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P  ROL  Q  G  O     /  -^^Ji^^ 
D  E  L  T  R  A  D  U  C  T  O  R."  -"Z" 

jPor  Tnas  que  el  espíritu  filosófico  declame  contra  la  guerra,  jimas  consegui- 
rá desterrar  este  horrible  asóte.  Las  historias  nos  manifiestan  sus  principios  ca^i 
tan  aotiguos  como  el  hombre :  el  BcieisiasCMÍa  nos  dice  «jue  habrá  paces  y  gner- 
fas(i) :  y  d  testimonio  de  San  Matheo  (2)  y  de  otros fiscri^íes  «agradas  nos 
aseguran  su  existencia  hasta  el  fin  del  mundo. 

En  vano  se  fatigan  los  Filósofos  ,  pintándonos  sus  horrores  ,  sns  estraí^os 
y  sus  conseqüencias  con  el  objeto  de  exterminarb  ;  pues  la  verdad  evangélica 
es  infiliblc.  Ccntcntcnsc  con  dirigir  sus  esfuerzos  á  minorar  este  mal  incviti- 
hk.  Colija  el  velo  ,  manifiesten  el  simulacro,  y  pongan  patente  «.¿te  ídolo 
horreiido ,  para  que  no  se  acerqüeii  con  tanta  facilidad  á  sus  aras ;  pero  ño 
intemeil  echarle  del  Templo,  que  ea  empresa  temeraria  y  superior  á  sus  fuerzas.  . 

£1  conocimiento  de  esta  verdad  ^  lo  frágil  de  nuestra  nacuralelza,  y  la  cons- 
titución misma  de  los  Imperios  hace  que  todos  los  Príncipes  mantengan  siem« 
pre  exércitos  mas  ó  menos  numerosos  ,  conforme  i  sus  medios  ,  pnra  atender 
á  los  derechos  de  su  corona  y  á  la  seguridad  de  sus  pueblos ,  que  d  p^ndt-  ea 
un  todo  de  estos  hombres  generosos  ,  que  parece  recibieron  solo  ia  vida  para 
sacrificarla  i  su  patria :  siendo  constante ,  que  quaoto  mas  preparados  se  ha- 
Sen  para  la  guerra ,  tanto  mas  infandírén  teittor  y  respeto  :  logrando  por 
cónseqiíénciá  del'grdn  behéfídoy  felicidad  de  la  paz.  S  vis paeem,faraSeÍium^ 
es  un  proverbio  que  nadie  ígnorai*  Y  como  dccia  Manilo  Capícolino  ,  ningún 
Príncipe  sábro  ni  Capitán  entendido  procuró  la  paz  desarmado. 
:  Jes'.i-Christo  nos  enseña  por  San  Lucas  (3),  que  en  las  armns  consiste  la 
seguridad  de  lo  que  se  posee.  *^No  hay  verdadero  poder  sin  tronvis  dice  el 
Conde  Turpín  de  Crissé  )  ,  y  el  Soberano  que  no  lai  tenga  ,  iutri.á  el  yugo 
del  primero  que  quiera  imponérsele. "  Aristóteles ,  que  las  grandes  Ciuda* 
des  d  los  Reynos  solo  se  conservan  con  las  armas.  '*  Tácito  ^  que  "  no  hay  pax 
ni  seguridad  sino  por  ellas."  Sahistio,  que*  no  se  puede  mantener  un  Im- 
perio por  otro  medio  que  aquel  con  que  se  ganó.  "  Vegecio ,  "que  nada  con- 
tribuye tanto  á  la  fuerza,  á  la  felicidad  y  á  la  glori  a  de  un  Imperio,  como  tener 
muchos  soldados  bien  disciplinados."  Cicerón, todos  nuestros  estudios,  todo 
nuestro  honor  y  ciencia  forense  se  asegura  y  conserva  baxo  la  tutela  de  la  Mi- 
licia. "  Justa  Lipsio  ,  "  ^  qué  cosa  mayor  que  la  Milicia?  ella  sola  templa  y 
TJge  el  mundo-,  da  y  quita  los  Reynos ,  y  hasta  la  misma  viásL  í  ning^  Jle- 
pública  ni  Estada  floreció  sin  ella }  ninguna  duró :  y" en  la  que  mejores  leyes 
y  cóstcmbrcshubo ,  la  tuvieron  por  la  mejor. "  Y  nO  hay  dudsí ,  que  la  Re* 
pública  sin  soldados  csrer!?.'^o  de  enemigos  ,  como  dice  otro  Autor  moderno. 

Esta  necesidad  de  mantener  la  Milicia  no  proviene  solo  del  riesgo  exte- 
rior ;  sino  que  es  indispensable  para  conservar  interiormente  ,  ó  dentro  del 
propio  Estado  el  poder  legiilativo.  Solón  ,  uno  de  los  siete  sabios  y  legisla- 
•dores  de  la*  Grecia ,  compara  las  leyes  á'  la»  tdas  que  fiibrkan' Jas  atañas.  Su 
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primoroso  texido ,  m  belleza ,  éákaáez  y  fionn  ef  «ImlraMe ,  decía;  pero  son 

tan  flacas  y  débiles  ,  que  solo  tienen  poder  contta  los  mas  mínimos  in:>ticto5. 
Así  dice  Platina  :  como  la  fuerza  sin  justicia  es  materia  de  iniquidad  ,  asi  la 
justicia  sin  fuerza  vuelve  las  espaldas  y  desampara  á  los  que  debiera  defender." 

V  el  citado  Conde  Turpin  ,  **  sin  la  Milicia  la  justicia  no  escaria  segura  ,  los 
Ministros  de  los  altares  se  verían  insuicados  hasta  en  lo  mas  retirado  del  San- 
luario  ,  y  los  Templos  profannlot.'' 

Algunos  políticos  que  tolo  miran  las  trc^s  permanentes  6  asoldadas  gra< 
vosas  al  Estado » qníeren  que  nuestras  exércitos  se  formen  como  en  otro  tiem- 
po ,  únicamente  en  la  ocasión  de  guerra ;  pero  sobre  la  necesidad  que  tenemos 
de  ellos  en  la  paz,  ^  qué  victorias  pudiera  esperar  un  Monarca  q^ie  :idopráse  este 
proyecto  ?  El  Arte  Militar  exige  mucho  estudio  y  cxcrcicio  en  la  quietud 
mÍ6ma  de  la  paz ,  para  obrar  con  acierto  en  las  turbulencias  de  la  guerra :  pues 
como  dice  Vegecio »  « la  guerra  debe  ser  im  estudio ,  y  la  paz  uii  exerciclo." 

Y  las  tropas  repentinamente  levantadas  son  tan  inhábiles,  dice  Márquez « pa- 
ra la  guerra,  que  al  primer  raido  de  h  aicabnoeria  desamparan  las  bandeiaa. 
y  ponen  en  desorden  al  exército. 

Todas  las  naciones  ilustradas  se  dedican  hoy  con  el  mayor  esmero  á 
exercitar  sus  soldados  y  á  instraic  sus  Oiiciales  porque  como  dice  ei  Conde 
Kebolledo: 

Quien  de  esto  no  estuviere  apercibido 
Jbtíts  de  pelear  strd  venado. 

La  ciencia  de  la  guerra  ,  después  de  tantos  siglos  de  decadencia ,  vtiel- 

vf'  il  tomar  incremento:  el  arte  hizo  ya  grandes  progresos  ,  y  es  muy  ve- 
riiimil  que  los  continúe  ,  pues  ei  espíritu  militar  ha  variado  mucho,  con  es- 
pecialidad desde  la  ultima  guerra  de  los  Prusianos  ,  y  hoy  los  Oriciaies  su 
aplican  mas  á  :>u  estudio.  En  aquellos  tiempos  que  intentan  renovar  estos 
|x>liticos ,  todas  las  naciones  estaban  iguales ,  dexaban  el  atado  para  tonar 
la  pica  Y  salir  á  campaña :  el  valor  y  la  fiierxa  casi  solos  triun&ban.  Mas  hoy 
^quál  sería  la  suerte  de  tropas  semejames  contra  los  exérdtos  permanentes  y 
■disciplinados  ? 

Sin  separarnos  de  nuestro  siglo  ni  de  nuestros  dias  tenemos  un  cxem- 
plo  bien  memorable  ,  que  debe  ser  suficiente  para  desechar  aquella  idea  de 
la  mente  de  todo  Soberano ,  y  convencernos  de  la  superioridad  de  las  tropas 
permanentes  y  exetcttadas. 

Los  Turcos :  esta  nación  belicosa  y  snperior  á  quantas  tiene  la  Euiopt 
en  gentes  y  dinero,  esta  nacion^que  en  aquellos  tiempos  en  que  el  arte  se 
bailaba  menos  cultivado  ,  era  el  terror  de  sus  vecinos ,  se  ve  hoy  casi  avasa- 
llada por  sola  la  Potencia  Rusa  ,  aunque  muy  inferior.  Mas  esto  nada  tiene 
de  admirable  ;  pues  aquellos  apenas  mantienen  otras  tropas  en  la  paz ,  que 
las  que  sirven  á  la  guardia  del  Soberano;  y  ésta  siempre  conserva  y  exercita 
las  suyas.  Ved  aquí  la  causa  intrínseca  de  las  derrotas  de  los  primeros  y  do 
las  victorias  de  los  segundos. 

No  hay  para  qué  dilatamos  en  probar  una  vetdad  qtie  tan  claramente 
testifican  unánimes  la  razón  y  la  experiencia  :  y  mientras  gritan  los  Filósofos 
y  los  Políticos  contra  la  guena  y  cooua  los  exércitos  pecnuaentcs,  pasémos  á 

dar 
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dar  ttúdcM  de  Ia  ob»  qué  hoy  presentaÁm  al  piUilíd» ,  dirigida  i  ¡nsCniir  las 
ñopas  en  la  paz  ,  cooio  i  enuñarlas  i  combatir  eo.Ia  campaña  {  y  por  con- 
seqüencia  á  hacer  las  guerras  mas  breves  y  menos  desCnictivaSy  <]ae  ei  Codo 
d  beneácio  que  puede  procurarse  á  la  humanidad. 

Esta  obra  se  reduce  á  la  parte  de  la  Encyclopedia  en  que  se  hallan  re- 
copilados los  mejores  preceptos  de  loa  mas  célebres  Autores  del  Arte  Miiitar: 
y  lo  que  es  gloriosistmo  á  nuescm  nación:  la  mayor  y  mas  esencial  docttiiia 
^ue  contiene,  ea  copia l¡tera];def  las  í^fiexíoms  'Ml&túrtJ  4e .'iltitfstrD  itttstte 
likrqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenada.  Siendo  induvitabíe  qüejia  ae-huhieBait 
servido  de  ellas  los  Franceses  sí  ru viesen  alguna  obra  propia  tan  completa,  y 
necesario  que  recurran  á  sií  estudio  los  <juc  c]uÍLran  seguir  con  ^pria  la  carrera. 

No  ohiranre  que  e$te  tratado  encierra  la  mejor  doctrina  niilirar ,  v  que 
su  Compilador  Al.  de  Ketalio  procuró  dar  en  el  Discurso  Preliminar  una  di- 
visión ttetddica  de  sus  paites  $  el  ordim  aliábétko  qa^  ae.  bá^segii(do^  no  noe 
parece  elmasá  ph^úco  para  inscmír  r  pues  aquel  ^enlace  con  qne  ie^  eslabo- 
nan unas  con  otras  las  materias  quando  se  tratan  por  una  continuación  de 
principios  ,  hace  sin  duda  que  se  decoren  mejor  :  y  aun  veo  al  iní-imo  Keraíío 
del  propio  sentir ,  «eguQ  d  modo  con  que  se  explica  en.  el  segundo  párrafo  del 
ci^da  Discurso, 

Ademas  de  esto  ,  la  prontitud  con  que  quisieron  dar  al  publico  esta 
obra ,  y  el  ser  varios  los  que  se  encargaron  de  sus  artículos ,  quiaá  sin  tiempo 
para  comimicarse  las  Ideas ,  ni  el  Compilador  para  reveerlo  todo»  produxo 
algunas  implicaciones ,  repeticiones,  ínconseqikncias  y  citas  falns  ó  equivo« 

cadas»  como  se  notará  en  sus  respectivos  lugires  ?  pasando  de  sesenta  los  ar- 
tículos citados  que  no  se  hallan.  También  canrribuyd  á  su  imperfección  el 
que  después  de  impresa  parte  de  ella  se  creo  un  C-ousejo  de  guerra  para  la 
formación  de  nuevas  ordenanzas  que  variaron  la  constitución ,  segua  se  ve 
en  el  articulo  cohpaHia  :  y  aunque  prometieron  corregirlo  en  otros ,  se  ol- 
▼idaron  de  esta  oferta  $  pero  nos  indemnizarán  en  el  Supkmtmo  que  tie* 
ncn  anunciado. 

En  quanto  á  la  versión ,  aunque  ha  procurado  el  Traductor  desempeiíar 
bien  su  enc.irgo  ,  no  puede  prometerse  que  esté  exenta  de  algunos  defectos 
por  la  prontitud  con  que  se  ha  querido  complacer  al  público :  bien  que  esto 
no  defrauda  al  mérito  de  la  obra. 

Los  artículos  que  principian  con  esta  señal  (N.)  son  nuevos  |  estaei^ 
aumentados  en  la  traducdoo :  y  lo  contenido  emre  dos  estiellitas  6  asteriscos» 
adicciones  del  Traductor» 

En  el  artículo  bastom  se  olvidó  decir  que  los  Coroneles  de  Reales  Guar- 
dias Españolas  y  Waioiuts  gozan  la  misma  precrainenci  i  que  los  Capitanes 
de  Bjeales  Guardias  de  Corps»  como  se  verá  en  sus  respectivo*  artículos. 
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DISCURSO  PRELIMINAR  . 

'JPor\Mr.  de  KeraUo  ^Sargento  mayor  de  infanttr/a  ^  CahaHero  de  la  Orden 
Mjaly  Militar  de  ¿i.  Luis ,  di  ¡u  Academia  Reai  dt  las  Inscrt^áones  y  Bellas 

Ztfras  ,ydtiaJiias  QÍiteÍM  de  S'toekhohió  iOnsor Btaí ,  i  ¡atírpreu 
.   t  .  .   di,  U  BihUottea  de  S.  M.  < 

.  t      »  •  *  .  ^ 

i  pvljlicrifli^  im  cqeipfb^e  doctrina  militar  por  el  onli^^  ^  coti«4fb 
l»!-J¿>  fNlm  r^niiCMk  necesidad  de  aclarad9jef|..M  diyiifVft.} -.{^  ,|4Mt: 
taria  exponer  los  progresos  del  arte  desde  los  primeros  tiempos  de  que  ten^/ 
jTjos  noticia  ;  manifestafigí.íelevándose  Icntamiente  con  ias  demás  ^rtes  de  qué? 
«<ica  6U3  fuerzas  %  y  hacer  ver,  que  en  manos  de  los  Reyes  que  saben  rcynar 
es  tiD  exido  que  ^^ú.má9li)it>%  j>^bL<$;contta  l<^^agt«s<^s  injustos ,  y  que 
en.  las  de  los  poderosos »  á  quienes  la  sed  de  dominar ,  y  de  enriquecerse 
^^ía  rft^wl  ea  .coni«J^spa4ac>  mi  ,loC(i  kktfi  ó^s^jBs^úis^pptto 
to^O.  <iu^9n  ^ncuentf    ,  >      >  v 

"  Poro  U  (}¡sp<>*'Íc!on  ;de  la  grande  obra ,  de  que  é^ta  VP3  parte  ,  me 
jera  á  un  plan  diíercnrc  ;  obligándome  á  dispersag  las  materias  scgim  el  or- 
den alfabéiicpii.á  ext<;nd^rji^:>  en  mucíio»  artkviipA,-.y  á  pce&cntar^  ^qpi  «4  sis- 
tema eB£yc)op^4ioc>,  j(A.tl^e  conceH  y  reíioUoda^  parces  4el,Acte^Íitar«s 
Seittki^  .deaiNi«i.«l  ,l»s»fjtf»  ifytp  jKam  4  sm^i  g^nera^.iile  íoi  coiio* 
cirrúentos:  humanos,  y  dp¿:<|tlMllfi;  4eMBp4i>.c«iA  qúe        ^m'ftm  4^M, 

Socydopedia  Metddic»>  v    I.  ,1. 

Todas  las  artes  sirven  al  hombre  con  cierta*;  potencias  ó  fuerzas  djB.la  na- 
turaleza ;  las  tjuc  euiple*  ^l  Artc  MilytV  son  los  hombre?,  y  las  armas  ;  pe^, 
ro  estos  dos  insiiumcntos  $qlo  tíenen^su  plena  U(Uidad<,  quando  ^candÍ3p^es- 
losen  el  ordan.mas  conyp^iúsiitealobj^  del  arte*  Ved, pu^s« (res  grandes  par^^. 
i«t.que  .QMMtittfyim-  m  «Mtncia  ,  y  tusa  i  diviaiflyftéft  ''^principales  en  que  pi|$4e. 
miftlmriift^txato  4ai»Íet.^piasut*»lBia.NÉiuus»  y.ln^TACtigk^ItMiuu*  ■ ,  1 

PRIMERA  DIVISION.     "  . 

•  La  naturaleza  produf:e  con  abundancia  la  materia  de  naesuloa  mstrumenl:09»i 
y^nesdextt  ^.ciildadk»4^le^pdrl0»a\t«Qftmos,  pues,  por  qilé  piwdilh 
BegarlosliombBea.áieej{iieaea  ¡nM«<«iifos  de^gum» 

.Como  sereaflamabf  i.^ide Ja.  raiiN»qiie  sai  stonímieotos  se  arreg1eiiii.)f/díp{ 
jijan  por  las  leyes  ,  pues  sr  no  se  les  conduxese  con  este  freno  ,  serían  espe<Ú(St 
dé  brutos  incapaces  de  reunir  sus  fuerza» ^ de  observar  el  orden,  de  conservar- 
le ,  de  pasar  de  uno  á  otra/.y  de  ol^odecer  á  tfidps  ioj^  uap^laos  .quOL  pid^^ 
arte  ,  y  dispone  el  ingenio.  ' 

La  nacoraleza ,  sumamente  yaria  en  «ni  producciones  »  distingue  muchas 
irecet  con  notables  diferencias ,  hasta  los  individuos  de  una  mbma  «ipecie  t 
entre  los  hombres  produce  enanos  y  gigantes :  Sybaritaa  y  Ctotonniatot »  Aquí* 

JArf*iMtít.  Twn,  /.  •  les 
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y^-  f  Teretes.'  Es,  pues,  necesario  elegir  los  lumias  propios  paira  h  piierralfc 
atender  á  sus  necesidades  $  y  en  £n  deKubrir  y  forúficar  coa  el  eicercicio  sos 
qüalidades  naturales. 

Asi ,  los  hombres  llegan  á  ser  á  propósito  para  el  exercicio  del  arte,  por 
medio  de  las  leyes  mUitares,  por  la  elección,  ppr  las  subsisteacia& ,  yjpo^r  Iqs 

V.  ..  .  .     .  LEYES  MIUTARES;  "  ^ 

Estas  leyes  constituyeii  dos  especies  de  derecho :  el  uno  particular  á  cada 
nación  ,  y  adaptado  á  sus  costumbres,  se  funda  sobre  la  justicia  universal,  y*> 

dirige  al  objer"t>  del'  arre  ;  y  el  otro  común  á  todos  los  pncblos  ,  señala  los 
limites  c]uc  deben  distingijir  al  hombre  del  bruto,  Lantcnicndole  en  la  obser-í 
váncia  del  derecho  inmutabic  de  la  naturaleza,  y  en  el  de  ios  cmpenuii  paf*) 
tSculares,  cotttrftldos  por  aleun  tíempo-éflti^'doS''^bMieS.      í*       '  t 

i  i  /  p^RECHO jmJTAR  NAGlONALk  • ' :  -l'-     «x  ^3 

'  De  las  íeyés  que  comprehende  este  derecho  .  ks  unas  arreglan  el  emptí(a;i 
que  es  de  dos  especies  :  uno  voluntario  y  condicional  í  y  ouo  jorzoso ,  exígí-i 
d6  in^tviduátm^nte  con  vioienca,  o  extendido  á  un  cierto  nuiafífo  de  ciuüa- 
danba  4  quienes  se  obliga  i  sacar  k  áMriSt''  í  '  »^        '  '  ■  I      >'  ''^'\ 

"''''Íás  ócras  ^ét)ecifii:aa  y  úetttitíimá  ió^ihBt^ri'táki  «orno  «i  asiitiiiaf  ibí* 
ifhkkéÁ  y  la  wgr€JÍon  ,  el  Jueio  ^  «1  mcMio »  el  robo  shníkM«h§ái«ll^a ,  el /m»-? 

^  h  cobardía ,  la  negligencia  y  sos  especies  }  á  ^er  ,  en  ordtfn  al  robo ,  «1^ 
f^obvfróf  iñmente  dicho  merode  y  d  contrabando  i  quánto  á  la  desobe-»» 
diencia  ,  el  motin  ,  la  sedición  y  la  sublevación  ,  que  puede  manüesiarse  por  lai^- 
f  diabras  ,  la$  injnrtas  y  io$  ¿oí^es  í  por  lo  que' mira  ai  iraude  ,  h  imfostih 
ra  del  ítombre  ^  ó  dd  tugéír  dc  s»  na^mUifé^  f  y  'U  Jalsifieaeion^c  tks  érdmm 
//c«iiMjix  1  por  toca 'ájU'ddsercIdii'p^^ifs  sc  hui  4Sfatid9idm 

StíHácio  ójuffd'de  él,  dirigiéndwi  mffmié  íuaalkiú'-^  pasando  de  una  tropa  m»* 
ücnaUxd'la  of¥a ;  4  yéndose  d reyno  extrajo :  en  quanto  irla  cobardía ,  el abam^ 
dono  de  sus  armas  ,  de  su  puesto  ,  de  sus  banderas  ^- la  rendición  antes  de  tiem- 
po y  la  Juga  i  y  tocante  ai  desarreglo  de  vida ,  la  embriaguez  y  tas  mugeres 
públicas,  ..;•!/.,-.. 

En  un  Derecho  Militar  dictado  por  una  sana  política  ,  y  por  la  equidad, 
otras  leyes  deben  determinar  y  iespecificar  acciones ,  cuyo  pclncipio  es  la  ▼ir* 
taldV'taltosconiotkl  AtUHámidad ,  el  amor  de  la  paipta^  h  ^uütncia,  h.  dni^ 
tancí^i  ,  el-mA«»  r^,gmero*Ídétd,  hJideiidad ,  la  prudencia  y  todas  las  deinas;^ 

Entre  estas  leyes ,  las  unas  excitan  las  acciones  útiles  con  las  recompensa» 
peciiniafias  ,  ó  con  las  distinciones  honrosas  ,  como  ias  fcnslonts  ,  las  alaban^ 
zns  ,  hs  f  rom ociortes  ,  las  condecoraciones  y  ios  iwnwres  }  y  las  otras  previeaent 
los  deliios ,  pronunciando  contra  ellos  penas  pecooiarias  ó  corporales  ,  y  estafa 
M-loi  Arréstos ,    priskn^  los  trabajos ,  ios  p4loJ  Y    p*n^  eaptéií»    -  •  .  '.1 

I..:.        r.  >::;;>  '■  .      -tlv^,;',.,  'i     3  rri  í.'-       v  -  ;rí!        .  rs-!-.;  ..  ;  L 

í •  •  ■">■  ■  •'  -'J  •  '■      '  ¿.  \  .:  ■  i.  ,    ..  «f  ■  . -j;  i     ■   ;    .  .••ív;'r 

"-••ij-Av  ,  iiii.:.,'.  ^  •  .     ;  O  1/..'!.'.  .'I  ^  1  j-  '       *  • 
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ELECCION, 

..^    La  elección  se  dirige  por  las  qü-.hdades  generales,  o'  particulares.  Las  ge- 
aérales  o  comunes  á  todos  los  militareü  ,  son  la  edad ,  el  77>or  ,  el  Vúhr  J» 
(oi^siancia  ,  la  audacia  ,  la  inteligencia  ,  la  sumisión  y  la  paciencia. 
^  •"Las  partí^ilares  son  reUljvas  á  1?  ^ivcriidad  de  empleos  j  y  las  de  los  ofi- 
Mes ,  ]a  humanidad ,  el  saerifido  d^patria  ,M  honor .  iji  infitiacion  .  la>x. 

,  .ia  fureza  ^«  costumbres  i  y  ^  w»  palito,,.  U  »ir/?|i^ ^  que  siempre  es 
mil ,  y  espccjajmcnte  ep  Jbs,X^} ,  .r      .    jiecf-  .  •  Jit  r?j,  *  •  >       .  ' 

Añadimos  aquí  los  conocimientos ,  y  coloomv^ií^'pámft ^Uímt^ las' 
r/Vnc/áj  matemáticas  ,  porque  sü  estudio  acostumbra  nuestrQ,^píritu  ú  orden 
y  á.!?  precisión^,  á  que  %me  el  \m<(\f>  ,  que  es  el  instrumento  universal  áá  en- 
iendimiemo  ,  el  prmcipio  de  la  moralidad,  y  la  regla  de     acciones  hutoarias 
}f  abre  cwaipp^  ^mnf¡as Juicas .j.^^ico^m^  relaiÁvas  ai  arte.  Pone- 

«nos  tamKc^;^^r^w,,4Í!^iítt»^  W  conve^ie^SÍ  ¡a  giwo» ,  como  Ja  del 
^c<dn!ea^y,,i,^f^fi,iiífíragero  y  otras  ter^ff)naM»>.-qiie;.<|««d«n  aabiuy 
Utiles  en  ciertas  circunstancias  :  \o^  friucifios  genfii^Us  del  Arúí  MUtat^t^^ 
particulares  prppios  á  las  diversas  fundones :  la$^¡enguas  dejos  fuehhr^quo  - 
por  servirme  de  la  expresión  común  ,  son  nuestros  enemigos  naturales:  potw 
que  á  mií  i)j<í?lpdo  hopjtr^enemj^o  de  ouo ,  es  un  ser  fuera  de  su  natuiale- 
»:.diré  t^Uen,  que ^^^erdad  ^ ^e  parece  de  inayor  certeza  para  con«oa 
nación  entc^ ,  y  tanto  o?as.,  quanto  cseá  mas  dvj^'zada.  Los  Ófidaies  deben 
f  9®'  igualmei^tp  Jas.  leog^^  de  ios  mejores  Autyríís  MaSc«ref  ^aaí  táfliiiN»s,[c8bi 
xno  historiadores.  No  pr^^tendo  que  cada  Otíci^  i^lift  t9ilí|»ijWfií(i'copKÍnik«- _ 
tos;  pues  lia  de  adcjuirir  los  que  s¿n  esencbíes,  y  entre  los  otros  eligir  lotqua' 
le  dicte  su  capacidad  y  su  inclinación  natural  :  un  Cuerpo  'Militar  debe  ser  se- 
mejante tji  este  punto  á  una  gran  Sociedad ,  donde  la  ciencia  y  los  talentos  «- 
paitidos  por  todos  sos  iodÍTÍduof  contribuyen  á  la  utilidad  general. 
■^^^'}^y  ^^W^^^^^  ^««ícial  p«ira  el  Qgdali  y  es  el  del  hombre 

genera  ^A^limnbre,n^^  ét^uOht  dautemn^l 

rige ,  para  poder  modificar  .  respecto  de  cada  Ujop ,  la  ¡miád  naivenu ,  yíMe^ 
petar  su  rigor  con  la  indulgencia  de  la  humanidad. 

Las  qüalidadcs  particulares  correspondientes  á  los  baxos  Oficiales  (Cabos  y 
^argentos) ,  son  la  fru^encia  yhjtrmezai  junta,  con  conocimi§9tos  neetSétriosd 
'^  fimdvncs }  y  las  4el  Sü¡Mo  ,  hjuerza  y  la  destreza^  .  ' 


É  jít  áfi  T  É  N  i  M  i' E  Ñ  T  O. 


El  entretenimiento  comprehende  las  cosas  necesarias  á  la  vidaj  á  saber,  los 
v/veres  ,  que  son  ,  el  pan  ,  el  vizcoc/io  ,  la  ca<ne ,  hs  legumbres  ,  iasal,  dvino^ 
¡avinagre^  los  Jorrages  Ja  lefia  ,  los  utensilios  ,  el  vestido ,  que  comprehen» 
«f  el  uniforme, , las  «amif as  ,  cl  sombrero  ó  gorra  y  el  calzado  ;  el  alojamiento 
^  las  eM0s  de  los  babi|an|es ,  en  las  tíeudas  ó  barracas   y  que  en  todas  par- 
^  es  menester  buscar  la  s^hibridad,,  qoe  conaiHAeo  la  posición  y  en  ^Vascoi 
y  €0  fin,  la  mtMána ,  qa6cojuem<$  lestítuye  la  saliK^^v- .         . .  ^^^...i 
■      •  I         *  * 

■m  ^       r  v'.:-m1  . 

.^^Art.  Milit.  Tom,  L  ##    '  g^ESC- 


EXE&OICiOS. 

Los  ejercicios  son  gimnásticos  ó  miHinrc  ^  ,  aqi¡ellas  propios  para  manifes- 
tar, y  aumentar  las  fuerzas  del  cuerpo  ,  reducidos  á  cieucia  «  y  practicados  por 
los  antiguos ,  peto-^ltMate  en  ntteitratdiás,  y  los  otros  ^propósito  para  acosÁ 
fimibcm  á  lo»,  imévlailetito^' útiles  en  la  guerra  \  los  c[ue  coosisien  ea-la  ték* 
tiea  fartiailar  t  yei>el'Mt>*áa  ias  armas.  ^ 

1^  t¿ütiea  fuiftkttlar-arre^h  la  etistribtuion  dt  ¡os  hombres  éo  UJlfereipltk 
cuerpos  de  ínGintería  y  caballaría  ,  como  también  sus  movimientos. 

La  átstribuchH  compréhende  b  /of^tfcw»  por  tropas ,  designadas  en  dife- 
rentes liem  pos  ton  diverso*  nombres.   '  *  , 

i  La  tomposkion'  que  Bítéjili  el  ísúiotítú  de  lo»  Ofioáles.,  'b^to*- Oficiales 
Sel*rto8de.esiai:ii0pas# 

La  Ordenanza  en  hU^áí  i  Jilasjt  j^iithoS  f  con  .relación  ^  IaÍ4¡iiidmres^ 
inteligencia ,  brabu)a  ,  destvéza  ,  fuerza  y  naturaleza  de  las  arnias.  ' 

Los  movimifTttos  comprehcríden  la  marcha  j  en  la  que  se  considera  la  fO' 
iicion  ,  el  e<]níHbrio  ,  el  pasó  y  sujorma  ,  su  largo  ,  su  duración  y  sit  unión. ' 

Las  evoluciones  ,  que  consisten  cu  la  contramarcha  ,  la  etnversion ,  la/of« 
mkttfcn  y  di  desplegar  iaiilMiiíéts*  '  '•'  rv? 
-  '.'SI  aso  de  lai  üs^mMtr  cnuipfehende'd^  todát  aí^ííáUl  dé  qtteuo»  sérvK 
como  é[^usi4\1afÍiMa  fh  espada ,  los  edbittis ,  he  ea/hnes ,  los  mori 
teros ,  hsfortipíacianes  ;  y  por  conseqííencia  ,  no  soló  el  manejo  dt  las  armas 
de  la  inñintería  ,  y  caballería,  en  que  es  menester  considerar  ia  eotH^jieion  f 
ezecMton ,  sino  cambien  las  ekuelas  de  artillería  ú  ingeníeria. ' " 

^  ,L  ^.  ..¿         i  ¿f.     *  t  .  1.  ■• .      .  .•   •-      ,    .  ■  ,  .     .        :  .* 

;  \.  ^      '\SBGVNDA  DIVISION. 

Lá  ^naturaleza  no  armd  al  hombre  como  á  otros  muchos  animales ;  pero 

le  dio  inteligencia  y  razón  ,  facultades  que  le  proveyeron  de  un  gran  númerá 
deacmps  muy<t^ibles  $  que  son  armas  pe  mako  V  m^anicas  ó  devíhuví^ 

\  i^JíMáo  estas  ^m^itrntas  de  esgrima  l  que  seá  el  falo ,  la  mata ,  la  porra, 
la  ettaea  ,  el  puifaf  ,  la  bayometa ,  la  espada  ,  el  sable ,  la  hacha  ,  la  tanza  y  lá 
//Vtf  ;  y  en  «rm«r.  arrejaditas ,  como  fkdf^  y  dardos  ^jabalinas  y  /nx 
especies»  '  '  ' 

ARMAS  MECANICAS. 

.  c .  vIjM.kMab  meedideas  eútNeMdhdUsH^ ,  d  con  qtüé  se  hiere  dé  cerca :  neii- 
«MMeM  ,t  4  qué  ee  arrojan  y  hieren     meifio  Ue  nervios  d  icueidas  ;  y 
weímlístífios ,  ó  q«e  se  despiden  y  hieren  por  medio  dél  fliego.  ' 

Gomprehendo  baxo  «1  nombre  de  kafabalístieds  las  bestias ,  tales  comó 
el  <M¿*A5í ,  el  elefante ,  el  eameUo ,  eX  perro ,  lo»  eams  Jateadas ,  el  «risr»  ^ 
otras  máquinas  aniiguds.  ''- 

Lüs  neurobalts ticas  ,  son  la  /^o«<¿4 ,  d  <?r<:c  ,  ia  ballesta  ,  U  batista ,  la 
fsc//«  y  &c,  y  los  cuerpos  tanzados.  ^ 
PTZil  ■''•••-Las 


Las  fyrohalisticas  son  áqueUas  qae  comprehendemos  baxo  k  denogriga^ 
dol)  geoeral  de  artiUens. 

Se  las  puede  diatiagwr  ea  eras  espeotei ,  qn»  ton ,  fólv<»ra ,  máquinas  tk 
guerra  y  núms.  .  ' 

En  k  fálmifa  hay  qoe  considerar  stt  eomjmkioif « tu  f nii&s ,  sos  f/Mf «x, 

m  freparnclon  en  cartuchos  ^  salchichones ,  ó*c. 

Ea  las  máquinas  ,  sus  materias  ,  que  son  /rowrí'  r  hierro :  la  Jáhrka  ,  quq 
consiste  en  fundición  y  piitmento  ,  y  prueba  con  el  espejo,  el  gato  y  el  uro  :  las 
•proporciones  de  lo  largo  ,  del  espesor  y  calíbrele  las  partes  de  las  piezas  las 
espedes ,  que  son  h/usikn'a ,  que  comprebeade  el  mosquete ,  el  fusU,  la  ca-, 
fMia  y  k  fhtúlai  los  ca/íoms  antiguos  y  moderaos :  los  mmmts  y  U>$  p$-> 
dreros^  el  petardo  ^  los  cutrfos  lanzados  en  niaas  sdUdas  «coino,  halas  éU  fusiíf 
de  cañón  y  y  piedras  i  en  masas  huecas ,  que  sedediacen  como  las'Aomi^aj', 
nadas  y  y  c<irí/i.rr j- }  baxo  la  forma  de  artificio  r,  6  ^ber,  las  esf  aletas,  barri'^ 
tes  de  pólvora  ^  erizones  ,  balas  de  ilnmimcion  ,  postes  de  Juego ,  materias  em-» 
breadas  ,  saeos  de  fúhora ,  Ócc.  El  crea  consiste  en  montura ,  ajustes ,  avan-* 
trtms^coffs  ^  trineos  ^  equif  ages  deft^tis,  instrumentos  de  carreteros ,  car*^ 
finttrns  y  etrragtros ,  é*e,  ÁM^ttíiuts  tales  ctiiaxntl gato,  is  cMa ,  </  /ar 
&c«  Mattruekst  Gon^o  tablones ,  vigas  ^Jagmeer^  ckifdms^sdeos.ek  íUna^gaA 
biones ,  cestones ^  mechas  ,  &c.  /«  /yn?^i«!K¿ml>d.flrik'  ^  tei^^r  /oj  cuerpos^  coot 
objeto  al  servicio;  en  la  que  también  se  emplean  las  armas  del  canon,  del 
mortero,  y  del  fusil,  con^el  numero  .de  Üombret  *  necesario  ¿  arreglándole  so 
gun  el  destino. 

En  las  minas  sus  especies  que  son  \  las  m/«íij-  propiamente  dichas ,  las 
fon^am^ ;  las  jogaUtí  \  los  «fiEfex ,  y  las  gakfhts ,  qüe  «oflwiica  bn?  rj^iM- 
/(r •  enteros ,  y  komiUoSt  en  los  qntíei  mfQCM'obsemry  h  ¡l^ea  de  medot 
lesistenda,  k  capacidad,- y  la  pólvora ^^cuyl  dtotidad  se  de&erinina  conforme, 
á  su  fuerza,  y  á  la  masa  que  ha  de  lewntar,  y  coa  relación á:«l  ^pisa^lMiUft 
dez,  y  (len&ídad,  el  modo  de  cargarlas.^  y  el  de  darles  ioego.    '      c  .  '  > 

:'r  '  ARMAS  L>EFENSIVAS.L'.  •    •         1..  .  o 

(  ■  Estos :  soQ  ^nw^Ngs ,  y-  portatild»,'fi(  immÜlftblmjnipviMef^  k  áumáéimá 
de  los  hombre*  cdmpn^sta  de  la  coraza ,  y  d^  m  espeo9es  /.  tales- como  el 
coselete « k  9oraza  i.  prwba»  k  ó«{ka  de  mallár  &c.  del  escudo ,  del  C4 jco  v  y  de 

sus  diferencias,  á  saber,  el  morrión,  el  almete,  la  borgonota  Zcc.  Los  brazalete 
ganteletefi  quixotes  y  ocras  especies  usadas  en  ios  siglos  ameriores,  la  arma' 
dura  de  los  anímale»,  que  ya  no  está  en  practica  ». los  pianteletes,  y  otras  det 
fensas  semejantes,  de  que  se  sirve  en  los  sitióse.  ',:>\  ,  '  .  .i 
,  .X  Compwljefi^Q ,  k  dfinemiilKÍóar  cfeMÉ».  defeaska9íifNH0¿/¿r(rj«  las 
firtificaoinms'i  Jf  ks:  «nuMero  c«a<rekska':iik'^»iíekisfssfcfltfns  Us  pm» 
lts\Á'iaoTp'opi^rciones  de  ¡as  obras  i  y  ¿  la  ¿aártctMdtafff  ■ 

El  arte  de  fortificar. determina  k  fpsháúm.rtJ^eti9M.ek.ía^ partts^ltaJUn 
plazas,  y  en  \o9  atrincheramientos. 

Las  plazas  consisten  en  edificios  interior:  s ,  cuVas  especies  son  ,  las  casas 
.de  los  háhktdLQiosit  loa  (¡Hárteles ^  los  almacenes  .d¡e  viverts  de  municiones  de 
guerra  ,,¡$¡lo^,ar/emks^i^piyi  aUufa|.)6xc«osbK^<iiciiaolpn^  |i,  disferibilcioa^tci 
:.,^,trom.LAn,MUf.  **a  lia 
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ha  de  arreglar  conforme  al  clima,  y  al  oso  que  debe  hacerse  de  ellos.  • 

En  muraUaSt  doode  se  distingue  el  recinto  ^  que  o>nnite  en  Í9rrts  , 
kutrtts  ;  eaioBifis  f  CQrtitkUi  las  chras  sxterhrut  coyas  especiei»  son  faifa 
braga  ,  tenaza  simple  y  doble  ^  semi-goU  ,  contraguardia  ^  foM  ^  camino  cu-i 
hierto  t  eoeplanada  f  reducto  ^  ^echa,  hornabeque^  obra  cotonada  y  travis^  corta' 
dura ,  y  sus  partes  ,  que  son  parapeto ,  banqueta ,  terraplén  ,  flanco  recto 
curvo ,  casa  mata  ,Jlanco^  cara,  gola,  dulivio,  rampa,  tronera,  poterna, 

L^s  especies  de  atrincheramientos  son  las  lineas  ,  los  atrincheramientos' 
propioMMUC  éBcktf^  los  rcehuthíi  las  baHrias^  \u  trímktras ,  que  consistea' 
eS' parákías  y  tiéntales.  Sus  maievales  son  las  abatidas^  In  tierras ,  las 
dras,  las  faginas ,  los  sacos  de  tierra ,  los  gavkites  f  los  eabatíos-  di  frisioi 
ha  palizadas  ,  los  abroxos  &c.  ' . 

Construidas  las  obras  de  mamposteria ,  ú  de  tierra  ,  faginas,  y  céspedes- 
es  menester  arreglaf  en  las  primeras  Us  proporciones  de  los  cimientos ,  delreves" 
timiento^y  de  los  contrafuertes ^  con  relación  al  esfuerzo  de  las  tierras  que  sos- 
llenen^  lúdelos  parapetos  y  box>edas\  y  en  las  otras  las  proporciones  de  los 
parapetos. ,  áe  Ja  tanqueta ,  del  UrrapUn^  ¿leí  dee^hü»  y  otras  partesr  - 

•  La  Wiw/fiwimMa  comprehcnde  la  deStteaelon^  la  naturaleza  y  qoalidades  de. 
los  materiales  ei'  mttdo  de  Juntarlos  ,  y  de  hacer  la  eé¥a  |  {»artes  '««Miittnes 
arte  .de . foftífiá^^y^alde. ia asquitectank  -  \x 

;  TERCERA  DIVISION.    >.      !     '       .  ..t 

■   -   »   ■  ■  .  •  , 

i  ....        V.     ,   ..;7ACTICA  CUPUEAU  ... 

Larrdos|M,ite9  ^erte  que  prepa^  su  exercício;  esto  es;  Idf^'ftombres, 
y  las  amas,  piden  discenúmiento,  «oidaRlo  y  vigilancias  la  qoe.Ias  emplea.ioA 

qoiere  grandes  talichtos,  qiialidades :  superiores,  viitodes',  y  geni».  Esta  parttf 
sublime  es  la  táctica  .GE?flHRAL,,<5  arte  de  r.A  GUERftA,  y  oeteítnitta-  las  ftv^ 
siciones  de  los  dos  instrumentos  de  que  se  sirve.  '    '      .v  -  % 

Para  conseguirlo ,  corisidera  las  fuerzas  de  los  dos  pueblos  enemigos;  que 
consisten  en  la  prudenda'Y  «Bseí^ácíon  íde  sus  l^es-  militares ,  en  la  natura- 
lesa  y  perfección  de  sus  armas ^  en  la  calidad,  y  numero  de  sus  tropas ,  en 
ktcapandadí  de.^  -^iMiti/f ¿b  la  cantidad  de  mnerniidmíe'i'tñ^XekeAo 
de  su  real  Aacienda,  en  la  disposición  de  hos  fñbhs  i  en  la  de  '  la*  poieácisb 
üli alias ,  y  en  •  los  socorrosi  que:  puedosi  f  ifiam  úit  «p  trofdíi  e6nero,  ma^ 
niciones ,  y  diversiones,     ■  ■  : '  ^      •        ■  ' 

Extiende  después  sus  ideas  á  la  naturaleza  del  terreno  ;  ya  s©a  país  de  Ua-, 
ttíranÉfá^tmtmtaltas'i  al  numero,  ^¡tuacion,  fuerza,  guarniciones,  y  proYÍsio^ 
nes  de  las  plazas ,  y  al  cursai<léilo»^raildef  tfioi.  .  ><-     ¡sr.i*  -  . .  :•;! 

!  Déspaei«id*Mésías  coasáfandonetv  detenima  iá  fositíott  é€  viüi^tmdkenes 

deben  contener  las  municiones  de  boca ,  y  ^úert^ :  la  deilotf' Hospltalh 
estables ,  y  ambulantes :  la  de  las  lineas  de  platas  ^  ó  puestos ^  q(^tlan  de  for- 
mar detrás  del  exército  especies  de  paralelas  para  bsegnrar  las 'comunicacio- 
nes con  el  país  amigo,  y  el  ataque  de  las  provincias  enemigas',  d  ía'  fctiísídát 
tntsaso  Aciad»eer5ida»íl.;  .'."'if-j  , .  c      '  •  ^. '    ,  >  •  , 

-.4  ft»>d¿l  eaér¿íti^. desque  priaenunénte  determina  la  especie,  y  el  nume- 
ro 5  .)p;dMpQa>la|  dísposicíeqiBioooa  nMoa^al  ataque  4é  la  defensa.  > 
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Los  campos  de  que  arregla  ia  sinuuh» ,  atendiendo  á  h  seguridad,  y  so* 
lubridadi  ^sffnHm^j  hs  guardias^  <x>n  re^ccto  á  sus  especies  de  giuatSas 

del  campo,  y  cuerpos  avanzados^  que  conshtcn  en  divisiones  partidas  ,  y  guar^ 
dias  av^nzadasy  ó  granguardias  ,  á  su  numero,  puestos,  disposición  y  cadena. 

Los  quarteles  en  los  que  considera  sus  distancias  rc^pecrivas ,  las  precau- 
ciones para  los  avisos  ^  los  señales  ,  los  reconocimiento» ,  y  el  paragc  de 
reunión.: 

Ijoi  puestos  que  consiiten  en  casas  en  estado  de  defitosa,  atroiuráüMas 

construyendo  barricadas  ^  hadendo  akerfuiw  m  hs  j^sts^'dfítiaUtmdo  ku 

chos  &c.  en  lugares  cuyas  calles  y  avenidas  se  cierran  con  parapetos ,  corra- 
duras  ,  cadenas  ¿kc.  de  los  que  se  forcificaa  las  Jgksias,  Cemettterioj,  y  otros 
cdilicios.  • 

Los^  Jorrages  protegidos  por  cuerpos  avanzados,  por  ana  cadena  de  pues^ 
tos  7  de  centinelas,  y  por  un  cneepo  de  reserva. 

Los  wKwjts  de  carros ,  acémiJai^  y  defendidos-  por  una  escdta.  t 
Los  fTox  de  que  eximina  Jos  tsctstfodús^Vná  anguhs^\i&  oriUaS'^xoB»' 

ddas  de  setos ,  bosques ,  casas,  ó  Lugares ;  fos  puentes^  lo»  vados  ^cc. 

í^as  tropas  en  la  iíamira^  y  primeramente  yorma^^/  en  batalla  s  de  que 
considera  el  orderi  paralelo  ú  obUquo,  con  relación  á  las  enemigas}  teniendo 
á  que  codas  sus  partes  igualmente  tuertes,  y  esté  el  ala  atacante  reforzada  de 
artillería ,  y  con  mucha»  tropas  escogidas;  el  numeco^  j  la  «posición  de  las 
mas^  cuyas  aUs  debeñ  estar  protegidas  por  la  naturaleza  del  terreno,  por  -  las 
tropas,  atendiendo  á  la  espede  y  cantidad,  y  por  las  miquinas  de^  gnemv 
cuyos  inrervalos  deben  ser  pequeños,  y  llenos  de  artillería,  en  la  primera  y 
grandes  en  Us  siguientes ;  las  ventajas  del  viento,  y  del  sol ;  los  movimien- 
tos que  se  pueden  ocultar  á  íavor  de  las  alturas,  de  los  bosques,  de  los  tri- 
gos, de  iaa  yerbas,  de  las  tropas  ligeras ,  y  de  las  maniobras:  colocadas  des-* 
pues  en  un  puesto  Jfwttt  Aú  que  es  inenester  descubrir ,  y  atacar  los  pantos 
ditíUsij  en  fin»  en  ei^oeden  dt  martka ,  en  que  se  atendeiá  al  numero  de  las 
coittHOs  de  infantería,  de  caballería ,  de  artillería ,  y  bagages;  á  las  pvsitkms 
qüe  pueden  tomarse  en  todo  el  terreno,  i  los  cuerpos  destacados  para  la 
manguardia,  retaguardia,)' destacamentos.  í 

La^piazas  ,  con  respecto  ai  servicio  diario  ^  y  al  sitio  ^  por  bloqueo,  sor* 
presa ,  escalada ,  embcstidurUy  circunvalación ,  contravalacion,  abertura  de  la 
trinchera , paralelas ^  ramaks\  katériasde ptrnió  <w  blámo  di  nhott,y  dt  mor* 
ferosiitapastaktjaimifmortpafodeifpsothtehatasaiioév. 

La  : TACTICA  oikaaAL  <se-  ocupa;  después  de  la  ¿oft ,  que  es  el>tf»m¿«/s) 
y  \ai  batalla  i  ep  «danceso  que  es  la  victoria,  á  que  debe  seguir  la  perspcucíon, 
que  ha  de  ser  con  prudencia  y  vivexa  j  apoderándose  de  los  desfiladeros  i 
espaldas  del  enemigo,  y  la  vigilancia,  que  previene  una  adversidad}  ó  la 
derrota^  cuyas  conscquencias  son  la  retirada  ,  la Juga ,  la  reunión ,  en  un  pues- 
to indicado ,  y  baxo  una  plaza ,  hádai  A  país  que  so  debe  piMeger.      •  •  » 

Tal  vs  el^otden  qub  lié  dado  las  mamrias  prindpates  del  Arte  Mtlitars 
y  ■síéndoios' iñstmmaiws ,  que  prepara  y  emplea,  los  hombres,  y  las  armas, 
ib  vé  que  poruña  psrte'depende  del  derecho  militar,  de  ia  elección,  de  los 
exercicicís,  y  de  las  artes  que  forman ,  y  dirigen  el  hombre  en  sociedad  ;  y  por 
k  otra  dc  Í«8.dcafiia*üácomatem4ti<5»«,  de  ia^  fortiücacione*,  de  las  armas 

me- 


mecánicas, y  4e  U  Nctica,  t^nto  partícnbv  <{üaiito  gcneraUy  que  ciCas  irela- 
cíoaei  determinan  di  lug^  que  ocupa  en  el  autema  general  demiestroa  cono^ 
cimientos.  Si  como  obieryó  M*dc  Alembcrt  este  sistema  es  arbitrario;  aquel 
en. que  se  pueden  disponer  separadamente  cad.í  una  de  sus  parres,  lo  es  aun 
mas,  porque  contiene  mayor  numero  de  circun  i  mLias.  Creo  pues  que  en  el  ar- 
te militar,  como  en  la  historia  rutural  es  püj>ibie  componer  muchos  sistemas, 
de  los  que  cadu  uno  tenga  sus  ventajas ,  y  sea  mas  conyentente  i  tú  6  tú 
hombre ,  según  Ja  natufalexa,  y  el  numcio  de  las  idadones ,  y  diferencias  de 
que  haga  b  comUnacion :  y  el  me|or  seria  aquel  que  pudiese  couTenir  á  1» 
mayor  parte  de  los  hombres. 

No  puedo  esperanzarme  de  que  el  mió  sea  ral ,  y  ranto  menos  quanro 
no  ha  tenido  modelo  hasta  ahora :  nuesrra  debilidad  no  llega  á  la  perfcccioti 
sino  por  grados  insensibles,  sobre  todo  quaudo  es  necesario  ordenar  un  gran 
numero  de  objetos.  Si  algunos  miUtiUTC»  coodben  su  arte  baxo  ocras  rdacio^ 
nes ,  formaiin  utt  sistema  mas  análogo  á  sus  ideas ,  y  seguirán  en  sus  estu- 
dios la  ruta  que  mas  les  adapta }  pero  si  por  &dl  que  pueda  ser  para  ellos  es- 
te trabajo,  quieren  ahorrársele,  podrán  hacer  uso  delsísrema  que  propongo. 
En  el  estudio  de  un  arte  tan  vasto,  lo  esencial  es  seguir  un  orden.  Entonces 
colocado  en  el  ccnrro  de  la  extensión  que  se  quiere  conocer  se  descubren  to- 
dos los  limites ,  se  camina  con  seguridad  y  no  se  extravia  jamás. 

Debemos  esta  ventaja  para  ú  estudio  general  de  las  ciencias  al  genio  in- 
mortal de  Bacon ,  y  después  á  los  primeros  editores  de  la  Bncyclopedia }  pe* 
xa  aun  no  existe ,  pira  el  estudio  del  arte  de  la  guerra.  Los  que  trataron  de 
den  general,  no  teniéndolo  todo  presente,  le  confundieron  varías  veces,  y 
omitieron  también  muchas  partes  principales.  Los  que  solo  se  propusieron  por 
objeto  una  de  estas  partes ,  no  conociendo  sus  relaciones  con  el  todo ,  ima- 
ginaron alguna  vez  cosas  impracticables.  La  mayor  utiUdad  que  tendrá  qui- 
zá este  Diccionario  es  presentar  los  primeros  rasgos  de  un  orden  general  que^ 
hará  mas  fiicU  y  sdUdo  el  estudio  del  artes  yo  habré  focmado  el  'diseño  de  le 
obra,  y  algunas  manos  mas  hábiles  la  executarán*  • 

La  exposición  que  acabo  de  hacer  podría  bastar  á  los  que  gustasen  seguir* 
la  leyendo  este  Diccionario;  pero  á  fin  de  qve  no  quede  cosa  :dgima  ,  que  pue- 
dan desear  en  esfe  asunto,  colocaré  al  hn  de  h  ultima  parte  un  estado  de  los 
artículos  contenidos  en  toda  la  obra  ,  y  dispuestos  según  el  orden  que  h^ 
adoptado:  asi  se  podrá  leer  como  un  tratado  metódico.  .  ■  \ 

Siendo  el  objeto  principal  de  esta  porción  deCncydopedia,  manifestai 
el  ^do  actual  del  Arte  Militar ,  be.  juntando  lo  que  han  escrito  nuestros 
mejores  Autores.  Lleno  de  respeto  por  sus  obras,  frutos  preciosos  de  la 
experiencia  y  de  la  meditación ,  me  tomé  Ja  licencia  de  suprimir  las  re- 
peticiones, rectificar  alguna  vez  el  estilo,  y  corregir  por  ios  originales  ,  Jos 
ujducidos  de  lenguas  extrangeras  ;  pudiera  compendiándolos  ,  dar  á  mi 
obra  el  mérito  de  la  brevedad ;  pero  he  temido  alterar  sus  pensamientos^ 
y  he  preferido  reproducirlos  en  toda  su  integridad  }  supU  le:,  mejor  que 
pude  las  partes  que  omitieron,  y  solo,  eiudt  algunas  reflei^ones  á  las 
suyas  f.quando  me  parecieron  necesarias:  jen  vista  .de 'aserciones  dudosas,  de 
errores  evidentes ,  6  de  las  mutaciones  del  arte  ,  después  que  ellos  cícri- 
bieron».  preferí  sobre  (odo.  aquellos  en  quienes  ia.xazon  arreglando  la  imar 

gi- 
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giatffH» ,  jamás  le  permitió  creer ,  qoe  la  opinión  fuadadk  sobre  la  et« 
períencía,  y  el  juicio  general  era  error  ,  y  que  su  opinión  particular  erai 
la  verd'jdera.  Tome  los  preceptos  de  sixs  escritos  ,  y  los  cxemplos  de  to- 
da iahibtoiia;  rciicn  las  accionen  mas  célebre:»  de  ioi  iiombres  .^antites ,  y 
loa  he  iTÚnctdo  fllfU»  vez  oo  por  Im  Mtnifi»s ,  que  atk^^mm.  uuk'^ikntC'» 
fk  óáM.iám  ,  y  wáoma  «mbidato  de  .las  Mns  iiiUiiai«s«  ttoj»  -que  los> 
itpreieiito  en  diversos  parages  con  los  taag¡as  sublimes  de  sa  canelar  ^^co^ 
no  se  colocan  lás  estarnas  de  los  héroes  en  el  adorno  de  un  vasto  edificio. 

Un  Oficial  de  artillería  tratd  separadamente  esta  importante  parre: 
yo  querria  que  U  4«  ingeniería  hubiese  tenido  la  misma  suerte  ;  pe- 
ro no  he  podido  suplir  mejor  e&ia  í'alxa  ,  í|ue  dando  el  Arte  de  /art^cañ 
comjpneato  por  Mr»,  de  CoinoiiiagQe  ,  Invenido  de  ||Ka«tfQpiitatioa  y  y  iaa 
obns  de  VaabiíB'M^  «1  mqp^.y,  dtffcnsa:  de  las-pims »  á  qoa  afiádiré 
la  exposición  de  la  mayor  ptrce  de  ios  sistemas.  Ddeytan  ciertriiAence 
los  progiétes  del  a^te  desde  sus  principios  hasta  Váuban  y  Oehom  ;  y< 
obacrrar  <en  ellos  como  en  los  de  todas  las  otras  ^  q'jc  un  hombre  sol© 
es  nada. por  si  mismo,  y  que,  por  decirlo  así,  solo  existe  con  ci  auxilio 
de  los  ptros  homibresi  qti£  el  mayor  ingenio  solo  ^/eLeva  ¿u^bre  los  tra- 
bajos y  ia  experíeitda  de  im  p$a  flyK!ierQ..4o  •fedadesbeBs  inModro  pant 
los  que  exercm  el  arte  de  ingeniería  ter  los  errores «  ea.  que-  se>  iMtuvo 
tanto  tíémpo  antes  de  Uegar  el  fin  ,  jr-tamiiien  j  después  de  faabodo  conse' 
guido.  Un  espíritu  obser^'ador  puede  sacar  utilidad  de  los  sKrcmas  mas  deftíC-! 
auosos^  pues  le  presentan  cierras  partes  aplicables  á  ios  terrenos  irregukres# 
y  bizarros.  El  examen  <^e  estos  sistemas  tendrá  también  otra  utilidad,  y  es 
^ue  ei  gonpcimiento  deterror  acqrcaá  la  verdad  ai  que.  jio  la  ha  alcantado 
mm ;  y  vuelve  á  tfi^ar i»  ídte ,  Inicieiido  cooócar  sa  flcecÚL  al.qeé.ie  eveti 

No  .InlMeado  tenido  tiempo  ingeniero  atgtoo.deipuenies  y  calzadni 
pofta  tsfm  eita  paftct.»  >k-  he  unido,  á  la  de  in^eaiailos^ .da  I»  que  p^cdfc 
considerarse  como  una  dependencia. 

La  Milicia  Griega  y  Romana  está  tratada  en  este  Diccionario  con 
bastante  extensión  :  la  antigua  milicia  Francesa,  no  se  ha  omitido,  y  se 
habla  Cambien  de  los  usos  de  algunas  otra»  naciones.  Convendré  en  que 
esna  nacerias  ion  4iias  cttitosas  que  útílos; ;  pero  aeda  demasiado  ^8eyero 
^  qoe  jmh  «dnúciese  lo  indispensable  »  una  aplicación  eoatinua  es  sopeaor 
á  las  filenas  del  hombre,  ^yet  «nCttteiuimento no  dañe  tambieni  sn* 
Udad^ 

Siendo  la  mayor  parte  de  los  artículos  del  Arte  Militar,  contenidos 
en  la  primera  edición  de  la  Encyclopedia ,  de  un  autor  que  apetias  había 
visto  la  i^rra  y  las  tropas  ,  me  fueron  de  un  jococro  débil ;  ^emp^é  los 
^ue  dieron  en  di  SupteBenco.  Oficiales  de  ingenio  é-  iascmacíení  tuve  ade- 
mas ¡tt  Áitcidad  de  dos  codperaatea  tan  bbóríeaos  flemoi  «etdaea  en  loe 
progresos  de  su  arte ,  y  de  La  inatmcciou  de  lós  que  le  «xerceni,  Mr«  Í9^ 
bro,  Teoieoce  Coronel  de  Gnm aderes  Reales  tuvo  ia  bondad  de  confiar- 
ane  un  tratado  del  Arte  Militar  que  formó  por  orden . alfabético  en  vein- 
tfi  y  claco  Folumenes  en  'OCtavQ.  He  bebido  en  este  abundante  manaOr 
tial,  pero  de  modo  «.juc  su  autor  podría  aun  pcesentarle  al  público..^  "  : 

Mr.  de  Cessac ,  Capitán  del  regínitento  Ddphia  de  Infiutteri»  f  en- 


riqaeekS  lest»  obra  con  un  gran  número  de  artículos  sobre  nuestra  discipli- 
na interior,  y  sobre  la  fortilicacionde  campiñi ;  propone  rnuchas  ideas  nuevas, 
<jiie  rrie  parecen  apioposito  para  perfeccionar  nuestros  u^os  en  estas  dos  par- 
tes. He  indicado  con  la  letra  inicial  de  sus  nombres,  ios  trabajos  de  estos 
dos  autores'j  y  guando  inserté  algunas  notas  en  su  texto,  como  cfi  el  de 
otros  (picores  mUitares,  he  señalado ,  con  la  letra  K ;  d  solo  cóa-idos  pa« 
rentesifi      .  i       >  j  ; .    .  •  • 

-T  '\jQ^  artículos  conservados  tienen  aqui  las  mismas- üñalÉs  quejes  la  príi4 
'    mera  edición.  Pondré  al  fin  de  este  Diccionario  lo-;  nombres  de  todos 
los  autores  cuyas  obras  entran  en  el  ,  con  las  letras  d   caracteres  que 
los  den  á  conocer ;  los  extrácteos  de  las  impresas ,  están  designados  por  los 
nombres  de  sus  autores;  y  en  quanto  á  los  artículos  que  no  tienen  letra 
alguna  ,  y  las  dífíniciqiies  de  los  términos  ,:  son  del  «esnpiladon 
-    AlffBtias  personas  instruidas  por  su  empled  de  la  «nianutenclon  de  loe 
liospitsuess  dol  exercicio  de  la  Cirugia-de- hk  tropas'«'de  las  obtigaciopee 
V  funciones  de  los  Comisarios  de  guerra,  me  esperanzaron  de.  que  toma- 
rían parte  en  esta  obra,  y  tratarían  las  materias  que  el  estudio  y  la  cxpc-r 
riencia  les  hicieron  conocer.  Deseo  por  la  utilidad  pública,  que  después  del 
tien^po  dedicado  á  sus  obligaciones,  tengan  bastante  para  este  otro  mediof 
de  incerse.  útiles.  .  w. :  -i  ^ 

Las  antigüedades  militares  se  tratarán  i^idividualmente  en  el  Dicctooapk 
rio  de  las  antíguedades  i  la t medicina  militar  en  el  de  medicina  i  y  allt 
deben  buscar  estas  materias  los  lectores.  El  arre  de  equitación > -fcL de . Is 
esgrima,  y  el  de  la  danza,  formarán  una  parte  separada. 
<■  Por.  lo  que  acabo  dp  exponer  se  ve  que  «sta  obra  diiiere  en  un  todo 
dales  aftíc^<M:ideV'Ar(e-  MHitar  extendidos  "sin  plan  ni  enlace  en  Ja  pri^^ 
|Béra^iedi«ion-de:Ía  ibicyclopedia  ,  y  que^i  muiibo  mas  extensa  jué  em- 
dúrgo  de  no  entrar-ea-iJodas  las  dígresíonca  de  qñetes.  siwoeptíble»'y^y-ad« 
midiendo  solo  lo  que  se  debe  buscar  en  ella.  * 

La  multitud  de  p:irres  del  Arte  Militar  tratadas  en  este  Diccionario, 
la  dilicuitad  de  reunirías  y  ordenarlas  todas  en  un  cierto  grado  de  perfec« 
ciqn ,  'Sobre  todo  en  el  poco  tiempo  concedido  á  un  trabajo  tan  vasco  ,  me 
antodzañ  para  solicitar  la  indulgencia  pública  en  orden  i  los  errores  y 
omisiones  que  hafar^.  podido  cometw  d  dexar  subañtir:  y  me^aiKico  pe«* 

le- qoe  se  cencc^  i  laa  grandes  oompeaidones  •  en-  piáxina.  ^^nÍMidd  b 
ordenanza  general  desempeña  sufidentemente  las  ideas  del  artista ,  se  le  per« 
donan  las  negligencias  ligeras,  y  no  se  exige  la  misma  perfección  que  ca 
un  quadro  de  pocas  figuras.  Los  venideros  añadirán  los  conocimientos  á  su 
tiempo,,  de  los  del  nuestro  $  y  si  tienen  alguna  justicia  reconocerán  que  son 
-itGOS  por  loa  bienes  que  les  hemos  Jontadb':  corregirán  nuestros  errores ,  y 
edmeiidoa  A  las  mismas  debilidades ,  dexarán-  á  sus  sucesores  algunos  nrabayoe 
•de  este  género.  JEl' Arte  Militar,  todas; las  demás  lu-tes,  y  todas  las  dei^ 
cias  humanas  ,  tienen  el  ntismo  destino.  La  naturaleza  con*sus  trabajos  contl^ 
míos,  sus  mutaciones,  sus  í n finirás  con^binaciones ,  y  sus  grandes  revota- 
clones,  prepara  perpetuamente  un  fondo  inagotable  de  materiales  paraios  biot> 
nes  y.  lo»  males  del  hombre.  -  ,  vi 

•  i  .J.J.-.       í       r  '•■   Ci  ......     V.  "  .    ,  .  .. 
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■^^^0  Se  usaba  de  «ta  ktra  eli  Us  mttrículas  de 

los  Soldados  Romanos  ,  para  distinguir  con  ella  i 
los  que  auo  no  llegaban  íi  la  edad  de  la  pubertad: 
ÍTM*  amm  fiKiMam  ñpéfieárf^idltiit  A  Hntr»  «rf 
j«w/.  isídtr.  Esta  práctica  se  conservó  hasta  el  Im- 
Iptrío  de  Coosuntinopla.  Nicetas  hace  mención  de 
«lia  coh  b  vidi  de  baac  Angelo. 

Dicen  que  este  cariacr  fot  m  talÍHiao  (i) 
&vo^able  i  Antioco  Soter  en  «M  bfltaHfl:  conm 
los  Galos ;  pues  intimidados  por  estoi  todos  los 
Mieblos  oríenuics ,  v  desflkntido  tu  ezérdto ,  su* 
po  aprovcchmr  bébllnemé  en  tim  ctbkas  eti» 
camtaiicias  ,  de  la  credulidad  de  su^  tropas ,  y  il- 
la confianza  «^uc  las  úispiraba  el  nombre  solo  de 
¡AlexandrOi  Piíigíó ,  pues  ,  híiber  y^iHO  en  sueño* 
ál  hcroc  Macedonio  que  le  dito  :  ^  á  íuau*  ■ 
ba  su  excrciio  en  ñgura  de  pcntáípbu  •  d  ide  «jofti» 
tipio  »  A  ,  es  á  saber  ,  de  pentágono  cqulbterali 
ceoscgnirM  b  viaoria  £u  efecto  puso  en  «kc^^ 
rion  M  sopnéstO'^oiK^ ,  y  qaedó  nttnEnir*  «Y  í 
fi:i  do  perpctuir  el  feliz  éxito  de  este  estraiage- 
ima ,  hii^o  poner  un  pcnaJpha  en  sus  banderas; 
Cotno  también  acu&r  una  raedalb  de  plata  de  ^ 
hablan  dganos  Autores  con  un  peaiigooo^  tie' 
ac  en  cada  ángulo  una  de  la*  eineo  tetra»  <te  ta  pt^ 
labra  Soter. 

•  £a  b-io&iKctía  de  los  Emperadores  de  Oriea-' 
tt  había  niia-  tropa  coif  neudiDS'  añiles  bentala» 

de  púrpura,  cií>o  ccniro  «ra  verde,  y  en  í^^u^ 
ti  pentágona,  i  Si  seria  acuo  en  oiemoxta  del  de 
AnriDco  Sowí  •  '    •  •      •  '  'M 

ABACINATI ,  t'MJf  CAíTicd*.  ■(  '* 

(N.)  ABAD,  ti  Capitán  ó  caudillo  de  la  guard4 
^  ílaimn  del  Conde  D;  üomcí,  Compónesc  csJ 
UÚt  tm  Áb«á  qae  ha  de  ser  Caballero ,  y  de  cid* 
cáeDt»4illeicerés  que  hande  aerttífMcUgo  >  f  ba4 
íen  guardia  á  su  Conde  siempre  quL-  reside  en  si» 
tierras.  Mónnbralos  hoy  el  Conde  de  Salinas  » y  su 
adHencb'  ea  en  reñacenada»  Yitb  de  so  «iRld4% 

Í siempre  que  la  Ctme  estutiere  en  Burgos ^ 
en  ir  alli  con  el  Conde ,  como  se  practicó  Cft 
dembo  del  Rey  Felipe  V  q^lDdo  «mftvo  en  ^Ua 
Cínaad.D.  '  ■'  '■ 

<N.)  ilBANÍ»EltAt)0.  Dfitíd  4iM<  lle«a  IíIwn 
dera;  cuyo  empleo  cS  el  priniír  escalón  de  los  Ga- 
deces^  y  sus  funciones  despuci  de  atjucüa,  las  de  ios 
irrigóos  Ayadántci  de  I>rag<)ne$.  Vimt  la  orátn«n- 
Has  de  iffS  fafA-tl  reamen  ,  tUiel/Un*  ,  uiwiiHám 
j  Ufvuit  de  las  cxirtUes,  i    ..     *      -  y,, 

Esre  gi^  es  d  mümo  qui^  el  de  Al&ret ,  co- 
ilioaa(csse'4biMlnkKe«i#  «muz.  ' 
»  ABANDONO.  cVitfceotifiéli,  6  trtípi  tis^tíO^ 
éli  UR  puesto  ,  rícrif  el  objicb  de'  impedir  qtte  el 
eneoi^e  cauie  ai^n  daño ;  con  qtte  si  le  abandona 
«^Mabt  laaMiAUNf  d  ka  kaáébm-^taf»  óumtti^ 


don  eitá  destinada^  Asi  una  y  oti-a ,  ademas  de  b 
sospecha  de  cobardía  ó  perfidia,  incurreo  en  la  pe- 
na establecida  por  las  leyes  de  su  país. 

Lo  núsoo  decimos  de  codo  militar  qps  abaodo- 
na  sir  íib su  tropa ,  su  Xefe  y  sus  bandenuk ,  pues 
se  hace  reo  de  la  pérdida  (¡tit  acontezca ,  6  pueda 
acontecer }  olvida  y  abandona  lo  mas  estimable  / 
mal  M^ifldo  pan  el  hombre ,  csco  es,  sus  pariMwai. 
sus  amigos,  sus  conciudadanos ,  y  b:T-a  m-sma 
patria.  Lo  grande  de  su  delito ,  y  de  la  pera  «^uc  por 
el  merece  ,  debe  regularse  por  las  desgracias  á  que 
los  expoite  \  y  la  ignorancia  no  puede  ettiHark»pi)e» 
debía  citar  imcmdo  dV'lbdo,  ó  pievcer  I  lo 
nn>;  las  fbnocas  conseqücnciai,aM  desu  ateUM|»'OH 
nio  de  su  mal  excmpio. 

'  Todas  bs'  haciones  han  castigado  eite  ctímetl- 
aOOims  ó  menos  severidad,  I  c  F:^  Trios  prudcn- 
aes  ,<  humanos  y  civilizados  ya  uc  mucho  tiempo^ 
eastÍL^aban  solo  c4n  degradación  ü  \<Á  que  abaoMio* 
nabau  las  áits  en  el  c«tobite.  i^o  coO  pMi  caj^' 
lal ;  pero  «Solo  quMidd  té  Mbta  Uiikto'-i  b  «raí-- 
rínr,  fn  Aceñas  e.)  ciudadaf»  que  abandonaba  sU 
patiM,  rthiisandoel  senrkio  militar  >  se  le  nota- 
ba de  ¡nfdniia ;  era  eAlUido  de  1á  asplcrttdlt  ba- 
tcal » d«l, Jtonor  de  obtenet  toronas  ,  y  de  <er  ad- 
■iliid0"i*los  sactiffcíos  públicos,  ti  soldado  que 
abandonaba  su  puesto  ó  sus' armas  en  d  combate 
elcaba  ft/eto  <á  >b  taisma  pena  \  f  pov/  m»  6 
BMm>loVali(M  ldeecKk<efltt«4os$iracaMiios.  Lo» 
EMurtanoí  mis  sc^erós  castigaban  de  muerte  al 
ciudadano  que  rehusaba serviíi  Su  legislador,  como 
también  los  del  restO  '*  la  GWcia ,  distinguían  eti- 
tre  el  «ídWw»  del  escüdo'en  el  combate  ,  y  el  de 
las  armas  ofensivas ,  como  la  pica  ó  la  esp2da|  te- 
niendo  por  téas  raiÁopble-el  peosar-ca  defenderte 
<jfK  cn  trtWdet^       •     -  »'.  :.■  e    i  .i 

*  '  Ertre1<«4lt)tiMii«s  et«J»ldiÉi6  que  abandonaba' 
so  ptícsto-',  ^  arrojaba  sUs  afmas  por  tt*or  del 
riesgo  ,  era  castigado  no  solo  de  muenc  ,  sino 
toa  una  muerte  cruel,  {rease  rtsiAUtrM.)  Ihtí* 
ellos  p*rdcr  su  bandera  6  insignia  ,  era  tanto  co- 
Mo  perder  la  vida.  El  Consol  Appio ,  vencido  por 
los  Volsccs  ,  jimcó  el  resto  disperso  de  su  cx¿r- 
«ko  >  le  llamó  á  la  tihuúH ,  y  replvchindole  el 
«iMdNir  de  Ü^dbeiplina  itotKti^ }  de  ii»  insignias ,  y 
de  W  general  ,  pregunbba  i  éste :  í  dónde  bstá 
ta  águila?  i  aquel :  {dónde  está  ta  espadar  T  at 
otro ;  ¿donde  to  esMdoí  y  haciendo  arrestar  i 
soldados  sin  armas ,  á  los  signifetos  sin  bsignías, 
á  k»  CeníwftWífes  y  á  sus  Tenientes  {éKflhari)  ^ 
{Vtji(  fj/fl  fí/tííbra]  que  habiafr  abandonada  laí  tro- 
pas ,  hizo  darles  baquetas »  y  «tirarles  b  f  ida  á' 
Üiclnclib;  ytf 'rMco  iodo  ftfe  dennado.  Este  tas- 
tigo ,  qiie  también  se  ve  en  usó  entre  I6s  Grie- 
gos j  íüe  bastante  freqüente  entre  los  Rooonos. 
^yeiut  ovtíknÉmi^  Ldl  ^  se  libenaban  dé  ic 

A  suer« 
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saerte  no  quedaban  exentos  de  punición  ,  pac?  co- 
mo  habían  abandonado  cobardemente  a  sus  compa- 
dro* en  el  peligcO!,«e  ks  W|Mraba  del  caiúpd,  J 
f  olo  se  les  daba  ccoteM  co  ioBU  de  a^o. 

£1  mudar  de  armas  ta  eí  combate  era  tam- 
bieo  castigado  de  muerte  ,  ponjjc  se  presumía  cjue 

atoe  lomtba  kt  de  otro  habia  perdido  las  tuyas^ 
pMO  siUpMiiitdél  ciaidvMcnlji  \^im^* 
dente  impoiililc  Je  prcvccr  ,  el  culp.ulo  pclSignf 
cu  «y  lolo  era  casiigado  cotí  dcgr^iljcion.  : 

T*l  Oa  el  espíritu  de  la  disciplÍM  Rmoana» 
^  aquel  ic  le  hobiui  roto  l»  amias  co  d 
combate  oo  le  ceefa  ex^o  de  pedir  gracia.  Quandó 
Julio  Cesar  arribó  á  Brctañj  ,  el  Ccncurlon  M,  Cx- 
sia  Sccva  desembarcó  con  «¡uuro  soldados  en  una 
foot  VetiiM  é  uia  uta  ^  ocupaban  los  Brctmefl 
á  la  baxamar  un  gran  número  de  birbjros  corric- 
fOQ  á  atacarle.  Entonces  sus  quatro  compañeros  iii- 
ti-r'V'^H  hqrcniB)  le  rce^barcarbn  y  ganaron 
llCMtíl^ScfMiOlo  áowkVO  el  ataque  y  sirviendo- 
se  de  las  ttihas  vrofadttas  que  sus  compañeros 
hjbijn  abandonado  ;  y  después  con  la  espacia  en  la 
maoo  hecia  y  rechúiba  á  qi^antos  se  le  «cercaban» 
á  visca  del  cBcinigo ,  y  <kl  exérqio  Roidéko  que  te 
miraba  desde  la  orilla.  Pero  en  fia ,  tenicudo  ya  un 
muslo  trasvasado  de  una  Hecha  ^  U  Cara  con  una  coa- 
tUiiM  de  w>  pMi«*<!t<aacA  ]f«  estada  ^c^pedM 
Mdos ,  ae  arroja  al  mar  cabl)xni|4le  su  e^raza ,  ga- 
na la  «oéea  nadando » corre  adbnde  estaba  ;u  general, 
ce  echa  ¿  sus  pies  y  piJc  gracia  por  no  haber  uaido 
todas  sus  armas.  Esu  KVeridad  de  la  diseif^oa»  el 
temor  de  la  ¡gaomhia  Jr  de  jfnl'muerte  aStemmUi 
precipitaba  i  los  Romanos  en  med'o  bs  tropas 
enemigas^  para  recobrar  el  escudo  ,  la  espada,  ó 
yjiqidetja  otra  arma  que  po{;  casuitlidad  s«  les  hu- 
|pM»c  perdido.  El  hijo  de  Caion  9;el  (>n$or  ,en  un 
«embace, contra  Persco  r-ÍRey  de  Mscedonia ,  .cayó 
de!  caballo  y  perdió  su  espadj-,  peí  o  luego  que  no- 
tó la  falta  fe  arrojó  sobre  l^s  -  Griegos,  y  á  costa 
de  muchas  heridas  b  rcc<ibfd«     .  /. 

La  misma  ley  subsiscíó  baxo  el  gobierno  de  los 
Emperadores.  Asi  se  lee  en  la  táctica  oeiieou;  "que 
apdO)  aquel  que  escandio  empleado  eit  Ja«  detoisa 
tjt  naa  Ciudad «  ó  de  un  fii«nayl»cncr«garc ,  4 
abandonare  coíitsa  la  voluntad  de  su  Xeíc ,  pudien- 
do  aun  defenderle  ,  sin  verse  obligado  por  taita  de 
VÍverct¡i  «erá  castig/^dp  con  el  último  suplicio. 

,  ftlt  ia^aa  pccúi  auáirá  el  qde  en  tiempo  de 
metra,  y  sobre  el  can  po  de  batalla  abandone  su 
mmJii  (i)  ,  tome  la  fuga  ,  dexc  su  puesto ,  despoje 
los  muertos  ifEOrra  lio  orden  detras  de  los  fúgitivof 
al  cvbfaxoim^o.,  6  ^  los  bagagcs  j  y  todos  sus 
Menea  serán  confinados  y  cntrcg«los  ai  comoa  át 
la  tagma  (x) ,  fie  cfB  «•  abaodoíwjbiit  dd»iUtn« 
do  y  expuesto.  ; 

«JEl  que  hubiese  aptojadtt  an*annaa4U  d con»* 
bate  será  castigado  COPIO fBC Stf .dCMim»  pBrt.ar» 
tuai  al  enemigo.  , .  . 

»Li  primera  t/^ma  ,  que  ún  ra-ton  suficiente! 
tome  Ja  huida»  será  dezmada  jip  MiiaUio»  á  ^ueDes 
liqnitncadi»  Ja  suerte. mmnosá«clMino«Bor  lo» 
i$  Jai  gmufffimrjm  4f>e      dtMMado.  4 
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ciército  ,  y  causado  su  derrota.  No  obstante  serán 
absucltos  los  que  hayan  sido  heridos. "  Constan- 
tino Porphirogeneta  renovó  estas  disposiciones. 

Entre  los  üeraianós  el  aboodóob  del  cKudo  era 
uno  de  Íók  inayores  dfclicoi  militares }  pues  el  cul« 
pado  quedab.1  Infame  .jr  tíKhüdO  de  k»  sacHfidos  J 
de  las  asambleas; 

La  misma  pena  'ae  ÍBlla  esabkrida  cñ  úmga 
de  Cario  Magno  ,  y  aparentemente  se  tiafaU  Éon» 
servado  entre  los  trances ,  nación  germánica  qUe  so> 
juzgó  los  Galos.  En  los  aaos  capitulares  ite  orden^ 
^  aqjuel  que  .huya  del  combate ,  ó  que  siendo 
■madatlo  renuae  maltbar  al  enemigo  ,  perderá  su 
empico  ,  iera  tenido  por  infante,  y  nulas  sus  decía, 
ricjones  en  justicia^  La  ley  estaba  mas  severa  con- 
IM  di  que  abandenaba  d  ieaéitito  iiin  líce'nctii  del 
Rey,  pues  incurría  en  la  ptna  de  n'ueite.  tstos 
reglamentos  obset  vados  baxo  Cario  Magno ,  y  re^' 
novados  en  tiempo  de  Cados  el  CalMl,  ficdároft 
i(asi  olvidados  en  los  rcyntdos  de  snii  sucesores*  ' 

iOomb  ocra  especie  de  aban^nu  se  miraba  el 
no  ir  al  servicio  á  íjuc  uno  estaba  obligado^  ptro 
éste  se  castigaba  como  menor  delito,  y  con  la  pe- 
na solo  de  una  midiadc  icIeaiadKiidaá  de  oroi  Moa 
si  el  culpado  no  podía  pa|ar « y^éV  ñ^vo  del 
Key  hasta  sacisiaccr. 

>  .'Felipe  Ah|pm0»  njiovó  la  severidad  de  las  an^ 
tí^nas  otdenanxaa » aModaado  ir  al  servicio  a  todo* 
los  poseedores  de  feudos  j  desde  el  pumo  en  que 
futtsen  convocados ,  baxo  la  pena  de  felonía  y  cri- 
men de  lesa  Magesiad^y  por  consequeacta  de  iova' 
fiseacion  de  sus  ftudost  Felipe  lU  moJeré'este  n- 
gor;  pues  no  habiendo  ido  a  servir  alíunos  de  sus 
v»i»aUos  a  la  expedición  contra  ei  Conde  de  íox, 
feolO'los  condenó  i  pagar  lo  que  habrían  gasta^ 
do  en  sueldos  ,  viage  al  eiérdto  ,  tiempo  de  ser- 
leicie  y  retirada ;  atíadieodo  lambiep  una  mulm  pro« 
poicionada  a  su  calidad  da  Biroñ  ií  {C^balkto ^  'j^ 
sunple  cabailerO.   .  .  ■ 

'  Una  Ordenanza  de  Carlos  Vide  ,  priva 
de  nobleza  á  los  posecdcns  de  Rudos  ,  c]ue  fahaien 
al  servicio.  Esie  ligor  a  exemplo  de  Rlipe  Augustq 
y  por  las  mismas  razones ;  es  i  saber  ,  lai  neceáis 
dades  urgentes  del  estado ,  aroega^o  en  tien^ 
de  a^uel  por  nnrtierosos  y  poderosos  enemigos,  'j| 
en  tiempo  de  cice  por  iediciosos  ,  no  tuvo  su  pie- 
na  execucion.  Se  coniiscaron ,  es. verdad, algunas  ve? 
«e*  ka  ftndot ;  pero  la  degradación  fue  rara ,  y  reí' 
servada  con  razón  para  mayores  crímenes.  Baxo  lo:^ 
l'ríncipcs  débiles  se  cree  fácilmente  que  la  mutación 
de  los  nombres  muda  la  naturaleza, de  las  cosas;/ 
que  la  negl^encia  del  servicio  puede  llegar  á  felo^ 
nía  segud  la  voluntad  del  Soberano.  Y  de  esto  rc«^ 
sulta  un  mal  g^a^isimo,  t^ue  es  la  ii^observancia  dfi 
la  ley  desproporcionada  ai. delito  ¿.y  k  enervacinil 
de  Uádenías  leyes.  ,  , 

No  sucede  asi  en  el  áhendano  de  una  pia^a  que' 
podría  aun  defenderse  \  porque  Cj^ou)  yí  enufiga^ 
por  uaicion  ó  hkz  de  esplrim;,. Ja, donación  e» 
«na  justa  pena.  En  el  Keynado  de  I^rancisco  1311% 
de  #52}  ,  el  Capitán  Frauget  íuei>i(iá44.«B  fuente^ 
<lM*<|!ocda«Kit«.4af»áijM>Ví^  ptxu^ 


■it)  {t)  'émU  f^tgm»,  en  uu  pane  da  •que 
SI  CB  tiw  M  «Uvitta»  iM  cMffás  4»  injH »  chm  tt 
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fjpmpo-ancgs  Dulud^  ,  sin  víveres  ni  Tatidos  fa«. 

n  «US  tropos ,  nuniuvo  ota  plaza ,  y  amo  con  su 
firmeza  la  constancia  española :  (rai^t «  con  vive- 
ro y  municiones  se  ríadíóiiin  mee  ^  skio  »  por 
lo  quai  i'uc  puesto  cacoiM)od6-gHe(n»  j  dc^ft*. 
4kÍo  tic  &u  nobleza. 

Francisco  priaiero,qiierleódo  restablecer  la  dtS' 
ciplina ,  y  las  legiones  Romanas,  ordenó,  que  nin- 
gún ínEinc»'  de  dichas  legiones  íück  cao  osado  ó 
atrevido ,  que  abaodooa&c  el  luga  6  eaca/igo  ta  ^itt 
Capitán  o  Sargenu»  df  batalia  k  hubkte  nwK^ 
bien  que  su  legión  cstuyiese  ea  baulla,  o  mar- 
chase en  oukn  con  Lis  iiíiiijniai  j  y  c$to  baxo  pe- 
udc  la,  vida,  ¿nriquc  U  impuso  pena  de  muerte 
i  la  Centinela  que  aoanuonase  su  pueuo  ,  y  dispo- 
ne :  „  que  el  soldado  que  talcase  á  la  £>ccion  sin 
lu:cncia  de  su  Capican  ^  ú  otra  escuu  kgicinu,  sea 
pas.uo  pot  las  pius. También  establece  lamísoift- 
js^tu  á  la  espuciv  Uc  tbattdtno  en  la  iata  ^  coocur-  ' 
rencia :  „  ti  soldado  ,  dice ,  que  nó  estuviere  taa 
pronto  como  su  bandera  a  una  al  arma  ó  a  otra 
nyion.,  será  pasado  por  las  picas;,,,  ordena  igual- 
lÜnite.la  ditamacion ,  diciendo :  „  t|  «eldailo  qoe' 
411. el  combitc  picrJa  tobarjtmtncc  sus  arm.is  ,y 
se  rinda  sin  bastanu'  cau>a  ,  debe  ser  echado  de 
las  bandas,  é  inc^az  devolver  jamas  a  las  annas; " 
y.ta  la  nÍHua  «nfeóanca  se  añade ;  „  el  soida- 
w  que  en  el  asafto  ó  toma  de  una  plaza  no  si- 
ga su  iniigiiij,  )  !a  vic;oria  ,  por  enuctenerse  al 
pillaje  ó  a  ,otro  provecido  ,  sera  dcspojriido  ,  de 
Scaubdp  y  dectrüKdó  de  1»  banda». 
,    tn  ias  ordenanzas  de  turiquc  III  de  1575  se  lee: 
M.ti  soldado  que  sin  e^Uka  kgitinia  abandone  la, 
pfiwlb ,  acollar»  ^  curo  paragc  en  que  le  liay» 
jpacKO  su  sargento ,  será  pasado  por  las  armas. 

»  Quando  la  insignia  marche  >  el  soldado  que 
ía  abandone  por  ir  ai  torrage  ó  á  otra  pane ,  sin 
d  permiso  de  su  Capitán  ,  Mifi-iii  la.pcudc.teri 
paúdo  por  las  picas. 

„  Los  que  hubieren  abandonado  sus  insignias 
en  el  combate  ,  serán  dej^adados  ,  declarados  ig.- 
óobles ,  jrcwno  tala»,  sujeto»  á  h  MotribackM 
Ijiulla. 

„  ti  Señor  de  Chatiilon,  después  Almirante  de 
Col^y,  filé  quien  formó  estas  ordenanzas  ea 
tiempo  <Íb  £nfif ue  U ,  conformes  e(>  fran  parte 
i  las  de  Francisco  I »  y  añadid  lo  necesario  a  co« 

das  las  leyes ,  esto  es  la  severidad  de  las  penas  pa- 
ta, su  exccucion.  Quaodo  el  Kcy  marchó  á  Aletna- 
¿íá.  dice  Brantome «  s«  velan  menos pánrot  qne 
soldados  en  las  ramas  de  los  árboles ,  y  era  ya  pro- 
Vjcrbiocn  clcij^rcito;  Dios  w*  úbtc  dci  limpia  dientes 
¿ti  Almii  Mte^  fiü MUr  »$$Ur  /M  Cfmttstjbie  (  An- 

|B  de  Moouporeocjf  J.:  parque  el  ano  limpiándose 
^mes ,  y    oao  reiaodo  el  rosario  daban  i  me- 

pido  órdenes  muy  severas. 
¿r^^  lj^di^fíiHf  mlitaf  de  Guillc/mo  de  fiellay, 
que  servia  en  tiempo  áe  Francisco  I.*  ,  se  hallan 
los  artículos  siguiciitcs  en  la  enumeración  de  las 
Principales  ley  trs  militares  que  imponen  pcru  capital, 
•  :  jn  Seii  castigado  de  muerte  qualquiera  que  es« 
¿ndo  encargado  de  la  defimu  de  una  ^laza  la  en;', 
tregüe  á  los  etcmigos ,  sin  vcrse  precisado, y  sui 
^r  verosimil  qucu  liaiaibie  de  Iwfakiate) 
fihp  otro  tania  j^^i ...    .    .......  .. 


ABA  0^ 

v(9i|i^«ivr4  q^e  parce  de  .una  banda  sin  liccn'  > 
cía  del  General  ^ 

•  »  Qiui^iifi»  ificrse  aaioKK  de  uoa  banda  sin 
permiso  del  CoroneL 

„  Qu,¡lquicra  que  no  se  halle  en  todos  los , 
paragcs  adoitde  va  U  insignia ,  6  ^  otros  adoo*. 
da  sea  mandado. ' 

Qual(|uit  ra  que  .ibandone  su  insignia  sin  I'-^ 
Concia  ,  ó  dexe  «u  puesto  estando  tormado  ea 

j  n  Qiulyilera  que  no  vaya  i  la  patmlb  á  ^le^ 
catá  destinado,  ó  que  la  abflodiMe.  , 

„  Qualquieia  yie  se  lialle,dQpBÍdo.eMiiido  dé» 

centinela.    .....        '  '       *  .t 

„  Qtialqoie»  que  abandone  el  parage  donde! 
fijc  piksto  por  el  Sargí  nto  ú  Oficial  de  la  banda,* 
sea  en  centinela ,  patrulla  ,  ú  ouo  destino  ,  a  me», 
nos  ^  le  releve  aquel  que  le  fOtñ  ,  ¿  9Úe»r 
el  sepa  tiene  esta  íacukad.  ; 

„  Qualquiera  que  baxo  el  pretexto  de  expiar,] 
6  estando  de  ceiiiincla  fijera  del  campo ,  no  se  ha- 
lle en  la  ^cion,  si  sabe  que  los  caem^  vienen^ 
k  atacar. 

>>  Qi'aíquíera  que  está  encargado  de  defender^ 
brecha,  uinchera  ú  otro  paso,  j(  le  abandona  del 
uido. 

„  Qu<üqmcra  que  entrando  en  una  Ciu¿t  j  ¿0?^ 
mada  á  viva  fuerza  ,  se  entretiene  a  pibar  ,  y  no). 
sigue  la  insignia  i  qualquiera  parte  que  vaya,  slií] 
dexarla  hasta  que  el  General  matide  tocar  las  crom-, 
|ietas  al  botin ;  y  lo  mismo  aun  retíradt  aquella,, 
ínterin  no  se  coquí. 

{  »  Qualquiera  que  no  cucDjde'cop  la  obligif. 
oen  de  recobrar  su  insignia  si  siMed^  qne  caígá  <ñ<;| 
tre  las  manos  de  los  enemigos ;  y  aun  quando  no 
se  pueda  recobrar  será  menester  usar  de  algún  rl-, 
gtu*  contra  los  soldados  que  la  han  perdido.  ^ 

■  »  Qi^iquicra  4ue  huye  del  combate  estando 
co  batalla ;  que  maicfia  eco  demasiada  Imitud  quan-j 
do  se  traca  de  dar  el  asaloo»''  4  ^  se.  «COtMrdn  4^ 
qualquiera  modo.  ' 

.  „  Q^al^oíeta  que  finge  cscar  enfermo  qnndo^ 
es  necesario  combatir,  ó  ir  á  alguna  fkcion . 

,  „  Q_ijlquiera  que  ve  a  su  superior  en  riesgo,  jf 
ip  le  socorre  con  todo  su  poder.  " 

La  disctpliia  militar  ^ebilitaifa  después  d^ 
Enrique  III"  ,  ñie  restibleoda  por  Lob  XIV. 
Principe  inijíuso  pena  de  muerte  i  todos  los  ca- 
balleros é  in,£uitcs  que  estando  de  cencincli',  se 
•rpmseo  ó  .abandonasen  su  puesto. 

En  fin ,  Ii  ordenan?.!  del  LUninto  Kcy  de  prime- 
ro de  Julio  ae  iT-i ,  reunicndp  ks  disposiciones 
de  Francisco  V  i  y  de  bariqi»p;|bf  ta  S^ld» 
de  regla  hasta  d  presente.  * 
En  ella  se  confirma  la  pena^capital  i  los  infin* 
tes  ,  caballiios  y' Jr.ignnes  que  abandonen  el  pues- 
to en  que  están  de  centinela  ,„Qrdepanza  ti  ocjjk£k- 
don,  sin  ser  relevados  por  s'qs  oftiales.  \ 

A  tüJo  inrjncc  6  caballero  que  estando  ác  cífl- 
tincla  ó  facción  se  halle  dormido  durante  la  tio- 
Cfae  .{H  gÍMn  ]dr  «Mrfe  as  i^f^fiud*  férg^a^ 
trati$$s\ 

A  eódo  &ante ,  cabañero  ,  ó  dragón,  que  e^ 
tando  en  campaña  ,  ó  en  guarnición ,  no  siga  suj^ 
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CCNDO  desertor. 

^  jLa  laiiini  ordeiMiBtinanda  socorrer  jr  defender 
fai  tMOdeiM  ^  csfdmts  de  su  regítiMcnto,  sea. 
de  día  ó  de  noche,  y  de  unirse  i  eilai  al  primer 
ivtso  ,  sin  desarlas  hasu  que  queden  en  seguri- 
d«l,bm  b  pena  de  puoidoBCOipenl»  ó  de  ouer* 
tt,  s^pmtocnia  ciato. 

Ya  se  den  m  que  estas  pena»  no  esdn  todas 
proporcionadas  al  crimen  ,  por  no  hallarse  en  ellas 
étuadoa  ác  grados ;  y  esta  pane  de  la  legislación 
es  viciosa  en  sd  findameoio ,  ^  et  tejosócia  f 
la  equidad  ;  y  por  conseqüencia  debe  rectificarse 
y  esubiccerse  sobre  principios  cienos,  l^ttut  oi- 

ÚfOt* 

En  el  Norte ,  Gustavo  !•  ,  restaurador  de  la 
disciplina  ,  siguió  poco  mas  ó  menos  los  mismos 

gincipio»  ,  imponiendo ,  oena  de  muerte  por  la 
o  a  laa  aiamokas »  el  dmUimt  de  la  tropa ,  ei 
de  b  ficción  y  el  de  las  mas  por  juego ,  6  cam- 
bio ;  pero  moderó  prudLntcmcntc  el  castigo  al 
soldado  dormido  en  ¿iccton,  desando  á  la  pru- 
dencia de  sos  3b&>  ddemiaaile  lepn  las  emú»* 
láncijs. 

*  El  crimen  del  »b*ndoHa ,  puede  tener  censeqiien» 
cías  tan  tunescas  %  ^  no  nay  que  adnirarse  de 
aáe  codos  loa  póctotoa  k  hayan  cascigado  con  la 
¿me  4  een  la  InAitiía ;  pu:s  puede  aer  causa' 
de  la  perdida  de  uaa  piara  ,  y  de  la  entera  derro- 

de  un  exétcito.  Las  centinelas  de  Arpos  hkñen- 
d^  deaado  s»  poettos  por  redrane  de  una  gran 
lluvia  ,  Fabio  y  sus  soldados  que  no  la  temían, 
SOrprcnJi:ron  la  pla^a.  Los  Galos , y  los  Sv'maus 
^Je  craoan  <.n  et  exJrcttO  de  Joviano  ,  habiendo 
pasado  el  Tigra  ánaJo,  ha  laron  dormidas  las 
guardias  Persianas  ,  y  esta  culpable  negligencia  eos-' 
id.  la  viJa  &  un  graii  número  de  sus  compatriotas. 

*  *  En  ,  los  Gcnendes  de  los  Reyes  Cató- 
licos Don  venando ,  y  Doíá  mbd  *  fonaaroo  el 
proyecto  de  sorprender  á  Aihama  ,  plaza  fiterte, 
i  importante  en  aquellos  tiempos  ,  discante  pocas 
leguas  de  Granada  ,  y  á  quien  los  osoros  UanBabai 
el  baluarte  de  esta  capital  Las  tropas  católicas 
Aarchan  de  noche  por  caminos  extrañados ,  llegan 
á  los  muros  sin  ser  sentidos  ,  arriman  las  escalas, 
subqipor  ellas  tresdcncos  de  los  mas  animososj  ha- 
Aan  las  centinelas  dormidas ,  y  toman  la  pLiaa.* 

La  historia  esta  llena  de  succsns  semejantes, 
Ótte  prueban  la  necesidad  de  prevenirlos  por  me- 
Qo  oe  una  ley  severa ,  y  íwíotaiiietMe  obtervada.' 

La  deserción  ,  aunque  es  una  especie  de 
téá»  t  como  crimen  ma'>  común  y  complicado  re* 
^pdttt  m  attwdtf*""*""'*" 


aiorceroir. 

(N.)  Mas  de  cíen  años  antes  del  reynado  de 
-^arloMa^o  (Micuya  época  poññ  h»  France^ 

CC  S  sus  primeras  ordenanzas  militares  sobre  el  aban- 
ian»)  ,  ya  teníamos  nosotros  leyes  muy  severas 
cooua  este  crimen.  Sisnando  ó  Siscnando,  uno 
d^MKxn»  Reyes  Godos,  en  la  ltfi,^tíut,M.9i 
Mti  F)ierejéti¡o  f  (fice  f  el  <{ue  i  áen  ornes  de 
¿üjidjr  cna  oste  ,  dcxa  su  compana  cna  bjtaya, 
¿  se  torna  para  s»  cata*  debe  .ser  descabezado  j¿ 
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sHfe^  dCXíbpo,  ó  la  igicsU  ,  pedie  nécSmi^ 

sóidos  al  M'nor  Je  cuya  tieiiacs^d  IIOa.afa  n(!ll>* 
gun  pavor  de  su  morte. 

U  ley  4  >  ^e  es  dd  nbüio,  odenat  *Si- 
e!  ouc  ha  de  mandar  diez  ornes  en  !a  oste  fincj  en 
su  casa,  é  es  sano ,  é  non  quier  ir  en  la  o5tc  ,  ó ' 
se  torna  de  la  oste  pon  su  casa  peche  al  seaor  de 
la  tierra  onde  es  diez  mofwidlsK;:  £  si  algún  orne' 
de  poys  que  ye  coocado  ena  oste  ,  entre  mQ  ,  é' 
entre  quinientos ,  6  entre  ciento ,  o  entre  diez, 
sin  mandado  daqpclque  ha  de  mandar  estas  oooi- 
panasy  fincó  ctt  sa  casa»  énon  quiere  ir  é  na 
oste  ,  ó  li  torna  de  la  oste  para  su  casa  reciba 
ciwn  acotes  é  no  merudo  ante  todos,  t  peche  diez 
moravedi&  " 

Y  la  ley  8 ,  que  es  de  wamba  ,  se  expresa  íbc 
*'E  todo  ome  poys  que  recibir  el  mando  é  magu- 
yera  que  non  reciba  el  mando  mas  que  lo  sobi* 
en  ^lalfiier  manera  ó  se  face  la  oste  é  non  qi»>' 
sier  ir  luego  tnantínent  pora  ello ,  é  non  fiir  prca-' 
te  é  no  lugar ,  ó  en  aquel  tiempo  si  es  ome  de 
gran  guisa  como  rico  ome  pierda  todo  quanto  h^ 
c  sea  echado  de  la  tierra ,  é  d  liey  figa  de  san' 
cosas  lo  que  quisiere  ,  é  los  OOKS  <fie  son  de  me- 
nor guisa  ,  ó  los  caudeladores  que  mandan  la  oste, 
é  los  que  la  sacan  si  non  fimi  prencs  é  m  OKeji 
dnonáircn  a  mid  diaen  dticBipo  oaelcs  fitte- 
mandado,  4  ú  foíeren  de  h  oste  de  fuñamente' 
reciba  cada  uno  docicntos  aijOtcs ,  é  sean  sinala* 
dos  laidamenue  ,  ¿  peche  cada  uno  de  mas  una  Ü<« 
bra  dorots  é  los  Duqnes  é  loe  ricas  ornes  del  Rey  i 
deben  haber  esta  pena  si  non  ficiercn  el  mandado 
del  Rey  :  e  esta  misma  pena  deben  haber  aquelos 
que  fiieo  de  la  bataya  ó  que  se  van  dallasen  man- 
dido  del  senonu  Esta  ley  nuodamos  ^  vala  des» 
de  las  Chalendas  de  Novendm  cnaddantre,  que  fii 
fecho  dos  anos  aodados  sf  jnanos,  =  Si  tiítf 
Don  wamtxk  * 

Todas  estas  penas  fueron  coi  Amadas  taeeeúni 
mente  con  poca  variación  hasta  nuestro?  días.  En 
el  Fuero  Real  ó  de  las  Leyes  ,  la  primera  del  H.  4,' 
A.  19  ,  dioas  **  Todo  rico  home  ó  otro  inianxott 
qnalquier  que  tenga  tierra  ó  maravedis  del  Rey  por 
que  la  debe  facir  hueste  si  non  le  viniere  guisado, 
según  debe  cuando  el  Rey  le  demandare ,  y  al  lo* 
gar  dolé  mandare ,  pierda  la  tierra  c  los  maravo' 
dts  que  ttnrfere  del  Rey ,  é  pediele  doblado  de  lar 
suyo  quanto  el  del  rescibió  é  de  la  tierra  que  del 
tenia  por  razón  de  aquella  hueste  que  el  haibia  de 
fióer  ,  é  esia  mesma  pena  hajHHi  los  caballeros  que 
ñon  tuvieren  con  sus  señores  en  la  hueste  del 
Rey  quando  gelo  ello  mandaren: y  eso  mesmo  man* 
damos  de  los  que  son  acostados  de  otro,  que  m-* 
vieren  tierra  ó  moravedis  poc  esta  lafon :  é  d 
áqucllus  que  fiiereo  se  totnaren  ame  del  plaw  sb 
mandado,  pierdan  la  tierra,  ó  moravedis,  ¿  tornen 
^anto  del  señor  llcvaroa  por  razón  de  aquella 

Y  la  ley  quinta  dispone  :  *•  Ningún  caballero  nt 
otro  ninguno  sea  osado  de  derramar  de  hueste  de 
Rey,  ni  de  su  haz;  c  quien  lo  licícrt  cs;c  a  la 
ÓCTOed  del  Rey,  que  faga  loque  ckl  quisiere. 
•  Kntrelas  Leyes  de  las  l^artidas  hay  muchas  per^ 
teneciemes  i  esta  m-uina.  tu  la  ¿rl  ín. 
f«rtt  »,Mkc;"Jiias  ooas  ummws  porq^  hart 
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pcMBr  Ronni  aicmiNm ,  uiiie  i|hi  km  inMtny 

MCI  esní :  i]-j:tnJ(5  Io$  cabalkro?  friyeTi  de  la  ba- 
talla ,  O  desamparasen  su  señor  o  castiiio  ,  ó  ai- 
gWi  otro  logar  qne  cofktaa  por  su  mandado:  á» 
Je  viesen  petdor  6  macar ,  é  non  le  acorriesen  ¿ 
non  le  diesen  el  caballo,  si  el  sajro  matasen , ó 
non  le  sacaren  de  prisión  ptdUlllMo -fictt  por 
^foaat  maneras  pix^esen. "  ■ 

Y  en  la  tefitjtk,  %^  átlMwámmfmt*  dSeeS 
*  En  oHa  una  dvsrrjs  mancr.T!  ric  compañas  debe' 
d  C^ilo  mayor  poacr  otros  que  sean  eiíorfa- 
4a»é  «abUoictpaia  ftcer  gu^dú-  i  mandar  codas 
estas  cosas  ,  asi  como  sobredichas  son.  E  deben- 
se  todo&  acabdülar  por  los  que  el  pu^iesse  bien  asi 
como  por  ci  mismo.  E  auaies^uicr  que  se  les  dcs« 
Bkandasten  non  qncrieaa»  ir  ca  do  fni  ma- 
nera quiet  <]ue  fiMM«tt  étatu  fie  dklw  wnam, 
é  después  que  esaivíecsen  en  ella  ve  Jcrramasseo; 
eoda  cosa  que  les  iidcssca  cambien  los  otros  cab* 
düios  como  el  mavor,  m  coaao  férirlos  ó  matar* 
los  ,  ó  facerles  ó  dcdrlcs  otra  cosa  qujlquíer  por 
escarmiento ;  non  caai  por  ende  en  pena  ningu- 
nas;! Mas  si  por  aTcncuta  los  catxfillos  ¿lessea  la* 
lis  que  no  wcgmciiuHen  t  «ra  asi  cmo  aobn- 
dkbo  es  detai  cIIot  haber  tal  ^eM  ooaw  oMnis» 
cicrL  ji]uc5  o  aquellos  que  icr  ioiaien,  ¿non  qui» 
siesen  estar  acwiüUados,  Pero  si  otro  daño  tna* 

CfMne  por  aquel  derramamiento  i  deben  ha- 
tai  pena  los  derrairradorcs  ,  6  !oí  nnn  ve- 
dasen,  como  el  mai  u  el  d^no  que  el  Rey  uLla- 
flP  qW  Aera  ,  ó  el  <^c  viniere  por  cilos.  " 
'  Entre  las  Leyes  de  los  Keyes  Católicos  Don 
Vernando  y  ÜKm»  Isabel  ,  recopiladas  por  Montal- 
VO»  la  2  del  lib.  4  J'  c :  ürdenjmos  ocriysi, 
fael  vanUo  ^  se  partiere  de  nos  ó  de  aquel 
que  le  da  b  soldada  antes  que  se  cumpla  el  tiaov 
po  JlI  S'jrv;:;:)  ,  que  muera  pi  r  ello.  E  si  tomare 
soldada  o  libramiento  de  dos  señores,  que  muc- 
Ik  par  joKÍcia  aunque  quede  en  la  hueste.  £  mro- 
sl ,  que  seyendo  pagada  su  soldada  4  los  dichos 
vasallos  de  pie  y  de  caballo ,  que  non  se  puedan 
it  lú  vayan  de  h  huestt,  E  sí  se  fueren  que  mué- 
lan  por  ello ,  é  los  maten  do  qfuier  que  tos  £iUa- 
reo:  é  qtw  nos  noo  ks  podamos  peivonar  la  jos- 
ticia."- 

■  Ei)  \»  d<Hi  ordenanzas  que  llanun  de  PlandeSi 
ae  hallan  los  artículos  siguientes :  Mandamos  á  lO* 
do  soldado  de  Infantería  ,  Caballería  y  Dragones 
no  íaUe  á  su  función  sin  permiso  de  sus  Oticia- 
les,  ó  sin  causa  legítima,  ni  tboxinu  el  luj^daa- 
de  Je  hnbierco  pacato  ,  pena  de  la  Tída. 

'  LOS  «dldadaadeln&uerfa»  Caballeriay  Dnhi 
gones ,  que  no  se  hallaren  en  ana  alarma  ,  campo 
de  batalla  ú  otra  qualquiera  ¿mcion  ,  con  la  misma 
wontkod  que  sus  Alfmces ,  f  mvkiili  ctaat 
legitima  ,  «c  Ies  pagara  por  Ijí  irmai 

Prohibimos  a  tooo  soldado  de  In£mtería  ,  Ca- 
iMlIería  y  Dragones  el  que  akimim  la  compaiíia 
sin  una  licenda  por  escrito  ns  pena  di  fanrk  por 
tas  armas. 


fl)   BI  oritiul  me  el  artículo  AR<MICA  ,  pero  na  hice 

CnulO    otro*;    :;        I    L      ,  ic    se   Citin    CH    Cl    dMtnr'L  .d  ol'f-JÍ 

U  MflíMMt  Mcjraid»  )M-U  sifniCcacioa  le 
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'piarla  qoeníni  i  las  oentbciM^  sedexaieiit 

mudar  por  otros  que  sus  caporales  ,  y  lanspcsa- 
das ,  o  que  no  les  siguieren ,  segim  se  previene  ,  se 
les  pa^ra  por  la  baqueta  ,  y  se  les  p«ndri  en  pri* 

sionpor  tiempo  dr  un  tnrs  á  pan  y  3p';t3, 

Quando  se  hallare  una  c«n(inc la  dormida  ,  y  no 
hiciere  exactamente  lo  que  se  le  ha  "'H'*H^  »  se  ic 
nmdari  luegp  ,  se  le  pondrá  ea  priaioo  ,  i  in- 
medLaanciae  te  le  aasari  por  la  bayietai  pero 
si  hubiere  faltado  i  Ja  «cdao  pocicMo,  aenoi- 
tigado  de  muerte. 

Por  las  Onfananzas  del  año áe  i7st ,  so  con», 
firman  Ijs  penas  esrabiccidas  por  estos  artículos, 
Y  uitiiiumente  en  las  de         que  son  las  que  ac- 
tualmente rigen  ,  se  imponen  ignales  castigos  é 
los  aÍMios  ttiaMMs;  coa»  tanbien  la  pena  de. 
flHNtte  al  qne  volvíeía  primfto  I*  espalda ,  hu». 
yese  ó  se  escondiese  sobre  acción  de  guerra. 

Se  ve  ,  pues  ,  que  nuestras  leyes ,  u  ordenan- 
Mt  militares,  sobeo  oonarniBi  de  un  siglo  de  an-. 
trbcion  ,  contienan  penas  mas  conforme;  i  los 
deluos  ea  algunos  casos.  Bien  que  ,  en  c&u  ma- 
tafái»  y  ea  otras  muchas,  es  necesario  aKMdari 
cea  ptafiaraucia  alcaiactcr  de  lanadkm;  poes  no 
ea  todas  proddcen  los  castigtw  anos  mismos, 
efectoi . 

(N.)  ABARCA.  Cieru  especie  de  calzado  de 
qos  nsaroD  algunas  tropas  en  lo  antif^o  ;  yhof  ■ 
se  sirven  de  i\  h%  gtncc<;  pobres  de  cicrií  Pro-' 
vuiwias  moncaiiosas  de  iispana  ,  como  cambien  loa. 
p^tisanosdeSoecii^f  laaLapooas,  safan  Jal^it 
MümHt,  p.  }OV  > 
Se  hace  de  coetode  buey,  vaca » cabaDo » Atk 
Mn  cLirrir  ;  solo  cubre  la  planta ,  los  dedos  y  el 
botde  del  pie » y  se  asegura  á  la  gatsaoca  de  es- 

piel ,  que  4Ím  vuekn  i  dlit  y  caaa  awfaa4k  U 

Los  Godos  usaban  di  ana  calzado ;  y  pueda 
ser  que  ellos  le  imodoaneD  en  España :  el  que 
el  Emperador  Mauricio  ordena  i  sus  soldados  (  9f^ 

don  AfollMT  ¡ib.  4.  ep.  »o)  ,  parece:  sci  d<j  cMa  mis- 
ma especie :  y  en  la  cokoúia  Trajina  se  ve  a  lo* 
Dates  con  él. 

El  Rcv  de  Navarra  Don  S;:ncho  Ab.trcj  ,  se 
llamó  así  por  haberse  servido  del  mismo  calzado 
pMO  cantaar  á  píe  por  las  nieves  y  lo  fragpao 
de  las  montaíías,  en  la  guerra  contra  Almamot» 
dando  exemplo  de  valor  y  constancia  i  sus  tro» 
pas  ,  calzadas  del  mismo  moii  Mon  .^rml.  d» 
N0vmr4tm.  tf  pag.  jof  ,  §.  }.).  Como  el  Empe^ 
lador  Cayo  adquMA  d  lObrsiiowéae  tie  Caligu* 
por  haber  asado  en  h  guerra  corrtrs  lo^  Ger- 
manos, del  calzado  llamado  Cahga  ,  que  cta  ei  de 
que  solo  se  servían  los  soldados  ;  póec  al  de  ka 
oficíales  se  nombraba  tampAgui  ( t ).  Vtau  EsvAnval^a. 

(N.)  ABASTIONAR.  La  acción  de  formar 
bastioFii: s  (. n  ;as  piaras  para  tonlficarl.is. 

ABATIDA  1  es  no  aaincheratnicnto  hecho  con 
MmIbs  cmeroi  qpia  fo  «oran  por  el  píe  ,  y  so 


frincru  iti  mliiB;)  qii<  la  eaRelUna  i  bien  que  no  he- 
mos i>i»li4i>  haUer  attnA  ni  t/pdrdiiU  ca  diccionario  el- 
fíi.:a  de  aj)uel  idioou  ,  eunque  kemoi  rcj^ttOii»  Iw  niSe 
jtteei,     ■••     ■  '•   .  ■  , 
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amontonan  unos  sobre  otros  con  1»  nm&  hacia 
afiiera.  Si  hnblcse  bastante  número  y  tiempo  pa- 
ra derribar  los  necesarios  se  pueden  poner  algu- 
nos atravesados  para  mejor  entrelazar  las  ramas 
de  los  unos  con  los  otros ,  haciendo  la  separa- 
ción mas  diücil ,  y  un  abrigo  mas  seguro  y  mas 
elevado  con  los  ironcos  transversales  ;  cuyo  peso 
sirve  umbieu  para  asegurar  los  que  esuii  dSoixo. 
•  Si  el  caso  no  permite  dar  &  este  atriachi-n- 
miento,  la  solidez  de  que  es  susceptible  ,  no  se  ha- 
ce mas  que  amontonar  los  árboles  ;  pero  quando 
hay  lugar  se  ponen  primero  grandes  troncos  ó  vi- 
gas tendidos  á  lo  largo,  se  hacen  eo  ellos  mort^as 
ó  muescas  muy  irancdiacas ,  y  se  colocan  allí  los  ár- 
boles ,  atándolos  uno  á  otro  con  ramas  flexibles  6 
cuerdas  sujetas  á  estacas ,  bien  meriJas  y  firmes 
en  la  tierra ;  ó  si  la  aiatitU  no  es  de  mucha  ex  - 
tensión  ,  con  ramas  rc:orcidas  ó  cadenas  de  hierro. 
Se  ordenan  y  entrelaiaii  sus  ramás  ,  se  las  coru 
en  p.inu  sin  deshojarlas ,  quitando  soiJiiicntc  las 
mas  chicas  que  impidan  de  ver  al  enemigo  ;  se  ha- 
ce detras  u¡M  trinchera ,  6  pequeiío  foiO  ,  cuya 
tierra  puede  echarse  entre  los  troncos ,  y  endma, 
pttra  mejor  asegurarlos;  pues  arro)aJa  al  otro  la- 
do seria  inúcil.  Este  foso  dc^ciu<ido  solanocme  á 
poner  el  so!  ¿(do  un  poco  mas  á  cubierto  ,  oo 
(kac  s£T  ni  muy  hondo,  ni  muy  ancho  :  pues 
en  general  pie  y  medio  de  profan.lidad  ,  y  dos  de 
longitud  son  suficientes  :  bien  que  la  primera  de- 
be arreglarse  por  elevación  de  las  ramas.  Es  con- 
veniente que  el  soldado  esté  un  poco  baxo ,  por- 
que de  ordinario  los  tiros  v^n  altos  ;  y  como  el 
asaltante  no  ve  i  cierta  disuada,  á  los  que  de- 
fienden la  Mbattdéi  f  lixi.  por  lo  común  horicontal- 
mcn;e.  Se  pueden  entrelazar  los  árboles  con  es- 
pinos ,  como  Cesar  dice  que  lo  praccicaban  los 
Mcrvienses:,  y  como  lo  executó  «1  mismo  para 
cubrir  sus  flancos  contra  los  Morins,  quando  los 
persiguió  ea  sus  bosques. 

Voy  á  explicar  como  se  construye  esta  espe- 
cie  de  atrinclieram'ento  ,  segiin  uno  de  los  mé- 
todos (k-  Ce^ar  ,  y  de-  que  hizo  uso  en  c-l  sido 
de  Ale<Í3  ,  pji>  me  par-ce  supciior  quantio  el 
tiempo  y  las  circunstancias  permitan  emplearle,  Ca- 
yi^  lichaiQ  \i  liiir.i  ár  r iminviilaf  iot^  f  inm  fnsns 
paralelos  proru:)do'.  de  cinco  pies  romanos  ó  quacro 
pies  ,  seis  pulgadas  y  siete  lineas.  No  nos  dice  qual 
era  el  ancho,  pero  debía  sin  duda  ser  cal ,  que  las  ra- 
mas de  los  arboles  ([Ui.  hi^o  poner  allí,  presentasen 
8US  puntas  baxo  el  á  igulo  mas  favorable  ;  y  yo 
eonjcturo  qae  tendrían  cinco  ó  seis  pies,  t-oíar 
rthjta  con  razón  a  Justo  Lipsio  y  a  Vigcnero, 
cuc  creyeron  ,  que  estos  árboles  estaban  planta- 
pos  verticalmeirc  ,  pues  no  hubieran  hecho  ni  con 
mucho  tan  i  uena  defensa;  y  se  puedo  creer,  sin 
temor  de  error  ,  que  el  General  Romano  les  hi- 
zo dar  b  suuacion  mas  ventajosa.  Eo  b  vertical 
las  rainas  corradas  en  punta  no  hubieran  punzado 
como  dice  sucedió  ,  a  los  que  entraban  cu  esta 
abatid*  :  qu'  intravctixnt  se  ipii  anlssimh  i amls  in- 
dutbixnt.  Hizo,  pues,  poner  los  árboles  ó  lanus 
gruesas  en  es.os  fosos,  de  suerte  ,  que  los  tron- 
cos metidos  en  la  tierra  ,  y  unidos  por  abaxo  el 
Uflo  al  Qcro,  con  algunas  de  las  mismas  ramas, 
prcscatabag  por  ajuera  codas  aguciias  que  teaian 
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cortada»  las  enremidadcs  ,  formando  panta.  Los'» 
fosos  estaban  bastante  cerca  voo  de  otro  para  - 
que  bs  ramas  de  las  cinco  filas  de  árboles  se  en* ; 
crcla/aseii.  Cesar  no  dice  si  la  tierra  sacada  de ' 
los  fosos  se  echó  sobre  los  troncos,  pero  rs  ca- 
si creible  ,  porque  el  relleno  debia  añadir  soU-  , 
dea  a  la  obra.  Esta  formidable  abttid*  auo  no. 
Ic  «atisfizo  :  hizo  cavar  delante,  á  dos  pies,  ocho» 
pulgadas  y  nueve  líivcas  una  de  otra,  ocho  tilas 
de  hoyos  profiindos  de  dos  pies,  ocho  pulgadas*' 
y  nueve  líneas  ,  dispuestos  «Itemativamcnte ,  y  un . 
poco  mas  estrechos  por  abaxo  que  por  arriba; . 
puso  en  ellos  estacas  gruesas  como  el  muslo  ,  que- , 
madas  y  puiuiagudas  por  el  extremo  superior  el 
qual  salia  quatro  dedos  de  la  superficie  d«  la  tier- . 
ra,  c  hizo  aplsoiur  eíca  desde  lo  baxo  de  los 
hoy<»  ,  para  afirmarlas  ,  cubriéndolas  después  con 
alguitas  ramas  y  zarzas.  Estas  precauciones  serian 
botantes  para  otro  General;  pero  los  grandes  Ca- 
pitanes conocen  las  ventajas  de  multiplicar  las  de- 
fensas :  así  Cesar  hizo  cbvar  eo  cierra  delante 
de  estas  estacas  palos  puntiagudos  de  diez,  pulga- . 
das  y  once  lineas  de  largo ,  guarnecidos  de  gan- 
chos de  hierro ,  dispersos  hacia  todas  partes  ,  y 
colocados  a  poca  distancia  el  uno  del  otro  {(.Mi.  («• . 
mtnt.  ¿.Cr^t. 7.  c.  7).  otidtndtwf.  4.  1737.)  > 

Míu^ái'M  tan  sólida , precedida  de  tantos  ob»< 
tkulos,  y  colocada  delante  de  un  buen  parapeto, 
rodeada  de  un  foso  ancho  y  profundo,  era  impe-. 
oecrable.  «Qtiánto  tiempo^  no  hubiera  estado  ex- 
puesto el  que  atacase  á  los  tiros  de  sus  eoemí- 
got,  ames  de  allanarla ,  y  de  llegar  á  las  lincas? 

Los  amígiios  hacían  mucho  uso  de  las  abiai- 
4ai.  .Los  Voleos,  luego  que  supieron  que  el 
gran  Camilo  mandaba  el  cxército  Romano,  se 
cubrieron  con  un  atrincheramiento  ,  y  fortitiu- 
ron  la  inmediación  coa  uoa  tbtu'íi».  Por  el  mis- 
mo ^edio  el  General  Sagnice  Cayo  Poocio  ,  cer- 
ró la  salida  de  las  horcas  Claudtanas  al  exército 
Romano,  mandado  por  Tito  Veturio  Cílvino,  y. 
Expurio  Posthumio.  Germánico  ,  habiendo  pasado 
la  floresta  Casia  en  Gcrmania  ,  cubrió  el  frente 
y  la  retaguardia  de  su  can^po  con  un  atrinchera-, 
miento ,  y  sus  flancos  con  abutidas.  Los  Bretones 
las  usaban  frcqucnrcmente  en  sus  países  tu jicrcos- 
de  bosques  ;  pero  los  Griegos  las  empkab.^n  ra- 
ra ve2.  No  fue  ,  pues ,  una  abatida  sino  una~es-. 
pecic  de  palizada  con  la  c]ue  Arquidamo  rodeó 
a  Placea.  Esta  es  l.t  sigmhcacion  de  la  palabra 
Griega  ■xif-nrUbfUTu  ,  qüc  Ablancourc  ha  explica- 
do bien  con  el  nombre  de  palizada.  Yo  no  he  hay 
liado  ni  eti  Herodoto  ,  ni  en  Thucides  cxemplo 
alguno  de  abatida  ;  y  soio  encuentro  uno  en  la 
historia  G  riega  de  Xcnofonce  {  P4>  7i  ¡'ol.  lexf,  lib.  6, 
pag.  <ío8-c.).~"X-UL-go  que  los  Thebanos  camparon 
dice  este  autor,  cortaban  todos  los  árboles  que 
podi.m  ,  Y  los  colocaban  delante  de  su  frente, y 
se  resguardaban  de  este  modo."  Filipo  ,  Rey  oc 
Maccdoni.)  ,  empicó  itímid.Jí  contra  el  Coasul  Sul-; 
p:cio,  para  inipcJirlc  de  penetrar  en  la  Borda.  I.OS 
mntler;i()s  no  h:in  despreciado  su  uso.  Pero  aque- 
llas con  que  islcr^y  se  cubrió  en  Friburgo  ,  y 
ccrc.i  de  Liisheim  ,  coscaron  la  vida  á  un  grim 
número  de  Franceses.  Esta  especie  de  atrinchc^^ 
CMoitntp  daba  uaa  grao  vcDta)a  al  que  se  defen-^ 
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qiuodo  solo  se  empleaban  «nnas  de  mano; 
pero  la  invcndon  de  la  artUlexía  k  hizo  perder 

u;ia  grnn  parte  dc  su  resistencia:  y  si  Foüni  ha- 
ce uiuü  elogio  dc  las  abttlits  ,  es  por  que  se 
obstinó  en  mirar  al  cañón  ,  como  4  una  arma 

poca  mgotuxiíxi.  Los  modernos ,  dke ,  oo 
conocen  como  los  an^no»,  h  fuerza  y  d  wá' 
r¡[o  dc  lu  ^;.;;:  í;  .  pcro  á  U  Verdad  que  no  es 
p«r  ignoraocia  ik  los  modernos  el  que  ii^aa 
nenot  «o  de  las  tétMat^  úao  pocqne  son  una 
defensas  menos  fiicrtes  para  ellos  que  para  los  an- 
tiguos. Los  proyectiles  de  estos  eran  dc  mucha 
toagnicud ,  fáciles  dc  separar  de  hu  Jircccian  ,  y 
)iaUaban  en  las  ramas  de  ios  árboles  uaa  ioíiudad 
de  obstáculos  que  no  podían  apenas  peoenar.  Núes* 
tras  balas  son  menores ,  y  cncucatran  dc  consi- 
gpacoM  mas  £uúl  paso.  Arrojadas  por  ei  canoa 
coa  viofenda,  f  en  gran  caoddad  desmijreo  im 
ebatiJ.i  en  poco  tiempo;  pues  hacen  pronramen- 
|e  graadcs  agujeros,  y  le  quiuu  su  mayor  ven- 
faja  ,  que  consiste  en  la  unión  de  los  árboles  ,  y 
en  ei  cobca  inpcoetiable^de  sus  ramas»  micacras 
qpe  Im  troncos  están  onufoSi  Así  el  aumento  de 
la  artillería  ha  disminuido  cambien  la  íiierza  de 
las  éAtodéS  \  y  para  conservársela  quaiKO  es  po- 
sitíe  en  el  dui ,  es  necesario  poner  los  troneos 
de  los  árboles  unos  sobre  otros ,  paralelamente  al 
trente  de  las  uopas  ^  ptro  esta  dupo»ic»on  que 
de£enderta  mejor  del  fuego  de  los  que  atacan  ,  so«  ^ 
lo  es  practicable  quando  hay  uit  pequeño  espado 
que  cerrar ,  y  machos  árboies ;  y  aun  en  este  ca- 
so la  bala  los  tiastornará  pronto.  Los  pedazos  de 
Jas  ramas  que  se  rompen,  y  con  que  la  bala ,  por 
ckcirlo  vá,  tt  anna  f  mere  i  la  tropa  contra 
quien  &c  dirige,  producen  un  cfccro  b'-.-:".  doíoso, 
Vara  guardaise  de  él  se  cortan  las  ramas  y  amon- 
ranao  los  tronóos  anos  sobre  otros ,  paralelamen» 
te  á  su  lirente ,  como  lo  hicieron  los  Franceses 
en  la  defensa  diel  ftierte  de  San  Jorge  en  el  Ga* 
padá ,  contra  los  Ingleses. 

£1  íiiq{0  de  la  artillería ,  superior  i  todo  atrin- 
cfaemísnco «  k»  es  mas  i  la  Abatida.  Y  aun  aquel 
no  conserva  sus  ventajas  sino  en  los  lu  jircs  ni 
inwccsibks  ai  cañón  >  cales  ,  como  los  escarpa- 
dk»,  lasgUfMm  elevadas  de  altas  aiooM>4 
alalinas  partes  entrantes  >  proccgidas  por  una  nu» 
uierosa  artillería.  Se  colocarán  ventajosamente  las 
abútldds  sobre  la  pendiente  dc  uiu  colina  un  po- 
co escarpada «  que  no  cué  dominada  por  otras 
tan  inmedíaias  que  d  caiíaa  enemigo  las  pueda 
hacer  daño ;  pues  aun  en  el  cato  dc  que  la  pen- 
diente fuese  accesible  á  la  aitilieria  ,  ei  etecto 
de  esta  seria  menor  qna  en  una  llanura ;  y  cSr 
pedalmente  si  se  construye  d  atrincheramiento  coa 
un  buen  foso  detras  de  la  abatida,  l^ro  si  se  hi- 
ciesen «1  el  llano  dos  ó  mas  atrincheramiento!^ 
los  unos  detras  dc  los  ouos  j  y  que  el  uoo  hat- 
ya  de  ser  táftU* :  es  aecetario  que  esta  sea  d 
último  ,  y  el  mas  distante  del  enemigo ,  y  de  su 
Artillería ;  á  &>  de  que  oo  le  sirva  de  de&nsasi 
Jlega  á  «poderifse  de  él,  y  dequelasbdas  ao 
hagan  saltar  los  astillazos  en  ios  atrincheramientos 
posteriores;  pues  colocando  la  d¿«riV4  detras,  se 
logra  esta  ventaja;  y  el  cnemipo  después  de  he- 
cha dueño  de  ktfynm^c»  atripchrímNatv»  m 
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ve  obligado  a  abrir  paso  por  ellos  para,  su  arti-* 
UeHa ,  si  es  que  la  resistencia  b  Ince  necesaria. 
Estos  nb'ricül'jq  u'.jlt-plicados ,  dan  tiempo  y  me- 
dios para  nacer  mas  larca  defensa.  Quaido  se  cons- 
truyen dos  ó  mas  ^muU»  nna  deiras  de  otra  ,  es 
Mttsarío  que  disten  entre  sí  tres  tocsas,  á  fin  de 
que  si  el  etiemigo  pone  fuego  á  la  primera ,  no  se 
comunique  á  las  siguientes,  hohxá  dice ,  que  los 
sauces  son  los  árboles  mas  á  propósito  para  hacer 
ákuUMs,  porque  sus  ramas  flexibles  ,  cediendo  d 
golpe  ,  se  hacen  mas  diliciles  de  cortar;  y  que 
como  tienen  muchas  y  muy  unidas  ,  es  imposible 
pasar  por  entre  ellas ,  ó  separarlas.  Yo  00  s¿  s¡ 
la  eiperieada  ha  comprobado  esta  aserción ;  pe- 
ro auoqne  la  flexibiUtbd  de  las  ramas  del  sauce 
ocasiona  mjyor  dificultad  de  corurlas  ,  cambien 
da  mas  facilidad  de  separarlas  6  baxarlas,  y  canto 
tnas  ,  quanto  todas  ella»  tieneo  uña  misma  direc- 
ción, son  m  i5  rlcbiles,  y  cstan  menos  entrelaza- 
das. Conüeso  que  yo  pre&riria  para  este  uso  ¡os 
árboles  mas  duros,  las  laaaas  mas  itregularcs ,  y 
las  mas  entrecegidas  unas  con  otras,  y  dcxaria 
d  sauce  ,  aun  quando  pudiera  hallarle  en  cantidad 
suficiente  ,  lo  que  es  bien  diticil.  Se  aumentará 
la  ÜKrza  propia  dc  la  abatida  ^  y  se  miooraráa 
sos  defiKtos  1  imJendola  i  deftnsas  naenndes ,  co- 
mo rocas  escarpadas  en  la>;  moritañas ,  ó  grandes 
ríos  dcícndidos  por  artillería  ventajosamente  apos- 
uda.  Estas  son  las  dw  poaicNoes ,  éonit  «oíate f 
va  mas  biea  todas  sos  ventajas  ;  pues  en  la  una, 
CdUeito  entenmenta  el  soldado  ,  tanto  por  las  pe- 
nas como  por  los  árboles ,  hará  fucilo  con  mas  cer- 
teza ;  y  en  la  otra  si  se  puede  construir  detras  de 
la  abatida  un  foso  bastante  prolimdo,  dsokfado  es> 
tará  bien  defendido  ,  y  «n  fiirr^o  será  mas  dañoso 
al  enemigo.  Se  puede  hacer  umi^icn  una  especie 
de  abatida  con  las  ruinas  da  loa  edlficÍM,  jr  se  la 
Ihma  eninnoes  ttétid*  de  casas. 

Después  de  haber  empleado  los  principios  ge* 

neraics  del  ataque  (  cosa  que  es  necesario  su- 
poner en  todo  el  curso  dc  esta  obra  ,  y  que 
00  repetiré  ) ,  se  hará  mo  de  tres  medios  ,  que 
pueden  abrir  6  arrasar  esta  especie  de  atrinche- 
ramiento ,  es  á  saber ,  el  canon  ,  el  Aiego ,  el 
sable  ó  la  hacha. 

Si  hay  artillería  es  necesario  tirar  al  princi- 
pio á  bala  raía  pan  romper  las  ramas  mas  giue? 
sas,  que  llevaran  con  i;^"  oir-^,  muchas  chichas; 
como  cambien  para  trastornar  y  desunir  los  tron- 
eos ;  y  de^lNicf  d  acercarse ,  tirar  á  cartucho  para 
ouyentar  las  tropas  que  defienden  la  abatids^.f 
que  están  ya  etuooces  mas  k  descubierto. 

Solo  se  batirá  de  este  modo  la  parte  mas  dé- 
bil,  eu  un  espacio  de  quince  á  veinte  toesas  po- 
co mas  ó  menos,  por  cada  puaio  de  ataque.  ^ 
fin  de  que  la  brecha  se  haga  con  ñus  prontitud  y 
mejof.  Y  p«ra  inquietar  al  enemigo  en  los  deqna^ 
pandes,  bastará  emplear  algunas  otras  piezas.  ■. 

En  siendo  la  brecha  sulkientc ,  marcharán  con 
prontitud  en  columna  los  asaltantes,  y  al  mis- 
mo tiempo  la  arciUeria  aposuda  sobre  las  alas  h^- 
fá  n gnm  ÜHtgo  contr»,  los  9Cffj^  punto|^»y^»ir 
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bien  algunas  piezas  tirarán  á  la  inrecha,  mieneras 
tfu  voedm  hacerlo  stn  riesgo  de  la  tropa  que 

marcha,  para  ahuyentar  á  la  qi:c  r:i  rra  defenderla, 
J>e  deben  colocar  con  la  aniliLTia  ,  aígucu^  tiopas 
formadas  en  batalla ,  para  que  hagan  un  íiicgo 
vivísimo  I  jr  tanto  mayor  será  sttniiniero,<|iuo< 
to  sea  menor  el  ib  tt»  cañones. 

La  c.ibcza  de  la  columna  Irá  provista  de  sa- 
bles y  hachas  para  cortar  las  rainas  que  no  hu- 
biere roto  la  anitlerta ;  luego  que  enere ,  se  condu- 
cirá como  al  aMque  de  otro  qualqu'cr  atrinchcra- 
mtenco.  1  aiubicn  &e  puede  incendiar  la  abdiida  con 
balas  roxas. 

£$te  ataque  con  el  canon ,  es  el  menos  peligro^ 
so  y  mas  seguro  t  pero  no  siempre  se  proporcio- 
na ,  porque  no  es  fácil  conducir  a  toJas  partes 
la  artillcria.  Asi  si  falta  esu  ,  ó  si  la  aiaitda  estu- 
viere sobre  Una  eminencia  escarpada,  adonde  aque- 
lla no  pueda  Ir  ,  ó  en  donde  seria  de  poco  efecto, 
es  necesario  recurrir  al  íucgo.  Para  esto  se  tendrán 
fiejnas  bien  secas  embreadas  si  se  puede,  y  en  gran 
lumero »  jr  los  soldados  que  las  condiucaa  las 
eñcenderSn  por  una  punta  ,  y  las  llcvarto  recta* 
delante  de  m  ,  para  defenderse  de  las  Lula^.  del 
enemigo ;  y  para  este  ata<^ue  la  tropa  debe  ¡x  ea 
batalla.  Si  se  pudieren  dar  (aginas  á  todos  los  se- 
dados, marchar.iri  ui'iJos  hasta  el  atrincheramiento: 
Lí!.  arrojara:)  eíi  rnci^io  de  las  ramas  ,  y  harán  in- 
mediatamente (.1  fiie-¿o  mas  vivo  que  pidieren,  lias- 

ta  que  el  de  las  faginas  se  haya  coouioicado  á  los 
árboles  ;  y  entonces  retrocederin  á  la  <Sstanda 

necesaria  para  fio  ser  incomodados. 

Si  ao  hubiere  mas  Éigtnas  que  para  la  pr ime« 
ra  fila ,  podrí  desiacaise  sola  i  dóaciemos  pasos 
poco  mas  ó  menos ,  y  retirarse  prontamente  des- 
pués que  las  haya  arrojado.  Las  fila&  siguientes ,  ha- 
biendo hecho  altoá  la  misma  divtaiicia,  estarán  pron- 
tas áromper  tu  fuego  asi  que  la  primera  se  las  reú- 
na ,  7  con  sos  descargas  iinpecfino  al  enemigo  de 
apagar  las  faginas  incendiadas.  Timbicn  se  puede 

j^oncr  ftjego  a  muchos  puntos  de  la  ábtiid*  con  pe- 
Otones  que  saldrán  de  b  linea »  y  volverán  á  ella 
con  prontitud  ,  entre  tanto  que  las  otras  tropas, 
haciendo  alto  á  doscientos  pasos  ,  tirarán  contra 
el  crneiiiigo.  ts  muy  conveniente  ,  si  fiiese  posi- 
ble ,  lograr  la  ventaja  del  viento  ,  á  fin  de  que 
«vive  el  incendio  ^  y  de  que  la  llama  y  el  hu- 
ido, vayan  contra  ios  que  defienden  !a  abaiUli. 

Asi  lo  practicó  el  Dictador  Camilo  en  el  mon- 
to litocío;  donde  los  Latino*  y  k»  Volooa,  teman 
encerrado  un  exército  Romano.  La  guerra  contra 
los  Galos  habia  acabado  con  lo  escogido  de  la 
juventud  de  Roma  ,  y  esta  misma  capit  iT  ■  l  ¡alia- 
ba consternada ;  pero  el  Dictador  no  se  intimida} 
juma  con  presteza  él  resn»  de  lo»  jóvenes  cnidt* 
danos,  y  une  con  ellos  á  los  de  mas  edad,  <]ue  po- 
dían aun  tomar  las  armas  j  marcha  hicia  Lanubium, 
coPCa  el  nome  Itbrcio ,  sin  saberlo  los  enemigot» 
se  presenta  de  repente  á  la  retaguardia  de  su  cam- 
po. Los  Voleos  admirados  de  ver  salir  un  esérci* 
to  ( por  decirlo  así)  de  las  cenitas  de  Rema,  y 
asusódos  del  nombre  solo  de  Camilo  se  retiraron 
i  su  campo  ,  y  le  fortificaron  cao  támUas  y  pa- 
lizadas. Uti  gran  número  de  fuei^os  que  hizo  en- 
cender ci  Dictador,  anunciaron  al  extecito  co- 
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cerrado  su  llegada  ,  y  le  dieron  espíritu  y  deseo 
de  combatir.  Los  Vokos  tennícndo  un  at.-tqued»- 
ble ,  no  rentan  otra  esperanza  que  en  los  Etrus- 
cos.  Camilo  ,  para  evitar  que  su  socorro  no  le  pu« 
sicse  en  una  situación  semejante  a  la  de  sus  ene- 
migos ,  no  dilató  «1  auque.  Habiendo  pues  ob* 
ñervado  que  al  salir  el  sol  soplaba  un  graDvien» 
to  del  lado  de  las  montaiías,  hizo  preparar  mu- 
chos materiales  inflamables ,  salió  de  su  campo  con 
todas  sos  fiioias  al  aananecer,  y  envió  una  paite 
de  ellas  á  atacar  por  un  lado  los  atrincheramien- 
tos de  los  Voleos ,  dándolas  orden  de  que  solo 
hiciese:i  uio  le  las  flechas ;  y  el  mismo  condu- 
ciendo eo  persona  tas  que  dcbian  poner  fiie^  ■ 
la  íMím  ,  por  aquella  parce  de  donde  d  vien» 
to  acostumbraba  venir  ,  aguardó  el  instante  £ivo- 
rable.  £1  ouo  ataque  habia  ya  comenzado  ,  quan^ 
do  d  sol  y  el  viento ,  saliendo  á  un  mismo  tieat- 
po;  Camilo  hizo  dar  la  seríaL  Una  lluvia  de  ma- 
terias inflamables  cayó  al  instante  sobre  la  abatid», 
y  L.n  hu  no  d-.nso  llevado  por  el  viento  contra  el 
enemigo,  le  ocultó  los  objetos.  Bien  presto  la* 
llnna* ,  devorando  todo  el  atnncheranneKO,ahB> 
ycntaron  los  defensores  ,  y  abrasaron  hasta  su  cam- 
po. Los  Voleos ,  rodcúios  de  fuego ,  y  de  eiie- 
ni^y  ioientaron  inútilmente  abrirse  paso  :  pe- 
recieron casi  todos  al  hierro  ,  ó  al  fuego,  y  lo*  que 
no ,  quedaron  en  poder  del  vencedor. 

Si  no  se  pudiese  emplear  el  canon ,  ni  el  fue- 
go ,  eS  necesario  poner  su  confianza  en  el  iúerra 
y  en  el  valor. 

Quando  uno  llega  al  píe  de  un  parapeto  de 
tierra  ó  de  piedra ,  ya  no  e^  visto  del  enemi- 
go, y  ee  poede  zapar  ó  romper ,  pero  aqni  es  al 
contrario;  pues  el  atrincheramiento  dá  mil  pasos 
á  la  vista ,  y  á  los  tiros  del  enemigo,  y  éste  no 
puede  ser  abordado ,  sino  cortando  los  irboles  ba- 
xo  de  su  íiicgo.  Asi  estas  veotú*  no  se  le  ^lioa  é 
menos  de  una  resoindon  snpemr  S  la  soya. 

La  disposición  pai  a  el  ataque  debe  ser  según  la 
extensión  de  la  tbatida,  en  una  ó  mascolimuias, 
atinadas  «tt  primeras  tropas  de  sabk*  y  hachas 

(  bien  que  estas  son  prcfi-ribles  ).  '^c  prndrán  «^o- 
bre  las  alas  de  la  colmnaa,  ó  entre  tiia^ ,  si  hay 
nuichas ,  algunas  tropas  en  batalla  sobre  poco  fon- 
do ,  pues  aunque  su  fiicgo  sea  sicmpte  mfcrioral 
del  enemigo,  podrá  distraerle  é  ímpetfirle  de  lle- 
var sus  principales  fuerzas  á  los  parages  en  don- 
de se  quiere  hacer  brecha  y  penetrar.  No  será 
ioAiA  el  armar  de  fiiginas  la  cabeza  de  la  colum» 
na,  pues  esta  especie  ár  csrudo  defenderá  de  mu- 
chos tiros, y  consérvala  algunos  de  vuestros  solda- 
dos lie  los  mas  bravos :  y  el  mayor  peligro  ená 
en  el  abordo  primero  del  auque.  Qundo  el  ene- 
migo ha\  a  hedió  su  prioirr  fuepo  ,  si  os  ve  bíen 
resuelto,  ,  ir  intimidara,  cl  dcso:  \  la  confu- 
sión se  introducirán  en  sus  moviutientos  ,  y  sus 
tiros  serán  menos  vivos  y  mas  iadenoi.  Heda 
la  abertura  ,  las  primeras  rropr  que  penetren  ,  de- 
ben asaltar  con  la  hacha  en  la  mano  a  aqt>ellot 
que  se  niaiKengan  firmes  á  tu  frente ,  y  las  siguien- 
tes cosancbaran  la  brecha,  conaiMlo  las  ataduras  de 
los  árboles,  y  arrojando  los  troncos  fxiera  de  la 
línea.  El  resto  de  la  coluna  se  avanzaia  quanto 
ante*  ,  y  caerá  sobre  el  flanco  de  las  tropas  que 
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guarnecen  ¡a  abatida,  Al  mismo  tiempo  Jas  <fit 
habéis  puesto  en  batalla  para  hacer  íiiego  ,  niar« 
cbaráa  con  viveza,  llevando  la  primera  fila  ia  ha- 
cha 6  el  sable  ea  la  mano,  á  ñn  de  imponer  ter- 
ror al  c:icinigo,  y  cortar  y  penetrar  por  don- 
de pueda  ,  para  unirse  con  las  <]Ue  están  7a  dentro. 

He  dklio  que  elte  ataque  era  peligroso ,  y  pe- 
dia  mucha  resolución;  pero  no  hay  necesidad  de 
exagerarlo ;  antes  bien  se  debe  coavenir  en  i^ue  el 
valor  quiu  la  mitad  del  rlefgo:  ^ne  h  abcu  de 
la  coluna  solo  está  expuesta  al  hiego  directo  de 
un  frente  igual  al  suyo  :  que  este  fiiego  diri^- 
do  por  hoiiU)rci  que  se  ven  precisados  á  buscar 
al  través  de  este  cúmulo  de  ramas ,  un  paso  li- 
bre á  sn  vista»  y  á  sus  tiros,  es  mof  íneieRo, 
que  !a  turbación  y  h  rrrciplracion  nuinenu  con- 
tinuaincnte  sa  ÍRcerudumbre,  y  que  dan  mas  ba- 
las en  las  ramas  que  en  los  asaltantes,  ksto  es  neee¿ 
sari©  hacérselo  entender  bien  al  soKtjJn  ,  y  per- 
suadírselo antes  del  ataque,  á  lia  de  que  marche 
cm  afwUa  anciKia  fie  vence  tod«i  Im  olMMnIoi. 

vrf^  ^  abatida. 

Algunos  militares  proponen  contra  este  ataque 
Jas  annas  largas,  como  la  pica ,  y  la  bayoneta  ata» 

da  al  exne  no  de  una  largj  pc'r-'f^a  ;  pero  no 
concibo  su  uciiidad  sino  en  ia  aeíensa  de  un  pa- 
tapeto ,  que  el  atacante  intenta  allanar :  «pnea  có- 
mo de&ndeiáo  una  aMufe  quecs  Mctúa  ^lennr 
6  cortar,  no  podiendo  haeer  om  de  ellas  smo  m- 
tioduc'cndolas  entre  las  rj  ii.js>  Se  ve  desde  luego, 
que  en  este  caso ,  es  imposible  esgrimirlas,  y  que 
el  tfne  ataca  cogiéndolas  £KÍkneiHe  las  haré  in4> 
tÜtA  ,  }-!  o  j't.rdoírlas  ,  ó  fompiéndoins  ,  6  lo 
i^ue  sciu  auu  mu  Uukt  cortándolas  de  un  solo 
¿alpe.  Me  parece  fie  d  fitc^P  de  la  mosquetería 
es  el  único  que  puede  impedir  la  abertura ;  yo 
baria ,  pues ,  una  pequeña  reserva  de  soldados  de 
los  mas  brjvos  y  mas  diestros  en  tirar  ;  y  pon- 
dría un  núoicro  suficiente  de  ellos  en  cada  uno  de 
los  pomos  concra  que  viese  dtr^trse  las  «otimaa 
enemigas.  Estos  solos  hariaa  fuego ,  y  otros  co- 
locados detras ,  les  cargarían  los  fúsiles.  Este  file- 
go  es  el  mas  seguro,  y  ia  mejor  dafiosa  panrtm<< 
pedir  ia  abertura, 

'  No  obstante  ,  como  aquella  podría  no  ser  su- 
ficiente ,  yo  d'.spcndria  otra  mas  segura.  Esto  es,  una 
tropa  CB  coluna  detrás  de  cada  parage  asalódo^ 
que  luego  que  esiuvícae  hecha  la  brecha,  car- 
gase aiues  de  ser  atacada,  y  en  lugar  de  limitar- 
se a  impedir  la  entrada  del  encnugo  ,  tentase  la 
lalida»  pues  hallaría  la  cebwa  de  ia  coJuna  eoe- 
tníga  en  desorden,  la  trattomaria  fácilmente  so-> 
bre  el  resto ;  ia  intimidaría  con  su  ataque  brus- 
co, c  inopinado;  y  es  verbimil  que  conseguifia 
el  disiparla.  Sí  las  ttopos  en  bataíUa,  dei«kiada» 
i  hacer  fiiego  sobre  el  resto  déla  dt^,  te  ha* 
bícse  avanzaJo  ,  se  verían  precisadas  á  retirar- 
se ,  de  tmcdp  de  ser  cogidas  en  flanco ;  y  »í 
esperasen  la  CM^,  su  derrota  seria  cierta.  Pero 
si  el  enemigo  penetra  en  la  abatida,  toda  h  r«;- 
pcranza  esta  en  las  reservas;  y  este  recurso  perte- 
nece i  la  defensa  general  y  cpOMAá  lOdlK  la»  aapo< 
(íes  de.  atrinduenmicntofk   ¿  •  .  i 
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sí  el  enanko  emprende  el  aasfit  por  la  vÜ 
del  fiwfir,  f  éwn»  aé  oaSaío  p^r-cl  vttff> 

tn  ,  (5  ro  prfnde  con  rapidez  ,  se  puede  InTrnrar 
ci  apagarle,  arrojando  encima  mucha  tierra  ,  qu« 
ha  de  estar  pre  venida  j  cono  también  im  nimav 
euficienee  de  gastadores  con  palas.  Y  ann  qnando 
se  abrase  la  étttid«y  no  está  todo  perdido  ,  con 
tal  qui  Ti^  [rojij',  no  sean  demasiado  inferiores; 
pues  entonces  ia  ventaja  es  ígoal  enue  los  dos,  por- 
que hasta  que  loe  Mides  se  vonviemn  en  co^ 
iiíza?,  una  barrera  insuperable  os  separa.  Así  es  ne- 
cesario retiraros  a  alguna  distancia  ,  y  esperar  el 
fin  del  incendio.  Entonces  tenéis  la  ckccion ,  ó  de 
aguardar  al  enemigo  ,  ó  de  marchar  á  ¿I ;  mas  el 
que  pasare  por  las  rain»! ,  que  estarán  aun  ahi»- 
mando  y  ardiendo,  nn  lo  hará  sin  algún  •  des- 
uden ;  ^  así  su  c<Micrario  debe  aprovecharse  de 
cata  ocasMNi  para  cargarle,  habíeoao dado  de  a»' 
remano  disposiciones  i  este  fin ,  con  relación  al 
terreno ,  y  á  la  especie  de  tropas ,  canto  de  in- 
Ametia  como  de  caballerU  Sí  fueseis  íniéríor  ea 
nímero,  6  que  otras  razones  del  tiempo,  del  lu- 
gar, y  de  las  circunstancias,  os  obliguen  i  retira» 
ros:  la  barrera  de  fuego  oa  da  OD  poce  drticB» 
po  pata  avanxarasi 

Qtnnde  el  eoen^o  emplee  la  artillería  «M 
hacer  hrrrhn  ,  no  tenéis  medio  alguno  de  liber- 
taros. Abierta  aquella,  sí  intenta  entrar  en  colu- 
oa,  no  podéis  resistirle  de  otro  modo ,  que  «po- 
niéndole ocra  coluna  ,  ó  alguna  artílleria  ,  que 
vuestras  tropas  ocultarán  y  descubrirán  de  repen- 
te ,  y  que  es  necesario  sostener  con  infantería, 
colocada  detrás  en  los  flancos,  para  que  haga  fue- 
go sobre  fa  brecha  al  misiBo  tiempo  que  la  ark 
tilleria.  Sí  os  £ütare  esta,  es  preciso  ,  oponiendo 
coluna  á  coluna  ,  poner  á  derecha  é  izquier- 
da de  la  entrada  ,  dos  tropas  que  carguen  en  flan- 
co la  coluna  enemiga ,  al  mísMo  tiempo  que  la 
vuestra  lo  executa  de  frente.  Estos  tres  ataques 
hechos  con  resolución,  y  bien  a  tiempo,  es  di<- 
£cil  que  ei  cneiaigo  lo  resista  j  pero  para  que 
cata  opeiacíon  ten^  buen  snceso,  es  ncceseiio 
bcr  ejercitado  allí  al  soldado ,  y  acordarle  ,  antes 
de  la  execucion,  io  que  le  habéis  .enseriado,  raes 
sí  compre hende  vuestro  objeto,  y  el  iayo-,Ooria^ 
rá  sin  duda  con  mucho  mas  espíritu. 

En  la  guerra  de  177 i,  entre  el  Emperador  y 
el  Rey  de  I^rusLa  ,  los  Austríacos  resucicos  a  la 
defensiva,  hicieron  un  gran  uso  de  tas  a¿at¿d«% 
pero  -i- ^esar  de  la  ponderada  eiceleneá  de  ea> 
te  atrinclicramicnto  ,  flicron  las  mas  veces  for- 
zados ,  y  sobre  todo  en  los  pequeños  puestos; 
bien'  que  lo  mismo  ha  sucedido  á  los  prusianos. 
Los  Austríacos  se  habían  atrincherado  con  tásdátt 
en  el  lugar  de  JafgemdoriT:  el  Teniente  Coronel 
Prusiano  Troschke,  atacado  por  ellos  en  !  ii  ccr- 
canias  de  este  lugar,  los  pers^iúd,  y  se  apode- 
ró de -far^áaMir,  no  obiani»''el  fíie^ii  del  añoo, 
y  de  la  fusile:  i  1.  rl  M^or  Prusiano  Delpon  to- 
mó cerca  de  BransdorfT,  una  «iatid* ,  guardada  por 
tresdentos  Austríacos ,  y  la  quemó.  El  Prlncípt 
hcr?  t  ario  de  nrunswich ,  habiendo  hecho  sc4ar 
a  Bransdorít ,  OlversdorfT,  Mannig  y  Líchcen,  de- 
fendidos por  abatidas ,  estos  puestos  fiieron  10* 
ondoi,  y  ia&  gkmin  qncnadas  7  atrasadas  Loa 
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Frusianoc  1»  feiznoii  omlrictt  en  el  puente  de 

Batmi-Einsidcl.  Un  destacamento  Austríaco  .,  ha- 
biendo marchado  de  noche  contra  un  puesco  dcícii' 
dído  por  una  abtmd»^  sobre  el  Joanoisbetg  «  se 
apfidrró  de  ella  ?,!n  fraji  pérdida.  Ko  obstante, 
yo  no  quiero  decir  t^uc  Ja  abatida  no  pueda  ser  UO 
Mcn  atrincheramiento  »  sino  solo «  ^  HA  <e  te 
icMÉpoff  d  nqor  detodot» 

0^.)  ABLECTOS»  Los  Romanea  drftta  eRe 
nombre  á  una  parte  de  las  tropas  amigas  ó  con- 
fedicradas»  ^ue  ibaa  siempre  cetu  del  Cónsul, 
CMA^iJtHldia  raya»  especie  de  lUNira  aindada  coa 
algún  género  de  cautela,  por  tener  á  su  vista  los 
p^icipaJcs  de  ios  socios  en  prctidas  de  Ja  fideli- 
dad de  sus  pueblos,  makin  ,  títttr,  de  U  AíÜit,  F-sfaíi, 

(N.)  ABRIR  BRECHA.  AmwMC  coo  ia$  mi- 
^diMs  *de  gnern  pane  de  la  muralla  de  uia  pía- 
7a  ó  fuer-c ,  &c.  para  pnrlcr  ."íjr  el  asalto.  Los 
aott^os  abrían  U  brecha  con  las  catapuUas  y  arie-: 
ws ;  pero  desde  el  dcscubr  jmicmo  de  la  pólvo- 
ra solo  se  hace  uso  del  cañón. 

(Ni)  abrís  cíakos.  tn  la  iniantena  es  hacer 
inqoerto  de  conversión  la  vanguardia  ó  retaguar- 
dis  por  compañías,  ómíiad»  eotm  toe  conados 
«pontos ,  dénndo  dant  {Mía  «1  paso  -de  la  ca> 
i>aUería,  .uíiUcría,  &-L, 

(N.)  ASKiR  iniNCHiKA.  £s  cmpczatla  á  hacer 
para  dar  principio  i  ios  3ta<]uc«  de  «oa  pbasL' 

y^tStt  ?tA2*«  (jUaqnr  fi-"  Ui\ 

ABROJO.  Arma  defensiva  de  hieno,  compues» 
ta  de  quaire  puntas  de  quatro  pulgadas  de  htfo^ 
de  las  i]iiaks  ana^^iiieda  siempre  hacia  arrii>a ,  y 
fas  otras  se  hincan  'ea-derra  (y¡au*  ta  i  f  ,  se 
siembran  los  abrojos  en  las  brechas  y  dcsiiíaidc- 
eos  por  donde  han  de  pasar  las  tropos^  y  con  cs> 
^ecíaliJad  la  caliaiUerfa ,  i  -^en  csie  inatnoenio 
4tjnas  daiToso. 

Los  antiguos  conocíeroa  lombrajeíi  los  Uatna- 
bon  triM ,  los  empieabtt  como  nosotros^  en  los 
jíiie»»]p  coottafacaballcria. 

*Tambiai  se  nsa  dt  'íéroju  de  tres  y  de 
clico  puntas ,  dando  á  éstas  tres  pulgadas  en  los 
pnmcros,  y  cinco  en  los  sejinados.'^Los  cQpj  j 
M-rstímuü  de  Cesar  en  el  sino  de  Aleña,  qw  se 
componían  dt  árboles  ó  ramas  enterradas  ,  y  que 
solo  presentaban  como  <]uatro  dedos  de  pumas  agu- 
aadas,  eran  mas  dañosos  que  nuestros  abnjt},* 

(N.)  A  CABALLO»  To^uc  militar  de  la  ca- 
ballería ,  one  índka  el  óisnnte  en  que  debe  mon- 
tar y  marchar  .il  ¡nirjge  señalado  para  unirse  las 
conyumús  á  sus  respectivos  escuadrones. 
:  /ACADEMIA  MUITAR.  Los  tnAajm.  de  las 
ínc-ccínrirs  ^alii--,  ,  rttabkcidas  en  toda  la  Europa, 
auiqpaumio  coiitinuauncatc  ios  conocimtencos  hu- 
IqanM»;  subministran  con  sus  progmaoe  les  m^ 
mcs!  aiMÍlios  i  iodos  los  hombres  que  cultivan 
1a&  artes  y  las  ciencias;  y  toda  la  sociedad  se 
1!.  Tzj  de  estas  producciones  pnciosas,  {Por  qu¿, 
pues,  la  cipocia  militar  está  eiJa  sola  destímidi 
de  mi  alWMTO  ton  Dodaoso ,  y  geoenrimcme  ie« 
conocitfo  para  el  adelantamiento  ?  No  me  deten- 
dré aquí  sobre  la  utilidad  de  las  audemat ,  pues 
M  hay  ojos  que  puedan  «star  cerrados  á  las  luces 
que  ellai  diiiilldco.  Entrp  !oí  ríudíds-ov  que  sr  de- 
«lican  i  cultivar  las  axies,  las  cicnaas,  o  las  be* 
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Has  ktras  •  (qufl  es  aquel  qae  no  ha  cenoeid^  to 

emu'acion  que  excitan  las  recompensas  diirribui- 
áis,  por  estas  sociedades  t  bea  en  ia  materia  que 
se  ñiese ,  una  distínóOD  ofrecida  á  la  soperieri- 
dad  de  los  conocimientos ,  mueve  i  un  giao  oA* 
mero  de  ciudadanos  á  dedicarse  al  trab.i|o. 

Una  Academia  miliiar  cscabJtcida  en  la  capi- 
tal produciría  este  lelvt  efeao  en  codas  nuestras 
tropas ;  y  componiéndola  de  míiiiares  veteranos 
distinguidos  por  ^us  estudios  ,  y  por  su  experien- 
cia; ci  honor  de  ser  adnitidos  en  ella ,  sería  una 
mieva  recompensa  de  sus  servicios ;  y  quando  la 
edad  avanzada  les  privase  de  la  fuerza  cue  piden 
las  fatigas  de  la  guerra,  tendrían  aun  ia  teticidad 
de  servir  á  ra  pama  MU  d  OMM^o  ,  y  con  ios 
iveoepcos. 

Ijos  jóvenes  «flitans*se  propondrán  «sra  es- 
pecie de  gloria  al  fin  de  su  carrera ,  )•  trabaja- 
rían sin  duda  para  merecerla ,  como  también  para 
conseguir  los  premios  propuestos  por  la  Madimit, 
¿Quintos  yerros  fjralcs  n  t  vitarían  por  este  me- 
dio i  ¿Quáiufjs  vicios  aliogaiia  la  aplicación  con- 
tinua, producida  por  esta  emulación  >  jQaáocos 
genios  deberían  su  descubrimiento  ai  aeseo  coo^ 
ame  de  Iiacerse  ikiles ,  a  U  reflcid«h,  y  al  exer- 
cicio  del  discurso,  que  están  oí  .sciirccíiíos  ertre 
la  ociosidad  y  los  4cleytes ,  por  ialta  de  este 
poderoso  csdfflulo) 

Si  las  escuela^  rrcarfas  por  los  Griego»,  don- 
de un  l^ou^rc  solo  enseñaba  la  teórica  del  Arte 
Militar ,  uivieron  -taxi  felices  cfirctos:  St  Altean» 
dio  ,  bebiendo  alli  los  principios  de  e«te  grande 
arte ,  (cuyos  limites  extendió  tanto)  casi  al  salir 
de  su  inldiicia,  se  hizo  capaz  de  conquis;ar  un  di- 
latado imperio;  (qué  no  harían  ias  hices  de  un 
cuerpo  muitar ,  «Mnpnesio  de  lo  mas  «secado 
de  todo  el  cxdrcito  ,  y  que  después  de  haber  totn- 
probado  la  teórica  <on  la  experirncia ,  íixase  los 
verdaderos  principios  de  esta  ciencia»  SUeederá  qui- 
,  que  jan¿s  consigamos  e<to ,  sino  por  medio  de 
una  sociedad  semejante.  Y  si  su  cstabiecÍTiitnto 
hubiese  precedido  á  esta  obra,  nada  habría  que 
hacer ,  saldría  buena  y  úiH  para  siempre,  phl 
^u¿  puedo  yo  solo  «n  «na  carrera  tan  vasta  >  Se- 
ñalar i  lo  n)as  los  puntos  {TÍvcipjIcs  tomo  un 
viagero  señala  los  de  su  ríita.  Algunos  autores  han 
escrito  con  siaeeso  sobre  dSmntes  partes  del  Me 
MlHi^-  pero  iqué  de  objetos  quedan  que  cxSm:- 
oar,  qué  de  materias  que  tratar  ,  y  que  de  par- 
tes nuevas  que  exponer  antes  que  se  pueda  for- 
mar un  coi^umo  completo,  y  establecer  princi- 
frios  seguros  i  invariables!  La  milicia  de  los  an- 
tigües tiene  sus  partidarios  ,  y  sus  detractores,  ca- 
si todos  fanáticos  y  s^arados  de  la  verdad}  por- 
que el  emusiamo  eaaiiha  siempre  con  Vmlcncía,' 
pof  í?ni)3<  bien  distantes  de  la  ra70n,  ?uía  cier- 
ta y  un  xa  que  cooduce  al  hombre.  Sera,  pues, 
necesario  observar  con  mas  exictitud-ie-qne  esta 
müícia  tiene  de  excelente  ,  y  lo  que  nosotros  po- 
demos apropiar  i  la  nuestra ;  lo  que  era  pecidiar 
al  ingenio  nacional ,  á  la  constitución  política ,  al 
tiempo ,  á  los  lugares ,  y  á  lo*  pueble»  á  quien 
los  antros  Griegos  y  Romam»  hadan  la  guerra; 
lo  que  ya  no  puede  conven  r  :¡  nuestro  genio,  i 
nuestros  gobiernos  y  á  nuestros  usos  j  como  tanv- 
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bien  qual  debería  ser  el  grado  de  cívílíincíon, 
c&puüu,  é  inteligencia  de  uiu  maon  ,  para  qae 
esta  antigiia  mm*  le  conviniese  mejor  (jue  á  la 
mtcstr  j,  y  ea  que  clrcunoancíM  wia  de¿cri»  adopcar, 
ó  «codsijar  útilmente. 

Estas  qiiescioncs  no  pueden  resolverse ,  sino 
por  OD  exaaien  muy  proíiindo  de  todas  las  par- 
tes de  la  mílióa,  y  de  la  ecmiomia  política  griega,  y 
Komaoa;  discusión  cuc  hasia  ahor.i  no  se  hecho, 
y  que  solo  una  academia  es  capa/,  de  torniar. 

Loi  aiK%íías  autores  militares  ,  no  eKaatni* 
ducidos  con  la  cx3üi:uJ  necesaria  ,  y  la  mayor 
parte  de  los  que  haa  intentado  acLirar  el  texto, 
hablaron  de  una  materia  que  no  encendían.  Los 
miliaie»  ()iie  han  cmprehendido  etie  trabajo ,  no 
«empie  eotaprehendieron  bien  el  ten»  t  ce  dk> 
da  a'.gunas  vtces  si  sus  traducciones  son  en  efcc- 
A  to  copia:»  del  original.  Asi  ci&i  toda  esta  parte  se 
ve  aun  defectuosa.  La  historia  militar  de  los  an- 
tigües tampoco  está  aclarada.  Las  trad  iccioncs  he- 
chas por  hombres  de  laras  <]uc  na  conocían  cJ 
arte  de  la  guerra  ,  alteran  fVttju.i.temtme  la  re- 
lacioD  de  las  operaciones.  Los  militares  <pe  ira 
emielulen  los  ori^nales ,  sacan  memw  -iMtrwdon 
de  la  que  podrían.  Algunos  Oficiales  han  publi- 
cado tai>3^06  Utiles  en  este  genero  j  pero  estas 
obtra»  por  ova  pane  muy  estimables  ,  no'son  ma» 
que  el  diaamen  de  un  hombre  solo  y  mis  !i:-es, 
sean  las  qtK;.<iuercn  ,  no  son  coinparaüies  a  las 
de  m  cuerpo  entero. 

Se  puede  decir  lo  mismo  de  la  liistoría  mo- 
dema ;  pues  i  cada  paso  ios  hechos  militares  cs> 
taji  entila  dcsfiguraldos,  cortados,  truncatlos,  ú 
omitidos  y  de  suene,  que  es  imposible,  aun  con 
la  mayor  aplicación,  sacar  utilidad.  Seria  ,  pues, 
necesario  recurrir  a  los  originales ,  á  las  me;no- 
rias  audguas  a  las  reiacioiies  particulares  de  las 
guerras  y  de  las  acciones,  compararloa  ,  aiám^ 
nados  jr  sacar  materiales  pan  formar  om  histo- 
ria militar  general  y  particular  de  la  Francia  ,  y 
de  los  países  c\tra:ií»eros.  Tenemos  ,  aunque  en 
corto  nianero  ,  algunos  pedazos  de  historia  mo- 
derna escritos  por  miltnm»,  y  mm  lot  toícos  que 

pueden  instruir  en  el  arte  ;  pero  sí  Sc  conside- 
ra coda  la  extensión  de  esta  obra  ,  se  verá  que 
aolo  una  sociedad  podría  desempeñarla ;  pues  co- 
aao  k»  miembros  de  una  mgikmu  se  ilustran  re- 
dprocameote  por  la  eomnnieacien  de  sus  luces, 
solo  en  el  sena  de  ésta  ,  se  formarían  hombrea 
capaces  de  estas  grandes  empresas. 

Como  la  perbcden  del  *rt*  a^atéir  dbbe  ser 
el  objeto  á  que  se  <iir':Ti  e^tos  trabajos  ;  diví- 
dase la  audmla  en  mucnas  clases ,  cuyos  estu- 
dios ooocurran  al  mismo  fío ,  y  cadi  una  de  ellas 
conoceEi  niqor  aquello  en  qiK  s«  parte  convíe^ 
.  ne  con  el  codo  ,  y  el  cernió  puede  perfeccio- 
narse relativamente  a  Jas  otras,  y  al  auxilio  que 
las  da  y  recibe.  £su  sociedad  tendrá  correspoa- 
díeones  en  codas  nuesnas  Provincias ,  y  principal* 
mente  sobre  hr.  fronteras  ,  para  adquirir  el  co- 
nocimiento mas  pcrtccto  de  ciias  ,  que  sea  posi- 
ble ,  y  también  individuos  bastante  jóvenes  para 
envi.ulos  alli  ,  donde  estudiarán  la  topografía ,  los 
pasos,  los  puestos,  los  dc^laderos,  y  el  me;or 
modo  de  fortificarlos  $  los  pango!  á  fropósÍM 
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para  almacenes  ,  las  producciones  del  pais  ,  los 
caminos ,  y  en  In  quanto  sea  rela^vo  al  anc  ;  y 
por  los  planos  y  rclacioaes  que  elios.remiiaa  do- 

cidira  la  acadtmia. 

Yo  no  puedo  picsentar  aquí  sobre  este  vas- 
to objeto ,  sino  disposiciones  muy  generales ,  con 
una  simple  idea  do  «i»  ventajas  ;  pero  su  esta'> 
Medmiento  las  ham oonocer  bien  presto,  y  dea> 
cubriría  otras  muchas  de  utia  utilidad  muy  exten* 
sa  como  nútíitr  ,  y  también  como  compaiíia  sá^ 
Ua.  Me  untvo  á  decir ,  que  hace  tíSn  en  «I 
Reyno  á  los  Otros  escablecimiencos  de  este  tjc- 
«ero,  y  particularmente  i  aquellos  cuyo  princi- 
pal ob/eto  es  la  histori<i.-^£sia  parte  de  los  co- 
nocimientos iuimaoot,  compuesta  i^ízniente ,  ca» 
en  un  todo ,  de  reladoMs  de  guerras ,  y  de 
batallas  ,  esti  aun  infornic  ,  y  para  su  pcrRc- 
cioa  es  necesario  que  concurran  las  luces  y  los 
talentos  de  los  hooHires  de  letras  «'y  de  loa  n¿» 
litares  instruidos. 

Voy  i  añadir  á  estas  reflexiones  el  dictamen 
del  Conde  de  Beausobre  ,  Oficial  general  bacn  dts« 
tíng^ido  per  sus  cooocimicotos  i  que  en  su  dis* 
«•rso  sobre  la  otiHdad  de  una  escuela ,  y  de  una 
Midcmij  militar  se  explica  en  estos  términos. 

'*'$u  utilidad  seria  coaiinua  ,  y  sin  inccrrup- 
ck»,  y  la  paz  sao  laboriosa  para  ella  ,>como 
la  guerra  j  cada  uno  de  los  sabios  de  que  se  com- 

ridria  ,  culcivatido  y  pcrfecciunan.lo  l,i  parte  di; 
ciencia  militar  y  de  que  hay  mas  eicperKacia;el 
Monarca  *  y  su»  ottciates  lendrian  í  ia  mano  un 
depisiio  inmenso  de  observaciones ,  y  de  me- 
morias ,  en  que  hallarían  demostradas  ,  con  la 
mayor  exaaitud  todas  las  operaciones  insiruai- 
vas  de  los  grandes  generales;  todos  los  proble» 
mas  militares  enunciados  y  resueltos ;  todos  los 
planes  de  ofensiva  que  podrían  cxccuursc  centra 
nuestras  fronteras ;  codos  los  de  defensiva  de  que 
son  susceptibles;  las  diversiones  ^  podrian  ha- 
cerse ,  y  las  que  «1  eoemigo  podna  uneotar;  I» 
diferentes  marchas  con  estos  objetos ;  los  pues- 
tos y  los  campos  que  podrian  elegirse  para  domi- 
nar im  ptovincim  ««langecas;  ui  disposición  de 
los  qnarrcles  que  podrían  tomarse;  las  !ni.indácio- 
nes  naturales  ;  las  que  el  arte  podría  cxccutarj 
U*  pisos  permanentes  y  accidentales  de  los  ríoi^ 
la  naturaleza  de  las  montañas  ,  de  los  bosques» 
de  las  launas ,  y  de  tos  arroyos ;  el  estado  de 
las  plazas  ,  de  ios  castillos  ,  de  los  tiicrtcs ,  y  de 
los  campos  que  defienden  los  países  cnetni^os^ 
«I  estado  ecoodmieo  de  sos  provincias ;  lo  qut 
cada  una  pfccde  proveer  en  víveres  ,  artesanos, 
trabaúdorcs  ,  carros,  contribuciones  ,  &c.  lo  que 
les  nlta  >  y  de  que  diariamente  tienen  necesidad: 
los  caminos  conocidos,  y  los  que  se  pueden  abrir 
la  una  y  la  otra  táctica ;  la  una  y  la  otra  fortifi- 
cación; las  maniobras  de  la  artillería,  y  de  la  nia- 
rinaj  en  fin  ,  todos  los  cooocimicntos  que  pueden 
cootriboír  á  los  buenos  sucesos  de  las  annas,  se 
perfeccionarian  meród-'canunte.  Cada  obra  se  lee- 
ria,  exáminaria  y  consideratu con  atención:  y  cor* 
ve^da  se  guardú-ia  allí  como  en  un  depOato  sa- 
grado para  servirse  de  ella  en  caso  necesario. 

Eim  écadmia  produciría  sus  efectos  ,  en  la 
propocmo  ^  h»  íúiras  han  producido  k»  siwo^ 
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y  mas  aun ,  porque  sus  indivjJuos  tentir'jn  una 
sola  cieiicá  por  objeto»  4e  qkc  bien  pronto  to- 
loarian  los  pracipras  ekmmaues,  y  conU  geo- 
metría y  la  cxpvricncii  ncCcsari.i  ,  fixmín  Jos  Sut 
(iaoieocos  de  una  teórica  dcmostra^ia. 

Se  me  diri  qne  lo  núsnie  sncederk  coa  esta 
^-i-.T.^- Tr.r  (|ue  cnn  las  otras  ,  esto  eS|  .qiW  «1  Mo- 
narca «jue  Ja  fundare  ,  no  se  aprovecharía  solo 
piM*  largo  tiempo  de  sus  venujas  pues  codos  los 
Sobcnooo  fiindtfUo  «k^acsouassenae^anccsi  cu- 
yos efeoos  serian  los  nbmos.  Para  destruir  esta 
objeción,  no  hay  mas  ^^ue  acordarse  de  las  gran- 
des ventajas  que  lograron  aquellos  estado:»  que 
fimoo  los  primeros  en  cuuivar  JlS  ckncias  ,  sobre 
los  que  las  ignoraban  aun.  Las  ventajas  <ie  iaiiis« 
truccion  ,  aun  tjuando  no  haga  mas  que  adelan* 
tarsc  i  la  del  enemigo ,  no  son  menos  perma- 
.nentes.  Para  pcrduU»  leria  neaetter  olvidarlos 
coDOctmnatos  ^  se  Inn  adi)«rido;  pues  culti- 
vándolos siempre  con  el  mismo  cuidado  ,  el  adc- 
lantaoiicnco  es  un  derecho  de  primogeniiura  que 
no  se  píetde  j  y  este  xlerecho  influye  mucho  mas 
ers  los  sucesos  de  la  guerra,  multiplicando  nuestras 
tuerzas ,  y  destruyendo  las  del  enemigo  ,  que  ea 
los  de  las  otras  ciencias. 

Sia  uaa  áuáimu  semejante ,  la  ciencia  de  la 
guerra  estará  wmpre  ¡mpófota ,  siempre  éao- 
(uanJo  en:re  la^  opiniones  ^  jamas  Eiodada  sobre 
principios  ^kmosrrados:::  i  Quánus  observaciooes 
mctádicamencc  hechas  ,  son  necesarias  para  «snh 
blcccr  ¡as  regias  sobre  tan  gran  número  de  com- 
binaciones y  de  operaciones  }  Un  hooobre,  por 
grande,  por  aplicado  quesea,  janias  puede  tener 
bauaiue  expeiuocia  de  la  gMerra^  porque  las  va- 
rtaciooes  son  tufiottas en «olo  lo  local;  y  por4uc 
las  mas  veces  no  logra  hacer  segunda  observación. 
yoi  este  cumulo  prodigioso  de  tnateriales  milita- 
res que  se  neceutan,  solo  una  muimttí  peot» 
gida  del  l^nricipe  ,  podría  juntarlos,  prepararlos  y 
puitetlos  eu  furma;  pues  ni  las  luces  ,  ni  las.fÁ- 
tigas ,  ni  las  ^cultade» »  m  la  9iifa  de  un  partir 
cuJar  son  suBctencts. 

Yo  llamó  aquí  á  loa  Soberanos,  y  á  los  t3e- 
ncrales  de  todas  las  naciones,  para  que  me  digan, 
qué  confusión  de  opiniones  diversas  no  han  «x- 
periroentado,  quando  al  «mipimieoto  de  la  paz, 
c!  Monarca  junta  su  consejo  para  establecer  el  plan 
de  la  guerra.  Eíte  plan  que  en  los  principios  es 
casi  siempre  decisivo  ,  se  restringe  de  ordinario 
al  simple  plan  de  can^paña«  aun^  abrace  otros 
muchos.  iQué  conliision  de  opinMoes ,  tpmé»  tjn 
una  coyuntura  crícica  cl  general  junta  su  consejo 
de  eoerrai  íQq'á  es  U  caHsa  de  esta  )  La  igno- 
rancia de  loa  connominnw  necesarios  á  las  di- 
versas operaciones  «le  la  guerra ,  de  las  guales  la 
teoriia  dei>e  estar  siempre  acompanauu  de  ia  pric- 
tka}  pqes  sin  estos  conocimteotos ,  lo  que  se  lla- 
ma cxperíeiKia,  np  a  mas  que  una  ptáctíc»  cie< 
ga ;  y  el  presumido  de  experto  se  halla  «nbara- 
xaJo  a  la  vista  de  cada  nuivo  oiijcto. 

Solo  una  acaáeov*  miiha.  puede  relevar  a  un 
estad»  de  este  defecto ;  pues  codoa  «ns  individuos 
serian  capaces  de  razonar  juiciosamente  sobre  el 
ca&o  propuesto,  y  de  conocer  las  demostracio- 
oea  de  afBettvá»  qiie  por  in  9ÍKt  soperiorann- 
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lízarian  la  coyuntura  ,  manifestarían  los  obsriculos, 
y  demostrarían  los  recursos.  La  mueru  de  un 
Jiombre  grande  priva  &  on  estado  de  las  venta- 
jas quf  pmHncia,  y  produciría  su  talento  ;  pero 
una  acaocinia  no  muere, y  cada  uno  de  los  sabios 
que  la  cooKtonen ,  aumenta  sos  oonocimíencos  con 
el  auxilio  de  esta  sociedad»  mas  <gue  si-  solo  co> 
munkaK  cons^  mismo. 

Concluyamos ,  pues  ,  que  la  ciencia  de  la  guer- 
ra ,  siendo  el  escudo ,  á  cuya  protección  las  le- 
yes ,  la  autoridad  del  Prfnape ,  k  rvUgion ,  las 
costsi  Tihrt', ,  la  agricultura  ,  las  ciencias  ,  las  ar- 
tes ,  y  cambien  las  musas  producen  los  cieaos  que 
hacen  cl  honor  de  im  catado;  una  éuademia  mi- 
¿r«r  dedicada  al  progreso ,  y  á  la  perfección  de  es- 
ta ciencia  ,  seria  el  mas  útil,  el  mas  noble  ,  y 
el  mayor  de  todos  los  establecimientos. 

( a^or  qué  de  todas  las  ciencias  ,  dice  otro 
autor  mUitar ;  sola  la  de  la  guerra  no  tiene  «m- 
átmiá  ?  Si  para  las  anes  de  puro  delenc  ,  se 
deuinan  hombres  á  costa  de  grandes  expensas, 
<quál  es  ia  ceguedad  que  priva  i  nuestra  nadon 
de  un  escablecimimo  semejante  >  «La  profesión 
de  las  armas ,  es  menos  interesante  que  Ja  de  la 
pintura  y  ia  del  grabado  <  ¿F  s  menos  necesario^ 
sostener  el  jHuior  de  140  pueblo ,  que  hablar  inen 
la  lengua)  )]Uumr  los  dictámenes  de  los  .ndlita- 
rcs  soore  esta  materia  ,  es  de  algún  modo ,  He- 
nar el  oticio  de  Secretario  de  la  MaátmUf  y  ma* 
nifiacur  4  lo  menos  en  parte  ,  tas  WBOju  qne  pr» 
dudríaeste  establecimiento,  para  persuadirle  ,  si  es 
posible  ,  Jia  de  ser  recogiendo  las  opiniones ,  los 
JUICIOS  ,  las  luces  y  los  pensamienias  de  codos 
aquellos  ^  Jiicieioa  de  este  asunto  el  objeto  de 
sus  reflexiones. 

"La  institución  de  una  tcademta  compuesta  de 
mitiurcs ,  ios  mas  sabios ,  y  los  mas  expcrimcma- 
dos ,  aice  M.  de  Maiaeroy ,  seria  el  soio  y  dnrico 
iqedio  de  mantener  en  vigor  las  leyes  ,  las  cons- 
tituciones y  las  máximas  que  se  hubiesen  esta- 
bLcido  ;  ue  prevenir  los  abusos  ;  de  rectificar  lo 

r decayese  ,  y  de  «xieoier  los  conocimientos 
la  guerra,  tústa  donde  pueden  ne<>ar.  Se  jun« 
tar'Jii  lüc^o  un  gran  número  de  obser'.  i- ,  y 
de  uicmonas ,  bastantes  para  formar  cotiibinactoiKS 
sobre  todas  las  especies  de  operaciones ;  se  ex^ 
minarían  Jos  diíin'cnces  sistemas  de  táctica  :  se 
compararían  las  opiniones  de  ¡os  mjs  hábiles  Ge- 
nerales ,  y  de  los  mejores  tácticos.  Quando  se  hu- 
biesen convenido  ea  los  principios  elemenules  »  so 
fbmaria  un  C6(%o  imnntable,  que  sería  la  ban 
sobre  la  qual  se  lev.mt3r!.i  un  sistema  completo  de 
operaciones.  Asi  se  ca^ninaria  en  ia  practica  con 
el  apoyo  de  una  teoría  segura  :  y  la  antorcha  de  la 
experiencia;  aclarando  la  vtícJiH  inHniti  de  las 
circunstancias  ,  haría  ver  aavertencias  ,  que  con- 
ducirían á  la  perfección, 

por  medio  de  mapas  «xáoos  ,  y  bien  ciicuos» 
tftdados  de  todas  I»  fronteras  ,  y  también ,  en 
qu;inco  fuese  posible  ,  de  los  ¡>a:ses  extrangeros, 
se  lornurian  planes  de  ofensiva  ,  y  defensiva  ,  so» 
bre  cl  conocimiento  de  sos  tíut» ,  ^  sus  re- 
cui-sos,  de  los  lugares  propios  para  tomar  campos 
ventajosos  ,  de  ios  pasos  mas  ó  menos  dilkiles ,  &c. 
ac  examinrianlos  9ie  fiiesen  peopoesw» ;  ae  reci- 
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birían  todas  las  tnemoi  üsqucrsc  dii  igícscn  porofi- 
dakt  estadiosos  y  expcrimeoMdos:  se  Icsreconocc- 
.ri«  con  atención,  y  lo  que  se  hallase  úiU  al  bien  dá 
tervkio  ó  á  la  perítccion  de  cada  ranio  de  la  giier> 
ra,  se  comuakaria  al  Principe.  Tantos  proyeao* 
mal  concebidos  y  presentados  bno  im  ibran  se- 
r!  i:;rn'^c  ,  oivo  error  no  se  conoce  hasta  después 
tk  ia  execucioiv ,  no  serian  aitopcados.  Tantos  otro» 
despreciados  ú  olvidados  por  üiu  de  apoyos  pode- 
rosos, se  manificicarían  coo  todas  sus  ventajas» y 
serian  adtamiik».  El  íhkms  ,  f  h  consideradon 
personal ,  no  tendrían  aquí  li^ar  alguno  ,  pues 
solo  se  ateaderia  al  mérito  de  la  obrx  Muchas 
veces  lo  que  BO  parece  deberse  admitir  en  un 
tiempo  ,  puede  ser  de  una  grande  utilidad  en  otro- 
Bscrito  iodo ,  y  deposiudo  en  los  archivos  ,  ser- 
viría en  la  ocasión.  Y  ve  aqui  el  re&ukaao  de  los 
.tiabafos  toilitaresy  d  depósito  de  sus  conocimiemoi» 
y  el  origen  ábuodance  adonde  los  que 

quisiesen  perfeccionarse  en  todas  sus  partes:;:  Con 
semejantes  socorros  ,  y  tan  poderosos  motivos  de 
«mutación,  se  formarían  segpinneme  «sceJeoies  ofi- 
ciales ,  y  lubiles  generales  en  cojos  los  ramos  de 
la  guerra.  £l  gusto  cicl  trabado  ,  y  la  apUcacion, 
snpcderia  al  de  la  ociosidad  y  ooipacíoiieB  fitá- 
-volas..... 

Si  algana  vez  se  pudo  esperar  este  estable- 
cimiento ,  es  ahora  que  las  luv.cs  estüii  mas  ex- 
tendidas j  la  disciplina  militar  roas  añrmada:  el  Mo- 
narca es  el  mas  bienhechor,  y  sus  ministros  ka 
mas  ilustrados.  1.a  msticucion  de  la  academia  fran- 
cesa ,  trananiura  a  los  siglos  venideros  el  nom- 
IxC  de  su  fundador ,  y  ta  de  wta  Madmia  müi- 
ttr ,  no  ámonaUaaiá  menos  al  que  potiga  la  pri^ 
mer  piedra.** 

£Í  plan  que  sigue  ,  me  le  comunicó  M.  Ccs* 
tac  Recorriendo  los  anales  de  la  Europa,  des- 
de ttfjl  t  hasu  nuestros  dias  he  visto  muldpli- 
carsc  las  sociedades  sabías  ,  sobre  codo  en  mi 
patria,  l'ersiudido ,  pues ,  de  su  iiiáutacia ,  para 
d  acrecentamiento  de  las  luces  ,  y  del  eíeao  de 
esus  ,  sobre  la  ii:Ucidad  [^Ika,  me  ju^o  6Ux» 
por  haber  nacido  co  m  siglo  en  que  las  artes  y 
las  ciencias  tienen  templos ,  sacudotes  y  altares. 
]Mas  quál  es  mi  adniracion  de  no  haber  hallado 
en  el  6rontis|ñcio  de  alguno  de  ellos ,  maitmm 
mUitur  \  {Por  qué ,  pues  ,  el  arte  de  la  guerra  que 
protege  y  dctiendc  todas  las  demás  ,  iio  tiene 
los  mismos  honores»  <Una  ciencia  que  hace  la  glo- 
ria y  la  s^pridad  de  este  leyno ,  ha  de  ser  la 
mas  olvidad  de  un  pueblo  rodeado  de  enemigos 
poderosos  y  ambiciosos  liasta  c!  exceso  de  la  glo- 
ria adquirida  por  las  armas  ?  £n  los  siglos  en  que 
se  lian  menospreciado  los  conoámieMOs ,  en  que 
$e  ha  hecho  consistir  todo  el  mérito  del  í^ncrrcm 
en  ana  brabura  ciega ;  en  que  mirando  menos  la 

rrra  como  una  ciencia»  que  Mino  un  oficio  so 
preferido  la  experiencia  ,  que  se  adquiere  ne- 
cesariamente con  el  tiempo,  á  la  teórica  ,  que 
no  se  obtiene  sino  por  un  tra^ja^o  asiduo;  en  el 
tiempo  digo  ,  en  (pie  se  han  negado  hasta  los  pe- 
quetíos  gastos  úolcs ,  por  hallane  en  estado  de 
satlbtacer  á  grandes  prodigalidades  ,  )■  en  que  pue- 
de ser  los  mioistros ,  o  los  generales  zelosos, 
despótas  ocímo»,  lun  lemíd»  «oecentar  «1  aá* 
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niero  de  las  luces ,  que  hubienn  tl«ndo  (k- 
masiaito  su  conducta,  sus  pil«iea«y  sossistetnas; 
no  se  ba  podido  tampoco  hal'lar  de  MédímU 

mU'nar. 

Estos  motes ,  estas  vanas  preocupacioaes ,  es- 
tas falsas  ideas  deben  desaparecer  c  y  hicia  el  fin 
del  siglo  dicE  y  ocho  ,  la  i;^ror3ryc¡a  no  puede  te- 
ner mas  que  partidarios  obscur(»  ó  interesados. 
Y  aunque  fuese  cierto  ( qwr  no  lo  es  ),  qno  M  aúr 
litar  puede  hoy  formarse  sin  estudio,  AO  «e  Mga* 
ra  á  lo  tóenos ,  que  la  pasión  mas  violenta  por 
una  ciencia ,  es  nacaos  dañosa  al  guerrero ,  al  es- 
tido  milicar  ,  y  á  la  sociedad,  que  una  vida  ocio» 
sa,  i  inactiva.  Todo  hombre  ocioso  es  un  veneno 
de  la  sociedad ,  cuyos  c&ctof  ton  tan  rápidoa  co* 
mo  funestos. 

En  nuestros  tiempos  no  se  cree  ya  que  se  naz- 
ca General :  pues  todo  el  mundo  está  convencido 
de  que  la  guerra  es  una  óenclaqae  tiene  sus  prin- 
cipios y  sus  reglas  ,  y  que  es  necesario  conocer- 
los, y  protuoduarlos  para  poder  mandar;  como 
tamUen  qne  b  cipcriencta  no  puede  proveer  ni 
tantos  recursos  ni  ios  mismos  que  el  estudio  •  que 
es  mas  prudente  ini^uirsc  por  las  faltas  de  otros 
que  por  las  suyas  propias,  y  que  la  ciencia  mi- 
litar teórica  es  útil ,  y  ao  dañosa.  Cada'<£a  se  ve 
i}oe  no  es  «1  verdadero  sabio ,  stno  el  mas  pro- 
fundo ignorante  ,  el  que  censura  con  la  mayor 
acrunoma  y  ruido.  Sabemos  que  si  el  exceso  del 
«stadío  ifisminuye  algún  tanto,  tas  iíiicrzas  dd  oner- 
po,  aumenta  las  del  alma;  y  qtie  el  i^ti^zr.v.o  del 
gabinete  enerva  mucho  menos,  y  por  menos  tiem- 
po que  el  Uso  de  los  placeres.  No  se  puede  du- 
dar en  üq,  después  de  los  cxemplos  muitiplica- 
doa  de  las  otras  sociedades  sabias  ,  que  la  rea- 
nion  de  vanos  militares  instruidos ,  que  trabaja- 
sen guatos  ,  anadiria  prontamente  otros  muchos  co- 
nocunieneoa  á  los  ya  adqmidos  sobw  el  am  tie 
la  guerra ;  que  por  esta  rcunir.n  ,  y  por  la  espe- 
ranza de  verse  dlli  admiiuios  ,  nacería  la  emula  • 
cion  y  deseo  de  instruirse  ;  que  esta  asociactoa 
podria  dar  á  la  ooosciiucion  militar  francesa,  una 
lónna  sdiíds  y  dnnú>le ,  y  una  superioridad  deci- 
siva, sobre  el  militar  extrangero  ,  como  nos  le 
han  dado  las  escuelas  de  la  ingeniería,  y  dear- 
tUkria ,  aiuque  la  mayor  parte  de  sus  trabajos ,  y 
sus  experiencias  sean  públicas.  Eü  fin  ,  que  una 
aiademia  militar  muy  poco  costosa  al  estado ,  in- 
mortalizaría ,  como  i  Ríchefieu  ,  y  i  Ixi»  XIV, 
ai  Mioisiro  qne  la  peopusiese,  y  al  Monarca  que 
la  iindase.  Se  lee  en  Sulli ,  que  Enrique  el  gran- 
de había  fornnilo  ^^rc  provL'.jtr.i  ,  y  que  destina- 
ba dos  salas  del  Louvrc  paia  el  depósito  de  los 
modelos  de  toda  especie. 

Penetrado  de  estas  verdades  voy  á  dar  una 
ligera  lOca  de  la  cotnposicion  de  la  Mcademia  mí' 
Buet ,  y  de  MU  trabajos.  Felia  será  si  pnade  iu* 
car  nacer  otras  mas  útiles. 

La  academia  estará  baxo  la  protección  inme- 
diata del  Rey  ,  y  recibirá  sus  órdenes  por  el  Mí- 
nisao ,  y  Seaetario  de  Estado  del  Despacho  de 
la  guerra.  Se  coaipondr&  tk  vemte  acadAnkos 
pensionados  ,  de  los  quales  el  uno  nombrado  por 
suerte  seta  Presidente  anual,  otro  Secretario  ,  y 
«no  TesovcfojftiMdisspeipiniof.  Habiá  lam-- 
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bici-i  Vi.inrc  aLljuntos ,  veiixe  isdcladoi  libres,  J 
veinte  correspoadientes. 

Solo  los  Maritcales  de  frama  serian  acadé- 
micos honorarios. 

tos  acadctn:cos  peasionados  tendrán  «olo  voc 
deliberativa  qnande  se^  trate  de  elección ,  ó  da 
Mgpcio  coacexoicKe  á  U  M*dtmi«,  U»  adjun- 
tos la  Kfldran  en  maeena  de  ciencia.  Loa  asocia* 
dü:>  libicb  no  podrán  hablar  síiM>  ^aaaá»  sean 
convidados  por  ci  Presidente. 

Los  correspondiente*  tendrán  solamente  la  liber» 
cad  de  aMstir  .1  !.is  juntas ,  y  de  leer »  d  iiaccf 
leer  en  ellas  sus  mcuiorias. 

Fttera  de  la  creación  ,  S.  M.  solo  nombrará 
laa  canco  primeros  pcMíonados.  £mqs  cinco  ele- 
girán otros  cinco  á  pluralidad  de  vocoa.  Los  dks 
nombrarán  cinco  «a»  >  f  loa  qaince  los  Ctooo 
restantes. 

Los  veinte  acaJémicos  pensionadas  nombra* 
can  siempre,  j  pluralübd  de  votos,¿fla ai^|llOUM{( 
asociados  y  corre&potidicitccs. 

Ojiando  hubiese  plaza  vacante  co  una  de  las  ú¿- 
sea  ,  se  nombtará  gob  ias  mismas  ¿annalidades 
^  en  la  primera  eleodoo. 

Las  elecciones  se  harán  por  c\  escrtdnío»  HB 
qksco  antiguo  reeoiplazaria  las  urnas. 

Los  académicos  gozania  mu  peosion  de  mil 
libras,  lo  adjintos  de  <]uínientas  ,  y  los  asocia- 
dos tcnJiaii  derecho  íi  las  tneUálias  que  en  cada 
junu  se  distribuirán  ,  del  valor  de  tres  libras ,  á 
los  académicos.,  «juntos  y  asociados  pcescmes. 

4La  msimU  tendrá  sus  junns  lo*  Lunesj  HiUer- 
coles  y  Sabdiíos  ,  des  Je  el  quince  de  Noviembre, 
iiasta  el  «juince  de  Abril ,  y  cada  )uau  durara  a 
Jo  menos  dos  horas» 

Al  acidéniico  que  «o  hubiese  recibido  cin» 
qüenta  taedillas ,  &c  le  retendrá  uoa  quinu  par- 
te de  su  pensión  ,  y  asi  progresivaOMIHe  de  dics 
en  diezj  se  hará  el  descuento. 

S.  M.  señalara  sesenta  mA  libras  amiafes ,  pa- 
ra el  ciurctcnimiento  ,  pensiones  ,  premios  ,  y 
otros  gastos  de  la  tiadtmia.  Las  retenciones  se 
reservaran  en  la  caxa  ,  y  se  cmplearái  en  el  ade- 
lantamiento de  la  ckncii. 

La  atadmla  tendrá  dos  jumas  públicas  cada 
aiío ;  la  una  en  el  dia  en  que  peincipiia,  y  laoira 
co  el  cpie  acaba. 

Discributeá  tres  prendo»  cada  año ;  dos  á 
elección ,  y  el  otro  a  la  de  los  autores.  Los  pre* 
roios  serán  medallas  de  oro  ,  del  valor  de  dos 
miJt  aúl  jr  quinientas ,  y  mil  libras. 

Dos  premios  conseguidos  darán  el  título  de 
COrrespoaüiciuc  ,  y  dercciio  a  U  primera  plaza  va- 
cante en  esta  clase. 

Todos  tos  académicos  comunicanín  á  lá  acá» 
itmSa  las  observaciones  y  niefforiaa  que  hayau 
hecho,  y  se  esforzarán  á  sostener  con  produc- 
ciones sabias  y  uciics  el  titulo  honroso  con  que 
serán  condecorados. 

La  aíadciiii.t  tendrá  una  Riblioteca ,  y  un  ga- 
bii'tcic  de  plone's ,  modelos  y  inaquims. 

Quando  se  proponga -algMna  nueva  invendoa 
relativa  al  mrtt  militér  ,  se  suplicará  al  autor 
^  i  la  mcoMiria  los  planes ,  perfiles  y  eleva- 
ciones ,  ¿  UD  modelo  grande  quamo  sea  posible. 
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Todas  las  obras  nuevas  que  <c  presenten  se- 
rán examinadas  por  comisioaados  para  ello  ,  y 
estos  harán  después  su  relación  i  la  étaiemir, 
£1  Ministro  podrá  cimbicn  cometer  á  su  cxamcji 
tos  manuscritos  que  se  hubiesen  de  imprimir. 

Los  ancores  de  nuevas  obras  milicarcs  tendrán 
k  t^ligacion  de  dar  un  cxao^lar  á  la  Bibiiote» 
«a  de  la  tiuéam*  ,  y  lo  mismo  todos  loa  de 
mapas. 

Los  asuntos  de  premio  se  extenderán  ú  todas 
las  partes  de  la  initicia  ,  y  en  cada  una  de  sus  qua- 
tro  especies,  in^tciía  ,  ingenio,  caballeria  ,  y 
artillería.  Los  unos  miraran  a  los  objetos  me- 
ñores  ,  como  levas,  formación  ,  unitbrmes,  subs- 
ststencias  ,  &c  Estos,  aunque  muchas  veces  cu- 
minados  no  lo  escan  aiio  nannie ;  pues  no  to- 
dos convienen  sobre  algiuios  de  sus  atticuios.  Se 
propondrá  después  la  gran  táctica,  las  niarclia% 
Jos  campamentos ,  las  tiuniobras ,  los  planes  de 
guerra ,  de  carapaña ,  alternando  estos  dife- 
rentes asuntos. 

Los  trabajos  paniculares  de  los  Acadenúcos» 
comenzaran  por  Jas  materias  que  los  jóvenes  mt- 
fitares  deben  aprender ,  dedicándose  prunerameor* 
te  á  componer  un  curso  de  ráciica  elemental  ,  uní 
ciencia  de  puestos  ,  una  (ieograüa ,  un  curso  de 
Matemática  psra  el  olkial»  ttecy  pasando  des- 
pués a  las  p.Trrrs  nüs  sublimes.  No  me  Jctcnjo  2 
describir  aquí  ,  con  mas  individualidad  ,  qtunto 
necesitamos  ,  por  no  ser  difiiso  ;  pues  en  Ui  car- 
rera que  ftlta  por  correr,  y  co  los  descubrimien- 
tos que  restan  por  hacer,  todo  es  inmenso ;  por- 
que lo  que  se  ha  trabajado  hasta  ahora  ts  poco, 
coniüso  ,  y  casi  de  ningún  mérito.  La  audiats 
se  ocupará  también  en  el  elogio  histórico  de  los 
grandes  gcncrak  "^,  y  -  ribrc  todo  de  los  Pnncc^cs, 
y  en  el  elogio  tuucbie  uc  los  otícijles  luuerit» 
en  la  guerra  ,  y  de  aquellos  que  mueran  acadé- 
micos; poes  esu  distinción  será  otra  nooxafak" 
sa  de  sos  látigas ,  y  de  sos  senricíoa. 

La  inversión  de  las  sesenta  mil  libras  ,  <]ue 
hemos  dicho  arriba  para  lo^gascos  de  la  Mtdtr 
asM,  podrá  ser  la  siguenv.  • 

Pensiones  de  Académicos. .  ^  .  . 

De  los  Adjuntos.  .'  io0. 

Premios.  4^500. 

Medallas  .  to^lloo. 

Pequeños  gastos,  .  . « «  4®. 


Quedarán  comprebrndidas  las  retenciones  do.- 
«e  mil  iSwas  poco  mas  ó  menos  al  año ,  qae 
podran  emplearse  en  experiencias,  y  enviar  aca- 
démicos á  reconocer  las  tromeras,  levantar  pla- 
nos, ice. 

Creemos  no  poder  terminar  mejor  este  ar> 
dculo ,  que  transcribiendo  aquí  lo  (¡ue  lia  pen> 
sado  sobre  la  utilidad  de  las  demias  mi' 
titjrei  ,  el  apreciablc  autor  del  soldado  ciuda- 
dano. Falca ,  dice ,  á  la  emulación  de  ios  oficia* 
les  ( y  puede  ser  también  á  la  de  muchos  soldados) 
una  atadtmU  militar^  pues  esta  seria  un  medio 
muyeficttde  empeñarlos  al  trabado;  de  conocer 

quan- 
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quaoto  aoeei ,  y  rmi  fácilmente  sus  talentos ,  y 
de  hogps  aocoRJK  precisos  ¿  umtesaMSi,  Pmh 
f  uetra  es  «le  soma  onpoitiDch  el  no  6trlo  todo 
a  la  expcricncja  ;  pae$  las  mas  veces  no  guia  i 
ia  verdad  sino  por  el  camino  dd  error.  Asi  se- 
ria noiestcr  prevetiir  con  el  estudio  de  los  prin- 
cipios, durante  la  paz  ,  las  desgracias  de  una  prác- 
tica, que  no  tuviese  por  basa  ci  cooocimietuo  pre- 
Iñinar  de  una  buciu  tcoríj. 

La  Grecia  *  que  perfeccionó  codas  las  artes,  tu- 
vo csoielMdendrsc  emeñabaii  los  principios  da 
la  táctica.  El  establrciinlcQtó  Je  un  premio  anml, 
concedido  a  la  mejor  obra  sobre  un  asumo  dado 
•up^  a  CMu  escilehs  i  inientras  tanto  que  no 
las  tengamos.  Por  estos  tnedios  los  talento;  se 
darían  á  conocer  al  ministro ;  y  servirían  um  - 
bien  para  distinguir  la  capacidad  de  los  oficiales 
iobakemos  *  que  t>o  se  puede  ea  el  di«t  sioo  por 
tcladaafls  «bode  no  se  eacuentra  natípn  h  vecw 
dad  desnuda.  ScriaH  igualmente  mcdins  cienos  pa- 
ra juzgar  de  los  diversos  grados  de  talento  ,  y  la 
incilpaddid  obligada  asi  a  manifestarse  al  deiai' 
biin'co  ,  cesaria  de  pretender  una  prefcrenf  f  i ,  que 
solo  puede  prometerse  por  la  imposibiliaad  en 
que  se  esta  de  conocerla.  Se  haría  una  colección 
de  las  mejores  memorias  ^acatadas,  y  con  el 
neinpo  servirtao  para-  foi'uur  un  trando  comple' 
lO.  del  ane  de  la  guerra.  )  " 

Basu  lo  que  hemos  dicho  sobre  un  estable- 
cimieMO  >  que  no  etti  «n  mas  que  proyectado; 
pues  si  se  pensase  scriimcnre  en  rcalliarle ,  íia- 
bria  muchoi  pui:;os  que  txamLiar  para  dccernsi- 
nar  b  forma  de  la  afaáemia,  Y  en  quanto  á  su 
uálidad  me  parece  bien  demostrada  á  los  ojos  de 
la  mayor  pan»  d»  ka  onlktteaj  y  yo  creo  po« 
étt  dédr  *  ^  w  «McndiM  es  nao  de  aos  do* 
seos.  .  ^.'^^ 

*  El  pensamiento  de  unt  «mItmim  túStár,  es 
sin  duda  uno  de  aquellos  proyectos  qtie  merecen 
la  mayor  atención.  Las  raroncs  expuestas  poi  los 
autores  Franceses  son  convincentes  ;  y  los  Espa- 
ñola senonos-wn «msMra  peisnaifiroQs  á este 
cMUécnmenM»  B  csnno  del  ■  Arte  de  la  ^ncr' 
ra  c«i  entre  nosotros  menos  atendido  que  entre 
ellos  :  y  este  seria  un  gran  medio  de  estimular- 
le. Nosotros  ,  JastinoMnente ,  no  conoceommie»- 
tra  historij  mi'irar  ,  r  ella  es,  si  yo  no  me  en- 
gaño f  la  uus  íívm  de  acciones  ilustres  y  de  opc- 
radones  instructivas ,  de  quantas  se  pueden  pre- 
seMar  en  «d>  fiMrOM.  Pero  fumi  adararia  es  iie«- 
ceaviv  uoa  -socMai  ó  aodwM  de  oficíales  ia»i 
truidos  ,  que  recorriendo  nuestra  historia  gene- 
ral, vayan  sacando  coino  de  entre  las  ruinas  de 
■ik«dnto«  mmUm  iragtnentos  que  la  pertene< 
cen  ,  y  qnc  allí  yacen  sepultados  y  desconocidos: 
pues  un  hombre  solo  no  es  capaa  de  desempeñar 
con  cxacutud  un  asunto  tan  vasto  y  tan  intrincado^ 

(N.)  ACCENSO.  Los  Romanos  -daban  «mo 
ncHkliaie  i  bis  vitarlos  6  TenitMesde  los  Cen- 
turiones ,  quienes  los  elegían. 

(N.)  ACC&Mto.  Sirvietice  ,  ó  ministro  de  la 
milicia  romana:  i  cuy»  earg»  eta  el  de  prefuntar 
al  exércíto  s¡  estaba  pronto  para  c!  comí  rnt-  ,  á 
lo  que  respondían  con  las  manos  alzadas  daitdo 
irirn  en  safiif  de«siarl«. 
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(N.)  ACCENSOS.  lrof9S  ligeras  de  la  prt» 
tuitiva  milicia  Homana  >  á  ^Mna  soccdiecon  Jos 
VcItMfe<  tétate  vstrra. 

(N)    AC.^Ml-'AMENTO.  Kíjíí  campamento. 
^  (N.)    ACAMl^AR.  Alojarse  un  cxércit»  con 
tiendas  dé  campaña  en  d  sbin  señalado  por  el 
Quarrel  Maestre  qcncra!. 

(N.)  ACANlÜiNAMitNTO.La  acción  óefecto 
dcacamonnrla  ñopa  ó  ex^iciuih  raaie  aounonaa. 

ACANTOMunaiiTo.  P'Hit  opaatii. 

(N.)  ACANTONAR.  &  dtttríbiiír  las  tropas 
en  varios  lugares  pjra  mayor  comoilidad ,  antes 
de  la  abertura  de  ia  campana,  ó  de  tomar  qoar* 
teles  de  hibierna 

(N.)    ACAÑONEAR.  Disparar  la  ardUeriacoB- 
ira  alguna  tortilicacion  ó  tropa  (  D.). 

(N.)    ACAUDILLADOR.  riwecAOOlMoC^)» 
(n.)   ACAUDIU.AK.  Conducir  ,  ^BlbKtm  y 
mandar  b  gente  de  guerra  ( D. ). 

ACANTIFS.  Se  llaman  en  la  milicia  Turca  los 
voluntarios  que  van  de  diücremes  Provincias  al 
«aérciio,  y  sirven  «n  41  con  los  Tártaros  y  Va- 
lacos  CfiiT>o  trop.is  ligeras.  La  esperanza  d  i  !-n- 
tln  los  lleva  a  la  guerra.  Paulo  Jovio  dici: ,  que 
es  canco  cl  oámero,  qoe  aMchas  me»  paa  da 
cien  a)iL 

^  H^y  ttmbien  otra  especie  de  vohmarios 

en  los  exércicos  Turcos  ,  que  ellos  llaman  Guin- 
miiui ,  y  sirven  sin  p^.  Pero  estos  son  tropas 
de  linea  que  forman  entre  los  témt ,  y  los  fímít^ 
ritts  ,  y  lucen  siempre  grandes  servicios  .;  !  j  P-ier- 
ta  con  el  objeto  de  que  muerto  algún  Zami  o 
Timariot ,  se  Ies  conceda  su  ¿^mei ,  ó  Timar ,  que 
son  UM»i  especies  de  feudos.  ytMiM  jar  miaUn.- 
.  ACCION,  fit  el  «ftcto  redproco  de  dos  cntt- 
POS  de  tropas  que  se  combaten. 
:  Hay  dos  especies  de  atútn  ,  que  son  el  com- 
bate y  la  baraUa ,  y  ambas  convienen  en  las  ra- 
zones para  empeñarlas  ó  evitarlas, y  ca  losan»» 
dios  para  conseguirlo. 

RMi/nts  fv*  tmfáar  U  accíoa  • 

Sí  empeñáis  una  anión  con  el  único  objeto  de 
vuestra  gloria,  ó  de  vuestro  adelantamiento  :  si 
hacéis  demmar  la  aai^c  konána  i  pnnoer  tnea* 
tros  amigos,  vuestros  parientes  y  vuestros  her- 
inaiios  por  sailsiacer  un  vil  im^res,  ú  una  culpa- 
ble vanidad,  sois  un  monstruo  indigno  de  vivir; 
y  mercccis  el  odio  y  la  caécradoo  del  género 
fmaMmOk  vneicra  batna  <6nracawa  debifidad ,  os 
abate  hasn  la  clase  de  los  brutos.  ¡Sois  un  Ge- 
neral ,  sois  cl  xefe  y  el  conduaor  de  los  defen- 
sores de  'b  patria !  iOh  I  que  no  sois  digno  da 
ser  ( !  mas  intimo  de  vuestros  soldados.  Si  la  so- 
cicd.id  por  gracia  os  dexa  la  vida ,  merecéis  que 
os  obligue  á  ser  útil  á  vuestros  semC)aoi8s,an  ana 
cadena  dr  <tiabqadores  pábUaos. . 

Pero  ios  qoe  teneb  nn?  joldo  s6fidofytma 
alma  elevada,  sabéis  distinguir  la  verdadera  glo- 
ria; conocéis,  qac  consiste  en  hacer  a  los  hoov 
bres  grandes  servicios,  y  que  la  de  fotu»  es- 
tado es  el  ahuyentar  de  la  r-i't  '-i  i  lo«  nc;r«orrs 
injustos.  Asi  no  cmpeñartis  uiu  auian  a  menos 
ifua  pneda  dMK  «na  venníÉ.<dR>iin»  dffMfwll 
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á  vuestro  enemigo.  Marchad  i  é\  ,  y  combatid- 
le ,  súio  podéis  impedir  de  otro  modo  ,  el  ^ue 
penetre  en  vuestro  pais,  7  saqoe  de  Ü  Ttvcn% 
dinero,  caballos,  y  hotsbres  con  que  aumenta- 
ría sus  fuerzas ,  minorando  Jas  vuestras.  Acordaos 
de  la  debilidad  de  Djrío,  y  de  la  ruina  de  su 
Imperio  que  ella  f  r odoxo.  Mcouioa  le  aconsejaba 
que  fiifse  fi  combádr á  Alexaodro  antes  ^au- 
mentase con  sus  conquistas ;  sus  fúeryjs  y  su  fa- 
ma. El  Monarca  irresoluto  balanceó  largo  tiem- 
po (  y  conoció  demasiado  urde  lo  prudente  del 
consejo.  Acordaos  de  la  firmeza  deMilthíaii^s. 
te  grande  hombre  no  esperó  el  socorro  de  Spar- 
ta,  para  atacar  j  D^nn,  l  ijo  deHystaspes,  que 
Citaba,  pionto  á  penetrar  en  la  Grecia :  corrió, 
poca,  I  las  Uanuas  de  Maratboa  I  boanrk  y 
.fedaedc* 

frevmr  U  Mi¿t4. 

Si  dos  cuerpos  de  vuestros  enemigos  deben  jun- 
nne ,  marchad  al  mas  inmediato  antes  que  se  ve- 
rifique su  unión ,  como  hizo  Turena  en  Sintrheim 
y  Luxembuno  en  Fkurus.  Instruido  el  primero 
de  que  d  Dnqoe  de  Bouroonville ,  General  dd 
Emperador  debia  juntar  sus  tropas  á  las  del  Con- 
de de  Caprara,y  del  Duque  de  I.orena  ,  resolvió 
el  ímftdt  esta  unión  ,  que  podia  hacer  al  enemi- 
ga nuif  saperion  Junta  la  in£intería  y  !i  nha  He- 
ría que  pudo,  camina  treinta  leguas  de  Aicma- 
r  .1  tn  solo  quatro  dias  ,  halla  lo  encogido  de  los 
enemigos  venujoaaineote  apostado»  y  mandados 
por  un  general  pee»  6ci|  dé  vencer.  Si  no  logre 
echarlos  del  puesto  ,  ju  retirada  se  hace  dificil, 
y  su  gloria  se  ve  comprometida,  tstc  ptligr»  par- 
ticular no  contrapesa  en  la  grande  alma  de  Tu- 
rena ,  á  aquel  de  ^  la  Francia  está  amenazadai 
Sino  pierdif  de  vifca  su  propia  gloria-,  la  pone 
i  i  1  Li.cr.os  en  segundo  grad  1  ,  \  solo  ve  ,  qu» 
si  BournonviUc  y  Caprara  K  reúnen,  penetiarán 
en  el  corazón  de  la  Francia.  &  ,  poes,  necesario 
impedir  n;  '.¡níon  ,  ahuyentarlos  de  las  fronrcras, 
y  desde  ci  principio  4c  la  campaña  abatir  el  espí- 
ritu de  sus  excrcitos  por  medio  de  tma  aaim  de 
v%or.  Asi ,  poniondo  eo  pcácrica  lo  ñas  sublime 
de  sn  ingenio ,  7  lo  mas  ufato  del  arte  se  hace  dueño 
de  los  sucesos.  Ataca  al  enemigo;  le  bate,  y  le 
pone  en  huida.  £n  la  misma  campaiía  coatigoid 
en  Enahein  ,  el  mkao  Ai  con  t|ual  sweso.  im» 
xemburgo  siguicnJo  ntos  f^randes  ocrrploí  fue 
í  coutbacir  en  tieurus  ai  negligente  \x  aiáck  an- 
tes que  Se  le  mmnJm  tropaa  ■  dei  Liejer  7  éé 
BmdCBbMreo.^ 

-*  Sui  depranir  eo'.QMb  la  ghiria  efe  estes 
dos  grandes  Generales  »  podri^mos  decir  ,  que  el 
¿MBOto  Español  Sancho  de  Avila  fue  su  modctoi, 
pees  cerca  de  cien  aóoc  anees  les  «fid  coa  el  exem- 
pío  esta  doctrina,  Ludovico  de  Nasau  traía  de  Ale- 
mania en  i{74  I  UtiiC  mil  in£uitcs  ,  y  quatro 
mil  caballos,  é  iba  á  juntarse  con  su  hcrtnano 
el  i*nQape  de  OrinBe<  Sancha  depila  Goi)ei> 
nadar  de  Ambetea ,  -«pt  había  aprentfido  el  ar- 
te baxo  el  magisterio  del  gran  Duque  de  Alba, 
conociendo  las  .consecuencias  resuUarian  de 
tm  «nÍDO,  k  «gpMi6  oDCMando  k'  oite  orilla  del 
Umky  pesé  de  .tfpqm  c«n.«»  ««ggt  cat»  rio» 
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cayó  sobre  el  enemigo,  que  se  hihín  fortificado 
de  prisa ,  cerca  de  Molvtk  ,  ó  Mooií ,  y  le  der- 
roté enteramente.  * 

La  historia  preaenn  wt  ma  número  de  exem- 
plos  de  esta  pmdetida.  «urque  Qpano  ,  Rey 
de  Inglaterra  supo  hacer  uso  de:  t  ila  contra  Har- 
ry  Pierzy  »  antes  que  fmuix  sus  tropas  con  laa 
de  OÍven  Okodow ,  señor  Galo.  El  ardiente  Pkr- 
zv  se  prometía,  por  la  superioridad  de  número, 
derrotar  su  enemigo  ,  y  trastornar  con  facilidad 
■I  oom  (  ^e  hs  victorias  no  habían  entcra- 
oieoee  aiegjarado.  Enrique  k  pccmne  y  kaka»^ 
xa  en  Sluvwburgo  ,  antes  de  1»  unión.  Los 
dos  exércitos  eran  de  doce  mil  honds'cs  poco  nm 
ó  menos.  Animados  ,  seam  d  uso  de  aquel  tiem- 
po ,  por  el  exemplo  <le  sos  nfo  ,  combatk* 
ron  con  furor  ,  hasta  que  Pi.rrv  ,  hrrido  por 
una  mano  desconocida  ,  perdió  ia  vida  y  la  vic- 
(Ofia.  En  España  D-  Enrique,  ó  mas  bien  su  ilus-> 
tre  apoyo  Bertrand  de  Guesdin,  previno  al  cxtt- 
cito  Africano  que  venia  á  jomarse  al  de  D.  Pe- 
dro con  una  nota  numerosa,  y  un  ¡pii  ito  for- 
midable de  malinas  de  guerra.  Enrique  se  ha- 
llaba ocupado  en  el  sido  de  Toledo  ,  qnand» 
Guesclin  )c  prepuso  ir  á  combatir  l'^^  A'rir.^-sns, 
ames  de  su  reumoa  }  y  el  Rey  ic  dio  en  esta 
ocasión  el  mayor  teaiímoaMi  de  una  confianxa  sin 
límites.  El  general  Bretou  envía  al  instante  ba« 
tidores  hkb  la  mar ,  y  parte  con  díei¿  mil  caba- 
llos Bretones  y  hranccscs,  y  alguna  infantería  Es- 
pañola. Para  ocultar  su  movimieoto  marcha  de 
nodie  ,  pasa  el  día  en  los  bosques,  y  haw 
seis  jornadas  de  c^te  rrodo.  Instruido  que  los  Afri- 
canos habian  dcsembarcaao  cerca  de  Cádiz ,  se 
avenía  y  da  sobre  ellos  en  su  man  ha.  El  Ve* 
gne  4e  ViUaines ,  y  Ofivíer  du  Guesdin  hermano 
de  BtrtraiKl,  mandaban  la  vanginrdta.  Entraba  es- 
ta en  un  desfiladero  al  in/jinc)  tiempo  que  la  de 
los  moros  entraba  también  por  otra  paite.  Olivíer 
k  aHK6  al  innante  coa  trescientos  caballos ,  so»¿ 
tenidos  por  los  tres  mil  que  formaban  la  van- 
guardia ,  y  cl  enemigo  iuc  rechamb  hasta  la  lla- 
nura. Guesclin  que  seguía  imnedíaMi  OÓn  dcoer* 
po  de  batalk,  y  Olivier  de  Maimis  con  la  reta- 
guardia ,  h^aron  ocupada  la  entrada  del  desfila- 
dcr<;  por  el  Vcgue  de  Villaincs,  y  cl  joven  Gues- 
clin entreten  icnuío  al  enemigo  con  una  ligera  esca^ 
Mnoza.  Bstoa  dos  geoeraks  habí»  ehcad»  tihk ' 
mente  rccha/an.ío  ios  moros  mas  slla  del  desfii 
ladero  ^  pues  si  les  hubiiscn  oadn  licnipo  para 
Ikgar  en  üierxa  sería  dificil  echarlos  del  pueaeo^ 
Benrand  aprobó  Jk.  que  ellos  habian  hecho  ,  7. 
dí6  sin  dóendon  ia  señal  de  la  carga.  A  dos  ho- 
ras de  conibate  el^  enemigo  tomó  ¿  huida,  de- 
xando  sobre  el  campo  de  batalla  siete  mil  muer^ 
tos,  un  gran  nteen»  de  prísionceos ,  sus  equi-; 
pagrs ,  sus  máquinas  y  sus  víveres;  d  reato  se 
reembarco  é  hiaoivek  bkia  Africa. 

Bl  Bflipetador  León  otdena  i  su  gcncnd  Mi« 
cephoro ,  que  ataque  los  enemigos  antes  que  se 
junten.  *'  &ure  tanto  que  los  bárbaros  de  Egyp- 
to ,  de  Syria,  y  de  Caramania  se  preparen  con- 
tra los  Komanos;  id,  le  decia  a  tomar  la  isla  de 
Chipre ;  y  ames  <)ue  rcnnan  ws  ¿Nums ,  atacad  y 
^Bcñad  sus  navke  lum  en  m  tmmm  jmom 

tri- 
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grwwrfi'  Id  fMmutíM  i»  mu  fHml*  wmtd. 

Es  necesario  cambien  solicitar  el  combau  quan- 
do  e«  temible  que  unapoceada  oenral  hasuei^ 
tonces  1  te  declare  contraría ,  j  qñen,  6  jun- 
tarse á  vuestro  enemigo  ,  ó  atacaros  de  otro  la- 
do ,  para  oblígaos  i  dividir  vuestras  fuerzas.  Es- 
u  razoQ  bÍ20  dar  la  batalla  de  Rabena.  Luis  XU 
mido  con  los  Españole*  hatí*  h  guerra  ea  A*> 
lia  al  Papa  y  á  los  Vcncciario', ;  y  tetnieodo  que 
ioí  Ingleses  y  los  Suizos  cnirasen  en  esta  liga 
envió  proncamence  á  Gastón  de  Foix  ánfeici  pee» 
cisas  de  combatir  y  este  General ,  que  por  otra 
parte  se  hallaba  sin  muchos  víveres  >  dió  y  ganó 
esta  batalla  sangrienta ,  en  que  «I  fin  de  dUa  pe* 
Mcié  por  su  impnidcQCÍa.  

A/nwámt  deüi  dUyaiii  drier  fumUi. 

Si  es  ventajoso  combadr  aotes  de  la.>  (¡nif 

n'on  de  ¡os  cncnii'^O';  ,  no  lo  menos  acacarlos» 
quando  han  dividido  )  separado  mucho  sus  tro- 
Pik  Esto  nos  han  enseñado  dos  de  los  mayores 
gneneros  que  ha  tenido  la.  fnncia  ^  ei  bato 
OiNsdih  ,  y  el  prudente  TucefHk 

Roberto  Kenolles  ,  general  de  las  tropas  In- 
Ilesas  estaba  delante  de  Paris  quando  Guesdin  de 
imdn  de  España ,  llegó  triunfante  á  la  Capiul. 
Los  enemigos  de  la  Francia  temian  hasta  su  nom- 
bre ,  y  Kenolles  se  retiró  precipitaiiamcncc  hacia 
«1  Ltriet)  i  ilk  de  hacer  sus  subsistencias  mas  £t- 
cikff,  de  contener  mas  ciudades  en  su  obediencia, 
y  de  levantar  mas  contríbocíooes ;  y  dividió  so 
czército  en  un  gran  número  de  pequeños  cuer- 
pos. Carlos  V°  acabad»  de  honrar  4  Guesdin 
con  b  dignidad  de  Oondescable.  Este  hdiia  acon- 
sejado al  Rey  la  leva  de  treinta  mil  hombres, 
asegurándole  que  con  ellos  *  obligaría  á  los  In- 
gle^ i  Wjftm  la  mar ;  pero  Orlos  no  quiso 
darle  mas  que  mil  y  quinientos  hombres  de  ar- 
mas ,  es  á  saber  seis  mil  hombres.  La  de- 
manda del  Condestable  era  la  de  un  militar  que 
«R&  sM|iiro  de  vencer  con  filenas  jgualesi  y  la 
tesolncMn  del  Monira  fiie  la  de  on  Príncipe 
político.  Temió,  pues  ,  que  Eduardo  alarmado  con 
una  leva  considerable  hiciese  pasar  á  Francia  nue< 
vas  tropm,  j  pens6  que  los  Ingleses  viendo  po- 
cas berzas  contra  si »  harían  de  ellas  CSIC  (fca* 
precio  que  expone  k  la  dtrrou. 

El  Condestable  parte  á  la  cabeza  de  solos 
seis  mil  caballos ;  pero  sa  renombre ,  sn  bondad 
y  su  generosidad,  bnbiennlMen  prescodobUdo 
su  exér.ito.  Como  sabia  que  las  tropas  Inglesas 
dispersas ,  ocupaban  una  grande  extensión ,  y  que 
Inbía  dbcoidia  entre  sos  guíenles,  fttmó  el  pro- 
yeao  de  a  ararlos  separadamente.  La  celeridad 
era  necesaria  porque  Roberto  Kenolles,  general 
«ipei  IPKUtado,  no  poeta  menos  de  juntar  su  exérci» 
toai  ímtante  que  supiese  la  narchade  Guesdin. 

La  ambición  de  Tomas  Grandtson  contribuyó 
al  dciigiiio  del  CondestaMt  ,  pjís  deseaba  com- 
batir aotes  de  la  Uc^da  de  Kenolkes  ,  que  esta* 
h»  entonces  en  Quícna;  «e  prometía  nm  nwnoa 
que  hacer  prisícncroséen  gm  oAmao, de  leñoret 
X.  Miiit.  Im.  L 
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ñsawescs  *  cuyos  rescates  serian  considerables;  de 
onbtirse  de  gloria  ,  y  de  obscurecer  «derrotando 
á  Guesdin,  b  reputacit n  ¿t  Kcnolics,  que  k 
causaba  zelos.  Asi  después  de  haber  dado  las  ór- 
denes para  que  sn  tropa  se  uniese  I  dempo,  en- 
vió un  Rey  de  .irma?  a  pe  Jir  la  batalla  al  Con- 
destable. Otro  Kcy  de  anuas  ^r4nccs,  que  cncoo* 
tró  al  Ingles  ,  le  conduxo  al  castillo  de  Vire  don- 
de emba  Gucsclin ,  y  dixo  á  este  haber  sabido 
del  enviado  ,  que  Grandtson  campaba  en  Pont- 
Vilain  con  quauo  mil  hombres  solamente ;  pe- 
ro que  al  otro  dia  se  le  debia  uoir  un  gran  ná- 
meto-  de  hombres  de  armas. 

£1  Con.^i>9{able  Uamó  al  Rey  de  amnt  ID* 
gles,  oyó  U  propoiicioo  que  los .  xefes  enemi- 
gos le  hacian  de  Ja  baeaUa,'  /  respondió  asegn**  ' 
cando  fiK«r  U  daña  amft  que  tl¡«s  qmsUsn.  Le 
tnti  urbanamente  ,  le  preguntó  por  todos  los  ca- 
pitanes que  habia  conocido  en  España  ;  y  sobre 
Mdo  por  Uuede  Canrelée;  le  dió  catorce  maison 
de  pún,  y  fe  hizo  cenar  eon  loe  .Reyes  de  ar- 
mas y  trompetas  Franceses  ,  ijiic  Je  dctnvie^' 
largo  tiempo  a  la  mesa.  •  •      -  ■  ; 

Entretanto  Guesdin  da  sus  óideiN* paia dca>' 
campar  á  la  entrada  de  ta  noche ;  toma  el  man- 
do de  h  vanguardia  compuesu  de  quinientos  hom« 
bres  de  armas  :  confia  al  Mariscal  de  Andrehan 
el  del  cuerpo  de  batalla ,  de^  ochocientos  hom- 
bres ;  y  la  retaguardia 'i  Olivíer  de  Clttsai,p 
al  Mariscal  de  Brainvilic.  tn  cl  mes  de  No- 
viembre tiempo  de  noches  largas,  y  esta  file  obs> 
cura  con  una  lluvia  abundante  y  camina «  qna 
hizo  el  camino  dificil ,  y  la  marcha  penosa  ;  y 
era  <£ez  leguas  las  que  habia  que  andar.  A  pe* 
sar  de  estos  obstáculos  la  vanguardia  llegó  al  ama- 
necer, y  halló  al  eoemuo  campado  en  una  Uai- 
Hva  ddMRo  49  los  janfines  de  Pom  Vflatn.  Bl 
Condestable  se  detuvo  para  dar  algún  descanso  i 
las  tropas  que  habiao  llegado  ,  y  tiempo  pata 
uniese  í  las  «pie  faabian  quedado  ana.  Los  in- 
gleses percibieron  algún  rumor  desde  su  campo; 
pero  como  los  soldados  c^e  iban  á  unirse  llega- 
bao  sin  orden  ,  y  de  todas  partes ,  juzgaron  que 
eran  algunos  de  los  si^os.  Ademas,  como  las 
insignias  Francesas  no  estaban  ann  desplegadas, 
creyeron  que  el  cuerpo  de  que  oian  cl  rumor, 
Qo  las  tenia ,  y  que  era  de  consiguime  ,  poco 
coosideraUc.  Y  sobre  todo  sabian  que  el  campo 
Fraices  c«;t3ba  á  mas  de  diez  leguas  de  disunc'.a. 
No  obstante  dieron  avuo  a  sus  xcfes  alojaoos 
en  d  lugar ,  y  estos  enviaron  á  la  descubierta. 
Dórame  estos  pasos  dados  con  lentitud,  to- 
da la  vanguarda ,  se  fórma  y  desplega  hm  á* 
signias  ;  y  Gucsclin  <^  ul:  l(  nocia  el  picdo  dekw 
imcantes ,  marcha  al  enemigo. 

Mienmsqae  el  tecror  se  apodes^  de  lama- 
yor  parte  de  k-^  Iri^^T'-n  ,  qu^nicnto'í  ó  seiscien- 
tos de  ios  mas  aguerríaos  ,  se  íorman  solos  en 
batalla,  y  sostienen  el  ataque  ;  pero  bien  presto 
fiieroo  derrotados ,  casi  todos  muenoi  «y  su  cam- 
po saqueado.  Enere  tamo  GrandtKMi'  despierta; 
|uii(3  sus  tropas  ,  y  las  conduce  en  buen  orden 
contra  ios  t-rancescs.  Mas  estos  ,  aunque  muy  in^ 
fmaicf  en  nÉDcra»  ««Éban  ajeniados  por  una 
fMB  cotMun  cn-'iB  General  ^  f  pnr-  Ja  cqpei> 


^  d  by  Google 


ACC 

ranzj  de  un  íocono  inmediato.  Asi  se  prexa- 
OrOD  coa  firmeza  ,  y  combaiicron  siempre  en 
veéok  y  sía  áentataia.  Puede  ^uc  cllok  k  luir- 
bician  idndo  á  no  llegar  el  cuerpo  ád  «B&tím, 

«le  car^ó  los  Ingleses  en  flanco.  Escos ,  á  pesar 
áe  su  cncíca  posición  ,  sostuvieron  ei  combate  áu- 
nme  dos  horas  con  el  valor  ordinario  de  su 
nación.  Grandtson  hab-a  hecho  avisar  á  los  capi- 
tanes tnas  inmeUiacos  a  su  qiurccl ,  y  estos  lle< 
garoa  con  dos  mil  hombres ;  de  rnodo  ,  que  los 
liases  se  vieroB. !«'  mitad  mas  nuoiitosos  ^ 
sus  enemigos;  peroi  i  «te  punto  llega  CAatm  con 
h  rcc.ijuardia  ,  y  se  encuentra  cara  á  ará  con  el 
ic&erzo  Ingjks;  le  ataca  ,  le  obliga  á  retirarse»  y 
cae  aobn  b  ratagnardia  de  las  tropas  de  Grandtson, 

{juc  tlit*  rntcramenrc  JcrrocjJo  ,  echado  en  tierra 
del  caballo  por  Oucscliu ,  y  ouiigaüu  a  rendirle  su 
«apada. 

Todos  los  K&a  del  n^rcito  lióles »  7  casi 
todos  ka  soldados  fiieron  mueraoB  ó  beckos  pn* 

sioneros.  Huc  de  CiLircJíc  ,  qac  venia  con  su 
tropa  al  parage  indicada  por  GraodtsoD  »  supo 
por  algunos  hi«itivo$  la  desgracia  de  este  fiene» 
lol ,  y  tomó  el  partido  de  retirarse. 

Sea  terror,  sea  disensión  entre  los  xcfcscnc- 
nipos ,  ó  sea  qiie  ellos  creyesen  que  Guesdin» 
«titfrfho  coa  esn  vencfia  do  contiiuiaria  li-gNcr- 
ra  durante  el  inrterno;  ellos  no  se  unkron  co« 
tno  debieran.  Asi  Kcnolles  pasó  á  su  tierra  de  Der- 
val  en  Bretaña,  Hue  de  CaurcUe  »  y  los  otros  se 
MBearao  unos  á  sos  tiaras,  y  otros  á  sus  pl*> 
tas  de  guerra. 

Las  ideas  del  Condestable  ,  se  extendían  á 
mas  ^ue  i  b  derrota  de  un  cuerpo ,  y  sabieu' 
do  que  algunos  de  loa  escaparon  de  ia  jomada 
de  Pont-Vilain  se  habían  refugiado  al  castíUo  de 
Vas ,  pasó  alia ,  y  le  tomó  por  asalto.  A  otros 
«le  se  retiraron  á  la  Abadía  de  San  Mauro  los 
aiginó  comando  en  el  camino  algunas  otras  pla- 
zas rnenn'?  'mpf^rr.nces;  y  viendo  á  aquella  bien 
fortiíicada,  y  ia  estación  muy  r^urosa,  persua- 
dió al  ComandaHoe  i  fie  se  rÍD&ae ,  si  el  Pri» 
cipe  de  Gales  no  se  picsentdM  anees  de  un  cier- 
to tiempo  con  fuerzas  sufidcntes  para  libertarle. 
Cresonailles  (este  era  el  nombre  del  Comandante) 
^  no  esperaba  socorro ,  salió  de  la  plaaa ,  y  la 
poso  áieflOb  El  Coiide«able  informado  de  esta 
especie  dé  perfidia  persiguió  á  los  fugitivos ,  los 
alcanzó  en  Bresvire ,  los  hizo  aucar ,  y  casi  i 
todos  quitar  la  vida  con  su  xefe ,  á  vista  de  la 
gaarnicion.  La  ciudad  6¡c  tomada  por  asalto, y  en* 
trcgada  al  pillage. 

Guesclin,  instruido  por  lo  'oatijores  que  te- 
nia continuamente  en  campana ,  supo  ^uc  k«  se> 
fts  Ingleses  ,  comtemados,  no  se  ocnpahaa  mas 
que  en  retirarse.  E!  cxircito  de  Kenollcs  licencia- 
do, iba  á  repasar  a  Inglauna  >  y  los  barcos  de 
ctaáipewB  le  espetaban  en  las  cosos  de  Bretaña. 
Para  aumentar  la  sc^^uri  iad  de  estas  tropas  fugi- 
tivas ,  ordenó  i  Clisen  y  a  otros  Bretones ,  que 
se  retirasen  a  sus  casas;  al  Vizconde  de  Roan, 
oae  fingiese  Ir  á  vtwar  su  Principado  de  León ,  y 
to»  «tros  que  tenia  tobee  la  costa ;  y  que  tuvie» 
se  tropas  pronr^s  p.íra  carqar  los  Ingleses  al  punto 
de  su  embaicOi  ¿atas  medidas  te  somaroo  con 
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tanta  prudencia  y  secreto ,  que  el  enemigo  fiie  sof> 

prchcndido  en  el  momento  in  que  se  embarcaba; 
perdiendo  iu>vecicBtos  hombres  muertos  ,  uescien- 
tosií^vos  >7  i  stt  Comandante  Roberto  de  Neu- 
vülc  prisionero;  los  barcos  vacíos  ?e  hircrnná 
la  vela  ,  no  llevando  á  icgiUíc'xa  imi  ^uc  la  qo- 
tida  de  esta  derrota. 

Entre  tanto  el  Condestable  no  estaba  ociosa 
Los  Ingleses  buian  á  su  vista  ,  y  sus  plazas  se  ren- 
dían á  su  llegada.  La  estación  aunque  rigurosa  no 
k  impedia  de  oprimir  á  su  enemigo  >  y  fiic  me- 
aester  ana  orden  del  Seypaca  qne  IkcQciaK.so 
exército. 

Este  glorioso  acotuecimíento  rea»erda  la  céle- 
bre campaiía  de  'ntrena  de  i¿74»  aunque  muy 
difiéreme  en  circunstancias  noubles  (Vcase  £iaí» 
sur  L'  Hist.Gcn.tm.  11.  pag.»44)-  La  empresa  de 
Tureiu  era  miKho  masdilicil,  pues  aunque  el  ob- 

C'  co  era  el  minno  en  quanto  a  la  sorpresa ,  y  á 
coma  de  ItK  quarteles  ,  el  pats  que  ocupaba 
Roberto  Kenolles  le  era  contrario  ,  y  afecto  á 
tiueschaj  el  que  ocupaba  el  Elector  de  fiiaor 
debargo  estaba  por  ¿i;  y  el  que  atravesó  Ttaof 
na  era  enemigo  de  los  Franceses,  ti  Llector  po- 
dia  £iciuneni«  tener  conocimiento  de  los  movi- 
nieacos  de  sb  cnaBÍKo*.Tureoa  se  vcia  obligado 
i  octthar  sa  mafcha  y  su  proyeao,  ¿  los Lorc- 
neses  como  i  los  Alemanes  ,  y  no  ana  matcba 
Je  una  noche,  sino  de  uii  mts  encero.  Los  Im- 
periales no  se  hahian  aun  separado  ^  pero  el  prc- 
Tió  que  cometerían  esta  fiha ,  i  ¡ndiHoá  ella  coa 
tus  mniviiü'cntos.  Tuvo  tamB'tn  '-'tro  motivo  pa- 
ja buscar  la  acúe»  ,  y  fue  el  impciiir  a  los 
oacoiígos  de  entrar  en  su  país ,  de  arruinarle ,  de 
coosomir  los  víveres  y  el  dinero  ,  de  tomar  los  ca? 
bellos  y  los  hombres,  y  ¿c  aprovecharse  de  to- 
das estas  riqueias.  Luís  XIV  íe  lubla  tn^argaJo 
la  defensa  de  la  Alsacia  con  veinte  mil  hombres, 
coBcra  uB  eaMto  de  teMnea  nil,  compuesto  de 
Imperiales  y  de  tropas  de  Brandcburgo.  Después 
de  haber  derrotado  dos  veces  las  uo^^as  «kl  Imr 
perio  antes  de  su  unión  con  las  del  Llector ,  no 
pudo  impedir  que  los  dos  excrcitos  enemigos  se 
juntasen  por  el  puente  de  Strasburgo,  y  se  reti- 
ró a  poca  distancia ,  apostantioic  de  modo  ,  que 
cubria  á  tiagueoau  y  á  Savcma.  Qiundo  los  ene» 
nígos  se  acercaron ,  rearoccdió  basa  deiras  del 
Soor.  HÍ70  romper  ¡os  vados  y  los  pumtcs  de 
este  rio  j  establt:Cio  puestos  de  iniantcru  y  de  ca- 
ballelia  i  lo  largo  de  la  orilla  irquicrda,  á  fin 
de  tener  noticia'^  s'c  !o$  movimientos  del  enemi- 
go,  y  resolvió  comoaúrle  si  inte  ni. iba  pasar  pa- 
ra atacarle ,  6  para  marchar  contra  Haguenau. 

Paiecióxlo  mejor  á  los  Iwpcrialcs  corará 
^  Tuicna  ae  retirase  mas ,  que  no  d  arries- 
gar un  combate,  no  tardaron  en  acercarse  á  Stras- 
burgo. Ellos  hablan  cometido  graodcs  taitas  >  y  las 
cometieron  aun.  El  Eleaor  que  debiera  aprove- 
chnrsí-  de  la  mala  situación  en  que  .se  hallaba  la 
I-raticia  ,  por  el  abandono  de  ¡a  mayor  (larte  de 
sus  aliados,  y  paiar  i  Strasburgo  desde  el  prin- 
cipio de  la  campana :  no  llegó  por  decirlo  así, 
sino  para  tomar  quarteles  de  invierno.  Bien  po- 
dii  ju:i  t)L>.  jr,  después  de  su  unión  con  los  Im- 
periales ,  pues  sus  tropas  csubaa  frescas ,  y  en 
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buen  esndo.  La  marcha,  aunque  Ur^a  >  no  era 
mucho  lu  (¡tic  las  habla  ékí^úo  ,  ponqué  hi- 
zo con  comodidad  ,  y  i  pc^jucñas  jornadas.  Po- 
áa  xeratifi  ba»(«ite  «1  campo  áf  lo»  f  laqpe^ 
para  precmrtds  á  *f»  no  Mcíesen  atgun  iiM>vi« 
miemo,  sí:j  v  :sc  obiigaJos  i  combatir  con  tuer- 
tas <^tsi%aiki  i  &alvo  üo  oDsance  las  4^1 
f  cnviai^  coocra  Haguenau  un  grueso  «mpo  de 
trop;«.  PoHia  tambicn  ,  dtxanJo  j  Turena  que  cu- 
briese a  bavcriu  y  Ilugucaau  ,  observarle  coa  m 
cuerpo  de  la  misma  rucrza  poco  mas  ó  monos  qu^ 
mxvitát»  ;  y  tomando  el  re^  desiisiro|ias  oi^ 
mr  eo  Lorcna ,  ám^  se  le  esperaba  con  imfia- 
cicnti.i,  lis  d-t-iil  de  concebir  con  quc  objcíos, 
y  coa  que  plan  ui)  exército  dos  O  trc»  vcccct  mai 
numeroso  <{ue  el  cnenag|»s  i*  fhancuvo  unido  de» 
lantcdel  mas  débil;  como  nosotros  lo  hemos  he- 
cho caatbicn  en  la  úkima  guerra  en  Alematiia.  ti 
Elector  habiendo  observado,  durante  algunos  días, 
el  canp»  dejos  Fraacesfs,  no  supo.,  ó  noíEpa^ 
^ioé  otra  «oca  «juc  volverte,  i  Stratbia<go. 

Desde  este  campo  de  Dettwcilcr  escribió  Tu- 
tena  al  Rey ,  el  proyeao  que  había  formado  pa- 
la echar  a  los.  enemigos  de  la  Alsacia.  Como  n<| 
po^jia  temeridad ,  atacarlos  á  íueru  abierta 
se  vaiiu  ücl  Único  medio  que  le  t^ucuauj ,  y  era 
el  de  empeñarlos  á  separarse  ,  sorprchcudcnos 
y  batíiioa  di^penos»  La  cooUuua  del  tleccor  anun^ 
etaba  un  honbre  lento  y  sin  designio ,  sin  plan, 
y  sin  proyecto  ,  h.i£icndo  la  guerra  a  Dios  y  á 
dicha  ,  y  marchando  adelante  ^  rearada  hacÍ4 
Smsburgo,  prueb»  ^le  solo  ^eaba  tonur  fuiv- 
te!r<  de  invunio  para  descansar  de  sus  fatigas, 
i  urciu  que  te  cooocia  ya  ,  le  penetró  aun  me- 
jor, viendo  su  marcha  rccrogradada  ;  y  así  cx- 
nodió  .  »1  punto  pot  Ja  baxa  Alsacia  mi  cat>al^- 
rá  que  había  jpadccido  aucbo.  Poco  tiempo  des* 
pues  puso  en  quartc!es  allí  mismo  su  iniantcria, 
incermedModo  muchos  ríos  entre  el  y  ios  enemi- 
gas. GilOa'  VicMdo  al  Caircito  trances  tomar  sus 
quaneles  se  dispersaron  en  la  alta  Alsacia ,  desde 
Strasburgo  hasta  Bcfbrt,  en  esta  fcrcil  parce  situa- 
da entre  el  Khín  y  las  ntontañas.  ti  ticctor  es- 
c^eció  SH  cone  en  Colmar  ,  capital  y  centro  del 
pais  ,  y  Ikvó  jkUli  laElectrtz  coa  las  damasdo 
su  séquito  ,  las  quales  dcciati  en  rodas  parces  que 
iban  á  contraer  conocimientos  con  las  damas  Fran- 

Turena,  queriendo  aumentar  la  seguridad  de 
los  enemigos ,  aparentó  dispersarse  aun  mas  ;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  se  acercaba  al  fin  de  su  em- 
presa. Mo>  podía  esperar  soipreheoderlos*  y  b^ 
tffios ,  moa  después  dt  otros,  atacando  la  ca- 
beza de  sus  quartt'es  por  el  lado  de  Str.isbur^^o, 
pues  por  esu  parte  podían  ellos  temer  a^un  in- 
sulto; y  asi  tenían  aUi  mas  Iñetaas,  y  deoíaR  es- 
tar mas  vigilantes.  El  geueral  Francés  habia  pues- 
to de  eKe  lado  muchos  grandes  rios  eníic  el  y 
los  enemigos ,  y  esto  no  era.  sin  designio ,  pues 
eo  so  posición ,  y  eo  sus  mp^ñueotos  todo  teoia 
ébjeto:  porque  si  la  barrerá  natural  formath  por 
los  rios ,  iob  cubría  en  esta  parte  ,  y  defendía  sus 
Ruárteles  ,  también  hubitfa  impedido  al  enemigo 
el  atacarlos,  á  lo  menos  bastante  i  tiempo  ,  si 
la  empresa  no  se  Io;jrase.  Era,  pnea  occetfsio .qiit 
Ar:.  Muil,  iem.  i. 
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Ttirena  fn'^t  á  tnmir  el  lado  de  Befbrt ,  que  ocu^ 
ca^c  su  luareiu  uurantc  casi  un  lues  en  uii  pais 
qtie,  le  en  desafecto  ,  y  que  su  designio  oolt 
paoOVitfe  *  ni  el  enemigo  ,-oi  el  habitante.  El  se- 
cfnO'»  -siempre  impor^nte  eo  la  guerra  ,  lo  en 
tobre  todo  cu  es(e  proyeao :  y  fií'  >rilWO|l  IW 
^.  habia  coniiado  smo  aj  Rey. 
tv  .Después  do  poner  algunas  tropas  en  Haguer 
ñau  . y  en  Saveroa  ,  híce  desfilar  su  exérciioaiin 
de  JMovicmbrc  ,  para  entrar  en  JLorena  por  lai^e- 
tice  fierre,  y  dexa.aqui  una  guaroidon ,  para  coi»- 
scfvar.«l  j^m  ai.  m  ^eoipeesa  aia.»  .Ji^gnu  Con- 
Aiee  él  tnisMO  M  retaguardia,  y;  je.avaua  basta 
I.txheni  ,  donde  e!  Conde  de  Saux  mandaba  ca- 
torce mil  hombres.,  que  no  quiso  Uevar  aunque 
«LQoode  se  lo  'fteoponia,  por  no  dar  idea  ah 
guiraque  pudiese  turbar  las  diversiones  dt  l  i  cor- 
te del  Jbieccor  ,  y  Í4  piohioda  Scgundau  c^ue  rey* 
naba  en  la  alta  Aisacia. 

•i  .U>  ^uaao  de  Oioembic  matclid  faáca  Lorfí 
brin  para  daeenerse  ano  alfi.Lonv(MX»  que  abom 

recia  a  Turena  ,  acusaba  su  conducta  diciendo^ 
que  (sie..  Qcnerai  no  debia  abandonar,  asi  ia  AU 
«KÍ*  al  enemigo  ,  y  dcxarie  el  camino  abierto  pa-» 
ra  penetrar  en  la  campan,!  pró-o  •.í,i  ,  h.ir.ra  c'  n-n- 
tro  de  la  traíicia.  ta  puuiicu  sorpreiicnuido  cam- 
bien de  su  retirada ,  yeto  coa  todo  mas  indulgen- 
te:, ae  compadecía  desque  sus. grandes  ■calewoa 
no  estuviesen  acompañados  de  1»?  ftniaia.  fina» 
murmuraciones  ,  que  d  Elector  podia  no  igno- 
rar ,  dcbian  ser  gibtosas  á  Turena  ,  porque  eran 
capaces  id*.a»ncoEac  la  tranquilidad  que  goia* 
ba  plenamcnce  el  exército  enemigo.  Se  creyó  alU 
en  etecto  ,  que  los  l^rancescs  se  habían  rctiraao 
enterameoce ,  y  se  colocaron  las  tropas  mas  á  su 
gasto,.' extendíciidoie  aun  ,  dispersándose^  y  luK 
cieado  sus.giMnfiaa  con  mas  neghc^.nda. 

En  el  mes  de  Diciembre  tonu  1  urena  los  die* 
mil  hombres  de  Saux,  como  también  el  cuerpo 
que  habia  conducido  de  Altada:  loa  divide  en  pe- 
queños destacnmcnros  ,  y  pone  a  su  caoeaa  o6tia- 
les  antiguos ,  da^ido  a  cada  uno  órdenes  particu- 
lares. 1  odos  parten ,  sin  que  ninguno  de  elios 
fepa  adonde  van  los  otros  ,  y  sus  rucas  estáo.com- 
Innadis  de  modo  que  puedeu  juntarae  tn  veíOM 
y  quatro  Iioras. 

Maich  in  asi  á  poca  distancia  los  unos  de  los 
otros ,  sin  saberlo ,  y  sin  que  los  habitantes  del 
país  conociesen  el  mcvimiento  de  todo  el  exérci- 
to ,  que  nadie  sabia  sino  del  General.  El  rigor  de 
la  esucion  contribuia  .i  ocultarlo  ,  pues  en  este 
tiempo  del  atío  los  viajantes  son  pocos »  los  traba' 
jos  del  campo  caú  ningunos ,  y  loa  hombres  es- 
tán mas  retirados  en  sus  casas,  Aquellos  que  yeian 
pasar  un  desracamento  ,  creían  que  iba  a  su  quarcel. 

Ettae  diferentes  tropas  marcharon  tres  scaat 
Qas  por  tneJ;o  de  las  nieves,  délas  Inundacionea, 
de  lluvias  abundaiiccs ,  de  vicaios  friísimos ,  y 
por  caminos  casi  impracticables.  No  sabían  aun  el 
objeto  de  esta  marcha  extraordinaria»  peco  con»; 
ctan  la  prodenda  y  la  imeUgenda  de  so  General; 
y  estando  bien  ciertas  Je  que  no  las  expondría 
sin  un  gran  designio  a  tantas  ^'igas  ,  las  tolera* 
(on  coa  la  mayor  constancia*  El  punto  geaeial  do 
icunim  ec4  fidéit ,  á  Itf  jg(trei|iidad  je  da  alio 

C»  Al- 
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AUacta.  Al  Ucgar  aili  codos  se  llenaren  de  ad~ 
ntracion,  de  gusto  y  de  coo&Mza  viendo  cicxér- 
oto  entero.  Turena  «n  t>erder  un  imtf ntt mar- 
cha mas  alia  de-  Btlbrt ,  disipa  la^  tropas  de  Muiis- 
ter  que  se  habian  juntado ,  é  iban  hacia  Muthau- 
sen  ,  Us  ob]%a.  i  huir  á  Basle  »  pva  pasar  allí 
el  Khin ,  y  a  avanza  rápidamente  sobre  Colmar, 
donde  los  qaartetes  enemigos  se  habian  unido.  Su 
izquierda  la  tenían  en  Colm^ir,  y  iutia  c¡  I  I ,  su 
ckiecha  eo  el  Rche ,  y  ua  brazo  de  este  ño  cu^ 
bria  w  frente;  y  como  habían  hecfaO:  atlt  acriw^ 
cheramiento ,  esta  posición  parecía  inat-icable.  Tn- 
rena  ia  reconoció ,  y  eu  vista  de  elia  siguió  su 
método  .Ordinario  ,  esto  es  el  de  ahorrar  la  san* 
pt  del  soldado.  Enaprehendió  ,  pues  ,  ^obligar  lot 
enemigos  a  dexar  su  puesto  sin  empeñar  una  at-* 
iitn  general.  Con  esta  resolución  despicha  todo 
MI  exérpito  á  vista  de  cUo«,  y  se  echa  sobre  su 
deredia  del  Jado  de  la  dudad  ,  -cono  »  ^«ilíeie 
hacer  allí  su  principal  ataque.  Fstc  movimiento  I¡a- 
Atd  la  atención  de  los  enemigos  hacia  esta  par- 
te ,  y  llevaron  á  ella  codas  sus  fuerzas. 

Pero  cl  General  Francés  hacía  pasar  un  grueso 
cuerpo  de  cropas  a  cuoierto  de  ios  vallados,  y  de 
las  hondonad.is  que  estaban  sobre  su  t/(juicida, 
para  ir  contra  el  tUnco  derecho  de  los  eaeiiugosy 
y  apoderarse  de  la  pequeña  dudad ,  y  de  tas  al- 
turas de  Turkcin  ,  que  ti  Elector  habia  cometi- 
do la  úlca  de  no  ocupar.  Esto  lo  advirtió  ,  y  ucs- 
cacó  al  instaMe  doce  batallones  con  scU  pi«aai  ét 
artillería,  y  un  gran  cuerpo  de  caballería  ,  para 
oponerse  id  desucamcnto  Francés.  Turena  hizo 
avanzar  tropas  baxo  las  órdenes  del  Gcutral  l-ou- 
caut  >  para  atacar  á  este  cuerpo  enemigo  apostado 
i  lo  largo  del  Feche » mandar  no  ooflabatir  fai' 
ta  un.i  hora  ant^s  de  ponerse  el  sol ,  y  no  per- 
seguir al  enemigo  qua^do  le  hubif  se  echado  del 
pueno;  á- fin*  de  no  empeííar  um' acaiin  general. 
Ette  oficial  exccuió  bien  sus  órdenes.  £1  desta- 
camento enemigo  fiie  rechazado ;  los  Franceses 
eneraron  en  Turkcin  ,  y  ocuparon  las  alturas.  El 
Elector  al  ver  su  flanco  derecho  cercado  M  re- 
át6  duvane  la  noche  ;  y  predsado  i  abandoraf 
la  alta  Alsacia  ,  no  pudiendo  subsistir  en  la 
baxa,  país  arruinado  ,  liondc  tendría  i  sus  es» 
paldas  dos  plazas  enemigas ,  repasó  cl  Hhin  pot 
Strasburgo  ;  y  Turena  habiendo  provisto  a  la  se- 
guridad de  esta  provincia ,  vino  i  recibir  el  pre- 
mio debido  á  su  talento  y  3  sus  virtudes  ,  los 
apla^os  de  ta  nación,  y  lo»  testintoaios  j¡ttíáf 

Prevenir  la  rtiindi  de  sus  étUteUf. 

Debéis  también  dar  la  batalla  ,  qtiando  ten- 
gáis un  gr.in  número  de  tropas  auxiliares ,  que  se 
os  hayan  de  separar  bien  presto  ;  pues  con  sn 
retiradaf  quedaríais  eo  estado  de  no  poder  raía* 
tir ,  i  DO  aprotccharos  antes  de  h  soperioiídad 
para  conseguir  una  gran  ventaja  ,  y  aun  suponien- 
do »  que  pudieseis  mantener  la  campaiía  después 
de  m  separación »  vuestns  propias  tropas  no  soc- 
tendrían  tan  bien  solas ,  cotno  au)üliad.)s  de  vues- 
tros alados,  ti  Mariscal  de  Laucrec  mandando  el 
taéaá»  VauM  cu  tedia  ,  bascaba  na  «caiíoa- 


favorable  para  atacar  a  l'róspero  Colonna ,  y  á 
lo»  Imperiales,  Había  atraído  á  sus  enemigos  cer- 
ca de  Pavia ,  cuya  plaza  tenía  skiada ;  pero  nn 
asalto  daJo  sin  suclso,  un  socorro  de  dos  mil 
Españoles  ,  que  habían  entrado  en  la  pla/a,  á  £i-< 
vor  de  una  noche  obaona»  y  la  presencia  da 
Colonna,  que  ocupaba  un  puesto  d«  donde  po- 
día socorrer  la  ciudad ,  y  ser  socorrido ,  obligó 
á  Lautrec  i  separarse.  Acercóse  á  Milán  que  sa- 
bia estar  casi  sin  dcíicnsa ,  con  Ja  esperanza  de 
prevenir  al  enemigo ,  h  empeñarle  a  mi  «om- 
bate;  pero  Colonna  se  le  adelantó  con  marchas 
forzadas,  y  vino  a  actinpar  a  la  Bicoca  ,  tres 
nitlas  de  Itilao.  La  Bicoca  era  un  castillo  simado 
en  un  bosque  ,  rodeado  de  fosos  proHaidos ,  f 
tan  grandes  ,  que  veinte  mil  hombres  podían  bjctt 
formarse  .illi  en  batalla-  El  General  de  los  Impe- 
riales hizo  reparar  los  fosos ,  y  copistimr  aa  gtaa 
número  de  baterías ,  de  modo  ,  qoe  eut  i«c«o 
quedó  muy  rcspcciMe.  El  designio  de  I-iutrcc  era 
obligar  a  Colonna  á  salir  de  este  campo  sin  com- 
bate, y  otMerle  i  un  parage  «nenec  ventajoso ;  pe- 
ro !o5  Su'.Tos  que  componían  una  poicioo:4e  sa 
exercico  le  precisaron  á  combatir  ,  descontento» 
de  no  haber  recibido  en  mucho  ticmpn ,  i  s  que 
tina  parte  de  «t  sueldo.  Representaron  que  nm- 
gnn  ínteres  personal  ka  empeñaba  «o  «su  guer- 
ra: que  solo  habian  dcxado  su  p.itru  ,  y  sus  fa- 
milias por  incUn.>cion  á  U  Francia :  que  esperaban 
sus  sueldos  bábia  y»  largo  tiempo  «n  un 
do,  á  lo  menos  en  parce  sufKjence  pal9  pOOtP» 
los  á  cubu:rto  de  la  necesidad,  y  que  no  se  let 
pagaba  sino  en  palabras.  Que  para  mostrar  a  to- 
da la  Europa  que  no  era  ,  ni  temor  ai  mala  vo- 
hncad ,  lo  que  les  hacia  pensar  en  su  rcxinida.po» 
día  cl  Mariscal  desde  luetio  disponer  de  ellos  en 
un  día ,  llevarlos  al  enemigo ,  y  ver  io  que  sa- 
bían executar;  pero  ^  csoban  RsaekM  i  icci- 
rarse  al  siguiente.  ^ 

Lautrec  les  expuso ,  que  no  habia  habido  m 
negligencia  ,  ní  mala  voluntad  en  el  retardo  de  sus 
pagas :  fie  el  <&iero  qoe  te  lea  debía,  estaba  ya 
cau  todo  eii'h  caza  tnSitar  de  Arow :  «pe  no 
lo  había  hecho  aun  transportar  al  campo  ,  por 
temor  de  que  faesc  cogido.  "Está,  les  dice ,  una 
pane  en  caraino*  deqne  ha  IbBydo  ya  b  nocida} 
asi  no  es  menester  para  recibirle ,  y  recoger  d 
fruto  de  vuestros  trabajos  ,  sino  algunos  días  de 
pacienda.  Esu  detención  nos  pondrá  en  estado  de 
combatir  á  los  enemigos  con  ventaja  i  pues  es  mas 
prudente  esperar  4  que  la  necesídMl  lo»  oUipw 
i  dexar' su  campo,  que  ciarte  ,  y  la  naturaleza 
han  hecho  ¡ncxpienable  ,  auh  i  vuestro  valor, 
que  acacarioa  allk'^  Engañados  mochas  veces  los 
Suizos  con  esperanzas  ,  despreciaron  las  que  se  Ies 
presentaban  ,  y  dieron  esta  respuesta  Laccdemonia- 
na  :  mmia»i¡wm  i  bataHa  ,  dtsfttet  áe  mmana  des- 
ftáídá .  etttged.  Toda  la  dilación  qoe  concedieroa 
fije  solo  el  tiempo  para  reconocer  el  campo  ene- 
migo ;  y  como  ellos  componian  la  principal  fuer- 
za del  cscrdco,  el  Mariscid  se  vió  precisado  á  re- 
cÜnr  la  de  «seos  ieiois  repubUcamot  »  ¿  hizo 
n!  otro  día  ij  dt  Abrfltfe  ifaa  bl  «fispoaitío- 
nes  siguientes. 

El  Marncal  db  Fols  tuvo  el  caeaigp  d^  an^ 

car 
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ur  3  I3  cabeza  cJe  !aS  gentes  de  armas  de  la  van- 
gwrdia»  un  puciue  <)c  piedra  por  donde  se  podÍ4 
coBW  en  ol  GMOpo  flnein^o«  Mcmniomici  con 
OCíImibíI  Suizos  ,  fitc  comisionado  para  e!  jt.i(¡uc 
4A  Isdo  opuesto  a  este  puente.  Lau-.rec  niaii4a- 
bfr  dt  cuerpo  de  bcRalla;  los  Vcmcianos  rormal>an 
Ift  reugoirdia  á  tas  órdenes  del  Du<|iie  de  Urbt- 
rto.  A  Pedra  de  Navarra  se  le  destinó' coa  m 
cuetpó  áe  trabajadores ,  a  abrir  y  ailanar  los  O' 
niños  }  y  Pontdunní  coa  su  con^íia  de  anquenca 
heaAfVS  de  anMs ,  é  dosctcMos  kombres,  y  lo» 
nnevos  caballeros  ,  tuvo  orden  de  preceder  al  Ma- 
riscal de  Foix,  a  án  de  oponer!>e  íi  las  salidas  im- 
pi«TÍ»as  que  á  tsiemígo  podría  intentar ,  y  de 
otíorrír  á  los  pandes  donde  el  coforro  fiiesriiMs 
iiec«£Hrio  ;  su  tropa  era  una  especie  de  reservr.  > 
Mootmorcnci  marchó  derecho  i  los  atrínchcra- 
niÁiiOs*  y  se  (}caivo  en  un  valle  donde  su  cuer* 
fm  csciMáciibNito  deleaííon  cneni^ :  sadesi^ 
nío  era  que  la  artillería  que  tjucdaba  atrás  llegase 
y  que  el  Mariscal  de  i^o:x  se  Cercase  al  puemq 
fOfcs  entonces  los  enemigos  ocupados  por  dos  M» 
qnes  hnbieran  divjdido  iiu  fii^^xas  ,       taa  ínk 
pacientes  como  obstteados  loe  3oizos  le  obi^aron 
i  niarchar.  Así  que  sjlieron  del  valle  ,  la  arti- 
lleri*  eoemifa  los  cañoneó  de  tal  modo ,  que  mil 
«yeroD  omifos  á  las  prínnris  descargas  ^  y  ann^ 
que  oornenm  al  foso  co:i  i  a  esperanza  de  pasar 
b  eMrpa  ,  estaba  tan  elevada,  (juc  apcpas  po- 
(Ban  cocar  la  cima  con  la  punca  de  sus  pkas.  u* 
tonc«s  desde  los  puage*  del  atr¡nchyr«nicoto»  de 
donde  eran  vbtos' al-traves ,  les  kicieroaun<¿e;o 
de  cañón  y  de  arcabuv  tan  terrible  ,  que  en  pocos 
instantes  wreqerou  tres  mil  hombics,  coa  U  au< 
yor  pacte  de  sos  capiaMs,  y  nashos  jóiraiesae^ 
ñores  Franceses,  que  acompañaban  á  Montmoren- 
di  y  á  este  le  sacaron  con  trabajo  de  entre  uq 
momon  de  «Mirtos.  « 

No  obstante ,  d  Mariscal  de  Foix,  y  las  gen- 
tes de  armas,  habiendo  forzado  el  paso  del  puen- 
te ,  introduxcron  tan  gran  desorden  entre  los  cne- 
ttiff»»  que  se  creycroo  seguros  de  la  victoria 
lo  cstabaiitiiiérii»  tiloa  Sotsas  hubiesen  ataca* 
do  mas  tarde  ,  ó  no  rehusasen  volver  á  h  car^a ,  6 
ñ  nuestras  gentes  de  armas  hubiesen  sido  sostenH 
daspornoevastrapaity Mcorridaspor los  VMUH 
cíanos.  Estos  aposepdos  liiera  del  tiro  de  cañón, 
se  mantuvieron  en  la  inacción  durante  el  com- 
bate. 

Los  enemigos  tranquilos  en  las  demás  parces* 
dcrtgieron  todas  sos  fiieRaa  comí  las  ^es  de 

armas ,  y  estas  se  vieron  obl^idas  í  retirarse  por 
el  pueme  esaccho  que  habían  forzado.  Este  paso 
(SkíI  les  iuera  funesto  si  el  Mariscal  de  Foix  no 
hubiese  sostenido  con  firmeza  los  eshierzos  de 
los  enemigos  ,  hato  que  toda  su  tropa  pasase  el 
focmei» 

dir  Mt  éltdm. 

Es  necesario  también  buscar  la  ocasión  de  com- 
batir ,  si  uno  tiene  aliados  inconstantes  ,  ó  poco 
afectos.  Anibal  ,  conociendo  la  ligereza  de  los  Ga- 
las, se  .dio  priesa  para  atraer  al  combate  al  im- 
fCHIOiO  SeflRfffODMW 


Los  Cartagineses  vencedores  se  lisonjearon  de 
un  suceso  que  había  cos^^io  la  vida  á  un  peque- 
lía  número  de  Españoles  y  Africanos,  porque  la 
mayor  p^e  de  los  que  pcrccition  eran  Galos. 

ai  vuestros  aliados  quieren  retirarse  porqoe 
han  coMÉindo  el  tiempo  concertado  de  su  servi- 
cio ,  es  necesario  excitarlos  á  combatir  ,  con  el 
deseo  de  la  gloria  ,  ó  del  borin  ,  según  su  carác- 
ter :  por  intereses  políticos,  si  las  circustandas lo 
permifcn,  ó  por  dadivas  ó  promesas;  entonces 
li  eloqücQcis  ,'c1  ooooctmiente  de  los  hombres ,  y 
la  destreza  en  tas  negociaciones  ,  sirven  mucho  a 
w\  Gennral.  Presentadles  Ja  victoria  fácil,  y  si»  ven- 
capdenal  «  las  coqtr&uciofiM'ttbaidanics 
^■e  le$  'prametereis  una  gran  parce  :  la  toma  de 
plazas  fiierfes  segura  ,  y  el  pülagc  ó  el  rescate  muy 
inícrcsante  ;  y  al  contrario  ,  el  peligro  de  la  re- 
tirada :  el  tiO^  en  que  se  verán  ,  sino  podek 
aosMnar  U  eafnerzo  de  un  eficmígo ,  hecho  supe* 
rior  en  número  ,  y  el  que  les  espera  en  su  propíó 
^ ,         ^re  vengarse  del  Socorro  lyic  «f 

■:       ■:      ,1  . •        .:ir-.  va 

Bnscad  la  taStn  quando  por  falca  de  dinero, 
ó  de  stifaaistei|cias ,  p<^i$  temer  que  vuestras  tro* 
pas  tleaeiten  en  gran  número,  y  vayan  á  atinven- 

tar  las  fucrras  de  vuestros  enemigos ;  pero  evitad 
la  temeridad  del  Cónsul  Espurio  Servilio.  Los  Vc« 
yenscs  que  se  habían  apoderado  de  Janicula  ,  pt» 
sando  el  Tíb^r  duran:e  la  noche,  vinieron  á  ata^ 
carie  en  su  campo  ,  y  fueron  rechazados  con  mu- 
cha perdida.  Este  suceso ,  y  la  falta  de  víveres  en 
que  !se  ha|ia)»Éi  Roma  y  el  cf^ito,  le  ímAtxe- 
ron  emoncek  i  precipitar  lae  onpresas  que  sotó 
debían  ser  prontas.  Korma  sus  trop;is  en  batalla, 
y  las  conduce  teraerariaipente  contra  los  Vcycn- 
ses ,  campados  sqibre  d  Jamada ,  donde  &e  re- 
chazado mas  vergonzosamente  que  ellos  lo  hjrt>tan 
sido  la  Tispera ;  pero  una  feKz  casualidad  salvó 
süs  tropas ,  pues  su  cólcgí  Aulo  Virginio  atacó  de 
otro  lado  a  k>s  enemigos.  Servilio  viéndose  socor- 
tido ,  ^wkw  i  la  orga  ,  y  los  Bitttscor  abanNÍo& 
nandosc  á  la  huida  perecieron  casi  todos. 

Algunas  veces  hay  varias  razones  para  buscar 
fa4Mja«.  La  ñlta  dedin^iro,  y  la  de  subsistencias 
empeñaron  á  los  Generales  de  Carlos  V*  á  dar 
la  baulla  de  Pavía :  la  imprudencia  y  la  temeridad 
obstinada  de  Francisco  primero  ,  le  hicieron  acep- 
tarla, y  fueron  causa  de  todos  los  yerros  de  que 
itsnM  n  pérdida.  .^.  najb 

Dueño  de  Müan  ,  y  superior  en  número  ,  de- 
bía seguir  a  Borbon,  Pescara,  y  Esforcía,  y  este  era 
el  momento  crítico  de  exccutarlo  COO  Celeridad, 
pues  les  hubiera  impedido  de  aumentar  su  exéid^' 
{O.  Y  una  marcha  sobre  Lodi ,  á  donde  se  habían 
retirado  ,  haría  que  los  Venecianos  volviesen  á  su 
alianza,  de  <^  se  scMrarop  con  disgqsto.  Esto  es 
lo  que  expusieron  a  S.  AL  los  mas  h&bOes  Gene^ 
rales ;  pero  Bonivct ,  atyo  consejo  seguía  síemprd 
para  su  desgracia ,  le  persuadió  á  que  sitiase  i 
Pavía,  á  fin  de  aseginar  I»  subsistencias  del  excr- 
cico  con  la  toma  die  mb|  jlaza  ,  fae  podía  sola 
ioccrccptarselas,  i.',  <,....•,.  .  ,. ..  •• ' 
""  "Bicve  tamo  qne  csobt  «cnptd»  en  «atirsl- 

ti» 
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DO  ,  ci  Papa  Clenxnte  VÍL"  >  it-  movw  ^  otti  opc- 
.lacion  n«  meaos  funesta ,  e&co  es,  a  enviar  un  des* 
ucamento  likia  Ñapóte»  >  para  «caer  allí  los  £spa» 
ñoks  que  estaban  ea  el  Mihnes.  Francttco  Ira» 
nuiíhar  oclíotiiixí^s  hoiubrci  de  cjhjllcrí.i  ,  y  <jua- 
tíQ  mü  de  lo^aieiu»  baxo  las  órdenes  dd  Ouque 
de  Al^it.  El  Virrey  asastado ,  4)uer¡a<a  eftet» 
evacuar  i-\  Ducado  de  Mi^aii  ,  y  llc  vJr  cuanto  an- 
.  te»  hacia  Napok»  ias  tropas  h^pañolas  ;  pero  Pes- 
cara 'OMS  .hal»!!  k  hizo  ver  ,  (¡üc  esto  seria  perder 
^!  mismo  tiempo  ,  el  Ducado  ik  Milao*  y  el  IU)!Í> 
oo  de  Ñipóles;  pues  el  Rey  dueño  del  loo  mar- 
charía al  iiteunccr  coiurj  el  ocio  ;  en  íug.ir  de  que 
aucaoik^ey  y  .reteniéndole  en  el  Ducado  mismo^ 
«I  :dicstacameoNh  datnasiado  débil  para-cmprendar 
4)0»a  algun.i ,  se  diiip.iria  sin  combstc 

IkUciuras  taijcq  los  Ceoerales  del  tuiperajor 
csBpkaiMn  en  Jmar  befm^  iin.iietipq;preCK>$o^ 
que  su  eoefliígo  coosumia  anáiinemf ;  jielaiie  de 
Pavía.  Teuiau  ya  un  excrcko  mas  numeroso  que 
el  suyo  ;  y  un  sejjundo  destacamento  ,  que  h  ima 
«aviado  al  Marques  de  SaUiccs  p4ia  íávorecer  uoa 
empresa  sobre  .Géiwy%i  k  había  aun  debilitado. 
Así  no  caiiciiJo  el  Uty  bas:aiui.s  tuerzas  para  aven- 
turar una  boialla  qm^  previa,  pidió  utt  retuer¿o  a 
los  Suizos ,  que  Ikgó  prontaoicnte  »  y  *c  retiró 
lo  misma  Un  aventurero  hizo  algunas  corrcu'^ 
sobre  las  fronteras  de  los  Crisones,  y  estos  que 
lubian  establecido  Ia:>  cojiuÍcíuiks  de  cjue  podr.an 
Mearse  si  Jiabia  guci;ra  en  su  país ,  ^iicrop  en 
uSil¿et9  de  sfis.aul «  sin  que  b^iciiett.  súpiioK 
ni  ofcrus  ,  púa  oliUgarks  i  yoa  d^ncioo  de 
odio  días.  - 

£]  <;x¿rdEo  Imperial  csraba  en  estado  de  socor- 
rer a  Paví.i ;  pero  como  había  mucho  tiempo  que 
no  recibía  pagas  ,  los  Xifes  recelaban  sin  ouda  de 
su  obediencia.  Pescara  juuio  los  Españoles  ,  y  les 
fecordo  la»  victorias  que. habían  cooseguído  baxo 
atK^nkiwik  *'La  queosespen,  k«dice,esmas 

dign  de  vuestro  vÁlor  :  haréis  prisioneros  a  un 

Xcy  de  Francia,  y  i  todos  ios  i^rtncipcs  4f  su 
■angre  :  d  botio  y  los  fcscaus  inmensos  os  <ih 
riqucceran  para  siinipre:  esu  victc  ria  iw  i  s  du- 
dosa ,  está  ya  en  vuestras  manos.  Vaii  a  coaiba- 
tír  á  un  cxorcico  ca'-l  vencido,  debilitado  por  dos 
desfacamejKO»  considérateles ,  tátigado  por  los  ri« 
geres  de  la  estación,  y  los  crabajof  de  un  laigo 
sirio."  Los  Españoles  anin  .iO  's  con  Ij  esperanza 
del  botín  (i)  gritaron  á  i'cscaia  que  los  cooduxe-r 
se  al  combate.  Los  Imperiales,  habieodose  liecho 
dueños  del  castillo  de  Santo  Anchelo ,  se  acercaban 
al  exército  Francés.  El  Key  lubü  jumado  todas  ^us 
l'uerzos ,  y  recibió  un  refuerzo  de  tres  uiil  hotnbrcs 
di;  In&nccría,  y  de  trescieotoa  caballo»  Ugero», 
naoáKlo&  por  Juan  de  Medids.  Otro  cuerpo  Ita- 
IJjno  de  milhombres,  que  wniaá  unirse  alexéf; 
ciro  ,  fue  casi  cnteraineote  deshecho  pur  ia  guaroí- 
cloo  de  Alejandría.  £1  qoartel  de  los  Italianos, 
h3b!í.-n<io  vivió  for/,:  jo  por  mu  ^  -I:-'.!  '.^  p¡j¿j, 
y  Juaii  iíc  Msiúiííi  batido  de  uu  aicauu¿J2.ú,  iu$ 

<M)  (I)  Mo  a  laeetet  tUto  U  cipnaui  ic  coiu<gurr  uat  «tvw* 

([toríat]  ,  c»  lo  que  jl^nt .'  jifinpre  mjj  á  los  EspJal>!t^.  V  en 
li  bmllj  Áe  Pjvíi  U  fenoRi  dd  Rcv  ,  nut  que  d  botm  tra 
n  «kiM»  i  fUM  ¥*Bm  %u  4<tfNM  ét  cita  M.iiaf|«  |<>M«- 
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soldados  iiiiiandose  sin  xetí  dcsbandaroib 

Lo»  Gctiaraleü  Franceses,  Jos  mas  distinguidos 
f*u  «a  takoK»'  y  por  »u.  eipctieDcia :  viejo 
La  TremoaSk  ,  Luis  de  Ars ,  el  Mariscal  de  Cb>- 
bancs  y  el  Marii^al  de  Fuix  ,  aconsejaban  se  le- 
vantase el  sitio^  y  se  atrincherasen  en  la  Cartuja» 
•¿  en  Birasque.  Alii  hubiciait  tenido  «Mbdscencias  se* 
juras  ,  y  hubieran  poK.i¡do  esperar  nuevo?  nfuer- 
»os.  Al  contrario,  lo»  enemigos,  no  sacando  iu.i$ 
contribuciones  del  Mí  lañes ,  no  recibiendo  mas  di- 
Jiero  del  Emperador  ,  ¿ultaodole»  sueldo  y  ai^bsisii 
tencias,  se  habrían  bñlibkmeme  dispertado^  St 
Papa  instruido  de  !  i  s  [  i  c ii  i  de  los  Imperiales 
decia  al  Rey  que  comeuipori¿j¿e  solamente  quiiv 
fie  <6as  6  tres  semanas,  asegurándole,  que  a^ir 
tes  de  este  término  volverían  los  Alemanes  ásupaíi, 
^ue  los  Españoles  irian  a  Ñapóles  «y  quesería  se- 
ñor del  Milanes  sin  efasion  de.-Mü^'^  ÍCtO^,tltf 
llevado  de  su  cólera  deseaba  mas- combatir  ,.qilf 
sus  enemigos  mismos.  Bonivet,  Saomarsaut ,  Bdoo» 
chavó  ,  y  otros  favorecidos ,  se  declarara  alu- 
iBcnte  contra  el  toas  prudente  di(tamea«fioiq^.ao 
eré  este  el  4eL  Monarca  ,  y  k  afinpaM»  ien  d 
suyo  por  una  pompos  exposición  de  su"»  futcr^as. 
Es  verdad  que  hubieran  podido  medirse  coa  la»  de 
sus  enemigos,  si  las  tropas  hubieran  esudo  cobim 
pleta'v.  El  Rey  calculando  sobre  este  pie  ,  &  causa 
de  sus  aduladores ,  sin  deducir  lo  que  l^s  enf^r- 
ineda.ies  y  l.\  deserción  le  ii  io  an  quiiado  »■■  ^ ei^! 
gaáaba  en  cerca  de  la  miiad. 

.  Impaciente ,  pues ,  de  oomfaanr.  envió  6  propo- 
ner á  Pcscira  un  di.tjo  de  ocho  contra  oih»^.iét 
veinte  mil  escudos  ai  en  vciuie  dtas  cmpeñ^  la. 
batalla.  El  Manques  k  re^[>ondió  ;  que  la  -mas  li* 
sonjera  recompensa  que  li.>^:  i  re  ib  ?o,  y  que  po- 
día esperar  de  sus  scrvieius  ,  eia  e^ca  prctcrcncia 
que  bacía  de  él  sobre  todos  los  dcnus  guerreros 
del  exército  Imperial;  pero  que  no  poda  ac^pHK, 
la  lioma  que  k  oftccia  S.  M«  porque  no  era. «ken» 
de  exponer  su  vida  sin  el  consentimiento  del  Em- 
perador ;  y  en  quanto  á  la  batalla ,  le  aseguraba, 
qoedsn'a  satis&cbo  sin  tan  gran  dispendio .  antes, 
de  los  veinte  dias  que  le  prescribía  ,  añadieiido 
st-  tomaba  ia  libertad  de  aconst^ark  reservase  fu 
dinero  pera  «1  teta»  de  on  priiioacro  de  w*»» 
calidad. 

Pescara  no  tardó  en  cumplir  esta  oferta ;  no 
obstante  que  su  intención  y  ia  de  los  otros  Gene- 
rales ,  se  limitaba  a  inuoducir  un  socorro  en  Pa- 
vü  Pan  coosegoirlo  cpásieroa-  apodefat«e  del  far^ 
oiie  de  MTavel.  Su  campo  estaba  poco  separado 
del  nucstto ,  y  en  la  noche  del  14  de  1-ebrcro 
de  15x5,  hicieron  dos  falso».  ataí|M».»'  y  derriba*, 
ron  al  mismo  tiempo  quarcnca  ó  cin^enta  t«>«MS, 
del  muro  del  parque.  Esa  brecha  sirvió  de  paso 
á  dos  ó  tres  mil  arcabuceros  esp^ñolL»  ,  acom- 
pañado» de  aljjunos  caballos  ligeros  i  quienes  si- 
guieron las  vtejas  bondtt  Alemanas  y  Bpaiíoláa; 
CLi)  as  alas  estaban  protegidas  por  un  grueso  cut  rpo 
de  gente  de  armas.  Esu»  tropas  se  diiigicroo  sobre 

» 

4*  «^M  !•  ftt»em<  una  t>«ia  de  «M  ,  áicitiMMc :  »  Y* 
hihií  berto  cni  f»n  matm  en  U  «wiw  i  V.  M.  ^' 
i*éeam  f  na  Ser  ■»  Mt  seihtr  lin  m  Jiscinclwi  N**^ 
oUri  ftto  *■  nre  lagar  it  mfinO». 
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Minbel  ,  denado  i  m  bi)nieidft  d  qavtel  de! 

Rey  ,  qtie  tenia  una  situación  muy  ventajosa.  Su 
designio  era  el  de  pasar  roas  allá  si  cooservalia  sa 
potwioii,  f  de  aCKvle  ai  tilia  de  saieiniichcn> 
inicntos  pora  opooene  i  su  paso. 

Los  Imperiales  esaban  precisados  i  dirigirse 
por  junto  4  la  cabeza  del  campo  Francés  ,  y  a  ti- 
ro de  su  4RUlería«  tjfie  hizo  en  ellos  ua  eftc- 
to  terrble.  AI  ntísoMi  tlenpo  -el  Do^  de  Aten» 
zon  que  tenia  M  «jujrtel  en  Mirabel  envió  al  Se- 
ÚQf  de  Brion  í  atacar  una  tropa  Española ,  <jf» 
qoeria  pasar  i  ooestra  derecha  *  la  derrocé  y  la 

tomó  quatro  ó  cinco  cañonr*;  de  campana. 

Las  uopas  Akaunas  y  Españolas  nurchabao 
sin  orden  *  f  pvcdpkadauieate  hacia  un  camino 
hondo ,  pútt  Moene  á  adúcrto  de  la  iitUkríai 
£1  Rey  temiendo  <pe  le  le  escapasen ,  y  ce<fiendo 
á  su  impujidíc  corage, ^andonó  su  nucco  pjra 
seguirlos,  y  este  movimiento  le  puto  entre  ellos 
y  m  artülerie.  Les  enemigos  viendo  sa  yerro  j 
la  ventaja  que  de  c!  Ic-s  [¿^ulriba  ,  sr  rcinien  y 
avanzan  coa  intrepidez  sus  gaous  de  anuas  , .  y 
tres  mil  arcabuceros  á  pie.  • 

t!  Hev  marcha  á  cüos ,  mata  por  sutnanoal 
Marques  de  ísüuo  Angel  ,  Comandante  del  pri- 
mer escuadrón,  rompe  y  desordena  esta  tropa 
y  penetra  hasta  la  infantería  auodada  por  Borboa 
y  Pescara ,  pero  no  pudo  abenfar  el  fieote  crisadii 
de  picas,  y  estuvo  expuesto  al  fuego  de  los  ar- 
cabuceros que  se  hallaban  sobre  su  flanco.  Los 
Saine  colocados  i  su  deredn  leniafi  debnie-de 
eí  algunos  batallones  de  Lansqut-nrrfs  Imr»? r'alfs, 
<jue  tuvieron  orden  de  atacar  j  pciu  soio  Ditsiutfi 
hi  o  su  deber,  y  perdió  alli  casi  codas  sustro» 
pas.  Ll  terror  se  apoderó  del  reaio»  y  se  dnbao- 
daron  y  huyeron  haita  V.ilao.  Nuestro»  Lansque- 
netes hechos  célebres  baxo  el  nombre  de  bandas 
pe^^as,  eran  demasiado  pococ  para  oponerse  á 
«x»  ín&nteifa  ;  m  reemplazaroo  en  vano  a  los 
Suiu»,  pues  fueron  derrotados ,  y  muertos  sus 
Se6s»  Tkeoiouiile  habla  perecido :  Cabanncs  esu- 
be  prismwro:  Lnts  de  Ar» ,  Bohís  ,  Clermon^ 
Tonerre  y  Ioí  orro^  iccfri  ,  muertos  6  heridos, 
fionivct,  llegando  ue  un  puesto  separado  ,  ve  es- 
te desorden  ,  y  dando  un  grito  de  desesper.icion 
se  lanza  en  medo  de  los  cnemig¡o»  peía  cubrir  su 
fika  ■  con  unsmaerte  honrosa. 

El  Rey  atacado ,  herido  en  la  pierna  ,  su  ca- 
ballo muerto ,  y  con  seis  hombres  tciulidos  á  su 
lado ,  i  qiúenes  había  (]uitado  ki  vida  por  su  nia> 
no ,  ahuyentaba  i  cuchíllacb'.  fí  qumroí  se  le  acer- 
cabdQ  ,  y  griuba ,  que  no  se  rendiría  sino  al  Vir- 
rey. Un  Caballero  incógnito  vino  á  ponenele 
cerca  ,  y  le  ayudó  por  algún  tiempo  á  rechazar  los 
soldados  Espaííoles  :  este  era  Pomperant  ,  que 
habia  seguido  el  Condestable  J.  Ltorbon  en  su  tu- 
ga, y  luego  «]ue  contuvo  á  esta  tropa  insolente, 
se  arrojó  á  los  pies  de  su  ftey  ,  y  &c  dió  i  co- 
nocer. El  Conde  de  I.agnnoy  llegó  ,  puso  una 
rodíUa  eo  tierra^  recibió  la  espada  del  Rey ,  y 
le  presenté  ocre.  Borboa ,  percibiendo  tnuetio 
algunos  instantes  antes  i  su  enemigo  Bonívet ,  ex- 
clamó diciendo  :  ¡/ib  m¡¡«rMt ,        de  rnaits  bu 

Orando  os  veáis  oblado  por  6iu  de  vive- 


ACC  «3 

res ,  ó  por  otra  rasan  I  pasar  un  dedSidero  en 

retirada ,  ó  á  reembarcaros  á  vista  del  enemigo, 
debéis  temer  que  vuestra  retaguardia  no  pueda  ser  - 
eooonida,  y  ser  enicramente  derrocada;  ati ,  at 

tenéis  grandes  rspcranza?  efe  perder  menos  eo 
una  saimt  ,  buu^u  ci  combate.  Dorimaco  habien- 
do arrasado  la  Messenia ,  y  viendo  al  ezértito 
enemuo  tan  cerca  de  él,  que  no  podría  conducir 
so  botín  i  Kiam>  sin  riesgo  y  sin  combate  ,  le 
empeñó  cnirr.)  Ar^co  ,  j  qulc-n  conocia  mas  pa- 
ra adíiiiniscrar  un  estado ,  que  para  mandar  ua 
ea£icMiOk 

jUraet  o  nUMr  Us  aÜéátt  :   üktrttr  uiu  fUu 

Bascad  el  combate  quando  la  derrou  del  ene- 
migo puede  determinar  sus  aliados  á  abandonarle, 
ó  á  las  potencias  neutrales  i  dedarane  en  vuestro 
fivor !  quando  este»  dctto  ^ue  um  mfh»  larillaHe 
coatendrá  las  porencias  vecinas  en  vuestra  alian- 
za ,  ó  podra  lucerlas  cnuar  en  eila  :  quando  ha* 
hiendo  ocupado  un  campo  que  protege  vuestro 
pais,  la  falta  de  víveres,  las  enfcrrntrd.-ídcs  ,  y 
otros  diversos  accidentes  os  obligarían  a  dexar*- 
le:  combatid  antes  que  la  epidemia  ó  la  haariuf 
os  haya  debilitado:  guando  oe  hayan  sitiado  mi 
plaza  que  os  ünpona  conservar:  qnando  el  pas 
único  efe  donde  podéis  sacar  vuestras  subsistencias 
esta  cubierto  por  el  eaército  enemigo  ,  y  quando 
¿1  se  acerca  á  «na  provincia  ya  sublevada  ó  pron- 
ta á  siib!r/jrse,  que  RO  podcts  Goniciier  aiao  poT 
una  vicciii  ia. 

jéfrtvtdur  am  mmtjt  tád  tí»tíb 

Combatid  quando  es  probable  que  lo  haréis 
con  vemaja :  las  ocasiones  que  pueden  prcsentai- 
te  son  en  gran  númerow  St  «  enemigo  llega  á  un 
país  ó  campo  que  no  conoce,  no  le  deis  tiem- 
po de  reconocerle  ,  de  trincherarse ,  ni  de  es- 
tablecer las  cooMHiiociones  necesarias.  Atacadle 
quando  un  pillage  tolerado,  una  deserción  fre- 
qiiente ,  un  largo  sitio  ,  una  epidemia  ,  una  con- 
tinuación de  pcqucüas  pérdidas ,  una  larga  y  pe- 
nosa  marcha ,  han  debilitado  su  exércico ,  han 
Hieste%n  nal  ctado  sos  anaas ,  íatig^o  su  ino 
fantcría  ,  estropeado  y  deoilitaJo  sus  caballos. 
Q¡uado  un  General  hábil  está  ausente  ó  sin  tnan> 
do,  y  reemplazado  por  un  inorante  presuntuoso) 
wl  como  c!  cólrga  de  Paulo  Emilio  ,  y  el  de  Fa- 
bio.  No  ditcrais  el  combate  quando  hay  zelos  y 
disensiones  entre  los  Geoeiades  encmigBe ,  atan- 
do ellos  sobornan  vuesoas  mtpas,  y  os  llevan 
un  gran  námero  de  hombres ,  quando  haciendo 

sitio,  no  han  tenido  tiempo  de  atrincherarse 
ó  que  después  de  una  larga  continuación ,  hayan 
Moecido  grandes  pérdidas ,  y  que  sos  tropas  se 
hallen  excesivamente  ^gadas.  Aprovechad  el  mo- 
mento de  una  sedición ,  como  Antonio  en  tiem- 
po de  Vespasiano.  Dueño  este  de  la  Dalmacia  y 
de  la  Panonia  ,  Lucillo  Bas'o  !r  rt-riTo  !a  flnra  de 
Vitelio.  Con  esta  noticia  Cecina  ,  General  del 
Emperador  ,  junta  los  principales  Centuriones  ,  y 
alguno*  soldados,  loa  conduce  á  la  parte  dd  can- 
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po  la  mas  respetable ,  después  de  bahcr  ctafkf 
do  los  ouos  en  las  diferentes  Acciones  milia* 
res.   Pondera  allí  las  vircudcs  de  Ve»pasiano,  y 
las  filenas  de  su  partido  »  anuncia  la  sublevacioa 
de  la  áou  enemiga  ,  que  setnejaDW  ii  uM  ctiida« 
déla,  encerraba  sus  víveres;  que  los  Galos  ,  y 
jjl  España  estaban  centra  Vicelio :  en  Konu  to- 
dos «ospediosos »  X  su  fortuna  declinando  comí'* 
nuamcntc ,  a!  ¡nstanta.  lo?  cómplices  de  Cecina 
le  valuaron  cl  giito ,  y  los  otros  admirados  de 
lio  acoocccímiento  tan  enraiío   prestaron  jura- 
mento ü  Vespasiano.  A  este  mismo  tiempo  ediaa 
por  tierra  las  imágenes  de  VStdío  ,  y  AncoMO 
es  noticioso  de  la  ¡.edición.  Mas  quanJo  todo  cl 
cxército  supo  la  traición  ,  y  que  ios  soldados 
vdrícndo  ti  santuario  de  sus  insignias  ,  vterea 
escrito  el  nombre  de  Vcspasiano ,  y  las  imágenes 
de  Vitclio  derribadas  ,   enmudecieron  al  punco. 
Pon»  poco  después  comentaron  a  gritar  repenti» 
ñámente  :  /iqui    tMé^UglmA  dH  txmit»  Gtmk»' 
tt ,  f  w  «■«  <«w*<fí  /      herid*  tttítwie  sm  mam 
tiUMlenadas  ,  y  enne¡a  ius  arma.  í.^'  tufas  ¡e  le 
aftan  »  Uiimus  vemdsst      m  tíentH  ttmiit  U  mii- 
«  fmv  éd  txMn  át  Ofh«;  ett»  ei,  U  piímmfl* 
éédmaquíi  tJ ;  á  qmen  no  obuanic  ítmtí  itn$tiio  y 
fMMten  hmdé  ch  utas  iamfuí  mu  mas.  iEra  tila  far* 
'füUtUK  miilartt  dt  ¡tldddts  furitn  ningadu^  |»> 
m»  uea  inf*  di  tsdátvos  ,  i  m  dtsitrreit  tal  ttm$ 
/bunit }  Ei ,  ¿>tfi  >  ntítstria  ,  que  nba  Uiitnis  úgam 
'if  fmrttd»  de  mu  tett  fiatt  i  lAgrad*  á  Vana  y  k  ítá' 
na ,  que  bmtmadtát  trimift  uuát^y/rdmuj  tm- 
re¡ ,  qulterít  mm  m  txh-áta  «ffiriM ,  «*  tméU  it 
iangre,y  enviitc'tda  tamtícn  á  tos  ajos  del  fartida  de 
yaféaaMti  i^it  rt^mtderi»  ellas  ,  a  él  les  ftde  m- 
yitde  m  mtsnftBiit  i  mhftnos}  Asi  cada  ino en 
pntículaf  t  y  todos  en  genera!  ,  levantando  la  voz 
«e  dexaá  Uevar  de  la  violencia  de  su  dolor.  La 
^aion  legión  comicnxa,  vuelven  á  su  lugar  las  imá- 
genes de  Vitelio  ,  y  á  Cecina  le  ponen  Us  cadenas, 
tligen  por  xefes  a  Fabio  Fabulo  ,  teniente  de  la 
quinta  kgion  ,  y  á  Cjssío  i  cn^o  ,  Prcfcao  de 
los  campos.  Lk  soldados  de  tres  pequeños  navioi^ 
que  ignorantes  de  lo  que  pasaba ,  y  no  culpables, 
se  les  presentan  por  casualidad ,  son  degollados, 
el  campo  abandonado  ,  y  cl  puente  roto ;  se  vuel- 
ven k  Hosdlia ,  y  de  alli  van  a  Cremooa  para  com* 
bnt  ir  2  la  primera  Itálica  ,  y  a  la  legión  Antiuna, 
por  ^sobrenombre  Hapace ,  enviadas  delante  por 
Cecina ,  cott  pue  de  i»  «baUcHi  a  á  «caparan 
ciudad. 

Antonio  Infonndo  del  laceso  ,  kmIvM  ata* 

c.ir  j  L  >;as  tropas  en  que  reynaba  la  discordia,  y 
eo  que  ¡as  tuerzas  estaban  divididas  antes  que  la 
autoridad  de  los  xcíies  ,  la  «bedíeneia  dd  soldado^ 
y  h  confianza  de  las  legiones ,  se  restableciesen. 
Creía  que  tabio  Valens  sabiendo  la  traición  de  Ce- 
cina, paitiria  de  Rema ,  y  se  daria  prisa.  FaUolM 
á  Vitelio ,  DO  era  igpofaote  del  arce  de  la  giwr- 
ra.  Al  mismo  tiempo  recelaba  que  viniese  del  la» 
do  de  la  Rcthia  un  cxcrcito  num^roio  de  Germa- 
nos ,  y  sabia  que  el  Emperador  había  enviado  so- 
ostK»  de  la  Bretaña ,  de  hsGalia»  y  de  la  Esfui- 
ña  :  ^inmensa  contagión  de  guerras  ,  si  Antonio 
que  la  temía  no  hubiese  acelerado  el  combate  y 
kfmdD  te  fíGiocál  V^s  poestcaondo  d  oír- 
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cko  de  Verooaá  Bedriac  en  dos  narchas«  y  alocrt 
dia  reunicado  las  legiones  para  atnncbrratse ,  «»> 

vio  las  cohortes  auxiliares  j  las  campañas  de  Cre- 
mooa ,  a  fia  de  ^  baxo  ^eteuo  de  jumar  sub* 
tistencias ,  d  soldado  se  imttttyese  en  d  piUagc 

de  la  p.itr'jj  y  príra  qt!?  «.c  CTitrc:!!??  c^'i  rr.j',  H- 
ceiKia  ,  se  avanzo  ci  mismo  hasta  ocho  tmilasous 
alia  de  Bedriac  >  seguido  de  qnaira  mil  caballo» 
Xos  batidiorcs  iban  delante  según  el  uso  ;  y  oo- 
mo  i  las  dnco  del  dia  ( las  once  de  la  mañana ) 
uno  de  ellos  corriendo  á  brida  suelta  dió  noticia  de 
que  los  enemigos  llegaban ,  que  un  pe<^tvo  ná* 
mero  precedúi  al  ei&ciio ,  y  que  se  ota  i  lo  lo> 
ios  el  movimiento  de  este.  Enuetaoto  que  Anto- 
nio reflcMonaba  lo  que  dchia  hacer.  Arrio  Va- 
lo  impacieote  de  distinguirse ,  pane  cea  loe  am 
bravos,  y  rechaza  á  los  Vitelienscs  ;  pero  causán- 
doles poco  daño  :  ocurren  en  mayor  oumcro  ,  y 
la  fonuoa  se  muda.  No  se  había  dispuesto  por  or- 
den de  Antonio,  y  él  previa  lo  ^le  sucedió.  Aá 
habiendo  exhonado  á  los  suyos  i  combabr  eanc»> 
r.)gc  ,  y  desplegado  las  Turnus  por  sos  flancos, 
dcxó  en  cl  medio  un  claro  pata  el  paso  de  V^ 
ra  y  sus  oballaaii,  Las  l^oocs  tuvieron  orden 
dr  tomir  !r¡s  armas ,  se  dió  una  ^al  en  d  cam- 
po para  «juc  cada  uno  Jcxando  cl  botin  volviese 
pronnwieBir  d  coeabate^  No  ehicante  Varo ,  ate* 
nrariaedo»  se  mete  entre  cl  grueso  de  la  tropa  é 
incroduce  d  terror.  Los  caballeros  heridos ,  y  no 
heridos ,  movicndos*.'  a  un  mismo  tiempo  luchaban 
contra  su  propio  miedo,  y  contra  la  esurccbeade 
ka  eiiDÍno»>  iüiteoio  en  esu  turbados  oada  omi- 
te de  quanto  corresponde  á  un  General  firme,  y 
de  un  soldado  bravo.  Corre  delante  de  los  ca- 
balleros asustados ,  detiene  á  los  que  huyen:  ce 
presenta  donde  cl  peli;;..-  mavor  ,  y  la  espe- 
ranza rocnos  dudosa :  se  hace  notar  del  enemigo 
con  el  mando,  coa  d  getto,  y  con  la  voe,  j  á  vi»* 
tt  de  los  siqrosie  entrega  a  tanto  ardor ,  que  pm 
de  uoa  lacrada  i  uno  que  huye ,  y  tomándole  lá 
insignia  marcha  con  ella  hácia  ci  encm'go.  La  ver> 
giicnza,  solo  detuvo  den  caballeros  j  pero  d  ter* 
reno  la  liie  ftvorable;  pues  cl  camino  atabe  es- 
trecho en  este  paraje  ,  el  puente  roto ,  y  el  arroyo 
que  corría  por  dcoaxo  &ourc  un  lecho  escabroso 
entre  bordes  escarpados ,  impedia  b  lidda.  Esta  nc* 
ccsidad  ó  esta  fonuna  afirmó  la  esperanza  ya  va- 
cilante ,  porque  alentados  los  unos  y  los  ceros, 
y  cerrando  sus  tilas  reciben  a  los  Víteiienses,  que 
se  habiao  desbandado  temenviamcnte »  y  los  re- 
cbaaaB.  Antonio  aprieta  i  los  mas  astnodos,  y 
echa  por  tierra  i  los  que  encuentran.  Otros  si- 
guiendo cada  uno  su  indinadon  ,  despojan  los  ene- 
migos ,  Ies  quitan  sus  armasf  y  tlcMtt  sus  caba* 
líos.  Los  que  hüian  disnrr'^f";  pir  !a  c-i:->r':iña, 
oyendo  los  gritos  de  aicgru  vilucii  a  mezcUr^ 
con  los  vencedores- 

A  i^aatro  millas  de  Cremona  se  vkron  brillar 
las  aculas  de  la  Rapace  y  de  la  lulica  ,  y  el  com- 
bate de  su  caballería  ,  feliz  en  sus  principios  ,  las 
hizo  avaoaar ;  mas  quando  aquella  fiie  derrotada 
no  abrieroo  sus  fila ,  no  recibieron  sos  turma 
desordenadas ;  y  no  marcharon  como  debiaii  atacar 
al  «Kmigo ,  ligado  de  andar  tanto  espado  cor^ 
fldMb]rfloaA«i0ido.Yavcadd«>  sicKcnenla 
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idfenkiad  la  falta  de  xcü: ,  que  no  habia ,  pUe» 
de  ler  deseado  laoco  co  k  firo»peri«iad.  La  caba- 
llería victoriosa,  corre  i  esta  linea,  quetittriKa 

y  cl  Tribuno  Vípsanio.  Mcssala  $c  le  junu  ctm 
ios  auxiliares  de  Mn;ia  ,  cuya  gloría  míUur  ígua< 
liba  i  i»  LegiouarÍQi  aun4ue  levantado»  de  pri- 
sa :  esta  caballería  y  c^-t^  infanccria ,  ntjcsntio  i 
un  tiempo,  roomieron  ia&  legiones ,  que  (juauco 
mas  veúM  n  tmifia  vecino  en  los  muros  de 
Cremona  ,  tamo  meiioa  su  rcsisteoda  «a  aninto* 
M.  Amonio  aoocdndoiC  de  la  finga ,  y  de  las 
hcrida<.  que  el  combate,  aunque  feliz  ,  hizo  p.i- 
decer  i  los  hoinbccs ,  f  álo$  cabellos , no  pcr- 
•iptió  k»  wQcidM.  (M.  hin.  £.  3.7«/r.  Skt.  4. 

Turne  vuestro  eoemigo  tropas  nuevas  ,  ó  <fte 
y  ha  largo  ciraipp  qne  no  han  hecho  la  guerra»  jr 
^ue  no  Observan  algua  disciplina  ;  podéis  cspe* 
rar  la  viaoria  ;  sobre  todo  si  las  vuestras  son 
aguerridas  y  obedientes. 

St  es  Ja  primera  vez  que  el  General  enenú» 
flianda  en  xefe;  sí  tiene  poca  reputación;  si 
no  es  conocido  por  alguna  aíüm  bniíantc,  debe 
pareccros  menos  temible.  Si  ha  hecho  un  grao 
dtoMacaroenco  que  deba  separarse  tanto  que  no 

ptir-Jí  volvfT       combate  ,  gairJ.io<;  de  diferirle, 
ti  Key  de  succia  Waldenur  habiendo  marchado 
contra  su  hermano  Magno »  Du^uc  de  Sudermania, 
y  creyéndote  ano  dicBUKe  cano  delante  ana  par* 
le  de  su  etérdto  ,  y  se  dtaivo  en  Ramondafcoda, 
pueblo  Je  la  Gochia  oaldcnta!  ,  ;  descansar 
allí  j  y  entregarse  según  su  método ,  á  todas  Us 
deKdas.  Este  grueso  de  tropas  atfavéi&  na*  flo- 
resta llamada  T-wcd  ,  y  fe    i  acampar  cerca  de 
Hotva  sin  orden  y  sin  precaución.  £1  Duque  Mag- 
no ifK  estaba  mas  íimediato  de  lo  que  se  creía, 
•Bco  lepciutnamente  á  esta  multitud  sin  xefc ,  la 
derrotó  y  la  poso  en  fítga ,  como  i  un  vil  reba- 
ño, y  hubiera  surpi  "ÍillhIÍJo  í¡  Rey,  que  dor- 
mía, V  ¿  la  Reyoa  Sophia  que  estaba  jugando  i 
ios  daoot ,  á  00  ser  nn  cabaUero  herido  qne  lea 
dió  la  noticia.  Forest!   PufTcndorf  y  Sint.i  Cruz 
dicen,  que  Waidcmar  envió  un  grucM>  destaca-i 
mentó  á  reconocer  el  campo  de  su  hermano:  po* 
ro  hacen  demasiado  honor  á  este  Rey  ,  entera' 
tnente  destituido  de  la  inteligencia  del  arte.  Tenia, 
dicen  los  historiadores  Succ  ^ ,  bas  tantes  tropas; 
pero  ni  soldados  oí  babUidad.  £1  cuerpo  tjfic  en> 
vf¿  delante  sin  algún  designio  eia  como  todo 
su  cxtTcito,  una  tropa  de  paysanos  que  .itravrsi- 
ron  la  ñoresta  como  si  hiescn  a  una  batida  dt-  iot 
bos.  ( Magn.  GMiuUt/.  Smk,tL  8m,kht»D0lbik 
fvtár'i{es.  h'¡::.  ^ 

Otro  cxempio  mas  nwable  es  el  del  excrdto 
del  Mariscal  de  Cre^ ,  atacado  y  batido  mien- 
tras que  se  «oipaba  en  un  gm  Átiige.  £1  Ou- 
«¡ate  de  Lovma  sitiaba  i  tmerts.  La  mnda  aca- 
baba de  perder  su  ic^ptandor  y  sus  hicrzas  con 
la  muerte  de  Turena.  Crcquy  se  babia  acercado  i 
esta  plaza  con  d  designio  de  soootretla,  y  lo 
habia  hecho  saber  3  M  vi^nor',  que  era  el  Co- 
mandante}  pero  este  respondió,  c^ue  no  se  veía 
«primido  ,  y  qoe  asi  M.  el  Mariscal  no  tedt 
que  apresurarse.  Crcquy  fue  k  campar  á  alguna 
¿suocia  de  Consarbruk ,  al  coofloenie  del  Saa- 
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ra  y  del  Mosella.  Sus  dos  álas  «dboa  apoyadas 
á  bosques,  detrás  trn  a  una  mon;aiía  ,  dctdii.c  un 
pequeño  bosque  muy  turo,  por  cl  qual  atrave- 
saba el  canil ,10  -  y  delante  del  bosque  una  ato- 
ra en  donde  pi^  un  escuadrón  para  observar  y 
dar  noddas.  Hiao  tamUcii  gnwdw  un  puente  y 
una  torre  que  habia  atti,  y  cokcA  ea  esa  «¿ 
Ucría. 

S  i  campo  cseri>a  muy  separado  del  poem*  y 

ft:  la  torre,  pnra  dcfcr  fi  ríos  bien,  y  la  guar- 
da que  se  puio  un  Jcmasiado  débil ,  pues  solo 
consiNtij  tti  un  teniente  ,  y  vetóte  htwibres.  En 
necesario  acampar  mucho  mas  cerca ,  ó  si  el  ter- 
reno no  lo  ipennida ,  poner  junto  al  rio  un  grue» 
$0  cuerpo  bien  aaincherado  ,  fortihcar  también  la 
cabeza  del  puente,  v  darle  una  buena  guardia.  La 
ttomaóa  y  los  desAaderos  que  el  et&eito  tenia 
detras,  era  otra  dc-sventjp.  Vi  Mariscal  ,  no  ha- 
biendo querido  camp;tr  terca  dci  S.iara ,  y  dd 
puriue,  debía  poner  delante  de  si  d  desfibdetok 
en  secunda  línea  ó  banrem;  y  tna  tercera  des- 
vene^ de  cata  pOHctoii ,  ao  nmnor  que  las  otras 
dos ,  era  Ja  distancii  i  ^  catabao  de  loa  Ar- 
ragcs. 

Bl  sítío  avanzaba  famamente.  El  Ooqne  dé  Lo* 

rcna  temía  alguna  empresa  concertada  entre  Crc- 
quy ,  y  la  guarnición  :  y  como  sabia  que  tres  rail 
hombres  habían  salido  del  exéidto  Francés  pata 
Bretaña,  jmgft  qne  sí  lograba  una  ventaja  conside- 
rable comra  d  Mariscal ,  le  sería  tan  fácil  el  tomar 
la  p!az.i,  como  difícil  el  execuurlo  en  su  preseti- 
cia.  Informado ,  pues ,  de  que  una  gran  parte  de 
la  cabdleria  debía  ir  i  lorrage ,  y  que  no  podía 
hjccrl:  5  r-i  muy  lejos;  sale  de  su  campo  Ja  no- 
tiic  dci  á\cz  ,  al  once  de  Agosto  de  1675  ,  mar- 
cha á  lo  largo  del  Mosella  detras  de  una  quebra- 
da ffliiy  vecina  á  Consarbruk,  y  á  cubierto  de  cfla 
hace  su  disposición  ;  se  avanza  después  hacu  el 
puente,  y  se  apodera  de  él  tacilmcnte  ,  que  co« 
oMi  el  Mariscal  no  habia  hecho  romper  mas  quo 
nn  arco ,  se  ecbarea  taUooes ,  y  por  ellos  pasd 
la  Infjnrcríay  caballería  en  dos  columnas,  atra- 
vesó el  rio  por  abaxo  y  por  encioia ,  fMies  balña 
vados,  que  aunque  debieran  haberse  roto ,  ó  no  loe 
conoderon,ó  los  descuidaron.  La  •nftntcru  c^ra. 
ha  ya  sobre  la  orilla  izquierda  ames  que  M.  de 
Crcquy  tuviese  noticia  de  su  marcha.  Esta  fue  una 
triple  nt^ligcnda:  la  uua  de  parte  del  General  que 
deota  tener  comunicacioo  coa  el  río  por  puestos 
de  caballería  ;  la  otra  de  pane  del  oíícwi  que 
guaidaba  cl  pu«i>te,  pues  debía  avisarle  al  primer 
ruido ;  y  la  tercera  de  pane  del  Comandante  de 
Tréveris ,  que  in>.truido  de  la  miircha  de  !rs  cic- 
migos,  dcbia  enviar  al  punto  ia  noticia  ai  cam- 
po del  Mariscal ,  cuya  comunicación  estaba  libet, 
Llegando  á  decir  al  Mariscal  de  Creqogr,  ^pe 
los  enemigos  pasaban  el  puente  ,  esperanzados  de 
ocurrir  bastante  á  tiempo  para  atacar  su  vanguar- 
dia ,  respondió  :  qmatu  mds  ¡tutu  mu  uran  bt^ 
tíiti.  EHa  respuesta  serta  buráa  si  la  precaución  . 
y  la  vigilancia  ia  hubiesen  precedido.  Habiendo 
hecho  toarla  generala  ,  se  sorptehendieron  mu- 
cho dice  M.  de  Quúicy  {tíit.  mGt.tm.  I,  f^.  4$ a*) 
quando  vid  la  debilidad  de  los  escuadrones,  y 
po  que  d  cmo  cataba  en  Amg^.  M.  de  Fenquie-, 
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KS  cuenu ,  ¿1  le  tubia  enviado  al  forrage 
ms  alia  del  áaSMao ,  que  csuba  detras  de  &u 

catnpo.  En  ffccio  ,  parece  ínvcrisimil  ,  qne  casi 
todj  Iá  cjbaiiciu  de  un  extrcitp  en¿  juscntc  ,  süi 
saberlo  el  General.  Pero  si  los  forrages  no  po- 
dian  liaoene  sino  «I  eno  lado  de  la  moptaña,  la 
posídoA  era  ma«  desvcntaiou,  y  toa  wA  iodu- 
iIj.  S:  los  lubÍJ  á  la  dciicha  ó  á  la  izquierda, 
se  debía  comen/ar  pgr  elloi,  y  reservar  los  otros 
para  los  úldmoi. 

Llam-^da  esta  caballería  se  echó  en  confusión 
en  ci  desviadero  ,  le  pasó  lencamente  ,  llegó  en 
desorden  y  sin  aliento,  y  no  pudo  formarse  bas- 
ctbien  tarde  ea  ei  caoipo  de  batalla »  que  escar 
ba  nmy  separado  <ftt  eampattieneo.  Otra  ñuta  con- 
srumó  la  pcriiiAi  de  ]i  '.  .uaüa.  M,  de  Crequy  ha- 
bía enviado  casi  todos  los  caballos  de  la  artille- 
i(a  i  Tioamlk  ,  para  traer  de  alli  un  comboy, 
doa  9iie  no  tuvo  banKe  para  coadacir  los  ca-  - 
ñones. 

Quando  la  caballeria  volvió  á  entrar  en  e)  cam- 
po f  el  Mariscal  ae  p«o  á  cu  cabeza ,  atravei^ 
el  bMqae,  ¿  híM  marchar  i  la  inSmerfa  en  o». 

lumna  á  derecha  c  uquKrda  del  bosque.  Esu  dis- 
posición singular»  sedcbia  sin  duda  á  la  prcci- 
piiadon  del  atovimieme ,  6  podia  ser  anfloga  al 
conocimicnTo  que  el  General  tenia  del  campo  de 
bittalla.  Quaiidu  llegó,  el  exérciio  enemigo  esca* 
ba  formado  ca»i  catcranience  ,  j  d  siayo  se  ha- 
llé ua.iníerior  en  náunero  ,  que  no  pudo  for- 
nMr  HM»  <fim  uta  Nnra.  El  peligro  le  pareció  gran- 
de; pero  con  todo  no  perdió  la  esperanza,  pues 
conuba  con  el  socorro  de  M.  Vignorí,  que  te- 
nia en  Trcveris  una  fuerte  guarnición ,  y  le  ha- 
bla mandado  saílr  con  porción  dt  trnpjs  ,  así 
que  viese  al  Duque  de  Lorcaa  pasar  el  Saaia,  y 
aucarlc  por  atrás ,  quando  una  parte  dd  Cié»- 
cko.  ettuview  al  otro  Jado  del  piieniPi 

'  ta  dercdia  de  loe  Franceses  atac4  con  ven^ 
t^t  la  hquíerda  de  los  enemigos-,  pero  el  Conde 
de  la Maick> comandante  de  nuestra  aq«iierda,lu- 
bicndoM  avanaatto  paia  ocupar  ana  mmn  -qoeld 
parecía  importante  ,  tuvo  que  sostener  un  ataque 
de  los  mas  vivos  ,  y  Uespues  de  una  vigorosa 
resÍMciicia  se  vio  obligado  a  ceder.  El  Conde  dO 
Grana  la  siguió  á  la  cabeza  de  la  aU  derecha  ene- 
Mii«a,  U  tomó  en  flanco,  yla'denotó  entera* 
meiuT.  Al  mismo  tiempo  nuestra  ala  derecha  aca- 
eada  por  ccKlas  parces ,  tuvo  la  misma  suene  ,  y 
codo  elexército  padeció  una  derrota  completa.  M. 
de  Crcqiiy  habia  reunido  algunos  esquadroiies  de- 
tras dtl  lugar  i  pero  los  tuf^itivos  introduxtron 
en  edos  el  desorden.  Una  p^ac  se  metió  en  Mctz, 
la  otra  en  Tiomville  >  y  el  Mariscal  en  Iréve- 
ito.  Et  rr^micnto  «de  las  ^rdias  Francesas ,  y 
al  dt  Vtrinandois  se  distln^jio  en  en  esu  4tcc;a«. 

M,  d«  Vignori,  que  no  supo  la  marcha  de 
los  enemigos  sino  por  algunas  espías  que  le  en- 
cnvió  M.  Je  Crequy  ,  $c  puso  al  instante  a  Ii  ca- 
beza de  UQa  parte  de  sus  tropas;  pero  quando 
pasaba  el  puente  levadizo,  una  de  las  cadenas  dió 
en  la  cabeca  á  su  caballo :  ca)  ó  en  el  foto  «le 
estaba  seco ,  y  nwríó  al  punto ;  y  los  ofidales 
¡gnoranilo  su  dcstyinio  se  volvieron  á  la  plaza; 
asi  M.  de  Crcqi^  cubieno  por  clSaara,  yMo- 
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sella  contra  un  exército  superior,  sc  dexó  forzar 
por  una  cootiodacíon  de  negligeDcias  y  de  Gdcaa 
i  una  accim  general  que  le  era  fácil  evhar. 

Hay  umbicn  felices  circunstancias  que  hacen 
segura  la  victoria:  por  excorio,  en- un  país  de 
montañas  d  enemigo  puede  eciar  encerrado  en« 
tre  torrentes  cansados  por  las  tempestades.  De* 
bcis  entonces  aprovecharos  de  su  mala  situación 
para  tcaiatk  los  cuerpos  destacados,  y  hacer  dis- 
posiciones que  le  obliguen  a  combatir  con  des- 
ventaja. Algunas  cxtlusas  abiertas  á  ti  mpo,  ó  al- 
gunos diques  roto^ ,  pueden  immdar  su  campo. 
Acercaos  la  víspera  qua-nto  sea  posible ,  campad 
sobre  una  altura  al  abtigo  da  las  aguas »  y  soU 
tadlas  durante  la  noche ,  i  6n  que  la  tnrbadon 
y  ti  desorden  sean  mayores.  El  enemigo  sorpre- 
hendido  y  asustado ,  sc  dividirá  y  huirá  sia  ar> 
BUS  por  Mtfas  partes »  asi  aocareis  al  amanecer 
á  estos  cuerpos  separados  y  cas-  indefensos. 

El  Soldari  de  bgypto,  lubLcndo  hecho  levan- 
tar secretamente  los  diques  del  Nilo  en  cienos  pa- 
layes por  temor  de  ^  las  aguas  pasasen  por  enr 
dma  (  como  sncede  codos  los  aííos ) ,  y  tomasen 
un  curso  contrario  á  sus  fines ,  rompicndolos  des- 
pués, ahogó  isia  pane  del  exército  chriniano,  man- 
dado por  Andrés  Rey  de  Ur^ria ,  y  forzó 
ála  otraá  radbirlatcoadkíoiKS  ^¿l^isoioi^ 
ponerle. 

Hallo  en  nuestra  historia  un  exemplo  ,  poco 
mas  ó  menos  scm^ante.  Raxo  el  infeliz  reynadn 
de  Cirios  vn*  >  lleotargis ,  sitiada  por  tres  mU 
Ingleses ,  estaba  escaNa  ya  de  nnmicioncs  ,  y  pe- 
dia al  Key  un  socorro  que  apenas  podía  darle. 
No  obstante  ,  como  era  impórtame  sn  cooser- 
vacion  ,  el  kistardo  de  Orlcans  sc  encargó  d| 
liberurla ,  y  pasó  alia  con  la  Híre ,  mil  y  sds» 
cientos  hombres,  y  un  gran  número  de  cabal le> 
na,  y  la  llegada  de  este  socesM,  reanimó  «1 
valor  de  los  sñiadoa^ 

Muchos  arroyos  ,  y  otras  aguas  que  se  in- 
troducían co  d  Loiog  por  encima  y  por  debá- 
is de  la  dudad,  b¿ían  obl^o  ¿  los  mgleaea 
á  formar  tres  ataques  srp'ríJos ;  y  sus  quarteles 
podían  socorrerse  por  puentes  de  coniurucacion. 
Sea  casualidad  ó  designio  concertado  ( lo  que  pa- 
rece mas  vertsimíl )  cstt  socono  Uegó  al  puiM 
en  que  los  sitiados  habian  al^rro  sus  enlnsai^ 
y  acababan  de  inundar  el  ompu  Je  los  Ingleses, 
y  sus  puentes.  La  Hire  auco  el  quartcl  del  Ge- 
neral la  Poli ,  le  Sonó  y  pasó  á  juntarse  con  el 
basurdo  de  Orlcans  ,  que  atacaba  al  de  Sufflock. 
Al  misino  tiempo  la  guarnición  hi/o  una  salida, 
y  este  segundo  quartel  fue  arraigado  ;  y  las  tropas 
que  quisieron  fcágiarw^  de  Watwich,  perecie- 
ron  en  las  aguas.  WarWkb  asombrado  de  Tcr 
degollar  á  sus  ojos  á  los  dosi  tercies  del  excr- 
cito  Ingles  sin  poder  socorrerlos  ,  se  retiró  cfl 
buen  orden  á  una  altura  vcdna,  y  los  Genera- 
les Franceses  «ar^tVchos  con  sus  ventajas ,  y  con 
haber  hecho  levantar  el  sitio ,  no  le  siguieron. 

Una  tropa  ocupada  en  el  pilbfe  de  ana  dñ* 
dad ,  de  un  campo,  ó  de  naa  campajía  está » por 
decirlo  asi ,  entregada  i  so  enemigo.  Sempronib 
informado  de  que  Anibal  habia  enviado  un  dts- 
tacamcnto  de  caballería  Cala,  y  Numida, y  dos 
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mil  hombres  de  infanccru  ^  uiar  tierras  de 
l«s  Galos,  situadas  cnire  elJPó  y  el  Trebio  ,  hi- 
zo oarcbac  contra  este,  deiacamaito  á  la nugror 
parte  de  su  cabalSerú ,  y  mil  hombres  cfc 

arrojadizas ,  que  le  alcauzjron  mas  allá  del  Tre- 
bio,  le  atacaroo  vivaoicou  con  la  espaanu  de 
^dúrie  el  boda  que  Uevaba »  y  le  derrotaron. 

Si  miencTas  <]:ie  las  iropa^  drf-rh' i'í.iiIj-;  del 
Condestable  ül-  Huibuai  &c  cncici^juan  en  ixuini 
i  todo  lo-^iie  puede  la  indiicipliiu  ,  el  descp,  la 
emhríagptty  el  libcrtÍMgK :  sí  cutre  taocQ  que  der 
gollaban  los  tnanck»,  áesbanténa  ws  nugeres  y 
sus  hi}as ,  hacian  de  las  damas  Romanas  sus  cria- 
das )  paseaban  por  las  alies  á  los  xefes  de  la 
lateáis  montados  sobre  asnos ,  y  los  llenabaa  de 
injurias  v  A-  u'.trjgcrs  ,  bi  en  cbtc  [lempo  vntivo 
a  drtir ,  ci  L>u>¡iie  tJe  Urbinp  luiuce  ,  y  Kaijgo- 
nei  que  cenias  un  exéicito  y  arcillería  numero- 
sa, lubiescn  dado  el  asalto  á  la  ciudad,  al  au- 
ceso  era  inGüíblet  pues  en  ma  algrma  que  se  <üó 
■1  escab  tropas  ocupadas  en  el  pillage ,  se  inten- 
tó en  yano  Uaour  al  soldado ,  y  hacerle  volver 
á  «os  banderas. 

Otro  mayor  Capitán  hubiera  aprovcciiatío  es- 
ta ocaiiün  j  como  lo  biz.o  Cewr  contra  ioi  Ger- 
manos, que  hdbiau  pasado  el  Rhin.  "  Quajtdo  su 
excrcito  se  les  acercó  procuraron  dcieoetle  por 
negociaciones,  y  le  pidieron,  que  no  se  avanza- 
se rrus  hacia  su  campo. "  pero  Ceur  rcipondió; 
i]uc  no  podía  concede rnlo.  Sabi^,  pues,  que  ellos 
habían  ><nviado  algunos  días  antes ,  una  gran  ^u» 
at  de  sil  caba'kría  al  otro  Jaio  Mon,  sobre 
.IjK  tierras  de  los  Ambiwitas  para  forragear  y 
pillar. 

Mo  estaba  y3  á  mas  distancia  que  doce  mi- 
)l»  del  enemigo ,  quando  volvieron  lot  enviados, 

le  hallaron  en  marcha,  y  le  suplicaron  no  avan- 
zase tap.  Fero  como  se  io  negase  ,  le  pidieron 
diese  ocdeii  á  b  caballería ,  que  precedía  al  cxéiw 
cito  ,  para  que  no  combatiese ,  y  que  se  !«  pcr- 
miciese  cambien  enviar  diputados  i  los  Ubienses, 
diciendo  ,  que  si  sus  Principes ,  y  su  Senado  los 
autoriaabao  con  juramcmo,  coavcodrian  en  las  coo- 
didooes  que  Cesar  gustase  de  imponerles  ,  y  pi- 
dieron tres  dias  para  leniiuur  este  asunto. 

Cesar  vcia  que  todas  cuas  cosas  te  dirigiao 
i  que  durante  la  dilación  de  tres  dias,  »Q  caba» 
Dcría  ausente  pudiese  volver.  No  obstante ,  les 
dixo,  que  en  esta  jomada  solo  avanzaría  tres  mi- 
llas mas  para  tener  agua ,  y  que  volviesen  al  otro 
dia  en  gran  número  á  verse  con  él ,  a  fia  de 
ípctniirle  mas  bien  de  lo  que  solícnaban.  Con 
iodo,  dió  orden  a  los  Generales  ^ue  habían  to- 
mado la  delantera  con  la  ubailcria  ,  para  que 
no  atacuen  al  enemigo ;  y  que  si  fiiesen  ataca- 
dos sostuviesen  el  combate  hasta  que  él  Ilegnse 
con  el  cxcrcito.  "  Asi  que  ¡os  enemigos  ,  dice  Ce- 
sar ,  percibieron  nuestra  caballería  (  cuyo  núme- 
ro era  de  cinco  mii )  aunque  ellos  no  p9#ao  de 
doscientos  caballos  ,  puek  los  que  hablan  ido  al 
Ibrrage  al  otro  I^Jo  <k\  Mosa  ,  no  habían  vuel- 
to ,  hicieron  un  ataque  repentino  ,  é  introduxe- 
ron  cl  dekorden  entre  ios  nuestros  ,  que  no  le 

esperaban  ,  sabitndo  que  lubia  poco  tietnpo  que 
su»  ciiviaüos  se  hii^ian  segurado  de  Qqat  ^  y  pe« 
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dido  este  día  de  tregua.  (  Nota.  Cesar  da  un  po- 
co mas  arriba  la  razón  de  este  atrevin>ít<ntoc,s. 
*'£n  las  cosounbres  de  los  Germanos ,  dice ,  na« 
db-  parece  mas  vergonzoso ,  ó  mas  delicado  quo 
i]  uso  de  los  estribos.  Asi  por  pocos  que  sean, 
atacan  a  la  caballería  que  los  usa,  sin  que  M 
número  los  contenga  ).  Los  nuestror  ,  omriÉHM 
hicieron  rcsi^tmcíj;  ptro  ellos  echaron  pie  atier- 
ra, coofonne  a  su  practica,  hirieikk)  a  los  ab* 
líos  en  el  vientre ,  y  derribando  un  gran  núme» 
ro  de  caballeros  ,  pusieron  el  resto  en  buida  ;  y 
los  aprecaroQ  de  ólmodo,  que  llenos  de  terror, 
no  paran»  liaata  ü  pnaeocui  de  iMsito  csér> 
cito:::: 

Cesar  después  de  este  combate,  no€Wf64e- 

ber  escuchar  a  los  enviados  ,  y.i  ireptar  las  pro» 
posiciones  de  un  enemigo ,  que  lubicndo  pedUo 
la  paz  atacó  insidiosamente  ,  sin  motivo  y  con 
iratcioo.  Jozgó,  pues ,  qne  esperar  la  vuelta  df 
U  caiballena  enemiga  ,  y  el  aumento  de  sus  tro- 
pas, seria  la  mjjor  demencia  ;  y  conociendo  la 
debilidad  de  ios  Galos ,  y  la  superioridad  que 
loa  enemigos  habían  adquirido  «obre  ellos ,  eoo 
un  solo  combare ,  ere) ó  no  deber  darles  un 
iostaiue  para  reilexiojur.  Tomada  esta  resolu- 
ción ,  y  comunicada  á  los  Generales,  y  al  Quee» 
jior  pata  diiwir  ni  un  solo  dia  el  combate ,  se 
preaenid  una  cútunsModa  moy  fivorabte.  AI  otro 
dia  por  Ja  nunana  los  Germauos  empleando  de 
nuevo  el  disimulo  ,  y  la  perfidia  ,  vinieron  en 
.gran  número  Principes  y  vtcfos  i  hMat  i  Ce^ 
sar  i  ju  campo  tanto  para  excusarse,  como  ellos 
decían  ,  de  que  á  pesar  de  la  convención ,  y  de 
lo  que  h.ibijn  pcd:üo ,  se  hubiese  la  vísp^Ta  em- 
peñado el  combate;  quanto  para  obtener  sí  cía 
posiMe ,  engaíiando  aun, una  suspensión  de  hos- 
uÜdadcs.  Cesar,  gozoso  de  verlos  entre  sus  ma- 
nos, mandó  retenerlos  ,  hizo  salir  del  campo  to- 
da» IOS  tlO|>as  ,  y  dió  orden  oue  la  caballería, 
que  él  creía  asuscáda  por  el  último  combate ,  si» 
guíese  la  columna. 

Formado  el  cxcrcito  sobre  tres  líneas,  y  ha- 
biendo caminado  ocho  aiilias  con  celeridad  ,  lle- 
gó al  campo  enemigo  antes  que  les  Germanos 
puA'esen  saber  lo  que  pasaba  ;  que  asombrados 
de  estos  sucesos  repentinos ,  de  la  prontitud  de 
mesin  marcha,  y  de  la  ausencia  <ie  los  suyos 
no  teniendo  dempo  ,  oí  para  reflexionar  ,  ni  pa- 
ra tomar  las  armas ,  no  sabía^  en  su  turbación, 
si  debían  salir  contra  los  Romanos  ,  ó  defender 
el  campo ,  ó  buscar  la  salud  en  la  huida. 

Bmre  tanto  que  su  constenucíon  y  sos  mo- 
vimientos confusos ,  anunciaban  su  temor ;  nuestros 
soldados  excitados  por  U  peitidia  de  la  víspera, 
penetraron  en  el  campo.  Los  que  pudieron  ar> 
marse  de  pronto  hicieron  alguna  resistcnda ,  y 
combatieron  entre  los  carros  y  los  bagages.  Las 
mugercs  y  los  hijos  ])ues  habían  salido  de  sus 
habicacioncs  ,  y  pasado  el  Rbio  con  todas  sus 
jBuDÍlias)  comenzaron  &  huir  por  <odas  pones  ,  y 
Cesar  los  hlro  perseguir  por  la  caba!!».  i  í.i.  lo» 
Germanos  oyendo  los  gritos  de  los  suyos  que 
qmian  á  sus  espaldas ,  arrojan  las  armas ,  aban- 
donan las  insignias^  y  huyen  del  campo  hasta  el 
jQgn^ucQtc  del  bifM  y  cl  Riun  ,  donde  machos  fue» 
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roo  uwcitos ,  y  los  demás  arrojándose  al  rio  pe- 
reciwm  con  el  miedo ,  h  fittiga  y  la  filena  áe 

E«c  cxeroplo  no  era  naevo  en  Roma.  Un  excr- 
cico  de  Sab  aos  habiéndose  avanzado  hasta  el  An- 
nieno  (d  1  cvcron  )  se  dispersó  allí  para  «qiieaf 
y  quemar  los  lugjrcs.  Aulo  Posíhuino  marchó  coa- 
ta  ellos  coa  toda  la  caiiallcru,  y  el  Conuil  1>. 
ServiUo,  siguió  con  una  tropa  de  infantería  es- 
cogiJj.  La  cah.iUería  cercó  i  los  que  cscibon  dis- 
persos ,  y  la  legión  de  los  Suomos  no  rciistio  á 
hÍR&ntcría  RoinJnj.  Fjitgados  de  su  marcha  co- 
mo del  plUagc  Je  la  noche  ,  repartidos  la  ma- 
yor jwrtc  por  las  casas  de  la  campana ,  donde  se 
habi.in  lurudo  de  comer  y  beber ,  apco»  nivie- 
loa  fuerzas  para  huir. 

Se  hallan  en  todas  las  hÍKorias  muchos  exeni- 
píos  M'aiejaiKcs  ,  como  el  de  Hjrald-Hjlfaguer, 
Kcy  d«  Noruega ,  á  «juicn  su»  tropas  cnrlijucci- 
dM  de  lo»  despojos  de  Nobortiimberiand ,  aban- 
donaron para  ponerlos  en  seguridad  ,  y  entrega- 
ron a  Harald ,  al  Rey  de  Inglaterra  :  y  el  del  ei*i«- 
citu  do  Clúidcbcrio  1"  ,  que  volv'cii.io  de  España 
cargado  de  un  rico  botiu  ,  fue  derrocado  en  los 
Pyrenéos  porTeodo*  Rey  de  los  Godos,  y  Tcu- 
diseio  su  G>n>.ia!.  Bien  que  si  se  d.i  crédito  a  los 
antiguos  hiuaiuJort;^  ir^ncescs  dicen  que  las  tro- 
pas de  Cniideberco  volvieron  victoriosas  trayen- 
do en  triunfo  la  túnica  de  San  Vicente ,  con  que 
Zaragoza  se  había  rescatado  del  piilacte  ;  y  Pank» 
\x  ariKlri j  acriyuyc  cambien  la  victoria  a  ChiíJe- 
berto  <^üe  ¿ut,  Ltnti«b.  c.  ai.  Qm.  Ootb  Hiit,  8. 
fag.  8ij.>.  • 
S.'  atKa  con  ventaja  a  iin  extrcito  que  marcha 
con  un  grau  iiU^nuro  de  prisioneros  ,  pues  ademas 
del  embarazo  que  causan  debe  (Ctner  que  puestos 
en  libertad  comen  Jas  armas,  y  se  janeen  al  ex¿r- 
cito  que  los  ataca.  El  Cónsul  Volnnmio  'sabiendo 
que  lus  Saniniies  talaban  la  campaña  ,  fjc  aü.i 
con  Lts  legiones  ,  y  vio  por  si  mismo  en  las  cam- 
pañas de  Calene  los  vestigios  de  su  paso.  Sopo 
también  por  los  habitantes  dil  país ,  que  el  excr- 
cito  enemigo  csuba  tan  cdrgacto  de  boiin  ,  y  can 
embarazado  con  los  cautivos  ,  ipe  le  seria  impmi- 
ble  formarse  para  combatir }  y  q|ue  sus  xefcs  de- 
cían públicamente  ,  que  era  necesario  ir  al  ins- 
tante .1  Sagnium  para  dcxar  alli  sus  riquezas  ,  y 
voiver  después  i  no  debiendo  exponer  al  com- 
bate i  on  exército,  k  quien  los  despojos  hacían 
tan  pesado. 

Voluinnto  sagaz  ,  envió  varios  caballeros  coa 
orden  de  uraerle  algunos  de  los  que  errantes  por 
]a  campaña ,  pillaban  aun.  Y  sabiendo  por  ellos 
que  el  enemigo  campado  «obre  el  Vultome  de- 
bía partir  pjra  Sagnium  á  la  tercera  vigilia  ( me- 
dia noche )  se  acercó  á  ¿1  aunque  no  unto ,  que 
pudiese  orner  conocimiento  de  su  libada ,  jiero 
bastante  para  derrotarlos  al  punto  que  saliesen 
del  campo.  Habiendo  llegado  un  poco  amesik 
amánccer ,  envió  algunos  hombres  q¡ue  aabian  la 
kngua  Osque »  para  exáuiiMr  sus  d¡ftposicl<Kiei 
Bsios  ,  mezclándose  con  los  enemigos  en  la  con- 
fusión de  la  noche  ,  supieron  que  las  insignias 
estaban  poco  acompañadas :  vieron  salir  el  botin 
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ton  una  débil  y  miserable  escolta :  observaron  que 
cada  uno  se  ocupaba  en  sus  negocios  ,  y  que  r.o 
lubia  en  todo  este  cx^rcíto  ni  unión  ni  orden  íú 
mando. 

¡•"arcciendo  á  Volumnio  que  este  era  el  mo- 
mento íavorablc,  pues  el  dia  iba  a  rayar,  hizo  dar 
la  señal ,  y  comenzó  el  ataque.  Los  Samniccs  c»^ 
barazados  con  el  botín  ,  y  la  mayor  parte  sin 
armas  ,  se  ven  dudosos  entre  continuar  la  mar- 
cha ,  ó  voI»er  i  tu  campo;  cm  ya  los  Romano» 
introducían  en  este  la  mame  y  el  desorden. 

En  esta  confusión  algunos  caunvos,  que  se  de- 
sataron ,  [Viniendo  en  liücrcad  á  sus  compañeros, 
y  comando  las  armas  q,uc  iban  entre  el  bagage 
marcharon  adonde  estaba  el  xefe  de  los  Sainni- 
tes ,  Stacio  Egnacto  ,  disiparon  la  caballería  que 
le  cscolcaba  ,  y  le  conduícron  prisionero  al  Cón- 
sul. Las  primeras  cropas  Samnites  volvieron  al 
ruido  ,  é  intentaron  en  vano  restablecer  el  com- 
bate. Los  Romanos  vencedores  maaron  «da  ndl 
hombres,  hicieron  dos  mil  y  quinientos  prisio- 
ocios  ,  y  lo  <pie  les  ¿w  mas  preciable ,  cogie- 
ron todo  el  botín  ,  con  siete  nui  y  qnatroeiemoa 
cautivos  romanos  ,  ó  al-ndos. 

Asi  batió  á  los  Tártaros  ,  que  salían  de  Po- 
lonia ,  el  Príncipe  Juan  Alberto  ,  Comandante  del 
exérciio  de  su  padre  Casimiro  IV*  »  Ladislao  1^, 
Rey  de  üngiia  ,  ueshiro  asi  á  los  Cunes  ,  ó  Ol- 
oianienses  (Tribu  tártara  )que  se  retiraban  después 
de  haber  devastado  la  Transilvania  i  akaniaojolos 
sobre  el  Temes  ,  y  hallándolos  en  marcha  como 
3  una  tropa  de  ca/a.iorcs  ,  y  no  como  á  un  ejér- 
cito, bu  x.fe  Kopaik  OKopulkOj  perdió  alli  la  vitia, 
y  casi  todos  fiieron  muertos  ó  prisioneros. 

Si  pudieseis  hacer  pasar  al  exérciio  enmnigO^ 
un  gran  numero  de  taisos  transfiigas ,  para  intro 
ducif  el  desorden  durante  la  acción  ;  poJtís  espe- 
rar un  suceso  felis;  como  fue  el  de  Aníbal  en 
Camas ,  y  de  Themístocles  en  Salamina.  &  ne- 
cesario darles  Una  seña  ó  contra  seña  ,  para  que 
sean  conocidos  de  vuestras  tropas  en  el  comba- 
te: este  medto  debe  ser  raro ,  y  para  emplearle 
es  preciso  contnr  con  la  negligencia  del  enemigo. 

Las  inteligencias  ton  olicialcs  superiores  del 
exército  contrario  son  mas  segara'^ ,  pues  ellos 
pueden  serviros  llegando  muy  tarde ,  no  atacando» 
manuando  retirar  el  cuerpo  que  está  á  sus  órdenes» 
extendiendo  una  falsa  voz  que  introduzca  el  rerror 
en  sus  rrop^ ,  y  por  otros  medios  relativos  al 
genio  de  la  nación  que  mandan ;  á  sus  usos  ,  y  i 
las  circustancias  en  que  »c  hallan.  Así  haréis  vues- 
tras d¡sposici<»ies  f  en  consequcucia  de  aquello  en 
i]ue  os  habréis  convenido  ,  y  tendréis  tro|Kis  pron- 
tas para  aprovecharos  de  los  falsos  movimientos 
que  ellos  executen  (  PiMte  1  raicion.  > 

La  ocasión  mas  oportuna  de  vencc-r  por  este 
medio  es  la  noche  ;  pues  los  £ilsos  movimientos 
son  ea  eOa  mas  fiíciles ,  h  oonJiislon  mayor ,  los 
traidores  mas  ocohos  >  y  aon  OS  podran  servir  se- 
gunda vez. 

Otras  razones  os  pneden  cambien  oUípr  i 
biKcar  la  noche  para  cmpeiíar'la  mian  ;  por  e«em- 
plo,  sí  mientras  ella  hay  mas  negligencia  en  el 
cxcrcito  entni:L;o  ;  si  el  General  gUsta  de  dormir; 

si  la  nación  cpie  manda  es  pcrc^osai  jr  no  sale 
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voluiujHj  áe  su  lecho :  si  ^tece  el  beber ,  y 
se  halla  en  un  país  abundan»  de  i^no»  túwád» 
pcopcDsaá la deserctoa ,  se  acecen  al  catnpQ  to- 
da» sus  guardias  ,  durante  la  noche :  y  si  sus  tro- 
pas snii  m,)n¡obrcras  ,  y  nu-iioi  á  propóiito  que 
las  vuestras  para  ks  Janees  *  y  par¿  el  arma  blan- 
ca :  poes  efuooées  debeb  inictnar  ana  M^deoo» 
cbe,  y  sí  putlicre  ser  con  sorpresa. 

Aprovcduos  de  la  vcQcaja  c^ae  el  clima  pue- 
de daros  sobre  un  enemigo»  «^ue  no  esd  acostum^ 
turado  á  él.  Si  el  suyo  es  mas  írio  ¡)ue  el  vuestro 
atacadfe  en  los  mayores  calores.  Si  está  habitua- 
do .1  un  paíb  cnlíciitc  ,  escoged  el  invierno  pjra  La 
aaion,  Mario  en  el  mes  de  Julio  atacó  los  Cim- 
brioi  en  Itt  Iluinras  de  Vciteíl ,  y  añadió  á  es- 
tn  \ftna;a  la  del  viento  y  del  sol.  Los  Ciinbrios 
iormaJoi  en  quadro ,  se  avanzaron  con  paso  gra- 
ve ;  y  pan  ínipedir  el  desorden  y  la  desunión  de 
las  filas ,  unieron  con  largas  cadenas  a  todos  los 
soldados  de  la  primer  fila  de  la  infantería.  La  ca- 
ballería en  númciode  se  desplegó  en  la  lla- 
nura *  y  no  niarch¿  derechamente  al  excrcito  ene- 
migo ,  sino  que  apoyándote  sobre  so  derecha,  p» 
s6  poco  á  poco  concra  el  centro  de  los  Roma- 
pos  ,  y  la  inlaiuerta  de  su  iz^pkrda.  Lo$  Cón- 
sules Mario  y  Católo  ,  vieron  su  designio  sin  opo< 
hcr5c ;  porque  no  pudieron  detener  las  tropas^ 
pues  hui>tciido  (^filado  un  soldado  Romano ,  que 
lo*  enemigos  huían «  todo  el  eitmko  se  mniá 
para  perseguirlos. 

Noofescante ,  se  rnt  b  m6metía  de  los  Oka* 
brios  flotar  cu  la  llanura,  como  un  mar  tempes- 
tuoso. Y  Uiia  nube  inmensa  de  polvo,  que  se  Je-' 
vantabo  de  entre  los  pies  de  los  doe  exéicito^ 
hizo  que  anduvil-^en  errantes  largo  tiempo  antes 
de  encontrarse.  Hn  fin  los  Cimbrios  vinieron  por 
casoaiidad  a  diocar  con  las  tropas  de  Catulo ,  que 
estaban  en  el  couro  del  exéicito  Romano,  Pero 
poco  acostumbrados  al  clima  combatiendo  etr 
el  tiempo  mas  caloroso  del  año  ,  fatigados ,  cu- 
biertos de  sudor  ,  oíiiscados  por  el  sol ,  ocupa- 
dos en  oponer  los  escddos  a  SUS  rayos ,  como 
á  los  tiros  ¿:\  enemigo  ,  apenas  podían  defen- 
derse. Los  Romanos  por  el  contrario  xostumbra- 
dos  al  calor  no  sudaban  ni  padecían  laxitud ,  y 
ci  polvo  que  les  impe<£a  la  vista  ,  les  quitaba  él 
temor  que  pudiera  ocastonaífcs  el  gran  nároero 
de  sus  enemiijo?.  No  obstanic  cI  tomb.ite  fue  lar- 

fo  :  los  mas  valerosos  de  los  Cimbrios  perdicroo 
I'  vida  t  el  resto  tomé  (a  iuiida,  y  fiie  perseguí* 
do  hasta  su  ca:;ipo, 

•  Dk.be;s  buscai  ai  enemigo,  si  os  es  inferior 
en  número ,  en  valor ,  en  discípüiu ,  y  en  des-^ 
Irc»  en .  maineiv  las  armas  ú  Jos  suyos  no 
son  'ian  buenos  como  los  vuestros  :  si  la  se- 
paración ,  y  ia  estcr¡lid.id  de  su  pj!s  ,  le  ¡:»pu1e 
<te  reparar  prontamente  sus  pérdidas  de  hombres, 
caballos,  dmeró,  armas,  y  subsbtenciai^;  roleo' 
trjs  que  cl  vuestro  está  abundante  y  rcrca;  «t  tie- 
ne la  retirada  larga  y  diticultosa  ,  ik  suerte  que 
podáis  esperáis  el  árroinar  sa  exército  antes  que 
haya  entrado  en  so  oats ,  y  penetrar  por  él  toa 
mismo;  si  su  &oniara  está  nuil  íbrtilicada ,  sus 
plazas  en  mal  estado;  sus  arsenales  mal  prov  >- 
tos,  y  sus  tesoros  agotados,  la  supci&ticioa  mas 
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dañosa  siempre  que  útil ,  puede  daros  también 
grandes  ventajas  ( saraminaoir). 

Aprovechaos  de  las  oc.isioncs  que  os  pueden 
ofrecer  sus  faltas;  como  aias  iiul  protegidas:  ter- 
reno negligentemente  reconocido  :  nuurchas  falsa- 
mente coi^ioadas,  cwbuax^»  con  uuesos  ba- 
gages ,  6  cxfcutadbs  k  vüexra  ínniedíactim  ramal- 
tuariamcnte  ,  á  manera  de  los  salteadores  ,  ó  de 
los  turbaros  que  se 'dispersan  para  pillar:  desfi? 
laderos  pasados  temerariameotecii  vuestra  píese»' 
cía:  campos  mal  tomados  :  puestos  Imporrartcs 
descuidadoSf  h  que  no  han  conocido :  ñanco  pre- 
sentado por  itnpruJeiicia  ,  ignorancia  6  temeridad. 
Si  sabéis  sorprchendec  al  enemigo  en  estas  &ltas, 
el  Mieesoes  aifidíUe. 

líEDIOS  DB  BMPEÑAR  OHA  ACCiOft. 

Sí  os  es  ventajoso  combatir,  el  enemigo  pro- 
curara evitarlo  j  pero  podréis  obligarle  á  ello 
óttdole  un*  plaza  impottame  que  asegure  st» 
comhoycs,  cubra  su  pais,  o  aqii;.!  de  donde  saca 
sus  subHHcntias,  que  encierra  en  eüa  su  tesoro, 
sus  almacenes  de  víveres  6  de  municiones  de 
guerra«  Míthrjdates,  queriendo  combatir  á  Tríario, 
campado  en  Ga^iura  en  el  Ponto  ,  antes  que  Lu- 
culo  se  le  juntase  ,  intentó  al  instante  sacóle  dé 
m  acrincber^rntentos ,  poniendo  su  eiérdto  en  ba  • 
Hila,  y  maniobiando  a  visttf  de  tos  Remanos ;  pe- 
ro no  lográndose  este  medio  envió  algunas  tropas 
a  sitiar  un  tuerte  llamado  Dadasa ,  donde  estaban 
Um  bagage*  del  enemigo.  Triario  ,  que  temía  las 
nenas  superiores  de  su  contrario,  y  esperaba  de 
dia  en  dia  á  Juaiculo  ,  vió  tranquilamente  comen- 
zar el  sitio.  Pero  su  cxcrcito  recelando  perder 
todos  sus  bagages,  le  amenazó  de  marchar  solo 
i  Dadasa,  d  él  no  quería  ir.  Se  puso ,  poes  á  la 
cabeza  ele  las  insign.as ,  y  dcxó  el  campo  contra 
su  gusto.  Los  Romanos  atacados  á  poca  distancia 
del  fiiene  j  m  eiwiii^  mocho  mas  numero- 
so, y  OBMÍiMs  cu  una  llanura  donde  ignoraban 
que  ImlnaieMi  tÍo,  íiieron  cercados,  y  hubieran 
perecido  todos ,  i  no  ser  lu  «idKia  de  un  sol- 
dado Romanoi  - 

Este  se '  aleteó  al  Key  ,  como  sí  fíiera  and 
de  lo;  Romanos  que  servían  en  su  exército  ,  y 
hngicndo  tener  alguna  cosa  que  decirle,  le  dio  un 
golpe  de  «fieq^dó  herido  :  y  aunque  al  instan- 
te niecogidtf  y  muerto  ,  este  accidente,  turban- 
do al  exérdto  enemigo ,  dió  lugar  á  un  gran  nú- 
mero de  Romanos  para  escaparse. 

Cesar ,  haciendo  Ja  guerra  en  ATfica  Jumo  á 
Sdpion  al  combate  sitiamlo  a  Tapse.  Yo  <8ré  cft 
otra  parte  todos  los  movimientos  que  hizo  en- 
tonces este  grande  hombre  ( rtut  lATAiiai). 

Christiano  VI"  ,  Rey  de  DtnanMita,  habién- 
dose aliado  con  Gustavo  Adolpho  ,  conn  a  el  Em- 
perador ,  y  conociendo  la  superioridad  4UC  las 
tropas  de  Tiily  tenían  sobre  las  suyas ,  y  puede 
ker  también,  su  inferioridad  i  este  General ,  evi- 
taba d  combate,  se  aniucheraba,  y  solo  hacia 
la  guerra  por  partidas  á  lia  dé  aguerrir  sus  tro* 
pas. 

Til- 
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'  Ttlly  no  hdNendft  logrado  con  diver>os  mo- 
vimientos empeñar  una  ,  fui.-  a  tbnuar  el 
sitio  de  Golun|a ,  «load«  d  Me/  tenía  un  gran 
almaccD  •  y  ademas  «au  ptiu  era  oiuy  importan- 
te para  conservarse  el  paso  libre  al  Hesse  ,  por 
elDucaüo  dcBi  uciswiii.  Chiiitiaiio  intentó  introdtt* 
cir  tropa*  en  ella;  pero  el  socarro  tuc  baádo  ,  y 
la  plau  toioada.  T>Uy  «üpf npdo  &icaipre  precisar- 
le al  comba»»  áá6  i  Notdbaiia ,  cuya  ptirdida 
ccrrjba  enteramentt  á  los  Dinainarqucsts  l.i  entra- 
da del  Hessc  ;  asi  era  dcccmtío  que  ellos  coqa- 
batíesen,  ó  se  retirare»  JX»  allá  dd  CUm.  El  Kejr 
se  resolvió  á  socorrer  á  Nordhcím  coo  todas  sus 
fijcrzas ;  combatió  á  Jos  Impcrialtj  en  Lutber;  pe- 
ro su  excrcito  fue  dcrroraiio  ,  perdió  su  ariiJle- 
tia,  sus  (Duakioocs^  sus  bagajes ,  y  un  graa  ou» 
«aero  d^  bapdma*  oficíalef  y  sokládov 

Socan-  uüA  fhyi. 

Se  puede  empeñar  una  acaoit ,  acercándose  á 
una  plaza  importóte  ^uv  «1  «.ne.iiigo  sicia,  é  úl* 
tentando  ó  fingiaiiilo  iouodiicir  gn  fü»  ég»  so- 
corro. 

Antomo  ,  habiendo  tenido  algqna  detvetitaia 

en  un  combate  djdo  ctrca  de  Mut'iu  en  las  Gd- 
lias  ,  continuó  eo  blo<juear  esta  píaza  ;  pero  con 
la  resolución  de  evitar  el  combate  *  jnn^uc  el 
enemigo  le  iiuscase  ,  y  de  Liquietarle  todos  los 
dias  con  escaramuzas;  basuque  la  necesidad  obli- 
gase a  Deci.no  á  rtndusc.  Ocuvio  y  Hirtio  al 
contrario ,  deseaban  la  acdo»  ,  y  la  presentaroa 
inútilmente.  Para  oUigar  i  ella  á  su  contrario» 
pasaron  hácú  la  parte  di.'  b  clu^üd ,  qtic  Antonio 
guardaba  coii  ntesios  tiicrzu»,  porque  el  acercarse 
era  mas  diticil  ;  c  h^áeroo  a%uu  demomacion 
de  ^ercr  forzar  el  paso  «n  este  parage  ,  para 
iotrodúcir  socorros  y  víveres  en  la  plaza.  Anto« 
nio  solo  hi¿o  seguirlos  por  su  caballería  ,  y  los 
dos  Generales  viem^oia  sola ,  contiouaroo  su  mar- 
cha; mas  aquel  temíeodo  socorrieKn  á  Mutína, 
•i.\U  '>  de  campo  con  dos  legiones.  Al  ptiiito 
Ueiavio  y  Hiriio  v|iclven  atrasj  euiucñaji  ei  com- 
bate^ Y  rechazan  al  ^eiien%»liaKa  m  campo.  Hic^ 
tío.  penjAta  en  ál.  ^  jt  maere  combatiendo  cerca 
del  pretorio.  Octavio  ocurre ,  retira  el  cadáver  y 
se  hace  dueño  del  cs  npo,  auiKjuc  pur  poeo  tiem- 
po: pues  Áotoiúq  vucJyc  a)  ataque  y  le  reciiaza. 
|.os  dos  cxércitoa  pawron  la  noche  sobre  tas  ar- 
mas, y  Amonio  al  cao  dia  ,  temiendo  cjtic  Oc- 
tavio iiitentase  aun  el  introducir  socorros  en  Mu- 
tina  ,  6  que  atrinchfrraodoee  se  >puti9e  al  abrigo 
de  las  inctirsiones  de  su  caballería ,  levantó  cu  canir 
po  »  y  tomó  el  camino  de  los  Alp^;  . 

El  enemigo  que  ve  talar  su  p.iís  dificllmcntc  se 
resiste  al  dcs«o  de  dctaiderle.  h\  pueblo  con  sus 
tpwfas:  el  eiércítp  con  sus  motoMiriKtooes :  el  Prío- 
cipe  por  temor^  de  qi|e  se  minoren  sus  rentas»  y 
de  que  se  coasíiman  los  \  i  veres  necesarios  ¡x  la 
subsistencia  de  sus  trop^  ,  y  en  fin ,  órdenes  rei- 
teradas de  cotubatir  ,  han  obli^gailo  muchas  veces 
al  Genecal  á  una  unprudcncía  iunesnit  Junio  Bih- 
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to  $cens  (00  la  tala  de  las  eampa6af,cl  piO»- 

vx  y  el  inceiuíio  de  los  bg^rts  y  villas,  oU^ 
a  ios  Vesúnos  conira  su  voiuuMd »  a  empcíúf  una 
«m/m,  en  fve  los  deshizo^  los  precisó  á  rcíii- 
giane  a  su  caoqpo,  jr  bien  pronto  á  sus  ciudades; 
de  las  (juales  se  hizo  dueño ;  y  entregó  los  des- 
pojos 3  SU  cxcitito.  Por  csce  medio  Juiiano  com. 
batió  y  derrotó  los  l>crs^.  Y  vetcoios  en  lo  suc- 
ce»vo,€oroo  C  Oamioio ,  y  JLmcío  Ririo  le. em- 
plearon conrra  los  Galo* a.  y  iAiub4  coimes 
(c  mismo  1-iaoúnio. 

Atráttív  áel  ^othit 

El  botín ,  poderoso  atraaivo  de  enemigos  co- 
diciosos, ha  causado  mucbas  de^ows.  U»  Ea- 
bios  fueron  sorprehea^doi  ea  él  Esta  fimilia  te 
había  ofrecido  á  sostener  sola  c!  peso  de  la  gucr-  I 
ra  contra  ios  Veyeoics.  Este  pucplo  mas  incomo- 
do que  vuBiMi^  veoiaá  talar  las  tunas  de  lo» 
Romanos »  y  se  retiraba  á  su  ciudad  lue2;o  que 
se  enviaban  troj^  contra  ¿I.  Una  gran  vigilancia 
era  mas  necesarii  para  libemne  de  auscorrcrÍM» 
que  no  muchas  fuerzas. 

Después  de  vencido  en  muchos  coihbates  tecMr- 
riu  jl  ei:r.it.igcma,  persuadido  á  que  los  sucesos 
ii.dLiri^i  juuiciujiiu  la  auiicia  y  la  coariauiu  de  los 
Fabios.  Presentáronles  algunos  rebaños  como  por 
casualidad »  y  las  partidas  destinadas  á  guardarlos 
tomaron  ta  nuida  asi  que  percibieron  las  armas 
Romanas.  Los  Fabios  iik.-iusprcciando  á  un  enemi- 
go que  huia  siempre  a  su  Vl^a,.se  creyeron  io-  ! 
vencibles.  Otras  reses  que  aparefcieroo  eti  una  lia-  1 
rura  disnnrc  de  Crcmcia  ,  hizo  a  los  fabios  di-  | 
ligirse  a  eJas.  Y  acrrotanJo  ea  la  marcha  a  una 
tropa  emboscada  cerca  del  camino»  petiiguieNa 
c«l  ardor  jos  rebaños  errantes  en  !a  campaña* 
Salen  de  repente  los  enemigos ,  aparecen  por  to- 
das partes,)  ¡legan  con  graiides gritos :  los  Etrus- 
cos  se  les  juntan ,  y  una  Uuyia  de  tiros  cae  so- 
bre los  Fabios.  Estos  reuniéndose  y  estrechán- 
dose en  c!  medio  de  Ii  inu't'iud  ,  combatieron 
por  todos  Jado» ,  y  dirigiéndose  bien  presto  so- 
bre un  solo  punto  »  y  haciendo  aUí  á  mi  aúsoaa 
tiempo  ei  ma>ores£Íieno,  cónqpieeoB  Ja  liaos  ea^ 
miga  >  y  fíieron  i  colocarse  sobre  una  colbia ,  cu» 
ya  pendiente  se  elevaba  insensiblemente.  Toma- 
ron alü  ua  poco  de  reposo,  y  recuperados  del 
^ror  rechazaron  i  tos  enemigos  que  subieron  la  ' 
colína.  Pt  ro  I'-'S  Veyentes  ocupando  las  alairas  su- 
periores ,  los  atacaron  con  la  ventaja  del  lugar  jr 
del  número.  Esta  generosa  y  brava  ÜámUia  pere- 
ció casi  toda  eo  wíaiero  de  30<;  pues  solo  uoo 
tuvo  la  lélicicbd  de  escapar,  y  perpetuó  estos 
Fabios  que  fueron  la  columna  de  Roma,  en  loa 
tiempos  nijtt  ¿aiamitosos. 

1.8  guerra  ae  continuó.  Los  Veyemn  talaban 
como  antes  las  tierras  de  los  Romanos ,  sin  ar- 
riesgar combate.  Los  habitantes  de  las  campañas 
y  Jo»  rebaños  no  tenían  un  momento  de  segMridadj 
pcroesic  enemigo  incomodo  tue  cogitlo  en  su  pro- 
pio Mo ;  puws  4¿uiiüs  rebaños  uue  pcrsijjuió  le 
cuüduxeroii  a  una  emboscida  donde  ^oedó  ente- 
rameuce  dcrroudo. 
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bi  podeU  encerrar  al  enemigo  en  sus  fbrrages 
4^  privarle  de  ellos  cak.'uio  el  país  que  los  pio- 
dK»»  quitarle  el  agua  disuajneoUo  la  corríemc  ó 
m  caaipo  que  le  intere»  comcrfir »  cmw.  lo  hSh 
zo  Cesar  en  Oyfnchiim  »  se  irfitá.|icciado-á 
comlMur. 

Umnr  U  4ftriemid  de  utt  mí  fmt$ffé»  m 

ixéiúto  débil. 

Se  atrae  algunas  veces  el  eneoúgo  poc  eng^ 
ños  «eme^anres.  Si  es  atrevido ,  tonñd  deldoie  de 

el  un  mal  pucsro  en  apariencia  ,  y  que  rcúran- 
ctoos  podáis  nuidarlc  ea  una  posición  vcnu)OM.  )á 
vuestras  tropas  son  nnDiobncraa ,  como  el  cxér« 
cito  de  AmÜcar  ;  presentaos  en  «na  disposición 
dct)ii  y  pcligroía  j  pues  él  querrá  aprovcdiarse 
4le  esta  ocasión  ,  Ctimo  lo  hizo  Spcndio.  Fingid 
iMia  retirada  prficipitada,  pues  d  o&  pcis^irá»  y 
d  ardor  poodii  sus  trepas  en  desonleit.  EMtónces 
haciendo  frente,  y  muJjnuo  repentinamente  \  Jos- 
tra disposición  »  marchad  ai  seguro  de  la  victoria, 
iPodeis  también  enpeñarie  4  dñar  un  puesto  yenr 
ea;oso  tnostrandole  pocas  CTopa^.  Mithridatcs  infe- 
rior en  Duuicco  cvuJu  el  couibiie  que  soliciu- 
|)o  Pompeyo ,  y  le  llevaba  de  un  lado  al  ocro^ 
alando  por  todas  parces,  para  Rutarle  las-.subsi»* 
tendas.  pompeyo ,  iatigado  de  estas  cerrerías  ¡ná* 
tiles,  y  sabiendo  que  u  Arnxrnia  estaba  sin  tro- 
pas» se  meuó.en  ella  para  .atraer  alia  al  enemi- 
^ippit  letsignió  etl  décto  »  temiendo  que  en 
su  ausencia  rrirrenas^  <-<¡r3  provincia  á  los  Ro- 
manos. Fue  ,  puti ,  a  campar  delante  Uc  Pompeyo 
lobre  una  colina  ,  y  se  mantuvo  alli  en  la  in- 
naccion ,  espetando  é  que  el  General  Jlomaoo  se 
retirase  por  (átta  de  Wveris,  poes  en  «tuaaco  á 
su  campo  esuüa  abundantemente  provisto. 

Halua  caciuu  de  la  colina  una  llanura  adon- 
4fe  enfbba  algunas  partidas  de  caballería,  que  car- 
gaban á  toiias  las  de  io>,  r:ifn".'">s  ,  y  favorecían 
á  los  transtugas.  La  nectsruad  i^ac  padecía  el  cxcr- 
«ito  da  pompeyo  ,  hacia  que  desertasen  en  gran 
oúmcro  ,  y  la  abtiodancia  que  rcynaba  enei  dcMt- 
thridatcs  los  atraía.  Pompeyo,  no  osando  atacade 
pasó  á  toiiur  otro  campo  á  poca  disuncta,  re- 
picado de  bosipies  que  le  ponían  mas .  al  abrigo 
4t  Is  catnllerfa ,  y  de  ks  Jcobnoe  tnemigot.  En 
el  intervalo  que  había  entre  los  dos  cxércicos, 
colocó  en  cíoboscada  i;na  gran  parte  de  sus  ira- 

r,y  avanzándose  de>pues  poco  acompañado  hasta 
mta  del  campo  de  Michridates ,  le  alarmó  al- 
gún tanto.  Los  enemigos  salieron  bien  presto  á 
p.rse:íu¡rle ,  y  llegaron  ha^ta  la  emboscada,  que 
xayendorepauioamentc  soím«  ellos,  la  mayor  par- 
te iiieron-  mocitos  ¿  pnsionefoSk 

Pompe}  o  ,  habiendo  pasado  algún  tiempo  des- 
pués el  riode  Abas;  y  sabiendo.  ^  Oróse,  y 
lo»  Albanos  marchaban  coni»  él ,  pi«eiiró  atracr- 
lü!.  al  combate  antes  que  padíesen  conocer  el  nú- 
mero de  uis  tropas ,  y  pensar  en  la  retirada.  Puso 
en  primera  línea  su  caL>aiietia,  y  formó  detras  de 
«lia  su  ío^ncem  cao  >ua»  rodilla  co  ckua «  ob> 
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biertt  de*  sos  escudos,  y  con  la  orden  de  guardar 
sUemjo«  ]r  estar  JnttOTil.  Oróse,  mertosprecían- 

do  esta  caballería  que  creyó  sola,  la  ataca  y  la  per- 
sigue vivaaaence  ca  su  .¿iida  voluntaria  ;  pero  Ii 
infantería  se  levanta  repentinamente ,  abre  claros 
entre-  sos-  divísíanes,  y  cerca  k  ¡os  que  perseguían 
con  mafor ardor  é  imprudencia,  y  el  resto  fiic 
cargaío  por  \x  caballcua,  que  después  de  haber 
pasado  por  los  claros  y  ia.  reca^oardia  de  la 
Ialaniería>  se  fimná  sobre  te  dos  alas.  An*  solo 
se  libcrcó  un  pequeiío  número  de  enemigos ,  y  aun 
estos  mismos  perecieron  en  los  bosques  donde  se 
fciisúWNi,  y  á  ^e  losKonanos  pisietonfii^ 

Hay  pocos  medios  mas  capaces  de  empeúr  naa 
mm ,  '^e  el  temor  fingido^  Labíeno  m  empl^ 

contra  los  Trcviros.  PasatM  el  invierno  sobre  las 
fronteras  con  una  legión  ,  y  los  enemigos  numero- 
sos en  ¿ifaiueria  y  «abaúsria,  solo  estaban  S  dos 
jomadas  de  sus  quaneles  ;  quatuJo  percibieron 
que  dos  legiones  enviadas  por  Cesar ,  se  le  habían 
unido  ;  cntcnces  ftieron  á  campar  a  la  distaoda 
de  qubce  miUas ,  y  resolviertMi  esperar  los  so* 
COITOS  de  los  Germanos.  Labieno  ,  conociendo 
la  temeridad  de  los  Galos  aguardó  á  que  ella  le 
diese  una  ocasión  ventajosa  de  combatir,-  Desab 
pac* ,  sos  bagages  baxo  la  escolta  ^  cinoo  co> 
hortes,  toma  veinte  y  cinco  con  un  gran  cuer> 
po  de  caballería ,  y  va  á  campar  á  una  milla  del 
enemigo:  habia  un  rio  entre  ios  dos  campos,  cu- 
yas margenes  eran  escarpadas  ,  v  el  paso  dificíL 
Así  no  tenia  el  dcflgnibde  cmpéeheodBrle,  y  pive- 
via  que  los  enemigos  harian  lo  mismo ,  pues  la 
esperanza  del  socorro  que  esperaban  ,  se  les  au- 
menuba  de  día  en  día  :  con  que  «fa  menester  ftt- 
la  atraerlos  al  combate  osar  de  estratagema. 

Junta  ,  pues  los  xefes  de  sos  tropas ,  y  dice 
publicjmentc  que  ya  que  los  Germanos  se  acer- 
caban no  expondría  su  suerte ,  y  la  de  su  exér- 
dto  al  snceso  d«k»o  de  un  combate  ,  y  asi  que 
descamparía  al  amanecer  del  día  siguiente.  El  cam- 
po ilc  los  Trcviros  estaba  tan  inmediato  ,  que  al 
instante  se  extendió  en  él  esta  noticia  ,  licvadb 
sin  duda  pmr  alguno  de  los  caballeros  Galos  que 
servían  en  el  esército  Romano,  y  favorecían  á 
sus  compatriotas.  Tanto  por  este  i  '  i  o  quanto. 
por  observar  la  dispoMcton  de  Iqs  enemigos ,  el 
General  Romano  había  pando  á  campar  tan  cer- 
c.i.  Durante  la  noche  ,  junta  los  tribunos  militares, 
y  los  principales  Centuriones  ,  y  le»  <ia  pane  de 
su  designio ;  y  para  mejor  presentar  á  IM  en»> . 
migos  la  apariencia  del  temor  ordena  ,  nue  se 
de'.campc  con  mas  ruidp  y  tumulto  que  lo  or- 
dinario ;  é  hizo  asi  su  retirada  semejante  á  una 
huida  de  modo  que  antes  de  amanecer  sabia  ya 
el  enemigo  quanto  pasaba. 

Apenas  la  retaguardia  habla  salido  de  los- 
atríncheratnientos ,  quando  los  Galos  con«u]tandO' 
se  y  atmnodose  los  unos  á  los  otros  se  diccá, 
que  es  necesario  no  dexar  escapar  la  presa  ^pt 
han  aguardado  ;  y  persuadidos  á  que* ios  Rom»> 
nos  se  entrcgii  al  terror ,  les  parece  largo  espe- 
rar el  socorro  de  los  Germanos  y. y  que  no  con» 
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viene  al  valot  de  su  oacioo  dexar  de  atacar  coa 
taotat  filmas ,  á  una  tropa  débil,  ^inva  y  coi" 
barazada  con  »us  b.ifja'^'  s  No  se  detienen  en  pa« 
i¿t  el  rio ,  y  cuifH;ñar  ti  combate  en  un  tcrre* 
no  Mda  vcntaioso. 

I,ibieiM>  que  habú  espcado  auacrlos  allí,  j 
aranaaba  lenemciite  «avió  sm  bagaeis  on  poco 
deUoce  ,  los  hñzo  poner  en  una  eminencia  ,  y  con 
tilos  algunas  tropas  para  gvardarlos  :  arengó  á 
sos  kgiODCs  en  pocas  palabras  ,  y  las  formó  en 
bacaüa  con  la  cilullcría  en  las  alas.  El  cxcrctto 
Romano  eclu  al  insunce  el  grito  ,  y  arroja  los 
pilos.  £1  enerado  vieiidoae  embestido  sin  pen- 
sarlo por  aquellas  misma»  tropas  if»  babia  crei> 
do  en  foga  ;  no  ^do  aottener  d  choque ,  y  ha> 

JfQ  al  initJr.iL  i  loí,   bf:'.sqi:_s  vecino?. 

A^ui  Lalñcno  imitó  a  su  maestro.  Quando  Ce- 
Stt  se  acctcaba  a  Ckeren  á  quien  los  Galoste» 

nlan  enccrrií^o  ;  snpo  cu:-  sf.f-nra  m'l  m.irchaban 
contra  él ,  y  al  llegar  a  un  v.ilic  que  regaba  un  ar- 
royo percibió  este  gran  exército;  pero  loiuo  el 
auyo  apeóos  se  compooia  de  siete  mil  hombres» 
hnbleia  sido  ameipiio  «ombatir  con  tan  pocas 
tropas  eti  un  lugar  desvcncafoso  ;  y  como  Ci- 
cerón c&uba  yA  libre ,  y  de  consiguiente  la  ca- 
kridad  no  era  ya  necesaria:  Cesar  se  detiene ,  f 
se  atrinchera  en  la  posición  mas  ventajosa.  Aun- 
que sü  excrcÍLO  ocupaba  poco  espacio  ,  pues  no 
tenia  ba^ages,  con  todo  le  estrechó  oiiantofíic 
posible  i  lin  de  que  lo»  CMOi^  bctesen  de 
él  mayor  áeafitáú  »  7  al  vímo  útatfo  wmdé 
reconocer  lo»  etfWM»  por  dgnda  ae  podía  paaar 
el  valle. 

Hubo  en  al  propio  día  cerca  del  arroyo  al- 
gunas escaramuzas  ;  pero  los  dos  cxérciton 
mantuvieron  en  sus  campos.  Los  Galc»  aguarda- 
ban parte  de  sus  tropas  que  no  se  hablan  anido 
aun.  Cesar,  fingiendo  temor » e^aba atraerlos 
4  i  lo  menos  tomar  canoeimietMO  de  las  cami- 
nos ,  y  pa»  d  valle  j  jd  anofo  con  menos 
rie^o» 

Al  amanecer  ]a  caballería  Gala  ae  acerca  al 

campo ,  y  empeña  el  combate  •  Cesar  manda  á 
la  suya  que  ceda  y  se  ictirc  a  su  campo,  y  al 
mismo  tiempo  hace  elevar  el  parapeto  por  to- 
das pmcs,  cenar  las  puertas ,  y  correr  i  on  la- 
do y  á  «tro  »  de  fiiette  qoe  «odo  maoiféacase  d 
mayor  temor. 

Los  Galos  etffiaÍMdos  coo  estas  demostracio- 
nes ,  pasan  d  vaUe  $  se  fwman  en  un  lugar  po* 
co  ¿voraUe  :  se  acercan  al  parapeto  de  donde 
los  Romanos  se  habían  retirado  ,  lanzan  sus  tiros 
por  codas  psr[cs  en  c.  atii;Kheramieoto  ,  y  les 
iiaan  intuuar  por  los  reyes  de  armas  «  que  si 
algún  Galo  6  Romano  quisiese  [K»ane  i  an  ciér< 
cito,  lo  pofii  hacer  con  seguridad  antes  de  la 
tercera  hora  ^las  nueve)  ,  pero  no  después.  Quao- 
4»  vieron  las  puertas  cerradas  con  caoM»  de  cés- 
pedte,  menospreciando  al  exército  Romano  ,  los 
unos  ¡mentaron  abatir  el  parapeto  ccn  bs  nmos, 
y  los  otros  llenar  el  foso:  entonces  Cesar  salien- 
do de  golpe  por  todas  U»  puertas  ,  7  echando 
fiiera  su  cabalterv ,  cae  totitv  dio»  ,  qna  sor- 
prendidos huyeron  vrojando  sus  armas,  sin  que 
nioguoo      detuviese  a  combaúr «  y  pmció  ua 
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gran  número.  Cesar  temió  el  perseguirlos  á  cau- 
sa die  los  bosques  y  lagunas  ;  y  contento  con  una 
ventaja  que  no  le  había  costado  ni  un  solo  hoon- 
bre,  se  juntó  &  Cicerón  en  et  mismo  día. 

Nuestros  Gcíuralcs  modernos  no  han  olvi- 
dado este  estrac^ema.  Don  Eorique  ,  y  su  apO" 
yo  Bemaoil  Ooeadtn ,  veiKedor  de  Don  Pedro^ 
Je  perseguían.  Este  Rey  fugitivo  ,  hecho  el  objeto 
del  odio  publico,  temiendo  á  sus  enemigos,  y 
también  á  aquellos  mismos  qne  babia  firaieeíd» 
abandonado  y  obligado  á  buscar  como  una  fiera 
un  asilo  en  los  bosques ,  se  unió  en  fin  á  Don 
Fernando,  Fiel  este  por  luí  ■•im..i[o  ,  había  jun- 
tado dos  mil  hootbres  de  armas  {  ocho  oúl )  úni- 
c»  reliquias  dd  oróidw  vencido ,  y  déhfl  espe- 
ranza. Para  disiparlo  quanto  antes ,  y  con  mayor 
seguridad ,  era  necesario  empeñarlos  en  una  «c- 
d«  nada  ventajosa. 

Guesclin  manda  i  Carlogonet  ,  que  tonne 
doscientos  caballos ,  que  marche  a  Don  Pedro  ,  y 
que  empeñe  el  combate.  El  Key  advertido  por  sus 
batidores  eovia  delante  doscientos  caballos,  y  si* 
eae  con  d  rano  de  sn  tropa,  Carlognoet  asi  que 
los  percibe  se  retira  Icmamcntc  ,  y  Don  Pt.iro 
siempre  violcoto ,  irritado  de  su  ii^bnunto  ,  ani- 
mado por  una  vcnoqa  que  m  tropa  habia  conse- 
guido poco  tiempo  antes  contra  c^re  m-smo  Ge- 
neral en  una  emboscada  ,  llevado  <jc  su  cole- 
ra le  sigue.  Olivier  Guesclin  ,  como  por  la  ca- 
soalidad  Utg^  con  quinieotos  hombres ,  y  prote» 
fe  la  mirada.  Carfegmiet  fii^endo  alútane  c«n 
este  socorro  ,  acorra  su  marcha, y  carga  tani'j'c/i 
á  los  mas  avanudos.  Doo  Pedro  ercitado  uias  y 
mas  por  esta  opetíe  de  aadacta,  no  dnda  i  lo 
menos  que  va  á  vengarse  sobre  este  cuerpo  dé- 
bil para  resistirle  ,  y  que  ya  parecía  moverse,  y 
estar  cerca  de  tomar  la  higa.  Asi  temiendo  que 
se  le  escape  cone  á  él  i  c«la  brida  con  lo»  quo 
pneden  sagnirle.  &i  cite  momento  de  desmiden 
Bcn;  a:id  ,  y  el  Vegue  de  Viüaine  caen  sobre  sus 
flancos  con  seiscientos  caballos }  de  modo  ,  que 
solo  el  Rey  ,  Frrnaíido  ,  y  doaciaiios  bombica 
Se  libertaron  a  favor  del  bosque. 

La  apariencia  del  temor  ha  obligado  alv;unas 
veces  á  un  exército  á  dexar  un  puesto  ventajo- 
so, £1  oiisroo  fierttand  Guesclin  nos  dió  un  cum- 
plo. Aunqne  ¡altetiot  en  número  qnerb  abrir  la 
primer  campaña  del  rcynado  de  Cirios  V"  de 
Francia  coo  una  victoria.  El  Rey  de  Navarra  ayu- 
dado por  los  Ingleses  habia  renovado  su  pre- 
tcnsión sobre  la  Borgoña ,  la  Champaña  y  la  liria: 
Juan  de  Grailly ,  Capitán  de  Huch ,  General  há- 
bil ,  mandaba  su  exercito  ,  y  se  habia  acampado» 
veni^^osamemc  sobre  una  pendiente  que  dooóioa- 
ba  nna  Uanora  regada  por  el  Ebro :  sn  icqder- 
da  se  extendía  hacia  el  rio  :  lf,  cue  tallar^ 
en  el  qual  habia  puesto  cien  hombres  de  arrna^ 
protegía  so  derecM  ;  y  detrás  estaba  la  montaña 
situada  entre  Evreux  y  Ccrhcre! ,  renícrdo  la 
veutaja  de  sacar  sus  víveres  de  i¿s  íerüies  cana- 
paóas  de  Evreuz,  y  de  sus  cercanías. 

Resoelio  á  goardw  CKs  poetco,  habia  dexado 
libre  d  poente  de  Cocherd.  Betórand  le  pasa, 
campa  en  la  llanura ,  envía  según  costumbre  un 
Rey  de  armas  i  pedir  la  batalla,  y  propone  á 
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los  caballeros  enemigo*  el  romper  algunas  ian/as 
con  ios  de  su  exército.  El  Captal  respondió  que 
«a  quamo  á  la  tamlla  sabia.bíoi  lo  ^  debía  de 
hacer ,  y  que  d  wúKmu  di  dm  «cfa»  gedttd 
no  ira  \>¡ofio  .fm  ú  *apcBuaá9  4t  csaboif 
singulares. 

Hácia  el  fin  del  día  fortageando  los  FranbC'^ 
ses  en  las  praderías  de  entre  !o5  d'^^.  c.impos  íúe- 
roo  cargados  por  los  Navarros ,  pero  ocui riendo 
algunas  cropas  á  su  socorro  los  rechazaron  ;  y 
aunque  *•  cifvaba.  qne  los  enemigos  soscendriao 
ktt  suyos  >  y  que  la-taalU  podría  empeñarse ,  el 
Capcal  no  sl-  movió  ,  coniudo  en  la  veníi>a  de  su 
fosicion.  Este  General  fue  engañado  por  las  dis- 
foñtmoH  dt  Gundin,  que  hacia  paieotr'sn 
exírcito  un  tercio  mas  fuerte  de  lo  que  era  ,  y 
quería  esperar  un  reÜKrao  de  quatrociencas  lan- 
zas, que  le  lieval»a.ljib  de  Navarra ,  padre  de  Car- 
los. Y  sabiendo  ifg  á  U»  Fraoceses  les  hlaban 
«íveies ,  aguardaba  laabieii  á  que  U  necesidad  l«t 
ahuyentase ,  ó  que  llevados  de  su  espiritú  voidriail 
á  exponerse  á  una  derroa  casi  cierta. 
.  Enere  tanto  que  los  das'  esérckos  se  obser'^ 
Vaban  rccfproc amenté  ,  un  caballero  Iiigles  vino 
á  desaliar  al  mas  valieuce  de  los  cabaUcros  del 
cxércíto  Francés  :  codos  se  fiaseotaron  ,  pero  Ber- 
mod  hoac6  con  la  praferendi  á  Roldan  de  Bois» 
£enrilhoinbre  Bretón ,  ümrno  por  su  fiiaf  sa  y  por 
su  dcstrtia  ;  quien  justificó  pleruinente  la  eíec» 
ctoa  de  su  General :  pues  el  Ingles  fue  pasado  da 
«na  lanzada  &  la  na»  de  los  ¿>s  exAtotoa  ^  que 
estaban  sobre  te  armas;  y  Roldan  con  ti  cauv 
Jio  del  vcticuio  volvia  al  campo 'al  tiempo  que 
seis  caballeros  Ingleses  se'fceMfWMNi  para  reco* 
-hiaE  el  cabalb  y  d  cadáver ;  pero  seis  Bietones 
«oarcharon  contra  rilos  ,  mataron  dos ,  InderoB 
láios  prisioneros,  y  los  otros  dos  huyeron. 

tstc  pequeño  combate  daba  esperanzas  de 
mn  mqror ,  y  Goesdín  se  f»-epanba  á  ¿I  mms 
.e!  Caprai  no  hÍ70  innvimiemo  alguno.  Gucsdin 
vviendoquc  no  se  ntOTÍa,junusas  ptuicipatcs  oiKÍa- 
ks ,  ks  da  parte  de  sus  dn^ok»  »  7  se  dispone  á 
la  retiraia.  Los  bagages  pasaron  d  puente «  las 
«ropas  Gasconas  los  siguieron  iy  c\  segundo  cuer- 
po maiiJ^do  por  c!  CoihÍc  do  Ai.xcrrc  ,  di-sh- 
•ió  despu«&.  A.visM  de.  esto  los  xcíes  de  los  In- 
gleses se  juntan ,  Juan  Jouel  sostiene  que  los  Fran- 
ceses huyen,  y  que  la  victoria  se  le  esf;^'i:í  ?1 
,C;^al.  hste  responde  :  fjtr  jamas  »p  dt\-i,  ^itt 
dBauiS»  nrmse  U  bmutdd  dt  ntkane ,  y  q»t  ttté  tfé. 
mn  tsiraiagema.  Jouel ,  in  itado  de  esta  flema  corre 
A  sus  tropu  irriudas  también  por  la  derrota  de 
■los  siete  Ingleses ;  griw  que  el  enemigo  huy.-, 
.que  rl  Captal  comete  -una.  £üu  caotme  en  oo 
perscpitrki  escanto'.  sobre  ba  asmisi ,  y  tiendo 
mas  fuivíc:  saca  !a  espida,  manda  marchar  ,  y 
.mete  educías  k  su  caballo  dicicnde  ji  voces  ¡mu 
7«rgf.  Asi  <)ue  Goesdín  vióal  •iiaii%»b«tar4e 
la  colina,  repasa  prontatncnte  el  puente,  se  mete  en 
Ja  llanura ,  y  ibtma  su  exércico  eo  baaÜa  tan  proD» 
CO  como  el  de  los  enemigos, 

£1  Captal  vicodo  ya  asna  aw  conjetura  sd» 
iié  m  Rey  de  armas  á  dedr  áGnesdin,  que  si 
Faltaban  yívcrts  .1  ¡us  F'raticcscs  ,  él  se  los  daria,y 
ks  dcxazia  la  lewiti»  Í4bcc.    Hey  de  anuas 
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ii;o ,  ya  ú¿  moca  propio  ,  ó  por  orden,  ^'qucse> 
ria  gran  lastima  derramar  de  ambos  partes  la  san« 
ore  de  unos  hombres  tan  valerosos,  **  Gentil  Rey 
ae-  annai  ,  respondió  Goesclin.'**  Sabéis  muy 
bien  predicar  ,  y  asi  por  vuestro  discurso  os  doy 
un  caballo  de  cien  áorines ;  pero  decid  al 
tal ,  que  quiero  combatir ,  y  que  si  BO   


tra  m! ,  yo  irJ-  contra  c!  ;  y  antes  q;ie  ncabe  cí 
dia  coineré  ua  quaito  del  Captal.  "  Qaciu  decir 
que  tendría  una  quarta  porte  de  los  bienes  del 
Captal  por  su,ieacaiei  y  Jamas  «i  Señar  Bcrttaad 
ftlaht  á  su  pakbra.  , 

La  historia  no  nn:  expresa  la  ordenanta  do 
las  tropas  ,  pero  yo  sospecho  que  estaban  so- 
bre tres  cuerpos  según  el  uso  de  Guesdin  ;  que 
él  mandaba  la  retaguardia  :  el  Conde  de  Auvtrre 
el  cuerpo  de  batalla  ,  ó  del  centro;  y  Bouescd 
la  vanguardia  ,  formada  por  las  tropas  G^SOOM^ 
Los  Navarros  observaron  «1  mino  orden» 

Ltw  fkdwros  onn^coaaran  d  conAacay  y  Im^ 
go  los  hombres  de  armas  se  atacaron  con  üirix 
^iuesclin  animando  sus  tropas  se  bailaba  en  10^ 
4las  partes ;  su  presencia  las  sosaeoia ,  y  m  Vos 
daba  alien  o  a  los  mas  tímidos.^'  l'or  Dios,  ami- 
gos ,  gricaüa;  acordaos  que  tenemos  un  nuevo  Hcy» 
y  que  este  primer  suceso  de  su  reynado  está  en 
vuestras  manos  :  f.cdtoncos  todos  los.  Generales 
'  comnanu  como  los  soldado*;  y  Guesdin,  cuya 
4M'avura  igualaba  al  geoio  militar  ,  se  arr^  jú  j  .3 
pdea.  Un  caballero  enemigo  llamado  «i  Basque  de 
Mareil ,  le  gritó :  i  /«/ ,  Benrattdf  k  mi  Bcrtrand  vol- 
vicndosc  a  el ,  \c  derribó  de  un  sOlo  golpe  ,  é 
ioa  a  cortarle  la  cabeza ,  quando  muchos  cauaik- 
jos  Ingleses  se  unieron  y  le  levanuron.  El  Bas- 

rvoelao  CB  ú,  volvió. &  la  pelea»  %  pctcsié 
dn  hachazo  que 'le  dI6  el  Conde  de  Ament* 
El  impetuoso  Jujn  Jouel  fue  derribado  del  caba- 
llo ,  y  quedo  sin  sentado.  £1  Basque  antes  de  mo- 
Á  qnkó  la  vida  á  Baudoain  de  Hanncquin ,  Co- 

mín-^riPT  de  los  bailcsttros  ;  y  rrrs  sn^rinos  de 
Juan  Cíiandos  habían  fLrecido.  La  perJioa  de  una 
y  -Otra  parte  era  casi  igual ,  y  U  viaoria  estaba  i»: 
jkdssb  Gncsclin ,  q|ue  jaotabo  al  espkitn  vivo  deuo 
baen  soldado  la  sangre  fria  de  un  gran  Generd* 
nunda  .)  un  Bretón  llamado  la  Houssaie  que  to> 
jne  doscientas  lanías  t  rodee  un  pequeño  bosque 
que  cubría  k  derecha  da  ka  eosmigoa ,  y  vaya¿ 
(.,>r"-i'I'>-:.  [ifir  !í  rttaguardia. 

iuiti  wunto  iioucscel  ,  y  sus  Gascones  habiaa 
(¿eirotado  el  cuerpo  .de  Navarros  que  tenian  á  IQ 
frente.  Guesdin  luego  qiw  vió  á  la  Boossaie  car* 
gar  a  los  enemigos  por  ks  espaldas  con  afeum 
ventaja,  mando  a  los  Gascones  tomarlos  en  nan- 
.CQ..A  es«e  ataque  todo  el  excróto  Navarro  s« 
desonko^,  y  irenata  caballeros  Oaasones  qae  con 

Thibaul  de  P<^n-  ,  ra'villcro  brcron  ,  tan  vigoro- 
so ,  que  se  serva  de  una  espada  de  seis  pies  de 
krgo  ,  y  de  doce  libias  de  peso }  había  proi» 
metido  hacer  prnoncro  al  Captal»  peoetsaroaM»- 
ta  dcmde  estaba,  y  TUbank, cogiéndole  ddcas« 
co  ,  y  tirando  con  fuerza  le  gritaba  ,  que  se  cn-r 
•crcga>e  o  que  morirla.,  Pero  a  este  tiempo  ilc|a 
4iiMsdin }  y  el  Captd«  solo  k  este  se  rindió  pr»r 
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fuerzas  p'Jeds  cmpeñjr  '.>ni  r;?f/('w,  B3XO  fl  falso^ 
<^  verdadero  pretexto  de  la  ¡«ubtcvacion  de  ima 
provincia  disunte,  de  una  invasión  de  los  ene- 
migos, de  un  íbnage  considerable »  fie  os  pro- 
ponéis hacer  Icjo»  de  tnwsifo  campo  ,  de  trnto- 
corro  que  enviar  á  una  pla7a  sitiada ,  de  un  re- 
fijcjrzo  á  otro  cK¿rd(o  de  vuesao  Príncipe  ,  6  de 
vnestnis  aliados,  ó  en  fin  de  una  despedida  d»  tro- 
pas amtl  tares  ,  publicad  el  que  destacáis  una  par- 
te de  vuestro  exército,  y  esperad  que  la  noó- 
d»  Mcgue  i  Irnestfos  enemigos.  Qundo  se^is  o 
creáis  que  eWHi  y»  kismidM  ,  haced  panir  sia 
afectación  vuestro  desneantenw  con  amui  y  bf 
gages  ;  pero  que  sea  í  su  vista  si  fiicsc  posiblej 
y  el  oficial  Comandante  llevará  una  orden  se* 
ttttM  de  volver  al  campo  por  la  noche  con  gran 
tUencio  ;  de  rsinpni'  tn  'Jn  ]'.i^3r  cubierto  por  al- 
gún Uosqu;  O  colii»  elevada:  de  estrechar  mu- 
cIm  mi  canpos  de  do  dexar  salir  soldado  alguno: 
de  pernñtir  entrar  en  él  á  kw  tohirantct  del  pai^ 
y  de  recenerlm  allí ;  6  bied  dr  detenerse  tioo  la* 
mismas  prccjticiüricv  cii  .ú'¿üíi  ocro  parjgc  f.wo- 
lable  á  vuestras  iauacioocs  i  y  bascaote  tnmvdia* 
10  para  que  este  oierpo  se  os  una  i  cíeaipo.  Sí 
ae  hubiese  de  ocnirar  a!  cncíTrigo  por  m^s  tiem- 
po la  vuelca  dci  dcscacatnenco  ,  es  necesarLo  au- 
mentar sobre  vuestro  frente  el  oAmero  de  las  guar- 
dias, i  fin  de  impedir  en  qitanto  sea  posible,  que 
los  desertores  7  las  espías  den  noticia  de  vue»* 
tros  designios.  Podéis  publicar  al  tnisino  tiempo 
oiK  M  algMMS  tropas  débiles^  cstropcadat 
de  Mal  bij^  ftarcha ,  y  de  tai  cnRmiedadesy  i 
del  menor  servicio  ,  sea  para  las  guar- 
sea  para  el  combate,  Fiogireis  habeflu  de-* 
¡doéflgimi  díMncia»  c»  inlo^  im»  pecN 
pío  para  restablecerse ,  como  también  que  tenéis 
el  designio  de  enviarlas  á  las  plazas  vecinas  pa- 
ra guardar  los  hospitales  y  los  almacenes.  S¡  en- 
tran en  vuestro  campo  podéis  iiacer  dormir  á  la 
mayor  parte ,  por  algunas  noches  en  las  tiendas 
de  los  regimientos  qae  están  en  línea  (  como  lo 
hicieron  delante  de  AMÍrubal  los  Cónsules  Libio 
y  Nerón  ) ,  y  sobre  todo  i  los  soldados  dr  na» 
talla  y  mejor  vertidos ;  y  juntareis  como  para  una 
revista  a  los  de  peor  apariencia,  á  fin  que  las 
tapias  den  cuenta.  Cuidareis  de  que  no  se  vean 
ni  mas  armas  ni  mas  banderas;  deque  no  haya  Bis 
Ciegos ,  y  de  que  no  se  oi^an  mas  tambotes  ti 
trompetas  hasta  que  el  enemigo  tome  li  resolu- 
ción de  atacaros.  Para  m^or  engañarle  podréis  ha- 
cer marchar  I  lo  tefoa  por  la  rwa  mixMi ^tede* 
berla  tomar  vuestro  destacamento  ,  algunas  co- 
lumnas de  tropas  sacadas  de  las  plazas  vecinas ,  y 
^  pid>liquén  que  van  del  exército  con  cl  deáti- 
ao  qtie  habréis  «pierido  hacer  creer. 

Fingid  al  Mwno  tiempo  como  que  temett  tes» 
trfchad  vuestros  puestos :  haced  trabajar  lentamen- 
te en  atrincheramientos  en  varios  parces :  apa- 
atnnd  querer  anidar  deposición  :  pubifeao  vue** 
tra  retiraJj  ,  y  p'^neos  en  mtrrha  ,  sí-a  para  ha- 
cer morcrse  ai  enctoigo  ¡  sea  para  tomar  en  efcc« 
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M  otro  campo  mas  vemaíoso  i  vueuí  os  fbrrages, 

C  i  vuestras  íu!.i<.':.t>.ni:ias ;  m.irchad  de  nOclit  como 
que  queréis  ocuicaxlo.  bi  os  tuere  preciso  descam- 
par de  dia  ,  reunid  vuesins  vopa»;  escoged  un 
terreno  cubierto  de  bosques  qiit-  pucdj  ocultar 
una  de  vuestras  coiumoa»  ,  y  estrechad  también 
vuestro  nuevo  campo.  Si  hubiese  desfiladeros  en 
el  camino ,  poned  en  ello»  algunas  tropas  con 
oficidcs  de  «oafianaa  para  nnpcdir  que  nadie  st 
acerque  ,  y  que  las  espias  dci  enemigo  no  ven- 
gan á  contar  vuestras  fiierzas.  Estas  demostracio* 
ncs  de  dafaílidKl  y  de  «enwr  han  sido  ¿ófes  áU 
guna  vez. 

Carlos  V  ,  Duque  de  Lorena ,  queriendo  $»• 
car  al  excrcico  Turco  de  sus  atrincheramientos, 
envió  muchos  y  gruesos  dcacacaneotos,  anos  ha- 
cb  Sidos  y  Sigeth ,  y  otros  mas  alli  dd  Dw 
bio ,  con  orden  de  no  separarse  mas  de  una  le- 
gua. Los  Turco*  poco  precaucionados  s^un  acos- 
tumbran, y  cngaudos  con  esta  apariencia ,  am- 

caroo  al  Duque  ere- vendóle  dcbilirndo  ,  pero  vol- 
viendo los  destacamentos  antes  de  la  auion  ,  lo* 
Ocomant»  fiteroa  derrotados  cera  de  Mohxs, 
Si  no  qucicis  empeñar  mas  que  ua  coaibaae 
de  cabaHetu ,  haced  salir  un  destacamaito  infe- 
rior al  del  enemigo,  como  para  forra  car  ,  ó 
nara  tomar  ganados  j  ^  á  fio  de  apvemario  me- 
|or  llevará  alguno*  criados ,  6  akonas  retes  que 

mafc^aran  dc'l,i;uc  ,  como  ?i  ya  ías  hubic<iC  co- 
gido ,  y  qttc  pueue  tonur  en  un  par^e  scr.alado 
ii  donde  las  habréis  hecho  coadacir«Gadtcahailo 
llevará  en  grupa  un  infante ,  vestido  del  mismo 
color  que  el  caballero «  y  Cayo  ñtsíl  se  pondrá 
á  lo  largo  de  la  caravina  ,  porque  si  estas  armas 
estuviesen  separadas,  su  resplandor  podria  descu- 
brir que  había  dos  honres  en  cada  caballo ;  pe- 
ro ]2s  p3rricfa5  que  se  av;n:cn  hacia  el  enemigo 
no  llevaran  soloaúos  en  grupa,  bi  vuestro  dcstaca- 
Chcnto  pasa  á  la  inmediación  de  un  puesto  enes 
migo  ,  de  donde  se  puedan  bien  distinguir  los 
dos  hombres  sobre  cada  caballo  ,  es  necesario 
que  la  fila  mas  vecina  a  este  puesto  sea  simple, 
ó  escoger  un  terreno  de  mucho  polvo  ,  y  hacer 
galopear  i  esta  caballetía  para  leeinttfte  ,  é 
que  algunos  caballeros  extendidos  sobre  el  cos- 
tado, den  varias  carreras  a  silope..  Así  es  verisi« 
mil  qne  d  cnen^  creyéndose  superior  en  nu- 
mero venga  i  atacaros  ,  v  <\i:t  vuestra  caballe- 
ría ,  sostenida  por  la  uiíajitcna  uien  apestada, 
derrote  la  suya.  No  obstante  debéis  temer  <ptít 
habiendo  descubieno  el  estratagema  ira^  cam- 
bien infinterla  en  grupa ,  y  que  stendo  emonCM 
superior  en  las  dos  esp<c  ci  ,  caigáis  en  vuestro 
propio  lazo.  Para  evitarlo  proveitccs  de  anteOjOC, 
y  si  descubrís  que  emplea  el  inisnio  ardid,  pen» 
sad  en  la  rftiri;Í3- 

Ce&ar  ,  habiendo  marchado  á  Córdoba  para 
distraer  í  Pompeyo  del  sitio  de  UUa  ,  envió  de- 
lante un  destacaatento  de  caballería  con  Ic^on» 
ríos ,  que  montaran  en  grupa  asi  que  lle^ron  fc 
vista  de  la  ciudad.  La  guarnición  no  viendo  mas 
que  un  pequeño  número  de  caballería ,  euviti  con- 
tra ella  una  tropa  sofidence  para  combaiirb « p»- 
ro  los  legionarios  dcsmcnrando  entonces  csfiroin 
á  SKa  ioiaaceria}  que  atacada  al  mismo  tiempo. 
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y  lomada ,  m  flatico  por  la  caballería ,  6k  casi 

Sff  puede  rarabien  hacer  marchar  la  infantería 
á  pie ,  cubierta  por  la  ca}>aUcrí¿,  como  lo  cüce 
Xcnofonte  *  porque  el  caballero  es  mayor  que  el 
in£uKc  Mttítí»  tfttt. ) ,  Y  Gobriria^  paca  naa 
seguridad  por  Ta  «vanguardia ,  los  flancoa  7  1» 
rciJí^uardia ,  como  aííade  Sanu  Crui ;  pero  en- 
tonces baua  una  sola  tila  de  obaUetía  de  cada 
lado»        mayor  munero  describriti  por  si  mí^ 

i>c  acrac  uiu  guarnición  ifucra  de  sus  muros, 
mosuandole  pocas  fuerzas ,  y  ocultando  el  resto 
á  alguna  distancia  >fioino  io bíao  Orcaa  en  Ma»* 
Topcua.  Pieseotásc  coo  pocas  fixtxas  delante  do 

esta  Fortaleza  ,  y  a  corto  tiempo  abandoné  su  cam- 
po dcxando  solo  un  viejo  con  orden  de  decir,  ^ue 
Jos  Turcos  eran  pocos ,  intimidados  y  mal  diri- 
gidos. La  guarnición  lo  creyó,  y  siguiendo  im- 
prudente al  General  Turco,  fue  atacada  por  codo  el 
«lército  ,  y  derrotada  enteramente. 

.  Quaodó  el  enemigo  os  teme ,  y  que  retirap 
do  i  puestos  ^toajosoi  «ehon  salir  y  empeñar  la 
4C(los  ;  le  podréis  atraer  fingiendo  retiraros  por 
fiha  de  víveres ,  y  de  otros  medios  necesarios 
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bir  U  pnideacia,  7  la  profiiadidad  de  los  des^ 
nios  del  Geneial » se  ímoginron  que  eim  vúnm-* 

dones  fanáticas  revestidas  d;  ni:; ui,;  expresionea 
de  Ja  escritura,  translbrmanaa  todos  sus  sóida- 
dados  en  DarUe»  y  en  Gedeone&  Mormuraron 
COOtn  JUeasey  y  .contra  Dios  mismo ,  que  diR  ria 
demasádosn  fn^anza.  Aseguraron  haber  tenido 
revelaciones  en  ^uc  sl  le.  dixo,  que  los  secta- 
ríos  ,  los  hereges  y  su  xcfie  Agag  (  ati  llanafcan 
á  Cromwel)  estaban  entregados  en  sus  manos  por 
Dios  de  los  excrcitos.  IJcrios;  ¿r-  '^v^s  quimc- 


pora  acabar  la  empresa  ó  proseguir  la  conquista 
que  meditáis.  Cromwel ,  habiendo  marchado  coo- 
«ra  los  Escoceses  del  partido  de  Carlos  II"  ,  ha- 
lló entre  Edimburgo  y  ü       a  l  e^jt  v  ,  General 
«k  este  cxéroBO,  co  un  campo,  muy  bien  ^am- 
cheiado ;  pos»  amqpie  aapetíor  en  nttmero  mi»< 
ferior  á  los  Inglese»  en  la  div-'plina  de  Jas  tro- 
pas 'y  asi  puso  todo  su  conato  co  nianten«r  el  puesto 
ventajoso  que  babia  escogido ;  á  fin  de  privar  & 
Jos  Ingleses  de  las  subMwenciat »  Insto  sacar  todas 
las  que  había  en  los  Condados  de  Mesre  y  de 
Lochian.  Cromwel  se  le  u  cicó  y  tentó  inútilmen- 
te empeñarle  á  uoa  auitn,  Lessey  solo  permitía 
sus  tropas  pequeños  combates ,  que  las  agner- 
riandedia  en  din.  E!  Rey  f35o  al  rjmpo,  mos- 
tró espirito  á  la  cabcxa  üc  sus  cropas ,  y  se  bi- 
M  amar.  Era  esta  una  nueva  ventaja  para  el  exér- 
cito  que  prefería  el  comando- de  un  joven  Prín- 
cipe ardiente  y  bravo  ,á  la  anMrkUd  usurpada  de 
unckrigo  prc 'j;[<  rijno.  La  ambición  de  estos  mi- 
niscros  se  alarmo ,  y  Carlos  recibió  <Nnlen  de  de- 
xar  el  campo.  Ellos  despidieron  al  nano  lieai' 
po  quatro  mil  hombres  de  las  mejorr;  'ropa?  def 
cxército,  porque  eran  celosos  y  realistas ;  y  por 
un  fanatismo  ,  fuese  sincéro,  ó  ftiese  solamente 
político  ,  impidieron  á  JLesoejr  el  coaaegMÍr  al- 
guna ventaja ,  porque  la  ocasioa  se  preseotd  en 
Domingo, 

Iz  sabia  conéicta  de  este  General  había  re- 
dncldol  Oramwel &  mirarle  áDombate  perfid- 
ia de  víveres  Lr"ry  le  m^uÍó,  tomó  un  puesto 
Ventajoso  sobre  las  alturas  de  Lamennurc,  que 
dominafan  «ici  ctadad,  y  se  apoderó  de  los  des- 
filaderos,  entre  Dumbate  y  'mmwk  »  por  don* 
dr  era  necesario  qoe  el  eaéráH»  In^  se  fetira< 
se.  Cromwel  qae  solo  tenia  libre  el  lado  de  la 
mar ,  babia  resuelto  embarcar  su  infantería ,  y  su 
«ttlieria.íjfMMr  eon  «  caboUeda  ver  si  po- 
día forzar  el  paso.  La  victoria  era  cierta  por  Lcs- 
scy  \  pero  ios  ministros  bien  disuntcs  dt  cooce- 


ricas  visiones  ,  obligaron  a  su  General  a  báxar  á 


la  llanura.  Cromwel,  viendo  qoe  este  exérdco  se 
Kcparaba  á  dexar  su  puesto,  predixo con  mas  fiin- 
dbmcnto,  que  estaba  entregado  por  el  cielo  mis- 
mo en  sus  manos.  Las  tropas  Escocesas  mal  dís- 
cipiinadas  y  poco  aguerridas ,  olvidaron  bien  pre*-, 
to  las  itvetíclones  presbiterianas,  pues  tan  proo^ 
to  huyeron  como  fueron  ararjJns  .  v  solo  un  re» 
guníento  de  montañeses  ,  el  un  ico  ríe  todo  el  exér- 
cito  que  estuvo  exento  de  fanatismo  ,  hizo  alca- 
na resistencia.  Tres  juil  Eimc^sa»  perdieron'*  la 
eids ;  noeve  mil  qncdaroo  pristoneros,  y  el  resto 
re  retiró  hacia  Sterling.  L(b  vencedores  tomaron 
a  ¿dimborgo  y  a  Lcitb.  Los  ministros  lloraron  su 
derroca  y  bt  atritpycfOB  k  ka  pecados  del  Rey, 
&  su  poca  oontridon,  y  á  la  negligencia  fue bo- 
bta  tenido  el  pueblo  en  sus  oraciones. 

Iri  el  caso  que  acabamos  de  suponer,  si  el 
enenigo  está  cubierto  por  m  rio,  je  aMercisde' 
este  otro  lado ,  fingiendo  ana  ledradi ;  7  toma- 
re i  •>  todr^í  fi".  pre  cauciones  prescrlptas  en  el  axu- 
cuio  /JJo  lie  nos  ,  para  saber  la  hora  precisa  eo 
ijfie  pase,  y  el  momento  inrorable  de  atacaHe. 

El  cuidado  de  acriochcmne  manifiena  temor  é 
inspira  al.  enemigo  una  •confiaza  .qoc  Nega  muchas 
veces  ¿  temcrarta.  Q.  Títurio  Sabino  teniente  de 
Cesar  ,  se  había  avanzado  sobre  las  fronteras  da- 
los Unebemes.  Su  xefe'ViridHomímitdiaJIr  gtwi- 
des  ¿lerzas.  Los  Aulercicnses  ,   los  F.burovices 
(  hMtmttt  de  Bvrnx  )  ,  y  ¡os  Lexovieijses  ( dt 
Üiitux)  que  habían  muerto  a  sus  magisccados, por- 
que se  oponiao  a  Ja  gMetra  ,  ae  le  oueroo^  y  m 
gran  dbnaero  de  sakeadore»  y  de  hombres  pér- 
didos  ,  c)uc  la  sed  del  botín  sacaba  de  los  trába- 
los de  las  ciudades ,  y  d«  lo»  campos  ,  vinícroa 
ombien  i  combatir  baxo  de  sus  iusignías. 

Sabino  queriendo  excitar  al  combare  i  esta  mol. 
titud  ,  se  atrincheró  cuidadosamente  ,  y  se  ouo- 
men  como  oculto  en  su  campo. 

Viriduovix,  que  solo  estaba  á  dos  millas  ,'cm>t 
pled  inurihoame  codos  Jos  tfias  en  desplegar  sos- 
fuerzas  en  la  llanura.  Sabino  no  qucri.i  comba- 
tir sino  coo  ia  mayor  vcncaia,  sobre  todo  en  «u- 
aendade  au  <feaaial*>  Em rpnidencia  inspiró  á- 
los  enemigos  canto  menosprecio ,  y  tan  fiicne  idea 
de  su  temor,  que  llegaron  bien  presto  hasta  sus 
atrincheramientos  i  dé  nodo,  que  hasta  los  sol- 
dados oúfflos  del  legado  Romano  osaron  cen- 
sivade.  '? 

Sabino  para  acabar  de  resolver  i  ViriJuovíx  al 
combate  t  le  envió  uno  de  los  Galos  que  scrviaa 
en  el  Ciétcito  Romano  ,  hombre  sagaz,  propto 
para  este  empleo  ,  y  fácil  de  seducir  con  las  pro- 
mesas. £ae  puó  como  ctaaiíi^;^  al  campo  de  los 

fi»  Ga- 
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Calos  ,  exageró  d  temor  de  los  Romanos,  el 
embarazo  de  Cesar  en  VaiUKs ,  el  designio  que 
^;nj9..$abioo.  de  ,ii  i  »  10CQCTO4  y  de  pomc 
acMQwio  h  nédbt  sigideiiie.  Loa  Galos  gri- 
tan que  es  necesario  aprovechar  la  ocasión  ,  y 
marchar  al  enemigo.  Movido ,  pues  >  por  el 
temor  aparente  de  Sabino ,  el  tetdaioiiiO  dél 
tEUuitiga,  la  fiüta  de  víveres,  la  esperanza  que 
babian  concebido  en  los  sucesos  de  la  guerra  de 
V>nncs  >  y  la  Incllnac-OD  natural  del  hombre  á 
Cüpcffjp  me  diBsca»  Qo.dexaroa  salir  delconse» 
Ip  ,p.  Vmuevii,  y  i  iot  ooroa  sefts ,  hasta  qoe 
bf  concedieron  tomar  las  armas  y  marchar  al  cam- 
pO-«flemjgo.  Entonces  uansportados  de  gozo,  uin- 
tan  ram^  fu^  UñpF  ^  JRiié^  jpnapdnD  ik» 
avincfaenaikiitot»  t 

,  Xos  Romanos  eRal>an  sobre  una  colina  ,  que 
%|lde  cí  pie  liJsta  la  cima  ,  se  elevaba  como  mil 
pfltffr.  Lo»  Galos  ^  para  darlo»  eoenos  tiempo  de 
nmtnt  y  de  ftnuMW » ,  treptroit  por  ella  a  to* 
do  correr,  y  llegaron  sin  aliento.  Sabino  exhor- 
ta á  los  suyos  ,  y  da  la  señal  :  salen  estos  coa 
fcemitud ,  y  «argan  con  intrepidez  i  estas  tr»* 
f»  f»t3^a¿»  y  embarazadas  con  las  ramas.  Y  co« 
roo  el  era  vemajoso  ,  y  los  Romanos  esta- 
ban acostumbrados  i  combatir  y  i  vencer  :  los 
Gatos  sin  eiqpcríencia  00  se  atrevieron  á  espe- 
rarlos. Ají  uo-  gran  numero  fiw  muerta  por  U 
InfátKería;  y  la  cabaUuk. pcEripüS  f  üntA  casi 
■  todo  ^  resto. 

:iv-i-      ;  .  _  . 

Si  el  enemigo  teme  atacar  viic';tro<>  atrinclie- 
músaios ,  haced  en  un  lugar  ventajoso  u  en 
aMdiw  dófas  de  uoa:  paree  de  vuestro  parape- 
to ,  que  este  bien  expuesta  á  su  vista ,  una  por- 
ción de  atrincheramiento ,  un  largo  foso  ,  o  una 
'  Ébsi^  bien  oculta.  Tomad  las  precauciones  nc- 
.  cetarias  para  impedir  á  l«t  desertores  «alir  del 
tainpo,  y  álas  espias  que  cncfcn  én  &.  Haced 
demoler  de  noche  (y  si  se  puede  ,  después  ó  Ju- 
rante una  lluvia  abundante  para  hacer  mas  vero- 
«fanil  el  acenicciiritiw:)  ,  la  parte  dd  antigfib 
átrincherainiento  que  está  delante  del  nuevo.  El 
enemigo  ,  creyéndole  arruinado  por  dcfec:o  de 
construcción ,  ó  por  las  «^oas,  y  no  sabiendo  lo 
i¡ie^iub€ÍM  keá»  áásut  U  aneará  al  iastance, 

se  reparen..  Para 
Blejor  engañarle  ,  poned  alli  trabajadores  que  ma- 
nifiesten darse  prisa  á  componerle.  Y  si  teméis 
que  vuestro  atrincheramleaM^  Interior  seadescu's 
Kcfto,  podéis  ocultarle  con  tropas,  tiendas  ó  ca- 
ballos ;  pero  lo  mas  seguro  es ,  el  ao  hacerle  has- 
ta la  noche  misma  cp  qué  quorais  deffíbw  «I  pt- 
sipacQ  aflKiior.  -  -  -u  ¿-^in.  ir.u  ■ .  • ' 

-kfí  íoi  Via.]  sifnir  mu/ifiiamk' 

^  Si  es  niiy  yerostmil  ^ara  los  enemigos ,  i|ai 
lilo  deiroémbé  Gederales  tci^a  designio  de  abra- 
zar su  partido  sea  por  grandes  intereses  políti- 
cos ó  p  irciculares,  sea  por  un  descontento  verda- 
dero o  fingido;  si  vttestro  coMtari*  itt  kueH*T 
ApUirrooperle  ,  fimm^j»  hfjrmnimtátu 
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hacedle  entrar  en  negociación  ,  y  prometer  al  ene- 

ifK  se  volverá  co  su  finror  durante  la 
lisa »  000  d  ouctpo  de  so  mando.  Fingid  al  mis- 
mo tiempo  tener  desconfianza ,  querer  retiraros ,  y 

separar  a  este  General  ,  y  á  este  cuerpo  sospc^ 
cboso.  Asi  el  enemigo  vendrá  á  aucatos  ,  y  se 
wri  tanto  mas  pronto  desalentado  y  deshedio  ^mBf 
to  mas  habla  confiado  en  la  traición. 

Timur-Bcc ,  haciendo  la  guerra  en  Reyno  de 
Garecem,  Hi¿án  Sofi,  oiyp  exércitocra  menos 
oumeroso,'  se  cncenA  ca  ta  apical,  i  biu>  des- 
de alli  proposieíoiKS  de  pn.  Kei-Cofi-n-Caclaní, 
uno  de  los  Generales  de  Tiiiiur,  aborrccia  á  Hus- 
scin  ,  y  con  el  designio  de  perderle ,  le  envió  á 
«tecirqne  abandonase  su  proyecto  de  acomodamiea' 
to,  y  que  saliese  de  la  ciudad  a  presentar  ti  com- 
bate, prometiéndole  unir  a  tu  cxcicito  los  diez  mil 
hombres  que  mandaba ,  y  declararse  entonces  con» 
tiaTimiar.  £1  ia^rudeote  Carecem  salió  a  pre- 
•ennr  la  baiaUa.»  «o  letíbiA  tooono  alguno ,  y 
file  ooiDpletaiDeatt  batido. 

Excitareis  al  combate  i  un  General  presuntuo- 
so y  deseoso  de  dar  bauUas ,  y  le  empeñareis  k 
atácalos  ,  aunque  sea  en  un  puestP  ventajoso,  si 
fiogis  haber  recibido  órdenes  de  vuestro  Soberano 

para  no  combatir.  Creerá  que  hay  para  ello  razo- 
nes que  ignora ,  y  se  prometerá  que  vuestra  nc- 
gtckn  disminuya  A  tupxm  de  vucsaas  tropas  ,  y 
amenté  el  de  las  soyas.  Empeñad  vuestro  Princi- 
pe á  que  os  envié  estas  órdenes :  pubiicadlas :  ha- 
ccdias  pasar  á  ¡os  enemigos  por  prisioneros ,  que 
dcxeis  huir  »  por  .algunos  de  vuestros  soldados  que 
expondréis  á  ser  cogidos ,  ó  por  espias  que  sos* 
pechéis  ser  dobles.  Juntad  un  consejo  numeroso: 
mandad  Icxr  en  ¿i  estas  órdenes;  poned  en  deli- 
beración el  nwiSo  flH&seguro  de  evitar  un  com- 
bate»  sin  comprometer  la  gloria  del  l'rincipc:  el 
honor  del  exército  :  el  de  los  xetcs  :  el  pais  quo 
se  debe  guardar  ó  cubrir ,  y  encargad  al  An  un 
gran  sectetp.  Exponed  razones  vetisimiles  decsf 
la  voluntad  del  Príncipe ,  como  la  de  reservar 
v  iitítro  txcrcito  para  un  empleo  mas  útil  :  la  de 
destacar  una  parte  a  socorrer  otro  exército,  o  prOT 
vinda  t  la  de  esperar  un  gran  socoiro  6  una  y%ir 
xima  paz ,  ó  h  de  poa  confianza  en  vuestras  tro- 
pas por  de  nueva  leva:  comoPompcyo  lo  publii 
cjba  en  Munda  ,  y  Cesar  lo  dexaUa  <  reer.  Dad  pOCt 
te  de  estas  órdenes  á  los  Comandantes  de  VIKS7 
tros  cuerpos  destacados;  i  In  de  las  plazas  ve* 
ciñas,  y  á  las  potcnci.is  que  os  f.ivnrctcn.  Enviad 
estas  cartas  por  caminos  poco  seguros,  donde  el 
COamigO  pueda  cogerbs  ,  y  por  los  soldadoi  CH 
que  mfnos  confiéis ,  á  fin  que  deserten.  P,ara  apo- 
yar estas  voces  separaos  del  enemigo  :  buscad 
puestos  vent.ijoios,  y  emprended  vuestra  marchi 
por  caminos  en  que  haya  rios  y  ¡desfiladeros.  Si  Mi 
enemigo  os  s^ue  con  prisa  y  sm  «ndnt,  de  soeilÉ 
que  una  parte  de  su  exército  quede  atrás  ,  dete- 
neos de  repente  ,  á  fio  de  que  esta  súbita  muta- 
cioQ  le  dtscancíene  ,  .pues  podréis  hallarle  en  al 
poiidoá^  que  oa  a«iñ  601  «Kacte  y  baprle. 
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F^;/V  m  dtsctntotío  ie  Us  tro  fas, 

Qinndo  el  enemigo  puede  creer  oue  ana  par- 
te de  vnesoas  tropas  e«ra  di«paesa  a  «tUerárse 

prir  falra  de  víveres,  pjc^T ,  dcsconcento  ú  otro 
niutivo  semejante ,  haced  en  su  prcscocia  las  mas 
rapaces  demostraciones  á  persuadirle  que  es  rea^ 
liíi.iJ  ;  rr^rtm  Iq  hi/o  Mc!in>o:i  delante  ele  un  cxcr- 
■cito  t^uc  no  h^ia  podido  sacar  de  un  puesto  muy 
cVencqosow  Dhidió  el  suyo  en  dos  cueipos ,  y  pu- 
»  «d  OQO  «oncra  «1  ooro»  como  si  quisiesen  com- 
batir. Al  mbmo  liempo  un  tran&íUga  pasó  al  cam- 
po de  los  enemigos,  y  les  dixo  ,  que  los  Grie- 
gos estaban  divididos  y  prontos  á  batirse ,  que 
se  halriaB  dejado  lemíendo  ser  atacados ,  míen* 
tras  peleasen  entre  sí  (Memno:!  'c  \\::W\.i  retira- 
do en  efecto  a  alguna  distancia) ,  v  ^uc  m  sc  1^10- 
-vechaba  «me  momento  seria  fadl  vencerlos.  Sobre 
la  fe  del  trauafúea  baxaroo  i  la  Uaoora  donde  ios 
•Criegos  ream'enwMe  los  derrotaron. 

En  cl  sitio  de  Jerusalcn  los  Judio*  emplearon 
cl  mismo  estratagema  para  suspender  por  .  ^Igun 
tiempo  el  ataque  y  el  efecto  del  Ariete ,  pues 
como  habíj  cu  h  ciudad  dos  partidos  opuestos 
la  discnvian  era  verisímil,  iito  deseando  siem- 
pre ver  cesar  la  eñisioo  de  sax^re  ,  aprovechaba 
con  ardof  ia  menor  esperanza  de  una  rendición 
•prdgdmai  Viendo ,  pues  á  una  porción  de  Judíos 
en  lo  alto  del  muro  extender  las  manos  en  ac- 
,cion  de  suplicar ,  y  á  «ua  gritar  que  jamas  se 
•«Kregarían  i  loe  RonmMM  nieocras  que  pudie^ 
-sen  morir  l-'brr--. ;  y  cue  ademas  sf  ib.in  fi  ! !«,  ina- 
■nos ,  üngieiidu  t]uc  daban  >  y  que         ,  creyó 
la  desumon  ,  é  hizo  cesar  el  ataque ;  pero  como 
(lino  .do  ioi  enemigos  parecía  qncrer  hablar,  «ro  de 
-ios  Judías  -transfi^  se  acetcd  al  muro  con  al- 
gunos soldados  :  entonces  el  traidor  Ies  arrojó 
una  piedra,  é  hirió  con  ella  á  uno  de  los  Homa- 
.ate.  TÍM  i  'comdéiMlo'Cl.  ittrniigtnM  lúao  yol* 
4rer  al  ataque  con  mayor  vigor. 
•  '     Si  todos  los  medios  que  acabo  de  ifidicar  os 
pareciesen  insaficiemcs    6  que  las  circunstancias 
M  oponen  ,  lo  mas  seguro  es  cl  esirechaci  yues* 
ero  enemigo  estando  can  siempiie  i  su  visa,  bien 
sea  Que  campe  ,  ó  bien  sea  que  marche  ,  inquie- 
•tando  en  acodas  partes  sos  puestos,  susíorragcs 
-y  «as  amboftt  ;  paes.  el  ataque  de  una  seJs 
Cuardía  puede  cmpenarlf  n  unrt  iriipT  comm  su  vo- 
luntad ,  y  -sobre  codo  si  su  excrctto  esta  descon- 
tento de  la  inacción ,  padece  necesidad,  es  fogo- 
so, bravo,  ó  poco  disciplinado.  Sed , puca^tao* 
tiyo,  detemniado,  y  también  temerario  con  me- 
dida, y  será  necesario  que  combata,  ó  que  se 

retire,  y  os  abre  entonces  la  entrada  de  su  país. 
•  '  '•     ■  '•. 

X^^fm  fé*  «vitmr  ia  acñoo, 

w  •  .  ,f 

Como  la  ley  de  la  humanidad  debe  ser  la  ícj 
«suprema  ,  evitese  la  M¡m  quando  la  viaoria  10* 
^  poede  dar  una  ventaba  ligera  ,  ó  quan4»íJn- 
ya  modo  de  debilitar  al  enemigo,  por  lOk  OOPOS 
medios  <|ue  enseña  cl  arte.   >  ^ 
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T.Tnliifn  es  necesario  evitarla  quíiidn  rl  ene- 
migo tiene  íjcrces  razones  para  desearla,  y  quan- 
do no  hay  de  la  viaoria  las  mas  sólidas  esperan- 
.US.  £1  suceso  de  una  batalla  es  cm  incierto ,  y 
lás  ieonsequenrns  mochas  ytca  tan'  iUnestas ,  que 
por  bien  conítrueias  que  sean  las  medidas  de  un 
General  j  una  circunstancia  inesperada  destruye  to- 
do el  cfteto.  La  ^noranda  nada  leme ,  porque 
naJa  conoce  ,  ni  n  ¡J.)  pirvcc.  Se  mete  en  el  pe- 
ligro sin  raion  y  sin  reriexion  ,  llevada  única- 
mente de  mi  íiiror  animal  ,  como  lo  han  hecho 
siempre  ios  ptieblm  barbaros.  Va  General  inte- 
Ugente  ,  después  de  oimbínár  todo  lo  posible^ 
las.  razones ,  la  comJucta  y  las  conseqüencias  de 
una  auioB ,  sai^e  bien  que  ticoe.  que  tenier  las 
casualidades ,  y  que  la  tbrmna  ie  declare  por  el 
Ck-iictal  nu-nn'-  hjbtl  ,  aunque  tomado  fal- 

sas niciüdas.  La  a;spoiidon  matcjial  (quiero  de- 
cir la  elección  del  terreno  ,  la  di^ii  ibucion  y  co- 
.kcacio^  de  las  tropis)  está  entre  las  manos  del 
General;  pero  la  moral  del  soldado  no  lo  esti 
enteramente;  la  confianza  ciega  de  las  tropas  es 
.un  privilegio  que  solo  pertenece  á  aquellos  hom- 
.br«s,ob(a  extraordinaria  de  la  naturaleza  ,  de  que 
en  despacio  Je  seis  mil  arios  se  lullan  únicamen- 
te cinco  o  seis  excmplos.  cScipion ,  Cesar,  Ale- 
xandro,  Quesclin  (i),  Gustavo  Adolfo,  y  Turena, 
.podían  responder  déla  conducta  de.  un  oficial  su- 
balterno ,  del  terror  causado  por  ñna  sorpresa, 
por  un  error ,  por  una  apariencia  imprevista  de 
.peligro  i  Si  üiu  ordsa  se  da  ó  se  entiende  mal 
si  1¿  señales  se  conñinden  :  a!  los  hombres  mal 
intet^cionados  ó  2eío^os  hacen  cxecutar  virios  mo- 
.vimientos,  pasar  íalsas  órdenes  :  p^ibli¿dr  iaisas 
noticias  ,  y  falsas  voces  j  aunque  cl  ing¡cnio,  y 
la  ciencia  hayan  presidido  á  la»  dispostcutoes ,  Ja 
batalla  será  perdida.  No  hay  General  que  no  de- 
.ba decirse  á  si  mismo;  iiicedi:  ¡>cr  ¡gncs  uirpohSBt  í¡- 
.wi  dtluo.  El  acoiiceciinieacú  mas  simple  y  mas 
Jtaturat  puede  imroducír  el  terror  en  ua  cxcrcito. 
.La.  muerte  de  un  General  ó  de  un  oficial,  en  quien 
las  tropas  tenían  coníiaoza,  ha  he^ho  perder  luaa 
de  una  batalla.  Esta  vo¿  de  terror ,  somei  cottíátt^ 
causada  alguna  ve«  por  la  equivocación  de  tomar 
.  por  contraria  á  una  tropa  amiga,  y  tambien'slo 
otro  motivo  que  el  temor  ,  b,b;a  para  poner  á 
un  excnitoen  fliga.  kn  un  combate  de  noche  que 
los  Tf^es  dieron  á  Koppeo  Sabino  ,  algunos  sol- 
dados, autfudos  por  el  desorden  ,  los  clamores, 
los  lamentos  de  los  heridos,  y  los  tiros  que  re- 
cibían sin  saber  de  donde  ,  se  determinaron  i  de* 
,xar  sus  atúncberainicntoij  y  por  los  ecos  qu^  re- 
pedan  detrás  de  ellos,  los  eikos  de  k»  lárta» 
ros  ,  se  creyeron  rodeados  (^ücíf.  «mr^i «. /. 

On  General  avaro  de  la  sangre  hnmana  quer- 
rá ,  pues que  hs  ventajas  que  puede  recibir  de  la 
victoria ,  sean  macho  mayores  que  las  conseqüen- 
cias  serian  funestas  ,  y  adenus  que  esta  viao- 
ria sea  muy  verisimil.  Si  («o  no  ss  ,  él  evitará 
.team*..-  .  .  • 
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fdta  dt  rtatrm  i  ái^uttai  de  0bttiuri$t. 

Quanio  el  Principe  se  ve  con  pocos  recnriM 
pari  KcinnUzar  las  tropas  perdidas ,  y  aunque  lo* 
tenga ,  quaiido  la  distancia  á  que  irl  General  se  ha» 
lU  ,  lo»  hace  tardos  y  dtficUes ,  no  cmpeííará  la  «<• 
fÚK.  Si  el  enemigo  está  ea  la  poiidoii  ceatratis, 
es  á  $aí>er  ,  abundante  en  estos  mismos  recursos » y 
veciao  á  su  país  ,  hay  entonces  doble  razón  de 
«vitarla.  Quando  Enrique  IV  sitió  á  la  Fere  en 
nf96 ,  el  Cardenal  Archidn^  Aibeno ,  hábÍM- 
éose  acercado  á  ella ,  se  trato  en  un  consefo  de 
jutrr  i  .obre  los  medios  de  liberarla.  Se  repre- 
sentó en  ¿1  que  :  "  esu  plaza  situada  muy  adentro 
'lie  la  IKcardb ,  estaba  en  el  medio  de  las  de  San 
Qubtin ,  Han  ,  G  i'sj  ,  y  Peronna  ,  todas  bien  pro- 
vistas ,  y  con  tucrucs  guarniciones  ,  y  que  el  exél*- 
'tílo Español >  acercándose  mas,  se  veria  obligado  & 
dcxar  airas  nachas  de  estas  |^iaus ,  que  los  cn»> 
mijos  podrían  i  su  gusto  banr  la  campana,  des* 
truir  los  caminos,  interceptar  los  comboyes, é  in 
quietar  los  tbrrages  de  la  caballeru.  Que  tas  la« 
gunas  que  rodean  á  la  Fere ,  casi  por  todas  pav- 
tí";  le  !in.i;n  inaceí'.ble,  excepto  algunos  paragcs 
que  el  Kty  liabia  cerrado  coa  auincbcramientos ,  y 
que  los  habia  aumentado  por  todas  las  otras  par- 
les. Todos  los  dias  (dicen)  su  exétdto  recibe  nue- 
vos n/faenos ,  nosotros  le  haDaremos  sobre  todo 
fijcrtc  en  caballería.  íQuc  esperanza  podemos  te- 
ner ^  sea  de  acercarnos  a  la  plaza,  sea  de  imro- 
dncir  en  efia  los  socorros  necesarios,  si  no  que- 
remos  atacar  al  enemigo?  ^n'qué  fundaremos  la 
confianza  pudícndó  el  Key  á  su  elección  comba- 
tir, ó  rehusar  la  accioni  Si  se  cree  bastante  tucr- 
le  para  salir  de  sus  auinctaeramiemos ,/  medir  sos 
filmas  con  fasnoescras»  no  hajr  raeon  algwia  ni 
de  guerra  ni  de  estado ,  que  deba  hacer  expo- 
aer  el  exército  Espaííol  al  acoatecinúeoto  incier- 
to de  una  bataHa.  Sí  el  Rey  la  pienle  puede  6h 
cilaiente  reparar  sb  deitrozo.  ^Si  nosotros  somoa 
derrotados  quahtasdificdtadcs  y  gastos  no  tendrá  el 
Cardenal  Archiduque  para  juntar  nu  vj.  !  v^s  de 
Españoles  >  de  Itilianos  y  de  otras  naciones  ;  ( Vcn- 
tíb.  Gwrw  dt  fland.  4.  i<;40  parí.  ^.pag.   J.  )• 

Este  caso  tiene  sicinpre  lugar  en  la  guci  ra  de- 
fensiva ,  quaiido  sw  la  sostiene  por  faita  de  medios 
para  la  ofensiva.  Si  es  derrotado  el  oals  arrui- 
nado por  la  residencia  de  los  dos  exmiios ,  no 
puede  proveer  ni  viverea ,  ni'hombres,  ni  csbalios; 
lo  poco  que  queda  está  en  poder  del  encmic^o. 
Los  babitaotes  se  lo  entregan ,  sino  por  aAcion  ,  a 
k»  menos  por  temor ;  todas  las  plazas  quedan 
expuestas;  y  es  necesario  reforjar  las  gu.irn'cio- 
nes  con  las  tropas  que  escaparon  de  la  derroca, 
pero  el  enemigo  aunque  sea  batido,  se  retira  á 
sa  pais ,  descansa  £KÍboente ,  j  vuelve  tan  iiierte 
«amo  antas, 

■  •  • 

Quando  la  firontA'a  está  defendida  por  plms 
bien  provistas,  y  que  podáis  esperar  refuerzos  no 
hay  que  arriesgar  la  batalla;  pues  si  el  enemigo 
se  avanzase  en  el  país,  las  guarniciones  i ntercep- 
carian  sus  conboyes;  y  asi  se  veria  obligado  á  si- 
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tíar  las  plazas;  7  mientras  tanto  tendríais  tirmpa 
de  recibir  ios  socorros,  y  de  mudar  el  estado 
de  to  gHena. 

DeuftU0  fu  um», 

JOS  vasallos  de  vuestro  Principe  le  son  tan 
poco  afijaos,  que  estén  prontos  á  aprovecharla 
ocasión  de  declararse  por  su  enemigo:  una  derro» 
ta  rrrifrf!,!  el  d2\s  y  el  cxérc'rn,  Don  Pcdr^^  ,  abor- 
recido de  su  pueblo  ,  en  lu^ar  de  buscar  2  Oucs» 
cÜn  para  combatirle ,  debiera  mantenerse  sobre  la 
defensiva.  Luis  21*  ,  obró  con  mas  piudencia 
eonna  e!  Duque  át  Borgoña,  pues  coa»  idna 
los  muchos  partidarios  ^  ICQÍ4  Ctt  el  tt/Vt  ,  ja- 
mas arriesgó  la  auian, 

tam  dtpitl  «NMtIf»  áHmmu  m  «fiWar* 

Evitad  la  aícim  quando  algunas  potencias  ex- 
tranjeras solo  esperan  el  suceao  para  dedaraneoa 
contrarias,  y  que  sepáis  que  no  abmacían  dpar* 
tido  de  wenro  PrfaciptaBifiaadaadieadavcn* 
cedor. 

Evitadla  también  quando  el  terreno,  el  clima, 
el  tiempo  á  otras  circunstancias  ,  son  poco  £»> 
vocablos  á  voescns  tropas ;  quando  vuestra  re- 
tirada sea  poco  segura  ó  detnuíado  larga  ,  pu» 
una  derrota  destruiría  casi  todo  vuestro  exército^ 

apeado  d  eneaúgo  es  detaanado  aopenot  en  n¿- 
mero  ú  en  especie  de  tropas  ;  quando  no  co- 
nocéis bien  ,  ni  sus  fiierzas  ni  su  posición ;  quan- 
do esperáis  un  socorro  que  os  haga  igiud  ó  su- 
perior ,  quando  vuestras  tropas  son  nuevas» ó  no 

'Cscaa  aun  baitantB  aginemdas.  Cs  neccaano  nmr 
como  nuevas  á  todas  «fielfai  ^  aoliaa  whf 

Jado  ya  largo  tiempo. 

Sea  aaau ,  sea  costambie ,  no  todos  1m 
booibre»  soawopios  á  la  miaña  especie  de  gm- 

■  Tá,  Así  evitad  la  «dos  quando  el  6nico  medio 
que  halláis  de  cotnbatir  ,  es  contra  las  costumbres 
y  el  genio  de  vuestras  tropas ;  si  están  descontentas^ 
ú  temen  á  un  enemigo  repetitto  veces  vencedor 
ó  dcmasirido  poco  connci  Jo  ,  y  cnyo  método  do 
pelear  no  ks  es  aun  bastante  lamiiur  y  guardaos 
de  llevarlas  demasiado  pronto  al  coaibaiN^  La  su- 
perstición ,  las  ñas  ,  veces  dañ«a aunque  algnna 
útil ,  debe  abncaenM  de  empeííar  la  taun  mien. 
tras  que  d  tcnoT  fie  iaspíf» ,  posee  i  vamtaa 
trtqpos. 

Ittuttiaiu  y  itfitmtimtn  m  tt.€mt»  miml^ 

Quando  estéis  cierto  de  que  el  enemigo  fal- 
lándole subaistaacías  s  ae  verá  jamado  por  la 
necesidad  y  las  enfermedades ,  no  arriesguéis  una 
guiin  ,  que  él  busca  entonces  con  todo  su  poder. 
Pompeyo  rehusó  largo  tiempo  por ,  esu,  taxoa» 
como  lo  veremos  «a  lo  anceesivoi  el  oombaso 
que  Cesar  deseaba  en  Dyrrachium ,  y  en  !  ar- 
salia.  Ututo  y  Casio  campados  en  Atuópolis, 
no  querían  combatir  á  Amonio  y  á  Cesar  AiVia* 
to,  que  cfBAMD  fritos  de  subiistcaciaSi 
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*  El  gran  Dü^n  de  Alba  no  ^0  idnitir  li 
iMnlla,  i)U(  le  fseteoiBi  d  Príncipe  de  Onng«i 
cetca  de  Mascri^ue  en  Ffandes ,  a  principios  de 

Octubre  de  1^64  ,  prcvicnJo  desde  luego  ,  <pe 
m  cxcrcko  caá  ouinefoso  se  vería  prcKO  sin 
pas>*«  y  un  suhsHMiiGiat,  y  mat  sí  Ikfabea  á- 

uniisclc  los  Kfinccses  j  con  lo  que  entrarían  taiTK 
bien  la  ij..scuriiid  y  ¡oi  ligores  del  invierno ,  y 
este  cxcrcíto  se  disipirtil  por  sí  OÜWM.  Iiuiabari 
ai  Duque  los  suyos  i  combatir  ,  y  tapeaa^. 
m  lujo  el  Duque  de  Huesca,  y  Yitelio  Maescr* 
decan)po  geiuial  ;  pero  se  niaacuYo  un  firme  crt 
SU  proposuo  de  no  derramar  ia  sangre  >  <]ue  di- 
XO  a  Bv-rberno:  "  0>  ;jro  por  el  Rey  que  sí  otra 
»cz  ,  ó  vos  ú  otro  4>ulquicra  óc  voiü:ros  vol- 
viere  á  importunarme  coa  Mriucjante  mensas  os 
ka  de  costar  h  Viiia.  En  efecto  el  tiempo  jus- 
tiíicó  Li  acertada  conJucu  del  General  Espaóot) 
pues  el  de  Orange ,  ialto  de  codo  ,  se  vió  ot>]ifl;a'' 
do  á  despci.i;r  Jjs  tropos  y  a  retirursc  con  iim- 
cba  p¿r«i»«u  y  uaba^ ,  coa  una  par»  de  cUas, 
á  iUesKUÍa.  * 

Paulido  y  Mario,  Generales  de  Othon  ,  le 
aconsejaban  que  no  m:  cxpusic&e  á  las  cor»cqüen> 
das  de  una  íkmm  concra  Vice  lio ,  cuyas  tropái  M 
tenían  víveres.  Y  Annio  Galio  anadia  la  razón 
de  esperar  las  latones  que  vcnian  de  Mesia.  Los 
ViceJieascs  hul);cran  paJcciJo  mu^ho  en  c>ca  dila- 
tíoa  ,  mieooras  que  lo»  Otbonkoses  cMabaa  ca 
h  abondaocta ;  pero  CMmni  rebelde  i  sos  ooiiae« 
Jos  perdió  h  vida  y  el  I  npcrio.  Se  hallan  cO 
Queseras  historias  grandes  escai|plQs  de  prudencia  é 
imprudencia  en  catea  scfliepaiiet. 

El  aiío  de  ijfíf  ,  cntreranto  q  tf  el  cxcrd- 
to  del  Kcy  Jusn  U  se  jmiuba  \  ei  i^rincipc  de 
Cales  perdía  en  el  sitio,  poco  importaoce  ,  de 
Bomoraorio  un  cieuipo  precioso  que  debiera  tt^ 
plctf  en  ttt  retirada.  Conociendo  después  su  fyiu 
se  esforzó  a  repararla  con  marchas  forzadas;  pero 
los  do>  cxcrciios  iie^ron  a  un  mismo  tiempo  á 
Maupertui» ,  poco  Icj'ts  de  Poiticrs.  El  principe 
Á  coJij  mjs.iolo  ten 'a  doce  mil  hombres;  y  el 
Rey  pxoaa  ác  sesenu  mil  Ll  excrcito  iugics  que 
había  saqueado  el  país  ,  no  hallaba  víveres  f  ni 
ÜMfages » y  estaba  ikigaJo  de  can  largas  mardías» 
Aii  era  fácil  al  Rey  reducirle  i  ara  necesidad  ab« 
soluta ,  rajcaniioic  c  interceptándole  los  comt>o- 
}«s  »  que  solo  podían  irle  de  muy  Ic)Os,  £1  Prio* 
dpe  y  so  e«jccito  se  verían  obligados  i  remKiw 
se  ,  y  Ij  gJtrra  c^nb-  acabada,  Entre  toJos  Jos 
Generales  1-ranccscs  que  se  ;unuroa  á  deliberar, 
no  hubo  oí  uno  solo  *  Con  bastante  prudencia  f 
Ivsolucton,  para  moderar  el  ardor  del  Monarca, 
dcmasiaiio  violento.  Asi  el  ataque  se  resolvió  en* 
tonccs  de  coinun  acuerdo  :  y  solo  un  Eclesias;!* 
CO «  «I  Ordena]  de  Perigord ,  propuso  un  me- 
dio sahiJable.  Envudo  por  tá  Papa  Inocencio  VI*, 
á  fin  de  nc^o.iar  un  acomodo  ,  ¡meneado  ya  en 
vano  entre  ios  dos  Reyes.  £sce  ministro  de  paz 
an  el  noaicnto  en  que  b  aaogre  iba  a  derramar* 
Ir  ,  ocurrió  pira  hacer  aun  otra  tentativj.  Rcpre- 
sciuo  ai  Ki-y  que  podía  vencer  sin  combatir;  y 
OHC  los  Ingleses  se  tendrían  por  frlicea  en  IMM 
4va«  ácondicíooes  razonables» 

II  MonKi  mmái  an  la»  proposidMmdii 
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Cardenal ;  y  Eduardo,  manátaig  ti  peligro  en^  > 
«c  baUaba,  fcipoudió :  qoe  aceptaría  todas  aque- 
llas que  no  fairiaen  á  so  honor,  ni  al  de  la  Ingla- 
terra; ofreciendo  cnuegar  sus,  conquistas ,  y  obli- 
gane  á  no  toipar  las  annas  contra  la  franciadu- 
rante  siete'aáot*  El  Rey  dcattedo  ya  al  V>tititípe- 
de  Gales  para  servir  de  cambio  por  Calais ,  !c  pidió 
pisioncro  con  cien  hombres  ,  ^  después  de  al 
negacimi  se  resolvió  la  batalla.  Pero  como  las 
negodadoKa  baUan  ocupado  todo  el  dia  la  acdtn, 
se  suipsndié  púa  ^  siguiente,  si  se  hubiese  dado 
en  el  mistno ,  Eiiuardo  tendría  umbien  la  desve»" 
ta)a  de  estar  menos  preparadoi  pero  se  aprovecb4 
de  él  y  de  la  noche  pata  hacer  «as  disposicionea. 
Las  h^:idon.^iias  }■  los  c^pinoí  (-¡ui:  el  terreno  le 
oljrccio  ,  ¿icroa  sus  trincheras,  y  las  guarneció 
con  flecberosk  Ostras  de  estos  habia  un  canino 

Eaas  oootenia  quatro  hombres  de  frente ,  y  que 
á  las  viñas  ,  y  á  un  terreno  cubierto  de  espinos. 
Delante  de  la  salida  de  esce  desfiladero  ,  puso  en 
batalla  el  resto  de  los  flecheros,  colocados  detrat 
de  pateo  pndúnda  qoe  babb  laride  tiempo  de- 
hacer  y  de  paitzar.  Mas  allá  de  los  flecheros  Lst^b.in 
los  hombres  de  armas,  pero  sin  caballos;  y  el  PrÍA> 
cipe  encargo  al  Capol  de  Bncb  «p»  fteae  cdu  ire» 
cientos  hombres  de  armas,  y  otros  tamos  flecheros 
á  tomar  los  Franceses  en  flanco ,  durante  su  ataque, 
£1  exército  Francés  formó  tres  divisiones  da 
%aal  iiierza.  Trrsrieutos  hombre*  de  anaai  áca» 
ballo(nHl  ydAsekntes  faonibres)  eotuenareta  el 
ataque.  Luego  qoe  se  cmpefinrnn  entre  las  hondo-* 
nadas  y  en  el  camlnoi  los  tl«ciieri»s  Inaiesci  ics 
dhpanraittn  Uuvia  de  icchas  ,  que  tiradas  db^' 
tan  cerca  no  detaban  hombre  ni  caballo  que  no 
pasasea  De  Rtódo «  que  los  caballos  heridos ,  ios 
unos  caian  en  tierra  con  los  gioetes ,  y  los  otros 
andaban  errantes  y  sm  guia:  lo»  iMNobres  de  ama» 
á  pie ,  y  cargados-  een  ellss  Señaran  bieo  presto 
todo  el  d  ^HlJJcfo;  y  á  los  que  stguian  no  les 
file  posible  pasar  adelante*  Con  todo  los  Marisca- 
les  de  Andreghen  y  de  Cletmonc ,  Comandantes 
iM  3fíf]nc,  habiendo  allanado  estos  obítánilos  é 
la  caueza  de  algunos  hombres  de  anuas  ,  ataca* 
ron  con  una  intrepidez  temeraria  á  b  tropa  que 
cubríala  salida  dd  d^filadero:  «sie  pefieiíoná' 
mero  <be  al  inaontt  rodeado,  inNetto,diiecka 
prisionero ;  pero  el  rc<:o  de  los  jnreses  no  pO* 
diendo,  ni  pasar  el  dcs&tadero  Heno  de  bombrsi 
y  de  cÁillos,  los  unos  sobre  los  otros,  ni  man- 
tenerse expucsros  á  los  tiros  ciertos  <le  los  fleche* 
ros ,  tomo  la  huida  ,  volviendo  sobre  la  divisíod 
qoe  «eguia ,  y  la  puso  en  desorden.  En  este  mo* 
memo  el  de  Buch*  catgó  en  flanco  á  lai 

tropas  que  mandaba  el  DeUin ,  acompañado  de  sm 
dos  hermanos.  Los  Generales  i  quien  el  Rey  ha- 
bía confiado  la  guardia  de  estos  Príncipes ,  no  para 
inspírarief  uo  terror  indigno ,  sino  para  ponerloi 
á  cubierto  de  un  peligro  real ,  temieron  mas  al  ene« 
migo  que  á  la  deshonra,  ios  retiraron  y  no  se  o» 
ytton  seguros  hasta  CbaBvigny.  U  ptfiida  de  ei« 
tos  Príncipes  a&ustó  sus  tropas  ,  y  tomaron  la  fiia  ^ 
ga.  La  segunda  división  percibiendo  qoe  el  Duque 
de  Orleans ,  que  la  mandaba  ,  huía  antes  de  ser 
ffacado,  creyó  el  peligro  inminente ,  y  <e  deió  U«* 
tw  di  an  timm  wwfii.  Ptwri»  1  fitmiot 
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dM-tcfciof  de  FtWBBMs  disipados ,  y  el  resto  tur»! 
bailo  ,  hace  montar  a  C4baUo  á  SPS  bmnbiM  d«  ar- 
nus ,  poia  el  dciHladcro  con  todas  sus  fuexu»  y 
aiacar  la  división  ilcl  Rey.  Aunque  la  atáen  h3- 
bia  comenzado  mucho  úempo  antes»  fiw  solo  a^ui 
doiKfe  el  aNnb«»«e  empeñé.  La  caballcria  Ale- 
mana  vivauiemc  atacada,  sostuvo  el  choque  con  va- 
lor j  pero  muertos  sus  tiencriles  ,  como  umbicii 
á  Condescable  Je  firicnne ,  cedió  y  dcxó  al  Kcy 
«;cpiicsto  á  todo  el.  eshicrxo  de  los  locleces.  &  M. 
rodeado  de  un  gran  némero  de  caMueM*  «no- 
batió,  y      dctcnJiú  ^1  l1  mayor  espiritu.  Este 
lüavo  I^iocipe  á  me  cotno  su  tropa ,  cercado  por 
b  abaÜtrí»  encoiisa  >  herido  7  aifaieno  de  aaia4- 

E! ,  coa  una  hacha  de  amus  en  la  mano  ,  qnira- 
la  vida  á  qual^uk-ra  lagks  que  se  k  acercau-tj 
peco  viendo  ya  que  era  necesario  remfirse ,  gritó: 
iVóiui'  fi.v'  d  Princife  i  Sljo  It  vitr»  It  bMarim 
Eduardo  se  hallaba  lejos  ,  y  el  Rey  entregó  su 
tfp¡»fta  á  Morbcc  ,  caballero  f-ranccs  ;  ex  patriado 
Mr  causa  de  una  muwce.  Pbiüpo  el  mas  joven  de 
Kis  Wíos  del  Monarca»  de  «dad  apenas  de  trece 
aTios ;  fue  herido  en  el  combate  dcftndicDdo  • 
tu  padre  >  y  se  rindió  coa  ¿i. 

Tal  íue  esta  tfttm  memorable  por  la  impru- 
dencia ,  l  i  ignorancia  >  la  total  ceguedad  del  He/ 
y  de  ius  Generales  ;  la  timidci  de  algunos ,  el  «- 
fócitu  del  Monaru ,  y  la  hcroua  virtud  de  un  nii^o 
como  por  la  ármcia,  la  coadoctt,  la  habilidad 
del  joven  Principe  de  Gales ,  jr  el  vítor  de  M 
«aército. 

'  Algunos  aiíos  después  ci  mismo  Ptiucipe  ha- 
Wcadb  penetrado  hasta  Paris ,  donde  Cirios  Hái» 
fi:\  ,  rfgcnrc  cítl  R^yoo  se  habia  encerradp  coir 
socas  tropas ,  ic  tnvió  un  Rey  de  armas  i  áet' 
i  ¡i  battllA  :  Carlos  la  rciiuso.  Eduardo  pa- 
ga oblóle  taló  h  .campaiía  ,  y  envió  algunas 
tropas  i  ¡Mahar  fato  fMnoeaes,  basca  el  pie  de 
lo^  iv,uros  de  su  capital;  pero  Carlos  no  ^alio; 
pues  el  estrago  que  veía  ,  era  una  razón  mas  para 
eoMencKe  ;  porque  el  enemigo  se  quitaba  á  sí  nú^ 
xno  los  medios  de  poder  subsistir  en  las  llanuras 

re  devastaíM  ,  /  asi  se  vió  bien  presto  obÜgado 
alejarse. 

.  En  <)tf^  el  Duque  de  Lancascec  desembarco 
üi  Francia.  CMos.  V*  enví<Í  coneni  él  al  Duque  de 

Borgoña,  y  sus  mejores  tropas;  pero  con  orden 
ff  presa  de  evitar  toda  aai«w  general ,  y  de  dcxar 
I  loa  Ingleses  privarse  ellos  mismos  de  subsisten- 
cias ,  con  SU";  dcrv,i5racioncs  ordinarias.  El  Duque 
Élc  a  tomar  un  campo  favorabJe  á  sus  designios, 
caica  de  SantOmer  ,  en  presencia  de  los  Ingle- 
ses, y  cumplió  eiáctanente  con  las  prudentes  or- 
dones  del  Rey  su'hermano ,  aunque  contrarías  al 
ardor  de  su  edad  juvenil ;  pues  Lancastcr  qu---  in- 
tentó inútilmente  empeñarle  ea  la  auim ,  tuvo  ^ue 
mm  luego  la  ruta  de  Calais,  seguid»  por  Sauc* 
Paul,  y  por  el  Condestable  de  Fiennes,  y  este  últi- 
mo fatigándole  continuamente,  le  desconcertó  con 
ñca  especie  de  gpkm  ,1a  cipcdtcioa^iie  tenia  so« 
bkc  Harfleur. 

£í  año  sí^t«ite  Roberto  iCew^  cnirtf  en  Fran- 
cia por  Cila^  ,  á  la  cabeza  de  un  eiército  numcro- 
»i  auxilió  la  flandes  y  la  Champaña,  y  vino  ala 
Híkéffíatatí»*  añalaBdo  sus  pasw  coa  dfnicar 
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dones  ,  sin  que  algún  excrcito  Francés  se  le  presen- 
tase :  pero  pcqucaas  paicidas  le  seg^iian  ,  le  inquie- 
taban y  uwaban  codos  los  Ingleses  que  se  aleja- 
ban del  campo.  KenoUcs  se  presentó  en  batalla  en* 
ue  Villc)uií  y  faris;  pero  Carlos  V  encerrado 
co  su  capiul  con  mil  y.  doscientos ,  ó  mil  y  tres* 
ciento  -  hombres  de  armas  ,  solo  h!7o  la  guerra  á 
ios  ifk¿kses  con  pequeñas  partidas  j  y  la  necesi- 
dad les  obligó  bien  pccato  i  tomar  el  camino  de 
Monnandía.  • 

Carlos  de  Dnrát»  por  tobRfMNnbreiffleí>«<c* 
dió  otro  excmplo  semejante  en  1 344.  El  Duque  de 
Anjou ,  tío  de  Cárlos  VI" ,  habia  ido  á  Italia  pa- 
ca disputar  á  Cárlos  la  posesión  del  Heyno  dé 
Napoics;  y  rl  p  iso  de  los  Alpes  le  habia  costa- 
do ua  gran  nuaitro  de  soldados.  Los  montañe- 
ses le  tomaron  una  pane  considerable  de  sn  te- 
soro ,  y  las  larguezas  qaé  ce  veia  obligado  de  ha* 
ccr  á  sus  tropas  ,  á  m  de  detenerlas ,  agotaroii 
el  resto;  con  todo  se  hizo  dueño  de  una  p^rte  del 
Heyno ,  y  ¿le  á  presentar  la  batalla  á  su  enemi- 
go ;  pero  este  conociendo  la  linadon  de  su  con^ 
rr  jrin  ,  no  la  aceptó.  El  Duque  de  Anjn  i  ■^r  vió 
Lic  i  iresco  íaito  de  dinero  ,  obligado  a  vcnJeí 
vj  i  ixilla  t  snt  equipoiea  y  sus  vestidos ;  y  rcdu*. 
cido  á  ana  coca  «le  armas  de  lienzo  pintado  ,  sin 
ttbsistencus ,  viviendo  de  pan  de  centeno  ;  la  ma-* 
yor  parte  de  la  caballería  desmontada  ;  la  infan- 
tería consumida  por  la  necesidad  y  las  enferme- 
dades. En  ene  estado  nurdié  Ücia  Baitocadon* 

de  rsraba  'U  rival  ,  y  Ir  pri-sentó  la  batalla.  Cií* 
k»  salio  de  la  ciudad  cou  todo  su  exército  ;  pero 
d  infeiifc  Duque  no  tuvo  moa  (fie  este  momento 
de  esperanza :  porque  aquel  se  volvió  á  entrar  al 
instante.  Luis ,  llevado  entonces  de  la  desesperación 
se  arrojó  sojrc  un  cuerpo  de  tropas  atrincherado  i 
alguna  distancia  de  Barletta :  aUi  foe  rechazado^ 
iKTÍdo  y  tundo  i  icdcarce  al  castillo  át  Viw«> 
güa ,  donde  moni  de  pesadunbve  ,  im  qae  da 
su  herida.  '  - 

Como  todas  las  accíonealHaMnis  no  fon-otfíi 
cosa  que  un  rcnovam lento,  no  hay  edad  que  no 
presente  iguales  cxcaiplos.  Luis  XI"  habitado  mar- 
chado contra  Carlos,  Duque  de  Borgoña  ;  éste  im- 
pacicnre  de  dar  la  batalla,  pasó  la  Soma,  y  vi- 
no á  grandes  jomadas  i  presentarse  delante  na 
enemigo.  Con  este  errado  movimiento  abandona- 
ba su  pais  al  ptUagc  de  las  guarniciones  de  Amiens, 
y  de  San  Quintín :  bacía  sus  combeyes  lentos  y 
diííciics  ,  y  venia  i  una  provincia  donde  los  for- 
rages  eran  raros  :  de  iii  ;do  cae  exponia  su  exér- 
cito á  los  fiin estos  efectos  de  la  nece&idarl. 

Todos  los  Gencralca  Franceses  aconsejaban  al 
Key  el  combatir;  y  Danmiattinque  cstabaen  Amíensi 
General  célebre  en  aquel  titniro  ,  prnpo:i;a  s.i"ir 
y  cargar  al  enemigo  por  la  retaguardia  ,  mientras 
que  d  Rey  le  atacarúi  de  ftenw.'  El  Monarca  jaa^ 
tó  un  consejo  de  guerra  en  que  la  batalla  re- 
solvió casi  unaniaiemcnte.  Pero  guando  se  trato 
de  arreglar  el  destino  de  los  tiene  r.;les  ,  las  dispo- 
siciones y  d  orden  de  ataque ;  la  discusión  £aá 
larga  ,  degeneró  en  disputa,  y  el  consejo  se  separó 
sin  resolver  nada.  Luis  por  s\i  disin-.u'.jc'oii  ordi- 
naria habia  juntado  este  consejo  ,  aunque  su  de^ 
signio  era  de  no  combidb  Aii  enñná  ca..£Kt- 
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'  pr  ú'  enemigo  ,  en  tomarle  sus  comboyes  ;  y 
en  !run:cnerse  en  un  campo  bien  atrincherado,  don- 
de los  vlfcm.  abondabvu  La  oecesid»!  r  Ut  en* 
fiannedMfe»,  I»  dewtdMi  y  d  destUenco,  acdb»- 
tan  con  ti  ciírci-odcl  Duque  de  Borgoña.  Lascro» 
pas  que  iuoia  díx^iio  poñ  la  de&osa  de  su  pai% 
tiabian  sido  bat«ks  y  dilipadM»  y-tus  mados  Aii»> 
donados  al  piliagc  de  los  Franceses.  La  retirada  no 
era  fácil  con  un  eatcrcico  arrumado  i  y  un  rio  que 
pasar  delan»  de  un  enemigo  numcfOK>  ,  deacanMf 
Ido  ,  jr  ya  wiun£uite.  Ea  ctu  iuBiz  sioiacáoii  aa 
'M'náaái»  á  proponer  mu  tregua  ,  y  cato  la  fe» 
licidad  de  conseguí rU. 

Del  ommo  motio  fie  el  siceso  corona  siem- 
ifte  «m  pradtnda » la  dcnoa  le  bj  seguido  las 
toas  vece»  á  unaconducrt  cfn'rnria.  Añadiré  aqui 
<«1  cxeinplo  Mgoientc  al  del  Kcy  Juan  que  se  atiaba 
de  ver.  Luis  de  Male  ,  Conde  de  Flandes  ,  so&te' 
ti»  con  tiaiaio  «M  guerra  contra  su«  vataUot.  La 
-franeia  le  tebía^aonoedidor  tai  looorro  d^<ficz'nnl 
hombres  mandados  por  Olivicr  Je  Clison,  y  el 
joven  Rey  Cárlo»  YI**  &c  coo  e^e  excrcito. 

Aitewlie-,  xdédelos  RUmeaeos  había  campa- 
do ciitrc  Kí^^brc,  y  Coiirrrív:  íik  [los  jli-;  fv^a- 
ban  apoyadas  >  la  uiu  a  una  hondonada  protunaa, 
y  h  octaá  on  bosque  ,  y  su  frente  cubierto  coa 
in  atriocheramieoio.  £n  este  puesto  cad  inatacable 
Je  halK  él  ewiidto  Frañcts.  Y  como  en  esto  en  el 
mes  de  Noviembre  ,  el  rigor  de  la  cscacion  en  uii 
país  donde  los  estragos  de  la  gMerra  habiaa  des- 
vrtúdo  las  fldbaisceiidas ,  bubíoa  obleado  «n  t>oco 
tiempo  á  los  Franceses  i  abandonarle  ;  prro  los 
Flamencos  y  su  xeüe ,  engreimos  coa  iilguiio$  $uco- 
«os  precedoKcs ,  no  se  prometian  tacaos  que  la 
destrucción  total  del  exército  Francés^  juraado  de 
no  perdón»  ñas  que  al  Rey  ,  ftrqtu  ir*  mm  am» ,  y 
de  conductfk  iOme  i  apfaMiar,dcdM>lakii^ 

iJciMS  de  cata  confianaat  y  temicodo  que  loa 

Franceses  vinir^m  i  atacarlos  en  su  puesto, le  de- 
zaroo,  para  toraiar.se  sobre  el  monte  de  oro»co»- 
iína  desda;  la^qMicsperaoan  caer  sobre  sus  eoc^ 
-migos  con  mas  impetuosidad.  Clison  ,  viendo  «ste 
tDovimiemo  juzgó  la  batalla  ganada. 

Los  Flamencos  formaron  una  linea  sin  imcr- 
valos,  y  muy  cerrada.  £1  excrcito  francés  »divi- 
-dido  en  tres  cuerpos ,  aeaed  con  el  dd  centro^ 
micntns  que  los  otros  dos  rodearon  al  enemi- 
go,  y  le  cargaron  por  ios  flancos.  Asi  los  tkinen- 
coa  impelidos  sobre  d  cenuo  de  su  línea ,  se  cai^ 
raron  de  tal  modo,  c^c  casi  no  podían  hacer  uso 
de  sus  armas,  l^erdieroo  ',  se  dice  ,  veinte  y  cinco 
-súl  hombres^  y  ka  (raaoeaes  inconiiíno  oí^ 


la  faka  de  víveres  en  que  el  enemigo  se  ha- 
lle no  es  la  sola  que  debe  haceios  quraur  en  la 
inacción; pues  lardcl  dinero,  no  teniendo  menos 
fimcstos  efectos ,  debe  cambien  contener  vucnras 

•  nanos.  Francisco  primero  no  hubiera  combatido 
en  pavía  á  los  Españoles  *  á  quienes  ¿liaba  i  .no 

■  tiempo  ei  dinero  y  los  vf  reres ,  si  él  siguiese  es- 
ta regla  ;  y  el  exemplo  de  Canuto  VI'  ,  Rey  ¿c 
pioamaica»  pudiera  iostraitlc,  Yut/ksm»  Qtisgü  de 
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Sletwig,  hijo  natural  de  Canuto  V»,  había  re- 
cibido d«  este  Monarca  el  gobierno  del  Ducaido  ^ 
Sleswjg  dorante  la  menor  edad  de  Valdemar  ,  her- 
mano del  Rey.  Quando  el  joven  l'rincipe  estuvo 
en  estado  de  gobernarle  el  Prelado  se  le  eotrcg^ 
con  un  despecho  czcreaio.  Su  anabicion  ,  su  digní- 
^ ,  w  naciniem»  y  tes  grmdes  riquezas ,  le  hi- 
tr  cron  esperar  que  podria  vetigarsc  de  t sea  espe- 
cie de  deposición  ,  que  él  miraba  como  una  oIcQ- 
sa. 'iSio  patridarios  dentro  ddReyno,  ydiadat 
fiieaa,  y  enpeñd  sobre  todo  en  sos  proyectos  j 
Adolfo  de  Sduvremburgo  ,  Conde  de  Uolstcioi. 
Desde  el  punto  que  a  cyó  su  pjHido  (vastante  fiier- 
te  ,  declaró  j  quci&ieodo  sus  derechos  al  trono  tan 
bien  íiindi^  como  toa  de  Canato  VI* ,  {n-eten. 
día  á  lo  menn*.  h  d!VÍ<rion  con  él.  Pasa  dcspucs  á 
Noruega,  recibe  lii.-  io^  Obispos  del  país  treuv 
ta  y  cinco  navít» ,  desembarca  en  Díounarca  ,  y 
toma  el  título  de  Rey.  Al  mismo  tiempo  Adol- 
fo y  algunos  scííores  de  la  Pomeraaia  y  de  la  ba- 
xaSaxonia,  marchan  aohi*  d  Arderé Ja.cabeaa 
de  un  exército. 

Canuto »  piedcnJo  qne  bnriqueiat  del  Prda> 
do  ,  aunque  considerables  para  un  panicuiar,  oo 
serian  suikiemes  por  largo  tiempo ,  para  los  gaa> 
tos  de  una  empresa  tal ,  se  cubrió  del  atrinch»» 
laniento  de  Dannewerk ,  y  resolvió  evitar  toda  úc- 
tí«K,  Las  murmuraciones  de  w  pueblo  y  de  su  exér- 
cito ,  no  le  movieron  ,  y  bien  presto  recogió  el 
thito  de  su  prudencia  y  de.  su  firmeza  ¿  pues  Vd» 
demar  bafaSendo  ^pKWOwsicaoMa  ai  ví»pMQM»» 
do  á  somatoae. 

-Bj^míirfid'íi  y  rftlMtKab 

Quando  el  exército  enemigo  padece  por  las  enfer- 
medades ó  la  dcstrcion  ,  es  necesario,  eviundo  ei 
combate,  tratar  de  aumcnar  estos  dos  priocipiioe 
ék  OM  emera  derroca.  Si  cata  eompoesta  de  a»* 
chas  niricnrí  aliadas,  man'iadas  por  un  gran  nu- 
mero |dc  Cieticralcs  j  es  verisímil  que  la  mala  in- 
teligai^  no  orduiea  introdndna  eou»  eUoa ,  y 
eure  las  tropas;  y  será  tanto  mas  proata  y  ma- 
yor ,  quanto  las  naciones  difieran  mas  emre  s{  por 
el  clima  y  por  las  costumbn  s  ;  y  sobre  todo  si  el 
carácter  dominante  de  algunas  de  ellas  es  d  omi» 
Ho,  dlamscmntanda.  Este  en  d  delecto  deba 
GaIo<,  queScipion  representaba  á  Scmpronlo,  acon- 
scjandoic  que  los  íatigase  contemporizando  cierto 
de  que  elU»  abandonartan  i  Aníbal ,  smo  los  eta^ 
peñaba  con  un  gran  suceso  ^  y  con  la  espcranaa  da 
un  rico  botín  ;  pero  la  ignorancia,  y  laptesuncioQ 
lia 


'xrigadtdNtft  y  mrimsddfrh^ 

Hay  ocasiones  en  que  debéis  evicar  la  tutm  pac 
ñu  que  podáis  prometeros  grandca  vaotaiaf;  yt 
sea  por  la  superiond:»!  del  numero  »  por  la  espe- 
cie de  vuc-s:ras  tropas,  ó  por  todas  las  razones  que 
inducen  á  ella.  Si  el  Príncipe  ó  el  estado,  cuyo  exér- 
dto  mandáis  eitá  en  negoctadon  con  d  enemigo, 
y  que  este  lea  ann  bastmíie  fiierte  para  comÍDuar  la 
1;  icrr..  ;  í\:-\.)  derrota  podría  irrirarlc  y  romper  las 
negociaciones  en  htg^  de  adelantar  U  paa.  Y  sí  un 
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potenudo  vecino  bastante  p«4eroso  p.ira  diúaros, 
debe  alamurscdc  vancras  ventajas ;  uncd  coton- 
ee» toda  la  prudeiK:  1  n- cesaría  para<kiipr«c¡ar  ttP^ 
títn  una  victoria  segura. 

Quando  ignore»  estas  razones  ,  dcbeit  supo- 
nerUí  si  tenéis  <ie  vuestro  Soberano  ana  ordeo  ex- 
presa para  no  combatir.-  En  tttt  caso  wcnpe^ 
neis  áfííuagcncnü  á  menos  que  os  veáis  forzado 
por  d  cocm^o ,  y  reducido  al  peligro  evidente 
3k  ser  derrocado ,  diiirteodo  la  banUt  s  pero  en 
cstis  circuí  srtrias  instruid  de  antemano  a  vuestro 
principe  ocl  aewgnio  4ue  parece  tener  el  General 
^nemigOt  de-  sus  pasos  dirigiJos  á  bascjtr  la  au¡t,i, 
.y  (it  i»  nécesidad  en  ^  vcrisiaiUineMC  oi  hallar 
rei9  de  acefnrla.  Y  guando  os  vmís  obfífado  á 
ella,  juiuadun  Conbcjo  de  guerra  nii  i.ci  o^o,  y  hí- 
ced  tinmir  a  codos  vuestros  General»  Ja  dciióera- 
cioo  coRiafb'  de  aoefcarelcoaibat»,  (]ue  ao  pue- 
ílc  rtlKi  1".  í  ncl  mayor  peligro.  Estjs  prccaucio- 
nts  poaúran  vuestro  fríncipe  á  cuuicrio  del  resen- 
^iiuicncoy^e  las  otras  potencias  que ^púcfc «tncv* 
le  podritti  Kaer  de  una  derrota. 

El  Mari]nff9  de  Cede ,  Capitán  Gencvrf  de  Es- 
pía ,  habicnjo  lo^r-iilo  alguna  venuja  cerca  de  Pa- 
ícrmo  sobre  el  escrcito  Imperial  ioferíor  ea  núme- 
ro ,  y  campado  desventajosamente ,  le  hubiera  .ve< 
risimilmcntc  derrotado,  »i  hubiese  seguido  su  ven- 
U}a  -y  mas  nunque  fiie  vituperado  por  oo  lo  haber 
hecho  ,  debiera  al  contrario  st  r  alab.iílo  de  haber 
Obedecido,  iute  Geocral  tenia  órdenes  preótas,  .y 
oauchas  veces  reitendtt  ptra  no  obrar  ommívwkii* 
te.  La  Corte  de  Eipjíía  cscaba  coiivcaiJa  con  la  de 
Francia.  Y  aunque  c:>ta  íuc  en  la  liga  coacrária  á  la 
España  t  faabia  Itig-ir  de  creer  ,  que  viendo  cumplir 
desd^  entonces  lo  determinado  por  el  tratado  de 
ta  quadtupic  aUanza ,  abrazaria  los  intereses  de  Fe- 
lipe Estas  nóxiaias  políticas  hacen  muclias  ve- 
ces marchar  lot  eaércitos ,  y  deben  también  dirigir- 
los} y  el  General  esiá  obleado  é  cowfonnaw  | 


MfiDIOt  OV  BVITA^  ACCÍOlf. 

Se  evita  la  atcím  por  la  elección  de  los  pues- 
tos, los  atrincheramkaios  »  los  estratagemas  ,  ago- 
lando el  pais  por  donde  el  enemigo  puede  segui- 
10$ ,  y  por  la  diversión. 

Biúcad  los  paises  montuosos  ,  cortados  de  dcs- 
Claderos  ,  de  hondonadas  >  de  arrovos ,  y  de  bos- 
*que^  •,  cubrios  de  muchos  rios  :  detrndrd  acurllcs 
cujas  onilai  joa  cH:áfpadas,  y  bien  dispucius  pa- 
ra poner  allí  vuestra  artillería  \  aumentad  las  veo- 
cajas  ^1  terreno  coa  abatidas »  redosos  y  atrin- 
cheramiettos  de  coda  especie;  escoged  huicIms  po- 
iicionci  ,  )  haceJíJs  preparar  de  antemano,  á  fia  de 
pasar  de  una  á  oua ,  tegua  los  movimientos  del 
enemigo ;  y  qne  esto  «ca  •  si  se  puede  ,  detras  d» 
plazas  bastante  fuencs  pora  que  no  bs  dexe  atrás 
ain  exponer  su  comunicación,  be  vetá  todo  esto  con 
mas  extensión  en  la  guerra  d<;6nii«a  á  la  ^lal  per« 
lanceen  con  mas  propiedad  cuas  preeancioaes. 

Bn  qualquitr  lazo  que  el  enemigo  os  arme  es- 
tad bruñe:  dexa>.'.ic  t.)ljr  y  queiiuir  a  vuestros  0)os, 

como  Hééo  la  íttúi  campiña  ¿  derrotadle  un  dea- 
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tacamcnto  que  sr  hjyi  ac'cl.ir.yido  demasiado  pof  un- 
prudencia  c  í  o  el  Dujjut  ác  Lorena.ensus  lineas 
de  Philisburgo  j  dex«d  a  la  ignorancia,  i  jos  aehw 
y  á  la  enemistad, el  que  os  acusen  en  el «térciBO,  y 
ante  el  Tiíncipe  de  cobjrJíj  ,  de  ;nhdL:iJad,  y  d© 
poca  inteligencia;  y  puctk  ser  caaibica  de  traycion; 
esperad  con  paciencia  el  momento  de  vuestra  glo» 

TÍJ,  V  de  la  ccntasícn  di  los  csp'rirus  7clo-,o< ,  reíos 
fie  idi  braoaus  det  encango,  y  üei  menosprecio  que 
mam'frttare  de  vnonvpeiwna  ,  y  de  vuestra  cir* 
cunspctxioa,  Cleooieocs  «  sabiendo  que  Antigonft 
había  despedido  sos  tropas ,  flie  á  talar  el  teirit»- 
rio  de  Argos.  Ancigono  ,  no  ui.  -.ciJ  >  bastantes 
tueraas  para  saliile  ai  t;nciKQ(ro  ,  sir  mantuvo  en- 
cenado,  ^u  pnidoncj»  exdtd  las  mwtnundoiies 
átl  pi:'.b!o  i  pero  insensible  ^  las  acusaciones  de 
ia  uuiiuiud  ,  no  pcQ»a]]4o ,  comq  lo  deben  hacer» 
un  General  y  m  Rqr ,  sino  ctiaiÑglar  sus  accio- 
nes á  la  razón,  se  mantuvo  (irme  y  tranquilo.  lo- 
datirso  ,  Rey  de  los  $cytas  ,  rehusó  constantemenr 
te  el  comb  úc  j!  LranRey  de  Vcrsia.  Y  el  Mariscal 
de  Vervfick  en  1706  alex^rcito  Fortugiies  ,  é  In- 
gles cerca  de  miesta ,  á  pesar  de  las  awnawicio" 
ncs,  y  de  los  reproches  iodcc<r;  tcs  dr  íU"  íu^^alter- 
fiosi  pero^  ia  batalla  de  AloMosa  vco^ó  de  ca- 
taSfinÍMtkiaib  ' 

j  é^áfiim*  dt  fmrwt 

St  ftcseis  deBsasiado  uifertor  paca  caponevoa 

á  una  acíian  ,  cs  necesario  quando  las  circuscancías 
I0  permitan,  imitara  Cesar»  que  Iwbiendosc  avan- 
aiKW  sobre  el  rio  Apse  ,  ccrcade  Apolonia  ,  eiur6 
en  negociación  con  Pompeyo.  Se  puede  hacer  al 
enemigo  mas  circunspecto  extendiendo  la  voz  de 
una  paz  inmediata  entre  las  potencias  bcii|erantes9 
ó  á  10  menos  de  una  disposición  &  ella»  si  lttcir> 
emstancias  lo  liaccn  verismiili  cntoneescs  pwcis» 
entrar  en  negociaciones  con  el  contrario  ,  y  repre- 
sentarle quan  inútil  é  inhumano  seria  derramar  h 
aangre  por  ma  «¡nercUa  pronta  i  termioaiscb 

L.1  vo?  dr  un  íocorro  prótino  ,  ii  es  que  puí« 
de  venir  ,  y  cambien  ia  liccion  üe  su  ikgaua  ,  !>i  es 
que  se  le  espera,  detendrán  verisimilmcme  las  cnv» 
pccsas  del  enemij;o.  La  apariencia  de  mayores  fiie»> 
xas  de  lo  que  son  en  realidad ,  producirá  el  ofiis- 
mo  e&cto.  Criados  disfrazados  montados  en  caba« 
Uos  de  bagage ,  tropas  Iwnadas  sobre  poco  fboda 
«I  campo  mucho  mas  enendide  de  lo  que  debe  ser» 
y  otros  estratagemas  semejantes,  pueden  Imponer  i 
vuestro  contrario;  pero  entonces  su  error  no  duiaré 
mucho ,  y  semejantes  madioa  sait»  únm  quaud» 
«s  impopancc  el  emietener  algunos  momentos. 

!S  tenéis  bastante  tiempo ,  sacad  las  $tit»ist8n« 
cías  del  pais  que  tenéis  delante ,  y  haced  almace* 

-nes  bien  protegidos  por  vuestra  posicioti ,  á  ia 
deque  el  enemigo  no  pueda  acercárseos;  ó  que  si  fe 
execun  ,  k-  »ca  iniposible  estar  mucho  tiempo  eo 

-vuestra  inmetiucion ;  y  de  hallar ,  durante  ¿1  *  oca> 
si«n  de  combatiros.  Así  cuoiuvo  Vaiciugetwi  Img» 
tiempo  á  Cesar. 

bi  teméis  que  la  resolución  de  no  combatir  qui- 
te el  espíritu  a  vuestras  tropas  ,  ocultadla  baxo  di- 
vetaos  prcKKosi  jfingid  t^Mt  m  fosnaot  os- 

<  •  did 
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dad  el  campo  para  tener  forrages  cd  mayor  abun- 
.4m^  ,  para  evitar  bs  eoícrmcdadcs  ^  púa  prote- 
ger ma  plaia,  ó  una  provmei»  para  inquietar  al 
enemigo  en  sus  forrágts  y  sus  comboyes  ;  marchad 
.^ieji49tc  SI  es  necesario  ,  pero  á  un  puesto  tan  ven- 
-Mptt  que  no  podáis,  ser  atacado  en       sin  la  nia- 
jOr  temeridad;  faJjad  al  enemigo;  haced  incjuic- 
;ttr  MIS  partidas  ,  sus  torrages ,  sus  puestos  avánza- 
teos ;  quica  l  asi  a  vucscius  soldados  las  sospechas 
-de  UQ  miedo,  oucjpodria  apodcraue  iit  ellos,  é 
joiptUrlos  de  denncfene  bien  en  uoa^lcuion  urgen- 
.  u.  No  h.iy  tí  mor  mas  poderoso  sobre  su  espíritu, 
que  el  de  un  peligro  que  supoocn  ^.  no  conocen. 
Fabiono  huiade  Aníbal;  aloootittM  ,  marchaba 
¡ihacta  él,  átia  de  contener  las  murmuraciones  de 
M  exército  y  de  sus  ciudadanos;  pero  quando  se 
.  ,vió  en  su  presencia  *  solo  mostró  sus  tropas  sobre 
.  las  akuias,  V  bobiera  querido  que  «1  General  Car- 
taginés le  nete  i  atacar  allí  ;  coino  Tmtm  en 
Quesnoi  habría  deseado  ,  que  la  impetuosidad  de 
■Conde ,  debilitase  por  un  momcoto  la  perspicacia  y 
,fu¡tí»¿e  este  grande  hombre. 

A  fin  de  00  ser  inquietado  en  vuestros  form^es 
.de  un  modo  peligroso  ,  engañad  al  enemigo  acerca 
.del  llKar  ,  y  de  la  hora  ;  anunciad  lo  uno  y  |p 
«Nvo'deanccaiai^»  y  dad  al  General^  le  ttebe 
mandar,  órdenes  secretas  para  conducir  los  (am- 
gcadorcs  a  o:ro  pjragc-  :  tomad  ademas  toJjs  las 
.precauciones  de  que  se  hablara  en  los  artículos 
f^tíduy  f9rra^ju.  Sí  4  pesar  de  vvestros  cakUas 
el  enemigo  los  ataca  con  suceso,  sed  firme  ,  y  de- 
.^adios  batir :  sacrilicad  un  brazo  por  salvar  .el 
qierpo. 

..  Las  cazones  de  buscar  la  ecdsp,  6  de  evicH* 
la  ,  y  los  medios  de  lograr  en  cMs  dos  casos  el 

tin  uno  se  pt  opone ,  pueden  reunirse  y  com- 
binarse de  UMiciios  modos.  Sería  demasiado  largo 
el  poner  aquí-todas  estas  diferentes  combioadooes; 
es  necesario  recurrir- al  estudio  de  la  historia  pa- 
xa  instruirse  ,  y  se  hallaran  también  muchos  cxi  m- 
flos  CQ  lo  sacoe^NidecscB<ibia«  y  especialmen- 
te en  los  artículos  lArAitA  >  coMiAfli «  CANVAfia» 

.CVtRRA  ,  Y  ESTRATACSMA. 

ACCION.  Esta  palabra  se  toma  en  un  sentido  parti- 
cular ,  por  un  hecho  memorable  de  un  obcial»  ó  de 
n  soldado.  Vtm  KtcoMviNSAs. 

*  Nosotros  la  lláma  nos  acción-  distingcida  tJT 
laordenan2a  de  exprésalas  circunstancias  que 
la  constituyen  tal ;  pero  por  lo  que  respeu  al  ofi- 
cial ,  dice  asi :  En  un  oficial  e&  «cóm  dutii^mAt 
d  batir  al  enemigo  con  un  tercio  menos  de  gen- 
te en  ataque  ó  retirada  :  el  detener  con  utilidad 

.de  mi  servicio  a  hietzas  considerablemente  supcrit)- 
zies  con  sns  maniobras ,  posiciones  y  pericia  militar, 
mediando  á  lo  mecos  pequeñas  acciones  de  guerra: 

.el  defender  el  puesto  que  se  le  cooúe  hasta  perder 

^emrc  muertos  y  hciidos  la  niM.de  fo  gente.:  «I 

..  iírt,  jmüí.  Tm. !. 

'  (N.y  (r)  Af  ui  te  lilbU  gcncricimcntc  de  li  atumcitn  éc  to- 
.4»  niliur  :  co  ¿tptiia  detdc  el  año  de  1701  .  U  <lc  Irs 
S»rj[cni<is  ciHo<  y  toMailos  ,  y  li  ie  luí  CiiUtcs  en  .ilgu- 
B05  tjsos  ,  5c  hJíe  por  el  Sargento  uiiyor  «>  Ayi-.i:n'f, 
f  rtscniandn  aciaaria  at  General .  (¡«kciaMor  •  ¿  Loronci, 
j  I»  unccacU  U  UMa  for  ti  CéMcio  ét  Gum  OnIiaA- 
7io ,  comruMM»  i  I»  MM*  ét  titae  TMilcs ,  fiit  hm 

X«  4cU«w*  tas  Oficialas  is  tenMiMn  fw  «B 
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áet  A  pranero  que  anbt  wa»  brecha ,  6  escala ,  j 
otemne  la  piameca  gente  encima  del  muro  ó  trin- 
enemigo :'  el  tomar  mu  baodera  en  m^ 
dio  de  tropa  formada:  y  si  ademas* de  las  expras|t> 
das  acciones  hiciese  alguna  otra  -no  pKVciiida  910 
«por  conducta  f  valor  le  haga  digno  de  ascehco  ^.6 
premio,  Scc."* 

(N.)   ACIES.  En  la  milicia  romana  eran  ii^ 
Jsneas  de  tropa  ^  componían  la  vanguardia  y.  ic- 
tapiaBdia  dd  eaoercito  ,  el  que  distio^iiaa  m-  fi 
'Hombre de- AOMiH,  .,..„ 

(N.)  ACLIDE.  Nombre  que  dabap  los  Rom%- 
oos  a  uo  arma  de  hiaro ,  que.  era  una  ma*a  qm> 
sa  poma ,  y  a!  «oremo  opuneo  una  correa  pairaii' 
rarla  con  mas  ímpetu. 

ACL.\MACION. />«Jí  aBCOMPEMSAs. 

ACOMODAMIENTO.  Amjí  «eirsta. 
....  ACUSACION.  La  acus^Ion  es  pública,  privada, 
'-6  secreta,  ta  primera  se  practica  en  Francia  con- 
tra los  crímenes  y  delitos  militares  ,  siendo.  la 
parte  pública  militar  quien  la.intenta.  Y  sobre  las», 
nrmacione»  «  ámnccianes  de  esta  parte  pública^  el 
xefe  6  tribunal  ciuc  debe  conocer  ,  juzga  según  la  ley. 

Si  por  abuso  de  coiüianza ,  por  falta  de  espú- 
-tkn,  por  connivencia  con  el  enemigo  un  -  t/SStKe 
vende  el  interés  del  estado,  su  superior  forma  uoa 
muuám  contra  él  ante  el  xete  supremo  ó  ministro, 
que  tomando  las  órdenes  del  Kcy  ,  envía  la  cau- 
sa  ,al  cribuoal.delos  Mariscales^  FraociA»  ó  m»- 
da  Ibrmar  un  consejo  de  guerra  (i). 

La  aeu-tcion  privada  no  puede  intentarse  y  ae> 
£uirse  sino  por  ú  paite  agraviada  como  en  el  or- 
,4en  civil.  Sa  se  hiciese  por  un  parcicul  ir  que  no 
•tuviese  ningún  interés  póropío  qoe  rcciamár  ,  sería 
delación  ,  y  por  conseqüencia  in^inia;  pero  si  el 
crimen  u  delito  es  conocido  de  todos»  lá  vtítjgAe 
bUa  ó  su  órgano  forma  la  mamiríim, 
1  Si  la  delnaon  deacubieita  pata  entre  codos  lee 
pueblos  políticos ,  y  no  republicanos ,  por  dcshoa- 
rosa.  Si  el  delator  es  ,  por  decirlo  asi,  Uesterra- 
do  de  la  sociedad ,  como  vemos  que  el  Coocílio 
Eliberitano,  privaba  de  la  comunica  ha»u  en  ét 
articulo  de  la  muerte  á  todo  christiano  que  denun- 
ciando á  uno  de  sus  hermanos  hubiese  sido  causa 
de  SU  muerte  m  frosciÍKion,  6  qualquietadño 
en  sus  bienes.  «Qué  se  aebe  pensar  de  la  deladon 
oculta  ,  ó  acitiArion  secreta  ? 

Ella  es  el  trastorno  de  todo  el  orden  ,  y  de  co- 
da la  justicia  ,  pues  el  acusador  se  ve  condenada 
sin  ser  oido  ni  convcocido ;  padece  la  pena  sin  co> 
nocer  la  culpa ,  y  sin  poder  defenderse.  Solo  unos 
Príncipes  ,  y  unos  Gobiernos  débiles  ,  y  tiránicos, 
pueden  introducir  w}  abuso  tan  .manifiesto  v  propio^ 
para  hacer  ¿  loe  cíodadanos  £dsos,  pérfidos.^  hn> 
xamentc  interesados  ,  calumniadores  y  enemigos 
.los  unos  de  los  otros  ;  ¿  los  xeíes  deifótas,  y  a 
los  «uiboidittadoa  etclavoL 

F »  Re- 

5cin  de  ^erra  ,  llamado  de  Oücialo  Ccncralci ,  en  que  l«( 
Jueces  han  lie  «cr  a  lo  DcQot  Corónele*.  £1  Geacnl  da  la 
orilcn  para  que  «c  fnrmr  el  proc«o  ,  y  nombra  el  Fiscal 
qiu- dc!>e  actu.irlc.  Vcan<r  tji  Ordenanza»  Generales  de  I,''**, 
7  «1  tom.  III*  de  la  aprccUMc  oSr«  :  Jiu(adM  MílicarM  . 
4*  Sítate  r  iw.Mím  ,  f nc  M  imia  i  liu  u  y«pb"» 
CttWitl  Dm  F(Bx  Cmab  y  Larnatcxiti  , '  primt  hjw» 
*t  M/tún  Guéu  *t  Istomfs  UfMa». 
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Recorramos  lo*  males  que  retiriOdl  *  tdioiorfi 
■fM  wM$MCi»H  'y  U  adulación  cscá  sin  freno  ,  y  con- 
•«gue  su  fin  con  facilidad,  l  odo  .boralMc  que  des- 
atada á  suiefc,  se  ve  perdido  j  pBe«, luego  te  le 
^cusa  por  el  superior  misino  ,  6  por^us  aduladores. 
íumel  anima  y  recompensa  ,  y  estoi  k  iuvxji 
Como  de  viles  instrumentos.  Ve  aíjui  el  tcjf- 
min  drl  vicio,  donde  la  virtud  no  6u¿k  ««agar- 
ití  de  ioi  laios  secrcfos  con  que  $e  llrodei.  Sí  «e 
'Miere  el  empico  de  un  hombre  de  bien ,  scle  su- 
pone de  malas  intencione* ,  inámes  procedetcs  y 
■«fmeíie»;  «Retaia  tonar  pwte  en  los  «tea^rdene» 
d    ■  !  5Ui>erior  ?  Es  un  hombre  icpccbn^o  ,  nn 
testigo  incomodo ,  que  es  necesario  separar,  bv  ha- 
bla con  esplrku  noble ,  es  un  acusador  peligroso 
que  merece  la  proscripción.  Si  guarda  un  sikucio 
prudente  >  es  un  improbador  cuya  prtiencit  es 
tCáujr  pcsaíb.  ¿Pide  un  empico  que  mcrtcc  i  es  un 
-waSHOMO  »  <^u:cn  es  necesario  contener.  iJiíOe 
>«n  nlemo  «uptrior ,  y  MÜclia  qoe  íe  le  emplee  por 
la  ucíÜlÜJ  publica  >  Es  un  crimen  cviden.c  ;  ?$ 
necesario  ca$itg,arle  y  disponer  perderle  ,  suponién- 
dole disonrsoe  malos  y  calnamioOM »  acciones  vt- 
Icí  V  baxas;  es  preciiO  panar,  seducir  ,  atemotí- 
xar  ios  testigos  j  y  estos  se  hallaran  entre  aqsie* 
Uos  mismos  que  se  dtcian  sus  am-gos ,  cutre  sus 
.domésticos,  y  tambica entre  «i ¿«aiilia.  Yanoh^ 
jusric  ¡a  ,  verdad  ni  evBenda ,  que  -  itttímnia  no 
destruya.  Ella  sola  es  oida  ,  deseada ,  acogida  ,  em- 
pleada y  recompensada; ya  no  hay  mas  ley;  yaco- 
•A>  ea  temible,  ti  Imperio  de  Tibf  rio  y  é»  Ciiig^ 
la  se  remiev;!.  Liboti  Droso,  WKado  ,  va  en  trage 
de  luto  á  implorar  el  socorro  de  sus  pariente^ 
inanincstale$  que  sus  bienes,  y  su  vida  están  para 
aer  vktinu  de  las  beMÍas  feroces  que  le  rodean.  Pe- 
«0  dio*  dominados  del  temor,  alegan  f»retettos  >te 
atreverse  á  míii.'flstjr  ni  piedad,  ni  aflicción.  Sirá 
pves  mcnesrer  mostrar  alegría  a  vista  d<l  suplicio 
•de-  sus  padres  y  faeimaiio» ,  como  «Ktdia  en  (ica»> 
■po  de  Nerón. 

{  Quése  veia  entonces  en  esta  maestra  del  moa* 
do?  CliJÍid.;nos  libres  oprimidos  ,  los  unos  por 
ka  esclavos  y  por  los  ptostítutos  del  Tirano;  des- 
■ismdM  los  otros'  é  desSertos  espantosos  t  «sm 
degollados  ,  ó  dtbíenJo  la  vida  al  menosprecio 
que  hacían  de  ellos  los  aduladores  y  Parásitos  (i\ 
cmrcgados  a  los  deseo»  taimes  del  «bm;  y  «a  mi 
aquellos  obligados  á  ver  sus  mugeret  expuestas  a 
su  brutalidad  ,  á  la  de  sus  ministros ,  y  de  los  mas 
viles  ciudadanos  ,  convidados  a  deshonrarlas  por 
el  dineto,  como  mugares  públicas.  Estos  dcsor-^ 
.dcne»  acabaron  con  «1  Imperio  ,  4  flus  bien  con' 
esta  fantasm.1  de  Imperio ,  á  la  qwd  Ifl*  Mrb*- 
f06  ad«:iatu4xcn  el  fin. 

Es  asi  <^uc  las  MUítdtnts  secretas  ,  movidas 
de  la  luKuna ,  de  la  avaricia  ,  de  la  adulación ,  del 
odio ,  de  la  calumnia ,  de  la  crueldad  ,  y  de  la  fe- 
rocidad, Us  entregan  la  inoancia  y  la  virtud  ,sin 
protección  y  sin  del'ensa.  Desde  el  instante  que 
Sean  idmkidai,  se  vetárn  los  eléaos ,  ya  coa  mas 
ó  menos  fatr7a;  y  serán  cinto  mayores,  quan- 
to  los  xeíis  sean  mas  corrompidos  ,  mas  petver* 
sos ,  maa  debites  ,  y  nai  ínjiisios.  La  dócipUna  y 

(N.)  ¡I)  ruaiitM  in  Afolo  liaaubjn  en  £eini   t  loi 
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-la  emnlacloftaeaeabar&n;  lo^'talmioay  totsüh. 

tudes  no  tendrán  mériro.  Sejrtios  iumíscs  á  las 
leyes,  peco  a  |as  leyes  solas,  y  no  obremos  sr- 
'ao  por  ellas.  El  que  como  bombrc  sabe  proceder 
con  los  demás-  hombres,  ellas  solas  le  t>a>t¿n  pa- 
ra dirigirloc  ■  bían  i  y  quando  ellaT;  hablan  la  vir- 
tud corre  á  su  yo». 

-  (N.)  ADALID,  en  nuestra  am^ua  minera 
el  Comándame  de  deraponcioiide  irbpal,?(iayo 

número  variaba  según  los  casos  y  circustaUtia ;  y 
la  segunda  persona  del  ejúrcito  ;  pues  pareoc  .qoe 
solo  tenia  por  superior  al  ralrfMI»,  ^  cnconib 
el  Capitán  General.  Vene  caboilio. 

No  obstante ,  se  ve  que  el  número  de  tda- 
Mdts  era  grande  ,  pues  para  ia  ceremonia  de  ^ 
ckocion  ó  posesión  conourrian  ocrai  doe»  é  iiarar 
^  el  canodato  tenia  las  círouMtncia^  neresarlaa 
para  el  desempeiío  de  este  cmp'co.  Y  lmiio  ",i  so- 
iemnioad  de  este  acto  es  bien  sii.gular,  ia  rettrt'» 
temos  af^ui.  . . -  '• 

Hecho  el  citado  juramento  por  los  doce  *iáF- 
ndci  (si  no  habia  este  numero  se  completaba  con 
otros  hombres  instruidos  en  la  guerra) ,  el  Rey 
6  ocro  en  su  nómbrenle  daba  una  espada  ;  y  un 
^rico  home  te  la  ceiíía:  eownces  se  ponia  de  pies 
sobre  un  escuoo:  el  Rey  ó  su  apo^ierado  Ir  «aca- 
ba la  espada  de  la  vaynay  y  se  la  ponia  en  lama- 
no;  los  «füMn  le  levantaban  en  alto ,  cofocaat- 
d''-lc  -M-  'í■Ar^  -ti  Oriinte,  y  e!  electo  dañólo  un  ci- 
jo y  un  revés  con  ia  cspam  tu  el  ayre  hacia  la  for- 
ma de  cruz  y  dccia:  "  Yofiilano,  desatio,  en  d 
nombre  de  pío» ,  á  todos  los  enemigos  de  la  íé, 
¿  de  mí  Señor  el  Rey ,  é  de  su  tierra ,  execu- 
tanuo  lo  mismo  hacia  los  otros  tres  puncos  car- 
dinales, ^  partM  dél  mundo.  Concluida  esta  ce- 
-tamonia  cnvaynaba  sn  espada ,  y  el  Rey  le  dedd: 
frorrr^r.'i-  que  stas  aá,  liH  de  aquí  adelante";  y  sí 
era  ocro  en  m  iu^^r  :  '•'  Yo  ce  otorgo  en  nombre 
del  Rey  que  ¡«as  »dii:d. "  ' 
'  «da/M  mandaba  scbre  las  tropas  de  ínfínte- 
tUt  llamadas  entonces  peones  (  rtM  )u  artiiiUp  \ 
y  sobre  las  de  caballcria  ,  con  jurisoiicion  para  jua- 
gar sus  causas  ó  controversias .  y  castigar  sos  falt> 
tas.  Eftaba  á  so  cargo  el  disponer  hs  atalayas,  es- 
cuchas,  roñólas,  algaras  y  celadas  ('.cjusc  ¡uí  cet- 
tesfauditnítí  ottimim. )  tcwia  l:i  facultad  de  hacer  al- 
'tilocadenes  (Fresr  «lmoc  adin  )  a  los  peones  ,  y  al- 
-gunas  veces  le  concedía  el  Rey  las  señas  cabdales 
ó  de  cabdillo,  esto  es  el  pendón.  Los  adniida  se 
llamaron  antes  guardadores. 
(N.)  ADARGA.  Especie  de  escudo  compoesio 

fignia  casi  oval :  por  la  parte  interior  tiene  dos 
asjs  ,  la  primera  mas  ancha  ,  en  que  etma  cl  bra- 
zo izquierdo ,  y  la  segunda  mas  eurcclu ,  que  se 
empana  coa  la  mano»  Se  usaba  en  lo  antigiio  en 
la  guerra  contra  moros,  y  aun  hasta  estos  tiem- 
pos en  Oran,  Melilla  y  Ceuca,  paiade^derse 
con  ella  de  los  golpes  de  las  langas.  Hoy  se  con- 
serva con  alfut^  mutación  para  los  iua¿osde  ca* 
ñas  y  alcandas.  Aú  b  di&ie  mesero  ÍJütáwmh 
de  1.;!crigi¡.7, 

La  invención  de  la  adarg*  la  atribuyen  unos  á 
los  moras,  y  otros  i  naeairot  attigiüoa  Españoles} 

r 

factjnut  y  l>Htaa«*. 
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y  algunos  amores  cr«en  que  es  lo  mismo  que  la 
tetradd  cicaipo  de  los  KoinJiios ,  6  ti  h/i,;  del  de 
JosGriegost  yeto  esa  tnaKtiacstá  aati  u)uy  obscn* 
rv,  «miqiie  a  ddfiearofti  arljnrli  nri»  pbmu*. 

i^'.";  ADARVE.  El  espacio  tjuc  hay  en  «I  al- 
to del  muro,  y  sobre  el  qual  m  levantan  las 
almenas.  Tan^bien  &c  dccia  por  codo  el  muro  (D). 

(N.)  ADhLANTADO.  Era  en  lo  antiguo  el 
Gobcrnauor  de  una  l'rovinda»  que  con  algimos 
Letrados  juzgaba  las  cau.-as  civilcí.  y  criminaics  del 
putbto  dónete  ce  bailaba  I  y  en  apeÍ4cioa  d«  los 
;uece«  itiftrioref  de  laminnt  Provincia  »  y  tenia 
el  mando  ó  rjobícrno  de  las  ann.is  :  hoy  fu  que- 
dadlo solo  cunio  dignidad  cii  ali¿u:us  ca^as  {Ú). 

(*í.)  ADtLANT.\MIENTO/ La  dignidad  db 
A  delantado  ,  y  elteiruorio  de  su  juris<ti¡ccioa:  co- 
mo ei  de  Cazorla  y  Murcia  (D\ 

ADOPCION  mllitoi:  La  adtpíhn  civil  estableci- 
da entre  ios  Bcbreoi,  tos  ^ypdos ,  y  los  Así- 
ríos  ,  pasó  de  cstot  pueblos  a  los  Griegos ,  y  dt 
los  Gr¡cy;os  á  los  Romanos  ;  y  flie  el  origen  de 
Otros  muchos  géneros  de  aJepdm.  La  que  se  con- 
trataba «ntK  tos  gncrrcros  ,  y  entre  los  Sobe- 
ranoN  ,  y  qtic  cr,i  una  confrartrniJad  milirar  ,  no 
ha  sido  generalmente  conocioa  sino  de  los  pue- 
blos Germánicos.  Entre  los  antigües  Suecos,  quan- 
do  dos  combatientes  ,  no  parecían  ioierioit»  et  nao 
ai  otro  ,  ó  qoando  el  vencido  lo  era  por  la  fber« 
73 ,  y  no  por  ti  vaior  ,  hacían  alianz.i.  El  uno  y 
€Í  ODO  se  sacaban  sangre  por  medio  de  una  ¡n- 
ciston  al  nodo  de  los^fiMias  ;  wóalabaQ . nra- 
tuamcnrc  con  ella  sus  armas ,  y  !a  mirlaban  con 
su  bebida  i  ponían  s'"bre  k  c^ibi-ü  un  p.tia.-o  ¿c 
tierra  en  señal  de  que  querían  morir  pmos ,  y 
tener  el  ammo  sepulcm  Cada  uno  d^  ello»  bar- 
cia iofámehto  de  combaiir  ooncra  todos  los  ene- 
ni:[;"'>  Jl  y-i  hcv.nano  de  armius  ,  y  de  vi^ngar  su 
muerte ,  ó  si  moria  naturalmente  de  loatarse  á 
s(  míMiio  para  ir  á  pnanc  con  é\. 

Hallamos  en  la  tneiiia  un  cxcmulo  de  e<tfl 
éioftun  iVdCcrsui.  Ascauio  aicc  ¿Eur:.i¡o:  "  A  tí 
tcipetable  joven  ,  de  quien  tanto  disto  co  el  nú- 
mero de  los  años,  le  ace^o  con  toda  mi  alan, 
y  le  recibo  por  mi  companero  en  todos  loe  tuce»* 
vn  „  Yo  no  buscaré  en  mis  ¡jroytctos  gloria  al- 
guna j  vo  no  haré  ni  paz  ui  guerra  sin  ti :  tu 
aeras  el  confidente  de  nús  acciones  y  de  mis  pe», 
samiemos  (i.  s>.  v.  17. ^-  Pero  esta  ¡Jca  me  pare- 
ce pei'teneccr  en  un  todo  al  poeta ,  pues  no  se 
llalla  eo  h  hiuoria ,  á  neoos  que  no  se  quiera  poner 
en  este  género  la  especie  de  alianza  que  Ja  ho»* 
pitalidad  formaba  en  la  antigua  Grecia.  La  aliaof 
za  fe»  ia»yi' ,  pasó  fic  los  j'ur'jios  Gcrmáui- 
cos ,  ó  de  los  Escitas,  á  los  Latinos  de  Ccmis- 
tanttnopla  ,  y  estos  la  conuactaroo  en  rteoipo  dd 
Ernperador  Balduino  11»  ,  con  los  Coinains ,  hoy 
Cotnouks ,  que  habitan  entre  la  Circasia  y  U  ijcur- 
gia,  y  se  hÍ7o  como  Hcrodoto  la  cuejuadc  los  Esci* 
tas ,  bebiendo  de  su  sangre,  .mezclada  en  un  v.is'^. 

Qiiaado  Luis  IX»  estaba  en  Cesaréa  ,  hlipo 
¿f  'i  uucy  su  pariente  inaicdi  ito  por  Ana ,  hija 
de  PtúUpo  Aiigu&to  ,  tuc  á  ofrecerle  I4&  tropas 
que  llevaba ,  y  éstas  se  aliaroa  i  ia  Escita  con 
los  tranccsc-s.  "  Pero  como  tenia  r...cion  ,  á  caaa 
nuevo  uto  que  toma ,  añaue  ccrcuionias  coutor- 
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mes  i  sus  ideas ,  y  á  sus  coscumlircs  ,  los  Caba- 
lleros de  Cons  aiianopla  hirieron  patarun  perro 
Ipor  entre  ellos  y  los  Franceses  ,  y  !c  macaron  á 
«ÜcfaíHadas  diciendo:  ^ue  ati  Jutua  dnfedti^ados  ti 
st  jAittsn  Its  mas  k  Itt  tuoj.  El  Conde  de  Trfpo- 
poJi  contrató  de  este  modo  tu  íiinesta  unión  coa 
•d  Saltan  de  los  Sarñccnos.  Esta  alianza  por  la 
sangre  se  halla  también  entre  los  jbcrnios  a]  prin- 
cipio del  siglo  XIIL  Entre  los  Ingleses  anterio- 
■res  i  la  conquista  de  ios  Norman^,  se  harta 
^or  la  colisión  mutua  de  los  escudos ,  de  las  lan- 
zas ,  y  de  las  espadas ;  y  entre  otros  pueblos  por 
cl  cambio  ¿e  \.\\  inuas  ,  que  era  su  bien  el  mas 
precioso,  ó  por  el  jucamento sobre  eUaj^  Ye»- 
eos  entre  los  ingleses  sejiottbrabai  bemM*$  m- 
jurtmeatadts ,  porque  se  juraban  amistad  fraternajj 
protección  contra  el  enemigo  y  deíensa  de  su  país. 
Esta  no  era  una  adupátm  parrkidar ,  aiao  ana 
aipecwí  da  altaou  pública ,  como  la  q»e  se  ha- 
■Ba  entre  los  antiguos  Suecos ,  ó  entre  nuestros 
caballeros  Franceses.  Si  se  ha  de  dar  fe  al  romance 
de  Lancelot  du  L¿í ,  estos  la  contrataban  alguna  vea 
por  la  sangre ;  y  omchas  Jos  romances  antigües  nos 
pintan  fielmente  las  costumbres  de  su  tiempo.  NO 
oüsuntc  ,  este  uso  no  partee  luberse  cxandtdo 
entre  ellos  ,  aun^ar  haya  sido  píaccicado. 

£i.  motivo  fie 'empeñaba  dos  caballeros  á  la 
arffpe/M  é*  b«mr  rm  htrmndei  ,  era  ia  estiiuarionj 
la  virtud  que  mas  apreciaban  era  el  vaior;  y  la  cien- 
cia de  ios  conibacc:^ ,  la  toa»  subütoe  á  sus  ojos; 
l^rece  que  estas  do»,  ciicunstaocias  de  semeiaiBa 
bastaban  ,  en  aqutita  infcli¿  edad  ,  en  que  la  guer- 
ra por  decirlo  asi  era  ti  isiado  único  y  lucural.  Entre 
<^esciin  y  Oísottmo  podía  haber  sino  estos  doa 
laaoi.  £i  una  era  bueno  ,  humano  y  afable  :  el 
otro  ahÍTO,  injusto  y  ;ruel.  El  pueblo  llamaba  á 
GuL'Sclin  el  buen  Condesublc  ,  v  a  Ciisoii  el  cjr- 
niccro.  Pero  eHe  se  aproxunaba  al  octo  en  va* 
lor  ,  y  le  scgoia  aunque  no  de  tan  cerca  en  dar* 
te  de  la  gueria.  Asi  se  hicieron  hermanos  de  armas. 

Estos  motivos  era»  conformes  al  objeto  de 
la  confederación,  que  era  siempre  tuu  einptcaa 
de  gpiertB»'  y  ya  fuese  limitada  su  alianza  á  una 
ocaswn  6  tiempo,  ó  ya  perpetua ,  y  que  se  ex- 
tendiese i  todas  las  circiinstancias  en  que  el  uno 
de  los  hermanos  tuviese .  n^sidad  del  socorro  del 
«tro;  ^  hacia  centra  todos  ,  etcepto  su  propio 
Soberano.  Si  los  Príncipes  respectivos  de  los  dos 
hermanos  de  armas,  se  dcclaraaan  la  guerra,  ó 
si  el  uno  de  los  tíos  se  empeñaba  en  el  serví» 
cio.de  un  Monarca  caemigodel  Soberano  de  aa 
hermano;  la  aliaoca  qoed^a  nula.  Foera  de  este 
caso  era  ÍDiisoluble  ,  hasta  por  el  servicio  que 
todo  caballero  debía  a  las  damas.  Enere  tanto  el 
ínteres  que  rompe- todoa  los  vínculos «  aun  los  da 

la  sangre,  rompta  nl^un;!  ]  ]  TÍ.'pc':un  Je  hti- 
ñor.  ti  üu.juc  de  bordona  ,  nerniano  de  armas  dd 
Duque  de  Orlcans  ,  le  hizo  ases&iar,  y  balld  un 
a^ologMa.  El  Docwr  Juan  Pecit  soniene  que  la 
aliaoaa  promisoria,  y  confederación  hecha  por  un 
caballero  a  otro  ,  es  nula  desde  que  resuita  en 
perjuicio  de  alguno  de  ellos,  de  su  mi^er  ,  d  da 
sus  hi)os;  pero  esta  proposición ,  contraría  á  loa  - 
principios  de  la  caballería  ,  fue  condcndda  por  el 
Ouispo,  y  la  Universidad  de  París  unauimemen- 

ta 
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te ,  tm»  rnmu  r»  iu  cstumbr» ,  / 

tmo  q»t  «W«  ttmSm  ti  tajiiih. 

Los  h:i  n  3  os  de  armas  queriendo  dividir  a 
pcliero  co»no  U  gloria  ,  ic  armaban  del  mismo 
^odo :  i  fin  de  no  «r  mas  que  uno ,  por  de- 
cirlo asi  ,  y  de  pasar  el  uno  p^elocro  en  ta 
pelea.  Como  tenían  los  núanM  «rtemigo»  ,  oo 
diáo  tampoco  tener  amigos  sbo  de  un  común 
consentimiento ;  y  so  alantí ,  llevando  por  ob- 
jeto iú  guerra,  era  jemejaote  á  las  alianzas  pobu- 
cas.  Uno  de  los  hermano*  B»  redbis  picsefue  dd 
enemigo  de  su  hermano. 

ta  fraternidad  obligaba  k  ay»krsc  con  el  aur- 
f«  y  los  haicti  hasu  la  muerte  ;^  y  lambio»  á  jo*; 
tener  por  su  hermano  el  empeño  del  cOBAate^« 
moria  an.cs  de  lu^^rlc  c«»i//jí/o.  Un  caballero  d©- 
cia  de  10  hermaito :  compañeros  de  aroias  he^ 
nos  sido  ddde  ouesox)  principio  ;  «nado  nos  ha- 
bemos  ,  y  aun  hice.ncv  t  i  üno  y  el  ocro  de  tal 
modo  ,  que  ei  uao  a>  ujara  ai  otro  hisca  la  muer- 
te ,  salvo  su  honor ;  y  por  verdadero  amor  yo 
he  venido  con  ¿l  a  hn  de  conKmarle  y  ayudac- 
U ,  con  mi  cuerpo  y  con  tm  haberet , 
él  lo  luna  coamig»  si  me  hillaw  en  d 


El  gasto  y  los  provecfao»  eran  comunes  en- 
tre tilos,  y  se  daban  cuenta  quando  concluida  la 
expedición  ,  ó  declarado  un  rompimiento  entre 
•US  príncipes,  anulaba  la  alianza.  Gucscuo,  y  el 
Ingles  Hue  de  Cacvalai  ó  de  Caurelée  ,  craa  her- 
manos de  armas  en  España ,  y  quando  el  Prína- 
pc  de  Cj.lcs  Ji.l1ji  ü  la  guerra  i  Hariqac:  Hue  se 
vió  obligado  á  dexar  a  Bettrandj  y  le  dixo  en» 
toDoes  t  Gcndl-  $¡fe  »  ahora  nos  conviene  par> 
t"r.  Nosotros  hemos  estado  ¡untos  en  boena  COW- 
panu  ,  coaio  ouenos  hombres  ,  y  no»  hemos  te- 
nido siempre  buena  voluntad  ;  nunca  hemos  tra  - 
tado ,  ni  de  los  haberes  cooquikudos,  ni  de  las 
alhjjas  dadas  ,  ni  tampoco  me  habdt  pedido  par- 
te. Asi  pienso  bien  que  yo  he  lecibido  mas  que 
vos  ,  y  que  soy  vuestro  deudor  \  y  por  esto  os 
niego  que  hagamos  los  dus  la  cuenta  ,  y  lo-^|BC 
yo  o<;  i  CLMtic  lo  pigaié  ,  ó  os  haré  un  var 
Bcitrajid,  <:&io  no  es  mas  que  UO 
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sermón  ;  yo  no  he  pensado  en  esa  cuenta ,  ni  s¿ 
i  lo  que  puede  montar ,  ni  si  me  dcbcis  ,  ó  si 
4s  debo:  asi  démosla  por  acabada,  pues  vanos 

i  separarnos;  nuis  desde  aqui  en  adelante ,  noso- 
uos  seremos  acreedores  el  uno  ai  otro  ,  hare- 
mos oneva  dentb ,  y  convendrá  ponerla  por  es- 
crito. No  hay  ya  mas  que  obrar  bien  ;  la  razón 
exige  que  sigáis  i  vuestro  Príncipe :  asi  lo  debe 
hacer  todo  hombre  «,le  bien.  Buen  amor  fue  el 
nuestro,  y  cua  el  roiww  nos  separaremos; aun- 
^e  me  pesa  que  nos  sea  preciso»  Encwues^Ber- 
trand  le  bcio  ,  y  cambien  codos  sus  compañeros; 
y  la  despedida  tue  muy  dolorosa»'* 

Gucsclin  ,  tubiendo  sáio  hecho  prisionero 
por  !o.  Ingleses  ,  encontró  á  su  hermano  Car- 
vaiai ,  que  le  habló  de  su  antigua  cuenta  :  ^*  Bci- 
tran ,  dice  á  aquel ,  nosotros  tiiimos  compañeros 
en  Espoñat  y  oías  alia;  asi  en  las  prisiones  co- 
mo en  los  haberes  de  que  nunca  hemos  hecho  lá 
cuenn ;  y  se  cierto  que  soy  vuestro  deudor  ,  de 
que  quisicia  tener  pufiiual  aoiicia  ^  p$r4»  a  Í9  roe- 
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nos  yo  os  daré  aqui  itcinu  mil  doblas  de  oro. 
Mo  sé  ,  respondió  Beicran  ,  como  va  de  cuenca: 
pero  si  yo  oiviere  necesidad  i  os  suplicaré  que 
jne  dds  ;al|o.  Intonces  so  besaron  reciprocamen- 
te para  pattir." 

Alelóos  cabaUcrc»  uniéndose  ,  hacian  un  can^ 
bto  minno  de  sus  amas -como  los  héroes  dp 
Homero.  Otros  consagraban  $u  i'ratcrns>.:ad  con  las 
ccrcmooias  de  la  rchgion,  rccibicudo  ;uiicos  la 
comunión ,  ó  besando  la  ft^  que  se  da  en  la  Misa. 
£oiooc«s  el  Sacerdote  dividía  i«  hostia  ca.dos  pai- 
tes ,  y  daba  i  cada  uno  de' los  dos  imnisnos  fa 
suya  ,  diciendo  al  mismo  tiempo  algujias  oracio- 
nes ,  cuya  tórmuia  se  baila  en  el  £M0Íníum,  No 
cbiánie»  ni  la  veli^on  ,  ni  el  templo,  ai  la 
presencia  misiTu  de  uno  dr  los  dos  caballeros  era 
neccsaiui  pues  ei  Key  de  Aragón  ,  s<  hiao  her- 
mano de  armas  del  Duque  de  Bocgoña  ,  i  quien 
oo  haba  visto  jamaa.  üa  feto  que  se  halla  en  la 
Cámara  de  enemas  de  Una  dice ,  que  Luís  XI* 
toma  y  acep;.:  a  Cirios  el  airev'ao ,  Duque  de  Bor- 
goña ,  por  su  solo  bctcnaao  de  arnus  ,  /  se  consr 
tituye  á  strlo  suyo ;  promete  ayudarle  *  sostener- 
le, íavoicccrk  y  socorrerle  con  su  pcrsf>r3  co  nra 
touo  lo  que  puede  vivir  y  morir ;  jura  en  tin  por 
la  fe  y  y  el  juramento  de  su  cuerpo  »  sobie  sn 
honor ,  y.  en  py^abta  de  Key  ,  de  haber  y  tener 
todas  estas  cosas  por  tirtses  .*  estables  y,  buenas» 
sin  pmas  venir  ui  contralto  en  q^ttlqnicn  iomM 
ó  modo  que  csio  sca^ " 

Parece  que  estas  aliansai  no  se  coticratidiu 
por  siinpie  promesa,  sino  por  tin  acto  autentico. 
Asi  I^urtfi  y  Ciísoo ,  se  empeñaron  a  defender- 
se redprocaaicwe  sos  bienes,  s»  vida,  ynbo» 
ñor, y  a  prestarse  una  asistencia  mutua  contra  to- 
dos, excepto  contra  el  Rey  de  Francia  ,  y  el  Se- 
ñor de  k<  lun  ;  y  Armaron  este  acto  en  el  Palacio 
de  PootorsoQ  ^Fuít  JmmviUt  áuurt.át d»t4ii/¡i.) 

La  fracenúdad  de  armas  cenia  tá  poder  sobic 
las  a.nias  grandes,  qu;  terminó  el  ouio  subijuen* 
te  por  largo  tiempo  ,  entre  Ciison  y  el  Duque  de 
Bretaña  ,  y  se  juraron  una  lianza  eianiap  El  Du- 
que viniendo  ala  Corte  de  Francia  para  concluir  el 
ajuste  del  matrimonio  de  su  hijo  primogénito ,  con 
lá  hija  del  Key ,  dexó  á  Sirc  de  Clison  el  gobier- 
no de  su  país ,  y  el  cuidado  de  su  mugcr  y  de  sus 
hijos.  Tan  grande  era  b  idea  que  se  tenia  de  Á 
inviolabilidad  de  este  empeño,  y  ía  confíanaaque 
ponia  el  Duque  en  ci  juramento  de  Clisen. 

Asi  la  tdfám  de  honor  como  hermano,  se 
hacia  útil ,  terminando  tos  odios  mas  violentos ,  y 
produciendo  las  mas  estrechas  amistades,  hn  euc 
tiempo,  rn  que  todos  los  guerreros  combatían  cuer- 
po  á  cuerpo ,  y  varias  veces  solos  contra  muchote 
tenían  necesidaa  de  socorro ;  un  hombre  que  Ies 
era  adicto ,  los  sacaba  en  mil  ocasiones  del  inj- 
j'or  peligro.  La  naturaleza  de  los  combates,  el 
mteres  y  la  necesidad,  produeron  esta  especie  de 
confcJeracinn  particular ,  y  estrecharon  sus  nu- 
dos. iM3k  idea  unida  a  la  alta  estimación  que  ha- 
cían de  las  virtudes  militares  ,  debia  dar  i  m 
sacriliito  tan  absohico  y  tan  soleoMie  t  un  pan  po- 
der sobre  las  almas  grandes.  En  eftcto  la  histo- 
ria liacc  ver  ,  oue  ts:as  alianzas  produxcron  'gran- 
des acciones ,  y  útiles  empresas  :  y  bien  puede 

ser 
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t€T  que  fiies«Q  el  origeq  de  lis  órdenes  miU-» 
tares. 

-  '  Ya  se  coitocu  en  tiemi>o4e  Luis  XI'  ,  Joín- 
vlUe  hablando  de  Gilles-le-Brun  Condcsuiúc  ds 
Fr;)ncia  ,  le  llama  su  hertnaao  ;  y  en  iér^,tUt 
jMOLjiane  jr  Biu»i«  >e  átbm  «sw  titvio. 

La  .nuMadod  en  la»  ann»  ,  y  «  d  auxio  de 
combatir  ,  ha  disaiiauiib  poco  a  poco  ^  y  ha  hecho 
0cs;)r  c<>cas  asociactoac» ,  aunque  lai  CoUnus  vir* 
tudcs  ciusccii  en  nuestros  mUiuues  ;  pero  la  iwcc» 
•ídad  y  la  trauniidiJ  ha  <i(,'^v4necido.  No  hay 
ya  pdr4  el  «ñájá  ,  üí  bkiKs  <]ue  cmqmiéo- ,  ni 
rescaces  que  dividir,  ni  cQWbaccs  que  dar  :  solo 
s«  prcs«OM  ddwte  dclcncm^  para  dar  órdeocc, 
Bn  ouo  tic^mpo  iia  hrnwH»  de  atinan  podía  de- 
tener el  golpe  que  amenazaba  á  la  ca'o^zí  de  m 
hermano ;  hoy.  su  socorro  s<;rla  lamí  coqu«  U 
bala  del  fusil  y  dal  capón, 

HillJino»  en  el  norte  otra  tultpfií»  en  uso  en- 
tre lo^  Piincipci.  Dos  guerreros  iguales  entre 
se  unían  como  hertnanos;  pero  un  gran  Vi^íi.cipc 
«dofxaba  como  hijos ,  a  a^lon  que  eran  menos 
poderosos  que-  él.  isu  coscnmbte  anttgüa  eotre 
ios    Kl  vcs  Godos  ,  se  practicó  por  TcckÍ(  r.co, 
con  un  Principe  de  M  Herulos,  Ve  aqili  1%  carta 
iBfte  este  cooouittaiioT  déla  Italia  It  «atriliiió  adop* 
*ai.dole  por  hijo  ;     Es  honroso  entre  Ía$  nacto« 
nes  hacerse  lujOS  por  las  armas  »  y  el  guerrero  re 
conocido  por  mas  brafo  ,  ca-  <t  solo  digno  de 
tSta  «rfigptffflt  Nosotros  somos  engañados  mudus 
^eccs  por  la  sangre;  pero  losbfjosque  h<inpro- 
ducido  las  acciones  ,  juzgadas  públicamente  ,  no 
.sabriaa  ser  cobardea.  No  e» «  fí»» «  de  U  tw\- 
iakxa,>«tao  de  wt  iriftades ,  de  donde  adquieren 
511  fjma  ,  quaüdo  siendo  exrrangeros  ,  eswn  uní- 
doi  por  el  iolo  vinculo  del  alma;  y  este  paao 
jCs  can  fiierte .  que  qOiirian  antes  de  ver  pade» 
cer  á  su  .padre  la  menor  pena.  Asi  siguiendo  el 
uso  de  las  naciones,  y  conforme  a  nuestro  poder, 
nosotros  te  procreamos  h¡j<> ,  por  el  presente  don, 
á  fin  que  M  oa^pa»  dcbiiíam4.nt6  por  Us  ansas,  , 
pues  que  te  recoooren  en  ti  las  virtudes  guerreras, 
Moicuos  te  dzmoi  estos  caballos,  cbus  ^.spaJas, 
estos  escujt»,  y  ocros  instrumentos  de  ¿ucrr»;  tnro 
Itf  ^'CS  OMtb'auq,  nosotros  te  dantos  la  sancioa 
/le  nucKros  juramentos.  Aprobado  por  los  de  Teo- 
dorico  ,  tú  serás  ilustre  entre  las  nacionei; ;  toma 
«sGs  armas  que  nos  serán  útiles  a  lu^  l{  js  ;  de- 
jbcft  tu  saaifi^o  á  aqjael  oue  pone  en  tus  tpanos 
los  iimomeotoi  de  n  defensa  >  que  quiere  expe- 
rimentar tu  corazón,  y  espera  qtjc  tus  servicios 
DO  ican  debidos  á  la  sumx&tou, "  be  ve  al  ¿n  de 
ftu  caru ,  que  los  Embajadores  la  llevaron, 

£i  mismo  Teodorico  fue  adoptado  por  Zcnon 
Teodebcno ,  Rey  de  Austrasia  >  por  justiniano; 
CosroesporMauricio:BoMQ  por  el  Papa  Juan  XII» 
Ijuis  ,  lujo  de  Bosoo ,  por  el  BBnperador  Cirios 
el  gordo  ;  y  Godofredo  de  BouiUon  ,  por  Akao 
.Conineno. 

Mo  era  solamente  un.  título  de  honor ,  paja 
loa  h$os  de  kis  Reyes  lombardos ;  pues-teaian 

un  ínteres  particular  en  hacerse  adoptar  por  un 
Prínci^  extrangero  ;  porque  solo  entonces  erao 
.achiiitidos  a  la  mesa  de  su  padre.  En  una  guerra 
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doino,  matá  á  Tnrismodo^híjo  de  Tarisendo,  Loa 
Gépidos ,  vieudo  iñuérco  al  hijo  de  su  Rey  ,  se  en- 

trr:::T70ii  i  l  i  fuga.  I.os  xcfeí  Lombardos  á  la  vucU 
w  de  csu  upeditioa,  representaron  i  su  Sobe- 
rapo  ,  que  su  h¡¡Q  Mcndo  cansa  <ie  la  vktORi^ 
merecía  ser  adHiiiido  á  su  mesa.  Alboino  respon- 
dió ,  que  no  poaia  sin  contravenir  al  uio  de  Ja 
nación.  Sabéis  ,  les  dice  ,  lo  que  el  nos  prescri* 
be:  el  hijo  del  Key  no  puede  comer  con  su  pa« 
drc  ,  hasta  que  haya  tcábíio  d^  un  Rey  extrange- 
ro la  adtpdun  de  las  arpas. 

£1  Joven  Albouiü  ,  sabiendo  esta  rtspuesea 
parte  con  quarena  guerreros  de  su  edad,  va  ¿ 
encootrar  á  turísendo,  y  le  dice  el  motivo  de  su 
Yiagc.  "Dlrisendo  le  recibe  con  bondad  ;  le  convi- 
da á  su  mesa ;  le  hace  poner  á  su  derecha ,  dv^ 
de  su  b\jo  Turisouindo.  «(osti^bcaba  á  sentar&é. 
Peí»  dofánie  la  comida, eac«  «if^c  padre  ,  acor- 
dándose continuHUcatede  uo  hijo  que  amaba  tier- 
namente ,  y  viendo  en  su  lugar  a  su  matador» 
oo  pudo  coatcaec  las  ligrimas.  Este  lugar  me  es 
«nado,  dice,  pero  la  visu  de  aquel  c-if  le  ocu- 
pa, me  es  dolorosa.  0¿ro  hijo  del  Rey  ciurati- 
do  en  furor  ,  al  ver  a  su  padre  verter  lágrimas ,  di» 
yo  algunas  .(osas  ulirajautes  para-  los  I,ombardos> 
Uno  da  los  g^eiieros  de  csp  nsdon  le  respon* 
dió ,  que  fílese  á  ver  las  huellas  de  su  valor  al 
campo  de  jbatalla,  donde  estaban  aun  los  huesos 
de  su  hennaao»  Este  reproche  irritó  i  ka  Gé« 
pidos ,  y  ya  se  mostraban  dispuestos  íi  la  vengan- 
za ,  y  los  Lombardos  metían  mano  á  sus  csj'a- 
das,  quando  el  Kcy  levantándose  ,  calmó  los  su- 
vos,  anx'ivaundo  de  c^gj)r  al  primero  que  s« 
Iñciese  culpable  de  violencia ,  y  dlaeodo  ,  que  ma- 
tar a  un  enemigo  en  su  [ropin  casa,  no  pcjíj  icr 
una  victoria  agradable  a  Dios,  La' comida  se  a:a- 
hó  pacilícamente :  Turisendo,  tomando  las  armas 
de  su  hijo  ,  las  dió  al  príncipe  Lombardo,  que  las 
llevó  á  su  pauia.  Entonces  Alboino  iUe  recibido 
á  la  mesa  de  su  padre  ,  y  contó  lo  que  habla  he- 
cho fOtfe  loi  Qépidos:  Los  convidados  aplaudie- 
ron su  inlor  ,  como  la  jMMÍcia  y  la  generosidad 
del  Rey  Tuiiscndo, 

Se  ha  visto  en  la  carta  de  Teodorlco  ,  la  na* 
toraleza  de  las  oN^atíonas  «a  ean  alianza  íoIn 
^fv.'i  ,  el  que  eran  poco  mas  O  menos,  las  mismas 
que-  ías  de  la  Fraternidad  de  armas ;  pero  mayores  • 
por  sus  efectos,  como  contratadas  por  Principes: 
Era  un  empeño  de  estimación  mútua,  de  socor* 
ro  y  de  concordia  pxtfi  ellos ,  y  de  paz  entre  spa 
vasallos, 

Este  empeño  file  algunas  veces  observado  con 
la  mayor  generosidad.  Loa  principes  no  se  desde- 

liaban  de  contratarle,  con  sus  vasallos.  Un  señor 
Godo  ,  llamado  Gensímuado  ,  habiendo  recibido 
este  honor ,  perdió  á  su  pdrc  adoptivo ;  y  ofre- 
ciéndole la  corona  la  rehusó  por  conservarla  ú 
sucesor  legítimo ,  auqc^ue  de  una  rama  Man  díscra* 
te.  Pero  como  las  pasiones  corrompen  !:^^  mejores 
in$(i|ucipnes  ,  la  ambición  abusó  algunas  veces  de 
ía  *t*f(l»n  por  las  armas.  Muerto  Constantino  Rey 
de  los  Búlgaros  ,  dexó  un  hijo  de  corta  edad  »  la 
Rcvna  Maria  Cantacuunoa  ,  temiendo  que  d 
principe  Búlgaro  Sphendíslao ,  hiciese  valer  los 
-damboa,  bMaatc  bisa  fiiodádoat  fie  ¡Mata  al 
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trono ,  intentó afraer!c  á  su  corte,  ofreciendo  adop* 
taric.  bpheDdislao  aútmdo  este  Uzo ,  como  una 
'ae^ridad'inviolablc ,  no  balanceó  en  ac«ptarle.  La 

ír-.'ty-rífí  ',f  crlcbró  en  I3  Ií;!c^ia  ,  por  \m  srt:tr.1o- 
cc  ,  cea  Idi  oiacioiic-s  y  ccre.iionus  acostiUübi  uuü, 
delante  de  Ja  Corte  y  del  Pueblo,  á  la  lu2  de  las 
•antorcha*.  La  [ovca  Keym  j  cnmcfiendo  los  dos 
'lldos  del  tnmo  real »  cobrió  i  «t  hijo  Miguel, 
que  estaba  aun  en  Ij  cuna  ,  y  á  'a  Ii';o  adoptivo 
avaoxadoen  edad  ,  los  abuzó  a  cncrauibos  ;  pero 
Ipoc»  tietnpo  ácifiKS  Sphendislao  fiie  asesinadOp 
V^zü  dos  especies  de  confederación  miUiar,  no 
dab^n  derecho  alguno  á  la  herencia.  No  ooscan- 
tc ,  en  Aknunia  te  estableció  una,  ta  el  st'^lo  XIIIj 
«I  virtud  de  Ja  ^  ks  cootcaiannB ,  «dquirian  es- 
te derecho;  pero  no  eran  dos  paraailares  6  dos 
Soberanos,  iino  fuinilías  enteras  <}ue  se  asociaban, 
de  conseaúmiemo  del  Emperador  ,  para  defen- 
derse múattmenie  eitas  y  sus  bienes  contra  todo 
ataque  crtcmipo  ;  y  habían  adquiuMo  rl  Irrccho  Je 
construir  fortalezas;  y  qiiando  alguna*!  de  tUa^  ex- 
tinguiaii ,  las  otras  partían  su  hneocia.  Esta  ins- 
titucioo  ventajosa  en  su  oríMn ,  se  hizo  abusiva 
Baxo  d  pretesio  <(e  áekndcne ,  se  ligaban  pan 
ofcTiifcr  ,  y  resultó  u  i  -ra  t  número  de  latroci- 
nios ,  que  los  Emperadores  )  los  Kíncipes  del  Itn- 
perio,  contuvieron  con  tratújo. 

Se  halla  támbien  algunj  í-ciIjI  cíe  arhpr'on  entre 
les  antii^Í!os  Galos,  que  podían  liabcila  turnado  de 
]  >  i  iulos  Tudescos.  ( Esta  era  una  prohijación 
(jue  se  praaic^ba  solamente  entre  kc  grandes  i  y 
'se  Jada  con  oMemoons  militares.  El  pa^c  firesen- 
taba  una  hacha  de  combacc  a  aquel  que  quería 
adoptar  por  ht;o  como  para  hacerle  encender  que 
'Cta  por  las  armas  por  donde  debia  conservarse 
']a  sucesión  i  que  le  daba  derecho  (H)  ). 
'    (N.)    AERE.  Castigo  mUitar  de  los  Romanos 
que  consistía  ci>  dar  cebada  en  lugar  de  trigo  á 
los  soldados  que  Altaban  ,  ó  no  asisuan  con  fire- 
'  ^oencia  a  sus  banderas,  ó  privartcs  de  una  par- 
lia  del  sueldo  ,  lo  que  era  ignominioso  entre  d 
•    (N.)   AESTIVA,  Nombre  que  daban  ios  Ko- 
maiios  í  los  Reales  de  verano ,  y  que  i  veces  ma 
'  para  solo  un  dia  ó  noche. 

AFABILIDAD,  f^eaie  CENS&At,  r  oficiai. 
AGA,  Fcast  oENiZARos. 

(N.)  ACCEJUNombrc  general  con  que k»  Ro- 
'  manos  denotaban  la  trinchera ,  caballero  ,  plau- 

'  forma  ,  y  toda  construcción  que  se  haciádarieiTa 
movediza  ,  ó  amontonando  materiaies,  - 

(N.)  AGMEN.  Bim  los  Romanos  era  codo 
el  exércko  puesto  en  marcha. 

(N.)  AGRARUS.  En  la  miacia  Komana  eran 
las  centinelas  avanzadas  ¡i  trechos  por  cl  campo. 
.^^^^l^^  E*  «n  atentado  conua  lapopie* 
dM.  LaovmM  mas  criminal  de  todas  es  aquella 
qttc  atenta  a!  honor;  pues  como  es  este  el  bien 
nías  precioso  ,  y  cl  único  que  no  suírc  dimina* 
cion,  porque  ó  se  conserva  ,  ó  se  pierde  en  un 
todo^  el  toas  ouel  enemigo  miel  que  inten- 
ta quitarle.  Eh  ía  guerra  particuiai  <jue  existe  de- 
masiado en  el  seno  de  nuestras  sociedades  »  esta 
especie  de  t^am  es  tanto  roas  peligrosa ,  quan- 
Ip  las  mas  veces  ci  secreta,  y  la  nialígniuad  Ja 
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todos  se  apresuran  i  acercarse  al  detractof  ;  ¿Si 
se  aprueba  quanio  dice  >  y  se  abusa  de  h  razOa 
para  hacer  creer  qne  es  ana  justicia  particülar  con- 
tra las  ícciorr";  qttf  ortj'r.in  á  h  j'jsticij  publi- 
ca: sv  Aixnu  a^i  la  delación,  y  se  auionu  la 
calumnia.  La  sociedad  cu  logar  da  cnaaegaii  tm 
estado  de  pac  y  deannoaia,  como  conespond* 
ásB  oacnaleta ,  se  hace  un  estado  de  guerra  se» 
creta,  ntas  peÜgroso  que  el  de  la  iberia  abierta. 

La  primera  de  todas  las  leyes,  que  dica  ia  na»  ' 
tatakza,  está  allí  violada,  el  delator  oeobo,  f 
el  atUb>i!o  codJenado  sin  ser  ordo,  fe'l  hombre  de 
honor  ,  y  el  hombre  justo  aborrece  csu  (sittuM^ 
y  si  cree  deber  hacer  una  guerra  privada  ( nece- 
sidad tara  en  la  sociedad  civil.),  ia  hace  direc* 
nunenie ,  soto  y  sin  idiados ;  y  no  se  abate  ai 
vU  papel  de  un  histrión ,  que  gana  su  vida  cxci- 
taúuo  la  risa  culpable  de  un  pueblo  cotrorapidew  ' 

La  tgrtam  que  mfficha  la  gloria  de  otro,  tM«, 
oe  también  lugar  entre  las  naciones  ;  produce  f 
cncreticoe  ios  odie»  públicos  ,  y  origina  las  guer» 
ras  que  destruyen  los  pueblos,  sos  riquezas  y  sa 
leiiadaiQnando  los  particulares  se  arrogan  el  de- 
■recho  ile  atae«  con  oltrages  á  una  nación  exciai>- 
gcra  ,  hacen  tanto  datío  á  la  suya  propia ,  como 
a  acuella  «jue  es  ei  objeto  de  sú  malignidad, 4* 
su  murmuración,  y  las  mas  voces  de  so  calnii* 
nia.  Si  (itncn  a!?;uiii  pjíion  por  su  pxtll  ,  algún 
semimictito  í>or  la  iunnaiiidad,  deben  prohibirse  4 
sí  mismos  estas  declamaciones  vqias  , 
luiire  hechos,  Cañ  siempre  inciertos ,  y  contenas^. 
se  en  los  límites  del  respeto  debido  i  la  digai* 
dad  del  hombre ,  y  á  la  niagcstad  de  las  naciones. 
Si  están  oi  paz  teman  cflccoder  la  guerra»  y  si 
escán  en  gncna  caniribnyaQ  so  oefbtocia  é 
la  paz. 

£ii  el  edicto  del  mes  de  Febrero  de  17S3,  coa* 
tra  los  duelos  ,  el  articulo  quano  -dice :  que  i| 
hay  pnieba  de  é^tiim  de  una  parte  6  de  otr^ 
y  que  escé  claramente  justificado ,  que  el  rccncuen- 
tro  no  ha  sido  premeditado ,  el  agresor  será  solo 
casQgado  de  muerte  j  con  nt  e!  atacado  ,  se 
'baya  mantenido  en  Na  témdnos  de  uoa  legiciaia 
defensa. 

La  ordenanaa  de  j  de  Enero  de  1Í77  prescri- 
be ,  que  quando  se  batan  dos  oficíeles ,  y  no  pii^ 
da  descubrirse  el  agresor  ,  san  ambos  depuesto^ 
sin  esperanza  de  rtsubleci miento:  y  que  ademas 
al  uno  y  al  otro  se  les  continué  su  proceso ,  co- 
mo á  uifractorcs  de  las  ordenanzas.  No  obstante, 
SI  no  hay  algún  testigo  ,  v  d  verdadero  agresor 
niega  obstinadamente  que  ¿1  lo  es  ;  ó  si  al  contra» 
rio  acusa  aJ  otro,  y  lii^  hechos  para  probariae 
el  file  aoKado,  y  ae  vid  obleado  áaadefn- 
sa  personal,  sufrirá,  aunque  ¡nocente ,  la  mis- 
ma pena  que  ci  culpado.  Si  esta  ley  hubiera  sida 
de  Seleuco ,  y  yo  Lacrime,  ase  pvestaaria par» 
iiacerla  Erogar. 

AGRESOR.  En  el  estado  oattsral ,  ó  cntcramca* 
te  animal,  si  el  hombre  pudiera  vivir  asi,  el  agrf 
«r  ijo  haria  mas  que  uss  de  su  derecho,  que  ea 
d  da  la  fiierza ;  pero  en  el  Mado  de  $ocieda<^ 
que  es  del  orden,  y  el  de  la  r.i2on,  todo  «irt- 
w  es  injusto;  pues  la  sociedad  solo  está  forma- 
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uoa  propiedad,  de  que  quiere  privar  al  pOiccdoR 
«s  un  ladrOD  €pt  camina  a  coawttr  m  robo ,  so 
ye  «s«  propiedad  ,  honor  ,  rfpuudon, 

Ktetcad ,  vida  ó  bienes  ;  y  Jciat  el  pujito  que  U 
tolunti  i  resolvió  a  esta  injusticia  ,  el  hombre 
'  él  áireswr,  bi  medita  su  atcoeada  coatta  la  pr6- 
pinbd  de  «ero :  si  imedcay  coabiM  sm  medios, 
y  SI  se  dispone  i  emplearlos  para  cooswnar  el 
TobOt  conuaúa  la  agroiiou.  "  Aquel  que  prepara 
y^gwií  los  lazos  hace  ya  la  guerra  ,  aunque  no  cmk 
file»  lodivia  la  espada  ni  las  firch^í  "  liecia  De- 
MMdMnes.  El  étgrrisr  es  pue»  el  que  disp«oe-«i 
tuque  ,  y  no  el  que  informado  ile  KM  Aaigpiif 
^  su  cneoiigo ,  Je.  |revieae  j  rompe  sus  pr<v> 
jccNt.  Ext  cf  «1  prnaer  atacaste ,  y  el  ouo  el 

-    Pero  el  ofendido  se  hace  í^tar  éí  misixv 
»i  rehusa  las  saróñefciones  jusus  yiaaanabks,  qwf 
••  le  ofrecen»  y  quiere  obitinatiint-nrc  vcrigar- 
•t  de  la  iivuría  por  la  vía  de  las  auna*  ;  esa  *«* 
I>cr  ,  con  otra  injuria.  Solo  podría  couiar  «tie  por» 
^o^$i  fiicsc  «aterament»  mxaál  t  cmerameme 
Mom  Ea  el-  cMado  cíyíI  ábade  la  satísáccion  su-' 
ñcicn-c  (k'bc  ser  aceptada,  no  puede  obrar  de 
CKc  modo,  sia  ser  culpable  de  una  verdadera 
agresión. 

•  (N.)    AGRIMENSORES.  No^nbrc  que  ¿jhjn 
k»  Rooianos,  según  Hí¿liio  ,  a  los  dcJincaaorc*. 
de  los  RcaJti  V  Lampos.  '  ,rr. 

(N.)  AHUMADA.  La  «cái)L«]ueje  hace  eo. 
iM  aabfm ,  ó  lugares  ahot ,  qneiriuido  pajas  ú 
otra  cosa  para  dar  per:  c  .tc  mc-io  aigun  uvbo  ^D\. 

.  ALA.  1  odo  cuerpo  de  uopas  se  divide  en  tccs'> 
ftttn  y  «fii  derecha ,  «¿t  izquieráa  y  cencío  ;  ta» 
pane  que  está  en  el  coscado  dercdio  se  llama  tit. 
ikiiecha  ,  la  qje  cvca  en  el  izquierdo  aU  oquier- 
ékt  y  ¿t  que  está  ea  «I  modio  centro.,  '  <; 

i|  {jcfaviSOD  las  panes  mas  débiles,  porque  se 
BtUÉn  OMi  Separadas  una  de  otra  t  que  ei  ccn-. 
oro  lo  está  de-ellas;  y  asi  diticilmcncc  puetkn  so- 
comne  j  y  por  coiiseqüeocia  se  vea  ^expuestas  á; 
tv-JHcadai /rodeadas  y  cDViiekas. 

Es  pues  necesario  ocurrir  i  esta  dcbIüJaJ  na- 
nrai)  apoyándolas  a  un  rioao  vadeable  ,  á  lagañas 
l(»pnccicabies ,  á  nn  escarpado  dilkfl  dt  subir, 
ianyicado  pnr  bacerias  ,  á  un  lugar  cuya  posi* 
•o»  sea  vcatajosa  ,  cuyo  recinto  esté  bien  atrin* 
*fa«ado  y  dcíendido  por  artillciía  que  pueda  ha- 
cer callará  J»<íel  enemigo;  d  cubricndoiasalal-i 
la  de  mejores  dtécnsat ,  coa  Abatidas ,  carros ,  atrin» 
fihetamicntos,  6  tropas. 

P%o  á  Iklta  de  mejores  defensas ,  porque  el 
pm .  oámero  de  anUlería ,  de  que  hoy  se  hacei 
***o  ,  arrasa  bien  pre5;o  las  abatida'-  y  1o<:  para- 
petos de  tierra  >  sino  están  situados  sobre  aauras 
de  difícil  acceso  ;  f -bien  deAndkbs^  Notare  mis» 
^e  lo  cpt  rs  un  apoyo  sufictenie  para  la  ata  de 
lili  cuerpo  ntmierosd  ,  no  lo-  es  para  la  de  un 
|ran  ei^rciró,  ral  como  los  nuestros  ;  pues  la  de- 
^Ikbdde  bs       seaumeotai  ptoporcioade  lo 
^  dilaRkn.  Vn  hosifée  biea'  oAicrto ,  f.  bim 
guái-nccido  tic  tropas,  scri  un  buen  apoyo  para  un 
cuerpo  de  sicce  u  ocho  mil  hombres :  pero  muy 
4tí¿t  para  un  exéttbo  de  ochenta  aSS, 

La  Ci^balleria  se  poM  ocifimriaiWC  M  J» 
drt,  Miiit,  ttHh  l. 
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H^.lf^'^''  T'^''  "  ''^'^  «»  sus  ¿,í»í. 
mieotos,  puede  ocurrir  mas  pronto  á  donde  coo- 

sa.  l^cro  SI  el  exercuo  esta  c  i  m  puesto  que  d 
General  quiere  conservar,  y  u.ia  de  sus  4/4,40- 
ficxnccmcíue  defendida,  se  pone  en  la  oiratotb 
k  caballería,  ó  *c  la  emplea  donde  se  ju^ga 
6til ;  y  esta  disposición  no  impide  el  que  queden 
jm  dos  4to  aI  cxcrcito,  no  obstante  ei  dictamen 
tfel  Mariscal  de  i-u/segur.  Ved  aquí  lo  que 
en  su  At-ít  dt  ta  ¿lurra. 

«l-lL?i*^i"  >  no  se  sirve  de  li 

jMbtM  «f«  4  dice  umu  dcxinm  ,  tonu  «. 
mttrum.  El  termino  derHha  ^  ala  huMiehta:  a» 
^v^ene  aun  el  día  de  hoy .  sino  á  un  cuerpo  de 
obaUeniiy  ombien  Vcgecio,  en  el  primcTca-' 
pitulo  de  su  segundo  Ji^,ro  del 
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dice,  que  la  cauaikría  >c  ¡¡ama  Us  aiat^  pórwé 
cuDrcn  c)  cuerpo  de  baialla  por  deivcha'/ébJ 
quietda.^ extraía  preocupación  la  de  querer  W 
AaMeoios  Francés  la  lengua  de  Veeccio  )  coa- 
nnua  el  Marisca!.  *      ^  „ 

^    "Quaado  Cesar  describe  su  orden  de  bata-' 
Ha  dice  :  yo  puse  la  d^dma  legión  í$fim  dnctrOi.' 
Ja  Oecima  quinta  c.n,u  ^inhuo;  y  continua  sittn- 
pre  lo  mismo  ¡ut>iMiúo  de  mi  otinteriai  pero- 
a  M  cajaiierla  la  nombra  «fdfatn,.,.  Ciando  re- 
hcre  Dablaocourt,  que  Cesar  nui^h..  en  do-,  ]U 
«as  a  «cae»  b  icgto»  de  Pompe>o  ,  u.ic  se  lu- 
Hm  .ncerrado  en  un  ¡ucru- ,  y  cjue  con  la  aU  I»- 
qu  crda  que  el  mandaba »  forro  el  primer  atrin- 
cheraraientoj;       bien  que  es  la  iolihieHa  quien 
le  tomó,  f  no  una  4/4  de  Lacalitría  .  también  Ce- 
sar dice?  tomen  iiniitro  tnrm  Hki  trat^ifte  uitritir 
aivcui  dtxtrum  Cgtari,  c«rM»,  i^mttíé  /«d» 
Eademque  itm^e  tfMitaau  tpu  untrit  tfiH'Aaí-.M' 
pi^tflÉ^ktkatt 

Ctsar  se  cxp.'ica  siempre  lo  mismo-  Hoy  dlt 
la  voz  doi  solo  se  da  a  los  cuerpo»  de  cabaikrjoL- 
ya  sea  que  campen,  como  lo  hiten  «nfiottlaikico.^ 
K ,  el  uno  a  ia  derecha  ,  y  el  otro  á  la  izfúnit 
de  la  línea,  6  «juc  se  les  coloque  en  otra  part»- 
por  algujia  razón;  en  cuyo  caso  conservan  siem- 
w|e  el  aombrc  de  aUi.  pero  qoando  la  primera 
line»  fs  toib  <fe  infintería ,  $e  dice  derecha  c  iz- 
quierda de  la  inñntcría,  y  no  a/a". 

Puede  ser ,  como  lo  han  dicho  Vcgecíoiy  Att- 
lo  Geho ,  que  el  nombre  dé  «a  se  <fiese  en  el  príoií 
cipio  a  la  caballería  solamente  ,  porque  se  coloca- 
ba en  los  costados  del  eocérciio^  como  las  4í«i 
un  ave.  Yo  no  disputaré  la  etimología.  Bien 
^ede^  que  k  prooiinid  de  sus  movimientos  haya 
dado  idM  pora  esta  denominación  ;  y  parece  tam- 
bién que  los  Kotnanos  daban  las  mas  veces  el 
nombre  de  «¿i ,  á  la  caballería  sola.  No  obsumce^ 
esto  no  era  de  un  modo  exclasivo ,  pues  comb  die* 
cito  alaríi  r^ttt  ,  decían  tanisien  cohenes  a¡4ríé^ 
(obmts  aJoftt,  (  Liv.  ti*.  lO.  céf>.  40.  41.)  Cesíí 
<iiic,  que  h¡20  poner  en  baalla*<«edossw4/w4to 
i'intu  élérki)  delante  de  su  nuevo  campo  ,  en 
preseoeJa  de  Aríovisco,  pero  solo  por  aparentar^ 
porque  110  tenia  un  número  de  soldados  legiona* 
rios  propf^ioiiado  al  de  los  «lem^os,  Esios^*/*^ 
ríi  estaban  sdiearfoi  en  bmla-  cmno  w&n«r(t. 

C  ^o. 
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f«^bio  nos  lo  explica  >  y  no  lirxa  en  elle  duia 
algún»  "  £1  DÚtnero  de  \oi  aliados  ,  dice,  es  por 
lo  ordinario,  en  quann»  ■  U  to&nterÍ4 ,  iguai  á 
lat  legiones  i  y  en  qujnco  á  la  olj.i'-Iau  doblL-. 
Se  sac4  de  este  cuerpo  el  lerdo  úe  cdbaikros, 
yic  $e  oombran  txiraindiii^iis  ó  tsu^dtt ,  y  cl 
qu  r.to  d"  la  infititcfia.  El  rc«oCunio  caballería 
quanto  ixiuntería  )  csú  dividido  en  dos  partes  Ua-, 
IBfi^  0¡*dtretha  y  aJa  ¡xquicd^j.  f  Polyb.  Ui.  f. 

aquí  porque  los  autores  kmot  dicdagneB  aúda-i 

dosJincntt  las  cohortes  a/ám ,  6  Uaía  de  caba- 
Ucrta  {  tq/tiinm  aU)  dc  los  cai>aiierov  Eouiaaos  ó; 
^onarios.  (  Liv.  lik,        .  f .  Veg,  t.  *f.  i.  ) 

Ms-; ;  rico  Livio  cueiua  que  en  la  batalla  dc  can-, 
ñas  U  caÍjaHcria  romana  se  tbrmó  en  la  áU  dere- 
cha ,  in  dexir»  urtat  (  Üb,  51.  «/.  45.  )•  ^  el  or- 
den de  bataUa  de. AsdrubaL  cooua  £n«io  Scipioa,. 
b  caballería  mmida,  dkeel  miiaio.  ^or,  aoae. 

puso  toji  <7i  dcx:,9  caritM  }3.  E*> 

pu^a  y  evidente  ,  que  los  Romanos  daban  el  nom- 
bre de  0/4  ,  y  de  cfnwá  las  tropas  de  in&Meik  y: 

de  cnballcría  ,  cort  cta  difcriciicia ,  que  no  apli- 
caüAíí  cl  Je  flili  sino  a  las  dc  ius  ahados  ,  tanto 
in&ntería  como  caballería ;  y  que  quando  habla- 
ban  de  119  exéicao.  Romano ,  U  palabra  ««m»  siff'» 
ftlBcaba  las  mai  vedes ia  hv^tti*  y  \z  dtrtAtéttH 
jD&ntería;  pero  no  siempre, 
.  He  creído  deber  aclarar  este  punto  i  £0  de 
ow  lo^  roUiiarea  n»  >e  preocupen  del  enAr ,  jpor. 

B-opiaion  de  un  esíri^or  rf'pfTable,  y  no  con- 
l^igtdbn  lo  que  cna  niuj^  bien  disting^uido  en  ios 
aworiis  latinos.  Y  cmbomh  1«  voces  las  que  nos 
dan  idea  de  las  cosas ,  para  entender  idbtanicitt. 

,  es  necesario  aplicar  á  aquellas  un  señó- 
do  precLso. 

£a  quamo  á  nosotros  la  palabra  «/4 ,  se  apro-^ 
pl«4IacabaÍlefja<«»D       ififimiena.  N«  s*  ti' 

seria  incjor  h%er  la  distinción  qu?  bat  ían  !of  Ro- 
Bwaosi  pero  es  cieno  que  00  leDetuo:»  la  ra/on  que 
eUos  ,  y  yo  me  coríormo.áL  «o  »  que  es  la  regla 
de  las  lenguas.  Si  uno  de  nuestros  esércitos  íiiete 
todo  dc  uifancería  »  no  por  eso  estaría  sin  dM, 
Q^undo  decimos  que  la  derecha  de  un  ex¿rcito 
c«di4>  .4  file  vtcv>riosa,  no  bablamAs  aolamente 
la  «¿alivia ,  «¡no  también  de  me  parte  de  la 
infñlerla;  Un  cuerpo  dc  uballería  solo  ,  úcr^z  lam- 
llífti  su  centro  y  sus  alu.  Quando  decunos  ia  df 
tiffb*^6  la «Mr^d de  una  tropa,  es  una  expre^ 
$¡011  nbrcviada,  para  sicfrhcar  laa/a  derecha  ó  la 
izquierda.  Me  parece  verosímil  que  Aulo  Gelio, 
f  Vegecio  iun  cocoauado  con  la  etimología  de  la 
D^abra  é*^  pero  es  cieno ,  qpie  Ja  ídcadc^- 
lidad  ,  iK>  se  adapta  bien  i  numn lengua;  y  aiiri 
estos  dos  autores  ito  lo  dicen  tampoco.por  la  su- 
ya. Asi  seffliramcnte.^  we  sin  poocan  sa  la  simiUr 
wd,  muy  diiércme  de  « ligereza  dt.  Ib  atas  de 

itn  nvc  ,  •A'^ivíTO'',  tf.-í'inos  ,  eía  de  Uft  edificio, 
de  una  dmocnca,  dc  una  obra  coronada»  Ótc 

.  UA,  Lado  é  nmo^  «Ba  «hncdr«Bad«  •  4 


Esta  'patte  débil  por  sí  misma ,  saca  tn  deín»* 

la  iÍlI  cuerpo  il;.  Ij  plaza,  y  de  los  obras  exte* 
jriorts.  Se  U  alinea»  ó  pac  la  cara  dd  baKÍoa »  é 
f^cbde  kflipdNiJBib,         ....    ■     -  / 
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la  dcfcni3  del  a¡a  es  tanto  mai  fácil ,  quaa* 
to  tiene  menos  longitud.  Coo  todo,  no  seria 
conveniente  dismmuina  de  tal*  modo  ,  que  que- 
dase demasiado  poco  espacio  para  las  tropas ,  en 
lo  interior  ac  la  obra.  Se  la  da  ordinariamente  de 
cieoto  y  diez ,  a  deiito  y  quarena  toesas.  Sí  el 
teneno  obl^  á  iiaccclas  mas.  largas ,  algunos  au- 
«Kes  aconsejan  cttisinltr  alH  ua  redan » ó  espaldón. 
Este  recurso  es  bien  débil ,  pues  cl  reda:i  ,  c-.- 
taado  él  mbuto  sin  deíimsa,>. expuesto  al  iiicf». 
del  enemigo  ,  se  anuioari  Üieii  presto.  As»  HVft 
mas  defender  la  >•  demasiado  larga  ,  con  alfllir 
na  obra  cicterior  ,  cciaio  contra  gu.tfdia  6  reduc* 
10,  según  la  naturaieu  del  terreno. 

(N.)  ALA  (fiwmar  en).  Es  colocarse  los  sol- 
dados en  una  sola  iUa,  poniéndose  el  uno  al  eos- 
udo  del  otro.  Son  muchas  Iss  ocasiones  en  que 
las.  trepas  deben  formato  en^a^  y  con  especia-- 
lídéd  eniod*  las  que  miran  i  la  <fiíciplina ,  y  po- 
licía ,  como  pá»  Jo  icniia-dc«ieoi.»  de  ropa  »  dr 
armas,  ícc  .  r  :i 

1.  Miiistras  ordenanzas  ftaidcncB  codos  los  ca« 
sos  en  (^ue  hm  de  ÍBonar  CD  MU^yasi  Aosre^ 
miiimOi  U  tüas.     ■  ■    ;.  i  ' 

(N.)   ALA.  Lo  mismo  que  n*iKif ,  vtéie, 

ALABARDA,  Arma  de  auno ,  compuesta  da 
m fvgo -6»w,  h  basmn  de'cioüo  pies  poco  raas 
órnenos,  quo  tiene  un  ganciio  ó  herró  en  for- 
ma de  media  luna  ,  v  al  extremo  unagcao  bo|a  á 
cadkiya  ibme  y  aguda. 

UtlMiardi  fra  en  ntro  r'rrnjio  ona  ama  muy 
común  en  los  cxcrcnos ,  y  había  compañías  en- 
teras de  oUbarderos.  Los  sargentos  de  in£iaterta 
«stáo  aun  armadordf  aiabaroUs  (QJ>.  Loa  Ciaaq 
ceses  tomaron  esta  arma  de  los  Suizos.  t  -<  -: 
(*)  L:\  l'.i-p.y-u  -.s  han  quitado  las  aliibufáos  íXt» 
Sargentos ,  y  se  les  han  dado  fitsiles.:  vo  BO^i» 
si  oonoiciaailbjiaB»  deiwea^scrprcarade  h 
éditiarda  al  fusil ,  pues  que  como  arma  dc  Eic^'i 

r,  el  Sargento  no  puedo  hacer  uso  de  este.  A- 
■verdad  que  la  bayoneu  ct'derpoco,  alcaaoe' 
para  detener  la  cabal/cria  ,  y  que  c!  iní^inte 
baxo  La  espada  del  caballtjro  ,  aua  con  la  bayo- 
neta en  los  pechos  de  los  caballos.  Asi  aiguooo 
autores  militares  opinan  á  favor  d^  las  aUbard»^ 
y  esponconcs  pora  los  Sargentos  y  Oficiales  \i.  isx 
dc  que  interpolándose  con  bs  bayonetas  al  t;em-¿' 
po  del  ataquf  de  la  caballería ,  su  mayor  alcaoce* 
detenga  á  ma  disuncia  los  caballos.  i  i  > 

Solo  los  soldados  de  la  comfeñía  de  Guar^: 
días  Alabarderos  usan  boj^de  esta  arma ;  que  ca 
dc  seis  a  siete  pícade  largo  «p  Juam ,  cod  ua 
hierro  de  dos  palmos  en  cl  extremo  superior ,  qo^ 
va  «fisminuyeiúio  hasu  remat«  en  piinu,  y  tie« 
ne  una  cuchilla  plana  atravcs^a ,  ide  dos  filos, 
con  una  puou  á^uda  ea  ,ua.  lado  la  figura  do 
nna  nwdia,  Jawi  eo;  el  oatv  '%Á  «oa  tUkardé-M. 
tomó  dc  ía  palabra  teutónica  lílUíat  Je,  que  síg- 
otoca  arma  de  las.  guardias  d«  pabcio  ;  según  ios 
autores  del  DitíHUdri»  dc  muuí  a  latg»^  * 
j(N.)  ALABARDEROS  ( ccmp^ú'^  dc  guardias 
Desde  elaéo  de  1504,  lusu  cl  dc  1707  ,  hu- 
bo tres  compañías  con  el  no.nbre  de  Guardia 
Btftñtíát  4t  Míéérdtrtt  t  llamadas  Amarilla,  dí 
Jft  lacilla»  jr  Vjep »  que  el  ^ilu  ^ey  pon^Fr-' 
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Mayo;  compom'cnJoIa  Je  iin  Capitán,  un  pri- 
picr  Tcoicatc ,  un  segundo  i  c nieBt£%,  an  pcimer 
Sirgroto  ,  un  Capellán  ,  un  Furriel  ,  quatro.O»*! 
boi  de  «quadra  ,  den  soldaifa»  /  dól  umbOtts, 
y  dos  pífanos        .  c  - .  t  ,i 

Pero  en de  Mayo  de  i7>r  ,  habiiendoi 
utílál^é^véms.ée  t».  aúsaa  Conpaüa  a  Don 
BalrfttMr  «fe  LttM»  .y  Aalh  ,  Furrid  de  ella, 
cninguló  este  último  empica  ,  y  cbí  iblcció  aquel 
pof  .Jicai  Dcu-aodic  y  de  Dxuembu;  deiawmo. 

1  ^  

por  o'r,i  RcjI  orJcn  de  15  de  Febrero  de  17^7,' 
3c  auliiciicaron  ^uairo  cabi»  «cgundos  ,  y  doce 
soldados.  Y  porjQOO  Jtol  DeeiftD  de  4  de  Ma- 
yo de  174*,  se  .mínonfni  MM-  piQzat  de  aolk-i 
^0»  ,  y  crearon,  jgoal  númera  de  RiAsícm.  • 

Ultimamente  ci  Señor  Don  Fernando  ei  VI", 
DOC  $u  Kcal  oidfBjde  30  de  Julio ikLmamo  ano». 
mipcpút  ^.'•■M'éBmpaÍHwcoMpMga  dedw- 
^tUgeeiBOt  t  quatro  primeros  cabos  ,  c^n  jtrn 
gOOdoSy  ciento.)'  icii  AUbatdtras^^  uiitaiiibor,  un 
píKino  ,  y  seis  músicos.  Pero  el  número  de  jIÍ€'' 
kfirétrm     al  proseóte  de .  laS  }  i)abteodc«e  au< 
«tepcado  por  Ecal  orden  de  ^f$O  y  según  se  me 
ba  dicho  ^  la  que  no  he  podido  hallar.  ¡ 

tsu  cocnpañia  cieñe  pecjucño     grande  Ufii>« 
forme  ;  aquel  para  de  ordinario,  y  éste  para  los. 
días  de  c-iu  y  aii^fí^'f-i  ^  'a*;  f-JDcionc-.  ['-.ibiicas 
¿  que  concurre  S.  M.  k  Kcyoa ,  o  I'iuicipe  de 
AtcunK^  '> 

Vmf«mt  £gri0  h  lu  Alabarderos. 

Ei  pequeño  unU'orme  de  ios  Jlaha-dtrts. »  «> 
eanca»  cakon  y  capa  azul ,  chupa  y  vuelta  enear». 
ii.Hla ,  botón  de  metal  bl.iiKO ,  ojales  de  plata  en 
ciiupa  y  casaca,  y  un  galón  angosto  de  lo  mis- 
mo en  el  ciwUo  de  la  capa ;  cuyo  eaibou»  «ttii 
futrado  en  encarnado,  y  lo  mismo  la  casaca;  que 
iolo  tiene  seis  botones  desde  el  cucUo  á  la  cintu- 
xa,  y  aiternadoi  por  el  orden  de  uno,  dos  y  ue^ 
csóddoio  igMalmcotc  los  ojales  correspondkoces.- 
Los  de  h«  vade»  son  tres  con  4tci«s  amos  bo-. 
iones. 

El  uniforme  de  los  Cabos  segundo*  es  de  los. 
múraos  colOKt  qut  el  <k  los  Maktrátm,  pero, 
tiene  un  .ingosto  de  plata  al  canto  >  y  cn 

las  caucKis  ae  la  casaca,  los  botones  sonde  hilo 
de  plata  ,  y  no  están  alternados  :  las  chaneteras 
de  ios  cabooes  auaitko  de  plan  i  oi  las  ná- 
ás  de  Ja  casaca  lUfvan  dos  gideoes  ib  botono, 
ni  ojales^  y  en  el  hombro  i;quierdo  una  drago- 
na ó  charretera ,  cotuo  últimos  Subtenientes  que 
loa  del  ex¿rcito. 

El  de  los  Cabos  primeros,  es  lo  mi^mo  que 
el  de  los  segundos  ,  excepto  que  el  galón  es  al-. 

fo  mas  ancho  ,  y  que  üettn  U  dragona  en  el 
ombro  derecho  ,  como  ^  mmi  úIcíokm  Tcnkft*. 
tes  del  ei¿icko<  , 
Á  t.  mUU,  Tmf  í 

(i)  AJdBjt  <le  me  servicio,  lievu  4ttie  r^lacío  1*1 
eGcíai  f  ciriat  <lc  IM  Stcrttítíat  é»  Eun:o  ,  y  Miat 
B'rtfijs  cuino  "ítni-'Í.TÍj  .  Vjynrdoniíj  n!j;«r  ,  lHc,  diri- 
gíílaí    i    lil;;Lt*>í   rcliitnu»  cu    \í  C<jtí¿  ;  icgnr.   csti  yirvr- 

Ai^       SmI  Mcb  de  i{  de  Ocuthndt        ,  %iic4tca 
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Ll  de  ios  Sargentos  «Oi  ttseer  fm  dífcteDcía; 
que  ser  aun  mas  ancho  el  galón  ,  y  eeoer  ojale» 
Jt'.'lMeaPQlL.eo  Ja- vuelta  de  h  r^ísarr  Sii  gradua- 

ann"cc  de  éltímos  capitanes  aj  ^  a;  e  co  ,  y  asi» 
llevan  dos  dragonits.  .. 

-rjiEl  uatfonne  de  los  oficiales  cfc- de.los  mismos* 
colores,  y  galoneado  como  «l^rloe  Sar^nto^- 

pero  maí  rtnrho  d  qiloii.  Su  disuntivo  el  del 
grado  que  oüuenai  m  d  cacrciio,,.sin  que 
ya  reglo  iat.  Hoy  el  Capian^  Teaieo» .  ,yitM>- 
teoiniK  ,.  cuyo  nombre  se  ujbíti  ir  o  -j  u  ^ 
gwdo  Tepiejite.  >ou  Xeoieoiefi  Axcoetaies  ,  y  el 
AyiAníe,  CowoeL      *  . 

"    •■•  ..I.  •    .  .   ■  f-^.r  ■.:  i     i  -r 
tM^noe  grtmdtt  de  tu  Alabüd^. 

'  £1  uni&Rne  graodc  de  lo»  Mabvdtros  cstk 
guarnecido  al  canrp,  y  ^or  ta»<|n*ft  dcilio  «5 
loa  angosto  de:  j^;  djjirretewfc  y  ojales  de  lo 
tnmno  co  Jos  cañones ;  los  botones  son  de  hiio 
de  plata  ,  y  los  ojales  de  la  casata  mayores,  * 
alternados  como  en  el  pequeño  luifiDnoe. 

El  de  ^<í^  Qahos  segu^,  t«t,lo  mimo  qne 
el  de  los  .4¡ubatdcroj ,  e^tccpto  ser  mas  aiKho 
el  galón,  tener  dos  en  la  vuelta  de  la  casaca  ,  j 
que  los  ojales  y  botones  de  ésta  ¿«1»  de  díte  CD 
dos  con  algún  intervalo.         .  w 

El  de  ms  Cabos  primeros  igtá!  al  de  los  se- 
gundos ,  fuera  de  tener  seguidos ,  y  sin  los  inter- 
valos dichos ,  los  o;ales  y  botones  de  la  casaca* 

£1  de  tos  siigentoi  eHá  gilaacaJo^por  to* 
das  las  coaniras, 

El  de  Jos  Oficíales ,  lo  mismo  que  el  de  los 
Sorgemos  ,  con  la  diferenííj  i.  ser  más  «ncho 
d  gakn,  7  tener  dos  órdenes  »  k>  largo  de iy 
cano»,  «7-  «en  catccm  7  wefaas.  ■  <  -  -.i 

Divitm»  j  so  vicio  át  (d  comfAmA  it  ^UabarderOj^  , 

Esta  pompañía  se  divide  -en  ^uatro  e^^nadm 
para  su  régimen ,  policía  y  servicio.  Sus  iodiW-^ 
dúos  viven  dispersos  por  la  Corte'  ,  segon  r^^^ 
uno  puede  acomodaf  se  ;  pero,  tieocd  un  pequeño 
qOHfd  eon  «n  gaudii  «■  la  inÍBediadOA  de  Pa- 
lacio adonde  concurren  á  saber  la  orden,  y  a  los 
demás  asuntos  del  servido :  olli  se  reúnen  para 
ir>i  hacer  1^  de  Palacio ;  ae*  reducen  i  tf«s; 
la  una  con  destino  al  Rey  ,  la  otra  a  !  »  Re  na, 
y  la  tercera  á>k»  In&ntes.  De  estas  guarau^  sa- 
Itn  á  las  horas  en  que  comeo  SS.  MM.  y  el  Se« ' 
jmísiaio.  Ptíadpe  de  Aanrías  qnacro  Ju^rJe- 
m  parí'  aaom^a&r  la  copo  dd  tUBf ,  oíros  un- 
tof.  p3ia  la  de  la  Reyna  ,  y  dos  para  la  de  ss* 
Alteza  j  van  coa.  ella  desde  la  puerta  de  Ja  QK' 
ha  hasta  el  puesto  de  la  guardia ;  7  lo  'iniliiio 
executan  at  retirarla  después  de  la  comida.  Otros 
seis  van  cou  el  Gentilhombre  por  la  vianda  del. 
Rey  á  la  cocina :  quatro  por  la  de  la  ReTna ,  7 
dos  por  la  del  Principe  (i). 
BtaConpañia  goza  ée  los  iberos  y  preemí- 

G>  MM- 

"Vtri  que  no  fjite  quitn  lleve  los  rectiiot  y  avitot  que  ca*  * 
4t  Áta  j  cadi  kora  te  efreccn  .  &c. "  Cotuo  ausbiea  lie- 
W  al  CoR«o  jr  Pane  l<m  füt%u*  id.  &cal  S«rvki»  «ite  , 
H  OlVikB  4t  IM  Sstntsilsi  ét  8|t*<l«. 

!      .       ■.'  .        -  .   .  .,  . 


É  2  <^  ífÁk 

B¿iaí  de  tropa  ^  Gasa  Real;  ->%^íf»6»**  »» 

eMA/nBAL.  '  '  '  j' 

fil. sueldo      4m  Mabmdtrot  t%  de  noventa 
mle$  íxmuxáK  !c«f«ottos  treinta  por  tawoide* 
aloiamjcnto,  y  quince  por  franquicia.    •    -'5*^  :• 
.-í-El  de  lo*  siégundos  Cabos  de  ciento  y  nO» 
^tUtM  XO»-  atojanknto  y  franquicia, 
t   El  de  lo»  prÜHtrot  Cabos  <te  dolcicncM  f. 
MÜua  ^  «lojaraiento  y  franquicí*!-''       '•  'fiif  • 
-^ití^lll»' SMfecBto; .  J<-"  trcsc!entO<y  quarcn- 
tá^-^áato     «nskto  del  segundo  ,  ■  jr  d  del  pti- 
iÉKr«  de  <jua«w*ítato«  ijuaietóa  y  «ÜW^aton  ate- 
¡a¿ento  y  franquicia.  -  j«  ^liÍl* 

los  Olifiair*  gnran  el  dc  SU  gradO  COMO 
^¿|a«.-i:lT.:j'.lr- 

Los  Capitanes  de  esta  Compaíua  han  de  ser 
ortcisaroente  grandw  de  Espaíia;  y  lot  que  la  ob- 
xsií^n  desde  el  año  dc  1707,  en  qi«  at-W* 
^:¿eMl»'4WÉtdidio,  fiicroo  iM  " 

v  ;»fcv;''  «tó^  sfcííons'>i  .<  "/"'^ 

^coialiMotc. 

Los  virreyes  de  México  y  del  Pera  ocneit' 
^  jgpardia  dé  Alakarderoi  ,  establecida  lai' 
caphaJes  dc  aquellos  Reynos  por  b  Ltyéjfüt.i. 
Kk. }.  de  ia  Rtuf.  dt  iMdiat ,  promulgada  ca  1  jí8 
por  d  Señot  Rey  Don  Felipe  n**  ;  y  se 
pone  ,  la  dc  Lima  dc  un  Capican ,  y  cincuenta 
jtfifcwfinr  y  /  ¡gi  .fk  Idéxico  de  uo  Capuan  ,  y 
irim  ■:rfi."  'r  .  (•■>;!-.: 

A  LA  DERECHA.  Se  «ítíende  por  ,  ¿  /a  de- 
r»ba  ,  un  quarto  de  vuelta  hecho  bácia  el  lado 
dqjuhn  i  «obre  el  puato  en  que  se  unen  las  li- 
1^  del  ái^uIoJdeiios  calaKs-Uo  medio  i  U  dM'., 
fftkd ,  es  el  medio  quartó  viitIta;rBni  difim-r 
clon  supone  ,  que  los  taloiiLS  están  juntos,  como 
€B  ntbaWí  asi  ;jes '  aL  presente.  Treinu  años  ha  se 
fQ¿igt''i  va  p&hdrvBaüñdi  unvde  otro  ;  pero 


„  les  fue  acercando  por  grados,  á  ocho  pulga- 
das ,  á  seis  ,  á  quatro(  aunque  no  sin  disputar  quai 
de  estos  mccodos  era  el  nún  4cíl£)l|^<^-CS  £0  se' 
Ifs  ha  unido.  Tanto  tiempo  y  pacimcil  €i  meoe»* 
ter  para  conseguir  lo  tnejor  ,  aun  en  Us  coaat 
menores. 

(*)  Nosotros  00  emeñamos  ei  eiro  de  medio 
quarto  de  que  aqoi  k  Mity'títmotíkomM  W 

previene  ;  y  solo  para  desplegar  una  columna  en 
batalla  por  la  diagonal  ^  qunda  dar  un  medio 

compone  ,  antes  de^pootne  MI  aMVttúemcr  pM 
la  evolución. 

(N.)  A  LA  IZQUIERDA.  Es  un  quano  de 
Tttbka  becho  ll^íd^d  coscado  izquierdo,  levan- 
tftfi»  1m  fiiiHii  de  IM  pies ,  y  giniMl»  lobra 
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lar  tdaocii  l»:aiciM-^  |«im  hteec  i  ü 

TtclfÚ  15!.-'  '  '  .  '  * 

(N.)  ALAMBOR.  Lo  nísiBO  ^  tawiu 

Vesic. 

,  ALARMA.  Conmoción  del  alma  causada  por  la 
láea  de  un  riesgp  imínentei  dc  que  paccoe  p«»- 

ble  el  Hbcrrarse;  y  que  introducida  en  una  tropa 
la  obliga  a  correr  á  las  armas.  Lo  mas  temible 
en  una  es  la  confusión ;  puts  ocasiona  or- 
dinariamente el  tenor,  y  éste  la  üiga  rcpcyin^ 
y  el  modo  dceviiarte  e»  >  irntror  w  aonmana 
i  los  xtfcs  y  á  las  tropas  ,  de  lo  qiie  Cie- 
cmr  en  caso  de  aUtmuu 

'  Si  la  dérm  «a  de  dú  ,  «a  Jnas  fiKÚl  mastet*  ' 

ner  el  orden ,  y  preveer  las  disposiciones  subse- 
^enies  que  convengan:  y  aun  quando  se  de  por 
un  cuerpo  de  tropas  que  parezca  poderle  atacar* 
stfk  imprudcBcia  desbandarse  contra  él ,  pues  so- 
lamente sa  le  debe  hacer  tAaemr^  i  menos  que 
se  empeñe  con  tnnta  temeridad  >  que  parc/ca  evi- 
dente la  ventaja.  Y  si  íiiere .  bástame  Etene  para 
flMcarot,  tomad  todas  las  (bpeikkNUC  qw  In- 
ktis  dado  para  la  defensa. 
•  La  darmé,  de  noche  es  mas  peligrosa  \  las  tro* 
pü      d^EÍla*  de  contener  y  de  «ondocir «  y  e^ 
temor  mas  contagioso;  pues  coiMiieieve  bá^ 
cta  parte  a'guqa  ,  se  teme  por  tddifclledoUad^ca' 
'   tonces  vuestra  vigilancia  oidinaria  ;  haced  guar- 
dar un  pro&odo  silencio ,  á  ün  de  oir  y  distin^ 
gi4r  «1  nidocori  inasaegiirídadyy  da  mas  lcjo<.; 
enviad  con  hombres  de  confianza ,  quantas  patrU' 
lias  os  sea  posible  ,  con  respecto  al  número  de  vues- 
tras tropas :  combinad  todos  los  avisos  que  red* 
baís ,  y  sobre  todo  guardaos  de  la  precipicacion. 
No  obrek  antes  de  penetrar  lo  que  es  m;is  pro- 
bable ,  para  no  caer  en  el  lazo  de  una  falsa  «/4r- 
«M,  y  exponeros  á  llevar  vuestras  fuerzas  bád» 
un  Ifldoí  ndeiittas  que  el  enemigo  «olo  espera  es- 
te movimiento  para  atacaros  por  otro. 

Un  enemigo  activo  intentará  el  fatigaros  con 
falsas  dmm\  pero  si  vuesmf  «fispostciones  «stan* 
tomadas  con  prudencia ,  y  según  las  reglas  del  ar- 
te, no  tenéis  motivo  dc  temer,  y  debéis  derar 
descansar  vuestras  tropas  sobre  la  fe  de  vuestiaa 
prevenciones.  No  obstante  tomad  eotemccs  las  pre-' 
enciones  necesarias ,  y  vigilad  toi  mismo  ;  pues 
se  os  puede  Inducir  a  la  seguridad  por  una  con- 
tinuación de  tiátrmat  taisat ,  para  atacaros  con  ven- 
tajas en  ana  VMdadeta.  ■  * 
Si  vuestro  contrario  es  ín<]iiiero ,  tentad  vos 
mi»mo  el  turbarle ,  fatigándole  con  &l$as  niármat, 
cilgvíándole,  hachádoaiactf  deoedie  cnspnestoa, 
para  obligarle  á  que  mande  tomar  las  armas  .í  to- 
das sus  tropas.  Y  si  después  de  haber  molestado 
largo  tiempo  á  un  General  de  este  caraaer ,  con 
ialtts  álsmast  le  veis  tranquilo,  y  acostumbra- 
da- i  eUas  i  como  ignafaiedte  sos  tropas ,  contad 
con  que  la  seguridad  sera  mayor  en  él ,  que  en 
cao  alguno  ;  y  entonces  dad  una  ala/ma  ,  que 
oeerá  ¿ka  como  lai  demás ,  y  aprovechar  de  so 
error  para  atacarle  con  grandes  fuerzas. 

Podéis  también  esperar  engañar  le  mas  fácilmen- 
te que  á  otro,  si  á  las  alai  mas  reiteradas  que  le 
dais*  poi^e  todas  n»  tropas  ^obrc  las  artnas,  pues 
ta  ene  an  iptomcii  aaaerle  de  uo  lado ,  ha- 
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deodo  un  gran  ruido  de  carros  de  trai  db  flt^ 

licría  ,  de  cjbalkn'a,  y  de  marcha  de  excrcito; 
mientras  que  por  otro  ,  y  coa  gran  silencio  avan- 
uis  una  tropa  numerosa  »  y  Cogida  i  y  caéis  so> 
bre  el  parage  ^ue  haya  desguarnecido  ,  tomándo- 
le un  puesto  unportance ,  ó  una  división ,  ó  ata- 
faodo  con  ventaba  lo  inas  dcbil  de  sus  tropas. 

Hay  espiritus  inquietos,  cixoidos  ¿  inesaÉncM 
MBi^yann'áhrlkliradefafibiihr  ... 

Vn  sfltf  ma  smbra  ,  un  n»d«^ 

Ün  Oficial  de  este  caratter  que  mandaba  un 
cuerpo  de  tropas  en  las  montañas  del  Delphi- 
oado ,  vecinas  a  Sabojra  ,  hacia  ia&líccs  i  su» 
tropas  t  7  %ipnsBO  con  'ifiánas-  alánus ;  pue$  to-' 
das  las  noches  ¿c  tocaba  b  gcnerali  Este  hom- 
bre que  siempre  se  le  haílaba  a  caballo  j  visitando 
un  día  las  cercanías  dé  su  pilesto  i  pendbid'om 
«1  auxji'n  Je  Un  Telescopio  ,  hj-;3  b  cumbre  de 
Una  motuana  distante  ,  y  que  las»  nicve:>  ad  oco- 
ño  cooienzaba  á  blanquearla  ,  alguna  cosa  ^uc 
fe  pareció  .ccoer  movimicoco  ^vida:  hizo  iocar 
«1  uiscamei  ta  gcaerab  f  tropas  ce  pimerori 
sobre  las  armas ,  corrieron  á  ocupar  sus  puestos 
formándojie  cu  batalla  ana  parte  de  ellas  hiera  del 
lugar  i  Y  ^  conitoxo  b  arriUerfa  i  los  parages  in. 
«Jicjíoi  psr)  prrxexcr  los  flaniros.  El  General  des- 
taca u:i  iciiKnte  Coronel  con  doscientos  hom- 
bres á  reconocer  la  coluodia  encni^  ;  .f  emré 
tuKo  empJin  coda  so  elo^üenda  en  eshoftas  sus 
tropas  ,  recordándolas  el  espirita  con  que  se  ha- 
blan distinguido  en  un  gran  número  de  ocasiones. 
Apenas  acaoó  su  razonamiento,  quando  la  tropa 
enemiga .  que  basabá  con  kndtud ocultándose 
en  unj  ondonada  ,  volvió  á  aparecer  de  nuevo  so- 
bre uaa  etnuiencia  bastante  vecina,  y  entonces  se 
vio  claro ,  no  solo  á  los  ojos  aaívos  ád  Gene- 
ral ,  sino  también  á  los  de  todos  ,  que  era  una 
docciu  de  Osos  ,  que  retirándose  de  las  tíl¿ves, 
Se  actruban  a  los  pueblos,  según  la  costumbre 
de  estos  animales.  £Áto  excitó  en  la  tropa  un  gri- 
to general  :  y  el  Comandante  aunqotf  coirido, 
tres  dias  después  dló  otra  nueva  aUrma. 

La  aiairmtí  puede  darse  en  los  campos  por  el 
Mfue  de  loe  camboies  ,  ó  por  tiros  de  artilkrí^ 
y  en  las  plazas  por  estas  señales  ó  por  el  toque 
de  las  campana».  El  cañón  es  mas  pronto  ,  por- 
que su  ruido  ,  por  decirlo  asi,  es  instantáneo; 
fn  lugar  que  el  de  las  caxas  es  sucesivo  >*y  se  ne- 
cesita algu.i  tiempo  para  juncar  los  ranibaves  de 
(i¿¿  rcijiinienco.  A  las  pic/as  de  artillería  destt- 
natias  a  indicar  la  »iarmú  «,e  las  llama  también  úmt- 
ma  y  están  siempre  cargadas ,  y  tienen  cerca  nn 
bocañiego  encctiai.lo. 

Como  las  precauciones  para  en  ca^o  de  alarma 
Corresponden  particuiaroKnte  i  la  defensa  ,  y  son 
zetatmis  «  b  especie  de  puestos ,  se  las  hallará  con 
mas  extensión  en  los  artículos  campo  ,  plaza,  teís- 
mo ,  üec 

(N.)  ALBAKKADA.  Jteparo,  ó  defn»»que 
se  hace  en  la  guerra  para  ciibrifse  de  los  tiros  del 
enemigo. 

ALBARRANA.  ^onlbrc  que  se  daba  á 


las  tWfCS  que  antiguamente  se  poman  a  trechos 
en  las  murallas  ,  y  servían  de  baluartes.  Lla- 
mábanse también  asi  aquellas  torrea  se  £t- 
bricaban  apartadas  de  los  muros  de  bs 
y  que  n  >  solo  scrvíni  pan  dcfimsa  tino  cambien 
para  atalayas. 

(H).  ALBAza  £1  asaira  6  ftedon  mUicar 
^  se  executa  cerca  del  a/nanrctr  ,  ó  He  rom- 
per el  alva.  Esu  vo¿  la  usaron  ios  Bpanoics  en 
4us  conquistas  de  Indias  (0.)> 
•  (N.).  ALBORADA.  La  acción  de  gaem  ^ie 
ae  eiecun  al  ananccer  (O.). 

(N.)      ALBORADA.  VtOie  DIANA. 

.  (^í.)  ALCANCE.  La  distancia  6  trecho  á  que 
l^a  el  tiro «  tanto  de  k  fisilerb  como  de  'b 

aRillerí.1. 

(N.)  alcaínCia.  Oi.-i  de  barro  con  dos  asas 
ó  sí;!  ellas,  y  también  con  dos  abcrtund  cnel 
parage  donde  debían  estar  csca»;  «l  cuello  angw- 
M,  y  su  íigura  U  de  nn  tiesto  redondo  de  fliMt^ 
6  la  de  una  bomba. 

Se  echaba  en  ella  un  mixto  compuesto  de  peí: 
griega ,  pólvora,  resina  y  treoiemina  t  y  después 
de  llenase  le  ponia  en  la  boca  orro  poco  de  pól- 
vora ,  para  que  se  encendiese  con  m»  ^ilidad 
el  mixto  (jue  ardía  hasta  COnsiÉninc  flMfTiMnitri 
y  era  dificil  de  apa^j 

.    Las  átimaet/a  servia»  en  lá.dbftnsá  de  una  pla^ 

23  para  quenur  las  obras  del  sitiador ,  arr'^'jándo- 
las  encendidas  sobre  a^aella^;  y  ta  uuieo.  para  in- 
comodar las  tropas  :  y  especialmenie  á  la  cah^ 
llería,  pues  su  viat»jr  Iwdor  cootisne  i  .loa 
balios.  : 

QLiien  quisiere  instruirse  mas  por  tneatfi  ctt 
cua  materia,  recurra  a¡  Ptirfntt  CatkM  i  de  JkQ 
Diego  de  Alava  y  Viamonc ,  donde'  baíbrá  m»* 
chas  d  fcTcrtcias  de  estos  fuegos  de  artificio  y  su  uso, 
y  ia  composición  de  los  mixtos. 
^0  ALCANTARA.  Ocdc»  mOítaede  EifMÍM* 
En  el  año  de  Jcsu-Christo  ii5tf ,  algún n-,  Ca- 
balleros de  Salamanca  deseosos  de  rctrenai  la 
altivez  sarracena  ,  de  estrechar  lo!>  límites  del  ma- 
hometismo }  y  de  extenda  los  de  b  vercUdcr* 
fe ;  llevando  a  su  cabeza  al  cbristiano  y  aff?"^"fff 
Don  Suero  Fernandez  ( óRodrigucx)Barrlcmos  ,  se 
dirigieron  hácia  la  frontera  de  los  moros  por  aque- 
Ma  parte  de  Ciudad- Rodrigo,  que  mira  ik  Portu- 
gal, y  que  baña  el  rio  Coa  ,  y  buscando  nn  ú- 
tio  oportuno  donde  construir  un  tuerx  para  su 
acogida  y  seguridad  ;  bailaron  un  devoto  Ermita- 
ño llamado  Amando ,  que  habb  miliudo ,  y  ví- 
rá  dedicado  á  Dios  en  una  Ermita  de  aquel  ye^ 
mo  consagrada  á  San  Julián  ,  con  la  denomina- 
ción del  Perero  ,  quien  lesdixo:  i|ue  junto  ii  es- 
te «dífido  era  d  paráge  mas  convenieMé  [Wa  su 
intento ;  porc^ue  desdié  alli  dominarían  aquel  rio 
que  separaba  a  los  christianos  de  ios  inheks. 

Tomó  Don  Suero  su  consejo  ^  y  ao  solo  edi- 
£cd  ei  fiierte  ,  sino  qu¿  con  dictamen  de  ayiel 
ifaron  veoeráble,-  se  retolvíd  á  fimdar  una  relt- 
gioo  y  orden  militar;  con  licencia  y  a',nrjbacion 
de  Don  Ordoño  ,  Monge  del  Cisier  ,  0.>ispo  de 
Salamanca de  quien  recibió  la  re,:;la  y  cstttmos* 
qLi '  aprobó  después  el  Papa  Alex,indro  lU"  ;  pues 
basca  que  en  el  Concilio  Lateranensc^en  tiempo 
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de*^inocencio  ra",  y  en  d  Uigimeme  «  * 

OfCorlo  X"  ,  dió  el  nuevo  orden  que  rche- 
te  d  derecho  ,  bastaba  solo  la  del  Otaspo  Dio- 

Fue  su  institución  hacer  sangrienta  guerra  a  IM. 
enemigos  de  nucsua  banu  Ve ,  y  su  Regla  la  de 
San  Benk«>,'€0llla5  constituciones  del  Cistcr  ,  mo- 
dificadas ,  según  CM«eni»&  la  pco&sion  de  las  ar- 
mas. Todos  siK  iiuividiM^'  hrán  Joí  «ref:  ro- 
tos de  obediencia  ,  pobrera  y  castidad  perpetua; 
no  vestían  n»  dormían  en  lienzo  ;  no  coniiau  car- 
ne sino  Domingos  ,  :  ;  rtcs.  Jueves  ,  y  las  festi- 
vidades principales:  dcide  la  Crat  de  Septiembre 
liasu  la  Pasíjua  de  Rciurreccion  ayunaban  Loaes, 
Miércoles  y  Viernes  ;  dormían  vestidos ,  y  guar- 
daban silencio  ta  la  Iglesia  ,  dormitorio  •  ■  téec-. 
torio  y  cocina.  '  , 

El  habito  de  los  Caballeros  era  una  túnica  qae 
llamaban  saya  ,  ^  Ucgjüsa  a¡  tobillo ,  y  que  coa. 
dk  se  meffnSm  tm  bien  en  la  silla  dd  db»« 
3b;  «ndima  de  csca  saya  llevaban  un  escapdaiicv 
con  ima  peffteñi  capilla  cosida  i  él ,  y  sobne  es- 
te una  capa  «^ue  decían  ubardo ,  y  q^^  J^xa'jj 
fiiera  la capUl4.Sa color  ordinario  era  negro; pe- 
ro en  todo»  los  acto»  de  comunidad,  y  para  re- 
dUr  lot  Santos  Sacramentos  tenían  mantos  blan- 
cos, J  cabrían  la  cabexa  con  gorras  ó  sonobrcros 
d  uso  dfe  aquellos  tierapot ,  y  no  coo  la  cajSIta, 
El  de  los  Frcyles  Clérigos  ,  aun^e  d  mismo  que 
«1  de  los  Caballeros  ,  era  largo  y  talar ;  sobre 
d  tabardo  llevaban  unos  capirotes,  comunes  en- 
tMoes  V  todos  los  Sacerdotes  seglares  ,  y  paia 
h  ediexa  bonetes  redondos :  trdan  diierta  b  co» 
roña  ,  y  usaban  tambicn  en  los  casos  corrcspon- 
dícaus,  de  mantos  blancos  ,  como  los  prímc- 
r«s»  te.  J 

En  141 1  ,  por  utia  Sula.de  UMKcncio  Xül, 
reconocido  en  España  por  verdadero  Pontífice,  se 
les  concedió  licencia  para  mudar  el  habito  ,  y  po- 
ner la  Cria  verde  de  que  usan  al  presente  los 
CidMtterot  en  la  c»aca ,  y  los  Freyles  en  el  man- 
teo ,  siendo  la  única  rfi^irinc-on  d?-  estos  á  los  dc- 
nu»  Sacerdotes  ,  y  de  aquellos  a  los  otros  scgia- 
ttíf  en  el  dia,  y  d  Papa  Paulo  Ul" ,  dispensó 
i  \ot  Caballeros  el  voto  absoluto  de  ca8t>da4 
limiundolc  á  la  conyugal. 

Esta  orden  cjuc  hizo  grandes  servicios  á  la  Igle* 
ja  de  Diosj.y  á  los  Monarcas  Españoles ,  com- 
bttiendo  coa  gran  vdor  y  cooscancia  contra  lo» 
Sarracenos;  se  Ibn-n  primeramente  de  Han  /«^w» 
átl  Peten  ,  por  haberse  fundado  alli  el  primer 
Convento ;  y  tomó  el  nombre  de  Aluattart ,  des- 
pues  qtie  la  de  c«/A/r«t;ii  k  cedió  amella  Villa  co 
ssiB.  De  esta  escritura  de  cesión  o  traesadoase 
originó  la  gran  competencia  en;re  estas  dos  ilus- 
Ites  órdenes  ,  sobre  la  precedencia  que  esta  úiti- 
nta  di»  tener  eo  CQBcnrrencia  con  1»  «oft ,  y  ser 
f.Widm  suya  i  pero  el  Cronista  de  ^/i;?-? íím  Dn:i 
Alonso  de  Torres  y  Japia ,  frcyle  de  ella  ,  so*- 
dene  la  negativa  de  ambos  puntos ,  contra  Don 
Francisco  de  Rasdales  Freylc  de  CMatrjrvA ,  y  CrO» 
nista  de  ambas :  haciendo  á  la  suya  mas  amígiia 
one  ésta. 

El  Gran  Maescre  tenia  sobre  todos  potestad 
dominativa ,  podía  ponerles  preceptos  que  obliga- 


ALC 

sen  en  condencta,  j  castigarlos  oorporalmente  sí 
lo  exigiese  el  caso,  con  juasdiccion  civil  y  cri- 
minal en  los  vasallos  ád  Maestrazgo ,  como  Se- 
ñor temporal.  Su  elección  era  canónica  ,  y  he- 
cha por  su  orden :  y  éu*  y  ¿1  depeodian  io- 
mediatamente  de  la  Sede  Apeicólica.  Pondieaia» 
:jqui  el  catalo[ro  de  ellos  »  icgin  d  ondea  00a 

que  se  sucedieron. 

El  primer  Gran  Maeme  fiae  Don  Frey  Gome» 
Fern  ndea,  cIcctopOT  nMMRe  del  Fttndador  Dan 
iuero.  •  '    •  ••' 

II.  Don  Frey  Benito  Suarcz. 
UI.  Don  Frey  Ñuño  Fernandez  Barroso  ,  A 
el  MMe  de  Cafauañ»  Don  Iwr 
icedlA  la  Vülade. 


IV.  Don  Frey  García  SandMC»  -Gna  Maes- 
tre del  Pfrero,  y  Altmtmu    '  •• 

V.  Don  Frey  Arias  Pérez. 

VI.  Don  Frey  Pedro  Yañez. 
VU.  I>on  Frey  Garda  Fernandez. 
VllJ.  Don  Picy  Fernán  Paes. 

IX.  Doo  Frey  Fcrnai  Pérez  GalkgO. 

X.  Don  trey  Gonzalo  l>erez  GaJJcgo ,  encu< 
yo  tiempo  hicieron  hemMHdad  -las  tre» 

.  Ordenes,  Santiago,  C\;!jrrjr-!  ,  ^■  ."can- 
tara ,  para  asistirse  y  deícudcrsc  mutuar 
mente. 

JCL  Don  Srey  Kny  Vazqnea. 
xa,  Don  Frey  Suero  Ptrea. 

XIII.  Don  Frey  Rii\'  Ve  ver. 

XIV.  Don  Frey  Gonzalo  Maniaci  de  Oviedo. 
£tte  era  dé  la  ilustre  casade  los- Odedoa' 

•  en  el  Principado  de  Awin'n<;  ,  y  doiO» 
tó  al  lidajuc  Moco  Abomileque. 

XV.  Don  Frey  Ñuño  Chamizo. 

XVI.  Don  ifRiy  Pedro  Alfonso  Pantoja. 
Wn.  Don  feéf  Fedro  Yañez  de  Campo. 

.  XVUl.  Don  Frey  Femando  Ftiez  ftnce  de 
León. 

JJX-  Don  Fnf  Diego  Gueícrm  de  Zebdios, 

XX.  Don  Frey  Suero  Martínez  el  Aiiuiiane- 
era  sobrino  del  Maestre  Doo  Frey  Gon. 
«alo  Martínez  de  Oviedo  ,  sirvió  valero- 
aamence  d  Rey  Don  Pedro,  y  fne  nn  hu- 
milde, y  virtuoso  ,  que  no  queru  admitir 
el  Maestrazgo ,  y  solo  accedió  á  ello  por 
ú  bien  de  la  Orden,  y  sdvacioo  de  los 


XXI.  Don  Frey  Gutiérrez   

Xj^U.  Don  Frey  Mardn  Lopes  de  Córdobas 
XXUI.  Don  Frey  Pedro  Muñiz  de  Godof. 

XXIV.  Don  Frey  Pedro  Alfonso  deSoMmayor. 

XXV.  Don  Frey  Mclén  Suarez. 
XXVL  Don  Krcy  Ruy  de  la  Vega. 
XXVIL  Don  Frey  Dt^o  Maitines.  Era  Asra- 

Hano ,  y  de  la  fimília  de  los  dos  Maes- 
tres Gonzalo  y  Suero. 
XXVIIL  Don  Frey  Diego  Gómez  Barros. 

XXIX.  Don  Frey  Gonzalo  Nuñex  de  oñonaB, 

XXX.  Don  Frey  M-rnn  Y,i,'?z  de  Barbudo, 

XXXI.  Don  Frey  t-cman  Kodriguez  de  Villa- 
lobos. 

;|ÜUÍU.  el  In&nte  Don  Frey  Sancho ,  hijo  del 
Infiuce  1>QD  Femando  ,  hermano  del  Rey 
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(fe  Castilla  Don  Enrique  III». 

"XXXUL  Den  Frcy  Juaa.de  Sotoa^}ror. 

XJtXPT.  Don  ¥tty  'Üaáant  de  Setonosfor. 
Murrrn  este  ,  el  Rey  Don  Enrique  IV°, 
k»p«ró  ,  y  obtuvo  Letras  Apos(oixc¿«  ud. 
Papa  Calino  |ian  adniBiiirar  por 
'  diez  años  el  Maaar¿go  ,  i  causa  de  los 
mochos  gastos  ipe  k  ousloiuba  la  gua- 
ra corara  los  Moros  de  GrarudiL 

XSLX.V»  Doa  ticy  GomeB  de,  Cáccfcfr  y  Solis.. 

XXXVI.  <I>on  fñf-MausaiM  tiaatofi 

XXXVII.  Don  Prey  fusn  de  Zúñiga. 

En  tiempo  de  este  Maestre  obcuvitron  los  Re- 
yes Católicos  OoQ  Fernando  y  Doñ.i  Isabel ,  de 
k  Santidad  de-  Inocencio  VJJI"  Bulas  ^postólú 
OK  para  adntn&trar  perpnuammte  ios  Atoestraz- 
gos  de  Jas  Ordenes  de  Sinnií^o  ,  Cabtrava  ,  y 
AtUMítn  f'i  anierpc  de  sus  MacKres  ;  y  hat^icp^ 
d»  7«  fifcid»  kK  de  1«  dos  prímeraiy  .  y  neaiat 
mozo  el  de  Uiikirm,  le  propusieron  lo  renun- 
cíate, como  lo  execuco  en  14^4 ,  desde  cuyo  tiem-, 
po  está  ^  incorporado  en  la  Corona. 

(N.)  ALCAZABA.  Eaio  antigüo  era  el  Cas- 
ttUo  o  fortaleza.  Hoy  solo  se  conserva  csw  noio- 
bvr'  en  Malaga  ,  Almería  y  Guadix  (D.). 

ALCA2AR.  Casaliiene  y. solariega»  rodé»- 
dbde'ÜHo  ;  y  aigung  »ecca,  flanqneada  ^de  «id- 
reooes ,  y  capas  de  algunadaftma.  Ur  gran  ^^ 
9mfBr  imnedUto.  a  una  plau  ,  d  colocado  en  su 
ncinlt»>  pueda  smir  de  Cindadela. 

En  otro  ttcoipo  los  Aitmuti  flaD<^ueados  de 
torreones  ,  cercados  de  fosos  con  puentes  Icvadi" 
zos  y  maros  elevados ,  y  atronerados  eran  pía- 
aiis  fiien«a-4)«c  .podiaq  «OKenec.  no  tuioj  ^  awi 
hoy  aMi  lan  bum  defensa  canna  cropas  an  ar* 
dlleda ;  pero  en  habiendo  algunas  piezas,  los 
BMiiéiertcs  se  ven  precisados  a  teodírsei. 

ilLERTA.  Es  un  movimiento  exdaMb .  <n  on- 
|M>pa  por'  la  obl':;3rion  ¡Jl-  uniisc. 

Las  centinelas  de  las  uo^as  iranccsas  grita- 
ban en  otro  tiempo  üitru  ,  en  los  campos^  ca 
loa  patsMM  y  «tt  i»  flau»  t  íímk  al  .aoenmcí 
BAproirisaro«Me  el  eneái^a pandar  la^Anva » 6 
fiiese  á  la  Ikgada  de  un  oficial  «pcnor  y  para  ha- 
cerle loa  -honores  del^ido^  «a^grajfo  por  orde- 
ilMiA  Ffnr  sv.^uede  £K3eaemte«aafindir.la  pa-< 

latida  c.líTtt  con  la  dlC.irrr,f  \-\'  rcnti'nr* 

tas  gricí»  alguna*  veces.  Asi  wi-cdc  ,  <^ue  esta  voz 
trnf  dada  de:nodie:p«r  una  centinela  ,  á  por  un 
criado  á  quien  te  le  huyó  el  cahallo ;  como 
el  campo  de  Cecina  (Tadt.'  Ai^tl.  i.),  tonuda 
por  las  cropjs  medio  dormidas  por  la  de  alrrttf 
hacia  corver  4  las  armas  á  la  nu^or  .  parto  de 
on  '\etélcN«  /  6  de  una  guarnkdoiu:  "Deí  cko.  m 
qtiexa  ct  autor  del  trarjJo  He  la  guerra,  impre- 
so con  las  obras  de  Vauuan  (  voL  í.j^.  x^o.): 
mas  en  («1  di»  oo  pnadni  suceder  estas  aiamttái 
diculas,  pues  se  j^ñiai-liMMí  quando  es  oe* 

cesarío  dar  la  ilaaou  «iuaoafx'arKu  esto  os  i 
Ut  ánwtf  »  MBO'^los  flngWB  t&omoo»  i 

•  '  .'  -  J  ■        .-(til*  i.  •     -  .<  |l«  K  Ji 

Amt^t  *¡i*i/<rtt «rm^vMHr  Jnraií^Aitaaipid 
ViigiL- jEnrii  ¿(k  a.    «dl^  •  >I 
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tar  la  palabra  en  m  onpo  ó  en  una  guaniicuni» 
é  6a  de  excitar  y  conocer  la  v^ancia :  y  ¿  las. 
tmtít  siempre  que  es  necesario  tomarlas,  tnuc 
nosotros  nunca  podia  ser  equivocable  la  palabra 
lUtr^t  ^porque  no  tien«  sinulitud  con  U  de  áut^  ¿ 
dtua§$  asm  ,  que  a»,  la  equivalente .  dd  mp* 
francés. 

(N.)  ALFEREZ.  Exopieo  niiiitar,  cuyo  nombre 
comentó  en  la  expulsión  de. los  Sarracenos,  se- 
gujaio  afimut  el  Rey  DonAlfiaosofl  Sabio  en 
Ley  ZVI del! tic.  IX»  partida  >.  diciendo:  «Esco»  no- 
mes  ( Pw*»//Í4r» A/ y  l'rcfiaus  U¿ionii)  usaron  en 
Espaiía ,  £tta  que  se  per  áió »  ¿  b  ganaron  loa. 
moros ,  a  deade-fue  la  cobr^tn  loa  dvistiaDO^ 
llaman.-  al  que  este  oficio  Cicc  alférez  ,  é  aii  hi| 
hoy  día  noine.  Por  io  que  parece  mas  verisi-, 
mil  que  se  haya  tomado  .de  alguna  voz  Arabc^ 
que  dcLJa  tatioa.  4f«;7//(rri  pues  eatre  tosJRonja- 
nOs  csn  toe  desigpabx  precisamente  al  que  lle- 
vaba el  a¿tt¡!d  ,  como  JtacotiMius ,  al  que  llevaba 
el  dragón  tvéoúfiiUriiu  ,  al  que  llevaba  ,  uo  mano- 
foy  dic  (NieananvariasHK  banderas,^  «signías,  y 
el  nombre  que  corresponde  exactamente  ai  de, 
/l^>rc^  e&  el  genérico  sigmftr  ,  que  Cfwipretiendift. 
á  Dodos  los  que  ibaa  con  ituigDía,  '• 

-.Uut»  J^^oidcoava  dc-i7s8  ,  v  ccas&^6 
CoUHantcmente  dT  Mitibce  de  atfertK ,  jsegun  se. 
ve  por  nuestros  autores  militares  de  los  últimos 
siglos,  y  por  varia»  Hoalcs  órdenes  conccrnien* 
tes  á  la. milicia,  crydidas  á  principios  dc est^- 
pero  desde  aqueúa  «poca  se  intrádum  .d  de  Sob-' 
teniente.        ^  .     .  ,    .  ' 

Como  en  otrocjeinpo  cada  compaSa  tfaia.M 
bondcfa  ( 'ur^ir  coatr «Ih*  )  el  principal  eacv^o  de 
loa  á^m»  era  el  Iknrar  acuella piero  hoy  que 
no  hay  mas  que  una  por  batailcn  (  excepto  en  los 
cuerpos  de  Casa^Keal )  y  que  se  añadió  á  cada^  iuo. 
otro  OHcial  con  el  oombre  de  abanderado. jpao 
c-^rc  mniisrcrio  ,  l<")i  Siihícnictites  \r  cinplc..7n  so|0 
en  ei  servino  ocduucio.  i  tau  shbh^ni^n  ^f. 

Las  últimas  ordcaaaaa»:de..i7tfV(  Coascrvaa 
«l.jionbte  de  J(^-j(nJai  tropas  de  Cafsa^cal» 
inewMMi  Carabineros ;'y  marina,  adaptando  el  de 
Suhti'ruc;ué  a  los  dt.-nus  CLU-'rpos  ,  cotiio  sv  ve- 
en. el  titulo  XXVL  tomo  L  Juzgo,. que  esa  xa-, 
riacson  puede  causar  con  el  tiempo  algunavooo- 
feion  en  nuestra  hinoria  miÜLar  :  íin  qtie  rn  el 
día  parazca  de  utilidad  «  ó  conve mentía y^iaat 
QuandoafNl  MNnlüe  aa^iMiaoiiiBocaaiiedtni-flú-. 
Jicia.  .'a,    .'  . 

-  <N.)    «t*MUBIt«Cy»  ÓáLltK|>.ltATO»Sat 

sEi.  Áacigitamcnte  era.  el  que  llevaba  cl  pcndoa 
Ó£«tvidane  Real  en  JUs  .batallas  en  que  sejty^la- 
ba'fl  Key  i  y  «o  i«! -ausencia  mandaba  cleiéttír 

to  ,  como  General.  Confirmaba  los  pi  iviktiio' ,  po- 
niéndose su  nombre  ca  la. rueda  dci  circulo  ma^or 
junco  al^fel  Rey.  En- losiprjvilcgios  mi^  antiguos 
se  halla:  N.  Alftñ\  Kegts  utif.  En  otros  <r  dice 
Mficrei  ó  /f//írf:^  dd  Jírr;  pero  en.  ano  del  año 
de  1351,  >  1  ie  dice  :  l>m  Suño,  í>tm»r  d*-yi\nt» 
fg-t  A¡ffn\  mt^r  áfl  iKgf,  Y  quando  estaba  va* 
CMK'-tMCr  aMScib  «e.ponia!;  £«  Mftrt^M'é  ná- 
fiiccfa  del  Ret  vága^  cooio  se  halla  .en  un  privi» 
1^0  de '  Dén  Aloosoxi  ^i¡oif>  de  si  de  AgO>to, 

«a  l^9a^  Tenia  oui^faaiaJBciitíaa:  qno  «ayieia 
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la  uj  i6,  tit.  9  i  Tcrt.  i,  en  la  qual  se  dice  que 
lig  (k  KT  COCHO  caudillo  mayor  sotve  las  geiHvS 
dil  Itef  CA  Itt  bnll».  El  Doctor  Pedro  Salazar 

de  Mt-nJoza  en  los  cnpímlos  i9  }  *i  del  iib,  3 
del  origen  de  ia&  digmiiades  seglares  de  Castilla 
f  León*-  (Em»  oue  el  ano  de  tjBi ,  se  creó  en 
lugar  de  este  oficio  ei  de  Coodótabk,  quedando- 
solamente  Otro  Ssátafi  ^  habia  ya  de  jUfue^^ 
del  Pnd»n  Real ,  d  «^ual  di;^  t  i  Rey  el  año  de  1414 
i  Don  Juan  de  Silva  prirotr  Lóale  de  Cifucnte»., 
en  CUV  j  casa  ha  contimiade  coa  titulo  de  Alfcr^ 
mayor  <ie  C^'tllla  ;  y  «1  esta  calidad  Don  Fernan- 
do de  Suva  ,  scKO  Conde  de  Ci&tntes ,  levantó 
el  esundjrtc  Real  en  el  exérciio  quanJo  a  Kcv 
I>on  Felipe  U"  entró  ei  añ»  isto  i  tomar  po- 
lesion  de  Portugal  (D).  -  .  • 

(N  )  'L^Miz  ií  .  IR  DE  loí  pEose».  El  Xefc 
principal  de  los  peones  >  ó  de  k  gcna  de  a  pie 
«pe  <crf  la  «a  b  guem.  Tenia  á  cu  cargo  pañi* 
cular  lo^  peones  que  venían  de  diez  en  die»,  y 
ik  vcuKc  en  vciiuc  de  ios  lugares  <{uc  no  tenían 
Coircgidor,  ni  traian  CapicaiKs  ,  y  los  disuibuia 
m  qiiadrílLtt)  fDorfgaiMelos  á  personas  cuvic 
fien  car»»  de  eUot  ,  de  cieiKO  «n  ciento  para  que 
pudiesen  strvir  mejor ;  y  si  el  Rey  quería  dar  al- 
gunos peones  á  criaos  suyo»  para  que  tuviesen 
OpitahiaB  ,  le  «cahB  de  iw  peones  que  tenia 
el  A^ere-  Vero  asi  estos  como  todos  los  dcm» 
peones  que  el  Kcy  mandaba  venir  á  su  servicio  ,  se 
presentaoan  al  /tíjtftx,  juntamente  con  los  C'  ntaJo- 
RS>  y  «1 0tre^  tenia  libro  de  codos  los  peones  que 
ffuban  enel  Real  para  dar  cnenta  y  razon^ieni*; 

Íre  qac  se  le  pidiese ,  y  ninguno  podía  voJ/^rse 
su  casa  sin  licencia  hrnta  ü  Oiti  /(^/m<^.  Este  asts»i 
dádeCMdnw  en  k  tienda  del  Rey ,  para  qmodn 
pidiese  peones  ,  lanceros,  ó  E>allesteros  ,  ó  en  otra 
quak)uierá  manera  petiirlos  el  /tíjtm  a  los  ouos 
Capitanes  ,  ó  Corregidores,  ó  sacarlo^  de  los  SU- 
JO»* Tenia  umbien  el  cargo  de  llevar  la  bandera 
con  ka  ptone»  <fue  ettabn'i  tu  car^o  ,  y  «on  joi. 
Otros  que  el  Rey  Ic  mandaba  el  Uia  de  baulla ,  ó 
qoando  paSdbi  por  tierra  de  enemigos  ,  y  se  )un' 
«ta  «on '  li  iMMef*  Eíal.  Trúa  caballo  ^encaber-' 
lado  con  cmllo,  testera  y  hmi  ^u'r  iícidi.  Te- 
nia de  lacicii  y  quiucion  üic/  mu  y  aosciencos 
maravcdis ,  y  dos  días  de  sueldo  de  cada  peón 
que  finiese  á  servir»  unO'  de  venida  ^  y-  ouw  de 
mátíí.  Hoy  ha  qaeÁüo  «A-  litaU»  bauutifan  eco 
d  nombre  de  aijQMtmvw  di  íh  Vmémt  ét 
téutiiU  ^D> 

Lo  mismo  que  AtFttEZ  D£i  pendón  be4l  xD\ 

(N.)     illFE»SZ  DlL  PSNDON  K£al.  ,  Ó  AXMHJiZ 

■UTOft  D£  CASULLA,  yujt  hihhuz  del  llT  (D). 

<M.)  *tfWt  mAVQ*  M  «iioena  cmms  é 
tiUM.  £!•  qne  Uerak  «K^uamcaH  Jtfcawlefn¿ 
pendan  dt-1*-tnifav-|(¿'witicia  fitmmemt  | 

(N;)  ACGARA.  Panida  de  caballería  >de«jna> 
da  i  saquear  y  robar  los  Ideares  de  los  enemi< 
gos.  L*  áígará  iba  sostenida  por  otra  trepa  mas 
numerosa  i  que  acogerse  con  el  bouneo  'CMndr 
ta:  atacada  p«r  los  encnayo»  (|)>   <  '  - 

(M.)  4L«aaa.  ¿vá^gumm  ee»  k.aeriica  de 
»tm  f  lobv  J*  óen»  ^  «nni%o<XDj^  . 
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(N.)  ALGARADA.  Grita  y  vocería  áe  la  tro- 
pa que  salía  á  dar  de  repciue  sobre  el  cncuú- 
go ,  y  con  partknbridad  se  decia  de  Ja  abaUería. 

(N.)  AiOAKAOA.  Máquina  de  guerra  asada  en  lo 
amigüo  para  disparar  pelotas  y  piedras  cooua  las 
murallas  de  las  tonaic^as,  como  iMliy  K  JttCeCMI 
la  artiUaia.  I^tue  catapoita.         .  . 

(N.)  AUSTAK.  Seaiar  ¿  «cribir  enliicaat* 
gunos  para  servir  al  Rey  en  la  guerra,  y  quaodn 
era  de  voluntad  propia  se  decía  tiiud/it, 

ALIADOS.  Si  las  alúnz»  poUbes  tienen  ctt 
vcnujas, .también-. tienen  sus  riesgos;  y  el  ma- 
yor poide  ser  el  de  una  gran  desigualdad  eocre 
Ijs  [  otcnctas  ttitultt  ;  y  sobre  todo  quando  la  prc- 
poniierame  es  co<iquistadora.  Roma  en  los  pria* 
cipwM  a».  quM  k  hk  áfímbt  la  sebeianla ,  j  aun 
en  !o  succcsivo  pareció  también  querer  dexarse- 
pero  esto  hie  solo  en  ap«ricacia.  Si  los  pu4,> 
Uia»  JlMB^doa  aSad»  y  mips  de  los  RomaMM^ 
consenraeoa  lut  leyes  tos  Magiiorvlos^  y  la  pro- 
piedad de  sus  tierras ,  se  viiron  obligádoa  i  re- 
conocer que  esto  era  por  concesión  del  Senado^- 
y  pueblo  Romano  i  csce  pueblo  Monarca,  ó  mw 
bien  «írano ,  ditinimitad  quitaba  estos  dones  f  S6*< 
guo  su  Ínteres  ó  su  capucho.  £1  Jurisconsulto 
bcaeboia,  pooc  pvr  crinwn  de  ksa  Magcstad  la 
aecioa  de  impedir  por  dolo,  que  un  Rey  cx  ran*. 
gero  DO  obedeciese  al  pueblo  Romano.  Este  mi-: 
raoa  en  cfmo  como  vaaallos  ,  y  trataba  como 
tak-s  á  los  soberanos,  a  as  ciudades  ,  á  las  na- 
cioncSt  y  a  ¡as  tepuoiicas,  a  quienes  con:edia  el 
táno  ttciuo  de  Üoivs  y  de  afudai.  bUas  pagiibaik* 
cttoutos ,  é  impuwsccs ;  no  pr>dian  por  sí  «oias  bactr 
pa¿  ni  declarar  guerra  ,  y  esuban  ooligaJas  á. 
proveer  cropafc  á  los  Homauos  quando  se  las  fi- 
OwseQ.  títíix,  coDqjistidore»  umbicn  se  hablan  re- 
servado el  dereeuo  uc  xonoar  de  las  acuMiciO- 
ors  iutcnuda^  con;ra  ios  ciudadanos  de  su.  a/m- 
,  y  de  cxercet  coo^.xUos  ei  derecbo.dc  vida- 
7'flincrw  «  así  en  lo  tivil  como  en  la^  guerra»  ' 
Los  LaJnos  se  quejaban  de  que  baxo  la  apariea-' 
da  de  una  alianza  ijuoi ,  ios  Rotuaoo»  los  mante- 
nían en  b  esdavi.nd  .*  Los  EtoHense»  »  da  agm. 
solo  gozaban  una  sombra  ,  y  un  vano  nombre 
de  bbcrud ;  y  que  si  sus  cadenas  tenían  mas  lus- 
tre ,  tambxa  eran  mas  pesadas.  Lo»  Athenses  les- 
deviaa  :     nosoiro*  sook»  en  apariencia 
iguales ,  pero  nneora  libertad  es  precaria ,  y  vo* 
ao.ros  solos  teneii  el  inp  Új"  :  y  Civil-s  ,  5> 
gnn  Tácito  i-**  No  ños  traictfl  mas  de  «iitdu^  si- 
Mir.dc  ctcláfoa;  pues  falsamente  aa  llanw  alian», 
za  ¿  una  tníscra  eicUvicu  1 

tsic  mismo  reproche  ,  que  se  hacia  á  los  Ro- 
manos y  le  han  merecido  todos  los.  ^aíu  mas. 
podfvoMs,  desdo  que  sos  fiietaas  le  hioicvqn  aau-. 
cho mayores  que  bs  dé  «Ji  «fiadv  idStitfrcs:  so*, 
bre  todo  quando  la  aliania  ílie  larga  ó  perpe- 
tua, y' que  el  «//4</ci  superior  pudo  asrogaise  ei. 
derecho  de  poner  guarnición  en.dasr  tiadades^del 
inferior.  Atcnav  en  íu.  j>rrn;ípi''S  tomó  unicari^cn- 
te  á  su  cargo  la  deívnsa  de  la  Grecia  ^i.ad;a  pue- 
blo «c  mamaVo  «Ufare- mío  eieíjl6  a)  mandar' 
los  en~ia  gntrra^  pues  no  qncsb  aun  ía  domi- 
oacion pero  en  lo  soccesivo  se  alzó  con  el  tepe- 
l«t>-7        toáa:.*}  Uiá  n»K.JM>di«oidt 
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esta  injusticia  (iieron  ,  que  Mttm  f  RflOA  le 

vieron  avasalladas. 

Un  aiiudo ,  solo  está  en  seguridad  qiutiJo  sus 
üicrzas  no  son  muy  desiguales.  Exaniinarémos 
qaaies  ton  en  est  caso  las  obligaciones  y  los  (te* 
1  uchos  recíprocos.  Quanjo  muchos  aliadas  de  una 
poteaciá  se  hacen  la  guerra  ,  «quál  es  aquel  que 
ella  debe  soeoner  coa.  preferencia  ?  A  a<]iiél  qué 
hace  una  guerra  justa.  No  hay  obligación  en  nin- 
gún caito  de  dar  i^ocono^  a  m  alijáo  para  una 
cuna  injusta.  Decir  por  esto  que  el  principe  buS' 
ca  pietesto&  para  £ütar  á  los  uatado» «  «»  rcdu-^ 
ctr  la  poiUtka  á  lo  arbsrarío  ,  y  abrir  t\  cam- 
po  á  los  dos  mayores  principios  ó  causas  de  los 
males  de  los  hombres :  el  ínteres  y  la  ambición: 
la  una  palabra,  csmitoraar  el  principio  fundan 
mental  de  todo«;  los  f^frn»;  principios  ¿Quien  Sino 
esta  compiicacio.-i  de  circunstancias  ,  dicen  ,  y  es- 
ta obacuridad  que  envuelve  ea  sí  las  causas  de 
la  guerra ,  es  la  que  impide  de  conocer  alli  la 
iosticla  ó  la  uijusticia  ?  Digo,  que  el  Principe  que 
biísquc  con  buena  fe  la  verdad,  la  felicidad  de 
los  hombres,  su  propio  ínteres,  el  de  su  pueblo, 
y  que  quiera  sobre  todo  escuchar  el  testimonio 
de  su  conciencia,  no  tínd;á  tanto  trabajo  ,  como 
se  dice ,  en  descubrir  la  justicia  ó  la  injUiticia, 

La  verdad  «oral  poede  decirse ,  que  solo  es- 
tá oculta  para  aquellos  que  cenen  el  iiallarU.  De- 
cir qui  en  caso  de  duda  es* necesario  armarse, 
es  lo  mismo  que  enseñar  ,  que  en  cl  mayor  a^o- 
te  que  puede  atligir  ai  genero  huauno  ,  es  pre- 
ciso entregarse  il  ttar ,  y  exponerse  á  oprim.r  al 
inocente  á  costa  de  la  sangre  y  de  los  biaies  del 

{>ucblo.  La  razón  clama ,  que  guando  la  justicia  de 
a  causa  de  la  guerra  esu  indecisa,  6  mtoif,ée 
gturde  b  neutralidad  ;  y  todos  los  corazones  pe^ 
mtrados  del  sentimiento  sagrado  del  amor  á  los 
hombres,  la  abrazarán  siempre  con  gusto. 

Quando  de  ues  «<<«ií»los  dos  están  ea  guer- 
ra particular  con  pueblos  emangeros,  el  tercero 
debe  socorrer  5  ambos ,  si  le  es  posible  ;  y  sino 
cl  que  le  haya  hecho  mayores  servicios  merece 
la  prefércficia^  Eatos  mayores  setvicios  son  onli- 
narlamcnte  los  mas  multiplicados;  es  á  saber  ,  que 
las  mas  veces  es  necesario  socorrer  al  mas 
Mtigoo.  El  Senado  Romano  respondió  á  los  Cam- 
panicnses ,  que  pedían  sooorro  contra  los  Samni- 
tes  ,  que  Roma  los  miraba  como  dignos  de  ob- 
tenerle :  pero  ijue  no  podia  violar  una  amistad  y 
una  alianza  mas  antigiia.  No  obstante  ,  es .  nece- 
sario suponer  aquí  ,'qoe  la  potencia  á  qulep  «e 
pide  e!  socorro  está  ent:ra;nentc  libre ,  y  ^ueait 
liay  en  estos  empeños  sujeción  alguna. 

Observemos  también  ,  que  un  d//4rfmo  cttí 
obUí;ado  á  socorrer  a  otro  ,  si  la  guerra  que  e* 
ts  hace  ,  aunque  justa  ,  es  imprudente,  y  su  ¿xí- 
10  no  puede  menos  de  ser  infausto :  pues  no  se 
debe  prcuitnir  que  una  potetKia  baya  consentido 
en  tomar  empeños ,  que  según  la  certeia  moni 
serian  infelices;  porque  >iolar¡a  la  primera  ley 
del  derecho,  obrando  contra  sí  misou  :  y  en  es- 
ce  c»o  como  en  aquel ,  en  qnc  la  justicia  de  la 
causa  de  h  gueria  es  é»ám» ,  debe  guardar  la 
neutralidad. 

Una  qüestton  qpe  [setí»  impónaiiie  tefdveiv 
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porque  ha  producido,  y  puede  producir  di- 
sensiones y  guerras  ,  es  la  que  concicrue  a  la  ck- 
tcnsion  de  la  palabra  aiiados.  Se  pivgpinia  *  ai  con- 
prebende  solamente  les  áUádM  exíieentfea  en  el 
momento  del  tratado,  6  si  lambiea  á  todos  aque- 
llos que  en  lo  venidero  lo  fuesen  de  alguna  de 
las  púies.  Una  gran  contestación  se  levamó  so- 
bre esta  materia  en»e  Canago  y  Roma ,  despuet 
de  la  guerra  de  Sicilia,  tstas  ilos  potencias  esii- 
puLarua  el  no  hacer  ^lano  la  uua  á  lus  aliadot 
de  la  ocr.i.  Anibal  sitió  á  Sagunio  ,  que  los  Ro- 
manos iiabian  recibido  en  su  alianza  después  del 
tratado  hecho  con  Cartago  ;  los  Romanos  díxe- 
ron  que  estaba  violado  ti  traiado  ;  y  que  d¿ 
consiguiente  se  bailaban  con  derecho  para  de- 
clararle la  guerra.  Ved  aqu!  como  Tito  Ovio  ex- 
pone las  rj/.oiu-s  de  Roma,  "ri  :rj;aio  ante- 
rior, dice,  garatuia  suticicnceuieiuc  a  ios  Sagun* 
tinos,  pues  que  cxcepcuaba  los  .í/L-i^m  de  las  üoS 
partes  ¿  no  te  habla  eipediicado  a  Un  que  lo 
eran  entonces;  ni  tampoco  que  no  se  recioiesiea 
otros.  Y  puts  se  pcrnnMa  recibir  nuevos  aliadas, 
{seria  justo  el  no  conceder  alguna  amii^ad  a  los 
que  la  hubiesen  merecido  í  ó  dcs|Mies  de  haber 
aceptado  sus  empeños  no  defenderlos  ?  Y  C'.tos 
solamenie  á  tin  de  que  los  attadis  de  ios  Car- 
tagineses no  fiiesen  solicitados  á  la  dcfcccioi)  ,  ¿ 
que  no  se  r^ábiesea  a^lÍM  que  abandonaren.  <a 
aHania>'* 

polybin  dice  casi  lo  mismo  de  las  causas  de 
este  Ujitado  L9S  HomjUK>s  sosteniai) ,  que  sí  se. 
hubiesen  querido  limitar  á  los  «ííMfor  prest  ntes 
se  añ.idiriau  ,  no  ser  pemiitido  contraer  otros 
nuevos  ó  que  no  se  incluian  aquellos  con  quie- 
nes se  hubiese  hedw  alianza  después  de  eses 
paz :  pero  como  no  se  estipuló  alguno  de  estos 
artícuios  ,  es  necesario  creer  que  todos  los  aiiadtt 
presentes  y  fut.iros  estaban  comprendidos  co  ei 
tratado  j  y  que  ni  cl  uno  «  ni  cl  otro  pueblo  de- 
bía atacarlos ;  ni  tampoo»  ellos  hubieran  htcho  tina 
pa/  que  les  habría  piivjJo  de  tomai  por  ai'.^dos 
y  amigos,  á  aquellos  cuya  alanza  les  en  necesa- 
ria» y  por  la  que  se  viesen  obligados  á  abando- 
nar sus  nuevos  aliados ,  si  se  les  hacia  algún  da- 
ño. Yo  creo  que  la  intención  de  ios  dos  pueblos, 
era  ,  que  cl.  imo  no  antearía  á  les  a/Mw  deí 
otro.** 

Ved  no  obstante  ef  dícramen  de  Groclo  en  es-: 

te  asunto.  ".No  es  dudoso  ,  dice ,  cae  la  palabra 
áliadM  pueda  emcndcrse  sin  alguna  irr^ularidad« 
en  un  sentido  limitado  á  aquellos  aolaiM&te  ^ue 
lo  eran  al  tiempo  del  trat.idn;  y  en  un  sentido 
mas  extensivo  a  todos  los  ailadoi  presentes  y  ve-- 
iiideros.  Pero  creo  que  no  se  podia  explicar  ei 
término  aUtá»  contenido  en  el  tratado  de  un  mo- 
do que  se  extendiese  á  aquellos  qoe  no  lo  era» 
aun  ;  porque  entortces  se  trataba  del  ro  npiir.icii- 
to  de  una  alianza,  que  es  co<4  odiosa  :  y  que  por 
otra  parte  esto  se  dirigia  á  quitar  á  los  Cartagi* 
neses  1j  libcrrad  de  tcrar  lis  armas  para  sujetar 
á  la  razón  a  aquellos  de  quien  creyesen  Itaber 
recibklo  algún  dáiío.  Libertad ,  que  por  la  natu^. 
raleza  misma  está  concedida  á  los  hombres ,  y  de 
que  no  se  debe  presumir  ligeramente  ,  que  nadie 
se  despoje, 

ll  fiu- 
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Budco  añade  i  h  razones  de  Groe  ¡o  ,  que 
en  £ivorable  á  I05  Romanos  ^  y  i  los  $ag,uiKU 
nos  el  que  esca  áaéiá  se  conservase » 6  qptt  de*- 
pues  de  destruida  ,  se  pudiese  precaver  contra  lo 
que  la  república  Komana  tenia  que  lemcr  por 
aqudla  panb 

iNo  era  petnliido  á  lot  RomauiOiSj  conttoúá 
Grocio,  recibir  en  sa  alianza  á  los  Sagimtinos,  6 
defenderlos  de  pues  de  h.ibcrsc  j/.'jí/o  con  ellos? 
Podían  sia  coatradiccion ;  pero  no  en  vinuddet 
crande  >  sino  etf  virtud  de  un  derecho  natural  á 
cjtic  no  habían  rcnuncíjio  por  la  alianza.  Los  Sa- 
guminos  debían  ser  miraiios  de  una  y  otra  parte 
cooM  ú  nada  se  hubiese  estipulado  :  de  suene, 
que  no  había  infracción  alguna  del  traudo,  nipmr 
parte  de  los  Cartagineses ,  en  que  sJdasen  a  Sa-'  ' 
gunto  ,  creyendo  aacr  un  motivo  justo  ,  ni  por 
|»arte  de  los  Kotnanos  en  que  la  socorriesen.  En 
tiempo  de  Pirro  ,  los  Cartagineses  y  les  Roma- 
nos se  convinieron  en  que  ninguno  Je  estos  pue- 
blos pudiese  aliarse  con  su  Principe  (i)  sia  re- 
servane  la  libertad  de  dar  socorros  al  otro  si 
fílese  atacado  por  j^rro.  Los  de  i»  Isla  de  Cor- 
cyra  ,  por  rehciort  de  Tteídidety  decían  i  loa 
Atenieoics  pidiéndoles  socorro ,  que  podían  dár- 
sele sia  perjuicio  áí  Ja  alianza  ^ue  habia  en* 
tre  loif  Ateníeoses  y  los'  Lacedemomos ;  pues^ 
por  el  tratado  estaba  permitido  recíprocamente 
el  aliarse  con  caos.  Lo:>  Atcaienscs  obr.uon  dcs- 
pties  por  este  mismo  principio ,  otando  para  no' 
romper  b  alianza  j  prohibieron  á  ios  Comandan*' 
tes  de  sus  navios  empefiarse'  en  algún  combate 
contra  los  Corintios,  á  menos  que  cscos  intcn- 
useo  algún  desembarco  en  la  Isla  de  Corcyia  ó 
tdane  sobre  alguna  tkm  4t  so  dependencia. 

No  pretendo  por  esto  que  e-i  c!  cltio  de  oue 
catamos,  la  guerra  pudiese  ser  just4  por  aniDas 
partes  ;  pero  digo  /  qne  sesr  que  los  Cartagine- 
ses hiciesen  mal  en  atacar  á  íagnntoy  ó  WRo- 
nianos  en  defenderla ,  esto  no  incluiar  ana  viola- 
ción del  tratado.  Así  Polybio  exdniinando  si  los 
Romanos  pudieron  kgiciinamente  dar  socorro  á  los 
Mamernnoss  distiogne»  si  la  cosa  era  juta  en  si 
misma,  6  si  era  contraria  at  tratado  que  había 
entre  los  Romanos  y  los  Cartagineses,  ha  efec- 
to ,  nada  impide  <)ne  el  nno  de  loa  tSédos  pue- 
da socorrer  a  los  que  ef  otro  ataca,-  sin  p^ui- 
cío  de  la  alianza;  y  de  que  la  paz  subasta  entre 
ellos.  Los  Corcyrenses  ,  algún  tiempo  después  de 
a^uel  de  que  se  ha  hablado  >  resolvieron  guardar 
so  aliaiña  con  los  Atenienses,-  sirf  dexar'  de  ser 
am'íOi  con)o  antes,  de  los  otros  pueblos  del  Pe- 
loponeso.  Justino  ,  en  la  historia  de  los  licmpos 
de  que  se  trató  arriba  ,  dice,  que  los  Atenien- 
ses y  los  Lacsdemonto»  después  Je  haber  hecho 
ttna  tregua  en  su  propio  nombre  ,  la  rompieroti 
batO'  el  de  sus  .li'aditi  \   como  si  fuesen  menos 

perjuros  dando  socorras  los  unos  comra  los  ouos 
i  algún  qne  haciéndose  una  goerra  di- 

recta y  abierta". 

£1  sabio  traduaor  y  comentador  de  Grocio, 
IL'  Barbbeyiac,  es  de  diferente  dioanenf  Sin 

<*)  (I)   5»»  frioc*  ,  4ice  cUrancnte  {  yero  puede  fcr 
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tener  respeto ,  dice  ,  á  la  distinción  Incicrd  de  ¡o 
favorable  y  de  lo  odioso ,  creo  que  no  se  debe 
ptesomir  ligeraawote  na  sentido  qne  se  dirige  i 
autorizar  alguna  cosa  de  que  puede  seguirse  el  roai« 
pimiento  de  un  tratado.  Pero  también  ccino  no  hay 
lugar  para  juigar.cuc  l.;s  partes  quisiesen  hacer 
subsistente  el  tratado  en  todo  evento,  es  necesario 
ver  si  sigu  lendo  nn  cieno  sentido ,  se  halla  alguna 
ravon  por  la  que  verisímilmente  descasen  mas  que 
el  trataeio  se  rompiese  ,  ó  que  en  caso  de  este  ries- 
go ,  se  mantuviese  en  virtud  de  otro  mentido ,  á  co^' 
bierto  de  un  rompimiento :  pues  aquel  que  entra  en 
uua  alianza  sabe  que  puede  suceder  fácilmente  ,  ^ue 
le  sea  tanto  ó  mas  ventajoso,  y  alguna  vez  también 
necesario  el  aliarse  después  con  otros  ,  sin  perjui- 
cio délos  empeños  anteriores,  y  por  los  qualesse 
h.i  quitado  i  mismo  el  poder  de  h.icer  o  no  ha- 
cer rlcrtas  cosas.  Asi  se  juzga,  quc  se  ha  reserva- 
do la  lijertad  de  hacer  tálcs  alianzas ,  mientras quo 
no  la  haya  renunciado  expresamente  :  y  r  r  fin'C- 
qüencia  hay  suticicntisima  razón  p.ira  «.retr  que 
quando  se  estipula  reciprocamente  ,  que  do  se  ha- 
rá nal  k  los  aliai«$  respeaivos ,  cada  uno  entiende 
esto  de  sus  S*in  futuros  como  de  los'presemes. 

Pero  como  ¡r-s  Cart.igineies  pcdijn  sin  per- 
juicio de  sus  empeños  tornar  satisficaoo  del  daño 
que  les  habian  hecho  verdaderamente  algunos  d» 
los  al'.adíí  de  los  Romanos ,  y  aun  de  aquellos 
que  lo  eran  ya  al  tiempo  del  tratado ;  los  Roma- 
nos podían  igualmente  ,  sin  violar  la  alían/a  ,  to- 
mar la  detcosa  de  sus  nuevos  tditdts ,  suponiendo 
que  se  creyesen  injustamente  atacados.  Asi  todo  se- 
reduce  á  sab^r  si  la  guerra  era  justa  ó  no.  Los 
Cartagineses  atacando  á  Sagunto  vulneraban  el  ar- 
ticulo del  traudo ,  si  esta  ciudad  ño  Ies  habia  he- 
cho  alguna  injuria  :  pero  sí  Ies  hubiese  d.ido  mo- 
tivo ju,;Co  para  la  gueria  ,  la  Infuction  cr a  eutoti- 
ces  de  los  Romanos.*' 

Ved  aquí  comO  se  dan  vueltas  y  mas  vueltas  á 
nna  qiíesñon ,  sin  llegar  jamas  á  la  solución  que 
se  busca ,  quando  no  se  asienta  el  principio  ge- 
neral por  el  que  puede  ser  decidirte.  La  presente; 
enredada  como  lo  está  por  las  ctrcuffitancos  rela- 
tivas á  la  posición  panicular  ,  y  á  la  conduca  re- 
ciproca de  los  Romanos  y  Carugineses  ,  se  bace 
nuiy  complicada ,  y  no  es  susceptible  de  una  solu- 
ción convincente  i  este  caso  panicul.ir  .-  Asi  seria 
menester  ,-  i  lo  que  juz^o  ,  buscar  uiu  general  y 
aplicarla  alcaso  paÉnctuár  en  que  se  hallaban  Ro- 
ma y  Carago. 

Cieo  que  se  puede  establtcer  por  regla  genera!, 

que  ;  f«  toda  loit-  cnc'on  ,  i¡ujtiJo  ¡u  txttn¡':ui¡  it  u% 
término  gtnrral  tu  ha  rtíiblda  édguna  rCittiu¡o»  dthe 
nundene  í'm  txctpcim.  La  razon  de  esta  regla  es 
evidente.  Seria  absurdo  suponer  que  dos  parres, 
teniendo  igual  interés  ,  en  que  un  ainculo  muy 
importante  se  expresase  en  términos  claros  ^  y  lio 
equívocos  ,  no  añadiesen  á  los  términos  que  son 
gencraleé  fas  restricciones  necesarias  para  limitar 
el  sentido^  y  circuí. scribirle  con  pri.ci>.;on.  Un  tra- 
tado de  paz  o  de  alianza  no  se  hace  de  priu  ,  se 
piensa  ,<  se  netGiai  y  se  exámhia.  Asi  tfcór  esta  re* 
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?Tt  ,  -nJa  potencia  que  en  un  trataJo  sa'e  roí  ga- 
rante tic  iui  «/ÍA<w,  y  de  los  de  l.i  otra  paite  con- 
tratante ,  sin  te«riccion  ,  ni  excepción  alguna  ,  en- 
tiende por  cica  palabra  alStultt  los  presentes  y  loe 

E^ta  regla  aplicadas  los  Romanos t'ene  aiín  rri.is 
ñierza  ,  porque  su  poliiica  daba^  la  mayor  protec- 
ción á  los  pueblos  que  honraba  con  el  nombre  (te 
e'Uttos  de  Roma  ,  y  no  se  ocupaban  en  lo  presente 
sino  con  graniles  miras  paia  lo  venidero.  Supuesto, 
pues,  que  losSaguntinos  no  hubiesen  cometido  hos- 
tilidad a%;ui»  contra  los  Cana^ineses,  cisca  repúbli- 
ca no  podb  aiacai-lM  »n  violar  el  tratado.  Peró  n 
los  S  juncinos  eran  agrcsore*;  ,  Carragincses  en 
virtud  ilel  dc-rccho  natural  ,  podían  y  debían  recha- 
zar la  violencia  ;  y  aun  sin  dar  parte  á  los  Roow- 
nos  podían  tarnbieo ,  aunque  Roma  hubiese  en- 
riado embajadores  a  Aníbal  y  para  decirle  que  no 
obrase  contra  Sagumo,  bien  c;ue  sin  encargarles  de 
ptohibír  i  los  Si^;untincs  las  hostilidades  continuas 
4;ne  encatdwi  en  las  tierras  de  Canago,  sosta- 
n'Jos  por  la  alianza  del  pueblo  Romano.  Esca  re- 

Sublica  y  su  general  no  hicieron  mas  que  usar  del 
íreelM»'i|iiiversal  de  la  defensa  propia.  Los  Ronaá- 
nos  debían ,  ó  reprimir  la  injusta  agresión  de  sus 
aJ'édtSy  ó  mantenerse  neutrales  entre  ellos  ,  y  los 
Cartagineses.  El  joven  Aníbal  consultó  al  Sena- 
4<» ,  jr  marcbd  de  su  orden  contra  S«into ;  asi 
Bo  (o^  uña  calera  ciega  ^uien  fe  movió ,  oomo  di- 
ce Polybio  ,  sino  la  justicia  y  su  deber}  f  It 
ra  de  los  Romanos  fue  itijusta.  ' 

Su  política  odiosa  por  su  dqvtode  dMniaAr 
el  mundo  ,  lo  file  también  siempre  por  sus  cfcnos. 
Ni  querían  tlitdts ,  ni  los  empleaban  sitio  para  el 
engrandecimiento  de  su  imperio.  Quando  algún 
priacifK^  dice  Montesquieu » ó  algm  pueblo  se  había 
wbstraído  i  la  obediencia  de  su  Soberano ,  fe  con- 
cedían  al"  instante  el  titulo  de  a!'.*do  del  pueblo  Ro- 
mano,/ con  esto  le  hacían  sagrado  é  inviolable  j  de 
inodo,  ^  no  habia  Rey  por  grande  que  fiicse  que 
pudiese  estar  seguro  de  sti^  vi  aürs  ,  n:  de  !ii  f.i- 

milia  un  roomeato  No  íoncciiia:i  la  paz  a  mngua 

enemigo  ,  sino  hacia  un  tratado  de  elim%a  ,  es  á 
decir  que  no  sometían  pueblo  ^  oo  Jm  sirviese 
para  avasallar  i  otras.  ** 

Uno  de  sus  aniíicios  políticos  era  buscar  antes  la 
alianza  de  los  débiles, que  de  ios  poderosos.  Aque- 
llos estando  mas  expuearaa  i  los  atentados  ,  y  á  las 
injurias  de  sus  vennos ,  y  p-.T-'  c-ndo  por  si  mis- 
mos rechazar  la  violencia ,  pedían  juxilio  ú  los  Ro- 
manos ,  y  éstos  jamas  se  le  negaban.  La  ceneza  de 
ser  socorridos  sostenía  su  valor  j  asi  atacaban  con 
confiaiiBi  i  m  enem^o  qias  Iberte  que  ellos ,  co- 
mcniando  cl  combate  á  modo  de  tropas  liberas ,  y 
quando  estaban  cerca  de  ser  vencidos  llegaban  los 
Romanos,  v  acababan  al  mas  poderoso;  de  modo 
que  tii^iendo  siempre  prorc^^cr  al  mas  dcbií  ,  hi- 
cian  pasar  por  virtud  los  estratagemas  de  su  .imbi- 
clon;  y  ratnbien  empeñaban  á  sus  «tfadlir  é  i)Ue  se 
bkiescn  unos  a  otros  la  guerra  para  tener  una  ra* 
ion  yusiacn  aparienda,  de  oprimir  al  mas  poderoso. 

Esta  conducta  reunía  a  las  ven-.ii.r.  políticas  Jas 
utilidades  de  la  guerra  ,  porque  siempre  tenían  por 
0¡Uií0s  i  muchos  pueblos  vecinos  de  aquel  á  quien 
atacaban ,  y  alguna  vez  barti  ien  el  cenh»  dé  aii 
jtrt.  Miai.  rtm.  I. 


mismo  pats;  contrae  conectan  por  cüoi  el  qcn?o 
de  iu  enemigo  ,  Í¿  nituralc/a  dc¡  terreno  ,  los  ca- 
minos, las  fuerzas  ,  las  costumbres  ,  losasoa»]ds 
intereses  ,  lo  üiene  y  lo  débil.  Todo  esio  es  de 
un  precio  íbeitíniabk  en  la  guerra  ;  y  en  quanto 
se  pueda  es  necesario  procurar  su  conocimiento. 
La  dulzura ,  Ja  justicia  y  la  observancia  exacta  de 
la  disdplina  ,  son  los  verdaderos  medios  por  ka 
que  se  adquiirreii'  y  se  quitan  al  enemino  ,  sobre 
todo  quando  su  conducta  es  contraría  ;  pues  tie- 
ne tamo  atractivo,  que  hacen  tanibien  del  pueblo 
enemigo  (uia  especie  deit//W«i;  comolo  c«asieu¡6 
Ambar  en' Italia.  Después  de  la  derroca  de -FTimf. 
hio  ,  un  cuerpo  de  óx?.  mil  Romanos  que  se  ha- 
bía retirado  á  un  ^ugar  vcaia|oso,  parecía  resuelto  á 
défendenetMahaffiot'  temiendo  el  atacar  6  un  ene- 
migo desesperado  ,  recurrió  á  la  persuasión  ,  dán- 
doles palabra  de  qiic  les  permitirían  ir  á  donde 
quisiesen  si  entre|;aban  las  armas ;  mas  luego  quc 
se  desarmaron  ,  el  Cartaginés  los  cooduxo  á  Aní- 
bal ,  y  este  pretestando  que  Mahárbal  «o  podía 
hater  hecho  un  tratado  sin  sus  órdenes  ,  recibió 
con  bondad  a  todos  los  soldados  étiaáu  de  los 
Romanos ,  y  les  díó  libertad  sin  rescate.  DiKtl- 
buyó  luego  el  botín  á  los  Galos  auxiliares  qtie  te- 
nia en  su  exército  ,  para  atraérselos  de  este  modo. 
Pero  como  su  procede  r  era  efecto  de  ia  politici, 
y  no  de  un  sentimiento  de  huomidad  que  le  fyt- 
aa'iMand;  so  caraecer  cmel ,  agriado  por  fas  dea- 
gracias  le  hizo  obrar  algunas  veces  contra  la  razón. 
Asi  no  se  conduxo  lo  mismo  con  1<»  BrutienscSi 
énioea'  alúdiír  que  le  quedaron  fieles :  exigid  dir 
ellos  grandes  contribuciones ,  pasó  a  las  liatmras 
los  habitantes  de  las  ferulexas  situadas  en  las  nion-^ 
taitas,  baxo  el  pretexto  de  que  meditaban  veil* 
dcrie :  acusó  de  crímenes  supuestos  a  los  mas  t\r 
eos  para  apoderáne  'dé  Ms  bienes  ?  bh*  arrescir 
y  custodiar  por  susNumIdas  á  los  principales  habi- 
tantes de  Petelía ,  quitó  las  atmas  ú  pueblo  ,  y  las 
i  los  esclavos,  á  quienes  conüó  la  guardia  de 
esta  ciudad  ,  y  entregó  al  píllage      V'cv.í,<.  le  .os 
íhuríenses ,  exceptuando  solo  aijutlios  que  creia 
afectos  a  los  Cartagineses.  Estas  violencias  produ- 
xeron  el  cíccto  que  causarán  siempre  :  Aníbal  p^ 
dió  les  Brotienses ,  que  era  lu  ultimo  j  ideo  re- 
curso. 

Cesar,  haciendo  la  «¡uerra  en  Africa  contra  £sci- 
pton,  lentd  el  atraene  los  Africanos  del  partido  de 
(u  contrario  ,  prometiéndoles  el  grr»  Je  todos 
sus  bienes  y  libertad ,  y  Escipion  para  retenerlos 
empleó  las  mismas  promesas.  £s  necesario  unir  á 
estos  medios  la  precaución  de  no  separarse  de  sus 
áttaán,  Todoa  los  babkantas  ét  las  icoctat  da  Es^ 
ña  ,  que  estaban  en  «I  panido  de  Poropeyo ,  le 
abandonaron  desde  que  á  la  llegada  de  Cesar  se 
retiró  aquel  á  la  Botica.  Pero  se  obrarla  coflUá  li 
verdadera  razón  de  la  política,  niya  vasa  eterna 
es  la  justicia ,  recibiendo  los  ailadm  de  su  enemí- 
o ,  quando  solo  le  dexan  por  que  le  han  vendi- 
0 ,  ú  ofendido  injutiamenie*  Jasto  seria  baccrse  á 
un  tiempo  dos  mawá  i  ú  mismo ,  el  imo  cetiien- 
do  sociedad  con  hombres  falsos  y  ligeros  ,  de 
quienes  solo  se  puede  emrar  la  traición  y  la  ba- 
xeza ,  talea  con»  eme  GenDaMa  que  abandom- 
rati  4  AnfodiO  pft  Cesar ,  y  póco  despiw»  m 
Ha  voU 
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olvieron  á  Antonio;  y  el  otro  tbndo  á  sa%  $t¡á- 
4at  el  pésimo  exemplo  de  h  inipvnidad  d^l  cri' 

men.  A<Jcma<;  ,  co)i  esta  condycra  se  picrd^la  re- 
putací<in :  pues  si  ú<ii¿  ¿^üo  ^  malos ,  ^9  cree- 
rá  <jue  sois  uno  de  ellos ;  y  aquellos  de  vuestros 
^ad»i  ,  cuya  fé  seria  la  tnis  coo&tanue ,  eatra- 
rín  en  recelo  ,  port^ue  no  puede  habet  sockdai) 
llurab!c  si.io  entre  hombres  de  un  misma  carac- 
l«r,  de  principios  y  de  costumbres;  scniewnt es. 

TaiplMO  es  necesario  ccim&tcirsc  bien  en  el 
país  de  sus  td'ados ,  porque  irritados  de  alguna  in- 
justicia, no  muden  de  partido.  El  general  que  vio- 
lase esta  nuÍMma  debe  ser  castigo  como  Thim- 
buMi  ,  aue  fqe  desterrado  dí  Esparta  ,  por  haber 
fermicido  4  ti»  tropas  el  pillage  eq  les  campos 
de  las  ciudades  afi^dai  ,  c^Lai  iio  se  le  envió  íi  Asia 
contf4  Tisapt^fnes.  Este  (xcmplo  sirvió  de  iijt- 
traKiop  i  I>efc¡U<b^',  q^e  (e  sucedió  en  etmaiH 
do  ,  pues  no  solamente  tvinntuvo  la  disciplina  en 
su  cxcrcico ,  sino  que  cviió  ci  p^ar  el  invierno  eii 
las  tierras  de  ios  afaidos  de  Lacedcmonia.  "  CJuan- 
áo  se  isfuche  ,  dice  Onosaiidro ,  por  país  a|iiiso| 
*r  preycndtá  i  las  tropas ,  que  ni  toquen  di 
truyan  cosa  aisnn  •  f  aaUr^  da  ¿1  quano 
ames,  »?        •■      '  '      '      ^  " 

(Jn  Geeeial  debe  tener  ombieii  b  msfordi- 

feriencia  para  con  los  .^f'.^ifoi ,  que  sirven  en  su 
exército  ;  niídanJolos  todo  lo  posible  ^  mantenien- 
do la  unión  entre  ellos  y  sus  tropas  >  y  no  hacien- 
co  diíeríencia  de  cjlos  4  «ii9*  T^o  lo  <)Mse 
luiSíesc  estítittiado  con  ellos  se  con^plirá  exacta» 
loeiuc  ,  y  aun  cx.enJcrá  á  mqs  de  lo  pactado 
pues  00  ie  peca  por  hacer  bien  y  por  generosi- 
dad Se  hs  tranré  cano  i  hiieipcdes  qiie^  re- 
cibe en  su  casa, 

El  lug.ir  que  ias  tropas  auxiliares,  y  las  nacio- 
nales deben  t'ner  en  el  prdfn  de  bataüa  ^  ha  de  es- 
tar acre|U(tQ  de  antemano ,  y  observarse  exácu-  . 
inente  a  fin  de  evitar  bs  contestaciones  que  paran 
siempre  en  enemistad,  odio ',  y  algunas  veces  en 
la  división  abierra  y  declarada.  Y  se  tendrá  el  mis* 
ino  cuidado  acerca  de  la  clase  y  mando  4e  Joc  «Í* 
cíales  genérale»  f  pankalare»  en  lo*  anestoa  co- 
niunr«,  ' 

Se  les  manifestará  la  noayor  confianza ,  pero 
sin  vivir  por  esto  en  la  mayor  seguiidad  Ltt  tro» 
pas  que  DO  sirven  por  el  ínteres  oreoo  de  su  So- 
berano ,  no  obran  con  este  /cío  que  ascg;ura  los 
suceso».  También  se  puede- ,  según  e!  carácter  / 
I»  circunMiiicias  temer  lo  que  ha  suctd.vio  álgo- 
ñas  veces,  esto  cí  ,  el  ser  abandonado  baxo  prc- 
tcxtps  frivolos,  y  verlos  quiza  pasar  al  lado  del 
enemigo ;  lo  que  sera  tanto  mas  pcliproso  ,  quin- 
to sea  niayof  su  número,  ^isdnibai  »  inctrujdo 
de  ^  P.  Eacípion  ,  genoaldel  cxéfcito  Roqu« 
íto  en  Espaiía  ,  tenia  pocas  trapas  nacionales,  y 
muchos  «Vaiw  Celtiberos ,  tornió  el  j  royecto  dc 
separar  e''  os  de  los  Romanos  j  y  comq  có|ifl^ 
ci?  I?  per^Jia  de  dichas  naciones  bárbarjis,  erare 
quienes  hacia  ia  guerra  habia  mucho  tiempo  ;  la 
ni  pfKÍJcion  era  fácil  en  dos  campos  llcticis  de  ts- 
parioles.  ios  lefcs  Celtiberos  >  seducidps  pof  dá> 
ílivas  eoiiitdetd>les  i  convinieron  en  |xt¡ra|s«  con 
iu^  tropas ,  y  no  vieron  en  e«a  acción  enormi- 
¿44  ai|uua,  Otirccieroolcs  para  vivir  <m»a^tan- 
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to  C0BM>  recibían  por  iuccr  la  guerra  ,  j  jumán- 
dose á  esto  la  agradable  idea  de  rcsutuirse  á  sus 
ho^:tre5 ,  de  ver  alli  sus  filias  «  y  de  go/ar  dA 
reposo ,  ÍM  fácil  seducir  a(  soldado  con^q  al  ge* 
neral.  Por  otra  parte ,  los  Remano^  ^ran  tan  po- 
co numerosos.  9ue  sus  eliadts  no  podían  temer 
^  que  se  les  detuviese  po(  fiierza.  Asi  los  Cel- 
tiberos tomando  de  repente  sus  insignias,  se  pu- 
.attron  en  marcha^  respondiendo  á  s^»  aitades^  que 
Jes  preguntaban  la  causa  de  esta  partida,, <|iie  aMi 
guerra  domestica  los  llaro;iba  á  su  país.  Este  exem- 
pio  dice  Tilo  iivio,  enseña  para  siempre  ,  que 
no  le  tiebc  Har  tanto  en  los  socorros  extranje- 
ros ,  que  se  les  juou  CO  núiDcrq  superior  ^ 
propias  uopas.  , 

pero  inion veniente  de  los  exércicos  Combina- 
dos cic  muchas  iiactones  es  j  que  la  diversidad  df 
.la» .costumbres y  de  los  ÍMeKSes,  lleva  cafi  siq»> 
pre  a  ia  de  |as  opiniones  en  ^os  ccnscjns  ,  y  opo- 
fw  ob^ucuios  a  U'>  cmpr>-sas.  \:.{\  I4  gueira  4e 
Lacedcinopia  contra  Argos,  los  Elenses  querían 
ir  cootra  Leprea ,  los  iKlantinciiSfS  cpnm 
y  los  Argiemes  y  Atenienses  abrazaroii  este  ^iti« 
mo  panid'^ :  pero  uruadcs  los  Elenses  de  que  SO 
hubi^  desechado  su  diciamtn  |  jbati^oaaroo  |(| 
,  aliaiiTa  1  y  se  -solvieron  á  si|  p9ir<S>  • 

Como  el  tcTTcr  y  !a  í  speran?a  mueven  i  lo» 
hombres  con  jcspí^^cio  a  sas  iis^pretes  ,  ya  sean 
particulares ,  ya  públicos ,  y  forman  nqdos  sóli- 
do» eque  las  focüdades  \  Ja  precaución  debe  ai|« 
mentarse  en  la  misma  proporción  que  estas  do» 
•  causas  di^^linuy^n.  Quando  uno  se  halla  en  c| 
país  mismo  de  yxi  áiUdps  tiene  |«up  mas  qu^ 
¿emcr ,  quantó  pú  mas  disian^c  del  >uyo  pro* 
pío.  L<^s  Egcsten^e$  queriendo  empipar  los  Ate- 
nienses en  su  socorro  ks  di:(cron  que  tenian  un 
tesoro  capaz  de  subvenir  a  los  gastos  de  up  gran 
cn:tcí;o.  Atenas  ,  p^fj  asegii|farse  «pvió  algupo» 
dttdfidanos  í  Sicilia^  pero  estos  fueron  llevados 
al  tcnplo  de  Vc-us  en  Ericea  ,  donde  vieron  un 
púmf  rq  cotisidcrable  de  vasos  y  de  dones  de  pia« 
,  que  tqáoiféstaban  una  praa  fíqaeaa  nacional» 
y  convidadcs  á  muchos  fesxmcs  en  casa  de  parti- 
(:ulares  ,  h->llaron  tanta  proñi&ipn  de  vasos  de  oro 
y  plata ,  que  supusieron  desde  luego  una  opulen- 
cia extraordinaria :  Mas  todo  er^  artificio ;  puea 
los  Egestenses  habían  pedido  estos  vmos  i  las  c¡|l- 
dades  vecinas ,  ya  Griegas,  ó  ya  Fenicias ;  y  los 
que  recibían  en  sus  casas  á  los  enviados  |os  pa- 
sabou  d^  unas  i  otrai»  Viielccs  á  su  patria ,  per- 
suadieron el  error  en  que  ellos  naismos  habían 
caido.  En  vano  Nicctas,  nombrado  general ,  y  mas 
prudente  que  el  pueblo  y  tos  enviados,  intentó 
oponer  algi  lus  razones  i  la  opulencia  de  los  Eges- 
tenses ;  la  relación  ^ó  por  véiidica ,  por  que 
los  Aten!en^e'(  deseaban  guerrajasili  eiqpe$? 
.don  s^  resolvió ,  y  les  fue  funesta. 

Nuestra  historia  nos  ofrece  también  un  grati 
exemplo  de  la  inJRdclidad  de  un  dhih  ,  que  har 
liándose  muy  -disunte  tenia  poco  que  esperar  ,  4 
que  temer  de  la  Francia.  En  la  Cruzada  predica? 
da  por  San  bernardo ,  b^xo  Luis  VjUl'' «  yfoipreü- 
dicia  por  este  Monarca;  el  Émperador  MaiM4 
Conmino  j  auíJa  del  Rey  ,  pu-io  tn  piácn'ca  to~ 
dos  ios  aruhcios  y  todas  ias  uaicioncs.  £1  Piin* 
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griego  bu»  ú  acracrivo  de  iib«  bdJa  p(c- 
sancw  »  <k  na  tuco  graaoso ,  y  de  una  dulce  elo- 

^icncia  ,  ouilcjba  h  ¿Inn  mas  dur.i ,  mas  bruea, 
y  o>as  pcrúda  ;  asi  su  conducu  lue  corr^spbadien- 
te  3  estas  moostruosasqualidades.  Despuc*  deltl* 
ber  recibido  al  Rey  con  todos  ¡os  honores  cor- 
respondientes á  un  gran  Monarca,  y  con  iodos 
los  exteriores  afcauosos  de  una  sincéru  ami^ai^ 
(Úzo  conducir  las  Ctuudas  por  eiÚB  iii£«le$  a  ioi^ 
4eiSUásn»  bus  peligrosos  ,  dio  orden  i  snt  tro* 
pas  d*  atacarlas  aliij  y  mandó  cerraiks  Us  pucr- 
tp.  de  las  ciudatte\,  de  modo  ,  que  no  podiaa  eo- 
tmr  «n  ellci  á  comprar  subsisteadas ,  y  en  as» 
cesarlo  qac  pui¡e<>cn  el  dinero  en  cjna^rfüos ,  que 
los  habitantes  b^x^bao  (ion  cuerdas  d^^  lo  aicoae 
las  murallas :  pero  los  Griegos  asi  que  io  reco- 
ipi»  óJuuaoA  d  l(ftecM>iUi  víveres «liHudos ,  ha- 
ciendo peiveer  ios  Europeos  con  estos  alimentos, 
Y  tarnbien  si-  hibi.i  acuñado  por  orJci)  de!  Empe- 
r%lor  ,  una  moneda  taisa  o  de  mala  calidad  ,  coa 
que  los  Griego»  p-igaban  lo  que  comprabao  i  kMj 
christianos  ,  y  que  clks  no  tonubat)  después. 

El  tmpcraüüí  Conrado  IIl",  tjue  haoia  ido 
también  á  la  expedición,  no  halló  a  Conmeno 
jntiKW  pérfido..  Éw  le  ^rsuadió  á  que  ia»  gMÍag 
tfK  Je  daba  le  conducirían  i  Antíoqiita  en  ocho 
dias  ;  el  Principe  iVleman  no  sospechando  trai- 
ción en  su  étliadit ,  solo  inand<i  tomar  a  su  excr-> 
dco  los  víveres  necesarios  para  tiempo;  quan» 
do  se  le  acabaron  se  halló  entre  moqcañas  inac- 
cesibles, las  gui^s  huyeron,  se  vióppr  todas  par- 
tes rodeado  ac  Júreos,  y  pereció  casi  cmeramen- 
te  su  eiército  por  I4  úugt  >  «1  b4Dnbrc  y  In 
flechas  del  eneiii%o. 

ALIANZA.  La  ,  que  mira  i  las  oblis 

gIKioBCS  á  que  uno  csia  sujeto  por  el  derecho  na^ 
cual ,  Md6  con  el  hombre  y  con  la  sociedad; 
es  perpetua  ,  y  obliga  igualnicntc  a  todos  !os 
Principes  ,  y  a  (odas  las  uacioocs  wus  pira  con 
otras.  La  alÍM^  h>Kq«U  KÜVftUl  t  y  MÍ  m 
Ja  puede  dar  csCf  l^oaibre. 

Otra  especie  de  éiaxi^j  ,  que  llamaré  particn* 
lar  es  esta  convenci'^n  publica  ,  estipulada  entre 
Soberanos,  f«aa  pueblos  »  ó  sean  Monarcas  ,  cu- 
yo objeto  e«  socorrerte  inútuanMaee  contra  ium 
potencia  agresora,  ó  en  gcr.cral  contra  todo  agre- 
sor. Esta  hace  parte  del  derecho  miJitar. 

Dicha  altí»^  .es  un  contrato ,  cuya  basa  de- 
be ser  el  interés  general  de  Ja  humanidad »  y 
cuyo  objeto  especial  el  ínteres  común  de  las  par- 
tes ,  ó  n.n  i-ncs  cr.niracanto.  Aur.ijuc  la  rij,iia¿- 
cion  se  csti(Ui]c  por  ios  principes,  eiios  no  tie- 
nen mas  pane  que  como  tutores  de  los  poeblos; 
y  sujetos  á  la  misma  ley  universa]  ,  qtic  regla 
ios  contratos  particuhires ,  deben  buscar  el  íatc> 
res  común ;  porque  es  siempre  el  mayor ,  y  ja- 
mas se  dirige  á  hanr  imcOOtrato  insidioso  que 
puede, es  verdad ,  producir  un  bien  pasadero,  pe- 
4»  iKdiD  y  vtrgooioioiy^  cnlHgir  deaiiaer 

(•)  íi)  tj  jrinútíí  Ciilck  V  Juril  Tinta  loiiio  su 
y\ÍM  .  pues  <]ii>ndo  ]t'>l:ct-'  el  c>.t:u  if'^''  *  >u  hijo  con 
la  Ctpana  I"S  Kcyno»  de  Nji>olci  ,  S}ci!n  J  Ccnkül,  lo* 
r<ii«  iiaxo» ,  el  Milano  .  r  ^<>*  gnndri  itcicubriqiicatQt 
4  (onquiiu*  Iwcbn  co  su  ticm^  cu  la  Aa<ric«.  Alfa- 
aiis  amores  FnMcetW  >  <n  quients  IMM»  mu  tuglC  U 
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¿  un  Principe  cxtrangcro  por  n!  :do  6  amí-o,  nuc- 
de  que  haga  de  él  p^ira  sicoijue  un  cncaiigo  iin- 
placable.  Si  se  exige  luas  buena  fe  y  honor  en  on 
nombre  cuya  ra»W  fue  mas  cultivada  por  la  edu- 
carioa  *  que  la  del  común  de  los  demás  hombres, 
iquc  no  se  debe  exigir  de  un  Principe ,  de  un  Se- 
nado ,  y  de  UQ  Areopago  i  La  boena  &  que  de* 
ben  manifestaren  sus  empeños ,  debe  ser  sobfi- 
roe  como  sq  clase,  resplandeciente  y  pura  coíno 
la  magcst^  real  y  nacional  :  los  estratagemas 
ocultos ,  las  palabras  capciosas  y  ios  ariiHcios  vi- 
les ,,^deben  desterrarse.  ia!.ban»a  escondida  Jel 
fngano  no  puede  aliarse  con  la  grandeza  publi- 
ca de  los  Soberanos  y  de  los  pucbios.  Quanto  mas 
elevados ,  tanto  (pcnos  tienipo  pueden  esiacocul- 
(OS  los  la^os  que  pongan.  Si  engañan  a  his  alia.' 
dos  i  quien  querrá  serlo  >  Si  falún  á  Ja  fe  dada, 
¿que  sera  del  crédito  )  4c  la  confianza  pública  ,qae 
son  sus  prit^cipales  ñicizas  ?  £1  uno  y  el  octo  se 
debilitarán  .  ó  se^  aoonpUnm  puede  ser  :  los  re- 
cnrsos  det  Soberano  y  del  Estado  se  disminui- 
rán ;  y  este  mismo  Soberano  sea  Kcpublica  ó  Rey, 
perderá  sus  tesoros,  sus  cii^dadcs,  SUS  provincias, 
y  acaso  su  Imperio.  Quando  claadNEtador  de. 
FraiKisco  I*  instó  i  Carlos  v  sobre  qae  decla- 
rase ,  si  habia  promecido  ti  Miianes  pra  el  Du- 
que de  Orleans  ,  y  que  el  Empacador  lereapoii- 
di(^ ,  00  liaber  hecho  .esta;  ofirá  sino  cmr  óon- 
cfiu«|ies  hupotibks  para  el  Rey  de  Francia;  los 
que  conocían  la  debilidad  de  una  gr3ndi.7a,  fon- 
dada sobre  la  impostura,  podían  prcvecr  que  la 
de  Carlos  no  serÍ4  durable 

El  pueblo  Romano,  haMeiido  con  :  Jvfo  í  l^s 
Cartagineses,  con  la  ^übcrud  ,  el  u^o  ut  sris  ic- 
yes  ,  de  sus  ticrnis  y  de  sus  bienes  ,  á  condi- 
CÍM  de  que  ca  treinta  dias  aviasen  a  Lisyber 
imdeiKQS.rehefies ,  hijos  de  Senadores  ,  ó  de  loa 
prirneros  ciudadanos ,  y  que  !a  República  execu- 
t^se  las  órdenes  que  la  iievaria  el  Cónsul :  Car> 
tago  cumpliendo  con  estas  condiciones  eotr^ó 
Jos  rehenes^  Entonces  Maico  Censorio  pidió  la* 
armas  ue  los  Caitagincscs  ,  y  les  ordenó ,  de  par- 
te dU  Senado  y  PiR-bio  Ro;naiio,  que  todos  los 
Ciudadanos  de  Canago,  abandonando  su  ctmbd^ 
pasaren  i  edificar  otia  á  odieoca  estadios  (tres 
leguas  1  á  lo  menos  de  lá  mar ;  declarando  al  mis- 
mo tiempo  que  por  la  palabra  Ctrtago^  cniiuciada 
en  el  tratado ,  el  Senado  yelpu^hlo  habían  que- 
rido expresar  los  Cartagineses ,  y  no  su  ciudad. 
iQu^en  no  ve  aqui  que  ej  tiempo  de  Fabricio  era 
ya  pasado,  que  h  gloria  y  la  magesud  ct  l  |>i^: - 
blo  Romano  iba  ¿  perder  «u  resplandor ,  que  U 
eaeottsead  db  los  pueblos  estrangeros  comenzaba 
para  no  acabar,  y  que  los  siglos  de  Tiberio,  de 
Nerón  ,  y  de  Caligula  echal^an  ya  sus  íuiuUuen- 
tos  ?  Tales  son  en  iodos  tiempos  la*  conseqüen- 
e¡Js  de  la  iojiisiícia  :  no  hay  poder  sólido  ,  ni 
gia.ideta  durable,  que  no  se  establezca  sóbrela 
lasfln  et  eaden  y  la  victni 

Pe- 

tai    it  imf4nw.ti  fm  ciluiDDian  i  oc.  rinpcudor  í:t 

Diisiio  de  MiUn  ,  i.in  apcirci  lcj  [<ot  los  Km'koci,  y  yi- 
ra ci'yi*  lufirü  ini  vccci  tniii  ¡  la',  ar.iui  fj.in.ivo  í**  .  «in 
icnrdjrie  ^u:  U  iiibii  renuncudo  fOt  ci  tritiiiu  ¿«.C*i»> 
hnr,  M  MW!»  i  «luclM*  tírm*%  ée  squclti  nicoa, 
cehlM  telHMS  k  y  «HKluitB  «1  ftftU  VcMM  U<  Eiu- 
4fcM  MCM  M.».  Iilt  tt  Carnt^H  Sf^  M  V.  SackMit. 
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-  Pero  como  los  hombre»  mas  ilustrados  están 
ei^gtKos  al  error ,  y  este  puede  introdiicifse  sin' 
cooociintento  de  las  dos  partes ,  en  clausulas 
de  una  tiiatK^  ^  «monees  ,  lo  mismo  que  un  con- 
trato entre  particulares  se  hace  nulo ,  quando  una 
de  las  parces  es  cvidenteoieacc  lesa;  lo  es  tam- 
bién aquel  que  dos  potencias  han  necho;  y  h 
equidad  pide  que  se  interprete  de  buena  fe  ó  se 
vuelva  á  foro^  de  nuevo,  Y  quando  ni  una  ni 
Otra  obmen  por  principios  opresivos  ,  lo  que 
parece  dificil  en  la  policita  insidiosa  y  s6idi(ü,  se 
allana  en  un  iscante  a  lo»  ojos  de  ia  tcctiiud.  Xo< 
do  es  fidl  y  ^utoso  para  los  hombres  justos. 

Los  jurisconsultos  publicistas-  han  cxa.-ninado 
los  casos  principales  en  que  una  alianza  puede  ser 
nula  ,  y  para  aclarar  mas  esia  materia ,  dividen  las 
i^um/u  en  ftrsmaia  ó  rtaltu  Las  nnmaits  ,  4^- 
ceo,  ton  aquellas  «|ue  se  hacen  con  «n  Reyoéb- 
sidcrado  per-  o  lalmcntc  ,  de  suerte  ,  qDc  el  tra- 
tado espire  con  el  :  la»  teaks  son  aquellas  en 
^  le-  van  coo  codo  el  cuerpo  del  estado,  y 
f^KM  cooieqiieocásubristea  oe^^ 
le  def  ley,  ó  délos  sefes  del  estado,  {ftro  eS' 
ta  división  ,   en  lugar  de  dar  mayor  claridad  al 
fondo  de  la  materia  ,  y  á  los  principios  primi- 
tivos, M»  enócrra  por  el  contrario  algM»  ob*^ 
caridad  ?  No  perdiiuds  de  v¡!.ta  que  rn  una  álim- 
M  el  Sobtriiio  obra  como  tutor  del  pueblo }  y 
V/te  jamas  puede  contratar  personalmente.  Hajr-4l^- 
Vw>  dice  Piiáwioff)  cf»  les  Reyes  JbacM  peKO<- 
Mlfnente  con  intención  de  qoe  acaben  quando 
clloi.  Scaine  lícito  preguntar  ¿cómo  pueden  térjer 
esta  intencioD  si  creen  el  tratado  utii  a  su  pueblo? 
<No  deben  ,  for  el  eootrirto  ,  tenerla  de  perpcM 
tuarle  tanto  quanto  pueden  serlo  Ls  cows  huma- 
nas? Si  no  lo  han  ju/.^ado  útil  á>u  pueblo,  como 
lo  han  hecho  >  y  si  no  tuvieron  por  objeto  'mas 
que  M  inieies ,  es  lay  transacton  dniMe  que  cn^ 
tn  cu  la  clase  de  los  ceoeratos  paRícnlaretJ  ' 

MO  obsunte  ,  admitamos  con  Grocio  esta  di- 
•íma  ,  f  veamos  por  donde  se  puede  reconocer, 
scgiin  ¿I  «nicno ,  sí  una  «//«^s  cenoatada  por 
m  Rey  es  personal  ,  o  real. 

"  Si  hay  ,  dice  ,  una  clausula  expresa  tic  vjuc 
el  traudo  se  iiacc  perpetuo  o  ptr  Utn  díl  RepUy 
ó  coa  el  &ey  por  el ,  y  tus  succeaeres  ,  ó  por 
uo  cinto  dánpe  Umuado;  se  ve  en  esto  que  el 
tratado  es  y  alguna  ve?  la  natur.tKjade  la 
aliiu\*  autoriza  para  suponerlo"  Observemos  que 
en  todos  los  tratados  se  ha  díciio,  ce  dice  y  se 
dirá  expresa  ó  taciumcmc  ,  <~e  hacen  ftt  4 
kitn  dtl  Rejmo:  a*i  todos  seria.»  uaies. 

*'Si  hay  p  ur.^iones  iguaks  de  ambas  panes, 
es  necesario  tener  por  ruiet  las  «hmnfu  ,  cuyo 
«t^eto  es  6vorable  i  kts  dos  partidos ,  y  por 
ftnenaltí  aquellas;  en  que  la  ventaja  y  justicia  r.o 
son  bieo  evidentes.  Así  se  miran  como  muy  reales 
las  que  se  dirigen  á  la  paz  ,  ó  bieo  &  b  defema  le- 
dtima  del  uao  de  los  aliados  contra  una  potencia  am- 
Inciosa,  que  solo  quiere  hacer  la  guerra  por  ei^ran- 
dcccrse  ;  y  al  contrario  por  ¡iiíonaJes  aquelG^  CtX 
que  la  aiqbicioa  y  agresión  son  las  causáis. 

pero  voJvieiMO-  i  los  principios  del  derecho, 
una  jíiair^a  por  sola  amljition  es  una  lesión  cv:- 
dciue  del  pueblo ,  a  cuyo  nombre  cootxata  el 
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Soberano  t  es  un  abuso  de  la  nieela ,  que  hace 
la  mHmvt  nula.  Bwe  caso  ño  debe  ser  compre^ 

hendido  en  la  enumeración  de  las  al'iemau 

Bodino  quiere  que  loe  Reyes  no  estén  oi>li^ 
gados  a  mantener  los  tratados  hech9s  per  sus 
predecesores  ,  y  se  frpd^^q  ^oe  1^  lucna  del 
juramento  que  ordm¿«niiipntc  mtewtene  en  estos 
tmpeños  no  pasa  del  que  ha  )iírikfo'  pero  ru- 
da impide  que  una  promesa  okriigue  al  herede- 
ro dd  que  promete ,  aunque  lá  'oUipctoo  del 
juramento  aíiadído  i  la  promesa  sea  puramente 
personal;  y  no  es  ckrio  como  este  auior  lo  su^ 
pone ,  que  el  juramento  sea  la  única  basa  de  los 
tcaiados.  1.a  promesa  tiene  por  sí  mistna  bastan^ 
te  fuerza;  y  si  se  la  imád^el  '  jw amento  es  pa* 
ra  dar  nuyor  segundad  de  que  se  la  ol>*.ervara  re- 
ligiosamente. Bodino  aqui,  solo  miraba  el  ito¿»e- 
fabo ,  y  perdia  enteratneme  át  vista  al  estado» 
PiiiTcnJorf  añad»  i  estas  razones  "las  dccis-o- 
ncs  isguivmes  ;  "  Un  sucesor  debe  guai  dar  todas 
las  convenciones  tegh¡m*s ,  por  las  quales  su  an- 
tecesor ha  confinrido  alcnn  deredto  a  un  (erce- 
ro.'**  No  seria  inátil  ÍNnrertir ,  ijtK  li'soceston  de 
un  Rey  es  la  tutela  y  la  administración  ¿:  ^ 
bienes  del  pueblo  en  común ,  y  que  en  todos  los 
países  donde  el  piitl>lo  no  es  esdavo ,  él  BO  ha- 
ce parte  de  la  sucesión  del  ^ídCÍ^  ¡^ülacOB' 
paracion  no  c^  txaccí|.    "   '  •   '  - 

"  Ls  constante,  que  si  un  aliado  hubiese  ya 
cumplido  con  lo  que  estaba  obligado  en  vUtnd 
del  tratado ,  y  que  d  Rey  lle«ase  i  morir  sin 
cxetu  ar  por  su  parte  lo  que  liab'a  prometido,  su 
sucesor  dcoia  indispensabktBente  iucerlo^- porgue 
lo  que  el  otro  aliado  encutó  baxo  la  coiKÜCion 
de  recibir  el  r';^'j=valcnre  ,  resultando  en  vima- 
uja  del  estado  ,  o  á  Jo  menos  iiabiendose  he- 
cho con  este  objeto  ,  es  claro  que  si  no  se  etiec- 
iiia  lo  que  Sf  había  cscipálado ,  adquiere  el  otro 
el  mimo  derecho  que  m  -hoBidire  que  ha  ^aj^Jó 
lo  que  no  della ,  ó  que  lia  prestado  ;  y  que  asi 
el  sucesor  esta  obligado  á  satisfacerle  tntcrameiuc 
lo  que  ha  hecho  6  dado ,  é  cnmplir  ti  mismo  aque- 
llo i  que  sn  predecesor  se  habia  obligado. 

Ln  qu  )H:o  a  las  ^/i,ui%iSy  cuyas  condiciones  nO 
se  verificaron  de  una  ni  de  otra  parte  ,  ó  que  lo 
que  seexeciitó  fue  igual «  ved  anii  ma  rcspnesca 
general  para  ju^^ar  sanamente.  S  el  Rey  ha  con* 
tratado,  como  xcfc  del  pueblo  ( íqiijn.)o  tt-iura- 
ta  de  otro  awáo  en  calidad  de  Rey  O  >  /  por 
bien  del  estado ;  (tquando  nok^  protesta  ati  ?  )  la 
allanf.»  del  e  pasar  por  real  ,  V  de  conseqiiente 
por  obligatoria  ,  respeuo  también  ikl  sucesor  que 
ha  llegado  1  ser  letit  del  pueblo ,  con  los  min- 
inos derechos ,  y  las  mismas  cargas  qne  soaatc^ 
ce&or ;  cuyo  tratado  obligaba  i  todo  el  cuerpo 
del  pueblo,  l'ero  quando  la  a!hr„\,t  es  d'rectamen» 
te  ventajosa  para  ei  Rey  o  su  tamilia,  c*  claro 
que  si  el  Rey  muere  ó  su  familia  se  extingiie,  se 
acaba  también  la  aít^yi.  No  obstante  ya  pr¡r  cos- 
tumbre dfl^cn  los  sucesores  renovar  ,  ú  lu  me- 
nos las  <i/''  '  '.  v.-5  reconocidas  maniHestamcnte  por 
reales^  uw  q^  te  Jia  esfabdecido  á  fio  de  qu(;  los 
sucesores  no  pretendiesen  dispensarse  de  guardar  la 

a¡Lí>:ia  ,  baxo  el  prercxto  de  que  el  estajo  i.o  ha 
conse<¿uido  aun  vcutaja  aí¿u()a ;  y  unto  mas  bien 
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to  r]  sucesor  pudicndo  tener  otras  ideas,  por  ló 
<juc  mira  á  los  intereses  de  su  Rcyno  ,  se  CTec- 
ria  ¿Kiltnence  coa  éuttí»  <fe  tUmáar  una  atimi- 
t(c ,  que  hallaría  no  ser  ya  ventajosa  al  cstado; 

Pemtitasetne  arriesgar  algunas  reflexiones  so- 
bre la  discusión  de  estos  dos  celebres  Juriscon- 
sulto». £sa  adoiisiop  de  las  stím^  ftrtmuttt  me 
parece  contraria  al  fiiodamencd  de  las  socíedide* 
políticos  ,  en  qjc  separan  al  Rey  de  su  pueblo^ 
jpiies  siendo  asi  que  su  Eierza  cominee  en  la  unión, 
sería  seguramente  hacer  &  ambos  un  maJ  servi' 
cío  ,  consíderaodalos ,  y  suponiéndolos  en  está 
desunión,  que' eni  cl  orden  político  seria  un  mons- 
truo. Si  se  contrae  lo  que  dicen  estos  dos  auto- 
res con  ios  ¿lodamcDcos  del  derecho  ( jr  á  este 
origen  sagrado  es  ifecsñarto  nevai*  i^naípre  i  loar 
hoíiibrcs  ,  á  los  pueblos,  y  á  los  Rtycs  )  se  ve- 
rá que  no  existen  vcrtladcramentc  sino  éitav^s 
Jascas  6  injustas  ,  realeo  ó  nulas.  Todas  aquelL» 
que  comprehenJen  baxo  la  denominación  de  ftr- 
sonales  son  evidentemente  abusivas  ,  inju»a$  y  nu- 
las. Me  parece ,  que  se  obscurecerán  siempre  las 
materias  del  dcrcctio,  desde  que  se  admita  otraf 
división  que  aquella  que  viene  del  origen  príniiti- 
vo  ;  la  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  que  todo 
hombre  encuentra  en  su  conciciKia.  Losr  uacados 
de  MÜtotT/í  entre  Soberanos  están  tan  sujetos  a  H 
misma  ley  ,  como  los  de  las  (.oiivenciones  parti- 
cuiarcsi  peio  t«as  son  jiugadoí.  por  un  tribunal 
supremo ,  cuyo  poder  obliga  á  las  dos  partes  i 
observarlas^  á  menos  que  no  haya  dolo  ó  le- 
ñofi  manifiesta'  de  b  una  de  las  dos ;  y  en  los 
tratados  públicos  de  los  Soberanos  ,   no  sucede 
esto.  Asi  por  no  haber  puesto  atención  en  esta 
«Kferenda  ,  juzgo  que  á  Grocio  y  á  Puficndorf  se' 
les  escapó  la  verJad  cxácca.  Si  cíertrt',  r/'  r  -^jj  (up. 
sen  hcrcUiUi  ías  ,  como  ellos  pi  ctcmien^  si  e!  suce- 
sor estuviese  obligado  á  respetar  todas  las  disposi-' 
cíoocs'de  su  predecesor  ,  no  habría  aiim^  alguna 
4)ue  no  fuese  perpetua  ;  y  esto  no'  se  puede  es- 
perar de  ninguna  tianiacion  humana.  En  las  con- 
venciones de  los  Soberanos  no  veo  otro  uibunal 
^ue  su  conciencia,  Eo'<]uamo  al  heredé  del  tro-' 
no  es  aquc]  que  ¡anamraleza  del  gobierno  cons- 
tituye juc£  supremo  ,  tutor  y  defensor  de  los  inte- 
reses del  pueblo  :  con  que  si  oree  evidemeáwme' 
que  una         contratada  por  su  antecesor'  es  con- 
traria á  sus  intereses  ,  no  tan  solo  puede  sino 
que  debe  no  giiarJarla  ,  quando'  le  es  posible  ha- 
cerla de  un  modo  mas  útil  al  estado  ^  jfuez  supre- 
mo en  esta  pane  no  ha/  dbt^adoa'  alguna  que' 
le  sujete  ,  siiio  la  de  U  razón'  y  de  la  conciencia. 
]>espUcs  de  haber  otaminado  todas  las  circuns- 
ttneias  y  combinaciones  políricas ,  con  la'  mas  es-' 
cruputosa  atención  ,  Jebe  procurar  el  inayor  bien 
ó  en  caso  preciso  el  menor  ntal,  a  su  pueblo  ,  y 
de&pi:cs  a  su  «iiado.  La  conducta  general  de  los 
I>ríncipes  y  de  las  naciones,  muestra  que  ha:i  da- 
do todo  sQ  consenñmiento  i  este  principio  ;  y 
inc  parece  que  poi  él  se  ha  establecido  el  uso  de 
renovar  a  la  muerte  de  un  Soberano ,  las  tUitn- 

qoe  haibia  cotnraido.- 

Despties  dcla-numcde  R<^mulo,  de  Tullo  Mos- 
tilio  ,dc  Anco  Marcio,  de  Tarquino  el  anciano,  y 
de  Servio  lidio,  vemos  que  los  FideMtes-,  los- 
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róscanos  y  los  Sabinos  ,  se  creían  libres  de  h 
aiimyí  COn  Ronia;  sin  duda  porque  juzc^aban  cuc 
era  owiestai  sos  intereses,  y  s'-e  no  subsiniéa- 
do  la  hicrza  superior  ,  ó  el  poderoso  Jazo  que 
los  ataba  ,  la  m\a.  qualaba  disucUa.  Que  hayan 
juzgado  bien  o  mal  de  sus  verdaderos  uiiefescs^ 
si  estaban  de  buena  fe,  tenían  derecho  de  obrar 
según  su  razón  y  su  conciencia.  Despaes  de  la 
muerte  de  Joviano  ,  Sapor  no  miraado  oomó  h». 
reditaria  Ja  iduonfi  que  habia  hecho  con  este  Em- 
perador  i  entrí  eii  Armenia  t  y  sin  duda  que  te- 
nia derecho  de  atacar  a  los  Romanos  enemigos 
de  toda  la  tierra.  La  obligación  del  Sobcraoo^es 
hacer  la  felicidad  de  sui  nación;  y  ademas  la  ley 
natural ,  acorde  con  la  ley  política ,  que  es  ra- 
ma suya ,  le  obliga  en  quanto  le  sea  posible  a 
procurar  la  felicidad  de  sus  aliados ;  pero  el  So- 
berano solo  es  el  intérprece  de  esta  ley.  Y  si  des- 
pués que  un  Príncipe  ha  contratado  uiu  »t¡anyi, 
se  mudan  las  circunstancias  ;  ií  reconoce  que  se 
ha  encañado  en  perjuicio  de  su  pueblo,  o  que 
ha  sido  engañado;  qne  «  aliado  es  infiel, *que 
no  es  exiao  en  sus  empeños  ,  ú  otras  cosas  se- 
mejantes, debe  4111  duda  emplear  los  medios  mas 
seguros  ,  los  mas  prudentes,  los  msswtves,los 
menos  onerosos ,  y  también  k>s  mas  ventajosos 
i  sus  aliados  ,  aunque  sean  infieles.  Es  propio  de 
un  Monarca  vencer  con  la  magnaiiiinidaJ ,  y  lla- 
mar a  su  obí¡¿acion  con  ei  excmplo  de  grandes 
Vinudcs,  i  ios  principes  que  se  distraen» 

Si  todo  Soberano  tiene  derecho  de  renunciar 
ima  d¡iaí7,A  que  él  mismo  ha  contratado ,  con  ma- 
yor razón  lo  puede  hacer  el  sucesor.  El  cxem- 
pío  del  Cónsul  Konuno  oue  trae  Grocio  no  vie- 
ne á  la  qnesríon.  Baxo'el  Consulado  de  Publio 
Valerio  ,  el  pueblo  Romano  juró  de  }unursc 

2uando  fucH-  convocado,  por  el  Cónsul:  muerto  Va* 
^rio  sucedió  en  su  li^  Tito  Qoiocio  Cincinna- 
to,  y  algunos  tribunos  sostuvieron  que  el  pue- 
blo no  csuba  )  a  obligado  al  lurauvento-  Es  evi- 
dente que  esto  no  era  mas  que  un  miserable  eí¿« 
gio^ ,  y  que  el  pneblo  haciendo  este  juramento 
desi^uun  al  Cónsul  en  general ,  y  no  en  parti- 
cular al  Consu!  Valerio  solamente. 

En  quanto  á  la  distinción  entre  la  Monarquía 
y  la  Repoblica  en  que  Grocio  ,  y  Pufléndorf  di- 
cen ,  que  t^'d  1  d'iMHXi  con  una  Kepública  es  redi 
solo  esra  tutidada  sobre  la  idea  imagtiuria  de  la 
perpetuidad  del  SobetSoo  en  cl  estado  republi- 
cano. ¿Un  Senado  ,  mi  cuerpo  de  nobles ,  ó  de 
cfiidadanos  optifcntos,  no  tiene  objetos  persona- 
les? y  los  cutrpos de  admiaisiradorcs,  y  también 
un  pueblo  entero  ,  si  ¿1  se  gobernase  por  si 
mismo,  Ino Dioere  como'  el  Rey? 

Grocio  pregunta  después  si  la  aHaw^a  que  ha 
contiatado  un  i'nncipe  que  acaba  de  ser  excluido 
del  trono  por  su  propio  pueblo  ,  subsiste  ,  y  si 
tiene  derecho  de  eiigir  el  socorro  de  sus  alia- 
dos. Decide  ,  que  en  este  caso  se  conserva  la 
a!i»/:7a  en  toda  su  tucr/a  ,  porque  este  Rey  man- 
tiene siempre  su  derecho  i  la  corona  aunque  no 
est#  en  posesión.  Esté  caso' me  parece  ana  depim- 
dencia  de  la  proposición  general ,  y  deberse  re- 
solver por  la  ley  suprema  del  Príncipe  ,  la  fcli- 
ddwl de  surpuebío ,  y  h  dat  pifcUo  aliado.  Veo 
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ai)ui  al  Rey  y  al  escodo  separados  t  al  uno  con* 
ndo  por  t<w> ,  y  al  otro  por  nada.  No  es  so* 

Jo  con  el  Kcy  expulso  con  quien  ¿1  otro  ha  con- 
tratado} no  (.&  ^  ú  ^oio  a  (}uien  ha  prometido 
socorros :  pu(s  h<iy  muy  fjnJaJa  apariencia ,  co- 
no lo  noca  PutíénLlorf ,  que  el  acoutccúnklKO  00 
file  previsto ,  y  que  los  socorros  no  hsn  sido 
estipulados  sino  contra  los  enemigos  i  x:r„:igLrosj 
Añadiré  los  enemigos  del  estado.  Asi  el  l'iinci< 
pe  aliado  no  est j  obligado  entonces  en  vírtod  «Itf 
la  allania :  y  lo  que  VuíTcndorf  anJdc  tnc  parece 
detoasiado  eeneral.  Dice  j  que  si  en  el  tratado 
<fe  dltM^í  tay  vm  cláosola  apresa  ^  ^ecift* 
qfK»  le  hace  pan  defensa  de  la  petaom  'aiisma 
del  Hey ,  6  de  su  fimilta,  tfebe  sin  contradicción 
ayuJarlf  á  recobrar  el  R;y:io.  ¿Pero  chc-  objeto 
personal  de  im  hombre  solo ,  puede  ser  el  de  lui 
tratado  entre  las  naciones  t  C7n  Príncipe  puede  ser- 
vir á  otro  con  aquello  cue  es  suyo;<pcro  puede 
tambitn  emplear  los  bienes  y  la  Vülas  de  sus  va- 
sallos ,  por  el  ínteres  de  un  hombre  solo  ,  he- 
chotfcl  odio  de  su  pueblo }  Puede  recibirle  en  sus 
estados  ,  acogerle  y  tratarle  como  i  Rey  ;  esta  es 
una  acción  h.muna  ,  grande  y  generosa  ,  si  los 
motivos  que  le  separaa  del  trono  ,  antes  son  opi» 
nionék  nacíoaate$,que  vicios  propios.  Ademas  i 
él  le  pertenece  juzgar  lo  que  puc  íc  y  debe  hiccr 
acgun  su  gran  ley  ,  y  la  kiicidad  de  los  pueblos^ 
y  quanio  ma»  siente  que  (n  conciencia  es  a»  jaez 
iako,  tanto  mas  del>c  tener. 

Si  contra  la  voluntad  de  sus  vasaltos  el  Prín* 
cipe  alijdo  cede  i  la  fuerza  de  un  usurpador  ,  to- 
das las  leyes  del  derecho  nauiral  y  polivico  obli- 
^  at  Soberano  que  ba  contratado  la  tUm^t  con 
el  á  socorrerle  y  á  hacer  quanto  pueda  para  vol- 
ver al  principe  legítimo  su  uoao  ,  y  á  los  vasa- 
llos su  Monarca  y  su  libertad.  También  un  Rey 
aliado  de  una  república  debe  asistirla  contra  las 
empresas  de  un  ciudadano  anbicioso,  que  intenta 
dominarla;  porque  es  JefenJer  la  bumanídad  con- 
tra Ja  injusiiiúa  y  la  violencia. 

No  scr«  nuKÍl  tomar  la  inversa  de  (a  qSes- 
tina  Je  Grocio,  y  preguntar  ,  si  í;aando  un  Prín- 
cipe es  destronado  por  su  pueblo  ,  aquel  que 
ha  hecho  tdíanyí  con  este  mismo  putbio  por  la 
¡niervcocion  del  Rey  desterrado,  debe  guai darla. 
Es  cierto  que  la  ha  contratado  por  el  mceres  de 
su  purblo  con  este  Principe  ,  considerado  como 
xefe  del  otro  pueblo»  y  que  los  intereses  de  los 
dos  pueblos  ,  y  no  los  personales  del  Monareay 
Eieron  [os  que  tuvo  alli  presente.  Pienso  que  á 
nicnos  de  que  intervengan  circunstancias  muy  par- 
ticulares que  den  motivo  á  Otra  coca,  el  Princi- 
pe aliado  debe  guardar  su  convención  ;  pero  el 
pueblo  que  habiendo  csudo  b^xodesu  Rey  en  una 
especie  de  minoridad  ,  no  ha  ccniJo  mas  que  una 
pane  indtrecu  en  ia  «tiéurv ,  debe  decidir  según 
sn  razón  y  su  conciencia ,  si  se  ha  de  concÚMiar, 
pues  tiene  este  derecho  cii  ^pianto  cedeoc  f  cuer- 
ee U  soberanía. 

Otro  caso  se  presenta.  Supongo  una  ttím^ 
en  que  se  han  estipulado  mátuos  socorre;  ,  con- 
tia  ios  enemigos  de  los  dos  Principes  contra- 
lanMS ,  7  q^  el  uno  de  ellos  tiranian  vm  par- 
le de  m  vaiaUo»»  vuloma  lai  comcndone$  que 
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hizo  con  ellos  y  con  sus  injusticias  ios  obliga  á  ar. 
marse  para  defender  sus  derechos.  Pregunto :  Si 
llama  en  su  a\u  1^  i  !.i  potcnciJ  aiiada  para  someter 
estos  vasallos ,  a  quienes  trata  de  rebeldes  i  esii 
obligada  k  socorrerle  i  No  ,  $¡n  duda.  La  primen 
ky  es  ía  justidai  y  los  socorros  no  pudieron  es" 
tipnlarse  sino  pira  en  el  caso  de  una  guerra  jusu  ;  f 
en  este  no  son  los  vasallos  ¡os  enemigos  de  su  prín- 
cipe }  antes  el  Principe  es  el  eiieuúgo  de  »u>  vasallos* 

Me  ceñiré  en  esta  obra  i  principios  genéra- 
le-. ,  y  i  algunas  nociones  suciucas  scbrc  las  prin- 
cipa.es  diíeriencias  que  carawieriz.an  las  tUm-^fit^ 
y  sobre  las  divisiones  que  se  han  introducido  en 
d  lenguaje  de  la  poli:Íca.  Se  distinguen  en  él 
dos  especies  de  «Rtnyis  ,  las  iguila  y  i¿s  de^i»*» 
¡a.  Se  llaman  ¡guales  aquellas  en  que  se  estable- 
cen de  una  y  otra  parte  cosas  kuales»  ó  j|j>so« 
lutamente  ,  proporcionalmente  a  Jas  filenas  de 
cada  aüadoj  pcio  de  modo,  que  ni  una  ni  otra 
se  reconozca  inferior  en  cosa  alguna.  Se  estipu- 
la, ptir  esemplo  ,  que  cada  aliado  proveerá  al 
otro  un  socono  igual  de  tropas,  navios,  dine- 
ro ,  manícioncs  ,  y  otras  cosas  semejantes ,  ita 
en  toda  especie  de  guerra  ,  tanto  ofensiva  co- 
mo defensiva  ,  y  contra  qualquicra  ,  excepto  los 
alüuloa  de  ambas  partes;  o  sea  en  una  cierta  guer-* 
ra ,  y  contra  ciertos  enemigos  ;  esto  e»  lo  que 
los  antiguos  llaman  tener  mas  mhmtt  nm'igfu  ,  j 
■MI  aismt  tumígu.  Se  establece  aun  la  iguakhi 
cnpcñiandose  á  no  conservar  plaia  hitrr.  ynhrc 
fronteras  de  los  dos  ,  6  á  no  tener  mas  que  un 
número  igual ;  en  no  conceder  protección  ni  asi- 
lo á  los  vasallos  de  su  aliado  ,  y  reciprocamente 
á  entregar  aquellos  que  vayan  á  tu  pai?  ;  á  no 
dar  paso  ti  uno  a  lo>  ene  ni^cs  del  otro,  8cc, 

tn  las  nüattyu  dc>¡iHjies  se  prometen  socor- 
ros deskpaics,  y  esto  puede  sir  sin  relaciona! 
poder  ;  pu«  algunas  veces  la  inferioridad  de  las 
cosas  estipuladas ,  se  iulla  de  parte  del  aliado  dt 
mayores  fuerzas,  y  otras  al  contrario. 

Las  ¡¿ug/et  j  iti'tytsUi  mas  sejura?  y 

mas  durables,  son  aquellas  cuyo  objeto  es  un  ín- 
teres comun  ,  y  que  ya  por  la  distancia,  ya  por 
la  difericncia  de  Jos  gobiernos  iio  pueda  alterar- 
se por  otros  intereses  opuestos  :  y  se  las  nom- 
bra naimrtltj.  Sí  las  dos  potencias  aliailas  estable- 
cen miítuos  socorros  ,  sin  tener  qiw  temer  una 
de  otra,  su  unión  jamas  se  interrumpe.  Tales  pue- 
den ser  la  Suecia  ,  la  Francia  y  la  Turquía.  l»erQ 
qiando  las  potencias  tienen  prandes  fuerzas,  son 
vecinas  ,  sus  ince roses  complicados  j  ya  comunes* 
6  ya  opuestos,  alo  menos  en  apariencia ;( por- 
que la  unión  y  la  Concordia  (armarían  siempie  el 
inayor  y  verdaJcro  interés )  es  mucho  mas  dili- 
cil  mantenerlas  cotura  la  violencia  de  las  pasio- 
nes humanas» 

En  quanto  alas  de  grandes  Príncipes-  con  pe- 
queños Soberanos  ,  son  poco  seguras.  Estos  están 
expuestos  i  mueür,  Ó  por  fluyor  imetes ,  d  poc 
temor ,  pues  si  se  mantienen  constantes  corren  ries- 
tfiéí  ser  destruidos  por  las  grandes  potencias  ene- 
migas de  sus  aliados  ;  como  lo  fue  el  Duque  de 
HoUtein  por  la  Rusia  y  la  Dinamarca  >  quondo 
abrazó  b  a&a^  de  Su^.  La  neucnUdad  es  «as 
útil  laa  mas  veces  ^ue  la  jte^. 
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TüaÜM  bs  hay,  por<]iie  el  imeres  Jas  orí* 
1^  en  d  BWiicwft^wteque  en  geafertl  k»  olí* 

jetos  *.«-3n  opuestos  :  y  á  estas  sc  !as  nomtra 
^fituyu  /mifidds :  pero  se  ve,coBOce  y  <kbe  coa- 
«■r«.c«o  ^  pcreoefán.ii^  tm*m*mi. 
•  .  Remico  al  «tikvlo-  wbrra  f  eo  todb  lo  que 
Mfeiuenie  m»  pmiailanneoie  6  fas  aliona ;  por 
C^KÍoa  i  los  prcparácivos.  Y  en  quamo  á  Jas  par- 
tíciilaridades  ukcrioresj  too  parte^iie  la..j^iitica} 
V  auiK|iie  csu  cienciü  cam  en. Ja  del  Qeaeid  y 
dei  miniitro  de  la  guerra  *  no  es  mas  qui  m  n-c- 
sorío  tkl  arie  militar,  para  inscruitte  en  ella  &c 
debe  recurrir  á  la  parte  del  Okciooarío  Encielo* 
MdtQt^»  áfinác  M  tumi  de  cut  «eociar,  yilaa 
Mm»  obras  4|iie  se  liaa  eseríio  s<ibi«  esa  ma* 
icr:a  ,  tjluí.  como  las  Imiiiiuífntt  ptHilias  por  ti 
dt  kitíftU  i ,  atada  del  itéi^  jur  M,  di-S, 
Mitd%  4aM9o  Uirt  Ut  pnmtfw  M  imAtf  átJá 
mtraí:  Discwsos  f^lhim  Aíjc'-'f^brln :  rr-.n-ir-js 
dt  Iaí  neitíiaíionei  per  ai,  ti  Wijit  Mái/i/  ;  LcitjniU, 
Qncio  ,  i^uflcndorf ,  Wollio  ,  &:c. 

.AUMBAMIfiNTO.  Es  la  dispoaiaoa  de  nM- 
cko^.j^onfares  tobce  ma  mam»  línea. 

AJíosanieiKO  dt  U  fia, 

E!  alinf.ifv'rrto  «  la  ba«a  del  orden  de  una 
tropa  f  y  iuce  su  íüerza  principal  de  modo  que 
se  ptKde  establecer  como  aatiom,  fw  una  trofs 
ti  tam  mimjmu»  mmm  utí  mu  ma¡  alintM*^ 
pues  como  eotonces  nka  d  orden  primitivo ,  sus 
oaoviiniencos  no  pueden  tener  u  i  i  o  n  r  i  exactitud, 
j  ^aamo  W3/i  mas  «mbinadot  y  multiplicados, 
«NKO  mas  se  anmenta  d  desofden  que  origina  le 
desconfiania  díl  <ur'.-so  y  la  huiJa. 

Si  muLii^i  uop^b  dispue^u^  sobre  un  mismo 
tOitumánta  dixjn  intérvjlos ,  la  que  se  avaoae^ 
le  atrasa  descubre  sus  flancos  ,  y  los  de  las  otras 
inmediatas  ,  y  dcbiliu  el  orden  general.  Todos  los 
pueblos  tácticos  han  conociJo  esta  verdad  ,  y  to- 
ilo»  los  guando  generales  obraron  en  cooscqüeo- 
cia.  Entre  los  exemplos  que  se  podrÍM  citar  ,.no 
conozco  alguno  mas  notable  (]ue  el  de  Turena  en 
la  l»uUa  úe  las  Dunas.  En  ella  se  ve  cerno  vütfi 
^ande  hombre  esuba  persuadido  de  la  tnp«fan> 
cia  del  alintamlenío  ,  y  del  orden ,  que  es  stt  seque- 
la  ;  pues  empicó  tres  horas  enteras  en  formar  en 
bji.iili  suextrcúo,)'  en  andar  un  quarto  de  le- 
gua, que  distaba  de  los  eoemigois,  á  hn  de  llegar 
sobre  eUoi  en  buen  oniRi,  &ca  pradtt  de  la 
prudencia  ,  de  la  paciencia,  y  del  conocimiento 
del  carácter  bspañoí  que  cenia  el  general  trances, 
lo  es  también  de  la  íniponaocía  conque  miraba 
el  orden  y  el  aílnfMtitjite ,  q\K  es  la  basa;  i  igual- 
mente del  poco  exercicio  y  actitud  de  las  tropas 
de  su  tiempo  para  los  moviaúcutos.  Ls  ,  pues, 
muy  es^ial  investigar  qualcs  son  los  priocipios^ 
gnetales ,  para  que  toda  tropa,  detde  npacom-' 
pañia  basa  m  c  tército ,  pueda  tmnir  y  coosci^ 
var  el  athuamitnit. 

La  linca  recu ,  como  la  mas  simple  y 
cil  ,  Itie  en  todos  tiempos  la  basa  &ndamental 
del  tíintamimo :  eUa  sola  es  conocida  para  la 
maKha :  ella  sola  es  la  ^uc  se  puede  tomar  y 
conservar  con  facilidad ¿  *i  alg^aas^ veces  se  haó 
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•epacado  de  ella  »  ha  «ido  iOJi.fK  namene». 
neanenie  en-  los  uáwJiui  dle  pocoi'  lirmre  como 

e!  de  los  Griegos  y  el  de  los  Romanos  ;  l.oy  dli 
6<KDO  este  frente  &  de  una  eatension  casi  mmea* 
aa,  fundo  se  quiere  dar  difiíMotes  dorecciones  é 
ciertas  partes  dtl  cxérciro  ,  forman  ángulos 
rectilíneos,  y  no  linea»  cucularcs.  .4a  cm»  dtg- 
fmuoí  dtteniünan  iá  ptatim  dt  tma  H»td  rtaa  ttíÍ0^ 
éá»Udtm  étüBumiau,  Este  priodpki  ¿nico  bas» 
a  en  todos  los  casos  á  qualquieia  ulopa.  Vaoiosi 
á  manifesur  ;  que  quamo  se  lüce  en  esK  gálie> 
ro  son  solo  corolarios.  '  ' 

r..  LSapongo  que  te  igniera  poner  on  soldado  ad* 
fafe  un  tUmamientt :  este  debe  determinarse  pac, 
des  objetos  ó  dos  pontos  de  vi^ca  ,  sean  k^» 
que  se  fuesen  A  ,  B.  (¿4nr«  /.  fgt  i.)  piqn»>. 
tes ,  árboles  ,  hombres  ,  campanaiMe ,  tonre^^ 
dccry  9dáMt  at  pide  ,  que  sta  por  sí  míanos  6  por 
la  distancia  á  que  están  que  tengan  tan  poco  an- 
cho ^ue  se  les  ptieda  considerar  en  la  practica,  co- 
W>,  luieas  en  geometría. 

Si  mirando  de  un  punto  C  hácia  los  dos  pim» 
tos  de  vista  A  ,  B  ,  se  reconoce  ,  que  el  mas  m- 
incLÍ  j;o  A  oculta  exactamente  al  mas  distante  B' 
el  tercer  punto  C.,  está  en  d  «b'aeap/mre  de  ln«: 
otros  dos ,  y  tiene  las  coodkíones  éA  probleoiak 

De  dos  inoJossc  puede  poner  allí  un  hombre: 
el  uno  disponiendo  su  linea  de  ios  hombros  C,  D,. 
{ík'  )  »  *ohre  el  tlivtamnt»  B  E  ,  de  los  doe' 
puntos  de  vista  A  ,  B ;  y  el  otro  disponiendo  esta 
misma  lin<.-a  de  los  hombros  C »  O  j. ) ,  per- 
pcnLÍicu:arr.Knte  al  aliwumkm»  B  fi  de  los  dw 
puntos  de  vista  A  B. 

Supongamos  entre  tanto  i  un  soldado  en  la  po- 
sición de  la  figura  i ,  es  á  decir  ,  cuya  línea  de 
l4K  hombros  cbtc  en  el  idimamkm»  de  los  dos 
pontos  de  v¡sta  (/%.  4.),  y  que  se  quiera  colocar- 
ocro  soldado  al  lado  del  primero  sobre  el  mismo 
tU'mfámicntt ;  es  necesario  poner  umbien  allí  su 
línea  de  '-es  hon.bros  ;  y  si  sc  continua  lo  mismo, 
se  tendrá  una  ¿la  de  soldados  alineados  sobre  los 
dos  puntos  ¿t  vúia. 

Ved  el  principio  de  rigor  geométrico^  pero 
a<)ai  nuestra  ciencia  ,  se  hace  fisico-tnatenikica.  £l 
aoldado  no  siendo  una  máquina  úunovil ,  que  bas- 
te ponerla  sobre  un  aliatsmicatt,  es  necesario  en- 
seriarle como  puede  él  mismo  tomarle  y  conser^ 
varle  :  esto  es  de  la  mayor  importancia.  Iso  sc  de- 
be suponer  que  se  pondrán  doscientos  hombrea 
uno  después  de  otro  en  un  eifeto  *Ewiémk»t»  da* ' 
do  ;  pero  con  todo  ,  yo  he  visto  algunos  oficia- 
les bascante  simples  para  perder  el  tiempo  en  es- 
tas inepcias  con  mortiücacion  de  la  tnft.  EHos  a» 
habían  visco,  sin  duda,  lo  que  pasa  en  la  guerra, 
ni  reflexíonxio  en  lo  que  puede  executarse  alli. 
La  tcltrij.;  I  de  los  movi.nítntos  hace  una  parre 
esencial  de  su  perfección  j  asi  es  necesario  que  uua 
tropa  sepa  alir.earse  por  s(  misaa,  cau  cn.iu  ¿lá- 
tante; y  no  dexar  que  corregir  i  Mt  lCiéa  sino 
ligeros  defectos  en  la  línea. 

l  Quál  sera ,  pues  ,  el  mas  seguro  principio 
para  dirigir  al  soldado?  {Quál  sera  la  pane  htt 
de  su  cuerpo ,  y  vecina  á  su  vista ,  que  podra  ser- 
virle de  guia  >  El  hombie  F  G  ,  i.  j^^.  4. )  »  estará 
en  ü  «iinmitm»  B     quando  el  hombre  fü;  D ,  le. 
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«cultifé  «I  ponto  de  vista-A  ftt  i  tíbet ,  ¡ntcrccp' 

nrá  los  rayos  visuales  cjuc  desde  el  punto  A  ,  vie- 
nen ai  op  dcliiombre  F  G  j  pero  esta  uitcrseccion 
w»  puede  hacerse  sino  por  uní  de  las  panes  su- 
periores del  cuerpo  ddl  hawbm  Q  Di  la  ^ 
prueiMqua.1  diséanECS  csiabw  de  cdnocer  los-pm- 
cipios  del  «.<nfájBÍr»<»,  aquellos  qac  han  prescrito 
al.seldado  ei  alinearse  por  la»^puiitas  de  los  piefr 

Cr  ios  talones  >  por  lM4otoM»v  por  1» 
B.  de  lo»  fusiles ,  8¿r. 

' Auditam  admini  ñsum  tittatU  amki. 

Algunos  han  .extepdido  pm  ipoMncM  iuiu 
ab%ai  al  soldado  á  retirar  d-víaotre»  a 

que  csu  v¿:ic  del  cuerpo  demasiado  saliencc  para 
mulato  f  en  alguoos  hombres, no  descompusiese 
«i.áSiitMÚtnt»,     -      .  -I 

Se  .icaba  de  ver  ,  que  h  parte  ¿A  hombre  C  D, 
^e  ha  de  ser  uno  de  los  puntos  de  visca  del  hom- 
We  F  G  ,  debe  hallárse  poco  ñus  ó  menos ,  a  la 
altura  del  ojo  ,  es  decir ,  que  aquella  00  puede 
ser  -sino  los  hombros  ó  la  cabeza. 

Siendo  los  ho'.iíbros  partes  movibles  pueden 
estar  mas  ó  menos  avanzados  ,  y  por  esto  no  son 
aproposito  para  lo  ^e  se  trata.  El  hombre  C  O- 
puede  poner  muy  bien  su  hombro  D  poco  mas  ó 
menos ,  en  el  tlint*immto  de  los  puntos  de  vista 
A  B  ;  pero  no  W  hOmbro  G  que  no  ve  ;  y  el  )iom- 
bre  FG  que  no  ve  cl  hombro  D ,  ocuko  por  la  ca- 
beza del  hombre  C  D  ,  no  puede  servirse  de  es- 
te hombro  D  como  de  punto  di'  vista  ,  ni  alinear 
por  ¿i,  y  por  el  pumo  A  su  booibro  G»  asi  oí 
los  hombros  ,  ni  las  Ifneai  de  los  hombros  poe- 
den  determinar  cl  al'ncamiaitp.  Seria  inútil  espe- 
rar que  cl  soldado  se  ;Kosiumbrase  á  no  avan* 
Mr'  un  hombro  tnas  que  el  otro,  y  á  poner  y 
mantener  su  línea  de  los  hombros  en  el 
minto  de  los  de  su  vecino.  Se  acaba  de  ver  que 
esto  es  £sicamente  imposible  ;  y  aun  quando  no 
lo  iüese,  se  abuiaria  mucho  cu  toaur  por  re* 
gla  lo  qae  solo  se  «xeonaria  con  macho  trabajo 
por  una  doctna  de  soldados  escogidos  en  un  regi- 
miento entero.  Es  necesario  perder  de  vista  los 
ctttdcios  de  la  pa»  para  no  pencar  sino  en  lo 
que  es  posible  en  la  guerra  ;  no  hay  alli  tiem> 
po  para  cíerciur  las  tropas  como  en  una  guar- 
nición ;  Se  hallan  muchas  veces  soldados  nutvos 

Sje  no  obstante  >  es  necesario  meterlos  en  la 
a ,  y  que  no  se  Ies  puede  tener  inuchotíempo 
en  ¡as  últimas  clases  del  cxercicio.  r.%,  pues,  me- 
nester un  principio  facü  de  tomar,  y  que  no  ne- 
cesite una  larga  practica. 

El  hombro  D  del  soldado  no  pudíendo  servir 
de  punto  de  vista  á  su  inmediato  h  G  ,  no  nos 
queda  ya  elección .'  con  que  es  preciso  tomar  la 
cabcaa  para  éste  punto  de  vista »  y  no  atender  de 
ningún  modo  i  los  hombros.  Las  dos  caiiezas  K  L, 
ífig'  í')>  de  los  soldados  CD  F  G  ,  scr.in  los  pun- 
tos de  vista,  por  los  quaics  otro  tercer  soldado, 
H  I ,  alineará  la  soya  M.  La  cabcu  es  cl  punco  roas 
elevado  del  cuerpo  ,  y  ti  in.is  inniediatn  i  la  vis- 
ta; qtie  es  u¡ia  de  las  tcjiJitioncs  tauatiaJas  ,  es 
Itn  punto  lixo  ,  ó  á  ln  hkhos  ct  mas  Hxo  de  todo 
d  cuerpo ,  que  es  otra  condición  del  proulema; 
a»  piNda  «epatarse  hka  acra» ,  ni  avanzarse  mu- 
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cho  biela  delante.  Las  cabezas  están  poco  mas 

ó  menos  a  la  mismn  alaira;  sobre  todo  ,  si  se 
forman  los  soídaüo*  por  talla.  Que  ¡as  lineas  de 
los  dos  hombros  estén  alineadas  como  en  la  fig.^, 
6  que  no  Jo  estén  como  en  ia  ftitn  S  »  «»  es^ 
tandolo  la»  ofceias ,  lo  csiaM  Ir- fila.  Ved  cl'prin- 
cipio  mas  fácil  de  tomar  y  practicar  aun  para 
hambres  que  no  están  exercitados ;  asi  ¿1  es  el 
mas  seguro ,  el  mas  ótU  y  el  solo  piwtfeaMc^ 
Que  un  saldado  avance  un  hombro  mas  «juc  otrO^ 
como  lo  iiaicn  y  lo  harán  siempre  aun  los  mas  exer* 
citados ,  esto  no  servirá  ya  de  inconveni«nte<^*  Ht 
tampoco  Jo  será  onc  tenga  la  cabeaa  un  poco-mit 
6  menos  hiáá  delsite ,  como  h  tenga  «n'^'«ft> 
ntm'itnto  ác  las  de  los  dos  soldados  de  sus  cos* 
tados;  es  decir  ,  como  el  soldado  H I  QSrg,  ^.  )i 
tenga  su  cabeza  M  de  modo  que  la  cabeka^L  étvk 
ininedinro  ,  !c  nrn'rc  h  rnStza  K  del  tercer  soMa- 
do  c  D ,  escara  en  ei  a¡i»tímím&  N  O ,  á  k)  me* 
nos  lo  que  baMaj^ir  roas  seria  inorancia ,  im< 
prudencia ,  fatiga  y  cuidado  inntitt  cl  arte  es  bas^ 
Mole  éS6é\  para  pretender  4)ae  té  haga  mas  de  lo 
que  es  bueno.  Todas  las  peqaeiías  !rrcgulari<ía- 
des  j  tales  como  las  de  un  hombro  ,  ó  de  ^uc 
d  cuerpo  salga  no  poquito  hácia  délaotc  6  laáa 
atrás,  deben  ser  miradas  ro-no  nada;  es  imposl- 
bic  evitarlas  ,  y  no  influyen  ur  ningún  modo  so- 
bre el  <H:den  general;  antes  L  tucbaria  ^Ue^ 
riendo  remediarlas.  No  se  debe  pedir  sino  lo  to^ 
ficiente ,  pues  todo  lo  demai  es  pedantería. 

Mneaniento  dir  Ustr^, 

■   Apliquemos  este  principio  gcnerd  al  affmMn 

mUnti  de  tas  tropas  colocadas  las  unas  al  fado  de 
las  otras,  como  los  soldados  lo  «stan  en  la  tila; 
f  pan  acerctmos  al  principio  ,  imaginemos-  cada 
tropa  como  tin  hombre  solo.  Este  cuerpo  tendrá 
una  linca  que  podemos  considerar  como  línea  de 
hombros ,  pero  que  como  arriba  ,  y  por  las  mis- 
mas rabones  la  despreciaremos.  Suponíamos  na 
cnerpo  G  D  ?• )  >  que  debe  eolocarse  iobre 
el  aJifieatniíTiie  de  los  dos  puntos  de  vista  A  B; 
lo  esura  sin  duda  asi  que  cl  punto  de  vista  A, 
ocultará  á  B  el  flanco  ú  hombro  D ,  y  que  este 
mismo  flanco  D  ocultara  el  punto  de  visrs  A  .^1 
flanco  G.  Pero  éste  no  ve  cl  üaaco  D ;  y  si  queda 
«ras  {fig.  8.),  no  descubre  ¿  A  (Aff»*.).  No 
puede  ser  este  punco  de  vista  aino  eo  el  CM» 
de  que  se  avanzase  mas  allá  del  áBntaritntt  didó 
Cyk-?. ),es  i  sabci  .  ,i:,'u  i  Licmpo  después  que 
hubiese  salido.  £n:ooces  podría  volverse  allí ;  pe« 
fO  corría  riesgo  de  quedar  atrasado  ,  y  sujeto  por 
corseqüencia  á  una  tíuctuacion  continua.  Es  nece- 
sario aquí ,  como  antes  ,  abandonar  los  flanco% 
á  liombrON ;  y  pues  que  nuestro  cuerpo  C  D» 
no  tiene  cabeaa  que  pueda  servirnos  de  regla  ,  es 
preci»  dártela  ;  y  será  una  ó  muchas  banderas 
juntas  {VcMt  randera). 

Esta  bandera  6  insignia  £  ,  colocada  coroO 
eabexa  eomcdiodeCD(j%.  lo.  );sealtRearáio* 
bre  los  dos  puntos  de  vista  A  B.  Poncan^o^  entre 
tanto  otro  cuerpo  FG  sobre  c!  misnio'fl.'.wfjWiV»/», 
y  hallaremos  que  lo  estará  asi  que  la  insignia  E 
del  cuerpo  C  D  ocultará  cl  punto  de  visu  A  á 
la  insignia  U  del  cuerpo  t  0  ;  si  los  flancos  C 
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D  f  G,  «e  apartan  un  pow  del  d?iieail«##      1 1 .), 

hs  cabez35  ,  ó  irisiy;nias  H  E  ,  inantcnirndose  fi- 
las conservaran  el  aim^mUtat  gcnerai.  Obseivc- 
mos  aapñ  ,  c}ue  la  irregularidad  sllpuesu  en  el^áiS* 
neamieni»  particular  de  los  cuerpos  C  D  F- G  ,  no 
podrá  ser  mas  que  uoiuciiunca  ,  y  ocj^ionada 
ya  por  la$  de$iguaJdades  y  díHculudes  del  cerreno> 
ó  ya  por  alguna  hla  de  atención  }  porgue  el 
luxo  D  (fii,  10.) ,  potira  siempre  BMotcMne 
en  el  aUneamttnio  de  A  y  de  B;  el  soldado  ve- 
cino hácia  £,  de  este  flaocoD,  se  alineará  sobre 
D  y  A  ;  lodoa  los  «iras  desde  D  hasta  £ ,  se 
alinearán  lo  mi-^mo  por  sus  cabezas  iobrc  los  dos 
soldados  inmeducos  haca  A  >  y  comccutivAincn- 
le  hasta  F  ,  de  suene ,  que  las  calKzas  ó  insignias 
H  y  EySCfámnediosscaiodario*}  paxDiio  obstan- 
te  xmf  importantes  para  inoiiuiMi  el  dSuttmtiá'' 
/•  general,  /  prevenir  las  irteguLarídades  momen- 
caneas  «{oe  fodiia^  introducirse  ,  ó  para  remediar- 
te  eoanas  prondtiid  J  £KÍK(bdi  dos  segurid»-' 
de?  V  i!cn  m-\s  que  una  ,  y  sobre  todo  en  la  guer- 
ra. '  lajaine^  eviJcuccnieoie  que  ^rú  utiiisi- 
mo  inuiciplicar  las  banderas ,  y  tenerlas  no  solo  e» 
ios  batalloocs  ún»  unabícii  co  la»  codipañias.  ea-> 
•emos  á  los  tnedios  de  decetninar  ú  adbeavfeMv 
que  se  quiere  dar  a  uaa  tropa  »  de  mOdo »  ^  le 
fticda  totnar  tacilmcnrc. 

9Mnim  ü  alneamiemob 

'  Todo  «AiedM(íiir*dado  para  una  tropa  ó  una  lí- 
nea de  tropas ,  debe  detennioatae  por  do»ob}ccOs 

6  puntm  de  vista ,  colocados  sobre  su  derecha  ó  so« 

b' f  su  i/.quierda  ,  asi  luego  que  se  han  elegido  do» 
puntos  separados  el  uno  del  ouo ,  cotno  A  y  B, 
ífg.  I»),  6  mtiindet  como  árboles,  c^s,  &c 
¿  artitíclaíe^  como  piqu.  t  j<. ,  hombres  ,  imignias, 
&C  y  que  se  quiere  poner  una  tropa  í>obrc  u  li- 
.aea  que  pasa  por  estos  dos  pumos,  y  entre  ellos; 
es  necesario  s«iíalar  otro  tercer  ponto  £ ,  ó  «  den- 
tro ó  mas  allá  de  uno  de  ellos,  por  exemplo  B; 
á  rin  de  i^iie  la  tropa  en  llegando  al  í  .t  ';'  ..  j  ,  se 
alinie  sobre  los  Uo&  puntos  de  vista  £  B  ó  B  r.  Ea 
cate  CBfO ,  si  d  nuevo  piquae  se  pone  en  e,  wi 
hombre  basta  para  alinearle  con  A  v  B  ;  pero  ú 
es  cn£,  entre  A  y  B,  sera  uienesier  dos  hom- 
bres ,  el  uno  un  poco  mas  alia  de  B  ,  que  miran- 
do el  ai'mttmintt  A  B ,  diri}a  con  seóas  ai  «le  de> 
be  poner  el  piquete  eo  £  t  iMsta  que  eitt  pre- 
cisamente cQ  cate  pumo»  sobre  «l  attNWHCire  gic» 
aetal  A  B. 

Supongamos  que  una  irop  C  D  (A.rj. ),  mar^ 
chando  paralélame lue  al  tUituamitnio  A  B  ,  cNtc  des- 
tinada á  tomarle.  Cotno  ios  dos  puntos  ae  vi^ta  se 
h  ilan  aobre  ni  derecha  ,  debe  dirigir  la  suya  so- 
bre este  flanco  ;  y  el  oficial  que  U  conduce  mi- 
rar a  lO'>  puncos  de  vista :  y  asi  que  sobre  el 
tt'nuAmentt  hacer  alto  ,  volver  su  cibcza  á  su  iz- 
4uicraa,  y  sin  moverse  de  su  pwaco ,  observar  si 
los  soUkIos  masímnediatos  i  a  en  la  6Ia,aJmeanr 
dosc  por  él  y  por  el  punto  de  vista  B  ,  se  coío- 
can  exactamente  entre  él  y  el  otro  punto  de  vis- 
ta A.  Alineado»  ios  ocho  ^  diez  primeros  solda- 
dos ,  todo  el  resto  de  la  CNfo  ae  aUnea  ÜKÜr* 
mente  por  ellos. 
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b  trOpA,  M  habiendo  marchado  bien  pa- 
ralela al  allnttim'ient»  A  B  ,  el  Haiico  i/.quierdo  C, 
se  halla  ua  poco  auasade ,  como  también  una  par- 
te del  fieme  C  O :  todo  te  avaitza  J  alinea  por  el 
flanco  derecho  detenido  y  alineado  en  D(/j«  II, 

X  4., ).  i^cro  si  el  fl^co  izquierdo  llega  el  primc^ 
co  al  siUuamieitt»  i^),  el  oficial  que  con<íu> 
ce  este'  flanco  C  te  deteodr»'. sobre  el  aüntamíent» 
át  Be  ,y  hará  entrar  en  él  á  los  soldido»,  o^sja* 
mediatos  por  su  J^  rLcha  ,  y  codo  el  £rf|ltp  tpmo^ 
ri  succsivam^ite  este  Mi¡ium''(»t9'  

Lo  misoio  se  hará  con  una  Um9  de  tip|ias.C,I> 
formada  con  ínrérvalos  ^fif,  li ^  iffe  a  BOnar' 
un  ailníMtimo  A  B. 

Quando  Ia.tropi  naithaado  en  columna  llega  á 
ia  dirección  ,  misma  ,  y  por  la  izquierda  del  íU'h' 
wttmkmo  A  B  ( j%.  17. ) ;  que  el  oficial  que  es. 
tá  á  la  izquierda  de  la  primera  división  C  i:  ,  vea 
á  <  cubierta  por  B ,  seguirá  exactamente  «su  U*  ^ 
oee.  BlOficiid  que  oondDoe  h  isquierda^ela'dí-  ' 
vi  ioa  ii|;;!i:!.nce  D  F ,  se  Rlineará  por  el  Oficial  quft 
esta  delante  de  ci ,  y  por  el  punto  de  vista  ,B.,lIoS 
Oficiales  de  la  ¡«qiíierda  de  las  divisiones  «poesivae 
se  alinearán  por  los  que  los  preceden ,  y  por  ejf 
pumo  de  vista  B;  y  después á  la  orden  del  Coma^: 
cJ  ,nct ,  las  divMMM»  le  iMmaiáa  sobre  el  aftw» 
mitM»  dado. 

Suponiendo^  b  tropa  Uega  en  cehuma  cea 
■grandes  distancas,  ptrptuu  culanDcnte  al  aihcA- 
miiftio  A  b  i^j>g.  Ib.);  la  división  C  O  de  la  cabe- 
za, hará  alto,  y  <,e  alineati  sobre  los  puntos  de  visr 
ta  Be;  los  Ocros  dando  un  medio  quarto  de  con- 
versión á  la  izquicrd^i,  marcharán  después  defrco- 
te,  é  irán  per  mcd  o  Je  otro  medio  quano  df| 
Moversioo  á  tomar  el  d<(a<«w<iw«  A  B.  ,  . 

Pira  dar  un  poco  mas  de  ñcilidad  i  lat'dhríiío* 
nes  '■■.'■^u'cr.tei ,  es  bueno  detener  la  cnbc7i  dc  la 
coluouu  a  oica  ó  doce  pasos  del  dtntAmitmt ,  y. 
bacerb  mudar  i  tomarle  entre  unco  quelasotia^ 
con  «I  medio  quarto  de  conversión ,  y  su  marcbá 
de  frente  ,  van  á  ocupar  sucesivamente  el  tHnt»- 
mtnt»  A  B. 

Supot^amos  la  tropa  tnarchaodo  en  cplumoa 
cernub ,  sobre  una  Hbeecion  perpcmUeabr  al  aJí> 

neamiotiú  A  B  (fig.  ly.)  •  la  columna  hibiendo  he- 
cho ako  a  aiguiia  distancia  del  áUntmítnto  ^  co- 
das las  divisiones  harán  i  la  derecha ;  la  prime- 
ra C  poniéndose  en  movimiento  marchará  direc- 
tamente hacia  el  punco  D  ,  donde  su  derecha  de- 
be hacer  alto  sobre  el  tiintamienio  d.ido  ;  y  asi 
que  esta  derecha  Ikgne  allí ,  hará  ako  y  ñeotc, 
se  pondrá  en  orden ,  y  marchati  sobre  el  aÁie«> 

Quando  el  Eanco  izquierdo  de  esta  priiuera 
división  esté  á  la  alima  del  flanco  derecho  de 
la  que  sigue ,  ésta  se  pondrá  en  movimiento ,  la 
se^irá  por  una  dirección  paralela ,  se  detendrá  al 
mismo  tiempo ,  se  pondrá  en  orden,  y  marchará 
al  úUnuminu»,  Todas  las  divisiones  siaúeotcs  exe- 
cntarán  la  nisnia  nmiiobra ,  hasta  la  okima.  En  el 
caso  de  que  el  flanco  irquierdo  de  la  que  le  pre- 
cede se  detenga  precisamente  a  la  altura  de  su  flan- 
co derecho,  hará  é  la  tiquicidi,  y  marchara  so* 
bre  el  aH'irjirrfiftc. 

I:>cro  Si  la  piuuera  división  toma  ci  «'mm- 

I»  an<»* 
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atfnif*  A  B,  mu  que  •»  flanco  ^crnto  enécii 

ti  'piinto  en  que  se  le  quiere  poner ,  e«once«  se- 
guirá el  aiintémicmo  de  los  dos  puntos  de  vista,  j 
ta  este  csbo  la  últinu  división  hirj  lo  mismo  que 
la  precíeme»  Uetando  cienFc  su  flanco dcredu» 
á  la  altura  del  flaneo  iz^icixfe  de  «ta  divisieo. 

Iguales  movlmicruos  se  exccutarán  sobre  la 
izquierda «  ¿m¿c  deberán  estar  entonces  los  dos 
flbntee  de  vista  directores. 

Sv  la  última  división  de  la  columna  es  !a  de 
la  derecha,  por  ella  comenzará  el  movimiento, 
f  también  se  acabará  ( fg.  xo.)- 

£n  k»  doc  modos  precedentes ,  para  fonnar^ 
le  solm  un  MKtmtntf  cbdo,  se  podrá  flevar- 
scL'ui-'.mu !í  primera  división  de  la  columna 
sobre  este  dtntmimo  ,  y  entotices  id  seguirá  en 
M  ihaidtt  de  -flaiee)  póo  es  mejor  detenerla  a 
alguna  distancia  ,  pues  a»  es  mas  ádl  repasar  las 
iiTcgulfridades  de  la  auiüobra. 

Estos  exemplos  son  suficientes  para  hacer  con 
cebir  claramente  el  principio  general  del  «¡iuai- 
Kúnt§ ,  qtie  consitte  láempre  ea-  establecer  des 
puntos  de  vista  sobre  el  flanco  por  donde  dtbc 
tlineatse ,  y  hacerle  aplicable  á  todos  los  ca- 
los que  pueden  ocurrir.  Es  esencial  acostumbrar 
t\  Oficial  y  el  soldado  á  la  observación  de  estos 
pjn  osdc  vista  jsean  anurales  ó  artiHciiles ,  oo  so- 
lo en  los  exercicios  generales  ,  sino  también  en  co- 
dos los  partimlares,  estos  Alcimes  no  deben  ser 
mas  que  los  cíeioencoe  >  7  el  compendio  «de  lo 
V  cvccnca  en  grande  en  los  dt  los  cxércitos. 

ALj  ABA.  Carcax  en  que  los  ballesteros  y  los 
trcberes  ^ponían  sos  flechas;  Bl  Mee  Dioíel  en  m 
tbtorU  de  la  .^í'íkh  Traitu  y  trae  uoa  memoria 
del  tiempo  de  Luis  XI ,  concerniente  á  la  armaái- 
ft  de  lí^s  Francos  archeros  ,  por  la  que  se  ve  que 
las  e$<i«i  debían  contener  a  lo  menos  diez  y 
ocho  flechas  (E).  *  u  aijata  se  llamaba  eanbteo 
ge/die  cii  -astellano.  * 

ALMACEN.  £dt<kio  donde  se  conservan  las 
«■nkíones  ó  los  víveres.  Hay  mbutaut  en  las 
plazas  3  y  hr-  m  el  cxácíto.  Estos  se  co- 
locan a  ía  rccaguardiu  ,  y  deben  distribuirse  en 
muchos  paragcs,  lo  mas  próximo  que  sea  posi* 
ble  dei  eiército  para  Uew'  cómodamente  las  pro» 
visiones  al  catnpo.  Es  muy  impártante  en  los  I*» 
garcs  donde  hay  grandes  aimacenn^  cuidar  mucho 
de  su  cooservaciooj  y  de  impedir  a  las  espías  ó 
gentes  mal  úncncioiuidis  el  ipte  les  pongan  fue- 
go. Seria  muy  conveniente  que  el  ^cnml  tuviere 
siempre  estallos  exactos  de  lo  que  se  lulk  cri  lada 
Uno  de  los  «bMHwi  del  exército ;  pues  con  esto 
se  evitaria  en  las  ckcuostancias  desgradadas »  en 
Wfoe  se  ve  obligado  i  dettrdrios  6  abandoosvlos, 
el  inconveniente  i).  nc'^ular  su  valor  ,  por  jo  que 
digan  los  enarcados  de  ellos.  Por  otra  parte  el 
general  podría  |Uzgar  s¡  los  asentistas  de  víveres» 
i"ji'iT>!ian  cxáctamcnre  las  condiciones  de  su  con- 
trata con  la  cantidad  de  previsiones  que  deben  sumí- 
aistrar.  El  Marqnesde  Sanea  Cruz  juzga  oonveoinite» 
que  el  general  tenga  gentes  de  confianza  que  visi- 
'ten  tos  tImMtnts  ,  y  que  le  den  cuenta  exacta  del 
estado  de  ]i,  provisiones,  para  asegurarse  si  est.in 
conforme  a  las  noticias  de  los  asentistas :  **  Tales 
hombres (fiet ote ancery  inelcn.iecsHtr  d  cimip 
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plímiento  de  le  capitulado ,  por  esperar  coyanM> 
ra  de  bar»a  compra ,  ó  contar  por  de  busa  scr^ 
vicie  lo  que  está  podrido  ,  6  6ltar  por  malicta^ 
floxedad't  y  siempre  Ja  1  cul-  todo  Iialla  pron- 
to,  de  lo  quai  puede  resultar »  cofltiuua  el  misaiO!f 
penterse  un  eondto :  que  sobre  aquella  ft  aeha» 
ya  puesto  en  campaña  (  Rtfia.  mitit.).  '* 

AiMACiN  os  póiTOR«.  En  otro  tiempo  ooie 
bacán  j&mmhv  dr  ptJvwrt ,  como  actualáeoie.ae 
pranica  eo  ouem  fiirtükaiaoa  moderna  ;  se 
cerraba  en  las  torres  éd  cuerpo  de  la  plaza  ,  lo 
que  estaba  expuesto  á  grandes  acc-denres  ;  por<]ue 
guando  el  üiego  ^endia  en  ellas ,  ¿lese  porcasua* 
Mad 6  por  traición ,  se  fiMorim  ana  brtcba»  do 
que  el  enemigo  podía  servirse  para  tomarla  piara. 

Los  almstrnts  dt  pólvora ,  según  el  modelo  de 
M.  el  Mariscal  de  Vauban ,  son  ordinariamente  do 
dies  toesas  de  largo  ,  y  veinte  y  cinco  pies  de  an- 
illo ;  y  los  lados  mayores  de  lósdmieatos  tienen 
nueve  ó  diez  pies  de  alto.  Sobre  ellos  se  levan» 
tan  unos  madMoes  de  nueve  pies  de  grueso  ;  quaii» 
do  los  onBEiilIfes  no  tootle  lecmcjores,  y  de 
«cho  pies  solamente  <]uando  son  buenos.  Se  le  dan 
ocho  pies  de  altura  sobre  ei  retallo.,  de  suerte, 
ye  ^Modo  el-  piso  del  rtoiw  eott  elcwido  soko 
el  terreno ,  quanto  es  necesario  para  precaverla 
de  la  humedad  ,  quedan  unos  seis  pies  poco  mas  ó 
menos  desde  el  arva  del  piso  hasta  el  principio  de  la 
bóveda.  £tu  4]ue  es  de  medio  punto  ,  tiene  «ra 
píes  df  grueso  en  d  medio  de  las  enjutas  *  se  com- 
pone do  qoacro  hiladas  de  laJiIüo  una  sobre  otr^ 
el  extrados  de  la  úlama  en  pcnaicncc  j  y  su  di-, 
rece  ion  se  determina  cundo  ocho  pies  de  grueso 
encima  de  la  clave;  lo  que  hace  el  ái^o-de  la 
hilera  un  poco  mas  abietto  que  el  recto. 

Las  albardtUas  se  construve»  de  quatro  pies 
de  grueso  a¿»  una  ,  elevaos  basta,  el  declivo 
dd  tejado ,  y  tmbien  un  poco  mas  atrib*.  loo 
machones  se  sostieuen  con  quatro  estribes  de  dies, 
pies  de  grueso  ,  y  quauo  de  largo  ,  separados^ 
ce  pies  unos  de  otros. 

En  el  intervalo  Je  \m  fítrivo  á  otro,  se 
hacen  respiraderos  para  que  eiurc  el  ayre  á 
los  áimacnits.  Los  lados  de  esees  respiradetOO 
son  ordioariamcme  de  pie  y  medio  >  jr  el  cspa* 
cío  vado  practicado  al  rededor,  se  bact^  de 
tres  pulgadas  de  ancho  ,  de  modo  ,  fj  i-  ¡vi  r.iri^n 
en  lo  exterior  ,  c  interior  en  tbrma  de  aonerasj 
y  sirven  para  impedir  que  las  gentes  mal  imeil- 
ci^i'adas  echen  aljun  fuego  de  artiticio  para  hacer 
volar  el  dirntcu.  í'iXA  prevenir  esta  desgracia  ,  es 
CMObieo  conveniente  cerrar  las  aberturas  de  los 
respiraderos  con  unas  chapas  de  hierro  aguje- 
readas ;  pues  de  otro  tnttoo  se  pockia  atar  á  la 
cola  de  qualesquiera  pequeño  animal  una  mecha  4 
otra  cosa,  para  hacerle  pegar  faiego  al  «tmáUK^ 
lo  1^  no  seria  dificil  ,  pues  se  han  hallodo 
muchas  veces  en  los  álmatints  ciscaras  de  huevos, 
y  otras  reliquias  de  aves  que  las  ftiiiias  hablan  lle- 
vado alli  (  Cienda  dt  Us  Ingemertt  par  M.  Btlidw), 

Los  dmActnti  depil-vtra,  asi  construidos  lo  es- 
tán i  prueba ,  y  no  han  padecido  algún  accidci^ 
te  en  las  placas  que  fueron  mas  molestadas  de  las 
bombas.  Cayeron  mas  de  ochenta  sobre  uno  de  loe 
de  Und«i ,  sin  hawarlo  daño  i  y  lo  mitme  soom 
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¿lo  en  ios  sirios  de  otras  mudus  cia<b<k$  ,  y  par- 
tkolarmentc  en  el  de  T<Kirí»y  de  17051;  donde 
los  il  1  ,  L-haron  mas  de  4í3  bombas  en  la  l  iu- 
dadca ,  y  «jue  la  mayor  pane  cayeron  solvc  dos 
WméttHts  ,  ^«c  laa  .«i^tntaMii  tia  pubocr  i!»» 
trancntO' 

Lo»  MiuemtiefUvtrmt  te  colocan  oidiharia- 

uu  irc  en  cl  medio  de  los  baluartes  vacíos  ;  pues 
asi  cíun  mas  disQous  de  la  plaaa  para  en  caso  de 
aaidcnte ,  f  cntci— ete  oculte»  al  enemigo  por 
la  elevación  de  la  mtmil:; :  no  obstante,  hay  in- 

rnieros  que  los  coIoíjü  a  lo  largo  de  las  cortinas, 
fin  de  conservar  todo  el  espacio  del  baltune 
y  de  hacer  eo  él  difenocKt  «rincfacraiDieatos  en 
cato  de  iKcefidlad. 

Para  impedir  que  no  se  acerquen  al  álmactn, 
se  conscniye  al  rededor  á  doce  pies  de  distancia 
un  muro  de  pie  y  media  de  grueso »  y  de  noeve 
ó  diez  de  ckvacion. 

La  pólvora  que  esta  en  barriles  se  coloca  en 
los  tlrntctuti ,  al  modu  que  los  toneles  de  vino  en 
Jas  bodega^  ^  /Kt«ic  i  ttdidor.  Üuüú  éi  aig*»itm.), 
(N.)  ALMENA.  Cna  de  las  torredUas  b  ptra> 
mides  que  coronan  U  parte  superior  de  '.cu  nía- 
ros  aniigaos  ik  las  ¿Malezas,  y  cscan  separadas 
wns  de  otras  el  espacio  que  ocupa  el  coerpo  de  in 
hombre;  las  qoalcs  ^irvc^n  pir:^  <;?ñorear  el  cam- 
po del  enemigo ,  y  cuar  dcsuc  aiii  contra  ¿1  á  cu- 
bierto (D). 

(N.)  ALMEMAGB.E1  coofnaw  de  ks  almenas 
'  de  WB  moraUa  antígiia. 

ALMtTE.  Sombrero  de  hierro  ,  ó  casco  '  gcro 
sin  visera  ni  gola,  que  los  Cabaikros  luciaii  se 
les  llevase  i  la  gaenav  y  de  que  se  servían  para 
cubrirse  la  cabeza  quando  al  rctir3r",c  del  ccmba- 
te  quicajan  el  yelmo.  El  4Ímeít  me  ia  annaaura 
4e  Ja  cabaUeiia  U^Bpa,  y  de  la  intantería.  Los  iw 
Smm  dieroa  cKe  mismo  nombre  al  yelmo  ^Dao. 
miBt.  Trmte,  ttm.LL.  Vi. pag.  }»7  ,ysig.). 

(N.)  AiMETi.  Li  soldado  que  usaba  del  alme< 
te.  £a  la  milicia  atuigiii  habia  un  cuerpo  separa- 
do COo  d  nombre  de  jtmais. 

(N.)    ALMILLA.  Cierta  vestidura  mü'nr  ,  cor- 
n  y  cenada  por  todas  partes  ,  escou4a  ,  y  con  so- 
ka  medias  mangas  qoe  no  llegaban  al  codo ,  la  qual 
«e  ponia  en  lo  antiguo  debaxo  de  las  armas  (DJ^ 
(N.)    ALMOACbN.  Ke^e  almocadbn. 
(N.)    ALWOCADtN.  En  la  milicia  antigua  era 
«1  caudillo  de  cierto  número  de  tropa       pie ;  La 
dcoeim  y  oRcmootadelevamarle  t«M>re  loa  cecudo* 
6  lanza  era  la  misma  que  la  de  lo-^^  A  íjl-d?v  f  v  ?  -. 
(N.)  AiMocAOCN.  Nombre  quedaban  cnCeuu  al 
cabo  qne  nlia  coo  ^ez  ó  doce  bomtirts  de  a  co* 
hallo :  a  stHtener  los  que  iban  á  forragear  (D). 

(N.)    ALMOFAR.  Pieza  del  armadura  anttgib, 
parce  de  la  loriga  que  cubru  la  catKza  ,  y  sobre 
la  qual  se  ponia  ci  capillo  de  hierro  (D  )• 
'  i,N.)   ALM06ARAVB.  LO  mismo  qne  auso- 

(N.)  ALMOGAVAR.  En  la  milicia  antigua  de 
Csfaña  era  el  soldado  de  una  tropa  muy  diestra  y 
cxerv-iuJa  eo  la  guerra  ,  la  qual  se  mplcahacon- 
linujiucntc  en  ha:er  eneradas  y  corrcrias  en  las 
tierras  de  los  moros  ,  y  era  gobernada  por  los  ada- 
lides» Y  «lanfif  «I  CI0CCÑM  teaemas  propio  de 
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tropa  de  i  pie,  especialmente  en  tíerr»  ásperas  y 
montuosas ,  se  pnieba  danmeme  con  difeienies 
Ic}  L5  del  til.  ii.dt  Id  Vjrl.  i.  que  en  la  milicia  de 
castilia  habia  Mmogtravet  dea  caballo,  y  que  ol 
serlo  era  grado  en  ella,  pies  la  ley   dd  misnu» 
•doilo  y  partida  dice  asi :  £«r  ctiút  que  hjn  df  ir  k 
tim  sitmj^t  bou  dt  ir  ,  é  áe  íttír  it  m  gi  ado  a  otra 
mejor.  Asj  como  facen  del  buen  peón  buen  Mimcf 
de«t  é  del  buen  Aimicéde» ,  buen  Mm^mur  de 
caballo,  é  de  aquel  buen  adalid.  En  la  Crónica 
del  SaHfo  Rey  Don  Fernando  cap.  7í  ,  se  dice  que 
hizo  muchos  mercedes  a  sus  vasallos  «  heredando 
á  muchos  caballeros,  como  asimismo  ábs  oide- 
nes  é  I|iesias,  á  los  adalides  y  Almi>^avirtí ,  cu- 
ya- paruculw  expresión  prueba  también  que  estos 
eraa  soldados  distii^ldos  ,  y  de  tarado  en  la  mi> 
liciai  .  Y  quaiido  no  podiao  continuar  en  au  pn»i« 
cserdciode  hacer  enaadas  y  correría»  en  lastier>  ■ 
ras  de  los  crerTi'go';  ,  se  les  destinaba  según  dice 
Covarrubias  pai.i  \-¿  goarnicion  y  dtlensa  de  los 
castillos  ó  presidios ,  como  soldados  de  mocha  CK- 
pemncia y  valor.LaUist.de  Ultram.líb.  4.cap.i7i. 
hace  expresión  de  Almegávarn  de  cab.illo,  *k  íbr* 
ma ,  que  no  puede  quciiar  duda  de  que  los  ha« 
bia  en  ia  milicia  de  Castilla,  sin  embargo  de  la  opi-  ' 
nion  de  Zurita,  que  en  «1  Ith.  4;  cap.  a4.de  so»  Ana- 
les dict,  q  jí  aunque  en  un  i  [>:■;  rtc  partida  se  hace 
mención  ae  Aimogtfwneí  út  cat>allo,  estaba  sabido 
que  aa  gente  de  a  pie.  En  Afi^pM  f  Cmbiwti 
donde  toaos  su»  historiadoica  convienen  en  que 
Km  Mmogirvdra  eran  soldados  de  á  pie.  Zurita  en 
cl  cap.  y.  del  lib<  1.  de  sus  Aiulcs  añade ,  que  era 
gente  de  gderra  de  sueldo  a  diiciieocia  de  Ja  otn 
gente  qoe  concegíimcate  «e  juntad,  ¿iba  á-  ser* 
vir  por  tiempo  hmitado.  Desclot.  en  su  hist.  do 
Cataluña  Üb.  s.  cap.  j.  dice  de  U»  jtím^tv*rt$^ 
que  su  oído  era  andar  siempre  en- la  gwrra :  qM 
no  vivían  en  poblado,  sino  en  los  montes  y  bos- 
ques ,  peleando  cominamenit  con  los  moros ,  y 
naciendo  eneradas  y  correrías  en  sus  tierras  :  que 
estaban  acostumbrados  á  sufrir  grandes  trabaos  ¿ 
miserias,  de  ftima que  solian  pasar  doc  y  tres  días 
sin  comer  mas  que  )  erbas  del  campo  ,  que  su  ves- 
tido era  una  ropilla  ó  camisa  muy  corta ,  y  unas 
cahaa  «gostas  de  cuero;  llevaban  ft  las  espaldas 
an  imroit  coo  pan  ó  provisión  para  comer  dos  ó 
creadlas,  ytsca  y  pedernal:  que  sus  armas  erjn 
un  alfange  ó  espada  colgada  de  una  correa  ,  pica  b 
lanza  coica  ,  y  dos  dardos:  j¡  asi  codos  eraa  mo<f 
nñeses  de  Aragón  y  Catanma.  Momaner ,  y  el  P» 
Abarca  añaden,  que  cl  calzaio  de  estos  Mmo¡ara- 
rti  era  de  abarcas  ,  y  los  sombreros  de  Keda.  £ita  \ 
-tropa  se  ha  conmxvado  en  paite  hasta  nuestro 
tiempo  con  semcjame  oficio  y  g¿nero  de  vida,  aun- 
que con  variedad  en  las  armas  y  el  trage ,  y  se 
conipone  como  anti'¿üamente  de  naturales  de  las 
montañas  de  Catahiña:  llamaffios  comunmente  iA* 
^ueletet ,  i  Fnútawt  de  mmtéSá  {D\  ^  ;^ 

(N.)  AtMocATAR.  £1  horn Sre  dtl  csmpo  ,  quc  '^ír^' 
junto  con  o  tros  ,  y  formando  tropas  entraba  á  cor- 
Mr  iKtia  de  enemigos  ,  y  las  guias  y  cabexaa  de 
esta  gente  se  llamaban  adalid,  ks  regular  que  toma- 
sen el  nombre  de  Almg4tvtrtf  por  la  semejanza 
que  tenían  en  cl  oticio  con  los  antlfñoa«  anoquc  CU 

le  dcraas  eran  difciemes  (D).  - 

AL- 
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(,N.)  ALMOGAVARIA.  Era  anuguameatc  la 
ttmz  de  los  jtímngrvartt. 

(N.)  ALMOGAV£iUA.  Ei  oéiciio  <k  los 
Amogavares, 

(N.)  ALMOGOTE.  Nombre  mtiguo  con  que 
•e  dMÍgoaba  uo  bat^n  ó  cuerpo  de  intatuena 
formado  cnbatatta. 

ALOCUCION.  Discurso  de  uo  general  EoaM- 
no  i  sus  uropa*.  be  Ice  tn  la  primera  edición  de  la 
Enciclopedia.  "  Muchas  inedallas  de  Caligula  ,  de 
Nerón,  de  Galba ,  7  ik  Ottos  EmpcfadM»  Roma- 
nos ,  representan  á  estos  Prbdpei  en  (uümo-  nili* 
tar,  arengando  k  los  soldados  con  estas  Icycn- 
á».  ADLOC»  COHOKT.  {Ádktmii  ttbartium). 
AblúC  COHOñT»  PRJETOR.  &C.  Lo  ftt 
prueba  que  las  arengas  m-linrcs  de  los  antigiios 
no  son  tan  sospechosas  cuino  iian  creído  algunos 
críticos»  poes  «jne  los  Emperadores  dedicaron  mo- 
pumeiKos  públicos  á  las  (]uc  ellos  iMciaoá  ■ttcx¿r<r 
cíeos. "  Me  parece  que  las  arengas  de  kit  EinpcnK 
dores  y  de  los  Generales  á  sus  tropas ,  están  bas- 
ttnmnfme  tcstíticadas  por  codos  los  monumen- 
cw>  y  pflf  todos  los  «mores  de  ia  antigüedad; 

para  <juc  no  se  dude  rn  nini^iin  modo  de  su  exis- 
tencia \  peto  juzgo  crciÍ3ic  el  que  no  hayan  hecho 
ffjfHy  que  los  historiadores  les  atribuyen.  Estoy 
Iqos  de  vínipeiarloft  porque  soackuycien  bclks 
liinilíaidei  á  la  verdad  que  se  les  ocultaba.  La  haa^ 
(Oria  tiene  aun  cosas  mas  Imporuntes  ,  en  que  e* 
necesario  conte:ntarse  solo  con  lo  verisímil. 

La  édocuclon  se  hacia  siempre  lobre  una  especie 
de  tribuna  formada  tn  el  campo  con  céspedes.  En 
la  columna  Trajana  se  ve  al  Emperador  en  pie  ,  y 
acompañado  de  los  principales  oficiales  ,  hablan- 
do ¿  ia»  aopa»  .annadas  «  q^  teuta  delante  de 
sí ,  y  ceiea  del  tribnoal  nidai  su  insignias.  El 
Empcratior  está  en  algunas  partes  con  una  media 
pica  eo  ia  mano  ,  símbolo  del  mando ,  y  en  otras 
la  eq«da  (véase  la  lámina  X,  XXIV,  XLVU. )N« 
obstante ,  Jos  solJadoí  no  están  allí  siempre  ar- 
mados ,  pero  se  les  ve  siempre  coa  sus  í^istgoias 
(Lam.LXIX.). 

Un  grito  gcDecad»  al  oano  el  que  las  tropas  da* 
ban  para  el  combate ,  era  la  aprobado»  militar, 
y  se  acompafiaba  también  con  la  elevación  de  las 
nuoos.  Una  tercera  especie  de  consemimiento  se 
•xprcsaba  •  dando  en  el  exudo  coa  1»  asta  de  la 
pica  ,  quando  se  pcdi-t  rl  'r  3I  r oni^atc.  Les 
dados  levantaban  iguaiaiciia-  sus  escudos  para  apro- 
tiar  lo  41»  te  les  proponía;  y  estas  costumbres  no 
ciaii  peal^trcs  de  k»  Aomaooa ,  pues  los  Gemar- 
oos  tnúan  hs  n&mas.  Sí  la  propo^kn  desa- 
grada>  dice  Tácito  ,  la  desprecian  con  una  conmo- 
ción j  si  agrada  dan  contra  sus  escudos.  Este  uso 
de  aprobar  con  lasarnuses  el  mas  honroso.  "Cfc* 
sar  dice  de  los  Galos  :  toda  esta  multitud  da  un 
grito ,  y  hace  resonar  sus  armas  i  su  modo  :  asi 
aprueban  los  discursos  de  sus  Generales. 

Estos  usos  teoiao  un  ayre  de  grandcia  y  de 
tnagcstad  ,  que  debia  iofindiirse  en  el  alma  del  ofi* 
Cial  y  del  soidado ,  y  hacerlos  mas  capaces  de 
grandes  acciones.  Una  coauiaicacion  iutinna  entre 
a  general  y  w  ciócico,  los  enlazaba  y  unia  oms 
para  tas  crrprc^as,  pues  la  comunidad  de  los  bie- 
nes centuplicaba  al  ardor  de  los  hombres ,  para 
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la  defensa  6  para  la  ofensa.  Sin  defender  hwt 

ia  popularidad  republicana  ,  incompatible  con  los 
principios . de  la  Monarquía;  nuestros  generales 
(M>  podristt  desar  mas  á  OMiitido  su  chst  svUiniei 

visitar  alguna  vez  las  tropas  en  sus  campos  ,  hablar 
á  los  soldados,  animarlas  y  consolarlos  en  sus  fa- 
tigas; alabar  ios  mas  prudentes;  los  mas. sumisos  k 
la  disciplina ,  y  Ict  mas  bravos  en  la  acción  ;  di»* 
tribairles  por  si  múraos  algunas  recompensas  bus* 
car  baxo  la  ticriLlj  ¿\  oficial  que  rara  ve  la  dexa, 
a  aquel  que  en  sus  momentos  de  dsscanso,  ocu« 
pandóse  en  el  cmdado  dr  su  tropa  ,  no  corre! 
las  diversiones  del  quartel  general  ;  y  darle  alaban- 
zas públicas  j  Este  exciuplose  extemieria  desde  el 
generé  hasta  el  Sargento  :  dlipHcaria  la  exactitud 
del  superior  con  los  inferiores  ;  estrecharía  ios  la- 
zos que  deben  unirlos  á  todos  t  acercaría  y  deva< 
ría  coilas  las  clases  hacia  el  general ;  los  buenos 
oficiales  serian  mas  conocidos  ;  el  soldado  viéndote 
mas  luNindo,«e  haría  mejor.  Qnaiidodibndoc* 
bueno  en  un  hombsc  ,  la  estimación  que  se  Ic  nna- 
nitiesta  ic  hace  conocer  lo  que  vale,  y  obrar  lo 
que  puede. 

ALOJAMIENTO  DE  LAS  TROPAS.  Proba- 
remos en  el  articulo  qi¿xí\íiíí  ,  que  es  de  la 
mayor  imporuncia  á  la  disdplina  de  las  tropas, 
y  á  la  trampaltdart  de  ios  duoadanos ,  el  que  loa 
soldados  RanBcma  qnando  estin  en  goaniidon  6 
quartel ,  se  atojen  en  edificios  destinados  únicamen- 
te á  este  lin.  Prescncarcaios  ca  el  mismo  artículo 
algunas  ideas  sobre  la  situación  ,  la  comtmccion 
y  la  distribución  ác  f!!o5.  En  la  palabra  atanl-n^ 
hablaremos  dci  modo  ac  alojar  las  tropas  que  via- 
jan en  lo  interior  del  Reyno.  En  el  artículo  camas 
•auTAsas  ,  de  los  muebles  q|iie  se  hallan  en  loo 
qoarteles ,  y  dd  modo  de  proveerlos ;  y  en  loe 
artículos  cAMC>o,  barraca,  y  hisdas  del  ti'ojamieit- 
de  las  troptt  en  campaña :  asi  solo  trataremos 
aquí  de  las  primeras  ordenanzas  que  bao  hediiot 
nuestros  Reyes  sobro  cl  0¡timkKt0  de  íat  fftUi 
dt  guerra. 

La  primera,  relativa  al  tíajamint»  dt  tát  tnfu, 
es  de  Luis  XU  i  este  Principe  dedicado  con  em- 
peño  á  la  ftlickbd  de  sus  pueblos  ,  dispuso  po- 
ner término  i  quejan  y  reclamaciones  conti- 
nuas de  sus  tropas ,  y  a  las  que  ellas  ocasiona- 
ban con  siK  viokncus  y  exacciones  injustas ;  se- 
ñalando poruña  ley  positiva  en  1498  los  privi- 
legios de  los  militares ,  y  las  obligaciones  oe  loa 
ciudadanos.  Los  Priadpca  que  succedieron  al  po* 
dre  del  pueblo,  se cn^eroo oblipdos á  sentir  sua 
huellas ,  é  hkieron  alfanas  mutaciones  felices  en  la 
materia:  pero  c  .tjbiidrvado  para  Luís  XIV ,  y 
su  succesor ,  el  darle  ,  sino  la  perfección,  á  lo  me- 
nos tan  alto  grado  ,  que  no  dexa  en  el  dtt  moa 
qtic  un  pequeño  número  de  vicios ;  que  veremos 
sin  duda  dcsai^rccet  bien  presto  ,  por  la  bondad 
paternal  del  Rey  que  nos  gobióna  ,  y  por  sa 
amor  al  orden  y  á  la  justicia.  Estoy  cieno  que  los 
Tenideros  dirán  algún  día  Luis  XII  comenzó  esta 
p;r.indc  obra  ,  y  Luis  XVI  la  concluyó  ;  y  este 
bello  rasgo  de  seiocianza,  no  es  el  único  en  ^ 
d  ákínio  de  estos  Pimeipes  coovieae  con  el  pri- 
mero. 

pondremos  4  los  ojos  de  nucstroa  leao- 
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tet  tas  ordenantas  miü^r«s  que  hubo  ■aaie&  del 
t9fua3»4tVi»'XPf.  i  mtmpoco  las  que  los  ni. 

ntstros  de  c.zc  Principe  han  compilado  ,  las  unai  y 
ia  otras  íucroir  dcrog,dtlas  por  la  que  pubiico 
JLtM  XV  en  176S.  No  obstante,  on^ifcmos  ccfe- 
flir  aqui  cica  últiou-  onknanu ,  pues  se  la  ha- 
llará en  el  anicaio  aiotautinto  ,  del  Dicciona* 
rio  de  Real  hjiif:i  ii,y  solo  haremos  alguiia» re- 
flextooes  sobre  Uiio  de  sus  prifK^>ak8  articiiloc. 
*  BMe»  en  que  vamos  a  detcacrnos  oa  ÚHtM- 
tc ,  se  dirige  á  dar  noticia  de  Us  pírsona^  qur 
gozan  en  I^iancia  el  priviitgio  de  no  alojar  a  las 
gente*  de  guerra.  Leyendo  dicho  articulo  ,  divi- 
dido en  muchos  pána^Mt  y  viendo  el  mtaátn 
de  todas  las  clases  de  Ur  nación  ,  ricas  ó  aeomo* 
dalias  ,  incluía  a  creer  que  una  politica  pruJiucL-, 
y  fioa  le  ha  dictado ,  y  que  ba-  señalado  los  ma- 
jMwifcMM  éi  lutmiet  dk  fainsMlai  eáaxfe  kM 
duJadanos  mas  'nd-^^rnrc^  ,  para  drsrcrrar  del  co- 
xazoo  del  guerrero  ci  amor  al  luxo  ,  y  persuá- 
dale fttfiiiaenees  meoM  ptaMiw^  l»4eina 
grao  parte  de  la  nación.  Pevp  M  noc  naamos  j 
especulaciones  tan  elevadas  ;  no  demw  á  ios  legis- 
ladores ideas  que  no  han  tenido  ^  entremos  en  lo 
que      en  sL  Se  ha  puesta  el  si^mmim»  co  la 
babitxiaii  de  iti  clases  oiasiaftiKR  y  pobcea,  por- 
que  las  mas  ricas  y  loas  poderosas  ,  han  retenido 
^nstantemencc  todas  las  ven^jas  de  las  asocia - 
dones ,  y  hacen  recaer  ifldaa  te  caif^  sobre  los 
mas  débiles.  El  soldado  no  dispuu  al  peon^  ni 
al  infeliz  jornoicro  la  mala  cama  en  <pc  él ,  su 
muger  y  sus  hijos  se  amontonan  mas  que  se  acues- 
can»  lino  poique  el  hombre  rico  se  cceenadcf 
honiado  ai  tuviese  la  carga  del  tttjtmim»  át  las- 
tropas.  Se  bicii  (^ue  c!  desorden  de  que  me  la- 
mcoto  uene  ya  mucho  tienu)o  ^  pues  ya  muahos 
«igkelui  i)He  00  se  v«  al  hamonce  de  las  ciudades 
ir  al  cnnientTO  de  las  tropas  viaoriosas, 

apresurarse  á  otrcccrlas  un  aitjamidiu»  cómodo  y 
^radable  ;  procurar  con  su  atención  aliviarlos  de 
ka  m^oa  y  las  bviff»  ;  7  vciveise  laelaacóli» 
coquando  sos  conciadictaoos  adelantándose  le  han 
miudo  la  c<>pcranza  de  llevarse  á  su  casa  un  sol- 
etado :  antes  por  el  contrario  ya  iu  mucho  tiem- 
po que  se  advierte  ,  que  aquellos  que  no  han  po- 
tfido  conseguir  6  usurpar  el  privilegio  dr  no  alo- 
jar las  tropas,  reciben  con  di^i^sto  al  militar  a 
qaieo  ddben  ibr  acogida ,  y  en  su  setnblante  ma- 
ñifiestan  su  repugnancia :  le  conducen  con  rastro 
melancólico  y  displicente  al  quarto  que  le  desi!- 
[Ldii  ;,  inlo  le  duii  ai]uelIo  (jue  absoíucamente  no 
pueden  negarle ,  y  se  tienen  por  dichosos  qoao- 
do  eoñ  los  disgustos  6  ineoaiodidades  que  le 
causan  ,  le  ootigan  á  buscar  orro  ah^tmintt 
mas  cómodo »  y  soUe  todo  ,  un  patrón  mas 

<Es  acaso  petroso  admitir  en  casa  á  los  mili- 
tares? ¿Es  deshonroso  dar  un  asilo  moosentaneo  á 

aquel  que  dcHcndc  nuestras  íimilias  y  bienes  de 
los  esfiierxos  del  etiemigo }  ó  ouizá  la  carga  del 
á(ifnM¿wv,M  bastante  para  acÉMr  con  los  que  la 

5n*rfn?  No  ciertamente:  nuestros  cxércitos  no  se 
componen  ya  »lc  ¿cates  f.-roccs  y  sin  ley  ,  á  quie- 
nes sipan  familiares  los  mas  atroces  crimeoes^nc 

tcnfndMtbaro  fuacode  hacertcnUar  asaift* 
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tMoes^r  el  níadode  su  propia  vJda  y  por  d 
«tú»  de  sos  ÓMlgcfes  ;  y  que  se  arroguen  d  de- 
recho de  totnar  con  violencia  todo  lo  que  les  pue- 
da convoúr.  Nuestros  guerreros  ,  sino  cstin  tx^q. 
B0k.de ^vicies,  á  lo  menos  se  ven  ooligádos  por 
una  severa  disciplina  á  ocultar  sus  in^iinacioiKs 
viciosas.  El  csudo ,  dajiiio  a  sus  dcíensores  una 
subbis.-cncia  abundante,  la  carga  del  *i»iaM¡eiu»  so- 
1q  es  sensible  para  esa  clase  de  hombres  que  tie- 
nen por  babitadon  un  quarto  obscuro ,  una  cama 
uiíiíl.z  ,  y  qur  110  pueden  dcxar  un  día  su  traba- - 
)o,  ni  .separar  nada  de  su  prodiKto,  sia  vtne  al  otro 
privado,  de  los  alimentos  mas  precisos.  tQue  im- 
poru  ,  por  el  contrario  ,  al  ciudadano  rico  ,  (jue 
una  picia  donde  casi  jamas  entra,  que  una  ca- 
ma de  que  no  hace  uso  esté  vacia  •  ú.  ocupada 
^r.HO  .sailitar  i  «El  consumo  de  un  poco  de  le- 
na,  de  una  tiB  ,  y  de  algunos  granos  de  sal ,  pue- 
de hacer  en  la  bolsa  de  fos  ciaJadanos  exentos  una 
brec^  sensible }  Mo  son  »  no  ,  ni  los  g^os  que 
eW^^MiMire  de  las  tropas  oea»ona,m  ka  caibara- 
20S  o,it-  ci  iM,  ni  los  peligros  i  que  exponemos 
que  lULto  luccr  en  el  cocazon  de  los  trancescs  ,  na- 
turalmente hospiialarijae,  la  avetsioQ  ^uc  mucsitaa 
á  esta  especie  de  iopoesto  :  es  el  orgullo  el  que  se 
la  inspira  ;  y  á  este  debemos  atribuir  una  opinión 
igualmente  hjnesta  á  los  müitares ,  y  a  los  mas  mi- 
serables ciudadanos.  h\  origen  de  csu  prcocupacioa 
y  las  tiierzas  que  ha  adquirido ,  se  debe  sabie  todo.- 
i  la  ambición  de  los  asentistas  reales  ;  que  ponien- 
do á  un  precio  subido  el  privilegio  de  no  alocar  las 
tropas ,  han  dicho  ála  nadon :    es  vU  y  baxod 
dividir  su  OHOsion  con  las  gentes  de  guerra  :  solo 
la  plebe  mas  indigna  puede  soportar  es»  humilla- 
ción sin  rubor.  "  Asi  este  espíritu  Uesnaturaii/a  el 
carauer ,  y  destruye  las  vinudcs.        &ea  deshoa* 
rado  para  siempre  el  prúnero  que  ha  veocfido  el 
privilegio  de  no  aitjt/-  ¡as  r*      rlr  meira  :  que  lo 
sea  el  que  colocó  este  acto  ac  iiununidad,  ene  ac- 
to que  estoy  tentado  á  llamar  virtuoso,  entre  tas 
obligacioMs  baxasy  serviles.  |Ab!  era  poco  Filoso- 
fo, conocía  mal  el  corazón  humano  ,  y  los  verda- 
deros interese^  del  estado  ,  el  primero  que  puso  la 
execucion  de  aíajamíma  en  la  clase  de  las  prcroga* 
tivas  honrosas  «Cdmo  és  posible  que  se  haya  inta- 
^  nnJo  dar  por  recompensa  á  un  ciudadano»  lo  que 
redunda  en  detrimento  de  los  otros  ? 

Si  á  cxeroplo  de  Ptaioa  ,  de  Thomas  Moro  ó 
del  Baroo  de  Haller ,  osase  po  crear  una  repúbli* 
ca ,  ó  si  mas  airevfdo  emprenífiese  edificar  una  nue- 
va Salcnto  ,  dispondría  en  cada  uno  de  los  pala- 
dos  del  Soberano  una  simple  división  ,  pero  có- 
Bieda;  sobie  cuya  puerta  se  leeria ;  /«r*  Utéifatm 
rts  de  la  pútria.  Se  hallarian  t-i  ublen  en  los  pala- 
cios de  ios  Principes ,  de  los  Grandes  y  de  loa 
Ministros  ;  quartos  semejantes  ,  con  idencicas  ins- 
cripciones ;  y  estas  habitariones  se  oaiparian  pri- 
mero que  las  que  el  resto  de  los  cbdadanes  hubie- 
sen igualmente  dispuesto  en  sus  cisas.  La  cabaña 
del  jornalero  ,  la  choaa  del  labrador  ,  y  la  casiu 
ét\  aiKsano  twi  ,  serian  los  únkos  parages  donde 
no  se  hallase  ah]am:tnto  para  los  militares  :  no  mi- 
réis ,  les  diría  a  estos  iiUelices  ,  como  ujia  hunulta- 
cion  el  privilegio  que  os  he  concedido  de  no  alojar 
á  loa  dafiaiiwcsdál  astado^  paos  es  lajasticiaquien 

me 
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me  hatn«t>irad6  esta  idea:  con  vuestros  traI»ajM  '> 
comunces,  hacéis  mas  por  la  patria  que  lo  que  tt 
debéis,  y  <joe  ella  hace  por  voion-os:  n;ozAl  en  paz 
del  fruto  de  vuesoat  labores;  si  la  fortuna  ,  justa 
alguna  ves  ,  aumcDM  coosíderablcaMiiM  vaettM 
haciendas  ,  emooces  os  permitiré  pagar  esta  espe- 
cie de  impucKe.  Si  los  Ministros  de  la  Religión 
'riakno  t  ni  con  su»  recl^nadonec » les  dirigí :  co- 
IMMO  VK$m$  derechos  y  vuestros  piivilq^  |  sé 
que  las  meditaciones  prohiodas  que  vuestm  oUip* 
cioiu-;.  exigen  ,  piden  tranCjUiliiiad  y  libertad  j  asi 
no  os  mamo  que  alojéis  loi  militare» :  pero  ot  lo 
suplico  i  Doobrc  de  la  caridad  y  de  la  religioaj  eu^ 

pandóos  vONOtroí  mi«.mns  dr  ctc  ligero  iiriTOf^to, 
exercereis  un  gran  acto  de  piedad  cun  los  ciud<iii¿- 
nos  indigentes,  y  por  otra  parte  vuestros  buenos 
«aemplos  y  discursos,  volvcriftisá  alemos  mili- 
tiK*  al  camino  que  no  éíbwron  abandonar ,  y  que 
deseareis  que  tomen. 

Yo  dinaá  iaoobleaa  que  actuaíaicnte  sirve;  dfi- 
bd^  por  vototto»  mitnoa  *  por  vuestros  hijos ,  y 
por  los  compañero?  dcvucitrjs  fatigas  ,  hacer  este 
coito  sacrihcio  que  os  pkio ;  pues  consintiendo  ta 
dar  tltjtmitntt ,  acaso  por  una  sola  vez  ,  á  uno  de 
vuestros  camaradast  <énEndi«is  d  derecho  de  alo- 
larof  dnance  creían  años ,  en  caías  donde  aplandH 
reís  el  acogimiento  que  os  harán ,  el  cuid^iJo  con 
que  os  trataran  *  y  no  temeréis  ser  gravosos  á 
voestfoc  patfoocs.  HdiiUria  poco  mas  ó  menos  á  la 
nobleza  que  no  estuviese  en  el  servicio  ,  y  añadirla: 
por  luucr  setvido  con  las  armas  cu  la  a.\mo  vues- 
tros abtKlos  ,  hm  sido  honrados  con  la  espuela  do> 
lada;  .y  porque  se  esperaba  que  imitaseis  su  con- 
•  évtt  seioa  hm  conservado  sos  privilegios ;  tseri 
justo  que  gocéis  de  las  prerog3t[v3¿  <^uc  cílos  han 
obtcniJo »  sioo  imitáis  titt  acciones  >  A  todas  las 
ocras  clases  dida:  i  vosotros  penenece ,  Bidés  po- 
seedores de  nuestras  fértiles  campañas  ;  á  vosotros 
que  sois  principalmente  mteresados  en  k  conserva- 
ción y  bien  del  soldado  ,  k  vosotros  toca 
franquearle  una  cama  en  que  pueda  olvidar  sus  £»- 
tiga^ ,  á  «osónos  corresponde  procuarlc  tm  abrigo 
cómodo  ,  y  no  al  simple  artesano  ,  que  como  cl 
asno  ck  la  tabula  ,  puede  impunemente  mud^  de 
amo  muchas  veces  al  dia.  Vuestras  viudas  y  vues- 
tras hí)is  serán  solanicnte  exentas  de  tiitjtmlenio  per* 
sonal ;  no  porque  yo  tema  que  mis  soldados  ültcn 
al  respeto  y  miramiento  que  se  debe  a  su  stxó  ,  si- 
no porque  ¿ste  j  como  d¿bil  y  tímido  podría  coocc 
bir  aquel  miedo ,  y  debo  evitársele.  Sí  Cfcoa  mo- 
tivos, y  alguiiOi  otros  que  pudiera  aun  mmífestar, 
no  u-iuntas(,n  de  una  vanidad  tan  limitada  como 
mal  eoiendi^  ,  entonces  recurtiria  a  la  severidad) 
iiombres  íntegros  serían  los  encargados  de  recono» 
cer  los  títulos  de  exéncion ,  y  con  su  rigidez  conse- 
guirían sin  dufiaaürir  a  mis  cropji  un  gran  núiiic- 
ro  de  ca>as  que  las  injusticias  ,  las  usurpaciones 
odiosas  >  ó  mu»  pretextos  les  han  cerrado  (C). 

*  tn  una  ordenaii/a  de  Carlos  l'rimero,  lUnia- 
do  tvnbicn  Carlos  V.  por  ocupar  este  lugar  entre 
los  £mpeiMoics  de  Alemania  ,  y  aquel  entre  los 
Keyesoe  España,  dada  en  la  ciudad  de  Agu<.ta  a  13 
de  Junio  de  ( t  { t  1  vc  ya  cstablcciuo  cntic  no- 
soiros  cl  aífjjm-íHio  de  ij¡  trafat  \  pucs  el  artícu* 

io  17,  babkodo  de  las  de  Caía  JKed.dicti  "loe 
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Aposcnudoreo  tengan  especíd  cuidado  do  nSdff 
en  lasddeas)  dlJas  ó  higares,  hasta  veinte  é-tidik* 

ta  posada*  p  ra  que  puedan  estar..."  Debiendo 
tenerse  presente  que  esta  ordenanza,  cooui  se  ad- 
vierte en  su  prcambolo  }  file  renovación  ó  reforman 
cion  de  las  antig^  ^  ec  babiaB  heÜK»  moclM» 
años  antes.  *  •  ... 

aiü;«mixnto.  Distribociofl  (ie  los  oficíalci-f 
soldado*  eiklaa  casas  que  deben  lubitfr< 

■Los  dkide»  y  iddados  se  dojao  tñ  los  quar- 
teiei  ó  en  las  casas  de  los  particulares.  El  orden  que 
debe  observarte  está  arreglado  por  las  ordenwais» 
sepoedc  taonrrirádbi.  Voy  á  exponer  a^ú»  /co- 
mo mucho  menos  conocido  ,  to  que  en  esta  mate- . 
ría  se  sabe  de  las  ordenanzas  de  los  Emperadores 
Ronmos. 

ConMoocio  y  Constante  permiúeroB  4ios  b»> 
bitnwcs  dejas  provináas  dar  á  las  gentes,  de  fjaem 

qiif  recibían  en  SUS  casas ,  aceyte  ,  leña  ,  y  otro» 
víveres,  llamados  léigúmumi  y  ai  nusmo  tiempo 
quejar  ,^  ¿  les  Comandantes  de  las  tropas  contra 
aquellos  que  los  exigiesen  con  violencia,  tí  motivo 
alegado  por  cstos  Principes  era  ,  que  la  humanidad 
voluntaria  de  los  habitani  es  no  experimentase  algún 
obstáculo  ,  ni  sus  bicoca  padecieactt  daño  contra 
su  vohuitad,  y  la  de  kta  arrendadotcs  ¿.«cfaunii- 
tradorcs  que  les  servían  de  patronos  Itmdc 
iti.  1,  dt  ¡¡ai^tmo  ,  át  jX,  J4O.). 

Prohibieron  a  todo  conde»  ttlbimo>.eon)andao-. 

te  ó  soldado,  baxo  gravísimas  penas,  el  exigir  de 
sus  patrones  con  nombre  de  ,  col$:hoaes, 

leña  ó  accytc  ;  cl  tomarles  algunas  die  estas  cosas 
contra  su .  voluntad ,  y  la  de  los  magistrados  (jd^ 
Iti*  ít>  &  JMm.  io«b  dt  /•  c.  3  4  4. ). 

Una  ley  de  Constantino  exenta  á  los  Senado- 
res de  áitjmitnf  de  gentes  de  guerra.  Valentinia- 
no  L  prohibe  á  estos  las  Sinagogas  ^  No  hay,  di-, 
ce ,  a¡t]<imit«t»  tan  propio  para  ellos  como  las  casas 
de  los  particulares ,  y  no  los  lugares  ccnsagrados  á 
los  exercicios  religiosos (  Cod,  Tbted.  de  meta, 
i^h  dt  /.C.  3tf  j.  td.iti.  II.  7Mi»,W»dt  J,C.  jtfsO 

Tlieodosio  dispuso  que  ninguna  casa  de  parti- 
cular fuese  exenta  de  tltjtmjtni»  excepto  las  de  los 
Ex-Prefectos  ,  de  los  Ex-Macsucs  de  Caballería  ¿ 
iii£mtefia  ,  de  los  Ex<Coasejeroadd  Prfadpe,  f 
de  los  Ex-Grandcs  Camarero»  ;  pero  de  «utrrc, 
que  la  exéncion  no  se  extendiese  sino  i  la  casa 
que  eligiese  cada  uno  de  ellos  para  su  liabitacion,) 
y  qua  las  demás  ^le  poseyesen  estuviesen  siiie- 
las  al  dtijumtm  {id.  leg.tn,  W«  7.  t.  384. ). 

El  mismo  Principe  orcfcna,  que  quando  un  mitf 
itr  ó  furriel  hubiese  escrito  sobre  la  puerca  de  una 
casa  la  señal  y  el  nombre  de  aqud  que  debe  alo* 
jarse  en  ella  ,  ^;  algunn  fjcse  tan  aaevido  que  le 
borrase ,  suirira  1^  pena  impuesta  al  crimen  de  £al- 
sedad  {Id.  itg.  IV.  Just.  Ldt  J.C.191'  ). 

Tamhieo  confirmó  la  ley  que  prdíibia  i  codo 
hombre  de  guerra  exigir  de  su  pacroo  d  M(go- 
mumt  es  decir ,  kñ»,  jcc}  te  ,  colchones»  y  Oiras 
pcovisiones  (  Cod,  llktd,  Itg,  111.), 

Arcadio  ordenó  a  las  gentes  de  guerra  ,  con  la 
severidad  de  los  antigües  estatuios ,  y  bjxc  )3s  mis- 
mas penas  cl  no  inquietar  de  modo  alguno  las  ciu- 
dades ,  ni  las  curias  ;  prohibió  el  que  se  calentasen 
baño»  príva^pft  p^  ^um  deios  tiibiaw*¿de  lo» 
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Condes  inféríorcs,  y  no  cooccdiiS  este  privilegio  sí- 
no  á  los  condes  y  maestres  de  la  milicia,  revestí* 
do»  dt  Jai  dignidad  da  itmim.  Prohibió  al  miaDO 
.  tiempo  d  exigir  por  .moa  de  esto  costribitcíon 
alguna  baxo  b  pena  de  volver  el  dup!o  ;  d'.biendo 
■  Gootratarse  ios  militares  coa  la  raciones  que  se  les 
dafaon  por  d  BnpcnHlor  y  p<lr  las  proviiKias  (iif. 

ve  cem't.  &  tribus  leVMraf  &c./ui/»^mit,4l /tC 
406.  lá.icg.  ik'.  dt  /.  C,  416,). 

Tfaeodosio  d  jóveo ,  poique  el  Duque  del  lí- 
mite deifiuphMKs,  para  eludir  la  ley  de  Arcadio, 
que  prohibía  Im  iMiíos  privados ,  cngia  nn  mma 
al  día  4  por  la  leña  y  los  baños  (  lib.  íf. )  >  or- 
denó que  los  Duques  de  este  limite  ,  ^ue  había  ya 
«ns  años  que  perchan  esta  coaaribuaoo »  volvie- 
sen r!  iiiplo  ;  y  prohibió  su  exáccion  baxo  la  mis- 
ma pena  \^  id.  ut  tmh.Ui.  lí.  it  /.í,  ^17, ). 

Arcadio  citahlcáó  «  que  en  qualesquíera  casa 
«n  que  el  Prindpe»  ó  los  que  le  sirviesen  se  alo- 
jasen ,  para  evior  toda  injusticia  de  pane  de  loa 
lurriL'lrs  o  de  los  oticialcs ,  y  a  íin  de  que  cjJa 
uoo  ocupase  sin  turbación  ni  temor  la  pane  que  le 
correspondía,  el  propietario  tuviese  los  dos  ter* 
cto<;  de-  la  r3<;3,  y  el  hucsped  el  otro;  quedí-' 
vidioa  en  cíes  panes  ,  el  propietario  escogiese  la 
l^ítnen ,  el  militar  la  segfloda  » 7  la  tercera  que- 
daría á  nyiel  Eiceptuó  de  es»  dívisíoa  io»  «xm/i- 
r«r ,  6  piezas  destinadas  i  poner  mercancías ,  á  ña 
d-  subicracrlas  de  ios  daños  que  podrian  hict  t  c\i 
cUas  las  gentes  de  guerra.  No  obstante  i.  si  como 
Mtedíi  m  nm  veces ,  no  había  cabdleriai  en  la 
parte  del  militar,  se  había  de  setíalar  una  en  las 
tr¿éanri/u ;  á  uienos  que  el  propicuno  proveye- 
se por  otro  medio.  En  quanto  al  tltjtmUiuo  át 
los  que  tenían  el  círulo  de  Uiunet ,  el  fmperadoc 
dispuso  que  el  propietario  y  el  oficial  dividiesen 
por  mitad  la  casa  ,  de  modo  que  el  uno  hiciese  la 
ponicioa ,  y  el  otro  escogiese  ^  é  impuso  la  peo^ 
de  im  ranfn  de  f  o  libras  de  «m  (ti|a«4K»es% 
A  los  que  cstnmin  revestidos  del  ticulo  de  iluítrt^, 
00  observasen  su  ordenanza ;  y  la  de  pérdida  de  su 
«mpleo ,  i  los  otros  militaK»  ^  poé  una  temeri- 
dad reprehensible  violsMii  eiCC  rcgumeoco  (id,/^ 
///.  it  j.  c,  400. ). 

El  mismo  Principe  cxciuó  de  *lojam¡rnio  3  los 
Prcconos  de  Jueces  ordinarios,  quando  dios 
««nvieseo  preteowt.  Prohibió  baio  la  pena  de  nn 
mulu  de  cinco  libras  de  oro  (  iipyS  reales)  ,  que 
las  gentes  de  guerra  se  alojasen  en  las  casas  de 
campo  ,  y  en  las  de  Villa ,  que  habían  penened- 
do  a  Gildon ,  enemigo  público  ,  y  á  sus  satelices, 
f  que  esuban  reunidas  al  dominio  imperial  (  id. 

m  de  7.  C.  40P.  id. ). 

Exentó  de  aiotdmitMi$  iís  casas  de  los  £dnicaii- 
cesde  armas ,  y  especialiiieate  bs  de  los  de  AiKÍi>> 
qoia.  {Id.  itg.  m.  jKft.  /r.  id. ). 

La  Africa  era  víctima  en  tiempo  de  Honorio^ 
de  los  robos ,  devastaciones ,  y  otros  notes  de  es- 
te género ;  sobre  todo ,  por  lo  que  mira  al  stt- 
jamkiUB ;  y  este  Príncipe  no  creyó  poder  conte- 
ner tan  grandes  males  sino  con  U  ley  siguiente. 
Ordenó  que  ninguo  firrid  •  enviado  por  qtoles- 
quicra  que  fílese ,  «  acercase  á  cass  de  empañi  d' 
tuada  en  Africa  ,  fticse  pública  ,  ó  particular  ,  per- 
teneciente d  Principe  Ó  á  particular.  Concedió  á 
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los  propietarios ,  i  los  arrcnJadorci  7  tambíeis  d 
pueblo,  la  libertad  de  cascigar  y  perseguir dqne 
niese  á  señalar  allí  el  aUjamiento.  que  no  reman, 
dice,  hacerse  poi  estos  reos  ;  pues  dcxamos  á  su 
libre  arbitrio  lavcngania;  y  el  primero  que  ha- 
lle al  hirricl ,  ticae  derecho  de  wchazar  al  saort* 
lego'*.  Añadió,  que  el  administi^dor  y  los  prin- 
cipaks  de  su  tribunal  ;  que  hubiesen  cu  . '  íuü  A 
ímticl  á  qualquiera  hacienda  de  canipaíia  ,  seriaa 
desterrados  por  algún  tiempo.  En  quanco  Í  la  hoi- 
pkalídad,  la  permitió  con  condición  de  que  el  pa- 
sagero  no  pidiese  nada  de  lo  necesario  p^ra  el  ali- 
mento de  los  hombres  y  de  los  animales  que  coiH 
tÍAuasesu  vi^e  t  7  ninguno  se  detuvieseis!^ 
nncndo  que  la  mansión  cansase  algan  daño  al  pro- 
píaario.Condenóa  pagar  lo.übrns  de  oro  (xjypr  rs, 
y  t  mrs. )  á  todo  atknioístrador  hombre  de  justicia^ 
bedel ,  y  hombre  de  guerra  ,  que  7eado  de  viage 
pidiese  dguna  cosa  en  qujüquíer  paraje  qr.c  fuese. 
**Qo*remos  extirpar  de  tal  modo  ,  dice  ,  cita  cos- 
tumbre jdwíVr^ít,  que  los  propietarios  que  hubiesen 
provisto  alguna  cosa,  no  quedván  impone»  j  sí 
fbeae  dnroque  It  onrcíeroo  vdoniariainciiieceiik 
era  nuestra  ordenanza.  ** 

Honorio  por  otra  ley  prohibió  toda  exacción  de 
parte  de  las  gentes  de  guerra ,  y  les  ordenó  espe-> 
cialmenteel  no  pedir  el  baño  {(mWÜiut,  t,  XOL 
7«í/.^/.  rfí7.  c.  414  ) 

Theodosio  el  joven,  habiendo  toinado  algunos 
terrenos  pcneoedeotes  i  particulares ,  para  echar 
por  dios  d  nuero.  mino  vpt  mandó  Mostitiir  en 
Omstantinopla  ,  Kuo  con  los  propietarios  un  con- 
aaw  de  cambio  ,  por  el  qud  ks  cedió  el  uso  de 
las  lanres  de  la  nueva  muralla  sin  rasenib  No  oba- 
tante  ,  ordenó  después  que  las  tropas  que  hiesen  ó 
viniesen  de  campaña  ,  podrian  alojarse  en  los  quer- 
cos baxos  de  las  corres  concedidas :  añadiendo  que 
los  poseedores  oo  debían  mirar  esta  disposición  co- 
mo injusta  y  contraria  al  privilegio  de  los  cdüidos 
públicos ,  porque  las  que  había  conrcdido  se  ha- 
cun  casas  paniculares  ,  y  de  estas  una  tercera  par« 
ae  estaba  destinada  por  ley  para  áiejamltxto  de  gen- 
tes de  guerra  (/^./(f.  41  ,  dt  eftr,  piU,  id,  iif.XIIj; 
de  mttaí.  /uith,  Vtt.  dt  /.  C.  411.  ) 

Valentiniano  III  exentó  de  aíojjmitnto  i  los  pri- 
meros médicos  del  palacio  j  ó  a  los  maestros  que 
enseñaban  en  Roma  hs  beOas  letras ,  las  deocla^ 
las  artes  libérale";  ,  v  r-ípeciaímente  i  los  profeso- 
res de  pintura,  duraiue  su  vida,  con  tal  que  iiiesen 
de  condición  libre  (  c»d.Jnak,ilt,ytU*dtidt4tf,). 

Theodosio  el  joven  dispuso  que  todos  los  ciu- 
dadanos de  qualesquier  orden  qtlc  fuesen  ,  y  coa 
qualesquíera  dignidad  que  hubiesen  estado  reves- 
ados gozarían  de  los  privilegios  concedidos  á  sua 
casas ,  en  rason  de  sus  dipiidades  6  servicios  rasen-" 
tr;is  que  empleados  en  expediciones ,  por  el  bien 
de  la  república ,  ocupasen  otros  domicilios  en  otras 
ciudades  y  provincias;  pero  que  si  d  Empeiadors» 
hallase  en  Coostandnopla ,  ninguna  casa ,  ni  aua 
las  de  los  iiKstret ,  seria  exénta  ac  idtfMmJtnt» ,  ex- 
cepto aquellas  en  que  fuese  constante  que  ellos  ha- 
ba»m{(Hl,  Tbead.  de  mem.  Ug.  jr.K.  d*  J.  c.  4x7.), 
Sejun  una  «nknanui  dd  mismo  Principe  ,  nin- 
gt  n  hombre  de  guerra  ,  propietario  de  una  casa  en 
Ci>astaattnopia  >  podía  exigía  .aitjtmm»  eo  la  de 
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btro,  ó  wett»tlKMUt^pc  tk'M^clUhe  éí  innmtrl 
tcdbír  enla  sa)'a  gentes,  de  gaccra;  pues  no  pa- 
fBCÚ ,  jmoo  >  ^'babieado  reservado  lo^  iliuua 
luoi,  de  «s  osttvJes  pernurit.»  «xcluir  á  todoslos 
l^frT1a^  Iiabícahos  desús  propiob  doiiiicüin  . ,  v  r.iu- 
«ac  t:»te  coabamo  é  incomuiÜJAd  cii  cllo^  ^  j  j. 

I  Otra  ordcmim  del  rottOK»  Ga^eiailer  dbpo» 
nb  que  lo»  consulares  tuvMsen  en-Constaiuniópll 

dos  casas  exentas ;  y  qui-  si  inoriaíi,  y  estas  pasabiln 
ac^uxpadtes  ,  mugcrcs »  hijos,  hcrniano>  ó  hcrma- 
aas,  ima  de  ta»  dos  Redaba  cxjnc.1 ;  pero  que  &i 
4)0  dexasen  mas  qu«  una  gozase  e^a  de  inmunidad 
<»los  grados  dichos (  /. /íc.-VI  /,  ¿í  /.  t.  43í.)« 
•:>  ;-^B  qiuiuo  á  los  que  hjoiaa  merecido  la  digni* 
dad  de  isi  preftaiinb',  ibese  por  el  cxerddo  de  cxe 
empleo  ,  fuese-  hacindo  Is  finclonea  de  Maestre 
de  ii  milicu  ó  de  camircro  mayor  Jtl  Piindpc  ,  ó 
j^e  huhicsct)  obtenido  los  honxtrcs :  de  esta  digni- 
dad; ademas -^•bncticioB  tes  estaba  cence» 
dída  de  ii.ia  casa  ,  p"r  una  ley  anterior  ;  tuvieron 
por.coda  M  vi^ii  U  de  oirj,a  excepción  de  uju  »ex- 
Cik|iatte;  y  quaado  después  desamucrce  cstat  casas 

Jasasen  á  sus  padres ,  mugeret).  hijos  i^ltennaoos  ó 
emünas ,  ana sola'^  dividía  en  ttes  p«rt«,  de  las 
quale»  dos  á  clcccioi)  dc-l  poseedor  eran  exéncas  ;  y 
Ja.ocra  estaba  siqet^  en  ua  ccrciu  ai  aújamient». 

illuando  los  otros  Üiairti ,  que  cenian  la  exención 
de  tina  casa  Iletjaban  i  faltar,  sm  heredero';  m  !os 
grados  arriba  úichos  ,  la  <¿uxabaii  en  ia  miuJ  de 
s«a.casa ,  ii  sueleccioa  $>y  la  «ua.  ankad  «juedaba 
«ujeiaaa'UateivjO.-  - 

Scgan  ocr>  ley  dé  Ttieodosto  el  joven  ,  loi  con 
dadaiios  sujetos  a!  ,uiii.im!c>i:o  ,  y  que  le  habían  da- 
do á  los  mtutwtf  a  o  que  les  iiabian  satisiecho  de 
qoalquíera  modo  que  se  &ese  ,  no  podían  ser  ¡n* 
quietados  por  alguna  cxccu:ion  ,  iÍ!T.i.inH  i  ,  ni  pi-n- 
sica  Ningún  ctudadaiio  de  t^uai^uic-ra  cl¿^  que  fue- 
te ,  teniendo  en  Consrantinopia  una  casa  cx¿nta^ 
podía  baxo  preceno  de  ios  privilegios  militares^ 
erigir  «iofommi»  en  Ja  de  otro ;  y  esca  dtspaskioa 
hc  extendía  cambíea-  í  las  pfoviacías  (  C.  /aniís. 

lt£.  9.). 

En  quanto  á  aquellos  que  estando  en  el  servido 

6  fijcra  cíe  él  ,  h  ib-an  obtenido  el  titulo  honario 
de  ¡lusins ,  no  pudan  de  tiiiigua  modo  pretender 
excepción  de  ^iojamioiit ,  y  lo  mismo  Jos  que  ha* 
hiendo  sido  adminíscradoffs  ,  teoiao  d  de  sftat' 
tiUes ,  y  habúm  recibido  el  honorario  de  Hurtref,  Si 
al^^unu  ,  )..i¡!..;uJ<jsc  en  .ic:ual  servicio  ,  y  '^Mi/aiido 
su  catJ  inmunidad  ,  como  también  de  la  pensión  en 
el  tercio  de  ella  ,  y  que  por  razón  del  aervíctó  mJ)> 
litar  prcctndii^L  .ilojir;'.-  en  la  de  otro;  si  estaba 
exento  por  >u  dignidad  ,  pctd.a  ti  privilegio  ;  y 
si  no  se  hallaba  revestido  de  alguna ,  quedaba  obli- 
gado á  pagar  den  libras  de  oro  (  410880  is.)  al 
tesoro  de  las  liberalidades  sagradas. 

Los  Emperadores  siguientes  an-.pliaron  mas  la 
excepción  concedida  á  los  consulares  v  a  los  ilus- 
tres. Vaíentiniano  III ,  y  Marciano  ordenaron  que 
los  que  tuviesen  tres  catas  exé;itas  duran.c  su  vida, 
sus  herederos  padre  ó  madre  ,  niuger,  hijos,  ó  hi- 
jas ,  bennanos  6  hemunas ,  sobrinos,  ó  aobrinas 
carnales ,  gozasen  exención  de  dos  de  estas  casas; 
pero  00  coocedicroa  inmunidad  a  los  simples  co»* 
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ndares  no  ]>a(ricíof ,  lo  nAno^ep»-  &  los  patricios 

no  consulares,  sino  por  dos  casas  i  razón  deiiil- 
tad  en  cada  una;  y  los  hetederos  en  los  grados 
enunciados,  solo  le obmeitroii de.la-niitaddnMa 
de  ellas  [¡ct.  itg.  v         r,  4.50. 4.57  )i,  .. 

Vot  [q  ^ue  fiM[.ii  á  ios-prefectos  y  á  los  Maes- 
tres de  ia  milicia ,  dos  de  sus  casa»  fiieron  exentas 
por  coda  M  nda,  y  este  decocho  pasó  á  sus  hotedc- 
ros  en  las  clases  expedficadis,  y  pt^r  una.sola -ca» 
sa.  Los  Presidentes  df  los  tribunales  ó  cuestores  tu- 
vieron media  cu»  exénta  por  toda  Ja  vida.,  y  sus 
Jterederos  según  va  dicho  ,  unaaquara  ptf  te  ;  -  los 
condes  de  paLuío  ,  los  efe  ¡os  proicaorcs ,  Ins  de 
las  libcraiiduiies  sagradas»  los  de  las  liserilicidc;-: 
privadas,  y  el  priiniciero  de  los  nc^rtos,  cunde - 
xoiado  con  ai  linde  de  neti^u  ,.mñuaa  luu 
casa  cxénca:^- toda  sn  vida',  y  siis  herederos  h 
mitad  con  los  dos  terdos  de  la  otra  mitad.  Los 
iluitm  que  bat»an  ob«nido  dei  l-'nncipe  esu  digiñ- 
dad  honoiaria estaban  obligados  á  abrir  sus  casas 
y  franquear  la  trrcen  rirrr  t  stablecida  por  la  ley; 
pero  cxceptuavioi  sus  anaacencs,  graneros  y  otros 
cdiricios  semejantes. 

La  exéucioa  dctma  casa. «oocodida  á  los  pri" 
«itckros  do  los  notarios  en  Constammopla ,  se  ex» 
tendió  á  los  d'tcz  primeros  tribunos  nótanos  ,  lla- 
mados frumotariu  (  Ctd.  Jtaán.  Itg.  Xl.  ác  J.  C.474 
^*o«> 

Los  jueces  que  viajaban  y  las  gentes  de  guerra,  . 
habian  introducido  el  uso  de  exentar  de  alíjamknt» 
ú  los  hahíianwrB  dalas  provindas  por  ima  contnbo- 
don  que  recibían,  y  que  JJamabaa  ^«deaiCfim.  Jno> 
tiniano  la  suprimió,  y  prohibió  qued  Gobernador 
de  una  provincia  ,  qiiando  hacia  la  visita  de  ella, 
inquietase  a  ios  habiuntcs  ni  Íes  exigiese  cosa  al- 
guna de  qualquiera  modb  que  foese ;  ya  con  este 
pretexto,  O  ya  por  permitirles ccncr  armas  baxo  la 
pena  de  ser  privado  de  su  di^idad ,  de  la  coniis» 
cacion  de  sm bienes,-  y  de  un  áeitíeuo  pnpcaio 
( Id.  itg.  Hitim.  meo,  ttt»  <,»s,  i}4t    i.  dl«  /.  C* 

J 1  permiso  de  tener  armas  se  concedía  muy  ra- 
ra vez ,  y  solo  en  Jas  ocasiones  mas  urgentes.  Ottan» 
doeo  dempo  de  Tbeodesio  el  Joven  las  cosiat  del 
Imj>€rio  se  hallaban  amcnayadais  por  una  flora  de 
f  ienserico  ,  el  l^tnpcrador  permitió  tomar  las  armas 
i  los  habitantes  de  las  proviOGias  paca  so  dafiaaa. 
{NMv.Jbtté&t.  1. 10.) 

AtoTABfitNTu.  Trinchera  hecha  sobre  lo  alto  de 
la  explanaila  ,  ó  de  alguna  otra  obra  de  que  se-  apo- 
dero el  sitiador  de  una  piaxa.Se  íbrmael  parapeto 
con  gavionca  .  faginas  y  sacos  de  lieiR ,  y  se-coni- 
truyen  ntudias  traversas  en  retorno  para  ¡ibertaf" 
se  de  la  entilada,  t^téue  piazas  (ataque  de  las  ). 

ALT  APAGA.  Paga  mayor  que  Ja  ordinaria. 
Se  da  también  este  nombre  á  los  goaan  la  0U^ 
fég».  ,  " 

•  tn  Espaiia  no  se  da  el  nombre  de  áltúpágá  al 
individuo,  sino  ai  haber,  y  este  haber  condenomiiia- 
doa  de  dt^tgt  solo  existe  en  los  rce^imíemosde  lifi' 
licias Provinciales,  y  ts  el  que  disfrutan  los  granade- 
rosy  ca/adorcscnsus  casas;  reducido  a  sesenta  quar- 
Tcs  al  mes ;  losquales  reciben  anualmente  al  tiempo 
de  la  asamblea.  En  los  detnns  nierpos  di!  crt-rríto 
se  llama  frtm't»  el  exceso  de  lubcr  que  gozan  al- 
ga* 
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|nno$  mdívidoos  sobre  iot  demás  de  su  cIscTm- 

«  TIIHtO. 

ALi  O.  Cesación  dd  aMviniíeaM  de  una^uo- 

pa  que  marcha. 

Qumdo  un  K^íiiiklMO  i  wciércuo  «jue  va  de 
nutchj  hace  alt»  pan  descansar ,  los  obciale&  se 
ap>aii ,  ios  soldados  arriman  las  armas  ,  y  quitan 
sus  iiujrhi.a>. ,  codos  se  ^icn:.l.■^  tii  tierra,  ^jcjii  ius 
provisioiic»  de  las  roochiJas  y  de  las  canfinas  *  y 
comen.  La  dctencioa  en  ti  «te  depende  de  lac  cíp" 
cuíi  c.iiií:i.;>;  y  de  U  voluntad  áe\  Comand.'inte. 

La  tropa  itacc  alguna»  veces  ali»  sin  separarse 
de  SIS  fila»  >  y  sin  dcxar  sus  armai» 

En  ios  «xcrctcios  iiace  tit$  una  tropa  ,  'bien 
sea  p9r¿  pasar  de  un  movimiento  a  otro ,  bien  para 
detenerle  t-ii  el  ccriino  qu*;  JtDC  otujw. 

h¡u  p^abra  vicoe  de  la  Alemana  btUtMt  qae 
iigpitica  ftrurtt  6  árinme. 

f.iia.  Toque  de  guerra  para  que  las  tro- 
pas suspendan  su  nurcha ;  y  cambien  voz  que  te 
da  a  las  tropas  farad  nisno  ¡Sn » «fmáomtdm 
á  la  sordina  ,  esto  es .  sin  que  coqueo  lat  caiai» 

AMAZüísAS.  Mujeres  guerreras. 

La  guerra  c&  sin  uuua  uti  mal  inherente  i  la 
conaicibii  limnaoa»  pues  ¿su  las  ouigerc*  á  .qukn 
parece  no  haber  daÜo  la  namraleca ,  sáio  lac  ar* 
mas  de  la  hi.rmosura  y  de  la  rracia  ,  luti  maacha- 
do  sus  blancas  manos  con  la  saiigre,y  con  el  hO" 
miciuio.  Voy  &  compeiidt»  hístoricaneiNC  k»  ^ 
ios  ancore»  antigiif)»  CMiNaa  de  las  ^immfMt,  Bien 
té  que  esto  no  es  interesante  aJ  arte  de  la  guerra; 
pero  qu.r«.j  soio  lo  tno  seria  un  txttso  de  c« 
veridaM  }  ^as  arpias  de  esus  horoioas  >  tao  terri- 
liie»  calo»  cortibatcs »  no  han  sido  siempre  sim« 
pies  y  grosetas.  Pcrmitaieme  cjórnar  ftn  obra 
con  acciones  valerosas  oe  las  muceres;  pues  aun- 
que la  ticciioii  baya  hecuMMcado  Kgm»  de  ellas, 
hay  ouas  que  son  dignas  de  servir  de  exemplo^ 

'  El  mas  aniigiio  de  los  poetas  que  han  €ele> 
brado  las  Lauiias,  no>  iubla  Je  las  mugeres guef' 
reras;  y  l^cc  (Iccir  a  Néstor.  Dichoso  Atrida, 
fiíliz  avflvito  de.  la  tuerce  y  de  la  fortuna  .  la  nu- 
merosa  juventud  de  los  Griegos  está  sointiiJ  :  i 
tu  imperio.  Quando  yo  eii  <xro  iieuipo,  ciuic  cu 
la  Frigia  al>ufldancc  en  cepas  cargadas  de  fruto, 
vi  aUl  lia  gran  oúnwro  de  sus  habitantes  condu- 
eíeodo 'caballos  veloces :  estos  eran  los  pueblos 
de  Ocreo  y  de  M  g Jan  ,  scincjante  á  lUi  Dios,  que 
bacian  ia  guerra  sobre  las  riberas  del  Sangaro.  Yo 
estaba  como  auxiliar  en  ^ste  ex¿rcito  en  el  mis- 
ino db  que  p^ncicron  las  ^mu-^onai,  enemigas  Je 
los  ho.rii)fvi;  pero  los  Frigícnscs  eran  ujci.os  nu- 
merosos que  la  juventud  giiega  á  los  ojos  negros. 

Ocra  .qaayor  anúgjáedad,  coloca  al  Occidente 
de  la  itoíaun  pueblo  de  Amazonas ,  hacía  los  con- 
fiucs  de  la  tierra  habiuda,  y  en  u:ij  ls!a  ¡lanzada 
HtifuLi  ^^juMnu:  en  accytc  y  en  rebaños  ,  ali- 
jaaofjbmco  de  aquel  tiempo.  En  esta  nación ,  dife- 
ijeotc  de  qa.intas  (.xisccn,  los  hombres  csr.-iS;>n  en- 
cargados de  ia  ccunoiuu  Uumcstica ,  y  las  iiiugv  res 
del  gobierno  y  de  la  guerra.  Opuesus  en  un  todoá 
la  uaiiÁalf^  recibían  en  vano  los  preciosos  de^ 
pósitos  de  los  primeros  alimentos  ;  pues  no  con- 
viniendo su  dclicadL/  para  los  exeriícios  <ie  la 
gi|«E¡ai  t  ■  dcsuuian  con  luego  á  las  hijas  leciea 
ArhMfít,Tm,h'  '     '  ' 
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nacidas.  Su  servicio  militar  comcn?aba  a'  la  cd¿<t  de 
la  pubertad;  y  quando  habian  cuiiipIiJo  ci  tiempo 
prcsci  ¡i>to  por  la  ky  ,  ioio  se  ocupaban  en  la  ad- 
mioistracioa  civú  >  y  en  dar  al  estado  nwvoi 
cbidadaoos. 

Armadas  de  espadas  ,  de  arcos  y  de  lanía:  ,  y 
cubiertas  de  pieles  de  enormes  serpientes  ,  de  que 
abunda  el  Africa  ,  sojuzgaron  las  ciudades  de  la 
HuftfiMty  los  pueblos  vecinos  del  Africa  ,  )  de 
fal  Nuniidiik  Myrina ,  una  de  sus  Rcynas ,  a  ¡a  ca- 
beza de  treinta  mií  mujeres  de  in  .mtcría,  y  de 
dos  mil  de  caballería ,  atacó  io>  Ailao^  ,  derro-' 
lá  los  Arccnites ,  pueblo  de  esia  naciim,  y  eneré 
en  su  ciudad  con  los  fugitivos  ;  y  para  aterrar  los 
pueblos  vecinos  ,  luio  Uegoliar  a  codos  los  hom^ 
brcs  desde  la  edad  de  la  pubertHl en. adelante, y 
llevar  cautivo»  lo»  niño»  y  las  miisefca.  Este  ri- 
gor atroz  proctazo  el  electo  que  ella  esperal», 
pues  los  otros  Atla/ucs  ,  tcmicrído  la  misma  suer- 
te, recibieron  la  ky  del  vencedor.  Eiuonces  My- 
rifla»  volviendo  a  ¡os  sentimíemos  de  ta  nataralo'. 
aa  exetció  con  ellos  la  dcmenci.i,  s  tí  o  con  loa 
pueblos  sumisos  ,  frmJó  una  ciudad ,  en  lugar  <te 
la  que  habia  destruido,  la  dió  su  nombre,  y  la 
pobló  con  sus  cautivos ,  y  con  los  h^b'tantff  del 
país  ,  que  quisieroo  laiineles.  Los  Atlantes  la  hi- 
cieron magniticos  prebtiues,  y  la  rLiid"troti  los  ma- 
yores honores  publieos ,  y  cUa  agradecida  prorae- 

manííesurles  su  reconocimiento.  Otras  miigerea 
guerreras  llamadas  Oerionas ,  habitaban  cerca  de  la 
nacitm  Atiantida  ,  y  la  molesuban  con  freqüentes 
incursiones  ;  Myrina,  marcho  contra  estas  iivaies, 
mató  un  gran  número  ,  é  hizo  tres  tnil  prisionerasi. 
persiguió  á  las  demás  en  sus  bosques,  é  intento 
exterminarlas  Inciinii.iiiJo  iu  asilo  j  pero  no  lo^r.m- 
do  conseguirlo ,  se  voiy  tó  a  las  tronteras  de  su  póís. 

Como  los  anEÓ^.-felicies  prodoceti  casi  sicm- 
pe  upa  cagSnM  «le  .degenera  gi  ncgl^ei^cia  i  las 
iivrgmés  cánovas  observaron  que  b  guardia  se  ha- 
cia con  poco  cuidado  por  la  noche  ,  «■-i  ot^tcron 
las  espadas  de  las  Ai^nfintu ,  y  degollaron  un  gran 
núniera  DespirRan  tasótr^  i  las  viacés,  coma 
a  l.is  atniás,  atacjn  á  sus  cncn^'js  ,  y  .i  pesar  de 
su  bravd  y  oustiiuda  resistencia  dcjbaroti  coa  to- 
das. Myrina  mandó  hacer  tres  piras  ,  quemar  co 
et^.lqs  cuerpos  de  las  jlmti^Mút  que  habiao  muer* 
to  en  el  combate  ,  y  construir  también  tres  panieo-^ 
acs  ó  sepulcros  de  tierra  ,  coi.ociJos  largo  liempO 
£Qr  el  nombre  de  ttfHUios  dt  tas  Ama-^uts. 

La  Docencia  de.las  C«]km4;  no  ^  destruida 
con  la  derrota,  pues  existió  en  las  orillas,  y  eo 
las  islas  del  lago  ó  laguna  'Jritonída  ,  hasta  el  Rey-. 
nado  de  Medusa  ,  a  qui^n  l'crsco,  tti.;;;is0  del  Pc- 
loponeso  con  un;^  tropa  escogida  ,  sorprendió  en 
«acampo  por  la' noche,  y  mató  por  su  propia 
mano.  A¡  flmantrccr  quisa  ver  esta  te'kbrc  Keyna  ,  y 
le  pareció  nn  5if)gular  que  llevó  su  cabeza  a  Gre- 
cia por  un  prodigio  dlt  hermosura,  todia.  dcorde 
ella  lo  que  Anaida^  vtepcjo  ki  KetnaUb: 

iPeU  guerra  crtrnh  que  vació  fark  dfianfi 
N»  i  fttf  umbitn  naii»  fatd  tí  Mar. 

En  Ies  siglos  posteriores,  los  escritores  ^ricgo";  to- 
maodo,cn  la  pluau^^ste  asunto ,  añadieron  bccio- 
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'llf^  y  conjeturas  de  todo  género.  Aquellos  que 
no  creyeron  la  existencia  de  estas  cnugeres  guerre- 
ras ,  akeraroQ  lo  <pie  los  aixigiios  h¿íaa  dicho  de 

las  6í/j«i<u  ,  para  Jiiapt.irlo  á  su  opinión.  Los  unos 
CKtibieroo  q^uc  eran  mugeres  s^lvagcs ,  cjos  desde 
él  ceoiro'  de  sus  bocqnes  sallan  á  lalar  Jas  cierras 
habitadas ;  y  otros  ,  que  verdaderas  bestias  feroces, 
cuya  visca  y  aiicnco  eran  mortales-  Se  transtormó 
despiiet'&  Medusa,  y  i  sus  dos  hcrnianas  hijas  de 
PFiorco  ,  en  mugcrcs  económicas»  laboriosas,  da- 
das ala  agriculiura ,  opuloxas ,  y  que  poseían  una 
escama  de  Minerva  de  oro  mazizo  ,  llam.ida  Cor- 
gma  y  que  Pcneo  robó  macando  i  Medusa.  Se  las 
representó  alternatWameme  ,  como  prodigios  de 
beileza  ,  que  convcrtian  en  piedra  á  quantos  las 
miraban  j  como  monsuruos  que  di&ndian  terror  por 
todas  partes ;  como  modelos  de  virrad »  y  como 
infames  cortt  sai.jis.  Lo^  poetas ,  sirviéndose  de  es- 
las  mismas  íiicas  cubrieron  Je  strrpicntes  la  cabeza 
de  las  Gtrtmtáí ,  la  pusieron  sobre  los  escudos  de 
flis  Héroes  ,  la  dieron  aquel  mirar  terrible  lid  ho- 
nicida  Marte  ,  y  la  colocaron  en  medio  del  pavor 
y  el  espanto. 

Myriiia  recorrió  la  Lybla  ,  pasó  i  Egypto  ,  é 
hizo  aili  alianza  con  Horo  ,  hijo  de  Isis  ;  atacó  y 
venció  los  Arabes ;  sojuzgó  la  Syria ,  y  á  los  Cili- 
cknsesque  se  la  someneron ,  y  oboivieron  su  li- 
bertad. La  íiuna  y  el  valer  de  los  httbirinirs 
del  monte  Tauro  ,  no  pudo  defenderlos  de  Ja  ser- 
vidutnbre;  Esta  cooqnisiadora ,  descendiendo  por 
Ja  grande  Frigia  hkia  b  mar  ,  se  apoderd  de  to- 
da la  cosn,  y  terminó  su  expedición  en  el  rio  del 
Caico.  Fundo  muchas  ciudaifcs  en  el  país  conquis- 
tado ;  á  un.i  !e  dló  <ü  nombre  ,  y  &  las  otras  loa 
de  sus  aniígüos  dueños:  se  apoderó  también  dé  al- 
gunas islas  )  siendo  Lesbos  la  prbcipal ;  y  en  ella 
fúndd  la  dudad  lie  Atitykne  ,  que  era  el  nombre 
de  una  hermana  suya  que 'servia  en  su  exércitc. 
Desde  estos  nuevos  establecimientos  hizo  incursio- 
nes en  la  Tracia  ,  en  la  Grecu  ,  y  en  las  partes  del 
Asia  vecinas  á  sus  conqoiscas.  Las  ciudades  griegos 
mas  considerables  dd  Ashi  Menor ,  como  Eféso, 
Smirna  ,  Cumas  ,  y  algunas  ocras  ,  fiind.idas  once 
siglos  antes  de  la  era  christtana ,  contaban  a  las 
ÍTam^^iw  su  origen:  y  le  representaban' en  Iv me* 
dallas ,  d  ponían  en  cUas  a^na  señal  que  Id  indi- 
case. '  ■ 
'    Mopso  ,  nacido  en  b  Tracia  ,  huyendo  de  tí" 
cur»n ,  Rey  dc  cste  pais  ,  ertr<i  con  excrcito  por 
jas  cierras  je  las  Amazonas  ,  acompañado  del  Esc}  ra 
Sipyio  ,  obligado  también  á  ¡ibaAdmar  su  pacría. 
Mjrrina  les  salió  al  encuentro ,  pero  este  fue  el  tér- 
Ihino  de  sus  victorias  ,  pues  perdió  la  batalla,  y  pe- 
reció en  cÜa  :  mis  ccmp.tñcras  derrotadas  después 
^r  los  Traco  en  muchos  combates ,  se  volvieron 
aLybta.  Se  dice  que  HerRilet'iinériendo -limpiar  la 
tierra  dc  to<fo  lo  inluimano,  y  no  piidicndo  tole- 
rar que  hubiest;  naciones  sometidas  al  imperio  de 
las  mugcres  ,  egetmfné  ^  •Jími^ika  de  Cybia, 
quaiido  extendió  sus  conquistas  hacia  el  Occidente 
para  p(>:icr  su»  famosas  coltunnas  ;  y  acompañ.ido 
de  Tc^eo ,  y  de  un  txcrcico  ^griego  ,  atacó  a  las  que 
se  hibiaii  establecido  en  I-is  orillas  del  Tlierniodon. 

Litaban  estas  gobernadas  por  dos  hermanas  lla- 
niadas  Anriope  y  Orithír;ti  ültima  bacia 
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ees  la  guf  rrn  fisera  dc  su  país.  Antiopc  se  Víó  sor- 
prendida por  los  Griegos  }  un  gran  número  de 
iiM^MMr  muertas ,  y  otm  prisioneras.  Menalippa, 
hermana  de  la  Rtvna  fue  cogida  por  Hercules  ijue 
la  entrego  »  Antiope  ,  y  recibió  en  cambió  las  ar- 
mas de  esta.  A  Hipoika ,  Otra  hemona  de  Amiope 
ia  hizo  prisionera  Thesco  ;  y  cedida  a  este  héroe 
como  parte  del  botin  se  casó  con  ella,  y  tuvoon 
hijo  que  U  pasión  de  Phedn  faóo  celebre.  Los  grie- 
¿Oi -condnxeron  en  tres  nave?  todas  sus  can, ivas- 
pero  estas  los  sorprendieren  y  mataron :  mas  co- 
mo ignoraban  el  ¿rcede  navegar  ,  DOaabíendoba- 
ccr  uso  de  los  remos  ,  de  las  velas  ,  ni  del  timón. 
f  Mbtendo  degollado  á los  conductores,  se  entre- 
garon .í  las  olas,  y  á  los  vientos,  y  abordaron  I 
una  costa  escarpada  dc  ia  laguna  Meotides ,  don- 
de los  Escytas  libres  habitaban.  Desembarcaron 
alli,  critraro.i  por  el  pdí> ,  se  apoderaron  de  una 
piara  de  caballos  que  encontraron  ,  y  se  sirvieron 
de  dios  para  hacer  correrías  y  pillage  en  las  tier- 
ras de  lo.  Escytas.  Estos  no  podian  compretiender 
lo  que  veían  ,  pues  idioma ,  trage  y  nación  todo 
les  era  desconocido.  Se  pregumah»  con  admiiadon 
onos  i  otros ,  idc  dónde  vienen  estos  cnemfnos  >  ]« 
pafccia  que  eran  jóvenes  dc  una  misma  edad,  poco 
mas  ó  menos;  y  tuvieron  con  ellas  vaHea  comba- 
ew.  Pero  habiendo  cogido  «Igunas  ,  reconocieron 
qiie  eran  mugti.  , juntando  su  consejo  resolvie- 
ron que  no  se  matare  ninguna  ,  y  que  se  enviase 
hacia  donde  estaban  una  porcioa  de  ios  rmr  -óv?- 
Bcs ,  igual  i  su  número,  cMi  ónien  de  caii:¡  ar  cer- 
ca de  ellas,  de  hacer  lo  mismo  que  viesen,  de 
no  combatir  ,  aunque  fuesen  perseguidos  ,  coman- 
do entonces  la  fuga  ,  y  quaodo  ellas  hitasen  alto, 
volverá  c.impar  á  su  'nmcvíi,KÍon. 

Los  Escytas  habían  tomado  esta  resolución  con 
el  designio  de  tener  hijos  en  esta»  mngeres  guer- 
reras. Los  jóvenes  ccmisionados  cumpfit ronceen 
lo  que  que  se  les  baDij  mandado  ;  y  asi  tme  cUas 
conocieren  que  no  iban  con  intención'  d^'iucerlas 
daño ,  admitieron  sus  salufsc iones.  Los  dos  campos 
cada  dia  se  acercaban  mas  el  uno  al  otro;  los  jó- 
venes no  diferían  dc  las  MM^intát ,  sino  en  las  ar- 
mas, y  cfl  los  caballos ,  y  teñían  el  mijmo  g¿nfr- 
ro  de  vida ,  casando  y  pillando  como  ellas. 

A  eso  dc  nicrdlo  d:.i  acostumbraban  las  vMi«v- 
naj  ir  i  satísíaccr  sus  necesidades  separadamente, 
una  por  lina,  d  dos  juntas  "i  lo  mas?  Los  Escy- 
tas lo  notaron,  y  h.K!jn  lo  mismo.  Uno'de  ellos 
bailándose  solo  ,  se  acercó  á  una  ,  que  lo  esta- 
ba también  ,  y  ella  ae  lo  |»«m!tió  ;  v  aunque 
no  podían  habl.ir^c  porrpae  no  .se  errcndían  •  la 
Amatfins  le  hizo  comprchender  por  señas  que  vol- 
viese con  otro  el  dia  siguiente  al  mismo  parage, 
que  ella  traería  también  otra  de  sik  conip^nLu., 
El  joven  dito  á  los  demás  ¡o  que  k  habia  pasado, 
)  \  cudo  acompañado  al  otro  dia  al  misrfto  puesto 
bailaron  en  efecto  á  las  dos.  Inform.iJns  los  Escy- 
tas di?  !o  sucedido  pasaron  á  concrjcr  amistad  con 
fns  demás  guerreras ;  y  despucs  se  juntatón  loa 
dos  campos  ,  hicieron  común  li  habitación  ;  y  ca- 
da Escyta  tnvo  por  mugcr  á  la  que  trin5  primero. 

Los  hombres  no  pudieron  a¡'rrnder  la  lengua- 
dc  las  mugcrcs  ;  pero  estas  aprendieron  lá  de  los' 
hombres ;^  y  d¿de"d  punto  que  habitai'on  jumos 

loa 
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los  Escycas  dixeron  á  las  Amarinas :  "  Nosotros  te- 
nemos pwíeJiiesv  búnetj  no  estemos  así  mas  uem> 
po ,  volvamos  a  la  nación ,  y  vivamos  como  ella, 
tendremos  alli  nuestras  mugeres  y  ninguna  Otra.*' 
tilas  respondieron  :  "  Nosocras  no  podemos  n;í- 
bitor  con  vuestrás  magcres ,  noesuas  costumbres 
y  las  snfas  no  ton  semejantes ;  nosotras  tinmoc 
flechas ,  lanzamos  el  dardo  ,  manejamos  los  caba- 
llos, y  no  utbctnois  hacer  obras  de  mugeres.  La^ 
vuestras  no  se  escfcttan  en  lo  que  ncfiotras; 
ocitp.m  en  trabajos  serviles ,  se  mantienen  en  sus 
carros,  no  conocen  el  excrcicio  de  iá  caza  >  ni 
Otros  semejantes;  y  nosotras  no  podemos  sujenf* 
nos  .j  su  genero  de  vida.  Pero  si  queréis  tenernos 
por  vuestras  nuigeres  ,  y  mostraros  razonables, 
volved  entro  -tHenrc*  pmaicei«  tomad  la  porción 
délos  bienes  qae os  pertenezca!  rejgresad  ,  y  h)U 
bttaremos  separadas  de  vuestra  nación.  **Los  jów 
iits  tscytas  siguieron  este  consejo  ;  y  luego  que  sa- 
caron por  suerte  la  porción  de  sus  pauiroonios, 
volvieron  i  iontarse  con  las  Aiiuaimts ,  y  estas  les 
dixeron  :"No40crds  tememos  mucho  habitar  en  es- 
te pak ,  después  de  haberos  privado  de  vuestros 
pttkntts ,  y  tatado  vuems  líettas ;  y  pues  qoo  Ot 
parecemos  digii as  de  ser  Ynr::'^'^  mugeres  «algimos 
de  aqui  ,  y  pasando  el  Tanais  c&ubkzcauíoiios  cu 
otra  pane.  Los  jóvenes  consintieron ,  pasaron  el 
rio  ,  y  licuando  á  un  parage  que  esta  di^tancc  de  la 
laguna  McOiidcs  ,  tres  jornadas  hacia  ci  norte  ,  fi- 
xaron  alli  su  residencia.  De  estas  Ama^omu  provi- 
nieron las  antigüas  costumbres  de  las  mugeres  Sau- 
romaras ,  que  inonuban  á  caballo  ,  cazaban  oon  fos 
hoínbrcs ,  o  sotas  ,  vestían  como  ellos  ,  é  ilwn  á 
k  guerra.  Se  «it^ia  <pe  kts  Sautooiatas  hablaban 
mal  la  lei^Scyta ,  porque  las  Ámi^mi  «mea 
pudieron  aprenderla  bien.  Su  costumbre ,  en  orJen 
al  matrioKNHo  era  ^  ^ue  oioguiu  pudiese  contraer-' 
le  ames  de  habM  muerto  «tt'cnemigo  (Heioctoto 
lib.  íV. ). 

Orithia »  sabiendo  la  incursión  de  los  Atenien* 
am>  yladcnmad«siisliermaná$,«idrósuscom> 

p üi'.ns  a  !a  vcnT;an7a  ,  diciciidolas  ,  que  en  vano 
iuDruii  M>n>cciao  el  Asia  y  el  Ponto  kuxmo  si 
fiedabati  expuestas  é  loa  mmlcot  de  los  GriegjíM» 
^  eran  mas  ladrones  que  guerreros.  Obtuvo  tam^ 
bien  de  Sagillo  ,  Kcy  de  los  Escytas  un  gran  so^ 
corro  (,k  cauallería  ,  y  marchó  concra  el  enemigo; 
pero  la  dticoidia  se^incroduxo  entre  los  auxiliares, 
y  las  .4Mn|MM»  ',  y  csm  fiierOh  abandonadas*  «le 
ellos  en  el  mismo  momento  del  combate.  No  obs- 
'  cante ,  vencidas  por  los  Aceaicnses ,  hallaron  asi- 
lo en  el  campo  de  sw  al¡ado»fy  protegidas  fWfr 
ellos  volvieron  á  sus  posesiones^  'sin  que  los  ritros 
pueblos  lai  atacasen.  Puede  muy  bien  ser  ,  que  los 
Efiertses  se  vanagloriasen  de  esta  ventaja  en  Platea^ 
quan^fo  disputaron  MI  i  .i  los  Athcniehscs  ,  el  honor 
de  colocarse  en  una  de  las  alas  del  exército.  Pente- 
añea-^reynó'despues  deOrithia  ,  se  discingaié 
por  su  valor  en  el  sitio  de  TkOya  ,  "COiQbatKOdo  i 
Éivor  de  ios  Griegos.  •  " 

'  "Las  AmaT,m»í ,  mudando  de  clima ,  mudaron 
ganas  de  costumbres.  LU  dd  Tañáis  no  se  priva- 
ban  sino- de  un  pecho: 'le  olürpabÉtl ,  según  Hy- 
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f>ocrates ,  ó  le  desecaban  co.-!  uii  vaso  de  metal  ca- 
lente ;  operación  que  las  dexaba  el  brazo  derecho 
mas  fuerte  y  mas  fácil  de  manejar.  Subs  atieren  lar- 
go tiempo  en  estas  comarcas  ,  y  las  iubu  en  grao 
número  en  tiempo  de  Platón  ,  csid  es  como  ^Uft* 
tro  siglos  anees  de  la  era  christiana ;  pero  parece 
que  ya  no  tenían  imperio  absoluto  sobre  los  hoitt- 
bresj  y  solo  partían  con  ellos  los  trabajos  de  la 
guerra.  No  obstante»  Pharemancs  ,  &ey  de  k» 
Korasmenienses ,  que  fiae  á  encontrar  á  Alenndra^ 
se  ofreció  á  servirle  de  guia  si  qucria  ir  i  someter 
la  Colchida  y  las  Amanas,  Atrópalo  |  Sátrapa  de 
Media ,  presentó  á  este  Monarca  cien  mngeves  áca» 
bailo  vestidas  de  hombre,  y  armadas  de  pekas  (i), 
y  de  hacius  diciendo  ser  Aim-^finu :  Se  cuenta  que 
tenían  el  pecho  derecho  mas  chico  que  el  izquier- 
do; la  historia  Persiana  de  Timur-Bec  había  de 
Una  Caidasa  ,  Keyna  de  las  Ame^atuís  ,  célebre  por 
su  belleza.  El  lugar  de  su  residencia  era  Beiddi» 
capital  del  Reyno  de  Aran»  é  sesena  y  doi  jcBuai 

Vl  aquí  lo  que  los  antigües  autores  mas  dignos 
de  fe  ,  aos  dicen  de  estas  mugeres  exaaordiaarías. 
Los  Escritores  posteriores  tanto  poetm  como  lua« 
toríadores  ,  han  atúdido  muchas  fábulas.  Tales  lat 
de  las  vistas  de  Alexaodro  y  de  Talestris  ,  inven- 
tada por  la  adulación.  Qundo  Onesiaito,  autor  de 
um  hi'^coria  dr!  hrroc  M  iredonio  ,  la  leyó  delan- 
te üe  Lisunaco,  al  uegar  a  este  pa^ge  :  i^im  »  le 
dixo  el  Teniente  de  AlexaodtD  *  Smt  ftr  gradé 
idánde  tsuAá  jt«iitmu$  t  iy  f»  nt  ht  salada  na- 
dé it  fin  tstts  ttsat  >  En  este  punto  de  historia, 
como  en  otros  muchos,  el  adorno  ha  ocultado  el 
fondo}  se  halla  la  ver/Jad  coofiiodida  ímr  la  fic- 
ción, y  todo  $e  ha  despreciado  como  iéaloeOé  No 
obstante  «por  qué  no  se  creeri  que  ha}'a  existido 
en  Lybta  y  ei>  el  Ponco-Euxino  ,  lo  que  se  ha 
haUadO'  casi^cií  nocctres  días ,  en  la  'Amcá  «ntM 
los  lagas  ,  donde  habla  un  pueblo  de  mugeres  guer-» 
reras ,  que  nuuban  sus  h:jos  varones  ,  y  ,no  con- 
iervaban  sino  las  hi^as)  qué  »  penkmabiaa  i  loi 
mas :  bravos  de  sus  cautivos  era  para  tenerlos  en 
esclavitud?  y-  que  baxo  el  Rey  nado  de  ¿v^a,  hi» 
Cierob  i  *lor  Pomigoeics  «na  guerra  terrible  >  Una 
nación  de  mugeres  guerrera»  ,  bien  arrc^ada^se» 
ria  sin  duda  una  fübulá  monstruosa  ;  «pero  se  han 
de  juzgar  por  los  pueblos  civiÜ/ados  ,  lo  putblos 
bárbaras^-  MoBotros  vemos  en  las  mugeres  de  es* 
f  os,  «cefanm'mascnratíaa  i  la  naturaleza  vque  el 
hacerla  güérr^.  No  es  ciertamente  tan  usonstruo- 
to  para  Ias4nageres  el  atacar  con  valor  á  una  tro* 
pe  enemiga,  como  el  matar  ^  ^egun  lohideeon  las 
de  los  Cimbros  ,  i  sus  hermanos  ,  i  -  us  maridos 
y  a  sus  hijos,  que  huian  delante  de  Mano  y  de 
¡OS  Ronm)Dá-$  el  degollarlos,  el  hacerlos  ped» 
zos  cóftrra  las  rocas ,  el  echarlos  baxo  de  las  rue- 
das dejos  carT«s ,  y  los  pies  de  los  caballos,  pa- 
ra libertarlos  del  cautiverio  ,  y  el  darse  la  muerte 
á  sí  fflisffl»  por  no  ver««  en  él.  ¿No  es  poea  mas 
namraV  tomar  las  anhaé'  pora  A  Andcftt-4  Á  dub- 
mas ,  y  á  sus  hijos  ?  ■  ' 

Si  nosotro*  mirásemos  como  £ábiái'  todo  lo 
que  parece  •*»  filtra  de.  1»  oanualm  cowcidá, 
I  •      V  pon* 
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adriamos  en  duda  las  íastidicioMi  de  Creta  f 

Esparta,  cntcratucncc  opuestas  á  las  del  reato 
de  los  hoa¿ret>  iSc  ha  visto  iamas  cosa  mas  c«n> 
eraría  i  b  oaairatcza ,  que  la  constancia  dt  los 

niños  (Je  Bparta  en  soportar  los  azotes  hasta  ino. 
rif  de  ellos  ,  con  un  semblante  alegre  y.  risucnoí 
NoobaaDie,  Pitiiarco  y  Cicerón  que  mm  lo  cuen- 
tan ,  fueron  tLStiaos  Je  vistj.  Paires  que  se  afli- 
gen de  que&Ubhiji)^  ^Oi^ri, vivan  ai  combate,  que 
se  coronan  de  flores ,  y  maiiüicMan  :iu  akgria  ca 
público ,  quando  se  les  dice  que  li^n  miieno  en 
la  acción ,  ino  son  prodigios  mas  admirables  que 
fas  Amn/moi} 

Se  dicciaiiibiai  ^ue  la  America  ticae  las  suyas. 
**  La  Corte  Soberana  de  Quito  ha  hecho  avcrigüa- 
ciones  sobre  este  asunto,  y  muchos  naturales  del 
país  testificaron,  que  una  de  las  Provincias  vecinas 
del  rio  (rfr  Ut  Amnimát)^  ati  poblada  de  mogerea 
belicosas  ,  que  viven  y  se  gobiernan  solas  sin  hom- 
bres j  que  en  cierto  tiempo  dci  ano  los  adnúiui 
para  lograr  sucesión  >  y  que  en  el  resto  viven  en 
sus  ranchería-» ,  donde  solo  pitn>an  en  cultivar  la 
tierra,  y  cii  adc^uirir  con  el  uabajo  de  sus  aiaíios 
todo  ¡o  necesario  pata  h  conservación  de  la  vida. 
£1  tribunal  real  de  Pono,  CBelnuevo  Reyuo  de 
Granada  ,  recibió  la  deposidoa  de  algunos  Ame- 
ricanos, y  particularmente  la  de  una  Americana, 
one  ittbia  cbiado  en  el  país  de  estas  (ouger«>  va- 
jwnen ;  >-  que  nadb  tiice  ^  no  sea eenroírine  iVi 
que  ya  se  ^abia. "  El  padre  Acufia  ,quc  lo  cuenta, 
añade  :  "  Así  que  me  embarqué  en  este  rio ,  se 
pne  decía  rn  todas  las  h^taciones  pot  donde  po- 
sé, queitabia  eoelpais  mugcrcscomo  las  que  he 
pintado  f  y  oda  uno  en  pantcuiar  me  dab^  señas 
tm  WBUtnttn  y  taamirarnies ,  que  si  la  cosa  no 
f5  asi ,  es  necesario  que  el  mayor  de  los  embustes 
pase  en  codo  el  nuevo  mundo  ,  por  la  nías  cjerca 
de  todas  las  verdades  históricas.  Mos  dieron  no- 
tkias  de,  la  |coyiac¡a  que  habicabai ,  de  .kis.  ca- 
minos qt^  iban  i  ella  ,  de  los  Americaaos  que 
las  tratiüjn  ,  y  de  aquellos  que  las  servían  para 
la  fvopagacion  eo  el  último  lugar  qac  .es.,  la  uon- 
«era..  cDise  cSas  ,  f  .}M-*Titfiu)míOi7*  -> , 

"Treinta  y  seis  leguas  mas  abaxo  de  este  lugar, 
desfendíendo  el  rio  se  encuentra  del  ladQjdei  Nor- 
K  iDtfo  cío ^qe  viene.-  de  k  roúmn  Pirovintiade 
las  jlmá%(m,is ,  Y  que  es  conocido  por  los  Anic- 
ñcaoos  del  país  ,  con  el  nombre  de  CuiiUris;  (¡uc 
coatt  'dpl.  de  UB  'poeblo  vecino  á  su  entrad^  en 
lámar.  Mas  arriba  ,  es  á  saber,  subiendo  el  rio, 
se  hallan  otros  Americanos  llani,]dos  Apotos,  que 
hablan  la  lengua  gcncril  del  Brasil :  nus  adelan- 
te están  los  Taganb» ,  á  que  sjguea  los.  Cuacares, 
que  es  el  pueblo  feliz  que  goza  ei.&ver  de  las 
Amii%.ofiíis.  fcsus  tienen  sus  habitaciones  sobre 
montañas  de  prodigiosa  altura ,  entre  ,  las.  quaics  se 
dncíngoe  tina  Uamada  Yfcantaba,  iquese^nra  «• 
traordinariamente  sobis  todas  la^  otras  ,  y  tan 
batida  (k  ios  vientos  que  .nada  produidc,:  alU  se 
oianaíeMa'siB  d  4ecori>«  decios  bombeos^  y  quan- 
do sus  vecinos  van  á  ví'-'tarlas  en  el  tiempo  que 
ellas  les  han  sciiauiUo,  ios  reciben  con  el  arco  y 
k  fincha  en  la  jneiw  pdr  jMNtWfdn  llpnn  tof 
presa.  Pero  al  instante  que  los  rtconorcn  corren 
a  sus  canoas ,  donde  cada  una  toma  la  priuicta 
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hanucaqae  hada  ,  y  h  va  &  colgar  á  m  asi  pata, 

recibir  allí  al  dutno  de  ella. 

Después  de  algunos  dias  de  ^núliaridad ,  es- 
tos huespedes  se  retiran ;  y  ningún  año  dexan  de 
hacer  este  viage  en  el  mismo  tiempo.  Las  hijas 
que  nacen  son  alimentadas  por  sus  madres,  c  ins- 
«niídas  al  trabaio ,  y  al  manejo  de  lae  armas ;  pe- 
ro se  ignora  lo  que  hacen  de  los  varones.  Mas 
yo  he  sabido  p:jr  uu  Amcricdiio,  que  se  halló  a 
una  de  estas  visitas ,  que  al  año  siguiente  ctuie- 
gabán  los  hi/os  á  los  padres.  No  obstante  la  ma- 
yor parte  creen  que  los  matan  al  instante  que  na- 
cen ;  y  esto  es  lo  que  no  puedo  decidir  sobre  el 
testimonio  de  un  hombre  soto.  Sea  lo  que  se  iae.» 
se ,  dhs  tienen  eo  so  pan  tesoros  capaces  de  en- 
riqucccr  ni  mundo  entero  ,  y  la  entrada  en  la  mar 
del  rio  que  baxa  de  su  país,  esu  á  dos  grados  y 
medio  de  alaira  meridioittLv 

Francisco  Bellana  ,  primer  navegante  que  re- 
conoció el  rio  Marañon  ,  cueiua  ,  que  al  Oescea- 
derle  vio  algunas  mugeres  armadas  ,  y  ^ne  un  Car 
fique  le  advirtió  no  se  fiast-  de  cüas.  Después  de 
este  suceso  se  le  diO  el  nombre  de  rio  de  las 
Am0^*i,  Mr.  de  la  Candamine  en  la  relKÍon  de 
su  víage  dice ,  que  no  halló  mugeres  guerreras; 
pero  que  por  las  relaciones  que  le  hicieron  es 
bastante  probable  que  las  hubo  tn  Ameriíaj  y  pl« 
rece  pennadíisc  ¿  gue  ya  no  cxtsun. 
•  St  se  ace  el  testimotüo  de  López ,  las  ha- 
bía en  su  tiempo  en  Africa ;  y  scgiin  el  las  me- 
jores tropas  de  Monomotapa  soo  algunas  le^or 
nes  'de. mugeres  que  se  queman  el  pecho  izquier- 
do como  las  antigiuN  Amit^unaí ,  pata  us.ir  con  mas 
libenad  del  arco  ,  única  arma  de  que  se  sirven,  hi 
Emperador  les  copcedi6  ciertos  distritos  para  Stt 
residencia,  y  algunas  veces  admiten  jos  hambres 
con  el  solo  objeto  de  conservar  su  especie.  Lo$ 
hí}os  varones  los  envían  i  sus  padres,  y  las  hijas 
quedan  coQ  las  madres  para  aprender  d  «te  de  i» 
guerra. 

En  todos  tiempos  y  en  todos  los  países  algu- 
nas mugeres  han  hecho  ver  %ue  podían  iguaUr  á 
los.  hombres  en  valor.  Esta  era  la  opímon  de  PIh 

too,  qti!  tn  11  proyecto  de  r.púbjíca  propone  el 
su|í;iaiias  como  á  los  hombrea  4I  servicio  militar» 
Yo  estoy  distante  de  pensar  que  en  nn  estado  cí-? 
vÍ:-z¿l!ú,  h  naturaleza  las  des;:  na  á  esto.  Peros© 
las  ve  en  todas  las  naciones  señalarse  por  su  e»^ 
piritu  ,  y  so  «xemplo  debe  cunar  «ata  vinud  en 
los  hombres. 

Pirro ,  habiendo  tuarttui.io  contra  Laccüe::ionia, 
que  esuba  entonces  sin  defeosojces  ,  los  dud;kl»« 
Aü^  d|;oi«s  edad  que  eran  los  que  habían  que<ia-; 
id^  en  la  cindad ,  temieron  fíiese  tonuda^  y  resol- 
vieron aprovecharse  de  la  noche  para  enviar  todas 
ias  Q)ugeres  a  Cret^i}  pero  e}Us  se  opusieron  4eft- 
ta  determinación.-  Adudamía  con  la  espada  «n  b 
mano  ,  pasó  al  Senado  ,  y  reprodio  a  los  hom- 
bres ,  de  paite  de  las  mugeres  >  el  que  creyesen 
que  ellas  consentirían  sofavevívir  fi  la  nina  úe  la^ 
patria.  Se  resolvió  ,  purs ,  cavar  un  fo.o  parale- 
lo ai  campo  de  los. enemigos  ,  y  guarnecer  su  bor- 
de con  carros  enterrados  hasta,  la  mitad,  dé 
niedas.  Esta  dcfcíisa  se  hi/o  prir  viejos  ,  y 
las  mugeres,  y  los  que  debían  combatir  descan- 
sa- 
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!as  armas  en  la  mano  exhortándolos  á  defender  es- 
te atrínchcrair.ienco  que  ellas  mismas  hahuo  he- 
cho ,  y  diciendoleí  que  en  may  gustoso  el  vencer 
á  vista  de  la  pa:r"j  ,  y  glorioso  el  morir  como  Es- 
.partas  en  los  brazos'  de  sus  madres ,  de  sus  muge- 
res  f  de  MÍ»  Injas.  Ellai  e«:nvÍerM  prascnces  al 
combare ,  hssts  e!  momento  en  que  iin  socorro, 
que  l|<ego  .dc  CoruKO',  y  el  exércuo  Laccdeuio- 
tito  que  estaba  ausente ,  entraron  M  h  pbUt 
<    En  «eras  partes  se  ha  visto  É  las  mugcres  pe- 
lear'i  las  hnbii  eiure  los  <ombatien<íe8 ,  los  cauti- 
vos y  los  heridos,  en  el  ixtrcito  de  los  Albonos 
y  de -lo»  Iberos  9  veocidos  por  Pompqro  }  y  en 
ei  «le'IofEsfañoles  que  derrocó  Juifi»:  ■roto.  Las 
mugercí  Españolas  que  hjbitaban  entre  el  Tajo, 
y  el  BetiA,  peleaban,  al  lado  de  sus  maridos  y 
lUbrfafl  tÍR  da»  dá  §fmido«  Las  pput  estaban  cao- 
riViK  intentaban  muchas  veces  quitare  la 
y  macaban  sus  hi)Os  mirando  la  esclavitud  co- 
mo fliafor  mal  que  b  miiene.  Q^aado  Aiik 
bal  sitió  á  Pctelia;  las  roogcrcj  armadas  a:om- 
pañaban  i  los  hombres  en  Ui  salidas  ,  comoacian 
y  quemaban  como  ellos  las  máquinas     im  SÚtt* 
liorcs  O'jaiido  Oaivio  atacaba  á  Salona  ,  una  tro- 
p.i  de  mujeres  Vcuidji  de  negro,  con  el  cabello 
desmelenado  ,  y  armadas  de  teas ,  salió  por  la  no* 
che  de  la  ciudad,  y  ae  preeeoté  al  caaipo  Kom» 
no.  A  la  vista  de  estas  espvdes  de  Anicasmas ,  laf 
guardias  asustadas  huyeron:  y  entonces  eiias  pu- 
sieron fuego  á  los  atrüidieramicntos ,  y  los  hom- 
bres que  las  seguian ,  iMcicndofe  en  «1  eantpo  m»* 
taron  un  ^ran  núinero  de  Romanos  ,  sorprendi- 
dos del  terror ;  y  también  á  los  que  aua  dor' 
mían.  En  el  sitio  de  Lánia,  por  Acilio  ,  las  «m> 
gercs  llevaban  j  los  (.Lfeinorcs  las  flechas ,  lo?  dar- 
dos y  las  piedras;  lo  que  cxccuuron  muchas  ve- 
ces en  otras  panes  ,  y  sobre  todo  en  Francia  en 
las  guerras  contra  los  Ingleses,  En  Lybia  ,  entre 
los  Zaucos  ,  dirigían  ellas  los  carros  en  los  com- 
bates. Hkia  la  laguna  Meotides ,  los  Lasámaie» 
combatían  á  pie  mientras  que  sus  mugeres  á  ca- 
ballo atacaban  al  enemigo ,  arrojándole  los  lazos. 
Las  Agelemes  hacían  todas  las  íujuíoiks  que  los 
hombres  exercen  en  otra*  partes  i  y  las  mas  ro- 
bustas iban  ii  la  guerra.  Las  Corcyrwtses  comba' 
tleron  entre  ti  pueblo  contra  el  Senado  y  su 
paitido.  Las  de  Arduba  j  sitiada  por  Germánico» 
desesperando  de  conservar  cu  libertad ,  cogieroa 
sus  hijos  ,  y  se  arrojaron  con  ellos  Í»  UOas  «0 
ci&ego,  y  las  otras  en  el  agua. 

El  enoiplo  siguleoie,  aunque  de  otra  especie, 
merece  referirse.  Mientras  que  las  tropas  de  0:hon 
f  de  Vitelio  talaban  la  Italia ,  una  iituger  Li¿^ura 
sutcraiO  su  hijo  á  su  ferocidad.  Algunos  solda- 
dos creyendo  que  con  él  habia  escondido  la  pla- 
ta, intentaron  hacerla  dtcUrar  por  medio  del  tor- 
mento ,  donde  le  había  ocultado  :  mas  tila  en 
medio  de  los  mas  vivos  dolores  ,  les  .mostró  el 
viemrc ,  y  les  dixo :  aqui  et  ámét  h  hábtis  áe  im" 
(«r;  7  ni  los  verdugos  ni  la  n^uLrcc  pudieron  bar 
cerla  variar  esta  expresión  sublime. 

No  debemos  omictr  a  h  tnuger  óe  Asdrubál, 
que  viendo  al  hierro  y  al  fiJC¿;o  Llestruir  su  pa- 
ula, a»ó  á  su  marido  de  ta>pio  y  de  barbar^ 
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M  haber  pedido  á  Eicipíon  su  %ída  solamente;/ 
tornando  de  la  nnano  á  sus  dos  hi|ot  corrió  con 
ellos  á  precipiurse  en  las  llamas. 

Otras  dos  mugeres  dieron  á  Siracusa  un  excm-' 
po  de  valor  mas  sublime  ,  acompañado  de  los 
sentimientos  de  la  lidelidad  deL  amor »  y  de  la 
hwnanidad.  Qpando  los  Siracnsanos  declaren  fa 
familia  de  Gélon  ,  de  que  ya  nO  quedaba  mas  que 
uaa  joven  llamada  Hamooia  ,  la  nutriz  de  ésta  pa« 
ra  libertarla  prekent^  i  los  sediciosos  ocra  |oveii* 
de  la  m;s:na  edad  ,  que  pereció  á  sus  manos  sirí' 
decir  ujij  palabra  ,  que  pudiese  descubrir  quien 
era.  Hamonia  ,  lleo^  de  adnüradOn  y  traspasada 
de  dolor,  no  pudo  soportar  su  propia  vida  res- 
catada con  tanu  lidcliaad  y  constancia ;  llamó  á 
lo*  matadores,  les  declaró  quien  era,  y  perdió  Jal 
YÍda  que  no  podía  menos  de  serle  odiosa. 

A  la  extremidad  del  As  a  ,  en  este  Imperio,, 
donde  rcyna  ya  tantos  siglos  la  clemencia  y  la  ci- 
vilidad de  las  costumbres,  hallamos  tambich  cxem* 
píos  de  grande  eSjVtritu  en  las  nitigeres  de  I# 
mas  alta  cla^e.  Qí_ia:ido  Hup-Iat  ,  Emperador  de  los- 
Tartaros ,  acabó  de  someter  la  Cíiina  por  una  ba- 
catbnvnl ,  la  madre  del  joven  Ti[)ing ,  Empera- 
dor de  los  Sorges  ,  que  se  hallaba  embarcada, 
asi  que  supo  la  muerte  de  su  hijo  ,  sin  preterir 
nni  palabra  se  arrojo  al  mar;  y  todas  las  damas 

que  la  acompaiíaban  fi'r'rro-T  mi'Tíh.  '.-.'■■.•.n^ 
ria  de  la  China  presenta  un  gran  numero  lic  exetíJ- 
plos  casi  semejantes. 

•  Semiramis  y  Zenobia  son  detnatíado  célehret 
para  que  haya  necesidad  tte  hablar  de  ellas. 

Artemisa  ,  Rej'na  de  HaÜcarnaso  ,  aliada  de 
Xerxcs,  juntando  sus  naves  a  las  de  éste,  com« 
batid  en  Salamina  eoocra  Icis  Griegos  con  espi- 
ritu  varonil;  mientras  que  ct  ¿mn  Rey  mltíbi  cI 
combate  desde  la  orilla  con  un  temor  femenil» 

Fulvia  ,  reynando  en  Roma,  rehi»ando  )r. COR* 
cediendo  .1  su  voluntar!  el  triunfo  al  Cónsul  Lu- 
cio Antonio  ,  ciñendo  después  la  espada  á  Preñes- 
to ,  arengando  á  t»  tropas  ,  y  dándolas  la  ocden» 
merece  alguna  atención. 

Los  Espartas  representaban  á  Venus  armada, 
por^e  retrocediendo  ellos  delante  de  los  Mese-' 
nienses ,  sus  mugeres  que  lo  miraban ,  tomaron 
las  primeras  armas  que  encontraron  ,  marcharon 
al  enemigo  ,  y  restablecieron  el  combate.  La  es- 
tatua de  Venus  armada  fue  el  monumento  erigi- 
do para  memoria  de  su  valM- ,  y  dl6  motivo  i 
teonidas  para  este  epigrama. 

Por  qué  tú  ,  ó  Cytherca ,  te  cubres  con  las 
armas  de  Marte  }  «para  qué  llevas  ese  inátil  pe> 
so?  QiunJo  le  dísarmascc  estabas  desnuda.  Y  pues 
este  Dtos  hie  vencido ,  tomas  inútilmente  las  ar" 
mas  contra  los  hombres? " 

Y  para  este  otro  á  un  poeta  incógnito. 
Palas  ,  viendo  armada  a  Cytherea  la  decía?' 
¿quieres  tú  Cypris  que  renovemos  asi  la  dispuu? 
Ella  con  sonrisa  agradable  le  responde ;  ipor  qué^  - 
has  de  levantar  tu  escodo  contra  m(>St  trninib' 
desnuda  ,  iqué  no  haré  yo  armada  >" 

Muchas  mugeres  han  mandado  cxéícítos  con  snce* 
se;  Am.nga,  mugerdel  Rey  Medosico en Sarmaciib 
Fania,  en  DarJania,  i\'.u;'.;n.i  en  Egipto,  y  Victoria, 
á  quico  Ikunaban  madic  de  las  armasen  Alemania»^ 

U 


Digitized  by  Google 


8o  AMA 

La  Francia  toro  también  mugcrcs  de  un  valor 
«ygno  de  memoria.  Juliana  de  GacscVai ,  digna  her- 
mana del  fiunoso.  Beltraa»  defeuüó  el  castillo  de. 
Pontorson  de  un  ataque  de  los  Inglísts.  El  Ca- 
pitán íelietOQ,  sabiendo  que  Bcliran  ,  i  quLa  ci- 
taba confiada  ja  guardia  del  castillo  ,  perseguia 
emnricf;  lis  tropas  Inglesas  que  devastaban  la  Nor- 
luaailu ,  creyó  ser  este  el  niomemo  £ivorab)e  de 
torprender  el  castillo.  Este  Oficial  anccríormciuc 
prisionero  por  Guesdio  ,  lubia  estado  dos  ó  ucs 
dias  en  esta  fortaleza ,  y  hatna  uKdo  pagando  so 
rescate  :  Ttnia  allí  ¡ntclijcncia  con  dos  cr;adas  de 
Xiph4Íaa  Guesdin,  mugcr  de  Bdtran  »  y  no  du- 
daba que  con  ra  socorro  te  harb  fáciliiieiiie  dnc- 
ño  de!  ca'.tillo.  Se  accrcá  á  él  con  doscientos  hom- 
bres ,  desciende  al  toso  con  gran  ^lencio,  hace  ar- 
mar las  escalas  contra  una  torre  ,  y  suben  los  iRr 
glcscs.  Julijiu  dcGucsclín,  Rcj'jiosa,  y  después 
Abadesa  de  S-  Jorge  ca  Kcnncs  ,  que  donr.ia  coa 
SU  ornada  en  una  torre  vecina ,  oyd  alom  ruido 
en  el  foso,  soñando  que  el  enemigo  atacaba  d  fuer- 
te. Este  pensamiento  la  dispertó  al  instante  so- 
bresaltada ,  ítmt  sifttimdo  leí  tu'miti$s  de  iU  lÍMg!, 
s»  echa  de  la  cama»  toma  un  escudo  y  una  espa- 
da de  su  hermano ,  corre  i  donde  le  parece  que 
el  ruido  sf  repite,  y  halla  una  escala  arrimada  i 
la  vcnuna  de  las  dos  doncellas,  la  derriba  con  al- 
gunos que  enaban  ya  biea  cerca  de  lo  mas  alto» 
erica  ,  y  da  la  alarma  :  tres  Ingleses  murieron  i 
U  caida »  la  guarnición  corre  á  la  muralla  ,  y  Ec- 
Uecon  se  retira  ;  pero  su  desgracia  quiere  que  se 
encocrtTrc  rnn  R-ltran  f-tie  apenas  le  percibió  tjuan- 
áo  ie  a.ji.j  ,  útiioij  iu  tropa  ,  ma-.a  uaagraa  pai  - 
te ,  hace  prisioneros  á  los  de  njs  con  su  capitán 
y  ios  lleva  á  Pontorson.  Tipbaina  de  Guesdin  asi 
que  llega  Fellcton  le  dice :  **  «Cómo  es  esto ,  que 
os  veo  otra  vei?  Es  demjsiaJo  para  un  hombre 
de  espirita  el  ser  batido  dos  veces  en  doce  horas» 
la  ana  por  la  hermana  ,  y  hiona  por  el  heniuno. 

Guesclin  sabiendo  entonces  la  aventura  de  la 
noche»  le  dice:  "Señor  Folletón»  }o  os  crcia  un 
¿éiélero  muy  galante  con  tas  damas  »  para  pen* 
sar  que  vinieseis  a  atacar  á  dos  señoras  en  la  ca- 
ma y  dormidas;  siendo  cstauia  acciua  de  un  aiiun  - 
ae  indúcreco  >  yo  oa  compadeuo  el  que  fueseis  ba- 
tido por  una  monja ;  pi^'^^  por  mí  ya  estáis  acos- 
tumbrado á  serio,  pero  escc  suceso  me  hace  sos- 
pechar otra  cota  ^oe  os  será  menos  honrosa; 
pues  temo  que  durante  viiesira  prisión  habéis  abu-, 
cádo  tie  la  líbenad  que  os  di  para  conversar  con 
todo  cl  mundo  ,  y  corrompido  a  alguno  de  la 
casa."  La  escala  hallada  á  la  ventana  de  las  don- 
-cellas  fiaba  esta  soKpecba;  asi  procutd  ind^la» 
la  encontró  cierta  c  hi¿o  meter  en  m  saoo  á  las 
dos  cómplices,  y  echarlas  al  no. 

Beltran  inspiraba  su  espíritu  á  qoantos  le  tra* 
taban.  Después  de  la  vuelta  del  Rey  Juan  a  Ale- 
mania »  el  Dclphin »  régeme  del  Keyiio ,  hizo  sa- 
ber i  GoescUn  ,  que  tenia  necesidad  de  sus  servi- 
cíos ;  y  este  qiw  se  habia  retirado  á  su  gobierno 
de  Pontorson ,  para  tom.u  al^un  descanso  ,  quiso 
cscusarsc ;  pero  Tiphaina  su  muger  le  diio  con 
ílfmeaa.que  no  era  aun  tiempo  de  retirarse»  <}ue 
•(«ñas  piaba  al  medio  de  su  carrera ,  v  ^  el 
Clfl9|  dudóle  kt  mfvntúemiMfkíaham» 
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ptiestO  la  obligación  de  emplearlos  por  el  dcscín- 
so  de  todo  c!  tuundo  ^  y  como  ella  conocía  que 
M  amor  y  cariño  le  retenia,  le  propaso  que  le 
seguirla  eofte  el  tumulto  de  las  armas.  "  N9  me 
convendría,  añadió  privar  i  mi  patria  de  la  glo- 
ria que  le  dais  ,  á  todos  los  Franceses  de  las  es-, 

Íeranzaa  ^ue  tienen  en  tí ,  ni  4  ti  mismo  de  ios 
oflores  que  te  esperan. "  ¡Qué  dichoM  £ie  iinth 
din  en  lograr  una  muger  acnejiflie'»  fm^umM 
un  marido  tal  1 

La  Breta&  ha  sido  cVte«ro  deoni-kereíii^ 
Juana  de  Fiandes,  Condesa  de  Monfort. "  Fsta  Prin- 
cesa »  dice  de  Argemré  »  era  vinuosa  sobre  todo 
lo  natural deao  $exb,  y  vaGeoie  conio  ningún  hom- 
bre :  montjb:!  cibnllo ,  y  le  nvsrnejaba  tnejor 
que  ningún  picaaor ;  corría  ,  y  combatía  entte  una 
tropa  deliemkevdeanDaaGeno  «l.Capitao  mas 
valiente ,  por  mar  y  |>or  tierra.  Y  en  quanco  i  la 
inteligencia  sabia  dirigir  una  batalla,  defender  una 
plaza',  tratar  con  los  Principes,  reflexionar  sobre 
lo  necesario  I  fbimar  tn  «itio  y  sostcncrk  como 
d  mejor  de  los  hombres ;  y  «o  hiao  moiM  cm 
su  consejo  y  con  su  mano  ,  que  el  mas  leloio  par> 
tidario  de  su  marido  y  de  su  hijo. 

Quaodo  supo  que  Monfoit ,  hedió  prisione- 
ro en  el  Castillo  de  Nantes  ,  habia  sido  llevado  i 
Pnii ,  y  encerrado  en  la  torre  del  Louvre  ;  ma- 
nífotando  uiu  grandeia  de  alna  superior  á  la  for- 
tuna ,  alentó  el  espíritu  de  sus  partidarios-  Se  la 
vió  recorrer  las  ciudaiks  que  estaban  a  su  devo- 
ción ,  llevando  en  sus  braaies  i  fo  lujo  de  edad 
de  solo  tres  años  ,  la  esperanza  de  su  casa  ,  el  be- 
redero  de  sus  derechos  ,  y  luia  de  las  causas  de 
su  ambición  y  valor ;  oMOtUvo  todo  su  partido, 
asi  por  los  MnámicntíM  de.  uroura ,  como  por 
loi  de  la  admiradon  y  exemplo  de  su  firmeza» 
Después  de  la  rendición  de  Rennes,  Cirios 
de  Blois  hie  a  poner  sitio  a  Hconebon »  donde  se 
había  encerrado  h  Condesa,  y  dlrigia  b  defi»' 
sa.  Ar.TijJj  como  un  caballero  daba  sus  ordenes 
viutaba  ios  puestos  ,  disponía  las  tropas  para  sos- 
tener los  ataques ,  exhortaba  los  soldados  »  y  cora* 
bjtia  también  .i  su  Cibera,  Durante  un  asalto  muy 
vivo  sube  a  lo  mas  alto  del  hurte»  y  ve  que  ia 
mayor  parte  de  ke  niiadores  estaba  empleados  en 
el  ataque  ;  baxa,  monta  a  caballo  ,  tomi  í-u'ricn- 
tos  hombres  de  amias  ,  sale  por  una  pueru  dis- 
tante ,  y  con  el  hierro  y  d  fitego  en  la  mano  cae 
aolMrc  ti  campo  de  los  enemigoft  $  y  estos  perci- 
biendo el  incendio  abandonan  el  asalta  La  Con- 
desa queriendo  volverse  á  la  plaza  halla  cl  pasa 
cerrado  por  los  enemigo»  »  y  se  va  i  meter  en 
Aorai  Gnco  dias  después  volvió  á  b  cabcta  de 
su  tropa ,  forzó  un  qiHncI  de  k»  sítíudOKS»  y  en- 
tró en  Hennebon. 

Qoaado  d  fiiror  del  Daqne  de  Boi|oña  ,  dea^ 
pues  de  haber  dcbastado  la  Picardía  ,  we  i  ame- 
nazar la  ciudad  de  Beauvais  }  las  mug¡effS  coodu- 
ddas  por  Juana  Hachette  »  sostuvieron  el  asalto 
con  \nr  hib'r.-infes  )  la»  tropas:  arrojaron  valero- 
samente a  ios  enemigos  piedras ,  fuegos  de  ar- 
tilicio  y  plomo  derretido  con  resina  hirviendo; 
y  derribaron  muchas  de  sus  escalas:  It  .mimosa 
Juana  arrebató  un  estandarte  de  rr>crc  las  manos 
de  un»  de  «Uos,  y  le  llevó  i  1«  dodti  XI. 

re- 
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recoftipeiBÓ  su  Tafor  ,  y  perpetué  «|i  memoria, 

mancbudo  o  ic  t  n  una  procesión  que  se  hace  to- 
dos los  años  ca  esta  ciudad  d  doce  de  Julio  ,  dia 
en  <pt  Cirios  knmé  el  skie ,  las  mugeres  6w 
sen  ddmuc  de  los  hombres ,  y  que  Ijs  ciudadanas 
pudiese»  llevar  en  esta  ccrctnonia ,  y  en  qualquic- 
»  otra  ocasión  ,'ireteidos  de  cedá .  fbnros  de 
'les ,  y  ccñi Jor<fs  de  oro ;  adornos  rcíervadoj  en 
aquellos  tiempos  pjra  las  señoras  ,  y  honró  pat- 
ticularmeoce  3  Juana  Hachéete  ó  Fourquec  iféwn 
Tnarido  eco  una  exéflcion  de  todos  los  úntMiescos. 
Se  ve  al  presente  en  la  casa  consístoríat  de  Beau- 
yais  la  estatua  de  esta  miiger  wliente  coa  lie*, 
pada  en  la  roano. 

Daranre  el  fiiimo  skío  de  'OrleaiK  nmáat 
mugeics  se  dcstinguieron  por  sti  valor.  "  Lleva- 
ban á  los  sitiados ,  dice  uaa  antigua  crónica ,  todo 
lo  que  podía  servir-  i  la  defensa ,  y  para  «Bal 
mínuirlcs  el  trabajo,  pan,  vino  ,  vinnJas  >  frutos, 
vinagre ,  &c.  Algunas  Itieron  vistas  durante  el  atal* 
to  ,  rcdózndo  i  lanzadas  los  Ingleses  en  las  brei. 
días,  y  derribándolos  en  lo<;  fosos. 

Pero  el  njas  admirable  fenómeno  de  este  gé- 
nero fiic  la  célebre  Juana  dd  Atoo.  Sn  %ffii  en 
bella,  nobir  y  rr^petable,  su  ayre  grave  y  firme, 
su  vista  llena  Je  tttcgo  ,  su  eloqüencia  simple, 
vehcmeate  y  alguna  vez  sublime ,  y  su  persua* 
sion  eficaz.  Su  entilsiaimo  pasó  á  todas  las  almas; 
y  el  pueblo  ( y  aun  ella  misma  lo  creía  )  la  mi- 
raban como  á  don  del  ciclo  :  Con  un  estandarte 
en  la  mano  conducía  i  los  Franceses  i  todos  loe 
manjfKi'f  y  lo  «pie  «a  valor  leiifai  de  mas  adml- 
tabjtt  en  ^  sedMjanw  ú  iimosó  Mornay, 

'  Juana  del  Arco  iba  siempre  la  primera  á  los 
icáqties  ,  era  la  ultima  en  m  retiradas ;  y  nmebai 

veces  hacia  volver  tropas  al  combate.  Kn  el 
sitio  de  París  ,  datiao  a  codos  eiemplo  de  cons< 
tancia  ¿  intrepidez fue  herida  en  el  asalto  de 
b  |-niern  de  San  Honorato  ;  hizo  tomar  á  San  Pc- 
dro-ic-.Mouticr.  El  gozo  de  los  Ingleses  íiic  exce- 
sivo quando  la  hicieron  prisionera  ;  y  nada  diré 
»obre  el  proceso  que  la  fbrnurdn  >  pues  ocrof 
lo  han  dicho.  '  -  ■ 

Se  han  querido  mirar  como  fdbiilosos  \o\  efec- 
tos de  su  entusiasmo;  pero  el  exCcso  de  Udu'^ 
<h  dtsta  tanto  de  la  verdad  ,  como  el  exceso  de 
la  in  ju!' Se  eng.iñ.irid  mucho  el  que  juzj^á.se 
un  tiempo  por  otro;  y  si  se  considerase  en  el 
é6  Juana'  del  Arco ,  solo>  haHaria  algo  de  extraor- 
dinario. F!  pueblo  es  amante  de  lo  maravilloso  et! 
todos  tiempos ,  y  sobre  todo  quando  se  ve  en  una 
ftniger.  No  fiie ,  poes ,  sino  un  priRdpio  ociilw  dlii¿ 
do  por  1.1  natiirn'.ezd  ,  t  !  oue  los  Germanos  reco- 
nociesen al^uita  cosa  urna  ,  ó  sobrenatural  en 
la»  mugeres  ,  y  que  por  esto  n»  nu-nosprectaban 
sos  consejos  ni  sus  respuestas;  que  aquellas  ciuda- 
des qu:  daban  doncellas  en  rei)c«es  eran  las  mas 
6cles  que  Aurinia  y  Velleda  tuvieron  sobre  ellos 
tanta  autoríiiad  ,  y  en  luí»  fie  las  oraciones,  las 
lágrijnas ,  y  el  senodescnÚerett'de  sus  madres  y 
de  sus  nnigtres,  hayan  hecho  volver  muchas  ve 
CCS  sus  excrcitos  al  combate  y  i  k  riaoria.  ¿os 
'  Art,  JítíSt,  Tm,  h 
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aentiintentoe  tiernos ,  y  Jas  expresiones  amorosas 
y  lastimeras  ,  tienen  mucho  mayor  poder  en  Is 
boca  de  las  mugeres  que  en  la  de  los  hombres; 
y  los  pueblos  cuya  razón  está  menos  cuU  vada, 
están  mas  sometidos  al  imperio  de  las  pasioneci 
Asi  Mario ,  conociendo  el  corazón  humano  v  f 
el  espfirihi  de  lo»  Romaoos y  admiH¿  cn^^am- 
po  á  la  Siria  M  i -  i  ,  que  los  soldados  creían 
inspirada  ,  y  la  hi¿o  poner  coa  codo  el  aparato  de 
la  superstición.  Se  la  llevaba  eif  dii»  Kteray  sdl« 
ofrecian  sacrificios  por  su  ff'-rnmcn  ,  y  asistía  á 
ellos  vestida  de  púrpura  ,  )  con  una  medía  pica 
en  la  mano  adornada  de  flores  y  de  banderolas. 
Este  misino  sentimiento  hace  q\¡t  tas  mugeres  que 
manifiestan  valor  en  los  combates  ,  exceden  mucho 
al  de  los  hombres»        ...  ,    .-  . 

£n  d  sitio  de>CompÍegpe  ,  por  Carlos  Vil  se 
vi4  á  tos  habitantes  de  la  dudad  ,  asi  hombres  co- 
mo mugeres ,  conducidos  por  Xaintrailles  ,  recha- 
zar ái<»  aaalcames :  en  España  las  mugeres  de  Al- 
feo  eitíada  per  k»  ingleses  ,  «erraron  las  barre- 
rse ,  Y  con  las  armas  en  la  mano  se  presentaron 
sobre  los  muros ;  y  «1  CapitaD  Ingles  (rivec  diio  i 
«US  geMcs:<'ved  las  mugeres  bravee ;  vohraiAonoe, 
nada  hemos  hecho.'' 

Los  pueblos  modernos  del  Septentrión  tuvieron 
tamil  [i  ,ui  heroínas.  Alvida ,  hija  de  Sívard  Rí'V  de 
los  Godos  ,  fue  xefL  ác  lo-:  Piratas  ,  proícsion  hon- 
rosa en  les  siglos  Uc  barbarie,  bivard  ,  Kcy  de  Suc- 
cia,  habiendo  conquiscado  la  Noruega,  «aecui^ 
^  las  mas  culpables  violencias  con  las  mugeres  de 
los  principales  del  Reyno.  Estos ,  habicntS}  obte- 
nido e!  socorro  de  Regner,Rcy  de  Dinamarca, un 
gran  número  de  mugeres  Norn^s  se  armaron , 
niieinn'&-los  Dñeses  >  «vieron  gran  parte  en  u 
victoria ,  é  hicieron  ellas  mismas  prisionero  al  tira* 
iio>  y  le  quitaron  la  vida.  En  el  fuerte  de  Dura- 
manan  ,  atacado  por  Flcmmíng  ,  general  de  Au- 
gusto, Rey  de  Polonia,  las  miigeris  combatieron 
con  las  tropas,  y  una  de  ellas  fue  herida.  En  Ita- 
lia María  de  Poussole ,  eiercitada  desde  ^  infidt- 
cía  en  manejar  las  srmas ,  comandó  las  f'-oyi.ít;  ,  y 
salió  victoriosa  en  siete  combate*.  Orsixia  Torclla!, 
icchiad  k»  Venecianos  que  habían  ido  i  atacar  sa 
castillo,  en  ausencia  del  Conde  de  duástala  su  ma- 
rido, y  mató  muchos  por  su  propia  mano.  Oriet- 
ta  ,  mager  del  Duque  Doria ,  deféndid  eon  mu- 
cho yaior  el  fuerte  de  Moliago ,  sitiado  por  Amu- 
retes ,  é  Meo  muehai  salidas  á  la  cabeza  de  la 
c  itialleriaj  oLligando  al  enemigo  i  levantar  el  si- 
tio, lionra  de  Lombardia ,  i  ^uicn  el  oercicio  de 
la  caza ,  tomado  desde  su  jnvrmnd ,  condujo  al  de 
la  puerta  ,  se  casó  con  Brujiore  de  I'arma,  "uer- 
rcro  célebre  ,  con  condición  ^c  no  se  separar'a 
de  él  jamás ;  asi  le  acompañó  en  la  guerra  ,  y  cnm- 
batió  s'empre  a  su  lado.  Qiinndo  l-raací-L  i  l'r  ine- 
ro  sitio  á  Coni ,  miKhas  mugeres  se  vistieron  de 
hombres ,  y  se  mezclaron  con*  lof  soldad»  en  Un 
sulid.is.  L?s  r^u^cresde  Famagosta  se  juntaron  i  los 
hombres  pjia  defender  esta  plaza  contra  Jos  Tur- 
cos ;  y  quarenta  y  seis  de  ellas  perdieron'  la  vicb.- 
Las  de  Alcxandria  dt  U  Vdln  mostraron  el  n)a\  or 
valor  en  el  sitio  de  esta  pliza  en  ir. 5  7.  iJur  úne 
los  cinco  jdias  primeros  corrieren  por  tod.i  la  ciu- 
dad >  animando  y  excitando  la»  tropa*  y  los  habí. 
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carnes  coaita  iMftncacs.  Lo»  Coamátnm  de  U 

guarnición  qulsitron  persuadirlas  i  retirarse  a  sus 
casas,  á  fin  di  cvñar  el  desorden  y  el  peli^roj 
pero  lejos  de  iáuSór  ecte  consejo  ,  se  fueron  has- 
ta en  los  conventos,/  decian  á  los  Kcü-  osos; "to- 
mad un  habito  cscco ,  padres  mioi  ,  id  ai  arsenal, 
coged  cada  uno  m  mosquete  y  pólvora ,  y  venid  a 
contribuir  con  nosotras  a  la  defensa  de  la  patria.  '* 
La  Coiidííia  Troici  ,  OJUgtr  dci  üpbernadqr,  se  pu- 
so a  su  cabeza  ,  juntó  trcideocas  de  las  deter- 
minadas ,  las  dividió  en  seis  compaiíías,  y  las  nom- 
bró capitanas;  llevaban  ropas  cortas  y  sin  adornos, 
la  espada  al  lado  ,  casi  todas  mosquetes ,  y  algunas 
alabardas :  oficiales  de  la  guarnicioti  las  eoscóaroo  ? 
servirse  de  est»  ano».  Ayudaron  y  .  alíviafron  mu- 
cho á  la  L^uariu  ;  n  ,  haciendo  el  servicio  sobre  la 
mucaUa^  y  eai^eaodose  también  como,  tropas  en 
las  calÍMaii 

Las  Holandesas  no  se  distinguieron  meno<;  en 
la  deféa^a  de  su  patria  coutra  lo^  esfuerzos  de  la 
BipAM;  ya  con  las  armas  en  la  mano  ,  y  ya  tra- 
bajando, ayudaron  á  los  hotTibres  en  el  sitio  de  Am- 
bcres  ,  de  Osiendc  ,  de  la  Eclusa,  de  Bueda  ,  de 
Alckmar.de  Harlcm,  de  Leiden,  y  de  otras  mucha* 
ciudades.  No  hiv  nación  ni  país  donde  110  se  VcaQ 
de  estus  cxeuipiúí..  tn  auestros  diasse  hallan  siem- 
pre iigftM  mugeres  entre  nuestras  tropas  ,  cuyo 
sekó  no  es  conocido  mientras  sirven.  Se  sabe  de 
varias  que  hicieron  mucho  tiempo  el  oficio  de  sol» 
dados  ,,y  se  dice  que  en  Irontcnoi  quando  despoja- 
ron los  muertos,  se  eocoo^raroa  algums  en  el  campo 
de  bM¿¡k-  Los  Romanos  las  habian  hallado  también 
después  de  una  victoria  que  consiguieron  sobce  loa 
Kusos,.en  tiempo  del  Emperador  Ztmúce. 

Esees  exem[^o$  son  bellos  sin  duda ,  y  mere- 
cen ser  Imitados  aun  por  los  hombres  en  ciertas 
ÓFCunstaacias,  Si  me  hiesc  pcnniciao  juzgar  catre 
bs  i4aM«enMi  antigüas  y  modernas  no  dudaría  de 
dar  a  estas  la  preferencia.  Aquellas  solo  tomaron 
las  armas  por  orgullo  y  por  ^iibicion :  estas  por 
amor  á  la  patria.  Las  antiguas  han  violado  la  na- 
turaleza :  las  modernas  la  han  ob«dccido<  Si  ttu|H> 
en  efcao  un  pueblo  de  aiugcrcs  guerreras ,  fbe 
tm  monstruo  sobre  la  tierra.  La  especie  de  con- 
quisus  que  la  naturaleza  las  cojicede,  no  es  U 
que  la  historia  atrUraye  á  las  Gorgonas  y  á  las 
jimaxflMM.  Asi  deben  conservar  con  aprecio  la  feliz 
vcoiaia  de  no  toma;  pacte  alguna  en  la  guerta  y  sus 
liorrores ,  a  no  ser  en  las  raras  circunstancias  que 
digen  cíe  ellas  el  esfuerzo  de  una  vlnud  sublime.  De- 
masiado es  ya ,  que  la  oilíad  dt.i  «enero  humano  se 
destruya  con  el  hierro  y  el  íiiego;  asi  la  otra  sea  por  lo' 
menos  modelo  de  paz,  de  dulzura  y  de  humanidad. 

(*)  Nosotros  hemos  tenido  un  numero  prodi- 
gioso de. Heroínas, ^e  seria  projtxo  referir;  y  asi 
solo  h.irnnos  memoria  de  la  célebre  Asturiana  Ala- 
ria de  E^ada  ,  y  de  la  &mosa  Gallega  Maria  Pica. 

La  primera  en  compañia  de  su  marido  Pedro 
Sánchez ,  uno  de  los  soldados  de  CQ(tés«  armada 
de  espada,  lanza  y  rodela ,  combatió  á  pie  y  á  ca- 
ballo en  tod.is  las  ocasiones  del  mayor  riesgo  "co- 
mo uno  de  los  mas  vahentes  hombres  dcl.ntuttdo." 
dice  el. Padre  Torquemada ;  y  tuva  tanta  parte  en 
la  conquista  de  la  Nueva  Espaíí a  comp  ^atcjllieia 
de  aquéllos  iomonalcs  cunp^oues      .  . 
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La  Pita  en  i5  8y  fue  la  defensora ,  ó  por  me- 
jor dcT^r  ,  S-lH'itjdora  de  la  Iiuporfnntc  pb/:^  ¿t  h 
toruiu,  que  )a  tcnun  ios  logleses  casi  rcadidai 
pues  comando  una  espada  y  una  rodela  de  las  ma* 
.oos  de  un  soldado  ,  y  oponiéndose  con  la  tnayor 
resolución  y  denuedo  a  la  enuega  de  la  ciudad  ,  se 
avaiuó  con  intrepidez  a  la  brec-ha  de  que  estaban 
ya  apoderados  los  enemigos  ;  .sig(ieo  »u  cxemplo  ia 
guarnición  y  los  vedaos ,  caen  se^  los  ingleses, 
los  desalojan  y  obliganá  levanur  el  asedio.  l-eiipelJ. 
^cedio  a  esta  heroína  grado,  y  sueldo  de  Aliere^ 
vivo;  y  Felipe  UI  le  perpetmi  .eo  su  ¿milla  de  A¿> 
lerez  reformado. 

(N.)  AMIENTO.  La  correa  con  que  se  asegu- 
raba la  celada,  atándola  por  baxo  de  la  barba.  Tam- 
bién se  daba  este  nombre  á  h  corre?  con  que  se 
¿taba  al  zapato  ,  y  ia  que  se  revolvía  en  ia  lanza  o 
flecha  pora  arrojarla  con  mas  ímpetu  (D). 

AMNISTIA  ,  es  un  olvido  general  que  el  so- 
berano cmpuLa  en  un  tratado  de  .paz ,  de  todos 
los  danos  recibidos  por  sus  vasallos  durante  la  guer- 
ra ,  y  hechos  por  los  de  ocro  Principe  Es  umbiea 
un  perdón  general  que  el  Monarca  concede  por  nn 
edicto  ,  a  todos,  ó  a  una  paite  de  sus  subditos, 
reos  de  ciertos  crioaeocs  ó  delitos ,  como  la  suUch 
vacion ,  la  deserción  yel  abandono  de  Ja  patria. 

Ordinariameruc  se  estipula  en  los  tratados  de 
|>az  uiu  «K»;üi4  general  i  pero  aun  quando  no  se 
incluyese  esta  cl^Huda,  se  debe  presumir ,  que  ni 
por  una  ni  por  otra  parte  ha  habido  intención  dc 
dexat  derecho  ni  acción  alguna  a  los  daños  padeci- 
dos durante  la  goetra :  porque  en  caso  de  duda  se 
estima  ,que  los  que  tr:!tnn  l  i  p.i7  lo  hjccn  con  in- 
tcncicwi  de  que  en  ruda  pueoa  suponerse  a  las  par- 
tes beligerantes ,  culpables  de  injusdda  i  f  esto  de- 
be entenderse  cambien  de  los  daños  causados  de 
particular  á  particular  ;  pues  soneKxtos  de  la  guer- 
ra, como  k»  actos  públicos  de  hostilidades  ;  y  htt 
de  mirarse  por  una  y  otra  parte ,  como,  josamente 
padecidos  en  conseqiiencia  de  ella.  (Groe  de  jurt 
btii.  l.  ¡n.  c.  XV.  §.  xr.  &  >¡at.  h) 

;  ^  orden  á  las  revolución^  ,  I4  amniítU  es  el 
meidlio  mas  seguro  y  mas  humano.de  aplacarlas,  y 
de  ahogar  su  .c:iiilla.  Quando Thrasibulo,  tan  mo- 
der4do  después  de  la  victoria ,  como  ardicou  ea 
someter  al  tirano ,  abolió  en  Atenas  la  ley  de  loe 
treinta  ,  hizo  otra  que  se  llamó  imnUt'ui  ,  ó  ley  del 
olvido,  en  que  se  mandaba  que  ningún  cuiiiadano 
fílese,  acusado  ni  castigado  por  acción  alguna  pasar 
da;  y  cua  mod»  rarion  restituyo  'a  l;i  repáUíca  Sl| 
antiguo  lastre  con  la  paz  y  la  libertad. 
. .  En  quaneo  i  Ja  MMvarje  de  la  deserción  ,  como 
su  objeto  no  puede  ser  otro  que  el  de  llamar  al 
reyno  á  los  ciudadanos  útiles,  seame  permitido  pre- 
guntar ,  sí  en  general  los  desertores  pueden  so; 
considerados  como  tales.  Los  buenos  soldados ,  y 
los  dodadanos  que  tienen  en  su  país  muger  ,  pa- 
dre ó  madie  ,  hi)os  ó  parientes  ,  casi  jamas  deser- 
tan^ ios  vagabuódos  y  gentes  de  malas  costumbres 
son  por  lo  comoo  los  qoe  abandonan  su  patria  por 
inconstancia  ,  y  vuelven  á  ella  quando  alguna  <»«- 
muía  borra  su  delito  j  si  en  su  juventud  aprendie- 
ron oficíoi,  lo  han  olvidado  en  el  servicio ;  asi ,  so- 
lo el  de  las  .Irmas  pueden  tomar;  pero  es  verisónil 
que  será  para  dcaarle  ^egnnda  vez,.é  ir  ácooti* 
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HfLiile  á  otra  parte  j  siendo  cambiea  de  temer  que 
lleven  comigo  alguno  de  sus  cauiaradas.  Si  á  su  viicl- 
O  00  sieocao  plaza »  «e  verán  expue&to*  á  todo»  io« 
efectos ,  y  i  todas  las  consequeada»  de  la  odosidad 
)  de  los  vicios.  La  ammitla  puede  atraer  á  algunos 
que  sean  útiles  «á  algunos  buenos  á  ^encs  un  en» 
iMo,  una  ligóla,  unarrebato,  dúo  momento 
de  kcura  ha  precipitado  ;  pero  por  cada  uno  de 
estos  habrá  mil  de  los  ouos.  £n  este  caso  el  per* 
don  no  sera  roai  qUe  uM  prueba  de  b  clemencia 
del  Principe,  y  su  objeto  que  no  puede  ser  otro  que 
^  bi^n  del  estado ,  no  se  lograría.  Asi  para  conse- 
gnkle  con  mas  seguridad»  ftoio  ic  debiera  conceder 
según  juzgo,  á  aquellos  que  tuviesen  familia  ó  al^ti-. 
na  cosa  que  pudiesen  probar  por  la  deposición  de 
sus  oHciales  »  ^  habian  servido  bien ,  que  diesen 
mocivo  á  npcttimíc  que  su  ¿üu  tra  perdfviable,  que 
«ipíesm  aJgon  oficio  tfit  ano  podriaa  exercer ,  y 
que  le  hubiesen  usado  en  el  pait>  excrangcro.  Y  en 
ifmiLO  á  aqaellos  que  too»aroo  las  armas  contra  su 
pama ,  seria  quizá  jusco  desterrarlos  para  síempiVi 
Si  por  algunas  circunstancias  ,  como  las  de  que  se 
han  expuesto^  se  ks  concediese  ia  gracia ,  seria  inc- 
oesier  redUrke  solo  por  artesanos  ,  y  excluirlos 
del  honor  de  volver  á  la  milicia.  La  amnhila  asi 
moditícada,  y  mas  razonable,  debe  no  obstante  ser 
rara  ,  por  temor  de  qiie.Ji  inpiiridid  multiplique 
los  delitos, 

AMUSETE.  Es  una  especie  de  mosquete  in- 
ventado p<y  el  Mariscal  de  Sax.  "  El  cañón  tiene 
como  cinco  pies  de  largo»  y  ni  .calibre  es  de  diez 
y  ocho  líneas;  se  -Ueraeo  nn  «fiistc  ,  compues- 
to de  una  pieza  de  madera  adapu^ii  al  exe  de 
dos  rgcdas  de  pies  y  medio  de  diámetro.  En 
fo  akodeesta  picea  de  madera,  qa»  le  deva  mas 
que  las  ruedas ,  hay  una  horquilla  de  bierro  en  que 
se  pooe.el  m*utt  (i).^  y  sobre  uno  de  lo&  lados 
de  ceta  misma  pieza  oo  cofre  ó  arquilla  para  guar- 
dar la  pólvora  y  las  bala*.  Está  taaibien  agujTeada 
ccru  del  exe ,  para  recibir  dos  varas  de  xuadera^ 
pqr  cuyo  oiedio  y  el  de  una  cuerda.,aada  al  «xc» 
un  soldado  solo  puede  fácilmente  mover  toda  la. 
miqpna  j  y  dps  llevarla  bieu. 
.  Alcanza,  tfiq»  d'lliriscal  de  Sax ,  mas  de  qua- 
tro  mil  pasos ,  con  una  violmcia  «iweiDa»  I^pie-. 
2as  de  campaña  que  los  Alemanes  y  los  Suecos  dan 
4  SUS  batallones  apenas  licgaiíi  U  quarta  par;c.  Ls:a 
arma  es  muy  certcu  j  U  conduccp  do&.  hombres  a. 
cjonde  quiera  y  admite  balas  de  plomo  de  medía  li- 
bra y  se  llevan  con  ella  cien  tiios.  Quando  hay  que 
Dfwwia  por  las  sendas  de  las  monuna^,  se  echan 
bqp«  tras  varas ,  y  do»  soJAdo»  M  t^ansportap  h* 
dlmcQte.  Ella  pHcde  servir  en  núl  ocasiones  en  1^, 

t  boa  «Bi«M(r«  deben  ir  delante  en  un  día  de  «em- 
bate ;  pues  como  alcanza!'  hms  tie  trcsmil  pasos  so 
hace  con  ellos  un  terrible  daim  aJ  enemigo  ,  quan- 
do se  forma ;  ya  sea  al  salir  de  un  bosque ,  de  un 
desfiladero ,  ó  de  un  pueblo.  Y  aun  quando  no., 
tenga  estos  obstáculos ,  es  necesario  que  nuuxhe 
en  columna ,  y  que  después  se  ponga  en  bacalla; 
I9.  que  ocupa  alg!un»  vez  mudus  horas,  ios  «kk- 

4rr.  Jiüi^  rm,  /. 

(I)    El  oñfin*!  «tice,  que  *ot>r«  la  horquilla  «st  i  el  r'.c 
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seta  tirarían  mas  de  doscientos  tiros  por  hora.  Yo 
düy  uno  por  centuria ;  y  juntando  los  de  primea 
14  y  «eguiida  línea ,  se  pneden  colocar  todos  so- 
bre lua  ákura.  El  efecto  ha  de  ser  considerable, 
porque  los  capíijnes  de  armas  deben  estar  exerc¡« 
«ados  i  tirar  con  ellos  i  son  in&ücaiueote  mas  cer- 
teros-que  el  cañón ;  le  exceden  en  alcance ;  y  co- 
mo hay^quatro  por  regimienco,  rcsukan  dit?.  y, 
seis  por  legión ;  que  unidos  u»  dia  de  combate 
Jwrian  callar  co  un  instante  a  una  batería  ét  los, 
c-iHm'^os ,  que  incomodase  la  cabaUeria  iomedini» 
ta,  o  la  iiifancena. "  ,  , 

La  autoridad  del  Mariscal  no  ha  persuadÍiÁ> 
todavía  el  uso  de  esu  máquina.  Si  fuese  cierto  que, 
reuniese  todas  las  ventajas  que  la  atribuye,  seria 
umy  Util;  pero  no  parece  por  sus  exprenones  que 
ha  hecho  experieogas  biea  exáctas  y  seguras  ,  ni 
tampoco  cita  ocasión  alguna  en  que  haya  produci- 
do estos  efectos  extraordinarios.  Como  era      el  i|^. 
ventor  ,  los  elogios  que  da  un  autor  á  su  obia  jn*- 
pnan  aígona  desconhama. .  Alcanza  en  efecto  el 
amusctc  a  quitro  ni  I  pasos  de  punto  en  blanco.  Sien- 
do mucho  lucHor  el  alcance  de  nuestras  armas ,  dcr. 
be  hacemos  dndv  de  la  realidad  de  aquel;  de  que 
no  vemos  alguna  causa  :  es  verdad  que  lo  largo  de 
una  pie¿a  le  aumenta  en  general ,  pero  00.  {^9. 
como  aqui  se  dice.  Ademas  de  que  parece  fue  el 
Mariscal  no  conocía  bien  el  Je  su  ¿■.rr:i;ric\  pues, 
primero  le  da  quacro  mil  pasos  ,  y  después  yjg^ 
mil.  Peto  aun  suponiendo  que  alcance  á  qnavft 
mil ,  esdtficíl  que  sea  el  tiro  cotero»  Quanto  mas' 
larga  es  una  pieza ,  tanto  mas  se  mueve  á  la  explo- 
sión ,  j  se  desvia  de  la  dirección  primitiva;  sobre 
todo  ,  quando  ni  ella ,  ni  su  afu&te  tienen  mucho 
peso ;  y  el  cuerpo  arrojado  tanto  mas  se  aparta  de 
aquella  dirección  ,  quanto  d  objeto  está  mas  4¡H 
tantc.  Me  parece,  pues ,  verisimü  qqe  este  mosquc» 
te  puesto  sobre  un  afuste  ,  solo  podtiadar  alguna 
inquietud  al  enemigo  al  formarse  y  matarle  algunos 
hombres.  No  puedo  creer  camftoco  que  hiciese  ca- 
llar a  una  batería  t  pues  á  lewi  mas  distraer^  «I- 
fuego  de  su  primer  objeto,  atrayéndole  á  sí;  porque 
se  sabe  que  los  artilleros  üian  con  mas  gu&tu  a  una 
batería  que  los  inquieu ,  910  i  ba  fcopas  ene- 
ísiffa.  En  lo  demás  rehero  y. someto  estas  dudaa 
i  u  experiencia  ,  que  es  la  maestra,  aun  de  los  naa-. 
yorcs  hombres, 

AMCQN.  Era  una  especie  de  media  pica  de  que 
hadan  usóles  Fraococ.  "Los  «£mi,dice  Agathias, 
(iib.  i.  pag.  jí.  1594.  Plafttin.  4.'' )  son  medias-pi- 
cas ,  ni  muy  chicas  ni  muy  grandes  »  de  suerte  .91c 
se  pueden  lanzar  si  es  necesario  ,  y  eroplearli*  «hd^; 
bien  en  los  combate*  de  cuerpo  á  cuerpo;  están 
casi  cnceramente  cubiertas  de  hierro,  de  modo  que. 
solo  se  v«  ana- pequeñísima  parte  de  la  madcfik^ 
Hácia  la  extremidad  ■■upcrior  ¿d  liIfiTo  salen  Je  ca- 
da lado  dci  uuMiiD  h.criü  algunas  puntas  arquea* 
das  y  encorvaujs  loiuo  los  anzuelos ,  y  vndtts  hó-- 
cia  baxo.  El  soldado  íraoco  arrojai  el  «^«1  en  el 
auaue ;  y  si  da  en  el  cuerpo ,  el  hierro  le  pene- 
tra hasta  lo  interior ,  y  el  herido  no  puede  sacar- 
le iapUmeoce  >  pues  lo  eocorvado  de  las  puntas  se. 

yrrro  <te  Imprcau,  J  le  4|MM«  4  ICpiiAS  Mi  pU».> 
•t  coovtBicte,  ,  ' . 
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opone  A  U  salida  ,  causándole  dolores  muy  aga- 
<tos:  y  aunque  la  herida  no  sea  mortal  por  i  un^- 
mí ;  comunmeme  quiu  la  »ida.  Si  el  angn  pene- 
tra el  escudo  queda  allí  suspewfido,  balancea ,  cae 
hacia  U  tierra ,  y  no  se  j  JcJe  arrancar  ni  cortar. 
El  soldado  fianoo  asi  que  lo  advierte  ,  maichs 
prccipiiadameotei  «  enemigo ,  pone  el  pie  sobre 
el  angm  ,  hace  inclinar  c\  escudo  ,  y  el  brazo  que 
le  tiene ,  descubre  la  cabeza  y  pecho  de  su  con- 
trario ,  y  le  mau  fácilmente  ;  ya  dándole  «O  aqiie- 
Ib  con    hacha :  ótraspatándflk  k  gaigaQWCon 

•  He  puesto c<te{»asage  entero,  porque  ningún 
escritor  le  ha  traducido  Helmente.  Justo  Llpsío  ha- 
ce dedr  al  autor  griego  ,  que  son  proyectiles  cei^ 
tM ,  irruía  ttU  ,  no  obstante  algunas  lineas  mai 
arriba  duda  si  son  hachas ;  y  es  cvidcntemenieeoii- 
tra  el  testimonio  de  Agathias,  que  por  ladescríp- 
ckNi  que  «abamos  de  ver ,  distingue  perfectamen- 
te el  ang»nádí  hacha,  y  pone  ésta  eo  el  número  de 
Uis  armas  deVsoMado fiñoee.  **S»lc  ve,  dice,  lá 
espada  al  muslo  ,  y  el  escudo  al  lado  izquierdo;  no 
Ueva  ni  honda  ni  arco ;  ni  armas  arrojadizas  ,  si- 
no la  hachít  amphistoma ,  ó  de  dos  cortes  (  «»aíx*í 
¿«í,T-.u«),  y  el  Du  Can-e  parece  adop- 

ur  la  opinión  de  Justo  Lipsio,  como  su  cradiíccion 
del  «Kor  griego.  Confieso  qoe  no  comprehendo  de 
donde  han  pod?do  tomar  el  angón  por  el  hacha. 
Justo  Lipsio  en  ti  mismo  parage  traduce  la  pala- 
bra «yys»».*  por  hae^fn  ,  y  Du  Can^e  se  engaña  di- 
ciendo que  los  Holand^  llamaoasi  á  la»  hachas. 
1.a  palabra  holandesa  e»  m.  Iii  general  toáis  las 
lenguas  germánicas  nombran  á  la  hacha  :v  ¿■t  v; 
y  en  estos  mismos  idiomas ,  la  palabra  hai  ,  iw^, 
hatc^  ,  ,  significan  gnrjin ,  ¿4MClw  ,  4p  donde 
vienen  «jf/,  ¿áw^r-' ( ana«cto), y  «f^ 

aran  ^amccida  con  anzuelos, 

'  Moco  estas  ligeras  inadvertencias,  no  paradb* 
minuir  el  mérito  de  estos  dos  '..iblfK  ,  vnr.  para 
manijar  la  necesidad  de  recurrir  á  ios  originales, 
de  tñdacirlos  coa  una  escrupulosa  fidelidad,  sobre 
todo  en  las  descrípc'mies  ,  y  de  no  confiarse  ciega- 
mente en  ia  celebridad  del  nombre  de  ios  autores. 
Estos  pequeños  errores  son  inevitable»  en  las  gran- 
eles obras  ,  pues  lo  mismo  sucede  en  los  escritos, 
que  en  la  pintura.  Se  pide  mucha  perfección  en  uni 
fwama,  ó  en  un  cjuadro  que  represente  un  solo  ob- 
jeta*» pero  en  las  grandes  composiciones,  el  or- 
den dUtodn  es  lo  qoe  se  aplaude  ;  los  pequeños 
defectos  no  se  notan. 

-"■■^  Padre  Daniel  en  su  historia  de  ia  milicia 
(HmOesa  poi^  una  figura  del  «wfM,  que  nocor- 

rcspofidc  a  la  descripción  de  Agathias  ,  ni  al  uso 
que  este  le  atribuye.  Alli  se  ven  ganchos  largos  dc- 
dd  hierro ,  y  el  amor  griego  kit  coloca  á  la 
punta  xtaíf  iuf!  T:rSxt:»  ritf  auyuj*; y  scria  impo> 
siblc  que  tales  como  esta  figura  los  representa,  en- 
citen  m  por  el  cuerpo ,  ni  por  los  escudos;  doy 
una  nws  conforme  á  la  descripción  »8.),  ha- 
aeado  la  asta  quadrada  ;  y  sí  se  quiere  se  puede 
sn|Miner  redonda  ,  pues  es  regular  t'ucsc  de  uno  y 
Otro  modo  según  el  tiempo  y  las  circuimancias. 

••  Don  Joaquín  Marín  y  Mendoza ,  que  prin- 
cipió á  escribirla  hisioiiadc  U  mllkla  apanoU,  lla- 
ma «KAM  á  esa  anua ,  dándola  por  hacha,  ug/m 
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«I  KsdnMN^o  de  Lipsio ;  el  que  queda  refixad»  en 

este  artículo;  yo  pongo  la  misma  vuz  ^lic;  el  ori- 
ginal: y  aunque  tiene  alguna  rdacioQ  con  nuestro 
éipnií ,  difiere  Iwimme  9  se^pn  ís  descripcioD  de 
Agathias  ,  para  poder  apropiarle  este  nombre.* 
ANGULO.  Es  en  general  la  mutua  separacioo 
de  dos  líneas  desde  un  punto  que  las  es  cotnniy  el 
qual  se  llama  vénkei  y  las  dos  lineas  tutti»  M 
ingule. 

El  b^iiU  es  uno  de  ks  príndpak*  denmiRie 
del  arte  de  fbnificar;  con  él  se  flanquea  y  defien- 
de qualquiera  pane  de  fortificación  ,  y  qualquicra 
linea  de  tropas ;  asi  es  importante  analizarle,  pa- 
ra que  se  coocibán  bien  los  principios  gencnks  de 
la  defensa  por  el  fuego  ;  sea  ya  en  fai'CfccIca  dcf 
los  puestos,  ó  va  un  la  furtificacion, 

La  defensa  que  la  linea,  recta  saca  de  sí  mi&- 
ma ,  es  á  saber ,  la  direedmi  dd  tiro  de  ks  ar- 
mas de  fuego  que  se  emplean  en  la  de  una  mu- 
ralla en  linea  reca ,  es  con  corta  düerencia  per- 
pendicular &  esta  linea.  Sea  A  B  ( fg.  ii.)  ,  un  mu- 
ro que  h>'-m,i  iim  linea  recta;  !a  Hirrccion  del  tirO» 
Ó  la  imea  de  dctcnsa  ,  sera  la  perpendicular  C  U\ 
porque  el  soldado  úra  can  sicnpre  recnmate  á  «■ 
tírente. 

Asi  en  el  kngiU»  entrante  G  A  B  {^g.  )  la  de* 
lénsa  será  cruzada  por  las  lincas  del  fuego  C  D 
perpendiculares  á  los  dos  lados  del  ,  y  todo 
el  espacio  D  A  ,  D  E  estéril  bhn  defcnfido ;  peto 
el  espacio  C  E  C,  que  se  halla  mas  2\U  del  pun- 
to £  »  donde  las  últimas  lincas  de  los  tiros  so  cru- 
«an ,  no  es  visto  de  níngana  pane ,  y  queda  abso- 
lutamente sin  defensa. 

De  la  misma  suerte  codo  el  espacio  batido  por 
las  líneas  de  tiro,  mas  alli  délos  puato»£l^ 
est^  flanqueado  y  defendido.  Pero  ú  el  ingul»  G, 
A  B ,  es  obtuso ,  el  espacio  comprehemUdo  por 
los  ii^gate  G  A  CfCAB,  no  es  vuto  de  parteé 
guna  ;  2'i  d  ntacante  en  llegando  al  pie  del  para- 
peto, DO  ticüc  ya  que  temer  el  fuego  del  flaiKo,  y- 
este  espacio  es  unto  mayor  quanto  el  kngi^9  c< 
mas  obtusa  Si  esleto  (Jig.  s|>)  la  lincade  tiro  Ac, 
vecina  al  imgiU»  A  rasará  el  lado  6  cara  A  B  ;  y  si 
es  agudo  la  Verá  de  revés.  En  quaitto  al  espacto  no 
defendido  C  E  C,  estara  tanto  ñus  distante  quanto 
las  caras  sean  mayores,  y  el  dff|ii/omasol)tuso  (^?.s4.) 
En  el  ingulo  recto  ,  esta  distancia  será  la  di  i  j  t.  J 
del  rectao^lo  formado  por  los  lados G  A,  A  S*  y 
por  las  lineas  de  dro^  Quanto  el  «gal*  O  A-^' 
sea  mas  obtuso ,  tanto  mayor  será  la  distancia  D  E 
(/fj.  z4. ),  como  el  espacio  defendido  y  Banqueado 
DED.  Pero  también  el  espado  GAB>  quevftf 
visro  por  fufí^o  alguno  del  flanCO-^'BC  aumenta.  Así 
tciueado  cada  uno  sus  vcnujas  y  sus  defectos  ,  de- 
be ser  preíétido  aquel  ó  éste ,  según  lo  largo  de  lai 
caras,  la  naturaleza  del  terreno ,  le  Comiede heaH 
bres ,  y  la  de  las  armas. 

Si  ios  lados  pueden  ser  de  1 10  á  160  tocsas,  el 
imgfdo  de  80  á  90  grados  será  el  mejor  \  pues  co>' 
menando  el  enemigo  i  esta  distanda  i  padecer  el 
fuego  criU'-ijo  -Se  la  dos  caras,  estará  ex[niL-.ti;i  !ias- 
u  que  llegue  al  muro  ;  pero  si  los  lados  son  mu- 
dio  menores ,  per  enmido , de  joi «o  toesos,  y 
que  el  espacio  que  se  ha  de  defender  sea  grande, 
el  kagulQ  obtuso  es  preferible.  No  obuaiuc  quapdo 

es- 
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este  espacio  tiene  poca  ertcnsioo  ,  cooio  cava  des* 
fiJadero  ó  en  ana  garganta  de  moncañas ;  el  Ágprf» 
Tcao  6  que  se  le  aprodwa,  Krá  el  tacpt. 

En  quanto  á  la  especie  deanm^  «Rilierfa  6  bm» 
quetcria,  es  necesario  elegir  según  su  alcance,  el  ¿n- 

fr«  qac  pueda  tener  expucKO  el  enemigo  al  íucgo 
mayor  distancia  ,  j  d«  faigo  rlempo.  Obsem- 
mos  (^ue  aunque  «8(0»  principios  sean  generales  ,  y 
deban  seguirse  por  Itrcomua,  hay  siempre  causas 
iBORdes  que  ks  es  preóabcMnbinar  con  las  fuicas,  y 
fisico  matemáticas.  Lo  que  se  acaba  de  decir  mira 
especialmente  al  soldado  haciendo  íiiego  detrás  de 
un  parapeto ;  pues  coriM  eili  oculto ,  y  procura 
descubrirse  lo  menos  qut  puede ,  tirá  «ietnpre  á 
su  frente  ,  y  se  contenta  de  ordinario  con  poner 
»u  fusil  sobre  el  parapeto  y  disparar.  Pero  4ujn- 
do  nada  tiene  delante,  y  no  e>tá  mas  deütodido 
tirando  de  lado  que  de  frente ,  lo  hace -fidteicnte 
á  uilay  otra  dirección  ;  y  se  le  puede  colocar  se- 
parándote con  ventaja  del  rigor  del  prmcipio.  Lo 
intsmo  «cede  con  h  ait9kfia,  sea  en  ma  maftr» 
ña;  ó  sea  detras  de  un  parapeto,  porque  los  arU' - 
Ilcros  están  igualmente  á  cubierto ,  tirando  de  úeo' 
ttidelado. 

pasemos  entretanto  al  ánguio  saliente  ,  A  B  C, 
(&.»  j. )  en  el  que  cada  lado  ofrece  un  fuego perpen- 
éoúUt  aegun  los  tiros  AT>  BT,  CT,y  deii  dc^ 
cío  TBT,  sin  defensa.  Este  espacio  es  tanto  mendr 
quanto  el  ángulo  es  mas  obtuso,  y  tanto  mayor  quanto 
«S  ñas  agudo ,  porque  su  diferencia  EBT  (fii.  itf  j 
J  x7.),  al  ¿itguío  rtctt  (EBT}«  sieDjptc  igual  á  la 
«fiferencia  B  G  C  del  án¡iJ^  AB  C  dreeto  (A  B  G). 
está  disminuida  de  este  ángulo  EBT,  en  el  cjso 
áú  hgtU  ubatso  16)  ,  y  aumentada  á  e<stp 
niámo  4)«iif*E  BT>  en  ef  taso  del  h^iUt  agudo.' 

£1 MXM^  entrante  une  y  cruza  sus  tiros :  el  án' 
pU  saliente  los  dispersa  :  cada  uno  tiene  sus  venta» 
jas  y  sus  inconvenientes  que  le  son  peculiares:  asi 
combinando  una^  y  otros  se  aumentan  las.  ventajas 
y  se  compensan  v  desvanecen  los  deíéctOft.'Sr  v»i 
rS  la  aplicación  ¿  estos  principios  en  el  ataque  y 
la  defensa ,  y  en  la  fortificación.  Esta  conskleca 
taobien  el  iaiffü  coo  rcladon  á  su  friera  en  b 
construKÍoti  '¿l  .iinro;'¿obio  M  dirá  su  «ri 
ticulo.  '  ■ 

Laneciesidad  dt  dístii^lr  codos  los  ánti^uicn  míe 
taueden  IbÁmr.las  difoemes  pancs  del  rai^ro,  les 
M  hecho'étr'dífiñ-entes  nArtbns;' 

Sf  llama  ángulo  Dtt  cSntso  dil  poiycono, 
a^el  Que  esta  formado  oor  dos  radios  tirados  del 
dentro  S'  tai  'd«c  eiticiMtbcki  tdel  bdo  déi' 
lygooo. 

ANCtrto  oa  LA  ciKCViiF¿ii^kiCi^  y  cs  aqucl  quc 
fbrmañdo  do$  lados  del  '^(Ulfgóoo ,  sé  ndÍAbra 
tambíeh  Ángulo  del  polygoho. 

ANCVLO  0£  LA  CORTINA  Ó  DEL  FLANCO,   CS  el 

fne  ftdiiaB  d'  flanco  y  to'oMtina. 

ANGULO  oB  LA  BspAiDAy  cl  ^fifr  íbnMn  ^ípuk 
y  el  flanco  del  bastión-    '  ' 

ANCoLo  OE  LA  «OLA  >  ío  mísmo  qjoe  el  i^gidb 
del  centro  dd  bastión. 

AMOBLO  Dt  lA  TINA  z  A ,  lo  fliismo  que  ¿ngul0 
pmqutante  txK.lu,. 

ANCCao  M¿  CJINXao   Bit  BAXDA&Tl «  a^UCl 
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qfoe  forman  dos  medias  golas  j  se  le  nombra  tain- 
Uttt  éiph  él  U  ¡tU. 

AMOVIO  sicviAMco»  lo  flúsoió  qpc  d  del4 

ENCOLO  dkl  foso,  aquel  tpt  la  contraascspa 
forma  delante  de  la  cottina- 
~'"'ANOoto  ml  potTGONO,a(]uc!  a  quien  también 

se  le  llama  ángulo  de  ¡a  diiunjticn'n:. 

ANCVLO  oisMiNoioo  >  aiutcl  quc  foTma  el  lado 
del  polygono  con  la:  cara  del  btstíoik 

A  N  ouLo  MTaANny  aqwl  oiyo  v^tíce  ná  hi-- 

cia  dentro. 

ANGULO  rLANQpSADO,  a^lld  tplB  Vt  fbflM  dC 

las  dos  caras  del  bastión. 

ANCOLo  flanqiiXaktb,  cl  que  hacen  las  dos 
lineas  de  defensa  eotK  «I ,  enfrente  de  la  cortina, 
algunos  dan  también  este  wMibre  d  áxgvio  formado 
por  la  cortina ,  y  por  la  lineá  de  defensa  (m.  dofav). 
Otros  llaman  á  éste  ¿ngitít  JUnfiieaiU  kurí^  ,  y  al 

áii'ovÍ9  voRiM'-niívco ,  el  que  forma  el  flan* 
CO  con  una  media  gola. 

ANCOLO  MvaaiOf  el  áiuntlo  entrante  9ie  00  et 
ititolft  parte  dgMm't|e  la-low¡&aiÍBih  '■ 

AN«uLo  sAUBM»»  a^ndcAjN»  vÍRHCe  csdi'lii-' 
da  fuera.  '  ' 

ancplo  loaat  úr  bjcsa  ,  es  aqnd  que  fónna  d 
radio  con  el  lado  del  polygonO,         •       ' ' 

ANILLO,  y'east  hecomí  Ensas. 

SAMOTEBA;  Mbmbte  qoe  se  dlba  ,«U 
güamcntd  á  u  peñdha  ^ue  daba  el  aviso  f>araactt-' 
dit  S  la  guerra',  y  el  tributo  que  se  le  daba.  ' 

ANTECAMINO  CÜBIERTO  iFcrtífic.).  Cé" 
midojdttbiepfojijac  delante  dci  cuerpo  princi- 
pal iléíSrwtHitíckb'(  Wase'WjÍTiFxcAcioN. ). 

(N.)  '  ANTECESORES.  En  tiempo  del  Empera- 
do^r  Mauficio  se.  daba  este  nombre  á  los  ddinea- 
dores^^'dé  Hs  cáiApániéiñ^'y  éaks.   '  •  •  ' 

AhJTtTOSO  iForl'f.).  Eoso  hecho  d  píe  dfl 
glasis  de  úna  plaza ,  ó  delante  de  un  atrinchet»* 
miento- (  yídst  Fok'tvfeActoí< ). 

(N.)  ANtESTATíTHA.  Ancigüameme  se  daba 
este  nombre  á  un  auinchet amiento  ó  traversa  he- 
cfea  dt  ]^¡sa  con  gabioncs ,  faginas ,  palizadas ,  6 
sacos  de  tienda ,  para  acabar  de  desalojar  al  enemi- 
go de  una  obra  de  fortificación  que  se  hubiese 
atacado. 

Am'iQUEDAD,  JUi^  determinado  en  tin  or- 
den esnMécjdo.     ^  <"    '  ' 

Se^un  la  antigüe d id  ,  cada  oFrial  entre  lo?;  dr 
su  ¿rado ,  y  cada  cuerpo  entre  ios  de  un  cxcrcito, 
tiene  su*  puesto  paníÚnIr';  y.c^aiido  se  trka  de 
ocupar  un  lagar  de  honor  ,  ó  de  hacer  un  servicio 
de  riesgo  ,  todo  oficial ,  y  todo  cuerpo  se  mani-> 
fiesta  celoso  de  so  táí^Mai ;  y  lo  mismo  los  ofi- 
ciales generales  en  asunto  del  mando  :  ocasionan- 
do entre  ellos  vivas  altercaciones  algunas  veces: 
Jas  qué  adn  escusables  qtaando-hay  tien^paia  dis- 
putar los  derechos  recíprocos ;  pero  intempestivas 
en  un  campo  de  batalla  donde  los  momentos  son 
preciosos :  pues  allí  es  necesario ,  como  dice  Fa- 
bcrt,  marchar  d  «netniso,  y  discurrir*  después* 

Pifr'lo  ¿enerd,  loB-bnños  thdadantft' y  loa 
hombres  grandes ,  jauas  disputaron  sobre  la  antl- 
lüeátd ,  guando  h»  podido  servir  d  estado,  aun 

CO 
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en  un  tugar  ..inferior  al  que  les  correspoadb»*-  Et> 

cordaríamos  vLirios  exctnplos  si  do  fuesen  tan  cé- 
lebres ,  para  que  puedan  ocultarse  a  alguno. 

(N.)  ANTll>AR£RO.  En  b  milicia  aocig^  CE| 
d  soldado  <\ae  usaba  de  ancip^  (D). 

(N.)  Al^SENTADOR.  ^  b  milicia  antigua 
f  ra  el  que  marcaba  el  campo  ^itt  habia  de  wu- 
par  el  cxcrciio  (D). 

APROCtíES.  Es  el  nombre  general  cñ  que  se 
comprchcndcn  todos  los  crabajos  que  hacen  las 
tropaS'  que  sitian  una  pUza  para  acercarse  á  ella; 
tales  como  tríndieras ,  barehas ,  zapas ,  alojamien- 
tos sobre  la  explanada  ,  galerías  para  el  paso  del 
foso  ,  espaldones  >  &c.  yeate  »iiio,  plaza.  .  . 

ScVb  .Cambien,  el  oonbre  üé  t^ñOet  al  iterie* 
noque  hay  que  andar  para  acacar  un  puesto,  ó  un 
(ampo  y  y  asi  se  dice  que  íqí  afroíhts  son  íjcilcs, 
difíciles,  impracticables,  bieá  defendidos , domi- 
nados ,  descubiertos  por  xoám  panes  al  canoa 
enemigo,  &c 

.  (N.)  AQyARTELAMIENTO.  La  acción  de 
aqüartelar  las  tropas  >' jr  el  paraje  donde  se  .abijar- 
tela  (D). 

(N.)  AQUILIFERO.  Entre  los  Romanos  cr^ 
f  1  que  llevaba  la  insig^  dci  %uüa  de  las  legio- 
nes. Antes  de  llegar  k  «sité  hnf»o  se  pasaban  por 
otros  grados  como  el  de  Décimo  ,  Astado ,  Prin- 
cipe, Décimo  pilo,  ó  Triarlo  ,  dcipues  entrabaren 
SU  cohorte  novetá,  o  nono  astados,  hast^  llegar 
á  Primopilo  ó  Centurión  de  los  Triarlos ,  que  era 
la  cabeza  de  todos ,  y  á  cuyo  cuidado  estaba  d 
A^ila ,  insignia  principal  tfe  las  l^oaes|^  y  o) 
^ien  ponían  todos  la  visca.  *  •  .¿  ^. 
ARBITRO.  Dos  potencias  niédeii^  evitar 

Sierra  ,  nombrando  un  aibhro  q¿  susdif^aKia.  I.a 
iscoria  .ofrece  mqcho^  ^MmploSf^juoaunca  xestá 
por  demás  el  repedrfos  y,'  nacerlos  presentes  á 
Príncipes;  pues  podrían  emplear  siempre  estc'rafr- 
dio  razonable  »  cJ  solo  digno,  dc  .los.  hombre^  ci- 
iríliudos;  y  (¿zar  á  los  bruros  y  á  I9S  barbares 
la  ley  de  la  fuerza  ,  que  no  debiera  exercerse  si- 
no en  los  bosques  de  la  Africa  y  de  la  America. 
Dos  Principes  que  pretendían  el  Rcyno  de  Argos, 
no  quisieron  ad(]u:i  irle  por  la  efusión  de  sangre, 
y  sometieron  su  disputa  a  la  decisión  de  una  per- 
sona sola:  esta  fue  Erip^^  ,  .bennaoa  d?  Aoas- 
to ,  y  muger  de  Amphiara'o ,  qííe  eran  los  dpai  con- 
currentes ( Diod.  L.  IV. ).    -  ,  •* 

Periclcs  aconseja  un  arbitramento  á  los  Atenien- 
ses} J  ú  oreemos  ffd^o  ^  el  mismo  FUipo 
óñetaó  temnnar  sus  desai^i;(Miaas  con  Atenas ,  to- 
mando por  .¡it/itr»  á  un  c«a!do  neutral  y  desintere- 
sado :  Ciro  puso  ai  R^y  de,  la  India  po^  j^iez  entre 
él,  y  el  Rey  de  Asyria  :  ios  Cartagineses  Interpiir 
sieron  jueces  entre  ellos  v  Masini^a  :  los  Partos 
y  los  Armenios  pidieron  iiLioos  a  Pompcyo, pa- 
ra demárcir  sus  tromcras ;  y  los  Lacedem^oiós  y 
Arg'cnses  se  sometieron  ai  derecho  de  lacóstuin- 
brt- del  país.  Vemos  tami^jcp  i  A  icomo  cpncilian- 
do  muchos  pueblos^  iilp^fSéipidis  ttpteiencando 
á  los  Loqibardos  que  estaban  prontos  á  sujetarse 
al  juicio  de  un  arbim ,  y  qi^c  no  podían  por  conse* 
qücncía  ser  atacados  sin  injusticia ;  á  Theodebaldo 
Rey  de  Austrasia,  ofreciendo  á  los  Romanos  un 
arbitramepto.}  á  Magno Rey  de  Noruega  ,  ter- 
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asi  sus  diferencias  con^  Canuto ,  Rey  de  Di' 

namarca  ;  y  á  los  Druidas  por  el  mismo  medio 
mantener  muchas  veces  la  paz  en  las  Gallas.  Las 
potdiriiayckÍMBaiiplcaoo  para  ceimmar  guet* 
ras  comenzadas  ,  merecen  también  ser  propuestas 
por  ezempio ,  aunque  su  prudencia  íiie  mas  tarda 
de  lo  que  era  menester.  Tales  son  los  Atenien- 
ses y  los  Mcgaricnses  >  91c  jpara  oooduir  sus  d¡^ 
ferencias  sobre  la  isla  dt  Sauimtna « totmron  cía* 
co  Espartanos  por  arbitras ;  y  los  Corcyrenses  que 
propuúeron  á  los  Conotbios  el  sujetarse  áiadccí- 
skm  de  las  dadadcs  del  FdoponesOb 

Un  medio  menos  razoiublc ,  pero  no  obstante 
preferible,  es  la  via  de  la  suerte.  Salomón  ,  dice» 
^  cllaapacigiia  las  disrnsionas ,  y  juzga  también 
éntrelas  potencias  (Prov. c.  18.  v.  18.).  Los  com- 
bates particulares  son  un  arbitrio  de  este  género, 
y  se  emplearon  .frcqüeotemcntc.  Homero  hace  de> 
cir  á  Menclao  :  ^*  tscuchadme  ,  Griegos  y  Tró- 
vanos; mi  disputa  y  el  atentado  de  Alexandro  os 
han  hecho  padecer  muchos  males.  Qiie  perezca 
aquel  de  los  dos  á  quien  está  destinada  la  muer- 
te ;  y  vosotros ,  paeblos ,  cesad  vuestros  com- 
bates" (L.  III  V.  >i7  ).  Y  en  l  ito  I.;\¡o  ,  Metió 
^ccio  dke  á  'J  uUo  Hostilio  :  "  Tomemos  aJguo 
medio  oue  dedda  qnal  da  los  dos  pueblos  gol^r^ 
nar¿  al  otro  ,  am  nueni^  ni  e&sioa  de  sangrcF* 
(L.Lc.i3.> 

La  historia  pnsanta  un  gran  número  de  conw 
bates  semejantes.  Los  historiadores  Romanos,  y 
cnup  nosotros  ci  grap.Comcille  han  hecho  cele- 
bnaS'd  Jos  HdhKÍos  J  i  los  Curiados.  Los  grie- 
gos ti^en  muchos  exemplos  :  Hyllo  y  Echemo, 
combaten  entre  sí  por  el  Peloponeso  ;  Hypero- 
cbo.y  Phcmio  por  las  riberas  del  Inacho;  Pyrech- 
mo  y  Degmcno  por  U  Elida¿  Corbo  y  Ócsuapo^ 
iba  >  cmoKl  de  Afinca. 

.  Agathiasalaba  este  uso  en  los  Francos.  '''Qijan- 
do  se  suscita  ,  dice ,  alguna  diferencia  entre  sus 
Reyes,  se  preparan  como  para  comb^  y  deci- 
dir con  las  armas  su  disputa  ,  y  marchan  unos  con- 
tra otros  hasu  cncpntrarsc  \  peri^  asi  que  se  avisr 
fta  cesa  la  cdloa,  y  los  sentimientos  de  concor- 
dia toman  su  l'jgar  •,  riic^gip  á  sus  xtfes  que  se  rc- 
couciiiw  siguvendv  u  éi^idadj  ó  bien  que  ellos 
solos  combatan  1  porque  do  es  justo  ni  coafenoá 
á  las  costumbres  de  sus.  antepasados  exponer  ó  ar- 
ruinar los  pueblos  por  servir  á  sus  enemistades 
particulares.  Entonces  las  phalanges  dexan  sus  fibs, 
y  abapdwan  sus  jí^mas la  paz, ,  1^  concordia  y 
el  comento  se  restablece,  los  dos  partidos  depo- 
niendo todo  temor  se  me/cLui  unos  cnn  otros.,  y 
los  males  de  que  estaban  amenazados  desapare; 
ccn:  tanto  poder  tiene  sobre  ellos  el  espiriradé 
la  justicia  y  del  amor  .1I  bien  público ;  y  tan  dó- 
ciles y  moderados  son  sus  soberanos"  (L.  I.  c.  1.). 
> .  Ved  lo  queae.ha'lieicho,  Pero  lo  que  se  hi^o 
<<c  debe  hacer?  Ci  en  qurJ.cs  ocasiones  la  via  de 
la  sijertc  es  legitima  ó  no  >  "  No  hay  plena  ía- 
culód  de  tomar  esá  vil,  dice  Grodo  ,  smo  guan- 
do se  trata  de  alguna  cosa  sobre  que  se  tiene  un 
absoluto  derecho  de  propiedad;  porque  la  obliga- 
clon  e.i  que  está  el  estado  de  defender  la  vida  ó 
el  honor  de  los  ciudadanos ,  y  otras  cosas  seme- 
jantfs ,  como  también  Ja  que  ticos    Il(i|(.de  1 
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servar  Ja  felicidad  del  mÍMno  e^o ;  estas  obii- 
pdoRcs,  digo,  son  éemuuio  fiieittrs^  para  que 

el'  estado  ó  ei  Key  puedan  renunciar  el  u^o  de  los 
medios  mas  nauirales  a  su  propia  conservación» 
7  i  la  de  lo»  otros. 

No  obstante  ,  si  aquel  que  hi  vidn  injuíramm- 
te  atacado  se  halla  tan  débil  que  tío  vea  esperanza 
alguna  de  poder  resHttr ,  nad»  impide  en  mí  <&• 
tamcn  ,  <^ni'  ofrcjca  terminar  la  diferencia  por  la 
vu  de  ia  suene  j  para  evitar  asi  un  peligro  cier- 
to, expOlii«ndose  á  m  riesgo  incierto,  porgue 
■cntoMcs  es-  d  iMiier.BMl.de  los  dos  iacvMi-' 
bles". 

Me  parece  que  para  aclarar  esta  qiiesrion  es 
^necesafio  distinguir  con  mas  precisión  las  coodi- 
ciones  drl  problema ;  esto- es,  fi  Ja  potencia  qoe 
se  supone  en  el  caso  de  ddibrrar ,  es  rcpáblica, 
monarca,  ó  despótico.  Si  es  república  ,  ella  so- 
la es  el'fuez;  ella  íMila  debe  consultar  y  examinar 
todos  sus  intereses  ,  y  tomar  e!  p.^rridoqi.r  le  <;(n 
mas  conforme  i  reiauvamentc  al  poder  y  al  carac- 
xtr  de  sn  enem^.  Si  no  se  halla  en  esúdo  de  re- 
sistirle ,  y  qii"  fio  f  instruido  de  su  debili- 
dad,  es  cvidcncc  que  eUa  será  auiy  feliz  en  re- 
Bucir  la  decisión  i  Ja  Minte  qiie  puede  favorecéis 
la ,  y  que  á  lo  menos  restablece  por  un  momen- 
to entre  los  dos ,  la  igualdad  que  ya  tenia  pcr- 
tlida*  Supongo  quecl  no  lo  sabe,  porque  no  es 
menos  evidente'  ipe  si  conociese  la  debilidad  de  la 
rpotenda  que  combate ,  la  proposidoo  de  (a  ner- 
te  le  parecería  ridicula  ,  y  tanto  mas  si  fuese  cl 
^tm.  Digo  ,  pues  t  que  la  república  ,  como  du^- 
•no  d>s<4otodle  cotbs  sus  propiedades,  puedranios- 
garlas  ó  defenderte  icgin  juague  mas  coomiMciiie 
a  sus  intereses.  - 

Si  iw  supone  un  Monarca  en  hioaíAna  sitaadon, 
como  no  es  indcpendcnte  ,  y  como  hay  obli'^i- 
ciofics  y  cmpenos  cotfC  d  y  su  pueblo  ,  no  puc- 
db  arriésguae  de  Já  aÁuMoaacte  que  si  fiie^en  bib> 
nes  suyos  propios  ,  según  lo  dice  Grocio.  Con  to- 
4/0  es  necesario  añadir  ios  intereses  que  el  pueblo 
Ib  fonfaj?  al  ftoy  >  ules  como  los  de  todos  los 
bienes  enagenaUos  por  sanatwalaa:  «sio  es  ol 
dinero ,  las  ventíqas  del  comeniio  y  otros  sené^ 
pena.  Me  parece  evidente  ,  que  por  estos  dos 
napetos  d  ^Hey  puede  y  debe  decidir  lo  que  es 
mas  eonfinme  á'  los  intereses  de'la>  nacbn  i  y  sa« 
criücar  uní  parte  de  ellos  por  conservar  la  otra, 
puede,  puesj  en  esta  consideración  ofrecer  la  suer- 
>it  en  el  caso  sopnesio  de  la  imposibilidad  deiiesi^ 
tir  ;  pero  acerca  de  lo^,  líirr'cs  tnagereibles,  como 
la  libertad  y  1^  voluntad  su  pueblo,  no  es 
dúdío.  AsinO'Cipdndra  áiJa;  suene  la  poses  ím 
de  su  Reyno  ,  porque  el  paeUO'  pucd:  quererle  a 
él  por  soberano ,  y  no  á  oti«}ini  catiipoco  la  íor- 
roa  de  admiaiwiacioa » porqu^  el  pueblo  puede  «jue^ 
rcrla  tal  como  es,  y  no  desear  mutación  alguna. 
modo  que  en  escás  cu(.uniua¿ÍJS  ta  nccc&aria4a 
conformidad  de  lis  dos  voluntades,  á  menos qde 
el  ptii-bío  esté  indi&rente  sobre  la  elección  del  so- 
berano o  déla  forma  del  gobierno  ;  lo  que  su- 
cede alguna  vez  en  orden  a  lo  prinicro  ,  pero 
muy  rara  en  quanco  a  lo  segundo.  Y  lo  ttiismo  acon- 
tece al  despótico ;  pues  el  puvblo  puede  querer '6 
ODO  9  y  no  ildEnr  a  otro. 
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^  preputa  despoes  si  ,  para  poner  fin  á  la 
goma^  se  puede  remitir  al  socvso  de  un  comba- 
te entre  cierto  número  de  gentes  en  que  se  con- 
venga» por  excmplo,  uno  contra  otro,  dos  con- 
ira  dos ,  tres  comn  oes  ,  6  tiearieutos  contra 
rrcirientos;  el  número  aqui  no  es  del  asunto ,  lo  que 
importa  mucho  es  distinguir  los  tiempos.  Q^ando 
4a  guerra  se  hace  enere  dos  pequeñas  cobmias ,  co- 
mo sucedió  antir^iumenre  por  espacio  de  muchos 
siglos ,  un  combate  decidía  la  qücscion  ,  y  el  ven- 
cido quedaba  sometido.  Entonces  era  ciertamente 
mas  (Vüdcme  remitir  la  decisión  á  la  suerte  de 
las  armas  etitre  un  corto  numero  ;  pues  en  aque- 
llos tiempos  tiendo  las  fuerzas  iguales ,  con  cor- 
ta dtferencia ,  y  el  arte  ignorado  ,  d  riesgo  t-ra 
can- «t  mismo  de  un  modo  como  de  otro.  Pero 
qtui/Jo  las  ftierzas  y  recursos  de  dos  naciones  son 
desiguales ,  y  que  no  obstante  pueden  balaiwearsc: 
quando  una  tieoe  generales  saperiofcs  «o  iiabUi- 
dad  ó  genio ;  quando  esta  complicación  de  fuerzas 
y  de  medios  hace  que  una  ó  dos  banUas  perdidas 
nada  decidan,  y  que una^riotoria pueda  ttpararcl 
daño ,  seria  r^n  in'irnrato  como  ridículo  el  propo- 
ner ia  via  de  ia  suene  ,  pues  se  trata  de  la  sa- 
lud y  Ja  Ubercad  del  catado.  Solo  se  podria  re- 
currir á  ella  por  un  ínteres  mediocre  ,  rnferíor  i 
las  pérdidas  que  una  guerra  ocasiona  en  honibits 
j  dinero  ,  y  quando  no  hay  que  temer  malas  con- 
seqúcncias  de  partexk  la  potencia  con  quien  «  H-  " 
tiga ;  fues  si  bs  larbdlenta,  arrogante  y  doinmaiue, 
dispuesta  ¿  h.v.cr  un  [iial  t.'tii[;;'..-o  de  una  pequeña 
venti^  que  le  diese  ia  suene  j  se  pueden  evitar 
aipdne>gne«at-»  Maeiéndole  uoa  filme  que  le  de 
motivo'  para  arrepentirse. 

{puede  un  Rey  exponer  su  vida  á  un  comlwe 
ik^uJar  .^^pora  decidir  una  difereneta  i  Sería ,  sin 
áuri-A  necesario  el  consentimiento  del  pueblo,  y  de 
ias  personas  i  quien  las  ieycs  dan  el  derecho  de 
iocesoa'  j  aun  en  cl  caso  en  que  cl  principe  no 
propusiese  el  duelo  sino  por  dtfrndíi  un  ínteres 
propio  y  particular.  Un  buen  sobuano  c*  tan  pre- 
cioso que  todo  pueblo  preferiría  ia  goem  i  b 
.desgracia  tk  penkrle.  Asi  todos  los  casos  que  se 
acaDad  de  thBar  se'"someteo  en  última  Análisis  á 
las  probabilidades  morales  ,  Cliya>eÍNabíhacÍ0o  de* 
be  dar^  la  mayor  ventaja. 

Grodó-  ▼Ropera  el  combate  sn^ubr  sin  algu- 
na restricción,  y  pretende  que  es  un  pecado con- 
Ata  la  raron ,  ia  ley  divina ,  la  Jsscriiura  a^fn»  y  ' 
la  carUbd.  Es-iciertanence  MtMonünarió  decir'  que 
por  un  Ínteres  mediocre  se  pueden  exponer  las  vi- 
cias de  cka  mil  hombres ,  y  que  por  cl  mismo  sea 
«riaaknl  avemurtr  la  da  uno  solo.  £s  pecado,  dkr, 
matar  á  un  hombre  por  no  perder  algunas  cosss, 
que  puede  pasar  sin  ellas;  y  es  petar  también  con- 
tra sí  mismo,  f  copira  Dios ,  cl  prodigar  tán'b«N 
rau  la  vida,  que  se  recibió  «oino  un  gran  pre- 
sente de  la  liberalidad  divina.  Contengo  en  to^ 
áo  esto.  Es  mal  hecho  arriesgar  por  poca  «osa 
la  vida  de  un  hombre  solo;  peiO  aun  es  peor  ex- 
poner ta  de  diez  mil.  El  ciudadano  que  las  liber- 
ta con  la  suya  ,  no  me  parece  peca  ni  contra 
Dios ,  ni  contra  los  hombres,  Grocio  añade :  ^'tO' 
mar  el  partido  db  con? eniise  i  «i  combate  detcr- 
ttiaado ,  cono  si  d  suceao  deWett  ser  una  prue- 
ba 
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ba  <k  la  buena  causa  ,  ó  un  castigo  de  b  justicia 
divina ,  es  locura  y  es  suptrrsiicioo.    No  se  tra- 
aquí  de  n.KÍa  de  e«o.  Se  haWadc  ««  fumaio- 
nwjcnic  en  que  vaa  á  perecer  dco  mil  cindada- 
:  OMf  y  eo  que  uno  solo  exponiendo  su  vida  1¡- 
.  bena  a  los  otros.  lAllú  ícpié  imporu  que  fbr oncn  et» 
ta  ó  la  otra  opinión  de  su  cómbale»  Que  fe  rairin 
como  una  prueba  de  la  justicia  de  iu  causa  ,  ó  so- 
^nitm*  «orno  una  acción  que  va  á  dcciUti  :>ü  ínte- 
res; como  d  moTÍmiemo  de  andado  determina 
la  de  un  jugador?  aquel  que  menospreíii  t¡  j  us- 
go por  ellos,  habrá  cumpiido  menos  coa  oüu- 
gaaon»  ytervido  menos  á  su-pnria»     . . 

En  esta  especie  de  atbi'-y.immio  por  la  suene  de 
las  anuas  ,  se  dispuu  muchas  veces  de  quien  es  la 
victoria.  Si  no  hay  mis  que  doi  combatientes  la 
decisión  ci  fácil,  ti  que  mataá  su  contrario,  ó  le 
hace  cooíe^r  que  ciu  vencido  ,  es  sin  duda  d 
VmcedO|<  Si  Wf  muchos  combatientes  de  una  v 
otra  parte  >  los  primeros  que  mauscn  a  los  del  otro 
partido ,  ó  que  los  hid>>csen  puesto  en  fuga  >  y  en 
estado  de  no  poder  defenderle  ,  seian  reputados 
vcocodores.  í>ero  ditercoces  circunstancias  pueden 
ocaiionar  contcttacioBC^  Tal  ftK  la  que  se  levantó 
entre  los  Argienses  y  los  Espartanos.  Esros  habian 
ocupado  k  Thirca,*  ciudad  penenccicnte  a  ios  Ar- 
giettfes  :los  doa  fueUot  toanroo Jas  aima»,  / 
para  evitar  la  guerra  se  convbicron  c\^  que  tre^- 
cieatos  houotíres  por  cada  parte  combatiesen  enac 
ií;  que  la  ckuM  quedase  al  vencedor ,  y  que  los 
dos  t  xércicos  se  rctirarian  á  alguaa  distancia  du> 
laaie  ci  combate  \  temiendo  ^e  loi  mas  débiles 
ftcseo  in^radememente  socorridos  por  los  suyos 
si  csuban  á  la  vista.  De  los  seÍKÍciit0»  liombres 
.que  Qombatíeroa  ,  solo  quedaron  Í09-dQ|  Argien- 
ses Alcínor  y  Cronio  ,  y  el  Laccdcinoup»  0,h;>a- 
(ks  ,  quando  la  nocbe  puso  Cn  ai  combate  Los 
>dos  Argien  es,  creyéndose  vciKcdoses conriapOB  1t 
anunciar  '  ^  mis  cunáudadanos  j  entre  caMO  que 
Othryades  ,  liabiendo  despojado  á  los  Argienses 
mueima ,  Urró  sus  armas  al  campo  de  los  Espar- 
tanos ,  y  volvió  al  lü¿ar  del  combate.  Al  otro 
día  los  dos  excrdcos  maicharon  el  uno  hacia  el  Otro, 
y  se  atribuyeron  ambos  la  victoria.  Loa  Ai|^en- 
scs  dtcian  quv  hablan  i-¡u:LlnJo  lOs  de  SUS  combi- 
ticiues  ,  y  uno  sulo  de  Jua  LaLcücnionios  j  los  Es- 
partas sosxenuui  que  los  dos  Argienses  habían  to> 
mado  la  huida ,  y  que  Othryades  por  el  contrario 
después  ác  despojar  los  muertos  ,  y  llevar  sus  armas, 
le  habia  mantenido  en  el  campo  de  bacaÜJ. 
;..  Siia  decitioodepeode  del  combate^  de  dos  exér; 
cítoSy  es  ano  mas  eitpaesta  i  dispocaa ;  pties  solo 
una  luga  completa  no  dcxa  alguna  duda.  Dosexét» 
citos  pueden  mantenerse  en  el  campo  de  batalla ,  ó 
pedrane  ambos  á  alguna  dtsuncía.  y  pieténderpor 
una  y  otra  parte  que  tsrc  movimiento  retrogrado 
es  una  retirada.  £1  presentar  de  nuevo  el  comba- 
le ea  tambleii  una  {mieba  indena  ;  fracs  no  hay 
contradicción  en  o 'i'.-  cxccuce  despttcs  He  una 
desventaja.  La  parce  que  se  cree  viaoiiosa  puede 
convenir  en  qua  ae  le  ha  presentado  de  nuevo ,  j 
no  le  ha  querido  aceptar.  En  todas  estas  dudas ,  las 
cosas  se  mantienen  en  el  mismo  estado  que  áotcs 
de  la  batalla ,  y  es  necesario  volver  i  Ja 
ó  coovenirw  «n^otrp  mHtrmtm$» 
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Un  hlótr»  entre  dos  potencias  soberanas  es 
un  juez  sin  apelación  ,  porque  no  hay  tribunal  al- 
guno sitpooor»  No  obstaDK,  oo  debe  pronunciar 
cxáctameme  segwi  el  rigor  de  hs  leyes  ,  sino  thr 
a  II  juicio  la  txtt-nsion  que  pide  la  razón  ,  la 
equidad  y  la  prudencia  moral.  ^'  Se  toma  dice  Pa& 
fcnderf )  porque  d  amor  propio  (  ó  mas  Irien  el 
amor  personal  )  hacen  i  cada  une  sospechoso  ca 
su  causa.  £1  ¿tb'ur»  debe  pues  sobre  todo  poner 
gran  cuidado  en  no  deiane  llevar  ni  de  la  pi- 
•-íion  ni  drl  odio,  V  en  no  proiunciar  en  £]vor 
de  aiguna  de  las  partes  ,  sino  cooíonne  al  dero> 
cho  que  tiene. 

DÍe  esto  se  mfiere »  que  no  puede  ser  razo* 
nablemente  elegido  por  árUtr»  en  un  negocio^ 
a^uel  que  en  la  decisioo  de  él  le  cana  que  ha- 
ciendo giuar  á  ana  parte  algnna  ventaqa  ó  ^Wn, 
le  Tcstttce  también  é  él ,  y  no  decidir  á  favor  de  la 
otra;  en  una  palabra,  siempre  que  tiene  algún  ínte- 
res particular  en  que  alguna  de  las  parces  qncde 
viaortosa ;  porque  ha  de  guardar  fiUrtnmrnrf  caá 

oeutialidad  ,  y  esta  ind'i:  tc:;aa  ioparcíll  qil¿  debe 
ser  el  uraacr  de  un  átkUr». 

Se  sigue  aun-de  esto  ,  que  no  hade  Smerve» 
nir  entre  el  a>bttio  ,  y  las  parces  convención  alguna 
ni  promesa ,  en  virtud  de  la  quat  se  haya  obligado 
é  proennciar  contra  el  derecho  en  &var  de  una  de 

cü.is  ;  V  no  p'.ieJc  pretender  erra  recompensa  de 
.su  |Uicio  ,  que  u  de  haber  juzgado  Dicn.  Debe  si 
mediar  aure  el  órMnw  y  las  partea  jina  conveadan 
en  orden  al  arbitrment»  de  que  está  encargado; 
porque  un  hombre  no  pueiie  ser  Áikr»  sino  de 
consentimiento  de  ellas ,  y  le  es  libre  admitir  ó 
.ilescchar  la  proposición  de  aquellos  que  quieren  po- 
nerle por  juei  de  so  diferencia ;  pero  la  obliga- 
ción en  ouc  c't.i  c!  Á'l:!>.i  de  dccciriiinar  sc^uii  ¡o 
-que  juxga  justo  oo  se  funda  en  esta  convención. 
La  raup  no  es- tanto ,  porque  ella  no  pudiese  añí^ 
dir  a  la  obligación  en  que  se  halla  d  ¿rbitr§  pQr 
la  ley  natural ,  de  juzgar  según  lo  que  le  parcee 
fusco ;  qnaoto  porque  de  este  modo  hditia  no  pr^ 
'¿rcío  a  !o  infinito ,  que  baria  enrí-ran^cntc  ÍBÚt3 
d  <f/£>urjw?n/«.  En  cicero;  tal  convención  se  re- 
duciría á  lo  que  las  parces  se  obligasen  obsente 
de  la  decisión  del  aibhio  ,  suponiendo  la  senrcn- 
cia  justa.  Pero  en  toda  convención  que  no  disiai- 
nuyeoadadcla  libcrc  d  i  ural,cada  uno  de  los  conf> 
tratantes  tiene  derecho  de  examinar  si  el  otro  ha 
observado  aquello  á  «^oe  se  habia  obligado.  Quan- 
do la  sentencia  del  athuia  pareciese  in)usta  á  la 
una  de  las  partes,  ó  lo  Biese^cfocóvamenic  oace» 
na  de  esto  ona  nueva  diferencia  ,  coya  decnioo» 
no  puJ'c:.do  pcTcrncícr  ni  al  ¿rbioo,  ni  á  las  par- 
tes ,  seria  necoacio  recurrir  á  090  ¿rtítré ,  y 
despoes  de  éste*  L  «aro ,  y  asi  Hasta  lo  íafioiHK 
de  donde  se  sigue  ,  que  la  convención  en  que  las 
parces  se  empeñan  a  estar  al  juido  de  un  artítr», 
debe  ser  pura  y  simple,  y  no  buce  la  coodicien 
de  que  la  sentencia  sea  justa. 

£s  claro  lauibicn  ,  que  no  se  puede  apelar  de  la 
aentenda  de  «n  irbUr» .  pues  no  hay  juez  superior 
para  reformarla.  Esto  tiene  t.^mbim  lu^jr  f  n  lis 
sociedades  civiles ,  quando  110  lui^iorta  ai  sobera- 
no que  se  dedda  de  este  6  del  otro  modo  el  asun- 
to que  se  puso  en  mwmde  nn4ÍiiifM  -,  de  comao 

con- 
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ttwkñáÓBim  ád  te  pana.  S¡  «n  alganoi  p«»t 

es  pennicido  apclw  de  la  seaieocía  de  uii 
UitVf  es  en  virtud  ik  una  ley  puraineme  pouiiva. 
Se  da  taii^ien  dguna  vez  el  aoiiibre  de  irbiar9t.k 
ciertos  jueces  cxtraordinirios  ,  comisionados  pora 
cxamiiíat  y  decidir  un  negocio ,  úa  todas  las  for- 
lOJliiladcs  y  las  dilacioacs  de  los  procesos  de  las 
audiencias  ó  tribunales.  Asi'  nadá  flc-epooc  á  quo 
se  apele  de  semejante  juicio» 

En  lo  demás  ,  quandosc  dice  que  es  'rdii]  cn- 
itUe  pasar;  por  la  seoteocia  dd  mbiu» ,  s«a  jus^ 
ta  ó  injusta  ,  delic  «M«Mferfc  cM  aifMiai  tmn> 
c'o.Ki.  *„onv^ny,ü  en  que  por  mas  que  una  parte 
hsya  concebido  fa  mejor  opinioá  4e  su  causa  ,  es-. 
10  00  basca  para  autorizarla  i-  dcadecirse  del  oom* 
prbmiío  ;  pci"0  si  parece  cl^ro  m\c  hubo  cojuiion 
entre  el  ¿ibitu  y  la  otra  paru- ,  o  que  ic  sobornó 
con  ^csetiies,  6  ^-liícieroii^ana  conv^oo  ea 
su  pcr''jic"o ;  no  está  entonces  obligada  á  sooiC'- 
terse  a  ia  semencia  de  semejante  juca  ,  ^uc  m»- 
ilifonndo  wa  parcialidad  tan  visible  »  no  aabd» 
naatener  el  carácter  de  árhitr*^  -  '  - 

Alguna  vex  se  toma  mas  áem  'htítrpy  y  en 
«ste  caso  es  necesario  ,  si  se  puede ,  hacer  que  s<.an 
«n  número  impar  i  pues  de  otro  modo  quaodo  los 
<&taiiKiies  s«  hallasea  divididosy  no  habría  iMdo 
ílguno  de  terminar  la  diferencia  por  es:c  medio. 

Grocio  dice  que  para  saber  a  lo  que  e»ta  obii- 
faib  tti  MHf  \  ts  menescer  ootis'ulerar  ,  si  ha 
sitio  nombrado  en  calidad  de  juez ,  ó  bien  si  se 
Je  ha  dado  un  poder  mas  extensivo;  de  suerte  t  que 
CSÍ¿' ^loricado  para  pronunciar  tnas  bien,  sl^lBi 

máxima  de  la  ten  id, y  !a  hnrr'ínicijd ,  que 
leglMl  las  leves  rigorosas  dci  dcrc^-hu.  £n  ekcio 
dgnna  vea  ías  partes  apekm  á  la  justicia  rigorwa, 
y  en  este  caso  el  árbitr» ,  oaiaio  el  jiiei',  deben 
pesar  exáaamentc  las  razones  de  una  y  otra.  En 
otras  ocasiones  la  una  de  l,it  partes  que  se  com- 
prometen  en  un  irbkrt  ^  se  lUoda  sobre  el  derecho 
riguroso ;  pero  la  otra  pide  alguna  temptran», 
ó  solicita  la  equidad ;  y  por  cqüúxd  no  se  cmicn- 
ét  propiamente  aqui  este  derecho  y  cómoda  itKer- 
pretacion  de  la»  leyes,  que  es  también  propio  de 
on  jtiez  subalterno  ;  sino  una  inodL-racion  del  ri- 
gor del  derecho  ,  según  las  máximas  de  ia  huma- 
indad,de  la  cari(todt  de  la  compastoo »  y  de  otras 
vintides  semejante!;  ;  moderación  que  solo  puede 
af'Mglarsc>  por  uu  juez  soberano,  ó  por  un  iubi- 
tr*  a  quÚA  se  ha  dado  poder  para  pronunciar  de 
este  modo  :  pero  en  caso  de  duda  se  presiRoe  qiie 
el  irkiiro  está  obligado  á  seguir  exánamente  las 
reglas  de  la  )ust¡cia.  En  efecto  ,  ademas  de  str  por 
6lta  de  tribunal  común,  el  que  se  someu  al  jui- 
cio de  on  Mam,  en  maieria  de  nesocioa  obscuros, 

se  ton,a  siempre  el  partiJo  que  da  menos  exten- 
sión á  las  cosas ,  como  aquel  en  que  hay  menos 
ineonveninite ;  y  aqui  el  Mitrt  no  pnede  tan  üi*- 
cilmenre  pcrjiidicar  á  algtma  de  lis  partes  ,  pro- 
nunciado según  el  rigor  del  derecho  :  como  si 
SU  poder  se  extendiese  i  mas.  Por  otra  parte, 
aquellos  que  sin  ninijun  compromiso  de  los  inte- 
resados intervinieren  tu  calidad  de  amiijos  comu- 
nes  >  para  procurar  acomodarlos ,  son  a  quienes 
pertenecen  principalmeott  «abonarlos  á  ceder  «a 
algo  d«  su  derecho. 
Art.  Mía»  7^,  r. 
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fin  Iv  demai  es  daro  que  en  ora  d^rencta 

entre  dos  ciudadanos  de  un  mismo  estado  ,  el  «/- 
Un»  debtr  ordinariamente  juzgar  según  Jas  leyes 
civiles  ,  á  que  las  partes  están  una  y  «na  sometí* 
dnv.  Pf  ro  quanJo  ellas  no  reconocen  acá  baio  trí» 
bunai  conuin  ,  el  ari»iro  debe  arregiarM:  por  el  de- 
ndionatural^  á  menos  que  liay an  consentido  en  con* 
Aranne  á  las  kyes  positivas  de  un  cicrco  escaJo." 

El  mismo  autor  nota  aun  *'  que  los  .víhum 
nombrados  por  soberanos ,  deben  pronunciar  so- 
bre el  fttkmt  t  d  sobre  el  asunto  principal  ,  y 
no  solwe  bi  posesión;'  porque  los  Juidos  de  po> 
Sesión,  dice,  solo  son  de  derecho  civil  ,  y  d 
derecho  de  posesión  hace,  la  propiedad  ,  por  el 
daftcho  de  gentes  ó  natueaU  Coi^eso  qna  se- 
gún las  máximas  del  derecho  natural ,  no  pare- 
ce ncceMtio  que  aquel  que  ha  sido  despedido  ^ 
sea  al  insiam»  rcftáilecido  antes  que  se  haya  to> 

mntio  c^nocimiemo  i'rl  n^urro  ;  sobre  todo  ,  si 
la  causa  ^uedc  ser  |uzgada  en  poco  tiempo  ;  nus 
cato  no  ampide-cn  mi  difliamen, que  en  muchas 
difercsxias  no  comenAr^an.  «'¿//ro.  por  examinar 
quien  es  el  poseedor,  para  saber  qual  de  las  dos 
parces  esta  obligada  á  probar.  £n  efecto ,  el  din 
mmdante  ea  ei  que  dd>e  exponer  daianeoM-Siia 
pMtensiones  y  sns'raxoocs;  el  poseedor  no  ttenn 
que  hacer  mas  que  refutarlas ;  y  soto  alguna  vez 
debe,  por  superabundancia  d«  derecho,  akgar  swa 
(halos  de  poM*kM.  Bien  que  aunque  sea  costumbre 
e!  nombrar  M'nrts  en  materias  claras,  esto  f,  ,í 
fin  de  que  terminen  el  asunto  principal,  de  suer- 
te,  que  no  queden  contestaciones  para  lo  succe- 

sivn.  ¡Vro  una  ve-/  mrrido  en  la  d:5CU5:nn  de  !a 
macena  principal,  ei  dereclu)  natural  quiere. sin 
cmitradicion  que  no  se  nwda  oaibat  estado  dé  las 
cosas-,  han  >qae  te  pronuncie  la  semencia  ;  y 
que  si  «i  demánfante  no  justifica  sos  pretensiones, 
se  decida  en  Favor  del  poseedor  '*  (pH^á.  Dro'tt  de 
la  N«.  & dtiGtm.tom,  U.  liA,)f,(,t  },fart,  4,). 

(N.)   CORCHA.  Araia  en  forma  de  una  cncbi* 
lia  de  que  i!=..han  los  archeros. 

(N.)  AKCHfiRCX  Solda<to  de  la  guardia  príocí- 
patqueames  acniin  los  Reyes  de  Bspañapara  custo- 
dia de  las  personas  reales, por  lacasadeBorgoña,  y 
latraxoa  Castilla  el  Señor  Emperador  Chirlos  V, 
éstos  en  io:estabiecim¡ento  primitivo  servían  i  ca- 
ballo ;  pero  en  España  sirvieron  .i  pie.  Srs  armas 
eran  una  partesana  ó  cuchilla  de  un  coi  te, 
ga  como  de  media  vara ,  fixada  en  un  astil  alto  de 
4os  varas  oMiio  el  de  la  alabarda.  El  Tettido  eia 
ana  ropilla  y  una  capa  corta  ,  que  se  llamaba  bo- 
hemio^ de  paño  amarillo,  guarnecida  de  una  fran- 
ja de  seda  encarnada  y  blaoca.  Era  guarda  nobk, 
y  prcejiameme  corapnem  de  Ehancncos  ó  descen- 
dientes de  ellos.  Se  reformó  á  la  entrada  de  Felipe 
V'  en  España -qttan<k>  se  formaron  Jas  compaííías  de 
gualdas  da  Cdrpi.^). 

(N.)  ARcitsaoi,  aoUad»  da  la  compañía  del 
Prcvoste. 

ARCO.  Am»qne  «rvc  para  tirar  flechas  por 
medio  de  una  cuerda  «ada  i  ios  dos  eslcmos  de 
üoi  vara  elástica. 

O  Algunos  ctimologistas  han  derivado  la  p¿Hm 
bra  vft  de  la  voz  a¿  »(tnáo  qtfi  btittm  arttt ;  pe* 
ro  me  parece  qua  son  transgresorea  de  b  prnncra 
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fcy  de  su  arte,  y  de  la  nRurdeit ^ pM sN»- 

prc  de  lo  siinple  í  lo  compuesto.  Las  raices  ver«< 
d«dcraiDenu  primitiva!»  &cn  uioaosUabas ;  y  se 
atirgy  por  k»  común  pasando  de  una  lengua  á 
cera.  }uzgo  mas  ratooablc  decir  »  ^fHt  U  psl^m 
viene  de  arUf  y  <juc  tos  Komansi  WttUB- 
dobl  del  céltico  ,  como  la  mnyor  pane  de  sus 
ténnniM  del  arce»  le  añadieron  una  de  uu  icrmioa-. 
«iones  noniiules. 

t^ta  arma  ha  sido  de  madera,  de  cobre  ,  de 
acero  ,  de  cUi.rno  ,  ó  de  nervios  de  aniiHalci^  ce- 
ní» una  cacr^  de  ORestinos ,  de  nervios  ó  de  fi- 
bras de  plantas  ,  at.ili  tn  las  dos  exíreir:J<i'.i«; 
quando  no  te  bacía  mo  aci  artt ,  la  cuexiu  esco- 
ba floxa }  7  i*  m»  dastka »  formando  casi  una 
linca  l  ecra  encerrada  eñ  un  estuche  ó  vayna:  ^m- 
daro,  queriendo  tirar  í  Menelao  ,  sacó  del  CKU- 
che  Hl  trt»  fortnidablc  ,  hvcho  de  cuernos  de  una 
fiera  s«lf age .  Janp  de  dict  y  seis  paloM»,  ^le 
an  excelefltt  ara'Soe  lubU  pulido  periccooieiiic^ 
y  guarnecido  con  un  adorno  de  oro  en  el  medio: 
y  oculto  coa  los  escudo»  de  sus  compañeros  i  i 
iiidinAKiofe  McU  h  tiern  ,  cneorai  m  mm  ú» 
ruado  ác  \i  cuerda  >  ajusta  una  flecha  que  saca  de 
M  carcax  ,  coge  &  un  mismo  tiempo  la  cuerda  y 
h  «nteetridMl  de  la  flecha  ;  b  una  y  la  «m  to- 

can  su  pecho  y  el  hierro  el  s'co.  Esrn  arma  «gran- 
de y  cóncava  se  emcruiL  ,  ci  cuernu  percute, 
1»  coeidiiciBeoi,  j  h  flecha  vuela.  Esto  es,  po> 
co  mas  ó  meao»  ü»  ^  vir|Uio  dkc  cudIhcii  ea 
«nos  versos. 

Atwitu  vlutrtm  Thrríti*  sáptum        /  • 
.Vtfromph  fhiinra^  amu^Mt  hfmui  ttttmfí^ 
Mi  duxft  iangc ,  donic  curvaJa  cehtnt 
.  luttr  t€  i^ta  &  MéMibHs  jm  tagtrn  «fiwf. 

]>e  so  carcax  dorado  sacó  CamÜo  la  Üecha 
Kgera»  teadidclAM»  íiincsco,  apmfindofc  de  si, 
hasta  unir  las  cttrcmldjdcs  corvas  ;  y  teniendo  las 
manos  á  una  altura  igual,  tocó  con  la  iz<)uicrda 
Ja  pmca  de  hierro  ,  y  cao  kqiiienia  y  dnedud 
pezón  del  pecho  derecho. 

La  invención  del  arc$  pJbc  hasta  los  primeros 
tiempos ;  y  se  debe  verlsimilmente  a  los  pueblos 
cnadorcs,  anteriores  á  los  Escitas  ó  Persas,'á  quie- 
nes la  antigüedad  atribuía  este  desoufatniieiito.  Se 
empicó  primero  contra  los  animales  ,  y  después 
contra  ios  hombres.  Ismael  desterrado  a  un  de- 
■ieno  se  hí«»  diestro  en  tirar  con  el  m»t  Esaii 
toma  su  carcax  y  su  e>co  pnra  ir  á  la  ca?^:  Job, 
llama  á  los  males  <^ae  pa^a  ,  las  flechas  del  Señor. 
Eiine  los  Griegos  el  dios  de  las  artes  sebresalia  eo 
el  de  tvíjr  hs  flachas ,  y  las  cníérmedades  conta- 
giosas se  tciiian  por  efecto  de  sus  tiros.  Muchos 
^lenreros  instruidos  en  el  arte  de  Apnb «  se  dis- 
tinguieron en  el  sirio  de  Trojra. 

£i  use  del  áfte  fae  casi  coman  i  todas  la  na- 
ciones ,  Egipcios,  1-enicios,  Hebreos  ,  Etiopes, 
Arabes ,  Indios ,  Bacirianos  ,  Panos ,  Mcdos  ,  Pa- 
sas ,  Asyrios  y  Sarmatas ,  de  modo,  qiK.  en  el  me- 
d'odia  ,  en  el  oriente  ,  en  el  norte  ,  y  en  cl  occi- 
dente ,  se  ha  empleado  el  aic»  y  las  flechas.  Los 
Esdias»  célebres  flechero»  9«  «xcndcaban  cu  tirar 
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con  ambas  iiHiwSr  Los  CretjnMci.»  f  sobe  «oda 

los  Magnesienses  se  distingulcrpn  por  su  destreza 
en  este  cxcrcicio  ;  y  los  Griegos  hicieron  mu- 
cha cscimadpo  deid*  iecbut)*  Gncensci ,  y  Ety. 
necroes. 

-  La  magnónd  de  «m  anna  ha  variado  entre  di- 
ferentes naciones.  La  de  los  Itul  os  c  rj  de  tres  co- 
dos ;  .  p-  X.  p.)  la  de  los  Etiopes,  hasu  ^uauo 
(  5.  5.  P'  4*  !•) :  i*  <lc  1<»  LÚMs ,  y  de  la  ma- 
yor par:t  de  los  otros  pueblos,  menor.  El  modo  Je 
tirar  desairo  por  Jtiomero  y  Virgilio  hace  ver^m 
w>  apenas  pedia  tMcrmai  de  cinco  píes  de  tos  núes» 

vos. 

Las  naciones  belicosas  y  sabias  en  cl  arte  de 
la  guerra  hicieroo  .{KICO  «aso  de  eyaarma.  Quan- 
do  k»  Romanos  iUiicroo  i  sus  velices ,  fiech<.ros, 
los  tomaron  casi  siempre  de  los  pueblos  exuan- 
gcros ,  y  los  emplearon  con  suceso.  Catón  pon- 
dera la  ucilklad  de  ellos  en  sas  Ü^os  sotire  Ja 
disciplina  núlítar;  con  todo  no  fiieron  namerosos 
en  los  bellos  tiaupos  de  la  República,  tn  la  guer- 
ra civil  entre  Cesar  y  Pompcyo,  hubo  jnayor  nú- 
aacro.  Los  soldados  de  Cesar  Je  Itevaron  treinta  mií 
flechas  que  los  Pompe/anos  habían  .irrojado  en  uno 
de  sus  tuertes  »  y  el  escudo  del^  centurión  E^c^v^ 
Cfdbió  doscieoias  y  treinta. ' 

Vcgccio  aconseja,  que  se  exercirc  n  los  jóve- 
nes en  tirar  con  el  ateo.  Esta  arnu  era  mucho  mas 
común  entonces  en  los  ciércirai  Jlomanos  ,  pue* 
se  liaibia  multiplicado  á  ptopoicwa  de  la  dtcadcn- 
cia'del  ane  militar. 

Los  Celtas,  y  los  Germanos  apenas  la  conocían* 
Los  pueblos  sepccacríonaies  Ja.e(Rpleaban  en  la  ca- 
u  y  en  la  gu^ra;  los  Francos  no  se  servían  de 
ella  ,  y  fueron  los  Galos  los  que  la  incroduxeroo 
en  loe  exércitos  de  los  conquistadores  de  la  Galía^ 
se  usó  mucho  en  hs  tropas  francesas  hasta  el  Rey- 
nado  de  Francisco  primero  ;  pero  \?.  invención  de 
la  pólvora  y  la  del  arcabuz  comeiuaron  a  haccjr 
abandonar  cl  arce,  y  la  ballesta. 

I  n  mi'mi  rcvoliic'nn  •-íireHió  entonces  en  In- 
glaterra t  Daxo  el  Key  navio  de  Enrique  VJJI,  )  cl 
porlanemo  se  ^jó  de  que  los  pueblos  descuida- 
ban un  exercicío  que  habia  hecho  temibles  las  tro- 
pas inglesas  á  sus  enemigos ;  y  en  efecto  debie- 
ron en  pane  á  sus  flecheros  las  victorias  de  Cre- 
cy ,  de  Pociersjy^  de  Aaiociut.  Por  on  reglamen- 
to de  aquel  Príncipe ,  eada  tirador  de  tno  en  Lon- 
dres, estaba  obligado  á  tener  uno  de  rexo,  y  do» 
de  olmo  ,  avellano  ,  fresno»  ú  otra  niad^ta  ^  y  Job 
tiradores  de  la  campaiía  tres.  Por  el  re^memo  oc- 
tavo de  Isabel  (c.ip.  X.)  ,  unos  y  orrn^  fueron  pre- 
cisados a  tener  siempre  cn  sus  cos^  cincucnu 
Mj  de  olmo ,  avellano ,  ó  fresno  bien  acondkto- 
rados,  por  cl  dtjoíierimo  reglamento  de  Eduardo 
(cap.  II.) ,  se  manda  muitipiícar  los  arcos  ,  y  se 
prohibe  venderlos  demasiado  caros.  Los  meioret 
no  podian  pasar  de  seis  sueldos  y  ocho  dineros.  To 
do  comerciante  que  traficaba  cnVenecia,  ó  en  otras 
parces  ,  de  donde  venían  los  palos  propios  para  ha- 
cer  arut,  dcbia  traer  qnatro  por  cada  tonelada  de 
mercadnrías ,  baxo  la  pena  de  seis  sueldos  y  ocho 
dineros  de  mi:!  l  .  por  cada  p Jo  qtie  le  Fjlca.se  j  y 
por  el  primer  reglamento  de  lUcaxdo  UI  (cap.XI)k 
se  les  ordena  traer  4íc»  por  cadatonel  do  oialva- 
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ftía ,  so  pena  de  crece  sueldos  y  qnatro  dineros  de 
niiJca<,G).  Noobttaace  ,  el  arcQ  íím  abandonado 
en  Inglaterra  como  en  todo  el  resto  de  la  £urok 
pa  \  y  poco  á  poco  disminuyéndose  en  los  exér- 
citos  ingleses,  que  cod^via  ios  tenun  en  itf»7; 
pues  M  oraron  ¿echas  co  el  ¿ler^  de  k  Isla  de  &é. 

El  m»  se  ba  conservado  en  los  países  I  don- 
de no  ha  Ikg.ido  el  tiisil.  Se  halla  aun  en  toda  la 
coMa  occiu«4itai  de  Atrica ,  deWc  el  bencgal  bas- 
ta' los  HoKDtotes.  Los  MakCvios  usan  de  d ;  los 
Malabares  los  tienen  de  cerca  de  seis  pits.  Es  una  de 
annasdel  Xadoscan ,  de  ios  Ponieses  <k  la  Chi- 
na ;  y  de  >a  Coieai  Hada  el  Norte  se  le  baila  en- 
tre los  Kamxhadales ,  los  TLhnucktthis  ,  en  las 
jUlas  Kourilcs,  y  iicsde  aiii  lii  toda  la  Sibcria, 
hasta  kts  Samogcdos  Usan  de  él  los  1  arlaros  Mant- 
Chous,  Mogolcb  ,  Uibtkcs,  Eluths,  v  O  ci  *en  ;jks, 
los  Laponcs  ,  io&  Ürcad¿cases>  losGiociJiiUioh ,  ¡os 
XsquiiiijJes  ,  los  habicantes  de  la  bahia  de  Hudson, 
los  \'  -onquincs>  Hurones  ,  Iro<jUeses ;  en  México, 
C^yciinj,  Guayana,  catre  los  Tapuyas,los  Maigayas, 
y  lo*  Topuiambos.  Los  Caribes  los  tienen  de  ca^i 
cinco  pies  y  medio  de  largo.  £n  t  {79  Drak  vi4ii  el 
*n»  a  los  habicaiKes  de  la  nieva  Albton;  y  se  ha- 
lla entre  los  Paugones  ,  hicia  cl  puerto  deseado, 
cooio  cambien  en  la»  islas  del  estrecho  de 
•Sanes.  Ia  fin  los  aavegaons  c¡k  han  reconocidio 
y  descubierto  en  nuestros  disi  taii'gran  número  de 
i^las  en  cl  mar  del  bur ,  hallaron  muy  pocas  don* 
de  no  se  usase  del  «re*. 

Esta  universalidad  prueba  que  antes  del  fiisü 
cl  afM  era  la  mejor  de  ias  armas  de  mano ,  y  arro- 
iadizas ,  y  bien  temible  >  quaodo  las  circuastnii» 
CÍAS  iavorccian  svi  viso  ,  y  que  tenia  de  bastante 
maguitiid  para  causar  grandes  efectos.  Como  elar- 
^ro  poma  e!  pie  encima  jtara  armarle,  era  ne- 
cesario que  cl  terreno  estuviese  seco  yfinne.  Quin- 
fo  Curcto  oilC  ,  que  en  la  batalie  entre  Alexandro 
y  Poro«  los  Indios  armaban  con  trabjjo  sus  ^rCM 
porque  el  terreno  estaba  lesbaladixo ,  y  cedia  al 
esfuerzo.  Esta  arma  convenia  en  los  paráges  difici- 
Jes  montuosos  ,  cscarpj  lob  ,  y  en  los  bosques, 
donde  no-  teniendo  que  ccoier  el  arquero  que  le 
aboTxIaseii  lis  iropas  pesadamente  armadas,  po- 
día apuntar  á  su  guvo  ,  tiyary  retirarse  detras  de 
ios  arboles  6  de  la»  rocas ;  pero  en  cl  ilaao,  don- 
de estAs  expoesto  á  ser  rodeado ,  00  podia  ha- 
crrlo  sino  de  lejos,  y  per  cl  tiro  parabólico  ;  de 
modo  que  sus  flechas  causaban  poco  cíeao  ,  a  me- 
aos que  estuviese  á  caballo,  como  tos  Sardios  que 
■•  decretaron  cl  exército  de  Creso. 
*     '  ARENGA.  Discurso  ó  razonamiento  que  ei 
'flCBCtW  ft  Olio  «feial  h«eis»SQldKlo«. 

I 

r  • 

Dkese ,  que  en  el  anual  método  de  formar  «n 
batalla  ,  y  de  combatir  nue»uos  grandes  exérci- 
los  ,  las  arengas  son  imposibles  ó  a  lo  mtoos  inúc 
tile».  Pretender  que  1,0  ts  posible  arengar  i  nues- 
tros eiéicitos  es  ignorar  el  modo  con  i^ue  de- 
ben hacerse  las  vntgÉS  müeats  ;  y  negar  su  po- 
der  sobre  cl  corazoa7-*l..a^«tt  dcl.*ohlad0. 
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ti  no  conocer  los  cícllos  de  la  dbqiieocia ,  es 
contradecir  Ja  opinión  de  la  mayor  poitedeiot 
autores  militares ;  y  luchar  en  fin  contra  una  in- 
fioidad  de  experiencias  felices :  asi  nosotros  mí* 
rarémos  las  arengas  militares  como  posibles,  y 
como  útiles,  antes  del  combate,  mientras  la  ba- 
talla ,  y  después  de  decidirse  ;  pero  los  genera- 
les deben  hacer  i  sus  soldados  discursos  semejan» 
tes  á  aquellos  que  los  h¡:kcoriadores  de  la  antigüe* 
dad,  y  algunos  escores  modcnos  ponen  en  la 
boca  de  sus  héroes. 

Siempre  que  encuentro  una  de  estas  arengas  ex- 
celentes con  que  los  historiadores  griegos ,  roma- 
nos ó  franceses  h.¡n  enriquecido  min  ol>ims  >  !,i  leo 
dos  veces ,  coHio  ardiente  apasionado  de  io  que 
tiene  un  carácter  de  hcUo  ,  y  como  hombre  da 
letras;  y  la  admiro:  pero  acordándome  después 
que  soy  hombre  de  guerra ,  que  esta  arenga  ni  es 
derta  ni  verisimil  ,  que  daria  á  los  guerreros  £üii> 
cas  ideas  sobre  la  eJoqiieoda  militar  ,  y  á  los  ger 
nerafes  lecciones  canto  mas  perniciosas  quanio  »ob 
mas  seductoras  ,  no  puedo  )'a  aplaudir  estos  be- 
llos rasgos.  Convcngjamos  no  obstante  ,  en  91* 
escás  arengas  sublimes  f)o  han  sido  inútiles  a)  es- 
tado militar  ;  pues  como  sus  autores  eran  hom- 
bres de  ingenio  ,  que  cooociao  pertixtanieme  d 
corazón  hionano,  y  qne  en  sos  discaisos  han  mo- 
vido los  resortes  mas  propio-;  pim  .v,(it,ir  'y  mo- 
ver ,  nos  hicieron  conocer  las  wieas  que  uebco 
«ntnur  en  Ja  composidoa  de  Jas  ar««|«r.  militacea. 

«.  IL 

Da  ím  aiwpi  mifítérts  mt$  dt  frím¡íitr  «1- 
(tmb*tt. 

Sn  una  artnga  militar  pronoociada  antes  de  un 
combate,  el  gcnetal  puede  hablar  á  sai  soldados 

de  la  superioridad  de  sUs  armas  ,  de  su  insiruc- 
cioo  ,  disciplina  ,  composición  ,  vaior  y  número; 
(febe  haoETles conocer  las  ventajas  del  puesto  que 
ocupan ,  y  las  del  orden  en  que  estin  formados; 
y  en  este  momento  decisivo  no  tema  ponderar  coa 
exceso  los  talentos  y  el  espiritu  de  los  principa- 
les oficiales  que  tiene  .'i  órdenes.  Cí  quina  se 
^icveiia  á  vituperarle  de  que  hablase  de  si  mis- 
mo con  un  nohb  orgullo ;  que  dixese  lo  que  ha 
hecho,  y  lo  que  se  propone  execuur  |por  su  pro- 
pia gloria  ,  y  la  de  sus  tropas  »  (^n  le  acu- 
sará de  demasiado  vano,  si  cita  á  su  exército  las 
victorias  que  ha  logrado,  y  las  acciones  gioiiosas 
en  que  tuvo  parte  >  Podri  hablar  con  menospre- 
cio del  enemigo,  disminuir  el  mérito  de  los  oficia- 
les.que  le  mandan,  rediculizar  su»  vicios  y  sus 
deftaoi;  pero  se  guardará  eon  todo  de  dexar  con- 
cebir un  sur:so  fir'l ;  pites  s»  -.••ícrciio  desengatía- 
do  bict»  pronto  perderla  su  vaiüi  al  tiempo  mis- 
mo que  saldría  de  SU  error. 

Si  n*lr-or  t  n  número  expondrán  los  ÍDC09« 
venientes  a  que  están  sujetos  loi  grandes  ejérci- 
tos; diciendo  quan  dificil  ts  hacerlos  mover ,  quan 
pocos  soldados  combaten  aun  mkno  tiempo ,  w 
quan  fácil  atacándolos  con  vjgor ,  introducir  Cl 
desorden  entre  aquella  multitud.  I-ii,glri  que  «te 
dtaMdea  ya  k  ^^imwssí  ^  y  publicará  mis«- 
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riosamente  alguna diversioa  feliz,  ó  alguna  beé^ 

Hgcncla  secreta.    Pero  3I  in^t:inrf  dcxanJo  CStOS 
medios  que  &u  uiscoad  podria  hattr  íuncitos ,  pía- 
Miá  rápiila  y  verdaderamente  las  cónscqüencias  ne- 
cesarias de  la  detrou  ^  <k  ia  Victeria ;  el  honor 
y  la  gloria  ,  1^  disoociones ,  y  las  recompensas^ 
el  ün  de  las  £uiga$  y  de  los  trabjjos  >  lo^  bienes  y 
comodidades  que  fíoducira  «1  gran  bo(Ía  ^  maoi- 
fesuri  hs  (fificolndes  de  ia  rcurada »  la  pMSdi 
del  bagage»  el  hambre  ,  la  miseria  >  ios  nictros, 
(Uu  triscc  y  larga  prisión  ;  y  por  compkitoito  de 
«od€f  los  liMles  la  vergüenza  y  la  deshonra.  Y 
foradar  mas  fuerza  á  estos  últimos  discursos ,  acor- 
dara á  sus  tropas  sus  sucesos^  sus.  viccotias  >  / 
principaloenfe  te  ^  han  logrado  contra  csuml*» 
marjcion»  <jUc  quiere comwtir :  hágjl  -s  pr-'tTiíff 
«US  gloriosas  expediciones ,  y  sobre  todo  si  su  cpo- 
ca  es  reciente,  ó  si  tiene  atguAa  semejanza  con  la 
b^taün  cuc     va  á  dar ,  como  el  ca)npo,  el  dia» 
^c.  Cicclcs  alguna  Ventaja  conseguida  contra  su 
CMO^o  por  un  pueblo  que  ellos  hayan  vencido 
«I  Otras  ocasiones  ;  bablcles  de  la  ocresldad  de 
volver  por  la  honra  >  de  alguattKefto  desgraciado, 
7  píateles  los  estragos  que  el  enemigo  hizo ,  los 
incendios  y  las  devastaciones}  pues  U  vtrimyímw 

En  un  cxcrcito  combinado  excítaJ  uní  vívi 
-emulación  entre  las  diferentes  naciones  de  que  se 
«omponga  ;  haced  nacer  una  competencia  honro< 
•la  ;  emplead  los  mismos  medios  entre  !a  caba- 
llería y  la  iaiantería,  entre  los  regimientos ,  en- 
tre los  xefes  y  los  oficiales.  Recoidad  á  loa  sol' 
dados  sus  clamores,  sus  promesas  ,  y  r!  dev.o 
que  tenían  de  combatir :  recomendedles  b  obc 
diencia ,  el  orden  y  el  silencio.  iPor  qué  no  les  ha- 
blareis de  sus  padres  ,  de  sus  mugeres  >  de  sus  hi- 
.  }os  y  de  sus  bknes  i  i  Por  qué  no  Tes  nombrareis  la 
patria  y  el  honor  de  la  nación  ?  El  soldado  es  mas 
scosiolc  de  lo  Wie  comunmente  se- cree,  á  los 
oeadonencos  de  la  noinraleei,  y  h  vos  de  su  pa- 
tria jamas  la  desconoció.  Müvradles  ,  que  los  ojos 
de  sus  conciudadanos  están  puestos  en  ellos  ,  y 
•no  os  decengais  un  instan»  en  haceiJes  ver  me 
'la  nación  entera  espera  su  salud  y  sil  glor^deloo 
'•generosos  afectos  Je  su  valor. 

Si  vuestro  soberano  tiene  otros  eaétc&oa  CU 
campaña  ,  hablaJlcs  de  las  viaoria^  que  hayan 
conseguido  ,  y  de  las  derrotas  que  padeciesen;  es- 
•  tas  dos  dccmstancias  os  lumintitraño  ^ttalmente 
medios  oporawos.  ¡Cí  la  religión  no  puede  tam- 
'  bien  darlos  mucho  mayores  >  Un  Dios  de  los  ex¿r- 
citos  rccomptiis-i  los  sacrificios  que  se  hacen  por 
la  patria ;  premia  a  los  esforxados  ,  castiga  á  los 
<  cobardes,  se  dedara  por  la  causa  jusu,  y  por  aque- 
llos que  le  dan  el  verdadero  culto.  Nunca  pro- 
nunciéis la  palabra  btñda  ai  mun*  \  todo  lo  que 
cerca  al  soJdado  le  habla  cea  deinastada  eloqncn- 
cia :  lio  os  acordéis  tampoco  del  castigo  que  rc- 

-  serváis  para  ios  que  no  cumplan  con  su  obliga- 

-  cion ;  pues  si  vuestros  soldados  sospechan  en  que 
híhvA  cobardes  entre  ellos  todos  serian  menos 
bravos ;  manifcstadles  solo  las  recompensas  que 
destináis  para  los  mas  intrépidos;  en  fin ,  sea  q|tte 
presentéis  o  re  iba  !:í  L  :itjlla,  sea  que  atacjueis 
Ó  de&adau  p.dzas  o  imca»,  si  dais  á  vucsua 
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%a  mavivaiMcton  ,  si  el  estiló  *e$  simple  ida* 

ro  ,  conciso  y  zT\t."i\'o  ,  íi  vub?tro  discurso  to- 
ma toda  su  tuerza  de  las  ciicumcancias  presentes, 
si  contiene  roas  pensamientos  que  palabras  »  si  des- 
terráis todo  lo  ^ue  puede  denotar  ane  y  estu- 
dio; aunque  solo  consista  en  wia  chanza  animosa, 
en  un  dicho  agudo  a  lo  militar  ó  soldadesco  ,  por- 
nic  es  líleccsario  hablar  á  cada  uno  en  su  idioma^ 
Si  lo  hacéis  con  un  ttono  firme ,  si  vuestro  modo» 
vuc-tro  ayrc  ,  anuncian  seguridad  y  aligiia,  vc- 
rets  bien  pronto  waoiícstatse  la  audacia  en  el 
veiillUanie  de  vuetfros  soldados  ^  y  el  deseo }  a  ina- 
patiente  ,  brillar  en  sus  ojo-..  Entonces  marchad  sin 
detención ,  pues  la  viciuru  esta  seguía.  Uabcia 
prescattiado  i  la  imagíiiacion  activa  de  vuestros 
guerreros  la  pinruta  ma.  propia  para  encender  en 
sus  ahnas  ,  ia  íielir.  Itanu  de  ia  gloria ,  un  ter- 
rible odio  cónica  d  toemigo %ym  ardieme amor 

á  la  patria. 

Hagamos  mas  fácil » con  los  excmplos  »  la  apli- 
cación de  Lítos  diferentes  preceptos. 

Quando  Leónidas ,  Bey  de  ksparu  fiic  i  de- 
fender el  paso  de  las  Thcrmóptlas  j  un  soldado  le 

gritó:  Vid  altl  ¡os  Venas  qut  jí  nos  ¡icf/cj»,  7  «ajo- 

tru  ¿tIUi,  respondió  Leónidas,  Habiendo  dicho 
Espanaco,  que  las  fledias  de  loa  Persas  «baoito* 
ccrian  la  luz  dd  sol:  tMMm^tri  rqüUtt  btm, 
tmUtirtmoi  ¿  ht  tmbrA, 

Eil  d  combate  de  Te^  t  en  «pie  Pelopkfai 

mandaba  los  Thtbanos,  éstos  percibiendo  los  ene- 
migos» á  quienes  no  creían  tan  cerca »  gritaron 
ton  el  mayor  sobresalto  t  Hmos  u¿i»  tnire  Uu  mé- 

nos  de  tos  enemigos,  ]Ah  por  r,ur  re  ri'rer:?;  íj;  /f.f  re- 
plico  Pelopidaís  ,  j«r  eitos  van  (amo  emte  iaí  niui- 
muí  Ena  respuesta  reanimó  el  espíritu  abatido  de 
sus  tropas  ,  y  le  dió  b  vistor 'a  Quando  el  mismo 
general  iba  á  encontrar  al  liiauu  de  Phercs ,  le  ad< 
virtió  Uno ,  que  su  anugonisu  se  acercaba  á  la  ca- 
beza de  un  grueso  exército :  Tammtfir  ,  dice  Pe- 
lopidas  ,  Msttrtt  Mram  wuífvr  amatt  En  e^o 
asi  sucedió. 

Los  Ant¡acos>  unidos  &  los  lacioós  »  y  á  Jos  ber- 
tiícos  cerca  de  SarHra ,  y  nendo  sos  finerzas  muy 

superiores  i  bs  de  los  Romanos;  notó  Camilo  que 
la  vista  de  estas  nutncrosas  uopas ,  intimidaba  ^ 
tas  soldutosi  moma  i  cabsdlo»  corre  la  fila*  f 

dice  :  Compeñertt  ,  idindt  Uta  ti  dtsti  y  ia  ambitit* 
de  umíátir  que  ittmfri  ibe  wti»  «a  vmtíu  umUtMttí 
íHiMí  $MááJ$  ^Amttfjfit  I  fNj/a  tmt  wmu,J 

quUn  jfTi  »»íj/rM  tKtmlgti^  iNo  díhth  álos  l  ulsm  J 
a  IOS  Uiiinos  U  g¡»r¡t  qiu  kabeií  ad^rida  i  ISe  Ijébiis 
ctnquistMd»  k  Vñts  ,  dtrHHd»  Us  GA$  ,  Jt  tíkruA 
i  Rtma  íjüo  irrfi  ¿rí'n^cí  >  i\o  sef  yt  CemUo  f  fv<j*t 
n»  tengo  d  útmia  üe  Uniidot  >.  Aiñíad  saldmtntt  ¡ylu 
enemigos  hmrin  ugm  atoaumbrgn. 

Antes  de  la  batalla  de  Cannas,  Giscon  se  acer- 
.  ea  i  Anibal ,  y  le  dice  que  es  asombroso  el  ná» 
mero  de  los  enemigos.  Anibal  arqjun  ki  cejas  ,  y 
responde  :  em  u  mimUA  taHm*  t»»  ma¡  méri' 
n4tUu  Grjcw, en l*  fjtr  «•  pmer  «reao»; /  es ,  jk 
ennc  ac  piodigioto  numero  no  btf  mío  sirle  (¡at 
líame  Giuo»  ctatf  r«;  lo  que  hizo  reir  á  todo  el 
mundo ,  dice  el  bon  Plutarco  ,  y  el  exircico  se 
persuadió  á  que  su  general  no  m.  ihancearij  a  1* 
visca  dd  peligro  j  si  le  cceyesc  real.  AuHiSíde- 
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cb  también  k  sos  sóldados  antes  de  la  misma  ba- 
talla :  Este  di  A  solo  va  á  postr  fim  ¿  todas  vittstm 
/atigéu ,  j  dandaéí  €l  imftrio^jf  ios  bieaet  de  los  rt' 
maus ,  M  hkt  HiSn  iei  tenwm;  y  aítadui :  ittf- 

pics  de  tres  vhtori jj  ConscMivas  ,  qdé  falabrás  ,  vi 

flú  diiCHrm  fktdi»  mejor  mmtm  f «w  vuestrés  /r«* 

Ccsaí- ,  anrcs  cíe  h  batalla  de  Farsalía  ,  man- 
ib  allanar  los  muros  ,  y  llenar  ios  fosos  de  su 

en  et  rampo  de  Pomftfo. 

Anniníó  ,  ciCándo  próximo  i  combatir  las  tro^ 
pas  ronunas  ^  había  derrotado  poco  antes  ca- 
si en  el  mistiio  pai-sge,  baxo  las  órdenes  de  Q. 
V4rro  ,  gritaba  a  las  soldados  :  ved  á  l'iuto,  y 
Á.sái  legicats  i  que  van  k  ser  hOulM  segiinda  vtKi 

Abü  Scfian  j  Capitán  Sarraceno  ,  dtcia  á  sus 
tropas  antes  de  la  batallá  de  Yarmooa :  fuits  dis- 
tifulos  del  gran  pro/ha  i  ptvsad  en  que  el panUsÉ  tttá 
étlámtt  ,  ti  di^ej  el  /negó  del  inftrat  detrási 

£1  CaSfil  Oaiar,  antes  de  iloá  batalla  ^  decia  i 
Sus  soIdadM:  mAÉtii^I¡k$%  fxU  »  évilé 

Quando  Gtutíettik»  el  íón^oktídbí  ^  cá  íhiii 

rjo  á  Inglacerra  ,  creyó  deber  ,  para  aumen-* 
tar  el  vaior  de  sus  tropas»  quitarles  la  esperan^ 
«  de  la  ittteada :  iamgt$^  Ies díMi  aiTo|ftidó  d 
mismo  la  primera  tea  sobr¿  h  flota  ,  ette  recurso 
és  et  ÍHUtU  ,  vaituos  ao  uxeis  ÍKíeuíie»  dt  huir  ,  ni 
4e  vtlwr  á  Frtiitlá ;  tii  no  bojl  mas  asilo  que  en  1M« 
éits ,  es  nctt safio  éñnm  tí  Sáimiu,  i  mtriirétxt 
HUiíírAí  baitderati 

Nadie  noejor  tfK  dónzalo  tuvo  el  talento  de 
hablar  á  las  tropas ,  y  de  animarlas  i  manifestan- 
do siempre  coatar  sobre  su  espíritu  ,  y  sobre  &u 
Ibctiina^  Al  principio  de  una  acción  ve  volarse  so 
almacén  de  ^voia;  y  ootando  qiieeite  acciden- 
te había  CdnscernAto  sds  tto^ ;  mngés  irnos ,  gri- 
ta al  püntO,  h  victoria  ts  nuestra  ,  et  anun-' 
€im  CM  tu*  imal  brUlsHU  ^  que  fodtmos  tmbitn  /«v 

Antes  de  empcñaf  b  batalla  de  Ivri ,  Enrique 
el  grmdc  corrió  coda  la  línea»  y  mostrando  a  sus 
•oklada»  Mtcaic«  adomado  de  tm  penacho  faUnco^ 

les  dixo:  hijos  ,  si  tsftltarrn  /?t  ru.md^rtn  por  al~ 
■gm  éUidente  »  veis  tqui  ta  uruU  para  U  rtu»Un  \  qut 
htíitnkúv^nmtíumSwéá  lm»iy  ét  le  «fe** 
toriá, 

£n  otra  batalla  Enni)ue  IV  dixo  a  sus  tropas: 
'JO  stf  muestro     ,  vutttu  mt  Frmmt,  tui  ti  ta»* 

■migo  ,  r.  t!. 

No  icfcriremos  masexemplos»  pues  basta  so- 
Jo  citar  á  Enrique  IV>  Se  hallará  un  gran  núme- 
ro de  modelos  de  arengas  oulitairea  ca  Ja  pane  hi»' 
tótiu  del  nuevo  diario  militar^ 

4.  lU. 

■N 

Les  geneialea  de  la  antigüedad  que  querían 
arengar  a  sus  cxcrcitos  ,  junuban  orditiari;imcnte 
SUS  tropas  á  la  cabeza  del  campo  j  y  puestos  en 
la  tribiina,  ó  coJoeados  ea  oo  lugar  aniaeme,  lo- 
graban habJatá  todos  ios  soldados, y  ser  oidot} 
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pCfO  tSie  IttOdo  de  pronunciar  las  arengas  ^  en  po- 
«juisinus  ocasiones  puede  praiccicatse  por  ta  geaa« 
ral  moderno  ;  asi  ,  dchc  h  ic^rlo  ,  recorrietido  Jm 
lineas  deteniéndose  ücIjíuc  de  cada  cuerpo,  y  di- 
ciendo á  cada  uno  algunas  palabras  análogas  a  SM 
bifcUitscuicias  y  a-  su  constitución :  prociimri  ha- 
blarles en  su  idioma  liatural ;  tlirigirse  á  los  os- 
tiales que  conoce  particularmente  ,  y  maiiilestar- 
les  la  mayor  cooliaiua.  Como  el  gesto  ^  el  tono 
y  \t\  sftt  del  orador  anmettesH  la  eloqUencia  y  con- 
ttibuycn  al  suceso,  d  discurso  del  gtnttal  sc  pro- 
nunciará con  tono  firme  ,  gesto  aninioso  ^  ade« 
inan  resuelto  ,  y  un  ayre  de  gozo  y  satls&ccifab 
yease  cíníkal  ,  seuion  lll.  4-  Ili.  ¡''c^t  taihbícn  CU 
el  mismo  articulo  ,  ia  sudo»  iX »  §  X1I« 

GMemos  deber  advettíí  <)ue  seria  mi^  fiicií  d 
un  general  moderno  bací:r<;!r  oír  l!n:i  njraniíisimí 
parte  de  su  cxércUo  i  si  estuviese  lonnauo  en  co- 
lumnas cerradas ,  muy  inmediatas  las  unas  a  las 
otras.  Esta  favllidad  es  una  de  las  VeOUQSS  del  OS* 
den  proiundo  sobre  cl  dcigado< 

IV. 

Pi  iü  ««ngas  ¡distares  que  los  tfMtí  j^SKEsM 
¿ludt»  batir» 

Hasta  aquí  solo  nos  herrios  dirigido  al  Co- 
mandante  en  ufe ,  hablemos  ahora  a  ios  ohcia- 
les  generiks,  á  los  oficiales  superiores  ^-.y^dh» 
xcfes  particulares  de  cada  tropa;  todos  es-o:  pue» 
di:ti  y  dtbcn  ,  como  el  general »  decir  a¡¿uius  pa* 
labras  con  que  alienten  á  sus  divisiones»  ásuSre* 
f  inihntos,  a  SUS  compañías  y  á  sus  secciones ;  y 
Si  lo&  disciusos  de  unos  y  otros  están  formados 
^tg  ú  mamo  modelo  que  el  del  general  ^  baria 
tanto  y  aun  mas  efecto  que  el  de  este  »  .ponjiw 
serán  mejor  oídos.  En  quantoá  k*  dísCwao«-M<- 
chos  á  los  soldados  por  sus  oficíales  generales  y 
yoicicularcs»  me  .cootcotaré  coa  ccíetír  los  dos  st« 
gttiieates< 

En  la  baulla  de  Malplaquct  ,  cl  Comandan- 
te de  un  bvallondcl  icgimieoto  de  l^vaTra, di- 
to á  siBsd^dost  vámui  ii$k        i  iuHkmtt 

i  estos  stñarts  ,  y  tncomenicmovís  dt  ¡oJc  iOi;T~'-rt  « 
UUtstra  ttSera  de  Ptgafuerte  ;  qite  es  la  paiten*  del 
r^hlHlia»\  tli*  biu  ki  maja  es  milagros  ,  ttngemot 
confiante  qii!  T!o  nos  faitérif  *»  k  hMt  tjfai» 
imenituio  muí  bus  veces. 

En  la  baulla  de  Fleurus»  un  teweate  cfm* 
nf  I ,  hallándose  próximo  á  atacar  »  y  no  sat^o- 
do  como  animar  á  sus  soldados,  muy  descontentos 
de  haber  entrado  en  campaña  sin  que  se  les  diese 
^cscuario,  les  dixo :  tf»¿sr  tmas  f  vti  alft  co»  qm 
tmriaros  ,  pues  iítgráis  U  Stbá  di  MNT  nftmt  «S 
regMiiientt  iifuóá».  dt  sara»}  Mfnuwjr  mwprjp 

■XisttMttltfi 

i,  V. 

De  las  arengas  tmlUares  duraste  ti  támbate. 

Si  es  útil  artrgdr  á  los  snldai-fn?  antes  de  lle- 
varlos al  combate  es  necesario  muchas  veces  cie- 
cucarlo  durante  la  batalla.  Se  ñau  de  hacer  on 
csfiie/ko  decisivo,  de  rechazar  un  «taque ,  de  vol- 
ver 
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v«r  al  combate  á  luia  tropa  batida )  En  todos  es* 
tos  casos  habtadles  con  fortaleza ,  y  vuestras  pala-^ 
facas  00  serán  vanos.  En  las  dos  primeras  circuns- 
tancías  amplead  a%mos  de  los  rocdtoi  propues* 

tos  para  d  iiisutitc  que  prccf  -íc  i  la  baxaild  ;  pe- 
ro aplicad  los  particulares  al  caso  en  ^ue  os  halla* 
seis.  En  d  úlcirao  propuesto  hablad  como  M.  Za* 
mcí  delante  de  Montpellier,  como  Conde  en  Lens 
como  el  Duque  de  Lorena  en  Hun«ria  >  y  sin  áa- 
da  que  como  estos  generales  conscguims  la  vkwría» 

Dclairc  de  MontpeUicr  en  1521  ,  M.  de  Z.3- 
oj«  ,  Manual  de  campo ,  advirtió  que  una  tropa 
de  soldados  huia  ,  corre  á  clloi,  y  les  dketlK*- 
utros  hüs  >  \Ah  Miinúcñr  \  respondieron ,  r.e  ttne- 
mti  ni  peivoii  ni  fiemo.  Cim» ,  replico  Zamec ,  n» 
tatit  eifM¡0$  y  utrn  ?  Estas  palabras  ks  dan  nue* 
vo  atiento  ;  vuclTen  á  b  carga  ,  y  rechazan  al 
«netnigo.  Mientra»  la  batalla  de  Lcns ,  el  gran 
ConJc  recurría  Us  filas  de  su  exercito  diciendo: 
itaifM  ,  tml  hiten  ttfiñf^j  mtrdMt  dt  JUc^ai,  át 
trihuig  j  it  XtrdiiniHe. 

El  Duque  de  Lorena  mandaba  en  Hungría  un 
cuerpo  <k  cxércico  que  tema  a  su  ftente  á  los  Tur- 
cos y  Tinaros.  En  un  auquc  muy  vivo ,  algunos  es* 
quadrones  alemanes  que  habían  padecido  mucho, 
comentaron  a  tecuarse  ;  el  Duque  corrió  a  cllos^ 
y  les  dixo  :  icemo  ,  uñvres  ,  abaHdnnút  dhtmdt  Im 
érmat  del  J-jf/fcndor  ?  TrneJs  miedo  í  estes  CMítlta'! 
k'aivtd  y  que  y»  ^mtro  ,  ttn  voi«t/»$  stdos  dcnetarití  j 

hm46s  huir.  VÉOtm  tt  mtMt,  mmtbK»  á  i§t 

\.  VI. 

Di  iét  arengas  müuurtt  dufius  át  U  tMtttd, 

Muchas  veces  después  de  una  batalla  ,  no  se 
Mcesiu  Aus  efic  una  arM¿«  opornina »  para  rea* 
aimar  i  nn  exércko  bando.  Loe  medí»  que  ca 
este  caso  debe  emplear  el  general  ,  son  en  cier- 
tos rcspetoi,  dik  rentes  de  aquellos  de  que  puede 
icrvine  antes  de  un  primer  combate. 

Repre^í-nrjr  '1  lis  tropai  que  esto  e$  frequen- 
te  en  u  guerra  ,  sena  canco  mas  peligroso  quan. 
to  daria  al  azar,  lo  casi  nunca  fie  efecto  de 
él }  y  este  error  tanto  mas  funesto  "u^Fito  podria 
«cponda  vex  servir  de  escusa  á  otra  dtrrou ,  y 
an  en  scguíiia  causar  desastres  sin  número. 
'  .Si  el  exércko  obró  con  valor  en  el  último  com- 
íate sí  solo  cedié  al  nimero  ,  si  su  derrota  ñie 
ocasionada  por  la  desventaja  del  terreno  ,  podrá 
el  general  aplicarse  á  sí  propio  el  mal  ¿xúo  de  la 
«cien;  como  lo  bizo  Guippo.  Bne  general  en» 
viado  por  Esparta,  al  socorro  de  Siracusa»  des- 

{>ucs  üe  h.ber  entrado  en  la  platuy^uiso  destruir 
as  obras  délos  siciadorea»  y  pon  esto  ce  pene 
á  la  cabeza  de  las  tropas  combinadas  ,  hace  una 
salida,  y  acata  con  vi¿jor  a  los  Acenicascs;  pero 
es  rechazado  con  bascante  perdida.  Entonces  para 
alentar  i  sus  gentes,  á  quien  esta  dc^^rac-a  lia- 
bia. intimidado,  &e  echa  a  sí  propio  la  culpa  del 
mal  suceso.  Con  todo  ,  prcflinu  ¿  sus  soldados  si 
•^uiemi  aprovechar  la  ocasión  que  les  dará  i^ien 
-ptesto  de  volver  por  so  honra ,  dicen  que  si ;  y 
al  otro  dia  hace  unoievo  aogoe.jr  kgn «m  v>cr 
tona  completa.  *  . 
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-  ^1  el  ei¿rc)to  no  exccm¿  todo  lo  que  se  de« 

bía  esperar  ,  como  mandéis  hombres  sensibles  al 
honor ,  imiud  la  conducta  de  Marcelo  cerca  de 
Tarento.  Este  general  junta  sus  tropas  la  noche  si* 
guicnte  á  su  derroca;  les  declara,  en  un  d:>.curso 
Ueno  de  agrios  improperios  ,  que  solo  atribuye  la 
desgracia  ara  cobardía.  Los  soldados ,  recono* 
cíendo  sn  mal  proceder  ,  piden  perdón  de  su  ver- 
gonzosa ft^a»  procesun  tuar  prontos  á  despre- 
ciar los  rieffos  ,  y  que  solo  desew  vencer  <S 
morir  :  Vrcf¿>aós  ,  fua  ,  les  dice  el  Procónsul  ,  í 
wumtttur  meiutna  i>iuiita  [laiMna,/  k  moeur  ti  ptr^ 
étm  fKt  ufídtéh,  Al  amanecer  ,  Marcelo  se  pone  á 
tu  cabeza,  aracnn  los  Cartagineses,  y  la  victoria 
se  mantiene  indecisa  algunas  horas  }  pero  en  £a 
los  &oiiiano«  obligan  al  enen^o  á  ictirarse  á  m 
campo. 

Aunque  Gilippo  y  Marcelo  han  conseguido  vol- 
ver á  íLis  banderas  la  victoria  ,  el  primero  hacién- 
dose autor  de  la  derrota,  y  el  &cgundo  impuiaa- 
dob  8  la  cobardía  de  sus  tropas ;  estos  dos  me- 
dios inc  parchen  igualmente  peligrosos ;  el  uno  por- 
que puede  hacer  perder  al  general  la  ccoüanza  de  su 
caéfcho ;  y  el  Otro  cansar  desdiento  al  sotdaib. 
Entre  los  dos  extremos  hay  un  medio  e;ue  tomar, 
y  es  ,  dar  al  último  infortunio  alguna  escusa  legi- 
tima ,  pero  que  ya  no  exista;  y  fiiodar  la  esperan- 
za para  lo  succcsivo,  sobre  motivos  verdaderos ,  ó 
á  lo  menos  verisimilcs.  Se  acril>uiii  s^u  dcrtota  á 
algún  acontecimiento  imprevisto  ,  á  una  orden  nul 
dada  ó  mal  interpretada ,  ó  a  alguna  péiñJia  que  se 
habrá  descubierto  y  precavido  para  lo  futuro.  Apo- 
yad vuestra  es)>cranza  sobre  la  pérdida  que  pade- 
ciese el  enemigo  de  algún  xe&  ia^^Qrtantc,eo.vuc^ 
tro  dictamen  ,  el  alma ,  y  el  movJ  de  «o  evércúo; 
sobre  la  i\  ;:;  .ia.,  de  alpun  cuerpo  ccnsidtr.:blc  ,  que 
hacia  la  mayor  fuerza;  sobre  uo  socorro  ,  por  per 
qufño  que  sea,  que  hayáis  redbtdo; sobre  la  He* 
gada  de  algún  guerrero  ilustre,  de  quien  ha  con- 
cebido vuestro  cxército  una  idea  ventajosa.  Hablad 
mucho  de  la  constancia»  esta  virtud  que  hace  tor 
Icrar  las  ücsgracías  ,  y  que  da  aliento  en  las  derro- 
tas :  probad  a  vuestros  soldados  ce  11  excmplos  cOf 
mo  algunos  exérdcos ,  anoqne  batidos  una  ,  y  ta» 
bien  muchas  veces ,  hin  tr-iii;ii'!o  al  fin  el  ascí-n- 
deiue ,  41ÍC  coa  valor  superior  dcDc  necciariamca- 
le  conseguir. 

Enviado  para  reemplazar  á  un  general  infelác 
6  desgraciado  ,  guardaos  de  ccnsuxai  y  de  vitupe- 
rar libremente  su  conducta ;  peto  podéis  y  debéis 
también  atribuir  indirecumoxc  á  sus  errores  y  á 
■sus  fifras,  los  infertonios  precederites.  De  estas 
-diferentes  ideas,  componed  un  discurso,  cu)  o  cs- 
iHú  sea  ^1  como  las  circunstancias  lo  exjgjCi):  pic»- 
QODciad  viKStra  etnaigmam  el  ayre  y  el  lonaniw 
conveniente  i  vuestra  situac'  n  .  luiced  que  los  ofi- 
ciales generales  y  particulares  os  imiten ,  y  veréis 
nacer  en  vuestros  soldados  un  rspiritu  mas  varo* 
nil  ,  mas  firme  ,  y  mas  inmutable ,  que  el  qtie 
habrían  mostrado  después  de  una  victoria ;  por- 
que á  los  motivos  del  amor  i  la  patria  ,  y  del 
rdin  3I  enemigo  ,  se-  juijtari  en  sus  coraroi  cs  ti 
deseo  ,  110  menos  poderoso,  de  vengar  la  dcshoa- 
ca^Udcrnn  japriaué  cnsHinciiic* 
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Vt  tas  arengas  <ine  drbe  hacer  el  f«r  difimit  i  H¡. 

fU  átMA  MU  //«V' 

El  genera]  que  se  propone  atacar  ó  defender 
una  plaza,  debe  arengar  a  su  guarnicioo  ó  á  su  cxcr- 
ám ,  U»  xAmo  que  el  que  dt  6  recibe  aDa  baalta. 
Lo5  mnrivo^  qup  ti  primero  ha  de  exponer  son  la 
gloria,  ci  honor  ,  el  bociu  ,  y  los  recuiapcnsas }  y 
d  segundo  la  glona  ,  los  recoiopeDsas  ,  Ift  cmacr- 
va¿ioi)  de  ios  bienes,  y  de  la  libertad. 

£1  caballero  Baiar ,  encargado  de  defender  a 
Meueres  ,  hizo  construir,  imnediacamente  noevas- 
imtifinctones  ,  y  reparar  las  anci^iias.  I^ara  animjr 
«  ios  irainjadorci.,  leidisuibuia  recompensas  peca- 
■iartas ,  partía  cQiLciios  ias  í<uiga<> ,  y  ki  decu:c<(- 
maradoi ,  Uto  ¡t  ¡tu  rtftMtutrÁ  ci  qitt  it  fUrda  uí*. 
flaxa  fvr  ewtpM  nmtm  «mT*  qm  Mu  M*  ttmf»- 
ma  ,  r  c.r/ncí  fnn  de  bien}  Me pa/ece  que  jj  inuv'UiC- 
Mm  m  m  iomf»  dtndt  nt  tmkíPHts  dilaut  m*s  dt 
m  f9»4«  qmúf  fits  i  tmktítUmit m «titam  rntS*, 

en:ryn  .m:cs  de  ser  detrttados.  Jqiti  tenemaí,  c:  />'ii  f/  a- 
das ,  una  muralla  y  temfíai  ,  qiu  fr'mtia.  fut  Itu  Mf 

wkt  dfm. 

Auttei  del  sitio  de  Turin ,  juuió  el  Duque  de*  Sa- 
bofs  la  mayor  parte  de  «.govaicioa»  y  habitantes; 
y  después  de  hiberles  expuesto  la  necesidad  de  una 
deten&a  vigorosa ,  dadoles  parte  de  lo  que  habia  he- 
cho para  conseguirla  ,  y  ascguradoles  de  un  soGOC- 
n  pródnory  cowkknbki  «adió:  n»  itlitmaat 
fnmtt0  raémfmv  i  (wCf  m»  uprn  l§s  mtritu  it 
•vtlor  y  fiddidAd  que  cimrriií¡a  ,  ilnf  /j/?,¡'  íi  ;  i.i::¡facer- 
It  smpÜMmtHtt  nidos  Us  fkéidM  t¡ju  fadcva  diifémU 

En  semejantes  circuo^tancias  hay  lugar  de  ocur- 
rir a  la  doijaeada*  y  estudiar  el  discurso;  como 
^naknentff  ytn  «n  «oÉm  <le  una  salida  6ésm 
aiamic  por  -  orprcsa.  En  estos  tres  últimos  casos  se 
pueden  individualiiar  con  en&sis  las  ventajas  del 
SMDtr.  ^ 

T>t  las  axn^fáTdUlmtr  i  fnvnkkt  ttétíms, 

la  úhíma  ocasión  en  «jiw  los  generalrc  puedlni 

emplear  las  nKrgxs  son  ::quclIos  momentos  críticos 
en  que  sus  tropas  ya  sublevadas  ó  prontas  i  suble- 
varse ,  no  oyen  b  voz  de  sus  oficiales  y  han  ron» 
cl  freno  de  Ja  disciplin.i. 

Quinto  Cúrelo  nos  conservó  el  discurso  de  Ale- 
naéf  ad  ckoipode  b  «iblevacion  de  w  «vércíto. 
El  tnismo  Ce^ar  nos  transmitió  la  nfCTiga  que  hizoá 
la  décima  legión,  l'acito  reriere  la  conducu  de  Ger- 
mánico con  Jas  legiones  de  Etinnooia  y  de  Qcrina- 
nÍ3.  Estos  tres  hombres  fasvwsos  emplearon  succesi- 
vamence  en  sus  aiengiU  súplicas  ,  las  amenazas, 
la  fiereza  y  el  desprecio  ;  pero  siempre  manilcsta- 
ron  lirainn  y  noblexa;  y  por  estoc  medioc  consi- 
guieron volver  los  soMmu  i  la  obediencia.  Vtm 
ktDiciON'  ,  donde  se  refiere  ct  pcOCedcr  ,  y  loidi»* 
curtos  de  los  citados  hcroeSi 
.  Aá  en  codos  lai  cinomcanciaa  >  bs  «ro^a»  ni- 
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litares  son  paaiUto  y.  neeeaariai»  i  é  lo  owm» 

<mie$  (r\ 

De  ias  a>  cagas  del  Gran  Capitán,  debidamen- 
te elogiado  por  ei  aUMr  de  ene  articulo ,  se  puede 
sacar  toda  la  doarina  necesari  a  á  cvti  m:7rcria.  Omi- 
WBOs  copiarlas  por  ser  muchas  y  düaudas, confor- 
me á  la  praaica  de  aquellos  tíenqioa;  pero  el  que 
flustase  verlas  podrá  ocurrir  a  su  Crónica  ,  donde 
naO*á  quanto  hay  que  desear  en  un  asunto  tan 
interesante ;  y  no  solo  adoriudas  de  una  natural 
doqiieQcia. ,  sino  también  de  ia  piedad  mas  cfari»* 
tíana.  Y  porque  se  vea  que  hemos  npjdo  ootis  quK 
5tipicron  aprovecharse  oportunamemc,  deans  tac- 
uones ;  pondremos  al^un  exemplOj 

Aquella  heroica  é  mmonat  empresa  que  rae- 
rutaron  lr,s  Hípinoics  en  Flandcsaño  de  1 5 74,  par 
sandoa  pie,  y  en  una  noclic  tenebrosa  ,  cl  estrecho 
de  quatro  mili;»  de  ^ua  desde  Philipolandia  á  Dn- 
«elwdta^  nmsuroinisaa  do»  biandotaUas»  antea 
de  la  acción. 

Aparecieron,  pues, aquella  noche  diferentes jCO^ 
meta»,  y  otros  meteocos  muy  extraafdioarios  (  que 
para  atemorizar  i  naas  tropas  y  i  quien  nada  en 
tierra  ni  en  agua  podia  Intimidar,  fue  menester  que 
áwaooda  de  concebir  ,  viesen  ene!  cielo  señales 
de  amenazas):  pero  el  Capiian  Juan.Qsorio  d«t 
Ulloa ,  que  iba  a  la  cabeza  de  estos  invencibles 
campeones  ,  conocieiwio  su  espanto  IsAidtxo  í  'fMai 
vds,  amadORcompañeroa  qnelamificía  del'cid« 
aconpaita  cron  sus  tropas  nnntri  empresa  ;  que  une.  • 
sus  aínas  á  las  nuestras ,  y  kus  antorchas  para 
encannnarnos  contra-  el  enem^  ,  ^lian  pronos- 
tica con  lenguas  de  amenazadores  rayos  la  vengan- 
za. Vencido  hemos  ;  pues  se  interesa  cl  ciclo  ea 
que  venzamos  "  :  y  esto  animó  sus  tropas. 

«ro^tf.mas  enérgia  y  genenaaniii  bdel 
Capia»  Isidro  Pacheco ,  quando  en  ta  mism»  no* 
che  ,  cayendo  herido  mortalmcnte  de  una  bala  que. 
le  traspasó  el  pecho  ;  y  deteniéndose  sus  «oldadoa 
para  llevarle  en  hombros  ,  les  dixo-:  Andad  co- 
militones mios  ,  3n  iid  no  interrumpáis  cumpliendo 
conmigo  y  con  vueura  buena  volaocad. ,  la  marcba» 
da  vaéttiios  campaiaw»;  pues  yo  eu  cata  iiiñte 
empresa  muero  no  sin  honra  ;  vosotros  como  es- 
pero ,  y  os  lo  pido,  haréis  que  no  muera  sin  di- 
cha. " 

ARGOUIETES»  Los  trgeuletes  tenían  el  des- 
tino de  oteorvar  de  cerca  al  enemigo ,  y  de  fati- 
garle con  escaramuzas  ;  eran  los  Usares  4e  la  an- 
tigfu  milicia  francesa.  Su  nombre,  pai  cce  venir  de 
la  lengoa  fianca  d'tndHca,'en  la  que  *rg~ihiü ,  sigw 
nifica  TTrj/ít-  soldados,  (Los  argauietes  dkc  Monigo- 
mcry,  {mi.fram.)  estaban  armados  como  los  est  ra- 
díeles ,  eiceptQ  la  cabeza ,  en  que  traían  nn  capa- 
cete, que  no  les  impedia  la  puntería  d<r[  r^irrrL  i;?, 
Sus  armas  oíeiuivas  eran  la  espada  que  llevaban  al 
hdo ,  la  maza  al  anón  iz^iierdo,  y  al  demcbo 
un  arcabuz  de  dos  pies  y  medio  de  lai  ;.;o  ,  en  una 
funda  de  cuero  cocido  ,  y  por  encima  de  las  ar- 
mas como  los  evtradiotes ,  una  sobrevesu ,  y  tam- 
bién al  modo  de  ellos  una  larga, banderola  que  lea 
servia  para  reconocerse  y  reunirse. 

be  ve  esta  tropa  en  nuestras  historias  hkia  el 
roñado  de  LuisXl,  y  s«  la  baila  aun  e»  la  batalla 
de  Dnax»  en  ciempo-dp  Cárlna  A  Calvo  en  1 5«x. 

"nm. 
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TwitMCn  se  bace  onencíon  de  ella  en  el  registro 
del  exiraordinano  de  la  guerra  de  y  ,  en 
la*  tropas  de  Provenra  (ü)  ). 

(Como  los  argouiciti  no  scrviao  mas  qne  ptfift. 
íiwutCTar  al  eoeiuigo ,  y  solo  comtMuao  á  la  <kk»: 
biafubdb,«e  lo* miraba  como  á  Ufarte  neoMCOiip* 
sidcrablt  Je  Ij  caballeru  ligera  *,  y  este  nombre  se 
hizo  uiu  V02  ác  desprecio ,  «jue  csuba  todavía  ta 
uto  al  princip;o  de  ote  siglo »  X  *e  decía  a  m  a^- 

hoinDi  c  uitijuit)rec¡able  a  quien  no  se  debía  «en- 
don  alguna  ( J)  ). 

íüHttt»  MiiHuinactabaliMica ,  que  los  anti- 
guos usaban  para  batir  y  dcscruir  las  murallas. 
*  D.óscic  cKt  noir.brc  por  la  hgura  que  erj  uiu 
vj¿^,gran<ie»  y  c»  una  de  sus  partni  una  cabeza  de 
camero  de  bierro  coMo.  Véate  H  títtmmk  it 
tmtigitdadtu 

AKISTA.  Linea  formada  por  dos  planos  de  la 
explanada  i]ue  se  wwo  c»  im  angiih»  .del  ¿mino 
nuMcno. 

f  'H.  231.  A.     Camino  cubicno. 
B.  B.  Glasis* 
ce.  Aristas. 

ARMA.  Es  un  insiruincnto  con  que  «e  liicre 
ai  contrario  ,  ó  se  dctit.nJc  de  é!. 

mayor  parte  de  los  etiaiolt^scas  desprecian 
la  opiidofl  qae  deriva  la  palabra  «tut-a^  tnni*, 
porque  aparca  de  si  al  enemigo  ,  y  convicijcn  ta 
que  la  palabra  latina  *trma ,  o  la  francesa  *rmtí  son 
derivadas  del  latín  mm  ,  que  significa  hombres, 
porque  estos  llevan  las  armas  ó  estin  cubiertos  con 
cUas ;  esto  es  lo  que  ha  dicho  Fcsto ,  y  después 
éA  Isidoro;  »rm»  prcf  le  dku  innt ,  n  fiuá  tvmu 
^r¿K-s:.  Pero  .tÍíous  ¿í:  oue  los  lác-nc.  üaínaban  dr- 
mtií  ai  honiLixo  y  ai  üra¿o  ;untos ,  y  que  una  cspa» 
da  ,  un  puñal » iiaaileclia«  Mcmenict  biraaoni 
el  hombro ,  no' se  poAría  .preguntar  á  estos  étimo- 
]ogi>tas,  {ur  tm  érmi  «i  srm»  qitUits  ttgimtitr)  Isi- 
doro añade  que  se  puede  también  derivar  la  pala- 
bra ojma  ¿xe  rv  A'fut  del  nombcc  Jrts  6  dios  Mar- 
te ;  pero  <por  qué  no  trtí  de  sm^i 

La  lengua  céltica  ofrece  otra  solución  de  este 
problema  etimológico.  La  misma  palabra  amim 
significa  en  ella  el  brazior  y  el  arma ;  y  catite  to> 
davia  en  el  idioma  bretón  y  en  el  galo :  con  que 
bien  se  pudo  dar  un  no  nbre  común  al  brato  y  á 
las  0nmís ,  porque  las  primeras  fueron  los  brasML 
Me >íicnd!.TÍa  iius  sobre  esta  in ves?  igac ion  ,  pe- 
ro cerno  fatigar  a  los  que  pueden  apicciar  su  ver- 
dadero valor. 

-  El  hombre  es  el  animal  á  ipiien  la  naturaleza  ar- 
mó menos  en  el  cuerpo,  y  mas  en  la  inteligencia.  Las 
a/»iaí  corporales  que  recibió  de  ella ,  las  primeras, 
las  aoiigtias  MTMíu  t  son  los  brazos ,  las  manos ,  las 
uñas  y  los'diemcs.  La  joven  salvage  que  se  bdlA 
S0I.1  cerca  de  la  floresta  de  Orlcans  ,  no  conocía 
otras.  Sin  duda  que  es  necesario  un  accidente  de 
loa  mas  raros  para  cautivar  luita  cate  pinto  d  es- 
piriru  del  hombre ,  y  retenerle  en  el  estado  de  bru- 
to. En  el  de  U  sociedad  sale  proncamente  de  esu 
eondkton  iitíelis ,  porque  es  contraria  á  la  oani- 
n'ft.K  bu  espíritu  m;  exetcira  por  imitación  ,  toma 
vuelo ,  se  extiende  con  la  coniunicacion  de  las  ideas, 
y  d  liombre  ^e  CA  este  cacado  de  gradnadoi» ,  m 
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hubiera  podido  eniplear  inas  que  sus  brazos  para 
la  adquisición  de  un  vil  alioieoto,  llega  i  conce- 
bir y  á  eiecutar  la  ceoqiitsia  de  tina  paicc'  de  la 
lidia.  -.^ 
D£  LAS  A&MAS  DE  MANO. 

amas  n  voaiiia* 

En  las  primeras  sociedades  la  necesidad  deai^ 
tar  las  ave»  6  animales  *  la  de  ddieodcrse  contra 
las  ücias,  ó  ccna-a  los  hombres  violentos,  ba  he* 
cho  invtntai  las  íi/mís  de  esgrima.  La  mas  simple 
es  el  ba&ion  ,  que  al  mismo  tiempo  sírve.dc  apo- 
yo ;  y  se  dice  que  los  foniu  asi  lo  practican  :  el 
hoin^'rc  y  el  mono  son  i  nitadores ;  iquál  ha  toma- 
do del  otro  >  Si  es  el  hombre  ha  excedido  mucho  á 
su  modelo;  si  es  el  mono,  ha  quedado  en  sti  peí* 
nicr  catado  ,  sin  duda  por  falta  de  ocro  ÍMtywNllR 
to  que  le  oegó  ia  naturaleza.  ■ 

£1  homwc  empM  d  baatott  para  matar  los 
animales  en  fii  cima;  con^íTrnnJo  j^or  ci.oi  ¿  hi- 
Cer  correr  la  sangi  e ,  anees  de  dcrraniai  ia  de  su  se- 
mejante ;  la  cata  fiie  «t  prime  ta  gpcrra. 

Los  hombres  mas  vigorosos  usaron  de  troncot 
de  arbostos  ,  i  fin  de  dar  golpes  mas  seguros.  Esta 
armá  pesada  y  nudosa  les  ttáe  preci  a  con.ra  las  bes- 
tias feroces,  como  leones  y  osos ;  y  de  los  com- 
haies  de  las  flcrat  pasé  á'  les  qoe  tovkron  entre  sí. 
Hercules  y  Th  sco  !.t  cmpliarcn  contra  unos  y 
ouos;  y  después  se  vatio  en  ditcreotes  formas. 
En  sn  estado  nanind  la  llamamos  noaao » y  en  d  ar- 
tificial maza  de  arma<;. 

A  imitación  de  las  espinas  largas  ,  ó  de  las  as- 
tillas de  la  madera  rompida ,  que  penetran  por  la' 
carne,  ó  de  los  coernos  de  los  animales  .  te  pudo 
imagiiiar  el  aguzar  un  bastón  ,  y  hacer  de  ¿1  el  ar- 
ma llamada  venablo.  £1  cuchillo  destinado  desde  su 
prÍDd|M0  á  conar  y  pulir  di£trcntes  materias ,  pu- 
do también  emplearse  como  anus  penetrante ;  y  se 
hizo  después  mas  propio  a  este  uso  ,  cambiándo- 
le eo  pimaL  La  inhumanidad,  la  atieldad,  y  clik» 
seo  desenfrenado  de  la  veoganca ,  para  herir  «ot 
m.is  alevosía  y  mas  seguridad ,  imentó  k  d« 
marada. 

Alargando  d  poSal  te  hizo  b  espada  >  qoe  se 

ha  variado  de  nluchos  modo<. 

Después  para  separar  de  sí  al  enemigo,  y  al- 
canzarle de  vm  lejoa ,  te  puso  una  punta  al  extre- 
mo de  un  bastón  ;  lo  onc  produTn  la  pies  ,  1¿  ijjj. 
za  ,  ia  jabalíoa ,  ia  p^iesana ,  la  alabarda  y  el  es- 
pontón. 

Estas  gmu  eran  ^opias  para  dar  estocadas  ó 
herir  rcaamenic ;  y  ast  se  necesitaba  inventar  otras 
para  dar  cuchilladas ,  ó  ht  r'r  cortando.  El  cuchillo 
aunque  propio  á  este  uso  como  utensilio  ó  ins» 
tiwMMio  casero,  oo  lo  en  como  eme,  pues  ni  te* 
nía  bastante  peso,  ni  bastante  largo  ;  conque  se 
imaginó  el  hacha  ,  que  se  empleó  en  los  principios 
como  útil ,  y  después  come  emM  de  guerra.  Pero 
con  b  dc'.vcnrija  de  herir  solo  de  cerca  ,  de  no 
ser  nías  ^uc  a^sia  olensiva,  y  de  que  sus  golpes 
podían  rebatirse  con  la ■cspáda;asise  ledió&cs- 
ta  un  corte  mas  ancho  ,  y  se  cambió  en  sable, 
que  ha  tomado  díkrentcs  formas,  tn  fin«  la  ho^ 

imiada  para  mqor  wo  »  w  oBfM  tariNca 
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fQ  fci  dcitraccif»  del  género  humano. 

Se  mteMÓ  desjNies  renntr  «nichos  dsoscn  nmi 

ini«na  arma;  se  dieron  dos  coree;  a  la  espada,  con- 
servándole h  puou ,  á  Bn  de  estoquear ,  acuchillar 
y  (far  con  «lia  de  robes.  Se  quiso  cambien  procurar 
a  U  nlabarda  las  ventajai  de  ia  lanza  y  del  hacha; 
pero  como  la  cuchilla  csuba  demasiado  discante  de 
ll  mano ,  el  golpe  era  poco  seguro  y  escás  armas 
puestas  i  prueba  ,  sa  haUanm  infoioRS  á  las  «r- 
m$  simples. 

Aiiat  AmaoyAMSM. 

Como  íj  dijtanciiá  á  ({uc  alcanzaban  las  armts 
de  esgrima  era  solo  lo  largo  del  brazo  unido  á  la 
parte  excedeote  de  la  empuñadura  ,  y  que  no  le 
basubaal  hombre  combatir  de  tan  cerca,  porque 
una»  veces  cenia  necesidad  de  herir  de  lc)os  con 
menor  rieseo ,  á  una  fiera  que  huia  j  y  otras  á  ua 
enemigo ,  bese  hontoe  6  bestia  iéroz  ;  empleó» 
sin  duda  primeramente  las  piedras.  La  joven  salva- 
je de  Orlcans  dixo  haber  tenido  una  compañera  á 
qnún  en  ina  dSt/fva  mató  de  una  pedrada  en  la 
herré.  Este  uso  párete  que  continuó  largo  tiem- 
po 4  pues  le  vemos  con  taiiu  frcquencia  entre  los 
iieroes  de  Ja  Grecia  en  los  camposTroyanos.  Aga* 
menon  combatía  allí  coii  la  pica,  Ij  espada,  y 
grandes  piedras.  Héctor  cogiendo  con  su  robusta 
manonM  piedra  negra  ,  grande,  y  desigual,  da 
con  ella  en  el  terrible  escudo  de  Ayax  cubierto  de 
íicte  pieles  de  buey  ,  y  el  cobre  resonó.  Ayax  le- 
vantando Otra  mucho  mayor ,  la  hace  dar  la  vuel- 
ca « la  arroja  con  coda  su  asombrosa  fiierza ,  y  rom- 
pe  ri  escodo  con  un  golpe  como  de  ana  muela  de 
molino.  Cerca  de  los  navios  el  grande  Ayax  ,  hi- 
jo de  Telamón ,  derriba  á  Héctor  coa  la  aúsma 
«M ;  en  otro  par;^e  HMtor  rompe  la  caibecaé  Epi» 
geo ,  y  Patroclo  á  Sthenelao  los  músculos  del  cue- 
Jlo;  los  Griegos  las  emplearon  en  la  defensa  de 
aa  campo,  como  en  los  tiempo^  posteriores  se 
hiM»  uso  de  ellas  en  la  de  las  ciud  idcs  y  de  los 
«ksfiladeros  enere  las  montañas ;  y  se  las  halla  um- 
bíen  en  los  combates  de  los  bellos  tiempos  de  la 
Grecia.  En  I.i  bjt.iUa  de  PlaccJ,  el  E^part-i  Arirn- 
nesto  mató  a  Mardonio  de  una  pw'draai  en  U  cabc- 
aa.  En  Argos  una  teja  dirigida  por  la  mano  de  una 
mi^rr  oue  veia  á  sü  hijo  aCJCadO  pOr  fíiro,  ^Utfó 
la  vida  a  este  conquistador. 

La  .segunda  tm*  arrojadiza  después  de  la  pie- 
dra ,  podo  ser  el  bastón  simple ,  y  luego  el  bastón 
puntiagudo  ó  javalina.  No  se  debió  canfar  mocho 
en  guarnecerle  con  una  punca  ,  y  se  hizo  el  dar- 
do, ^iic  legun  la  di&reocia  de  las  oadoncs ,  y  las 
formas  que  le  diercm  »  se  dMSó  en  machas  espe- 
cies. La  ¡avaüif'i  ó  largo  chu£0  ,  el  u'j  ó  peque- 
ño chuzo,  la  atts  vtmum  ,  el  íomus ,  hjra- 
mtm  ,  el  g»ium  ,  U  (tíéa ,  ]a  mar^r*  ,  el  anim ,  y 

También  se  han  empleado  las  teas.  Los  Fidena- 
tes,  atacados  en  su  dudad  por  los  Romanos  ,  ábrie* 

ron  de  golpe  las  puenas ,  ?  salíA  una  tropa  que  lle- 
vaba armte  desconocidas  hasta  entonces,  pues  iba 
con  teas  ó  acbas  en  las  manos.  Las  legiones  asusta- 
das de  este  nuevo  genero  de  combate  ,  volvieron 
del  terror  a  ia  voz  del  Dictador  Mamerco  Emi- 
lio; cogieron  una  piite  ONS  ts»  aROjldas 
4rt,M¡tít,T0iht, 
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por  d  eocm'^O  >  le  quitaron  otras,  y  los  dos  exér- 
cítos  se  irieron'armados  con  esta  nueva  luma  que . 
no  preservó  á  ios  ridenates  >  ni  de  ladeKTOia  ,m 
de  la  pérdida  de  su  ciudad. 

Im  sacerdotes  de  los  Falísees  usaron  cambien  de 
esta  arma  ,  pi  ro  Lun  el  mismo  mal  suceso  ,  aim- 
que  para  aumentar  el  terror  ,  pusieron  en  ella  ser- 
pientes en  apariencia.  Corrieron  asi  al  campo  ro- 
mano como  unas  furias  ,  y  ya  los  soldados  ame- 
drentados al^andonaban  sus  atrincheramiento^ 
fiando  el  Cónsul  Fabio  Ambusro ,  los  demás  o6> 
Cíales  y  los  Tribunos  los  solvieron  á  formir  .  Ies 
desvanecieron  este  terror  pueril,  y  couduxcrun  á 
sus  puestoSt 

Tanibien  se  pudieron  servir  de  instrumentos 
desdnados  para  otros  usos  ;  porque  en  la  necesi- 
dad ó  el  ardor  de  un  condni»,  codo  sirve  d»  arar^  - 
fiinr  «raM  mimtm, 

DE  LAS  ARMAS  MECANICAS. 

«aius  HatraoBAxistiCAi. 

£1  alcance  de  la  *rm*  arrojadiza  tirada  por  la 
fiieiza  sola  del  brau» ,  era  ^oeo  considei^bfe ;  asi 

el  discurso  del  hombre  le  añadió  bien  presto  otra 
hierza  ^exterior }  cuya  idea  se  tomó  sin  duda  de 
una  caña,  de  una  rama  de  un  árbol ,  ó  de  un  pa- 
lo encorvado  con  violenrfí  ,  t^uc  vurlvc  n  su 
estado  en  virtud  de  su  ciasticidad  j  y  poniendo  ea 
los  dos  extremos  una  cuerda  que  sirviese  á  encor- 
var la  vara  elástica ,  quedó  inventado  el  arco  ,  pri- 
mer 4r«a  mecánica.  La  «rma  arrojadiza  tocaodo 
por  una  parte  el  medio  del  arco,  y  por  otra  la 
cuerda ,  recibió  el  movimieoto  del  resoné  que  se 
restableció ,  y  su  alcance  fte  tres  ó  quatro  veces 
mayor.  Esta  a,mi  es  ,  por  decirlo  asi,  de  tod  ^  lo-, 
tiempos  y  de  todas  las  naciones ;  y  verisimilmen^ 
te  precedió  i  la  honda;  que  aunque  mas  simple  no 
tenia  como  ella,  modelo  en  la  naturaleza ,  y  era 
necesario  ó  un  aaidente  para  descubrirla  ,  ó  un  es- 
fuerzo mucho  mayor  de  imanación  para  inveih 
tarla.  Si  la  honda  se  hilló  primero  entre  algunas 
naciones  ,  el  uso  del  arco  debió  ser  preferido, 
pues  superior  á  te  mtut  que  Ja  mano  arroja,  can« 
to  por  la  ñierza,  quanto  por  el  alcance  y  la  segu- 
ridad de  la  dirección  ,  lo  es  también  i  la  honda 
en  orden  íi  esu  ultima  ventaja ;  asi  aquel  le  halla- 
mos en  todos  los  pueblos,  ya  esta  co  pocaspar-- 
tes  {Viait  ASCO. ). 

Estas  dos  úrm^s  solo  arrojaban  pequcíías  pie- 
dras ,  y  ttcchas  ligeras ,  y  e>co  no  era  suticicnte  al 
genio  rapaz  y  destructor  en  la  guerra  ,  que  se  aa> 
menta  ai  paso  que  la  tüscordia  y  la  celebridad:  asi 
quiso  que  fiiesen  roas  ttiertcs ,  y  ios  tiros  mas  c^- 
cas  de  romper  ó  de  derribar  muchos  hombres  con 
uno  solo  ,  y  ¿:  Jístrulr  ó  arruinar  las  murallas. 
Los  progresos  de  la  mecánica  fiivorccícron  sus  ideas 
aanguin»^  Se  mventaron  mayorea  maquinas  paca 

arrojir  m:;«;  ^rjndr<¡  m3s;is  ;  y  á  mayor  distancia» 
Una  que  se  adopto  ai  arco  para  poner  y  dirigir  COa 
mas  seguridad  la  flecha,  compuso  la  catapulu,  ^ 
según  su  magnitud  y  forma  ,  recibió  los  nombres 
■de  «xfheU  f  tscorpin í  i«tyb»ta.  Se  imitó  y  acrecen- 
i^ffl  dvoo  dcúhondxoalaiovaiisímideJaba. 

»  Uia. 


Digitized  by  Google 


98  ARM 

llista  ó  ballesta ,  y  de  sus  especies  llamadas  w«- 
na>ig«n  ,  i¡>hcnd»nM  ú  honda ,  magra  ,  JunMulo  ,  &c. 
£n  IÍB»se  reunieron  las  dos  i  mu  misnia  maquinal 
<]u«  arrojaba  piedras  y  Bcchas  ^  y  eotunccs  se  la 
liomó  í9iii)ttia  (        W  I><(icr««.  áe  tés  Mtígmáádfs)» 

HUlftU  D£  LAS  AEMAS. 

En  cl  principio  se  empleé  la  madera  dura  1  la 
piedra  y  el  hueso  para  lúcer  cuchillos  ,  puñales* 
Juchas  y  espadas.  Después  w  pusieron  puntas  de  esr 

tas  mismas  materias  al  extremo  de  las  astas  ó  pa- 
los ^  pero  luego  que  se  conocieron  los  metales, 
y  se  supo  el  arte  de  trabajarlos,  lo  que  fue  muy 
tarde,  hic'ci or>  I.is  'um.^'.  El  oro  ,  la  placa  ,  y 
cl  cobre  ,  o  UK/Lla  Jt  estos  mctaits  sixvic 
ron  succesivamciue  a  diciio  uso ,  según  los  progre- 
sos de  la  meulurgia.  Una  tradición  antigüa  de  lo* 
Egipcios  decia  ,  que  el  arte  de  trabajar  cl  oro  y  el 
cobre  se  halló  en  la  Tebaiila  en  tiempo  de  0:>iris, 
y  que  se  hicieroo  iirmai  para  combatir  con  las  bes» 
cías  fntKcs,  El  hierro  aunque  mas  útil ,  es  mas  di> 
ficil  de  hallar,  de  fimJir,  y  de  forjar  ;y  se  cono- 
ció roudio  roas  tarde.  Homero  apenas  luoia  mas 
que  de  las  amta  de  cohre  ,  y  las  <le  los  rom- 
nos  fiicrori  de  este  mcral  pnr  espacio  dcmirhos  si- 
glos. Lo&  antiguos  ie  daban  un  temple  como  el  que 
se  da  hoy  al  hierro :  el  Conde  de  Caylus,  Je  pre- 
sentó á  la  acadcii-u  ].]^.  h:ll.i.s  k-rras  ,  tan  dtiro 
como  el  hierro  de  nuestras  aima^i  ,  y  era  obra  su- 
ya. Todas  las  antiguas  armai  romanas  que  tenemos 
son  df  cobre  ;  y  las  de  los  Egipcios  eran  del  mis- 
mo meta],  Job  habla  de  los  arcos  de  cobre;  aun- 
que es  cierto  que  también  de  las  amas  de  hierro. 
Los  Masagens  empleabaa  el  cotwe  «1  hacer  pkas» 
carcaxes  y  hachas.  Las  tmas  que  se  encuentran  en 
los  sepulcros  aritigüos  de  InjLítcria  ,  lic  bui/a  ,  de 
Alemania  y  del  Norte  son  de  cobre ,  las  de  los 
Amerkanos ,  mundo  se  descubríé  esta  parte  del 
mundo,  y  las  hachas  halladas  en  los  sepulcros  Pe- 
ruanos  eran  del  mismo  metal  \  los  Japones  y  otros 
pueblo»  del  Asia  las  hacia»  de  é(. 

Quando  se  supo  trabajar  cl  hierro  ,  se  Ic  em- 
picó como  el  cobre  ,  y  su  uso  es  cambien  muy  an- 
tiguo. Acabo  de  referir  que  Job  habló  de  \as  mmu' 
de  hierro;  y  Moyscs  d.ce  ,  qut-  d  rjije  d'cie  un 
golpe  mona!  con  el  hierro  ,  una  culpable  de  ho- 
micidio t  y  oioriria  ¿1  mismo  {Nmer^  c.  XXXK, 
V.  6,), 

ARMAS  CAIABAIISTICAS. 

Ooas.  necesidades  hkieron  emplear  diferentes 
medios  mecánicos.  Era  prenso  derribar  tos  mu- 

ros  para  irse  i  las  manos  con  los  enemigos  que  es- 
uban  dentro  de  ellos :  asi  se  inventó  cl  ariete  ,  cu- 
yos golpes  repetidos  arruinaron  i  hicieron  caer 
las  murallas:  estas  grandes  y  fuertes  maquinas  de 
guerra  son  muy  aotigüasj  un  pasage  del  Deotero- 
nomio  parece  hacer  mención  de  elh».  si  ^  mem 

lígna  non  aint  pomi/ci  .i,  nd  .ipalia  ,  in  cctttrts  af- 
ta ;  iHUiude ,  &•  imoue  machitiaíf  dmtc  capias  «- 
vitMtem  qiue  tmira  te  áimiát  (C.  XX.  f  ^  to. ). 
"Si  algunos  árhnlcs  no  son  friirtíferos,  sino  silves- 
tres y  popios  a  otro  uso ,  cor.'arlos,  y  constfuye 
aMfeow  »  ham  ^uc  KNnes  Ja  ciiidad  ^  coocn  ú 
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combate".  Ouos  lugares  de  la  Escritura  priiebaa 
que  estas  «ñu»  eran  conocidas  en  tiempo  de  Osia^ 

como  ochocientos  años  antes  de  la  Era  christíana, 
y  hacia  ei  ano  del  mundo  31^4.  En  lo  succcsivs 
te  imaginó  cl  ariete  i  bomno ,  y  el  cuervo  de- 
moledor. 

El  hombre  se  sirvió  bien  pronto  de  otra  espc» 
de  de  arma  para  dar  sobre  cl  enemigo  con  «ai 
pronciiud  ,  chocarle  ,  dtTT-iharíc  y  pisarle;  este  fue 
el  caballo,  ^uc  reducido  a  ia  servidumbre  para  usos 
civUes  y  pacíficos ,  se  enqtleó  de^ucs  en  la  guerra. 
Parece  que  el  Rey  de  Egipto  tenia  caballería  quan- 
do persiguió  á  los  Israelitas  ,  y  Job  habla  del 
caballo ,  y  del  que  le  monta.  Según  Herodoto  y 
Diodoro  ,  los  Egipcios,  y  los  Escitas  se  sirvieron 
para  llevar  los  guerreros ,  y  condudiJos  en  un  car- 
ro ,  en  tiempo  tan  antigüo ,  que  no  se  sabe  su  épo- 
ca* En  aquel  eo  que  las  crtwas  combatían  con  po» 
co  orden ,  el  caballo  moocado  ^or  un  hombre  de- 
l  io  de  usarse  primero  c|ue  los  carros,  que  eran 
mas  fáciles  de  evitar,  l'ero  estos  principios ,  casi 
siempre  inciertos » dependen  de  los  lugares  j  de 
las  cucunstancias  ,  y  no  salen  ni  de  un  mismo  pa- 
raje* ni  de  un  mismo  tiempo,  ni  cié  una  misma 
tierra.  El  cabdio  pudp  haberse  montado  en  la 
nícia,  en  la  Numidia ,  y  á  las  orillas  del  Ponto 
Euxino,  anees  que  los  carros  se  conociesen  alli;  7 
en  la  Grecia  ,  el  uso  <ie  kis  carros  precedió  al  de 
los  Caballos:  codo  lo  que  es  posible  al  entaxli- 
roiento  humano,  pertenece  al  hombre  en  codos 
los  países ;  ponúlle  co  necesidad ,  dadle  watetia  y 
tiempo  ,  y  cl  inventaiá  igiialmcair  eo  tod» 
panes. 

El  caballo  se  empleó  como  una  arma  propit 
para  romper  las  filas ,  trastornar  i  introducir  d 
desorden  entre  las  tropas ,  acercarse  y  separarte 
con  prontitud.  En  los  países  que  producen  elefan- 
tes y  camellos ,  estas  dos  especies  se  Ikvaroa  al 
combate  con  el  mismo  objeto.  Pero  todo  este  apa* 
rato  de  anima  íes ,  que  se  puede  llamar  ostenta- 
cioii  mas  que  utilidad ,  no  existió  mucho  tieni- 
po  sino  entre  los  pueblos  de  Asta ,  siempre  poce 
h^li'!cs  en  el  arre  de  la  guerra.  Los  Griegos  tuvie- 
ron carros  quando  combácian  como  barbaros  y  pe> 
ro  no  en  los  tiempos  de  su  gloria  ,  esto  es » en 
Hicrmop'íjs  n:  en  Platea;  y  los  elefantes  no  se 
vieron  a  ia  cabeza  de  sus  cxcrcitos  ,  hasta  que  su 
ciencia  militar  iba  ya  á  perdetse.  El  nsodel  caballo 
montado  siendo  mas  simple ,  y  este  animal  mas 
sumiso  al  que  le  dirige ,  que  el  elefante  y  cl  came- 
llo ,  la  caballería  prevaleció  en  todas  las  naciones. 

Hay  OCIO  animal  que  se  llevó  i  la  guerra ,  y 
que  ha  servido  como  una  especie  tle  arma ;  este  es 
el  perro  ,  ijue  fiel  compatícro  del  hombre  se  halló 
coa  él  hasu  en  las  batallas.  Pocil  á  su  voz ,  ca- 
paz de  buscarle  por  instinto ,  ardiente  y  animo» 
en  el  peligro;  se  expone  á  el  con  su  amo  quan- 
do este  le  manda.  Hablaré  en  otra  parte  de  los  pue- 
blos que  usaron  de  estos  animales. 

Auua  PTUoiausucAS.  Ftm  Aun tusia. 
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bE  XAS  ARMAS  DEFENSIVAái 

«SMS  MrSNtrTAi  t  MOTtBtBs  6>omT&Tnlii 

Mientras  que  las  triMs  ofeosim  ítieroa  sioi^ 
pies  y  limitadas  al  palo  ,  é  danb»  y  fit»  flecb% 

ao  se  opusieron  otras  que  las  de  U  misma  especie: 
los  pueblos  por  civilizar  QO  tienen  casi  aun  ama 
'dcKOMvas.  Quanib  tepeiAcdimiaroa  las  pconetM 

y  que  la  ciencfa  de  ta  mrcnnicn  les  dió  una  tucr- 
aa  á  que  no  hjbian  llegado  t  el  iiumore  inventó  los 
medios  de  conservarse  después  de  los  de  destruir- 
se. Los  prinitros  Reyes  Egipcio*  ,  y  los  hcroes  de 
k  Grecia  ,  se  cubrieron  con  pieles  de  animales« 
Hercuiss  ÚcwIm  ia  <Ir1  Icón  Meneo  como  crinólo 
y  defensai 

Se  hizo  después  e!  cttiido  para  rebatir  de  mas 

Iq'os  los  golpes  dados  de  cerca  ;  y  bien  presto  «.e 
détcndió  la  cabeza  coo  el  casco  »  el  cuerpo  coa  la 
coraza  ,  y  h  pierna  oOq  las  greTas  6  bocines.  La 
materia  de  estas  armas  fue  ,  las  pieles  ,  la  madera, 
,los  uietaics,  d  C)ro»  k  plata  j  d  cobre  y  el  hier- 
ro; que  pasamm  4e  figipú» ,  y  de  Fenicit  á  la  Gre* 
cía  con  todas  las  artes ;  y  tatnbien  los  Hebreos  pu- 
dieron tomarlas  de  los  Egipcios.  Moyses  dice  á  Is- 
rael que  Dios  es  el  escudo  de  su  socorro  «  y  ta 
t'  p  i  J  r  de  11  gloria.  En  Job  se  había  de  corara  y 
cstuaos  turididü!,  (C'XLl  Vé  6.  17.)»  Goliat  tenia 
casco  ,  coraza  ,  escudo  ,  y  grcras»Baio  el  reynado 
de  Saúl ,  Naases  ,  Rey  de  los  Ainmonitas  ,  lubicrH 
do  sojuzgado  una  parre  de  los  Judios ,  Ies  hi/.o  si-t 
car  el  ojo  derecho  ,  á  iin  de  d<.  xa  ríos  inútiles  para 
la  gMerra  ;  porque  el  escudo  quitaba  U  visa  del 
ÚfO  izquierdo  (  /<w,  autig.  Jud.  tt  tfi  n  y >  % 
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Tales  fueron  las  defensas  inventadas  contra  las 
pequetías  ojmaj  oKcanicas  :  pero  después  coacra«l 
dccto  «I*  las  grandes  maquinas  se  «pnsieroa  loa 

atrincheramientos  hechos  coi)  nrb^k';  ,  ron  estacas, 
tierra,  pieitra,  y  en  tin  se  coa^tru/eron  murallas* 
^ykáí*  lORTlflCaCSOMt) 

.xwvSNCtoN  0%  LA  pÓlVora,  t  soa  arxcTos, 

Se  usaron  escás  #'auf»des«leijb«.lieinpos  mas  rer 
jnotos  hasu  la  invención  de  la  p^¥ora  en  Europa, 
ó  mas  bien  hasta  ^u  aplic.iciori  al  arce  de  la  guerra, 
y  aui).  hoy  se  sif^fu  de  dla%  mudtas  naciones.  b« 
ignoran  los  nombras  de  sus  ínvamom  ,  y  de  los 
primeros  pueblos  gue  las  usaron  ;  prrrjn -tiendo 
por  vanidad  la  m^ty^^f  prt«  >  au  ibuirse  el  honor 
dv  ísk  ioiTencioD }  pero  hay  nnciMs  «ja  duda ,  qpS9 
pueden  apl¡c<)rsela.  ti  cspiridi  humano  en  todas 
|>íirtf;s  es  el  mismo  spn  corta  diit^rencia.  iios  mis- 
iles. pcosanHcntos  habrá  producido  en  dtferemes 
países  mucho  tiempo  antes  que  hubitse  comercio 
cntfc*  ellos;ye«0!>  pinsauiitncos  iguaks  en  el  fbrj- 
do  ,  solo  habrán  ditcriiio  en  a'-gunas  ideas  acceso* 
ri  iN.  Un  arco  se  habrá  hecho  de  diverso  modo  en 
uu  que  en  otro ;  pero  en  ambos  será  siempre 
no  wcp.  Qttanto  los  antigüos  nos  han  dicho  en  es- 
te asunto  es  ipcierto;  |!UCS  sola  Mlti»  de  Ú¡mt 
^  jirU  M'tliu  Jm»  L 
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|Jós  muy  disantes  de  su  edad  ,  y  muy  posteriores 
al  de  las  primeras  invenciones.  Las  vioíciKías ,  tü 
moertes,  las  mhus  y  las  guerras ,  en  todas  las  na- 
ciones, sflo  may  atKeriores  á  la  escritura  ,  y  a  los 
escritores.  Casi  todas  las  invenciones  de  este  gé- 
nero nos  son  desconocidas  ,  aun  aquellas  nusma* 
^fiieron  desnibienas  cerca  cto flae«r«isdÍas.N(H 
sotros  ignoran  JOS  el  ai;t  i  de  la  invención  de  la  pól- 
wua  i  ciqra  aplicación  ai  arce  de  la  guerra  ha  cau^- 
sado  tan  grandes  nlmacíones  en  d  orden  de  la* 
tropas  ,  en  ."nis  movimientos ,  en  sus  amas ,  y  en 
la  conscrucciun  de  los  muros.  Esta  invención  estu- 
vo largo  tiempo  obscurecida  ,  porque  no  se  hadm 
de  c!la  uso  alguno,  Quando  llr-Á  .1  'cr  célebre  y 
ncK.ablc  por  hü»  etcaos  ,  se  ha  uuencido  inutilmen^ 
te  descubrir,  d  invemor  7  la  época.  L,i  tna>'or  par- 
te de  los  escritores  la  atribuyeron  al  religioso  ale-^ 
man  Sdrwanz;  pero  otro  religioso  ingles ,  llama- 
do RogLT  liacon ,  anterior  á  Schwartr.  casi  cincuen- 
u  años,  publicó  en  Oxford ,  d  principio  del  si« 
glo  d«cmKOcerdo,iina  obra  en  qne  habla  de  la  péil« 
vora  ,  como  de  una  composición  conocida  mucho 
tiempo  antes  ,  y  que  se  podría  emplear  en  la  guer- 
nk  Dice  que  no  se  ve  relampaco  ni  rayo  compa'^ 
rabie  á  ella  ,  y  que  no  hay  ciudad  ni  exércíto  que 
puedan  resistir  a  su  efecto  {T.  opus  magnum  p.  474* 
li  lOi  \  Roger  Bacon  era  sabio ,  y  de  un  gran  en* 
tcndimiento  ;  csfab'eció  ios  principios  de  la  filoso- 
Ita  moderna  ilustrados  después  por  el  Canciller 
Bacon.  Se  lee  en  su  obra  (  /4^t  ».  tik,  is<  )>  ^ 
Jmy  quatco  grandes  obstáculos  míe  impiden  can  á 
todos  ios  hombres  el  conseguiría  verdadera  cien- 
cia ;  >'  son  .lutoridad  ,  la  costumbre  ,  la  opinión 
del  vulgo,  inorante,  y  el  ocultar  la  ignorancia  ba- 
so la  aparkñda  de  sabiéníat  asi  fte  perseguido» 
y  puesto  en  prisión  por  los  frayles  que  hacian  par- 
te del  vulgo  ignorante  de  que  habia  hablado.  Mas 
tampoco  se  elevó  sobre  los  «conocimientos  de  in 
tiempo;  y  muy  poco  bueno  se  hallará  en  sus  obras, 
4MC  M.  Jebb  hito  imprimir  en  un  volumen  en  fo- 
lio» Este  editor  dta  cn  su  prefiKio  on  manuscríeo 
de  Marco  Gi  rco,  mucho  mas  smti^io  que  Rogrr 
£acon ,  incituiacio  ubcr  ¡gmwm ,  Ubro  de  los  fuegos^ 
f  dice  qiK  el  autor  habla  dli  claramente  de  la  pól- 
vora ,  y  eiplica  la  composición  sin  nombrar  al  in» 
venton 

En  la  China  se  conocia  la  pólvora  mucho  tiem- 
po antes»  fil  P*  Gaubil  asegura  que  habia  ya  mU 
y  setsdemos  aííos  :  y  no  se  puede -dadar  i  lo  me* 
nos  que  hiciesen  uso  de  ella  en  la  guerra  al  princi- 
pio del  siglo  décimo  tercio.  Los  Mongos  (  sc^un 
d  autor  chioo  *  iraduddo  por  el  Jesuíta  )  teman 
faes  6  máquinas  de  fijego  en  el  sit  o  dr  I.t^yang  y 
los  Kins  que  d^fendian  la  ciudad,  las  tenian  cambien 
Y  con  días  jornjtlfcm  pedsina  de  hierro  de  ügura  . 
devt  nroMt  t".as  ventolas  estaban  llenas  de  pól- 
vora ,  y  quanüo  se  las  ponia  fuego  hacian  un  rui- 
do semeiante  ai  del  trueno  ,  que  se  oia  de  cien 
lysi  El  parage  donde  caian  se  hallaba  <^iicinado  ,  / 
el  foego  se  extendía  &  áe  dos  md  pies.  Y  si 
tocaba  en  las  corazas  de  hierro ,  las  penetraba  de 
parte  á^partR  jfisa  especie  de  foego  no  sera  se- 
uiejanie  i  Ia  .<)BC  ttoamroa  Jlamamos  pólvora  üd* 
minante  ? 

QuapdolAs  Mengos  ss  alojaron  al  píe  de.  b 
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imiralla  para  zaparla,  se  ponían  &  adúeno  «d  ca^ 

venus  hechas  en  la  tierra ^  y  desde  lo  alto  de  los 
muros  no  se  ks  poJü  tiacer  iüño.  Lo»  siiiados  ^a- 
ra  desalojarlos»  acábao  ventosas  i-cadenas  de  hier- 
ro, y  Ls  descolgaban.  Quando  llcgabaa  ¿  Ioi>  fo- 
io>>  ó  a  las  cuevas  subterráneas  ,  tomaban  lucido 
por  una  mecha,  y  hacían  muchísimo  daño  á  los 
íi[nJoies.  Esta*,  veiuosas  de  hierro  ,  y  i  as  alabar- 
cus  oc  putvora  y  voiaiites  que  se  ari  ujaban  >  ^ra -10 
^Uc  teinian  ta»  toft  Mongo*. " 

Oe  codas  micHras  Jrmti  .ffiíibol»i'iaiamJg» 
fecida  á  la  qae  el  P.  Gaubii  llama  ventosa)  es  la 
bomba;  pero  no  se  puede  asegurar  que  sea  la  tnis- 
nu}  y  parece  por  la  relaciou  obsaura  del  btscorM^ 
dor  chino  ,  que  ni  ^1  sabia  bien  >lo  ^  era.  Taat' 
poco  nos  dice  las  maquinas  con  que  se  arrojahatl 
esos  ventosas.  Los  Mongos  ,  y  los  Kins  tenias 
pt$f  6  máquinas  arrofadiaas ,  ¿trfnt  6  maijiiinat 
para  tirar  piedras  ,  y  ht-faoi ,  o  mncu'njb ;  :;rj  if- 
xojar  fuego  ^  y  bien  podía  ser  un  misiiju  /  .is  d 
^  arrojaba  el  tíiego ,  y  las  piedras,  kn  necesa^ 
rio  que  estas  m3quii,.is  fuesen  bien  impeitectJ"», 
pue&  el  Emperador  Houpilay  hizu  Uivar  de  Oc- 
cidcoce  en  nri  fara  el  ticio  de  Siaqgyang,  dos 
maquinistas  christianos,  ó  mahometanos :  que  s> 
biaii  lanzar  piedras  de  ciento  y  cincuenta  libras  por 
medio  de  un  Kj ,  ó  maquina  de  madera  de  resor- 
Ui.  ^  ^tofuoa  sus  gandes  piedras  sobre  «a 
amnchtfraoJieiKO  de  madera  ,  que  esi^  encima 
del  muro.  Los  tiros  de  las  piedras  abatieron  esté 
auincheramieoio^  y  el  ruido  y  Ja  caida  introdu> 
«eron  clterror'enttc  los-habicances,  que  jamas  ha* 
biaii  üiJo  ni  visto  cosa  ¡emejantc." 

be  ditc  también  después  ,  que  Peyen ,  general 
del  Emperador  Houpilay  ,  quemó  las  casas  de 
C'h  "]:vang  con  sus  K/n-fhi  fjo  ,  6  nia<.]ijinjs  de  nie- 
ta! luiuiuo^  que  un  oriuat  de  ia  piaza  ilamaJo 
tíen^n,  se  sirvió  de  dnnti  de  fiiego  en  i  »8^»^uamto 
Houpiiay  marchó  contra  el  Principe  Nayen ,  que 
tenia  los  dep^urtameacos  de  una  parte  de  la  Tartas 
ria  oriental;  y  que  las  tropas  de  este  espantadas 
por  un  tiro  úc  bt-faé ,  o  maquina  de  arrofar  íaegOi 
tomaron  la  huida.  Se  ven  también  eiios  éú-futs  e& 
una  batalla  dada  per  Tiniour  »  hijo  de  Hoopilayv 
contra  el  general  Hatau. 

Resulta  ,  puts,  de  estos  hedios  ,  «joe  las  Ven* 
«osas  de  Fuego  de  tos  Ciiiiios  eran  ,  6  especies  Je 
bombas ,  o  algún  iüego  de  artilicio  que  arrojaban 
con  hs  roinnos  'fM$ ,  A  ma^itaa  con  que  thaL>aii 
las  piedras;  y  cue  no  conocunel  cañón  al  (in  Jel 
siglo  décimo  tercio  ;  como  tjuc  sus  maquinas  no  ar- 
»0)ai>an  sino  nwsas  poco  considerables.  Asi «  ama* 
que  la  pólvora  fue  una  invención  mucho  mas  mo- 
iderna  en  Luropa  qiic  en  U  ciiina  ,  estábamos  en* 
tonccs  mucho  mas  adelantadt»  que  Ule  l^inos  tú 
■su  aplicación  ai  arte  de  la  guerra ;  pues  un  anti- 
f  üo  registro  de  la-  cámara  de  las  cuenus  del  aiíú 
lie  ij}»»  prueba  que  los  trancescs  hadan  ya  uso 
'(le  la  pólvora  ,  y  <ie  la  artillería  }  porque  en  ¿l 
'le  lee  eftas  palabras ;  <*  AfMríifiit  dt  Trnuntlm  /w- 
ta  f-iiiii/tit ,  }•  uirai  cotas  }i(n-s,¡,'tj,  j  ít»  cahonfs  t¡ur  ti- 
táim  dtlant*  dt  PiyHfitUlamt."  Los  ingleses  tenían 
atiíllería  en  la  batalla  de  Crecy  «n  i^^í ,  y  en  el 
Sitio  de  Romorantiu  en  tjjr,  Froisjrd  ditc  :  "Asi 
algunos  Jxombres  ingeniosos  juzgaros  que  se  ira- 
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bajaba  en  vano «  y  dispusíerfltiiK  coIoeaKs  caño* 

ne»  dclanic  ,  }  i]ue  tirasen  con  ellos  pedazos  de 
hierro  y  íucgo  di:  artiticio  contra  una  parte  de  la 
ferdlMacian,que-fueat»aMda«tRcrarocnte''  {Tm.1, 
/fir.  S<.\  Gue^in  teni.1  algunos  en  el  sitio  de  Mcu- 
kn  ano  de  1 j :  y  su  uso  se  extendió  prontauicn- 
te  a  toda  Europa. 

Los  moros  sitiados  por  el  Rey  de  Castilla  ,  Al- 
fonso XI  en  1343  tiraban  con  mortero  de  hierro, 
qtie  hacían  un  ruido  semejante  al  trueno.  En  1 3^4 
iioaliou  Dínamarqoesa  se  sirvió  de  artillería  en  el 
mar  Sakico.  €n  13^0  Lorenzo  de  Medlcis  y  los 
Venecianos  la  emplearon  contia  los  Genoveses': 
De  modo  que  en  el  espacio  de  un  siglo  ,  hi« 
-20  tales  progresos ,  qae  ya  no  había  murallas  qae 
pudiesen  resistirla .  Carlos  Vil.  debió  á  este  arce, 
y  a  los  conocimiemiis  que  adquirió  en  ¿1  Jaaa  Bu* 
toan,  la  mayor  pane  itesus'saceso*. 

comíaraíioa  dt  ¿us  armas  arrojétdiyis  Antifuas ,  m 

Otro  objeto  mas  importante  es  la  comparación 
-de  nuestras  mmai  pyr^'istícas  coa  aquellas  de 
que  hacían  uso  los  antiguos.  Algunos  autores  pro- 
pusieron esta  qüestícn  >  y  lonraron  la  ahtniativa 
por  la  íuperioíijad  de  las  antiguas.  Aunque  no  hay 
apariencia  de  que  se  substituyan  á  iaskwcstras  ro 
seri  iflóttl  soAieterjí  'Bnimevo  eximen  esta  op  nicn, 
porque  la  vcrddd  siempre  es  útil  concttrla.  Ei  ca- 
ballero toiand  tu  despreciado  nuestras  armat  át 
fiiego ,  y  ha  ensalzado  lasmiqinnas  antígüas ;  acoa* 
sijaniiu  indirectamente  el  substituir  los  arcos  y  hs 
ballestas  a  nuestros  cañones  y  á  nuestros  tusiíes}  y 
ya  ames  el  i?.  Daniel  había  sido  del  mismo  dicta* 
ni  r.  Mnthos  militares  du-íaron  ,  y  pueden  jUii 
du.ur ,  a  vis:a  oe  e»cas  dos  opiiuones  j  j»cro  no  hay 
XfUe  dexarsc  llevar  de  la  auioridad,  dtcc  Ciccro% 
tomo  el  caballo  de  la  brida ;  ai  iampoco  despre- 
ciarla sin  razom 

Si  alguna  debe  persuadir  ^  es  sin  duib  la  dé 
las  naciones.  Asi  no  es  verisimil  que  todas  aque* 
lias  que  abandonaron  las  4mst  antigüas  por  I» 
modernas  lo  íi.iyan  hecho  por  capricho  ,  sin  raion, 
sin  ex{>t:ricncia  y  sin  coaocíniíento  de  causa.  Des- 
de el  iMiaiKeqae  farederati  tn  la  Europa  los  ca- 
iñones  ,  y  los  fusiles  ,  se  abandonaron  las  ai  mai  co- 
nocidas hasta  entonces.  iQual  jpudo  ser  la  causa  de 
esta  repentina  y  imiVchal  mbtflcfbn  i  sino  la  vcn^ 
taja  real  que  lograron  los  primeros  que  han  he- 
cho esta  innovación  en  su  milicia »  y  la  grande  su- 
perioridad qoa  cofls^feroft  los'que  lo  antlaroat 
No  solo  en  F.Dropr!  le  obró  c<t3  rei^olucir-n  ,  siní» 
también  en  toda  la  cierra.  La  Airicj  y  U  Asis» 
asi  que  conocieron  las  armas  de  fiiego  ,  las  adop- 
taron. Si  algunos  pueblos  de  estos  pabes  no  las  tie- 
nen aun ,  no  es  ,  ni  por  voluntad  ,  ni  por  elec- 
ción ;  pues  algunas  circunstancias  particulares  üon 
las  que  lo  impiden  ;  como  la  faba  de  Comercio  coa 
las  otras  provincias  ,  la  de  matnrfá^c^  y  aniiin*, 
la  de  conocimientos,  é  industria  ;  y  en  fin  ,  las  preo- 
cupaciones nacionales.  Los  hombres  nienos  iüisa-a* 
dos  no  valanceaii  eti  esn  ftiutaeion,  quaium  pue* 
den  hacerla;  y  no  hay  salvage  que  no  arrc)^  sU 
ateo  si  logra  un  6iftH  ,  pólvora  y  balas. 
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otro  tit-mpo  lie  algunas  «umai  detciisivjs  ,  que  Im- 
uban  jura  übcrurios  de  las  flcdus;  pero  dcside 
que  tuvieron  qiie  coinhKÍr  coa  iiombre»  amndoi 
¿c  fü>¡ics,  las  han  dtxado  covíIü  tiuiy  'iiutilcs.  Ud 
poco  de  cotos  cosido  enere  dos  icks  o  iieiuos^ 
bastó  á  los  sdkbdok  de  Cortés  para  defibMlerhw 
de  las  flechas  Mcxicxnas.  <Quinro  no  iciíd  menes- 
ter pdra  detener  luu  baia }  Ln  un  comiMtc  que  dio 
á  este  pueblo  aquel  geocrai  ^  los  Mexicanos  per- 
dieron ochocientos  iioiiiDres  ,  y  los  Esp-nioies  Jos 
soiamenie.  Ln  ouo  combate  coiura  iu;»  i  ia&ulas, 
las  tropas  de  Cortés  veiio  caer  (kbntc  de  »í  las 
flechas  y  las  piedras ,  micait-as  que  sus  baÍ4S  ba^ 
cian  ua  destrozo  formidable  en  los  Ankrkanost 

Las  exclaniJcioiK-s  de  los  militares  (¡uc  viviaii 
quando  esu  nmú  comutoó  a  usarse ,  sou  prudw» 
íiKoittstaoJes  de  sd  sopetíoridad.  Mowiuc  decía: 
PJuguitrJ  á  Dios  íjuc  cs;c  infeliz  iasirUtiHiuo  ja- 
Bus  se  hubiera  iúvcocado  \  pues  oo  llevaría  >o  las 
ScftaSei  ,  que  aud  en  el  día  me  tióKii  débil ;  ni 
muchos-  de  los  mas  bravos  y  vaüei.tcs  hubieran 
muerto  por  la  mano ,  quita,  de  ios  mas  cobarocs^ 
que  no  «MTia  mirar  4  la  cara  al  ^ue  derriban  de 
lejos  con  sus  balas  f  pero  estos  Son  ari  riv  x\ú 
diablo  p4ia  que  ao^  UiHicmos. "  £1  miM^io  c  jpuaii, 
no  encucfltra  otro  modo  de  defenderse  del  arubiizi 
fjuc  opouicnjolc  otro.  Qiaiido  el  MatiaCai  de  br¡* 
sac  quiso  ^uiar  á  Lans  ^  cu  i ;  5 1  ) ,  Moitciuc  tuvo 
Ja  comisión  de  llevar  alli  la  artillería.  ^'  Fui  a  ver^ 
dice  éste  ^  de  <)ué  modo  podria  abrir  paso  por  la 
montaña «  sin  que  castülo  nos  ofendiese ;  y  pri- 
hicranutuc  di-scubrl  cinco  pccjucúas  tiontras  de  ar- 
cabuz ,  que  nps  batian  tcdo  el  camino;  Para  coa* 
tener  su  iliego ,  rogué  al  Capitán  ínard  me  llevad 
se  trescientos  arcauuccros  tic  !cí  mejore  de  su 
tropa  y  ios  que  repartimos  j  oponiendo  dtez  á 
cada  txvnrt»  ,  que  tifabaa  como  al  Uaate  imb 
después  de  otro,  y  todos  á  descubierto,  y  «jiun- 
do  el  último  de  los  diez  acababa ,  el  otro  volvía  a 
toiAenzar.  Había  attt  luu  casa  desde  cuyo  techo  se 
podia  batir  dentro  j  y  3  lo  ¡art^o  ilc  !a  corrnn; 
pero  para  dclenderse  de  ella  iciiian  puestas  mu- 
chas taMaa  ditf  sohrt  otra  a  lo  largo  de  la  nanaU^ 
mas  er.Ti  dí-bilcs ,  y  antes  del  principio  de  la  guer- 
ra ,  había  yo  ¡Persuadido  al  Mariscal  i  que  hiciese 
en  Pignerol  quatrociefltos  arcabuces  de  un  calibre 

3ue  alcanzaban  á  tresciencas  ó  qnacrocicmo^  pasos 
e  punco  en  blanco.  Estos  arcabuces  estaban  ya 
hechos  ^  y  distribuidos  ;  asi  suplique  .1I  Capiian 
Ricbelieii ,  qiK  £ie  después  Máwsire  de  Campo^ 
iriandase  subir  endiM  dé  b  casa  á  los  veíale  arca-« 
buccros  ,  para  que  tiraun  a!  tr,>ves  de  las  tablas, 
á  lo  largo  de  la  cortuia;  y  ia  balas  las  pasaban 
eoaio  i  un  papel ;  de  fflddrf,  qile  taik.»  escea-ar* 
cabticeros  como  los  que  tiralxjrr  por  decenas ,  pusie- 
ron los  eocougosental  estado,  que  nadie  st  atrevía 
i  poaar  per  dentro  de  k  cbrtinaj »  Mooduc  nodi* 
siniulj  átpi  el  gran  efecto  de  los  arcabuces;  nó 
dice  mal  de  ellos  quando  le  son  útiles  }  ni  echa 
menos  la  ballesta;  que  aeguraBaenM  .iMf..|Nifaiccf 
traspiasado  las  cdblas'a  4naiM«kdcaai  |asea  con» 

hojas  de  papel«       «      ~ .  -  .       .  .    .  ♦ ' 

tLvdieiitr  eablliro  -de  Bayard  dedvna  tam-^ 
hki  xmu  «i  suooiib  sr  m>  vtrpm^t  dea». 


ÁRM  ioT 

'^m  ymktiU  «#tr»  esté  exfuat»  i  ftrKcr  p»r 
mM»  dt  un  miurabie  taba/de  ,  dti  que  nt  fMttb  él' 
fnulme ,  y  escaoa  caá  irritado  contra  esu  ti-má, 
quedaba  poco  quartel  a  los  arcabuceros  que  lecaian 
entre  las  manos.  Ai):es  üe  su  invención,  Bayard 
y  MoQtluc  se  luUaban  expuesto»  á  las  ñt-xim ,  á 
l«a  itws  líe  lá  ballesta  ^  y  á  los  que  arrojaban 
las  graoJes  maquinas ,  y  que  podiaii  tainbien  Oia^ 
tar  al  mas  valiente  Je  la  mano  del  mas  tiuudo.  Si 
tuviesen  mas  hiena  que  1»  bdat  estos  dos  capi- 
tanes, lejos  de  hacer  invcaivas  coriira  el  inventor 
del  arcabur  ,  debetiah  darle  gracias  porque  había 
disminuido  el  riesgo  de  los  tiros  j  y  aUerio  á  su 
valor  mas  libre  paso.  No  festaban ,  pues  ,  tan  de- 
sesperados contra  la  nueva  M  mu ,  siuo  porque  re- 
conocían en  ella  una  superioridaid  decisiva  ;  qutf 
lo»  titos  de  las  grandes  .maquinas  cnn  incicitM  y 
fñot ;  el  árco  y  la  ballesta  fielí^sos  solo  á  una 
pequeña  distancia,  que  daba  la  esperanza  de  ir- 
se bien  pronto  a  la»  manos^  y  ^  las  flechas, y 
losot^on  proyectiles  te  rechazaban  fiKÍIineiitt  coa 
la  delgada  plancha  de  hierro  de  la  coraza  :  en  lu- 
gar de  que  la  baja  la  pasaba  desde  lqoscoD»oá  lat 
cablas  -dei  casdllo  de  Lans»  . 

Archidamo  viendo  un  tiro  de  catapulta  ,  bien 
superior  «n  la  vioimcía  al  dardo  y  a.  la  Üecha, 
tackiñó- también  :  »A«  le  <t»irá  ,  murió  ti  vattt. 

La  aucorioad  universal  de  las  n.iciorr'» ,  que  ha- 
bieudu  conocido  U&  dos  cspecici>  uc  a^rntu  ,  no 
dudaron  sobre  'a  elección  ,  y  el  testimonio  de  ki 
militares  que  hao  hecho  la  eiperíettcia  ,  bastarían 
ijuiza  para  decidir  esta  qtiestion  ;  no  dMtante  por 
ser  exacto  ,  y  evii.ir  toija  sospecha  de  parcialidad, 
es  necesario  oir  y  eximioar  las  raunoes  al(;gadas 
{lot-  les  pandarlos  drías  mma  antigíiasi  £]  P.  Oa< 
niel  .ms  ;jxe  cue  eran  nías  pcrteccis ,  puts  que 
morían  mas  iioiuures  en  los  combates ,  y  que  he- 
rían aljenemigé  por  eodat  las  itiistoíoacs  can  qué 
se  arrojaban  -  pero  ó  vr>  me  cng.iiío  estra<)amente, 
6  sucedía  <odo  lo  contrario.  l\rectao  prcc¡samea> 
ce  mas  iionidifes -eo  4os  combates ,  póvque  se  ha* 
cia  poco  u  o  de  las  armas  anvjadi^js  ,  qne*  solo, 
se  empleaban  en  ei  principio  de  la  aceto»,  para 
Introducir  algún  desdrdeb  en  lascrepaft  ttieñi^t, 
y  se  iba  prontamente  á  las  armas  dt  ««ra,  cmn* 
batiendo  hombro  á  hombre,  mano  á  tnano ,  y  cuer- 
po acuerpo.  Se  necesita  hacer  aqui  una  observa- 
doii  iuipottaiite  ,  y  eii  que  donde  perecían  maa 
hombres  no  fue  eit  este  combate 'oerFado  tan  ter« 
rile  en  ^arlcncia  ,  pues  la  mayor  parte  de  !ai 
«Kbilladas  daban,  en  lálso.  sobre  los  escudos,  loa 
eascos  y  las  coraiaat  eo  b  lhÉfala«r*déadei*  b»< 
cia  el  escrdgo.  La  íníantctía  y  la  caballería  victorit^r 
sasi  tcoBa»  baxo  su  maoo  4  lo»  tugiuses}  y  soloi 
Nn  pvqueM  n<Ímeto<sd  escafiibo(fiatMsda  «erdadei^' 
ra  riusií  de  iqnrlln  znii'dc,  .it)r;r|iii.-  ton'[:T.rc  ifr^" 
proporción. ,  que  vcuiuven  las  b.icaiiai  ¿niisuds ,  en- 
mdm.  fbiéi»  de  los  vciicidns-  y:  de  Manreaeedores;; 
y  que  <rs  tal,  que  la> > ce<|Jriamos  como  labulosa^ 
si  no  ateodtcndo.  a  la  dikrbncia;  de.los.  métodos,- 
júzgaseme*  de  aquellos  ;denlpo6  por.lot-itiacsiros. 
Ert  Marithon  inpifiertfii*!*!;  mi  ystrcscieoios  Ban 
sas,  y  solo  no«eBt»>Ad<eiiíeiMs;tef»'PIffea  ileaA 
cientos  noventa  y  quatro  mil  i'  r  .^'.  mu<.rto^  ó  pri- 
$|QnttOt<»jr  solo 4ttmn  jm» Lare actmwios,  diez^ 

tett 
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se'is  Tegeates  y  dneoenia  f  do»  Atet&Mésj  M 

Lt'utra  qiiacro  mil  Esp.inJnos  ,  y  trescientos  Tóba- 
nos: en  la  baulU  de  Iba  ,  ochenta  mü  Vetas  ,  y 
doicicntof  7  ochena  Maocdoatos;  en  b  de  Aibib* 
la  ,  tTcscientOi  mil  l'crsas,  y  mil  y  cien  Macedo« 
nios  j  ea  k  del  lago  Tmioicno,  «juince  mil  üo- 
HMHMMjf  iqQ  yquiaientos  Garaginescs;  «»  la 
de  Canas ,  seccnu  mil  Romanos  ,  y  cinco  mil  y  se- 
tecientos Cart;^inescs  (  ftlyb.  /.  m,  <».  1 1 8  ,  Etiuit)f 
en  el  combate  de  Grunicntum,  emie  Anibtí  y  Clau-< 
dio  Nerón  ,  ocho  mil  Cartagineses  ,  y  doscientos 
Kofuanos;  en  el  de  Esripion  contra  Mandonio  i 
Indibílis  ,  diez  y  seis  mil  Espaiíoles  ,  y  mil  y 
doscientos  Romanos  ;  en  la  iutalla  de  Zama,  vein- 
te mil  Cartagineses,  y  dos  mü  Romanos*,  en  b 
de  VdS'.iWa  ,  doscientos  y  treinta  Ce'vfliianos ,  y 
quince  mU  Pompeyaaos  {Cas,  btU,  úxH»  íib,  iu.t*  99> 
Otuílndarf  4.»  \ 

Fn  la  batalla  de  Pocicrs  ,  entre  Cirios  Mar- 
tél  y  los  Sarracenos»  trescientos  setenta  y  cinco 
mil  Sarracenos  raneru» ,  y  mil  y  quinientos  Fnn« 
ccícs;  en  la  de  Murct ,  vei:ue  mi!  A!b'jÍLii<.?s ,  y 
nueve  ciuzados  j  en  la  de  Crecy  ,  ircuiu  uni  bian- 
ceses  ,  y  cien  Ingleses ;  en  Rosbce ,  ?eiace  y  cin- 
co  mil  Flamencos ,  y  cincuenta  Franceses ;  en  Azin- 
court ,  diez  mil  Franceses ,  y  mil  y  seiscientos  In- 
gleses ;  en  Fornoü  ,  tres  mil  y  quinientos  Italianos, 
y  veinte  j  nueve  Franceses  y  y  en  A^aád  quince 
01U  Venecianos ,  y  quiiáeMos  Franceses, 

Se  podrá  objetar  a  esto  (^uc  hay  exágcracion 
en  el  calculo »  y  responder  ,  que  e»  muy  extraorui' 
larío  qoe  sea  can  constante  que  se  halle  en  loe  an« 
torcs  mas  graves  y  m.is  d-L'nos  de  í e  >  que  cono- 
cían el  (no Jo  de  combatur  de  su  tiempo  ,  y  que  io 
habíjo  visto  y  experimcMada:  tale»  como  Polf-- 
bio ,  Arríano  y  Cesar  ;  y  puede  ser  trnierída  i  .ici- 
sarlos  de  este  absurdo  j  pero  supongamos  la  cxa- 
gencioo»  y  quitemos  la  mirad  del  número  de 
iiuiertos  qoe  nos  refieren.  Con  todo  quedará  una 
disparidad  enorme  entre  los  efeaos  de  nuestros 
combares,  y  los  de  los  suyos  ,  que  no  puede  te- 
ner ova  caiusa  que  la  diferencia^  introducida ipor 
la  naturaleza  de  'as  «rantr ,  en  el  modo  de  hacer: 
la  guerra.  Antes  de  las  aims  de  fuego  ,  loi  txo  ú- 
m  menos  numerosos  y  formados  sobre  un  fondo 
aicte  ik  ocho  veces  onayor  que  nuestro ,  ocii{n<*i 
ban  mucho  menos  terreno  ,  y  te  atacaban  otdi- 
oariainente  en  codo  su  frente  líos. del  dia  necesíun 
un  espacio  veinte  veces  mayoc^qurel  de  lesamigiMia 
la  artillería  jfi  obli'ja  n  miintcícrsc-  muy  Jistaiuesj 
solo  ataca  una  parte  dci  uno  a  otia.dci  otro  ,  y  si  e& 
lórzada  ,  el  resto  deC  «lárdao  aocorrc  á  las  tfOi< 
Ms  que  cedisGQn«  á  protege  su  retirada:  el  <jue 
logra  la  ventaja  no  puede  avanzar  prontamente  a 
causa  de  su  extensión ni  el  general  (aunquaodo 
focse  j^sible  )  dar  las  óideoe^coa  bascawe  {icssce- 
«a,  m  ver' e^ estado- «hrquo'íaitá el exareka eaen 
iii-2;o  ,  obligado  i  retirarse. >Asi^ste  tiene  tiempo 
para  sus  disposiciones  ,  y  4>aia  ouc  U  mayor  par- 
ce de  sns>taopaaje  iuüleR  á  liocto,  distanda  antee 
que  el  que  ha  vencido  llcque  á  infornurbc  bien 
del  suceso,  y  a.  dar  las  ordenes  para pcrseguiiie. 
Btto  baaeí  poc  ahora  ,  pues,  scittatará  coa  masec- 

Itnsion  la  JTiatvrii  t-n  el   arriruln  f.uiaKA. 

paso  cotiTcuuiu  a  uu&.  iodivuiuaiiuad  it^m.a- 
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tt  ^|uettion,  y  voy  a  comparar  el  akuteikb» 

armas  antiguas,  y  de  las  modernas  ,  tCgpi  loqpl& 
nos  eoscttan  los  mismos  antiguos. 

El  P.Daniel  {MU,  Tr.  tm,  n.L.XlU.  p.  «07.) 
dice:  que  el  alcance  de  la  honda  era  de  quinientos 
á  seiscientos  pasos ,  y  por  cooseqikneia  nuKho  na- 
yot  que  el  de  nuestros  fuNÍes«  Apoyindose  «a 
Í3  autoridad  de  Vegecio ,  cuyas  propias  palabras 
son  CMas.  üagitt»»  vero  vti  jujiditot  ti ,  a* fas  ,  ^ 
$tt  fmmm  vti  ttamkum  fuatí  pr»  ¡igm  faubw^Ué 
m  ttxumu  ptit$  rtmnvemimr  k  áfj» ,  «t  uf^t, 
•ott  tmt  Ufidibitt  ex  ftatihh  iea'matis^  ¡ipmm  ¡0- 
p!u¡  /d«»fríj»r.  Los  flecheros  y  honderos  ponian  por 
blanco  haces  de  cañas  ó  de  paja  ;  se  sejNirabaa  de 
ellos  á  seiscíemos  pUs ,  y  la*  accicaban  la»  naa 
veces  con  las  flcdias  Ó  hs  piedra»  axrojadv  ceiB 
el  /tmibaia. 

Se  ve  darO  »  que  es  dificU  traducir  m»  íb- 
fíclment;  ,  cuc  lo  hace  aqui  el  I\  Daniel  '■  El  au- 
tor Remano  luUia  de  plet ,  y  el  4Utor  trances  subs- 
tttofe  pasas ;  diferencia  doble ,  aun  no  tomando  por 
paso  ,  i'no  la  meili  f.i  »/-,i','ni%f  de  dos  pies  de  los 
nuestros,  l^ra  ponc;^  a;^ui  ios  hechos  con  tuda  cla- 
ridad} uKBcmo»  las  medidas  mas  jdaH»  quepo* 
demos,  y  que  son  mas  que  suficientes  para  it  ges- 
tión de  que  se  trata.  Después  de  combinar  todas 
las  dimensiones  del  pie  Romano.  M.  Giben ,  {Mtmt 
átU  Alai,  de  Beí,  L.XXVIII  11  j.")  ,  Ic  va- 
lúa i  10  pulgadas  y  10  lineas  y  media  del  pie  de 
Rey.  Asi  seiscientos  pies  romanos  haan  quin:ca« 
tos  quarcota  y  tres  pies  ^  nueve  pulgadas  de  Rey, 
h  noventa  toesm ,  tres  pies  ,  y  nueve  pulgadas.  La 
experiencia  ha  hecho  ver  que  el  akaiice  del  ftísil 
es  de  ciento  y  ochenta  ibetaüs  ^  y  por  esta  regla 
ha  dado  Vauban  la  misma  extensión  al  lado  ciñ 
teriür  de  la  fortificación  ;  de  modo  ,  que  el  alcan- 
ce de  nuestros  huilcs  es  dot>ie  con  coru  dilcrcn' 
€ia,  del  de  la  honda,  6  del  arco.  Obaccvanm  qae 
este  alcance  es  cosí  de  punto  en  blanco  ,  y  <^ 
Vegecio  no  nos  dice  porque  ángulo  iban  á  aquella 
distancia  las  flechas  ,  y  las  piedras.  £s  verisímil 
que  la  piedra la  flecha»  61a  baJa  de  ptomot  ar- 
rt^a  pop  ia  honda»  ikmk».  mucho 'ma»  pesada 
que  nuestras  balas  ,  y  por  conseqüencia  indinan-* 
dose  háca.la  tierta  con  mucho  mas  esfuerzo, dc« 
bian  -tírale  por  no  angoU»  modio  mayor ,  y  sai 
tiros  ser  mucho  mas  inciertos.  También  los  hon- 
deros .y.  loa.  lecheros  . ^  colocaban  .detras  de  los 
cpiins.  AHÍ  lo»  «eOMa  ,en  h  batalla  de  Timbrea. 
Arrlano  nos  dice  en  su  táctica  ,  que  estab-ui  de- 
tras .  de  los  oplitas ,  a  bn  de  que  fuoen  ptotcxidos 
por  esioa «  y  que  .eUoa  ayaiiliasen  á  los  opliai» 
arribando  SU&  tiros  per  encima  de  la  piulan-:*  e.  No- 
temos que  d  autor  icHnauu  no  habíj  aquí  de  la 
honda  simple  ,  sino  del  jMíMe ,  es.  á  saber ,  de  la 
honda  .colocada  en  el  extremo  de  un  bastón  ó  pa- 
lanca',  de  tres  pies,  siete  pulgadas,  y  seis  lineas 
de  largo  ,  movido  con  las  dos  mant»,  que  arrc^ 
ba  las.{úulras  coqiq  ia  ooagra,  poco  mas  ó  aienos 
(  L.  IIL  C«  i4.).  La  hobda  sanple  «aovida  :por  mM 
sola  mano  ,  no  debía  alcan2ar  tanto. 

Si  st  quisiese  hacer  i)aa,.compar4Moa  mas  jas* 
u ,  seria  menester  que  (íiese  entre  atta  «spedede 
honá-i  ,  Ukw-'^dá  fuiíüjlo  ,  y  riUcnra  «ravina  ,  tu- 
yú ak^nc^  es  inaior  ^uccldcl  tiisiltX  ai^i^o  es 
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esto  el  codo:  pues  para  €xecuur lo  con  itnparcia- 
licbd  'te  necesita  acender  al  pc$o  6  materú  arro- 

,  y  comparar  el  alcance  «Je  las  balas  de  plo- 
mo (]uc  tiraban  los  jmiindtt  con  atjucilas  que  ti- 
ran nuestros  falconctcs;  que  son  desde  un  quane- 
ron  KoMa  des  libras  de  peso ;  y  su  alcance  do- 
ble, a  lo  menos  del  de  la  bala  arrojada  por  el 
Hidl. 

Los  hechos  siguientes  pniebao  quecl  de  Ja  ha» 
de  y  ocns  rnmas  era  menor  en  b  practica  de  guer- 
ra ,  que  en  la  de  los  txcrcicios  de  que  liabla  Ve- 
g^cio  \  y  podría  hacernos  sospechar  que  esce  au- 
tor ha  dado  el  mayor  alcaooe  posible ,  d  que  se 
alejaba  el  blanco  para  oiMñar  aoejoc  él  soldado» 
y  conocer  m  destreza. 

Cesar  dice,  que  en  d  combate navd  qae£¿ 
i  los  habitantes  de  Vannrs  ,  la  elevación  del  cos- 
tado de  sus  navios  impedia  que  los  tiros  llegasen 
Gilmente ;  y  a&ade  mas  abaio  *  que  aunque  na 
navios  llevaban  torre^ ,  su  extremo  suj^crior  no 
igualaba  a  la  popa  de  los  navios  enemigos  ,  y 
que  los  tiros  de  baxo  i  arriba  hacían  poco  eíéc» 
to  {Ml.gaU.L.  III.  t.  13.  y  14,  Oudcndorp 4."  ). 
Ko  oüsunte  los  navios  estaban  tan  cerca  unos 
de  oixos,  que  ios  Romanos  corearon  las  cuerdas 
de  ios  enemigos  oon  hoces  puestas  en  largas  pér- 
tigas ,  lo  que  da  idea  de  un  alcance  muy  corto.  Los 
navios  de  Vjnncs  no  eran  cierumemc  tan  altos 
de  borde  como  los  nuesuos  j  y  nuesuo  hisil  dis- 
parado desde  el  fondo  de  la  mas  pequeña  chalupa 
alcanzará  fácilmente  a!  extremo  del  palo  mayor. 

Cesar  en  ei  sitio  de  Alesia  hizo  cavar  un  ib- 
an de  vente  pies  de  ancho ,  y  coostruír  soa.  I¡f> 
neas  de  circunvalaci  ón  á  quatrocicnto*  de  la  pane 
de  acá  y  por  temor  4c  que  los  enemigos  iuesen 
á  ihqi^etar  sus  trabajadores,  tirando  sobre  eliof 
(L.  VII.  c.  Conque  a  esra  Ji^rancia  estaban 

hiera  del  alcance  de  los  tiros  dci  enemigo :  lo  que 
disminuye  aquel  de  un  teido»  f  le  rechice  á  sesear 

a  toesa?;. 

Qoaido  Tico  hiio  acercar  sus  torres  á  los  mu- 
ros oe  Jcrusalen  ,  los  acontistas  ,  los  flecheros,  los 
Jithoootos  á  honderos  de  los  sitiados ,  tiraroo  con- 
tra ellas  tiros  de  toda  especie ;  se  emplearan  lam- 
bícn  en  esta  ocafion  las  ballistas  y  ctrjs  maquinas 
ligeras  ;  pero  ningún  tiro  alcanzaba  á  lo  alto  de  las 
corres.  &to  es  lo  qne  nos  dice  Josefb  ,  gran  par- 
tidario Je  ¡a4  m.jquinis  antigüas  ,  como  vamos  i 
ver  ( MI,  Jud.  L.  VI.  c.  8.).  Con  todo  estas  tor- 
res sok»  cetilan  cincuenta  codos  de  aho,  ^  sesen- 
ta y  siete  pies ,  ocho  pulgadas  y  ocho  lincas  de 
Rey^  y  la  elevación  Je  los  muros  era  de  trein- 
ta codos.  ( JIM.  e.tf.\  Si  se  supiese  la  dúcancú  á 
oiie  fstaoan,  sc  conocería  la  quc  tr:i'ín  que  an- 
oar  los  tiros  de  lo!>  ju^iios;  mas  aunque  se  puede 
determinar ;  se  ve  á  lo  menos  quál  Cta  la  d^- 
lidad  de  estos  tiros.  Los  do  los  Romanos  ,  es  ver- 
dad que  llegaban  á  los  sitiado»  ,  pero  esto  era 
dice  el  mismo  au..or  ,  porgue  la  elevación  de  lat 
torres  favorecía  la  proyección. 

Qiundo  Josepho  se  acercA  á  los  moros  para 
exhortar  a  los  judíos  a  rendirse  ,  sc  mantuvo  fue- 
ra del  alcance  de  sus  tiros  ,  é  hizo  no  obstan- 
te un  largo  discurso ,  lo  que  hoy  fuera  imposible 
d  aIcttKB  dd  fiüil:  y  ^lul  sería  aqualiá  adep- 
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casemos  ia  comparación  del  ^coñete  con  la  hon- 
da. J.O  mas  £hroraUeque  puede  admitirse,  es, 
que  ci  orador  para  hacerse  entender  ,  dcuio  á  lo 
menos  acercarse  á  cincuenra  coesas  dci  muro  ;  y 
esta  distancia  es  poco  mas  ó  menos  la  que  Ce- 
sar señala  á  los  tiros  en  el  sitio  de  Alcsia.  De 
esta  contbrmidaii  puede  concluirse  que  su  alcan- 
ce en  la  guerra  era  con  cona  di&rencia  entre 
cincuenta  .y  ^escota  loesas  ;  y  por  conseqücncia  la 
tercera  parce  i  codo  mas  diel  de  nuestros  fusiies. 
Veamos  sus  efectos. 

£i  cahailcio  tular ,  y  el.F.  Daniel  dicen  coala 
autoridad  de  Séneca ,  qne  las  balas  de  plomo  ar- 
rojadas por  vigoroso-,  hon  ieros  sc  d;  1 ;  ; ;  j;i  cu  el 
ayre.  No  hay  mas  que  ker  el  pasage  de  este  h- 
lotofo  ,  para  ver  que  quería  explicar  una  cosa 
que  ignoraba  ,  por  otra  que  no  entendía.  Dice 
asi :  AUA  mttts  txttkUét,  &  exítrnutia  ttundlt,  sis 
tiqueuit  ejxm*  glmu  fimán  mñiu  atñt  veiKt  i¡fit 
dL:UI:it  {Nat.  qu^sr  XI,  c.  ^(A.  ^' Hi  movimiento 
atenúa  el  a/re  ,  y  ia  ateauauoii  k  ináama.  Asi  ia 
bala  arro)a«ü  por  una  honda  se  líquida  ,  y  desti- 
la con  la.  frotación  del  ayre,  como  lo  hiu-ia  al 
fuego.''  No  se  puede  hacer  gran  caso  de  este  ti-* 
síco,  que  parece  tener  en  el  fondo  la  imagina- 
don  de  uo  poeta.  Algunos  anos  antes  de  Scneca 
habia  dicho  Ovidio  ele  Mercm-io :  ^  El  Dios  sus-  < 
pensó  en  los  ayres  ,  sc  inflanoa  al  aspecto  de  Her- 
se ,  como  el  plomo  arrojado  por  una  honda  ba- 
lear ;  vuela ,  se  pone  cnGeodldo  en  .  so  carrera ,  y 
halla  dcbaio  de  las  nubes  el  fiicgo  que  no  tenia." 
{Mttam.  l.Ü.  V.  716,),  Viif^o,  Sc4CÍo>  Lttcte- 
cb  y  Lucano  hablaron  del  misoao  nodo. 

Estas  Invenciones  poéticas  pueden  entretener 
pero  no  hay  necesidad  de  adaiiiurla  como  oechos 
ni  ¡mentar  explicarlas  con  otras  dd  espiríu ,  e<^ 
mo  la  infíarrnc'.oii  de!  -ivie  ror  h  (-Atenuación  ,  y 
la  i:quiaaciou  uei  pioino  por  ia  icoucion  delíaf- 
n  egemaduy  Si  el  P.  Daniel ,  y  Justo  Lipsto  cre- 
yeron i  este  miserable  hsíco  ,  pudieron  creer  tam- 
bién que  el  brazo  de  un  hombre  tenía  mas  fuerza 
que  la  explosión  de  la  pólvora.  Se  podria  demos- 
trar matemáticamente  que  esta  es  nuty  snjperior  k 
la  otra  ,  y  por  conseqttenda  los  panidanos  de  la 
honda  I  .a  11  airíbaídn  et  ctecto  superior  i  la  fiier* 
za  menor. 

Los  hdntantes  de  las  islas  Bdcsres  tiraban 

piedras  del  peso  de  un.i  libra.  Diodoro  dice  que 
rompían  con  ellas  los  escudos  ,  los  cascos,  y  to- 
das las  armas  defensivas,  y  daban  por  decirlo  asi, 
con  la  fücria  de  una  catapulta.  Vegtcio,  que  las 
piedras  arro/adas  por  la  honda  ó  el  tuuibalo  eran 
mas  dañosas  que  todas  bs  flechas ,  porque  la  ba- 
nda era  mortal  ;  aunque  no  coriitse  la  sangre, 
lito  Livio  ptctcnje  que  ios  hundeios  Samicnses 
cxcediao  á  los  baleares,  fusco  Lipsio  se  suspenda 
aquí  lleno  de  admiración  al  ver  esta  fiierzaque 
mira  como  prodigiosa  ;  pero  no  nos  dice  á  que 
distancia  obraba  estas  maravillas.  Supongamos  que 
sea  a  medio  tiro ,  es  á  saber ,  á  treinta  toesas ,  6 
sesenta  pasos ,  como  lo  he  probado  por  el  testí- 
nioaio  irrecusable  de  Joseto  y  de  Cesir.  Notemos 
al  mismo  tiempo  que  las  amas  defensivas  de  los 
ant  igüot ,  no  eran  mas  que  una  plancha  de  nieid 
bastante  delgada  t  «>»m>  pódenos  ver  por  fas  ar- 
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maduras  que  conservan  en  rvuestrsís  aimcríaf. 
Una  baka  arcO)aüa  por  uno  de  nuestros  útnpks 
Nuiles,  penctiaria  bien  dos  ó  tres  cora/as  se 
HicyMKn  i  cna  dümocia ,  y  mauria  al  hombre 
^ue  las  vistiese.  Ocho  b  dan,  manM  de  papel  de 
estraza  ouc  opondrían  tpitzi  mas  resistencia  ,  las 
pasaría  a  sesenta  nasos ,  pues  vétate  y  guatto  aia- 
^  á  un  árbol ,  lo  fiieroo  muchas  veces  á  trein- 
ta pasos  ó  quince  toesas  ,  según  la  experiencia 
referida  poi  h  Encycíopedia  en  el  articulo  Püxi' 
ra  t  notada  AA ;  cuya  bala  se  pvrdió  en  el  árbol. 
Dflido  oiociio  ^  una  piedra  de  una  libra  tirada 
por  d  mas  toboito  kcndero  bal^  ,  y  tanbirn 
samice  penetrase  !;i  primera  nuno.Hl  peco  de  nues- 
tra caballería  es  ó  debe  ser  á  prueba  de  pistola,  y 

{>esa  á  lo  menos  oiro  canto  laas  que  el  cote 
etc  de  nuestros  a-^ri  nios  piqueros;  pero  ni  con 
mucho  está  á  prueua  de  nuestros  tiisiles-  £1  de 
las  corazas  de  nuestros  generé  jr  de  los  oficía- 
les mayores  de  trinchera  j  aguanta  esu  prueba; 
í  pero  que  peso  y  que  grueso  no  tiene  t  £1  mas  vi- 
goroso oplita  no  correría  con  tal  arimdura.  De 
^ual4]uiera  modo  que  se  ex;imincn  estas  trmM  an> 
tigítas ,  con  tal  que  sea  sin  parcUKdad^sín  preo< 
cupacion,  sin  prevención ,  y  sin  espíritu  de  sisie- 
lua  >  se  coavendrá  ¿icilmente  en  que  son  inferió- 
les á  las  ouestra»  por  iodos  respetos;  7  la  naoa 
«n  esto  ,  como  en  qnalesquiera  otra  cosa  se 
halla  acorde  con  la  evericflcia ,  que  después  del 
uso  de  !a  pólvOM  1»  M  hcdiO  abittkaMf 
raímente. 

-  ^  Estoy  muy  le;os  de  poner  en  diicb  el  trstúno-' 

o!o  de  los  autores  antigüos  de  que  acabo  de  ha- 
blar; los  respeto  y  creo  igualmente  ;  pero  en 
este  asunto  y  en  otro  qualquiera ,  es  mas  seguro 
estar  al  diccamei  de  las  naciones  ,  fiiüJiJo  10- 
bic  k  cx^vriciKia  de  muchos  ligios  ,  qi;c  ai  de  ios 
pmticularcs,  cuya  opinión  es  la  resuba  WiAk  do 
de  un  ^ran  número  de  causas  y  de  círamsiaDCiK. 
Los  aottgiíos  tuvieron  siempre  tres  órdenes  en  sa 
milicia  ;  el  primero  que  hacia  la  tuerza  de  sus 
exéscitos  era  el  de  las  oplitas  ó  armados  pesada* 
■Moio;  el  segundo  el  de  los  Peltaites  ó  Jaadato> 
re.  armados  á  la  ligera  ;  y  el  tetccro  y  último  ,dc 
que  hacían  menor  caso  ,  era  el  de  ios  flvthcros  y 
nonderos  llamados  fála ;  compaesu)  de  los  sol-, 
dados  menos  bravos  cuyas  armai  miraban  como  In< 
ftríores  i  todas  las  demás  ,  é  indignas  de  mane- 
jarse por  OCIO  que  por  los  t>'iiavf  , ,    -  a  i^if>T,xí 
IvAixtíruT*.  Xenotbnce »  conforme  á  esta  opiotoa 
general ,  dice  que  Cyro  prohibid  i  sos  soUados 
el  arco  y  la  honda  ,  y  so!o  Ies  permitió  e!  exer- 
cicio  de  la  espada  y  del  cM-udo  ,  á  tin  de  que  &e 
acostumbrasen  i  coraboik  de  cesa ,  h  ae  viesen 
obligados  á  convenir  en  que  no  eran  de  uso  algu- 
no para  la  guerra  i  !f**\¡Ti'i'','**^*'!f  tínqttiw 
X"*^  i  Detxp.  C)>.  i.u.  fj!g.  41.  D.)  y  dice  también 
en  ocra  parte >  que  Cyro,  habiendo  vencido  los  Ly- 
diemcs  daba  tnut  pesadas  i  aquellos  que  veía  bien 
d'.pntvns  a  servirle  ,  y  hondas  á  los  que  conocía 
disgustados.  "  Eu  ciertas  oasioncs  aóade»  los  hon- 
deros ion  de  niucbo  socorro ;  pero  todos  los  de 

UD  exércico  ,  sí  estuvic'cn  ^c.y,-,  no  •:0<tcniir'an 
contra  el  cuerpo  meuos  numcíOio  ¿c  io4  opiicas." 

(i».i.m^iti.D.). 
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Los  Pekasuseta  110 'cuerpo  mas  estimado  »oii- 
mo  que  tenian  vmn  superiores ,  es  i  saber ,  la 

espada  ,  y  el  escudo  ligero.  Los  Arcadicnses  los 
temían,  porque  cstabaa  mas  acostumbrados  a  ti- 
rar que  s  combatir  de  cerca.  Pero  los  OpGcas  Es- 
partanos hacían  por  r!  conrrirío  poro  caso  de  ¡os 
.peka^tcs ,  é  impiupcraban  a  ^un  aliados  el  que  les 
tuviesen  miecio  como  los  Otóos  a  las  fantasmas  (.Ye- 
»•/:  biít.  Oritg.  L.  IW.p.  ?  14.  D.  y  S. ).  Se  puede  in- 
ferir de  esto ,  que  menospreciarían  mucho  á  los 
füks  qiiv  ttj  el  orden  interior  de  la  milicia. 

Los  ilomanos  miraban  el  arco  y  la  honda  co- 
010  tmus  indignas  para  ellos ,  y  las  deiabao  sus 
auxiliares  ^  así  sus  generales  y  sus  trop«  hacían 
poco  caso  de  ellas.  Camilo  en  ptcscocia  de  los 
Vohcos  decía:  La  victoria  es  nnestra ,  sokbdos¿ 
echad  3  vuestros  píe?  los  p:h^  ,  y  annaJ  vuestras 
manos  solo  con  lis  espadas,  ^to  quiero  tampoco 
que  el  exército  se  mueva  ,  sino  que  aguardéis  é 
pie  firme  ai  enemigo.  Asi  q^  dios  hayan  arric- 
iado sus  vanos  tiros  {uU  M  vmu  h^uríwt  mttU. 
Ha:)  y  se  abandonen  sobre  vuestras  inmobiics  co- 
hortes :  brillen  entonces  vuestras  espadas  ¿  y  pca> 
sad  todos  que  hay  alli  diosa»  que  socorren  i  los 
Rumanos.  '* 

No  he  hablado  de  la  javakia  ai  de  la  pica  de 
que  se  hacia  nao  como  de  mm  anofadóa,  por- 
que es  evidente  que  una  y  otra  eran  armas  débiles, 
y  alcanzaban  poco.  Por  robusta  que  ñicse  la  mano 
que  las  lanzase ,  en  dando  en  talso  solne  el  es- 
cudo ó  la  coraza,  lo  que  sucedía  con  6cqiiencij|» 
so  golpe  cta  inútil.  El  -iriflaio  debía  serle  muy  con- 
trarío ,  y  variar  su  dirección  fácilmente  ,  lo  mis- 
mo que  la.  de  Us  flechas.  En  quaoto  a  su  alcance 
«ra  ceino;  ios  soldiaos  armados  de  javalioas ,  Uo" 
vaban  corto  número  de  cHis ,  ^^orr|iic  el  encmí- 
go  los  aUordaba  aotc!»  que  puv.ücsca  atrojar  machas 
y  lo  mismo  sucedía  con  las  pvaliflaa  de  codas  es- 
pecies. Se  ha  visto  en  el  írkmIo  ancón,  que  es- 
ta ar$u  de  los  Francos  no  podía  arrojarse  sino  de 
cerca ;  lo  que  h!/.o  imaginar  el  piio  á  los  Roma- 
nos ,  pues  conocicrga  que  una  arma  arrobadiza  00 
podia  ser  temible ,  sino  en  raion  de  su  masa ,  y 
d..  1.1  pioxi'iiidad  a  que  eia  arrojada.  Pasemos  al 
examen  de  las  grandes  maquinas  de  ios  antiguos. 

£1  cafaoUero  de  Folar  confunde  la  ballisc^ 
maquina  para  arrojar  piedras ,  con  b  catapulta, 
maquina  para  tirar  flechas,  &c.  No  señala  el  al- 
cance con  exactitud  ,  y  se  angaria  creyendo  que 
las  que  designan  ios  autores  antigiios  coa  el  epí- 
teto de  trí^Jmmm ,  tríaiUtaltí ,  <feb!an  esta  deno- 
minación á  su  ta  ñaño ;  pero  esto  era  por  razón 
de  la  medida  de  los  proyectiles  que  arrojaban. 
Apiano  nos  dice  que  las  maquinas  de  Escipicm, 
quando  sitió  a  Utica  ,  arrojaban  proyectiles  de  tres 
codos  Tfi-Kiix»  ( BeJi.  puH.  p.  i.  c. ).  Justo  Lip- 
sio  ,  y  el  P.  Daniel  no  se  han  engañado  aqui.  £1 
pasage  de  Ateneo  citado  por  Folard ,  puede  dar 
una  idea  del  alcaooe  de  las  catapultas.  AgesittratOk 
dice  este  autor  ,  ha  escrito  que  la  caupulta  ti- 
rando una  arma  de  tres  palmos  (a.  p.  5.  P«<=.  5.1.) 
la  arrojaba  á  tres  estadios  y  medio  ( 1 30.  t.  4.  p.  tf. 
P'  )  >  y  que  la  que  tiraba  una  de  quairo  palmos ,  la 
arrojaba  i  quatro  estadios  (  4 1 5 .  t.  i ,  p.  6,  p. ).  £s-  ^ 
•e  jricance  tn  par4biSJi«o ,  y  m^ÍcmmL  Oeme- 

trip 
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iritf  cA  el  ú¿»átKoá»,  ^  aDanarel  terre- 
no a  la  distancia  de  quatro  estadios,  (á  «x^^m 

«sa  construyó  tus  maquinas  ;  conque  por  conse- 
nueticia  estaban  allí  fuera  delakaocc  de  codo  gcauo 
«k  tiros.  Esiotnismoíc  te  coofinnadofwr  Joicplio, 
que  nosdl.c,  ca  el  sitio  de  Jerusatcn ,  las  pie* 
de  quaxciiu  y  cinco  libras ,  arrojadas,  por  las 
iiuyorvs  maquinas  de  los  Romanos»  iban  a  mas 
de  dos  cstaJios  (  i»9  r.  ),  y  S"«  g**^P!  *** 
tolerable  no  soio  a  los  qac  le  recibían »  «no  IMI» 
bien  á  tos  qne  estaban  detras  (  Bi//,  /Mrf.  L.  VI.  i;at . 

^.  j>»I.  r>.  Cíflm.  1691  f."). 

RcbuUa  de  estos  hechos  que  el  attsace  de  m 
Otapulta  de  punto  en  blanco  no  era  mas  que  Hos 
estadios,  ó  n»  toesasi  que  ei  tiro  paiawo.ico 
de  las  mayores  maquinas  *e  eicendia  poco  mas  ó 
menos,  a  h  in.Miia  distancia  ,  y  que  a  doble  cs- 
tucto  o  á  quatro  e^tadio^ ,  no  habu  absoiutamen- 
K  nada  que  temer.  Nucs-cro  canoa  pone  la  bala  de 
poncoen  blanco  á  trc>cicncas  tocsas.  Nueso»  pie- 
xas  de  i »  alcamao  a  tjvutrocientas  ;  las  de  i  «  a 
Ifwcicntas  y  cincuenta ;  y  las  de  a  4  á  trescien- 
tas. Por  un  íingulo  de  solos  tres  grados  alcanzan 
estas  á  mas  de  seiscientas  toeaas,  y  por  el  de  qiM' 
renta  y  cinco  a  mil  quinientas  y  veinte.  Por  el  mis- 
ino ávaáo  el  cañón  de  14  po«  la  bala  a  njo 
«Mías.  NOefCros  morteros  arco)»  la»  bombas  por 
«lalesquiera  direcciones  desde  j.o  toesas hasta» $00. 

Los  autores  antiguos  ponderan  mucho  la  fcer» 
sa  ée  sus  maqilioas.  Yo  creo  que  un  proyectil  de 
mucho  peso,  arrojado  de  cerca  por  una  fuertcca- 
tapuUa  pudo  haber  pasado  i  un  bombre>  cubier- 
to de  su  coraza,  y  meterle  por  un  árbol  a  cuya 
inmediación  se  hallaba  ,  como  lo  dice  Ptocopio. 
Pero  quandd  nos  cuentan  cotas  contrarus  a  laiiue> 
na  íisica ,  no  solamente  es  permitido  el  no  Ctear- 
lls    sino  que  la  razón  lo  ordeiu  aii.  Quando  leO 
«n  Vtgecio  que  la  baUista  construida  según  las 
reglas  de  la  mecánica  ,  y  dirigid»  Por  hombres 
.«Ptrimcnudos  que  anteriormente  observaron  « 
g|¿nce;  penetra,  deshace  y  rompe  como  el  ra- 
yo  iodo  lo  que  encuentra,  (1..  IV.  c.  »»  f  »3-)» 
00  veo  en  esto  mas  que  una  expresión  cxasera* 
da  i  la  balli^ca  arrojaba  piedras,  y  la  piedra  po- 
día roaipcr,  pero  no  penetrar  y  deshacer  quaíuo 
hallaba ,  y  sobre  todo  como  el  rayo.  Quando  Jo- 
sepho  me  dice  ( /rr/Z./wí.  L.  III.  c.  to.  Fag.84f. 
B  )   que  uM  pcdra  tirada  por  los  Romanos  des- 
U^hcabeiade  un  judio,  y  arrojó  su  cráneo 
ha.sra  tres  estadios  (iSj  t.  }.  p.  )  como  si  hKse 
orado  con  una  honda  ,  orá^i  jUtitt,  íCOmo 
puede  un  proyectil .  que  según  el  ni;smo  autor  so- 
ló ha  recibido  un  impulso  capar  de  atrojarle  a 
dos  estadios ,  comimfcar  i  Mi  cwrpo  Jifero  co- 
mo el  cráneo  ,  el  movimiento  suficiente  para  im- 
pelerle iv  tercio  mas  Icios»  Pero  ved  aqu.  ooro 
miaero :  «na  *«ugpreoiba«ttada  recibió  una  pe- 
71  c  ct  vieX  que  la  arro,ó  Ua.«iw  i 
medio  estadio  de  distancia  (47  t. ).  0*  •»  «^P<* 
dilro  7  dasw»  reciba  de  ocio  cuerpo  de  U  mis- 
ma especie  ,  una  porción  de  «"«^«^'^^iJI^I 
lleve  a  una  cietta  distancia;  esto  es  confonne* 
las  leves  mecánicas  :  pero  que  un  cuerpo  ,  rvol-^  Y 
foido  .        decirlo «M,  herido  da  ako  a  baxo, 
-  jirt,  MiiJt.  Itm,  /• 
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sea  impelido  4  quarcma  y  siete  toCsas;  es  un  ab- 
surdo d  mas  evidente.  Pudo  muy  bien  maguiiar, 
romper  y  despedazar ,  pero  no  arrojar. 

La  Velocidad  es  uno  de  los  elementos  de  la 
fuerza  ,  y  bailo  en  el  nmmo  autor  ,  que  te  da 
las  piedras   arrojadas  por  la  ballista  ,  no  debe 
haber  sido  muy  grande  ,  pues  que  se  las  veia ,  y 
se  las  podía  evitar.  ( -fc'rf.  L.  VI.  c.  »8.  p. 
Diodoro  dice  también  que  los  Rodienses  ,  habien- 
do, hecho  una  salida  de  noche,  para  quemar  las 
maquinas  de  los  sitiadores ,  padecieron  mucho  por 
los  tiros  de  estas ,  á  cansa  de  no  poderse  ver  C  i* 
XX.  ftg.  783.  A.  ).  í^ueuras  bilas  tienen  muy  di- 
ferente velocidad.  Quando  los  Romanos  ,  dice  tani- 
bicn  joKiiho ,  ias  úKtoa  de  negro ,  eran  meaos  vi- 
sibles ,  >  maófcan  cotí  freqdencia  mochos  hombrea 
de  una  vez.  El  cañón  disparado  íi  buen  tiro  hape 
mucho  mayor  eurago.  £n  la  batalla  de  Rabeo* 
ana  bda  de  culebrina  se  llevó  itcínta  y  u-cs  caba- 
Ileros  C  H;jf.  dt  iíjy ,  pag.  n»-)-  "^'^  S"* 
las  maquinas  aei  mas  insigne  maquinista  ,  en  una 
palabra  de  Archimcdes,  llegasen  a  la  quarta  par- 
te de  e«e  efiícto  ;  no  le  vemos  a  lo  menos  en  la 
relación  de  i-'lutarco  ni  de  Polybio.  Aqwl  |rail 
Geómetra  habia  sin  duda  observado  que  lostaroa 
eran  tanto  mas  ciertos,  quanto  U  distancia  era  maa 
propordonada  i  io  grande  da  h  »8S|uiaa.  Hiao 
armarKi ,  no  par.i  tirar  á  quatnfmr»  dntanúa  qvt 
Jme  ,  como  io  dice  el  Caballero  Fclard ,  s:no 
i  todo  sa  akance  «^«Aíf  *«tx^  ). 

(Puhb.  L.  VIII.  c.  6. ).  Perfeccionando  aai  el  co- 
nociimcnco  y  la  cnldumbrc  de  los  tiros,  admiró 
y  dMconcertó  4  los  Romanos  ;   pero  no  vemos 
que  todo  su  ingenio  ,  ni  todo  su  arte  hayan  aumen- 
tado el  alcance  j  si  tiró  piedras  de  peso  de  diez 
talentos  ,   ó  quinientas  y  quaresua  iiorai  de  las 
nuestras  ,  fiic  contra  las  sambucas  ,  es  a  decir  de 
muy  cerca:  noesiros  mortero*  artoian  i  una  legua 
un  peso  de  quinientas  libras.  La  imaginación  del 
caballero  de  tolard  ,  que  codo  lo  aumentó ,  mtt- 
da  aqui  el  quintal  en  talento  ático  ;  que  pesaba 
ochenta  libras  itálicas  i  cincuenta  y  quatro  de  las 
nuestras  poco  mas  6  mcnos.  « 
htllts-ititrti.tm.  XXVIII. «07.).       ^in  — 
co  iamas  ,  »i  se  han  liindido,  dice,  montrcs  que 
tirasen  masas  tan  enormes  como  la»  catapultas» 
}Si!  se  han  fundido.  Quando  el  arte  pyrohaíisuca 
comenzó  á  c<raoc«r!.c  en  U  turopa  ,  se  htoerOB, 
bocas  de  fiiego  de  un  grandor  excesivo.  Froiv,ard 
habla  de  una  bombarda  que  tenía  cinweo»  pies  de 
largo  ,  y  que  al  dispararse  s*  ota  de  okk  Kfiliaa. 
Oa  ángaro  llamado  Urbano ,  fiindió  para  Mabo- 
meto  una  especie  de  mortero  en  que  poJia  nicter- 
se  una  piedra  del  grandor  que  se  quisiese.  Nuca* 
tros  historiadores  h  iblan  de  bombardas  de  un  t«- 
maío  prodigioso ;  un  uro  solo  de  una  de  esás 
maqainas  rompió  un  arco  del  puente  de  Lagny. 
sitiada  por  el  Daque  de  Bedfort,  en  143».  i  y  « 
no  hacemos  otrAJ.  semejantes  ó  mayores ,  no  «s  pop. 
queno  podmos,  pues  teniendo  !a  macena  en  nues- 
tras manos,  no  habia  mas  que  muitiplicaila  para 
que  arrojase  el  peso  que  quisiese.  Podemos  O» 
fa  pólvora  echar  al  ayrc  millares  de  quuualcs;  y 
s¡  no  tenemos  de  csus  grandes  maquuias  es  por 
arte  y  por  ingenio;  puca  fW»  uicóoio**,  em- 
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birazosis  ,  muy  dificilcs  á¿  trinsportar  ,  muy  len- 
deservir,  y may indenjs  en  sus  direcciones. 
Nosocros  hallamos  una  vcnuja  isiiuiiu  nuestras 
pequeñas  maquinas  ,  de  un  fadl  ít*o>p  .:v  )  de 
un  pronto  servicio  ,  cuyos  tiros  inukipixjaüs  pro- 
ditcco  igual  cfcuo  >  y  mas  segMio  «¡uc  el  <k  estas 
ina<]tiínas  motiscrnúsas. 

El  misiiio  .lucor  cuenta  ,  que  una  gr.in  bnllis- 
U  de  que  habla  Tácito ,  rctirieado  la  oaiaila  de 
Bcdrtac,  crastocnaba  los  botalloiies.  Esce  seria  stn 
tfiidj  un  efecto  muy  extrjorJinjrio;  y  c!  autor 
latino  ,  pareciendo  dtcir  mas  ,  dice  mucho  menos. 
La  expresión  btítUem  adem^tnn^t  signiücaqoe 
las  gruesas  piedras  arrcj  iaas  por  esta  maquina  ,  io* 
tioducian  el  desorJen  en  esta  iiawa.  De  cito  no 
scsigae,oomocoacliiyeFolard  ,  que  eran  tiradas 
de  punto  en  Winco  ;  pues  podían  causar  este  cicc- 
to  por  el  uro  paraboiico  a  algunos  graíos  de  d«- 
vacion.  Trat  también  en  prucua  del  uro  directo  d« 
las  piedras  ,  lo  que  dice  Joscpbo  «kl  sióo  de  Jo- 
tapat ;  es  i  saber ,  que  las  nuquioas  de  los  sitia- 
dores abatían  las  almenas  ,  y  comenzaban  á  airui- 
oar  los  adulos  de  las  torres  (  Bel,  /«d.  L.  ill.  c. 
fMg.  84f . ).  <P«o  hay  en  wdo  e«c  pasage  ni  una 
sola  palabra  que  pruebe  que  el  tiro  fuc-^^c  iTonion- 
ttll  y  estos  mismos  efectos  no  po4i4  producirlos 
el  tiro  parabdlíoo* 

Muchos  sucesos  antiguos  prueban  la  debilidad 
de  estas  maquinas.  Las  de  Dcnanio  poiioitetcs 
se  nos  representan  como  formidables;  no  obstan- 
te no  hicieron  mas  que  causar  algún  descalabro  en 
alguna  parte  del  muro  de  Rodas  ,  y  abatir  algunas 
otras  porciones  ;  parque  t»*  dtbU  y  i-iv*»,  [_u.í)di». 
L.  XX.  pag.  777  A).£nicne«aln»s«v¡4masquc 
para  arruinar  lo  que  nosotros  Uamamos  las  deftn* 
W»  M  á saber  ,  las  troneras  ,  la  cuesta  del  para- 
peto ,  y  anyentar  4  los  sitiadores  ^  pues  para  aurir 
brecha  era  necesario  el  ariete.  {Vitdtr.  Ui4,  ftg, 

yij.  C  D.  )• 

En  qaantoi  la  certeza  de  los  tiros,  no  parece 
Indw  »do  tan  grande  como  la  preocupación  Ja 

ha  imaginado.  La  diferente  tensión  de  las  cucrdjiS 
y  de  Itt  piezas  de  madera  ;  según  «staban  mas  ó 
menos  hnmedas  ,  debía  ocasionar  una  gran  diver* 
sidad  en  la  fuerza  y  en  la  dirección  de  los  uros. 
Los  de  la  catapulta  no  podiaa  colocarse  siempre 
exactamente  de  un  mismo  modo,  ni  en  la  misma 
dirección  sobre  el  hJ«e  de  la  maquina  i  y  babia 
ambien  un  frotamiento  bastante  considerable.  Si  la 
balanza  no  daba  de  Heno  en  U  aiiiu  arrojadiza; 
la  impulsión  era  mas  débil  ,  y  la  detección  irregu- 
lar. Asi  no  siendo  mucha  fa  vkikncia;  y  lo  lar- 
go del  proyccíil  dando  objeto  al  viento  ,  debía  co- 
munmente pender  la  dirección  ,  y  tanto  mas  quan- 
co  á  la  distancia  era  mayor ;  y  según  su  largo ,  mas 
visible  V  fácil  de  evitar,  tn  la  biliista  había  otros 
deíettos.  Las  piedras  de  diferente  peso,  de  diversa 
íbiTDa,  y  porconscqSendade  centros  de  grave- 
dad diíiciles  de  conocer  ,  no  podía  dirigirse  con 
una  certeza  matemática.  Supongamos  que  el  cen- 
tro de  gravedad  de  una  piedra  se  conociese  >  con 
todo  debia  ser  muy  dificil  el  colocarte  con  exac- 
ti:iKl  c  1  la  cucliar.i  ;  y  sí  por  casualidad  se  lo- 
graba ci  movimiento  causado  por  el  dis|^rador« 
debia  akeiarie  caú  siempce»  f  m  imicio  sar 
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lento  y  penoso ,  ó  exigir  mas  hombres  que  nues- 
tros morteros  y  cañones.  Lra  necesario  sin  cada 
mas  tiempo  y  pab^o,  para  baxai  con  un  moti- 
nes ,  i  fuerza  de  brazo  la  balanza  de  una  ballista 

ó  de  uiu  catapulta,  que  p.iia  meter  el  uitucho 
la  bala  y  el  taco  en  un  caíion  ;  y  seria  diücii  ti- 
rar asi  diez  tiros  por  minuto,  como  se  hace  con 
nuestras  piezas  chicas,  pi  r  orra  parte  ,  <qtic  nota- 
ble diferencia  en  la  composición  de  estas  maqui- 
nas   La  una  es  nn  conÍHiwo  complicado  de  muchos 
agentes  y  resorrcs ,  de  muchas  piezas  tedas  esen- 
ciales y  fáciles  de  desconcertar  en  d  transporte 
y  en  el  servicio;  y  b  otra  muy  simple  en  que  bas- 
td  un  agente  solo  natural  y  no  mecánico  ;  sin  es- 
tar suie;o  a  las  vai  UiCioaes  de  Ia>  iiu^uiiias  auii* 
«  y  M  efecto  siempre  el  mismo  ,  poco  mas  á 
menos.  La  dirección  del  catión  y  del  fasil  es  fá- 
cil ;  pero  la  de  la  bomba  es  mas  complicada  por 
la  diricultad  de  colocar  el  centro  de  gravetlau  en 
el  cxe  del  moruro  ;  pero  esta  operación  es  tn- 
comparablemence  menos  dificil  con  una  bemba  que 
con  una  piedr.\  Lia  necesario  que  las  baiii»tas  y 
las  catapultas  se  construyesen  en  el  m  soio  para- 
ge  donde  debían  servir ,  6  que  se  transportasen 
en  carros,  se  puiicscn  dcsputs  en  ticira  ,  eon- 
diuesen  a  tuerza  de  bra^o  al  sitio  en  que  hai-  .>ii 
de  obrar ,  y  que  allí  se  mantuviesen  inmobles. 
Nuestra  artilleria  se  transporta  níoncji^j  ,  y  va  fi- 
cilnicnce  de  un  lugar  á  otro  segua  tonvieiiC- 

Si  las  maquinas  de  los  antiguos  tenían  toda  la 
fuerza  y  toJa  la  scjuriJaJ  tjue  se  las  airibuy.-  ,< có- 
mo estas  torras  los  SiCuaoics ,  estas  eaomics 
hclepolas,  vistas  de  todas  partes,  y  mas  elcv^ 
das  que  los  muros»  subsistían  delante  de  ellos  >  Los 
sitiados  raras  veces  las  destroian  ;  y  esto  solo  en  el 
caso  de  que  estuviesen  mal  consuuidas  por  pueblos 
ignorantes  en  el  arte  de  los  sitios  ;  pues  no  se  co- 
nocía sino  el  fuego  para  libertarse  de  eUas :  y  así 
se  las  prccavia  con  pieles  y  hierro;  lo  que  tam- 
bién bastaba  para  ponerlas  i  cubi«,rto  de  las  pie- 
dras, de  todo  genero  de  tiros  ,  de  los  maderos, 
a-c.  Pero  estas  débiles  cubiertas  no  las  hubieran 
preservado  de  ios  tiros  de  nuestras  piezas  de  qua- 
tro.  Los  costados  de  marmol  de  ^ue  los  Tinen- 
scs  se  sirvieron  ,  y  en  que  se  rompian  tiros  de 
las  mas  violentas  maquinas  de  Alevandria,  no  tcn- 
érba  mas  cftcto  contra  nuestras  balas  medíamt^ 
que  sus  sacos  de  cuero  líenos  de  lana.  No  hay  ca- 
tapultas,  torres ,  ni  hcicpolas,  que  SjC  so^eugaa 
OM  flora  ds|aoie  de  nuestra  arcillcria;  y  cierta- 
mente que  Cesar  con  todo  su  in^  nio  tan  fecundo 
en  recursos,  no  levantaría  hoy  u.ia  jorre  de  la- 
drillo cerca  de  una  muralla  ,  ¡ub  mar^.tj  band 
fiiego  de  la  plaza.  Sus  soldados  >e  cubrirían  inú- 
tilmente con  cortinas  bcchai  de  cables  de  navios» 
El  caballero  de  Fulard  pretende  que  esta  defensa  se* 
ría  impenetrable  a  nuestras.  ,Ma».  de  seis  libras; 
yo  creo  por  et  contrario ,  que  4  ta  dhtaneia  en 
ue  estaba  esta  torre  ,  no  hubieran  resistido  ni 
los  primeros  tiros  ;  peco  á  lo  menos  es  incoo- 
testable  que  nuestras  piezas  de  veinte  y  quatro  las 
desharían  en  un  inst.jnrc ,  como  hacen  con  las  cuer- 
das de  nuestros  navios,  que  verisimiimcnic  son  mas 
fiiene  que  los  cables  de  los  de  Cesar. 

El  mimo  ame  «ma  4  auenros  pedrerosci  a* 

»' 
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arrojar  te  píedrás  á  nias  distancia  que  la  de  cleiH 

lo  y  ctncuma  coesns.  Yo  dido  <]Uc  las  baliisus 
tiribcn  muchas  á  csia  misma  discancia.  Cree  que 
.  la  pólvora  iaflamada  deshace  las  piedras:  y  es  con^ 
cederla  una  fierra  superior  ;  mas  s¡  la  b;ii¡:«a  las 
arroyaba  con  uau  v bolencia  deoia  taniuicn  rom- 
perlas; pretende  que  un  pedrero  de  sesenta  pul- 
gadas ,  no  pycJa  tiiar  mas  de  sí<icnca  libras;  pt- 
ro  este  peJrcro  concicn&  mas  de  ua  pie  cubico, 
^iie  pesa  por  lo  menos  cien  libras.  Es  cieno  que 
esta  carga  no  iguala ,  ni  coa  mucho  í  la  ^ue  ¿1 
imagina  arrojar  una  ballista,  y  que  hace  sobír  has- 
ta media  carretada  ;  añadiendo  ,  que  las  piedras 
despedidas  por  dkha  inifiiaa«  se  «tispcrsarian  me- 
nos ;  to  que  no  dudo ,  porque  serían  tiradas  con 
menos  fiier/j;  mas  no  veo  (.|uc  cita  sea  una  vL-n- 
taja  \  pues  por  el  contrario  me  parece  que  si  se 
separasen  á  dertt  distancia,  inquietarían  y  herirían 
mas  soldados.  Alaba  la  ballista  porque  no  hace  rui- 
do :  tes  csu  una  vetic^  i  El  ob|eto  principal  es  au« 
jcntar  al  enemigo,  aoiolo  matando  siiao  mtioM- 
dando.  La  «rm«  que  h.ice  ruido  inquicfa  y  asus- 
ta al  mismo  tiempo ;  y  ia  arma  silenciosa  espanta 
menos.  Por  otra  parce  se  podría  dudar  el  «pie  la 
balJista  no  hiciese  ru-'do;  y  en  quanto  á  nuestros 
pedreros  qoc  a  lo  Uicnos  ie  son  iguales ,  y  pue- 
de ser  superiores  ,  es  necesario  conventr  en  fue 
es  la  menos  temible  de  mic^rras  bocas  de  fuego. 

Creo  que  todos  los  que  icaa  sin  preocupación  el 
paralelo  que  acaiw  de  tuoer ,  no  propondrán  que 
volvamos  á  las  armas  antiguas;  pues  las  nuestras 
son  superiores  por  todos  respetos.  Tan  simples  que 
me  atrcveria  a  decir  que  ya  no  se  dará  nuyur 
pcrtccciun  al  mecanismo  esencial;  f  la  impulsión 
del  proyectil  será  siempre  el  e^to  de  on  tirido 
elascico  puesto  en  luKrcad  por  la  acción  del  íiic- 

fo.  FoUrd  deseaba  que  se  sosticuyesc  la  ballista  y 
I  catapulta  i  los  cañones  y  morteros ;  y  yo  qui- 
siera ijiic  lo  practicasen  nuescros  enemigos.  Hace 
grandes  elogios  del  ariete  ;  pero  si  esta  maquina 
complicada,  qne  se  necesitaba  aplicar  Ñineaata 
al  muro  ,  y  mover  á  EicrKi  de  brazos  ,  producía 
mayores  eftctos  que  los  que  debieran  esperarse 
de  su  naturaleza  ;  y  si  la  violencia  era  igual  á  ia 
de  nufTiv)  r ültria,  ¿por  qué  los  sitios  de  los  anti- 
guos duraban  tanto  tiempo?  ¿Por  qué  las  murallas 
por  la  m^or  parte  mal  construidas  resistían  tanto 
al  formidable  ariete  ?  Y  épor  qué  el  arte  de  for- 
tificar no  adelantó  ni  un  paso ,  mientras  que  el  arie* 
te  Ríe  el  único  instrumento  que  arruinaba  los  apu- 
ros;  en  li^at  de  que  se  ha  perfeccionado ,  6  ma 
bien  creado ,  después  que  se  conodó  la  artíllertar 
Nuestro  arte  de  fortificar  se  debe  a  la  necesidad  de 
oponer  muros  mas  sólidos ,  v  una  dcteosa  mejor 
eonibinada ,  i  maquinas  mocho  mat  violentas  qoc 
las  que  antes  sc  empleaban. 

Me  he  extendido  mucho,  y  me  habré  hecho 
quizá  pesado  sobre  este  parcelo ;  y  no  para  im- 
pedir que  volvamos  á  tomar  las  dt//i¡is  antigiias; 
pues  no  creo  que  nación  alguna  se  tieote  i  tílo» 
sino  para  estorvar  que  se  vuelva  i  proponer  co- 
mo lo  hizo  HoJír  J  ;  v  m.^'^itlvir  con  su  cxcmplo 
iasta  donde  piaedc  arrei^acar  el  entusiasmo  al  hom- 
bre de  mayores  luces  y  conocimtemott  Mo  oU- 
taate  se  le  deben  perdonar  SW  VíOKI  CMC 
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atamo,  porque  estaba  enagenado  die  si  mismo  por 

ui  1  ?ccR  de  pasión  á  los  usos  antiguos  ,  (y  qué 
cosa»  no  obliga  á  hacer  y  decir  eJ  amorí 

Después  de  haber  dado  una  vista  genenl  i  fas 
armdi  y  á  su  tia:ur.ilc?a,  v.rinos  á  tratar  en  j-ani- 
cular  de  las  de  diicrentes  pueblos }  y  para  raourar 
el  progreso  del  espíritu  humano  en  sti  inven¿KMi, 
no  seguiremos  ni  el  ord-ía  con  <]uc  aquellos  nos 
lueron  conocidos ,  nt  el  de  su  antigüedad,  sino  su 
grado  de  civilización  ,  que  es  el  mismo  ,  con  corta 
diferencia  ,  que  el  de  sus  conocimi-  nr-^  ,  (  >  n;  n-n- 
rcmos  ,  puc-s,  por  aquellos  que  es;aii  aun  jior  de- 
cirlo asi ,  en  el  primer  grado  ;  pues  todos  los  de- 
más pasaron  por  aquel  en  que  escos  se  haliaoto- 
davia. 

ARMAS  DE  DIEi£R£NT£S  PUEBLOS. 
úMi  MoitTaa  DU  ASIA  >  Y  D>  la  aoaopa. 

Los Kamschaddes  usan  de  lanza,  pica  ,  arco, 

y  cora/^.i.  La  lanza  es  una  larga  pértiga  con  una 
punta  de  piedia ,  ó  de  un  hueso  delgado  :  la  pica 
tiene  quatro  puntas  montadas  casi  del  mómo  mo- 
do; y  la  flecha  larga  de  tres  pies  y  medio,  poco 
ñus  ó  mcuos  está  armada  coino  la  lanza.  Antigua* 
menee  las  pomas  de  las  ai  /n.t¡  se  hacian  de  cnstaL 
Las  de  la  mayor  pane  de  su:  fitch.!'  est  >n  em- 
ponzoñadas ,  y  sus  heridas  quitan  h  vida  a  vein- 
te y  quatro  horas.  La  oorata  es  de  junco  ó  die 
pellejo  de  buey  marino  cortado  en  &jas  cruzadas 
y  texidas ,  de  suerte  ,  que  el  p«o  es  elástico  y 
flexible.  Esta  coraza  solo  cubre  el  lado  izquierdo^ 
y  se  ata  al  derecho.  Una  pequeña  plancha  ác&túr 
de  el  pecjtS ,  y  acra  bi  callen  por  jKras.  &  veri* 
siinil  que  los  Japones  6  los  Tártaros  Its  liayan  da- 
do este  débil  g^ado  de  conocimici^tos  militares 
sobre  los  Ostiacos ,  los  Samojedos  y  los  La|k>nes, 
que  so!n  conocen  el  arco  y  la  fi  cha  ;  quiza  porque 
su  pobreza  ,  y  el  rigor  de  su  ciima  los  pone  á  cu- 
bierto de  la  guerra:  a¿  do  tienen  necesidad  de  ar- 
mas sino  contra  las  fiera*  ,  y  de  la  necesidad  na- 
ce la  invención,  hscos  pueblos  nada  poseen  que 
pueda  excitar  la  codicia  de  los  demás  hombres,  y 
ni  ellos  ticnco  conocimiento  de  los  bienes  de  los 
otros  ,  ni  poder  para  quitaisclos.  ' 

Los  arcos  de  los  Lapones  son  de  dos  especies 
de  madera^  la  una  el  alatno  blanco,  que  es  lia* 
xible ,  y  la  otra  una  especie  de  pino  retorcido, 
dtiro  y  íiicrte  ,  que  sc  cria  en  los  terrenos  cena- 
gosos. De  este  hacen  la  parte  anterior ,  del  otro  la 
posterior ,  las  unen  con  una  cola  tan  fiierte ,  que 
la  vibración  ilel  arco  no  las  dckUnc  por  parte  al- 
guna ;  y  tiene  la  propiedad  de  ser  indisoluble  en  el 
agití.  La  preparan  con  la  piel  del  pez  llaitoado  pn- 
cba,  desecada  y  ablandada  tn  el  agua  p.ira  quicar. 
la  las  escamas ;  la  hacen  cocer  una  hora  en  el 
hondo  <fe  una  olla  Hcna  de  agrn  bírviendo ,  se 
pone  blanda  y  pegajosa  ,  y  entonces  encolan  las 
dos  piezas  del  arco,  y  las  atan  con  una  cuerda 
fiierie ;  inantetúendole  asi  hasta  que  la  cola  se  se- 
que bien ;  y  para  defenderla  de  la  lluvia  ,  de  las 
nieves  ,  y  de  las  injurias  del  ayre  ,  la  cubreú  con 
la  corteaa  del  álamo.  Sus  flechas  están  armadas 
«y  pHpWdtNmoódcliuesoi  ia&'uusque sir- 
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wiconoa  iMlwywes  anlnulcs,  como  los  osos 
y  los  zorros,  son  agudas;  las  otras  para  los  toas 
chicos  como  los  armiños  y  las  ardillas  ,  so»  ohd^ 
sas.  Algpnos  que  están  vecinos  j  la  Boduia  ó  á 
la  Noruega  tienen  pius  y  fiisiles. 

£1  comerdo  de  los  Irlandeses  con '  so  amgna 
patri.A  les  ha  hecho  di  xar  el  arco  por  el  fusil  ,  ya 
jiuicho  tiempo  tuvieron  también  la  Unza «  y  pue- 
de ser  que  algunos  la  tengan  todavía :  á  lo  menos 
hace  poco  i]uc  un  viejo  empicaba  esta  arma  con- 
tra ios  osos ;  mas  íciices  que  nosotros  en  este  pun- 
to,  piKs  no  conoeeo  ocrosencnúgos. 

AMkKICA  iCPTCNTRlONAL. 

Los  Grnclind'os  mas  distantes  del  cotitlnente 
de  la  Europa  ,  iian  conservado  el  arco,  y  no  le  em- 
pican ómpoco  mas  que  en  la  caía.  Entre  ellos  es- 
ta ama  es  de  pino  ó  de  abeto ,  reforzada  con  una 
cuerda  de  tripas  puesta  á  lo  largo  en  muchas  B¡m 
unidas  unas  contra  las  ocras  -  se  dispara  con  una 
&crte  cuerda  de  piel  de  perro  marino  ^  y  su  latBa 
es  de  dnco  i  seis  pies.  La  flecha  está  guamedoa 
con  un  hierro  ó  un  hueso  que  tiene  hácia  la  pun- 
ta uno  ó  muchos  ganchos ,  a  fin  de  que  no  se 
caiga  después  de  penetrare!  animal,  y  esta  se  Cío* 
pita  en  macar  los  Renos  salvage^.  Tienen  otra  pa- 
ra ios  páxaros  ,  cuya  extremidad  esta  guarnecida 
de  dos  ó  tres  huesos  sin  punta ,  que  matan  el  ave 
sin  pasarle;  y  tauibicu  otra  para  h  «7.1  Jr  !ci  pa- 
xaros  del  mar;  y  es  un  dardo  guarnecido  4c  un 
hierro  ó  de  un  liiieso  pimttagpdoi, 

Los  Esquimox  tienen  honda  y  arco ;  ¿ste  com- 
puesto de  ues  pedazos  de  madera  guarnecido  con 
mucho  arte  y  propiedad  :  la  madera  ts  de  pino  ó 
de  tea ,  reforzada  con  uoa  banda  de  nervios  de 
animales ;  y  los  meten  con  frequcncia  en  el  agua 
á  fin  de  que  los  nervios  aÜoxandose  se  liagan  mas 
clastkos.  Las  flechas  escan  armadas  de  dientes ,  de 
«uemos  f  6de  qiialesqniera  ócros  huesos  de  ani* 
jnaics  marinos. 

Los  Abenaquis ,  Hurones,  Algonqumes  y  otr<^ 
tenían  antes  aico  y  fledia ,  daroo  armado  con  una 

Eunta  de  hueso,  hacha,  y  m<tcant  ó  rompe  ca- 
ezas ,  especie  de  pequeíU  maza  de  una  madera 
muy  dura  con  la  iwa  extremidad  redonda,  y  b 
otra  angular  y  cortante.  Quando  licbian  atacar  un 
attincheramiemo ,  se  cubrian  con  ubias  delgadas, 
«on  csicfas  de  junco  \  y  cambien  tenian  sos  espe- 
cies de  ^xotes  y  de  brazales  de  la  mismj  mate- 
ria. Todo  esto  desaparece  poco  k  poco  ,  ai  ^aso 
¡|ue  el  uso  del  ñisil  se  introduce  en  estos  países. 

En  U  Cali&rnia  se  halla  el  arco  y  la  flecha; 
aquel  es  de  naüi  vtaáien  «mpie ,  y  de  seis  i  sie- 
te pies  de  largo  ,  con  una  cuerda  de  hilo  de  yer- 
bas;  y  la  flecha  que  tiene  quatro  pies  y  medio 
poco  mas  ó  menos  hecha  <íe  una  pequeña  caña, 
está  armada  de  un  hueso  de  pez  muy  aHIado. 

Estas  mismas  armas  del  continente ,  se  hallan 
en  las  islas  situadas  al  medio  (|Ía>  Los  Caribes  6 
habitantes  de  lai  Antillas  tienen  arco,  flcch»,  ma- 
za y  cuchillo.  U  arco  es  como  de  seis  pies  de 
largo ,  y  deí^ho ;  sus  dos  extremidadles  redoo- 
das  ,  de  nueve  i  diez  ll.-.ca'-  Je  c'í.nnetro  con 
mucs<.4s  que  rctícocQ  ia  cuerda  ¿  ci  grueso  de  U 
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madera  se  aumenta  desde  las  extremidades  !ian 
el  centro.  Esu  parte  es  redonda  por  el  lado  ex- 
terior, llana  por  la  ioterioe ,  y  punfe  tener  pulgi. 
da  y  media  de  di.imetro.  La  madera  ,  dura  ,  vcidc, 
compacta  y  pesada.  La  cuerda  está  siempre  rendida 
i  lo  largo  del  arco,  y  es  de  pf/« ,  de  uratu ,  pía* 
tas  del  país.  (  l  'tast  ti  DUdon.  dt  Hist.  Xat. ).  La  fle- 
cha larga  como  de  trespiés  y  ii^edio,  del  tallo  de  la 
caña  que  está  para  florecer  ;  su  punta'  de  naden 
verde  ,  de  siete  i  ocho  pulgndas  de  largo ,  y  del 
mismo  grueso  que  tiene  la  cana  en  el  parage  de 
su  unión ;  desde  donde  dbmínuye  hasa  su 
tremidad ,  que  es  muy  aguda  ;  y  esta  atada  muy 
firme  a  la  cauacou  hilo  de  algodón.  Hacen  en  ella 
pequeñas  muescas  que  impiden  el  sacarla  <kl  cuetw 
.po  en  que  se  ha  introducido  ,  íi  menos  de  au'nen- 
tar  la  herida.  Aunque  la  nudcra  sea  muy  darj, 
los  Caribes  la  endurecen  mas ,  metiéndola  entre 
ceniza  caliente  i  pero  el  rato  de  la  caña  le  dexaa 
en  su  catado  natural,  y  solo  con  ana  pequeña 
muesca  en  la  extremid¿!  que  toca  b  aierda.  Ra-, 
ra  vez  ia  guarnecen  con  plumas  i  pero  casi  todis 
tas  puntas  están  emoonzoñadas  con  el  xi^  M 
m.inícnUhr.  Los  Caribes  tienen  otras  flechas  para 
la  caza  de  las  aves ,  sin  demelladoras,  y  sin  pon- 
2oña  }  y  bs destinadas  pan  los  pasaros,  con  bb 
botón  en  lugar  de  punta  que  matan  sin  destrozar 
ni  aun  las  pluii^as.  Usan  también  otra  especie  de 
flechas  de  madera  coa  panas  largas  para  matar 
los  peces. 

Algunas  veces  hacen  dos  incisiones  a  sus  flc< 
chas  para  la  guerra,  en  el  parage  en  que  la  pun- 
ta se  ingiere  en  la  caña  ;  de  modo  ,  que  quando 
penetra  el  cuerpo ,  la  caña  se  rompe ;  y  la  puau 
es  mas  diücil  de  sacar  ;  siendo  preciso  en  nMChtl 
ocasiones  hacerla  penetrar  hasu  el  lado  opues- 
to,  yá  riesgo  de  que  no  encuentre  paso. 

La  ma^a  ilamavia  botan  ,  es  como  du  tres  pies 
y  medio  de  largo  coa  caras,  planas  y  esquinas 
agudas ,  de  una  madera  dura  y  pesada  ,  de  ^rueso 
de  dos  pulgjda>  poco  mas  ó  menos ,  poi  la  empu- 
ñadura, y  de  quatro  á  ciuco  en  su  extremo:  y  las 
superflcies  planas  mas  largas ,  están  «bmiaaáis  cen 
lincas  de  diferentes  colores.  Un  golpe  del  hmi 
rompe  un  brazo,  una  pierna  ,  y  hace  pedazos  el 
cráneo.  Los  Caribes  le  manejan  con  mucha  fiiena 
y  f^estrcxa  ,  cxcrcicaridose  desde  su  infanci.i  con  b*- 
toncs  chicos,  proporcionados  a  su  talla  y  tuerzas. 

Entre  los  Mexicano»  vemos  grati  adebotamico- 
tó  en  las  armas ;  pues  tenian  arco  ,  maza ,  honda, 
azagaya  ,  ó  lanza,  espada,  puoai ,  coraza  y  es- 
cooo.  Sus  soldados  cubrian  el  Oictpo  y  la  cabe- 
za con  pellejos  de  anínnlfs  nara  parecer  mas  ter- 
ribles ;  pero  propcndi^i  a  la  barbarie ,  pimando- 
se  el  cuerpo  y  la  cara;  y  sobre  todo  llevando  ua 
cordón  en  forma  de  bandolera  ,  con  corazones ,  na- 
rices ,  y  orejas  humanas  ,  que  terminaba  en  una  ca- 
beza entera.  Los  Tl.iscalas  señalaban  dos  de  su* 
flechas  para  representar  dos  de  los  fimdadores  de 
su  ctndad ;  tiraban  la  una  ,  y  si  daban  en  dgpn» 
de  los  enemigos  era  un  agüero  feliz  ,  y  al  ccntra- 
rio  j  quando  se  perdia  el  tiro ;  pero  acenasc  ó 
oo,  d  honor  le  obligaba  á  receto»  la  flecha  1 3 

sus  esfuerzos  pnra  cooscgU^lo  Cmifihttiao  itticllll 
vece»  ¿  U  victoria. 
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las  mt»  nexícams ,  aunque  en  gran  06* 

tnero  ,  no  estaban  perfeccionados.  La  punta  de 
)a  flcdu  era  un  hueso  ó  escama  de  pez;  la 
cunda  del  arco  de  on  nervio  de  animal  6  de 
pelo  de  ciervo  hilndo.  Algunos  llcvjbaii  cpa- 
¿i  ó  sable  largo  de  una  madera  oiuy  uura  ,  (juc 
giumcdao  de  i^cdca»  afiladas;  y  como  esta 
dj  era  muy  pesada  la  esgrinñan  con  las  dos  ina- 
nos ;  la  ai^agaya  ks  servia  corno  pica  y  como  dar- 
do. Los  mas  robustos  ceoíiip  mazas  pendas  ,  anui- 
das de  un  pedernal  en  su  extremidad. 

Las  armas  defensivas  estaban  reservadas  pan 
los  Caciques  y  oHciales.  La  coraza  era  de  algodón; 
el  escudo  de  madera  ó  de  concha  de  cortuga ,  guar- 
necido de  oro  como  los  antigaos  lo  estaran  de  co- 
bre. La  mayor  parte  traían  en  l.i  cabeza  una  co- 
rona de  pliunas  muy  grandes,  que  hacia  mayor  s|i 
ntlaá  la  vista. Sí  esce  piiablo  nádente  se  hubiese 
descubierto  en  noescios  dias  ,  subsisdiia  coa  mas 
lustre. 

EmrvtaiKo  que  los  Meiicanos  empleaban  astas 

armas  en  somcccr  los  pueblos  vecinos  ,  los  Tlas- 
calas ,  los  Chichimecos  ,  y  los  OtomÍ4s  defendiao 
con  días  sos  montañas,  y  su  libenad 

AMERICA  MERIDONAL. 

En  la  tierra  firme  se  halla  el  uso  del  arco  y 
de  la  lanza  ;  en  el  Biasil  el  arco ,  la  flecha  adorna- 
da de  plumas  de  diversos  colores ,  y  la  nuza  atma« 
da  de  piedras ;  en  el  Paraguay ,  ademas  de  estas 
misntas  armas ,  una  lanza  de  madera  muy  dura ,  de 
j^uínoe  palmos»  ó  de  diez  ¿  doce  pies  <Je  Jargo  y 
giraesaá  pcopoccion ,  armada  de  una  punta  de  cuer- 
no de  ciervo  con  una  lengüeta  y  un  gancho ,  6  es> 
pecie  de  anzuelo  que  imi)ide  cjuc  salga  de  la  herida. 
£n  su  extremidad  tiene  una  cuerda  que  sirve  para 
itttiarla  despaesdedar  el  golpe ,  como  la  tidSdt  de 
los  Oteos;  arma  qnc  Servio  crcia  de  ¡a  inas  remo- 
ta antigüedad.  Quandoiuno  es  herido  con  esta  lau- 
ca, ó  es  neoesanoídnisrse  paenderjó  hacersepc- 
dazos  para  libertarse.  Los  habitantes  del  para- 
guay tienen  otro  instrumento  de  guerra,  que  no 
sirve  para  combatir,  sao  para  conar  el  cuello  al 
prisionero  que  cae  en  sus  manos :  es  una  quixada 
de  pez  cuyos  dientes  escan  en  torma  de  sierra: 
también  hacen  aso  de  l«i  caballos  qpie  pólipo  entn 
el  número  de  las  armas  ,  y  los  manqan  con  mu- 
cha destreza  y  ^Uidad :  los  españoles  se  han  ar- 
repentido de  h&eñm  multiplicado  en  todo  este 
país.  No  hago  mas  que  indicar  loa  puncos  prin* 
dpales  áonSc  se  sirven  de  estas  ármtt\  que  casi 
soti  las  miomas  en  todas  las  poblaciones  de  este 
vasto  continente  ;  voy  á  hablar  de  las  tierras  ma? 
gallanicas  en  que  ^  ven  con  alguna  ifóreiKia. 

Comenzaré  por  ios  Patagones,  pueblo  de  una 
oUa  muy  elevada.  £1  Captun  walis  ha  medido 
los  magróres  qoe  ha  visco:  el  uno  tenia  seis  pies 
y  siete  pulgadas  inglevas  ,  ó  seis  pies ,  dos  pulgadas 
y  dos  lineas  y  media  de  las  nuestras;  pero  los 
ma«  eian  de  cineo  píes  i  chco  y  ocho  pulgadas  d« 
Rey  ,  pí>C"  nías  ó  mcno<:.  No  "^e  sabe  si  emplean 
en  la  guerra  los  perros  y  ¡us  caballos  que  tienen 
en  gran  núnKfd(96oíca4)  v7.:  que  se  les  ha  visto 
es  una-  kwák-át  liaS  S^fcoe.  mff^  ^  Ueyao 
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á  la  ctntora  r  dos  guijarros  redondos  ,  cubier- 
tos de  cuero,  que  pesa  cada  uno  como  una  libia, 
atados^  á  los  extremos'  de  una  tripa  ó  intestino 
retorcido ,  de  ocho  pulgadas  de  largo  con  corta 
diferencia.  Se  sirven  de  ella  tcniriiJo  una  de  las 
piedras  en  la  mano  ,  y  haciendo  a  la  orra  dar  vuel- 
tas al  rededor  de  la  cAeca  ,  hasta  que  haya  adqui- 
rido la  fucr¿a  suficiente  ;  entonces  la  arrojan  contra 
el  opjeto  á  quien  quieren  tirar;  y  manejan  esa 
.  mrm*  con  tanca  destreza  ,  que  á  la  distancia  de 
quince  pérticas  fS  casi  siete  tocsas  de  las  i:ucstras, 
dan  con  las  dos  piedras  a  un  tiempo^  un  blanco 
que  no  es  mayor  que  lui  eschelín  ó  pesera, 

Hácia  el  medio  del  estrecho  de  Magallanes,  so- 
bre la  costa  de  una  isla  situada  éntrente  de  la  ba- 
hía OnemA'i,  ^  bahia  verde  ,  se  han  visto  salva- 
ges  enteiamente  desnudos,  armados  de  flechas  de 
una  madera  muy  dura ,  que  arrojaban  vigorosa- 
mente con  la  mano,  y  que  la  punta  tenia  la  figu- 
ra de  un  arpón;  pero  no  estando  esta  üxa  en  la  ma- 
deia ,  sino  atada  solo  con  tripas  de  perros  mar'  ' 
nos ,  quedaba  en  el  cuerpo  del  herid  »  ,  y  se  su^ 
ba  con  mucho  trabajo.  Aü  que  estos  salvagcs  pe 
dbieron  las  chalupas  dd  VioealmiiaMie  DesooMi 
saltaron  de  sus  canoas  en  la  orilla ,  j  arroyaron  tan- 
gran  cantidad  de  piedras,  que  los  Holandeses  00  nllt 
atrevieroni  aceioine.  Este  temor  inspiró  confian-, 
za  á  los  contrarios,  se  recmbarcaroti  al  instante, 
y  Se  acircai  oa  a  las  chalupas  dando  grandes  gritos. 
Una  descarga  «le  ftsiteria  mató  qnatro  ó  cinco ;  y 
todos  los  demás,  asustados,  se  volvieron  a  tierra,  y 
arrancaron  árboles  nuevos  para  hacerse  armoi  oíeo* 
sivat  ó  defaHÍfM. .  1 

MAK  DEL  tVK. 

En  las  islas  australes ,  viá  Lanatre  en  i  ^  en 
la  que  llamó  itt*  di$fnu¡0t  la  man  simple  ,  oofi 
especie  de  mi/, i  guarnecida  en  el  extremo  con  pun- 
tas de  cañas  ó  de  espinos,  y  la.h9nda ;  pero^ni 
arco  ni  (ledia.  Los  de  la  iab  ik  Caeos  Uevaban 
palos  ó  bastones  gruesos  de  una  madera  muy  du- 
ra ,  cuya  extremidad  era  coreante  ;  y  la  piedra  fité 
la  única  arma  arrojadiza  que  se  les  vió  entonces. 
Hn  la  isla  de  San  Juan  ,  hacia  la  nueva  guinea  ,  los 
saivagcs  ,algo  menos  barbaros  tenian  piedras,  ma- 
la ,  honda  ,  azagaya  y  sable. 

En  las  islas  de  Dnappointtment ,  el  Commodo- 
ro  Biron  en  i7<^  halló  los  habitaoses  armados  de 
piedras  y  de  picas,  de  diez  y  seis  pies  de  largo  á  lo 
menos.  En  17 '7  las  dcL-la»  islas  iQ^ioas,  amadaa 
de  arcos  y  flecins  atacafpB'CCto  mncho  onico  y  tm 
piritu  la  canoa  del  capitán  Carteret  ;  el  patrort 
que  la  mandaba  fiie  herido  de  tees  flechazos,  de  que 
munó.  Los  arakS'dk  .estos  Salragta !  iMnen  ooeM 
seis  pies  de  largo,  y  las  flechas  quatro.  Según  la 
relación  del  patrón  ingles  ,  tiraban  por  pelooMie» 
úa  tmerrupcion-,  con:  asneo  <evden  coaio  las  trcH 
pas  Europeas  :  mas  el  Capitán  sospechó  que  exa- 
geraba su  relación  para  cubrir  su  laka ,  y  los  que 
k  acompafiaron  le  acusaron  de  haber  provocado  y 
ofendido  á  los  isleüos ,  que  le  habitn  n  rihiJcr 
con  todas  las  señales  de  conüar.za  y  de  amistad. 

Lai  anaaade  los  Tahittcnses  son  las  piedrasi,  lt> 
fliik^  el  bmoa  de  acia  ó  sictt  pea  d^  laifo  (ie  ana. 
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madei»  iMjr  ém ,  y  ana  especie  de  pica  é  jm- 

lina  rambicn  de  U  misma  macera ,  que  arrojan  con 
mucha  desiicu :  dcncD  coraza:»  ,  c^uüoa  y  cascos 
.  4e  quatro  pies  y  medio  de  alto.  £1  Capitán  N^dlís 
por  las  herida';  que  vio  á  algunos  de  tilos,  com- 
prendió que  sus  cuetnigos  eaipleaban  las  piedras, 
-  Ja  maza  y  otras  Amas  obciisa»;  poet  aunque  usaa 
de  arcos  y  flechas ,  es  únicamente  para  sus  juegos 
.  y  solo  se  cxcnican  en  tirar  lo  mas  kjos  que  pue- 
den, según  el  tiro  parabólico;  pero  al  contrario 
«00  la  iavaiina;  la  ^uc  arro^  directaqieote  »  y 
'annan  coo^  hueso  de  raya ,  en  lugar  de  hierro 
que  les  falta.  Sus  heridas  Us  cura  sola  la  naturale- 
za, pues  allí  la  sangre  pura  y  el  (cmpcrameaco 
cíenao  pronameote  faasn  las  mayores ;  basta  ayu- 
dar á  este  balsamo  cl  mas  saludable  de  todos  con 
teoer  limpia  la  llaga.  Se  podría  creer  que  el  bello 
wn^c  de  esu  isla  contribuye  prlndpawnence  i  es- 
tas curaciones ,  y  que  nuestros  complicad<|S  medi- 
camentos í>oQ  necesarios  eo  Europa.  Si  me  fiiere 
pemitido  pronosticar  de  las  cosas  grandes  por  las 
medianas  ,  debo  pensar  que  aquel  es  un  error. 
El  mctoiio  tahiiiciise  tuvo  ti  mismo  efecto  en  Pa- 
rís coa  un  joven  panadero  que  se  habia  cortado 
toda  la  muñeca  á  io  ancho.  Un  cirujano  á  quien 
consultó ,  le  recetó  ungüentos ,  y  le  dixo  que  era 
curación  de  tres  meses  a  lo  menos.  Este  hombre 
qfie  vivía  de  su  trabajo,  no  podía  estar  sin  él  tan- 
to tíempo  ,  ni  leida  dinero  bastante  para  on-ar- 
íc.  Yo  le  mandé  que  lavase  la  herida  dos  veces  ai 
día  con  agua  tibia ,  y  mantuviese  en  cUa  una  veo^ 
da  mojada  en  la  misma  agua,  modamMa  asi  que 
cstuviise  Cerca  de  secarse;  pero  como  advertí  que 
descontaba  de  un  remedio  tan  simple ,  fingí  para 
tranquilizar  su  tmaginacioo  alterada  cclúr  en  ella  . 
una  agua  maravillosa  para     hcriJis  ,  y  puse  en 
c^tto  una  cucharada  de  aguardieiKe  en  media  amti- 
btc-  de  agua :  A  ocho  dias  la  mitad  de  la  li^a  es- 
taba z^'■T^■^^ ,  j  iqaioce  se  vió  en  estado  de  vol' 
ver  a  su  tiaiiajo. 

r  "Uba  javalina  de  madera  dura  ,  coino  de  odiol 
trece  pies  de  lar^o,  afilada  por  ius  dos  extre- 
mos» y  una  especie  de  hacha  hecha  de  talco,  ó 
de  hueso,  cuyo  tilo  os  muy  agudo  ,  son  \2saimas 
que  usan  en  la  nueva  Zelanda  :  á  la  hacha  la  lla- 
man fatufam  ,  )-  se  pone  á  la  cintura.  Los  habí» 
cantes  se  exercítan  á  manejarlas  contra  una  columna 
de  madera  plantada  en  la  tierra  ,  al  modo  de  los 
JKignas  Romanos.  0  combatiente  se  avanza  como 
con  una  especie  de  faror,  agitando  y  apretando 
hienemeoce  la  iavalina ,  que  arroja  con  toda  su 
üieraa;  y  quando  adertt  corre  con  cl  féai^t»  en 
la  mano  ,  y  rompe  la  cabe73  á  su  enemigo  con 
repetidos  hacJiMos.  Por  este  modo  de  combatir» 
conjeturaron  los  oficiales  del  Capitán  Cook  ,  qne 
estos  isleños  no  daban  qaartel.  Se  sirven  también 
de  un  basto.i  de  cinto  pies  de  largo  poco  mas  ó 
menos,  con  una  sota  puifta,  ó  mnoas  ;  como 
una  alabarda  ;  y  en  algunas  la  otra  extremidad  es 
ancha  á  modo  de  una  pala  de  remo.  Tienen  otro 
bastón  aguzado  por  un  cabo,  y  ancho  y  cortan- 
te por  el  otro  como  una  hacha  ;  pero  ¿íte  es  ca- 
si on  pir  masc«>rR).  Las  puntas  de  sus  javalinat  son 
dtt  huesos  y  b.irbas  de  peces  ;  y  también  Je  una 
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de  pedazos  de  conchas,  que  introducen  en  han. 

dera  ,  y  aseguran  con  pez.  Las  de  hueso  tienen  co- 
niunmentc  al  rededor  puntas  en  forma  desicrn^ 
qne  se  encuentran  sobre  el  medio  cola  de 
!a  e^pec!e  de  raya  llamada  fasunagm'y  y  3  escji 
uncti  otras  muchas  mas  pequeñas  que  forman  las 
barbas  :  dichas  puntas  están  empegadas  con  lesU 
na  dura ,  que  toma  lustre ,  y  las  hace  entrar  mas 
en  la  herkla.  En  la  parte  meridional  de  la  isla  es- 
ta lanza  ó  javalina  tiene  quatro  ramos ,  y  cada  uno 
con  un  hueso  punteagudo  y  barbado :  en  la  del 
Norte  son  de  uno  solo  compuesto  de  muchas  píe» 
zas  uniiias  ,  que  entran  unas  en  otras,  y  I,i  pun- 
u  de  uiia  especie  de  caña  ó  junco  muy  derecho  y 
ligen». 

Las  heridas  de  estas  lanzas  son  muy  peligro- 
sas ,  pues  no  se  pueden  sacar  sin  despedazar  las 
carnes ,  6  sin  denr  allá  las  puntas  de  lo»  huesos 
ó  de  las  conchas  que  forman  las  barbas.  Los  /e- 
landescs  las  manejan  como  las  dcnus  iumíi  úc  que 
usan  ,  y  con  tanta  fuerza  y  agilidad  ,  que  por  coih 
feion  de  los  Ingleses  ,  no  hubicriin  íido  esios 
hacerles  frente  sino  con  tusikk.  La  nonda  y  ci 
arco  les  son  desconocidos  ;  y  no  usan  de  otns 
amas  arrojadizas  ,  tpie  la  piedra  y  la  javalina  ó 
dardo ;  pero  solo  se  sirven  de  ellas  para  defen- 
der sus  fuertes. 

'  La  mano  sola  basta  para  lanzar  la  javalina  á 
ocho  6  diez  tócsas ;  pero  para  arrojarla  a  do- 
ble distancia ,  han  inventado  estos  isienos  i.n  'nv- 
trumcnto  á  que  los  Ingleses  llamaron  boitm  f«> 
ra  mtjar  ;  y  es  un  pedno  demidera  dura  ,  y  ro> 
xiza,  igual,  n)uy  bien  trab.ijado  ,  y  como  de  dos 
pulgadas  de  ancho  ,  media  de  grueso ,  y  tres  pies 
de  largo.  En  nna  de  sus  extremidades  tiene  on  pe> 
queño  botón,  y  en  la  otra  una  pieza  que  le  atra- 
viesa ,  formando  an"uios  rectos,  ti  botón  entra  tn 
nn  pequeño  ag^ronecho  en  el  fuste  de  la  lanza, 
cerca  de  la  piinra  ,  pero  qtit  axilmente  sale  Jcl 
quando  se  enipu;a  cl  ant  -báciadelaute.  Coiocatk 
u  lanza  sobre  este  palo  ,  y  -^segurada  con  «I  bfr* 
ton  ,  el  que  debe  arregla,  pone  la  maquina  &o> 
bre  su  hombro  ,  y  la  atraviesa  hácia  atrás  ,  y 
vertical ,  y  después  de  haberla  agitado ,  la  trae 
adelante  con  toda  su  íiierza  j  entonces  cl  travesano 
vtnieodo  i  tocar  al  hooibro ,  se  detiene  alli  ,  y 
la  arma  parte  con  una  rapidez  i:v:rc  ¡SIe.  Estos  is- 
leños son  cao  diestros  que  rara  vez  yerran  el  Uao- 
co  i  veinte  toesas  de  distancia. 

Los  Zelandcses  conocen  también  las  armas  ác' 
fensívas ,  y  usan  del  escudo.  £1  Capitán  Cook 
vio  uno  hecho  de  cortezas  de  arboles ;  la  figura 
era  oval ,  tenia  tres  pies  de  largo  y  diez  ocho 
pulgadas  de  ancho.  Ademas ,  este  navegante  ,  y 
las  gentes  da  su  tripulación  ,  encontraron  muchos 
arboles  en  que  se  veia  el  parage  de  donde  ha- 
bían sacado  los  escudos  cotno  cambien  otro»  don- 
de solo  estaban  setútados  con  una  inctsian  al  re- 
dedor ,  y  que  la  corteza  se  hallaba  im  poco  OMS 
elevada  por  el  borde,  en  el  parage  de  la  corta- 
dura. Estos  pueblos  parece  han  observado  que  se 
hace  mas  gruesa  y  mas  dura  quando  se  ia  desata 
el  tronco  después  de  haberla  cortado  «I  rededor. 

Los  i&lenos  de  Mídelbourg  tienen  mazas  ^ 
diferentes  fonaas  ^  y  Jas  ouis  d*  cUa»  tau  pesa- 
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MS  ^  los  Ingleses  no  poilian  levantarlas  coo  una 
auno;  son  por  lo  común  «ijiu  irLiiigubEcs  en  1* 
-pute  inferior,  y  r«dondis  h^ia  la  empuñadura; 
algucus  punteagudas  ,  y  otras  planas ;  codas  bien 
tr.iLujjd¿  ,  pcrfccumence  pulid'U  y  adornadas  de 
figura»  muy  itpiias»  »  y  de  una  c»pecie  de  püio 
Oainado  uMan»*.  Tienen  ondncn  lamas  Is 
misma  madcrj,  y  craSjjaJis  con  igiul  cuii^iado; 
esta  madera  te  iúnu  miden  de  ma^^  por*}iieJas 
tnut  de  todas  las  íslaa  del  Sur  se  faaoen  de  ellau 

La  conscra:cion  de  su  .irco  es  parcicular  :  casi 
de  seis  pies  de  Idigo  >  y  de  seis  á  ocho  lineu  de 
%Tímo ;  quaodo  no  está  tendido  (ame  úna  pe^ 
qaan  curvj  ,  y  en  1 1  parce  convexa  tiene  una  ca- 
vidad prohinda  donde  se  mete  cmonccs  la  cuerda. 
Se  le  anua  twando  de  ella  del  lado  cooveró,  es 
á  decir  en  scn:!do  contrjrto  n  -í-j  curvjcirj  r.\rj- 
laL  La  flecha  a  de  mu  audcra  nuUo^a  lidinJ^di 
kt^,  de  sets  pics.»  y  armáda  de  un» 
punu  de  nudcra  dura. 

En  la  islá  de  Pasqiu ,  se  encuentran  la  maza, 
T  h  hoB»  ;  en  Ja  de  Paiitif  ó  Tigul^es  ,  la  maza 
urga  ,  el  bastón  corto  y  redondo ,  ú  pica  de 
ocho  á  trece  pies ,  armada  de  itna  cola  dentdia^ 
da  de  rayas;  en  la  isla  ^j/rjíí* ,  cti  la  de  Ko:crdiím, 
te  las  ütéridei ,  y  eo  la  de  Maíiiuio  las  mismas  <r- 
más ;  pero  en  esta  6lttma  hay  flechas  emponzoóa* 
das.  En  la  isla  di  Bi  Amsya  tienen  ademas  java- 
üaas  i  y  eo  la  de  T*wu  la  javaliiia  y  la  kQwk 

.  '  •  . 

AFRICA. 

A  la  ctivemídad  meridional  del  A&ica,  las 
Hotcntotes  usan  de  'i  riain  ,  clareo,  h  ara- 
gaya  ,  ó  javalina»el  rii(^i(iua  o  dardo ,  y  el  Kjni 
que  es  una  am^de&osivd»  qiccon  nnfálo  de  tres 
pies  de  iai^o  poco  mas  ó  menos,  y  una  pulgada 
de  grueso ,  detienen  lo«  tiros  que  se  les  dirigen. 
Las  MMi  áe  \ee  naeíonn  negras  son  el  dardo ,  el 
arco,  la  azagaya,  ta  lanza,  la  espada  y -d  sabk. 
Estas  dos  las  habia  también  en  México,  y  el  t^* 
ni;  y  prueban  un  paso  mas  en  hs  arces.  Los  1  ou- 
lis  t  denco  no  alú^e  muy  cono  que  llaman /m^x. 

Entre  los  JalosF,  la  aSnane  lleva  «o ,  car- 
cax ,  flechas  JiíKtlladai  y  cmponronadas  ,  java- 
üoa  y  sable.  £1  arco  es  de  una  cana  muy  dura 
que  se  parece  al  hmh»t  y  la  cnerda  de  fibras 
leflosas  de  otra  esptcic  tic  plant.i.  La  cabiUcria 
tiene  dardos  coa  la  punta  tkiuciUia  ,  azagaya,  sa-i 
Ue  ,  «ocfaillp  morisco  como  de  catune.  pulgadas 
de  largo ,  y  cscuHo  redondo  de  un  cuero  muy, 
grueso..  Iji  infanceria  arroja  mis  flechas  parabólica- 
SMnceqnaodo  csti  y dáisvurnae/t 

«erca.  Se  nos  .J'cr  tri?  los  negros  en  general, 
acicrtaa  segut4incuLc  a  cmijuetiu  pasos  á,  un  blan- 
co del  giand«r  de  im  ^fcndp;- pero  sise  .qiúcro 
rc<fuc!r  este  elogio  y  otros  senv^no»  ásu  justO 
valor,  es  necesario  advertir  que  todo  lo  norv^ 
causa  mas;  admiración ;  y  que  los  piu-blos  ^e)<)S.QS 
de  brillar  á  los  ojos  de  un  cmiangero  ,  lo-pre?: 
scntan  lo  ma^  pertccto  que  tienen.  Quando  qiiifren 
mostrar  su  ttcscrc^a  en  manejar  una  j/jw4  ,  tsco- 
§en  «qucUo»  ^  mas  sobresáiea  en  eUa»  |<4zgue- 
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mos  de  luí  demás  por  nosocros  mismos.  Si  qui-, 
siese[uo<.  hacer  ver  a  un  Tahiticnse  el  uso  delfil-' 
sil  ,  le  ponJr;'.iinOs  dclariíc  el  mt}or  tirador  ,  y 
diria  en  su  isla  que  io»  franceses  aciertan  á  un 
blanco  bastante  chico ,  á  trescientos  pasos  de  di»* 
tancia.  Coocluyamos  ,  que  hay  en  cojos  los  pue- 
blos algunos  hombres  que  manejan  con  nuiciu  Jes- 
tre/a  las  armai  de  que  tucen  uso,  y  que  tod^s  los 
deous  se  sirven  de  ellas  en  diferentes  grados  de 
destreza,  según  el  mayor  i  menor  exercicio  y  ac- 
titud n.):urj]. 

Los  negros  del  Seaegal  tienen  una  coa  de  ma- 
lla» hedía,  á  modo  de  una  dalmática  ,  y  debu» 
otra  especie  de  atma  defensiva ,  cuyo  origen  es 
supersticioso,  y  es  un  talismán  ó  amuleto  (i).  Co- 
mo han  experimentadostn  duda  que  Ü  virtud  oculta 
q;ic  Ies  acrifniycn,  es  una  cfjimen  ,  mtiUiplican  tan- 
to ti  aa  ncro  ,  que  están  ya  a  cubierto  ;  y  este 
preservativo  imaginarlo  en  su  principio  ,  tiene 
muchas  veces  un  efecto  real.  Los  habícatitts  de  las 
Islas  Cuurias  ,  separados  del  comercio  con  los 
otros  pueblos,  se  acercan  al  origen  de  lasarte^ 
pues  sólo  se  sirven  de  las  piedtas ,  y  del  bastoa  ' 
enjareté  al  &ego.  Los  moros  tienen  arco  y  fle- 
cha ,  la  pi:a  lai^ij  y  «1  cnchUk»  grtiode  mAe 
á  la  cintura. 

Estos  primeros  principios  que  edsten  en  nue$« 
tros  dias  ,  los  hallamos  entre  lo?,  putb!os  mas 
antiguos  ,  cuya  memoria  nos  conserva  la  nisioria. 
Los  £tiopes  cubieetos  de  pieles  de  leones  y  de' 
Icópafilos ,  tcnian  arcos  hechos  de  cñ.is  Je  ¡rai- 
ma ,  de  quatro  codos  de  largo,  ó  «.inco  pies,  ocho 
pulgadtf,  y  «joatro -Ufieas ,  y  grandes  tiochas  de 
caíía  ,  cuyas  puntas  eran  de  piedm ;  tnian  tam- 
bién lanzas  annadjis  de  cuernos  dt  ca.'ra,  y  ma- 
zas guarnecidas  de  hierro.  Este  pueblo  poco  .civk 
lizado  conservó  largo  tiempo  sus  antiguas  armas, 
los  que  pasaron  k  Grecia  con  el  exército  de  Xer- 
xes  no  tehian  otras.  Los  primeros  Egipcios  lleva- 
b«i>  arco  y  -mfta  »  y  <b  cubeian  con  pieles  de  ani- 
males. jTales  eran  las  artnrr  de  sus  geeiteios,  qne 
sirvieron  de  modelo  al  Hercules  griego,  ^ 
les  oonvenian  mas  bien  sin  duda ,  como  I»  dec» 
inKCbn-  de  -h»  wnnKniot  salvages ,  que  at  hijo 
de  Alcemena  que  vivia  poco  antes  de  la  guerra  . 
de  Troya ,  y  en  un  tiempo  en  que  las  arics ,  y 
las  Am*í  de  toda  especie  eran  conocidas  en  la  Grcr  • 
cia  {Ditd.sU.  '.  t.  ]\  io.\  t;urc  los  Phcnicics,  Ou- 
sous»  que  tuvo  diicoiaii^  o  guciras  con  su  her- 
mano Upsouranio,  fue  el  primero  que  se  cubrió 
con  pieles  de  animales ,  ^ue  cogia  en  la  caza, 
quizá  comournid  delensiva  (Sanchoniath  ,  «-^  j. 

.  .  Tal  es»  por  decirlo  asi,  .la  primer^  «dad  d» 
las  Mm((s ,  yi  la  que,  precedió  al  conocimiento  tie 
los  metales  ,  y  al  arte  de  servirse  de  tilos  :  en 
lA,<Jfet.io\R  ki^I^^U^  Ías  otcnsi vas  tomadas  casi, 
imnedíanmeote  'ée  :M,  .«atiiraleza,  como  la  pi«dra, 
el  palo  ,  la  maza,  ó  aquellas  que  se  pueden  ar- 
aef  de,puqiai  qort^s  tachas  de  hueso»  de  anima- 
l^,  f'Ue  de&nsivas^'qtie  danr  las  pieles  de  bes* 
tias  sal v ages.  Ijs  otras  armis ,  cuya  hvrnc'o'i  y 
trabajo  suponen  el  exercicio  de  oteas  muchas  u- 
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tes,  Wfieron  sü  <n^en  por  gr^os ,  en  la  oficina 
Ecoeral  de  oucsaa»  luces  ,  b  tciucia ,  y  el  Egipto  j 
donde  eran  conoeidai  imichd»  cdadn  mes 
tiempo  Je  Moyses. 

Los  Egipcioi ,  que  según  Xenoíbnce  ,  estaban 
tu  «1  ckército  de  Creso  ,  teaian  escudos  gran- 
des que  los  cubrían  hasta  los  píes  ,  polueñas  ba- 
cilas, grandes  y  fiiertes  picas. 

Los  Hebreos  que  wmbien  hablan  comeníLado 
por  el  arco  /  la  flecha  ,  f  sin  duda  por  las  otras 
Mmas  primitivas,  Uevanm  las  de  Egipto  áJa  P»» 
lescina ,  f  las  hallaroa  ya  ca  uso  «a  «odo  este 
paíSf 

ASIA, 

Ademas  del  arco  y  la  honda  j  las  tribus  de 
Israel  y  de  Jndi  se  servan  de  la  asta ,  la  espada^ 

el  ca-co  y  el  escudo;  y  rcni.m  ^xceiCDies  JtOOr* 
deros  y  aconiistai  de  toao  genero. 

Los  Philisceos  usaban  la  pica  ,  coraaa  ensor- 
tijada ,  ca^co  de  cobre  y  botines  del  mismo  me* 
tai.  ¿sus  átrnas  se  extendieron  por  todos  los 
pueblos  del  Asia,  y  después  de  la  Europa  ,  mas 
ó  menos  pioncHdeiitC  ,  según  su  civilización»  / 
la  distancia  de  los  logares.  La  pintura  que  baco 
Herodoto  en  su  descripción  Jd  eiéccilO  de Xer- 
aes,  puede  dar  una  justa  idea. 

Los  Mcdos  ,  los  HyrcanienMS  7  loa  Penas 
Uevubjn  h  gorra  prensada,  llamada  ti.j>a  ,  una 
(única  é  cou  de  malla  de  hierro  con  mangas  ,  bo- 
noes  ,  pequeñas  lanzas ,  grandes  arcos ,  flechas 
de  C3na  y  puiíaics  Á  la  cintura  ,  colgando  brc 
d  muslo  derecho.  Los  l^^s^  umm  umLica 
aa  aseado  4e  mimbres  cubieno  con  cuero  ú  otra 
materia  ,  y  algunos  sables  de  oro  (  üípi'jríaf  ,  Hc- 
fdu.  lX«c.  79,)'  También  se  sirvieron  de  dar- 
doa  oon  correas.  Los  Cbienses ,  coo  Jas  niaaaa 
érmu  tenían  mitras  en  lugar  de  tiaras. 

Los  cascos  de  los  Asirlos  eran  de  cobre  t  he- 
chos de  un  modo  propio  á  los  bárbaros  ,  y  difi- 
cil  de  explicar.  Tenían  escudo  y  coraza  de  lino^ 
lanza  ,  puiíal  egipcio  y  maza  de  madera  guam'ed> 
da  de  hierro.  Los  Bacirianos  armados  como  los 
Mcdos  1  Ikvabaa  arco  de  la  caña  propia  de  su 
^ ,  7  p«}oeíías  lanzas.  Los  Saques  ,  po^blo 
Escita  tcnian  los  cascos  terminados  en  punta  rcos^ 
bocines ,  arco  Escita  ,  puiíal ,  hacha  y  sable* 

Los  Indios  estaban  vestidos  de  ana  espede  dr 
tela  hecha  con  fibras  leñosas ;  sus  arcos  eran  de 
caña ,  las  flechas  de  lo  mismo  ,  y  armadas  coa 
puntas  de  hierro»  Los  Arienses  usaban  ano  Medo, 
y  las  otras  árm*(  de  los  Bnctr'mos,  como  tam- 
bién los  Parthos  ,los  Cborasmicnses,  lo»  Sogdiea- 
aes ,  y  los  Dad  icos.  Los  Gaspieitses  llevaban  el  aa^ 
yo  de  piel  de  c^a ,  el  arco  de  cana^  y  la  espa- 
da Pérsica. 

Los  Sarangucs  ,  vestidos  de  telas  tenidas,  te- 
nian  ua  calzado  que  ll^ha  basta  la  rodilla, el 
arco  y  la  lanza  die  los  Medos.  Los  PáctycnseS  «1 
sayo ,  el  arco  de  su  país ,  y  el  puñal  ^  como 
igualmente  los  Utienses,  ios  Mucicnn-s  los 
Paricanwnses  :  7  kw  Arabes  sus  gr.indes  aicoa 
tncorvados  y  sus  saj  os. 

Los  Etíopes  de  Asia ,  armados  poco  mas  ó 
ncnos  como  loa  Indios  pootanea  la  cabeitt  la  ^íd 
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de  !n  Tfcn'e  dr  un  caballo  con  sus  crines ,  y  Ta 
oii-iÁ  ucicchaj  y  tenián  una  especie  de  escudo  he* 
cho  de  pellejo  de  grulla.  Elias  eran  las  »mu 
de  los  A>i^ticos,  que  quando  maichabao  al  com- 
bate se  pin;aban  la  una  mitad  del  cuirpo  con  el 
gypso  ,  y  la  otra  con  el  cinabrio.  Los  Libyos  te 
cubrían  con  una  especie  de  armadura  de  cuero  y 
combatían  con  dardos  endurecidos  al  TucgcLosF». 
lagones  tenían  cascos  de  piel  ,  iscudos  pc<jutño$, 
lanzas  medianas ,  dardos ,  puñales  y  botiD<.s  que 
cabrían  la  mitad  de  ta  pierna.  Los  Ligyen^  Ma- 
licnnitnscs ,  Maryandciucnfts  y  biitf.s,  ilcVdban 
Jas  armas  paltalagonuas  ,  como  también  Jos  tti> 
gienscs  7  Armenios. 

Los  Lydicnscs  usaban  la  armadura  griega  ;  los 
Myíiciucs  casco  de  piel,  escudos  chicos  ,  y  dardos 
cndocecidos  al  fiieg^  Loa  Traces  ,  cubiertos  de 
túnicas  y  de  sayos,  caKO  de  pellejo  de  torro, 
dardo,  pcita,  puñal  corto,  y  botii.es  de  |;ici  de 
cabrito.  Los  Traces  de  Asia  ó  Bithinicnscs  se  (fis- 
tinguiao  con  pequeños  escudos  de  cu<.  ro  de  buey, 
7  con  dos  bastones  largos  ,  de  aquellos  dr  que  se 
servían  para  la  c^^a  de  los  Icbos ;  su>  cascos  de 
cobre  tenían  encima  orejas  y  cuernos  de  buty  dd 
míMK»  metal ,  y  penachos  j  llevaban  .sos  picraai 
cubienas  con  un  paño  gnióo  y  de  color  de  pAr-* 
para* 

Los  MyBensas  tenían  lamas  chicas ,  cascos  át 

piel  ,  vestido  abrochado  con  corchetes  ,  y  alfunos 
ci  arco  de  Lycia  y  l^s  Idoscos ,  cascos  úe  algo- 
dón ,  escudo  chico,  7  pequefias  lanzas  anMuhs 

dr  .1:1  ;;;i  -o  hinroMos  Tibartnitnscs  ,  los  Mi- 
crono  ,  y  lo^  Mosynaques  usaban  las  nmiLtt 
lumaí. 

El  casco  de  los  Maros  estaba  tcxiJo  á  su  mo- 
do ,  su  escudo  tra  chicho  ,  y  hecho  de  cuero  ;  é 
iban  armados  de  dardos.  Los  Colques  iraian  el 
casco  de  algodón ,  escudo  pecjUcno  de  cutro,  larv* 
aa  corta  y  sable;  lo  mismo  que  los  ■  AlUcdno- 
ses  y  los  Saspiros.  Los  voddoa  7  la«  »ma¡  de 
los  isleños  del  mar  roxo  eran  semejantes  á  las  de 
los  Mcdos ,  y  todas  estas  tropas  servían  á  pie. 

^  La  caballería  l'erbj  í,c  armaba  como  la  infan- 
tería, excepto  algunos  que  llevaban  ooa  espéde 
de  casco  de  cobre  ¿delúmo.  Los  Persas  sagv- 
tienscs  ,  pueblo  nomado  ,  no  u-aban  mas  mmá 
de  metal  que  el  puñal.  Se  servían  de  una  ueo- 
aa  de  cuero  <)ttC  tenia  algunas  sortijas  co  so  ef- 
tremidad  ,  ¡a  arrnjaban  ¿1  cnc'migo  ,  y  quando  hom- 
bre o  caÍJttlio  enredaban  en  ellas,  tiraban,  It 
•  atraian ,  y  le  mauban. 

Los  caballeros  Bacti Irnos  ,  Mcí^o^  ,  Císsien- 
ses  ,  Caspienses,  Libyos,  Paricanjos_¿  Indios,  es- 
taban armados  como  la  ¡nfiuiteria  de'su  nación;/ 
estos  íikiiiios  tenían  carrns  tiiaJos  por  caballos 
y  onagros.  Los  Arabes  llevaban  las  mismas  «r- 
mai  que  su  in£uit«rfa  ,  é  iban  montados  sobre  ca- 
mellos, cuya  ]>ger<?a  00  era  interior  á  la  de  loi 
Caballos.  Esca  iuianier-la  y  esta  caballería  camina- 
ban por  tierra.  Vamos  á  las  tropas  de  la  flota. 

Loa  Fenicios  7  los  &yrios  de  la  Palestina  te- 
nían cascos  semejantes  6  los  de  los  Griegos ,  co* 
razas  de  lienzo  ,  escudos  sin  borde ,  y  dardos. 

Los  cascosde  los  i^ipcíos  eran  de  muchas  do* 
bkco  easidtt  ubis  c«nm  otras,  sus  escudos  «te- 
ca* 
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CÍV05 ,  y  de  grandes  bordes ;  llevaban  p'cü  larga» 
(k  mafina  ,  hachas  grandes,  y  la  u^ayor  parte  co- 
mas f  sables  largos. 

Ins  Reyes  Cyprienscs  usaban  mitra  ,  sus  tro- 
pas curiicaí.  y  ofmai  gritgás ;  los  CiJicnses«  el  cas- 
co propio  de  su  nación  ,  cscydo  chico  de  cuero» 
túnica  de  lana ,  dos  dardos  y  una  espad^i  scnve- 
jaflte  al  sable  egypcio  :  los  Pamphilietb>es  ,  la  ar- 
madura griega  ;  y  los  Lycicnscs ,  coraza,  botines, 
arco  de  cornejo ,  flechas  de  caña  &io  plumas,  dar- 
dos ,  segures  y  puñalef  i  en  la  cabeia  Mi  booefeB 
adornado  de  plumas,  jr  en  d  hombro  m  jpelkjo 
de  obra. 

Los  Dof  íeiMes  de  Asia  estabao  amiadoa  como 

los  Griego<i :  los  Carienses  llevaban  además  segures 
y  puñales.  Los  Jooienses  ,  Eolienses  ,  Isleños ,  y 
los  habitantes  del  Helesponto  ceoian  también  la  ar- 
madura griega. 

£n  d  combate  que  precedió  á  la  batalla  de 
Platea,  Masiscio  llevaba  una  cota  de  malla  de  oto, 
cabíerta  con  ma  túnica  de  purpura. 

En  tiempo  de  Alcxandro  la  ínFantería  indiana 
tenía  arcos  tan  grandes  como  los  mismos  solda- 
dos: los  apoyaban  en  tierra  ,  y  poniendo  el  pie 
ñquierdo  encima  ,  tiraban  con  fuerza:  la  flecha  te- 
nía tres  codos  á  lo  menos  (  4  p.  J  p.  9 1.  )• 
había  escudo ,  coraza,  ni  otra  especie  alguna  de 
armadura  ,  por  fijerte  que  fiiese,  que  la  flecha 
indiana  no  la  pasase.  Traiiii  zapatos  de  cuero, 
y  algunos  teman  dardos  en  lagit  de  axco»  ,  y  to- 
<h>s  espadas  largas  de  ma»  de  tres  codos ,  que  ma- 
nejaban con  dos  manos  para  herir  con  m.iyor  fuer- 
za. Los  caballeros  Uevabon  dos  dardos,  y  un  etica- 
do menor  que  la  InGmtftrfa. 

Estas  descripciones  pueden  dar  una  idea  gene- 
ral de  las  armAi  antiguas  de  lo»  pueblos  civilizados 
del  Asia ;  pero  bs  poquntas  poblaciones  de  los 
países  csccriles  y  monruoscs  ,  rodjv¡.i  midió  sal- 
vages,  uoicíiian  masque  las  Jtm.u  propias  a  sugia- 
do  de  civilización.  Leonato  ,  Teniente  de  Akxan- 
dro  ,  halló  en  la  ribira  del  Tonaera  (  rh  it  Hp») 
un  pueülo  armado  de  gruesas  lanzas ,  de  seis  co- 
dos de  largo  ,  cuyas  puntas  a&ladas  estaban  ciidu- 
iccidasalliieso:  Uefaban  la  barba  los  cabeilos 
espesos  y  erizados  ,  el  coerpo  cobietto  de  pelo, 
las  uñas  largas  y  duras  como  las  de  las  bestias  fe- 
roces i  y  con  ellas  despedazaban  los  pescados  y  la 
madera  poco  compaca ,  pues  la  mas  dura  la  cor^ 
taban  con  piedras  atílodas :  sus  vestidos  eran  de  pic- 
ks  de  animales  silrcstres  ú  de  grandes  peces.  Ved 
cemo  conioBaD  todos  los  hombres. 

•  EUROPA. 

jIKMAS  DK  &M  CttSBOOt. 

Eite  pwblo,  cuyo  higeoio  debía  ilnsuar  8  cada 

Europa ,  le  hallaron  en  este  estado  los  prijTvrros 
£gypcios  que  pasaron  a  la  Grecia.  Los  guerreros 
mas  antigiios  de  que  nos  hablan  los  escritores  grie- 
gos Hercules,  Pcripheto  ,  Thesco  y  treuihalion^ 
llevaban  pieles  de  animales  silvestres  ,  y  por  mrm* 
U  maza.  Esta  nación  ingeniosa  recibió  con  ansia 
las  lecciones  de  sus  maestros ,  y  perfeccioné  bien 
pronto  asi  sus  armas  con»  WttmtlAnmpo  «»- 
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taba  ya  éñ  uso  quando  el  sitio  de  Troya  ,  pero  sí 
todas  las  demás  otmuí  ;  pues  allí  se  ven  los  Locrien- 
ics  con  hondas  hechas  de  lana ;  i  Teucro  tendien- 
do su  arco  encorvado  a!  abrigo  del  escudo  de 
Ayax  ;  y  a  iodos  los  guerreros  latizando  al  instante 
sus  picas ,  y  combatiendo  después  con  h  espada, 
que  llevaban  en  un  tinturon  atravesado  como  ban- 
dolera ,  y  cayeuJo  haita  sobre  el  muslo :  vemos 
í  Agamenón  echar  al  hombro  su  espada  adornada 
de  clavos  de  oro ,  con  una  vayna  de  plata  atada 
con  correas  de  oro.  También  una  especie  de  cuchi- 
llo ó  puiíal ,  tjut  puede  ser  sirviese  menos  para  lo» 
combates  que  para  les  saaificios;  pero  la  hacha  se 
empleaba  en  uno  y  otro  uso.  La  mayor  parte  de 
cst.i»  armas  eran  de  cobre  ,  y  había  pocas  de  hieno. 
Con  todo ,  los  héroes  Griegos  y  Troyanos  no  se 
desdeñaban  de  bmas  antigua.  El  tefe  de  los  Grie- 
gos combatía  con  U  lanza  ,  la  espada  y  grandes 
^edras.  Héctor  ,  herido  por  Ayax  ,  se  aparta  ,  co- 
ge con  su  robusta  mano  un  gran  gu^arro  negruzco, 
le  arroja,  da  con  él  en  medio  del  vasto  c-Ludo  de 
su  enemigo,  y  resuena  el  cobre  al  golpe  terrible. 
Ayax  entonces  toma  una  piedra  munio  mayor ,  y 
dándola  una  vuelta  en  el  ayre  ,  la  tira  con  toda 
su  inmensa  fuerza ,  y  semejante  á  unJ  rueda  de  mo- 
lino ,  rompe  el  escudo,  hiere  en  las  rodillas  al 
héroe  y  le  derriba.  Ottos  muchos  emplearon  la 
misma  arma ,  ó  padecieron  sus  efectos. 

Las  armjs  defensivas  eran  la  coraza  de  co- 
bre ú  de  tela,  cubieru  acunas  veces  con  la  mi 
de  un»  fiera,  y  coa  tfiversos  adornos ,  -h  nutra 
y  el  ceñidor  de  planchas  de  cobre  ,  el  ca5co  de 
piel  de  perro  marino ,  de  toro  ú  de  comadre- 
ja,  las  mas  veces  con  penachos  de  crines  de ca^* 
bailo ,  y  atado  por  dcbaxo  de  la  barba  con  una 
correa.  Los  guerreros  mas  jóvenes  le  llevaban  sin 
cono  y  sin  penacho :  y  el  escodo  redondo  ú  oh- 
longo  que  cubría  todo  el  cuerpo  ,  hecho  de  mu- 
chos cueros  de  buey  ,  y  cubierto  de  planchas  de 
cobre  ú  de  estaño ,  á  que  sobresalía  el  cuero.  El 
de  Eneas  era  de  dos  planchas  de  cobre » otras  dos 
de  estaño  y  ma  de  ero.  fil  de  Mestor  eoterámen- 
tc  de  oro  ,  y  con  la  embrazadura  del  mismo  me- 
tal. Tenían  dos,  el  uno  se  ataba  al  hombro  iz- 
quierdo coa  una  larga  correa  que  rbilnba  el  cue- 
llo ,  y  cubría  el  pecho  y  ios  dos  hombros  •  }  el 
otro  se  ponía  en  la  mano  ó  brazo  izquierdo  j  y 
qoando  no  se  servían  de  él  se  echaba  atrás:  «uno 
Ayax  retirándose  de  delante  de  los  Troyanos,  d 
como  Héaor  yendo  al  comb^c.  El  de  este  guerre- 
ro tocaba  con  el  borde- dd  coevo  por  el  un  extremo 
c!  tovilio  del  píe  ,  y  por  el  otro  el  cuello;  y  los 
luou  también  mas  coicos  que  se  daban  á  los  me- 
nos valerosos. 

Las  euémiáas  6  botines  de  cobre  se  ataban  con 
corchetes  ^  y  algunas  veces  se  hacían  estas  amoi 
da  una  composición  de  muchos  metales. 

En  los  siglos  siguientes  los  Griegos  conser- 
varon «1  oso  de  °  ném'«gg  ému't  «adi  pueblo  las 
adoptó  en  todo  ó  en  pQrte  ,  é  hi/o  diversas  varia- 
ciones, seg^n  sus  instituciones  ,  sus  anes,  sus  ri- 
cjueias  ,  sus  costwnbres  y  la  carácter.  Athenas  y 
Lacedemonia  las  uivUron  de  todas  especies :  las  de 
los  Opticas  eran  la  pica ,  la  espada ,  el  casco ,  el 
dKiilo  ledoodo  A'vbloogo ,  l«  ctitet  y  los  faori- 

P  ncs 


Digitized  by  Google 


114  ARM 

aesilas  delM  Pnlos»  d  danb ,  el  arcó  y  b  8e* 

cha  ,  la  honda,  y  también  cl  palo  y  la:,  piedras: 
la  mayor  parte  de  los  EtoUenscs  usaban  de  la  ar  - 
madura  pula  6  ligera :  las  de  los  Pclu&tas  eran  d 
dardo  mas  chico  <^ac  la  pirj  l.i  sitia, y  mas  pe- 
sado que  el  de  ios  l^süos  ,  cl  caito  y  cl  bonete  i^- 
ccdemonio  ú  Arcadiense  ,  los  botines  y  la  coraza 
de  floalU  ú  de  anillos  delgados ,  cl  pelu  >  pequeño 
escodo  y  ligero  ,  redondo  ó  quadrado  >  del  que  es- 
ta especie  de  tropas  habia  tomado  ei  nombre;  la 
media  coraza ,  y  tas  mas  veces  un  ligero  casco. 

La  espada  de  los  BpartaooB  eta  corta.  Qaan- 
do  la  pica  dexóde  ser  ai-ma  arrojjHÍTj  ^  ir  !i  h'-o 
mas  larga.  Las  de  los  Griegos  cxccjun  a  us  de 
Jm  penas  en  las  Yenoopylas.  Us  hubo  de  dife- 
rentes tamaños  ;  la  que  se  llamaba  *»tTa( ,  era  la 
mayor »  y  la  mas  chica  no  debia  baxar  de  ocho 
codos.  ( 1 1  p.  4  p.  8  i. ) 

£o  el  combate  de  Pylo ,  los  Lacedemontos  te* 
tím  corazas  de  fieltro  &  de  Jana  abaiaoada»  y  lle- 
vaban también  sobre  sus  cascos  gorros  de  ficttro, 
seniejajues  a  los  ée  los  Arcades.  £n  la  guerra 
de  Messena  los  que  no  tenían  oi^  coraza  ni  escu* 
do  (los  Arcades  de  las  montañas  cspccialmeiue 
estaban  en  este  caso  )  »  se  cubrieron  con  pieles  de 
cabra ,  de  carnero  ú  de  bestias  salvages.  En  ia  baca* 
U«  de  Maatioea  los  Célicas  Arcades  tenían  má- 
ñ  cono  los  Teb«Mtti  Los  Beocios  cucos  ^ 
cubrUn  enteramente  li  Cabeza  y  d  cuello»  j  no  ¡in- 
pedian  la  vista. 

Iphicratcs  hizo  grandes  niiitaeiones  «n  las  «i^ 
tnjs  de  los  Atenienses  (antes  de  J.  C.  >  que 
hasu  su  tiempo  se  habían  divido  Je  ew^udos  ter- 
ribles y  dificiles  de  manejar  ,  y  los  teáao  al  solo 
grande»  sutíciente  para  cubrir  d  cuerpo,  y  i  la  li- 
gereza necesaria  para  moverse  con  ellos  i  todos 
lados.  Ccwno  este  escudo  se  parecía  al  pelta ,  los 
Pplitas  topuioi\  eotooccs  d  nombre  de  pckas- 

Contraría  mutación  praalcó  Iphicraces  cnn  la 
pka  y  con  U  espada  >  aumentando  aquella  un  ter- 
cio ,  y  ésu  casi  la  mitad :  y  como  la  experiencia 
comprobó  las  rcnujas  ,  •><•  hizo  célebre  la  inven- 
ción de  este  General,  Dispuso  también  dar  al  sol- 
dado un  calzado  mas  ligero  y  cómodo  que  se  Ua- 
iDÓ  ifbifratit»  ,  y  mudó  también  las  corazas  de  co- 
fire  en  corazas  de  tela ,  cubiertas  de  phmehas  de 
hierro  en  fonna  de  escamas. 

Los  Macedonios  ,  armados  como  los  otros 
Griegos,  se  distinguían  en  la  mas  perfecta  dimen- 
sión d"  sus  escudas ,  y  en  sus  picas  llamadas  sari- 
sai .  a4Ucllos  eran  redondos,  de  cobre,  mediana- 
mente cóncavos ,  de  oclao  pahnos  de  dia  netro  (  t¡ 
pul^>f  Jioe. ) » y  la  conuvidad  de  tres  ( t  pulg. 

La  sarisa  debia  ser  de  diez  y  seis  codos  (  ii  p. 
^  p.  4  !• ) ;  pero  no  tenía  en  c&cto  mas  ^ue  ca- 
(OKe(  i8  p.  j  p.  >  L>. 

Las  armas  del  Peloponc^o  padecieron  t»randes 
variaciones ,  como  las  de  Ate*as  eii  tiempo  de  Iphi- 
cntes.  PhíIopcBiDen  ,  Gcnelal  de  los  Achenses, 
restableció  Jm»  usos  antígüosl  reformó  los  vicios 
ímroducidrts  en  cl  armado  i  ordenanza  de  las 
i;  o  js  ir  v  A  hínses  tenían  Iscndoa  %eros  , 
cücs  de  mys¡ui  peto  InHificibwi  para  oibiir.  d 
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tuetpo,  y  pkat  nmcho  mas  coitai  «jne  te  aaritase 

se  formaban  en  falange;  pero  con  d,mas  tan  débi- 
les este  cuerpo  no  era  á  proposito  ni  para  k  car- 
ga, ni  para  d  synapismo.  Phíiopaemen  les  hizo 
tomar  en  iiigar  del  escudo  niaccdonio.  la  sarisa  ,  el 
Las;;o,  la  cof<iia  y  todo  ti  arii  anienio  de  los  OpU- 
tas ;  poniéndolos  asi  en  estado  de  combatir  a  pie 
firme  en  lüffit  de  eacarammar  como  los  l>GliaKaa. 
Esta  {de  wta  mntadon  contraria  a  la  de  Iphicia^ 
ttv ,  cit"  transformó  en  ivítastas  los  Oplítas;  y  roe 
parece  que  no  era  tao  propia  de  un  hombre  de 
guerra. 

La  caballería  gríe^.l ,  pcsacíamfnre  arm  ^n  ,  üf- 
vaba  la  larga  carga  o  £»rr*i.  ,  la  mediana  o  " ,  ia 
media  ó  mvx*  ,  la  espada  ó  sable  corvo ,  el  «tar- 
do ,  el  casco  ,  la  coraza ,  el  escudo  y  los  botines. 
La  que  estaba  artnada  de  escudos  se  llamaba  tbjt^ 
ret¡liota-^  y  laque  tenia  dardos  xyues  y  xjíio¡íb<»a, 

la  caballeria  ligera  ó  acrobalistica ,  es  a  decir» 
tfue  combatía  de  Ic^os ,  tenia  medía  pka ,  dardo» 
arco  y  flechas ;  la  que  usaba  media  pica  6  dardo» 
espada  y  hacha ,  se  llamaba  b¡tfMmut*  ó  tar entina, 
y  la  óne  estaba  armada  de  arcos  y  flechas  Iri^s- 
anra  o  escytha. 

Alexandro  formó  una  tropa  de  caballeria  se- 
mejante á  nuestros  dragones  ,  ii  que  puso  el  nom- 
bre de  ^tf^iy^s ,  ó  los  duplocombatientcs  :  esta- 
ba armada  mas  ligeramente  que  los  Oplitas  ,  y 
roas  pesada  que  la  otra  caballería ,  y  combatía  á 
pie  ó  á  caballo ;  un  hyperete  que  seguia  á  cada  ca- 
ballero, vBoé»  su  caballo,  y  d  caballero  que« 
daba  Op&a.  Alesaodro  onro  tambim  caballería  *i- 
risophora. 

La  caballería  cataphracta  era  aquella  en  que  lo» 

hombres  y  los  caballos  estaban  cubiertos  de  armat 
defensivas.  El  caballero  llevaba  una  coraza  de  tela 
cubierta  de  anillos  ó  malte  dedadas,  ú  de  peque- 
ñas planchas  de  hierro  que  se  cneomni  como  las 
escamas:  dgnnas  eran  simplemente  St  ttla,  y  otras 
de  cuerno:  tenían  quixotcs  y  manoplas;  y  los  ca- 
ballos guardaflancos  y  frontones.  Xenofonte  ha-. 
I»a  pdHto  una  annadara  casi  semefante;  puede  ser 
que  fuese  por  lo  que  había  visto  en  Asía  donde 
era  común ,  y  que  no  .  pasó  Imu  muy  tarde  á  la 
Giecta,  daode  mmca  fie  con  iodo  gencrd. 

ARMAS  BE  LOS  ROMANOS. 

Los  Griegos,  progcnitfnres  de  k»  Romanos,  lle- 
varon i  Italia  las  vnm  usadas  en  la  Grecia ;  como 

se  reconoce  en  las  que  Sr rvio  Tulio  prescribe  pa- 
ra las  diferentes  clases  de  ciudadanos.  Los  solda- 
<los  de  la  primera  tuvieron el< escudo  arg<ólíeo,la 
hasta  6  lanza  gricn;a  (  ^:5t  1 ,  c!  arn  de  cobre,  la 
corara  ,  los  bocines  y  la  espada.  Los  de  la  segun- 
da las  mismas  m  míSy  excepto  la  coma,  y  en  lugar 
de  escudo  redondo ,  el  oblongo  y  rectaogplar.  Lo$ 
de  la  tercera  no  tenían  coraza  ni  botines  Los  áe 
la  quarta  solo  escudo  oblongo  ,  hasta  y  espada  ;  y 
los  de  la  quinta  la  honda  y  el  dardo  llamado  ««»i«f^ 
«»ni»,  t/trricniwm  tt  vtntm  (  aWar. L.  IV.  p.  str. 
L.  IX.)  En  lo  sucesivo  los  ciudadanos  Rciranos 
abandonaron  la  honda  á  las  aopas  auxíli^cs  y 
aliadas,  cales  como  los  Octenses  y  Bateares.  Cesar 
«a  Ja  guemt  dvil  tuvo  tres  añil  aiqiiens.  Creten- 
se^ 
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ría  bipfonxoiO'  era  toda  excrangtra.  Los  Romanos 
flo  volvieran  k  foniar  e&tu  débiles  araus  hasu  aiis 
-sa  gobierno  f  ndlida  se  'OomNBpMron  en  un  •coooi 
E  t  i  l  Cs  la  mi  ad  del  citértitosr  componia  de  ar- 
«ueros  y  flecheros:  el  dardo  y  las  flechas  s»  sobs-' 
dd^vran  al  pilo ,  y  la  data  ractdió  al  cm*»-.  . 

1 

AtíMAS  OFENSIVAS. 

El  veritrum  renta  un  hierro  triangular  de  ando 
pulgadas  romanas  (  4  p.  ¿,  41$  1. )  >  y  la  a<>c3  tres 
pki  y  sei»  pulgadas  ( j  »  p.  i ,  i  L ).  El  fiJHm, 
4]ue  en  ciempo  de  Vegccio  se  llamaba  j/v£it/«n ,  y 
de  que  entonces  se  hacia  poco  uso,  «ra  un  fuerte 
dardo  de  cinco  pies  y  medio  romanos  (  4  p.  11  p. 
10,  $  l>  de  asta,  y  tí  hierro  tnaaguior  de  nne<^ 
ve  pul;í*das  (  8  p.  i ,  L  ) ;  pero  no  c«.el  pUm 
que  describe  Polybio ;  pues  este  ctnia  como  eres 
codos  de  asta  v<^4P>  i  P«  5  I*  >  evaluaoiioáa  por 
el  pie  roonnoi  Esn  aso  era  redonda  y  de  m  pak 
mo  de  diámetro  (  »  p.  8J  l),  ó  quadrada  con  es- 
ta mi^ma  dimensión  por  uJa  lado.  £1  hieyrro  del 
mómo  largo  que  la  asta ,  y  entraba  basca.  la  mi- 
ra-!  lie  la  madera  ;  lo  que  IttCÍa  cl  amM  COlm  de 
¿  p.  4  p.  loj  1,  de  largo. 

El  grueso  enorme  que  da  á  la  asu  esta  dímeik» 
ston ,  sobre  todo  á  !  i  qu  uiradj,  me  induce  á  creer 
que  Poiybio  nu  habia  at^m  dcí  ptc  rumano. .  Esta 
asta  qoadnda  teodria  doce  pulgadas  medüs  «al  re- 
dedor ,  esto  es  y  cerca  de  once  de  las  nuestras; 
de  modo  que  Ja  mayor  mano  no  la  empuñada. 
Justo  Lypsio  creyó  que  este  contorno  era  de  un 

{laltno;  pero  entonces  cada  kido  tetidna  Mloocfao 
ineas  y  medía  ,  y  el  Aiitor  Griego  no  enan- 
ciarla  esta  especie  de  pilo  entre  los  mas  gruesos, 
y  coa  cl  redondo ,  cuyo  diátnetro  era  de  un  paino. 
Por  otra  parte  el  texto  griego  no  tiene  amhigiíef 
dad  que  pueda  admitir  esta  explicación.  Dice  cla- 
ramente :  JEn  quanto  á  los  pilos  los  unos  eran 
grandes  y  los  otros  pequeños.  Entre  los  mas  fiicr- 
tc  los  unos  redondo-;  ,  cjuc  tenían  cl  diámetro  de 
un  palmo  ,  los  otros  quadr ados ,  y  también  cl  lado 
de  un  palmo.  "  T<i»  i"  U<rit  imt  ú  ttu  ^1 

Vt  A|ir1íí.  Ti»  i  «  <^f*ari  rfm  ú  luu  Tf*yylXti 

fí>.{L.  VII.  cap.  »r.) 

Estoy  indinado  á  creer ,  ^e.cooio£fiiybio  es- 
cribía para  los  Griegos ,  se  sírvM  de  nna  medida 

griega  ;  y  valuando  la  olynipica  ,  arreglada  al  pie 
por  h'a.  treret  (  Mem,  de  Ja  Acadcm,  de  Jas  bellas  ic- 
<iw>W.  XXIV. p.  50f.),  á  9  P'  tt  y  é  í  la  asta 
del  pilo  seria  de  3  p.  ti  p.  10,  5  I.  su  diáttictro  de 
a  p.  $  ,  »i6  L  y  el  arma  entera  de  i  p.  7  p>  t, 
tflin. 

Si  se  determinasen  estas  dimcmíones  por  la 
medida  común  señalada  por  Mr.  l-reiet ,  de  7  p. 
1  ,  f  I.  lo  ISigO  del  asta  seria  1  p.  8  p.  >  J.  el 
diámetro  i  p.  9,  8  1.  y  la  total  ¡oKgitud  3  p.  7  p. 
8  L  Estas  medidas  concUiarian  i  l'olybio  y  á  Dio- 
nysio  de  HaiicarnasO}  suponiendo  que  estése  atrvid 
del  mayor  pie  griego  ó  pie  italiano  de  ri  p.  4, 
6  l  Dice  que  el  hierro  medido  de  una  extremidad 
á  la  otra  x«iífT««»  «;tar«pv  mt  í*.ti> ,  no  tenia  me- 
nos  de  tres  pies  de  largQ  «  ^  hacám  a  p.  xo  p. 
Jri,  MUh.  Tm.  /. 


l>  t  f..4Ír<nBtttros  pies ;  y  Poíybío '4i  empleó  U 
medida  mas  chica  ,  le  da  i  p.  ü  p.  9  L  Dtonysio 
añade  que  la  asu  Uenaba  la  mano  ^  coadkio»  ^ne 
CQiBMndria  nejor  -iiescaLdÍBensioa  ^pt  i  b  que 
se  toma  d«I  pie  clympico,  y  que  e»  aJgo  gran- 
de., sobre  todo  ^  para  la  asu  quadtacU;  pero- 
fue  no  obstante » seria  posible  >  pues  una  aaóo^ 
sin  ser  de  las  as^fliSi  ,^4iiv">ñan8i^i  lo^!|Mno* 
trcilado».  •,     ..^         •■,  . 

También  ta  poede  conciliar  á  estos  déc  Aato» 
tes-,  suponiendo  que  Polybio  empicó  la  inedida 
olynpica  ,  y  Dionysio  la  coman ,  a>u«ando  la  cor- 
rección d«  Justo  Lipsio,  qoe  eo  lujar  de  .¡ear.;». ,  el 
<»  r«riji¥  «  tr'  VPtp*  tí,  ««f»».  Asi  Dionysio  ha- 
bri  dicbo,  que  la  parte  dd  hierro  que  salía  tucra  ám 
la  asu  era  de  1  p.  I  j  p.  4 ,  s  L  y  Polybio  de  i  pw 
10  p.  i.  se^ua  la  medida  olympica*  Inciíoone 
i  Ffjeferír  cata  duneosion ,  porque  conviene  me^. 
coa  las  que  Vcgccio  da  al  ^im/i, 

U  parte  del'  hierro  que  cubria  la  madera  er» 
de  dos  pisadlas  ¿  bandas  aplicadas  en .  oposición  ií 
los  dos  ladoí  de  1:1  asta ,  y  t.ital>.in  íixas  con  mu- 
(;bos  clavos  ó  torillos  i  de  suerte  que  el  hierro 
antes  se  aoonyáa  i^ue  ae.  desuniese  de  la  asta^ann* 
que  «I!  t  i  naragc  en  que  tocaba  ¡a  extremidad  de 
la  maacra«  tuvic»e  dedo  y  medio  de  grucso(U,  5  1. ). 

La,  punta  era  uiangular,  y  los  do<;  intuios  de 
la  basa  un  poco  encorvados.  Esta  puoia  e.suba 
templada:  el  resto  del  hierro  era  delicado  ,  á  fin 
que  (doblase  al  instante  del  eo^  ,.y  ^el  dardo 
quedas»  initíl ,  '6  sospcodiA>  del  escodo.  Había 
también  OCIO  pllum  menos  gruetoj'^CTO  lli  da>: 
fltáSidimcQMones eran  las misioas.      í  - 

Mario  h&o  una  Sgeca  mutación  en  e*a  «m»,  i 
fin  de  -que  fuese  ñus   L-.ruir.r.r-os j  ¿I  cnLni.'n;o  j 

3uien  hubiese  penetrado  cl  escudo,  ün  lugar  del  uno- 
e  los  t  dos  clavos  de  hierro  que  en  su  tiempo  aso^i. 
guraban  bs  planchas  í  la  asta,  sobstituyó  una  cla- 
vija de  madera  d«bd  y  frágil ,  que  ropipiendosc 
por  la  violencia  del  golpe,  no  recuua  taastacn  la' 
dirección  del  hierro,  y  r!  dnrdo  quedaba  suspen-* 
elido  por  una  punta  encorvada,  {píhioíc.  p.  41^.  £.)■ 
£1  film  se  arrojaba  de  cerca ,  y  su  hierro  largo 
y  pesado  ocasionaba  grandes  heridas.  Los  soldados 
de  Pfalh'pe  se  asustaron  de  ellas  ,  pues  ninguna  de 
las  armas  griegas  hacia  un  t£MO  tan  terrible.  { l»- 
tm.  L.  VU.  V.  4«o.F/ir. L.U.C.  7.)  ^  soldado  pa> 
ta  lanurle  ponía  el  píe  izquierdo  «felante;  pero  co- 
mo al  tomar  esta  posición  era  necc^^arlo  detenerse, 
las  tropas  que  se  abandonaban  coacra  el  enemigo, 
no  pudiendo  suspender  su  dpida  marcha ,  arrojaban, 
i  tierra  el  y  sacaban  la  espada.  (AV¿st.l«I, 

C,  10. 1/f.  L.  9.C.  tj.  CWj.  L.  i.  C  )s.) 

La  asu  de  los  Veütes  cedía  poco  «asé  meno* 
dos  codos  de  largo  (  1  p.  i  p.  1 1  I.  >,  y  un  dedo 
de  diámetro  (  7  5  L  ) ,  y  el  hierro  un  espithame  de 
largo  (  7     f  »7f  l<%Asi  era  un  delicado»  y  tan 

agudo  ,  que  se  dnhl  tb:!  n!  irimír  qolpc  ,  y  cjuc  la 
asta  no  mt  podía  volver  a  mar  por  io&  enemigos 
(Pe/íl.  L.  VI.C  -«o. )  La  de  los  Triarioa  parece  ha- 
ber sido  con  coru  diferencia  semejante  á  la  de  los 
Griegos.  Polybio  la  nombra  ^««t ,  para  disán^uirla 
de  la  Velitaria ,  que  el  mi&mo  Autor  llama  yHfhf^ 
y.iíA^.  {Im  VlklC.  a«>  y  a».)  P^fcsa  .por  1»  me-  , 
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dallas  >  que  la  asu  exced  a  a  io  menos  con  toJo  el 
hierro ,  U  álouei  del  'fuerpo.  Los  Triarlos  s<^o  Id 
empleaban  coniiB  do  mano ,  hincado  S9bt* 
codo  en  la  cara  al  enemigoi  (iJv,  L.  K.  Cr  *9j  tf 
Btau  ,  Mcm.  val.  XXIX.  p.  J  jOi  )  El  imum  era  un 
dardo  ligero  cgnc  los  áonufos  tomaroo  de. ios 

La  espada  romána  crs  corta ,  tenia  la  punta  ex- 
celeaié  >  y  cortaba  ñieicenoente  de  ainbos  lados, 
pofqtte  la  hoja  era  recia  y  uO  doblaba.  (  üv. 
L.  XXIL  C.  4<.       Uá¡,  L.  VIII.  L.  VI, 

C.  II.  )  Como  ningún  Autor  nos  ha  conservado 
laa  diiriensiodes  ,  es  necesario  recurrir  i  los  mo- 
iMHientos ,  y  estos  »olo  pueden  darlas  por  aproxi.' 
macion :  porque  lo»  ardiat  sdo  tiwdlan  í  ojo  loi 
objetos,  y  buscaban  mas  h  gracii  que  la  preci- 
sión. Por  esto  los  Autores  muiki  nos  ditieren  so- 
bre el  largo  de  esta  arma.  Patricio  le  da  veinte,  y 
do;  p^!c:j.'J'i  ,  !>!Lird  diez  y  ocho  ,  y  Mr.  de  Níay- 
zcrroy  veinte  /  ociio.  (  Futric,  p^rai,  miíii.  pan.  11. 

f.  lae.) 

Si  lat  liminas  que  nos  repuatilri  b  vOhlMli 

trajana  son  fieles,  este  monumento  nos  ofrtcc  es- 
padas de  diferente»  longitudes:  {veéit  l^m,  j  ¡'6^ 
JJ ,  Tf  .        *f  *       7* »  «?  .  ««I  W> 

J?g,  10 1,  103  ,108,  110,  III  ,   iij,  114, 

n%  f  1x8.  )  Las  de  la  la^niua  iix  parece  teoer  á 
lo  menos  ftín»j  seb  pulgadas:  se  via  algunaf  en' 
la  7¿  y  en  Otras »  que  solo  tienen  quince  ,  ó  diez 
y  seis.  No  obstante  la  mayor  pane  parece  ser  en 
totalidad  de  veinte  á  veinte  y  una  puIgjJas.  E<.te  ts 
también  el  larg^  del  modelo  que  el  Conde  de 
Herounllé  hoo  ver  i  Mr.  le  Beau »  y  que  el  BarM 
de  Stosch  habia  formado  por  algunos  monumentos 
antiguos  que  tenia  á  la  visca.  (  Mm»  de  U  Atad, 
b  XXXIX.  pi  4I3. )  Ved  aqui  la  descripción  que 
ha  dado  Mr.  le  Beau.  "  ,  dice,  de  veinte  pulgídüs 
y  media  de  largo  ,  y  una  pulgada  y  nueve  lincas  de 
ndio  hacia  la  empuñadura :  la  diminución  hiela 
la  punu  es  solo  de  seis  á  siete  lineas  ^  terrakia 
en  lengua  de  carpa :  es  gruesa ,  pesada  y  córtame 
de  ambos  lados.  La  empuñadura  en  forma  de  pico 
de  ^ila ,  de  seis  pulgadas  de  largo  ^  la  circun- 
firrenciadeqiiartOt  yelgaTOan  ||nteso  de  quatro 
lineas  tiene  cjuatro  pulgadas  y  media  de  largO^"  Asi 
la  hoja  era  de  catorce  pulgadas  y  media. 

Los  Romanos  faabian  tomado  de  los  Españoles 
la  forma  de  esta  espada  ,  y  la  usaban  desde  el  año 
de  Roma  Se  ve  en  Titolivio  ,  que  Tito  Man- 
lio  ciñó  la  espada  española  para  ir  a  coinhacir  al 
Galo  que  desalaba  al  mas  valictue  del  esércko  Ro* 
mano ;  pero  la  atención  con  que  el  Historiador  des- 
cribe etta  esp.ida  ,  prueba  que  los  Romanos  las  te- 
nían de  oua  especie.  (  ü-v.  L.  VIH.  C  lo.  Aul.  Gel. 
t.  DE.  C  tj. )  Un  Autor  aii¿nimo  diado  por  Suv> 
dis  {f^'e  M^x*"*}  >  dice  qi;c  esta  .Ií/'í  ■  i">  • 
yó  la  espada  antigüa  hasta  después  de  ia  oataiia  de 
Cvinás  (  de  R.  5  37- )  Y  que  fue  á  imitación  de  las 
tropas  de  Aníbal.  Puede  ser  que  en  esta  época  se 
hiciese  general  su  uso  en  la  legión. 

íista  e-p  ida  era  la         mas  terrible  que  po- 
dían emplear  los  Romanos.  £n  la  guerra  contra 
Fhilipo,  su  eíéao  no  asombró  menos  i  loa  Maco- 
.  ^iiioa  ^  d  ád/ÜMm.  AcpnwubwJoai  couibadr. 
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contra  los  Griegos  y  los  Ilyrios  ,  no  hablan  visto 
aun  mas  heridas  que  las  de  las  astas  y  las  flechas, 
y.  tara  ▼«z  de  Jas  lanzas.  Quaodú  tuvieron  i  los 
ojos  el  terrible  espeetacole  de  entrañas  descubíec^ 

,  de  brazos  y  tabczUi  i;.paradas  del  cuerpo  por 
las  cudiiiiadas  de  la  capada  española.,  vicxoo  coa 
espanto  con  qué  hombses  y  mwüt  lemairque  con»* 
batir,  iih:  XXXI.  C.  34.) 

Ko  obstante  el  soldado  Romano  hería  antes 
con  la  punta  que  con  el  corte,  y  dirigía  sobre  to- 
do sus  heridas  i  la  cara  y  al  pecho.  (  Pelib.  L.  U, 
C,  j|.  Üv.  L.  XXIL  I.  4*.  f^'tget.  L.  C.  1».) 

La  espada  se  llevaba  con  un  cinturon  en  forma 
de  bandolera  y  desde  el  hombro  izquierdo  á  la£a- 
dera  'datccla ,  de  sterte  que  el  pom«tocaba  casi 
la  parte  Inferior  del  pecho ,  y  el  extremo  de  la 
vayna  se  apartaba  hacia  atrás  de  la  posiüoo  vcni-' 
cal  •  como  cmoo  6  seis  folgadah  (  CíAmri.  tr^* 

En  tiempo  de  los  Emperadores  el  soldado  te- 
lúa  dos  espadas  ,  la  mas  larga  á  la  izquierda  ,  la 
Otra  á  I4  derecha  y  á  la  pintura.  Esu  era  «toa  e*- 
^ie  de  pnííal  de  m  ifHbme  de  laigo ,  6  odio 
pulgadas  y  dos  lineas.  Vcgeclo  la  llama  scm.ipítha, 
y  á'la  espada  lai^a  spMha.  Se  ven  también  en  la 
cotiMa  trajana  legionarios  armatfos^  la  ligera,  y 
honderos  con  un  pequeño  sable  corvo.  (Lom.  17, 
fO ,  í  7  >  <0 ,  <<4.  )  k^'.  //-i",  bel.  jad.  L.  III.  C.  í. 
Tuit.  ámal.  L.  XI.  Htrodlui.  L.  II.  C.  i8.  ) 

En  los  tiempos  florecientes  de  la  República ,  el 
armamento  hie  simple ,  y  de  materias  las  mas  co- 
munes. La  empuñadura  de  la  espad.1  era  de  asea: 
el  cioturon  de  cuero,  y  guarnecido  de  cabezas  de 
divos  (kara  hacerle  mas  sólido  ;  los  sddados  no 
llcv.iban  aún  adornos  inútiles.  Quando  los  despo- 
jos de  la  Asia  introduxeron  el  luxo  eo  Roma ,  el 
oro,  la  plata  y  las  piedras  precio:^  se  vieron  brU 
llar  en  las  gtnrniciones  de  las  capadas ,  en  las  vay- 
nas  y  en  los  cínturones.  Las  armas  de  la  nación  mu- 
dvóo  GOn  su  genio.  El  /ttfeis  fiie  abandonado.  Esta 
tfTMM  terrible  en  mano^  robustas  no  era  ya  mas 
qne  on  peso  fati^rso  para  el  soldado.  La  espada 
se  hizo  mas  débil  alargándola :  !a  tiara  sucedió  al 
casco  ,  los  arqueros  ^  los  honderos  compusieroo 
la  tmiaA  de  los  exétatos ,  y  tamÜeo  el  oso  de  Isa 
<Tm  :  dífi  nsivas  se  dexó  casi  enteramente.  {rUn. 
L.  XXXIII.C.  {4.  rrtt.  ftU:  C.  17.  S,  Hitrtwfm.epi- 
Hfk.  ¡rtfthV^te.  JL  nx.  C  Z4<  I*  so. ) 

JJiitJtS  DEFENSIVAS. 

las  arM4f  étfnuivét  de  los^  Romanos  eran  el 
casco ,  la  corata ,  el  escudo  y  los  botines. 

Baio  Servio  Tulio  ,  cl  casco  fiíe  de  cobre.  C> 
milo  le  dió  de  hierro  bruñido  á  la  mayor  parte 
de  Ms  soldados  á  fin  que  b  esfada  de  los  Galos 
que  era  su  arma  principal ,  se  rompiese  en  él  mas 
iacUmentc,  y  sus  cuchilladas  no  hiciesen  efecto, 
(ll»,  L.  1.  C.  43.  Ditvjrs.  L.  IV.  p.  Piutarch, 
p.  xjo.D. )  (de  R.  3^3. )  Como  el  casco  de  cobre 
podia  tener ,  con  corta  diferencia  ,  la  misma  ven* 
taj.i ,  esta  razón  alegada  por  Plutarco  ,  parece  indi- 
car que  entonces  no  todos  eran  de  meral ,  y  ific 
los  habia  de  cuero  ó  pellejo  guarnecidos  de  ^ián- 
da»  de  hicRO  fan  bañaos  nai  sáUdos^  conio 
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fiMn  utñé  U  mwfmc  ptrte  de  los-^  s«  im  ai 

la  colima  trujana  ,  y  en  el  arco  de  Scpcimio  Seve- 
ro. (  /mí/.  Ufs.  de  mil.  üm,  L.  Ui.  dta¡,  V,  p.  Ikj. 
t»bm»,tré^,  lam.  13,  1 4,  to,  3^  ,  Scc.  )  Cómico-* 
zan  como  3  do;,  licdos  por  cncitna  de  las  ceja»  cíe 
ÚQ.'.dt  \M\  Á  abrjTur  por  au¿&  U  forma  de  la  ca- 
berla ,  y  se  ccrmíiiaa  por  un  adadimieoto  que  cubre 
el  bueiio  de  una  oreja  á  otra  ,  y  oirve  pata  defen^ 
derse  de  las  cuchilladas  y  de  lá  lluvia.  Un  borde 
aalieotc  de  metal,  ú  de  ocra  materia ,  rodea  d  bor- 
de anterior  de  unkdo  del  anadtiaieaco  al  oiro :  jr  M> 
ta  parte  pareoe  dwriiinfa  i  ferdifiear  el  ohoo  « 1 
detender  los  ojos  del  Sol  ,  y  á  cdiar  hácia  atrás 
is  lluvia*  Una  £aa  abraza  el  casco  ánnk  el 
frente  hasta  afiadinkiKo  ,  y  ocn  craza  i  la 
primera  en  ángulos  rtctos  je  un  lado  a!  otro* 
y  en  su  íntO'tecciaa  ,  sobre  ci  vértice  del  casco 
ae  vé  un  bocón  6  aoiÚo  que  podía  sert^  para  col- 
garle. En  las  dos  etórcniidadts  en  que  la  plancha 
anterior  toca  al  añadimiento ,  se  advierten  dos  íar- 
^  comas  «pe  jpaiáía  lai  aíntet » cubica  por 
lina  poicion  -i.ilicrvcc  y  angular  una  parte  !a  nie- 
xaU  ,  y  van  iii&:uuiuyeii.io  ci  ancho  á  aur:>e  baxo 
de.  la  barba»  y  h  les  llamaba  biffatíim.  Otro*  cai- 
cos de  una  finrnia  en  codo  semejante  no  se  hallan 
reforzados  con  ia>  dos  bandas  que  se  cruzan :  estos 
puede  ser  que  íiiesen  de  metal.  ^  Lolumn,tr4ti,lám,  60, 
<Xttfa»  iit  isifiUfdec,)  Se  ve  uaoen  lai^iw- 
M  et  en  rarma  de  nftn.  Ni  losónos  ni  los  otros 
están  con  penacho  ;  no  oljs;on:c  k-  tenían  en  tiempo 
de  Polibio:  el  casco  era  de  cobK  (L.  VI.  O  ii.)» 
yeinba  adornado  deuoa  corona  dephHns  y  deites 
encarnadas  ¿  negras  de  un  codo  de  alto  (  t  p.  1  p, 
'if  f  !•)>  1^  levantándose  perpendiculares  hocian 
parecer  al  toldado  auyor  y  mas  temblé*  En  este 
penacho  habia  un  apoyo  üamado  j/iív  ó  ron»r,que 
exícndiendoic  de  adelante  acras  del  ca&co  ,  en  &d 
JWtt  anterior  tenia  como  quatro  dedos  de  alto  ,  é 
iba  en  diaiinavion  hasta  el  añadimicncu.  Dkh^i  ador- 
no no  estJiia  aúii  en  uso  en  la!>  tropas  Koiuanas 
ao  nempo  de  la  Dictadura  de  Lucio  Papiiio  Cur- 
sor i  y  en  cuya  época  ,  dice  Titolivir) ,  fue  esta  una 
noveda^l  entre  los  Samn^tes.  (  L.  IX.  C.  40.  de  K. 
44}.)  Los  Romanos  no  ve  sorprchendicron  de  ello; 
pues  sus  xc&s  los  habían  ya  prevenido.  "  El  sol- 
dado ,  Ies  dixeroo,  debe  parecer  horrible,  y  sin 
adorno  de  oro,plauni  otros  a^xtyot  que  el  hierro 
y  su  vaior.  Estos  adornos  sou  mas  bien  materias 
de  botín ,  que  Mrmmii  brillan  antes  de  la  acción  y 
qui  iU:.  J''  :orLTics  con  la  sangre  y  las  heridas.  El  va- 
lor es  el  unico  ornamento  del  soldado:  toda  esta 
pompa  sigue  a  la  victoria,  y  el  enemigo  opoleiKO 
es  el  precio  del  vencedor  pobre.  "  Diez  y  siete 
años  ckspues  otro  i^apirio ,  tiijo  del  precedente, 
teniendo  que  cotnbatir  á  otro  exército  de  S«ani- 
tes  ,  dtci.T  S  ius  ".o  .J4J0S  ,  i^ue  los  penachos  no 
hacían  hcrulas  (,i-v.  x.  L  4>;.dc  R.  460.)  En  estas 
dos  ocasiones  el  sucedo  jusciücó  ci  vacídnio;  piea 
el  exércico  adornado  y  brillante  íiie  presa  paca  lu» 
enemigos. 

V^^nft  dice f  que  casi  hasta  su  tiempo  los  sol- 
dados se  servían  éc  un  gorro  de  pellejo  llsmado 
fammime ,  á  fin  de  que  KosTombrados  i  llevar 
siempre  alguna  cosa  en  la  caDeza  ,  el  peso  del  cas- 
co-no  les  pareciese  iocóoKido  en  el  cembMC 
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ca  señala  época  precisa  ,  no  se  sabe  de  que  ciem< 
po  habla;  y  en  todos  los  monumentos  se  ven  loe 
soldados  osa  la  cabeza  ^smida  ,  ya  sea  en  «Ja» 
marchas  ,  ya  en  los  trabaos.  En  tie:npo  del  Em- 
perador Juliano  algunos  tenían  un  gorro  de  iana 
debaio  del  casco  de  cuen»  ú  dé  hierro  pana  ique 
el  metal  no  It  s  h'riese  ia  f ibtiirii  ( jf m'aiij  1 1  ÜK, 
C.  X.  de  J.  C  361.)  .  1:  .  ..•  r.   •         i>  . 

Las  primera»  coraaai-de.-^  Romanos  fiieron 
de  correas  9  y  uomaron  de  esto  el  nombre  de 7»- 
fké.  Servio  sdJStiniyó  las  de  metal ,  p«ro  soto  las 
di  ó  a  los  soldadas  sacados  de  la  prinKra  «lascl' 
iUv.  L.  I.  C  4j.  D'itnju.  L.  IV*  p.ass.^>£n  tieai-» 
po  de  Polib¡»'la  mayor  parte  •  llevaban  «obre  el 
pecho  una  plancha  de  cobre  de  un  spíthame  en 
quadro  (8p.  s  l.),á^  liamaban  ptatriU ;  pero 
los  que  poscfalait  ocho>  mtl  dragmas  (  31058.  rs. 
y  x8.  ms.  vn.)  tenían  en  lugar  del  pettoral  una  co» 
raza  de  malla.  (        U  VL  C  si.  de  R.  5^8') 

Se  ven  c»  la  cidnaa  tsajana-dos  etpocícs*  ét 
corazas  ( !ám.  5.  ir.a,rr.  ']  ,  la  una  compuesta  -á» 
un  coselete  de  do»  p¡c7.as  unidas  con  uno  ,  dos  á 
tres  corchetes  ó  broches.  Seis  ó  siete  DÚas  ^ro* 
dcan  el  cuerpo  desde  el  pedio  hasta  la  cadtta ,  y 
se  abrochan  por  sus  extreiuidade»  por  delante  ó 
atrás.  Un  soldado  de  la  IsmÍM  ; .  tiene  hasta  nue- 
ve, y  las  tres  ¡nfinioires  parecen  gmmecidas  de 
planchas.  Este  número  debía  ser  propordouado  é 
la  altura  del  hombre  y  al  ancho  de  las  £ucas«. 
Quau-o  de  estos  cubren  cada  booibro  » y  vienen  4 
atarse  por  delante  y  por  detrás  á'  hi  ñata  lope- 
r.'or ,  es  decir  ,  a  la  primera  de  lasque  t'i-.n  ti 
cuerpo.  Entre  las  dos  ioicriorcs  ó  entre  la  segunda 
y  tercera  de  cata»  salen  otras  tres  6  qiuatro ,  lar- 
gas como  de  seis  á  siete  pulgailas ,  que  caen  so- 
bre el  baxo  vientre ,  y  parecen  guarnecidas  de  ca- 
bezas de  clavos.  Si  íucscn  de  cuero ,  csca-eapecis 
de  coraza  podría  ser  la  antigüa  Urica, 

El  mismo  munumento  presenta  otra  qu:  toma 
exáctamence  la  forma  del  cttcfpo;  descendiendo 
hasta  lo  alto  de  los  muslos ,  un  poco  menos  baxo 
por  Jo  común  que  la  túnica  coru  *  y  se  termina 
en  almenillas.  Tiene  mangas  mas  cortas  que  las  de  la 
túnica,  y  sia extremidades  están  también  cortadas 
en  almenillas.  Esta  parece  haber  sido  ñus  propia  pa< 
ra  las  tropas  ligeras  :  y  las  del  Emperador  y  piin- 
dpalcs  Obciales  manifestaban  ser  de  la  misma  ma- 
teria. Las  ttkinaa  son  un  easekte  que  llega  hsttt 
la  cintura,  del  que  cuelga  al  rededor  de  iodo  el 
cuerpo  una  fila  doble  'de  lista»  con  un  adorno  en 
su  extremidad,  lA  mas  larga  de  estas  dos  fUas  des- 
ciende á  medio  muslo  ,  y  dexa  ver  por  debaxo  el 
remate  de  la  túnica.  La  parce  superior  que  toca  i 
lo  baxo  del  cuello  es  una  faxa  ancha  y  recia,  es^ 
tendida  di-  hombro  i  hombro:  orri  nnchi  ,  seme- 
jante á  las  de  nuestras  cotillas  ,  abraza  cada  hom- 
bro ,  y  tiene  una  fila  de  &xas  que  cubre  lo  abo 
del  brazo.  Una  correa  semejante  á  la  de  noestrat 
corazas ,  pasando  por  encima  del  hombro  cerca  del 
cuello ,  une  la  parte  anterior  del  coselete  á  ía  pos- 
terior. (iJm  asO  Dichas  cocaus,  que  maDifiotaa 
ser  suaves ,  eran  al  parecer  de  nnchos  dobleces  ds  . 
tela  ó  de  lino  batanado  ,  como  aquella  de  que  ha* 
Ua  Mketas ,  q|ue       remojada  en  una  talauwra 


Digitized  by  Google 


Ti8  'ARM 

hecha  con  vino  fuerte  ;  y  estaba  tail  compacta  y 
dura,  dice  ene  auioc  ,  que  resistía  á  todos  los 
CiM»(íf««  .^{e/.  L.Í.  C.8.)  Pünia  haÜa  tam- 
bitfii  ide  vestidos  ..<le  íauá  hao/mh  am  vinagre» 
<)uc  resbcidn  di  lúctro.*  y.Min«l  fiMSO(I-  VID* 

Cap.  7J.  ).     ^  • 

£0  qujmo  i  Us  coraza»  onfioarm  no  opo* 

nUn  gnu  resistencia  i  tiros  ,  puc>  Im  soÜiH 
dos  de  Ccsjr  se  vicion  tan  iacomovüJos  en  Dir' 
rjicham  por  los  arqueros  de  Pompeyo  ,  que  p-i- 
tíL  libeciarse  de  las  dechjs ,  casi  -  todos  se  hicic-' 
GM  Kbius  ,  o  ícgum-raoi  {ttiumatá}  étStiae,. 
de  cuero  ,  ó  de  muchas  dobkcw     púOb  (  Cih* 

MtMit^  i..  UI.C.44O  • 
¡  IM  -m»  fiiertcs  «graus  tcniait poco  peso  :  las 

que  traxcron  de  Q'-v^rt:?.  Demetrio  crau  de  hier- 
ro ,  pcruiba  cdÍ4  u:iJ  quafcatJ  iiiiaa»  ,  ó  veinte 
libr4s  y  inedia  de  las  nuesiras,  y  hechas  á  prue- 
ba de  tiro  de  atapu!u  á  yeiote  y  *cís  pSHis* 

Xas  corazas  ordinarias  tenían  cas!  «ste  oúsno 
peso  ,  puvs  el  de  la  jrinaJura  ciñera  aiCciiJia  k 
ss«»ita  minas.,  ó. t££¡aca  libras,  y  tres  quartc- 
wcm*  El  peto  de  nuestros  caballeros  ^e  ape> 
D.1»  es  mayor  que  el  pectoral  romano  ,  pr- t  de 
dic^  y  seis  a  veinte  libras ,  y  solo  t!>u  4  pioc- 
ba  tlfp;  pistoh(pAv«p«*  p. 
.  ,  Habla  otra  especie  de  coraza  ,  compuesta 
de  pequeñas  planchas  de  metal  ,  ó  de  asta  aguje- 
readas >  y  atadas  iioa  á  otra  zoa  cuerdos  de  ner- 
vios de.  caballo  ú  de  buey ,  que  se  cubrian  las 
pnis  i  las  otras  como  las  plusms  de  las  aves ,  las 
esci  naí  Je  !os  peccí  ,  ó  lij  pinas  de  ios  pinos. 
£sca  era  ia  que  ios  Griegos  Ilaauban  <itMix\is^ 
ó  M-üáaref  ,  y  los  latinos  squam^U  ,  y  flm*ta. 
Luci:!n  1 1  llcvaSi  asi  en  la  batalia  contra  Tigra- 
ucs  ^..xiiiu...  L.  L.  Fluían.  lMCiU¡.  p.  fio.  D.Ammiaii, 
L.  XXIV.  C,  6.  JEHcii.  LXL  y,  ItU  f  Sfrv*  i». 

Ha!>!a  eo  h  le§ien  tres  especies  de  escndos: 

el  uno  el  árgóüco  ,  nombrado  ctjptus  ,  por  los 
&pfDaaos,cl  otro  el  aociguo  sabino  dicho  acuium-y 
y  d  tercero  la  pmini. 

£1  ílfptui  redondo  ,  cóncavo  ,  y  de  coI>rc,  ó 
hierro:  era  el  %rxn  de  los  üiicgos  igual  de 
tpdos  lados  vutrKt  IT  I.  Virgilio  le  compara  al 
díico  del  sol ;  Attio  á  la  bóveda  del  cielo  por 
ser  cóncavo ,  y  fue  el  primer  escudo  de  que  usa* 
ron  los  Konrunos.  Roinulo  íe  hizo  dexar  pan  to- 
our  el  «utiu» ,  corno  toda  ia  armadura  de  los  Sa> 
bines ,  que  era  una  colonia  Lacedemonta  ( Uud,  f7. 
V,  194.  j£iu¡d.  L.  III.  V.  J^7.  y'^r,  de  Sug,  lét.. 
Hit.  ll",  Ptutax.  RamiU,  p.  aO.t,  ja  E.  ). 

El  tmiuH  era  cóttvavo  y  lectangalar.  Los  grie- 
gos k  llamaban  -^(nt ,  porque  tenia  ia  forma  de 
opa  puerta.  i>ii  largo  de  dos  pies  y  medio ,  medida 
olímpica  (a  p.  o  p.  11  1.),  y  su  altura  quatro  pies 
C3  F*  3  P-  10  1. );  los  mayores  ceniau  un  palmo 
ttac  ( z  p.  f  ,  917  I. ).  Estaba  compacsto  de  dos 
$].r>  de  cablas  delgadas  unidas  con  cola  de  toro. 
\»  $^perticie  exterior  ct^ieru  de  tela,  y  ^úues 
de  «na  piel  de  becerro.  Los  dos  lados  corvores' 
uban  guarnccijos  en  lo  alto  y  en  lo  baxo  ;lc  una 
plaiicha  ae  hierro  que  los  dcfcuiia  de  las  cuchi- 
lia  las ,  y  de  la  tapadad  de  ia  cierra  (  Paifb.  L.  vi. 

lC.*i.>  ¿amejov  nwtteraaa  ia  deili¿i^a,dG  ólo^. 


albednl,  saoco^danío ,  ysobcetodddr «a6oe;p«ik 

<]ue  las  fibras  de  estos  arboles,  estando  separadas 
unas  de  otros  se  unco,  cierran  laabetoira,y  se  opo- 
nen mas  al  pasodel  hierro  (P//»r  Ub.  VILC.  tvX 
en  el   centro  «.e  ponía  un  botón  de  este  metal 

Sara  deten^ier  el  escudo  de  lo«  tuertes  golpes  de 
»  Sarisas  ,  de  las  piedras ,  y  de  ios  otros  ároá 
IBBS  violentos.  Servia  umbien  para  dar  con  él ,  7 
rechazar  al  enemigo ;  pues  cu  el  combate  navaí 
contra  la  flota  Marscllesa  ,  un  soldado  de  Cesar 
llaioado  ^ti»  ,  cogiendo  cou  una-  maoo  ia  popa 
de  un  navio  enemigo  ,  y  habiéndole  cortado  aqae^ 
lia  ,  renovó  el  cxcinplo  memorable  Je  Cyncgirai 
salló  en  la  tuve  ,  y  derribó  con  ci  botón  de  su 
escudo  los  soldados  .cootrario».qtte  se  le  opontaa 
( 4/«/.  C.  <?7  üv.  L.  JO.  C.  }4.\  'J.i]  era  rl  í«- 
tiém  en  tiempo  de  Polybio  (dcR.  sjíá. ).  ^cr^io 
Tulio  le  dió  a  los  soldados  sacados  de  la  sexua- 
da y  tercera  clase,  (lív.  i,,  l.  4:.  4ji  i^s,  L.  1V« 
p.  ), 

Después  Je  !a  coma  de  Aazar ,  y  del  estable* 
cijoiicnco  del  sueldo,  se  abandonó  eoteramenie el 
téfpm  \  y  solo  el  «stutm  quedó  en  oso ;  ( Uv, 
I..  VIlI.c.  8.  de  R.  547.)  Camilo  le  hizo  onbrir- 
de  hojas  de  cobre  ,  a  íin  de  que  resistiese  m»- 
jor  i  los*ge^de  los  Galos  (Pa(y^. L.VII.  C  7*V 
y  hallamos  en  iu6  etie  escudo  con  su  forma ,  y 
sus  dintensíones  hasta  los  últimos  tiempos  de  la 
república.  En  la  guerra  de  Antonio  contra  los  l'ar-» 
tos  ,  los  Komauos  tcniau  escudos  oblongos  ,  y 
hnecos  en  fbrma  de  rabo  ;  pero  se  había  reof»- 
vado  el  servirse  del  tiyftus  :  a  lo  menos  parece 
que  este  es  el  que  Dton  llanca  eaueiii  umlio  a.s-xie 
fífuírtU  (L.  49.  p.4tf8.  A.  B. ).  Estos  dos  escudos 
variaron  dc^pncs  el  uno  de  dimensión  ,  y  el  otMfc 
de  forma,  hti  la  coluoa  Trajana  el  ci/ptHs  es  oval, 
y  el  iCttíum  tiene  á  lo  mas  dos  pies  y  tres  pul- 
gad»  de  aUo  ,  y  diez  y  sicte  .ó  dica  y  ocho  de 
ancho. 

El  Pama  era  de  una  construcción  sólida  ,  y 
de  un  umiño  suticiente  para  defender  al  soldado^ 
su  ligura  redonda,  y  de  tres  pies  de  diámetro» 
Tr:vji..ia  ol.'mpici  ( i  p.  5  p,  lo  ,  S  1.'^  del  tiempo 
jc  Poiybiotde  R.  i  90.)  '1  ;:olivio  k  da  poco  maS 
ó  menos  la  misma  dimensión ,  y  en  la  relación  da 
la  batalla  en  que  Manilo  Vulso  derrotó  los  Galos 
(de  K.  5¿4. )  habla  de  él ,  como  que  aun  existia 
en  su  tiempo;  de  R.  7  .).Dc%^uci  de  habtr  nom- 
brado los  Velices  añade :  HU  nUtx  íriftdalem  /«r« 
Miew  luéH.  Estos  tres  pies  romanos  hacen  s.  p.  S. 
p.  7,  8.  Un.  de  los  miesiros.  tn  la  columna  Trajana, 
ios  armados  a  la  ligera ,  y  los  caballeros  tienen 
eíCudo  oval  1  cuyo  nuyur  diunctro  es  poco  mas 
ó  menos  de  la  medida  auiuu'.da  por  Ptilybío  al 
¡/atma ,  y  los  hay  también  que  parecen  mayores 
{^Lam.  iz.  lOi.). 

Todos  los  escudos  tenían  en  sn  pane  interior 
asas  de  hierro  ú  de  cuero  ,  que  servían  para  en* 
braz.irlos :  se  mct'a  el  brazo  Í7(:ju!erdo  en  launa, y 
la  mano  empuñaba  la  ocra.  Los  de  forma  oblon- 

fa  se  llevaban  de  dos  modos.  Para  el  combate  el 
r.170  se  colocaba  en  el  escudo  ,  según  el  mayor 
diautetro  \^C«ÍHm».  Traj.  Láa.  »A,a8,  34,  35,  J 8» 
43  ,     >  «0 ,  8| ,  lO} ,  1»$.) :  fiiera  de  él ,  y  cu 
aldeiGaqc«ii.«l.biMM»  estaba  enu  dimnoiidel  me- 
nor 
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üdr  ¿Smeao,  y  d  mayor  ca  dm  ^toacieii  ver* 

tical.  (I^m.  31,  jr,4J,  <  3,5^*^3  9í ,  iix,  H4, 
lié.).  Habla,  pues , en  lo iotnior  quacro  correas» 
para  llevar  el  «r«<  en  esta»  dos  (ráiícioiws.  No 
obstante  ea  la  coltina  traj.ina  »  quando  el  es* 
cultor  dexa  ver  el  inceríor  del  escudo,  no  repre- 
senta mas  que  las  <los  c<in«as  necesarias  para  ca« 
é»  posición  ;  pero  puede  creerse  que  h.i  omitido 
las  otras  dos  como  inúciles  en  aquella  situación,  f 
ifeim  aspecto  des^raditble;  y  umbien  puede  ao- 
tarsc  alli  mismo  qisc  Ins  c<;cu,^3>j  i\c  lo-,  honilero? 
no  tienen  mas  que  mu  ^oia  asa  en  el  medio. 

U  superficie  enerior  dnaba  pintada  y  aduna* 
da  de  diferentes  í^ras.  Los  poetas  hicieron  mu- 
chas veces  pomposas  descripciones  de  ellas ;  pero 
en  general  no  hay  que  buscar  en  sus  obras  la 
Ter«d  de  las  indiv»<¿alidadcs  históricas :  los  mo- 
mimencos  nos  las  muestran  mejor»  VctiMs  en  elfos 
los  escudos  por  lo  coman  ,  con  rayos ,  dar  Jos 
cruzados,  coronas ,  florones, y  otros  adornos  se- 
mejantes. Bien  puede  ser  <]ne  Riesen  los  mismot 
para  unas  mismas  tropas  >  y  que  sirviesen  para 
difereociarlas.  A  lo  menos  en  tiempo  de  V^ecio 
(de  J.C  jSo.)  se  distinguían  coa  estas  sen^; 
pero  tales  ornatos  solo  sc  pennitla  1  2  los  solda- 
dos cuvo  nombre  estaba  escrito  en  la  matricuU 
de  la  legión  ;  y  los  Tyrones  no  tenían  masque  na 
escudo  blanco  (rfr.  l.  ir.  C.  is.). 

Los  botines  se  usaron  desde  el  origen  de  Ro- 
ma, basta  el  tiempo  en  que  las  m-moí  defensi- 
vas fueron  casi  abandonadas.  Servio  dió  esu  trma 
á  sus  dos  primeras  clases  (  ¿iv.  L.L  C. 43 •^<«'>>^« 
L.  IV.  p.  iii.). 

£1  bocin  era  de  cobre ,  6  de  hierro ;  7  en 
tiempo  de  PoUbio  (de  R.  5  98.  L.  VI^  C  si.  %  y  en 
el  de  que  habla  Vcgecio ,(  L.  L  C  10.  )  solo  lle- 
vaba uno  cada  soldado ,  con  el  que  cubría  la 
pierna  derecha ,  que  iba  delante  quando  se  com* 
bjr^d  1  i  on  la  espada.  (  f^eg,  ib.  Arrian.  Táct,  p.  1 5). 
^io  oUscante  Tico  Livio  ,y  Dioaysio  de  tialicaraaso 
en  ia  cnumeraden  de  las  «m«  atribuidas  a  las 
clases  de  Srrvio ,  nombran  los  botúics  en  plural* 
y  se  ve  en  varios  monumentos  soldados  que  tk- 
BCD  dos  iüpi^  mil.  rom.  Dial.  VII  p.  t}7.> 

Los  Romanos  cui  l.ibín  mucho  de  la  conserva- 
ción de  sus  aimii ;  [(.niaii  para  ellas  estuches  de 
cnccD »  y  no  las  sacaban  hasu  el  inttante  en  que 
eran  Dtxesarias.  Los  Marsellcses  sitiados  por  Ce- 
sar sorprendieron  sus  tropas  en  un  punto  en  que 
estaban  arrimadas  ,  y  aibiertas  sus  trmas ,  rtftsiia, 
(mttcttiqut  ( iel.civ.  L.  IL  C.  i'f'XQuando  Likulo 
marchaba  contra  Tigrancs ,  costeando  Un  reoodO' 
del  rio  Niccíbro;  este  Principe  creyendo  que  los 
Romanos  se  retiraUin ,  y  llamando  &  Tazilo: 
**  Atiende  ,  dice ,  i  esos  invencibles  OpHtas :  (nO 
los  ves  huir  ?  Principe,  respondió Taxilo ,  yo  qucr- 
xta  por  cu  íi^icídad  que  tiiese  asi»  á  pesar  de  to- 
da li  apaiieneía  eoncrara;  peroeneos  hombres  na 
ponen  sus  mejores  vestidos  para  la  marcha  ;  ni 
tienen  entonces  sus  escudos  bruñidos ,  ni  sus  cas- 
coa  descubíeitos  como  vemos  en  este  momento 
ca  que  acaban  de  quitar  las  cubícicai  de  CUCEO)" 
(Pluíarc.  Luckl,  p.  JiO.  A.) 

Baxo  d  imperio  se  confimdieroti  todas  las  cs- 
jasics  da  tr«|a»  y  -de  araait  «e^iMo.y»  d  sol- 
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dada  ftuámtníe  armado  hiciese  el  oficio  de  Ve- 
lite  ,  y  se  le  dieron  cinco  dardos  ó  flechas  Jlaiñ^ 
das  füimiaíu  ó  martitMuJi ,  que  llevaban  en  sus 
«adidos  (  yeg.L,t,  C.  17-  ).  I>oj  legiones  que  se 
distinguieron  en  lliria  con  estas  armus ,  tomaron 
el  nombre  de  martitbari»Ui,  Hada  este  tiempo  da 
deeadanda  se  transfbrmd  también  i  los  arrieros 
en  firmados  pesadamente,  dan>.loles  caicof»  cora» 
^asy  espadas  (  Ke^.  L.  H-C.  ij.  > 

Desde  el  Emperador  Manrído  hasta  León  el 
flo^ofo  ;  ic  J.  C  58».  á  88í.  )  los  solaados  pesa- 
damente armados  se  llamaron  íoums  j  105  «r. 
mados  á  la  ligera  cmúeion  el  amigiio  noniite 
griego  de  P«/if ,  BO  astaodo  ya  en  uso  el  da 
peltutas. 

Los  EiCktaíes  tenían  espada  ,  ó  sable  rTraár» 
mAirait,  {Maurit.  TMt.  L.  XII.  C  «.  3.  )  escudo 
grande  oval ,  y  del  mismo  color  en  cada  tagma, 
y  en  cada  banda  (  Maurit,  ibid.  U»  tact.  C.  6.  ^.  »  J. ): 
el  casco  coa  ua  pequeño  penacho  en  lo  mas  al* 
to ,  y  llamas  á  tos  lados ,  sobre  todo  para  los  te- 
fes de  hilera  (JUaunt.  ) ,  h  - 1  I  s  ,  M  ircio-bar- 
bulas,  grevas  de  hierro  ó  de  madera  ,  especial* 
mente  las  primeras  y  las  áltimas  (ihn.  El  sanie  era 
de  dos  co  :  s  >  uno  recto  co:no  en  la  espada, 
otro  hondeado  como  el  hierro  de  la  lanza  }  ó  bien 
imo  de  los  lados  era  grueso  ,  y  el  otro  Conao* 
le,  y  corvo.  Tnrrihirn  hi'.va  otro  de  doS  COttaa 
en  forma  de  hacna  ,  es  a  decir  sin  punca. 

Los  primeros  de  cada  hilera  6  i  lo  menos  loa 
dos  priat»-os  debían  tener  ,  en  quanco  era  posi- 
ble armaduras  enteras  con  sus  estuches  ;  que  con- 
sistían en  una  especie  de  cota  de  malla  que  llé- 
gala hasta  los  taíoocs,  y  se  enlazaba  con  correaa 
y  anillos.  9í  no  haina  mallas  ic  haóan  de  plandiaa 
de  .1  [.1  ú  de  cuero  de  buey  desecado  ( iáro  C.V4 
§.  4<)'  ^0  csu  cota  d«  maUa     llevaba  un  co- 
selete de  hierro ,  ó  de  otra  maieria  como  venria% 
forrado  con  un  simple  fieltro ,  y  algunas  veces  coa 
dos.  Tenían  también  un  gorjal  de  hierro  guarne* 
tído  por  adentro  de  lana  abatanada.  Deoaxo  4m 
esta  armadura  el  srldido  llevaba  una  casaca  de 
fieltro  grueso  que  baicaba  hasta  las  rodillas,  y  so- 
bre la  coraza  un  sobretodo  ,  oasaca  ,  ó  túnica, 
como  también  pequeñas  flámulas  fixas  ea  los  hom- 
bros de  la  armadura.  El  casco  era  de  hierro  bru- 
ñido, con  pequeños  penachos  en  lo  dms  alto  ;  y 
los  soldados  tenían  ademas  brazales ,  manoplas  y 
grevas.  Los  Psilos  llevaban  arcos  ,  caxas  gran- 
des que  contenían  treinta  ó  cjuarenta  flechas ;  pe- 
queños carcaxes  de  madera,  ó  fundas  con  fle> 
chtf  cortas  destinadas  par»  tírar  con  los  accaa  >á 
grandes  distancias  ,  hechas  de  suene  ,  que  no 
podía  el  enemigo  servirse  de  ell»  ;  y  dardaa 
para  los  que  no  sabían  tirar  con  él  arco  ,  qn* 
era  de  la  especie  dtl  vautéi ,  Ilmiado  entonces 
en  griego  £ip<ri;^,ó  marcio-barbulas.Los  Psilo»  usa- 
ban también  hondas ,  espadm  6  saUcs»  y  peyM- 
ños  escudos  redondos. 

^i||^))pcrador  León  ordena  en  sus  reglamen- 
tos /  qne  loa  tapacos  da  lOI  ioiántes  no  sean  púa* 
ter?<jd<5<; ,  y  que  estén  guarnecidos  de  algunos  pe- 
queños clavos,  para  que  duren  mas:  (  Ltt-C.lW.  §. 
x6.)  ya  antes  el  Emperador  Maurido  había  man- 
dado lontaoiQi  y  qucrú^iM.iueicadafidcoi^ 
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su  pelo  ,  según  Ú  VSO  Ó€  le*  Q*)im  {Sjnln, 
yí/o//.  L.1V.  ep.  »o.).  Los  aliUajios  de  Succia,  los 
Botnicmses ,  y  los  Lapoacs  ,  los  llcvart  hoy  de 
esta  especie,  y  los  AM  á  la  garganu  del  pie  con 
correas  (Scbejf'.in  Mmit.  p.  sosO-  Ja  colum- 
na trjjana  ic  ve  á  ios  D^tcs  con  semejante  cai- 
aado  ;  y  cambien  Mauricio  quería  que  tuvie- 
sen suelas  !  los  de  los  GoJos  no  li  ,  tcriian, 
y  que  igualmcncc  íuesen  sin  puncj.  hi  luis- 
RM  PrtiKipe  proscribid  las  grevas  a  la  inÉnte» 
rí.i  ;  porque  eran  pesjdas  c  iiKÓmoiias ,  y  orde- 
no (jue  los  soldados  llevasen  los  cabellos  cortos, 
y  jaulas  de  su  largo  natural  (L.  XII.  C.  i.  §.  i  .) 
y  el  Emper^ior  Lcoo  icDOVÓ  esie  regLunvtuo. 
(Cap.  VI. 

La  armadura  de  los  caballeros  Romanos  era 
la  misuui  que  la  de  ios  Velices ,  con  corta  di- 
ferencia. En  d  principio  no  tenían  corazai,  y 
podían  con  mas  facilidad  montar  i  caballo  ,  y 
apearse,  pero  en  el  combate  estaban  mas  ex- 
puestos ;  su  asta  era  delicada  ,  y  se  cimbraba: 
sus  golpes  inciertos,  y  d  movimiento  soto  del 
caballo  basuba  para  rü.»perla  antes  ^uc  se  lanza- 
se f  y  ademas ,  como  no  tenia  talón  ,  y  se  que- 
brantnh.i  al  r>' mcr  golpe  ,  no  servia  después,  ti 
escudo  era  de  cuero  de  buey  ,  sei^jan^e  en  su 
lóniia  á  las  tortas  que  se  ofrecían  en  los  sacriii- 
dos;  pero  débil  para  el  combate  ,  y  ablandado 
y  deformado  por  las  llovías  se  hacía  emeramcn- 
IC  inútil  {^¡'olió.  L.  VI.  C,i3.\ 

La  experiencia  iiustro  a  ios  Romanos  sobre  es- 
tos 'defectos ,  y  adoptaron  prontamente  la  arma- 
dura griega ;  logrando  la  ventaja  Je  dirigir  con 
acierto  el  tiro  de  la  asta ,  que  hicieron  roas  tó- 
lída ,  y  asi  00  vibraba ;  y  que  quaudo  llegaba 
á  romperse  ,  se  podían  dar  con  el  recatón  tuer- 
tes y  peligrosos  golpes,  ti  escudo  griego  mas 
firme ,  y  siempre  tendido,  les  ñie  de  una  gran» 
de  utilidad  en  los  combates ;  de  modo  ,  que  lúe  ■ 
go  ^ue  advirtieron  la  ventaja  de  estas  ai  mas  las 
arfapcKon  sin  deteocíoo;  jr  no  hubo  nación  al« 
guna  que  abandonase  con  mas  facilidad  sus  usos 
para  substituir  á  ellos  otros  mejores.  ín  ia  co- 
luna trajana  ,  iam,  7.  y  lo.  se  ve  la  asta  de  la 
«abalieríit j»  cuyo  hierro,  podía  tener  quatroó  cinco 
pulgadas  de  largo ,  y  ta  vara  una  pulgada  ,  o  quin- 
ce lineas  de  diámetro  poco  mas  o  mLnos. 

Se  ignora  si  en  el  tiempo  de  la  republiu  da- . 
ím  el  c«ado  las  piimerac  sma  al-  toldado ,  ó  si 
el  imporcc  se  le  descornaba  de  su  paga.  Mas  su- 

Eonicodo  que  se  hiciesen  a  costa  piibiica ,  esta- 
a  oUígado  i  conservarlas*  y  si  después  le  £dca- 
ban  se  le  subministraban  ,  haciéndole  el  descuen- 
to. Quando  las  legiones  entraban  en  campaña  se 
les  distrtboian  srmaf ,  y  quando  ci  ei^ko  vol- 
vía a  Roma,  se  Jcpn  i  -ntn  en  Almacenes  cus- 
todia4o%  por  algunos  ciuJaú.uios  ;  y  se  tcnian  re* 
gi«ros,o  listas  de  ella  (Poiib.  L.  VL  C.  37.  Tacit, 
^H«A¡.L.l.  C.  17.  C.  60.  Lrv.  j,  L.  Iir, 

C.Í  í-  1 7.  <^'ttr.  de  rtíptns.  barmf.  C.?  t.& ff^^ii. 
C.  JO.  i  tuitr.  ¡nic*¡¡>t.  XXXtV.  lO*  CCLIII.  ). 

Baio  los  Emperadores  ,  un  oticial  llamado 
fHfettt  'ie  l$s  abntws  ,  tenía  la  inspección  de  la 
fa.):  íca  ,  y  conservación  de  las  a»iMs  át  cada  le- 
gioa.(/^/afi,i«Ks/i.  í:x.  Vl|i.  ttént  C 
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in.  ff7.       3<t.X.  314.)  Se  puede  juzgar  dt 

la  dignidad  de  esta  prelcctura  por  la  de  otros  em- 
pleos reunidos  á  ella.  La  hallamos  muchas  veces 
con  el  trihanado  militar ;  y  también  parece  por 
e!  orden  con  «jue  se  enuncian  ,  que  se  pasaba  in- 
dtterentemente  de  una  a  otra,  ó  que  se  excrciao 
la»  dos  al  mimo  nempo.  Vemos  a  Mucto  Alie- 
no ,  tribuno  militar  ,  y  prefecto  de  los  obreros 
(Qruttr.  CCCLL  J.  )  »  *  Lucio  Antonio  ,  prctcc- 
to  de  los  obreros ,  y  tribuno  miliur  de  la  pri- 
mera legión  itálica  ( itíd,  CCCLVU.  9.)  y  i  Sex- 
to Aulicno  primipilo ,  tribuno  mi:itar  ,  prefeao 
de  la  armadura  ligera,  prefecto  de  los  campos  de 
Ai^usto,  y  de  Tiberio,  y  prefecto  de  las  ar- 
madas navalet,  y  de  loa  obreros  (  ttnf .  CCCLUX. 
I.  ).  Es  verdad  que  se  halla  también  á  Nicns- 
trato  obrero  el  íomao  ,  y  prefeao  de  los 
obreros  (  JOfan.  CI,  VIU,  «f. )  Y  ^  Seno  Hit- 
sor  ,  prefecto  de  los  obreros  ,  y  centurión  Je  la 
^uarta  kgíon ;  pero  podía  haber  prek-ciuras  infe- 
nOMS ,  y  sobre  todo  en  las  Provincias. 

Cada  legión  tenia  tainbicn  un  guardián  de  sus 
trmatt  érmertm  cmtu,  {Oriuer.  DlXVUI,  i  i). 

las  mas  veces  no  bay  ocroa  tíniloi ,  y  alguna  le 

encuentra  el  de  veterano. 

leñemos  todavía  algunas  ordenanzas  de  ios 
Empo^adiMCS  conotiMaces  i  J»  fibrica  da  Im 

Los  bdniantes'  de  bs  Pravíncías  estaban  obli- 
gados a  pioveer  el  hierro  ,  y  en  algunas  de  las 
de  Oriente  >  en  lugar  de  subministrarle  en  mate- 
ria •  daban  sn  precio  en  dinero  á  los  fábrícames 

que  para  ganar  mas  empleaban  mal  metal.  Para 
remediar  este  abuso  Teodosio  el  joven  maodtí 
que  sin  dtladoo,  .jr  p»a  siempre,  se  diese  é  las 
bbricas  de  a^^m/ts  e!  hierro  en  especie  ,  y  no  su 
valor,  á  hn  de  ^ue  tucsc  de  mejor  calidad  ,  y  mas 
fácil  de  fiindir ;  que  los  medios  de  fraudes  se  dt^ 
rerr.iscn,  y  los  objetos  de  pública  utilidad,  te 
lograsen  plenamente  {Cod.  n^odot,  dt  fabriuMS, 
11.  C»d.  Juíiin,  I.  de  T.  C.  jW.  ). 
Cada  fabrica  tenia  un  dircrror  qiit-  en  tiem- 
po de  Constancio  se  namaba  inounuí  fabiuttf 
en  el  de  Valentiniano  I ,  Pr^fúnu  ^  y  en  el  de 
Teodosio  e!  grande ,  y  Valentiniano  II.  prímke- 
ñus  (  Ammla».  L.  Xi  V  ,  XV  ,  XXIX. ).  Este  dia  taor 
no  exercia  mas  que  dos  aííos ,  y  después  de  este 
tiempo  obtenía  ordinariamente  una  dignidad.  Teo- 
dosio el  foven  escribía  á  Rufino ,  maestre  de  ofi- 
cios ;  "Ordenamos  que  los  primicerhi  de  las  fabri- 
cas no  solamente  sean  despetfidos  dc»ues  de  dos 
aííos ,  uno  «pe  obtengan  el  boñor  da  venir  ca- 
da uno  á  su  tiempo  con  los  p/oicclo/ts  ,í  tíloiár 
tmstra  ettmdéd.  (  tW.  lUod.  jUj.IU.  Jmt  'tn.  li.dt 

j.  c.  jpo.  y. 

El  director  de  la  fabrica  estaba  subordinado 
al  maestre  de  los  oñcios^  y  se  prohibía  á  les 
particulares  de  hacer  arm«s  ,  y  de  comprarlas  é 

los  fabricantes;  y  si  $e  les  hallaban  se  les  coo-^ 
hscaban.  Era  también  prohibido  a  los  bbricames 
el  venderlas  i  los  particulares.  Algunos  de  aqiie> 

líos  baro  c!  nonhtc  de  dtputat! ,  estaban  acre* 
gados  a  cada  i.ücrpo  míJicor  ,  y  cuidaban  de  ^ 

Había  ¿auMS  obsadorespaci  cadi  Crecía 
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»ms  para  las  astas  y  las  espadas  ^  para  los  es* 
,  codos ,  para  tos  «ees ,  y  1»  Becbat ,  paca  las  co- 
rizas ,  para  las  bailiius ,  para  las  cacjpuít.is ,  &c» 
la&  nuevamente  falvicadas  ucbua  depositarse  al 
ÜBitaoee  en  los  arsenales. 

Una  !ey  de  Arcadio  ordena  que  se  pongan 
Jas  utgmatáf ,  es  dcciv,  las  señales  públicas  ,  cu 
•  los  timos  de  ios  ábricantcs  de  «r«Mf,  como  tt 
hacia  ron  loi  ríronc  á  fia  de  poJcr  reconocer  los 
que  iiucüu^cii  ocuiarse  y  y  anaJc  ,  que  los  que 
recibiesea  eii  sus  casas  <t  estos  tiigiiivos  ,  serian 
agregados  ellos  y  sus  hijos  á  ^  ¿tNrica»  io  mis- 
mo que  los  obreros  que  por  substraene  al  tra- 
bajo  tomaban  pare  i  1.1  o  cu  alguna  milicia  (C0rf,B#* 
dt,  Uy  IV.  Jiat.  III ,  dt  J.  C.  j^.  > 

El  aiítino  Priiuipe  >  queriendo  impedir  que 
los  obreros  empleasen  el  hserro  de  las  táuricas  cii 
usos  particuiares,  prohibió  á  todo  propietario  de 
bienes  raices  el  recibir  á  «iv  £ibricaoie  de  «rmu 
por  adnüniscrador  ,  arrcmiarario  ó  colono  de  sus 
cierras  ,  so  pena  de  ia  conh>cacion  de  escás  mis- 
mas, ¿  impone  al  obrero  asi  empleado  la  fva 
de  una  mulca  de  dos  libras  de  oro.  (71  lO  IS> 
%9.  mrs.  )  {ibid.  Ug.  Y.  de  J.  C.  404. ) 

Si  algún  ciudaduo  queru  tomar  la  profeltMl 
de  fabricante  de  armds  en  la  ciudad  donde  había 
nacido  ó  e^ba  domiciliado ,  tenia  obligación  de 
probar  ante  loi  mgl^.iraJos,  que  no  era  hijo  111 
nkto  de  Decurión  ,  m  deudor  á  Ja  ciudad  ,  ni  a 
ciudadano.  Despucs  de  estas  torouliOadcs ,  podij 
ser  recibido  en  la  milicia  que  habia  elegido  ,  ya 
por  el  GobernadtK^  de  la  Proviat-ia»  ó  ^a  en  su 
«nenda  por  el  defensor  de  la  ciudad  St  alguno 
se  agre^ab.^  sin  esta  preciucion  y  estas  condicio- 
nes al  colegio  de  los  labricantes  de  armás  ,  de> 
Vá  volver  i  las  cargas  de  su  orden ,  y  ni  lo  dilatado, 
m  Jo  (grande  de  sus  servicios  le  seivian  Jeescusa.Ei- 
te  regiamento  tbrmado  por  Constancio,  y  conliriru- 
dopor  Teodosio  el  grande,  fue  renovado  por  Hodo- 
tioyTeodosio  el  joven.  {¡í:d.  Ug.  VI.  7«j/.  IV. 
dr  J.C  ^ii..y  Ctd.  uodii,  de  Ciu.  Ug.XXXWlLy 

Se  lee  en  una  novela  de  esce  úkimo  Principe 
**fue  prescrito  que  los  fabricantes  de  *m«í  exerci- 
«asen  censtaotemeoM  su  arte  ,  desutrcc  ,  que  ha- 
biendo cumplido  el  tiempo  de  su  scxvicio  quer 
dasen  con  sus  hijos  en  la  misma  profenon ,  y  que 
un  delito  cometido  por  Uiio  de  ellos  sc  tuvitse 
«DIII0  cometido  por  todo  el  cuerpo  ,  a  hn  de  que 
estando  ligados  por  sus  nombramieacos ,  velasen 
sobre  las  acciones  Je  sas  cjmnradas.  E!  daño  cau- 
sado por  uno  solo  será  reparado  a  costa  de  todos, 
y  seganlasdrcunstancias,  responsable  la  cu¡uun¡dad» 
c6mo  si  fiiese  un  cuerpo  de  una  misma  forma,  y 
por  decirlo  asi  de  una  misma  íarailia  "  (  Csd.jtuuH. 
V.de  J. C.  43 8.  ífo^'f'  §1 J.  d*  auhfihktMS,), 
Esiaba  instituido  por  ia  misma,  q«ic  si  un  fa- 
bricante de  tmM ,  no  teniendo  herederos  de  san- 
«K ,  muriese  itn  testar ,  sus  bienes  qualesquie- 
ra que  fii«en  ,  pertenecían  al  cokgio  de  que  er< 
miembro  ;  v  aquel  seria  garante  de  todb  lo  que  el 
£ÍbrÍCam«^ÍuKO  se  hubiese  apropiado  eii  perjui- 
cio del  foco ;  y  que  00  se.admitiese  demanda  pot 
tribunal  alguno,  en  asunto  de  c»os  bienes ,  Ui" 
xo  la  peni^  al  que  la  redbicse  éB:faffs  una  mol-: 
'  Jri,AíUit,  TtHUU 
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ta  de  dncucota  libras  de  oro  (i^í  8^4  rs.  n.  mrs.). 

León  el  Tkace  ordenó  que  los  fabricantes  de 
m^mM  ,  sus  mugeres  y  sus  hijos  ,  soio  dependiesen 
de  la  jurisdicción  del  maestre  de  oficios  ,  y  00 
esoiviesen  sujetos  ni  i  los  rcaores  de  las  provin»- 
cías,  ui  á  los  tribunales,  en  orden  i  las  cargas 
civiles,  ó  de  curadoría  ,  de  que  estarían  manir 
fiestameme  cseocos^  (  Cpd,  /nah,  leg,  VI.  de  J.  O 
457.474)- 

i  ae  dispuesto  por  una  ley  de  Anastasio  ,  que 
ningún  fabricante  de  úmas  pudiese  ser  arrenda» 
dor ,  administrador  ,  ó  colono  de  las  tierras  de 
otro ,  baxo  la  pena  á  los  propietarios  de  perder 
los  bienes  raices  de  que  hubiesen  cmnetído  la  ad* 
roiniscracion  3  ios  fioricanKS  de  áirmta  ,  con  taJ 
que  supiesen  y  conociesen  sn  profesión ,  y  i  los  di- 
chos f.tbricantcs  de  la  pérdida  de  sus  bienes  y  de 
destierro.  La  misma  ley  prescribe ,  que  quao* 
do  fiieseo  oefesaríos  carros  públicos  para  el  transa 
porte  de  las  armjs ,  el  maestre  de  los  oficios  in- 
tbnnaria  al  prcfeao  del  pretorio  ,  del  numero  de 
4umaí ,  y  del  parage  adonde  debian  transportar- 
se a  fin  de  que  enviase  al  instante  sus  órdenes  i 
los  goi>ernadores  de  la  provincia,  para  que  se 
proveyese  el  número  neoesano  de  barcos  \  6  de 
carros  público:»;  y  que  si  la  exccucion  de  escás  ór- 
denes padeciese  algún  retardo,  ó  ncgligenda  to« 
dos  los  culpados.  p:^arian  multa  de  cioqüeoca  li- 
bras de  oro(  i86  8^4tSkSi,.  mrs.)  que  se  exigirá 
incontbenti ;  y  que  n  los  ivaores  de  las  provin- 
cias ,  y  su!>  bedeles  hubiesen  contribuido  al  acraso 
dd  transporte  de  drmai  íiiesca  condenados  i  una 
mnltade  creúna  libias  de  oro  ( itxfTí  rs.  si  mrs. ) 
(CeJ.  Jmt.  Leg.  7.  dt},  C.  491.  nS.  )■ 

Una  novela  de  Justiniano  disponia  que  los  (*• 
bncantes  de  ballistaf,  y  los  arsenales  estuvies^A 
baxo  la  inspección  de  los  padres  de  l  is  ciudades, 
como  lo  c suban  las  obras  publicas  \  ^az  sc  en- 
viasen cinco  cartularios  ó  sírini^rios  ,  sacados  dcl 
número  de  los  f/  tpos'uts ,  al  depósito  de  los  obra* 
dores  para  instruirse  de  los  particulares  que  fabri- 
casen alguna  especie  de  arma  qualesquiera  que  se 
fiiese ,  tomar  y  confiscar  las  que  bubieseo  consv 
rruido  ,  colocar  en  los  talleres  los  obreros  hábi- 
les nombrados  por  cl  Principe  ,  y  recibir  ios 
magi&uados,  de  los  jueces,  (je  los  defensores  y 
de  los  padres  de  las  dndadn.et  joramemode 
no  permitir  que  se  contraviniese  en  la  menor  CO» 
sa  á  esu  constitución  (  dt  J.  C  s^?*  S^í»), 

CALOS  Y  GERMANOS. 

Las  armas  de  los  Galos  eran  ana  especie  de 
dardo  üamado  mattris ;  espada  larga  ,  y  sin  pun- 
ta, pero  de  un  hierro  tan  blando  ,  que  doblaba 
al  primer  golpe  ,  y  que  el  soldado  se  veia  pre- 
cisado á  enderezaría  con  d  pie  para  dar  S€guid4 
vez ;  y  tenían  también  la  asta  y  el  escnaá.  tí 
Galo  que  M.  Valerio  Corvo  combatió  ,  hizo  ca- 
llar al  concurso  dando  con  su  asu  ea  su  escudo. 
Este  era  un  zarzo  de  mimbres  ,  simple  6  cubier  - 
to de  pellejos.  Los  Galos  combatieron  desnudos 
hasta  la  cintura  en  la  batalla  de  Cannas.  Los 
Cesases  de  las  primeras  filas en  la  de  Telamm, 
Mkañ»dc|  ,BMM10  nodo}  pero  los  otros  Galos 


Digitized  by  Google 


T22  ARM 
csc^xui  vestidos.  Los  £ipañoie$><)ac  era  un  pue- 
blo del  mimo  origen^  «niian  cicuiio  y  asa  seme- 
jantes con  poca  diferencia  ;  pero  ia  espaJa  era 
corta  y  con  puota;  herían  con  ella  estoqueando ,  y 
-MMbátini  vestidos  de  tela  bJanca  bordada  de  par« 
)pür3{PoJib.  L.  II,  C.  JO.  }j.  i-i-j.  VII  C.  1  í  líT. 
XAU  ,  4í.  )■  Lo*  Galo-frtco^  ,  ücrroutios  jjor 
Cneo  Manlio  Vobo  UerabMi  eMiie»  largos  que 
los  cutviao  mal ,  pomo  ser  bastante  anciiosj  y 
también  espadas ;  pero  en  llegando  á  fiikarles  4r- 
Mir  arrojadizas  ,  se  servían  de  piedras.  Mas  como 
coiabadaa  denndoti  fiieron  heridos ,  oprimidos 
y  fittgadet  de  todas  pones  por  bs  hondas ,  las  6c- 
días,  Y  los  dardos  (.¿Ít.L.  XXXVUl.  Cu.)- 

Los  Galos  hacían  también  mucho  uso  del  arco 
y  de  fa  Hedía.  VcreíDgecorix  »  dice  Cesar  ,  fuaté 
todos  los  arqücros ,  cuyo  número  era  muy  gran- 
de en  la  Gaita  {ueU.  ¿al.  L.  VIL  C  3 1. ).  Emplea- 
&an  ios  icanrte ,  no  solo  para  acrindierane  sino 
tMobtetl  para  combatir,  En  c.n  hanlh  menos  cé- 
lebre por  su  dcrrou ,  (}uc  por  el  sactiticio  de 
Decio ,  inccodneroa  el  ttctAT  f  d  «Itloniai  Cft 
las  lincas  romanas :  por^  «m  -énm  tn  míe* 
va  (  Uv.  L.  X.  C.  i8.  ). 

Los  Germanos  usaban  de  picas  de  un  largo 
iMCesivo :  st»  inmensos  escudos  no  «scaban  m- 
tíBcadós  bI  con  nervios  ,  ni  con  fions  de  hierro, 
y  eran  ó  zarzos  de  mimbres ,  6  tablas  delgadas 
y  piocadas.  Solo  las  primetas  filas  llevabaa  pi> 
cas ;  las  otras  dardos  conos  f  endurecidos  al  be* 
go  (  Tac.  Amil.  11.  pai^.  35.4.  iJfs, ) ,  y  espadas  mas 
lar^  que  las  Komatias  ^  Dio.  L.  XXXVIII.  p.  xou 
C.  )  'Mo  tenían  casco  ni  <^aza ,  y  peleaban  casi 
desnudos,  lo  mi$moquel6$  Galos. '^¿Qirén  no  sa- 
be ,  decía  Cesar  ásus  tropas  ,  que  nosotros  tene- 
mos ios  tuerpos  defendidos  por  todas  partes ,  y 
cjnc  los  Germanos  están  casi  desnudos  >  {  Cu,  M. 
¿áí.  L.  VI.  C.  íi.üiod.  ibid.fag,  9^.  A.). 

Había  alU  pocos  Germanos  que  se  sirviesen 
de  picas  :  llevaban  astas  á  que  llamaban  trarntás^ 
palaorique  significa  lanzx  El  hierro  era  corto,  es- 
trecho ,  y  penetrante  :  esta  atm*  te  arrojaba  ,  y 
$e  combatía  con  ella  cuapo  á  cuerpo.  £1  caba- 
llero solo  tetua  «acodo ,  yfrumia ;  el  infinte  lan- 
aaba  sus  amai  arroj.iJlzjs  ,  de  tjue  llev.iba  un 

Sran  número,  á  una  distancia  inmensa:  peleaba 
uoudo,  é  <iibíecte  de  un  fiHero  sayo,  sin  ador- 
ho  alguno  ostentoso  en  su  armadura ;  y  única- 
mente el  escudo  estaba  pintado  con  ios  tnas  be- 
líos  colores.  L»  coraza  y  el  casco  eran  raros  (Ti^ 

En  la  batalla  en  que  Ecio  derrotó  4  Clodion 
en  el  pais  de  Artois ,  en  431  » los  Francos ,  pue- 
blo «¿rmanico ,  tenían  vestidos  muy  estrechos ,  una 
fespecie  de  cinturon  ,  una  hacha ,  «bnlos  que  ar- 
rojaban con  mucho  acierto ,  y  escudos  tjuc  mane- 
jaban con  destreza.  Después  de  haber  tirado  sus 
dardos,  se  ccliaban  sobt«  el  enemigo  con  una  ve* 
locidad  que  igiulaba  casi  á  la  de  SOS  dros.  (ií' 
¿«k.  Afoimar.  M«']orian.  fanegir, ). 

Los  que  pasaron  i  ItaUa  en  tiempo  de  Tcode> 
vemprinierab        áutcnsiab  oináfnerodedea 
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mil  no  tenían  arcos  ,  ni  dardos  j  solo  los  caballeros 
que  eran  pocos  llevaban  astas :  casi  codo  c¡  exér-r 
cito  se  componía  de  infantería  arnuda  de  espadas, 
escudo:»  y  hachas  ;  el  hierro  de  estas  era  grueso 
y  de  dos  cortes.  A  la  señal  comenaabao  el  com- 
bate arrojando  la  hacha,  y  en  rompiendo  de  es- 
te primer  golpe  los  escudos  de  los  enemigos ,  ha- 
dan un  gran  destrozo  (  ?rtstf,  UUffA»  L.  IL/f. 
9,\4,QrM.  8.  )  {An,  f3J.  ). 

Agathias ,  que  vivía  en  tiempo  de  Jusdniano, 
describe  de  este  modo  las  arm-^s  de  los  Francos* 
iCatUin.  m.  $S3<)*  Los  unos,  dice  ,  afilaban 
las  hachas  ,  los  ocres  tos  dardos  que  llamaban 
angones ,  y  otros  reparaban  los  escudo?.  La  arma» 
dura  de  esta  oacioa  es  simple  y  grosera  ,  exige 
pocos  artífices ,  y  ios  mismos  que  la  osan  la  re- 
componen Éicilmentc.  Los  Francos  no  conocen  ni 
las  cotaaai  ni  las  grevas  j  la  mayor  parce  van  con 
la  cabeza  desnuda ,  y  son  pocos  los  que  cícikq 
cascos:  cl  cuerpo  está  desnado  h.i^ts  los  nñonc?, 

L llevan  br^as  de  tela  ,  6  de  cueto  que  les  cu- 
co desde  la  cadera  hasta  los  pies;  y  waa  po. 
co  de  cabillos  ;  por<^ue  se  instruyen  y  exercitan 
mucho  en  pelear  a  pie ;  y  este  genero  de  com- 
bate es  el  que  anu  la  nadan.  Llevan  la  espada 
sobre  el  muslo,  y  el  cscndo  suspendido  al  lado 
izquierdo ;  no  tienen  arcos  ni  otns  arsMr  que  se 
arrojan  de  lejos;  pero  sí  hachas  de  dos  cortes, 
y  angones ,  que  essa«rai«  principal  {f^tatt  ancoh.) 
(  L  II.  fag.  3*.  PiMtín.  i<>4«  40» 

No  obstante  ,  se  sirvieron  de  flechas  en  la  de- 
fensa de  las  ciudades ,  y  de  los  atrincberaoúeiuos. 
Quíndno  uno  de  losteniences  de  Mario  ,  Titano 
de  las  Galías  ,  habiendo  ataado  al  orro  lado  del 
Rbin  i  una  tropa  de  traiKos  que  estaba  dc&a> 
dida  por  una  4>atída  ,  ¿sios  tkaren  sobre  los  Ro> 
m3;int.  flechas  emponzoñadas  ,  cuyas  heridas  las 
mas  leves  cr^n  mortales  (G>rg.  Tw.  L.  II.  C.  9.). 

El  arco  y  la  flecha  no  estuvieron  eo  uso  bó* 
xo  la  primera  estirpe  de  los  Reyes  francos  <]ue  se 
apoderaron  de  la  Galia;  el  de  ios  cascos  ,  y  de 
b»  corazas  se  introduxo  poco  á  poco  ,  y  los  Re- 
yes fueron  los  primeros  que  los  osaron.  A  Da- 
goverto  Rey  de  Austrasia,  tm  dfo  te  penetré 
el  casco,  y  le  qui:o  una  parte  desús  cabellos. 
Clocario  n  su  padre  yendo  á  su  socorro  por  la 
orüb  del  Veser ,  se  dió  á  oonocer  al  Dnqoe  de 
los  Saxones  ,  quitando  su  casco ,  y  dexando  hon- 
dear su  larga  ubellera  .  (  Gasa  fnmttr  C 

itííMAS  OEFEÜSIYAS. 

El  casco  y  la  coraza  se  hicieron  después  co- 
munes á  todas  las  tropas ,  y  baxo  la  segunda  es- 
tirpe se  ve  aparecer  la  armadura  completa.  El 
monge  de  San-Gal,  dettcibiendo  la  de  Garlo  Mg- 
no  ,  añade  los  braKaks  6  nungas  de  «aUa  ,  los 
quixoces  de  planchas  de  hierro  ,  y  los  botines  de 
hierro,  ó  calzas  de  malla ;  y  ,dice  que  los  de  Ja 
comitiva  ddl  Prmcipe ,  y  los  que  le  ocompaas- 
ban  en  el  combate  ,  tenían  casi  la  misma  arma- 
dura, pero  que  no  llevaban  quixoces,  á  fin  de 
montar  mas  ficibncaie  á  cabéUo^  (DMhmr  J0#t 
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las  córteis  eran  de  cota  de  malla,  y  cubrían 
el  cuerpo  desde  el  cuello  hasta  los  muslos ,  y  des- 
pués s«  añadieron  mangas  de  malla ,  y  calzas  de 
iiuil  i.  Gregorio  de  Tours  lo  dice  asi  en  diver- 
sos parages»  £ra  como  una  parte  de  la  descreM 
<fe  Iñ  conib«aentes  ,  el  buscar  lo  detri!  de  la  c»> 
raza  ,  esto  es  ,  las  partes  por  donde  se  unían 
iioas  piezas  con  otras ,  a  fin  de  ronaper  por  es- 
aos  parages  mal  promddos :  así  «e  bascó  el  me^ 
dio  de  remediar  este  inconveniente  ,  y  se  logró 
hacer  ca&i  invulnerables  los  calMlleros,  uniendo 
<ie  tal  modo  todas  las  piécas  de  la  armadura ,  y 
haciéndola  tan  fiicrtc,  que  ni  la  Liiiza,  !a  espa- 
da ni  el  puiul  podía  apenas  penetrar  hasta  el  cuer- 
po :  tred  aquí  io  que  en  este  asunto  dice  Rigord 
{fag.  lio.)",  hl  caballero  Pedro  de  Mauvoisin, 
en  la  batalla  de  Bouvincs  ,  cogió  por  la  brida  el 
caballo  del  Emperador  OiliMit  y  no  podiendo 
sacarle  de  entre  su<;  gentes  ,  otro  caballero  lia- 
nudo  Girard  Tru)e,dió  i  este  Principe  unapu^ 
ííalada  en  el  pecho ;  pero  no  logró  herirle  á  cau-> 
a*  dd  espesor  de  las  átwas  impenetrables  de  qutf 
lo»  caballeros  de  nuestro  tiempo  catan  eobíeitos"! 
y  hablando  de  la  prisión  de  Kenaudo  de  Dannaar-» 
tin ,  Conde  de  Bolonia »  que  se  hallaba  en  la  aais-° 
BU  batalla  por  el  partido  deOdion ;  **  este  C«tH 
de,  dice  ,  cayó  ,  y  fue  hechrj  prisionero  haxo  su 
caballo,  un  tiicne  garzón  llamado  Commote ,  le  qut' 
ló  su  casco,  y  la  Mrió  cu  la  cara.^  quiso  meterle  sb 
puñal  en  el  vientre ,  pero  los  quixotes  del  Conde  es- 
taban de  tal  inotio  uoidos  á  &u  coraza  que  le  ñ>e  im-> 
posible  hallar  paragc  por  donde  romper 

Guillermo  el  Bretón  describiendo  esta  bata- 
Ib  dice  lo  mismo  ,  y  aun  coa  mayor  claridad^ 
Sos  expresiones  maniticscan  dÍMOKaneaie  <pte  este 
modo  de  armarse  con  tanta  precaucioo  era  mie^ 
vo  ,  y  que  por  esta  razón  se  intentaba  en  k» 
combates  matar  los  caballos,  á  tin  de  dórr'Iur 
ios  caDalleros,  y  de  qoitaiies  la  vida  ó  prea- 
dertos  ,  porque  no  se  potfia  romper  sv  armadura^ 
y  noca  que  por  defecto  de  esta  precaución  ci 
tiempos  precedentes,  perecían  laotos  hombre»  en 
lat  bawltafj  ' 

Asi  en  aquel  de  que  hablamos,  con  tal  que  el 
«aballo  no  uyese  f  y  que  el  caballero  se  mantu^ 
viese  íifnie  ■  wbire  los  estribos  quando  el  enem^ 
le  atacaba  con  la  ian?»  ,  era  invulnerable  ,  ex- 
cepto por  la  visera  del  casco ,  y  jubia  menes- 
ttr  atr  trica  ^wm^-él  en«mtoo  para  herirle  pot 
ella.  Es:a  destreza  niyi'ri,T  con  ¡os  diversos 
ejercicios  que  se  pr  icc:  jl  uí  entonces  eti  los  tor- 

aeois. 

Las  h<;ridas  que  los  caballeros  rceibian  en  ka. 
combates  cooiunmente  eran  solo  contusiones  caih> 
sadas  ,  ó  por  los  golpes  de  la  maza ,  ó  por  vio- 
IcMOs  safaaaaos-9ie.^abiDUaiuii  aigona  vez  la  ar- 
niadnra,  y  rara^'llcgabm^  a  saca^  sangre*  Aú  b» 
naas  robustos  y  mas  tuertes  pava  soportar  el  pe- 
«0  <le  sus  grucbjs  ar/rm ,  J  para  díri^r  ó  soste- 
nec  m  goipe  ,  lograban  la  venafa.  La  fuerza  <kl 
cuerpo  era  entonces  mas  neccswLi  qtie  en  el  dta> 

Otra  raaon  para  estas^  precauciones  que  to- 
maban los  caballeroi  en  sus  anuís  defemtvas  ,  fiw ; 
la  nccesirfai  de  ciáirirse  bien  para  los  torneos ,  cinc 
eran  juegos  militares  ea  <p*  no  enuaba  jit;mo- 
MUk,  Tm*í 
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tiM  alguna ,  y  s«Io  se  quería  liacer  briUar  b 

fiierza,  y  la  destreza. 

'■  por  esto  dice  un  tratado  manuscrito  de  los 
torneos :  los  caballeros  torneabaB  con  espadtt  \ 
Iguales  rotos  los  cortes  ,  y  las  puntas ;  y  estas  es- 
p«te  se  llamabaa  ijadas  ¿radosas  ,  glavias  gala»* 
ttí ,  y  amU  gáUnttt»  (Dw-Aojgr  mjmwv,^ 
un.  6.). 

Ona  de  hs  reglas  de  estos  conieos  era  dar  so^ 

!o  en  el  cuerpo  ó  en  la  cabeza  y  el  que  daba  en 
el  brazo  ó  en  el  muslo  era  excluido  del  premi(> 
del  torneo.  Esto  misaio  se  observaba  en  los  com-^ 
bates  paniculares ,  y  en  los  desafios  que  se  hac'an 
entre  enemigos  en  la  cuerra.  Tenemos  unexemplo 
en  Froissart ,  que  haUa  de  on  duelo  entre  un  e»* 
cudero  francés,  y  otro  ingles  en  presencia  del  Con- 
de de  Rouquingam ;  "  y  retó  ai  escudero  francés 
dice  ^  .  r  del  Cotide;  perodboce  del  ingles 
file  demasiado  baxo  ;  y  tanto  que  dió  rectamente 
con  su  imiA  en  el  muslo  del  trances.  Mucho  se 
incomodó  el  Conde  de  Bouquingam ,  y  también 
todos  los  señorea  >  diciendo  que  esto  era  obrar 
Indebtdameme.  "  Este  reglamento  estaba  estable^ 
cido  solo  para  los  duelos  \  pues  en  los  combates  de 
tropas  se  daba  en  los  brazos  *  y  en  los  ronslos  co^ 
mn  en  el  caerpo  y  en  b  eabcu. 

No  obstante  esto  suceJi.in  rrcqüentcs  acciden- 
tes bastante  incómodos  en  tos  torneos;  y  a  ün  de 
pievenirlos  tonuroo  los  caballeros  tantas  precan- 
ciones  p.ira  fortificar  SOS  anwai  defensivas,  cooxi 
para  los  combates. 

Ved  aqui  dos  descripcionei  dc  la  armadura  de 
k>s  caballeros  de  aquel  tiempo  j  la  una  sacada  del 
monge  de  Moiremoutlcr  ,  que  vivia  en  tietnptf 
de  Luis  el  joven  ;  y  la  otra  del  Presidente  Faocncf 
one  la  Uzo  por  los  bisioriadorer  antiguos. 

«^Quando  se  cred  cabaOtiro  i  Godofre,  Da* 
que  de  Norroandía,  dice  cl  primero  de  ettos  aU'' 
tvt» ,  se  le  llevaron  caballos ,  y  se  le  traxeron 
trmia.  Se  le  visrió  ana  coraza  incomparable  ,  te<* 
xida  de  mallas  dobles  dé  hierro  ,  qtíe  ni  flechas  ni 
lanza  podia  romper.  Se  le  dieron  grevas  o  bota» 
de  hierro  hecha»  igualmente  de  mallas ,  se  le  pu- 
sieron espuelas  doradas,  y  se  le  coígó  al  cuello 
un  escudo  en  que  estaban  iepfs»eiuado>  Icones  de 
oto.  Se  le  pusocn  la  cabe7a  un  casco  brillante  de 
piedras  preciosas  ,  y  tan  bien  hecho  que  no  babia 
espada  que  le  pudiese  hender  ó  romper.  Se  le  did 
una  lanza  de  madera  de  fresno  ann.ida  de  hierro 
de  t^Wt  y  dnpiMS  una  espada  de  la  anaaia 
real."  ' 

La  descripción  de  Fauchet  cftnviche  1  ,r  •  uite  f 
con  la  precedente* "  En  ^uaoco  á  los  hombres  de  á. 
caballo  dlzában  i  dice  ,  botines  xle  malta-,  espoe^ 
las  de  rodajuela  ,  á  manera  de  estrella  ,  tan  ati- 
chas  como  la  palma  de  la  mano  \  porque  es  anti- 
guo estilo  que  el  caballero  comience  á  amarse- 
por  el  cabido:  deí,pues  se  le  vistió  un  Escaupíl... 
este  era  uniragc  largo  hasta  sobre  los  muslos,  y 
acolchado*.,  debaxo  de  esM        tenían  una  cami- 
sa de  tnaüi  hr^^i  hista  mas  abaxo  de -las  rodi- 
llas ,  llanada  aiparctaz  ,  de  la  palabra  albHt.„. 
porque  las  mallas  de  hierro  bien  bruñidas  y  bien 
relucientes  parecían  mas  blancas.  A  estas .  camisas 
estaban  cosidas  ias  grevas;  ««m  dk«B  l«a  a¿ale» 


Digitized  by  Google 


1%^  ARM 

4c  Francia,  hablando  de  Regi.audo  ,  Conde  cíe  Dam- 
manió  >  coDibactcndo  cu  U  b^iaiia  de  Üovuie».  Te- 
Dtan  cambien  uoa  caperuza  de  malta  que  se  echaba 
hacía  au as  despuci  4Ue  el  cabaijcro  habla  qui- 
tado el  aimecc,  y  quena  dcsanugaric  sui  despojar- 
se de  codo  sU  arnés,  como  ftc  ve  en  muchos  se- 
pulcros ,  y  el  Aifjri' ó  .1{*mt>faj-  escaba  ceñido  con 
una  laxa  ó  correa  jiicua,..  y  por  uidtua  arma  uc- 
^usiv»  ceiiian  un  yelmo  iMCho  de  mucha»  piexas  de 
hierro  elevadas  in  punca,  COa  que  se  cubrían  la 
cabcta ,  la  cara  ,  y  el  colodrillo  ,  COA  VBCra  y 
fcspiradero  ,  que  han  tomado  ci  nombre  de  la  vis- 
ta «y  de  lA  itspiracion ,  que  puoica  kvaouwMiy 
baxane  para  tomar  ayre  j  mas  no  obscmre  esio  era 
muy  pesado  ,  y  can  mal  a:oaiod.«do,  tjuc  un  bo- 
te de  lanza  bico  dtrigiuo  á  la  nariz,  respiradero  ó 
visera*  volvía  mas  lo  de  adelante*  como  sucedió 
en  la  batalla  de  Bovincs  a  un  caballero  iranccs... 
quando  los  yelmos  representaron  mejor  la  cabe- 
S4  de  tta  liombre ,  se  llamaron  borgoñoias  ,  al 
parecer  a  causa  de  Ioü  borgoiíotics  sus  inventores; 
y  por  los  icaiUiios  almete  ,  celada  ,  o  cetater.  Su 
caballo  estaba  cubierto  ,  y  el  caparazón  era  de  se- 
da, con  las  armoi  y  blasón  del  caballero ;  y  para 
Ja  guerra  de  cuero  cocido ,  ó  de  laxas  de  hierro.'* 

Íjo  ^ue  este  autor  dice  aqui  del  Alparcrai  t$ 
muy  coafiMme  a  ias  estatuas  ae  los  caballeros  que 
se  ven  sobre  los  sepulcros ,  excepto  ^ue  no  es  tan 
largo  como  expresa ,  pacs  no  llega  hasta  debaxo 
de  las  rodillas.  Ponemos  aqui  la  estatua  de  Pedro 
de  Deux ,  primero  de  este  nombre  ,  Duque ,  Con- 
de  de  Bretaña  ,  y  por  sobrenombre  Maucicro  en- 
«etrado  en  San  Ivedcl  de  Brame  :  mas  aunque  está 
vestido  eoD  stt  alpartraz  ,^  no  se  puede  verlo  lar- 
go de  ¿stc  ,  á  causj  'Je  la  cou  de  .j/w>!i  ,  que  le 
cubre.  Se  advierten  sus  majtgas ,  sus  bottncs  de  ma*. 
Ib»  y  su  capucho  también  lie  malla  que  le  cae  por 
atrás  sobr'.-  I05.  hombros;  y  c^tas  T>'vfAb  eran  como 
compicmcnio  de  lav^suduxa  del  caballero  \,  Lam.^r 

A.  Alpartraz. 
.  .  ;  ;   ,   B.  Capucho  del  Aipartia¿. 
C  Botines  dr  maila. 

»  • 

Se  compr^efaende  ficílmente  por  estas  dos  des- 

crijKÍoncs,  qual  fue  la  armadura  de  ]os  (.aballcros. 
£1  Alparuaz.  era  propio  de  estos»  como  lo  ha  nota- 
do du-Gange  en  sus  observaciones  sobre  la  histo- 
ria de  San  Luis  ,  escrita  por  JoinvI^^e.  La  taba- 
Ucria  ligera  de  que  se^  babb  ¿cquentcineute  en 
nuestras  bístoriti ,  no  tenia  mas  que  lacocaa,  el 
capacete  de  hierro  ,  ó  un  casco  nMlHMifPUÉlt  *  y 
por  estq  se  llamaba  ligera. 

El  escaupU ,  6  sayo  de  que  se  ha  haMado  era 
una  especie  de  acokh  ido  hecha  de  taleian  »  ó  de 
cuero,  y  embutido  lana,  de  estopa  ,  o  de  cii- 
ne»y  ftn  detener  dcsfiieraode  la  l..iua  «^ueauo* 
que  no  penetrase  la  coraza  ,  magull.%ia  el  tuerpo, 
impeliendo  contra  él  las  mallas  de  hierro  de  que 
aquella  estaba  compuesta.  En  una  cuenta  de  ¡os 
baiUos  dct  Fsaocía  del  año  de.  t  x¿8  se  dice  :  tMt» 
fíTg  itr  t^tttMt  ^y  tn  trhttr^  i  ptlete  pata  bactr  Ut 
tUdupdts. 

Se  ve  como  ¡bao  cargados  nuestros  .caballieros. 
guando  «cana  c«dai  fos  ármt  j  pues  ilcviJMift'cn- 
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cimá  del  vestido  el  eKaupíl  que  debía  ser  muy  ca 
líente,  estando  relleno  de  lana  ó  pelote.  Por  cod- 
ma  la  cou  de  mallas  de  hierro  doble,  y  por  ««• 
siguiente  de  itn  gran  peso.  Los  Principes,  y  cia- 
tos grandes  señores  llevaban  también  cncinula 
cota  de  «TMu,  que  tenía  Jug^r  del  ftiudammum  de 
\m  nntigilos  generales  romanos;  y  era  á  mnJo  Je 
una  aalnudca  sin  mangas  ,  que  basaba  hasta  ¡a^  i&- 
dillab.  Estaba  iJcna  de  escudos  ,  ó  de  piezas  de  es- 
cudos de  armu  del  caballero  »  y  muchas  veces  cié 
tela  de  oro  ú  de  plata  con  forros  ó  lazos  muy  pre- 
ciosos, tauchet  olvidó  en  su  descripción  uiu  es* 
pecie  de  nima  dei'ensiva »  que  se  ücvaba  baiod 
escaupíl ,  y  era  un  peto  de  acero  batido.  Asínoi 
Jo  rcliere  Gui.lcrnío  ei  Brc;ün  ,  coauado  \¿  esca- 
ramuza que  hubo  cerca  de  Mante  ,  donde  el  a- 
iaileid  Gmllenno  de  Barres  vAAé  an  lanza  cm 
Ricardo  ,  entonces  Conde  de  Polticrs  ,  y  dcsp-acs 
Key  de  Inglaterra.  Dice  que  se  acomeucron  coa 
tanta  violencia ,  <|ue  sib  lanzas  rompieron  loses* 
cudos  ,  cnr.'izas  y  cscaupilcs  ;  pero  que  una  plan- 
cha de  hierro  b.itido  que  Ikvaban  deb^o  <ic 
las  otras  armat ,  impidié  qoe  le  liiriescn< 

Bien  pucuc  haber  un  poco  de  exageración  poé- 
tica en  esi'i  oatracion ;  pero  se  ve  en  eiia  el  pe< 
to  de  que  lie  hablado  *,  y  es  esto  lo  que  el  mis. 
mo  autor  ha  notado  eo  otra  parte.  La  armado» 
ra  de  la  cabeza  era  el  almete ;  de  que  lo»  <aba> 
Ucros  se  strvian  en  la  guerra  y  en  los  torneos. 
Tao^n  se  llamaba  capacete  d  sombrero  de  htviio 
que  llevaban  en  las  batalla»»  y  que  ponían  «ota 
cabeza  quando  retirados  del  combate  idcscwv 
y  tomar  aliento  quitaban  su  almete. 

Gttüietmo  el  Bretón  habla  de  este  sonbmo 
de  hierro »  en  la  escar^nuz-i  de  Mante ,  dou^ 
Dreux  de  Melle  ,  00  tenieodo  mas  que  esta  ariiu- 
dura  t  fue  atacado  por  el  Señor  de  Prcaux  ,  vasallo 
del  Rey  de  Intuíate rra  ,  que  de  un  sablazo  le  der- 
ribó su  sombrero  de  hierro ,  y  le  hirió  en  a 
frente.  Pero  desfile»  habiendosotaedio  airar » vol* 
vió  al  combate  con  su  almete. 

tn  Fioisarc  se  iubla  a  menudo  de  estos  sotn- 
breros  de  hierro ;  y  eran  cascos  ligeros  sin  vise- 
ra y  sin  gf*  r jal ,  como  el  que  despdes  se  llamo  ba- 
cinete. De  ellos  se  servían  en  aquel  tiempo  b 
caballeria  ligera  y  la  Inr.intería ;  ó  bien  era  uu  es- 
pecie de  aorroft  de  malla,  tales  como  uno  que 
se  ve  en  la  Anwita  del  Ref  i  '«aamc»  se  ds> 
ba  el  nombre  de  joi|íibicro  á.«site>  pieaat'  qnecn* 
briao  la  cabeza.  ,  . 

Lofr  círiMllerw«pno  stj9a.al(ne«e  no  taesei» 

tante  pesado  le  anadian  al^^u,^¿^  veces  una  cimera,  et 
dadr  «alguna  t^ura  semejante  a  aquellas  que  se  ven 
en  los  escudos  de  ilaaian  sobic  lo'  olt»^  tic  ios  cis- 
co*:  y  de  aqui  tuvo  en  efecto  su  onz^n  la  de 
estos  mismos  escudo»  dándola  «ate  nombre  poi- 
que estaba  encima  ,  esto '  es  en  lo^  alto  del  cascc 

Guillermo  el  Breron  dice  que  en  la  batalla 
Bovines  el  Conde  de  ^Uoloíiia  ,^e  era  muy  alto, 
quiso  aun  parccerlo  mas  ,  a&NÍendo^  íi^^ 
dos  astas  de  barbas  de  ballena.  * 

Kstas  cimeras  se  usaron  en  todos  uctnpos  bas* 
ta  en  los  mas  remotos.  .  > 

I.OS  Reyes  pooiao  una  corona  sobre  su  casco  por 
cimeiat  Tenemos  no  «emplo  en  las  relaetoois  de- 
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la  batalla  de  Adncour  en  tiempo  de  Carlos  VI.  En 
ella  cuenca  cuc  Juan ,  primer  Duque  de  Aian- 
2on  ,  viendo  la  baulla  perdida  se  puso  á  la  cabe- 
aadc  una  tropa  de  hombres  de  ama¡ ,  se  abrió  paso 
por  entre  lo$  Ingleses,  penetró  hasta  ei  paragc  don- 
de estaBti  Enrique  ,  Key  de  Inglaterra ,  derribó  al 
Duque  d»  Yorck  3  lob  ¡ves  dci  i^rincipc  ,  y  descar- 
sobrc  éste  can  gran  sablazo  en  la  cabeza ,  que 
hheo  saltar  una  parte  de  la  córooa  que  tenái  en 
lo  nito  de  su  almc:e.  Se  ve  t2"nbien  en  un  antiguo 
rctra;o  del  Comk rtible  de  Clisen  ,  adornado  su 
cateo  de  una  corona  de  flor  de  lis ;  pero  no  en  M 
cimtTj;  pues  c-i  t'.Ia  e^tá  sobri.pües:o  de  M  qoé 
ic  llama  un  vuelo  tu  e&uio  heraiuico; 

« 

1%.  34.  Ciirera  de  C!"  .on. 

35.  Ciaicra  del  Cunde  de  Danmartin  en 

Bovincs. 
3«.  Citnera  Reah 
3  7  Gorro  de  malla  bato  del  cascp. 

El  Almete  ,  como  lo  ha  notado  el  Prcsideate 
Fncher,  tenia  una  visera  hícha  de  rejillas,  que  se 

baxaba  durante  el  combate ,  y  se  tcvnnt.ib.i  entran- 
do por  dcbaxo  del  troncis  del  casco¿  hsta  armadura 
tri  pesada ,  porque  debía  ser  Rierte  para  estar  i 
prueba  de  la  clava  ,  y  de  b  hacha  de  armas ;  te- 
nia bastante  profiindidad ,  y  se  estrechaba  ajusian- 
dob  por  anraa;  su  figara  casi  la  de  imcono,  cod 
un  barbero!  en  que  cntraKa  la  visera  quando  se 
bauba,  y  una  gola  de  hierro  dcbaxo  ,  que  iie- 
gaba  basta  Ids  hombros ,  y  estaba  separada  del 
CISCO  ;  a!  que  se  tinia  por  medio  de  un  collar  de 
metal ,  como  se  ve  en  el  almete  del  Condestable 
de  Clison.  Por  este  collar  Ím  por  donde  un  solda- 
do alemán  derribó  á  Felipe  augusto  de  su  caballo 
en  la  b.i:alla  de  Bovines  ,  enganchándole  con  utí 
dardo  c.v.i  entró  entre  el  colLir  )  el  casco. 

El  escudo  varió  en  Franca,  tanto  en  la  fot' 
rhij  quantoen  la  extensión  ;  los  hubo  redondos 
ovales ,  que  por  esta  razón  se  llamaron  rodelas;  y 
Otros  casi  quadrados  i  pero  que  por  la  parte  de  ab*' 
xo  eran  redondos,  ó  se  alargaban  en  puntajSe  veri 
de  esta  especie  en  las  anr.ctias  de  nuestros  Reyes,- 
en  la  de  diversos  Principes ,  y  en  las  antiguas  tapi- 
cerías; y  los  de  la  infanteris  mucho  mas  largos  <^ue 
los  de  la  cabaUerí,) ,  de  modo  qoe  alg|unfos  cubriati 
casi  todo  el  cuerpo.  •  ,  *  '  '  '  ' 
'  EisK»  escudos  se  llamaban  tarjas  t  nombre  qof 
cambien  se  daba  á  otros  ,  de  que  5o?o  se  ':crvian 
para  cubrirse  en  el  borde  del  toso  de  una  plaza 
ctmra  tai  flechas  de  los  sitiado^ ,  y  cd  orné  oca- 
siones. Los  que  los  llevaban  no  tcntan  entonces^ 
otra  función  que  la  de  cubrir  fos  arqueros  que  es- 
taban detras  ,  y  tiraban  sus  flechas  contra  los  ene-' 
mkos.  Estos  escudos  se  llamaban  tánbieo  taUév»4  ' 

'  ímiji  f^.  3S.  "Rodela, ó  Rondachí,'     ■  '  ' 

•  .     '  •  J?.  Rouela  oval;     '  ' 

40;  Tarja ,  esciMld  del  peón. 

41.  Otra  tarjj.  •  '  • 

•  41.  Escudo  del  Caballero.      '  "  *' 

Los  escudos  de  que  sé  servían  en^é^  combate  ,  y 
CU'  los  torneos,  eran  de  madera,  cubiírcos  de  cue- 
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'  ro  cocido ,  ú  de  ótias  materias  duras  y  aiftee*  de 
resisBr  á  Ja  lanza.  Los  caballeros  ponían  en  ellos 
sus  mwit  i  blasones  en  las  orillas ,  ó  en  d  centro^ 
y  por  la  parte  exterior.  Bto  nos  manifiesta  Gui- 
ilermo  el  bretón ,  hablando  de  Ricardo  de  Ingla- 
terra ,  y  del  Señor  de  Arondel ,  que  estaba  cu  el 
excrciio  de  este  Principe  cerca  de  Mante; 

No  se  ve  en  nucMtos  historiadores  ,  que  los 
Franceses  se  hiifaiéseii  servido  deiscudos  de  cobre, 
ni  de  otros  quadrangulares  ,  y  extremamente  cón- 
cavos ,•  como  las  tapas  de  ciertos  cofi:c$ ,  poco 
inaso  menos ,  aunque  ClaVier  atríboye  los  de  fes- 
ta  especie  á  los  piublos  Germánicos  ,  de  donde  los 
Francos  eran  originarios,  i  odos  los  que  se  hallan 
itobre  los  sepulcros  antigüos ,  y  en  alguim  énos 
monumentos  ,  pueden  reducir  e  por  SU  fi^jUrá  8  Ht 
especies  de  que  lientos  hablado. 

La  invención  áé  las  lármií  de  fuego  oó  íátd 
abandonar  repentinamente  el  uso  de  los  escudr'r, 
ñd  Oblante  que  no  hubo  alguno  ,  no  solo  á  prueba 
del  canon  ,  pero  ni  tampoco  á  la  del  arcabuz  i  ni 
del  mosquete.  Se  conservaron  brgo  tiempo  después; 
porque  aqucllaí  armat  eran  en  el  principio  muy  im- 
perfectas, como  se  ve  en  los  baxos  relieves  de  los 
^tcones  de  Luis  XII ,  y  de  Branctscó  1  cd  Sad 
Díonysio,  dodde  esta»  reprekntadás  las  batallas 
que  dieron  estos  Reyes.  El  Mariscal  de  Montluc 
dice,  que  en  la  encamisada  de  la  ciudad  baxa  de  Bo> 
looia  i  tcn^  nni  rttdebi  Cinco  ó  seis  ingleses 
niernn  contra  mí...  me  tiraron  algunas  flechas;  tres 
me  dieron  en  la  rodela»  y  una  al  través  de  la  man- 
ga de  malla  del  brazd  derecbtí :  bt  qde  Condbotiri 
mió  Jlcvc  á  mi  casa.'* 

Se  halla  en  Estrada  muchos  años  después,  que 
los  Españoles  tenían  escudos  eii  un  combate  contra 
los  MÓuiigos  de  l-landcs ,  y  en  el  sitio  de  Rúan,  aíío 
de  i«9t  i  el  Capitin  Monfiihs  hizo  una  salida  del 
Inerte  de  Santa  Catalina  ,  llcv.irtdo  una  rodela  de 
terciopelo  verde.  También  se  sjtrieron  de  estas  ro- 
delas ó  rondadlas  en  *1  ritíd  di-San  Juan  de  Ange- 
lí el  ano  de  ííi  i.  Luis  XHI  dixoen  esta  ocasional 
Marques  de  Rosni,  gran  Máe^e  de  Art¡Jlér¡ü,que 
quería  i^abldoer  esta  4ri»i'ddb6ívaí  pui<$  la  ba.' 
Uaba  muy  útil  en  los  araques ,  y  en  los' asaltos ,  y 
que  era  menester  que  cada  compatíia  de  infantería 
tuviese  urt  címo  núnfertrj'fdirtf  parece  que  esto 
iho  tuvo  efe  cto. 

Noftie  solo  Luis  XIII  de  esta  ópínionj  puei  el 
Principe  Mauricio  pretendía ,  ^lib  no  iolo  19  rode- 
la, sino  cambien  la  tarja  ,  que  era  un  escudó  mucho 
mayor,  seria  muy  útil  contra  las  picas;  y  si  hubie- 
se sido  dueño  de  poderlo  eXecutar ,  las  habria  pues- 
to en  uso ,  di^  el  Duque  de  Roán  en  sü  traudo  de 
la  guerra  :  y'ésieinUnlo  Duque  uno  de  íós  ínayo- 
res  capitanes  de  su  tiempo  estaba  nui\'  de  estcT  dic- 
tamen; pero  dicha  arma  defensiva  no  pudicndo  ya 
casi  servir  sino  contra  bf*  espada  ,  la  pica^  la  alabar* 
da  ,  y  de  ningún  modo  contra  laS  ^^7/  .n  de  fuego, 
é  á  codo  mas  contra  la  piícolá ,  se  la  abatidonó 
emerjftod'nte  cetño  mas  íruómoda  que  útit  *  ' 

Entíe  las  jym.u  defensiva<;  las  habia  de  que  h'O 
todos  podían  servirse.  El  Aip^rtraz,  que  era  la.prínct^ 
pal  y  la  mas  capaz  de  resistir  á  la  lanza  ','pe^né- 
cía  solo  á  los  caballeros  y  1  los  cjuc  poseían  feudo 
de  Alparcraz.  £s  cieno  qite  la  cabailcria  ligera  no  cé- 
nit 
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ma  «sea  «nw;  7  qoe  así  do  era  á  fTúfélit»ti^ 

cjpaz  de  sostenerse  contra  los  caballeros  en  ua 
combate  j  pero  los  escuderos ,  esto  es,  *jucUos  o¡Jt 
por  su'tiaciáiiento  podian  pretender  la  cabaUerí^ 
y  á  quienes  solo  faltaba  la  edad  ,  ó  un  cierto  óem- 
po  de  servicio  para  llegar  á  esta  clase  ;  combatían 
muchas  veces  enue  los  caballeros,  contra  los  dd 
partido  enemigo y  eran  admitidas  en  lo»  cor- 
neos y  en  las  hincione»  de  armiu ,  donde  esta  ar- 
madura era  UTuy  ventajosa  y  necesaria  contra  los 
icnibles  golpes  ^ue  allí  se  daban.  ¿Quáks  eraa, 
poet  sus  «riMi}  Respondo ,  qne  sin  dada  los  «ton 
sJcro  >  :  Ln:an  á  lo  menos  c!  coselete  ó  eota  de  maüa, 
que  hacia  la  priitcipal  parte  del  alpartraz ,  y  ademas 
el  peto.  &to  parece  estar  bien  probado  por  uoav* 
(fculo  manuscrito  de  la  antigua  costumbre  de  Nor- 
mandía,  donde  se  dice  "  bi  ajgaiio  ticac  quejas  coti- 
lla cAallero  le  debe  pedir  h  satisfacción  con  nidaa 
armas,  csro  e;  ,  con  caballo,  alpartraz,  escudo, 
espada  y  aimctc  :  y  aunque  hubiese  alguno  i 
quien  se  hiciese  la  otensa ,  que  no  tea  caballero, 
ni  tenga  feudo  de  alpartraz,  defiende  no  obstanic 
su  derecho  con  todas  amiu ;  y  el  dudo  d^  hacér- 
sele con  un  rocin  ( pequeño  caballo  ) ,  un  sayo  (cs- 
caupU) ,  un  casco  ligero,  un  peto ,  ^  coalas  de- 
más cosas-  necesarias  pora  <br  satis6ccion  de  la  in- 
juria." IVircCc  por  este  texto,  que  el  caballero  que 
iiabia  hecho  una  injuria  a  un  escudero,  debía  com- 
batir coo  ¿1  con  las  amas  del  escudero.  r 

Se  ve  aquí  la  diferencia  de  ellas  ,  y  de  mon- 
tura, entre  el  caballero  ;  ú  el  que  tenia  un  leudo 
qué  le  dal»  el  derecho  de  llevar  el  alpartraz ,  y  el 
no  era  Caballero ,  ni  tenia  feudo  de  alpartraz 
porque  cu  los  duelos  particulares  ,  y  autorizados, 
se  armaban  segna  c^,ámáio  de  podar  l)«c«do  en 
la  guerra.  ^  ,       .  ' 

■Asi  el  simple  títíiáetú  nno  tenia  feudo  de  al- 
portraz  solo  se  armaba  para  la  guerra  coji  un  cscau* 
pi|,ua  sombrero  de  hierro,  y  un  acto  de  accro^  coa 
kvIq  nd  seetcluia  el  coselete  ii ««ta  de  malla;  y 
esto  se  puc^c  inferir  del  extraao  de  un  viejo  cere- 
monial para  los  torneos  ,  referido  por  «ib.deDu* 
can^  Wb'  sepcbn  iiUsncacioo  sobre  la  hi^oria  d^ 
San  Luis.  Este  ceremonial ,  desjiues  de  explicar  las 
ermai  del  caballero  ,  describe  asi  las  del  ^escudero, 
y  Item  ,  d  arnés  dd  escudero  será  en  codo  seme- 
|anre  ni  del  CTbillero  ,  excepto  que  no  debe  te- 
ner grcvas  uc  malla  ni  cona  de  mdlia  ,  sobre  el 
híá¿¡eité\  ni  bravies  ó  mangas  de  malla ,  pe* 
roiifui  sombrero  de  DaQmauban,]r  otras CQias  co< 
mo  nn  caballero. 

Asi  el  escudero  ,  excepto  los  brazales ,  la  cofia 
y  ^cvas  de  mali^  ,^  tenia  el  resto  de  Ja  annadu^a^ 
es  a  saber  el  coselete  ()e  malla,  &c. 

El  uso  de  los  alpanrjces  diiró  ¡arL;o  tiempo:  el 
jPresidente  tauchec  pone  el  tiii  hacia  «1  aiio  de  1 5  jO^ 
lÁ*o  él  reynado  de  Felipe  de  Valois.  Me  parece 
que  es  señalar  con  mucha  precisión  ti  ¿óandoiio  de 
un  uso  que  no  se  dcxó  de  un  golpe  ,  m  por  or» 
denanza  alguna  del  Soberana  M.  F<McanIt,Conse- 
|efO  de  Estado  ,  que  durante  sus  diversas  inttn- 
cíenciás,  tuvo  cuidado  de  r¡¿cogcr  en  las  provin  j 
<^  4e  su  dcparpmcnto  mudios  moniimentoe  anu- 
ciios  con  que  ha  cnu  i  is  iio  su  biblioteca  ,  y  ga- 
6ni^"lf ¿^hizo  grabar  i4i  {i^uíai  de  ves  cabaUer os, 
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cuyas  estátoas  se  ven  sobre  los  sepulcros ,  «n  h 

Abadía  de  Ardtunes  ,  cerca  de  Caen,  el  uno  de 
ellos  se  llamaba  Ticsse  le-Meur ,  muerto  en  ijji^ 
V  ectáauo  representado  con  el  alpartraz.  Se  ve  tan.  | 
men  en  Ploermel  en  Bretaña ,  a  Juan  m ,  Du* 
que  de  este  país  ( que  murió  en  i345> )     »  pan-  ¡ 
teon  con  el  alpartraz.  Juan  IV,  que  falleció  en  1 
y  fiic  enterrado  en  Nances ,  esu  también  represen- 
tado  del  mismo  modo  so&e  so  sepulcro ;  y  codo 
esto  es  del  tiempo  de  Felipe  de  Valois ,  6  poitcrior. 

Se  halla  que  desde  el  año  de  12^4,  baxo  tc- 
lipe  el  hermoso  se  osaban  las  armaduras  tod»  de 
hierro.  Du-Tilíet  en  su  recopilación  de  los  rr.ua- 
dos  entre  la  i-raiicia  y  la  Inglaterra,  pone  uno  de 
este  Principe  con  Jayme  de  Chasdllon  ,  señor  de 
Leüic  ,  y      Conde,  en  qur  (-stc  se  nbl'^.iá  pro- 
veerle per  una  cierta  suma  oe  oiiicro  c:ci¡  Bawurt- 
tes  ,  y  (oballetm  MKédtS  dd  Hainault  con  armduru 
rfí  h'tn  t  o.  Y  en  un  protocolo  de  1 5  r  7  del  tiempo  de 
Felipe  el  Largo,  se  dice  ,  que  el  Dclüji  de  Vxiu 
le  llevó  trescientos  hombres  armadas  de  bkm.  Ba> 
xo  el  mismo  reynado ,  con  el  motivo  de  la  se- 
guridad de  un  diudo  entre  M.  Juan  de  Varennes,  j 
y  el  Seiíor  Servis  de  Pcquignis,  M.  de  tvreux  dctna  I 
hallarse  coa  sesenta  «muubttu  de  bien  a,  el  Condes*  i 
table  con  c&Knenta  ,  &c  Asi  d  téimmo  de  arn»'  1 
dura  de  hierro  v:  vgnificaba  los  alpartraces,  sino  la 
armadura  de  puro  hierro  :  Froisart  se  sirve  de  es- 
te c¿nnne  eo  machos  lugares  de  su  btscorta  pan 
sl^ificar  las  corazas  de  puro  hierro. 

Todos  estos  hechos  prueban  que  la  mutación 
de  la  armadura,  y  la  del  alparccaa,  a]  qoe  nkcdid  U 
armadura  de  puro  hierro  ,  comenzó  lo  mas  tarJs 
en  tiempo  de  Felipe  ei  hermoso  ,  y  eu  el  de  kii^ 
de  Valois  era  casi  la  única  que  estaba  eo  uso.£rao* 
sard ,  que  vivia  en  el  reynado  de  este  principe ,  y 
que  escribió  la  historia  de  aquel  tiempo  ,  apenas 
hace  mención  del  alpartraz ,  y  solo  babta  de  anM> 
duras  de  hierro, 

**  El  Señor  Joan  de  Roye  ,  dice  ,  el  Señor 
de  Tria  ,  Mariscal  de  1-rancLa,  con  el  Señor  Goiie- 
our  Duiay  ,  y  ouos  muchos  señores  llevaron  mil 
hombres  armados  ét  hierro  (^«1. 1.  C.  47.)." 

"  Monseñor  Godofre  (  de  Harcourt  )  partió 
como  Mariscal  de  la  ruta  del  Key  Q  de  Ii^laterra), 
coit  quimentas  armaduras  de  hierro.  (C.  txs.) 

u  Y  en  el  capitulo  49  el  esrudcro  le  dio  de 
cal  modo  con  su  glavia  tuerte,  é  inñexiblej  (esa  j 
decir  su  lanza  ) ,  que  no  solo  rompió.la  tatja ,  sino  I 
ta.a'jien  las  planchas  de  fíerto,.'/  dáayo «  amán- 
dole hasta  el  corazón.'* 

La  voz  plaití  en  el  antigiio  idioma /ranees  sigot* 
ficaba  planchas  ó  láminas  he  hierro  de  que  se  hacian 
las  artñaduras.  En  la  Crónica  en  verso  Uc  Du-Gucs- 
clin  se  hace  mención  de  los  platti  ó  laminas  de  ace< 
roy  como  piexa  de  arquijura  jntigfía. 

Creo  que  lo  que  hizo  mucfaa-'los  dpartraces¿ 
introducir  ias  armaduras  de  hierro  ,  fue  lo  pcs.ido 
del  alpartraz  unido  al  resto  del  arnés ;  pues  era  tal 
que  algunas  veoes.Iof  caballeros ,  quando  el  caler 
licgaba  á  ser  excesivo  ,  se  vcian  muy  incomoda- 
dos con  la  armadura  :  y  aunque  ^a  de  hierro  ü»  I 
también  muy  pesada  j  lo  erá  menos  que  la  <Jel 
alpartraz  hecho  de  doblf5  rraüas  ,  con  el  cscjj? 
(i  peto  ,  y  la  coca  de  aunoi.  ^,o  babu  necesidad  dc^ 
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cscaupii ,  ni  de  peto^  Uuo  la  coraia  de  hierro;  paes 
«codo  de  buen  temple  no  la  rompía  ni  abollaba  la 
hn/.t  ,  ni  5e  introducía  en  el  currpo  dfl  ínhnüv'ro, 
cútno  habría  succdiUo  con  ias  ui^ia&  ,  a  no  llevar 
debaxo  el  e&caupil. 

Lo  C[ue  digo  de  la  fuerza  de  estas  armaduras  de 
hierro  para  resistir  a  los  aui  violentos  golpes,  es- 
tá confirmado  por  tilipo  de  Comínes ,  hablando  de 
la  batalla  de  Fomoue  en  tiempo  de  Carlos  VUl* 
Teníamos ,  dice  ,  gran  número  de  ciiidos  y  ser- 
vidores ,  que  todos  habían  cercado  á  estos  hom- 
bres de  Mrmás  Italianos,  y  mataron  á  la  mayor  par- 
te;  catí  todos  ( los  criados  )  llevaban  hachas  de  cor> 

tar  lefia  con  quL.-  les  rompieron  las  viseras 

de  las  armat ,  y  les  dieron  grandes  hachazos  sobre 
bs  cabezas  ;  paet  estaban  tan  malos  de  matar ,  i 
causa  de  su  fíiertc  armadura ,  que  no  he  visto  qui- 
tar la  vkia  a  alguno  sin  que  hubiese  tres  ó  quaíco 
hombres  al  rededor.  '* 

En  e!  combate  dado  cerca  de  Calais  ,  ék;  Fros- 
sart,  ,  que  iia:>ia<^uio  de  Kibaumonc ,  ^uc  se  batía 
cuerpo  á  cuer  po  con  kJuardo  Rey  de  Inglaterraiia 
conocerle ,  le  descargó  golpes  un  terribles  >  ^ue 
le  hizo  ponerse  dos  veces  de  rodillas ;  pero  sin 
romperle  sus  armas. 

Este  modo  de  amane  doró  laigo  ticaipo  en 
Francia ,  poet  estaba  todavía  en  uto  en  el  reynado 
del  difunto  Luis  XIII ,  y  habia  poco  que  no  se  ser- 
via de  la  lanza  en  los  cxercitos.  La  necesidad  de 
defenderse  de  esta  especie  de  «rsMr&e  b  ^  in- 
iroduxo  aquella  armadura;  no  pudicndo  ¡ibertarse 
de  la  primera  sin  lafiicrte  resistencia  de  la  segunda. 

Hád<  el  ta  del  reynado  de  Luis  Xm  la  mayor 
parte  de  nuestra  caballeria  erraba  atín  armada  de 
este  modo :  ved  aqui  como  habia  luv  Ohcial  de 
aquel  tiempo  ,  que  dió  a  la  prensa  un  libro  de  ptin- 
cipios  del  arte  militar ,  qae  sc  imprimió  cn  itf4<* 

**  No  obstante ,  están  tan  bien  armadas  (  nues- 
tras gentes  de  á  caballo  ) »  que  no  hay  necesidad  de 
otras  armu  ;  porque  tienen  la  coraza -á  prueba  de 
arcabuz,  escarcelas ,  rodilleras ,  collas,  brazales, 
■laooplas  y  celada ,  cuya  visera  se  levanta  v  hace 
«na  beUa  presencia ...  es  necesario  annarlos  »in 
casacas ;  porque  esto  hace  mejor  vista  ,  y  con  tal 
Quela  coraza  sea  boenay  iiterte,  no  importa  lo 
éeniás  t  convendría  que  solo  la  primera  brigada  tu- 
viese Isnzas  y  pistolas  ,  y  estuvieíC  sic-nprc  en 
la  primera  fila;  pues  podría  hacer  un  gran  cUuer- 
fto,  ya  cooiralos  honhies,  ó  ya  contra  los  caba- 
llos de  los  enemigos.  Pero  serla  menester  que  es- 
tos lanceros  fuesen  bien  diestros  ;  porque  de  ocio 
iHodo  dañarían  mas  que  aervvian.  En  aquel  tiem» 
pn  r)o  hjbia  casi  oingmo  ^ne  fiicse  diestro  en  ma- 
nejar ia  lanía. 

Guillermo  de  Bellay ,  en  su  libro  de  la  disci- 
plina militar  (L.  L  p.  %9. )  pone  con  mucha  distin- 
ción la  diferencia  de  annaaora  de  los  hombres  de- 
ármút ,  de  los  arcabuceros  á  caballo  ,  y  de  la  ca- 
baUeria  Imera^s^uo  era ; ó  á  lo  menos, aiíade, 
MgUQ  debía  de  ser  ,  conforme  i  bs  ordenanzas  det 
tiempo  de  Francisco  I. 

Las  atm^s  de  estas  gentes  de  á  caballo ,  dice, 
seián  conferme  al  destino  de  cada  uno  ;  porque 
4«be  «snr  innadó  diKÍnt«tienie  el  hombie  dt 
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jMi ,  el  caballo  ligero»  los  batídoro  y  los  arca- 
bneiros.  Ptimeramente  d  hombre  de  «raar  tendrá 

stuitrets ,  grevas  enteras ,  quixotcs ,  coraza  con  es- 
carcelas ,  gorjal ,  almete  con  sus  ttahitres^  manopla^ 
avambrazos  ,  sobaqueras  y  grandes  piezas  :  lo  que 
he  especificado  mcnudami-ntc  a  causa  de  los  hom- 
bres de  a^moi  de  t^tc  tieuipo ,  que  quieren  se  les 
dé  este  nombre  estando  amiados  y  equipados  como 
los  caballos  ligeros.  Y  sabéis  bien  que  un  hombre 
ligeramente  armado  jaraiis  hará  el  esfuerzo  que  el 
armado  pesadamente ,  a  quien  no  se  le  puede  da- 
ñar en  los  parages  cn  que  el  caballo  ligitro  Citá  ex- 
puesto \  y  esto  porque  sn  aroés  no  es  tan  pesado 
ni  seguro,  como  debe  serlo  el  del  hombre  de  ar- 
mét )  á  causa  de  la  latiga  de  aquellos,  y  los  otros 
armados  Ikeraniente,  pues  no  habria  cuerpo  que 
pudiese  sufrir  la  pí':adi  /  del  arnés,  ni  caballo  que 
^uanusc ;  pero  los  hombres  annados  que  estia 
<fcstñiados  para  mantenerse  firmes,  y  no  para  oof^  ' 
rer  acá  y  allá,  podrían  tenrr  un  tmés  pesado,  y 
para  soportarle  caballos  grande  b  y  rucrtci,  que  ade- 
más de  esto  es  necesario  que  estén  bardados.  Los 
hombres  de  trmat  deben  llevar  la  espada  de  í^r».  -if 
al  lado  ,  el  estoque  á  un  lado  del  arzón  de  la  siua, 
la  maza  al  otro  ,  y  su  lanza  sera  gruesa  y  larga.'' 
Los  caballos  ligeros  tintarán  DÍen  tkwíH"*» 
armados  de  gola  ,  peto  y  espaldar,  con  lat  escar' 
celias  hasta  Jebaxo  de  la  roaüla  ,  manoplas  ,  avan- 
braaos,  grandes  hombros  y  uoa  celada  áienc  y  con 
viierK::;  deben  llevar  e!  montante  al  lado  »  cuya 
empuñadura  sea  larga  ,  la  mará  al  arzón.  " 

"  Los  arcabuceros  estarin  bien  monndos ,  y  su 
arnés  será  aemefante  id  de  los  batídorei^  cacepio 
la  celada;  porque  estos  tendrán  solamenrc  13:1  C2- 
pacete  á  hn  de  ver  mejor  y  llevar  la  c«be/a  mas 
Kbve»  la  espada  al  lado ,  la  maza  á  nna  pane  <iel 
arzón ,  y  el  arcabuz  á  la  otra  ,  en  una  fiinda  de 
cuero  cocido  que  esté  firme.  Este  arcabuz  podrá  ser 
de  dos  pies  y  medio  de  largo  ,  ú  de  tres  á  todo 
mas,  y  ligero,"  El  Antor  «ma  k*  arcaboccioa se- 
gún los  batidofes  de  que  había  hablado  antes;  esto 
es ,  con  brazales  y  manopla .  malla ,  y  Ies  da  co- 
mo ¿  los  caballos  ligeros  Armas  defensivas ,  aungue 
no  tan  completas,  y  modio meóos  pesadafc 

Laí  armaduras  de  los  hombres  de  arMUfcn  ncffl- 
po  de  Enrique  II  eran  mas  ligeras  que  antes;  pero 
en  el  de  Carlos  IX  y  de  Enrique  III  se  volvieroa 
á  tomar  nnrir;;]:i^.  Asi  nos  lo  enseña  Mr.  de  b 
Noue  en  su  uecimu  qusnto  di&curso  milicar. 

^*  Aunque  tuvieron  fundada rason,  tice,  4  can» 
sa  de  la  violencia  de  los  arcabucea  y  picas  para  ha- 
cer el  arnés  mas  macizo,  y  mas  á  prueba  que  an- 
tes: excedieron  tanto  en  esto,  que  la  mayor  parte 
se  han  catado  de  yunques  cn  lugiar  d*  armadu- 
ras . . .  .Nuestros hoim»-es  de  ^ranu y  caballos 
ros  del  tiempo  de  Enrique  II  estaban  mucho  mas 
bellos  con  la  celada,  brazales  ,  escarcelas ,  casco, 
lanza  y  banderob»  y  no  tenían  ccKfas  sos  mmtt  pe- 
v3  qui  Ies  impidiese  de  aguantarlas  veinte  y  qua- 
iro  horas  ;  pero  las  del  día  son  tan  gravosas  que 
é  un  j^ven  de  treinta  y  doco  aSoi  k  abruman  raí 
hombros. 

Desde  el  tiempo  cu  que  se  adoptó  la  armadura 
de  hierro ,  bs  mutaciones  4)ue  se  hicieron  en  cUa 
filena  mai  c*  «1^  id  eno  y  i  b-  fiiecoi  que 
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Ü  número  y  i  U  forma  de  las  ptetas,  tífú  $t  VCD 

tod35  on  la  figura  de  un  hombre  de  argut  copiada 
de  luimoauaKfuo  dci  priocipio  del  siglo  XV.(JFig-ii>) 

1.  Casco, 
i.  Gorgal. 

3.  Coraza. 

4.  UomiMroi. 
f.  Bmalcs. 

Manoplas, 
7.  Escarcelas, 
t.  Qoixoces. 
^.  Rodilleras. 

2  o.  Grc vas  o  amiaduias  de  las  pier- 
nas. 

También  se  advierten  alli  sobaqueras  ó  *x¡láii 
este  es  el  aombte  de  una  pieza  colocada  baxo 
del  sobaco ,  y  <]ue  le  cubre  qiuodo  el  hombre  de 
gmai  levanu  el  brazo. 

En  algunos  Autores  antigües  se  hace  roen  1  n 
de  smUrttu ,  y  puede  %ct  <}uc  fuese  el  nombre  de 
■Igonas  de  las  piezas  de  «{iie  se  acaba  de  háUar, 
que  tijv'i-s»  muchos.  Se  vé  cambien  allí  btevictti  en 
el  almete  ó  casco  ,  y  parece  ser  un  adorno  de  catc- 
tan  que  te  ponia  eo 

El  pe:o  y  cspaUiar  era  una  especie  de  coselete  de 
dos  piezas ,  una  delante  ,  y  oua  atrás  mas  ancho  ^ue 
Ja  coma.  £1  bacinete »  el  capacete  ,  el  casco»  A 
sombrero  de  hierro,  la  celada  y  el  morrión  eran 
codos  especies  de  cascos  bascante  scmejanus  ,  cx- 
cepco  ]»  celada  ,  que  tenia  alguna  vez  visera,  y  el 
nonion  propio  oe  la  ioCunería.  Ekos  cascos  se 
«aban  orainaríamente  con  conreas  y  hebiUasthbor- 
goñota  parece  que  ftie  mas  maciza  y  con  visera; 
pues  el  Pretid^me  Fauchet ,  segua  se  ba  visto  arri- 
ba,  habh  de.eUa  como  de  una  espede  de  almete. 

En  la  armería  de  Chantilli  hay  m  15  de  quarcn- 
Ca  corazas ,  y  muchas  diferentes  unas  de  otras  :  una 
dbSena  por  delante,  que  se  ata  con  tres  corchetes; 
otra  que  se  cierra  también  por  delante  con  dos  bo- 
tones :  otra  con  juego  por  dciatue  >  y  que  no  im. 
pdKa  al  hombre  anudo  de  doblarse  :  otra  con  jiie> 
go  por  arriba  y  por  abaxo  ,  esto  es  ,  de  tres  pic- 
aas  ^uc  eairaban  unas  en  otras,  y  otros  «¡os pie- 
aas  midas  lo  mismo  y  mas  cómodas  para  el  mo> 
wmiaMO  del  cuerpo;  pero  puede  ser  que  no  fiie^ 
seo  tan  firmes  contra  la  lanxa. 

ti  artificio  de  los  brazales ,  quixotes  ,  mano- 
plas, &c.  consistía  en  que  las  partes  de  cada  pieza 
•sialMn  )untas  y  cUvadKde  modoone  seencogim 
y  ditaiabao ,  deiafldo  Kbanad  y.  finlídad  á losmo- 
Timientos. 

'   En  b  armería  del  Rey  se  vé  la  armadura  coni' 

Íleta  de  Luis  el  Grande ,  y  en  r-pcc'  1  c!  ca«o  de 
ierro  que  pouu  quando  iba  a  ta  (rmciiera.  £s  de 
Qiucho  peso;  pero  de  tan  buen  temple,  que  i  b 
prueba  de  una  carabina  rayada  la  b.ila  no  hizo  nías 
que  rozarle  y  dexar  en  el  utia  pequeña  señal. 

Yaiu  mucho  tiempo  que  nuestra  caballería  no 
se  .arma  pesadamente  como  en  lo  an^igiio.  Solo  se 
obliga  en  las  barallas  y  en  ios  sitios  á  los  Principes, 
á  los  Oficiales  supcri(>ri.s ,  y  a  los  quc-  dirigen  los 
trabajos  de  las  trincheras  a  que  pongan  la  corau 
y  el  cascOb.Ooftvendria  que  mucboe  Aesen  mas  d^. 
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cíles  de  lo  que  son  en  este  asunto »  y  <rae  una  fi^ 
sa  brabura  ó  un  poco  de  tribaio  que  les  ocuíik 
nan  estas  armas,  no  les  impidiese  de  servirse  de 
ellas;  pues  les  salvaría  la  vida  en  muchas  ocasio* 
nes  >  y  por  fala  de  esta  racional  prccaucina  pcrw 
demos  un  gran  numero  de  valerosos  Ofidalet. 

Luis  XIII  mandó  baxo  la  pcnn  de  dcgraiíacion 
en  t^}8,  que  todos  los  Caballeros,  y  todos  k» 
Gentiles  hombres  se  annáseo  coa  armas  defennns. 
Eua  orden  se  halla  en  una  carta  de  Mr.  Desnoycrs, 
Secretario  de  Estado  ,  dirigida  al  Mariscal  de  Cbas- 
tillon  en  estos  términos :  El  Rey  desea  también, 
p,Tr  i  :iprovL-ch.iric  iú  descanso  del  txtrci'.o,  ha:;iis 
^ue  ios  S^.  i.uciicieiues  distribuyan  á  la  ubaüe- 
rm  francesa  Ijs  4rm»í  que  están  en  Momrettü,  obfi» 
gando  á  ios  caballeros  ¿  que  las  lleven,  so  pena  de 
ser  degradados  de  la  nobleza.  A  vos  os  cotrespon* 
de  Señor,  y  al  Señor  Mariscal  de  la  Forcé ,  bacetics 
conocer  quinto  impom  al  estado  y  á  su  prepia 
conservación  el  no  ir  á  combtttr  desarmados  con- 
tra enemigos  armados  dt  pies  á  cabeza."  Esta 
orden  se  repitió  al  mismo  Mariscal  eo  el  ano  de 
1619 :  y  hnbo  en  este  mismo  asunto  onfenanm 
de  Luis  el  Grande  para  todos  los  Oficiales  de  la 
gente  de  ai  mas  y  ae  la  caballería ;  pero  no  siem- 
pre fueron  bien  observadas.  Los  caballeros  las  te- 
nían todavía  al  principio  de  sa  rcynado.  Li  Ma- 
riscal de  Vülars  hizo  poner  medias  corazas  a  la 
caballería  ;  esto  es,  la  delantera  de  una  coraaa  que 
estaba  á  prueba  :  y  por  este  mismo  tiempo  1» 
tropas  de  Casa  Real  se  servían  de  corazas. 

Resta  solo  hablar  de  una  cosa  que  convictie 
«00  este  mismo  asunto  ¡  esto  es,  de  Jas  «r««f  de- 
fattívas  de  los  caballos  que  también  se  llevaba 
como  las  de  los  caballeros.  Rigord ,  en  la  relacioa 
de  la  batalla  de  Boviucs  dice,  ouc  una  sciul  cierta 
de  la  proilmídad  de  aquella  nie ,  que  se  vid  al 
Emperador  Othon  acercarse  al  exérciio  francés  lle- 
vando sus  bardas  los  caballos  de  los  hombres  de  er- 
m*i  i  y  Frois&rt ,  hablando  de  la  de  Aljtdiarrota, 
didj  intre  los  Reyes  Juan  de  Castilla  y  Dionysío 
de  l'orctigal ,  donde  los  Franceses  que  .  estaban  ca 
«lei^rcifo  de  Castilla  perecieron  casi  todos,  dioc^ 
que  viendo  el  Rey  esta  derrota ,  marchó  en  bata- 
lla con  un  gran  tren ,  banderas  desplegadas ,  y  moa- 
ladas  todas  sus  gentes  eo  caballos  bardados. 

Mi  todos  los  hombres  de  ñrmat ,  ni  todos  los 
escuderos  tenían  derecho  ú  obligación  de  llevar  los 
caballos  bardados ,  y  esto  se  ve  por  un  legajo  de 
la  Cámara  de  cuentas  de  París,  cuyo  título  es:  íutau 
id  utte  d»  U$  laagn  htAtt  ttmmét  tx94  y  rs^f 
tn  9rcicn  ¿  los  ¡uddin  eroitamli .ida  de  Mi.  Eatrjji 
MMiselt^ftra  ti  y  du  atuderu  ;  doode  se  dice:*' y 
estaban  Á  y  otros  con  caballos  bordados,  y  otio 
sífl  caballo  bardado:  "  y  ñus  aKix"-,  :  por  once 
escuderos  con  caballos  bardados ,  i>iiete  sueldos  y 
seis  dineros  á  cada  uno  por  dia ,  y  por  dos  que  no 
lienrn  mb  illn';  liariiidos,  cinco  sitcidos  cada  uno." 

Esta  barda,  üilc  el  presidetitc  tiuchct ,  era  de 
cuero  ú  de  hierro  ;  y  la  Crónica  de  Colrnar  del 
año  de  IS98  ,  hablando  de  los  caballos  de  batalla 
expresa  que  las  coberturas  eran  como  Jos  alpatra- 
ees ,  hechas  dr  malla  de  hieiro;  pero  caco  09  ti» 
generaL 

oni  carta  de  Felipe  el  Hcrmosode  sodc 
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Enero  de  1303  ,  dirigida  al  Ba^lío  de  Orleáns,  se 
mandó  que  los  que  cuvicscn  {oo  libras  de  renca, 
de  tierras  en  d  Keyno ,  ayudasen  con  un  g^odl* 
hombre  bien  amado  y  montado  en  un  caMUo  d» 
cincuenta  libras  tomesas,  y  cubierto  de  hiui  o  u  de 
ante.  Y  el  Rey  Juan  en  sus  carus  de  i  de  Abrti 
de  ijn  >  etcrtn'  *  ^  ciudadanos  y  lubicantes  de 
Nevers  ,  de  Chauniont  ,  en  Bassigny  y  otras  Cii'- 
dades,  ordenaba  que  enviasen  á  compiegne  a  los 
quince  dias  decpiiec  de  Basqua  el  mayor  número 
de  hombres  y  de  caballos  (jue  pudiesen  cubiertos  de 
malla ,  para  aur^har  coatra  el  Key  de  Inglaterra. 

Después  se  contentaron  solo  con  cubrirles  la 
cabeza  y  los  pechos  de  hojas  de  hierro  ,  y  los 
costados  de  cuero  coc.do.  b:>t^s  atmas  defensivas 
del  caballo  se  llamaban  bardas ,  y  un  caballo  ar« 
mscio  3v ,  cnballo  bardado.  Se  vtn  figuras  de  estos 
caballos  annados  y  bardados  en  Ui.  «iniigüas  tapi- 
cerías, y  en  otro»  muchos  monumentos;  por  excm- 
plo,  en  los  baxos  relieves  del  aíouilo  de  Francia- 
co  I  enSan  Dionys. 

Se  hace  también  mcncioii  de  estas  bardas  en  una 
«tdaianza  de  forique  II»  que  dice  asit  "  El  dicho 
honilMv  de  ánuu  enará  obligado  &  llevar  pequciío 
y  grande  almite  ,  guardabrazos  ,  corita  ,  quixo- 
tcs  f  delantera  de  grevas ,  con  una  gruesa  y  fuerte 
lanta  ,j  i  manKner  quatro  c^mUos»  los  dos  de 
servicio  para  la  u'ucrrj  ,  y  de  estos  d  uno  tendrá 
•la  delantera  de  bard<i ,  eoii  ia  te^tvra  y  los  tlancos, 
y  slle  agradase ,  una  pistola  al  arzón  de  la silU>" 

Lo  que  cubría  los  flanrr^s  11  nballo  era  cuero 
cocido.  Los  Señores  aaonijo^n  muchas  veces  estos 
foaidaflancos  con  sus  escudos,  y  nuestros  Keyes 
con  flort/s  de  lis  ,  y  tambitii  con  algunas  piezas  de 
i>la&on  de  un  país  cr>ii,juuudo ,  como  se  ve  por  el 
carioso  medallón  de  Carlos  VII ,  que  está  en  el 
'gabinete  dd  Abate  tauvei ;  y  tiene  en  el  reverso 
flores  de  lis  mezcladas  con  figuras  de  leopardos 
•CU  los  guardaflancos  de  su  caballo  de  batalla  ;  i 
«•Uta  de  qpt  Ja  Ouycna  que  acababa  de  conquist.o' 
•  los  Ingleses  osaba  de  un  leopardo  por  «tmot. 

Se  ha  puesto  esta  medalla  por  prueba  con  tan- 
to mas  gusto  quanco  es  mas  singular  ;  y  que  en  sus 
dos  ¡nscribdones  tiene  ahistones  dignas  die  notarse. 

Por  el  envcrso  tcsti  el  Principe  sentado  en  el 
trono  con  la  espada  en  la  mano ,  y  las  armas  de 
'fkaocia  y  de  Guyena  quarceladas  al  pie  del  nnsmo 
17000.  iJ  leyenda  en  letras  góticas  es  este  pasagc 
de  un  Psalmo:  üots  ¡udUimB  tmm  rtgt  da  y  ti  ¡uííí- 
$Um  ruum  jiüo  rtgh.  Estas  palabras  badán  alusión  i 
que  después  de  tdunrd'i  ]H  ,  onr  emprendió  dispu- 
tar la  corona  de  k-rancia  a  i-cii^e  de  Valois  ,  lus 
Reyes  de  Inglaterra  no  daban  á  los  nmstioa  d.  ár 
tñlo  de  Key  :  hablando  de  ellos  en  sus  manifiestos 
.  y  en  otros  actos  semejantes  solo  los  llamaban  Car- 
los de  Francia ,  nuestro  adversario  de  Francia,  iicc 
Carlos  VII ,  aplicándose  á  sí  mismo  estas  palabras 
del  Psalmisia,  parece  detlarar  ,  que  no  obsttQie  las 
pretensiones  de  los  Ingk-sts ,  era  hijo  dc  B;^  t  y 

tu  i^adrc  había  sido  siempre  Rey. 

La  mscripdon  del  reverso  es  am  mas  notable. 
Este  Prínc'i  L-  M  representa  a!li  armado  con  la  es- 
pada en  la  mano ,  un  casco  coronado  en  la  cabeza* 
y  flobte-él  una  lor  de  Ns,  aioatado  en  un  caA»Uo 
sie  batalla  bardada  ,  y  cOfl  cm.inSCtipCMBS  Dmi 
■     OrU  müu  Im,  U 
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( esta  palabra  es  una  especie  de  invocación  )  cai  glu» 
miottmiu  Aquitaniotum  dux  tt  Frahccrum  pHuu 
,  Aquí  se  le  da  á  Carlos  VII  el  titulo  de  Mhxf- 
w«r  á  causa  de  la  rapidez  con  que  acababa  de  qui- 
tar á  los  Ingleses  toda  la  Normandia  y  toda  la  Ou« 
ycna ;  pero  la  qoalidad  áetifa  dt  las  Frantesu  ,  CS 
particular  y  digna  de  refleidon. 

Esto  aluiie  al  estado  en  ijiic  se  hallaba  en  1410 
á  la  edad  de  18  arios ,  quando  fue  desheredado 
por  su  padre  Garlos  VI 1,  cuyo  espiré  se  había  dé» 
biüt.ido  en  un  todo)  ,  y  por  su  madre  Isabel  de 
Baviera,  y  Enrique  V>  Key  de  Inglaterra  ,  decla- 
rado Regente  y  heredero  del  Reyno  de  Francia. 
Entonces  se  vió  sin  mas  ri. curso  que  el  favor  de 
algunos  Señores  buenos  Franceses  ,  y  dc  alguntt 
Provincias  mas  allá  de  la  Loira;  que  no  obstante 
el  pndir  dc  los  Ingleses  ,  tuvieron  resolución  para 
declararse  pot  su  parte  ,  siendo  como  los  tutores 
de  su  juventud ,  y  por  cuyo  medk»  reconquistó  COr 
do  su  Reyno :  asi  se  miraba  COOIO  fu  pupilo  «  ]r  es 
á  lo  que  alude  aquel  titulo. 

Después  de  esta  corta  digresión  sobre  este  be- 
llo monumento  histórico ,  que  solo  se  halla  en  al» 
gunos  «¿abinetes ,  volvamos  á  nuestro  anmco. 

La  testera ;  que  era  dc  metal ,  ú  de  cuero  co- 
cido 1  servia  también  al  caballo  de  arma  defensiva» 
que  le  cubra  la  cabeu  por  ddame ,  como  om  es* 
pecic  dc  careta  ajustada.  En  la  armería  de  Chantilli 
hay  una  de  cobre  grabado)  y  dos  de  acero  ú  de 
hierro  bruñido ;  y  en  la  de  Paris  otra  de  cuero  c<^ 
cido  ,  que  es  h  que  se  representa  en  la  p'^;.  44.  tie- 
ne en  el  medio  un  hierro  antho  y  redondo,  que 
termina  en  una  punta  larga,  y  que  servia  para  rom- 
per todo  lo  ene  mci^c  la  cabe/a  del  caballo.  Esta 
armadura  tuc  contra  ja  lauza ,  y  después  contra  la 
pistola. 

Los  «y'ñores  Franceses  las  usaron  ramificas. 
En  la  historia  de  Carlos  VU  se  cuenta  ,  que  el 
Coifdede  SanPol  en  el  sitio  de  Harfleur,  año  de 
1449  i  tenia ea  su  caballo  dc  armas ,  esto  es,  en 
su  álMlo  de  batalla ,  una  testera  valuada  en  n-dn- 
ta  mil  escudos  ;  y  para  esto  no  solo  era  necesario 
que  íiicsc  de  oro ,  sino  también  de  mucho  trabajo. 
En  la  hittoria  tiel  mismo  Rey  se  hallii  igualmente, 
que  después  de  la  toma  de  Bayona  por  el  cVLiLito 
de  e^te  Príncipe  1  el  Conde  dc  Foix  quando  eneró 
«n  la  pia/a  llevaba  cubierta  ta  cabeza  de  so  ca* 
bailo  con  una  testera  dc  :ierro  gnirnc'ida  dc  oro 
y  dc  piedras  aprcci.ida  en  <^uincc  mii  escudos  de 
oro.  Pero  ordinariamente  e»tas  testeras  eran  seto 
de  cobre  ,  y  alguna  ver.  Jnr a  í  t  1.  I  -  cuero  cocido, 
como  se  ve  por  una  cuciua  oei  año  de  131^ 
en  la  C&mata  de  las'cncttas  de  Paris ,  donde  enue 
orras  diversas  armas  se  numera :  '*  ítem  ,  dos  tes- 
teras doradas  y  una  de  cuero. "  tn  el  tratado  de 
la  caballería  francesa  dc  Mr.  de  Montgommcr¡>  se 
halla  que  todavía  en  su  tiempo  ,  esto  es ,  en  el 
de  Enrique  IV ,  se  daban  «esteras  i  los  caballos. 

La  principal  raz^n  para  todas  estas  armaduras 
del  caballo  no  era  el  conservarle  y  ahorrar  el  gas- 
to de  to  reemplazo;  sino  el  que  ordtnatiaroeare  iii' 
teresaba  la  vida  ó  la  libertad  del  hombre  de  armas^ 
pues  como  estas  gentes  csuban  pesadamente 
madas ,  sí  caian  debaxo  del  cábaüo  muerto  6  lie- 
•rkto  >  ^oedahaa  cUos  misnos  muertos  6  prUíone- 

R  ros. 


Digitized  by  Google 


I 


rjo  ARM 

IOS ,  sicodoliei  ctii  lomoMble  d  leranMtifc  ' 

Dichas  armas  defensivas  eran  uecesarias  pará 
Jo»  caballos  como  para  los  hombres  j  contra  los  b«- 
^  de  b  haza :  y  después  que  se  ha  dexado  ecttf 
tmá  ofensiva  ,  no  solo  se  .lüjndonó  la  testera,  si- 

^bien  todo  el  am¿s  de  que  hemos  hablado, 
i  causa  de  w  peso ,  embarazo  y  coue. 

Hasta  el  prcscnrr  tra^m^s  pri'icipalmente  de 
las  ármas  defensivas  de  la  tabuilcria:  pasemos  a  laS 
de  b  infiinteria. 

Awtque  ésta  por  mucho  tiempo  haya  sido  p<k* 
co  estimada  en  biancu  ,  y  mirada  como  la  parte 
menos  considerable  del  cxérdto  >  los  sold«fa>s  <]ite 
la  componían  no  esuüan  sin  Con  que  rechazar  los 
golpes  del  enemigo ,  jra  fuese  en  las  batallas  >  ó  ya 
en  lot«tios.  Tenían ,  pues ,  armat  defensivas,  aun« 
que  mucho  menos  pesadas  y  foenes  que  las  de  la 
óballeria ;  porque  no  podrían  soportar  tan  grande 
peso  marchando  i  pie. 

Uoa  escampa  eocigüa  sacada  de  un  monumento 
^1  duodécimo  y  décimo  tercio  síl'Io  ,  représenla 
un  peón  ballestero  con  su  armadiira.  Parece  está 
Kvesttdo  de  ua  coleto  de  piel  de  ciervo »  que 
Luis  xn  biao  poner  á  l»  francos  arqueros:  el  caS' 
co  redo.ido  y  el  (jorjal  soo  de  una  pieza.  Hsti  cu- 
bieno  con  un  vestido  sin  mangas  bastante  semejan- 
te» i  una  cota  de  malla  que  Uega  hasta  encima  de 
las  rodillas.  Ti'-nc  en  ia  n^'-io  Hencha  una  flecha 
con  alas,  y  en  la  ocia  una  ballesta  ^/í.^.  41.). 

En  una  ordenanza  de  Juan  V,  Dut^ue  de  Breta- 
ña* publicada  en  el  año  de  i^n  se  halla  la  descrip- 
ción de  las  amás  del  infante  de  aquel  tiempo  y  de 
4iquel  país. 

L»  utm  defensivas  que  se  dan  en  ella  á  los 
peoAei  sen  la  capellina  «  el  escaupil  y  escudos  de 
mimbres.  La  capellina  era  una  especie  de  caico  de 
¿ierro :  el  escaupil ,  un  jubón  como  el  de  los  tran- 
cos arqueros. 

Los  peones  llevaban  el  Vestido  guarnecido  de 
timioa»  delgadas  ó  planchas  de  hierro  colocadas  eo^ 
tve  d  feito  y  la  cela ,  ó  Ineo  de  matbk  Im  e»- 
cudos  de  que  habla  la  ordenanza  eran  los  de  los 
peones ,  hechos  de  mimbres  y  cubiertos  de  ma- 
dera de  átomo ,  que  es  blanca  y  muy  ligera ,  bas- 
tante  largos  para  defender  casi  todo  el  cuerpo  del 
peón ,  y  como  especie  de  urjas,  kn  tiempo  de  Hrao^ 
cisco  I,  los  peones  tenían  los  anos  peto  y  espal. 
dar  de  hierro »  y  los  otros  iina  cota  de  malla,  según 
testifica  Guillermo  de  Bcllay.  ^'  £1  modo  del  tiem- 
po presente,  dke,  es  armar  al  hombre  de  á  pie  Mil 
peto  y  espaldar  completo»  ó  con  una  camisa  de  ma- 
lla y  capacete,  lo  que  me  parece  bastante  suficiente 
para  b  defensa  de  ¡a  peffaaa,  y  mqoc  que  Uco» 
raza  de  los  antiguos. " 

No  repetir£m»  aquí  !o  que  hemos  dicho  de  ta 
armadura  de  los  francos  arqueros  del  ticnipo  de 
Luis XI« hablando  de  csu  milicia  {^vtut  ARqjrEiios). 

Debe  haber  sido  la  Busmi  Con  cona  tUTetvncia 
que  la  del  resto  de  la  Iaf.inicria  francesi ;  y  bas- 
tante diferente  de  todas  aquellas  de  que  acabamos 
de  tratar. Los  utos  se  hnbian  mudado,  y  no  hubo 
jamás  cosa  fiia ,  y  efl  un  iodo  luifennc  en  esta 
materia. 

Al  fin  del  ultimo  s^o  Se  dieron  todavía  cora* 
la»  de  hietro áios  píyieroi  pam  dcfeodme.de  loa 
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rirea  de  hf  pístolat  de  k»  calbafleroa  que  loa  «a. 

caban  cnr  ;ole.indo  para  hacer  brechl  en  el  bata-  • 
Iloo  y  romperle  después,  Mr.  de  Puisegur  dice  en  ■ 
tmitemarhi,  que  en  16^7  los  piqueros  del  rcgi-  | 
miento  de  las  guardias  y  de  todos  los  cuerpos  an- 
tiguos tenían  coseletes  ,  y  que  usaren  de  cUos 
hasta  defpues  de  b  batalb  de  Sedan, que  se dü 
en  Los  piqueros  del  regimiento  de  lasguar*  ■ 

dias  Suizas  los  llevaron  hasta  que  se  quitatoalu 
pical  cu  «I  vejmado  pfecedeateé  ! 

jÍKMAS  Of fiNSlTAS. 

las  ármás  ofensivas  eran  el  ^Q,  la  ballesta 
la  flecha ,  el  puital ,  la  espada ,  la  Unza ,  el  bastón 
ferrado ,  Ij  hacha  ée  trmás  ,  la  clava ,  el  mallo 
y  la  honda:  ya  no  se  servían  de  los  dardos  ea  Fran» 
cta  en  el  tiempo  de  la  segunda  estirpe,  i  lo  meoei 
p.ir.i  hnzatlos ;  queciastf  príatf  ino  »y  dedoiide 
tomó  d  nombre. 

A  los  principios  de  BOHM  terteia  escupe  «I 
permitía  á  toda  suerte  de  personas  el  servirse 
indiferentemente  de  todas  las  esj^iss  de  tumu ;  y 
con  especialidad »  i  los  que  no  erao  de  condicíet 
libre ,  de  que  haúa  entooccs  pan  número  en  lian- 
cía. 

tsto  nos  enseñan  las  leyes  de  GuDlenDO  d 

Conmiistador ;  pues  en  ellas      ¿iice  en  asur  to  de 
la  libertad  de  un  esclavo:  ttadiáit  uü  aimáHini,  i 
scUiut ,  íéHum  tt  gltá'.umt  Le  dió  las  «ra*4i  libK%  I 
es  á  decir,  aoúellas  de  que  se  servían  las  perso-  ' 
ñas  de  condición  libre ;  esto  es  ,  una  espada  y  una 
lanza.  Las  leyes  de  este  Príncipe  fueron  conformes 
por  la  mayor  parte  á  los  usos  de  la  Francia,  f 
áobre  todo  de  Normandia ,  de  que  era  Duque  qiu» 
do  hizo  la  conquista  de  Ligiaicrr.i. 

Este  uso  esta  claramente  descrito  en  las  capí-  j 
tufares  hechas  en  tiempo  de  la  seounda  estirpe ,  y 
en  ellas  prohibido  á  los  i'ir  .-»:!-,  -ei  vi:  se  de  ijnza. 

Mo  obstante  eo  el  opúsculo  en  verso ,  indtulado  1 
U  ntUSéti  dti  vitítH* ,  se  vé  la  espada  y  la  lanza. 

Los  villanos  ó  p.tisano5  del  tiempo  de  San  Luís, 
en  que,  i  lo  mas  tarde,  escribió  este  Poeu,  eraa 
esclavos  y  gemes  de  cuerpo  y  poder  ^  como  le  | 
h  iblaba  entonces;  no  fibMaote  ae  les  pemitia  tener 
espada  y  lanza. 

Es,  pues,  necesario  decir  una  de  dos  Man,* 
que  la  política  se  relaxó  con  el  tiempo  en  e-^ts  ma- 
teria ,  ó  lo  que  es  mas  verisimíl  ,  que  la  protó- 
tHdon  á  los  esclavos  de  servirse  de  capada  f  dt 
lanza  solo  era  para  el  uso  ordinario;  esto  es»  q^ 
no  se  les  permitía  llevarlas  comunmente.  Asi  b^ 
mos  visto  publicar  ordenanzas  en  que  se  prohibía 
lar  espada  y  otras  «dvm  á  los  que  no  eran  nobles 
é  estaban  en  acniil  servicio,  6  en  ciertos  empico^ 
aunque  Ies  fuese  concedido  tenerlas  en  sus  asa  J 
usar  de  ellas  en  los  viaees«  £0  fio ,  se  puede  decir 
tamiHen ,  que  esta  prooibicioa  arreglara  yol»  te 
o  w<íj  que  los  aldeanos  y  gen  es  dtl  pueblo  po<fijB 
llevar  en  los  exércitos ;  y  que  en  ellos  les  estdtt 
prohíUdo  el  tervíne  de  la  espada  y  de  h  UsMft^ 
pudiendo  armarse  mas  que  de  vcotfíeám»^ 
zas ,  &c. 

Un  verso  de  Gdlknno  Brcton  ,  que 
.CD  hhiiteiM  de  Felipe  Angiiaio,  ptoece  liácer  do- 
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sion  4  esta  práctica;  pues  hablando  de  los  escude- 
ros 6  criados ,  los  caracteriza  diciendo ,  que  oao. 
'«qnellos  i  quienes  perteaeCHi  coütetf  CU  Mf  dér- 
dm  coa  «^pda  y  Inah 

Los  cpiccecos  que  «1  Autor  de  U  Ktitidgd  átí 
vUUpi»  da  i  b-esjpada  f  i  h  lMadel  prnaatm' 
tSñeiVTt  cambiin  lo  que  d^címosí 

Arco  y  Un?;!  ahuma^fa  

Espada  enmohecida  

Estos  cpiaetos  mantiiescan  ()ue  los  aldeanos  lo- 
graban &anca4  áo  tener  en  su  casa  una  lanza  y  una 
espada  ;  'p'-ro  que  solo  se  servían  de  e!l.i'-  qmndo 
se  trataba  de  defimder  la  tierra  de  su  bcnui.  i-acra 
de  eace  caso  n»  podían  hacer  uso.d»  catas  ttmaj; 
y  por  í  -^to  la  lanía  se  ahumaba  poesca  sobro  ló 
thimeiicM,  y  la  espada  se  oomabaen  la  bayna. 

En  los  exércitos  se  servia  de  toda  especie  de  «r^ 
fnss.  Aquellas  de  que  se  bizova  floeocion  se  nom- 
bran cii  diversos  parages  de  u  historia  de  PUipo 
Augusto  ,  por  Guillermo  cl  Bretón  (  p.  115.  ).  Alli 
ie  halla  él  bauoa  ferrado  ,  uiutu. ,  ó  nuHt^  la  aa^ 
uao-vm^  1»  lucha  jacan'^lÉ  itMriMd  hacha  de  doo- 
corccs  íis-aim.t  ;  toa  ^me^iappadt  de  flecha^  y  I» 

AHÍtAS  m  BSOKníA^ 

Las  espadas  en  ios  primeros  uetnpos  de  la  ter- 
cera estirpe ,  debin  m  lavgat,  hiRtea  f4»  bata 

temple  para  no  romperse  en  los  cascos  y  en  las 
corazas  Quc  opoiuaii  una  gran  rc-sibcencia.  Tal  era 
«ín  duda  la '  de  Godo&e  de  Boullon  ,  con  la  que 
(  st-rjurt  il'jiíinos  historiadores  de  las  Cruzadas)  di- 
Tidi.i  W)  hombre  cu  do»  partes.  Lo  roismo  se  cuen- 
ta del  Emperador  Conrado  en  cl  sitio  de  Danusco, 
Mr.  Ducan^e  dice  ,  que  por  increiblios  parez- 
can estos  hechos  ,  no  los  juzga  inverisímiles ,  ha" 
hiendo  visto  en  San  Pharaoo  kk  Mcaux,  una  espa- 
antigiia  >  <}ue  cuentan  haber  sido  la  de  Ogicr  ci 
Danés ,  tan  totnoso  en  ttenipo  de  Cailo  Magno ,  á 

I"  cu   Ir-  rniiunccs  ,  ^uc  cra  pcNj.íí'.iaia  ,  y 

por  consequctKía  suponía  una  gran  tuerza  eo  el  que 
It  manejaba,  fil  P.MabtIkM»,  que  la  hi«»  petir»  I» 

.  halló  de  cinco  libras  y  un  quartcron. 

Parece  que  las  espadas  de  aquel  tiempo,  aua 
las  oomines  solo  ccoiao  o»  coree pues  aobre  qu». 
hechas  de  este  modo  craü  mücho  mis  fiicrtcv  y 
propias  pora  romper  las  gfmas  dctciisivj6  ^  m  pa^- 
0fc  de  Rigoid^centínaa  esta  opinión. 

Dice,  <^íte  en  la  baaiía  de  Bovincs  algunos  ene-. 
nigOB  eu  iugar  de  glavias,  capadas  ó  lanzas ,  fr»  gla- 
düi,c«lia»cuidll0t  pequeños  {vtrániOJ),  (lU/elttJ, 
que  llama  asi;  aunque  no  porque  fiiesea  cortos:  pues 
Oice  por  el  contrario ,  que  eran  largos ;  sino  por 
ser  tnuy  delpados  y  coreantes  de  ambo<.  lados  des- 
de la  empusadura  hasu  la  puota :  y  añade,  cjfíe 
tA»  se  habían  vi»»  de  esta  suelte ;  y  asi  parece  so- . 
poner,  que  las  espadas  de  guerra  no  tenida  nías, 
que  un  lilo.  Lo»  Alemanes  se  sirvieron  de  dichas, 
etpadas  cstrccha»en  esta  betall»  á  fin  de  penetrar 
reas  fácilmente  por  las  )utuurai  ue  la  coraza ,  y  he- 
rir ea  la  casa  por  la  iaiaut  a  l4»  gcotes  de  vmu 
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francesas.  £ste  historiador  expresa,  que  Estevaado 
Loi)g*Chaoip«  brabo  caballero  trances,  fue  muerto 
de  Una  escotada  ea  la  cara  ,  ilada  con  una  de  ellas. 

Guillermo  Guyart  había  como  Higord  de  es- 
os espadas,  en  ia  dcscnpuon  de  la  a.isma  batalla^ 
y  hace  conocer ,  que  aunque  delgadas  ,  oran  muy 
iuertcs:  y  cl  mismo  Autor  conhrma  en  diversos  pa- 
rages, ^ue  las  espadas  de  los  Franceses  eran  cpitas, 
Bsádapr.qoeMdaviaGOiHCwabM  laaceMuafana 
de  los  primeros  tjempoado  la  segunda  esiiipe»  c» 
^  se  usaban  asi. 

'    El  Autor  de  la  nueva  hiicoria  de  Breiañ  da 

una  prueba  sacada  de  un  1  pintura  a!  fresco  de  la 
Iglesia  de  San  Aubui  de  Atiger»,  que  representa 
la  baulla  de  Kailon  en  Bretaiía ,  dada  en  tiempo 
de  Carlos  el  Calvo  año  de        Alli  se  vé  ,  dice,  á 
los  Franceses  armados  de  aaytní ,  especie  de  me- 
dias picas  fueran  de  loís  pies  délatgOy  y  de  e»«. 
padas  anchas ,  cortas  ^  sin  punta ;  ma^  era  necesa- 
rio, que  las  de  Godoh-c  de  BouíÍoíi  ,  dei  binpcra- 
dor  Conrado ,  y  de  Ogier  el  Danés  ,  fiKseft  nu»t 
kegas  que  las  ordinarias  para  poJer  dar  mayor  gol- . 
pe  y  eiccBcar  con  ellas  lo  que  se  dice,  tn  cuao, 
la  de  Ogier  el  Danés  tiene  tres  ;>ies  y  una  pulgada> 
de  hofa ,  tres  pulgadas  de  aintio  ki^ia  la  guaruiaoo^» 
pulgada  y  media  hacia  la  punca,  y  ia  empuñadiira» 
is  de  sict-  palgadas  de  largo. 

Las  espadas  cortas  se  .izaban  todavía  en.  Fraa-: 
eta  en  .tiempo  de  San  Luis  t  lo  que  «otóos  por  I». 
relación  de  la  b.i;al!a  de  Bcnev^nto  ,  donde  Caries 
de  Anjou  ,  hermano  áe  aquei  i^iuKÍpe,  derroco  á 
Manfircdo  su  competidor  al  reyno  de  .Sicilia»  Ved 
aqui  como  haula  Hugo  de  Beau/üi,  utio  de  los  Ca- 
bañeros i^e  siguuroii  a  Cdrlu»  cu  csia  cxpedicttMV 

**Los  Alemanes  y  sm  tcopas  onúüares  (eraa 
los  Sarracenos  )  combatían ,  dice ,  con  espadas  lar- 
gas ,  hachas  y  mazas ,  no  acercándose  a  sus  con- 
trarios mas  que  al  alcance  de  la  espada;  pero  nues« 
tros  Franceses  abordándolos  de  tan  cerc^  como  es-  ' 
tá  la  uña  de  la. Carne  ,  los  pasaban  por-los  co^ 
dos  con  suc  espada-)  cortas,  a  ii,(i.',bus  spíubis  iiút 
ttrm  latr*  ftrfadubaat,  £l  .&:)r  Carias-  griuha  Ó 
sus  caballeros  que  se  estrechasen  coo  los  encmi' 
g  )s ,  úiLÍfaJülLS  :  Bito^uia4  yfuoqutad  y  ioldadoi  de 
/tsu-Cbtisto  ;  y  no  hay  que  aJ.mrarsc  ,  ari..dc  elAu- 
tor  tfe  kt  relación  ;  pues  este  hábil  Principe  hftbia 
Ict-fo  en  los  libros  del  Arte  militar ,  que  los  Ro-- 
manos  no  imaginaron  mejor  modo  de  combatir,/ 
que  el  de  herir  a  estocadas  al  enemigo  (XNrlinw^ 
tmj'.  \  "  GuUlerroo  de  N.mgis  ,  haolaniít»  de  la 
ihísou  i>atatia  dice ;    comu  ei  grueso      la»  tiinus> 
del  eneaaígD  hao»  ioutiics  las  cuchilladas  do»  looc 
Franceses  :  estos  aprovechaban  la  ocasión  en  que 
aquellos  levantaban  el  brazo  ,  y  con  sus  pci^uenaa- 
y  agudas  espadas  los  pagaban  por  la^  junturas  de  l«i 
coraza  {,ikié,f»g,  }77>)"  I^.Ádecis,  pordehoxv 
dd  sobaco,  . ..  .■  t  :  I 

Se  remedió  después  este  inconveniente  coo  la 
sobaquera  t  que  ora  una  pteaado  la  amiadflea,4iís«t 
puesta  de  tal  modo ,  que  quando  el  hiímbMr-ifcí(  m^l 
aur  levantaba  el  Drazo,  cerraba  el  vacío  del  sobaco/ 
..  En  la  batalla  que  se  dio  después  contra  Quique: 
de  España  y  Conraduo ,  toa  l=ranoetes,se  gtiiÁnsi 
unqs  \  otros  ,  j  los  b,^-^  i  >  j  Ivs  irixcí  :  esto  quería' 

decir  dos  cosas :  U  primera  >  que  era  wencstcr  qu^ 
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cada  uno  se  dirigiese  i  su  contrario  para  derribarle 
del  caballo ;  lo  que  mucho»  logFaroo,  y  la  scgua- 
da ,  estoquear  por  debate  del  Maéo  qnindo  se  te- 
varuascn  ,  como  se  h.bia  hecho  en  la  baulla  de 
ficneveocO)  y  se  ve  también  al  misBM  ticmpoj 
que  las  espadas  coras  lenunfiiáia»  y  cwte  de  ain« 
bos  lados ;  asi  en  esiO»  USOI  bubo  OUIcIta  VtftacÍMS 

La  espada  de  la  Poncela  de  OrleaM  ,  ^  csti 

en  la  armería  de  San  Díony&io ,  e-;  muy  Ijrg  !  y 
anciu  á  proporción.  Las  mas  largas,  mas  tuerces 
y  mas  pesains  de  este  tiempo ,  »on  pequeñas  y  li- 
geras c:i  coniT?ir,T:i'in  de  aquella.  En  cl  de  Francis- 
co I,  eran  uinoicn  mas  Jjiga^s  que  Jas  de  ios  anci- 
güos  franceses  ,  según  el  teumionio  de  Du  Bella% 
{Híciflh,  milit.  f.  11.) t  y  Mom-Luque  expresa  en 
etecto,  que  nuestros  hombtes  de  ermaj  Ikvabati  en 
aquel  tiempo  grandes  aitaiiges  ahlados  paia  cortar 
los  brazos  guarnecidos  de  maUas,  y  romper  los 
morriones."  ( ÜA.  /.  p'g.  i8o. )  La  espada  ife  En- 
riquelV,  que  se  halla  en  el  gabl  Kii.  kic  mcíiHas 
del  >  es  también  muy  larga  ,  pero  era  su  moa* 
notet  y  no  sa  espida,  y  lo  mismo  puede  creerse 
de  aquella  de  la  Poncela  de  Oilcans  ,  pues  serla 
dificil  el  servirse  del  «loaumc  ca  un  M>maatc,  >ia 
•mpjear  las  dos  manos. 

La  arnieria  de  Chantylll  ,  tiene  de  toda  es< 
pecie  de  espadas  antiguas,  y  de  diversas  oacioncsn 
Alli  se  veaMidadoe  estoques,  montantes  ,  espa* 
das  en  bastones,  espadas  a  la  Suiza ,  2  h  españo- 
la, á  la  portuguesa,  puñales,  bayoneta:» ,  saüle» 
y  ciinitasfas. ' 

Fi£.       Terciado  ,  ú  espada  corva. 

47*  Espada  de  reencuentro. 

48.  £s(o^  largo  y  rcctow 
■  49<  Moimnte. 

50.  hspada  en  bastón. 
•  '  {I.  Espada  a  la  Suiza. 

•jt.  Espada  i  h  Espaoolar        -  . 

53.  l>uñal. 
.  Bayoneta. 

iu  SaUe. 

f«.  Ginikarra. 

Las  esiwda»  se  llevaban  entonces  en  un  tahtf*. 

li,  y  después  en  un  birÍLu;  el  uso  de  éste  fue  ha- 
ciéndose poco  á  poco  mas  (requeme  á  lo  menos  ea 
l^sexércitos.  En  los  baxos  relieves  de  los  sepul* 
ero»  de  Luis  XII  ,  y  de  Francisco  I,  se  ven  biricúes, 
y  00  tahalis<  Estos  volvieron  á  usarse  ,  y  se  con- 
servaron por  mucho  tiempo  del  reyaado.  de  luis 
XlV*  9ueea  1^84  los  mandó  quitar  á  sus  guar- 
dias .ftsneesas  y  suizas ,  y  á  todas  sus  tropas.  Solo 
los  cíen  Suizos  de  la  gujrdia  llevan  tahalí. 

Ademas,  de  la  espada,  los  caballeros  «  y  ios> 
de  tnM  tenúnon  puSal  6  daga  que  11^ 
vahan  3  la:  cintura,  cotno  nuestros  fusileros  é  in- 
fontes  sus  bayooctasr  De  esu  arma  se  sirvieron 
los  Romanos  de  los  4hioios  siglos ,  como  se  ad« 
vierte  en  muclus  medallas,  y  la  llamabjn  ;j>j^e- 
n¡Mm ,  porq^  iba  suspendida  ad  T^nam  ,  esto  es  á 
la  cinoira.  Nnestras  historiadores  fie  cicribleroii 
en  latin  h  nombran  ctUnr,  El  principal  liso  de  cs> 
te  puñal  era  el  siguiente. 
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Qua'ido  un  hombre  de  aimaf  habia  derriliado 
á  otro  de  su  c^ilo ,  deaaba  la  espada  y  totúia 
ta  di^a  >  como  mas  1¿U  de  maoriar ,  y  buscaba  k 
unión  de  las  ^unaí  delensivas  para  incroduciibc'a  po; 
alli  en  el  cuerpo  ,  como  ya  se  vió  en  el  cxcmplo 
del  Conde  de  Bolonia  en  la  batalla  de  Bovuxs, 
"  ün  fiicrte  garzón  ,  dice  Rigord  ,  llamado  Coa« 
mme  >  le  quito  su  casco ,  é  hiriú  mucho  en  la  can, 
y  quería  meterle  en  el  vientre  la  daga ,  pero  sus 
bo:js  iJr  mjü.1  tstjbm  tan  bien  unidas  a  las 61- 
das  de  ij  coraza,  que  no  pudo      m.).  " 

Este  usO  de  lá'il^  la  biso  dar  el  nombre  de 
misericordia;  porque  así  que  un  caballero  derribaba 
á  otro ,  y  sacaba  su  d^  para  matarle  ,  era  necesa- 
rio que  el  vencido  pidiese  quartcl  y  m¡sericordia,ó 
que  tnurieac.  (  Féuubu  L.  U.  I^*ni*  ). 

En  d  registro  del  ayuntamiento  de  Arras  de 
1 2  » I ,  se  lee  ,  (imtitmt¡ttt  tuluHum  «u*  tinftclt , 
(Mrttm  tfátbitiam  ,  i/tl  mhtrictiréiMt  i  ■vtí  4ti^ 

m*  maátitoriM  ^.  avtñí ,  &ccodo  el  arando  lleva* 

ra  un  cuchillo  de  monte  pttnte^udo,  6  una<s< 
pada  ^oru ,  ó  una  (m»ericordia  ,  d  algunas  oten 
*«Mf  propias  para  matar  y  &c# 

EstJs  misericordias  se  us.iban  aun  en  Trancia 
hacia  el  ano  de  1 3 16  ^  como  se  ve  por  un  invta- 
tario  de  ^««f  que  se  kilh  ca  la  cámara  de  cnca- 
us  de  Paris,  huho  por  un  tal  Doublct.  atm  tíbi 
tifaias  dt  íaloiA  tj/du  mueriivdhUt  lie»  d»s  cifá' 
«dtf«y  mu  miitriméiá,. 

Todavía  conservamos  puñales  antigües ;  y  luv 
muchos  en  Chancylli  ^  p«ro  ni  nuestros  hi^oi  .ino- 
ras, ni  nuestros  romanceros,  nos  dicen  pitciij- 
mente  <.]üal  cr<i  ¡a  H^ura  de  Ja  misecicosda» 
la  puede  reprcscnui  aqui. 

Li  lanza  fue  mucho  tiempo  la  am*  prOfia  de 
los  caballeros  ,  y  de  los  hombres  de  *fmñi ;  y  an- 
tigüameaie  solo  se  permitía  en  los  cxcicui^s  a  {01 
hidalgos  y  personas  exéntas  de  pechos ,  se  Imu 
UüKCd  en  latin;  pero  también  muchas  vece»  se  h 
designa  por  la  palabii  aira  y  y  Guilicrmo  d  hnf- 
ton  Je  da  este  nombce  y  babláiklode  lasMttf^o* 
pids  de  ios  aoblesr 

-   las  lanzas  etait  pef  to  «ornan  de  inadera  «te 

fresno  ,  y  también  las  picas  A<j  la  ii.fai.tciu  ;  pi- 
quQ  es  tuerte  »  y  00  rompe  con  tanta  facilidad  ta 
la- enameiacíen  de  Im  «mu  dadas  á  Godofte .  Du- 
que de  Normandia  ,  $e  halla  ,  que  tn:rc  oitas  vt  ¡e 
puso  en  la  roano  una  lanza  de  madera  ue  íirciao 
aroMcia  de  on  hierro  de  foiton^ 

Guillermo  el  Bretón  habl.mdo  del  coml-atr  f*c 
Guillermo  de  Barres  ,  contra  iiucardo  de  ingiaur- 
ca»  cerca  de Maaie,-dice,«n  estilo  poeiÍw,  f*' 
<W  escudos  fueron  rotm  por  el  tresno. 
•  On  pasage  de  otro  autor  (  Aütrt.4iqíf.^.C('- \ 
comprueba  lo  mismo ,  y  qoe  faenm-  muy  lanjai. 
"Las  laníos  de  los  fr.mcrscs  eraii  de  madera  út 
fresno,  como  largas  pértigas,  y  tcniaa un  hicn» 
agudo. "  D^pues  m  hicieron  mas  ¿tortas  y  MS 
gruesas  ;  y  esto  sucedió  quando  poco  antes  (!c  fP* 
lipedeValo¡s,loscabdlcíos  y  los  hombres  de ar- 
se  dedicaron  á  pelear  i  pie  en  las  batallas  7 
en  los  combata  formales.  Entonces  achicabas  |Í- 
gwi»  vct  sus  lanzas  ,  quitándoles  por  abase  na 
pcfcicíi  del  asta  ,  lo  que  se  llamaba  rttau  ''^ 
.^xv ,  y  asi  lo  testifica  Froissan  ca  dircrws  £<' 
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ragcs  (Tom.i.Cu-  &c.  )•  Ved  aquí  lo  que  dice  en 
«ite  asuntó  el  Presidémt  Fauchet. 

•  '«La  lanza ,  que  umbien  se  nombraba  creo  Cf» 
por  excelencia  i  asta  ,  segur  y  btirdm ,  quando  se 
hizo  mis  gTüciz^Y  bordtna^a  ,  quando  huccá,  lo 
uusato  dm  FeHpe  de  Coafine»  hablaodo  de  lá  ba- 
ti&li  de  fioMoüe  ,  y  <iaé  entonces  eran  hatiea»»^ 
li.i  ildo  siempre  la  afmá  del  cjhallero  ;  pcrtí  mas 
larga  que  la  de  hoy  ,  y  como  ¡a  de  lo»  Polacos^ 
üanqge  stri  nstt-e  Hrnle ,  á  cusa  de  que  la  cota 
sienío  de  malla,  no  tenia  donJe  clavii Je  (este ris- 
uc  ) ,  y  los  cabillcros  añrmabjn  sobre  la  ^illa  >  ó 
ájfoy^n  el  cábo  grueso  contra  el  arzón  que  creO 
tuviese  el  fuste  de  hierro  i  la  ii^lesaj  pero  no 
me  acuerdo  luber  vistO  pintOhs  d£  nn/JM  HM 
cinpuñaiutas  corao  en  el  dii  antes  ¿A  año  <ic  1 300; 
siao  toda  ig!uales  desde  el  hí:rro  hjsu  el  otro  ca-< 
bo,  confo  fensbios :  y  tairfbien  eri  tieriipo  deFroi' 
sart  los  caballeros  después  npcJrsc  bs  Caríabjn 
par4  dirigir  mejor  los  boas,  tu  este  tiempo  los 
Mierreros  pensalían  que  los  m.joics  hierro» 
untas  eran  los  Bor.leos.  D.^puis  del  ataque; 
COsagro,  ó  carrera  del  tiempo  Je  Froisar: ,  era  ac- 
óesarid  echar  pió  i  tierra  ,  acortar  ^oaio  he  dicho, 
ett  ^'ir  (c«o  es  so  lanía),  y  desde  alli  dar  con 
tanta  tuerza,  qile!  se  detfiWsC  ^  É^cmigo;  bus-" 
j-yiAi  nd  obstante  las  juncuras  del  ames  para  he- 

^  ñit  y  matarle  ;  y  los  mas  diestros  y  de  mayor 
aliento  para  rcpttir  esto*  bóií»  de  lanaia ,  se  «í-» 
riouban  por  los  mejores  hnmbret  de  ármés  »•  et» 
ióes,  diestíos  y  expertos  '.-  '  ' 

Las  lanzas  stf  adornaban  con  utu"  banderola 
cerca  del  hierro  (UNouc  'l::t<if^.  18.)  ,  y  está  eri 
tina  costumbre  muy  aiiii¿iia  'jut  se  halla  desde  el 
¿empo  de  las  cruíadas  ( Albtru  aq.  L.  IV.  C.  6.). 

SaccdU  ordináriámértrtf  etí  l0«  cboiaes  fii^rtc^ 
que  se  rompían  las  lanzas  ,  y  slMtiét  af  aftHlas; 
y  por  Cito  en  los  tórneos  en  lu^ar  de  decir  uií 
conbiate  de  lanzas»  té  d^cia  ram^cr  ma  ¡an^i,  quan-{ 
éi  sé  h'actaa  i  tíSá^éáit  esa  irmi  \ú  duraciMií 
era  c!l  i;  i  momento;  y  dcspticí  dsl  primer  cho^ 
que  se  la  arrojaba  ,  y  se  venia  i  la  espada. 

Gu:iIe¥ino  Gayllard ,  refiriendff  Ar-étUtiáaixai 
de  San  Wis  ctxzn  de  Efamieta  ,  dice  j  que  después 
de  romper  las  lanzas  echaron  níano  de  la  espada 
para  co;nbat¡r ,  ^  lifegi^  del  ptiíal  6  düfft  fui  íSii- 
iu  al  enemigo, 

,  Qts  indo  en  el  combate  de  dos  ti  opis  i  de  hoóf*' 
intíS'  de  aunaí ,  se  veían  la-  lar./as  levjntadas,  era 

.  seóal  de  próxima  derrota.  Asi  lo  observa  d*  Aubig- 
né  ,  en  srfreljcíoih  def  Ja  bamákÜíi  Comras.  ( rom. 
III.  1. 1./.  17.  \  En'  efecto  ésto  indica!\i  que  los 
hombres  de  armas  no  podiair  ya  servirse  úc  sus  lan- 
pórtiiAr  étabah  ttacádi»  dBtáxáMctíaC  poi* 
los  enemigo';. 

*  '  uso  de  la  lanza  en  los  exércitos  ,•  cesó  en' 
nf»ca''niui:ho  tiempo  antes  que  las  compañías  de 
ordenanzas  se  habieSéir  reducido  á  ios  hombre* 
de  drmaí  del  dia.  El  Plrincip'e  MaOtidO'  fe  abolió 
Chtcramctuc  en  los  cxcrtítos  de'  Holanda;  para  es-" 
10  tuvo  una  ratón  particalar  y  es  que  el  pai* 
rn(|ie  hacíala  guwiw conrraflosieápafibles era  pan- 
tanoso ,  tortaJo  Je  cinatts  y  de  rios  ,•  CKtíierto  y 
desigual ,  y  los  lanteros  necesitaban  país  llano  f 
Embarazado'  domtt*  pófidíesén'  ftiimr  unr  tteoi» 
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bastante  grande  j  y  correr  i  toda  brida  formados 
en  Jioeádesde  que  principíasefi  la  catim,  istoos» 

i  sesenta  pasos  del  enemigo. 

Tuvo  también  otras  razones  cpmunes  á  las  d« 
la  Francia;  Los  lanceros  hasu  este  tiempo  efaa  ei> 
si  todos  iudalgos,  y  Eodij^  lU  declaró  por  sil 
«idenalfalt  de  7T ,  qtie  üo  M4o  teOs ,  siho  latff^ 
biejí  los  arqtieíos  debían  de  ser  de  ¿mílias  no- 
bles; y  como  las  guerras  civiles  Jueíeroo  perecer 
bna  gran  part¿  de  la  nobleza  FraUeaa ,  p  db  lo» 
pai';«  bixoi  habia  muciio  trabajo  para  proveíftir 
tic  nobles  ias  compamas  de  ordenanza. 

Loi  lanceros  iMccsiiaSaa  gr*nides  eaballos  de 
batalla ,  mUy  fiiertes  enseñados  con  gran  cuidado, 
y  propios  k  todos  los  movimientos  que  pedia  el 
combatL  de  la  iaoia.  Era  diHcil  hallar  un  "raji  na- 
irisrO  de  esu  especie ,  costaban  mdcbo  ,  y  las  gMcT- 
hK'dfücSj  iñiliíiegido  artniitKlolRFniDciaj-x  J«i 
pmcs  baxos  pocoi  faidUgot  4itiaÍNW  tn  tiím  éi 
iMcer  este  gasiO. 

£1  nianqó  de  la  lanza  pedia  un  exercicio  miip 
frequerití  ,  v  cía  destriza  se  aJqiíi:::!  cm  los  ror- 
ncos  ;  y  en  las  acadetftias.  Las  guerras  lív^Ics  no 
^emiitian  ya  habia  mucho  tiempo  el  uso  de  los 
torneos;  f  la  mayor  parte  de  ia  iuvCstud  nóbJe 
M  iba  Ibs  tt9^  «iff  Mtíitse  nOtítiáH  «j¿ 
detn'a  ,  conque  por  conscLjiiencia  se  hattátMledaiU 
estado  de  servir  con  la  lanzi;  < 

Asi  le  tBtnMni  tf  f&tíá  aá'imd ;  y 
hsxo  el  rcyojdo  de  Enrique  IV  ,  skperias  se  usábá 
de  ella  ;  y  aunque  no  3>c  halla  ordenanza  de  este 
Principe  para  aboliría,'  Gregorio  fíasta  ,  famosO 
Capitán  de  los  exércitos  de  Felipe  II  Rey  de  Stfti 

y  db  los  del  Itiipel-io s^ála  eipr«n(metite  ]| 
eprtca  de  la  supresión  de  las  Jamas  en  los  ex¿rci- 
M  firiDceses  ^  al  rfcyiUdo  de  Enrique  IV,  puss  tt-í 
cribía  en'  cstcf  oitsmó  deiiipi»;-  ricMa  de  esta  niunK 
tíórt  en  su  al»a  sobre  la  caSállcria  ligera  ( L.  IV, 
C.  7.  ).  "  La  introducción  <k  los  <*>  j^j  en  Fran» 
IS»  dke  (  esto  es  de  los  esqUat&'Oñes  -dé  corazeros) 
con  un  total  desticrrn  de  Ir.  !:^n7a<;  >  á',6  ocasión' 
i  discurrir  sobre  la  armadura  que  sena  mejor,  &c,*' 
*  Es  ,  pues  ,  en  este  nempo  en  el  que  las  lanzas  se 
quitaron  de  titiestf  os  exércitos.  los  tspdioles  lai 
conservaron  aun ;  perí  en  cíPllO  liúlKKro.  "  Éllos 
iolo  son  ,  dice  el  Duque  de  Ruafl  ,  ái  ^-u  :r a  ado 
éá  la  guerra  ,  dedicado  i  litis  XUI  i  ios  que  han 
eéttsMaáé  algwftl  éompéüJtts  delancas ;  mas  Vkit 
por  autoriJaJ  que  por  ra7or.  ;  porque  h  !ín73  no 
hace  efecto  sino  por  la  violencia  de  la  carrera  del 
caballo ,  y  sola  una  fíkr  ptfede'  krv¡rse''de  eUtf^'dt 
modo ,  qup  su  orden  de  cooiiMtir  debe  ser  en  uoi 
£la ,  y  ésta  no  puede  reiistilr  #  los  ^squadrooesi 
f  si  cotñbatiesení  ton  KMS  fondo  se  embtttautiw' 
mósfiofiíOA"'       .  •  .  

tos  ÍMndtMé  se  haií  iervMo  mocfto  úem^ 
de  la  hacha  ,  de  la  maza  de  armas ,  y  de  la  clavA,' 
Guilknno  cí  Bretooi  dexribkndo  la  batalla  de  £o> 
Üoesdior:"  •  ^  *  '     •     •  f  '  >  '  » 

ifimt  t¡4va  capHt ,  nu»(.  Mtré  vi  ftnnis^ 

Al  principio  se  empleó  el  hasb»  oedinaria »  ^- 
éM»  b         «onbró'M^ftejMiN»  (  cuya 

moo- 
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,roan«o  era  ituitho  mas  delgado  ,  y  el  hkrro  de  doS 

peronu»  corto ,  y  algmi  va  mas       )  y  «i  «''■^.o 

■  nnapuíiia  Je  hietro  bastante  larga,  ó  una  media 
Jttoa  muy  puDtcaguda  por  lo<i  do&  cxucmos ,  y  tam- 
Jii(iide.algnM.on«  figura.  Todavía le  vvn  en  nues- 
tras armerías,  y  se  áia  alguna  vez  á  los  soldado» 
-para  las  salidai  o      asaltos.  Hay  muchas  en  Chan* 
jWlU  f-y  de  diferentes  formas. 

Las  bacilas  Danesas  eran  las  mas  estimadas  co 
9iro  iicnipo.  Según  dice  Garlin  wi  no  rMUQW* ' 

u  rnas  temible  de  codas  las  hadl«  cnJa  Al* 
Jérmá  \  porque  .tenia  dos  cone«.  ^ 

La  maza  6  cachiporra  se  empleé  nmbícn  ve- 
.«uentemente.  Felipe  <lc  Dreux  ,  Obispo  de  Beau- 
.VttJt,,  paciente  wtcíno  de  Vflipe  At^usto ,  se  ser- 
.via  dé  esta  arma  en  los  combates;  pennadido  i 
<jac  su  sacro  carácter  le  permitía  mat^r  ,  CM  ta) 
jum  oft.  hubiese  etusioD  de  sangre. 

Todavia  «e  muestran  Kojr  en  la  Abadía  de  Ron- 
«ésvalles  dos  cachiporras  6  clavas  que  se  dice  haber 
•atdoU&de  ij^oldany  Oliveros,  ios  uus  famosos  pcr- 
•sonages  die  noesvos  romaocerosdel  tiempo  de  Car- 
io Maono ;  son  dos  bastones  gruesos  ,  como  el 
j9raio°dc  un  hombre  ordinario ,  hrgos  de  do| 
Mgs  Y  medio»  tienen  un  anillo  grueso  en  uno  de 
^tos  extremos  en  el  que  se  ataba  una  cadena,  ó  m 
cordón  fiicne;  á  fin  de  que d arman»  escapase 
ila-mWtOi  y  en  el  otro  extremo  tres  cadenas  ,  Je 
Jaft.;que  pende  una  bala.  La  de.^una  de.las  cachi' 
■porras  es  redonda ,  y  de  lúcrro  ,  y  la,  otra  de 
jneial  un  poco  oblonga  y  acanalada ,  ó  de,  la  6- 
Mtt^ak  un  melón,  y  cada  una  de  ptso  de  ocho 

No  puede  doíbáe  que  con  este  .iostiumefUft 
^^uo  brazo  vigoroso  nuesrros  palafiínes  podían  ma- 
aH  ,á  su  gfttto  un  b(í9>bre  cul>i<:rto  d&sus 

Háy  p'J-*^'  ^'f^  nucí  tros  días  capaces  de  ma* 
neiar.  estas  p4.:>aiia^  íumaí  ^  pero  lo  eran  bastante 
Éi^Uos  bctpcs,  porque  en  su  tiem^  se  les  cxer- 
fiitaba  desde  la  nirici  en  Ucvjr  y  manejar  grandes 
p^vos ;  y  este  cxerckitt,  y  otros  muchos,  acrc- 
fieotaban  y  entretepían  su  fuerza  negral.  • 

Se  habla  de  la  cachioppa.  en  todos  oucstroa 
historiadores  ;  y  aunque  las  propias  de  loi 
oibAlleros,  .y  honUircs  de  armaí  fuesen  la  lanza  J 
la  espada,  leaban  utmbien  de  toda  suertt;  de  armut^ 
tales  como  la  cachiporra ,  la  baehíl »  el  bastón  ftr- 
iMdp»  y  otras  muchas. 

1 Se  ven  ep  Ch^V^Hi  dos  de.estasOihiporras  aa*. 
síe\ias  ,  cuyo  ettiemo  forma  una  especie  de  pan»! 

Ha  cilitJdrica  ,  hechas  de  varillas  de  hierro  ,  y  su 
lamo.dcl  grueso  de  un  dedo.  La  mi .  tiene  i^'a  ,  y 
l^^fllfa  jietttt  estas  varillas ,  que  terminan  todas 
en  un  botón.  Ved  aquí  las  fi^'-ra^  de  diversas  ha- 
ét^^y.  mgza^  d«e  wms  ^  sacoOis  4e  ios  ant^uos 


•ü-  ...  ■ 

fijf.  íj.  Clava  de  Bertrand  Guesclin. 
^4.  Clavas  de  Roldan  y  Oliveros. 
.  Mata  de  tmát  dfi  ChaotiUi. 

66.  Otras  mazas,  ... 

67.  Hacha  de  ariMi  die  ClisaaiL 

fc  <:.  maUo  se  anplcí&  snA^  fn  loa  Sfiwk/^ 
•¿iwtn 
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AM>  V-»D«H»e  ílc  Brcuóa ,  en  una  ordea  par» 
convocar'  los  comunes  de  su  Ducado  poi^  un  mall^ 
^  plomo  ,  en  el  numero  d^'m^^'f!''' 
llevar  los  soldados. 

Cn  el  famoso  combate  de  las  treinta ,  dado  eo 
ijp  ,  Bilktort ,  del  partido  de  los  in ,  :.i 
ba  con  un  mallo  de  n  libras  de  peso,  ki  laojiltro 
Juan  Rooselet ,  y  Tristande  Pestivien  ,  escuderos, 
ainbos  del  partido  trancas  hieton  derribados  de 
una  ma¿.kla,  y  íiiscan  de  Pestivien  ,  otro  escúde- 
lo del  mismo  partido  «terido  de  un  martillazo. 

En  U  Crónica  manuscriu  de  Bertrand  Guexiia 
se  lee  que  Bertrán  Claquln  y  Olivero»  de  CGaoii^ 
usaban  del  martillo  de  armás  en  laá  batallas ,  con 
0  que  hacían  grande  estrago. 

£1  mallo  y  el  martillo  de  araw,  se  dífoen* 
ciaban  en  que  el  revés  del  mallo  era  quadrado  ,  ó 
un  poco  fodondo  por  los  dos  extremos ,  y  el  mar- 
tiUo  de  «rsMf  tema  na  lado  cuadrado  y  («dando,  K 
ti  otro  en  punca  ó  con  corte  :  de  esto  pro- 
viene la  antigua  palabra  francesa  mmtttis ,  para 
significar  uo  «ombaic.  Se  lee  cv  Giiiitaniio  Q»> 
y^t  año  de  taooi. 

ikl  aurii^fi  fiero'arctor» 
Detas'nMt  d 


Otra  prueba  del  uso  de  los  mallos  4  martillos 

es  la  sedicicn  de  Ion  Parisienses  al  principio  del 
rey  nado  de  Caiios  Vi  <i  j8} )  .ocasionada  por  los 
nuevos  impuestoa.  Forzaron  el  arsenal ,  y  sacaron 
mallos  para  armarse ,  y  atacar  á  los  administrado- 
res de  las  aduanas  :  lo  que  hizo  que  se  les  diese  d 
ntmibre  de  mátlatinti.  La  fia  ,  se  ve  en  laí.  niciro- 
rías  de  Fleurange ,  que  ios  araneros  ingleses  ca 
tiempo deLúíí  XU(i4í8.) ,  teman  umbien  mallcc. 

Otra  suerte  de  arm*  Uanuda  hoz  ,  era  una 
especie  de  podadera  conaitte  de  ambos  lados ,  pcs- 
ta  en  el  e«r¿mo  de  uo  mango  largo.  El  ingles 
Hutchetoii  de  Clanubao,  iw  síryld  de  ella  eo  el 
combate  de  los  f  teiuu. 


^i,  6%  Mallo. 

70.  Martillo  de  amu» 
7t.  Hpa. 

El  nombre  de  pica  no  es  muy  anticuo  ,  pues 
no  se  halla  eo  niotr»  lústorta  .anK»  del  reyo^ 

de  Luis  XI  \  y  era  entonces  ima  m  mA  propia  di  los 
i)UÍzos,  de  quienes  la  tomai  on  los  Franceses. 
X  Pero  am^ne  «I  iMMnbrc  sea  moderno  es  muy 
antigua ;  y  lo  que  parece  haber  determinado  á !(» 
Suizos  á  renovar  su  uso  ,  es,  que  después  de  $*•' 
ojdir  el  yugo  de  la  casa  de  Austria,  se  vieron  ata- 
cados por  una  caballería  numerosa   y  como  ellos 
no  la  teniao ,  ni  medios  para  manieoerla ,  recur- 
rieron á  esta  iituA  ,  que  en  efecto  se  empleddc*)^ 
pues  al  mism^  6a  en  toda  la^£uropa.         ^ '  , 
.  Los'  Flamencos  se  sínfebn  de  picas  d«sw, 
tiempo  de  FeJipe  el  Hermoso.  Esta  riie  la  f^-'^ 
principal  con  quc^  rechazaron  los  tianceses  cr.  la 
«ngrima  batalla  de.  Courirai^  año  de  1 30^  <  (^'"> 


ttermoGuyart  la 'describa »  fiíúto  el  nomlvc 
¿.  A.nufttfM  fmapnu  ln  ba  cómdb  siempre 
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mucho  trabajo  el  acomodarse  á  la  pica.  LaNooe  eil 
el  discurso  decimotercio  dice ,  que  en  su  tiempo, 
esto  es  en  el  de  Carlos  IX  ,  y  de  Enrique  III  >  se 
haliabaa  con  dlñculta4  soldadoi  para  piyiero!: 
**■  «demás  ,  dice  ,  que  los  soldados  no  quieren  hoy 
IIt.\  '.r  coseletes  Cera  la  arma  defensiva  del  p¡qu:ro.) 
£ste  orden  ayudaría  á.  ponerlos  ea  uso  ,  y  darles 
bonor»  lo  que  no  es  tan  c^U  como  se  piensa» 
petóse  debiera  comcrtiar  por  los  capitanes,  que 
son  ios  primeros  que  iun  de&cchado  la  picf." 

qiianto  á  Ja  alabwla  y  á  lá  pof  tesaaa ,  ¿A 
Bellai  (  d'niifl.  mi.  L.  II.  )  cree  ^^út  vienen  también 
de  k»  Suizos:  y  ya  no  »e  hacia  caso  de  ellas  en 
Eiwcia  antes  del  reynado  de  Ixen  XL  Un  diario  de 
un  cura  de  Ang  r,  citado  por  Faiíchcc  dice  "  que 
en  t47j  poco  iiu>  u  menos  este  principe  mandó 
iMCer  en  AngW»  y  en  otras  ciudades  nuevas  hcrra* 
mientas  de  guerra,  llamadas  alabardas ,  picas  ,  da- 
gas ,  y  otras  armis  que  ie  llcvarcyi  a  Oíitaas."  Es- 
to prueba  también  al  miaño  tiempo  que  el  autor 
de  la  disciplina  militar  que  i  todo  mas  alcanzó  el 
tiempo  de  Luis  XII  ( 1 4^8  )  ,  se  encaña  quando 
dúe^  que  1» Alahanii  fiie¡nyeii(ioo<fe«isdias* 

fif.  7».  P!c«- 

73.  Alabarda. 

74.  Paitcsam. 

Hemo<;  hib'ijo  hast:)  ahora  de  Itf  MMT  d« 
esgrima ,  pa>c*tos  á  las  arrojadizas» 

AMMAS  A&ROjAdXXAf* 

los  Franceses  las  tuvieron  de  muchas  es^^cíes, 
pero  solo  hablaremos  de  dos  principales  la  prime- 
ra ilaioada  ^uadrado  6  lAi  raie^  eO  Utio  qjuditUnSf 

Mtit  ttsuém  jMHSf  AhuÍ  átque  qÉétlrttÜt, 
MttíHKt  H  mkút  h  tum  íttvire  sáiiiiis. 

GuiUcnn.  Britoit  p«  »^4« 

Eiítas  flechas  se  llamaban  quadrados  por  razon 
deMi£gwra.Se  lee  eoGuillcnnoel  Bretoa(|kv,t9i.). 

 fMibvte  «fffd&  iM^ 

ftndn  atund»» 

'  '  f  * 

Asi  te  explica  hablando  del  quadrado  que  hi- 
f  íó  de  muerte  á  Riardo  ,  Rey  de  Inglaterra  en  el 
«iempo  <le  Felipe  Augusto. 

Los  quadrado»  Moún  pinna»,  f  al|ttM?eK 
cían  de  cobre. 

IM  9a»9ttám  se  arrojaban  coa  ú  arco;  pe- 
so los  qoadiadoscoo  b  tallísca».  ó  tofaaUein, 

ITligee  umen  interea  cessat  baüita  vtl  artiu^  ' 
^¡uértíu.káK  muttíftítM  ftmt  iUt  lúpttM, 

HÁia  nnbíea  qitiilrailos.qne  le  drab»  con  cl 

arco. 

Eran  pues  de  diferentes  lanoaños  ,  los  irnos 
qnese  tiraban  con  las  baltísias ,  los  otros  con  cl 
arco  y  con  la  ballesta. 

D'  Aubigae  da  d  nombre  ét  fwlndos  M 


ARM  f^y 

tiertpo  <íe  Enrique  IV.  i  las  balaí  de  pistola ,  pue» 
de  ser  que  fuese  porque  algmu  vti  se  sirviesen 
de  balas  cjuadradas. 

La  otra  especie  de  flecha  se  llamaba  v¡rote>i; 
y  de  ella  hablan  Machas  vecxs  nuestros  antigües  • 
historiadores,  ti  de  Carlos  VI  ,  con  el  mocivO' 
de  un  asalto  dado  í  M«luoi  en  i4»o  por  los  Ale- 
Manes  del  «¿rcito  de  Inglaterra,  dke:  **  pcro 
asaltándolos  fosos  los  balksteros  de  la  ciudad,  les 
tiraban  que  eneraban  basta  las  plumas." 

decir ,  hasta  el  parage  donde  estaban  estas.  Se-  les. 
llatiiaba  ulroíonci  ,  porque  daban  vuelta  en  cl  ayre 
por  medio  de  aletas  ó  plumas ,  como  el  autor  las 
Uarna^ 

Parece  que  soTo  <;f  daban  los  dos  nombres  de 
quadrado  ó  viratón  a  las  ñccbas  de  las  ballestas* 
El  nombre  de  virmn  por  su  etimología ,  podia 

convenir  ^  toda  "iUerrc      Híth3<;  con  plumas  ,  pof- 
quc  bolceaoaa  en  eí  avu-,  j^eio  con  pardcolarí*- 
dad  se  le  había  aplicado  i  las  mayores. 

Se  hallan  aun  en  los  gabinetes  de  algunos  cu- 
riosos ,  ó  en  los  pabcios  antigtios  flechas  de  las 
que  se  usaron  en  Francia  en  otro  tiempo.  Lama*- 
yor  ^te  son  de  una  pieza ,  y#oIo  tienen  un  sim- 
ple hterro  pumeagudo;  que  en  las  unas  es  quadra- 
do ,  en  otras  redondo  ,  y  en  otras  plano  y  trian- 
gular; pero  las  había  también  de  una  hechura  que 
eran  masestbnadas ,  porque  hadan  las  heridas  mas 
peligrosas.  Se  hallan  sus  íiguras  en  las  obras  del ' 
nnoso  cirujano  Ambrosio  Paré  ,  que  desde  el 
tíeaipo  de  Francisco  I.  seguía  los  exércitos.  Bite 
autor  tratando  df  la  curación  de  las  heridas  de  los 
«Hterreros ,  causadas  por  los  tiros  de  fuego  ,  ó  por 
fos  de  las  flechas,  siguii  para  estas  un  método  muy 
prudente.  A  fin  de  bacer  comprehcnder  mejor  á  los 
de  su  arte,  que  leyesen  sus  obras  , cl  modo  de  cu-  ' 
car  las  heridas  de  las  flechas,  Us  precauciones  que 
%f  drbian  tener  ,  las  incisiones  que  se  habian  de  •■ 
hacer ,  y  el  uso  de  los  instrumentos  para  ello ,  de- 
signa las  diversas  especies  de  flechas  que  habia  ea 
su  tiempo ,  y  particaiarmentc  la  forma  de  sus  hier* 
ros ;  de  cuyo  conoctmiento  depende  nuicho  btn« 
ración.  Asi  trabajando  en  perfeccionar  la  cintgía, 
trabajó  sin  pensarlo  para  la  histMia.  Se  han  he- 
cho grdiar  las  figana  de  los  hictroa  de  U»  £e* 
chai  que  ooa  ha  explicado. 

U0.4.  F'X.  57.  y  5  8«  Arcos. 

59.  Quadrado. 
.¿o.  Virote, 

6t.     Virote  joscrado.       .  . 

Notaremos  con  el  autor  ,  que  entre  estas  sae-- 
tas  haUa  alcanas  cnyo  astil  estaba  introducido  en 
el  hierro ,  y  otras  en  que  el  hierro  se  introducía  en. 
el  astil ,  á  fin  de  que  se  mantuviese  en  el  cuerpo  en 
que  penetraba  ,  haciendo  asi  la  hcriaa  mas  peligro- 
sa. El  hierro  de  alpinas  era  de  tres  dedos  de  largo, 
y  el  de  otras  algo  menor. 

Aunque  Ambrosio  Paré  no  pretende  exponer- 
nos mas  que  las  saetas  ^quc  se  usaban  en  su.  tiem- 
po ,  poede  decirse  que  también  nos  represenca  fai^ 
de  ios  sij^los  mas  remotos.  Fsta  arma  ha  variado 
poco  siendo  necesario  que  hiese  siempre  de  figu- 
ta  iccta,  punteaguda  ,  y  coaaliapoclooidíoan 
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lio  i  de  modo  ,  que  solo  en  la  hechura  del  hierro 
lobo  alguna  diferencia ,  y  en  quaiMO  á  lo  largo 
se  arreglaba  3  h  haüc-.t.í  ,  n  .1!  :;-to. 

Se  cucnu  umoan  cncic  las  hctius  y  los  dar- 
dos otra  especie  de  arma  arroiaidita ,  aunque  tia 
ptinr? ,  y  %e  la  llamaba  vir»tt  jvíuado  ,  era  OMf 
lit^o  y  grueso  que  las  saecas  »  y  en  lugar  de  pan* 
tt  tenia  un  hieiro  grueso  y  redondo  p,ira  romper 
los  escudos ,  Jas  coraaas  y  loe  huesos  ,  p<:ro  so- 
lo se  lanzaba  coa  baOeaas  grandes.  (  ytatt  arco, 
jrjAtUiiA. ). 

La  honda  se  usaba  toiavia  en  el  rcyoado  de 
FÜipo  Augusto  (i  180 ) ,  y  se  kc  en  M  bámriador 
Guillermo  el  Brecon  (p.  113.), 

fimia  htves  /itmRr  iafUet,  glánéestpK  nmHhr» 

Después  d«  esce  tiempo  se  ven  rara  vez  las 
hondas  en  nudstra  historia ,  y  esto  en  manos  de 
los  aldeanos.  £n  la  relación  del  combate  dado  en 
Breuiía  en  el  rc  vtiaiio  de  Felipe  de  Vaíois ,  en- 
tre las  tropas  de  Gaucier  de  Mauny  ,  caballero  in- 
gles ,  y  las  de  Luis  ¿c  Espjfía  ,  que  mandjba  seis 
mil  hombres  por  #  paitido  de  Ljrloi>  de  Blois 
comra  el  4el  Comie  de  Montíorc  ,  dice  Froissatt 
^□e  lo  4}ue  dió  la  viaotia  á  Mauny  ñie  ,  que  du- 
nnce  la  acción  ,  stértvítát»«n  las  gtKtei  del  fots  que 
tt$  ic¿u¡ aii  con  htloi  j  htnJas. 

&e  hixo  también  uso  de  ellas  en  153»  en  el  sitio 
de  Sanccrre :  los  aldeanos  hugonotes  que  se  faa« 
bian  reñigiado  á  esta  ciudad  emple-iron  csu  armd 
paca  ahorrar  la  pólvora,  D.  Haubignc  ,  que  cuen- 
ca esce  hecho  dice,  ^  entonces  le  llamaron  es- 
tas hondas  los  Arcabuca  de  Sancer,e.  Se  servían  tam- 
bién en  lo:>  sitios  en  el  tiempo  de  la  segunda  estir-^ 
pe ,  de  un  genero  de  honda  semejante  al  fiutHuh 
de  los  antigiios ,  atada  á  tina  especie  de  balanza 
coa  que  se  lirabain  piedras,  ya  de  los  aproches  con- 
tra el  auno,  ó  del  muro  contra  los  aproches.' 
Esta  maqu'n:?  «.c  empicó  también  después  de  la  in- 
vc-ncioa  Ut-  iJ  artillería.  Monsackc  la  llama  fren' 
átfic :  y  en  otros  par  ages  dice  se  hicieron  muchas 
frmde^t» ,  correas  y  escalas  (Dán.milit.fraHC.  ttmJX 

Basta  esto  para  dar  una  idea  de  las  oimas  que 
usaron  los  tiranccses  hasta  cl  tiempo  en  que  la  in- 
vención de  las  de  fiiego  las  hiao  abandonar  y  des- 
terrar á  los  almacenes.  (7na  obra  intitulada  Piur*- 
fiia,  que  acaba  de  proponerse  por  subscripción  ,  las 
dará  a  conocer  con  mas  iodividualitbd.  En  quin- 
to á  las  «mar  de  fuego  d  áktlmárí»  de  ar- 
merU. 

Las  de  otros  pueblos  de  la  Europa  fueron  ca- 
si semejantes  en  -  las  mismas  edades  ,  7  solo 

nos  resta  hablar  sucíntamenre  de  las  q|i  se  sifTeD 
las  principales  naciones  de  la  Asia. 

CHINOS. 

ARMAS  OFEWSIVAS. 

El  arco  7  la  flecha  son  todavía  una  de  las  prin* 
clpal«  arm»s  de  ios  Chinos.  Tienen  arcos  de  qmio 
tamaiíos  tfiferenres«^  los  mas  ligeros  pcúm  según 
ellos  ^oea  » setenes  libras ,  esto  es ,  que  el  que 
til»  coa  «1  hMe  el  oiimio  esfuerzo  ^  para  levao* 
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tar  un  cuerpo  de  aqncl  peso :  Otros  de  ochenta, 
de  noventa  7 'de  ciento:  y  los  que  exceden  son 
solo  para  ostentación  ,  ó  para  alt^unos  iiombrcs 
de  fuerza  extraordinaria.  El  precio  que  paga  el  iun- 
pcrador  por  un  arco  smnple  es  oñ  tsel  é  mina 
reales  ve'don  de  nuesaa  moneda. 

Para  armar  el  arco  solo  se  emplean  el  pulgar 
7  el  índice;  y  en  aquel  dedo  tienen  un  anillo  de 
astt  de  ciervo  *  ó  de  aleona  piedra  preciosa.^ 

Las.  saetas  son  también  de  «fifetemes  tamañosi 
y  las  mayores  solo  sirven  para  el  excrcício.  TLn 
Jugar  de  hierro  tienen  un  bocón  de  madera  ,  hue- 
co ,  y  con  muchos  agujeros ,  que  sirve  iguabneop 
te  para  dar  avisos  a  los  enemigos  qui  quieren 
aoraer  á  su  partido ,  ó  que  han  ganado  ya.  Pata 
esto  se  mete  un  papel  dentro  del  bocón  ,  7  se  arro- 
ja la  flecha  hacia  el  parage  dnn  íe  están  aquellos  á 
cuyas  manos  quieren  que  vaya.  Estas  flechas  útiles 
para  el  asunto  son  alguna  vea  dañosas  ,  porque  loa 
que  tienen  inteligencias  secretas  con  los  enemigas; 
o  que  no  lográndolas  aun ,  quieren  informarse, 
ya  para  vengarse  de  aignna  afircoca  recibida ,  é  71 
por  la  esperanza  de  fortuna ,  recogen  las  saetas  de 
esie  género  ,  y  de  los  avisos  que  encuentran  ha- 
cen el  Uso  conveniente  á  sus  designios. 

Otra  saeta  de  menor  tamaño  csti  armada  de 
un  hierro  casi  semejante  al  de  naestros  cspooto- 
ncs.  Y  otra  tercera  especie  mas  pequeña,  tiene 
un  nidente  de  hierro  que  la  hace  muy  temible. 

todavía  otras ,  cuyos  nombres  y  figum  «o 
ponen  OfiL 

Lm,  í*  F%.  7f .  Ficdia  paca  tirar  í  hscej» 

76.  Flecha  de  cincel. 

77.  Flecha  para  pasar  la  coraza. 
7I.  Flecha  paca  separar  k»  bMar 

bios* 

'tas  que  se  llaman  en  Chino  esfirim  tculttt 

son  tres  juntas  y  ntjdas  á  unn  especie  de  planche- 
ta, que  pueden  Jic<in7^  a  la  disuncia  de  cien  pa* 
sos.  Hay  nmbien  flechas  de  fuego  ,  que  se  aro- 
jan  por  medio  de  la  p<Uvora  (f^itir  Art»»^* 
toM.  sitpi.  lam.  16,). 

El  carcax  es  de  cuero  ,  con  muchas  separa- 
ciones en  «pie  se  ponen  flMhas  de  diferentes  ta- 
matíos. 

La  prima  fila  cODÓene  las  muf «m  6 

de  excrcicio. 

La  segunda  es  de  tres  divisiones  >  7  en  caoi 

una  hay  quacro  fltch.is  menores  que  las  prcCCdcaf 
(es,  y  armadas  con  hierro  de  pica. 

La  tercera  tiene  también  tres  teparadones  (f¡e 
cada  una  contiene  una  flecha  menor  qoe  lis  del* 
segunda  61a ;  pero  de  forma  diferente. 

tsm»  €,      79'  a.  Arco  en  su  cara. 

h.  Ceñidor  de  cuero, 
c.  Anillo  de  cobre. 
•    '         d.  Corchete  de  cobre. 

€.  Bolsa  de  cobre  que  fSíW 
de  caxa  al  arco. 

f.  Anillo  de  cobre  i  que  se  » 

la  caxa  del  arco  y  el  cirt*» 

g.  Flechas. 

ix. 
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h.  Carcax. 

i.  Primer  fila  de  ñtduk 
k.  Segpinda  fila. 

L  Tercera  fila.  ' 

Ademas  de  estos  arcos  ,  cuviooo  los  Chino» 
0Cm  mayoics ,  y  que  im  hoMdHC  aperas  podia  ar- 

■ur  con  las  dos  manos;  y  otros  en  que  muchos 
liombres  á  un  tiempo  emplcalMu  sus  fuerzas :  con 
«tto»  arcos  se  tiran  dardos ,  lanatas ,  ñecha  y  pie- 
dras ,  y  se  sirven  hoy  de  dios  en  algunos  parajes 
contra  ios  tigres,  ti  Padre  Amlot  que  los  ha  visto 
le  poMCe  no  dííaicncíaise  de  nuestras  ballestas. 

Tienen  también  una  arma  ó  ballesta  que  lla- 
man Htu-{tfUH¡  ,  cuya  inveocioa  es  aotígüa.  Jhíb»»- 
^§-tUMg  que  vivía  al  fin  de  los  fcuM  po«teriore$ ,  Já 
hi  perfeccionado.  Con  esta  ballesta  tClNiedea  v* 
lOjdi  lusca  diez  flecha  á  ua  tkmpo. 

fíg.  8o.  Aiui^ujeros'para  contenerlas  flechas. 

•  t.  Agujeros  en  que  se  meten  los 
dos  ramos  de  la  pieza  de  hierro 
^ue  sirve  para  armar  el  arco. 

c  c.  Arco.' Debe  <er  de  moden  <fe 
moral. 

D.  Flecha.  , 
I.  Cnerda  del 

f .  Paragc  donde  se  pone  el  flÚffÉ 

para  tener  finnc  el  arco. 
«.  Cm  pequeña  Kan  conmwr  lai 

Hechas. 

•  ^    -  ■.         de  la  cajca..  u .  .  . 

a.  Piexa  de  hierro  con  que  se  ttmad 

arco. 

K.  Cuerpo  de  la  maquina. 

■  -  ri.  píe.   

M.  Pieza  de  hierro  fivmceiK^iKr  U 
'  •  tapa  de  la  caxa.  , 

Bl  sable  corvo  es  «iM  comon  de  todaa  ia».  ero» 
■pos  ,  ^ro  de  difereene  'tamaSo  en  cada  niM  de 

eJJas.  Los  de  la  infantería  son  los  mayores  ;  los 
de  los  ballesteros  los  medianos»  y  los  de  Uca- 
baUería  lo»,  mas  cunos. 

Para  hacer  los  sables  de  los  ballestero ;  em- 
plean %uauo  libras  de  hierro,  y  para  acerarlos 
ndeVé'oime'^»  «cerok  Pan  cncéiidcr  el  hierro  y 
e!  acero  y  batirle  ,  veinte  libras  de  carhon  de  pie- 
dra. La  T^^na  se  hace  de  madera  cubierta  coa  el 
yeHtjo  de)  pcs-  ilánndo  -r^-IOry;  w  barniza^  el 
puno  es  también  de  madera  ,  cubierto  de  cobre 
como  el  gancho  y  contera  tic  la  vayna  ,  y  tiene 
ttpeonlon  de  scte'CB  la  gaacokiwibM  EneisaUo 
cuesFs  n]  Emperador^  >tf>/ie».,ilMe  vctMie 
reales  üc  nuc&cra  moneda. 

8f.  .Bobfelargo  de  lain&nteria. 
9x.  Sable  corto  de  la  caballerfab 
.  8}.  Sable  de  los  baUesccma. 
84,  Vajwa..        '     '  - 

La  hacha  es  otra  arma  ofensiva  de  la  infante- 
lia  yjr  los  fiisilcMft  sc- sirven  de  ella  fiando  se 
haii'^eriiadosus-tnndcioiies ;  para  fiihricarb  ae  tm* 
pkan  tres  librjs  y  ocfao  OBoe  de  faícrrOi  «lo» 
;irr,  Miiit.  Itm,  i. 
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2as  de  acíro,se¡s  libras  de  carbón  <íc  piedra,  y  cuesta 
como  unos  doce  reales  de  nuestra  moneda.  Se  Itéve 

en  una  vayna  de  cuero  ,  7  tiene  un  cordón  ,k  uda 
«0  el  mango  ;  su  forma  es  como  la  de  nuestras 
hachas  ordinarias.  Los  Chinos  refigiosos  comcp-- 
vadores  de  sus  usos  tienen  aun  el  bastón ;  que  es 
de  ocho  píes  ,  y  de  ocho  y  cinco  pulgad¿,  y  se 
llama  «(/4^'/.'n  del  nombre  del  bosque  donde  haf 
la  madera  de  que  se  hace. 

Tienen  también  otro  bastón  de  siete  pies  de 
lar^o ,  cuya  extremidad  esta  armada  de  ua  hiem> 
de  dos  pulgadas ,  y  uc  quatro  onzas  de  peso. 

Se  sirven  déla  pica,  y  la  dan  diferentes  di- 
mcnMonc;.  La  mas  larga  dtbc  ser  de  una  made- 
ra üura ,  y  ^uaiulo  sc  hace  de  la  ordinaria  se  Ja 
fevisce  de  pieias  de  una  caña  Hamada  Mo.  B- 
hierro  es  de  ouatro  on7js  de  peso  ,  y  la  asta  tan 
gruesa  ,  que  Jicua  ia  mauo,  y  va  en  diminución 
desde  el  medio  hasta  lo  alto. 
■  Ocra^^  llamada  por  los  antiguos  medu  ,  r  -- 
ne  iin  hierro  de  siete  pulgadas  de  latgo  ,  hecho 
en  forma  de  llama ,  y  que  ptsa  ^tro  onzas.  Tmi- 
bico  tieoen  oaa  especie  de  pica  arroíadira ,  y  es 
de  ona  madera  muy  dora ,  mas  gruesa  por  el  ex-" 
tremo  superior  que  por  el  inferior  ,  y  armada  de 
un  hierro  bien  ablada  Puede  ser  que  Jos  Chinos 
sea  la  única  nación  donde  «e  lalle  en  el  dia  la 
graduación  natural  del  basion  sanpie  >  á  bafCOtt 
terrado,  y  de  éste  á  lapicat  ' 

t,  . 

iém,4*fíi*9s.  Pica  largan  -  • 
t«.  Bica  mtáin  ' 
87.  Vké  arrojadñ» 

ARMAS  DEFENSIVAS. 

La  in&ntería,  h  c^rballería^  f  los  baUesMMSi 
llevan  casco  y  cora/a,  " 

Hl  casco  de  la  caballería  es  de  hierro  batido^ 
ó  de  ho;as  de  hierro  del  peso  de  diez  y  ocho  on> 
xas,  y  compuesto  de  tres  piezas.  La  principal  cu- 
bre la  cabera  en  forma  de  un  gorro  punteagudo, 
y  tieuc  encima  una  especie  d*>m«aa  adomadade 
un  fleco  de  pelo  de  baca  pintad»de  encartada  La 
tercera  pieza  es  una  plancha  que  cubn  ci  cuclio 
por  atrás  j  ca  su  parte  inferior  tiene  dos  fiixas  de 
cobre  que  rodean  d  cnefio  ,  y  en  la  soperior 

rtr.^s  i^os  scmcj.'.ntes  que  dcficnJen  las  orejas.  El 

casco  de  la  caballería  pesa  uetnca  y  una  oiKas>y 
el  de  los  baUeÑefOB  tveiotaf '^ana 

I.      .    .  r,-  ■  i  ■ 

Fif.  88.  Casca  '         i  ■'•■■'^ 

a.  ttjantha  que  cobre  ct  caeHo  por  atrisj^^^ 
h.  Faxas  que  rodean  el  cnello ,  y  cubren 
las  orejas.   '  ••  '  . 

c.  Maza  adornada  de  fleco  de  pelo  de  baca* 

d.  Cuerpo  del  casco  ó  gorra. 

89.  a.  Plancha  que  cubre  el^  coeilo  por  atrás. 
fo.  d.  Cuerpo  del  casco  ó. gorra.  *  '  ^ 
91.  c  Maza  -.ó  penacho  con  .el  fleco. 

L;^  coraza  de  la  caballería  es  de  dos  telas  cil* 
tre  las  quales- se  meten  dcnco  quarema  y  seis 
piezas- de  pinchas  de  hien»,  asi  pandea  oouié 
cbkas,  ñute  jC«D'4avos^4e «obceca  oAnérO'di 

S  mil 
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mil  j  «(uioieiKos.  Esta  armadura  má  adoimada  da 

dragones  ,  nubes  ,  montañas  ,  aguas  y  flores.  El  ex- 
tcrior  cs  de  tclj  de  color  morado  ,  ó  de  ua  en- 
camado que  tira  a  negro.  El  interior  ó  forro  es 
de  tela  bl  tnc.i ,  y  Ijs  orillas  de  tela  negra.  En  la 
parce  superioi  del  ddanui  hay  también  tela  aiul. 
Se  emplean  en  esto  veinte  y  seis  pies  y  cinco 
pulgadas  de  tela  morada ,  veinte  ^  ocho  pie»  de 
tela  blanca ,  comprehendido  el  forro  áA  delan* 
tal ,  quatro  pies  y  cinco  pulgadas  de  tela  negra, 
y  un  pie  y  seis  pulgadas  de  tela  aiuL  £l  precio  del 
casco  ,  y  de  la  coraza  es  de  ciento  y  m  red  de 
nuestra  naoneda. 

La  coraza  se  compone  de  un  peco  que  cubre 
por  ddadte  desde  el  cuello  hasta  el  medio  del 
cuerpo  ,  de  dos  mangas  que  se  unen  al  peto ,  de 
4o&  piezas  que  cubren  io&  huitibio^ ,  y  lo  alto  de 
Um  brazos ,  de  otras  dos  piezas  que  cubren  los  ao* 
b  ¡eos ,  de  dos  liras  anchas  que  forman  una  espe- 
cie de  delantal  para  cubrir  ioi  musios  de  una  pie» 
7H  quadrada  que  cubre  el  medio  del  cuerpo  ,  y  de 
otra  semejante  destín jJj  i  dcfcndvr  la  cadera  de- 
recha )  pues  no  la  tiene  en  la  izquierda  que  es  el 

lado  del  csGudoi» 

til,  9i'  Comx  . 

a.  Piezas  dekalMnbtM* 

b.  Mangas. 

c  SobaqnecaiM 
d  Delantal, 
e.  Pieza  del  medio* 
£  Guarda  cadera. 

La  coraza  de  los  armteros  ó  ballesteros  es  de 
la  misma  forqia  ,  y  de  Htt  mismoa  colores  ador- 
nada de  siete  dragones  bordados  con  oro.  Lo  in- 
ieri(V  esta  guarnecido  de  sesenta  piezas  ó  planchas 
de  hieno  Mtido  quatrodemoa  davos  grandes  •  je 

5ri->C'encos  pí^aurrio?  (íel  mismo  mrtíl.  Ll  ca^co  y 
¡a  coraba  cucscaii  ochenta  y  un  reales  y  incuio. 

La  coraza  de.  los  íiisileroa  es  de  tela  acolcha- 
da de  algodón ,  y  cubierta  de  clavos  de  cobre  ba« 
tido.  £1  exterior  de  tela  negra,  y  el  forro  de  te- 
la azul ;  para  haccrb  se  necesitan  veinte  y  un  pies 
y  cinco  puií^adas  de  •  tela  negra  »  catorce  pies  y 
cinco  pulgadas  de  tfb  azul ,  dos  libm  de  algodón 
para  cJ  acolchado,  y  quinientos  y  setenta  clavos 
de  .cobre  batido  ,^.que.^au  cada  uoo  hay  detrás 
del 'filero  un  pedazo  de  coero  lobsv  que  está  re-« 
machado.  Ademas  son  necesarias  doce  pula;adas  de 
leU  negra » y  once  de  cela  azul,  asi  para  el  exte- 
rior como  para  el  fimo  dd  cnellp*  El  precb  del 
casco  jr  de k-coiaca  esi  de  oeinta y  nnev*  reales. 

fit»  9$,  a.  Mangas. 

bk  Sotoqneiai.  t 

.  1.0a  Chinos  se  sirven  también  de  cascos  y 
de  corazas  de  uo  ^unco  llamado  rota  ;  y  de 
otra  coraza  de  hilo  de,  azero  ,  y  de  otra  á  imi- 
tación de  la  piel  del  anima]  llamado  »/  ,  que  se 
dtfie  aec  4ina  especie:  de  iooo.  Para  .htoet  caca  se 
coman  cineo  libras  de  b  yerba  nombrada  r^ii-i^ 

,   L■^c()  es  )fiíi.t.que  penctrd  lus  haesfií^  tres  l¡- 

^m,  de  sinuemc  de  nbano ó  voponclio.  >e  po» 
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ne  todo  en  cien  libras  de  agua  bitn  dará ,  y  te 

la  hace  herbir  hasta  cien  veces  ,  se  pasa  después 
por  un  tamiz  fino :  se  arroja  lo  que  queda  en  este 
y  se  guarda  el  agua  ea  que  se  echan  conchas  de 
tchwe4-chaM-\ia ,  que  conserven  aun  la  piel.  Se  oe* 
cesitan  cien  pieles  de  estas  para  componer  la  «o- 
rara  entera.  Se  añaden  tres  libras  de  sal ,  ouas 
tantas  de  salitre  del  mas  débil ,  llamada 
cinco  onzas  de  salitre  de  hacer  polveta 
y  ocho  onzas  de  lou-ihi  ,  especie  de  ticrr.i  Llinca, 
todo  esto  se  hace  herbir  junto  durante  un  diay 
una  noche,  se  bate  después  ,  y  quando  está  ya 
reducido  se  aparta ,  se  estiende  sobre  una  tabla 
muy  lisa  *  y  se  imprime  en  ella  la  tigura  qfie  se 
quiere.  Esu  Mrata  es  muy  ligera  ,  y  á  pcncbade 
los  tiros. 

F^.  f  4.  Corata  de  na 

96.  Coraza  á  anutacion  del  aoiinal,lla' 

mado  nf. 
91,  Cofaaa  de  hilo  dtaicro* 

Los  soldados  que  folo  están  armados  de  u- 
ble  y  de  c>  uIj.  ,  llevan  un  casco  de  cobre  bati- 
do en  forma  de  cabeza  de  tigre  ,  que  pesa  ocho 
ornas.  La  pane  que  cubre  el  cuello ,  las  bandas 
que  forman  el  collar,  y  los  guaida  ore^  se  ba* 
ccn  con  dos  pies  y  ocho  púlate  d^  leh  tmr 
filia.  Este  casco  ^esa  nnos  .aieae  .ceales. 

^t.  'Qnotf  da  cÁm.  de  tl^ 
f."  -a»  -Gorro* 
b.  Collar,  • 

Li5  tropas  que  llevan  este  asco  tícnm  un«- 
cudo  redondo  hecho  de  rUAy  ó  de  una  especie  (ie 
ionco,  de  que  son  necesarias  qoatro  libras  y  cfu.- 
tro  onzas ,  tiene  dos  pies  y  cinco  piilj^adas  de  diá- 
metro ,  y  cuesta  diez  y  siete  reales  y  tnedjo.  El  «• 
tcrior  está  adonuMlO'Cnti  ann.iiMMni»  y  p&Mi* 
de-  diícfOMea  cdMCSk 

i        •         •    í    •  '     -  ' 

j^.  99.  parte  enertori  dd:  anda 
tcior  tañe  inceriflb 

El  escudo  de  la  caballería esjambien  redoptio, 
y  de  uoa  madna  ligera .  yjonlúerta.de  cuero.  Se 
ven  ademas  -ovos  ««idos      tas  trapas  fifÚMb 

cniníi  el  de  rota  ,  que  es  muy  Üí^ero,  y  resiste  i 
la  flecha  y  al  sable  ,  el  de  cola  de  golondrina»  | 
ef  de  resnteocbi,  llamado  asi,  porque  es. alga 
mas  fijcrte  que  los  otros ;  mas  ancho  por  abaxo  qof 
por  arriba,  y.  copio  mas  cbio»  es  menos  m\f**' 
coso. 

Fif.  I O t.  Escudo  de  la  cabalkcía. 
•toa*  Escudo  de  rota. 

103.  Escudo  de  cola  de  golondda& 

104.  Escudo  de  resistencia, . 

No  hablo  cff  orm».  fs:>erící  de  maquinas 
los  chinos  llaman  escudos  ,  y  de  que  se  sIrvOt  M 
los  sitios,  y  ca  lo  qna  iioso»oa;dcdmoa  Vf^- 
Jetes.)  :  <  :-  •  V  ,  '..,>■ 

■  JHo 

,  ,  j  ■    ■  .. 
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üo  he  conado  toaipoco  entre  las  ármát  dfén* 
tím  Ja  que  se  nombra  sdbfe  en  IbriM  de  hwu 
me  me  parece  de  poco  uso  ,  y  en  un  hierro  en 
tomz  de  sierpe,  que  licnt:  un  gancho  en  su  exuc 
midad  inftrior ,  y  está  puesto  en  un  mango.  Se  po- 
«faía  decir  que  ota  como  la  de  íj  tigura  Jt 
jptdiwiiNM»  es  mas  propia  pata  la  parada,  ^oep^ 
xa  loe  cMÉbMicst 

Xa».  7*  ^  tof.  Sable  cnfimmdelioz. 

io<(.  Arma  ca  ftnaa  de  inedia 
Juna. 

MOGOLES. 

ARMM  OPBHSlVAa. 

Las  armas  ofensivas  de  los  Mogoles  son  el  arco, 
y  la  flecha:  el  dardo  llamado  it^ágáfa  ,  largo  de 
dos  á  tres  pies ,  la  pica  de  diez  á  doce  ,  la  criada, 
el  sable  y  el  poiíal  de  diferentes  formas  y  dimctt- 
siones.  Las  figuras  de  estas  ármss  las  dtfá  Bajor 
i  coQOcer  la  vista  qiie  la  dcacripcioiL 

fi^.  107.  Arcos  y  iedus. 

lop,  Pka. 

itu.  Espadas, 
iiu  Punakt. 

laS'CTM''  defensivas  son  un  pequeño  escudo» 
tna  cota  de  malla  que  llega  hasa  Ja  lodíUa»  f  en 
algunos  tambicn  un  Casco. 

L»  caballería  del  Mogol  lleva  el  arco  y  el  al« 
jaba  con  quarenu  ó  cincuenta  flechas ,  la  aiag^y^ 
el  sable ,  el  puñal  y  el  escudo.  La  caballeria  Itea- 
ca  tiene  pica. 

Una  parte  de  la  íoÉnceria  está  armada  de  íÍKt- 
fe^  7  los  que  no,  Ucvan  el  arco  y  la  pica  que  «m- 
plcjíi  jI  principio  del  combate  ,  antes  de  venir  á 
US  Mrmu  ccMTtas.  Otros  tienen  cota  de  malla»  y  hay 
pocos  con  cascos ,  porque  Krian  demasiado  ioeo* 
modos  en  un  clima  tan  ardiente.  Lo?  xcfcs  «ir  bs 
troMs  están  obligados  i  proveer  de  armoi  i  sus 
ioláadoa ;  f  de  esio  proviene «  ^  no  aon  laa 
misTnas  en  cada  cuerpo.  Se  dice  qiir  el  arsenal 
particular  del  tmpcrador  es  can  abundante  como 
nuenilico:  sus  azagayas,  flechas ,  al)abs  y  sabias 
estm  cubiertos  de  piedras  preciosas  ;  pero  las  ar" 
máí  mas  brillantes  son  comunmente  las  menos  tc> 
inibfos.  E)  luio  de  estos  onumcntos  convendría 
mejor  k  las  mugcres^  Con  codo ,  el  et^nis  orien- 
tal da  nootibres  pomposot  k  estas  armMx ;  asi  «lo  de 
los  sables  s',  üaina  tUm  gidir  ó  conquistador  de  la 
sierra ,  y  otro  /éie-áltM  ,  vencedor  del  mundo. 

Todos  los  iriereffs  por  la  mañana  pase  el  fw 
Mogcl  ,1  u  cnal ,  y  poiirado  tnrcru  y.-.k  í  Dios 
la  vacia  de  Vencer  á  sus  enemigos  con  sus  bcilos 
sab^  I  se  poede  creer  ^  d  ler  eterno  influí* 
ro  ,  no  oye  ya  i  este  orgulloso  aiomo  ,  sÍdo  co- 
mo un  hombic  escucharía  al  Kcy  de  una  colmena 
^  estando  pronto  a  ctimboiír  Icpídíste  la  vic  oria» 
El  Emperador  cfene  MB  ptOd^joaO  «UMIO  dt 
4lrt,  Miiit,  Tm.i. 
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caballos  ,  y  quiniencos  elefíntes  ,  destinados  todos 
para  sn  persona :  les  da  nombres  soberbios ,  y  sos 
arneses  son  de  un  luxo  el  ma»  excesivo.  ¿1  que 
él  monta  lleva  un  trono  brillante  de  oro  y  peurc- 
ria ;  y  le  liguen  otros  mncbos  cubiertos  de  plan- 
chas de  oro ,  y  de  piau ,  con  gualdrapas  bordada* 
de  oro ,  borUtt  y  francas  de  lo  mismo. 

£1  tlcfji:te  del  crono  llamado  Am-ng-fús ,  ó 
Capitán  de  los  ¿leiaotes  ,  tieoc  una  ámliia  mas 
ounieroia  ifoe  h  de  muciios  Príncipes,  ^empre  le 
preceden  timbales  ,  uompetas  y  estandartes.  Se 
puede  |U2gar  del  luzo  excesivo  de  esta  Coree  por 
el  precio  del  trono  de  Chacchan  ,  principiado  en 

el  año  de  in;<  ííc  la  Hcgira ,  y  el  se^unJo  de  Sil 
reynado  ,  acabaJo  ci  ano  ue  1044  ,  por  Bebalde* 
can,  y  tomado  por  Naderchah  ;  el  de  1 15 1.  (1738) 
que  h.íbía  costado  en  telas  para  las  tiendas  ,  y  do- 
seles cien  mil  roupics^  en  piedras  preciosas  ocho 
millones, paebdratoa mili  y  en  adornos  de  oro 
un  millón  y  quatrocientos  mil ,  que  hacen  en  to- 
do ciento  y  un  millón  de  reales  de  nuestra  mo- 
neda.  ( multitud  de  guardias ,  de  mugeres  j 
de  esclavos  supone  una  magnificencia  semqante}  n 
qué  on  Principe  parezca  pequeño  en  el  medio  de 
tan  gran  corte  !  S'.  Iiubiesc  cerca  una  nación  <juc  no 
tuviese  mas  que  hierro ,  y  un  xeíe  ,  hombre  de 
fncrra ,  y  conquiscador  »  meo  presto  adtjniriria  én» 
el  oro  del  Monarca  ;  pues  el  oro  es  quien  ocasio» 
na  ia  guerra,  y  el  hierro  quien  da  la  inausain, 

TURCOS^ 

Las  Armá¡  ofensivas  de  los  Turcos ,  son  ci  ar- 
te f  la  flecha, el  K¡s* »  especie  de  dardo  de  que 
llevan  tres  los  Agaes  en  una  bolsa  k  la  iz^ierda 
de  su  silla ,  y  que  arrojan  centra  el  enemigo;  d 
|¡m<  ó  dardo  de  dos  pies  y  mcJ'u  ¿c  Ur^o  poco 
mas  <ó  menos  }  el  ^^rtímurte ,  especie  de  lanza 
de  que  se  finren  los  Astaricos,  y  la  cabatlcrk  m- 
^"íM/y  ;  la  ccjíj^';.  j  ,  otra  l^nja  que  lleva  la  caba- 
Ikria  wmtiUii :  el  ttrfm» ,  hierro  para  cortar ,  é 
«erpe  poesía  en  el  extremo  de  una  «ta :  el  gnék- 
ra.  o  sabia  un  poco  corvo ,  ancho  y  grt'e^o  por 
encima;  el  Uith^  ó  sable  a  uso  de  los  Turcos:  el 
t¿m-i¿Mt.,  d  sable  Persiano  ma& corvo  que  loa 
de  Ins  Turcos:  el  ^aWí  6  sable  recto;  el  «íi», 
ó  espada  larga  :  el  ttbtt ,  especie  de  haiha  ,  que 
va  ca  la  silla  con  la  guadaña  ;  el  faisi  y  el  ie> 
ftit  especie  de  bastón  que  es  solo  una  señai  de 
dignidad  í  y  «^1  haniiar  ,  especie  de  pwul  ^ue  He* 
vaa-  los  Gcoiaaro»  en  GooMMÍoopla, 

taWi  7«        it>«  Arco, flechas  y  carcax, 

113.  Dardo  llamado  hjit. 

1 14.  Dardo  llamado  ¿mr. 
tlf.  LwMllamadalO^-Mirae, 

ti6.  Lanza  llamada  Ceutnlisa, 
sif.  Sierpe  mangada ,  ó  terfa». 
stSt  SaUe  llamado  gsdtré, 

lio.  Sib!c  Turco  llamado  ( /r;'», 
x»o.  baí^lc*  Persiano  liamaiio 
Aiiem  Clicb. 
Sable  reao  llamado  pala. 
Sa  x»i. 
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ti%.  Espada  larga,  6  iUg. 
jxi.  Hacha  llamada  Tebtt, 
1x4,  Puñal  liamado  btmgUr, 
iftf .  Bmoa  Uannda  f^pm» 

Las  flí  m-Jí  defensivas  son  dos  especies  de  cas- 
cos de  hierro  ,  llamados  ¿irinmUa  ,  el  uiio  redon- 
4Ío ,  y  e(  otro  cónico  ;  aoibos  cubren  el  tercio  del 
cuello  con  un  añadido  de  mjÜas  de  h;erio.  En  el 
piitDcro  las  parte:»  laterales  o  Mcnc^  cum  uiobiea 
cubiertas  por  la  misma  añadidurt»  J  cu  úfeffoá» 
por  dos  alas  de  hierro  batido. 

zire,  ó  cota  de  malla  que  se  pone  como 
camisa  por  encima  de  una  camisola  de  algodón  col- 
chado ,  y  muchas  veces  cnbieria  de  ceta,  y  ea  Ja 
^ue  la  supenticioB  escribe  algunas  pabhras  san* 
jas  del  Kp''""- 

£1  brazal  llamado  Ctiiiat ,  oue  cubre  el  brazo 
Itasta  por  cuám  del  codo,  defiende  b  mano ,  f 
sirve  en  algunas  ocasiones  paca,  liberar  la  cabaí 
de  las  cuchilladas  del  sable. 

Des  especies  de  escudos  hechos  de  madera  de 
higuera  porque  es  ligera  y  flcviM  ,  propia  para 
defender  las  estocadas  y  las  cuchiiuaa^  i  ci  uao 
caUeno  de  pieles  por  adentro  7  por  aBiera,  jr 
d  otro  de  cuerdas  de  algodón, 

£1  bmnátu  hecho  con  dos  planchas  unidas  ,  y 
que  la  una  cubre  el  cuello  del  caballo,  de  que  los 
Titearos  hacen  gran  uso  para  conservar  cate ,  y 
deí^erle  de  las  cuchaiaais,  por  ser  dicho  ani- 
mal su  arma  principal ,  de  modo  ,  que  si  d  sol- 
dado tártaro  le  pier<k  ,  se  pierde  éi  mismo,  £ste 
advecMcUo  snrvt  tambíeiz  en  d  «stio  para  únpo- 
dir  ^  el  caballo  vuelva  la  cabeza  i  espantar 
ha  moscas  ^  movimiento  ^ue  incomoda  extrema" 
mtm  al  caballero. 

Hl^  n6.  Cascos  llamados  liriaculUu 
1*7.  Cota  de  malla,  4  2lr¿ 

I  í  8,  Brazal  ó  Coígiac. 
Ii9.  Escudos  ó  Caiunu, 

xja  CubreeudlodeicabaUoy^Mii- 

Las  otras  naciones  del  Asia  usan  casi  Jas  mts-^ 
mas  araMi ;  y  la  sola  diferencia  notable  ^e  se  pue- 
de observar  ,  es  qne  las  hay  tan  iolMSiaRirqae  las 

cinponronan.  Lo,  h  bitantes  de  Java  tiene:»  esta 
detestable  práctica.  Temiendo  cootinuaaKnte  la  trai* 
don,  poTipie farmediiaii  siempre,  nocooooeB  loa 
lazos  de  la  sangre ,  ni  de  la  amistad-  Un  hcrma- 
00  recibe  en  su  casa  á  otro  con  su  puñal  y  tres 
6  qoatro  favalinas^  prontas»  Se  sirven  también  de 
unos  tubos  para  soplar  pequeñas  fltch  ;í  de  espi- 
nas de  peces ,  cuya  punta  está  envenenada  y  de> 
bil  por  «iguiMs  muescas ,  á  fin ,.  de  que  viniendo 
■  rompersrmas  focilmente ,  se  quede  en  el  cuer- 
po. Los  Mariamenses  uian  de  bastones  armados  con 
los  mayores  huesos  de  pierna,  muslo  6  brazo  de 
un  hombre ,  al  que  harcn  una  pumar  muy  aguda; 
y  los  emponzoñan  de  suerte ,  que  Ta  menor  astilla, 
que  queda  en  Ja  llaga,  causa  intaliblemente  la  muerte 
coo  ctMVHiuooes  ,  temblom  y  dolores  iacrcibk*. 
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Las  «iMr  de  los  Macasares  están  tmlMen  en> 

venenadas.  La  mayor  p.irte  de  escás  nac'onts  ~,z 
sirven  de  trnuu  Uc  iitcgo ,  pero  no  tan  en  ge- 
neral como  los  Européc».  Estos  han  petfécc¡0oa« 
do  de  tal  modo*el  arte  de  su  uso,  que  iOn  por 
decirlo  asi  ,  sus  únicas  amun ,  á  lo  menos  para  la 
iofinteríj.  Solo  Ja  caballería  es  la  que  se  sirve  con 
mas  frcquencia  de  h  c  p  .li  que  de  iaanmús  de  fue- 
go; de  suerte  ,  que  se  podría  sin  el  menor  incoove- 
nieote  quitar  la  espadaal'mfHKe,y  la  carabina  al 
caballero.  Puede  ser  que  el  no  osar  de  la  espada 
la  infantería  haya  provenido  el  que  insensible- 
mente  las  hojas  se  hagan  de  tan  mala  calidad  co- 
mo las  de  los  antigijos  Galos.  No  hablará  aquí  de 
las  awus  de  fuego ,  porque  esto  pencnece  al  DÍC' 
cionario  de  la  artiilcru ,  ni  de  los  caballos  y  otros 
animales  á  quienes  considero  como  tumts  oicnú- 
vas,  m  tampoco  de  la»  ftrtífieacÚMes  que  pongo 
en  el  oúmero  da  las  defensivas:  pues  de M(¿s  es- 
tas se  tratará  en  artículos  particulares. 

Diré  soto  y  en  general ,  que  nuestras  emar 
ofensivas  en  Europa  son  la  espada ,  el  s.b!c ,  la 
alabarda  el  esponton  y  la  bayoncu :  las  defensi- 
vas ,  el  casco,  el  peto  y  la  corata ,  cuyas  dimen- 
siones se  hallaráji  en  sus  artículos,  Y  en  qumto  i 
los  aiif^rnos  que  se  ks  iian  puesto  en  dikrtates 
tiempos ,  tales  como  los  lamberquines  ,  los  pena- 
chos,  las  escarape  las ,  las  bandas,  &c  trataré  en 
sus  respectivos  artículos, 

(N.)  akma  os  mano.  Especie  de  puñal  ancho 
fae  en  vez  de  puño  hace  uda  especie  de  cálao  pa^ 
ra  meter  la  nmneca. 

(N.)  ARMADO.  El  bomble  vestido  de  Itf 
armas  amígüas  de  acerOé 

(N.)  áRMADo  OB  FVNTa  SK  Biaxco^  Amado 
de  pies  á  cjbc/a, 

ARMADUBA.  El  vestuario  completo  de  ar- 
■üSr  defaisiwasi»  La  amatlma  de  nuestros  ante- 
pasados se  compoi, ¡a  de  ca'cn  ó  jlmetc,  gorjal,  co- 
raza, manopla  ,  brazales,  quixoces  ,  &c  (  Fcmc 
átnaa  de  lo%  fkanc^sei.).  Esto  es  lo  que  se  lla- 
maba ermadura  de  ¡¡es  k  í^hcrt  ,  y  -^ra  In  de  1'  ca- 
ballería: la  inianteria  tenia  un  aimccc  ,  bacmcce, 
tntfflñnO  d  celada ,  ctnaza  y  quixotes  mas  lige- 
ros que  los  de  los  caballeros.  Los  caballos  lleva- 
ban umbien  su  ttmaivA  ,  que  les  defendía  la  ca- 
beza y  los  pechos.  Nosotros  compreliendemoshoy 
baao  iavoz«nii«iw«f«  todas  las  armas  ofensivas  y 
defenñvas.  Se  dke  el  armamento  del  infimte ,  y 
d  ármame lúo  Jel  caballero. 

ARMAMEN^IO.  Preparativo»  de  hoi^reSt 
aiqiñNtfy  flnRridona  de  gnctnu 

Un  Principe  prudente  y  circunspeao,  es  de- 
cir, que  quiere  conservar  la  paz,  estara  siempre 
prevenido  para  hwer  pontamenta  m»;  poderoso 
ármamtnt9.  Asi  sus  enemigos  no  se  airt^tiin  i 
armar ,  temiendo  que  atacaran  sin  ventaja ,  ú  que 
serán  prevenidos,  y  cogidos  en  estado  de  no  pO' 
der  dctcndcTíc.  De  círe  mojo  el  PrinripL'  cv'caxa 
la  gui.ra,  y  Ja  vía  de  conuiiacion  sera  ir^a^  fácil, 
atendí  te  mkl9  Mim  jfmmbáMtís^  (lí«.  I.VI< 
C.  18. ) 

Se  llama  también  wmamnia  á  codas  las  anuas 
del  soldado,  tonudas  coleaivaroente  ,  y  lo  que 
sirve  á  contenerlas  ó  JlcvarJas .  como  vaynas  da 
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tibies  ,  de  espadas  ,  de  bayonetas ,  cinnironet, 
bapdoloas ,  foc túaias  t  cacnKfaos  y  canuciieraf 

(  fÍr4X«  ASIO.  ). 

AuiAx  A  PKuKtA.  £s  una  coraza  de  hierro  ba« 
ddo»  fie  se  compone  de  un  peto  í  prueba  de  mos- 
qaete ,  de  un  espaldar  á  prueba  de  pistola ,  jr  de 
un  asieúttitíáea  i  pnieba  de  mosquete  4  de  fii^ 
sil.  H»  CMMKCC»  de  hkatú  que  ciencD  la  núsniaca» 
iidad. 

(N.)  Aftius  UAnCAfb  T9<t»  las  «ftnihw  que 
no  von  de  fuego  ni  de  «nstf»  úaú  de  MerOi  7a  sead 
de  úlo  ó  piuita. 

(N.)   aBHuw  itaNCAi.  La*  qne  en  lo  mSjffa 

\C'.r-2  el  db-fllero  ú  homore  de  amaa»  COmO 
«um  inorrioa  ,  peto ,  espaldar ,  &c. 

(N).  AKKAs  itAjiCAe.  Se  decía  de  loe  esciidoé 
que  llevaban  los  caballeros  jdvene»  sia  tener  cod»' 
vid  trofeo  aigUDo  en  ellos. 

AHUAs  eucanshas,  Ó  dc  los  orcjaDos dc  Aiiie* 
rica :  asi  ic  JlJrnjü  !os  fj'^  les  de  que  se  sirven 
lo!>  oreiailO'»  ó  cazauorcs  üe  ias  islas  ,  y  princi- 
{Mímente  los  de  la  de  Sanco  Domn^o.  El  cañón  tiene 
quatro  pies  y  medio  de  largo ,  y  todo  el  del  £isU 
cinco  y  ocho  pu!g3d4S  con  corta  diferencia.  El 
rasirílio  es  fu;ric,  coítio  debe  serlo  cu  hs  atmas 
dé  fatiga  *  y  d  calibre  de  una  onza  de  bala ,  es 
i  saber  de  diez  y  seis  «a  libra.  Lo  largo  de  esta 
a/f/ia  d.i  wiiM  fuerza  al  tiro,  que  los  onjínos  di- 
cen que  sus  íusiies  alranran  tanto  como  los  caño' 
oes  dr  ardUería;  aunque  eaco  do  sea  asi ,  es  no 
Oüstante  cíerco  que  alcanzan  mucho  mas  que  los 
fiisiio  ordinarios.  £a  e&tto  los  orejanos  csun 
aegwros  de  matar  i  treadenMa  (wos,  y  de  posar 
un  buey  á  doscientos,  fV^tf  n^ttAKos. 

£1  autor  anónimo  Jel  met»d»  de  jortipcgr^  tauát 
dd  cabtúluo  dt  Vult^  del  dt  dCMát  de  P^m  fjfdt 
M.  de  yauban  ,  qucria  que  los  arsenales  estuviesen 
provistos  de  setecientos  i  ochocientos  £isÜes  ore* 
lanos,  y  taniúien  mas » según  lo  grande  de  la  piar 
u,  á  hn  de  dárselo*  á  los  soldados  qué  estuvie- 
ccti  en  las  obras  aenos.  avanzadas*  Los  mosquete» 
Vízcainos  serian  igualmente  útiles  cv  euos  para* 

FeMt  IIOt<)^£V»  VIICAtNtf.  . 

auttw  oB  FPtoo  ,  son  las  qoe  se  cargan  cort 

p'tvnr.)  y  balas;  Como  loi  caúones«  los  nraneros 
y  las .  demás  piezas  de  anillcría¿  los  mosquetes ,  los 
lósiles « las  carabúna» ,  Jas.ptMirasy  y  tamUen  la* 
bo  nbas  ,  las  granadas  » las  carcasas ,  Sttt  VktU  tíf 
^ON  f  MOR.I  ERO,  AaiiuaiUA  t  &^ 

Por  lo  que  miraal  retroceso  y  rebote  de  \aí 
grmai  de  jnt¿a.  Fease  RETKociStf ,  y  'tambica  vdi> 

TOAA  ,  BALA  ,  CAÑON  f  SCCU 

En  las  memorias  de  la  Academia  real  del  añtf 
de  1707,  se  halla  la  dcscriprion  éc  algunas  expe- 
riencias hechas  por  M.  Cavsim  con  ias  a/ mas  dt  /m> 
2«  cargadas  de  varios  modos;  f  tdttierce  entre  otns 
cosas  y  que  cargando  la  pieza  con  una  bala  menor 
que  sir  calibre  ,  y  echándola  pólvora  debaxo  y  en- 
cuna ,  Ca  l  i  un  ruido  cerríule ,  sin  que  la  bala  re- 
ciba algún  impulso  de  la  póIvcA^  y  anee  que  eo  e»- 
«»  eonsúce  el  seaeto  de  íos  qner  se  éke»  invul*' 
nerables,  ó  á  prueba  iie  armm  dt  fuego  (E). 

(N.)  AKMAs  iii  BLANCO.  Lo  mísmo  que  eair 
amado  de  aicttf  de  ptMua  «st  Uaned.' 

AKKAt  «AiAifTsa ,  s*  UNubsi  así  ca  otra 
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tiempo  las  que  se  usaban  en  ios  torneos ,  y  eran 
por  lo  oidinario  laaaas  sin  lUeno*  y  espadas  sin 
punta  y  sin  filo. 

ARMAS  ( facultad  de  traer  X  £n  la  libertad  iude- 
finida  del  estado  silvestre  ,  todo  hombre  tiene  de- 
recho para  hacer  «raMi*  traerlas  y  emplearlas.  £n 
Itt  saciedades  civilizadas,  el  Soberano  encargado 
de  m.üirctier  el  orden,  y  de  prevenir  todo  10  que 
puede  turbarle,  debe  desloar  los  ciudadanos  á  quie* 
nes  se  permite  li/acMltaá  dttráer  «wu.  tai  razo- 
nes pjra  concede  na ,  ó  prohioirla  ,  se  toman  de 
las  costumbres  de  las  ditcrcntes  clases  de  ciudada« 
nos.  Aquellos  eo  quienes  son  groseras  »  violenta» 
y  capaces  de  exponerlos  á  hater  de  la^  a,  mj¡  uii 
uso  funesto  ,  deben  ser  excluidos.  Tales  son  las 
toñias  clases  del  puebkk  í/n  ovos  mas  civiliza^ 
dos  y  mas  contenidos  pueden  go?ar  sin  pctigro  de 
este  pnviiegio.  t^to    lo  que  entre  la  tnayor  par- 
te de  las  naciones  cultas  »  hizo  continuar  la  pro-^ 
hÜMCion  de  la  /acuitad  de  traer  armai  para  las  cla- 
ses ínfisriores;  aunque  esta  razun  política  no  fiie 
el  origen,  puo  hay  otra  anterior  que  cteldere* 
cho  de  conquista.  Ú  vencedor «  mirando  como  mal 
t^ra  la  pai ,  y  i  la  nacxM  nuevamente  sojuzga* 
da  como  a  su  enemigo  sccrtwo  ,  le  quita  los  me- 
dios de  liberiaisc.  bnas  renales  de  conquista  y  d» 
sujeción  te  hallan  aun  lM  tido  el  mundo.  Se  ven 
las  naciones  f  ivilizaaas  u.viauas  en  uos  paites ,  la 
una  siempre  armaja  «ya  oaa  sin  t,mai :  4»Í  un 
pequeño  número  ha  sujetado  i  otio  mucho  mayor* 
Li  tdtaliád  de        nimíi  ^-¡.i  coiiveJifa  cii  rraiicia 
a  ios  hiJaJ^os  y  maiuics  $  tamo  oncialcs  como 
suldaUü  ..  No  ojeante,  hay  ratones  particulares  de* 
disciplina  ^jue  iuccn  prohibir  a  estos  ulti.itos  en 
ias  gUiirniCiones  ,  el  Uevai   c:>^ajjs  ó  sdbics^  y 
he  visco  que  eua  prohibición  nechi  i  ucmpo  ha ' 
obviado  duelos  ,  y  conserv^oo  hombres  al  escjdo. 

Casi  todos  los  pueblos  salvages  usando  dei  de- 
recho ilimi  ado  de  b  naturak¿j,  no  solo  p^rmi* 
ten  i  los  miembros  de  sus^  pequeñas  sociedades  la. 
íáíultAd  de  traer  arurnt  uno  que  hacen  Seguro  y 
mortal  su  efecio  emponzoñándola:),  be  puede  dis' 
culpar  un  Uso  tan  uarbaro  eo  este  .infiíiu  cst^ki^ 
en  que  el  homfirc  aproxjipandose  al  brmó  hxt 
la  guerra  con  ferocidad,  put»  entoj.ces  u  la/on 
00  tune  imperio  sobre  el  sugcto  «.y  es  un  león» 
ts  un  tigre ,  que  emplea  todas  sil»  trmtt  natura- 
les para  despedazar  su  presa.  Fn  ¡as  sociédades 
cultas «  el  espíritu  de  ia  guerra  no  apaga  }ie  tal 
modo  la'  lazoii,  y  la  homanídad.^  que  no  qtiedeh 
algunas  centellas  ,  porque  en  e're  graao  supe- 
rior el  hombre  cainina  hacia  su  vú¡cio  ,  hacíenuo 
el  menor  mal  posible :  se  dirige  á  la  posesión  del 
bien  que  desea  ,  sin  dcitruir  ai  poseedor,  ii  ^u'cri 
mira  como  un  bien  para  sil  pydei" ',  1  entonces  el 
envenenar  las  ormoi  ie  tiene  lunio  aoonípable,  y 
y  detestado  por  todos  los  ciudadanos. 

Este  odioso  uso  tüe  practicado  por  casi  toJt^' 
los  pueblos  bárbaros.  Los  EiCitis  ,  fos  Geias,  los 
Traces»  los  partos ,  los  hauitjato  del  Caucasoj  1o;í| 
Etiopes ,  los  Nubíóises  y  otTios  niuchós  han  eÍQ- 
por.í.oñado  su*  armat  ,  y  ca^'  tenia;.  I.is  naciones 
«aly^es  lo  prauican  hoy  ;  pero  la  ciyiiizacion.hi 
dcaterrado  está,  atrocidad  dé  U»  sóciedadó* 
PaaAcaWft  Éfii  aígiiiM»  attícidos  de  ix  orde- 

oao- 
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lianzas  de  nitcstrM  Reyes  ,  lobre  la  fittíttá  de 
trtir  tumo» 

**  Articul»  W,  de  la  erdcnmyt  dtl  mts  de  Ageitó 
W«  i^tfy.  Prohibimos  á  todas  las  personas  sin  dts- 
ttncien  de  calidad ,  de  tiempo  ni  de  tugar ,  el  usa 
de  XaatTmv  de  fücqo  hcchj*'  de  ní-rn!  pxias  que 
por  medio  de  roncas  se  ajuncan  \ü\í->  a  ouas  ,  se  ar- 
man 7  desarman ,  ya  sea  por  la  culan  6  por  el 
canon }  y  de  cañas  ó  bastones  huecos ,  con  qual- 
i]U¡cra  pretexto  que  sea  ó  pueda  ser  ;  y  á  todosr 
lo»  artihcLS  el  fabricarlos ,  so  pena  á  los  parcicula' 
lares  de  cien  libras  de  mulu  (37*  rs>  itf  mrs.),  ade- 
mas de  la  confiscación  ,  por  la  primera  ver  ,  y  de 
punición  corporal  por  !a  stgunda  ;  y  este  mismo 
último  castro  á  los  ¿ibrícaotcs  por  la  primera. 

jbl^ití»  tt^itUt  mIsim  ■nfm«i^.  Prohíbimof 
cambien  á  todas  las  personas  el  cazar  con  pólvo- 
ra, )r  entrar  ó  manurncrse  de  noche  en  tuiescros 
montes ,  bosques  j  matorrales  depeodiemcs ,  ni  en: 
los  bosques  de  los  particulares  con  tinuít  dt  üicgo, 
bano  la  peiia  de  cicu  lit>ras  ,  (  37*  rs,  16  mrs. )  jr 
de  ca&ráocorp«ral  si  se  les  hallan. 

Ai-ihhJo  F  át  sdcni.  podran  no  obstante  nuestros 
vasallos  de  la  calidad  señalada  por  los  cjictos  y  or- 
denanzas ,  llevar  pútdas y  otras  «tam;  no  prohi* 
bielas ,  psra  la  defensa  y  conservación  de  SH»>  per» 
sonis  quando  vayan  por  los  caminos  reales  de  lov 
monees  y  bosques. 

Artkut»  y  dt  ta  mrdtnmnfi  del  mu  de  Ahü  dr 
i€f9.  Vedamos  i  todos  los  paisanos  ,  labradores, 
y  ctros  habiuQtes  domiciliaJos  en  la  extensión  de 
nue<>tras  capitanías ,  el  tener  en  sus  casas  ni  eo 
Otra  parce  ,  fiisiles  ni  arc^toces  seiKÍUos ,  ni  de 
tornillo,  carabinas  ni  pistolas,  llevarlas  ni  tirar  cotí 
«lias  ,  baxo  pretexto  de  excrtuarsc  al  blanco  ,  nt 
ftír  el  premio ,  sino  están  establecidos  con  per- 
miso del  Rey  ,  y  debidnmc-if-;  registrados  en  di- 
cha capiíaiiia,  ó  baso  quiikstjuier  otro  precexco,  so 
pena  de  confiscación  y  de  multa :  ordenamos  á  es- 
tbs  el  llevar  dichas  amai  de  fuego  á  los  casrillosy 
casa:>  de  señorío  de  los  lugares  en  que  residen  á  ma- 
nos de  los  señores  >  ó  sus  alcaydes ,  que  remitirin 
Usta  de  ellas  á  la  SecretariadedicfaaCwitania>y  ope> 
darán  responnriUesde  lasarjM»  deposttadatentíuw, 

AiÜchIo  VI  de  ta  misma  trdtnan^9mááno» 
00  obstante  &  dichos  habitantes  domidliados  qte 
aivíesen  necesidad  de  «nii«f  pora  h  segprídad  dt 
«US  casas ,  iMmdsqoetes  de  mecha  pan  b  gpnrdi* 
de  ellas* 

ébtktitpxriel*  itdérmh»  étt  Kifát  t9  de  £>/- 

tíemin  de  1660.  No  podran  los  hidalgos  servirse  de 
arcabuces  6  üiúles  para  ca7ar  ,  sino  ios  que  tle> 
sen  juritdiodoo  y  derecho  de  caea »  para  tirar  en 
«US  (ierras ,  y  en  otras  en  que  les  es  permitido  ca- 
zar }  y  en  orden  á  lo»  que  no  du&ucan  dicho  dere< 
dbo  podrí»  eiereklfae  aoJo  en  tos  peagcacefca- 
dos  de  sus  ¿asas. 

ExUMt»  de  U  dníarmtm  itl  Rty  de  9  de  Sep' 
tíembre  de  1679.  Ordenamos  igualmente  á  todos 
loa  ocros  vasallos  nuestros ,  tanto  por  lo  que  mi^ 
ra  Iw  dichos  cochillos  y  bayonetas ,  quanto  i  In 
pistolas  de  feltriquera  ,  las  hagan  pedazos  baio  la 
pena  de  coofiscacioo ,  y  de  la  multa  de  ochenta 
Kim de  Paria (30Í  aétm,)it9i»  modc  loa 
cootravcnroiest 
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Mxtrtae  de  U  erduiMyt  aei  Ktj  dt  9  de  Stfiitu» 
Iw  dr  1700^  So  Magestad  permite  noobMote,  pac 

las  mismas  declaraciones  á  todos  sus  Tasallos,  llevar 
una  simple  espada  quando  haigm  alg^n  viage ,  con 
la  obligación  de  «piinrlsasi  ^  Qcguen  á  los  luga* 
res  á  donde  fueren. 

(N.)  ARMATOSTE.  £u  ia  bailesu  lo  nusmo 
que  empulgaderat. 

(N.)  ARMA) otTB.  Ingenio  COB^  ae  iUNÉii 

antigüamente  las  ballestas. 

(N.)  ARMERIA.  El  edifido  ó  parage  dondi 
se  guardan  loa  vario*  géneioc  de  Mrm*f  ancigüas 
para  cnriondad  y  ostentación.  En  España  hay  varias 
grmeriáti  pero  las  mas  paniculares  *0B toi  daSb  M» 
y  la  del  Duque  de  Medinaccli. 

(N.)  ABHkkiA.  El  arw  dt  fihricar  fai  rnma 
ofensivas  y  iltfensivas. 

AKMbKO.  £1  Maestro  artífice  que  uabaja  la» 
arma».  Asi  se  llamaban  «n  otro  tiempo  los  que 
hacian  tas  armaduras  ,  tsto  es  ,  las  armas  defensi- 
vas. También  se  noniinatMui  aimtus  ,  del  aloicte  ó 
caaco  *  y  so  gremí»  era  numeroso.  Sus  primeros  «>■ 
tatutos  son  de  r^o^ ,  baxoci  reynai^o  d¡.  C  1  Ies  VI 
y  se  renovaron  cu  i}6i  en  tiempo  uc  Cáiios  IX. 
Ved  aquí  los  principales  articulo». 

I.o  Tendrán  qwKro  jurados,  de  los  quales  dos 
se  elegirán  anualmente.  Estos  jurados  vigilarán  la 
execucion  de  los  reglauORiet  >  f  It  COQScrvacioi 
de  los  privilegios.  •  • 

n.*  Cida  maetow  tcodri  ui  aelo  aprendí^ 
que  se  obligvjj  ame  cacribaBO,  f  ae  ledMci  pr 
tot  jurado». 

lU.*   Elaprendizage  dbraricÍBeo  afioe,  yM 
rsrarín  exentos  de  él  los  hijos  de  los  maestros, 
pues  solo  gozarán  d  derecho  de  tenerle  en  casa  de 
801  padrea;  y  cctoi  el  de  ovo  apmdie,  ademai 
sus  riijos. 

IV."  La  pieza  de  examen  se  dará  por  los  ju- 
iidoB}pero  loahQotde  ka  macatroasenbeiA^ 
tos. 

V*.  Las  viudas  no  volviendo  á  casarse «  geat- 
rfin  de  los  privilegios  de  sus  maridoa  ,  cnepw  d 
de  tener  ^^endices. 

VI».  Las  obras  y  h»  materiales  extrangeros  se- 
i4n  reconocidos  por  los  jurados. 

Vll>*  Las  materias  destinadas  á  la  fabria  de 
iaa  armaduras ,  cono  hierro ,  acero,  hoja  de  hh 
ta,  cobre,  &C.  serán  tanil,!-. ri  rc>:n:iuciJ>iv 

VUL'  Cada  nuestro  tendrá  solo  un  obrador 
^  taltcr. 

IX.  *  Toda  píeta  de  arnés  se  serlalará  con  una 
marca  dada  por  los  jurado»;  la  que  estampada  cfl 
plomo  tendrá  el  procurador  del  Rey. 

X.  "  Los  aprendices  de  París  en  conairrrnrá 
con  los  extrangeros  para  entrar  en  ulier ,  seras 
preferidos. 

XI".  Los  armroi  harán  amases  para  homb'^i 
de  todas  e^cies  como  coseletes,  corazas, gorjales 
9cc. 

Loa  0rmr*s  tenían  i  San  Jorge  por  Patrono ,  y 
sn  Oofiwfia  estaba  en  Santiago  de  la  Carnicería  :<(» 
te  grem.'o  cesé  quando  el  «M  de  las  arindírat 

AMieao  MAvoa.  La  persona  que  dent  I 
M  caifo  en  Palacio  b  aniierU  del  Rey  ,  y  ,^  « 
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orden  todos  los  dcpauüciues  de  ciU  D. 

ARUILOSTIUO*  Reviso  deltftrofat  tomr 

ñas  en  el  campo  de  Miarte  ,  que  repasaba  todos  los 
años  en  el  mes  de  Octubre.  Adi  se  presemaban 
adornada  la  cabeza  con  coranas ,  y  se  bada  no 
crificio  al  toque  de  las  trompetas.  Esu  palabra  vie- 
ne de  las  latinas  Arma  Ittttrare ,  hacer  la  revi&u  de 
las  arnus  ,  ó  según  Varron  de  armé  laert ,  ó  ha- 
cer U  cipúcioo,  iacoong^iooyla  bndícionde 
las  armas. 

ARMISTICIO.  Suspensión  de  hostilidades,  que 
se  coavieoe  por  poco  tiempo    '««ir  tebova  >  v 

ARNES.  Armadura  complc-a ,  ó  todas  las  pie* 
aas  de  un  hombre  ana«lo  de  pies  á  cabeza»  co- 
mo ceKO  I  cama,  Sta  (  y*M  muubom,  «At- 
eo ,  Síc.) 

AKPA*  Bpccie  de  puente  levadizo  ,  llamado 
así  por  m  semefaoKa  con  el  bárpé  ínttnniieato  má* 

sico.  Este  puente  hecho  de  gruesas  tablas  ,  unido 
perpeodicularmeme  á  la  torre  ,  tenia  como  el  bar- 
f*  euecdn  cpe  le  basaban  sobre  el  muro  por  me* 
dio  de  polcas  ;  y  los  soldados  s.ilian  a!  insfanre 
de  ia  curít. ,  y  pasando  por  ci  se  apoderaban  de  la 
OUraila  (  dkt.  de  Trev. ). 

ARQUERO.  Soldado  armado  de  un  arco.  Ha 
habido  arqueru  en  casi  todas  las  milicias  »  y  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  orientales  hicieron  de  ellos 
su  fiiecxa  principal.  Los  Griegos  y  los  Komaoos  lot 
cmpkaroii  como  tropas  ligeras  ( se  servían  en .  ge- 
neral de  todos  los  hombres  que  tci.i.in  ir  njs  ar- 
««iadúcas,  ytuiUutru^  pora  empeñar  uiu  acción  >  y 

rra  atñer  al  cflcoúgo  al  combate :  y  aunque  iofo 
atacasen  de  lejos,  no  dexaban  de  romperle  mu- 
«has  annas  ,  de  berirk  y  maurle  miicÍio«  iiom- 
-bffw»  innodiicíendo  el  étmám  en  tMlaa  -iíM  .6* 
las.  Alírunas  veces  sus  ataques  bruscos  desconcer- 
taban ci  esfiierzo  de  una  ola  de  caballería  >  y  I2 
«bü|ibaD  á  ceder.  Ser* iaa  taflÉfaieii  poca  6,von> 
Cer  las  retiraJas  ,  reronoccr  los  parases  so-jp»- 
cbosos  ,  d^icubiir  y  arnur  ias  emboscabas.  £ii  una 
batalla  eran  los  primeros  que  peleaban ;  no  oer 
aaban  de  obrar  durante  el  calor  de  la  acción ,  y 
cocnbatian  aun  después  que  esuba  decidida  ;V')- 

Los  arqueros  formaban  la  mitad  de  las  com- 
jiañiili  ewabkcidas  por  Carlos  VIII.  Enrt(^  III 
por  ona  orJenawa  de  tf  ri  prescribió  que  taá»  4» 
fuen  de  las  compafiias  íiiese  de  jamiiu  noblt ;  y  M. 
de  la  Noue-dke  en  su  ámcmso*  políticos  y  mili- 
cares,  que  kn  costembrc'  el  poner  iJoi  bidalgoi 
^vcnes  entre  los  arqueros  ¿c  lascompaiíias(/.tiy). 

£a  lo  succcsivo  se  biciccoo  diversas  mutaciones: 
li^Mi  «nksMBftde  Lnit  H  i^ké  nno  de  iés  tres 
mfKm  destinados  a  cada  lancero ;  y  Fnriquc  II  en 
tf 49  coofirasó  esu  dispOsidon.  Pero  ademas  de 
ios  «r^aifrwoiiiilinaridade  liaconipañias  babia  oaoc 
¡Hjnoi  Á  noluntad  :  se  hace  mención  de  ellos  en  la 
ordenanza  de  Luis  XII  de  2498  ^  y  el  V,  Daniel 
«ce  ^«ran- hombres  - de  ^poinaD  tervtm  hn 

Capitanes  romo  lo  juzgaban  a  propó«,i-o  ,  y  para 
Üioaoncs  •(  que  los  arquíiui  uidíaarios  ao  (iuban 

Los  0rq»er9í  llevaban  \i  Jivisa  y  librea  de  su 
Capitán  como  todo  el  resto  de  su  compania;  noobs- 

taoct  FnMiiBO I. pcit  wwdwiint  do  t^%%t  m1« 


ARQ. 

les  prescribió  una  manga  de  ella,  . 

Estos  de  que  acabo  de  haUar  eran  de  i  eáhi> 
lio.  Cirios  VII  ¡ns;ituyó  otros  que  servían  á  piq 
mandando  que  cada  Parroquia  de  su  rejno  esco- 
giese uno  de  los  me^es  hombres  que  hubiere  en 
ella  para  "r  á  campana  coit  arco  y  tírch.is  ,  asi  que 
se  le  mandare  ,  y  servir  en  calidad  de  arcitcio.  ti 
privilegio  que  les  concedió  produxo  un  gran  deseo 
de  serlo ;  pues  los  libertó  de  casi  todos  los  sub- 
sidios  j  y  de  esu  ex¿ocioa  se  les  llamó  ¡rancts-' 
aj  <¡ue,»s,  Ó  franen-tM^ti*  Esu  cs  U  orden«Ba  de 
a^uel  Principe* 

**  Mamunos  ifte  en  cada  Parroquia  de  nuestro 
Rcyno  haya  un  arqueo  que  estará  y  se  mantendrá 
siunpre  coa  vestido  suticience  y  conveniente ,  com- 
puesto de  celada  •  daga ,  espada ,  arco ,  aljaba  y  es- 
caupll  de  brigandina  ,  y  serán  1  lanudos //  jnfuj  ar- 
querot ,  escogidos  y  elegidos  por  nuestros  comisio» 
nados ,  los  mas  derechos ,  y  aproposito  para  d 
excrcício  del  arco  que  se  jpudicren  bailar  en  cada 
Parroquia  ,  sin  respeto  al  nvor ,  á  las  riquezas ,  m 
á  las  sápikai  ^  te  les  hiciesen ;  y  escanb  obli- 
^adoí  \  mantener  (bichas  armas,  tirar  con  el  arco, 
c  ir  armados  todas  las  ¿estas  y  días  feriados ,  a  án 
de  que^e  hallen  mas  hábiles  y  ptaoko»  ctt  ifid» 
exercicio  para  servirnos  todas  las  veces  que  se  lo 
mandaremos  ,  y  se  les  pagarán  quatro  trancos  pur 
hombre  al  mes  en  el  tiempo  en  que  nos  sirvan.  Or- 
dooamos  gne  cada  uno  de  e^los  sea  ¿anco  y  librea 
quedando  cxAxos  de  todo  impuesto  personal,  y 
tiiras  quaicsqu'era  cargas  que  se  pongan  por  nos 
en  oue&oo  Reyno ,  tanto  para  la  formación  y  man» 
tcñipienfla  de  nuestros  hombres  de  aimas ,  ata^ 
layas  ,  guardia  ,  y  guardias  de  puerta  ,  quanco  de 
todas  otras  qualesquiera  subvenciones  ,  excepto  de 
los  impuestos  para  la  guerra ,  y  sobre  la  saL  Pro- 
hibimos,i  todos  aquellos  ■■t-nn  comisionados 
para  restablecerios  impuestos  personales  j  y  otros 
tributos»  cl^  se  losseáalen;  y  á  los  aeñdies 
Cipitanes  y  castc!!i;io<;  ric  las  castell.inias  ,  que 
desde  aquí  adcUutcno  les  obliguen  á  ronuar  ni  ha* 
«eri  gnsrdiai.  Qjjnremos  ^  ks.  sean  dadas  por 
nuestros  comisionados  cartas  de  exéncíoo  ,  las 
que  tendrán  el  mismo  valor  como  si  las  hubiesen 
obtenido  de  nos.  Ordenamcs  que  hagan  juramcflHf 
ante  ios  dichos  )0omisipoad<»  de  servirnos  <bieD  y 
£ehneme  conira- todos ;  y  exetdatie>  'Oi  lo  pre- 
venido, come  en  nuestra»  guerras  y  acciones,  siem- 
pre que  te  lo  mandemos ;  y  que  no  servirán  á  0»- 
die  eii  -Ja  gnexra  V  nt  eba  el  úadok  «eatoarío ,  sin 
nuestra  orden.  Queremos  que  los  dichos  [nruat 
arquertj  sean  empadronados  con  nombres  y  ape- 
lUdoo  por  nuestros  comÍHonadoa-^r  especineando 
las  Parroquias  donde  moran  ;  y  que  de  esto  se  to- 
me razón  en  la  Corte.  Daoa  en  los  Montilc  de 
la  torre ,  año  de  1 448, 7  de  nestco  roñado  el  vi- 
gesiino  'cKXO,  "  .  -  !  n 

Luis  XI ,  conservando el  nombre... de  francas 
trfimmt « Umhuyó  un  cuerpo  compÉsaid  «orno  vp- 
moseo  la  memoria  siguiente.  1 

"  Memoria  de  que  el  Rey  quiere  que  vistan 
los  ftAiKos  arquerm  de  su  Rey  no  ,  d.  escuipil  des» 
de  aquí  adelante  para  lo '  que  ha  .encargado  al 
Bailio  de  Manee  formar  un  ptoyecso  ^  y  parccieo- 
dft  <dUdwhaA«l|o  ^  ú  CMHipil  '.teiwría  bue- 
no 
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ao ,  útil  y  ventajoso  para  hacer  la  guerra  ,  visto 
^nc  SOQ  gentes  de  á  pie  ,  y  cuc  teniendo  brigandi- 
nas  les  es  necesario  llevar  muchas  cosas  ijuc  lUl 
hombre  solo  y  á  pie  no  podría. 

Estableció  primcrainciuc  dichos  escjüpHes  de 
treinta  entretelas ,  ó  de  veinte  y  cinco^  y  una  piel 
de  ciervo  á  lo  menos;  y  si  son  de  treinta,  y  ant 
piel  de  cieno  .son  buenas.  Las  reías  usadas  ,  y  roe 
dianaoicntc  sueltas  son  las  mc)ores.  Y  deben  ser 
los  escaopiles  de  qiuiro  costados ;  Us  mangas  íiier' 
tes  como  cl  citcrpo  ,  excepto  ,  la  piel  ,  y  la  unión 
ancha  ,  que  Ucguc  cerca  de  la  valona ,  pero  oo 
sobre  el  hueso  del  holDÍMro;  ancha  por  k  cor- 
respondiencc  al  sobim  ,  v  dcítíixo  de!  brazo  ;  y 
sotúe  las  caderas  j  el  cueiio  lo  misnio  que  el  es» 
-Miipü  se  mtafiK  por  delante  y  qne  tenga  delante  ua 
porra  escaupil  coo  que  esté  se^ro  y  cómodo ;  co- 
mo también  un  coleto  sin  mangas ,  y  un  cuello  de 
dos  dobleces  solamente  ,  quj  no  exceda  de  qua- 
tro  dedos  de  «ncóo  sobre  el  hombro  ;  y  á  dicho 
coleto  asegurará  sos  calzas  asi  flotará  en  su  eseao- 
píl  ,  y  estará  con  comodiiiad  ,  pues  nunca  se  ha 
visco  matar  seis  hombres  armados  de  este  modo, 
¿  cdcUlladas ,  ni  i  flechaws;  y  de  esta  suerte 
acostumbraban  los  hombres  á  combatir  bien  " 

.  Notaré  aquí  dice  el  P.  Daniel  que  esu  aro^- 
diira ,  y  esta  especie  de  coraza  de  lienzo  rto  era 
ana  invención  nueva  ,  pues  se  bab- j  u^rdo  en  los 
tienipos  mas  antiguos  por  algunas  naciunes ;  y  Xc- 
nophonie  hace  asencion  de  ella. 

**  ¡Itm  ,  parece  i  dicho  Baillo ,  que  los  fnat- 
co¡  arqueros  se  debieran  repartir  en  quatro  clases: 
los  unos  con  venablos ,  los  otros  con  laozwy'los 
otros  arqueros ,  y  Jo*  balkstCTOS.    ■  . 

qoe'los  ^neva- 
sen venablos  ¡os  deberían  tener  medianamente  an- 
chos algo  mas  por  cl  medio  cortantes  v  de  buena 
punta;  y  qiie  los  «miado»  de.  cate  nodo  Jkvaiea 
celada ,  viseia^mnopbydsgfis  geandes rfcn  rin 
espadas.  ■   ^  ■• 

..  itm ,  que  los  de  las  faawas  debenan  tenek'  c»> 
ladas  con  visera ,  manopbs  y  espadas  mcdíaoanien<- 
latgas,  ^rtesy  bien  corcanurs,  y  querub  lan^ 
zas  iueseo  del  largo  de  las  lanzas  de  armas ;  pera 
no  tan  gruesas,  y  (^c  i;rj:5  pÍl/j  ,  cxcepto  un  pe- 
queño regatón  en  lo  baxo  ,  y  una  araitdcla  pequeña 
de  un  medki.dedO'deiras- dC' la  conadan  fan 
darle  mejor  aspeao  coa-  vl  lúeno  sonante  un 
poco  largo  y  ¿crte.        rr' í.. 

jum  y  los  árqutos  tendrán  las  celadas  sin  vi- 
«ra,  arcos  . y  aljabas « .^jF^esaada»  bastante  ki]BP% 
-liienes  y  cortantes  que  se  itanian  espadas  basar» 
Jas  ;  y  si  quieren  llevar  escudos  no  harán  mal.cn 
-ello:  las  dagas  serán  medianas,  y  los  bcoqaeles 
jio  muy  altesi  >  •  '  - 

iiem  ,  los  ballesteros  tendrán  celadas  y  viseras 
que  puccún  levantar  quanco  quieran  ,  y  que  la  pie- 
tas  de  aRíbaioo  les  cuba  la  trisca;  como  también 
que  la  del  lado  derecho  no  llegue  can  abaxo  de  la 
mevilla  como  la  izquicsdá,^  ¿  fin  de  apunur  xon 
facilidad  :  y  al  lado  tendrán  espadas  oo  demasla- 
dij  '.ir^is  pr;"o  faer[f<:  v  cortantes  ,  y  qut  el  cin- 
cuton  las  icvance  pura  que  no  toquen  en  dcrra. 
-Sos  halfesi^  serán  de  diez  «aeeis  poco  mas  ó  nic-> 
■M(',  .y  annarin  &  quatro  empulgueras  ó,i  dw  y  ai 
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son  buenos  tiradores ,  y  tendrih  ababas  cnedM> 

das  y  enceradas  con  diez  y  ocho  flecibas  i  lo  ma- 
nos cada  una »  y  también  daga*  ** 

SeTepmr  esta  misma  oFdeoaAzadeLalsXI(M^ 

{'c.  Trancp.  144.  tm.  1.  ),  que  cl  número  de  los 
frac*s  arperu  era  de  diea  y  seis  mil ,  que  tenían 
quatro  Capitanes,  qoe  eada  ano  n^ndaba qaatro 
mil  ,  que  á  las  órdenes  de  cada  Capitán  de  estos 
había  otros  siete  que  cada  uno  mandaba  a  quinien» 
tos;  que  los  Q^MCSBcs  generales  mandaban  umbien 
inmcdiitamcfite  quinientos;  y  ademas  ,  e!  mn¿o  y 
el  pais  donde  se  debía  hacer  la  leva;  y  ca  tui,  que 
sobre  Jos  qaacroOpiianes  generales  habiava  Co- 
mandante general. 

Esta  milicia  solo  subsistió  hasta  cl  fin  del  rey- 
nado  de  Luis  XL  Felipe  de  Cocnnines  y  Olivier  de 
b  Marche ,  hacen  aun  mendon  de  ellos  en  el 
aiío  de  i479>  que  era  el  XVIII  del  rcynado  de 
este  Principe  ,  y  Francisco  de  Beaucalrc  ,  0.iií>po 
de  Metí  asegura  que  no  los  abolió  hasta  cl  arto  de 
1480  {Hitt.JetaMtlh.FrMctm.I,  pag,  s^}8.). 

Si  juzgásemos  p  i  ^  Iuso,  y  la  denominación 
actual  se  puede  creer  que  ios  arqueras  dexaodo  de 
emplearse  en  tmestias  tropas ,  fiieroo  destandos 
á  escoltar  los  viajeros;  y  arrestar  los  malhecho- 
res. Aunque  hayan  mudado  de  armas  ha  queda- 
do este  nombre  i  las  tropas  (foe  eseroan  hay  fas 
mismas  fúnriorifs.  Nosotros  tenemos  .^rejurr^;  ¿cl 
gran  preboste  de  la  corte  ,  de  la  Mariscalía ,  del 
ficboste  de  los  mercaderes  de  la  Villa  ^  de  pesqn- 
■sas  ,  de  pobrcí  ,  8¿c.  y  estm  últimos  están  en- 
cargados di  uíiciui  a  ios  iioigazaucs  que  mea- 
digan. 

ARRESTO.  Detención  de  un  oficial  en  su  alo» 
^íenMk  Si  la  falta  es  leve  está  sin  guardia ,  y  se 
mantiene  asi  por  obediencia  á  la  orden  sola  ¿el  su- 
perior. Si  cl  delito  es  grave  ei  qns  ie.asi:Bsióia- 
«e  onfa'nartenente  poner-ana  eéimda  í  y  'miHea 
-una  guardia  á  la  puerta  del  arrestado. 

Los  tmresttf  se  imponen  comumneme  por  i¿- 
car.  i  b  vegidaridad  del  serricío ,  en  Jadipeipfina, 
en  I3  subordinación,  en  las  costumbres  ,  y  algunas 
veces  con  el  solo  objeto  de  prevenir  un  desor- 
den, ¿  lia  coasaqfieaciaf  de  ana  diaoonlii  «aB> 
rida  entre  dos  oficíales. 

Este  castigo  no  hiere  la  delicadez  del  honor, 
«moquanda  es  por  on  delito  grave.  Con  todo  «a 
üiilitar  que  concce  la  importancia  del  cmnfáimicfl- 
to  de  su  obligación  ,  y  jjue  si  bhAÁ  clla  obra  cos- 
tra si  mismo»  finia  se  eaipaoeápnieoerie. 

*  .  Entre  nosotros  el  arrestt  no  se  entiende  sol» 
por  el  que  se  impone  en  la  casa  ó  alojamiento; 
pues  igualmente  decimos  :  tsti  éortresuMm  as  ttiá 
*»  tí/ñmfúi ,  en  U  frevemm  ,  át. 
> .  (6b)->  -ARROJADIZA.  Toda  arma  que  se  pa» 
día*  arrojar  ó  tirar  como  dardo  ,  &c. 

^.  ARTE;  DE  LA  GP£RRA.  £s  a  ane  que  «O- 
teñail  emplear  hMabneme  codas  las  fiwti»  de 
una  nacloD-'Contia  lasde  otra  PBCÍ0B.ciiaiPÍ|fc 

.ARTE  MIUTAR.  Es  el  ««e  de  emplear  Iwf 
tilmeire  todas  las  fuerzas  de  una  nadon C0nV9' Jl* 
de  otra  enemiga.  C         ■;  '.       •  .,  ;  ■ 

tst%^  fuerm  consiste»  en  los Jfies  f  les  ta» 
bias.     catado  .de  .aatmriad  qne  aowttN»  U^oar 
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•OIOS  salvage>  y  en  el  que  algunas  ÍAmilIas  dispcr- 
9»  ^vta  uiu  vivia  crraate,  no  ^nue  mas  <juc  las 
•arttt  groseras  de  primera  oecc^uLd.  £1  cuidoUo  de 
Ibs  medios  de  \  ivtr  ocup«i  alii  la  vida  del  hom- 
bre. La  iuuiiaic¿a  le  prcscou  en  .  yaoo  todos  !>us 
Mdriw  t  |Nies  ignora  el  uso.  Auaoue  excitado  por 
«odas  las  neco&iaadcs  de  la  hunuáidad ,  no  puede 
Mii^^K^r  iiuoa  inui>^cii»ables  para  bcooMrrva- 
cion  de  su  ser  ;  y  las  «temas  que  harian  su  léiici- 
•dad  estii>  perdidas  para  él.  £o  c»ta&  ciiniiwyriy 
uoa  nación  dividida  ai  pequcuas  poblxMmes  itide^' 
•ydidieuces,  e&u  en  cl  nuyor  c:>udQ  de  debilidad; 
■no  teniendo  por  (kctflo  a^  tu  kooUires  ni  aiuni 
:si  leyes ,  ot  vté»  ni  riqueu»;  mlUmr  e*  oin- 
•gW»o  »  y  l3  gucrta  se  luce  al  mcdo  de  las  fieras. 

£1  ^csor  no  solicita  mas  <j^c  sorprender  á 
m  contrarío  en  Ucwu.  Asi  tan  li«toackw  ae  ve 
cercanía  por  la  noche  ,  se  la  pone  íuego  ,  te  qui- 
ta  la  vida  á  los  que  yÁ<.i\  «k  ella :  lok  mas  barba- 
rroa  les  baoeii  príatooeros  para  matarlos  y  comér- 
selos después,  la  habica'.ion  tpcda  tlctruiJa  ,  y  !a 
guerra  acabada.  Tal  es  el  est^iio  oc  codos  ios  puc> 
bles  4fe  la  AnecicaL 

Quan  Jo  iinn  nación  mas  reunida  tiene  moradas 
•fiaa»  vulas  o  iu¿4fcs,  >'  por  conscqucocu  aiies 
oueJaOMiiiiiiaran  algunas  ana»  ofiea$i«a»  y  4efal- 
sivas  ,  sus  exercícos  se  hacen  mas  numerosos :  se 
.comit  nzaa  a  descubrir  alli  algunas  nociones  del  <u  - 
t$  militan  se  ve  alguna  di:>(ip.ina ,  y  algún  orden 
en  la  disposicioa  de  las  tropas,  y  en  lo*  ataques. 
Esto  es  lo  que  noe  tnanltíesta  la  hutoria  de  loa 
pueblos  medio  barbaros,  como  los  Escitas ,  los  Ger- 
maaos,  U»  Cimlvos  y  U»  füe  conocemos  del 
•Africa. 

Quando  las  artes  y  las  ciencias  se  elevan  en 
el  seno  de  las  grandes  y  populosas  ciudkteSa  el  tr- 
4t  ndAm-  seenieade  y  se  per¿.ccioi)a;  la  compo. 
sicion  de  las  tropas  se  hace  regular  ;  los  princi- 
pios del  ataque  y  de  la  dcíensa  se  desabren  y  po* 
aen  en  practica:  así  se  los  haUacB  todas  tai  n** 
cior:-;  civiluadas;  en  Africa  enere  los  Egipcios,  y 
en  Asia  crnt:  los  Chinos ,  los  Medos  ,  ioi»  Persas 
y  los  Tártaros.  Vemos  después  al  mt  mÜtM  pasar 
del  Asia  a  la  Europa  por  la  Greda :  seguir  en  es- 
te pau  sus  progresos  naturales ,  transíeiirse  a  lu- 
Va  t  pei&ocioQarse  en  Roma  con  las  artes  y  las 
ciencias ,  caer  después  coa  ellas  baxo  la  domioar 
cion  de  los  pueblas  Mrbaioa  dd  norte »  y  vohrcr 
i  renacer  en  los  s^os  posietions  á  Ii  rcuannp 
«oa  de  ias  artes. 

Este  Mden  ei  evideitte  en  toda  b  historia ;  pe- 
to las  causas  de  la  gran  dircrcncia  de  los  progresos 
•de  varias  naciones  en  c  1 4uíe  miUtar ,  son  mas  di- 
iciles  de  descidwir  ¿Por  en  la  Enropa  sola  se 
han  adctancido  tanto  los  conocimientos  de  este  ar- 
.Ic  i.iv  por  qué  las  grandes  naciones  del  /^ia  oo 
foa  vm  sabias  que  cii  los  ctempos  de  Ses^ccñs  f 
¡k  Semiratn-^  > 

iEsta  variedad  no  provendrá  de  la  diferencia  de 
Jos  goinenm  i  El  despotismo  está  establecido  d; 
tiempo  inmemorial  en  el  Asia.  Su  espíritu  es  so- 
meter los  intereses  de  todos  al  de  uno  solo ,  y  cm- 
ipiear  para  este  único  .ínteres  ,  todas  las  fuerzas 
particulares.  Pero  como  es  una  usurpación ,  estas 
^zas  particulares  reitfan  i  f^i  oacuraleza  JurnijO 
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pueden  ,  el  empleo  que  Lj  fuerza  dominante  <¿e- 
tc  hacer  de  ciJas  j  y  desde  emooas  no  bay  kir> 
monu  entre  sí.  El  soberano  procura  defeoikr  sus 
posesiones  ó  atunentarlas  ,  los  vasallos  tomando 
en  ello  poco  «kcics  ,  uo  piensan  mas  que  en  aoi- 
meniarsus  gustos  momenianeoc,  y  solo  van  i  la 
guerra  con  el  ob;eto  üei  hm-.n.  so  es  la  defensa 
oi  de  las  provincias  m  uc  las  leyes,  ni  del  esu- 
do  ,  la  que  arma  prinsipaiaiente-álos  Ttecoa  esb 
Cfferanza  del  pili^je  :  si  cl  suceso  no  corresponde 
i  le  que  espcraoan ,  sino  se  íVdXiquean  al  prima 
paso  i.i:  yroviauascnnnigas,se  desbandan;  y  una 
parte  oe  las  tropas  se  mío  á  su  país .  v  .i  csr^ 
«n  el  de  a».  atiaEÍos,  leliracan  ordinariaiucnic  co- 
mo  al  del  cnetiiigo.  Asi  no  pucdir  haU»sc  CQ' co- 
tos exercitos  umon ,  discipiuia  oí  obediencia ,  que 
ion  la  basa  del  iir««&ar;.I«».hoibbre$  y  lasar- 
.mas  se  hacen  iaiitiles  quando  no  hay  ley  que  los 
ligue,,  y  una  el  csliicnto ;  y  U  experiirncia  no  io»> 
miye  ni  á  ios  soldidos ,  m  á  los  «fee. 

Asi  como  la  teoría  sC  forma  por  los  observa- 
ciones sacadas  de  la  experiencia ,  no  puede  exkitr 
OígneUa  donde  dea  oo  eamb  La  ¡ntel^eneia  qocdt 
en  d  mismo  grado  ,  y  rm  se  perfecciona  pane  al- 
guna !  lo  que  se  ha  hcdio  m.  repite  siempre :  se 
cae  en  las  mismas  lakas-:  .solo  ha  de  an  enemigo 
ka  iacilitan  los  sucesos,  y, es  necesario  que  sean 
Clioraies;  tienen  armas- exceleuces,  una  in£iatcria 
-muy  brava  ,  y  una  caballería  maravilloaiL  Mas  aun- 
qine  todo  esto  «e  hall»  entre  los  Turcos,  no  impi- 
de cl  que  sean  batidos  por  Itierzas  muy  inferiores. 
Se  les  ha  visto  romper  per  muchas  panes  ai'eiiér* 
4410  enemigo  y  pttr  ¿lu  de  umon  cq  las  tropas, 
y  de  ñxeligcticía  en  los  letes  ,  no  saber  que  hacer 
y  retirarse,  como  si  hubiesen  sido  batíaos.  Lo  que 
les  üita  «o  son  fiicrzas  ,  pues  tienen  hombres» 
armas  y  artes  ;  sino  el  pnaaero  de  Uf  anes  ,  el  del 
gobierno.  Aludamos,  que  en  los  estados  asi  cons- 
tituidos ,  las  artes  de  luxo  y  de  la  sensualidad  es- 
tán mas  cultivadas  que  las  étiks,  y  qoe  las  cien- 
cía';  ;  ^obrc  tcdo  la',  cmct3«i  y  t-s'as  artes  y  estas 
Ciencias  son  ias  que  priucipoimeiuc  forntan  la  basa 
del  »tíámr.  Asi  csic  debe  hallacae  por  coose- 
qüencia  en  sus  primeros  grados ,  cq  una  nación 
que  tiene  aquel  gobienao  ,  aunque  sea  riu  ,  hiei' 
le, valiente  y  belicosa. 

liásemos  al  ocroeiircoio,  y  consideremos  cl 
gobierno  repnbfa'eano  rdarivaroeote  al  «tr  mUiuar. 
Aqui  uda  ciudadano  es  miembro  dc^  consejo  pú- 
blico j  tiene  pane  en  las .  deliberaciones ,  en  los 
.proyectos ,  en  las  resolndones  y  en  las  empresas 
del  estado;  es  defensor  nato  de  sus  intereses ;  co- 
mo juez  y  como  militar ,  tiene  parte,  en  sus  ad- 
■^^icimcs ,  bien  tea  que  procedan  de  los  progre< 
sos  de  las  artes ,  de  las  ciencias  ,  ó  de  las  armas;  y 
,pút  esia  uhima  vía  adquiere  no  una  porción  pre- 
caria de  un  robo  pastero ,  sino  una  parte  legitima 
de  la  gloria  y  de  las  rtc|iit'7as  públicas.  G07.3  de 
esta  porción  cerno  individuo  tísico;  mas  en  idea 
■esta  rioucza  y  esta  glocia  son  en  un  iodo  sit)ras^;-y 
Cite  deleite  de  la  imaginación  no  es  el  menor  <f- 
los  que  están  concedidos  á  la  humanidad.  De  at^ui 
proviene  este  entusiasmo,  que  por  decirlo  aü  to- 
do lo  puede  ,  esta  virtud  siempre  firme  ,  esteab- 
«q1iho>^Í^Ío  del  M)(cres.partií:uia(.alia(eres^ge- 
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oeral,  y  cfta  elevadon  casi  «firáia,^  los  boiii« 
bres  colocados  en  ocras  cvcmstmdai  cmxSbtn  toa 

tub^O,  fil  republicano  es  miní^cro  y  Rey  ,  tin- 
co quizá  quaoto  un  hombre  puede  y 
£uudia  con  ardor  d  am  de  la  pomiei.  ttñ  ^ 
él  interior  del  e!>tado  se  gobierna ,  y  qtwlianJa 
mayor  íelicidad  pública  y  particular ;  pfofiwrtix» 
en  el  ffi/{Mr »  con  ^  debe  defetideiM  lacón»- 
cítucioii ,  contra  las  invasiones  de  los  bárbaros.  Y 
ni  las  casualidades  de  los  tiempos^  m  las  pefue- 
ñai  Ineea  fárdales  son  laa  ^  Miando  anooeú* 
vamcnte  por  largos  intervalos,  y  luchando  con- 
tra las  tiiiiebUs  ,  pci&ccionan  estas  do»  anes  ,  si- 
no la  reunión  súbita  de  las  h^es  que  ibrman  una 
universal-  La  verdad  brilla  á  los  p^osde  todos:  la 
virtud  es  adorada :  la  prudencia  y  la  equidad  rey- 
nan :  las  mejores  leyes  se  establecen :  ias  dos  ba- 
sas de  la  felicidad  pública»  el  arte  poüiko  /  el 
aru  militar  no  conocen  id&ncía.  Y  como  la  prto- 
cupacion  de  un  pc<5ucño  oíl;uí1ü  nJc;oiijl  no  pue- 
de introdocirse  ca  las  almas  poscuia»  de  un  entu- 
siasmo adilime  del  amor  de  la  [mria ,  aquel  que 
vela  siempre  >  acrecienta  sus  luce^  por  las  ae 
las  otras  oacioacs.  Asi  que  ve  «1  eüas  uso«  me- 
jores que  los  svyoa».  los  toma-f  conaem  de  este 
modo  la  superioridad  de  su  potencia.  Este  coocur- 
so oaivenal  forma  una  sucesión  cootimia  de  eice- 
lentes  soldados»  tóbües  oficiales  ,  y  grandes  ge- 
nerales \  y  aun  enrr?  Ioí  mismos  voluados  se  ha- 
ll^rian  Xantipos  (|ue  ensenasen  a  ios  C^MguKscs 
el  «TM  de  vencer. 

En  los  gobiernos  republicanos  de-  la  Europa, 
Atenas  ,  España  y  Roma  es  donde  el  »rtt  milittr  se 
pciftoeúnóé  Aunque  estos  estados  euuvicsen  lejos 
dr  ser  repúblicas  períectas ,  adquiiicrou  á  pesar  de 
tüdús  sus  defectos  una  superiA-idad  que  parecería 
maravillosa  si  se  ignorase  la  causa.  ToJoi  loi  ¡le- 
chos que  lo  ptuefaoo  estao  demasiado  presentes  á 
la  memoria  de  los  hombres  para  que  yo  tenga  ne» 
cesidad  de  recordar  aqui  á  Marathón  ,  las  Thermo- 
¡lilas,  Agesilaoj  Aleiaadro,  y  á  &oma ,  dominao- 
<Ío  soberana  en  la  Enropn ,  la  Afifka  y  la  Asia. 
Jamas  estado  alguno  monárquico '  hizo  cosas  tan 
grandes.  Las  repúblicas  debieron  al  artt  y  d  in- 
genio la  gloria  de  resistir  á  fiiettas  enormes ,  coa 
nn  corto  número  de  soldados,  como  !o5  Holande- 
ses han  contenido  el  Océano  ,  ó  la  de  sujetar  mu- 
chos reynos  por  lenMM  prt^resos  de  ana  gwnta 
rojiíinujJa.  I-Oí  catados  deípóticos  semejantes  a  un 
mar  que  sale  de  madre  áicicron  grandes  invasio- 
nes por  «1  macho  número»  y  alguna  vex  por  su 
falor. 

Las  monarquías  tienen  el  medio  entre  estos 
dos  extremos.  El  trte  militar  logra  en  ellas  pro- 
pesos  ,  pero  coo  lentitud.  Diez  y  siace  siglos  km 
pasado  ortde  so  decadenda  entre  los  Romanos, 
antes  que  llegase  al  grado  en  que  nosotros  leve- 
mos. En  este  genero  de  consatucioo  como  el  sol- 
dado  no  tiene  influencia  ni  en  la  elección  de  ge* 
nerales  ni  en  las  empresas  militares  ,  ni  esperan- 
za de  adelantamiento  ,  ni  parte  en  los  sucesos, 
^  ni  temor  en  hs  desgracias ,  no  es  mas  qoe  tai 
mercenario  que  lleva  el  fusil  para  asegurar  su  sus- 
tento :  es  un  olicio  que  coma  por  necesidad ,  co- 
mo ii  oKicim  na  «na  mecaDico :  asi  jnnw  ad- 
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quiere  otro  conocimiento  en  el  ant  wúútar  ,  «pe 
aquel  á  que  se  ve  obligado  por  la  clase  en  i^uc  ie 
pone  la  necesidad;  y  solo  en  el  grado  en  que  la 
autoridad  superior,  siempre  aaiva ,  le  obligi  áai. 
quirir  ;  y  desde  el  momento  que  aquella  te  rel*> 
xa  ,  se  hace  el  negligente.  No  csii  sometido  a  es- 
ta obl^acion  sino  como  un  resorte  á  la  ¿kr» 
qne  fe  oprime.^  Asi  csnn^  veríiimil  que  emie  to- 
dos los  soldados  de  la  Europa  no  se  halle  hoy  ua 
Xaotipo  i  y  tambieo  puede  ser  entre  los  oáciaics 
snhaltefiios. 

Estos  no  tienen  que  esperar  ma*;  que  un  adelao- 
tamíeoto  limitado  ,  poique  los  einplcos  superioret 
aoñ  para  el  nacimiento  y  para  b  nttnna.  Coo  que 
es  natural  *qu<>  un  hombre  no  emprenda  f:iib:]ni 
de  donde  esta  moralmcntc  seguro  que  no  sacaja 
algún  fruto.  El  ohcial  subalterno  satisfecho  deeie< 
cucar  coo  exktitud  todo  lo  que  le  está  prescripco 
por  las  ordenanzas ,  y  de  presentarse  al  riesgo  eco 
rmlucitMi  qumdo  la  ocasión  lo  pide  ,  no  picma 
en  mas,  Como  no  estudia  las  grandes  paius  <kl 
srtt  w¿6t*r ,  porque  j»nás  las  excrcera ,  m  hace 
progreso,  n!  se  le  obliga  á  hacerlo*,  no  obstaott 
algiMOs  á  quienes  mueve  un  genio  natural ,  Icto 
nuestros  tratados'  del  «ríe  miStar  ,  adqoierai  álgi* 
lus  luces,  y  aprender  á  dcsempcfíar  con  mas  in- 
teligencia los  empleos  que  esta»  a  su  cargo  :  re- 
Üenonan  sobre  las  parces  del  por  menor  \  i  fie 
añaden  algunos  grados  de  perfección  ;  y  esros  :ra> 
bajos  aunque  muy  limitados,  adelantan  ei  «r/r in- 
sensiblemente. Ellos  son  kw  que  recogíeadoy  d»> 
poniendo  por  un  orden  rntcodico  los  preceptos 
que  nos  dan  las  operaciones  de  iüs  grandes  maes- 
tros ,  ponen  en  lis  manos  de  los  que  tienen  que 
desempt  nar  los  piinwios  cnplcosi  los  tnedms  dt 
instrucLiüu. 

Entre  estos  ciertos  hombres  extraoidiiuriot 
se  han  señalado ,  y  han  descubierto  las  rutas ,  las 
sendas ,  los  secretos  ,  lo  profimdo  ,  y  alguaos  de 
los  limites  del  arte  :  nada  queda  ocoko  a  h  in- 
menm  visca  dd  ingenio.  Algunos  ««lo  deiaroa  sut 
acciones  por  eitem^o:  otros  escribieran  sas  dü' 
aibrlinientos  para  instrucción  de  los  generales  cii; 
menos  favorecidos  de  la  naturaleza ,  y  no  apaccs 
de'  loa  mismos  desadMÍmientos ,  po^eseo  no  obs- 
tante conocerlo^.  ,  y  hacer  uso  de  ellos  con  hibili- 
dad.  Pero  ctxno  entre  la  aparición  de  estos  Iñno* 
menos »  pasan  siempre  mochos  «^|ea  <pw  nopro' 
ducen  mas  que  hombres  incapaces  de  sfn:uir  esií 
grandes  lecciones ,  el  artt  mltitar  solo  da  p^sOi 
temos  hacia  su  petftedon.  Eiia  mediocrídad,  pet- 
tenencia  del  mayor  número  ,  no  es  el  único  obs- 
táculo ai  progreso  del  4rrf.  Aquellos  á  quien  ei  la- 
cimiento  y  la  fbrtma  aseguran  los  primeros  coi- 
pleos,  se  dedican  f^>oco  á  los  trabajos  y  á 
tudios  que  los  harian  capaces  ;  dan  á  las  j^ione» 
la  fane  mas  preciosa  de  su  juventod ,  y  lleg»  * 
estos  empleos  sin  praaica  ,  y  sin  instrucción, 
es  la  hace  útil  á  la  experiencia.  Hay  CBnbiw 
excepciones  de  esta  regla  ;  pues  se  vert  houíl>i* 
que  desde  su  feliz  nacimiento  ,  el  amor  de  lo 

y  de  lo  honesto  es  la  pasión  dominante  ;  y  áw- 
que  la  casualidad  &vorabte  les  haya  asegurado eoi' 
pieos  imperantes  ,  tienen  un  sentimiento  innato 
de  que  su  primera  obligación  es  merecerlos ,  y  <k 
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qiie  K  ínjti'to  y  deshonroso  <;cr  inferior'  por  su 
negligencia  al  puesto  que  ocupan  j  pero  estas  ex* 
ccpciones  son  raras. 

Asi  no  siendo  el  soldado ,  por  explicarme  de 
csce  modo ,  roas  que  uaa  especie  de  anna  entre 
bs  BMiiM'de  sus  ofisMtt:  1m  BSiEncs'flibaU- 
temos  no  pudicndo  rener  sino  an  ascenso  poco 
considerable  ,  los  generales  que  dan  grandes 
csemplOü  ,  pareciendo  apenas  de  siglo  en  siglo. 
Jos  oücMcs  superiores  siendo  llamados  i  los  prí- 
meros  empleos,  mas  por  la  snerte  que  por  los 
talentos  ,  y  los  hombres  en  general,  entregan- 
dote  menos  ai  trabajo  y  al  estudio  por  indina* 
cioii,  que  por  necesidad,  es  preciso  que  en  b 
con«'iucion  política ,  en  que  estas  circunstancias 
se  hallan  reunidas  >  los  progresos  del  jtrte  Miütar 
sean  lentos.  ' 

Ouservemos ,  que  los  principios  expuestos  so- 
lo en  general,  son  verdaderos,  y  que  tienen  la 
nisaia  «xtensioD  que  los  priodpioa  politkos  de 
que  se  derivan,  Por  c!  concurso  de  un  número 
inhnito  de  circunstancias  diversas  ,  las  repúblicas 
anti^oas  se  han  acercado  atiá  menos  a  la  re- 
pública perfecta ,  ó  ¿  la  monarquía  ;  las  mo- 
narquias  a  las  antiguas  repúblicas  ,  ó  al  despotis- 
mo, y  ésae  mifmoá  las  monarquías.  Estas  varia- 
ciones 6  aproximaciones  oivieron  p<tf  causa  principal 
los  caractéres  particolares  de  ht  naciones  y  de  sus 
soberanos.  Si  se  entrase  en  cada  estado,  en  el  exi* 
Jtwii  individual  de  escás  verdades  políticas ,  se  ha* 
liaría  que  los  progresos  dbf  jtttf  amtmr  son  propor» 
cionales  á  las  diferencias  de  estas  varicaades ,  y 
a  sus  causas  ;  rápidos  en  las  repúblicas ,  lentos 
en  un  Senado  que  aspira  á  la  Monarquía,  cardioai 
baxo  los  Reyes,  en  decadencia  con  los  Soberanos 

3iie  afectan  el  despotismo  ¡  y  que  harían  rela- 
«ameme  los  mayores  pó^blét,  cd  la  república 
mas  libre  baxo  un  Rey  republicaÉi»-,  )r  dé  un  des- 
pota  monatca.  '    '  , 

La  importancia  del  Artt  húlit»  mereeí  que  se 
busquen  y  se  empleen  todos  los  medios  que  pueden 
perfeccionarle.  Ño  uniré  mi  yo?,  a  la  de  algunos 
mfficam  qae  le  han  llamado  el  primero  de  todos 
los  artes ,  el  arte  por  excelencia ,  el  artt  de  los  Prin- 
cipes y  de  los  Reyes;  pues  no  es  el  primero  de 
los  artes  que  ios  Reyes  débcn  exerter.  Nacido  de 
la  injusticia  y  del  resendmíenco.  Conserva  sieimre 
la  maiKha  de  su  origen ,  y  acarrea  grandes  ina*f 
les  por  el  poco  bien  que  produce.  Los  artes  con- 
servadores de  la  naturaleza  humana ;  el  de  la  le- 
gislación que  hace  reynar  el  orden 'ert  nbestras 
sociedades;  el  de  la  agricultura,  que  satisfacien- 
do á  todas  las  necesidautes  del  hombre ,  hermosea 
M  haÜcitíon,  y  el  de'lt  -eeonomia,'  que  institu- 
ye y  tiiri^c  todo  lo  que  puede  contribuir  á  la  fe- 
licidad publica ,  son  las  primeras  artes  de  los  Prin- 
cipes ;  7  si  las  protegieran  j  csecnñian  con  sin- 
ceridad de  cora7on  ,  Keyes  y  poeUot  ^l^nan-feli- 
CCS }  y.el  Arte  Miiíiar  inútil.  '         *" ' 

Mas  si  entra  en  la  esencia  de  la  naruraícza  hu- 
mana ,  como  vio!en:o  é  injusto;  si  los  Reyes  da- 
dos por  la  suerte  á  las  naciones ,  no  son  todos 
capaces  de  libertarse  de  estos  vicios,  sí  e* nece- 
sario qfoe  en  todos  tiempos  la  sed  iafdiente  <le  h 
gloria  y  del  oro ,  descamiuc  á  algunos,  y  que  ios 
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pueblos  padezcan  :  rf  a>te  que  defiende  algunas  ve- 
ces nuestras^  propiedades  y  bienes  contra  ia  opre- 
sión de  la  cínnta,  merece  iui  lugar  disttnguidé  en 
nuestra  csdmacion,  después  de  aquellos  que  Jos  re-' 
producen,  los  multiplican  ,  los  ordenan  y  los  ase» 
gmn  en  ceides  los  instantes. 

En  quanto  á  las  dificultades  y  á  la  extensión 
de!  Arte  MUitar,.ti  sin  dada  el  primero  de  todos 
los  artes;  pues  combina  siempre  un  grandmno 
número  de  ofafecoa,  7  la  mas  ligera  ialta  en  es- 
ta combtnadM  puede  producir  efeaos  límeseos. 
Todas  las  dcmas  artes  disponen  sus  materiales  con' 
tiempo  y  seguridad ,  en  la  tranquilidad  jr  en  el 
niencto ;  pero  aquel  las  mas  «cees ,  verlos,  orde- 
narlos y  prevecr  sus  efectos ,  debe  Mr  obra  de  un 
instante ,  y  un  relámpago  del  ioga^o.  £1  exercicio 
de  te-  ooas  artes  solo  pide  denda  7  habifidatfe 
el  del  Arte  Militar  requiere  alguna  cosa  mas.  Un 
general  que  no  es  mas  que  hábil ,  hari  ciertas  dis- 
posiciones con  pmdenda  i  inteligencia;  cwnbhuttl 
sabiamente  todas  las  partes  del  gran  cuerpo  qu« 
pone  en  movimiento  ;  preveera  ini;eniosamence 
todos  los  esfiwnes  ^  se  le  oponcfrán;  mas  ca 
«1  momento  de  la  execudon  drade  la  serena  y 
leou  combinación  qo  es  suficiente  ,  se  hallara  las 
mas  feces  abatido  7  emitarazado  por  circunsian- 
das  imprevistas  \  tatiwti  el  saber  y  la  habili- 
dad sola  >  son  medios  debites ;  uñ  momento  lo 
perderá  todo;  asi  es  necesario  la  invención,  ¡os 
feñrsos ,  la  celeridad  y  la  superioridad  de  animo. 
Solo  el  general  que  posee  cstas  quaUdades  'su* 
blimes  puede  llegar  á  la  poficdon  en  la  aplka» 
cion  del  Arte  Miik^r. 

'■  ARZiEOAYA.  Bástoñ  )argo  de  diez  i  doce 

cuyos  dos  extremos  CSUÜ^  guameciJos  de  un  hier<* 
ro  punteagudo.  Esta  era  «1  arma  de  los  Estradio- 
tes,  y  la  manejaban  coo  mucha  destreza,  hirieiH 
do  ya  con  b  una  punú ,  ya  con  la  otra.  Según  M. 
de  Langey ,  se  hallaban  en  estado  de  hacer  con  es- 
ta arma  las  funciones  de  piqueros  contra  la  caba- 
lieria.  Se  concibe  bien  »  que  metiendo  la  una  pun> 
ta  en  tierra ,  y  presentando' U' otra  al  caballo ,  era 
bosibie  el  detenerle.  Esta  arma  podía  umbien  to* 
nelf  to  utilidad  en  los  ataques  y  defensas  de  pues- 
fos  y  de  brechas;  su  punta  de  Hierrp  símpíe»  f 
¿l^'era  tan  buena  como  el  hierro  de  la  kúi^ 
7'de'la  pica  (Kf«e  131.) 

•'jttALARlAlX».  ayiNTomSKos, 
ASALTO.  Ataque  de  una  obra  de  fortifica- 
don.  que  'hace  parte  de  una  plaza.  Se  dice  el 
titít»  de  dn  rednctb,  de  nna  obra  coronada,  de 
una  contraguardia  ,  de  una  media  luna,  y  del 
cuerpo  de' la  plaza  ;  pero  no  el  aiait$  de  un 
Zadlipo  ,  de  un  poésio,  ÍK,l^vtAZAt  {tUf» 
dt  plañís.) 

ASAMBLEA.  Se  llama  asi  h  reoinon  de  mo- 
chas tropas  que  estaban  seguradas. 
'  Todo  Xefe  ,  dcide  d  cabo  dc  csquadra  hasta 
ieJ  general ,  si  su  tropa  está  dispersa  ,  debe  lena» 
larfe  un  parage  de  a^^imblea  ó  rcutiion.  Este  para- 
ge  ó  logar  varía  según  la  causa  y  el  <ri>)eto  de  la 
«MiMíw.  lit  te  maKhas  que  se-  hacéá  por  lo  íti- 
tentHridel  reyno,  y  en  las  que  la  tropa  se  aloja 
todas  las  noches  en  alguna  villa  ó  lugar :  el  cabo 
advla  pata  por  Wmmm  f  hoft  dt  b  pntidfc 
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un  parage  de  reaoioil  4sn  ^¡tmént  *l  &urgea«[» 
á  su  compjnia ,  y  tí  Xdé  del  cnerpo  al  rejgí- 
míento.  En  las  plazas  oda  trcp  i  ,  -'da  dlvUloii 
y  subdiviston  debe  teoci  m  puage  particular  de 
reunión  para  en  cato  de  alarma :  d  de  la  reunión 
gcntral  es  orJinariamcnte  en  la  pb7.a  prin;i;.i:i!, 
y  el  objeto  puede  ser  un  auK|ue  ó  ua  mccnuio: 
Ja  dimcb  de  bt'wñaUi  disuogoea  bide  cao» 
dos  casoi. 

En  los  campos  se  señala  el  paragc  de  la  ajM»- 
iítt,  sea  panicuJar,  sea  general  í  las  guardias ,  i 
los  destacamentos,  á  los  rrabajadoces»  á  los  for- 
ragcadores,  en  una  palabra,  i  todos  los  solda- 
«ios  empleados  en  aJguna  operación  ó  trabajo 
del  servicio  del  campo,  como  coger  lumbres, 
distribuir  víveres ,  transporté  nonKÍones  ,  leña 
)  cero-,  objetos  semejantes.  Los  utnborcs  tieuco 
un  to^ue  particular  ^uc  sirve  de  señal  para  la 
mmMu  gmrd ,  sea  de  ana  tropa ,  sea  de  m 
exército ,  ó  sea  de  los  destacamentos  que  deben 
proveerse  por  todos  los  cuerpos  del  «xaciio ,  y 
tenaíise  á  una  boia  prescrita ;  como  las  guardias 
de  una  pL'M  ,  las  gran-guardis^  ,  y  las  [tuarJias 
ordinarias  del  campo.  £n  estos  ca^us  ya  dcccrmi- 
fúdos  y  conocútos,  el  raque  que  cambíense  lia- 
usa  aí.':,'nh}(a ,  comlenza  por  la  derecha  6  por  la 
¡zqü  crvu  del  campo,  s^un  se  ha  prevenido.  Hay 
también  un  toque  partioilar  pau  Ja  Kuakai  die 
Jos  trabajadores. 

Las  dos  cosas  principales  que  se  requieren  en 
la  ásmbltA  de  las  cropas  para  las  marchas  de  paz, 
y  para  el  servicio  de  las  plazas  son  orden  ^  proo- 
ritud:  la  «MÍatl/nide  «l  aétciio  al  rompinuenco 
de  una  guerra»  y  de  cada  campaña,  pide  otras  mu- 
chas relativas  á  la  naturaleza  de  la  guerra  que  se 
proyecta  .  y  &  la  de  los  púses  d  lugares  en  doa« 
de  debe  hacerse. 

Si  la  guerra  es  ofcI^¡va  >  es  necesario  haber 
^^oesto  anteriormente  los  quarteks,  y  dado  las 
ordene pora  la  maicha  Je  Jas  tropas  desde  ellos  al 
paragc  Uc  reunión  indicado  para  iodo  el  cxcrcicoj, 
^  modo  que  lleguen  todas  á'cl  en  un  mismo  dí^ 
síes  posible.  Estas  medidas  pueden  salir  justas,  sí  se 
coman  sobre  el  n/unero  de  los,  oías  de  marcha  que 
oecesiun  desde  sus  quarteles  ai  parage  de  la  moM' 
plt4¿cner3l.  Efte  gran  movimieotó  hecho  a  un  mis> 
mo  tiempo,  previene  al  enemigo,  y  k  inspira 
terror;  sentimiento  que  es  Importante  causarle  al 
jompímieoto  de  una  guerra.  Fara  csce  caso  es  me- 
nester qne  todas  las  eosas  necesarias  á  la  eaecikjpQ 
de  la  empresa  meditada  ,  se  hallen  en  el  mi^mo 
^age  y  al  mismo  tiempo  ó  á  iq  meaos  a  una  dis* 
tanda  que  no  retarde  las  oper^iones; 

Si  forma  cl  excrcito  para  sostener  una  guér» 
ra  deíensiva,  se  debe  printipiar  por  la  atMnbUa 
4c  la  ínfiuuería  en  muchos  cuerpos  nitmeroBois,  ya 
sea  baxo  las  plazas,  ó  en  las  mismas  que  p'.irJc 
temerse  ataque  el  enemigo  >  tamo  pa^d  iuLcr  mas 
diíkilsu  primera  empresa  ,  qu  into  para  que  est^ 
infantería  trabaje  eo  la  reparación  de  las  obras  de 
Ja  plaza,  ó  en  la  construcción  de  otras  nucya;. 

Campara  al  abrigo  de  una  plaza  CQ  un  (IQipi^ 
y jOtrincbecádo.  y  protegido  por  tila,  si  es  que  hay 
«omodidad  y  ventaja  para  poderlo  hacer ,  ó.^  la 
ffi >  pina  misnaa  «i,0  safidene^  jr.  ú 
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se  juzga  no  poier  tomar  coa  segwidad  el  campo 
atrincbiendo  im»o  m  caño». 

En  este  caso  no  se  meterá  en  la  plaza  mas  ca- 
baliería  que  la  precisa ,  tamo  para  mantener  fiie- 
ra  partidas  que  informen  de  ios  movimíqms  ddi 
entm  go  ,  quanco  para  la  defensa  de  la  plña  ca 
ca:»o  úe  suio. 

Todo^  fcsH» de  la  cal>alfc«ia  debe  «tarea 

la  campAñx ,  y  no  encerrarse  ,  porque  no  sea  cer- 
cada por  el  exército  enemigo :  cou  iodo  se  ha  de 
hacer  con  la  circunspeccíoo  que  requiere  la  acgar^ 
dad  y  libertad  de  sus  movimientos,  que  pueJea 
tener  muchos  objetos  ;  como  introducir  un  socor* 
ro  ú  un  convoy  ,  é  incomudar  al  enemigo  en  u» 
CfaofpoRcs  de  muaicioaes»  y  ca  utsibnages. 

Qpando  en  la  cootinoacion  de  una  gnerca ,  se 
quiere  reunir  el  exército  para  abrir  la  campana, 
es  necesario  hacer  araozar  la  in^uería  la  prime- 
n  á  los  logares  oms  inmediatos  ai  parage  ^ue 
se  haya  resuelto  para  la  aiamUca  ¿el  cxt.ixí:o, 
a  ñn  de  que  no  tenga  noucho  que  ¿noai  para  lie- 
gar  á  ¿1.  ¿a  caballería  puede  dexarse  á  retaguardia 
en  !a>  lugares  cóofiétt'i  SU  ^i^hls^wca^ia , «a á 
seto  u  verde. 

Sí  el  general  tiene  por  conveniente  hacer  un  si- 
tio á  la  abertura  de  la  canipaiu  ,  pnr-'  cl  qi.:e  ^.c  ha- 
brá preparado  de  aucenuuo,  u  la  pJaza  que  qu¡c> 
ra  atacar  está  vecina  á  muchas  Ciudades  ó  villas  db  I- 
su  Príncipe ,  ó  intenta  dárselos  á  muchas  que  se 
hallen  igualmente  en  situación  de  ser  embestidas,  i 
fin  lie  caer  sobre  la  menos  provista. 

Si  su  objeto  de  atayie.es  de  la  primer  especie, 
debe  juntar  su  cxéfdto  eo  muchos  coerpoc  cob- 
puestoi  igualnicníc  de  infantería  y  de  caballería  pj-  i 
ra  que  todos  se  pongan  en  movioueoco  i  un  oiii-  1 
mo  tiempo,  con  relación  ¿  lo  qme  nencn  qae »  ' 
dar  á  Hn  de  que  lleguen  todos  juncos  al  terreno  \ 
señalado  ¿  donde  cada  Olicíal  general  tendtá  ya  co*  | 
nocimicoto  dd  ^  han  de  ocupar  kt  oopai  ds  I 
su  mando.  ? 

Sí  la  plaza  que  quiere  atacar  no  puede  ser  em- 
bestida con  una  sola  marcha  de  estes  cuerpos  dá< 
persos,  ó  intfntf  ílir^clos  .i  muchas  para  catr 
sobre  la  meaos  aaascccida  ,  es  necesario  que  la 
«M«f  M  de  sa  eiétdto  sea  general «  qte  al  untan» 
te  que  se  reúna  marche  hacia  la  plaza  que  no  o  ^V- 
re  aucar,  que  ha^a  movimiento  coa  ios  ctaoaja- 
dorcs ,  y  la  artillería  gruesa ,  como  si  tuviesen  par  i 
objeto  Cita  plaza,  á  ña  de  anace  á  eilanda  laann» 
don  del  enemigo. 

Si  este  toma  por  ciertos  todos  estos  fílsos  mo- 
vimientos, y  minora  su  atención  hacía  la  plaza  que 
se  ha  resuelto  atacar,  se  !a  embestirá  prootamca- 
tc  con  toda  la  caballetía  ,  á  qjc  se  scguirá'la  il* 
lancería  con  la  mayor  diligcocía  posible. 

Si  el  general  junta  su  enrcwo  con  el  deslgirif 
de  ocupar  un  puesto  ventajoso  para  !r>s  l'  :t  i 
cías ,  couio  se  debe  supoi)er  que  esto  uo  mira  a  lo» 
víveres  sino  i  los  forrages  que  se  quieren  lonarf 
quitar  al  tneinigo  ,  correspíjnde  a  su  inteUgencil 
eligir  Cite  puesto  cómodo  según  el  c(Miocia)ic«o 
^  tien^  del  país ,  y  del  estado  del  enemigo. 

La  máxima  general  en  este  caso  es  solo ,  qw 
el  par^c  sea  sano  por  sí  mismo,  bueno  por  Siu- 
cnaúog  y  cemodMM|,.taDC9  gan  tomar  aío  Dt«* 
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lAi  finrages  que  están  delaate  y  <jf»  íntcaca  qoikar 
■I  enemigo  ,  quanto  para  oonscmr  U»  ^iie  hqr  i 

la  espalda  del  exércico  y  y  en  6n  ,  que  este  pwü» 
00  necesite  demasiadas  tropas  para  guardarle. 
Si«r«xéKÍto  se  fom  por  cuerpos  separados, 

áehen  éstos  co'.  lars*  por  primera  y  segunda  linea, 
de  raed  o  que  puedan  reunirse  sin  coo&ioo  en  el 
íerreno  qüe-'se'lMr  lesuelio  ocupe  ct  eiétcito. 

Sí  losquartetes  están  cubiertos  por  un  rio,  ó 
algunos  bucD6s  arroyos  ójpaises quebrados,. se  pon* 
dra  infianteruí-  en  cade  -^iuRcl  de  caballería  pará 
guardarle.  Mjs  (]:.!j:íi-fo  fstos  f]U3rrclcs  «^c  hillan 
descubiertos ,  es  prtCiso  tomar  las  mismas  precau- 
ciones qoe  sédicao  al  mnr  ét  Íoa^iiinms;dt 
jbr!-:;!:;í- . 

iii  Margues  de  Fcu^ers  j  dt  cuyas  meanorias 
están  sacados  to  pvcefepMii  ddteriúiiest  ñrie  «»• 

tas  obsenracümñt 

Solo  he  Tísto  cometer  tt«ir-f»ltas  eonsídenUe* 

en  el  modo  de  juntar  un  exércico  que  debe  obrar 
ofensivamente.  La  primera  se  hiao  en  i4i7  >  qmiH 
do  el  Rey  reñnitf^sa  exéreito  cetca  de  Am!e»^  pues 
estaba  muy  distante  del  primer  objeto  Je  opera- 
cion  que  se  habia  resuelto ,  y  era  el  de  Charlo» 
roí.  No  sr  debe  tí»  una  accaioad  ibizeM,  Jttcct 
la  priniera  marcha  demasiado  Ijrga  ,  con  un  ei¿r« 
cito  después  de  su  uambtta.  La  razo»  es  porque 
se  iátígan  demasiado  los  hombree  y  los  caballo» 
que  salen  del  descanso  ;  y  por  conscqüfncía  pa- 
ra el  resto  de  la  cau^paña  el  exército  se  haiia  me- 
nos bien  servido  en  sus  equipages  particulares ,  y 
también  en  los  de  los  vivcrt-5  y  dt-  !,i  nrrillerii. 

el  cxéicito  del  Rey  se  nubicse  reunido  ha' 
da  el  Cateau  Cambresis ,  no  daria  menos  ioquíe* 
tudes  á  los  españoles ;  y  no  se  hallaría  tan  fatiga» 
do  como  se  vio  á  su  llegada  á  Charleroi  j  doi^e 
tuvo  que  hacer  un  desc^inso  demasiado  largo  para 
Un  exército ,  cuyo  objeto  era  obrar  oftosivanicn* 
te  ;  y  que  según  las  vterdaderas  mMnias  de  b 
guerra  ofensiva  ,  el  primer  movimitiuo  debe  di- 
rigirse, sin  perdida  de  tiempo  i  la  execucioa  de 
fa  empresa  meditaxfa. 

La  segunda  falta  que  he  visto  hacer ,  mucho 
mas  considerable  que  la  de  que  acabo  de  hablar^ 
file  h  de  H  de  Otinoe  en  íéfo ,  al  romplfoíento 
de  la  gucrrn  Je  Pi.imontc.  El  exército  del  Rey  des- 
filaba iguahncnte  por  el  Valle  de  Su7a,  y  porpig» 
aerol ,  y  las  tropas  del  Principe  de  Sñboya  esa* 
ban  todavi.)  di^p  rsas  por  las  rrorltcras  de  íiií  es- 
tados. Asi  hubiera  sido  juicioso  con^cuur  la 
guerra  por  ana  ofeanva  veacajoia  i  reunir  «1  exér* 
cito  ric]  KfV  en  un  buen  país,  de  donde  pudiese 
impedir  a  ia^  tropas  de  baboya  su  asambiea  para 
proteger  á  Turin ,  y  donde  tuviese  muchas  y  có- 
modas subsístenéias.  Todas  estas  ventajas  se  halla- 
ban 40  la  llanura  de  milflores  cerca  de  Turin, 
é  igoalmcme  á  la  proximidad  de  los  dos  desfila* 
deros  del  valle  de  boza  >  y  de  f  igneroj. 

Este  pirage  de  umUia  áak»  al  escrciio  del 
Rey  la  superioridad  par.i  toda  la  campaiía ,  y  le  lle- 
vaba de  golpe  al  grande  objeto  de  la  empresa  que 
en  Tkirio.  Pero  en  lugar  de  reinirle  aHi^  lo  que 
era  tacili»imo  ,  M,  de  Catinat  salió  del  valle  de 
Suza  donde  estaba  con  una  parte  de  sus  hicrzas^  y 
ao  liizo  mas  que  moixrvi»  a  tun  |  rákwt  i 
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bascaría  otra  parte  que  se  halIAi  c^rca  de  p,>- 
nerol ,  y  campar  en  Marc«J ,  donde  se  manmvo 
michos  días. 

•  Sio.esuj&ka  co  el  modo  dt  uolr  el  exércl. 
to  al  mapíntemo  <le  la  guerra ,  el  j?r¡acipe  do 
Saboya  no  se  vcria  en  estado  de  sostenerla  i  pe- 
ro  M.  de  Catinat  dio  á  este  Principe  todq^  el 
tiempo  necesario  para  juntar  sib  tropas  cexc*^  de 
Turin,  y  para  que  se  le  unicicn  ¡os  espafíoíes  qiM 
vinieron  del  Mtianes  á  rSU  sosorro  coa  tod»  1m 
Cierzas  que  pudieron  «kw  dr  este  dnódo.  , 

As=  la  guerra  del  PiamoriT  ,  qut  -.u  declara, 
uon  poUia  y  debía  ser  oie^siva  de  nuestra  parto 
por  cm  lolo  yerro  ,  se  convirtió  en  ana  guev 
ra  entre  potenc-j';  ¡[jiules,, 

La  tercera  íut  hecha  umbíen  por  M.  de 
Catinat  co  1701  >  quando  reunió  el  exércini  dd 
Rey  al  lado  de  acá  del  Adige.  Bien  se  que  se  atlii 
buyó  k  las  órdenes  de  kcortc  el  no  enerar  en  lot 
estados  de  la  república  4c  Veoecia,  mas  alia  dél 
Adi^e  i  pero  á  lo  menos  este  error  capiul  no  pu- 
do tener  dhcnlpa  por  ^tc  de  la  Corte,  que  de- 
bía conocer  la  constioicíonde  este  país,  y  saber  qua 
llevando  al  instante  elcaéidco  del  Rey  hasu  los 
dcaedboeadexoadelos  desfiladeros  del  Tirolydel 
Trentino ,  le  era  Imposible  al  Principe  Eugenio 
salir  en  cuerpo  de  exército  de  euos  mismos  jg- 
fflbderoe  pata-  combatir  ^  M.  de  C^inat,.  síinadil 
venrajosamente  á  la  salida;  ni  hacer  subsistirá  sU 
cabajiecia  en  una  llaoura  de  que  no  luibiera  lid» 
dueño  (  ^te  ife  fWf.C.  ilV.  >.  . 

(N.>  AsAiiau*  (jofM  da).  FtaesotiaaMii» 

Utkiíi.  .    ..  ■ 

(N*>  AMHsiaA.  Nnawot  regindaiMa  de  míli« 

cias  provinciales  se  juntan  anualmente  en  las  ca^ 
pitales  de  sus  departamentos  respectivos ,  donde  s« 
exercitan  trece  dias ;  y  siete  mas  las  compaáíaa 
de  giaqaderos  y  catadores :  y  esta  reunión  ó  junta 
se  lina  MsamkeM  (  FitM  miiciai  hovinoai^».), 

ASCENSO.  La  historia  de  todas  las  nacioiia% 
y  de  todos  los  botatxies  pruebo  ,  que  el  aowr 
de  la  patria;  el  deseo  den  gloria,  el  estimulo 
del  honor  y  el  cumplur.iento  de  su  obligacloa  poe* 
den  dirigir  ios  guerreros  á  la  practica  de  ¡Éá.iritp 
nidet  aMi  anstéras;  hacerles  emprender  y  ewcn» 
tar  las  acciones  mas  dífirüc? :  en  una  palabia,  trans- 
formarlos en  héroes.  Mas  como  umbicn  manifies- 
ta que  la  esperanza  de  obcea»  loe  m^roccagiadoe» 
quando  se  la  hace  brillar  apropóvto  ,  puede  encen- 
der un  hiego  heroyco  en  las  almas  mas  tibias ,  aiH 
mentar  en  actividad  en  las  que  despiden  ya  a|¿aoaa 
centellas,  y  en  una  palabra  ,  producir  efectos  ca- 
si semcjsBitesá  los  de  la  gloria,  del  amor  de  ia 
patria ,  de  laobl^^on  y  del  honor.'  Ono.,de  loa 
problemas  mas  interosantes  qne  tiene  <)na4tlolm 
el  legislador  militar  es  el  del  atsóu», 

I-acil  seria  dar  una  buena  solución  á  ettaqüea* 
tion  para  un  pueblo  nuevo ,  poco  nomaffbOk  y  tp» 
no  eonodcsf  otro  méiíeo  que  el  de  las  •aedones 
personales,  donde  el  favor  y  h  iiiaiga  ,  to-jvij, 
en  la  intáocia  ,  no  tuviesen  algún  valimiento» 
donde  los  militares  se  avergenaasen  :de  hasear  su 
elevación  por  este  medio,  donde  se  hubiese  en  Hn 
señalado  una  lecoopensa  particular  á  cada  acción 
6tiL  Foto  cm  MM  MwciMctnqrdifiGil^cn 
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«n  pueblo  envejecido  entre  los  abusos  qac  da  d 

4wna» ,  tan  prmo  i  b  oMigM*'  <le  i<K  *«^>ci<>* 

como  al  nacimiento  ilustre  ,  que  recompensa  con  él 
las  heridas  de  ua  peligro  necio  que  háce  premio 
4e  tos  metUáeum ,  dfe  lis  «edenes  de  un  valor 
«rd'enrc ,  y  alguna  vez  de  los  conocimientos;  jr  fie 
permuc  casi  iicrnprc  al  6vor  y  á  la  intriga  (fispo* 
tferil-rt  giMCkEnfin,  el  problema  do  puüUe  resol- 
verse con  una  solución  ^eaecal  en  una  nación  ^ue 
mantiene  una  milkfa  nomerosa ,  y  que  se  tsncr- 
2a  a  establecer  muchas  clases  y  muy  distinus.  Asi 
no  cn^eodcteaios  dar  aqui  esta  solución.  La  cons> 
dtncton  del  estado  mUiwr  fnnccs  ,  nos  «M%a  á 
diferirla  para  los  articulos  («Axo-of  icial  ,  oFiciAt, 
caviiAN ,  sAncANTo  MATOK  ,  &c.)  donde  investiga-^ 
team  en  cada  uno  de  ellos ,  ^  génrro  de  rncri^ 
lo  debe  harcr  pasar  rápidamente  tic  un  g-ado  su- 
balterno al  c¡}i€  le  precede.  Y  ^ara  no  ceaer  que 
fdnk  continuamente  los^prioai^  gowtaUs, .  al 
tnor  aquellos  articules ,  vamos  a  discurrir  aqui  los 
dmccfaos  que  dan  al  mcenso  ,  la  antigüedad  de  ser- 
lidw,«i  nacimiento  ilu  irc  ,  las  herid»,  las  ac- 
CÍones  escUiccidas,  y  los  grandes  conocimiencos. 

Para  ditimdir  sobre  esu  qüestion  impoirante 
coda  la  luz  de  que  es  susceptible  ,  y  que  conviene 
darle*  vamos  á  supooer  un  cooscio  compuesto  de 
vn  nilítar  agoviadocon  el  peto  de  los  anosjr  de 
los  Krvicios;  de  un  oficial  que  cuenta  una  larga 
Krí«  de  sÚHielos  ilustres  ^  de  un  guerrero  en  ^uea 
mplandeoea  tai  tácatricet  de  horrorosas  heridas; 
de  00  valeroso  que  se  ha  distinguido  en  acciones 
brillantes ,  y  de  ouo  militar  que  ocupó  en  instruir- 
ae»  el  tiempo  que  podria  einpkar  en  h»  placeres» 

La  experiencij  ,  S\cz  el  veterano  ,  es  la  madre 
lécunda  (ie  los  bueuofc  sucesos ;  importa  inlinico  con» 
servar  en  los  exércitos  oficiülw  ^  ha^ao  enveje- 
cido baxo  las  banderas  ,  y  esto  no  se  conseguirá 
ai&o  es  concediendo  el  atctns»  i  la  antigüedad. 
Haciendo  esu  justicia  á  los  servicios  diUradoslo- 
fiariel  estado  uoa  iofinidid  de  oaas  veot^jai,  pre- 
aeotarái  b  generación  fittora  un  eif^rdm  excoeo- 
te  ,  formado  por  nuestros  l  ■'.¡..pIos  ,  y  ahorrará  un 
número  considerable  de  pensiones.  Los  militares 
llevadas  de  b  esperanade  obtener  homosoeti* 
litios  t  y  de  ocupar  puestos  eminentes  ,  prolonga- 
riao  «tanto  pudiesen  so  carrera ,  y  los  hombres 
foe  debieiao  reemplazarlos  servirían  á  la  sociedad 
en  otros  empleos.  Revivirá  el  cspirilu  del  cuerpo, 
V  ias  costumbres  se  mejorará ,  aaenanáo  á  los 
jóvenes  i  respetar  los  viafos,  á segur  ms  leC- 
cionrs.  Por  otra  parte ,  jcjutén  nierece  mejor  que 
uusotros  ei  *íí€hío  i  «serán  los  militares  ilustres 
por  sus  antepasados }  Los  cargos  y  los  empleos  de 
u  corte  son  para  ellos ,  pero  ios  del  cxército  nos 
pertenecen  i  nosotros.  Concediendo  al  nactmicn» 
10  lo^  gr.itios  mas  elevaJos  ,  se  quiere  ,  sin  du- 
da >  honrar  los  hombres  grandes  de  lo«  siglos  paja- 
dos ,  Y  anr  otros  para  los  siglos  venwros.  Pe- 
ro obrar iifo  se  agotará  precisamente  el  manan- 
tial i  puc»  ^  emulación  se  extit^ue  quando  se  re- 
cotnfwnia,  oo  al  ¡ndívidno ,  sioo  i  su  calidad :  Ja 
que  rars  vas  sc  sostiene  con  la  d^dad  ^  cor* 

ccspoiidc. 

He  admiro  de  que  se  piense  en  mirar  las  heri» 
du  comom  mérito  pan  llegar  i  los  grados  ele- 
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vados.  £1  oñciai  que  ha  recibido  algún  daño  gra. 
w  ticoe  el  deirechoda  pedir  que  lu  patria  le  ts. 
compense  de  la  sangre  que  derramo  ,  y  que  le 
reemplace  por  decirlo  asi ,  los  miembros  ^ue  ha 
perdido.  Mas  porque  haya  sido  desgraciado ,  debe 
adetantarseme  ea  ia  carrera  de.  los  hoooces  jf  «le  iat 
recompensas »  Yo  he  corrido  tantos  riesgos  conio 
él ;  no  tuvo  en  el  combate  >  ni  valor  mas  coiutan- 
te  I  oi  mayor  intel^encia  ni  volunud  que  la  inia: 
le  he  reemplazado- foíeafras  que  si»  heridas  le  han 
imposibilitado  ;  ty  vendrá  á  quitarme  un  empleo 
qpe  merecen  mis  dilatadi»  servicios  ?  Si  se  llegase 
a  los  grados  mas  elevados  por  las  hetjdai ,  ierii 
mejor  irjc  inr  en  esiado  de  no  poder  combatir, 
que  dcrrour  al  enemigo.  Si  cada  lunda  r;:Coat- 
pensase  con  un  nuevo  Mimt  los  militares  ambicio. 
Í05  ,  descarian  que  un  enemigo  diestro  los  hiriese 
en  cada  comb,Me  ;  y  seria  bien  pronto  necesario 
mdtiplíiSar  todos  los  grados. 

No  me  detendré  á  hacer  ver  que  el  tttait»  no 
debe  ser  siempre  la  recompensa  de  uiu  acción  va* 
lerosa;  pues  esta  las  mas  veces  es  efeao  de  uoa 
beabura  ci^,  deMigpoiaociadel peligro,  ú(k 
m  tempetamcoio  an^ie.  Y  caconces.se  la  deiie 
estimar  y  racompcpsar  ;  nm  no  elevar  al  fie  la 
caccacó. 

Los  mditares  qoe  tíeneil  so  mayor  gu^o  en 
perderé)  c  ¡oi'  soLic  \o\  libros,  merecen  ser  atfiv 
dídos  pero  no  en  lo^  attensti  j  pues  son  mas  scosi* 
hicsi  los  laureles  de  las  musas ,  que  á  los  de  liar? 
te-;  y  no  apropóslto  ,  ni  para  ponerse  á  la  caueza 
de  un  rcgiaiiciito,  ni  á  la  de  un  excrcito.  Sus  cuer- 
pos enervados  con  la  vida  sedentaria,  scriao  mea- 
p:irc5  de  tolerar  tatigas  de  la  guerra  ,  y  su  cspui- 
tu  acostumbrado  a  ias  especulaciones  mas  sublimes, 
se  desdeñaria  de  baxar  hasu  las  cosas  mecánicas. 
Nuestros  abuelos  consiguieron  grandes  y  señaladas 
victorias  sin  el  socorro  de  esta  cieiKÍa  can  alabada: 
sigamos  sus  huellas ,  y  venceremos  como  ellos 

En  quaoto  á  aquellos  que  no  tieneo  oiro  dcre. 
cho  que  b  ibrtuna  ,  m  «ero  mérito  que  la  nuriga, 
no  hay  necesidad  de  h.it>Iar.  íQuicn  ignora  que  ¿os 
grados  militares  oo  deben  ser  una  mercancía  cp  se 
adquiera  con  el  oro  6  que  se  consiga  por  el  nvoi? 
<y  quil  será  el  oficial  veterano  que  no  sienta  su  ze- 
lo  y  su  espíritu  disminuido,  viéndose  preceder  de  no 
joven  ,  que  no  sabe  mas  de  los  combiMés ,  que  b 
oL-c  ha  leído  en  las  gaictas  ú  oído  en  ias  convsr- 
sacioncs  de  la  guerra  ,  y  que  solo  ha  servido  alos 
Principes,  obedecido  i  las  mugares  ,  y  mndade  s 
los  criados  ? 

Concluyo  ,  pues,  que  el  *stenso.s6lo  sedeiie 
i  los  dilatados  servicios  ;  y^  qac  si  ae  pueden  opo- 
ner algunos  concurrentes  á  los  guerreros  que  iuo 
encanecido  baxo  bs  armas  ,  son  á  todo  mas  aque- 
llos hombres  privilegiados ,  que  nacen  con  un  gp* 
oio  superior ,  y  con  unas  qualidades  cmuicnttJ» 
tanto  para  la  paz  como  para  la  guerra :  mas  la  diá- 
cuitad  de  conocer  estos  hombres  extraordinarios, 
hace  que  oo  se  deba  conceder  el  sMens»  sino  á  los 
dilatados  servicios ,  porque  son  ellos  solos  tui  tnii' 
loíocomestable. 

A  estas  palabras .  el  ipilitar  ensoberbecido  coa 
los  hODores  de  sus  aboelosse  kvanu ,  y  aplaifitft- 
do  lo  que  el  vi^ocapicaD  ^contra  las  heridn» 

te 
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Jas  acciones  vakrosas ,  la  ciencia ,  h  fortuna »  y  la 
iqtiigii )  hace  la  apología  de  los  derechos  de  un  an- 
tiguo QTigeo.  tQuiéii  querrá  >  dice,  cna»r  en  el 
servicio  del  Kc y  ,     !os  padres  no  iransinir^ji  i 
sus  hijos  su  dt.giiuiad  y  &u  nombre  i  Si  nub  nuyo- 
res  hubiesctt  pic&iido  la  riqueza  á  Ugloria ,  se  me 
<Ü<;pu:.ir3  que  me  habrían  dexado  una  gruesa  he- 
reacu  /  Mjí  poique  ellos  antepusieron  jos  laureles 
al  oro  »  ise  me  despojará  de  mis  derechos  ?  Jbta  in- 
justicia es  chocante ,  y  tambiea  dañosa  ca  uo  esy- 
do  monárquico:  puede  ser  que  sea  úal  en  una  pe* 
quena  república  el  conceder  iolo  a  la  aiui^ucuad 
de  los  servicios ,  ó  al  mérito  personal  ios  ca»y9r 
res  empleos ;  pero  ñO  es  lo  mismo  en  uia  moaat^ 
quía,  pues  en  esta  los  hijos  hin  adquirido  derecho  a 
los  pollos  de  sus  padres,  y  uo  sin  lazon.  hstos  de- 
«ecliosson  el  éemo  ,  no  de  una  usurpación  ji^i»' 
la,  ilno  de  una  concesión  uní.      ac  itlios  con- 
sumiesen la  primavera  de  su  vida  en  ias  humildes 
Andones  de  soldado  6  baxo-oticial »  y  el  verano 
en  las  obligaciones  de  oficial  subalterno  ,  iio  llega» 
rían  al  grauo  de  onciaics  superiores  lusca  ci  otoño, 
iH  al  de  oücial  general  hieca  la  entrada  del  invier- 
no :  asi  la  Jscrt-pitud  con  manos  débiles  y  trému- 
las ,  recibiría  y  llevarla  el  bastón  de  general.  lY 
•^ué-se  podria  esperar  entonces  ?  por  oaa  parte  un 
^^piritu  encerrado  demasiado  tiempo  en  solo  tra» 
ur  de  lo  mecánico  se  disminuye  basca  el  punto  de 
no  poder  después  extenderse  á  los  grandes  obje- 
tos. Los  hijo»  de  los  graudes  se  educan  con  mas 
cuidado  que  los<dd  resto  délos  chidadaaos : se  in*> 
truyen  y  se  forman  para  ocupar  los  grandvs  em- 
j^ko» :  los  cnmplos  de  sus  antepasados  revivci^ 
«AiattD  é  botono  su  csptfiin»  eadtan  y  soscienea 
M  aaividad-,  y  se  bailan  antes  capaces  de  msn- 
■ÚHt  con  acierto.  ¡Oh»  qué  piudenics  son  aquellos 
indios  qoe  se  hifi  dividido  en  diferentes  clases ,  y 
iquc  jamas  permiten  pasar  de  una  á  otra  l  Si  «ta 
jutciosd  institución  se  hubiese  establecido  eu  I-ran- 
cia, ¿quintos  generales,  quantos  hombres  grandes, 
quintos  !y'rocs  no  hubiera  producido  la  clase  de 
los  nobles  i  y  quantos  hombres  superiores  en  su 
estado  no  habrían  dado  las  otras  clases  >  Ved  los 
Chinos ;  siempre  que  se  ha  querido  conquistar- 
los ,  se  ha  logrado :  iy  por  qué )  Porque  entre  ellos 
los  méritos  de  los  padres  no  pas  ni  a  los  hi)os.  No 
pretendo  por  esto  ^  se  deba  imitar  enuo  todo 
el  exemplo  de  los  nidios ,  y  poner  una  Karreia  in- 
superable cmrc  los  d  v  :;0í,  grados  del  txército 
francés.  Convengo  en  que  el  soldado  pueda  llegar  á 
«Ada!  subakcmo  ,  y  también  i  oficial  «npcrier :  el 
4iticíal  subalterno  a  oficial  superior  y  á  general :  pe- 
roles necesario  que  esto  suceda  rara  vez  :  que  ios 
nilitares  de  las  dos  clases  «e  cweenteo  oen  poner- 
se á  la  c«bcza  de  sus  iguales,  y  dexen  á  las  gentes 
de  utidatl  los  pucst<»  eminewes.  £1  miliur  que 
ha  mvtdo  muchos  años  es  quien  puede  soisnen- 
te  reclam.ir  ron  nlgun.i  aparitni":,!  dr  ju^níia  pe- 
ro si  se  acceaicsc  a  su  dcmanoa ,  se  exunguiru  la. 
«mladon  :  tosi4eciiesdeitesde  no  llegar  itas 
grados  mayores  hasta  pasar  mocho  tiempo  en  algu- 
wk»  empleos  obscuros  ,  y  de  conseguir  aquellos 
fUesc  la  que  hiece  lU  conducta  ,  emplearian  la  mo- 
cedad en  objetos  inútiles ,  quando  menos  ai  ser- 
vido. Lo  repico :  se  debe  conceder  d  «i«w*jy  Jet 
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grados  al  nacimiento el  genio  militar  bien  reco- 
nocido y  acompañado  de  la  prudencia,  del  estu- 
dio, y  de  todas  las  virtudes  guerreras,  es  safo 

quien  debe  ipjialjrivlc. 

ti  miiiui  lleno  4c  cicauices,  toma  á  su  au^ 
no  la  defensa  de  sn  cana.  Se  ha  probado,  dice,  qne 
los  grados  mayores  no  penenccen,  ni  á  las  accio- 
nes brillantes  ni  a  ios  largos  servicios  ,  ni  al  na- 
cimiento por  ilustre  que  sen.  Asi  yo  debo  limitar- 
me á  hacer  ver  que  los  guerreros  ,  cuyas  cicatri- 
ces CCStilicao  su  valor  y  su  mIo  ,  merecen  un  «- 
(out  rápido ,  y  que  las  recompensas  peCBDÍanaa 
son  unas  satisÉKciones  indignas  para  ellos. 

Si  k  csperaoaa  de  adquvir  el  oro  empeñase 
los  militares  a  sacníi^ar  x  j  or  la  patria,  se  deberla 
csublecer  aq^l  por  término  de  la  carrera,  lias  Ja 
gloria  y  los  honeiies  son  su  objeto ;  asi  d  hooor 
y  U  gloria  es  menescer  ofrecerles.  Las  recompensas 
peculiares  hiiccn  que  las  vutudes  ikiles  al  estado 
por  una  pane ,  le  sean  onerosas  por  otra ,  poe* 
producen  la  pa;ion  de  !as  riquezas,  del  £>usto  y  de 
JU  opulencia  y  y  este  amor  exüognc  el  entusiasme^ 
y  sm  eotusíatmo  ihay  acaso  buenos  guenena» 

Pero  supongamos  que  laí  recompensas  pecu- 
niarias no  produzcan  un  efcao  can  hmcsto ,  á  lo 
menos ,  rcctaen  los  ciudadanos  del  servicio  de  las 
anuas.  Sí  pierdo  un  brazo ,  pueden  decir :  d  istado 
uilicar  me  dará  Ankamente  una  corta  iccompcnsa, 
en  lugar  de  que  el  comercio  me'  prodigará  las  ri- 
quezas, y  solo  me  expondrá  á  peligros  leves,  in- 
ciertos ,  é  de  poca  dbracioR.  (Pues  cdmo  no  pre- 
ferirán i  esc  ?  para  llevar  los  hombres  por  las  sen- 
das dc  la  gloria ,  o&ezcamosles  recompensas  que 
b  imaginacwo  mire  hermoceadas  con  todos  los 
a  Jornos.  Tales  son  los  honores ,  y  las  distinciones 
y  añadamos  pora  el  ciudadano  que  derrama  su  san- 
gre por  la  paurn ,  el  ei«eitr* ,  que  es  un  bien  dce- 
tivo  ,  tns^  rc  il  tnic  aquelLi^ ,  y  jl  mismo  tiempo, 
un  bien  de  iniagiiucioii.  Lste  es  el  que  peitencce 
al  militar  cubierto  de  honrorotas  cicatrices.  El  úni- 
co rival  que  se  le  podria  oponer  seria  e!  hombre 
de  ingenio  que  reuniese  las  virtudes  al  uIlmcu,  pero 
este  hombre  es  muy  dihcil  de  hallar  y  de  discing^di; 
y  se  k  i^uede  confundir  con  el  que  solo  lo  es  en 
aparienciátad tengámonos,  pues,  únicamente  i 
los  que  llewaa  coosigo  las  icñaietiiada  c^dvocasda 
M  valor* 

El  militar  que  se  ha  distinguido  por  una  acdea 
gloriosa  habla  5  su  ciempo.  Aprueba  quanto  ha  di- 
cho el  g^crrero  cubierto  de  heridas ,  y  para  des- 
armar al  áako  competidor  que  juzga  tener  ,  repite 
todo  lo  que  se  díso  de  la  f  atiáli&d  y  de  Ja  Jsr- 
tona. 

El  militar  estudioso  é  instruido  no  se  a(«etwa 

para  hablar  ,  porque  conoce  la  dificulcad  de  ju^ar 
en  esca  materia,  guarüa  un  silencio  modesto  ,  que 
rompe  no  obstante  quaruio  se  le  pide.  Entonces  se 
aparca  igualmente  de  la  sátira  y  adulación; 
procura  dcsuuir  la  <^inion  injusta  que  se  quiso  es- 
tablecer de  ios  qoe  prefieren  lo*  gustos  honesto^ 
sólidos  y  útiles  que  ofrecen  el  estudio  y  el  traba* 
jo  ,  i  los  deleytcs  inquietos  ,  frivolos  y  ddioios, 
que  la  ociosidad  y  los  placeres  le  presentan.  Hace 
ver  con  &cilidad  ,  que  el  estudio  que  quizá  debí- 
tiu  d  »fitímwl»ámmáaédnos ,  no  logra 
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tal  donainio  sobre  los  militares  aplicadM  }  ^  ti 
guerrero  que  se  dedica  a  él  puede  tcncr  tanto  va» 
lar  y  isas  consuncia  c^üc  d  resco  de  los  militares 
{ytdtí  c<taTffMaau  ) i  pues  debe  icr  mas*  tensibk 
qne  dlota  los  cttflmilw <le  b  gloria  ,  porque  cob* 
tinuaiiieíJte  se  ocupa  ta  clli,  y  también  esclavo 
<k  sus  obügacioBet ,  porque  los  hombres  ilustres, 
Im  héroes  y  los  sabios  coo  «ptienes  lia  Armado  la 
mas  amaJj  sociedad  ,  le  daii  condmmwan»  «leoi* 
píos  y  lecciones  de  esta  virtud. 
.  No  creáis  coa  todo  ,  amdc,  que  pretendo  me* 

ICGCf  st)l<3  iiifí-^it»  ,  ni  f;;m->oco  merecerle  mejor 
que  vo&ocrus.  Ai  amor  üeí  cscujiu  y  de  lus  couo- 
cimicntos  no  se  debe  mas  que  algún  rospcto  ,  coiw 
sideración  ,  y  estimulo.  Los  dilatados  senrkios  sOfl 
acreedores  a  distinciones  y  á  empleos  iionrosos,cn' 
yos'Cfnolwnentos  pueden  dar  una  vida  gustosa  y 
ttapqutia»  pero  ao  derecho  para  obtener  la  autori- 
dad. La  ooblesa  ttenr  sus  pterogativas  que  exigen 
nuestra  venciac  1  poi  las  virtuJc*  y  los  servicios 
de  sus  padra;  peto  oo  debe  dar  accioa  k  los  em- 
pleos onlinces  que  cilot  obcovteroo.  Las  heridas 
merecen  distinciones  que  las  hagan  conocer  y  rc- 
cofopeasas  pecuniarias  que  las  satis£i|an.  Las  accio- 
nes flobfesalíeates  tkaen  darecho  i  a»  distbciones 
gloriosas  ( l'eise  ricommksaí.  ):  mas  el  verdadero 
talento  ,  acompañado  del  zclo  de  las  virtudes  mi- 
litares ,  y  de  las  qualidades  sociables ,  merece  soltf 
c!  aiciHiO.  Sin  esta  tcliz  reunión  el  hotnhre  de  ^er. 
té  ao  es  capa?,  ni  digno  de  los  grados  superiores. 
A  «te  hombre  ,  una  vez  reconocido  ,  oo  se  1«  de> 
ha  poner  obstáculo  «a  .su  carrera  ,  puM  posee  la 
virtud,  el  valor  7  b  tnstniccion  ,  principios  pro- 

Í>ios  y  fccjiiJos  vlc  acciones  ilustres  y  brillantes,  y 
o  esclarecido  de  su  origen  es  cooio  prestado.  Ha> 
«e  grandes  servidos ,  que  es  necesario  pesar  y  no 
contar;  sinque  prect-nda  por  esto  ,  que  los  dilatados, 
servicios  el  oaciuiien^o  ilustre,  las  heridas,  ó  las 
acdoiKS  hrinamea oo  deban  acelenv  el  paso 
cia  los  grados  superiores ,  quando  se  hallan  uni- 
dos al  talento ;  ^ue&  cada  uno  de  estos  títulos 
añade  derecho  al  rápido  adelantamiento  ;  peronin-'' 
guno  de  cilns  separado  ,  debe  abrir  la  carrera. 

Esu  opiniou  es  conforme  al  sentir  geucrai, 
fae%  todos  los  militares  convienen  en  dar  el  se> 
gundo  lugar  á  la  especie  de  méríro  i  cu'x".  yo  be 
dado  el  primero :  asi  solo  me  resu  lu  ci  ver  quan 
£kí1  es  distinguir  la  virtud  de  la  hipocrc^ ,  di  va- 
lor de  U  tetaeiidad*  Ja  instrucción  de  la  ««'Hfñfiaj^ 
y  los  takncoc  de  la  vana  apariencia. 

Para  contKer  la  instrucción  ,  podemos  emplear 
ios  cj^taeoes  públicos  ^  .y  ¿1  oiedio.  mas  íaáí  y  se- 
gure de  escitar  canrersadones  enmatenasifnpor- 
caiites:  el  de  las  memorias  que  se  pidan  sobre  di- 
ferentes partes  del  arte  militar :  el  de  los  campos 
de  paz ,  donde  se  obaervarén  ios  oficiales ,  v  se 
juzgara  lir  conocimientos ;  cl  de  Us  acciones 
pardcuJarcs  en  la  guerra  ,  que  dcscubreo.cl  laica- 
to: y  en  6n  el  de  la  reputadoa  general,  que  se 

dehcriJ  Cfin-^u^rjr  mas  de  lo  que  SC  prsaica.  El  va« 
lúr  se  üa  pronumcntc  á  conocer  >  la  tiru>eza  es  mas 
diticü  de  |Uagar.  No  obstante  hay  para  esto  gm 
-jwaiero  de  socorros,  £1  hombre  á  quien  se  vea 
ámftt  trasquilo,  siempre  exacto  ,  siempre  pia- 
iJtt»r  (Mía  cícrmnaiir  laJinpt.ó  pqBwndi 
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iadtspensabJc  en  los  hombres  de  güera.  En  quan-  ' 
to  á  las  otras  «íitudes  militares  ,  y  2  las  qaalidadcs 
sociables ,  es  tacíl  reconocerlas.  La  política  ,  y  la 
hombría  de  bica  soo  cl  indicio ,  las  bueius  cas-  i 
nrabres,  b  señal,  el  respeto  de  los  üa6rÍQces,la  I 
amistad  de  los  ¡guales ,  y  la  estimación  de  los  su< 
periores  son  la  prueba.  Las  ooscrrvaciones  hechas 
dos  veces  al  año  con  ¡oiparciuiidad  y  aparato,  acom. 
patudas  de  un  libro  de  pui  ::Í!  ncs  ,  toriiudo  con 
cuidado ,  y  coa  U  mayor  mdivrUuaiidad  {^ktM  w  I 
xo  ortciAL),  pueden  dar  esie  coaeGáiiieMO.  Ba  in  ! 
Ia5  íoücic.ic'.onr^  de  los  cuerpos ,  la  voz  púMc.i,  i 
ci  rcsuUado  de  las  revistas  írequcntes  y  cxacus^ue 
podrin  iacer  los  iospeaores  ,  acbrarian  el  mcrtto. 
Entonces  no  deteniendo  ya  el  temor  de  cooccder 
el  asttuí»  i  hombres  indignos  de  él,  podríamos  po>  1 
ner  con  seguridad  sobic  el  di:>ti:uivo  de  cada  ^di  i 
milíur  estas  palabras  :  él  nm  <<ij»«(C)> 

ASENTISTA.  Adoainísctador  de  flaaddoocs 
de  boca. 

ül  MottUu  en  lefe  ó  general  de  los  vivoes, 
debe  ser  eonsoraado  en  codo  lo  cencemtcwe  i 

compra,  conservación,  colocación  y  economía  de 
los  víveres,  en  las  provisiones  y  distrioucioaes,  < 
en  la  cantidad  de  constuno ,  en  la  conducta  y  ét 
recQon  de  los  ^le  le  cnao  «iibordúudoa  ,  j  en  « 
trab^Ok 

Debe  conocer  el  ineerior  del  reyoo,  las  froo- 

teras  ,  los  estados  vecinos ,  la  especie,  la  cantidad 
y  el  precio  de  ios  víveres  ,  que  estos  países  pue- 
den dar:  los  puertos,  losrios,  los  canales,  los 
caminos,  y  los  demás  pedios  pnacoDdncirlos ¿41 
destino ,  cxecutar  las  érdenes  qoe  recibe  con  «aa 
extrema  prontitud  ,  darlas  siempre  por  escrito ,  y 
tcsminances,  prevenir  los  designios  políticos  cid 
nrinüitro,  antever  loa  délos  generales,  tener  pre- 
sentes todas  las  partes  de  su  lí  iministr ación  ,  cono- 
cer las  dificultades  y  los  recursos  para  vencerlas; 
ser  penetrante  ,  y  hombre  de  bien  en  fai  ckcMmde 
aquellos  a  quien  dé  su  confianza.  Todas  cstu  ca- 
lidades ,  ó  p<K  lo  menos  la  mayor  parte  ,  se  halU- 
r<Mi  reunid»  en  M.  París  de  Verncy.  Tenia  grani 
des  ideas  ,  era  activo  ,  vi¿j¡lan;e  ,  nada  ¡e  embara- 
zaba ,  sabia  preveer  las  operaciones  del  general, 
♦encer  las  dificultades  con  sus  precauciones,  y  ha- 
cer subsistir  la  abundancia  en  los  exércitos.  Al 
contrario,  los  Mtntiuéu  que  no  conocen  el  serví- 
eio  uno  de  oomlm ,  ó  que  solo  tienen  oocionef 
relativas  á  las  provisiones  de  granos,  todo  lo  ha- 
llan dificultoso  ó  imposible ,  hasta  en  los  países 
llenos  de  mercancías,  y  atravesados  por  lios  oa- 
vegables ,  no  cacucntran  recurso  alguno  en  su  ima- 
ginadon ,  ni  expediente  en  la  pracdca  t  lo  prii- 
cipal  y  lo  accesorio  los  in<^uic(a  igualmente  :  ü  j 
avaricia  los  seduce ,  la  parsunonia  ios  hace  tcM-  1 
cea  sobre  los  ganos  aun  loe  mas  aecesarios  ,  f 
obrar  con  duda  y  timidez. 

£1  ministro  de  la  guerra  no  debe  tener  muchi  I 
confianza  en  un  aieatista  que  oltece  encargarse  de 
los  víveres  i  qa-ilquicra  precio  que  sea ,  pues  igno* 
ra  los  primeros  «léoientos  de  su  empetío  ,  no  pre^ 
vee  .los  yerros  .de  cuenta ,  las  malversaciones  de 
siM  M!Si!;frnns,  cuyo  ii;ii:n  nb;-to  es  enriqueccrsr: 
maiva&acioius  de  que  puede  bien  disminuir  elatt« 
mer^i  pero  abconas  cotoeaneoifica  ^ladiA  ifeii 
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fWricdad  d«  opeiacionu  imprevistas ,  siempre  pron- 
ta»,  y  algonat  veces  tumukuoias  :  asi  ó  esptrru  in- 
dcmiuMcioncs  muy  tiiíicUes  de  lograr  algunas  ve- 
.ccs,^  ó  cuenta  coa  reemplazar  la  mediocndad  d«i 
precio  por  taatádbm  fruKftilenos. 

L3  elección  del  asenüita  de  un  cxcrciro  es  de  la 
mayur  importancia  :  debiendo  pararse  átenos  en 
IttdaimiJStt  de  contrata ,  que  co  los  talentos  y 
en  las  quaiidadcs  que  aicgurcn  d  bien  dtl  st-rvi- 
cio  , .  pucs  vin  ellas,  aun  con  el  convenio  mas  veo- 
tajoM»  co  aparJenda,  el  edrdto  puede  correr  1m 
rk-^gos  de  íaluric  el  p.iii ,  y  cl  General  verse  prc- 
u>auo  á  suspender  las  opc(d¿íoaei  por  £Uta  de 
siifasisceocias. 

El  aseutiua  debe  tener  también  una  reputación 
fúnOada  sobre  la  experiencia  de  sus  talentos  sobre 
servicio»  reales,  y  sobre  un  crédito  ^ue  solo  se 
atiqmere  por  unapro^jjjd  conocida.  Hay  rambien 
ocasiones  en  que  titas  circunstancias  pueden  sos- 
tener por  si  el  bien  público.  En  la  guerra  de  1 7 1 4  se 
ha  VÍMOa  un  stmhu  (  M.  Fargcs)  kiV.ir  ;n?díos 
,por  stt  crédito,  de  proveer  los  víveres  en  una  tai- 
ta de  dinero  y  de  granos. 

AStSINO  {dcricht  dt  la  gMerra.\ 

"Se  |>regunta ,  dice  Grocio  ,  si  el  derecho  de 
m  gente:,  pcrmitL-  hacer  asesinar  á  lUl  enemigo. 
Cieruunente  que  es  necesario  discii^ulr  dos  suer- 
tes ¿e  mttmus,  los  unos  que  fiiltan  á  la  fe  de  sus 
emptiiob  ,  ciprcsa  ó  t.u!ra  ncnte  ,  como  los  vasa- 
Uos  respecto  de  su  soberano  ó  de  SU  señor,  los 
soldados  respecto  de  aquel  por  qmm  llevan  la»  ar- 
mas, y  loi  que  fu.-ron  rccijidos  como  suplican- 
te» ,  como  rcíugiados  ,  como  exu-asgeros  ,  4  co- 
mo naosííigas ,  respecto  del  que  los  admitid ;  y 
los  otros  qae  no  tienen  empeño  alguno  con  cl 
que  asesinan  ,  como  por  exerapio  ,  Pepino  ,  padre 
ale  Cario  Magno  ,  qne  ,  según  dice ,  habiendo  pa- 
sado rl  río  con  vin  «,n!ri  :!:i.'?rdia(  filC  á  UUMuin 
encaiigu  a  su  mismo  quario. 

Los  últimos  no  pecan  oomia  el  derecho  de  gen- 
tes. Este  derecho  igualmente  que  cl  de  la  nnura- 
leza ,  permite  maur  3  un  enemigo  donde  (]uicra 
que  se  le  halle,  y  nada  importa  que  los  matado- 
tes  Ó  ios  muertos  sean  muchos  6  pocos.  Seiscien- 
tos. Lacedemonios  que  entraron  con  Leónidas  en 
el  campo  del  enemigo ,  se  dirigieron  á  la  tienda 
del  Key  de  Pecsia ,  y  ie  bubieran  muerto  sin  da- 
da ,  si  nieseo  menos.  El  Cónsul  Marcelo  fue  muer> 
10  por  algunjs  pocas  gentes  que  le  sorprendieron, 
y  Petüio  Ccrialiú  estuvo  cerca  de  ser  asesinado 
en  su  cana  por  otro  coro  oáaicro  de  enemigos.  La 
famosa  empresa  de  Macio  Sccvola  está  aplaudida 
no  solo  ^r  los  historiadores  que  la  refieren ,  si- 
no también  por  Ckeroa  y  por  Valerio  ítíaámn, 
Pórsena  mismo  ,  i  qt:ien  habia  querido  matar  ,  tu- 
.v^  por  bueno  su  designio.  Polybio  celebra  por  ac- 
doo  valerosa  la  empresa  de  Theodoto  Eiolientei¿ 
que  intentó  quitar  la  vida  al  Rey  Ptolomeo  en  su 
q^iarto  mismo.  >an  Ambrosio  alaba  mucho  á  tica- 
«Viberaiano  de  Judas  Macabeo,  porfíe  tiró  con- 
tra un  elefante  ma^or  que  los  oiros «  creyendo 
que  it>a  en  él  el  Rey  Antioco. 

Aquellos  que  han  movido  á  alguno  í  una  ac- 
ción semejante  ,  se  reputan  inocentes  por  cl  dere- 
cho de  gentes ,  como  al  mismo  que  la  cscax^ies 


ARM  153 

P'^fm  Senadores  de  la  antigua  Roma ,  aquellos 
personases  tan  graves  ,  un  religiosos  observado- 
res de  Jas  leyes  de  la  guerra,  bterofl  los  que  am- 
marón  á  Mucio  Scevola  para  la  atrevida  cmHvM 
de  matar  al  Rey  Porsena. 

Se  opondrá  en  vano  el  que  quando  se  coge  i 
los  aitjiiui  se  les  cj\tiga  ordiiiar¡.rncnrc  con  su- 
plicios muy  rigurosos;  esta  dihcultad  no  debe  dar 
cuidado,  porqie  el  rigor ^  te  practica  CKonces 
00^  procede  de  que  se  crea ,  que  aquellos  cf^^rr3 
quienes  se  exerce ,  hayan  violado  el  derecho  de  * 
gentes ;  sino  porque  por  el  múmo  defedio  da 
gentes  todo  es  pennitído  contra  un  enemigo ;  de 
suerte ,  que  cada  uno  hace  mayor  mal  á  su  ene- 
migo, segim  que  lo  jurga  á  proposito  para  sus  in- 
tereses. Es  permitido  sin  duda  emplear  espias.  Moy* 
ses  las  envió  ,  y  el  mismo  Josae  lo  file.  No  6b»* 
tantc  qiiando  son  descubiertas  se  las  trata  por  lo 
ordinario  con  gran  r^or, siempre  impugnenientc,  ' 
y  por  derecho  de  la  gMerra;  lo  c|ue  es  justo ,  sí 
esta  se  hace  por  nn  motivo  maniücnamcnie  kt^» 
limo. " 

Esta  decisión  me  ha  hecho  estremecer :  y  roe 
admirarla  en  una  ^s^mb  ca  de  salvagcs.  Sí  :  pro- 
póngase del  norte  ai  me^Jiodia  de  la  America ,  y 
no  dudo  que  alli  se  la  deseche,  ta  todas  las  nacio- 
nes dviiiaadas  lo  seria  con  horror  ,  y  «te  sen- 
tir general  es  la  fey  suprema.  Solo  un  hombre  co- 
locado fuera  de  toda  sociedad,  y  viviendo  sin  com- 
pañía en  los  bosques ,  como  un  t%re,  tendría  el 
derecho  de  matar  á  otro  hombre  de  quien  hu- 
biese recibido  algún  daiío  :  para  semejante  animal 
5i  existida,  nohabria  otro  derecho  que  cl  de  la 
Aeru;  pero  en  toda  sociedad  qualesquiera  asesip 
nato  es  un  crimen :  todo  hombre  que  asesina  al  que 
cree  sersu  enemigo  particular,  esun  cobarde:  y  todo 
hombre  que  asesina  á  aquel  de  quien  no  ha  redbi-  / 
do  pcrsünílmr-itf  algún  daño,  es  un  hombre  atroz, 

JLa  tocieduii  es  un  estado  de  paz  universal ,  y 
de  qníenid  pAblica  ;,y  el  objeto  de  una  guerra 
justa  es  el  de  volver  i  esta  paz  y  á  esta  equidad 
a  los  Soberanos  y  a  lu^  pueblos  que  tienen  ia  des- 
gracia de  apartarse  de  ella.  La  guerra  justa  y  legi- 
tima se  hace  »  no  de  particular  á  particular ,  ó  de 
soberano  i  soberano ,  sino  de  nación  á  nación,  se 
practica  en  común,  y  los  que  la  exercen  no  están 
üiera  de  la  sociedad  general,  ni  pasaron  al  estado 
de  brutos ,  en  que  iodo  les  sena  pemdtido.  Si 
fiiese  esto  ,  no  cxisciria  ya  para  ellos  ,  ni  d  dt^ 
recho  de  gentes  ,  ni  el  de  la  gueira. 

Como  los  que  la  hacen  «seui  ano  en  b  socw* 
dad,  se  mantienen  ■^omcc'ioí  á  an derecho,  y  to- 
da agresión  panicular  es  un  citmen.  Sí  ttn  soldado 
pasa  del  campo  de  su  nación  al  de  la  nación  cne- 
miga-,  cm  drv^nio  de  matar  alevosamcntr  3  on 
hombre  de  quien  quiere  vengarse,  porque  recibió 
de  él  algún  daño  ,  ei  nn  infame  y  cobanfe  «wnmt 
cl  estado  de  la  guerra  entre  las  dos  naciones  no 
teniendo  nada  común  con  su  vcnganrj  particular, 
nada  muda  ¿1  su  crimen.  Asi  viola  los  derechos  de  la 
sociedad,  y  menosprecia  las  leyes  civiles  que  de- 
ben ser  souB  su  vengador :  las  atropella  y  las  des- 
precia también  ,  si  va  como  retador  á  provocar  i 
su  enemigo  particular  :  aunque  entonces  00  es  aí 
cobaida  itt  MjjSMk 

V  Sien. 
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Siendo  la  guerra  en  común  ,  y      oacioa  á 
nación ,  codas  las  agresiones  legidnus  deben  ha' 
cexse  en  general  ,  y  sin  distinción  de  personas: 
loda  agresión  particular  dirigida  secrccmentc  con* 
ira  un  indltidao  qualcsquiera  que  sea  eí  trakÍoo| 
|)er6dia  ,  cobardía  y  a^cí.lnato  ^  y  el  soberano  ó  el 
9tk ,  en  uoa  guerra  aauoi ,  &0I0  es  mi  individuo 
como  ios  demás  qoe  b  execucanen  comua.  ElMnr 
tado  Je  Sctvola  fue  un  verdadero  crimen  ,  unco- 
barde  ascúaato  cn  si  míuno  ,  pues  atacaba  con 
cmcion  i  un  mdÍTÍdao  desanmdo.  Es  pernúiido 
sin  áu\.i  en  !a  guerra,  matar  á  un  enemigo  en  don- 
de quiera  que  se  k  halk ;  pero  esto  cn  general, 
y  no  á  tal  6  tal  <f»  se  halla  propuesto  como  sn 
victima.  Lf^";  sci^cimtos  Lacedciuonio?  que  aquí  se 
citan,  no  teaiaa  puñales  ocuUoi  ,  entraron  con  ias 
armas  cn  la  mano  en  un  campo  de  quimaMS  mil 
hombre?. ;  marcharon  á  ia  tienda  del  Rey  ,  no  para 
embestirle  a  ci  solo  personalmente  (  no  era  este  el 
Vspirku  virtuoso  de  Lacedemonia) :  sino  á  todos  los 
Persas  juncos,  y  á  él  el  primerob  Si  se  hubiesen  in' 
troducido  en  el  campo  enemigo  ñircívaniente »  dis^ 
trazados  ,  y  ocultando  mis  aunas ,  con  designio  de 
macar  solo  al  Key ,  no  habrían  sido  seiscientos 
^rrcTt»,  ni  seiscientos  Esparas,  sino  seíscien- 
loi  aitiiitús.  Los  txcmplos  de  Marcelo  y  «Je  Ce- 
rialio  no  están  mejor  elegidos  ;  el  uno  marchaii- 
éoih  cabeza  de  algunas  tropos »  fiie  encerrado 
por  los  Numidas  en  un  valle,  y  muerto  en  uu  com- 
oatc  :  el  otro  sorprendido  cn  su  campo  por  los  Ger- 
manos, habria  sido  comprehendido  en  la  carniccria 
que  hicii-T  'ui  lo^  Komniips  ,  <,i  !c  hubitsen  hallado 
«n  su  cernía:  pero  ni  ios  unos  ni  los-ot^os  tenían 
un  designio  premeditado  de  matar  al  Coosuti 
■   Eleazar ,  dirigiéndose  al  elefante  que  creía  ser 
el  de  Antioco ,  tampoco  violó  de  ningún  modo, 
el  derecho  de  gentes.  Esto  era  en  una  batalla,  y 
.atacaba  á  viva  tiietza  en  medio  de  sus  trapas;. 
En  e!  combate  todo  hombre  es  enemigo ,  y  tod|i> 
es  lícito  :  fuera  del  combate  codo  entra  en  e(  <)r« 
den  $f>cidl  >  y  el  homicidio  c$  un  crimen. 

Aunque  vitupero  el  atentado  de-Soevola ,  dts> 
tingo  ia  acción  del  sentimiento  que  la  produxo: 
ella  íiie  cobarde  ,  y  ¿1  animoso  hasta  despreciar 
ana  muerte  cierta.  Ésto  es  camt^  lo  que  Cicerón 
alaba :  el  valor  y  no  el  asesinato.  Yo  ,  hombre 
consular ,  dice  ,  después  de  tantas  acciones  glo- 
riosas ¡temeré  la  muerte!  Yo  ,  sobre  todo  ,  que  soy 
de  la  misma  ciudad  de  donde  Miicio  fue  al 
campo  de  Porsena  ,  y  cierto  de  moru  intentó  ma* 
nrlc/'  Valerio  Máximo  la  aprueba  por  la  misma 
razón  ,  y  si  se  quiere  ,  alabaré  con  él  la  intención 
del  dscíina ,  que  creía  servir  á  su  patria  ,  pero  el 
valor  y  la  intención  no  ocultan  á  mis  ojos  lo  que 
la  acción  encierra  de  odiosa  y  de  cobarde.  Scevo> 
la  (be  tm  republicano  fanático  :  esperaba  que  la 
muerte  del  Rey  hiciese  levantar  el  sitio  de  Ro- 
ma ,  y  terminase  la  guerra  >  y  se  engañó  como  lo 
harían  sus  imitadores.  El  efiecto  natural  que  debé 
seguirse  á  \rmej.i;iie  atrocidad  ts  el  apretar  la  ciu- 
dau  con  mas  ardor ,  y  excitar  cn  el  enemigo  sen- 
timientos eternos  de  odio  y  de  venganza.  El  que 
mostró  en  c te  lance  una  vcrdadt  ra  grandeza  de 
animo  tile  el  Hey  ,  que  mas  sensible  a  ia  firmeza 
del  tíeáM  9ie  a  su  injuiia ,  le  concedió  b  vidi.  Ea 
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quanto  al  Senado ,  permitió  a  Sccvola  ir  al  canpb 
Con  un  gran  designio,  pero  lahistorb  nonesd»* 
ce  que  le  supiese  ni  que  diese  su  sanción.  Si  U 
acordó  en  secreto ,  f  w  por  motivos  políticos  re- 
husó publicarla»  file  un  Saiadode  <ffjjal«rp'dl» 
bio  no  alabó  la  acción  de  Teodoro ,  sinom  au- 
dacia. 

En  quinto  al  suplicio  é  que  se  condena  eidina* 

ríamentc  i  los  inata.íorcs  új  cite  género ,  no  prue- 
ba sin  duda  la  enormidad  del  crimea;  pero  si  que 
se  le  núra  unanimememe  comd'una  acción  no  mi> 
litar ,  que  no  hace  parte  de  la  guerra  ,  c]ue  no  ci- 
ta admitida  en  cüa  ,  que  merece  ser  c¿sti¿.«ixí ,  oor- 
<|ue  es  particular  y  no  pública.  Y  por  la  nana 
ra/on  se  castiga  á  aquellos  que  hacen  !a  gtíem 
Sin  consentimiento  ó  permiso ,  determinándose  por  I 
nn  cartel  d  O&mero  (te  hoMbres  que  será  permití-  I 
do  envi.ir  en  partidas ,  y  qoe  se  condenan  á  macr*  I 
te  las  espías ,  porque  no  son  de  los  qne  hacen  le-  1 
gicímamente  la  guerra ,  y  se  immhctnt  en  mía  que-  ' 
relia  cn  que  no  deben  tomar  parce;  i  las  parti-  1 
'das  de  tropas  ligeras  no  se  fas  trata  lo  mismo  an»  1 
que  sean  verdaderas  espías. 

Muchos  autores  Jurisconsukos,  y  «itreoaoi 
Pofl^orff ,  han  decidido ,  como  Giocio  «pie  eta 
jicrniitido  asesinar  á  un  enetnigo. 

ASTA.  Media  pica  con  que  estaba  armado  el 
astado.  ViM  Ktmix* 

(N.)  wttL.  Et  palo  de  la  lanza ,  pica ,  duna 
y  alabarda* 

ASTADO.  Soldado  de  la  legibii  romana.  (Pirin« 

LEGION. 

VN.)    ASTIL,  ti  palo  ó  varüia  de  la  saeta  o 
dardo. 

(N.)    As  rii.  El  mango  de  toda  especie  de  *ÍttS 
hoces  ,  arch.is ,  secute*  >  bísarmas ,  íScc. 

(N.)  ASTILLERO.  Las  perchas  en  que  arpo» 
ocn  las  astas ,  picas  y  lanzas.  O. 

(N.)  ATABAL.  Lo  mismo  qne  TIMBAL. 
ATALAYA.  Se  llama  así  en  las  plazas  de  ar- 
mas »  ó  en  las  ciudades  vecinas  3I  cnen  ig'> ,  uoa 
torre,  un  campanario  ó  otro  parage  muy  elevado 
desde  donde  se  hacen  las  señales.  Una  ca:npana  ad- 
vierte por  la  carde  a  los  que  están  lucra ,  que  se 
^an  á  cerrar  las  ^ttas»  para  que  entrent  con  la 
misma  sería  se  indica  un  incendio,  y  la  abertura 
de  las  puertas  por  ia  maiíana.  Si  la  plaza  está  si- 
tiada ,  ce  ciamina  de  día  desde  la  cr^/i^A  lo  que 

Eia  fuera,  y  un  hombre  llamado  'vigi.t  hace  cn  ella 
señales  convenidas,  que  manifiestan  lo  que  ob- 
serva é  ioscmyen  de  lo  que  ve  :  las  que  regular- 
m?nte  se  cvccutan  con  un  1  Iwndcra.  Este  hombre 
puede  también  observar  <ie  noche,  quandotíta es- 
tá clara;  y  convendría  que  tuviese  un  buen  aaBeojak 
ATAQUE.  El  principio  general  del  ataqtte  c$ 
hacerle  á  un  mismo  tiempo  por  el  frerac  y  por  lo» 
dos  flancos.  Parece  que  este  principio  está  ínspi* 
fado  por  ia  naturaleza ,  pues  se  practica  entre  las 
mas  barbaras  naciones.  Desde  que  los  hombres  se 
juntaron  para  combatir  entre  ií ,  han  intentado  cer- 
car y  atacar  por  el  flanco  a  las  tropas  enemioas;  y  ci- 
to es  lo  que  hacen  aon  todas  las  naciones,  asi  las  mas 
sabias  como  las  mas  ¡i^noranres  en  el  arte  militar. 
No  obstante  hubo  pocos  hombres  de  guerra  que 
conociesen  coda  la  enensioa  de  este  principio ,  k 
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hkiesffl  dé  él  grandes  aplicadonés.  Apín.l?  sé  en- 
cHcocran  out  ^  Aiexaodro  /  Gustavo  Adolfo,  que 
nos  lugra»  deóito  «MidplOs.- 

Dc  este  modo  se  debe  aracjr  una  tropa  de  cin-* 
caeoM  tKNnbrcs ,  y  un  cxéixito  de  den  mil  ^ 
pe^yieñ»  yiwwlKllis'y     gMi^  i(ii(iei4o ;  un  redoc-* . 

cMe  principio 'gencf al  «1  truque  é&  ím  plkzas  ,  le 

^(KC\O(t0  ptOtmúMtti  'i  '  ' 

Se  pueác  iíamap  4/«^  «<íw?/f'#  el  qilese^hAc* 
ion  mismo' citti^po  por  el  frente,  y  por  los  flancos^ 
éAwlMfAnfel  que  solase  dit^e  contra  el  frente» 
6  una  pane^4el  trence  y  un «  de  los  Hancos.  El  ^  vr- 
qiti  ci  centro  ó  por  quale^quiera  ocro  paragc 
de! trente entri  en  este,  j>ortjue  solo  se  iiuviua 
r  omper  la  linea  ^  eumt  «UspMr  por  i««  áMi* 
eos  ¡lias dos paneideMHMdlai.''- <•  ' 
EL  4taqMt'  intmnftetd  pu«íe  practicarse  eóntra 
pequeños  oo)etos;  como  i»  puesto  ,  ani  p«i>* 
d<Mi  de  tropas,  y  un  eiérckOhSrse  penetfa  en  ira 
reJucto  por  uno  de  ios  intuios ,  si  se  gana  el  fljii  - 
£o^J«  iiaa  tropa , mieacras  qoe  se  la  couuene  por  su 
frente  ttl-filoH»' puede  «ai*  arty  ♦wtajoso ,  perd 
1.^  r  i  i  corrtpi«co  co  no  quando  se'5Ígüc  enccratncn- 
te  d  principio.  Eu  quaoto  al  aeaqae  de  los  gran- 
des Mj«w^«naflata'C«Ni¡d«Mbtei  una  -  ffiovói^ 
eia  6  ua  rtjnn  ,  como  no  rt  negocio  de  un  Jía  ,  y 
omo  el  tiempo -y  k  íubilidjd  del  enemigo  pu. -den- 
«uiUitav  'grandes  ttMackmr» ,  y  oponer  podéroste 
obstsculcjs  es  nc"ce9ario  practicar  el  principio  en 
coda  Mi  cXícujion.  Un  general  uu  igtiorante  y  te- 
merario que  acacase  por  el  cefltro  UA  país  vasto,'«tf 
expon  dría  á  una  derrota  casi  cierta  ,  á  no  tener  la 
jrarj  felicidad  de  enconmr  con  adversario  mas 
inepto  qoe     Lo  que  se  aclarará  éon  ¡odívídHiriídad 

' Todo -dMifaip  debe  ser  eomd  wto  súlo  y  único 

esfuerzo  ,  al  modo  que  nll)chJ^  hombres  «querien- 
do mover  un  gran  peso  ,  obran  todos  a  una  tnis 
na  xñaii-lturJfMrse  «teáauii-eoti  el  mayor -oi^ 
den  V  unión.  Y  esto  es  lo  que  f.ilta  ,  c  ^  \  ;I  leme 
á  las  naciones  poco  vers^ü  y  poco  cxercttadas 
en  d  ane^dc^aguma;  y  lo  que  Iss  faace  tan  fioM 
temióles;  poOJR  evvi-a.npa'.ia  ^xércitos  ntimcroso*;, 
pero  &ole4o&  emplean  por  pequeñas  partidas :  estos 
«on  enxambr»  de  tropas  intt>enMes  i  y  algunas 'ven- 
ces de  homiires  qj.-  solo  acaeati-uno  despoéS  ide 
otro,  y  iinalgut)  efecto. 

Por  la  niismt  razon  el  •  i^Mque  suocesivo  es- 
siempre  débil  ,  y  rara  ver  logra  itn  ícV.i  suceso:  de 
lo  quj  hjtiamds  en  Tácito  un  cxcmpio  btco  nora- 
Ue.  Los  Frisunefcíraniudos  por  el  avaro  Olemioy 
y  oi>iigados  a'cntivgv  su^  rebaños,  después  sus 
tierra^ ,  y  úliiniaiiicnee  sus  hijos  y  mugerc:.  por  es-' 
clavos  i  maniíesisron  publicamente  sus  quejas ,  y  stt 
scminiienca  i  pero  no  logrando  tiruco  alguno ,  bus- 
caron en  Ittfuctri  el  rehRtfio  i  ta  esciaviéad.  Los' 
soldados  obnifsionados  pjra  exigir  los  impuestos, 
fiicroa  vogtU'is  y  pucstvs  eit  cru/.  Olcnruose- It- 
beité  «mi4a  ñiga  ,  de-^a'^nganra;  y  se  rétirtf'  al' 
castillo  de  Heve  ,  itotide  se  había  putsto  mu  guar- 
nicion-coasidefable  de  romanos  y  altados  para  guar- 
dÉi*  la'CMt'*'     '''         '*     '        ■  .íi .  >  .  t 

Lucio  Apronio  ,  Proprctor  de  la  G.rüiarvta  in- 
ferior ,  Mco  al  instante  de  la  pmiflc»  ym^cii^f ' 
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los  vctéi'.irtOs  de  las  legiones ,  cotí  b  Heo^é^ 
Ja  ¡utantcria  y  de  ia  cabajlería  auxiliar ,  hho  haxar 
aUtbín  'ir-estos'dos  tsierpo^de  tropas',  y  ios  intro- 
duxo  en  el  país  de  los  Frijones ,  qjc  ya  Habían  Ic- 
v^usdo  i:l  iitio  del  castillo  para  ocurrir  a  la  de- 
fensa de  süi  posesiones.  Aprontó'  hace  llenar  de 
tierra  lo^  p  ¡sos  cenagosos,  «^har  puentes  para  laS 
tropas  pisadamenceariaadasyy  encontrando  vadoS^ 
hmda  á  -la  cabafleria  caiiuiefata y  á  los  Gennanog 

serviana  pie  en  el  exérctto  romano,  vayan  á 
tomar  por  la's  ttpaklas  á  ios  enemigos.  Estos  for- 
mados ya  en  batalla  >  rechazan  las  turtnas  de'  los 
nliaJos  ,  y  j  la  caballeríj  IcL^íon.'iria  enviada  para 
so^ceaerios.  Lncoaces  se  dcsacaron  dos  cohortes 
ligeras  á  formar  un  ataque^  luego  otras  dos  ,  y  aN 
go  después  la  caballería.  Esra^  tropas  hubieran  bas- 
tado sí  cargaren  al  mismo  liempo  ^  pero  como  Ile-^ 
gabah  anas  después  de  otras,  no  servían  de  auxilio 
á  las  ^  ftabiaá  ya  cedido  ,  y  el  terror  de  ios  que 
huían  Se-  coitiamcaba  á  los  que  avanzaban.  En  esto 
el  Propretor  envió  el  resto  de  las  auxíüarss'á  Ce* 
thego  Labcon ,  Legado  de  la  quima  legión ,  y  vien- 
do que  el  exiA  del  cAmba^  st'  hacia  ^dadoso  ,  y 
no  sabiendo  que  partido  to¡nir  ,  de^pacbo  algunos 
batidores  a  las  legiones,  implora-ido  su  socorro» 
La  qiiinta  se  avanzó  la  pnmcra ,  rechazó'al  enemU 
go  ,  y  favoreció  la  retirada  de  I.is  cohortes  ,  y  efe 
la  caballería.  HI  General  romano  dándose  por  feliz 
dt  verse  libre ,  se  ictí^  s&i  peluar  M  b-  venjian' 
za ,  y  abandoofé  sol  maeicos  <  jéuMfi  U IV.  wéfh 
nm.).     '*  •  -  ■  ,  ^  . 

Es  necesario  qoe  el  ataque  se  haga  con  vívea^ 
pero  sin  precipifacion  y  sin  desorden  :  \ns  m:is  sa- 
bios de  los  Griegos  ,  esto  es,  los  Lspaicas ,  mar- 
chaban al  enemigo  al  son  de  la  flauta  ,  á  fin  de  que 
el  toque  de  este  ¡rntrUmeotO  moderase  el  ardor  de 
las  tropas  y  la$  mantuviese  en  d  orden  cenvenién- 
te.  Nuestros  antepasados  los  Galos  fier.ian  el  vicio 
opuesto:  su  primer  attíqiu  manüiestaba  toda  Ja  in^ 
oonsidtraeíon  de  un  espirara  ardiente  ,  y  de  una 
cólera  ciega  Sise  Ies  comcnia  este  primer  ímpe- 
tu ,  qiledabaa  desalentados  con  el  sudor  y  la 
ti^l  te^atmus  se  les  cüian  de  las  manos í'  Ai» 
miembros  y  su  valor  st  debilitaban  al  mísmo 
tiempo.  £1  sol ,  la  sed,  el  polvo  bastaba  pata  aba- 
t¡rios''v^'qiic  se  empleasen  las  arsisti  Al  primer 
dKuentro  manifestaban  un  ímpetu  mr?s  qiic  varo- 
nil, pero  después  una  afeminación  inferior  a  la  de 
una  mugcr. 

Bte  vicio  no  era  solo  de  los  Galos  ,  sin<j  mas 
6  menos  ,  de  codas  las  naciones  bárbaras.  Los  Bel- 
gas ,  les  Germanos  ,  los  Teutones  y  lo»  Cimbros 
(Itvíeron  el  mismo  furor.  QuantO  mas  se  aproxime 
el  hombre  al  estado  animal  ó  de  bruto  ,  tanto  mas 
participara  su  espíritu  de  este  furor  ciego;  y  al 
conUrarto  ^lanco  mas  ilustrado,  exeiciudo-y  sa- 
bio en  d'  arte  de  la  guerra ,  tamo  mascste'mts- 
mo  espíritu  estará  contenido  por  !a  prudencia  ,  dí- 
rieido  y  aplicado  por  la  razon.  £o  lo  que  mira  al 
eKt^clé'dta  iáapetuosidad  brutal ,  qufero  decir  ti 
la  lin^uider  y  abatimiento  total  que  los  entre- 
ga sin  defensa  en  la&  mibos  del  enemigo  ,  es  na- 
cdiSl^  y  ^e  á  su  causa  en  todos  los  tíemjHH ,  en 
todos  los  Trtovímícnros ,  y  en  todas  las  posiciones, 
del  homlue.  £1  csfiicrzo  extremo  no  puede  ser  de 
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_  OvÍjs  vuestras  fuerzas  i  un  efcC* 

to  sea  d  «le  'fiKse  ,  vciei&  ^uc  os  Uiua  bien  pre»» 
to,  y  qiKO»liaUaisprecisadoi  cainar.a^da- 
canso  anws  de  volver  á  ¿I ;  pero  si  por  ci  copua- 
rio  solo  aplicáis  las  ncce$arus,podcis  conuotur  y. 
lograr  mas  pronto  éeao.  Ejw  e»  lo  ^  CQnocútt 
blcii  líJi  "iabios  y  prudentes  Espartanos,  Los  pueblos 
Germanos  se  han  comgiuu  úc  este  ¿irox  saiva- 
ge.  Yo  dudo  si  lo»  Franccsc?-  eoaserm 'lodavi^ 
al^uaa^  reliquias  ,  y  ^av^o-.Vicrtdo  que  sea  asi,  dexoa 
otros  ei  juz^r  si ,  cumo  iun  dicbo  varios  núliu" 
ie>  (  quizá  deaMnpido  fogotps  ),  seiá  tionveoieoto 
mantener  en  nucscras  tropas  csu  ciega  impetuo- 
(idad  ,  ó  me)or  que  se  astmulasen  í  los  TeuioncSf 
Ó  á  los  Espaius  ? 

Sí  es  necesario  contener  d  ardor  d4  «lUada 
quando  se  Ies  lleva  al  »iaque »  no  lo  «»  menos '  et 
^idar  de  no  diimínuírsclc  :  su  esfuerzo  debe  ser 
moderado  y  coiuiouo.  ta  suspeosí<Nt,dclinov¡a>ien« 
to  da  tiempo  al  soldado  para  pensar  «n  el  rksifffg 
y  el  temor  siempre  le  auíneara.  No  es  menester 
correr  iu:>u  quedar  sin  aliento ,  S|ino  marcfaar  vi- 
«amenie  liiinitr»  qué  haya  ayunos  pasos  que  dar. 
Demosteoes  ,  general  de  los  Atenienses ,  estando 
deUote  de  Siracusa ,  s/ato  de  noche  un  puesto  im- 
ponantQ  de  1q*  sitiados;  forzó  el  primer  atrin' 
chcramiento ,  y  percibiendo  se!sci«ncos  hombres 
que  venían  al  socorro  ,  los  cargó  v^orosdtueoce» 
los^  puso  en  fiiga »  y  sis  deteoerse  marchó  en  or- 
den al  segundo  atrincheramiento  ,  á  fin  y  dice  Tu- 
cides ,  que  el  ardor  que  llevaba  i  sus  tropas  bas- 
ta.«L  tetmino  de  la  empresa  no  se  debilitase. 

Hay  también  otra  causa  del  desonko  ,  que 
no  es  menos  pel^osa  »  y  puede  ocasionar  la 
derrota;  y  es  el  menosprecio  del  enemigo  ,  efec- 
to ordinario  de  una  necia  presuoctoiv  £a  la  ba< 
talk  dada  á  los  Peioponesos  y  á  los  Milíeiaes,  por 
los  Atenienses  y  los  Arg^ienscs,  citos  últimos  opues- 
tos á  los  Milieoscs,  /  mcnos¡^edandolos  comq  Jo-« 
liíeiise»  qne  ao  se  soiieodriaii-  oo  itwCMtoooéer». 
ellos,  nurcharon  a!  combate  sin  orden  ,  y  Rieron 
batidos.  Los  Atcaiensci  que  escahai»  eft  la  ^tra  ala 
y  qjue  ni  meoosprec toban  ns  tcnún  ¿  «hs'coa- 
trarios  ,  f  r mirón  con  orden  su  ataqur,  y  fijc- 
ron  vcdcedures.  En  esto  como  eci  todas  las  de- 
mas  cosas  es  necesario  guardar  no  cwnomcdia^ 
igualraeiue  distante  de  1j  confianza  temeraria ,  y 
de  la  nimia  pusüaaimidad,.  No  se  debe  decir  al 
soldado,,  ni  que  tema  á  su  enemigo »  oíqae  va  i 
QNObatír  cobardes.  Lo  uno  abatiría  su  espíritu ,  y 
lo  otro  le  inspiraría  una  negligencia  peligrosa  que 
bien  prodto  se  le  coRvierie  en  espanto  y  en  hi- 
ga I  quaodo  no  sal&  1»  mu  GreiarI.o  mas  útilq^e 
puede  hacerse  es  persaaoiHe  i  que  la  victoria  no 
terá  menos  efecto  de  su  obediencia,  y  observación 
del  orden  ,  que  de  su  valor  fot  grande  que  sea.. 

No  se  debe  imeaiar  m  úUujae  demasiado  di- 
fícil ,  y  quando  un  espíritu  temerario  ha  caldo  en 
esta  íaka^no  hay  aue  obstinarse  en  sostenerla.  La 
sangre  de  los  bomores  es  predosa  ría  guerra  por 
&í  misma  causa  demasiados  males ,  y  es  necesario 
guanlane  de  aumcncailos  por  su  imprudencia.  Ale- 
xaiidro  era  bravo  «anovído  ,  emprendedor  ,  y  no 

hubo  hombre  con  [in,i  p4^ion  lic  •¡:'.r^¡¡i  ::]t:  Iít-j- 
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potqiic  era  mayor  que  ellas :  Alatandro  ,  no  obj- 
tante  j  nunca  hie  temerario  ^  y  uoa  retirada  pni< 
dente  no  era  vergonzosa  i  sus  t^os. :  UcguMlo  $ 
lo*  desfiladeros  .te  \i  Pcrsidí  ,  halló  aUi  um- 

ea^j^riobarzages  con  quatro  imi  y  seteCicotos  hota- 
f  d  PWo  de^n«ihio  por  un  aixiidiefainicn» 

to  :  con  todo  emprendió  c!  craaiif  ;  pero  viendo 
que  «i  escarpado  de  ia  montan4  le  liaua  dcnusia. 
do  dificil ,  jr  qiie  h»  liiOi  de  lo  alto ,  ya  de  los 
Persas,  ya  de  su» máquinas ,  herían  gran  número 
de  sus  soldados ,  ordenó  la  retir atia ,  y,  busco  ouu 
medios  de  allanar  los  obstáculos.  Úo.  gonenlco* 
no  Alejandro  conoce  codas  la»  víais  que  cdódiNai 
i  la  victoria. 

£ri  los  artículos  campo,  plaza»  puestos, 
$f  h^ljaráa  todas  las  particubridades  cooccnisa' 
les  á  csCB  £ferentes.e!>pecíes  de  atti^mé. 

AxAqyE.  T'>i]uc  que  sirve  de  scrul  para  mar- 
chac  al  útéíqiu ,  y  le  tocan  tambokCí  y  ttompaai. 

^TáíBt^%  FAito.  Ataque  fingido  paM  dividúr  Iss 
fuerzas  del  enemigo ,  cootenetias  ó  atraerlas  á  otra 
par^  distante  del  verdadero  ,  ó  itnpedir  que  las 
«ai{tlee  allí  cotfas»  Se-  kace  uso  de  este  esttatage- 
nía  en  el  ata<jiie  de  ua  puesto  ó  de  una  plaa^  de 
guerra.  £n  este  último  caso  se  abre  la  trinchen 
d^ante  de  uo  frente  que  no  se  ticoe  designio  dt 
atacar  reaírnentc.  Si  íuceds  en  el  tutquc  de  un 
puesto  que  el  enenugo  desprecia  demasiado  el  ««• 
nut  falsa ,  se  puede  cwbtar  en  .verdadero,  y  «sise 
ha  visto  acunas  veces  con  feliz  éxito.  Los  tta^m 
ftim  se  hxencon  las  peores  uopas,  y  en  poco 
número,  y  en  algunas  ocasiones. coo  criados  ves* 
tidos  de  uniforme  ;  pero  eotooccs  es  decdacioap» 
rentar  siempre  gran  número. 

A  l  AíjUES.  Trincheras  y  otfas  obras  dírígidn 
contra  una  parte  de  las.  f(»dfic4ciones  de  una  pli' 
xa  úáaáit  fbmMado  uno  6  mas  maques ,  según  16 
grande  de  ella.  Esa  palabra  difiere  cié  la  voz  apro- 
chcii,  co  que  la  úkuna  compr«|Knde  en  gcaa^ 
laaobraay^  lo»  trabajo» de  todo»  lo*  «rafNndeiui 
plaza. 

A  i&ASADO.  Sokiado  que  no  icoieodo  ítKT' 
zas  por  eirfitmedad  6  par  debíUdad ,  para  segMÍr 

la  marcha  con  su  tropa  ,  se  t^ticds  arras  ,  y  se  une 
ella  quando  puede.  La  retaguardia  ¡cxoge  ios 
afr«fadMy  y  los  hace  unirse  &  sos  compañías  si  se  lu- 

ílsn  en  estado  dt  Cxtaicgrio  ,  y  íjijo  scj'ls  ccjiJ:. 

ce  en  Larros.  En  campana  suceJc  aigunas  veces  ^uc 
b»  paisanos  del  pais  matan  los  airésadn. 

ATRINCHERAMIENTO.  Obstáculo  qfie  m 
opone  ai  enemigo  para  de&nder  mas  fácil  y  ven- 
trosamente el  terreno  que  uno  ocupa,  tíg^y  urín- 
tinrásmtatu  de  amebas  especies :  los  masordioa- 
rúie  consumar  eir  fosos ,  cuya  tierra  se  echa  i  b 
pane  donde  están  las  tropas  que  se  quiere  cubrir, 
y  kssirvode  parapeto.  Se  hacen  también  <aon áiboto 
que  se  derriban  y  colocan  uitos  sobre  otros  {n»- 
jeASATiOA),  Ó  con  carros ,  pic.iras  ,  escombros 
de  parcdp  ó  murallas  viejas  demolidas^  %inat, 
dfmay  ftc  So  da  cambies  el  adoi&ro  deaiM^ 
ramitnt»  i  las  cortaduras  que  se  practican  m 
obras  exteriores  de  las  p|úas  ,  y  .  en.  los  baluartes 
para  defenderlos  paso  á  pasov  Esaas  especies  de 

a'.rin'hf,\:rr.:cn:ci  se  COmpOttcn  dc  Un  pc(-|iiLño  m'J- 

J¿  dc  ua  patfipM9  que  /oroaa  «tfdiwuMfacffc 
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BB  ángulo  entrante  ftn  dáeodtr  mc)br  <pie  «I 
enemigo  se  acetfie  í  se  luce  coa  sacos  de  utfM« 
pbioncs ,  fainas  t^Scc*  ficá»  iffülmcus  el  i 
bre  áti  u\  úirtliitiwiÉiiH  é  I»  lÍMWi  dt  «noli 

-o^  liS.  <Mp0MCMit  <M  tfifXMiinmMM#  debe  MPCf 

|lane  .1  pr'ncipioi  de  b  foi  tificacioiL  Fkíuí- 
MT  ^guaiioeocc  la  ^i«m  daipdo»  los  puntos  «  for-» 

par  a«^ucilos  i^uc  la  naniriilerj  hizo  mas  vcnea;o- 
fiUf  (Otnar  ea  quanto  iea  pcaíble  uoa  lioea  icc^ 
l4».Mtt«ia  porgrártées  /  fttqüMtes ptNiratal<9 
líeñtes  ,  que  d -siíc  t^'lios  se  Crucen  los  tuegos  poí 
Una  exccnsiun  consiuerable  :  vede!  principio  .¿et 
icral.  ,f 

El  de  !l  dcícnsa  consistí"  i?n  hacer  Í^Uiimcnrtf 
i(uettcs  codas  ia$  panes  ó  puucoi  en  quanto  se 
fMda,;  ret'omr  las  am  d¿biÍM  iflod  laí 
res  tropas  6  con  mayor  nútbero  ,  con  fcserv^s, 
con  mucha  aniUerá ,  y  sobre  todo  con  ios  mas 
bibiles  y  biavos  geflecalea.  - 

£1  4nd  áüMaqtC:  éooanee  eti  distinguir  el 
parage  tnas  débil  de  am  pasídoa  t  dirigir  contra 
el  bar  principales  iúcrz^s ,  [tvicDcras  ^  con  Otro» 
•taques  fingidos  se  idcenca  UaoMi  é  «iJf*  ai  cnt« 
migo ,  ó  por  l«  meiú*  oUjgari«  á  tMnaair  -fa^ 

tropas  en  sus  puestos. 

•  Al  de  Fcuquiets  ha  dado  alfttMts  preceptúate 
fee  cláta^deiiRciéreiioatilBelwfado. 

.  Se  pue*.ten  conseguir  Vetl:a|as «  ákc  ,  contra  un 
<H¿ttico  ,  qUe  víoldosc  alguna  vez  precisado  a  to* 
lUT'  itna  máb  posición  ha  fortificado  su  Cantpo ,  y, 
#ecoguio  á  ¿1  todos  los  víveres  y  furrages  que  le 
áie  posible ,  y  dt;  que  Creyó  tener  necesidad*  £n 
^ate  easo,  no  esti  sin  exetnpib  ei  que  Uf  conatrii^ 
yesen  baaiias  ,  sc  a  irirsc  I3  trincht-rrj ,  í^"  [^imse 
aigun  terreno  muy  veciuo  dci  campo  enemigo  ,  pa- 
ra colocar  en  ¿I  artillería «  y  en  fin « <|oe  de^poe^ 
de  haber  arruinado  y  abierto  una  pane  de  loi 
éaMurmíntsí  i  se  Ws  atacase  á  viva  fiierza :  pe-* 
ío  es  iiccoario  advertir  que  tos  acat^ues  de  esta  es- 
pecie boáo  se  deben  hacer  en  qitanto  haya  lugar  con-« 
tn'to»  ftancoa  «Id  ounpo  ,  y  quando  puede  atacar^ 
ie  con  un  írcnte  ido  ,.  o  cjnc  d  Jc¡  cneraigo. 

be  ha  de  Vertir  también  que  es  bueno  fa> 
titearle  al^no»  día*  males  del  ataque  «  y  hacerle 
|Mdccer  algunas  necesidades  esenciales. 
•,  tu  general  1  el  ataque  de  un  exército  atrinche", 
fado  supone  una  {fáide  superioridad  en  el  ata^i 
cante  ,  y  también  necesidad  de  cmpcríir  la  accionj 
pues  eo  ella  se  perderá  siempre  n>ucha  gente  y  bien 
que  podrá  produc  r  la  nrina  eoetra  del  tuiáuf 
enemigo  ,  for/,u1o      en  su  propio  campo. 

lío  no  he  visto  mas  que  do»  «zemplos  de  esta 
especie^  .j 

£1  primero  es  de  una  acción  semejante  y  aue« 
al  momcnio  de  la  cxccucion  se  perdió  por  ulta 
del  general  que  la  había  emprendido ,  noobstante»' 
fie  iotaiióiemeiKC  la  taabiera-  logrado  f  como  se 
Cotnorehenderi  bien  por  1i  rebcton  que  voy  á 
bacer» 

tA  daño  de  f*7f  ««mietmas  que  el  Duque  de 
tereiia  bacía  fredir  td  Markul  db-  Créquy  ,  eemer: 

ya  he  dicho  ,  el  Duque  de  Saxonía-EÍscnach  ,  que 

liar  cuerpo  didkzi  «úlboodxaa  bobia  pasMlv- 
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tlRliSftlM  MHÜboNgd;  tet^i0to(lrfa  Ais,. 

Cía  por  delante  de  M,  de  Monociar  /  cuyji  t,  np.^í. 
estaban  en  ias  platas  ,  y  en  hn ,  vino  i  epnpar 
ceiCa  de  Bale  i!  con  el  objeto  d»  sacar  sotwfvé^- 
Ms  de  las  plazas  fronterizas  ;  y  sc  colocó  de- 
masiado cerca  del  Khin ,  é  inmediato  a  una  gran 
calza.ü,  que  centamos  alli  en$once$»  en  el  para- 
ge  doodpel  ttey  biao  dsapoaibiBnaWia.dfilitt* 
tingue.     ■• ,  V    i  . 

tste  puesto  no  Valia  nada:poiP.«nclHi  faaoocfe 
estaba  demasiado  cerca  del  riO|  f  por  conseqiiea-. 
Cía  nO  ccníd  fóndok  RedocUosí  48  llanura  por  va^ 
tíos  anii:ea:ros  naturales  que  suct!«sí«ainente  caian 
sobre  el  campa»  00  podían  «foef-  otro  fotiift! 
fara  sil  aobsisteacia  que  el  que  se  hallaba  a!  otro 
Ijdo  del  Rhin  ^asique  M.  de  Monrd.ir  juntase  Ijs 
tiofiS  f  y  pasase  á  campar  sobre  esta  Uano^ 
1»  ^  húo  eo  ^cto  pocos  días  después  que  ¡M»  ' 
de  Saxoria-Eiscnach  escogió  este  puesto. 

Como  no  es  mi  asutuo  eximnm  sieste-igo* 
beral  podo «inaae  inefar» sino  bablar  délas  te^ 
flcíriflnes  qtt^  sc  Pre<;ert?.)n  ^  sobre  el  modo  de  Ira- 
Car  un  exercito  atrincherado  ,  digo  que  M.  :do 
MontcJar  habiendo  emprendido  S»Matcha  entre  di 
Haart  superior  y  Ja  montaíía  ,  se  h  !16  dueño, 
después  de  un  peqoeiío  (otábate  de  caballería  de 
estos  anüceatros  naturales ,  y  desde  los  prime* 
tos  dias  cncervó  á  M.:de  Bíseiuch  en  su  cadipe^' 
de  tnodo  que  no  podía  salir ,  ni  para  combatir 
por  la . superioridad  del  terretio  quf  no, tu 05  ocu- 
pábamos f  m-  para  íorragear  sino  del  otro.  iad<^ 
del  Mwl  f  pasando  el  puente  que  tltíbá  ikfüá 
de  su  campo. 

'  Este  sc  hallaba  cubierta  por  el  frente  de  ini 
élrMírammak  bastante  dMidd-'»  ftaiá  da'iMfii: 
rho  en  trL-cho  pínr^tormaí  mn^  altas  qlk  él  CW 
artülcria;  pero  que  solo  ctcscubriao  el  tefrenO^ 
qde  estaba  aActr«l  tmaf$  y  d  primer  anfitca-> 
tro;  00  alcaoz;uido  á  ftc  1»  ^  pMibá  Mfan- ésrfi 
te  que  le  dominaba.  .  *  ; 

pot  la  izquierda  le  cubrid  otro  átrkthttmki^ 
f  construido  tan  cerca  del  terreno  de  Bale  >  qu<^ 
serii  imposible  que  las  trops  del  Rey  pU'lieseo 
formaru  pira  .itacar  el  campo  por  aquella  parce} 
ademas  de  '^e  siendo  territorio  oe  la  Suiaa  »4o»- 
s«joresde  lá  ftegoicía  dtf  Bále>  quiza  tio  hubie*^ 
ran  querido  permitirlo. 

FOr  la  derecha,  se  hallaba  ígiialitiente  cerrado 
¿(^  otro  áitkáthm/hiii4i  nuá  el  terteoO  etfctlor 
nos  era  tan  ventajoso  qile  á  favor  de  un  díqiie:' 
antiguo  del  Rliirt ,  y  de  los  aoúceatros  ^  que  de 
este  lado  llegaban  muy  cerca  del  freoce  dcJ  caro-^ 
po  V  d- 1  fl.i?'<:o  derecho  ,  pódismos  ir  á  Cubier^ 
to  hasta  tnuy  uimcdiato ,  y  colocar  artillerta  pa< 
ri  arruinar  cl^  étthtbtrámit/ut ,  y  enfilar  et  cam^;. 
en  que  por  otra  parre  no  se  habta  tontada  bastante 
terreno  para  formarse  dentro  en  batalla  entre  el ' 
freaeí  de  él »-  -  f  d  turtntbtrémimo. 

Esta  ittuacion  era  ittuy  tmla'  Mia  «1  enttni< 
migo  ,  y  muy  Ventajosa  para  d  CtéttitO  dd  Ref^  ' 
cuyos  movimientos  nO  podían  ser  tis:os  prr  los*- 
Alemanes ;  y  M..  de  Montclar  había  becbo  venir 
attilleria  póm  de  Brisack,  que  baiM  coiriÍÉre-o 
$0  el  flaneó  derecho  del  c^myo, 
t  .todo  cfocHiffa  é>  la-  ruioa  do  tm  cx^rcko^- 

quan- 
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qiianJo  M.  de  Um^chr  !r  ¿ció  pjclficaro«tt6  pi* 
su.  ti  Khio  por.  ua  solo  pucnce ,  aunque  el  ruido 
qoe  hicieroo  en  él  la  arúUerú  y  los  bagages  lle.^ 
Si  sus  oídos.  Asi  te  le  escapa  un  exiircito  <jii9 
S»  0ti!O  Ocnetal  no  se  hubiera  libertado  iri  tin  hofn< 
bre  solo. 

El  segundo  eiea^lo  que  he  visto  es  el  ^  de 
Ner%winde,  perOtbOj'ineaeModré  ta  él/habíen'' 

do  hablado  ya  en  otra  parte,  y  teniendo  roifj' 
via^üV»  trttttrtdc  él  eo.  'ias  re^xioncs  &oOre  las 

banibi/  -       i    .       *  . 

Acabare  ,  pues  este  artículo  con  coinpara- 
cion  ^ue  tuuiráliacote  se  presenu  enere  dus  Gc- 
ttatk»^  CQ  4m  epcncMMs  de  guenside  la  mb* 
an  especie. 

¿Ir  primero,  que  es  M,  de  Mootclar  ,  deiaes-» 
capar  un  cxcrcito  qut  tcnu  encerrado  con  ani-' 
llfetia  y  bagages  ,.]r. 91c  ao  podia  1  mirarse  »ina 
pasando  á  m  viseaban  m  como  cl  Rhía ,  por  m 
pai^e  solo. 

•tti&L-Kgundo.'^c  es.  M.  de  Luieroburgo  ,  ba- 
ta cnlciwiiciii«  .uo-caé^o  ^oal  al  uKfO,  tofC' 

rior  tn  arti'lcrta  y  co^itiuiiicifincs  Je  guerra,  atrin* 
cibetado  con  todas  las  veoc^jas  dd  ceneno  ,  y  que 
WM^fHochos  medios  de  retirarse  sin  combatir, 
ai^hubiese  querido  Cviiar  la  accioQ  (Ftuqmn.). 

•.r  AUi>ACiA.  Moción  interior  hace  despre-> 
^:iñ  vdigt9  «It  9M  poKcc  mfoáM»  mw 
ttm.      .  ■  ■ 

Este  generoso  acaámkiM,  tandua  rea»  útil 
en  la  gaerra  >  solo>  puede  caacñanc  co»  lo*  vweto' 
fkni.  .  ■     •    .  •  ,  ti 

Después  de  la  mnene'y  de  la  derron  de.lw. 
dos  £scipiones  en  Espatía,  c!  cxérciio  confirió  el 
mando  a  Lucio  Marcio,  jo  vea  caballero  romano, 
Oifoaalor  y  ürfflcza  eran  superiores  á  la  fortuna 
de  su  luciniicnto.  El  cxempío  y  lu  lecciones  <lc 
Qa»  Escipioa  ,  baxo  cuyas  ordenes  iubia  servido 
imicho  tiempo,  iluitr^oii  sm  talentos,  ysus  «an- 
des qüalidadtrs  militares.  Asdrubal,  caoiinaando  su, 
victoria ,  Ucgó  á  pnesdntarse  deíame  del  campo 
de  ios  Homaiios.  A  vista  del  vencedor  vuelve  i 
apoderarse  de  ellos  el  espanto ,  olvidas  sus  armas^'. 
se. entregan  i  las  lágrimas,  levantan  sns  manoa- 
al  Cielo ,  acusan  á  sus  dioses  ,  se  hieren  la  ca- 
beza »,se  arrollan  por  tierra,  y  se  tniian  unos 
Otros  súi  hablarse. 

O'  CH-  rl  ruido  de  las  trompetas  del  enemigo: 
eucra  ca  «üo^  el  tiiror  y  ¡a  desesperación;  con  en. 
i.  Jari  acnas » vuelas  i  las  pueraai-  contra  los  vet>- 
cedores  que  avanzaban  con  negligcnda»  Admirados 
estos  se  jn-eguoiau  uno»  á  otros ,  de  dónde  salió 
este  cxcrcuo,  quien  «s  el  general  ,  quién  preside 
rl  ounpo  >  <|ui¿o  dió  la  señalí  Sorpreodidos  de, 
acaáaediníeoeo  tan  inesperado,  iocíertos  y  baci* 
hnces  ,  temen  y  se  ret'iaii.  Atacanlos  entonces,  y 
los  ponen  en  ü^a.  Pero  MarcioTUtgando  que  p«r-. 
seguirlos  con  Mmerídad  podría  pródudr  conseqiien> ' 
cías  fuíiestas,  reunió  sus  tropas;  y  sin  dcx^ir  cs- 
C4par  este  moincnco  precioso,  ics  propuso  ir  al 
otro  díaá  atacar  al  enemigo  en  su  «ampo.  La  auda- 
oc  del  GenetataecfMtMinicó  bictt¡w«nK>  áNidoel. 
exército. 

bl  resto  del  dia  se  empleó  en  preparar  las  av-^ 
qn^  y  ca  Kandcffá  tai  iie6afidadnjdd.ate{p«s 
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^rte  de  la  nocbecad  daacaM»i  .yála  atam 
vigilia  se  pusieron  en  nwvÍRdcfKK-tMai  •altrdd 

campo  enemigo  había  otro  á  seis  millas  ,  yioug 
valle  pioáioAo  ,  a  quien  hacia»  lóbrego  loa 
botes.  En  medio  de  este  bosf^iie ,  y  a  igual  «Naa 
rancia  de  lo»  dos  campos  ,  ocultó  Marcio  una  co- 
horte romana  ,  y  alguna  cabalaría  ^  y  conduxq  ^ 
cntUencio  dJÍc«(o-ide'laaaÉ(Mi -ai  campo  oatt  ^ 
vecino ,  donde  no  encontrando- piardia  ,  ni  en  las 
puertas,  ni  en  el  interior  ,  emco  sin  opostaon 
como  en  el  suyo  mismo.  A  la'^eñal  •coteiMdi^ 
ci  extrcito  echa  e!  grito  militar -i- los  unos 'macJH 
i  los  enemigos  nieaio  dormidos,  los  otros 'CoA 
cl'jfiiegp'  en  ,1a  nMao  queaum  ias<i)arracas  de  pa> 
ja  ;  y  los  restantes  se  apoderan  de  I»  PueuaS  p». 
ra  impedir  la  higa^En  OMdio  de^hsriiamas ;  de 
los  gritos,  y  ilt  la  muerte  ^soiilirjJoi  los  Carta- 
«Deses>  coreen  aicá  .-y  allá  só»  saiwr  lo  ijue^ac 
heen  ^  se  meten  .ain'  annaa  enveJai  itopíi 
modas;  y  l^alSando  los  pasos  «errados ,  s^iltan 
por  encima  de  los  atrinchcramieocos  ,-huyeo  al  se« 
¿ando  campo  ,.-9  peiieen  á  tananas  da  la  colM^, 
y  de  la  caballería  emboscada 

Marcio.  no  se  detiene  ,  marcha  ^  iastance  al 
6(to  campo  ,  y  can  jiromo  ,  que  apenas  los<q|Ha 
por  casualidad  escaparon  deirprimeto ,  habrían  po- 
dido dar  la  noticia  de  su  derrota.  En  esic  caii^po 
como  mat  4^taote  ,  el  descuido  era  mayoi  J  una 
parte  de  las  tropas  esuba  i  £ma§e  ,  á  lena  d  i 
botín ;  solo  hab^  en  los  pocsm- las  araos  dr  fot 
guardias.  Lcxs  Cartagine  es  atiban  echados  ,  ose 
pilleaban  delante,  de  las  puertas  y  de  los  atrio*- 
cberamiemos.  Eitaae  estadoda.denniaay  deae» 
gutidad,  los  sorpren dieron  y  atacaron  los  Roma* 
nos  ,  llevados  aun  del  ardor  , del  ;primcr  cocnbate,> 
y  del  orgullo  de  su  victoria:  y  aunqae  no  pudic* 
rnn  Ir-^.  Cartagineses  detenerlos  1  las  puenas .  á 
ios  primeros  gritos  todo  el  canipo  tcnio  las  ar^ 
mas  ,  y  se  empeñó  on  ftrioso  combate;  que  hu-> 
hiera  durado  mucho  tiempo  sl'l9a  escudos  san*, 
grientos  de  los  Romanos  ,  anunctaodoá  los  Cartas 
gincses  su  primera  dtrrou  ,  no  les  hubiesen  cau- 
sado UQ  tenor  que  los  piecipicói  I4  fiiga  (  Uv^ 
I.XXV.C.  37.  y  > 

Puede  ser  que  este  exr'^r''^  mcv'c'c  á  los  Du- 
ques de  VVeimar  y  de  Rohan  ,  á  renovar  aqiwUa 
andacfl  en  las  llanuras  de  Rhinfeldr..  Acababan  d& 
perder  una  batalla  rnntra  los  Bíivaros  ,  una  piarte 
de  su  uopa  lubia  perecido,  b  o«ra  estaba  prisio> 
mtn,  y  el  resto  habia  huido  á  cinco  ó  seis,  le- 
gpjas,  se  vcian  sin  víveres,  sin  birri'es  ,  sin  mu- 
niciones y  sin  aniUeria  :  el  ctcicuo  enemigo  se 
lo  habia  pitado  todo  menos  el  iuicio  ,  la  coos'v 
tanda  y  el  valot«  Ei'Dti«{|ie  de  Rohao  atrevido  y 
vigoroso,  propone  i  ta  cólega  el  marchará  los 
eiK  ni.;  s  :  ^  cimar  juzga  el  designio  dr^uo  de  am- 
bos :  jungan  las  tropas  ,  caámipan  los  oíiciaics  ¿s- 
tpt  i  losaaJdados  ,  y  todgk  nisponden  que  cnin 
prontos.  Marchan  esperanzados  de  borrar  su  afren- 
ta con  la  veoganuk  La  vista  del  mismo  camino 
que  hablan  corrido  huyendo  ,'doUa  aii  ardor ,  anor- 
zan  con  tanta  arcleracioo,  quanto  lo  permite  la 
noche,  y  con  gran  silencio.  Mavor  rey  naba  aun  enl 
el  campo  enemigo  con  el  soeóa  El  soldado  habia- 

Ifl- 
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SK  CMDdibre.  Los  generales  pusieron 

pocas  guardias  ,  y  a'J:T  estas  c'.-íbm  c-formijjs  :  asi 
él  cxciciio  entero  tae  sorprenatiiu  baxo  úq  su» 
tiendas.  A^nos  que  despertaron  á  los  grtei  4e 
los  heridos  corrierort  inútilmente  i  armas,  el 
desorden  no  les  permitía  otra  elección  que  la 
tnuerte  ó  la  huida.  Una  gran  parte  pereció ,  ocia 
file  hecha  prisionera  ,  y  el  resto  se  escapó.  Los 
vencidos  ,  Tenccdore»  á  su  turno  ,  lograron  por 
precio  de  su  uuJacia  codo  lo  que  el  enemigo  po« 
seia,  y  quanto  les  habiA  ^uiuúio  (Ftdárá,  im^U 

f.  t9t.  MI.  iM.  V 

La  Auditaa  h.icc  muchis  veces  triunfar  á  un  pe- 
queño cx¿rcito.  Quando  ios  Normandos  baxo ,  el 
leyoado  de  Eodo  ( 888  ) devastaban  hi  Franda ,  es- 
ce  Principe  no  se  detuvo  en  atacarlos  con  ñierzas 
muy  inferiores  ,  y  aunque  eran  audaces ,  como 
«s  ordinario  á  jos  hoaibres  de  este  carácter  ,  sor* 
prenderle  Je  hallar  otros  del  mismo :  Eudo  con 
mil  iiombres  de  caballería  ,  combatió  íi  un  exér* 
cito  de  diez  mil ,  y  ]e  derrotó  complecamenie* 
(H»W.  de  Fr.  Felfy  ,  tom.  ILf,  177.  ). 

La  Mdic'u  puede  ^acar  de  los  mayores  ríes- 
eos al  que  la  posee.  Filípo  Auguico  mas  bravo  que 
hábil ,  marchando  inconsideradamente  con  dos  nril 
hombres ,  poco  mas  ó  menos ,  tanto  de  cabaiic- 
fia  como  de  iníantcria ,  se  lialló  repencinamente 
delante  del  cx-crcito  ingles.  Mcdessier  de  Mauvoi» 
■sin  ,  viejo  y  cx-perímeotado  caballero  ,  le  aconse- 
jó la  rcciraíla,  ¡Huir yo  de  la  p/tícncia  de  H¡i¿udo  de- 
Uaut  dt  m  voíoUt  l  dho  :  y  atacando  al  cxcrcito 
enemigo  se  híxo  paso  rompiendo  su  linea  >  y  en> 
tro  en  Gisürs.  ( Ibid,  T.  01.  f,  ¡9f,  Mt^*  T,  a,f,  f» 
1^6.  an.  1197.).  '  ' 

La  Miadt  de  algonos  fiombfes  solos  puede  in- 
troducir el  temor  y  el  desorden  en  todo  un  cxér- 
cito.  Tenemos  un  exemplo  antiguo  y  celebre  en 
b  viaoria  que  Jonatas  consiguió  contra  los  Filis- 
teos. Saúl  habiendo  vencido  al  soberbio  Rey  de 
los  Amonius  ,  licenció  sus  tropas  quedándose  so- 
lo con  tres  mil  hombrea.  Dos  mil  se  mancovieron 
con  él  en  Machnias  ,  y  en  e!  monte  Bcrh;  ! ,  y 
Jonatas  manda  los  ocios  mil  cu  Gabaa  üe  Ben- 
jamin.  Mas  audaz  que  prudcnce  y  lleno  de  ardor 
este  joven ,  atacó  y  derrotó  un  cuerpo  de  Filis- 
teos apostados  cerca  de  aquella  ciudad.  Al  instan- 
te esce  pueblo  juii:,i  seis  mil  ho;nbres  de  caballería, 
un  cuerpo  numeroso  de  infanteria,  y  treinta  mil 
carros,  cuyos  preparativos  asiBcaron  i  los  Is- 
raelitas. Los  Fil'stL-os  les  habían  quitado  todos  Ini 
medios  de  Éú^ricar  aroias ,  y  no  permitían  que  los 
instrtimentos  de  la  labraiúa  ni  tas  hachas  fiiesen 
cortantes.  No  se  hallaría  en  todo  I-iracl  un  obrero 
que  tuviese  utensilios  de  hierro.  Saúl  y  Jonatas  solo 
UevalMn  armas :  era  necesario  recurrir  á  Jos  uceo- 
silios ,  y  afilar  los  baadones  ,'los  hoicooeSy  y  Jas 
hachas. 

Los  Filisteos ,  campadas  en  Machmas  ,  cola- 
ron tres  cuerpos  de  tropas  á  t.ilar  tierras.  Los 
Israelitas,  viéndose  desarmados  &c  atemorizaron: 
casi  todos  huyeron  á  las  moncaüias,  y  busaron 
un  asilo  en  lo  interior  de  las  cavernas  :  solo  seis- 
cientos tuvieron  la  lirmcza  de  seguir  sus  Prin- 
cipes. 

£l  campo  de  Jos  f  iJiaceos  estaba  situado  sobre 
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vm-  ahtiraí  escarpad»  por  todos  mfi:  7ei«£  osó  ■ 

accrcanc  solo  con  su  escudero.  El  enemigo  que 
ponia  toda  su  coníianxa  en  lo  fuerte  dcf  pucsco 
^'Ooipjba  ,  le  guardaba  con  negligencia.  AlgU*' 
nos  percibiendo  á  estos  dos  hombres  que  inten- 
taban ctepar  por  io  escarpado.  P'ed,  dixcron,/« 
¡sr4i^Uf  fae  m/m  de  sin  unenua,  y  les  gritarom 
aterttis  i  y  ti  mest taremos  lo  me  sitiar,  Esr.-  t'sno 
de  n»enosprecÍo  fue  para  JoiutJs  una  prueba  de 
su  confian7a  y  seguridad,  y  concibiendo  desde  en- 
tonces la  esperanza  de  sorprenderlos  en  su  pues- 
to ,  trepan  los  dos  con  pies  y  manos  hasta  lo 
alto  del  escarpado,  hallan  los  Filisteos  dormidos, 
da  sobre  los  primeros  que  encuentra ,  y  mata  vcin^ 
te.  Los  otros  que  despiertan ,  00  pudicndo  pef- 
su.-Kfirse  á  que  dos  hombres  solos  tuviesen  l.i 
dada  de  atacarlos ,  huyen  é  introducen  la  alarma. 
Gritan  de  tocbs  partes ,  y  corren  i  las  armas, 
hall i.i  entre  esta  multituj  murhxs  naciones  que  no 
se  entendían  ni  se  contKian  :  asi  se  tomaron  unas 
á  otras  por  enem^ »  y  se  aucaron  con  ibror«. 
En  este  momento  de  confusión  Ile"^!  Satil  &  la 
cabeza  de  sus  trop^,  seguido  de  los  Israelitas 
que  salian  en  gnn  námero  de  sus  cavernas.  Los 
Hebreos  qiie  estaban  en  c!  campo  de  los  Filis- 
teos sc  unen  a  ku»  hermanos ,  que  bien  pronto  se 
iuntaron  dice  mil ,  y  persignieroa  al  cdem^o  has* 
n  Aíalon. 

Se  halla  en  nuestra  historia  nn  exemplo  de 

aiid.r.'¡.i  en  un  todo  semejante.  Al  paso  del  Tha- 
nis  por  las  cruzadas  en  i ajo, los  Sarracenos  ha- 
bían hecho  con  grandes  piedras  tma  especie  de 
atrincheramiento  ,  de  donJc  incomodaban  mucho 
las  tropas  francesas.  £1  Senescal  de  Champaña 
aguardaba  con  ímjiacienciá  la  entrada  de  la  no- 
che para  ir  a  arruinar  esta  obra  ;  pero  la  auda. 
tia  de  Juan  de  Vaisy,  su  capellán  le  «fió  antes  U 
ocasión,  tstc  animoso  Sacerdote  ocultamente  ,  y 
jfli'o  ,  dice  Joinville  ,  '  fJííV.j  l.i  cmsxa  ,  ¡h  iombre- 
r$  de  bien  o  en  la  (abe^a  ,  r  espada  tid'^xe  dd  í/rO" 
marcha  como  sin  déugttio 'hácía  los  Sarracenos 
que  le  tienen  por  uno  délos  suyos,  Ja  Je  gol- 
pe sobre  ellos,  los  hiere  ,  los  «.icrriba,  y  los  po- 
ne en  fuga  ;  pero  desengaiíados  bien  pronto  ,  y 
socorridos  ,  volvían  contra  ¿I  quando  cinqüenta 
hombres  de  armas  destacados  por  Joinvtüc',  los 
detienen,  los  atacan,  los  obligan  a  huir,  destru- 
yen el  atrincheramiento ,  y  conducen  en  triunfo 
al  aodaz  Vaisy ,  que  desde  entonces  solo  se  le 
nombraba  el  ftért  vtrfniM*  ( tiU,  yeUjr,  Tom;  IV. 

j'.473-)' 

No  se  puede  omtdr  en  esie  artlcido  i  Hora" 

cío  Corles,  Se  oye  algunas  veces  dudar  de  su  ac- 
ción )  porque  la  mayor  parte  de  los  historiado- 
res han  exagerado  las  circunstancias  :  mas  si  hu- 
.biesen  referido  con  exii  titud  la  relación  que  ha- 
Ce  Titolivío,  no  parecería  increíble.  ^*  A  visca  de 
Jos  enemigos,  los  habitantes-  de  las  campañas  se 
rcfiigíaron  á  la  ciudad  ,  que  se  acordonó  de  guar- 
dias. Sus  nuirallas  y  el  Tibcr  parcelan  obstáculos 
insuperables;  pero  un  puente  de  madera  hubiera 
dado  paso  al  enemigo  ,  si  Horacio  Cedes ,  no  se 
hallase  atli.  Este  celebre  romano  flie  aquel  día  d 
libertador  de  Roma  ;  pues  encargado  de  guardar- 
Je>  y  viendo  toma^  el  Janicuia  de  rcpent«» 
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baur  los  eoemígos  á  p^o  acelerado  ,  y  los  ro- 
manos asustados  dexar  sus  fíU&  y  arrojar  sus  ar- 
nas  «  los  reprendía ,  se  oponía  á  su  fuga ,  llama- 
ba por  testigos  á  los  Di  uses  y  a  los  hombres, 
«le  que  era  iniuil  que  abaudoiusen  la  guardia, y 
^  sí  (fexatan  detnus  el  psBo  libre  harria  bteii 
presío  mas  cncniigos  en  el  monte  Palatino  en  el 
C^tcolio  ,  91c  en  el  Janicula ;  que  arruinasen  el 
poence  con  el  hierro ,  el  fiicgo  ,  ó  por  qualc»* 
quiera  otro  medio ,  y  que  ¿1  sostendría  el  cho- 
que de  los  eoemigos ,  quaoto  pudiese  un  hom- 
bre sob».  Se  avanza  coeooces  i  la  entrada  dd 
puente,  y  haciéndose  distinguir  de  los  que  csu- 
oan  distaoce$  por  la  actitud  y  disposición  de  ua 
soldado  pronto  i  combatir :  ra  mucha  áKdáfi*  sat' 
prendió  a  los  enemigos;.  No  obstante  la  vcrgiien- 
9^  retuvo  en  su  compaóia  á  dos  romanos ,  £s* 
porio  Lartio ,  y  Tito  Hennii{k>',  ambos  ilnsutt» 
tanto  por  nacimiento,  quaiito  por  sus  hechos.  Sos- 
tMvo  con  ellos  algua  tietnpo  los  primeros  gol- 
pes de  la  tempestad ,  y  lo  aus  tumuUuoso  del 
ataque.  QuartJo  solo  faltaba  una  pequeña  parte 
4el  puente  por  corur  ,  y  que  los  que  trabado 
ban  llamaban  i  los  tres  combatientes ,  obligó  i 
sus  dos  compañeros  á  retirarse  ;  y  después  miran- 
do uno  por  uno  á  losxeíes  de  los  Etruscos^coa 
una  visu  amenazadora  y  terrible ,  los  desafia  i 
cada  uno  de  par  sí,  y  dirige  á  toJos  estos  bal- 
dones :  iEisJavos  dt  Ktytí  »t¿ttÜQi<n  ,  que  habtii  $i- 
tiSiiub  muarA  fíbertúd ,  vcnii  á  querer  favir«r  l«  áe 
ios  (..'  ''T  ?  Tod'n  0  i^daron  inmóviles  ,  esperando 
cjJa  uno  que  comeazase  el  otro  el  combate.  £a 
fin,  la  vciniieazates  volvió  el  movimiento:  pí- 
mrod  rnn  fuerza  ,  y  Ian;t.íron  tiros  de  todas  par- 
tci  coiicra  su  único  aclvi:i'h.nio  ,  ¡'cru  dierou  en 
el  escudo.,  p  ¿1  se  mannivo  firmo  á  la  cnraifa 
de!  puente.  Ya  se  di^poniart  á  rechazarle  ,  quan- 
¿0  el  curepito  que  hizo  al  romperse  ,  y  los 
gritos  de  "07.0  de  los  Konunos  por  ver  su  óbn 
acabada ,  los  asustó  y  suspendió  su  choque.  Dios 
fiel  Tibut  dice  entonces  Cocles  ,  rtílbt  titas  Aitnasy 
7  Mt  ttíiiído  ty  itíDÜt  sur  mm  frepidas  !  Con  e»> 
10  se  arrojó  al  l'ibcr ;  y  no  obstante  el  gran 
número  de  tiros  que  le  dirigieron  llegó  sajio  y 
«alvo  á  la  otra  orilla''  (^Tit.Liv.L.  U.  C.  10.). 

Se  ve  en  esta  relación  un  hombre  audaz  que 
sostiene  con  otros  dos ,  el  ataque  tumultuoso  de 
algunos  soldados  sin  unión ,  que  recibe  los  tiros 
que  todos  ellos  le  dirigen  ¿  un  tiempo  ,  y  que 
anrayicsa  después  el  río  nadando  &  su  .preseiicia< 
Esta  .Kcion  no  es  increible  :  pero  lo  seria  si  se 
diaese  «.como  lo  hicieron  algunos  historiadores» 
^  Horacio  Codes  sostuvo  el  choque  de  no  exér- 
«MQ  entero. 

Algiunos  de  nuestros  caballeros  han  executa- 
jdo  acciones  tan  atrevidas  y  quizá  mas  asotnbro- 
sas.  Un  ta  retirada  de  las  Ciuzadjs  por  Us  ori- 
llas del  liianis »  ChailUon  y  Sargines  sostuvieroa 
can  solos  el  ataque  de  un  grueso  cuerpo  de  tro- 

,pas  enemigas.  Takas  ¡,;s  tccis ,  Jicc  Joiiivlllc  ,  r,ue 
Í9i  SánMtwtf  it  tuenaÍM  al  Kc}'  ,  S-ugiius  U  dtjt»' 
él»  i  tmMtlaias  j  tstKtdai :  s»  f»tnity  tmiam* 

faret'a  ant/nnui  sf  t4»lo  como  el  liesgo  ,  l'ibt'  tjndo  al 
Jit/  de  todas  ¡at  tuihUladas  qtu  tirél'M.  Quando  lle- 
garon á  la  pequeña  ciudad  de  Casd  «ChatUlon  so< 
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lo  tléfniiiíó  largo  tiempo  la  entrada  de  una  cd« 
estrecha.  Tan  pronto  se  le  veía  dar  sobre  los  ene. 
migos  ,  derribar  y  matar  i  los  que  no  podian  buk 
con  basuiue  ligcr¿/.d  ,  como  rccuarsc  para  ar- 
rancar de  fU  escudo ,  de  su  corau »  y  tambisa 
de  so  cnerpo  las  flechas  y  los  dardos  de  que  es> 
taba  erizado.  Volvia  después  al  combate  con  ma- 
yor furia,  y  jp-ítaba:  á.ck«iuiUM  ,uá*Utr»s ,  i 
CbMÜUm.  ihMt  tttiat  wó§  kitnn  hwáru  >  Opri- 
mido ,  en  fin  ,  por  el  número ,  rendido  á  la  fa- 
tiga y  lleno  de  heridas  ,  cesó  de  combatir ,  ce> 
smdo  de  vivir  {VeUy.  T.  IV. j».  4?».  )• 

En  estos  hombres  en  quienes  la  educación ,  U 
pr9Íesion  y  el  poder  del  honor  se  uniaa  de  coa* 
cierto  para  destruir  codo  scmindemo  de 
Ja  audacia  no  era  rara;  pero  lo  que  mas  admira 
es  el  hallarla  en  un  aiado  del  campo.  £1  aiio  de 
ajfS  ,  una  compañía  li^iesa  atacó  el  li^ar  de 
Lon^ucíl  ,  que  no  tenia  mas  defensores  que  dos- 
cientos paisanos.  El  Capitao  que  éstos  hahian  nom- 
Imdo  era  Guitlerrao  Lakmctte  >  que  acompaña- 
do solo  de  algunos  de  los  menos  tímidos  ,  se 
presentó  fieramente  al  enemigo  ;  pero  pereció 
i  sos  manos  i  los  primeros  golpes.  Un  criailo  que 
le  seguia,  hombre  de  una  talla  y  de  una  flierta 
extraordinaria  »  á  visu  de  su  amo  moribundo ,  se 
transporta  de  acmímiento  v  de  furor ;  «OKca  i 
sus  camaradas  ,  coge  una  hacha  ,  da  contra  los 
ingleses ,  maca  ú'kc  y  ocho  :  el  resto  huye ,  los 
sigue ,  los  dispersa  ,  quita  la  vida  y  la  bandea 
al  porta-iiisigiiia ,  y  dice  i  uno  de  !oí  siivos  quf 
vaya  a  echarla  en  el  foso.  Este  teme  vicnuu  mi 
porción  de  ingleses  en  el  único  camino  que  po* 
día  tomar,  sigurme  ,  le  dice  ,  p  an  l'et  ré ;  (  este 
era  el  nombre  deí  héroe )  corre  a  ellos  ,  los 
denota ,  se  abre  paso  ,  arroia  la  bandera  en  d 
foso ,  vuelve  sobre  dios,  y  no  se  retirá  basa 
haber  disipado  toda  la  tropa. 

Vuelven  algunos  dias  después ,  y  gran  Fertí 
los  recibe  con  !a  misn^i  tirmcri  ;  prro  1j  fati|a 
de  este  cou^baic  ic  causo  una  eníernieüad  peli- 
grosa,  que  le  obl^  i  irse  á  su  lugar, llanda 
Rocliccour ,  poco  distante  de  Longueil. 

Los  ingleses  que  lo  supieron ,  lejos  de  scotir 
esta  admiración  ,  este  receto  y  este  gusto  que 
inspiran  las  virtudes  extraordinarias ,  fueron  doce 
de  ellos  í  atacarle  en  su  casa  y  en  su  cama.  Su 
muger  que  los  vió  corre  sobresaltada  adonde  se 
hallaba ;  pero  este  hombre  ituccesible  al  temor» 
y  conservando  una  alma  hierte  en  un  cuerpo  dé" 
ÍmI  ,  salu  de  la  cama ,  toma  una  hacha »  y  se  pre- 
sienta «n  el  zaguán,  udrmtst  gritó  entonces ,  «r> 
nh  i  tíMmrm  M  mi  cmhm  tomo  traiátru  t  smt  cm  f»> 
dtí  no  mt  frtndtreU  :  y  apoyándose  contra  la  pared, 
Jes  dixo  que  se  acercasen.  Cinco  que  os^oo  b>* 
cerlo  quedaron  muertos  ,  y  los  otros  siete  be* 
ycron:  pero  estos  esfuerzos  agravaron  de  taimo- 
do  su  enfermedad ,  ^e  acabó  su  vida  pocos  dias 
después (  Hist,  dt  Fr.  imtl*ret.T«m.  IX.  pag.  jif.)» 

Las  historias  de  todas  las  naciones  presentan 
de  tieitipo  cu  tiempo  algunas  acciones  de  audacii. 
Quando  el  buen  Condesubk  sirdia  á  Beoon ,  do- 
ce  ínjlescs  que  salieron  de  la  ciudad  á  incda 
noche ,  en  excelentes  caballos ,  atacaron  el  c^- 
po  de  Jo»  Fnoceses ,  y  náaútoa  bs  prímeias 
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guardias.  La  alarma  ñie  general,  y  se  creyó  oue 

í  l  Duguf  dr  Lancaster  había  enerado  en  ía  pla- 
ya con.  un  poticroso  socorro.  Pero  estos  doce 
hombres  obaoorecicron  el  resplandor  de  su  atre- 
\ih  empresa  con  un  acto  de  ferocidad.  Bicon- 
xraron  mu  tropa  iiuuiüJj  por  Godofre  Pagano, 
y  la  cargaron  con  canco  ímpetu  (|ue  en  un  mo- 
menro  la  derrotaron  ,  dispersaron  ,  é  hicieron  huir. 
jEl  xéic  i\üeá6  solo ,  X  se  defendió  con  quanta  fir- 
meza se  podia  esperar;  OMs  «fl  fin,  cubierto <fe 
heridas  y  falto  de  fiier7as  ,  se  vió  obligado  á 
ícaáix  las  arma^  ^  dolor  mayor  para  un  caballc- 
jo,  ^  erde  sus  heridas»  AI910»  tropas  Fran- 
cesas quisieron  ir  á  su  socorro ;  pero  los  it^lc- 
ses  ya  discanten  se  apresuraban  á  entrar  en  la  pla- 
sa.  El  prisionero  nombiandoae ,  dixo  que  manda- 
ba treinta  hombres  dr  armas  é  las  órdenes  de 
M.  de  Cü^on ,  que  podia  darles  un  rescate  con- 
^derablc»  y  les  pidió  le  pemutiesen  volver  á  su 
campo  para  hacer  curar  sus  heridas,  jurando  y 

Írocne  tiendo  sobre  su  palabra  de  honor ,  como 
¡dalgo,  que  volveria  á  sus  órdenes.  Al  oír  el 
sombre  Eítal  de  Clissoa  los  ingleses  furiosos  jura- 
ron «jue  no  recibirían  del  prisionero  ni  plata  ni 
oro*  Y  tpt  iba  a  morir  á  fetar  de  Olrveros  qut  ha» 
tía  j»  divtrÚM  de  acabar  ton  los  ¡ngleits  :  y  al  ins- 
tante dieron  sobre  ¿1,  y  le  mauroo.  Clisson  que 
venía  al  campo  con  quinientos  hombres  de  armas, 
encontró  y  recoooció  el  cuerpo  -saogricnto  de  su 
compañero  á  quien  amaba  tiemaoiéiUie  ;  se  que* 
jó,  se  coodolió,  y  le  vengó  aildflien9.(ili¡i»» 

Pasemos  í».  otros  paises  y  veremos  en  Tigra- 
oocena  un  pequeño  número  de  soldados  griegos, 
desarmados  por  orden  de  MatKeo ,  gobernador  de 
esta  plaza, porque  desconfiaba  de  su  fidelidad. pe- 
ro como  esta  primera  injusticia  les  hizo  temer 
otra  mayor ,  se  proveyeron  de  la  úaica  arma  que 
se  les  habla  dexado ,  y  se  mantuvieron  unidos  ca- 
da uno  (on  su  bastón.  Maceo  tuvo  la  debilidad 
de  atacarlos  á  la  cabeza  de  una  tropa  armada*  A 
vista  de  esto  ia  indignación  convierte  su  firmeza 
en  audéüa  ^  envuelven  el  brazo  izquierdo  en  sus 
túnicas ,  marchan  á  estos  bárbaros ,  coman  las  ar- 
mas de  los  que  matan ;  y  quando  llegan  á  tener 
bascante  número  ,  van  ^  apoderarse  de  algunas 
, cortes,  d»dc  donde  Uanuo.  ¿  Ips  romanos  que 
'  úciaban  la  ciudad ,  y  los  intrwiaeeii  co  eUa  ( 4ff. 

3*¡l.  Miihid.pag.  150.  B,  C.  ). 

Vemos  enue  los  Hebreos  un  cuerpo  de  Is- 
raelitas, atemoi&aii»  de  un  gran  nümero  de  Fi- 
lísteos  (]uc  iba  contra  ellos,  tomar  la  fílga;  pe- 
ro Qeazaro  los  «sperasoio  ,  y  inau  roud»)s;coo 
esco  los  que  hablan  hOido  ,  avergonxado»  de  w 
cobardía,  y  animados  con  la  audma  de  aquel, 
vuelves  al  combau  ,  y  vencco.  Abitai  tosdene  el 
csfiiento  de  treaeiemos  cotttbatieiiKs:  Setnma',  hi- 
lo de  Agco  deliende  solo  un  puesto  l^uc:  su  try- 

babia  abandonado^;  lü,  hx)o  de  ^ba ,  vien- 
do huir  á  sos  GOtnpañeros ,  espera  al  ocmigo, 
y  combate  solo.  Banaias  se  arroja  solo  y  desar- 
mado sobre  un  Egipcio  formidable  por  su  talla, 

I'  cobieno  de  todas  amas :  le  t/aSn  la  Umza ,  y 
o  pasa  con  ella.  Jonacas ,  Judas  y  Mai:cI^,con 
ciooKnu  soldados;  ceccwk*  del  vénm  waair 

*  * 
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go  ,  le  atacan,  le  rompen ,  y  se  abren  paso  por 
medio  de  su  linea.  En  el  sitio  de  JcrusaJen  ,  Tep- 
te ,  Megassare,  y  Adiabene,  con  el  hierro  y  Jas 
teas  en  Jas  nanos,  le abren  paso  al  ttdbes  dé  J» 

tropas  Romanas  hasta  sus  máquinas  ,  aguantan  alU 
un  granizo  d«:  tiros  ,  y  no  se  separan  hasca  de- 
xarias  quemadas.  Pero  sobre  todo ,  no  olvidenn» 
3  loi  tres  Israelitas  que  dieron  a  ;tj  Key  este 
deseo  :  ¿  Qué  buena  agua  hay  en  mi  patria  ,  y 
dsceroa  vecna  i  la  puerca  de  Bcdielen :  si  a%t* 
no  me  I3  traxcra  la  estimaría  mas  que  una  grán 
cantidad  de  oro.  Parten  al  punto  los  tres  sol- 
dados» atraviesan  el  campo  de  los  Filisteos 
se  sorprenden  de  <;t!  üud.tt'ss  ;  van  á  coger  agua 
á  esta  cisterna ,  y  la  iicvan  a  su  Principe.  Da- 
vid no  la  bebió.  "  No  quiera  Dios ,  dice ,  que  be^ 
bi  yo  H  ísni^re  de  estos  hombres,  y  e!  prügfo 
de  sus  aim^s.  '  La  derramo  dando  gracias  a  DlOS 
át  haberlos  conservado.  '  '  \* 

AUSENCIA.  Un  militar  se  taacaca'  di  hi 
tropa  con  permiso  ó  Mn  él.  ' 

La  «ttMCMa  sin  pennko  ts  fofuanifilt 
voluntaría. 

La  auítntia  voluntaria  es  una  especie  de  «¿«y* 
den»  que  las  leyes  militares  castigan  con  seveií* 
dad.  Én  las  repúblicas  antiguas,  donde  cada  ctu-  ^ 
dadano  csuba  i^u.ilmente  obligado  al  servicio  de 
la  patria  ,  el  «kIíco  de  átutncia  era  mayor  en  el 
oficial  que  en  el  soldado ,  á  proporción  del  gra- 
do ,  autoridad ,  sueldos  ,  recompensas  y  esperan- 
zas ,  siempre  mucbo  mayores  para  este  que  pa- 
ra el  otro  ;  aunque  según  la  constitución  y  el 
espíritu  de  las  leyes  de  estos  gobieroos  ,  se  apro- 
ximasen mas  á  la  igualdad. 

Baxo  la  feudal  ¡dad  ,  los  señores  respondían  de 
su  propia  tHsentia  como  de  la  de  sus  tropas  *  7  la 
pena  era  pecuniaria.  En  117»,  quando  Filipo  III  con- 
vocó  las  tropas  por  un  llamamiento  de  gentes  contra 
el  Conde  de  Armagñac ,  y  el  de  Foix  ,  los  feu- 
datarios que  lio  concurrieron  al  parage  señalado, 
iiieron  cbndeqádos  á  multas  proporcionadas  i  stt 
estado.  El  servicto  debía  ser  de  quareMa  días  :y 
el  gasto  de  un  barón  se  estimaba  en  cien  suel- 
dos corneses  al  dia ;  el  .del  caballero  inesnadcrfb 
en  veiiKc,  el  del  simple  cabálkro  en  diez,  « 
del  sirviente  ó  escudero  en  cir.co  ;  y  i  todo  se 
impuso  una  multa  la  mitad  mayor  ^Ue  su  gasto 
diario:  al  Barón  de  treMÍenob  libras  tomesar  Aca- 
ballero mesnadero  de  sesenta :  al  simple  caballero 
de  treinta:  al  cacndsro  de  quinte:  y  la  4ue  paga- 
ron por  cadb  hombre  de  ws  que  debían  watt 
fue  (k  quince  sueldos  al  día  por  iin  cabdUcfO^y 
de  sifiK  y  seis  dineros  por  un  escudero. 

En  las  presentes  constittidioiies  polhfcas ,  el  ^ 
soldado  cm'>u':iJo  en  el  servicio  p<'i  un  ritmpo 
determinado,  que  ordinariamente  es  muy  cono» 
se  repata  desertor,  si  se  attsema  vohincariaaie(t> 
te  ó  excede  á  su  permiso  un  número  de  dias  de- 
terminado por  la  ley*  £l  oficial  como  sirve  U* 
brcmente ,  y  por  voliUliád,  el  ¿astigo  es  de  tan- 
tos dias  de  prisión  ,  quantos  ha  excedido  su  li- 
cencia; y  quando  una  larga  «JuncM  hace  presu- 
mir que  abandona  el  servido  ,  se  provee  so  em- 
pleo ,  y  no  t't  í  obligado  estrictamente  sino  por 

U  kycs  de  la  howbria  d«  bien  ,  y  por  Jas  de  su 


Digitized  by  Google 


TÓa        AUS  . 

propio  booor  ,  á  cxpaner  i  m  «efe  bi  fítMoa 

que  tiene  para  dcxar  el  servicio  :  ni  hiy  tampoco 
ley  alguna  eauuuda  del  Principe  <juc  hxe  el  tiem- 
po para  que  el  xefe  paed»  dar  á  otro  el  empleo 
del  oíici.il  ausente.  Él  mcrico  pcrsoi.al  ,  y  ¡os  .'cr- 
vicios  de.  ¿Ke  son  .U  medida  de  los  respeto^»  del 
sefe  co  CKa  ocuion  ,  como  la  humanidad »  la 
indulgencia  ,  la  hombría  de  bien  y  la  amistad, 
la  regla  de  su  conduua:  debiendo  ser  (atnbien 
cl  amigo  de  sos 'subditos ;  y  por  cstc  titulo  ir 
con  lentitud  en  conJtnar.  Asi  no  esperará  á  <jUc 
sy  camarada  dé  razón  de  su  conducta ;  se  la  pe- 
dirá» juzgara  benignamente  ,  supondrá  que  algu- 
nos accidentes  que  no  puede  saber ,  han  tmi-^cdi- 
do  el  que  le  Instruyese  *  y  no  decidirá  hasta  en 
la  mayor  extremidad.  La  contcmporiución  en  es« 
.tas.  circunstancias ,  no  puctfc  nienos      ser  útil ,  y 
Ja  precipitación  hizo  pcii.ii.r  algunas  veces  al  es- 
jUdo,  buenos  servidores.  Hl  xcfc  difiriendo  su  joi- 
cio  evitará  cí  amargo  Jisgust'j  de  h.ib<.T  dcscrvi- 
.do.Á       iflocemc,y  los  remordí  niuitos  de  pri- 
w  a  la  patria  de  sos  prectokos  servicios. 

En  quanto  al  ausente  ,  t  stc  d.bc  i  su  honor 
i;^  justiíicacion  de  su  conducta  :  sino  la  hace  que- 
da aputno  i  la  sospeÍEhá  de  ligereza  ,  de  afemi- 
nación y  de  negar  al  cstaJo  los  servicios  qoe  le 
debe  aunque  voliinrarios ,  c  igaalmenrc  á  la  de 
cobardía  ,  si  el  cuerpo  Je  que  es  miembro ,  es- 
ta destinado  i  una  próxlm  i-xTieJIi-ion  en  el  con- 
tinente ,  ó  al  otro  laJo  Ut  u  uur.  Ll  honor  man- 
da enconcL's  como  soberano  ,  y  no  nay  razón  que 
numrl'-C  la  ñUHnñs.  No  hjh)o  anu;  de  um  bata- 
iüj  pues  a  esta  nuaca  se  ujia,  ün  granadero  a 
qniea  un  caballo  habia  deshecho  «meramen- 
te un  pie  ,  fijc  hallado  por  uno  de  sus  oficiales 
en  ci  camino  del  campo  ,  coxeando  ,  y  poco  roe- 
nos  que  arrastrando :  i  qué  hacéis  aqui ,  fe  dice  el 
oticíal :  retarías  mejor  en  el  hosfital.  Mi  Capitán  ,  res- 
ponde c:>ic  hombre  bravo  ,  mañana  se  cmbtít 
fMÍfrf  bailarme  en  la  accitn.  En  efecto  eSDlVO  ca 
cUa,  y  peleó  con  todo  el  valor  francés. 

La  ky  que  prescribe  a  ciertas  cidses  de  ciuda- 
danos entrar  en  suerte  para  la  milicia ,  ha  previsto 
d  caso  de  ausencia.  Y  los  que  intentan  substraer- 
se t  quedan  por  el  mismo  hecho  sometidos  los 
primeros  á  la  suerte ;  y  asi  que  se  presentan ,  eo* 
tran  en  la  plaza  de  los  ciudadanos  ,  á  quienes  to- 
có después  de  ellos  con  tal  que  tengan  las  qua- 
lidades  necesarias.  Castigo  moderado  y  juico  de 
Ja  &lca  de  voluntad. 

La  Mun^a  involuntaria  de  tm  miliur  emplea- 
do actualmente  en  el  servicio  del  estado',  debe 
di^Ir  la  acción  que  se  intentare  contra  él  ante 
la  justicia  civil ;  pues  ocupado  en  ona  facción  pú- 
blica, no  puede  presentarse  para  responder  áuna 
demanda  particular ,  cu/a  discusión  ex^ría  lar- 

{;o  ttempó.  La  Msnuia  que  tiene  la  moma  cansa 
e  dispensa  también  en  muchos  casos  de  las  for- 
malidades que  la  ley  prescribe  á  los  demás  ciu- 
dadanos, denos' actos  civiles,  como  testamen- 
tos ,  herencias  ,  &c.  está  precisado  á  ignorarlos 
ó  en  la  .imposibilidad,  de  hacerse  instruir,  ó  de 
cumplirlos.  La  toumí*  i  que  sos  fimciones  le  oblí- 

tan  muchas  veces  por  largo  tiempo ,  deben  lam- 
iqi  cxcepcuarle  de  túcela  j  jr  de  curadoría,  que  le 
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impedlrian  sus  obligaciones  mi&ares;  pues  como 

está  precisado  á  dedicarse  enteramente  á  éstas, 
debe  quedar  Ubre  de  toda  carga  civil ,  toda  ocu- 
pación y  todo  oficio  que  le  cstorvase  de  cum- 
plir sus  principales  empeños. 

La  pescripcion  no  puede  tener  lugar  couia 
los  raihiaces  dorante  su  -muencia  en  el  servicio  del 
estsdo  ;  pues  deben  ser  restituidos  en  todc«  sus 
derechos  a  los  bienes  de  que  hiesen  privados,  á 
las  deudas  de  que  cero  deodhr  escaria  libre ,  i 
las  tierras  y  á  las  remas  de  que  »us  (levadores 
se  hallasen  en  posesión  ;  con  tal  que  U  rcpeti- 
don  se  higa  por  ellos  ó  en  mi  nombre ,  a  n 
vuelta,  en  e!  es  pie  ¡o  de  tiempo  prt^rtn  por  la 
ley  ,  ¿  en  aquel  que  les  concede  la  distancia  a  que 
se  hallan. 

AUSEN7  E.  Torio  m'linr  ausente  con  licencia, 
debe  volvtir  a  su  cuerpo  á  la  conclusión  de  clia^ 
baxo  la  pena  establecida  por  las  ordenantai.  El 

oficial  que  falta  á  uní  rcvisri  ó  á  un  ctrrckio, 
es  castigado,  sino  prueba  que  su  ausencia  fue  in- 
voluntaria ;  y  el  soldado  que  film  i  una  Üsu  se 

!c  cistiga  tambirn  ,  y  5Í  la  au^erc'n  excede  al 
tiempo  prcscripto  pur  ia  ley,  se  ic  rcpuu  de- 
sertor. 

AUXILIARES.  Trnp.i5  que  mvia  una  pcfen- 
cia  paiu  .i)ujjr  a  las  ac  otra  en  ia  gucira.  t^Kftií 

AttADOS  ,  lEVA.) 

(N.)  AVAMBRA?0,  Pie^a  del  arnés  ,  ^  3r- 
madura  antigua  ,  que  servia  para  cubr.r  y  ucíen- 
der  la  parte  del  bcttoi  9te  hay  desdé  el  codeé 
la  mano.  D. 

(N.)  AVANZADAS.  Panidas ,  tropas  y  ccn- 
tíñelas  que  e»in  apostadas  á  distancú  del  cuerpo 
principa!  del  exército  para  observar  los  own- 
micntos  del  enemigo ,  y  otros  fines.  D. 

AVENTAJADO.  Se  dU»  eiste  nombres!  llos- 
pesada ;  porque  tenia  paga  ó  sueldo  algo  mayor 
^ue  el  del  simple  soldado;  lo  que  cambien  se  prx* 
ticabe  con  estt»  y  los  oficiales  que  por  razooes 
particulares  ya  de  antigüedid  de  strviciov,  vi 
buena  conducta,  ó  de  alguna  acción  valerosa, re- 
cibían un  aumento  de  paga  :  pero  asi  ctta  cooie 
el  nombre  están  abolidos  en  el  din. 

El  aventajad0  6  lanspesada  hacia  el  servicio 
de  caporal ,  6  cabo ,  quaodo  no  luAña  bástame 
número  de  éstos  eo  la  tropa  ,  fuc-e  comosr'j, 
guardia ,  ó  destacamcmo.  Las  plazas  de  jvtiitjji- 
oos  se  daban  en  cada  compañía  á  los  mas  ami- 
guos  granaderos  ó  fusileros;  pero  la  ordenanza 
de  xf  de  Marzlo  de  1 7 7^ «concerniente  a  la  com- 
posición de  las  tropas  íiraaceaas  >  ^  mpriniil* 
los  aventajado!. 

AVENTUREROS.  Tropas  asalariadas  en  tírtf 
fo  de  Luis  VII ,  Felipe  Augusto  ,  y  los  Re- 
yes siguientes  hasta  Carlos  V.  Se  les  nombraba 
también  ttíeraÉx  ,  brabavtpnes  ,  bandidas  ,  tardeve' 
nidos ,  malMdrkh  ,  prátíStuf  d$aLit  ¡ados.  Eran  áe 
todas' naciones  ,  y  especialmente  alcm.mcs;  I« 
mas  veces  mal  pagados  ,  siempre  indisciplinados, 
j  cometiendo  los  mayores  desárdenes.  Entraban 
en  servicio  del  principe  que  !cs  pagaba  ó  pro* 
nietia  mas ;  y  como  no  tenían  otro  medi»  dt 
subsistir  que  ei  soeldo,  quandono  estaban  asab- 
riadcft'haoan  irgiiem  porat  cuenta, ysa^ 
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bM  wi  distinción  Iqs  países  donde  se  hallaban. 
*Eran  ,  dice ,  la  Crdmin  de  San  Dionys,  saltea^ 
dores  ,  saqueadores ,  ladrones  ,  inídmes  ,  disolu- 
tos  y  excomulgados»  Iiyendiaban  las  iglesias  y  los 
monasterios  á  que  se  retiraba  el  pueblo  ^  aeor* 
m.ncib.in  lo.  icerdotcs  y  los  religiosos,  los  lla- 
maban por  mola  mtaiwes ,  y  al  tiempo  que  le» 
pegaban  les  dectait :  emttMágmfeantti,  Luis  el  jo- 
ven asalarió  veinte  mil.  Los  había  en  cI  t'ítf- 
cico  de  Filipo  At^to  «  y  en  «i  de  Juan  ,  &ey  de 
Inglaterra. 

Sabiendo  Filipo  Augusto  en  1 1 8  j ,  <jUe  ckoí 
mfenturerot  talaban  las  cercanías  de  Bourges,  u< 
^ueando  las  casas  y  las  iglesias ,  degollando  lot 
sacerdotes  ,  violando  las  mujeres  á  los  ojos  de 
sus  maridos  ¿  las  bijas  en  presencia  de  sus  madres, 
rompiendo  los  vasos  sagridoc ,  y  haciendo  ser- 
vir  los  lienzos  benditos  para  el  uso  de  tas  mu- 
geres  que  llevaban  consigo ,  envió  contra  ellos  un 
uércico  que '  (os  denocó  cotetsmence* 

Dos  años  después  apareció  en  la  Aqiiirania 
un  nuevo  exercito.  Eriin ,  dice,  una  antigua  his- 
torb  mamMcrica ,  Brabanioaes,  Aragoneses,  Ale* 
manes  y  Franceses ,  é  infestaban  de  ta!  modo  la 
provincia ,  que  nadie  se  atrevía  á  salir  de  los  bos- 
ques. Era ,  pues  ,  coMirobire ,  que  por  b  feta 
de  la  Asunción  se  juntasen  en  Puy  de  Auvergne» 
los  Princi|>cs  y  Barones  del  país  ,  y  los  extrai^ 
ros  conurcatios ,  seguidos  de  mctcaderes  de  to- 
dos géneros,  haciendo  grandes  qj'itn';  v  lir^iiezas. 
Asi  la  iglesia  y  la  ciudad ,  se  enriquecían  con  sus 
dones  y  generosidad.  Un  canónigo  sumamente  afli- 
gido de  que  fiicse  interrumpida  tan  Helli  solem- 
nidad ,  trató  con  un  joven  desconocido  en  ci  pue- 
blo, y  que  tenia  la  voz  delicada»  diipomaido en- 
tre Ir?  (foi ,  qtie  é'te  vistiese  en  trage  de  nues- 
tra señora  ,  con  toda  la  mayor  propiedad  posible, 
y  se  apareciese  á  un  hombre  simple ,  y  de  muy 
buena  reputación  ,  Dam.ido  Dur.tnt  ,  de  oficio  Car- 
pintero ;  asi  se  executo, "  Duranc  acostumbraba 
pasar  la  noche  en  oración  en  la  iglesia  consagra- 
da i  Dios  baxo  la  invocación  de  la  Virgen :  el  jo- 
ven se  le  apareció  ,  y  le  mandó  fennar  una  Co- 
fradía para  restablecer  la  tranquilidad  pública ;  y 
sea  que  Durant  lo  hubiese  creido  ,ótingiesecreet- 
lo ,  como  dice  Hugües  de  Bercy ,  en  Ja  tíMé  Cu* 
y«A  corrió  I  anunciar  Ja  visión  que  habia  tenido: 
el  pueblo  se  juntó  en  la  iglesia  :  d  Canónigo» 
tewirr  tagén, ,  y  que  bMaht  hitn  ,  tmmmáp  M»  ftr 
tema  ht%»  como  un  íerm»n  ai  fucilo ,  exponiendo 
que  la  Reyna  de  misericordia »  en  virtud  de  las 
snplkai  i  su  hqo ,  habia  olwénido  la  paz  para 
el  mundo  ;  /  amenoTji  cen  mué,  te  repentirM  á  qu,ií~ 
qtürra  que  no  obroyue  taa  fa\  »  i  iiUntase  inter- 
rumpirla :  y  é»  wdem  di  t9¿»  f^rtu  Obispes  y 
gntei  de  todoí  estáátn  i  tmtr  «M  |IS^  fie  «NMS 
vesai*  dtl  cielo. 

U  cofradía  y  sus  estatutos  se  formaron  al  tos- 
tante. Los  cofrades  se  pusieron  en  la  cabeza  ca- 
peruzas de  lienzo  blanco » y  en  el  pecho  una  plan- 
cha  lie  plomo  6  eitaíío  con  estas  palabras ;  Ag- 

JUts  Dei  qn  toUh  peccata  ,  dora  nobis  pucem.  Y  pro- 
metieron m  iugér  k  los  dedos  ei  k  Its  taifas ,  n» 
it  étM  ttétnus ,  w  tmr  «eilrif  ir  al  müi/w  ii 
tmUi,  90  hacer  jwammos  fésot ,  ni tUthoatttídtéUi, 
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n§ nombrar  de  Dw  de  nuestra  Señora,  m  df  -f  ¿ 
Swtta  ndtmbro  alguno  del  ombligo  akaxo :  y  |ur¿ron 
destruir  los  enemigos  de  la  pis,  bNboittOiies» 
iiandidosy  otros  maívados. 

En  electo  »  los  aventureros  habiendo  pasado 
de  Aquítania  á  Borgoña  ,  fueron  "«atmdflf  por  los 
capenúas»  que  mataron  diez  y  siete  mil  en  un 
reencuentro,  y  n^eve  mil  en  otro.  Estas  victo- 
v\is  convirtieron  su  devoción  en  licencia,  y  so 
entregaron  á  1(K  mismos  excesos  que  los  «vnr- 
tureros  ,  llegando  i  tanto  SU  insolencia  ,  que  pro- 
hibieron i  ios  Principes  y  a  los  Señores  el  exi- 
gir Qosa  alguna  de  sus  vasallos  ,  baxo  la  peoa  de 
mcurrir  en  sn  bdlgnacíon  :y  pew resultad  nn c!m»-> 
par  ación  ,  de  loi  hechos  de  ios  capo  u-;.í¡s  que  de  los  mam 
Imdrines:  asi  fiieron  castigados  k  su  tiempo.  Un 
xefé  de  los  antígoos  salteadores ,  Uanudo  Uf9- 
rhn  ,  dcsrrijyó  lentamente  á  ios  Olievos»  de  mo- 
do que  nadie  oso  decir  de^m  Mt  p-»  dt  U  et^ 
frgeBa. 

Hácla  el  fin  del  rcynado  del  Rey  Juan  ,  el 
Condestable  Samiaeo  de  Borbon »  Conde  de  I4 
Marche  y  de  Ponthieu,  marché  i  h  cabexa  de  nn 
exército  contra  los  avemuiaos  de  aquel  tiempo» 
que  llamaban  entonccí  compañías  grandes  j  eran  es- 
tas las  tropas  que  dexó  Eduardo  en  bs  plaxaa 
del  reyno,  y  que  h^bia  prometido  retirar,  y  no 
lo  hizo.  Borbúo,  las  atacó  cerca  de  Brignaís* 
con  este  dexpredo  que  expone  casi  siempre  á  b 
derrota.  Estos  salteadores  esr.ihjn  dirii^ídos  por 
Capitanes  experioientados :  dtxaron  acercarse  la 
▼angoardtt  del  exército  Francés ,  y  titanm  sobre 
este  cuerpo  tmw-.  picdias  y  otras  armas  arroja- 
dizas 4U€  introduxcron  el  desorden  y  la  conhi- 
tion.  Al  nvismo  tiempo  destacaron  lo  escogido  do 
su  caballería  ,  que  march-irnio  S  cisbierto  ác  (¡na 
montaña  ,  pasó  a  tomar  poi  la  cspalaa  la  caba- 
llería francesa ,  la  rompió  ,  y  la  puso  en  fuga. 
El  Condestable  y  su  hijoPedto  dcBorboo,  hie- 
roa  heridos  de  muerte. 

Escás  compañías  se  separaron  después  de  su 
victoria  ,  á  nn  de  ocupar  naayor  extensión  de 
país,  y  hacer  mas  hotm.  Una  de  esus  bandas 
mandada  por  un  xefe  que  se  tiulaba  amigo  de 
Dios  ,  /  enemigo  de  lodo  el  mmU  »  hoonbre  cruel  á 
sza^t  fría  ,  que  hacia  matar  todos  los  hombres, 
y  violar  todas  las  raugcres ,  corrió  hasta  los  ar- 
rabales de  Aviiíon»  £1  Papa  atemorizado  publicó 
ma  eroxada ;  pero  i»  daba  tnat  <|ae  bdalgaaciat 
á  los  que  iban  á  defeuderk :  áat»  se  junaron 
á  los  malvados* 

HdUia  entonces  en  Italia  m  bemtwe  de  guer- 
ra célebre ,  que  era  el  Marques  de  Moníérrato; 
asi  el  Papa  recurrió  á  ¿1 ,  y  el  Marqiues  se  rin- 
dió i  sus  tmcancias;  pero  no  quermiilQ«acar  i 
estas  tropas  veteranas  con  soKbLlos  visónos  ,  ten- 
tó la  vía  de  las  ncgoaadooes ,  y  persuadió  ia- 
cUmem»  i  los  salteadores  ,  deseosos  de  püiagc, 
que  le  hallarían  en  la  Italia  mas  rico  y  abundan- 
Cft  Aií  consintieron  en  ello  por  sesenu  mil  flo- 
rines. 

Los  que  nos  quedaron  en  Francia  continua- 
ron sus  pillaaes  hasta  en  1166,  Eran  ingleses, 
Gasconea,  ASeaianes»y  otras  gentes;  muchos la- 
dronei  y  matadom  fie  robaban  ó  poU.»  y  le 

Xx  ha. 
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hacían  pdgar  su  retírate ,  execuiando  tantos  ma» 
ks  y  pemKtiCÍoiies  que  sería  imposible  coaCttUs 
y  para  obriar ,  y  resistir  3.  su  loc.t  empresa  ,  el 
Rey  Carlos  que  amaba  mucho  a  su  pucuiu  ,  y 
quería  socMterte ,  juntó  su  gran  consejo  de  gabi- 
nete ,  á  qiMcn  pidió  Jkcamcii ,  cómo  poJria  me 
jor  sin  exponer  la  visla  sus  noble;,  baiojics» 
y  die  lot demás,  exterminar  euos  malvados»  por» 
que  aunque  era  ñus  habi!  qu^-  icdo'.  !os  del  con- 
sejo» y  de  inuciio  acrcvuiucnto  ,  tcmxa  ladesgra^ 
cia  qttt  podiá  acoatcoer  á  sos  bar«iiies  en  una  ba'» 
talla  ,  Y  por  f«.fo  quería  ,  costase  lo  que  costase, 
que  saliesen  ile  su  rcyao ,  y  se  íucsen  á  España 
comra  el  malvado  Pedro  el  cruel  >  que  habu  he- 
cho morir  á  su  cuiíada ;  y  Benran  üixo  al  ¡Ley* 
que  el  libertaria  el  país ,  pero  que  era  menes* 
ter  hablarles.'* 

El  Papa  Urbano  V  había  fulminado.comra 
ellos  todos  los  rayos  espirituales,  y  pronieddo  irá 
^cio  t  rodas  las  gracias  apostólicas  á  los  que 
se  armasen  para  detcruirlos.  Estos  bandidos  des- 
preciaban el  ciclo ,  los  hombres ,  y  las  exhor- 
ladimes  del  Sumo  Pontitice,  ¿1  iin  cíe  que  dexj* 
sen  su  infame  modo  de  vida  ,  00  les  hicieron 
impresión.  Menospreciaron  el  procese  que  se  le* 
fillmtnó  en  consistorio  pleno  ,  las  intimaciones  de 
comparecer ,  las  excomuniones ,  las  censuras  >  los 
entredichos  y  denegaciones  de  sepalturak  PcfO  00 
obstante  que  se  habían  despejado  de  todo  senti- 
miento de  relieion  >  que  vioUban  todas  las  leyes» 
que  parecí»  haber  destruido  ctt  sí  misiaM  toda 
humanidad:  cbtos  animales  feroces >  estos  mons- 
truos respetaron  la  virtud.  El  bueno  y  bravo  Gues- 
cKn  fue  á  su  campo  »  les  propuso  ser  su  Befé, 
y  lo  aceptaron  transportados  de  °oio.  Les  pro- 
metió dinero ,  y  aunque  ellos  00  se  liaban  de  na- 
die ,  crevcroQ  á  Bertúnd » y  hallaroo  en  ú  mis- 
mos fe  para  con  él.  "Entonces  se  hizo  llevar  allí 
del  mejor  vino,  y  Gautier  Huet  sirvió  con  élíi 
Bertrand ;  que  00  lo  quiso  •  aceptar ,  f  le  dito 
que  lo  bebiese  ¿I;  pero  no  hubo  caballero  que  lo 

E robase  hasta  que  fiertrand  bebió.  Después  de  ha- 
er  condeaoendtdo  les  dtxo:  señores ,  os  refisriré 
que  he  venido  aquí  de  parte  del  Rey  de  Francia, 
que  cuida  de  su  pueblo  con  la  mayor  voluntad^ 
y  si  queréis  áreerme  os  haré  á  todos  ricos.  Yo 
tengo  un  gran  deseo  de  ir  á  ayudar  al  Rey  de 
Chipre  ,  ó  a  Granada  contra  los  Sarracenos ;  y 
ti  vais  conmigo  os  haré  muy  leal  compañía;  y 
con  esta  libranza  del  Rey  de  doscientos  mil  6o> 
rin»)  la  absolución  del  Papa,  de  todos  vuestros 
pecados, y  cambien  alguna  cosa  de  su  tesoro  ;  pa- 
saremos .i  España  a  castigar  al  Kcy  Don  Pedro, 
que  hÍ7.o  una  acción  villana  ;  y  podremos  ütili- 
fearnoa  mocho ,  que  es  un  país  iertil.  Y  mas  not 
vale  executarlo  asi  para  la  salvación  de  nuestras 
almas  ,  que  condenarnos  y  darnos  al  diablo  ;  pues 
demasiadoc  pecados  hemos  cometido ,  como  cada 
uno  puede  ver  en  st;  y  todos  hemos  de  mnrir,  " 
¿sta  corta  arenga,  que  proponía  ai  mismo 
tiempo  una  mudanza  de  condúcca ,  una  suma  cier* 
ta  de  dinero  ,  y  la  csperanra  de  u-i  gran  botín  ,  tu- 
vo todo  el  efecto  que  Gucscim  podía  esperar. 
Veinte  y  cinco  de  los  principales  vafease  empe- 
bron  Ctt  ségMírle  y  en  ir  qoa  él  ¿  peesencia  del 
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Aey  ,  diciendo,  que  bicu  iobimi  U  Icaiiad  de  UtttíMi^ 
j>  fsv  M  fukm  mu  ir  fat  de  ttáu  ht  Fnth 
áatf  fue  bMt  tn  Aewñm  y  en  FrAKM. 

Guesdín  prometió  a  su  nuevo  exércíco  ron- 
dudrie  i  la  provincia  de  Avitíon ,  y  cumplió  su 
palabra.  Libertó  á  eiie  país  y  &  la  Francia  del 
pillage  de  aquellos  malvados ;  los  llevó  á  una  gijet« 
M  que  podía  minrse  como  santa  ,  pues  una  gMI 
parte  de  los  cneiní^oi  c¡'je  i^.m  .i  coniSi'fir  ít.>.'\ 
uuicics  j  justo  era  que  ci  Papa  contribuyese  a  iu^  gas- 
ios  de  cUa.  Es  verdad ,  que  el  módo  de  la  de- 
mancfa  fur  ciertamente  muy  irregular  ;  pero  la  ky 
de  la  necesidad  no  dexaba  á  Carlos  ni  a  Gues- 
dín otra  via.  No  se  podían  sacar  del  R^nw  ta 
fíTrw..  j  y.fi  darles  dinero  :  el  Rey  tenia  poco: 
ei  {^cüinu  al  papa  por  la  vía  de  la  negociación, 
era  exponerse  á  doa  iftgacíon  ,  ó  á  dilaciones  que 
un  negocio  de  esta  oaturalc¿a  no  podía  sufrir. 
Asi  tue  necesario »  ó  abandonar  la  Francia  y  los 
estados  mismos  del  Papa  al  ptUage  de  las  coin< 
pañias ,  ó  exigir  por  la  fuerza  una  contríbucioa 
Icgítuna.  ¿Estas  circunstancias  no  eran  deaquelbi 
en  que  la  observación  rigurosa  del  derecho  n 
la  mayor  injusticia?  £1  Padre  Sanco  luego  que  »• 
po  la  entrada  de  las  (ompMúat  en  el  esado  dr 
Aviñon  ,  envió  un  Cardenal  i  intimarlas  que  se 
retiiaseo  sopeña  de  excomunión :  Este  Prelado  £ie 
redbído  por  Bertrand ,  y  na  gran  ntoiero  de  es» 
ballcros  y  gentes  de  guerra ,  qu«  le  ícvtrmhín 
j  Imrérm  rntub»  ^  «mi  /«r  Mñn  $Mtt ,  Mt  ^jnjíc- 
VM  nksrte  m  ves^imw.  El  Mariscal  EnMtu  de  Aa- 
drehem  le  dixo :  "  Sire  ,  veis  aquí  una  gente  que 
ha  estado  en  el  rey  do  de  fraticia,  donde  caótó 
tantos  moles,  y  ha  hecho  cantas  peiseoiciiiaa) 
que  no  sería  posible  referirlos:  Mas  ahora  ha 
acordado  ir  á  Granada  contra  los  Sarracenos: 
a^  sttptieamoc  todos  i  nuestro  Santo  Padre,  que 
es  Teniente  de  Dios ;  primeramente  que  nos  ab- 
suelva de  feaz  y  de  culpa,  y  después  que  nos 
haga  entregar  doscientos  mil  nanees  para  mes* 
tro  viage**  Quando  el  Cardenal  le  oyó  se  le  mmlé 
el  color ,  y  dixo :  Señor  la  cantidad  es  dcmasia- 
ét.  En  qnanio  á  h  absoincioo  la  cemhett  da  du- 
da ,  pero  en  orden  al  dinero  no  respondo.  Ber- 
trand le  dixo :  Sire  ,  conviene  tener  presente  to- 
do lo  que  e!  Mariscal  pide ,  pues  aquí  hay  modios 
que  no  hablan  de  absoliirion  ,  y  que  qiienian  tnas 
tener  dinero ;  pero  nosotros  los  harcnvos  hom* 
bees  buenos  á  su  pesar  ,  y  los  pondremos  en 
destierro  á  Hn  de  que  no  dafien  á  chrístiano  al- 
gtmo:  V  en  teniendo  dinero  bastante  lo  cumpli- 
rán. Asi  por  todo  esto  ;  decid  al  Padre  Santo,  que 
nosotros  no  podemos  llevarlos  de  otro  modo.  El 
Cardenal  respondió  que  iria  ,  y  les  baria  saber 
brevemente  la  respuesta.  Pues  daos  prm*  dke 
Bertrand ,  que  quanto  mas  os  detengáis  roas  ptf- 
juicio  se  seguirá  ,  y  hoy  iremos  í  alojarnos  i 
Vitlaniieva;  El  Cardenal  piifid  cncarecidanncnte  i 
Bertrán  ,  que  no  consintiese  de  ningún  mtxfe 
que  se  hiciese  daño  al  país ,  y  Bertrán  le  rc^oo- 
úióy  que  no  promeria  contenerlos  i  codos  ipn" 
que  practicarla  quanto  estuviese  en  vi  mano. 

En  esto  partió  el  Cardenal ,  y  ruc  a  tuccr  re- 
lación al  Papa  de  la  confesión  de  las  gentes  de  li 
gran  compañía ,  que  pedían  laabsoJudon;  y  soS«;- 
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ód^  respóiidi¿  ,  ({U«  U  oócendriad ;  pero  que  en« 
«tonco  dentro  el  país :  el  Cardenal  Je  dixo ,  qué 

ademas  le  convendría  dirlcs  doscientos  mil  fran- 
cos :  lo  que  admiro  macho  al  Papa  *  diciendot 
eoa  envaíú  es  i  le  Tecdad  ¡o  que  pide  esta  gen* 
ce  ,  O  !-.'  ilL-spues  de  concederles  la  absolución. 
Jes  dctuos  aun  dinero,  es  cooua  toáA  tuoa.  No 
ofaseaoce  el  Sauito  Padre  hixo  echar  una  -conori* 
bucion  sobre  los  vecinos  de  Avinon ,  y  la  suma 
que  se  recogió  solo  ascendió  a  cien  mil  íraacos» 
que  üieron  Meptados  por  Bertrand ,  y  por  los 
ctros  Barones  de  Francia  :  mas  quai^o  «l  Prebos- 
te del  Papa  se  lo  fue  a  entregar:  Coticadmc, 
hermano ,  le  dixo  Bemand ,  y  no  roe  lo  ocuU 
tcts:  idc  JüiiJe  viene  Cite  dinero}  <Io  lia  sacado 
el  Papa  de  su  tesoro  ?  El  Preboste  respondió  que 
no:  que  el  coman  de  Aviñon  lo  haba  pegado^ 
dmdo  cada  uno  su  porción.  Entonces  replicó  Ber- 
trand ,  yu  os  prometo  ,  que  no  tomaremos  JúíC" 
ro  en  nuestra  vida  como  no  sea  de  el  del- Papa  y 
de  íi!  rica  cJerecí.! ;  y  queremos  que  csre  *e  vi;t:l- 
va  a  ios  que  lo  lian  dado  ,  sin  que  nada  Íes 
ftlte :  jr  dMÍd  al  Papa  que  se  lo  haga  entregar, 
porque  si  yo  supiese  lo  contrario ,  me  irritaré: 
Y  aunque  hubiese  pasado  la  mar,  volvería  acá." 
Asi  Bertrand  recibió  el  dinero  del  Santo  Padre» 
j  conduxo  á  Granada  las  compañías  grandes. 

AVISO.  Notida  de  un  cieno  número  de  he> 
chos  ,  de  un  designio  ,  ó  de  un  proyecto  »  dvla 
por  un  hombre  á  otro  ó  á  muchos. 

Acontecen  £reqüencemente  en  la  guerra  suce- 
sos  de  que  es  necesario  dar  az'no.  Quanto  son 
mas  importantes  ,  unco  mas  deben  explicarte  coa 
eiicntud,  precisión  y  cbridad ,  y  darte  con  cer- 
teza. Es  necesario  que  codos  los  oficiales  adquie- 
ran el  talento  de  comunicarlos  asi:  porgue  no  hay 
alguno  que  no  pueda  kdborse  en  precisión  de  ha^ 
ccrlo.  Si  los  envian  vcrbalmen::  ,  escogerán  el 
homtNre  mas  capaz  de  darlos  con  la  misma  pre- 
cisión j  claridad  que  los  reciba  ,  y  con  tama 
prontitud  como  segundad.  Quando  prevean  que 
el  que  los  Ueva  pueda  ser  cogido,  harán  partir 
moatoi  por  diferentes  camínoa. 

Algunas  veCes  se  halla  difícil ,  y  también  im- 
posible, enviarle^  por  hombres ;  con  que  es  pre- 
CMO  valerse  de  otros  recursos  y  estratagemai  En 
la  guerra  de  los  Griegos  contra  Xerxts  ,  Tcmis- 
tóeles  ,  General  de  la  flota  griega ,  hizo  escri- 
Ur  -en  varias  piedras  y  parages  donde  previa  qoe 
los  navios  Jonienses  dcbian  detenerse  el  ^rufaesi^ 

Kíente.  "  Jonienses ,  no  obráis  con  justicia  com- 
tiendo  contra  vuesmK  padres ,  y  contribuyen* 
do  á  la  esclavitud  de  !a  Grecia :  abrazad  quanto 
antes  nuestra  dcknsa.  Si  no  podéis,  a  lo  menos  no 
comihatais ,  y  rogad  iJos  Carienses  que  se  absten- 
gan también.  Si  mayor  necesidad  os  sujeu  y  os 
cstwva  estas  dos  vias ,  combatid  debtlntente  quan^ 
•  do  nos  vayamoa  6  las  manos  ,  acordándoos  que 
dc^rt-ndeis  de  nosotros  ,  y  que  sois  el  origen 
de  nuestras  enemistades  con  los  barbaros.  "  Es 
verisimil  qne  Tcnwcocles  tenia  nna  inttncioo  do- 
ble, y  esperaba  que  este  aviso  podria  empcríar 
los  Jonios  á  separarse  del  partido  de  los  Pcrs.^ 
46  ^  si  caia  en  las  manos  del  Rey ,  haría  sospe- 
chosos i  afielloa  ,  y  te  impedirla  cmptcarloa  en 
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el  combatCt  Los  Jonios  fueron  ios  primeros  que 
bailaron  el  Mlf« ,  y  alguno^  de  loa  oavíos  com- 
batieron c/i  cfeao  cao  oeeIigmia.(ir«rMiri  i:.  m. 

lAs  antiguos  se  seiv^  dgnia  vex  de  las  fle- 
chas para  hacer  pasar  los  trvi.oj.  TA  General  Per- 
sa Ariabano,  sitiando  i  Poiidá ,  se  habia  coodlia- 
do  una  ¡ntdigeneia  en  la  plaza  con  on  MagtRrado 

Escioncnse  ,  llamado  Timagoiej.  Quando  querían  co- 
municarse algnn  avista  le  ataban  á  una  flecha»  y 
la  arroiahan  i  nn  par^e  convenid».  (HcrMbr.  £. 

yn'.  118.).  El  Oballero  Galo  ,  enviado  por 
Cesar  á  Cicerón ,  á  quien  tenían  sitiado  en  su  cam- 
po los  Ncrvienses ,  ató  la  carta  de  su  General  i 
un  dardo  que  arrojó  en  el  campo  romano  ;  y  es- 
to fue  sin  duda  de  noche.  El  dardo  se  clavo  por 
casualidad  en  una  torre,  ynofbe  visco  liatta  dos 
dias  después  que  le  notó  un  soldado  ,  y  le  llevó 
al  instante  i  Cicerooxon  la  cana.  Cesar  la  habia 
escrito  con  caraaéres  griegos,  i  fio  de  que  sus 
designios  no  fuesen  dc^ubícrtos  por  el  enem^O!^ 
sí  caía  en  sus  roanos  ( BcL  Gal.  L,  V.    48. ). 

Se  hacían  pasar  también  en  balas  de  plomo. 
Ociando  Syll.i  'it'.iba  á  Pyrca  ,  doi  Arcníenses  fa- 
voreciendo ti  paicido  de  los  romanos  ,  con  la 
espeianside  obtener  un  traamiento  mas  favora- 
ble, si  tomaban  la  plaza,  escrib  an  sobre  balas 
de  plomo  todo  lo  que  los  sitiados  proyectaban, 
y  las  arrojaban  con  hondas  á  los  Romanos.  (  /if- 
fioh  BtU,  Míthrid.pag.  191.  Hen.  Stefb,  A.  ).  De  los 
muros  de  Atega  ,  sitiada  por  Cesar,  se  arrojó 
una  hala  de  plomo  ,  en  que  se  leía  que  la  guar- 
nición entregaría  las  armas  asi  que  losfomanoa 
atacasen  la  pUza.  ( £eil.  Hisp.  c.  Xlll. ). 

Yciato  Cesar  c  Hircío  al  socorro  de  Déci- 
mo Bruto ,  sitiado  por  Antonio  en  Mutina  ,  in- 
tentaron hacerle  saber  su  arribo  con  señales  da< 

das  por  nnrorLliJs  Jcí,l1c  lo  alto  de  los  árboles 
mas  elevados  ^  pero  no  comprchendicadolas  Bru- 
to ,  grabaron  algunas  palabras  soÜe  ana  plancha 
de  plomo  Tnuy  delgada  ,  y  envolviéndola  como 
un  papel ,  encargaron  á  un  buzo  la  llevase  á  la 
pbúi  Bulto,  fascmido  por  este  medio  de  su  lle- 
gada ,  respondió  del  mismo  modo ,  y  continua- 
ron en  comunicarse  asi  sus  designios.  (!><«/.  L, 
XLVL       ? 3''  I> B  He».  Sttfk, ). 

Aquellos  á  quienes  se  encarga  llevar  los  avi^ 
US  deben  ser  hombres  de  contíanza ,  y  del  país» 
á  fin  de  hacerlos  menos  sospechosos.  Un  Xftdo  tac 
cl  que  envió  Cicerón  a  Ce^ar  con  el  «vh»  de 
su  conflicto  (  Mi.  GéiU  L.  V.  §.  450' 

Los  estratagemas  deben  emplearse  quando  nno 
se  ve  observado.  Conon,  sitiado  en  Mitilena  por 
tierra  y  por  mar,  y  ñlto  de  víveres,  queria  in- 
formar á  los  Atenienses  de  la  estreches  en  que  se 
hallaba:  pero  le  era  difícil  pasarles  ttviio  ;  pues  el 
General  Lacedemonio  Calicrattdes  le  espiaba  con 
nuidio  cuidado.  Asi  Conon  escogió  las  dos  navea 
mas  veleras  que  tenia ,  las  lüzo  echar  al  aijua  ,  to- 
mo los  mejores  remeros  ,  y  en  mayor  número 
qoe  d  qne  llev^ÚMO  ordinariamente ,  los  liiao  en» 
trar  en  ellas  con  algunos  soldados  que  <;e  ocultaron 
en  las  bodegas.  Hechos  estos  prcparjiivos  esperó 
con  paciencia  la  ocasión  mas  favorable ,  y  de  no- 
che hacia  pMKf  «a  ticnacl  cquipage  ,  á  fin  de  que 
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los  «ñemeos  no  le  viesen,  Al  «^to  dia  les  man' 
CMoar  k  eanddád  Mcesaria  de  ^Tores  j  y  joz* 

gando  que  los  observadores  Lacedemonios  escarian 
menos  cuidadosos  de  estas  do.s  navc&  <]ac  habia  qua* 
tro  días  veían  en  la  mar ;  y  sabiendo  que  ia  hora 
ordiiLiria  de  su  descanso  ó  comida,  era  la  del  me* 
dio  día,  pensó  que  se  ics  Itallatia  menos  atentos 
duiaote  el  dia,  c  hizo  partir  siis  dos  naves  ,  que 
la  una  cingló  de  frcnt'- ,  y  la  otra  hizo  vela  hacia 
el  Hclesponto.  Asi  que  tucron  vistos  por  las  guar' 
4m  «MiBiga»  ^  estaban  cmaoces  conieiido  en 
tierra,  se  Icvanran  de  prisa,  unos  corean  los  cables 
de  las  ancoran,  otros  correná  los  navius  a  las  cucr- 
4m»í  las  velas  y  i  los  remos ,  y  persiguen  a  los 
Atenienses.  La  nave  que  se  habia  hecho  i  alta  mar 
fue  alcanzada  y  cogida  por  la  carde  ;  la  ocra  que 
hacia  ruta  al  Hclespoato,  escapó  y  llevó  a  Atenas 
d  *i4s»  de  su  General  {Xtntfb,  Mtf.L.  L  p>  44$>d 
C.D.Luiet.  i<fij.t>) 

bi  disfraz  puede  ser  útil  al  que  se  encarga  de 
l|evar  un  «rv.'io.  Tiberio  Sempronio  Graco  roarcha* 
ba  á  grandes  jornadas  para  libertar  a  Carabis ,  ciu- 
dad aliada  de  los  Romanos ,  y  sitiada  por  los  Celti- 
beros }  pero  como  éstos  la  habían  circunvalado ,  el 
General  toomo  no  sabia  por  qué  mecfio  tnfbrmar 
&  los  sitiados  de  su  arribo.  Un  xcfc  de  Turma  11a- 
mado  Cominio ,  se  poso  el  crage  español ,  se  mez- 
cló con  los  ferrageadores  enemigos  t  CORTO 
cspjnol  en  su  campo ,  y  corriendo  desde  alli  á  la 
cudad  dio  dvht  del  socorro  (  jiffiaSé  BtU,  íü^. 
pag,  a7<.D.)> 

Qjando  se  envía  un  '  '  pnr  escrito,  es  bueno 
sarVttsa  de  caraceéres  desconocidos  al  enemigo,  á 
de  Mil  idioma  que  ignore.  También  se  poedb  hacer 
U50  de  caracteres  coIKx^io^  ,  pero  en  un  orden  di- 
fírence  del  ordinario, y  convenido  con  aquel  á  quien 
se  escribe.  Cesar  empleó  los  caranéres  griegos ,  6 
la  lenguj  griega ,  ó  ijs  letras  romanas  ,  poniendo 
en  lugar  de  la  que  quería  escribir  la  quarta  siguien- 
te en  el  orden  usado  del  al&beto.  Por  exempk»,  e» 
las  vocales ,  en  lugar  de  la  A  escribía  la  O  j  y  en 
las  consonantes  U)»  en  lugar  de  la  P  ( Di»  L.  XL 
f«g'  X  3  ^.B  C A»U.  eett,  L  XVII  Cf*  tíur.  O,  Fm, 

L.  X\l.  Ep.  II.  Snrip:^.  Cxs.\ 

Se  pueden  imaginar  para  esto  una  infinidad  de 
alfabetos  ocultos.  Auni]u«  sea  poi3>le  ,  y  aun  fácil 
el  descifrarlos  rcn  endo  al^un  uso,  no  hay  siem- 
pre los* medios  paia  cx;.cuurlo  en  un  excrcito,  y 
ancas  t/te  se  haya  tomado  conocimiento  del  avist^ 
ti  momento  servirse  del  v.'j  p^ísó,  f!  allabeto 
que  se  reputa  por  mas  uincii  de  dcscuDrir  es  el 
que  se  toma  de  algún  libro  impreso  ,  <fe  que  los 
dos  corresponsales  tiene  cad.i  uno  un  cxemplar  de 
la  núma  edición.  Cada  letra  esta  designada  por 
tres  números :  el  primero  señala  la  página ,  el  se- 
gnndo  el  renglón,  y  el  tercero  ti  lugar  ^.<^  e!h  vn 
esta  linea  ó  renglón.  Este  modo  de  escribir  es  in- 
descifrable ,  porque  nunca  se  desígnia  por  unos  mis 
mos  números  una  misma  letra  ,  y  se  multiplicarán 
las  dificultades  ,  si  se  combinan  á  un  tiempo  csto^ 
medios ,  por  cxemplo  »  si  se  sirve  de  un  libro  im- 
preso en  caractéres  verisimilmentc  desconocidos  á 
aquellas  de  quienes  se  quiere  ocultar  el 
<S  si  se  hace  uso  de  un  allabeto  ^He  igOOire'cí 
coeaniKOa  ai  modo  de  Cesar. 
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Se  sirve  también  de  un  papel  cortado,  qoe  ifSí. 
candóle  sobre  aquel  en  que  se^ere  eKribir ,  ao 

dexe  descubierto  mas  que  ciertas  partes  muy  dls- 
cantes  enuc  si;  en  escás  se  pone  el  avise  que  quie- 
re darse ,  y  después  levantando  el  papal  cortado, 
quedan  en  el  nn  n  piljbras  y  letras  esparcidas  entre 
las  quales  se  esc ri Den  cosas  iodiérrentcs.  El  corres- 
pottal  cieñe  otro  papel  conado  dd  mttmo  modo^ 
y  aue  aplicándole  sobre  la  cana  »  solo  k  defcubie 

La  £Mffa/<t  Lacedemonia  tenia  alguna  semcjtih 

2a  con  esta  especie  de  cifr.i.  Quaiido  los  tforos  en- 
viaban ua  g;neui  a  alguna  expedición  ,  ha;.ian  pre> 
parar  dos  pcdaMC  de  madera  redondos  é  iguales» 
le  daban  el  uno  y  retenían  el  otro,  y  á  estos  bas- 
tones llamab.ui  Uí^taUs.  kl  que  queria  avisar  una 
cosa  importante ,  rodeaba  la  eicfuU  con  un  papel 
largo  y  estrecha  al  modo  de  una  correa ,  sui  de- 
xar  intervalo  alguno ;  escribia  en  él  el  si- 
guiendo le  laigo  6  el  exe  del  cilindro;  y  después 
le  quitaba  y  remitía  solo.  £1  que  k  recibía  k 
aplicaba  ú  su  esqtaia  ,  y  reuniendo  así  las  Icfras  i 
su  orden  ,  leia  tacilmente  lo  que  se  había  escrito, 
pero  los  que  no  tcnian  una  csfytaia  semeje  ,  no 
podían  reunir  todas  las  letras  dispersas  sobce  es- 
ta  tira  de  papel.  Usté  método  era  imperfecto  ;  pues 
bastaban  pocos  ensayos  para  descubrir  quai  erad 
diámetro  del  bastón  ,  y  nacer  uno  del  ninno  groe- 
so  :  y  enquanto  i  lo  hrgo  no  era  esencial  el  cono- 
^rlo ,  pues  bascaba  ^  la  ttcftal»  de  que  se  sk> 
viese  mese  roas  hrfa  (  rtmm.  ifsni*  p.  444.  B  7)f. 

ng.  Ifi4,/.  ). 

Mo  hay  que  despreciar  los  avtios  que  se  rcct- 
beo;  pero  ei  necesario  asegpnrarse  ck'sB  censa' 
Los  que  vienen  del  enemigo  son  sionpie  cc^ 
chotos,  y  las  mas  veces  pérfidos, 

Hnbo  mas  de  on  Sinon  después  del  sitio  de 
Troya,  Los  xefcs  de  la  floti  i;rii'_,j  jiviada  cercare 
Saiamina  ,  estaban  divididos  en  dos  taccioocs ,  la 
una  queria  que  se  retirase  hick  d  Peloponeto ,  j 
la  otrj  011.  se  combatli  k  I.i  de  los  Persas.  Te- 
niistocics  pensaba  que  este  Ultimo  dictamen  erapre- 
feribk  por  k  ventaja  de  esperar  en  el  estrecho  a  ua 
enemigo  muy  superior  l  i  facr^as  ;  pues  en  esta  si- 
tu^joo  se  Je  podía  oponer  un  frente  igual,  iiucutó 
empeínrlos  Persas , dkdoles  un  «víMfidsoáque 
se  apresurasen  para  cortar  la  retirada  á  los  Grie- 
gos ,  cercsHidolos  j  y  terminar  asi  todas  sus  dife- 
rencias. Este  Gcneial  tan  atuco  como  hábil,  se 
saiio  !Ícl  tnnscjo  de  guerra  ,  é  hizo  partir  al  pun- 
to un  iionñ)re  de  confianza  llamado  Sicino  ,  <)ue 
pasó  i  la  flota  Persa,  é  introducido  á  la  presen- 
cia de  los  xcfes ,  lesdixo:  "  El  General  de  los 
Ateiufiiscs  ,  iavorcckndo  el  partido  del  Rey»  y 
prefiriendo  vuestros  sncesosé  los  de  la  Greck»aie 
en  v  il  si  l  -  iberio  sus  compatriotas  á  informaros 
de  que  ios  Griegos  atemorizados  proyectan  huir, 
y  que  k  ocasión  de  conseguir  una  vktoria  ilustre 
se  presenta  ahora  ,  si  impedís  que  se  retiren  ,  sus 
xetcs  divididos  en  íaccioncs  no  o»  resistirán  : 
rcisá  los  de  vuestro  partido  yá  los  contrarios  com- 
batir entre  si.  "  Los  bárbaro^  ¿m  ió  crédito  i  este 
gz'iso ,  se  dieron  prisa  á  cercar  ia  flota  griega,/ 
ésta  forzada  á  combatir  consiguió  una  viCTomtt* 
óakda.  {HermUt.  L. V2U.  C  7f./.  ^ü») 
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Los  xefes  de  los  Siracusanos  se  dexaron  coger 
en  el  lazo  qué  les  aimaron  los  Accnicnscs.  Esios 
campados  ceta  áe  Ocana,  no  osaban  marchar  á 
Siracusa  ,  por<jue  no  teniendo  aun  cabailcria ,  te- 
mían ia  del  enemigo  ,  que  era  numerosa  ,  ni  um< 
poco  se  anerán  á  ir  por  nMr ,  y  tentar  un  d» 
embarco  en  presencia  de  tropas  preparadas  para  re- 
cibirlos. Asi  formaron  el  proyecto  de  empellar  ios 
SiraamiKltáque  saliesen  de  su  ciudad  pá»  MCar* 
los  ;  y  aprovechando  este  momento ,  hacerse  á  la 
mar  ,  é  ir  á  desembarcar  con  seguridad  cerca  de 
Siracusa.  Con  cit^  dicsímio  eaviaron  mi  hoini»| 
dr  confianza ,  que  los  xetes  enemigos  creían  ser  su 
j>¿rLial  ,  porque  era  cacaniense.  £sce  les  dixo,  que 
iba  de  pane  de  aillos  de  sus  ciudadanos ,  que 
conocían  y  sabian  esur  todavia  í  su  lavor  en  Catar 
na  ;  para  noticiarles  que  los  Atenienses  dexaban  su 
'CBxipo  por  la  noche,  y  la  pasan  en  ia  ciudad:  sí 
queréis  ir  ,  anadié  en  un  dia  señalado  ,  y  llegar 
al  atnanecer  con  todas  vuestras  fiierxas ,  nosocroc 
cerraremos  las  puertas  de  la  ciudad,  quemaremos 
la  dota  griega,  y  os  apoderareis  ¿Kílniente  del  cam- 
po enemigo :  muchos  Cataneos  se  os  juntarán  ,  y 
•obre  todo  los  que  me  envim  están  prontos  á  se» 
güiros.  Este  «iáj*  aumentó  la  con^aou  de  los  ge^ 
neralcs  Siractsanos ,  que  ya  ames  de  recibirle  ha- 
t&an  formado  el  proyecto  de  atacar  al  exército  Ate- 
niense. Dieron  pues  ¿  la  rclacioa  de  «ite  enviado  un 
crédito  ciego,  y  convinieron 'cooü  en  el  día  en 
'4pc  irían  á  Catana. 

Mandaron  al  instante  á  todo$  los  habitantes  que 
se  preparasen  para  la  expedición  ,  y  saliendo  el  día 
señalado  fueron  á  campar  á  los  campos  Leontí- 
ne^  sobre  el  tío  de  Simethe.  Los  Atcnienws  ati 
que  lo  supíeroh-se  embarcaroá  á  la  entrada  de  h 
noche ,  deseminrcaron  cerca  de  Siracusa  ,  tomaron 
un  campo  protegido  de  una  parte  por  la^as ,  ca- 
sas y  boscjucs ;  de  lá  otra  por  peíúiscos  escarpa- 
dos ,  y  atrincheraron  el  frente  con  un  parapeto  de 
maderos  y  píedras¡:  Los  Siracounos  retrocoüeroi^ 
ks'Iibraron  la  bautk,  y  fliefonde»oiKkw( Tfa* 
tóí.  L.  VL  p.  4Jtf.  B.  Francfff  i^9^.f.  ) 

No  obsunte,  Nicias ,  General  de  las  ñopas 
Atenienses ,  no  logrando  ni  íAtcttR»  conna  Sn9- 
cusa  ,  resolvió  levantar  el  sitio  ,  y  también  fiic  en- 
gañado por  un  tws0  de  Uermocrates,  xefe  de  Uu 
Siracusanos.  Este-cemi^  que  los  cnenug»  se  le  es- 
capasen partiendo  de  noche  ,  y  pasasen  cié  reos 
desfiladero»  ameS  que  hiciese  sus  dlipMioones  pa- 
ra atacarios  coA  Ventaja-  Asi  envié  ni  anodieeer  al 
"  campo  de  los  Atenienses  algunos  habitantes ,  cuya 
lealtad  le  era  conocida ,  que  acercándose  Uamaroa 
'é  los  Griegos  y  les  dheron  advinieaen  i  Nídas, 
que  no  pusiese  su  cxérclco  en  marcha  aquella  no- 
che ,  porque  los  Siracusanos  habían  cenado  loa  pa- 
sos, pero  que  al  dia  siguloite  podia  retiratse  se- 
cretamente y  sin  ruido.  Nielas,  acostumbrado  á re- 
cibir *vis$j  de  algunos  habitantes  que  estaban  de 
acuenlo  con  él ;  siguió  ¿sie ,  y  se  perdió  él  y  su 
exército.  Sí  hubiese  tomado  ias  precauciones  nece- 
sarias ,  y  enviado  un  destacamento  á  apoderarse 
de  los  desfiladeros  que  se  le  decía  estar  oeapados 
por  el  enemigo,  habtia  reconocido  al  instante  la  fal- 
sedad dcl  dvtío ,  y  aprovechadose  de  la  aocl^ 
n  retirarse.  (  Ttufdd.  L,  YU./.      B.  > 
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Un  iTTMff  falso  perdió  la  legión  que  Cesar  ha- 
bla dexaUü  entre  el  Mosa  y  el  Kbin ,  baxo  ías  ór- 
denes de  L.  Arunculeyo  Cotta  ,y  de  Tituno 'Sa- 
bujo.  Amb¡t}r;T  v  CacivuJcio  rcjnaban  en  este  país, 
metidos  en  U  revolución  por  Iiiduciomaro ,  xetc  de 

Tnevwoe,  Macaron á  los  fbrrageadorcs  de  los 
romanos,  y  nimb'm  su  campo.  Después  de  recha- 
zados pidieron  una  conici  cuca  según  su  costumbre, 
diciendo  que  cenim-que  comunicarles  los^s  que  po- 
drian  terminar  la  nucvj  ilínniion.  Se  les  envió  i 
C  Arptneyo,  Cabaiicio  romano,  y  al  español  Q. 
Junio  áquen  Cesar  habla  comisionado  algunas 
veces  con  mcnsages  para  Aníbiorix.  h'Ae  confesó 
que  había  recibido  muchos  u veres  ue  Cesar,  y 
dixo  que  00  hubiera  inquietado  tm:  tropas  *  no 
se  viese  obligado  por  !is  «.uyas,  tjue  ícgun  el  go- 
bierno de  su  país  ,  tenían  tanto  poder  sobre  él, 
como  él  sobre  «Uas.  ^  Mo  lengo  »  añaifid  la  ce* 
meridad  de  creer  que  las  pocas  fiierzas  que  c5tán  á 
tnis  órdenes  tríutifarán  de  las  del  pueblo  l  unuaoj 
pero  nosotros  nos  hallamos  precisados  por  la  su- 
blevación de  toda  la  Galía :  y  se  señaló  «stc  día  pa< 
ra  atacar  á  un  mismo  tiempo  todos  ios  quarielesde 
Cesar  , i  fin  de  que  una  legión  fa&m  ueadbs 
■al  soooriro  de  otra.  Era  diiicíl  que  nosotros  siendo 
Galos,  rehusásemos  nuestra  alianTa  á  los  Galos, 
sobre  todo  quando  el  objeto  de  la  confederación 
era  la  libertad  común.  Después  de  haber  satisfecho 
-i  las  obligaciones  de  compatriota ,  voy  á  satistacer 
para  con  Cesar  á  las  dei  reconocimiento.  Advertid 
de  mi  parte,  y  rogad  a  Titurio  mi  amigo  y  mi  hués- 
ped ,  que  cuide  de  su  salud  y  de  la  de  sus  tropasj 
pues  un  exército  numeroso  levantado  en  Germaoia 
ha  pasado  el  Hhía  ,  y  llegará  dcnuo.de  do&días. 
Deliberad  si  debéis  antes  que  los  pueUos  vecinos 
lo  sepan  ,  hacer  s.ilir  Yueuras  tropjs  de  sus  quai  - 
Celes  y  conckicírlas  a  los  de  Cicerón  ó  de  ^.abieno, 
de  los  que  el  uno  solo  éSsa  como  cincuenta  mil 
pasos ,  y  el  otro  poco  mas.  Yo  prometo  y  juro  de- 
aaros  libre  d  paso  j^r  las  cierras  de  mi  obedieor 
cía  ,  tanto  por  aliviarlaB  de  ia  presencia  de  lo» 
quarteles  romanos  ,coiiiO  pormostiar  á  Qeiar,.flií 
reconocímitnto. "  . 

Al  pincyo  y  Junio  refirieren  i  los  lerdos  lo  que 
aca'i.iüan  de  oír.  hscos  sorprendidos  tíci  «r/je  pen- 
saron que  no  debía  ser  despreciad^  ,  aunqMe  de  un 
enemigo.  Sobre-  todo ,  lo  que  mas  les  movió  fiie 
que  era  dificil  creer  que  la  pequiña  y  débil  ciudad 
de  los  HsmoaaiLieioMs)  tuviese  la  audacia  de 
atacar  sob  al  paeblo  romano.  Tunearon,  pues,  tyi 
consejo  de  ¡guerra  en  c^uc  la  desunión  dc  los  dictá- 
menes, y  los  debates  tiieroo  terribles.  Lucio  Aru^* 
culeyo  con  un  gran  número  de  tribunos,  y  los  cen- 
turiones dc  las  primeras  cohortes  era  de  dictamen, 
que  no  se  debía  ni  obrar  temeraríaroence ,  m.^^Ur 
de  los  qoanelcs  sin  las  ¿nienes  de  Cesar.  VlttÁ  .Ver 
que  se  p  .1-1  sostener  en  los  atrincheramientos, 
el  ataque  ac  los  Germanos  en  qualquiera  oúq)ao 
que  ñiesen;  alegaba  en  prueto,  que  se  acabal>a 
de  reciuzar  al  enemigo  con  xbi'r  y  firmtz.i  ;  v 
añadía  que  se  recibirían  socorros  de  los  quarielc^ 
vecinos ,  y  aun  de  jCesar  -mismo.  «Q^é  co»  mas 
ligera  n"  mas  vergonzosa  que  tomar  consejo  d^i 
cflcmígp  sobre  ia  materia  mas  ímponante  } 

T&río  oponiifie  00  babiia  tiempo  para  ce- 
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tifarsC)  dcíipocs  qut  !o5  er)crn:?;os  se  juntaría  en 
fiiayor  número  f  y  se  uniesen  a  los  Germanos,  6 
que  los  qiiartelet  padeciesen  algon  contratiempo.  Sa- 
ben ,  decía,  que  Cesar  esti  en  Italia  ;  pues  de 
otrq  modo  ,  los  Carhuto*  habrían  formado  el  pro- 
ytao  de  nucar  k  Tasgedo:  {ios  Eborones  vendrían 
Con  tanto  desprecio  á  atacar  el  campo  romano?  De 
los  hechos  ,  y  no  del  enemigo  se  ha  de  tomar  el 
«oiMejOkEllUttii  está  cerca,  la  muerte  de  Ariovisco, 
y  las  (krrotas  precedentes  de  los  Germanos  soo 
en  sus  corazones  Otras  tantas  llagas  dolorosast  la 
Galia  arde  en  rencor  después  de  tantas  a&tntas  re- 
cibidas bato  la  dominación  romana  ,  y  la  extin- 
ción de  su  antigua  gloria  miliar.  «Quien  podri  creer 
que  Ambíorix  hubiese  formado  este  designio  ,  i 
la  con fedf ración  no  ñicsc  cierta >  El  partido  de  la 
retirada  es  seguro  en  toda  suposición.  Si  no  hay 
aUi  nada  que  temer,  la  legión  llegará  sana  y  falva 
i  los  quaneles  vedóos.  Si  la  Galia  y  U  Gennania 
conspiran  unidas ,  no  se  haUa  mis  niedio  de  Iflier* 
urse  que  la  celeridad.  Quál  seria  U  conseqüencia 
ák  tütxvnen  coatraño)  Si  el  pc%o  ao  cs.imni* 
aente,  hay  é  lo  menos  que  tenaer  la  faambrrtfe 
ta  largo  asedio." 

Cotn  a  y  los  primer  os  centutlooes  insistian  cfl 
tu  oposictoo:  **  Trius6d ,  pues,  que  asi  lo  que- 
réis, dice  Sabino  ,  con  voz  bastante  alta  para  qi¡e 
b  mayor  parre  de  los  soldados  pudiesen  enten- 
derlotyo  no  soy  el  quetcmerSiiiis  lamoerte,  pe> 
'  ro  esta  legión  sabri,<pie  si  experimenta  alguna  des* 
gracia,  á  vosocrosha  de  culparos  pues  reunidas  des- 
pués de  finnana  á  loe  qaartdes  vecinos »  si  lo  per» 
miticrtis  sosccndri  con  ellos  los  acontecimientos 
de  la  guerra ,  y  no  se  verá  desterrada  j  abandona- 
da y  expuesta ,  distante  de  tus  compañeros  á  pere- 
cer por  el  hierro  ó  por  la  hambrr . 

El  coDsejo  se  alborota ,  se  levantan  todos,  cce 
can  i  los  dos  Generales;  se  les  insta  sobre  qne  nt» 
expongan  el  exército  al  mayor  peligro  por  m  di- 
•cnsiony  tenacidad,  represemandotcs  que  es  ^ual- 
inenie  seguro  el  partir  6  quedar ,  si  todos  aprue- 
ban y  toman  una  misma  resolución;  pcro^ueno 
hay  tfin  esperar  la  salud  de  la  discordia. 

La  dtspota  comhMÓ  hasta  medís  noche :  en  fin, 

Cotta,  CcJió  ;  y  el  d'cCámcn  de  Sabino  prevaleció. 
Se  convino  en  partir  al  amanecer,  y  ci  resto  de  la 
noche  se  pns4  «n  vela.  Cada  soldado  etlmina  lo 
que  ha  de  llcvjr ,  y  lo  que  vcr.í  ¡irccisado  á  de- 
xar  de  sus  utensilios  de  mvlerno.  Se  cxecuta  quan* 
to  pnede  annwntar  el  peligro  de  quedarse  ,  y  el  de 
partir  después  de  uni  nojie  pasada  en  el  trabajo  y 
en  la  vigilia*  La  legión  se  pone  en  marcha  ai  ama- 
necer sobvenna  coliutt  muy  larga,  seguida  de  I«s 

mas  numerosos  htfff/it,  como  convencida  de  que 
el  itvíst  dado  por  Ambioriz  no  víeae  de  un  enemi- 
go ,  sino  del  mas  fiel  jibmo. 

Los  enemigos  inStruí<MS  por  e!  ruido  que  « '. . 
ron  en  el  campo  romano,  se  habían  emboscado  d« 

^  lint  f  ocra  pane  del  can^o,  en  un  ponge  &vo- 
rabie  y  cubierto  ,  á  once  mil  pasos  del  campo  ,  y 
esperaban  ios  Romanos.  Asi  que  U-coluna  se  me» 
wf  casi  toda  en  on  gran  valle ,  sdcn  de  repente  por 
itoo  y  otro  lado  ,  cargan  las  últimas  cohortes ,  im- 
piden á  las  primeras  de  subir ,  y  atacan  Ja  legión 
CQumcnrciio^lacra  «imaitiiic  dcavcoujoio. 
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Tttttrlo  epe  no  había  tomado  precaoclon  alguna 
se  sorprende ,  corre  acá  y  alia  ,  rorma  las  cohortes 
pero  sin  resolución  ,  y  como  hombre  aturdido:  al 
modo  que  sucede  a  aquellos  que  se  ven  obleados 
á  dar  una  disposición  rcpcntma.  Cotta  que  nabia 
previsto  el  acontecimiento,  y  aconsejado  el  no  ei< 
ponerse,  nada  omttia  de  quanto  podía  ser  útil  en 
comnn :  cnropHa  con  las  d>ligaciooes  de  Genetal, 
formando  y  exhortando  las  tropas  ,  y  con  las  de 
soldado ,  combatiendo  con  firmeza.  La  colnmn^ 
siendo  demasiado  larga  para  que  los  dos  Genetales 
pudiesen  estar  presentes  en  todas  partes  ,  y  dar  SK 
Órdenes ,  mandaron  abandonar  los  bagages,  y  ftr- 
marse  círcularmente.  Aunque  este  partido  no  fiioie 
vituperable  ,  tuvo  varios  inconvenientes  :  minoró 
ia  confianza  de  ios  romanos ,  y  aumentó  el  ardtir 
de  los  enemigos  ,  porque  pareaa  efeoo  del  terror 
y  de  la  desesperación:  ademas,  los  soldador  a:jn- 
dooando  sus  insignias  rara  ir  á  recoger  lo  mas  pre- 
cioso que  tenían  en  ie«  Kagages,  ocasionaron  m 
cmifiiÜon  general  en  el  e»i«M> »  donde  sdo  se 
«¡a»  gritos  v  gemidos. 

La  condncta  de  lea  bárfiarot  no  fiie  imprtideatef 
pues  sus  xefes  hicieron  publicar  que  ninguno  aban- 
dotuse  su  fila,  qne  á  ellos  pertenecía  ci  botín:  que 
quanto  dexaba  el  enemigo ,  tanto  se  le  tenia  reser- 
vado ,  y  que  así  no  se  ocupasen  sino  en  la  viao- 
ria.  La  st^rkiridad  de  constancia  en  los  romanos 
compensaba  la  in&iioridad  dd  námero ,  abandona* 
dos  de  su  General,  y  de  la  fortuaa  ,  no  veían  otra 
Mcurso  que  jcl  de  su  valor.  Qiando  una  coboita 
«  destacaba  ¿  caifar  los  Galos,  inmolaba  ongnn 
número.  Ambiorix  mandó  á  los  suyos  que  no  se 
.acetcaien,  sino  que  tirasen  dclejos,  que  se  red- 
Tasen  quando  alguna  tropa  roniana  niese  i  ataor* 
los ,  V  que  la  persiguiesen  quando  se  volviese  á sus 
banderas ,  aivKJieodo ,  que  la  armadura  üg^  de 
los  Galos ,  y  la  practica  que  tenia  en  esta  eipe* 
líl  de  comb«e,. harían  imiciU*  Josasfiienttdd 
«enemigo. 

Esta  orden  se  obaervd  bien.  An  qneunaco» 

!  onc  destacaba  ,  aquellos  contra  quienes  se 
dirigía  se  rctioban  con  U  mayor  prontitud,  f 
los  otros  lanzaban  sos  tiros  contra  k»  flancos  des- 
cubicrcos  :  al  volvcr-^c  era  perseguida  y  rodeada, 
tanto  j^t  los  que  habían  huido ,  quanto  por  las 
tropas  «mietfiatas.  Si  las  cohortes  se  manteman  in- 
móviles, "-^  firmeza  no  producía  efiecto  alguno;  y 
ios  tiros  de  tanta  multitud  no  podían  evitarse.  Re- 
dnddos  á  esta  enremídad ,  cubiertos  de  heridas, 
combatiendo  hÍ:>  ó  siete  horas ,  resísdan  coosan- 
.leroeotc  los  romanos ,  y  nada  habían  hecho  que 
no  (bese  digno  de  ellos.  A  este  tiempo  T.  Balv» 
cío  ,  hombre  valeroso  y  respetado,  que  había  si- 
do f  rímipilo  el  año  precedente ,  íiie  traspasado  coa 
nn  dardo  por  ambOf  muslos.  En  la  misma  cohor- 
te Qi  Lucanio  ,  combatiendo  animoso  por  lit>i.r:af 
■  á  suhijo,  que  estaba  cercado,  perdióla  vida  ¿y 
.  Cotta  eitmiimlo  as  tropas  fiie  herido  en  la  caá 
de  un  úm  de  hondai 

Xíturío  perdiendo  toda  esperanza ,  y  viendo  i 
lo  lejos  I  Ambiorix ,  que  animaba  sus  Galos ,  le 
envía  á  su  intérprete  Cn.  Pompeyo  ,  para  pedirle 
la  coutmacion  de  sus  soldados  y  de  él  mismo. 
fíttiñoáK  ^sponde  ,  <pe  el  Le^do  puede  sí  fúr 
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xt'a  tú  pirsónt  á  hablarle  :  me  ¿sp^rl  po<kf  o[>- 
teoer  de  sus  tropas  la  vtdB  4e  IM  Romanos,  y  que 
le  da  su  fe  y  palabra  de  que  no  »c  !c  hará  daño  alr 
guoo.  Entonces  Ticurio  pregunta  a  Coica  ú  (}iu«> 
re  ¡r  con  el  á  hablar  a  Ambiorix  ,  y  le  dice  <jf»t 
confia  obtener  la  salud  de  su  cxército  ,  y  la  suya 
propia:  Cocta  lo  rehusa  mienuas  ijuc  ci  eocmijo 
K^,  1»  «nwM  « la  mano. 

Sabino  ordena  á  los  tribunos  y  á  los  centurio- 
nes de  las  primeras  cohortes ,  que  te  hallaban  al 
ivdbkir  ,9%  j»s%aw  Asi  que  UcgA  ceta  de  Am? 
biorix  ,  le  mandó  éste  drxsr  las  armas  :  obede- 
ció -  é-  hizo  obedecer  á  ios  ipe  le  acompañaban. 
Mientras  que  los  dos  trataban  sobre  las  condicior 
nes  ,  y  que  el  General  Galo  prolongaba  coa  de* 
signio ,  la  conferencia.  Sabino  fue  cercado  y  muer- 
to. Al  instante  los  bárbaros,  segMi  íb  costumbre, 
gritan  victoria,  dando  grandes  vxKes ,  y  echando* 
se  sobre  los  romaoos  derrotan  ks  cohortes.  Cotu 
nuirió  combatiendo ,  como  tamlMii  la  mayor  parce 
de  los  soldados;  y  el  resto  se  retiró  al  campo  de 
.donde  habían  salido.  £1  porta  insignia  Pctrosidio^ 
viéndose  oprimido  por  una  tropa  de  eoenigos ,  ar- 
roja el  águila  dentro  del  attincheramíemo ,  y  pier- 
de la  vida  combatiendo  valerosamente.  Los  otros 
defienden  el  campo  hasta  el  anochecer  con  iWNfao 
trabajo;  y  no  esperando  poder  libertarse,  se  ma- 
tan codos  durante  la  noche.  Algunos  que  habtan 
fftuftK*»  del  combate  ,  atraviesan  por  los  bosqaeSt 
inciertos  del  camino;  llegan  en  lin  íi  los  quarteles 
de  Labkno ,  y  le  instruyen  del  desastre  (  cm.  Btli. 
eMiL.V.C.i6,&  seq.). 

El  método  de  dar  loe  áviiu  se  ba  varíadotse- 
gun  el  tiempo  y  las  dramstmcias.  Como  noso- 
tros no  podemos  servirnos  de  nuestras  armas  ar- 
rojadizas para  hac«rlos  pasar  ,  es  necesario  buscar 
otros  reouaoa:  «i  te  pueden  enviar  por  paisanos 
^ne  oculten  las  cartas  en  los  vestido:,  ,  enere  los  vi- 
veres  ó  mercadurias  ^  lleven.  Q^aódo  eo  Kas 
Pappenhem ,  General  del  Emperador  ,  formA  el  de- 
signio de  atacar  los  (Ruárteles  que  habia  tomado 
Banner  en  las  Mrcanias  de  Magideboutgo,  mientras 
<)De  el  Conde  de  Mamftld  ,  que  mawalNi  dos  mtl 
imperiales  en  cst»  ciudad,  los  embestiría  por  su 
parte,  encai^  á  un  paisano  Ikvar  á  Mans¿eld  su 
proyecto  de  ataque,  i  hizo  poner  la  carta  en  un 
pan  ;  pero  la  unprcs.i  fue  lí  se oncerrada  por  una 
rata  que  no  hubiera  acontecido  ,  si  co- 

mo tomó  ana  hubiese  tomado  dos  precauciones,  f  - 
Ja  carta  estuviese  en  cifra.  Dos  soldados  ingleses 
que  andaban  al  pillage ,  eoconuaron  el  mcnsiuero, 
le  tomaron  el  pan ,  y  partiéndole  para  comerle  ha- 
llaron la  carta ,  y  h  llevaron  á  su  Gc:ilim1.  lí.m- 
ner  joKÓ  ai  táscame  sus  tropas  ,  y  se  puso  en  es- 
de  defco»  ( itiir.d«Gmr.  ^«^T.IV.Ai  la. 

pw  1 10.  ). 

£1  escrat^ema  de  los  £Usos  ao  ha  sido 
abandonado  en  los  tiempos  modernos.  La  ciudad  de 

Rennes  esahd  siti.ida  [>or  el  Duque  de  Lancaster; 
las  tropesy  los  habitantes  la  habían  de&odido  por 
espado  de  nm  étuS»  mean:  comenaaban  i 
les  los  víveres,  y  no  r  clbim  socorro.  Guesclinse 
hat4^  jffffjnfn  á  día  ,  ¿  inquieté  mucho  í  los 
línudofet.  El  GcoMal  ingles  supo  decde  «nmicas 
lo  que  valia  el  cabalieio  BrcMD  ijñ/t  tfnMá 
.  Jrt,  Mitin  Tm,U 
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,  ¡>erí  lí  ^lúiiera  aa»  $mv¡eie  tan  ctrca.  Con 
todo ,  este  hábil,  bravo  y  agatcaboUem  no  puda 
introduce  rrop.i  en  Rcnncs. 
,  Ptnhoucc  <jue  ei*aba  allí  de  Gobernador  y  xe»< 
n de  las  oopas ,  jumó  los  principales  hábiiwtes  en 
Jas  casas  consistor-j¡c5  para  tratar  de  lo  que  dcbia 
hacerse.  Muchos  hicron  de  diccamcn  de  eotrcgatsej 
pera  un  ciudadano  coxo  llamado  k  Port ,  se  lev»* 
ló  ydixoí  "  Señor,  bien  sabéis  como  e!  Duque  de 
Laocasier ,     los  ingleses  nos  han  sitiado  y  jurado 

Se  Bo  panván  de  aqui  sin  rtudimosí  creo  serit' 
cno  antes  de  entregarnos ,  enviar  alguno  aJ  Du- 
que  Cárlos  que.  esu  en  Nanic&  para  pedirle  socor- 
ro ,  aunque  no  «é  quién  será  tan  bueno  y  tan  aire* 
vido  que  ose  ir  con  el  mensage.'*  Habló  otro  riti- 
dadano  que  tcnu  ucs  hijas  y  cinco  hijos  que  esta- 
t»n  sin  niífc.qne  coom,  j  ka  firitaba  el  pan  ;  p 
dixo  ,  que  se  aventuraría  y  se  expondría  ai  riesgo 
de  la  vida  por  ellos ,  ¿  ir ia  ai  mensaje  dicho  ;  y  co» 
dos  tuvieron  gnn  íasdoM  de  éL" 

Seaparentó  una  saüda  ;  y  el  mensagero  habien* 
dosc  dexado  coger,  piuio  hablar  al  buen  Duque. 
Se  arrodilló  ,  y  le  saludó  haciendo  el  dolorido  y 
desalentado,  y  dcspuc?;  le  dixo :  "  Oídme  por  Dios, 
a  ñn  de  que  yo  no  me  desespere:,  porque  los  de 
Rennes  con  sus  felonías  han  hecho  nn  grn  duSo^ 
pues  mataron  á  todos  los  niños  ,  y  entre  ellos 
siete  míos ,  é  hicieron  esto  porque  no  se  perciba 
el  estado  en  que  están.  Y  también  quitaron  la  vi* 
da  a  todos  los  viejos  y  viejas  ,  y  á  los  pobres  que 
pedían  limosna  ;  queriendo  mas  acabar  asi  con 
ellos  que  echarlos  ñiera  por  temor  de  que  os  con- 
tasen el  mal  estado  y  la  hambre  que  hay  allí.  Sé 
queréis  vengaros  yt  vengarme  ,  mañana  deben  lle- 
gar á  su  socorro  quatro  mil  alemanes  sumamemn 
cargados  de  YÁuttiks ;  con  que  si  vais  á  su  en- 
cuieotto  los  hallareis ;  porque  vienen  en  dos  di- 
fifianespara  espiar  mejor  vuestra  hueste." 
^  £1  Duque  lo  creyó,  hizo  armar  uaa  parte  de 
itti  tropas ,  y  partió  al  anodwccr  i  ooowatír  los 
quatro  mil  alemanes.  Entre  tanto  el  mensagero  se 
huyó:  encontró  a  Guesdio,  y  le  instruyó  del  en- 
gaño y  déla  marcha  de  Lancaner.  El  BrMon  node^ 
xa  escapar  la  ocasión  :  marcha  toda  la  noche ,  Ue* 

a al  campo  de  los  sitiadores,  al  amanecer,  y  ku 
k  dormidos;  sus  soldados  con  la  espada  en  ana 
mano  ,  y  una  antorcha  encendida  en  la  otm  ,  de- 
püclUi  los  ingleses,  queman  sus  tiendas  y  sus 
barracas ,  jr  d  que  no  matan  k  ponen  en  fiigas 
hallan  en  una  calle  del  campamento  mas  de  cien 
carretas  cargiSdas  de  viandas  saladas  ,  de  vino  y 
de  trico.  GnescUn  las  hace  llevar  ¡al  instante  i  la 
ciiidacT ,  y  se  entra  en  ella  con  su  tropa  :  donde 
tuc  recibido  coa  aclamación  general  del  pueblo^ 
que  le  apellidÉbm  el  salvador  y  k  gloria  de  k 
patria  ;  y  aunque  snln  tenia  veinte  y  dos  arlos  de 
edad ,  y  sesenta  hombres  consigo ,  su  cabeza  va- 
lia ya  mas  que  ma  multitud  de  brazos. 

Entretanto  el  Duque  de  Lancaster  no  h^bIen- 
do  tenido  noticia  de  los  alemanes,  volvió  á  su 
campo,  que  halld  convertido  en  cenizas  ,culi!et<t 
to  de  muertos  y  df  heridos.  Gucsiilin  hizo  pagar 
los  víveres  que  tomó  a  los  paisanos  que  los  ha^ 
bian  llevado  al  campo  ingles :  ks  amenazó  coa 
k  bocea  »í     laminiwwan  oías  $  y  ka  dippUr 
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S6  dándoles  cien  botellas  de  excelente  vino  ,  pt- 
«a  que  la»  erntegmii  de  w  |^ute  «t  Daqiie  ,  y 

le  d'^c'cn  ,  que  siempre  que  gustase  tendría  del 
misnio  a  su  dispoiktoo.  ( Hist.  de  üHUcHn^      i6 1 

Otro  caballero  francés  engañó  á  sos  enemigos 
con  UQ  *vii«  falso.  Este  fiie  fiayard  ,  sitiado  en 
Mcneres  por'Skkíiigeii » y  «1  Conde  de  Nassaw. 
Una  disputa  muy  viva  «^uc  estos  dos  Generales 
habían  tenido  «.obre  el  nuodo  ,  le  hiio  c&pcrar 

r;  seria  posible  mover  enoc  ellos  una  grande  JT' 
ga  disensión.  El  medio  que  inuginó  fue  escribir 
al  Señor  de  la  Mark  ,  ({ue  exaba  en  Sedun  la  car' 
u  siguience :  "  MooietMir  ví  capitán ,  creo  que  es- 
tais  bien  advertido  como  me  veo  ¡ríado  en  rsta. 
ciudad  por  dos  partes,  pues  de  un  l¿do  csu  el  Coa'-' 
¿césHusam-,  y  de  otro  el  cefior  Flancisco  dé 
Sickingen.  Me  piirfcc  habM  como  medio  ano  me  ha* 
beii  dicko  que  desdabais  tialiar  medio  de  hacer  pa- 
sar al  Conde  de^Mauiw  mauo  afiattoj  al  servi- 
do del  Rey  nuestro  amo ,  y  como  tiene  fama  de 
str  hombre  de  espiritu  y  galante  >  lo  deseo  mu- 
cho :  asi ,  si  imagináis  que  esto  se  piK<le  lograr,  ha> 
reís  bien  tn  saberlo  de  él  mi«.mo ,  pero  antes  hoy 
que  mañana  ;  pues  si  tiene  otra  inteocioo  >  os 
9dvieno  que  antes  de  «4  horas  él  y  iodos  loa 
suyos  strin  derrotados  ,  porque  á  tres  cortas 
leguas  de  aqui  vienen  á  dormir  doce  mü  Suizos ,  y 
«áodentos  hombrea  de  amas  •  qo^  al  amanecer 
deben  dar  sobre  su  campo,  y  yo  haré  tina  salida  de 
esta  ciudad  ,  de  modo  ,  que  se  salva  será  ItfWD^ 
bre  muy  hábil.  He  querido  advertíroslo  >  mas  k» 
yoego  que  la  cosa  quede  secreta." 

■  Bayard  encargó  a  un  paisano  que  llevase  esta 
carta  al  señor  de  la  Marck ,  no  dudando  que  Ive- 
se  cogido  por  alguna  partida  enemiga.  Sucedió  eo 
efecto  á  poca  distancia  ;  siendo  conducido' á  'Sk- 
kingen  ,  a  quien  por  temor  entregó  la  cara^  El  Ge* 
oeral  alemán  luego  que  la  leyó,  creyó  que  «1  Con- 
de de  Nassaw  le  había  puesto  al<otro  lado  del 
Mosa  para  sacrificarle.  Ctnt^  titnqhora ,  dice,  que 
MéHidiar  4*  Nmsow  s$h  ¡atusa  en  ftrdtrmt  l  JMI  fr 
U  tangre  dk  Vhí  que  na  será  asi.  Al  punto  dió  la  or« 
den  de  marcha  ,  é  hizo  repasar  el  rio  á  sus  tro- 

rs.  £1- Conde  de  Nassaw  oyettdo  las  cans  envió 
saber  lo  que  era ,  el  oHcíal  comisionado  volvió  á 
decirle  que  hubia  hallado  las  tropas  del  señor  de 
Sickiiigen  con  las  annas  en  la  mano ,  y  que  este 
General  se  dfsponta  á  repasar  la  liosa.  El  Conde 
sorprendido  ,  y  viendo  que  con  este  movimiemo 
ieria  preciso  levantar  el  sitio,  vuelve  á  enviar  pron- 
tamenw  i  decv  i  Sídcingen  que  no  descampe  an- 
tes que  hablen  los  dos ,  y  íi  representarle  que  CS- 
la  ouidanza  de  posición  seria  contraria  al  servicio 
dé  s«  amo.  fVvfd  i  dtm  *t  Ctmlt  de  Httttw  ,rc9- 
pondió  ,  quf  yo  na  lo  h¿rc ,  pues  quiere  que  etferé  aqui 
Utmrmttrk  >  /  f m  si  me  frtkibi  umftr  tena  deély 
vmmtt  fim  nt  embate f«r  qiáht  epuiei  ti  tampo  ,  si 
p»r  ti  ¿  p«f  MÍ.  El  Conde  mas  sorprendido  de  es- 
ta respuesta,  y  temiendo  ser  atacado  por  un  hom- 
bre i  quien  podía  contemplar  entonces  firencdco, 
pone  sus  iropas  en  batalla:  las  de  Sickingcn  pasan 
ci  rio ,  y  se  forman  delante  como  con  designio  de 
atacar :  y  al  «tro  db'.los  dos  Generales  se  sepa- 
raron de  laplaza(ii{íf,  de  Ugárd  Uxf*  4*  f*  }74. 
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1^  el  sitio  de  PcrpiÓan  hecho  por  el  DclEn  eo 
Vftia  tel  Mariscal  de  Annebaat  le  dexó  engañar 
por  un  albañll  que  le  enviaron  los  sitiados  á  per- 
suadirle que  los  atácase  por  el  piragc  mas  fuerte 
de  lá  plaza.  El  Marques  de  Guast ,  sitiando  á  Mon- 
íJevi ,  donde  era  Comandante  el  señor  de  Dros, 
tóto  llevarle  cartis  fingidas  de  M,  de  Boticrcs ,  oc- 
neral  de  las  tropas  del  Rey  en  el  Piamome»  eo  qae 
Je  decía  se  vcia  precisado  á  escribirle  ciir  no  po- 
día darle  socorro ,  y  que  asi  solo  tomase  cojue- 
fo  de  iNi  «kuacion  y  (írcmsoiKaai.  Esas  canas  fe 
reso!\'icron  á  rendirse. 

(N.)  AYKON.  Penacho  de  plumas  de  unaa\e 
del  mismo  nombre  ,  que  se  pooia  fOt  adomoeii 
los  morr'onfK  ,  celadas  ,  almetes  pemac3HO.X 
■  AYUDAN!  E.  Esta  palabra  significa  «/mía  Se 
asa  en  la  railieia  de  «ndiaa-iiacioiies  de  Europa, 
y  sobre  todo  de!  Norte  ,  r>ara  signilicar  un  Oficia! 
que  ayuda  á  otro  en  sus  tunciooes.  El  aptdoHtt  de 
un  batallón  contipOBdc  á  nuestro  ayudante  mafor, 
V  Mib-ayudante  mayor  :  d  ayudanJt  general ,  ó  ayu- 
dante del  General ,  a  nuestro  t^udame  de  campo. 

Se  da  hOf  dnomlut  ÚBl^úlanse  en  las  trop» 
ftancesas  6  un  sargento  6  Mariscal  de  Logís ,  que 
tiene  grado  de  primer  sargento  ó  de  primer  Ma* 
fteal  de  Logia,  y  está  encalcado  da  las  fiadóns 
que  exercian  antes  loa  a^aaoa  «ajincs^^te 
^udanta  mayores. 

ATvoAKTl  OS  CAMPO.  Oficíal  parrioilar ,  encaig»- 
tío  de  ayudar  tn  su?  fiitKrioncs  i  un  oficial  principal. 
Su  obligación  eii  gcnti  jleb  recibir  y  llevar  las  or- 
denes del  oficial  i  cuyo  servicio  está  desiioada 
Ademas  del  talento  y  de  los  conocimientos  nece- 
sarias a  codo  oñcíal ,  debe  tener  los  partículatct 
Tclarivos  í  sus  fiinciones ,  conocer  perfectameaK 
la  ciudad  ó  pueblo  donde  está  establecido  el  quar* 
ccl  general ,  los  caminos  que  van  á  él  desde  las 
otras  villas  ó  lagares ,  y  de  otros  niestos  en  do» 
de  están  hs  trapas  destacadas  del  cuerpo  que 
manda  el  otkial  de  quien  es  ^íyudatue-^  los  aio/a- 
tnieiiio»  de  los  oficiales  geoeiálcs  > ,  y  de  «tw 
^rsonas  principales  de  la  administración  del  ezér- 
cito  ,  como  Intendente  ,  Comisarios  ,  mayor  ^ 
neral ,  &c.  la  posición  general  del  ex¿rcito  ó  divi- 
sión ,  y  la  posición  particular  de  los  cuerpos  que 
ia  componen  :  la  del  parque  de  artillería  ,  y 
del  de  viveres  :  los  camirios  que  van  al  cam- 
po ,  la  posición  de  las  grán  guardias  ,  v  onot 
*^  puestos  avanzados.  En  una  marcha,  el  orden  y  la 
disposición  de  las  colunas  de  las  tropas  ,  de  las  de 
artillería  y  bagages :  las  rutas  que  siguen  los  ca- 
minos de  comunicación  de  una  vía  á  otra ;  y  los 
^aficiates  generales  que  mandan  las  colimas.  En  una 
acción  debe  saber  el  orden  de  batalla ,  la  díspo- 
«ícion  de  las  tropas  ,  el  lugar  de  cada  reginntii* 
to ,  y  de  cada  oficial  general ,  la  carta  del  am- 
po de  batalla ,  los  arroyos  ,  fosos ,  hondonadas 
setos,  sendas  ,  caminos,  puentes  ,  &c.  tener  p» 
escrito  y  delineado  si  se  puede  ,  el  estado  y  el  pl^n 
de  todos  estos  objetos ;  y  ademas  haberlos  rece» 
wnocido  machas  veces  para  no  cometer  algún  ener. 

Las  qüalidades  esenciales  á  un  áj/uáante  de 
fo  son  el  valor»  la  memoria ,  la  inteligencia  y  el 
grado  de  atencioti  necesario  pira  concebir  clara- 
BNiitctaa  itdtmi 
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la  eSreCUcIon  de  áquello  ^  se  le  tatíít^ ;  h  fi- 
dclíffad,  cxkticud  y  claridad  en  la  explicación  de 
las  órdenes  que  corouoique.  £s  como  la  voz  de  su 
Geaeral,  pero  no  debe  hibhr  mas  que  coo  aqiid 
á  quien  va  dirigido  ;  pues  la  comisión  de  que 
cué   eociigado  puok  &er  tm  importante  que 
ai  Je  nanirestase  á  otro  ,  causaría  qoiaá  á  SB 
país  una   pérdida  considerable.  Para  evitar  c^ra 
desgracia,  que  nada  puede  repararla,  debe  piopo- 
■eiaa  m  acento  inviolable  en  todos  cana  ,  am 
m  aquellos  que  le  p^irt  ciescn  de  la  menor  consc', 
queacia ,  y  no  perder  lamas  de  vista  d  que  lo 
importante  de  sus  fuaciooca ,  ca  00  cacreco  y  una 
prudencia  inviolable ,  y  que  mi  pane  de  me- 
rico  consiste  ea  guarda;  le  aun  en  las  cosas  ñus  pe- 
«¡teSm  coa  vm  «sfecie  de  sencimtMKord^oao  co- 
■MO  un  Cmaxo  giurJj  cl  silencio. 

Mientras  ^uc  licvj  la:>  ordenes  un  du  de  acción, 
pueden  suceder  cales  mutaciones  en  el  estado  res- 
pectivo de  los  dos  exérciros  ,  que  ha^an  difícil  ,  f 
también  peligrosa  la  execucion  de  ellas  ,  por  excm- 
plo  ,  un  movimiento  de  te  tropas  enemigas,  la 
retirada  6  fiiga  de  un  cuerpo,  ei  abandono  de  un 
puesto ,  y  otras  maniobras ,  de  que  el  General, 
ao  pidieodo  «erJo  iodo  por  la  gran  exteasioa  que 
ocupan  nuestros  exércítos ,  no  conoce  los  aconte- 
cimientos ni  prevee  las  conseqüencias.  tn  este  caio 
d  ayuámtt  ie  (Amf«  después  de  haber  cVumStíi* 
do  las  órdenes  del  General ,  debe  oír  atentamente 
Jas  razones  que  le  exponga  el  oficial  i  quien  las  lie- 
vSi  fOca  auspendf r  la  cxecucion  hasta  nueva  ordoi, 
é  ir  promamcntc  a  dar  á  su  General  cuenta  exac- 
ta de  estas  tazones ,  y  del  estado  de  Jas  cosas  que 
pudo  wr$  pero  cambien  ha  de  (er  prudente  y  mo- 
desto ,  tener  una  Tazooable  desconfianza  de  sus  lu- 
ees  y  de  sus  cunodmíencos ,  y  temer  alterar  las  ór* 
denaa  %ue  lleva.  No  hay  necesidad  de  que  qurárt 
penetrar  el  espiriui  de  su  General  ,  prevenir  sus 
UKOciooes ,  ni  comunicar  solo  la  subúaocia  de  sos 
dcdraea  ;  7  aun  menos  modiiicarlas. 

Aunque  halle  alguna  muiaciou  ea  las  ctrcuns- 
umcias  que  las  habían  causado ,  y  le  ptf  caca  que 
jti  DO  son  necesarias ,  no  por  eso  le  penene- 
ce  juzgar ;  pues  esto  corresponde  al  oficial  supe- 
lior  k  quien  instruye  de  la  vohnitad  del  Geoóal, 
(onanc  csca  licencia  seria  usurpar  las  facultad»  ai 
mismo  General ,  y  este  monstruoso  abuso  en  el 
gobierno  miliur ,  produciría  los  mayores  ineomre- 
ni  entes*  Un  ayudante  dt  ttmpo  debe  tener  la  fideli- 
dad de  los  meosag^os  de  la  Iliada  para  re&rir 
Dolabra  por  palabra  las  órdenes  de  que  es  porta- 
dor; puede,  y  también  debe  comunicar  unto  á 
5u  General  comoal  Oücial  a  quien  es  enviado,  lo 

2UC  está  seguro  de  húiet  visto  bien ;  pero  esto  ha 
t  ser  con  circunspcaion, porque  k»  Jes  haga  cxc- 
cutar  fiüsos  movtmieocos  »  ó  no  introduzca  recelos 
é  esperanzas  mal  findailM  eo  el  espírim  de  nn 
Geoend  demasiado  pronto  i  confiar  ó  á  temer. 
Pongamos ,  pues  ,  en  el  oúmcro  de  sus  conoci- 
mientos el  del  caracwr  de  los  oficiales  gRoeralca 
del  exército. 

No  ha  de  cómunicar  tampoco  la  ordea  de  no 
modo  tan  positivo  y  absoluto ,  que  por  decirlo 
mí»  fimee  5t  su  cxecucion  al  oficial  que  la  reo- 
be  ,  pues  debe  haber  comffclieodido  d  ci^irka  coo 
jírt.  Aúlit,  tm,  U 
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qoc  el  General  la  dió;  y  st  ve  qoe  bi  dkpoaido- 

nes  y  las  circunstancias  están  mudadas ,  y  que  la 
orden  no  conviene  ya  ai  estado  actual  ¿  y  ana  quan- 
do  Bo  lo  vea ,  si  ei  oficial  gcocnl  se  lo  asegura, 

3!  dictamen  de  ésCC,  y  ao  ÍOiañ  aolVO  d 
cumplimiento  de  eUa. 

.**  Si  coel  tiempo  en  que  los  caérflieea  eran  po- 
co numerosos,  dice  cl  Mariscal  de  Puysegtir  '  '.>im.  r, 
150. ),  se  baa  creído  necesarias  perdonas  latc- 
tigoM»  en  la  gnam  paio  deaempeñarlaafineioiMa 

de  ttyundúittt  detampt'^  con  mayor  rajon  hoy  ,  que 
ios  cxércitos  son  ua  numerosos  que  «uo  quando 
se  Jttltasai  eo  UaoinK  ,  00  se  podría  var  eada  s« 
extensión ,  y  por  consecuencia  menos  ,  quando  es- 
un  en  terrenos  altos  y  baxos,  llenos  de  setos,  boc- 
ales y  Smos  ;  fie  «n  sos  aarálias  ocupan  quatro  6 

cinco  leguas;  y  que  ac^ueÜos  q-jc  mandan  las  colu- 
nas»  no  tienen  Idiioas  veces  otro  conocimiento  que 
el  de  la  guia  que  se  les  ha  dado  para  dirigirla.  He 
visto  con  freqiiencia  t^uc  solo  el  oficia!  encargado 
de  la  marciia  aei  cxéraco ,  conocia  cl  pajs  por  don- 
de se  dirigía  ;  y  caoBliiea  a^ana  vez  que  ni  él  se 
hallaba  bascante'  instruido  para  recibirle-  y  apostarle 
al  instante  ,  sc^un  iuesc  necesario  ,  a  tin  de  resis- 
tir al  enemigo  ,  si  llegase  á  atacatle  oofare  la  mar^ 
cha.  Ved  a^  lo  fne  ha  moedido en  m  caso  sene* 
jante.'* 

"El  «ocmigo  cayó  con  todo  su  eaMito  sobre 

el  nuestro  ,  según  se  hallaba  en  nurcha ,  y  our  di- 
vidido cu  colimas  ocupaba  xinco  leguas  de  un  país 
lleno  de  setos ,  fbaas  ,  pequeños  arroyos ,  y  des- 
campado de  distancia  en  distancia.  Con  esta  noti- 
cia  ,  el  que  tenia  tnas  conocimiento  del  terreno  di- 
xo  que  era  necesario  poner  la  ala  derecha  sobre 
cierta  altura  que  liabiji  tauf  ventrosa ,  y  que  el  res- 
to  del  exército  podría  colocarte  en  seguida ,  y  que* 
dar  bien  apostado  ctm  relación  á  las  circunstancias. 

Nadie  conocia  el  país,  y  como  los  iurboles  qui- 
taban la  visca  ,  no  se  podia  descubrir  el  terreno;  y 
hasta  el  General  mismo  ignoraba  enteramente  n 
ainiacioo ;  en  este  tiempo  Uego  uno  a  decirle,  qoe 
ios  eoeraigos  vctúan  á  atacamos ,  y  acababan  de  car- 
gar algunas  tropas;  le  propuso  hiciese  marchar  la 
ala  derecha  fuc  estaba  inmediata ,  según  se  le  ha- 
bía díclio ,  a  un  parage  que  noad>ró-  El  General 
envió  un  ajudante  de  lamfo  que  habia  servido,  pc- 

10  ^ue  no  tenia  bástame  capacidad  para  juqar  de 
Iw  eoRse«)5eiidas  de  la  orden  qoe  llevabüt.  Ei  «j». 

dantt  llega  al  oficial  neneral  que  mandaba  esta  ala, 
le  intima  la  orden  tan  |>osiiiva  de  dexar  su  puesto, 
y  marchará!  parage  señalado,  que  aunque  este  Ge< 
neral  representó  que  no  podia  ser  dada  con  cono-  — 
cimicnco  del  terreno  veonioso  que  él  ocupaba  ^  y 
que  stelxefir  le  hubiese  tbéo  mandaría  segurametv 
te  lo  contrario :  le  file  preciso  obedecer ;  y  el  ene- 
naigo  se  s^wderó  inmediacameotc  de  la  altura  \  de 
^  se  sigiúó  la  pérdida  de  la  bataUa.**  Este  tg^iém- 
le  de  campo ,  pasó  extraííameme  los  límites  de  sus 
ilaciones ,  y  el  oficial  general  tuvo  demasiada  coo> 
desccfldencía.  La  gnode  eneimon  de  nuestros 
excr  itos  buc  imposible  la  obediencia  estricta  en 
casos  serociantes¿  y  entonces  es  obl^adoa  de  un 
oficM  general  tomar  i  su  cai^  las  dbpoaideoes  q[ue 
a  rrce  necesarias;  pues  la  obediencia  cieji  solo 
debe  observarse  onaódo  d  General  mande  en  per* 

Ya  '  «o- 
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tona ,  ó  tmít  las  étéew»  «tii  viaaá  át1oq»é 
míimo  hi  reconocido  ,y  visto. 

Q(Uaiio  hay  muchos  afudantes  de  Mmf o  ctradc 
m  Óficúl  general ,  pueden  >  riepartír  entre  ii  iof 
cargos  de  ¡Mi  (iincioaes  ,  según  su  inclinación  ,  fiUi 
talentos  y  ius  conocimientos.  Si  tienen  ciem^es^ 
cribkáa  las  jnsiniociones  que  ddwo  llcwr;  pues 
esto  es  mas  seguro  que  la  memoria  por  buena  que 
scai.  £1  calcoco  de  escribir  con  claridad ,  el  de  ie- 
vaatac  planos. y  delinearlos ,  pueden  hacer  á  no 
dmte  de  '.vnpü  muy  útil  ásu  General:  lo  unípara 
ppoer' las  ordenes,  los  proyectos,  ias  instrucciones 

I'  las-iMBBOrtas  siÁre  el  conoctnsienco  del  país'(  jr 
o  otro  parn  fíxar  y  dividir  con  mas  pedÍKsion'c»- 
tc  mismo  conocimiento.  >  .  -- 

£1  empleo  de  ajadante  de  can^  solo  debeCOa* 
'  fiarvc  á  oficíales  muy  ínsiruijos  ,  que  retinan  los  ta- 
lentos y  las. calidades  necesarias  para  desempeñarle 
Wen.  La  importancia  de -esta  elección  noescÁa  dcs^ 
conocida  baxo  de  Tiirena  ,  y  de  Conde  ;  pero  se 
la  lia  dcsacendido  ü^spucs  ,  y  hemos  visco  emplear 
jóvenes  sin  experiencia,  incapaces  de  «ir  ,  de  con- 
cebir V  df  dar  las  órdenes  :  v-tlti-:  'ri^*.  que  era  ta 
priia;;ri  vez.  (]ue  veían  tropas  ,  u  ohtialcs  nuevos 
sacados  de.  lainfuttería  ó  de  la  caballería  ;  todos 


es  con  protccc! 


ayffnc»;  <;?  queiia  adc- 


ianur  proncamentc  anas  de  la  edad ,  o  del  tiempo 
ea  que  podían  merecer  los  grados.  Este  abuso  tenia 
las  mas  veces  coii'.eniiencia!;  orrnicios^.s  rnra  las 
tropas ,  y  algunai>  tiLnei>tas  para  ios  antiguos  y  bue- 
nos oáciales.  El  áfttáámt  áe  eámf9  no  síeiido  paten- 
tado para  este  nuevo  exercido,  no  se  le  reemplaza- 
ba en  el  regiaiiemo  de  donde  se  sacaba  ;  se  le  mi* 
raba  como  ausente  por  ocden  ilei  Rey :  conservar* 
ba  el  empleo  en  su  cuerpo  ,  y  los  otros  oficíales 
Jiacian  por  el  el  servicio  ,  con  lo  que  estaban  mas 
fatigados;  y  ademas,  que  alterando  su  ausoctael 
orden  de  las  guardias  ,  cada  uno  podia  estar  ex- 
puesto á  ocasiones  peligrosas ,  á  que  no  se  halla- 
ña  si  se  hubiese  seguido  el  orden  regular.  No  obs» 
tanteel  dyií/fMte  de  c^/>o  tranquilo  en  un  quanel  ge- 
neral ,  mientras  que  su  camarada  se  exponia  en  tu 
iuga>^>  gozaba  de  todas  las  ventajas  de  un  empleo, 
cuyas  funciones  no  desempeñaba  ,  y  le  prefería  co- 
mo mas  agradable  ,  menos  penoso  ,  y  arriesgado. 
Una  elección  tan  poco  digna  de  un  miliur  espíritu, 
separaKa  del  empleo  de  ayudante  de  campo  a  todos 
los  oiiciaies  pundonorosos  de  su  cumplimiento.  Es> 
tos  abasos  ya  no  existen ,  y  los  é^auet  de  campo 
tienen  despachos  de  tales  como  en  tiempo  de  Ture» 
na ,  y  no  están  aditos  á  cuerpo  alguno. 
^     Por  lo  que  he  dicbo  de  las  fimcíones  del 
é^fudáBUt  de  campo  ,  se  puede  conocer  que  debe 
ser  aaivo  y  vigilante  ,  estudiar  continuamente  el 
«aiacter  de  los  sugetos,  tomar  conocimiento  de 
los  par»es ,  y  de  los  caminos  ;  considerar  y 
notar  todo  lo  relativo  i  su  empleo.  Si  no  ha- 
llase en  una  campaiía  la  ocasión  de  hacer  uso  de 
sus  observaciones ,  la  hallará  en  la  siguiente ;  y  si 
aspira  i  desempeíiar  dignamente  el  puesto  de  con- 
fianza que  se  le  ha  comccido  se  dedicará  á  él  en  un 
codo :  si  se  quiere  tener  buenos  ^»itMtt  dt  mm^ 
se  les  imcralri  para  ello  expresamente ;  se  tes  man- 
tendrá  en  paz  como  tn  guerra,  solo  recibirán 
los  ^  unan  á  las  ^ualididcs  reijucrídas ,  ios  co- 
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empico  ,  y  se  les  mandará  viajar  en  tiempo  de  pal 
por  aquellos  países  en  donde  puede  hacerse  la  guer- 
ra. No  hay  que  olvidar  que  estos  oficiales  son  los 
órganos  del  general  ;  loS  que  hablan  ñor  el  ,  les 
que  deben  instruirle  de  muchas  cosas  que  oo  puede 
ni  debe  óeoocer  por  si  mismo  t  verlo  mmIo  ,  caitas 
derlo  todo  ,  y  meditar  quanto  tiene  relncion  c™  d 
servicio  de  lamiÜcia.  Ls  necesario  para  excite;  li- 
te empleo  ser  joven  en  la  edad ,  y  viejo  en  comlac- 
-<a.  Los  que  creen  cumplir  con  llevar  I55  órden?*, 
y  darlas  como  los  nundaderos  ;  y  que  en  iugar 
•dé  íecoMcer  eieainpo,  loi  pueaM«,ias'avnídii| 
de  acostumbrarse  á  jur^ar  de  un  p^í?  por  h  inspec- 
ción sola  quando  no  pueden  de  otro  modo  j  ó  «ie 
Teflexlonar  sobre  lo  «pie  ven ,  de  compararlo  con 
lo'que  han  visto  en  otra  parte,  y  con  lo  niie  de- 
bieron sacar  de  la  teoría  por  jos  amores  miliurts, 
se  entretienen  en  jugar  ,  en  bagnelas ,  ó  en  co- 
sas peores  en  un  qtiarteJ  "fní  ral,  no  «on  Hi^rns 
fM  empleo  ,  y  jamas  se  hailar^u  capaces  de  üchiu- 
peñar  este  ni  otro  alguno.  Por  el  contrario ,  aque- 
llos que  le  cxcrcicscn  con  7c!o  y  aplicación,  hal'j- 
rian  cada  día  ocasiones  de  instruirse  ,  ya  por  lí$ 
conocimientos  que  están  en  estado  de  adprir  ca 
orden  á  las  trcp?<;,  á  los  campos ,  á  los  terreóos, 
á  las  acciones ,  a  las  marchas  >  y  á  otras  pones  del 
arte  \  y  ya  por  la  convcisacion  ordinaria  coa  lo* 
oficiales  generales ,  y  h  comunicación  de  sus  (*f- 
signios.  Esta  es  una  de  las  vías  mas  á  j>roposiio  pa- 
ra llegar  á  los  primeros  empleos.  Añadiré  aquí  al- 
gunas reflexiones  que  se  me  han  comunicado.  Eotte 
los  dcfiectos  que  puede  tener  nuestra  constttucioo 
militar ,  los  de  la  elección  dé  e^éMtt  dt  camft  do 
son  de  menos  consideración.  Si  comparando  sus  cir- 
cuosuncos  a  las  fimcíones  que  han  de  exercer,  ha- 
llamosque  las  ijualidadesy  cooocnnicutoa ^ pac* 
den  tener ,  no  están  en  proporción  con  sus  ttíSf^ 
ciones ,  nos  creeremos  fundados  para  pedir  en  €!• 
ta  parce  mas  importante  que  lo  que  parece  ae  pica- 
sa  ,  una  reforma  úiil  y  deseada. 

Para  que  nada  impida  a  los  áytídntes  dt  ctmf* 
llevar  i  su  destino  las  órdenes  de  que  van  cncsr- 
gados :  deben  ser  de  un  valor  á  toda  prueba.  Le* 
jos  de  pensar  que  los  jóvenes  á  quienes  se  coo&a 
estos  empleos,  no  tengai  esta  primera  vinud  mi- 
litar ,  yo  temeria  que  pasasen  mas  allá  de  su  tcnii* 
no.  i  Qiiil  es  de  entre  ellos  el  que  yendo  por  ctr* 
ca  de  un  parage  donde  fiiesc  vivo  el  combate, no 
cayese  en  la  tentación  de  llegar  aüá  ,  y  de  tener  al- 
guna parte  en  la  gloria ,  como  en  el  peligro?  íQual 
es  el  que  conoce  como  debe ,  que  estando  encarga- 
do de  llevar  órdenes  importantes  ,  es  ipa  cabetf 
preciosa ,  y  que  por  esta  razón ,  quando  las  6tier 
nes  expresas ,  ó  los  obstáculos  no  le  fiicrcen  á  acer- 
carse a  la  pelea ,  debe  pasar  bástame  lejos  pan  no 
exponerse  á  los  tiros  del  enemigo}  (Yqúál  es  aqod 
de  nuestros  jóvenes  caballeros  (  pues  no  se  desce- 
ñan de  estos  empleos  que  les  procuran  addsua- 
miento  rápido ,  sm  obligarles  á  un  servíóoacdw) 
íquál  es  ,  vuelvo  á  decir  ,  el  que  puede  coooccr  li 
verdadera  posición  de  una  tropa  á  que  ük  ta^'a^ 
con  órdenes  t  que  esté  en  estado  de  hacer  colnp^ 
hender  á  su  General  la  fiier7a  y  las  cualidades  de  un 
socorro  necesario  en  tal  ó  tal  paróe  dcL  eiéttiio  * 
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gre  pcoinovcr  las  órdenes  necesarias ,  y  las  mas 
propiM  ¿lis  circuo&tancías ?  aiu)(]ue  sea  imtzuido 
ea  el  arte  miÜfarquanco  es  posible  cu  im  tdbdtm 
ríci  tía  ,  y  tan  poco  á  proposito  para  conocimientos 
tan  elevados ,  coo  m»  diez  j  ocho  años  ,  y  su  ion 
experíenda,  gaaasá  la  eonftnza  de  un  oídal  gene^ 
ni  ,  y  las  órdenes  de  que  sea  portatíor  ,  no  per- 
derán de  su  tuerza « si  se  oponen  al  itvodo  de  pen- 
sar de  aquel  i  <)nieii  se  dirigen»  y  éste  no  sekall*' 
rá  bien  temado  á  creer  que  el  órgano  de  la  volun- 
tad del  General  no  la  tía  explicado  bien?  £atoa' 
Tétt  «bedecefi  cov  negligencia ,  ó  desobedeeec^ 
y  en  U  guerra  i  nstante  de  dilacüoAdcade  Olit 
cha»  veces  los  uiayotcs  intereses.  '•  . 

••  ■  C<mYengo  en  todos  los ^^ntaMr^IrMé» 
W  son  jóvenes ,  pues  3lri;iinos  Generales  los  tienen 
<te-4ina  edadmaduiai  «pero  los  li¿  elevado  siem- 
pre el  méfiio  i  esio'cnipieeí  eipUcarse  con  civ¡*> 
lidaden  una  mesa,  entrar  particularmente  en  ln<;  in- 
tereses pecuniarios  del  xcie  a  ^uieo  están  desuña- 
dos ,  ser  ciegos  admiradores  de  si»  accjoncs,  y  de 
sus  discurso;, ,  ministros  y  compañeros  de  SOS  gpw* 
tos  ,  son  las  mas  veces  todos  sus  títulos. 

Se=  meacosari  <piizi  cargar  de  coleics  el  iftra* 
to  ;  pero  a  la  verdad  yo  dcsearia  que  no  hubie- 
se cien  mil  testigos  de  scmej.uiic&  excmplos,y  á 
lo  menos  no  se  me  ne^di  que  la  mayor  parte  de 
los  ayudantes  de  campa  lo  son  .il  salir  dt  l  coIcn:!o:  íes 
aqut  ó  en  una  academia  ,  donde  puede  aprenderse 
i<lar  cueots  de  U  posícfoa  de  in  picsiio  é  de  om 
«nrdúif 

Fara  explicar  con  claridad  una  orden  j  es  oe* 
osario  haberla  concebido  bien.  Un  joven  sin 
cx-icriencta  de  los  hombres  ni  dr  h  gijerra.  ícvá 
en  e&udode  penetrar  y  de  dar  noticia  disunta  de 
las  cosas  que  no  entiende»  Pata  intinur  una  orden 
en  los,  mismos  términos  en  que  se  ha  recibido,  es 
necesario  haberla  escuchado  con  grande  atención. 
(Un  joven  militar  entre  el  ruido  de  la  artillería  ,  de 
la  fusilería  \  de  los  süvidos  de  las  balas  ,  será  ca- 
paz de  ello  ?  con  su  ijnorantia  tendrá  bastante  mo- 
dncia  para  no  creer  explicarse  mejor  que  su  Gene» 
ral  ino  se  atrc  vrr  i  ran^bien  á  jtizg»se  capaz  de 
obrar  mejor  }  £n  una  de  nucsaos  ultimas  campañas 
de  Alemania ,  el  General  mandó  colocar  un  re^* 
miento  detras  de  uní  aUnrri  ,  ti  <tvudantt  de  (Mtf9y 
comprendió  que  era  ia  aituia  ia  que  debia  que- 
dar detras  del  regimiento ;  lleva  la  orden  ,  y  en 
un  instante  este  cuerpo  ,  puesto  como  un  blanco  á 
todos  ios  tiros  del  enemigo ,  perdió  un  gran  númc- 
lo  de  ofitíales  y  de  soldados.  ijQjiteras  yerros  s^ 
nejantes  no  lúbria  que  citar  ? 

Para  prevenirlos,  volvamos  los  tpidmats  it 
,  á  lo  que  eran  en  el  principio  de  «i  iosciia» 
cion  :  escoganioslos  como  en  otro  tiempo  entre  la 
dase  de  los  militares  que  unen  ¡a  experiencia  á  los 
conocimientos  adquiridos  por  el  estudio.  Imitemos 
al  Conde  de  Fnghicn  en  la  batalla  de  Cerisoles. 
Colocó  en  la  primer  fila  toda  la  noble  juventud 
francesa  que  Itabia  abandonado  la  corte  por  ir  á 
combatir  baxo  sus  órdenes ,  y  eligió  para  tc^itdaM' 
US  dt  ísmf»  á  los  BcUay  ,  y  Monneins  ,  que  se  ha- 
bian  ya  distin^ndo  por  acciones  iltntres.  Emregue- 
mooos  á  los  coQseios  de  Fcuqiiieíes ,  de  fi^se- 
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^*  de  SunaQUE»  de  Enrique  de 'RlHMn,  y  re-! 
solvamonos  en  fin  á  no  confiar  el  importante  cm^ 
pleo  dc^itdajae  de  eamft  ,  sinoá  oHciaies  supcrio* 
KS»  h>  aM»erica|iiiianes  que  hayan  llegado, 
á  este  grado  ,  no  por  un  despacho  adquirido  con» 
dinero ,  (que.puede  dar  ci  titulo  ,  y  no  la  ckm» 
cia>  stno  povlaandguedad  desos  servidos;  pues, 
si  estos  no  sotj  siempre  una  señal  cierta  de  los  co»? 
nocimientos  militares»  dan  por  io  menos  ia  cspe* 
nutá  de  hallarlos.  :  ^ 

Entre  ios  capitanes  3I  servicio  de  F.-  ántli,  \og\ 
<kl  cuerpo  real  de  ingenieros  me  parece  «wc  mece-.» 
cen  obtener  estos  empleos  coa  exdnUoo  de.  ndeai 
los  demás.  Ved  aqui  las  razones  de  esta  elección. 
La  Europa  entera  conviene  en  qtic4os  iogeoieroa^ 
franceses  sod  les  nrfliiam  mas  tnanvUes;  asi  He- 
rí i:;  n  dignamente  los  empleos  de  ¿yw/anríí  decaí»-' 

por  lo  relativo  a  los  conocimientos.  Elg^an  es- 
nidwqoe  le  «lige  de  los  jóvenes  deatioados  i  este: 
currpo  hice  que  no  se  llegue  casi  nunca  al  cciplco' 
de  Capiun  antes  de  ios  ircinu  años.  No  se  teme- 
rá, m.qne-nniyaidiM^drM^pepeeda  perjodi-: 
car  el  suceso  de  una  acción  per  algim  aao  de  ato« 
londramiento.  Teniendo  los  ingenieros  sueldos 
ios,  la  paga  de  los  t^fKdma  éh  am^  no  abnenea- 
r\i  ;Mstoal  estado.  En  un  día  de  acción,  son  casi 
luuciics  ,  y  en  este  es  en  el  que  los  ájfudtMteí  de 
caNj^-son  mas  necesarios.  Durante  un  sÚo  Iny  po^ 
ca  necesidad  de  éstos ,  y  los  ingenieros  están  muy 
ocupados  ;  asi  el  servicio  del  ingeniero  nunca  pei^ 
judicaria  al  de  ^udajue  de  túmfo  ,  y  reciprtyamemtf 
el  de  ajudunie  de  cmfo  al  de  ingeniero.  Ademas  de 
esto  }  como  los  ingenieros  no  tienen  soldados  que 
ínstniir ,  ni  tropas  que  mandar ;  como  durante '  H 
guerra  cas!  no  «,c  necesitan  cu  lo  -ntrr'or  del  rey- 
no  ,  se  puede  sin  nesgo  destinar  un  gran  número 
al  qnmel  general.  Se  me  dirá  qu¡siqne«crtapre-' 
c'so  aürríencar  «te  cuerpo.  En  cste  caso  es  verdad 
que  no  había  economía  j  pero  resultaría  un  bien  que 
es  preferíbleá  aquella;  ysin  gasto  jamas  se  coosi*' 
guen  cosas  gr.mdes. 

Si  yo  tuviese  ci  honor  de  ser  del  cuerpo  real 
de  ingenietos,  se  ote  pediera  sospechar  ifcpreo» 
cupacíon  y  de  amor  propio  :  pero  como  llevo  un 
uniforme  diíerence»  cooo¿co  muy  pocos  ingenie- 
ros, y  no  lengo  coire  dios  persona  piopia  ,  se 
creerá  fiicilmrntc  que  el  amor  al  servicio  es  úni- 
camente quien  me  ha  inspirado  esta  idea  )  (C). 

:For  la  última  ordenanza  para  el  servicio  de 
campaña  está  mandado  que  un  General  en  xefe 
tenga  quatro  ájttdantts  de  umf»  ,  un  teniente  gene- 
ral dos ,  y  un  Mariscal  de  campo  uno :  pero  que  si 
excediesen,  el  Rey  no  los  pagará.  {El  número  de 
ayudantes  de  tamf»  de  un  oficial  general ,  no  debe- 
rían arreglarse  con  atención  al  número  de  tropos 
que  manda }  Entonces  podria  determinarse  con  pre* 
cisión  por  la  razón  misma,  según  la  naturaleza  y 
d  estado  lisico  de  las  cosas.  Si  para  cste  arreglo 
se  considera  unicameme  el  grado  de  este  oficial 
general ,  solo  tendremos  la  OKdida  incierta  y  varia* 
ble  del  fausto  ,  y  de  h  oneotacion. 

ATooANTB  DB  LA  vsoviitoN.  (^aodo  el  tra- 
bajo es  considerable  se  necesita  qne  d  xefe  de  la 
provisión  tenga  uno  ó  dos  t^Hdéutíes  ¡meligentes  en 
;la  coaipotidoii.delp«n  y  dd  bizcedle.  Y  para  que 

se 
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u  cxecuee  con  mas  íacUidad,  diligencia jr  ftdée- 
eioo  »  se  han  establee-do  los  tyudtaues. 
.  Es^os  esun  sutx>rdinados  al  xefe  ^uc  iu^  em- 
plea ctt  k»  que  ocurre  mas  Aiü-  J  tm  urgente  pa- 
ra ordenar  y  adelantar  <]uanto.  sea  posible  todas 
lasL  oaaniobras  concernientes  al  pan  de  las  tropas. 
An.  la  insmxcion  del  lefe  ea  comm  al  áfaimt,  y 
ae-Ire  debe  dar  copia. 

.  Xcoieodo  el  xete  gran  oúmero  de  hornos ,  y  no 
padíeado  atender  i  todos  á  un  tícinpo»  sefiala-ot 

Kjad^T.ti'  los  f]uc  dpl>e  tomar  á  «iu  cuid^ido  ;  y  en 
e&cc  ca&o  dctcrauna  aquci  todo  lo  iK-cc&ario  para 
ItaimaniolMas.*  y  nada  debe  hacerse  ain  ^anieqpar- 
selo  ,  y  sin  su  orden  ;  pues  es  qnieii  ¿áta  enm^ 
do ^  y  ^uicn  debe  responder.  « 
.  Se  supone  que  el  ayuámit  se  halb  iiifeieme" 
mente  instruido  de  codos  los  trabajos  que  pide  nn 
a&unto  un  unporcante  >  que  ha  hecho  algunas  catn- 
pñas,  7  qae  fita  enaplMa)  eti  el  taattoM  «n  se- 
mejantes operaciones. 

Después  que  elxcfe  le  haya  prcsuito  lo  que 
]ia,üle  hacer,  lo  exaami  pronta  y  exactamente ,  te- 
niendo entendido ,  que  el  trabajo  debe  ir  acclesa-' 
do  ,  y  que  uo  permite  retardo  alguno. 

El  «^MMUalf  pfiQcederá  de  modo ,  que  con  su 
cuidado  y  atención  continua  ayude  al  xefe-  Sus 
obligaciones  son  examinar  el  trabajo  de  los  pana* 
deros :  ver  queno  echen  demasiada  agua  á  la  mas^ 
si  está  bien  amasada  y  con  tniena  consistencia  :  si 
vi  pan  es  de  peso  de  treal3was7  nediacn  masa, 
y  de  tr^c«cidó7.aieiitadii:delNici»^ttiaicia  jr 
purfixto* 

Asi  que  note  alguna  íalia^  lo  advertirá  al  «&, 
]f,  podrá  también  enmendarla^  qjOaodo  sea  oeoe»» 
río  que  se  corrija  al  instante. 
I  Hará  poner  aparte  el  pan  agujereado  y  roto,  k» 
contará  en  presencia  del  xefi: ,  y  cuidará  qncsa 
4ÍKribjiya  a  los  panaderos  que  no  crab^a 

Ateoderá  á  que  los  hornos  estén  bien  limpios  y 
en  buen  estado  antes  que  se  meca  en  ellos  la  masi 
para  que  no  haya  ceniza  ni  carbón  en  el  pao. 

Qjae  no  ^¿n  demasiado  calmites,  porque  es- 
te quede  bien  cocido,  y  no  se  queme. 

Estará  presente  quando  los  panaderos  cuentea 
c1  pan  en  los  almacenes,  ib  aBda  ddhonio  ,y 
á  b  encregas  así  i  ioa  equipada  viferes,»* 
mo  á  las  tropas. 

Observan  si  las  artesas ,  los  saeos  vados,  y 
otros  uccnsi¡:n^  ^c  hallan  en  buen  estado,  y  si  fin* 
te  menester  recomponerlos  dará  parte  al  xcéb. 

En  fin ,  dividirá  con  él  todos  foscnidadoB  del 
trab-ijo  ,  para  que  el  servicio  se  haga  con  pronti- 
tud ,  facilidad  y  fidelidad  i  y  como  los  ét)udaua  a- 
tán  destinados  á  reemplazar  i  los  ic^,  en  caso  de 
enfermedad,  ú  oto  irc:dcr¡íe,  deben  haccne  ca- 
paces por  medio  de  mucha  aplicación. 

Si  cada  cm|rfeado  tuviese  emulación  se  pudie- 
ra lograr,  después  de  algun.is  cnmpañas,  un  cuer- 
po de  víveres  per&ao :  pues  aun  con  talento ,  pro- 
bidad 7  escndio  <le  la  teórica,  es  im&peosabk  la 
practica. 

ATtiOANTS  2>£L  MARISCAL  QBMSMX  D£  lOOll* 

Oficial  que  ayuda  «n  sos  Andones  al  Mofitett  gene- 

fd  it  lj»ptát\  exrrcito. 

AtvBANia  osL  MAYon  caNSEAi. Ohcíal  que  ayuda 
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«B  ana  findteci  al  ar^wr  ^md  dd  exérciio. 

AYi'DANTE  DELT'AitQos  DI . vivEMs. ComisioHa* 
do  que  ayuda  en  sus  Elaciones  al  principal  del  pai- 
<  Vhu  íVSSISTSnCIAS.  ). 

AT^'DAN  iB  MAYOR.  Oficial  quc  ayuda  al  oiayor 
en  sustunciooes»  y  le  reemplaza  en  su  ausencia. 

■  >  tu  finiiBBMa  de  if  de  Julio  de  \€6%  an.X][|i 
prescribe,  que  los  ttfudantts  majtwts  altccuaián COU 
los  Tenientes ,  y  mandarán  según  la  fecha  de  sat 
doipachos  ,  ames  que  los  Tenicnn»  creados  despoci 
que  ellos.  Que  si  los  dichos  t^mut  augtrtt  \m 
%iáo  tenientes  en  los  regimicflcoa  dopdesetviai^  an- 
tes de  ser  ajmdéuus  maywu  ,  miidirAft  aegon  ka» 
d|Üedad  de  tales  tenientes. 

La  de  xf  de  Febrero  de  167c ,  y  de  i4de  Sep. 
ctembre  de  1^77  t  dice  ,  qne  para  que  los  Sargeo- 
tos  mayores  /  ojnidáKttt  nu^ts  dediquen  toda  sa 
aplicación  á  las  funcione  de.  ws  empleos ,  qujcre 
S.M.queii»  paedn  obceoer  om»  mienini  esi¿n 
en  estos. 

£1  afHÍa»te  mafor  se  escogía  por  el  Coread  e» 
tre  los  Capitanes  ó  los  tenientes  del  cuerpo  ,  y  d 
^  mostraba  mas  ulento ,  mejores  dispofticiooes  c 
inclinación  á  este  empleo, en  preferido.  Los  1911- 
imtts  mofmret  de  infenteria  ,  de  caballería ,  Drago- 
nes,  y  de  Húsares,  hieron  suprimidos  por  1»  or> 
denúuas  de  de  Marzo  de  xtjí  ,  coQCeníntti 
á  estos  cuerpos. 

Se  han  conservado  tres  en  el  tcginúenco  de  la* 
fanteria  del  Rey ;  el  uno  con  el  dmlo  de  49w(«> 
tt  may»r  ,  y  grado  de  Sargento  nuyor,  y  los  otrcs 
dos  destinados  el  uno  al  tercero  ,  y  el  otro  al  quie- 
to batallón ,  con  grado  de  Capitán  Coaapdaiie,^ 
de  Capitán  en  segundo  (Orrfw  é*  x  ét  MiU  k 

Los  0»ÍMMn  wH9mt  de  tas  píax^  son  capiQ; 
nes  ó  tenientes ,  á  quienes  la  edad  ,  las  heridas ,  ú 
otras  enfermedades  impiden  de  servir  eo  la  ¡(¡ati, 
sin  imposibilitarlos  para  otras  faiciooes  aenospe* 
Dosas. 

La  ordenanza  de  i  de  Marzo  de  17^8  ¡osM' 
ye  asi  susfimdooes  ,  tit,  I.  art,  17.  Los  aytdaio 
mayares  de  las  placas  ,  á  quienes  S  M.  no  fu  d*lo 
orden  para  mandar  cu  ausencia  del  Sargento  mavoi 
ó  de  OQtü  olinales  mperrores»  stdomandarin  ib^ 
pues  de  los  Capitanes  ,  y  :in:ti  de  los  Tenientes  J 
menos  ^e  00  hayan  obtenido  durante  el  tiempo  ^ 
m  servicio  en  las  tropas ,  el  despadio  de  Capias» 
en  cuyo  caso  alternaran  con  los  otros  capitanes  p- 
ra  el  mando,  según  la  antigjucdad  de  su»  patentes. 

rH,lum,  «.  Uino  de  los  tgniMKta  mftrttta»- 
ti  alternativamente  de  semana  para  reemplazar  a! 
Sargento  mayor  en  todas  las  ¿nciooes  queno  ^ue- 
ie  evacuar ;  pero  esto  no  le  <fepensará  del  cudi- 
do  de  la  policía  del  quarrcl  <|i;c  le  hubiere  tocada. 

Art,  Vil.  Los  íQvdmts  mtgiorts  y  sub-afiul^ 
m*fm%  irán  codas  las  nañans  i  casa  dd  sax^cr-'o 
mayor  de  la  plaza,  para  informarle  de  lo  que  Iitf- 
hiere  pasado  en  su  quartel  durante  la  noche  >  o  po' 
h  mañana  i  Ja  hbennra  de  las  puertas  ,  y  pn 
Tcdbir  sus  órdenes. 

•  AZAGAYA.  Especie  de  media  pica  en  uso  co- 
tre  mochos  pueblos  dd  Asia  meridioaaL 

*  f;  Jrma  común  de  los  Cafres  es  el  4^1'^ 
la  que  mancjaa  coa  suma  dcsttcxa.  Las 

hw- 
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iúertó  tiViSOyj  otras  que  están  erizadas  de  pu^ 
La  herida  de  estas  es  de  dilicil  cura  por  el  estrago 
^ue  lUKe  el  lúerro  al  entrar ,  y  la  ^ran  dificultad  en 
sacarle  por  las  púas,  im  tíiMsonm»  cambieii  hacca 
uso  del  «vígtPi». 

(N.)    AZIÜNA.  Arma  arrojadiza  como  dardo. 

(NO  AZOTES  ,  O  VERBERACION,  uno  de 
los  castigos  de  la  milicia  romana  ;  podian  ser  de 
muerte  que  se  llamaba  jMsy'io ,  y  eran  quando  se 
daban  con  palos ,  varas ,  y  aun  piedras  que  se  dis* 
tribuían  entre  lot  misónos  sedados ,  para  lo  qu« 
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se  hacia  la  seña,  é  hiriendo le^  primero  el  Tribuno, 
proseguiaD  descargando  los  demás  sobre. ello*,  ha»-, 
ta  acabttkMi.  fiste  duro  rigor  experineodbai  por 
hurto,  perjuro,  pidiendo  fils.imente  un  premio, 
por  la  deserción ,  readimieoio  de  armas ,  omisión 
en  las  centinelas,  pues  todos  eran  cklítos  capitales. 
Los  iojtíts  QO  llegaban  á  ausar  la  mucnc  quíndo 
solo  se  daban  con  vides ,  ú  otra  maocra ,  o  con 
varas  á  los  socios.  Si  los  delioqüenies  eran  muchos 
se  diezmaban  ,  ó  s«  condcnabaa  h  v;ce5-ma  ó  cen» 
cesima  parte ,  según  la  gravedad  del  delito  (M). 
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(N.)  BABERA.  La  piera  de  la  armadura  anti- 
gua y  que  unida  ai  almete,  guardaba  la  barba  y  qui- 
xadas.  También  5c  llamaba  bahkol,  y  «a»- 

lOTE. 

(N.)  BACAUDAS ,  ó  BAGAUDAS.  Qtaau 
indómitas  y  colecticias  á  quienes  se  tes  dabt'  6  to- 
maban el  nombre  de  ia  provincia  ó  lugar  donde 
se  juntaban  como  tos  de  Tarragona  y  Aranliiaoas. 
Su  principio  fte  en  tiempo  d»  Díoclectaoo  por 
unos  pelotones  de  gentes  rusticas  que  se  amotina^ 
ron  contra  el  gobierno  del  imperio  Romano ,  cu- 
yas cabezas  según  Orosío -T.C.  ly.  y  Eutrop» 
/K.  9.  C.  lO.  fueron  A  iiando  y  Eliano. 

BACINETE.  Casco  ligero  sin  visera  y^  sin  gorr 
jal ,  de  qne  osaban  en  otro  tienipola  ¡nfimneria 
y  la  caballería  ligera  :  se  llamó  también  ¡mknr» 
dtbitrrej  y  almttt  \  yetut  akum  DSSSNfivaa  ok 
rót  vrakceses.  •  ' 

(N.)      Sy^CINETE.  NOiabK  ItS  |K¡^ 

guos  al  soldado  coraza* 

BAGAGES.  El  (ododeto»  equipages  dd  egcér* 
tito.  Los  Romanos  los  llamaban  impedimenta :  es 
dmo  <jfic  son  de  mucho  embarazo ,  peco  también 
de  príinera  neceskbd  ,  pues  se  compooeii  de-eosa* 
destinadas  á  satisfacer  Jas  in  críidades  de  la  vida. 
Asi  es  preciso  guanear  su  incomodidad,  y  dismi- 
iniíila  'qiiamo  se  pueda  ,  üiníiandose  4  lo  indis- 
pensable •,  prohibiendo  severamente  todo  lo  que 
el  luxo  ,  el  ütino ,  y  su  companera  inseparable  la 
Wninaetrti ,'  Intentan  connmameme  hMroducir ;  y 
haciendo  observar  el  mejor  orden  en  la  marcha dc 
loibagaies  (  Fr«i«  kioipaobs ,  marcha.). 

(N.)  BAGAODAS.  (^e^re  BACAODas. 

(N.)  BALlEARES  ('f^e«e -tonda  ,  y  bokdb- 
»os, ), 

•    BALLESTA.  Atma  compiíestade  marco  ^ 

atraviesa  un  fuste.  El  arco  era  de  madera,  de  cuer- 
no ó  de  acero  ,  y  el  liiste  de  madera:  tenia  desde 
pie  y  metfio  hatta  tres  de  largo ,  y  aim  iiMS  alguM 
Vcz.'E!  Padre  Daniel  describe  de  este  modo  una 
Mtita  que  había  visto.  "  El  bastón  ,  mango  ,  ó 
cábanete(es  lo  que  yo  nombra foste) ,  que  asi  se 
llamaba  el  palo  de  la  bailesu^  tenia  en  el  medio 
una  pequeña  abertura  ó  hendedura  de  dos  dedos  de 
largo.  En  esta  abertura  había  ora  pequeña  rueda  S4^ 
lida  de  acero  movible  ,  y  al  través  de  su  centro 
pasaba  un  tornillo  que  la  servia  de  exe.  La  rue^ 
salia  en  pane  por  encin»  del  oMletCi  y  leaii 


una  muesca  ó  hueco  donde  a*  detciwt  la  caerib  db 

la  kiMeü* ,  quando  estaba  tendid.i  ,  y  otra  mues- 
ca mucho  mas  chica  en  ij  parte  opuesta  de  su  cir- 
cunferencia ;  por  cuyo  medio  el  resoné  del  fia- 
dor máncenla  firme  la  medí  Esta  twA-x  se  llama- 
ba la  nuez.  Debaso  del  caballete ,  y  acercándose 
hácia  la  empuiíadura ,  estaba  la  llave  del  fiador  bai* 
tante  seme|ance  al  del  fiador  del  gatillo  de  un  mos.- 
qoete.  Por  medio  de  esta  llave  que  se  apretjbj  cqn 
la  mano  contra  el  mango  de  la  ttüiet$a  ,  el  resor- 
te dexaba  libre  el  movimiento  á  la  rueda  que  de- 
tenta la  cueicb ,  y  soltándose  ¿sta  hacia  partir  el 
dardo. 

Habia  sobre  el  caballete ,  y  debazo  de  la  rue- 
da chica  una  pequeiía  plancha  de  cobre  que-  se  le- 
vantaba y  baxaba ,  y  estaba  sujeta  por  ambas  par- 
tes con  dos  tornillos  á  Jos  lados  del  cabaUcte :  ca- 
ce eta  pinto  de  mira.  Tenb  en  lo  alto  des  p^ 
qucños  agujeros  el  uno  sobre  el  otro  ,  y  quando 
h  plancha  se  bailaba  levantada,  estos  dos  agujeros 
eonvtpoodian  i  m  ^obbo  que-  no  cratnas  groe 
se  que  una  pequeña  cuenta  de  rosario ,  suspendí* 
do  por  un  hilo  de  alambre  cnuy  delgado  al  extre- 
mo de  la  MIestúy  j  atado  i  dos  pequeñas  colunas 
de  hierro  perpendiculares  al  fuste ,  la  una  á  la  de- 
recha ,  y  la  otra  á  la  tsquierda :  como  este  peque- 

gletw  correspondia  k  los  agujeros  de  h'  plan- 
cha ,  servia  para  arrcc^lar  U  puntería,  fuese  el  ti- 
ro horizontal ,  fuese  alto  ó  baxo.  La  cuerda  del 
arco  era  doUe.  Los  dos  cordones  estaban  separa- 
dos y  sostenido";  ^  derecha ,  é  izquierda  por  dos 
pequeños  cilindros  de  hierro,  á  iáial  distancia  de 
las  dos  extremidades  del  arco  y  áa  «entro.  Eo-et 
medio  de  los  dos  cordones  habia  un  anillo  de  cuer- 
da ,que  servía  para  contenerla  en  la  muesca  de  que 
he  hablado.  Quando  el  arco  estaba  armado  en  el 
centro  de  la  cuerda  entre  los  dos  cordones,  é in- 
mediato delante  del  anillo ,  habia  un  pequeño  qua' 
drado  de  cuer^  donde  se  jionia  la  extremídaa  de 
la  flecha  ,  para  que  fuese  impelida  por  la  cuerda. 
La  cuerda  de  las  biUleiiat  chicas  se  tendia^con  la 
mano  por  medio  de  an  hierro  ó  de  on  bastón  hen^ 
d'do ,  llamado  ie  uér».  Para  armar  las  batlts- 
toi  nuqrorcs  cta  menester  emplear  un  pie,  y  al- 

ganas  vaca  los  dea ,  como  Jo  eiprcsa  este  terso  de 
GniUenm»  el 'Bieion, 

uUittá  áfSáttmtt^misttsagittA  ^ 
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Lt  fciba  se  atroja  por  ia.  baiíesía  amada  (O*  la 
d$t  pies.  Se  Us  armaba  ttoobica  COD  00  motilMe»  J 

A.  A,  A.  El  tuste  de  ia  eaJiesta  (Jíij,  x>.). 

B.  B.  El  arco  de  la  baltesté, 

C.  C  L^i  ctiFrda  tendida. 

D.  D.  Loi  úoi  ciiíadioi  que  tenian  los  cor- 
dMes  át  Jft  cuento  separados  n»  de 

otro. 

G.G.  Las  dos  pequeñas  colunas  de  hierro  á 
que  esuba  atado  d  pequeño  hilo  de 
alambre,  y  en  su  centro  ei  glotM  para 
arreglar  la  pantería. 
t.  La  nuez  ó  rueda  movible  de  acero, 
.  donde  se  deunia  ia  cuerda  vuiíiiiáa, 
(/'í  JO.). 

K.  Muesca,  ó  abertura  uiMriordeltliiiesc* 
M.  Llave  del  fiador. 
N.  N.  Punto  de  mira  (i^g. 
O.  Vkdxi  (Jig.  31.). 

£su  e&  sio  duda  la  miioia  arma  ^  liO»iati- 
im  noobra!»»  mthMsu  6  mméMtm.^sn  ma- 
quina era  muy  conocida  en  tiempo  de  Vegccio,  que 
ba  omitido  el  describirla ,  j.  solo  nos  dice  que 
«e  hada  uso  <fe  ella  para  tvar  flechas  {ük.  4>  (.  »>• 
f  »*.)■ 

A'ia  Coroneno  habló  del  arco  »  ó  mas  bka  de 
la  inOttts ,  de  que  w  «ertiffl  los  hdbharoi  en  su 

tiempo.  "Es  un  arco  ,  Jicj  Ac  ana  escructur.i  Jt:^- 
coftocida  4f  los  Griegos»  ^io  s«  sirven  de  este  ter- 
rible ínsmmteflto  tirando  la  cnerda  con  la  nano 
derecha ,  y  avanzando  el  arco  con  la  l/.quicrda  ,pucs 
»  necesario  echarse  de  espaldas ,  y  apoyando  el 
fie  sobre  «1  medio  cúcwo ,  urar  de  u  cuerda' 
con  las  do;;  manos.  Debaxo  de  aquella  hay  un  cañen 
en  forma  de  cilindro ,  del  grueso  de  una  flecha, 
en  que  ce  meten  proyectiles  muy  cortes ,  guarae» 
cidos  de  hierro  ;  y  quando  se  sucha  la  cuerda, 
te  el  tiro  con  una  impetuosidad  á  que  nada  resistes 
no  solo  penetra  el  escodo  ,  sáio  <pie  pasa  la  cora* 
za  y  el  hombre  de  parte  á  parte.  Se  dice  también 
que  rompe  las  c«atuas  de  bronce  ,  y  que  quando 
las  muralÜM  de  las  cinibdes  ,  j  de  fas  mrcalezas  son 
denaucho  espesor  entra  tan  adieotro  que  do  se  la  ve." 

Esu  descripción  nos  maoifiesta  que  la  MtUA 
eonodda  en  el  s»to  de  Ana  Oomoeno  en  la' mis- 
ma poco  mas  o  menos,  que  la  que  se  ha  usarlo 
hasu  ia  invención  de  la  pólvora.  La  circunstaiicia 
de  echarse  de  espaldas  para  armarla  es  inverisímil 
é  si  se  practicó  en  efecto  fue  biii  necesidad.  Un 
hombre  tiene  ma^  fuerza  sentado  ó  en  pie,  con  los 
des  pies  sobre  b  pieza  que  quiere  tener  tnmovü» 
que  quando  está  (.cluJn  át  e^pakírrí ;  pero  no  es 
de  admirar  que  ucu  muger  ,  aunque  sabia  para  su 
ticm|M» ,  y  mam  aun  para  su  dase ,  hiqpa  descrito 
con  poca  exactitud  una  armi  oue  no  estaba  en  uso 
entre  su  nación :  mas  excr^no  es  que  el  ingenioso 
caballero  Folard,  sin  atender  masque  á  las  ven- 
tajas sb  duda  exáger.idas  de  esta  máqtriia  ,  huh'-t:- 
*e  como  apartado  los  ojos  de  sus  principaici  incon- 
venientes ,  y  dicho  «pie ,  áixmuh  ^grtt  uát  fm^ 
fjyvulHs,  mt  k^mitamumu  ua^fimaj  «mfMfnM, 
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qut  HMíífús  [miles  j  jju  tirts  más  cUrtiSf  y  tufmfyt 
%JM/  quando  MWMt.  El  Caballero  Folatd  Úevado  de 
su  imaginación  ,  y  preocupado  de  SU  sistema  de  la 
cohina  ,  y  de  las  armas  blancas  »  no  veia  en  todas 
las  vicctMrias  roas  que  coluoas  y  armas  superiofesá 
nuf  «.tros  fusiles.  Como  so  autoridad  podria  persua- 
dir á  algunt»  » he  creído  deber  examinar  la  opi- 
nión que  ha  formado  de  la  balitsia ,  y  referir  kt 
descripciones  que  se  han  hecho  de  esn  arma. 

En  quamo  a  la  propiedad  de  ser  de  ñas  efecto 
^  el  caballero  Folard  le  aaibu)  e ,  yo  me  alegra- 
ría que  únicamente  por  esto  la  hubiesen  aboodo- 
nado  nuesuos  abuelos  :  pero  no  es  cosible  su* 
ponerlos  tan  razonables  en  aquellas  edades  medio 
bárbaras ;  ni  tampoco  Infelizmente  en  la  nuestra. 
Muchos  siglos  pasarán  antes  que  la  huraamdad  ha* 
ga  ul  progreso.  Si  yo  creyese  á  la  baiUstt  fffjíwu- 
mente  mus  dMts*  que  nuestros  fijsilcs ,  me  guarda- 
ria  bien  de  proponerla  ,  y  aun  de  hablar  de  día  si» 
eniíera  »  y  si  tuviese  sus  tiros  por  mm  íierte:  .  st  :- 
tu-ia  que  se  volviese  á  usar pero  esu  es  una  axr- 
don  de  hs  mas  dudosas:  el  losH  en  maMsde  m 
buen  tirador  es  tan  seguro  quanto  puede  serlo  uru 
arma  arrojadiza ;  sino  lo  es  entre  las  de  la  mavoi 
pane  de  los  soldados,  no  hay  que  ataifauirlo  i  defec- 
to del  arma ,  sino  al  temor  de  los  que  usan  de  ella. 
La  bala  va  con  seguridad  por  el  canoa ,  dirigido 
por  el  ojo  del  que  tira  ,  y  las  peqtseñas  desiguakfa- 
des  que  encuentre  en  este  canal  na  puede,  siesta 
bien  hecho  ¡  apartarla  sensiblcmence  de  so  direc» 
ctont  pero  ésta  en  la  Mesta  era  fiMál  darsds  «• 
rj  Ia  flecha  al  colocarla  sobre  el  fuste.  Leva- 
ttda  la  cuerda  un  poco  mas  ó  un  poco  menos  por 
el  fiador ,  huabu  p%n  causar  una  filsa  impulsión; 
y  esto  ai '  nrccia  también  quando  no  estando  pues- 
to d  arco  pertcctanente  ,  la  cuerda  al  dar  á  la  ^ 
cha,  fi>rmaba  con  día  ángulos  desiguales,  fii  m 
caso,  <jüc  sin  duda  ocurría  con  íreqíicncia  por  U  Isl' 
sa  posuion  del  arco ,  á  del  proyectil ,  la  impulsú» 
«na  mocho  menor.  Creo  ,  pues ,  loa  tires  de  hs- 
llesta  mcno5  íe':^iiros,  y  de  menní  violencia  que  los 
dd  itisil  i  esu  arma  00  tan  dañosa  como  ia  mies- 
era  >  ¿  que  si  en  cate  pumo  ac  aproómabaB,  «n 
porque  la  ballesta  podia  tirar  mas  tiros  en  el  mis- 
mo tiempo.  Ademas  esta  era  mas  dilidl  de  omm- 
jar ;  lo  que  no  puede  dudarse,  en  vista  de  fi 
lacion  de  Ana  Comneno ;  y  aun  quando  no  se  ds 
crédito  i  lo  quc  dice  de  echarse  de  espaldas  pin 
tender  la  cuerda ;  i  lo  menos  es  cierto  que  los  es* 
fuerzos  necesarios  para  este  efecto  ,  cxíyian  mucho 
lugar ,  y  que  en  este  punto  el  fusil  es  una  arou 
mucho  mas  ventajosa ,  pues  6cílmente  puede  ha- 
cerse uso  de  él ,  y  conservar  un  orden  cerrado.  A 
no  ser  esto  asi « ¿cómo  era  creíble  que  nuestros  fflir 
yores  hombres  mda estúpidos,  dexaseo  este  snu 
para  tomar  el  inosquctc  de  mecha ,  que  sabemos 
ict  bien  inferior  á  nuestro  íusü  i  Ln  un  siglo  00 
ilustrado  ,  y  en  que  se  razonaba  poco ,  no  se  ha 
hecho  sin  duda  esta  «utacko  hasta  dófaesdett 
experiencia. 

La  idiuta  fiie  oonodda  en  Francia  anea  dd 
reynado  de  l-cli^c  Augusto,  y  en  Inglaterra  antes 
del  de  Ricardo ,  corazón  de  León  j  y  las  habia 
los  eiéldtOS  del  tiempo  deLuisdGanlo.0AlMd 
Saicrcoeiuaen  landadecsie  Priocive,«ae so- 
có 
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có  á  Drogon  de  Montiac  con  uoa  gran  tropi  de 
édksítttí^  y  que  Raoul  de  Vermaodois  perdió  ua 
ojo  de  un  tiro  de  ballata.  El  secundo  CcnciHo  de 
Leerán  ,  que  %e  tuvo  en  ii}^  baxo  ci  reyaado  de 
iub  el  jóvcn,  padne  de  íütpo  Angosn» »  ananam* 
r'7a  el  uso  de  esta  arma  que  llama  mmifera  ^  y  odio- 
sa a  üioi.  Jriem  iU«m  mtrt'tftrtm ,  &  Vt»  *d¡U- 
im ,  balÜsUBrltniM  &  tApttmtntm  advtrsMt  (Iriilfc* 
«of  &  ciihoUtos  exerctrí  de  ccttno  sub  únatbtmate  frpm 
kibmus"  ( Cdj».  19. ).  Esta piolii^tcioa  se  observó 
«n  tiempo  de  Lois  el  joven  >  y  en  el  principio  del 
teynado  de  su  h^o«  No  habia  en  los  cxcrcirns  de 
tclipe  Augusto ,  ni  un  hombre  que  supiese  niaac>ar 
la  kdinta  (  ykau  á  guHI.  Britt Ptíüpp.)^  pero  poco 
tiempo  después  Ricardo,  Corazón  de  I  ?o.n  .  resta- 
bleció su  uso  en  Inulaterra  ,  y  la  i-raoca  k  imitó. 
:Ecce  Ptitidpe  |wmcío  de  un  uro  de  bMtata, 

E!  conciiio  proh'í>!.i  «;o!n  emplear  «ta  arma 
corura  los  chrimanos  y  lus  católicos.  Estos  áot 
Beyes  creyera*  stn  dudb ,  ó  apvcMarao  creer  que 
diripienrfola  contra  !o',  Sarracenos  no  era  un  ob- 
jeto de  horror  a  ios  ojos  dci  ser  eterno ,  se  sir- 
¥Íeroii  de  eUa  en  las  amadas;  y  sea  que  no  la  ha- 

ll,i5fn  m95  •íTr'rient.í  v  ma<i  odiosa  que  qaalesquie- 
ra  otra,  o  que  volviesen  de  la  cierra  saiuacoo  Olfinos 
Ib »  la  emplearen  después  en  Europa  coma  los 
católicos.  Y  aunque  el  Papa  fulminó  al  inuantc  nue- 
vas censuras  contra  la  ballesta  ,  prevaleció  hasta 
■el  medú»  del  rcynado  de  Francisco  L  Este  Princt* 
pe  tenia  aun  en  la  batalla  de  Marignan  doscientos 
'balieueteí  enere  sus  guardias  ,  que  estaban  a  ca- 
ballo ,  y  se  distinguieroa  mucha  £1  uso  de  la  Ai- 
Utsta  se  abolió  después  casi  enteramente  excepto 
.entre  los  Ga<vcones.  Según  Montluc ,  ios  excrcitos 
•franceses  solo  hacian  uso  de  UUm«s  en  ifa).  Se 
•átbe  Mttr  ,  dice ,  qut  U  trcf*  fiejo  Umm  .m  trm  mu 
fif f  át  ballesteros. 

CkálUermo  de  Belbf ,  «a  a  libro  de  h  dttcí- 
|iiiiu  militar  y  impreso  en  iS9x  ,  no  pone  ni  fíe- 
cfaeros  ni  bMlUaerts  en  la  enumeración  de  hi  iro- 
fos  francesas  ,  y  refiere  que  en  la  Bicoque>  en 
Xfa»  »  solo  se  hallaba  ua  ballestero  en  el  cxcr- 
cko  Francés  ,  pero  tan  diestro  ,  que  habiendo  un 
capitán  español  llamado  Juan  de  Cardona,  levan- 
tado la  visera  pora  respirar,  el  ballestero  le  tiró 
su  flecha  con  tal  dirección,  que  le  dió  en  la  cara, 
y  le  mató.  Refiere  este  mismo  autor  que  en  el  si- 
tio.de  .Turin»  ca  is}6  y  un  solo  ballestero  que 
hatúa  en  la  plaza,  mató  ó  hirió  roas  enemigos  ca 
cinco  ó  seis  ocasiones ,  que  los  mejores  arcabuce- 
ros de  cUa,  durante  el  «kio.  £s(e  hecho» síquico- 
dolé  verdadero,  prueba  la  superior  destreza  del 
.  hombré ,  y  no  la  del  arma.  Ademas  el  mosquete 
de  mecha  i  de  que  se  habla  aqui ,  no  es  compara- 
ble á  nnestro  íbsiL  (Dkv'm».  Ejttycioptd,  y  mf^.  m. 

BAlIIiSTA  (V).  (  OANJBI.  ,  MU.  FRASC.  \ 

•  BALLESTERO.  Soldado  ó  caballero  armado 
.de  htMnu, 

tos  ¡mUener os  en  Francia  tenían  un  gran  maes- 
tro ,  auto  coipleo  era  el  mas  emioente  de  todo 
el  eiéiciro  d^stmes  del  de  Mariscal  de  Francia.  El 
primero  de  que  hace  mención  nuestra  historia  es 
Thíbaot  de  MootJeart,  en  tiempo  de  San  Luis  ;  y 
no  podia  haberíe  antet  de  Filipo  Augusto ,  pues  se- 
gún Guillermo  el  BtmoUp  ÚfáaupQ  m.nyuk» 
4rt»  Müit,  re».  /• 
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do  de  este  Príncipe  ,  abuelo  de  San  luis  ,  no  Sft 
conocía  la  baliesta  cnFtancía.  Refirtcndo  el  sitio 

de!  cantillo  de  Boves,  del  cjuc  se  ven  todavía  las 
luuus  á  dos  kguas  cortas  de  Amieos  ,  nos  asceiK 
ndb  este  becba 

Fraac¡¿ttis  nestns  iUi^  igntta  dMus 
Mts  tréttmnÚM  qM  ÍSitittmiut  gmts 

Nft:  i'.ihtbai  in  agm'me  toto. 
Res  qnemumm  sunc  armis  qm  ítUibtu  ntí, 

Filipo  Augusto  cstabJccio  U  ballesta  y  los 
¡itsums  i  pero  no  se  halla  en  los  biscodadores  de 
su  reyiiado(iio  obciaoce  qoe  ccatan  muy  pormenor 
los  asuntos  de  !a  guerra)  que  hubiese  creado  un 
oficial  militar  coa  d  licíilo  de  maestre  de  los  ¿«« 
Uuteru  ;  ni  tampoco  le  vemos  en  el  de  Luis  VIH 
su  hijo;  pero  desde  San  Luis  hallamos  el  orden 
coniccuuvo  de  ciios  oíiciales  hasta  en  ,  ba- 
xo  Francisco  I  ^  en  cuyo  tiempo  tnvo  cedavb  «ce 

titulo  A''nar  do  pric. 

ti  p.idie  Daniel  dice,  que  no  encontró  bien 
especilicadas  Jas  fiincíoncs  f  prerogativas  del  gran 
Maesue  de  los  ballesteros  ,  íino  en  el  extracto  de 
un  registro  de  los  titules  de  ilochechooart-Chan- 
denier;  rondado  asi: 

Us  dertíbos  úM'nuts  qme  stl¡M  tner  les  ¡¡ttndis-Máeiñ 
tnt  ét  Us  Ballesteros  dt  frmitu 

t)  £i  ^i^tre  de  ios  baUt$ter$i  cieoe  de  derecho 
t»iéí  Uum,  giianlía  y  adroinistratíoa  con  el  co- 
nocimiento de  las  «entes  de  á  pie  ,  estando  en  la 
hueste  donde  el  M.cy  cavalga  ,  y  de  iodos  ios  ¿4- 
Uuttnt ,  flecheros ,  maestros  cíe  maquinas  ,  aiá* 
Jieros  ,  carpinteros ,  foseros ,  y  de  toda  la  arti- 
llcria  de  la  hueste  en  todas  las  muestras :  tiene  la 
ordenanza  sobre  esto  en  la  batalla  el  primer  lugar 
en  las  escoltas ,  envia  á  buscar  la  señal  para  la 
noche;  y  si  villa  ,  fortaleata  ó  castillo  ,  se  toma,  á 
(él  pertenece  toda  la  artillcria  que  se  halle ,  sea  la 
que  fiiese  ,  y  si  la  de  la  huesee  es  mandada  á 
tirar  contra  los  enemigos  ,  la  que  vuelva  es  de  ¿L 
Irsn  tiene  su  derecho  sobre  las  aves  y  cabras  que 
en  fecho  de  pillagc  seo  tomadas  i  los  cocangos 
del  Rey/' 

Las  palabras  del  priiKipio  de  este  articulo ,  t'te- 
nt  itda  U  cirtt ,  significan  creo  (contíooa  el  Padre 
Daniel  )  ^  que  el  Maestre  de  k»  áaKfJfssar  ccou  to- 
da la  jurisdicción  ,  guardia  &c.  Dt  las  yntts  dt  ¿ 
fit  9$t«Mé»  t»  U  hmtt  dtndt  H  Sgy  ^mMlgábá,  No 
creo  que  esto  quiere  decir  que  el  «ornando  de  co« 
das  las  gentes  de  á  pie  estuviese  adicto  ásuem- 

Íko  ,  sioo  solamente  que  quando  el  Rey  uvdffh 
ttmU  hueste ,  es  i  decir  ,  quando  estaba  en  el 
exército  ,  tomaba  de  el  inmcdiatameiitL  b  orden 
para  la  io£uiteria ,  pasaba  las  revistas ,  &c.  sia 
tener  que  recibirla  del  Marbeal  de  ftaneia  ;  pero 
quando  S.  M.  no  h.^llaba  en  la  imestf,  obraba  so. 
lo  por  las  órdenes  del  General  que.  reprcsenuba 
la  persona  del  Rey. 

Esta  reflexión  está  fundada  sobre  una  resolu* 
cioa  de  xs  de  Abril  de  141 1  >  en  tiempo  de  Car* 
los  VI,  con  d  motivo  de  la  disputa  ociwrida  en- 
.  tootti  cutre  «I  ManKal.de  B«kí6iii(  ,  y  Jmt ,  se- 

.    í  ñor 


Digitized  by  Google 


178  BAL 

ñor  de  Han^est  ,iiuescrciie  los  Mktttr$t  de  Fran- 
cia. Du  Tiilc:  habla  de  este  decreto  bjxo  d  titu- 
lo itl  4^9HÍtit«bie ^  di  t»í  Márhcúlts  y  dt  io*  Maes' 
tmd*  iMMfoimwy  Ceak  1,7  dice:    los Mtei»* 
rw  ,  flecheros  y  artilleros  teniendo  í  los  Maestres 
de  los  bMtuern  y  de  la  artillería  por  superiores, 
disputaban  no  estar  bato  «1  caigo  de  los  dicho» 
Mariscales.  El  Rey  Carlos  VI  ,  sobre  este  debate 
movido  entre  el  Mariscal  de  Boucicauc  y  el  Señor 
de  Haogeit ,  Maestre  de  los  iaikstem ,  declaró  el 
ai  de  Abril  de  1411 ,  <jue  el  conocimicnio  de  los 
dichos  ¿d//«vo«j , flecheros  y  artilleros,  pertene- 
cía y  debía  peitenecer  perpetuaoKnte ,  y  la  recep< 
clon  de  sus  umeftiat  y  revistas  a  los  dichos  Ma* 
risales." 

Esta  dífixeoda  no  coosísda  sin  duda  en  saber 

si  el  Maestre  de  ks  htUtiUm  ^  y  q^i^trun^  se  ha* 
liaban  á  su  mando,  lo  estaban  en  el  excreto  al  dei 
Mariical  de  Ftaneia  \  porque  en  iodos  tiempos  los 

oficiales  de  mas  consideración  ,  como  fiic  después 
el  Coronel  Qcneral  de  In^teria  ,  obeileciao  en  el 
exército  al  Msnrbcat  do  ftaneia ,  como  al  General 
de  todas  las  tropas  ;  sino  en  s:'.bcr  los  drütos 
de  los  baíiesieros ,  riccnct ü>  y  aiLilkio;.  debían  ser 
juzgados  por  el  M«;scre  de  los  i>aUtutrtSt  é  por 
el  Marisca!  de  Francia  en  el  cxcrcito;  s'  correspon- 
día a  cscc  mandar  las  rcvmas  de  ios  ii^ituooi ,  fie* 
«beros  ,  redbír  el  dinero  para  el  sneMo  ,  y 
otras  cosas  sem'-iintcs  ,  c[<i3ndo  estaba  presente; 
y  esto  es  lo  que  se  declaro  a  lavor  del  Mariscal. 

Du  Haiilant ,  que  hace  también  mención  de  este 
decreto  {dt  t  tiat  des  afaires  de  France ,  ¡tb.  4.  /•/. 
30f.  v,)  ,  dice  que  se  anuló  después  que  los 
Maestres  de  Iqs  íiUlttum  reclamaron  contra  la 
resolución,  y  que  fueron  restablecidos  en  los  de- 
rechos que  los  Mariscales  de  Frauda  les  hablan 
ifisputado. 

Du  TUiet,  y  algunos  otros ,  según  su  testimo* 
DÍo  ,  escribieron  después  ,  que  al  empleo  de  gran 
Maestre  de  los  fnUUittros  se  substituyó  el  de  Co- 
ronel goicral  de  infantería.  ^*  £1  Maestre  de  los 
Mtattm  dice,  era  empleo  antiguo  ,  rKnnbrado  asi 
desde  el  tiempo  de  San  Luis  y  antes ,  porque  de 
las  gentes  de  á  pie ,  los  btUt$ttm  estaban  en  ma- 

Íror  eitiniacion ,  y  le  ha  socedido  el  de  Coronel  de 
a  Infanteríj. " 

Este  dictamen  está  apoyado  sobre  un  mal  prin- 
cipio ,  pues  que  Du  Titlei  parece  suponer  que  todos 
los  énilesttrtj  eran  de  infanccría;  pero  nuestros  his- 
toríadoiis  nos  sacan  de  este  error  :  Felipe  de  Co- 
nloes ,  comando  la'batalla  de  Fomoue ,  en  el  rey- 
nado  de  Carlos  Vitl»  hace  muchas  veces  mención 
de  los  (HdUatm  á  c¿>aUo ,  tanto  entre  los  Fran- 
ceses como  entre  los  enemigos.  El  mítow  auior 
hablando  de  las  tropas  que  Juan  ,  Duque  de  C^M» 
bria  llevó  a  los  Principes,  durante  la  gioerra  del 
bien  público  ,  al  principio  del  reynado  de  Lnis  XI, 
dice  que  entre  otras  tropas,  habla  quatrocienios  íra- 
Meqt^9iers  qiu  U  bibia  prest  adá  el  Ctnde  PdútiMf  ¿es- 
ttt  MWf  bien  mmtádés  q»«  fartát»  t¡m  nr  ¡(tatú 
de  guerra.  Estos  cr«ii«{«ijíiiiir>i  eran  cicroniente  !■> 
Uttttrn  i  caballo. 

Marcos  de  Grimani ,  señor  de  Antibes ,  que 
se  habla  en  la  lista  de  los  grandes-Maestres  de  los 
éáUiiítrtt  en  el  reynado  de  Carlos  V  >  año  de  1 17  j| 
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Únt  d  mdk>  de  Cáfhm  general  de  Ut  btUetum^ 

tinto  de  i  pie  cono  de  á  abaí!»  ,  enojK^o  a!  i??- f  .'j 
del  Rey  y  por  letras  paiciues  dadas  ea  Vmceiuvcs,  d 
té  de  Diciembre  de  i)7?.  Se  habla  umbieade  fle- 
cheros á  caballo  ,  en  tktnpo  del  Rey  Juan  ,  y  en 
el  articulo  de  Baudom  de  Lcnce ,  Graii-maesac 
de  los  httUsttm, 

Es ,  pues  j  evidente  que  el  empico  de  Coro- 
nel general  de  intántena  no  ha  sucedido  ai  ae  Grao* 
rnaesne  de  los  baUtsteras ,  no  soiii  porque  estas  dw 
cargos  eran  en  rodo  diferentes ,  mas  también  por- 
Mie  habia  bilUutras  a  caballo,  baxo  las  ótdtocs  del 
Oini-fflaestre  de  los  balieutret ;  en  luftt  de  que  d 
empleo  de  Corone!  tícneral  de  inhanteria  no  daia 
jurisdicción  sobre  caballería  alguna;  que  lo  per(coe> 
cíente  á  la  artillería  antigua  y  nneva ,  jamas  dcMo. 
dió  de!  Coron'-l  íTcncral  ;  y  que  toda  la  anülei-a 
antigua  estaba  toda  a  ia^  ordenes  del  Grao^nacute 
de  losMlrjfawf.  Por  esta  última  razón  Ja  dipuM 
de  Gran-mac^^rrc  de  la  artillería  de  hoy,  represen* 
ta  muchomejor  la  del  üian-tnacstre  de  \oibdltMrtí^ 
y  hay  entre  ellas  mucha  mas  semqanka.  La  de  Grao- 
maestre  de  I.i  artilleriu  tiene  la  inspección  sobre 
todas  las  maquinas  de  guerra ,  y  sobre  su  uso ;  y  ci- 
ce  cioilo,  dado  mocho  antes  de  Ja  invención <kln 
armas  de  fí:?^o ,  pudo  haberse  conferido  al  Grah 
maesue  üc  ius  baUtsterosj  por  lo  menos  es  cieits 
^iie  estaban  á  sus  órdenes  oficiales  nombrados  mm- 
tres  dt  artiUerU  ,  desde  el  año  de  ii9i  en  tiempo 
de  Felipe  el  Hermoso ,  y  después  baio  sus  suoc- 
sores,  lo  ^  «ibsistió  hasta  la  invencioo  de  b 
arcillcria  ,  V  aun  tnas  adelante  ;  pues  que  según  b 
acta  pretedence ,  no  solo  los  flecheros  y  los 
¡testeros ,  sino  también  los  maestros  de  roáquims, 
los  srtilhrm  y  y  toda  la  arttUeriM  de  U  hutfU  tai» 
ban  i.  las  órdenes  del  Gran-maestre  de  lo*  ib- 

Los  maestres  subalternos  de  la  artíUcriaiíSí» 
títulos  parcicuiarcs ,  como  de  la  artilieriade  Ifl** 
vre,  de  Kiiin ,  de Mdun ,  &c.  Se  ve  en  nueara 
Mítor  a,  ha<^t3  en  ií?»  ,  hácia  cl  fin  del  rcyiiad» 
de  Canos  V  ,  que  estos  eran  hidalgos  de  poca 
consideración,  y  alguna  vea  simples  ciudadjnov 

El  empleo  de  Gran-maestre  de  los  btMtiunt 
estuvo  vacante  sesenta  años  después  de  la  imf^ 
te  del  Señor  de  Awti,  promovido  i  él  en  níi. 
Puede  que  ftiesc  en  este  Intervalo  (piando  frevi- 
Jecio  el  titulo  de  Gran«maestre  de  la  aitilbrAfl* 
xo  Luis  XI  se  cometió  al  señor  de  Cni^sol  d  ^ 
bierno  de  todos  los  anilleros  de  Francia;  y  Francií* 
co  I,  r«»ovó  en  x)s5  la  dignidad  de  GraB<na<»' 
tre  de  los  UUtíum  en  Aimar  de  Prie ,  qi^'  »c  d 
último  que  poseyó  este  empleo  (  Bñt,  itUm^' 
frájic,  tom^  !.  fag.  r  P  i . ). 

BALLISTA.  Máquina  para  tirar  piedras. 

Se  usó  de  esta  máquina  desde  los  ticaipos  m» 
antiguos  hasta  que  se  comenzó  á  servir  de  Isjg^ 
vora  para  arrojar  cucrpoa  pcndot,  (  Fim  *t 
étUa  migtud.)  .  . 

BALUSTICA.  Ciencia  de  la  proyección» 
los  cuerpos  petfdea  (reeit  d  Dtafse.  A  iMO**' 
y  el  de  Art'tU.), 

BALUARTE,  Obra  de  fortificación,  f»**^ 
fUvt  de  la  circunferencia  de  la  plaaa»  y  i"** 
plicsio  -de  dos  c«as  y  de  dos  flancos.  ^ 
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.  B  C.  FJancps. 
CO.  Parce  de  Is  cortáui;  . 
CE  Media  gOla» 

C£G.  Cola,  . 
.  _       A  F.  Cápttíl  del  héitartt,  , 

.  .      A.  Angulo  flan()ueado. 

B.  Angufo  de  U  espalda;' . 

C.  Angulo  del flined  eoilli 
  cortina. 

.  ^    .  ^  Aogiilo  del  ccocro.  .  , 

# 

Se  llama  btdumi  rtguiar  ;  aquel  cuyas  linead 

tái^gulos  correspofldieocet  k^i  ¡guales  eatre  sí«  é; 
«fular  aquel  en  4]né  naa  de  las  lineas  j  6  vtíb  dé 

los  .i"eu!os  no  es  Igual  á  sus  correspondientes. 
;    adiuarít  Hm^(f  p  ci  aqud  cuyos  flancos  sod 
ncnps*  ... 

Ealuartt  de  orejones.  Aquel  cuyos  fláncos,  retí- 
xados  y  convcxós  haüa  el  ia^uio  del  cemro  es« 
un  ad>lenos  por  la  exaenii4>d  áá^lá  kín  $  f  jes-. 
ta  esnónidad  se  Uantf  erejoiu 

flf^  134.     Ángulo  del  centro^ 

-B<  Flancos  convexos,  rctindo» rllicid 
el  ípgalo  del  centro. 
,  A.  Sitio  de  Jo>'.íüiKÓ»  KCtfltj 

C  Orciopes; 

;>  .idiMW.t^f.,  es  aquel  «fuyo  óeimro  cs^  nías 
baxo  que  el  terraplén  del  muro;  En  éste  la  \iue^ 
iituciior  del  muro  es  paralela  á  If}  exterior; 

.  fl¿,,  13$.  C.  Centro  vacio. 
X.  icrrjiplea 
.   L  .U*pa  ' 

taláér^e  iin» ,  el  qne  tiene  el  centro  relleno  ^  y 
á  nivel  con  el  tertaplen  de  U  muralla.  £n  csce  la 
lipea  iiitcrior  fiel  ci;rrap¡en  de  las  cortinas  >  fo^sotf 
itgulo^.(uj[o  yef ticf  est^  Mbce  la  capital  dq 
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Baino/te  de ¡l acta,) ,  o  áe  (am¡aru  ,  es.un  reduao 
leo  forma  de  LJujiie.  ' 

(N.)    BANDA.  Adorno  ó  Insignia  que  llevaban 
antiguauicucc  I0&  Oficiales  del  exército  :  era  uu. 
¡cinta  ancha  ,  ó  un  tafetán  que  atravesaba  desdfc  el 
(nombro  izquierdo  al  coscado  derecho. 

BANDAS,  bivislones  de  tropas;  {rute  in- 

rANtEKU.) 

BANDERA;  (Kmít  iNs^rNMa.) 

La  iotUerít  es  la  insignia  de  !a  infámería ,  y 
se  substituyó  á  los  aiicl^uas  escandartcs  ,  quando 
la  nillicia  gancesa  tomp  una  fbroia  arrcguJa  y 
feonsnntr]  Todát  las  trbpai  <fe  h  Btropi  cíeoefl;^ 
Wrr.u;  f  bi  b  mayior' parte  liay.  um  .por 
compañía.  . 

.  Ui  Üiiilriu  'útytñ  w  general'  ^a  lá  rea- 

nion  de  las  tropjs ,  comb  codas  las  demás  insig- 
áías«  y  podrían  servir  también  para  su  aluca- 
taíileoco ;  pero  soo  demasiado  incánodas  por  « 
gran  tamaño  y  póca  fitmc/a  ;  fcl  menor  viento 
las  agita  de  tai  modo ,  que  e&  may  penoso  sos- 
tctietlas  >  y  etnbarazan  mucho  á  los  soldados  in- 
Ólediacos.  No  se  pudieron  aJopur  divisjs  que 
dieicn  mayor  Eitiga »  y  hiesen  meaos  útiles.  Las 
inas  perfectas  y  de  .oaenor  éstorvo  que  servirían 
i  un  mÍ6mo  tiempo  para  la  rcurtioQ  y  alineamien- 
to son  evidentemeate  ias  aguUas ,  y  otras  insig- 
^  Romanas. 

Se  da  c!  nrirbre  de  banderas  á  b"?  insigiaiasmí*  . 
liurcs  de  quv       la  iofantetia  fianccsa,  . 

Lai  ^MáéMs  modernas  se  coitiponeo  de  ttiM, 
^tjfti  i  que  son  asta  ,  bandera  y  corbata.  . 

La  a^ra  es  un  bastón  hecho  de  qiadera  lige- 
ra de  ur.a  pulgada  de  diámetro ,  y  de  nueve  píes 
y  sci'.  pulgadas  de  largo  ^  la  parte  inferior  de  la 
¡anza  se  llama  cuenco ,  y  tstá  revestida  de  un  pe- 
dazo de  hierro,  ó  recatón  de  seis  pul^adús  de  lar- 
go ,  que  acaba  en  punta ,  y  sirve  pata  üx^t  en 
tierra  la  baxdtta ;  la  parce  superiór  esti  armada 
de  un  pedazo  de  cobre  dorado  que  tiene  seis  pul- 
gadas de  largfo»  y  M  íonna  ia  de  ua  hierro  de 
lanaa  antigua; 

La  bandera  se  compone  de  uiia  tela  de  seda  lia* 
imda  cafecan  ,  de  cinco  pies  y  seis  pulgadas  de  iar-, 
oa  ,/  lo  mismo  de  ancho  3  y  esta  aScgurjkbk  i  Vi 
lanza  con  clavos  dorados; 
.  Las  corbatas  son  cambien  de  tafetán  ;  tienra 
(los  pies  y  tre».  pulgadas  ,  ásl  <^  largo  ¿oqio  dp 
ancho  ,  y  están  anudadas  por  debaxo  úA  hieriode 
U  lanía «  y  po f  encima  (k  Ja  bandera^  . 
, .  iiu  se  laigtf  iúempo  á  oñótl»  f&v^ 
llamados  Alferein  ,  cuya  grMÚcioD  era  1»  tS/im^ 
cure  i«%^<¿j|lieruos.    .  . 

Ibt'á^  dÜ.  la  tdmbní  csti  eotie  las  manos  de 
un  militar  veterano  ,  conocido  con  el  nombre  de 
tin¿da»4»,  qvc  ha  llegado  a  este  grado  por  su 
n^jfOi^y'se.fj^ÍQfe  or&nrtraen^  enere  los  Sar« 
gentos  primeros  mas  antiguos :  y  sin  duda  que  es- 
ta mejor  en  .po^er  de  un  guerrero  que  ha  encane- 
cido baxo  las  ^^nnas  ,  pero  aun  robusto  ,  que  en 
el  de  un  joven  cssi  siempre  úi  fiiCTza» ó  á,  ^ 
ÉÍ)euos>in, experiencia.  (1). 

ThVúwi  nucbO:  ttaqi|io  trM  Miáucáifot  ba- 
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uUon ,  después  se  rcduxcron  ¿  dos  j  y  hoy  i 

La  befífderíi  coloca  en  el  centro  del  bata- 
llón y  su  guardu  nc  compone  de  qiiatro  Sargen- 
tos y  ocho  caporales. 

La  del  primer  batallón  e*  blanca  j  la  del  se- 
gundo de  diferentes  colores  ,  que  va'  «o  ori- 
gen pudieron  ser  dictados  por  la  r^zon  ;  pero 
ai  presente  parece  c&ao  de  la  casualidad ,  ó  del 
•capricho. 

4a  kmáeras  se  renuevan  siempre  cjue  las  an- 
tiguas no  están  de  servicio :  £1  Kev  da  el  asta  y  ia 
iéiiitr* ,  y  el  Coronc^pone  la  coroaca.  ' 

Qiundo  los  rcgimKntOi  reciben  bMdrtas  nuc- 
ías» las  baccn  bcnJccir ,  y  esu  ceremonia  qtK  se 
efccata  con  ponipa  religiosa  milRar  fe  descriDc  cu 

el  atdcuk»  llNMCMN  OI  BANDEKAC*  ' 

'  w  U  £Mm  f  itU  ftmá  ét  tás  hméStí»* 

Las  insignias  militares  que  llamamos  bmdtnUt 
mIo  fitdieron  iiiscitutrse  pira  ifisiíngatr  los  difercn- 
tés  cuerpos  de  tropas  ,  y  para  facilitar  -j  \os  in*. 
dividuos  de  cada  uno  los  medios  de  reunirse  a  sus 
Compañeros :  asi  quando  el  arte  de  la  guerra  dtd 
algunos  pasos  hiela  su  perfección  se  abandonaroa 
los  pequeños  haces  de  heno  que  se  llevaban  en 
lo  aleo  de  una  pica ,  y  se  tomaron  por  insignia» 
otros  varios  objetos  mas  fáciles  de  distinguir  J  que 
en  el  principio  íacroo  quadrúpedos ,  ó  aves  de  las 
Úkayoíes,  llenas  de  paja;  y  á  é^tas  sucedieron  imá- 
genes mal  pintadas  en  una  tela  de  lana ,  ^  de  ht^ 
lo;  y  de  ai^ui  vino  el  nombre  de  hmiitUx  Hasta  en- . 
tOiices  no  se  habia  perdi  do  de  todo  punco  el  objc- 

de  la  ifistitucioa  de  Us  insignias ;  [>eio  bien 
pronto  se  boirarort  los  vestiglos.  Gerogh'licos  nut 
ingeniosos  que  sensibles  sucedieron  a  las  represen- 
taciones de  los  animales ,  borradas  y  rccmpiaza- 
das  por  imágenes  de  algún  Santo ,  reverenciado  en 
la  conurca  ,  ó  por  la  de  un  guerrero  célebre  en 
SUS  hechos  ¿  y  en  fin  ,  las  iauieraí  vinieron  á  ser 
tales ,  como  las  vemos  en  el  día;  esto  es,  nn  cdni' 
puesto  de  pedazos  de  tela  de  seda  de  diferentes 
colores ,  pero  tan  confusas  ,  que  es  casi  imposible 
«GxUigoir  una  de  otra  \'y  sobre  toüo  saber  &  qué 
cuerpo  pertenece.  Las  b,in Jeras  deben  ser  rales, que 
fio  haya  dos  en  un  exército  que  se  parezcan ,  y 
han  dé  tener  bastante  analogía  con  los  nnifei>' 
mes ,  para  que  cada  indiriifjo  p tJeda  reconocer 
Cimente  aquella  en  que  ha  de  combatir^  Ha- 
bría ,  me  parece,  nn  nodo  rimpfe'  f  htíl  de 
Cbnsegulrlo. 

Supongamos  por  excmplo  ,  que  los  regimien-' 
tos  del  cxcrcito  francés  estuviesen  en  «Me  cHvisio» 
nci  de  i  d:c7  regimientos  cada  una ;  que  la  pri- 
mera tuviese  las  solapas  blancas  ,  la  segunda  ne- 

f;ra$ ,  la  tercera  azul  de  Rey  /  la  quarta  de  escar--- 
ata  ,  la  quinta  azul  celeste  ,  la  sexta  de  violeta^ 
la  séptima  de  jgris ,  la  octava  verde  baxo  ,  la 
nona  de  carmesí »  la  décima  amarillo ,  y  la  undé^ 
dma  de  gris  argentino :  supónganos  tmbien  que 
el  primer  regimiento  de  cada  división  tenga  ia 
vuelta  blanca,  el  segundo  negra,  el  tercero  aml^ 
de  aty  ,  &c.  (rr«xr  eNiFORMES.)  £s  ,  pues ,  claro, 
no  Jiabcá  dos  legimicotoa  de  los  Misroos  co^ 
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lores  tfittríboídos  en  el  mismo  orden ,  y  que  ja- 

mas  se  podran  confundir  ;  e^TaMsíiJo  este  mé- 
todo ,  dividamos  nuestras  bándtraí  ca  dos  bandas 
iguales  de  dds  pies  y  vaeém  de  largo ,  con  d  m»- 
ino  ancho  ;  (  dimensiones  que  son  mas  que  suti- 
cieotcs)  hagamof  vfnt  la  ^«Wa  superior  represea- 
te  la*  solapa ,  i  tidique  la  drvtsion  en  que  se  com- 
prehende  el  regimiento  ,  y  que  la  banda  inferior 
haga  conocer ,  cdmo  la  vucUa ,  el  lugar  del  mis- 
éio  Regimiento  en  le  misma  tfivision.  Asi  ten- 
drcmos  honderas  que  no  podran  confiindiise  ,  y 
que  se  reconocerán  fácilmente  ,  aunque  sea  de 
muy  lejos. 

Para  distinguir  la  diferenciá  de  handem  dc 
no  mismo  regimiento  ,  recurriremos  á  las  corb4« 
tas  a  la  primera  la  lleveri  Uanea ,  la  segunda  Re« 
gra  ,  fcc. 

'  Este  método  para  hacer  conocer  las  hmderit 
poede  aplicarse  á  los  estandartes ,  á  tos  guiones ,  f 
á  las  banderolas,  reanre  titas  pátabrxs  i  y  no  impe- 
dirla el  que  se  les  pusiese  cierto  emblema  por  tl« 
gana  vkmria.  (f^«#  MCoMPiMkai  mttraüust)  ' 

IHi  súmere  dt  las  banderas. 

'  {Basti  Una  btnierá  á  un  batallón?  Recordemos 
por  qué  llieron  instituidas  ,  y  veremos  que  es  ne- 
cesario mayor  número :  un  batallón  dió  ia  gajuit 
de  honor  á  un  Principe  de  la  sangre  ,  ó  á  un  Ma- 
riscal de  Francia  :  vedle  sin  insignia  militar ,  vedie 
sin  objeto  de  reunión  ,  sin  socorro  para  tomar  6 
dar  punto  i  los  alineamientos  ,  vedle»  en  una  pd» 
bra,  privado  de  un  gran  medio  para  consegairlb 
victoria.  Una  bala  de  caiíon  ó  de  fusil  rompe  la 
a&u  de  la  btndtr*  ^  Hcá,  el  mismo^  inconvenien- 
te. Los  Romanos ,  poeMo  venfattertwieme  guer- 
rero ,  no  se  contentaron  con  d.ir  unii  insign  a  mi- 
litar á  cada  legión  »  pues  dieron  una  parucuiar  á 
t»ák  divhion  y  'á'  cada  sidklivfeion  dé  este  cuer- 

po  :  ¿por  oiií'  á  ?ii  txemplo  ,  no  J.írcin-^'-,  mibot^ 
dcr£  i  cada  gran  división  dc  nuestros  exéscwa^ 
«M  i  cada  regliBdent«  j  me  i-¿ada  bamllM ,  y 
una  á  cada  compaiíia}  Esta  ci2  b  opinión  deIM^ 
riscal  de  Saxooia  *  coya  autoridad  nos  parece  de 
bastante  peso  pan  '  nacer  -  ti^rfar  't»  balmis* 
(  Vuse  el  rom  l ,  fjx*  *3  Sutfiti, )  Se  me 

dir& ,  que  si  llegamos  a  perder  una  batalla ,  el 
enemigo  vano  con  el  gran  flttmrrd'  de  IwrdM» 
que  nos  habrá  tomado,  se  hará  ntas  atrevido,  y 
oi^atras  tropas  se  desalentaran.  Bien  sé » quejara 
i^tíümt  iSmelante  dCsgraieiai  el  prlnape  de  Ot» 
ge  i  instruido  por  lo  pasado,  no  deiromas  que 
una  béMitrtvatÉÓa.  batallón  de  su  exércíto  en  \69%\ 
peto  esta  objeción  por  fundada  que  parezca ,  no 
es  menos  fácil  de  contrarr-ítat  :  dtmós  solo  d 
nombre  de  banitia.  a  ia  del  regifflientb ,  no  haga- 
mos caso  de  honor  ,  sino  en  la  conservación  de 
¿$ta;  y  tendremos  todss  ventajas  de  la  mul- 
tiplicidad de  insignias  militares ,  sin  padecer  los 
ineonvenientes. 

i  No  svría  vnitajoso ,  O'J?  d'Jnnrr  h  pJi ,  $*• 
lo  tuviesen  ioi  recimicntos  ias  oanécas  dc  i>ita- 
llon  y  de  ooo^piñta;  y  qne  la  del  regimiento  no 
saliese  mas  que  para  el  Rey  ,  ó  en  prcípncía^ 
hn  enemigos  delatado}  £1  cspiriiu  miiitai  es  ta 
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^pirita  en  un  todo  parócubr,  y  por  la  combi- 
nación dej  una  infinidad  de  pcijucños  medios  se  le 
da  la  energía.  Esta  verdad  nos  iiace  sentir  el  que 
no  sobskta  el  oriflama ,  y  que  el  General  no  ten- 
ga su  himitrA  particulv  ,  pues  se  podría  sacar  un 
gran  partido  ik  la  una  y  de  la  otra  \  porque  ade- 
«nas  de  la  utilidad  metálica  de  que  acabamos  dt 
hablar  ,  la  bandera  del  General  tendría  otras  ta» 
chas.  (  FtM  el  Empttidsr  Utn ,  ptr  Mirprni  >  tm. 
i.p^g,  íO}  7  »04  y  los  SHtms  itl  Mariidi  diSéxná^y 
tm»  UfH.  140;  íts  (omtnt.  deM,d»  Jm^^  takn 

iimnrunti,  t$m,  i./<if  ♦  4"» )» 

Of  ^  ¿iMrdM  d« /«  booden. 
Vetónos  «n  el  arncuU  ABANDat«i>b,  quáles 

son  las  qualiiiades  correspondientes  a  estos  oficia- 
les ;  y  ROS  contentaremos  coa  pr^untar  Wfá  iú 
-ao  deberían  tener  siempre  ocrea  de  sí  i  im  sue» 
cesor  ó  un  adjunto  ,  para  rcemp!az;irlo&  dignamen- 
te quaodff  graves  b^ridas,  ó  una  enfermedad  lot 
pns^  en  la  imposiÜltded  de  Uenr  la  ttmátrÉ 
'por  el  camino  ¿'.ílc.'.  de  la  victoria? 

Con^aoiot  la  guardia  áe  ii  inmátra  H  nioKX 
«argento,  y  á  los  dos  prnncn»  eiboe  at  eidi 
coiiip  inia ;  y  clertamcucc  que  no  jc  puede  poner 
á  meior  catgo  :  l  pero  esios  no  son  neccsarii»  en 
ans  -compaBlas}  <Ia  Aodsra  ao  es  an  jian  aaaienio 
de  fatiga  >  y  no  será  temible  que  estos  hombrtí 
preciiosos  se  acaben  denusiado  pronto  i  Los  doce 
^printro»  veteranos  de  cada  regimienta  cea  en  B¿> 
meroiguj!  Jc  jóvenes  hidalgos  voluntarios  ,  á  quie- 
nes se  diese  una  pag;i  m^erada  podrían  ,  me  par 
fect ,  reerapltt»  cea  «eitaja  &  les  bates  «ficm 
de  Ijí  comparíias.  Para  guiar  las  tejeras  es  pre- 
ciso iiueligencia  j  para  §fuadarla&  no  es  menester 
riño  valor  ^  «pues  dónde  se  luM  mas  ijae  en 
nuesoros  vacNM» »  X  ca  biieUe  fanimaá  fiaa- 
cesa  j  ->  ■  - 

■   tVetsiffar  kt^át  norchan  siempre:  rodeodae 
f  de  ^una  giiirdiiTortpidablc »  se  las  recibe  con  res- 
peto ,  y^  ias  retira  con  solemnidad  ;  estck  es 
nMicliia-,')peee  no  es  battante.  Los  romanos  ha> 

cían  mas,  y  tuvieron  ocai'On  de  glonsise  de  eüo. 
para  un  legionario,  nada  nia¿  sagrado  que  c¡  águi- 
la-; llidmfgnin  crin  igualmente  reverenciadas  que 
las  csrarutt  de  las  div'uiidades.  Tácito  las  ILunaba 
ios  Dioses,  de  la  guerra  y  de  las  legiones ;  se  les 
4itieii<  stares ,  y  servían  de  refiigio  á  los  que  te- 
mían una  violencia  i  el  que  había  jurado  por  cüas, 
prímerQ  que  faltase  á  e»e  luramento  ,  uitaria  al 
«que  bubiera.  hecho  per  sii.peopía  cabeza.  «Por  qué 
no  tnnrarcmos  esie  oucblo  prudente  ?  «Por  qué 
inspiraremos  al  soldado  una  veneración  religiosa 
é  em  insignias  ?  Pues  aquí  el  caoeso  no  seria  pe- 
ligroso ni  vituperable.  Veremos  en  el  articulo 
ramtHt»  mítttr ,  que  el  respeto  a  las  banderu  po- 

¿ák  derle  mucha  filena^  Ein  cía  la  epinien  del 

"Maiiscal  de'Saxcnia,  tm.  141. 

Hablaremos ,  en  fin  ,  en  ci  articulo- roNicioK, 
de  les  penas  con  que  deberia  smensieise  i  los 
cucrpo<;  que  ítiesen  un  úülelkcs  ve  Midiewi  mi 
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BA^a>£RAS.  (  frente  de)  EMMft  de  una  litiee 
formada  por  las  tiendas  de  un  cimpo,  ó  por  las 
divisiones  de  un  cuerpo  de  tropas.  De  un  exérci- 
co  que  está  en  linea  se  dice  que  esu  formado  cu 
fmte  it  banátru  j  de  un  vxcrrito  qur  está  cam- 
pado en  una  sola  linea  \  se  uice  que  lo  esta  en 
frente  de  bandtru ;  y  de  los  pabellones  de  arma$ 

«n  un  campo, ^ue están colocedosal/^dtAia« 

dertu, 

BANDEROLA.  Üita  de  tele  de  sede  «  de  lieiik 

«o  de  diferentes  colotes  ,  que  sirve  de  adorno  á 
las  insignias  >  á  las  Isnxas ,  á  las  picas ,  á  las  tioow 
.petas,  y  á  otros  instrumentos  degnota» 

BANDIDOS.  i  Vuu  AvSNTPKSnos.) 

BANDO.  PabUcackm  de  driienes  del  Rey  d 
de  sus  tenientes ,  que  son^  lee  oficiijc»  miSaKS  f 
los  magistradoSi 

Por  medio  d^  nn  ^mhT*  se  publican  al  frente 
de  una  uopa  que  llega  i  una  ciudad,  fuerte  >  cas- 
tillo ,  ciudadela,  &c.  sea  para  detenerse  allí  poco 
láempo  ,  ó  para  quedar  de  guarnición ,  los  re- 
glamentos de  policiejr  de  ditoplína  que  deben  ab> 
servarse  co  ella* 

Les  Comhirios  áe  IjOnie  tienen  el  cai^  de 
publicar  cs[Oi  h.i'uhs.  En  su  defecto  el  gobetnador 
á  cooundaue  de  la  plaza  lo  encarga  i  uno  de  sus 
oficiales  del  estado  nf^ror ,  d  á  uno  dd  estado  msi^ 
yor  Ji^^l  rígi  niemo.  Su  principal  objeto  es  comun* 
menee  la  prohioicioo  que  se  haca  á  ioe  soldados 
de  petar  mas  alli  de  los  limites  qoe  se  les  seña« 
lan  ,  de  cch.-r  mano  .íI  s-ible  ni  á  la  bayoneca  pa- 
xa  reííír  ütera  lu  dentro  de  la  plaza  ,  de  cometer 
algtm  desorden ,  de  Irse  á  otro  alojamiento  que  al 
qúí:  It-  está  señalado  por  su  boleta  ,  7  de  exigir  de 
sus  patrones  mas  que  io  determinado  por  lasor- 
«knaoaai»  El  comandarue  añade  &  estos  puntos 
principales  ,  las  prohibiciones  y  rcglamenwjs  parti- 
culases  qnc  juzga  útiles  y  necesarias  á  la  policía 
de  le  plaza.  Los  xe^  de  los  cuerpos  hacen  rambiea 
publicar  bando  i  la  cabe/a  de  sus  regimientos ,  de 
lo  que  creen  i  proposito  para  la  policía  y  discU 
l^ihia  interior  de(  cuerpo  de  su  mandó. 

Los  rficLales  municipales  instruyen  carobien  á 
lo»  hobiunccs  ,  por  mediu  de  bando  ,  de  ios  rcgia- 
menos  concernientes  á  lo  que  deben  dar  i  lae 
tropas,  de  lo  que  han  de  hacer  si  reciben  aigua 
daña  ó  injuria  de  los- militares,  y  que  vean  pre- 
cisados i  quejarse. 

[  os  kand"!  en  r>»ro  tiempo  sc  publicaban  en  !a 
inranieii3  a  nombre  del  Coronel^eneral :  pero  una 
oadenanaade  £nís2IV,de  ssileOctubrede  1661^ 
manda  que  «^olo  se  exccute  á  nombre  del  Rey, 

Se  da  ta  nbicn  el  nombre  de  hado  al  toque 
de  la  caxa  ó  de  la  trompeta «  ipie  anmcia  la  pu* 
blicacion  del  insds.  (f^Mis  eoxicia»  y  otsci» 

VLIMA.) 

BANDOLERA.  Banda  de  cuero  puesta  sobre 

Itn  honnbro  que  <n»a  el  cuerpo  por  delante  y  por 
atrás,  y  sus  cxuemidades  se  reúnen  en  el  lado 
«pottco.  Su  uso  es  para  llevar  en  ella  una  arma, 
como  fusil ,  carabina ,  espada  ,  bayoneu  ,  ú  oaa 

Sieza  del  armamento  ,  como  (rasco,  caitacherai 
olsa  granadera ,  ó  sea  lo  que  fiiese. 

BANDOPHORO  Se  llamaba  el  que  llevaba 
la  insignia  de  la  b^nda  ,  en  tiempo  del  ¿mperador 
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Miiir!. ir  ( .^no  j8»),  y  CU d deiHupcfador  León 
ci  i^ilo&oío  ^aóo  88y.)> 

BiiRKices  laiosignúi  se  nooibraba  iandmi  Y 
despue?  se  dió  cs:c  nombre  a  b  división  de  rropas^ 
disiix^uida  por  una  tnsignu,como  cnue  ios  íio- 
joaoo»  la  palabra  «f^aiM»  significó  io^inia  y  maní- 
fulo. 

BANNAUSTAS.  Cuerpo  lic  miiicias  regladas 
bvancado  en  Croacia ,  y  que  pareció  con  este 
nombre  en  los  exércitos  Austríacos.  E!  Mariscal  de 
Bathiani ,  que  enere  otras  dignidades  de  que  esta- 
ba revestido  *  cenia  Ja  de  hMáe  Croacia,  las  hizo 
rom  ir  el  nombre  de  bannaititat 'y  de  que  blasonaba 
hasca  decir  que  era  su  guardia.  De  todos  los  cuer- 
pos de  la  Milicia  Ungara ,  Croacos,  Esclavones  y 
otros  de  Alemania  >  era  el  mas  hermoso  ,  el  mas 
bicu  formado  y  el  mejor  disciplinado  (F). 

BANQUETA.  Grada  construida  de  tierra  ,  ó 
de  mamposteria  en  lo  interior  y  ai  pie  de  un  pa* 
rapeto.  Sirve  para  que  el  soldado  colocado  en  eUa 
pueda  tirar  por  encima  del  pttapeCO  ptcalelailCI^ 
te  á  superficie  superior. 

Casi  todas  las  obns  de  fbitíficaciott  itíeoeo 

Unquetai.  {Vtoít  fOKTtK€4CIOib.o«KA«oS  IUÍIM4 

5«te,  L  jf  U>  ' 
(N.)    BAQUETA.  Vara  delgada  de  nader* 

con  un  casquillo  de  cuerno  6  mr:^l  ,  que  sirve 
oara  atacar  d  üisil.  Pibr  lo  regular  son  todas  de 
nierro. 

BAQUETAS.  Castigo  militar.  E'  reo  desnudo 
desde  la  cintura  arriba  corre  por  entre  dos  ¿las  de 
soldados  armados  de  tndllasde  saoced  mimbre, 

3UC  Ic  saciiJcíi  en  las  espaldas  quanJo  pasa  por 
ílantc  £ste  castigo  es  iaíamaate.(r«Me  Mixto, 

•MHAS.  )• 

(N.)  BAQgETAi.  IM  palüloi  coD  jy»  ae  coca 
la  caxa  ó  tambor.  .  . 

'    BARBACANA.  Pwta  de  fbmficacKon  que  se 

ponía  antiguamente  delante  de  un  puente  ó  de  la 
fueru  de  akuna  ciudad :  se  ve  una  al  uno  de  la« 
«nNmMddí puente  de  Barcai  de  Rúan,  y  se  Ú 
da  en  el  dia  el  nombre  de  íojíacana. 

Esa  palabra  si^niáu  también  las  pequeñas 
áberavasque  se  hadan  en  las  aiiralbs  de  W  Vier- 
tes y  castillos  ,  para  tirar  á  cubierto  sobre  d  CM» 
goi  y  estas  eran  especies  de  troneias*  ;  t 

(*)  Nosotros  no  damo*  «sea  scgnoda  iaeepcioo 

é  U  palabra  ba/bacana. 

BARBAROS»  Hombres  eztrangeros ,  que  ha- 
lian  OM  leogi»  diferente  de  la  nuestra.  Este  es  d 

sentido  que  parece  fm  á  esta  palabra  muchos  an- 
tores  antiguos.  Ovidio  decia  de  los  Getas:  .  • 

Lí  rident  stuitui  xeibu  tMi/ia  Qttdt, 

Y  San  Pablo  :  S¡  nesdno  viniuem  voc'/  ,  tro  lo- 
quciiii  bvbaruj ;  &  ioqutns  m'ih:  t/ic  barbarus  :  Asi 
cada  nación  Ibmaba  ta/barts  i  las  otras.  Después 
el  orr^nüo  n.ícionn!  añ.Tdió  h  'dci  Jf  dc^.prccio  á 
la  de  la  inicnondaü  i  y  en  cite  sentido  la  emplea- 
ban los  Griegos  y  los  Roiiunos.  Muchos  poetas  an- 
tiguos ,  y  después  de  ellos  Aristóteles  ,  dcíían 
^ue  era  propio  el  que  los  Griegos  dominasen  a  ios 
MfMf ,  porque  tfs  cscUfo  ú  iMiAtrt  por  tma» 
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leza  era  una  misma  cosa  (  Foih.  C.  1.  P.  i?;.  C.\ 
Isocraus  da  este  nombre  á  los  pueblos ,  natural- 
flience  coemigoc  de  codos  los  demás,  y  dice,  que 
despne?  de  la  guerra  con  las  bestias  feroces,  1« 
que  se  iiacc  a  los  hombres  de  esta  especie  es  la 
mas  justa  y  la  mas  necesaria.  Los  Romanos  por 
aquel  titulo  meredao  bien  clnomhre.de  ii^im; 
pí  tate  6ii£aRA.) 

N»  cxu  en  esta  odiosa  acepción  en  la  que  los 
Germanos  y  los  Francos  hacian  vanidad  de  aqud 
nombre  ;  úno  en  calidad  de  extrangeros  y  codc^ws- 
tadores ,  ó  en  la  de  hombres  ilustres.  La  palabra 
bár  en  su  Icogoa  daba  la  idea  de  hombre  y  <k 
ilustre.  -  '  " 

BARBERa  Soldado  (wgado  de  afiytv  lai 
hombres  de  su  compaiíia. 

Por  la  ordenanza  expedida  baso  d  ministerio 
de  M.  de  S.  Germán  ,  los  barbtrts  de  las  compa- 
ñias  estaban  exentos  de  todo  servicio  militar ,  y 
tenian  diez  sueldos  diarios  ;  pero  por  la  provisio» 
jnl  de  1748  se  reformaroa 

<No  seria  necesario  volver  á  cstablcccrlfltf  We 
podrían  ser  ¿ules  durante  la  guerra  en  los  hospks' 
Ies  del  exército  ,  y  en  tiempo  de  paz  en  los  de  lis 
plazas?  tfil. cirujano  mayor  de  cada  cuerpo  00  po> 
dria  étfles  álgoaas  lecciones  teóricas  y  prácdcai  qne 
los  hiciese  capaces  de  ciertas  pequeñas  curas?  Si 
se  cometiese  a  ios  cirujaoos  mayores  ,  como  la  eco- 
nomía lo  requiere  (  yiáte  ciavrANO  mayoh)  faiOh 
ra  de  ciertas  enfermedades  Hgcr.is ,  <:.o  serian  in- 
dispensables ?  Si  DO  se  vuelven  á  crear  los  kukm 
no  será  preciso  que  la  Jttasa  generd  ya  ad^oibib»  se 
encargue  de  dar  una  alta  paga  al  que  afiryte  una  com- 
pañía )  Pues  si  se  exéntase  á  csu  masa  dcla  pagi 
délos  émter$t ,  seria  ptedsexpie  recayese  su  io' 
porte  sobre  la  de  la  compañía  ,  ó  la  particular  Se 
CodaMldado  ¿  y  ios  oHciaks  subaltcraos  saben  biai 
qoan  dél»I  es  aquella  ,  y  quan  corta  ésta  ( C). 

(N.)    BARBETA.  Fortificación  cuy.i  j  j, u-p<to 
00  tiene  ccooccas  ni  merk»es  •  para  cubrirse  los 
solibdos  jraRíileros, 
(N.)  BASBIQÍIB»  lo  aha^ipe  iaíspxoi. 

(N.)  BARBOTE.  (nMVSAWftA.)^  . 
BARDA.  AmMdnci  defcasiva  ddoMfl^CPi» 

M  ARMAS.)  -  .  •  .    -  I  .•   ,      ,  . 

(N.)  BARDADa  Bl  ediaUo  enbierto  con  m* 

toas  defensivas  ó  armaduras  llamadas  bar^s. 

BARDOS.  Segunda  dase  de  losxiruidas,  des- 
liada &  mover  om  sascaaciooesd-xsptritu  y  fifr 
mc/j  do  IcK  guerreros  ,  y  i  odehiar  siul  hccbol 
ilusaes  ( K«Me  CANCION.),       .     -  .  .  1 

BARRA  (jMs»  ée  uy,  Bnidd»  sym»- 
tico ,  que  en  otro  tiempo  se  usaba  entre  las  tro- 
pas deesas  j  y  consistía  en  atrojar  ^una  ^* 
de  híem»  muy  pesada  i  ona  gran  ^lmimn»  f^ 
que  la  tiraba  mas  lejos  fcndift  et  (Mq^  (fíMí 

KXIKCICIOS. )  ... 

(*>  También  oaé'deosBe  eurckio  k  milicia» 
romana  según  lo  refiere  Salusclo  de  Pompeyo.  m 
batras  eran  de  dos  modos ,  de  berro  UarñjKias  pof 
Cmc  Vaps  ,  y  de  madera  llamadas  BwffMtm  por 
una  lengua  de  hierro  que  tenian  á  un  extremo- 

fiJkRRACA.  Cabana  construida  para  alojjx 
Mlifadot,  uñando  U  campnúi  se  prplonga  hasta 

el 
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d  Al  del  OtODO ,  y  duraoce  el  invieroo;  paes 
como  las  ttopaspadMeríaademaiiadofHobáioUic 

tiendas  se  las  abarraca  ,  quando  se  ha  de  estar 
mucho  tiea^K>  en  un  mismo  campo.  Las  barracas 
«  hacen  coa  palos  y  cañas »-  tierra ,  «araos  ó  u<o 
bbs ,  j  cubiertas  Je  paja ,  tablas  ó  ccspcdes. 

Todo  o¿cia¡  que  manda  un  puesto ,  debe  ha* 
<er  construir  en  él  una  tantta  para  poner  ius  sol- 
dndoí  a  cubierto  de  ¡as  ínctniperits  Jcl  ayre  ,  J 
de  los  (iros  que  las  partidas  enemigas  puedca  dis- 
parar de  lejos  para  inquietarlos.  {Fmt  oika  ot 
ubrra.  II.  i«c.  (C.) 

BAK&tTf,  ú  BARRETA.  1.0  mismo  que  Ck- 
*acETB(KMfr>. 

BARRERA.  Pütrta  de  madera ,  que  cierra  la 
aurada  de  una  obra  de  íortificacion  esta  pa- 
labra), yasea  eo  forma  de  enrejado  6  toá»  sóli- 
da. En  la  milicia  an':^i!:5  daban  este  nombre  al  pa- 
nuco que  se  hacia  para  defenderse  del  enemigo. 

SAsBBM  (cominiede  la%  ^^tobnio. 

BARRICADA.  Atrincheramiento  hecho  con 
natcriales  de  toda  esjpccie,  como  cubas ,  cesto- 
nes» sacM  llenos  de  tierra,  vigas,  maderos,  mi- 
nas de  casas  ,  &c  Quando  se  defiende  una  casa  se 
harrican  las  puertas  j  y  quando  una  ciudad  ,  las 
casas  y  las  entradas  de  las  calles. 

Se  da  también  el  nombre  de  btrrkadas  á  las 
cadenas  que  se  ponían  en  otro  tiempo  en  las  ca»^ 
lies  de  las  ciudades  grandes ,  qnaoM  había  alg»-' 
na  sedición  ,  y  en  las  plazas  de  armas  rjmndo  oc- 
curxia  alarma  y  sorpresa.  En  el  primer  caso  po- 
dían impedir  i  los  sediciosos  de  correr  por  las  ca- 
lles con  untt  libertad  como  lo  harían  sin  este 
obstáculo  ,  y  d¿  pillar ,  maquear  y  cometer  los 
•desordenes  a  que  se  abandonan  los  espírínis  sin 

freno ;  mas  en  un  3t3<]t!e  reprnrno  deben  ser  una 
débil  resisceocia  contra  un  eoeni:go  que  se  ha  he- 
dió doeiío  de  algunas  puents  y  ampot  de  gpiar- 
dia.  No  obstante,  como  pueJen  retardar  su  mar- 
cha hacia  las  plazas  de  armas  donde  se  reúne  la 
guanicioD,  y  darla  algunos  noncmos  mas ,  no 

eran  absolut^menre  ir-iitil-j*; ,  y  aun  liny  <rrv!rbn 
en  aquellas  oca&aones  cnuL.ib  ca  que  ia  necesidad 
obliga  á  iiacer  uso  de  quanto  hay ,  y  de  quamo  pue- 
de encontrír«,e  ;  e  npieandoJas  !t<^lsmctirc  en  las 
avenidas  por  donde  ci  enemigo  pudxe&c  du'ígirsc  á 
tas  ptaaas  de  amiai  f  7  á  ocros  poeicos  imponía- 
les. 

BASCULA.  Maquina  que  sirve  para  levantar 
in  puente  levadoo,  y  se  compone  de  dos  made- 
ros atravesados  por  un  ere  colocado  hacia  el  me- 
dio de  su  longiiuü ;  de  suerte  ,  que  dando  la  vuel- 
ta sobre  este  punto  íixo ,  una  de  sus  extremida* 
df  s  se  levanta  quando  la  otra  se  baxa.  Es  una  pa- 
lanca cuyo  purtto  de  apo)-o  está  entre  la  potencia, 
y  ta  resistencia.  Una  pane  de  estos  maderos,  sale 
toen  de  la  puerri  ,  y  sos'itne  las  cadenas  del  puen- 
te levadizo  ,  y  ¡<i  otra  esta  dentro,  y  tiene  sus  con* 
trapesos  que  balancean  el  del  puente ;  de  suerte, 
que  tirando  y  baiando  la  extremidad  interior  de 
los  maderos,  U  otra  se  levanta  ,  y  eleva  el  puente. 

(N.)  BASTIDA.  Máquina  de  ta  milicia  antigua 
que  servia  para expur"i3r  !os  castillos  y  pl^yi?  tuer- 
tes: era  una  torre  de  u^Jucia  mas  alta  que  la  mura* 

tta ycdMid».  Mbic  u»  cmjgtftm y  Bmtt^ 
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con  sus  ruedas:  á  competente  alni«  «nía  un  cober- 
CÍM  de  madcrecfiiertes  debazo  del  qual  iban  deíe» 
didos  los  que  la  ocupaban  ,  y  arrimándose  á  los 
muros  arrojaban  á  los  enemigos  dardos  y  flechas 
para  desalojarlos.  Levaban  también  un  puente  leva- 
dizo que  echaban  á  la  muralla  para  pwar  ¿cil- 
mente  a  ella.  Vuiges,  Rev  de  los  Godos  usó  de 
estas  máquinas  qoando  sitié  i  Roma.  (Prnif.  dt 

**//.  Gttbot.  ¡ib.  I.) 

<N.)  BASTON,  Imignia  de  dignidad  y  mando 
wílfrar. 

La  practica  de  transmitir  alguna  parte  de  la  au- 
toridad sobervia  á  ua  panicnl» ,  entregándole  la 
señal  disriotiva  de  ta  potestad  que  se  le  cooÍcria,<a 

anciquísima. 

Faraón  puso  su  colltf  de  oro  á  Joseph,  ha- 
ciéndole superúitendénie  dem  Reyno  :  Asnero  m 

manto  real  .i  M  .rdnqueo,  creando  e  su  primer  mi- 
nistro ;  y  ios  £tnperadores  Romanos  daban  la  es- 
pada a  lúa  qoe  elegían  por  prefectos  delPrcio* 
rio. 

Qpando  on  Monarca  d  ua  república  estable* 
cia  alguna  dignidad  qoe  le  icpresefltase  para  ú, 

mando  de  un  exército  ,  ó  la  comisión  de  una  env 
baxada,  lo  executaba  entregiando  ai  electo  una 
«engata  6  huto»  con  ^ue  pareeta  en  pébitca  de$« 
pues  de  esta  ceremonia }  jr  por  elta  se  fecmodi 
su  dignidad. 

Los  principales  magkrados  RoflMOoe  Oevite 
estas  véngalas  de  materia  mas  ó  menos  preciosa, 
según  estaba  determinado :  la  del  Coosul  era  de 
aaarfil ,  y  la  del  Pretor  de  oro. 

El  baitoH  de  un  embalador  se  llamaba  cadv(t9^ 

tel  de  general  Síjfíala  ;  voi  que  viene  de  la  paia- 
a  griega  «rxxxr» »  que  en  el  sentido  figurado  si^ 
nifica  simbolo  del  poder ,  acompañado  del  .luriÜo 
soberano.  La  Scytala  entre  los  Griegos  servta  tan»- 
bien  al  xefe  del  exército  para  descifrar  las  óid^ 
nesqiie  le  enviaba  su  rep6UÍCa,  COnOpUedefC» 
se  en  el  articulo  aviso. 

Qinndo  un  General  volvía  triuoñnce  de  su  ex- 
pedición traía  d  iústm  adornado  con  hoyas  de  laiH 
reí,  ^ 

En  ct  dta  man  de  esta  insignia  en  natsa^-tUt' 
cito  todos  los  Centrales,  Brigadieres,  Coroneles, 
Tenientes  Coroneles,  Sargentos  mayores.  Ayuntan- 
tes, iUiandcrados ,  Pona'cscmdsrtes  y  Porta-guio> 
nes ;  como  también  en  los  cuerpos  de  Casa  reaf, 
Marina,  Artillería  é  Ingenieros ,  aquellos  cuyos  gra- 
dos de  Coroneks  6  Tenientes  Coroneles  ettan  de- 
clarados vivos  por  ordenanza :  advirtiendo  ,  que  en 
las  clases  de  Teniente  Coronel  y  Sargento  mayor 
no  pueden  llevar  batton  quando  tienen  grado  su- 
perior á  su  empleo  de  exercicio,  e^Kepto  los  de  es- 
tados mayores  de  plazas  :  y  que-en  las  guardias  de 
Corpa  y  Alabarderos  ,  como  rtopa  interior  de  CM* 
sa  real ,  en  lugar  del  puño  y  regatón  dorado  ,  de 
que  u&an  todos  los  demás ,  le  llevan  de  marfil  per 
privilegio  particular. 

BASTION.  (  reasf  BUVARTi.) 
BASTONADA.  (        fMas.  )  - 
BATALLA.  Acción  entre  dos  excrcitos  ó  par- 
te de  ellos»  que  se  atacan  coa  ci     de  derro- 
tarse. 

Se  penli^  <&  cm  «dote  ka  picctptos  que 

los 
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lot  priocipaSe»  autom  amiguos  y  oao&nMS.  di»- 

ron  sobre  esta  maierta ,  pues  su  gran  importanci» 
pide  la  teuDÍon  de  las  luces  y  conocinúeatos  de  to* 
das  Itt  edito»  é  irán  dispuestos  por  el  onfeo  de 
los  ticnapos ,  y  confirmatios  con  algunos  exemplos 
que  manitiescen  los  progresos  del  arte  »  y  los  que 
son  mas  ^nerades  precedcián  á  lo«  ptmioiibics,  a 
ña  de  que  unidos  j  los  primeros  como  á  ^u  orií^vn 
puedan  toriDai  cu  el  entendimiento  una  cadeaa  de 
verdades ,  que  de  un  aniUc  que  se  .pieaeiHe  á  U 
memoria  se  csljbonen  los  otros. 

£I  objeco  de  un  plan  de  guerra,  de  un  plan  de 
campaña  de  las  marchas  ,  de  los  campantcntos  de 
los  estracagctiijs ,  de  la'i  sorpresas ,  y  tic  todas  las 
operaciones  de  un  General,  <.:>  obligar  al  eneuiigoá 
dtf  á  9  recibir  la  báttlia  en  una  posición  poco  venta> 
jow ,  de  que  Jeba  resultar  casi  necesariamente  la 
derr^u  au:>  conipku.  Asi  un  General  ha  de  etn- 
.^bV:  qiMiitas  luces  ,  conocimientos  ,  reflexiones» 
icetirsos ,  estudio  y  praciicj  pueda  adquirir  para 
preparar  esu  gran  optr^ion ,  para  executarla ,  y  pí.- 
T<l  conseguir  la  mayor  de  codu  ]m  veiwajas  que  es 
«|»l¡garalenem'¿o  a  pedir  la  paz. 

.  Dos  aucotc^  antiguos,  Onosandro  y  Vcgecio, 
nos  hao  dcxado  algmm  precepto»  pna  esta  gran 
acción  de  guerra  ;  y  amiour  «o  eran  militares  ,  con 
codo  se  encuentran  ca  :ius  obra»  excelente»  máxi- 
mas ,  sacadas  de  ocras  compnestas  por  aúlitarcs» 
y  q^.exisúan  en  su  tiempo. 

El  General,  dice  Onoundro  ,  considerara  so* 
bic  nodo  en  sus  disposiciones ,  el  ordco  »  la  espe- 
cie y  calidad  de  tropas  que  debe  oponer  á  las  del 
enemigo,  con  relación  al  genio  ,  k  arruas,  y  á  las 
4lierefltes  costumbres  de  las  naciones. 

JNo  puedo  aprobar  ni  vituperar  absolutamente 
•la.  conducta  de  aquellos  que  hacen  arrasar  sus  atrio- 
4Éeramicntos ,  y  ^ue  colocan  su  exército  de  suene» 
4}ue  tenga  a  la  espalda  un  rio ,  un  escarpado ,  ó  pre- 
cipicio impracticable  ,  á  6a  de  ponerle  en  la  nece- 
sidad de  vencer ,  u  de  morir.  Todo  lo  que  se  exccu* 
t».  coa  grao  riesgo  tiene  mas  de  temerario  que  de 
predeute  ,  y  depende  uus  de  la  fortuna  que  de  la 
ciencia.  Quando  se  quiere  conseguirlo  ó  perderlo 
todo,  ea  ua  momcQto ,  «cómo  puede  atribuirse  á 
pmkncia  la  yktoriá  ,  y  á  resolución  la  derrota? 
Qge  se  permita  S  algunos  soldados  el  exponer  su 
vida  por  ostcJiutioii  de  valor  ,  el  éxito  ^uede  ser 
ventajoso  ,  y  su  perdida  de  poca  conseqiicncia  j  pe- 
ro tiuTKa  aprobar  c]uc  se  tiente  á  la  fortuna ,  avcQ- 
turando  como  á  ud  luego  todo  un  exército. 

,  Sobre  codo  « !p«rparece  que  lo  yerran  aquellos 
/que  pudieudo  dañ^r  muy  poco  i  su  enemigo  con 
una  viuoria  ,  y  nauciio  á  ios  suyos  («Ukuua.detio- 
■la  tOflum  semejantes  resoluciones. 

,No  obstante  ,  si  la  ruina  del  exército  es  íncYÍ- 
■  t^e,  á  menos  de  fecuriir  ú  estos  medios  extraor- 
dinarios ,  y  si  el  encfnigo  lo  pierde  todo  con  k 
batálU ,  apruebo  cjuc  quiten  á  ios  iiiyos  toda  espe- 
ranza de  ruga.  £n  estos  casos  la  audacia  es  prefe- 
rible; pues  ames ^/ba  de  Inceutar  deaonir  al  ene- 
migo ,  que  espejear  on  ana  límida  inaocioo  ana  pér- 
dida cieru, 

Ésñnportanee  hacer  entetideré  los  soldados  qoe 

no  solo  en  estas  circunstancias  en  que  no  hay  es- 
pcraaw  aiguoa  de  üiwnarse»  sino  lambiea  co  ^u»< 
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leaqotera  ocanod .  de  combate ,  sigb  (los  'íapúHtn 

una  miicrrc  C'crta  ;  pues  el  enemigo  ¡os  pcrvcuc 
alcansa  sin  ob^ucuio ,  oiieniras  que  los  (^csemaa< 
tienen  firmes,  7  ve  defienden  csiin  menos  eiputs- 
tos  á  perecer.  De  modo,  qu  -  si  e«iuvic$cn  bica 
persuadidos  a  que  el  premio  de  los  que  huyen  a 
ana  muerte  vergonzosa,  y  el  de  los  que  semat* 
tienen  '-iTtA  miiLTic  glories.!  ;  y  que  hay  mayor  ries- 
go en  dcvar  el  comuatc  que  eu  continuar  ja  pelea, 
«crian  mas  animosos  y  constantes  en  los  peligros. 
Un  exército- bien  persuadido  de  esta  verdad  logra- 
ra una  victoria  compleu  y  m  perdida  será  cena. 

Ademas  de  las  disposiciones  premeditadas ,  lai 
circur.'.riricias  del  combate  piden  muchas  veces  oirás 
nuevas  c  imprevistas,  i^l  Vüoto  anco  de  salir  del 
puerto  prepara  codo  lo  necesario ;  pero  si  se  ievath 
ta  una  tormenta  ,  ya  no  es  dueño  de  hacer  jo  i^uc 
quiere  ,  sitío  aquello  a  que  se  ve  obligado;  y  en- 
tonces se  expone  al  riesgo  con  audacia  ,  sin  aten- 
der á  las  reglas  de  su  arte  ,  obrando  se^un  las  cir. 
cuostancias.  El  General  debe  h;u:er  lo  mismo^  pues 
aunque  haya  instruido  sus  tropas  en  los  csod* 
cios  ,  y  las  hiya  dado  el  orden  mas  vetttajoso, 
Ja  tormenu  del  combate  ocasiona  variaciones  y  pe- 
-J^s  impreviaios  4]ue  pertturban  y  ciaKomas  ki 
preparativos  ,  y  entonces  es  preciso  que  pcnsia< 
do  prontamente  sobre  estas  nuevas  combioacioiics, 
,toaMt  sos  lesdodoaes  mas  ^  Ja  necesidad  fe 
por  los  recursos  de  su  memoria. 

En  el  combate  ha  de  moderar  su  espíritu,  7 
no  irse  á  las  manos  coa  el  enemigo ;  pues  por 
grandes  que  fuesen  los  efectos  de  íü  valor  ,  ?ena 
menos  úuies  que  perjudicial  su  mueitc.  Lapnidcfl- 
cia  del  acfé  obra,  mas  que  su  íiietza  :  oq  sekW» 
vigoroso  V  bravo  prcJc  i^'Ml  ürlc  y  aun  reeinpU- 
zarlc  en  U  acción;  pero  solo  ci  pieveeria  éia- 
veniaria  lo  mas6tU.Si  olvidandoseque  debe  di- 
rigir á  los  que  pelean  ,  "-c  abaic  á  b  función  (ff  lu- 
Cerlo  por  su  mano  ,  abandona  lo  iius  esencial,  jr 
se  expone  á  no  poder  facilitar  los  socorros  que  juz* 
guc  necc'-ariov,  (I>!^i,!ndo  aquel  de  quien  depende b 
salud  de  i  exci  ctco  m  mete  en  los  mayores  ricsgosi 
no  solo  parece  qne  busca  so  propia  ruina ,  sino 
también  la  de  lossuy<^^  ,  y  mj'  bien  merece  la»* 
putation  de  General  uitapd/.  ,  que  de  hombre  aU" 
moso.  La  gloria  adquirida  por- la  pudcnciay  ^ 
habilidad  debe  ser  suficiente  á  un  General;  f*** 
si  es  tan  insensato  que  st  cree  menos  digno  dc^ 
gio»  «íao cómbete  por  su  propia  mano,  noes  ia* 
l'.roso  sino  temerario.  Está  muy  bien  que  toji 
ver  i  sus  tropas  que  no  teme  el  peligro  ,  á  fin* 
que  su  aliento  sostenga  su  constancia ;  pero  no  bi 
de  comb-itir  sin  !a  precaiiciors  necesaria  para  su  ití* 
yor  scgaridatl,  y  en  el  caso  de  que  el  exército  «■• 
«emse  vea  «1  d  nesgo  de  pecdetse  ,  mani^edc 
esrar  pronto  a  perecer  con  éf ;  como  á  conscUr* 
se  p<jr  su  bien  ,  quaodo  paso  el  peligro. 

La  muerte  del  General  ñrustró  muchas  veces  ]i> 
mas  bellas  esperanzas;  e!  exército  casi  ¥cnwlo> 
viendo  á  sus  enemigos  sin  xctc  ,  ba  vudtoi 
.  alÍGnto  ;  y  el  vencedor  Je  ha  perdido  boscaado 
vano  á  su  conductor. 

Las  principales  obligaciones  de  un  Go>eral  «• 
ir  de  tropa  en  tropa,  y  animar  con  su  valor  jl« 
-  )ae  intímkto  jrl  peligro  ^  a^snner  d  anioo  ^ 
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esforzados  cóo  sus  alabanzas  ,  coateocr  á  Ibs  COr 
}mdes  éoñ  I»  «nemas » esctcar  áios  l«acos,reca»- 

placará  loi  que  se  imposibiiitan  ,  y  umbicn  acuer- 
pes enteros ,  socorrer  í  los  que  tlaí|ucan,  y  prcvcer 
'los  instaoces  »  las  ocasiones ,  y  los  acomccñnimtos. 

Reservará  un  cutrpo  escogido  para  dar  socor- 
ro doodc  sea  accesorio ,  ó  paia  aucar  al  enemigo 

Ís  cansado  per  lo  dilatado  del  codibate.  Puede  um- 
ien  colocar  á  alguna  dúuncia  del  campo  de  bata- 
lU,  ua  cuerpo  uc  tropas  que «  advertido  por  los 
ibaridoies  de  los  priznero»  instantes  de  la  acción, 
.cai'a  de  repente  soore  el  contrario.  Se  servirá  par- 
tictilarmeme  de  este  escrau^ema  guando  espera  ua 
.soGOrro,  y  los  enem^os  lo  saben;  pues  no^ludarin 
de  que  sean  cs:as  las  tropas  auxiliares,  y  tomarán 
quizá  la  fuga  arucs  que  se  empeñe  el  combate,  lo- 
'do  riesgo  inesperado  descoaciena  mucho  k»  espí- 
ritus; y  mas  si  la  tropa  que  sobreviene  ,  tomando 
la  vuelta  delexército  enemigo,  le  carga  por  la  es- 
palda ,  y  le  quita  hasta  la  esperana  de  la  fuga. 

imporcanre  que  las  ar:na$  estén  brillantes, 
.  porque  su  rt:splandor  impone  al  enemigo ;  y  como 
.el  terror  entra  en  el  alma  por  todos  los  sentidos, 
las  tropas  Irán  al  combaiC  gritando,  moviendo  sus 
,araia$  ,  y  marcbandocon  un  paso  muy  vivo.  Algu- 
na vez  ha  sido  útil  extender,  duianie  el  combate, 
.la  falsa  \07.  de  una  gran  vcntají  ;  por  cx^mplo  de 
que  uoa  aU  está  ya  viaoriosa,  o  ^uc  ci  General 
«nieinigo  ha  muerto. 

En  la  persecución  6  en  la  retirada ,  conten- 
drá d  General  sus  tropas  en  el  mejor  orden ,  poía 
que  en  esta  padeacan  meow,  y  en  la  octa  hagan 
P  idccr  mas  al  enemigo,  y  estén  mas  segura^  de 
sorpresa;  pues  a|gimas  veces  las  dcrrouuas  vien- 
'clooe  perse^i^  por  ocns  desbandadas ,  toman 
aliento ,  se  reúnen  ,  forman  sus  filas  ,  cargan  á  los 
vencedores  ,  y  los  persiguen  á  su  turno.  La  cxpe- 
riencía  enseña  que  nada  es  mas  segpvo  que  mante- 
nerse en  su  (braacion »  y.oada  mas  arriesgado  que 

perderla.  , 

El  General  «lespues  de  la  batalU  sacrificará  algún 
'dinero,  y  distribuirá  á  oficiales  y  soldados  las  re- 
compensas debidas  a  su  valor. 

(  Vcgecio  está  mas  lato  sobre  los  principios 
.'generales  de  Ixhatailas.  Vamos  á  referir  su  doc 
trina  sin  sujetarnos  al  rigor  de  una  traducción 
ciicia.**  Después  de  haber  tratado,  dice,  de  ¡as 
partes  menos  impo-^rnites  del  arte  de  la  guerra,  es 
necesario  hablar  de  csias  acciones  generales,  en  que 
'la  suerte  decide  en  un  solo  dia  del  destino  de  toda 
*una  nación  ,  y  en  Q-.ie  la  victoria  mas  compku  de- 
pende muchas  veces  ac  b  casualidad.  Entonces  e* 
miando  un  Oenefil  se  necesita  a  sí  mismo  todo 
altero  ,  para  poner  en  praaica  todos  los  rccurios 
*de  su  ingenio,  y  desplegar  toda  su  habilidad  j  pues 
de  su  buena  ó  mala  conducta  debe  esperar  los  su- 
cesos gloriosos ,  ó  las  derrotas  afrentosas.  , 
!     «Antiguamente  se  hacia  tomar  &  las  tropas  at 
.^gun  alimento  ames  de  la  hátalla  ,  para  que  estuvie- 
sen con  mas  vi^or  durante  la  aaion  ,  y  no  les^nl- 
tasen  las  fuerzas  en  un  combate  largo  y  obstina- 
do. Quando  »oo  esu  cerca  del  enemigo  ,  y  quiere 
cmpctiar  la  acción  ,  no  hay  que  hacer  salir  al  exer- 
cito  ,  sea  de  sus  atrincheramientos,  del  campo,  6 
.d»  una  plaza ,  estando d coDcmio  pMpvado»  f 
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en  buen  orden  ,  pues  podría  batirle  separado:  asi 
es  necesario  tomar  sus  medidas ,  ¿e  suerte  que  an- 
tes que  csLe  llegue  se  ocupe  el  campo  de  ¿j/W/aque 
se  ha)  a  ekgioo  ,  y  este  iormado  en  ¿1  el  exército. 
Qoando  antes  de  la  salida  sobre  viene  inopínath» 
nícme  el  enemigo  ,  es  preciso  difciala  ,  ó  hacerle 
creer  que  nti  s-t  tiene  tai  desigulu  j  pata  que  enga- 
ñado con  la  especie  de  temor  que  se  le  muestra  se 
anime  á  insultar  ó  a  pillar ;  6  se  resuelva  a  retí» 
rarse  ,  y  cmouccb  ii  &e  nou  alguu  desorden  en  sus 
movimientos ,  se  cae  impetnosamemc  sobre  él  coa 
lo  mejor  de  las  tropas,  y  eneí  momento  en  qne 
menos  lo  espera.  ' 

Se  ha  de  atender  también  i  no  llevar  al  com- 
bate tropas  fatigadas  de  una  larga  mstchi ;  pues  es- 
to lo  quita  gran  parte  de  las  ñiirzas  que  les  serian 
necesarias  para  la  acdon.  íQué  se  puede  esperar 
de  un  hombre  que  va  sin  aliento  ?  Los  antiguos 
cuidaban  uc  evitarlo ;  y  si  en  cmus  últimos  tiempos 

.Bo  han  atendido  a  ello  ios  generales ,  cambien  haa 
dado  grandes  exempies  de  las  mas  funestas  des- 
gracias. E&  muy  desigual  ci  combate  entre  una  tro- 
pa «Misada  y  otra  descansada;  entre  la  que  está 
nresca  y  la  que  se  ve  cubierta  de  sudor  ;  entre  la 

.  que  llega  corneado  y  la  que  espera  sin  hacer  mo- 
vimiento. " 

Este  lugar  de  V^ecío  encierra  tres  objetos 
generales  cuya  observación  es  eseiKial :  no  llevar 
las  tropas  al  combate  sin  que  hayan  tomado  al^ll 
alimento,  no  formarse  cao  cerca  del  enemigo  que 
pueda  aprovecharse  del  instante  del  movimiento ,  y 
no  meter  en  la  acción  á  las  íaúgiUas  ,  y  sin  alien- 
to. En  quanto  a  lo  primero  ,  oucsuas  uopas  ckoea 
siempre  víveres,  y  no  es  necesario  darles  orden  pa- 
ra que  coman  quando  tienen  necesidad  :  en  las  ex- 
pediciones y  ourcbas  aceleradas  concede  el  General 
de  tiempo  en  tiempo  altos  de  bastante  duración  pa- 
ra que  el  soldado  pueda  hacer  la  sopa,  que  es  ya 
nuestro  alimento  necesario  y  ordinario.  Es  veris,imil 
que  Vcgecio  se  ha  detenido  en  este  artículo ,  por- 
que no  teniendo  siempre  los  Romanos  pan  prc- 
parado ,  era  necesario  darles  tiempo  para  hacerle» 
y  en  orden  i  los  otros  dos  pomos  hablaremos  de 
ellos  en  otra  parte.  El  autor  la  ino  recomienda  tlcs- 
pues  al  General  que  va  á  dar  la  bataUA.  una  obser- 
vación en  qoe  creo  no  se  he  puesto  mocho  cui- 
d.ido  ya  largo  tiempo.  "Es  bueno,  i^iie  ,  saber 
los  disposiciones  de  las  uopas  en  un  dia  de  budU, 
La  confianaa  como  el  temor  se  pecdhen  Acilmeo- 
tc  en  la  cara  ,  en  las  ccnvcrsacioocs  ,  cn  b  marcha 
y  en  las  acciones  de  los  soldadosi. ' 

No  hay  que  fiarse  del  ardor  que  nMnilíesiaa 
las  tropas  nuevas  ,  pues  su  inesperiencía  les  hace 
siempre  desear  el  combate  \  y  así  es  necesario  evi- 
tarle ti  las  veteranas  auníficstan  temerle.  No  obs- 
tante una  arenga  del  General  puede  inflamar  su  es- 
piritu  f  sobre  todo  u  les  prcscnu  la  acción  que 
qi¿re  empeñar ,  baxo  un  aspecto  propio  á  persua- 
dirles que  conseguírjn  facilmcme  la  victoria.  Eo 
este  caso  les  manifestará  la  debilidad  del  enemko, 
.las  &kas  que  ha  cometido  ,  las  ventajas  que  ,han 
ya  logrado  contra  él  ,  y  en  tin  ,  todo  lo  que  pUS- 
da  excitar  su  odio  ,  cólera ,  c  indígnacíoo. 

£l  temor  á  la  proximidad  del  combate  ea  un 
icniimioito.que  podcoeo  todos  los  hcinhie^iíy  aun 

Aa  al- 
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algiMios  llegao  a  al  exceso ,  que  la  presencia  sola 

del  encoiigo  hace  en  ellcs  u  i  impresión  tan  viva 
que  les  perturtM  el  juicio.  |*cro  no  taitao  tnedios 
de  prevenir  ttttt  frmrM;  Ondo  por  caemplo ,  an- 
tes de  empeñar  u  u  iciion,  formar  muchjs  veces 
sus  tropas  en  parases  donde  no  puedan  ser  ataca- 
das ,  y  tengam  ocasión  de  acostumbrarse  á  la  viaa 
del  contrario  ,  c-:co^^LT  el  nT-'mento  favorable  pa- 
ra executar  alguna  empresa ,  que  sin  ser  impor- 
tante produzca  ventaias  reala ,  como  úitroducir  d 
d.  ( rdcn  cu  algunos  de  sus  cuerpos  ,  ó  derrotarle 
algunas  tropas  ^  en  An  ,  familiarizarlos  á  sus  usos 
y  modo  de  combatir;  pues  la  costontbre  quiu  el 
temor. " 

Vemos  que  los  antiguos  observaban  con  fre- 
q|Benela  estos  preceptos,  iphkrates  se  abstuvo  de 
combatir,  aunque  los  agüeros  eran  Favorables,  y 
sus  tropas  raas  numero^  que  las  enemigas ,  por* 
que  notó  eti  los  suyos  algunas  acciones  de  temor. 
Este  mismo  General  llevando  su  phalange  al  com- 
bate, y  viendo  muchos  soldados  descoloridos,  y 
que  marchaban  con  paso  dcbil  les  díxo :  que  Iw 
que  hubiesen  olvidado  alguna  cosa  en  el  c?.-iipo, 
podían  ir  á  buscarla :  entonces  codos  los  couuue:> 
-xetroeedíeton  ú  instaace:  y  lejos  de  esperar 
volviesen  :  Setdados  vathntts ,  dice  á  los  que  que- 
daron >  9«J  bems  libtrtad»  de  tuts  vUts  híIavu: 
msrAimts  át  tmmlg^t  y  mifMM$  ftí«  H  fm»  de 

Maestro  •valor. 
•  Tácito  nos  ha  conservado  un  exemplo  a(toi« 
'  rabie  en  este  género.  Germánico  no  tiandosp  de  las 

promesas  y  palabras  obligatorias ,  murhjs  veces 
aduladoras  ,  de  sus  oñcules  ,  paso  solo  al  campo 
i  escuchar  las  conversaciones  de  sus  soldados,  y  su- 
po asi  la  estimación  y  f!  '.mor  que  le  tenían  ,  !a 
confianza  y  el  ardor  que  todas  manifestaban  para 
'•tacar  á  Arminio.  Es  necesario  ,  decian  unánimes 
en  medio  de  la  tranquilidad  de  la  nocK?,  servirle 
como  nos  protege ,  y  sacrificar  á  su  giona ,  a  la 
fflKscra  y  á  la  venganza ,  á  todos  los  mal  Intencio- 
nados ,  y  violaJorrs  de  la  paz»'* 

Por  lo  que  ama  á  los  jóvenes,  que  líenos  de 
ardor  ,  desean  siempre  combatir  ,  citaremos  la  res> 
p'j^ítj  de  Paulo-Emilio  al  joven  Scipion.  Osó  éste 
aconsejar  á  su  General  que  atacase  a  Pcrseo  ,  pero 
aquel  viendo  que  el  momento  no  era  ¿vorable: 
Jwen ,  le  dixo  ,  jo  trndrU  ti  mhmt  daeo  que  tú  ,  si 
no  tHvieie  mai  edad  que  U  ttgé  ,  ftrt  U  txftnewcU 
m  imitnu,  j  m  kttt  étáv  it  m  mu»  fie  trm 

4ÍMV. 

£1  Emperador  León  dice  también  que  no  se  de- 
ben llevar  al  combate  los  hombres  que  tienen  mie- 
do. En  plutarco  se  hallan  muchos  exemplos  de  Ge- 
nerales que  acostumbraron  poco  á  poco  sus  tropas 
Íl  ver  al  enemigo  sin  temor  ,  y  entre  ellos  el  de 
Mario  para  con  los  Teutones.  PoUbio  y  otros  bis- 
tortadores  refieren  también  nddios  seme^ntes^ 

De  estas  primeras  observaciones  pasa  Vegecio  á 
aquellas  que  mas  patticnlanneme  son  aplicables  & 
su  objeto,  y  habla  dé  este  modo  de laelecdon  de 
■  uo  campo  de  batalla.  Un  General  hábil  debe  sa- 
ber que  la  victoria  depende  en  gran  parte  de  ia  si« 
niadon  que  ocupa  su  cwrdto.  Asi ,  yendo  &  dar 
UdU  y  es  menester  que  busque  en  el  ttm  no  su 
primer  medio  d«  veticer.  £1  íneior  será  ci  «as  ek* 
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vado ;  pues  los  tiros  de  alto  i  baxo  ten  nayor 

fuerza  ;  y  el  que  ataca  á  un  enemigo  colocado  tu 
una  altura  halla  que  vencer,  al  contrario ,  y  al  tet- 
ivno.'  No  obstante,  no  es  esta  una  regla  genenL 
SI  las  principales  fuerzas  del  enemigo  consmtn  u 
caballería ,  y  no  se  le  puede  oponer  mas  que  íní». 
tena ,  es  neeesario  bnscar  los  sitios  dificiles ,  «¡k. 
brados  y  montañosos.  Si  por  el  contrarío  es  caba- 
lleria  en  la  que  uno  tunda  principalmente  ia  espc- 
ranea  del  suceso,  contra  infantería  eneni^ ,  $e 
ocupa  un  terreno  un  poco  elevado  ,  que  al  mism* 
tiempo  sea  igual ,  descubierto  ,  sin  bosque  y  sinl» 
gana.** 

Trata  después  ác  las  disposiciones  para  la  ir. 
cioo,  y  dice ;  ues  cosos  hay  que  considerar  ai  for* 
mar  uo  eaérdto  para  combato- :  es  á  saber ,  els<^ 
el  polvo  y  el  viento.  El  sol  deslumhra  quando  vx- 
ne  de  cara ,  el  viento  contrario  disminuye  ia  íucizi 
'délos  evos  propios,y«imentala  violeiKia  deloiál 
enemigo,  y  el  polvo  quiia  la  vista  si  di  en  ios ojoí. 
Estos  son  unos  inconvenientes  que  aun  los  Gcnc" 
tales  menos  hibües  procuran  evitar }  pero  ktqae 
nada  omiten  no  se  limitan  á  ¡o  presente ,  cxttctdcg 
su  previsión  a  lo  futuro  ,  y  lo  disponen  de  iroito 
que  el  sol  no  les  incomode  co  el  resto  de  su  cur- 
so, ni  que  los  vientos  que  soplan  ordinariamente  í 
ciertas  noraS)  les  sean  contrarios  durante  el  com- 
bate. 

Un  buen  orden  de  batalU  contribtiyc  mudio¿ 
suceso  j  y  el  me)Oc  ezército  sera  batido  si  se  ti»- 
ma  sin  arte.  La  prknera  linea  debe  conpOMiscik 
soldados  veteranos  bien  exercitados  ,  que  en  aro 
tiempo  se  llamaban  Pr'.mifes  (Creo  que  Vígiüo 
habb  aquí  de  las  filas ,  y  no  de  las  lineas  conoco' 
munmente  se  ha  entendido  ;  pues  que  lo  ciue  dice 
mas  abaxo  del  terreno  que  las  filos  y  las  biler* 
ocupan  ,  me  parece  lo  prueba  evidentemente  (lí)> 
La  segunda  de  buenos  soldados  armados  dejiaoié 
dardos ,  llamados  antiguamcnic  hasuíi. 

Cada  soldado  en  hUálla  ocupa  tres  piel  de  fr» 
te  poco  mas  ó  menos  :  de  modo  ,  cu?  en  «n  es- 
pacio de  mil  pasos  se  puede  formar  uoa  baicnü 
seiscientos  sescnu  y  seb  liombrcs(el  pa»  osdt 
cinco  pies  romanos  ,  6  de  quatro  pies ,  seis  p<dgi* 
das  y  cinco  lineas  ).  Entonces  las  filas  no  estao  ¿t- 
mastado  abiertas,  ni  el  soldado  embarazado  pn 
sus  movimientos.  Sf  dm  '-r-s  pies  de  intervalo  en- 
tre las  filas  ,  á  fin  dt  qut  loi  soldados  tengan  liber- 
tad de  moverse  atrás  y  adelante ;  porque  un  tut) 
parte  con  mas  violencia  quando  el  queíe  arrojil» 
hace  saltando.  Se  forman,  pues ,  estas  dos  lioeatde 
soldados  exercitados  y  pesadamente  arnoadeSi  *ft 
como  una  munll  i  tirme  y  sólida  no  deben  rftrtxí 
der  ni  perseguir  ai  enemigo  desordenado,  pof 
desunirse  *  pues  so  ¿nieo  objeto  es  esperarle  i 
firme  ,  sostener  su  choque ,  rechazarle  y  romper* 

Detras  üc  estas  dos  lineas  se  forma  otra<lelí* 
antiados  mas  á  la  ligera  ;  que  han  di  ser  jó^^ 
flecheros ,  de  los  mas  diestros  en  arrojar  b***' 
tas,  y  que  en  otro  ticiDpo  se  llamaban  /irtrf*" 
Otra  qiiatca  linea  se  compondrá  de  los  ho^rib^t 
mas  ligeros  armados  de  escudos,  cíe  los  mas  jó'*' 
ncs  flecheros  ,  y  de  los  mas  diestros  en  coeW* 
con  el  virutum ,  y  los  proyectiles  nombrado)  ^'f ' 
tí^it»  y  FlmkgtMi  ^oe  i  naos  j  w»  *  ^ 
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.'Ot^iancoiedí  nombrtgeaeral  de  tmadcíáiáilgitnt, 

**En  quaíuo  al  moJ»  de  combatir  Je  estos 
caeipos ,  tnicQcra»  Que  ias  «ios  primeras  linca  se 
jHBdaicii  iinm» »  n  useera  y  la  quarca  pasta  ú 
frcisíf  pan  esc^r  imu^ar  y  empeñar  ti  combate,  4r- 
.so^úo  suy  ¿ecius  y  saetas  j  y  sá  consiguen  poner 
•«■  Ibga  alcooni^^  •  lo  pcisiguen  coq  ia  catMUeria; 
ma^  5-  por  c!  contrario  son  rechazados  vuelven  á 
,  ia  primera  y  secunda  imea ,  y  pasando  por  los  Í4« 
•fwalos  ,  «M'4&»marsfrdcaaf  deeUas;y  cflU»» 

ees  la  prttnera  y  íegund^i  Ileí^an  a  !as  manos  con 
el  enemigo,  y  so&ctcnen  soU»  iodo  <>u  c^uerzo. 
■  éigiua  vc£tie..|i«itan  en  quima  linea  baMcmik 
taHí^caí  de  campaña  ,  üamaoas  innebuUistáí  ^  y  COn 
ciias  tropas  <|ue  ucaitaa  piedras  coo  .ei  J»tíibtltt.f 
COD  la  hooda  «íoiplt. 

Se  iiniaii  'a  c->tas  aquellos  <^t«  rto  tftilan  escualos, 
y  aiio;aLun  piedras  coa  ia  03400  ,  o  lanzaban  dar- 
do»; iMqpM  ptimero  fe  Umtgoa  áim ,  y  étif 
pues  ,  es  decir ,  superoumertfios  »■  por^ 
erau  jóvenes  nuevos  en  el  serviciOt  ,  . . ' 

•   .jbÁi»liaaMJiaai«  Bonpcaii  del»crapflc 

de  mayor  confianza ,  y  eran  guerreros  veteranos 
con  escudos  y  armas  de  todo  género ,  á  (quienes 
los  antiguos  llamaban  triarii:  formaban  la  úkioM 
linea  ,  y  á  6n  de  que  se  liallasea  descansados  para 
el  combate ,  estaban  senados  detras  de  las  otras; 
.y  quando  i  ¿stas  sucedía  alguna  desgracia  ,00  que< 
daba  mas  recimoai  cspenau  que  ca  d  yiips  de 
los  triarios.** 

Vegecío  atribuía  al  viento  ,  al  sol  y  al  polvo» 
,  e&aos  que  la  naturaleza  de  ouesccas  armas  dtsoñ- 
iMiye  ,  y  que  hoy  apenas  se  cmsideno  pan  lacfif 
posición  de  un  Gene:  il,  Tso  obstante  ,  estos  acd- 
deoKs  pueden  aun  incomodar  las  tropas,  y  c^e- 
cialmene  el  viento ,  pues  arroja  el  humo  de  nues- 
tras armas  actuales  hacíalos  que  Ic  ticj,tn  Je  ura, 
•y  forma  ai  rededor  de  cUo»  un  tiubilion  mMy  in- 
Mittodo  ,  que  impide  disdngmr  loa  movimientos 
del  enemigo,  y  um bien  los  oculta  levantando  polvo. 

Anibal ,  en  la  batalla  de  Canes  se  babia  apos- 
tado de  modo ,  que  daba  b  eaMdda&  1»  víanto  ini» 
petuoso  y  caliente  que  levantaba  de  la  campaiía  ra- 
sa y  arenosa  un  polvo  abrasando  >  y  le  llevaba  por 
.encima  de  !os  Canagineses  é  Jos  ofos  de  los  Ro- 
manos ,  o'jÜi^JndoIcs  á  volver  h  cahc?.3.  Para  liis 
-antiguos  euM  inconvenientes  eran  muy  comidera- 
bles  ,  y  los  ^kncrákft  nas^bábiles  ponían  oádi- 
do  en  cv^los»  yaprovechiHcdedioscoiKn «■ 
enemigos. 

El  efecto  dd  ^ento  es  impercepdbte  para  oms- 

trás  l).j[js  ,  y  era  í:;raiide  para  los  proyectiles  de  los 
aauguoi ,  pues  de  tal  modo  podja  guítar  la  fuer- 
za y  dirección  i  sus  dardos  y  fecha»  ,  que  a|gii- 
nos  historiadores  le  mir^>ao  como  capaz  de  vol- 
verlas contra  el  que  las  arrojaba.  San  Agiusdn,  ba- 

.  blando  de  la  «¡cratla  qoe  logr^  Tcodoaío  contra 
Eugenio,  y  que  debió  sobre  rodo  á  su  disposición, 
dice ,  que  el  viento  llevaba  los  tiros  de  sus  tropas, 

.aumaNiÉbasofiieKa»  yhacb  volver  tobve  el  CDe> 

•m^o  los  suyos  tnismos. 

Lorenzo  Echard»  cuenta  ffic  este  efecto  pare- 

,€i6  tan  maravilloso ,  que  ae  it  flind  «ooh».  mila- 
gro; y  Claudian  le  (iOHI  CM  IM  BM  fífOIrMlo* 
res  de  U  poesiai.1 


«  El  aquilón  dice,  iodleélo.db«MMdias.  bv- 

xa  para  tu  dcfimn  de  lo  nu^.  airo  de  las  montañas; 
oprime  á  tus  enemigos  y  vudv^xonta  cUos  sus 
>  propios  tifoa.  erincipe  aoMMlo  do  Oíokí  tt  Jtahar 
combare  por  tu  causj;  rodos  los  inviernos  arniá- 
uos  salen  en  tropa  de  ks  cavernas  4e.  Stflo^y  los 
vientos  ooapivados.ooiiai'iJa  aeóal'd»ws.ii«a^ 
petas.'* 

.La  historia  del  baxo  Impeño  nos- presenta  oarp 
•cnqipJo  de  los  efectos  del  víenco.  mi'^atáí^ 

d  idj  por  Eelisario  contra  los  Persas ,  este  Gcnev 
i<il  ijcxu  a  los  enemigos  cirac  todas  sus  Hechas 
que  sin  duda  le  habrían  incomodado  |Bnclia{.pee# 
el  viento  les  impedí.;  ¡legar  n  las  trepáis  Konaat- 
pas  ,  que  después  aucaroo  y  derrotaron  ios  Fer- 
ias con  la  arma  blanca.  .  s '  r  ' 

Los  .mrijiios  no  pon'an  mi?nf«  a'cnc'on  en  el 
sol  que  eii  el  viento,  i-'auiu  hiniUo  düuio  atacar 
á  Pcrseo  hasta  que  el  sol  se  bailase  de-  modo  qoo 
no  diese  dexaca  á  1^  AommoaralaicnipoidcLcOB»* 
bate.  •  ,  ^ 

■  Maríó  iis¿  de  csce  .estratagema  coaiia.iai.Cim- 

brios,  y  ^stos  no  pudíendo  tolerar  los  rayos  del 
sol  se  cubrían  las  catas  coa  los  escudos ,  y  descu* 
briaaios  cnerpos,      .  .        ^  . 

De  estos  principios  general«  pa^a  Vegecio  í 
la  colocación  de  las  tropas  en  ci  or  Jen  de  tatnUa^ 
En  un  terreno  de  roii  pasQS%dice  ».ae  poedea 
Cansar  de  frente  mü  seiadentos  sesenta  y  seis  solda>^ 
dos  de  infantería  ,  ocupando  cada  uno  tres  pies« 
Una  tropa  en  seis  tilas  semeHOtes,  y  oon  eliaasnio 
cspapio  Y  será  de  nueve  mil  novecientos  noventa  y 
aeis bombees  r  y  si  soAo  se< quisiese  .poner  sobro 
tres  HIas  ,  neir  itacá  un  terreno  de  dos  tnil  paso^ 
paro  siempre  es  mas  mataco  íxattm>  sobre  mu- 
•cho  fendo ,  que  abr»  deiaiiado  las  fila»  y  ias  bí- 
leras. 

Hemos  dicho  que  h  distancia  de  una  fila  á  otra 
debía  ser  de  seis  pies  (ó^p.  fp.j,^l. );  pero 
como  cada  hombre  ocupa  im  píe  ,  si  hubiese  que 
formar  diez  mil,  á  seis.de  fbado  ,  el  cxesctio  ocu- 
•  paria  mil  pasos  de  frente  d  dncomii  píes  (  45  ^«p. 
8  p.  !.  ■)  y  quando  este  mismo  exércíro  <,e  forma- 
se sobre  tres  filas ,  oci^ia  quince  pies  de  fondc^ 
y.  dos^  mil  piasos  de  fieote^ 

Por  csre  calculo  se  podrá  formar  EktíI mente  " 
HR  eiército  de  veinte,  ó  cseiata  mü  hombres  ^  y 
el  General  qae  eórntee  d  lemno ,  faaiaa^se  en- 
gañará en  este  asumo.  Sí  el  paragc  fílese  cstre-  ' 
cho ,  6  hubiese  mas  trc^  que  las  necesarias  pa- 
ís ocuparle  ,  se  poedeo  IbraMr  i  noeve ,  y  am  I 
mas  de  fondo  ;  pues  es  mejor  en  una  baiaJla  es- 
tar muy  apretados ,  que  muy  abiertos  j  porque  un 
«ército  delHlitado  por  su  mocha  «ateasíott  puede 
romperle  fácilmente  el  enemigo,  quantO  á  las 
uropas  que  deben  colocarse  á  la  dcrccto»,  &  la  k-  . 
qneida*  dal  ceatro.  se  Mguc  la  pracdea  de  for- 
marlas según  la  preferencia  establecida  entre  ellas; 
é  se  deroga  ésu  con  relación  al  orden  de  las 
enemigas,  puesta  ya  la  infomeria  en  bataUl  se  co- 
loca h  cpib;jllcría  sobre  las  alas,  de  modo ,  que  la 
que  esu  armada  de  corazas  y  (k  lanzas  quede  ín- 
mediau  á  la  in£aitecb ;  y  en  quanco  á  b  calaQe- 
ria  ligera  compuesta  de  flecheros  y  de  soldados 
sin  armas  defensivas «  se  extiende  á  alguna  distan- 
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di  por  derecha  é  n<]uienia.s  paei  en  efecto  la 
«Ibalicria  pesada  es  mejor  pan  protcj^eT  las  rdis 
•ét  ia  iüláfliería ,  y.  la  ligera  ^ara  introüuar  ci  Ucs- 
■nkn  Mi  ltt«<ate»l4eL  taáteuo  «nenigo,.  j  «««»'- 
las. 

,  ■  ya  Géneral  acento  y  vigUaotc ,  debe  haber  fae- 
4b(»  .«terwcíoiies  que-l*  4h»el  fiMoennieiico  ne- 
cesario para  salxrr  oponer  alguna  vez  ciertas  tro- 
^.4c  cabalieria  tonira  cimos  cuérpos  4kl  cnemí- 
fo;  pues  no  sé  por  qoé  -nBM>  «ctteca ,  y  en 
al^un  majo  superior  á  Duesro  conodiBÍeoto ,  hay 
tf  opa:i  <|ue  cotnbtten  coa  mas  suceso  contra  cier* 
«»  cuerpos;  niiydi:-^  asouideate  las  mejetes 
«00  batidas  algunas  veces  por  ocras  inieriwcs» 

Si  hubiese  meaos  cabalieria»  es  mcneaer  (á- 
guiendo  el  uso  de  los  antigaos )  tnezclar  con  los  es> 
iquadrones  pelotones  dr  infimitáia ,  compuestos  de 
los  soldados  mas^agiles,  armados  de  escudos  li- 
^os.y  exerdtados  «n  este  método  de  combatir; 
y  Uamádos  c»;iwo  «iempti  vclites  Ugao»^  «ji^m^ 
ti  vefíttí. 

. -I  Eotónces  por  wperlor  que  sea  la  cabalieria  ene- 
miga, quedará  «iempceóníerior  á  una  uop4  com> 
poesu  de  este  modo. .  Este  es  e\  único  recurso  que 
encontraron  los  Generales  antiguos  para  dar  una 
ventaja  decisiva  á  su  cabalieria ;  y  á  este  ñn  exer> 
duban  en  Ja  carrera  i  los  jóvenes' mas  ^iles ,  po< 
niendo  á  cada  uno  t-dcrc  ¿os  caballeros  ,  y  arm^n- 
-<lolotK»n  losesoidos  mas  ligeros,  espadas  y  ar- 
mas arrojadbes.**.     .  ' 

Bta  mezcla  de  uopas  se  ve  practicada  confre- 
qúeocia  por  los  antiguos.  Ce^ar  nos  dice  fie  Ver<- 
¿igencoríx ,  que  mn  meWM  era  ^  m  bM«o^ 
lucia  uso  de  ella  en  sus  combates  de  caballería. 

£l  mismo  Cesar  pidieado  cabalieria  alemana, 
quiere  «aoMenqoe  se  le  éwne  de  caía  ínfiMueria 
ligera ,  acostuinbrsiJa  i  combatir  entre  ella. 

Y^en  otra  parte  re&erc :  los.  G^os  habian  pues- 
to entre  cada  dos  cabdkroc  aíffnH  flecheros*  y 
armados  á  la  ligera  para  sostenerlos  quando  ecdie- 
sca  y  y  «ponerse  ai  choque  de  los  nuestros. 

los  Oemanos  colocaban  ddame  de  su  caba- 
llería jóvenes  escogidos ,  cuya  agUidad'Se  adapcalM 
bicB*  á  la  ligereza  de  los  caballos, 

Vegecio  habla  de  velitea  i  caballe  ;  feto  no 
hay  que  confiindirlos  con  éstos  ,  que  eran  cicrta- 
meoic  iniantes;  lo  que  no  puede  dudarse  en  vista 
de  nn  pasage  de  Vakrío  imno,  donde  dice  que 
la  invención  de  esta  especie  de  mezcla  se  hizo  en 
la  guerra  e»  ^e  Ftavio  Flaco  sitió  á  Capua;  pues 
no  podiendo  resistir  la  cabaBeria  Romana  á  ios 
pequeiíos  y  contiiiuos  combates  de  la  de  los  Cam- 
patiienses :  Nevio  ,  centurión ,  imaginó  elegir 
loa  soldados  mas  ágiles  de  la  infanteria,  armar- 
los de  un  ligero  escudo,  y  de  siete  dardos  ligeros, 
y  muy  cortos ;  los  enseiíó  á  saltar  diestramente  en 
grupa  detras  de  ios  caballeros,  y  á  echarse  i  tier- 
ra con  la  misma  velocidad ,  á  fin  de  que  quando 
los  esquadrones  ñiesen  á  ia  carga,  pudiesen  in- 
comodar mas  ¿Kilmeate  con  sus  dardos  á  las  gen- 
tes de  3  pie  ,  á  los  caballeros  y  á  sus  caballos.  La 
novedad  de  este  género  de  combate  incomodo  oui* 
dio  itoi  Cimpanienses ,  y  .1m  ventajas  que  consi- 
guieron contra  ellos  los  Romano*  a  ic  ambojrcnNi 
al  estratagema  de  Mcvio, 


BAT 

Vegecto  tratt  despoes  de  taiieaeiWii.  «boa 

iTictodo  excelente  ,  dice  ,  y  que  contribuye  mucho 
á  ios  sucesos  el  tener  cuerpo»  escogidos  y  cnaaoa- 
-dos  per  •Generales  «o^npleados  en  la  líoea.  Se 

form.tn  re^rrvns  f]ne  se  colocan  detras  del  centro 
<ie  las  alas  ,  con  ucscmoi  pasar  protuameotcaios 
Mrages  donde  d  enemigo  hace  k«  m^em  es- 
fuerzos, pira  !na{>edir  que  no  rompa  elexercito 
jlinguna  parte  ,  para  sostener  las  que  se  detúliien, 
y  para  «onccnes^  «ntodo  I»  impeniaaidíid  ddcaa» 
■erario, 

-    La  invención  de  las  reservas  se  atribtqre  á  Iw 
laGedcmooios  t  los  Cartagineses  los  imitaron,  j  ht 
Romanos  las  adoptaron  después  j  y  siempre  uu. 
ton  de  ellas.  £n  efecto,  no  hay  ote^  disposicioii, 
pues  como  el  cuerpo  de  batúüM  debe  tener  por  ol>- 
jeto  sostener  el  csBierzo  del  enemigo ,  y  rcchaiS'  , 
le :  si  fuere  necesario  en  la  acción «  dar  cien»  i 
disposiciones  d  fcNnnas  i  algunos  cuerpos  co:nQ  ' 
la  ddcáneo,  de  la^epazaó  de  ia  sierra, hstrq- 
pas  de  reserva  se  emplean  en  esto ,  porqoe  «iftim- 
dose  de  bs  de  la  linea  se  introduciría  en  clJas  la  coo- 
fiisioa.  Si  echándose  un  dexacamento  de  los  híc  i 
migos  sobre  alguna  parte  del  eiíitíto ,  oo  luj  I 
otra  semejante  que  oponerle,  y  que  sea  preciso 
sacarla  del  cuerpo  de  hiti»Ua ;  sucederá ,  que 
riendo  socorm-  i  nna  se  dcs^namecerá  otra  j  y  ct* 
to  seria  aun  mas  peligro  r).  Si  no  hubiere  nuícju; 
un  exército  poco  numeroso  ,  es  necesario  saaiÉur 
la  extensión  del  fretue,  para  procurarse  nos  ran* 
va  considerable  ,  y  tener  siempre  hida  el  centro 
ima  tropa  de  in&nteria  escogida  y  bien  anoad^ 
con  que  pueda  Amnarse  wi  caneo-para  roefercoi 
viveza  al  enemigo  ;  y  hacia  las  alas,  currpojde 
cabalieria  pesada  ,  sosteoidos  p«r  pelotones  (Je » 
finmria  ligera,  i  fin  de  cercar  y  envolver  fas^ 
enemigo." 

Continuando  Vegecio  en  exponer  lospráo- 
píos  generales  sobtt  las  iMMttsr,  acñabfn^  ■ 
xeíe. 

«  £1  General  dd  exército ,  dice ,  se  coloca  or- 
<finaríameme  entre  laeaballeria  y  la  in&iccria  iM 

ala  <.it:ií<.ha  ;  pues  de  alli  pucilc  injnJjilo íodofi- 
cilmeate ,  y  ocurrir  a  todas  partes  j  y  >c  P^'f  *"* 
mt  estas  dos  especies  de  tropas  ,  i  fin  dednln 
con  mas  facilidad  sus  ¿rdcnes  ,  durante  la  3cci«s  i 
y  animarlas  con  su  presencia;  debiendo  tener  por 
objeto  el  cercar  ,  y  s  es  posible,  tomar | 
tras  la  ala  izquierd.i  <Jc  lo".  enemigos  ,  con  unatro- 
pa  formada  de  cabal ierus  superiuuucrarios,  y  «ie  la* 
finteria  ligera. 

El  Genera!  en  segundo,  se  coloca  al  ceno** 
la  infuueria  para  animarla  y  sostenerla :  dcbea^ 
ner  cerca  de  d  nna  tropa  de  infántúria  «smfBcai 
de  los  mejores  armados  y  mas  vjl'cnres  supcn* 
ncrarios,  para  formar  un  cúneo  que  pueda  rompif 
al  calfcko  enemigo  por  sn  centro  «'d  nna  m>f 
que  oponer  al  cúneo,  si  Joacnon^jos  teasvop 
mero  esca  disposicko. 

II  tercero  debe  estar  en  la  ala  htfM^M  * 
necesario  quc  sea  valeroso  y  prudenrc  ,  porque 
ta  parte  esmasdiídl  de  dirigir  y  mas  débil 
b  deicdia.  Tendrá  wia  buena  tropa  de  •cd»''^ 
-snpemunieraria,  y  de  los  tnas  ligeros  ¡n&uc$ 
U  qne  anmcotsá  ia  c»eiM.0Q  de  ia  ala  de  uii°f ' 
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éOf  i  Su  de  Bo  ser  cacado  por  el  enemigo. 

No  se  debe  tciat  el  grito  de  combate  hasta 
eo  el  momento  mismo  <iiie  los  exércitoi  abor- 
dan ;  pues  es  una  señal  «le  inexperiencia  ó  de  poco 
animo  el  gritar  de  lejos ;  y  el  euenigo  se  intimida 
mas ,  guando  á  un  mismo  tica^  ae  ve  coa  Ja»  he* 
iWas  ,  y  oye  los  gritos. 

Siempre  es  Tonfoso  cer  el  primero  á  formar 
•i  kéiáil^'y  pues  entonces  se  pueden  hacer  sin  obs- 
tActtlo  las  disposiciones  que  »e  ^uxguen  uuies;  ia 
confianza  del  exército  se  atROcnca»  y  la  del  coani- 
go  se  dismioilye  \  porque  siempre  se  presume  que 
los  que  IwsiiHtamente  presentan  el  combate  ,  son 
los  mas  fuertes  y  el  que  ve  una  linaa^^aiiene  cfl 
movimiento  y  marchar  con  firmeza ,  comienza  a  ín- 
ismidarse.  Y  ademas  resulta  otra  ventaja  considera- 
ble,  y  es ,  que  estando  pronto  &  combatir ,  pue- 
de d^r  sobre 'el  enemigo  mientras  que  se  forma; 
lo  <)tte  oansartlPcaiiMcion  y  desordeti  i  sus  tropas. 
En  una  palabra  ,  es  haber  dado  un  gran  paso  hacia 
1»  viaona,  el  i¿ber  introducido  antes  del  combate 
cV  terror  y  d  deMMien  en  ks  líneas  enemigas.  ** 

El  lugar  «^ue  scnah  Vcgecio  al  General  ai  xe- 
£s  podi»  convenirle  mejor  ^oe  Otro  alguno  en  cicr- 
twr  casos ;  pero^tfine  autor  no  debía  establecer  asi 
tea  regid  .ib  .<Tla-,,i. 

£1  General  en  xefé,  después  de  tomar  sus  dis* 
pidones »  y  dar  las  íimrutdones  convementea 
a  los  Generales  que  están  i  sus  órdenes  no  debe 
tener  Jugar  fixo  ,  uno  pasar  adoode  le  Uamea  las 
tircoAstaneíÉ»  de  la  toaMa. 

Scipion  diilj,  que  la  obligación  del  General 
en  un  combate  ,  era  ser  visto  de  todos »  v  no 
ter  nada ;  y  el  Emperador  León  después  de  haber 
dicho  que  el  Gc  itrid  debe  recorrer  sus  lincas 
antes  de  la  kataHa^  añade  ,  que  ha  de  retirarse  á 
la  resenra,  tu»  para  combatir,  sino  para  dar  ¿es* 
de  allí  las  órdenes  relativas  á  los  sucesos. 

Nuestro  autor  continua  asi  : "  No  hablaré  de 
Mos  aeontedmíentos ,  de  ^ue  on  General  cipe- 
riiiicnraJo  no  omiit  aprovechar  las  ocasiones.  Es 
cierto  que  siempre  se  combate  con  ventaja  i  un 
en^m^o  fttigaoo  de  una  marcha,  dividido  al  pato 
de  un  rio,  metido  entre  Ligunas,  ocupad-  en  tre- 
par por  penas ,  disperso  en  la  campaña  ,  durmien- 
do con  segnrkU  en  su  campo  ;  y  en  ím ,  ra  to- 
dos los  momentos  en  <]ue  distraído  de  los  cuidados 
de  su  seguridad ,  puede  ser  sOTprendido  y  der- 
rotado  antes  que  se  prepare  &  la  dbftnia.  Pero  ao 
sucede  asi  qnando  está  vigilante ,  y  que  sus  pre- 
cauciones no  úíR  lugar  á  las  sorpresas  pues  en- 
tonces es  necesario  combatirle  i  fiietxa  descubier- 
ta j  dándole  la  bata!la\  y  en  estas  acciones  brillan- 
tes es  tan  ventajosa  la  ciencia  de  ia  guerra  como 
tes  estratagemas  en  las  sorpresas. 

T^na  de  las  princ'piles  atenciones  precisas  ,  ts 
no  dcxar  cercar  m  aU  izquierda,  lo  que  sucede 
con  bastante  freqfifencia;  ni  su  a]»detccha,  loque 
acontece  mas  rara  vez  :  pero  si  ocurriese  ,  el  úni- 
co remedio  es  replegar  y  redondear  la  ala  cerca* 
da ,  -de  modo,  ^ue  haciendo  irente ,  preserve  la 
linea  de  ser  tomada  por  las  espaldas.  Se  cuidará 
de  poner  en  los  an^los ,  que  es  necesario  ha- 
cer en  esta  tíanvcttiMi  retiogiradaf  las  mas  bn* 
V»  y  vffMím  «opa»^  P<m*9ic  cd  dichos  par«- 
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ges  t»  mavor  el  esüierzo  del  enem^ 

ranna  un  cáoeo ,  hay  medios  de  opo« 

nersf  3  mj  efcrto. 

ie  Jiama  cunto  una  tjopa  unida  muy  estrecha 
en  snlícnte ,  y  que  se  ensancha  al  paso  que  so 
aumenta  su  fondo.  Su  uso  es  romper  la  linea  que 
ataca  }  porque  reuniendo  un  gran  número  de  com* 
batieines ,  puede  arrojar  una  multitud  dettMa  $o* 
bre  un  punto  de  !j  linea  enemiga.  Los  SOjdados  Ib* 
man  á  cuc  orden  íabeTfl  ét  ¡utrco» 

A  dicha  disposidon  se  pone  b  qne  se  Ibma 

nmft.  Para  c^to  íe  e«;conen  los  mejores  soldados ,  y 
coit  ellos  se  íorma  una  ügura  como  la  letra  V  ,  qu« 
recibe  el  <«M«  (9»  tíeaeb  de  bktn  A),  le 
abraza  por  todw  prnes;  y  ait  no  puede  romper 
las  lincas. »       -         '  '  ^    .  ^ 

£1  orden  llamado  sitrrg ,  es  una  linea  rcctl^ 

compuesta  de  los  sokbdos  mas  bravos ;  y  $c  opo- 
ne al  enemigo  delante  del  frente  de  ia  linea ,  quon- 
do  se  quiere  reparar  el  dcsosdcni, 

Se  ilanian  feltttnts  ,  cuerpos  separado?  ,  <|uc 
fádan  al  enemigo  ,  )  a  de  un  lado  ,  ya  de  otro  j  y 
se  les  opone  otros  de  la  mímia  especie  y  perO  BHB 
fuertes  o  mas  numerosos, 

Nunca  se  debe  hacer  mutación  en  el  orden  de 
batalla  ;  ni  pasar  cuerpos  de  una  parte  á  otra ,  eil 
el  momento  en  tpit  se  empeña  el  combate ,  puea 
se  btrotbcirb  b  coofiisíon  ,  y  el  enemigo  apro« 
vecharia  este  ioaamé  dedesoideD  pata  asacar  coq 
vemajaU).'' 

Después  de  Vegecio ,  Mauricio  y  Leoo  ,  que 
hablan  copiado  á  I>  s  antiguos ,  los  que  escribie- 
ron sobre  el  arte  militar ,  aóadícroa  poca  cosa  i 
lo  que  habisn  (ficho estos  tres  antores,  \  quienes  sir 
guió  paso  por  paso  Machiavelo  ;  y  á  este  Du  Bcl- 
Jay  y  otros  muchos.  £i  primero  que  escribió  coa 
ciencia  propia  fue  Enrique  >  Doqoe  de  Roban. 

Es[udió  los  antiguos ,  se  formó  con  la  cxpcrien» 
cía  baxo Mauricio, Ptiocipe de  Oraoge,  Spioola  y 
Les(%ttieres ,  y  ea  el  a^lo  dednoseno  mandó  loa 
cxércicos  Franceses»  y  cooslguíó  iacesos  digpwi  de 
sus  maestros. 

Escribió  pata  su  propia  instrucción  no  oompcft 
d'o  de  los  Comentarios  de  Cesar  ,  con  notas  lle- 
nas de  ideas  profundas ,  y  de  instrucciones  ex- 
celemes.  Composo  tan^ien  nn  tratado  sobre  el  ar* 
te  de  la  guerra,  y  estas  dos  obras  se  publicaron 
después  de  su  muerte.  £0  el  tratado  se  lee  lo  que 
sigue  sobre  las  tétaliét, 

**  De  todas  las  acciones  de  la  f^ierra  ,  la  mas 
gloriosa  y  la  mas  importante  es  el  dar  hbataUt.  El 
logro  de  una  ó  dos  vioorias  adquiere  ó  tr»toma 
los  imperios  enteros.  Antiguamente  todas  las  guer- 
ras se  decidian  con  las  iatáUat ;  y  esto  es  lo 
que  hacia  tm  prontas  bs  conquistas.  Hoy  b  guer- 
ra practica  mas  como  zorra ,  que  como  león ,  y 
esta  mas  fundada  sobre  los  sitios,  que  sobre  los 
combares.  No  obstante,  hay  alpróeme  naciones 
qne  deciden  la  mayor  pane  de  sus  querrás  por  las 
tangías 'y  como  lo»  Turcos  y  los  Fersas  ;  y  cam- 
bien hemos  viseo  entre  los  chrt$tianos,depoco  ibm» 
po  i  esta  parte ,  dar  diversas  batallas  en  Alemania 
de  las  que  una  sob  sojuzgó  de  algún  modo  á  to- 
dos los  Principes  protestantes.  Un  exército  bíéji 
Mplioado  y  que 00  imie  b  Aatatfa,  bgia una 

pan 
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gran  ventaja  pM  todo»  ti»  designios ,  sobre  el  que 
recela  darla ,  y  aunque  en  el  día  por  el  modo  con 
^uc  se  hace  la  guerra ,  no  sei  ta»  freqüente  como 
«B  lo  MDg^o  ,  d  arriesgarse  á  las  baía!u¡ ,  no 
hw  que  por  esto  desateiider  la  ciencia.  Un  Genc- 
lai  ac  txcrcito  no  puede  ser  buen  Capiun  ,  i.no 
conoce  codas  las  vcocajas  de  que  ^njcdc  aprovcchat- 
se  un  d!a  de  biuéi4  ,  y  todas  las  desventajas  que 
debe  evitar.  No  hablare  del  polvo  ,  del  sol  ^  y  de 
lluvia ,  de  que  se  sabe  que  muchos  Capitanes 
se  lao  servido  contra  el  enemigo ,  comando  ellos 
«1  barlovento ,  porque  estas  soq  cosas  carades  que 
pueden  mudar  cu  un  momento  ,  y  que  por  conse- 
^pieocia  vienen  ma»  por  azar  ^  por  designio  ^  pe- 
to trataré  de  cosas  mas  sólidas. 

El  que  quiere  dar  ¿d,'j''.f ,  Jebe  atender  á  siete 
cosas  piiocipaies :  la  primera  ,  no  deaarse  forzar 
i  combatir  coacra  su  tohmtad  :  la  scganda 
escoger  un  campo  de  bMtatla  propio  á  la  calidad  y 
al  número  de  las  croptf  ^e  tuviere,  porque  si  te- 
flK  ser  abrasado  por  mayor  nánero ,  debe  cubrir 
sus  fljnco^  ,  ó  por  lo  menos  ,  el  uno  de  ellos  por 
Ja  naturaleza  del  terreno ,  como  un  rio  »  un  irás- 
^  A  ocra  cosa  equivalente;- y  si e» débil  en  ca> 

bjücii.i  hií'r  Je      Üaniirn".  ,  como  de  los  parajes 
estrechos,  si  es  el  mas  tuerte:  la  tercera  fotmar 
su  etMito  tn  Atfaffn,  de  suene        según  1% 
calidad  de  las  tropas  ,  cubra  venta josam eme  su. 
caballera  con  su  infantcria  si  es  masdcbii,  y  si 
lo  eoootfío »  su  infiuteria  con  su  caballería:  dis- 
disponer todas  las  gcnrcí  de  guerra  en  tal  or- 
den ,  que  puedai)  combatir  diversas  vcccs  antes 
que  sean  enteramente  derrotadas.  Si  observamoa 
bien  el  no  hacer  combatir  todas  las  pequen  >^  pjr- 
sidas  y  &  uo  misoio  tiempo ,  si  creemos  que  uco 
caballos  en  dos  tropa»  •  deben  batir  á  dnÁdentot 
en  una  ,  y  si  hemos  notado  en  nuestro*  dias ,  que 
diversas  katailai  se  iun  gaajuo  por  el  que  dcxó 
wa  tropa  de  rescrjra,  que  no  cn  r  ib  ien  aaion 
basta  que  xoAk  ]%':.  otras  habian combatido,  tquán- 
to  mas  efecto  hm  una  segunda  linea  que  irá  á  la 
carga  despica  que  todo  el  ex¿rcico  enemigo  baya, 
peleado  contra  la  primera  ?  y  aun  mas  otra  terce- 
ra á  imitación  de  los  Koaianos,  si  las  dos  pimeras 
son  derrotadas.  Es  un  axioma ,  que  toda  tropa  por 
numerosa  que  sea  ,  después  de  combatir ,  se  halla 
en  tal  desorden ,  que  la  menor  que  sobrevenga,  «s 
capaz  de  derrocarla,  y  que  el  xetc  de  cxcrcito  que 
e  conservar  el  último  ,  algunas  tropas  sin  \w 
pcleado  ,  debe  con  ellas  conseguir  u  victoria, 
que  es  una  operación  larga  y  dificil,  el  poner  en 
buen  orden  un  esércíto  %ue  ha  combatido  ,  para 
combatir  <fe  nuevo.  Los  anos  se  entregan  al  pilla- 
ge  ,  los  otros  repugnan  volver  al  riesgo  ,  y  todos 
están  sordos  de  tai  modo  ,  !|ue  00  eiuieodea  ó  00 
fHÍetco  eufeoder  la  tos  del  que  manda.  Al  con* 
erario  los  que  no  han  peleado  se  hallan  obedícnxs 
y  prontos  para  todo  lo  que  su  xeíe  les  ordena. 
Asi  b  dencta  del  Geneial  de  un  exéitíto  \  no  con- 
siste tinto  en  volverá  unir  y  formar  las  tropas  des- 
ordtoadas  y  esparcidas  (que  propiamcote  no  es 
ñas  que  una  acción  de  firniexa  ) ,  como  en  hacer 
comba.ir  sus  tropas  opon  unamente ,  las  unas  des- 
pués de  las  otras  ,  debiendo  considerar ,  que  no 
puede  ser  bien  obedecido  sino  cok  bota  que  iaa 
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envía  al  combate ,  porque  después  qoando  ya  hu. 

£ en  f  no  las  detienen  todas  las  atengas  del  muiuio: 
I  qoaita  tener  mochos  Gcncndcs  b^os  ,  pues 

es  ixn posible  que  el  xefe  pueda  atemkr  a  todo. Des- 
pues  de  haber  escogido  bien  el  campo  de  buúUt^ 
y  puesto  en  bue»  oiden  sn  évérdto ,  es  iInpov^- 
blc  v:ijjrjLlo  se  !lega  al  combate  ,  que  pueda  djr  ór- 
denes sino  ea  el  parage  dooúeestá:  de  modo,  que 
ai  no  es  bien  asistido  en  todas  pane*»  canto  ca  1| 
caballería  (.utuo  en  la  inianicria  ,  aunque  haga  au< 
lavülas  donde  *c  halla,  no  puede  respoeder  da 
la  ignoranctt  de  loa  lefes  que  mapdan-cn  lósenos 
parages  de  su  cxúc'.o.  Es,  pues,  necesario  tener 
lo  ownos  cinco,  zcíes  principales  para  hacer  ca» 
batir  bien  i  un  caérciio ;  ás^er ,  tres  para  k| 
tres  cuerpos  de  ítiranteria  distinguicioi  por  vs- 
guardia ,  iataiia  y  tcsaguardia  ,  y  4os  para  la 
bollería  que  esté  en  b»  alai:  la  quinta  observar  de 
tal  modo  las  distancias  en  vuestro  orden  de  ¿^r^Vj, 
que  rechazadas  primeras  ctop^ «  np  se  «ka 
sóbrelas  quetedebeosoacentr,  nijassegnitas 
sobre  las  terceras  :  la  sexta  poner  los  soíJaOiOi 
mas  valientes  en  las  alas  del  ex^rcito^,  y  comeiutf 
la  htdU  por  li  lado  en  que  09  Scniís  mas  fikr- 
te  ;  porque  si  lográis  romper  uoa  de  las  iUs  del 
enemigo  ,  la  tomáis  en  üanco  y  por  la  espaltia,  y 
es  imposible  que  os  pueda  resistir  :  la  septiou  y 
última  es  ,  no  permitir  el  ;i!c.in:c  ni  c!  rtüajr  tuy- 
ta  que  el  eoentigo  esté  derrocado  de  toóos  lados: 
y  aimque  sea  bueno  perseguirle  con  vigor ,  ct  cea 
todo  necesario  tener  tropas  en  bueti  crden  ,  que  no 
se  desbanden  ,  á  ñn  de  evitar  codo  inconveniente. 
f  No  baUaré  de  las  ventajas  que  se  pneden.bilfarai 
un  campo  de  Latalla,  de  Lis  cue  un  buen  Capitán 
se  sirve  freqiicnten-.ente  con  ^ran  uciüdad  j  poicjue 
no  se  puede  dar  alguna  regla  cvutM  ,  t  cwnadeóie 
h  LÜvei  djd  úe  situaciones  es  tal»  que  jamas  ac  U'' 
liaran  dos  en  todo  semejantes. " 

Montecáculí-,  como<  Enrique  de  Roto,  sob 
h.i  dado  preceptos  !?<:ncrilf? ;  pero  con  mas  txtflj* 
sion,  orden  y  aicioJo.  Nacido  tnMcdena  en  líoi, 
educado  al  Isáo  de  sus  dos  cios ,  GM^nñno  y  Er« 
nesto,  el  uno  Minis.ro  en  el  Tirol ,  y  e!  otro  Gran- 
maestre  de  ariiiicria  de  su  Magestad  Impaial ,  Hi- 
go por  todos  los  grados  militares  al  dcGeoenli* 
simo  de  las  tropas  del  Emperador.  Hizo  la  gjerra 
con  suceso  contra  los  Suecos:  contuvo  en  i*^J» 
con  seis  mil  hombres  ,  á  un  exército  de  ciea  ttúl 
Turcos  ,  y  los  derrotó  a!  ano  si^uícnrc  en  S^r.  Go« 
thasd.  Se  le  fue  á  decir  ai  priincipio  de  ia  ¿aioa, 
que  algunos  re^micnios  oadian  'i  »•  »i  iit,»tlh 

respon  dió  .  qut  am  nt  ht  ígtrJa  ve  ia  apadj.  fcn  la 
guerra  de  üolanda  hizo  la  uniüia  de  tus  tropas  con 
¡as  del  Principe  de  Orange,  i  pesar  da  toinln 
fuerzas  de  la  Francia,  y  terminó  L^íori'0';3Tnfinc  «i 
carrera  miliur ,  mostrándose  digap  ribal  dei  nia- 
yor  hombre  de  guerra  de  quMtds  sirvieran  cm 
unco  lustre  en  el  siglo  de  Luis  XI V.  £s  necesario 
leer ,  esnjdiar  y  retener  coo  cuidado  lo  que  luo 
Mccutado  y  escrito  semejantes  Generales.  Ved  aqui 
lo  que  dice  Montecúcu!!  sobre  las  battlUu  Se  lu 
recciücado  por  el  original  ia  traducción  impreia. 

"  Es  necesario  considerar  lo  que  pcecede  á  ti 
a^on,  lo  cue  la  scompaiía,  p  Jo qne  la s%nc<  * 
It   Pof  io  que  precede: 
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I*    Invocar  al  Dios  tíe  los  exércitos. 

i"    Ketrnir  las  mayores  íaenas  <j¡ic  s«  pueda. 

|.*   Eúmínar  las  veonías  del  terreno  ,  dd 

Vkind»  del  sol ,  y  escogtr  un  campo  de  baialla  pro- 
pordooaUo  al  número  y  á  la  e>pecic  de  las  uo- 

4,  *    Prevenir  al  enemigo. 

5,  **  Animar  los  soldados :  el  valor  debe  inspi» 
nnelc*  con  el  semblame »  los  movímíeiicot ,  fot 

Vestidos  y  los  decursos  del  xcíe ,  que  les  pone  i 
los  e;o&  la  victoria ,  la  obligación ,  la  necesidad, 
la  gloria « el  botín,  las  recompensas  f  el  fin  de  las 
Étcigas;  y  rcstábleccr  alguna  vez  sus  fuenas,  1mi> 
ciendoies  dar  de  beber  meJianameote* 

€.*   DtMnbuir  las  munídone«  >  dar  la  ie&. 

7.»  Formar  el  or  le :i  ác  batalla  ,  COlocandOCa- 
da  especie  de  uopa>  con  vcou^a,  y  en  parage  don- 
de no  bean  inútues  ¡  ponerse  en  estado  de  combatir 
de  frente  ,  y  de  tUnco  :  tener  á  mano  toda  especie 
He  tropas^  para  emplearlas  según  U  necesidad ,  sin 
romper  ni  «ksmemarar  los  esqoadrones ,  aun^ 
la  posición  se  vjrie,  el  enemigo  mude  su  orden ,  y 
ocurran  accidentes  imprevistos :  distinguirse  el  xeíe 
por  alguna  seiíal  ó  bandera  :  reunir  ó  mezclar  la 
inránteria ,  la  caballería  y  la  artilleria  ,  de  suerte 
que  se  socorran  reciprocamente ,  y  que  el  enemi- 
go no  piÑda  cercar  la  caballería  sin  padecer  el  fue- 
go de  la  mosquetería ,  ni  irscjr  la  infantería  sin 
que  tenga  que  sostener  el  cnoque  de  la  caballería. 

En  lo!»  exércitos  antiguos  cada  regimiento  dein- 
fanccria  tenu  cierto  número  de  cabdik  r'.i  y  de  ar- 
(lileria.  Una  parte  de  ios  caballeros  llcv^iüdn  cora- 
bas cnteias  iy  los  otros  medias  corazas  \  y  algunos 
esiabjn  armados  mas  i     li:^?rJ.  ^PJra  «qué  mezclar 
tnucfus  especies  de  crop«is  en  un  mismo  cuerpo  ,  !>i- 
,  DO  paca  ver  la  extrema  necesidail  que  tienen  unas 
de  otras ,  y  el  socorro  mútuo  que  pueden  darsci 
En  ios  órdenes  de  batalla  luojcuios  ,  en  que  toda 
la  intanteria  se  pone  ordinariamente  en  el  centro, 
y  la  caballería  en  la^  alas,  donde  se  extiende  á 
machos  macs  de  pasos  ;  ¿qué  socorro  pueden  es« 
coa  dos  cuerpos  recibir  el  uno  del  otro?  Es  evi- 
dente que  batidas  las  alas ,  la  infantería  abando- 
nada y  descubieru  por  sus  flancos  ,  no  puede  om- 
nos  de  ser  derrocada  ,  y  quando  no  de  otro  mo- 
4|o ,  por  la  artilleria ,  como  sucedió  á  los  batallones 
Suecos  en  Nordlinghen,  el  año  de  1^34,  que 
conocieron  su  yerro  quando  su  caballería  estaba  ya 
echada  del  campo  de  ba;a!U  ;  y  para  remediarJe 
pusieron  pelotones  de  mosqueteros,  y  algunas  pe- 
'^nenas  ^esas  de  aR&leria  entre  los  esquadrone^ 
pero  no  era  suficiente ,  porque  roto*  ios  csqiMr 
tirones  se  liacia  preciso  que  los  pelotones  ftieisen 
fundos  á  cuchillo  ;  y  esto  mismo  les  sucedió 
también  en  la  batalla  de  . . .  el  ario . . .  pocqne  no 
había  cuerpos  inmediatos  á  que  pudiesen  retiiarsé 
ni  picas  que  los  souuviescn.  Y  <cómo  recurrirían  í 
la  infantería  tan  distante  de  cUos?  Mas  haciendo 
,  en  el  orden  la  unión  que  acabamos  de  decir ,  es  eví* 
<|aMe  qneno^ie- puede  envolver  pjrte  alguna  ,  sin 
OA'.':  t.!  que  ataca  tenga  primeraroenie  que  sulrir 
las  úcscareas  de  la  artillería  ,  despoei  las  de  la 
mosqueiena ,  y  la  de  U  pistola.  En  Hn ,  se  ve  obli- 
gado i  sostener  ti  choque  de  la  pica,  y  el  de  let 
caballos  a  uo  mismo  tiempo.  i;su  ventaja  no  se 
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legra  quando  se  apartan  cstti  «SpKÍeft  de  arm 
las  unas  de  las  ovas, 
t.*   Disponer  sos  tropas  de  modo  que  puedan 

combatir  mjcdjs  veces  ,  porque  como  al  axedrex, 
el  que  al  bn  tiene  mas  piezas  gana  la  partida ,  del 
mismo  modo  aquel  que  conserva  mas  tropas  ente^ 
ras  gana  la  batalla.  £s ,  pues ,  necesario  lormar  el 
exércíto  sobre  tres  lineas ,  de  las  quales  ia  prime- 
ra sea  h  mas  fiierte ,  porque  tiene  que  hacer  y 
sostener  mayores  esfuerzos :  la  segunda  un  poM 
menos,  y  Ja  tercera  compuesta  solamente  de  algn^ 
ñas  reservas,  6  bien  de  dos  lineas,  y  que  cada  una 
tcngí  detrás  su  reserva. 

9,  "  Asegurar  los  flancos  del  exército  por  ana 
colina,  un  bosque,  un  rio,  un  precipicio,  un  ia« 
gar  que  flanquee  cI  frtnrc  ,  como  un  bastión;  d 
por  el  socorro  del  arte,  cubriéndose  de  trinche- 
ras ,  carros ,  cadenas ,  cuerdas ,  palúadas ,  abrojos, 
abatidas  ó  batallones, 

10.  «  Tener  cuidado  de  que  todas  las  tropas  sa 
puedan  socorrer  sin  eonfiiston^ ,  f  que  las  que  seMi 
derrotadas  no  se  cchc-n  sobre  bs  oirás;  para  este 
e&ao  se  han  de  poner  las  reservas  detras  de  I4 
Infáneeria,  ú  ccmro,  7  sobre  los  flancos,  ó  dé> 
tras  de  una  colina ,  ó  un  bosque  ,  ó  en&ente  át 
los  intervalos  para  sorarrer  á  las  primeras  linea^ 
correr  tras  del  enemigo,  volver  a  su  puesto,  y 
ponerse  allí  en  ofdeo  •  aia  incomodar  las  deoM» 
cropas.  -  -  ' 

ri.*  '  Qae  b  cabdkria  ligera  sea  en  corto  ná* 
mero,  y  esté  -en  parage  de  que  si  í\jl;c  echada,  bo 
pueda  causar  desorden  ni  terror  qu^o  se  retire. 

1%^  Que  los  intervalos  sean  proporcionados  á 
los  esquadrones  y  á  los  batallones  de  reserva  ,  ni 
muy  anchos  ni  muy  numerosos  j  porque  el  ene- 
migo no  pueda  ir  á  dlos  con  un  gran  frente ,  f 
hacer  aili  algún  vivo  r^r  jqoe  ,  ú  obligar  las  reser« 
Vas  i  echarse  precipitadamente  .en  ellos  para  lie- 
nar  su  hueco;  p<M-que  cnNMMes  sHccderi»  que 
oeden  solo  tendría  un  frente. 

1 3."  Se  regula  que  un  infante  para  poder  estar 
en  estado  de  combatir  bien » debe  ocupar  tanto  de 
frente  como  de  fondo  paso  y  medio  ,  y  uo  caba- 
llero dos  de  frente  y  tres  de  fondo.  Que  la  dÍMan- 
cia  entre  la  primera  y  la  segunda  linea  sea  de- ff* 
á  »oo  pasos  poco  mas  ó  menos,  y  la  de  la  segun- 
da á  la  tercera  de  300.  Las  mismas  distancias  han 
de  observarse  quando  so.o  se  forman  dos  lineas 
con  s«tt  reservas ,  para  Jiallarse  en  disposieion  de 
Itactr  cara  á  todas  partes.  ' 

14-°  H&cender  el  frente  quanto  sea  necesario 
para  00  ser  rodeado  por  el  encm^»0 ,  y  para  cer- 
carle sí  esti  muy  cerrador  Mas  liO  hay  que  dU- 
minuir  canto  el  fondo  ,  que  no  se  puedan  tener 
los  socorros  necesarios ,  y  que  se  arriesg^e  él  ho- 
lio  en  -nn  fítme  Mdo ,  en  caso  tpt  fas  Teserirás 
nn  [liciescn  su  deber.  Quando  una  ala  se  halla  su- 
ácietKememc  asegursda  por  el  tCKcno ,  se 
poner  toda  la  canlleria  en  la-otnt'  - 

if."  Distribuir  los  oficiales  generales  en' las 
alas ,  en  el  cuerpo  de  katidit ,  en  el  de  reserva,  ed 
todos  los  ftentm  jr  «n'  la  rétagnaírdíii'  del  exéráiol 

16.^  Tener  tropas  colocadas  sobre  los  fíancói 
<ie  cada  esquadron  ,  con  pelotones  de  mosquete- 
ros j  pero  que  tengan  una  teti^MfarfMD  ¿lianie^ 
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^  bien  que  sean  dragones  que  putdibl  |KNWne 

en  salvo  &i  la  caballería  cede. 

^        •  AfHMor  fews  para  nunar  al  Geiienl 

enemigo  ,  ó  que  fingiendo  deurcar  ataquen  á  los 
cootr^ios  por  la  Cip4lda,  en  lo  fuerce  del  com- 

f  8.<>  pfomom  algún  ouevo  acoatedmicMO  en 
jcl.c^lpr  de  la  acdoo. 

^9.^    Quitar  alguna  vez  al  soldado  coda  espe- 
ranza de  rcür  ]  ii ,  y  llevarle  á  pacage.  donde  $e 
y/ti  precisado  a.  vencer  ó  morir. 
.  Tener  i  la  retaguardia  de  1<m  JbataUonef 

religiosos ,  cirujanos  ,  y  escribanos  y>ta-C008iOibr> 
^uiar  y  enipa<.ironar  los  heridos. 

íi.^  Formar  los  esquadrones  de  150  i  xüO 
Itoa^bres  ,  sobre  tres  de  fondo,  y  lo*;  'batjllorvts 
«ie  f.oo  ,  de  1000  ,  ó  de  ijoo  int°aiiC4;&  a  seis 

VI."  Poner  la  artillería  gruesa  entre  la  íofan- 
mia  ,  en  el  medio  y  en  los  ñancos ,  y  la  peque- 
fH|  con  la  caballería  casi  toda  á  la  cabeza  :  tam- 
ijien  es  necesario  colocarla  sobre  i.^"-  alturas  que  do- 
paiiMD  .ci  frciuc  >  ios  flanco»  y  ia  retaguardia  de 
la  ¿bn^ion,  paiacúrar  por  encima  del  exército» 
pero  de  modo  que  no  impida  la  marcha  ni  las 
descargas  de  la  inosqueteria ;  y  que  si  la  campa- 
lía,  CKa  Uena  de  piedns ,  que  los  tiros  sean  an> 
jties  cortos  que  largos  ,  á  fin  de  que  la  bala  dando 
en  las  piedras  las  haga  saltar  contra  el  enemigo. 
.  í,j.'  Que  los  esquadronc»  reservados  para  dar 
^orro ,  y  para  sostener  ,  sean  cof^cero»  y  dnig#« 
nes,  apostados  ventajosamente.  r 

>4.«  Señalar  la  foraacion« y  fcqkb  oficial  ía 
parce  que  le  corresponde. 
•  15^.  Q^c  las  carretas  de  las  municiones  k 
pongan  detras  de  alguna  altura  >  ó  en  alguna  otra 
parte  segura  y  cubierta :  q¡M  aO/la»  (^scribuya  eo 
muchos  paragcs ,  á  fin  de  no  perderlas  codas  con 
una  sola  desgracia :  que  se  hallen  tapadas  con  pie> 
les  de  bueyes,  y  bien  spiaidadas,  cerca  de  .U  ip- 
fintería ;  qoe  las  muntctooes  escái  en  carretas  de 
dos  ruedas,  que  den  vuelta  sobre  el  centro,  y 
jq^ue  algunas  ve^s  se  hagan  fosos  para  guardarlas. 

%€.*  Encerrar  el  bagage  en  un  recinto  de  car- 
ros ,  con  una  guJrdi.i ,  a  Vi.  retaguardia  dt!  extrcito, 
y  á  tiro  de  mosquete  ;  ó  ponerle  distaote  sobre  al.- 
guna  «miikenda »  después  de  haber  hecho  «n  foso 
al  rededor,  y  puesto  guardias  :  ó  bien  dexarlt 
en  las  plazas  fuerces ,  y  mas  inmediatas ,  á 
ün  de  qnhar  i  sus  propios  aokfadof  d-medío  de 
pillarle  y  de  huirse.  ,  ,  ... 

.  JU.  .  £n  b  .  acción.  . 

.  4.*  Pccvenw  al  enemigo ;  y  cargarle  ^ces^ 
est¿  en  batalla. 

Hacer  al  instante  pri&ípnefos  á  quienes  se 
temará  dedanóon  scparadaoMm»»  «Nt  amenacas 

y  tormentos,  para  lograr  un  conocimiento  cierro 
deiwC&tado  ^1.  epemigo  y  de  sus  circunstanciaj^. 

(f^tfíe  PRMIOlfSpiOS*)  1 

3,»  Ocupar  los  parages  roas  cómodos  ,  como 
1m  j^cni^Qcix^ ,  los  desfiUhicros ,  y  ias  calzadas ,  pa* 
li;C¥nrar  ú  enemigo  las  avenidas  ,  y  asegurar  los 
fiifí^fit  y  retaguard).!. 

4**.  Jugar  la  ariiileria  asi  que  esté  á  tii;o  ,  pOr 
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filas  de  cañones ,  unos  Jttras  de  los  otros ;  pero 
no  detenerse  por  la  artillería  del  enemigo  ,  ar>tcs 
por  el  contrario  atacarle  asi  que  comienza  á  tirar. 

Dar  principio  a  la  Latjlta  por  el  lado  don- 
de  uno  tiene  sus  mcjOrc^  tropas ,  y  se  siente  el 
mas  fuerte  >  y  entretener  al  enemigo  con  las  mas 
débiles  ,  ya  cmp'.-n.;:^:3o  mi",  rardc  f!  ccmb^cc  de 
áte  lado ,  ó  ya  vaiicndosc  de  las  veniajas  del  ter- 
reno. 

6.  ^  Combatir  valerosamente:  marchar  a!  ene- 
migo ,  si  el  terreno  es  igual ,  para  dar  animo  a  los 
suyos »  y  esperarle  de  pie  firme  si  títá  híca  apos- 
tado ,y  la  artillería  hace  huva  efecto. 

7.  "  Mantener  cjattameme  las  distancias  daJas: 
que  00  lean  tan  estrechas  que  impidan  los  movi- 
mientos ,  ni  ran  abiertas  que  den  una  entrada  6- 
di  al  enemigo  ,  ó  separar  dcmasiauo  ios  socorros. 
;  t.*  ^ocoirer  á  proposito »  y  reemplazar  i  los 
que  están  cansados. 

í.*  No  caracolear  ni  cmperíar  las  reservas  ¡.iiio 
en  una  urgenie  necesidad  ,  dcxando  siempre  algún 
punto  de  apoyo  ,  donde  I.  í.  cmpis  batidas  puedan 
volverse  á  íbrmar :  correr  con  ci  cuerpo  ac  xeser» 
va  á  los  parages  donde  sit  socorro  sea  necesarioe 
hacer  salidas  'mpr'jv'stas  para  envolver  a!  erkcoi* 
go,  para  apretarle  quando  se  le  ve  ya  titubear  ,á 
fara  algún  otro  efeao.  Masíoisa  amneotó  asi  £kí1* 
menee  el  terror  de  los  enemigos ,  y  privó  á  uno 
de  sus  flancos  del  socorro  do  la  caballería.  ( Lib.JüiX 
C.  33.)  Sostener  las  tropas  que  ceden »  reunirías 
y  volverlas  á  la  carga  ;  no  obsunte  ,  no  forzar  y 
precipitar  i  las  que  están  demasiado  /aligadas  y 
«batidas,  «00  darles  tiempo  de  respirar  y  tonuc 
animo. 

,  i.'  Tirar  continuamente  ,  mas  no  todos  auo 
tiempo  ,  sino  los  unos  después  de  los  otros ,  J 
por  intervalos ;  i  fin  de  que  los  primeros  ten- 
gan cargado  quando  los  últimos  hayan  hecho  fue» 
go }  y  apuntar  particularmente  á  los  oficiales. 

1 1."  No  alejarse  demasiado  del  cuerpo  de  ^- 
táttá  co  la  persecución  de  los  enemigos  :  no  des- 
bandarse ;  no  detenerse  al  botin  hasta  que  se  esté 
dueño  absoluto  del  campo  de  baialU.  Aquel  que 
persigue  inconsideradamente  con  tropas  dispersa^ 
quiere  dar  á  su  cticmígo  la  victoria  que  había  ob* 
tenido.  {Ftitc  l. m.  C.  3.6. ). 

H^Mcndosc  avanzado  temerariamente  los  Vito» 
Üenses ,  viendo  á  Gdso  retirarse  poco  á  poco,*e 
metiietoo  ellos  mismos  en  una  emboscada.  Las  co- 
hortes l^onvtas  los  atacaron  en  flanco ,  y  la  caba- 
llería corriendo  repentinamente  los  tooio  por  lao* 
paida  ( T*(it.  biit.  L.  II.  C.  M . ). 
f    Cesar  advenía  ¿  sus  oficiales  contuviesen  la> 
tropas,  por  temor  de  que  el  ardor  del  comlMtc, 
la  chanza  del  botin  ,  las  "méxtrwi  '»*inatí**' 
lejos.  teU.gáll.  L.yii. 

11."  Envolver  por  los  flancos 4 los  esquadre» 
oes  enemigos  con  tropas  de'-in^iijí  para  ef-te  efec- 
to ,  que  entren  por  sus  ínter vaíos  ,  per>eeutrl«, 
quando  cstcn  derrocados ,  6  tomar  por  la  iifék 
é  los  que  se  mantengan  firmes. 

ij.'  No  servirse  jamas  de  una  cosa  para  cm« 
uso  ,  que  aquel  ique  fiie  desiingÉla;  i  fia  de  cví* 
tar  la  con^^ion.  . 

-. .         MQlCitai  con  las  uopas mas  <khikí ,  ios 
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r.'3s  fjcrtes  ¿c\  encnaigo,  y  caer  ¿L-spues  cotí  las 
mejoren  ¿rescas  jf  dwcaasaaas  sobre  Us  coatrarias 
que  se  hdteti  fingadai 

i^."  Corflcruai  el  combate  por  la  noche,  6 
faácia  ci  anochecer  ,  si  hay  ^ue  pelear  coa  pocos 
cwRra  machos  j  d  st  se  ataca  tas  canpOk  La  nodie 
da  lugar  á  !os  estratagemas ,  y  á  las  emboscadas:  y 
fot  eso  la  evitaba  Fabio.  (  üvi  IJOOI ,  d  1 8,)  Es 
méti  que  ocaka  igaahnence  las  aceicaies  de  k» 
cobardes  conio  de  loi  v.i!:cn:e5  :  y  asi  el  valor  no 
csci  estimulado  por  ei  aguijoa  del  hooor ,  nt  la  co» 
battSa  coweiiida  por  el  tenor  de  la  ihlámia  é  del 
tastigo. 

itf,^  Hacer  pocos  prisioneros  á  fin  de  evitar 
tí  endiamo ,  y  poner  asemees  los  que  se  tomen» 

i;.-""  c:iibrir  con  tropas  una  laguna  ó  un  fose-, 
y  quando  ei  enemigo  se  avanza  fingir  retirarse  por 
ciertos  parages  dispuestos  apropo&ito  ,  cogiéndola 
de  este  modo  como  en  un  laío:  si  se  prcvee  que 
vcodrá  á  atacar  coa  ardor  por  algún  lado ,  armar- 
le Celadas  coa  carros  cargados  de  fiiegds  de  «rti& 
cíoa ,  con  fogatas  y  ocios  arbitrios  semejantes. 

a  8.*  Iníormar  al  General  de  lo  que  pasa  en 
todas  partes;  y  ¿1  mismo  debe  estar  en  donde  poe' 
d.i  Vil  lo  todo,  para  enviar  socorros  á  donde  sea 
necesario,  aprovecharse  de  las  ventajas,  balancear 
d  bien  y  d  mal  i  quando  una  parte  dd  eiérráo 
♦f  nce  Y  la  otra  cede :  acalorar  el  suceso  quando  es 
mayor  que  el  desorden ,  y  socorrer  las  tropas  que 
ceden ,  quando  el  dcMffdafl  «a  mayor  que  el  sih 
teso, 

ly.»  Ptrseguiral  cneinigo  derrotado,  con  la 
cabdletia  ligera  ,  y  otras  uopas  destinadas  para 
ello  ,  y  cargarle  sin  darle  tiempo  de  volverse?  á 
formar*  Y  por  el  eomiaño  quando  se  ha  perdido 
la  espci^sfuea  de  la  irktoria,  reiirane  lo  m^  qne 
se  pueda^ 

UL  £o  lo  que  toca  después  la  batalla ,  gi> 
tute ,  6  piérdase. 

i.°  Quando  uno  ha  vencido  j  dar  gracias  á 
Dios:  enterrar  los  muertos:  publicar  la  victoria: 
exagerarla  ,  y  continuarla  :  disipar  con  ardor  el 
resto  del  excrcito  batido:  no  d^rlc  tirmpo  á  vol- 
ver en  sí ;  introducir  el  terror  en  ci  país  con  el 
Ucrro ,  el  fiiego  y  el  destrozo  :  emplear  las  amo- 
Miai  j  la  berza  y  la  entriga ;  sublevar  los  pueblos^ 
ganar  los  aliados  corromper  ios  amigos  mientras 
qoe  loe  espíritus  dekosos  de  novedai^  están  bo- 
eilantes  >  que  se  pierde  el  respeto  h  h  autoridad,  y 
que  el  m^^istrado  cae  en  menosprcQo.  i>cspoes  de 
la  derrom  de  Ganas ,  los  aliados  qiie  iubíaaesMdo 
fieles  ,  comen?  non  á  bacilar  ,■  porque  desesperlron 
de  h  salud  de  ia  república- (¿if.  L-XXíli ,  C;  6.) Los 
Cartagineses  vencidos ,  fiiéron  abandonados  por 
los  Numidas.  Aprieo,  derrotado  por  losCyrenenscs, 
fue  expelido  poí  sus  piopio»  vasallos;  todo  se  vuel- 
ve contra  los  vencidos ,  y  todo  fevorece  á  los  ven* 
cedores.  (Tjcli.  agrUol.  G.  J3.)  Es  necesario  tomar 
plaus  ,  ionitícarkc  y  eMal>icccric  en  ellas  :  dividir 
el  exéacm»  pora  execuiar  i  nn  mismo  tiempo  mu- 
chis  errpre<ias  r  n-t  hs^er  estrago  en  las  provincias 
que  sff  4UKTdu  conservar  en  propiedad  ^ ó  tomar  en 
ellas  quarieles. 

1.'  En  la  derrota  no  perder  el  ánimo  ,  pornue 
los  sucesos  de  las  armas  son  varios  j  conaucir  ¿  oua 
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parte  el  resto  del  exército  :  reunir  lo  que  se  hayi 
desbandado:  armar  ios  habitantes  del  país :  hacer 
mevas  levas :  apoderarse  de  los  lugares  fuertes ,  y 
de  los  desfiladeros :  guarnecer  las  tironteras  y  -ha 
fiazas:  talar  los  bosques,  romper  los  puentes, 
mamfar  las  campañas ,  y  recurrir  a  las  fiierz^  au* 
xili.'.rí's :,  peo  cuidando  de  que  las  propias  qaadStt 
superiores,  pues  aquellas  son  casi  can  daiíosas  co- 
mo te  de  los  enemigos  Inceiistajiees  ,  inhelcs  y 
desobedientes. 

'  Para  la  retirada,  reunir  sus  tropas )  ó  so- 
bre el  campo  de  httMa  ó  en  el  parage  mas  pró* 
ximo  qtie  sea  posible  ,  3  fin  de  hacer  frente  y  resis* 
tir  á  los  pequeños  cuerpos  enemigos  que  pudieseir 
seguirlas:  meterse  en  bpbza  mas  considerable  y 
mas  expilestn  :  ücv.ir  la  mejor  pane  de  los  Vaga- 
ges  y  quemar  el  resto :  enviar  delaote  trepas  pa^ 
ra  preparar ,  recomponer ,  y  ocupar  los  pasos  por 
donde  se  hade  ir;  osl  l[uc  ha  pasado  un  desfila^ 
dero,  ^Maroecerle ,  deíenderie ,  atríodierark ,  y  si 
hay  dli  un  bosque ,  talarle :  eiponer  en  ta  tetaguar.>> 
dia  una  parte  de  las  tropas  para  salvar  la  oira  ,  se- 
pararse  en  quatro  ó  cinco  cuerpos  que  se  retiiea 
ptor  «Kvcrsos  camihoss  cargar  con  intrep«lé%  las 
partidas  enemigas  que  se  avancen  lejos  de  sus  cuer- 
pos ,  cc«tarlas «  armarlas  emboscadas :  marchar  con 
ceteridid  ra  eelana « con  wn  retaguardia  que  pue- 
da retardar  la  marcha  del  enemigo ,  y  no  poner  las 
trocas  en  tatalU  á  menos  de  verse  lomado  á  com>> 
batiTÉif ' 

Vamos  4  los  preceptos  que  nos  ha  dexado  el 
Marques  de  Feuquieres,  que  pasó  por  todos  los 
erados  dnde  tolimtario  en  el  regimieBCO  del  Rey 
hasta  Teniente  general,  instruido  por  Luxembourgo 
y  Catinat,  dotado  de  un  espíritu  observador  y  re» 
fcdvo ,  sacó  excelentes  iastrucciones  di  te  griN* 
des  acci'íne? ,  v  de  las  faltas  de  los  Generales  ba- 
zo cuyo  mando  sirvió.  Uu  entendimiento  sólido, 
ilustrado  pornn  continuo  eaercicio,  le  dtteiérj» 

las  empresas  que  Sfc  podían  formar  con  e<;peran?a 
de  buen  suceso.  Un  fvoíundo  secreto ,  una  gran  ac- 
tÍTÍdad  i  WM  prediiOD  singnlar  en  sus  medidas ,  y 

nn  genio  fecundo  en  recursos ,  le  35e<i;orf!rcri  .Mcm- 
prc  el  éxito  ,  y  le  hicieron  tan  amauo  de  las  tro- 
fm  que  mandaba  ,  como  temible  á  sus  enemigos* 
Los  íclos  y  ;,i  ciividia ,  heridos  por  c!  resplandor 
de  sus  talentos ,  incemáron  crasfoi  ruarlos  en  vicio». 
El  cooocimiento  profundo  que  tomaba  de  sus  ad» 
Vcrsarir»;  y  de  su5  mcdio<; ,  le  hacían  frcqiientcmen- 
te  mtencar  eaipresas  ,  t|uc  aunque  aniesg,idas  ,  ao 
por  eso  eran  ménos  seguras  ;  mi  so  le  acusó  de 
temerario.  Sus  reflexiones  y  su  etpefiencia  )e  ha- 
bían hecho  ver  que  una  disciplina  severa  era  la  ba- 
la de  su  arte;  su  exktiind  faé  llamada  dureza^ Fian* 
co ,  sincéro ,  aeloso  por  e!  bifn  de!  cstadri ,  no  po- 
cUa  disimular  ,  ni  las  bdías  acciones  ,  ni  las  taitas 
que  vda  eomm»;  y  la  envidia  herida  en  sus  doi 
partes  mas  sensibles  i  le  calumnió  de  insociable. 
Con  todo  era  de  un  trato  suave  y  agradable,  aten- 
eo á  procurar  i  va  tropas  tecommiidades  penm* 
tidas  según  las  circunstancias ,  4  ahorrarles  la  6tiga 
y  el  riesgo  ,  algunas  veces  á  costa  de  su  reposo,  y 
nmbteii  de  so  propia  vida :  pero  vituperaba  por  el 
contrarío  con  claridad  á  los  Generales  que  tenían 
uiia  conduaa  opuesta ,  y  aumentaba  el  furor  de  los 

8b  ae. 
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icios  00  Uignámiosc  cainpoco  de  justificarse  de  sus 
reproches.  Patd6  con  Luxembourgo  ,  su  parientCj 
su  amigo  y  su  maestro  ,  la  enemistad  de  Louvois. 
Xjjn  propio  pafA  servir  ál  csuJo  cooao  incapaz  de 
U  intiíga  y  de  la  aduladoa ,  que  con  untá  firc- 
qiiencia  eleva  á  los  primeros  grados  á  un  cortesa- 
no sin  mérito  i  asi  no  se  le  empleó  en  un  tiempo 
cá  ^  los  ulentos  sdpttiores  que  habia  manifesta- 
do i  hubieran  sIJo  los  mas  útiles  j  porque  se  ha- 
bían hecho  raros  ;  se  le  dcxó  en  el  olvido  duran- 
tt  la  infeliz  guerra  de  1701  ;  y  el  Duque  -de  Sa- 
boya  dccia  ,  que  se  sorprendía  de  que  no  se  le 
mandase  servir ,  pero  que  no  le  pesaba.  Eo  este 
tetiro  filé  i  donde  no  fúdkná»  baeini  ycU  ci»  hi 
«lemplo  ,  quiso  serlo  con  sus  cscruos.  ■ 

<'Us  hjtAÜai  ,  J.cc  ,  siendo  acciones  generales 
dé  mi  exército  contra  otro  ,  y  decidiendo  muchas 
veces  del  suceso  de  toda  una  guerra  ,  ó  á  lo  me- 
nos casi  siempre  de  una  campaña  ,  no  dd>eá 
dance  sino  con  necesidad  y  por  taiooe*  iinpoii«i- 

tes,  (í'Mn-  ACCION.) 

Toinidj  la  resolución  de  combatir  es  oecesá- 
ño  pasar  á  los  medios  de  executarlo  con  suceso^ 

De;  estos ,  los  unos  son  de  previsión^  f  loé 
otros ,  los  que  solo  se  hallan  en  el  día  del  com- 
bate i  Y  qiie  casi  siempre  deciden  del  suceso. 

Los  medios  de  vencer,  que  llamamos  de  pre- 
visión ,  son  disponer  sii  or<fea  de  bátatU ,  scguii 
U  cantidad  6  la  calidad  de  las  tropas  de  que  se 
comíJone  el  exército,  y  el  j>ais  donde  se  presume 
balhr  al  enemigo ,  distribuir  puestdi  i  los  Oficia- 
les generales  :  dar  copias  del  orden  de  tataJU  i 
todoí  !n?  que  deben  hacerle  observar;  tener  to- 
das sus  tíüjjas  bien  armadas  ,  y  armas  de  rcpuesict 
en  el  porque  de  artilleiía,  para  poiicrbs  distri- 
buir ,  sea  antes  del  combate ,  si  taUao^  á  después^ 
porque  se  pierden  müchas ;  y  pamen  el  caso  de 
qne  la  acción  no  se  decidiese  prontamente ,  pre- 
venir abundancia  de  municiones  de  guerra  disai- 
butdas  en  carreta*  ^  y  colocadas  con  proximidad 
de  las  tropas  que  tuvieren  que  hacer  ó  sos- 
tener mas  dilatado  fuego,  ó  dtsóibiiir  «otes  del 
combate  un  námei^o  stMcknw  de  caMchos:  dar 
tiempo  al  cxército  para  comer  y  tomar  algún 
reposo  antes  de  la  acción ,  si  es  posible :  tenet  am 
médicos  y  cirujanos  que  los  que  se  juzgue  sei- ne» 
cesarlos  :  estar  enteratnentc  desembarazado  de  los 
bagages  gruesos,  y  haberlo»  puesto  en  parage  se- 
guro, y  discante  de  las  lineas  t  no  desatender  á  las 
ventajas  del  sol  y  del  [folvo :  inspirar  al  cxército 
ti  deseo  de  combatir ,  la,  segucidad  de  Ja  viccocia^ 
d  atraaivo  del  bodñ  yboenoa  quarteles  é  lo»  sol- 
dados, la  gloria  y  recompensas  a  lo'  Oíiciales. 

Los  medios  de  vencer  que  solo  se  presentan 
cl  dia de  hMátéOé^íoa  coda»  b» ventajas  del  ter- 
reno :  la  observación  del  orden  de  combate  que 
se  habrá  dado :  su  variación  si  hay  necesidad ,  he 
cha  á  propósito ,  y  después  de  haber!»  advertido  I 
los  que  lo  deben  saber :  la  discribucion  de  la  ar- 
tillería según  el  terreno:  las  atenciones  »  las  ven- 
teas que  se  puedan  lograr  »  sea  enctaBwiJb-  fus 
alas ,  para  envolver  al  enemigo  »  sea  cubriéndolas 
y  ase|¡^ríndolas  para  poderlas  desguarnecer ,  a  ña 
di  hictt  un  gran  cifMn»«  donde  d  enemigo  pa< 
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rezca  mas  débil :  dar  la  señal  de  reunión  y  leco. 
nocimieiiio^  Miteade  oMirciur  al  eticmigo,  cét¿ 
so  que  se  principie  de  noche ,  ó  que  se  pucda  pre« 
sumir  que  no  acabe  hasta  en  ella :  cui  ur  de  qk 
se  observe  bien  ta  derecha,  la  izquierda  y  U  Jh, 
taocia  entre  las  lincas,  si  se  marcha  de  fieme: i* 
cer  frcqüentes  altos  para  dar  tiempo  i  la  linea  í 
reformarse ,  y  á  la  aaíllería  á  tirar  y  volver  i  car» 
gar:  prohibir  sobre  todo  á  los  so!d.idos  d  tiran 
aguantar  el  fuego  del  caC'nigo  con  cQasui;cia ,  j 
no  atacarle  hasU  que  baya  hecho  «u  descarga. 

Si  el  exérciio  que  quiere  combatir  p^rte  ¡f* 
muy  léJos,y  para  poder  llegar  al  cncaiigo  ituicája. 
do  de  frente  ,  se  lo  enoáraa  lo  esnetho  de  kt 
parages  por  donde  es  necesario  pasar  ,  debe  a.-;;, 
carse  al  enemigo  en  binante  número  de  coíuau 
para  poder  lormac  taétulU^  jr  no  ser  aneado  1^ 
tes  de  despeinar. 

ts  taiiiüien  preciso  que  los  Oficiales  generala 
que  conduzcan  las  colunas  i  se  observen  ciadidi>> 
sarnrnre  unos  á  otros  ,  para  que  á  lo  menos  sm  o 
bc£a!>  hagan  un  mismo  firente  >  y  que  al  iiucar.ie 
qUe  llegneit  d  terreno  en  que  se  piieie  delfín 
gar  j  se  exccute  este  movitniento  con  prtutiti 
y  precaución  ,  para  no  ser  cargados  por  el  tiic- 
migo ,  antes  que  todo  el  exército  este  eo  ¡n-iiU, 
El  General  ha  de  colocarse  en  cl  parage  ma^  & 
modo  ,  para  ver  el  efecto  de  la  primera  ca^  1 
Al  de  podfer  enviar  sus  órdenes ,  sea  para  ama 
sostener  las  tropas  que  hayan  batido  al  eucmigo,» 
reemplazar  las  derrotadas  :  y  parí  esto  debe  ser- 
viese  de  Un  de  entre  las  dos  lincas ,  si  tuvo  por 
tonvenientc  ponerlas ,  ó  de  las  de  la  rrtervai  it- 
gun  lo  juzgue  á  proposito.  Todos  los  OAciales  §^ 
neraks  han  de  estar  en  sus  puestos  ^  tanto  {un 
llevar  al  combate  las  tropas  q/íc  les  dé  su  ui;o, 
quanto  para  ocurrir  i  los  accidentes  que  puedes 
acaecer  en  la  extensión  de  su  mando* 

Dilatándose  y  obstinándose  el  combate,  j  lu- 
ciéndose dudoso  el  suceso ,  debe  dirigir  cl  Gcoe> 
ral  su  principal  esfuerzo ,  contra  cl  par^e  en  ^ 
se  halla  mayor  resistencia :  y  en  este  caso  pév 
allá  ¿1  mismo ,  á  fin  de  animar  las  troptt  coo  su 
presencia ,  y  hacerlas  atacar  cort  mas  vigor. 

Si  su  felicidad  e»  i^td  en  toda  la  primera  lúea, 
y  que  esta  haya  derrotado  la  enemiga ,  la  pnoci 
atención  de  los  Ofíciaks  generales  y  pariicubftii 
ha  de  ser  contener  las  tropas  »  impedir  que  k( 
cuerpos  se  desbanden ,  no  hacer  seguir  á  los  fii^ 
tivos  sino  por  gentes  destacadas  de  los  batalloc^s 
f  de  los  esquaorones ,  marchar  leotaneoteconi^ 
da  la  prinlera  línea,  y  cargar  de  frente  y  en  M» 
h  s^unda  de  los  enemigos. 

¿a  artillería  debe  acompañar  siempre  li  kím* 
ra  linea,  en  et  drden  en  que  al  principio  raédb* 
tribuida ,  si  el  terreno  lo  permite  ;  y  cl  resto  J.! 
exército  Seguir  estemovimienco,  observando  sioa- 
prc  la  dútancin  entre  las  dos  Kncas ,  según  se  pres- 
cribiese en  el  órden  de  btuaJU,  para  que  no  l^fl 
con^iúcm.  Si  U  victoria  continúa  en  declaranci  y 
se  derrota  también  la  segnnda  línea ,  itnpeir^  ri 
General  cotí  mas  cuidado ,  que  se  desbaiiiiti: 
tropas,  porque  no  sean  cargadas  y  batid» P''^ 
piimeia  lútea  de  los  eoenugos ,  qoepodnliaHttf' 
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%e  detras  ée  la  segunda ;  seguirá  sicmprí  hs  vmd* 
das;  pero  en  cuerpo  y  en  iinca,  hj-ta  que  ju 
¿rden  sea  general  ^  y  entonces  aumenura  los  cuer« 
pos  deitx^oi ,  sin  ameadt  jamas  c^ue  persona  al- 
guna se  sepact  dr  hs  bmKM  f  enandatte  ,am 
¿tden. 

En  este  momemó  es  quandd  debe  servfNe  dé 

sfl  reserva ,  y  de  los  cuerpos  que  no  han  conibati- 
do ,  para  perseguir  los  enemigos ,  impedirles  de 
mmirse  y  hacer  prisioneros ,  de  que  mnea  ndri- 
ri  que  se  carguen  las  tropas  durance  el  combate, 

.  ni  yie  miren  siquiera  el  bocin  del  campo  de  ínat- 
ba  y  hasta  que  la  victoria  esté  eiirenunenie  segura, 
y  cl  enemigo  de  tal  uioJo  en  desórdcn  y  disiaotc, 
que  no  haya  lugar  de  creer  que  pueda  volver  con- 
tra et  cuerpo  destacado  i  perseguirle  en  w  Eiga:  y 
entonces ,  en  el  resto  del  dii  ,  detar  reCOgCt  ilaa 
tropas ,  el  botin  del  campo  de  bataJU, 

Sí  persiguirndD  al  enemigo  batid»,  se  da  sábte 

•  iusbagages,  no  hay  que  permitir  desbandarse  al 
^tUage  á  ios  cuerpos  desdoados  á  saguirle ,  y  » 
iabu  de  derrotarle  en  tn  letírada :  y^  neeesarlo 
I/evar  cs»$  tropas  con  una  extrema  atención  y  se- 
veridad mas  allá  de  los  bagiagcs ,  oo  dedicarse  á 
Otra  cota ,  4|ne  i  deicmir  6  idmar  prisionero»  loe 
enemigos ,  ]r  dexar  el  píUagc  de  los  bagf^  al 
cxércico. 

'  ta  primera  aemcloti  de  oñ  gedeéal  despdea  de 
ganar  la  batalla  (dad  Ijs  gracias  al  Se£or  de  las 
vktorias) »  debe  ser  hacer  curar  los  heridos  >  ir  a 
Vef  los  principales ,  6  enviar  de  su  pane  i  alguno^ 
si  no  tiene  tiempo:  mandar  que  Ic  den  noticia  de 
hs  bellas  accioiKs  que  no  haya  ptKiido  ver,  dar 
en  general  gracias  ,  y  alabar  á  codo  el  extoiio»  JT 
en  particular  a  loj  que  las  merezcan  ,  jumar  las  se- 
ñales de  la  viaoria ,  ^e  son  los  prisioueros «  las 
linderas ,  los  «ttandtetes  Jos  tífwato  y  la  alw^ 
ríj  c.mrniga:  dar  la  primer  noricij  j  '^n  Príncipe, y 
repetirla  con  una  amplia  relación  de  todas  sus  cir- 
conatancías ,  «nviapdole  las  banderas  y  estandartes) 
pues  los  timbales ,  según  la  piáctÍEa  q|Hedfli  á  k» 
cuerpos  que  loi  tomarom 

Deanes  <fe  «pitar  del  camptf  tal  berUtto ,  lo» 
de  los  enemigos ,  los  prisioneros ,  la  artilleríá  ,  y 
todo  lo  superfloO,  y  haber  dexado  descastar  i  «<i 
cieéicíi«*'«ide'dMkarse  i  sactr  de  sa  vieiorla  io>> 
das  las  ventajas  que  las  circunstancias  le  proporcio- 
nen ,  en  execudon  del  proyecto  que  se  haya  for- 
mado y  icfoelmi  No  hibitf  del  tiempo  que  debe 
emplear  en  esto;  pues  solo  pneJr  decirse  «ptlMt 
de  ser  el  mas  corto  que  sea  posible.  | 
€)eino¿  Mena  de  las  amas  ca  vdlü,  y  ^ 
aun  después  de  tomadas  todas  las  prudentes  pre- 
cauciones para  vencer ,  se  ve  a^una  vez  vencido! 
la  atendm  entera  del  General  en  este  caso  funes^ 
tn  ,  y  la  de  sus  infcrioreí  ,  solo      (fc  dirigirse  á 
lo»  medios  de  impedir  una  entera  derrota. 

Ett  atto  ea-ánicanMdleen'to^debe  peosaiv 
Su  experiencia  y  su  csnnrMid  lí  harán  coiidcer  la 
deag!tK>a  alguoos  momentos  antes  de  la  pérdidi  de 
b  far^tb  ,-<n  lor  que  Mmarl  tOdn  las  precaucio- 
nes necesarias  para  di=;n.iniiir  el  desórdcn  de  una 
;  y  hacer  un  esfuerzo  cohsiderable  con  las 
tropas  que  no  eataftdtaotfdciiadu*  para  dar  deai< 
po  á  las  otras  de  jiMiianc,  nteeéfw  >  y  asigiwir 
4lrt,  Miüh  Tfm,  /. 
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'  así  la  retirada ,  ya  apoderándose  de  tin  puesto  i  li 
retaguardia ,  á  donde  pucdi  acogerse  con  seguri- 
dad,  ó  de  un  deatiiadero  «  pata  itnoiise  decraa 
de  el. 

Como  el  abandono  y  la  pénfida  del  eampo  de 
kaaila  causa  las  mas  veces  la  de  sus  bagajes  m  los 
tiene  consigo  ,  y  cas¡*sieroprc  la  de  >u  ¿rtillenai 
no  ha  de  mantenerse  en  el  pvjAer  parage  á  dundo 
se  haya  retirado ,  sino  el  tiempo  preciso  para  reu- 
nir las  reliquias  de  su  exército;  y  después  le  lleva- 
rá á  un  campo  seguro ,  donde  logre  reparar  soa 
pérdidas ,  tanto  en  artillería  y  armas  que  iiará  ve- 
nir de  las  plazas  ,  quanto  en  los  socorros  con  que 
pueda  ser  reforzado. 

Si  Ja  pérdida  es  tan  considerable  ,  que  sea  do 
temer  lleve  tras  de  si  la  de  alguna  plaza ,  debe  po- 
ner en  ella  la  mejor  y  mas  segura  in£ntetia  ^00 
le  c^uede ,  y  dedicarse  á  maatcoer  siempre  la  cam- 
pana con  su  caballetfa ,  para  Incomodar  al  enemi- 
go en  caso  que  se  dirija  á  formar  el  sitio ,  ó  para 
contenerle  ,  é  impedir  que  se  divida  en  muchos 
cuerpos ,  st  sn  designio  es  de  penetrar  en  el  pala 
y  saquearle. 

Si  el  victorioso ,  por  las  pérdidas  oue  haya  ce- 
ñido en  la  tatalia  y  se  bdla  demasíade  débil  ien  in- 
fantcría  para  formar  un  gran  sitio ,  ó  no  esta  en  es- 
tado de  emj^reodcrle  por  &lu  de  artillería  gruesv 
y  de  mmiciones  de  guerra ,  6  en  fin ,  que  no  pue- 
da s<Kar  otro  fruto  de  su  vu  toi  i.i  ,  t]ue  liabcr  ilts- 
concertado  ios  proyeaos  de  su  encmigp,  quedar 
dueílo  del  país  Uano  doraatO  él  resto  de  la  eam* 
paña  ,  ó  dar  a  su  exército  quanelcs  de  invierno  eti 
el  territorio  enemigo :  es  necesario  que  el  vencido, 
separándose  del  teocedor^  se  cscabkxea  en  an  pa- 
ragc  seguro  ,  cerca  de  gr.i  de  pia/as ,  de  donJe 
It^re  sacar  las  cosas  occcsajria>  de  que  ha  privado 
i  su  exéfcito  la  pérdida  de  la  UndU  ,  tahko  para 
las    iibsi  r  .ncias  y  medicamentos  de  tbs  heridos, 
quanto  para  la  reparación  de  los  bagag^  perdi- 
dos t  qae  'reanime  sos  tkopas  f  m  w  nmestkto  m 
cuerpo  al  enemigo ,  hasta  después  de  reparar  sus 
pérdidas  f  sea  por  la  uoion  de  nuevas  tropas «  ó 
haeiaido  dar  amas  á  los  que  las  han  perdido,  ras- 
r^kciendo  sU  artillería  y  sus  víveres ,  hecho  cu- 
rar á  ^  heridos ,  y  que  en  fin  se  haya  puesto  en 
Citado  de  oponerse  á  los  progresos  del  enemieo, 
y  á  su  esrahlecimiMHO'Cn  los  fuanclcs  do- ¡ovm^ 
no  ventajosos."  ^  '     '  .' 

Bntiémos  feH  las  dcoMa  tíMIoatandas  con  al  Mar- ' 
qucs  de  Santa  Crn?  Nadj  alteraré  ni  al  contenido 
ni  al  orden  de  su&  preceptos ,  y  uo  haré  mas  que 
leaiScat  la  traducción  6:ancesa  por  fA  orífiná. 

ba  tK$  btsi^stcioNss  antis  o*  la  bataila. 

IteliNriiadieafs  dW  T»rm*  •  - 

TA ,  los  demás  Generatea;  y  ann-loi'Srlgadie* 

res  del  exército  ,  reconócete»  quanto  los  enemi- 
gos den  lugar ,  el  terreno  en  que  se  ha  de  comba- 
tir, pard  no  tallaros  durante  la  áuM/fa  eon  impen- 
sado estorvo ,  <jue  haciendo  ¡nucil  vuesfro  anterior 
proyecto ,  obhgne  i  nOeVe  considerable  movi- 
miemd,  que  á  vista-del  cxérdto  cootririo  será 
aieropre  iniqr  peligrólo* 

Bi >  Una 


Digitized  by  Google 


196  BAT 

Dtaa  mjiKlue  no  reconoció  M.  de  Netnours 
hajita  de^pucs  de  trabado  cl  combate  de  Cúiáol^ 
fue  mocivo  úc  m  tuército  trances  quedaw  en 
aquella  batalU  derrotado  por  lot  Espanolc*  ^ 
isandabj  cl  Gr  in  Capitán.         .  ,  « 

Convieac  también  registrar  $i  á  Cierta  djstan* 
tí*  de  donde  piensas  aeri  t«  retaguardia  ó  flan- 
cos, hay  alb  ina  tropa  de  los  enemigos  caibotCA- 
da  para  sai  r  a  cargar  quando  est¿  comenzada  lá 
acción  general. 

Por  íalta  de  esu  cautela  Biéron  batidos  los  Ro« 
nanos  del  Maestre  de  Caballería  M.  »tínudo,pu«« 
Aníbal  mag"**  aiCoodió  por  la  noche  diez  mil 
hombres  en  grutas  y  en  bosques  vecinos  a  una 
montaña ,  á  donde  el  dia  siguiente  llamó  al  torn* 
bate  i  M'uuiciiO  »  que  empeñado  en  !a  bitálU ,  sin 
recono  er  ta?  ín.nediaciones  del  campo  de  ella*  »í. 
vio  aui;iio  por  el  parage  que  no  esperaba. 

Ultimamente  digo  ,  que  es  imporiuatc  haber 
exáminado  bien^  algunos  dias  antes  de  la  bátaiU  to- 
dos los  caminos  y  sendas  que  haya  por  ra  frente^ 
iccagnardia  y  costados ,  para  poder  cxecutar  con 
acierto  el  alcance  ó  la  retirada ,  paniuUatfuente 
de  noche  ;  pue$  M  basta  para  eo  seneiaotc  lance 
tener  muchas  guias »  porque  ó  mueren  ea  d  com- 
bates  ó  se  aturden  »  ó  se  buyeo  ,  ó  no  sabcrt  pro*, 
poner  la  utilidad  ó  inconveniente  1  que  da  Un 
niño  mas  que  ótro* 

Do«  mañerea  hay  de  eomeodar  loa  defectos  del 
terreno ;  la  una  es  allanar  sccoi  6  tapias  de  huer- 
tas f  talar  porción  de  bosque  6  broza ,  y  en  fin 
quitar  ^uaotos  estorvos  «c  oÍFrcxcan  para  la  comu- 
nicación reciproca  de  tus  lineai  y  <(e  lai  tropas  de 
cada  una  »  y  pju  !j  iJeada  formación.  Ocra  ma- 
nera de  convertir  en  ventaja  los  que  cl  tcrreao 
parece  mostrar  deféceos ,  es  formar  en  la  monta- 
na ,  en  el  bosque ,  en  cl  llano ,  ó  en  el  raso  la 
p)>CCÍon  de  tropas  que  por  su  calidad  de  armas^ 
nánero ,  crntombie  de  pelear ,  y  por  otras  cir-. 
constancias  coavjepe'  á  culi  lao  dé  iM  txgteuáaá 
cecrenps..  .       ,  ^ 

.  Los  confidentes  que  tengas  eñ  el  exéreito  eile->, 
migo,  estarán  prevenidos  de  no  perder  tiempo  en* 
avisarte  cl  premeditado  orden  de  batalla  del  exér-; 
cito  contrario»  para  que  sobre  aquella  noticia  pue- 
das hacer  cl  tuyo  scg.iíi  inuc^:rc  convenir  .1  tu  ;tr- 
r^o,. calidad  y  número  de  tropas  «.procurando 
siempre  disponer  ra  ttérátó  de  aaanera  ifie  lM 
enemigos  se  hallen  precisados  á  mndtt  l4.£|iaiiia« 
cij»a  que  dé  pía»        >ü  m^/o. 

César  mff*  de  entrar  cono»  VcrcíngaflCoriK  «o 
hatattt^  solicitó  averiguar  el  orden  que  traía  el 
cxército  de  este  para  combatir ,  y  sobre  tal  noti- 
cia regló  la  fbrmlcion  del  suyo ,  y  fué  el  de  Ver- 
Ciogcntorix  derrotado. 

Hannon  y  Amilcar ,  Generales  de  una  armada 
Canhaginesa ,  que  navegaba  é  Africa »  observando 
i  la?  naves  Romanas  en  cierta  fortísima  posición 
de  combatir ,  dieron  a  las  de  Canh^o  tal  for- 
maaoQ  y  movimieoto  «  los  Rnmaiioe  se  vi^ 
ron  precisado:»  á  mudaf.o  orden  de  huííé  co  otro 
menos  ventajoso. 

No  des  i  entender  que  sabes  lá  proyectada 
formjrion  de  loi  encmicios  ;  porcjue  mudándola 
cncoubcs  cUoi ,  te  harían  malograr  los  arbitrios 
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que  hubieses  tomado  en  fe  de  U  primera  trntitu. 

Sabia  Germauico  tener  los  Alemanes  porcioa 
de  caballcria  emboscada » pora  atacar  i  bk  Roma* 
nos  en  rctagu.udia  durante  una  batalla;  pero  co- 
mando sus  medidas  con  disimulo »  dispuso  de  tal 
tuerte  el  eiercito,  que  lejos  de  ser  incoaiodda 
por  la  emboscada >  quedaron  los  Alcn'.:ncsba:ijoi, 

£1  reconocer  por  ti  mismo  cl  orden  de  los  en» 
migM ,  mientras  marchan  ó  están  en  batalla ,  n-ae- 
tía  la  ventaji  de  observar  lo  que  tlks  pudiaon 
haber  mudado  después  del  aviso  de  tu  couyente, 
ó  bien  W  que  este  no  fué  capae  de  averiguar ,  ó 
no  supo  comprchcnder  quando  te  submiiii:>tró  li 
noticia;  pues  los  enemigos  acaso  esperaran  (lara 
lo  último  i  declarar  so  resnelca  formación ;  pero 
no  debes  intentarlo  li  hay  riesgo  de  quedar  prijío. 
ncro,  ó  de  que  para  desembarazarte  de  attuo  apile- 
to  ,  en  ^ue  te  pongan  las  partidas  enemi^ ,  iM 
factible  la  preci&ion  de  que  acudan  mas  tropas  tu- 
yas,  y  se  vaya  de  este  modo  empeñando  iueim- 
bicmente  el  exireito  en  seCtener  Un  combate  ge- 
neral en  terreno  que  no  te  convenga  ^  ó  quanoo 
no  se  hallen  tod^  jas  tropas  tuyas  ^n  dikpoúcica 
de  pelear. 

EiCipion  africano  la  noche  antes  de  combdr 
contra  Asdrubal  Gisgon, cambió  todo  su  precedes- 
te  orden  de  kattüá »  y  ganó  aqucil» 

Los  Cónsules  Romanos  Mjri.o  Claudio  Marce- 
lo, y  T.  Q^iincio  Crispino*  yendo  con  uoa  pc>|Ut> 
ña  tropa  á  reconocer  et  campó  de  Aníbal  Magno, 
fueron  sorprendidos  y  dtTrotadc»^ ,  y  M.íiCtlb  muií. 
to:  Polybio,  que  refere  este  pasage^  culpa  giao* 
dememe  á  lo»  Oónsules  de  haoerse  puesto  ta  se- 
me  jan  te  peligro, 

Auibal  (el  1^  después  £i¿  crncific^do  por  (os 
Carthagínetes ,  a  caesa  de  las  mochas  armad»  9» 
perdió)  ansioso  de  rcconocírr  por  -^í  mismo  !j  po- 
sición de  Jas  superiores  fuerzas  marítimas  de  Kor 
ma  ,  salió  de  Palenne  con  cincuenta  tuAresGv* 
thagincs^s ;  pero  habiendo  hallado  á  la  armada  Ro- 
mana primero  de  lo  que  pensal» »  y  co  katMli%tír 
capó  con  gran  trabajo,  después  de  pcfdev  la t&ayir 
parte  de  sus  naves. 

£n  la  histpria  4e  Flaodcs  escriu  por  cl  Cank* 
bal  BentiVoHó,  verás  siempre  á  ÍEnríqne  IV.  dt 
Francia  reconocer  por  si  mismo  cl  ¿tden  ¿e  los 
«nemigot  quando  esfteraba  combatirlos  j  pero  ti 
propio  escritor  co^a  i  aquel  Prbwipe  de  haber- 
le dos  vílcs  empeñado  cti  este  examen  con  sobra- 
da riesgo  de  su  persona; y  Solis  observando  igud 
defeao  en  Hemaú  Cortes »  dice  t  No  es  digno  di 
imitación  tal  ardí  iiicn:o  ai  los  que  gobiernan  Cíéfr 
cites  y  cuya  sakid  ^  debe  tratar  como  públio»  f 
diyo  valor  nació  pará  kispirid»  en  <irro»  Coia- 
aones. 

.  ..£1  medió  ticoiiao  es  acercarse  coa  razonable 
escolta  hMu  doi»de  no  haya  peligro  de  cnibeiea> 

das  ,  oí  de  empeñar  un  combate  con  partidas  ene- 
aúj^^  y  allí  desde  a^uoa  colina ,  torre  ó  campa- 
nario, observar  ó  tu  gusto  el  eidticito  eliem^  coa 

atiteoios  de  larga  vista  ,  que  si  son  buenos ,  y  los 
enemigos  no  marchan  pox  tetrcno  eo  que 
polvo ,  te  ficiliiarán  dminflriv  i  loas  dledos  I^üs 
de  distancia  la  formac'c  .i  ¿c  las  líneas  ,  las  tropas 
Mwlus  de  catre  ellas,  la  iq£uKcria«  caUll«ia>ú- 

lec 
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iM dé  mtftf  é  loeyes  de  los  cañones,  7  «n  loe 

colores  de  los  vestidos  de  los  iL¿imu.iicos  ,  por 
oqrai  individualidades  podrá»  tomar  cus  medidas 
fM  íá  mayor  6  meitor  etttnslon  ¡le  cus  lineas, 
mas  6  menos  resguardo  de  tus  costados,  o  reser- 
va eatre  ellas ,  ó  detras  de  las  mistnas  ;coa)0  tam. 
bien  para  el  lugar  de  cadá  Cuerpo  tuyo  de  ioCMIie- 
ría  6  caballería ,  según  las  rcflexioiMf  de  loi  €tgi* 
míos  <]ue  en  este  libro  sigMco. 

Lle^o  d  día  de  la  fMe«tte  6  sa  víspera  i  y 

premeditados  los  medios  que  piensas  poner  en 
obra ,  los  comunicarás  á  cus  Generales  ;  y  después 
áe  quitar  ó  añadir  á  tu  proyecto  lo  que  (OÍd«M  loi 
diccámenes)  pareciere  conveniente  ,  darás  4  (aii 
General  por  escrito  las  órdenes  ¿e  ioqt»  él,  y 
los  demás  han  de  executar ,  para  que  asi  todos  ebreit 
<le  concierto ,  y  no  se  conñindjn  los  unos  ál  ver 
en  los  otros  algún  movimiento ,  <)Ue  acaso  eioa* 
ñarían ,  sí  no  supiesen  el  fin.- 

Díscurro  ociosa  I3  advertencia  de  encargar  á 
los  Generales  el  secreto  de  tus  órdenes ;  pue»  oa- 
éSe  ignora  la  venuja  que  potfrian  üeat  de  afei* 
riguarlas. 

No  te  coiKcmarás  de  poner  ea  cscilo  nuyr  dA^ 
ro  dichas  órdenes  ,  sinO  qOé  aAtts  <K  disolved, 
junta  de  tus  Xefes ,  procurtráí  asegurarte  de  qoC 
todos  las  entendtetoiii  haciendo  á  cada  um»  UitoO) 
cesaría  ezpUcaciOii  umi  h  dMáÜc^  coltdieteÉttT 
6  positiva  que  se  le  ofrezca. 

Despocs  <le  encargar  mocho  el  silencio  y  pre^ 
venir  que  pena  de  b  vida  ^  nadie  pase  palabra  que 
se  cxecute  ó  suspenda  movimiento  alguno  ,  adver* 
óxés  á  tos  Generales ,  que  aunque  en  contraven^ 
cfO»  de  eM 6rden  oygan  correr  la  palabra*  h 
jen ,  y  no  la  den  asenso  ;  pues  no  clñéndose  á 
las  órdenes  que  los  Ayudantes  generales  Ueveo^ 
se  twiftnJhiart'lwlttfa  cea  .escueto  de  «i  fado 

gritos  ,  ila  dernha ;  y  del  Otro  k  U  i'^qmtrdi,  avan* 
u  tá  eaMiark  ,  aurcfo  ia  kfmmU  ^  &t.  Todos  en 
de  «Meeer  «e  aietetiaá  i  mandar;  y  si  cil 
el  cxcníclo  la  fa'ta  dtl  silencio  dttóirdena  y  atur- 
de <qu¿  será  en  I4  bttallA  donde  añade  mbacioaes 
el  peligro?^  ftM  de  lo  qual  tendrán  acá»  l^^ie* 
mígos  en  tus  regimiemos  hombires  sobornados  pa- 
ñi-tvroductr-coa- sds  voces  U:  confusión  en  tus 

Kneas.  ^  ' 

En  litria  fjc  birido  el exércico  Romano  de  Au- 
lio  JManlio  por  la  voz  de  uno^  gritó »'  «  /« 
fhUi  i  tá  mtfkui,t  «*  • 

Al  entraf  cr»  la  baíalh  debe  llevarse  preveni- 
do lio  ^  se  ha  de  hacer  en  tres  casos  j  esto  es« 
doranee  to  «ñum^tUUt ,  para  ganarla ;  ed  el  >•!'• 
cincc  'lespuet  de  vencerla;  ó  en  la  retirada,  quan» 
do  el  combate  se  pierda.  Hablaré.en  otra  parte  de 
los  dos  primeros  ^  y  ahoni  coltf;  ««ité  -  del  ter* 
cero. 

Entre  las  advertencias  hechas  á  cus  Generales, 
sesi'dna  el  parage  á  que  rctiraráit  las  tropas  de  sti 
mando  quando  el  cxércíto  se  halle  enteramente 
derrotado ,  y  no  puedan  seguir  el  camino  <}ue  cú 
hubieres  elegido ,  para  cuya  ocasión  señalaiis  la 
{icfaoicia  cari  )iio  hw  de  aoüdtar  la  mácha  i 
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«n  lugar  primero  que  á  otro  de  dos  ó  tres  qu^ 
elijas ,  y  serán  hacia  pais  donde  tengas  pbeas  Mae 
expuestas  al  insulto  de  los  vence  Jcrcs  para  engro- 
sar las  guarniciones  y  ocupar  ios  pasos  estrechos 
que  sean  precisos  á  los  enemigos  para  ¡nteroanc 
en  aquella  provincia,  que  perderías  inmediatamen- 
te, SI  después  de  la  derrota  la  abandonases  como 
sucedió  <ü  exército  de  las  dos^corooas  en  Italia ,  te* 
tirándose  desde  Turin  á  Francia. 

No  se  medite  la  retirada  á  plaus  poco  abun- 
dantes ,  y  que  sean  bloquaables;  pe%ro  que  sft 
luUa  en  las  que  dominan  un  puente  sobre  un  gran 
Ho.  La  retirada  por  bosques  y  desfiladeros  ,  parti- 
cularmente de  nt>che  ^  y  al  exérdto  que  conserva' 
mai  fuerza  de  infantería ,  quede  caballería ,  e<^  ven- 
tajosa 5  porque  los  enemigos  no  se  atreverán  a  se- 
guirla de  recelo  de  las  einboscadas ,  y  quanto  mas 
fresco  las  batidas  tropas  hagan  alio  después  del  des- 
filadero que  pasen  ,  o  del  puente  que  corten  ,  será 
menor  su  perdida  de  alcanzados  y  desertores. 

Hablaré  en  su  lugar  tnas  por  extenso  ^e  la  re- 
tirada de  un  ««¿rcito  puesto  en  derroca ,  cuyo  pun> 
to  toco  ahora  por  mayor  i  considerando  psectso 
ajustark  en  iacou&icociacan.sits;  Generales,  por- 
que siMsdSendó  la  derrota  de  tu  etérciio  ,  no.  todos 
tendrán  tiempo  de  ir  á  tomar  tus  órdenes. 
;  ik  oMs^el  Mayor  §eaesal  de.la  iníáncería «  Ma- 
Hidiles  de  legis  dé  cabatiedi  y  dragones,  sus  Ayu- 
á.miLs  y  los  antiguos  tuyos,  todas  las  quales  per- 
sonas ,  y  las  demás  que  diré  en  otra  parte ,  discur- 
ío  eli)aii  para  llevar  lás  órdenes  en  (Sa  de  com* 
bate ,  un  Oficial  de  cada  cuerpo  ,  ^lia  sicnipire  dh 
té  eco»  de  tí, .y  bien  noocadoti .     -  .. 

Par»  qucf  ninguno  de  eHos  -deit  de  ser  CQdos> 
cido  especialmente  en  los  cuerpos  recién  llegados 
al  exército  ,  ni  por  consiguiente  se  dude  eú  exccU" 
cae  Jas  órdenes  tfuit  lleven  tuyas  ^  tendrán  fa*  Oa- 
ronclcs  y, Tenientes  Coroneles  de  los  regimientos,, 
y  ios  Oficiakai' de  baterías  ,  naa  contraseña  que  kns 
i^rudaottsdkiKM.les  darán  ál  jnbme  tiempo  que 
tu  órden;  pero  no  distribuyas  aqueüa  hasta  lo  ñus 
tarde  Que  sea  po^blc  i  y  cooléii^nlft  mu/  ^cereta 
l«»OMales«  n^'fcctbiMdoIa  dé  los  Sargentos  de 

sus  compaííia»j  sino  por  ló*.  Sargentos  mayores  que 
la  tomen  de.lw  de  breada ,  y  est<s  4el  Mayor  ge- 
iicril  i  f  Mairtsetles  geneifale»  de  flo|^  Otra  ventá^ 
ja  en  tal  pi  ártica  es  ,  que  !oi  mí-migos  no  podrin 
introducir  en  tu  exército  personas  1 4^  fingiendo^ 
secas  ATódanseS'j  díscribayan  darMCé-  el  oombaolb 

órdenes  para  oifcnur  íi'jun  pcriU'iíci.il  moviaiiin* 
to ,  cuyo  estratagema  practico  Aníbal  una  ^ate 
conifa  ids  Xénanoa*        .t.t..i.  . 

í.oi  Ayudantes  de  quieaes  te  ..valgas  sean  de 
entendímieocoiiy  vak>r  conocido..,, para  que  nO; 
confindaR'  las  dedetics  ,  f  porque*  el  niedo'.  nÓL 
los  lleve  con  c.ir.íjnza  al  paeSto  <  á  que  los, di- 
rigieres ,  bien  <juc  no  deberaadbuscar  el  volun- 
cario  peligro  ;  poes  ú  cnr  eLUniioo  son  nHle|ti> 
tos  harán  tal  vez  macha  faltí  !is  órdenes,  dé 
^ue  iban  encargados  ;  y  sí  «lla&  Jucren  de  gracv 
etfnseqñencia,  repícelas  con  otros  Ayúdanos,  por 
si  alguna  bala  perdida  atcan'¿ó  á  los  prtmerOl^ 
aun  marchando  por  la  espalda  de  la  luiea*-  ■ 

Cada  Ayuduue  se  informará  ;l»¡ea  del  csftdn 
da  lá  tropa  •  é  fuien  lleva  la-  naden  j  y  volve- 
rá 
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xi  cotrieodo  con  la  noticia :  de  cnyo  modo  sa- 
bes i  menodo  lo  que  past  en  iodo  «t  néid- 
tO ;  por  eso  propongo  tamos  Ayudantes :  lo  re^ 
fliilir  que  un  Óeoeral  cieñe  s,  pero  in* 
expertos  ,  excepto  dos  ó  tres  que  turicii  ttt 
p-rcntados  (i);  porque  los  demás  los  toma  en- 
ere los  caballeros  mozos  que  empiezan  á  ser^ 
^ »  y  fpotan  de  fxi^ir  >  de  hacer  la  corte  A ' 
xcfc  ,  y  de  aprender  la  profesión  estando  cer-» 
ca  de  su  persona:  pero  yo  no  los  empleariara 
llevar  órdenes  oo  día  de  bacalla ,  porque  i  m 
ambición  de  glorií  I05  incita  i  detenerse  i  pe- 
lear á  la  testa  de  una  cropa,  ó  no  distingue  la 
^iMcarídad  que  ocasiona  el  mudar  utu  sola  pa> 
labra  de  la  órAcn  fjne  reciben  ,  ni  comr»rf hfnJert 
el  estado  en  que  dexan  la  cropa  de  que  vuelven. 

Por  Ji^les  qae  sean  ntt  Ayoduteo  barás  la 
cuenta  de  no  alterar  ,  dorante  el  combate ,  si- 
no en  lo  indivpensabic ,  las  disposiciooes  toma- 
das primero  de  entrar  en  él )  au  por  d  peliF 
gro  .h^y  en  lo«  grandes  movimientts  que  se 
hacen  a  vma  de  ios  enemigos  ,  porque  la  me» 
áor  variaeioa  en  las  paíabraf  de  m  Ayudame  i 
las  de  otro  causa  embarazosas  dudas  á  quien  re* 
«ibc  las  órdenes;  j  en  caso  que  los  acddeoces 
de  la  batana  precisen  á  alguna  mutación  ,  miia 
ti  para  no  dc<.componer  las  lineas  ,  basta  em- 
plear ios  icgunicuos  suéleos ,  que  propongo  «o* . 
M  eUaa*  .  • '  •  ' 

«ITAK  ó  NO  LA  AlmiADA  A   LAS  TK0f>AS> 

Algunos  aconsejan  ,  sin  cxcepcioa ,  la  regla 
de  quitar  al  exército  amigo  la  retirada ,  pora  que 
obre  con  mayor  es&erzo  eo  c!  combate ;  pe^ 
ro  como  diversos  que  no  la  tenían  » iucroa  pues* 
m  en  derrou,  y  no  puede  haber  el  exeinf>lar 
de  que  los  enteramente  batidos ,  se  rehagan  co* 
nao  los  que  solo  se  hallaron  derrocados,  pere- 
ce poM  vencaos»  el  expediente  de  avcmwrane  i 
¡mposibilíiar  el  recobro ,  por  la  esperanza  de  un 
aeson ,  que  es  ialiUe ,  ó  que  puede  ios»- 
filíeme ;  porque -Jos  eoeoiígos  emplean  ocrl» 
con  fortuna  mas  propicia ,  y  si  me  dices , 
bs  intimidadás  reliquias  de  uo  exército  derro* 
udo  pierden  la  faam  del  nánero-  eo  d  des^ 
ftUecimieoto  del  valor  ;  respondo  ,  que  p^ra 
animarlas  de:nuev(^,  hay  los  muchos  arbitrios 
que  propondrá  cii  sn  lugar;  pero  no  se  en* 
cuentra  alguno  para  servine  de  In,  soldados 
míanos  á  prisioneros  después. -de  una  derroca 
por  fidta  de  reewada :  MiBtr  m  c«air«)kf«f » áw 
n4  m»rtuo  ,  dicta  ci  Eclcsiastés  ;  fuera  de  que 
háf  oaicitMKS  a  en  quieocs  los  iníorcunit»  de  la 
gliem  no  cansan*  canto  desmayo  ,  cotno  irrio- 
CSOn  Y  íic-sco  de  dtsquite. 

£i  excrcito  Español  derrotado  en  la  batáUd 
éí'Emtgen  añO'de  1710,  «erettrdbaio  laeon- 
dtaa  del  Señor  Marques  de  Rjy  ,  y  reclutado  y 
MClcindo  el  ausmo  año  por  las  ópcinus  pro- 

(*)  (I)  El  Aittor  <U  ene  «rtfailo ,  4  el  Ttaductnr  de 
lu  rcBcxionef  Militares ,  del  MaiquM  <U  Santa  Liui ,  no 
«Kcndiú  la  vm  caMcUiM  fmniéáiUy  j  mduxo.  im  fA- 
nmtM  i  pero  hvumm*  MU  r"**  «mrÍob  ,  ^  putt  qu£ 
tiUM  «  «1  fit  iMW  atHÉN  éá  Santal  nm  tjft  mm 
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videncias  del  Rey  ISuc-^cro  Seiíor  Phdípe  V^J 
por  la  imponderable  aaividad  del  Sefier  Coaife 
de  A;^ui!:ír  ,  ganó  sobre  los  recientes  vencedo- 
res la  iaiAÜt.  de  Viiiavicic^ »  recobró  el  Rey- 
nd  de  Aragón  » 7  eiecutb  los  demás  considenK 
bks  progresos  ,  «^le  serian  imposibles  á  la  Es- 
paña ,  si  dicho  cxcrciio  por  ialu  de  retiradla 
imbieae  qnedHln  en  ZaM¿eM  cotaldiaata  caÉK 
guido. 

tkbes  quiur  al  cxcrcico  la  rttirad*  (|ue  do 
aea  capaz  de  fOMT  en  nlvo  sino  una  eoidÚMa 

porción  cfr  tropas  ,  como  sería  un  pucntf ;  jor- 
que el  bicii  de  librarse  algunas  después  de  üa- 
tidas  no  equivale  d  mal  de  ^  todas  tcagai 
en  la  hMMtU  MI  ojo  4  cnenÍBoy  meo  • 

Urtda. 

Phelipe  Augusto  de  Ifeioda  ,  al  ennr 
eti  la  béttaUa  de  Bovtnes  contra  el  Emperadcr 
Othóo  »  hizo  cortar  el  puente  por  donde  podían  I 
sos  (ropas  figurarte  una  rtnrtdt ,  si  fuesen  la- 
tidas ,  mas  Phclit>c  Augusto  sabia  demauaik)  , 
bita  la  guerra  ,  para  iguorar  que  su  cxtrcito 
desfilando  por  on  puente  k  vista  del  de  los  vence*  { 
dores  enemigos»  padecerla  evidentemente  segi» 
do  estrago  j  mayor  que  el  primero^  Y  quaii^o 
el  Conde  Mauricio  de  Natfao,  en  víspera  deis 
iméiU  de  las  Dunas  ^  mandó  que  se  alargasen 
d<  tomar  los  baxeles  amigos  que  estaban  |no» 
é  su  exército ,  bien  habii  cOMcido  <^  si » 
te  Biese  derrotado ,  i  pocos  fi-anqueadaa  cea» 
díded  para  el  emboKO  ,  las  tropas  de  sn  («ai> 
petídor  el  Duque  Alberto. 

Puedes  también  desesperanzar  de  reíirmUá  los 
tuvos  i  quando  vas  a  interesar  nnuciso  utas  eo  la 
victoria  ,  que  á  perder  en  la  derroia. 

"  Hernán  Cortés  quemó  en  Indias  sos  bne-  | 
les  ,  para  que  las  tropas  ,  sin  esperanza  de  rctitS' 
da  perseverasen  y  combatiesen  coa  tcsoa  ti  | 
aquella  guerra»  Pero  trauba  de  hacer  ki  conqiü* 
ta  de  un  pais  ^ualmente  dilatado  que  rico;  f 
por  mas  que  la  fortuna  le  fuese  contraria ,  se 
aventuraba  á  perder  tan  cono  número  de  geoctt 
que  ninguna  -de  las  proviocias  de  £spaña  podu 
conocer  so  falta. 

Aun  es  mas  provechoso  quitar  al  exéitiia 
h'  rtÁftuta  ,  si  prevees  que  en  caso  de  ser  biti- 
no  tendrá  tu  Príncipe  forma  de  maoteoerle» 
ó  quando  estés  cierto  <k  que  el  país  se  arooti« 
nára  con  la  noticia  de  tn  MalU  perdida ,  ó  bk* 
sino  siendo  ya  dueño  de  algunas  provincias  é 
plaus-,  np  te  queda  esperanza  de  reemplaaria 
ex^fdto ,  ni  <ie  recoger  sus  reliquias. 

Annibal  c^ue  pra  rehacer  su  cxérdto  habia 
deeiperar  en  Italia  iropaa  de  Espeña  ó  de  Car- 
vago  }  y  qno'  iMMa  «10  de  aqticllos  dos  Eey- 
mii,  rjn  apartados  no  ttnia  acogida  segura,  ei»-. 
traba  gusMso  en  -Im  combates  contra  el  excrci- 
to de  Roma  -^-porMa  cvldcnd^  .  df  que  ninguno 
Jl  sus  Cartagineses  podria  iisoi^feari*  G09  k 
esperanza  de  Ja  rttiriidA 

cx}>crto$  í  Tondré  toHo  el  pisaft  ftri  que  te  '  •« 
c<)Uf^  ucjiiori  i  liicc  aii  :  l'n  Gtrienl  tn  0  trdinMt**^ 
fiutttifi  ,  mAit  qui  ,   it  ¡Ihj  jtuvent  ,  itnr   télH  tü/i'ilftH 
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Piu&n  b  $ikA  de  yctlrada  convertirse  en 

despecho  contra  el  tjue  la  quka  ,  ofcndicadosc 
ias  tropas  de  que  las  rcdute  á  pelear  por  ne- 
cesidái ,  tiii  encadene  á  Id  esperanza  de  que 
sxmrA  por  honor  :  asi  conviene  achacar  á  la 
ubujiiJjd  c-i  dijíccco  de  rcíiigio  ,  dando  á  eoceo- 
der  que  los  puente^  Sieron  desbaratados  por  lo 
corrit :.te  ó  por  los  enemigos  :  qiic  estos  ocu- 
paron cal  pj&o  estrecbo  :  que  los  Gobernadores  de 
las  pb¿js  vfidaal  plNNesiaa  n<f  abrir  las  puertAi  i 
los  fugitivos  ,  porque  rio  se  hallan  con  provi- 
iiones  de  boca  suficientes  t,  o  que  las  provincias 
denes  á  la  espalda  ,  tomaban  las  amos  con» 
tu  tu  exércico  si  fuese  batido  ^  &'c. 

Tenútiiuo  Cortés  ,  por  los  frc«iucntes  disgus- 
tos de  sus  soldados ,  que  un  dia  ie  obligasen  I 
4-eiirarse  á  la  de  Cuba  cansados ,  o  rece- 
losos de  proscgu.i  \a  guerra  de  Indias  i  deter- 
minó Ochar  á  íondo  su  armada  ;  pero  Jejos  d£ 
inanifL-star  el  motivo  de  r.il  ii'ct.i  ncn  ,  dispuso 
ocuiuaietit£  que  los  marineros  publicasen  hallar- 
se inservibles  las  oaVeOi  por  la  mala  calidad  del 
«uerto  di  .2  Vera.ruz  ,  en  que  se  habían  detchi- 
4o  )  y  ^«.aaodú  Cortés  creer  esta  noticia  ,  mao- 
ú&  lilc^  poner  -  i,  tienra.  las  jarcias  j  velas  y  mas 
aparejos  j  y  oue  ».e  dfs:i';cn  ir  al  través  los  bu- 
ques ^  coa  que  italio  aroicriu  para  que  ia  elec- 
ción que  seria  odiosa^  pasase  poir  neetÉídadj  vá 
coyas  providencias  tuvo  aprobación  Sü  conducta. 

ps^ra  que  el  exército  pelee  coa  tesón ,  lo  mu- 
ino  es  persuadirle  á  qdo  no  hay  ruiráán  ,  H]oe 
privarte  ctcc fijamente  dtr  tila.  S!  puede  lograr- 
K  lo  primecu  ,  ícra  mejor  que  io  segundo,  y 
MiVcndri  practitarlo ,  paiticuliriDenie  si  no  te 
ÍBCucnira»  en  ias  circunstancias  de  que  tu  Prínci- 
pe no  pueda  maotenerJe  ,  icd  segiui  queda  di- 
Sío.  Pneo  po»  ñábipio  1*  nútadi  sea,  tal  qoil 
pelotón  de  tropjs,  regimiento^  bnpdo  é  cnoh 
00  de  ci.Gii.ko  la  aprovechará.  ... 

Lorenzo  Bcyer'.inck ,  al  referir  las  dópoucio*' 
nes  de  Carlos  Martel  para  el  combate  contra 
Abderrainan  ,  no  escribe  que  el  primero  quitó 
efectivamente  á  sus  uopas  la  rediadi  i-TurooiV 
l^-q|íio  ka  dÓB»  estar  fiifiriir' 
'  •  .    '     ■   ■  - 

£1  entrar  en  las  batalUi  el  Príntífe  ocasiona 
«1  inconvcoieato  de  ^oe  pora  la  guardia  de  sO 

persona  ve  ocup.in  tropas,  que  tal  vez  har^  mo- 
cha íaita  en  aijjuna  parte  de  ias  litKas,  coomen 
*  b  Aláaa  gocivi  de  la  Liga  contra  las  dos  coro- 
nas se  cxpcrtmcncó  en  U  batidla  de  Luzzara. 

Si  el  trimipt  queaa  prisionero  ,  convendrá 
ta  país  01»  ona  paz  muy  ventajosa  al  veiKedor, 
Á  trueque  del  rescate.  Viosc  por  la  prisión  del 
Kejr  Francisco  I.  en  b  b^alin  de^  Pavía ,.  y  si  la 
.gaívni  ptOMgoe  bunenlendose  el  soberano  peik 
s'.fjnero  "ie  &i  en  otros  mayores  dañor,  que  re* 
Miltan  üe  ias  regencias  ó  interinos  gobiernos:  con 
que  la  prisión  del  Prhicipe  seré  mayof  pérdidl 
que  la  derrota  del  eltcircito. 

Queriendo  David  ponerse  á  la  c^za  <íe  suS 
mpas  en  un  cepabafle  -Contra  Abs^on ,  ellas  mis* 
Uta»  lo  impidieroin  coa  decir :  Nt»  ttítk :  th$ 
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.•iMim  fHgtríwua  t.mm  mágMfut  U  m»  ée-  wMt 

fínirtb::  :  ¡tve  medía  pMií  cic'íÍí,U  f„.l,;¡  ^  j.qh 
Sdiii  cK/abunl :  qui»  tu  ua»s  fro  Jttm  miiüém  (Mf* 
fHtatií :  mcl'mt  tst  igUitr  Mtvút  ntkk  im  iJk  frw 

si  dio.  Ad  qiui  RtX  mt  l  J^Ktd.VtéU  «MMr;  MT* 

tmf  boc  f  'acim» 

•  Pero. si  piensa  ra  Primpe  tf»  perMa  lylw> 

talla  ,  no  tendrá  forma  de  manten  r  pji's  ni  cxtr- 
cito ,  es  preciso,  que  en  el  combate  se  dexe  ver 
¿  sus  tinpís,  y  que  eii  fratide  urgencii  de  los 
mism:is  las  anime  con  las  palabras  y  con  el  txern- 
plo.  i<  staius  ,  am  idus  fraviníiéorUm  in  éUmmint 
versatur ,  debebit  in  acit  stirt  (dküé  Tkko)»  Quin- 
to animo  cobrarán  las  tropas  a  vista  del  Sobera- 
no ,  lo  dice  Curcio  en  pocas  palabras  ,  désdíi- 
hiendo  el  valor ,  con  que  sostmian  el  cómboce 
de  Arbela  !ns  evcrcitos  dr  Dar-o  y  ríe  Al'.xan- 
dro  :  Ante  ocuia  mí  futs^ue  R/sgií  m»trtm  Míum- 
.kn  áktebat-ip^km  • 

ti  Rey  Nuestro  Sefíor  Phcí'pc  V ,  qti"  ,  si 
perdiese  ia  batmia  de  ViUavrciosa  ,  exponía  á 
gNtidtsimo  riesgo  su  corona^' fcl  koidtvo  ¡¡Itivi^ 
sámente  i  Ja  cabeaa  de-te»  ótopi^  ea  dUb-Ao* 

ía¿ia.  :   t  ■    ■  I    ■  -     ■  c    r  ■ 

Qaando  ol  ávcBió  del  «ombócé  deba  deddír 

de  la  corona ,  refiu  rz.i  tu  cxérciro  con  las  guar- 
niciones de  las  plazas.  Lo  míimo  hicieron  Ma- 
thon  ,  Aoiíkar,  y  Haoooa  * -quaodo  oí  las  ro- 
beldcs  tropas  He!  prinuTO  ,  ni  las  CartJ^inesas 
de  Jos  stgunilos ,  tenían  íoriru  de  ioncner  por 
mas  tiempo  la  gama  t  cuyi  decisión  entregaban 

-unos' y  otros  al  silceso  de  In  baL^Hn^  en  la  qual 
Becobró'  su  país  -f  señor lo  Canato  :  las  pala- 
bras de  Pojibio ,  tratando  de  estiF  lance  ,  boiu 
Stcioi  Mtríque  stmr^  ad  sacUtaXtm  urtamhh  tm/tta- 
r^f^  PrdiUíia  ttiam  ex  utbibus  tnhiMmmt »  taá^ 

jifum  Je  SHMfHM  Mrmm  aitam  jattúri.  ■•  l 

l  Entiéndase  la  anterior  propdíic^n  solameots 

-quando  ios  habitantes  de  las  plazas  tengan  CO* 
nocida  üdeiidad  y  la  Aierza'  qoe- baste  para  db- 

•  fitnderse  coiura  las  sorpresas  ,  pues  de  oiro 
áiodo  los  enemigos  en  lugar  de  venir  á  ima 
káíáUái  wt  tmáaianta  eon  ir  tMMado  diehis 
pfaMS.  •  ' 

'■aaaeotieioii-sÉ  uftnoraeT  de  tos  ctNsaAtis^ 

Para  potier  tu  exércico  en  bat^L'la  antes  que 
se  acerque  el  de  los  enemigos  ,  hay  la  razón 
de  que  no  hallándote  apresurado  /  puedes  exccu- 
tarto  con  todo  sosiego ,  y  emendar  el  yerro  que 
en  alguna  tropa  nazca  de  lá  mala  inteligencia  de 
■  tus  ameriofes  ók^dettes  ,  y  ie  queda- tiempo  de 
eehortar  «  'tos  íOWados.     .  -     i.  .       ■  li 

Pero  aun  es  mas  fiierte  el '  motivó  de  que 
formando  con  tiempo  ,  evitas  -el  cooMdenblo 
riesgo  que  siempre  hay  en  hacer  4  vises  de  loe 
•edemigos  qualqoícra  grande  movimiento.  Mu  hn;. 
se  acordarait  del  peligro  qtie  en  Luzzara  corrió 
de  sef  batfaJ»  c!*etéf«ko  A'  las  dos  coroÉH, 
por  haberse  descuidado  en  formar  hasta  qiNí'a 
•de  los  enemigos  estaba  dtmasñdtf'cesa. 

Una  de  las  principales'' csÉbsis"tle  la  derrota 
de  Phelipc  de  Valois ,  en-  la  batana  de  Cressy, 
.  haber  querido  A^uei  sóbetaua,  paatt  á  la  pri- 
me* 
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ÉMiafinM,  ^  cb  ^(«facia  ée  ios  eoMizoi  m 
^ruMO  cuerpo  de  Gcnoveses  <fit  en  el  aotci» 
ñor  prayecco  de  batalt*  tenia  otro  lugar. 

£1  ioconVenieme  ipe  paireee  haber  en  k  an^ 

.  ticipada  propiiesca  formación  es  que  teoíendo 
los  cneiQi^o^  mas  tiempo  de  saberla,  harán  la 

.  wuft  ét*h  tamtn  que  les  convenga ;  perb  sa- 
carás venEs|a  en  logar  de  peligro  si  «kxas  pata 
ma»  tarde  alguaa  cosa  importante  y  fieil  de  mn- 

,j|gr,  i  fin  de  que  d  General  enemigo  se  vea 
precisado  i  cambiar  en  la  presencia  de  cu  ex¿t- 
cito  las  medidas  que  tomó  sobre  la  primera 
cicía  de  sus  espías. 

Guillermo  lU.  de  Nassau  aeouda  que  for- 

■  flaes  de  tal  suerte ,  que  se  hallen  m  coptrarhw 
fteáudoi  á  mudar  á  lu  visca  su  orden  de  ta- 

.  salU  ,  ptf«  tífffgioi  duraote  su  evoludMi  ;  y 

.  Vegeeio  <fi¿ta  ^  aluMa  lai  énfoáiálomt  da  m 
combate ,  quando  sepaa  que  ka  ancna^  «tan 
jofáúow  de  dlaai 

La  noycdad  iapoitawc  y  mas  fkSi  da  eae- 
cutar  ,  sería  formar  aJ  principio  ,  como  en  ter- 
cera ibca  ó  cuerpo  de  reserva  >  ios  rc^mieu- 
tot  6  tropas ,  que  después  hayan  de  estar  cntaa 
linca; ,  y  ^uft  ao  M  ÚBtaaat  faaan  i  «apar  ana 
jpucstoi» 

Otro  repeino  aebao  b 
clon  es ,  que  tu  exército  se  fatigara  de  e^car  en 
ella  largo  tiempo ,  ceno  sucedió  al  de  Ludovi- 
cft  Q.  oa  Hungría  en  la  iúéJlm  de  Mehaa^  que 

,  perdió  contra  Solimán  ii ,  pues  no  silicn^-lo  este 

.de  sti  rctriodieramieaco  hast  ias  tres  delatar- 
át,  coofoir^  i  ka  Húnga^  ya  tendidas  jde 

.onhteoersc  en  batalla  desde  el  amanecer. 

Pero  yo  pretendo  solo  que  el  exército.  .  se 

-üidc^  é  poner  mm  armas  en  ituNt^  que  d»» 

pues  laí  tropas  cotn-in  y  hcb¿n  ,  que  sobrare 
ciempo  «e  mantengan  seacadas  o  echaiLÍa&  ¿1  pie 
de  Jas  aiimas,  durmiendo  quanto  quíer»)  y  que 
de'de  !□  noche  antes  hayas  tcuiilo  .í  los  t-ncmigos 
ai4rtni)dos  por  diterciues  partidas ,  para  que  oo 
tomen  d  aecafarío  deaeanso  ^  «onlMBe^  hizo  P. 
Qt^ncio  contra  Eruos  y  Volaos  i  y  el  saber 
ios  contrarios  que  cu  exército  se  alinea  d«sde 
muy  remprano ,  los  persuadirá  tal  vez  á  que  él 
suyo  no  tendrá  liempo  de  hjccr  b  comida  ,  ó 
de  resarcir  con  el  sueno  la  vigiiia  de  ia  anie- 
^cadenie  noche  ;  y, ai  Itta  acaoasaacal  aMadosa^ 
earás  Je  ellos  buen  pjrtiJoí 
:  ^   bcria  graa  venu;a  dar  al  exército  una  ferqsa< 
fiion.que  se  aproxime  á  Jaa  que  orna  nGa•pf•^ 
ticó  ,  y  se  aleje  de  las  en  que  los  enemigos 
,c>ta<i  acoiciimbrados  á  pelear ,  para  que  padcz^ 
la  conñision  ó  eaiiMidao^  que  siempre  ocasitaiji 
jla  novedad ,  ó  se  vean  preriíaJi^s  á  mudar  au 
.^ordeu ,  y  í  perder  ia  fuerza  de  th 
...   Achílet  Terducci  sulxninkcra  d  arámo  cook 
sejo  ,  y  Curcio  tratando  del  nuevo  modo  con 
.que  los  Indios  empezaron  a  pelear  contra  ias 
tropas  de  Alexandro  ,  dice  !  Mmi  mu&m  fft< 

;|H»  pygfue  Maícdoiies  lenuh. 

La  regular  di&posicion  es  que  los  Generales 
de  cada  grado  tnnm  en  cada  linca  según 
su  antigüedad;  esto       el  maf  antigiio  &  ia  d6- 

.fcchü  f  ai  K^ttiiae  a  ia  Az^uieid4  ,  d  terceto 
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mai  ¿  centro  que  el  primero  ,  'f  el  qóartO  mas 
d  centro  que  el  segundo ,  y  asi  prosiguiendo^ 

Lo  propio  sucede  con  las  brigadas  de  inán- 
tería  i  caballería  y  dr^ones,  pero  con  cuenta  dis> 
cinu  para  cada  uno  de  los  tres  cuerpos  ;  ^ues 
ta  caballería  tiene  la  derecha  de  las  dos  lineas^ 
ó  derecha  é  izquierda  de  la  primera  ,  ó  dere- 
cha de  la  primera  é  izquierda  de  la  segunda ;  pe* 
ro  el  primer  lugar  le  consem  aunque  haya 
gimiencos  de  dragones  mas  ancigiios ,  ios  diagt>> 
ncs  ocupan  los  eostados  que  la  caboUcria  dexa 
lil»res  i  y  b  in&merfa  en  ú  adama  ae  divide 
rn  derecha  ,  izquierda  y  centro  ,  d  qud  tocan 
las  brigadas  mas  modernas»  y  cada  brigada,  sea 
de  intnteria  »  cabaticría ,  dragones  ,  toma  ú 
nombre  del  regimiento  mas  anuguo  de  ella. 

Hasta  a^ui  es  la  ordinaria  cartilla  ;  pero  yo 
ho  me  hana  una  precisúM  indtodde  de  Icvr 
por  día  ,  y  quando  el  terrino  Jt-  un  costado 
niese  tuene  y  nada  ventajoso  el  otro  6  el  cea» 
tro ,  pondría  las  mejores  brigadas  y  los  mas  o* 
perimentados  Generales  en  el  parage  mas  acce- 
sible á  los  enemigos,  ó  en  el  pt»  donde  pea* 
aas»  yo  liacer  mi  prtndpd  edoaneo. 

En  la  bi:j!!a  dt.  társaüa  tomó  Pompeyo  con 
sus  mejores  tropas  y  per^ma  la  ix^cida  ,  por> 

Se  la  deredM  csiaba  mas  sefora »  teofendo  por 
lante  un  arroyo  difícil  de  pasar, 
^  Tampoco  me  ataría  á  ia  pura  antigiicdad  de 
loa  Generales ,  aino  con  k  Atindon  de  los  qoe 
han  Servido  tn  infanceria  ó  cabaütría  ,  purí  A 
wKj  militó  ,  por  exemplo  ,  en  ia  s^unda  i  se 
Adiará  moy  cmbonzado  pana  manefar  k  prime- 
ira  #  y  casi  lo  mismo  por  el  contrario;  y  co- 
mo.  es  muchas  veces  preciso ,  cspeciakieote  en 
loa  desracamensos  V  que  d  CoOMndaote  'scpi  de 
jambas  tropas  j  no  coraprchendo  el  motivo  de  im- 
pedir a  ks  üiiciales  de  los  cuerpos  el  recípro- 
co ascenso  de  empleos  de  infiotcila  i  ks  di 
C4bai!cría  ,  y  de  e«a  á  aquella  ,  y  sobre  todo 
á  los  mozos  ,  que  por  su  nacimiento  ^  capaci» 
dad  y  vdor»  nuesmn  qoé  nn  dk  Ikgaráa  « 
grado  d9  Generales. 

A  io  menos  si  un  Temcnee  generd  y  un 
Mariscal  de  Campo  mandan  ana  tropa  en  qoe  lia- 
ya  in&nterb  y  cabaHería  ,  debieran  ser  prácd* 
eos ,  el  uno  del  servicio  de  los  iofuites »  y  d 
«no  del  de  la  caballería.  Loa  Akonnea  tlhieo 
Gentralfcs  de  iiifentcría  y  Generales  ác  caballc- 
rta ;  y  el  que  no  sea  muy  amiga  nuestra  aque* 
lia  nación »  es  inmficknie  motivo  para  desdi» 
ñaise  de  tomar  de  ella  lo  qoe  se  fuzguc  ventajoso. 

£1  adyertidtsimo  P.  Iknicl  observa  qoe  loi 
ftancoa  imitaroo  k  milkk  de  ana  conqdsiadb- 
res  los  Galos  ^  y  estos  la  de  stts  enemigos  Jos 
Aoioaoos ks  qudes  según  Polibio  ,  abaodma» 
«OH  mndMa  veocs  sus  antipum  mifibrea  aa» 
mas,  para  seguir  las  que  iban  hallando  nus  u  i- 
fes  OI.  k  praaica  de  sus  contrarios :  pero  im 
aaici  caqoMraroes  el  exempkr  de  lo  que  pro» 
pongo;  pues  hasta  el  aííó  de  1703  en  Jos  cxrr- 
cítos  de  España  habia  Ijcniences  generales,  / 
Capitán  geMrd  pan  k  cabdkik ,  y  Gcvop 
ks  de  baiaiu  f  Maatre  de  .Cwpo  ecocid  pM 
k  iní;uiitería.  . 
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Si  quaodo  hubieres  de  esperar  á  ios  enemi- 
gos de  pie  firme ,  no  es  apropocito  para  ca)M* 
Hería  el  terreno  que  ccupin  tus  coitados  ,  y 
<iei  propio  modo ,  si  ^uaiido  has  ót:  inovcrt«  á 
aucar ,  no  fuere  bueno  para  los  uballos ,  el 
sudo  que  está  en  derechura  de        a):;s  en  el 
[urage  donde  puedas  empc¿.ir  el  comodic ,  no 
pongas  la  cabauerta  en  los  flancos ,  sino  inter* 
pelada  con  la  infantería  en  los  sitios  donde  pue- 
da mas  bien  obrar  >  sea  en  el  centro  ,  ó  ca 
^atqoiera  otro  lugar  de  cus  lineas  :  de  cuyo 
modo  á  mas  de  colocar  la  gente  de  i  caballo 
en  donde  combatirá  á  su  guiio  ,  logras  pasar 
los  ináinces  á  puesto  ventajoso  ,  pues  lo  es  pa- 
ra  la  ¡níanreiía  todo  el  que       hjiJa  incómodo 
para  la  caballería.  Verás  dcspacs  ia  utilidad  y 
el  ñconvemeiite  qacliajr  en  dicha  kiterpolaciode 
pero  ninguno  puede  ser  mayor  que  el  de  des- 
tinar á  la  cabalicru  un  terreno  en  que  no  sea 
capaz  de  combatir. 

Si  acaso  en  tu  cxército  hubiere  algunas  tro- 
pas vestidas  de  corazas,  ó  de  otras  pesadas  ar- 
m»  definrivas ,  fórmalas  de  manera  que  haj^^ 
de  obrar  en  terreno  mas  llano,  dexanoo  ci  fra- 
goso a  las  ligeras ,  porque  las  otras  no  se  fa- 
tigoen  tan  presto. 

Uno  de  los  cargos  que  la  asamblea  de  Acha* 
ya  Kizü  a  su  Capicaa  Araio  sobre  ia  battlU  de  Ca* 
phics  ,  que  perdió  Contra  los  fccolos  ,  fue  que 
consistiendo  las  fiicrzas  de.  Achaya  en  uopas  de 
pesada  annadura ,  Arato  peleó  en  Ja  montana. 

Las  tropas  Atenienses  mandadas  por  Dcmós- 
thenes  ,  y  carinadas  de  anoas  dcUmavas,  fiieron 
fácilmente  batidas  en  Un  terreno  áspero ,  por 
los  Espartanos  armados  á  ia  ügcra  ;  y  después 
recibió  el  exército  de  Esparta,  por  laamma  ra< 
2on  el  propio  daño  en  Ja  14a  de  Pilo. 

£Mre  Romanos  era   corriente  práctica 

emplear  en  las  montadas  y  puetcos  iragosos  ,  á 
los  Frombulatorcs  ,  ú  Hondetoe  ,  y  VeJliet  * 
gente  ligeramente  armada. 

A  tropas  armadas  de  picas  »  laoaas  6  azaga^ 
yas ,  como  Jo  está  una  gran  pane  de  ba  Afri- 
canas ,  conviene  terreno  abierto ,  porque  las  ra- 
mas de  los  árboles  imposibliiao  el  maoejo  de 
aquellas  armas:  es  p.irclcoJarmcnie  necesario  i 
¿¡chas  tropas  un  puesto  destmbarazado  en  el  ay> 
re  y  en  el  sudo  »  si  cUas  tstau  hecJMS  ¿  com- 
batir muy  cenadas. 

Tito  Llvio  dice  que  el  Cónsul  Servio  Sulpicio 
Calva  superó  ¿cUmcace  las  tropas  del  Kcy  Fe- 
lipe de  Macedonia ,  atacándolas  en  paU  oibierto 
de  irboles,  cuyas  ramas  hacían  impracticable  el 
uso  de  las  picas ,  de  fie  se  haliaU»  ^r  la  nu- 
yor  parte  anudo  el  eirírcíto  de  Felipe.  Al  de 
Roma  representaba  Germánico  em  míima  ven- 
taja ,  previniéndote  á  comb;uir  contra  Arminio 
co  un  bosque. 

Consiuiendo  la  fiieraa  de  la  Phalange  Mace- 
dónica en  la  Sarisas ,  ó  largas  picas ,  y  en  es- 
ur  muy  nokla  la  tropa,  dice  de  ella  PqI]M  Df- 

tmkMir  tn  ti  Hmo  y  doni»  w$  bifá  fu$s  t  ir- 
Met  t  mtjti  ,  r»  ttrt  esttrvo. 

Awmo  á  1»  refleilooes  qoe  acabo  de  hacer, 
parece  que  la  diveraidid  de  amai  p  fCKCÍcadt 
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en  cada  exército  de  los  antiguos ,  no  era  iofruc* 
Miosa  pues  como  noca  Polybio,  rara  vez  se  ot* 

cucntra,  que  todo  el  frente  del  cjinpo  »ic  ¿at4- 
¿ia  sea  de  la  misiiu  calidad;  y  con  dicha  dife. 
rcocia  de  armas  cada  trt^  se  podría  fotmac  ea 
cl  p;{r  ?ií;e  que  Ic  fucsc  Ventajoso  por  montañas» 
ó  llanuras  ,  bosques  ó  tierra  descubierta  ^  &c. 

.  Hasta  aqoi  traté  de  la  formación  de  cada  vo- 
p:i  tuya  ,  respecto  á  SU  calidad  y  al  terreno  ;  aho- 
ra voy  a  discurrir  de  colocarias  vcocajosamentc» 
jDon  relación  á  diversas  circamtaoeias ,  de  varíeo 
cuerpos  del  exército  eoenugo. 

Quando  en  las  tropas  contrarias  hay  algunos 
regimientos  de  nación  que  tema  con  partícofatrt- 
dau  !:j  cnb:i]lfrÍ3  ,  tcnrui  tai  qual  csquadron  de 
ésta  en  ia  parte  de  tu  linea  ,  que  ^  según  tus  noti- 
cias sobre  cl  plan  de  ¿«Mtti  de  los  enemígor  )  se* 
pas  caer  frente  &  dicho<;  cuerpos ;  y  del  propio 
modo  colocaras  intantcna  contra  los  que  hayas 
averiguado  se  recelan  de  día  mas  que  de  la  caba> 
lleria;  pues  indubitablemcnre  se  hallan  naciones, 
que  aiiiku  el  peligro  por  ij  caiiuaa  ,  y  do  por  el 
tamaño  ;  lo  qual  ya  dixe  otra  vea  coasisrir  «n 
que  las  armas  de  aquellas  nac-ont-s  son  m.js  apro- 
posito  para  pelear  coutra  la  una  ,  que  contra  la 
otra  tropa»  ó  en  que  es  menos  su  costumbre  de 
combaiir  con  inEiuteria  ,  ó  con  caballería  ,  <i  «a 
qae  una  de  las  dos  las  derrotó  mas  vcces. 

Los  Húsares  que  se  bateo  bien  contra  la  caba- 
llería >  de  malísima  gana  se  acercan  al  ttiego  de  los 
ioáotesj  y  de  los  Numidas  escribe  Tacuo,  que 
no  sabían  xesistir  al  acaqne  de  Ja  inúaieria  ibo- 

Los  Romanos  batidos  en  Africa  por  los  ele£M>- 
tes  del  exército  Cartaginés  manuaJo  por  Xantipo, 
le  cobraron  tal  horror  «  oue  en  diu»  años  Ao  «c 
atrevieron  ¿  presentar  bataUa  en  la  Uaanra  á  los 
Canagineses ;  porque  éstos  conservaban  siempre 
Goosidcrabie  número  de  aquellos  militantes  brusoa» 

La  inftotería  Española  ,  dtarante  ia  gttma  de  la 
liga  contra  las  do»  coronas  aguantaba  con  admira- 
ble tesón  el  tente  de  ouos  mtantes  ».  v  al  mis- 
mo o'etnpo  ioaienb  con  alguna  inquieoid  laeceh» 
bates  contra  caballería ,  hasta  que  a  ¿JcM'  dC  fi»« 
^üouarlM  ,  se  ensenó  á  no  teoierioe. 

ItaiUen  hay  naciones  (jue  se  recelan  de  otras» 
sirvan  en  iofaoteria  ó  caballería ,  pnr  la  alegada 
razón  de  haber  sido  muchas  veces  derrotadas  por 
cUasí  en  tA  caso  fíMma  las  tropas  de  oda  nación 
tu}a ,  ó  de  tus  aliados,  en  correspondenck  i  Ul 
enemiga  »  ^  mas  tcmM  les  pto&Keak  " 

Asdtvbal  Barchino »  para  la  AcMJfa  qtt-  se 
dieron  su  exército,  y  el  de  ios  Cónsuhs-Marco 
Livio  »  y  Claudio  Nerón»  puso  los  Oalos  en  di 
costado  d^ncbo  contra  los  Romanoe^  no  porqoe 
esperase  de  los  primeros  mas  que  de  la?  restantes 
tropas  de  Carteo ,  sino  por  saber  que  las  de  Ko- 
ma  loa  cemian. 

Para  alguna  especial  distinción  de  parre  de  tus 
tropas  contra  otras  de  los  enemigos «  puede  coo- 
tiscír  el  motivo  en  la  a^dad  de  Tas  arpias  ite  am- 
bos cuerpos.  A  los  Ges.itt  <;. ,  que  en  el  exército  de 
los  Galo»  peleaban  desnudos ,  batió  ÉKiknente  el 
GooBul  Lucio  Emilio ,  oponiendolea  tfO^^'ahiin» 
á»  de  dardo» ,  ^  ka  herían  antea      los  Ge- 
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tates  lograsen  llqsar  al  abordo  ,  (jue  era  &a  fuenei 
Y  lot  tnbanM  de  ocn»  ckéiciio  Romano  rnaadado 

por  los  Cónsules  Lucio  Furio  ,  y  C.  Flamin-.o  com- 
baóeroa  contra  los  iosubres  ^  cuya  nuyor  venuja 
etdtM  en  el  «wte  de  lai  esp«bs ,  pasaron  i  Ja 
vani^i  urdía  los  Triarlos ,  que  acostumbraban  ocu- 
par la  retaguardia,  para  que  sobre  sus  fiiertesar- 
i»  áatalpsén  id&tiloleiKe  1»  cuchilhifas  loa 
«ubres ;  y  asi  los  Cónsules  ganaron  la  tátalla. 

Habiendo  en  uno  y  otro  exército  diferentes 
amias,  yo  opottdna  i  te  tropas  armadas  de  fledaai» 
daidk» ,  hondas  y  espadas,  los  fusiles  y  bayonetas, 
cuyo  efiioo»  seá  de  lejos  ó  de  cerca ,  se  haiia  iu- 
perior  al  de  aquellos  quatro  géneros  de  armasi 

Concra  fusilería  enemic^n  destinará  regimien- 
tos que  tuviesen  la  prioicra  nia  armada  de  corazas 
y  picas ,  y  los  flancos  bien  guarnecidos  de  artille* 
ría:  con  lo  qual  tambicn  pndecrr'nn  ¡05  oiemigó» 
dnvencaia  ,  de  lejos  por  ci  mayor  alcance  de  mis 
callones  que  aUs  fiisiln «  y  por  la  de&Asa  de  mi 
primera  fila  de  coraras;  y  dé  cerca  ^ormis  la  punrl 
de  la  pica  llega  mucho  anees  que  Ia  Je  'i  W  bayoiicca< 

'Por  la  misma  razón  opondría  á  la  caballería 
enrmi^a  barallones  como  los  últimos  líicho?;  y  sin 
»cr  astrólogo  me  atrevo  á  pronokícar  que  un  aia 
se  restituirán  á  lo*  bataUónes  las  pkái  baltíoie» 
i  cubrir  su  frenre  y  contados  j  pudieníío  comd 
tíá  dihcuicad  puede  salvarse  el  tan  ponderado  in^ 
coaveniente  de  la  dimniuhn  dt  fuei»  pai-a  peletuf 
de  lejoí  en  Ioa  íIúos  ,  y  ert  Otras  ocasiones ;  pe- 
ro craurc  de  este  importantísimo  pUntu  en  oaa 
parte. 

De  lo  dichó  fe  inácrc  que  á  trópás  armadas  de 
picas  en  pafs  de  bosques  ,  las  auques  por  Eisilcria; 
y  qfia  i  las  de  grave  armadura ,  particularmente 
en  montwas,  las  finigues  por  escaramu¿a« ,  y  las 
cargues  con  regimientos  armados  á  la  ligera :  con-» 
tcndriá  anticipar  treinta  6  quarenu  pasos  a||Mloé 
«úneos  ó  Mlocooes  de  gente  escogida ,  para  qué 
doéalgaiuo  sobre  silos  los  enemigos  parte  de  sii 
líiegó  « y  puestos  en  algún  desorden  ^  pueda  el 
grueso  t^  qae        supetac  mas  ütíkogmM 

En  la  hátMm  de  Bovines  praaicó  útilmente  se^ 
OWfaitie  arbitrio  el  caballero  Guaría ,  tvaotaodo 
coatfaaa  oiMpo  de  nobleza  Flamenca  dent6  6.n^ 
aienta  caballos  llgettMi  No  por  pen<^  que  está 
cabaliería  pudiese  romperlos » lo  ^lal  ¿ra  imposí» 
ble,  no  solamente  por  It  bnbdn  de  tos cabaUtf^ 
ros  Flamencos,  sino  por  sus  armas  defensivas ,  que 
los  volvían  infiilocfables « y  ptv  sus  langas  lanzas, 
que  ímpe(tel  i  \á  eaballerítfifanftia  ác«rcirse ,  &c 
sino  pira  causar  aJe un  desorden  ehtrecl'os,  2  fin 
de  vpc  llegando  despuc»  los  cabalkrós  tráncese* 
pndwsM 'hacer  niÉi  (aCiliiieilt#  bi^ha  f  cono 

COnSÍgtrísron. 

Los  mesmos  batallones  guarnecidos  de  picas 
por  el  Irente  CMltendna  oponer  á  las  tropas  de 

cierra';  naciones  «  que  hacen  ¿csAc  el  principio  un 
gran  esíÍKno,  y  nó  le  repi  en  si  una  vez  son 
redtoaadis-}  pOM  las  p  is  l  egando^  como  esti 
dicho,  muchos  palmos  antes  que  la  ba^onc:a  ,  dc- 
cendria  la  hiria  de  los  contrarios ;  viósc  en  Ao< 
«r^  7  Rabenaoniiat  pkasdelwEspifinlNCOii- 
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En  el  supuesto  caso  oponían  ios  antiguos  sus 
tropas  de  giave  armadura  á  los  enemigos  de  prí. 

mer  ímpetu,  que  es  otra  razón  que  da  Polybio 
para  quc  ios  Cónsules  turio  y  Haminio  sostuvie- 
sen con  sus  Triaiios  el  primer  choque  de  los  Ga- 
los en  la  bíUatla  cit.lda  ,  diciendo  Polybio ,  qi» 
los  Galos  perdían  coraje  sino  lograban  derrotar  i 
Ms  «Mongos  en  el  ^imer  ataque. 

Es  p^rticiilarm-  nt',  ventajoso  este  arbitrio  quan* 
do  hayos  de  cipi.iar  de  píe  hinte  ;  porque  Las  tro- 
^  tinas  gravemente  armadas  no  son  tan  aoasá 
Cfigarnovieadoie»  como  i  resistir  paradas. 

toaüacMri  vtoi  tmOvAs  t»a  causad  nitsaim« 

sí  algunas  tropas  tuyas  fueren  de  calidad  i*- 
feHor  i  pon  todas  las  buenas  y  los  Generales  de 
mayor  conitatiza  en  un  costado ,  con  el  qual  mar- 
ciks  a  cargar  á  los  enemigos  que  le  correspoo- 
deil  i  llevando  el  6tro  nlyo  á  paso  muy  lento ,  i 
luciéndole  mantenerse  firme ,  de  cir  a  forma  logras 
peleen  solo  tus  mejores  rc¡j¡m:cntos  j  pius 
aunque  se  avaaoCD  dd  otro  costado  los  enemigi^ 
no  llegarán  al  en  ^ue  se  hallan  tm  malas  tropas, 
basta  que  hayan  combatido  las  ouenos  ;  que  si 
derrotan  i  los  contrarios  y  los  pers^uen  de  fln- 
C0«  tal  ve*  no  les  darán  tiempo  de  acercarse  i 
costado ,  en  que  dexo  dicho  formes  las  tropas 
débiles.  ^ 

La  mesma  conducta  ob<;eryó  felizmente  í^j- 
ininondas  en  la  batallt  de  Lcucra ,  poniendo  sus 
mejores  tropas ,  y  su  persona  en  el  COnado  coa  qne 
atacó»  y  ordenando  al  otro  ^  ic  tttviese  atrás  ps* 
ta  esensttrse  de  combatir. 

Para  la  practica  de  este  tedra  de  bttaUá  d^ 
^^oJscrvar  tres  cosas.  La  primera  es  ¡r  desde  le- 
Y»  bidinando  Insensiblemencc  la  marcha  sobre  el 
costado  en  que  hayas  puesto  las  mejores  tropas ,  i 
fin  de  %ue  aun  perdiendo  terreno  de  frente  cí^nii 
parttf  jIí  convertibn  que  han  de  ejecutar  ,  no  ^ac 
Jen  flj;i.]ueadas  por  el  ala  enemiga  que  les  cor- 
responde i  sino  ^oe  antes  la  flanqueen.  Así  el  ees- 
tído  tfe  las  bnéñas  tropas  vaya  avanzándose  baca 
la  V  i[\^u;irdia  un  poco  mas  que  el  acra,  para  ba- 
ilarse mas  vecino  á  los  enemigos ,  y  que  tengáo 
ÍsHjs  mayor  camino  que  hacer  quando  intcnía 
marchar  co:i  I  i  orra  ala  contra  la  que  tú  solista 
^0  pelee.  Si  consideras  ^  apercibiéndose  los  ene- 
roigos  de  que  tomos  terreno  sobre  un  costado,  eI^ 
cuorin  lo  mismo  ,  puedes  llevar  porción  de  tro. 
pas  de  él  envebidas  entre  líneas ,  y  prolongar  m 
ellafc  el  costido  quando  ya  los  enemigos  no  cstta 
i  tiempo  de  oponer  el  movimiento  Conveníai»; 

£1  segundo  reparo  sea  colocar  las  tropas  bD^ 
ñas  Heme  i  las  ittas  débileé  de  los  eootrarios ,  pa- 
ra qiie  la  fjcrza  de  éscos  quede  inútil  ,  y  la  tufa 
sd  cmpke<  Asi  Vegecio  sobre  la  mtnna  rdBexioi 
dk« ,  qite  los  cuetpos  de  ttt  confiüza  se  pongas 
en  tu  derecha ,  porque  no  hayan  de  Combatir  coo 
las  melotes  tropas  de  ios  enemigos,  que  ordinaria- 
mente  ftrman  en  la  dbrédia  suya ,  y  por  coosi- 
guienté  cara  á  cata  de  tu  izquierda.  Hallo  el  <ftta- 
men  de  Vegecio  confoímc  á  la  práctica  de  Scñioi^ 
iUhcano,  <]uien  séídid»  9»  sn  enemigo  Mnbal 
Olioon  tiaiac0etcenai»lKnw)OMfiMfa»,pv- 
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so  las  de  su  mayor  satiifatcion  ea  los  coscjíÍos  ,  j 
avanzó  á  atacar  ,  niicncras  que  el  centro  mar- 
chaba  lemamente ,  para dur  ikmpo  áquelas  ala» 
derrotasen  ^  !ns  Cartagineses,  antes  que  el  cemro 
de  los  KoQMj.os ,  compuesto  de  gente  débil ,  se 
empeñase  centra  el  de  AsdnibaÍ9  «a  que  estábao 
Jas  mejores  tropas  de  Canago. 

La  cerceta  observación  es  ckgir  d  mejor  ter- 
reno para  el  costado  qoe  Íia  de  atacar  ,  abrigando 
el  otro  ,  si  pudiere  logrjrsc,  ccn  j'^-in  barranco, 
acequia,  bosque  o  mon^dóa,  que  ciiua  ircncc  )  áan- 
CO  para-^  sirvaD  de  estorvo  á  la'resolucim »  j 

marcha  de  ios  cntmi'^os  que  d'sctirran  in  aracírli; 
y  en  defecvo  úc  estas  ventajas  ,  cuorasc  dicho  cos- 
tado con  caballos  de  frisan  trinchera ,  carretas ,  mu* 
cha  artilkriá  ,  pnf'  jf  r;ivor  de  oiu.quii  ra  de 
tales  deicit&js  ,  ^igujiiuia  el  cou  menos 

turbación  ó  destnayo. 

Con  todo':  los  cuerpos  es  buena  la  precaución 
de  poner  oticuics  a  ¡a  retaguardia  j  pero  se  halla 
mas  precisa  coo  bataUones  modemoa.  Yo  desdnaría 
dos  tenientes  y  sargentos  detrás  de  la  quarta  fila 
con  algunos  cabos  de  csquadra  ó  soldados  vicios 
armados  de  pancsanas ,  y  con  una  pequeña  parti- 
da de  caballcrsa ,  publicando,  que  asi  é<;ta  como 
los  T  niv. lites,  SJi  ¿e;uo  y  cabos  de  reuguardia,  te- 
nían urden  indis  H-nsable  de  matar  á  todos  los  que 
ab  inJonasen  el  comUtc,  y  expíicaria,que  tal  pro- 
videncia no  ofende  a  los  soldados  de  honor,  pues 
habla  solo  con  .os  que  por  su  cobaidia  quisieren 
icr  comprehcndidos,  y  morir  mas  presto  in&m es 
á  tnanos  ue  ios  amigos,  que  Buscar  lioniados  y 
COiMtaMeala  derrota  ac  los  cmcnirios  :  y  efecti- 
vamente convendría  escaroKntar  a  los  primeros 
soljduos  que  reilusen  eJ  ataque  ,  ó  que  ,  sin  la 
áitúna  precisión  ,  incetitcn  s^ür  de  sus  hias. 

Entre  los  Suidos  era  ley, que  ellos  propios 
matasen  al  que  antes  de  tiempo  abandonaba  la 
pelea.  Sobre  cuyo  pasdge  dicc  Btyerlinck  ,  que 
el  miedo  mayor  vencia  al  menor ,  y  que  por  el 
¿e  una  muerte  in&ine  no  se  temía  Ja  decorosa 
nmerte. 

ti  Principe  de  Hapalt  ea  el  ataque  de  las  li- 
neas iranccsas  para  el  socorro  de  Turin,  matan* 

do  á  algunos  de  sus  soldados  ,  que  retrocedido 
atemorizadbs ,  log^ó  que  los  otros  volviesen  á  la 
carga. 

Anio  Postumio ,  dictador  de  Roma ,  viendo 
qoe  sus  tropas  aüoxaban  en  un  combate  cootra  los 
latinos  junto  al  la^u  Reg  lo  ,  mandó  á  su  compa- 
ñía de  guardias  tratar  lomo  á  encni  12,05  1  rodos 
los  Romanos  que  abaudonasen  la  pelea*  los  quales 
f^r  evitar  un  peligro  tan  infame  y  evídeoie ,  se 
fcsticuyeron  con  ñus  calor  a  la  butiiHa- 

telipc  de  MaccdoDÍa  al  entrar  co  bat^é  coO' 
tra  los  ksciias,  desconfiando  de  parte  de  st»  tro- 
pas, hÍ7.o  poner  á  la  retaguardia  ciertos  hombres 
de  satistaccion  coo  la  mistna  orden  que  dixe  dió 
postumo  á  !^us  |Dardias ,  la  qual  divulgada  en  el 
campo,  movió  a  los  MafcdoriL-^  ,i  combatir pOT b 
vida  >  y  asi  derrotaron  á  los  bscltas-Lo  mismo  que 
Friq«  cmoutA  Lcndm  en  conrinve  contra  los  de 
Hcraclea ,  y  QpintOíilccelio  eb  la.Mto  cerca  da 
Xrcbia.  «  1 

>  £lDiiqiie.deMedb»-$i(loiliacoiMm 
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inar  el  ano  de  ijSS,  envió  sobre  ligeras  embarca" 
clones  tres  Sargentos  mayores  á  la  vanguardia 
y  tres  i  Ja  reeaguardta,  coo  verdugos,  y  con  or- 
den de  h.icer  ahorcar  al  Capitán  de  navio  que  aban- 
donare  el  puesto  que  le  es.aba  señalado  para  la 

El  Cónsul  Marco  Atiiio  Régulo  rc^tabletló  un 
combate,  que  llevaba  perdido  contra  los  Sam- 
niies  ,  mandando  matar  en  Jas  puertas  dd  campo 
retrincherado  i  los  Romanos  que  de  la  hatjüa  se 
•  iban  retiraodo  a  el ;  y  el  dictador  tiuvio  Similio 
Prisco  hizo  dar  muerte  á  un  alférez,  porque  tar- 
daba en  marchar  al  ataque  de  los  ['haI¡sco>  ;  los 
quale»  fueron  derrotados :  y  lo  propio  executó 
Cornelio  Cosso,  maestro  de  la  GkbaUeria,  con- 
tra los  Fidtnates. 

Muchos  escritores  aconsejan  ,  que  antes  de  la 
baiaiia  se  eche  un  bando  para  que  pena  de  la  vi- 
da ,  ningún  soldado  abandone  a  su  oücial ,  ^ea  re- 
tirándose esie  ó  cargando.  Nuestra  ordenanza  bas- 
tante dice  sobre  el  asunto  ;  y  a  los  Espartanos  les 
precisaba  la  ley  á  vcicrr  ó  r.i  ir'r  ,  qucJanJo  pri- 
vados del  derecho  Uc  ciudauanos  ,  y  del  comuii 
comercio,  y  ahonrecidoc  como  enemigos  de  la 
patria  ,  los  que  sin  permiso  dtitji>.in  la  luuHa: 
De  los  antiguo^  Daneses  üice  un  editor  :  Eran 
úveocibies  en  ios  combates,  donde  b  fuga  se  con:* 
taba  igualmente  por  impiedad  y  por  infamia^  cas- 
tigada con  el  mas  fuerte  rigor  de  las  leyes.,. 

Quiere  Platón  que  se  asegure  -la  constancia  de 
los  soldados  en  las  üincioocs  de  guerra  con  dexar 
sin  rescate  ó  cange  a  los  qoe  fueron  hechos  pri- 
sioneros en  lance  donde  pelearon  mal. 

£1  Senado  de  Roma  no  quiso  permitir  ,  que 
ocho  mil  soldados  Romanos  que  después  de  la  fta- 
de  Cannas  como  prisionero»  Arunb-d  ,  pjgascn 
SU  rescate,  y  volviesen  ásusca&as.;  y  esto  habicn- 
<fo»e  rendido  los  ocho  mil  hombres  ( que  habían 
quedado  a  la  defensa  del  campo  )  quando  ya  todo 
el  exército  de  Roma  estaba  derrot^o :  siet^o  asi 
qne  la  expresada  negativa  del  Sepado  era.  quan- 
do por  quatro  batallas  perdidas,  00  Deníá'i^Lodn 
cfl  lulia  Otros  tantos  veteranos.  '. .  ^ 

Contra  el  dictamen  de  Platón ,  y  la  prictiea  del 
Senado  se  ofrece  el  reparo  de  que  las  prisioneras 
tropas  ,  no  esperando  cange  de  tu  Principe  ,  to- 
maran  partido  entre  los  enemigos  ;  pero  si  ellas 
enteramente  son  viles  de  animo ,  peor  tráfico  ha- 
cen los  conuarios  en  adquirirlas ,  que  tú  en  perder- 
las. Con  todo  eM  yo  Jas  cangearia  ,  semen^iáo- 
dolas  ^  algún  casi^  qtie  duntte  tanto  como  tarda- 
se su  comienda. 

Los  Romanos  diezmaban  para  el  prioci|»l  cas- 
tigo 6  los  que  no  cumplían  con  su  obligación  en 
el  combate ,  y  a  las  ou.is  nueve  jpartes  daban  ce» 
ba^  en  lit^  de  tri^o  ,  y  las  obJigiban  i  alejat 
fuera  del  retricheramieoto ,  hasta  que  recobrasen 
la  reputación. 

Prevendrá  i  los  Coroneles  ó  Comandantes  de 
batallones ,  que  pongan  los  mejores  soldados  en 
Ja  primera  y  quana  lila ;  pues  si  estas  dos  tie- 
nen firíÁc,  agmntaria  precisameoie  las  otras  do 
enmedio. 

La  mesma  práctica  observó  Eclo ,  General  del 
oétcitodi^  Valentino  n,  en  la ^tfiüffa  que  ganó 
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•  contra  AtiÜa,  Rey  de  los  Himnos. 

Si  tbrmas  á  la  retaguardia  di  los  httaHones  l09 
Tenientes  ^  Sargentos  y  Cabos  de  csqiudra  que  he 
dicho  ,  llénense  de  los  mejores  soldados  la  pri- 
mera y  segdnda  fila  ,  en  lugar  de  primera  y  quarta; 

En  las  iátétas  ,  de  ordinal  io  no  se  hace  otro 
movimienttt  que  ourchar  de  üentc  ó  por  coatrcr- 
sioa}  pero  tomo  náda  se  pierde  tú  pfcVcbiní  i 
BOdó  lo  posible,  los  oficiales  de  los  cuetpos  de- 
ben püáer  de  soldados  viejos  los  cabos  de  man- 
gas ó  medias  mateas  ,  para  que  no  coofimdart  U 
«volddóa  de  Ibniur  »  pedUer  »  6  ocri  fie 
o&wce* 

Forma  juntos  lee  fégM^eiKoé  de  ceda  aecíeé 

para  que  anhelando  ellos  a^istingulrse  de  los  Otro% 
apliqued  mayor  estiicno  en  el  combate. 

dastoil  de  Fots  en  le  tatMtU  de  Rabena  te^té 
en  tres  cuerpos  i  los  Alemanes  ,  Italianos  y  Fran- 
ceses a  de  que  se  componía  su  czércúo  >  y  ganó 
dkhi  l«r«/<e  año  de  If  isi 

Eli  formar  Juntos  los  cutrpos  de  cada  nacíori^ 
iiay  U  conveniencia  de  que  codos  ^  á  una  sola  voz^ 
obedecerán  las  órdenes  que  se  ka  ^en$  y  á  ht* 
sen  diferentes  las  naciones  de  que  se  compone 
iná  bi-^ada ,  se  pasaría  por  el  rodeo  de  hablar  á 
cada  betaUon  6  regimiento  en  su  lengua  «  y  por 
la  cortfíislon  de  la  diversidad  de  toques  de  caxas  y 
trompeus;  pues  la  marcha  de  unos  parece  rctre- 
fft  de  oBot» 

Ii0lller<>,  en  su  Iliadá  supone ,  que  Héctor,  te-" 
fSokto  ta  su  ezército  naciones  diferentes  ^  for- 
mi  £ada  uiiá  de  por  ú  dándoles  Comandantes  de 
las  mismas  lenguas ,  para  que  no  hubiese  cmbá- 
tno  en  la  inte^encía  ó  distribución  de  las  ór- 
denes* 

Los  conjtlntos  por  amistad  ,  sangre  6  patria  es 
niaifál  se  sostengan  reciprocamente  en  los  pcii- 
grof  I  too  mas  encada  y  cariño  de  lo  que  exectlt» 
carian  otros  entré  quienes  faltase  cl  mismo  vinculo. 

Los  Tsbáaos  y  otras  naciones  de  la  antigüe- 
é»Í  fenaabañ  algnoas  uopas ,  eri  que  «  por  el 
citado  motivo  no  entraban  sino  los  que  entre  sí 
eran  muy  parientes  ó  amigos  ^  y  sabiendo  quán- 
C»  did»  tropas  valian ,  unos  las  llamaron  ¡a  Sa- 
ctá  cohorte  ,  otros  la  ¡nventíblc  banda  ,  sirviéndose 
de  eiias  coa  admirable  suceso  en  los  mayores 
aprieCoa  y  f  la  Sacra  cohorte  de  Tcbas  peleó  tan 
constantemente  en  la  batalla  de  Cheronea ,  que  to* 
dos  sus  soldados  se  hallaron  muertos  cad4  uno  en 
el  mismo  tcrreatf  qfie  se  Id  habii  señalado  pm 
combatir. 

El  confidente  que  tengas  entre  los  eiieilüjgdi|| 
te  avisara  el  mtsHMi  día  de  la  batalla  ,  qué  vesci- 
do  üeva  el  General  contrario  ,  las  señales  del  ca* 
bailo  que  monta,  y  si  pudo  averiguar  que  esté  vt* 
suelto  á  ir  corriendo  las  lineas  durante  el  combaíe 
ó  á  mantenerse  firme  en  algún  pange  de  ellas  i  s6> 
bre  cuyas  noticias  tendrás  nombrado  un  destica- 
memo  de  eeme  escogida  ^  que  trabada  la  ¿«/<t//«, 
y  lu^o  que  parezca  posible»  se  arroje  a  tomar 
prisionero  á  dicho  Geifeial  enemigo  ,  de  quien  to- 
dos los  soldados  y  oficíalea  del  destacamento  lle- 
varán la»  señas;  piiea  sí  logras  cogerle  en  aquel 
lance  ,  «n  exéiciitD  desonym  por  su  pérdida ,  6 
váam  6ca  le  difiriguea  ftm  cociv  le»  cop- 
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trarios  quien  de  las  ¿irdcnes  convenlentei. 

Eit  ta  iaáUa  qOc  Judai  Machabeo  ganó  contn 
Nicanor ,  ist  que  el  exército  supo  la  muerte  de 
su  General  i  Mdoa  los  sOildatk»  aicojaioo  las  aron^ 
y  huyeron. 

ta  la  batalla  en  que  cl  mismo  Judas  Macb- 
beo  fiie  mücrto  combatiendo  contra  B-icchidcs, 
Gcdcfál  de  Mrd  ezéttiti»  Syro  ,  todos  los  Judias 
tomardn  la  fuga. 

En  la  batalU  qiie  los  JudioS  dieron  á  Aotioco 
feupator ,  Élessíah»  y  Tiendo  M  elefante  mat  ab 
que  los  otros  ,  y  cubíÉrto  de  orna:ni.ntos  rcalcj, 
creyó  que  el  Key  iria  en  él  ^  y  toma  la  tesólo, 
don  de  sacrificarse  por  libertar  á  sn  poebjo.  Se 
arrofa  en  medio  del  cxércico  enemigo  ,  mijn- 
do  y  derHbando  quantos  se  oponian  á  su  paso :  Ik* 
f¡k  ú  elefiuitc  ,  pasa  poí  debavo*  le  soata  •  ctt  ñ  I 
tierra ,  ¡cúge  debaiHi «  geocfoM  Elcaiaroj  y ■«« 
«  alli« 

£f       Mezet  j  (senerai  del  evércitó  de  Asa* 

jrates  II ,  al  cntr^ir  en  la  ba:alla  contra  Ju.m  U.ib- 
des  y  destinó  un  cuerpo  de  sus  mejores  Ceaixarot 
i  sdlo  btncar  durante  d  combate  á  Ooiadesi 
ra  prerklerlc  ó  matarle  ;  bien  que  ,  sa'jidipsr 
Uniades  esta  orden ,  la  volvió  ioíructuosa. 

En  la  htaátt*  de  Bovme& }  tanto  j^fipé  Ai* 
gusto,  como  su  contrario  el  Emperador  Othoiij 
oontbraron  algunos  csquadrones  de  gente  csa«i- 
da»  lipt  tolo  Inientáseii  tomar  6  matar  al  Pni* 
cipe  eneni^^  cóóociendo  bien  ambos  quinto  ¿i- 
ño^  en  icmcjáfite»  ocasiones ,  puede  causar  al  cutí' 
fd  dé  un  exérckd  la  Ealta  de  su  cabeza^ 

Asi  como  un  exércko  dcMnaya  por  la  ptriil^ii 
del  General ,  desmayará  á  un  regimiento  la  del 
Gtwonel ,  y  á  una  cOmpañia  lá-det  Caftiian ;  por 
esto  pondrás  en  las  primeras  filas  de  los  teji- 
mientos los  mejores  tiradores  de  ellos ,  los  ijua- 
y  todos  tos  oficialeailrmadoadefiíil)diíp 
rarán  sobre  los  oficialts  enemigos  que  vinieren  i 
sii  írentej  siendo  fácil  conocerlos  en  el  vestido,  en 
la  pluma  del  sombrero  ,  en  la  banda  en  él  espo»! 
ton  ,  ó  en  cl  lugar  que  traigan  tanto  quanto  avíi- 
2ado ;  pero  esta  advertencia  de  tirar  sobre  los  oti- 
cialcs  enemigos  se  hará  solo  a  los  Comandantes  de 
los  cuerpos ,  que  la  p.isarún  á  quien  la  hi  de  prx- 
licar  quando  vaya  á  trabarse  cl  combate^,  y  nor- 
tes ;  porque  si  los  enemigos  lo  supieses ,  datía 
en  sus  tropas  la  misma  orden. 

Hallábanse  los  Españoles  de  ^eraan  Cortes  u 
lumamcnte  fatigados ,  y  temerosos  del  suceso  co  | 
iina  ^/i'/ji  contra  los  Tlascalrccas,  qujnJo  ohscr-  | 
varón  la  no  esperada  novedad  de  retirarle  d  ca- 
si vencedor  exército  de  éstos ;  y  después 
que  su  tcíc  Xícoténcal  ordenó  la  retirada ;  f*?' 
(  son  palabras  dé  Solis )  habiendo  miurt»  cu  Ubi" 
talla  ¡á  majrtr  parte  de  ¡os  Capitana  ,  no  se  átrnUi 
W$iltéjar  tanta  gente  ,  sin  cabos  que  U  gobernase». 

■   Él  Mariscal  de  Mooluc  dice ,  que  en  cl 
mienio  de  M.  de  thais,  donde  cl  servia,  disjwo 
^e  eikre  la  primera  y  segunda  fila  de  piqueros 
se  pdsíese  una  de  arcabuceros ,  con  orden  de 
mj^aie  luíita  haUane  á  la  distancia  de  uru 
y  que  entonces  tirasen  sobre  los  oficiales  «ncufr 
gosy  como  lo  executaron  en  la  bandla  de  Gtt^ 
aooli,  que  gÉiareo  los  flnneeae» ,  habiendo  en* 
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conrrado  gran  vcntajn  en  este  arbitrio ,  por  la  fjl- 
tt  que  cn  esta  bMalia  hicieron  á  las  uopas  de  £s- 
fiana  Jos  ceciales  allí  mneltOs;  y  refiere  Monlnc^ 
que  el  Marqiu  .  ¿lI  Bjsco  cenia  dada  la  misma 
providencia  cn  el  cxército  de  España ,  y  que  un 
cuerpo  de  cinco  mü  Alemanes  y  Españoles  t  acal- 
có a  los  Grisoncs  de  Francia ,  y  después  de  tiu-» 
orles  casi  todos  los  oficiales ,  los  derrotó  ente- 
lamemei 

En  las  memorias  del  ÍMqile  de  Guí&a  veris 
oué  truto  sacó  aquel  General  de  trescientos  caza* 
dotes  <)(K  reclütó ,  y  por  cüyo  medio  las  wnpu 
dr  E'<¡'ai'ÍJ  quedaron  exhaustas  de  oficiales. 

Si  el  excrcito  enemigo  se  sirve  de  alguna  ge- 
iwiral  insignia ,  contó  es  crtnfe  les  Tuteos  el  <*- 
tandarte  llamado  i^jjanac ,  y  entre  los  antiguos  Fran- 
cos la  Oriflama  ;  y  si  eu  algún  lance  de  la  katéüá 
vieres  hallarse  <ficha  insania  desabrigada ,  aplica  el 
Esfuerzo  posible  para  tomarla ;  p  ic-^  pérdida  sff- 
ra  á  los  encm^os  de  igual  desconsuelo  que  la  de 
tn  Generat 

Am'  lo  experimentó  Hertian  Cortes  cn  la  bá* 
talla  de  Otuiuba  ,  donde  con  un  cuerpo  de  §ent¿ 
escocida  acaeó  el  grande  estandant  del  Imperio  de 
México ,  y  apcnak  le  tomó ,  quando  lós  Mexicanos 
ibandoaaron  el  combate  %  las  armas »     aua  iaa 

tUecióii  OI  tlUiililfdi 

inferior  en  eabáUeriá » y  süpef  Íóf  fcti  uésA&nü, 
elige  terreno  de  montañ.ií  ,  bosqJei»  ¿aojas  ,  va' 
liados  t  viñas,  huertas  i  ó  de  mucnas  piedras,  don- 
de b  óballeril  enemiga  no  wt  pdeds  iUaátJaf  siif 
gnwe  trabajo  y  engorro. 

Una  de  1¿  £Utis  que  muchos  hombres  de  ca-* 
pócídad  ñooróa  en  la  conduaa  de  nuestros  ene- 
migos,  fije  que  estando  en  la  in&nterit  roda  su 
fuerza  ,  porque  no  era  su  caballeria  tima  ni  tan 
buena  tomo  la  del  Rey  ,  se  aventuraron  i  la  bau-' 
Uá^  que  perdieron  en  las  ll.itmros  Alrrran^a, 

El  Gran  Cap^un  en  vísperas  de  la  »>íiiMU  de 
Cirinola  ó  Chirinola «  puso  d  eifétcito  Espáñol 
cn  los  vinad;:lc  ^  ,  }'  cn  parage  que  un  foso  ó  zan- 
ja cubria  su  it  etuc  ,  parccicndoie  tal  puesto  útil, 
á  causa  de  (coer  los  baneeses  i  mandados  por  M « 
de  NcTtr'iirs  ,  mas  número  de  tropas  ,  y  ert  es- 
pecial de  caballería^  conque  dexaudose  embestir 
fin  aquel  terreno ,  urvwron  poco  á  los  Prance* 
Ses  las  dr-ms  ventajjs  ,  y  quedaron  derrotados. 

De  antes  de  ia  baíaiia  de  Cannas ,  dice  Po- 
fyfaío ,  el  Cónsul  Emilio ,  que  no  veía  sino  nñu- 
ras,  era  de  opinión  de  no  combatir  ,  porque  All' 
nibal  se  hallaba  mas  íutrte  en  cabalicria. 

El  Cónsul  romano  M.  Actiiio  Régulo  j  siendo 
inferior  al  ejército  Canagincs  cn  caüallcria  y  ele- 
£iuucs,  le  atacó  en  una  colina,  donde  no  pudíen- 
dtt^  loi  Cvngiaeses  aprovecharse  de  aqudws  dos 
cuerpo? ,  que  hacian  su  fucrya  principal  ,  ftieron 
baudos.  Soure  cuyo  sucedo  iLt¿ando  Xantipa  La* 
cedemonioal  socorro  de  Cartago,  dixo^  que  las 
tropas  de  esta  república  habían  sido  derrotadas 
por  la  ignorancia  de  su6  xefcs ,  que  no  sopie^ 
ron  elegir  terreno  én  que  jugasen  los  ele&otes 
y  caballos,  superiores  á  los  ic  l^s  Romanos;  y 
habiendo  el  mismo  Xaacipo  to.nado  ia  dixcccioo 
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del  exérdco  Cartaginés ,  le  llevó  inroediatamenw- 
k  las  llanuras,  donde  obtuvo completisima  vicco- 
tík  solwe  los  Romanos»  Después  el  Cónsul  L.  Ce- 
cilio ,  que  durante  dos  años  procuró  siempre  evi- 
tar con  los  Cartagineses  una  bataU*  en  el  llano, 
quando  vió  aJ  ex&citd  de  éstos  y  á  sus  ckíaa- 
tes  empeñados  en  ciertos  desfilade.os  cerca  de  Pa- 
lecmo^  le  cargó  y  derrocó  no  obstante  de  no  te- 
ner Cedlio  mas  que  la  mkad  de  bs  tropas  que  en 
los  dos  citados  anccriorts  aiíos,  porque  su  com- 
]^ero  Cn.  f  urio  se  iubia  retirado  á  Koma  coo  U 
Otra  mitad. 

Dixc  que  cn  el  caso  de  que  voy  tratando  te 
conviene  terreno  cortado  ,  pero  se  entiende  quan> 
do  el  eseórM  es  entre  los  «tes  «¿iotas,  y  no  de 
costado  a  costado  ,  ó  de  primera  á  segu;ic'a  línea 
del  cuyo,  ó  quando . tienes  tiempo  de  quitar  los 
fembarazos  que  se  ofineccán  á  la  comunicación  re- 
cíproca de  tus  tropas.  Asi  echa  puentecilios  en  las 
zanjas  ó  arroyos  sobre  que  ncccsucs  franco  el  pa- 
to: manda  ensanchar  los  can^DOS  estrechados  coó' 
zarzas ,  ar  boles  ó  broza  ,  y  abrir  porción  de  los 
vallados  y  paredes  que  auavicseo  tus  lineas  j  i  £a 
de  pe^r-  siempre  socorrer  la  primera  con  Ja  se- 
guiida  ,  y  mover  de  la  derecha  á  la  i/qui.rda  las 
tropas  de  entre  lineas  ,  u  otras  que  las  contingen- 
tUl  de  b  Asra//tf  exijan ;  pero  las  muraQaa  jr  setos  > 
de  htlertas  ,  viñas  ú  otras  heredades ,  que  delante 
de  tu  primera  linca  presenten  el  frente  á  lo&  ene- 
migos ,  no  solo  se  contervan  para  apostar  allí  íih 
iantería  /  sino  que  si  son  baxas  se  les  hace  un  foso 
por  la  parre  que  mira  á  ios  contrarios ;  y  si  altai^ 
Una  banqueo  por  el  lado  corrcspondíeoce  áctt.cs¿ite 
tito  ,  de  cuyo  modo  sirven  de  ptrtpcto  á  los  tuyos, 
y  nmica  a  los  enemigos.  La  üaaqucia  ,  quando  no 
hayá  i^írias  prontas ,  y  se  va  i  corooatir  de  segurOt 
5p  torm.í.n  en  Un  instante  con  sacos  de  t-crra ,  con 
los  de  iianiu  de  la  provisión ,  y  con  tierra  amon- 
tonada apriesa.  Si  los  vallados  tienen  por  adeooo; 
e!  fc^o  ,  <e  ensancha  7  se  banqueta  :  si  le  tienea 
por  afuera ,  tu  in£uitcría  se  encierra  por  adentro 
hasta  cubrirse ,  f  no  le  pareican  obras  largas ,  pues 
como  las  tierras  cerradas  por  !o  ordinario  son  de 
labor  ,  y  consiguientemente  movioas  ,  y  como  ca- 
da soldádo  que  coocUi^a  la  obra  para  sí  soto ,  h 
fenece  para  los  otros  tres  que  siguen  de  fondo  ,  y 
cada  quatro  se  pueden  alternar  en  el  trabajo  por 
minutos,  cn  metMS  de  media  han  puede  csiar  cxe- 
cutado  todo. 

Si  hay  algunas  casas  cn  tu  linea ,  ó  aiuique  es- 
tén medio  ttio  de  fiuO  avanzadas  de  dia » se  atro* 
neran  y  guarnecen ;  y  h;¿iendo  tiempo ,  se  dñen 
de  un  toso  y  se  barrican  las  puertas.  Lo  mismo  por 
lo  que  coca  k  araneras  y  foso  se  hace  en  los  corra- 
les ú  otros  puestos  cercados  de  altas  paredes ,  que 
sería  mas  tardo  rebaxar  ó  banqoecar.  Quando  los 
enemigos  te  dan  tiempo  bastante  ,  debes  minar  las 
referidas  casas  avanzadas  de  cu  linea ,  para  voiarlaa 
después  que  los  enemigos  las  ocupen.  -  . 

Contando  con  servirte'  de  las  expresadas  ven- 
tajas del  terreno  ,  ya  ce  determinas  á  pelear  defcni 
sivamente ;  y  en  tal  caso  ao  te  fatigues  en  allanar 
los  estorvos  que  tenga  el  suelo  correspondiente  á 
tu  caballería ,  bastando  poner  sobre  las  zanjas  pueo*> 
tes ,  por  cada  uno  de  los  quaWs  pascii  quatro  ^ 
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seis  caballos  de  frente ,  pues  los  contraríos  no  se 
atreverán  á  de»¿Ur  por  eÚos  para  venir  á  caer  so- 
bce  tu  caballería  ,  y  esta  podrá  pasar  poir  ios  ni»* 
mos  á  seguir  al  txcrcito  eoeau|p>aqiK  se  retire 
zcchazado  y  en  desorden. 

Si  en  el  alcance  del  fusil  hubiere  paredes  4  le* 
tos  ,  oiie  miren  ác  frcnre  ni  caballería  ,  e$  nece- 
sario explanarlos  ,  o  ijuc  la  caballería  forme  mas 
atrás»  porque  los  enemigos  no  la  aniquilen  coa 
mamposterías  de  infantes  ,  sin  venir  ai  abordo. 

Quando  exceden  lo»  encinicos  en  calidad  6  en 
número  de  caballería ,  sosten  ja  cuya  ^r  algunos 
e$c'/;ídos  cuerpos  ó  destacamentos  de  níuiitcs  ás*' 
tinados  á  aquel  solo  tin. 

En  táuU*  de  FarsaUa  ,  donde  la  caballería 
de  Cesar  era  muy  iníerior  á  la  de  Pompeyo  ,  re- 
forzó la  suya  César  con  una  cohorte  de  cada  legión 
de  la  tercera  linea ,  y  predizo  que  serian  aquellas 
cohortes  el  mayor  motivo  de  perder  libaiéUla  Pom- 
peyo,  como  se  vió  después  cumplido. 

En  la  bataJlt  de  Modin  ,  cjue  Simón  Machabco, 
6  por  su  disposición  sus  hijos  Juan  y  Judas  gana- 
rcm  contra  Cendebco  >  siendo  los  primeros  ¡nfe* 
riores  en  cabaUeria,  la  puneron  en  medio  4»  U» 
indultes. 

En  interpolar  en  todo  el  frente  de  la  línea  c»» 

quadrones  y  batallones ,  como  hizo  algunas  veces 
en  España  el  viviente  Seáox  Mariscal  de  Starem- 
berg ,  por  ser  nuestra  caAnllerja  superior  i  la  soya 
en  calidad  y  en  número  ,  hay  verdaderamente  Ij 
ventap  de  tjiie  la  taya  lo^e  el  abrigo  del  fuego  de 
losínfimtes ,  y  h  convcnienei»  de  qué  por  dó  quie- 
ra  que  los  enemigos  abran  un  claro  en  su  linea, 
acude  una  parte  de  dicha  caballería  tuya  á  introdu- 
cirse por  el ,  coa  mas  prontínid  de  lo  que  podie* 
m  cx:rjt:5r!o  los  infantes  Pero  tal  formación  oca-' 
siooa  el  mal  que  también  tu  caballería ,  al  destacar- 
se de  so  linea  dexa  cbros  en  día.  Añídese  <qii«  b 
ínfeíitcríj  y  caballería  tienen  diferente  paso,diver-i 
aa  forma  de  pelear ,  y  no  requieren  ua  mismo  ter- 
.  seno. 

El  primer  i;iconvcnlente  puciie  salvarse  con 
ordenar  &  las  tropas  de  entre  lineas,  que  luego  que 
se  destace  algún  esquadron  de  la  primera  linea 
marche  a  ocupar  el  lugar  que  dexa.  El  reparo  de! 
terreno  se  evia»  competiendo  i  ios  escuadrones 
d  mas  llano ,yi\os  batallones  de  sus  costados 
el  fragoso,  no  atareándose  á  la  precisa  ley  de  ba- 
tallón y  esquadron ,  sino  al  número  4c  unos  ú. 
«oros  qoe  pida  cada  poreioa  de  bacno  ó  ad  cer* 

KCOO. 

En  quanto  ii  la  diferencia  con  que  importa  mo- 
ver las  dos  tropas ,  hallo  mas  dincil  d  remedí^ 
pues  la  infantería  debe  cargir  .i  paso  grave  ,  y 
la  caballería  llevarle  mucho  mas  vivo ,  coa  aue  é 
uno  de  loe  cuerpos  malogrará  su  ventajosa  Baaoi 
de  atacar ,  6  tu  linea  quedará  llena  de  claros  9  y 
sin  la  íiierza  y  orden  que  le  da  la  unión. 

Con  todo  esto  juzgo  indispensable  la  referida 
mezcla  de  batallones  y  esquadrones  en  elCiso  Ct* 
tado  t  y  por  la  razón  allí  expuesta. 

El  expediente  contra  el  mencionado  riesgo  de 
muchm  cl.jro'.  íeiíi  colocar  entre  !!nc:i<,,  tantas 
tropas  como  bostaven  para  reemplazar  el  hueco  de 
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mirlas  cerca  de  ellos ;  bien  que  siempre  re  prin. 
rías  de  los  demás  importamísimos  rccutsos  qoe 
pueden  ofireccrse  á  las  tropas  de  entre  Ibeas ,  ó  si 
alli  hubiese  otras  aparte  de  las  destinadas  a  Uetur 
los  claros  de  la  caballería »  quedaría  poco  toca* 
dido  tu  fircme ,  dño  gravisimo  ^  fttíbté  des* 
pues. 

Asi  concluyo  que  el  interpolar  esquadroncs  y 
batallones  sea  el  último  remedio  ,  ó  que  si  entre 
escuadrón  y  esquadron  pones  infantes  sean  solo  de 
veinte  y  quatro  i  quarenta  ,  y  formados  en  <^o 
de  fondo  ,  que  den  unidos  la  carga  quando  los  cas» 
migos  estén  i  ueinta  pasos ,  hanícnao  puesto  cq 
ca£i  hisil  en  lagar  de  bala  diez  ó  quince  pcsca^ 
que  pesen  por  dos  balas  ,  ó  algo  mci.os :  de  «ta 
forma  los  enemigos  padecerán  bastante  de  a^üdU 
descarga  ,  y  antes  que  se  rehagan  de  la  turbación, 
tu  caballería  los  atacara  con  vivera,  siendo  pocos 
los  iníintes  que  aventuras  desabrigados  de  ella ,  y 
ninguno  el  claro  de  tu  grueso  cuerpo  de  in&me* 
ría.  Dichos  pelotones  qujndo  tu  caballería  se  les 
aparta  >  se  pueden  retirar  á  las  tropas  de  eooe  ür 
neas. 

El  Rey  Enrique  de  Navarra  ganó  la  i 
Contras  contra  el  Dui^ue  de  Jocosa  por  medio  4e 
tfopUlas  de  á  vdnte  m&ntes  ronnadias  cu  qoais 
de  fondo  ,  y  que  repartidas  entre  la  caballería  Na- 
varra *  dieron  una  carga  cerrada  á  corta  diaaocia 
de  la  cabaUeria  enemiga ,  y  aprovecJiándOK  dt 
U  confuMon  de  CUS  los  Mavarroc  ,  anearan  j 
vencieron» 

Quando  te  lidies  inferior  en  eabdierfa  procura 

asegurar  cus  flancos,  y  donde  el  sulIo  no  ^ircsu- 
re  a  tus  iaían;es  abrigo  suácíciuc  contra  la  cabaUe- 
ria enemiga ,  c&brelos  con  caballo*  de  fiisia. 

Los  Alemanes  dt-spucs  que  dcxar^iu  !ís  pias, 
ap  encuentrau  mas  ehcaz  medio  que  este ,  pata  re- 
sistv  á  la  infinita  cabdietb  de  ios  Tunos»«tt«> 
yoscxércltos  de  ordinario  ha/  Uft  tcNaiia  pSRt  dt 
inüuues  y  dos  de  caballeita. 

'  D. DiegodeAldMennPN^eCiflfw,qiDe> 
re  que  los  soldados  de  la  primera  fila  lleven  ,  i  huí 
de  su«  armas ,  algunas  alcancías  ,  ó  cal  otro  tiiego 
arttiicíd ,  que  á  la  distanda  de  cfiex  á  quince  pasos, 
arrojcnconira  los  enemigos  ,  para  meterlos  en  con- 
cisión. La  historia  subministra  los  dos  s^guienccs 
ctemplarcs  que  hacen  al  pensamiento  de  Alaban 

Vi&idosc  Ifirratcs  cargado  por  los  TtSCCS, 
dió  á  algunos  de  sus  soldados  faginas  ,  las  qua* 
Ies  encendidas,  embistieron  á  1»  cahdlnia  Tn* 
ciana  que  c^eotados  de  equd  Aego  le  pnio  ce 
huida. 

Los  Españoles  despídieroo  eonm  el  eséicto 

de  Amilcar  algunos  carros  llenos,  de  faxos  de  le» 
ña  azufrados ,  encendidos  y  tirados  por  bueyes ,  (¡k 
espantados  por  d  fiiego  éc  los  carros,  se  metinea 

enrrc  !.is  tropas  de  Amücar,  y  poniéndolas  endcí- 
orikn  ,  los  l^pañoles  ganaron  por  este  ardid  ia 

Si  lo  dicho  puede  servir  mas  que  nuestras  g^^ 
Diadas»  me  parece  sera  solo  contra  ta  caballeril, 
porqne  los  caballos  se  espantan  mas  íácilmeniefe 
los  hombres.  La  cab;illeria  no  dexará  seguraoKDte 
de  -ariscarse  »  y  de  volver  con  recelo  á  la  carfi 
ikttim  de  haber  visto  el  fiw^f  sy&ádoel  iwn» 
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de  las  alcancías ,  dardos  ú  otro  instrumento ,  cu- 
va  conipoiicion  puede  ser  tal  que  el  fiiego  se 
manter^a  basMKe  tiempo ,  y  que  el  humo  huela 
mil  p.K  jhiivcnrar  mas  los  caballos  j  y  sícstos  coa 
semejante  arUi^i  se  espaotaieo ,  debes  Cardar  á  H 
Íl¿nterb  enemiga  ames  que  su  cabalkria  ttnga  lu- 
gar de  r-h:^cerse  y  de  restituirse  al  combate  a  tiem' 
po  de  socorrer  á  los  infantes. 

En  caso  que  tu  mas  considerable  íücm  sea  de 
oballcríii  ,  rscoge  terreno  llano  y  sin  estorvos,  y 
haz  esplanar  los  setos ,  camiodslMKidos^y  mas  ttO' 
barazos  que  puedan  impedir  á  tus  esquadrones  de 
jugar  libremente  en  el  campo  de  batalla.  Hallarás- 
te  mas  dueño  de  execntarlo ,  quando ,  por  ser  de 
los  enemigos  el  empeño  de  bacallar  ,  te  quede  el 
arbitrio  de  anticiparte  i  ocupar  el  pucHO  ^ue  dis- 
curras ventajoso  para  la  pelea. 

D^opara  combatir  contra  AlexandrOj  á  quieO 
ttccéi  mocho  en  caballería,  eligió  U  llanura  de 
Arbola ,  y  i  fin  de  que  pudiesen  tos  caballos  mane- 
jarse mas  desembarazadamente  ,  hizo  Darlo  quitar 
quanios  estorvos  ofrecía  el  terreno.  Me  dirás  qiie 
no  obstante  sos  precauciones  perdió  la  tatailt  *y  pe* 
fO  no  filé  por  mal  dispuesta  sino  por  mal  rtñidj. 

Tamerlaa  ,  Key  de  los  Panhos ,  bailándose 
mas  fuerte  en caballcria «  qile  d  «xnñeito  de  suene» 
mi'^O  Bayaccto  ,  buscó  el  terreno  mas  llano  qtte 
0IMO  para  combatir  al  Turco ,  y  le  derrotó. 

Aunque  excedas  01  adnlkna  *  puedes  en  £nrof 
de  tu  intamería  ,  beneficiar  el  terreno  correspon- 
dtence  á  la  úlúma,  de  la  forma  dicha;  y  para  no 
perder  la  ventaja  de  que  td  cafMUerla  ataque  no- 
vida  t  (brmarla  nías  atrás  de  los  batallones  lo  que 
baste  »  para  que  poniéndose  ella  en  tnaccha  al  paso 
convemente,  llegue  á  prolongar  las  lineas  de  ínfio. 
tería ,  quando  vayan  acercindosc  i  las  mismas  los 
enem^os  i  en  cuya  práctica  se  encuentre  la  venuja 
<fte  probaté  después. 

Sí  campado  cerca  de  los  eoemigos^  y  en  párage 
Alerte  ,  consiste  en  tí  el  atacarlo»  mas  ó  menos  tar- 
de» y  eresfllpet^  oitaballclrla,  espera  a  un  dal 
en  que  haya  llovido  y  esté  aun  lloviendo  mucho, 
jtorque  ioutilikindose  con  el  agiu  casi  todas  las 
armas  de  tos  inéntes » disfiotairas  mejor  ks  venta- 
jas de  tu  caballería ,  á  cuy  as  espadas  no  faltan  lum- 
bresComo  los  fusiles,  pues  aunque  toda  la  inÉaice- 
f(a  pnfa  cubrir  las  armas  tiene  sos  paVcttoneA  ^  eft- 
tos  se  penetran  siempre  que  la  lluvia  es  copiosa  y 
porhada  y  aun  qUando  sean  de  encerado  no  scr- 
vifáa  mncáo «  porque  el  plegarlos  y  desplegarlo^ 
cada  día  ,  y  el  descuido  de  los  soldados ,  hace  que 
el  encerado  se  arrugue  y  corte  ,  con  que  al  abo 
^  un  mes  no  aguaman  al  agua. 

De  aquí  puedes  inferir ,  que  lloviendo  mucho, 
debería  cada  soldado  tener  su  arma  en  la  mano 
dentro  de  la  tienda ,  coa  la  Uave  debaxo  de  la 
casaca  ,  y  sí  se  mojan  los  fusiles  enxuc;arIos  ,  y 
volverlos  á  cargar  luego  que  cese  la  liuvia.  Vero 
csce  es  pumo  que  toca  a  los  Coróneles ,  Sargento» 
mayores  ,  y  mas  Oficiales  de  los  cuerpos, 

Los  Geoizaros  de  Solimán  U  ,  siendo  atacados 
por  DeKmanm,  Gnetaldet  eséttiii»del  Rey  Tac- 
mas  de  Pcrsia ,  fueron  también  prontamente  batí» 
dos  á  pesar  de  su  valor  ,  porque  la  grao  lluvia 
^  «oMDCi»  Ubta  f  mojándoles  los  fwiks »  1m 
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abandonó  i  las  espadas  de  la  caballería  Pttúuu^ 
habiéndose  ya  puesto  en  fuga  la  Turca. 

El  Cónsul  Lucio  Comelio  Seipíon  en  i«« 
contra  las  tropas  de  Ancioco  ,  cu)  .■»5  arrr  cm  3r- 
coSf  las  atacó  y  derrocó  después  de  uaa  iiuvu, ha- 
ciéndose ia  cuenta ,  que  le  sanó  cierta ,  de  hat* 
hiendo  la  mucha  agua  mojado  las  cubr  ías  ,  no  p». 
drián  It»  de  Antioco  servirse  dt  loi  arcos ,  m  por 
consiguiente  datúr  con  las  Hechas. 

La  misma  ventea  experimentó  AnniSal  en  la 
tiUlU  de  Trebia ,  siendo  el  superior  en  cabcilería, 
y  estando  con  la  Uuvta  oaejadas  las  cnerdas  de  loa 
Flecheros  Romanos. 

También  atacaris  en  día  de  lluvia  ,  si  tu  infan- 
tería es  mejor  que  la  de  los  enemigos  para  el  ar- 
ma blanca ,  y  peor  para  el  cotnbate  del  fijí!! ,  6 
ú  está  gnn  pirte  armada  de  picas ,  y  los  contra- 
ríos de  hisíl  y  bayoneta»  la  qual  jamas  puede  com- 
petir coa  la  pica»  sí  el  £iego  del  ñttil  no  la  ayuda. 

•Ya  be  nsmi^iiado  ,  que  siendo  los  enemigos 
superiores  en  fusiles ,  ¿echas ,  dardos »  hoiafas 6 
en  qualesquiera  armas  arrojadizas,  conviene  atacar- - 
los  de  nodie«  sobre  todo  baUáiidoce  en  las  drcuo^^ 
tancias  que  dixe  discurriendo  de  las  ocasiones  ,  aaf' 
que  los  combates  oocoirnos  s«  coosidetaa  áoks.  ■'' 

«•i>BatoKn>«D  i»tL  neioftok 

'-á  .  ^ .    ■■  .i 

Hállándete  snpenor  en  líúmtro  de  tropas  elijo 

terreno  ancho ,  y  después  de  poner  un  fondo  regu- 
lar ,  tiende  tu  frente  lo  que  baste  para  abiaaar  'las 
lúas  de  los  enemigbs  eon  ba  tuyas.* 
'  En  la  ¿  t  j'V;  ifc  Evcshülm  ,  que  el  Príncipe 
Eduatdo  (después  primero  Rey  de  este  nombre  enlnr* 
glatcnra)  ganó  contra  el  insigne  Simon  de  Moi^rt, 
Ctn.ie  de  Lc'cestcr  ,  aiío  de  íiéy  ,  ob^rvando  el 
<:ofide  que  el  exército  del  Príncipe,  superior  en 
tropas  i  marebriía  con  un  fnmie  mos  iTifatado  -rfat 

el  suyo  ,  por  o^rA  r.i7o;i  prcv:ó  la  virtori.i  del  Prín- 
cipe ,  y  duco :  E4  btu»  ordtn  vimn^  de  mí  ie  t^m» 
mtm»        .  ■  -y  , 

Es  con  particularidad  iroportvite  disponer  ata- 
Car  á  los  enemigos  por  el  costado ,  quando  lo» 
eowhieresmm  fteftesyyitnetétdioeaelftei» 
te ,  lo  qual  puede  consistir  en  ser  de  mas  resisten- 
cia sus  armas  defensivas,  de  mayor  alcance  sus  pi- 
cas é  bayonetas ,  y  sobre  todo  en  que  tus  Ubeas 
tengan  menos  fondo. 

Jpolibie  repara  que  la  Phalange  Macedónica,  don* 
de  había  moellas  y  largas  picas,  tedA  armas  deft»- 
siVas  ,  y  diez  y  seis  hombres  de  pecho  á  espalda, 
era  invencible  si  el  terreno ,  ó  algún  arbitrio  de 
los  enemigos  no  la  obl^aba  i  desunir  sii  jRMrmo* 

cion  ,  6  no  I:j  exponía  í  ^cr  atacada  en  flanco,  • 
En  los  primeros  combates  de  caballería  £spi« 
ñola  y  Alemana  se  eaperímemé  ^  la  ákima ,  p*> 
leando  He  frente  ,  hallaba  mucha  Ventaji  cn  la  fií^- 
meta  de  sus  grandes  uballos ;  pero  después  pocas 
Vec^  se  libró  de  ser  batida  ,  porque  los  Españo- 
les aprovechi  ndose  de  la  ligereza  de  los  suyos, 
deuacabon  partidas ,  que  á  <¿tm  carrera  tomabas 
terreno  sobine  los  cosódc» ,  y  con  la  misana  velo- 
cidad se  convertían  sobre  los  flancos  de  la  caballe- 
ría Alemana ,  al  mismo  tiempo  que  la  Española  Ue- 
fab^áargaitede'lfcinnN  < 
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Quando»  según  tu  tiumtfO  de  hombres >  solA 
por  un  costado  fwcdas  exceder  al  frente  de  los  ene« 
mkos ,  tus  tropas  de  sobra  se  destinarán  al  flanco 
por  idoode  el  terreno  «jue  las  corresponde  no  bs 
t^baráce  de  executar  1*  promui  conycrsion  contra 
el  ala  enemiga ,  pues  de  cero  modoa^Ua  demasía 
de  tus  combatientes  queda  inútil.  ^ 

En  la  bútalít  que  en  España  dieron  i  Asdrubal 
Barca  (heriruno  del  gran  Annibal)  losXe&s  Eooa- 
«bsi  Uvio  y  Ciawdio ,  no  pudo  el  último  abrazar 
cL«Oltado  btquiefdo  de  los  Cartagineses  ,  por  los 
estor70S  del  terreno  que  allí  mediaba  entre  ios  dos 
excniíosi  y  asi  íue  precisa  á  Livio  la  dílactoo  de 
tomar  aquellas  tropas,  que  eran  ¡aúillc!.  en  la  de- 
rcchi  Je  los  Romjiios ,  y  llewlas  porcia  rcts^uar- 
4taa  extciidei  la  izquierda  db- Iba,  mismos ,  P*r* 
anear  en  Ibaco  d  ooswb  detedio  de  loa  Cana- 

gÚMses.   

.  •  puedes  tcttcf  embebídai  eritre  Imeas  las  nttpaa 
que  eK«dieeei»-ai  frente  de  los  enemigos,  para 
^ue  al  travarse  el  combate  se  alargue  A  repeotiiM* 
jaente  sobre  las  alas  á  cargar  las  de  los  contrarios» 
^Iff  tanto  mas  >e  hallaran  sorprendidos ,  quanto 
jBienoi  (conforme  á  ta  precedente  formación)  de- 
bían recelar  esta  novedad » contra  la  qual  acaso  do 
se  habrán  precaucionado. 

De  esce  modo  ganó  el  Conde  Ricardo  de  Bar« 
wik ,  cerca  de  Londres  una  htttíU  contra  el  Ref 
de  Inglaterra  EnriquL  VI  . 

Si  penetrando  los  enemigo*  tu  primera  Júicai 
acudiese  luego  la  segunda  tuya  á  combatir  >  aunqwf 
derrocase  á  la  de  los  contrarios  qucdarian  estOs  con 
la  ventaja  de  una  sola  linea  desbaratada ,  en  lugar 
<]e  dos  tuyas  confimdidas ,  pues  quando  es  algtina 
la  resistcncij  ,  los  mismos  vencedores  se  dcsMdc- 
oao  sA  vencer  6  al  seguir. 

Qaando  se  descaquen  algunas  tropas  de  tu  pci^ 
mera  linea  para  scguir  de  cerca  á  los  enemigos  .que 
derroten  •  y  no  «urles  tiempo  de  rehacerse',  el 
cuerpo  de  entre  Iíums  mas  «mediato  se  avaoca  i 
cubrir  el  claro  de  la  primera ,  porque  alguna  tro- 
yjjia  de  los  eneo^igos  no  pueda  intro«iucirse  por  el» 
y  con? litándose  mkad  sobre  1«  izquierda ,  y  mnad 
sobre  la  derecha ,  causar  desbcdeQ  ^  confiisioa  ctt 
dicha  primera  linea  tuya.  .... 

Vegecio  aprueba  que  ,dcttas  dejos  costados  y 
centro  de  la  primera  linca  se  pongan  cuerpos  suel- 
tos, y  encarga  que  sean  escogidos  ,  asi  los  soldar 
4kis }  como  los  Oficiales  de  tales  caer|^  €»tnfiiits 
llama  á  los  primeros  el  Emperador  Lcon  ,  respec- 
to de  una  de  }us  principales  coruibiones  enue 
Apoibomanoc  en  acaear  los  cuernos  ó  alas  dd  viksr 
4¡»  contrarío.  En  otros  pasages  habla  el  Empera- 
dor, de  Látirams ,  con  la  diferencia  de  suponer  que 
.«eiOB  se  oantei^ao  en  linea  basta  qiie  llegando  el 
.«xército  contrario  á  tiro  de  saeta ,  marche  i  tonar 
^Kirrepo  par»  cargar  el  costado,  ^nemigo ;  en  lugar 
fde  4pe  da  d  Emperador  i  eniciider  que  los  cmiMh 
lar  se  hallan  desde  antes  descacados  de  la  linea ,  y 
AOse  comMohende  bica>i>.on  io^  mismos  uue  ve- 
ifás  UaonM»  por  el-  mismo,  Cfofieeador  indMMttrft, 

^iiaoiCAOA»  r  cun£os« 
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flanco  de  los  enemigos ,  para  que  ataque  dtspui;!» 
de  travado  el  combate  ;  y  aunque  sea  en  tan  coreo 
número  qnc  no  resolte  de  gran  coosequeoda  sa 
perdida  ,  seguramente  pondrán  en  confusión  a  los 
enemigos,  los  qualcs  oyendo  una  ^apde  algazara 
qtie  hará  ta  desiocamento  al  cargar  el  flanco  6  re- 
tai^uardia  creerán  cscar  cortaddspor  un  grueso  cuerpo 
de  tropas  cuyas,  que  habutido  pasado  por  otra  par* 
te  átravés  de  la  cootratia  linea » vino  &  aquel  pues- 
to para  envolverlo*  por  todos  háoh.  Iniidiaium  lla- 
ma el  kmperador  Leoo  á  la»  tropas  de  estas  embos- 
cadas que  aconseja. 

Demosttncs,  Capitán  Atcmcnse  al  entrar  ea 
bátaUdconiii  los  Peloponcnses  y  Ambraciotas  ócié 
quatrocíentos  hombres  emboscados ,  para  tpe  es- 
tando trabado  d  combate ,  cargasen  la  espalda  dd 
exército  enemigo  mandado  por  £uriloco ,  el  quai 
£ie  batido  ,  porque  los  quacrodciitos  soldados  ata- 
cando  de  golpe ,  metieroa  ea  mrbedoo  á  sos  ooor* 
trarios» 

En  la  Mte  ^  cerca  de  Tows  (Cerón  á  los 

Moros  Carlos  Martcl  y  el  Duque  de  Aquitania 
Oion ,  éste  careando  con  una  csquadra  de  su>  uo- 
pas  la  retaguar&de  los  íiifiehs»que  peleriun  con- 
tra Cárloi  ahiiviosamtna-  ,  los  puso  en  Corfasirtti, 
¡que  fue  presto  seguida  por  la  derrota  del  cxetciio 
AfiicsM. 

TI  cargar  tu  emboscada  la  retaguardia  enemi- 
ga »  se  euiiende  quando  se  hallan  los  contrarios  en 
dioa  línea  sola ,  6  muy  apareada  de  las  otras,  por- 
que Sí  están  en  dos  ó  en  ae^  razonablemente  dis- 
tantes ,  ya  se  dexa  ver  que  las  tropas  de  la  cmbos- 
«ada  soJo  deberán  empeiíarse  comra  el  flanco  de  la 
linea  que  tu  vayas  atacando  de  cara;  lo  qual  estaa 
suficiente  como  si  cargasen  á  dicha  linea  por  rea- 
g^wdia,  y  se  evita  el  riesgo  de  meterse  tu  áaor 
camcnto  entre  dos  lineas  enemigas. 

No  por  la  rcogutfd^  ,  si  solo  por  el  cosudo 
attcaron  al  eaérdso  de  Coocadino  »  en  la  tmalU 
del  lago  Albano  ,  las  tropas  que  Cirios  de  Anjou 
habia  dexado  ocultas  dcuás  de  un  collado,  para  que 
.eo  el  calor  del.  combate  saliesen  á  mau  como  lo 
cxecucaron ;  y  eso  bastó  paragaoiK  Cárlos  de  An- 
iou  la  baiaüa. 

Para  tales  emboscadas  conviene  escoge  los  mas 
intrépidos  Oficiales  y  soldados  ,  á  fia  de  que  suplan 
coa  el  valor  el  defecto  del  número ,  y  pongan  en 
.coofiision  la  primera  linea  contraria ,  antes  que  se 
recobre  del  repentino  sobresalto,  ni  observe  el  cor- 
to número  de  los  agresores  ,  ó  los  carguen  por  es- 
palda 6  flanco  tropas  de  la  segunda  linea  ,  primero 
que  se  desordenen  las  de  la  atacada,  l'rr  h  mi'-TiJ 
razón  importa  que  tu  partida  iieveunifoune  y  Oivtsa 
del  color  de  los  enemigos  ,  y  ^ue  algunos  Olicál» 
les  hablen  la  lengua  de  csaos  ,  pare  adclaiKarse  eso 
menos  embarazo. 

Si  los  uniformes  de  los  coot>ar¡oaaoncfóKBH% 
los  tendrá  también  tu  destacamento  ;  porque  5Í 
viéndole  ellos  venir  por  su  retaguardia  ó  con^ 
■  envían  una  tropa  al  e  '¡ttién  vivt  t  la  tuya  después 
de  responder  el  nombre  del  Príncipe  cnt-m'n'^  <  í"'' 
preguntada  idt  ^u¿  rfgimknie>  respondí  connxTüC 
á  su  diversidad  de  uniforme, que  dt  varkimrfiti^ 
«KÍeJide»  rcspofldiendo  y  loMo  imfti»V* 
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no  muestre  ir  i  atacar ,  sino  i  reforzar  la  linca  ene- 
ni^  Vieodo ,  pun,  9»  al  carg^  ax  partida  se 
penen  loe  eoaeraríot  en  tnrbacíoD ,  «acüás  Same 

per  c]  frcntf. 

Cerca  dd  destacamento  emboscado  porAoi- 
báf  para  caer  «ebrt  la  e«pddi  de  los  Romanos  co 

b  htMÜá  ile  Trfbu  ,  Jicc  Polybio  que  le  entregó 
á  sa  hermano  íAn^oa  ióveo  animoso,  y  ^uc  ie 
CSC  ogcr  los  sotdadonaas  valcfososdel  ciér* 
cito  ,  y  ouc  cada  uno  de  ellos  ciñiese  cn  ID  com- 
Btñía  otro  de  su  confianza. 

Ocscsodo  M.  ife  ¿antredi  jGenefal  de  fas  tro- 
pas de  Francia  ,  introdudr  disimuladamente  un  es- 
qiadton  suyo  que  atacase  el  flanco  ó  retaguardia  de 
los  Bspañoles  y  Pemifidos  en  la  <flr«tti  de  Vicocs^ 
mandó  que  en  lug^r  efe  U  uuz  blanca  >  que  erí 
Ja  divise  de  k»  franceses,  sc  pusiesen  todos  loa 
«oUmIm  de  a^l  esquadron  ana  cnz  reia ,  <}ne 
era  la  de  los  ¿pañolci ;  bien  que  no  le  aprovechó 
este  cscrxi^gcaui ,  porque  entendiéndole  Prospero 
Cokna ,  ordenó  ^  sos  tropas  aquel  día  no  Ue- 
vasen  cruz,  roxa ,  sino  una  mau  de  cpigas  ó  ycr* 
bas ,  adviniendo  al  exército  que  todos  los  de  cruz 
wsá  eran  enemigos. 

Clmon  ,  Capitán  de  Atenas ,  luego  que  derro- 
tó á  los  persas  en  la  éúttiia  naval  cerca  de  Chipre, 
BOiKÓ  sobre  Us  naves  Persianas  buena  porctoo  de 
sus  Griegos ,  equipados  con  los  vestidos  y  armas 
de  los  Persas  :  tiró  en  derechura  á  Pamphilia  ,  y 
S6  fondo  junto  i  le  boca  del  rio  Eorimedonte, 
donde  se  hallaba  otra  armada  Persiana  con  Ies  mas 
de  los  soldadt»  en  tierra ;  y  creyendo  estos  en  el 
hábito ,  naves  y  armamento  que  ím  Griegot  eran 
pLfbas  de  la  otra  armada,  los  dcitaron  acercar  y 
desembarcar ,  y  asi  fiieron  batidos  por  ellos. 

previcoe  el  Empetador  leen ,  que  ai  la  en- 
boscada  no  fuere  numerosa ,  h  jentf  qtif  l,i  com- 
pone ataque  ei^opa  ;  y  da  por  motivo  que  de  es. 
le  modo  execntará  qualquier  movimiento  con  mes 
prontitud  ,  que  form^Ja,  HjIIo  c!  reparo  de  que 
SÍ  hasta  cierta  distancia  tu  dtscacamento  ha  de  no- 
girse  del  exército  enemigo  ,  no  es  verosimíl  que 
marche  sin  formación :  pucdf  bien  dcvarla  ,  ni  de- 
clararse contrario  ,  para  hacer  mayor  cn  los  ené- 
simos la  cflñnfusion ,  dcnamándose  por  mas  pane^ 
pero  siempre  ddu-rá  consíTvar  fondo  razonable,  y 
co  caso  que  la  emboscada  iiaya  de  catear  en  tropa, 
destina  para  ella  gente  que  tenga  genio  y  costum» 
brc  de  pelear  i  la  desbandada  ,  y  caballos  á  propó- 
sito para  lo  mismo,  coaio  sucede  á  I(»  Turcos,  Airi* 
canos  y  Húngaros.  Aun  á  nuestros  Ispañoles  no  les 
de-^agrnda  rai  manen  Je  pelear ,  en  que  reciben 
f ran  vcutaja  de  la  mucha  intrepidez  suya ,  y  de  la 
ligftcta  de  sos  caballos. 

Anniba! ,  riie  praaicaba  con  gran  fireqüencla 
Jas  emboscadas  cn  los  combates  ,  de  ordinaria  las 
componía  áe  cabalkiia  Numida  habituada  á  cargar 
i  la  desbandada ,  y  con  vclocidid  ;  y  Bernardo  del 
Carpió  e&c<^ió  Africanos  para  ia  emboscada ,  que 
durante  la  ^*IU  de  Rooeeivdles,  atacó  el  flanco 
del  Clército  de  Cario  Ma^no  ,  que  en  dichateetfi 
file  derrocado  por  los  i:¿pa¿olcs  ^i). 

Dos  motivos  deben  hacer  gnmy  hicoJmei 

/írf.  MÜit.  Tom>  h 
(*)  (I)  Omiten       «1  ^abu  úds  4u(«udo*  fot  1m  EifáloUSi 
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das  de  qic  ?í  va  discurriendo.  El  UflO  es  quando 
aun  dc&pucs  de  practicad»  las  diligencia»  preveni- 
das ameríormente,  te  sobran  muchas  tropas.  El 
otro  es,  qu.indü  pfir  el  terreno  estrecho,  aunque 
tu  cxercúo  no  se  halle  si^ior  en  número  te  quc« 
de  gente  demariada  ^desdoacion  precisa,  habiei>- 
do  ya  fcimado  tus  lincas ,  y  entre  ellas  las  tropas 
de  que  he  hablado,  como  umbiea  delante  de  la 
primera  les  dbeos  6  pdocoocs  de  que  se  hablará. 

Ya  veo  que  de  los  cuerpos  restantes  podrías 
formar  una  quarta  linea ;  pero  co  d  para^  angos* 
to  que  voy  suponiendo ,  si  las  tres  pi  imeras  son 
derrotadas,  ellas  mismas  sin  el  socorro  de  los  ene- 
migos, Q-astornaban  a  ia  otra,  menos  que  dexesea 
bs  detnas  (excepto  en  la  primera)  grandes  Uaneot 
entre  br;i:ada  y  br¡L;aJa  ;  y  entonces  das  cn  el  in- 
conveniente de  ^  por  donde  se  retiren  los  hiai- 
tivos  de  ms  pruieias  lÍMas ,  se  tntrodncan  tos 
enemigos  á  las  otras.  Y  asi  lejos  de  formar  quatro 
Juicas  cn  terreno  estrecho ,  yo  me  contentaría  con 
dos  %  Con  bateantes  cuerpos  snehos  entre  dlm ,  y 
suficiente  distancia  de  una  i  otra. 

Marsetes  en  b  batdU  que  ganó  de  CasUio,  te- 
nía stdo  diez  y  ocho  mil  nombres  contra  tr^ntt 
mil  Franceses  que  Bucelino  mandaba  ;  y  apoyando 
sus  cesados  en  dos  espesos  b<Mques  que  le  dexa- 
ban estrecho  frente ,  no  multiplicó  Unces, siiioqne 
hizo  por  detrás  de  los  bosques  dos  destacamentos 
de  caballería,  que  dando  sobre  la  espalda  y  fiaoco 
de  los  Franceses ,  le  Eicilitaron  ia  victoria. 

Si  hallas  que  no  da  comodidad  el  rcrreno  para 
emboscar  porción  de  tropas  desde  antes  del  cum- 
barn ,  y  ce  sobran  las  expresadas,  puedes  enviarlas 
por  la  noche  á  tomar  el  rodeo  necesario  para  caer 
sobre  el  costado  enemigo  i  la  mañana  siguiente  4 
la  pnnta  del  día  qne  será  qnando  m  «léidto  debe 
catear  en  tal  caso. 

Puedes  también  conservar  detrás  de  tus  lincas 
el  destacameoio  destinado  á  cargar  el  flanco  de  loa 
contrarios  ,  hasta  que  ya  movidos  loi  cxerciros  ,  y 
al  abrigo  del  polvo  y  de  algunas  coimas  ,  bdscue 
ó  terrenos  hondos  ,  el  destacamento  se  alargue  há< 
cía  sit  costado  para  caer  durante  la  ¿j.í//^  sobre  ct 
de  ios  enemigos,  que  tal  vez  atentos  solo  a  suúcn- 
te ,  y  embanaadb  Ift  vtsn  con  el  polto  ó  con  k 
niebla  (que  para  esta  operación  sería  muy  &vora- 
ble)  no  se  percibirán  de  la  marcha  tie  tu  destaca- 
mento hasta  ^ue  le  tengan  vecino. 

Asi  Polybio  tratando  de  la  emboscada  de  Aní- 
bal ,  que  fue  causa  de  la  derroca  de  Minnrio ,  escri- 
be :  levantado  el  sol  mientras  que  cada  uno  estaba 
ocupado  en  mirar  lo  que  se  hada  en  la  colina ,  ve* 
nia  siempre  gente  de  la  emboscada ,  sin  que  los  Ro- 
manos lo  reparasen. 

£scipioo  Africano,  desj^s  de  trabar  en  Es[^ 
ña  un  combate  contra  Indibile  y  Mandonio ,  en  pa- 
rage  tan  c5trccho,que  muchas  de  las  crop.ií  de  Ro- 
ma no  podían  pelear  destacó  toda  su  caballería  con 
Lelto ,  para  que  tomando  on  gran  rodeo ,  fñese  i 
caer  sobre  la  rttriguardiá  de  los  dos  Españoles, 
mientras  que  los  atacaba  de  frente  £sciptoa>  que 
por  este  inedio  logró  complem  victoria. 

Ep  KOMMatc  caw>  X  con  igual  suceso  dmacó 
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Siphace ,  Rey  de  Ntnnídia  ,  una  parte  de  n  ttétái* 
CO  >  combaucndo  contra  io$  Ma&esulos. 

Habrás  observado  que  me  inclino  á  que  las  tro» 
pas  de  la  emboscada  sean  de  raballeria  ,  en  lo  qtia! 
hajr  efectivamente  la  ventaja  uc  ucucha  tnayor  proa» 
tkad  en  loa  novimieotos,  y  de  <)ne  quan^io  mal  va* 

ya»  y  los  enemigos  descubran  tu  trnbo<íC;!da  atices 
del  oportuno  tiempo ,  si  &e  compone  de  la  cabaile- 
ffla  ligua  que  propuse ,  y  no  tiene  <le$filadeFOs  ^e 

rcpn'.ar  ,  poca  ó  nincj'Jna  genre  perderá  ,  pero  la 
calidad  üei  terreno  puede  aktiar  tsu  icgla,  pues 
debes  proporcionar  á  é! ,  así  las  tropas  de  la  eni> 
boscada  ,  cotio  l  is  ruc  hjiidc  pelear  en  linca*  sien- 
do contingcnic  «^uc  el  «jue  toca  a  mus  ic  tncutntrc 
Uano  7  abierto ,  y  d  correspondiente  á  otras  fra- 
goso y  cortado  de  candas ,  tapias  ó  vallados,  bos- 
ques ,  ¿ve. 

Sobre  los  tres  exemplares  antecedentes  >  repa* 
ro  que  Tito  Livio  describiendo  el  pasage  de  Sipha- 
ce ,  rclicre  solo  que  descacó  fartt  del  exMu  }  y  de 
Escipion dice,  qoe  dmaco  jit  taUurh ,  porque  no 
era  á  propósito  para  ella  el  terreno  en  que  había  de 
pelear  el  grueso  de  los  Romanos  ^  y  en  la  embo$> 
cada  de  Annibal  contra  MÍAPCÍo  estaban  cinco  mil 
infantes  j  cinco  mií  caiHdlos  ,  porque  el  parage  don- 
de el  combate  debia  empezar  era  una  montaría  ,  y 
su  vecindad  llanuras :  i  la  primera  áe  las  quales  &c 
adoptaba  mejor  la  iofniería,  y  á  las  segundas  ia 
Caballería. 

Los  antiguos  para  abrir  blancos  en  las  lincas 
enemigas ,  llevaban  delante  de  las  suyas  carros  fal- 
cados y  elefantes ;  pero  no  estando  ya  en  práctica 
este  arbiciio ,  porgue  las  opiniones  que  se  hallaron 
le  harían  inuiU  ,  y  existieodo  siempre  ventajoso  el 
romper  la  linea  contraria  sin  desordenar  la  tuya, 
digo  que  precedan  á  esta  pelotones  de  granaderos 
Ó  gente  escogida ;  pues  si  retrocediesen ,  ellos  mis- 
mos pondrían  en  oerrota  6  en  temor  i  sus  cuer- 
pos, y  así  los  Alemanes  quando  avanzan  semejan- 
m  pelotooes  los  componen  de  sus  gratuderos.  La 
pricnca  de  los  Romanos  era  conforme  i  lo  aquí 
propuesto ,  pues  quando  los  enemigos  se  hallaban 

{a muy  cerca,  despedían  contra  ellos  algunas  ttopi- 
las  femadas  en  c&neos  ,  (brmadon  que  aun  con 
las  armas  de  hoy  cin  vicTc  .'i  dichas  tropillas  avan» 
zadas ,  porque  el  cuneo  que  es  de  la  figura  A,  y 
cayo  ángulo  va  frente  é  los  enemigos ,  tiene  &vo- 
rabie  disposición  para  romper: ensancha  inscnsible- 
mcQte  el  blanco  que  empieza  i  abrir ,  y  guarneci- 
do de  bajrome»  por  costados  y  punta ,  y  del  exér- 
cito  amigo  por  la  espalda  ,  no  le  queda  parte  flaca. 

Quando  el  cúneo  haya  hecho  abertura  en  la  It- 
aea  enemiga  de  hs  dos  que  le  componen ,  la  de  b 
derecha  ,  haciendo  una  a  ¡a  (iendij ,  persiga  á  los 
enemigos  en  flanco  por  aauel  coscado ,  y  la  linea 
síniestn  de  cúneo ,  haciendo  on  i  /«  p^kImíí  etc 
cucará  lo  mismo ,  para  que  al  llegar  tus  líneas  en- 
•    teras  encuentre  á  los  enemigos  en  mas  desorden. 

ytátt  CONIO. 

SMESaiOEIDAO   SN    TSOPAS   Y  DISTANCIA  t>S  LAS 
UNIASE 

Para  combatir  quando  tu  ex¿rcito  se  halla  infe- 
rior 9»  todo  nfincfo  de  tropas ,  ce  conviene  lugar 
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f^frrrho  ,  donde  los  enemigos  no  piJr<Í3n  porír 
mayor  írente  para  abrazar  ton  las  alas  üe  su  cxei- 
cito  las  del  tuyo. 

Dud.ibn  Alcxandro  5Í  basaría  de  las  attgosniras 
de  Cilicia  púia  encoutraí  a  Darío, que  marthaba  ta 
SU  busca  por  terreno  abierto;  pero  acomodándose 
úlcímamcntc  al  dictamen  de  Paimcnion  (que  fúí  de 
esperar  alli ,  donde  &etia  inútil  al  Persa  la  roulúiud 
de  hombres  en  ^  eXCdfia  ,  respecto  de  do  que- 
darle arbitrio  para  presentar  roas  frente  que  Ale- 
xaitüro) ,  experimentó  ¿ste  con  la  victoria  lo  salu. 
dable  del  consejo. 

A  falta  de  terreno  estrecho  ,  procura  asegwar 
uno  de  tus  coitados  con  el  mar ,  laguna, rio, gtan> 
de  7equía  ,  montaña  que  g^nezcas  ,  y  cuyo  abor- 
cío  c'iticil  á  los  enemigos  ,  con  una  plaú,  ó  tu 
alguna  a  idea ,  de  que  cierres  las  bocas  calles.  £1 
ctro  cosudo  cúbrele  con  artillería,  coacarrtts 
guarnecidas  de  pedreros  ,  y  sostetiidas  de  finilcros 
ó  con  caballos  de  iiisia  \  y  sí  esperas  de  píe  finne, 
puedes  también  bactt  desde  el  fianco  de  la  primen 
linen  haMa  el  de  la  segunda  una  abatida  de  árbolti; 
y  en  dcíccio  de  estos  un  foso  con  su  parapeto. 

Retirándose  de  Dunquerque  el  Mariscal  de  la- 
mes ,  año  de  1558  ,  y  viendo  qoe  el  Conde  dcEg. 
monc  marchaba  á  atacarle  con  tropas  de  España,lu. 
20  aleo  con  el  exército  Francés  en  un  puesto  donde 
tenía  el  mar  á  un  costado  y  las  dunas  al  oiioj  / 
aunque  no  obstante  estas  medidas  perdieron  Kk 
Franceses  la  haiálla  ,  íiie  después  de  haber  subido 
sin  desventaja  el  ataque  de  ios  Españoles,  «ipni» 
res  en  número ,  y  aguantado  el  fuego  de  ciertos  fci- 
xeles  Ingleses  ,  que  navegando  aquellos  inatcs  se 
hallaron  por  accidente  á  distancia  de  ver  el  comb»» 
te ,  y  acercándose  á  tierra  cañonearon  al  CiMt 
de  Francia  hasta  ponerle  en  desorden. 

El  Cardenal  Archídut^ue Alberto, maicbapdod 
socorro  de  Amiens ,  con  intento  d Aonibadr  i  In 
Franceses  de  Enrique  IV ,  sí  éste  saliese  de  las  li- 
neas ,  llevaba  su  costado  derecho  asegurado  cb  el 
río  Soma  ,  y  el  izquierdo  cubicno  con  largas  A* 
de  carros  atados  de  tres  en  tres.  Y  el  Marques  h- 
píooU »  yendo  á  Grol ,  &  dar  im^UU  al  cxérciio  dd 
Conde  Mauricio  de  Nassau  caminal^  tsnhíco  coa 
las  alas  guarnecidas  de  dobles  filas  de  carros ,  y  il'  j 
guoa  artería  ligera ,  y  mosqueteros  sobre  eUu^  i 

Quando  ni  por  arte ,  ni  por  namrskuéAw^  I 
reno,  pudieres  asegurar  mas  que  un  costado,  1 
en  el  otro  la  mayor  parte  de  la  caballería,  yo»  | 
bien  las  mejores  tropas ,  conforme  dexo  prabiA» 
con  un  cxemplar  de  Pompcyo. 

Vegecío  es  de  la  roisnia  opinión,  y  aua  quidt 
que  toda  la  caballería  forme  en  un  costado ,  f»* 
do  el  otro  se  halla  fortalecido  del  terreno. 

Sí  DO  son  muchas  las  tropas  que  te  falcan  pin 

llegar  i  asegurar  tus  costados  en  terreno  faene,  * 

para  igualar  al  fíente  de  los  enemigos,  dexaws-"'' 

neas  en  tres  de  fondo ,  para  aprovechar  la  qu*'^ 

fila  en  alarpar  dichos  costados ;  pues  el  <faí¡o(Kfñ' 

varse  del  fuego  de  una  fila  ,  no  equivale  al  bentí* 

cío  de  tener  bien  apoyados  los  flancos,  que  es  po< 

donde  regularmente  se  ganan  ó  pierden  toAnil^ 

6  r.!  dr  ü'urarse  de  que  los  enemigos  losabtaíOI" 

favor  de  su  mas  extendido  frente.  . 

También  puedes  xtaNr  na  poco  las  «op*  * 

(tu* 
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coscado  á  costado ,  »o  por  eso  dezar  bbncos  por 
donde  la  cabaHedi  enemiga  se  imradnzca  >  /  tus 

soldados  se  tnanejarán  mejor  qtie  si  estuviesen  de- 
fliuiado  corrados.  Otra  ventaja  de  alargar  el  (trnt, 
sni  que  1«c  «ñañigos  no  cranrán  el  flitktnto  áni- 
mo ,  que  ú  por  el  poco  fictM  ttqrocn  á  m  oá^ 
cúo  menos  DiuDcroso. 

Gncío  Sot  de  Aiexaadro  cH  la  primera  Ibr- 
nucion  de  su  et¿-:d:ú  para  la  batalla  de  Arbcla^ 
«e  dió  orden  á  ios  ^ue  mandaban  las  alas  de  ^ue 
as  extendiesen  vara  evitar  el  4]ue  filetea  abraaaiteb^ 
Tito  en  el  cnoquc  de  Tari.hea  (que  gané)»  aua 
debilitando  demasiado  el  fondo »  puso  tanto  ¿eiut 
como  loa  enemigos;  porque  escos  conociéndole 
ín&rior  de  número ,  no  llegasen  al  comb.irc  con 
ma  ckru  seguridad,  de  que  suelea  íabricaisc  ím 
«xérdto*  h '^toriai 

Si  tOííavía  te  faltaren  algni^<^"  hombres  p.ira 
asegurar  tus  costados  con  Ja  extensión  del  frente, 
ú  con  temaf  eao  lerieno ,  ferón  ta  aegonda  linea 
mas  corta  que  la  primera  ,  y  el  cuerpo  de  reserva 
con  menos  tropas  que  la  segunda,  ú  omitcle  de 
codo  ponto ,  lo  quaf  no  es  inconvenicnie  ti  tfeBOa 
entre  lineas  laa  tropas  que  he  dicho,  Y  de  qual- 
«niera  forma  Ja  experiencia  enseña  que  la  primea 
Knea  irencida  6  vencedora  ,  es  quien  rqularroenta 
declara  el  suceso  de  h  b.v.illa.  Así  te  contentarás 
de  que  la  otra  linea  quede  con  menos  número  ,  á 
ttoeque  de  que  la  prinert  sea  por  lo  awnos 
á  la  de  ios  contrarios. 

Siendo  muy  mfierior  en  número ,  no  soíameo- 
xo  ios  costados ,  sino  también  b  retaguardia  de  m 
exército ,  es  preciso  asegurar  con  uno  de  ios  ex- 
pedientes propuestos  anceiiormente  ,  porque  los 
eoeoitgos  no  envien  oo  cnerpo  de  tropas ,  que  to> 
flondo  el  rodeo  necesario ,  venga  ú  caer  durante 
dcotnbate  sobre  la  espalda  de  tu  exército. 

Cárlos  Marcel  para  evitar  este  riesgo  en  la  tatá- 
¡la  contra  Abderraman  (que  se  liallaba  con  exérci- 
to mu/  superior  al  de  Ía&  Christianos)  formó  sus 
tropas  con  la  Cffalda  al  rio  Liger. 

Aao  dt  Tír  T  ,  qijc  el  Rey  de  Polonia  Juan  C,i- 
simiro  }  gano  la  batana  de  lícrctz.ko  ,  viéndose  con 
¡nferiori^imo  número  de  tropas,  hizo  corur  los 
puente*  de  un  río  ,  en  que  íchít  3:>ovsda  la  espal- 
da el  cxércico  Polaco  ,  porque  los  Tártaros  y  Co- 
sacos sus  enemigos»  no  pasasen  por  dichos  puen- 
te^ 3  envolver  por  iodos  iados  al  ci^rfsado  real 
exército. 

Me  «firis  qtw  formando  con  la  espalda  i  mUt 

lío  >  laguna,  6  mon'c^  inaccesible^,  la?  pr-mrras 
tropas  tuyas  que  se  desordenen,  pondrjti  a  todas 
las  demás  en  confínon ;  ]»ero  evitas  el  lnconve> 
nientc  dctnndo  enrre  ttis  Isn'-as  y  el  rio  e!  terreno 
que  i>aste  para  que  puedan  formar  a  ia  retaguardia; 
y  en  quanto  i  octo  lépalo  que  tal  vez  te  ocurrir^ 
de  oue  semeiamcs  embarazos  á  la  espalda  de  un 
exército  ie  dmiultan  ia  retirada  para  en  caso  de 
aer  derrotado  ,  me  remito  a  lo  dicho  sobre  eue 
asunto ,  á  que  afiaílo  oiv?  el  general  que  va  á  tra- 
tar ,  ^  ^  sostener  una  baiaUi  ,  primero  ba  de 
pensar  en  no  penfefla ,  que  eo  retirarse  deipiMS 
de  perdida. 

El  Cónsul  Flammio  antes  de  entrar  en  combate 
cootia  los  Galos  iMbifiyCOfiAáwftomnoaol  ^ 
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ijncnte  por  donde  podían  retirarse  ,  para  que  pu- 
nesen  mayor  esfiiCRo  en  lograr  la  victoria  j  pero 
formó  con  la  retapnardia  n»  cerca  del  rio » qoe  si 
Jos  Romano» se  viesen  precisados  á  re  rocrdcr  un 
poco ,  no  tentan  donde  recobrarse ,  o  volver  a  tor- 
mar.  poiybio  que  refiere  ambas  Cmaoseancias  ,  oo 
dice  cosa  alguna  contra  la  primera  »  perb  ácwde 
inprJdenie  al  cónsul  en  la  segunda» 

M  exército  que  se  hallare  de  número  mof  m* 
tenor, y  va  á  ser  embestido  en  terreno  3b>«  rto, 
cíltándete  con  los  curpi  del  tren  oe  artilUrla  / 
víveres  ,  con  caballos  de  firisá,  con  loa-  cofres  y 
tiendas  de  Oficiales  y  soldados ,  con  sacos  de  ha- 
rina de  ía  provisión  ,  y  con  qualquíera  otra  cosa 
que  pue  ii  cfi  un  repente  servir  cíe  estorvo  á  loa- 
enemigos  ,  particularmente  si  la  superioridad  c!c  e$> 
tos  consiste  en  caballería ,  contra  la  quai  todo  pe- 
cjiiírío  cnilurazo  es  defensa,  ó  porque  los  cabaios 
no  pueden  pasacle^ó  porque  se  espantan  y  no  quíe». 
icn  avlnzan 

Yendo  á  ser  atacado  el  pequeño  exército  de 
Ludovico  II  de  Hungría  por  ias  numerosas  tropas 
de  SoKman  n  (sobre  todo  exeecfemes  en  caballe-. 
ría)  ,  Lamberto  Gnoinschi  aconsejaba  que  el  exér» 
^cito  de  Ludovko  se  ciñese  con  sus  mismos  carros. 
Dictamen  que  por  desgracia  no  fue  seguido,  aoiH' 
que  después  se  cf  nnclo  que  era  acertado  ;  pues  09 
oponiendo  á  los  Turcos  mas  estorvo ,  que  el  de 
pocos  hombres,  ganaron  aquellos  infieles  la  kiitttU 
nombrada  de  Moaz ,  taftfiincRa  Hnng^ ,  co- 
mo pocos  ignoran. 

&  no  te  fiiere  practicable  ail&rlo  alguno  pan 
cubrir  tu  muy  inferjor  exército  ,  forma  la  infimte- 
ría  en  dos  lineas  (menos  algunos  cuerpos  que  apos^ 
taras  entre  ellas  («ra  sostener  la  gente  que  flaque*?' 
re)  ,  la  primera  mantendrá  siempre  el  frente  á  I4 
van^rdia ;  y  la  segunda  tendrá  orden  de  volver- 
le a  la  retaguardia  ,  quando  los  enemigos  den  so- 
bre esta.  La  caballería  formará  otra^  dos  lineas 
desde  los  costados  de  la  primera  de  in£intería  á  los 
de  la  segunda  ,  mirando  i  (a  campaña  de  didñ» 
costados.  Los  ángulos  que  nis  tropa?  hicíerrn  CD 
este  quadrílengo ,  se  cubrirán  con  aniUería  y  con 
pelotones  de  granaderos » Ó  de  otra  geafee  eseOigU 
da  ,  cUya  formación  creo,  psrs  en  e!  supuesto  ca- 
so mas  conveniente  >  que  ia  de  poner  ia  cabalieri-a 
coa  el  frente  i  los  enemigos ,  porque  dd  mo<lo 
que  yo  digo  ,  estará  dicha  caballería  libre  del  ^  e- 
go ,  que  continuado  por  los  enemigos  sin  venir,  al 
abordo  ta  desbarataría ,  y  sí  los  contrarios  ller^  | 
caer  sobre  tu  exército ,  y  se  rompen  ó  dctor.  densn 
al  abrazarle ,  también  se  halla  tu  caballería  en  muy 
buena  disposición  de  moverse  &  cargarlos ,  ó  de 
frente  6  por  conversión  ,  según  el  desbarate  de  liOi 
enemigos  les  dexe  descubierto  flanco. 

Osi  la  misnu  formación  que  te  ^nsejo  ,  Eic 
la  del  exército  de  Akxaadro  en  U  batalh  de  Ar- 
bela ,  donde  pOr  ser  mtiy  superior  d  de  Dario  (que 
la  perdió},  temia  Alexandro  verse  atacado  ca  van» 
guardia ,  costados  y  retaguar<tia. 

El  Emperador  IÁ<Ai  dice ,  qae  si  los  enemigos 
muy  superiores  en  número  de  tropas ,  para  Ébra^ 
«ar  tu  exército  ,  fbtmaren  eti  media  luna ,  contó 
aun  hoy  Lo  practkih  Usé  Turcos ,  repartas  tu  li' 
Wf  «I  ncf  cBopoa^  dos  contra  loa  costados  ene^ 

D«  a  0Í- 
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misos ,  y  el  wrc? ro  contra  el  centro »  y  que  este 
tercer  ciicrpo  ,  n  ios  enemigos  cargan  se  vaya  re- 
iJtmJo  ,  hasa  desordenándose  ios  enemigos 
por  la  embarazosa  formación  que  traen  >  ó  por  U 
fiicrza  de  los  otros  dos  cuerpos  tuyos ,  se  avance 
d  tercero  á  cargar. 

El  ciudo  Emperador  León  quiere  que  el  eicr- 
cko  inferior  se  forme  en  terreno »  desde  el  qul 
1M>  descubra  á  ios  enemigos  ,  hasta  que  hallándose 
muy  vecino  á  coaibaiir,  ao.tenga  tiempo  de  pensar 
tn  su  inferioridad ,  ni  los  contrarios  en  «i  mayor 
QÚmerOk  A  cal  fin  propone  cl  Emperador  que  has- 
ti  empezar  cl  combate ,  se  mantengan  porürefttt.  y 
costados  partidas  avanzadas  que  impidan  i  los  ene- 
nieos  «cercarse  i  reconocer. 

El  pequeño  eiércko  de  Judas  MacalKO  se 
desbandó  casi  todo  ett  Laisa  ,  antes  de  oóoil» 
tir ,  espantado  de  observar  la  gran  superioridad 
de  número  de  la  «nnada  comraria,  mandada  por 
Bacchidcs ,  y  p<w  Aleimo  ;  de  suerte,  que  solo 
podo  retener  ochocientos  hombres. 

Advieno  que  por  disfrutar  la  venuja  que  pro- 
pone el  Emperador ,  lio  metas  d  eaérelto  en  al- 
«n  barranco  ó  puerro  poco  ventajoso :  na  lo  se- 
rá por  hallarse  al^o  baxo  ,  pues  los  tiros  de  los  sol- 
dados pecan  siempre  de  déos. 

El  poner  las  líneas  muy  cerca  unas  de  ctrat 
causa  elinconvenieote  de  que,  á  poco  que  reuocc- 
da  la  primera,  mece  en  confusión  &  la  segpmda » JT 
viniendo  á  hacer  como  una  sola  linea  de  dos.  Otro 
iacoovenicnte  es ,  que  las  balas  que  pasan  de  ios 
de  la  prínen » Uercn  á  los  de  la  segunda ,  cor> 
riendo  en  dcrccht"'^  p"'"  blancos  de  acueüi, 
é  «l  inclinarse  á  tierra  con  el  moviiiu;;nto  mixto. 
Ole  basta  para  poner  fuera  de  comlMte  ÍU»  qne 
§fi  tienen  armas  defcnsi^  a';. 

fis  paróculannente  preciso  dcxar  suhcicnte  blan- 
co qiBodo  liajr  tropos  enere  lineas,  para  que  pue- 
dan hacer  sus  conversiones  ,  sin  que  lleguen  i 
coo  l»  ptifficia  linea,  ni  las  rcser- 
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estaban  detris  de  los  combanemci  Bomanos,  loe 
animaban  siguiéndolos ,  y  al  contrarío  los  Carta- 
gineses no  se  acercaban  á  sus  excrangcros ,  ni  les 
«laban  socorro  ^  asi  los  em-angf«os  ooaenaaroa 
á  perder  corage ,  y  en  6t  tomaion  la  Inlida. 

Respecto  á  las  referidas  observaciones  ,  yo 
daría  de  una  linea  á  otra  (^ue  en  medio  no  tuvie- 
•m  tropas  sueltas  )  quatrocientos  y  cinquenta  pies 
con  poca  diícrencia ;  y  habiendo  buen  niuicro  de 
tnfu  destacadas  enue  lineas ,  duplicarta  la  dis- 
tancia de  ia  primera  i  la  segunda.  Pareceré  exce- 
sivo cl  blanco ;  pero  es  de  notar  que  retirándose 
la  priaKra  linea  hacia  la  segunda  j  /  mircHiado 
^hácía  aquella,  se  acorta  con  btriedadet  es- 
pjclü  :  ¡O  tnismo  digo  de  las  tropas  locftas  qam* 
do  las  hay ,  respecto  k  las  lineas. 

Los  antiguos  datun  i  su  drdeo  de  UtáUt  dt* 

versan   íi     f  J.s.  í  'ra ■. c  i  a c  t  ic  ' . 

No  te  encapriches  en  k  opinión  de  aiaioos 
escritores ,  que  satisfecfaos  ooa  Á  cxetiiplo  ié  los 

Romanos ,  quieren  precisamente  que  ii  ac  n  i  for- 
mación sea  como  la  suya,  sin  considerar  ia  dife- 
rencia, á  que  obliga  la  variedaii  de  amas  y  de 


,  y  lo  que  innovtS  ta 


los  enemigos  actuales. 


d  el  aac«íode 


Tatnblen  importa  un  blanco  raíonable ,  para 
flUC  entre  ia»  referidas  tropas  sucius  y  ja  scgun- 
oi línea,  puedan  r(.hacerse  las  batidas  en  -i  pri- 
mera ,  !a  tardanza  de  desfilar  por  los  blancoi  de 
li  segunda,  sin  el  rodeo  de  retirarse  por  íuera 
de  los  cosúdosde  la  misma,  y  sin  el  peligro  de 
que  no  dando  los  enemií^os  tiempo  á  los  fugitivos 
para  la  una  ó  ia  oua  diucion,  auropclieu  y  rom- 
M  &  tn  icgimda  linea  las  tropos  niyas  derrota- 
das en  la  primera ,  lo  qual  no  cxccutarán  quando 
se  h'Tt'*»  cubicrus  p<n  ios  meocionados  cuerpos 
«oelios  de  entrelineas,  y  deide estos á la  segon- 
dá  quede  terreno  bastante  para  formar. 

£n  hacer  demasado  grande  el  blanco  de  li- 
nea i  Unea,  se  halla  ci  reparo  de  que  batklas  las 
tropas  de  la  primera  ,  perijcrán  sobradj  gtnrc  an- 
tes de  ii  rch^iarsc  dttras  de  ia  segunda ,  y 
no  pelearan  coo  tanto  Éiimo,  oooM»  ai  te  vicsco 
fOstenid:3s  de  mas  cerca. 

Traunüu  polybio  de  la  bttáUA  que  Aonibal 
pcrdiO  contra  kscipion  Africa  »  donde  la  pri- 
mera linea  de  los  Canaa;incse5  ,  compuesta  de 
CSiraogcros  ,  comuatu  muy  icjos  de  la  segunda, 

yieowMtaevoriAáMMneslM,  difios  tafne 


tamraya  n  u  TacnCA  - 
PormatcgTageMnl  tale  mas  aifar  qoe  acr 

cargado;  pues  en  lo  prínKro  aumentas  cl  '!in'tvo 
de  tus  soldados,  y  disminuyes  el  de  muchos  de 
tos  enemigos ,  que  viéndote  ir  á  ellos,  te  díscur» 
ririn  superior  en  fuerias  ,  aunque  no  lo  s^as  :  Pimi 
mümi  tit  hftrmi  ^ttkuum ,  t¡Ham  ft  cfuiíoni ,  di* 
cé  Lhrio;  y  Cesar  escribe,  que  el  mardiar  con» 
ira  los  enemigos,  'nfunJc  cierto  corage  i  !,v.  ;r.> 
pos,  á  cuya  expvncnca  pudicranvos  añadir  la  ra* 
zoo  fisica  ,  de  que  el  moiránieMO  caknomdo  b 
sangre  ,  destierra  las  aprenMones. 

Otra  ventaba  de  marchar  hacia  los  cntm^os, 
es  (jue  tus  soldados  van  detmdo  atrás  ya  al  meri» 
hnr.do  ,  ya  al  estropeado  compaÍKro  ú  amign  ^  cu- 
yo espectáculo  y  lamentos  ayndarian  poco  a  ia 
constancia  de  los  sanos. 

Si  cl  rerrt  no  que  tienes  te  ofrece  alguna  ven- 
taja considerable ,  que  no  halles  en  el  que  puedes 
ocupar  marchando  i  ks  enemigos,  6  si  esmviercn 
estos  en  parage  fuerte ,  conviene  aguardarlos ,  por 
no  trocar  tu  tavorable  situación  con  oua  peligro- 
sa,  y  por  empeñar  ó  traer  á  los  contrarios  a  la 
que  le  venga  poco  á  propósito.  A  parre  de  !o  qual 
deberás  esperar  que  te  c<a  goen ,  quaado  hayas  de 
combatir  concia  gente  mas  halútuada  á  pekar  da 
pie  firme  ,  q»e  movida  ,  <■  tus  tropas  son  niejoiCS 
para  sostener  que  para  comenzar  cl  ataque;  pncs 
ya  muchas  veces  piovce  que  se  ancnenttan  ápoM 
muy  buenas  para  cargar ,  y  no  copMawea  pan  le* 
siscir  ,  ó  al  contrario.  V 

.El  Conde  Bisaocioni  observa  que  el  Rey  Cít- 
lo$  I ,  de  Inglaterra  perdió  h  b.;ta!!d  de  Ámbari 
contra  cl  rebelde  excrcuo  dd  Üaroo  tarfaix,por 
no  haber  espetado  que  le.aiacawtee;  sino  no- 
vídose  cl  Rey  á  cargar  ,  malogríndo  la  vtntaja 
de  su  buen  terreno,  y  un;cndo  que  pasar  á  vi&u 
de  lot  OKn^ot  im  iNmaaw,  cl  qHd  Judbiatsid^ 
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&f  orable  al  Key ,  si  dciusc  j.  los  contrarios  em- 
peñarse en  él. 

Hablando  Tito  L'v'o  Je  bataUa  de  Bctula 
en  b&paña ,  dice  <]uc  ios  Caiu¿iiicscs  de  Asdrubal* 
por  no  pcnkff  «i  lencoo  ventaioso^  esperaroa  de 
pie  firme  ,  porque  citando  acostumbrados  á  pe- 
lear cscaramu/^indú,  tactlmeote  fueron  batidos  por 
loe  Roimnos  de  Escipion  Africano. 

Si  espera?  a  los  rrtcnv'c^os  de  pie  firmf ,  ob- 
serva como  ^ucda  üichü ,  a;>cgiirar  cus  coscados,  ó 
Üen  tbfe  sobce  todo  cl  trence  un  foso ,  que  aun- 
que no  sea  muy  ancho,  ni  profundo,  quebrantará 
siempre  la  primera  iuiia  de  ios  enemigos ,  espe- 
ctálnientc  si  su  fuerza  es  caballería. 

D>  !i  misma  opinión  se  lialbi  Fedro  linít 

Couíaiuu. 

No  me  acuerdo  bien  si  el  mismo  escritnr  *  6 
D.  Diego  de  Ataba  {en  ti  ferfetto  Capiun),  quiere 
que  habiendo  construido  coo  codo  secreto  el  foso, 
le  CHbrs  con  ranos,  poca  qne  dando  en  él  impre* 
vistamente  los  enemigos  ,  se  descompongan;  pero 
el  arbitrio  roe  parece  mejor  para  coger  beras ,  que 
para  engañar  honbtes. 

En  el  supuesto  caso  de  esperar  de  pie  firme, 
y  de  no  tener  tiempo  de  renínchcrarte ,  luego  que 
fbnne  tn  exército,  ha2  sembrar  cantidad  de  abro-  • 
jos  6  clavos  de  tres  puntas  en  corrcspondeoda  al' 
costado  en  que  discurras  pongan  ios  cneoi^c»  sa 
nejoir  caballería ,  habiendo  tr.iiJo  los  abrojos  des-  . 
de  las  plazas  en  cagones  cerrados ,  jorque  antes 
de  tiempo  no  corra  la  voz  de  que  Mcuce  semejan- 
te prevención ,  y  primero  d«  sembrarlos ,  adelan- 
ta sobre  frente  y  costados  O&iales  ^ue  no  dezen 
pasar  algún  deseRor  con  la  noticia. 

Parce  de  la  caballería ,  que  hiciste  ver  detrás 
de  los  abrojos ,  quando  los  enemigos  se  nuwvan, 
marchará  de  buen  paso  I  otro  parage  de  tu  linea, 
donde  pueda  mejor  servir :  con  lo  qual  acaso  in- 
comodará á  la  porción  de  enemigos  sobre  que  d¡e> 
re  i  porque  no  esperándola  ^If,  cal  vez  no  tñdréi 
las  cropas  l^cesarias  á  resistirla.  Para  execu'.ar  es- 
to, es  preciso  que  los  abrojos  sean  muchos,  jr  cl 
terreno  estrecho :  pues  ya  veo  que  para  llenar  de 
ellos  «1  frente  de  quatro  ó  cinco  mil ,  el  hierro  y 
el  transporte  costarían  mas  de  lo  que  vale  su  efec- 
to. Supongo  ramUen  que  de  primera  á  segunda  li- 
nea se  halle  tu  infantci  ia  retrinchcrada  en  el  cos- 
tado que  tu  cabellería  abandona ,  por  si  la  enemi- 
ga superando  el  estorvO  de  tos  abrojos ,  llegase  i 
cargar  el  flanco  de  tus  Infantes.  Y  si  de  codas  ma- 
neras te  parece  proUxo  el  eiq^dieme ,  dale  por 
no  cscrtto  ,  ^e  yo  haré  Jo  iftísmo ,  porque  no 
cuenco  mucho  wdbn  él,  no  obstante  el  «eoplar 

^  sigMe> 

Darío  en  d  campo  de  Atbela ,  donde 

ba  combatir  al  exérci:o  de  Atcx  i  i  íro ,  hizo  en- 
terrar cantidad  de  aorojjos,  dexaodo  blancos  de  tre- 
cho en  trecho ,  para  que  pasase  sn  caballerea  que 
sabia  donde  estaban  ;  .o  cual  referido  por  un  de- 
sertor de  Darío  á  Alexandro ,  llamó  este  á  sus  Ofi> 
cíales  y  les  mostré  los  parages  en  que  el  desemr 
señalaba  estar  los  abrojos,  para  <fK  loievítaKn 
como  un  peligro  considerable. 

Sí  jao.  ^uerindo  loa  eom^  atéeane  en  tn 
rettiocherado}  y  conviinendoce  el  combate»' 
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salieres  á  prcscnurlc,  á  mas  de  algunas  pocas 
paa  <fK  dexaiis  para  la  gnardU  del  campo  y  ba«», 
ges  ,  reparte  las  armas  de  los  soldados  muertos"  d 
heridos  en  antecedentes  funciones,  á  los  criados, 
vivanderas ,  hombres  de  la  provisión  y  otra  gente 
que  siga  al  cxérciro ,  agregándolos  por  aquel  día, 
á  los  regimientos  ó  compañías  destacadas  para  la 
referida  guardia  del  campo ;  no  tanto  por  lo  que 
tales  si^ctos  pelearían  en  la  ocasión,  como  por 
el  vulto  que  harían ,  para  impedir  que  algún  desta- 
camento de  los  enemigos,  tomando  el  rodeo  con--  * 
veniente,  mientras  las  dos  armadas  combaten,  por 
ambición  del  saqueo ,  ó  por  quitarte  la  retirada, 
se  determine  i  sorprender  tu  campo ,  el  qual  Me- 
nas de  crn'inelas  podría  esíSB"  bien  cubierto  con  loe 
soldados  solos ,  ó  si  de  estos  dexases  nuffim  ^ . 
flaquecerias  demasiado  tu  kstgUa»-  ' 

£1  mismo  aviso  hallo  en  loa  áiammttdiffHtm ' 
rd  del  Emperador  León. 

£1  salir  de  un  campo  lettindietado  é  presen- 
tar batalla,  sel  primero  que  se  acerquen  los  ene- 
migos ,  porque  al  desctuiiocar  tus  tropas  de  las 
barreras ,  6  surtidn  del  campo,-  oo  las  catede  ct  . 
cxrrríto  cnnrrario  ,  antps  ipc  tUí§m  tíCttipO  dO 

salir  codas  y  de  íbrmar.  ■ 
fsiGAoáonaa  iir  miuM  u  smoro. 
SiWpjMMe  Wigw  elección,  y  MI  se  ofieica' 

otro  canodCfable  reparo  ,  forma  de  suene  que  el 
soi  y  d  viento  queden  á  tu  espalda  j  porque  el 
pnniero  hiriendo  á  los  enemigos  de  frente ,  no 
les  permitirá  distinguir  bien  iw;  movimientos,  6 
les  ofuscará  la  puntería  con  la  reverberación  que 
hace  en  los  íiisiles ,  ó  los  ¿uigará ,  sobre  todo  en 
tierra  y  estación  calorosa,  y  el  viento  llcv.indoles 
el  polvo  y  el  humo  i  la  cara ,  acabaiia  de  incomo- 
darlos ,  ó  de  embarazarles  la  vista.  Por  eso  Ca- 
saubon ,  elogiando  la  militar  conducta  de  Enri- 
ouc  IV  de  Francia  ,  dice:  "Habéis  sabido  per- 
fectamente emplear  en  vue»o  fivor'  d  aol ,  'el 
viento  y  d  polvo." 

Una  de  las  mayores  ventajas  que  tuvo  Annibai 
en  la  baialla  de  Cannas,  ganada  por  ¿1  sobre  los 
Romanos,  6»é  la  disposición  que  díó  á  su  ejérci- 
to ,  focmándofe  de  manera  que  el  viento  y  ci  sol 
batiésen  de  frente  á  ius  enemigos,  los  quaks  kn». 
barazados  y  casi  ciegos  con  el  resplandor  y  con 
d  polvo,  no  reststieroo  i  los  Cartagineses.  Los 
ttiis-iiMí  dos  mnrxos  refiere  el  Cardenal  de  Bentl- 
voUo  haber  tenido  grao  parte  en  que  el  Archidu- 
que Alberto  perdiese  b  mM*  de  las  Dunas ,  y  d^ 
continuador  de  Forettl  c ,  ribcj  que  Gustabo  Adol* 
fo  supo  tomar  también  sus  medidas  eá  la  bMíáiU  de 
Lipsia  ,  que  ganó  d  fivor  del  viento  ,  del  qual 
ayudado  ,  y  los  Imperiales  incomodados  con  el 
humo  y  con  el  polvo  que  les  iba  á  la  cara ,  ob« 
nivo  Gustavo  conapleca  victoria.  El  haber  Cons- 
tantino IV  de  Escocía  perdido  la  baialU  contra  él 
exército  de  Maicolmo,  lo  atribuye  d  mismo  es«. 
critor  á  la  propia  cansa. 

En  la  béiíalU  de  Esterlin ,  que  Roberto  Brus, 
con  treinta  mil  Escoceses ,  ganó  contra  cien  mil 
Ingleses  de  Eduardo  n  de  Inglaterra,  año  de  i ¿i) 
i  de  i|t4  ,  peerá»  Roberto  lá  veotaia  qofe  te 
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fCiulutía  de  tener  los  Ingleses  el  «oí  Ofl  í  CUÉi 
£1  Emperador  León  halla  otra  conveniencia  en 
dexar  el  viento  á  la  espalda  del  «xército  amigo,  y 
c$  que  chocando  de  frente  á  los  contrarios,  Íes  h»-> ; 
ce  ni«  siempíe  «l  pol^".»  '^"^  ^"  ocasiona  t9Ít 
Y  por  consiguiente  los  íátiga  mas  pcnto. 

Amadeo  Niecoluci  t»  m  vm  «^«0  lobrt 
maievuu  bien  con  el  sol  en  dia  de  í.Jm!>í  ;  pues 
quiere  <we  procures  darle  rectameotc  las  espaWas, 
porque  en  su  giío  no  llegue  i  herirte  de  frente  CO 
ei  uempo^iK  tardes  co  kneccr  cl  combate. 

Semejante  obsettaciOB  jpraaicaba  Mario,  «jot 
si  campaba  con  «1  fie«e  i  ievame,  Incb  lo  posi- 
ble para  no  pelear  hjsta  pasado  cl  medio  dia ,  y 
si  formaba^  hácia  occidente  ,  trababa  el  combate 

por  b  mañana.  ,    ,  j  £. 

SÍ  fiiere  preciso  combatir  con  el  sol  de  fren- 
te ,  propone  D.  Bcrnardino  de  Mendoza  que  tus 
soldado»  pasen  un  poco  de  pólvora  jr  saliva  sobre 
Iffi  cañones  de  los  fijiiles ,  para  que  perdiendo  el 
resplandor  ao  refleae  el  &ol  en  ellos,  ni  por  con- 
sifiuiente  íueoiiiode  tamo  bvin  al  apunur. 

Gerónimo  Farchetta  dice  ,  que  cn  combatM 
nocturnos  es  vencaioso  tener  la  luna  a  la  espaiaa, 
porque  lo»  cncnigoa  errarán  muchos  tiroi»  ofii- 
vocando  las  íoirbras  con  los  cii-rpo?  ,  y  ofrece- 
rán á  la  puntería  de  los  tuyos  blanco  mas  certero, 
«tadcnqilar  de  PWBPcyo  cd  kt«0«  co«n  M»ii* 
4ms  lim  de.  apoyo  l  FardieiH. 

táoAOB  V  maui» 

A  muchos  Generales  y  etcrkores  hallo  de  0pl« 
xuoñ  de  retener  jumo  ai  eiéieko,  que  va  á  pelear, 

todo  el  bagage  áv  las  tropas  ,  para  que  por  no 
pctderle  ha^an  sus  dueños  mayor  esfuerzo  en  ei 
combate»!^  fin  dicho  ios  Asiáticos  llevan  siem* 
pre  en  las  suyas  los  mejores  muebles ,  y  las  mu- 

Seres ;  y  Agesilao ,  viendo  que  muchas  personas 
e  su  exéicito ,  campado  junto  á  Horchomeoo,  en- 
viaban á  aqncüa  pbza  lo  mas  rico  de  lo«  equipa- 
ses ordeno  a  la  guarnkíon  que  no  los  admuiesei 
"  mano»  hacao  i  sus  soldados  depositar 


Los  Romano» 
en  las  banderas  una  porción  del  salario  mensual, 
para  que  pck-a^cu  constantcmeRtc ,  por  no  perder 
aquel  interés.  ^  .       »  i 

Cort  el  soldado  creo  bomsuno  el  anterior  ai^- 
bitrio,  si  después  de  lo  preciso  para  su  rancho  y 

rlicía ,  le  sobra  que  deportar  ,  pues  el  incerét 
domina  igualmente  que  cl  honor  j  y  como  aquel 
alcaiicc  no  se  daba  i  los  Romanos  hasta  qoe  act* 
basen  cl  tiempo  destinado  á  su  servicio  ,  se  ha- 
da con  el  curso  de  los  anos  considerable  la  sum^ 
pero  hoy  nada  se  puede  retener  de  iin  me*  i  otro 
sobre  el  pequeño  sueldo  que  goza  ,  en  la  carestía 
que  los  impuestos  ocasionan  á  ios  TÍvercft  fjf» 
compra.  ^         j  ^  . 

Él  dtado  expediente  qae  pudiera  set  ntu  fiahl 
con  los  soldado»,  ofendería  al  oficial,  omirái* 
dolé  que  para  su  boen  obnr  w  fiaba  mas  de  su 
Jnccrés,  que  de  su  honra,  en  la  qual  debe  apo- 
yarse el  exterior  de  tu  creencia,  aun  guando  pora 
el  desempeño  de  los  CWcíades  emplees  otros  dfet- 
mulados  medio». 

Coa  codo     laUacii  mi^Mí»  cuyo  iotcrc-. 
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«do  y  poco  pundonoroso  genb  dé  logar  i  la  cx- 

ctfKÍon  de  la  regla  de  aparcar  los  cquipagts;  pei0 
en  su  coauavcoctoa  hallo  los  iocoavcoicates  ^ 
nguen. 

Si  dos  m"I  O'xiales  de  tu  cxcrcíto  peleai 
toejor  por  no  peruer  su  bagáfií ,  dos  mil  s(éMm 
ée  los  taeaaigat  eteemtin  lo  mismo ,  por  to- 
marle ;  con  que  en  tener  cerca  de  los  combaiieo- 
tcs  el  eqiñpage  de  los  0:iciales,  mas  csurauJo  4u 
al  ex6ratocontniio^aliiqro^el4]|ialácsb»* 
tido ,  hallará  cea«i  ptieao  téig^  nil  trofieusm 
Ja  retkada» 

Jonatís  Aphos  ,  6  Mababeo  >  tée  de  m 
exércico  de  Hebreos  ,  aiucs  de  e.itrar  en  beiiU 
contra  Baccfaides ,  general  de  Us  tropas  del  isf 
Demetrio  de  Syria ,  cnvíd  d  bagage  connihcn» 
no  Juan  Gadis  í  las  tierras  de  los  Arabes  Nabi< 
teenses,  que  ic  eran  amibos;  y  el  Cónsul faUb 
Comclio  creyendo  combattf  at  cxfsdio  de  AiU 
junto  al  RddanOf  Uao  eoÉboccar  d  éif^km 
Romanos. 

Es  casi  imposible  *f¡e  un  cséitRO,  ti  hi  per* 

dido  loJo  su  eqjípage,  pueda  mantener  la  atijpj. 
¿a  t  hasta  formar  ocro,  y  en  conseguirlo ,  se 
mas  tiempo  qoe  en  reemplaaar  el  número  de  vá* 
dados  muerto";  6  heridos  j  con  cjue  no  dekns 
aventurar  cl  ^i^tf¿<  á  lascomingeocusdeunatotil^ 

De  ípMndn  Aníbal  biw  «ÍAliinM  esfimop» 
ra  socorrer  el  en  un  csd-echo  p3S0  le 

atacaron  ios  üaios,  dice  Polybío:  ^'Prcvienúoque 
itt<eiiército  no  se  podría  mmeAer ,  á  pendil  di» 
gtge  partió  ,  8<c,** 

Una  de  las  razones  que  dan  los  trancr&e)  pirt 
haber  abandomdo  el  Milanea»  y  retirándose  i  tta- 
cia  de'pues  oiic  los  Alemanes  socorrieron  á  Tutin, 
y  nu  úbsuiue  de  luUarse  tnu^  superior  el  crértiio 
de  Francia*  ts  qoe  este,  habiendo  pcnfido  caai^ 
do  r!  bagage  ,  no  podía  VOivec  ¿  CMIp» SÍ»  mtt- 
plazarle  en  su  país. 

Respctto  i  las  ratones  que  éCjü>o  de  eipooer, 
y  á  la  de  no  arriesgar  i  las  C0iisc<]í!cníiis  de  u.u 
baialla  lo  que  no  es  del  uno  para  eua ,  ni  pir<i 
inmediatas  resultas ,  no  solo  apañarás  del  extrcico 
que  va  á  combatir  cl  ^^r,  sino  también  los  gn»- 
sos  parques  de  viveret  y  artille ría,el  hospital  >  el  te- 
soro, envündolos  en  tiempo ,  y  con  iMienaexol- 
ta ,  algunas  leguas  tierra  á  dentro  de  país;  y  si  es- 
te fiicre  lejos ,  encaminarás  dichos  géneros  háda  cl 
parage  á  donde  pretncditas  la  retirada ,  para  en  ca- 
so de  ser  batido.  £1  Cotnandante  de  la  escolta  Ofr 
dará  de  tener  pasados  los  desfiladeros,  que  podie* 
ran  ser  motivo  de  su  pérdida ,  y  aun  de  la  detn- 
cion  de  tus  tropas  quaodo  les  enemigos  las  ¿Kseo 
alcanzando.  En  semeianie  escolta  se  emf^on 
soldados  y  caballos  algo  despeados  ó  mal  coflvalc- 
cidos ,  que  pueden  affuncsa  al  corto  paso  del  tar- 
niage ,  y  no  á  la  Atiga  de  la  bttalU ,  y  retinii  ó 
alcance. 

.  Anticípate  asimisinó  á  poner  fen  salvo  las.  «- 
dencs  ó  proyectos  de  ía  con»t  tus  represeniselaio 
i  la  misma ,  y  las  respuestas  de  ella,  cotuo  los  I- 
brofi  en  que  están  \»  órdenes  que  distribuye  i 
exén&o:  pnes  ai  te  bkasen  aquellos  papeles,  cer- 
rerías «1  |«Iij|í«  )w  tEgim  M  ft  óp»  3*^ 
V»b.4. 

A* 
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Aun  es  mas  preciso  apartar  los  papeles  de  cor- 
respoadcncia  con  los  coniidences  ^ue  cen|as  en  el 
pw  6  eiéKÍQ»  enemigo,  ]»  Jiav«s de  cüras,  los 
sellos  y  los  Citados  de  plazas. 

Poco  falcó  a  AnlUtl  jora  sorprender  á  Sclapia, 
¿duendo  tiasi  Meñ  del  Cáosul  hiiaroelo ,  sellada 
COO  el  Sello  que  se  encontró  en  los  vestidos  del 
Ctesul,  guando  este  luc  mueuo  co  uoa  embos- 

Boniní  rc-para  r;ue  la  pcrdi  ia  de  Turín,  y  otros 
con&iUc-rabks  danos  ^  vinieroa  a  ios  kspanoles  por 
luber  IwFraoceses  tonudo  cu  el  cqa^i^ie  delMac^ 
qm  de  Legancs ,  ciertos  pageles ,  que  desculwiaa 
Jm  designio»  de  la  monarquía  de  hspana. 

Si  el  eJtérdto  <f¡*  va  á  combatir ,  no  tiene  á 
^Iginna  distancia  de  incorporar&elc  «Jcsputs  dv  pri- 
mera marcha  del  alcance  ó  tccirada,  nu  po^a  co- 
ntar este ,  ni  seguir  aquella  por  el  camino  que  tal 
vez  ser  i;!  m.-.'í  ventajoso;  pues  n'>cato.ios  lulla- 

la  conveniencia  de  surtir  de  paii  y  cebada ,  sia 
exenviarse  de  v¡^  reao ,  y  por  con<»eqücncia  de- 
tenerse,, daado  á  Jm  eoein^  tiempo  de  jdeJfu>- 
tarse. 

LosRoaianos  que  se  libraron' de  la  Aera/Ai  de 

Trasimeno  ,  fueron  a!  H!:i  ^•[;^■cnte  precisados  á 
rendirse  á  la  caballería  caemigM;  porque  no  ilevan- 
do  ellos  algmia  reiem  de  vívetes ,  peiedaB  de 
hambre. 

Los  Aroorrheos  ,  batidos  por  los  Israelitas, 
padecieron  grande  estrago  en  la  retirada ,  porque 
la  sed  los  obligó  á-  extraviarse  ó  Jttencrse  .1  ro- 
mar  j^ua  de  un  rio,  y  a&i  los  Israelitas  los  aicauu- 
ron  y  dcsarnjrcron.  De  aijro  exemplar  se  infiere 
quinto  mas  precisa  y  mayor  decencinn  seríi  'a  de 
un  exército ,  que  sobre  su  rcurai^u  hubiese  de  pa- 
tarae  &  tomar  pan  y  cebada ,  ó  desriane  de  la  Ji-< 
nea  recta  i  bucear  e«,;o5  c»é'HTos  ,  ene  regulírmence 
no  se  encuentran  ca  ijuJqmcra  umuio,  ¿ouvo  se. 
halla  el  agus. 

Probaré  luego  la  vent.ii:i  de  nvf  tm  '>nIdado$ 
hayan  comido  y  bebido  aiiccs  de  entrar  en  el  com- 
bate ;  á  mas  dé  lo  qual,  no  solo  quisiera  yo  i)iie 
llevasen  «1  poco  cmb;ir:i70«¡o  peso  de  pan  ,  carne 
asjda  o  cociaa  ,  y  cebaaa  para  cl  diii  siguiente^ 
aifto  también  qait  detrás  de  a^  poence  ó  desüi». 
dero  ,  ó  en  una  plaza ,  distante  medía  marcha  de 
tu  retaguardia ,  hubiese  machos  cargados  con  ou 0$ 
dos <&ts  de  cebada >  pan ,  agoardieme  7  qpieso,  ce- 
cina cocida ,  6  carne  fresca  asada. 

Propongo  e»co&  vMrtf  cargados  sobre  machos, 
para  que  puedan  seguir  á  m-exírcito  vencedor ,  ¿ 
vencido ,  por  quajquicra  camino  que  le  convenga 
tomar  ;  el  qual  acaso  no  será  practicable  á  los  car- 
tas Sobre  estos  puede  ponerse  la  reserva  de  vht- 
res  pertenecientes  á  los  hombres  del  servicio  de  las 
brigadas  de  piezas,  que  por  su  mucho  peso  no 
sean  portátiles  sobre  machos ,  pues  el  camino  que 
sirva  para  cUaSfá  mas  fiwne  raaon  vale  paca  lo» 
carros. 

Propongo  aguardiente»  porque  menor  cantidad 
de  esta  suple  á  otra  mayor  de  vioo,  y  por  como» 
qtieiicia  es  mas  £idl  el  transporte. 

Propoi^o  queso  ú  carne  ya  asada  ó  cocida ,  pa- 
ra que  en  guisarla  no  quire  de  las  horas  precisas  al 
sueno  del  soldado ,  ^ue  rendido  de  la  ktttil*  y  de 


BAÍ  lie 

la  marcha  de  retirada  ú  alcance ,  necesita  da  reposa^ 
y  demás  alimento  ^  pan  y  agua. 

Después  de  una  tMaiU  en  que  fiiltan  siempre 
muchos  hombres,  bastará,  para  criados  y  cat>allos, 
hacer  la  cuena  de  las  raciones  sobre  rcgitnicntos 
completos ,  añadiendo  la»  ijue  toquen  á  carretero* 
y  tragtncros  de  la  porción  de  tren  de  arpUeiia,  tá- 
vtrts  y  hospital. 

Propongo  apartada  esta  reserva  de  vhtrtst 
porque  si  los  enemigos  la  tomasen  harían  suya  la 
venuja  que  para  cu  cxércico  solicito ;  y  uiscucro  á 
dicha  reserva  colocada  en  el  parage  hicia  donde 
piensas  rctirarre  si  eres  batido,  y  tjuc  íiaya  con  ella 
uoa  escolta  mandada  por  Oficial  de  valor  ,  acti- 
vidad y  desembarazo,  y  buenos  guias ,  para  que 
la  men:íonada  reserva  cxccute  con  prontitud  y 
acierro  el  movimiento  ^  le  ordenes  por  escrito, 
ó  con  ttno  de  los  conocidos  Ayudantes  generales  de 
las  tropas. 

Si  consideras  que  después  de  retirado  cl  grueso 
tren  de  anilterla,  vfcwMtr  y  hospital,  te  mearán 

carros  ó  machos  para  la  reserva  de  vivo  es,  que 
ahora  pr(>pongo ,  y  para  la  de  municiones  de  tro- 
pas,  anciapate  algunos  días  á  recoger  de  los  veci- 
nos pueblos  los  bt^ages  y  carros  ,  cuerdas  y  bastas 
neceser ia^ ;  pero  hazlos  guardar  bien,  para  que  sus 
dueños  no  se  escapen  con  eilos  por  miedo  6  por 
maJicia  ,  t  spcrinimcnte  si  los  bagagcrrs  ó  carrete- 
ros son  de  poblaciones  desafectas  i  tu  Principe.  De 
qiialquiera  forma  conviene  destinar  al  comandó  de 
su  giiardu  Ollcialcs  de  razón  y  de  hon^r.  para  que 
no  pcrniican  que  los  soludtíOS,ó  conii>ai'io&  Ue  toa-* 
chos  y  carros  jes  roben  su  ración,  ó  la  de  sus  iágM^ 
ffi  ,  ni  lo:»  apaleen  sin  nocivo,  ni  los  deien  tne 
por  interés. 

Monrcioiiaa  v  aosmai  vounti. 

Scgoin  el  aénnbo  prescrqNO  para  formar  d 

exército  ,  los  Coroneles  tonien  su  tiempo  de  hacer 
que  los  ^Idados  ha)  an  ct^tnido ,  aunque  sea  antici- 
pando la  regular  hora  de  los  ranchos  j  porque  las 
rrop^^  f:t!t3<;  de  alimento  descaecerían  defiieizaseB 

la  uuga  uc  ia  üa:alla. 

£1  Cdnsnl  Appio  Claudio  antes  de  atacar  i  loa  ' 
Cartagineses,  que  sitiaban  á  Idecina,  hiaoá-sus 
Konianoi»  anticipar  la  comida. 

£l  Emperador  León  quiere  ^ue  los  soldados 
lleven  algutu  reserva  de  agua  en  pieles  ó  barrilillos, 
á  &i  de  refrescarse  en  el  combate,  si  este  lu  permite 
y  fiiere  largo,  ó  que  á  lo  menos  ya  formado  el  cxí-r- ' 
cito ,  envies  con  agua  carros ,  que  pasen  delante  de 
las  lincas ,  para  que  betn  cada  soldado ,  sin  salir  de 
la  formación ,  porque  no  los  atormente  y  canse  la 
sed ,  que  se  volvería  insoportable  ,  aumentada  con 
el  calor ,  excrcicto  y  polvo  de  la  htt^  t  dictámen 
que  solo  parecerá  proiiaoálosq^ se  hallaren  COK* 
tosde  experiencia. 

Los  Galos  Bops ,  atacando  et  campo  del  Cón- 
sul Tito  Sempronio  Lungo ,  se  vieron  á  la  hora  de 
medio  dia  precisados  i  «lexar  cl  combate,  por  no 
poder  ya  resttiir  i  la  sed  y  4  calor. 

Persco  ,  Rey  de  Macedonia  ,  marchando  desde 
Sicureo  á  atacar  el  exército  Romano  del  Cónsul 
Pnblío  iicinio  Craiso»  sobre  cl  qual  quedé  victo- 
rio- 
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rioso  Peno  ,  llevó  con  loo  algunas  carretas  de 
jlgiu  paia  le&íescar  i  sus  soldados ,  fOt<jfie  no  eo* 
ttmeú  teátadot  y  sedkncM  en  el  combtw. 

r.I  o;ro  expediente  que  el  Emperador  Leoti 
propone,  de  <{ue  ios.  soldados  lleven  a^iu  en  pieles 
é  borrílUtrn,  lería  sieminre  mas  ventajoso ,  en  es* 
pccial  si  hay  peligro  de  seguir  el  alcance  ó  tomar 
la  retirada  por  tcrreoo  ijue  en  toda  una  marcha 
oroEcaile  agin. 

Entre  los  carros  de  a^via  ,  <]iTÍs*era  yo  algunos 
coa  aguardiente  ó  vino ,  que  dado  con  laa ,  en-* 
cknde  la  sangre  lo  que  basta  pva  dar  vigor  al  cuer> 
po ,  y  desterrar  las  aprensiones  del  espíritu  ,  sin 
entorpecer  el  oído  para  la  obediencia ,  ni  el  brazo 
pora  la  execuctoo.  Les  O&íalet  qne  saben  lo  que 
cada  soldado  de  •>'.!  rompañia  ^uanr.i  al  vina,  alis- 
tan á  su  reparto,  para  que  ningunu  iiKba  mas  de  lo 
que  puede  bueoámtmc  resistir ,  porque  e»  %inl  el 
peligro  de  su  caceso  y  el  beneficio  de  sa  prepop* 
cion. 

Vcmoi  hof<fK  casi  todas  las  naciones  del  noiw 
te,  antes  de  un  combate  ó  asalto,  no  solamente  dan 
Á  sus  tropas  aguardiente  ó  vino ,  sino  que  le  me:^ 
dan  li^Biia  confección  qec  amtát  filena  á  la  bebi* 
di ;  y  entre  los  Suecos  era  costumbre  que  el  Rty  al 
coronarse  •  bebiese  un  gran  vaso  de  vino  ,  después 
de  og»  dü^geacH  proeKÓa  dilatar  ios  confines  de 
su  reyno ,  y  hacer  constanteociiceia  giiem  á  U» 
enemigos  de  su  nación. 

Im  Oficiales  de  las  compaiíias,  de«b  horas  »• 
tes  de  enerar  en  el  combate ,  habrán  reconocido  si 
cscan  bien  lavados  y  enxucos  los  cañones  de  los  fii- 
siles ,  y  hecho  quemar  un  poco  de  pólvora  dentro 
de  ellos ,  por  ver  si  les  queda  algún  pedazo  de  tra- 
po,  ú  para  acabar  de  quitarles  la  humedad,  después 
de  lo  qual  se  limpiarán  bien  las  cazoletas.  Tambiea 
registrarán  los  Oficiales  si  las  baquetas  esun  cor« 
rientes ,  las  bayonetas  ajustadas ,  y  1:^  piedras  bien 
apretadas ,  y  que  empiecen  á  batir  un  poco  mas  ar« 
riba  de  la  mitad  del  rastrillo ;  por^  si  la  piedra  es 
demasiado  larga ,  se  rompe  al  pnmer  tiro;  y  sí  es 
com  falta  lumbre.  Que  el  forro  de  la  piedra  no  sea 
muy  delgado »  porque  esta  se  despedaza ,  ni  otas 
largo  que  la  boca  de  la  llave ,  porque  embaraza  de 
pasar  el  fuit;o  á  la  cazoleta. 

Ojiando  las  baquetas  oo  entran  y  salen  £kil> 
mente ,  se  raspan  con  on  cad^o  (t)  ¿  se  untan 
con  accyte.  Asimismo  cuidarán  los  O'íclalcs  deque 
ae  noten  las  llaves ,  pero  de  forma  que  el  acep'te 
w>  toque  al  fogón ,  ni  el  del  muelle  del  raúnllo 
pase  á  la  ca7ol<  t  i ;  porque  el  tiro  tardaría. 

Supongo  que  al  ponerse  los  regimienios  en 
campana ,  se  annmldooen  por  entero  en  los  qaar> 
tries  ó  plazas  de  que  salieron  ,  ó  por  donde  tran- 
fitaroo ,  ó  en  el  parque  de  artillería  del  ezcrciio« 
y  que  de  ene  se  les  reemptecen  coibs  las  munieio» 
oes  que  vayan  consumiendo ,  en  particulares  fiin- 
ciooes;  pero  quando  el  soldado  las  malbarata  fiiera 
del  servicio ,  es  de  la  obligación  del  Oficbl  rete- 
nerle parte  del  sueldo,  y  comprar  sin  dilación  orr.is, 
é  ménos  de  cuya  práaica  los  soldados  ks  venden 
á  loe páisanos »é  m desperdician  por  negligenciai 

SiJaoMOMróno  me cnfña los finttet demias 
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tra  in&ntcría  tiran  bala  de  seis  octavos  de  OQta,y 
tienen  cerca  de  ocho  octavos  de  diámetro,  pata 
que  aun  quando  el  cañón  comience  a  estar  sudo, 
enrrr  franca  la  bala  con  el  j\rpcl  dtl  ramirha  cjuc 
ia  incluye ,  con  que  de  oicbas  balas  cauan  veinte 
en  libra  de  á diea  y  seísonzas;  y  pata  dur  oeiii. 
u  incluso  el  ccvo,  y  alguna  pólvora  de  rwrvi  pi- 
ra recebar ,  quando  el  primer  cebo  se  ^itiáe  o  se 
humedece  en  lat  marchas,  en  las  guardias,  ó  en  el 
campo,  puede  pnidcnL'a'inenfe  corítarsc  una  libra 
de  pólvora.  Yo  daru  a  cada  úüaiuc  ti  emú  tiros, 
que  con  la  reserva  dicha  para  recdmdnras,  compoo- 
drian  una  libra  de  pclvora  ,  y  una  y  media  de  pió- 
mo  ,  en  treinu  cartuchos ,  quedando  en  el  Bisco 
del  soldado,  la  reserva  safioente  de  pólvora  pn 
recebar  ,  sin  di  «componer  á  e<.fc  fin  los  canucbos, 
los  (guales  me  parece  uuportaiia  compartir  ca  ia  ííK' 
■m  tigniente. 

so  A  bala  rasa  para  tirar  desde  la  diseancia  ée 
ochocieotos  á  secccicmos  pies,  hasu  la  de  uo- 
cicmosi 

5  CaJa  uno  con  írcí  postas  que  hagan  d  peso 
de  ia  bala ,  para  disparar  desde  la  distancia  de  uci- 
aiantot  é  la  de  ckmo  y  cüncueota. 

f  Cada  uno  con  tuez  y  seis  perdigones  de  mol* 
de  que  hag^n  el  peso  de  la  bala,  para  disparar  des- 
de la  dUmncia  de  ckmo  y  cáioitnia  píes ,  haw  d 
abordo ,  porque  siempre  que  la  cercanía  baste  para 
el  alcance ,  quancas  mas  sean  las  piezas  de  plomo 
de  cada  tiro,  sale  esie  mas  certero ,  y  bi«« a  a» 
yor  número  de  enemigos.  Es  preciso  confisarfK 
si  una  bala  rasa  hiere  el  hombro  ó  braio  de  m 
soldado ,  seria  naturd^  aquel  mismo  íiisll  car* 
gado  con  posras,  hiriese  también  al  inmediato;/ 
si  b  bala  soia  pasa  un  palmo  sobre  las  ubczas  de 
los  enemas,  alguna  de  las  postas  daria  en  ellos. 

Hay  contra  mi  la  objeción  de  que  las  postas  y 
perdigones  de  niolde ,  aunque  hieran  i  mayor  nó« 
mero  de  enemigos ,  matan  á  menos  ;  pero  ta  on 
iátéUlú  basu  sacarlos  de  combate  :  fuera  de  que 
yo  creo  que  un  perdigón  de  á  octavo  de  onza ,  J 
una  posta  de  á  dos  octavos  en  las  di^iancu^  <]x 

Era  unos  y  otros  propuse  ,  tanto  matan  coaio  Jas 
las  ,  menos  que  los  enemieos  tuviesen  anus 
fúenes  ;  en  cuyo  caso  ,  lejos  <fc  aconsejar  perdigo- 
nes de  molde  y  postas » ^uetria  yo  tod^  ia>  batas 
de  i  onza  de  peso. 

A  cada  carabinero  de  infantería  se  le  p««l'f- 
rao  añadir  quatro  tiros  de  pólvora ,  y  quxro  !»• 
1»  de  i  onza  para  tirar  con  su  fiisO  rayadodeidr 
]:<  di'.tinci.i  de  mil  y  trescientos  pies,  hasta  la  de 
ochocientos,  propongo  mas  gruesas  estas  balsi 
porque  si  no  entrasen  i  taem  de  maittllo ,  j  p^ 
c  aen  a  y  grande  baqueta  de  hierro  ,  akanzarian  me* 
líos  que  las  de  los  fusiles  ordinarios «  i  caim  ^ 
las  canabdbrm  del  rayado,  por  dondt  se  tris  F*^ 
te  de  la  fuerza  de  la  pólvora  que  tn  Ins  demás  fi»* 
sQes  hace  todo  su  «fiicizo  cooia  la  bala> 
disparar  dUiabala  de  onta  con  el  fiiúl  rayalo»  b»- 
u  la  misma  pólvoií  <^uc  pJra  los  otros;  pcp^ií 
rcsisteoda  de  la  bala  cncauda  á  hiena  de 
de  hierro ,  su|4e  haitanm  i  ki  pólvoft  fw  fibp* 

nía  BeoBUKmadsl oasodd olama^ 
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Doy  solttieiite  ^wro  bab»  por  fúsil  ray::cio  i 
ckU  carabiniTo  ,  propongo  el  mismo  número  de 
«nuches  ijut  j  lu^  demás  soldados ;  porque  desde 
que  los  enemigos  se  acercan  al  alcance  del  fusil 
ordinario  ,  \os  carsbi-icros  cargan  con  los  fusile- 
ros, respcao  de  tjuc  atacando  k  fuerrade  baque - 
a  de  Jderro,  oo  cendri»  tiempo  de  disparar 
rrf<,  veces .  si  los  eneiiiiigw  DO  bacen  alguna  pau- 
sa ca  su  nurctia. 

A  imregiQúeaiodbtfngoneSj  qoe  en  muchos 
lances  de  la  guerra  sirve  a  pie,  yo  le  daría  Jas 
mismas  municiones  que  á  un  batallón  del  propio 
número ,  y  tres  tint  de  pistola  ,  suponiendo  que 
cada  soldado  dragón  tenga  una,  y  que  en  iug^ 
de  la  ocia  ilcvc  un  instrumento  de  gastador  ,  co- 
no hoy  se  practica. 

Para  la  caballeria  ligera,  auo  aiouaicionáiuio> 
Ja  por  entero ,  yo  no  daría  i  cada  soldado  mas 
^oe  seis  tiros  por  carabina  ordinal  ^  ,  quatto  de 
pistola  ,  y  qoatro  mas  i  cada  carabifiero  «  coa  al* 
guna  pólvora  de  reserva  á  todos  pata  teoebwftl' 
ras;  porque  siendo  de  cortísimo  alcance,  y  de  me- 
nos acierto  los  tiros  que  se  disparan  de  á  cab»> 
JJo  con  las  carabinas  ordinarias ,  solo  ae  emplean 
quando  en  la  marcha  de  caballería ,  sb  infantería 
oí  dragones,  desmontan  algunos  ligeros ,  á  mas  de 
SDS  carabmeros ,  para  fi-anquear  un  paso  defendi- 
do por  paisanos  ,  ó  por  numero  pequciío  de  infan- 
tes enemigos  j  pero  en  la  bataiia  ,  oí  ligeros ,  ni 
dragones  moneados  debieran  disparar  un  cito,  par» 
ticularmcnte  si  tienen  caballos  españoles,  que  por 
su  demasiado  ardor  ponen  contiisÚMi  en  los  cs- 
«juadcones  ai  ruido  de  los  fiisUatos  de  sos  ginetcs; 
y  asi  nuestra  caballeria  nunca  dispara  cn  scmejm- 
ces  lances ,  en  ^ue  otra  qual^cra  tire  de  cerca, 
hay  d  Inconveniemc  de  que  ,  corriendo  los  ene- 
migos al  abordo  ,  los  soldados  que  dispararon  se 
hallan  embarazados  con  los  tasiici»  ó  carabinas  en 
el  ayrc,  sin  tener  dempo  de  icstituirUs  a  la  bol- 
sa ó  canuto  donde  se  «Mgim  la  culata  ó  iabon 
delíiisU  ó  carabina. 

Los  orabtneros  de  caballeria  6  de  dra^MWS» 
no  tienen  peligro  en  servirse  de  sus  armas  raya- 
das desde  que  los  enemigos  estén  a  mil  doscieo- 
toe  pies  con  poca  diferencia  ,  hasta  que  lleguen  al 
alcaoce  r!c  lo',  fusiles  ordinarios  de  la  infantería; 
pues  mientras  ios  contrarios  se  adelantan  los  ocho- 
cientos pies  rescates,  los  carabineros  de  caballe- 
ría y  draqorres  putdtn  largamente  volver  á  su  lu- 
gar sus  arous  en  el  poruíusil  ,  ó  portamosquc- 
ton. 

SU[>On;!o  'eualcs  cn  tddo  los  fjs'íes  de  la  ínun- 
leria  y  de  ios  dragottes,  como  tamo;ca  el  calibre 
y  llaves  de  las  carabinas  de  los  Ugcnia ,  de  so» 
pistoias  ,  y  de  I.is  pktolas  de  dragones  ;  de  cuyo 
modo  bastarían  en  ios  almacenes  de  campaiía  dos 
tamaños  de  piedras  y  quacro  de  balas;  se  entien- 
de las  balas  de  ftí'üeros  de  infantería ,  y  dragones 
de  á  seis  octavos  ^li.  uniu  de  peso  :  las  de  carabi» 
oeros  de  los  mismos  dos  cuerpos ,  de  á  onza;  las 
<Je  pistolas  de  tabalfcr'u  y  dragones,  y  de  carabi- 
nas ordinarias  de  ia  caballería  ,  de  á  quatro  oc- 
tavos 6  ntedia  ona,  y  las  de  canbineroe  deci^ 

iKlllerta  de  á  cinco  octavos. 

A  mas  de  las  piedras  que  los  soldados  tienen 
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en  Mt  armas ,  quando  se  anuníeíoncn  por  en- 
tero, yo  les  daria  dos  de  reserva  a  cada  iniante 
ó  dragón ,  para  los  íusiics,  una  a  cada  di^on  pa- 
ra b  pistola ,  y  dos  á  cada  ligero ,  que  indiferente- 
mente sirvff)  para  pistola  y  carabina. 

Para  llaves  españolas  de  muelles  fuertes  y  ras- 
trillos  rayados  ( que  son  las  mejores )  convienen 
piedras  akas  en  el  medio  de  la  parte  superior; 
pero  ^ue  h^an  alli  un  poco  de  llano  donde  la  lla- 
ve aueme :  no  muy  delgada  la  boca  ,  y  de  co- 
lor que  tire  i  sangre  ,  j>or<^Ljff  Ijs  blancas  aun  pa- 
ra dichas  llaves  suelen  ser  muy  duras  :  las  negras 
y  pardas  óeoeii  «icho  ffacgo  ,  pero  para  llaveé 
españolas  se  experimentan  demj':3do  bij  djs. 

Las  llaves  francesas  quieren  piedras  delgadas 
y  transparentes  ,  ó  bien  pardas ,  deben  ser  cha- 
tas, porque  si  son  altas  de  atrás  no  hieren  al 
rastrillo  hasta  cerca  de  la  cazoleta,  y  si  se  po- 
nen al  revés  se  rompen  i  los  primeros  tiros. 

Sean  para  unas  ú  otras  llaves ,  deséchense  las 
piedras  que  no  tienen  derecho  el  filo ,  y  las  en- 
treveradas de  lincas  de  tierra  ó  de  color  de  alabas- 
tro ,  porque  ambas  materias  ettrañas  que  la  coau> 
pone  lo  principal  de  la  piedra ,  impide  su  unioi^ 
y  la  piedra  se  despedaza  con  Éicilidad. 

A  cada  granadero  de  infantería  ó  dragones  se 
dan  hasta  tres  é  quatro  granadas ,  quando  se  va 
destinadamente  á  la  defensa  6  ataque  de  un  retrín- 
cheramiento,  ó  casa  atronerada ;  pero  quando  so* 
lo  se  trata  de  una  prevención  para  lo  que  puede 
repentinamente  ocurrir,  y  se  atiende  á  no  cargar 
al  soldado  con  peso  excesivo  para  las  marchas,  se 
reparte  uru  ¿i^^nada  i  cada  granadero^  En  una  ¿«i- 
tJÜa  pueden  servir  para  desalojar  á  los  enemigos 
de  alsuoas  paredes  ,  tapias  ó  c^sas  cn  que  porción 
de  ellos  se  abrigue  dorante  el  condiate,  ó  en  su 
retirada ;  6  para  aprovechar  alguna  de  tus  tropas 
jgual  comodidad  que  el  terreno  le  ofrezca. 

Para  llevar  los  infentes  y  dragones  él  nú- 
mero de  cartuchos  hasta  aquí  propuestos,  es  pre- 
ciso que  en  li^  de  las  pequeñas  cartucheras  de 
naden»  que  £oy  denco ,  las  praaiquen  de  }mr 
queta,  menos  grandes  que  las  bolsas  de  grana- 
deros ,  y  con  sus  casillas  o  separaciones  interio- 
res ,  hechas  de  cuero  ó  de  hoja  de  lata  ,  y  cotí* 
das  contra  los  dos  lí  entes  de  la  cartuchera  ,  para 
poner  de  por  sí  cada  cartucho  ;  y  qu^indo  tales 
bolsas  por  no  hacerlas  excesivamente  abultadas, 
no  quepan  sino  dier  cartuchos  por  frente  ,  los  dier 
reitances  pueden  llevarse  juntos  en  una  bolsiu  de 
lienzo  ó  paño ,  dentro  de  k  mÍMOa  cartuchera. 

En  estas  bolsas  hay  la  ventaja  de  poder  el 
soldado  Ikvar  un  frasquito  de  hoja  de  lau  con 
aceyte  para  umar  el  ftisíl  quando  se  ofinca  $  el 
molde  para  hacer  los  cartuchos ,  un  palito  ,  un  trii- 
po  ,  y  cisco  para  lustrar  d  canon  por  aüfucra  si- 
jDO  es  pavonado;  granadas  quando  convenga  que 
Jos  fusileros  haéin  de  granaderos :  tacos ,  saca- 
trapos para  las  baquetas  que  tengan  hembrillas; 
fc^laa  sueltas  ,  piedras,  martillo  ,  la  bola  de  cera 
para  los  zapatos ,  y  otros  menudos  pertrechos  que 
en  las  pequeñas  cartucheras  <fe  hoy  no  caben. 
El  regimiento  de  ínfantctia  Asturias  hizo  en 
1717  bolsas  como  las  9»  ahora  propongo  ,  y 
después  las  indnroa  éSaeaut  cuerpos.  £1  prime- 

Ee  '  ro 
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go  i  acoDsqarlil  filfr  Josepb  Tinco  ,  hoy  Ca> 
pican  de  las  Reales  Guardias  Españolas ,  entooce» 
Sargento  mayor  rolo ,  y  oficial  de  los  mas  imeligra* 
ees  «n  la  infería  que  hasta  ahora  he  conocido. 

£n  que  los  infantes  y  dragones  cc^^  á  u cin* 
a  por  hombre ,  no  solo  htf  H  wtm^t  ét  ^ 
no  les  faltarán  municiones  en  un  combate  repen- 
tino, donde  no  esté  prona  Ja  retenía»  »¡no  oue 
trac  ai  i'ríncipe  el  ahonr»  de  lo»  raadlos  4]ue  ob* 
ygnff  b  campaña  hubiesen  de  portear  lo  que  va 
de  treinu  tiros  á  diez»  que  hoy  Uevan  U  car- 
tuchera de  jnÉaxes  y  dragones. 

Las  de  ligeros  basta  que  sean  como  las  que 
tienen  al  presente  los  infantes  ,  respecto  de  i#s 
pocos  tiros  que  les  he  propuesto ,  y  deWfa  ser 
baxas  lo  que  baste  para  que  en  sus  canucos  6  se- 
paractones  descubra  la  extremidad  superior  del 
carcucho  de  la  cand>ina  ó  pistolt. 

Supongo  que  en  un  exérc:co  qic  tiene  con- 
sigo el  grueso  parque,  haya  pólvora,  balas,  pie- 
dras ,  granadas  y  mecha  pan  imimkíoMr  «tm 
cinco  veces  las  tropas  que  no  han  de  aracar  pla- 
zas i  pero  ca  caso  que  dicho  parque  se  aleje  por 
los  motivos  «presados ,  siempre  deben  quedar  en 
d  parque  volante  otr.i?  cantas  municiones  como 
las  aquí  propuestas,  y  en  víspera  de  una  bttaU»  se 
mpgiu  sobre  machos ,  como  lo  he  iScho  to* 
cante  á  la  reserva  de  víveres. 

Es  poco  natural  que  en  un  combate  lleguen 
í  Mtar  noidcíoiies  é  tropas  qae  lleven  tjcinta 
tiros  por  hombre,  menos  que  mediando  entre  los 
dos  excrcitos  alguna  zanja  ú  otro  embarazo,  se 
nnníeiiean  largo  tiempo  i  fusílearse  ;  porque  nki« 
gimo  de  los  Goierales  quiere  ser  el  primero  á 
sctrocedef ,  ni  exponerse  á  una  derroca  en  avan* 
sar;  Pero  se  pudiera  dar  el  caso  de  que  a^os 
cuerpos  que  estaban  destacados ,  y  hubiesen  coa- 
sumido  gran  parte  de  sus  municiones  ,  vengan  & 
incorporársete  duraoce  l  i  bualla.  Para  en  tal  acci- 
«knce,  6  para  en  otro  de  los  posibles  rdcl'ntarSs 
&  Us  tropas  la  advertencia  de  que  nunca  pida  mu- 
nidoiies  en  voz  alta  ;  poique  si  los  eocaúgos  lo 
oyesen  cobrar  iaii  anioM)}  y  los  veólM»  cnerpol 
tuyos  le  perderían. 

HalMendo  comunicado  esto  4  na  ofi^  inw> 
ügente  ,  me  dictó  des  ixvUo'.  <\nc  tengo  por  áti- 
iñ»  El  uno  es  que  las  baias  par¿  los  tuáiics  ra- 
yados cenveodrian  del  menio  diámetro  que  las 
ceras;  pero  hechas  en  molde  aposn,  que  Ies  de- 
sase todo  al  rededor  como  una  delgada  plan- 
chita  de  plomo ,  ¡a  qual  bastaría  para  ajustar  CA 
l3s  rn\  vduras  del  iüsil ,  atacando  la  bala  con  la 
baqueta  larga  de  hierro ,  sin  la  grandísima  deten- 
ción de  encasarla  i  fiierza  de  manillazos  encima 
de  la  baqueu  coru.  Si  se  s^MÍese  este  dictamen^ 
en  lugar  de  las  quatro  balas  de  i  onza  propuet* 
tas  para  cada  carabinero  de  infínteria  ó  aragonés, 
se  le  pudieran  dar  ocho  balas»  y  la  pólvora  cor- 
respondiente, exclnsos  los  tiros  de  los  cartuchos, 
respeao  de  que  los  carabineros  tardando  menos  en 
cargar  coa  las  balas  de  la  expresada  iaveadon, 
tienen  tiempo  de  disparar  mas  námero  de  ellas. 
Ínterin  que  ios  enemigos  Ue|an  4  doodt  alcaa- 
aan  los  hisiles  ordinarios. 

£1  seguado  avifO  dt  ni  «í|p  «  ^  tt  In- 
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g»  Je  Jos  veinte  cartuchos  i  bala  rasa ,  que  ^ 
propuesto  para  cada ia£uiie  ó <hagon  ,  sedcndin 
«alas  saeiat  de  4  liete  octavos  de  oou  de  peso 
^ara  dispararlas  desde  la  distancia  de  novecinínH 
hascak  de  «etecientos  pies ,  atacando  bien  la  pól. 
imrs;  porque  de  «ve  modo  ,  y  siendo  las  bils 
tnayores  que  las  de  los  carouboa,  faDawJcMi 
fue  si  se  tirase  á  cartucho. 

Supongo,  que  ya  formados  los  rejimltmoi 
para  una  baialía^  el  OpcIIan  de  cada  cuerpo  le 
haga  uoa  breve  platica  ,  y  le  de  la  abMtucicn 
^eoenl.  Poco  aMcs  que  el  exérdto  haya  de  com* 
batir  ,  los  Cjptüaijcs  de  segunda  linea,  y  los  de 
los  cuerpos  de  entre  lineas  se  repartirán  detrás  de 
la  segunda.  De  «fichos  GapellaDes ,  io$  qye  por 
su  candad  y  valor  quisieren  ,  quedarán  entre  li- 
ncas para  tecoociliar  á  los  moribundos ,  ipe  se 
anee  no  üegaen  vivos  i  los  pequeños  hospula 
de  primera  sangre 

Los  Capellanes  de  primera  linca  pasarlo  á  k 
viQl  6  aldea  que  cerca  del  campo  se  haya  áaa» 
do  para  hospital  general. 

¿os  citujanosde  segunda  linc^  y  de  los  cBctp 
de  entie  lineas  ae  aponatin  detrás  de  te  mcm!; 
tendrán  alli  fuegos  encendidos  ,  y  prootos ;  i 
trumcotos  de  cortar  y  sajar ,  como  también  mó», 
liil8s,veMhs,y  los medicaroeticof  neeesarm pi- 
ra la  primera  curación ,  habiéndolos  tomado  dt! 
hospital  general }  cootando  no  solo  sobre  los  ík- 
rídos  amibos ,  sino  también  sobve  los  del  ahdp 
to  contrario  ,  respecto  de  que  la  caridad  y  la  po- 
lítid  se  interesan ;  y  asi  en  un  cxércuo  de  veis- 
te  mil  hombres  que  pelea  con  otro  de  igoai  ná- 
mero,  pudiera  prudcncíalmenr  c  haccrst  la  cuen- 
ta de  quatro  á  cinco  mil  heridos  cnae  ambas  a- 


Los  cirujanos  de  las  tropas  de  prlfseri  fof» 
vayan  a  reforzar  el  hospital  general  en  Ja  ciudad 
ó  aldea  veeina  ne  pata  ü  se  destine  >  y  oi  b 
qual  se  tengan  acseralMrayados  los  edificios  nus 

Standes  y  cómodos ,  y  puestas  en  ellos ,  a  nus 
e  las  camas  dd  meamo  hoapiial,  otras  nod» 

que  Se  hayan  tomado  con  cuenr:?  y  razep  dt  ll 
propia  Ciudad  y  de  los  pueblos  vecinos. 

Para  retirar  los  heridos  al  hospital  de  pda^ 
ra  sangre  ,  marche  dcir^s  de  caJa  cJcrpo  íí^not 
soldados  desarmados  ,  ó  paisanos  guaíUiaos  por 
un  cabo ,  y  por  dos  hombres  i  caballo  ,  y  aái 
dos  de  !os  primero?;  tendrán  <;u  an'rjrilla  ó  bntt* 
car  ,  que  es  como  unas  axidas  con  su  tabla  clara- 
da de  sesgo  á  la  cabecera ,  para  que  el  hcrids 
no  vaya  con  la  cabeza  baxa.  Cada  angarilla  de- 
biera tener  su  xergoocillo  ,  y  en  lugar  de  la  u* 
Ua  dicha  seria  mejor  un  pequeño  cabezal  bo 
providencia  para  retirar  los  heridos  no  solocí 
conveniente  a  la  caridad  christiana ,  suio  tambic* 
al  CMiige  de  loa  qne  pelean  ,  que  no  escuchan  k» 
lamentos  de  los  estropeados  ,  y  que  prevecnd 
cuidado  aue  «e  tendrá  con  ellos  mísnios,  si  les  atoo; 
tece  la  desgracia  de  los  oaos;  y  los  destinadosí 
combatir  no  tienen  el  pretexto  de  abandonar  » 
puesto  para  retirar  á  sus  heridos  compañeros « 
oficiales.  Los  cabos  de  los  referidos  paisanos ,  6 
soldados  desarmados ,  luego  qae  dexen  á  los  h^ 
sidos  en  alguno  de  los  hospitales  deprímela 
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,  volverán  á  su  primitivo  lugár  pMtAnMr  i 
Jos  otros  que  v^an  cayendo  heridc». 

En  los  hosfMMlei  ét  prioMffa  saogre  hayacao* 
áiii  de  carros  que  se  tomen  de  los  lugares  ve* 
ctno*  ,  ^  de  lo&  (iciocupadm  del  tiea  de  la  anille- 
ría  y  i/vwm,  cada  aaocm  aii «abetal  >  f  wt%iM 
ó  colchón  ,  para  transportar  los  herí  Jos  desde 
allí  al  iiospitai  general ,  y  asimismo  se  destioaraa 
fOfi  CKoa  carros  directores » que  los  acompanena 
y  después  los  restituyan  <;in  dilíc'on  á  su  puesto, 
Quando  se  da  irapensadamence  Í4  bataiUf  y 
ftohay  tiempo  de  hacer  todas  las  annacjadas 
poikiones  de  carros  y  paisanos  para  ittínrJos  heri- 
dos,  y  de  camas  para  craosponarloi  y  curarlos» 
el  Intendeme  del  esérciio  victorioso  debería-  HfUr 
cañe  con  grandísima  puntuaÜdad  á  uno  y  otro. 

La  di&cultad  es  >  que  si  pierdes  ia  btíatU^lot 
enemigos  degollarte  a  tus  cirujanos  yheridoa  ',  f 
á  sus  sirvientes;  pero  dos  Generales  contrarios, 
(}ue  hagan  noblemente  la  guerra,  debieran  estar 
de  antemano  ajustados  eo  cuidar  el  uno  de  los 
heridos  del  oao;  y  en  defecto  de  tal  capi-ii!ncion, 
anticiparás  en  cada  hospital  de  primera  sangre  una 
carca  para  el  General  enemigo  ,  en  que  le  digas 
que  tenias  prontas  medicinas,  dietas  y  cirujanos, 
para  los  heridos  de  ambos  exércicos  ,  y  que  cspe* 
ras  de  su  buena  correspondencia  atienda  á  be  tu- 
yos :  de  estas  cartas  habrá  también  do^  ó  tres  en 
el  hospital  general;  y  lue|0  que  se  conozca  tu  ¿p4- 
#«tf«  perdida ,  los  comisvios  c]ue  cudao  del  ho»-- 
pieal  ,  poniéndose  una  divisa  de  par  ,  y  acompa- 
ñados de  umboics  ó  trompetas ,  que  a  este  da 
iccengan ,  vkí  for  dimntos  camiaos  i  fanear  al 
Tefe  enemigo  para  enrre^arlc  la  carta  ,  y  pedir- 
le salvaguardias  ,  quedando  siempre  en  el  nospi- 
tal  una  de  dichas  cartas  ,  <|Ne  ae  dará  al  Coman- 
dante  d?  h  prinen  tro|a  camnck,  <iiie  Jicgtie  i 
aqud  puesto. 

»MI90,  aOTtlti  t  tSCABAMOXas. 

Si  no  eMtvienn  ya  enriihcidos  en  tu  ex¿rcí- 

U>  los  puntos  q'.ic  voy  k  tocar,  echarás  ante*;  del 
combare  ua  bando  para  que,  pena  de  Ja  vidu ,  se 
dbsatvcn» 

r.hizun  eftc'd  i  !eld*J»  fase  palsbri  li;  quf 
Í£¡s  t)  Qfas  execuien  aígun  movimitnt»:  pues  de  io  con- 
trario pueden  oti^bane  iM  ¡OGonvciiiciMa  de  ^ 
he  habi'ado. 

^iie  mMgn»  toldado  s'm  orden  de  st$  opciai  le  apaf 
t*  éent  pmtt»  em  mttív»  de  ttmwr  frísimer»  k  dgm 
•¡ttfui  de  hí  tntmlffls ^  i  de  retirar  hen-i^i.  Por<]'ie 
para  lo  primero  el  Comandante  de  cada,  cuerpo 
sabe  quáado,  eóno  ,  y  i  «paita  ha  de  dar  la  «o* 
misión  ;  y  para  lo  segundo  queda  propuesto  el 
oportuno  ubiuio,  á  menos  de  cuya  practica,  con 
cada  herid»  salen  del  combate  ^óatro  sanos  ,  y 
no  son  ran  prontos  á  la  v.icin  como  i  h  ida. 

^ii;  ninguna  hasta  (ierta  scñai  u  mdcíi  ,  ¿e  adc- 
Imte  ni  atrase  de  su  fiU  i  $afUár ;  pues  seria  evi- 
dente riesgo  de  que  las  tropas  desordenadas  al  pi- 
llee, fuesen  batidas  por  los  enemigos,  aue  reha> 
cwwiose  las  atacawn.  Dicha  señal  se  puede  hacer 
con  píeras  ó  morteros ,  ó  enviarse  la  orden  con 
los  ayudantes  generales «  lo  quai  es  mejor  ,  pot- 
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que  expresarán  la  porción  de  hombitt  de  cada 
cuerpo,  6  los  regimientos  de  cada  brigada  ,  6  Jas 
bneadas  de  cMa  linea  <pe  destines  al^saquco  ,  al 
ákaBce  ó  á  la  reserva. 

Habiendo  Judas  Machabeo  derrotado  á  Gor- 
gi»,  00  permin'ó  i  «s  tropas  el  saqueo  hasta  que 
se  halló  bien  asegurado  de  la  victoria : "  El  exér- 
cito  enemigo,  les  (fice,  cscá  aun  sofcre  la  mon- 
ona veanat  «abad  db  derrocarle  y  de  ponerle  en 
n^,  y  desDüci  pillareis  con  seguridad.'* 

Atacando  Ambioríx  á  quince  cohortes  de  Cf^ 
aar,  muKbdss  por  Utorio  Sabino ,  y  por  Aurun- 
culeyo  Cota  sobre  la  marcha  que  htcíáa  «d  el 
de  Liejar;  y  viendo  que  sus  tropas  cmpeza- 
i  destñndarse  d  saqueo  del  bagage  que  los 
Romanos  abandonaron  ,  mandó  que ,  pena  de  la 
vida,  ningMa  soldado  saliese  de  su  fila  ;  con  lo 
qnal  deCDfo  ¿I  desorden  principiado  en  los  suyos, 
y  derrocó  I  los  Romanos. 

Si  quaado  entras  á  combatir  das  providen* 
daspara  d  reparto  de  la  presa  ,  y  te  sucede  per- 
der la  batalla ,  quedas  expuesto  á  la  irrisión  que 
hace  Poiybio  de  tos  Etolos  ,  porque  ,  al  fin  de 
nachas  disptoas  sebi^  dfspoDerdel  saqueo  deMy" 
dionia,  fiieton  obligjdrn;  por  los  iliricos  4  levan- 
tar el.  ^ció  I  y  asi  convendrá  rcner  dcsdp  antes 
puesta  ea  prictica  la  regla  siguiente, 

Qjic  ninguno  del  exércíto  ,  ni  forasrero  de  él, 
compre  ni  venda  albajaulgtma  que  haya  tomado 
tu  el  eam^  de  h^ta  que,  jumindwe  to- 

das  Jas  tropa!  se  cx.lmir.c  el  botín  que  h'.io  caJa 
regimiento  ,  compañía  -d  partidilar  sugeto  ,  para 
d!áriba¡r  la'  presa  «onAnne  diré  más  adelante. 

El  Cónsul  Aullo»  Come  lío  Cossa  ,  habiendo 
oct^kio  'el  campo  <fc  idi^  Samnices ,  dexd  eo  él 
dos  legloUei  de'guardiai  eon  'orden  njgorosa  de 
no  saquear  ha-íM  I4  VUéha  dd  Cónsul ,  pan  que 
asi  participasen  de  «U^  presa  lai  demás  tropas  que 
seguaD  con;  Aldo  el  alcance  de  los  enemigos:  de 
coyo  modo  se  executó. 

Entre  los  Francos  era  costumbre ,  después  de 
quaiqniera  victoria  ,  juntar  el  botin  para  dbni* 
huirle  con  justificación  á  las  troT^-ií. 

Parece  que  sobre  los  muchos  exemplares  ^ 
voy  á  referir  en  este  aianto,  no  debieran  ofiecer- 
sc  dificultades  en  que  sea  practicable  lo  que  acon- 
sejo -y  pero  si  todavía  me  replicas ,  que  en  la  ac- 
tnal  costumbre  de  tropas  loa  é6á¿i»  j  soldados 
ocultarán  del  <:iquco  lo  mas  rico,  <]iiedeonft> 
nario  es  lo  mas  abaleado  ,  respondo,  que  poco  i 
poco  se  quitará  el  abuso ,  castigando  a  los  que 
cnn-^Mvengan  á  las  órdenes  ,  como  ladrones  de 
ia  hacienda  de  sus  compañeros ,  y  declarando  in- 
fine  al  delíco  y  <  sn  aoior;  y  cimio  todo  se  k»* 
í»r3  con  la  razón ,  tiempo  y  jtBticla  ,  seria  culpa 
del  Comandante  no  emprender  lo  muy  útil  por 
comiderarlo  algo  dificil.  Macbat  veut ,  dice  Poiy- 
bio ,  la!  cotas  qHt  tH  el  frincipio  purfren  las  mas  dU 
fcllcs ,  y  aun  imposibles  ,  se  bace»  fáciles  con  et  tieith' 
po  y  la  costumbre.  Asi  las  primertt  i^ttlUin,  m 
deben  cotiteatr  de  btur  tfieU»     ftrm  It  má»  vem 
tajeso. 

La  presa  no  solo  debe  repartirse  I  los  que  se 

hallaron  en  h  ktítlla  ,  sino  á  los  <^tie  cjrtivícron 
desucados  a  ia  guardia  del  campo  o  bagage ,  ó 

lea'  6 
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á  alguna  otra  cooimoo  del  mesmo  excrdco :  con 
lo  ^ual ,  (  como  repara  Don  Sancho  de  Londoño) 
ntngm  soldado  se  aparcará  del  pik  stc  que  se  le 
destme ,  sabiendo  (jue  la  misma  porción  de  boúl 
ha  de  tener  jiacitndolc  él  ó  sos  compañerAs. 

Habiendo  hecho  David  un  grueso  botín  so- 
bre los  Amaiecicas  *  quaodo  se  retiraban  éstos  del 
saqueo  de  Slceleg,  pretendieron  las  oropas  del 
combate  no  dar  parte  de  la  presa  a  otras  que  ha* 
biian  quedado  á  la  guardia  del  b^age  ;  pero  ^  Da- 
llad hallando  injusta  la  pretetiMon  ,  «enteocié  lo 
contrario  ,  y  d  botín  se  dividió  á  unas  y  otras. 

Semejante  fue  el  precepto  de  Dios  á  Moysés 
^pucs  que  ¿ste  venció  á  los  Madianitas  (  Kam 

lOUN.  ) 

Coa  el  expresado  arbitrio  puede  sacarse  al' 
gun  interés  para  el  Principe  y  para  ks  oficíales 

del  excrcito  ■  en  lugjr  de  que  ,  sin  lal  expedien- 
te» solo  el  soldado  raso  se  aprovecharía  ^  pues 
el  ofidal  de  honra  no  i»  á  saquear  por  stt  mano* 
Es  ley  entre  los  Turcos  t^ue  toda  presa  se 
^vida  por  igual  á  las  uopos  <{uc  la  hicieron ,  ex*, 
ccpto  una  quinta  parte  que  pcrteiiece.al  Gran  Se- 
Wifir  t  ó  bien  al  General  de  su  exérciio. 
^  Pe  U.  misma  propuesta  ibrma y  repiartiendo 
ñas  í  los  cuerpos  •ailiasli^s  que  se  distinguen, 
menos  á  lo';  qnc  solamente  cu  npltn  ,  y  nada  i 
los  wie.  ¿ikíKon  á  su  deber  >  se  estimulan  todos 
4  valor  por  el  camino  dpl.  interés.- 

El  Cónsul  Cneo  ^lJilI:o  ,  después  dcr  batir  en 
d  mont^  Olix»po  jtl  qKcrcic^  de 'los.^Cj9logti^o$, 
registró  4  boiin  que  J^s  suyos  .habtai»  lieicho  ,  y  le 
repartió  con  justiticacion  qtj^.  ()|)ó  se  ^ 

tinguió  en  el  combate., n  ;  .  .  .:,  • 

£1  Dictador  Cincjpatp  di^  á.  sus  soldados,,  y 
DO  á  los  del  Cónsul  N^nucío,  1.1  presa  hedía  so- 
bre los  Equos  j  por^^  ías^rof  as  jg^g  Minuqo  no 
cáaqpUerófií^  su  obI^BÍ!^>  <<M»o^.laB.ile'Ciiir 
cinato.  •   ^  ^  ' 

Donde  no  se  divide  con  cuenta  y  ra%Qn  ia  pre- 
«a ,  dis&utao  la  mayor  parte  los  soHados  de  me- 
nos honra ,  y  el  bo:in  excesivo  que  algunos  ha- 
cen» los  incita  á  la  deserción  ó  al  vtcio,  y  los 
vuelvo  colKit  des  en  los  venideros  combatetf 

Antonio  De  V-,'!c  dice  ,  que  ci  botin  se  ven- 
da en  publica  pla¿.<  ai  que  cuas  diere  ;  que  se  em- 
piece por  pagar  de  su  produao  los  caballos  qoe 
en  el  conibate  perdieron  !os  ofiriales  ,  y  que  se 
destine  una  porción  exuaordinana  á  favor  de  los 
hombres  hendos ;  dice  también  >  que  la  práctica 
de  su  tiempo  era  que  el  Mayor  General  del  cxcr* 
cito  ,  y  en  una  pla7a  el  Mayor  de  ¿su  ,  vendía  la 
presa,  y  distribuía  su  producto,  por  CHjro  traba* 
jo,  por  el  de  sus  Ayudantes,  y  de  un  escribano 
que  a^kütia  ,  se  totnaba  dicho  Mayor  General,  ó 
Sargento  Mayor  de  la  plaza  seis  quartos  por  real 
de  á  ocho  ;  !o  oue  me  parece  '.obrado. 

£1  soldado  tiene  una  pane ,  ei  Sargento  dos, 
el  Alférez  tres ,  d  Teoiente  qnatro ,  el  Capitán 
seis,  el  Sargento  mayor  siete  ,  el  Teniente  Co- 
ronel ocho  ,  el  Coronel  di«  ,  el  Brigadier  doce, 
el  Mariscal  de  campo  diez  y  seis,  el  Teniente 
General  veinte  ,  el  Comandante  de  hi  hincion  cl 
doble  de  lo  que  k  corresponde  por  su  grado.  So- 

bfe  te  fK  toca  aLGobetnador  <U  la  pltta*  ó  Ge- 
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ncral  del  exércíto  ,  de  donde  salió  el  destacamcn. 
to ,  aunque  no  se  hayan  hallado  en  ¿I ,  son  va» 

rias  las  prácticas  :  unos  toman  la  sexta  pane  dd 
bcain ,  otros  la  oaava  ,  y  otros  la  décima  i  pao 
tnlifinamefl  seria  ,  que  solo  pudiesen  tomar  ta 
buen  caballo  ú  otra  diferciv.í  ilhaja  de  gusto,  en 
las  pusas  que  pasea  de  mil  pesos,  y  .nadaeniat 
aenores. 

Si  con  las  tropas  que  hicieron  la  presa  hubo 
Idioistros  de  hacienda  ó  de  justicia  ,  ú  eüciaies 
del  cuerpo  de  InfeitHeros  ó  de  Anitlcrta,  letfn« 
drá  la  porción  de  botin  correspondiente  álarc-  j 
ladon  i^uc  sus  empleos  tienen  con  los  grados  de  ¡ 
los  ofieudesde  tropas* 

Ordinariamente  se  reputa  un  Comisario  de 
g^rra  por  Capitán  de  caballos,  uo  Comisaitt 
ordepador  por  Coronel  ó  Brigatficr, un  Imaid»- 
te  por  Mariscal  de  campo.  Las  demás  personas  del 
estado  mayor  del  exácito ,  que  no  tienen  grado 
señalado,  respecto  i  las  tropas,  pueden  regdvK 
conforme  á  su  sueldo. 

,  .  £1  Capellán  y  el  Ciruiaoo  mayor  de  regíoie»- 
to  cncarin  á  gozar  como  TenieoBes }.  d  iMlnr 

sencillo  como  soldado,  f  el  tambor  nsfotc^ 
qM>  dos  de  aoiellos. 

.   Del  Principe  son  los  dmaeeoes  j  «¡Uerii, 

que  se  tomen  á  los  cncmícos.  Algunos  MinÍKi« 
de.  hacknda  piden  á  favor  del  Key  el  qwsto  «k  | 
(odn  las  presas  j  pero caio  escoliarlas  ^ sin  i 

partidarios, 

Quando  una  plaza  necesita  carnes  ú  <xn  cosi^  I 
que  de  propósito  se  envia  i  buscar  al  fáitneui'  ¡ 
go  ,  los  rebaños  y  mas  géneros  de  los  dichos  m  [ 

Sara  cl  Key  ,  que  los  distribuye  á  la  plaza  en  la  1 
}rma  que  gusta  ;  pero  siempre  se  dnie  d«  «tt  f 
gratificación  a!  destacamento.  ' 

.  Las  armas  de  munición  que  se  encuentran  ea  ' 
el  campo  de  htíiUii ,  pretenden  algunos  que  tofm  , 
al  Rey  ;  y  de  qualqnitrn  forma  le  costaran  pccf, 
si  cl  General  vencedor  toma  para  recogerlas  el  tt-  i 
pediente  que  propondré  sobre  timbales ,  iMab  | 
ras  ó  estandartes  quitados  á  los  enemigos. 

Estando  próiúpo  á  combatir  prohibe  fie»  | 
adelante  alguno  bicia  los  enemigos  coi  púni»  ' 
de  rr-oDoccr  ,  escaramuzar  ,  ó  con  otro  motivo; 
pues  tal  vci  se  valdrán  de  aquella  j^ieocia  lot 
que  pretendan  pasarse  al  exérdco  coonario  eos 
distinta  noticia  de  la  formación  del  tuyo  ,  y  d 
puesto ,  vestido  y  caballo  de  tu  persona ,  de  1* 
quai  te  poifariao  resuhar  muchos  inconvcntM(% 
y  cl  riesgo  de  tu  persona. 

Otra  causa  para  la  mencionada  prohíbidoDcii 
que  los  criados  vivanderos ,  tal  vez  los  soldí<l»i 
y  de  ordinario  los  vagabundos  (  que  con  titulo*  i 
partidarios  ó  de  j^qucños  avennireros ,  siguen  i  i 
los  exércicos  fingiendo  hoiira ,  7  buscando  ia<^ 
rés  )  ,  si  se  les  antoja  que  pueden  agarrar  uo  Or 
bailo ,  ó  macho  de  los  enemigos  ,  se  jvüiuo  í 
&vor  de  setos  ,  barrancos  y  bosques ;  pcw  "F' 
quiera  partida  contraria  que  impensadamente  ^ 
Ileo,  los  atemoriza ,  y  se  ponen  luego  en  b>'<^ 
comunicando  el  m|edÍo  7  el  desorden  á  Itf  tropa* 
fftic  encuentran  con  la  voz  de  que  los  tfKSüS^ 
son  muchos  y  de  bonísima  calidad,  que  e^ 
por.  iu,afc«DsÍon ,  ó  por  sn  diioi^  ,  di6ia**<^ 
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prc  los  que  huyen ;  y  como  cl  temor  hice  creer 
mas  cíe  io  que  se  ve  ,  acaso  publicarán  a^cüos 
jMNnbres  que  han  descubierto  emboscadas  en  {W 
ngci  donde  los  enemigos  no  soñaron  tenderlas^ 
J^'O  el  que  sea  toencira,  no  <]uiura  i  cus  sold»- 
^  lie  íncjmicfane  al  primer  polvo»  que  en  ta- 
les puestos  levanten  diez  cabras,  ovejas»  ó  bue- 
yes ,  o  alguna  panidilla  de  cu  mismo  excxcko. 

En  un  reencuentro  que  Cesar  tnvo  janw  i 
b  Sambre  con  los  de  Haúuulc  y  Cambrcsys ,  es- 
tando algunas  cropas  de  éstos  en  derroca  ,  cor- 
rieron luego  al  {mUi^Ios  criados  y  vivandeMS  dd 
excrcico  de  Cesar;  pero  habiéndose  amedrentado 
en  cl  viage,  y  puntóse  en  huida  con  la  misma 
prisa  que  en  marcha ,  áitrodiixeron  tal  desmayo 
en  la  caballería  de  Tréver?', ,  cue  dexando  el  com- 
bate K  retiró  á  su  ciudad ,  creyendo  ya  perdida 
]a  áttMtts  por  la  íliga  de  dichos  criados  y  inn* 
drros  ,  y  ■poro-ic  In  desigualdad  del  terreno  cs- 
cuivaoa  a  a^ucila  caballería  de  ver  el  resto  del 
exércico  Romano :  casualidad  que  tuvo  é  Cesar  ea 
d  último  aprieto,  hi'.rt  qtir  llrj.non  en  su  so- 
Corro  dos  legiones  que  hauian  qucdaUQ  á  la  guar- 
dia del  bagage. 

Si  los  que  se  .iJelantan  :í  escaramuzar  por  de- 
Seo  de  lucir  ,  son  avcatureros  de  distinción,  pero 
sin  oticial  de  conducta ,  el  peligro  arriba  dBdioae 
cambia  en  el  de  exponer  infruccuosamente  aque* 
líos  sugetos  nacidos  para  mas  útiles  riesgos. 

Las  partidas  avanzadas  ó  graaguardias  ,  ,en 
vísperas  de  una  katalla^  no  empeñen  ni  espe- 
ren donde  ios  enemigos  puLdjii  obligarlas  ¿  par. 
^iatlar  combate  ,  de  cuyo  feliz  éxito  no  tengan 
ellas  mucha  probabilidad  ['or  !a  si-uicioii  v  por  cl 
número  ;  pues  ios  soldaaos  labncaruti  intausto 
a^ero  de  obacrvar  adveno  el  preludio  de  la  ao< 
cion.  Si  algún  pequeño  cuerpo  hubiere  de  comen- 
tarla ,  compóngase  de  oÉciales  y  soldados  eicogi- 
dos. 

Hablando  Curdo  de  !o«;  pequeííos  reencuen- 
tros que  precedieron  a  la  íiataiu  cutre  Poro  y  Ale- 
xaodro ,  dice :  «'que  cada  imo  de  los  Reyes  es- 
taba atento  al  suceso  de  estos  pequeños  combates, 
pon]uc  uno  y  otro  s^aban  de  ellos  pronósticos  hi- 
nestos  ó  favorables  parad  de  UttaMf.** 

El  Marisc  j!  ¿c  Monlac,  en  sus  Cmentatht  es- 
cribe ,  que  él  tuvo  por  cierta  la  pérdida  de  la  iof 
tMtí  del  Mariscal  de  Strozzi  desde  antes  que  se 
diese  ;  porque  !as  tropas  de  F'paña  mandadas  por 
cl  Marques  de  Mariñaiio  habían  logrado  venteas 
iobre.]as  de  Francia  en  los  reencuentros  anterio- 
res á  la  expresada  batdl*,  que  los  Etanceses  per- 
dieron ccru  de  Siena. 

IXHOÁTACIOMW  DB  IOS  ORCXAUl. 

Mas  pueden  á  veces  las  persuasiones  «id  có* 

poft.-lo,  que  la^;  órdenes  del  Con:md.inrc  ,  en  es- 
p^'cul  SI  ias  primeras  nos  raucs:ran  propia  venta- 
ba ;  porque  las  segundas  precisándonos  á  la  obe* 
diencii  ,  nos  malquistan  en  cierto  modo  ron  cl 
que  las  distribuye,  poniendo  términos  á  la  liber- 
tad que  nuestro  inmoderado  capricho  quisiera  ca- 
si iiití  ira  A-^'  dispon  que  los  oficiales  aconsejen 
lo  uusuio  que  tú  prescribes ,  y  reprcscncea  á  los 
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soldados  que  si  se  mantienen  constáotcs  en  la  pe« 
lea ,  su  nesgo  es  mucho  menor,  que  volviendo 
&  los  enemígc»  la  espalda^  pues  en  lo  último  om- 
dan  indefaiM»,  f  ú  arbiorío  de  la  cownria  o- 
pada.  , 

Para  <f>t  los  soldados  no  Endonen  el  com- 
bate por  temor  del  peligro  ,  iervirá  también  que, 
tus  oficiüles  cxpoopn  ei  mayor  y  menos  deco- 
roso rie^o  que  les  vendría  ,  según  las  providcn-* 
c:.i<;  nue  habeis  tmnado  contra  kc  vpt  ¿Icen  é 
su  deber. 

Asimisoio  liarán  los  ofiebles  comprender  i 

los  soldados  que  e!  dcsordcn.irsc  antes  de  tiempo  al 
saqueo  ,  no  solo  seria  en  perjuicio  de  su  honra» 
sino  cambien  de  su  roter¿sj  porque  si  los  enemi- 
gos ,  rehaciéndose  ,  ganasen  la  IfaiaUa  ,  recobrariatx 
el  botín  que  perderían  con  las  vidas  los  que  s^ 
Ihillasen  cargados  de  ¿1 ,  y  para  dar  i  la  insiqua- 
cion  mayor  fuerza ,  aleguen  tus  oficiales  los  e«qH 
piares  que  sobre  este  punto  be  referido. 

St  Im  enemigos  tienen  <bdo  i  sus  tropas  orden 
para  no  conceder  quartel  á  los  rendido. ,  ó  si  q| 
oua  ousion  se  le  negaron  >  «présalo  á  oisirg- 
pas ,  pues  irritadas  de  la  cmeldad  de  los  con* 
erarios  ,  6  mas  temerosas  de  perder  la  vida  sí 
oo  coos^uen  la  victoria,  llegaráa  por  el  qkiv* 
no  del  rencor  ^  del  miedo ,  aften^  de  H  opn^» 
rancia ,  que  necesitas  cxerTan  en  d  combate  :  Vn» 
íoiiti  v'.ítií  mííam  sfcrart  idiUe»  ,  dice  Virgilio. 

El  Marques  de  (escara  j,'  General  de  la  ^wé- 
rla  de  España  ,  hizo  correr  en  su  cxército  la  vox 
que  ios  Franceses  venían  resueltos  á  no  dar  q|ua^ 
¿1  en  b  Astalíe  dePavia,  que  después  ganaron 
Jos  £spaííoles. 

Sitiada  Bríxia  por  Felipe  yizconti los.  Vene- 
daños  animaron  aquel  pueblo  á  una  constante 
ftnsj  ,  echando,  con  dardos,  en  la  plaza  cartas, 
que  parcelan  ser  tk  algún  afcuo  á  ios  sitiados, 
que  estuviese  cflife  kw  enemigos,  y  avisaba  i 
Ies  prisioneros  que  no  se  fiasen  de  capitulación 
con  los  segundos ,  porque  el  secreto  ioteqco  ,de 
istos  era  no  perdonar  á  edad  m  aci6  ,  f  49r  la| 
casas  al  saoueo  y  á  las  llama?. 

Chinsoio  Clcaiior ,  y  Xcnoíontc  ,  Capitanes 
de  loa  Griegos,  que  de^cs  de  la  muene  de  Ciro 

cl  menor  ,  hicieron  aquella  sabida  famosisiina  re- 
lirada  ,  animando  a  sus  soldados  contra  los.  Per- 
sas, Jes  decían  no  quedar  &  sos  vidas  ocia  espe* 
ranra  que  la  del  vencer  ,  pues  los  mismos  Per- 
sas que  los  scguian  con  Tisaphcrnes ,  habían  cruel- 
mente atormentado  y  mnerco  á  Clearco  ,  y  i  loa 
dem  H  oficíales  Griegos  ,  aun  cemfMlos  co  tiempo 
de  pa?  6  de  tregua. 

Convendría  dexar  entender  á  los  aoldidos  qne 
están  de  inteligencia  contigo  aliíima».  tropas  ene- 
migas, para  que  ellos  cotrcu  ai  combate  ñus  coa- 
fiad(9senel  buen  éxito:  ventea  qne  por  td.me* 
dio  experimentó  Iphícrates ,  y  lo  mismo  SqLvio 
Mobiiior  ,  concra  los  Samnítes. 

(NO  Observa  entre  tanto ,  que  sí  saben  que  los 
habeis  engañado  ,  perderéis  toda  su  conhan?.!.  La 
verdad  en  qualcsquicra  caso  es  ia  mayur  de  aucs- 
ttas  tcncajai. 
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Acvnofl  6  raisá«iot 

■  Conviene  que  en  vísperas  de  una  batalla  las 
tropas  Ictn  en  tu  alegre  cemblame  una  cierta  pro<* 
oieíj  de  la  victoria  ;  porque  en  tales  dias  el  sol- 
dado se  hace  favorable  ó  infeliz  pronostico  del  ges' 
to  que  olMenn  en  su  Comandante. 

IX  los  soldados  de  Alcxandro  ,  antes  de  la 
tatidU  de  Arbela ,  forma  semejante  reparo  Cur* 
cío :  jUámm  nüirma  M^m,  et  vaím  «fui  lalfrrj- 

t0  ,  ítrlam  sprm  l'kteriát  augMrabi/itvr. 

yoco  ames  de  la  kttaiia  de  Cannas  subió  Ani- 
M  á'  OM  «kura  para  observar  la  marcha  de  lot 
Romanos;  y  dk:c:idolc  un  tal  Gisgon  (nombre 
que  no  debia  &cr  practicado  en  Konia ) ,  que  k 
parecía  prodigiosamente  numeroso  el  exérdio  con» 
trarto ,  repHcd  Anibal :  p.'>' t  cymídtramn  mt  etvr- 
ttt  mai  i  }  «s  ,  que  eatrt  iamm  btmbrts  qnt  (rae  U 
jtfnuiA  XMMMI  i  m  habrá  un»  qne  U  JÜMf  Chgm  C«* 
mo  ti  'y  C'jyi  ch3n7,n  njIiÍlÍj  en  hs  tror'as  de  Aní- 
bal ,  les  anadio  mucho  ameno ,  v:cndo  clla&  que 
sur  \üée  sé  fagdbba  con  tú  fresconi  en  semejante 
oirasion. 

Plutarco  refiere ,  que  las  tropas  de  Xcnophon> 
le  y  de  Clearco,  se  volvieron  mas  valerosas  en 
el  ccmbate  contra  los  Persas  ,  observando  que 
aquellos  dos  Generales  Griegos  mamenian  un  sent* 
Mame  alegre  y  sereno. 

Sí  poco  antes  de  la  h.it^Ui  sobrrvinfere  alqiln 
accidcíice ,  de  que  la  ignorante  piche  del  cxtitico 
-pndfera  fabricar  en  su  imajg^acion  un  ñtal  agiie- 
to ,  que  la  llevase  descaecida  de  animo  al  comba- 
te »  no  pierdas  tiempo  en  darle  Civorable  Inter- 
'precación ,  que  »  en  lugar  de  nisio»CNse  á  las 
tropas  corage. 

El  Conde  de  Castilla  Fernán  González  ,  al 
iftx  que  escaramuzando  cierto  caballero  de  su  exér- 
cito  contra  un  moro ,  poco  antes  de  combatir  las 
dos  armadas ,  se  abrió  porción  de  tierra  que  tra- 
f¡k  al  christiano :  dixo  á  los  suyos  ,  que  a<]uel 
IcddéBtc  detM»  servirles  de  buen  agiiero ,  porque 
si  la  cierra  no  tenía  fiierta  para  soportarlos,  ícó* 
nk>  los  aguantarían  los  moros  ? 
"  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  >  recelando 
que'  sus  soUados  se  avemorixasen  de  que  al  emn»- 
en  la  batalla  (  creo  de  Chirinola  ó  Cirinula  )  se 
hubiese  volado  toda  su  pólvora ,  pité  Juego :  Hf 
mu  vemá»x  Vkt  h  mmi*  mtiífkttmme  ^  imii» 
¿  tntmdtr  ,  qtte  para  legrar  ¡i  -.U-oña.  no  ncccsiia- 
m»s  ítrvinui  de  U  artiUeria,  Ouos  escriben  que 
díxo ;  gtipminie:  i*tj*  ti  <f«fa  toe  hmkuuUu  ftit 

TUlCitra  v'.ctoy'ia. 

Habiendo  caldo  un  rayo  en  la  nave  de  Cha- 
brias,  Capitán  Ateniense  estando  para  combatir, 
de  cuyo  accidente  se  aterraron  sus  soldados ,  Clu- 
brias  les  animó  ,  diciendo  ser  ^vorable  señal  que 
Júpiter  en  aqodla  ocasión  se  Ies  mosnate* 

A"  [¡n¡  criior  Juliano  ,  haciéndola  guerra  en 
Oriente  ,  se  le  desprendió  el  escudo  ,  quedándole 
en  ei  braso  solamente  las  asas  ,  entonces  dixéc 
Vngim  tema  i  cfmervo  can  firmeza  lo  que  tenia. 

At  saltar  de  la  lancha  Guillermo  el  Conquis» 
tador  pan  desembaicar  en  Inglaterra,  cayó,  pe- 
ro porque  m  aokUdm  no  attcsmn  mai  agiicw^ 
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de  (al  acaecimiento ,  se  abrazú  con  el  saelo ,  |, 
c&ndo,  que  aquel  era  su  reyno  ,  y  «jue  yalcie. 
nía  en  los  brazos.  Sucediendo  lo  mismo  á  PubHo 
Cornelio  Scipion  ,  y  después  á  Cesar  al  lon^ 
tierra  en  Africa ,  el  primero  dlxo :  Ateniei  utii^ 
dn  y  y»  te«g«  ti  4fiÍM  s  y  el  scgnodo :  i  4rritt  j» 
te  tengo. 

Si  para  desvanecer  el  supersticioso  toMr  db 
los  soldados  ,  no  bastare  la  mter^rerscloadadaal 
Accidente  de  que  nace  su  aprehensión,  te  setiiwi| 
«nesgado  proseguir  en  el  intento  de  pekar. 

Quando  al  contrario  de  lo  haí;a  nqv'i  supnes», 
la  impensada  novedad  que  ocurra  ,  trae  señas  de 
feliz  á  tu  cxcrcito ,  y  éste  no  Jit  tepwadooidbb 
hazla  observar  3  los  soldído*. 

Los  Israelitas ,  ames  de  ia  victoria  (jue  aü-  , 
ton'  ctMitra  los  Madianiia»  «  cobearon  grandr  m-  \ 
mo  por  el  diicurio  cue  Capitán  Gi'Jcon  refi- 
rió haber  oído  a  ios  Madianitas,  yendo  el  ocul- 
tamente á  saber  lo  que  pasaba  en  d  campo  ene- 
mi'j^o  ;  V  fue  ,  <]ue  un  Madianita  contabs  cirna 
sueno  ,  4UC  Otro  hombre  de  la  inisma  nacioa  in- 
terpretó a  pffonoKko  de  la  denoca  del  erim» 
de  Madian. 

£1  Rey  Don  Alfonso  Vin  de  Castilla  .alta- 
nar en  k  fimesa  t«talU  de  las  Navas  de  Tckxi, 
obaerrando  que  se  descubría  en  el  Cielo  m>  Cna 
ron  t  la  mosuó  á  ios  suyos,  diciendo,  <f¡e  loi 
conwdd»  Dios  no  á  combatir  sino  i  veooer ,  (»• 
mo  con  el  auxilio  divino  lo  execuraron.  ' 

Estando  Germánico  para  pelear  contra  los  Ak* 
manes ,  vió  que  tres  águilas  entraban  en  el  bosífie  , 
donde  se  hallaban  éstos;  y  volviéndose  cntonctt  1 
á  los  Romanos  les  dixo  ,  que  no  había  ^  hi-  | 
cer  mas  que  seguir  á  aquellas  aves  que  serviai  de 
guias  y  de  Dioses  tutelares  :  ya  te  sabe  fW  Ú  { 
águila  era  la  insignia  de  Roma.  j 

Algunos  Generales  no  esperaron  la  casDalidd 
para  ^bricar  motivos  de  feliz  pronostico,  iioo  ! 
que  totalmente  los  inventaron  ,  á  fin  de  <;ue  n  I 
exército  se  animase  con  la  creencia  de  que  le  asii-  i 
tia  la  sobrenatural  proceaion  ;  y  el  Emperacíor 
León  VI  aconseja  que  se  execuce ,  asi :  *'  inspira-  | 
reis ,  dice  ,  á  vuestros  soldados  el  ardor  de  com- 
batir >  si  la  mañana  del  día  de  la  kátaiU  ,  p- 
blk^  que  una  divinidad  se  os  apareció  a  snenoi 
para  ordenaros  el  atacar  á  los  eocmíp»i  y 
os  ha  prometido  su  socorro. 

Alexandro  Magno  para  que  sus  solffadM  le  sbÍ- 
masen  al  diíkil  ataque  de  Tiro  ,  les  hÍ20  creer, 
que  «a  sueño  se  le  había  presentado  Hércules  da* 
dolé  la  mano  para  faicroducirle  en  la  plaza ;  sobe 
cuyo  asunto  escribe  Curcio  ;  W«  be)  (osa  mís  tf- 
(in;  fara  mwer  la  mtltímdf  U  smrui»*''.  Y 
quando  d  mbmo  Akxmdro  dúenrrw  precise  é 
gun  extraordinario  arbitrio  para  que  su  cxírnto  : 
se  resolviese  al  pasase  del  Cranico  ,  dispuso 
el  sacerdote  Aristandro  escriUcte  oodiaoMiae»f 
al  revés  en  la  palma  de  la  mano  ciertos  carac- 
teres que  pronoscicásen  á  los  Macedones  ielit  soce- 
ao  :  execaiób  as!  Ariscrando ,  y  al  tomar  con  aque- 
lla roano  las  entrañas  de  la  victima  ,  dexó  en  eib» 
escampados  al  derecho  \oi  expresados  caraaéiOi 
loa  qwlea  divolprioa  de  Aleiaodro  por 
«oc»  witMnnal«MmdanesifacmFicfi»« 
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d  iopuetto  de '  que,  según  Alexandro  cipScába, 

los  Dioses  les  oírccian  protcccioa  segura. 

Ni  d  dudo  consejo  del  Emperador  Ixon,  ni 
faiefaí^  pránkade  Aletandro»  judie»  ámi 
ciuender  ,  una  invención  que  Ikgue  á  término  de 
mentir  ;  piws  deben  ser  en  tu  interior  desprecia- 
bles todas  .fas  sopencidosas  observacionee  dd  ral* 
|o,  pues  para  leer  los  caraaéres  del  Cielo  >  de 
cídiaario  se  hallan  iosuficieoics  las  escuelas  de  la 
ócrta.  Á  tlgidt  CmS  wrikt  swflMrr ,  ^tímtnt  pmtn 
legts  fofMivHm  vtm*  sitnt ,  dice  Jeremías  :  No 
digo  k)  propio  de  aquellos  prod^os  parlantes  que 
parece  quiere  la  Divina  Magcsiad  franquear  por 
sui  ocuÍLOs  juicios  ú  nuestra  débil  intiv^Lucia  ,  co- 
mo el  reíierido  milagro  de  la  Cruz  en  la  batalla  de 
las  Mam  de  Tolosa ,  la  aparicton  de  Santiago  en  b 
baialU  de  Clavijo  ,  &c.  (i). 

Sucede  pocas  veces  que  en  vísperas  de  una  bá' 
rdfo,  dduñoieell»»  ae  pose  i  los  cuentes  un 
cuerpo  de  tropas  \  no  obstanre  se  vi6  con  Don 
en  Guaialestc  » donde  se  perdió  d  Key 
Don  Rodrigo ,  y  h  hínoría  aeoeida  «trae  same- 
jantes  exemplares :  en  tal  caso  da  á  entender  que 
enviaste  aposta  aquellas  tropas  con  el  fin  de  que 
tevndTaB-cobfe  los  enemigos ,  y  metan  con&sion 
en  stt  e»¿tdtOy  y^"^      los  contrarios  lo  llegan  i 
aeer,  ao  ltf  incxoducirán  en  la  ñincion ,  y  esos 
encmigoe  menos  eeodris  en  el  combnee;  d  d  laa 
emplean  ,  siquiera  loaras  que  tm  iolhdm ,  en  con- 
lianza  de  la  esparcida  voz»  enu-en  mas  animosos 

Datatnes ,  Capitán  de  Caria ,  ó  sea  tirano  de 
Capadocia  9  haciendo  la  guerra  contra  los  Persas, 
luego  «put  aupo  haber  su  suegro  ifeaobenanes 

huldosc  con  alíiin^s  trop:ií  3  c!!'^';,  se  pwo  con 
las  restantes  en  apresurada  marcha,  después  de 
echar  vox  de  que  Ivktrobarzanes  ibia  solo  i  fin 
de  rendirle  mayor  servicio  ,  y  Helando  Mcrro- 
barzanes  á  los  Persas  ,  quando  ya  las  tropas  de 
Datames  se  descubrían  ,  los  Persas  desconfiando 
de  Metrobar7.7n?<; ,  ic  rechazaron  y  dieron  á  Da- 
mates  £icilidaa  de  ;ir;aiii,ulL-  ,  como  lo  cxccutó. 

RAZONAMttNlü    A    ¡.AS  iKOPAt. 

Hechas  las  diligcncm  prevenidas  en  este  libro, 
d  las  que  aegna  b  covoocura  en  que  le  hallea» 
)U7g3res  convenientes,  tubUrás  álas  uopas  un  po* 
co  antes  de  comenzar  el  combate,  para  que  lle- 
ven ft  él  vita  la  impresión  de  ra  razonamiento: 
el  que  te  voy  i  proponer  es  lar^o;  pero  toma 
solamente  el  que  se  proporcione  a  las  circunstait" 
das  en  que  te  encneixres.  No  siendo  posible  aren- 
gar de  una  vez  á  todo  el  exército ,  habla  ¿  los 
oticiales  mayores  ,  y  Coroneles  ,  que  repetlria 
tus  palabras  á  sus  respectivos  cuerpos ,  ó  di  á  ca» 
da  uno  de  ¿stos  lo  que  mas  ce  parezca  útil ;  pi- 
taado  de  uno  é  otro  d  aaúnK»  liempo  que  va- 
yas recooodenlo  si  b  lonuatím  está  goom»  ta 
dispusiste. 

Acoerdi  i  tus  soldados  sos  victorias,  parti- 
cularmente contra  la  nación  que  estSn  en  vísperas 
de  combatir;  para  que  lisonjeándose  de  formar 
posesión  de  la  fortuna,  lleguen  d  ewábtte  coa 

(i>  M*  «f*l«fi«ci«.  IHN»  Ac.  OoOtccáFianai, 
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«qodta  coafina  de  que  suele  fabricarse  el  vea- 

ciinicntn. 

Alexandro,  antes  de  la  batatU  de  Arbela,  tni- 
xo  jj  b  memoria  i  sus  tropas  los  felices  sucesos 
que  ellas  hablan  logrado  en  el  Granico  ,  en  las 
montañas  de  Cilicia  ,  en  la  Siria  y  en  Egipto, 
contra  los  Persas ,  que  aquel  dta  estaban  delante 
de  los  Macedones  ,  á  los  auaJes  conduyó  Ale- 
xandro d  razooamieoco,  dicuado  que  sota  teman 
que  pelear  eencra  fiigítivos. 

PubÜo  Scíp:on  ,  Cónsul  Romano,  al  entrar  en 
k  batallt  del  Tessino  contra  Anibd,  acordaba  i 
ans  Romanee  qoe  les  Cartagineses  habían  sido 
vencidos  por  las  tropas  de  Roma  en  Sicilia ,  y  ■ 
vuéltose  tributarios  i  los  Romanos  ;  y  que  la  ca» 
bdleda  de  loa  úkimos  aeabd»  de  batir  junto  d 
Rotfano  3  la  de  Cartago. 

Anibd ,  en  vísperas  de  la  bM£U  de  Cannas, 
y  habiendo  ganado  las  delTesstno ,  IVebia  y  Tra- 
símeno  ,  decía  á  sus  Cartafj'ncscs :  al  fin  dt  tres 
wUrku  ttnsecmivas  stbre  i»s  Ramaoi ,  q¡ti  tíiatn§^ 
y  fttln  ftrsHodlrts  mtjtr  qite  ^mestru 

mesmas  Mcimts. 

Tico  Quincio  Flamioio ,  tratando  de  atacar  en 
uaafiiene  nHmcañi  á  los  Macedones,  dedaisos 
Romanos,  que  aq:ic!Ios  cncmi:^os  eran  los  mismos 
que ,  no  obstante  el  ventajoso  terreno ,  habían  d- 
dn  piMBCOs  en  derrota  por  bs  tropas  <fe  Roma  en 
las  estrechuras  de  Eardea ,  y  en  las  casi  inaccesi- 
bles montañas  de  Epiro.  Fue  ames  de  la  btnaUa  de 
Cinoscephales. 

Si  en  el  mismo  día  6  terreno  en  qne  vas  i 
pelear  ,  hieroo  otra  vez  batidos  los  eoemÍBoa  ,  ó 
victoriosas  de  oíros  awararioa  tos  tropas,  les  ha- 
r¿í  este  rcaicrdo. 

Arminio  ,  combatiendo  contra  ios  Romanos 
mandados  por  Ceclnna  junto  d  parage  donde  po- 
co antes  había  c!  propio  Anrtinto  derrotado  á 
Qujntiüo  Varo ,  gritaba  :  Fus  aqui  ¿  Varo  ,  jÁiUt 
kputtf  fue  van  i  ser  jtíievmmti  «cmMw.  TSán, 
que  da  esta  notlcli ,  refiere  ,  qoe  yi  las  tropas  de 
Roma  se  hdiaban  atemorizadas  ^ut  el  recuerdo 
que  susdcabtt  d  infeliz  terreno. 

Si  éste,  aun  sin  la  circunstancia  dicha,  tu- 
viere para  tu  exército  alguna  de  las  ventajas  di- 
dus ,  demuéstrdo  cambiea  &  bs  tropas.  Asi  lo 
cxecntó  Yuguru  con  las  suyas  en  vísperas  de  un 
combate  contra  Mételo. 

Iguahnente  harás  observar  á  tus  soldados  qud- 
qnicr  deboto  que  por  los  anteriores  prisioneros, 
puedan  conocer  en  la  calidad  de  hombres ,  ar- 
mas  ,  ó  caballos  de  los  enemigos. 

Aleundro  ¿  para  que  sus  crt^as  despreciasen 
á  las  de  Dark» , antes  de  b  bttttt»  de  Arbela,  les 
mostraba,  que  muchos  de  los  enemigos  n'>  tmiaa 
mas  armas  que  el  dardo ,  y  otros^  la  honda :  j 
Germánico  señalaba  i  sus  Romanes  los  Alemanes 
de  Arminio ,  que  solo  traían  largos  palos. 

Publio  Scipioa  d  emrar  en  la  ¿i>r4/^tf  dd  Te»- 
dno  decb  i  sus  legiopes ,  que  hombres  v  cdiallos 
de  los  Cartagineses  '.e  hiliim  estropeado  de  heri- 
das en  los  anteriores  combates ,  y  de  enfermeda- 
des y  bttgas  en  d  pato  delM ÁlpeiL 
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St  lo»  oimiiga»  cstfa  nadados  por  zeíes 
txpertos,  ó  s'.  h-,  rropas  contrarias  no  «C  baUtf 
«pKrtidas  ,  in&inualo  á  lat  tuyas- 
^Anlm  títeaasoBáis  representó  Tito  ásiK  So* 
manos  ames  de  I.t  í-.tm/.'í  de  Tarichr.i. 

Antes  de  cooibacir  luz  proence  a  tus  soldados 
todas  la»  cifCUBstoncias  en  que  el  exército  contn* 
rio  haya  demostrado  fljq  icia  de  animo  ó  de  sus 
íuerzas ,  militando  coiKia  cus  tropas  »  é  contra 
qualquiera  otro  ei¿KÍto. 

Totlla  al  entrar  en  la  bataliá  contra  las  ttO* 
pas  de  Roma ,  acordaba  a  sus  Godos  «1  desma* 
70  que  k»  Ronuo»  poco  ames  habían  mactrado 
CD  Wttom. 

Sdpion  Aíricano  >  dispoméndose  i  la  A«i<//«  de 
Zama»  deóa  á  u  trapus  ({ue  ios  Cartagineset 

conocían  ya  no  poder  resistir  á  los  Romanos, aten* 
to  d  que  poco  tiempo  autes  habla  solicitado  la  pat 
Cartago. 

El  Cónsul  Marco  Atiilio  Glabrion,  exhortan» 
do  a  su  exército  á  pelear  contra  el  de  Antioco, 
^  se  habia  fortificado  en  el  estrecho  de  Thcr- 
mopilas  ,  exponía  qtte  el  miedo  de  los  enemigos 
era  bieo  daro  ;  pues  no  atrev'Undosc  i  campar 
CO  tflteno  ^ual  á  todos  ,  aun  no  se  daban  por 
seguros  en  a<]uel  dificultoso  para^*  sia  «1  dupli* 
cado  reñigio  de  un  retrín^Kianieneo» 

El  Marques  Ambrosio  Spinola  ,  en  vísperas  d« 
combatir  sobre  Grol  á  Mauricio  de  Nasau  ,  para 
persuadir  i  nu  tropas  que  te  Kállaba  inferior  el 
exército  enemigo,  les  decia,  que  hasta  entonces 
Mauricio,  ioterponieodo  rú»  y  diques,  babia et" 
CDttdo  uAa  kgtattM  kinem» 

En  caso  que  los  enemigos  por  quitar  á  til 
exército  la  subsistencia  ,  por  enriquecerte  con  el 
pillagc  ,  6  por  indisciplina  de  las  tropas  ,  hayan 
tal^  io  ,  saqueado  ó  incendiado  las  plantas  ,  lugares 
y  mieses ,  ni  que  ya  desde  eotooces  conocían  tu* 
yo  todo  lo  que  do  arruinaban ,  pues  ti  viesen  que 
pod'.i.T  mantenerse  dtteííos  de  aquella  rima  ,  la 
preservarían  del  estrío  ^a  sacar  mas  úul  de  ella. 

Akcandro  búo  la  misma  expresión  á  sus  tro- 

1>as  al  entrar  en  la  btualla  de  Arbcla  ,  viendo  que 
os  persas  para  imposibilitarle  la  subsistencia  »  ha» 
biao  talado  el      del  contorno» 

Hallándote  caí  fxército  superior  de  número, 
haz  comprcliLnücr  a  tus  soldados  ia  c&iiiotiid^d 
que  tienes  de  reemplazar  con  tropas  ficicas  las 
qu'j  se  r.itigjrcn  coinbatiendo  en  primera  linea:  lo 
fac-.i  de  abrazar  con  tus  cosudos  ios  de  los  enetni- 

Sos ,  y  sobre  todo  la  vergiiedaa  qiie  iaa  lonlkarit 
c  ser  b.itidos  por  menos  tropas* 

Aníbal ,  antes  de  pelear  conuaScipion  en  Afri* 
<a ,  decía  &  lo*  siiyoa ,  ^  observando  el  número 
de  los  Romanos,  le  cotejasen  con  el  infiniumen- 
ie  mayor  de  los  mismos  derrotados  por  el  propio 
Aníbal  en  repetidas  batallas  de  Italia. 

Dice  tlavio  Josepho ,  que  flie  notablemente 
reiíida  la  béUalU  que  se  dieron  los  Israelitas  del 
pafcido  de  AUalon ,  v  de  la  parcialidad  de  Davi^ 
porque  los  primeros ,  hallándose  muy  supeiioaes  de 
número ,  tenían  á  gran  vergüenza  el  ser  vencidos^ 
y  se  esíorzab»  los  segundos  á  lograr  una  victoria 
que  les  grangearia  mayor  aplauso  por  to  misma 
que  eran  focos. 

í  .        ...  ^    ,    ,  • 
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tsSmms  í  persua^  i  los  toldados  i  r^¡. 

rolentos  nuevos  <^t)c  llcjufn  á  b  gloria  de  los  ve- 
teraoos ,  iimtaaüo  co  ci  ¿onúate  la  constancia ; 
valor  de  émt.  Asi  lo  executó  Goar  «soné»  pan 
pelear  contra  Scipion  en  Thapso. 

Pudieras  ptotncter  exéucioo  de  reforma  para 
m  la  paa ,  áloe  coarpoc  nuevos  que  se  dúdoea 
en  la  btítdla» 

Si  en  tu  exército  hubiere  dos  nacioties  (pjf. 
ticularnxnte  quando  se  hallan  entre  si  opuestas  ó 
envidiosas )  insinúa  i  cada  una  que  los  de  lu  otras 
pretenden  mostrar  en  el  combate ,  que  vaicn  m» 
que  sus  competidores,  o^a  dedsioa  diiaiapn 
ak  del  suceso. 

La  propia  máxima  siguió  últimamente' ;[  jria* 
riscal  de  Monluc ,  con  sus  Gascones  y  con  ios 
pañoles, <|ucmanviado«  por  Don  Luís  de  Csbs' 
jal ,  servían  á  Francia  cootra  los  Hug^ootes  a 
vísperas  de  la  iáidi^át  VcT*  qne  sanaron  las  O* 
trieos. 

También  pondris  á  la  ía£uiterla  y  ululSerji 
en  la  competencia  ,  que  baste  para  eKÍtar  en  a^ 
líos  dos  cuerpos  la  gloriosa  ambición  de  aYcou- 
jarse  nao  i  oao.  Asi  lo  executó  el  Consol  Ludo 
Valerio  ea  la  ^le  yuA  eomi  y 

YoisQ». 

Sí  ha  poco  tiempo  que  diverso  exértiioéa 
Principe  gaoó  una  baí^Ha  ,  rcprescnu  á  las  tropu 
la  vergüenza  con  que  se  mostrarían  vencidas  i  bt 
erras  veondoras ;  y  el  desprecio  con  qae  lasmi» 

rarlan  las  ú'timas. 

Para  que  el  exérdto  dd  Coosai  Mateo  Hora* 
cío  pelease  constantememe  contra  los  SAbos  (1 
quienes  venció )  el  mayor  estímulo  be  la  codsí- 
dcracíon  de  quanto  se  hallarla  vilipcodiado,  sí 
volviese  &  Socna  batido»  quaji^al  eténitBdd 
otro  Coonl  Lucio  Valerio  acabaUdepoBsa 
deztott  á  Volscos  y  £quoc. 

AI  ir  pasando  por  las  ya  feftnndw  libMi,Oa> 
ma  por  sus  nombres  á  lo»  oficiales  de  tu  cono- 
cimiento ,  y  diles  en  pocas  palabras  q^  aoieldíi 
csperM  verlos  «istiiieaidos ;  le  qual  cmaii  n 
ellos  cüragc ,  y  en  los  otros  que  lo  OftK^wtí^ 
don  de  iguaúrlos ,  ó  excederlos. 

Aonerda  i  lastr<ipas  los  rigorosos  tratamit»- 
tos  que  tus  prisioneros ,  ó  sus  pueblos  6  hnúW» 
padecieron  en  manos  de  ios  cnein^os  :  la  malaic 
con  que  caras  obraron  en  alguna  ocasión,  ygf 
neralinente  quanto  pueda  irritar  á  tu  exército  coa- 
tra  el  de  los  adversarios  ;  pues  como  dice  íami^ 
nn:  mas  [noyn  añadt  la  ¡r*  ,  qut  ütímtjieíállt^ 
ga.  ¿No  habéis  advertido )  dice  MaraBi^ beb- 
iera es  invencible? 

De  Aleiandro  refiere  Cúrelo  ,  <]uc  pira  i» 
flamar  á  su<;  moldados  contra  los  defensores  de  Ti- 
ro ,  les  acordaba  el  insulto  hecho  por  los  Tiríens» 
á  los  embaxadores  de  paz  de  los  Macedones 
dos  los  derechos  de  gentes  habían  sido  violados." 

El  Coosul  Lucio  Emilio ,  queriendo  pontr  ws 
grates  en  ardor  contra  los  Lloras  (  ínmiMiacuneD- 
tf  dtspues  batidos  por  él  )  representaba  b.  mili 
íe  de  ios  mismos  Ligurcs ,  que  durante  uoa  ucg*'' 
habian  asaltado  el  campo  Romaooi. 

Demuestra  á  las  tropas  el  desprecio  en  qae  VÍ* 
viriau  si  perdiesen  la  iiataUa  ,  despojadas  de  w* 
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cnipleo»,  y(fft\i  desgracia  presto  alcanz^k  i  í\íí 
familias  y  bienes :  por<]uc  los  eoeoiigos,  aprove- 
chándose de  la  victoria ,  se  iocemariaa  en  el  país 
de  tu  Principe ,  donde  serían  destruidas ,  ó  sobre- 
cvgadas  de  tributos  las  haciendas ,  puestos  en  ir- 
risión los  fileros ,  y  ultrajado  el  honor  de  las  ma> 
geres  por  la  incontestable  licenda  de  los  vcncedo* 
res ;  y  que  asi  deben  f^urarse  que  no  eres  tu  quien 
ios  persuade  á  un  glorioso  ejerzo,  sino  la  pa- 
tria ,  sos  hermanas  ,  sus  mugeres ,  sus  hijas,  sus 
padres  ,  sus  ami'jjo-;  y  sus  leyes. 

SeñejaiKes  iosÍQUaciones  hizo  Darío  á  suexér- 
dto  antes  <fe  la  tétdlté  de  Arbela  ,  y  judas  Maca* 
bco  ,  en  vísperas  de  pelear  contu  s^ron  »  Xefe 
del  úército  de  Syria,  dccia  á  sus  Israelitas:  if» 

disferdm  B«í,«  Mxores  ntstras  ,  tt  film  ne-.iro;  ,  n 
m  sftiknt  ntf  :  Nu  vtr»  fug^tUmiu  fn  taumábut 
nutrir ,  « leg'^u  mttrh.  ■ 

Que  Ui  expresiones  propuestas  son  mas  adap- 
tadas a  tropas  nacionales «  que  á  las  extrangems, 
io  maestra  el  cxemplar  de  Lodo  Emilio  ,  que  al 
entrar  en  la  bat  lLi  de  Caimas  ,  decía  á  sus  Rotna- 
oos  deber  combatir  » no  como  Ies  auxiliares,  que 
mejoran  poco  de  fiwtuna  en  le  victoria ,  y  pélcaa 
snlo  por  la  obligación  dc  los  tratados  :  Debéis 
hacer  ver  ea  esu  ¡MtalU ,  les  dccia ,  <pt  comba- 
da por  vos  hAmm»  ^  por  te  patrie,  por  vmtm 
fliugeres ,  y  por  vuestros  hijos. '» 

Harás  á  tus  sokiados  considerar  ei  abacimien* 
to  que  aquel  solo  dSa  malogrado,  poodrie  á  sa 
Rey  que  tanto  los  estima ,  y  fia  su  Cotona  al  va- 
lor dc  ellos ,  cii  quienes  consiste  que  su  Príncipe 
no  se  vea  prófiigo ,  y  en  estado  tan  infeliz ,  que 
aun  de  los  enemigos  suscitará  la  compasión.  Da- 
xio  antes  de  la  iatáiU  de  Arbela  hizo  las  mismas 
cipresienea  4  su  eiérdto. 

Si  algún  antecesor  de  tu  Principe  ñ¡c  mucho 
roas  querido  que  ¿ste,  despierta  en  las  tropas  el 
secuerdo  del  afecto  que  propon  á  aquel ,  eni- 
ltt¿idolas  i  conservar  cl  Reyno  á  su  familia, 

Quando  los  enemigos  excrceo  religión  distín- 
ta  que  tus  tropas ,  exagera  la  oM^ldoa  de  eah 
picar  contra  ellos  todo  el  esfuerzo  posible  por 
no  padecer  la  censura  de  los  hombres ,  y  aun  ci 
cxngo  divino ,  sí  por  £tlta  de  corage  en  el  oon- 
ba:e  ,  abandonasen  la  causa  de  la  christiandad  ,  en 
la  qiíal  deben  prometerse  auxilio  superior,  iales 
imÚHMidoiies  lieehai  por  Alexandro  vitelí ,  ioia- 
inaron  para  la  empresa  de  Buda  á  los  AlemaMI^ 
2C3Íianos  y  Húngaros  ,  año  d;  ií4i  ó  43. 

Animando  Ezequias  á  los  suyos  contra  el  su- 
perior cxcrcico  tic  Scnnacherib ,  Ies  decía  que  de- 
bían reputarli;  por  iius  dcbil ,  respeao  deque  &1- 
laba  á  aquellos  Gentiles  la  protección  divina, 
cuya  consideración  confortó  mucho  á  los  Hebreos* 

£n  el  caso  arriba  dicho  ^  acuerda  á  tu  exér- 
cito  las  ocasíODCS  en  que  los  enemigos  han  dcs- 
*  preciado  ímaf^nc?,  profiuiando  los  templos,  mal- 
tratado ios  Sacerdotes  ,  y  cometido  qualquiera 
«tro  ultrage  contra  la  religión  de  los  tuyos.  Asi 
!n  exccutó  cl  Duque  Fernando  de  Baviera  antef 
dc  combatir  á  las  uopas  del  apostata  Arzobispo 
de  Colonia  ((klardo  Truchsex  ) ,  poco  después 
derrotadas  por  el  mismo  FenMOdoaáo  de  isS4* 
At  t.  Miüt,  Tm,  U 
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Aunque  h  guerra  no  sea  de  rcIigioD,  sj  cap 
a  dará  de  parte  dc  tu  Sobefwo  la  ^ikn  ,  re- 
presenri  i  ¡:i^  tropas  la  coo  ^  debqicspeiw 
la  asistencia  diviiw.  : 

De  este  modo  anim¿  Abñi,  Rejr  db  Jbdá  i 
su  exército  contra  e!  de  Jeroboan  ,  Rey  de  Israel, 
que  no  siendo  ,  t-omo  era  Abia  legítin>o  heredero 
de  Salomón,  se  levantó  con  el  Imperio  de  dtex 
Tribus.  Y  Enrique  (f:  In^I^r^rra,  embestido  por 
Franases  de  número  iuj.icríor  a  sus  troptt  ,  ia« 
confi)rtó  diciendo  :  ¿Por  qoé  temer  «  nn  exér- 
cito flimieNM}  £1  Dios  jasco  proeneii  k  cansa 
justa. '» 

Pondera  á  lossoUadoilae  li^uetas  del  ei^ 

to  y  país  enemigo ,  que  les  servirá  de  porción  de 
premio ,  sí  peleando  vaicrosamcme  obtiei^en  lá 
victoria. 

farasouaes.  Rey  de  los  Hiberos,  «r^^ndo  pa- 
ta  eomibatir  contra  Orodes ,  mostraba  a  sus  tro- 
pjs  el  oro  de  los  araeses  de  los  Medos  :  y  Dorio 
acttfdaba  á  las  soyas  la  riqueza  del  exército  de  Ale« 
SatMfro;  por  haber  saqueado  mucho  país  del  mis» 
mo  Darío. 

Aníbal  antes  de  la  batalU  áék  Tessino ,  decía 
i  SOS  Cartagineses,  que  las  riquezas  de  Roma  se* 
rian  la  recompensa  de  la  victoria. 

Ofrece  en  nombre  de  tu  Principe  ,  que  ten- 
drán segura  y  durable  asistencia  de  imeres  y  de 
honor  ,  Las  fimilias  de  los  que  murieren  6  ijue- 
daren  estropeados  en  la  b^tlU^  pues  á  veces  no 
es  el  menor  cuidado  para  loe  combatientes  el  con'> 
siderar  que  sí  mueren  dexan  i  si;-.  hijos  y  mu- 
geres en  la  triste  precisión  dc  pedir  iimosna. 

'  Diodoro,  hablando  de  las  promesas  que  los  d^ 
Rodas  ,  sitiados  por  Demetrio  Pollorcete:. ,  hacían 
á  sus  tropas  a  ún  dc  animarlas  á  sostener  constan- 
tes cl  peligro  ,  dice :  qne  se  daría  sepalmni  d 
los  ciitrpo';  dc  los  que  muriesen  en  c^ci  rriicrra, 
que  sui  padres ,  sus  madres  ,  y  sus  hijos  serian 
alimentados  y  vestidos ,  sos  hijas  dotados  á  costa 
dc!  público  ,  y  los  hijos  un  poco  avan^aJns  en 
edad  ,  coronados  en  ei  teatro  en  las  hestas  de 

■OCOr'» 

Promfte  al  re'^ímiento  6  brigada  ,  que  em- 
piece a  romper  ia  linca  cíicfniga  ,  doble  paga  ,  du- 
rante la  guetta,  y  que  mardura  con  preíerencia  t 
loe  cu«fpo5  mas  antiguos.  David  «timulo  á  los  SU* 
yos  contra  los  Jcuumtos  ,  por  un  medio  consimil. 

Süptmgn  ifKt  eapecses ,  que  no  sea  permitido 
i  tus  cuerpos  destacarse  de  la  üi^ea  ,  por  la  ambi- 
ción dc  íiü'^u  anticipados  ¿  rotupcr  la  ue  ios  ene* 
pigos. 

También  dir&s  que  bs  brigadas  ó  regimientos 
inmediatos  k  los  que  rompan  la  contraria  iuiea, 
sino  executan  lo  mismo  perderán  la  prefÉicnda 
tf»  gozaban  ,  según  su  antigüedad  ,  bisca  que  en 
otro  lance  recobren  la  parte  de  /cpuiadon  per- 
dida en  at^uella  falta  de  esFuerzo. 

Mas  fÍKrte,  aunque  mas  bárbaro  modo  de  obIí« 
gar  file  el  de  Vercingentorix  ,  quien  ( antes  de  la 
batéla  que  dió  á  Cesar  en  Auvernia  )  hizo  jurar  & 
tedos  los  soldados  de  su  cab4Uciia ,  que  penetra- 
(im  dos  veeés  las  lineas  de  Ies  Romanos  ,  so  pe- 
na de  confesarse  indignos  de  la  vista  de  sus  parien- 
tes y  de  ui  facria, el  ^ue  no  lo  cumpliese. 
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El  Consol  Marco  (abfo  oo  quiso  conceder  á 
sus  tropas  el  permiso  ,  que  le  pidieron  de  pcleu 
contra  Veyeotanos  y  Toscanos ,  hasta  que  ellas 
íuraroo  no  retirarse  del  combate,  sino  vcntcdoras. 

Hallándote  internado  en  el  país  eiteaiigo,  re- 
prcscau  á  tu  cxcrcito  la  imposibilidad  de  reti- 
rarse ,  si  pierdes  la  btíalU  ,  por  tcticr  á  la  espal- 
da tales  rios  >  falta  de  jümaccncs,  y  eoemigos  ios 
pueblos ,  que  tomaran  las  armas  par»  cortar  los 
puentes ,  guarnecer  los  vados  ,  y  disputar  los  pa- 
sos estrechos  de  las  montañas.  Asi  didis  á  b&uo- 
pas ,  que  no  se  trata  de  pelear  solo  por  Ja  victorts» 
sino  por  la  vida  y  por  la  libertad. 

Aícxandro  »  disponicodosc  i  la  batéUa  de  Ar* 
bela  muy  adentro  del  psis  de  los  Persas,-  Uso 
Jes  represcntaclo.Ki  a  sus  Macedones. 

Anibal  antes  de  la  bataila  del  Tessino  ,  acorda- 
ba á  su  exéidto  la  dificidtad  con  ^  había  pasa- 
do los  Alpes  ,  asi  por  las  montañas  y  rios  j  co- 
mo por  los  pueblos  enemigos^  y  decía  que  de  iüli 
podían  kSem  sus  tropas  ^ ,  4  inenos  de  logr» 
la  viaoria ,  no  ks  ^Mtlaba.la  menor  cspenun* 
de  salvarse.  .  ... 

Joostis ,  ,  é  Macabeo,  xe&  de  losIsrae> 
litas ,  al  combatir  junto  al  Jordán  contra  Bachidcs» 
decía  3  los  suyos :  que  tenían  detrás  este  rio ,  la- 
gunas ,  bosques ,  y  por  coosc^eada  aingqn  modo 
«Je  retirada." 

Di  4  tus  soldados  que  si  ganan  la  ¿ai^dia  go^ 
sarin  las  utilidades  de  la  viotoría ,  sin  mas  trabajos 
de  la  guerra  ,  ni  sustos  de  'us  coiuiiigincios  ;  y 
asi  no  quieran  perder  en  uaa  soia  hora  la 
dad  estable  de  su  vida  y  de  su  patria. 
Aníbal,  antes  de  h  fr-í.'-.'/,i  Cinnjs  dccíi  á 
sus  soldados:  "  este  soiu  du  n niara  de  todos 
lostrab^,  y  dándoos  el  imperio  y  bienes  de  los 
Romanos,  quedareis  dueños  del  imíverso. 

Dirás  cjiie  acaso  tienen  los  enemigos  en  tu 
cxéictto  algún  eonfideotr ,  fne  duranet  d  eomba» 
te  suscite  la  voz  ,  que  nos  wian  ,  para  sembrar 
ja  confusión  eu  cus  tropas  ,  y  que  asi  no  la  crean 
ni  evecuten  en  virtud  de  cila  oqro  moviaáenioqne 
los  ordc  ad-j.  por  los  Generales,  aunque  vean  re- 
tirarse aigmiüs  cuerpos  en  buena  ó  mala  toruiaj 
poeqne  k»  con  instrucctoA  de  fingir  la  huidai, 
para  empeñar  mas  á  los  enemigos  \  de  cuyo  roo- 
do  logras  que  tu  exétcito  no  desmaye  poi;  el  ac- 
cidente, que ,  s)D  tal  prevención  ,  pudiera  asus- 
urle. 

En  la  batalla  de  Almansa  comenzaron  los  ene- 
migos á  poner  en  desorden  una  de  las  alas  de 
nuestra  primera  línea  \  querían  entonces  las  tro- 
pas de  segunda  linea ,  correspondientes  al  mismo 
costado ,  avanzarse  fuera  de  tiempo  ;  pero  el  ca- 
ballero D' Asíeld ,  que  Jas  mandaba ,  Jes  dixo  qUe 
el  movimiento  de  m  de  primera  linea  procedía 
de  orden ;  y  asi  contuvo  las  suyas  hasta  mejor  oca- 
sión de  cargar :  conducta,  qiWL  seeua  oficktles  in- 
lel  ¡gentes  ,  contribuyó  mttcno  i  la  viaoria  que 
aqiul  lila  logró  el  exérciio  de  las  dos  coronas, 
mandado  por  el  Scúor  Duque  de  Bcrwick. 

Fenece  d  razonamiento  con  decir ,  que  tu  ma- 
yor  cuidado  sera  observar  el  valor  de  cada  uno, 
.pora  que  todos  logren  la  recompensa  á  piopor- 
don  da  $0  máátoi 
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Darip  ,  que  en  la  citada  battüa  de  Arfaeb 
se  hallaba  por  costumbre  de  su  Reyno  sobre  un  aU 
to  carro ,  dixo  &  sos  trop«  ,  que  nó  Iba  aJJi  un- 
to  por  ceremonia  del  país  ,  como  por  estar  m 
aquella  situación  mas  elevada ,  visco  de  los  com- 
batientes ,  y  dispuesto  á  observar  so  proceder.  ¡ 

Dir^ue  }  que  el  ha.Li  ra/'u.amienios  á  laj 
tropas  es  uia  aotigM^  >  pc<^o  en  la  bístoría  de 
Guillermo  III  de  Nassau  ,  coconitaris  babcr  a^id 
principe  hablado  frt^üenteaientc  á  las  suyas ,  oO' 
to  en  xí&peras  de  combates  campales,  como  en 
las  de  asaltos  de  plazas ;  y  en  el  año  de  in¡6, 
viendo  el  Key  nuestro  Señor  que  su  cxcrcito  pa- 
decía cgusidrr4ble  ücscrcioQ ,  y  que  se  ¿alkiu 
las  tropás  aEigidas  por  d  md  untado  en  ^te- 
nían a  la  Monarquía  el  levantamiento  del  sido  4e 
Barcelona  ,  Ja  perdida  de  Alcántara  ,  y  ciudad-  I 
Rodrigo ,  fa  sublevación  de  Aragón  ,  Cataltúa  j 
Valencia ,  y  la  entrada  del  cxército  de  la  liga  en 
Madrid  ¿  con  tin  coreo  y  expresivo  razonantieara 
^  hiao  SH  lljgesud  á  las  tropas  ,  atajó  caitn> 
mente  la  deserción  desde  el  mismo  día,  restituyó 
Jos  ánimos  de  todos  á  su  antigua  coostaiKia ,  y 
en  lasoUeitas  y  ligrimas  de  oficiales  jr  sokfalatb 
corajosa  ternura  que  sus  reales  palabras  ípjhyqa 
ó  rcsufíiaron  en  aquellos  5elcs  corazones. 

Auoqne  oo  estuviesen  hoy  en  práctica  mt- 
jmtcs  arengas,  deberá  d  xctc  servirse  de  ellas; 
pues  co  materias  ímportames  no  se  ha  de  ninrlo 
qw  es  moda, como  cndoonedeim  vesdds,»- 
no  lo  que  es  útil ;  y  entre  los  documentos  de 
guerra  del  Sabio  Etnperador  Leon^  que  lublacoa 
SU  Gcofcral  Nicefíoro,  encuentro  las  palihat  si- 

rai  a  menudo  ios  ámaui  de  ioi  ^ue  teme»  it  bótali^ 
toKíoiarái  fáátmenu  i  tu  txfrtiit  sOrt  Us  faáeüu 

¡nforiunlosyy  tu  pf>*dtnit  fm^íMiát»^Utmiitm 
^bts  bienes  a  ¿as  tropas.  s,  ■ 

De  Scipion  Africano ,  (&e  Pdybie ;  nm  U 

talsdud  i-ie  drr  mh?io  )■  anfunTi  ¿  {^doí  tquelíu,  i 
^uievfs  ,  :in¡iuaiui<ües  ¡us  mesmoi  faautu 

En  1.1  histuria  que  Bisaccioni  escribe  di  fal 
guerras  civiles  de  su  tiempo ,  verás  que  el  Ma- 
ques de  los  Vcicz ,  año  de  i64{j  arengo  a  iiu 
«ropas  d  enviarlas  al  asalto  de  Monioi  de  Ba- 
lóos ;  y  el  Marques  de  Torrecusa  al  esérdto  de 
Felipe  IV  en  otra  ocasión  :  Los  parlameotarius  de 
Inglaterra ,  y  Carlos  I  de  aquel  reyno ,  cada  u.to 
á  las  tropas  de-  <n  pirtido  :  Altxandro  VitcH  áios 
Imperiales,  ano  de  1^41  ,  u  43 ,  llevándolos  al 
asalco  de  Buda  :  El  Emperador  Carlos  V  í  « 
cxército antes  d<*  !i  í'.:/..//.Tqiie  ganó  entre  Milboitrj 
y  Toteas  contra  ci  hatctor  de  Saxonia  j  y  el  Duque 
Jeremías  i  sus  Pdacos  en  víperas  déla  htétit 
Bereczco ,  ganada  por  dks  contn  Tártaros  y  O- 
sacos  el  año  i6%%»  . 

No  bables  d  eiMo  por  funciones  depoci 
ímponancia ;  pues  la  costumbre  de  oir  átneiiu-| 
do  tus  razonamientos,  puaicra  quitarles 
bem  para  las  ocasiones  en  que  fuese  nctcsvioai 
bden  etecto  :  reparo  que  hallo  en  los  CNU^"' 
fotítuos  de  Francisco  Sansovioo. 

i 
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lA  tilas  Mcnaria  freirtocioa  para  ana  Auraffir 

es  implorar  con  hujnilde  fe  el  divino  auxilio,  te- 
eonocicndo  en  la  Magesod  suprnna  el  atributo 
^  cauca»  wces  toni6  de  Oj«  d'e  /m  tthátn ,  y 
procura  que  a  tu  excmplo  hjiganías  rr  pjb  I4  mis- 
ma diligencia  ,  de  la  qual  iniioitaoieotc  mas  que 
de  lÉt  mmknas ,  deben  todas  pranetef  se  b  fim^ 
cidad  de  los  sucesos ,  y  esperar  un  sobrenatural 
jnipimcio  valer  «a  premio  de  la  virtud ,  ó  temer 
la  cobaedU  «i  castigo  de  la  údevocioa;  fiteca  de 
que  el  i-'lbJn  qae  lleva  descargada  SU  COüCfcü; 
c«,  rewU  iueoos  aventurar  su  vida. 

^audictus  V»mínKS  Df»/  mfUí,  quí  docrt  manui 
mut  si  írsümp  &  di^itfs  mtts  ai  Mum,  ikf  'a 

Éo  la  ^ttt*  de  Israelitas  contra  Amalccítaiy 
mcntn»  Mojraes  itnia  las  manos  levantadas  al  Cic- 
lo pira  pedir  la  victoria  ,  iba  el  combate  favora- 
ble »  ios  suyos  (juaiKlo  uas.kio  >  baiuba  ios  bra> 
2Mt  empezaban  i  sacar  ««ai^a  los  Amalecitas :  as! 
pidió  k  Hur  )'  Aaron  que  !c  nnanrn virgen  las  manos 
alisadas,  para  continuar  en  atjuciia  postura  la  ora* 
(ion  que  batfcó  i  ob«eaef|e  de  U  DMm  miteri" 
COrdá  el  triunfo. 

£n  el  pruicipio  de  la  butalia  ¿e  Levanto  se  víe- 
fOD  les  cnristiMos  afligidos  con  el  viento  contra- 
rio ,  y  embarazados  con  el  sol  ^ue  lc«  hería  de 
frente  i  pato  volvicrulo  á  Dios  y  a  su  Macire  Sati- 
nóme ».e'l.  corazón  y  los  ruegos,  calmó  luego  el 
viento  )  y  una  inc>pcrada  nube  CL>bri6  el  sol  quan- 
to  bMCÓ  para  que  sus  rayos  no  estorvasca  á  los 
fidcSvCombatieDtes. 

Antes  de  la  iintalla  de  Vierta  ,  ran  Frii;  á  fa 
cbrisciandad ,  como  qualquiera  s^ue  ,  el  Kcy  de  Po- 
lonia jeae  Sobieaki,  el  Duque  de  Lorena  Cirios 
y  los  denus  Generales  del  excrcito  católico,  se 
confesaron  y  conulgaron;  cuyo  piadoso  excmplo 
sígnieroil  todas  las  crop.is  de  nuestra  religión :  lo 
mismo  cxeciun  el  Señor  Duc]uc  de  Bj^rvodl  al  CII7 
trar  ea  la.  iiaíaUa  de  Ainiansa. 

•  fwgU  imfifttntmiiKftmv^nte  :jujiim  autem  qná- 
j>  le»  cmfidens  ,  atque  tmnic  tñt^  ditía  Salomfm ,  Es- 
cucha Otra  sentencia  del  sagrado  texto  en  favor  del 
puebi»  devotOy  jr  contra  los  que  no  vivieren  ODo* 
forme  á  los  preceptos  de  la  religión  :  luAa  ptev»- 
ttm  In  íoidiinu  ittum  ¡n  ri^imhut  btu'uim^  terrebU 
«9S  mutus  /'$tn  wlaMdi » fl  ittfiiffm  jflod  itM^mm 
tadtft ,  nw'lg  peritquente. 

Aun  los  Gentiles  anticipaban  i  los  Combate» 
la  devoción  á  sus  Dioses  por  medio  de  los  sa- 
cr-ticioh,  con  los  quaics  pensaban  purgar  las  cul- 
pas de  sus  cxércitos»  como  puedes  ver  á  cada  pa- 
so en  Lfarío^  y  en  todos  los  demás  escritores  ati- 
ttgoos ;  y  de  quando  Alexandro  ^  que  en  lo  r««a* 
jK  era  poco  escrupuloso )  se  disponía  ai  asako  de 
Oau ,  esuibe  Curcio :  órteqtu  tole  friuiqium  ui' 
wmiMt  txtnhum  i  optm  ptm  ti^tttm  ,  tí»m 
fríé  mtrt  fitAiiét  (i). 

Jrt,  Mib't,  nm,  i, 
;  H)  ÍHn»*  awMMKasviTiM  avmsio  Ihm 
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Como  Dios  ha  csrablccido  ias  convenientes  re- 
lias para  el  gobierno  del  mundo  ,  y  asegurado 
a  fé  con  autos  prodigios  ,  no  hay  regular  cotidia- 
na precisión  de  que  obre  otros ,  ni  por  consi- 
guiente,  motivo  de  esperar  que  se  altere  por 
cada  particularidad  la  general  divina  providencia, 
según  la  qual  las  causas  segundas  tienen  gran  par- 
te en  el  éxito  de  los  sucesos  hiMMmof  j  7  asi  *m- 
de  á  las  oiaciooas  las  diligencias ;  pues  también 
tería  presnocton  db  tu  virtud  querer  que  todo  se 
le  amañase  por  milagro. 

Judas  Macabeo  después  de  Implorar  devoiisi- 
namente  el  cSvá»>  auxilio  contra  Nicanor ,  encar- 
gó al  esfuerzo  el  logro  de  la  víonria :  ftmtnmt 

üí  vtrttts  dt  nffcliít 
jli£wet,^  U  Escritura  sagrada  ,  y  mas  aüe ¡an- 
te :  Manu  qmdtm  fugnmus ,  std  Dmlmm  corditm 

Los  antiguos  con  devota  ,  aunque  enada  le» 
creiaa  co  la  protccc^ion  de  sus  Dioses ;  pero  con 
codo  eso  Mareo  Pordo  Catón,  razonando  contra 
Catilina  dixo  :  \on  vms  muiimbus  aiixiUa  TktruHt 

fere  mm*  uámut  tOt  tttmBd  tt  trááidtrií  ,  ne  qiA' 

qium  Dtos  t'wpivrc; :  y  Gcrónimo  Farchera  acusa  con 
Plutarco»,  de  imempcstivo  i  Perseo;  porque  du- 
rante d  combate  contra  Paulo  Biúno  abandonó 
sus  tropas ,  i  L  tii  -i;;  !n  c  á  hacer  un  sacrificio  á  Her- 
cules i  ¿Quién  dice  Pluorco ,  no  acepu  los  co- 
bardes megos  de  soplicaotes  vUes**  ;  y  aplandé 
Far  li;  ta  al  referido  Einilio , porque  al  mismo  tlem- 
Do  que  se  eocomeodaba  á  )os  Dioses»  combatía  va- 
leroaanKiite  i  la  cabeza  de)»  tropas. 

Parece  que  la  opinión  de  Farcheta  le  malquis- 
ta  con  Moyscs ,  pues  como  ya  vimos ,  Moyses  no 
Inda  mas  «le  orar  mieoiras  su  e«¿rcko  neledn; 
Pero  antes  «  Citó  cncai»^  U  coddnctá  dé'ttÍNre- 
«4  i  Josué.  t      .  .. 

.  -•   -  1, 

PlWOitOOMla  MtAMIt  -Bt  COMliTS* 

Propuse  que  el  General  del  exército ,  doS' 
pues  de  haber  dado  todas  las  providencias ,  se  co. 
Inque  dclanrc  de  la  se-:];ijnda  linca  ,  frenre  al  ccn- 
iru  de  eiU  j  pero  si  á  ra7.onaDlc  distancia  de  aquel 
puesto  (  sea  por  vanguardia ,  costado ,  ó  retaguar- 
dia )  hubiere  alguna  colina,  dc5dc  <u  cmi.ncncia 
observaras  mejor  las  acciones  de  ambas  armadas, 
piti  ir  distribuyendo  á  la  tnjra  Iai'<Nr<lenek  coave* 
nícntcs  :  ventaja  ,  que  no  conseguirás  estando  cil 
terreno  baxo  ,  ó  mezclado  en  ci  combate. 

Polybio  culpando  el  no  preciso  riesgo,  á  qtt 
se  expuso  el  Cónsul  Marco  Claudio  Marcelo  ,  y 
en  el  qual  muerto  escribe  :  **  Quien  guia  loa 
CXérciios ,  debe  apartarse  M»  de  lfl«  pelíglM  ,  qnt 
no  lo  son  para  sus  tropas. 

Sí  pof  aventinrarce  volnataitamente ,  fiicses  de 
golpe  muerto  ¿prisionero,  tu  exército  quedaría 
cuerpo  sin  cabeza ,  ó  mtmstruo  con  muchas)  «le* 
.  Ínterin  que  se  publica  la  desgracia  del  Xefe^mngu- 

Fia  RO 
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ho  manda :  después  mandan  todos*,  j  de  quaUjaie- 

rj  forma  perderán  tanto  animo  los  tuyos  ,  corao 
cobrariao  los  enemigos  guando  se  divulgase  la  no- 
ticia de  tu  prisión  é  muene;  soceso  que  no  puede 
roantcoersc  oculto,  porque  t!  estrepito  Je  h  ca  da 
Se  i^!uala  siempre  á  la  grandeza  del  cdiÁuo  «^uc  se 


En  la  hatiüs  de  Salamína  ,  que  la  arntada  de 
Xerxes  perdió  contra  los  Griegos,  comenzó  ti  cóm- 
bale crAbútaote  de  los  Persas  ,  y  muerto  él ,  e»- 
Cribe  DiodoTO  Siculo  ,  unos  Je  ¡us  xefes  mandabm 
tus  M*  ,  otroi  Otra.  \  ¡■ero  Uí  AítnitKítt  viendo  ette 

Aun  para  después  de  ganada  6  perdida  la  ba- 
ttUU,n  del  servicio  del  Principe  ,  v  del  bien  del 
cxéfdto  b  conservación  de  tu  vida ;  porque  tu 
sostituto  en  el  comando  no  estará  en  la  idea  por 
donde  te  encaminabas  á  aprovecharte  de  los  pases 
«fados  hsRi  «nconces  con  prevista  relación  á  los 
fuñiros  contingentes ;  y  asi  tomando  nueva  senda 
tardaría  mas  en  llegar  al  término  de  tu  premedi- 
tado viage.  Vióse  curo  én  la  bAndia  que  ganaron 
los  Surcos ,  donde  murió  su  Rey  Gusovo  Adol- 
fo ,  cayo  excrcico  no  cogió  de  a^uelh  vjooria  Ja 
centesima  parte  del  fruto  que  saoo  Gottavo ,  de 
ceda  una  oc  las  antecedentes.  * 

La  roesma  reflexión  parece  fermaPolyInoqaan» 
do  escribe  Aunque  un  cxcrcito  sc^  derrotado,  $i 
el  General  vive  ,  la  fonuna  da  mudiat  ocasiones  de 
resarcir  la  pérdida;  pero  si  el  General  ranere,  auiH 
que  su  exército  venza  ,  la  viaoria  es  inútil,  porqoe 
el  supremo  Xeie  es  quien  sabiia  seguirla.  '* 

'  iWíhto"4  tas  refétitfas  ^^óebes,  dente  pefuni* 
dír  á  una  máxima  ,  que  igualmente  añade  crédltoa 
á  01  conducta  ,  y  seguridades  á  tu  penona> 

Polybio,  después  dr  mndios  elogios  al  nl^ 
y  á  Ij  cicn.ij  milicax  dcl  General  Cartaginés  As- 
dhibai  Barca «  le  alaba  de  que  atendía  princbal- 
neote  i  conservar  so  persono. 

Avisarás  á  todos  los  Oficiales  generales,  y 
Brigadieres  el  punto  en  qne  resuelvas  colocartet 
para  que  te  encuentren  presto  las  nocídai  que  te 
despachen  ,  las  quales  tardarian  en  llegar,  si  te 
hallases  en  continuo  movimiento  de  un  cosndo  á 
Oáró  ;  y  resukarian  tus  providencias  inútiles  por 
atrasadas :  razón  que  puedes  añadir  para  la  r<^ 
de  que  el  General  se  destine  un  lugar  fixo. 

Si  W 'apartares  del  misoio  por  ser  abcolnta- 
mente  necesaria  ru  presencia  en  otra  parre  ,  drra 
alli  al  Mariscal  4c  campo  de  reserva  ,  ó  al  Maris- 
cal de  Logts ,  ¿  al  flnyor  Géoeral ,  para  que  re* 
ciba  los  avisos  que  re  enviaren  de  varios  pUesTO» 
del  exército,  y  resuelva  lo  conveniente  ,  si  creye- 
re peligrosa  ú  (filacion  de  aguardar  tus  órdenes; 
poro  siempre  te  partÍLÍpjrá  ilitho  oPcia!  mayor, 
lo  que  determina  j  y  (guando  ñuscan  grandes  las 
urgencias  de  la  materia  ,  y  la  distancia  de  tu  per- 
sona ,  e!  Mariscal  de  cñipo  ,  Ó  mayor  General, 
dirán  ai  ohcul  que  viene  con  el  aviso  ^  el  para- 
ge  donde  te  halus » para  que  vaya  á  bótttrte. 

Si  desde  tu  puesto  vieres  qur  las  tropas  necesi- 
tan de  tu  presencia  para  que  aia^ucn  con  mas  vi- 
,  k  sOttet^an  con  nas  oonsuncia ,  debes,  an- 
tes que  sean  batidas ,  ponerte  á  su  cabeza  para  an¡< 
mallas  coa  el  cxemplo  y  coo  la  persuasión  j  pues 
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tu  seguridad  y  tu  riesgo  se  ha  de  medir  por  d  de 

tu  exército  ,  y  e!  t  viiar  ios  inútiles  peligros  es 
para  eo^pkata-  en  los  importantes  ^  y  ^ 
tra  el  coniídeiar  qae  la  muerte  siempre  ha<db«^ 
nir,  y  que  el  conseguirla  gloriosa  es  loqacnos 
toca  pretender. La  virtud  se  muestra  en  ia  yiij^ 
V  se  confirma  en  la  muerte  "  decía  Periclcs »  \ 
larga  vida  un  breve  bonor  sapera  ^  esoríbíésbo* 
nides.  ' 

Dt  Cdicrarides,  Xefede  los  LacedsaMsitt.é 

quien  pronosticaron  los  adivinos  ,  que  moriría, 
como  sucedió  ,  en  la  bitM*  de  las  Arginosas ,  di- 
ce Díodoro  Siculo ;  procuré  aMNnr  )»mt  ^ 
ríosamente  que  pudo. " 

Periarco  ,  General  de  la  armada  Espartaju ,  eo 
la  batallt  de  Fasco ,  escribe  el  mismo  Diodoto^ 
viéndola  perdida  ,  creyó  indigno  de  su  cncttr 
sobrevivir  i  su  derrou;  y  aue  volviendo  la  galc> 
ra  contra  los  enemigos ,  peleo  hafia  la  DNient  per 
no  hacer  deshonor  á  su  patria. 

BI  Caballero  Bayard ,  Comandante  del  oétci- 
to  de  Francisco  l  de  Francia ,  haflandose  herido  ée 
muerte  en  un  combate  que  los  Españoles  gaoaroB, 
y  retirado  por  los  suyos  hasta  debavo  <k  im 
bol  ,  se  hizo  poner  con  Ij  cjra  hicia  los  cacnii* 
gosi  por  no  les  volver  ia  espalda*  oí  caeiic- 
to  de  espirar. 

Monsieur  de  Eonlvct,  General  de  lai  nop» 
del  mismo  Princme,  viaido  perdida  Ja  tmuUáát 
íaw,  qjne  sediáporsndcadMfi,  nm>l 
partido  morir  peleando  ,  que  salvarse  huyenjo. 

£llley  Juan  de  Bohemu  ,  que  entro  ciego  ra 
U  MÁlí»  deCresy,  hiego  que  oyó  dedr  quc  iba 
perdida  por  sus  amigos  los  l^ranceses  ,  hiio  aut 
las  riendas  de  sa  caballo  á  las  grupas  de  otros, 
ttOttiados  por  dos  valerosos  Bohemos ;  y  arroju- 

dose  éc  c^-x  iHodo  ¿  los  In^^Icses  ,  cornL>j[;ó  hit- 
ta  la  muerte ,  que  no  ^o  evitar  con  la  rctinda, 
^estuvo  eosa  eleeaon.' 

JoTLc  ^¿50771 ,  Principe  de  Transllvanla,  un- 
tó de  propia  mano  diez  y  siete  turcos  en  la  bttéU 
de  Plesemberg ,  peleando ,  basca 
quatro  h  r  1¿s ,  los  suyos  Je  icdrarcNi  i  VSHiliOi 
donde  mutió  de  ellas. 

Alganos  de  lee  exemphrea  anteriom  sea  c& 

Celentes  á  la  prueba  dr  m!  inrencion  ,  y  no  qujsie- 
la  te  sucediese  con  ellos  lo  que  experimeniamos 
qoandd  pani  endereiar  la  boie  de  ana  espada,  se 
le  pa'n  c!  pie  un  fiierte,  que  ladera  torcuia  por 
el  otro  lado.  Aconsejé  que  te  preserves  de  los  pe- 
ligros inútiles  ,  para  emplearte  en  los  imponsa* 
tes ,  despreciando  en  ellos  la  muerte  ,  pero  esto  se 
entiende  mientras  coa  avemutar  la  vida  ,  puedes 
prometerte  la  viaoria ,  6  volver  i  Jos  cneai^ 
caro  el  trofeo;  y  asi ,  no  te  hagas  una  esptcledc 
huiM  Oba  precisión  de  arrojarte  destinadamente  a  li 
muerte,  solo  por  no  sobrevivir  ¿la  den«cs,ca 
lo  (]ual  no  liibri:?  juicio,  heroiridid  ni  rclioion;  f 
mucho  roas  utilmente  mostraras  la  constancia  de  tu 
cersfe  •  y  el  amor  &  ra  patria  y  i  tu  PHodpe,  si 
dfípvics  de  proBar  infructuosos  tus  esfijerzob  eob 
i/auúa ,  te  conservas  para  minorar  con  tus  pioih 
dencias  el  destrozo  de  ta  exército  eo  la  teáak, 
F!  Rey  Antigono  II ,  retirándose  decía  :  '^Yo 
00  huyo ,  corro  detrás  de  mi  ycoc^  y  útil,  que 
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««O,  tener  ¿hora,  do  al  freuce  &úio  4  la  espalda. 
Muy  pcoo  antes  de.comenzarse  la  tataU* » imi- 

ái  e\  oballo  qiie  montabas  y  el  vestido  qae  traias, 
j  ios  Generales  y  Brigadieres,  no  divulguen  el 
puesto  eíi  que  resuelves  mantenerte:  de  cuyo  si^do 

no  podran  los  enemigos  valerse  de  ancicipaiüs  no- 
ticias de  sus  espías  conhdcntes,  para  apostar  buenos 
¿adores  que  disparen  sobre  cu  pcnauMt  quando  se 

te  ofrczcí  pasar  .>  la  testa  de  las  tropas,  ni  un  des- 
tacamento que  destinen  a  pren^krie  sabrá  donde 

De  Aníbal ,  que  temía  ser  muerto  por  los  Ga- 
In,dice  Polybio,  que  hizo  fabricar  muchas  pelo- 
cas  de  «áfercnaes  eíUes ,  y  vestidos  coRies|NMMfieii» 

tes  á  ellas  ^  y  que  mudando  á  menudo  unos  y  otros 
los  nüsmos  hombres  que  acababan  de  Itablarlc ,  no 
lecOMCtui. 

Mczcth  Baxi, Comandante  del  cxército  de  Amu- 
rates  II  ,  destinó  una  tropa  de  sus  mejores  Gcn»- 
caros  á  buscar  ca  el  coinbate  á  so  enemigo  Juan 
üaiades ,  para  prenderle  6  matarle  ,  esperando  el 
Bjxa  i¡ue  si  el  cxército  Christiano  quedaba  sin  cabe* 
za,quedana  también  sin  resisteiKia.  Suf«io  Udades 
yéóm  Insignias ,  caballo  y  armas » i  Simón  Ke- 
mcnio ,  que  en  la  estatura  y  ayre  del  cuerpo  se  le 
parecía:  asi  aunque  los  Genizaros  tomando  i  Ke» 
oicnío  por  Uniades,  atacaron  desesperadamente  i 
las  tropas  que  mandaba  el  primero ,  y  le  dieron 
OMierte ,  se  mantavo  Uoiades,  quien  bútó  ftni» 
perar  á  los  InAeles,  que  habian  empleado  la  mayor 
porción  de  suesfiierzo  en  deshacer  d  csquadion  de 
Kemenio. 

Observando  el  Rey  Pyrro  (|ue  las  tropas  de  Ro* 
ma  t  \«  bus.caban  con  gran  porha  en  el  combate  so« 
bre  i\  Careliano  ,  dió  las  insignias  reales  á  Mcgk» 
des,  visciendo  las  armas  de  este,  diligencia 41K  le 
salió  muy  bien ,  poes  un  romano  llamado  Ojcrins, 
tomando  á  Megaclcs  por  Pyrro  >  se  arro^  al  prbi 
mero  y  le  mató.  Por  mu  de  semejante  precaocion 
fue  muerto  en  la  bsudig  de  Frasimcno ,  el  Cónsul 
Romano  Gayo  Ftammio'  »  pues  conociéndole  por  el 
caballo  un  6ak>  iOHibn»  ac  addantóii  potarle  J« 
vid*       ■•  •  ■  - .  "»••<.  .    .  • 

¿  MÓTl HIIIIM» «  OMUMIS.  .  .  '  . 

■  :  ■  .í 

He  dicho  que  á  viftade  los  enemigos  quatquife* 
ra  grande  «Mt»bíw/#  era- peligroso,  y  acorde  la  uti. 
li  lad ,  que  para  evitar.MMí  incooveniaBtp  «  puede 
sácdr  de  las  tropas- stiátas  de  cnw  laKaty  peroá 
veces  lo»  contrarios  con  wia  oculta  marcha  se  des- 
cubren de  frente  sobre  el  coscado  de  la  fujta,  jr  en* 
toncc»,  no  puedes  evitar  la  C0BVieníaa.ftredstaai4 
Ueoqilt  no  JultieMlo  podido  reconocer  el  terreno 
hasta  muy  poco  ames  del  combate  ^  se  ve  el  XeSg 
precisado  á  mudar  parte  de  la  SnamátHif  y^lo  m» 
■»  loptno  &  la  que  tos  enemigos  traygan.  En  tal 
caso  execin  el  »»w«iMf»€«a«l  sileado.jr  despejo 
posible;  fiics  de  ocro>-aHRÍ» Momnariv  adriiO 
ios  co«Krarios,qut  viendo  ¿  cus  soldados  embrollar 
Ja  evolución ,  kwcMctian  ya  aturdidor,  ,d  los  des- 
precsarian  por  mftt  disfliplinadds ,  ai  iügar  de  ^ 
se '  acemorizarían  <lel  buen  irdm ,  que  en  oM'  caer> 
pos  cercifique  su  eondncu  f  desembarazar  ■ 

Escando  junco  TkaftO'ln  nMoMÁt  Ge» 
aar  y  de  EteyieB»  la»  iMpes  de  «]uel  lepwra 
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que  los  enemigos ,  tan  presto  entraban ,  can  presto 
salían  del  campo  empezado  á  fortificar  ,  y  que  en 
sus  movimientos  hjbia  una  cierta  confusión,  que 
dcmo&uaÍM  miedo  :  animados  por  esta  advertencia 
los  de  Oeaar ,  le  rodearon  en  grande  número ,  pi- 
diéndote no  perdiese  aquella  ocasión  de  acabar  con 
los  atemorizados  coetuigos^  y  victido  que  Cesar  no 
Mftwanco  la  demanda,  ecbarao  á  otros  soldados 
que  hiciesen  tocar  la  carga ,  á  cuya  sciíal  se  movió 
d  cxército  Cesáreo,  y  derrotó  4  Escipion  sin  espe- 
nr  4Ws  Gerxraies  ,  ni  las  dIspqiÍBÍOIles  de  CcSfli; 
tanto  pudo  en  ios  soldados  el  concepto  que  forma- 
ron de  que  los  contusos  mtvimiauos  ^de  las  tropas 
de  £sc¡pion»iodicaban  miedo  en  las  mismas.  , 

El  Almirante  de  Aragón  ,  General  de  la  caba- 
llería ,  y  el  Conde  de  Sora  ,  Xeíé  de  los  hombre^ 
de  armas  Flamencos,  viendo  en  el  campo  de  En- 
rique IV.  de  Francia ,  sobre  Amicns ,  alguna  confu- 
sitHi  al  descubrirse  el  exércítp  Espatioi  mandado  por 
el  AKhiduque  Alberto^  pífÉi^diá  este  que  se  jipra> 
vechase  de  asidla  «oyuDtm  fu^waa^  i  ksFra»; 
feses. 

I.  .  Con  OlJalo  despejado  mrv'fmtnto^  que  hí^o 
executar  a  sus  tropas  el  Capitán  Ateniense  Cha- 
brÍM^yj^gi^^  c<'ntCDer  ai  Rey  de  Esparta  Agesiíao, 
IfW  miánliaba  rcsueko  á  cargarle  cambió  dicta- 
men cOTsíd^rando  á  sus  enemigos  mas  discipiinatips. 
y  aaimosos.de  lo  q(|e,aites  )ofi  b^la  cfeido.  ^. 

L0s>ci0nfÍiNS  q^iS^Kp  7  ÍqMaicrkitiH,.0er; 
soaden  á  que. ,  M  los  encm^os  muestran  en  a%ua 
mrtfjmfí^  ¡ndis^plixu  ó  turbación,  lo  hagas  Par- 
rar ájegqNBk  ji  aprietes  la  ca^ga  pr^^'o  9*  loi| 
conq-acioaepMnieiidea-  desoc^á  A^F-^  IIV^ 
pierdan  atolla  creencia.  . 

El  Mariscal  de  Monluc  haciéficio  observar  á  su^ 
tropas  denos  «i>«««iMVfiM«(,  que  enxl  princqpío  de 
la  kátidU  de  Ver  demostraban  coofiawn  6  rec^  a| 
los  H^oootf  s  mandados  por  Monsleur  X^^ujé^ 
las  animó  candemente,  y  ganaron  la^/jiM//|^  ^.  \ 

<A.  &)  Aulo  Corodio  Arvina,  pictadmr  R»;> 
DMOO  ,  vieodo  en  Mea  bíualu  céntralos  Samnites 
que  estos  mjr^Mn.niucho  á  la  retagMajtdia^  Qjie^^qij 
pevaibea  i  cucbaise ,  y.  que  ise  dest^tu^  ú 
neoco  que  el  Diotador  habia  nombrado  para  caxgar- 
WtM  «SplW».  >fk  «parífi  í  *u  ifí^eria , 
comandó  mas  ánuno  ae»ó  de  romper^  ezercuo 
Samnite. 

.  .:  ,llicejFa  lw«Q<W«<úen^»  prev(;nctoine^  ^^i.9^ 
poc  obscaridad  d^lrcÁilo  en  k&  jífánfñ  anticmadas, 
«iS  Generales ,  por  falta  de  inteligencia  6  de  ex- 
pec^i.yiioi  temfrid^  ócobar^  en  los  A>U' 
demcs ,  iHl  llegom  i  las  tropas  cf^fyn»  6  ittitukí. 
dos  tus  preceptos.  La  importancia  del  asunto  me 
IMHiade  á  ia.repctiÍM(9n  del  p^aigo ,  y  á  ^  cita  <k 
a^neOosiavisflSié  Ij^  4|uales  aMo  que  bas^  ««..a 

aácman  y  en  el  cono  con  que  se  protif  ra  la  áídqt^  fif^ 

¿ miedo.         r,>r^  ■■  •    ->  .-.  f,-  n;v  t      .  ..i-; 

Los  Franceses  perdieron  la  batalU  de  ChiriníH 
le^pof^  4^nsieur,<^/Np90WSj  qK^.icQd^  apar- 
ar aiii.tfopas  (M.acaqiiede^«Ro&sp»oM.i^ 
nodó  difícil,  y  volverlas  a  cargar  d  jugcp^  cVf^' 
am  cpotiario,  gritq  *ir¿s ,  «r4*,,jq|jwyN(f*iSJWj 

mím  iftB»»tB|.,diMtMw  Sl«mfh  ^m^M 
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r&ECAUClONlS  EN  XL  COMMTB» 

Alarga  la  conclusión  de  la  batéU  contra  ene- 
migos ,  (juc  por  nuevos,  por  de  mucho  riempo  «te» 
aguerridos ,  6  por  nacuraJmenee  delicados ,  te  pa« 
irezca  rrví tlrán  menos  que  los  myo»  i  la  £KÍgs  del 
comt>ate ,  tu  espccul  si  toda  la  noche  anterior  i  cf* 
ie 'lostBviste  desvelados  por  alarmas  falsas,  y  "^i  aun 
el  mismo  dia  te  aiKicipas  á  inquieurlos  con  fingido 
6cinüi4ntc  de  próuino  ataque*  iotcrtn  <pie  ra  cíér- 
cito  sobre  el  terreno  de  su  tóniiKiontonil  d  opor^ 
nao  reposo  y  alimento. 

De  la  hi^éla  de  Mandnea,  que  dtir6  largo  tiem> 
po  indecisa  entre  los  Tebanos  de  Epaminondas ,  y 
<fe  ooa  parte  los  Acenicoses  y  Lacedcmoolos,  dice 
DíOdoro  ^cttlo;  „  Al  fin  los  Tebanos »  qne  crtt 
personas  mas  robustas ,  ciDiando  á  los  LacedtHHK 
niOB,  ios  obUgaroo  á  tomar  la  buida. 

Aníbal ,  ames  ét  b  bMdtt  úe  IIkUi  ,  Íarig6 
con  las  escaramuzas  (k  sus  NiKtiidas  i  los  Romanos 
del  Cónsul  Tiberio  Sempronio,  menos  hechos  al 
trabajo  que  k»  Cartagineses,  los  quales'f  anarOA  la 
btíalla  succtsis'a  á  dicha",  cscaramuz.-is. 

Puede  succtier  que  haciendo  ios  enemigos  una 
lup  marcha,  te  apronroeai  cllo«c«b  «en  ttMS 
con.)  ,  porque  seas  dueño  de  algún  puvnic  que  te 
¿ciltcc  el  aufo,  ú  cal  vez  sin  que  te  muevas  Jiega<; 
fin  ¿'caupar  itn  vma,  con  ánimo  de  peFear  d  dú 
siguiente ,  ó  con  diverso  fin.  En  tal  caso  arjcándo* 
le»  d  mismo  dia  cncretén  el  combate ,  particular* 
meMe  n  camloaróo  por  donde  6kaba  agna  >  tH 
país estad on  ^  horas  de  cilor ,  y  si  c$  dable  caer 
•obre  ellos  antes  que  ho.-nbies  y  caballos ,  tornea 
aumctRo  y  peuiesco  en  ci  nuevo  rampoh 
"  Liarán  los  contrarios  meno;  depuestos  á  sii- 
IHr  lañu^va  £itig9  de  un  largo  tomixiit ,  si  por  ha- 
hér  léndw  denpo  que  nommlulan  en  cuerpo  <te 
exérciro,  no  eítih  sus  infantes  acóimmbrados  al  pe- 
so de  las  tiendas ,  ollas ,  horcones  y  pan  de  muni- 
tíüli  pora  algunos  dias ,  todo  16  qual  téelen  i  poner 
sobre  c.írrns  ó  bagajes  quando  í(>5  regimicntrts  suel- 
tos muian  guarnición  ó  proviacia  ^  y  aun  en  las 
fronteras  de  la  guerra  no  se  cargan  de  afKÜos  ea»> 
b.irazm  bs  pAftida^  salen  déflaaMi  y  i^iiiinln 
para  cscoka»  y  correrías.      •  ; 

También  deberás  alargar  el  lomkm^  qn^en  paísj 
floras ,  y  estación  ctílíenre? ,  libres  á  tropas  nacidas 
y  criadas  cti  tierras  ínas.  Lo  mismo  digo  si  con 
«iérdto  armado  ¿  la  ligera  fektt  contra  gente  de 
griive  armadará^  particularmente  sí  los  cnemigoí 
estin  soiO  acostumbrados  á  ce/»iatir  en  linea,  y  loa 
myoyaon  pnifctico>  de  pelear  en  cuerpos  WeltOt^  f 
^  retirarse  ¿  rehacerse  y  volver  á  !a  carga  con 
t^ítud;  pues  i  ta»  de  que  las  pesadas  anii  is  fi>. 
^arán  á  ios' enemigos ,  acaso  lograras ,  en  U  dicha 
e^>ctiede-gi^lcsa'esca^amu¿a,  *qae  rompiendo  su  for- 
mación ,  dexcn  blanco  por  donde  tus  ligeras  tropas 
CÑÉhnr  átonvenirse  soore  izqaier da  y  derecha. 

iSureiio Otfnctal  de  los  Partos ;  en  el  primer 
ctMht^t^  estos  ganaron  contra  el  Cónsul  Crasso; 
molestó  4  los  Romanos  con  repetidas  escaramuzas, 
$ip  Itegi^  U^abonlo  hasu  que  faugandolos ,  y  ha* 
tíÉaáúlm  perder  ti  femiaciou  para  el  alcance  de 
Sureño^  f¿  iiogjU  jMWf  Im  anco  y  dcibiAí  M^iNt 
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que  loa  Partos  estaban  armados  á  la  ligera ,  y  h- 
pítuadoc  i  pdear  i  la  deU?amfada ,  eo  lugai  Je  ^ue 
los  mas  Je  los  Ro/nanos  tenian  gnncaniüllllia>f 
cottutnbre  de  pelear  en  linea. 

Dcfcribicado  TMydkles  la  imáUt  de  Egicio, 
que  los  Eiotos  ganároM  coucra  los  Atenienses  mao* 
dados  por  Dcmóstenes  y  pródes»  dice  que  los  kn^ 
loe  bannib  de  te  colinas  por  diveras  pw» , 
p.^r.^bjii  5u^  ñcchas  sobre  los  Atenienses,  redrio- 
dose  quando  estos  avanzaban,  y  iiguiéodoios^^ 
do  cedían ,  hasta  que  £uigados  en  al  escaramwa 
loe  Atenienses  á  causa  de  su  grave  annadua,!» 
Eralos  armados  á  la  Uniera,  y  natutaimcote  vtío(c% 
pnricron  i  siis  enemigos  en  derroca» 

La  máxima  de  cansar  á  los  enemigos,  no  sois 
sirve  para  la  battíU,  sino  también  para  las  tcsuks 
de  ella,  poes  no  podrán  seguir  el  alcance  vimií^ 
sos ,  ni  cvírarle  vencidos. 

Muchos  quieren  que  en  los  dias  anteriora  al 
cMiate,  si  kii  cnem^son  menosdispocsnKála 
faii^  que  tus  soldados  ,  canses  á  aquellos  ccm  ro- 
petidas marchas t  a  que  los  obliguen  las  tuyas,  as 
M  praetieabacnseniefameeaMelOq^AMai» 
se  Ificratcs  ;  y  es  c-crio  que  á  un  cuerpo  de  trop» 
desexerciiado ,  esta  taiiga  cootionada  por  i 
ocho  dns ,  le  ocasionaría  el  daño  de  irse  dctfdsá 
la  espalda  muchos  hombres  y  caballos  cnftnnos  y 
despeados.  Para  lograrlo  ,  puedes  fingir  eoipco- 
der  sobte  dSbemcs  plazas  ,  ó  amagar  á  divets» 
correrías  y  sorpresas  ^r  donde  los  enauigos  ha- 
yan de  hacer  luas  camino  para  acudir  al  reparo, lo 
qnal  será  menos  difidJ  si  eres  dneno  de  ñas  pn» 
les  encima  de  rios  navegables. 

£s  necesario  al  contrario ,  abreviar  los  icra»* 
nos  de  la  comenzada  batallá^  ú  aa  dérein  ñas  q* 
c!  de  ios  cncmic^is  consta  de  tropas  desacostumbt»» 
das  a  la  íaci^a,  cajisadas  por  inmeduco  Mcerior  cri- 
baip  ¿  desvelo ,  no  abituadas  al  calor  del  pab,es* 
tKÍon  y  hora,  ni  al  peso  de  las  nrtr.as  dcfciuitai 
Pero  sobre  ei  uicuno  punto  advierio,  que  &i  cus  Cfl^ 
migoseKénaandM  álaligiaa^  y  hedraalcspi 
por  destacamentos  ó  pelotones  ,  y  si  ves  que  ta> 
presto  oTucstran  venir  al  abordo,  tan  presto  lees* 
qut«m(i  nMHWide mochas  uciniwide  Afria»! 
Levante  ,  í|i!e  se  fian  en  su  ligereza  ,  en  la  de  iu$ 
caballos,  y  en  la  multitud  que  practican  iic  estos) 
no  te  pongven  la  cabeza  el  alcanzarlos  conseguir» 
los  de  un  paso  violtnto;  antes  bien  ,  debes  deur» 
los  correr  de  la  dercciia  a  ia  iziquifrda ,  y  cxcoi» 
car  con  m  «téicíM  loa  leoat  novimienMS  po» 
bles  :  asi  por  no  descomponerle  ,  como  por  w 
£itigarle  que  scraa  ios  dos  intcotos  de  los  ctvaú- 
gos^  y  todo  lo  qoeen  cnopciaeioii  puedes  hactr, 
es  adelantar  poce»  pasos  alguncis  mana;as  de  f-Jv'c- 
ros ,  y  parüdiUasde  caballería  ligera  ,  para  que  stu- 
tct^aa  iai  escanoMizas,  sin  q«i  «e  empeñe  in  ge» 
$0  en  continuas  evoluciones. 

Xenofootc ,  en  la  retirada  de  Pcrsia,  fue  ic- 
pra>did¿  de  otro  mas  aodaoo  Capitán,  Uamacb 
Chirisofo,  porque  siendo  escarainuzacio  de  ho':!*' 
ros  y  de  caballería  ligera  de  Ai  t^xerxes  ,  luaoti^^ 
por  Mítrídaua^  Xeonfonte  se  empeño  coa  ntftf 
armadas  de  coraza,  en  dar  alcince  k  los  enc:fl;'^.*>'» 
q(i¿  frcqüeotsmentc  cargabais  y  cpn  i¿  aii»auiep<' 
úám^íígb^^vfaAiijMkp»  IfgBKM,  y4eli* 
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OB  mát,  Oonoeiá  Xenofonte  el  ydrro»  f  deade 

entonces  nombró  partidas  de  Rodianos ,  que  tam- 
bién con  hondas  >  y  asistido  de  alguna  cabalierú» 
fostovieroa  felbaenec  U»  cccanumtzai,  sin  obli- 
gar á  l  is  tropas  (fe  gruesa  matám  á  cmbacmB* 

se  en  ciias. 

Si  excedes  &  los  enemigos  en  náaaero  de  can»* 
nes ,  6  en  destreza  de  la  gente  que  los  sirve ,  alar- 
ga el  íamíate  hasta  que  destrozando  á  porción  de 
JoscomiarÍM»  y  atemorizando  i  otros  muchus  por 
el  efecto  y  estruendo  de  cus  piezas  i  os  aborde?, pero  si 
te  hallas  inferior  en  el  número  y  situación  de  ellas, 
6  en  oficiales  de  aitiUeria  y 

de  luego  la  bniaiin  ,  p;ira  que  sea  menor  ,  y  mas 
incierco  sobre  cu  intiviajitiuo,  el  disparo  de  ios 
contrarios  cañones. 

Viniendo  á  batalU  el  tirano  de  Esparta  Maca- 
oídas  y  f  ilopemcn ,  Pretor  de  los  Acheos ,  conc»» 
ba  Macaaidas  arruinar  desde  lejos  á  los  eomianai 
por  las  armas  arrojadizas  con  siis  mat^uín:!? ;  pero 
Filoperoeo  las  volvió  infructuosas,  c&trcduodo  acs> 
de  Jiiego  el  «NaMr,  que  gnóceicadel  len^o  de 
Nepttino. 

Alarsa  el  wmbutc  contra  ejercito  que  tenga 
menos  iusiles,  iechas » ú  hood»  qjue  ci  tuyo ,  por 
1.1  misma  r:i7on  dicha  cerca  del  mayor  número  de 
artülcrta  ,  y  exccuu  lo  contrario  si  ic  exceden  ios 
cpemígos  en  annas  ife  Jierír  de  lejos. 

Los  Romanos  en  el  monte  Olimpo  derrocaron 
¿  los  Galogrecos ,  porque  teniendo  los  primeros 
sius  annas  arrojaáns,  raaoroo  á  mnclMS  Gak^ 
grecos  antes  de  avanzarlos. 

En  la  btíalU  de  Maratón ,  ganada  por  los  Ate- 
nienses de  Mílciades  contra  el  excrcito  Persa  de 
D  i  r  io  Histaspfs,  que  militaba  á  las  órdenes  de  Ar- 
tatcrnci  y  de  Datis,  los  Atenienses ,  que  no  tenían 
Hechas  como  Jos  pérsicos ,  atacaron  de  gran  car- 
rera 3  estos ,  para  cooieozar  desde  luego  a  ítmkáár 
con  las  anrui  tirmes. 

puede  suceder»  que  un  mismo  día  se  bailen 
mojadas  tus  armas  de  fiiego,  y  eosutas  las  de  los 
eutffliigos;  porque  estes  las  Bayan  tenido  iaiUcr< 
to  de  sus  pavellooes,  íoccrin  que  sobre  uua  nur- 
cha  recibió  tu  cxércico  un  golpe  de  lluvia»  ó  por*- 
que  aun  estando  ambos  exérdtos  movidos ,  una 
nube  que  no  llegó  á  los  contrarios  ha  descargado 
sobre  tu  excrsiio.  £n  csw  caso  estréchate  desde 
luego  i  cmbMír  con  b  anna  blanca ,  pues  á  fiBila* 
XOS  perderías  mas  gente  que  los  enemigos. 

Como  es  factible  que  sobre  una  marcha  de  los 
enemigos  cayga  de  tu  parte  la  ventaja  de  que  ^  m<^ 
ien  sus  armas,  y  no  la»  tuyas,  siempre  conven- 
drá tener  prevciíido  i  tus  confidentes  y  espiasi  que 
en  sncedíendo  lo  prímcro ,  te  lo  «visen  puntual- 

siendo  ti»  fiisUes  de  m^  alcance  por  su  fábri- 
ca ,  ó  por  tu  pólvora ,  déteme  i  cnpleatioe  desde 

donde  comiencen  .1  ;!  nr  de  punto  en  blanco  ,  pa- 
ra que  tu  cxército  hiera  sin  ser  herido,  si  los  ene< 
migos  no  tienen  la  advertencia  de  acercarse;  pero 
si  Jos  fusiles  contrarios  alcanzan  mas  que  los  tuyos, 
aproxímate  quanto  baste  para  disparar  á  dio  jtíito^ 
aunque  sea  tu  ün  entretener  el  mááíe. 

Aun  en  igualdad  de  armas  de  fiiego  puede  ha- 
certe &T0taUe  ó  dcsYcocajose  el  eotrcscacr  ó  abre- 
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viar  el  e$»iét»  la  cmuastancia  de  qne  tu  iiacion, 
por  Ki  cosnmbre  de  pele u  co  ura  unos  ú  otro* 
enemigos,  ó  por  natural  genio,  sea  mejor  que  la 
de  toe  contrarios  para  an»ir  el  peligro  del  fiásil» 
ó  el  del  arma  blanca ,  y  tofí  «Mm^^  ^  ^ 
nejo  de  aquel  ó  de  ésa, 

Haturalmeme  seria  peewyhstropw  nuevas  pe. 

ra  ^uantar  de  sangre  fría  un  largo  fuego ,  porque 
tienen  mas  tiempo  de  considerar  el  peligro,  y  me- 
nos constaada  en  el  especcknlo  de  W  muertos  y 

heridos ;  con  que  si  cu  cxcrciío  no  es  tan  aguerrido 
como  el  de  los  contrarios,  llévale  desde  iucgo  al 
sÉiotd<K 

También  es  £k:í1  que  las  tropas  menns  cxerd- 
cadas  se  caibfoüen ,  ó  que  mal  á  propósito  se  des- 
bagan de  todo  su  fuego ,  ó  que  sus  tfros,  por  la 
mayor  alteración  del  pulso  ,  correspondiente  á  su 
miedo,  resuhen  menos  certero»}  que  es  otra  ta- 
aon  paía  alar^r  contra  ellas  el  cecnenaado  comba* 
te,  no  padeciendo  las  tuyas  tal  defecto. 

Lo  mismo  executarás  quando  sabes  que  las  cap* 
OKheras  de  las  enemigos  hacen  solo  ocho  &  éa 
cartuchos  (como  suct-dc  con  Jas  de  los  Franceses)  y 
cus  coofidcutcs  avisan  que  no  se  les  distribuyeron 
otras  municiones;  pues  si  tu  exército  lleva  las  graiH 
des  bolsas  qiif  d;xe ,  quedará  «.uperior  en  fiiCgo. 

En  ci  toBibite ,  que  dentro  de  Sciiiuinie  se  die- 
ron loe  de  la  phía  y  el  eiétcito  db  Aníbal ,  una 

de  bs  r3?ones  para  qne  este  superase,  fue  cn^  du- 
rando la  pelea  hasu  ia  noche,  llegaron  a  taitai  pie- 
dras y  wdoa  i  lea  SdinnotíiiQa  anw  ^ue  á  loa 
Orta^eses. 

Dirás  que  siempre  los  enemigos  tienen  el  ar- 
bitrio de  repartir  nuevas  oumiciones :  pero  créeme^ 
que  en  aquel  lance  una  porción  de  ellas  se  derra- 
mará ,  otra  cibera  fuego  con  el  disparo  de  los  ve- 
cinos üisiles ,  y  todo  será  embarazo  ;  fíiera  de  qo^í 
qnando  por  ú  diminución  de  su  di^ro  los  cono- 
cieses octmados  en  tal  diligencia,  los  abojfdarías» 
cncontrjadoks  con  Jai  mas  de  Jas  anmi  desear* 
gadtf. 

Si  los  coeoMgos  son  de  aqnefk»  que  potim 

todo  el  corage  en  los  primeros  términos  de  la  ac- 
ción, procura  entretener  el  cmkue,  para  que  per- 
diendo eSos  b  fiiria ,  te  sea  mas  fácil  derrMSrtos. 

Porcino  dice,  que  Fabio  Máximo,  sabiendo  que 
SUS  enemigos  los  Franceses  y  los  Samnites  emplea- 
ban codo  d  esfiicrzo  en  el  principio  de  las 
y  que  después  no  eran  tan  ccnsr.iníes  ccuno  los 
&omaoos,  ordenó  ¿  estos  que  empezasen  por  so- 
lo sostener  el  «iniafr;  y  que  haciéndole  durar,  car- 
oó  y  pmn  eii  Jcirota  á  sus  contrarios.  El  mismo 
¿rontino  escribe  que  por  la  propia  razón  tuvo  se- 
mefance  y  fefi&conducia  Felipe  de  Maeedonía  en  la 
kataJia  de  Cheronea  contra  los  Atenienses. 

In&rtor  tu  exército  en  caballería  y  superior  en 
fa&nieria,  desén  quanto  puedas  el  oMiAaM,  para 
aniquilar  á  los  enemigos  por  tu  fuego ,  que  será 
mas  justo,  quanto  menos  tus  infantes  alteren  el  pul- 
so con  fe  nareba,  en  la  quat  tendrían  el  peligro  do 
desordenarse ,  y  nunca  la  veotaía  de  abánzar  á  la 

caballería  enemigat 

Lo  contrario  eaecutar&  quando  te  halles  to6* 

rinr  en  Infantería  y  superior  en  r.ihnUería ;  y  aurr- 
que  ¿sia  y  lo»  dragones  montados  tienen  carabmas  y 
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gvües,  el  disparar  tsk$  amos  de  sobve  IM  crfMh 
Jlos»  es  ig-i.i'mcn'c  ¡luitil  que  peligroso, 

Conua  cxercuo  superior  en  iodo  número  de 
tropas,  abicvíatis h  comeniadR ^«041, poes si 
ta  durase  mucho  los  enemigos  irían  so&tiíuyendo 
eente  lie&ca  en  lugar  de  la  ya  ligada ;  y  ai  ¿n  de 
4d^a»  hom  ni  tatéick»  ee  reiKfiria  i  m  heeídas  y 
al  cansancio  de  las  eicaramuzas  antecedentes.  La 
■nisma  razoo  enseña  (jue  dilates  la  condtisioa  dd 
«iMfcMT,  ikoik»  m  «séick»  ñas  doncNM»  el  4» 
los  contrarios. 

En  ia  búidU  de  Higomczia  (otros  la  iiaoun  de 
Consone)  fiie  derrocado  Juan  Uniades  por  Amut^ 
fti  II,  á  causa  de  iicn<jo  Amurates  muy  supe- 
rior en  tropas  ,  entretuvo  largo  ueQijpo  ei  tmbate, 
y  i  toen»  de  introducir  en  él  gene  vetea,  Uegé  i 
cansarse  la  poca  de  Jaan  Unijacs. 

Hernán  Cortes  atacado  en  la  íaí/Uía  de  Otum.- 
faa  por  macho  mayor  número  de  lleikaoos» 
que  siempre  iban  añadiendo  tropas  desenliadas 
conoció  que  la^  suyas  no  podrían  rcsisi ir  muchas 
horjs  á  aquella  gDattniia  ntiga  »  y  por  eso  hi- 
zo  la  última  resolución  y  es&erzo  de  arre  arse  al 
gran  csundoite  de  los  Mexicanos,  cu)a  ivuu  áo  la 
«iaoria  á  los  Gip^ñolcs. 

Si  tus  lineas  tienen  de  pecho  á  eípald.i  m:ts  honv 
hrci  que  las  de  los  enemigos,  porque  ci  tcrrcao  an* 
gesto  DO  te  permitió  estender  el  frente  >4i  porque 
Qi  iiací<m  esa  sobre  el  pie  de  formar  con  mucho 
fondo  ,  aborda  presto ;  oo  porque  según  niuciios 
creen  el  gran  fondo  te  disminuya  fuego  pues  ponien» 
do  rodilla  á  tierra  todas  las  filas  delanteras  que  ha- 
yau  tirado ,  ó  que  esperen  d  disparo  de  las  dcuia:^ 
a;rás,  aunque  estuviesen  los  {farallones  en.  diez  f 
«eis  de  íoado  se  puede  emi>lcar  todb  su  fiiego ;  pe- 
ro mi  man  es,  que  un  exñcíto  formado  asi,  pade> 
ccría  ea  la  dcteiKioa  del  abordo  mucho  destrozo 
por  la  aniliería  enem^ ,  en  li^ar  de  que  llegando 
al  atma  blanca,  es  natural  que  ocho  hombres  segui- 
dos, ó  por  mejor  decir  impelidos  uno  de  otro,  rom* 
pan  la  linca  enemiga  donde  no  eocueniren  roas  que 
«juicro  de  fimdo  y  y  aunque  potdon  de  b  tuya  se 
convierta  sobre  izquierda  y  derecha  de  la  puKtrada 
linea  contraria,  siempre  quedan  Éiias  bastantes  para 
hacer  fieme  i  h  segunda  enemiga. 

Debes  entretener  c;  j  - ,  '  .  í  hasta  que  se  te  in- 
corpore algMO  dastacamcnio  que  estaba  £ieia  de  ta 
mAtko  i  íatngí  á  i  otra  oonútíon ,  6  bien  hasta 
que  se  nccrquc  a  Ja  rtc  .guírdíj  ó  flanco  de  los  ene- 
migos un  cuerpo  de  tropas  que  de  antes  de  la  ^«c- 
i<«  enboscasee ,  ó  que  obrante  ella  tooió  en  «MiW- 
nieute  oculto  rodeo  par.i  caer  de  golpe  aobit  h» 
-enemigos  y  ponerlos  en  turbación.  - 

Si  los  enemigos  conieoaan  á  deirotar  uno  de 
tus  co^':3  Jos ,  es  necesario  es^rediar  la  iaij'!.i  en  el 
ouo,  anees  que  llegue  á  éste  la  noticia  ó  el  efecto 
xlel  principio  de  Ja  vícioria  de  los  contrarios  en  d 
tiesto  flanco. 

Oirás  acaso,  que  me  rompo  sobrado  la  cabcxa 
aofare  un  asunto  im^ioario ;  porque  no  sirve  que 
tu  quieras  alargar  cl  íin  de  la  comenzada  baiafU,  si 
los  enemigos  gustan  de  abreviarle ,  pues  con  venir 
«nos  desde  fuego  al  abordo ,  queda  cu  íotenco  des> 
vanccido ,  y  por  con^-fq-jencij  inútiles  toda',  mi';  rc- 

tíeuoacs  (XíSA  de  ^uaado  uogoíw  entretener  el  <«w- 
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pero  ta  niiiad  de  an  mas  corto  pfaio  yttt 

atrasa ,  solo  con  que  cu  excrcíto  no  se  aticlar.te 
hacia  d  de  los  enemigos »  y  tal  vez  estos  descooo- 
cindo  tu  flnxíma,  se  detendrán  cambien  i  caatt» 
Duar  el  tücgo  ,  sin  llegar  al  arma  blanca ,  port^ue 
oo  aperciban  de  la  ventaja  que  saca&  de  tai  maDe* 
ta  de  palear ,  ó  por  no  arriesgarse  a  romper  la  íbr> 
madon  de  sus  hneas  en  aigLir:  irr,peri53t-o  tmbara» 
t¡^  o£reica  el  terreno  entre  los  úo¡>  cxcrct(os,ii^ 
gano  de  cnyoa  Xefes  quiera  ser  d  prinwmi  red' 
rarse ;  y  en  fin  to-Jcs  las  casos  en  que  dtro  pro- 
puesto se  dÜace  la  comenzada  bataiU ,  escaa  apoya- 
dos con  taemplarca  de  Xc6s  q|ne  le  consignenv 
contra  orrcs  de  mucha  reputación  y  expcrictna;  y 
i\  la  suma^ecspu-acia  de  tus  coiurarios  oo  pcnuie 
Otro  arbitrio ,  qnando  ce  convenga  fenecer  Ji^  lt 
bjta!h  ,  te  queda  el  expediente  óc  formar  y  mjn;c- 
oerte  ca  terreno  fitertc  ,  que  vale  mas  que  u  iupe- 
xíoeidaddd  námeni^  X  qiiB  b  Tcncaia  oe  Jssanw. 

T  ttUTO  MIUTAB* 

Seríate  ventajoso  colocar  ia  cabaiicru  dofidc 
los  cañones  enem^  no  la  alcanaasen  álooiam 
dt  punto  cu  blanco  y  á  cariucho ,  y  poner  t!!sb3c> 
rí^i»  donde  pudiesen  cómodamente  disparar  sooit 
la  caballería  de  los  contrarios ,  pero  no  haj  icj^ 
£xa  para  coQwguirlo  ,  porque  los  enemigos  compe- 
tirán iguahncoce  sus  piezas  en  todo  el  frente  de  si 
exército  i  y  aun  quando  las  hayan  eeducid»  i  gm> 
sa-.  y  pocas  baterías,  tal  vez  el  terreno  tuyo,  qie 
les  corresponde ,  precisará  á  ibrmar  alÜ  tus  esqua* 
droaes ,  por  encontrarse  los  otros  parages  de  n 
libca  pedregosos ,  ásperos  y  embarazados  con  bro- 
93 ,  Tmas  o  setos ;  circunstancia  que  volvenao  i 
dichos  para'^es  tan  á  propósito  pan  los  intes, 
como  impropios  á  los  caballos. 

Con  que  si  p^r  la  situación  ó  número  de  artiiJcr^ 
tvi  .  cgímicnto^  r^ontados  quedan  mas  expuestos  á  lis 
b^i^rías  cocmku,  que  la  caballería  de  los  contra 
nos  i  tas  baterías  tuyas ,  hay  dos  arbitrios  que  to- 
mar :  ei  uno  es ,  no  pararte  tn  cl  alcance  de  los 
caiioaes  eoero^os^  sino  proseguir  de  buen  pasol 
estrechar  d  combare,  para  dar  á  la  artillería  coc 
eraría  menos  tiempo  de  repetir  descargas,  quepof 
d  gran  buko  de  los  esquadroncs ,  haiiun  consilk- 
rabie  daíío ,  habría  peligro  de  que  los  caballos  ai- 
borotiikiose  del  vecino  golpe  y  ruido  de  las  babs 
de  cañón ,  pusiesen  las  tilas  ca  desorden ,  y  nada  x 
aumentaría  d  corage  detns  ligero*  d  ver  de  saogit 
fiia,  en  un  dilatado  cañoneo ,  dcscrozadu  al  parien- 
tes al  coracero  ú  al  amigo «  y  qitamo  por  lo  le- 
ffdarcs  amiQosapaiilaanna  bfamca  la  gente  de  li 
caballería,  tanto  suele  disgUMdrle  cl  ííiloo  ,  por  m 
una  especie  de  riesgo  que  en  meaos  evasiones  le 
ocurre;  y  se  debe  notar,  que  mas  lioiTor  onstd 
aspecto  de  quatro  hnmbns  muertos  de  L  llínman 
^  d  de  ocho  de  fusil  ó  bayoneta. 

El  ooro  expediente  es  formar  los  esqoadiosa 
mas  atrás  que  la  infjnterír,  pues  como  diaa  el  D> 
loguisca  del  Gran  Capitán,  la  caballería  es  tan  proa* 
ta  en  ws  movimiemos ,  qoe  siempre  teodri  miope 
de  avanzarse  a  ocupar  el  cnitada  de  su  infancciii 
para  abordar  á  ios  enemigos  en  linea  cerrada^  es 

cu- 
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cvyt  practica  hallo  h  vcncija  de  que  tu  c.iSallcn'i 
cvgira  con  miyot  viveza  j  sia  ad«laatarse  «k  la  in- 
faBRTía}  pucf  tona  de  mas  d  ttwe  ó  mcS» 
galope  >  que  es  lo  importante  para  atropellar  i  la 
cabailexíía  enemiga  ^ue  esté  firme  ó  veng^  á  maa 
leo»  pato. 

He  dicho  tffK  tropas  debes  oponfr  á  cada  nna 
ée  las  enemiga^  cuya  formación  sepas  con  tiempo; 
am  guindo  Ja  ígnoícs»  ó  porla  razón  didiadíeaer 
quebrados  los  ocros  puestos,  ^ucde  a]^  regimien- 
to de  tu  caballería  l'rence  á  la  lofámena  contraria,  á 
é  dbaUefia  de  nacU»  ipie  ana  de  encima  de  sus  ca- 
ballos empiffe  con  drsfrc?a  mi  fueqo,  flerlu'i  6  djr- 
dos»  coovienc  tomar  uno  de  lot,  uos  partidos  pro- 
poema  amecedentemence. 

Constanriíio  Ruteno,  Xefe  Polaco,  en  la  bmi:- 
tía  contra  Basilio  de  Moscovia,  que  era  muy  supc- 
fior  en  ballesteros ,  ordenó  á  los  hombres  de  ar- 
mas de  Pnlnni  i,  que  luego  que  Ilegriscn  á  tiro  de 
baUc&ta  de  iob  citen)jgo<)  ^  corriesen  a  merclarsc  con 
cUos,  para  oo  darles  tiempo  de  hacer  sepunda  d»> 
can?  a  de  flechas,  cooduaa  (jat  sali<S  bien  a  Contaa* 
tiao ,  perdiendo  los  Moscovitas  la  batalla, 

Ía  infantería  no  debe  cargar  aprcsuradanente, 
porque  la  alteración  de  un  paso  violento  hace  fj!- 
soi  los  tiros ,  indócil  para  las  órdenes  el  oido ,  di- 
ficU  el  aliento  para  el  alcance  ó  recirada ;  y  última- 
mente llevando  muy  viva  la  marcha ,  se  expone  un 
cxéfcito  á  romperse  en  ella ;  y  en  caso  que  hayr  si- 
do preciso  acelerarla  para  ocupar  un  terreno  venta* 
joso,  ó  alcanzar  á  los  enemigos ,  harás  alto  i  cierta 
disunda  de  ellos;  y  quaodo  et  vnelvas  i  mover  61- 
tando  ya  poto  rrccho,  aprieta  el  pa'  o,  p.ira  «emo- 
rizar  á  los  enemigos  con  ir  á  ellos  de  bacn  ayce,  y 
para  que  d  nwo  de  td  idlexien  les  dÜicalte  b 
puntería,  alterándoles  el  pulso, fiiera  de  i|ue  no  es 
tan  íacü  acerur  al  que  marcha  apriesa  i  y  aunque 
parece  que  ningún  tiro  se  malogra  cootn  tin  gran 
nuiTiLTo  de  gente  ,  es  cngañ" ;  pues  de  alto  i  baxo 
quien  yerra  a  un  hombre  yerra  á  todo  im  exército» 

De  losGriegos  de  Ctfoel  menor,  aloBnemar  la 

hátail*  contra  Anac-rx.-,  ,  1ro  en  DtodorO  Skalo: 
nQoaodo  los  dos  cxcrcitos  estuvieron  á  un  quarto 
de  legua  uno  de  «tro ,  marcharon  á  pequciío  paso 
los  Griegos,  pero  hallándose  i  tiro  de  saeta,  cor- 
rieron con  gran  íiieraa,  según  les  habia  mandado 
w  Xefe  Clearco,  porque  empezando  la  carreta  de 
muy  lejos ,  reservaban  entera  la  respiración  para 
combatir  coa  vigor  largo  tiempo  después  de  prin- 
cipiado el  choque ;  y  el  correr  de  cerca  daba  maa 
violencia  á  los  golpes  de  los  dardos  y  de  onai  ar« 
mas.,. 

En  la  hatdl»  de  Farsalia ,  donde  el  exército  de 

Césir  que  fue  vencedor  ,  m.irchó  l^r^o  trecho  para 
ai4car  al  úe  i^ompcyo ,  esperaba  este  ae  pie  tirme, 
pensaodo  lograr  que  los  Cesáreos  Uegssca  fisga- 
dos ,  y  en  desorden  ;  pero  Cesar  quando  se  víó 
cerca  de  los  enemigos  ,  hizo  alto  con  sus  tropas 
hasta  que  observándolas  ya  suficicmeoieftte  reposa» 
das ,  las  condaxo  de  gran  paso  á  lanzar  los  dardos. 

Lo  nlsmo  pracúcó  Delimante  ,  General  del 
exército  del  Rey  Thacmas  de  Pcrsia ,  en  la  ktttlU 
que  contra  él  perdieron  los  Turcos  de  Solimm  U. 

De  los  exemplares  de  Clearco  y  Cesar ,  hahrá 
tal  vez  sacado  el  Emperador  JdNawtaMBcit:  mS» 
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treduciris  el  desorden  en  el  exército  enemigo ,  li 
haciendo  guardar  las  ñl%  ¿  tus  tropas,  las  conduces 
€a  el  principio  á  cono  paso ;  pero  quando  no  estés 
amas  distarle i a  del  cne:Ti  ^  {¡^o  ^j^^  fiedx^ 

avanza  á  el  á  gran  paso ,  evitaras  el  ser  heridos 
los  tuyos  por  lasllcdiai  de  élj  y  rompiendo  las  tro- 
pas enamigai,  cmnbm  coa  «egoridid  cown 
cüas.,, 

Qaando  ím  tropas  al  acerarse  I  los  enemigos 

aceleren  el  paso ,  losOfíu  dcs  vuelvan  frcqüen». 
mente  i  mirar  si  sus  respectivas  mangas  ó  compa- 
fias  marchan  igualesconlodemasdeia  Ibea,  y  evi- 
tando en  lo  posible  las  palabras  (por  no  cáusar  con- 
¿ision)  hagan  detener  á  los  muy  adelaoc^osjV  que 
avaiKcn  los  que  se  atrasaban. 

Al  reforzar  las  rrop.T.  ios  ú!r"mos  dichos  pasos 
contra  los  eocmigoft,  toquen  todas  tus  caxas,  pia- 
nos y  trompetas,  y  qnaíqoiera  otra  mdsicade  loe 
rcg-micntos ,  con  la  qua!  se  animan  csros ,  como  la 
experiencia  enseña ,  porque  ocupada  ia  atención  ea 
la  armonía,  los  hombres  no  piensan  todo  en  el 
nesgo,  ó  porque  la  rc^uLlr  romposirion  de  aquellos 
toques  denc  cieuo  ayre  marcial  que  mueve  nucs- 
UQ  espíritu  y  releva  nuestfo  ímimo.  Asi  CurctO  re- 
fiere oe  Alexandro ,  que  h  música  patética  k  MCI* 
bncolizaba,  y  la  jguerrcra  ic  eníurecia. 

La  mima  diligenCM  de  toa  tropas  causara  des* 
mayoá  lot  enemigos  ,  que  por  el  tamaño  del  es- 
truendo con  que  los  atacas,  medirán  acaso  la  reso- 
lución y  el  nOmero  de  Ms  combatiences.  Los  anti- 
gua ,  al  acercarse  á  sus  enemigos  echaban  el  ¿ríM 
tdtíttjr^  de  coya  mas  ó  menos  nnion  y  robustez, 
iiiFcri^n  mayor  ó  meoer  ánimo  en  las  tropas.  Las  ra- 
WMA  akúdas  cena  de  los  instnuneocos  bélicos, 
me  persuaden  i  que  dicho  pit»  mPtar  sería  muy 
conveniente  quando  se  va  á  toiivluir  el  último  apre- 
surado paso  contra  los  enemigos^  pues  desde  enton- 
ces batía  mezclarse  con  ellos ,  ya  no  hay  órdeoet 
que  distribuir,  ni  por  consii^uicnte  puede  ser  de 
perjuicio  aquel  ruido,  y  el  recíproco  animarse  de 
las  tropas  empeqa  d cidiioldadoi  p—nicar  el ca- 
fiierzo  qfm  acotM^  i  U»  cum,  y  tpt  mo$  le 
dictan* 

EsoKha  áOMaaDdroswLlefwáilas  tropas  i 

la  carga  con  grandes  gritos,  y  de  un  paso  impetuoso 
poique  tales  apariencias  ,  el  estrépito  de  las  armas, 
d  sonido  de  las  trompetas,  y  el  batir  de  los  tam- 
bores, acompaiíado  con  el  alegre  toque  de  los  pí&- 
Dos,  aturde  á  los  enenugosde  uaa  extra6a  manera.,. 

Atiende  á  las  paibbiaa  de  otro  de  los  antiguos 
doctores  de  b  guerra  ,  Frontino :  „  Marcelo ,  du- 
dando que  ei  poco  numero  de  los  suyos  se  contKÍe- 
ae  dd  |rito  die  las  tropas,  mandó  que  los  vivande- 
ros ,  criados  y  toda  l,i  gente  inuri!  ,  trrirase;  asi  ha- 
ciendo creer  que  tema  un  grande  cxcrcito ,  ateaio- 
tko  á  los  eaemipos.n 

Si  los  enemigos  te  cargan  sin  reserva  en  ima 
montaña ,  los  derrotarás  con  facUidaa ,  exccutando 
lo  siguiente. 

pon  á  la  EJda  de  la  montaña  al^as  tropas  con 
órden  precisa  de  retirarse  á  la  cumbre,  como  auro- 
pelladameote,  luego  que  sean  atacadas ;  y  al  mismo 
ciem|o  las  otras ,  que  tengas  en  la  cima,  harán  un 
mOTimíeaco ,  que  también  pueda  parecer  i  kacoe^ 
■%o%  iMÍdadcKbami pata  empeñaríais  masl  w- 
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bir  de  un  gran  paso,  rcscrvándoítc  cargada  la  mayor 
porción  de  las  armas}  pues  no  importa  que  ios  con- 
irarios^al  crepar,  halko  poco  estorvo  de  ni  fiieg^ 
p  ro  qiiando  va  los  veas  bien  arriba  (no  esperando 
por  eso  que  lleguen  &  la  altura)  y  bastante  &tiga- 
dot,  lur¿  disparar  sobre  cUot,  y  sin  darles  óem- 
po  de  coger  aliento ,  Inubm  tns-ttopM  i  cargirU» 
con  la  arma  blanca.  '      ^  ■  ■  ' 

En  semejante  parage ,  y  con  las  mismas  arcnns- 
tancias,  fiieron  los  Macedones  del  Rey  Pht!i:>e der- 
rocados pOf  los  focienses ,  «juc  manoaua  Oiiomar- 

éUK  .... 

El  exército  Escoces ,  dW'fién  por  Aramboldo 

Duglas,fue  batido  junto  i  Bcrwitk  por  el  Rey  Eduar- 
do ^Rcy  III.  de  Inglaterra)  que  ocupando  una  mon- 
tana, dexó  atacarse  en  ella,  y  los  Iscoc eses  llegaron 
á  la  altura  tan  cansados,  que  aptiiai  tuvieron  que 
hacer  los  Inglese*  en  vencerlos. 

Advierto  que  antes  de  baitar  sobre  los  enemi- 
gos ,  dexes  bien  cubiertos  los  pasos  de  los  demat 
fiñánes  de  la  moniaSa ,  por  donde  algún  destacan 
mentó  contrario  pudiera  fiirtivamence  ocupar  sa' 
cumbre ,  ínterin  que  tu  atención  estuviese  toda  cn 
d  parage  del  primer  avance. 

Prevengo  umbien  que  al  hacer  «1  movimiento 
diclio  para  persuadir  4  ws  enemigos  que  hay  eon- 
^ton  en  tus  tropas,  las  avises  de  que  aquella  se  ñn* 
ge  ^  con  el  intento  de  que  los  contrarios  vengan  en 
m»  desorden,  pues  de  otro  modo  pwBenn  tos  soU 
dados  convertir  en  veidtikfOtaDor  la  ' 


pncsta. 

Yugurta ,  fingiendo  tañer  i  Albho » y  hntr  or- 
lante de  él ,  hizo  entender  i  sus  soldados  ,  que  era 
artificioso  el  miedo ,  porque  no  se  »emorizascn 
de  veras. 

usastrLAZo  OB  tM  teopas  qíE  vayan  faltando. 

Dos  motivos  puede  empeñar  los  excrcltos  i 
mantenerse  largo  tiempo  al  fuego  del  íiisii  y  del 
tañon  t  en  tal  caso  reempia^a  de  los  cuerpos  suel- 
tos de  entre  lincas  los  hombres  qu?  vayan  faltan- 
do en  b  primera ,  y  si  00  hay  dichos  cuerpos  suel- 
tos h^u;a$e  de  la  segpnda  láwa  el  rumpUa^^y  kisr 
vacíos'de  ¿sta  llénettsecon  tr<^pi<  de  b  r-_-"cn'a  or- 
dinaria ,  para  que  siempre  baya  dos  iiiicas  ijiai  dis- 
puestas al  abonfaK» 

Dixe  ,  pero  no  probé  ,  qu?  h  primera  linea 
vencedora  ó  vencida,  crj  quien  regularmente  de- 
tÍ4fia  de  la  felía  4  infausta  suerte  de  todo  el  exér- 
cito.  Ahora  preveo  la  objeción  de  que  los  Roma- 
nos formaban  cn  ella  ¡os  Hastarios,  ea  la  segunda 
los  principes  (tropa  mas  robusta  que  la  anterior), 
y  en  tercera  linea  ios  Triaríes ,  que  eran  los  sol- 
dados mas  veteranos ,  de  mayor  paga ,  mejor  ar- 
mados y  por  conseqüencia  los  de  la  gran  confian- 
za. Argumento  fiierte  contra  mí,  i  prin^ra  vista: 
pero  déuil ,  desmenuzándole. 

Los  Komanos  comenzaban  i  avanzar  sus  Vefi* 
tes ,  (especie  de  Miqueletes  nuestros)  no  para  der- 
rotar á  los  enemigos ,  sí  solo  para  ver  si  con  las 
escaramuzas  podian  ponerlos  en  algún  desorden,  y 
para  que  en  ios  mismos  Velites  descargaren  los 
contrarios  porciori  de  sus  armas;  con  el  propio  ift- 
cenco  se  prescnuiban  al  combare  lo*  HManm^pe» 
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ro  3Í  estrechar  la  htíúll» ,  entraban  los  Príncipes 
a  reforzarlos  por  los  intervalos ,  que  i-este  fin  te* 
nía  la  primen  üd)m;  y  si  aiui  el  comb^  se  rm- 
tenia  dude  o ,  se  avanzaban  á  la  misma,  ios  Tria- 
rlos j  con  que  siempre  se  ve  que  los  déidtos  de 
Roma  poman  cn  la  primcni  lioc»  toda  m  floa* 
fiaiiz-a,  '  ■ 

íi  cabaiicro  Folar  dicc ,  qoe  Cesara  Rmb 
contra  PompeyO,  y  otra  vez  contra  los  Tcnauricn- 
ses  y  Usip¿tas,  combatió  cn  una  linea  sola:  y  aquel 
autor  es  de  opinión  que  en  el  snoeso  de  la  prime- 
ra consiste  la  victoria  ó  la  perdida  de  las  hístiits, 
particularmente  quando  se  trata  de  su  nación,  ijae 
emplea  todos  t«s  esfiierxos  en -el  prmdpioj  oas  yo 
extiendo  á  qualcsquiera  tropas  la  máxima ,  fundado 
en  que  la  primera  linea  l>acida  atropclia  aias  ocns 
amigas ,  no  aiareánilese  i  pasar  por  los  blaoo»  ¿ 
por'tüera  de  los  costados  de  la  segunda,  y  álo  m:- 
nós,  ¿su  se  intimida,  viendo  el  desgraciado  prio. 
dpíode  baodon,  aunque  le  sobccn fiictzai  fu 
atajar  el  daño. 

En  la  IhuíUU  (fei  Grinico  formarou  los  pemt 
stt  primera  linee  db  diee  tnl  caballos ,  y  la  segocdi 
de  cien  mil  infantes :  ftjc  reñido  el  combate  k  \ 
primera,  mas  apenas  la  venció  Alexandro ,  <pc  mh 
cien  mil  Persas  de  la  segunda  se  pusieron  en  luid^ 
ti!'antaátst  dice  Piodofo,  dt  U  drnnt*  étmiái^ 
Utríá,  '  • 

Reemplaza  con  especialidad  la  gente  que  m 
faltando  en  los  flancos,  los  quales  ma?  que  el  cno^ 
contribuyen  á  ganar  ó  perder  las  bmaiia. 
*  En  la  de  Maratón  fue  roto  d  cctaoo  itUafaf 
n'enscs  y  las  alas  de  lOs  Persíanos;  pero  pfrí?roii 
estos  el  combate  porque  Miicúdcs ,  Cip  it 
aquellos,  dexaodo  huir  á  los  Persas  batidos  (n  loe 
costados,  convirtió  los  sityos  contra  el  cuerpo  de 
hatdU  de  los  enemigos  que  hacian  incurtioo  en  d 
cenoo  del  exército  de  Atenas;  y  asi  atacados  a 
flanco  y  espalda  los  pers:is ,  qñe  empesabsa  á  it» 
Ccr,  no  han  podido  resistir. 

fiay  grave  riesgo  de  ppte  datante  el  conibrc, 
una  tropü  de  io^  eíKtnif'os,  aunque  de  poco  mine' 
ro,  ataque  a  alguno  de  tus  costados,  ó  tu  ret^u»* 
día,  respecto  &  qoe  qualquier  inesperado  nimori 
la  espalda  pone  en  turbación  á  los  que  ya  pdtia 
de  frente ;  asi  ten  algunos  esquadrones  i  oBoOjf 
prontos  i  pelear  contra  las  tropas  que  vengan  i  sor- 
prender  tus  alas  y  retaguardia  j  en  ci^o  * 
avancen  lo  suficiente  para  que 

mor  de  su  oombae  no  U^^á  peimrtaraiii' 

ocas.  . 

Aristéo,  General  de  los  Corintios ,  prcM»" 
dose  á  la  btíAll*  de  Olynto  contra  los  Aieniemíi, 
destacó  de  su  exército  algunas  esquadras,pa«f* 
después  de  trabado  el  combate  cargase  <oI*** 
guardia  del  cxérdto  de  Atenas;  pero  Calías, 
ral  de  éste ,  previendo  aquel  riesgo,  enrió  poicj 
de  caballería  sobre  la  avenida  del  dencanitaie^ 
:ftristéo,  que  por  tal  diligencia  de  Cali*» 
cxecuiar  su  comisión. 

Qoando  los  enénúgos ,  diirsme  «a  * 
can  tropas  de  una  pane  de  su  línea  con 
reforzar  otra  porción  de  ella,  si  lo  rq«aras,^ 
vigorosamente  c!  pnesto  de  donde  salÍei«>»''T 
selt»ratt  apaflado'm  poco, y  ^^¡^ 


Digitized  by  Google 


BAT 

s;  TT*o  restablecido  ú  mejorado  el  combate  ca  el 
Ditagc  a  doadc  jbüo,  tengan  tiempo  de  volw  al 
¿gaf  que  pnmero  ocupaban  ,  el  qual  por  fúha  de 
aqticILi  "^ence ,  quedará  débil}  y  de  este  aiodo  tu- 
ces laiKiies  á  dichas  tropos  contrarias,  pues  mieii* 
«ascstáo  «n movimieau) no sirvea  en m oostadi» 
ai  eo  otro. 

En  la  hataiU  de  Monda  vietid»  Cesar  que  Pona- 
peyo,  por  estar  en  peligro  la  uquicrda  Je  su  exér- 
ct:o ,  intentaba  socorrcxla  coa  una  k^oo  de  su  de- 
recha ,  no  destacó  ocra  á  obsetrarla»  6  i  oponét- 
srle  en  cl  parage  á  donde  iba,  sino  que  luego  que 
la  vió  algo  kjo6  del  costado  derecho ,  cargó  á  este 
con  tal  hierza,  que  le  hizo  plegar,  sin  que  (ficha 
Icf^o  ni  ocras  algunas  tropas  tuvicsca  tiempo  de 
svyMr  n\  socorro:  drcunscapcia  que  íaáliió  á  César 
la  victoria  de  aquel  dia. 

Para  executar  lo  que  César,  y  no  lo  que  se  aca- 
ba de  referir  de  Pompeyo ,  oicucntto  la  ratón  de 
que  algunos  cuerpos  tuyos,  viendo  que  «tos  dez> 
ban  su  pucMOiOreerian  ta!  vez  que  abandorul^n  el 
co-Dbatí ,  y  se  pondrían  en  turbación  mientras  ig- 
nora^c•Il  el  tin  a  que  salieron  de  cd  linea  los  primea 
tos  mencionados  cuerpos. 

Una  de  loí.  motivos  aoueDíoo  atribuye  el  bar 
ber  pcraiüo  Pon.pcyo  la  MMÜa  CMO»  César,  es 
que  Labieoo  dexó  su  lugar  para  ir  á  oponerse  a 
Bogad ,  que  se  encanunaba  al  alojamiciKo  de  Pom- 
peyo ,  pues  las  tropas  de  este  mtcrpretaroo  á  redp 
rada  ai{Uiel  movimieoto  de  Labienow 

Para  socorrer  ó  reforzar  fuaifúera  parte  de  U 
Une* ,  sin  los  inconveaíemes  pegados ,  te  qoeda  d 
arbitrio  de  las  tropas  suelus ;  pero  sí  no  tienes  es- 
tas 6  un  cuerpo  de  reserva  detrás  de  la  segunda» 

f rüoío  á  reemplazar  i  esta  lo»  destacamentos  que 
aga  cllaenfjvor  d,-  la  ;ir!nu-ra,  no  soy  de  opinión 
que  de  ua  puesto  i  otro  de  la  misma  primera  linea 
destaques  tropas,  á  menos  que  por  algún  «storvo 
dd  terreno,  los  enemigos  no  puedan  abordar  la  por- 
ción de  linea ,  de  donde  sables  lia  refiietio  de  gen- 
te pata  «ro  paragv> 

pa  SMYIxn»All  A  LO»  »NBI4»0S»  1  AlOIMJt 
A  TO  aUKCROk 

Sí  durante  el  combate  se  descubre  no  socorro 
tfic  venga  de  tus  piaras ,  fbrrageadores  que  se  res- 
tituyan a  tu  exército,  ó  algim  i.  ncimento  que  la 
«oche  anee»  emboscaste,  ¿  ^ue  has  enviado  el  lais- 
va  <Ka  á  rodear  para  caer  aobce  cl  costado  coeni- 
go,  hazlo  observar  á  tus  tropas,  y  que  echen  un 
grko  de  alegría  para  que  se  animen  y  los  contrarios 
desmayen ,  dandoies  aifid  motivo  de  rcfonv  <d  stt 
desvéntala. 

St  ia  gente  qnc  va  á  Ikg^  en  tu  socorro,  to- 
siendo comiaioa  de  calcar  1»  letaguardiaó  flanco 
de  los  enemigos ,  marcha  mas  próxima  á  estos  que 
á  tu  exército ,  y  es  de  corto  numero,  suspende  lo 
popucsca  diligencia ,  tnsta  qoe  dicha  tropo  se  halle 
mjy  cerca  de  los  contrarios,  porque  no  destaquen 
ocra  que  kcarmie,  primero  que  ia  tuya  llegue  á 
turbar  las  eneoiigas  luieas. 

La  noche  am  :  s  Je  h  baldía  enviarás  lejos  de  tu 
campo  toda  U  rx^  i  abk  porción  de  los  hombres 
que  siguen  el  b^^^c » uva  de  «tUkrí»/  vlvctcs» 
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como  también  !o$  paisanos  afectos,  que  puedas  )nn>. 
tar,  la  quai  guuc  con  algunos  pocos  oficiales  y  «qL 
dados  que  la  condwcuen  árdea,  inaichvi  ¿  <«. 
talla ,  como  va  í  caer  sobre  un  flanco  de  los 
enemigos,  ya  wabadu  el  combate  de  los  dos  eaéc» 
dios. 

Los  paÍMnos,  vivanderos,  tragíncros  6  alados 
que  tuviuen  caballos,  muías  ó  machos,  ios  moou- 
rii)  a  Hn  de  parecer  caballería ,  y  loa  otios  harin 
de  infantes.  La  primera  fila  y  los  costados  ¡levci 
casacas  de  munición,  y  muy  lucidos  los  fiisiles  ó  e» 
padas,  que  blandirán  al  sol  para  que  los  eoenwoa 
las  vean  brillar  de  lejos,  Al  descubrirse  publica  lle- 
gar ya  el  socorro  que  (según  días  antes  habrás  dado 
a  enc«xler)  aguardabas,  mostrando  aquella  gente  á 
tus  guerreros ,  que  divulgarán  la  alegría  coa  las  vo- 
ces ,  ó  con  arrojar  ios  sombreros  al  a^xe, 

L*  finida  tropo  oMnhe  por  los  tencow  mas 
alt(» ,  y  síganla  paysanos  arrasrrando  ramos ,  para 
que  cl  polvo  que  k vaneen  ,  persuada  a  que  tocMvia 
están  en  movimiento  mas  tropas ,  y  también  pan 
^e  el  mismo  polvo  no  dexc  á  los  enemigos  ei i  cer- 
nir qué  gente  es  aquella  j  delante  de  la  qu^^mar- 
charán  alguuas  partidill»  decahaUetit  mt^^^tf^ 
que  las  de  los  enemigos ,  no  se  acerquen  á  reconO' 
ccr;  y  á  fin  de  que  averiguando  los  contrarios  tu  es- 
tratagema no  resulte  inútil:  solameiMe los  ofidaks. 

3ue  ic  han  de  manejar,  sabrán  el  intento ,  ocultan^ 
o  I  fa  misma  fingida  tropa  lo  que  se  pretende  ha- 
cer de  ella,  hasta  que  cl  suceso  lo  diga.  Ea  este  C0> 
so  conviene  anticipar  el  grito  de  alegría,  y  estrechar 
el  combate ,  aprovechándote  de  b  turbación  de  los 
enemi^oi,  para  batirlos  primero  que  en  mayor  cer- 
canía de  (u  supuesto  cuerpo  de  tropas  4m*^r»i  U 
ficcioti. 

Todo  lo  que  acabo  de  decir  executó  con  feliz 
suceso  el  Cónsul  Lucio  Papítio  Cursor,  en  comba- ' 
te  oomra  Samnítes,  y  solo  añade  livio,  que  estimu> 
lando  Papirio  á  los  soldados  para  que  venciesen  pri- 
mero q^  los  enemigos  llegaren  i  conocer  el  «oga- 
ño, les  decía  «le  naauísicsen,  retacdndo  tavioo» 
ria ,  partir  d  noaor  de  ella  con  las  irO|paB  del  ao- 
corro. 

El  Dictador  Cayo  Sulpidocasicoadmisaioes 

tratagcroa  derrotó  á  los  Galos. 

El  exército  Romaiw  del  Cónsul  Lucio  Emilio» 
peleaodo  contra  los  Gados  de  los  Reyes  CoaeoB- 
tány  Ancroeste,  sc  Intimidó  ihlh  lio  de  vlt  <.n  una 
vecina  mootaña  grueso  cúmulo  de  equip^es ,  que 
pusieron  alU  los  dos  principes ,  y  loa  Romanos  iore* 

ycron  gente  le  ^^ucrr.i. 

Quinto  f  abio  Máximo  combatiendo  coacra  loa 
Sami^»  destacó  algunas  tropas  á  las  órdenes  de 
su  legado  Escipion,  para  que  tomando  cl  rodeo  con- 
veniente ,  por  caoiiao  oculto ,  se  mostrase  en  los 
mooiea  que  aúrdban  i  la  retaguardia  de  loa  Samni* 
tes,  lo  qual  executado  ,  quando  Fabio  descubrió 
aquellas  pocas  aopas,  comenzó  á gritar  que  ya  lle- 
gaba en  tn  socorro  el  cxérdeo  derocroCénniIPtt- 
blio  Dccio  ,  cuya  voz  creída  por  los  Romanos  j 
oyéndola  los  Samoiies,  que  descubrían  aquellas  tr» 
pas  de  Escipion ,  se  animaron  los  primeros ,  y  loa 
segundos  perdieron  de  todo  punto  corage ,  pánico- 
larmente  quando  los  Komanos  echaron  un  %xixo  de 
alegría  por  cl  cr^  ai^f o  del  otro  C^wd.  Sean* 

0«»  »• 
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cageonat  que  á  Fabio  la  viaoria  en  aquella  U" 
laUét  que  habia  sido  muy  reñida  y  dudoM* 

EsM  ináxnnj  de  hiigir  mayor  numero  de  com- 
batieoCCS ,  que  el  ctccÜVO ,  siguieron  D.  Hugo  de 
Moneada*  y  el  Gobbo,  que  yendo  año  de  m z8, 
con  galeras  de  España  á  pelear  contra  las  d«  Fran- 
cia «  man^iady  sobre  Napoks  por  tilipíno  Doria, 
Ilev^nn  i  U  magu^dia  otros  mochos  Icñoa  dcta^ 
maJos,  para  que  t^ílípífio  viendo  raneas  velas  per- 
diese corage;  y  aunque  e  1  csuatagcnia  sirvió  poco, 
porque  ae  puso  en  obra  contra  na  General  ouiy  ad- 
vcrtido  :  el  Guicciardini  diré,  c^üc  M  principio  tan- 
tas e'nbarca: iones  dierou  cuydado  a  Dona,  y  que 
toro  sospema  la  ccM^ion,  basta  que  acercándose 
los  Españoles ,  c  onoció  no  ser  armados  ios  leños 
que  seguiai  á  las  gileras.  hl  mismo  Guicciardini  re- 
pora  qno  escai  debían  tirar  continuamente  sus  ca- 
ñones ,  p\ri  í^nc  el  hj;no  no  dexase  á  Filipino  dis- 
cernir «ie  que  calidad  eran  dichos  buques  desarmados. 

Sí  ituraotc  la  éáttit*  descubrieres  de  lejos  un 
n'eroo  de  tropas ,  que  aquel  dia  vayan  á  llegar  ai 
cxcicico  contrario,  y  algunos  de  tus  soldados  lo  re- 
paran t  'demuestra  que  es  un  descacamenco  de  ra 
eTérciio  a  que  hallándose  de  la  noche  ames  emuos* 
cado  ,  viene  i  caer  sobre  la  retaguardia  ó  fianco 
de  loa  enemigos ,  con  cuya  voz  en  lugar  de  perder 
conge  tus  guerreros ,  tal  vez  se  animarán.  Eatoa- 
ces  ayudándote  del  exemplo  de  Papírio  Cursor, 
procura  Jarte  priesa  de  ro.nper  á  los  contraríos, 
«ices  que  IkgMe  el  «ocoriro ,  ó  á  tus  cropas  el  des< 

Si  algunas  de  estas  no  han  observado  la  marcha 
del  expresado  refuerzo,  porque  se  hallen  lejos,  6 
en  terreno  bato ,  no  soto  no  fes  datit  b  noikia, 
sino  <]úc  (si  fjcrc  preciso )  echarás  partidas  de  ca- 
bailecia  que  con  aigiu)  pretesco  se  aposten ,  ó  cor- 
ran continuamente  delante  de  didi»  tropas,  hasta 
que  se  tr.w.  cl  t:o;nb.uc  ,  para  que  el  vulto  de  las 
referidas  parúias,  ó  el  polvo  que  levaaten,  iin- 
{lila  &  los  demás  ét  ver  el  OMncíonado  refiíento. 

Combatiendo  Tuto  Hostiiio  contra  Veyentanos 
y  Fidenatcs ,  y  siendo  avisado  que  Meció  Sufinío 
con  los  Albanos ,  que  militaban  en  el  exéreíto  de 
Roma,  en  lugar  de  pelear,  hacía  un  mcv'n¡'c:ito 
que  demostraba  pasarse  i  los  enemigos  (era  la  io» 
tendón  de  M¿cio  estar  fi  la  mira  para  airtmarse  al 
exéreíto  qac  venciese)  respondió  Tulo  ,  en  tono 
que  oyeron  sus  contrarios ,  que  nadie  se  atemori- 
aase  de-  1a  que  executaban  los  Atbanos  ,  pues  te- 
nian  órden  Je  coger  aquel  rodéo  para  atacar  i  los 
enemigo»  en  retaguardia :  coya  voz  .aunque  falsa, 
hizo  perder  «oraje  &  Veyentanos  y  Fidenstes,  y  le 
aumentó  i  los  Romanos,  que  ganaron  la  batalla, 
ata.;ando  pronta  y  fuertemente  i  instancias  de  To- 
lo, qufen  ordenó  «pie  los  soidados-de  cabalhnfa 
tuvic'.vn  altas  las  Ian/a%  par.i  qü-'  c:ías  ¡TipiLtics: .i 
íi  la  in^mtcría  Komana  de  observar  la  marcha  de 
los  Albanos. 

Mírco  Carón,  descubriendo  ciertas  naves  mien- 
tras peleaba  con  los  £.oioi ,  hizo  varias  señas  á 
aquella»  embarcaciones ,  como  si  íiiesen  soyas ;  por 
lo  qnal  pensando  los  Etoios  que  era  la  armada  Ro» 
nana,  abandonaron  la  éatáila. 

(I)  Oaitt  tm  «amito  la  lwrsl«fctfa  FruwwK 


BAT 

No  habiéndose  logrado  la  escalada  que  las  tt<h 
pas  del  Rey  procuraron  dar  á  la  torre  de  S.  Ju» 
sobre  los  aifiques  de  Tortosa  el  año  1708  ú  t;oy 
pasaoa  a  quatro  ó  ciuco  leguas  de  tierra,  cicrua- 
quadra  de  galeras,  cuya  baadcia  inoramos,  pero 
diciendo  que  eran  del  Rey  ,  y  q;ie  solo  esperaba 
que  se  les  hiciese  la  seña  para  venir  d  batir  ia  torre 
un  tal  Juan  £ozar,  Gobernador  de  esta,  sedtspi! 
so  a  capitulación  ,  y  baxando  él  mismo  i  t;jur  de 
ella ,  dió  lugar  á  ocro  estratagema  coa  í^¿i¿  U  lorit 
file  sorpreixtída. 

Si  un  cuerpo  de  tus  tropas  se  pasa  3  enemi- 
gos durante  la  baíalU^Ó  yaforoudos  lu^  cxocuof, 
recurre  al  expediente  que  te  parezca  mas  oporauo 
entre  los  que  mencionan  los  cxeroplares  quc  ^^^0^ 

Viendo  Luculo  que  los  Macedones, que  e>aitta 
á  su  servicio ,  se  pasaban  á  los  enemigos  en  cacrpo 
entero,  hizo  Juego  tocar  á  tai*Ua ,  y  seguirlos  coa 
el  resto  de  sus  tropas ;  creyeron  los  contrjiiosqyc 
los  Macedones  hactan  la  vanguardia- de  los  jvútan- 
tes ,  y  volviendo  contra  ellos  las  armas ,  los  obii- 
gaion  á  peKar  como  enemigos,  quando  iban  cooo  ' 
desertores. 

Creo  mejor,  expediente  el  de  Lu:io  SÜa,  ^ 
viendo  en  un  combate  pasar  á  ios  enemigos  por-  ¡ 
cion  de  sus  tropas,  dixo  á  ias  reliantes  que  aqie*  I 
lias  lo  executai>.n  de  órden  saya ;  con  lo  qaa!,  m 
sotO  quitó  a  los  demás  coniuatientcs  .ei  rcccio, 
qoe  les  aumentó  la  confianza  «ie  que  lal  cviauy»- 
PH  Jes  facilitarla  Ja  vicu>ria.  (i) 

-  '  Cobtttán  ¿nono  tus  tropas ,  y  se  disminuirá  el 
de  los  enemigos,  con  la  voz,  que  un  cttttado  x  es- 
parza, que  el  ocro  lleva  á  ioscootratios  «•  denota. 

Míránidas,  Capitán  Ateniense ,  deitotó  por  ci- 
te :ir  tid  á  los  Tmofi  y  d  CÁoaiL  TímQíh 
cío  á  los  Volteos* 

Ibrco  Forio  Camilo  en  un  combate,  que ptA  j 
contra  los  Ancíatos,  viendo  a  su  ala  derecha  casi  ra  | 

la  hizb  volver  á  la  carga  con  jDostrarle  hilier 
el  otro  costado  batido  i  los  enemigos,  y  consoló 
la  victor'j 

Dicha  voz  causará  mas  efecto ,  si  ia  espaiccs 
en  parage  donde  haya  tropas  de  nación  diversa  de  ; 
la  que  [  uLili ques  vencedora,©  que  siendo  recién  lie-  ' 
gadas  de  otro  exército,  pasen  por  una  eipecie<le 
eccrangeras  en  el  to^Ow  i 

Dafiieo  peleando  contra  los  Canagi.ic'cs ,  vio  I 
que  iba  derrocado  su  costado  izquierdo  coo-  I 
poeaco  de  galianos;  y  corriendo  al  derecho ,  eo 
que  estaban  las  tropas  de  Syracusa ,  les  dixo  que  la 
ala  izquierda  llevaba  ganada -la  káUlU,  y  que  si  la 
derecha  no  se  dábt  priesa  de  batir  i  los  conoarioi, 

no  lograría  pane  en  la  gloría  de  los  Italianos , 
lo  qual  estimulados  los  de  Syracusa,  hicieron  ose- 
vo  eifijeRO  y  derrotaron  á  les  Cartagineses. 

Lucio  Esc  ¡pión,  Procónsul  6  Legado  Romano,» 
la  iratatía  de  Aquilooia,  representando  á  las  tro^ 
de  stt  coscado  qoe  serian  eichiJdis  dd  honor  de  la 
victoria,  si  rardíban  en  derrocar  álos  Samnircsqac 
reñían  de  freme ,  pues  Lucio  Papírio  Cursor  lleva- 
ba ya  batidos  i  loa  dd  suyo  logró  que  fas  uof» 
de  dicho  costado,  inflamadas  de  cnmU  ion, caijt 
aen  vigoroaameotc ,  jr  derrocasca  á  ia  porcimi  <k 
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«xétcíto  contrario  ,  que  K-<;  correspíUtíía. 

Qyalquicra  de  tus  Gciicraies  iuj^texnoi  «juc 
dccdvatnente  lleve  derrocados  á  los  eoemigos  ^  de- 
be sin  Perder  tiempo  comunicar  la  nocicia  por  de- 
fecha  e  izquierda  á  (oda  la  linea  >  y  a  ú  por  ua 
«ficid  que  te  sumioístic  distinto  aviso  de  aquel  »u-> 
ccio  ,  pirj  qje  tomes  pi&tas  las  medidas  que  de 
él  resulten.  Ací«idc  co  los  exemplares  silentes 
al  daño  que  puede  causar  la  onUioa  en  «su  piáD- 
ika. 

£a  la  UtaiU  que  BnKO  y  Cassio  dieron  a  Au- 
gasto  y  á  Antonio ,  derrotó  Brtxo  con  su  costado 

derecho  d  izquierdo  de  los  enemigos  ,  los  quales 
coa  su  dcrcciu  deshiwerw»  la  iiquierda  de  Cas» 
sw,  quien  igaoraado  la  viccocia  de  Bitiio,  aant 

creyéndole  batido,  se  retiró  entcramcTc  del  cam- 
po«  de  donde  resultó  que  Bruto  con  sola  su  dcrc- 
cIm  ao  pudo  ftcistir  á  todo  el  exército  enemigo; 
lo  quaf  no  'jccrfcr'a  si  Biuto  hubiere  dado  el  avi» 
so  de  su  feliz  estado  a  Cassio  ^  porque  éste  no 
se  at^domría  como  se  abandooói  aeftoéi  pn- 
dkb  li  iatalla  que  tenia  Bruto  ganada. 

£n  la  de  Yülaviciosa  aiío  de  1710,  fue  por 
n  coaiado  batido  «1  Señor  Duque  de  Vandoma,  7 
creyendo  S.  A.  que  todo  el  cícrcito  empaño!  hti- 
fciese  tenido  la  me&ma  des^acu ,  se  pii<>ü  cu  re- 
tirada camino  de  Torqa»  lusta  ^  por  determi- 
n<ic¡on  del  Rey  nuestro  Señor ,  tomada  sobre  la 
repetición  de  oficiales  enviados  pot  io^  Señores 
Conde  de  Agitílar»  y  Marques  de  Valdecañas  con 
\i  noticia  de  que  tenían  la  batM*  gamdi ,  hubo 
de  coniraaiarcharj  y  entonces  recogieno o  iái  tro- 
pas que  pudo ,  volvió  al  campo  de  tataJía  ,  U 
qual  sin  duda  se  habrij  perdido,  á  menos  de  la  di- 
ligencia de  los  dos  ücaerdles  i  P^^^     Señor  Ma« 
r»cal  de  Starembecg  también  afiiclla  noche  man* 
tuvo  pcrrion  de  su  terreno,  y  si  hubiese  visto 
que  nu  qucdjuan  tropas  cspaiíoias  en  el  campo, 
se  manteodria  el  demás  tiempo  aeceaario  pan  cer* 
tificar  5u  victoria  con  nuestros  despojos. 

También  se  animaran  tus  tropas »  y  desmaya-» 
rán  las  contrarias  con  el  giim  *f»  l^gás  levantar» 
de  que  cl  Gcrncral  enemigo  es  prisionero  ó  muerto. 

i*ara  t^uc  se  iucuuioasc  cl  exército  de  Holofer- 
ne5  con  la  noticia  repentina  de  la  muerte  de  sa 
Xcfc  ,  dió  Judi  h  el  consejo  de  que  se  tocase  arma 
á  los  Gcntiics,  a  hn  de  que  acodicodo  con  este 
motivo  al  alojamiento  de  su  General ,  y  hallándole 
sin  cabeza  ,  quedasen  sin  valor  como  sucedió  ,  no 
(iexandoles  ei  espanto  mas  libertad  que  para  la 
buida. 

£1  principe  Sofiano  combatiendo  contra  lee 
Turcos  t  ano  de  1 5  8f  >  los  puso  cll  dCTTOtacon  en- 
señar la  cabeza  del  Bttñ  GanBmic  >  mnen»  en 
aquella  ktialU. 

Las  tropas  de  Dionisio  I  de  Siiacusa ,  guiadas 
por  su  principe,  comenzaban  á  sactr  ventaja  sobre 
los  Cartagineses  en  la  baialU  de  Cronioa  pero 
tomaron  la  huida  luego  que  les  llego  la  MUCia  de 
^ue  en  el  otro  cosudo  haHia  sido  imierio  Leptí* 
oes  »  primer  General  de  Dionisio.  - 

Si  los  enemigos  ioventan  la  noticia  de  qne  td 
eres  muerto  ó  prisionero,  corre  la  linea  para 
desvanecer  cl  intento  que  los  contrarios  lleven  de 
que  cu  exército  desmaye  j  y  si  cfecnvameace  Ue- 
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g3  a  succdcrte  uno  de  Jos  dos  infortunios,  d  Ge- 
íicidi  que  te  sij^ucj  procure  ocultar  al  eiáñúo  k 
desgracia. 

YugLirta  en  un  combate  contra  Romanos,  nijM> 
uando  ensangrentada  la  espada,  y  gritándole»  en 
lengua  latina  que  ya  su  Cónsul  Mario  había  mueno, 
buo  descaecer  de  animo  a  los  Romanos  ,  que  lle- 
varon peruidala  iataila,  has»  que  Sula ,  y  des-' 
pues  el  propio  Mario  ,  acudieron  i  socorrer  aquel 
costado.  ' 

Peleando  Romanos  contra  Uecruscos»  se  es-  ' 
parció  la  vos  de  ser  muerto  oqo  de  los  Céosniet 
( y  verdaderamente  Fabio  estaba  herido ) ;  entonces 
Co.  Maolio.  se  presentó  álas  tropas,  eritaodo  que 

Kalriocra  vivo,  y  quefl  hibtaderxotado  i  los  ene. 

mígos  en  la  derecha  :  de  cuya  torma  resubJettea* 
4o  ci  animo  los  suyos ,  ganó  k  ktuUU, 

taacancioiOBa  n  ia  vtcnau, 

-  Qnando  cl  eiíicito  enemigo  ó  porción  de  ií,  . 

repent  nanienrc  ^flo.ta  en  c!  cumiiacc,  sin  Visible 
urgencia ,  retirándose  a  {Mr age  cubierto  ,  qu(;bra. 
do,  ó  que  t«  sea  desconocido,  sigue  «on  gna  tíeo* 
to  ,  pues  tal  vez  los  enem-gn»  fingirán  Urttaada, 
ó  Huida,  para  llamarte  a  puesto ,  dood«  poruña 
emboacadi,  qne  alU  m^pn ,  «arguen  i  «i  gusto! 
las  tropas  tuyas  ,  que  lleguen  desorden .-kIís  ,  ó  In- 
terrumpidas :  ó  porque  de  por  sí  cl  terreno  ia  ha- 
lle Avorable  á  la  formacioiti  calidad,  nÚMero ,  y. 
costumbre  de  pelear  de  su>.  rropas  ,  y  contrario  á 
las  tuyas  en  alguna  ,  ó  mucius  de  las  referidas  cir- 
cunstancias ,  en  lai  ^uaks  consiste  régulatarme 
la  felir  ó  infausu  su;:rte  de  las  batallas. 

Hunon  ,  en  contba:e  contra  los  Romanos  de 
Marco  Atilio  ,  fingiendo  retirar»e  ,  los  Jlevdaiioa 
«mbrt'cada  de  Mti^oh  ;  y  asi  cogidos  en  medio  por 
ios  Car u¿uieses ,  tucron  derrotados.  Con  el  pro- 
pio ardid  batió  a  Navides ,  titano  de  Laccdcmonia, 
Filopemcn  ,  Pretor  de  los  AcfieOí  ;  y  conforme  á 
algunos  escritores ,  Tcnniris  ,  Ücyna  de  los  £sci; 
tas  ,  ganó  con  el  mesmo  eXpcdlOKe  la  i«SÍ4tfa  S!0- 
bre  Cyro.  Y  Guillermo  el  conquistad^  Otra  COtt? 
tra  Araldo  II  de  Inglaterra. 

Constantino  Ourovisle  ,  General  det  ciírcíta 
de  Segismundo  I  de  Polonia,  derrotó  jumo  ai  c  is- 
tillo  die  Orsha ,  k  los  Moscovitas  ,  mandj^os  por 
Juan  Andrés  Celadino,  fingiendo  retiraise  flO  oí 
calor  de  la  bttidta ;  pues  Celadino  siguió  haita  un 
parage  donde  estaba  dispuesta  gran  cantidad  de  ar- 
tillería ,  que  haciendo  sobre  los  Moscovitas  la  des- 
carga ,  que  éstos  no  esperaban ,  los  puso  en  con- 
fiision ,  durante  la  qual  volvieron  los  Polacos  a 
cargarlos. 

Micridaiet  Magno  ,  Rey  del  ponto  ,  afectando 
huir  delante  de  las  tropas  de  TrLtrio ,  las  conduxo 
á  cierto  sitio  pantanoso  ,  donde  atacados  los  R0/« 
roanos  padecieron  considerable  desuozo.  £l  mesp 
mo  estratagema  practicó  Batto ,  Rey  de  .los  Tir* 
taros  ,  contra  las  tropas  de  Bcla  IV  de  Hungría^ 
las  quales  cargadas  de  g^ave  armadura  no  se  po> 
dían  mowr  en  los  pantanos,  donde  tncaotamente 
se  metieron  ;  pero  los  Tártaros  arnnados  a  la  ligo* 
ra,  rccai^uide  » las  derrotaron  sin  dificultad.  .  i 

Cleoneoas,  Capitán^  ó  Rey  de  Empana  ,111 

com* 
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combate  contra  Lysiades,  Xcfe  de  Acluya ,  se  fn¿ 
rctiniKto  hasta  qne  mvo  al  exércico  enemigo  cu 
un  terreno  erobtraeado  con  arboles  y  (aso*  donde 

le  deiroró.  .    a  . 

^  eo  el  sofuesBO  caso  de  afl««ar  Im  enemigos 

en  la  htttlla  ,  lo  conocido  ,  llano  y  dc^aib  erto 
del  país  te  libra  de  los  peligros  dkhos  ,  es  de  pen- 
sar míe  i  lo»  CMitrarios  imitan  iBiNÜcioaes  ,  ks  lie* 
gó  talso  6  cierto  aviso  de  que  en  otra  parte  de 
su  linea  va  mal  elcombace ,  que  su  Pnncipc  ó  Gc- 
ncf^  fiw  nmeno,  8r.  y  entonces  ,  sin  esprnr  á 
otra  ob?crY3c'on  ,  que  h  dc  verlos  descaecer, 
caréalos  con  nuevos  bríos  por  a«^ucl  costado ,  an- 
tes^ que  salgan  de  eogaio ,  ¿  mcjaren  de  ftfliUM« 
si  realmente  \n  era  en  otro  parage  poco  fiivora- 
ble  el  combate.  Dc  cualquiera  fcraw  expresarás 
i  tm  tropos  las  propiciai  coojenma  del  dcuiay» 

de  los  contraríos. 

En  la  batalla  dc  Arbcla  ,  Macedo  que  manda- 
ba la  derecha  de  Dario ,  tenia  ya  casi  en  derrota 
á  la  '/qukrda  de  Alcxandro  conducida  de  Parme- 
mon,  q^a  ido  por  saber  <^ue  Alexaodro  habia  pues- 
to en  huida  a  toda  la  izquierda  de  Dario  ,  co- 
menzó Macedo  5  detenerse  ,  y  poco  después  á  re- 
tirarse. Entonces  Parrocnion  ,  aunque  ignora!»  Il 
causa  de  ul  novedad ,  coligió  bien  ,  que  Alexan- 
dro  bacia  á  los  contrarios  por  el  frente  que  le  to- 
caba ;  y  dlcicndolo  asi  &  sus  tropas ,  hm>  m  ei« 
fileno  contra  las  de  Macedo,  que  sí  antes  princi- 
piaron la  retirftda  >  coa  esto  aicroo  en  la  buida^ 
-y  por  tan  oportona  adrenencía  ée  Pannenioo  f  io" 
gró  Alexandro  compltia  I.i  v  ctoria. 

Diego  de  Ordax ,  Capitán  de  tropas  de  Her- 
nán Cortes  en  la  ttttIU  conm  loa  de  Tabasco, 
los  derrotó  apretando  el  ataque  luego  cuc  cur.- 
biaroa  la  pelea ,  por  la  noticia  que  tuvieron  de 
que  b  caballería  de  Cortes  tes  cargaba  la  reta- 
guardia. 

Poniéndose  en  fiigia  una  porción  de  enemigos, 
éntaea  sobre  elloa  caballerú  que  los  persiga  ,  sin 
darles  tiempo  de  rehacerse  pero  sea  en  número 
inibrior  á  los  ñ^vos ;  por«}ue  no  te  haga  £üu 
en  tí  eonriiate  qne  «fiscwrro  ain  aoiceoido  por  el 
grueso  de  los  contrarios. 

£n  la  tatalU  de  Lewes,  que ,  año  de  ia.¿4, 
ae  dicroo  Enrime  m  de  Inglaierva  >  y  SioMa  de 
rv!nnfort ,  Conde  de  Leycestcr ;  el  Principe  Edoar- 
do  de  Inglaterra  ,  Comandante  -  de  poíroion  del 
CBÍrdce  de  sn  padre  ,  pnao  en  %a  á  los  habi- 
tantes de  I  ondrc?  ,  que  cayCTOO  en  su  frente  á  la 
orden  de  Segravc  j  pero  habiendo  seguido  los 
demadade*  k;o«,  y  con  muchas  tropas  >  íiie  éste 
principio  de  vlaorla  el  motivo  dc  haber  perdido 
Enrique  la  bataUa^  pues  apercibiéndose  el  Conde 
del  exceso  con  que  Lduardo  se  había  adelantado 
en  el  alcance  de  los  dc  Londres ,  se  echó  sobre 
el  resto  de  las  tropas  de  Enrique ,  y  las  derrotó 
«ntcs  qne  pudiese  volver  ásoconctlaBcl  Principe 
Eduardo. 

Por  el  mismo  desorden  dc  Demetrio  Polior- 
cetes  ganó  b  átfaOk  de  Isso,  su  enemigo  Sclcuco 

Nicanor  ,  oue  se  aprovechó  dc  Jj  inconíidcTacion 
de  Demetrio  ,  en  la  mism^  tunuj  ^uc  jrúUi  yacija 
dkJio»Xle  b  propia  coyuntura  go¿ó  Cromwcl  para 
dcrrMrcB  ta  Mb  de  Oword<  al.«aéscito  dc 
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Carlos  I  de  Inglaterra;  y  Filopcmcn  ,  Pretor  de 
lus  Acheos  ,  para  la  victoria  que  junto  al  lem- 
pío  Je  Nepumo  lotero  sobre  las  tropas  de  Macha- 
nida¿  f  tirano  de  Esparta  j  :>ubre  cuyo  paságc  des* 
aprobando  Polybio  á  Machanidas  el  seguir  con  to« 
das  sus  tropas  extrangeras  a  fugitivos  dice :  lam 
a  ti  miedo  m  Us  bastau  para  prouguir  íá  bmát. 

Después  de  haber  destacado  ¿guoat  tropas  en 
alcance  de  los  fugitivos,  las  otras  que  exudan  ai 
áancü  de  la  restante  porción  de  i jih;»  contraria,  se 
convertirán  sobre  el  costado  de  ¿sea;  J  si  el  Úan* 
co  délos  enemigos  queda  en  cf  centro  ,  1«  regi- 
mientos de  tu  cxcrcito  corrcspoudicovc^  i  djobo 
blanco  procntaibt  (  haciendo  los  de  la  deredu  u 
quarto  dc  conversión  sobre  la  derecha,  y  los  Je 
la  izquierda  sobre  la  izquierda)  cargar  a  losaic- 
por  los  costados  de  su  abertura ,  é  va» 
ció ,  mientras  las  tropas  colaterales  á  los  eiprcsa- 
dos  regimientos  prosiguen  el  ataque  de  Treme. 

Tratando  Polybio  de  la  ya  nombraoi  ,e 
entre  Filopemen  y  Machanidas  escribe  \ "  Qiua< 
do  los  soldados  extrangeros  de  Achaya  ,  cotnca- 
zando  á  huir  dexaron  i  sa  exército  desprovisto  de 
la  ala  dcredia,  debía  AUcfaaokÉaa  proouar  caccf 
rarh. 

*  Si  tos  cuerpos  nO  tuvieren  fondo  bastante  pi' 
ro  convertir  algunas  filas ,  y  dexar  otras  de  bea< 
te,  aváncense  las  mas  vecinas  tropas  de  entre  li- 
ncas á  cerrar  los  blancos  deudos  por  los  ixuailo* 
nes  ó  csquadrones ,  que  basten  piara  convenirse 
el  uno  sobre  la  derecha,  y  el  otro  sobre  la  ¡zquier<b. 

Si  á  mas  de  las  tropas  que  siguen  á  los 
vos ,  y  de  las  otras  que  ataon  a  los  coanlgos 
en  flanco ,  te  sobran  acunas  de  tas  vencedoras ;  7 
si  en  otro  parage  dc  tu  línea  (  no  muy  distante  úc 
aquel  puesto  )  se  mantiene  ambiguo  ó  desvcat^o- 
so  el  combate ,  destaea  en  sn  reáierzo  6  saetn» 
la  gctitc  que  puedas  cscjsar  dc  la  referida  ujj, 
que  batió  a  los  enem^os  por  su  J^entc. 

PMtodas  ,  Capitán  de  los  Beodos ,  hdKft^ 
liz  semejante  conducta  en  la  batdla  de  Ocl¡on,qac 
gnó  contra  los  Atenienses,  los  quaks  deiroñkt 
en  tu  püCTto  de  IB  linea.  Daban  en  otro 
baños.  Por  b  mcsma  diligencia  de  un  Tribuno 
nó  Tico  Quiado  Flaminio  b  btí^  de  Ciooscdá* 
ks  contra  Felbe  V  de  Macedbnb. 

Advierte  á  las  tropas ,  que  mientras  no  tú 
tKgnrada  la  victoria ,  no  se  carguen  de  prisiooc 
roa,  porque  ocupaná  Ies  solibdos  ^losgaar^ 
dan  ,  ó  que  los  llevan  á  un  puesto  señalado ;  y  « 
tu  tieliz  principio  de  combate  se  muda  á  uo  pe- 
qoeño  deacnido  de  tu  gemet  los  prisioocroi 
marán  las  arms^ ,  que  en  tales  dku  se  eWHCWW 
en  qualqoier  par^e  del  campo» 

Los  prisioneros  de  Aleiandro  cb  b  brjAs  de 
Arbela  ,  tomando  las  armas  que  pudieron ,  ti» 
cearon  por  un  rato  el  suceso  de  aquel  día. 
.  El  ftaá  Memh,  Comándame  de  trop»  (tí 
segundo  Anmratcs  ,  fue  derrotrido  y  mtifrro  en 
UdU  que  ganó  Juan  Uniades  ,  porque  los  ouidci 
cantívos  que  traia  Mezech ,  roQipieodo  SUS  prúio' 
ncs  en  la  íiicrza  dc  la  pelea,  tomaron  b-.  pr!í^-' 
ros  armas  que  bailaron  >  y  atacando  rcsucli-i^ca* 
tr  puaieroti  en  confiision  á  los  Turcos. 

ExecpcnsMe  de  est«  legb  bt  oficié  drdii- 

OB' 
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óncion ,  que  se  enviaran  luego  ai  úkimo  cuerpo  de 
tewrvj ;  porque  si  la  baiaUa  caftítí»  de  wcne  no- 
VUtlvjn  los  cnetn^os  á  tomarlos,  como  en  UiU 
de  íii  España  sucedió  ( si  la  memoria  ao  me 
engaña )  ai  S-.ñor'  Marques  de  Tuy;  bof  Capimi 
General  de  E^piiía  ;  pero  despáchense  coa  perso- 
tu  de  con&dnii  ,  que  no  los  dexe  escaparse  por 
dinecó  6  por  oferta  de  mayor  empleo  entre  los 
eneatigos.  Acuerdóme  que  el  atío  de  1 708  el  Co- 
iaaui«ite  de  los  Voluntarios  en  el  Condado  de 
Ribjgorza  ,  por  medio  de  un  bolsillo  se  zafo  de 
dos  dragones  que  le  habían  (oaude  prisionero; 
cosa  que  debiera  ser  prohibida  baxo  grave  pena, 
loes  á  veces  trac  mas  conseqüeocias  la  prisión  de 
m hábil  Geoerai  de  los  enemigos,  que  U  cMspis- 
tft  de  on  pedazo  'de  país ,  sobre  todo  eá  diá  de 

■  Muchos  tomaa  U  palabra  á  los  |wístaaeros  jr 
los  d;;xao  Ir ;  no  Creo  muy  seguro  d  artMcrio<iii* 
rante  la  acción,  por^jue  suelen  alegar,  que  en  la 
coníibioa  del  combate  una  partida  suya  por  íact- 
u  loe  VOIVÍ4  á  llevar  i  so  cxéfcito;  y  el  qtkecli 
este  sirvan  basca  el  fin  de  la  basalld  ,  co.i  en 
qoe  se  i«s  antoje  que  tienen  razón  á  colorido  pre- 
texto para  no  ompiir  la  palabra.  Yo  nunca  deurit 
m¡iC¿uriaaj  -1  cjpncho  de  mi  enemigo.  Ya  se  sa- 
be que  a  io»  prisioneros  se  les  toman  las  armai» 
cspu<:las ,  y  búcDO»  ctfiallos ,  para  que  meiiM  g«ii> 
te  b3  ic  á  comiuciriok  y  güantarJo»-iattiiii  '^ne  li 
funci  n  se  acaba.  -  ' 

■  Quaa.o  ya  no  hay  peligro  de  que  los  eaem¡> 
gos  te  d  i,'U>cn  la  victoria  ,  no  permitan  los  ofi- 
calvs  qu.  sea  muerto  ni  hchao  alguno  de  los  coa« 
trartea  qiie  se  fiada ,  ni  que  se  maitraie  de  palabra. 
LachiiSí-iardad  ,  el  honor,  el  ínteres  y  la  verdade- 
ra po  ittM ,  todo  exige  que  se  trate  con  mucha 
dnlanra  jp  humanidad  á  tos  prísionerM. 

Propu  c  varios  medios  para  que  las  tropas  iio 
abandonen  el  combate  por  temor  del  riesgo  ,  6 
4ae  nó  se  desbasten  fOr  inlielo  de  saquear ,  sino 
obstante  incurrieren  algunos  soldados  en  tal  desor- 
den, hazlos  macar  inmediaiamence ,  porque  no  se 
¡mpociúilice  el  castigo  con  la  moltitnd  de  culpados, 
cti>  o  nÚTiero  crecería  tanto  en  cada  momcnro  de  ni 
disimulo  ,  que  padecerlas  el  daño  sin  aicanzor  ai 
fenMdio.-  .  ; 

Don  Ga«on  de  Foit  rn  h  toma  de  Brcsaa  hi- 
zo matar  al  primer  soidaao  que  se  puso  á  saquear 
«Mes  qje  sus  tropas  esuivieteB  hka  iteg^irariM  ág 
h  reodkioQ  dé  la  plan. 

KIC0RSO8  BN  lAs  vununtíui 

pues  que  he  tratado  de  una  batalla  medio  gana- 
ib  per  d,  veamos  lo  que  tienes  que  hacer  quaodo 
la  lleves  medio  pir  iida  ;  examinando  prinjero  la 
forma  de  averiguar  con  prontiuid  lo  que  vaya  su- 
«nfiendo  en  iMi»  el  combate. 

Ya  propuse  para  tu  persona  lugar ,  desde  el 
qual  descubrieses  lo  que  durante  la  bataUa  pasaia 
en  cu  caérdco.  El  polvo  y  el  humo  no  lo  embara- 
zan totalmente;  porque  sí  se  van  siempre  levaiuan- 
do  mas  hacia  tu  reia^uardia  ,  es  que  los  enem^oi 
se  adelantan  por  aquella  parte  en  ^[^uinüciito  de 
los  cofOU  J  y  (or  cí  concraiio ,  si  cl  huno  y  el  pot- 
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vo  salen  mas  cerca  de  icrs  enemigos  ;  ateodieodo  ai 
pie  ,  y  no  á  la  cima  ;  porque  qnando  el  viento 
wcrte  hiere  ^c  cara  á  ios  que  se  nvan-ían ,  ti  pol« 
vo  y  humo  corrcu  por  sobre  ellos  hacia  la  espala 
da  de  los  mi:>mos.  Pero  en  ex^rcito  grande  tío  al- 
canzarás á  ver  ¡as  dos  ál,¡s;  y  aun  en  e!  pequeño  te 
sucederá  tal  vc^  io  niis.no  ^  pues  ei  humo  y  el 
polvo  de  las  tropas  íamediaaa  quia  de  observar  el 
de  otras  inAs  apartadas;  con  que  resulta  pre.iso  el 
recurso  á  los  avisos  por  liouibrcs.  He  dicho  las  per- 
sonas que  para  este  itt  se  deben  destinar  ;  coimor 
también  de  la  forma  que  los  Xcfes  de  Iss  tropas  te 
participarán  quaiquiera  considerable  ncvecad  que 
ocurra  en  las  de  su  mando;  i  queaíÚKid  ,  que  los 
referidos  Xefcs ,  quaudo  envíen  una  noticia  iiifau;- 
ta ,  prevengan  al  portador ,  ^uc  te  la  comunique 
en  secreto ;  porque  no  se  inCinídfeD  ia»'tropas  qpie 
todavía  la  ignoran. 

Alcibiades,  Capitán  Ateniense  ,  viendo  en  la 
batalU  coa  los  de  Abydu  ,  que  venia  hacia  él  un 
hombre  turbado  y  presuroso  ,  comenzó  por  man- 
darle- que  no  habíase  en  público ,  y  sabiendo  en  el 
secreto  examen  que  1-anubazo  con  la  armada  Per* 
siaua  estaba  combatiendo  á  ia  de  Atenas  p  oculté 
la  netieia  basca  que  fenecido  el  coñbatefvoaa  M 
AbvJi  nscs ,  acuoid  al  socono  de  Jos  fiqras  eontiJ* 
los  Persíanos* 

Tangen  te  avisará  el  Gomandanie  qué  parti- 
do touu  ,  o  el  par;ige  donde  intenta  rehacerse;  pa- 
ra que  ooticio»o  de  tooo ,  proporciones  á  las  cir* 
cnnstancias  del  caso  las  medidas. 

Sí  los  enemigos  Ilev  -n  en  desorden  á  uno  de 
tus  costados  ,  aprieta  con  cl  ouo ,  y  con  el  cen- 
tro el  acHfue »  antes  que  los  dos  ultiinos  euerpoe 
se  apcrc'.bjn  del  ¿^eli^ro  de!  priincro  ,  y  que  los 
enemigos  concluyan  ia  victoria  por  donde  la  co- 
menaaron.  Si  es  tu  centro  cl  que  rompen  los  coa-' 
trarios,  estrecha  b  pelea  con  los  costados. 

Combatiendo  el  exército  de  Alcxandro  ^^cz. 
Rey  de  Siria ,  contra  el  del  Rey  Demetrio  ,  la  ale 
izquierda  de  este  denotó  a  la  derecha  de  aque^ 
pero  haciendo  Alcxandro  un  csfiierzo  con  la  iz' 
qüierda  siiya ,  puso  en  fuga  ¿i  la  derecha  dé  lof 
conmrloi ,  lesttbkdó  cUoobaie »  y  lite  ñuten» 
Dcmttno, 

En  la  batalla  que  se  dieron  Sabinos  y  Romanot 
carca  del  rio  Aniene,  tenian  les  Sabinos  en  derro- 
ta al  centro  de  los  Romanos  ,  cuando  las  alas  de 
Istos,  cargando  rigorosamente  a  1<^  costados  ene^ 
m'gos  ,  no  solo  contuvo  al  centro  Sabino  ,  sinó 
que  toao  cl  exército  cedió  la  victoria  á  Lucio  Tar- 
quino  Prisco,  Rey  de  Roma. 

Algunos  Generales  de  la  antigüedad,  no  pu- 
ditndo  resistir  al  «sfuerzo  que  hacían  c(  mra  su  cen- 
tro loe  cnemiipis » "les  abrieron  paso  ;  y  ouaiido 
los  agresores  incomíderadamcnte  se  avanzaban  de 
firente  por  aquel  blanco ,  algunas  filas  de  la  pri* 
mera  linea  de  dichos  Generales  volvieron  cara  pa- 
ra eocctrara  los  contrarios  entre  ellas,  y  la  segun- 
da linea  mientras  las  restantes  filas  sosteiúan  e! 
combate  hxia  la  vanguardia.  "  S'  algunos  cuerpos 
durante  ei  combate  quieren  romper  tu  linea»  ábre- 
les paso  ;  y  quando  hayan  pasado  la  abertura, atás- 
calos por  acras  como  si  fuesen  íugíiivos  ,  y  los  dcf* 
rolarás  £)icümeotc''  dice  dlimptrador  Lcoo.. 
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iñs  Volscos ,  vlendo&c  atacados  por  una  tro* 
pa  de  RanaoM  ttn  impecaosaroeate  que  no  tes  po> 

li'aa  resistir  ,  le  abrieron  el  paso,  y  después  que 
los  KomaiK»  pcneuaxon  la  linea ,  el  exérctco  Vols- 
co ,  volviendo  i  cemrb »  derrocó  á  los  enemigos. 
De  ]i  propia  forma  perdieron  los  AomaoOS  la  A** 
taUa  de  Cannas  contra  Aníbal. 

Los  ancignoa  que  fbrmabaD  en  dles  f  te»  de 
fondo,  3  veces  enm^,  y  qumdo  mtnr><,  en  ocho, 
podían  tooiar  el  expresado  partido  ,  porque  su  m- 
láunera  se  hallaba  con  bastantes  filas  para  ptlear 
en  v.ínj'JirdÍ3  contra  e!  grueso  de  la  linea  enemi- 
ga ,  aunque  alguaas  nías  luciesen  ntcdia  vuelta  á  la 
derecha  cauta  J»  pofcíai  de  enemigos  que  pene- 
traba la  primera  linea ;  pero  en  el  miserable  fon- 
do 4UC  hoy  se  praaka  ,  át  quaao  infantes  ,  mal 
podrá  wa  linea  combatir  sobre  dos  fireiucs. 

St  los  enemigos  que  rompen  ra  linca  saben  su 
deber  ,  en  hipr  de  incro>ducirse  chucho  pt»  la 
abertura  que  hagan,  se  convertirán  sobre  ¡2quicr- 
da  y  derecha,  paca  caigar  «o  flanco  á  las  demás 
tropas  tuyas  que  lodavn  no  lian  sido  Inddas ,  ▼ 
qiie  si  á-J  cos:.tdo  quieren  hacer  frerac,  le  presen- 
tarán tan  pobre  ,  como  de  solos  quatro  hombres, 
CD  IngíV  de  que  ¡es  antiguos  en  diez  y  seis  de  íóa» 
do  Coavertian  oi  razonable  cara  su  ñanco. 

Si  00  me  engaño  de  codo  punto ,  las  aopas 
sueleas  de  taae  lineas»  deben  dam  grandisima  es- 
peranza de  restablecer  el  cómbale  áv  cu  primera  It- 
ncá  comenzada  á  pooer  ea turbación}  y  aun  en  der* 
tota, 

IBTUMSA. 

Desde qae  tm  hmatm  dbparen  á  quarenta  pa- 
sos de  los  enemigos,  como  ya  dixe  ,  deb .1  ln$ 
otíciales  de  arttlkiia  disponer  los  cañones  para  la 
retirada  ó  atonoe  $  pero  quando  el  suceso  del  com- 
bate dicte  que  5C  tome  aquella,  si  !os  encnigos  no 
persiguen  a  cu  pnmcta  linea  con  gran  viveza,  pue- 
den CUS  Iwterias  haeer  ako  para  executar  acra  áu- 
carga  quando  estén  los  eneini;»os3trcinca  ó  qiiaren- 
ta  pasos  de  las  tropas  suelta»  de  catre  linean.  Des- 
pués continuarán  tus  cañoacs  la  retñad»;  pero  ú  la 
primera  línea  vence  con  el  socorro  de  las  tropas 
soeltas ,  vuelvan  tus  boterías  á  avanzarse  á  sus  pri- 
meros puestos. 

A  veces  presentándose  los  enemigos  sobre  m 
«urcha  ,  no  te  queda  tiempo  de  allanar  todas  bs 
comunicaciones  rectas  de  primera  ií  segunda  línea; 
y  batida  ¿tea,  los  enemigos  que  siguen  por  la  de- 
redinra  akanaan  i  tus  cañones  que  se  redran  por 
el  rodeo ;  pueden  romperse  algunos  cxes  ó  rue- 
das en  la  retirada ,  ó  haber  las  balas  de  cañoo  de 
los  conrarios  descrozado  mas  afistes  que  Ies  que 
tengas  á  mano  iiKlusa  la  reserva  ;  y  en  fin  ,  es 
posible  que  accoiorizados  6  muertos  los  dragones 
4{iie  guardaban  á  tus  tnoxos  de  muías ,  estos  se  es>  ' 
capen  ,  con  que  no  será  superfluo  que  para  en  tal 
caso  los  mozos  de  muías  y  los  artilleros  Ikven  cu- 
chillos, que  sbrvande  cortar  en  un  pronto  las  cuer- 
das, para  librar  las  muías  ,  por  defecto  efe  la^  qua- 
ks,  aunque  los  enemigos  tomen  los  cañones,  tal 
-vez  no  podrán  llevarlo»;  como  suoedí6eo  hétís' 
Ha  de  Villaviciosa  al  Scííor  Mariscal  de  Starem- 
berg  con  los  suyos,  que  00  retiró,  porque  las  tro* 
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pas  del  Rey  nuestro  Scííor  ,  le  habían  tomado  lai 
midas  de  tiro. 

Para  unn  de  las  tnismas  infelices  confíncencías 
los  comisarios  ó  artilleros  de  las  bacctias  lieven 
maitiUoa  de  hierro  bastance  fuertes ,  y  clavos  4 
gTosc7a  proporcionada  á  la  abertura  de  los  fogo- 
nes ,  para  clavar  las  piezas  qoando  vayan  á  ser  al- 
canzadas por  los  enemigos ;  ya  se  sabe  que  el  cla- 
vo ha  de  ser  de  acero  templado  »  adeacado  hacia  ar- 
riba ,  y  mas  largo  que  el  espesor  de  b  pieu,tem- 
pbdo  púa  que  se  rompa  mas  fácilmente  la  porúoa 
superior,  i  b  que  se  ajnscd  al  Sagfm , y  pva«e 
^no pueda  volverse á  barrenar nctbBente.ádEa> 
tado  paira  que  no  se  desencagc  cou  el  csfomo  de 
ja  pólvora  ,  ^  los  coemkos  metan  en  el  (aiw^ 
y  abqual  denfiicgo  porb  bocadeb^mthr* 
go  para  que  sobre  b  superficie  del  cañón  ^unle 
Mtte  «ácienie  para  romperle  con  un  naniliai» 
horizontal ,  6  de  lado  después  que  se  cnnp  cw 
quatro  ó  cinco  golpes  de  martillo  derecho  ,  ó  per- 
peudiculares  ,  que  se  repitan  ,  si  el  clavo  oo  se 
rompe  i  raíz  del  fogón ,  para  que  no  quede  presa  & 
la  CLiuza  ,  u  otro  insirunxxMo  COD  q|ue  Joscnea¡> 
gos  procuren  sacarle. 

Si  después  que  practiques  h*  diligencbi  fn^ 
venidas ,  rompe  [i  los  enemigos  toda  tu  primera  li- 
nea ,  es  cercisiaio  que  también  te  habrá  dcsordt- 
nadobprunenisuyajy  si  bs  tropas  suelcu  hicie- 
ron su  deber ,  seria  preciso  que  entrase  al  comba- 
ce  la  segunda  linea  contraría ,  ú  porción  de  ella. 
Sobn  este  mpnet»  es  de  esperar  qne  b  segunda 
tuya  ,  descansada  en  orden  ,  y  sin  heridas,  (  por  k 
gran  distancia  de  ella  á  los  anteriores  combatientes) 
Ttropetle  é  todos  los  enem^os,  que  habiendo  ^ 
peleado  eco  tu  primera  linea  y  tropa?  sufft,?s  vfn- 
drán  disminuidos ,  btígados ,  y  llenos  de  coatu- 
sian  ,y  de  Uaacos :  queda  á  los  concfaríoseliea» 

so  efe  m  nj^rpo  de  rcírrva ,  que  arnc.irá  á  ra  íepst- 
da  linca  quando  cbia  pierda  su  orden  ai  derrotar  la 
aegumb  de  los  enemigos ;  pero  las  primeras  tropas 
tuyas  batidas ,  pueden  volver  i  £mm  «M  acgpia* 
da  linea  y  reserva. 

Una  de  fas  ventajas  que  haUa  Polybio  teoer  so- 
bre b  formación  de  los  Macedones  b  de  los  Ro- 
manos ,  es  que  la  talangc  de  aquellos  coosisdeo* 
do  en  un  solo  cuerpo,  aunque  derrocase  á  los  ene- 
migos, elb  mesma  se  desordenaba  en  el  choque, 
sin  tener  tropas  frescas  con  que  ocurrir  á  los 
cidenccs ,  en  lugar  de  que  los  Romanos  si  eran  ba* 
tidos  en  primera  linea,  apelaban  i  las  otras,  q|ie, 
descansadas ,  y  en  orden  entraban  i  pelear  contra 
enemigos  desconcertaos  en  su  mesma  vinoria. 

Marco  Furio  Camilo, que  en  una  tatélU  coo- 
tra  los  Vobcof ,  vió  desordenada  b  prímefa  fina 
de  sus  Romanos  ,  cargando  la  segunda  ganó  h  t>f 
tilla»  Lo  mesmo  execucó  coa  feliz  suceso  el  Cón- 
sul Qointo  Emilio  Bttbida  en  combate  contra  b* 

Toscanos,  observando  que  b  primera  linea  Je  Ro- 
ma estiba  ya  muy  fatigada,  y  que  apenáis  podía 
sostener  el  combate. 

Las  tropas  batidas  en  pr'mera  línea  debed  re- 
hacerse al  igual  de  las  sueltas  enere  lincas  para  vol- 
ver á  b  carga  en  sn  compañía;  pero  si  les  fita 
posibü'dnd ,  ó  con^tnnc'a  cíe  ciecutarlo,  ó  las  íjue 
no  quepaa  en  los  tntcrvalt»  de  dichas  tropas  suel- 
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ias«  fi>rmen  enere  ellas  sc^nda  linea.  Si  campo* 
les  bascare  d  aoiroo  i' Armar  allí,  ó  quand» 

Us  tropas  sueltas  sean  backías ,  las  de  primera  U- 
pca  y  las  tropas  sueltas  ^ue  se  hallen  derrcKadasi, 
fnnea  m  eaapo  de  reserva  dentó  j  dacueota 

pies  mas  acras  de  Isi  Üncjs  que  csra¡i  en  orden, 
para  conservar  siempre  el  exercko  divitüdo  en  tres 
aierpos ,  que  entren  d  combate  ooofonae  la  ne- 
cesidad lo  exija. 

Toda  tropa  fie  se  h;^a  de  retiiar  detrás  de  b 
segunda  linca,  si  ce  enenentra  cerca  de  los  costa» 
dos, marche  por  fijcra  de  ios  de  .^i.ha  sc^unJi»  li- 
aea  ,  pero  hallándose  lejos  de  ellos  cucaounese 
por  loa  Uancoa  de  la  mesma  linea  segunda  ,  par- 
tiendo el  fircnrc  d  m.  Jida  de  los  expresados  blan- 
cos , }  luM^o  <}ue  ios  hayan  pasado  se  coavercíráa 
«na  tropa  ftJa  derceba ,  y  ocraS  la íaqnierda,paia 
no  tropezarse  de  frente  con  hs  destinadas  ¿  cerrar 
los  propios  blancos »  y  con  otro  ^uarto  de  con- 
vernoa  sobtc  d  comao  opuefio ,  vndven  á  que- 
dar conltscatasiblioct  prefoiia  pata  nm- 
macioo. 

tas  tropas  desrinadas  i  cerrar  los  blancM  <fe 

Ij  ,'K:[:ün:i.j  liaeJ ,  lo  cxccutarán  antes  que  pue- 
dan introducirse  por  «líos  algunas  de  los  contra* 
tíos ;  y  aunqoe  sfeoqMo  habn  nn  resto  ile  tus  fii- 
gitivos  ,  que  vengan  i  pasar  por  aquellos  blancoSf 
dichas  tropas  tuyas  ios  rechazarán  con  la  espada^ 
bayoneta ,  ó  pica ,  pues  quatquíera  pattidilla  de  ca- 
balleria  enemiga  que  1  j  cípjlda  de  los  que  ho- 
yen entrase  por  los  mésenos  blancos ,  y  se  con- 
vtRicse  sobre  el  costado  de  k»  cuerpos  de  tu  se- 
gunda Unca  ,  los  pondría  en  confusión.  Lo  propio 
harán  las  deóoas  tropas  de  segunda  linca ,  en  quan- 
co  á  rcchvar  i  los  que  vienen  huyendo  por  sa 
ficocOt  que  de  otro  modo  las  trastornarían. 

LOS  Cartagineses  en  ¡t*taUa  coiura  Escipion 
Aftkano,  viendo  que  sus  tropas  mercenarias  iban 
i;i  desorden  retirándose  hácia  el  cuerpo  nacional  de 
Cartago,  con  peligro  de  ponerle  en  derroca  ,  ó  de 
4)ae  ¡m  Romanos  entrasen  meidados  con  ellas ,  le- 
jos de  abrirles  paso  ,  las  rechazaron  ,  obligando» 
Us  á  retirarse  por  Aiera  de  los  coscados. 

Como  es  regular  que  las  tropas  batidm  no  sean 
ya  manejables  para  grandes  evoluciones,  porque  e! 
desorden  y  el  miedo  de  los  derrotados  les  emba- 
íala el  «mío  ,  el  e^iritu  y  la  obediencia  t  precurea 
álo  menos  los  oficiales  hacer  gme^n;  pelotones 
de  sus  tropas  batidas  ,  para  que  no  baste  quaiquic- 
ra  es<)uadron  ó  pequeüio  número  de  hornt^res  des- 
bandados de  los  enemigos  ,  i  tomar  prisioDeraa  de 
días ,  ó  á  pasarlas  á  cuchillo. 

No  solo  pudo  retirarse  ,fero  ganó  la  ¿iimttt 
del  collar ,  Pedro  Manrique  ( General  de  tropas 
«ie  £nri^  lU  de  Castilla ) ,  que  viéndose  rodeado 
por  un  aMBerostsnno  ex¿rc¡to  da  Mahdma*  tRcy 
moro  fíe  Granada  ,  dividió  su*;  tropas  en  muchos 
pelotones ,  que  acac;»do  todos  a  u[i  tiempo ,  dcs- 
baiamron  y  vencieron  á  los  infieles. 

Ya  ha?  visto  las  círcunítancias que  obligan  Set- 

nier  el  todo  por  el  todo  ,  y  si  crees  menos  di- 
lea&r  las  batidas  crop^i ,  que  úul  poner  en 
nJvo  ius  reliquias,  tomadftímar  partido ^-cw* 

(O         íM  «Ha«lo:telid(l«rdla  ÁnnciM, 


riendo  de  unos  en  otros  regimiéntos  á  represen- 
tarles el  peügro  que  hay  en  la  huida  ,  mayor  que 
en  el  combate,  y  ú  deshonra  que  va  í  cier  SOMC 
cUoik,  si ,  á  pesar  de  su  <»nveoiencia  ,  prevalece 
SO  cobardía;  pero  añade  i  las  palabras  d  ncmpio, 
mostrándote  el  prin^ro  en  el  riesgo ,  á  \mw  tü 
el  valor  el  suceso  que  intenta  negarte  ia  fortuna ;  y 
si  logras  que  las  tropas  atendieodo  á  tus  razones 
vuelvas  ála  carga  ,  y  los  enemigos  no  son  de  una 
grandísima  disciplina,  nunca  llevas  el  golpe  tan  se- 
guro ,  porque  discorrieodote  ya  incootestables 
vencedores ,  tuturalmcnie  se  habrán  desconcerta- 
do al  alcance  y  al  saqueo  sin  pensar  en  d  cami-, 
no  por  donde  pueden  ser  vencidos.  Es  mdad  que 
pocas  vcees  basun  cxcmplo  y  persuasiones  para  de- 
tener á  los  htgiciyos ;  pero  que  no  siempre  se  en- 
cuentran tnlraccnocas  estas  diligencias ,  lo  prueban 
las  históricas  noticias  que  siguen. 

Syla »  viendo  que  sus  l^iones  huian  junto  i 
Orcotneno,  en  íéuUm  eonrra  las  tropas  de  likrt- 
dates ,  mandadas  por  Dorilao  ( por  Archelao  es- 
cribe Frontino )  gritó  a  los  Romanos  :  ^*  Quaodo 
lleguéis  á  Roma  huyendo,  y  os  preguntaren  ddn* 
de  habéis  dcxado  i  vuestro  Capitán  ,  respondereii: 
ftUmid»  en  BotcU  i "  de  cuya  reflexión  ,  avergcn* 
zado»  los  Romanoa  volvicrco  al  coabate  y  le  ga- 
naron. 

El  Emperador  Carlos  Vs  cerca  de  Argel ,  re- 
parando que  estaban  tos  Alemanes  acemoriaadkw  y 

puestos  en  desorden  por  los  moros  ,  habló  á  los 
primeros  coo  unta  chcacia »  y  les  dió  tal  caem- 
pío  ,  que  se  rehicieroo,  y  uoidaa  á  Italtanea  y  £»- 
pañoles  obraron  valcro¿M«<oaB  cB  io  rcwinte  di 
la  función  (t). 

Las  tropas  de  Cesar  en  d  choque  sobre  la 
Sambre  contra  los  de  Cambresis,  Vermandois,  Ar- 
rás  y  Hainault,  se  hallaban  en  el  último  aprieto^ 
especiahneme  la  duodécima  legjon  , .  de  ft  qiNd 
todos  los  centuriones  habían  muerto  ,  estaban  las 
banderas  jumas  en  el  centro  de  los  soldados  ,  qut 
embestidos  por  varka  partes  no  se  atrevían  á  ino> 
verse.  Cesar  entonces ,  tomando  la  rodela  de  un 
soldado  ,  se  avanzó  al  frente  ,  hizo  llevar  á  ¿ste 
bs  banderas ,  y  aclarar  las  filas  para  que  pudiesen 
manejarse  las  espadas  ,  animó  sus  tropas  ,  que  á 
visu  de  tal  Xeíe  procuraban  a  porha  mosuar  su 
valor ;  y  en  fin  ,  pudo  tanto  la  presencia  y  la  re» 
íoliicion  de  un  hombre  <.o{o  ,  que  trocando  semblan- 
te la  ¿«/<i//«,  hubo  lugar  para  que  llegasen  dos  le* 
{iones  que  habían  quedado  á  la  gnaadia  del  baga- 
ge  ,  y  acabaran  da  aaiiiifaar  por  da  Ccaar  Ja 
victoria. 

Mareo  Fabio »  Connd  de  Rooia «  c»  battil* 

contra  Veycntanos  y  Toscanos,  d  tomar  la  retira- 
da sus  tropas  exclamó  :  ^  tEs  esto  ,  Romanos»  lo 
que  habíais  jando}  teméis  á  los  enemigos 
que  á  Jove  ¿  Marte  ,  i  quienes  ofreciste:?  no  apar- 
uros  «jel  combate  sino  vencedores  i"  io  qual  ,  y 
el  excmplo  del  Cónsul  basuroo  para  que  las  tropas 
de  Rotna ,  volviendo  d  oonlwe,  dcrroaueai  na 
enemigos. 

Marco  Valerio  CorvinD,notando  muydudoaodnip 
ffsomi0»U*amt%imm\xts»  quepekabiiicoDsnaF 
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teniente ,  <!<'ímont&  del  caballo,  y  se  al  ^«n» 
ce  de  la  rntamcria ,  que  esdiwiMda  coa  pdttctt 
j  exemplos  del  Xcfe ,  hizo  un  último  «fiieno  «■ 
Ape  If-^  Samnítes  qacdaron  superados» 

iuo.  General  del  exércl»  de m  podre  Ve«- 
pasiano,  viendo  á  las  tropas  «d  fuga  por  u:u  surtí- 
<to  de  Vos  defeaM>re$d«  Jonisalea ,  eneró  i  pelear 
i  la  cabeza  de  k»  mas  avanzados  Romanoc,  y  ver- 
gonzosos los  otros  de  abandonar  á  su  caudillo  en 
el  peligro ,  volviendo  í  la  carga  rechazaron  a  ios 
que  ya  se  erebo  de  codo  punto  vicrariioMM. 

El  Principe  Bayaceto,  reparando  que  cl  exír- 
cico  de  su  padre  Aoiurates  descaecí»  nucho  en  bg- 
tMÜú  contra  Aladino,  Saltan  de  Canunanio  •  jm» 
una  pequeña  esquadra ,  y  echándose  con  ella  entre 
los  enemigos,  estimuló  á  sus  Ücomaaos ,  flue  ea- 
tooces  cargaron  con  vigor ,  y  ganaton  U  StuUé, 

El  gran  Visir  Ibrain,  mandando  el  cxércitodc 
Solimán  U  ,  contra  los  Gaiaos,  que  poaivi  ea 
i^eto  ii  los  lencos ,  arrojó  lua  bandera  de  éscot 
en  medio  de  los  enemigos;  y  calumniando  en  mis 
tropas  la  vergonax>sa  cardara  a  de  recobrar  aque- 
lla insignia,  I^ó  que  se  refonEacen  ¿t  couge,  y 
faftiesen  i  los  contrarios. 

Cecüuia,  <jeneral  del  eiétcico  dd  Emperador 
Tfteno ,  aMvesaodose  echado  en  la  puerta  por 
donde  sus  atemorizadas  aopasibao  á  retirarse  del 
camp»  acacado  por  Arminio ,  las  contuvo*  hacieo- 
dol»  horror  d  ndbcr  de  pasar  por  endnndel  cner- 
po  de  su  Xefe  para  proseguir  la  huida. 
■  s! ,  como  es  natural»  sucede  se  desordenen  los 
enemiga  en  el  alcaaee  6  -  d  saqneo,  m  J¡éc$  lo 
harin  observar  á  las  tropas  represemodolct  COü 
onaou  &cilidad  pueden  batir  1<». 

Quado  loe  Romanos  huian  de  un  combate  con- 
tra Samnircs,  los  Ccnturioiic.  Je  ,v¡uc!!os  ¡oí  ani- 
miron  á  volver  á  la  carga ,  moscraadoic  i^ue  los 
Sammes  proseguían  en  desorden  al  ikmes  »  )r  «i 
ganó  !i  tírsJ!.-!  el  excrcttO  RcaaiWj  HMOdÉte  pOC 
Marco  AtUio  Regulo. 

«usm  asMDo  d  nvikio. 

Si  qnmdote  naesdas  en  el  combate  mdit 
mimo  á  las  tron» ,  fueres  herido  ,  disimula  qwm- 
to  puedas  i  y  tt  retírarcc  execucalo  con  semblante 
da  ir  á  dar  otra  providencia  en  diversa  pane  di 
tu  exército  ;  porque  ios  ';o!dadai.A0  maniyco 
coo  b  noticia  de  tu  herida. 

Lnego  que  un  escuderade  Quuw  Adolfo  de 
Suecía  vió  á  su  Principe  con  un  brazo  roto  en  la 
ttíaU*  de  Luczen  ,  gi  iíu  .  d  Riy  tita  btrid»  :  pcro 
MO  reprendió  ásperamente  al  escudero  ,  tCQiicn* 
do  que  la  notlc^j  (.icsanimaíC  á  los  soldados  ;  y 
quaado  ,  rato  después ,  la  perdida  de  la  sangre  ic 
timoi  cm  derfdkeido ,  dixo  en  aecwiat  al  Obfie 

de  La-.-remburgo  que  le  retirase, 

Hendo  ú  General  jBorboa  cü  (.1  asalto  de  Ro- 
ma,  algunos  soldados  «By<K  que  pasaban  cerca  <ie 
donde  aquel  Xefe  yacía  moribundo  ,  se  iban  pre* 
guntaodo  si  era  cierto  que  hubiese  muerto  }  y  ¿I 
niiaM',  'ptit  que  J«  amMao  pcidiwcncofage 

respondía  lo  que  después  W^fWwio.  ca^fDVWr- 

bio :  aáeUme  v»  IktréeM. 

Siporbiing^iniHacioQdtcokrf  ddcm 
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modo,  los  regimientos  próiimosátu  persónate, 
nocieren  cu  herida,  da  a  entender  que  es  ligcu 
encarga  el  secreto  de  ella  porque  no  se  allijaij 
Otros  cuerpos ,  creyéndola  peligrosa,  y  dt  i 
frtneros  que  eneras  no  se  lastimen  como  migciti, 
sino  que  te  venguen  como  hombres. 

Vespieiaoo ,  herido  sobre  Joupat  ,  disimuló 
hasta  9/¡t  loi  •cífommotes  conocieron  Ja  herida  por 
la  sangre  ,  y  enes  n  cs  vitndolos  desanioadoi  y 
.(onfiisos;,4es  mostró  la  herida  para  qtietcasc- 

Í [Orasen  qoe  no  era  peligrosa  ;  y  ocultando  el  do- 
or  lüi  cxliorcó  a  la  venganza  ;  por  cuyas  dil^cn- 
cías  de  Vespasiano  ,  enturecídas  las  tropas  diooo 
¡Bmediataneme  un  viroso  asalta 

AI  retiranc  herido  lo  avisarás  al  Genital <jie 
te  s^ftc  en  el  comando ,  para  que  se  encargue  de 
-Ib  eoodneta  de  la  ittdfa  ,  sirva  de  razoo  el  exoa- 
piar  q;ic  sií^ue. 

El  mas  visible  motivo  para  la  infeliz  pérdida 
de  Constantioopla  file;  que  Juan  Justiniano ,  Ge- 
lural  de  las  armas  del  Emperador  Cons:a;itir,o  ,  se 
retiró  de  la  brecha  herido  sin  avisar  á  ouo  i¿ 
^ue  se  encargase  del  oonrando  para  dar  las  pnwi» 
dencLis  convenicnccs  á  rechazar  el  conieniado  aíJ- 
to  ¿  y  asi  viéndose  las  tropas  cbristianas  coofii* 
sioB  y  sí»  cabeza ,  consiguicxoa  los  Tintos  de  Ma- 
hometo  II  la  entrada. 

pioo  Siracusaoo  ,  haHaodose  por  una  bedú 
precnado  ^  redratse  del  combate  contra  Diootsio« 
oonibró  luego  á  Timonides ,  pora  qiie««sH»ca> 
«ta.fiwdase  mandando  la  functoo, 

Cafiotatídes,  Xefe  del  ei¿tdco£spaRaio,  d 
enerar  contratos  Arenimn-s  en  la  inualU  dcUAr- 
ginosasj  llevando  creído  por  el  profl<»(ico  de  sui 
adivinos  ,  que  moriria  en  dkha  éM*Ua ,  previno  a 
Clearco  que  se  encargase  de  la  dirección  del  com- 
bate ,  luego  ^ue  el  mismo  Caücratid»  mñnti 
y  oideiMi  •  km  tropas  que  obededescn  i  Ciem. 

La?  última-:  palabras  del  cxempljr  que  precede, 
OK  suscitan  la  especie  de  que  si  el  Tcnicite  Qe* 
Mral  ana  aatiginde  «I  ci2icko  no  ea  del  laka- 

ío  nfccíario  para  encarf?;arse  de  la  dirección  de  h 
hataila,  la  puedes  ciicotncndar  á  otro»  ó  al  Maris- 
cal de  campo  que  dixe  retengas  cerca  de  d,  po- 
diendo á  este  fin  haber  escogido  el  mas  .\i[cl!gcn- 
tc.  Ya  veo  que  la  pai  idad  c¿  Calicratidcs  no  cor- 
it  cátodo ;  porque  eu  su  tiempo  y  país  qoando  la 
república  no  djba  cosdjuntos  al  Xefe  ,  éste  nom- 
braba ai  sosticuto  que  le  parecía ,  pata  mandar  el 
exército  en  su  ausencia:  fimcion  que  hoy  toca  al 
Teniente  General  mas  antiguo  ;  pero  queda  el  ar- 
biuio  de  que  el  expresado  Mariscal  de;  Campo  dis- 
crilNiyia  en  tu  nombre  las  órdenes  »  cono  WWh 
tivamf  nte  dad:is  por  Ú  pM<tl.<£veiaot  K^T^"^ 
tos  de  la  tmtaila. 

.  i4»goqueel  Ccneralts¡iiioaeredicheri(fo,4 

sea  muerto ,  sus  Ayudantes  y  Oficiales  de  Orde- 
nanza pasariíin  a  donde  se,  baila  el  jGcocial  ^  su- 
ceda en  d  comando ,  i  quien  dirán  eo  sectcu  la 
deí^racla  de  su  XcFe  ,  y  á  las  tropas  vecinas  da- 
rán a  entender  que  aguatdan  alii  al  miuno. 

£1  Ttxk  que  substituye  al  herido  á  naeno 
Generalísimo ,  debe  distribuir  ¡os  órJencs  en  nom- 
bae  de  éste «  no  solo  porque  scraa  mejor  obcdc 
cidai ,  ano  porfíe  oo.se,.  divulgpM;  b  dcsgnú 

del 
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úel  principal  caudillo ,  (]ue  importa  maoteotr  oeulti. 
De  «loando  Aramies  at  miró  herido  de  la 

bátallii  contra  su  hermano  Ciro  ,  escrik  Diodoro 
Sicuio  i  Tisapberocs  Persiaoo ,  poniéndose  oi 
Jngar  <iei  Rey  ,  y  para  que  no  «e  conociese  la  an- 

scnn'a  de  c-rc  ,  coiiic.j/o  i  dar  LOra-:;c  á  los  sol- 
«Udos  por  palabra»,  y  por  ci  excmpio  ^  pe> 
-lear  valcraameaie.'* 

Para  que  se  crean  enviabas  por  el  Ccncralísl- 
mo  I4&  órdenes  distribuidas  por  su  substituto ,  bas- 
tt<]aelas  Ueven  Jos  Ayudantes  del  primero,  i 
los  quales  el  segundo  prohibirá  gravemente  que 
publiquen  Ja  desgracia  de  a^uel  i  y  como  ios  ofi- 
<íale»  de  los  cuerpos  ningima  coca  niegan  i  ana 
Coroneles  ,  el  nue  vo  Comandante  del  cxército  no 
despache  órdenes  con  los  otictales  que  eran  de  or- 
denan» del  Caphan  Gennal,  aieimas  las  pueda 
<iicaminar  con  los  Ayudintc*  Generales  ,  Mayor 
j^eseral.  Mariscal  úc  Logis,  ó  Ayudantes  de  los 
dos  (Muñios^ 

SOCISO  DPDOtO  ,  T  PRKCAfiraONaSt 

S:  el  suceso  de  la  bauKs  fue  indeciso ,  con- 
viene asirte  á  todas  las  circunstancias  que  luibierc 
en  tu  £aTor  para  publicar  por  cuya  b  vino^  ,  4 
lio  de  mantener  á  las  tropas  en  corage ,  y  tam- 
bién para  «ue  el  pais  antiguo ,  ó  micvamcote  con* 
^Núcado,  o  algún  Principe  que  hasu  entonces  oh* 
servó  neutralidad,  no  tome  el  partid<i  contrarío. 
Adquiere  áciimente  reclutas  de  su  pais  ,  y  deser- 
tores de  los  eoetnígos,  «1  eiétcúo  que  logra 
ditos  de  superior. 

£1  ganar  un  combate  no  consiste  en  perder 
menos  gente  que  los  enenaigoSb  Los  atestados  mas 
frc-qücrucs  de  la  v!cton':3  son  con^crvar  mas  t'cm- 
po  que  éstos  el  campo  de  íatatia  y  tomar  ei  baga« 
ge  ó  anillcriade  loa  contrarios,  recoger  los  des- 
pojos ,  cnrerrar  tus  macrtos ,  ó  pedir  Jos  enetní- 
gos  licencia  para  sepultar  ios  suyos  j  y  presentar  al 
signieme  dia  segunda  iiaratti  que  rehusen  los  coa- 
trarios.  Muchos  cuentan  entre  las  señales  de  victo- 
ria el  tomar  a  los  enemigos  mas  banderas ,  estan- 
dartes ó  timbales ;  y  es  cierto  que  tai  circuns- 
tancia ,  sino  ptueha  ci  veacinieme  á  lo  meóos  Je 
ilustra. 

Felipe  V.  de  llaoedenta»pctd¡6  «o  b  JncdKsde 

Chio  infinitamente  r\ri%  rvaves  y  tropas  que  ene- 
migos i  pero  creyendo  estos  que  el  Rey  Atalo  ha- 
bla sido  hecho  prisionero ,  se  miraron,  y  enton- 
ces Felipe  H-  atribuyó  la  victoria,  alegando  haber 
tomado  U  galera  y  cquipage  de  Atalo ,  mantenién- 
dose en  las  aguas  donde  sedió  ikb*tdls  ,  recogi» 
do  las  tablas  de  las  embarcaciones  destrozadas  en 
ella  ,  y  enterrado  los  cadáveres  que  se  cooode- 
roo  Macedónicos, 

Tucidides  hablando  de  la  htUéUn  de  Sibou  (  por 
<«ro  nombre  de  Chymerio)  que  se  dieron  los  de 
Corintho,  y  los  de  Cor6í  cada  una  de  cuyas  n.v 
ciones  se  atribuyó  !a  viaoria,  dice :  **  Los  Co- 
rintbos,  por  haberse  mantenido  supcriotcs  hasta  b 
noche  ,  lecobnroii  muchas  de  sus  despedazadas 
<uvcs  y  cuerpn<i  muertos ,  hecho  mil  prisioDeros, 
y  echado  a  totido  cerca  de  setenta  cnbnrGBciones, 
aiuton  el  trofeo.  Por  «O»  pvte  los  Qoámh  - 
Art,  mu  nn.l. 
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^ndando  treinta  naves  enemigas* ,  r<rogiendo  lo$ 
fragmentos  y  cadáveres  de  la  armada  quaodo  les 
Uegó  el  socorro  de  Atenas,  y  rethaodole  otro 
día  los  Cormibos  ,  levantaron  también  su  trofeo.»» 
Snn  Capitanes  de  Corfti  Myciades ,  Esimtdes  y 
Euribato,  y  de  los  Corimhos  Xenocles, 

Los  de  Esíorza  y  Jos  Venecianos  celebraron 
por  ganada  b  del  Taro ,  alegando  haber 

tomado  porción  del  equipage  y  tiendas  dd  eiéicito 
de  Carlos  VIII  de  Francia  ¿  «lien  por  otro  lado 
se  ainbaia  la  gloria  del  vencrniiento ,  fimdado 
que  manruvo  el  campo  de  ÍMoJ/a  ;  razón  que  pg> 
rece  roas  íuertc ;  pues  el  bagage  le  puede  tomar 
una  peqnena  tropa  dé  ieiballeria ,  que  por  alguo 
rodeo  vaya  a  c^ir  sobre  ¿1 ,  y  ser  al  me.smo  tiem- 
PO  batidas  las  Imeas  anugas  de  dicha  tropa. 

Oespoes  de  b  ktt^lU  át  Manttnea  ,  erigieron 
trofeos  tanto  los  Tebanos ,  como  sus  enemigos 
los  Lacedemooios  j  aleando  los  primeros  quc  los 
anuodoa  habón  abandonado  el  campo  de  kaiaiia, 
y  Ta  mayor  porción  de  sus  miu  reo  .  For  otra  par- 
te los  Atenienses  ,  incorporados  con  cj  .excrcito 
de  Lacedemonia,  decbn ,  que  conservaban  en  sn 
poder  los  cadáveres  de  una  tropa  de  Negroponto, 
en  la  roesma  bataitu  üje  derrotada  ,  adelantan- 
á  ocupar  ciertas  eoUlUs.  En  Capitán  de  los 
Tebanos  Epamioondas. 

£1  haber  el  Cónsul  Marco  Marcelo  retirado  loa 
despojos  y  los  nafcnos  del  campo  de  Mlaén- 
pues  de  un  dudoso  combate  contra  Anibal,  ayudó 
mucho  a  que  la  victorú  se  publicase  por  de  los 
Ronunos. 

Los  Atenienses  castigaron  á  su  Capitán  Co- 
non  y  a  ios  demás  Xetes  de  su  armada ,  porque 
habiendo  batido  á  los  Espartanos  en  combare  na* 
val ,  no  recogieron  los  cadáveres  cuidos  a!  mar; 
y  no  sirvió  de  disculpa  a  ios  miseros  vencedo» 
res  la  prueba  de  que  ina  boiraeoi  les  iaip««ibUic6 
dicha  diligencia. 

Después  de  la  atrás  citada  katalh  de  Marcelo 
contra  Aoibal  ,  ambos  exércitos  se  mantuvieron 
dos  días  á  la  vista  uno  de  otro  ;  pero  Marcelo  aca- 
bó de  acreditar  su  viaoria  ,  presentando  segundo 
combate  ,  que  rehusó  Anibal ,  el  qnal  finalmeme 
descampó  una  noche  i  la  sordina. 

El  cfia  siguiente  á  la  también  referida  bdUtlét 
de  Chio  ,  los  de  Rodas ,  y  Dionisodoro  ,  General 
de  b  armada  de  Atalo ,  presentaron  segundo  com- 
bate á  Felipe  V  de  Macedonia ,  i^ra  mostrar  que 
no  habian  perdido  el  antecedente ;  y  no  habién- 
dole accj^tado  J=eiipcj  se  atribuyó  á  Dionisodoro 
b  Tictona  ÚA  priñero. 

Quando  la  noche  siguiente  á  la  bataiU  se  man- 
tienen ambos  exércitos  en  el  cuapo  de  ella ,  ó  i 
igual  tfisiancb  del  mismo ,  procura  ski  rumor ,  ó 
en  la  mejor  forma  po,;í)!c  ,  recoger  y  enterrar 
buena  porción  de  tus  muertos ,  para  que  otro  dia 
por  la  mañana  viéndose  mayor  numero  de  cadave- 
rcs  de  los  enemigos,  que  no  hayan  hecho  la  mis- 
ma diligencia,  parezca  mas  considerable  sn  pár- 
(fida. 

Asi  ío  practicó  T.  Didio  después  de  una  htá- 
tía  contra  los  Españoles  ,  que,  persuadidos  por  el 
aspecto  de  mayor  cantidad  de  sus  cadamrea»  i  que 
d  ffséicko  HooMia  quedaba  superior  cu  comba- 

Hux  den- 
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tleoccs,  accptaroa  las  cua  jiclone^  propuesus  por 
Didio. 

Dixe  que  el  presentar  hi.'íUa  el  dia  uguieote 
á  la  primera ,  e$  una  pcucba  de  oo  hab«r  per- 
dido ésa,  mas  para  ewaicarlo  »  supongo  averi- 
gües que  tu  exército  conserva  razonable  oúmoo 
de  combatientes ,  y  que  los  tuyos  maoticneo  sufi« 
ffCfue  corage. 

Sentadas,  pues  >  las  dos  basas ,  dispon  que  du- 
nuRe  la  noche  estén  con  gran  vigilancia  las  gpar- 
días,  y  que  cada  soldado  y  ofidal  del  resto  del 
C]tército  duerma  en  su  regimienco  y  terreno  de  su 
fbnnacioa ,  después  de  naber  reemplazado  á  ba- 
terías y  tropas  la:>  consumidas  municiones  ,  y  aten- 
dido á  que  los  soldados  se  rc&esquca  y  alinMOna 
cmi  la  bebida  y  cena. 

Si  las  circunsuticias  favora'ülcs ,  y  la  vcntijj 
fue  hayas  tenido,  te  hacen  preferir  eí  partido  de 
caer  de  noche  sobre  ei  encnr^o  ,  comíenta  por 
ceñir  tu  Lj:npo  de  espesas  hjd.is  centinelas  ,  que 
no  dexen  pasar  i  ios  enemigos  espías  á  deserto^ 
ra  con  la  ncdeía  de  que  te  preparas  i  segunda 
toalla.  Marcha  con  silencio  para  llegar  sobre  los 
enemigos  al  amaocciír,  y  no  ce  detoigas  qoaodo 
anc  guardas  avauadas  toquenaraia*  Si  descwnpaa 
de  parage  visto  por  los  contrario^,  dexa  encendi- 
das las  togatas ,  y  gente  que  las  mantenga  con  la 
oesna  pcoporciotts  de  aaa  ¿  manos  luego  que  sa* 
cederla  en  diferentes  hocas  ,c«taervandose  ei  cz¿v> 
cito  acampado. 

Sí  00  te  han  quedado  tropas  que  por  so  valor 
y  número  basten  i  pelear  nuevamente  tn  rasa  can> 
paña ,  menos  mal  que  apartarte  mucho  del  campo 
4c  ittalU  y  scr& ftfracarte  en  el  anlsroo  ,  óen  sa 
inmediación  luego  ^uc  la  noche  separe  á  los  cxér- 
citos ,  como  lo  hicuroo  los  del  Key  nuesoro  amo» 
y  del  Señor  Emperador  Leopoldo,  acccsivamen- 
le  á  la  íatd¡U  de  Luzzara. 

Quando  >  según  la  calidad  del  terreno ,  la  cao- 
ddbd  de  insunmencos  para  d  trábalo,  y  de  hom- 
bres pira  el  mismo  y  para  las  armas  ,  no  creas 
¿KÜ  poner  en  dcíeosa  el  acrinchcramieoto ,  doran- 
le  una  sola  noche,  poedes  hacer  ako  eo  el  pri- 
mer pirare  fuerte  por  naturaleza  ,  conforme  i  o 
cxccuto  el  ücneral  Conde  de  Merci,  después  de 
rechazado  por  los  £spañnles  en  la  áarj//^  de  Fran- 
cavüa.  Cuidando  de  que  este  puesto  ira  de  ta!  for- 
ma situado,  que  los  cncmigoi  no  puedan  cortarte 
los  víveres ,  agua  y  Ibirages. 

piiedr  suceder  que  por  falta  de  vi  veres  ó  de 
cariuagc  en  (|ue  transportarlos  ,  ó  que  pür  no  per- 
4ler  la  venma  de  su  terreno  fuerte ,  no  se  haUea 
los  enctnigos  en  disposición  de  seguir  a  tu  exér- 
cito >  particularmente  si  éste  roba  una  tnarci:u  co- 
mo ioeedió  después  ée  la  dmda  huélU  de  Franca- 
vita  ;  f  ucs  los  Alenunc<i ,  aimt^ae  perdidosos ,  al 
cabo  de  algunos  dias  robaixlo  una  inat  clu  ,  se  en- 
caminaron a  Mecina  ,  y  atacaron  la  plaza ,  sin  que 
el  Seiíor  Marques  de  Lede,  que  maiid^íbn  exército 
de  España  ,  pudiese  con  iieiupo  escoi  v.ulo  ^  por- 
4jiie  sobre  ser  poco  numeroso  pera  salir  á  pelear 
en  terreno  igual ,  no  tenia  fomu  de  conducir  vi- 
veres  >  y  los  enemigos  subsistían  sobre  Mecioa, 
delosqpeka  tnian  de  Calabria  snsgalecas  7  m* 
ríos. 
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Bb  el  caso  arriba  supuesto  ó  si  hubiere  alfon 
phaa  enemiga  >  de  tal  mma  sinnda ,  queamvn 

cornados  sus  pssos  ,  do  sea  fací!  il  iocorro  aun 
quaodo  los  euemigos  tuviesen  íucrza  superior,  piO' 
cura  ganar  una  mardia»  para  ocupar  ¡a»  tñnim 
de  dicha  pía? a. 

después  que  luíste  4>atido  ó  rechazado  por 
el  exército  enemigo  ,  no  te  haUas  eon  m»  de  ai^ 
üfria  ,  ó  con  lo  dcm:is  recetario  para  aracaró  blo- 
quear una  piaza ,  mua  ú  puedes  sorprender  alguna, 
correr  porción  del  contrario  pais  abierto ,  locor. 
rer  una  plaza  que  diver«;o  cuerpo  de  enrmigoi 
tenga  sitiada  »  ó  cxccutax  oua  cmproa^^uc  ta- 
ro y  earaD». 

■niosieioKia  Matoas  m  ta  vicreua. 
9RJCÍAS,  rMM^üCuc/oif,  v*sj?ofosYTa.onot, 

Después  de  ganada  la  bsum  ,  sea  tu  prirae r  J!. 
ligenóa  volver  el  corazón  a  Dios ,  para  darle  hu- 
mildes gracias  del  buen  suceso  «pie  no  debánii- 
buir  k  la  insuficiente  fuerza  de  tus  armií ,  ni  i[ 
débil  socorro  de  tu  coockicta  j  sino  a  aquella  oa< 
niputcnte  divinidad,  á  ^uien  está  reservada  h  db* 
tribucioo  de  los  beocíicios,  y  obligado  nuestro  re- 
conocimiento baxo  pena  de  la  desgracia ,  que  de 
otropiodo  merecerla  nuestra  presunción:  Oitak 
fmém  aaa  éwpttBqnis  fr*sumtntes  <if  ie,  &  prtst- 
wuuM  i»st&  i»  Ukt  virtMtt  gUrÍMíes,  bumim ,  ct> 

clamó  y  íiie  cscucfaMin.  d  emoooea  davempeUs 
Israeika. 

Bien  conforme  á  la  expresión  referida  cflcca. 
tramos  la  del  Pontífice  Inocencio  IV ,  que  «tri. 
bicodo  al  £ey  Luis  de  Franda  ( después  Santo)  pj. 
ra  coosdarle*  tocante  i  su  prisión  y  á  la  seguré 
bu  Alia  perdida  contra  los  Sarracenos  ,  decía;  »■ 
t«iadedj  ¿  Ínclito Rey,  que  en  el  primer  combí- 
ee  habets  derrotado  á  los  infieles  ;  y  que  U  poten- 
cia li'vin^ ,  con  prontitud  miJ^^tosa  puso  en  ia» 
tras  manos  á  Damián  ,  puerta  del  Fgtpro  ;  pen> 
jqoién  tAte  si  los  gnerreros  han  sido  inWatos  al  Se- 
nor?  ¿quién  sabe  si  atribuyeron  á  la  Divina 
tad  el  honor  de  tan  insigne  victoria  ?  ó  si  jactaocio- 
sos  contaron  por  obra  suya  la  fortutia  del  sncesa 

Luego  que  el  Rey  de  Polonia  Juan  Sorbieki, 
batió  los  Turcos  sitiadores  de  Vieoü ,  entró  en  la 
plaza ,  se  iite  á  una  Iglesia  de  Agustinos  descalzos, 
y  acabado  el  Tt  Deum ,  que  entonó  el  mismo  Kej, 
preguntándole  el  Sacándote  «pial  colecta  se  cánida, 
respondió  d  retígiosisimo  Prmcipe  :  .v«i  ¡uUs  Do- 
mine, non  ndñs  ,  sed  nomlnl  tu«  da  gl§r'ntm, 

£1  Emperador  Cárlos  V  •  habiendo  batido  y  es* 
nudo  prisieiiero  al  Duq^  de  Saxonia ,  aixo  cm 
mayor  modestia  ^ue  el  otra  Cesar:  flívaV*,; 

Viu  vetuió.  , 

Gioeee&no,  Conde  de  Cdrsa  ,  después  de  bs* 
tir  i  los  Otomanos ,  que  atacjban  á  su  cjpiia!;  íí 
puso  á  dar  al  Señor  púbUcas  gracias ,  y  tan  ttr 
vwesas ,  que  evhalando  en  aquella  dúristjaoa  ac* 
don  la  noble  abna ,  realzó  la  panda  víctMÍatMi 
el  triunfo  de  tan  devota  muerte; 

Felipe  VI  de  ftaoda »  amad»  come  «li^* 
hktáU  de  Jáoncaicl ,  fiie  iomadianaieote i  h 
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^lesiatie  nuestra  Señora  ,  donde  entregó  el  cabl* 
lio  y  armas  en  rccoaocioueoto  de  la  victoria  obte- 
nida coiKra  los  Flamencos. 

Mientras  el  exército  Francés  sitiaba  la  ¿Itima 
vez  á  Turin  »¿1  hoy  Kcy  de  Ccrdeiía ,  Victor  Ama* 
dco  II  de  Saboya ,  subió  á  la  nMUiOMl  de  Supec- 
ga  para  observar  desde  su  cumbre  por  donde  ata» 
caria  la  linea  de  los  sitiadores;  encomendóse  devoü» 
simaniente  i  una  jpiagea  de  nuestra  Señora  que  alfi 
babia  ea  una  pequeña  bermin ,  y  puesto  a  la  ca- 
bexa  de  sus  tropas ,  derrocó  con  indecible  descre* 
ta  y  valor  á  doble  número  de  sos  fortificados  ene> 
roigos  ;  pero  mostrándose,  como  siempre  j  igual* 
mente  christiano  y  guerrero ,  atribuyó  todo  el  bued 
suceso  á  protección  divina  ,  y  en  memoria  de  tai 
reconocimiento  iiizo  ¿bricar  en  dicha  montaña  de 
Superga  el  swiciKMÍsini<»  templo  ,  que  «ernizari 
los  recuerdof  de  Ja  virapd  y  ipagnjficcBcb  d»  af«l 
Principe. 

£i  Rey  Don  Femando  el  Católico  »  luego  que 
tomó  á  Granada ,  hizo  publicar  por  un  Obispo 
ea  todo  el  exército  »  %He  «1  felta  €xko  de  9que- 
J2a  empresa  se  ddbii  Aniememe  i  la  divina  pie- 
dad por  la  inccrcesion  de  la  Santísima  Virgen, 
y  del  Aposto!  Santiago»  y.  goc  las  oraciones  del 
Pontífice  Inocendo  Vni. 

El  Rey  San  Estcvan  de  Hungría  ,  que  ¡avocó 
ci  auxilio  .de  San  Maitia  ai  entrar  en  la  batídU  en 
qoe  fiwren  bocidos  lo*  rebeldes,  nandó fte^dlw 
en  adelante  contribuye  sea  todos  los  añoi  ÓUU$ 
«kcimas  á  ia  iglesia  de  aquel  Sanco. 

Bl  Rejr  Don  Ramiro  a  I ,  pan  monrar  qoe  ' 
no  atribula  á  su  conducta ,  sino  i  h  isístcncij  di- 
vina ,  ia  gran  victoria  lograda  sobre  los  moros, 
csoUeció  ,  que  en  fecnerao  y  agradecimíeneó  de 
ella  todo  el  Keyno  pagase  cada,  año  al  Protector 
SantkouDa  «cñalaiJa  cantidad  de  grano, y  vino«y 
qoe  del  bocin  hecho  sobre  k»  moroa  cn  qualquier 
par'ígc  ,  se  resarciese  una  porción  al  mismo  Apos- 
to!, ítmv  k  ititiaéo  vttcran»  dt  U$  trofés  Bsf4M, 

OladEdan  IV,  Rey  de  Hungria  ,  entró  descaí- 
20  en  Buda  ,  y  de  la  propia  manera  fue  á  dar 

Sacias  eu  la  Iglesia  de  nuestra  Señora,  depositan- 
»  aUi  loa  esmidartes  ganados  sobre  lo*  Tkvoaa 
del  segundo  Amuratcs  (i). 

Si  por  ia  nodie  vieres  en  el  campo  de  ios 
enemigos  mas  6  meaos  Ciego*  ^ne  de  onfiinrio^ 
ó  se  oyese  sobrado  mayor  ó  menor  ruido  de  ñus 
patrullas  y  guardias  avanzadas  ,  es  señal  de  que 
«I  eiéidio  contrarío  se  mira ,  y  aofidenic  moti- 
vo de  emplear  tus  espias  y  partidas ,  que  observen 
for  dooáe  marcha ,  disponiéndote  en  el  Ínterin 
pan  seguir  el  alcance.  . 

En  el  país  donde  no  haya  riesgo  de  cmb<»- 
cadas,  si  descubres  con  el  dia  que  adelantaron 
los  enéticos  algún  cmiino ,  y  te  ludias  feerie  en 
caballería,  descanlj  ,  pnn  detenerlos  en  el  pasa- 
ge  de  los  deshiaderos ,  y  sigue  la  marcha  en  i>uen 
orden  con  lo  restante  del  exírcito^ 

En  el  supuesto  caso  de  haber  pasos  angos- 
tos sobre  la  retaguardia  de  los  enemigos,  tu  ca- 
ballería lleve  en  grupa  ¡nfinies»  que  desará  en 
un  desfiiadcfOJMtfianameiite  apaítado>'P«4«bri!> 

'  (i)    r«áoi  cawi  4wt«t  a*  saisira  mí»  ta  Eaeido. 
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gar'e  de  elTos ,  «i  Jos  waSgoi  VtaeliVD  eergand^ 

a  Í4  cabaikria. 

Manténganse  allí  ocultos  (fehos  infantes ,  i  fin 
de  que  los  ccntr.<rios  no  dcscub:  'cu  Julos  de  je- 
jos ,  carguen  á  tu  cabaijena  sin  ias  precauciones 
que  podriaa  tomar  cerca  de  la  calidad  y  núme* 
ro  de  h  tropa  dc':íir.,4da  para  a^-jiiclla  opcraCÍOH 
y  d«  la  orden  para  avauzai  se  ñus  ó  meóos. 

ios  in&nies  en  grupa  de  ta  «abaUeria  sirven 
asimismo  para  desalojar  i  un  destacamento  de  Dra- 
gones ,  que  haciendo  la  retaguardia  de  lo&  ene- 
rados, pretendan  tener  finne  á  la  otra  parte  dft  • 
un  desHlav-lero  ,  mientras  cl  MSio  de  sa  ciíidto 
continúa  la  rearada. 

Si  los  enerados  .yendo  á  ser  alcanaadns  ha* 
cen  alto  en  algún  terreno  fuerte  ,  pero  mal  dis- 
puesto jura  que  reciban  allí  sus  comboyes,  y  sin 
CnovemeOGM  yara  forragcs :  agua  y  leña  ,  es  de 
recelar  que  en  la  primera  ó  segunda  noche  conti- 
nuarán la  marcha  á  la  sordina  ,  ó  bien  de  dia  si 
tienen  por  la  espalda  barranco*  é  valles ,  qnt 
oculten  aquel  movimiento.  En  c<>tc  ra'o  tus  for- 
rageadorcs  no  se  alarguen  mucho  ,  a  lo  menos  en 
número  que  pueda  hacei:  fijta  pan  seffát  i  lee 
contrarios.  Tu  caballería  durante  la  aoche ,  man- 
téngase ensillada ,  y  en  vigilancia  los  espias  (jue 
se  hallen  en  el  exército  enemigo ;  y  en  las  al- 
deas ó  caserías  de  su  espalda ,  como  las  partídi- 
llas  de  caballería ,  Húsares  ó  Miqueletcs ,  que  im- 

{>ona  enviar  sobre  la  retaguardia  ó  costados  de 
os  contrarios,  para  observar  por  94 ,  ó  por  pri- 
doneros  qoe  tomen ,  si  el  exército  contrario  se 
mueve,  y  hacia  donde.  Pon  ue  cia  en  ias  cumbre* 
de  las  montanas  centinelas  que  docubraa  los  va- 
lle* ó  barrancos ;  y  no  le  adormezca  la  apa- 
riencia de  tiendas  ó  baterías  ,  que  lob  enemigos 
pata  mayor  disimulo,  irán  aumentando  á  su  ¿ente; 
mientras  por  la  c^dda  6  coscado  sn  jnfimteria  st 
retire. 

Si  los  enemigos  van  á  ser  alcanzados  por  tu 
vanguardia  en  parage  descobterto ,  y  te  moestran  : 

qian  frente  de  caballería  ,  ponen  uní  tüa  de  tiendas» 
hacen  su  retaguardia  lumbres ,  y  )ugac  algn*  , 
nes  cañones ,  debes  temer  que  el  resto  de  sus  tro- 
pas continué  la  retirada  ,  y  que  a<]uel  .ip.irato  es 
para  obligarte  á  espetar  que  se  incorporen  á  tu 
vai^oanfia  las  tropas  de  tn  retaguardia.  Asi  alargaris 
snbre  los  costados  pnrtidas  que  reconozcan  lo  c;íc 
pasa  en  la  espalda  de  los  enemigos ;  y  si  efectiva- 
mente es  ana  soia  ffla  de  tropas  la  que  se  detuvo^ 
cárgala  con  las  mas  .ivanradas  tuyas ,  especialmente 
qu^do  lo  restante  de  tu  exército  se  te  puede  incor- 
porar antes  qoe  á  los  enemigos  el  grueso  del  suyo, 
A  las  expre^nHis  avivercencias  añado  ,  que  la 
primera  cabalkru^uc  descaques  para  seguir  la  der- 
rota de  los  enemigos ,  sea  ,  si  la  tienes  de  aque* 
Has  naciones; ,  que  por  la  ligereza  de  sus  caballos 
ó  por  el  genio  ó  costumbre  de  pelear  de  los  hom« 
bees,  va^an  mas  para  combatir  á  la  desbandada; 
pues  no  h.illandosc  tan  |>recis3das  á  mantener  jus- 
ta la  íúrmacinn  ,  llegaran  piímero  á  los  couaa- 
ríos ,  se  retirarán  con  mayor  facilidad  si  son  re- 
chazólas, y  la  misflDacinnimiocia  de  marchar  di 

chas 
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cha&  tropas  de  abaiieria  cuvúüdas  ,  ffará  que  tA 
mean»  tfenpo  cojan  mayor  número  <k  prisionerM| 

porc]ue  tpuchns  de  to»  €0000^0» iC  nunrin  CSptT* 

cidos  y  &m  oriicci. 

•    Lw  Ongaroi,  para  coobattf  «n  Ibea ,  no  aoa 

tan  buenos  como  las  demás  tropas  de  Europa ,  y 
(juc  avinLá;an  á  todas  para  seguir  una  dcrrou  ,  por 
la  ligereza  de  M»  cai»llos ,  y  por  la  coiinariiit 
de  pelear  sin  fbrmacioo.  i^r  los  expresados  moti- 
vos surúó  a  A&iirubal  bonisímo  etecto  d  haber 
ilescacado  la  cabalieria  Numída  sobre  los  Komaoos 
batidos  en  Camas ;  y  Aoibal  ^  siguiendo  la  reti- 
rada que  Publio  Comelío  hito  dcside  Crcmona  á 
Trebia  tatnl>icn  adelantó  la  caballcria  Numida ,  si> 
piiendoJa  con  lo  re&tante  de  la  otra «  y  dc^mes 
con  la  inftoteria.  De  la  primera  escribe  PoJibíos 
tttMhl  mummkréd*  i  huir  j  tiftrñni  y  j  i  VthMT 
tm  vtgtr  i  U  e4u%t  fawaia  4t  e^sk*  maus. 

En  destacar  sobre  ka  fi^  ivos  la  tropa  mas 
i  proposito  para  pckar  á  la  üesbarxiada  ,  encuen- 
tro Ja  ventaja  de  que  aii  conservas  en  tu  grueso, 
ios  cuerpos  mejores  para  combatí  en  Unea ,  si 
cl  ivvTcito  enemigo  se  rehace  ,  ó  si  la  íaiatUno 
estaba  igualmente  decidida  por  codo  d  frente. 

De  ouando  en  la  de  Cannas  huyó  una  pottion 
de  la  caballería  alrali  Je  los  Romanos  ,  mientras 
aun  peleaba  su  grueso ,  escribe  li'olybio:  ¿udsw 
M  hizo  entonces  ana  acción  de  maña  y  prodenda^ 
porque  viendo  que  tenia  muchos  Numidas,  el  fuer- 
te de  los  quales  era  seguir  al  enemigo  derrotado» 
los  destinó  al  Alcance  de  lo»  fiigitivos ,  y  e!  mes* 
roo  AsdruE>a]  ,  poniéndose  i  la  cjbera  de  la  ínfan' 
leria  ,  marchó  al  socorro  de  los  Afticaoos  (i). 

Pui  seguir  «1  alcance  de  enemigos  derrotados 
tn  éatétüa  y  si  tuvieres  aun  el  bagage  de  tu  extr- 
dco  en  el  campo ,  le  harás  marchar  con  guardia 
de  las  tropas  mas  fatigadas  é  pnesto  cegwo ,  co- 
mo es  una  piara  tuya  ,  una  montaña  de  díAcil 
abordo,  ó  decras  de  un  rio,  cuyos  puentes  do- 
ailoci;  con  el  bagage  irá  también  la  artillería  qne 
puedas  escusar,  y  los  soldados  y  caballos  estro- 
peados ,  heridos  6  enfermos ,  á  iin  de  poder  ccn 
d  resto  de  les  tropas  continuar  el  alcHwe  con 
menos  embim^o  qsic  Ücvnndo  uno  y  otro.  Sí  cl 
camino  por  dortde  los  enemigos  se  retiran  permi- 
te anflleria ,  te  reservarás  algunos  cañoozue]ai% 
<^ue  3  reforradns  tiros  de  UMIMS,  mardiar^WB- 
to  como  los  súliiados. 

Cesar ,  para  poder  mas  bien  iegnir  i  las  tro- 
pas de  Vercingerorix ,  dtrrondj?  en  «n  combate 
cerca  de  Alexia  ^  cuvió  su  l>a<¿<igc  a  una  montaña 
con  dos  legíotes  de  guardia  ,  y  estando  libre  de 
nquel  ettorbo,  continuó  el  alcance  hasta  ta  no- 
ene  ^  Uegó  á  picar  la  retaguardia  de  la  in£m- 
tcito  enemiga ,  no  obstante  que  ella  babie  sacai- 
do  mecha  ventaja  en  la  retirada. 

Si  loe  enemigos  uvieren  muchos  dias  de  mar- 
cha  desde  donde  fiieron  batidos  hasta  p^  que 
los  «egMre  ,  y  hubieren  de  hacer  precisamente 
dícitfs  mattlias  por  tm  solo  camino  ,  porque  seaa 
despoblados  los  otros  ,  y  no  halbrian  vivcrcs  en 
ellos  >  ó  porque  en  los  mismos  falten  forrages  ó 
agua ,  luego  que  bayas  derrotado  su  cxézcito ,  eo- 
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vlarás  en  (Qigeacia  orden  á  t^los  lot  lugares  (|» 
eaién  cere»  del  CMuno  por  donde  los  enemigos  Mw 

dan  retirarse,  para  que  los  qtie  no  tienen  fuer, 
za  de  impedir  a  sus  tropas  la  entrada ,  lleven  á  las 
plaaes  pc^únas »  A  tants:  legoai  lejos  los  ga»- 
dos  ,  víveres  y  bagages  existentes  en  dichos  lo» 
gares,  y  que  derranten  y  quemen  los  aceytcs ,  vi« 
aoe  »  gMBOS ,  harina ,  legumbres ,  ó  qualesqde- 
ra  otros  comestibles  que  sus  du^os  no  sean  a- 
paces  de  poner  ea  salvo  dentro  de  cantos  dias,  cu* 
yo  námcro  determinaran  tus  órdenes  por  el  til* 
culo  que  formes  del  tiempo  que  las  partidas  ó  des- 
tacamentos de  los  enemigos  necesiten  para  lk§u 
á  los  expresados  pueblos  á  recoger  aquellos  gé^ 
ñeros  ó  bagages  en.qjne  crao^ortar  los  fK  ta* 
contrarían  en  otra  pene. 

Coyas  diligencias  hechas ,  los  paisanos  coo  «s 
hijos  y  mugeres  se  retiren  á  donde  se  Üfaicadci 
rigor  de  los  tnemigos  ^  y  á  fin  de  que  enoMO 
puntualmente  las  óidenes  ,  en  ellas  mismas  les 
ofrecerás  stibsiuenciat  en  las  piases  6  pcUacie- 
oes  á  que  vayan  ,  rcectiAcar  las  cas«  que  le»  ne« 
migos  asolaren  ,  pagar  lo»  víveres  dt.su ulJos,  jf 
el  transporte  de  los  alelados»  y  cmpiñane  cce 
tn  soberano  para  que  conceda  é  eqoeUai  ceaw> 
nldades  grandes  pi  ivikgios  y  distinciones.  Por  otro 
lado  los  aoMnazarás  en  las  cicadas  órdenes,  de 
quemar  sus  higares  ,  quitarles  para  siemfire  lai 
haciendas  ,  y  castigarlos  como  ¡ríc  btdicnte»  y  des- 
afeaos á  ni  Principe,  sino  se  pone  en  csaaacic* 
cndon  todo  lo  mandado ,  y  h  diligencia  de  nd- 
per  los  molinos  ,  destruir  los  pozos  ,  mía  ¿ 
babas ,  qjuando  no  haya  en  cl  país  otmn^t  f 
qoemar  los  forrages  que  no  puedas  reúrar,  oa- 
to  la  paja  ó  yerba  recogida  en  las  casas ,  ó  amon- 
tonada en  váiagos  ó  altónives,  como  las  mieses, 
que  estando  ya  cerca  de  su  saum ,  loaarÉi  601- 
roentc  Fljc^o. 

£>espues  de  haber  Cesar ,  junto  i  Aiioim,  <io* 
rotado  i  loa  Sixtos»  y  poesrace  eUos  en  retira- 
da con  mas  de  cien  mil  hombres  por  el  pits 
Langrcs  ,  viendo  Cesar  imposible  i  aquel  nuaocro 
el  hallar  viverec  sin  b  etisictteia  dd  país ,  adelan- 
tó orden  á  los  de  Langrcs  para  que,  ^cpj  ¿r 
tratados  como  enemigos  no  diesen  susbsisccncia 
afgane  A  los  Subos,  que  llegando  é  pateer  toa 
extrema  necesidad  por  d  aibttrio  de  Cesv, «  le 
rindieron. 

lA  resolución  de  practicar  esn> ,  en  el  cae 

de  ganar  el  combate ,  no  la  pubüqucí  anr^  <fc 
él ,  ponjuc  los  enem^os  llevarían  ia  prevencioa 
de  comida  jr  bebida}  ó  creyendo  imposible  lai«- 
tirada  ,  eieoncartan  en  la  IwtaUa  aMqrer  cdínr 
»o  (»). 

Dirás ,  qoe  si  de  la  forma  dicha  se  dificulta « 
los  enemigos  la  retirada,  imposibilitas  el  alcance 
á  tu  exército,  que  marcha  después  de  ellos:  ñus 
ya  propuae  un  arbitrio  fieilinmo  para  que  tu  veo* 
cednra  tropa  'ubsista  un  par  de  4Í3s ,  oecís»* 
tar  del  menor  socorro  dei  pais ;  pero  supooga* 
mos  que  ptv  fika  de  bagages ,  de  pieles  pra  agua, 
<Je  barriles  para  aguardírr^te  ,  ó  ¿c  !os  víveres 
mismos,  no  entraste  eo  ia  bjuaiia  toa  U  preveif 
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c!on  A*ch,i ,  piieJc  Mic-.-di-r  cijc  tpn^j^  en  !as  cer- 
canías dci  camino  pi-uas  ainigaj.  de  las  cjualcs  va- 
yan rransportandose  á  tu  exércko  las  vitiialte  coof 
vcnícnrtx;  •  y  c!  destruir  las  a^nas  y  forrajes  que 
lOQ  poco  uansponabics  paia  coua  uiia  armada ,  co* 
licndMe  «o  caso  que  la  cuya ,  al  Smm  de  pneiue* 

sóbrenos  no  vadcables  ?  o  ücotro  paso  gmrnec:- 
do,  pueda  trao&itar  por  úivcryjk  vcicoa  <^ue  ios 
meaugM,  bien  que  «pcmiu pata  álcaniartos  ^ 

cortarH'í. 

Quando  cu  exércuo  pcoccce  por  diversas  parces 
las  lineas  etwniíg»;  jr  siga  con  viven  ir  las  der- 
rocadas tropas  ,  nanjralmcnre  retirnrar)  en  dís- 
liotos  cuerpos ,  y  ton  ditcícucc  rumbo ,  esto  es, 
cada  porción  de  ioscontrarios  por  clcamiiioiinscw- 
to  correspondiente  a  los  cost*-!os  ,  centro  ,  ú  o:ro 
puesto  en  que  se  hallen  :  ta  tai  caso  uiiunnacc  del 
inmefo  de  cada  tropa  enemiga  por  los  espias  de- 
sertores ,  prisioneros,  paisanos  ó  partidas  que  ha- 
yan ot>servado  su  marcha,  y  haz  sobre  aquellos 
(iietpOB  ^gnal  cantidad  de  mas  gruesos  descaca» 
ii}em<» ,  tjuí?  prosigan  el  alcance  hasta  acabar  de 
batirlos  ó  detenerlos  en  «i  uausito  de  ios  destila- 
dcc«s :  al  misno  tieinpo  despacha  im  buen  troco 
de  caballería  que  a  coda  priesa  se  adelante  ^ocu- 
par alguo  puente  ó  paso  donde  sea  verisioiü  con- 
curran 1«  enemigos  para  incorporarse  ó  para  in- 
troducirse en  sus  plazas  j  pues  viéndose  aquellos 
fugitivos ,  por  todas  partes  acosados ,  muchos  des- 
filarán para  dcstrur  a  sus  casas  ,  y  los  otros  per- 
suadicndüse  á  que  ea  cada  tropa  tuya  va  todo  tu 
exército  ,no  harán  lesiscencia  quando  los  alcalices. 

Alexandro  ,  después  de  batir  al  rebelde  de  la 
Sogdí  j  ,  Ariomazés ,  dió  un  destacamento  á  Efcs- 
tion,  otro  a  Ccnon  ,  y  el  mismo  Alexandro  con- 
dnio  lo  leseante  del  exército  para  exterminar  con 
aquellos  rrcs  diferentes  cuerpos  las  pequeñas  tro- 
pas ea  que  íüí  enemigos  se  habían  esparcido  por 
fosniontes. 

Derrotado  en  la  batalU  de  Placea  el  exército 
de  Xerxes  I,  se  reüró  en  cuerpos  diversos  y  por 
varim  caaúnos ;  pero  solo  un  trozo  se  libro  coa 
Arubazo  por  la  velocidad  de  su  marcha ;  pues  los 
otros  fueron  alcanjados  y  batidos  por  los  Griegos, 
«fK  .se  dividieron  en  otros  tantos  cuerpos  como 
sus  enemigos.  Siendo  Generales  de  los  primeros 
Arisúdes  por  lo  tocante  a  los  Atenienses ,  y  Pau- 
saaias  por  codo  el  exército.  Este  Pausanias  era  ú 
tutor  del  hijo  del  Rey  Lcooidas  de  España ,  nwr» 
to  en  Termopilas.  ^  .  .  ^ 

Hercnlcs  BentivoUo ,  Xefe  de  los  Florentmes, 
deseando  combatir  á  Liviano ,  Comandante  de  los 
písanos  en  la  retirada  que  hacia  éste  a  Pisa  desde 
^npUla  ,  se  puso  en  su  alcance  con  la  in&nteriat 
adcljntando  la  ini  i  i  de  la  caballería  á  picarle  la 
ret«uardia ,  y  la  otra  mitad  á  disputarle  los  pa- 
«rnTrn  vaoffiauMlM;  de  euyafbmuf  loe  Lama  ú» 
calado  y  batido. 

Retirándose  de  sobre  Siracusa  el  exército  Ate- 
niense mandado  por  Dtmostenes  y  por  Nidas ,  Her- 
mocrstcs.  General  de  lo»  Síracusanos,  envió  un 
destaaraento  á  tomar  a  los  enemigos  los  posos  de 
la'  vanguardia ,  j  coa  el  gru«so  de  las  tropas  de 
Siracusa  picó  por  tres  ób.'í  la  retaguardia  de  los 
contrarios ,  que  deteniéndose  muchas  veces  á  pe- 


lear  contra  Hermocrarcs ,  dieron  ai  destacamento 
expresado,  tiempo  bastante  para  executv  su  comí-  - 
aioa»  lusca  que  tinaimeote  cerrados  loa  Atenien- 
ses por  toda?  parrf-;  ,  se  rindieron. 

De  noche  las  tropas  del  alcance  no  hablea  al- 
to» ni  los  tamborea  roque»,  m*  se  lleven  pip«  6 
inechas  encendidas,  porque  los  enemigos  recono- 
ciendo la  cercanía ,  no  apresuren  el  paso  ó  se  for- 
men i  esperarlas  en  buen  orden  de  comb«ir ;  ó 
porque  observando  el  camino  que  llevas ,  no  te 
burlen  tomando  ellos  otra  vereda :  antes  bien  coa- 
veodria  daiks  á  oeer  por  esnias  dobles ,  que  tus 
tropas  5f  encaminan  por  aludios  parces  ouetitat 

dexao  liores. 

Los  Plateenses ,  que  á  las  drdenet  de  Tlieene- 

toy  de  Eupoldidas,  se  retiraban  desde  -^u  ciudad 
a  Aa-nas^  se  libraron  de  ser  alcanzados  por  ios 
Tebanoa,  á  cama  de  que  Ucvarntoéicos  machas  to* 
ees  cncend'dis,  aquellos  corcteron  el  camino,  y 
asi  Us  tropas  de  Tebas  no  los  eiKontraroa  en  att 
alcance. 

He rmocrateí ,  Xefe  de  Síraeusa  ,  para  que  los 
derrotados  Atenienses  no  se  retirasen  por  cienos 
cwechoe  pasos,  que  Hcrmecrates  les  quefcia. to- 
mar ,  y  no  hab  a  ocupado  aun  ,  hi»  por  ja  noche 
gritar  cerca  del  exército  Ateniense,  que  éste  ya 
tenia  OM-tada  la  retirada.  Creyeron  los  Atenien- 
ses que  tal  aviso  era  de  sus  atnigos  los  Lrontinos, 
y  perdiendo. tiempo  ca  consultar,  dieron  i  Uermo- 
crates  el  de  guarnecer  diclm  pmoa  ,  «neetiar  f 
rendir  al  enemigo  exército. 

En  caso  de  retuarse  ios  enconos  en  diversa» 
tropas ,  si  el  país  de  su  marcha  fóese  guerrero  jp 

afecto  átu  Principe  ,  luego  que  oane5  Ja  batiHa  rn- 
viarásá  los  paisanos  aprctaiKe  oraea  para  que  acu- 
dan con  sus  armas  í  disputar  á  los  comtaríos  loa 
vados  y  desfiladeros ,  y  i  embarazar  i  sus  parti- 
das que  se  alarguen  por  los  costados  á  recoger  ví- 
veres. Mandarás  taoahíen  á  los  paisaoos  que  lomr 
pan  los  puetues ,  y  retiren  las  barcas  de  los  ríos 
que  los  enemigos  hayan  de  transitar  ^  pues  codo 
esto  los  detendrá  algún  tiempo,  sea  panvniGer' 
el  estorvo ,  remendar  ó  construir  tos  puentes  ,  6 
rodear  camino  ,  y  entonces  cus  tropas  consigoen  lu- 
gar de  alcanzarlt». 

Qpando  los  Israelitas,  baxo  el  mando  de  Ju- 
das Macabeo ,  bacieron el  exército  de  Nicanor  «per- 
siguieron un  día  entero  á  los  fijgitivos  ,  desde  Ada- 
zer  hasta  Gazara ,  y  los  habitantes  de  la  Judea 
ocurrieron  de  todas  panes  á  exterminar  ios  restos 
del  derrocado  exército. 

El  Dui)ue  de  Hamilion  ,  batido  por  los  Ingle- 
ses se  retiraba  hica  C«ocía  con  qaatro  mil  caba- 
llos de  su  Rey  Carlos  I  de  Inglaterra ;  pero  los 
paisanos  enemigos  de  aquel  Príncipe ,  opopiendo- 
se  al  paso  del  Duque ,  le  obligaron  á  imctnne 
en  el  Rcyno  ,  donde  su  tropa  se  deshizo  poco  á 
poco,  y  asi  le  filo  preciso  eocrt^ave  a.  disctC' 
cioo. 

Los  Menéanos  que  perseguían  á  Cones  en  su 
retirada  á  Tlascala,  adelaotaroa  á.los  hahirantcs 
del  país ,  por  donde  habían  de  pasar  los  B^vSio» 

■les',  orden  para  que  se  presencasen  á  r<.tar.^^rlcs 
la  marcha  hasta  que  acudiese  el  exército  de  Méxi- 
co, «¡U^  se  hilM  detenido  é  tojquüiv  U  sepul- 
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m*  de  ios  htjoc  de  su  £inpcrador  Motmuna. 

No  seria  malo  ^  UenM»  las  referidas  órde- 
nes oficules  de  tus  tropas»  nativos  de  aquellos  mis- 
mos pucUos ,  a  ¿a  <k  tfjcisu  pcrsui^ioo  /  ba- 
lo fu  coodúcta  ,  los  paúaoos  obrasen  con  mas 
pu.uiulídad,  valor  y  acierto. 

Si  UQO  de  los  enemigos  cuerpos  ^  se  retiran 
del  combate ,  yendo  á  ser  alcnsacto  por  tu  u- 
ballcria ,  sct'ene  firme  sobre  una  fuerte  montaría,  ó 
en  algún  li^ar  cerrado  ,  la  caballería  no  se  me- 
ta en  atacarle «  y  connemese  de  tomar  los  pasos 
para  que  la  tropa  enemiga  no  prosiga  la  retira- 
da 1  interio  que  acudas  con  inuntcna,  cañones, 
f  lo  deiMS  necesario  sobre  el  pronto  aviso  ,  que 
el  Comandante  dr  '1  Cjballcría  te  denp.ichc  con 
cxpresioo  de  ia^  cucunsuncus  del  terreno  en  que 
los  enemigos  paratoa 

Cerca  de  ^c'í  mí!  i;-.fj:^tc-s  de  \m  enemigos  se 
retiraron  de  la  bauii^  u  Ainurisa  a  una  montaña, 
cuyos  pasos  tomó  vAL-xid  caballería  hitca^iie  aciN 
dió  el  Señor  Mariscal  de  B.r  vick  con  mas  tropas; 
las  de  loscomrarios  se  rcLiraron  sin  combatir,  y 
de  tal  forma  se  evito  la  perdida ,  que  seguramente 
hubiera  padecido  h  cjbjüeria  c'pañoi.i  ,  si  en 
aquel  terreno  dcsvenujuso  pata  cxia,  huoiesc  ata- 
ckIo  á  la  infantería  cootiaría. 

Seis  mil  Romanos  que  se  retiraron  de  la  trata' 
ÍU  de  Trasimcno  ,  se  hicieron  tüenes  en  una  al- 
dea dt  Toscana  •  lo  qu^  sabido  por  Anibal ,  en- 
vió luego  á  Maharbal ,  con  los  españoles ,  y  con 
U  gtrme  de  armadura  libera,  que  reduciendo  á 
iyiellos  Romanos  a  la  áittmaaocradsd  »los  Moaa- 

fon  prtíiofjeros  (i). 

Los  hombres  que  he  destinado  para  retirar 
los  heridos  ,  los  vivanderos ,  criados  f  tragioeros 
del  séquito  del  exércíio,  ó  las  tropas  que  no  em- 
^ees  en  el  alcance  ,  recojan  las  armas  que  en  ei 
(■Hipo  de  batalU  se  hallen  sin  dueños  ;  y  llévenlas 
i  tres  ó  quatro  señalados  parages  donde  haya  Co> 
misarios  de  guerra  ,  que  de  quenu  del  Rey  las  pa- 
guen por  una  tercera  ó  quarta  parte  de  su  regular 
precio.  Las  que  se  hallen  disdc^giuidas  con  la  marea 
de  ios  re^mientos  de  ni  Soberano ,  debieran  cn« 
negárseles  por  el  niesino  dinero  que  se  dió  a  los 
hombres  que  las  recogieron;  pero  las  otras  que- 
dea  a  beneficio  del  Principe ;  y  el  prodKfO  de  las 
primeras  (anota^ido  de  qué  cuerpo  son  las  pcrso- 
SiS  que  las  traen  )  se  repartirá  como  todo  lo  demás 
del  botín,  añadiendo  algún  imeres  i  los  ^e  Ue- 
tOD'las  armas  á  los  Comisarios  por  el  trabajo  cié 
fU  transpoctt »  por  exemplo ,  si  un  Bisil  vale  tres 
pesos ,  dcse  «no  de  estos  á  ^uiett  entrega  aquel: 
ie  ent  cnJc  reales  para  el  mismo  hombre, 
y  doce  para  el  común  del  exército.  i 

Los  rimba)es«  bandetas  j  eicandmes ,  qne  se 
-toman  á  ios  enemigos ,  suele  recogerlos  el  Gene- 
ral p#ra  enviarlos  al  Principe,  que  en  memoria 
de  su  crinnfb  )  )r  en  señal  de  su  devoción  los  coh>» 
ca  en  un  templo  de  su  Corte ;  pero  seria  i\^o 
recompensar  con  una  certificación  ,  y  alguna  oua 
gracia  á  los  rcginúentos  que  han  qidndo  a  los  ene* 
"fni^os  aquellas  insignias  militares. 

"los  Dragones  que  looao  timbales  de  la  obtr 
»  ..  ' 

■  H)  odas  ttm-nmikU  tedsUitáiai^nüdcMi  . 
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Hería  enemiga,  acostumbran  servirse  de  eUos «. 
mo  lo  vi  practicar  ea  d  JiegjmiaK»  del 
deltri. 

«•BCAveioina  «icssáBxasraspoBs  M  u  vkivbu, 

Teme  el  peligro  de  ser  b^ido  tu  cxcicito  síod» 
pw  que  se  desmande  al  saqueo,  mientras  ksdnh 

recados  enemigos  están  cerca  del  campo  de  hutiu^ 
panicularmcme  si  ellos  conservan  alguna  tropa  £»• 

Retirándose  los  enemigos  en  considerable  nú- 
mero, aunque  sea  con  gran  desorden ,  proova 
no  caer  en  il  mtHBocon  resfalar  en  laauiaife 

alcanzarlos  presto;  porque  podrían  acaso  idu- 
cerse  primero  tpe^  ra  ,  y  de  vencidos  volv^ne 
vencedores ,  etpecialtnsmc  si  sus  tropas ,  por  mu 
lleras  ,  6  por  menos  fatigadas  en  las  hor«  píe- 
cedeoces  k  u  baialia ,  son  capaces  de  reioine  i 
SU  reiagusrdiaé  antes  que  las  tuyas  con  tu  vaagnv* 
dia  ,  f*>  5,!  acostumbian  pc'rar  3  la  desbanJailj ,  jf 
(u  ixciiuu  solo  ti£ae  pracuca  de  cotobatir  a 
linea. 

C'Jrion  ,  Teniente  General  de  Cesar,  fiie  {m*  ' 
tido  por  las  tropas  del  Rey  Juba  ,  jumo  tirio  V* 
grade  ,  después  de  haber  puesto  en  huidas  lit»- 
bailcria ,  y  degoüaJo  todi  la  infantcria  de  la  raj- 
guardia  de  J^ba  ;  siendo  el  motivo  de  ia  detgr»- 
<ia  de  Gurion  ei  empeñarse  en  el  alcance  con  ul 
desorden  ,  que  de  i^uinirnros  caDaFIosse  le  quedi-  ' 
ron  caiisados  en  el  cainino  trescientos,  y  grn 
número  de  in£neeria ;  de  suerte,  qoe  |iaao ife" 
vaoa  unidos  mas  que  doscientos  caballos ,  y  po- 
cos infantes  ca  el  paragc  donde  Jaúa  se  r«.iiuo, 
f  le  cargó. 

HabienJo  el  Preror  Romano  Lacio  Um'.okt- 
rotado  á  Cesaron ,  Capitán  Lusitano  ,  observo  ts- 
te  ,  que  los  vencedores  ie  seguían  en  desorden; 
revolviendo  sobre  ellos  ,  Jes  mató  diiz  mil  hoi> 
res  ,  recobró  el  perdido  bagagc  ,  y  sa<jucó  ú 
campe  Romana 

Com  •  Xcfe  de  una  armada  Ateniense,  fiijif* 
do  hnir  cenca  de  Metelíno ,  logro  que  ia  flota  Es- 
partana se  desordenase  en  el  akaooe  ;•  y  volñ» 
do  entonces  contra  ella  la  puso  ?n  derrota  ;  p^  ' 
ro  siguiéndola  con  imprudencia  ios  Atcnieniís 
dd  Lciado  en  que  no  se  hallaba  Cooon,  elG^ 
ncral  de  £sparu  Caiíaaiidcs  ,  se  i^ii»  |  Mi 
badóti  i 

Püc  'es,  no  obstante,  destacar  &  ladeshmda' 
da  algunos  csquadrooes  de  tu  mas  ligera  cibilleríj, 
que  -no  den  «  los  enemigos  tiempo  oc  rebaccrxí 
pero  sostenlos  con  otros  formados  ,  á  qse  »• 
gMtrá  el  resto  de  la  cabaUcria  ,  y  después  la  vá»-  . 
seria »  una  y  otra  wht^l,  ;  y  pon  en  grupi  de  ; 
los  caballos  algunos  ¡nfantts  para  dexarlos  en  la 
desfiladero  con  el  án  de  abrigar  á  las  primcrat 
tropas  que  vuelvan  rechazadas.  Toda»  estas  troj» 
y  especidlsncrre  [os  gruesos  de  in£u)«ria  ytaM- 
Ikna  ,  00  se  aparten  unas  de  otras  coa  tal  exceso, 
que  puedan  fcis  cnem^os  atacar  á  cada  una  de  pv 
sí  pi  i.iiiro  i].ic  incorporen  4  formar  en  lioea. 
i>i  el  su^tKKo  coosioeratile  cuerpo  de  {t«pn 
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enemigas ,  5^  ri-ííra  del  combare  por  terreno  de 
íios^ucs  ó  inouutMi  ,  no  basia  ^uc  íqs  aciu¡:4'' 
nemoK  destinados  ¿  picarles  la  retagnardU  se^ 
avancen  poco  y  en  buen  orden,  'ino  qur  es  pre- 
cito di<urgiu;n  sobre  su^freocc  y  co&uaos»o¿uaurc& 
todenidos  de  pequeñas  paniítas  j|ac  «titea  Iticgi» 
qM  bailen  alguoas  de  los  enemigo*;  :  tn  cuyo  ca- 
so es  indispeu$<ii>ie  recoaocciLs  ¿nc£&  oc  catpc' 
iane  en  no  mal  paso  por  no  dar  en  la  toíbo&a^ 
da  que  los  enemigos  putJcn  hacerte  mas  peligro-  , 
sa  por  uo  ñdiico  ,  pues»  allí  !>etia  menos  tu  üpu:>i- 
rim  ^  en  el  frente. 

Siguiendo  Cesar  la  derrota  de  los  de  Güeldres, 
j  TetoiicQcs  y  escarmentado  de  ^ue  el  priiucr  lúa 
del  ak«Ke  Je  liabieica  niHeno  á  amichos  de  los 
íuyoí  ,  «l^^"  "ff  adelantaron  con  detnasb  en  el  bos- 
«juc  i  01  uCiJc  se  rcciraban  los  enemigos,  como 
tambjcii  receloso  de  que  ésces  le  preparasen  aig^  . 
n:i  cniDovCjila  al  favor  de  aquel  país  cuWcrto,  con- 
ioruic  ai  úu  üguiente  iba  marchando  «  hacia  cor- 
lar Jas  irboks  que  estaban  por  los  lances ,  po- 
ra que  sirviesen  de  escorvo  áJos  contraríos  que 
soliendo  de  alguna  parte  oculta  del  bosque ,  hic- 
sen  á  caer  sobre  las  alas  del  exército  romaaiO» 

Ll  Cónsul  Qjinco  Marcio  ,  siguiendo  con  po- 
ca precaución  a  ios  denotados  Ligures  ,  cayó  eo 
wn  emboscada  de  éstos ,  que  dando  sohít  Mt  Ro- 
manos en  un  paso  csocclio ,  Jes  jnataroo  fiatro 

mil  hotnbrcih 

Etelredo  I  de  inglataRa ,  cfaservaMlo  one  Ag- 

ncro  y  Uboa  ,  Capitanes  del  ejército  Dan¿s ,  pro- 
seguían el  alcance  inconsideradamente,  les  texió 
sobre  su  camino  toJcs  insidias  ,  <fit  de  vaiMdo* 
res  se  volvieron  los  Daneses  vencidos. 

Algunos  Xcfes ,  p¿ra  t¡ue  el  exército  enemigo 
que  los  seguia  hiciese  alto  por  temor  de  una  em- 
boscada ,  ordenaron  á  diíereotes  pequeñas  parti- 
das ,  que  se  dexasen  ver  como  al  descuido  en  los 
bosques  y  montatías  del  frente  ,  y  costados.  A 
ña  ,  pues  ,  de  que  los  enemigos  no  logrea  atra- 
sar tu  alcance  con  tal  estratagema  ,  tus  partidas 
avanzadas  ,  al  mismo  tiempo  que  te  participen 
la  novedad  que  observen  adelantándose  á  recontH 
cer  ,  y  viendo  que  los  enemigos  son  en  poco 
número,  dc-spachence  pronio  el  segundo  aviso. 
Quando  los  bosques  ó  montañas  uo  tieneu  sufi- 
ciente extensión  para  ocultar  coosíderatle  núme- 
ro de  enemigos  ,  no  se  detenga  el  grueso  de  tu 
exército,  auoque  Jas  partidas  avanzadas  avisen  qiie 
sa  descubren  otras  de  los  oMitrarios. 

De  noehc  nunca  sigas  á  cncinigos  que  se  re- 
tiran en  ffúCM  numero  ,  particularmcme  si  no 
lucen  las  estrellas  ó  luna,  ó  si  la  ohscuriibd  que 
aumentan  los  bobi^ucs  impide  á  cus  batidores  de  re- 
conocer las  ceicanias  del  camino.  Quando  este 
fiiese  toa»  desconocido  i  ras  tropas  que  á  los  con- 
trarios, se  aunant-ria  tu  pePgro  ,  aunque  te  ha- 
lles provisto  de  buenos  guias  i  y  si  por  alguo  es- 
pecial motivo  te  determinas  á  seguir  cJ  akaocepor 
la  noche,  lleva  prcscmcs  Jos-SvisOs  pcltCtKCieil- 
tes  á  las  marchas.  A 

Sea  de  nocbe  6  de  dia^^sí  vieres  quei  pesar 
de  tus  providencias  muchos  soldados  quedan  a  bo- 
tiqw  ea  el  campo  ,  otros  se  adelantan  con  des* 
modeñda  ambicioode  aJcanaar  i  losawmigos,  y 
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Orrt»  van  atrasándose  de  la  marcha  por  cansados, 
harás  tour  la  retirada  primero  que  el  desorden  se 
aumente  ,  y  despacha  partidillas  de  caballcria  coa 

nficia'cs  de  bJscantc  grado  y  jtilr-o  ,  que  se  avancen 
á  recoger  ias  tropas  dcsmaikiadas  lucia  la  vao- 
gaardia. 

Difeo,  General  de  los  Siracusanos,  viendo 
que  sus  tropas  seguían  con  desorden  á  quarenta 
mU  Cartagineses  derrocados  cerca  de  Agrigemo, 
-Jliio  tocir   U  retirada. 
■    Si  tos  derrotados  enemigos  conservan  raiooa- 
hk  número  y  corage ,  nunca  m  cxéfdao  corretan- 
ro  pc''G:-o  de  'rr  D.irido  como  la  noche  siguiente 
ai  üia  de  tu  victoria  ;  porque  las  vencedoras  tro- 
pas se  adormecen  sobre  la  confianza  y  eJ  cansan-- 
cío  ;  se  abimlonan  á  la  alegria ,  que  de  Ordina- 
rio es  el  preámbulo  del  desorden  j  y  concillado 
-  d  .sueño  con  la  mucha  comida  y  tmo  que  lulJaa 
en  el  campo  de  los  enemigos,  ó  que  compran  á 
SOS 'vivanderos  con  el  dinero  de  la  presa,  quedan 
incapaces  á  la  buena  guardia.  A  veces  los  mómoa 
cor>rr.iTÍos  tienen  de  prevención  en      campo  ó 
ClícuíiUs  ,  víveres  en  que  ei  adversario  excrcico 
Se  cebe  ,  y  si  no  tropiezan  en  reparocda  Ja'iKMI* 
c  ie  n  c '  ,í  .  c  o  I  -I  fccc :  on.i  n  I  :i  he  bida  de  ff**nffa  que  p9>- 
quena  cantidaü  emborrache. 

Batieron  los  Romanos  junto  Agrigemo  al  mÍP' 
cito  de  Hannon  C.irtnnints;  pt-ro  et>tre  la  confian- 
za y  el  cansancio  se  uicioauxo  eu  los  vencedo- 
res la  negligencia ,  de  la  qual  gozando  Anibal  que 
se  hallaba  sitiado  en  dicha  plaza ,  salió  de  eüa 
con  su  guarnición  la  noche  del  dia  de  la  derro- 
ta* JT  por  encima  de  las  lineas  Ronianas  se  pu- 
so en  salvo  ¡i  media  noche  ,  sin  que  el  exército 
de  Roma  lo  conociese  hasta  por  la  mañana,  a» y«e 
//  grande  Anibal. 

Molón ,  Xefe  del  ex¿rc¡to  rebelde  á  su  Re/ 
Antioco  de  Siria,  abandonó  una  noche  el  b^« 
ge  -  y  campo  que  cenia  cerca  de  Xenetes  ,  Co». 
mandante  de  las  tropas  de  Antioco  ,  las  quales 
pensando  que  todo  era  temor  de  Melón ,  ocupa- 
ron el  campo  de  ¿stc  ,  quien  volviendo  a  la  pin- 
ta del  dia  sobre  ios  enemigos ,  los  halló  tan  con- 
fiados ,  que  fíieron  vencidos  primero  que  su  Ge> 
neiai  Xenetes  los  pudiese  despertar. 

Los  Siracusanos ,  que  militaban  contra  su  tira* 
so  Dionisio  II ,  habiendo  ganado  una  kattlU  se 
conñindieron  en  continuos  bayles  ,  convites  ,  y 
Otras  alegrías ,  lo  qual  sabido  porlnipsio.  Ge- 
neral de  Dionisio ,  los  asaltó  segMpda  vcsj  y  ha- 
llándolos bonacboa  y  deaosdenados.  Jos  pwoca 
derroca. 

Agroo  ,  Rey  de  iHrta  ,  celebró  con  tanto  vi- 
no y  comida  la  vicro;;^  de  los  suyos  contra  los 
£tolos ,  que  asaltado  de  uoa  enfermedad  murió 
luego. 

Habiendo  Gustavo  Vasa  ,  6  primero  de  Sue- 
cia ,  ocupado  contra  las  tropas  de  Cluistemo  U  de 
Dinamarca,  la  pbaa  de  Vesterás,  se  cebaron  des* 
ordenadamente  los  Suecos  en  el  aguardiente  que 
aUi  se  eúconaó :  y  sabiéndolo  el  Gobernador  tlcJ 
Castillo ,  que  aun  se  mantenía  porClirittctnOt  hi- 
zo una  Surtida  sobre  los  Suecos,  que  dwannado» 
y  borrachos  no  hicieron  oposición.  . 

Gnmait  ó  danpaldo»  Key.de  loa  IdOOgobar- 

It  dos^ 


Digitized  by  Google 


250  BAT 

dos ,  noticioso  de  que  sus  enemigos  los  Fráncf- 
&e»  amaban  el  vino ,  Hogió  retirar&e  con  temor  <i« 
U  presencia  de  ellos;  y  pan  dar  mas  tiieoa  al  en- 
gaño ,  abandonó  algún  bagagc ,  tiendas ,  y  pro- 
vímqqcs  ,  cotí  mucha  cridad  de  vino :  dcsor- 
«lenaron&c  en  ¿sk  los  Franceses,  de  lo  qual  «ñ-n 
jado  Grimnlr  ,  contramarchó  i  crnbc^tirlos  ,  y  tu- 
vo roás  ijuc  iuLcr  en  diipcrtarioi  ,  t¡uc  en  ven- 
cerlos. 

Acatando  los  Rusíanos  á  Skid  ,  año  de 
«1  Gobernador  de  ia  plaza  lUmado  Losnowuski, 
logró  can  ptetesto  de  capicular,  una  suspensión  de 
a'mas ,  durante  la  qual  regaló  á  los  sitiadores  ues 
pipa*  de  aguardiente ,  y  Ycinte  y  dos  de  otra  be- 
bida nombrada  medóni  en  cuyos  licores  desmán» 
dados  los  Kuuaoos,  quedaroa  inhábiles  para  la 
defensa,  y  saliendo  rnránces  sobre  «110$  Losaoifiis- 
ki  ,  los  dcgollu  ,  cxccpcLudos  poquísimos ,  que 
huyeron  con  su  Comaoidante  Pultora  Kouik< 

Creso,  desposeído  de  Lydia,  eftaado  en  el 
eicrcito  de  Cyro,  Rey  de  Ptrsia  ,  quaiido  este 
hacia  la  guerra  á  los  Masagccas  de  la  Keyoa  To- 
nirU ,  aconsejó  á  Cyro  que  pasase  ma  marcha 
del  Araxo,  y  que  abandonando  dcípnc^  unn  por- 
eiop  del  menos  importante  b^^c  ,  y  mucha  can- 
tidad de  viveres ,  y  vino ,  se  retirase  con  scñaa 
de  aemoriiado,  para  cnntramsrchar  a  los  ene- 
migos quando  estuviesen  por  el  vino  incapaces 
de  combate  ,  como  lo  esecutó  con  feliz  suceso, 
tomando  pri^ioncrn  Sp1r[;.^pi^^  ,  h'jo  de  Tomi- 
ris ,  que  con  una  tercera  parce  del  excrcito  de 
aa  madre  se  adelantó  á  emoCMÍr  el  afiaiidoiudo 
campo  de  los  Persas. 

Sitiado  en  Beru  el  Rey  Donaldo  VI  de  Esco* 
tía  por  el  Kcy  Suenon  de  Noruega  ,  el  primero 
envió  al  segundo  un  regalo  de  selectos  vinot»  / 
de  las  mejores  fintas  de  su  reyno;  pero  tocadas 
éms  ,  y  confeccionado  el  vino  con  el  xugo  de 
cierta  yerba  >  que  sin  causar  ouo  mal^,  ocasionaba 
por  algunas  horas  profümdtsimo  sneño.  Loa  Es- 
coceses ,  que  llevaron  al  excrcico  de  Suenon  di- 
chos géneros  ,  los  probaron  para  quitar  á  los  No- 
ruegos la  sospecha  que  pudiesen  tener,  itíio  el 
recalo  el  esperado  efecto  ,  y  Macchabeto  ,  Ge- 
neral de  las  tropas  de  Donaldo,  marchando  en- 
tonces contra  los  sitiadores ,  7  halándolos  ttoi^ 
midos  casi  todos  ,  los  derrotó  sin  peligro. 

Kcspcao  i  los  alegados  excmplarcs,  parece  debes 
hacer  que  en  la  noche  succcsiva  á  tu  ganada  Ac- 
tnila ,  las  tropas  duerman  sobre  el  terreno  de  su 
formación  ,  y  que  otíciales  de  confianza  con  par- 
tidas de  cabaileria  patrullen  el  campo  de  btíalU^ 
y  prendan  ó  castiguen  á  todos  los  soldado?  qi'e 
(himxe  la  expresada  noche  se  ha)  an  escapado  de 
sus  regiroieana  por  saquear ,  no  obstante  la  di- 
l^eocia  que  practiquen  lo  Coroneles  de  rodear 
ios  regimientos  de  oficiales  y  sargentos  ,  que 
•tícndan  a  que  los  soldados  00  desnlen  hasta  que 
se  publique  la  hora,  v  ezecutores  del  saqueo, si 
no  hubo  tiempo  de  reoecerle  antes  de  la  noche; 
pues  no  conviene  que  durante  ella  se  extravien. 

Las  mismas  patrullas  prenderán  á  los  criados, 
vivanderos  ,  tragineros  ,  paisffios  ,  mugcrcs ,  y 
otra  r'ciitc  (¡uc  hallen  saqueando  ;  pues  uroios  Irs 
que  se  aniicipaa  á  execntatlo  Ucvan  el  tio  de  00 
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cíponcr  su  porción  de  presa  al  reparto ;  y  ules 
personas  deben  excluirse  enteramente  de  aquel 
ácil,  y  recibir  algún  otro  castigo. 

Alendan  ios  OBciales  de  los  civrpos  k  qoc 
ios  !>oldado&  no  beban  con  exceso  ,  ni  en  bay» 
les ,  canciones ,  ú  otra  alegria ,  hagan  rumor  ^ue 
disturbe  a  las  centinelas  de  oir  lo  que  pasa  en 
la  campaña.  Lstén  vigilantes  las  guardias  avanza- 
das :  tornease  todtas  las  precancioDes  que  ^edeil 
libertarlas  de  sorpresa ,  y  de  que  SUS  avisoa  tC^ 
lleguen  con  seguridad  y  jproDcicud, 

Si  guerreas  contra  naciones  b&rbans  ,  ó  qna 
otra  vez  hayan  practicado  la  iníkmia  de  envene- 
nar los  viveres,  necesitas  prevenir  á  las  tropas 
el  riesgo  ,  y  que  no  usen  de  los  qoe  hallen  en 
el  campo  contrario  basta  q|ne  los  hayas  praUá» 
con  algunos  animdes. 

Para  conseguir  tnas  fácilmente  la  propuesta 
vigilancia  ó  precauciones  de  tus  vencedoras  tropas» 
inuma  &  los  Corooeics  >  y  éstos  á  aqneUas  ,  d 
pelipro  de  omitir  las  aconsejadas  cautelas  que  a  mu- 
chisuaos  parecerán  inútiles,  bien  que  sean  ca  ex- 
treno  importantes» 

Onosandro  enseña,  que  tanto  debe  el  Xefc 
reprimir  la  excesiva  conhanza  de  los  suyos  ( para 
que  del  moderathi  recelo  nazca  la  oponuoa  vigi- 
lancla  )  corro  dr?pcnar  el  corage  de  los  mismos 
quando  se  hayan  sufocado  por  una  demasía  de  míe- 
dOi  Nunca  describe  Salustio  mas  vigilante  &  Mari<^ 
que  en  \i  norhe  inmediata  posterior  aldMCS^OC 
derroto  a  Xuguiuy  á  fiocbos. 

UGOHriNSAS- 

Luego  que  veas  jumólas  tropas  de  m  wtoet* 
dor  ezército,  las  darás  ^acias  y  aplausos;  y  s¡ 
habiendo  salvado  los  enemigos  el  b^age  fuere  po- 
co el  botín  ,  recompénsalas  con  algún  regalo  | 
parte  de  las  vencidas  pagas ,  y  anímalas  a  fene- 
cer gtorfosamente  la  guerra ,  mocirapdo  que  pa- 
ra en  adelante  deben  esperar  mas  Útil  fing^ 
y  mayor  honra  que  peligro. 

<^sar ,  ifespnes  de  ganar  la  hmMü  de  Tapso, 
no  contentándose  de  honrar  á  sus  trocas  con  publi- 
cas expresiones  de  aplauso  y  agradecimiento ,  Jas 
llenó  de  didivas  >  propias  de  su  libcraHdadL 

Salustio,  refiriendo  la  conducta  de  Mctclo,  pos- 
terior á  la  bütalii  que  ganó  sobre  Yugurta,  di* 
'  ce,  que  en  el  discurso  que  hizo  3  sus  soldÚos, 
los  alabó  á  codos  ,  I.s  Hió  gracias  ,  los  exhortó 
a  continuar  con  el  mismo  coraje  una  guerra  que 
ya  no  pedia  tener  nada  de  diÍKil ;  y  que  habieii« 
do  combatido  hasta  entonces  por  la  victoria  ,  po- 
dian  prometerse  ^ue  en  lo  succesivo,  el  precio 
de  sus  fatigas  seria  un  rico  botín. 

Mejorarás  en  el  premio  á  los  oue  se  diailh 
guieron  en  la  btuailu  ,  para  que  tai  cxcmplar  h0> 
ga  que  en  otra  ocasión  las  tropas  no  se  conten* 
ten  de  solo  cumplir  el  indispensable  deber. 

De  Artaxerxes  ,  después  que  ganó  la  bátalU 
contra  su  hermano  Cyro ,  escribe  Diodoro  Sicula 
**  Remuneró  á  los  que  habiao  cumplido  coa  sa 
obligación  en  la  httáila ,  á  cada  uno  segttn  su  iné« 
rito  :  declaró  que  entre  todos  el  n.as  distinguido 

y  valiente  había  sido  Tisafaoes,  a>i  le  honró  con 

mu- 
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nachós,  g|»dbtymo*pMaiMS,Miifa&$i¿el         Después  «fe  b  iMibc  dé  fiM  oi«id6  el  mismo 

rnumo  Rey  ,  que  le  dió  en  naaerímonio ,  y  con  el  Alexandro  enterrar  !os  mu.  reos,  no  solo  de  su  ven» 

señorío  de  las  provincias  marítimas ,  que  antes  po-  cedor  exército ,  sino  cambien  de  los  batidos  Penas) 
wtyó  su  hermano  Cyro.  Aun  hecha  Ja  propuesta  diligencia,  no  fe  nian* 

Jtitfco  Aotoaio  puso  á cenar  á  su  lado  á  un  sen-  tengas  en  el  campo  de  b^if.'jUa  ,  ni  en  su-;  vccinda- 

,  dllo guerrero, que  acab^  desciíalarse  en  una  sur-  des ,  mas  días  que  los  precisos  pau  tumar  posesión 

lída  de  Alexarkiría  contra  las  tropas  de-  Augusto.  de  la  victoria  y  despojo. 

casiffio  de  ios  cobardes  vale  por  una  especie         fué  preciso  al  Señor  Marques  de  Ledc  conser» 

de  pPrfnio  i  los  valientes ;  porque  la  (filérencb  del  W  su  eampo  en  Francavila  desptics  de  rechazar  & 

tr  cu  diAo  2  aquellos,  ccrtirica  la  distinción  queme^  los  Alemanes  ;  pero  creo  que  dicha  precisión  C0tt6 

recteron  estos, fiiera  deque  los  primeros  continua-  al  exércico  de  España  mas  de  tres  mil  horTibr^s, 

risa  en  su  calpn  si  no  padeciesen  pena .-  y  así  quao*  nuiertos  de  enfermedad  por  la  corrupción  del  ayro. 
do  algún  panicular,  ó  cuerpo,  cumple  mal  en  hbata-  Si  ganas  la  íntuj'h  en  pais  ultramarino,  6  muf 

iU  ,  <ti&ciiigiHe  ea  el  castigo  como  los  otros  en  la  lejos  de  la  residencia  de  tu  Soberano,  de^acha  in« 

tecompcnsa.  mediatamente  la  notkúi  i  los  Principes  confinantes 

En  cl  Arre  Militar  de  Onosandro  hallo  bs  pa-  con  la  provincia  de  la  guerra,  mostrando  como  aten< 

labras  t^ue  siguen ,  hablando  del  General  que  ha  «^'on  lo  que  es  política ,  pera  que  no  condi^n  ^j. 

faaado  una  *«Mtf«;  «^Recompense  y  honre  á  los  gma  li^  ,  que  cal  vez  wngaa  cniabbda  con  ka 

f.-]ur-  Kan  obrado  valerosamente,  y  castigue  ,  y  no-  contrarios,  ó  para  que  nO  se  aCVeVlO  á  Mftt'lo 
te  dt  intaiuia  a  los  pusilímintcs"  :  y  ñus  a«iclanEc;  te  convenga  pedirles. 

**Por  este  medio  se  abnendiin  kw  unos  de  obrar         ti  Duque  de  Milán  Galeazo,  despachó ^«a><i 

mal,  y  los  otros  abrazarán  con  mas  ansia  lavinud!»  baxadoresal  dcBorgoni  par.i  establecer  JÜ^n^acon 

impelidos  del  anhelo  de  adquirir  honor."  .  él ,  contra  Luis  XI  de  i  ranita  j  pero  quando  tres 

La  misma  razón  que  para  distribuir  mas  botin  semanas  después  llegó  á  Galcazo  la  noticia  de  la 

al  que  se  discingue  ,  que  al  que  solamente  cumple,  ktttíUát  Gcanion,  cnque  el  exército  de  Bori^oña 

vale  para  no  dar  alguna  parte  de  la  presa  á  la  tro-  quedó  htáio  ,  no  solo  se  abstuvo  el  Miiancs  de 


p.i  que  no  llegó  a  cumplir  con  su  deber ;  y  este  es  efectuar  la  propuesta  liga,  sino  que 
un  oportuuo  medio  término  para  quando  la  culpa  con  Luis  xi ,  contra  los  Borgoóones. 
de  b  tropa  sea  visible ,  per»  no  muy  considonna»         Luego  que  el  Syracucano  Hermócrates  batió  á 

los  Atenienses  en  un  recncut  inro  junto  a  Epipoles, 
ssp«£i0iM>  AVISOS  OE  LA  viCToMá.  cl  gobicroo  de  Syrauisa  envió  a  Sicaoo  coa  doto 

pitrtt  i  esparcir  b  noticia  en  bs  coscas  (fe  SícQia^ 
Porque  el  ayrc  no  llegue  á  infectarse ,  y  á  cau  -  y  pedir  a  diversos  pueblos  mievo  socorro, 
aar  uiu  epidemia  en  cl  país,  ó  tropas ,  Juego  que  En  dichas  cartas  puedes  exagerar  coa  prudeate 
ganes  b  iittáUéf  mandaras  qoe  los  paisanos  de  los  artificio  b  pérdidb  de  los  enemigos,  como  lo  exe» 
vecinos  pueblos  acudan  con  zapas  y  palas  á  enterrar  cutó  César  en  España  después  de  Ja  victoria  deBn* 
los  cadáveres ,  y  los  caballos  y  otros  animales  nuicr*  to  contra  los  hdarselleses  ;  por  cuyo  medio  ilev6 
•os ,  y  destina  personas  que  adeadlan  á  que  sean     César  á  su  partido  muchos  ^pañoles. 


profundos  los  fosos  ó  pozos,  para  que  poniéndose  F^:cep'L•1  h  propuesta  mávÍTii  con  Príncipes, 

mucha  cierra  sobre  los  cuerpos,  no  ios  desentierren     que  por  ia  Mtuaciun  de  su  país ,  o  por  otras  circuns- 


los  perros , cochiitos  ú  lobos,  ni  el  hedor  tran^Mve.  tancias  de  su  estado,  se*  nanril  anaeeii  b*! 

Uno  de  les  motivos  que  da  Diodoro  Siculo,  pa-  con  el  vencido ,  mas  presto  que  naoteoerse  neutra- 

ra  la  peste  que  padeció  sobre  Syracusa  el  exércico  hrs ,  ó  hacerK  amigos  del  sobrado  poderoso  vence» 

Cartaginés  de  Himikon ,  es  el  iKdor  de  los  mudioa  dor ;  pues  a  cales  príncipes  convendría  mostrarles 

cadáveres ,  que  no  bizo  enterrar  aquel  Jíefi;.  lu  victoria  por  b  oaa  parte  del  anteojo  >  que  b  (tís« 

Irritartante  tos  subditos  de  ver  a  sos  comiiañeros  minuya  i  su  visca ,  porque  aunque  días  mas  ó  me- 

insepultos ,  creyendo  con  razón  que  p'n  J.  cu      ó  nos  se  publicará  l.i  vu-ia  l  ,  [1:4-. le  ba-,:.;r  ljljc  st- 

por  desprecio  trataras  de  la  misma  suerte  a  los  pri-  atrase  el  e&ao  de  ios  primeros  impulsos  del  temor 

meros,  quvido  vengan  á  nwrír  en  ktüM»  ij  vA  de  aquellos  neutrales. 

obrar  con  los  muenos  inAuye  mucho  para  ctwi  los  Por  lo  que  mira  i  tu  Príncipe,  no  solo  de  una 
vivos :  pensamiento  y  palabras  que  en  este  mismo  batalta  ganada ,  sino  de  qualquier  ^vorable  reeo- 
«snnto  me -pfftta  Oooeandfo  f  Ovodoro  Siculo ,  re-  cueocro,  le  despacharbcon  proocinid  b vaásá^  wk 
¿riendo  las  conscqiiem  -35  Je  la  bétalia  del  Gránico,  por  lo  que  puede  convenir  que  llegue  presto,  como 
l^oada  por  Ale;xandro  Magno  contra  los  Persas,  di-  porque  tal  vc¿  í>u  tardanza  se  construiría  como  pre- 
ces **  Hhio  iAbxandfo  enterrar-  magní&a  7  horro-  tensión  tuya  de  una  especie  de  indcpendiencb  ,;b 


samcnie  los  ca.lavcres  de  sus  Macedonio^,  (]i!f  rit  n-  qual  repara  Comin  Veooira  haber  skb  bol  á 

do  con  esta  diligencia  animar  ios  ouo»  a  servir  cun  chos  Mtiuscrus  (,1). 

afecto  en  los  venideros  peligros."  Lo  regular  y  justo  es,bego  que  ce  asegures  del 

■  También  harás  dar  sepultura  á  los  cadáveres  buen  suceso ,  despachar  en  posea  un  Oficial  de  gra- 

del  contrario  exército  ,  tiu  solo  por  la  expresada  do  con  cana ,  en  que  por  mayor  digas  al  Soberano 


de  que  no  se  corrompa  eí  ayre,  sino  por  loque  ocurre;  y  dentro  de  veinte  ó  treinta  horas 
nercitar  la  piedad  ,  y  adquirir  el  agradecinieoco  aue  hayas  podkio,  averiguar  bs  circunstancias ,  par- 
de  ios  enemigos.  txípabs  oou  OSO  Ofidd  que  lleve  los  apceudos  cf - 

T9m.I.Art.MUiu 

(O  Gcacmicf,  c«  lufwdt  ttiiitiErv*  »m»  HMa€.ftí»t^  ^  FiaaccM 
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Kwdartcs  >'  tanderas.  Con  las  noticias  de  la  resolta 
del  aiuncc  se  despacha  tercer  Oficial  eo  posta. 

Todos  tres  OHciaIcs  deben  ser  de  mérito  y  ca* 
piacidad,  y  amigos  tuyos,  pues  adenns  de  cjue  sicm- 
{«re la  feliz  noticia,  que  llevan  ,  les  tociitta  algún 
«detiotamiegco,  cr  ¿i  manera  de  responder  i  las  pre> 
cv.vM''  ¿c\  Sobt-rario  y  de  los  TvliottCrQI»  pOSdCD  iMh 
íjíií<í       o  maiui  buena  obra. 

Con  uno  de  los  referidos  Ofidaks  enviarás  á 
tu  príncipe  copias  de  !aí  curtís  que  escribieses  á 
«cros  Potentados, a  ui  de  c[ac  tu  corte  vaya  consi- 
^¡mvxe  con  las  nocida»  que  le»  diste. 

.     .M>VBRT£NCU4  1>A1U  DtSl'UtS  DE  LA  VICTORIA. 

Si  das  tiempo  á  los  enemigos  de  reclutar  á  su 
¿usto  ios  rcgimicotos ,  y  de  poner  en  corage  á  sus 
veteranos»  u  año  suaesivo  enconcnrás  la  dificultad 
en  s'j  ftierra  ;  y  quedándote  la  vergüenza  de  no  ha» 
bcT  ubidu  volate  Je  la  felicidad  de  tus  armas  y  del 
ttrcor  de  los  coociacioi,  atribuirá  el  mundo  á  for- 
tuna tu  viaoria  y  á  ignorancia  vi  no  disfrutarla. <'Ant> 
héii  MdtLo,  rompeyo ,  Antonio  y  otros  muchos  han 
fftlfido ;  pero  como  sus  últimas  acciones  no  han 
correspondido  á  las  prinmas  ,  han  hecho  ver  que 
debían  mas  á  la  fortuna  que  á  sus  virtudes  y  á  su 
conducía"  :  dice  Casaubon. 

£1  diciamea  de  Juan  £annier ,  General  de  Cus- 
tav*  iblolfi»  deSuecia ,  era  que  el  triunfo  eomiscía 
en  la  total  desuuccion  de  los  contrarios ;  y  se  bur- 
j^lNi.Gésar  de  que  sa  enemigo  Pompeyo  ao  supo 
^úSauiaf  una  vkcoría  obcenitu  contra  el  mbmo  Cé- 
sar. 

.i&ifasal^»  Arzobispo  de  Landen,  y  Xete  de  la  ar- 
mwli'del  Rey  Canuto  VL  de  Dinamarca,  después  de 

batir  á  sus  enemigos  los  Vándalos  cerca  de  La  Isla 
SticJa»  aconsejo  coa  instancia  al  Key ,  que  gozando 
de  la  victoria ,  entrase  en  el  país  de  los  contraríes^ 
atemorizados  por  la  precedente  pérdida,  antes  que 
M  lehicicMO  de  animo  y  de  uopas  ^  dictamen  que 
abcaa^  Canuto  con  fetts  suceso,  tabndo  la  Vandalia 
y: rindiendo  la  plaza  de  Wolin. 

Acabado  el  alcance ,  y  con  motivo  de  permitir 
i  Jos  enemigos  que  tvcíren  algunos  cadáveres  de  Oñ- 
cialcs  mayores  con  sobre  escrito  de  cangear  pri  i<i- 
Hcrost  6  con  otro  apaicotc  prctato,  establece  por 
toras-;  &  breves  díte  -una  tregua ,  durante  la  qual, 
]as  mas  hábiles  Oficiales  de  tu  exército ,  y  que  ten- 
gan conocidos  ó  paricotes  en  el  adversario  campoi 
se  a<Minoen  &  ivmar  eon  dios  en  la  mayor  proxi- 
midad que  permitan  las  contrarias  guardias  avanza- 
das, y  despucs  de  otros  discuti-os,  di§ao  tus  Oficia- 
les ásus-patiemes  6  conocidos ,  que  se  lastiman 
verlos  en  aquel  estado  preciso  de  acabar  de  perder  - 
<e :  que  la  honra  no  les  permite  mayor  expresión, 
y  <fic  solo  á  impulsos  de  la  amistad  6  pnreneescoi, 
P  [.  .i  ri  reí,oKcrsc  a  prevenirles  hallarse  de  t.il  for- 
ma tendida  ta  red,  que  es  imposible  se  eximan  del 
cnct^Ho  ,  si  dentro  de  pocos  días  no  se  rin- 
de ó  se  pasa  a  tus  tropas  aquel  residuo  del  ba- 
tido cxércico  contrario.  £stas  especies  de  discursos 
pueden  algunas  veces  producir  grandes^efeceos.  Las 
personas  de  tíJelidad  qire  tengas  entre  los  cncmioi,'; 
pueden  también  inducir  algunos  de  sus  cuerpos  a 
rendirse  6  i  desertar. 
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El  propuesto  arbitrio  la  treílla  ,  practicable 
solamente  quando  no  hayan  ba^cadu  onas  p¿ra  anj. 
•gallará ios  enemigos^ó  portan  pocas  hocu,qui 
no  pueda  servirles  para  <]ue  se  les  incorporen  la 
<fesbandadas  tropas,  para  levantar  el  mma  aias^ 
•tienen  juntas,  ó  para  otras  providencias,  que  tal  vez 
Serían  imposibles  á  menos  de  la  referida  trt^ui. 

Si  el  contrario  dcrrotaxio  eiLcicito  secotnpooc  de 
tropas  de  varias  nacMKS,  seii  posible  dtainte 
de  confianza  y  de  fuerza,  tratando  sccrctamemt  coa 
alguna  de  clLis  que  ic  dexaiás  franca  la  re(ií»ii,  co- 
mo la  tome  oculta  de  sus  aliados. 

Dcnn^'íuvs  ic\  hijo  de  AUIstcncs)  desi'Uf?  (pe 
£anó  !a  tMniia  ac  Uipc  contra  Maotincos,  taccüc- 
nionios  y  Ambraciotú»  concedió  &  las  dtM  ptimnas 
nnciones  licencia  de  enterrar  sus  muenos ,  upitu- 
iuido  secretamente  que  con  disimulo  se  apartajoi 
de  los  Ambraciotas ,  a  los  quales  atacó  después  D^ 
inóscenes,  y  los  deshizo  »in  dificultad,  lograitdo  tam- 
bién poner  de  mala  íc  con  los  Pelopoocoses  a  lu 
dtioas  de  ^  Provincia  de  Ainhiaciai 

kMPlll;.SA$  CONTKA  PLAZAS  BNEHKtAf. 
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Tal  vez  sería  inútil  6  peligt  oso  contiouu  d  al- 
cance de  los  enemigos ,  porque  después  de  paiarun 
rio  hayan  cortado  el  puente,  ó  porque  se  retiren  de 
noche,  ó  sobre  pais  quebrado  ó  desconocido  i  m 
tropas.  Acaso  estas  excederán  á  loscontrariof  en  tal 
número  ,  que  á  mas  del  destacamento  ^  baste  á 
seguirlos  ,  te  quedea  ote»,  pata  d  .ifSm  fie 
se  ofrezca  darlas.  .  . 

Si  de  qualquiera  forma  te  sobrare  del  akaner  ■ 
razonable  niinu  ro  de  conioatiemcs ,  envíale  pord 
cambo  mas  corto  a  tomar  los  pucKO&á  la  plaza  m* 
hm  que  medites,  para  que  los  entmigM  ao  cccgai 
tiempo  de  introducirle  tropas,  víveres,  anilltru, 
muoidooes  y  lo  dcmas-neccsario.  coduy  un  siuo^ 
tirl  qoal  no  temiéndose  los  enemigos  attes  de  kc- 
der  la  lijiiilla,  acaso  estará  mal  abastecida  ta  plaza; 
y  atemorizados  ios  deficnsores  coa  la  derrota  de  ta 
exérciro,  es  natural  se  resistan  ménos  que  eo  ooa 

Ol.is'o;;. 

Del  consejo  que  tuvo  Esdpioo  A£ricano  luego 
que  derrotó  los  exércítos  de  Asdtobal  y  deSipha, 

escribe  Polibyo ,  "lU"  !  iósc  que  el  Geneialcoo 
la  diligencia  posible  se  hiciese  ducíío  4e  las  plazas  | 
dilcomotoo,y^LeItoy  MassiniM-ooBlosNii'  [ 
tnídas,  y  con  una  parte  de  las  IcgioiKs  de  RoniJ  j 
^csen  el  aicanceoie  Siphax ,  paca  no  darle  tietu-  i 
po  de  f«Bsar  eo  sus  negocios,  ni  de  juoiar  Boevn  | 

hi-  i  ,'js'*  ;  á  cuya  notii  '.i  iriadc  Polybio,  la  Jeone 
muchas  Ciudades,  aiacdrcotadas  por  el  suceso  »• 
lerior  ao  rmdíeroo  proaeamente.  .  - 

Derrotado  sobré  Viena  el  cxército  Oiowtao, 
año  de  i68i  ,  el  R^  . de  Polonia  Juan  Sofaídáic 
anumivo  cinco  diai  co»  las  tropas  Christinas  a  Ix 
cercanías  de  aquella  Capital  para  darles  ti  dcscaBí 
que  pedían  sus  grandes  prccettcnies  latigas  i  f''^ 
tal'  detención  file  eoatc»«[  díccimen  de  Carlos  IV. 
de  I.orena,  quien  instaba  sobre  seguir  desde  lúe* 
go  el  alcance  de  ios  Turcos  paca  que  oo  (uvicKfl 
lieinpv^de  echar  guamkioo  en  sus  pfai»  *  ^ 
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cécuWJMftiw  h  tdttWB,  haáeaá»  omtmk  ^ 

Ota  de  ella?. 

ptttkulanDeme  ventajoso  aotkíptfce  á  CC(; 
car  los  pa«M  de  pleca  *  oiywhabífamM  se  cnoMo- 
eren  superiores  .¡  las  tropjs ,  y  profesen  cariño  á  m 
Soberano,  pues  agtoyedasá  ¿fuella  coyuncur»fa> 
n  ob%v  i  la  gnarnidon  i  mmícse.  Los  coo&kiH 
ees  fie  tengas  en  una  pla^a  cnci  r^ga,  puedoii&CH 
libree  la  coma  de  ouichos  modos. 

Quancio  son  muchas  las  cropas  que  le  ttíbtm 
del  alcance  ,  ó  después  de  fenecido  éste  ,  repárte- 
las soDre  difereoces  plazas  coanigas  ,  para  tomar 
unas  por  ataque,  y  otras  por  bloqueo. 

El  Emperador  Cario  Magno  ,  después  de  ha- 
ber derrocado  on  exérciio  .  Loogobudo  del  Key 
Desiderio  en  la  lur«a>  de  l^toican ,  poso  la  ;au* 

Cad  de  sus  iropK  sobre  Verona  ,  y  al  mismo  tiem- 
po la  otra  mitad  sobre  Pavía  t  v  rindió  ambas 
ptaus :  b  oaa  por  iotelígeocia  y.tuerza ,  y  la  otra 
por  hambre. 

Baiduino  I  de  Jerusaicn ,  y  el  Principe  Tanare- 
do ,  luego  que  en  segunda  bataUa  decrouron  al 
cxércico  Sarraceno  ,  dividieron  los  suyos  para 
atacar  á  un  mistno  tiempo  a  Tolenuyda  y  Laodi- 
o«i ,  plaas  foniumas ;  pero  se  rbdieron ,  porque 
en  aquella  coyuntura  no  ñie  posible  á  los  tofioei 
jomar  exérciio  bascante  pía  el  socorro. 

Supongo  que  para  emprender  á  un  tiempo  so- 
bre; diversas  plazas ,  estén  de  tal  forma  situadas, 
ijue  pueoaá  embacñarics  los  socorros  ,  y  recibir 
uli  los  sapos  las  tropas  que  las  embisten;  como 
también  que  cada  cuerpo  ú  destacamento  de  tu  excr- 
cico  sea  superior  i  los  enemigos  ,  respecto  á  la 
gvanMcioB  de  la  plaza  ,  y  coatorme  á  las  tropas^ 
í^üí:  j  mientras  aqiiclh  se  defiende,  puedan  juntar 
k>í  contrarios  ,  aayendoias  de  otras  provincias,  ó 
reclucaodo  su  batido  etírdia 

Las  pbz.ii  de  pocas  y  csrrcchas  .iven!dj5  n<>  son 
capaces  de  recibir  socorro  ,  no  obstante  que  el 
cxército  enemigo  se  ponga  mas  mimeroao  qae.^ 
siiiador ;  pero  TJMj'ic  ]m  plazas  contrariaste  ofrez- 
can esta  vent;ija  ,  si  los  enemigas  pueden  aucar 
«n  tu  país  alguna  que  te  impone  mas  que  ellae 
no  alejes  ó  cmpciíes  tantas  tropas  ,  que  no  te 
sea  dable  acudir  ai  iocorro,  ó  que  para  llevarle 
resukf  preciso -el  deshonor  de  levantar  el  sicio^ 
después  de  haber  perdido  cu  ¿imwiiciones ,  úu^ 
po'  y  9n»e. 

Trasybulo  ,  Alcibiades  ,  y  Theramenes,  lue- 
go que  con  la  armada  y  exército  de  Atenas  gana* 
ron  sobre  los  Espartanos  y  sus  aliados  las  daslihfw 
ilas'de  Cyzico,  se  dividieron  en  tres  cuerpos  á  ñn 
de  .adelantar  aparcadas  conquistas ;  de  cuya  ocasioa 
valieodose  los  Espartanos ,  acocaron  y  riodieron  la 
imporunte  plaza  de  Pylo. 

Cada  destacamento  oue  llegue  sobre  una  plaan 
enemiga  ,  le  pedirá  la  obedieifriü  co  hombre-  tu- 
yo ,  procuraado  entregarse  de  !a  pla^a  primero  que 
ws  defieoBores  pierdan  el  recelo  de  que  dicho  des» 
tacameotoes  «aagaardia  ác  todtf  m  eiétdio;;yr- 
á  este  fin ,  quando  hagas  los  dcstacamciuos  ,  no  se 
oooMoique  i  los  unos  la  vereda  de  los  otros  j  an- 
tes  bien  se  «iari  I  emendtr  en  cada  uno ,  que  d 
grueso  del  excrcito  le  sigue  ,  y  los  Comandantes 
de  eiios  amenazarán  á  los  Gobernadores  de  las 
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plnits  d'caitínos  conque  no  seles  dará  capitula- 
ción sino;  se  rinden  antes  que  todo  el  exército 
se  avecine  ';ya  se  ve  que  «aUüUgoKia  es  inúcU  coa 
plazas  mediéiaroente  pemeeiiadM ;  peto  puede  sur- 
tir efecto  COI)  los  pequeños  castillos  ,  y  con  otraa 
donde  se  baile  un  üoberoadoc  incKperro ,  ó  tro« 
pas  nueras  que  int^nidadas  por  la  derrou  de  su 
excrcito,  miren  á  salvar-SU'.  personas  y  equipa- 
i  ó  quando  la  guanicipn  es  menos  fiiene  que 
paisanos ,  y  amenaces  é  éstos  de  talar  ó  saquear 
sus  plantíos  y  quintas. 

Cie^u  plasa  se  rind¡>6  co  nuestros  tiempos  á  los 
Merodiscas  del  exército  de%Lais  3av  de  Rw^ 
tomando  los  defensores  á dichos  llerodÍMa  pir 
vanguardia  de  aquella -aínnada. 

IM  desacamentea  de«madte  «omrt  U$  ^Hum 
deben  impedir  que  entren  víveres  en  ellas  ,  y  por 
el  contrario  hacer  que  se  introdnxcan  ^"i  "^whas  00* 
tea%  iddtílcsK  accicarsei  dla  eon  una  marf  lia  tccj  eia» 
y  tomar  tos  ganados :  armar  emboscadas  cootra  la 
guarnición  déla  plaza;  sorprender  alguna  fortiá- 
Mcton  destacada  de  In  OBsma :  inipedff  ^  los  pan 
Sinos  ó  guarnición  recojan  de  h  campana  fbrrages, 
víveres  y  ^gioas :  adelantarse  k  batir  los  socor- 
res que  se  acerquen  :  ocupar  led  puentes ,  y  rom- 

E:r  las  calzadas  de  plazas  situadas  sobre  rios  y  ó  en 
gos  00  navegables  :  tomar  luego  las  mal  deten- 
sables  cindadea  á  .üOa»  que  estén  al  pie  de  eaidilfla 
fiiertes:  embarazar  que  los  de  la  plaza  nphr  cn 
las  casas  ,  paredes  ,  tapias ,  6  setos  de  huertas, 
que  pueden  lervir.  í  tu  exérdto  para  acercarse  é 
cubierto  :  que  destruyan  los  árbolcí  ,  ó  quemen 
lús  i'orrages  de  fuera  del  tiro  de  canon,  óarrui- 
Dcn  los  pozos  y  balsas  predios  i  vas  tropas;  6  qut 
derriben  ó  incendien  1j<;  ctsa^  npart.ivías  ,  que  te 
ioiporta  conservar  para  alojamiencu  de  cus  Oñ- 
«iaias  ninpoica-y  y  oepáaiio  de  boS|Mtflles  y  alma* 

cenes,  c»»mo  torres  que  por  sii  elevación  do- 
núurn  algunas  obras  dei  treme  atacable  ,  sj  sus 
bdveffa» ,  ayudadas  con  algunos  puntales  ^  tiaiett 
bastante  fucr7a  para  sufrir  artillcriajcncima ;  y  po- 
ner la  mayor  atención  y  vi^lancia  en  que  el  oes* 
tacamento  n<ir:sea  batidb  por  tropas  de  b-plaa  4( 
de  la  campaíía ,  ¡nteriik'^  el  gnicio  de  m  eiéff* 
cito  se  aproxime. 

'  'St  te  parece  fie  los.  fiveres  de  la  plaza  ó  fk- 
cas  enemigas  durarán  mas  que  los  i^ue  puedas  jun- 
tar en  el  país  comrario  ,  y  contluctr  del  tuyo  ;  ó 
si  00  te  hallas  con  pertrechos  y  gente  bastante 
para  atacar  á  un  tiempo  dos  plazas,  sitia  la  mas 
importante  y  fiiertc ,  que ,  sobre  una  bgtaUa  ga> 
nada  por  tí ,  se  rendirá  mas  fácilmente  ,  qoe  quaii* 
do  los  encmkos  hubiesen  recobrado  ánuno ,  re* 
ducado  an  eiército,  y  peiriido  el  tuyo  porción  de 
tropas  en  la  toma  de  otros  puestos. 

Aníbal  saliendo  de  Italia ,  volvía  &eq(ieoccmea< 
te-  i  mirarla ,  Aialdíctendoae  por  no  hoier  sdo  en 
derechura  á  Roma  luego  que  ganó  la  batalla^  CUÍ* 
ñas ,  como  se  lo  aconsejad  MabarbaU 
•  Refiríéndo  Solfs  que  Hernán  Cortes  pracnré 
pasar  de  p^.'  en  los  dominios  de  v.uios  pequeiíos 
principes  que  se  hallaban  primero  ^ue  Méaico  •  dí* 
ce» "  su  dietamen.era  «pie  se  debu  ir  anm  'i  la: 
cabeza  ene  3  las  miembros,  para  llegar  CMI  tK 
fiierzas  enteras  a  lo  mas  dificultoso. "       '  : 
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}ar¡maro  ,  Princ¡pe  de  Rugen  ,  mmcdiaramen- 
ce  ^oe  derrotó  las  tropas  de  Erico  Vil  de  Dtoa- 
marca  en  la  ktíéUm  de  Nescwed ,  poso'  el  fkfc»  á 
Copenhaguen  ,  y  la  rintiió  en  aquella  oca&tooi 
quando  «a  otra  Je  seria  la  empresa  muy  dificU. 

No  fCMT  lo  dieho  ,  quiero  que  fiado  solo  en 
tu  .victoria  empeñes  el  exército  sobre  una  plaza 
muy  fuerce,  fin  los  necesatios  pertrechos  para 
acaearia ;  poea  aunqw  el  haber  ganado  la  hMáUtt 
puede  contribuir  i  que  los  sitiados  anticip' n  al- 
gunos días  la  rendición  (  abatidos  por  la  perdida 
de  su  eséfdíto ,  y  desespcrantado»  de  toconrd)»  si 
\i  guarnición  tiene  honra  no  se  entregará  sin  hív" 
cha  ,  y  esta  no  se  abre  sin  artillería,  pólvora  7 
balas  l  di  n  cxérclo»  siAsittiyi  en  «1  nierin  so- 
bre la  plaza  .  sin  buenos  almacenes  de  víveres  ;  y 
perderías  acaso  el  tiempo  que  pudieras  aprovechar 
c»  otras  operadooes.- 

Puedc  que  después  de  una  batalU  perdida  ,  el 
Principe  eoemigo  &e  encierre  en  una  de  sus  pla- 
tal >  nalbndose  con  pequeña  cseolia  ó  receloso 
de  que  tus  partidas  le  tengan  cortado  el  paso 
para  continuar  la  retirada.  En  este  caso  date  prie- 
sa i  enviar  destacamentos  para  ocupar  codas  las 
avenidas,  si  te  hallasen  estado  de  Íóraiarcl«^ 
cío  o  el  bloqueo. 

Aunque  el  Principe  contrario  no  se  halle  en  m 
capital  ,  ó  en  Ij  de  la  Provincia  fronteriza ,  sue- 
le convenir  tomar  aquella ;  porque  i  su  rendición 
siguí:  oi  Jlaariameme  la  del  todo  el  paí^  de  'W 
depcndciKii.  Es  verdad  que  Ixs  cabi-zas  de  rey- 
no  'CStán  por  lo  regular  muy  tierra  adentro  ,  y 
hxf  dificultad  para  llegar  á  cUas ;  pero  una  víc* 
coiaa  cal  m  aUaoa  cscocvoa,  qm,  sin  e)la  seritt 
insuperables.  '  v  *  -  . 

-  Li  SuUan  de  Egipto  ^ladino,  <kspaesde  hf 
tlr  i  Guido  LHuñan,  Rey  de  Jerusalcn  ,  atacó 
la  capital  de  aquel  nombre ,  que  no  esperando 
en  tal  ocasión  algún  socoRO,  se  riod(ó  á  al  <i» 
Septiembre  de  1185. 

GnUlermo  el  coaquistador ,  luego  'que  der- 
rotó al  exército  de  su  enemigo  Haraldo  II  de  In- 
glaterra, tiró  derecho  á  Londres.  Ricardo,  Da- 
ooe  de  Yorch,  y  Ricardo  de  NeviJe  ,  Conde 
de  Bcrwiik  ,  Xefes  ambos  del  exército  contrario  á 
Enri^  VI  de  Inglaterra  ,  apenas  ganaron  sobre 
éste  bl  hattlléí  de  Nortampton  ,  marcharon  &  Len» 
drcs  ;  y  con  ocupar  aquella  capital ,  que  se  rin- 
éíi/k  sin  de£»isa ,  consteuicron  todas  las  precca- 
siones  ^e  ceiúan.aobre  la  Inglatena. 

En  U  historia  de!  mismo  reyno ,  dice  el  con- 
tinuador de  toresti;  La  guerra  civil  era  acabada, 
si  Carlos  I  de  Inglaterra  ,  siguiendo  d  acertado 
consejo  del  Principe  Roberto,  Palatino,  se  hu- 
biese encaminado  a  Londres  ,  luego  que  ganó  la 
kaUHM-áe  Edgehil. 

Si  la  cimpana  en  que  iranís  !a  bjítilla  ,  no  pue- 
des embestir  una  plaza  (  sobre  la  qual  medites  pa- 
ra  el  año  siguiente  )  porque  se  lialle  mof  aw 
bntada  la  estación  ,  porque  00  tengas  los  pertre- 
chos y  víveres  necesarios  para  emprender  el  blor 
queo ,  ó  sitio ,  6  porque  se  ofrezca  entonces  al- 
gún otro  cmb.irazo  ,  que  no  subsista  para  la  ve- 
nidera campaña  ,  penetra  muchas  leguas  adentro 
del  país ,  ^  óicaye  i  dkha  pJaai  >  «orna  del 
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catnpó  y  de  los  lagares  que  focdltf  ocopar, 
dos  los  ganadas  y  bagages :  edtt  en  los  ríos  loa 
granos ,  legutñbres ,  aeeyte  ,  ^rioo,  j  ñas  ffoeies 

que  no  te  sea  dable  llevar  á  puesto  seguro ;  que. 
ma  los  pueblos :  sangra  las  balsas :  rompe  los  mo- 
mios y  sos  canales  ,  -y  atemoriit  Jos  paisanos,  pj. 
ra  que  faltes  de  un  todo  en  sus  casas,  y  tcoiicn- 
do  ser  en  ellas  maltratados  por  tus  panidat,ie  , 
retiren  i  la  plaza  ,  y  ayuden  a  conanmír*»  vi- 
veres  mas  prtsto. 

Dirasmc  ,  que  el  año  siguiente  quando  vajeas  í 
bloquear '4  i  atacar  dicha  ptaza,  no  cncananis 
forrages  de  que  alimeittar  la  caballería  ,  porque 
no  sembrarán  los  paisanos  a  que  respondo ,  que 
éstos  previendo  por  la  htítIU  que  ganaste ,  que  á  . 
la  campaña  próxima  entrarás  en  su  país ,  y.i  jía 
Otra  causa  omitirán  la  siembra ,  como  se  expe- 
rimentó dorante  la  guerra -de  las  dos  Coronas  coa» 
tra  los  aliadoí;,  en  las  fronteras  de  Portugal)'  Ca- 
taluña ,  domle  no  se  veía  un  pj'mo  de  úua 
labnds  ,  imaginando  bien  aquellos  habitantes,  qne 
sus  micscs  no  se  librarían  de  ser  forragcadas  par 
alguno  de  los  dos  exércitos  ;  y  asi  mas  cstinu* 
ban-ir  i  comprar  el  trigo  á  los  pueblos  de  tiaa 
adentro.  A  p.irte  ,  de  v|uc  ^'i  el  pjís  es  ribun.iantc 
de  yerbas ,  poca  taita  hará  ia  paja  a  tu  cioillc- 
ria;  y  quando  aun  de  esta  comodidad  estés  pri- 
vado ,  re  queda  el  arbitrio  de  haber  lucho  scn- 
brar  sobre  la  frontera ,  y  al  abrigo  de  alguu  pues* 
to  (pie  g^rneacas,  níicha  canodad  decdndifi* 
ra  forrages. 

Si  no  obstante  ,  pareciere  infructuosa  la  prc 
vención  de  talar  clfaís,  porque  el  Gobenndot 
proveerá  de  otra  parte  sus  almticenes,  digo  cue  los. 
del  Principe  no  bastan  para  sostener  el  dilaiam 
litio  u  bloqueo  de  una  grande  ciudad ;  paesn» 
ca  los  Gobernadores  tienen  tan  fuerte  la  manota 
deshacerse  de  la  gente  superflua ,  que  no  de  ico 
dentio  de  fai  placa  anadias  bmiliis,  unas  perene 
peños,  otras  porqoe  se  esconden  ,  y  las  nii  por- 
que hacen  falsamente  creer  que  se  haUan  aiwK* 
cidas  de  víveres  para  suficientes  meses.  Y  SDnqne 
se  nombran  personas  para  etáminar.  sí  es  deno, 
el  cohecho,  la  clemencia ,  ó  ia  .amisad  de  k» 
destinados  á  la  averiguación ,  la  vuelve  poco  efi* 
caz  ;  y  estando  exhauKo  de  víveres  y  carruage  d 
contorno  ,  aunque  dichas  £milias  quieran  provi* 
sionarse  ,  les  es  imposible  (  no  hablo  de  pla- 
zas maritin^,  á  donde  ¿KÍlmentc  se  transporta 
de  lejos  lo  que  se  necesita)  ,  y  después  que  is  I 
acabe  la  poca  prevención  que  hicieron ,  el  Gober- 
nador se  verá  precisado  á  darles  de  sus  víveres, 
porque  no  mueran  de  handirc ,  y  por  no  et* 
ponerse  á  un  motin  del  pueblo,  ¿  quien  cmbí- 
razará  el  sitiador  á  fiisilazos  que  saiga  de  k 

.  Don  Alfonso  VI  Rey  de  Castilla  ,  la  campan 
auBeeedeote  i  la  en  que  sitió  y  tomó  sobre  1« 
moros  h  ciudad  de  Toledo ,  no  oententandoieii» 
talar  y  abrasar  los  pueblos  vecinos  a  a(]uelfa  p!i' 
za,.  hasta  doode  alcanzaba  el  grueso  desueitf- 
eito ,  envió  diversos  destacamentos  por  toda  d 
contorno  á  hacer  quamas  hostilidades  pudiesen  ,  pi- 
sa que  empobreciéndose  por  este  medio  el  país,  flo 
tese  daUe  á  los  de  Toledo  tener  d  aáo  sydee- 


Digitized  by  Google 


BAT 

tg  las  cosas  necesarias  para  sufrir  un  sitio. 

lisandro  ,  Capitán  Lacedemonio ,  después  ¿9 
ganarla  baiilia  de  Egos  ,  nurchaudo  á  Atenas,  or- 
i^aó  á  quaucos  paisanos  Atenienses  cogieron  sus 
tropas  que  ítiescn  á  Aceñas ,  pena  de  ser  muenos 
donde  quiera  que  otra  vez  los  hallise  fuera  de 
aquella  ciudad  ^  en  lo  qual  se  ve  claro  que  Li" 
ondeo  tiraba  a' 9»  rcturaodbse  ouicte  grate  in» 
¿til  á  Atenas  >  se  c<Mwiniifyn  pnsto  los  víveres 
de  ella. 

No  obstance  lo  prevenido  anteriomwnte»  pre- 
servarás de  la  destrucción  los  edificios ,  pozos  y  ár- 
boles, que  ^tén  desde  cerca  de  la  pkia  iiasta  una  le- 
gaa  (le  dictánda. 

El  Emperador  Lcon  entre  otras  advertencias  he- 
chas á  su  General  Niceforo ,  le  dió  la  instrucción 
«^tnewe ;  *'  Destruirás  en  el  país  cotttiario  todo  lo 
que  pueda  servir  í  ios  enemigos;  preservándolo 
que  sea  capaz,  de  aprovccliar  a  sv/n  tropas.  '* 

Si  te  parece  que  lo^  enemigos  arruinarán  ka 
edificios  que  puedan  ocasionarles  daño ,  y  á  tí  ven- 
respondo  que  muchas^veces  el  Gobernador 
por  no  dissiscar  á  los  dueños  de  las  casas  ó  con- 
ventos de  la  campaña  ,  no  se  atreve  á  ordenar  su 
demolición  ,  y  lo  mismo  sucede  con  los  olivares 
y  otros  árboles  particularmente  finíala; 

El  mejor  irit-o  de  la  vicioria  es  una  pai  útil, 
y  decorosa,  porque  se  pone  tuerade  cootingen* 
das  Acucas  la  venti^  consegnida  en  la  suene  de 
las  armas. 

De  los  Canagineses ,  que  ganaron  la  iattilA 
de  Cronion  contra  Dionisio  I  de  Siracusa  ,  escribe 
Diodoro:  ^*  Portándose  como  honibres  prudentes 
en  la  fortuna ,  enviaron  a  ofrecerle  paz. 

Nunca  se  logra  ¿sta  mas  [i  i  rda  y  provecho* 
sa ,  que  después  de  una  victoria  ;  porque  los 
enemigos  disminuidos  ea  fueru  y  coragc  por  la 
perdida  baíalia ,  y  temiendo  peores  conseqiiencias 
de  la  comenzada  infcücíiiiL-í ,  se  resolverán  á  COn* 
descender  cu  parce  de  las  pretcnsiones  de  tu  So* 
berano. 

Dichas  pretcnsiones  de  fii  Corre ,  deben  ser 
proporcionadas  al  tamaño  de  tu  VK.cüru,y  pues* 
ns  á  confrontación  de  los  peligros  siguíentea. 
La  inconstancia  de  la  fortuna  tiene  sw  trono  en 
la  guerra ,  donde  un  pequeño  inesperado  accideu^ 
te  basta  para  que  el  vencedor  sea  vencido  á  pesar 

de  rp:iyor  lu'imcro  de  combiltiemc";  ,  dc  las 
ventajas  uci  ccucuu  ,  y  de  las  piecauaoues  de  una 
sabia  conducta. 

Siendo  muy  duras  las  condiciones  impuestas  á 
Jos  vencidos,  los  animas  a  pelear  de^cspcradus^ 
y  cal  vez  formando  valor  dc  la  necesidad ,  sa- 
carán del  peligro  la  victorl.-  ;  ó  cuando  reducl* 
dos  ai  ulcuuo  extremo  por  tus  tiierzas  ,  acepten 
propOMcinwH  en  txeciú  perjndicíales ,  romperán 
el  tratado  siempre  que  se  les  presente  ocasión ,  que 
buscaran  de  continuo  f  y  lo  vtolcnio  no  dura  i  en 
lugar  de  que  acomodarían  el  animo  á  conservar  otros 
pactos  donde  la  mokicrnrion  de  ni  Principe  letn* 
piase  el  dolor  de  su  desgracia. 

Los  neutrales  se  te  volverán  enemigos  si  no 
hnccs  !í  P3X  quando  comiencen  á  temerte  sobrado 
pujante  vencedor  j  y  aun  con  los  aliados  tendrás 
el  mismo  peligro  ;  porqpe  naos  y  otrasá  trueque 
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dc  evitar  la  propia  ruina,  pondrán  límites  á  tu 
engrandeomiento ;  y  si  necesitas  las  tropas  con- 
tra nuevos  enemigos,  debes  hacer  la  pae  con  loo 
antiguos,  aunque  el  proycao  sea  proscijiiir  la  pner. 
ra  contra  ellos  quando  te  halles  desembarazado  dc 
los  otro5. 

Proponiendo  Hcraclidcs,  Embalador  del  Rey 
Antioeo  de  Siria  ciertas  condiciones  para  la  pas 
con  Roma , Escipion  Africano  le  respondió  qae  an* 
tes  hubieran  sido  aceptadas  ;  pero  entonce»; ,  fjue 
loe  Romanos  eran  dueños  de  Lysimaciua ,  del  pa- 
sage  del  Chersoneso  ,  y  que  ya  estaban  en  Asíl} 
resultaba  preciso  que  Antioeo  se  determinase  á  pro. 
posiciones  mas  ventajosas  i  los  Romanos ,  los  qua- 
ks  fueron  efectiva  ik.  re  pidiendo  mas  á  propor- 
ción que  sus  armas  adelantaban  los  progresos ;  y 
al  fin  Antioeo  soMté  con  ansia  los  articulos  que 
habia  reusado  m  d  principio. 

Los  embaxadores  de  Laccfkmonia,  que  pro* 
ponían  Ja  pas  á  la  República  de  Atenas  dixeron: 
"  Si  una  parte  ,  aunque  muy  superior  en  la  guer- 
ra obliga  á  la  otra  con  jurameoco  á  no  mona* 
ble  paao,  éste  no  dumrá  como  quandb  el  ven* 
cedor  los  hace  mas  moderados  de  lo  que  espera* 
baei  vencido  ,  d  qual  no  forzado  á  resistir;  si* 
no  inclinado  á  agradecer,  mantendrá  las  capitula- 
ciones. 

Interin  que  trates  la  paz,  continúalas  operacio- 
nes de  h  guerra  ,  no  solo  para  que  los  enemi- 

gos  con  apariencia  de  la  primera  l  o  logren  tiempo 
de  reforzarse  de  tronas ,  y  de  cor^e,  ó  de  tomar 
oaa  oportuna  províwiic» ,  sino  cambien  poique 
prosiguiendo  la  guerra ,  el  reciproco  temor  de  sus 
imprevistos  efectos  hace  que  ambas  Cortes  apresu* 
ren  la  conclusión  del  tratado. 

Proponiéndose  á  1-clipc  V  de  Maccdonia  la 
pa-¿  con  los  Etolos ,  Felipe  respondió  que  estaba 
pronto  á  efeauarla ;  pero  ^  en  el  Ínterin  prese- 
guiri  i  la*;  operaciones, 

Dc  quando  los  Golatas  Tectosages  paladeaban 
al  Consol  ó  Procónsul  Cneo  Manlio  con  proposi* 
cioncs  dc  p,i7  ,  e'^cribc  Pol)  bío  :  "  este  artificio 
se  encaminaba  a  ^anar  tiempo  para  enviar  sus  hi- 
jos, mogeresy  nqnetas  i  b  otra  parte  del  rio 

Halis. 

Qunlquiera  de  los  que  hoy  viven  puede  obser- 
var la  diferencia  entre  la  duración  del  congreso 
de  Utrech  ,  y  el  de  Canibray  ;  hecho  el  primero 
mientras  los  excrcitos  guerreaban  ,  y  el  secundo 
en  una  suspensión  de  armas.  De  aquel  resultó  bre- 
vemente la  paz  ;  y  este  at  Hn  de  cinco  años  ,  se  ha 
disueko  ,  sin  tomar  alguna  seguridad  contra  la 
guerra. 

Si  entre  lo  capitulado  y  su  exeaicion  h.m  dc 
pasar  muchos  dias,  procura  entregarte  dc  ali>una 
plaza  por  rehenes  ,  Como  creo  lo  practicó  el  Con- 
de de  Merci,  ^ue  ajusundo  con  el  exército  de  Espa- 
ña la  evacuación  de  la  Sicilia,  comenzó  por  me- 
ter guarnición  en  Palcrmo. 

Dionisio  I  de  Síiacusa  ,  habiendo  derrotado  á 
los  Cartagineses  en  la  bataUa  de  Cabales  ,  se  con* 
tentó  con  la  esperanza  que  le  dieron  de  que  aban* 
donarian  toda  la  Sicilia ,  con  lo  qual  hecha  la  tre- 
gua se  retiraron  los  Cartagineses  á  las  plazas  que 
tenian  en  dicha  Isla;  y  con  pictesio  de  esperar 

^uo 
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que  la  república  de  Cartago  confirmase  Jos  tráta- 
los ,  aquel  «ércUo  Cartaginés  se  rehiíO  ,  y  ftiw- 
cieado  el  tiempo  de  !a  suspensión  de  arims ,  ga- 
nó la  bat*Ua  de  Cronion  :  entonces  oírecierQO  los 
CaRagínews  la  ftt  i  Dionisio  ;  pero  fiie  noumi- 
do  sus  precauciones  mq^T  qu?  ;  re  ,  por  no  pa- 
decer cogjaño  semcjaou  ai  ^uc  ciío:>  uiisiuos  ptat^ú- 
caroo. 

En  ciertos  casos  conviene  fiar  solamente  de  01 
fiierza  ^  y  nada  en  el  i^radecimieiuo  de  tropas  y 
pueUot  que  son  ó  fiieronde  lotcMoigos;  Cleon, 
p-rsnnngc  distinguido  en  Atenas,  orando  contra  los 
\eiicidos  Miiiitnios ,  dixo ;  "  La  demencia  debe 
lisane  mas  presto  con  lo*  qpit  podemos  creer  se 
nos  mantendrán  obedientes  ,  que  con  aquellos  que 
mientras  piden  perdón  cousci  van  en  el  ánimo  el 
dionmen  de  enemigos/' 

Cr:-)  pi:eb!n5  importaría  la  diligencia  de 
arruinar  Us  murallas  de  plazas  que  no  determines 
guarnecer,  y  adqdictaieo  conseqüencia  de  tu  vic- 
toria ó  de  tu  paz ;  tomar  las  naves  capaces  de 
servir  en  guetra  ,  como  ias  armas  de  los  paisano^ 
y  tasar  por  una  capitulación »  al  Principe  enemigo 
el  número  de  galeras,  baxeles ,  tropas  ,  y  pJa- 
7u¡&  que  ha  de  tener  en  adelante  :  la  conirtbucioa 

3ue  pagará  él  mismo  ,  y  los  rehenes  que  sirvan 
e  seguridad  paca  el  cumpUmieiito  de  lo  capicu* 
lado. 

Los  Atenienses,  tomando  á  Taso ,  den  ¡barón 
las  murallas  de  Ja  plaxa  ^  recocieron  las  oaves  de 
guerra ,  y  señalaron  la  contribución  que  se  le* 
había  de  pagar.  MironiJas  ,  Capiran  de  Atenas, 
hizo  lo  mismo  con  la  conquistada  república  de 
Egina ;  y  Thucydides  ( no  et  el  historiador  )  ,  Ag- 
non,  y  Piiormion  ,  también  Capitanes  Atenienses, 
cxecuuuron  lo  propio  con  los  rendidos  Saaúos^  y 
te  emre^uvn  de  sus  rehenes. 

Sobre  los  puestos  que  se  deben  fortificar  6  de- 
moler en  país  de  sospechosa  fidelidad ,  y  en  quan« 
(O  é  diferentes  espedientes  para  desarmar  un  pais^ 
ya  fin  de  que  éste  no  se  rebele  :  (  Ft.nc  nf  rélion.) 

Si  haciendo  tu  principe  la  paz ,  licencia  algu- 
nas tropas  excrangeras  ,  procura  enviarlas  conno- 
tas ,  para  que  en  otra  ocasión  que  tu  I*i.'ncipe  las 
necesite,  las  encuentre  prontas  ,  y  á  los  paises  de 
donde  son ,  bien  dispuestos  i  dar  otras. 

Aruxcrxcs  Ochus ,  Kcy  de  Pcrs-a  ,  fenecida 
*  la  conquista  de  Egipto ,  despidió  los  Ciegos  que 
le  luman  ayndatw  i  ella  i  pero  fiie  Ucoaadotot 
de  ricos  presentes ;  i  propOKÍon  del  grado  y 
rito  de  cada  uno. 

£1  despedir  á  los  cswangeros  con  buena  gra- 
cia ,  sirve  también  para  que  no  destruyan  el  país  de 
tu  Soberano  por  donde  se  retiren. 

Loaeaerp«s  emangeros  que  entran  al  serví* 
cío  de  un  Principe ,  regijuaimente  capitulan,  que  por 
señalado  número  de  años  no  serán  reformados ;  pe- 
ro la  paz  suele  venir  antes  que  el  término  de  la 
expresada  capitulación,  y  el  principe  se  llalla  car- 
gado con  aquella  cara  tropa  ,  que  ya  no  ha  me- 
nester >  y  como  nanea  debe  faltar  á  lo  promett« 
do  ,  puede  tomar  el  expediente  de  ajustarse  con 
los  Coroneles  ,  Repúblicas  ,  ó  Potentados  que  hi- 
cieron el  primer  contrato ,  á  fin  de  ^  median- 
te algm  dinero  ae  cootoue  de  retirar  «is  tropa^ 
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arbitrio  que  Principes  diversos  praaícaron  con  loi 
Suizos  ,  por  fio  contravenir  á  lo  estipulado  coq 
los  Cantones  ,  y  conservar  la  amistad  de  ¿«os 
para  qujndo  se  ofreciese  otra  vez  alquilar  uc^ 
de  los  altanos. 

Aun  con  las  naciones  tuyas  juzgo  necesario 
guardar  las  convenientes  medidas  para  que  no  $e 
disg^cen  las  reformadas  ,  ni  las  que  hayan  de 
existir  j  porque  seria  injusticia  mostrar  ingratitud 
á  los  pasados  servicios ,  luego  que  ce&e  k  preci- 
sión de  recibir  otros ;  Hiera  de  que  no  hay  ^ 
tan  estable  ,  que  al  fin  de  algunos  años  no  se 
rompa ;  y  escarmentadas  las  tropas  en  el  oul  in- 
to  succesivo  á  la  precedente  guerra  ,  se  avoita» 
rarian  q^to  puramente  bastase  para  no  £dnr  á  i 
su  deber. 

Sethoo,  que  pasando  de  Sacerdote  de  Vulca» 
no  á  Rey  de  bgipto  ,  no  consideré  en  la  paz,<^e 
podia  venir  la  guerra  ,  quitó  á  las  tropas  las  tier- 
ras que  otros  Keycs  Its  habían  dado  ;  pero  quan- 
do  Seonaichcrib ,  Rey  de  Aúria 'atacó  al  Egipto  («a 
poderoso  ejército  ,  ninguno  de  los  guerreros  de 
Sethon  quiso  ponerse  en  camp-ifía. 

Nunca  ialta»  ignorantes  ^  que  considerando  á 
las  tropas  como  un  mueble  tnotU  en  la  paz,  arog.  j 
scjan  que  se  les  quiten  las  exenciones  y  prerrogj-  ■ 
tivas,  que  gozaban  en  la  guerra;  con  lo  qual  ex 
lu^  de  indinar  los  paisanos  á  la  mílícta,  mtÜMB 
los  soldados  al  paisanage  ,  que  gozando  ¡{{pulcs 
distinciones ,  gana  mas ,  y  fatiga  menos. 

Bien  creo  josco  rebajar  de  la  paga  del  OSáá 
en  la  paz  la  porción  correspondiente, al  nuvor 
gasto  que  se  hace  en  tiempo  de  guerra  i  porque 
en  el  oliáaio  sube  el  precio  de  los  v(vnes;yte 
Ofic'ales  necesitan  de  mas  cab  il'ns  y  machos  cjue 
para  las  marchas  que  de  tarde  eo  carde  cxccuua 
durante  la  paz.  Lo  que  no  entiendo  es  el  monw 
de  quitar  al  Oíicial  reformado  sobrada  parte  de  la 
paga  que  cenia  ik  vivo  ,  porque  su  cscónugo  no  x 
csuceha  con  la  reforma,  ni  se  disminuye  su  pt- 
do  ,  que  le  obliga  á  cierta  decencia,  ni  tiene  tnas 
libertad  de  ausentarse  del  regimieiKO  ,  ni  en  este 
hace .  menos  servicio  que  los  Oüdales  vivos ,  et-  1 
cepto  los  subalternos  ;  con  qut.  me  parece  seria  j 
justo  dar  á  unos  el  mismo  aieldo  que  á  otro ,  au-  ' 
mentando  i  Capitanes  cnpwlooorrespoMlíaRcá 
gratificaciones  y  reclutas;  pues  si  c-s  inayor  sufj-  I 
Qga  en  cuidar  de  las  compamas ,  también  es  aiga-  f 
no  é  interés  que  sacan  de  las  misnnas  ;  y  consi- 
derable la  vcnrrtja  de  ser  preferidos  á  los  rcfefr 
mados  para  el  ascenso  al  empleo  que  sigue. 

Pucfíera  tomarse  con  los  Oficiales  rcronmilot 
otro  expediente  maí  barato  y  no  de  menos  equi- 
dad ;  estoes,  dczarlcs  estar  en  sus  casas  con  ia 
mitad  6  un  tercio  de  la  paga  que  mensualmcne 
se  les  diese  en  las  capitales  de  sus  respectivas  Pr» 
vincias ,  ron  la  sola  fe  de  vida  ,  firmada  por  los 
Gobernadores  ó  Corregidores  de  las  ciudades  nus 
próximas  á  ¡a  habitación  de  cada  uno  ;  y  á  medi- 
da que  vacasen  los  empleos  de  su  grado ,  ir  lla- 
mando i  los  provistos  en  los  regimicncos. 

Muchos  Oficbics  que  no  tienen  ni  casi  ni  h.i- 
cicnda ,  no  vivirían  bteu  con  la  mitad  o  tercio  de 
la  paga;  i  éstos  se  les  puede  dar  la  pfgi  «kca 
en  loa  cuerpos.  I 
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•  Para  que  en  la  paz  queden  pocoi  Ofiddes  i^* 
(brtnados  ,  áeoe  el  Rey  tuiescro  Señor  la  boQ¡« 
sima  práaica  de  suspetxier  Í4  provisión  de  las  va- 
cauces  deidt  luego  que  S.  M.  conoce  que ,  año 
mas  6  menos,  va  a  concluirse  la  guerra  .  o  n 
qne  al  úaaoQ  ^  ^  teSoxau  luy  doode  colocar  oía» 
¿o*  06daks  «ie  tos  cuerpos  refimnado*. . 

Es  extremamente  ventajoso  el  conservar  mas 
tropas  que  las  oecetarias  para  gMamickines  de 
plazas;  mas  para  erkar  los  iaoonveiueotes  de  la 
ociosidad  de  la  milicia  ,  se  cxercicarán  las  tropas 
CD  de  la  ptn^stoo ,  durante  la  paz ,  y  añado 
qne  M»  icfimiemos  que  no  caén  oe  gnaniicioo» 
se  dcstiuen  ¿  foniFic.ir  plazas »  ó  á  otras  obras 
del  servicio  del  Prujcipe  ó  del  público  ,  añadien- 
do al  pan  y  pr¿  naa  sola  tefcia  pane  de  lo  «pt 

Í'anaiian  otros  peones :  pues  al  soldadlo ,  d  ftqr  no 
c  paga  tolo  para  pelear  j  sino  para  quaiuo  fea 
ddtowifcto  lie  la  Oegeiia(  hasta  aquí  Santa  Ciut). 

tXZMPLOS. 

Díspues  de  haber  especificado  estos  principios, 
roy  á  dar  exemploa  de  su  justa  aplicación,  y 
de  las  film  oomecSdai  por  algunos  Generaleai  Y 
como  las  bitiUoi  de  los  anuguos  tienen  mas  re- 
lación coa  la  táctica,  que  las  de  nuesaos  tiempos, 
ae  expoaKlrin  aquellas  en  el  articulo  tactica' 

Tenemos  pocas  reflexiones  tan  justa*  y  jui- 
cions  como  ias  dci  M^uques  de  teuquicres  ;  y  asi 
las  referiré  con  toda  ui  extensión  por  ser  las  maa 
instriutivas  que  pueden  leer  los  Militares.  Solo  rcc- 
tiíicaré  el  estilo  ea  algunos  parages ,  y  suprimiré 
toa  q^e  no  óeoco  una  idacioa  diñctl  coa  d  ob- 
jeto de  «ateankalo. 

lATiatA  M  aiMTnaiM. 

£1  ^  de  Junio  de  i#74>  ^1  Mrácat  4e  Til* 
icna  obtuvo  la  vkcoria  de  una  gran  ituU*  qne  di¿ 

CO  Sititzheim. 

hiAs  General  antes  de  la  abertura  de  la  cam- 
paña» y  mientras  ^ue  el  Rey  hada  la  eonqaíita 
del  Franco- ConJsdo,  había  reunido  una  parte  de  su 
exércico  ea  la  alca  Alsacia  y  para  impedir  que  ios 
I:npcriales  introduxcsen  un  cuerpo  de  tropas  ett 
Jas  ciudades  de  RiiinfclJ  ,  Wjldshuc  ,  S.-ck-nr^en  y 
Lusseinbufgo,  con  que  entrar  después  en  ei  l-raoco- 
Coudedo  y  oponerse  a  los  prog^OM»  del  Rcy.^ 

Los  enem''¿ío«.  vi'-ndo  que  por  c^ta  disposición 
les  seria  ü.uui  tentar  ti  sotorro  de  üitiia  Provin- 
cia ,  juntaron  de  aquel  lado  n  cnerpo  bastante 
considerable  ,  que  p^só  i  ca^np.ir  por  encima  de 
Sintzheim  ^  teniendo  esta  pct^ucna  Ciudad  delante 
guarnecida  de  in£uitería ,  y  na*  allá  un  camino 
hondo  que  cubria  su  derecha. 

M.  de  Tureua  hizo  con  sm  uopas  una  larga  y 
I>roata  natdia » pora  pas«  tk  la  aba  Abada  á  Fi- 
h'sburgo  t  siu  que  los  enemigos  lo  entendiesen» 
ni  recelasen  alguna  empresa  contra  su  campo  de 
Sintxheimi  anravcsó  el  Rhío  por  tilisburgo  ,  y 
tomando  una  parte  de  la  intantería  que  habia  en 
esta  plaza ,  marcho  toda  la  noche ,  y  Uegó  por 
la  maiíana  bitn  temprano  á  Sintzheim. 

Este  General  ,  así  qiK  recooocié  la  siuNlcÚNi 
Art.  Aíilit.  Tu»,  I, 
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del  enemigo  ,  dió  sus  disposiciones  paia  comba- 
tir. Los  Imperiales,  pensando  cjnc  se  vería  pre- 
cisado á  tomar  la  Ciudad  de  Sinríhclm  ,  primero  de 
hacer  combatir  &  su  caballería,  creyeron  su  pues- 
to inatacable. 

No  obstanre,  M.  de  Turena  ,  habiendo  acerca- 
do so  in6nterfo  á  la  ciudad  ,  dcxó  aili  una  porte 
para  entrecener  i  la  de  la  guarnición  ,  mientraá 
con  h  restante»  y  ¿  ávor  del  camino  hondo  ,  cu- 
ya profundidad  ao  era  vista  de  aquella ,  se  avan- 
zó sobre  el  flanco  derecho  del  enemigo  ,  que 
padeció  algún  desorden  ,  y  se  vió  obleado  é  se- 
pararte del  camino  ,  y  á  mndar  so  dbposidoo. 

Este  movimiento  dió  lugar  j  c^ue  el  Mariscal 
de  Turena  pudiese  hacer  pasar  su  caballerta ,  jr 
foinurla  b¿M>  la  protecdeo  dd  líicgo  de  sn  in* 
£uitcríj ,  puesta  en  las  viñas  y  los  setos  que  esta- 
ban á  su  derecha  sobre  la  altura.  Durante  esta 
ouniobra  la  cindad  fiie  .forzada  ,  y  M.  de  Ttarcoa 
se  aprovechó  de  este  suteso  para  extender  su  fren- 
te emrc  ella  y  Ja  linea  de  los  tocmigos ,  quo 
estando  sobre  un  terreno  drvado ,  no  qtuso  avan- 
zar por  no  perder  esta  ventaja  ;  pero  lo  cxccu- 
tó  M.  de  1  urcna  sin  perder  instante  \  y  después 
de  OMMhos  ataqoes  batió  eneerameme  á  tos  eiMiiii> 

gOS  que  perdieron  ¡a  m.iyor  p.irtc  de  la  'Tfállffrfa 
imperial*  mucha  caballería  y  sus  bagajes. 

EsK  exemiHo  liará  conocer  dos  cosas ,  la  um 
que  un  cuerpo  de  tropas  no  está  sccuro  ,  atinque 
tenga  un  gran  rio  entre  ei  y  el  eiicñiigo  ,  si  ¿sce 
es  (bieño  de  un  puente;  pues  siempre  ignora  los 
movimientos  que  extrcuca  su  comrario  p.ua  vcniir 
secretaincnte  a  atacarle  :  y  asi  no  debe  contar 
como  verdadera  ditiaooia  de  él ,  nas^  la  que  hay 
desde  el  rio  i  su  campo  ;  porque  puede  muy 
bien  llegar  ai  rio,  ocultando  este  movimiento.  Por 
conseqüencia  el  Getteral  que  mandaba  el  campo  de 
Sintzheim  no  debia  creerle  distmte  de  M.  de  Tu» 
reoa  sino  las  seis  legua:s  que  hay  de  Filisburgo  ¿ 
Simxheim. 

La  scf'i.'nif-i  reflexión  es  ,  que  <]iian<ío  un  cuerpo 
se  halla  a  una  razonable  inmediación  del  enemigo^ 
y  que  ¿ste  puede  marchar  i  él,  y  ocnliar  las Iner* 

zns  con  que  lo  cxccuta  ,  no  dtKe  sí^uc!  e^pt-rarle 
con  una  entera  connanza  en  su  puesto,  por  buc 
no  que  parezo ,  pues  su  bondad  no  puede  igua- 
larse á  la  superioridad  de!  ciit-rpo  que  puede  ata- 
carle 1  y  del  que  lio  se  ha  podido  saber  precisa- 
.neote  la  fiienta. 

BATALIA  DX  XINZHEIM. 

Hn  el  mismo  año  de  1^74,  el  Mariscal  de  Ta* 
rena ,  que  con  la  victoria  de  Sintzheim  era  ya  igual 
al  enemigo ,  dió  la  baialla  de  Einzheim. 

Este  General  estaba  campado  en  wantznaw  y 
M.  de  Bournonville  ,  que  mandaba  el  excrdto  del 
Emperador,  en  Einzheim,  donde  aguardaba  un  cuer- 
po considerable  *i¡k  le  llevaba  el  Elector  de  Bran- 
deburgo ;  y  como  con  esta  unión  adquiriría  pron- 
tamente la  superioridad  ,  era  necesario  prevenir 
los  efectos  de  ésta ,  por  medio  de  una  grao  ac- 
ción ;  poet  de  no  ,  el  Mariscal  de  TUrena  se  veia 
precisado  '¿  abandonar  toda  la  Alsacia  en  una  es- 
tación poco  avanzada  para  pensar  en  quaneles  de 
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tovicrno ;  y  no  habia  tampoco  OtfO  medio  de  sal- 
var 'a  Phiüsburgo  ó  Brisjc  ,  que  el  Je  batir  á  Mr. 
de  fioutnoavillc ,  anees  ^uc  ic  ic  juntase  ci  ¿lec- 
tor. 

En  esta  necesidad  absoluta  de  combatir  ante* 
de  b  unión  de  los  enemigos ,  M.  de  Turena  partió 
de  wantznavr  para  ir  á  atacar  á  M.  de  Bounoovi- 
Uc  en  Fi  i7h-jim  ;  y  á  no  sobrevenir  una  continua- 
da iluvu,  4UC  reunió  la  marcha  del  cxcrcito  ,  y 
4}tie  engrosó  de  tal  modo  un  pctpteóo  arroyo  bn^ 
tante  inmediato  al  frente  del  enemigo,  en  que  fue 
necesario  echar  pucnces  toda  la  noche:  es  verisi- 
míi  que  M.  de  ftoutnaiiviUe  no  habria  tenido  tiem- 
po    formar  «1  ex^úco  en  í^éuU*  i  ia  cabeca  de 

M  campo. 

Esto»  cmhuaaos  ímpíifienNi  ^  ú  exército  del 

Rey  concluyese  el  paso  del  arroyo  antes  del  ama-» 
necer ,  y  «iicroa  tiempo  al  enemigo  para  formar* 
9C  en  kMtUat  apoyando  ia  izquierda  á  un  peque* 
ño  bosque ,  en  que  puso  infantería  con  algunos 
cañones»  su  centro  delante  de  Einzheim»  y  su 
derecha  extendida  en  la  llanura. 

El  Mariscal  de  Turena  marchó  al  enetnigo  coa 
su  exército  formado  «1  kattíU.  El  combate  co-> 
menzó  coau>  á  las  ocho  de  la  mañana  por  todo 
el  trente  ,  en  medio  de  una  terrible  lluvia ,  y  eo 
un  terreno  tan  buoKdo  y  resbaladizo,  que  nom- 
bres y  caballos  avanzaban  con  mucho  trabajo  pa- 
ra abordar  ai  enemigo }  y  d  suceso  del  primer 
ataque  fue  vario  sobre  todo  el  írente  de  la  linca. 

La  ala  izquierda  de  la  primer.!  linea  de  caba- 
Ueria  dci  exército  del  Rey  £ie  batida  por  la  de* 
red»  del  enemigo ;  pero  sostenida  por  la  segunda 
que  se  avanzó  ,  conteri'.  i  io  i  ios  Imperiales,  y 
obligándolos  i  abandonar  ci  terreno  de  nuestra 
primera  Unea  r  ésra  tuvo  tiempo  para  rehacerse. 

El  Centro  del  exército  del  Kcy  hi^o  retro- 
ceder un  poco  ai  del  enemigo,  sin  lograr  con  to- 
do gran  ventaja  ;  porque  no  se  arrevió  á  avanzar- 
se mucho  á  causa  del  desorden  Je  la  izquierda, 
que  no  &c  había  auA  resublecido  ^  y  también  por- 
que la  lluvia  no  le  permitía  servirse  del  mosque- 
te. No  teoU  fusiles  aun  la  intánteria. 

La  derecha  de  la  caballería  del  Rey  manmvo 
«n  terreno  i  pesar  del  fíjego  de  mosquetería  7  de 
artillería,  que  salía  del  boí.qu!:- ,  y  protegía  la  iz- 
^icrda  dd  enonigo.  M.  de  Turena,  después  de 
reatableeido  el  desorden  de  su  iz^ierda  íu»>  ata* 
car  cl  boíque  con  toda  la  infantería  del  cuerpo  de 
reserva,  que  echó  de  él  al  enemigo  después  de  una 
acción  muy  larga  y  obstinada.- ' 

Asi  esta  protección  de  la  izquierda  del  enemi- ' 
«p  fue  después  d  apoyo  de  nuestra  derecha ,  ¿ 
fiün»  perder  mueho  ceneno  4  ios  contnríos  por 
todo  su  freatc. 

No  obstante,  la  laxitud  de  los  hombres  y  de 
ios  cabril»;  y  lo  pantanoso  del  terreno  en  que 
•se  cotnbatia  ,  impidieron  que  en  este  punto  se 
avanzase  toda  ia  linea  para  decidir  enteramente  Ja 
íatéU  i  dé  aqerte  que  sobrevino  la  nodie  antes  que 
las  tropas  tuviesen  lu^ar  de  tomar  alqun  aliento, 
aunque  la  lluvia  cesó  como  á  las  nueve,  y  aclaró 
cl  tiempo  {r  aisi  el  enemigo  i  fiivor  de  la  noche 
que  estaba  muv  oiv,  ura  ,  abandonó  su  campo  de 
éaitUa coa  algunas  piezas  de  artillería,  y  se  retiró 


BAT 

cerca  de  Strasburgo  ,  para  peoerae  filen  dd  il- 

canee  de  M.  de  Turena.  I 
AUÍ14UC  este  suceso  no  fue  enteramente  (kci<  ! 
sívo  ,  b»tó  para  que  Mr  de  Turena  tegiaie 

pcrioridad  por  ali^iin  tiempo  ,  y  para  tonteé::  3!  ' 
cnem^o  hasta  la  iicgaaa  de  ios  socotros  ^ue  es- 
petaba. • 

Este  exempfo  tiiít-fica  mis  máximas,  probj.nJo 
que  cl  abandono  dci  campo  de  I/ouiHa^  m  sin  i 
ma  ^rn  pércKda  de  gentes »  produce  oi  nadiai  I 
ocasiones  mayores  ventajas  que  los  combates  mas  I 
sangrientos ,  que  algunas  veces  nada  decideo.  Ja- 
mas béUtU*  campal»  en  qua  codo  cl  fieme  le  ba- 
tió al  mismo  tiempo ,  fue  menos  decisiyj  <^e  la 
de  Einzheim  ,  aunque  abandonado  el  campo  j  y 

con  todo  mamé  na  piodnádouneféaowiga. 
tabk.  J 

BATALLA  D£  AITLMl£iN.  I 

Muerto  el  Mariscal  de  Turena  por  una  bala  de  ] 
cañón ,  el  z6  de  Juho  de  167$ ,  a)  tiempo  que  se 
disponía  á  combatir  cl  exército  enemigo  que  ci- 
taba en  étataUa  al  otro  lado  del  lugar  de  Sasbá, 
d  exército  del  Rey  que  acababa  de  perder  este 
^aode  hombre  ,  se  mantuvo  en  la  mistna  sitúa- 
don  en  que  se  hallaba  ett  aquel  desgraciado  ido- 
nento.  Su  izquierda  y  su  centro  estaban  en  hetilx 
sobre  cl  mismo  terreno  que  el  exército  debía  to> 
mar  para  marchar  al  enemigo  ,  y  la  derecha  ta 
movimiento  para  ocupar  el  mismo  ¿rente  al  ^oe 
aun  no  habia  llegado. 

La  repentina  muerte  de  Turena  acaedda  eo» 
te  CTRÍoe  momento  para  nn*exército,  imodaiola 
desunión  entre  los  dos  Tenientes  Generales  que 
servían  baxo  sus  órdenes  4  M.  de  Lorge ,  y  M.  de 
V-iubrun  ;  de  nodo  One  la  derecha  se  maotuio 
inmóvil ,  y  no  Ucgó  i  aliaeary  con  elccoBO f 
la  izijuierda. 

M.  de  Lorge  j  como  mas  antiguo  ,  prctendii 
mandar  solo,  todo  el  exército  ;  y  M.  de  Vai-brun, 
que  debía  rolar  el  comando  entre  los  dos  ato- 
nativamenre  ,  hasta  que  el  Rey  nombrase  w  Xe* 
fe.  Este  se  fundaba  en  la  igualdad  dcürado,yca 
que  nada  decidían  las  ordenanzas  para  el  caso  j  y 
alegaba  también  mochos  excmplos  de  Genenío, 
que  en  igualdad  de  grado  ,  habian  rolado  el  nac- 
do  entre  dios.  No  obstante  M.  de  Vwbruo  teú  i 
contra  si  el  fimoso  exemplo  de  MM.  los  Mari»*  I 
les  de  Créqui  ,  de  Humicrcs,  y  de  Ecilcfo!;s,  cif  I 
obedecieron  á  M-  el  Mariscal  de  Turena  en  el  ano  ' 
ifji.  Bste  óltWBO  pretendió  el  comando  en  ofi- 
ciad de  Marisca!  de  los  campos  y  cxércitos  dciRey; 
los  otros  sin  aprobar  per  justo  este  titulo^  osero 
entonces  en  Francí»,  se  tomederon  á  tonarh»» 
den  de  M.  de  Turena  como  mas  antiguo  ;  pDtíd 
Rey  no  se  lubia  explicado  de  un  modo  que  pníe' 
se  ser  una  decí^on  para  lo  sucesivo  ;  y  lole  M 
esta  ocasión  rcsolvü  S.  M.  &  filvor  de  la  aoi^ 
dad  en  igual  grado.  ' 

Estos  Aeron  los  ffandamewoe  de  la  éspi^ 
entre  M.  de  Lorge  y  M.  de  Vaubrun  ,  que  se  en- 
yó  ser  la  causa  de  la  pérdida  del  exército ,  ten 
la  muerte  de  este  último,  acaecida  eo  iMprinc  I 
ros  ataques  4e  la  itqoierda  de  la  todKcde áta' 
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'  M.  ds  Alonteiuculi ,  que  un  momentd  det* 
foes  de  U  muerte  de  M.  Turcna  ,  supo  ésta  por 

tío  Alemán  nyudi  de  Cámara  de  M,  de  Boufflers, 
«K  desertó  para  ir  a  nodciarscla  ,  no  intentó  va- 
KM^deí  eftcM  <pc  aquella  podía  producir  >  y  que 
wia  por  sus  propios  ojos  en  la  cesación  del  mo- 
vifOicnto  de  la  derecha  ,  <juc  no  acabó  de  foriiur- 
•Se  ep  bétai/a. 

Este  Genera!  s*  crcli  ventajosamente  situado 
para  recibirla  ,  y  no  «^ucru  perdtrr  su  posición, 
jendo  ¿  coralMcír  i  un  exército,que  en  acabando 
<dc  formarse  ,  se  hallaría  sobre  una  pequeña  airara, 
que  había  k  lo  largo  del  arroyo,  delaiuc  de  la  derc- 
du  y  centro. 

■•  ■  Creyó,  pues  ,  mas  convenicn'c  á  los  intere- 
*8  del  Emperador  en  aquella  coyuntura  ,  hacer 
repasar  el  Rhin  al  fcxército  del  Rey ,  y  restable- 
cer la  guerra  en  la  Alsacía;  quaodo  un  poco  an- 
tes M.  de  Turena  ,  no  solo  le  impedía  la  cntradi, 
úno  que  estaba  én -estado 'de  hacerle  repasar  el 
Neker ,  á  obligarle  ¿  combatir  contra  su  voluntad. 

M.'de  Moncecucoti  para  conseguir  su  intento, 
destacó  al  otro  día  de  la  mueirte  de  Turena  ,  (• 
caballería  de  la  izquierda  de  su  exército ,  bsro  hs 
'órdenes  de  M.  de  Cajtrara,  que  tomando  !a  marcha 
por  la  montaña  ,  a  vista  de  la  derecha  del  exérci> 
w  del  Rejr ,  te  dirigió  á  Offemburgo  y  Wilster, 
idMidc  balHamec  dexado  alguna  inrantería  para  la 
seguridad  de  los  cotubov  es  de  pan  ,  que  solo  po- 
diao  Ke^oos  de  la  Alsacia ,  y  por  d  pnepte  de 
AldEirfiefni. 

tste  primer  movimiento  hizo  conocer  á  nues^ 
tros  G«nerales ,  que  si  M.  de  Caprarasc  apodera- 
ba >del  puente  de  Aitenbeím  ,  ó  destruía  uno  solo 
de  nuestros  comboyes  ,  el  exército  del  Rey  corría 
gran  riesgo  de  perecer  al  lado  de  allá  del  Rhin.  £s- 
to>retinr6  por  algún  tiempo  i  MM.  tie  Lorge ,  7 
Vaubrun  ,  á  quienes  ios  demás  Oficiales  Generales 
del  exército  rcduxeron  i  ^uc  rolasen  en  el  mando, 
mientras  llegaba  la  decisión  de  Ü  Corte ,  y  re« 
solvieron  pa^ar  .'i  Aiccnhcim  en'laDOche  s^níenie 
con  toda  la  diligencia  posible* 

Esca  larga  marcha ,  principiada  de  noche ,  y  ba- 
xo  cl  mndo  de  unos  Generales,  en  quien  el  cxér- 
cko  tenia  pocacooíiaazajoose  execucó  coa  el  ór- 
den  que  se  requería  en  semejante  caso »  No  obs. 
tante  ,  una  gran  tenipestaJ  de  iruvia  y  truer.o,  .|.ic 
sobrevioo  ai  principio,  la  ocultó  al  conocimiento 
del  enemigo,  que  solo  al  amanecer  mvo  \i  noti- 
cia por  sus  guardias  avanzadas  ;  de  suerte  ,  que  la 
mayor  parte  del  exército  había  pasado  el  peque- 
íío  lil>  que  va  á  Acheren ,  antes  que  la  retaguar- 
dia compuesta  de  ínFancería  ,  y  que  dcbia  relevarse 
en  los  puentes  db  este  rio ,  pudiese  ser  alcanzada 
por  loa  Dragones  y  Oroatos,  que  haUa  destaca- 
do M.  de  Momecuculi ,  á  fin  de  detenerla  ;  ponién- 
dose ¿1  mismo  en  movimiento  con  todo  su  exér- 
cito para  seguir  al  del  Rey  en  su  retirada. 

Como  este  hábil  General  deseaba  llevar  uni- 
das sos  tropas,  i  fio  de  hallarse  en  estado  de  com- 
borir  las  del  Rey  ,  en  el  punto  que  llegase  i  al- 
canzarlas ,  fuese  al  pnso  de  la  Kint7e  ,  ó  al  del  Rhin 
en  Alanheim  ,  y  como  no  quería  que  supiése- 
mos que  nos  seguía  tan  de  cerca ,  maidió  siempre 
finrra  del  alcance  de  nucstn  viiñl,  paca  que  pa- 
An,  Miist,  T»m*  l. 
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sascmos  con  mas  descuido  los  ríos :  y  cicrtanrttn- 
te  qtielaltd  poco  para  que  $e  realizase  sa  pensa- 
miento ,  como  diré  luego  ¡  pues  en  efecto  nuestro 
retroceso  tenia  mas  ayrc  de  una  fiiga  en  orden  d« 
marcha,  que  de  una  retirada  1»»m'osa  y  círcunsJ 
pcaa. 

Parecería  inútil  aquí  quantó-aeabo  de  decir ,  s{ 
no  se  considerase  que  en  necesario  tomar  de  mas 

arra?  la  í-dacion  de  la  de  Altcnheim,  a  fia 
de  manifestar  o)tjor  las  faltas  que  se  cometieron  ert 
el  tiempo  precedente  ,  y  que  solo  por  el  v;¿or  de 
las  tropas  se  libertaron  de  su  entera  ruina. 

Conforme  cl  extrcito  del  RCy  iba  llegando  al 
puente  de  Altenlieim,M.dt  Váíibrun,  que  manda- 
ba aquel  día,  le  hada  pasar  slii  la  precaución  de 
informarse  por  alguna  partida  de  caballería  que  de- 
xaseatras,  á^edistancid  de  la 'Retaguardia  de  la 
infantería  podía  estar  cí  cxérciro  enemigo. 

Es  necesario  notar  también  ,  que  era  cootrA 
toda  regla  el  que  un  cuerpo  de  iiiEmteHii  liKÍese 
la  retaguardia  de  ^odo  cl  exército  desde '  que  ha- 
bía parado  de  Sasbadt.  A?i  esta  ipfantería  no  poi> 
día  reconocer  mas  de  lo  que  Ücániase  su  vísti ;  ¥ 
oiiando  ¡If-gó  á  ^Schuírcrcn  ,  doftde  halló  la  bri- 
dada de  Chaíopaña,  que  aguardaba  para  relevar!^ 
y  hacer  la  recagwnnSa  de  todo  el  exército  al-  pa- 
so del  Rhin  ,  no  pu.io  darle  noticia  alguna  del 
enemigo ,  después  que  había  pa&ado  b  Kintze,  "* 

En  el  momoito  mismo  en  que  M.  de  Monteé 
cuculí  autó  con  todo  su  exército  la  brigada  de 
Cham{»na,  que  descansaba  sobre  la  orilla  del  Schut- 
t^n ,  al  otro  tado  de  este  rití  ,  la  segunda  linea, 
estaba  ya  casi  todj  á  la  otra  parte  de!  Kh-n  ,  y  I3 
primera  entre  íjcíimcercn  y  el  puente,  sin  aigun» 
disposición  para  combatir ,  y  esperando  que  se  b 
avisase  que  la'  segunda  y  los  bgeages  bubiesen  pap 
sadodRhín.'   "        .;  • 

Comenzó ,  pues,  d  enenn|0  derrotando  la  br^ 
gada  de  Champaña ,  y  si  hubiese  continuado  con 
viveza,  es  cierto  que  la  primera  linea  no  hubiera 
tenido  tiempo  de  tomar  hs  armas  que  acababa  de 
dexar  ,  ni  de  marchar  para  colocarse  i  la  orül^  del 
arroyo  ,  como  lo  hizo  sin  orden  de  algún  Onciai 
General.  La  circunspección  de  M.  Montecncali^  quo 
no  quiso  perseguir  la  brigada  de  Champaña  mas 
allí  del  arroyo  ,  antes  de  rcííorrocer  nuestra  po- 
sición, dió  felizmente  tiempo  a  nuestra  primera  li- 
nea de  infantería  para  guarnecer  elarrovo  :  de  mOi* 
do  ,  que  quando  este  General 'llegd  a  evtewftme 
á  formjr  su  iine.i  ,  y  marchar  á  la  del  exército  del 
Rey ,  halló  tan  grao  resiueocia ,  que  nunca  pudo 
oblóle  á  abandonar  el  borde'dei  arroyo. 

Por  nuestra  parte  no  precedió  á  esta  acción 
disposición  algaoa ,  y  las  tropas  de  primera  ü* 
nea ,  ún  habet  sMo  eondtiddas  por  Oneid  gsne- 
ral  alguno,  se  colocaron  delante  del  ai  royo  ,  eo 
los  jparages  por  dortde  veían  se  dirigía  el  enemi- 
go de  (rente  para  pasarle.  Asi  la  izquierda  de  esta 
linca  no  se  extendió  mas  que  el  frente  que  veij  en 
loí  contrarios  \  de  suerte  que  no  había  ocupado 
el  terreno  entre  la  extremidad  de  él,  y  un  dique 
aiitífíiio  del  Rhin.  Esta  omisión  dio  lugar  á  que 
octiocieiuos  caballos  de  la  derecha  de  los  Alema- 
nes,  penetrasen  detras  de  miesaa  wímera  linea,  que 
aonenía  todooLcafiieiio  del  as&rcico  coociartei» 

txx  Es- 
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Esta  caballería  se  mantuvo  largo  tiempo  en 
hatalU  detrás  de  la  intaaccría  .de  nuc»(r4  priincra  U< 
ilea ,  que  he  vió  precisada  i  que  «Jiesea inedia  vnci» 
laíi  1<  dcreihi  sus  dos  úlcimas  filas  para  hacer  fren- 
¿í,^  tirar  sobre  «ucjla  ,  mientras  «juauo 
de  la  c^ieiádefeadian  el  borde  del  ari<^o  coocia 
el  extrcico  coeinigo  ,  que  formado  en  dos  lincaí 
ávaiuó  cinco  v^cs  sin  juucr  hecho  perder  una  pul* 
éada  <le  terreno  á  ntetm  tn&iteria.  En  &i ,  la  ca- 
ballería de  nuestra  d.rccha  ,  no  halljndosc  ocu* 
oadj)  por  la  izquierda  conuarú,  vino  a  cargar  ia 
cabaheHa  que  ¿scalM  en  ittáUú  entre  nuestra  prif 
meia  linca  y  el  puciuc  ,  y  la  derrotó  enceramcn- 
te.j  porque  no  tenia  pera  retirada  que  el  dique  por 
cjoiiw  había  venTdo,'  y  ^  felizmente  »e  haJJa- 
^  ocupado  por  uno  de  nuestros  batallones. 
.  ■  Esta  caballería  enemiga  impidió  iar^o  tiempo 
Üt  formar  detras'.de  la  primera  linea,  ilar  tropit 
^  la  segunda  que  repasaban  el  Khin. 

En  esta  i>itu;icion^  se  estuvo  muchas  horas  has* 
tf  lffis?  |a  derrob  de  dléha  cabañería ,  dió  lugar  a 
Í{K  tropas  de  nuestra  segunda "liiu-a  :  lo  que  no 
j|BÓfKeciú  hasta  las  seis  de  ia  tarde.  Los  ataques  del 
fnbñigó  para  forzar  el  paso  del  arroyo  duraron 
basta  la  noche  sin  suceso  alguno  sobre  el  frente  dc 
tas  lineas  ;  después  se  xetiraroti  los  enemigos  i 
tiro  de  mosquete ;  ji  ^'vi&  que  se  atriocheraban, 
haciendo  lo  mis  no  por  nuestra  parte.  M.  dc  Vau- 
bruii  murió  tn  los  primeros  ataques  de  ia  izquier- 
da, sobre  el  borde-ide  ja  Schuttercn,  y  este  acon- 
tecí miemo  fue  una  gran  felicidad  para  «1  exércitoj 
pues  quedó  sin  contradicción  reunido,  baxo  las  ór* 
denes  de  un  folo'j^eiiefjal.  . 

Este  lance  me  da  motivo  á  muchas  reflcxío- 
oes  útiles.  La  primera  es,  que  la  desunión  entre  los 
Xefes  prueba  la  indispénsable  necesidad  de  uno  so- 
lo en  t^uicn  resida  el  mando.  La  desavenencia  de 
M^K  dc  Lorge  y  dc  Vaubrun  sobre  et  comando  en 
Xtfe,  ósoMn;ifividkie-pordiat,íiiecatKa  deqo» 
el  cxcrciio  se  mantuviese  tres  enteros  á  presencia 
del  enemigo  en  Sa^back  >  sin  que  nadie  acabase  de 
poner  en  ¿ la  darf(;)u » nti«  lomaiecl  par* 
tido  de  combatir  ó  de  rerirarse. 

Esu  misma  desunión  fue  causa  de  la  retira* 
da  dc  Sasback  á  Aitmliein  ( en  que  se  ocuparon 
tres  dias )  con  muy  poco  orden  >  y  sín  dar  las  dis- 
posiciones  debidas  para  ioformarte  de  los  movi- 
míentosdel  enemigo ,  de  modo,  qo?  en  todo  ca- 
te tiempo  no  hubo  ni  una  partida  .de  cincueoca 
caballos  destinada  á  una  distancia  razonable  mas 
•tris  de  la  retaguattSa  de  la  infantería ,  para  que 
reconociese  lo  que  pasaba  íiier^  de  la  vista  de  és- 
ta. Asi  la  retaguardia ,  que  file  siempre  la  misma 
desde  Sasback  hasta  Schuttcren ,  no  pudo  dar  la 
menor  noticia  del  enemigo  a  la  brigada  de  Chatn- 
püiía  al  relevaría ;  y  de  esta  íilta  resultó  el  ser 
sorprendida ,  atacada  y  batida  dicha  brigpda ,  por" 
todo  el  txército  eoemigo. 

La  misma  desuntcu  conduxo  i  M.  dc  Vaobnm, 
á  hacer  pa.'-ar  el  Khin  á  la  segunda  linea  del  exército 
conforme  il  a  iL  gando ,  s'ui  que  M.  de  Lorge  lo  su- 
piese »  y  ^in  que  estuviese  ca-npeco  informado  á 
qoé  distancia  se  hallaba  el  uienu'^o  :  lo  que  era  ne* 
Cetario  \>ata  reaolv^r  si  se  podía  avemurar  el  de* 
xar  una  píate  del  «xiército  >i0  precaución  al  oaor 
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lado  de  un  rio  como  el  Rhin,  mknMi^h^ 
le  pasaba  por  un  solo  puente* 

La  xgunda  reflenoo  es,  que  «n  aquel  tíenpe 

las  tropas  est.>bjo  mejor  mandadas  por  Ojicialci 

S articulares  ,  que  en  la  presente  gucira.  No  »  pue- 
e  hacer  mas  bello  elogio  de  ui  valor,  y  de  ia 
conducta  atrevida  dc  los  Oficiales,  que  comparan, 
do  lo  exccutado  en  los  mayores  lances  .dc  tiu  Qtn. 
ra »  con  k»  qoe  se  practicó  el-dí^i  híudi»  di 
Altcnheim.  Ui  vista  de  tan  gran  peligro  como  ti  en 
que,  se  hallaba  una  sola  lii^c^  de  un  exctcito»c)i- 
ya  reu^uardla  había  sido  dotfftuda ,  no  ptodm» 
mas  efecto  que  el  de  animar  a>  soldados  y  Oficia, 
les  á  salir  con  gloria  del  riesgo  ,  y  .sunl^  apa  « 
hiépia  eondnpta  la  beapacidad  de,  sus  Xcf¿  Naji» 
bo  tropa  que  pensase  en  otra  cosa  que  en  corob»- 
tir  y  oponerse  a. los  grandes  estuerzos  dc.uo  ene- 
migo superior  ,  y  qiie  por  el  jsueo  «uceso  del  prui-  I 
cipio  de  la  acción  se  húbia  hccno  atrevido  -^jem  1 
sin  atender  ni  acordarse  de  que  oo  estaba  soueni* 
da  por  legunda  lii.ea. 

No  se  puede  dicir  que  el  excrcito  del  Rej  h- 
faiese  quedado  victui  ioso  en  esta  lidigila ,  pcific 
e^ctivamentc  no  batió  &  los  enemigos  ;  pero  á 
asegurar  con  verdad  ,  que  este  hecho  ts  uno  d: 
los  mas  gloi  iosos  para  b  nación  ;  pues  la  initadM)? 
la  del  ettrcito  francés ,  sin  auxilio  de  tuaOno» 
les ,  sostuvo  los  esfuerzos  del  cxército  entero  i!< 
los  enemigos,  quedó  con  el  campo  de  ¿<ua7j,(b- 
pC^  lo»  muertos  contrarios  ,  se  mantuvo  soiáe  d 
terreno  en  qjc  había  combatido  ,  cbiigó  á  TctinsK  ] 
al  enemigo  ,  y  a  atrincherarse  fuera  del  aicaoccdc 
sus  tiros ,  después  de  haber  hecho  end  disiuno 
dc  todo  un  dia  los  mayores  esfiicrros  pira  hatirk. 

iVa/4.  h\c  parece  que  los  principios  lie  M.  dc 
I^nquieresjt  sobre  io  qoe  constituye  una  victatá^ 
son  demasiado  estrechos  ,  y  que  la  acción  de  Alten- 
hci|u  tiene  todas  las  señales  que  gencraltncate  le 
hi  atribuyco:  asi  en  la  idea  comim  es  lu  aindi^ 
aunque  en  k  suf  a  no  h>  sea. 

•áTatU  9%  ^MUU 

ta  bataJU  de  C^iú  ,  que  Mon&icur  gao¿  coo 
tra  el  Principe  de  Or«nge,  ae dió  el  lode  AM 

de  1^77- 

Después  que  el  Rey  tomó  á  Valenctanai ,  pi- 
fó &  M.  ¿  formar  al  sitio  de  Cmbray,  y  al  mis- 
mo tiempo  hizo  que  Monsicur  que  tenia  á  sus  ói- 
denes  al  Mariscal  de  Humiero ,  atacase  a  Saa* 
Omer. 

No  habiendo  podido  juntar  con  bastante  pron- 
titud el  Principe  de  Orange,  un  cxército  cap« de 
iocorrer  á  Valencianas,  y  hallando  dihculiadcs  ii- 
superables  para  pasar  con  él  á  Carobray  ,  ea  ux 
estación  tan  poco  avanzada  ,  puso  todo  su  cooaa 
en  conservar  SantOnet,  ó  combatirá  Umi0 
delante  de  esta  plata* 

Atento  el  Rey  i  los  movimieotos  de  » tac 
mtgos,  y  viendo  que  no  estaban  en  disposiciotttie 
interrumpirle  d  sitio  dc  Cambray  ,  destacó  de  * 
exérdto  un  cuerpo  de  tropas  baao  las  órdenes <U 
Mariscal  de.üttcmbwgo  ,  paía  fdktm  d  (b 
Monsicur. 

Ai  arribo  de  este  socorro  se  resolvió  óeet 

so- 
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tdh^áim  dtSanc  Omer ,  la  guarcfia  de  U  truf 

chcra  con  algunas  pocas  cropas  pai  a  la  seguridad  de 
lo»  qyvielci»  y  mardur  «1  enemigo  ^uc  te  lubia 
•vaando  nuc  ed  de  Cissel ,  tímé»  ácais  del 
caoipo.  Su  ftcnce  cscaba  cubierto  por  un  pequeño 
arroyo  >  en  cuyo  borde  iubia  una  coociiMiacioa  de 
secos  >  y  formado  eo  ímíMí  sobre  un-  terreno  ifte 
se  elevaba  al  poso  que  se  apartaba  del  arroyo ;  cu- 
yas orillas  guardaba  una  parta  de  Ja  io^inKiía  de 
su  primem  Hiica. 

£1  cxércico  de  Monsicur  avanzó  para  combatir 
alpuwoias  tropas  que  d<^nd¡an.ei  arroyo:  hi  Ma< 
riscal  de  Humteres  que  pModaiM  la  deitcba»  empe- 
ñó  demasiado  su  ala  >  hacietJJo  pjsar  el  arroyo  i 
«oa  parce  de  m  cabañería  per  un  puente  que  halló 
i  cu  filen» ,  ames  que-- el  etatxoy  U  i£quicc«(^  se 
hubiesen  apoderado  de  los  bofdc*  del  niiiao  ano* 
yo ,  al  frente  de  la  linea. 

Eace  peligroso  mov&níeato  que  separaba  b  ct- 

ballcríd  de  la  derecha  del  resto  dei  exército,  no 
tuvo  buco  exuo «  pu««  (arcada  aquella  por  toda  la 
caballería  de  la  tzqtúerda' oel  cne  ni^o,  y  puésca 
tanióien  baxo  c¡  fuego  de  ¡a  infanterU}  se  vió  pre- 
cisada á  repasar  d  pucpte  dcsordanadamencc ,  y 
con  pérdida  bascante  e«ttaidenbte. 

M.ii  luego  que  se  reparó  el  desorden  ,  y  se  rc- 
foraió  la  derccba  de  au  d^l  puente  >  el  cs^rzo 
para  p»ar  el  arroyo  m»  hizo  general  por  toda  d 
£«nte  de  la  línea. 

Jkloosieur  en  ei  centro  de  la  in£interia  >  y  M. 
ée  taxembwgo  en  la  izquierdas  Ucieroo  abando" 
nar  las  orillas  del  arroyo  á  las  tropas  que  la^  guar- 
daban ,  y  codo  el  irme  If  pasó  casi  al  mismo 
tíenapo.  Bl  «aemigoabaiMloiió  su  campo  de  tMlí*, 

que  estaba  »  como  ya  dixe,  sobre  el  terreno  ele- 
H»io  al  otro  lado  del  ari'oyo  ,  y  he  perseguido 
haata  nastalli  de  Cascel. 

Por  esta  exposición  del  movimiento  de  nue$< 
tra  derecha ,  hecho  fuera  de  cienapo ,  se  conocctá 
que  quando  el  freace  de  dos  eiératos  que  quiena 
combatir  no  es  enteramente  libre  y  desembaraza- 
do ,  oo  hay  que  abordar  el  p^ira^e  que  no  está 
franco  »  sino  al  misoio  cientpo  qne  el  ficoce  libret 
porque  es  necesario  que  el  íurf^o  J-I  ,it  n]i!í  que  se 
hace  cotitraelíirtffKedeMinba razado,  ponga  ai  exér- 
cito en  estado  de  aprovecharse  del  teneno  libre, 
abandonado  por  el  enrmi^o;  ya  «.ei  t  xtcivJirndose 

rra  00  verse  obligado  ai  ¿uquc  oci  ticaie  diti<^l, 
ya  yira  oercar  ó  ton^  por  el  flanco  al-  ene- 
migo que  se  halla  bien  iaposiado  pan  foátr  mear- 
le de  frente. 

Asi  el  Mariscal  de  Hnmieres  cometió  una  gran 
filra  en  empcíí  ir  por  im^jcicncij  su  aia  derecha 
antes  que  el  centro  y  la  uquierda  estuviesen  en  es- 
tado de'MmeocrIa  ;  pnei  habiendo  pasado  una  par- 
te  de  ella  el  arroyo,  se  hallaba  scpar.iJa  del  exér- 
f ico  antes  que  estuviese  bien  formadla  ia  iiitea  pa< 
ra  baccr  no  «^erzo  igoal  en  todo  el  írcue,  la 
¿alta  que  cometió  el  principe  de  Orante ,  y  f^pn 
decidió  b  batúlíá  ^  fue  su  uula  disposición. 

He  dichoque  el  terreno  del  enemigo ic  ele- 
vaba al  paso  que  se  reparaba  del  arroyo  ,  que 
estaba  mas  ó  menos  ccrudo  de  setos  de  ambos  la- 
dos. El  Pnacijp  de  Órange  que  vei>ia  con  resolu- 
dojx  de.oap^r  la  MM/tepára  soconp^  uii4.pla- 
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ía ,  debía  darla  y  no  reciüiria.  tra  pues  oecetario 
que  su  disposición  fuese  tal ,  que  pudiese  hacer 
grandes  esfuerzos  para  pasar  «•!  ;irro\o  ^  .,  no  con- 
tentarse con  guardarle ,  e  impcair  qut  k  pasí^se  el 
exército  de  Monsieur. 

La  raaoo  lo  pedia  así :  no  ob<;tante  romó  un 
partido  diverso  ,  y  por  eso  tuc  batido.  :>u  ^-nme- 
ra  linea  estaba  al  medio  de  la  colina  de  este  ter- 
reno elevado ,  de  suene  ,  qut-  no  sostcnij  d  bor. 
de  del  arroyo  sino  con  uopas  dcstaucus  que , 
después  de  batidas  no  piwÜeron  recmpiiauf  loi'vft* 
cios  de  la  priiner^ljiieac  .y  ésta  se  halló  atacada 
por  todo  el  fren»  del  exército  ,  que  m  había  for- 
nado  del  otro  lado  del  arroyo ,  al  ipwaHg  que 
auycotó  las  tropas  destacadas  ,  y  que  estaba  ¿ps- 
tenido  por  la  segunda  lioea  avanzada  ya  basta^* 
bre  el  mismo  arroyo  :  con  que  habiendo  per^dll 

ten««o,li  primera 4ioca enemiga ^Uió lugar  áíjnt 
la  segunda  nuestra  pasase. 

Eu  este  estado  marcharon  ambas  á  la  segunda 
de  iMCocougos  j  que;  por  cooservar  inútilmente  la 
superioridad  del  terreno  se  hallaba  demasiado  dis- 
tante de  la  primera  ^  y  no  la  habia  dex^clo  bas» 
taotf  espacio  par^  formar  detrás,  mieotras  ^ua 
ella  cemeota  d  avance  de'  nuestras  Une». 

Asi  las  tropas  de  la  primera ,  no  hallando  ter- 
reno &vorabiedeuas  de  la  segunda  para  lórmarsn 
en  to«ff< ,  oominiiaron  la  fiiga ;  lo  que  comunicó 
el  desorden  y  la  huida  á  todo  el  exército  ;  hacien- 
do inútil  la  carga  a  que  se  prcpariiua  esta  iiltiiDa« 

Antes  de  la  ímmUm  |wtietró  el  Hariical  de  £»- 
xemburgo ,  que  el  Principe  de  Orange  habia  to- 
mado aquella  disposición  para  oculiv  uo  moví* 
iditnBO  de  su  derecha  con  ^uc  g^nar  d  raime  de 
warte  por  encima  de  Sínt-Omer  ;  lo  que  k  habría 
¿icilitado  d  socorro  de  la  plaza.  Cpjiocido  este 
designio  por  M.  de  Luxemburgo,  se  movió 'i 
cmpcríar  prontamente  cl  ccml  nc  por  nuestra  Iz- 

S lerda  y  centro  :  y  a  no  b^erlo  asi  d  Frinc^ 
¡Mera  conseguido  socorrer  áSant-OHer.iÍBcem* 
batir. 

El  año  de  1^78 ,  me  subministra  el  exempbr 
de  iíi  iataíla  de  San  Dionisio,  que  fU  r^r  soki 
lile  un  gran  combate  dado  en  la  Atodía  de  estA 
nombre;  crrrj  de  la  hacienda  de  Casteau,  yque'se 
le.  nombró  i/aiaiJa  >  porque  efccdvanienic  ios  dof 
aéüOtos  estuvieren  enfrente  y  á  la  vista  uno  de 
otro;  ambos  ci>pecta trices  del  combate  todo  el  día, 
pues  era  imposible  pudiesen  empeñar  una  accioii 
general  >  leflieodo  medio  ei  «royo  de-  San 
Dionisio ,  que  corre  entre  dos  alturas  ,  que  solo  de-^ 
xa|)  uníóndo  estrecho,  y  son  casi  ipabort^lcs  per 
todas  partes.  .'..■.) 

creyó  con  rilguna  verisimilitud,  que  los  Es- 
pañoles habían  empeñado  al  Piiiicipe  Ue  Orange^ 
disgustado  particularmeoce  de  la  paz ,  á  buscar  ei| 
^u  suceso  feliz  cl  medio  de  turbai  la  que  los  Holan- 
deses acababan  de  firmar  en  Niineg4  con  la  trancia, 

E rimero  que  los  Plenipotenciarios 'de  1  Bspaña  bn* 
iesen  accedido  al  tratado.  Se  asegura  que  ts.e  Prín* 
cipe  antes  de  comenzar  el  couiUuc  ,  sabia  QOf; 
U  paz  estaba  ñrmafia  .,  lo  que  es  muf  ^  cvcibléa 
pues  M.  de  ¿ttxem^urgo  había,  tet^fn^úta  do 
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ella  por  M.  de  Estrades,  y  el  Marisca!  de  Estrádes» 
primer  l»len¡potcnciario  del  Rey  en  el  Congreso 
de  Nimega  ,  que  llevaba  á  S.  M  el  tratado  ,  se  la 
escribió  pasando  por  Charkroy.  Asi ,  si  el  desig- 
nio de  turbar  la  paz  movió  al  Principe  de  Oran* 
go  á  buscar  los  medios  de  empeñar  una  accioage* 
iieral,  se  puede  decir  que  no  se  coodmco  como 
General  hábil.  « 

Por  lo  que  dixe'de  .Ia  situación  de  los  dos  exér* 
citos  ,  es  fácil  juzgar ,  que  era  absoluumente  im*' 
posible  Ueoar.  á  una  acción  general ,  aun  quando 
ambos  la  hubiesen  deseado ;  pues  ninguno  querría 
perder  la  ventaba  de  su  puesto  por  ir  desfilando  á 
owcar  á  su  enemigo ,  apostado  en  el  borde  de  la 
eminencia  ,  por  cuyo  fondo  pasaba  el  arroyo  de 
San  Dionisio ,  que  separaba  las  alturas  sobre  que 
los  doc  exércitos  se  hallaban  en  kttMá, 

Asi  el  l*rincipc  de  Orange  no  podía  esperar 
empeñar  una  acción  general ,  cuyas  resultas  íucsetv 
éipaccs  i  romper  la  paz  que  acababa  de  firmarse.  Y 
aun  quaiido  consiguiese  desalojar  enteramenre  la 
porción  de  tropas  colocada  a  esta  parce  del  arroyo- 
del  lado  de  San  Dionisio  *  y.  á  la  que  guardaba  el 
des^Iidcro  del  lado  del  molino,  y  que  estaba  en 
el  hondo  por  debaxo  de  la  hacienda  de  CasteaiQ 
le  habría  miIo  imposible  ,  aunque  dueño  de  la  pro* 
fundidad  de  estos  dos  desfiladeros ,  salir  por  la  par- 
te de  la  altura  ,  sobre  que  el  exército  del  Rey  se 
hallabi  en  kgttílé ,  y  de  donde  protegía  la  in^m-* 
•eria  que  sostenía  el  combate  á  h  orilla  del  ar-»- 
royo  :  de  modo  que  no  le  fue  posible  ni  desalojar 
»  esta  inlanteria  ,  ni  haoerJa  pender  m  pie  del  terfO- 
00  que  guardaba. 

£1  Principe  cometió  un  gran  yerro  en  sacrifi- 
«vmiwmeroreoflsidefablr  de  hombres  por  rán 
penar  1111»  acción ,  en  nn  terreno  en  que  era 
sible.'  ■ 

Algunas  geMes  que  le  eran  mas  favorables  ,  f 

qoe  quisieron  virupcrsr  !a  conducta  del  Mariscal  oó 
Luxctnburgo  por  haber  establecido  su  quartel  en  la 
Abadía  de  San  Dionisio»  separado  del  exército  por 
ciando  >  ilW'jron  que  no  fnbia  ncr-rcado  al  del 
Rey  con  ci  objeco  de  lurüát  la  pdz  por  medio  de 
On  ^combate  en  qualesquiera  términos  que  pudie- 
Sí-  empeñarle ,  sino  con  el  único  desigpio  de 
cer  kvaatjr  el  sitio  de  Mons. 

Ei>  ficil  manifestar  lo  fitlso  de  este  proyecto^ 
atribuido  A  Prini  ipr;  pufs  ya  habia  largo  riera- 
po  que  M.  de  Moncai  bloqueaba  á  Mons  por  medio 
de  lot  (^Mneles  tomados  al  rededor  de  esca  pla- 
ta ,  y  M.  ííe  Luxcmburgo  tenia  orden  de  pro- 
téxerle  cun  el  exército  de  su  mando :  Asi  el  de 
Orangc  debía  contar  que  luego  ofit  se  acercase  á 
Móns.  M.  de  Luxembiiigo  se  aproiimaria  á  las 
tropas  del  bloqueo. 

'•' estos  movimientos  ya  se  halMan  ezecutndo, 

pncs  el  de  Oran[^c  pasó  5  campar  a  SoignicSj  y 
Luxemburgo  ,  a  los  xarales  de  Casteau. 
'  QKmdo  el  Principe  marchó  de  Soignies  para 
acercarse  al  cxcrcito  del  Rey,  pasó  por  Rotux,f 
desembocó  en  la  llanura  que  esta  entre  el  molino 
de  -Roeux  ,  y  la  Abadía  de  San  Dionisio  ;  teniendo 
de  un  lado  la  Hai'^nei  entre  sti  cxtrrito  y  el  del 
bloqueo ,  y  el  arroyo  de  San  Dionisio  entre  su 
etéñiio^»  jr  el  de  tuicuibiugo.        ,  • 
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'  Por  céniéqSencí»,  sn  nMdia  notlevAidib- 

jeto  de  hacer  levantar  el  sitio  á<  Mons  por  me<lia 
de  una  acdva  general ,  ^ue  solo  podía  empeñar» 
del  lado  de  las  Uanuras  de  Bioehe  ,  y  este  despucs 
de  pasar  la  Haisoc  á  distancia  del  exército  del  Rey. 
Con  que  «1  desúeoio  del  de  Orange  en  atsar  li 
Ahadb  de  San  Ojoabio,  no  era  »  nid  taer  Isi. 
vantar  el  bloqueo  db  Moos ,  *1  cnfonr  aot 
acción  general. 

Es  cierto  que  M.  de  Lnsemboi^  obrfcoott» 
las  reglas  que  yo  mismo  he  d*.lo  para  la  seguri- 
dad del  quartel  geoaral  dcLcsérctto  ,  eolocaodo  el 
suyo  ,  y  alojándote  en  Sa  Dionisio ,  que  se  le  po- 
día acusar  de  imprudente  enesvocasiOBj'neiAÍB* 
cipe  le  hubiese  tomado. 

Mas  aun  suponiendo  que  quando  el  «nenigo  sa« 
lió  á  la  llanura  por  debaxo  de  la  Abadía,  viese 
las  tiendas  de  las  uopas  que  caaKnbio  etKima 
de  ésta  ,  y  que  sabiendo  que  cnMun  separadas 
del  exército  por  el  aiioyo  ,  tuviese  el  dcsig. 
nio  de  batirlas ;  éste  k  desvanecía  ai_  aproximar- 
se al  campo ;  pues  por  Ofden  del  mismo  Maris- 
cal »ya  se  habia  levantado  y  retirado  el  quartd  ge- 
neral ,  asi  que  las  tropas  enemigas  principiaren  i 
salir  del  dcsñiadcro  de  Roeux. 

Es  constante  que  hacia  á  lo  menos  quatro  hoias 
que  estaba  levantado  dicho  campo  que  cubría  d 
quartel  general ,  y  que  todo  él  habia  repasado  ei 
arroyo  ,  quando  cooienó  d  combate ;  lo  qae  so 
podta  ignorar  el  enemigo;  pues  este  movlmifoto 
se  hizo  á  su  vista ,  y  de  día  claro.  Puedo  asegurar 
tamo  mas  «sea  verdad  quanto  yo  ottsmo  maodai)] 
este  campo  separado  del  exército  para  cubrir  tf 
quartel  general ,  y  sostuve  el  conibate  efl  ia  AUi< 
día  de  San  Dionisio.  .  « 

Asi ,  bien  ^puede  decirse  que  para  este  com- 
bate ,  no  hubo  mas  raz.on  que  el  disgusto  que  raro 
el  Principe  de  Orangc  de  ver  efectuada  la  paz  ta 
un  tiempo  en  cjiie  deseaba  la  coprinu  ícion  de  U 
guerra  ,  y  el  designio  de  turbar  acuella  por  me- 
dio de  un  sucedo  ,  i]ue  con  todo  no  podía  proát- 
cir  alguna  decisión  en  dichas  circunstancias;  y  so- 
bre todo  del  modo  que  el  Principe  le  soliciraba.  V 
es  también  cieno  que  aun  quando  M.  de  Luion- 
bur^o  hubiese  dcrndo  este  cuerpo  al  lado  de  allá 
dei  arroyo,  y  auc  íuese  enteramente  derrotada, 
ta  ventija  del  de  Orange  seria  solo  la  ruina  de 
cñico  batallones ,  y  de  tin  regimiento  de  dragones 
el  día  (uismo  de  ia  paz  ;  pues  jamas  podia  con- 
ducirle á  una acdon eencfal*  níáia  eomglbril 
do  bacer  levantar  el  oloqueo  de  Mom. 

káTAUA  va  rueaesi 

'  £1  año  de  1690  da  materia  á  míi  rdSexioocs 
sobre  las  Ut»aa$  de  Fieuros  y  de  SiaAfde.  Los 
exércitos  estaban  en  b.unt(.-i  quando  comen?aroa  i 
cowbatir  ,  y  se  abordaron  por  todo  el  fre8te,(aB 
cfacuosiancias  tan  diferentes,  que  hacen  ytt^fc 
nunca  pueden  dos  baiall.n  semejarse  en  url  todo ;  jr 
que  los  que  quieren  perieccionarse  en  la  gutna  de* 
biín  buscar  en  los  historiadores  y  «o  hs  itbcí^ 
nes  de  las  kmaüjs ,  las  instrOGciones  fleaU^éeoO 
por  falta  de  experiencia. 

.Sok»  bme  aqoi  de  lo  que  pertenece  •itasJ*' 
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uOtt  f  ^attHtt  que  ánkamcote  It  saperfori« 

dad  de  gemo  de  Mr.  de  Luxemburgo  ,  ea  com« 
paracion  de  M.  de  wakkck ,  <kcidió  esu  graojof 
nada  de]  príinero  dr  JoUiiw  El  mcno  sc  debió  so* 
lo  al  tiempo  <]ue  tomó  Mr.  de  LuxemtMirgo  par^ 
eaxtttu  va  movimiciuo  con  la  utiaktdA  de. 
w  abollcria,  ^  no  podo  oooocer  ti  cnem^ 
poquc  $e  hboiiienideM  viiH»  anoyie  I  su  ín* 
oiediacioo* 

Ved  qaal  fte  eM  sabio  y  juicioso  movimfen* 

to  que  Qo  pudo  imaginarse  sino  por  un  Iv  m'jtc 
grande ,  que  con  una  per«^«K:ia  exacta «  conoció 
que  tcndru  predsanKOK  el  tiempo  ncceMiio  paia 
exccutarle,  antes  que  lo  penetrase  el  eoetnigo; 
porque  si  lo  Uegaseá  eotender  ,  sata  dcwaniado 
puesto. 

MtdeWaldeck  estaba  en  íju!!.í  sobre  un  ter- 
reno que  se  elevaba  aiso  por  »u  izquierda  «  y  que 
por  comeqüencúi  fbromi  un  jpeqticííe  reverso  que 
no  veía  la  extremidad  de  la  izquierda  ,  y  qu¿  !>e 
disminuía  hacia  la  Uanura ,  al  paso  que  se  acer- 
caba ai  terreno  por  donde  Mr.  de  Luzemburgo 
marchaba  al  enemigo. 

El  precioso  momento  del  arribo  del  ¿rente  del 
esérctio  del  Rey  al  par^e  donde  el  exército  es- 
taba bastante  elevado  para  que  M.dc  waldcck  no 
pi}d;ese  ver  la  continuación  de  la  marcha  de  la 
ala  izquierda  de  caballeria ,  fue  el  que  aprovechó 
Mr.  de  Luxcmburgo  con  una  admirable  capacidad, 
para  mnJjr  ■>  M.  dt  Gournai ,  excelente  Oficial  de 
cabalicTia,  ^juc  se  aprovechase  de  este  reverso, 
que  ocultaba  ei  movimieiKiO  para  llevar  toda  la  iz- 
quierda de  &u  caballería  contra  el  flanco  izquierdo 

enemigo  ,  con  atención  en  su  marcha  á  ha- 
llarse por  la  izquierda  de  su  derecha  imido  a  h 
derecha  de  la  infanteria  ,  al  mismo  tiempo  que 
esta  bc  viese  en  esudo  4c  cargar  el  frente  de  la 
infiuitería  enemiga. 

Este  articii;a<to  movimiento  ( si  fiicsc  notado 
por  el  enemigo  )  pero  dcci:>ivo  pai<Ji  g-mar  la  i/aia' 
Bm  t  se  cxccutó  con  tanta  habilidad  ,  como  jtúcio» 
sámente  se  habia  pensado;  y  toda  la  ala  izquier- 
da dte  la  caballería  del  exctcito  del  Key  se  iuiió 
tu  poctticb  sobre  d  flanco  de  la  a'.a  uquierda  del 
enemigo  ,  aunque  csca  aballetia  eicaba  ttoida  á 
nuestra  linca  de  iuldiiteria. 

El  enemigo  se  vió  cercado  y  tonudo  en  flan* 
CO  por  on  excrciro  me  cre'a  niirchal-a  a  el  con 
m>  frente  %ual  al  suyo  y  de  iucrce  ,  que  itallan- 

dose  atacado  en  so  nqidetda  pot  el  costado ,  al 

mismo  tiempo  que  su  centro  y  derecha  por  el 
centro  y  la  izquierda  del  exército  del  iíey  ,  uu  ic 
ñ»e  posible  remediar  el  desofdeo  de  sn  izquierda: 
el  qirr  íc  cnmi'niro  fácilmente  al  Cfnrro  y  a  !a  de- 
recha, y  ocasionó  el  abandono  del  campo  de  (f*- 
tMa-i  la  pérdida  de  toda  la  artilleria,  y  de  casi 
r€>da  la  inta-.tcrla;  parque  M  de  "«aliltck  ,  oiic 
habia  puerto  d«c»asiaua  en  el  lugar  de  Ligny  ,  uo 
podo  redraria  después  de  desamparada  de  laca» 
Mlleria. 

Ssca  relación  hace  conocer  que  un  campo  de 
hatMiU ,  ano  qMMido  «ea  elegido  conconocimíenco 
por  un  general  que  quiere  aguardar  en  el  al  enemigo, 
no  puede  su  situación  ser  tan  aUcrcSt  ^ual ,  ni 
un¡da«  que  ocro  General  mas  bdbU  no  halle  me- 
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diof  de  apcowcbane  de  alguna  pequeña  ventaja 
del  terreoo  ,  ^  las  mas  Tccei  le  da  Ja  vk* 
H»ia. 

Esta  tatátté  dcbejBtfarse  come  una  de  las  mas 
sabias  de  Mr,  de  Luxemburgo  ;  por  la  gran  c^» 
cidad,  cienda»  discernimiento  y  actividad  que  ma« 
nHésc6  eo  ella;  formando  una  idea  tan  excelente 
en  el  momento  mismo  que  marcbÉbaal  foemga^ 
jiíMpoáo  con  canta  exactitud  del  tiempo  que  ne- 
cesitaba para  executarla;  y  poniéndola  en  obracoo 
una  prontitud ,  que  no  dió  tiempo  á  su  contrario 
paca  oponenw  al  golpe  final  ^ne  k  díri^jM. 

MVAU*  9M  sTsmaoi. 

Ba  el  mismo  año  de  xé^o  ,  y  c^si  ai  mistno 
tiempo  ,  M.  de  Saboya  perdió  el  18  de  Agono  b 
¿Mí*//*  de  Scaflárde  contra  el  excrciro  del  Rcv,  man- 
dado por  M.  de  Catinac  Aquel  l'nnc^c  comeuó 
en  esta  ocasión  tía  gran  oAmero  de  altas  en  su 
disposición,  bastantes  para  que  pfx^amo?  2íribuir- 
le  la  pérdida  de  la  baiaUa  :  ved  aquí  quaics  tueron. 

Aunque  el  designio  da  M.de  Saboya  era  cotn* 
batir  al  exército  del  Rey  ,  mmdo  pasase  el  Pó, 
cerca  de  Salusses  ,  recibió  la  'eauiía  ,  y  no  la  di4 
La  recibió ,  porque  se  creyó  bien  aposodo ,  y  sn 

campo  de  batalla  venrajoso  ;  bica  (jae  no  !o  file 
tomo  como  podía ,  se  ocupase  este  puesto  coa 
mas  inteligencia  y  juicio. 

Su  derecha  estaba  cubierta  y  apovacfa  por  el 
arroyo  que  pusa  á  la  Abadía  de  btaltard^  ,  en 
cuyo  b<nde  había  de  trecho  en  trecho  cora|oa 
bastante  capaces  a  recibir  infanteria  ,  para  pro- 
teger la  derecha  de  sus  dos  lineas  ;  pero  en 
lugar  de  extender  sus  alas  hasta  allí»  las  dexó  á 
íunmw  disrancia  de  las  líneas  ,  y  puso  en  ellas  in- 
íameiia,  que  do  estando  protegidas  de  la  linea  ,  á 
lo  mcDoa de  bástame  cerca,  hieron  focxadai  snc* 
ct-MV^niL-nrc  por  -A  cxáciro  del  Rey,  aiMI  awca 
que  atacase  ci  iraice  dei  eneuu^o. 

Este  yerro  ocasionó  á  M.  de  Sabojra  la  pérdi- 
d  i  üV-  miK  h.i  infanteria  antes  de  comenzar  !a  bat»- 
¡i.i  Lí\  ci  iicnte  de  los  dos  exercitos,  ^  izquierda 
podia  cubrirse  por  un  dique  vie|n  del  pó;  des- 
de donde  habia  e^tr  rio  Ui»  terreno  cenago* 
SO  )  peto  c»tc  i'nncipe  aexo  sui  ocupat  un  tcctHio 
^  hacia  el  dique. 

si  ipova\r_  su  izquierda  á  este  recodo  que  se 
haluüa  c!i  linca  con  los  cortijos  de  la  oerecba, 
esta,  y  la  izquierda  de  su  excrcito  estarian  bien 
protegidas  J  y  la  •ci-;i'nd;!  ci^n  l.í  venr,ijs  de  tfue 
el  terreno  jnttnoi  Jci  recodo  era  mas  dilata- 
do que  el  ex:erior  ,  por  donde  estábamos  pre* 
ci?  .irlo<;  á  abordar  este  fre  nte  .:!  ,>o\'3ffo ;  de  modo, 
que  una  pane  de  la  c«ibaiici:a  uc  ia  uquierda  de 
M.  de  Saboya ,  habria  podido  cargar  en  llatico  i  la 

del  Rey  ,  2v.  -■•uc 'quisiese  cxtfnLlcrsf  nía-.  del 
recodo,  en  «.^nu  de  desaiu^ar  ja  iiiíanui^á  Lnuiijgj. 

Por  esca  mala  disposición  de  M.  de  Saboya  en 
derecha  e  i/q.;  crci) ,  v.'  ve  que  al  frciue  de  la  pri- 
mera linca  ie  cía  i^ualiiicnte  impoMblcpara  souencr 
la  infanteria  de  la  dereclia  ,  i^ue  se  hallaba  en  los 
cortijos  ,  como  r;ip'..lii  ui  I.i  j/i-iu-.^da  ,  oje  la 
infanteria  del  excccuo  del  Kcy  se  avanzase  hasta 
ffl  recodo»  .. 

Asi 
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,  Aú  que  aquella  llegó  á  ¿sce,  se  extendió  I- 
!o  l.irgo  de  él ,  donde  halló  baxo  %\i  fiirgo  la  ala 
izquierda  de  la  caballería  enemiga ,  ^uc  obligó  bien 
presto  i  <leiar  el  mreno  que  ocupaba,  y  á  co- 
locarse mas  arrás  del  frente  de  su  infjiitcrn  ,  cian- 
do lugar  a  que  U  caballería  de  la  derecha  del  cxcr- 
cko  del  Rey  ,  que  hua  «Monees  se  mantuvo  d»-- 
tras  de  la  lufanieria,  ocupase  casi  el  mismo  ter-. 
reoo  que  dcJtó  la  de  la  ala  izquierda  del  enemigo.. 

.  Decpues  de  «sra-  b  ín&iieria ,  <}uc  habw  ya 
conseguido  "ín  -nccrnto,  que  era  desalojar  la  ala 
Izquierda  de  la  caballería  cootraria,  siendo  ioutii  en 
el  dique  j  se  extendió  por  su  ízqimda,  se  unió 
al  frentcí  de  la  infantería  del  exércico  en  >u  orden 
de  bata¿U  ;  y  cargó  de  frente  á  la  infantería  ene- 
t9iga,  que  prontanefRe  quedó  batida^  ' 

'.  Si  la  dispoiicion  de  M.  de  Saboya  no  hubiese 
ccaido  los  dctcctos  dichos ,  es  verisímil  que  el 
«aB¿rctt»de  este  Principe  no  fiiece  batido  ttn  &c¡l<- 
mente  ;  porque  en  el  de!  Rey  aconteció  un  acci- 
dente que  no  pudo  repararse  hasta  du^iu»  de  ga* 
onde  la  i0t*lU ,  y  fiie  el  tigMÍenie. 

M.  de  Quinson  ,  Mariscal  de  Campo  ,  man- 
dfiba  ia  ala  izquierda  de  cabalktia  ,  y  quando  el 
se  pmo  en  marcha , ^iso  abrirse  sóbre- 
la izquierda  ,  á  £n  de  dexar  suficiente  terreno  al 
centro  y- i  ia  derecha  pata  vinarcbar  de  tíreme  ,  y 
OM'  este  moviaifenco  se  halló  sin  pensarlo ,  man 
allá  del  ri  i.'iii-cnto  del  arroyo  de  Staffard'e  ,  y  no 
conoció  i}uc  se  había  separado  de  la  inúnteria  has* 
ta  que  &e  vió  que  b  cabalteria  no  podía  pasar  d 
arroyo. 

Parante  todo  el  tiempo  de  la  éénUia  ,  esto 
es  masxfe  seis  horas,  anduvo  costeando  el  arro- 
yo ,  buscando  p.iso  ,  y  no  le  halló  hasta  la  Aba- 
día de  Sufláide ,  a  e^^aldas  del  ex¿rcito  enemi- 
go ,  que  era  donde  habla  an  píteme  i  y  esto  fie 
ya  después  de  b  iátiáU.  Asi  se  dió  y  ganó  dii 
b  ab  izquierda. 

Eneoentro  en  este  exempla  castigado  an  Ge- 
neral con  la  derrota  de  su  cxército  ,  por  no  ha- 
ber tenido  capacidad  para  conocer  las  vcntaias  que 
k  ofiecb  el  terreno  sobre  que  habb  resuelto  re- 
cibir la  bitalla  que  iba  i  darle  su  enemigo.  Eica 
capacidad  es  bien  ínlerior  á  b  de  un  General  que 
s^  decidir  rcpcntinatnente  sobre  el  partido  ma» 
ven:  jo  f)  rxic  debe  tomar  quando  no  tiene  tiempo 
para  medicarle  «  y  en  cuyo  caso  el  primer  pen- 
ssmieiMo  debe  ser  el  rom  juicioso,  y  el  único  a( 
logro  de  badr  i:  «a  encmigow 

SATAILA  Dt  tTBtNKBKQ?!. 

f  £Í  aóo  de  itfpa  ,  me  da  un  exemplo  notable 
«I  h  A«r«tf«  de  Steiidterque ,  del  }  de  Agosto  ,  en 
b  que  hay  <quc  hacer  muchas  reflexiones. 

Habiéndose  retirado  el  Ref  del  exércico  des- 
pués de  la  toma  de  Kamur  ,  dexó  el  mando  á  M. 
de  Luxemburgo  ,  encargándole  solo  la  conserva- 
ción del  país ,  y  las  conqnistaik  Asi  este  General 
se  contentaba  ctm  observar  cutdadosameote  al 
Principe  de  Orange ,  que  disgustado  de  no  haber 
podido  estorvar  b  pérdida  de  Namur  ,  buscaba 
ocasión,  ocm  varios  movimientos  de  su  exérdio, 
de  emprender  algima  acdoa  contra  el  del  Key,  6 
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por  lo  menos  subsistir  á  costa  de  ya  prfs  de  fie 

ya  no  eran  dueños  los  Ei.p.ji-ü!e?. 

Hallábase  acampado  Mr.  de  kuxemburgo  !«. 
niendo  su  dereche  apéyada  á  Steinkerque ,  y  «i » 
rftiicrrjj  i  Engliien  \  y  el  Principe  dt  Orange  en- 
ere i  ubise  y  Sant-Aroellc  ,  pau  muy  cubierto ,  y 
Heno  de  desfibderaa,  qae  sefmabaniosdoseiH- 
citos. 

Parecía  imposible  que  pudiese  habcjr  una  ac- 
ción entre  ellos,  no  obstaom  cl  Príncipe  de  Otan- 
ge  ,  habiendo  descubierto  que  Mr.  de  Luxembur- 
go tenia  correspuodeocia  con  uno  tk.  &u  Secrcu< 
rb ,  que  regalarmcnm  imtnna  á  este  General  de 
qaanto  ürq.ibi  a  su  noiicia ,  resolvió  servirse  Je 
ene  hombre  pata  ocultar  b  nurcba  de  w  exer- 
cito  eonn  el  del  Rey. 

A  dicho  efecto  detuvo  secretamente  este  hom- 
bre en  su  gabinete,  k  obligo  a  escribir  en  u 
presencia  ó  Mr.  de  Lmembwri^ ,  diciendole ,  que 
al  otro  día  el  exército  del  Principe  h^ria  un  gfai 
forrage  del  otro  bdo  del  arrobo  de  bceidkct^ 
delante  de  b  -derecha  dd  eiército  del  Rey;  y 
que  para  cubrirle  marcharía  aquella  noche  onciírr- 
po  considerable  de  intanceria  coo  artillería  á  ocupar 
los  desfiladecot  que  separaban  Jos  dosexérám^ 
á  fin  de  ^  el  fonagp  no  £ieae  mrbado  áai 
vuela. 

<  :  Este  fidio  aviso  dirigido  eomo  eierto  i  lide 

Luxemburgo  de  pane  de  un  espíj  que  creía  fiel, 
üie  causa  de  que  este  General  «ie^preciase  otro  que 
le  dió  m  partidario ,  en  qae  le  decb,  qoe  codos 
los  desfiladeros  que  separaban  á  los  dos  eiérd- 
tos,  estaban  llenos  de  inboceib,  cabatlcria, y ar- 
rtlkria ;  pues  como  esto  era  conforme  al  ansa  de 
b  espia  ,  creyó  que  estas  tropas  avan2adis  a  los 
desfiladeros ,  no  ttíúaa  otro  ob^to  que  b  segMíi* 
dad  del  forrage. 

As!  no  pudicndo  interrumpirle  en  vista  de  na 
grandes  precauciones  ,  se  mantuvo  trao^jiilb  en 
su  campo ,  basta  que  supo,  que  d  «¿icitoete- 
migo  salia  de  golpe  de  los  desfiladeros  que  est^U 
muy  iiuucdbcos  á  la  cabeaa  de  su  campo ,  que  se 
formaba  tn  komUa  ,  y  qae  b  brigada  de  Bearboo- 
nols  ,  campada  fuera  de  la  línea,  para  cubrir  ü 
ab  derecha  de  b  cabaUeiia  se  hallaba  ya  ataca- 
da  por  nn  cuerpo  de  in6ntena  muy  superior. 

En  esta  sorpresa  general  de  todo  el  frente  éc\ 
cxírcito ,  Mr.  de  Luxemburgo  tuvo  necesidad  de 
toda  sn  acrividad.  El  exérctto  tomó  bs  ama*  o 
un  momento,  y  se  formó  en  bjt.iüa  í  la  abea 
del  campo.  £1  General  envió  cambien  un  socono 
tan  pronto  á  b  brigada  de  Bourbonnots ,  que  aoa* 
que  ya  habla  perdido  su  campo  y  abandonado  il* 
gunas  piezas  de  anilbrb  colocadas  á  su  cabexa,; 
de  que  se  servia  el>  enemigo  contra  el  exérdtodd 
Rey  ,  esta  brigada  y  las  tropas  de  su  socorro,  ir- 
rojaron  los  enemigos  del  puesto  que  acababaade 
ocupar  ,  y  volvieron  á  recuperar  los  cañones.  As¡ 
la  acción  comenzó  a  restablecerse  en  b  deredu. 

£1  frente  del  enemigo  que  debb  atacar  el  iwcs- 
tro  halló  dificulcades  en  abordarle  ,  porque  eo  al- 
gunos patages  se  encaonaban  secos  ,  aunque  dé- 
biles ,  que  rodeaban  pequeitas  praderías.  EsmIw* 
titud  en  cargar  la  linca  por  todo  el  frente  ,  dí^lB* 
gar  á  firmane  mesxm  vnfmy  y  ^uand»  el  e^*: 
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01^0 ,  confiado  con  el  buen  suceso  de  su  íiqníer^ 
contra  la  brigada  de  Bourbonnois ,  ^uiso  venir  á  h 
carga ,  halló  no  solo  tsn  grande  resiueacia  ^ue  no 
pujo  abordar  fiucs^ro  fícoce,  sino  también  que  se 
vió  obligjwlo  á  retroceder ,  luego  que  supo  que  las 
ñopas  de  sn  ízqaierd]  habían  perdido  el  puesto  to- 
mado á  la  brigada  de  Bourbonnois.  Asi  abandonanfo 
el  terrcDO  por  todo  el  frente  dió  medio  de  avaniar 
i  mettra  jprimera  linea  >  y  dexar  á  h  segunda  un 
espacio  suhcíeme  para  f'ornurse  detras  de  ella,  tluni 
ta  Ciicooces  nuestras  dos  lincas ,  aunque  habían  to-' 
■ado  las  armas  solo  estaban  i  ú  caboa  de  su  cam^ 
po;  de  suerte  que  el  de  la  pridwfv»  se  Mlaháaiiir 
anaado  entre  I¿  dos. 

En  fia  todo  el  frence  del  exército  qoe  ^c^baba 
de  lograr  campo  de  hÉtétÜM  i  &««  de  su  füego, 
Branió  contra  el  del  enemigo  que  ya  padecía  aleua 
desorden  por  la  mucha  perdida  de  gente ,  le  recna^ 
zó  en  contusión  á  los  desfiladeros  de  que  había  sa- 
lido ,  y  le  obligó  a  abandonar  la  artillería  <]Uf  ha- 
bía traído  k  su  frente,  y  el  campo  de  baiüiij  cu- 
bieno  de  diez  &  doce  latl  muertos. 

£$  no  obstante  ver-sími! ,  que  si  la  derecha  del 
Cnenj^o ,  destinada  a  aucjr  a  toglúen  y  4  mesura 
iasquierai,  no  se  Imbiese  descaminado pmr  hinodbe,- 
y  executase  su  proyecto  2!  mismo  tiempo  ene  co- 
menz.ó  el  comoaie  en  la  derecha  y  ccoiro  »  habría 
sido  mucho  mas  dUkilá  Mr.  de  Luxemborgo  soiie* 
ser  un  esfiterzo  general  por  todo  d  ¿eoie,  ca  un 
caso  (an  ímprcvisttx  ^  • 

Btt»  batálU  ñie  la  mas  sai^ríenta  que  se  dió  eir 
esta  guerra,  Y  la  rehnor.  que  icído  de  hacer  mc 
.  subniiuiMrara  inaceiia  auiucius  reñextOOCfylas  uoas 
por  lo  que  mira  al  Frlodpe  de  Qnnge»  y  hs otras 

a  Mr.  de  Liixanbijr'70. 

Cicrunicntc  ^uc  no  es  posible  servirse  mas 
i  prapoetto  del  descubrímienio  de  una  espía  domes» 
tica»  qur  cl  principe  de  Orange  lo  hizo  en  esta  oca- 
sión. Taoibícn  es  cierto  que  cl  designio  de  este  era 
grande,  y  debía  lograrse ,  sí  se  Moiese  execuudo 
con  tanta  aoividadconio  jBiflonaimoif  K  babia  di- 
rigido. 

Mr.  de  lintcmburgo.  desatendí  al  aviso  de  so 

partidario;  pues  como  por  otra  parte  convenía  exác- 
tainente  con  cl  de  la  espía,  no  hizo  mas  que  con- 
límiarle  la  exjjcn  fidelidad  de  esta « y  a»  tuvo  la 
menor  desconfianza.  Y  esto  parecía  tanto  mas  razo- 
nable ,  quaoto  el  partidario  solo  podía  ver  lo  que 
se  «ncuaba  i  la  cabeza  de  ks  desfiladeros ,  y  no 
lo  que  se  hacia  detrás ;  y  esto  era  solo  informar  á 
Mr.  de  Luxetoburgo  de  lo  %uc  acia  saber  ya  por  su 


De  modo  ene  cl  cícrcíto  del  Rey  teniendo  de- 
lante largos  desviaderos,  diüciles  «le  rasar  ,  aunque 
nnodado  por  on  General  violaste ,  ma  á  ser  sor* 
prendido  y  batido  en  su  campo,  sí  el  Príncipe  de 
Orange  ezecucase  su  proyeao  con  canea  viveza, 
cono  le  habn  imaginado  con  juicio :  según  ya  he 
dicho. 

Este  Príncipe  no  debiera  formar  en  btítdU  i  la 
salida  de  los  ticsfiiaderos  ,  smo  atacar  en  colanas 
el  frente  del  canipo  ,  que  correspondía  &  cada  una, 
coo^Mme  saliao^i  fin  de  impedir  por  toda*  partes 
el  toonr  las  armas  y  hacer  írente;  poea  bastaba  ^oe 
Us  colunas  penetrasen  catl 
An.  MUh»  Tm,  u 
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flxiesord»  y  U  coofi«íottti»'íé*te  él,  y  »ara  que 

prosperasen  los  esiticizos.  ^  ^ 

Aú  debía  conduciisfe  eo  órdeo  á  las  trotas,  de 
pnmera  Imea ;  y  en  qoamo  i  fs  de  la  segunda  Ar- 
marlas en  batalla,  tanto  p,r ,  M.:cner  la  pTimcraoi 

^S^lr'^*'^"^'' ^'"^  mostrará  á  nt«r5?r? 
eiércKO  proifia  a  obrar ,  y  quitarle  con  cita  de- 
mostración ^el  pensamiento  de  formarse  deua' 
H  c«»po  ,  desDuesque  le  bub^se  abaodboadd  por 
la  imposibilidad  de  conservar  su  cabéaT^"  ^ 

«m^'^rL'*^  '"^'«"^  sorprendido  en 

su  campo  debe  exccutarse  con  colunas  &nes  ,  que 
jompan,  peaé¿ren ,  y  separen  1»  tropas;  pues  cito 
basta  para  arruinarle;  porque  el  campo  de  tatalU 
csu  ordioarumente  á  ia  cabeza  de  aquel  »  eatf 
sunca  a  la  reiagnitlía.  ■    .  *  '  fTT- 

No  hay  que  dar  tiempo  jamas  i  un  exército  qué 
se  quiere  sorprender  en  su  campo  ,  para  formarse 
en  iitMü ,  y  es  necesario  aboi^le  con  tar.u  vive- 
za que  se  le  quite  la  posibilidad  de  formar  á  su  cabe- 
za; pues  esto  solo  le  obliga  á  una  desordenada  v  ver- 
gotizosa  fiiga,  y  al  abandono  de  todos  sos  bagages. 

Esta  Ja  principal  falta  quc  cometió  el  ftSk 
pe  ae  Orange ,  en  la  execudon  de  un  proveao  que 

por  otra  parte  estaba  moy' bwh  <Soneertado  y  feliz- 
mente dirigido.  ■         ■ .. 

t»  of den  a  Mr.  de  Luxembofgo  ,  debe  alabane 
biwividadcon  que  dídsiW'6rteo«paraform«tt 
extrcito  en  batalla,  y  para  remediar  el  desorden  de 
la  ucrccha  c  ia  serenidad  con  que  le  hizo  tomar  un 
campo  de  h»M*  que  do  tenia  al  principio  de  la  ac- 
ción ;  y  la  oponunídad  con  que  se  aprovechó  del 
primer  movinúcoto  retrogrado  ^ue  vió  executar  al 
enemigo,  para  desordcnarley  redianrle  á  los  des- 
WadcTOs, 

,.  l^f  «  s«c«o  mc  da  motivo  á  una  reficxion  gene^ 
lal.  Util  a  todos  Jos  qne  se  hallan  encargados  de  ne- 
g^H  105  ya  militares,  ya  políticos;  y  es,  que  siempre 
se  deben  combinar  todos  los  avisos  que  se  reciben 
sobre  nn  mismo  asumo ,  sin  preocuparse  tanto  por 
la  certeza  de  alguno,  que  se  omitan  las  pn-caucio-  ' 
nes  debidas  para  precaverse  de  las  conseqücncias  de 
otro,  que  se  tiene  por  menos  seguro ,  si  llega  á  ve- 
rificarse. 

Aunque  de  todos  los  avisos,  aquellos  que  vic- 
neti  de  una  espía  de  quien  se  ha  experimentado  fi- 
delidad parecen  ser  los  roas  seguros,  con  todo  ctf 
muy  posible  que  este  corresponsal  ó  espía  se  haga 
doble  6  sea  descubierto  y  obligado  á  dar  un  aviso 
falso  ;  por  tanto  exige  la  prudencia  que  se  conlion- 
tcn  quantos  se  reciban  sobre  un  mismo  asunto ,  y 
que  se  tomen  todu  las  pfcewnieacs  para  k  scguii- 
dadao^i^mcr  cwv  . 

aamu  M  vnmNMi. 

Esta  hattUA  se  dió  cl  sj  de  Julio  de  i69i. 

A  la  primeva  «jica  del  eiéroko  del  Rey  si  cieñe, 
m^o  no  hubiera  querido  combatir ,  podía  deiarsii« 
«ampo  y  j>oner  delamc  el  Gctha;  pues  tenia  mas 
tiempo  que  el  que  necesitaba  para  executario  coa 
scgutidad;  pero  creyó  hacer  tan  tuerte  supuesto,  que 
Mr,  de  Luxcmburgo  no  se  resolviese  k  atacarle. 

UdhMikimi  del  Príncipe  de  Orange  file,  atrin- 
— rdfteoK de «bcanipo donde  )»'yna&\ 

U 
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sano,  poner  ín&ntería  en  el  lugar  de  Ncrwinde ,  y 
,    fortificarle  nntbieo.  E&cc  pueblo  siando  eo  el  cent 
tro ,  tenia  detrás  la  linea  de  ín&nerfa  7  í  «■  la- 
dos el  anincheraoitenco;  de  suerte  que  no  podía  ser 
rodeado,  y  i»)  uquí^rd^ estaba  el  lugar  de  üonis^ 
doríT,  sobre  la  orfUa  d^l  arroyo  de  Latidefl  fbmfr. 
¿é' igualmente  la  cabe de  cni  pueblo  ,  cuyo  flan- 
co tocaba  al  ataoctyfaqiicnto;  su  dere^  se  apo^a-* 
bá  al  Gétba  oiÉbíéftadeKle  ene  rio  hma  Nerwiii» 
de  por  un  seto  íliercc ,  que  solo  daba  paso  dcs61aiv« 
do  uno  á  unoj  y  todo  el  frente  estaba  defendido  por 
if^  de  cíen  piezas  de  artillería.     >  " 
^Jjjlji:.  de  Luxemburgo  hjbia  llegado ,  como  dixeé 
4  .wc\  del  campo  enanigo  á  las  ures  de  la  tarde, 
con  imo  ni  ala  derecha  de  cabalfeiia;  fNKi  el  reso 
del^e<érc¡co  no  pudo  arribar  hasta  media  noche.  No 
obstante  se  avanzQ.  <íoa  la  caballería  ¿igualdad  del 
lugar  de  Sana  Gertrudis;  y  «endo  bastanceescrcclHk 
él  %nte  de  la  llanura,  puso  en  ella  las  tropas  coop* 
Ibinif 'iban  llegando ,  sobre  muchas  lineas. 

'  Lm  quatro  primeros  batallones  que  arriblaral^ 
aé  emplearon  en  desalojar  los  destacamentos  enemi" 
gos  que  ocupaban  á  Landen,  que  estaba  hacia  to  e» 
bé^a  de  la  izquierda  del  campo  enemigo  ,  y  debit 
mi^fir  al  otro  dia^  en  que  había  de  darse  la  hata-^ 
lu,  i  ta  derecha  del  exéicito  del  Aey»  njiiando  matM 
chasc  al  ataque. 

"  Maiu  primera  £ilca  que  cometió  el  Príncipe  dé 
órnnge  en  no  soscena  dicho  puesto»./  abandonari 
k  cou  facilidad,  dió  lugar  á  N^.  de  Lmembat^  p»' 
ta  colocar  por  la  noche  mas  de  quarenta  batallones 
entre  Landen  y  RomsdoríT ,  y  á  la  izquierda  de  Lan- 
den delante  de  la  izquierda  del  enemigo,  cuya  ala  de 
caballería  no  Kaieftito  bastante  terreno  de  trctu  rú 
de  fondo  para  situarse  detras  de  la  infantería  atrin- 
chei  jda ,  se  formó  cp  martillo,  con  la  derecha  por 
eiKlma  de  RonisdoiC  V  izquierda  sobcc  Loc^  hti 
cicndo  cara  al  arroyo  de  Landen. 

£su  disposición  particular  de  la  izi^íerdl  del 
cnenigo,  de  que  no  he  hablado,  quando  trace  de  la 
general  de  su  frente,  khiaoioátildliraotc  tiéuOéUd 
como  (iuc  después. 

La  disposición  de  la  infiniteill  de IldcMclM  del 
Cxército  del  Rey  fue  !a  siguiente.  ^  : 

La  caballería  de  h  derecha  estaba ,  según  dlxe, 
CB  IÍB«a  coa  el  lugar  de  Santa  Gertrudis,  y  los  díex 
y  seis  esquadrones  de  dragones  de  la  misma,  que- 
daron durante  la  noche  á  la  derecha  de  Landen ,  y 
antes  que  comcoaase  el  combate  se  colocaron  pcür 
encima  de  este  arroyo  en  frente  de  la  caballería  de 
la  ala  izquierda  del  enemigo ,  tanto  para  comener" 
U,  qnanto  para  bvsear  pasoal  arroyo,  y  otear  coa- 
tía  el  flanco  del  enetnijo  si  la  ocasión  se  presentase. 

El  centro,  que  por  falu  de  íreme  se  había  pues* 
to  dutaote  Ja  noche ,  sobre  once  liacai»asi 4R  ¡Bf 
fantería,  cerno  de  caballería,  comcn7Ó  ,í  moverse 
entre-cinco  y  seis  de  la  mañana,  cou  tan  sabia  dis- 
pmieioii^  en  su  mareha  al enem^  formó  su  di<- 
den  de  ktítIU  sobre  dos  lineas ;  executándolo  baxo 
d-fiiego  de  la  artillería  contraria  ,  que  había  co- 
gMOudo  &  tttv  i  la»  quatro  y  quarto. 

La  infantería  d«  la  izquierda  de  primera  y  se-- 
muda  linca  se  destinó  al  ataque  del  lugar  de  Ñor- 
ifú«letyl>*^  ^"i*'*^'^^'*'*'^*'**'*  colocó  ex- 

wndiíttdoac  iiádi  cl  Gáho  delame  de  la  dewcha 
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dtl  enemigo,  con  órden  de  pefretrar  por  el  seto  que 
cabria  á  alguna  distancia,  la  derectu  de  ios  cooua- 
IM»,  y  de  cargar  la  caiMllería  de  esta  ato,  en  csw 
que  pudiese  formarse  dentro  del  seto  ,  y  según  »íe« 
se  prosperaba  el  ataque  de  Ncrwinde ;  pues  la  serla 
impoiflde  ocupac.el  terreno  interior  de  dicho  sao 
mientras     el^cncfliigo  £icsc  duefiode  vfd  yu^ 

.   Em  fbeli  disposición  gencnl  de  los  dos  eifr. 

dcQs  al  principiar  la  béidU  \  y  por  ella  se  ve  <^üe  el 
ircatcatrincborado  del  enem^o  nos  obligaba  al  ata* 
^  de  algunas  paites  de  ^1  ameftáe  cnprnodercM»* 
\fis\  todo.  Las  partes  eran  los  lugares  de  Nerwin- 
de  y  de  Romsdoiü,  que  estaban  avanzados  ^  por  lo 
9^  00  sepodia  abordar  ú  freoee  aia  nabir  d  flao* 

co  el  fuego  ác  aquellos. 

.  Era  «pues»  necesario  apoderarse  de  estos  doi 
puestos  inteo  «k  «tmbatir ;  y  por  conseqüencia  que 
el  txército  del  Rey  rccl'  icbc  el  fuego  de  la  aniuc- 
tia  y  del  treme  del  atriacheramicuto ,  á  lo  oiiiKtt, 
hasta  que  se  toni»e  el  de  Mermodc ,  para  po- 
der avanzar  al  atriochensiiciuo  y  «tacarle  iode&« 
taánpo. 

^  B  e«inhK««oaen2d  «mo  d  las  i&k deb» 

ííana  pnr  el  ataque  del  lugar  de  Merwiode,  que  $e 
tomó  en  poco  xiempo :  pero  como  la  órdco  fe 
habiadado  Mr.de  LmcemlMi  rgo  para  quew  dcwHil 
acometiere  ,il  centro  é  izquierda  del  enemigo,  ú 
gue  se  viese  prosperar  el  .ataque  de  dicho  |«diii^ 
no  se  execató  por  el  General  que  OModal»  aqKibt 
tropas;  las  que  habian  entrado  en  Nerwindc  algo 
desordenadas ,  y  %ue  00  tuvieron  la  prccaucioo  át 
colocar*  altravée  de  codo  el  pueUodd  bilo  dd. 
enemigo ,  fueron  echadas  de  él ,  por  la  íoíiiatcTia 
de  la  izquierda  ,  que  salió  del  auiitfbefaBiicmo  ftr 
ra  dicho  efecto* 

Visto  este  movimiento  de  toda  nuestra  d(rí< 
cha ,  se  le  propuso  al  General  que  la  mandaba,  m 
aprovechase  de  la  ocasión,  haciendo  aucar  ¡nócíi' 
camente  el  frente  de  donde  había  saüdo  at^aelia  ¡o- 
Buttería ,  que  quedaba  así  desguarnecido;  pcreíÍK 
en  vano  la  propuesu ,  aunque'eta  verisimilquecs» 
cutindolo ,  se  dedaváse  desde  cntonoec  á  aaatie 
£iVor  la  bttálU, 

Las  tropas  arrojadas  de  Nerwíode,  repando  n 
desorden ,  atacaron  y  nmaroo  segunda  vez  cae 
pueblo:  mas  no  pudieron  con  todo  mantenerle,  pw'. 
que  los  que  Jas  mandaban  no  supieron  colocarse  IB^ 
jor  que  la  ptimeta  vez,  y  fiieron  echadas  á  la  seguo- 
da  por  la  misms  infantería  de  la  izquierda  eneo^ 
que  .salió  como  vices  a  este  fin  sb  oposición  alfuñli 

Por  lo  que  acabo  de  decir  es  £icil  de  compres- 
der ,  que  si  el  Genera!  de  la  derecha  hubiese  eKca* 
tadü  alguna  de  estas  dos  veces  las  órdenes  de  Mr. 
de  Luxcmburgo,  y  atacado  la  izquierda  y  üreocedd 
atrinchí  r.imicnto ,  quaodo  vio  qur  e!  enemigo  tal 
desguarnecía ,  no  solo  es  cierto  que  ia  iuiaUtiUh 
ria  cinco  ó  seis  horas  mcoot ,  sino  nndiiai  qfieH 
costaría,  ni  con  mucho  ,  tan  ti  Emente. 

En  este  estado,  Mr.  de  Luxtmburgo,  que  so 
era  hombre  que  se  desalentase  por  los  dos  aiaqucs 
desgsaciados ,  vino  él  mismo  á  tomir  á  su  deraha 
una  paite  de  la  intanteria  y  la  tropa  de  u^a  rcü, 
y  con  ella  atacd  á  Nerwiiide  tercera  vea«  jr  w^*" 
dei^decKeruebtob 
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IM  taémigos,  que  habim  desguarnecido  dos 

veces  impunemente  su  izrnkrdj  para  socorrer  4 
Xerwinde ,  fueron  casit<jados  a  la  tercera;  pues  hs- 
bieoáa  «dido  «1  General  ^  mandaba  la  deredia 
con  las  tropa-í  que  tomó  de  cl!a  Mr.  de  LuxembqMO^ 
quedé  yo  solo  con  el  mando  y  dispuse  el  ataque  pa- 
ra ei  mouienio  en  que  los  enemigos  me  diesen  oca- 
sión; la  que  me  proporcionaron  luego,  partiendo 
atm  ma»  presto  ^  las  dos  veces  aotniores,  porque 
vieron  que  Mr.  de  LueaiilMirgo  había  atacado  el 
Pneblo  con  mayor  número  de  tropas. 

Dexé,  pues,  matcfi^r  la  in£u»ena  cnemiea  has- 
ta que  laoontempíc  incapaz  de  volverá  su  a^nche- 
ramiento  antes  que  pudiese  ser  abordado  por  la 
io^tcría  del  Hey.  Encargué  este  ataque  al  Mar. 
«pei  de  Créqui  y  me  puse  á  la  cabexa  de  la  caba- 
Uería  de  la  derecha ,  que  conduxe  al  parage  del 
üreiue  enemigo  ,  que  solo  estaba  cerrado  coa  car> 
roe  de  taartílkria,  colocados  al  ttwés. 

La  infaiucru  contraria  que  estaba  en  marcha 
para  sostener  a  iSerwiade ,  viendo  coda  la  caballe- 
xía  de  la  derecha  de  nuestro  exirdto  en  raovímíeif 
to  bacía  el  frente  d-A  atrincheramiento ,  y  juzgando 
que  la  q^  h«bia  quedado  en  él ,  oo  sería  capaz  de 
«oscener  el  esfuerzo  de  la  del  Rey,  quúo  volver  i 
su  puc^o;  pero  no  tuvo  tiempo  porque  se  hallaba  ya 
abordado  por  la  infantería  del  Marques  de  Créquj, 
Aii  la  eoemiga,  compuesta  de  noevebaralloaei^  nv> 
mó  un  qua^iru  para  resistir  i  la  caballería,  COoqne 
yo  habji  entrado  en  el  atrincheramiento. 

Pero  en  este  momento  no  era  mi  objeto  prin* 
cipal  la  destrucción  de  estos  nueve  batallones.  El  pa- 
rage  por  donde  yo  habia  forzado  ei  atrincheramiei^ 
(O  era  el  mas  elevado  del  dnn^  enemigo  ,  y  vela 

3ue  el  Príncipe  de  Orangc  hacía  march  i  i  cndi  .u 
btecha  para  atacar  de  nuevo  á  Nerwindc,  ignorao* 
do  que  coda  sti  izquierda  estaba  arrollada» 

Puse  ,  pues ,  la  caballería  en  iauHd  ,  haciendo 
firente  ai  tianco  del  Príncipe  de  Orange,para  cargar- 
le en  caso  que  se  avaatase  &  Ncrmnde.  Mr.  de  ¿n- 
xemburgo ,  a  quien  hice  saber  que  toda  la  derecha 
era  señora  de  ia  izquierda  del  campo  cnem^o ,  ext- 
cotó  al  mismo  tiempo  un  gran  eswecco  con  coda  su 
izquierda  y  centro,  y  sc  forn¡ó  entre  Ncrwinde ,  y  el 
¿rente  del  encnugo,  que  hallándose  demasiado  cerra- 
do per  nn  recodo  del  Getba  >  ficlimente  fue  cer- 
cado  con  r.iic  trj  izquierda  y  enteramente  derrota- 
do ú  ahogado  en  el  rio ,  de  modo  que  ei  centro, 
y  h  derecha  quedaron  en  un  codo  batidos. 

La  caballería  enemiga  de  la  izquierda,  que  no  ha- 
bia tenido  lugar  en  el  trente  de  la  linea ,  y  que  co- 
mo ya  dSae,  se  colocó  en  potencia  hacieiido  fieme 
al  arroyo  de  Landen ;  asi  que  vio  que  la  mfantería 
de  la  derecha  estaba  apoderada  del  .tuincJicramtea- 
to ,  no  pensó  mas  que  en  retirarse  i  Loo|  lo  qne 
executó  con  basiante  tranquilidad  porque  se  halla- 
ba discante  del  par^e  donoc  pasó  lo  tuerte  de  la 
acdofl ;  y  i  b  verdad,  que  esto  era  lo  mejor  que 
podía  hacer  ,  no  teniendo  bastante  terreno  par.i  un 
(Bovimtfíuo  que  la  pusiese  en  esiado  de  cargar  de 
frente  las  tropas  de  nuestra  derecha }  qne  nabian 
forzado  el  atriricheram'L'nro. 

De  este  modo  se  acabo  ia  ífáitíia  de  Ncrwinde, 
•n  que  los  enemigos  pendieroii  mas  de  diea  y  ocho 
mil  hombres,  entre  ouieitos  f  prísíoaeras»  ckiito« 
Art,  Mitít.  Ttm.  /. 
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jr  qoatro  piezas  de  artillería,  y  un  gran  número  de 
Oficiales,  banderas,  y  estandartes. 

Me  parece  del  caso  dar  aqui  una  razón  particu- 
lar, que  file  en  pane  causa  de  que  la  inÉinterta  del 
Kty  ,  dos  veces  Seópca  de  Ncrwinde,  no  pudiese 
mantenerse  aUi;  y  e?      los  habitantes  de  este  pais 
en  lugar  de  setos .  separan  sus  terrenos  Con  peque- 
nos  muros  de  ocrra  como  de  dnco  píes  de  alto,  v 
uoo  de  grueso.  Suc.d  ó  ,  purs,  que  la  infantería  que 
abordaba  las  avenidas  atrincheradas ,  y  abarrícadas 
del  lugar,  y jestot  peqocoos  moros  que  se haJlabu 
en  la  campana,  se  estrechaba  con  aquella  que  ha- 
bu  ya  arrojado  al  enemigo  de  esta*  mismas  aveni- 
das ,  para  entrar  con  ella  en  el  lugar  ;  asi  no  aiaca- 
IM  mas  que  por  un  frente  ^uc  no  tenia  otra  exten- 
sión que  lo  ancho  de  ia  caUc,  sin  atender  á  que  era 
necesario  para  dilatado,,  demoler  estos  pequeño* 
muros  de  uerraj  lo  que  pudiera  cxecutarsc  en  un 
momento,  en  el  parage  por  donde  se  hablan  ataca- 
do,  y  sm  pensar  tampoco  en  gnaneeer  con  b  io- 
«fltcna  dKhos  pequeños  muros  por  I3  parre  en  que 
el  lugar  tocaba  la  linea,  para  tener  i  Jo  menos  un 
frente  igual  al  del  cnemlge ,  quaido  volviese  i  ata* 
car  d  pueblo.  No  obstante,  csras  reflexiones  eran 
obvias: se  veía  toda  la  linea  enemiga  de  ajtamcría 
en  proporción  de  poder  volver ál  lugar;  de  modo^ 
que  quando  efectivamente  lo  executó ,  abordó  es- 
tos pequeños  muros,  que  no  haiió  guarnecidos  de 
tropas ,  al  mismo  tiempo  que  k  avenida  del  lugar 
que  habia  cuidado  de  abrir  por  su  lado:  asi  hallaba 
para  el  ataque  un  frente  mas  extenso  que  ei  que 
nuesu^  infantería  ocupaba  para  U  defensa. 

Los  envidiosos  de  la  gloria  de  Mr,  de  Luxem- 
burgo,  díwron  sin  razón  que  este  General  pudiera 
aprovecharse  mucho  mas  die  la  victoria. 

La  relación  de  este  memorable  suceso  hace 
ver  que  nn  exétcito,  aunque  bien  atrincherado  por 
su  frente  y  cubiertas  sus  alas,  puede  ser  atacado,  y 
batido  por  otro  igual;  porque  los  movimientos  del 
que  anca  son  Iftres,  su  frente  sinestorvos,  y  las 
mas  veces  el  atacado  no  logra  tener  bascante  ftnik^ 
y  ocu^rie  por  un  número  de  tropas  ^fkkm  pa- 
ra resiittr  ai  que  le  ataca. 

En  este  caso  sus  alas  cubiertas  le  embarazan 
mas  que  le  sirven ,  pues  quedan  sin  acción  por  fal- 
ta de  terreno  para  sus  movimientos.  El  enemigo 
atrincherado,  no  teniendo  bastante  frente  para  colo- 
car todas  sus  tropas  sobre  mochas  lioeas  á  distancia 
de  poder  obtarcon  entera  libertad,  se  ve  obligado  á 
formar  parre  de  ullas  en  potencia:  y  entonces  le  SOQ 
inútiles  por  su  trente,  donde  no  ie  es  posible  reparar 
el  desorden,  i  cansa  de  no  presentar  una  extensión 
capaz  de  cargar  con  sucl  o  al  contrario  quando  ha 
puesto  en  desorden  las  tropas  que  ff^'*%bm  ei 
neme  atrindierado. 

Asi,  luego  que  se  ve  roto  su  frente ,  y  que  «( 
que  le  abordó  puede  mamctKrse  alii  un  poco  de 
tiempo,  es. cierto  é  úufispensable  que  pierda  de  su 
terreno;  io  qac  poniéndclc  en  la  iii  posibilidad  de 
hacer  su»  movimientos,  precisa  á  que  ei  desorden  de 
la  cabeza  se  comwiH]oe  al  resto  del  exército ,  sobre 
que  se  echa  este  primer  frente  desorueiiado ,  v  sin 
tener  tericno  para  volverse  a  formar,  con  lo  que 
cstorya  d  paso  á  ia  segunda  linca  para  avanzarse  al 
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Exe  miento  aSo  de  <b  todavu 

«YO  para  algunas  rcrtexioncs  sobre  la  batalla  de  .\far- 
tttíd  groada  en  Pianionte  el  j  de  Oaubre  por  el 
cxércUodel  Rey  i  las  Mam  del  Macncal  de  Ca^ 

El  DiMue  de  Saboya  ^le  obligó  á  este  General 
á  retirarse  hasta  el  feudo  del  vaUe  de  Ptagelas ,  ha- 

bia  tomado  el  fuerre  de  Santa  Brígida  por  tncima 
de  la  Ciudadcla  de  Pi^rolí  boaabardeado  la  pía- 
2a '  y  se  preparaba  i  sttüarla  fennabnente* 

'itr.de  Catiiut  no  tenia  bastancc  caballería  para 
metefKcn  la  llanura  de  Piamonte,  v  combatir  allí 
i  Mr.  de  Saboya,  ni  para  obligarle  i  abandonar  su 
designio  contra  i'igiurol.  Esperó  ,  pues ,  en  su  si- 
tuación ,  k  íjuc  llegase  U  caballería  dcsucada  del 
exército  d«  Alemania  para  iiKorporársele* 

por  la  posición  de  Mr.  de  Saboya  se  ve  ,  <jue 
1^.  (te  Carinat  solo  podía  juntar  su  caballería  en  el 
valle  de  Susa ,  y  deiolar  detpues  por  Kivoli,  para 
marchar  al  enemigo.  Mr.  de  Saboya  que  hacia 
su  principal  objeto  el  tener  cerrado  á  Pignerol 
por  ella^  de  Pragelas,  y  que  había  resneko  com- 
batir el  exército  dd  Rey  en  caso  que  marchase  con- 
tra él  por  el  lado  del  Piamonte ,  dexó  desembocar 
pacíücameme  al  Mariscal  de  Gadnac  del  valle  de 
Susa. 

Esta  primera  falta  era  muy  grande ;  el  Príncipe 
permkia  al  etéreito  dd  Rey  colocarse  entre  el  sU' 
vo  y  Turin  :  y  por  conscqiicncia ,  suponiendo  que 
M.  de  Carina?  le  pudiese  hacer  subsisiir  algún  tiem- 
po donde  esoAia»  es  cierto  que  durante  tocio  ct,  Mr. 
de  Saboya  no  podría  mgií  nada  de  Turin,  ni  del 

piamonte.  ,  .   .  ,  . 

Pero  como  c«e  Príncipe  creía  batir  i  su  eneau^ 

eo  en  lu<»ar  de  que  él  mismo  fue  baiiJo  ,  espera- 
ba derrotar  entt  ramentc  el  exércuo  ucl  Key ,  y  no 
dexarle  otra  retirada  despwsdel  combate  que  a  Su* 
sa-  contaba  tamoicn  con  que  ganada  la  btuaiia,  y 
h^icfldo  tomar  a  toda  su  m^Uitcria  el  revés  de  es- 
te valle  por  Cuniíana  y  Javan  >  impediría  al  resco  de 
las  trop.is  el  )Lintar<ic  en  Susa  :  tomaría  esra  pbza 
a&i  que  se  presentase  ucunte  de  cíia  :  pcr»eguiria 
aquella»  basta  en  la  Saboya;  y  después  de  esto  la 
tonw  de  Pignerol  'c  pattci.i  c:i-na.  ti  pmvírro  fra 
tNienosi  se  lograoa,  pero  expuesto  i  gr^nues  in- 
convenientes sino  se  consiguia. 

lA  fcunda  tialu  que  cometió  Mr.  de  Saboya, 
fue  dexar  muy  tarde  la  inmeaiacion  de  Pignerol j  de 
suene,  que  no  pudo  presentarse  al  frente' del  exer- 
clco  del  Rey  hasta  t"  Alarsaglia ,  entre  ios  arroyos 
de  la  Cisola,  y  de  Non,  que  en  este  tiempo  están 
casi  secos. 

La  vcntnja  que  crevt^  lograr  ci  Príncipe  r-n  ci- 
ta disposición  era,  que  tomaba  su  campo  de  DJíaim 
de  modo ,  que  en  raso  de  ser  batido  ,  podía  re- 
tiraise  al  l'ó  del  lado  de  Villafranca  y  de  Salu- 
scj^yque  si  por  el  contrario  batía  al  excicico  dt.1 
Keyt  se  hallaba  en  disposición  de  hacer  pasar,  co- 
mo lo  he  dicho,  una  parre  de  -«u  ¡nfjiucria  por  Ctt^ 
miaña  y  Javan ,  para  acabar  de  derrotar  el  cxi.rcuo 
del  R<7  en  su  retirada  por  el  valle  de  Susa, 

Em  díspoaidon  hace  vet«  ^  Mr.  de  Saboya 
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ábarntoiaba  las  alturas  de  Piosasc,  dónde  habrñ  «». 

dido  apoyar  <u  izquierda ,  extendiendo  su  daedu 
hacia  el  Sangoa  \  de  suerte  ,  que  aquella  se  hallaba 
lin  protección,  y  esta  no  tuvo  otro  apoy  o,quc  los  pe- 
queños  bosques  de  b  Volverá ,  donde  había  pue«o 
algunos  batallones  j  y  los  bosques  no  eran  propia- 
mente mas  que  moa  mamiales  peneoabks  am  i 
la  cabaltcria. 

Por  ci  aíjandono  de  las  alturas  de  Plosasc,  el 
ex^ictto  del  Rey  extendió  su  derecha  hana  dpie  de 
ellas,  y  abracó  asi  la  izquierda  del  enemigo  por  don- 
de comenzó  su  desorden  ,  ^ue  después  se  comioi» 
có  fácilmente  al  centro.  La  izquierda  y  el  ocobote* 
plegandose  5nL^rc  la  derecha,  fue  fácil  al  exírctodc 
S.  M. ,  avanzar  sobre  el  terreno  del  campo  «ic  í«m- 
ttñ  del  enemigo  y  hacérsele  diandoMr. 

Hallo  en  este  exemplo  muchos  motivos  para 
l;^acer  reflexiones  ;  las  unas  en  orden  al  modo  de 
combatir ;  y  las  otras  sobre  la  elección  ddtcticno 
y  las  razones  para  empeíiar  el  combate. 

En  quanio  al  modo  de  combatir ,  diré  que  a 
esencial  á  un  General  que  quiere  recibir  la  mék 
obligar,  .i  !n  menos,  .1  su  enemigo  i  d.u!a  con  lojjs 
las  desventajas  que  pueden  hallarse  en  el  aoque  de 
.un  exército  bien  apostado. 

Si  el  Duque  de  Saboya  hubiese  apoyado  su  ir- 
quierda  á  alturas  de  Piosasc ,  como  ya  se  dixo, 
es  cierto ,  que  Mr.  de  Catínat  hÁrta  halíado  muela 
mas  diñcul;.!;!  e  i  bitír  su  exército,  porque  le  w.íj 
indispensable  desalojar  antes  a  la  iníantcru  coein^a 
•de  estas  alturas;  operación  muy  diticil ,  por  b  na- 
turaleza del  terreno  elcv.ido,  y  por  lo  dificultoso  d: 
avanzati^  mientras  aquel  la  se  uiduiuvia«  eo  dichas 
almras. 

En  órdrn  á  la  elección  del  lugar  donde  se  qui^ 
re  combatir  diré  ,  que  si  Mr.  üq  Saboya  hubica 
avanudo  con  todo  so  exército  al  ciesembocadera  dd 
Valle  dé  Sus3,  st  ría  Ímpo:>ib]c  á  M  r.de  Cacinat  citm- 
derse  en  la  llanura  a  visu  del  Principe,  ni  conújur 
le.  A  la  vcrdad,que  con  este  movimteue  Mr.  deSa* 
bnya  se  separaba  deptgncról,y  dc\:aba  aMralcCí' 
linai  úueno  de  ll-.var  su  intanicru  a  esta  Plaza  por 
los  desfiladeros  que  hay  entre  los  valles  de  Susa, f 
de  I'rcgJas.  M?.s  en  el  fondo  ¿que  habria  prc.-jn- 
dp  esto )  berta  imposible  á  b  caballería  del  Kt)  d 
subsistir  en  el  valle  de  Susa ,  y  se  vería  obüga>ii 
á  repasar  al  ínstame  i  Saboya ,  y  al  Delfinado. 

Asi,  pues ,  que  el  sitio  de  Pi^::erol  no  cstiU 
aun  formado,  no  habia  inoonvenieme  alguno  pan 
Mr.  de  Sauoya  en  apartarse  de  esta  PL/a ;  ¿n  v.-u 
de  que  la  separación  le  producía  uiu  vca^  capa 
de  destruir  el  exérciro  del  Rey,  ú  a  lo  mcnei  de  j 
poner  á  Mr.  lic  Otin.it  por  la  faita  de  subvis-  | 
teocias ,  en  ia  imposibilidad  de  acercársele  scguo-  ' 
'  da  «es  con  su  cabaflcria* 

De  modo,  que  el  Duque  de  Saboya,  apartiado-  i 
se  de  Pienerol ,  no  abandojiaba  1»  eujpresa 
h  ditauba  para  un  tiempo  mas  6vorablc 

Eo  órutii  n  las  rabones  para  combatir  dirc  quí 
Mr.  de  Saboya,  no  tuvo  en  esta  ocasión,  aiguoioe 
las  que  expuse  ser  las  verdaderas,  y  qoedebaia- 
ducir  á  ello  i  un  General 

Este  Príncipe  solo  se  motrió  á  dar  ia  ós:£lt  de 
Marsella  por  preMineioii.  Oigolloso  de  algunos  » 
ccsoe  felítet      había  oonscgmdo  an  ia  capipa* 


é 
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antecedente,  y  eo  el  principio  de  ésta ,  crejrd  batir 
el  excrcito  dci  Rey;  y  que  batido  y  cmpcñjJo  en  la 
llanura  de  ManeÚa ,  descniiri»  lá  in&atería  ames 
que  pudiese  mirarse  i  Soa,  donde  no  se  atteverti 
tampoco  i  rcu.iiric  baxo  la  proLcccion  de  esta  pla- 
u<]ue  no  valia  nada  ^  y  que  ei  castillo  era  dcmaÚH 
do  chico  para  poder  cootenerla. 

Creyó  cambien  que  la  caballería ,  en  caso  que 
iopase  entrar  en  el  valle  de  Susa»  no  podría  dcte* 
oetse,  pasaría  i  Saboya  y  al  Delfinado :  qoc  se  apo» 
deraría  después  de  Pignerol  en  muy  poco  tiempo^ 
con  una  pane  de  su  ioSuitería,  é  iría  a  toaur  Ruár- 
teles de  mviemo  con  todo  sa  cxcrcho  basca  Leoa 
y  Grenoblc. 

Asi  pensó  Mr.  de  Sabqya«  Ruaode  dió  UbaudU 
de  Marsella. 

De  doncíe  concluyo  que  siempre  cjuc  un  Gene- 
ral se  separa  de  los  principios  y  éi  ias  buenas  re« 
glas,  arriesga  su  proyecto^  y  queno  «scaadocanoer» 
tado  juiciosamente  k- ocasioQag^aodcaí¡nooavcB¡e&*> 
ees  para  lo  succesivo. 

Se  ha  censurado  al  Ifariscd'de  Cacinae  dé  no 
haberse  aprovechado  bastante  de  una  victoria  tan 
cootpleta»  tomado  é  Cooí,  y  becbo  ¡overnar  d  etés- 
cko  en  'la  llanura  del  PianwMKek  Como  yo  no  scnrb 
en  dicho  cxtrcito,  solo  diré  lo  que  he  oído,  y  es, 

3ue  no  se  han  dado  i  este  General  las  uuioicioncs 
e  guerra,  y  dé  boca  necesarias  para  el  sttto  de  Co- 
ni ,  y  para  hacer  subsistir  el  cxército  a  la  otra  parte- 
de  los  monees.  Asi  bien  puede  ser  ^ue  esu  oo  sea 
una  hla  justameMie  atnboídB  al  Mariscal  de  Qí- 
dnat. 

Hasta  el  preseate  he  notado  awchos  mas  yerros 
ctt  losQencralet  enemigos  que  en  los  naestref;pero 

no  seri  lo  mismo  en  lo  que  me  resta  sobre  las  íd- 
ttUüu  que  se  dierou  desde  el  principio  de  esu  gucr  • 
13.  Todos  los  Boeefos  tofvlices  pueden  atribuirse 
razonablemente  í  los  que  mandaron  en  Xcfe ;  como 
se  probara  por  el  método  con  Ruc  se  han  conduci- 
do ,  antes,  y  en  el  día  mismo  de  escai  ^nudes  ac- 

La  batrJlj  de  Luzara  se  dió  en  Lombaiilía  el 
I  f  de  Agosto  de  1701,  pocos  días  después  del  com- 
bate del  Crostolo.  El  Rey  de  España  te  hallaba  allí 
en  persona ,  y  el  exército  estaba  mandado  baxo  sus 
órdenes,  por  Mr.  de  Vandoma.  Desdes  del  com- 
bate del  crostolo .  marchó  el  cveteno  de  S.  -M.  ¿ 
Luzara,  y  á  los  puentes  que  tenían  los  enemigos  so- 

■  bre  el  Pó » coa  el  designio  de  quicarUs  coda  comu- 
nieacíofl  con  d  Mtfandoles ,  y  el  Modenes.  Como 

■había  muchos  pcquciíos  riosque  pasar ,  se  hizo  es- 
ta marcha  con  bascante  precaución  al  principio;  iban 

'  las  tropas  «n  tancas  oolnnas ,  quan»s  era  posible ,  y 
con  un  cuerpo  de  caballería  destinado  <i  preceder  la 
marcha  del  exército ,  y  á  advertirle  de  lo  que  viese. 

No  se  teota  notícui  de  que  el  Prfndpe  Bugcnio 
hubiese  cxecutado  algún  movimiento,  y  sl  !c  creía 
en  el  Ser«Uo.;  como  estaba  quaodo  se  acercó  k  él 
por  el  iaiío  dé  Mantua.  No  obstante  este  Principe 
habla  pasado  el  Pó  con  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
zas y  se  hallaba  entre  el  Zcro ,  y  ei  Pó,  tan  bien^ 
bierto  M'lero,  que  no  hubo  nmkja  al- 

fima  de  ia  ¡tmedíadon  de  so  eiirrieo }  porque  al 
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fin  de  la  marcha,  el  O/idai  que  mandaba  el  cuerno 
ác  caballería  que  la  precedía,  no  tuvo  siquiera  la 
curiosidad  de  reconocer  este  dique  ,  a  cuya  espalda 
estaba  todo  el  exérciio  del  Emperador  en  banils. 
Negligencia  grandísima,  y  que  debe  servir  da  te< 
truccioo  en  lo  succesivo,  pato  no  caer  en  fáka  se- 
mejante. 

Qitando  el  exército  deJ  Rey,  que  marchaba  áuq; 

y  que  por  cooseqiiencia  se  hallaba  rodavia  t  :i  rokj- 
oa,  se  disponía  a  entrar  en  su  campo  cerca  Je  Luza- 
ra, se  halló  baxo  del  fuego  de  b  io&nteHa  ciwinj» 
ga,  que  esuba  en  bataHa  fcr.T^  dt-I  dique,  y  que 
no  tuvo  mas  que  subir  ciKuna  para  cxecutarlo.  £n^ 
pues ,  menester  formarse ,  y  ceoibaiir  al  tiempo 
mismo  que  se  llegaba  al  campo. 

Se  hallaron  muchos  setos  entre  el  frente  del 
cxército  y  el  dique ,  de  suerte  que  era  imposible 
que  las  imeas  pudiesen  abordarse  de  frente,  ti  ene- 
migo se  aventuró  no  obstante  a  marchar  por  algu- 
nos parage»  rántra  anestna  bacattooes-;  peco  fin 
luccso. 

La  caballería  halló  a  nuestra  derecíva  un  terre- 
no mas  abierto;  y  hubo  tlli. algunos  ataques ,  bien 
que  de  poca  cooseqiiencia:  pero  cl  enemií^o  vió  oue 
el  del  frente  no  podría  lograrse  ,  y  ia  caoallena  de 
la  derecha ,  que  en  su  marcha  se  habla  hallado  algo 
separada  de  ia  de  las  cólunas  de  infin  críj ,  volvió 
cntond^s  a  tomar  su  terreno ,  y  a  tortnajr  su  linca  a 
la  dcrcdia  de  la  infiptería. 

Así  se  pasó  esu  acción  sin  ventaja  notable  de 
una ,  ni  otra  parce  sobre  el  campo  de  bsttlU.  Núes- 
II  o  excrcito  campó  con  todo  á  tiro  de  cañón  del  de 
los  enemigos  sm  verle ,  porque  estaba  detras  del 
dique  ,  y  se  atrincheró ,  porque  quería  apoderarse 
de  Luzara  y  Guasthala,  que  estaban  detrás  de  su  iz- 
.  quierda  y  que  efectivamente  se  tomaron.  Lo  que  ha< 
ce  ver  una  ventaja  notable ;  pues  el  enemigo  se 
mantuvo  en  su  puesto ,  y  no  emprendió  cosa  algiH 
na  eo.ii(ks  dias  sigfiicoces  pata  salvar  a  Guasthala. 

Este  proyecto  del  Principe  Eugenio  era  bueno; 
no  le  falto  iius ,  que  executarse  con  tanu  felicidad 
como  se  cooccnó  con  juicio.  &0I0  una  casualidad^ 
que  el  Príncipe  no  podía  prcveer ,  y  merece  refe- 
rirse salvó  el  excrcito  del  Rey  tn  esta  ocasión. 

£1  dd  Emperador  estaba ,  como  se  ha  dicho 
ocidco  deoás  del  dique  del  Zcro,  sin  ser  descubio^ 
co  por  el  cuerpo  de  caballería,  que  precedía  la  mar- 
cha «  porque  se  detuvo  ea  el  ¿«ote  del  campo  ,  sin 
mas  atención ;  asi  se  halUba  a  ciro  de  el  del  Rey 
sin  que  este  lo  supiese.  El  Príncipe  Eugenio  contó 
con  que  luego  que  llegase  ei  cxcrciio  de  S  M.  al 
terreno  ,'dexarla  las  armas ,  y  camparía:  que  la  ca- 
ballería iría  ¿  furrage  ,  la  infantería  á  paja  ,  y  agua: 
que  aprovediando  este  tiempo  iavorabk  para  mar- 
char de  frente  al  campo ,  de  que  cataba  tan  cerca, 
tomarla  todos  las  armas  en  los  pabellones  ,  y  una 
parte  de  los  caballos  en  el  piquete;  y  esto  product* 
ría  en  un  momento  la  pérdioa  entera  de  iodo  d 
exército. 

£1  proyeao  se  hallaba  a  punco  tk  >u  cxccucion, 
y  el  Prmcípe  Eugenio  esperaba  tac  féUfe  iescame, 
quando  la  casualidad  dispuso  que  fuese  descubierto 
bastante  a  tiempo  para  poner  remedio ,  y  antes  que 
la  infintaria  se  Juníete  ceptfado. 

Ved  aquí  qii4  fiie  cue  aiar.  El  dique-  del  Zero 

no 
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no  es  reao ,  porque  sirve  a  contener  las  agu»  en 
«1  canal  que  va  del  Pó  por  debaxo  del  Seraglio  al  ?é, 
del  lado  de  Rovera  y  que  sigue  los  niveles  dtl  cer^ 
reno  para  el  curso  de  las  aguas.  En  algunos  parages 
del  frente  del  campo ,  se  hallaba  tan  inmediato,  que 
4in  Ayudante  mayor  creyó  ao  poder  colocar  me^or 
Ut  gnírd:a  del  de  su  regimiento  que  sobre  el  mismo 
«líquc.  Conduciendo,  pues,  esta  guardia  subió  so- 
bre él  con  el  simple  deseo  de  ver  el  terreno  que 
Jubii  al  otro  lado ;  y  descubrió  toda  la  inFanierta 
enem^a  oculta  detrás,  y  la  caballería  en  batalla  roas 
alia  de  la  iníantería.  Esta  noticia  dió  la  alarma  en 
toda  la  linea ,  que  tomó  las  armas  al  instante  para 

r oerse  a  uo  enemigo  que  tenia ,  como  ya  he  di- 
,  entre  el  dique  y  ei  campo,  un  terreno  cubierto 
-<le  setos  que  le  obligaban  a  desfilar. 

£l  enemigo  viéndose  descubierto,  avanzó,  espc- 
nmio  inirodacir  el  desorden  en  bastantes  parages 
del  fren  ce  de  la  linea ,  para  poder  sacar  ventaja:  pe- 
ro, como  queda  dicho,  áie  vana  su  esperanza,  y  no 
logró  penetrar  por  paragc  alguno ,  ha^  el  frente 
-del  campa 

Esta  cgposicion  me  induce  á  mucha»  reflexiono 
imponaitcs.  La  primera  que  un  General  no  debe 
avanzar  jarnos  ,  ni  tiacer  algún  movimieruo  sin  ha- 
ber eximioado  todos  ios  medio»  de|>tac(icjlr  ia  am- 
•dn ,  ó  moviroiemo  eon  eo<b»  las  imcaucidnes  que 
se  requieren.  Mr.  de  Vandoma  iba  contra  ílh  ene- 
migo prudente ,  hábil ,  y  v^jüante  ^  por  la  natu- 
nleza  del  pois  podiia  ocaharle  un  movimiento.  No 
debía  bastarle  comenzar  su  marcha  con  aicncion, 
pues  era  necesario  acabarla  del  mismo  modo;  y  el 
mas  circwiipccto  de  sus  Oflctaies  generales ,  no  lo 
'  ara  detnasiado  para  encardarse  del  m^ndo  del  cuer- 
po, ^ue  debia  no  solo  reconocer  Ja  mardia  de  lo» 
cnemígM,  smo  también  ascgarar  su  campo  hasta 
que  las  guardias  se  apostau-n  ,  y  volviesen  los  for- 

3Eadores.  Esto  no  se  exccutó  asi  j  pues  quaodo  el 
icko  liego  al  terreno  en  qoe  se  ha^ia  resuelto 
campar,  el  cuerpo  Jciracado  no  se  avanzó  mas,  y 
no  pensó  ni  en  reconocer  el  dique ,  ni  el  terreno 
.del  otro  lado. 

La  segunda  reflexión  es,  que  t¡n  cxército  que  lie- 

Eal  terreno  de  su  campo  no  deoc  dexar  las  arma» 
tta  qoe  la»  p^ntias  se  coloquen  ,  y  aseguren  en 
ius  puestos  pruicipalmcntc  quando  el  país  que  cor- 
responde a  ú  cabña  del  campo  no  £ie  bien  rccoao* 
cido. 

La  tercera,  que  un  excrcito  pucJc  ver  sorpren- 
dido a  la  llegada  á  su  campo  ,  quando  el  eoemi* 
fo  iuvo  ocasión  de  hacer  on  movimiento  oeulto  pih 
ra  acercársele  ,  y  que  la  naturaleza  del  pais  le  fací- 
lita  un  terreno  a  la  cabeza»  ú  á  los  flancos  para  e»- 
condene. 

Asi  es  necesario  no  marchar  sin  precaución,  ni 
•  «impar  sin  reconocer  ames  las  cercaníasj  porque  no 
se  debe  combatir  sin  estar  preparado  4  ello ,  á  á  lo 
menos  sin  haber  ren-  lo  c!  tiempo  de  disponerse  al 
combate :  lo  que  justamente  hubiera  acontecido  en 
lAMii,  si  la  casualidad  de  que  he  habbdo,  no  dcft* 
cnfariase  al  OMOiigOb 

aáYAUA'  M  raaoiiNeitBif. 

Siendo  desiacado  Mr.  de  Vilhrs  ,  fkl  néuto 
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principal  del  Rey  en  la  Alsacla,  para  cuidar  con  tin 
cijerpo  de  tropa»  de  la  conservación  de  la  obrj 
que  se  habia  restablecido  i  fin  de  cubrir  d  pucQ^^ 
de  Huninguc,  que  los  enemigos  parecían  (juerer  «a. 
car»  campaba  del  lado  de  acá  de  üunÍDgue  en  áiy. 
posición  de  proteger  la  obra  enerior  y  de  aprove- 
charse de-  la  ocasión  si  d  «oemigo  »e  ladihi,  d 
descampar. 

El  exérdto  contrarío  tenía  sn  carneo  en  la  \\m 

ra  que  hay  entre  A  Rhin  ,  y  la  montaiía,  en  ¿ente 
a  la  obra  que  cubría  el  puente  ,  su  iaqiiderda  iome- 
diata  al  tenitorio  de  Basle  y  tu  derecha  extendió), 
dose  hacia  el  lugar  de  Friedlinghcn  ;  y  delante  d( 
este  habia  un  gran  reduao  construido  después  de 
principiada  la  guerra  ,  para  ia  se^ridad  «leí  pais» 
contra  las  partidas  de  la  giurnicion  de  Huninguc. 

£a  esta  disposición  respectiva ,  Mr.  de  Villvs 
«stabfl  atento  i  ver  como  ei  enemigo  descampaba,  y 
se  retiraba,  para  ir  á  tomar  sus  quarteles  de  invier- 
no. Presumiendo,  pues,  este  que  qoaodoq^iisicse  le* 
vamar  el  campo ,  podria  hacerlo  sm  tenor  de  ser 
seguido  en  su  retirada:  que  bien  pronto  se  hallatÍJ 
iüera  de  alcance  >  y  no  imaginando  que  un  cxército 
que  había  de  pasar  él  Rbín  por  on  solo  puente,  íil^ 

bastante  diligente  para  inquietar  su  rcuguani;^ 
.descuidó  las  precauciones  que  se  deben  tomar  al 
descampar,  y  creyó  poderlo  ezecdtar ,  stfomkm 
infaiitei  ia  de  su  ciballcría.  Hizo  pues  tnsrchar  á  a(]oe- 
lia,  el  14  de  Octubre  de  170» ,  por  detrás  del  caa> 
po,  dirigiéndose  i  las  alturas;  7  ésta  por  la  deredn 
para  entrar  en  el  desfiladero  de  Friedlinghen, <pe 
unia  delante  el  leducto  de  que  se  ha  hablado. 

Desde  el  principio  de  este  novíniícaio,qaese 
hacia  á  vista  ae  Mr.  de  Villars  dió  este  Central  sus 
órdenes  para  que  el  ex¿rcito  posase  el  Khin;  lo  ^ue 
se  cxectKÓ  con  toda  b  dil^cnda  posible ;  y  asi  qoe 
se  verificó  dividió  las  tropas  para  que  marchasen 
al  enemigo » cootonnc  este  habia  dividido  las  suyas 
para  so  retirada. 

La  infantería,  baxo  el  mando  de  Mr.  Desbordes, 
marchó  delance,  y  se  dirigió  i  la  altura  por  donde 
la  infánteria  enero^  tomaba  su  camino,  éta  ro(u> 
dando  ele  volver  á  opoi5erse.í  h  Je!  Bxv  .  ':^;icí?iiia 
mucho  trabajo  para  sabir ,  halló  poco  después  que 
su  retaguardia  se  )c  había  tn^o,  adVírticndo  h  grs 
viveza  con  que  avanzaba  nuestra  infanteiíi,  que  k 
vió  precisada  a  detenerse  para  tomar  aliento. 

5i  el  enem^  luibiese  marchado  entonces  en- 
tra  nuestros  batallones  fatigados,  y  en  desórden,es 
nuiy  verisimil  que  lograse  ventajas;  y  Mr.de  Vi- 
Uars  que  con  mucha  raxon  lo  temia ,  pasó  aOi  CB 
persona  ,  y  les  hi?o  foim.irse. 

Coa  todo  estos  dos  cuerpos  no  se  atataroo  eo 
linea.  Nuestra  ínfiniería  siguió  uuncdíatameMe  li 
del  enemigo,  sin  conseguir  empeñarla  á  combatir ¿c 
h  ente  ;  de  modo  que  no  puede  decirse  que  baya  si- 
do batida. 

El  con,bate  de  la  caballería  fue  mucho  ma»  <^^ 
cisivo,  por  la  falta  del  Oficial  que  mandaba  la  dtl 
enemigo ,  y  por  la  prudencia ,  y  capaciilad  de  Mr. 
de  Magiuc  que  dirigía  la  del  Key.  Como  la  concÍMC' 
ta  de  este  Oficial  general  me  ha  parecido  muy  jui* 
ciosa  y  seníata  en  esta  ocasíoD»  haré  de  elb  una 
re-Iacion  exacta  ,  que  podsá  t^íbá  ieTTÍrdeív* 
truccioo  algún  dia. 

He 
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He  dicho  que  la  llanura  donde  cl  éxércíto  enc- 
obo estaba  campado  se  extendía  hasta  el  lugar  de 
FMlliaig^t  agyo  paso  era  un  desffladeto  conaUe» 
rabie ,  y  que  delante  de  este  había  un  reducto^  dea« 
de  el  eoemiso  tenia  artillería  é  infiuxena. 

El  Oficial  i^eral  4)ac  mandlaba  la  cabonctb 
enemiga  creyó,  quando  se  puso  en  marcha,  que  ten- 
dría ba^untc  tiempo  para  atravesar  el  desfiladeroancea 
que  pudiete^alcafttarIe  la  nuestra »  que  ano  no-  W 
bia  acabado  de  pisir  c!  pu-nt^  i  !  Rhin;pero  su 
■roimaMi  fue  cal ,  que  el  enemigo  se  viió  obiÍEado, 
a  Incer  salir  la  que  había  ya  enoado  en  el  «iesmde* 
ro ,  y  á  formarla  en  bttiUa  para  recibir  la  nuestra 
(jne  se  avanzaba,  á  cargarU*  £su  caballetia  enemiga 
á  tiempo  de  Ibimarscy  luiMera  podido  apoyar  M 
derecha  al  reducto,  y  su  izquierda  quedar  cubierta por 
país  cerrado  >  é  impractiuble  á  la  caballería  we  se 
bailaba  al  pie  de  la  airara  por  donde  mardiaba  1» 
¡nfintcría  enctnign. 

En  esta  disposicioa  podría  cambien  ponerse  ea 
ÍMr«fl!<  sobre  tres  6  qnatro  iloeas,  y  reobir  b  car- 
ga de  nuestra  caballería ,  cu}'a  izquierda  habría  pa- 
decido mucho  por  el  £iego  de  la  ntsUeria,  y  «tille-, 
ría  d^l  redoceo,  antes  decome^iir  atacar:  {>ero  Mr* 
de  MaignaC)  con  un  movimiento  de  un  Onclal  há- 
bÜ»  y  experiiocntadoj  supo  desconcertar  la  dispo». 
ación  que  podría  tomar  lel  enemigo,  y  le.oUígd  k 
perder  su  ventaja;  pues  estando  pronto  á  cargar, 
üogié  tener » i  hizo  pasar  á  su  primera  linea  por 
lo*  intervalos  de  la  segunda ,  como  si  poniese  reii- 
rarsecon  precipitación  y  sir.  pucjr. 

El  enemigo  presuntuoso  y  superior  i  tomó  este 
movñníeflEO  por  un  verdadero  miedo  de  combatir  i 
un  enemigo ,  contra  quien  no  podía  tener  otro  de- 
signio que  inquietarle  su  retirada  >  enconuaodo  su 
cabeza  empeñada  ya  en  el  d^filadero;  y  tomando 
con  esta  presunción  por  suya  la  ventaja ,  avanzó 
abriéndose,  para  hacer  enuar  sus  dobles  lineas  ea 
primera  y  segunda. 

Este  movimiento  exccutadü  tan  ctrcj  de  unenc- 
m^o  que  buscaba  la  ocasión  de  combatir ,  no  po- 
día hacerse  sin  riesgo ;  asi  Mr.  de  Maignac  se  apro- 
vechó de  él  con  mucha  capccidad  :  no  perdió  aquel 
instante  de  la  mutación  del  orden  de  IhoMU^  en  ^le 
el  enemigo  extendiendo sn derecha,  abandonaba  la 
ventaja  de  la  protección  del  fuego  del  reducto  \  de 
modo  que  le  atacó  tan  i  tiem(K>»  guando  no  estaba 
en  baiaiU ,  que  trastornó  la  primera  linea  sobre  las 
«eras ,  tpe  todavía  no  se  hallaban  formadas ,  y  le 
metió  en  confusión  j>or  el  desfiladero  sin  riesgo  del 
fuego  de  la  infantería  del  reducto ,  que  no  podía  ti- 
xar  sobre  nosotros,  poique  lo  haría  igualmente  so- 
bre sus  propias  tropas  interpoladas  con  las  nuestras, 
en  lugar  de  que  citas  habrían  podido  padecer  este 
fatgo  en  flanco. 

De  la  rehcíon  de  esta  batalla  de  Frícdlínghen  es 
necesario  sacar  una  reflexión  opuesta  k  las  que  hice 
sobre  la  batalU  de  Luzara ,  y  decir  que  un  exército 
puede  ser  fácilmenrr  batido  tjin-tndo  díscnmpa  á  la 
inmediación  de  su  enemigo,  y  cree  poder  marchar 
en  reivads ,  s^  háwr  tomado  las  preeaociofiesfa 
a«Bnejamr<i  c2?o«;. 

Es  constante  que  si  la  intantena  enemiga  ,  en 
lugar  de  tomar  lis  aUuras  que  estaban  precisamente 
deojb  de  <■  campo,  hubiese  ocupad»  1»  goe  s(  Ji»- 
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üahan  sobre  su  derecha,  podría praMfar  la. 
^ücria^  hasta  que  su  retaguardia  einrase  enteramen- 
te ea  el  desniaaero,  h  izquierda  de  la  caballería  se 
hallaría  protegida  por  la  ínfiMtería  del  exército,  y 
la  dcfctj»  por  el  reducto ,  de  modo  que  hubiera  si- 
do imposible  i  la  nuestra  entrar  en  accion  con  ciia. 

Sí  Igualmente  la  infantería  enemiga,  en  lugarde 
tomar  su  marcha  por  las  alniras ,  hubiese  descara- 
pado  antes  del  día ,  emprendiéndola  por  el  pie  de 
la  montaña ,  .í  la  izquierda  del  desfiladero  de  Fried- 
linghcn,  es  cierto  que  la  infantería  del  crt  rciio  del 
Rey  no  habría  tenido  bastante  tiempo  para  alcjii^ar- 
la,  y  que  !o<!o  d  exército  se  retiraría  pacificanientOi 

Así  ia presunción  del  enemigo ,  m  c!  movimien- 
to que  hiao  h  caballería,  y  su  negligencia  en  tomar 
las  precauciones  para  descampar COnesmiM»  fil^ 
ron  las  causas  de  su  pécéda. 

La  fíf«ff<  de  Espira ,  dada  en  if  de  iNovicmbre 
de  1703 ,  y  ganada  por  Mr.  de  Tallard,  es  de  UM 
cs^ic  tan  particular  qu©  merece  examinarse  con 
audado ,  á  fin  de  OMm^iur  que  la  conducta  que  se 
tuvo  en  ella  no  debe  servir  de  exemplo. 

£1  exéfdco  del  Rey  las  órdenes  del  Marital 
de  Tattard,  había  formado  el  sitio  de  Laudau ,  y  la 
pldj.i  comenzaba  á  verse  estrechada,  quando  el  exér» 
cito  enemigo, que  pasó  el  Rhin  por  debaxo  de  E$. 
pwa  marchó  á  combatir  á  Mr.  de  TaUard.  No  que- 
riendo nuestro  General  esperar  al  enem^o  en  sus> 
lineas ,  en  lo  que  obraba  con  prudencia ,  dexó  solo 
delanie  de  la  plata  la  guardia  de  la  trinchera ,  mar- 
chó á  su  encuentro,  y  le  halló  acabandt^de  pasar  e! 
brazo  del  Spircbocfa  mas  iamediaco,7  ya  casi  eñ 
htálla. 

La  razón  pedia  que  Mr.  de  Tallaid  hictcae  dos 
cosas  antes  de  marchar  i  combatir  :  la  primera, 
€fK  como  desde  sus  lineas  hasta  que  llegó  á  ia  vis-, 
ta  del  enemigo ,  fue  su  exército  en  coluna,  co« 
mentase  por  ibroucse>.y  ponerse  en  baiaUa\  y  la 
s^nda ,  que  al  execwaresta  operación ,  tomate  cl 
terreno  necesario,  avanzándose  al  enemigo,  á  Al  da 
dar  tiempo  á  Mr.  de  Precontal  para  llegar  con  un 
cuerpo  considerable  que  conducía ,  y  que  venia  de 
mas  lejos  que  el  resto  del  exérdto  del  sitio» 

.  Pero  estas  dos  disposiciones  fiieroo  omitidas 
por  Mr.  de  Tallard ,  ¿  hizo  cargar  en  coluna  á  un 
exército  que  estaba  en  btualU  ;  lo  que  le  <icasion¿ 
tanta  desvéntala  en  el  principio  de  la  %cion ,  que 
creyó  su  exército  batido  sin  recurso.  Pero  el  eoemÍK 
gO  poco  capaz  de  aprovecharse  de  este  fillca « y  de 
nuestro  desorden ,  dexó  de  avanzar  su  ízquiertÉi  so- 
bre el  terreno  que  nosotros  debiéramos  ocupar  en 
el  frente  de  nuestra  derecha ,  si  hubiésemos  estado 
en  batalla ;  asi  nuestra  infutnría  de  la  izquierda, 
siempre  en  coluna ,  volvió  á  cargar  con  tanto  v^ot 
é  la  ^  ^ia  delame ,  que  la  rompó;  y  comfiei^ 
te  ataque  hizo  retroceder  al  enem^o ,  pudo  formaír 
con  nia)  or  frente  ,  y  se  lialló  en  esódo  de  hacer 
perder  terreno  con  sa  fiicgo ,  á  la  cdbattetía  Murai* 
ria  de  la  Izquierda. 

Esta  pequeña  venuja  dió  medio  á  nuestra  caba« 
Ikfía  de  la  deictfta,  pan  £mMr  &  igualdad  de  mies* 
'  1$  y  eAMMWCS.caiec9rto  fienif^  cargan- 
do 
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do  con  suceso,  oca&ioaó  ul dcforden ea  toda  la  'a- 

r'erda  enemiga  ,  que  seecM  en  confaskia  sobre 
éenáu,  donde  introduxo  el  mismo  desorden 
porque  á  este  tiempo  ouesoa  ixMiitfda  ^ue  «a 
-ptrte  estaba  ya  fbrnóada ,  <coiiKtizaD«  á  hacer  Ireti- 
le  en  la  línea.  Después  la  caballería  enemiga  opri< 
mida  por  la  nuestra ,  abandonó  su  io£uucría  que 
casi  toda  file  derrotada.  ' 

Elte  exemplo,  aunque  de  un  suceso  próspe- 
ro ,  no  hay  que  imitarle  jamás ,  por  M  mala  dis- 
posición; y  el  General  que  ha  caido  en  una  &la 
•ao  grosera ,  es  vituperable ,  por  mas  que  le  iávo- 
xezca  la  fortuna  ;  pues  no  debe  esperar  de  ella 
sola  su  felicidad ,  sbo  de  una  buena  disposición 
que  sicdipfe  ha  de  ser  la  causa  dd  btten  iúm, 
«D  las  acciones  de  la  guerra* 

La  cortedad  de  vista  de  Mr.  de  Tallard  le  pn» 
•o  en  la  triste  necesidad  de  ver  por  los  ojos  de 
otro ,  y  le  dió  Ja  viaocia  por  un  error  que  de- 
bia  hacerle  perder  b  émdia.  Esta  circunsuncia  es 
(Uty  BMiible  para  olvidarla. 

Nuestro  General  confiando  en  la  buena  vlsca^ 
y  discernimiento  de  Mr.  de  Ni^aíllac ,  le  encargó  re« 
conociese  la  disposición  y  operaciones  del  enemi> 
go.  Este  Oficial  tomó  un  movimiepco  que  hacia 
U  caballería  de  la  izquierda  para  extenderse ,  y 
abrazar  nuestro  frente  derecho  ,  por  una  maniobra 
que  indicaba  miedo,  y  firopitso  á  Mr. de  Tallard 
mandase  cargar  en  este  inianfc  i  niiestca  derecha, 
aunque  no  estaba  todavía  en  bataila ;  pero  quiso 
nuexra  felicidad  que  este  ataque  rompiese  el  n-en- 
te  del  enemigo ,  según  dixe  ,  y  que  la  izquier- 
da  contraría ,  en  lugar  de  replegarle  sobre  nues« 
tra  derecha ,  y  de  cargarla  en  flanco ,  se  replegase 
ftobre  su  centro  y  su  derecha  donde  introduxo  el 
desorden. 

Nuestra  izquierda  cometió  también  una  gran 
£üta.  Estaba  mandada  por  Mr.  de  Precontai ;  y  al 
avanzar  para  cargar  la  deicctu  coeroiga,  no  se  ex* 
tendió  hasta  el  Spirebach  ,  de  suerte  ,  que  mar- 
chando al  ataque  tuvo  que  sufrir  el  ñiego  de  al- 
gunos batallones  con  que  estaba  cubierto  el  flanco 
derecho  contrario,  que  guardaban  dicho  arroyo; 
y  se  vió  tan  desconceitada  que  le  íue  preciso  re- 
moeder  para  restablecerse» 

Los  sucesos  que  siguieron  é  este  feliz  aconreci> 
miento  justifican  bien  la  necesidad  de  emplear  ca  la 
guerra  Generales  capaces  de  tomar  buenas  disposi- 
ciones para  los  combates :  lo'  que  por  desgracia  de 
los  intereses  del  Rey  no  se  consiguió  después  de  e»> 
leriwpow 

'  ■  maua  SB  «ociattt« 

1»  ímjMi  de  Hochnee  le  di4  el  2|  de  Agón* 

to  de  i'O^. 

hsta  cpoca  tunesta  para  el  «scado  ,  tuvo  tan 
malas  consecuencias ,  que  creo  deber  recordar  lo 
que  prcredió  antes  de  pasar  á  lo  que  sucedió  el  dia 
de  la  i/aiaiia ,  para  manifestar  mejor  las  resultas 
de  una  buena  disposkioa,  y  la  necmdad  de  noa» 
nejar  los  acontecimientos  con  prudencia  y  reflejiion, 
á  hn  de  hacerlos  tan  íelkcs  ,  i^Lunto  en  lo  hu- 
aaano  puede  >«sperarse  de  una  conducta  juiciosa. 

Juzgo  necesario  para  la  intciííjfncia  de  mi?  rr- 
flcxiones ;  decir  algo  del  estado  caque  se  na.iaMa 
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los  aniotos  del  Rey  en  Alemania  ames  de  ottk. 
««//a 

El  Elector  de  Bavicra  era  del  panido  de  las 
dos  Coronas ,  y  sostenía  la  guerra  en  sus  estados, 
y  en  el  centro  de  Alemania  contra  el  Emperador  y 
el  Imperio  ,  qiie  se  la  hjS^j  JcLl  irido  por  la  sola 
razón  de  no  haber  querido  entrar  en  la  ügi  omh 
tra  la  Francia  y  la  España. 

Como  este  Principe  hubiera  sido  ftcilmente 
derrotado ,  si  &ese  abandonado  ¿  sus  propias  fuer- 
zas, el  Rey  le  enW6  vence  núl  hombres  baxo  cl 
mando  de  Mr.  de  VÜIars. 

Mientras  que  este  General  se  mantuvo  en  Ba- 
vicra ,  se  hizo  al  ¡i  la  guerra  em  sucesos  i  lóme- 
nos iguales ,  y  aun  se  puede  decir  ventajosos  en 
muchas  ocasiones ;  pero  por  desgracia  de  la  (nn- 
cia  la  mala  inteligencia  se  introduxo  entre  el  elec- 
tor, y  Mr.  de  Villars  ,  y  este  Principe  pidió  too 
tanta  instancia  el  que  se  le  llamase,  que  el  Rey  cre- 
yó deber  complacerle.  Asi  el  Mariscal  de  Villirs 
tuvo  por  sucesor  al  Conde  de  Marsin,  a  quien  S.  M. 
hizo  Mariscal  de  Francia,  aunque  era  de  los  ú1lí< 
roos  Tenientes  Generales ,  y  que  jamas  había  vm- 
dido  en  la  guerra  quinientos  caballos. 

Habiendo  sucedido  esto  hacia  el  fin  de  la  cam- 
paña de  1703  ,  no  se  conoció  luego  la  mutacioi^ 
pero  el  aiío  siguiente  el  Emperador  y  sus  aliados, 
resolvieron  hacer  un  gran  esfuerzo  para  acabar  con 
el  Elector  de  Bavíera  ;  y  jumaron  todas  las  fuerzas 
del  Imperio  ,  baxo  el  mando  del  Principe  Eugenio; 
y  la  mayor  parre  de  las  de  los  Ingleses  y  Ho1jo> 
deses  á  las  órdenes  del  Duque  de  Marlborougb ,  S 
fin  de  úr  á  atacar  al  Elector  en  sus  estados. 

£1  Rey  viendo  esta  gran^  tempestad  pronta  k 
caer  sobre  su  aliado ,  le  envió  un  nuevo  exérd- 
to  de  treinta  y  cinco  mil  hombres  comandados 
por  Mr.  de  Tallard  ,  de  suerte ,  que  de  una  y  otn 
parte  se  hallaron  los  exércitos  ca&i  de  igual  íiiem, 
y  de  ochenta  mil  hombres  poco  mas  ó  menos  o- 
dsuno. 

Como  solo  disputo  aquí  la  materia  de  las  b* 
tdiiaj ,  no  hablaré  de  las  bitas  que  se  cometietot 
antes  de  la  de  Hochstct ,  y  de  las  que  se  siguieroo, 
sino  en  quanto  sea  necesario  para  hacer  inteligible 
lo  que  se  execiuó  en  este  día «  y  podo  coatrihir 
á  hacerle  desgraciado. 

Algunos  días  antes  de  la  émtaiJg  de  Hochstct, 
forzó  el  enemigo  el  campo  atrincherado  de  Scha- 
kmberg  ,  baxo  Donawert ,  y  tomo  dc'pucs  est 
plaza  donde  tenia  un  puente  en  el  Danuuia 

Las  platas  sitiadas  sobre  este  rio  4si  por  en- 
cima como  por  debaxo  dt-  Donawert  ,  esr3Í>an  ocu- 
padas por  el  Elector ,  cuyas  fuerzas  unidas  a  la:,  úd 
Key  ,  y  á  las  órdenes  de  los  Mariscales  de  Ta- 
llard y  de  Marsin  ,  se  habían  juntado  cerca  de  D'- 
línghea  ,  excepto  las  guarniciones  de  las  plazas ,  y 
un  cuerpo  de  iaCutaiM  atrincherado  oeica  de  A» 
burgo. 

Este  era  el  estado  en  cjue  se  hallaban:  y  eQe>> 
ta  situación  el  enemigo ,  aunque  dueño  de  anpiKO* 
te  sobre  el  Danubio  ,  no  podía  establecerse  en  el 
Eleaorado  de  Bavíera  ;  porque  no  podría  subsis- 
tir alli  largo  tiempo  sin  penetrar  mas  addane,  f 
por  consfqiicnc'a  nlcinr^c  tfc  su  puente  ,  y  de  «Jí 
víveres ,  ^ue  iiabu  de  sacar  precisamente  ac  Nu- 
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rcmberg  ,  6  de  N«nlÍDgbcn,  doikfe  cftabtn  fl» 
kaiioas*  . 
Loseomboycs  de  Nurembei^hatlarian  gran- 

d  í  .r.hcultaJcs  para  llegara  Dona  vcrc ,  porque  ¡as 
txvfJA  que  c&(at)ao  en  el  ako  Pal^tiaado ,  y  en 
Jas  fhaM  del  Deotibío  ,  que  fe  bailan  por  encir 
0t  de  Donawcrt ,  los  tomai  ian  fácilmente. 

Los  que  sacase  de  Nortlinghcn  oran  auo  mas. 
dKcUes  de  coa$ervar  ,  porque  asi  que  el  exércita 
enemigo  pisase  cl  D.uiubio  ,  iería  muy  fácil  des- 
truir ios  almaccúes  de  una  ciudad ,  que  euab^  sia 
Cmificacíoncs* 

Con  que  era  necesario  que  las  harinas  que  hj- 
ha  en  Norclinghen  iuesen  protegidas  por  el  exér- 
cito  núsma  ,  pues  sin  esto  estaban  i  nesgo  de  ser 
cogidas.  Los  comboyes  de  Nortlinghcn  se  hacían 
mas  dificilcs  de  conducir ,  que  los  de  ¿«iuremberg, 
por  ser  prceíso  conservar  fas  harinas  en  esta  ciudad 
donde  podlyn  con  fjc'I'  Í.Tl  ci  ;>renderse ,  J  llevar 
cl  pan  con  mucho  riesgo  de  ser  tomado. 

Es ,  pues )  íáeil  cottcinir  ,  que  nuestros  Gctiert- 
les  no  tuvieron  razón  algun.1  buena  para  solicitar 
•1  comlMte  contra  un  enemigo  que  bien  presto  se 
vería  obligado  á  abandonar  Tas  orillas  del  Danu- 
bio, por  no  poder  subsistir  ;  y  que  era  mucho  mas 
prudente  y  razonable ,  preci$ai;le  á  retirarse  hasta 
Murcmberg  ,  ó  hasta  el  Mein»  haciéndole  dt6cil«t 
jcaun  imposibles  sus  comboyes  ,  mientras  se  obf- 
tinaae  en  mantenerse  cerc^  del  Danubio. 
.  Asi  fiie  iraprodcncta  bincar  la  decisión  por  me- 
dí» de  una  acción  gcn,rdl  .  en  una  coyuntura,  en 
que  no  había  menester  mas  que  paciencia  para  se- 
ñorearse de  toda  b  Alemania  entre  cl  Mein  ,  y 
Danubio,  después  de  la  retirada  del  socarro  com-' 
ducido  por  M.  de  Mariborough. 

No  obstante  ,  por  desgracia  de  la  Francia  fue 
tuca  la  presunción  y  orgullo  dt  nuestros  dos  Ma- 
ríscales, que,  sin  reñcxionar  sobre  las  razones 

£ie  ac^o  de  exponer  ,  y  que  debian  contener - 
s  para  no  precipitar  nada  en  esta  ocasíoq ,  tir 
c'rron  avanzar  los  dos  exércitos,  hasta  d  lugar 
Qc  üleinheim  cerca  del  Danubio. 

El  cnemiso ,  que  de  un  dia  á  otro  se  veía  en 
nna  ne<^csidad  absoluta  de  combatir  por  raron  de 
las  suuüistcncias,  y  que  no  podía  mantenerse  si- 
no muy  pocos  dias  cerca  del  Danubio,  avanzó 
también  con  el  designio  de  reconocer  si  nuestros 
movimientos  ó  nuestra  situación  ,  podrían  ofrecer- 
le coyuntura  de  combatir. 

cl  Danubio  á  la  derecha,  e!  Ip^r 
de  Bkinhciin ,  que  cni  i  poca  distancia  de  cscc 
fio,  sobre  cl  (rente  de  aqudla;  otro  lugar  un 
poco  mas  allá  del  centro  ;  y  la  Izquierda  en  la  IJa- 
auTá  ,  con  un  arroyo  delante  de  todo  el  frente 
muy  difícil ,  y  aun  imposible  de  pasar  á  vista  de  un 
cxcrcito  ,  si  el  nuestro  se  hubíe<ie  acercado  á  una 
distancia  razonable.  Pero  lo  que  hubo  mas  extraor- 
dinario es  ,  que  aunque  nuestros  dos  exércitos  es- 
taban sobre  un  mismo  frente,  y  que  según  mis  m.^- 
xímas  jamás  se  debe  campar  suio  como  se  qui;.rc 
marchar  y  combatir  ,  le  hallaban  efectivamente 
como  separados  ,  y  cl  centro  del  campo  se  for 
maba  de  las  alas  derecha ,  é  izquierda  de  caballc- 
tía  de  los  dos  exércitos. 

El  enemigo  al  otro  Udo  del  arroyo ,  tenia  el 

^t*  Mitit.  ToM.  I. 


BAT  275 

Tyr.yah'o  isa  izquierda,  el  freme cubierto ,  aH 
ppr  el  arroyo  como  por  algunos  setos  que  nos 
ocultaban  sus  movimientos,  y  un  bosque  delante 
de  su  dtreclu. 

El  dia  pxecedente  á  la  ^Maüa  ,  viendo  el  ene- 
migo (  cuyos  movimientos  cr^n  ocultos)  que  por 
el  modo  con  que  habiamos  tomado  nuestro  campo, 
00  pcnsabípios  impedirle  pasase  el  arroyo  al  fren- 
te de  noesira  derecha ,  pensó  solo  en  formar  su 
orden  Jt  ijirJ.a  para  aprovecharse  de  nuestra  ma- 
la dispoíi<;ioo..ÍSo$  ocultaba  fácilmente  todo  la 
que  hacia  en  su  izquierda,  y  delante  de  suxcnuo, 
P rrout  no  poniamos  en  eUola.meimr  atención; 
pero  era  nws  diácil  que  no  viésemos  los  movi- 
mientos de  su  derecha  ;  no .  oblante  lo  consiguió 
ponien-Jo  un  cuerpo  de-  in&meria  en  «l.hofque 
que  la  cubría. 

^  Nuestros-  dos  Mariscales ,  <jue  como  ya  divc, 
solo  se  avan7.iron  por.pfKWOC'O"  .  ^loriandos© 
de  su  movimiento ,  no  miraron  la  intaateria  cue 
ocupaba  el  bosque,  sino  como  tui  cuerpo  enemi- 
go destinatio  a  cubriralotcoj^  su  marahái  Nof 
tlinghcn  ,  para  acercarse  í».  víveres  ,  ó  para 
proteger  uncomboy  de  pan.  iiuaDaji  tan  contentos 
de  haberse  avanzado  a  Bletií|faeim  •  que  creían  que 
esto  solo  obh'garia  al  enemigo  3  separarse  del  Da- 
nubio; y  jamás  pensaron  que  el  cuerpo  de  in- 
£an:er;a  colocado  tn  cl  bosque,  tuviese  c!  dcseúio 
de  cubrir  y  proteger  so  derecha  al  otro  dia  en  qiM: 
quería  combatimos ;  asi  en  cl  síguientjc  por  ia. 
maríam  nucaros  Generales  dotaron  ir  una  parte 
de  .la  caballeria  al  forrage  ,  con  tan  poca  aten- 
ción 4  lo  que  cl  enemigo  pi>dia  haber  exccutado 
durante  la  nochp ,  «ooio  ti  Vtnivieaen  mn^  dí$tan> 
tes  de  él.  . 

Los  pritneros  movimientos  que  se  advinieron 
en  la  caballería  enemiga  de  la  derecha  ,  paca  ve« 
nir  á  formar  delame  del  bosque,  ios  toncaron  por 
de  un  cuerpo  destinado  solo  a  cubrir  la  marcha 
del  exército  á  Nortiingben.  En  fin,  estaban  en 
perfecta  tranquilidad ,  y  en  una  completa  satís- 
noeion  de  haber  obligado  al  Principe  Eugenio  ,  y 
á  M.  de  Marlborough  á  separarse  de  la  Baviera» 
quando  vieron  de  repente  tr)over»e  la  derecha  ene- 
miga para  venir  i  atacarnos. 

Nijcstro  exército  ,  que  habla  tomado  las  ar- 
mas ,  y  que  solo  estaba  en  tata/h  á  la  cal  eza  Je 
su  campo ,  y  según  campaba  ,  recibió  en  su  iz- 
quierda el  ataque  del  enemigo  ,  no  solo  con  vi- 
gor ,  sino  que  hizo  retroceder  á  su  ala  derecha, 
y  la  metió  en  el  bosque;  donde  se  formó  baxo  la 
protección  cfel  fuego  de  la  infantería  apostada  en 
él ;  y  aunque  volvió  segunda  ves  al  empeqo  ,  no 
tuvo  me;or  ej;íto. 

Estos  dn$  combates  se  dieron,  singue  hvbie* 
se  nada  aun  contra  nuestra  derecha  ,  porque  el 
enemigo  estaba  ocupado  en  pasar  el  arroyo;  lo 
que  cxecutaba  sin  ser  visto  de  ella ;  pues  como 
adveni ,  nuestra  disposición  nos  separaba  de  aquel. 

Dixe  ,  que  el  exército  ,  tojnando  las  anuas, 
solo  se  habia  puesto  en  bataiU  i  la  cabeza  del 
cair.po  ,  en  el  mismo  orden  en  que  los  dos  es- 
taban campados  ;  de  modo ,  que  ios  cuerpos  de 
infantería  se  hallaban  separados  por  tas  dos  alas 
derecha,  é  íz^aierda  de  caballcria  de  los  dos  ^xér- 
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cieos.  Asi  el  centro  era  de  caballería  ,  qne  ocu- 
paba la  llanura  entre  el  lugar  de  Bleinheiira  ,  y  el 
de  BoUcadi)  y  dcide  éste  hasta  la  ínfánKrta  del 
cxércico  Elcccoral ,  pcrqae  el  del  Makiscal  de  TÚf 
lard  tenia  la  derecha  del  frente.' 
'  Se  aiúdió  aun  otro  yerro  al  de  esta  bizarra 
disposición  f  y  fte  poner  la  mayor  pane  de  1« 
uiíanteria  en  estos  dos  lugares  de  suerte,  que  u- 
ii  no  habia  mas  que  caballería  en  la  llanura  >  y  que 
la  iaEmeria  no  podta  hacer  movíniienco  alguno. 

El  enemigo  <][x:  víó  nuestra  mala  dispobicion, 
y  que  habiauios  dexado  libre  el  pao  del  arroyo, 
se  aprovechd  con  ptémeza  ,  é  hizo  pasarle  á  toda 
su  inhsntcrla  ,  (\w  avanzanJoscr  al  itisrante  dió 
iugar  a  que  cxccutasc  lo  misino  su  cabaUeria,  y 
»e  formase  decra»  de-  la  ioüotetíA  Mbf«  nmchas  li- 
neas. 

Este  orden  de  ttaialU  era  también  bitaao  ,  pe- 
to oOd  todo  juiciosamente  pensado ;  put<.  no  vien*' 
do  cas!  inh :ucr;,i  algunJ  en  b.^ui  .1  a  su  frente, 
porque  esuua  en  ¡os  lugares  muy  discuiucs  unos 
«ie  oírOf  {Hiraque  se  pudiesen  cruzar  los  tiros ,  juz- 
gó <".ie  niieitrj  cjb.d^ír¡a  coIoca<fj  entre  los  dos 
l^ucbios ,  no  poiii  u  sostín^r  el  fuego  de  su  in- 
tancefta  protegida  por  sus  dos  lineas  decabáUe-' 
ría;  y  que  asi  poniendo  en  desorden  n  nuestra  pri- 
mera linca  de  caballería,  y  echándola  sobre  la 
segunda,  csMT  solo  ataque  nos  baria  abandonar 
la  iiifaiueria  que  estaba  en  los  lugares  ,  avanzán- 
dose el  entre  ellos  con  todo  sU  írteme  ,  y  de 
•ste  modo  quedaría  ratnbíen  nuestra  infantería  en» 
cerrada  aUÍ ,  de  tras  de  las  Uncas  de  h  ináncc" 
ria  que  había  en  la  llanura^  '  ' 

Tokftl  csn  d¡S{ioslCÍ4n  hno  el  enemigo  pará 
marchar  contra  nuestro  frente  de  caballería  ,  sin 
que  de  ningún  modo  nos  opusiésemos  ;  poi4Ue 
durante  este  tiempo  el  Mariscal  de  Tallard  ,  qutf 
no  percibía  aun  movimiento  3\^mo  <jclan:c  de  su 
derecha ,  lubia  ido  inútilmente  a  ver  lo  que  pa- 
aabaén  la  izquierda  ;  y  en  ausencia  los  oficia- 
les c^cnerales  de  su  eAercito  no  se  atrevieron  á  to- 
mar a  su  cargo  la  proviUcitcta  de  iuover  la  linca, 
y  de  sacar  la  ii»6nieria  de  los  lugares  para  car- 
gar al  enemigo  que  se  formaba  i  sti  v!s[.i,  y  que 
no  escandolo  todavía  ,  fácilmente  hubiera  sido 
echado  en  el  arroyo  sobre  la  caballería  ijpe  k 
pasaba  desfilando. 

En  tin ,  ante>  que  M-  de  Talíard  volviese  de 
■  la  izquiertía,  el  contrario  había  atacado  ya  este 
gr.ui  fre  ne  de  caballeria  en  la  d  sjiosicion  en  que 
se  bailaba  ,  según  he  dicho  ,  y  el  fuego  de  su  ia- 
fineeria  auyemádo  nuestras  dos  líneas  de  caballe- 
ría hasca  mas  allá  de  los  lugares  ,  en  que  escab4 
encerrada  una  parte  de  nuestra  infantería. 

La  caballería  del  exércíio  de  M.  de'Tallanff 
que  hacia  la  i/qjícrda  de  nuestro  gran  frente  de 
caballería  ,  que  acababa  de  ser  atacÜdo ,  se  reple- 
gó sobre  lu  deredia ,  como  la  del  ex^rcLo  del 
Eleaor  sobre  su  ÍAqdcrda  ,  de  mojo  ,  que  con 
este  movimiento  los  dos  exercitos  se  hallaban  se 
pandos ,  y  el  enemigo  dueño  del  terreno  ,  in- 
tenneJio  sobre  que  estaba  en  b.va¡la  nuestra  caba- 
llería anees, de  ser  acometida.  M.  de  TaHard  cuya 
visca  era  muy  corta ,  volviendo  de  la  izquierda  al 
rutdo  del  fucjo  que  oyó  en  la  derecha  »  %e  co- 
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gído  prisionero  por  la  caballería  enemiga  que 
habia  avanzado  entre  los  lugares.  Después  «ie  es- 
to no  hubo  nadie  que  diese  órdenes ,  y  todo  fae 
confusión  en  su  etérdco. 

M.  de  Marsim  que  mandaba  baxo  las  órdenes 
de  el  Elector  ,  y  que  habia  atacado  con  suce* 
so  la  ala  derecha  dei  Principe  Eugenio ,  teñid  ser 
cargado  en  flanco  por  la  izquieraa  victoriosa,  al 
mismo  tiempo  que  de  frente  por  la  derecha:  asi 
no  pense  mas  que  en  hacer  su  retirada  i  Uks, 
y  abandonó  su  campo  Je  íatalU  sin  pensar  en  un 
movimiento  íacil  «Je  executat)  que  era  el  d^le» 
gar  sobre  la  derecha ,  y  atacar  en  flanco  la  o- 
ballena  enemiga*  que  bahía  paudo  i  csNvnjw 
te  de  los  lugares. 

Con  esta  carga  retiraba  6  protegía  la  ln£m- 
tt-ríi  que  h.ibia  en  cI!os  ,  Jaba  tiempo  á  li  ua. 
licria  úc  M.  tie  Tallar J  ,  que  estaba  <lcrro;aü:a,pi. 
ra  reunirse ,  volver  á  formarse  dnrás »  é  nhtt 
las  alas  úe\  excrcíto  del  Elector,  rcstafaléctr  lall 
¿ñia¿ÍMy  y  qui/a  también  ganarla. 

Péro  el  Mariical  de  Maisbi  00  sabia  (nm» 
te  para  pensar  en  semejante  movimiento.  Hito  re- 
tirar su  cxércíco  lobic  ü;.n ,  cocno  he  dicho,  j 
abandonó  el  de  M.  de  Tallard »  y  la  infimmi 
que  habia  en  los  Idgares ,  ^  poner  en  dlp  h 
menor  atención. 

El  enemigo  00  pensó  en  hacer  movlniam 
para  inquietar  i  M.  tír  M  ir-  in  ,  y  al  Eleaor  en  su 
retirada  j  conocía  muy  bien  que  la  destrucción  co- 
lera del  exército  de  Mr.  de  Tallard  le  basuba  pa- 
ra adquirir  la  supciioridad  en  el  resto  deben- 
paña. 

•  En  el  lugar  de  fileinheím  habia  ,  sgpA  &K, 
Vtintc  y  siete  batallones  de  la  mejor  infantería  del 
Kcy ,  y  doce  esquadrones  i  y  no  era  menester  ^ 
fílese  mucha  sn  resistencia  para  ^  M.  de  Itoíia 
Volviese  de  su  aturdimiento  ,  y  pensase  en  hacer 
alto  a  una  legua  del  campo  de  btUdU  para  'f¡m 
las  reliquias  del  exérdto  de  M.  de  Tallanl,  i 
¡r  á  empeñar  segunda  bntitlla  con  un  enemigo  des- 
ordenado ,  y  ocupado  en  el  pitlage  del  campo. 

Los  Generales  contrarios  propusieron  i  floci* 
tros  Ofkiales  Generales ,  que  íc  entregasen  eos 
sus  tropas ,  y  los  recibirían  prisioneros  de  guenai 
AceptaroQ  este  partido^  y  pusieron  en  sos  a» 
nos  un  cTcrcito  entero  sin  combatir :  acción  fer- 
góQzosa  que  merecía  un  severo  astigo,  en  li^ 
de  las  recontpensas «  y  de  los  ascensos  con  «ft 
fueron  preondos  lo»  (docq^ales  antoits  de  cía 
Cobardía* 

Tal  fiie  la  iaéüt  de  t1ochst«c «  cuyo  faaUta 

no  debe  caer  sobre  fas  •.rrp:i': ,  pues  se  portaron 
valerosamente  ,  sino  sobre  los  dos  Mariscales  pot 
sa  ignórame  disposición,  y  sobte  los  O&álcs  ^ 
neralcs  de  la  derecha  que  no  pensaron  en  rff* 
rar  los  primeros  malos  sucesos  ,  después  de  b 
prisión  de  hfr.  de  Tallard ,  ni  tampoco  en  VKOt 
la  infantería  de  los  lugares. 

Después  de  esta  relación  sencilla  de  la  hiéU» 
que  puede  decirse  fbe  el  término  dfe  b  ft&iiW 
dv-'t  'rey  inJo  de  S.  M.  me  parece  a  ¡  loposiio  trffl- 
d«r  mis  reflexiones  sobre  ella,  y  hacer  ver  f« 
solo  ha  úéa  funesta  ^  porque  lo»  Generales  f>t  i* 
dieron  no  finieron  las  máxfanat  que  dcbco 
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TÍf  dercgU  pára  ezamiur  las  baam  mofles  de 
empeñar  UM  l«r«tf«  ;  y  «o  «1.  fasó  de  qwner  dula 
ó  recibirla  ,  para  ponerse  ea  estado  por  su  (iispo* 
sicion  particular  ,  de  ppdcr  e^perac  {a¿oiiableiQea- 
ce  batir  á  su  coaciari«. 

Para  exámioar  esto  con  el  método  que  me  be 
ptopucsco,  ^ue  es  probar  siempre  la  verdad  de  ia 
áotmOA  coa  ks  exemplos;  principiaré  por  refle- 
xíoacs  sobre  las  £ilt3$  cometidas  con  relación  i  la 
(ooKkycíoa  general  dd  estado  de  la  guerra  en 
Alemania  »  en  el  cieropo  que  pseceM  á  la  Uts- 
üú  de  Hochstet ;  y  acabaré  roanífirstando  los  yer- 
tos cometidos  en-  las  dispoíúciooes  particulares^ 
pera  demoetrar  que  cati  ttempre  las  filias  genera- 
les son  caus.i  de  las  panicularcs. 

£n  este  (icm^  uo  cooveoia  de  ninguo  modo 
cometer  la  decisión  de  toda  la  guerra  ae  Alema- 
nía  i  la  suerte  de"  una  sola  hdtaiU.  Esta  verdad 
era  tanto  toas  coostante  quanto  se  veía  que  los 
Sngiesev  y  Hobodescs  habiab  como  diaodoaado. 
en  esta  campana  la  guerra  de  Flandes  para  pasará 
Aicmaoia  a  iiacer  un  esfiierzo  decisivo  ^  >ia  lo. 
^aaJ  w  el  Emperador  podú  subsistir  allí  roas  liem-' 
po,  tú  ellos  miiiiios  sacar  gentes.  Asi  sc  debía 
cviar  el  combate ,  pues  bastaba  mantcoer&e  pa- 
ra obligar  i  los  Ingleses  j  H<dande$es  á  retírarse 
ó  á  abandonar  enccrameote  la  guerra  en  FlanJcs. 

para  frobar  esa  proposición  general  es^  ne- 
cesario hacer  ver  que!  era  la  siniacion  particular 
tic  los  negocios.  El  Elector  de  Baviera,  que  esta- 
ba unido  á  las  dos  Coronas  sc  bailaba  (Uieño  de 
todo  d  cono  del  Danubio ,  casi  desde  su  ori- 
gen h^sta  las  fronteras  de  ia  Austria  ;  donde  hu- 
biera podido  penetrar  quando  quisiese ;  y  por  con* 
seqoenda  el  Emperador  ocupado  por  los  mal  coa* 
lentos  de  Hungria,  estaba  precisado  á  atender  con* 
tionamcoce  á  Ja  Austria  ,  y  al  Tirol ;  tanto  para  i« 
conservación  de  las  dos  Provincias ,  quanto  pa- 
ra mantener  una  libre  coomícacioa  con  el  CMp- 
cito  que  tenía  en  Italia. 

£1  puente  que  el  Eleaor  ocupaba  sobre  el  Da- 
nubio t  Je  dexaba  libre  la  comunicación  con  el  al- 
to Palatínaclo ;  y  de  consiguiente  el  Emperador 
lenú  siempre  que  temer  el  que  introdiaese  un 
cuerpo  de  tropas  en  la  Bohemia ,  cuyos  pueblos 
estaban  muy  irritados  de  la  dureza  de  su  gobier- 
no;  y  solo  el  temor  los  mantenía  sumisos  ,  obli- 
gándole ¿  conservar  alli  un  cuerpo  de  tropat  pa- 
ya cubrir  ia  Bohemia  ,  y  la  Moravia. 

Nurcmberg,  ciuiiad  imperial  situada  casi  en  el 
centro  del  Imperio  e>  It  mas  considerable  del  dr- 
culo  de  Fr.inrnnfa.  Era  ,  piiís,  necesario  que  el 
¿uipcrador  ii^  conservase  en  los  intereses  de  la 
liga»  por  temor  de  fae  el  Eleaor  de  Baviera  sc 
apoderase  de  ella ,  COOIO  Jo  había  bccho  de  UbOj 
y  de  Augsburgo. 

Nnremberg  no  podía  sostenerse  sino  con  la 
protecdondel  exército  de  Ic^  al-adoí  r  iri  prc- 
ciso  que  éste  no  sc  separase  mucho  de  aquella 
dndad;  siendo  sa  conservación  tanto  mas  impor- 
tante al  Emperador  ,  quanto  ron  <n  pérdida  queda- 
ba sin  mas  coouinicacion  de<>dc  sus  estados  al  Rhin 
que  por  c|  Otro  lado  del  Mein  ;  lo  qne  le  babria 
«do  absolutamente  imposible. 

Por  lo  que  acübo  de  decijr  de  la  situación  de 
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Nurcmberg,  se  ve  que  el  eiérdto  de  aü^dos 
no  deba  alejane  de  una  dudad  donde  estaban  sus 
principales  deposito»  de  «ivei«»  p  de  «iMt^ffoft 
de  guerra. 

Algunos  dbs  antes  de  h  tétaUA  de  Hochs^ 
let,  los  aliados  habían  forzado  d  campo atrinche* 
rado  de  ScbaJcmbcrg ,  y  tomado  á  Donawert.  Es- 
ta cooqni«a  les  dió  uo  puente  sobre  el  Danubio, 
y  separó  nuestras  plazas  dd  alto  Danubio ,  de 
las  dd  boxo.  No  obstante  como  sus  víveres  los 
tenkii  en  Nnrembcrg ,  y  en  Nordlinghen  ,  ao 
habían  atrevido  á  dexar  U  Fianooo¡a,y  I4  Suavía 
pata  pasar  á  Baviera. 

Esta  sob  reflexión ,  ñcil  de  hacer  ,  bastaba  á 
persuadir  á  nuestras  Generales  que  no  li¿ta  ra- 
2xnk  alguna  bu^  para  combatir  j  y  que  se  debía 
por  d  contrario j  evitar  una  acdon  general,  por- 
que tomando  este  partido  estaban  seguros  de  obli- 
gar atcnetnigo  i  abandonar  las  inmediaciones  del 
Danubio  asi  qoe  acabase  de  consumir  ios  íorra- 
gies  que  se  hallaban  cerca  de  este  rio* 

Mr,  el  Mariscai  de  Vüleroi  estaba  con  un  exer- 
Cito  considerable  delante  de  las  lincas  de  Biiiel, 
de  donde  había  salido  eJ  Principe  Eugenio  coa 
la  mayor  parte  de  las  tropas  regladas  <]uc  aüi  te- 
nia ;  y  sin  que  aqud  General  lo  hubiese  notado. 

La  unión  del  Principe  Eugenio  con  Mr.  de  Mtl- 
borueh  era  demasiado  pública  para  i-^norarla;  y 
Mr,  de  ViUeroi  podía  salir  de  su  laacuon ,  forzar 
estas  lincas  que  solo  guardaban  algunas  milicias,  y 
avanzarse  después  con  su  exército  por  el  Ducado 
«le  Witcmberg  hasu  sobre  d  Ncckre ,  pues  el 
enemigo  no  podría  entonces  conservar  la  cono- 
oic^oo  con  el  baxo  Neckre,  paia  los  víveres 
que  le  venían  á  Nortlínghcn ,  del  Rhin ,  y  del 
Mein, 

Este  movimiento  solo  ,  habría  reducido  el  ene. 
migo  i  vivir  de  Nurcmberg ,  y  por  cunse<|ueQcia 
á  no  poder  alejarse  de  esta  ciudad. 

También  bastaría  para  ob!  ¡fiarle  á  volver  ca 
parte  al  baxo  Rhin  ,  dcxai  ui^rar  libremente  al 
Elector  de  Baviera  en  medio  de  la  Alemania,  y  á 
que  el  Mariscal  de  Villeroi ,  después  de  haber 
forzado  las  lineas  de  Bihel ,  descendiese  el  Rhia 
con  su  exércil» ,  y  se  acercase  á  Philisburgo. 

Este  movimiento  solo  ^  vuelvo  i  decir  ,  ha- 
bría forzado  los  enemigos  a  separarse  para  venir 
á  proteger  á  Philisburgo,  y  el  baio  Mekre;  y 
no  había  riesgo  alguno  en  exccutarlc  ;  porque  for- 
zadas estas  lincas  ,  el  Mariscal  de  ViÜeroí  era 
dneñode  echar  un  puente  sobre  eIRbin  donde, 
quisiere  ,  y  de  repasarle  en  caso  que  los  enemigos 
se  le  acercasen  con  todas  sus  fuerzas;  lo  que  no 
podrían  hacer  á  menos  de  abandonar  al  Ekcwir 
la  Austria  y  Viena  misma. 

En  esta  disposición  general  de  la  guerra  de 
Alemania  en  1 704 ,  es  fácil  conocer  que  no  se  ha-  ' 
liaba  razón  alguna  buena  para  solicitar  combatirá 
un  enemigo  que  no  podía  mantenerse  largo  tiem- 
po en  la  mmcdiacíon  del  Danubio ;  y  que  des- 
pués de  sepnr  irse  de  esrc  rio  no  hallaría  entre  el 
Mein ,  y  el  Danubio  una  posición  que  preservase 
la  Austria  dd  otro  lado  del  Danubio,  y  dd  Na- 
ciere al  mismo  tiempo. 

Ved  ,  pues ,  qualcs  han  sido  las  hltu  come- 

Mm  %  ti- 
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tídas  con  relación  á  la  disposición  gerteral  de  la 
gnerra  de  Alemania  ;  las  otras  son  las  que  mi- 
ran á  la  disposición  panicular ,  y  al  orden  ds 

batidla.  ,    ,     ,  , 

La  primera  foc  haber  campado  los  do»  exer» 
CÍMM  como  si  debiesen  combatir  separa  ios. 

La  seg^nda  haberlos  pu<:uo  en  bataiu  ú  día 
del  combate,  según  el  orden  en  que  estaban  cam* 
Mdos ,  y  solo  a  la  cabeza  del  campo. 

La  tercera  no  escoger  un  campo  de  bmUí 
bascante  Unnediaeo  al  ertoyo,  para  que  el  encmi* 
go  no  pudiese  pasarle  ,  ni  tener  suficiente  terreno 
para  formaiso  ene  te  ¿i,  y,  el  frente  de  nuestra 

Knee.   ■ '  " 

La  qiiart.i ,  no  haber  movido  la  derecha  ,  y 
el  centro  para  marchar  ai  enemigo,  asi  ouc  »c 
Tió  que  pa^  el  arroyo  »  y  que  se  formaba  de* 
laoie  de  nosotros. 

La  quinta  ,  no  reconocer  el  arroyo  al  arribo 
al  campo  a  y  no  colocar  partidas  de  in^aterfa  'í 
lo  largo  de  el ,  asi  para  la  seguridad  del  campo, 
como  para  advertir  de  los  movimientos  del  ene- 


migo. 


La  sexta  haber  hecho  el  centro  de  hatalla  de 
Jas  alas  derecha  é  izquierda  de  cabaiicru  de  los 
dos  eiérckos,  en  lugar  de  componerle  de  nñ  ná- 
mero  formid.iblc  de  inf.incería. 

La  séptima  ,  encerrar  la  mayor  y  mejor  par- 
te de  la  mfanteriadelexércko  de  M.de  Tallard 
en  el  lugar  de  "Bleinheim  ,  donde  estaba  sin  al- 
gún orden'  de  futidla  ,  sin  poder  hacer  movimien- 
to, y  sin  háytx  tomado  fas  precandoñes  para  co*' 
fflOnicarse  unos  con  otros  los  cuerpos. 

La  oaava  ,  no  reconocer  el  terreno  de  la  de- 
recha de!  eüércjto  hasta  el  arroyo ,  y  el  Üañubio; 
de  modo,  que  aili  se  colocaron  dra^oes»  ddúol- 
do  ponerse  ío£uucría. 

La  nona,  no  Aaber  destacado  i  fa  llegada  a! 
campo  ,  un  cuerpo  de  caballería  mas  allá  de  la  Iz- 
quierda de  los  dos  exáccitos  ,  para  lutonnar^e  de 
la  situación  ^1  campo  enemigo ;  lo  que  se  ig- 
noraba de  tal  modo,  que  no  se  sibia  que  el  Pr.n- 
cipe  Eugenio  se  hubiese  unido  ¿  Mr.  de  Mari- 
borugh  con  su  cuerpo  dé  exérciio »  y  sé  Crda  al 
Principe  de  Badén  con  otro  coasideiable  >  ocu- 
pado en  el  sitio  de  Inpoldstac. 

La  décima  dexar  formarse  al  eoemigo  pací- 
ficamente i  este  lado  del  arroyo  ,  y  hacer  su  dis- 
posición según  le  convino  para  atacar  nuestro  gran 
teatro  de  caballería  con  su  infantería  sobre  dos  li- 
ncas sostenidas  de  otras  muchas  de  caballería;  y 
no  haber  pensado  en  todo  este  tiempo  en  mudar 
nuestro  oiden  de  btuállt  coa  relación  ál  que  se 
veia  tomar  al  enemigo» ' 

La  undécima  ,  <]itc  ífosrujcs  del  primer  desor- 
den de  nuestro  graa  centro  de  caballería  ,  y  quan- 
do  abandonó  el  terreno  ^e  la  ponía  en  linea  con 
la  infantería  encerrada  en  el  lugar  de  Bleinheim, 
el  exército  del  Elector,  no  se  estrechó  sobre  su  de- 
recha para  cargar  en  flanco  al  enemigo  que  había 
penetrado  en  el  intervalo  de  los  lugares  ;  ',nics  con 
este  movimiento  hubiera  sostenido  ó  rcuradu  lues- 
tra  infantería  deBleinheim,  y  dado  tiempo  para  vol- 
ver i  formarse  en  batalla  á  la  caballería  que  fue 
puesta  en  desorden  por  ci  fuego  de  la  infar.tería 


«lemtgi  "lEn  lugar  de  este  roovlmienio  fácil  (ic 
^ear ,  solo  pensó  en  retirarse  á  Ulm  todo  eoie* 
ro  ,  y  abandonó  la  Infantería  del  exército  de  Mr. 
de  Tallard,  cuya  cabalUriano  imaginó  volverse  á 
formar  ni  hacer  un  esfuerzo  para  libertar  su  in&o- 
tería  nii.indn  vió  que  el  exército  del  Flertor  Jcxa- 
ba  vujuncaruincncc  su  campo  de  ¿'jííjiíí,  y  se  rfr 
tiraba.  '  '  •  • 

La  duodécima  ,  que  hi  un  solo  Oficial  general 
del  cxéfcico  de  Mr.  de  Tallard,  después  dcli  pri- 
sión de  éste  ,  y  del  désordcn  del  centro  de  caba* 
Hería,  pensó  en  retlnr  la  infantería  del  lugar  de 
Bleinheim  ;  no  obstamo  que  era  aun  tiempo, )u< 
cíeodolfl  taiarchar  del  bdo  del  Danubio  i  hana 
que  se  uniese  á  la  caballería;  sino  qtic  por  el 
contrario  ,  los  que  en  particular  estaban  encat|¡i- 
dos  del  comando  de  esta  infantería ,  ó  h  aBam- 
naron  antes  de  ser  atacada  ,  luego  que  vieron  bati- 
da la  caballería ,  y  fiicron  a  ahogarse  en  el  Djnu* 
bio  ,  intentando  pásarle  á  nado ;  ó  se  quedarooa 
el  lugar ,  no  atreviéndose  á  salir  ni  á  pcnwr  en 
hacer  algún  movimiento  para  retirarse;  como  ai 
tampocb  en  practicó  comoidcaciones  entre  lis 
tropas  ;  de  modo  ,  que  parece  que  solo  quedaron 
allí  para  cubrirse  de  vergüenza  haciendo  cntrtgiic 
las  armas  k  los  *  pegindeutos  contra  sofoltntad.T 
para  poner  cr»  manos  de  los  enemigos  ve!.-tc  7 
siete  batallones  ,  y  dóoe  esquadrones  de  las  m^ 
jores  tropas  del  Reyíaocíoa  tan  líbame ,  fie  ci> 
coy  persuadido  á  que  no  será  creída  de  la  poste* 
ridad ,  quando  sepa  al  mismo  cici&po ,  qne  i  ex- 
cepción de  un  solo  Brigadier  de  ínfintería  depues- 
to ,  todos  los  demás  autores  ó  testigos  de  esta 
cobardía  &eron  recompensados  ó  asccMÜdoii 
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'ta  htii^  de  RamífRes ,  perdida  por  él  Ib^ 

riscal  de  Víllerol  ,  el  i  j  de  Mayo  de  1 70Í ,  fiie 
tan  funesta  á  las  dos  Coronas ,  y  tan  extraordiiu< 
rías  sus  conseqüencias  que  para  que  se  compre- 
lienda  bien  lo  que  voy  a  decir  ,  me  parece  nece- 
.sario  hacer  antes  relación  de  los  asuntos  goteri* 
les  dé  la  guerra ;  á  fin  de  manifestar  que  nohi- 
bo  razón  alguna  de  las  que  deben  mover  á  un  Ge- 
neral 4  combatir «  para  haberse  compromctiá» 
en  cscaaccioo. 

Haré  ver  luego  quales  dieron  las  faltas  coro^ 
tídas ,  tanto  en  la  disposición  general ,  como  es 
la  particular ;  y  en  fin  las  que  se  hicieron  dt>* 
pues  de  esta  batalla  ,  y  llevaron  I\asta  el  tíúlt^ 
término  nuestras  desgracias.  He  dicho  en  otra  p»' 
te,  que  un  General  no  debía  darla  o  recibirla  ji* 
más ,  sino  quando  pudiese  sacar  mayor  venuji 
del  suceso  feliz  ,  que  desvcnraj.?  H?l  desgraciaJo- 

Esta  primera  máxima  incontestable,  y  que» 
puede  seguir  con  seguridad ,  fije  enteramente  ol- 
vidada por  el  Mariscal  de  Villcroi.  A  pesar  (fclí 
inítliz  ba.'jítudc  Hochitet,  la  guerra  que  habia  vuel- 
to al  Rbin  se  sostenía  alli  con  ígitahbd.  Eo  lul» 
se  hacia  vcntajosamen*e  ,  donde  Mr.  de  Wando* 
mi  opuesto  ál  Priiicipc  kugenio  daba  tiempo  a 
Mr.  de  la  Feuillade  para  el  sitio  de  Tnrio.  Vt'^ 
Bcrwick  sustentaba  en  España  una  guerra  rouyí- 

íicil  I  después  que  ci  Mariscal  de  Tcisé  Jevaotó 

ver» 
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frergcnzosamtnte  el  sitio  de  Bareelooa.  Ko  coOft^ 
nía ,  pires ,  á  las  dos  coronas  mas  que  tma  deftm!* 

va  en  Flandes  esta  catnpaña  ;  para  !o  qual  haSfa  ya 
la»  disposiciones  necesarias  en  la  cooscroccion  de 
U  nueva  linea  i  lo  largo  de  la  Dylle. 

El  Mariscal  de  Villcroi ,  ■^'.■n.n  h  con'-t'tuc'oa 
general  de  los  negocios  ,  cometió  una  £iiu  ^ave» 
qoeriendo  por  presondon  ,  7  sin  eonsrderar  eíplaii' 
general  de  la  guerra,  abrí;-  la  campaña  coii  una  ac- 
cioa  geacral  en  ^ue  la  victoria  misma  no  produ- 
ciría teocafa  de  enddM  en  el  principio  ;  pero  no 
obstante 3  este  Mariscal  sia  razón  alguna,  se  em- 
peñó en  ello ;  salió  de  sus  lineas  ,  y  marchó  á  Tir- 
lefflont.  Este  primer  moviniíenco  debía  Iiastarle,  / 
aun  podta  tambíeii  tener  alg^  íaawi  paiaciecn- 
ule. 

Un  exército  que  solo  esti  encargado  de  una 
{juerra  defensiva  debe  hallarbc  uniJo  en  siis  i'ncas 
antes  que  el  de  su  enemigo ,  á  ün  de  lograr  al^ 
gunos  dias  para  consumir  los  fimvges  <fe  las  ianie- 
(fiactones;  pero  nuestro  General  no  se  contentó 
con  esta  primera  niarcha  que  podía  tener  ciert*» 
mente  un  objeco  juicioso ,  y  sin  esperar  al  Héc- 
tor de  Bavicra ,  á  quien  debía  á  lo  menos  la  di- 
ferencia de  obrar  de  concierto,  descampó  de  Tir- 
kmoiic ,  y  se  ¿vanzó  a  Ramifltes  iii  saber  quá- 
ks  eran  los  movimientos  de  los  eneaiigps  <pB  se 
jMbiJn  juntado  hácia  Toogres,     ^  * 

Quando  U  vanguardia  del  etórc&o  Francés  lle- 
gó á  igualarse  con  el  pequeño  Gctiia  y  Ramiilies, 
supo  el  Mariscal  de  ViUeroi  que  venia  el  eoemi* 
go,  y  que  idi  cabezas  de  sus  colun»  cdmenabao  k 
verse.  Pensó ,  pues ,  cfifimnar  en  éataiU ,  conun>i 
do  vcrisir:v imente  con  que  no  Se  atreveria  atacar  i 
un  exército  tan  tüimidablc  como  el  soytk 

Si  su  disposición  hubiese  sido  buena,  b  accíoa 
seria  feliz  sin  auda  por  t  i  valor  de  la$  tropas  j  pe- 
ro tiie  tan  mala ,  y  tan  poco  combinada  con  la  que 
veia  tomar  al  enemigo  ,  que  no  liajr  que  adminr* 
•  se  de  que  cbca  batJLi  no  fuese  tan  funesta. 

Voy  ácxpoacr  priucipalcs  fakas  que  come- 
tió el  Mariscal  de  Villero!,  en  ordeti  á  la  dispo- 
sición particular.  Comenzare  p"r  !rt  izquierda  del 
extrcito  ,  y  seguiré  la  primera  linea  hdsta  la  ex- 
tremidad de  la  derecha;  hablaré  después  de  la  se- 
ganda,  y  dci  Fondo  del  exérc'ro  ,  par  í  munifesrar 

alie  íüc  enteramente  viciosa  ,  y  cuuua  íjs  icglas 
el  arte. 

Toda  la  ala  izquierda  de  la  cabalierta  estaba 
cubteru  del  pequeño  Gctiia  ,  y  de  las  lagunas 
qitt  le  rodean ;  «si  no  podb  có^  la  derecha  del 
enemigo,  ni  sercargata;  f  por  conseqocflda  loe 
inútil  en  el  combate. 

El  lugar  de  Ramitlies  situado  en  la  llanura,  al 
lado  de  acá  del  nacimiento  del  pequeño  Getha, 
estaba  delante  de  la  derecha  de  la  infantería ,  y  Mr. 
de  VilJeroí  puso  en  él  algunos  batallones;  pero  se 
hallaba  demasiado  distante  para  poder  Sostenerle 
«ficaznaente  quando  íiiese  atacado. 

Se  omitió  también  abrir  los  setos  del  hgar  del 
lado  de  la  linea  ,  para  poder  marchar  con  mayor 
frente  >  en  caso  de  ser  necesario  sostener  la  mBin- 
teda  apostada  en  ¿I ;  la  que  no  pensó  en  atrinche- 
rarse por  su  frente  ,  ni  por  sus  flancos ,  ni  fran- 
quearse la  comunicación  de  batallón  á  batallóos  de 
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modo,  que  eaaba  simplemente  colocada  dentro  de 
los  cercados ,  y  jardines ,  según  el  númcrq  que  po- 
dían contener. 

Lo  que  íuq  aun  m  js  extraordinario  e<; ,  que  p*» 
ni  ^nardar  el  logjr  tjuc  se  contaba  con  que  co.vta- 
ría  infinita  gente  al  enemigo  ,  bien  que  para -esto, 
se  liallaba  á  una  discucia  muy  considerable  de  h 
línea  ,  se  puso  en'íl  la  peor  íntanteiu  del  cxer- 
cito  ,  compuesta  casi  toda  de  batallones  ooniige* 
ros  que  se  habían  reemplazadQ«coQ  prisiooc^  (O* 
nados  á  los  enemigos. 

Quando  estos  atacaron  el  ¡aiffg  de  Ramülie^ 
jolo  hallaron  unas  malas  trop.is  y  ma!  dispuestas, 
we  no  ñierott sostenidas  m  bastaiuc  a  tiempo,  ni 
de  bastante  cerca  \  asi  el  pueblo  ñie  forado  po» 
los  flancos  que  estaban  sin  protección,  La  dispo» 
sicion  de  la  derecha  era  toaavu  ¿  tci  ^ue  la  de  ÍM 
nqoierda  y  del  centro. 

^  El  lugar  de  Ti  vi  eres  íobrc  la  orilla  dd  Mc- 
b^gne,  debiera  bctvu  de  apoyo  y  protección  á 
nuestra  derecha  \  asi  merecía  un  cuerpo  de  in&n« 
tería  considerable  para  guardarle  \  pero  el  Maris- 
cal de  Villeroi  se  contentó  con  poner  en  él  al 
principio  un  regimiento  de  Dragones  que  padeció 
mucho  por  el  ataque  de  la  infaiuería  enemiga;  f 
aunque  después  hizo  marchar  á  su  socorro  una  bri- 
gada de  quatro  batallones ,  fue  destrozada  por  el 
fuego  superior  de  la  infantería  contcarii^  ^ne  es* 
taba  ya  señora  del  pueblo. 

Ademas  de  esta  mala  díspodcióD  de  tmlo  d, 
frente  hubo  una  negligencia  qne  cwsd  CD  firte 
U  pérdida  de  la  ttíaiia. 

He  dicho  arriba  que  era  por  la  oañóia  ,  y  al 
principio  de  h  marcha,  quaodo  supo  el  MariícaJI 
de  Vulcroi  que  el  enemigo  le  venia  i  encontrar^ 
per»  no  obstante  que  (Ufo  tiempo  para  desembe* 
rasarse  de  ím  ba^'ages  ,  no  pensó  en  c!lo  ,  y  es- 
taban casi  todos  cutre  sus  lincas,  de  modo  que  in- 
comodaron los  movimientos  ,  y  ffiílrl^lmfntf  9 
la  derecha ,  donde  pasó  la  acción. 

Estas  fueron  las  principales  faltas  cometidas  en 
Ja  disposición ,  todas  tan  considerables  y  esenciales, 
qite  una  sola  bascaba  pata  ñcilicar  al  enemiga  U 
victoria,  '  ■    ■•  ■ 

*  Asi,  éste  que  fas  conoció  con  evidencia,  empleé 
mas  de  cinco  horas  en  mudar  su  orden  de  baiaUa, 
y  tomar  otro  nuevo  y  mas  ventajoso.  Durante  to- 
do eue  tiempo  ,  se  mantuvieron  nuestras  tropea 
sobre  las  armas  sin  hacer  movimiento  alguno  ;  7 
por  mas  que  se  le  instó  al  Mariscal  de  Ville- 
roi qitt  mndbse  su  orden  ,  y  le  arreglase  por  él 
que  veía  tomar  al  enemigo  ,  y  en  ouc  no  podía  du- 
darse tazonablemcnte  quisiese  combatir  ,  jamás  fue 
posible  reducirle. 

Todo  el  cxcrcito  del  Rey  notaba  que  el  ene- 
migo desguarnecía  enteramente  su  derecha,  por< 
que  le  era  inútil  para  combatir  nuestra  izquierda, 
que  estaba  cubierta  por  el  pequeño  Getha.  El  Te- 
niente General  que  mandaba  esu  ala  dio  muchos 
avisos  al  Marúcal  de  lo  que  vela  etecocar  á  sU 
frente,  y  le  propuso  no  dtxir  nu^  caballería  cri 
la  izquierda ,  que  un  número  proporcionado  al  de 
la  derecha  enem^ ,  é  Ir  con  todo  el  refero  á  de^ 
blar  detras  de  la  derecha  como  se  advertía  en  el 
comrario  detrás  de  su  izquierda ;  pero  ítie  inutU  ei 

que 
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^  Mr«  de  Gasdoa  pcoponeae  ene  mofiiiiiMitA 

<)^4)ftiiiio  y  juicioso. 

Sepercibia  bien  queei  enemigo  sacaba  una  par- 
te de  ia  infameiía  de  su  derecha  ,  y  que  con  ella 
fornidba  iivuch.-is  lincas  dclintc  del  lugar  de  Knnii- 
i^tSt  y  de  'u  acicLÍu  de  aucsua  intamcría  ,  no 
dicodb  dudarse  que  liieie  con  el  desunió  de  ¿a-, 
cer  un  gran  Je  jsfli'rzo  contndíiChopiiduo^yiUKi» 
V%  derecha  de  iuijiitcru. 

Pero  por  mas  iosinMcfoncs  que  codsvn  se.  tir 
cíeron  al  Mjriscal  parí  etnpcñáile  á  que  acercase 
lí  linca  al  lugar  ,  y  dobiosc  una  pane  de  ia  inían- 
ceria  de  la  iiqnicr  Ja  detrás  de  la  derecha  ,  y  del. 
cen;ro  ,  como  se  !l  cxccutar  al  en-niigo  ;  no 
%c  pudo  conseguir  esta  muiacion  ,  auiiquc  era  razo- 
nable adaporse  para  la  defensa  á  lo  que  se  notaba 
en  el  conuario  para  la  ofensa. 

Se  advertía  ademas,  ^ue  el  enemigo  ucaba  in- 
fintcrie  de  mi  segunda  linea »  y  <(nela  hacia  mar- 
char 6  Taviercs  ;  pero  aunque  se  representó  á  Mr. 
de  Vilieroi  ,  ^ue  su  contrario  había  llevado  co- 
du  las  fóenis  á  sñ  iz^iierda,  y  que  nnescra  de- 
secha no  estaba  en  estado  de  <  os:rner  este  gran 
csfiierzo  ;  no  hubo  modo  de  persuadirle  a  cootbc" 
nune  á  las  disposiciones  del  enemigo. 

En  fia  ,  Cite  ,  después  que  empleó  mas  de  cinco 
horas  en  tomar  el  orden  que  aubo  de  decir  ( sia 
que  en  tanto  tiempo  Mr.  de  Villero!  acem&te  i 
poner  su  dtrtcha  en  estado  de  sostener  el  es« 
üierio  que  se  disponía  conua  ella  )  se  apoderó  de 
Xavieres ,  doode  apoyó  su  izquierda  :  maicbd  con« 
tn  nuestra  ala  derecha  de  caballería ,  en  quatro 
Hoeas ,  y  contra  nuestra  infantería  que  csuba  en 
el  lugar  de  Kamillies,  en  ronchas  lineas  y  colanas. 
Al  acercarse  á  nuestra  derecha  ,  huo  entrar  su  se- 
gunda y  quaru  linca  de  caballería  en  los  íiucr" 
vUos  de  los  esquadrones  de  primera  y  segunda  de 
suerte ,  que  al  abordamos  no -era  mas  que  unfioi- 
te  unido ,  y  «io  claros. 

Este  movímíenco  se  encut^  can  cerca ,  que 
nuestra  primera  linca  de  la  derecha  no  tuvo  tiem- 
po de  cerrarse ,  para  llenar  los  intervalos,  ai  de 
Jncerlos  ocupar  por  la  segunda  ;  que  adenis  de 
haberse  formado  en  batalla  á  demasiada  distancia 
de  la  primera  no  podria  hacer  libremente  este  n)o* 
viniienio ,  á  cansa  de  los  equipages  que  por  ne- 
gligencia se  habían  dexado  entre  las  do&. 

So  fin ,  nuestra  derecha  fue  atacada  por  una 
Ihea  plena ;  y  los  esquadrones  que  se  Mlbbm 
frente  a  nuestros  intervalos,  penetrando  por  ellos 
iin  oposición ,  cargaro|i  por  auis  ¿  los  nuestros 
de  la  primera ,  que  aunque  batirron  i  casi  codos 
Jos  que  los  atacaron,  fueron  cuteramente  desor- 
denados por  los  de  la  segunda  Uoea «  y  ios  que 
cargaban  por  atris. 

El  enemigo  dirigió  el  ataque  de  Ramllües  de 
«iifercnte  médo  del  de  la  caballería  de  la  derecha, 
jpues  natchd^CQfltn  ¿I  en  quatro  6  tínco  fincas; 
pero  al  acercarse  á  la  cabeza  de  este  lugar ,  co- 
noció que  nuestra  linea  de  in£uKeria  estaba  dema- 
siado separada  para  protegerle  consufíiego,  que 
los  flancos  del  lugar  no  se  iyailaban  guarnecidos 
de  tropas ,  y  que  había  en  ¿1  muy  pocas. 

Asi  9  en  vista  de  nuestra  mala  disposición  la 
lomó  biKai».  pmEi  hao  tumm  Jm  bataUooci 
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de  una  de  sos  últimas  lineas  sobre'  allneamicot» 
de  la  primera ,  y  después  al  acercarse  al  lu:!ar,  d 
frente  que  excedía  se  extendió  en  pouncia  sobie 
los  flancos ,  y  los  foraó  £Kíbnentt»  porqne  nolá. 

lió  resistencia  en  este  momento  en  que  ñnesnat 
tropas  sostenían  el  ataque  de  la  cabeza. 

Ni  la  presencia  del  General  puso  remedio  al 
desorden  ex  U  dcrtcha  ,  n:  ia  de  mucho?  Oficiales 
generales  de  esu  aia.  Li  Ühcial  ^'articular,  y  el 
soldado  no  podían  iresublecer  con  solo  su  vjjor 
una  acción  perJíJa  por  la  mala'disposicion.  El  des- 
orden se  huo  U;cn  pronto  general  en  toda  la  ^. 
recha  ,  que  abandonó  su  canpo  de  teaSs^  jp « 

artillería. 

La  .¿quicxda  de  caballería  y  algunos  bataüooes 
que  no  habían  combatido  se  retiraron  coo  hdli- 
dad  al  anochecer,  y  esconces  la  confusión  ,  ^ la 
huida  fueron  gene  ral  cv.  £l  enemigo  batió  asi  en 
un  quarco  de  hora  un  exércíto  de  ochenta 
hombres  ,  que  no  dcxó  dos  mil  muertos  sobre  el 
campo.  Tomó  ochenta  ó  cien  piezas  de  ariillcíia, 
grandísima  cantidad  de  bagages ;  y  conquistó  to- 
dos jos  Países  baxos  Españoles  por  el  abandono 
que  hizo  de  ellos  t)uesero  General.  La  relación 
de  este  fwiesto  acontecimiento' al  csadó,  solóme 
¿2  motivo  á  la  reñexion  de  que  es  muy  de  admi- 
rar que  el  Rey  tardase  tanto  tiempo  en  coooctr 
to  que  no  hána  iganadn  nanea  U  fiaodaaiti^' 

.  SATAUA  DS  CASSANO. 

•     .  ■  ■■ 

El  Príncipe  Eugenio  cQn  el  exércíto  dfl  Em* 
pcrador  estaba  al  otro  lado  del  Adda  j  maailes* 
cando  querer  pasar  este  rio,  y  Mr.  de  Vandema 
con  el  del  Rey  á  la  parte  de  acá  para  impedírse- 
lo. ¿>cspues  que  los  dos  exércitos  estuvieron  ll 
frente  algunos  días,  y  que  el  Príncipe  Eugenio 
fingió  querer  echar  puentes  sobre  el  Adda  a  vis- 
ta de  Paradis,  hizo  marchar  su  exércíto,  eldii 
14  de  Agosto  de  nof  >  descendiendo  d  Adda 
como  si  intentase  pasar  euc  río  del  lado  de  Piz- 
zi^itone.  Mr.  de  Vaodouia  le  siguió  por  la  ota 
o^;  pero  como  la  consttnicion  del  país  en  &• 
yorablc  a!  Principe  para  ocultar  sus  movimientos, 
aunque  su  marcha  se  hiciese  muy  inmediato  á 
río ;  Mr,  de  Vandoma  se  dispersó  demanado  con 
c!  d:-  ocupar  mayor  extensión,  cwitando  con- 
que por  qualesquiera  parte  que  su  encm^o  qá- 
skse  centar  el  paso,  se  juntarían  pronto  banaaKS 
tropas  para  oponerse  ,  y  en  número  mas  COBO* 
dcrable  que  el  que  po«iria  haber  pasado. 

Este  ratOAamiento  seria  juicioso ,  n  todb  b 
orilla  de  hacia  cl  río  estuviese  libre  para  comuni- 
carse sin  desfilar  por  los  puentes ;  pero  esto  no  en 
asi.  El  Adtb  como  todos  los  demás  ríos  de  este 
país  riegan  la  camparía  :  una  porción  de  sus  aguis 
sale  de  él  cerra  de  Paradis ,  y  vuelve  á  entrar 
por  encima  del  puente  de  Cassaoo,  y  otra  un  pe- 
co mas  arriba  de  este  puente,  abrasa  i  iMtJ 
entra  entre  Lodi ,  y  Pizzighitone. 

Por  esta  relación  exaaa  se  ve  que  Mr.  de  Van* 
doma  que  quería  conservar  ¡nmedíaeo  el  Adda,  se 
hallaba  extendido  en  su  marcha ,  y  separado  ea 
tres  cuerpos.  Su  retaguardia  estaba  dentro  del  brt* 

ao  qiic  vcBbi  de  Paradis  al  puente  de  Cawuio ,  >a 

«en- 
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entro  ftnitr  áe  este  Mmte ,  y  sa  v¿igiuA6i  é 

mas  de  una  legua  de  él »  <klÚo  del  CITO'  bmtf 
que  eocfena  á  i.odi. 

El  Principe  Eugenio  aprovechó  este  tiempa 
oportuno  para  emprender  contra  el  centro ;  y  CO' 
tno  no  podian  verse  sU&  foovicntentos  ,  e^c^bacon 
todo  el  exércim  muy  cerca  del  pucnic  de  piedra 
de  Casiano ,  que  hizo  atacar  de  repente ,  y  á  cu' 
ya  ¡nmediackm  desfilaban  nuestros  batallones  que 
se  hallabiif  ta  marcha ;  los  que  sorprendidos  y 
batidos  en  Banco  ,  se  desordenaron  al  imtance.  El 
frente  de  la  Infantería  enemiga  que  se  presentó  al 
núsmo  tiempo  sobre  el  borde  del  rio ,  hizo  per- 
der terreno  á  nuestra  coluna  de  infamerta  qtte  tua^ 
b:cn  marchaba,  y  no  esperaba  este  combate  ;  así 
no  se  ia  pudo  detener  hasta  la  orilla  de  aquel  bra- 
«0  de  rio ,  donde  se  volvió  i  üsnittr ,  y  marchó 
con  valor  á  los  batallones  enemigos  que  habían 
posado  con  e)  agua  basu  la  cmtura  ,  lus  derrotó, 
y  mató ,  ó  hizo  únoffnc  i  todo»  ios  que  ttahan 
at  lado  de  acá. 

Las  tropas  enemigas  que  habían  pasado  el  puen-" 
te  ^otueroti  extenderse ,  pero  fueron  ataeidts-por 
la  primera  infj'-tcria  que  habían  batido  ^  y  que  se 
habia  vuelco  a  torniar  baxo  el  castillo  de  Cassa- 
1KI.  La  derecha  de  nueiOV  ftHiro  de  infantería^ 
qjiie  no  tenh  mas  enemigos  que  combatir  en  e5ta 
pane  del  rio,  atacó  el  flanco  derecho  de  la  infan- 
ter¿i  enemiga  que  pasó  el  poenie;  y  la  ftliciclad 
de  Mr.  de  V  <"<í''rna  c]uiso  también  ,  que  «u  rcra- 
goardia  »  que  cr:u  aua  muy  lejos,  licgisc  ai  mis- 
mo liempo  f '  y  cargase  al  oaiMrario  por  su  flanco 
izquierdo.  Asi  tod^s  h?  trO[>.i';  lubian  pasado 
el  puente  y  el  rio,  fueron  cnuramcíuc  derrotadas, 
y  ¿-  l>TÍddpe  Bagéaio  se  vió  obligado  i  separarse 
de  la  vista  d<*  n iK-wro  cx^rctto  y  á  abandonarnos  el 
campo  de  íataíta  con  uru  perdida  considerable  de 
SD  íi^ateriA  Nuestra  vanguardia  no  tuvo  pane  al* 
«loa  en  la  acción,  y  se  dif  e  quí-  na  oyd  el  ni^O  de 
b  artillería  t  aunque  csuba  en  aleo, 

I>e  i»  relación  que  acabo  de  hacer  ée  fa 
de  CassanO,  sacaré  much:!';  rcfiL'iíones  que  merecen 
uru  grande  atención  para  ci  que  desea  mscruíjse  ea 
b  guerra. 

Hallo  en  esta  acción  fjicas  considerables  come- 
tidas por  los  dos  Generales ,  aunque  ambos  de  ua 
in¿rko  fnilkar  muy  distinguido.  El  proyectodelPrin- 
cipe  Eugenio  era  muy  biR-uO  ;  hacia  la  guerra  crt 
Italia  >  ya  habu  muchos  anos  coa  un  cxercito  muy 
inferior  al  de  laa  doa  coronas  ,  y  sin  otros  medios 
que  los  que  sabia  procurarse.  Atacó  efectivamente, 
pero  de  un  modo  que  jamas  se  bailaba  empeñado 
en  una  acción  decisiva  contra  sf,  y  que  no  obtcaflce 
podía  serlo  contra  oofionoa^  «n  ctto  que  st  log^as^ 
&a  primer  eslüerzo. 

Bie  talento  no  et  de  les  medíanos  «n  fAf  Gene* 
ral,  y  manitiou  una  atención  continua  y  bien  di- 
rigida para  lograr  un  suceso  teliz ,  sin  compr<mie« 
terse. 

Se  vió  ^'n  ¿uh  en  la  accíon  de  Cassano;  7  el 
J;>nnc>pe  habria  conseguido  separar  el  excrcito  de 
lias  dos  coronas  después  de  batida  una  parte ,  ú  ú- 
gunas  circulv>tJnci.^^  ^^ue  ignoro  no  le  hubiesen  he- 
cho comenzar  la  accioo  algo  temprano.  £s  evideO' 
te ,  que  si  pudiese  no  empegarla-  kam  que  el  9ta' 
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tro  dd  cxércíto  se  hallase  mas  allá  del  puente  de 
Cassano,  y  que  la  coluna  de  in&merk  continoando 
su  marcha  estuviese  fuera  de  la  vista  y  de  I1  i me- 
diación del  puente ,  haría  pasar  por  el  sin  alguna 
oposicí(>n  á  todo  su  exércíto ,  y  derrotaría  b  reta- 
guardia que  seguía  muy  distante  al  centro.  Después 
hubiera,  á  lo  menos,  separado  de  Milán  el  resto, y 
puede  que  desde  este  tiempo  se  suscitase  una  revo* 
lucíon  en  dicha  Ciudad  ;  por  que  los  Milaneses  se 
hallarían  sin  tropas.  Asi  este  gran  proyecto  pensa- 
do con  juicio,  y  dirigido  con  suceso  hasta  el  mo- 
mento de  obrar ,  solo  se  perdió ,  porque  su  exccu- 
cion  comenzó  algunos  momentos  antes  de  lo  que 
era  menester. 

Yo  creería  también  ,  pensando  favnri  Me  mente 
del  Príncipe  tugenio,  que  razones  y  cucunscancias 
imprevistas  le  oblaren  a  dar  principio  demasiado 
temprano;  y  fundo  e^tc  pensanuVnto  en  los  stan- 
des tslucrzos  que  h^^o  en  eJ  puente  para  conseguir 
separar  el  exércíto, 

Mr,  (fe  Vandoma  no  se  halla  tampoco  cxénto 
de  faltas,  cscc  General  habia  impedido  por  algún 
tiempo ,  al  Príncipe  Eugenio ,  el  paso  del  Adda  ea 
lo  alto  dr  crr  rio  ;  vcia  que  se  cXtcndia  por  su  ori- 
lla, y  se  creta  obligado  i  no  separarse  temiendo  que 
á  favor  de  los  Vados  pa«ase  antes  de  estar  en  esta- 
do de  oponcrselcjó  bien  que  los  Venecianos  le  per- 
mitiesen el  paso  como  siempre  habían  hecho:  y  que 
llegase  antes  qoe  ¿1  i  la  itttnedineioD  de  Lodi  y  ie 
pizzígíthone. 

Este  temor  era  vcrisimil ;  pero  me  parece  que  • 
fe  podía  remediar  el  inconveniente  sin  extenderse 
tanto  ctxno  lo  hizo  Mr.  de  Vandoma.  En  el  Casti- 
llo de  Cassano  habia  u;ia  guarnición  demasiado  dé' 
bil  para  la  seguridad  del  pttence  de  piedra  que  esta- 
ba sobre  el  Adda ,  asi  era  necesario  romper  esct 
puente  ó  á  lo  menos  asegurarle  con  una  buenn 
obra»  No  iMbiendose  heeho  esto,  se  necesitaba  por 
lo  menos  apostar  allí  un  cuerpo  de  infanteiíj  mien- 
tras que  el  exército  en  coluna  pasaba  por  delante  del 
puente ;  pues  el  enemigo  que  mardiaba  tandlMcn» 
podia  halíírse  muy  cerca  sin  que  se  supiese. 

No  había  tampoco  uccesi«iad  de  que  el  exércico 
marchase  entre  el  Adda  y  sus  brazos ,  pues  asi  se 
hallaba  separado,  ¿De  qué  utilidad  habria  sido  al 
enemigo  pasar  el  Adda  entre  este  río  y  los  brazos, 
si  le  Mese  necesario  atravesarlos  pasa  matchar  á  nncv 
tro  exército ,  que  podii  apostarse  ventajosamente 
sobre  las  pequeñas  alturas  que  están  jumo  á  ellos,  y 
casi  siempfe  mas  dificiles  de  jpasar  que  los  rios  mi»' 
mós  de  que  salen? 

Si  Mr.  de  Vandoma  solo  se  extendía  para  im» 
pedir  que  el  enemigo  entrase  antes  que  ¿I  en 
la  hondonada  de  LtJdi ,  entre  el  Addn  y  íu  brazoj 
siempre  necesitaba,  con  preferencia  a  todo,  ser  due- 
&6  del  puente  de  Cassano ,  y  «segurarle ,  antes  de 
hacer  desfilar  el  exército  por  delante  ,  sin  saber  lo 
que  hacía  el  enemigo ,  ni  a  qué  distancia  del  no  po> 
disl  estar;  respecto  i  que  la  constitución  del  país  le 
er:i  fivorable  para  ocultar  su  matdia,  j  aus  movi- 
mientos. 

lATAUA  W  OAStlCUON*. 

La  batíUa  de  Castiglione  la  ganó  el  Conde  de 
liledavi  contra  el  Undgiave  de  Hesse»  d  p  dcSep* 

tíeni- 
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tierobre  át  no6,  dos  ditt  desfiles  del  bvlptaoiic»» 
co  del  sUio  d«  Turin.  . 
Quando  el  Duque  4e  Orl««is  se  separó  del  M- 

xo  pó,  para  seguir  por  este  lado  del  rio  al  Prínci- 
pe Eueeivo  «jiie  aiarcbaba  al  socorro  de  Turin;  dc-< 
xó  á  Mr.  deMedaví  sobre  el  Miado,  para  observar 
los  movimientos  del  cuerpo  que  el  Príncipe  babia 
dexadoi  las  órdenes  del  Uudgravc  de  Hesse. 

Bt»  viéndose  superior  en  tres  ó  quacro  mil 
honbres á Mr.  de  Medavi,  creyó  poder  empren- 
der alguna  acción  contra  él.  A  este  efiepto  p^^  el 
alto  Mincio  y  vino  i  sitiar  el  Castillo  de  CascigUo* 
oc  de  U  Stívcre.  Lra  importante  á  Mr.  de  Medavi  cl 
conservarle*  porque  facilitaría  á  Mr.  de^.Heue  una 
marcha  sobre  Bergamo ,  ó  Brcsda :  asi  determinó 
Cnnbacir  por  no  correr  a  Cuci^lionc. 

Pata  entender  biep  la  disposición  d^:,  Mr.  de  Me- 
davi en  esta  batéla^  me  parece  necesario  decir  algo 
de  la  situación  del  país  desde  Coico  ha<>ca  Mcdoli, 
y  la  Torre  de  Solferino,  que  es  una  llanura  muy  ra* 
sa.  Castiglione  tsá  en  los  oiontedllos  4uc  hay  al  píe 
de  ios  Alpes ,  y  que  van  dc^ic  esie  iado  basta  el 
Mincio,  cerca  de  Manzambano. 

Se  ve,  pues,  que  el  Landgrave  mantenlíndose  en 
an  VQO,  podia  obligar  á  Mr.  de  Medavi  á  que  fue-» 
se  contra;  él  para  socorrer  ia  plaza ,  cooio  dc&^lan- 
do  por  entre  esto*  laontecülos.  Si  el  Príncipe  hn- 
biese tomado  csce  partido,  es  cierto  que  la  empre- 
sa Sería  iquchomas  dl^il*  aúque  supo  qu« 
Mr.  de  Medavi  marchaba  á  encontrarle  ,  no  dcubed 
co  baxar  a  la  llanura  donde  se  tbrmó  en  tauti$  i  y 
Mr.  de  Medavi  hizo  lo  mismo., 

La  infantería  de  la  izquierda  del  enemigo  pene* 
tróal  instante  sin  trabajo  en  nuestra  derecha,  donde 
Mei^vi  se  habia  visto  precisado  á  j>oner  Ja  in Culte- 
ría Española.  Este  vado  hizo  también  prosperar  nn 
poco  á  la  caballería  de  la  izquierda  del  enemigo  que 
0b%6  á  perder  terreno  á  ia.  de  nuesaa  dereclu :  pe- 
ro habiendo  avanzado  la  segunda  linea  toda  emeray 
Mr.de  Medavi  hecho  salir  algunos  batallones  deelú 
para  reem^laz^  el  hueco  que  causó  el  desorden  de 
la  in&ntcna  Español»,  se  reftabledd  ¿ste ,  coq  tan- 
ta  mas  fiicilidad ,  quanto  toda  nuestra  izquierda  de 
caballcrta ,  y  de  infimtería ,  vencida  ia  derecha  del 
eoero^o ,  y  nuestras  brigadas  de  hifiuitería  de  la  iz- 
quierda replegadas  sobre  el  centro  de  él,  mientras 
que  nuesaa  caballería,  rechaxaba  ia /que  k  estaba 
opuesta,  cargando  á  la  infiueería  en  unco;  la  con- 
cisión se  hi¿o  general  en  todo  cl  frente  de  la  pri- 
mera linea  de  lus  contf^rios ,  que  abandonaron  en- 
teramente el  campo  de  tátéiHa  con  la  artillería;  y  los 
que  quisieron  salvarse  mIq  pudieron  conseguirlo  en 
desórdtea ,  y  á  favor  de  los  mootecillos;  que  ocul- 
tando á  la  vista  los  fugitivos ,  les  dieron  el  medio 
de  pasar  el  Mincio  junto  á  Pont-Castello«  •  . 

Si  se  hubiese  combatido  tan  felizmente  en  Tu- 
rin como  en  Castiglione,  el  Rey  de  ¿spaiíascria  due- 
ño de  toda  la  Italia ,  y  Mr.  de  Sabogra  habda  pcidi- 
do  tttdos  sus  estados. 

aatauA  m  uAiriM^r, 

Se  dió  ésta  el  1 1  de  Septiembre  de  1 709;  y  co- 
ffiotan  gimn  aaocso»  merece  una  larga  discusión,  se 
éebe  eonar  de ous atrás  dd  uia  de  la  AsMtf«}  por* 
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que  las  &Itas  precedentes  la  empcfijron ,  contra  !is 
reglas  que  he  dado  al  General  quc  quiere  buscaila 
con  todo  sa  exércúo ,  6  que  tiene  razón  para  «vi- 
tarla.  En  esta  ocasión  me  liie  imposible  determinar 
si  el  Mariscal  de  Vilkrs  solicitaba,  no,  uju  acdm 
ganefal. 

Aunque  he  hablado  en  otra  parte  de  h  d'sposi- 
cion  ^  los  enemigos  durante  el  siuo.de  Tounui» 
coiiio  -mo  solo  fue  por  rdadon  d  asedio,  «occe- 
saño  añadir ,  que  ademas  de  todas  las  fuenas  unidas 
de  los  encolaos  para  prot^er  el  sitio  de  esuCao* 
dad,,tenim  un  cuerpo  de  ocho  6  diez  mil  boabiei 
sobre  cl  Dandrc,  para  la  seguridad  de  sus  combo- 
yes  de.  firuxélas ,  de  Athe ,  y  de  Oudenardci  por- 
que «I  Mariscal  de  Vilkrs  habia  puesto  coca  di 
Conde  al  caballero  de  Luxcmburgo ,  con  un  cuerpo 
de  in£uitcria  y  de  caballcrta ;  asi  el  que  los  enctni- 
gos  tcnian  sobre  el  Dandre  les  era  indt^enable,  y 
no  indicaba  mas  que  una  prudente  precanóon  Ano- 
te cl^,asc4io ,  para  sus  coraboyes  y  coqmicaciaeeit 
pues  ño  daba  aun  d  Marbcd  de  Villan  intfido  al- 
guno tic!  sitio  íic  M'-ns. 

^Hubo  en  la  apitulacion  de  la  Ciudadeb  de 
fottrnai  dos  cosas  bien  notables ,  p»a  baccr  con»< 
ccr  jl  Mariscal  de  Villars  que  el  enemigo  habia  ibjn- 
donado  sus  ideas  de  emprender  por  cl  lado  de  Bu- 
bune  j  y  de  la  Lis ,  y  que  su  objeto  erá  háda  d 
Haisne. 

Estas  dos  particularidades  es  preciso  euoocria% 
para  maniféstar  que  en  esta  ocaisioa  le^to  ai  Ma- 
riscal penetración;  ó  por  lo  menos  bastante  prccju- 
Qon  para  evitar  los  inconvenientes  dd  sitio  de  Mons 
sin  verse  precisado  á  combatir ,  en  caso  qoe  d  ene* 
m^o  se  resolviese  á  esta  empresa. 

Las  dos  cosas  notables  de  que  acabo  de  hablar 
son ,  lai  dos  llamadas  de  la  Cindadela ;  de  que  la 
primera  se  tocdel  a}  de  Agosto,  El  Príncipe  Euge- 
nio ,  que  por  el  estádo  en  que  se  halbba  ia  plva 
vea  que  podia  mantenerse  largo  (ícmpo  ,  concibió 
Ekilinente  que  solo  tocaba  llatnada  porque  la  c;tar- 
nidoo  no  tena  víveres ,  y  creyó  {X)der  imponerla 
con  condiciones  demasiado  duras.  En  el  monaemoa 
que  los  rehenes  esaban  ya  entregados  de  una  \^^'i<:, 
y  de  otra ,  el  Príncipe  hizo  pasar  el  Escalda  á  un 
cuerpo  de  caballería ,  y  de  infimeería  de  diez  é  doce 
mü  iiombres,  para  ir  en  diUgendaá  ocupar  nues- 
tras lineas  de  la  Trooille ;  y  este  cuerpo  debía  unir- 
se al  que  dixe  estar  sobre  el  Dandre ,  pva  la  seguri- 
dad de  los  comboyes,  Mr.  de  Sourvillc  no  habiendo 
querido  entregar  la  Cíudadeia  con  las  condicioocs 
que  el  Príncipe  Eugenio  exigía  ,  la  capitulación  se 
rompid,  y  el  fliego  comenzó  de  nuevo*  Este  íoci- 
dente  obligó  al  Príncipe  á  mandar ,  que  el  cuerpo 
destacado  se  quedase  en  Previs ,  donde  entonces  se 
hallaba. 

£1  movimiento  de  estos  dos  ctierpos  del  lado  del 
Haisne ,  y  la  suspensión  de  su  marcha  desde  que 
se  rompió  la  capituladpn,  debían  hacer  pensar  al 
Mariscal  de  Villars ,  que  los  proyectos  del  tneaS^ 
ya  iK>  se  dirigían  hicia  la  Lis ;  y  roe  parece  huÍNcrt 
sido  pfttdente  atraer  asi  desde  este  momento,  to- 
da 1.1  izquierda  de  su  exército  que  cstalvi  del  W<» 
del  puente  Awcndin.  No  obstar  te  no  lo  liÍ7.o,  y  se 
c^cmó  con  enviar  algunos  bacaiinncs  al  caijallero 
de  Luxémbuigo^y  nandaríe  mar^  iiasa  en  fren- 
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te  de  Condé ,  para  observar  el  cneipo  ttiemigo  ^le 
ic  había  detenido  en  Pervis. 

Dos  días  después  la  Ciudadela ,  mas  oprimida 
por  fila  de  víveres,  tocó  segunda  vez  llainada ,  y 
el  Príncipe  Eugenio ,  que  podía  creer  con  razón  que 
Ktr.  de  Villars  había  penetrado  su  designio  sobre 
Mons,  se  hizo  mas  tratable  en  los  aidoilos  de  b 
CipjiaÍKioii  que  se  firmó  bien  presto. 

Después  e^tc  Príncipe  destinó  treinta  y  seis  ba- 
ulionci ,  y  alguiu  caballería  para  pro(egcr  su  nueva 
cooquiwa,  por  algunos  días  sotanéate ,  y  entre  tan- 
to oue  nuestro  otército  se  mantuviese  en  la  inme-^ 
auiioa  de  Tournai ,  y  envió  con  diligencia  sus  di*» 
4nics  &  cscM  dos  cnerpos  avanzados  >  para  que  en« 
trasen  por  Havre  en  el  Haisne ,  y  ocupasen  antes 
que  nosotros  las  lincas  de  la  Trouille :  pasó  luego 
d  EsoUa  entre  Mortagne ,  y  Tournai  con  todo  su 
exército,  Quc  hizo  marchar  con  una  dilipeocia  ex- 
trenu  ,  á  fin  de  meterse  en  la  Haisne  primero  que 
Ucgase  el  nuestro. 

La  viveza  de  este  movimiento »  que  BO  podía, 
iiorar  Mr.  de  Villars  ,  pues  debia  estar  advertido 
t  cJ ,  por  Valencianas,  Conde,  San- Guillain ,  y 
Mons ,  le  obligó  á  pasar  e!  Escalda  con  toda  la  de- 
recha de  su  •xcrcico,y  hacer  volver  su  izquierda  al 
campo  de  su  cit  rccha,  luata  que  estuviese  instruido 
de  b  fuerza  del  cuerpo  que  habia  quedado  en  Tour- 
nai. También  se  avanzo  con  toda  su  derecha  hasta 
Keuvrain,  ]P<kaiac6  á  Mr.  de  Legal  con  una  por- 
ción de  trofas  púa  xeatescr  al  caballero  de  Luzem- 
burgo. 

La  imposibilidad  de  proveer  á  su  exército  de 

pan  por  Valencianas ,  y  Conde ,  donde  no  habia 
harina ,  le  hizo  perder  algunos  dias  ;  durante  és- 
tm ,  la  bquieida  del  cxércíco  que  no  era  inquie- 
tada por  rl  cuerpo  que  habia  c]ucdado  en  Tournai, 
marcho  y  se  uiuo  al  Marúcai  de  Villars  en  el  cam- 
pe de  Xeuvrain ,  al  lado  de  acá  del  Honneau. 

E!  cibaücro  de  Luxémbiirgo  que  se  habia  avan- 
zado a  la&  lincas  de  Trouiüc  hailó  sobre  la  altura  de 
SflD  siiiforino ,  entre  lattUsne,  y  la  Trouille,  los  dos 
cu(  rpos  enemigó»  que  praoetfieroo  la  oaicba  del 
cxercico. 

Se  dice»  qae  lo  Meo  saber  prontamente  á  Mr. 

de  Lega!  ,  oue  estaba  cerca  de  Bo  ".ute,  i  fin  de  que 
marchan-  a  sostenerle.  Lo  que  hay  de  ciei^«  es,  o^aa 
Mr.  de  Legal  no  marchó,  y  que  el  caballero  de  Lu- 
íémbur^o  creyó  en  !.t  neccvdid  de  abandonar 
las  lineas  de  i  roüüic  ,  y  de  retirarse  hacia  Mr.  de 
Legal,  y  hacia  nuestro  eittrcicoi  Asi  el  cuerpo  avan- 
7jdo  de  !m  enríííi'^r»;  oiic  comenzaba  i  ser  alcanza- 
do por  la  cabeza  del  excrcko ,  pasó  la  Trouille ,  y 
iieiacam|NiriS¡pplt. 

En  todoí  estos  movimiento*;  ocnpinios  hasta  el 
4  de  Septiembre,  du  en  que  la  izquierda  del  eiícr- 
cíto  mandada  por  Mr.  de  Artagnan  se  utúA  al  Maris* 
cal  de  villirs  q^e  había  pasado  el  Uonacwpor  Keu^ 
vraia. 

El  8  se  empleó  en  descansar  la  in&iteiia  de  la 

izquierda  ,  y  en  distribuir  pan  á  las  tropas.  AI  c^er 
el  dia  se  enviaron  todos  los  bagages ,  y  a  ¡a  noche 
marchó  el  exército  por  su  derecha ,  de  modo  que  i 
las  nueve  de  !a  mañana  se  haüó  ri  frente  de!  boque- 
te ó  paso  que  hay  enere  ios  bosques  tk  ^s »  y  de 
Waogies,  al  laik)  de  aci 
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El  Principe  Eugenio  que  habla  pasado  la  TrouUle 
con  todo  su  exército  excepto  el  cuerpo  que  daB& 
baxo  de  Tournai,  y  que  marchaba  desde  c!  <  para 
unírsele,  se  hubiera  hallado  c»  una  suuaticn  cncica 
si  nuestro  exército  á  su  llegada  hubiese  pasado  el 
boqucte,y  colocadose  con  él^  el  bosque  a  !a  espal- 
da: y  el  Príncipe  para  cscorvailo  se  avanzo  a  noso- 
tros con  quantas  tropas  tenia;  que  eran  muy  inferió* 
m  i  las  nuestras :  se  simó  hacia  e!  nacimiento  de 
dos  6  tres  pequeños  arroyos  que  salen  de  ios  bos- 
ques de  Sars ,  y  de  Blangies ;  é  hizo  adelantar  mu« 
cha  artillería,  reteniéndonos  en  la  situación  q-ir  ha- 
btaoios  tomado  al  arribo ,  con  un  cÁoneo ,  y  una 
gran  escaramuza  que  duró  todo  el  9  de  Septienbfe» 

£1  10  se  empleó  por  nuestra  parte  en  hacer  un 
atrincheramiemo  sobre  todo  el  frente  del  boquete, 
dirigiéndole  por  medio  de  la  espesura  del  bosque; 
en  alargar  la  izquierda  de  infanccrta  prr  1i  ex- 
tensión de  una  lengua  que  hacia  el  bosque  ;  ea 
CMCOcar  lo  mismo  por  la  derecha  á  lo  largo  de  éi 
y  en  ocupar  la  iofaniería  en  la  couscniodoii  de  granp, 
des  abatidas. 

Como  todo  estefiiDie  era  demasiado  chico  p^ 
ra  contener  el  de  nuestra  primera  linea  ,  <ie  dexaron 
detris  del  bosque  aigunas  brigadas  Je  iníaiRcna  de 
la  izquierda  y  también  Bodala  ala  izquierda  de  caba>. 
Hería.  Se  hizo  lo  mismo  con  una  parte  de  la  'nfan'e- 
ru  de  la  derecha ;  y  coda  ia  caballería  de  csu  ala 
se  colocó  sobre  muchas  lineas  detris  de  la  mfanteria 
que  ocupaba  el  frente  del  boquete;  y  la  artillería  se 
distribuyó  por  todo  él ,  segua  se  |uzgó  á  proposito; 
esta  ítie  la  disposición  de  nuestro  exército. 

Antes  de  hablar  de  los  d.n  cto%  de  nuestra  dis- 
posición creo  indispensable  nacer  algunas  reflexio- 
nes sobre  los  movimientos  de  los  enemigos  dndé 
Tournai  hasta  la  Drouille  ,  para  manifestar  que  no 
se  ha  puesto  la  atención  debida  en  proteger  á  Mons; 
y  después  sobre  la  situación  en  que  se  halló  el  Prío- 
cipf  k'jgenio  en  los  días  9  y  lo,  para  hacer  ver 
uinuicn  que  eo  estos  dos  dias  no  nos  hemos  apro- 
vechado de  algunas  ventajas  que  hubiéramos  podido 
conseguir  contra  él. 

por  lo  que  he  dicho  de  los  movimientos  del  ene> 
roigo  desde  la  primer  llamada  de  la  Ciudadeh  de 
Tournai ,  se  habrá  comprehenüdo  fácilmente  que  su 
proyecto  se  diri£ia  sobre  el  Haisne ;  asi  en  aquella 
situación  redtadtva  á  la  defensiva ,  era  menester  se- 
guir con  nuestros  movimienios  las  señales  que  WW 
daba  de  sus  designios. 

Aunque  se  quiera  suponer  que  i  este  mismo 
tiempo  se  temía  por  Naraier  ,  ó  Charlcrroí ,  nues- 
uos  movioiicntos  hacia  el  Haisne  nos  ponian  tam- 
bién en  protección  de  estas  dos  plazas;  y  por  conse- 
qiicncia  toda  la  derecha  de  nuestro  exército  debía 
pasar  con  mas  diligencia  hasta  la  Trouille,  y  con  es- 
to se  hubiera  salvado  i  Mons.  Ib  vesisinul  que  Ja 
cabeza  del  exército  enemigo  no  se  atreviese  á  entrar 
en  el  Haisne  por  Havre ,  como  lo  hizo  mucho  tiem- 
po antes  que  él ,  si  el  nuestro  huUera  estado  en  la 
Trouille;  pue".  podría  atravesar  en  un  momcnro  este 
arroyo  y  destrozar  cambien  el  cuerpo  que  pasase  im- 
prncfememence  el  Haisne. 

Si  tniestro  tiér  i-o  se  avanzase  asi  hasta  !a 
Trouille,  naJa  habría  que  temer  por  San  üuillain,al 

que  nos  accicábamoi  por  anesora  iaquieidajiii  tam- 
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poco,  que  habíeniio  pasado  los  enemigoi  e¡  H*n- 
ncau  >  putlicicn  t:>.har  puentes  sobre  el  ¡  i.iisne ,  en- 
tre Conde ,  y  el  Honncju ,  para  ciubt-sur  esta  plaza^ 
porque  la  izquierda  de  nue^ro  cxcrciio  &e  lidiaría  á 
este  mismo  tiempo  á  \?.  :ji;;I.í.k«  dv  Vo-.-Jú  :  :)m  cs 
necesario  convenir  en  que  tuc  uaa  graii  ;aiu  ci  no 
haber  h^cho  esccmovibíeiico  oponuno  en  favor  de 
Mons. 

Para  dar  á  conoa-r  de&pucs,  que  di&Jc  la  unión 
de  noescra  izquierda  ,  y  nuestra  marcha  á  Malpia- 
quct,  hemos  pLi  JiJo,  Jurance  ti  9  y  ti  ¡o,  el  roo- 
meato  tavoraDÍe  de  derrocar  al  l'riucipc  Eugenio 
en  su  campo  de  Sippli ,  por  nuestra  grande  superie* 
rida.l  en  csros  dos  dia^;  es  necesario  ncordarsc  de 
que  había  dexado  ¡ú  batallones ,  y  alguna  caballe- 
Ha  baxo  Toumaí ,  quando  se  sepáxó  de  «sea  pla»^ 
y  q.ic  aunque  estas  tropas  marcharon  con  una  extre- 
ma diligencia ,  no  pudieron  unirse  á  su  exército  has» 
ta  la  mañana  del  ts ;  y  solo  algunas  horas  antes  del 
combate. 

Estas  dos  reflexiones  bastaran  para  liaccr  ver 
qual  fue  la  resolución  del  Mariscal  de  Vilhrs ,  entre 
los  medios  de  saltar  á  MottS  >  6  por  movimientos  ó 
por  un  combate. 

Oigo  mas,  con  todas  estas  densoicrflciones  ¿d 
anhelo  de  combatir  pira  libertar  á  Mons,  se  le  pa- 
só CMC  deseo  asi  que  vió  la  cabeza  de  los  enemigos 
debute  del  boquete,  y  se  rcduxo  á  recibir  h  bata- 
lía  en  una  disposidon  muy  mala.  Si  hubiese  querido 
combatir  debia  desde  la  Utgdda  en  el  9  avanzarse  ai 
boquete  con  todas  las  tropas  que  pudiesen  enerar, 
penetrar  el  bosque  de  la  derecha,  y  de  la  izquierda 
con  el  resto  de  su  infantería ,  y  hacer  sostener  su 
frente  de  inümteria  con  su  artillería ,  y  muchas  li- 
ncas de  cabalKría. 

Este  combate  le  habría  dado  con  una  entera  su- 
pertoridad;  hubiera  hecho  abandonar  á  los  enemi" 
gos  la  salida  del  boquete ,  y  hallaría  del  otro  lado 
un  buen  campo  hacia  el  origen  de  los  pequeños  ar- 
royos que  salen  de  estos  bosques,  y  que  se  hacen 
mas  considerables  conforme  se  acercan  álaTrouilIc. 
Con  esta  ventaja,  fácil  de  conseguir  entonces,  pon- 
dría á  lo  menos  aí  Prínci|>e  Eoeenio  desde  este  pri- 
mer dia ,  en  la  imposibilidad  díe  mantenerse  entre 
la  Trouille  y  nuestro  exército |  y  esto,  aun  supo- 
niendo que  el  combate  no  hubiese  sido  bastante  ven* 
tajoso  para  arruinar  al  exército  enemigo,  muy  infe- 
,  ríor  al  nuestro  por  la  £ilu  del  cuerpo  de  infantería 
<fe  qoe  he  hablado. 

El  Mariscal  de  Villars ,  solo  por  lo  que  vela 
con  sus  propio-)  ojos  en  este  piimcr  momento,  de- 
bia tomar  aquel  partido  -,  y  lo  que  hubiera  ▼isto  así 
que  se  hallase  á  la  enerada  di  l  iioqucce  ,  le  daría 
mas  bien  á  conocer  la  consequencia  de  comenzar  ai 
instante  la  acción.  Trataré  aqui  de  la  situación  en 
que  estaba  el  Principe  Eugenio,  pues  no  debe  dtxarsc 
ignorar ,  respcao  a  que  dependía  de  la  disposición 
del  ceneno. 

El  Príncipe  tenia  su  derecha  en  el  Haisrc ,  su 
izquierda  en  la  Trouille ,  cerca  drCevrics,  su  cea* 
tro  sobre  Sippli ,  con  la  Truille ,  y  Mons  á  la  espi- 
da. Su  campn  csmii.i  cortado  por  los  pcquciú»  ar« 
royos  de  que  he  hablado. 

Se  ve  pues ,  que  si  el  Martsea}  de  Villan  se  bu- 
biete  4tai¿aido  desde  el  9  al  oteo  lado  ^1  boquete 


BAT 

habt  ia  sido  muy  díHcil  al  Príodpe  la  Cfluanieatíaii 

d-  l  frente  de  la  Iiii'--:-i  1c  su  exército,  porque  no  pe- 
ana ioguiia  smo  cargando  de  puentes  ios  arroyos 
delante  de  la  cabeza  de  sus  des  fioeas;  lo  qneebK- 
r;;>r-3 ' -  c  mpre  a  di  sfilar  a  las  tropas  de  entre  cstosarro- 
yui  paxa  unirse  a  las  otras.  Asi  el  príncipe  Ei^eoio 
no  «ptiso'cspecar  nuestro  excrcico  i  b  abeta  de  $1 
canv>o  ;  y  aunque  por  la  falca  del  ciserpo  cue  habla 
Ucxa^u  ta  Xournai,  y  que  no  podu  Wiirsete  hasta 
después  de  dos  días»  era  muy  imeriorá  ntsotmcu 
iiifa;¡ctría,  con  todo  mircho  a  ruestro  cocucnoo, 
y  no^  presentó  delante  del  boquete  quanto  tcoia  de 
tropas,  y  de  artilleiia. 

Esta  demostración  de  querer  combatirnos  i  U 
salida  de  aquel  paso ,  era  10  que  había  de  einpeiur- 
nos  á  entrar  en  el ,  en  la  disposición  en  qoe  he  di- 
cho debíamos  cxecutarlo  ,  para  apoderarnos  Je  el  j 
pasarle ;  porque  pocLimos  saber  que  estos  airoyot 
que  habríamos  tomado  en  su  origen,  nos  darían  m 
gran  facilidad  pan  entender  ti  frctite  delame  dd 
enemigo ,  sin  que  pudiese  oponerse  a  nuestros  mo- 
vimíemos  con  la  misma  ¿cilidad  que  nosotros,  pot 
el  embarazo  de  los  arroyos ,  mas  fuertes  ,  y  mis 
di£ciles  de  pasar  a  uiedida  que  se  aproxiinaíiaa  li 
Trouüle  ;  a:>i  nuestros  mayores  esfiieraos  se  h- 
brian  dirigido  sin  dificultad  contra  la  pane  del  tur. 
cito  enemigo  que  nos  hubiera  parecido  la  mas  tád 
de  derrotar. 

Tambicn  podiantos,  por  los  grandes  caminos 
que  aravicsan  los  bosques ,  y  á  favor  de  ii  itúme- 
na,  que  no  pudiese  entrar  en  el  boquete,  hacer  pi- 
sar nutstra  cabalkría  al  otro  lado  de  losbo$^(s,)r 
furmaria  sobre  un  frente  mayor  que  el  del  enemi- 
go ,  que  estaba  estrechado  por  los  arroyos;  y  des- 
pués de  haber  auycntado  al  enemigo  de  la  salida  M 
paso,  volverse  á  unir  todo  el  trente  de  nuestro  exér- 
cito. 

Pero  no  se  tomaron  las  disposiciones  para  dar 
un  combate  ;  antes  por  el  contrario  solo  nos  ca- 
pamos el  »  y  el  to  en  colocamos,  como  ío hedb 
cho,  p.ira  recibirle,  quando  parecía  al  principio  ^i»- 
riamos  darle  para  salvar  á  Mons;  y  se  dcxó  al  ?naf 
cipe ,  dueño  de  la  cabeu  de  los  arroyos,  y  de ■ 
frcn;e  mas  extendido  que  el  nuestro}  que  JhImbK 
estrechado  mal  a  propósito. 

LO  que  acabo  de  decir  bastará  para  masilónr 
todos  los  ilcftctos  de  esta  primera  disposición;  pt- 
ro  atices  de  rciCrir  lo  que  exccuto  el  Príocípe  ím- 
genio  para  aprovecharse  de  ello»,  creo  á  propofW 
hablar  de  otra  que  se  podia  tomar  parn  recibir  cob 
ventaja  el  combate;  pues  juzgo  haber  dado  á  cono- 
cer suficientemente  que  el  Mariscal  perdió  el  deseo 
de  cmperíarle  denle  el  9  que  viAa  lOS  tnoúff* 
avanzar  al  frente  dsii  boquete. 

La  segunda  dispodcion  que  el  exército  dd  Itf 
debiera  tomar  para  recibir  un  combate,  respfflo* 
no  querer  ya  dirle ,  era  abandonar  eneeramcoK  d 
boquete ,  formar  la  primera  linea  á  bastante  distan- 
cia de  el  á  fin  de  procurarse  un  frente  mas  «teni- 
do ,  que  el  que  el  enemigo  podia  tomar  en  cotr»' 
do  ;  y  también  encorvar  nuestras  des  atas  decaln* 
Hería  hazia  los  bosques  ,  sosteniéndolas  por  1« 
cuerpos  de  infantería  colocattos  en  ellos. 

En  esta  disposición  de  que  una  pvte  csta^ 
OdUu  al  cnetoigof  javas  este  se  hiibien«rcTi<io 
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i  avanzarse  al  bo^oete  para  venir  á  atacar  un  fieme 
preparado  ,  mas  extenso  que  «1  &uyo ,  y  lie  que  ig- 
noraría codo  lo  (]uc  no  viese. 

Volvvnos  á  lo  que  execitté  el  enemigo  en  los 
dias  9  y  lOi  para  disponerse é  combattmos  en  el 
II.  Notando  el  Principe  Eugenio  ,  que  el  primer 
moviinieoto  que  había  hecho  para  acercarse  al  bo- 
quete le  había  salido  bien ,  juzgó  que  no  estábamos 
con  voluntad  determinada  de  irle  a  buscar :  que  res- 
pecto á  que  nos  «riuchcrábamos ,  las  aopas  que 
habia  dexado  ca  Toumai  tendrían  bascante  tiempo 
para  unírsele;  y  que  después  se  hallaría  en  estado 
de  manejarse  libremente  segua  le  coovíaiese. 

Dixc  por  qué  era  mah  nuestra  disposicíoa con 
reladon  al  terreno  que  ocupábamos ;  y  es  ncccsj- 
r'to  tíútoinar  también  por  qué  era  viciosa  con  leU» 
clon  a  la  que  ocupaban  los  enemiga& 

Les  habíamos  dexado  tonur  un  frente  mas  dila- 
tado que  el  nuestro ,  y  por  cooseqüencia  podían 
abrazarnos  en  el  ataque. 

De  los  bosques  de  Blangíes  del  lado  en  que  es- 
taban los  enemigos ,  salían  muchas  lenguas  á  la  liaK 
flura ;  y  pbr  conseoüencia  los  movimientos  que  po- 
dían hacer  al  lado  de  allá  de  aquella  dcMide  nosotros 
habíamos  colocado  la  í/quíerda ,  no  eran  vistos  de 
parte  aleuna  de  nuestro  exércico. 

Estwamos  íguaknente  tan  mal  apostados  en  es- 
ta extremidad  de  la  lengua  ó  brazo  del  bosque  que 
no  la  ocupábamos  al  través ,  oí  por  el  danto  íz- 
«páadoi  de  modo, que  nuestras  abatidas  hechas 
precisamente  del  lado  del  boquete ,  no  presentaban 
al  enemigo  obsticulo  alguno  que  pudiese  impedirle 
atacamos  por  nuestro  liaiico  ízqOMrdo ,  y  por  de- 
trás de  nuestra  izquierda ,  penetrando  el  bosque  á 
iavor  del  brazo  que  estaba  mas  allá  del  que  noso- 
troa  habíamos  oonpíMlo ,  y  sin  que  pudiésemos  co- 
nocer este  movimiento;  porque  no  habíamos  pues- 
to atención  alguna  mas  allá  de  esta  lengua  que  hacía 
Ja  extremidad  de  nuestra  izquierda. 

í  os  bosques  de  Sars»  que  se  hallaban  á  nuestra 
dertcki,  esiaboi)  casi  como  los  de  la  izquierda,  excepto 
^tt  no  salían  de  él  los  brazos  tan  notables :  pero 
como  se  extendían  dando  vueltas,  es  cierto,  que  el 
enemigo  podía  hacer  movimientos  ptia  acercaise  á 
wiescro  flanco  deredio  ,  sJa  que  las  tropas  de  d  loa  • 

pudiesen  vcr. 

NuciUi)  lícuic  íio  era  mejor,  pues  tenía  en  ei 
medio  y  delante  del  boquete ,  una  casería  con  una 
pequeña  arboicdj  ;  y  habíamos  dexado  ocupar  estf 
puesto  al  enemigo ;  áe  modo ,  que  veta  toda  núes* 
na  disposición  sm  que  nosotros  viésemos  la  wuf»» 
ni  aun  en  c!  frente.  Hab'r?  también  sobre  el  mísmó 
¿rente,  y  a  la  ínmcaiaaon  de  nucí,::  a  izquierda camí- 
«ms  hondos ,  por  donde  el  enemigo  sin  ser  visto 
podia  accrcir-í'  í  nu^-tra  izquierda  del  l;iJo  del  bos- 
que  j  y  a  nuestra  ücrccíia  por  el  centro  del  boquete. 

Ocla  caftcia  descripción  de  estos  dos  terrenos 
ocupados  por  los  excrcitos  ,  es  fácil  conocer  que  la 
ventaja  para  el  ataque  estaba  en  un  todo  de  parte 
del  enemigo;  ponjae  podía  abordar  iodo  mcsifO 
frente  ,  con  otro  mas  expendido  ,  y  sin  que  tuviése- 
mos dlgun  couociu>iCQto  de  su  disposición  y  de  sus 
movimientos. 

El  Príncipe  Eugenio  en  íon^rfcm  ion  a  todas 
CMas  ventajas  foimó  su  díspo^kioii  de  ui  mudo,  <^uc 


BAT  2S3 

no  se  exponía  á  una  acdon  general,  aun  c^mnáo  nos 
empeñase  en  ella ,  y  podía  batirnos  sin  correr  ries- 
go de  ser  batido  ;  pues  por  mas  ventajas  que  tu- 
vicsemos  para  una  defensa  obstinada  sobre  todo 
nuestro  fireme ,  no  podíamos  avanzar  pa«  aprove- 
charnos de  tilas ,  con  un  firente  mayor  one  el  que 
habíamos  dexado  al  enemigo.  . 

Hkia  el  anochecer  def  10  de  Septiembre  Mr. 
de  Villars  p.ireció  conocer  la  nula  disposicíoo  eiT 
qucesubac  hÍ2o  trazar  un  atrincheramiento  detras, 
abandonando  el  boquete ,  poco  mas  ó  menos,  co- 
mo dcbia  hacerlo  desde  el  9  á  la  llegad»,  suponíeo^ 
do  que  00  quisiese  buscar  el  combate. 

Se  cooienzó  á  trabajar  en  este  nuevo  atrinche- 
ramiento la  noche  del  10 ,  al  11:  pero  se  halló  tao 
poco  adelantado  por  la  mañana,  quando  se  notó  qué 
el  enemigo  ae  movía  para  atacarnos ,  que  pronta- 
n.ciuc  se  mandó  abaodoaarle,  para  oponerse  á  aitf 
csiuerzos. 

r  El  Príncipe  Eugenio  se  presentó  al  instante  en 
colunoS  delante  de  to^;o  nuestro  frente,  sin  exien^ 
dcrsc  mucho  ¿  io  que  debía  hacernos  juzgar  que  sus 
csfiienos  no  serian  iguales  en  todas  partes  a  un 
mismo  tiempo,  sino  sucesivos, y  din^idoade  mo- 
do que  irían  en  aumento  según  el  suceso ,  y  ames 
comra  noa  parte  de  nuestro  frente ,  que  contra  wr* 

Esta  disposición  de  ataque  que  ya  se  principiabíi 
¿conocer  ,debia  hacernos  mudar  parte  de  ¡a  nuestra 
para  Ja  defensa;  a  lo  menos  acercar  a  nuestro  freí  te 
de  primera  linca  los  batallones  inútiles  que  tenia* 
mos  detras  de  los  bosques  de  la  derecha  y  de  la  iz- 
quierda ,  fuese  para  avanzar  contra  el  frente  opues- 
to al  del  centro ,  y  que  se  veía  muy  desguarnecido, 
á  causa  de  la  mucha  infantería  en  coluna  que  estaba 
ocupada  en  el  ataque  de  nuestra  izquierda  colocada 
en  lus  bosques ,  desde  el  boquete  hasta  la  tstremi- 
dad  déla  izquierda;  ó  para  obligar  al  enemigo  á 
que  llamase  á  su  centro  esu  infantería  empleada  con 
superioridad  contra  nuestra  izquierda ,  qne  solo  iea> 
taiia  en  los  bosques  sobre  una  linea  ;  y  era  atacada 
por  muchas  colunas ;  de  las  que  algunas  se  nianífc»- 
taban  al  otro  lado  de  la  cxtrcmidadile  nuestra  íz^ 
quierda:  y  los  manifestaban  suñcíentememe  ^lie>ii 
destino  era  tomaría  en  flanco,  y  por  atrás. 

Aunque  la  disposición  de  los  cncmigts,  como 
ocábo  de  decir ,  debió  hacernos  mudar  la  nuestra, 
nos  mamovimos  según  estábamos;  de  suerte,  que  la 
infantería  de  nuestra  izquierda  colocada  en  el  bos- 
que hie  iÓTzada ,  después  de  una  br^a  y  peninaz 
defensa;  y  entonces  los  enemigos ,  extendiéndose 
con  ¿KÍlidad  hacia  la  izquierda  de  nuestro  centiOi» 
que  tocaba  al  bosque ,  desalojaron  ^cilmóite  mm- 
tra  infantería. 

Este  desorden  oblig^S  ú  Mariscal  i  posar  lUi  en 
persona  con  nuevas  tropas  sacadas  de!  t  entro  ,  fine 
quedó  considerablemente  debilitado  ,  y  tuc  aui  he- 
rido ,  haciendo  cargar  ccn  suceso  á  los  enemigos 
<]uc  dueños  del  bosque  de  la  izquierda  hi?M  la  misma 
del  frente  del  boquete, acababan  deexicucar  ungran- 
4Íe  csfiierzo  contra  la  izquierda  de  nuestro  centm 

A'i  que  f!  Príncipe  Eugenio  te  vio  dueño  del 
bosque  de  blangíes  ,  dirigió  nuevos  eshierzos  con- 
tra nuestr»derMÍM;  y  succesivamenie  cobtia  el  eeo- 
fro,  que  habia  visto  dc^^^arnccrr  para  socorrer  la 
ux^síiüiih ,  sin  <ju6  las  uojpa¿  ac  la  segunda  linea  de 
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In^nterb  se  hubiesen  afanado  á  Ueiiir  bs  vacíos 

de  U  primera ,  que  solo  cy.^lrA  «^oft-  o'da  por  bs  de 
casa  real,yuna  parte  de  la  cabailcna  de  U  derecha. 

£stos  tí£¡enM  contra  nuestra  derecha  se  logra» 
roñen  parte;  pero  la  acción  se  volvió  á  restablecer 
por  alguaas  brigadas  de  infaocerta  que  ocurtlcroo, 
y  dieron  tiempo  i  la  íafincefia  4t  Ja  «lececiui  pan 
rehacerse.  Los  auqucs  contra  nuestro  gran  centro 
¿leron  mas  felices  ai  eaemlgo ,  pues  nue&u^  mían- 
(crá  oo  cumplid  allí  ui  deber ,  y  abandonó  el  atrt» 
cheramicnto  antt  s  estuviese  próximo  á  ser  abor- 
dado. Ei  Príncipe  culocó  en  el  su  intautcría ,  é  hi- 
Ko  avalizar  su  arcUIeria ,  y  un  cuerpo  considerable 
de  calullcrú  que  pasó  por  los  incervalos  de  ¿I.  Es- 
u  caballería  no  pudo  mantenerse  delante  de  la 
miestn  que  la  atacó ,  y  obligó  a  repasar  el  acría* 
cheramicnto  ;  bien  que  padeciendo  mucho  por  el 
áteco  de  la  infaQ{criia  enemiga  que  ie  ocupaba ,  co- 
mo he  dicho, 

Sorprenderá  quizá  el  que  no  haya  hablado  hasta 
ahora  del  Mariscal  de  Bouñers  ;  pero  fue  por<^ue 
etedia  sin  mando  Insta  que  Mr.  de  Víllars  le  avic^ 
que  su  hcriila  le  Imposibilitaba  poder  obrar.  E'.::e 
Ottevo  General  que  solo  había  atacado  muchas  ve- 
c«$  i  la  cabexa  de  lai  tropas  de  casa  real  con  gran 
yalor ,  y  que  habtia  podido  conocer  que  el  cncmi- 
gQ,  á  pesar  de  sus  grandes  Ycma>as ,  00  se  atreve- 
ría en  todo  el  día  a  avanzarse  pata  pasar  «Kera- 
mente  l1  'orquete,  no  pensó  en  hacer  volver  á  su 
derecha*  é  izquierda  ddaote  del  frente  de  aquel,  oí 
^ne  el  ei^reito  toaiase  la  s«giioda  disposáciott  «le 
he  hablado. 

Se  cuenta  que  se  le  fue  á  decir  que  todaouestra 
ah  izquierda  de  caballería,  y  las  brigadas  de  info^ 
tet  ía  de  ¡3  Izquierda  ,  que  como  dixc  hablan  queda- 
do inútilmente  detras  del  bosque,  se  retiraban  para 
Keavraú),  úa  que  hasta  el  presente  hajra  confesa* 
do  [lir  T  m  Oficial  general  que  ¿1  lo  hubiese  manda- 
do; y  que  este  procediroieoto  sin  suórden»  Je  obli- 
gó I  redrar  coda  la  derecha  por  Babet»  baxo  de 
Qücsnol. 

Esa  reladoo  exku  de  las  dísposicioocs  de  una 
pnce,  y  de  la  otra;  y  de  ios  principales  movimiciH 

tos  durante  la  .i  cion  ,  debe  manifestar. 

x.**  Que  nuestra  dísposici<m  no  era  buena. 

%.*  Que  el  enáako  del  Rey  recibid,  el  conrfi»- 
ce ,  habiendo  marchado  de  Xeuvraúl  como  con  in- 
tención de  darle. 

3.  ' Que  el  enemigo  por  las  ventajas  de  an  <&- 
po&iciun  no  se  empeñaría  ú  combatir  sino  en  quan- 
to  víe&e  que  se  logrobaa  sus  ataques,  y  sin  que  nos 
jfuese  po^le  aprovecharnos  de  la  gran  pérdida  que 
padeciese  por  nuestra  obstinada  defensa;  porque  no 
podíamos  avanzar  con  uo  trente  unido  y  mas  cxtcn- 
máo  que  el  que  ocupaba  todo  su  ex¿tcitO* 

4.  "  Aunque  durante  todo  el  combate,  pareciese 
estar  la  ventaja  por  parte  del  cocmipo ,  es  no  obs> 
cante  cierto  qtse  soto  tendría  la  gl  orta  de  hacer  re- 
tirarse á  nuestro  frente,  perdiendo  quatro  veces  mas 
hombres  que  nosotros,  si  el  exércico  del  Rey  to- 
mase la  segunda  disposición  de  que  he  hablado. 

Hs  evidente  por  el  hecho  mismo,  que  lo  que 
^o  no  puede  oootcxtarse;  siendo  de  púi»líca  amo- 
ricdad  que  oiiocro  esático»  que  ai  reinarse  se  di« 
vi^ó  «o  áo$,  y  que  dexaba  na  espacio  de  w»  de 
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tres  leguas  entre  la  derecha,  y  la  izquierda,  nofiie 
scguiJtj  prir  el  ui  rnij;o,  á  quien  abandonamos  «1 
campo  üc  üiuaíla  ;  que  igualmente  toda  nuestra  n* 
tilUría ,  que  se  retiró  ^ or  el  puente  de  Uons  sobre 
el  Honneau  ,  entre  nuestra  di  rccha  ,  y  nuestra  u» 
quicrda  ,  y  que  no  cenia  mas  prucecdcn  c^ue  el  soio 
cuerpo  de  inánieria  de  su  servic.o  i.o  ha  sidotam* 
poco  interrumpida  en  su  marcha  al  y 
gran  llanura;  y  que  en  fin  hasta  el  n  püi  a  iv.a¡u-  , 
na  qne  el  enemigo  se  vió  dueño  del  terreno  «q  que  I 
nos  creía  aun  ,  y  donde  en  tí  eco  debíamos  CKir,  ¡ 
QO  supo  que  había  ganado  la  ifattília.  , 
Por  la  discusión  que  acabo  de  hacer  de  bs  gr»  | 
des  acciones  que  hubo  dcidj  que  sirvo  s:*  ve  ^jc  | 
no  se  halla  una  siquiera  que  unga  pcríecia  smjiD* 
la  coa  otra:  y  es  necesario  concluir  que  easiiodot 
los  acontecimientos  ft!;c::s  re  deben  .i  Ja  Liicru  d> 
posición,  y  a  la  superiorid<KÍ  de  genio  del  Ciencni 
que  gana  una  hatMa ;  como  casi  todos  ios  desgtjcii- 
dos  se  pueden  atribuir  á  la  mala  disposición  y  a  la 
taita  de  espíritu  j  ó  de  upacidad  del  General  la 
pierde. 

Debe,  pues,  el  Príncipe  conocer  b'ín  á  ci.'ca 
confia  el  mando  de  su  cxército  >  y  no  proceder  ca 
eso  elección  por  gusto  ,  ó  condescendencia  á  In 
motivos  particulares  de  los  Minúteos  qiie  k  prapi 
nen  ios  sugetos.  (Jír.  de  Feuq.) 

Después  de  estos  principios  ,  y  leleiíeics  é 
rnestros  mejores  autores,  creo  deber  decir  alguna 
cosa  sobre  las  mutaciones  que  el  aumento  <k  i» 
esfrcitos  ha  ÜKrodncido. 

El  frente  es  tan  exicndído  que  no  puede  atacajc 
todo ;  y  aun  quando  esto  fuese  fiable ,  ia  gran  ¿km- 
cía  i  que  ei  luego  de  la  fbsilería  les  obliga  á  ponst- 
se,  facilita  la  retirada  al  que  abandona  d  campo 
de  battlU.  Esta  retirada  tara  vez  es  peligrosa  y  no' 
grienta;  la  perdida  en  la  acción  es  ordmariiiiMe 
mediana;  y  la  del  VenceHor  .il^una  vez  íl^UíiI,  ó '>3-  | 
co  inferior  a  la  del  vencido.  Asi  una  batailj  ca»i  o» 
ca  es  dedsíva ,  y  dos  exércitos  no  se  boican  ya  m 
un  designio  igual ,  y  detenni;)  -L ion  de  cüiniwiirst 

Uao  de  ellos  toma  ía  mejor  poskion  ,  la  rras 
ííieite,  y  la  mas  leoSble  que  poede  tulUr,  ya  pn 
cubrir  una  plaza  ó  comumcacicn  ,  ú  para  dcíi;r.itcr 
•  ttna  provincia  >  y  ponerla  al  abi^o  de  las  ÍDcarito- 
nes  que  potbían  hacerse  en  ella  con  el  «bjcio 
exigir  contribuciones.  El  cxército  cn;.ir.:;;o  sl  .ur- 
ca, y  se  determina  al  ataque  para  dcsaüojatle  é¿ 
poeño,  qoando  no  pudo  conseguirlo  cooimi»»' 
vimientos,  y  que  ya  desespera  üe  lograrla 

Es  rarísimo  que  un  frente  muy  extendido  ¡a 
Igualmente  fiierte  en  todas  tus  partes;  pues  sicmpit 
hay  algunos  mas  débiles ,  y  entre  estos  uno  solo  ca- 
vo» delectos  pueden  dar  entrada  al  atacante;  y  híu- 
btltdad  dd  Gehrral  con^  en  conocerla. 

Quando  cree  haber  hallado  esta  parte  ¿iiil» 
hace  sus  disposícítmes  para  atacarla ,  confortnáxio- 
se  á  los  principios  expuestos  anteriormente,  «w  » 
lacion  .í  !a  naturaleza  del  terreno ,  y  á  la  diftrC;"C!í 
de  tropas ,  teniendo  el  resto  de  sus  liness  ^ 
de  nna  empresa  del  enemigo ;  pero  no  obttaotets 
disposición  de  auxiliar  el  ataque,  si  pro<.péra,o¿í 
proteger  la  retirada  del  cuerpo  que  aiaca  sies  tt* 
chakado,  i  inspirar  temor  al  comiario  ea  etit» 
lageadctulioea. 
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11  mqfmttéosB  onfinvisuiieiiee  coatn  una 
de  las  alas ,  cmo  qoe  c«  lipa  fmc  detnl  por  ú 

B  GmmS  debe  hacer  su  dbposidoo  en  quanto 
le  sea  posible ,  ilicra  Je  la  vista  del  eaemigo  ,  de 
aodie»  y  no  de  día;  á  cubierto  de  algunas  alturas, 
fDOatañas  6  bosques,  Inquietarle  por  otro  lado,  ile- 
wrsus  ri]a)  oics  fuerzas  en  frente  del  parage  pos 
donde  Qvásic  pedetrar^  acompañar  las  tropas  desti- 
jaá»  al  auque  por  otra*  cuerpos  de  looa  e&pccie 
que  puedan  reemplazarlas  ,  so»cenerlas  ,  continuar 
sus  sucesos  f  diamínnir  sus  pérdidas ,  y  aprovcchane 
de  las  falcas  que  conieu  el  cono-ario. 

Al  mismo  tiempo  el  resto  de  las  lineaste  moS' 
rrari  por  codas  *parces ,  atrayendo  acá ,  y  alia  la 
ateocioR  del  enemigo  coa  fingidas  acoioscracioncs, 
á  fin  de  Impedir  que  dé  socorro  al  ataque  ptíncípalt 
bastante  poderosos  para  contener  los  progresos. 

Si  aquel  se  logra,  y  las  tropas  aucjuas  cctitn, 
y  se  desordenan  ,  es  necesario  seguir  esta  primer 
vcnuja  con  todo  el  frdor  posü»le,  enviando  ai; ; 
tropas  frescas  que  se  hawán  colocado ,  de  nioao 
que  puedan  sostener  el  ataque ,  si  las  primeras  que 
Dan  cargado  se  veo  eti  alguu  desorden  :  y  tambicn, 
qnando  se  ha  Ücgauo  á  ganar  ei  flanco  del  cn(.migo 
«s  preciso  co  cc-..r  de  avanzar ,  cargarJe »  tomar  el 
flanco ,  y  la  espalda  m  cs  posible  á  os  que  resisten: 
atacar  con  audacia ,  y  aun  con  tuerzas  dcsigpjalcs  á 
&s  que  iJcgan  al  socorro  del  ala  quc  Jia  cedi«l0i. 

ití  el  exéfcico  eaemigo  álese  roto  por  $>a  cen- 
tro ,  se  maniobrará  Jo  mismo  sobre  io^  na^^os  de 
Jas  dos  piiTces  separadas;  é  iguaimcnce  si  se  le  hicie* 
se  retroceder  en  quaiquier  ofo  paraje  de  su  ]mc^ 
cargando  eA  flanco  la  parte  separaua*  y  que  na  ^ue* 
dado  delante  de  aquella  á  quien  se  obttgó  á  ccuer. 

Si  se  han  formado  mucnos  ataques  ungidos ,  ó 
verdaderos ,  sobre  muchos  puntos  cc  su  IrciKc  ,  / 
que  ntviaenla  imprudencia  de  romper  su  linea  pa- 
ra perseguir  las  tropas  que  na  rechazado  ó  que  hn- 
gco  serlo ,  e&  uccesario  aprovcciiarsc  prootamente 
de  cae  ferro,  avanzar  otras  á  ios  vacíos,  aunque 
sea  en  pequeño  numero :  cargar  con  ellas  en  flanco 
Ja  parce  separada:  hacerlas  sostener  por  otras  nue- 
vas  que  la*  favorezcan ,  é  se  opongan  á  la&  que  vie- 
nen .il  socorro  j  y  continuar  aumentjtkioia  turbación 
y  la  cotiíúiiion  ijue  aun  aa  auque  imprevisto.  En- 
UMKes  el  buen  discernimiento,  la  audacia ,  la  prese» 
cia  de  espíritu  en  los  OHciaic><  qt.i)t-rí!cs  auxilian 
naraviliosamentc  la  cieñan  dci  gcicrai  en  las  dis- 
posiciones primitivas,  y  contribuyen  eficaxmente  i 
Ja  Victoria;  pue^  el  General  no  piicde  estar  en  rodos 
los  parages  de  una  linca  tan  diiatada  ,  ni  tampoco 
vertaM.  Sea  la  que  fuese  la  deacia,  y  la  previsión 
con  que  formó  sus  dispOsiciont-s ,  podrían  serle  inú- 
tiles si  no  tuviese  Obciaies  gcneraic^  capaces  de  se- 
guirlas ,  y  de  |nig«r  bien  por  si  oiisiiios  de  ios  mo« 
vimicmos  imponantes  y  tíeci-Ivo»,  cjuc  exigen  las 
circunstancias,  be  pucuc  escaüicccr  como  axioma 
^ue  ^nauto  mas  numerosos  son  los  esircitós,  tan> 
to  inai  lo-.  Oficiales  generales,  que  en  ellos  Se  em- 
pkan  ,  dcbcu  acr  insiruidos ,  y  uraoos :  y  algunos 
exenapioa  desgiaciados  ,  de  qíie  solo  se  puede  hacer 
mcmor'.t  en  '^'raeraJ ,  me  Ooiigan  á  aiíadir ,  que  han 
de  ser  bien  uiiencioaaoos.  La  ignorancia ,  y  U  inñ* 
«fclktad  j  ó  «1  valor  y  b  Imdiiyacia  de  uno  sole^ 
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puede  scr  ia  causa  de  perder  ó  de  ganar  la 
(N.)    BATAtu.  En  la  ballesta  es  el  encage  de 

la  nuez  donde  se  pone  el  lance  ,  para  cue  «I 
*L  (D),  ^  ballou  dé  la  cuerda  c& 

BATALLON ,  cuerpo  de  tropas  flue  compo- 
ne un  regimiento  de  ioaotcria  ,  d  parte  de  d. 
Feáie  aaotMiiNTo  ,  táctica  paaticst^jL. 

(N.)  BAUSAN,  la  figura  de  un  hoiubn  cBlbwi- 
da  de  paja  ,  heno,  u  otra  materia  sioitjante» 
vestida  de  armas.  En  lo  antiguo  le  usaron  mií. 
dio  y  1j  ponían  detras  de  Ja*  aimci.as  dealoiae 
fortaleza  para  dar  á  catcudcx  que  itiriaia  eeme  en 
au  defensa  (D.). 

GAVIERA,  pieza  de  la  antigua  armadora ,  qw 
era  una  borla  ó  penacho  de  tafetán  con  quese 
adornaba  el  almete. 

BAJCA  ,  es  una  papeleta  que  se  da  á  un  Sar- 
genco.  Mariscal  de  Logis ,  soidado,  caballero, 
«ce.  para  que  le  reciban  en  d  hospital  militar,  reuu 

llÜSPllAl-  * 

BAXA ,  la  nota  por  la  qual  consta  la  de 
un  ^u^eto  ,  ya  sea  O&íal  6  soldado. 

BAAü  OUCIAL  ,  en  la  in&ntería  se  com- 
prebenden  baxo  d  nombre  de  iatts  «§mUs  los 
sargentos  y  cabos;  y  en  la  caballería  los  Ma- 
riscales de  Logis  y  los  Brigadieres.  Un  mecants* 
ta ,  que  después  de  luber  calculado  con  preci- 
sión los  efectos  de  ma  máquina  ingeniosa  y  útil, 
sc^  contcvaj  c  con  presidir  la  operación  de  los 
priocipaies  resones,  y  que  dexasc  á  Oficiales  po» 
co  úatel^Bes ,  ó  poco  cuidadosos ,  el  cuidado 
de  hacer  las  ruedas  secundarias  ,  solo  lograría 
una  maquina  imperfecta:  lo  mismo  sucederia  al  le- 
gislador, aunque  hubiese  <hdo  i  las  tropas  una 
excelente  ccnsticucion  militar  ,  si  viese  no  obs- 
lance  reynar  entre  ellas  la  insubordinación ,  y  el 
desorden ,  y  no  se  asegurase  por  medio  de  leyes 
prudcnccs,  de  que  la  justicia  y  la  imparciali- 
dad prcsifiirian  i  la  ckíxioo  de  los  baxu  tficiá- 
la;  pues  en  efecto  de  sos  conocimientos  y  qua- 
lidades  morales  y  físicas ,  dependen  en  grao  parte 
los  sucesos  de  los  esécdco»  en  la  guerra ,  la  bon- 
dad y  la  dnctpHna  dnranre  la  paz  y  la  felicidad 
de  lo;  soldados  en  todo  tiempo.  A  la  verdad, 
icómo  podrá  dar  á  estos  un  to«  t^titi  ignoran- 
te las  inscnxeioiKS  que  le  son  necesarias ,  ni  ha- 
cerles observar  una  disciplina  de  que  él  mismo 
no  conoce  la  necesidad}  «Cómo  si  es  de  malas 
costumbres ,  podrik  dar  buenos  excmplos  á  aque- 
llos que  le  están  subordinados  ?  ¿Cómo  ,  si  no 
posee  las  qualidades  ¿sicas,  necesarias  á  todos  los 
militares  ,  podri  anhnar  y  sostener  el  espíritu 
de  sus  soldados  ?  í  Y  cómo  ,  ea  fin  ,  los  conser- 
vara gustosos  y  felices ,  si  no  reúne  la  duizura, 
la  paciencia  ,  la  humanidad ,  y  las  ouas  virtu- 
des  que  deben  tener  todos  los  que  mandan  i 

.bio  hablaremos  en  este  artículo  de  los  cono* 
dmíentett  necesarios  &  loa  báxts  «fti^tí ,  ni  de 
las  qualiJddes  fisicas  ,  y  morales  que  les  son  pre- 
cisas ^  pues  como  difiero)  seguola  diversidad  de 
grados ,  tiataremov  en  particular  de  este  asunto 
en  los  articuloi   erjcadier  ,  CAVOBAt  ,  fORVat^ 

fSCUSAKO,  MAftISCAI,  OH  lOGl»  ,  SARCínto,  8fC. 

X  a^ui  DOS  oo^aceraos  «olo  en  los  memos  que 
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se<  deben  p<ifier  |kan  no  dar  estos  empleos  snio 

á  illgt'cos  capaces  de  dcscmj'cñarlos. 

Como  lo  que  vamos  á  decir  de  los  caporales 
(cabos  de  esquadra)  puede  aplicarse  i  los  sargentos,  i 
los  Br¡gad;cjcs,  y  a  los  Mariscalc-i  de  Logis  ,  nos 
di^pensaremo»  de  hacer  eua  aplkadoa,  y  tam- 
bién de  repetir  oada  vex  los  nombres  de  estos 
diferentes  éMxes  efcíaJes. 

El  eKaáo  mayor  de  cada  cuerpo  tendrá  sieoi» 
pre  ana  tista  de  los  sugetos  cfignos  de  ser  pro> 
movidos  á  caporales  :  esta  lista  contendrá  tan- 
tos nombres  quaotas  compañías  hubiere  eo  el  re* 
gimienco :  cada  Cantan  i  su  tivno  dará  nn  sn- 
gcto  que  poner  ea  ella ,  liacieildo  Ja  ekccíoo  del 
modo  siguiente. 

Juntará  los  caporales  de  su  compañía ,  y  Ies 
mandará  que  nombren  á  pluralidad  de  votos  ,  los 
tres  soldados  mas  i  proposito  para  serlo.  El  fur- 
riel escribirá  los  nombres,  contará  los  votos  y 
entregará  al  Capitán  lo  que  rq^ulta  de  la  elección. 
Este  ,  después  de  haber  reconocido  el  libro  de 
puniciones ,  y  el  de  notas ,  de  que  hablaremos  des- 
pués ,  escogerá  de  los  tres ,  al  que  haya  sido  casti- 
gado menos  veces ,  y  tenga  mejor  ñora :  prefirien- 
do en  mérito  igual  al  mas  nnciguo.  Hecha  esta 
elección  dará  al  Xefc  del  regímicn:o  ,  el  nom- 
bre del  sugeto,  jr  éste  le  hará  escribir  en  la  lis- 
ta general. 

Quando  vaque  una  p!a?a  de  Caporal  en  ana 

de  las  compañías ,  el  Xefc  del  cuerpo  desptteí  «jiie 
se  le  presenten  los  citados  libros  ,  escogerá  tres 
soldados  de  los  que  se  hallen  en  la  lista  gene- 
ral; atendiendo  a  que  no  sea  alguno  de  ellos  de 
la  compañía  en  que  haya  la  vacante  >  y  el  Capi- 
tán de  ésta  consultando  los  mismos  Ubros  ,  y  to- 
mando todas 'las  informaciones  que  puedan  ilus- 
trarle ,  elcgW  uno  de  los  tres  propuestos  por  el 
Xefé  del  cuerpo  ;  y  después  de  asegurado  de  su 
instrucción,  le  admitirá  al  grado  de  caporal. 

Demos  razón  de  los  motivos  que  nos  han  de- 
terminado á  exigir  las  formalidades  precedentes 
en  la  elección  de  los  taxts  efciaíts ;  pues  el  c<;p*ri- 
tu  de  innovación  debe  condenarse  ,  guando  no  .-ipo- 
jpa  sobre  razones  solidas^  las- variaaooes  que  pro* 
pone. 

Para  desterrar  los  efectos  del  poder  arbtrra- 
tio,  prevenir  los  del  odio,  y  del  favor  ,  y  hacer 
ma<!  aprcciubíes  los  empleos  de  baxoi  efitialfj ,  he- 
mos solicitado  el  concurso  de  tan  gran  número  de 
personas,  para  sus  nombramiento».  Eli  efecto ,  co< 
mo  las  pin-is  que  se  nos  impcntn  por  tm  hom- 
bre solo,  nos  hacen  una  impresión  menos  viva  y 
profimda,  qne  las  que  se  nos  ordenan  por  mnrho<; 
-i<!  fas  recompensas  que  sc  nos  dan  pf^r  In  vr  litr.r.irí 
ác  un  hombre  solo  nos  lisonjean  meóos  que  aque- 
ttas  que  se  nos  conceden  por  Ja  concordia  unánime 
de  un  gran  número  de  jueces. 

No  heino>  juntado  en  un  mismo  paragc  las  dí- 
fttentes  persoI>a^  que  deben  elegir  los  Artex  O/Etm- 
ífí  y  porque  la  voluniad  de  uno  tolo  no  arrastre  tras 
si  ías  de  todos  los  demás. 

Como  los  caporales  viven  continuamente  con 
íus  soldados ,  cfív.'.o  los  ven  en  todos  les  instantes, 

Ípor  consecueiicia  en  todas  las  circurntaiKÍas  po&i- 
les,  deben  ser  los  mejores  jaeces  de  sos  «alemos. 
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liemM  pédído  qoe  d  Capitán  Mcog'tcse  m  de 

los  rres  sugetos  elegidos  por  ios  caporales,  potcue  I 
atendiendo  únicamente  al  dictamen  de  los  bixuí  ru  I 
rufer,  habi^  el  riesgo  de  nombrar  soldados  cuvo 
principal  mérito  sena  el  dinero,  y  la  condotó*  1 
dcocia  coa  la  volumad  de  sus  superioTcs.  ! 

Engrmos  que  el  Capitán  consiihe  el  libro  de 
puniciones ,  y  el  de  notas,  porque  estos  dos  re«is. 
tros  dL'bea  ^le  las  mejores  luces  sobre  it  f<^m-- 
ta  de  sos  subordinados. 

Dix'mos  que  los  Capitanes  diesen  &  mérito 
ígMal  la  preferencia  á  la  antigüedad ;  pues  sin  evi 
atención  los  soldados  mas  amigiios  se  dis^ustsrija 
del  servicio,  y  nuestros  exércitos^se  compondrij^ 
como  jo  están  hoy,  de  jóvenes  sin  experiencia  de  b  ¡ 
guerra ,  y  nadie  ignora ,  que  en  este  arte,  cspcoal.  1 
mente  para  los  grados  iofariores  «  la  apciicini 
equivale  casi  á  la  ciencia. 

'  El  estado  mayor  dirige  la  policía  en  los  regi» 
miemos,  y  es  el  centro  en  donde  sc  reúnen  tcua 
las  luces;  debe  pues  conocer  quales  son  los  si^ttrs 
dignos  de  llegar  á  los  grados.  Estas  razorcs  nos 
obligaron  á  pedir  que  el  estado  mayor  seüaiase  i 
los  Capitanes  tres  sogctos  tomados  de  la  bia  j^- 
oeral. 

Establccíniosqaecf  Xcfe  del  cuerpo  no  pusine 
jamas,  entre  los  sugetos  qne  nombrase ,  soiiiui 
de  la  cooipañia  en  que  hubiese  la  vacante,  poiijs 
la  disciplina  pierde  ordinariamente  de  su  boa, 
^ando  los  subordinados  vivieron  largo  tiempo -oa 
»w  superiores  en  aquella  íntima  íaniiiiariaid  ^uecj 
el  fruto  ordinario  de  la  ^aMad  yqpie  ocasúm» 
tishKcion  ó  confianza. 

Sí  se  tomasen  los  baxos  oficiales  de  las  vma 
compañías  se  dirá  ,  qnixá ,  que  conocerían  taqa 
sus  inferiores ,  y  serian  mejor  conocidos  de  as 
superiores ;  esta  objeccion  tendí  ¡a  fuerza,  s:  ri  li- 
bro de  las  notas,  y  el  di  las  puoicídiies  no  sopLi- 
sen  á  estos  conocimientos  imperfcrtcs ;  y  s" !« 
ítxtt  cfniaítt  ttiviesen  que  conocer  un  gran  numcfo 
de  hombres.  Ve  remOS  en  d  arcfeolo  cofut! , 
la  himiliaridad  que  contraen  con  sus  soldados  n 
uno  de  los  vicios  que  se  deben  desterrar  con  ii- 
yor  cuidado.  ■  - 

Propusimos  en  fin  ,  que  Je  estuviese  á  la  tlt'Jtn 
difinitiva  del  Capitán  de  la  compañía  en  que  to- 
biese  la  vacante,  porque  es  necesario  que  el  susc- 
to  nombrado  sepa  que  tíen-j  mi  f  nipíto  por  b  vo- 
luntad de  su  Capitán  ,  y  purcjue  teniendo  este 
mayor  mtercs  en  que  sus  baxes  oftlalcs  sean  CIC^ 
lentes  ,  pondrá  toda  la  atención  qne  cütge  e« 
nombramiento ;  soure  todo ,  si  ccii  las  regias  ^ 
establecemos  logramos  apartarle  de  las  preoa:p^ 
cioncs  que  la  amisisd  ó  e!  odio  pní-iia"  irvpirarff. 

Tales  son  l<i»  razones  que  nos  han  gmauo  p« 
proponer  este  nuevo,  método  de  elegir  los  tm 
ofitiaUt  :  y  si  sc  ju7C3sc  tan  bueno  como  nos  pirt* 
ce ,  y  sf  pusiese  en  exccucion,  d  txercico  Frantc* 
tendna  antes  de  mudio ,  excelentes  bax0s  ep^^t!; 
Veríamos  por  cor.seqücnfia  i  la  tii>r  plioa  adqoirx 
una  nueva  fiierza ;  los  sucesos  de  nuestras  arro» 
mas  'CtcTtos,  los  baxos  tficlaUs  mas  estiondoStf  I 
obedecidos,  y  los  soldados  mas  felices.  ' 
-    Mo  oUscantc  ,  no  podemos  disimuiar ,  t\  <¡p^  . 

cvutetnkcooidaicioiinuUttr  francesa,  udví.->« 

o* 
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q-f¿  A  ifaMiig  Im  Inkom  «fecrot  de  lo  <jfxe  he- 
mos propucao;  y  este  ci  b  mukwid  de  liccacias 

(le  gracia. 

B  libro  de  nocas  ,  y  el  de  pnoiooiiet ,  de  que 

hemos  hablado  repetidas  feces  en  cl  curso  dr  csre 
attículo,  y  en  la  palabra  «ftcisjo,  van  a  ocupaiaüs 
por  uo  Ínstame. 

Sise  descubricsr  t!n  medio  capaz  de  apartará 
los  soldados ,  y  baxoi  ¿¡¡^¡aící  «ic  los  vicios  en  ^ue 
Incorren  írequentcmtncc ,  y  de  reducir  á  lo  Jiimo  i 
los  olicialc? ,  y  htxos  ofáalcs  a  quienes  un  monnñ ti- 
co de  humor  o  de  preocupación  podría  descampar, 
9»  Wie  «n  duda  un  servicio  imponantc  al  esado 
militar.  Los  citados  libros  ms  ptreceo  pcopioe  i 
producir  este  efecto. 

( soldado  no  se  contendré  con  k  ceicett 
de  que  sus  faltas  serán  cscri'.^s  pin  siempre  en  un 
libro  publico,  y  que  le  cerrar.i(i  ii  puerta  á  los  gra- 
dos t  basca  «fut  las  haya  borrado  con  una  conducu 
irreprehensible  por  largo  tiempo  Se  me  dirá  que  l  is 
mas  veces  la  £ilca  antecede  a  k  reilexion.  £sta  scru 
11»  vana  escnsa.  Todas  nuestras  aecionet  resukaa 
de  rn  calculo,  bueno,  ó  malo,  pero  que  no  por 
e:io  existe  menos  aun  en  los  transportes  de  la  cole- 
n,  7  en  kM  de  otras  pasiones  las  mas  vivas ,  y  las 
mas  tumultuosas:  pero  aunque  este  calculo  no  exis- 
tiese ,  el  libro  de  puniciones  es  á  proposito  para 
prodncirle* 

■  i  Qjc  bjxú  ^cUl  se  abandonará  á  una  severidad 
culpable ,  ó  a  una  iodulgencia  peligrosa  ,  acordán- 
dose que  ¿i  mismo  debe  escribir ,  de  un  modo  ind»< 
vidual ,  claro,  y  preciso,  en  un  registro,  cuya  co- 

5ia  se  conservara  en  el  estado  mayor  ,  y  que  ca- 
I  pa^nn  se  leerá  y  avisará  por  el  Xefe  del  regi- 
miciuo ,  no  solo  la  falta  ,  que  su  inferior  habrá  co- 
metido, sino  umoicn  la  pena  que  le  haya  impuesto^ 
Ja  oeneca  de  que  este  escrito  acusará  a  todas  horas 
su  debilidad ,  6  su  injusticia ,  será  un  freno  que  le 
coatenga  de  estos  dos  vicios  ^  y  el  tenoor  de  verse 
él  mismo  en  d  centible  libro  depmiclones,  le  obli- 
g^ra  3  que  atrepelle  con  quantose  oponga  á  SU  deber. 

Se  roe  oojeurá  que  el  libro  de  puniciones ,  po- 
dii  desalentar  los  soldados  cojro  nombre  se  halle 
cticieo  en  muchas  de  sus  paginas,  por  fíitas  graves. 
Bsto  seria  posiUe ,  si  las  hubiese  en  el  estado  mili- 
tar qne  no  se  borrasen  para  siempre  coo  ma  con* 
ducca  Irreprehensible  de  mucho  tiempo.  Pero  como 
no  reconocemos  alguna  irremisible  sino  la  que  cau- 
sa et  deshonor ,  ^lamuartedet  culpado, el  registro 
de  puniciones  no  producirá  s'nc  cfcao  funesto:  antes 
por  el  contrario,  causará  una  vivaemulacion  ocasio- 
nada de  la  esperanaa  de  borrar  las  fiilias  cometidas, 
y  de  la  certeza  de  no  lograrlo,  sino  mereciéndolo 
con  una  conducta  regular ,  y  constante.  Nos  pa* 
rece  que  seria  inádl  bascar  otras  objedoóes  contra 
c'.  r'r>vo  propuesto,  y  que  las  ventajas  que  debe 
producir  son  tan  considerables  como  numerosas. 

Si  esto  es  asi,  (por  qoé  no  se  adoptará  i  su  uso, 
y  se  extenderá  umbien  a  los  grados  superiores  ? 

£1  libro  de  notas  acabará  lo  que  el  de  punicio- 
nes habrá  comemado. 

Un  soldado  disipado  en  su  juventud,  y  también  li- 
bertino ,  puede  ser  prudente ,  quando  amortiguadas 
i«  Bostónes  con  la  edad.  Je  permltaa  obedecer  i 
la  inoik  Hacer  pa^  á  h       el  ccibuto  de 
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lai  feltas  que  ha  tenido  la  juventud ,  es  una  injusticia 

demasiado  común  en  ei  mundo ;  pero  nos  libertará 
de  elia  el  libro  uc  notas  i  y  también  impedirá  de 
elevwr  al  grado  de  W  «^«/  i  esco» 'hombres 

ft  ios,  y  pu,  ;animes ,  q..tc  <^nln  abstienen  del 
uui  por  lalu  dv  energía,  y  que  están  es  Verdad  ,  sin 
vicios  activos,  pero  que  ttl  mismo  tiempo  se  ha- 

lian  vi':;i.i. 

^  Am  que  sv  admita  algún  recluta  en  ana  compa- 
ñía ,  se  escribirá  su  nombre  en  una  de  hs  hojas  del 
libro  de  notas ,  que  estará  dividida  en  dic?  y  seis 
porciones  iguales.  Los  primeros  dias  de  Mayo,  y  de 
Septiembre  se  destinarán  i  llenar  nna  de  estas  casi> 
lias;  y  todos  los  oficiales  de  cada  compiñia  andrán 
el  cargo  de  ponerlas,  y  la  obUgaciondc  firmarlas. 

La  picciofta  vcnta^  de  no  colocar  en  las  plaús 
vacantes  sino  sugetos  dignos,  no  será  la  única  que 
piüdacua  cl  libro  de  notas  j  este  registro  obiigarí 
los  señores  oliciales  i  dedicarte  á  conocer  por  si 
mismos  las  qiialidades  de  los  soldados  confiados  á 
su  cuidado.  La  dclicaticza  de  que  hacen  vanidad 
00  les  permite  juzgar  de  lascostunsbres ,  conducía, 
yqüalidadcs  de  un  hombre  que  no  conoícrian  ^  no 
ser  por  la  relación ,  muchas  veces  ioíiei  de  sus  su- 
bordinados. No  creemos  que  los  hmt  tftíaitr  nat 
den  siempre  notas  dictadas  por  íj  lu  ticia;  pues 
titiicacuire  ios  soldado»  compatriota» ,  pariente»  f 
amigos,  y  como  todos  estos  tiulos  dexann  de  in- 
fluir en  las  opiniones  y  en  los  juicios;  si  solo  el 

£ rimero  de  ellos  inspira  las  mas  veces  a  los  Oficia- 
s  noa  preocupación  daííosa.  Aunque  sean  grandes 
las  ventajas  que  pueden  sacar  del  libro  de  notas  y 
del  de  puniciones  ios  que  actualmente  existtn  eo  las 
compañías ,  los  que  los  reemplacen  las  lograrán 
mayores.  En  el  espífcio  de  ocho  dias ,  conocerá  un 
Capitán  su  compañía,  un  Teniente  su  división,  un 
Sargento  su  sección ,  &c  Desoobriián  á  feudo  los 
vicios  y  las  vir;udes  de  sus  soldados,  y  todas  las 
quaiidddes  de  sus  subditos ;  quando  en  tí  dia,  años 
enteros,  apenas  pueden  dar  estas  bices  indispensa- 
bles. Aunque  esta  última  considemcicn  fjese  la 
única  que  hablase  á  favor  de  los  dos  libros  qne 
proponemos,  bastaría  para  hacerlos  adoptar.  No 
obstante  manifestaremos  en  el  artículo  Ücexáá  abj»- 
iMa ,  otras  nuevas  vema)as  que  resuUarian  del  li- 
bro de  nocas  y  del  de  puniciones.  (C). 

(N.>  BAYBEN,  es  lo  mismo  que  ariete  :  asi 
lo  dice  el  Maestre  de  campo  Don  Juan  de  Medina 
en  so  Cmpendh  mWtér  i  «'los  arietes  que  ahora 
llaman  baybenes.  **  Fease  ariete. 

BAYONETA ,  especie  de  espada  cuya  empuña-, 
dura  ó  cubóse  adapta  é  la  enreniidad  del  canon  del 

fusil. 

Antes  de  la  si^rcsion  de  la  pica ,  algunos  ofi- 
dales  teniendo  é  esta  arma  por  mutil  y  embaracosa 

en  muchas  ocasiones,  buscaron  otra  que  fuese  n  as 
cómoda  :  Y  Qpando  M.  de  Puysegur ,  mandando 
en  1^4»  en  una  pane  de  la  Flandes  enívtaba  parti- 
das mas  alia  de  los  canales ,  los  Sold.idos  no  lleva- 
ban espadas  ,  sino  bafentíoí  cuyo  cabo  era  de  un  pie 
de  largo  y  lo  mismo  la  hoja :  Aquel  podu  ei.trar 
en  el  canon  del  fusil ,  y  esta  arma  servi.i  de  defen- 
sa ,  contra  los  que  querían  atacar  á  una  tropa  des- 
pués que  habis  hecho  su  fiiego.  (  Mem.  dt  Pi^segur, 

Por 
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Por  una  ordenanza  de  1 6  de  Mayo  ífe  i^7ít 
mandó  Luis  XIV.  ^ue  ios  dragooes  m;  armasca  d« 
mosquete  y  btyonet*. 

Los  granaderos  creados  en  1667  y  reunidos  eo 
compañías  en  itf7»>  estaban  armados  de  fusiles  y 
bayonetas  por  la  pa¿  de  Nimega  en  x6<ft. 

Mallet  escribía  en  1684  en  su  obra  intitulada, 
les  trabdj«s  de  Mme :  Se  nota  que  excepto  en  1<» 
combates  de  h  tbMira,  los  piqueros  son  muy  inú- 
tiles, no  pudicndo  emplearse  cic  faccionarios  en  los 
puestos  avanzados  donde  pora  advertir  es  necesario 
baMr  ruido;  como  ni  servir  en  los  ataques  y  asal* 
tos  de  las  plazas  donde  se  necesita  tener  armas  fá- 
ciles de  manejar ,  y  ^e  causen  mucho  rumor  para 
intimidar  i  los  aócados.  Estas  y  otras  muchas  raso- 
ncs  fueron  la  causi  de  dar  este  año  b.iyoneí¿u  á  al- 
gnoos  mosqueteros ,  para  metetias  en  sus  cañones, 
y  servir  de  picas  quando  los  atacare  la  caballería ;  f 
q¡llizá  por  este  medio  se  nbandon-uin  las  picas. 

£n  e&cco  lo  fueron  en  1703  1  por  el  dictamen 
del  Mariscal  de  Vauban ,  y  se  sostimyó  la  bt^faniu. 
El  l*.  Daniel  cree  que  e!  primer  cuerpo  que  se  armó 
de  este  modo  es  el  regimiento  de  los  fusileros  crea» 
do  en  1^7 1  >  y  llamado  después  real  Artillería.  Es> 
ra  arma  no  cenia  mas  qae  un  cabo  de  madera ,  que 
cnuaba  en  el  cañón;  y  era  necesario  quitarla  y  po- 
nerb  en  h  vayna  para  tirar ,  ó  cardar  el  fiisil;  cu* 
yes  movimiemos  hacían  perder  el  tiempo ,  y  lo  que 
era  aun  peor,  el  soldado  en  el  calor  y  turbación  de 
Ja  acción  >  podia  olvidar  b  tajwuUt  tirar  sin  ha- 
berla quitado,  y  rebcntar  cl  fusil.  Enos  inconve* 
tiiemes  hicieron  im^inar  bien  presto  el  cabo  hue* 
co  y  de  la odsma  materia  que  la  bay»net*\  de  suer- 
te,  que  en  lugar  de  entrnr  en  el  cañón,  este  le  reci- 
biese f  y  se  adaptase  de  un  modo  ñxo  y  sdiido  por 
nediode  una  abertura  hecha  en  el  cubo  de  hierro, 
en  que  entrase  un  punto  quadrado  colocado  á  la 
extremidad  del  cañón.  Al  mismo  tiempo ,  en  lugar 
de  poner  la  hoja  en  la  dirección  del  canon ,  se  la 
colocó  de  lado  por  medio  de  uti  cuello  encorvado 
queb  uniese  al  cubo,  y  en  una  direccicm  paralela 
ai  cañón ,  con  coya  invención  se  halló  cl  medio  de 
tirar ,  y  de  cargar  sin  quitar  la  ái^MCTA  (üU»  Frenr, 

Asi  el  fusil  se  convirtió  cambien  ea  arma  blaa* 

ca ;  y  después  no  se  hizo  mas  uso  de  la  espada, 
aunque  se  continuó  el  llevarla  ;  y  aun  muchos  re- 
^mientoa  las  abandonaron  emerameme  en  las  úldh 
mas  guerras.  Si  todavía  pueden  darse  algunas  oca- 
siones de  atacar  con  las  armas  blancas,  ¡vomo  que 
la  espada  sería  mas  veocajofa  contra  la  ínMeerta» 
que  el  fusil  armado  con  la  bajontta.  Una  arma  de  es- 
griuu  demasiado  larga  es  muy  débil ;  la  pica  de  ios 
Griegos  era  muy  inwrior  i  la  espada  délos  Roma- 
nos, el  fusil  con  la  ¿«j'wrj  sería  superior  á  la  pica, 
y  una  espada  fuerte  y  recu,  entre  ias  manos  acos- 
tonü^aaas  á  manejarla ,  mejor  que  el  fusil  armado 
400  la  baytntía. 

Nuestra  iugtttuu  tiene  diez  y  siete  pu^dc  lar- 
go comprehendído  el  cubo,  y  alguno»  oficíales' 
piensan  que  convendría  alargarla.  La  experiencia  ha 
.manifestado  que  si  se  contmua  en  tenerla  siempre 
armada,  so  peso  hace  mas  incomoda ,  y  también 
imposible ,  la  acción  de  apuntar.  El  Mariscal  de 
iaxe  propuso  armar  cl  soldado  con  un  &isU  de 
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dnco  pies  de  largo  y  de  calibre  de  doce  en  libcj. 
con  una  bayoneta  de  cabo  de  madera  de  dos  «a  « 
medio  de  largo.  Me  parece  que  una  aran  ttmejaite 
añadiría  al  inconveniente  del  cabo  de  madera  U 
incomodidad  de  un  gran  peso.  £1  Matiscat  i^ql 
como  una  ventaja  lo  que  yo  llanio  inoonvcnbte. 
La  bayoneta  de  cabo  es  prctcriblc  á  la  otra  st-nnn  es- 
te  autor,  porque  se  hace  señora  del  ñicgt^^'Mo 
hay  que  querer,  dice  ,  dos  cosas  i  m  mim 
ricmpo  ,  cargar  y  combatir  de  pie  firme.  En  uno  de 
estos  casos  es  menester  tirar,  y  en  el  otro  tuua" 
Aunque  estas  palabras  sean  de  un  gr»  Gctml, 
la  experiencia  es  mayor  maestra.  Quando  se  adop* 
tó  la  bayoneta  para  toda  la  in&nteria  ítmotn ,  cl 
oso  del  ftsil  no  estaba  tan  perfotíonodo.  I»  v. 
ma  era  menos  peligrosa ,  pcrm'iria  mas  bien  qu: 
hoy ,  atacar  con  ias  armas  de  esgrima :  y  do  oos- 
tante ,  kjos  de  conservar  la  pretendida  vcntap  de 
la  hayantta  con  cabo,  se  procuró  el  medio  i  lo- 
grar enteramente  la  del  fuego  \  sin  duda  peqie 
se  conoda  ya  toda  la  superioridad  de  este. 

En  quanto  á  la  incomodidad  del  peso ,  asegin 
el  Mariscal  que  00  se  debe  temer  cargar  mucho^ 
armas  al  soldado ,  porque  uoa  mfiuitcríi  acoaua* 
brad.i  asi ,  es  mas  fiicrte.  Da  por  exemplo  losScilJa- 
dos  romanos  que  Ucv^úian  gran  peso ,  y  que  era 
castigados  de  muerte  sí  abandonaban  sus  antas :  [«• 
ro  como  lo  nota  muy  bien  Mr.  Jabro,  (Djíj.  k;. 
iLU,*rt.  armas»)  la  educación  que  precedía  a  la  (d* 
tradacn  su  milicia,  bien  diferente  de  bnueura, 
mitia  car['nr!o<;  asi ;  tn  lugar  de  que  aun  conlJ^^ 
jor  voluntad  posible  perecerían  los  nuestros  am»  ii 
habituarse  i  ello.  Añadñe  ademas  qoe  la  comp» 
don  no  es  justa  puo^  no  se  trata  aqui  del 
que  el  soldado  romano  llevaba  en  su  fli»ciu,x- 
gun  lo  que  dice  Jotepho,  sino  del  de  lai  ana 
que  empleaba  en  el  combate.  Aquel  aunque  m] 
grande  en  sí  mismo ,  estaba  repartido  iguaiascnie 
sobre  todo  el  cuerpo,  y  se  sabe  qne  de  esvinod» 
puede  soportar  el  hombre  un  peso  enorme.  El  es- 
cudo iba  unido  al  cuerpo ,  y  casi  siempre  en  ^ 
misma  posición ,  y  la  espada  muy  cora,  no  en 
embarazosa.  No  sucede  asi  con  el  fiisíl ,  pue^ 
necesario  ponerle  en  diferentes  posidooes  ^ 
cargarle,  y  hacer  ñiego.  Jm^verttmiiiqueelnu- 
nejo  del  fusil  propuesto  por  el  Mariscal,  ckÍi-ti 
mayores  fiicrzas  mecánicas ,  que  cl  del  escudo,  y 
espada  de  los  Romanos.  cNo  tendría  adenls  es 
su  extremidad ,  con  esta  larga  bayoníia ,  un  cxcpo 
de  peso  que  haria  imposible  ó  á  lo  menos  mu/  i-- 
fidl  Jaacdon  deapunaríEscoesloquefacipe' 
riencia  sola  puede  enseñar. 

£n  visca  de  las  di&rentes  ideas  y  opiniones  ac 
muchos  mifitaics ,  sobre  las  proporciones  y  «ode 
la  baymeu , se  pnédcn  proponer  los  probkani» 
guieoccs. 

t«.  iDd)e  la  iofiHKería  francesa  tener  áet^ 

armada  la  bayoneu,  ó  no  ponerla  haM  dpiv 
en  que  quiere  servirse  de  ella  2 

a".  <  Tiene  nuestra  ¿4«ir«  la  fi»rma y  las 
porciones  mas  convdwntes  pira  el  uso  i  que  «c  h 
destinad 

}  Se  debería  dar  I  losdragonesla  i^»*^ 

propuena  para  la  infantería ,  y  armar  la  cdm»* 
con  íitsil ,  y  la  misma  éattnti*  i 
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4*  '  KHq  cfebtth  dttse  ■  la  infincok  ím^m 

una  arma  de  mano  propia  p«4  COmlNRir  COBrpo 
a  cuerpo  ai  eoetnigo? 

TtBllrO'  91  VAI» 

(L  En  ana  Sociedad  en  aue  codos  Jos  iodifi* 
daos  esravieseit  soneádM  i  I»  leyes»  el  soldar 

do  en  facción,  durante  la  paz  ,  podría  indiflrcti- 
temeate  llevar  la  banmtu  armada  ó  ea  Ja  vayna: 
y  aun  timiKien  posar  sineUa;  pero  como  baycn 
cada  Sociedad  hon-inrcs  que  se  abandonan  a  las 
mas  violentas  pasiones  j  es  necesario  que  los  cía- 
dadanos  desriiMoos  á  mantener  el .  bora  onien  tsñ 
tén  a  cubierto  de  sus  violencias.  Supongamos  que 
algunos  mal  intencionados,  sabiendo  4ue  una  cen- 
tinela les  impediría  el  exeoucur  sus  perversos  de* 
Signios  ,  resolvieron  matarla.  La  noclie  es  obscu- 
ra :  uno  de  elios  se  acerca  al  puesto  lía  iucec 
Tuido,  y  se  apodera  del  findonario.  { De  ^  sir- 
ve eiKonccs  j1  soldado  tener  armáda  su  bayonetal 
Antes  por  el  contrario,  si  se  hallase  con  ella  en 
la  vayna  le  echaría  la  mano  ,  y  sirvieodoae  de 
esta  arma  como  de  un  puñal  ,  daría  al  agresor 
la  pena  del  crimen  que  babia  medicado.  Esto  es 
discurrir,  se  dirá,  en  la  supoddoo  <fe  un  abuso; 
una  centinela  nunca  debe  dcxar  á  nadie  aproximár- 
sele de  modo  que  pueda  apoderarse  de  cll^.  Es 
verdad  que  debe  hacerlo  asi ;  pero  con  codo ,  á 
pesar  dei  cuidado  y  de  la  vigilancia  ,  seria  fácil 
mufhH  veces  el  sorprenderla.  Está  apostada  por 
«xcinplo,  en  una  calle  estrecha,  yo  llevo  luz,  y 
respondo  al  f^tn  vive  :  me  manda  que  vaya  por 
el  héri  opuesto  de  aquel  en  que  ella  se  pasea, 
obcde2xo ;  mi  sumisión  adormece  su  vigilancia, 
me  jprovedio  de  su  seguridad ,  y  al  pumo  en 
que  cruzo  la  calle  ,  me  echo  sobre  ella  sin  que 
tenga  tiempo  á  impedírmelo  ;  le  quito  las  armas, 
y  dispongo  i  mi  voluntad.  eHabría  yo  imciicado 
semejante  acción  ,  si  el  Accionario  tuviese  una 
arma  propia  para  combatirme  cuerpo  a  cuerpoí 
SupoDgamoc  que  b  oemiiiela  adviene  mi  mo- 
vimiento ,  y  que  tiene  tiempo  de  presentar  la 
iofoneta  ,  i  quedará  por  eso  menos  á  lui  arbitrio? 
Apaño -aa  ¿sil  con  la  mano  izquierda,  y  iemer 
to  b  espada  ó  puñal  con  b  dcrcch  í,  vn  que  puc» 
da  ímpedirmelo  ,  porque  necesita  las  dos  manos 
para  sostener  y  mñejar  el  fiisil. 

Hay  también  otras  c¡rcunvr3:>c¡as  en  que  es  aun 
mas  fácil  sorprender  las  centinelas:  el  viento, 
la  Ilavta  y  el  frío,  bs  obli«¡an  á  mantenerse  ett 
sus  gari:.»  :  entonces  con  dinLuJtad  oyen  ó  ven 
lo  que  pasa  á  su  uwncdtacion ;  y  como  en  su 
eatrediec  no  pueden  servine  del  fiiego  ni  de  la 
anns  de  estima,  se  acerca  uno  sin  temor  :  ata- 
ca con  cotmaaa.  >  y  se  apodera  de  ellas  sin  ira- 
fcsjo.  '  - 

Nuestros  soldados  veteranos  están  tan  conven- 
cidos de  esta  verdad  ,  que  quando  se  haüaa  en 
lácdon,  y  temen  «er  ínaoladoa ,  tienen  siempre 
la  bayoneta  en  la  mano  ó  en  ia  vayni  íQiiiéii  Ies 
ha  dictado  esta  prudente  precaución?  La  ezpc-r 
(íencja,  que  <febe  acr  «a  vad»  nneicrggnia.. 
'      MiíU,  r«iiv.  U 
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Otó  Cfftfaiela  quiere  impedir  durante  el  día, 
que  entre  el  pueblo  en  un  parage  que  gii8nfa.Pa* 
rece  que  en  esta  drctinstancia  la'  ba^Qneia  debe  es- 
tar armada;  pero  rcfltíxionando  en  ello ,  se  ve 
que  es  inútil;  pues  si  el  pueblo  eM«4itUevado, 
un  boobn  solo  ,  armado  de  qualquicra  modo  ,  es 
m  débil  obstáculo.  Si  solo  se  halla  amotinado, et 
vet  Jad  que  un  bayoaem  düdo  al  na»  atrevido, 
podía  contener  los  otros ;  pero  el  estado  pierde 
uno  de  sus  uidividuos:  perdida  irreparable  quaado 
no  es  en  provecho  de  todoa^  nm  rea- 

Sonderá  por  otra  parte ,  qm-  esta  sangre  dcrrama- 
>  00  produzca  una  seuition  que  haga  correr  mu- 
cha mas  i  Una  respuesta  ó  repreheoslon  viva ,  pro- 
ducina.quizá  el  mismo  efrao ,  sin  exponrr  i  los 
nuamos  inconvenientes.  Pero  si  la  centinela  esti 
á  punto  Je  er  iórxada ;  (qué  es  lo  que'hari  en* 
tonccs?  Echar  dos  pasos  atr3<! ,  armar  la  bayoneta, 
y  presentarla  i  los  sediciosos.  El  pueblo  poco 
acostumbrado  á  ver  brillar  esca  anna  tetrocede- 
riadc  temor,  en  lu?nr  t^r  que  en  el  dia  la  mira 
con  índiíeriencia  ,  porque  sus  ojos  están  ya  üxü' 
liaiiiadpa  con  a  re^íaador, 

XNCENOtO.  f  • 

Se  grita  r  fuego  r  suenan  las  campanas ,  corre 
la  guardia  al  incendio ,  y  quiere  poner  orden  en 
los  socorros  á  que  se  apreárau  soldados  y  eiu(feh 
danos.  El  tiimulro  q-je  acompaña  estos  infelices 
sucesos,  impioc  que  la  centinela  pueda  hacerse  en* 
tender;  ao  obstante  debe  ser  obededida;  lo  4n< 
tenr.i  ,  presenta  fa  /•^íjí»í''.j  ,  y  hierí  qtiizá.  ¿  un 
Ciudadano ,  a  quien  su  zcio  le  había  hecho  icor- 
jer  al  sácdfco  de -ka  desgraciados.  U^kg^nenf 
puede  ser  aun  peligrosa  en  la  precipitación  con 
que  las  tropas  corren  al  socorro  de.  los:  iofehces. 
£1  piso  está  fcabalsdtzo  ,  cae  el  soldado,  la  pnnr 
ta  de  h  i'iiyüTif.'a  va  á  hefit  á  aquellos  de  sus 
cauuir.idas  que  ic  preceden  ó  siguen  j  y.  aupque 
DO  cayese ,  puede  ser  peligrosa.  Quandvcom  Uer 
va  el  ^r-nn  en  e!  br.i7o  ;  un  movimiento  mnquinal 
é  iuv  oiuotario  hace  que  eleve  un  poco  «1  codo  izr 
quiecdo.,.sii.-arni  jracfl»,  y<híere  tias'tM'k 

UgttOk'  •  t:  ..  ..¿   jr,  . 

■  pouciA.'        .         ,  : 

El  vino,  las  mugeres,  ó  cl  fuego  excitan  una 
quimera;  corre  allá  la  guardia  con  ei  designio  dc 
restablecer  el  orden  y  la  paz;  en  estavirturttan- 
cta  ,  á  Joí  r<-!¡G;ros  dc  que  hemos  hablado  en  el 
articulo  precedente  ,  se  añaden  algunos  de  ona 
especie.  El  soldado *firaaoes  es  vivo,  impetuosa^ 
y  sobre  todo  muy  vano.  Gusw  hallar  la  ocaiion 
dc  exerccr  el  imperio  que  cree  tener  sobre suscon- 
ckidadanos ;  y  animado  por  ocia  parte  con  <'laicár" 
rera  r.ipida  que  hadado,  se  ticnci  desde  el  pri- 
mer instante  a  proceder  á  las  últimas  extremida- 
des. Tiene  la  ¿4/flMt«  armada « la  presenta  maqui- 
nalmeiJie  ,  y  hiere  cm  ella  sin  reflexión;  ¿lo  ha- 
bría hecho  si  estuviese  ea  'la  vayna  ?  Ko¿  pues 
el  tiempo  que  ocupase  en  amarla  seria  bastan- 
te para  que  rcflexíonaae^  j  ae  fofiíaae.  sn  ardor 
demasiado  activo. 

Se  .ditó.que-lM  pcnmbadoras.vioHto  b|nar< 
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dia  sin  &a  j)fqQ  U  mas  temible,»  se  someterian  con 
mayor  diüculiad.  Pero  no  *e  «eo  desobediendas 

mas  frccjücnces  á  las  guardias  de  caballería  ,  que  á 
¡»  de  infería  ,  pues  «1  oombre  solo  de  guardia 
jfopoae  tenor  i  lo»  mat  re«ieltos.  En  quammi  Jm 
amotinados,  que  estando  arrtsudos  por  la  guar- 
dia intentit$ea  huir ,  la  táf futía  armada  no  se  lo 
im(>ediria)  porque  el  que  qníeia  escapar,  se  ha- 
llará fuera  de  mi  akaocc  y  aotM  que  el  toldMio 
pueda  hacer  uso  de  ella. 

Se  me-  obcecara  quizfi  que  hay  meriM  inco»* 
venientes  t-n  ícrvirse  de  la  bayoneta  ,  que  en  dc- 
jur  de  hacer  tucgo  á  una  tropa  que  se  ve  a  pun^ 
«o.dft  aec  fatuá» }  qw.  lis  personas  heridas  por 
la  arma  blanca  son  seguramente  culpadas ;  en  lu- 
gar de  que  los  tiros  del  fusil  pueden  dar  al  oli- 
cial».¿  al  Magistrado  que  va  á  calmar  el  alboroto. 
Mas  en  pedir  que  la  bajuauutstswUnjMtW» 
pretendo  que  las  guardias  deban  bacer  uso  (fe 
su  fuego  desde  ci  principio  ;  por  el  contrario 
quiero' qnb  Ic4  mas  rara  la  necesidad  de  servirse 
de  iH.  En  efecto,  la  guardia  ,  pretencándose  fin 
btytntut ,  sostendrá  co  este  esudo  la  primera 
crisis  ,  opondrá  aquella  en  la  segunda ,  y  uo  hará 
fuego  basta  en  la  tepoera;  -co  lu23r  de  que  ycn» 
do  ya  coa  clb ,  fe  ve  oU^daá  dispararen  la 
•^¿díb  r.-; .     .  .  •  :        ■    \r¡  ■  ' 

«        •  •.  ■  -  .  ■ 

uoNOMto,  tmncdONii  t  ma»ch«s^ 

Ocroa  objeros  menos  graves  llaman  una  goar- 

dia.  Sale  para  hacer  los  honores  militares ,  ó  pa- 
ra ser.  inspeccionada.  Como  cada  soldado  teme 
llegar  el  último  ,  se  arrojan  codos  i  un  tieñ^ 
po  á  Sur: armas»  y^ifu  prcoipicacien  los  póne  en 
el  riesigo  de  herirse «  lo  mismo  sucede  quando 
ae  presentan  juncos  a  la  puena  del  cuerpo  de  guar- 
dia j  :ai  Jas  armas  se,  animan  dentro.  Si  se  quiete 
que  csci  árraada  la  ktpmtá..vi  esna^'-ocásaone^ 
se  puede  p o.  cr  quarn»  Ja,;putdla  fO'iiaHc  ytao» 
•inre  las  aniu».  •  ^  ,  ■  .  .  ■  . 
}i: .  Ea.quanco  á'lai.  nóidm  in  tiempo  de  paz, 
y  por  ol  interior  del  Rcynq  ,  previene  el  arti- 
culo primero  del  .titulo  -Ja.:otdenanza  de 
s  de  jfonio  de  <77<»  que  trau  del  exércicio;  que 
ae  eiecnteo  úa  armar- lai>A4jwaete. 

-I..  .5i  la  bi^ntta  debe  estar  :>iemprc  armada,  sin 
IdnAi  qfle  aljtlenipa  dei  éxeto¡eiodcbc|haber  nenót 
•'«loepSon ;  pero  r  si  hemos .  probado- 1^  ventnja 
4lel  método .  opuesto  ,  ios  toldados  no>  se  Ulxt' 
tarim  por  este  media  de  las  jpcquetías  hcridú  que 
-soii'  efectn  de  sn  poca  /desfrcza ,  de  su  precipita* 
cion  ó  :6lta  de  cakMor  tta  nos  dermdmnos 
sobré  esta  coníi;lcrat¡ou  ;  pues  créennos  haber 
■aanifrstado  sin  esto  ,  ,qae  la  ín(;'«««4  armada  en 
•áMnpo  de  :  pu,  ito  ido  na  iontU  «ino  peligrosa. 

..      ;  -  .      muta  •£  evaaaa*  -  •' 
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arrojatSzas,  ó  de  cerca  con  las  de  e^inu.£a 
el  prínter  caso,  pues ,  que  no  se  puede  auar 

la  h.i)o,iad  ,  es  (.viJcntcnicntc  inútil  ,  y  también 
puede  ser  arriesgada  por  la  demasiada  prccipiu- 
don  con  que  el  soltado  carga.  , 

En  las  acciones  que  se  cree  posUile  terminar 
con  la  btgfvMU ,  si  la  proposición  de  no  mani- 
festar cita  arma  basca  el  momento  en  que  se 
mueven  para  atacar ,  parece  probleoMcka «  reflc» 
xiooando ,  se  hace  evidente. 

La  «spetanzay  la  con&ma  nos  llevan  al  ooid> 
bate  ,  y  n<^s  hKcn  vrticcr  ,  con  tal  que  estén 
funaaaas  subrc  aiguün  i¿zoii  sólida,  ó  a  lo  me- 
OOs  aparente.  «Quáles  son  hoy  los  motivos  en 
que  puede  fundar  el  soldado  la  esperanza  de 
vencer  }  No  tijrne  arma  alguna  defensiva  que  le 
ponga  al  abrigo  de  los  tiros  ó  de  Ijtf  cuchilla- 
das  j  y  aunque  igual  cu  esto  al  enemigo ,  se  cree 
con  todo  mas  animoso  ;  pero  penetrado  siempre 
de  esta  misma  idea  ,  nada  hay  que  le  excite  de 
nuevo  en  aquel  instante.  Adenaas ,  como  sus  ar- 
mas para  combaiv  cuerpo  i  cuerpo  son  las  mis- 
mas que  para  reñir  de  kjos ,  no  hay  coia  par- 
ticular que  mueva  en  su  ahna  esta  llama  activa 
de  la  esperanza ,  que  todo  lo  poede  en  ks  hoD^ 
brcs.  Si  por  el  contrario  no  se  hiciese  armar  b 
U/wtt*  hasta  el  ínstame  de  emprender  el  paso 
de  ataque  ;  el  soldado  poco  fámiliar^ado  con  eS" 
ta  arma  ,  formarla  de  ella  una  idea  muy  vena- 
josa  :  de  ^e  naceria  la  esperanza  de  vencer  j  y 
quiza  de  esta  provendría  la  victoria.  En  el  ios- 
r:inrc  en  que  sc  ic  mandase  armar  la  bayneUf 
se .  diria  asunismo  ,  sin  que  se  le  insinuase  :  tcn^^o 
el  arma  que  conviene  i  mi  espiriiu:  esta  arma 
de  que  solo  me  sirvo  en  las  ocasiones  impertan- 
tes  (  esta  arma  que  me  ha  hecho  vcooDdor  siempre 
que  me  valí  de  ella ,  verá  ahora  el  eneoiígo  co* 
mo  la  empkOk  Aprovechad  e>te  instante  ,  mar- 
dttd  y  venceréis  ;  porque  el  soldado  con  esta 
nueva  arma  se  creerá  un  nuevo  ser. 

Si  el  enemigo  avanza  el  primero ,  y  es^eo 
las  circunnancias  que  le  salgáis  al  encnéntro ,  ar> 
mad  la  Íj)o,icta  ,  sed  mas  atacante  ,  que  atacado^ 
y  U  misma  causa  pcoducirá  el  mismo  efecto. 

Ames  de  continuar  e«e  exámen ,  no  será  inn* 
til  rciOÍvcT  algunas  cbjcccioncs  f¡uc  se  podrían  ha^ 
cer  en  asunto  ac  ios  combates  que  sc  quieren  ter^ 
amor  i  la  arma  blanca. 

Consistiendo  la  fuerza  rfc  h  infantería  en  la 
grao  unión  de  sus  individuos ,  la  acción  de  ar- 
anar  la  Ufwt*  debe  desconcertar  esca-jonupic^ 
c'o<a  i  y  el  ¡"crr-po  <7uc  cí  necesario  para  exe- 
cutario,  resfriar  el  araor  dei  soldado.  ¡Vanas  ob- 
ieccionesl  La  acción  tle  artnar  la  %M«f«  es  muy 
simple ,  los  movimientos  que  eri?;c  ,  demasiado 
unidos  al  cuerpo  para  que  puedan  incioduclr  tur- 
bación en  una  coluna ,  ó  en  una  linea ;  y  el 
tiempo  que  pide  tk.iiMiy  corto  para  disminuir  el 
ardor  marcul  del  soltbdo ;  pues  apenas  se  le 
dará  para  hacer  las  felices  reflexiones  de  que 
bemos  hablado  ^  y  también  puede  ser  que  el  nñ* 
do  de  las  bi^fmtetu  prodtiica  «n  el  ahna  de  los 
combatientes  el  mismo  efecto  que  el  Je  los  c$- 
cw^os  en  la  de  los  soldados  de  la  antigüedad. 

^  la  cabdloia  sudicie  llcñr  «obie  los  bata» 
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Uqocs  con  la  ligeireza  qne  m»  Uda  >  y  sin  ser 

pcfcibida  ,  dcbcriaa  estar  á  cubierto  detras  de  la 
úoia  arma  cjuc  ücoen  i^e  oponerla  con  ventaja; 
pero  como  el  in&nce  á  pesar  de  ti  inpcarosi- 

dad  del  caballo  ,  hjlla  tiempo  hs  mas  veces  para 
ptc^ararse  k  recü>ifk  tomando  ci  orden  mas  coa* 
JMuente  ,  y  armándose  siempre  del  modo  oosá 
proposito :  la  in£incería  estará  y  se  crcnra  t-n  ma- 
yor seguridad  detras  de  su  búyaueu^  no  la  tenien- 
do siempre  armada  ,  que  estando  acosaimbndA 
á  verla  conrinuainentc  en  el  fiüil  j  el  aucanrc 
mismo  ,  poco  lainiliarizado  coa  esu  arma  ,  con- 
cebirá ana  idea  ñus  terrible  que  si  estuviese  ha- 
bituado i  su  resplandor.  E!  conocimieaco  del  CO- 
^oa  humano  da»  según  unagiao,  algún  peso  á 

HABClUfc 

O  el  enemigo  está  distante  de  on  exérc&o  ^ 
marcha ,  ó  inmediato.  Si  distante  ,  la  bayoneta  ar- 
mada es  ioucU,  y  también  peligrosa  como  lo  he- 
mos probado.  Por  próximo  qae  se  haUe ,  como 
hay  siempre  tiempo  de  armarla  i  y  comocsre  mo- 
vimiento lejos  de  resfriar  el  ardor  marcial,  no 
puede  menos  de  aumemarlc ,  vale  mas  en  las 
marchas  eo  líeaipo<Íe  guecn»  Uem b  A^aMM  en 
la  vayoa. 

Mccsoir. 

El  EKciooario ,  teniendo  raas  que  temer  en 
liempo  de  guerra  que  en  el  de  paz ,  debe  tomar 

mayores  precauciones  en  aq'.]cL  La  conducta  de 
los  militares  antiguos  y  su  experiencia  vienen  a 
diccaroos  leyes  sobre  esta  OHMertt.  Dando  don 
h^us  i  ccntrnela-i  raas  expucsras,  nos  ma- 
aifietcan  icdispeiuabk  proveer  los  faccionarios  ei| 
tieinpo  de  guerra  de  ma  anni  prapa  púa  com< 
batir  al  cncíniiio  cuerpo  á  ciscrpo,  y  para  po- 
nerlos á  cubierto  de  las  sorpresas.  En  este  caso 
■a  espada  fiicite  y  corta  sería  mejor  defensa :  el 
soldado  acostumbrado  á  setvirsc  de  I-í  prefe- 
riría >  y  la  bamtu  en  el  ¿iisii  le  sena  mutii. 

La  coanMBoie  de  no  aimar  la  bafonet*  haita 

el  instante  en  que  se  quiera  servir  de  ella ,  no 
producir&  solamente  las  venta}as  que  hcu-.os  di- 
cho, sino  Que  penmófi  tañían  hacerla  mas  lar- 
ga y  mas  hierte;  pero  antes  de  mirar  esta  adíe- 
don  á  b  fiieiza  y  &  lo  largo  de  nuestra  arma 
de  esgrima,  como  indtspcnMble,  es  piecm» mo- 
nifestar  que  la  h^r/meta.  de  cuc  scrualtncnte  se  ha- 
ce nso  es  insuficiente  j  asi  contra  ios  esquadro- 
Ms ,  cono  eonna  los  bitailone* ,  y  como  seria- 
mos reprehensibles  ,  si  hicieícmos  conocer  el  vi- 
cio de  nuestras  armas  sin  substituirles  otras  me* 
jores,  propondieiBOS  ooa  ht^muu  suficiente  al 
iniante  contra  el  sable,  contra  el  choque  d-  h 
cabalierta ,  y  de  mucha  ventaja  contra  el  iotawe 
fR  Boané  anaado  del  miiaio  moda 

FOAMA  T  paOPOKaONKS. 

n.  El  in&nte  arma  su  haynaa  quando  quie- 
re combatir  al  caballero,  para  impedir  que  ai* 
canee  á  herirle  con  el  sable :  ¿pero  el  fusil  coa  U 
^«Hcta  es  bastante  largo  fVa  CBB  (ftao? 

Jirt,  ¿útit,  Tttu  U 


BAY  391 

Cl  fiafl  ,  4bo  coaaídecanos  en  este  momein  ' 

to  como  una  arma  larga  ,  solo  se  ¡van/a  del 
hombre  <^  se  defiende  con  ¿1 ,  quarcnu  y  seis 
pulgadas  poco  mas  6  menos ,  el  eabalkro  con 
su  sable  pucJc  alcan7.ir  ^  cincuenta  y  siete,  y 
cambien  á  mas  quando  lleva  los  estribos  cortos. 
Asi  el  ama  dcTínfioR  es  detnastado  ooiu  en  cs^ 

ta  ocasión. 

Se  me  dirá  ^ue  00  es  el  sable  de  la  caba« 
Baria  lo  mas  cemiUe  pata  el  ¡n6nte  mientras 

3UC  se  mantiene  en  orden ;  y  que  l.i  Impccuu  ,'- 
ad  coa  que  aquella  liega,  es  lo  que  hace  im- 
presión en  su  mente;  quiero  decir,  el  golpe  de 
IOS  pechos  del  caballo:  y  que  de  qualcscuicra 
modo  que  el  batalloa  esté  formado ,  Je  romperá 
d  esquadroo  que  se  eche COD  violciicia  s<^él. 
Quando  el  caballo  fuese  tan  bravo  como  han  d"- 
cho  algunos  autores:  quando  excitado  por  ia  es- 
puela ,  llevado  por  k»  otros  que  le  rodean,  6 
unpelido  por  los  que  le  siguen  ,  no  se  asustase 
con  los  grkos  de  los  soldados,  ni  coa  el  ruido 
y  resplandor  de  las  armas,  y  aun  guando  some- 
tiese como  el  javali  por  el  venablo  ( suposiciones 
falsas ,  o  á  lo  menos  exageradas )  las  dimensiones 
de  este  venablo  no  serían  iuSfeentes. 

Para  demostrarlo,  comparemos  un  baolloo  co- 
yas armas  largas  avanzan  siete  pies,  con  otro^ 
ca  qne  solo  soluesalen  tres  y  diez  pulgadas  ;coai* 
paremos  aun  una  arma  cortante  larga  y  fiierte  con 
nuestra  iu^onu*  delgada  y  débil  ,  y  veamos  de 
parte  de  quien  esori  b  ventaja.  lodnbitablemcn- 
re  de  la  de!  barallon  guarnecido  con  la  arma  mas 
larga  y  mas  fuerte.  La  vista  de  ¿su ,  cuyas  he- 
ridas serian  teniUes,  asostaria  los  abalwfoa ,  f 
éstos  detendriao  sus  caballos ,  y  d  esquadron  va- 
cilará, abordaría  eo  desorden,  y  atacaría  sin  su- 
ceso. Mas  ano  i]nando  b  vwa  sob  dd  ama  no 

produx«c  ran  gran  efecto ,  no  por  eso  b  venta- 
ja seria  menor  de  parte  del  arma  larga. 

¿4f  sdMttrís,  dicenna  de  nuestras  ordenaoaaa  ' 

militaren,  no  n  tfm'ibíe  para  Ir.  ¡nf'.inttna  ,  sino  qum~ 
d«  ciU  dtxA  de  rtiiiiida.  Uno  de  ios  medios  mas 
acgurea  de  hacer  victoriosa  b  íii&nterfa>  cooa»* 
te  en  que  conciba  la  esperanza  de  vencer ;  7  si 
alguna  cosa  puede  originarb  es  ciertamente  la  ar- 
an brea.  En  efecto ,  el  soldado  cubierto  con  ana 
arma  de  ^itce  pies  ,  debe  razonar  He  c^re  modo. 

£1  cabaUcro  a  todo  mas  ,  puede  alcanzarme 
á  doeo  pies ;  dcaballo  lendié  dos  de  bAynm»  en 
el  cuer|>o  antes  que  me  llegue  el  'sble.  El  caba- 
llo hendo  se  empinará,  pero  no  caerá  sobre  mi» 
porque  se  hailva  distante  cinco  pies  :  d  cabip ' 
llero  solo  pensará  en  dirigir  ó  retener  su  caba- 
llo j  bien  presto  caerán  an¿os  \  v  formarán  de- 
bate de  roí  una  barrera  inupctáhb  d  meo  dd 
e^<|U3dron  ;  asi  tengo  pocO  91O  COMr,  J  pwdo 
aguardar  ai  enemigo. 

Por  d  oonoario  d  fafiote  Adcaatente  de&n* 
dido  con  una  arma  de  t^uarcnn  y  -^eis  pulrradas  de 
largo,  delgada  y  dcbil,  se  asusta  a  la  imnedia* 
don  del  caodlero,  que  puede  acuchillarle  sin  ■o* 
mor  de  ser  alcanzado ;  se  desalienta ,  dex.i  caer 
su  arma ,  toma  la  íi^ ,  y  haUa  una  muerte  cier- 
ta*  Pero  supongamos  qne  se  mantuviese  firme, 
y  w  »  kmmnM  trnun  en  los  pedwi  del  ca- 

Oo  *  ba- 
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bailo  sin  ¿oblar  y  áa  romper;  ^  »in»aJ  í»ve- 
Biciue  hettdo  caería  sobre  d  MmOoo  le  ron- 
seria  ^  ó  á  lo  menos  ¡xitroduciría  el  desorden ;  con 
que  desunido  fluctuaria,  retroccdcria  ,  se  ánfa- 
uria  y  se  poodría  á  mcroed  de  b  cabalkrfa. 

Lo  que  acaba  de  decirse  prueba  bascaiuc  U 
necesidad  de  alatgar  bs  ansas  de  oucsc»  ¡núatc 
ija.  Pero  para  convencer  mejor  éá  vicio  de  imet* 
no  tñvi^  ttOiamenco  ,  mostremos  que  todos  los 
pue!>tos  cuyo  exemplo  pued^  ser  de  algún  peso  .. 
paca  ios  militares ,  han  aioMdo  «  iofintem  c«d 
picas.  Unzas  y  ocrtf  ttmat  mwlttg»  qneolfiwl 

con  la  h,ryi)n(¡<t. 

La  Sansa ,  Maeedonia ,  «enia  ifiez  pies ,  noefe 
y  dos  lineas.  Los  Espartanos  ,  los  Ace- 
n'rn^es,  y  todos  ios  demás  pueblos  de  k  Grc<» 
cía ,  tuvieron  picas  de  casi  doce  fks  de largo.L> 
am  EoBUna»  aunque  empleada  ordinariameoic  co> 
010  arma  arrojadiza,  MKÍia  servir  coocra  la  caba- 
llería. Marcelo  ,  este  nmoso  Procomnl ,  á  quien 
éááó  Roma  ón  arandcs  servicios ,  viendo  que  le 
era  imposible  defender  mas  tiempo  á  Nok  «re- 
solvió  salir  de  la  plaza ;  y  aunque  muy  ¡o£írior 
eo  íücrzas,  y  sobre  todo  en  caballería  ,  íuc  á 
campar  á  uoa  pequeña  llauura  eture  cl  eneaugOj 
y  la  ciudad,  ^nibal ,  acoRHmbkade  &  m  iHlir  a 
los  Romanos  de  su  presencia ,  no  podía  imagi- 
nar que  un  csétdio  tan  detail  se  atreviese  á  cs^> 
yarle;  poes  wan  Do  conocía  el  General  con  qnen 
tenia  que  coniba^'r ,  n'  los  recu:-',o$  de  su  inge- 
nia Marcelo  había  tomado  la  precaución  de  ar- 
mar sn  iofiOMin  con  pkas  largas  de  que  se  usa- 
ba en  los  combates  <k  mar  ,  y  enseñó  á  los  sol- 
éados  &  maoejar  esa  arma  teauhlc.  Aníbal  hizo 
¿K  h  acñd  pora  et  combate :  eos,  Nwnidas  Creen 
marchar  a  una  T'ctn  ':  c'crt  s ;  ar.ican  con  la  impc- 
mosidad  acostnmbrada;  pero  no  pudiendo  llegar 
i  las  manos  con  el  enemigo  i  causa  de  U  ve»* 
taja  de  sus  armas  ,  piL-rJen  bien  presto d  ttdor^ 
f  toman  veigonzosameote  la  buida* 

las  |>ieas  de  loa  Egipcios  enn  muy  largas ,  y 
Ejcrtes :  lo  mismo  las  de  los  Asirios ,  de  los  Cal- 
deos ,  de  casi  todos  los  pueblos  orkoñles ,  ds  los 
Gemíanos ,  y  de  tos  Galos. 

E-s  cieno  O'.ic  los  Francc^.c^ ,  l>axo  la  primer 
estirpe  de  sus  Reyes  no  tuvieron  armas  tan  Jar- 
gas  como  las  de  fue  homo»  faabladoc  M  obstan- 
te se  v'ó  1,1  lair/a  recortada ,  llegar  á  ser  h  ar- 
ma dd  iii£u)te  y  del  hombre  de  aricas ,  que  para 
coobanr  con  nu^ror  «eotaja  echaba  alguna  ftt 
pie  a  tierra  ,  hacia  el  medio  del  "^i~'o  quince, 
mundo  la  infantería  comenzó  k  tener  aí^uoa  es- 
timación ;  y  quando  los  Suizos  nos  emenaron  que 
el  único  medio  de  rcí'scir  i  los  csqujdrones  ,  y 
de  derrotar  los  batallones ,  era  dar  armas  lar- 
gas á  iainftnwrfa,  la  pica  fiie  adoptada  y  mira- 
da como  la  Rcyna  de  ellas ,  hasta  ijuc  en  el  año 
de  1703  ,  la  suprimió  ipis  XY«  ia  reforma  de  la 
pica  en  m  tiempo  c«i  qué  el  anedé  lagneita 
h.ibia  hecho  tan  grandes  progresos  ,  es  un  argu- 
meato  fuerte  cooua  ¡esta  arma.  Pero  como  dídia 
retbrma  tuvo  entoncet  sus  cootradiccoTes;  como 
las  razones  que  la  hicieron  adoptar,  .lunquc  bue- 
nas en  si  mismas  no^  se  extienden  á  todas  las  cir- 
cunnpdas ;  y  en  fii »  cono  áttgm  éc  can 
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cpoca  inuchos  mlli:árcj>  distinguidos  y  muchos  ge- 
nerales cétdwes  juzgaron  que  dMCSig^  anna  laigi 
era  demasiado  corea  ;  debemoft  flrtn|¡ttar^  iícíep* 
táñente  tiene  este  dcfroo. 

El  caballero  Folard  diio  después  de  Monteen* 
culi ,  que  la  pica  en  U  Jv';a^  de  las  armas  para 
k  .iufiuucm:  y  no  obstante  ios  defiíctos  ooe  re- 
conoce en  ella,  asi  en  Ío  iarg»coaao«u  A  tín», 
ro ,  concluye  (  Tu/.  K  p.  in.)  que  se  debería  dar 
ii  nucsua  inSuiieria,  La  principal  oaon  ouc  ale- 
ga es  la  iwBifeicagia  de  la  *9na«r«  uaud-aMÜ 
los  csqnwlraiws  Wati  wndboay  y  Wan.CMéi^ 

loS  defectos  dr  la  ptea  ha»  udta&ado , no  die» 

tantc  ,  al  caballero  I  o'ii  J  •  y  para  rccmplaarU 
con  venuja  propone  una  partesana  de  once  fies 
de  largo  comprehencBdo  un  hierro  de  dos,  sa- 
cho de  cinco  puIgaJas  por  donde  mas.  Todos  los 
militares  conveutk^.  en  que  esta  arma  laigi  es 
preferible  á  nliestra  hfPMa  ;  pero  codos  vcdtl 
con  sentimicmo  la  diminución  del  fuego  que  se- 
ria peligrosa  eo  mavor  oúmf ro  de  xiroinsianciaft 
y  cak^do  que  el  in&iee  ni»  dcne  nccesíd» 
de  que  jqacüa  le  exceda  mas  que  siete  píes, po- 
drían hallar  la  del  caballero  de  CoLrd  dcnasiaT 
do  larga;  defecto  grandísimo  en  esta  espede  de 
arma.  Nada  lo  pru.ij  m;  j  r  que  ía  aaion  in- 
trépida y  reficJÚva  dci  Capitán  f  abian  ca  la  bau* 
lia  de  Rabcna. 

El  autor  del  proyecto  de  un  orden  francés 
de  táctica ,  es  tan  partidario  de  las  armas  largv 
ootno  el  C^xdlerd  Folsrd  :  y  pretende ,  que,  k 
pica  deberla  scr  Inseparable  de  la  in&na;rja :  con 
todo  00  propone  se  adopte  la  <jfie  esab»  ^ 
gnamentt  eo  oso  en  nuestros  ejércitos ,  h 
partesana  del  caballero  Folard,  tr.odiíicada,  Q\im 
que  csu  arma  sea  menos  krga ,  que  tcai^  oa 
contrapeso  en  el  recatón ,  y  el  hierro  menei  fiier* 
te  y  pesado.  Estos  dos  autores  solo  proponen  la 
pica  pora  el  orden  sólido,  ó  de  mucho  foods; 
y  éste  no  esel  adoptado  en  d  dta;  pcronuidiM 
militares  que  rcpruebsn  dicho  orden  ,  desean  Igual- 
naemc  mas  iat;gas  las  armas  que  las  de  qoe  uumos 
al  presente»  El  Marisa!  de  Saxé  ,  cuya  smoriibí 
es  ¿c  i;ri  gran  p:'.o  ,  scntia  el  abandono  de  la 
pica,  y  quería  u:u  úíau  de  siete  pies  y  n^<> 
para  f  u  primera  y  segunda  íila  ,  y  de  ticce  pan 
la  tercera  y  cuarc.i. 

Persuadidos  de  estas  razones  y  autoridad^, 
ttfé,  arma  debcams  escoger } 

«Emplearemos  U  p"  j,  h  partcs.inJ,  la  pír* 
tesana  modificada,  ó  la  btgntuó/t  cabo?  Coa  to- 
do ,  lo  qoe  dicen  los  partidarios  de  citas  dife* 
rentes  armas  ,  ['trien  c!   r.ran  i:iLór,venIcnte  de 
privamos  de  nuestra  arma  de  ñiego  ,  fie  nos  <s 
siempre  necesaria ;  y  algunas  d  de  ser  de  ua  Itf* 
excesivo  ;  y  en  efecto  ,  epara  qué  u"3  ^rma 
de  diez  y  seis,  trece,  ú  once  pies,  sí  los  sol- 
dados están  en  seguridad  con  que  se  avance  sir- 
te ,  y  que  siendo  mas  larga  puede  ser  {unev* 
Nuestra  aima  no  tiene ,  ni  con  mucho ,  esta  o* 
nension.'  Asi  para  dársela,  «Aandontredios  el » 
sil ,  y  tomaremos  una  arma  con  cuchilla  ?  El  cam- 
bio no  será  léliz.  {Alargaremos  aquel ,  ^ 
propoQt  tlMaml  df  Saxc}  Seria  «caiiflflv  ' 
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tnado  un  gatto  Inmenso  ,  y  sobrecargar  ál  soU 
irikloGon  un  peso  inútil.  Concjueaooos  resta  mas 
pwrido  qD6  el  de  akvgar  «úeslrá  i«m*M^'  peÍ« 
nos  £iltan  tres  ^ies  y  dos  pulg.ídas :  hemos  visto  qu? 
5(4ose  avaaaa  ues  pies ,  y  que  necesitamos- de  quc 
«nn  «etev¡S«Ht  VMfieulo  proponer  que  la^te/»* 
»f/á  tuviese  todo  este  excedertte.  Es  pr  ctso  ha- 
cerla mas  Ijrg»^  pero  taiabjen  bailar  un  medio 
d»  gOMneotfhelViKaflta,  qtie  oosda  lo  ^ae  no* 
ftkaria  aon^^ué  U  íi^m^túteágáeécteov.AMiB^ 
fo  nmoonvenente.  •  -  míi 
r  Quando  s«  tBMdfe  at  baalhili  •  calar -te  ¿9»- 
Mtt«,  se  comienza  i  hacerlo  por  la  derecha;  este  mo* 
wnieaco  no  puede  dexar  de  ser  perjudicial  >  por» 
que  d  sókli4o'pi!«se(i(a  «I  iUnMV  f  »  ni  lu^ 
á  su  Í7.qu\crtÍ3.  Coloca  el  pie  derecho  en  ángulo 
rectp.dettas  del  izquierdo  ,  «poyando  la  hebilla  al 
iaSóni  (Bn  ena  fwfeim  pnale.  esperar  el  kifante 
resistir  a  la  'iTinrcsion  de  la  caballería  ,  siendo 
farii  que  derribe  el  choque  fneaos  violento^ 
i  ana  de  la  poca  eAcnsion  de  la  base  ,  sobre 
que  se  afinna,  ó  que  un  movimiento  ¡nvolunrario 
que  le  eche  hacia  atrás  le  ha^  perder  su  pet^ 
peodiaiiar  ,  y  por  conoqiieiicia  li  aaajmr  pane 
de  su  firmeza  i 

El  soldado  derriba  su  üisil  con  la  mano  de* 
rccha ,  wtbn  h  sangría  del  brazo  ixqniané» ;  le 
empuña  con  la  inisraa  cerca  del  gua-iümontc ,  y 
U  iMoieida  se  coloca  tocando  el  rasuiUo.  La  ar^í 
na  én  <9i»pésÍdon  pierde  de  lo  largo  todo  lo 
que  hjy  desde  h  linca  exterior  dr!  brazo  izquicr^ 
do  H'*^^  Ja  extremidad  de  la  culata  ;  no  es  posi- 
ble al  soldado:  servirse  del  fiiego  que  podo  ó  de* 
bi6  conservar  ni  presentar  ta  punta  de  una  bayo- 
netá  á  derecha  6  izquierda «  mas  alta  ó  mas  ba- 
la que  su  brSMK 

tn  fin  ,  el  último  vicio  del  modo  actual  de 
calar  la  b^mut*  consiste  en  que  el  hombre  oo 
puede  ver  lo  que  pasa  a  so  primiiiva  ¡sqaicKla» 
y  que  esta  siempre  inquieto  en  orden  á  lo  que 
sucede  dea^  fil  Mar^ücs  de  Bresse  ,  en  sos  re« 
flexiones  sotre  hs  preecuptfeloaet  afinares  dke  en 
el  articulo  :  "  Yo  querría  que  se  estu- 

diase un  modo  menos  ridículo  de  prcseourla  al 
enemigo ;  á  b  verdad  el  servirse  de  on  fiisil  eo> 
flx»  de  un  taco  en  el  billar  no  es  el  medio  mas 
pernio  para  dar  gratides  bayonetazos «  ni  el  mas 
•eguro  para  deéeaer  mf  (dballo  qiie  viene  á  ga- 
lope. Un  paisano  arm  iJo  de  una  iiorca  ,  y  em- 
bestido por.  un  lobo,  oo  aeria  dk^tto  si  la  pre- 
nuesiros  soldados  su  ¿/qmkm  al  ene- 
fm%o ;  pondría  seguramente  menos  elegancia  ,  pe- 
ro trataría  de  empuñar  bien  firme  su  horca  con 
las  dos  manos,  apartando  lín  poco  di  cuerpo  ,  y 
dar  tan  recios  golpes  ,  que  utjo  solo  que  alcan- 
sase  ,  bascaría  para  derribar  la  fiera/'  Si  el  sol' 
dado  en  lugar  de  los  movimiemos  de  que  he* 
moa  hablado  ,  perfilando  un  poco  el  cuerpo  ,  lle- 
vase el  pie  dtfectio  á  doce  pulgadas  de  atrás  del 
izquierdo,  doblando  un  p«co  la  rodilla  izquier- 
da ,  teniendo  la  pierna  izquierda  perpendicular,  la 
rodilla  derecha  tendida  ó  muy  poco  dotilada ,  apo- 
yando la  culata  contra  la  -cadera  tlerecha « ponien- 
do la  mano  izquierda  i  quatro  dedos  por  encl» 
M  del  fin^aw»  muelk  del  rasuülo,  el  caño» 


hScta  arriba,  la  mano  derecha  en  la  emptiftadtt- 
de  la  culáca,  el  primer  dedo  encima  delguar- 
«nMSMevyloa  Otros  deboxo,  evitaría  los  incoo- 
Venientes  de  que  hemos  hablado  ,  logTarkl  faw 
ventajas  opuestas,  y  s«  hallaria  con  Ürmeu  pi* 
ra  podnr  «ir  bayonetazos.  -  -  . 

Ef  hsr;!!  i  esta  posición  vería  al  CMni* 
go  por  Qualcsquiera  parage  que  viniese. 

Bt  saildádo  llevando  lirli  sn  pie  derecho,  7 
doblando  un  poco  las  rodillas  ,  adquiriría  mía 
firmeza ;  atargaodo  los  brazos  para  herir sop}i* 
ria  l6  qní  wcfe  de  largo  á  su  arma  ;  libres  tu* 
tonces  sus  movimientos ,  podría  dirigir  su  kay» 
neta  alca  ó  baxa ,  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda 
sc-  in  quisiese,  y  fiiew  nacesario;  y  en  hn,do. 
blando  las  rodillas  é  inclinando  un  poco  lo  alto 
del  ¿uerpo  hácia  ade^te,  daría  mas  ¿Kílidad  á 
las  de  si^anda  y  teráera  fla.  Or^camente ,  con 
este  fiiego  ,  acompañado  de  fuertes  bayonetazos, 
puede  esperarse  rechazar  al  enem^o  •  y  no  con 
presentar  stmpletneoie  la  antu  eoo  tt  resóteocia 
que  opondrán  tres  £las  9  ni  coa  solo  los  ciroa 
de  la  priíbera.  ■ 

-  No'  bb*ame  las  ventajas  que  o&ece  el  mé- 
todo que  acabamos  de  proponer  para  guarnecer 
el  batallón  ,  oo  pretendemos  que  la  in£mcería 
deba  ' despreciar  él'  uso  de  sd  íu^o  ;  pues  eolo 
con  la  reunión  de  estos  dos  medios  puede  con- 
seguir la  viaoria..  Las  dos  últimas  filas  no  deben 
•caparse  tího  en  tirair  7  dar  algunos  bayonetíftoa 
k  los  caballos  que  hayan  forzado  el  pa!>o. 

Los  militares  convencidos  por  la  experiencia 
de  que  la  inláoteHa  rara  ve»  croza  la  t^^rmtg 
contra  otra  Infantería,  y  que  la  que  ataca  con  \¿- 
ior ,  ve  huir  con  precipitación  ¿  la  contraria  j  no 
creyeron  deber  investigar  quál  filete  en  estas  dr- 
cuntanctas  la  mejor  posición  para  ha^cr  uso  de 

Sueila  arroa.  Si  se  hiciese  tomar  con  ttcqütncia 
soldado  la  que  se  acaba  de  proponer ,  cono- 
ceria  que  le  er.i  ventajosa  para  el  Jtjque  ,y  para  la 
defensa)  y  esta  confianza  le  basuria  en  la  ocasión. 

Mientras  qoe  la  primera  fila  hará  estos  aso- 
vimicntos,  la  segunda  y  la' (ierGecá  cscctKaráo  el 
de  preparar  las  armas. 

'  Por  el  medio  indicado  damos  á  nuestras  ar- 
mas nm  parte  de  lo  largo  que  les  luce  fJca; 
con  todo  no  iiegamos  al  de  siete  pies,  que  re- 
conócenos indispensable  contra  la  táDalleria  ;  pues 
parj  eSto  necesitan  aun  tres  pulgadi»;  ,  que  nos 
dará  la  bajonew^  pero  como  esta  mutación  no  es 
la  única  qoe  le  sea  precisa?  en  fa^  de  hacerla 
de  tres  corres  ,  seria  menester  que  fuese  plan^ 
y  tuviese  en  el  medio  de  cada  lado  un  lomo« 
que  por  noa  iSminndon  insensible  perdiese  en 
el  filo  ó  corte,  bu  ma)or  antho  podrin  ser  de 
diez  y  ocho  lineas  *  y  d  menor  de  cinco :  su 
ponta'cn  len||oa  de  carpa ,  fiiene  y  aguda.  Las  ob- 
jeciones contra  la  baymtu  que  acabamos  de  pro- 
poner ,  se  reducen  a  tres  :  la  dificultad  de  car- 
gar ,  la  de  rirar ,  7  el  gasto  que  ocaüenarúi. 

Si  la  infantería  dclíic'se  tener  siempre  arma» 
da  la  btqontta  ,  el  aumento  de  peso  seria  muy  io- 
c^odo;  pero  como  creemos  haber  demosttado 
que  no  debe  poncr'e  hasta  en  el  momento  de 
ir  á  combatir  con  ella  ai  coem^o  ,  esta  prime- 
ra 
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«  objeción  cae  ppr  sí  roi«na.  Se  puede  opoott 
que  sí,  á  pesar  de  la  resolución  de  cruzar  las 
64f«m*s  »  algún  obstáculo  imprevisto  lo  impide, 
«i  co«rario'lo|;rará  una  grandísima  ventaja,  pues 
j)o  tendrá  <)ue  «n&ir  ei  fiiego  ,  hasu  haberla  vadr 
to  á  la  vayna :  mas  aun  cuando  t  icíe  jndispen> 
sabk  este  oaoviaueato ,  el  tiempo  <]ue  se  nece- 
fiaria  debe  cootacte  por  poca  cosa y  si  no  k 
iiubiesc  para  esto  ,  tampoco  le  habría  pjr.i  hacer 
m  ttiego  capaz  de  obligar  á  ceder  ó  rccimar  ai 
coemig».  Supongamos  que  no  haya  <1  dc-  oes  ó 
quatro  segundos  para  desarmar  la  bsjmtta,  y  que 
el  Mariscal  de  Saxé  se  engañase  en  csic  asunto, 
proponiendo  una  de  cabo ;  la  miectn  es  de  cub^ 

y  no  impeJirá  t:rar  :  i  todo  m.is ,  pcirí  con  SU 
^so  obligar  ai  soiáado  a  tirar  baxo  ^  lo  ^ue  no 
a  incoavcnieiue  para  la  segunda  y  cercen  fila 
fie  siempre  lo  executan  demasiaJn  sito. 

La  hágftneta  larga  » lejos  de  >iupcu:r  dc  cargar» 
pbvíaria  qne  d  soldado  se  hiriese  coatra  Ja.  pun- 
tal como  algunas  veces  sucede  con  las  nuestras 

Sf  ser  Cjwias,  y  si  se  temiere  el  filóse  la  po- 
b  dar  solo  hftia  b  punca  sin  luconveqieive. 
En  quamo  al  gasto  ,  el  que  .1cI>l  ocasionir 
Uiu  gran  ventaja,  no  es  otra  cotí  que  un  >impjc 
(Mldaniamiento  que  serta  inipnideiKÍa  el  ominr; 
y  solo  se  ha  de  poner  en  ello  toda  !a  econo- 
mía que  exijan  las  circunstancias,  i^odria  exccu- 
tarse  succesivameute  después  de  na  totiyo  bien 
hecho ,  y  bien  probado  fot  Im  tioufwm  de 
granaderos. 

m  Un  Dragón  es  un  soldado  ^  sirve  ín- 

difcrcntcmenre  como  infante,  y  como  caballero, 
jr  que  monu  un  caballo  muy  veloz,  puede  acer- 
carse i  on  puesto  con  la  rapidc7.  de  la  caballe- 
ría,  tomarle,  atrincherarle,  guardarle  y  defen- 
derle por  los  mismos  medios  que  k  inf^i  tcrij. 

Despoea  de  esta  defidcion  se  ve ,  que  todas 
I35  armas  esencialmente  necesarias  al  infante  lo 
son  al  dragón;  asi  es  preciso  darle  tiosii  y  iájf»- 
MM  como  i  la  infinterla;  lo  que  se  debe  re- 
solver con  tanta  mas  razón  quanto  le  son  Indh- 
pensaUes  quando  estáá  pie  ,  y  que  no  le  sobrecar- 
gan ni  6nffn  qumdo  eaiá  i  caballo.  Como  ao 
se  pueden  contrarfecir  estas  proposiciones  ,  vamo? 
í  hablar  de  la  caballería,  y  á  probar  que  ei  tu- 
sil^  la  bayoneta  en  ningún  caso  pocden  serla  de 
daño,  y  sí  necesarias  q  j nJ^  Mrve  en  cuerpo  ,  quan- 
do se  halla  en  pequeños  destacamentos  j  y  quan- 
do los  cáballerot  se  ven  solos. 

Hay  muchas  ocasiones  en  que  la  caballería  00 
puede  pelear  a  caballo ;  otras  en  que  no  coavie* 
ne  que  combata  asi ,  y  en  fin  ,  algunas  en  q^ue  le 
ct  imposible.  En  cada  drcunnancia  de  eitaa  caté 
nal  armada. 

No  puede  combatir  4  caballo  en  los  países  de 
montaiías  ,  ni  en  los  que  están  cubiertos  de  bos- 
ques, plantados  de  árboles  ó  viñas,  ó  cortados 
por  canales*  zanjas,  6  arroyos t  «qué  se  hará 
entonces  de  esta  tropa?  Será  menester  mv  .ü'.-i  a 
la  ret^uardia  ,  é  hacerla  pelear  como  a  ia  in- 
f4iiwria|«iae]a  envía  á    MOfuardúi,  ct  fM* 
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clso  dcur  sin  guardia  algún  pumo  d«í  treme ,  ^ 
gun.  paso  imponantc ,  o  debiUiark»  puesto*  di 

infiinicria;  y  en  todos  e^tos  casos  doblm  ¡os 
peligros  y  ias  .fatigas  del  uihinte,  mientras  qucd 
CabaUeto  inútil  y  en&dado  de  sn  ociosidad  espe. 
ra  con  Iirtp.Ki-.-iicIa  que  el  terreno  !e  permita  nia- 
ni&stac  su  valor.  Digo  encadado  dt.  su  ociosidad, 
poveleonoóniíepto  que  tengo  de  la  caballería  ^ 
ccva,  compuesta  de  |n  escogido  de  la  nobleza  na^ 
cionai,  V  de  la  mejor  especie  de  hombres,  qaeic 
irritan  frcqiientemente  en  cada  campaña ,  cootn 
los  ob'ráciilo',  que  ¡es  impiden  exponerse  como 
ia  iníauteru  <-:í  lodúi  ias  ova^ioue^  por  el  im¡ 
del  estado^ 

.  Si  en  una  batalla  se  hace  echar  píe  ¡1  ticns  j 
la  caballeiía  ,  como  esta  jpoco  exercitada  en  comba: 
tir  asi ,  como  la  carabuiar  no  akaou  lo 

fi:sii  del  enemigo;  como  no  puede  marchar  3  ¿j 
a  causa  de  sus  uúusj  y  como  no  tiene  araiabr* 
ga  m  de  mano  propia  para  pelear  cuerpo  ácoo* 

po  ,  pues  el  53ble  largo  solo  es  bueno  para  de 
a  caballo ,  no  ic  es  posible  oponerse  coa  suce* 
so  i  sus  contrarios. 

-  Los  Romanos ,  á  quien  citamos ,  pero  00  tmiia. 
mos ,  cxerciubaa  su  caballería  á  combaor  á  pi^ 
y  la  empleaban  mncinr  veeea  an.-  Este  uso  los 
hizo  victoriosos  en  un  gran  número  de  ocasiones 
importantes.  Se  puede  convences-  de  esta  vetdat^ 
leyendo  las  relaciones  de  las  bondlas  coom  Ita 
Samnitcs ,  los  Españoles ,  los  Sabinos ,  los  Vols- 
cos ,  los  Heroicos  ,  los  Toscanos,  los  £tnuco^ 
fce.  v/Uexandro  se  sirvió  lo  mismo  de  su  cd>all^ 
ría,  y  nuestros  abuelos  la  hacían  pelear  de  este 
modo.  Podríamos  referir  muchos  exemplos  firli- 
ees  ;  pero  como  las  lecciones  qne  da  la  prospe- 
ridad bon  menos  útiles  que  Us  que  subministra 
la  desgracu  ,  citaremos  ias  ttinestas  batallas  de 
CuCft  de  Maopertuis  y  de  Azincourt.  £a  cali 
una  de  estas  acciones  infelices,  la  gente  de  ar- 
mas inglesa  echó  pie  á  berra ,  enrisaó  su  intib 
7  consiguió  una  victoria  seíkÁada. 

En  la  deíeosa  de  las  lineas ,  de  los  paeitos, 
de  los  lugares }  y  cambien  de  las  plazas,  el io- 
convcmeme  de  las  armas  de  la  cafaAUerfacs  aai- 
cho  mas  sensible.  Como  hace  alli  el  papel  d:  i:i 
tautería  basta  el  momento  en  que  el  enem«o  ta 
penemib^  «en  qué  paede.ser  empleada  defaO' 
do  que  esrü  arm.tda?  En  hacer  süfidas  de  á  caba- 
iio  j  pero  estas  oo  siempre  son  practicables ,  y  ma  i 
kemas  ¥ecesiffipQaiblas.Se  ledario,  seasedi-  | 
ra  armas  que  se  tomen  de  los  arsendes ;  y  es» 
10  es  convenir  en  que  las  suyas  00  son  suüciea* 
tes.  {Y  sí  loa  arsenales  están  vacíos,  y  si  sede- 
fiendc  tin  piicífo  donde  no  hay  ,  qu¿  baci  la 
caballería  í  Nada  mas  que  consumir  los  almace- 
nes, y  disminuir  el  tiempo  de  la  de&na. 

En  el  ataque  de  las  plazas  y  de  ias  lineas, 
y  todas  las  veces  en  que  es  precisq  avanzar  pa- 
ao  i  yt» ,  la  cabaliería  está  rcfervade  pM  m 
servicio  exterior  ,  que  puede  dárla  bastante  que 
h^er  :  mas  quando  se  va  al  asalto  ,  uanquila  la 
espectatrie  de  loa  sucesos  ,  espera  que  se  baya 
forzado  una  puerta,  ó  albnado  una  parte  de  la 
linea,  y  que  se  le  de  medio  de  ayudar  a  iaiv- 
fmtm  i  disipv  loa  pocos  «oldadoa  fw  hig» 
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aun  reststeocú.  Si  huuie^  citado  mejor  armada^ 
K  la  podrá  emplear  en  corobaiir ,  y  la  emula- 
ción entre  cuerpos  de  cüfercncc  especie,  produ- 
ciría los  mas  iciices  efcao&.  Aú  Moannorcocjr 
eo  Navarra  en  tu»>  hizo  echar  pie  i  lien»  á 
sus  gentes  de  armas  ,  y  mon:jr  ai  jsaitOa.pOr 
no  haber  (jucriUo  ex^cutario  ios  Suiios.  . 

Una  coluoa  de  caballeria  eo  plena  marcha  cn- 
(nencn  iin  reducto  ú  otra  obra  ,  buxo  cuyo  fue- 
go se  ve  obligada  á  destilar  i  es  necesario  ^ue 
desaloje  este  puñado  de  gentes  ,  que  pudiera  in- 
comodaría mucho  con  sus  tiros  y  con  sus  sdlíJas. 
f(vi¿  cxccittara  en  este  caso?  !mi  sable  es  dcma- 
sijao  urgo,  y  su  carabina  demasiado  corta ;  no 
puede  hacer  callar  el  fuego  del  enemigo ,  y  co- 
metería una  impruJencía  si  intentase  a.canzarlo  á 
viva  fueua  .  con  ijue  es  preciso  que  espere  ¡nfimtería» 
ó  que  dexe  sobre  sus  liancos  estos  vecinos  incó- 
modos :  qualquicra  de  estos  partidos  e$^  igual- 
menee  peligroso.  No  sucedería  lo  mismo  st  rovíe- 
se  fimt  y  bm*ii*  como  la  intáiueria. 

Qtiando  las  enfermedades  coocagjious  ,  ó  uoa. 
acción  sangrienta  han  dcsmoncado  on  regiroien- 
m  de  cab¿leria ,  sin  cuyo  auxiilio  no  se  puede 
pasar ,  es  forzoso  que  sirva  como  infantería  }  y 
si  no  esta  aunado  de  íúsil  y  boftmtta. ,  íqué  ser- 
virio  esencial  se  podrá  esperar  de  el  ? 

Se  enviá  h  caballería  á  las  Colonias »  ?  se 
embarcan  los  caballos  i  pero,  ó  son  tomados,  6 
«nmergídos  ,  ó  diqiersádos.  «Q^  harán  los  caba- 
lleros en  saltando  en  tierra  ?  y  m  no  se  han  em- 
barcado caballos  »  y  se  haya  contado  con  lo» 
del  país »  hnáa  Jos  c¿iUeroa  aüMttis  no, 
estén  montados  ? 

ün  dcstaca^nento  de  caballeria  se  ve  perse- 
giMdo  por  otro  de  la  misma  especie ,  pero  mu- 
cho maí.  considerable:  a^i  bK'rse ,  huir  ó  rendir 
las  armas  es  en  el  día  ci  uiuco  partido  que  pue* 
dr  fonnr:  el  primero  es  el  mas  glorioso  ^  pero 
lolo  da  una  clori  i  inhuctuosa  ;  porque  de  Jos 
tropas  igualmcDCC  armadas,  y  valerosas  con  cor-, 
tadi&tencla  >  la  mas  numerosa  debe  superar  i 
'a  otra.  Rendirse  sin  combatir  es  un  extremo 
violento  para  gente»  bravas-,  huir  con  veioc  )da4 
cs-d  4MS  simple ;  pero  el  coemigo  le  persigue 
del  mismo  modo  ,  y  entre  tanto  que  la  vergüen- 
za- acorta  la  ourcba  de  los  míos ,  acelera  la  glo- 
ria de  los  otros.  El  diifcnafse  salm  algunos  ín- 
dividuos  ;  pero  el  cuerpo  no  es  por  eso  me- 
nofr  derrotado,  cogido,  y  también  deshojiraJu.  SL 
«^0  destacamento  tuviese  armas  para  combatir  á 
pie  <qiic  hubiera  hecho  su  Coniandantf  ?  H  ;l>r!a 
mirado  a  todas  panes  ,  visto  una  ca.s<¿ ,  ui  u  ^on- 
c«vxhd,im  seco,  ó  un  bos^iie«  y  apoj-r^dose 
de  uno  de  estos  refugios  con  toda  la  celeiidad 
posible  ;  se  pondría  aiü  a  cubierto  ,  se  defen- 
dería ytechaKada  .aieiMsieo  ««n»  b  in6o(e- 
ria. 

Se  desmonta  uno  ó  mucLos  caballeros  en  un 
traque  ,  «i  earafnne  m  los  hará  respetar  de  un 
pelocon  de  tropas  enemigas:  se  verán  obligados  á 
retirase  deesas  de  la  iuCMueria;  y  en  esta  suposición, 
feliz  dstodB,  deseariéD  poddr  neaclarse 
con  sai  defensores ,  y  hacer  ver  qu-.-  mi  dt  rro. 
a  fiic  eftao.dc  la  desgracia ,  y  no  (k  Uiu  de  va- 
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lor.  Dliiinos  hablando  de  los  drs^one? ,  que  e!  fii- 
aíl  annado  de  la  baymtA  pareja  uiulií  quanao  cS' 
tan  montados.  ^No  seria  posible  «flipleatle  con 
ventaja  aun  en  estecaso?  Se  podria  poner  p^r  cxem- 
plo  en  nstre  como  la  lanza;  y  siendo  mas  coito 
seria  mas  i'acii  de  manejar.  La  caballeria  podria  di- 
rigir su  caballo  con  la  mano  izquierda  ,  apoyar  la 
culata  contra  la  cadera ,  y  sostener  esta  arma  con 
la  mano  derecha.  Me  parece  q^ue  una  tropa  de 
in£uucna  en  Coluna  podria  ser  rota  por  tvi  cho- 
que semejante,  y  hecho  esto  recogería  ia  caba- 
lleria el  fusil,  tomaría  el  sable»  y  cargaría  asi  é 
ios  enemigos  ya  desordenados. 

No  proponemos  csie  ukimo  u^^o  de  ia  bayone- 
ta sino  como  en  dada ;  y  la  opinión  que  de  ¿1  se 
conciba  no  debe  influir  en  nada  sobre  ias  otras 
ventajas  de  esu  arma. 

Pasemos  á  las  ol^eocioiies  que  se  oes  podrían 
poner. 

P&IMERA  OBJBCCIOlf* 

La  caballma  nunta  debe  hauí  fuego :  moverse  al 
paso,  continuar  al  trote,  y  aooruar  al  galope,  es 
el  método  con  que  ha  (te  combatir  quando  csti 
en  cuerpo  ó  en  destacamento;  asi  no  es  para  en 
estas  circunstancias  el  armarla  de  íumI  ,  sino  pa- 
ra aquellas  que  hemos  indicado  airíha.  Algún 
Oficial  de  caballeria,  enemigo  de  este  nié(odo  de 
coQsbatir,  porque  ^ide  mas  valor  que  al  luego, 
se  entretendrá  quiza  á  tirar  en  lugar  de  marchar 
al  enemigo,  y  se  creerá  autorizado  á  ello  por  su 
armamento.  Si  se  calcula  sobre  los  abusos ,  es  ne- 
cesario callar  :  )aaias  se  debe  hacer  de  estos  el 
fondo  de  las  observaciones,  sobre  todo  quando 
son  tan  £icücs  de  satí^£iccr;  y  csca  se  Uc^wnece 
prescribiendo  ,  por  ordenaoea ,  que  ,  taso  qiüi^t- 

ra  pretexto  que  tea  ,  ii/ia  trepa  dt  caballería  mortiailáy 
/  camf  uett*  de  mas  de  quaíro  caiailcroí  ,  no  loaga  fuego, 

SSGVKPa  OSISCCION* 

£(  km»  taballero  is  m  bmtft,fNfhs9  ,  »  Wf 

cesartt  ttmset'jd,  if.  Convengo  en  que  los  buenos 
caballeros  son  uros,  que  es  preciso  mucho  ika^ 
po  para  formarlos»  y  que  se  les  debe  conservar 

con  cuidado.  Pero  prcrtiiJ'.r  oi>r  t'  píO'^!l^  "^ro  Jr- 
maaiento  ofensivo  causara  »u)  ür  perunu  ui  noin- 
bres,  es  calcular  sobre  un  abuso.  Todo  Qencral 
hábil  solo  empicara  la  cabaliecla  á  pie  quando 
la  necesidaa  lo  exija ;  y  suponiendo  que  se  sir- 
viese de  elle  j^mttaikt  i  menudo  ,  se  ganaria 
por  una  parte  lo  que  se  perdería  por  la  otra.  Los 
caballeros  que  sobreviviesen  a  io.s  peligros  ^  que 
se  les  bulñese  expuesto  ,  se  harían;  miicho  n^jor 
res,  y  en  la  gdcrri  <;e  debe  contar  menos  k» 
combatientes  ,  que  ^'csai  sus  eaiid^Jes. 

Se  quejan  comunmente  de  que  la  caballería, 
no  ve  co-i  Ivunntr  freqiiencia  a!  cnf"''"o  ,  que 
esto  es  petjudicui  a  ios  sucesus  ,  poique  no  hay 
buen  mífiear  sin  estar  aguerrido  >  y  que  pan  ello 
es  necesario  cnurar  en  los  combates,  ti  armamen- 
to ofensivo  ya  propuesto  ,  tuvia  este  inconve- 
niente ,  y  vencida  la  imposibilidad  de  servir  el 
b.il'.-io  'in  su  caballo,  acuc!  <c  íj:i¡''/:irizaiá  en  ■ 
pequ;;nos  ieciiCMeptiiOi  ton  el  ciKOUgo  ,  y  éste 
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se  reservará  para  las  acciones  generales,  ó  1ra- 
{iOrtantcs.  El  caballo  necesita  tanto  aguerrirse  CO^ 
mo  el  hombre;  ó  por  mejor  decir  c,  preciso  qwe 
esté  hecho  al  fuego  ,  a  ia  explosión  de  ia  poi- 
Vbva ,  á  los  gritos  de  los  soMidos,  tü  resplan- 
dor y  al  ruido  de  las  armas ;  pero  no  es  en  el 
exército  donde  debe  recibir  estas  lecciones,  si- 
no ir  ya  tboscombrado  al  caaapo.  Hti  efecto  reci- 
biría tan  buenas  instrucciones  en  los  combate'  fin- 
gidlos ,  como  en  medio  de  ios  horrores  de  uaa 
andón,  níentias  ^  el  hombre  w>  puetfe  ^ 
marse  en  cfla  wmn»,  smo  en  im  campo  de  bé- 
tali^ 

'  TSKCBSA^  omecaóit. 

t  a  tábtlUri  tiene  ya.  macho  en  que  acufane  ,  Mi- 
gsrU  á  efrenátr  Ut  exertkm  de  la  ínjmterU  seria 
ttmumírle  en  tantas  obUgicíür.a.  ¿E!  Jragon  está  so- 
Inrecargado  con  estos  exercic¡üs>  <¡bl  caballero  mis- 
mo no  tiene  «blipdoo  &  manejar  su  carabina  í 
1.a  marcha  ,  esta  parte  cscnc'ai  de  los  cxcrci- 
cios  en  coda  cropa  a  pie,  no  pedirá  mas  que  al- 
gunas otras  lecciones ;  porque  el  caballero  cooO» 
ce  ya  la  teoría  y  h  práctica  de  los  alineamientos; 
stoo  se  hace  mutación  en  lo<.  excrcicios;  y  si  se 
eieititn  á  pie  la  caballería  una  vez  ó  dos  á  la 
semana  ,  se  h  litará  antes  de  dos  años  tan  Ins- 
truida como  debe  j  y  siendo  la  mitad  mas  útil, 
gozará  con  mm  jmco  denlo  de  It  'fllta  paga  c^iic 
•e  le  da.  ■ 

QOARTA  OBJfCCION.  . 

Ti  fusil  ineemodafá  á  U  cabaüma  quando  ataque 
al  enemigt.  £1  dragoo  no  está  incomodado  :  con 
^  {por  qué  lo  1p  de  estar  d  caballero  ?  El  dt* 
gon  trota,  galopa  tanto  y  mas  que  el  cnbjllero ;  y 
monta  y  se  apea  tan  fácilmente.  La  conclusión  es 

opiNTá  oaizcaow. 

Ad  w  habrá  distinción  tutre  ü  tAtdtero  y  H 
éragtm.  Seria  mal  hecho  quitar  csra  distinción, 
que  excita  entre  los  dos  cuerpos  una  feliz  ribali- 
dad;  ¿pero  no  quedará  siempre  la  míWn  e)th  talla 
del  hombre,  la  del  caballo  ,  la  coraza  ,  el  pe- 
ló y  el  casco?  ¿No  quedara  aun  el  color  del  uni- 
Mte)  y  las  dlfrMtes  denomldHÍonesf  Todases" 
tas  variedades  son  muy  sensibles ;  algunas  consti* 
tutivas ,  y  1  por  conseqüencia  necesarias. 

■ '  Lo  que  hemos  dicho  de  bi  caballería  puede  aplíj- 
carsc  á  los  caballos  ligeros  ,  y  lo  que  toca  á  los 
ciragones  ,  mira  también  á  los  caladores  á  caba- 
llo: asi  nada  añadircMoa  de  páAkolar en  oiddfi 
«cttM-dos  citetpoi»'"'-  ■•■  •  •■•ivih-,  ■ 

i  :  v-f::T...  .-.       ■  r ,. 

\'  '  '  aniu  ra -sÚHO'  PAaA'iii-fili'átHrMtM*' 

lY.  La  bofuneta ,  según  hemos  propuesto  será 
b  reyna  dé  las^'arnMs  para  el  infiinte;  «pero  te 
basrrira  ?  iNo  hay  momentos  en  que  no  puede 
hacer  uso  de  ella?  Taies  son  «la  acdon  vivaj  el 
])iMoidcm  i^>iid4Kaiio,  n»«atabaHf  en 
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que ,  y  en  una  puiabi  a  ,  todas  las  ocasiooes  n 
^  ocupada  la  roano  ¡¿quíefda  en  otn  con»  no 
piifdc  ;!}udar  la  derecha  á  sostenrr  y  á  manejar 
el  antia  idrga.  Si  en  estas  circuo&cancus  decisivas, 
está  desprovista  de  una  arma  de  mano ,  debe  pa> 
d  rtr  desventaja  contr:^  tropas  mejor  armadas ,  y 
Lcdcr  a  pesar  de  valor.  Démosle  ,  puci,  uoa 
espada ,  y  entonces  toda  tropa  que  no  esté  arma- 
da  como  ella  será  vencida  por  la  superioridad  del 
arsuamento  ,  y  la  que  se  halle  igual ,  por  el  ex- 
ceso en  el  valor.Talei  el  díctame»  casi  unánime  de 
los  militares;  ven  con  disgusto  que  la  infímetia 
no  tenga  uoa  arma  que  k  a&cgure  U  viuoria ,  qiuo- 
do  iulla  la  posibilidad  de  combatir  cuerpo  á  cier> 
po.  Si  ademas  de  este  deseo  casi  general,  ¡jue nos 
parece  de  mucho  peso  ,  se  quisiesen  otras  auto- 
ridades, no*  sería  bsSX  mostrar  las  de  los  Grie- 
gos ,  de  los  Romanos,  de  los  Daces  ,  de  los  Par- 
tos ,  de  los  Galos ,  de  los  Germanos ,  y  en  uoa  pa> 
labra ,  la  mayor  parte  de  los  pueblos  anti|Dos  ar- 
mados de  un  sable  ,  6  de  uaa  espada ,  ai  niisma 
tiempo  (^ue  llevaban  picas  ó  lanzas ,  y  otras  ar- 
mas antqadtzas  6  largas ;  podríamos  baecr  «er, 
que  los  franceses  en  diferentes  épocas  tuvieron 
espadas,  hachas,  y  otras  armas  de  mano,  estrx. 
tañamos  codos  los  autores  antiguos ,  y  ntanifts* 
tariamos  que  recomiendan  se  arme  la  ínfanrcria  coa 
espadas;  y  si  desccndicsemos  á  los  modernos  oí- 
riamos  &  Maurici»  de  Saxé*  Fttisegiv,  Folard,  y 
ovos  muchos  ,  pedúr  una  espada  para  la  infin» 
fia  francesa» ' 

'  En  quamo-é  bifbcaia,  sí  loa  autores  níKim 

ínrígtios  y  modernos  no  se  hubiesen  reunido  á  6- 
vor  de  la  espada  española ,  que  los  Romanos  ado^ 
taron  asi  que  la  conocieron  :  -eoce  punto  pedins 
alguna  discusión^  pero  la  conformidad  de  los  díc- 
tameucs,  y  las  vittonas  cononuas  que  coosigue- 
ron  los  Romanos  con  b  csmda ,  dan  una  fom- 
cion  demasiado  grande  en  fnvor  de  esta  arma, p> 
ra  que  no  limitemos  aquí  nuestro  exámcB.  £a 
efecto ,  la  cspacb  romana  era-por  su  forma  igidf 
mente  propia  3  estoquear  y  i  acuchillar:  ccnax 
te  por  ambos  lados  daba  tajo  y  rebcs.  Fucru  y 
detedta.  Jamas  dobl^.  Sn  largo  como  de  vcái- 
te  pulgadas ,  pci  o  p'jJr'a  iiji  jmon veniente  dar- 
le algunas  mas.  Por  ejemplo  ,^  quatr o  ó  seis ,  y  <s* 
a  arma  -no  ^omodarta  con  tod»  en  ta  miaa, 
<Pcro  veinte  y  seis  pulgadas  no  es  el  larga 
qiK  hemos  dado  á  nuestra  bajancta  ?  No  heoios 
visM>  también  que  esta  arma  debe>ser  hrga , Ua- 
te  y  cortante  de  ambos  lados  >  Y  puc  que  uiu  y 
otra  tienen  las  misoias  dimensiones ,  y  que  se.ptc* 
aeman  pocas  círcuntianeias  en  qne  se  poedb  in* 
cer  uso  al  mismo  tiempo  de  la  una  y  de  la  otra, 
no  seria  posible  hacer  de  ia  espada  la  kafuüaX^ 
t\  Marísod  de  'Snk  lo  pensaba  asi,  Propone-ni 
bj\ü7ict.i  Á<:  rabo  para  sus  primeras  Elas  ,  y.qunít 
que  les  sirviese  de  espada.  Pero  c&ce  grátidc  hoo^ 
ore  reflenonó  Uen  que  faabicndo  de  ennar  «•  cf 
cañón  ,  la  empuñadura  debia  ser  de  un  diiiDCtro 
menos  que  el  necesario  para  llenar  ia  mana  ¿Ütó 
medio  para  impedir  que  el  sddado  podicitse 
biyoHttd  hiriendo  a  su  enemigo?  Su  espada  V»« 
veta  de  cabo  era  pues  viciosa.  Haciendo  ligeras  mu- 
tacioacs  an  d  cob^.d^  la%  micitii ,  alargándole 
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iuM  media  pulgada  pocp  mas  <ó  menos ,  poníeodo* 
Je  pct^ueñas  detenciones ,  qné  cortarían  b  cireun* 

}crcriC:a  en  ángulos  reatos ,  y  añidiendo  un  ilni^ 
pie  rc&orte  ^  pero  sólido ,  que  la  retuviere  ,  x 
Mbri»  provisto-  i  h  iaimeth  de  una'  arma  pro» 

rpara  combatir  a!  cr.crn'go  cuerpo  á  cuerpo;  y 
lina  arma  útil  en  muchas  circunstancian  •  sin 
«mentar  Jos  gastos  del  estado,  y  sin  so^ecar» 
pu       tropas  ton  i;r.a  arma  Y  tin  pe^o  inútil. 

Dicen  que  el  soldado  ceaiendo  esrada  reñiría 
coo  mas  (reqñenda.  Esta-  aserción  es  dodosa.  Hojr 
ficil  cculcar  la  bejmta^  pero  seria  diíicil  es- 
conder la  de  veinte  y  seis  pulgadas.}  y.  aun  au' 
poniendo  también  'qne  los  sol£do»  noesen  coa 
mas  fre^iuencÍJ  ,  ts  ^aisíinil  que  el  e^uJo  no  per» 
dcria  tantos  vasaUo&.  De  todis  las  armas  ia  baj»- 
acN  «xmt  ea  la  mas  terrible,'  sea  por  lo  peligro, 
so  de  1»  heridas ,  ó  porque  como  muy  corta  ,  no 
po>ibk  reparar  los  golpes  tirados  por  un  bra- 
zo'muy  vigoroso:  pero  la  arma  propuñu  aunque 
fücsc  rrws  saii^^rlenta  t]ue  la  b^juncu  ,  y  ucJilüiia- 
se  mayor  número  de  duelos,  esus  razones  que 
tlloen  por  Ansar  abusos  6cilcs  de  conar  <r«¿f 
DITE  IOS),  no  deben  in^pciilx  d  adopcar  una  anm 
ofensiva  un  necesaria  (Cj< 
(N.)  BENABLO.  Varilla  icdonda  de  hierro  de 

vara  y  media  de  largo ,  rcuia-.a  en  una  IcagQcta  ta 
fi^ia  de  iioja  de  laurel ,  tcaia  croz,  puño  y  po- 
mo como  una  espada;  ¿«tos  eran  fiara  la  guerra, 
pues  los  había  que  remataban  en  una  isptcie  de 
hoja  de  lanza  con  qoatro  fiiof ,  y  servían  para  U 
caiaCD). 

BENDICION,  los  Principes  cbrístianos  ob- 
servaron la  devota  costwniire  que  prescribicroD  ó 
exhortaron  á  sus  tropas  de  recibh' al  partú- i  noa 
guerra  la  bendición  de  los  Sacerdotes  ;  ponién- 
dose antes  en  estado  de  gracia  por  medio  de  I4 
confesión  y  comunión.  Se  ve  canuten  en  el  oetn- 
po  de  la  antigua  caballería ,  que  asi  que  un  joven 
hidalgo  había  salido  de  p;ige ,  sus  paríenc$s  le 

{»rcsctiuban  al  altar ,  y  que  el  Sacerdote  que  ce- 
cbraba  le  cciíia  una  espada  después  de  echarle  mu< 
chas  bendiciones ,  c(Mt  ía  que  quedaba  en  el  ná* 
mero  de  los  escuderos* 

■  Como  creo  que  estas  ceremonias  tuvieron  su 
origen  en  tiempo  de  las  cruzadas  ,  ó  por  lo 
menos  se  observaron  entonces  con  mayor  rigor: 
voy  é  cxppaar  la  AiedpfM»  que  debia  dar  el  Obis- 
po en  estos  casos  ,  tit%m  cscá  prescrita  en.  el 
Fmtifital  Rmano, 

El  que  se  presenta  i  iec9>ir  la  Cntzy  la  ben- 
dklon  antes  de  pirtir  á  una  expedición,  sea  para 
Ja  de&n^  la  religión ,  o  para  ir  á  la  conquis- 
a  de  la  Tierra  Saott  ,  d^  bíncacse  de  rodillas 
dcljine  de!  Ob'spo  \  un  asistente  tiene  la  cruz 
que  se  de  be  ndecir ,  y  sc  la  enuega  j  El  Obis- 
po en  pie,  y  sin  mitra  »  dice  sobre  esta  cmz  laa 
oiaciooas  sigMÍences; 

f.  Adjutorium  nostram  in  aomioe 

Domini. 
fí.  Qui  i^git  c^lum  &  teiiam. 
ir.   Dominios  vobiscutn. 
y.   Et  cum  spiritu  tuo.  , 
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O'        -    .    .  .  ., 

mnjpotensDeus  ^  qui  Crads  úg-  . 

num  pretioso  FilU 'tui  s^nguine  cJedi' 
Casíi  ,  quique  per  eamdem  Cruccm  Fí- .. 
Jii  tui  J^omini  nostrijesu  Christi  mun* 
áam  ^sdlmere  vqIuísú,  &  per  virtu- 
tem  ejusdcm  venenbiüs  Ixiuna* 
niim  gcnus  ab  anriqui  Jiostts.Ghírogia* 
pilo  liberasii  ,  te  suppijcircr  exora- 
mu»  ut  digneris  haiic  cruccm  paterna 
pietatc  bene  ifcdicere  ,  &  caelestem  ei 
viitutem  &  ^atiam  impartiré;  ut  qui» 
cumque  eam  m  passionis  &  cnids  mu- 
gen iti  tui  signum  ,  ad  tutelam  corpo- 
ris  &  animar ,  super  se  gestavcrit ,  ca:- 
lesúgnú»  pienitudlnem  ,  ín  ea ,  &  mu-  . 
nimeii  valeat  tux  beoecUctioms  acpi* 
pííre.  Quemadmodum  virgam  Aaron 
rebciiium  perfidi^m  repellendam  bane- 
dixisd  ,  ita  Óc  hoc  signum  tua  dextera 
bene  >^  dic  ,  &  contra  omnes  diaboíi^ 
cas  fi-audes  vírtutem  ei  tux  defenslo- 
nis  impendías ;  ut  portantibus  illud  ani« 
mx  pariter  &  corporis  prospcrit.item 
conferat  ,  salutarem  &  spirkuaiia  in  eis 
dona  multiplíoet;  Per  eumdem  Chris* 
tum'  Dominum  nostrum.  9;.  Amen. 

Después  el  Obi^  echa  agua  bendita  snfrre 
k  Ov^  j  sobre  aquel  para  quica  csu  aatir 
nda,  f  ém 

.  OUEyUS. 

Domine  Jcsu  Christe  Filii  Dci  viyi, 
qui  est  verus  &  omnlpofcns  Deussplen- 
dor ,  &  imago  Patris ,  6c  vita  alterna, 
qui  tul»  «^soipulis  asseruisti ,  uc  qui« 
cumque  vult  foR  ter  veniie  semetipsum 
abncget  ,  &  suam  crucem  tollens  te  $e- 
quatur ,  qua^umus  immensam  clemen- 
tiam  tuam ,  ut  liunc  famuium  tuum, 
qui  juxtík  verbum  tuum  seipsum  ab* 
negare,  fotunqoe  crucem  tollere,  Sc  te 
sequi,  ac  contra  inimicos  nostros  pro 
saluti  populi  tui  electi  properarc  &  pug- 
nare desiderat ,  sempcr  A  ubique  pro- 
tegas ,  ac  á  peileulis  ómnibus  eruas ,  8c 
vinculo  peccaconim  absolvas ,  accep- 
tumque  votum  ad  cffccmm  deducás 
optatum.  Tu  ,  Domine ,  qui  es  vía, 
veritas ,  &  vita,  &  ia  tc  sperantium 
foftkttdo  ,  ejus  iter  bene  disponas ,  Sc 

pr«s> 
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prospere  ctincu  ooncedas  ;  ut  ínter 
praeseiMif  szculi  angustias ,  tuo  semper 
auxilio  gubernctur.  Mitre  ei.  Domine, 
Angdum  cuum  Kaphaeiem ,  qui  Tobiae 
comes  fdit  in  itínere  sao,  ejusque  pa- 
tscm  ^  oorporis  excítate  libeiavit}  ¡n 
cundo  ac  redeundo  sit  ei  defensor  con- 
tra omnes  visibilcs  &  invisibUes  hostis 
lusidub ,  &  omnem  mentís  &  corporis 
ab  eo  caecitatem  repdlat.  Qpi  cum  Deo 
Patre  &  Spiritu  Sanao  vivís  &  reg- 
nas  Deus  ,  per  cumia  ssecuU  sasculo- 
fum.  fí.  Amen. 

Se  nean  el  Obispo ,  y  ponindote  ll  tÚM 
k  da  la  Cnu»  dideodo: 

Acdpe  ^mum  Graos  >  Innomioe 
Pa>i<tr!s«&Fi)iilü,&  Spifkii»i{(Suie- 
tí.  Ameou 

El  OtísfO  le  echa  enrancet  ^ua  bendita;  f 

el  úue  ha  estado  codo  el  tiempo  arrodUbdOa  H 
levánu,  k  besa  la  mano,  y  se  V4. 

aiMDKioN  ra  xof  mactvof, 

^  El  uso  qae  se  hacia  de  tm  tniBdm  a  nea 
KÓal  de  la  consideración  y  vcoeradon  en  que 
ctnivo  entre  los  pueblos  christianos  y  guerreros. 
La  Iglesia  ha  destinado  á  este  tin  ceremonias  que 
se  baliaa  eo  el  PoticUical  Romano ,  auoqiie  la 
prktíea  no  existe  ya  ha  mueho  tlempOi 

El  Obispa  qüc  hace  esta  ceremonia  debe  es- 
tar en  pie  y  sin  mitra-  Las  armas  l»  toma  al- 
gún «BKBie»  4  «e  pone»  lobte  el  aldr  ,  d  ca 
otra  mesa  ;  y  dice  cotMKCs  d  Otepe: 

f,  Adjutorium  no&crum  ia  noxuiue 

DominL 
ly.  Qui  fccit  cxlum  &  tenaoi». 
f.  Dominus  vobiscum. 
^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

■Oenedictio  Dei  omnipotentis  Pa  >{( 
tris  ,  &  Fi>i<lii  ,  &  Spiritus^Sancti, 
desceodat  super  hflBcarma,  &  super  in- 
duenreni  ea  ,  quibus  ad  rucndam  justi- 
tiam  induatur.  Rogamus  re  Domine 
Dcus,  ut  illum  protegas  ¿c  dcfendas; 
qiü  vivís  &  regnas  Deus ,  per  omaia  sap» 
cilla  sxcttlofum.  y.  Ameo. 
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OltlMVS. 

D 

X.^eu$  ommpotens  ,  in  cujus  maau 
victoria  plena  oonnttit ,  quique  etiam- 
David  ad  expugoandum  rebellem  Go- 
liam  vires  mirabilcs  tribu isti  ,  cJemcn- 
ti^m  tuam  humiU  precc  deposcimus. 
ut  hsc.annaetmíficapietatebeneiftdi* 
cefe  dignerii  { 6c  concede  £uxiulo  tuo  N . 
cadem  gcsrarc  cupienti  ,  ut  ad  muni- 
aicn  ac  dctcnsionem  Sanctae  Matris  Ec- 
dcbiíe,  pupillorum,  &v¡duarum,  coa- 
tía  invistoUium  &  visibUium  hosthua 
impugnationcm  ,  ipsis  liberé  ac  viao- 
riosé  iitatur.  Per  Christiun'DominuJn 
nostrum.  ^r.  Amen. 

asMOicioic  ra  m  iimim.  • . 

La  Iglesia  ha  dispuesto  ttoiMcn  cetamoBÍM 
para  beodccir  esu  arma. 
'  B  Obispo  teniendo  arrodiUado  detanee  de  si 

al  que  debe  llevar  la  espada,  que  toma  un  asis- 
tente ,  dice  escás  palabras  en  pie  y  sin  mitra: 

Adjutorium  nostrum  In  aomine 

JDomini. 
y.  Qui  fecit  carlum  &  tcrram. 
f.  Dominus  vobiscum. 
9^.  Et  cum  spiritu  tuo* 

OaxMvs* . 

J3enei{idicerc  dignerls, Domine,  en- 
senr  Istum»  ¿eluuic&mulumtuum,  qui 

enm  te  aspirante  ,  suscipere  desidcrat, 
pietatis  tuai  custodia  muñías  ,  &:  lUx- 
sum  custodias.  Per  Christum  Dommum 
nostrum.  Jfí.  Amen. 

Rocía  desdes  la  espada  con  agua  bendita  ,  f 
tomando  la  Mitra,  entrega  aquella,  al  que  debe 

üsvarh  ,  que  csr^  arrodillado  dclaixede  d  »  y  la 

dice  ai  rtmnio  uecnpo. 

Accipe  ensem  htum  ,  in  nomine 
Pa  )i<  tris,  &  Fi )i< lii ,  &  bpir iius  )í<  banc^ 
ti ,  &  utarís  eo  ad  defensionem  tuam, 
ac  Sanctx  Dei  Ecdesiz,  &  ad  coníb- 
sionem  inimicorum  crucis  Christi ,  ac 
£dei  Christianx  ;  &  quiiinin^  huma- 
na fragUitas  permiserit  cum  eo  nemi- 
nem  injusté  labias  :  quod  ipse  ttbi 
pra-stare  dignetiir  ,  qui  cum  Parre  ,  & 
Spiritu  Sancto  vivit  &  rcgnat  Deus  in 
sxcula  sxculorum.  i^.  Am¿n. 

ik 
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De  todas  estas  htndit¡0net  creo  que  solo  se 
pracnca  la  de  las  banderas  ,  cuyas  cerantoMS 
ccksiá>cicas  se  unen  á  las  militares. 

MMOieiÓM  DI  LM  MWnM. 

Uii  asistente  tiene  !« 'bvMkiai  cfehnte  del 
títi¡$ÍO\  Y  ésxt  m  Mina,  jr  «n  p¡e,<lice: 

*  ^.  Adjutonúm  tioscnimin  nomino 

Domini. 

9.  Qiii  fscir  cxium  &  temin* , 
f.   Domiuus  vobiscum. 
t/i.  £c  cum  spiricu  tuo. 

Orsmvs. 

C3mnipotens  sempiierne  Dcus  ,  qui 
es  benedictio  ¿k;  triumpluntium  fortí-. 
tudo ,  réspice  propiriiis  ad  preces  ha- 
militatís  noscrXj  &  hoc  vexiUum «  qüod 
bellico  usui  prseparatum  cst  ,  cailesti 
bene>{<díctlone  sanctiñca  ,  &  contra 
adversarios  &  rebelles  naciones  sit  va- 
iiduoi  tooqae  munimiae  circumseptum, 
sirque  inimids  populi  christíañi  terri- 
blle  ,  atque  in  te  confitentibus  solida- 
mcnrum  ,  &  certa  fiducia  viccorix :  tu 
enim  es  Peus  qui  contcris  bella  ,  & 
cslestís  pn»tdJÍ  sperantibus  in  te'pnes  * 
tas  auxilium.  Per  unícum  Filium  tuum 
Chrlstum  Dominiim  nosrrum,  qui  te- 
cum  vivit  rcgnat  in  uaitaie  Spiritus^ 
Sancd  Deus ,  per  oouiú  ssecuU  siBCii«t 
iorum.    fr.  Amen. 

Rocía  después  con  agua  bendita  las  banderas, 
mu  fii  Mitra  >  y  las  entrega  á  los  que  deben  lle- 
varlas, ^otás  larfodíllailos  ddante  de  él ,  jr  les 

dice: 

Accipe  vexillum  cxlesti  benedictio- 
ne  sanctiticatum ,  sitquc  inimicis  po- 
puli christiani  terribile  ,  dct  tibí  jL)o- 
minus  gratíain  ut  ad  ipsius  nomen  & 
honorem  ,  ciim  illo  hostium  cuneos 
pocenter  penetres  incoloknis  &  securus. 

Los  abraza  después  diciendo  á  C0iltUM:>P4X 

/ '>  :  y  clirts  reciben >  bes^. la  mw» al  ObiS' 
po  ,  y  iic  ievauun. 

El  panige.'C)».  reunión  para  las  tropas  destina- 
das á  esta  cerciuoi.' <  -ielje  ser  delante  del  alo- 
jamiciuo  dJ  jC9mdiidán:c.  Us.  compañías  de  gra- 
naderas coii^rfatts»  comlenian  lamnrdu  i  los  sar* 
gento?  sjguvii  arntados  á  sas  compañías ,  en  el 
uiisino  Oítitíi  y  frente  que  los  granaderos;  los 
tambores  preceden  i  las  banderas  desplegadas,  Ilc* 
vadas  per      3  )jQdctad9S  »  y  i  tíf»  sigMc.  d 
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cuerpo  de  Oficiales  sin  armas.  Un  cierto  número 
de  destacamentos  de  fusileros  escogidos,  e  igual 
al  de  las  compaiíias  de  granaderos ,  cierra  la  mar» 
cha. 

Quando  el  regimiento  no  es  ma«  que  de  un 
batallón ,  se  hace  un  destacamento  ue  ubos  de 
csquadra,  igual  á  la  compofiiade  granaderos , -iqtie 
marcha  después  de  ella  ,  y  otros  dos  destaca- 
mentos de  fijsileros  .«.iguta  al  cuerpo  de  Oticia» 
.  les. 

En  llegando  á  la  Iglesia  las  comp.tñias  de  gra- 
naderos se  forman  al  rededor  del  exterior  del 
coro  ,  en  «cuanto  la  dispoékioii  del  ceneao  lo 
peraiite ;  las  insignias  se  ponen  en  una  fila  en 
frente  >  y  cerca  del  Saniuat  io  ,  y  los  sargentos 
forman  sobre  ima  ó  dos  ñlas  una  baila  doble  d^ 
de  el  Santuario  hasta  la  entrada  del  cero  ,  dcxsn» 
.  do  hacia  dicha  entrada  todo  eL  cerreno  que  les  es 
posible,  para  los  cambóles- que  s« cokxao en d 
mismo  orden. 

Los  destacamentos  que  siguen  la  marcha  ,  y 
Jos  granaderos  ,  (fundlo  00  se  pueden  colocar 
como  queda  dicho  ,  se  ponen  en  baralla  en  la 
nave  ,  y  dexan  entre  las  dos  liiKas  que  tor.-nan 
á  la  entrada  del  coro  un  espacio  igual  á  ena  en-* 
trada  á  que  tienen  apoyada  una  alj. 

Los  tambores  cesan  de  tocar  asi  que  las  tro- 
pas se  han  colocado ;  los  anos  y  los  otros  qú» 
tan  sus  sombreros  al  principiar  la  Misa  ,  los  ponen 
debaxo  del  brazo  izquierdo ,  y  no  se  cubren  lias-» 
ta  después  de  la  bt»dicm  de  las  bandens*  Al  Sm»^ 
tus  los  soldados  arman  la  bayoneta ,  presentan  las 
armas  >  se  arrodillan  con  la  rodilla  derecha  ,  apo- 
yando la  culata  del  fiisÜ  á  tierra ,  y  no  se  li  v  iiimn 
para  presentarlas  hasta  ^iespues  de  la  consagración. 
Estos  movimientos  se  executan  al  toque  de  la 
caxa ,  y  no  á  la  voz. 

Quando  no  se  dice  Misa ,  se  hace  armar  la  ba- 
yoncu,  y  presentan  las  armas  un  poco  antes  de 
b  ceicnoaia.  Al  principiarla ,  los  pona-iasignías, 
entran  en  el  Santuario ,  y  se  acercan  á  la  grada 
del  altar ,  teniendo  sus  banderas  rectas  con  el  re- 
gatón ^yado  en  tierra.  Después  que  el  Obispo 
ú  otro  celebrante  los  rocía  con  agua  bendita  ,  el 
que  tiene  la  insignia ,  recibe  la      que  h^  dkho^ 

Íse  vuelve  á  fintaur  la  anrcha  pata  llevar  las 
anderas. 

Las  tropas  van  con  la  bayoneu  armada ,  y 
los  tambores  en  lugar  de  la  marcha  que  tocar 
ban  antes  ,  baten  las  banderas  hasta  coadaciria»  al 
alojamiento  del  Comandante. 

BERMA ,  espacio  de  tres ,  quatro  ó  cinco  pies 
que  se  dexa  al  piectei  nauro  entre  su  parte  exte- 
rior y  el  foso.  So  altm  sobre  el  fondo  dd  fo&o 
es  la  misma  que  la  del  nivel  del  terrcaio«>iSC^ 
estaba  antes  que  se  trabo^ase  en  cL 

La  berma  solo  se  usa  eo  las  obras  de  tietra; 
y  sirve  para  recibir  y  s(»tener  los  escombros  que 
caen  ,  ya  por  el  efecto  del  canon ,  6  va  ^  ej^dc 
las  lluvias ,  é  impedir  que  llenen  el  loso.  Onfiaa- 
riamentc  se  coloca  4IIÍ  una  tila  de  palizada  ó  de 
espinoa ,  á.hn  de  impedir  Ja  escalada  ó  la  deser- 
ción. •'•  • 

La  bomA  se  llama  también  littrA. 
.   SlfiUOI£CA  >  <No  se  debería  formar  upa 
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balitea ,  corapucita  de  mil  y  doscientos  á  mji  y 
quinientos  volumcoe»  «n  cada  xegimicaBO  fiao- 

*"  *Si  fuese  peligroso  iosuuir  los  oficiales ,  menos 
conocidos  tos  atractiiros  y  U  utilidad  de  la  lecto- 
ra   y  si  los  militares  pudiesen  lograr  sm  el  socor- 
io*de  una  bibliottuí  eíuWecida  en  cada  regimiento, 
los  libros  que  Us  son  necesario»;  se  podria  mirar 
como  inútil  la  que  proponemos.  íPero  si  llegamos 
á  probar  que  importa  para  su  felicidad ,  bitn  del 
servicio  y  gloria  de  la  nación  ,  que  los  oficiales 
franceses  adquieran  el  gusto  del  estudio  ,  y  que  de- 
diquen á  stt  insoruccion  el  gran  ooo  de  ia  pa^ 
que  la  lectura  de  los  buenoe  libro»  hace  a  los 
hombres  mejores  y  mas  felices;  y  que  los  mili- 
tares 00  pueden  adquirir  las  obras  que  les  son 
mas  ÍndUpen5á>Us ,  fin  los  socorro»  de  una  *í«í*- 
tiM  en  cada  cuerpo;  no  se  habrá  de  convenir  en 
que  el  escablccitniento  de  que  hablamos  es  útil,  y 
también  necesario  í 

Como  creemos  haber  demostrado  en  otros 
artículos  de  este  Diccionario  la  verdad  de  las  dos 
primeras  proposkione»  que  acabamos  de  proferir, 
{Feast  ACADEMIA  GBNtRAI.,»  COSTVItaaBa )  wlo 

probaremos  aqui  la  tercera.  ^ 

Sin  el  socorro  de  una  M^kikuu  establecida  en 
cada  regimiento  francés  ,  es  imposible  j  los  ofi- 
cíales me  le  componen,  tener  lo»  libros  que  pue- 
den desear ,  6  serles  necesario  leer.  La  medio- 
cridad de  s;i  fortuna  no  les  permite  en  efefro  com- 
«rarlos  ni  transportarlos  si  los  tienen ,  como  tam- 
poco alquilarlos  :  pero  aunque  pudiesen,  quitando 
de  lo  que  les  es  absolutamente  necesario ,  ó  rela- 
tivo ,  el  precio  que  piden  ios  libreros  por  el  ai- 
quUcr  de  W  Bbro» ,  casi  nada  ncjoranan  ;  pac» 
¿s  obras  que  aquellos  alquilan  ,  son  comunmente 
peli^rosasi  las  mas  veces  poco  instructivas^  y  siem- 
pre''poco  ando^  i  loque  necesitan  los  oficiales. 
Se  bailan  con  dificultad  bibliotecas  públicas  en  las  ■ 
ciudades  de  provincia ;  y  aun  en  eUas  larisimas 
obras  esenciales  y  útiles  á  los  militares.  Estas 
éU»ttcas  solo  se  abren  en  ciertos  días ,  y  por  tér- 
mino de  pocas  horas,  y  casi  nunca  permiten  lle- 
var á  su  casa  los  Ubrosf  con  que  son  nn  débil 
socorro  para  los  oficiales.  Las  bibiiotecas  ymkuiiar 
.  res  se  han  multiplicado  mucho  en  el  día  ;  pero 
poctf  están  ¿icrtas  para  lo»  militares.  Todos  aque- 
líosque  miran  los  libros  como  muebles  destinados 
á  adornar  sus  casas»  rara  vez  los  prestan ^  temen 
^  que  se  les  aje  b  soberbia  enqnadernadoD,  que  c« 
el  solo  objeto  que  U v;  lisonjea  ,  y  de  que  gozan. 
Los  otros  hibliotecartos  no  confian  de  buena  gana 
sus  libros  á  oficiales  j^ne»  que  temen  sean  po- 
co cuidadosos  en  ti:a  materia  ;  conque  no  queda 
otro  recurso  á  ios  militares,  que  los  gabinetes  de 
los  sabios  que  tienen  fusto  de  propagar  las  fa- 
ces con  sus  consejos ,  con  sus  escritos  ,  y  pres- 
tando sus  libros,  iMas  quinto  tiempo  se  pasará 
antes  que  nn  ofidal  tomo^  oooodmíemo  con  algn- 
node  estos  hombres,  que  por  detgnda  son  de- 
masiado raros» 

£1  momento  en  que  podrb  comcniar  a  gotar 
de  sos  libros  y  del  gusto  de  su  compañia  ,  es  pre- 
cisamente aquel  en  que  una  orden  para  mudar  de 
guarnición ,  le  obliga  á  marchar  á  oira  fmt4Mk' 
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de  experimente  el  mismo  tribajo  ,  y  puede  ser 
CiOll  nettOS  suceso.  En  los  quarteles  estas  dificul- 
tades se  aumentan  infinito.  En  las  Colonias,  f 
durante  el  curso  de  las  campaiías  ,  se  hacen  ui 
mas  TCCe»  insuperables.  En  vista  de  estas  conside- 
raciones ,  (quien  puede  admirarse  de  que  los  jó- 
venes militares  tengan  poco  gusto  álaicanra,ó 
que  kan  soJamenco  obras  hecha»  pan  cotmifar 

su  cor37on  y  su  espiritu? 

tstabiczcamo»  en  cada  regimiento  una  KUUu' 
es  de  libros  escogidos  ,  y  bien  presto  seremos  tes- 
tigos de  una  feliz  revolución.  El  gusto  de  la  lec- 
tura, y  el  amor  al  trabajo  se  imprimirán  en  el 
corazón  de  tal  militar  ,  que  sin  este  socono  no 
habría  querido  jamas  asegurarse  por  Si  mismo  de 
si  el  estudio  reúne  codos  los  encantos  qoe  se  le 
atribuyen ,  y  si  las  ciencias  prodigan  realnene 
los  vivos  deieytcs  que  pretenden  gozar  los  que 
las  cultivan.  Otro  uti;.iji  leerá  indifi;renteineflte  la 
obra  que  la  casualidad  le  presente*  la  novedad  de 
los  objcros .  ú  el  modo  con  que  están  trar?do»,mo- 
vera  su  curiosuiad;  volverá  a  Icci  cou  aítiicionto 
que  habia  pasado  la  primera  vez  sin  reflexión,  y 
querrá  después  meditar  en  ello,  Hit::i  primer  obra 
le  hará  necesaria  y  fácil  la  lectura  üc  ocro  libro; 
nacerá  el  gusto  al  trabajo ,  y  el  joven  müitar 
vencido  de  la  neccidid  de  tomar  los  pTÍmeros 
principitM»  volverá  a  eüos  sin  trabajo.  Y  si  en  es- 
te momento  decUivo  íiiese  tan  feliz  que  encontrar 
se  ui  3mi'j;o  ilustrado  que  se  dignase  guiarle  en  es- 
ta nueva  carrera  ,   barb  en  ella  grandes  aé- 
Untamientos.  Sus  camaradas  desde  los  primerot 
instantes  gozarían  de  la  prudencia  y  de  b  leni- 
dad que  estos  principios  de  instrucción  diluodirun 
sobre  su  caraoer  >  bien  presto  las  concwrendu  y 
las  sociedades  conocerían  su  espíritu  ,  adornjá» 
de  los  conocimientos  mas  agradables :  la  patru  se 
esperanzaría  de  antemano  de  los  AtUes  smicos 
que  él  podría  hacerla  ,  le  emplearía  con  confianza; 
le  prepararía  las  coronas  mas  gloriosas}  y  eo  bo  el 
mimdo  entero  le  deberla  quizá  algún  dia»  hcct 
nuevas  y  útiles  á  so  felicidad. 

¿Por  qué  ,  pues  » .  no  se  realizará  lo  que  acui 
se  presenta  á  mí  iáui^naciott»  Algunas  veces  o* 
es  necc?nrio  mas  que  una  circunstancia  favoráilí 
para  manüestar  el  genio,  y  hacerle  tomar  el 
rápido  acrecentamiento.  9no  aon  quañdo  hs 
btlottcas  no  produxesen  mas  que  una  parte  del» 
íelices  efeaos  que  acabamos  de  exponer ,  seria  ws¡ 
¿ta  A  establecer  una  en  cada  cuerpo.  Las  vcDta» 
jas  considerables  que  han  logrado  muchos  rf?- 
mientes ,  es  una  prueba  incontextable  á  favor  de 
esta  opuiíon.  Dando  nna  Idea  ^  modo  coo  fie 

cada  una  de  csca";  biHictni^s  debe  componerse ;lii" 
blando  de  los  medios  de  adquirir  ios  fbodos  oe* 
cesarlos  pan  sn  creación  y  acreceooMÚemo ;  j  c» 
minando  quál  es  el  que  debe  encargarse  de  h 
elección,  conservación,  reemplazo  y  distr¡biid<» 
de  los  KbrM ,  veremos  que  todo  «w  e^TP*' 
eos  cuidad  s,  da  poco  trabajo,  y  ocasiona  I»*» 

So,  y  con  eso  satisfaremos  anridpadnmtc^ 
las  objecdones  qoe  putfieran  Mcersnosi  ^ 
Sin  duda  que  Rnelon  tuvo  morí  en  ensmff 
á  su  augusto  pupilo,  que  los  que  aman  ¡a  jí*' 
tara  S09  ktÜsek'Jwn  moa ,  repito ,  «n  «arie: 
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«(dices  aquellos  que  se  diviertcD  al  paco  que  se 
nitnifco»  y  que  se  deleytan  «i  ciihivar  m  espi» 

rku  con  las  ciencias !  A  qjalquícra  parage  que  los 
gnoje  la  fortuna  adversa ,  llevan  siempre  consigo 
eo  que  entMtenerse ;  y  el  disgusto  que  devora  á 
¡os  demás  hombres ,  aun  en  medio  de  las  de- 
lifjat ,  es  desconocido  de  aquellos  que  saben  ocu« 
pase  en  ilguiui  lectura. "  Mas  el  bmortal  Obii- 
po  de  Cimbray  ,  envolviendo  las  instrucciones  su- 
blimes Que  nos  da,  baxo  las  ficciones  mas  inge- 
ojosas ,  ttadcMlo  siu  lecdooes  mas  seaabtes  fot 
Oiedio  de  las  imágenes  toas  festivas  y  mas  var  3s; 
gjflfgMtfnklas  con  las  descripciones  mas  m^oí^caii 
y  ms  difcnas;  anániaidohicpii  I»  companctooes 

mas  justas  y  ma<;  nobles  ,  y  dicundolas  en  fin, 
con  el       armonioso  estilo,  no&  ensena  ,  que 

ri  hacer  gustar  ife  los  eneaiMM  de  h  leñara  á 
ardieoce  fuvcntuJ  debemos  aparcarle  todoaquc- 
11o  que  pcKlria  jttemoiizarla ;  quiiarie  todos  ios 
obstáculos  apaccs  de  concencrla,  y  no  presemar* 
la  desde  el  principio  sino  objetos  3gra(¿ble!>  por 
su  forma»  «K. colores,  y  su  diversidad.  En  euc> 
to ,  para  CDtreteaene  insauyendosc  ,  es  pr edso 
haber  contraído  de  antemano  el  feííz  habito  de  la 
lectura,  iScta  en  libros  uldaaicos  del  aru:  de  .U 
guerra ,  eo  los  graves  hiscoriadores ,  y  en  ía» 
obras  de  proíüados  mctafisicos  ,  y  de  moralistas 
severos ,  donde  csca  |uveitcud  que  desea  ver  na- 
cer contianainein^  los  gustos ,  las  divcniones  y 
los  juegos ,  podrá  adquirir  e^ca  costumbre  nece- 
íx'ai  Prcsemarle  desde  el  principio  de  la  carre» 
la  una  tota  sembrada  ác  esputas,  caminos difi- 
cíles,  y  dfi  rodeos,  sería  desakiKi:  li.  Si  por  el 
contrario ,  las  fiores  de  la  Ii:eratur.i  ^oii  ius  prime* 
ros  objetos  ,  se  engoltará  bien  presto  por  ti  mík* 
ma  en  ei  va^:;o  nar  de  la  historia.  L»  veremos 
después ,  ó  dedicarse  sin  trabajo  á  resolver  pro** 
bleinas  matemáticos  ,  6  descender  finlmence  á 
Jas  especulaciones  abf<cra::as  Je  la  niiuíislca,  y  aca- 
bar siempre  en  meditar  con  gusto  los  principios 
profundos ,  y  las  tcglas  dilicUes  de  la  cteocia  ¿e  ta 
guerra. 

{Jai  ^biitíetú  militar  debe  tener  libros  adequados 
á todas  las  edades,  y  i  codos  los  gustos :  aqui  a¿ra- 
dáales  ,  allá  gustosos  é  ii^structivos  ,  y  m  'in 
obras  solo  instructivas.  £n  la  primera  clase  poo-. 
dria  yo  los  teatros  célebres,  los  víages  coriotoi^ 
Jw  colaxmnes  hechas  con  cuidado ,  y  elegidas 
con  discernimiento:  algunas  novelas  bica  escri- 
tas,  y  aun  mejor  ideaiks  y  propias  para  formar 
\»  costumbres  ,  tales  como  la  del  señor  Carlos 
Graodvson  ,  y  otros  Ingleses,  Proscribiría  las  obras 
escritas  con  mucha  libertad  é  irreligión ;  y  todas; 
aquellas  que  presentan  i  la  i:\U!;inac¡oii  ardiente 
de  la  juventud,  pinturas  capaces  de  encender  ó  en* 
tietener  eo  su  alma  el  fuego  de  las  pasiones  pcli» 
groaai*  En  la  segunda  clase  estarían ,  los  historia- 
dores :  los  de  nuestra  nación  serian  los  (oas  Ath 
nKffOsos ;  y  unirla  á  ellos  las  vidas  de  los  liom* 
Mes  cék^es  de  todos  los  pueblos.  Estos  libros 
excitarían  el  amor  de  la  patria  y  de  la  gloria, 
en  el  corazón  de  los  jóycoes  militares  ;  algunas 
obras  de  taoaA  Ies  enseiíarian  á  arreglar  s^  con- 
tiucra  ;  los  mejores  escritos  sobre  leyes  les  i»a- 
tua  coaocct  U  ucct^^^tiad  de  someterse  cUasj 
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y  eo  fia,,  se  les  pondría  en  estado  de  penetrar  lea 
iecretos  de  la  oaoiralexa  ,  presentándoles  lo  me- 
jor que  tenemos  en  física,  y  en  historia  naniraí. 
Las  obras  didácticas  müiiares  ,  y  las  memorias  de 
los  tnay ores  Generales  ,  compondrían  la  tercera 
y  última  dase. 

Mü.^  doscientos,  ó. mil  y  quinientt»  volú- 
menes heo  elegidos ,  seHao  áficieotes  para  to- 
das estas  materias. 

En  el  estabiecimienco  de  una  Mlmua  los  re« 
gimtentos-  no  podrían  tener  el  número  de  volu* 


q  jc  .ic.bj.iv.is  de  hablar  pues  para  ad- 
quirirlos scfia  menester  pagar  de  una  vez  una  su- 
ma, que  aunque  re|iart¡(tt  entre  muchos  no  dexa* 
ría  de  incomodar  i  los  que  hubiesen  de  sufrirlas 
asi  solo  se  formaría  en  el  principio  de  setecíen* 
tos  ú  ochocieotos  voliunenes ,  que  coscarían  po- 
co mas  ó  menos  1400  libras.  Un  Regimieoco  de 
in£uiteria  se  compone  de  sesenta  oficiales  ,  con 
que  tendría  que  pagar  cada  uno  40  libras  con 
tona  diferencia.  Esta  contribución  poco  conside* 
*raUc  cu  si  misma,  se  haría  insensible ,  si  se  la 
^vidiese  en  doce  partes  ¡guales,  y  se  repartiese 
por  el  discurso  de  un  año.  Antes  que  espirase  es> 
te  tiempo ,  ios  ohciales  dedicados  á  alquilar  libros 
se  hmían  ya  reincegrado  de  lo  que  adelantasen. 

Para  completar  b  bibllotaa  del  TsSmoQ  tle  TO* 
Jumcocs  que  hemos  dicho ,  y  para  reparar  los 
libros  antiguos ,  bastaría  hacer  pagar  un  mes  de 
sueldo  a  cada  Oticial  nuevamente  creado,  y  ¿fia 
de  disminuir  todavía  ia  carga  de  esta  última  con- 
críboeion ,  se  podbía  repartir  del  mismo  modo 
que  la  primera.  Se  conoce  desde  luego  que  la  fte- 
qiwnie  mutación  de  los  JCc£»  pcodiKíria  gcandea 
Modo»  i  tas  IHAirsMx. 

En  los  regimientos  de  caballería  el  número  de 
lucíales  es  menor  ;  las  tótíiaum  serían  t«nbíen 
menos  mmeroaas;  pero  las  frequences  mocacíones 
que  ei^os  cuerpos  experimcntaa  ,  pondrían  bien 
presto  las  bibiiotuas  sobre  el  mismo  pie  que  las 
de  infaoicría ;  y  por  otra  parte ,  siendo  mas  ricos 
los  oficiales  de  csic  cuerpo  ,  la  contribución  pu- 
diera ser  mayor;  y  ]«  éiitítttc*  tan  nameroaa des* 
de  el  principio. 

Como  estamos  en  estado  de  calcular  el  pro» 
tbicto  de  las  diíerentcs  mmacíones  de  qoe  acaba- 
mos de  hablar,  podemoi  afirmar  «le  los  fondos 
que  producirían,  serÍHiattl- qne  snficieniet  al  ob- 
jeto de  su  destino. 

La  deceionde  loe  libras  de  que  debiera  com- 
ponerse la  biblUieta  de  un  regimiento  ,  se  confia- 
ria  á  cinco  comisarios  míe  elegirá  el  cuerpo  á 
pbualcdadde  votos;  nombrados  eo  qoamo  pudie- 
se ,  de  todas  las  clases.  Después  de  haberles  se« 
Miado  la  suma  que  se  hubiese  de  invertir  ,  se 
les  encalcaría  formar  el  estado  general  de  los 
libros  que  se  quisiesen  compar;  y  los  mismos  Co* 
misarjoB  decidirían  á  plosalidad  de  votos  quales 
serian  las  obras  mas  convenientes ;  sujetándose 
siempre  a  tomar  un  cerdo  de  libros  militares,  otro 
de  histiáricos »  y  el  otro  de  literatura  \  6  bien 
como  hs  eiodentes  obras  de  ¿sn  son  raras,  y 
Jas  históricas  mucho  mas  numerosas  que  las  otras 
dos  clases ,  sobre  todo  ,  por  que  los  mas  instruc- 
tivos cocicrraa  mas  iodividualidades ,  tale»  coum 
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\3&  memorías  ponicularc»  j  se  podría  tener  nna 
quarta  parte  de  libras  militares  *  una  sexta  de  li- 
teratura ,  y  siete  duodécimas  de  historia-  Hecha 
ia  cleccioo ,  prcseotahao  ai  cuerpo  junto  el  cst» 
dot^  hubiesen  formado.  Se  haritt  ca  éste  bs 
mutaciones  que  se  juzgasen  convenientes ,  y  se  en- 
cargaría después  á  ios  «omisarios  la  CMnpra  de  ios 
Ubrus ,  y  la  formocioa  de  los  leglamcntos  pura 

Ja  tibiioteca. 

Quaodo  ios  comisarios  pidiesen  los  libros  de 
los  KbKr«s ,  cocaigarian  mas  la  solides  que  1» 
heimosura  de  la  enquadernacion  ;  y  en  quanro  á 
b  ediccion  escogerían ,  no  aquella  en  que  se  hu- 
biese prodigado  mas  el  Iuko  ripogdfico,  sino  la 
que  fuere  rccomemüblc  por  h  bel!t73  del  papel, 
la  purexa  de  los  caracteres  ,  y  la  corrección,  ¿a 
IbniMi  en  dotavo, es  la  mas  cómoda  pan  los  mili~ 
tares,  y  asi  debe  tener  la  prcfercncíj,  y  después 
b  en  octavo.  Todas  las  veces  que  se  hiciese  nue- 
va  compra  te  observaría  lo  mismo.  Los  comisa- 
rios reccnocerían  con  el  nwyor  cuiJado  los  libros 
ijue  Ies  enviasen  los  üurcros ,  á  bn  de  vcriñcar  st  * 
«talHn  completos ,  y  eran  los  mismos  qne  se  les 

pidieron. 

Empleando  ios  m^ios  que  acalKunos  de  indi- 
car, la  ¿Mf/cMsolocamendria  sin  ^  duda  buenos 

libros ,  pero  éstos  serian  siempre  los  mas  aná- 
logos á  los  militares.  <Qué  ranio  útil  no^scri  s»» 
erfflcado  las  mas  veces  a  otro  ^radaUe  »  En  iroa 
p.í!jL:a ,  los  libros  se  escngerlan  siempre  relati- 
vamente al  tin  de  la  institución.  cPara  prevenir 
loi  abasos  ,  y  para  Üwtiar  los  cuerpos  sobre 
sus  verdaderos  intereses  ,  no  podría  el  gobierno 
poner  á  cargo  de  la  Academia  militar  el  cuidado 
de  formar  im  catalogo  de  las  obras  de  qiie  ne* 
ce&ariatnente  deberla  componerse  la  Libtiolcta  de 
cada  raimiento  ?  Hablo  a^i  de  una  Academia 
Bttlitar  como  de  on  eambbcímianto  ya  hecho ;  pues 
las  vetitajas  que  me  parece  debe  producir  me  han 
inspirado  esta  confianza;  pero  si  no  obstante  mi 
esperaoM  foese  vana » id  encargo  de  foraar  el  es- 
tjJo  de  los  libros  propios  á  las  b'^Hioiecas  milita- 
res, no  podría  confiarse  á  una  de  estas  sabias  com- 
pañías que  «doman  y  honrant  é  ilustnm  b  Fran- 
cia» 

.  Los  jT^Umentos  para  una  biUietttA  militar  po» 
dfbn  cMtener  en  sobtmnda ,  que  el  cuidado  te 

confiase  a!  Capellán  del  regimiento ,  d  quien  se  da- 
ría una  habitación  propia  y  cómoda  para  contener 
lee  libros.  Se  b  encargaría  el  teneiws  en  estado 
y  orden  ,  y  distribuirlos  a  los  oficiales:  se  le  pro- 
Éúbiri»  expresamente  pn-surlos  á  otra  personal 
tendib-  on  regitno  en  que  pondrb  el  nombre 
del  oficial  á  quien  diese  los  libres  ,  el  número  de 
los  volúmenes  ,  el  día  y  ei  mes  de  la  enue^  Siem> 
pie  que  se'le  volviese  qual esquiera  obra,  pondrb 
ia  ri' rj  cn  el  registro  ;  pero  antes  de  recibir  los 
volunieius  examinaría  ateneamente  si  habían  pade> 
eido  alguna  degradación;  > en  cuyo  caso  los  devol- 
vcria  al  oficial  ,  y  lo  anotaría  en  su  registro.  El 
que  dcstcozase  ,  perdiese  6  separase  algún  vohi- 
men  w  estarb '  obhgado  i  leempiazarb.  Se  doria  al 
Capellán  uti  estado  de  los  libros  confiados  á  sucui 
dado,  dividido  en  ocho  colanas.  En  la  primera  se 
poncfebel-ñinlo  de  U  <ibr%.«o  Ja  segaiub  el  nomi 
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bre  del  autor ,  y  en  las  siguientes  el  número  de 
los  volúmenes,  la  forma,  el  año  de  la  edicioo, 
M  ciudad  donde  se  ¡inprímió  ,  la  caliJad  de  ¡aen- 
quadernacion ,  y  el  precio  de  la  obra.  Este  regís, 
tro  de  qne  quedarb  una  copia'  «n  poder  de  uo» 
de  los  comisarios  ,  serviría  para  verificar  si  se  hu- 
biese substituido  una  edición  a  otra ,  y  saber  el 
ptede  de  los  libros  que  se  perdiesen  ,  ó  secnro- 
peasen  demasiado,  para  obligar  á  reemplazarlos. 

Los  comisarios  harían  cada  año  dos  recoooci. 
Inieotos  generdeá  de  b  UWottct ;  uno  hacía  el  lia 
de  Mayo ,  y  el  otro  hacía  el  fin  de  Septiembre;  y 
ademas  una  visita  exuaordinaria  todas  las  veces  ^ 
d  regimbaio  mudase  de  guamicíenw  Tires  di»» 
tes  de  su  visita  lo  advertirian  los  comisarlos  í  los 
Oficiales,  para  que  cada  uno  de  ellos  enviase  á  liM- 
Mttie*  los  libros.  Todos  aquellos  qne  noseeoriam 
para  este  tiempo  serian  mTidos  como  perdidos, 
y  el  quartei-maestre  tesorero  entregaría  el  pncio 
por  una  orden  fomoib  de  oes  de  los  eoniiariai. 
Estos  decidirían  también  sobre  las  reparaciones  ne- 
cesarias ,  y  resolverían  si  habían  de  Kr  a  costada 
b  tfkOMMá ,  ó  de  los  oficbies  que  los  babiescn 
causado.  El  precio  de  las  reparaciones  que  los  co- 
misarios juzgasen  deber  sufrir  los  oficiakSj.se  pa* 
garia  por  el  quanel-maesure ,  cn  irisia  de  ana  «iw 
den  seni^ante  á  b  de  ^  hemos  inblaib  oni 
arriba. 

Qoando  el  regindento  debírse  modar  de  go»- 

nicion ,  uno  de  los  comiiaríos  asistiría  a  empa- 
quetar los  libros  que  se  pondrían  en  caxas  destina- 
das onieameote  i  este  fin ;  é  trian  eon  los  b^. 
ge5  del  estado  maj  or.  íPor  qué  no  permitiría  el 
ministerio  que  fiicsco  comptehcodidas  entre  l«i 
electos  del  Rey  ? 

Qu.mJo  el  regimiento  estuviese  separado  ,  se 
daría  para  cada  división  una  porción  de  libros  pro- 
porcionadk  al  número  de  ofichiles  deaaeados,  y 
f.mo  ic  ellos  se  encargaría  de  la  distribuciofi.  Ei 
ia  guerra  se  dexaria  el  grueso  de  la  bMltuu  i 
bs  espidas  del  exéicíio,  y  solo  se  üeTarimdH 
pequeñas  caxas  cn  un  cabnllo,  que  se  comprariaá 
costa  de  los  fondos  de  ella.  Estos  no  se  empeóa- 
rian  con  dicha  compra ,  pues  entonces ,  por  des- 
eracia,  ¡a  miit:irion  de  los  oficiales  es  demasiado 
íreqüencc.  A  la  segunda  campaña  no  se  llevaría 
libro  alguno  de  los  qne  hubiesen  ido  S  b  pri- 
mera; y  lo  mismo  se  executaria  cn  las  siguien- 
tes. Los  Oficiales  que  se  ausentasen  del  cuerpo^ 
no  podrían  llevar  los  13iros,á  menos  que  s^ 
sen  de  guarnición  á  un  .fcstacamcnto.  Se  cita- 
bieceria  que  nadie  pudiese  tener  sino  de  seis  vo- 
bmenes  a  un  tiempo  ni  retenerlos  n^  de  qnioce 
rlias.  Ui'o  Je  los  comisarios  se  encargaría  délos 
fondos  de  la  ktbtitttw.  lie  varia  su  cuenta  deie' 
cíbe  y  gasto :  y  cada-año  se  ajumrb  por  h» ól- 
eo comisarios ;  se  revisarla  y  fifmaib'por  el  OÍdll, 
mas  antiguo  en  cada  g:rado. 

Si  el  amor  de  eite  articnlo  no  foe  sedaciib 
por  las  venujas  que  consiguió  de  una  b'ü'otta  mi- 
litar }  y  si  b  costumbre  át  someterse  á  los  regia' 
memos  de  qne  ha  dbdo  una  idea  ,  no  han  infui* 
do  rfct;i.)siado  sobre  su  modo  de  juzgar  ,  rcjulta 
que  es  útil  ,  y  también  necesario  el  formar  una 
^IfillsirM  en  cada  re^bMOCo  fianOBs,  y  i\ae  kn 
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reglCTcntoj  indicados  soa  aprop6s¡to  p.ira  nuote- 
oer  y  perfeccionar  este  establecimieato  dcica- 
bJí.  (C.) 

BICOCA,  pequeña  plaza  de  guerra  mal  for- 
liiicada,  que  solo  puede  kacer  una  dei>il  dcfeasa. 
IM  piña»  Aerees  de  otros  tiempos'  soo  Mw« 
«¿ice. 

(N.)  BIRRETINA ,  cobertura  de  ia  cabeza ,  de 
^ue  usan  los  granaderos,  Fedse  a  miíaU»  sombhb- 

10 ;  donde  se  disputa  sobre  lo  mas  convenir!  te  il 
soldado  en  csu  materia.  Ho/  se  dá  mas  comuii- 

BtSARMA ,  arma  de  esgrima  :  Hacha  db  dos 
cones,  que  se  onpleaba  en  Jos  combates  aotes  de 
]a  iattaam  áe  a  pólvora. 

BIZCOCHO,  habiendo  dado  cl  Autor  del  Dlc 
ckmarlo  de  mariiut  en  el  articulo  ¡H-^tcbOfel  por 
menor  mas  iq^trocdro  sobre  el  modo  de  hacerle, 
y  de  conservarle,  nos  limitaremos  ^  cxáminar  aqui, 
sí  se  debería  alimentar  aiguna  vez  con  éJ  a  los  sol» 
(bdos  fiwfieses durante  ia  guerra,  y  si  esa  mit»> 
cien  de  alimento  les  seria »  ó  no  útil,  como  tam-' 
bien  a  ios  GeoeraUs,  y  al  fstado. 

Si  el  ifvwkt  fiiesc  un  alimeoco  poco  sano,  y< 
causase  la  mas  lig;era  enfermedad,  Li  t^üestion  esra* 
ría  resuelta  j  pues  debiera  ser  desterrado  para 
siempre.  Lt  comcrvadon  de  los  soldados  debe  Ua- 
mar  en  cfeao  toda  la  atención  del  hombre  de  estado, 
y  del  esaitor  militar;  y  ambos  de  concierto  some- 
ter Mi  erados  i  este  objeto  importante ;  pero  co- 
mo ti  bizcocho  no  puede  daíúr  á  la  salud ,  sobre  to- 
do ,  quanto  no  se  hace  de  él  un  uso  continuo ,  y 
como  también  es  maa  sano ,  y  de  m»  alimemo  que 
el  pon  de  munición ,  porque  está  depurado  de  ma- 
yor cantidad  de  salvado,  podemos  comenzar,  ó 
mas  bien  cominnar  noesrro  evlneo.  Dkttjrocho 
onzas  de  bh^ah»  contienen  mi-;  v.;cos  nutricios  que 
veinte  /  quatro  de  pan  lic  munición  j  asi  los  solda- 
dos i  quien  se  diese  pan  para  seis  dbs,  estarfan 
menos  bien  alimentados, y  mas  cargados  que  aque- 
llos a  quien  se  sumioiscrase  bhtfocbt  para  ocho. 

Diez  j  ocho  wm  de  tkfúAf  no  ocopan  mas 
que  seis  de  pan;  de  modo  que  el  soldado  á  qukn 
se  daría  pan  para  seis  días ,  se  hallaría  tres  veces 
mas  embarazado  que  otro  iquien  se  hubiese dbtn- 
bnido  bhcocto  para  cl  mismo  tiempo. 

£1  bijftáo  se  mantiene  mas  de  seis  días  en  la 
mochtta  del  soldado ,  sin  padecer  ana  mutación  sen* 
siblc  ,  y  1.1  pan  de  munición  después  de  este  tiem- 
po, no  puede  comerse  :  y  muchas  veces  al  quano 
dta  se  cmnoheee ,  ó  pierde  su  sabor. 

El  soldado  que  hubiere  rccíbitio  b'xcocho  come- 
fá  un  alimento  hecho  de  trigo  de  uuena  calidad  , 
bien  molido,  y  lúen  amasado;  porque  se  habrá 
aprovechado  elitivícrno  para  hacer  todas  estas  ope- 
raciones. Aquel  i  quien  se  di  pan  de  munición  CO' 
me  afganas  veces  trigo  maleado,  ó  á  lo  menos  ave- 
riado; en  una  palabra  pan  mal  hecho,  y  de  mala 
calidad }  porque  ordinaríanaence  ios  asentistas  soa 
hombres  ét  mala  fe ,  y  las  drconstancías  impiden 
con  freqiiencia  la  buena  preparación  de!  p^^n 

Es  tacil  concluir  de  estas  observacíon{;s ,  que  las 
tropas  deben  desear  que  se  tes  dé  algrasi  vez  el  pan, 
bavo  ia  forma  de  b'ixftuho, 

Sí  el  soldado  puede  preferir  el  al  pan 


BIZ'  '  303 

de  munición,  con  mayor  razón  I<»  Generales; 
pues  ticoen  en  efecto  el  interés  del  bien  de  su  crér- 
cito,  y  de  sos  propios  socesos;  i  Quántas  vece.  s« 
han  visto  mcomodados  rn  sus  operaciones  ,  por  cl 
establecimiento  de  ios  hornos?  <Quántas  no  han  • 
podido  nmcbar  con  la  celeridad  que  las  citcunsian- 
Cías  lo  exigían,  por  no  estar  hecho  el  pan?  ¿Quin*' 
tas  felices  ocasiones  no  se  han  perdido  ?  <¿uántas  - 
operacione»  imponantes  no  se  han  malogrado, 
por  no  poder  llevar  las  tropas  víveres  para  ocho 
dlas'ííY  quántas  veces  los  soldados  embarazados 
con  el  minen  del  pao  de  monición,  y  sobrecarga- 
do? con  su  peso,  lt  han  arrojado,  ó  dado  desde  cí 
íncipíode  su  primera  marcha}  Háganse  sobre 
frontera  ahaacenes  considerables  de  bltfubtt  P^ 
ganse  en  rnnelcs  preparados  como  para  viagcs  lar-' 

Í»o«iJ' desaparecerán  todos  estos  inconvenientes; 
o»  soldados  y  los  Generales  sacarán  grandes  ven- 
tajas de  su  uso ;  cl  estado  ganará  por  lo  mismo;  y 
no  serán  solas  estas  utilidades ,  pues  los  gastos  de 
transporte  para  fas  moniciones  ée  boca  se  minora- 
rán como  los  comboyes  y  su  freqüencía :  los  exérci-  ■ 
tos  se  harán  roas  leeros ;  lo»  sucesos  mas  ciertos; 
y  loa  asendftas  de  víveres  podiendo  hacer  las  com- 
pras á  su  Jíbcrtid  ,  trjficjr  en  lo  interior  del  reyno 
sin  moverse,  y  nop«^uido  la  obra  tanxara,  exigi- 
riaa-  an  precio  metras  acesívo  por  cada  ración.  Las 
Ci.idj  fcs  qi;e  tuviesen  riesgo  podrían  Ekilmente 
aprovisionarse  par»  muchos  anos  ;  el  enemigo  ar-  • 
rainaria en  vano  k»  molinos :  cdrtaria  sin  fruto  el 
curso  de  los  arroyos  de  las  ccrunias  de  aquclk«  • 
que  ^iskse  atacar :  se  iouoduciria  con  mas  facili- 
dan  s»  socorro  eo'  las  que  sehal^iseti  sitiadas ;  y  en 
Én  del  uso  del  brvocbo  ,  resultaríj  una  inHni(¿d  de  " 
Otras  vebtaas ,  mas  éciics  d«  conocer  y  de  pre« 
veer,  que  de  explicar. 

Un  Autor  militar  pretende  que  para  acosttno» ' 
brar  al  soldado  ^  pasar  la  noche  sobre  las  armas,  es 
oeccnrlo  hacerle  dormir  sobte  la  tierra  dorante  la 
pa; .  No  Hcvarémos  las  precaucioaes  hasta  este  es- 
ceso ,  que  se  podía  tratar  de  dcnoencia,  si  no  tuviese 
el  ayre  de-jocosidad ;  pero  iKremos ,  que  si  se  resol-  - 
viese  á  haca  un  iso  freqiienre  del  b'-tfiotm  durante  la 
guerra,sería  menester  á  lo  menos  que  el  soldado  co-  * 
miese  de  ¿1  una  vct  á  la  semana  en  tiempo  de  paa. 
Esta  mutación  agradarla  á  las  tropas  francesas  :  se 

acostumbrarían  ¿  su  aUmeoto>  y  aprenderían  á  pre- 
pararle. (C)> .  -  > 

BLINDA ,  espede  de  ensamblado  compuesto  de 

Íuatro  piezas  de  madera  redondas  ó  quadradas, 
s  dos  de  cinco  é  seis  pies  de  largo,  y  lasocrasdos 
como  de  tres ,  y  tres  ó  quairo  pulgadas  de  diáme- 
tro, tas  m^  largas  están  adelgazabas  por  los  extre-' 
mos ,  y  la  punta  es  como  de  quince  pulgadas.  Se  • 
plantjn  estoi  ensambbdos  dt  Pmbos  lados  de  la 
trinchera ,  ó  de  quaiesquiera  otro  puesto  que  so 
quiere  cubrir ;  y  se  ponen  encima  zarzo»  6  figinas, 
cubriéndolas  con  tierra. 

BLINDAGE,  especie  de  techo  ó  cobertizo ,  he- 
cho de  zarzos  y  íaginas  sostenidas  por  bliiuias  y  cu- 
biertas de  tierra.  Se  enip'ea  cs¿e  genero  de  defensa 
en  la  cabeza  de  las  trincheras,  quaodo  están  á  do- 
ce é  quince  toesas  del  cannno  cubierto. 

Se  sirve  también  de  blindagis  en  las  obras  de 
tierra,  ea  las  casas,  y  en  loa  J^^cs  que  se  atrín- 

¿he* 
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cht-ran  ,  para  no,  ser  uno  visto  oí  domioado  »  7  co- 
inuQiur  a  cubierto  de  un  paragc  ¿«10.  . 

BIX)QPE0>  ocupación  ue  las  avenidas  de  una 
piyi  para  impedir  la  entrada  de  lo»  cóconos  de 
iriMMS  y  víveres ,  y  tomarla  por  lunibre. 

.  Se  Ve  que  un  Wofurádebe  ser  muy  largo  quando 
b  piara  está  bien  provista :  asi  no  se  iocenu  c* 
si  nunca  el  reducir  una  plaza  por  ese  medio  >  i 
meaos  de  estar  informado  que  sus  almacenes  se  ha- 
llan desprovistos ,  ó  que  la  naturaleza  ó  situacioa 
de  la  plaza  no  permite  acercarse  para  hacer  lo» ata* 
ques  ordinarios, . 

Los  ¿ZffMfM  se  practican  de  dos  iiK>do«»fortt* 
ncaiitio  ú  ocupando  puestos  i  alguna  «tisdota  de  b  ^ 
plaza  y  principalmente  sobre  las  orillas  de  los  rio% 
por  dcbaxo  de  ella  ó  por  encima ,  sobie  lotcanuBOt 
rcaies,y  las  ave(údas.Eo  todos  estos  poescos  se  pone  la 
^6mertaycabaUeria»que  se  comunican  entre  sí  pa- 
ra vigilar  que  no  entren  víveres  en  la  j^laza  mxh  . 
queada;  donde  aumentándose  diariamente  los  nece*  ' 
sídades, hacen  desertar  U  guarnición»  y  ocasionan 
murmuraciones  y  sublevaciones ,  que  las  roas  vece» 
obiigaa  al  gobernador  á  rendirse  por  capituiadoR. 

El  suceso  de  esta  especie  de  bloquío  es  largo  por- 
que es  casi  imposible  impedir  que  entren  aguaos 
víveres,  que.á  lo  menos  hacen  aguaooo'  ñus  tiem> 
po  é  los  sitiados.  Su  ventaja  es  mucho  mas  sensi- 
ble ,  quando  después  de  bloqueada  asi  una  |>laz4 . 
durante  un  tiempo  considerable ,  se  fiuma  1^  ddio| 
poraoe  se  la  IttUa  coa  mas  facilidad  de^pirof  ísia  de 
muchas  cosas  necesarias  á  su  de&nsa.  . 

La  otra  especie  de  bloquee  se  hace  de  nni  oev- 
ca  con  lineas  circumbalacion ,  y  de  concravala- 
cton ,  en  que  se  establece  el  exército ,  como  por 
exemplo ,  quando  después  de  haber  ganado  ooa  W  ■ 
calla  >  el  enemigo  se  ha  retirado  á  una  plaza  que  se 
sabe  no  estár  bien  provisudc  víveres,  y  se  Resu- 
me rendirla  por  hambre  en  pocos  días. 

.  Este  caso  no  sucede  ordinariamente ,  porque 
sería  demasiado  imprudente  un  General  batido,  si 
se  expusiese  á  perder  el  resto  de  su  ex¿tct(0  encerw 
tíodose  en  una  mala  plaza :  de  modo  que  los  ¿/a- 
ijutés  son  mucho  mas  írequeme»  ea  el  primer  caso 
que  en  el  segundo.  Memorias  ét  twfáim» 

.  BOCINA  •  lostiameMO  miliMr  de  lo»  Roma- 

nas.  VtAie  IKSTRHMSNIOS. 

(N.)  BODOQUE ,  pelota ,  6  bola  de  borro  he- 
cha  en  turquesa  endurecida  al  ayre  de  el  tamaño  de 
uñábala  de  mosquete  la  qual  sirve  para  tirar  con 
las  ballestas  que  llaman  de  bodoques. 

(N.)  BODOQUERA ,  una  escalenta  de  cuerda 
de  vihuela  que  se  torma  cnmedio  de  la  cuerda  de  la 
ballesta ,  la  qual  qugndo  se  arma  abraza  al  bodo^ 
que  se  pone  encima  como  en  una  caxa ,  y  le  óene 
saieto  para  que  no  se  uyga ,  ni  tuerza. 

(N.)   BODOQVERA ,  et  molde  d  tnrqnesa  donde 
se  hacen  los  bodocjues. 

BOl^OKDO ,  especie  de  lanza  cora  arrojadiza 
que     uuba  en  las  fícsras  de  caballería.  (D.) 

BOHORDO,  en  los  juegos  de  cañas,  y  exercicio 
de  la  gincra  era  una  varita  ,  ó  caña  de  seis  palmos, 
y  de  cañutos  muy  pesados  derecha  y  limpia ,  el  pri< 
ner  cañuto  delantero  se  llenaba  de  arena,  ó  de  ye- 
to cii»i  vJo  para  que  no  se  torciese,  y  eSQIVÍG$C  DMi 
pesada  p^ra  podeue  arrojar.  \^D^. 
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BOLETA,  cedulilla  dada  por  el  Alcalde ,  Cor. 
regidor ,  ú  otro Min&tfO de  Juatida,  en  que  es- 
ta el  nombre  del  vecino  en  cuya  casa  debe  alojarse 
el  Oñcial»  Sat^eMO,  Cabo,  ó  Soldado  ^  h 
lleva. 

BONETE,  (forttfitíüóH.)  Obra  de  tenaza  doble, 
cuyas  al»  proloneadias  hacia  el  cuerpo  de  la  plau^ 
lonoaaeo  un  infua  fhoe  xEnazA. 

BONETE,  rr.tíC  FLECHA. 

(N.)  BO&CEÜUI ,  especie.de  calzado  ó  boñi 
^  llegaba  á  la  mind  de  la  pwraa. 

BOKDON,  especie  de  l.in.a  yruoi  de^« 
senriaa  nuestros  .apogwoscabaUuos. . 

BOROQ^P<ASSA ,  lama  graesa,  7  huect. 

BORGONOTA ,  Ftase  aimii  f. 

(M.)  BOIlN£,ttcccino4eialanzacoayKse 
jDstabt. 

BOTASELA  ,  toque  de  trompeta  de  la  abal^ 
ría ,  para  que  los  caballeros  ensillen  sus  cabalioi  y 
estén  prontos  i  montar. 

(N.)  BOTE ,  el  golpe  dado  con  IRM»  «Wi> 
das  como  lanzas «  pica,  jicc  (D.) 

(N.)  son  OB  ta  iamza,  cañón  de  yerro  re- 
dondo con  tres  púas  en  figura  de  una  corona  degra» 
nada,  el  qualcouabaenuoaasudemasdedost» 
ras  de  largo; 

(N.)  BOTIN ,  armadura  de  hleno  ca  Sfffiis 
bota  para  mootar  á  caballo. 

•OTiN,  bieoes  movibles  tomados  al  enem^o  por 
los  soldados  con  el  consemniwnMide  a  GmuiL 

FtátiDkMLCHO  MIUTAa. 

Entre  los  pueblos  guerreros  somísoi  I  na 
disciplina  severa ,  el  bttm  era  un  bien  púplico,  cu- 
ya byersion  dependía  de  la  voluntad  del  Xrie  del 
exército.  ta  división  de  la  parte  que  daba  ¿  los  sol* 
dados ,  se  hacia  con  orden.  Entre  los  Judíos  el  grai 
Sacerdote  y  los  Principes  del  pueblo  recibiao  toda 
lo  que  se  había  tomado  en  la  guerra ,  asi  de  boo- 
bres  como  de  bestias ,  y  lo  dividían  por  partes  ^ 
les  entre  aquellos  que  hiabian  combatido ,  el  restode 
la  moltkad.  Separaban  un  quinto ,  tanto  de  boot* 
bres  quanto  de  bueyes,  asnos  y  ovejas  que  se  w> 
¡naba  de  la  porción  de  los  combatientes  y  se  envit* 
ba  al  gran  Sacerdote  como  primicias  del  Señor.  To- 
maban cambien  de  la  pane  del  resto  del  pueblo  un 
quinto  de  hombres,  de  bueyes,  de  asnos,  y  de  ov^ 
jas ,  para  los  Levitas  que  guardaban  el  Tabernicuio. 
En  quanco  al  resto  de  los  bienes mdvíks,  loquees* 
da  uno  habla  tomado  era  sujro  :  vnmqmqvt  mm 
fMsd  in  prmdít  r^tftieraí  iftHm  erat.  Después  de  la  der- 
roca de  los  Madíanicas,tos  Generales  y  losOüdales 
particulares  del  exército  o&ecieron  en  dón  al  Señor 
codos  los  adornos  de  oro ,  como  bra/iles ,  aniüos  / 
collares ,  <)iie  bailaron  en  el  botin.  {lib,  aumtr.  c.  j  t.) 

En  el  tiempo  de  la  guerra  de  Trov^  !'  s  Solda- 
dos llevaban  tíboti» á  sus  respcaivos  Xcia, cuele 
pccseotabao  al  General ,  y  este  hacia  la  distríbóaofl 
por  parres  iguales;  pero  se  le  daba  siempre  uot 
mas  considerable.  Oijis.  L.  IX.  ytn,  42 ,  {50  iM. 
XI,  70|.IX>  3&t. 

Los  cautivos  compAn!:?ii  parre  del  btti».  Aque- 
llos á  quienes  habían  tocado ,  podían  guai Jarivs, 
veaderlos ,  ó  darlo» ,  por  rescate.  Los  bombies,  lis 
mugrres ,  y  Inv.  niñ'»; ,  tomjdos  en  el  campo  de 
bauila,  ca  ci  de  mau^ion  ó  en  una  Ciudad,  todos 
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crm  esdflros,  y  m  señores  teoian  sobre  dios  ^ 
^echo  de  vida ,  y  muerte»  como  el  de  darles  li- 
bertad. (Ki-ti.  XXI.  Fen.  tox,  XXiV.  7JX.  Qdjftí. 

XVIU.  338.  XXÜ. -fTS.  XXL  »I4.) 

£a  los  cxércitos  de  Laccdemonia ,  d  Genera^ 
después  de  una  viaoiia,  se  hacia  Ucvar  el  b*t¡n  por 
los  esclavos ,  que  las  mas  veces  solo  entregaban  lo 
que  no  podian  oculur ;  y  una  parte  de  las  armas  se 
colocaba  en  los  templos.  Ordinniúmente  se  em- 
picaba  uiia  porcioo  deplaia  en  hacer  estatuas,  ú 
otros  dones ,  ipie  particularmene  se  colocaban  ea 
e!  templo  de  Dclphos.  Se  escogia  del  resto  una  dé- 
cima  pane,  y  se  d^ba  al  General  y  las  ouas  nueve  se 
ékiUSm  y  enervaban  al  exército  según  el  valor  coa 
oui-  cáda  uno  había  combatido  á  juicio  delXeíc.  Es- 
taba  prohibido  á  codo  soldado  X^ccdemonio  despo- 
jar los  muertos  anees  de  la  victoria.  {He^tltt.  UVL 

C.  80.  VIH.  11,17-  A'"/i'f<>.JIi|»,lV.p*f»ObA£tf«. 

,V4/.  üjjí.  VI.  34$0 

Alcniiko  se  mmvá  el  httím,  pin  dbaibiw- 

le  como  recompensa ,  ó  para  subvenir  á  Im  gMoe 
de  la  gucíia.  {A//¡an.  1. 1.  p.  6.  1 1.) 

Ed  Roma  pertenecía  al  i^ueblo.  ElCoawlA»* 
pío  3C115Ó  ñ  511  Coleen  S-  rv'üo  de  no  haber  envia- 
do oJíla  dci  botín  hecho  en  la  guerra  contra  los 
VohoMi  d  tesoro  público ,  y  de  haberle  distribuí' 
do  entre  ius  bvorttiM.(fii«^iiVLite.<(c  JU»f  S. 
«r.  /.  4^5 . ) 

Quando  Dccio  acusó  i  Coriolano  :  **  Todot 
sabc'is,  dccia,  que;  la  ley  ordena  que  los  despojos 
de  los  enemigos ,  precio  de  nuestro  valor ,  sean  un 
bien  público ,  y  que  ninguo  porócular  es  su  dueñc^ 
ni  aun  el  xefedelasfucríanicl  i  rt-piibüra.El  Q¿¡estor 
después  de  recibirlos  ios  vende,  y  ciivia  el  producto 
al  tesoro  público:  bienio  sabéis,  ningún  Ciudada- 
no desde  que  habitamos  en  Roma  ha  violado  esu  ley, 
.oingimolaha  vituperado  como  injusta, excepto  Mar- 
do.  El  solo ,  ¡  oh  Ciudadanos  1  sobnUnyeMO  á  ia 
autoridaci  de  hs  leyes,  la  suya  propia,  tuvo  la  auda- 
cia de  anropiarsc  los  despojos  que  os  pertenecían  y 
c«o no  cilé  muchos  años  hace,  sino  en  el  último. 
En  nuestra  expedición  por  hs  i  crrj<,  de  !os  Antía- 
tes,  conumos muchos  esclavos,  rebaños,  granos  y 
riquezas  de  todo  género ;  y  no  las  remitió  etQjieSp 
tor,  ni  las  vendió  ,  ni  envió  el  d  iiero  al  tesoro; 
úno       las  distríLMiyo  entre  sus  aimgos ,  y  los  "ra- 
tificó con  eodo  el  hotiB,  Digo,  {mes»  que  esa  difi- 
siones  un  acto  de  tyrania,  que  ha  pa^^-Jo  con  los 
dineros  públicos  á  sus  aduladores,  a  sus  guardias  y 
i  los  insinmentoe  de  «na  tyraná  premeditada;  y 
denuncio  este  atentado,  como  un;)  viol.icion  manibes- 
ta  de  la  ley.'*  (/</.  L.VII.  p.4  7  • a.  *  o  3 .  a/j/.  7.490.) 

No  obstante ,  excepto  esta  disposición  del  i$tm 
ta  favor  de  alguno»  partícularts,  t!  Cien; ra!  podia 
emplearle  según  juzgase  mascouvcnicntc  a  la  repú- 
blica. Se  vé  en  la  historia  romana  ^ue  los  Cónsules 
le  daban  en  todo  ó  en  parte  al  excrcito  ,  Je  hacían 
vender  y  enviar  enteramente  al  tesoro  público,  es- 
coger una  porción  para  si ,  pora  ornamento  de  su 
triunfo,  para  el  de!  fo.um  ,  para  otros  edihcios  pú- 
blico»} Ó  para  la  construaioo  de  los  templos,  y  la 
celebración  de  U»  juegos,  deque  hadan  voto  á 
Marte,  á  Ec!ona,  a  Júpiter  E^n.r'^r  ,  y  3  orre;  Dio- 
ses; fuese  al  paKtr  para  una  expedición,  o  en  una 
iucaltacBgroiacefOfiradacilMloM^  . 


Róraaloh^nendo  vencido  a  ios  Cecinares,  An* 
tenates  ,  y  Cruscumerienses ,  cDtr6  en  Roma  i 
íi  cabeza  de  su  exército  ,  llevando  delanrc  los 
despojos  de  los  enenueos,  y  U^frimicias  del 
consagrad»  &  lo»  Oiofles.  (fliMpu;  J:.1L  *.  so»» 
101.) 

Tarquino ,  vencedor  de  los  Sabinos  dió  i  loq 
soldados  los  esclavos ,  y  todo  lo  (^«  pudieron  llew» 
excepto  el  oro,  y  el  dinero  que  lo  hizo  separar ,  y 
de  que  tomó  la  décima  pane  para  ia  construcción 
de  un  templo ,  disnribi^endo  el  resto  é  sos  tropas, 
(IW.  L.  IV.  f.  1J7.  ie  ií.  1  ji.  nu.  /» 

Postumio  y  Menenio,  habiendo  vencido  a  los 
Sabinos ,  hicicMNi  vender  el  h$tm ,  y  repartir  ¿cow 
da  ciudadano  otro  tanto  quanto  habla  pn?ndn  psa 
los  gastos  de  la  expedición.  ( r¿.  i,  V.f .  3  1 3.  ¿*  K, 
aja  Mt.  /.  jo|.) 

El  dictador  Aulo  Postumio  reservó  la  décima 
parte  del  botín  tomado  a  los  Voiscos,  para  lo&jue> 
gos,  y  los  sacrificios,  (consista  en  qu«etMa  talen- 
tos) ,  é  hizo  construir  en  honor  de  Raco ,  Cereí  y 
Proterpioa  un  templo  de  que  había  hecho  voto  á 
Otas  divinidades  al  partir  de  Ro«a.  tí.  VI.  ^  |f4* 
dt  R.  »í7.  <i«.  7.  496.) 

Pubtlio  Scrvilio  distribuyó  á  su  exército  los  es* 
clavos  ,  el  oro ,  la  plau  j  los  vestido*  tomadoc 
en  el  campo  de  los  Vohcos  y  en  íf/f  r*  pamatii,  sin 
enviar  nada  ai  tesoro  publico  y  aun  acusado  por  su 
cdlega ,  Appio  no  dexó  de  obtener  el  triunfo ,  y 
depositó  en  el  capitolio  lo  que  habin  reservado  del 
b»ti»  para  ofrecerlo  3  los  Dioses,  (id.  />.  j^^,  dt 
»f8.  «ir./.4ff.) 

Escipion  concedió  á  las  tropií  de  Sil  mando  lo 
que  pudieron  retirar  del  campo  incendiado  de  Si» 
phax,  y  todo  el  Mn  hecho  en  las  dos  ciudades  que 
tomó  después;  y  Claudio  Pulcher  c!  piHa^^e  de  Muti- 
la y  Saveria ,  ciudades  de  la  Istna.  {^üv.  L.  XXX. 
t,l.dt  R.  549.  4tt./.»04.ld*£.]U;,I.C  ».  dt  X* 
}76,  tnt,  7.  177.) 

Quinto  Fabiú,  iiabiendo  vencido  los  Vokoea 
mandó  á  los  Questores  vender  todo  el  httíñ  j  lie» 
var  el  dinero  á  Roma.  Liicin  pnpírio  Cürsnr,  re- 
servó para  su  triunfo  ia  mayor  parte  de !  hctm ,  he* 
cho  sobre  los  Samnites,  y  no  di6  nada  á  los  sofab- 
dos.  Su cólega, Espurio  Carvilio,  que  consinjio  rmi- 
bien  los  honores  del  triunfo, empleo  el  dinero  de  los 
despojos,  parte  en  el  tesoro  público,  paite  en  ti 
construcción  de  un  templo  á  h  fortuna  víf^orosa^y 
dió  el  resto  á  sus  tropas.  {Uv.  i.  xc.  ^é!) 

Las  recompensas  concedidas  de  aquellos  que  se 
habían  distinguido  en  el  conbaie  se  daban  del  itti», 
{DioHyt.f.  414.) 

Lucio  Emilio,  habiendo  eoondo  el  campo  de 
los  Etruscos,  distribuyó  recompensas  á  los  mas  bra- 
vos, y  dió  al  resto  dic  las  trop%  los  esclavos,  loe 
caballos ,  las  tiendas  y  todo  lo  que  eo  ellas  se  en- 
cerraba. P.  Valerio  dispuso  lo  mismo.  ( id.  l.  IX.  f, 
j75.</í  «.  »7j.«tf.  7.478. /rf./.  dt  R.  >78. 
«f.  7.4^5.) 

Lucio  Papirio  Cursor  hizo  distribuir  á  sus  tro. 

Etodo  el  Mu  tomado  en  Sepínum ,  Ciudad  de 
Samnites.  (£«;.£.  X.  Í.4J.  d*  R.  460,  tnt.  7. 193.) 
Lucio  Cornelío,  hizo  llevar  al  tesoro  públi- 
co toda  la  plata,  el  oro ,  y  el  cobre  cogido  en  An- 
limii,  Ycoder Jim  flmívoiry  d  ttm  dd  M;  9 
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dió  a  los  soldadoslos  vcsnde»,lor4rfeics,f  «M» 
4npofOi  de  que  podían  servirte.  (flfíMgw.  U  X.  |^ 
«48.  Ji  R.  i9^.  at.  J.  419')     .  ■      ,      ^  ^  . 

£1  dioador  L.  Q¿  Ciociiiaio  habwndDse  bedio 
«Iviode  OorbÍMif  OModó  llevar  á  Roma  lo  mas 
precioso  que  encoiKró  en  el  hiiii,  y  dividió  el  reuo 
•or  iguales  p<irtes  eoirc  las  cemnmi :  d  Senado  le 
innd  que  cooiaK  la  parte  que  quisiese  de  las  cierras 
conquistadas,  de  lo*  esclavos,  y  de  la  plata,  y  que 
substituyera  a  su  pobreza,  las  riquezas  adquiridas  por 
W  nadio  on  juito  como  honroso.  Sus  parientes, 
y  amigos  solo  deseando  ver  á  un  hombre  tan  gran- 
de en  la  opulencia  ,  le  ofrederoo  eeondenbles 
fltseotes;  pero  agradeciéndoles  su  buena  voluntad, 
nada  quiso  recibir,  y  se  re  tiré  á  su  cbozat  donde  en 
lugar  del  poder  supremo,  vdviA&eseroerniaYída 
laboriosa,  estimando  mas  la  pobreza,  que  los  otros 
hombres  las  ríqiicxav  (Xd.¿.X.  í*  ¿$a.  de  il.  a^s* 

•:>,  MmÍcÍO  decía  á  Pyrro  he  vancido  muchos 
ftueblos  enemigos  de  Roma ,  he  tomado»  y  saquea- 
do un  gran  número  de  Ciudades  opalcnttt :  he  en* 
«oriquecido  con  sus  despojos  todo  el  cxcrcico  :  he 
vuelto  á  mis  conciudadanos  lo  que  habiao  pagado 
por  los  gastos  de  la  guerra :  quaodo  hetrtnaado, 
■dtlal  tesoro  público  quacroci^mos  talentos,  y  hu- 
biera podido  escocer,  y  tomar  de  los  íimtos  de  la 
^erra  lo  que  quisiera,  pero  nada  me  he  apropiado^ 
fY  hatiíeBdO  despreciado  las  riquezas  justamente  ad- 
mirkbs ,  y  prelerido  á  ellas  la  glona»  como  lo  hi- 
oeroa  Valerio ,  Publicóla  ,  y  gran  ntero  de  ci»> 
daitaio»,  por  quienes  Roma  consiguió  el  «xplendor 
en  que  b  vés ,  recibiré  tus  preseoteal "  {¡i»  f.  747* 

Quando  se  recuperaba  el  ¿or;»  hecho  por  el 
enemigo  ai^lai  tierra&  de  lo»  Aonunos » jKxlia  el 
Cootiu  tdrerie  i  sos  primcroa  dotM»,  ftaUendo 
maciiMÍo  Luaecio  lo  que  los  Volscos  habian  tom^ 
do r volvió,  dice  Tico  Livio  ,  con  un  gran  M»  f 
nqroft  gloria  que  aumenio ,  exponiendo  en  d  cara- 
fO  de  Mane  todos  los  despojos ,  para  que  cada  uno, 
por  espacio  de  tres  dia»  luese  a  reconocer,  y  lle- 
var lo  que  le  pertenecía»  También  se  restímU  i  loa 
fliiades  el  iati»  hecho  sobre  ellos,  y  vuelco  i  tomar 
después.  El  dictador  Aulo  Posoanio  dió  á  los.  La- 
tinos, yak»  Hemicos,  lo  que  los  Vofansle»  ha- 
bían quitado.  Lucio  Volumtiio  á  los  Caleníenes,y 
Marco  AtiUo  i  los  Interamoios,  lo  que  kaSaanoi- 
ces  les  habian  cogido.  (úvt  L.  UL  uf,  to.  ét  ff. 

S9I.  fltf./.  4í».  üv.  lü,  IV.  c.  15»,  de  K.  jn. 
Mt.  J.  4}l.  t.  X.  f.  so.  át  K,  44d.  a»/,/.  307. 
id.  í.       dt  K.  41 9.  'Kt,  /.  »>4. )  * 

QpMido  se  agotaba  el  tesoro  ,  el  Cónsul  le  re- 
ponía con  el  produao  de  la  venta  del  btiin.  Asi  io 
hicieron  M.  Valerio  ,  y  Bpurio  Virgíneo  después 
de  venados  los  Eqüeos,  y  Camilo  á  ios  Falliscos, 
con  gran  descontento  de  su  cxércita  Y  quaodo  J>ic- 
tador  derrocó  á  lot  Veycnses,  tanbieft  hílO  vea- 
der  el  kttím  por  el  Questor ,  y  dió  á  los  soldados 
una  pequeña  parte.  (Jé  U  llh  céf,  31.  dt  R.  %97» 
éüt.  7.  4^6.  Id.  L.  V.  uf.  %6. diR.i\9,0nt,  /.  394* 
Id.  cúf.  XIX.  dt  K.  J57.  «í.  /.  3^*0 

Ll  General  hacía  quemar  algunas  veces  losdes- 
pojos  en  honor  de  los  dioses.  Fabio  habiendo  f  en- 
eldo é  lo»  SaanÍKS,  y  &  laa  Glloa  M  fl  
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bia  ezccutado ,  mandó  quemar  los  despojos  en  bo- 
«or  de  Júpiter  vencedor.  Marcelo  combaticodocQOi 
tra  Aníbal ,  sacrIM  los  dcspojoside  los  encÁ^ 
a  Vulcano ,  y  los  hizo  quemar  después  de  la  victo- 
ria¿  y  £scipion  quemó  el  campo  de  Sipbás  que  lia* 
bia  sacrificado  i  Vttleano ,  é  hno  fievar  I  Roma  al- 
guna parte  escogida  del  boiin.  {id.  L.Ji.t.  if.dtK. 
4j  8.  mí,  /.  fd.  L,  XXIIL  c.  it.  de  R.  f  40.0». 
/.  z  1 3.  Id.  £, XlÚC.  C  r.  dr  it.  f  <^^«>Mr.  /.  104.  /i^ 
fian,  pitntc.  p.  911-  E.) 

Una  porción  de  los  despojos  se  reservaba  para 
adornar  el  /«rinR,  y  los  templos.  En  b guerra  hecha 
contra  los  Samnites  por  L.  Papyrio  Cursor,  este 
Coosul  consiguió  tan  gran  cantidad ,  que  repan¡6  i 
los  aliados,  yálascolomasvedniapinadonnraB 
templos,  y  otros  edificios  féíb&CM,(tív*X,it^ 
át  R.  4<o.  Mt.  /.  a^5.) 

Folvio  Flaco ,  voMendo  de  Bapaña  etave 
los  honores  del  criunfo ,  envió  al  tesoro  la  mayor 
pane  de  la  Plaudc  los  diespoios,  y  dió  á  ada  solik 
do^to  romano^  qoanto  aliado.f  o  dmeros:  (45  Vib.) 
169  rs.  y  14  mrs.  (de^dc  el  ano  de  Roma  48^  haaa 
el  de  4t%t<\  dinero  romano  llegaba á  18  weUoi 
denyesira  moneda  actnal  poco  mas d  nenoft  u 
BtMU. Mtm.v9l.4i.p.  i9.vDupaf^  tm.  %t ,  f.  691) 
el  doble  al  Centurión ,  el.  triple  al  Caballero, ;  á 
todos  doble  paga,  {id,  £.  XL  «;  4)>  de  JL  573. «. 
7.  180.) 

C.  Claudio  triunfando  de  los  Ligures ,  envió  il 
tesoro  público  una  gran  suma,  y  dió  jo  dincroii 
cada  soldado;  (4. !•  10.  s.)  ,  17  rs.  y  a  mrs. ,  dobird 
Centurión,  triple  al  Caballero,  y  á  los  aliadsdi 
mitad  menos ;  pero  estos  irritados  s^oietoo  en» 
lencio  el  carro  del  Comd.  (Id!.  I.ZU,  4 1|.  * 

Etcipion  Emiliano  entregó  i  su  eiército  d 
tm  hecho  á  los  Cartagineses,  excepto  d  oro,  la 
plata ,  y  los  dones  votivos  prometidos  á  los  temploi. 
{Affiéai.  ttlt.punie.p,  83.  A.  áeR.  607.  mtí.  f.nS.) 

Cesar  habiendo  vencido  &  Phamaces  dió  todo 
el  produao  de  la  vena  del  bétí»  á  so  ewcíNk 
(OtM./.  a  3  4.  de  R.  jo6.  émt.  /.  47 .1 

Paulo  Emilio  vencedor  de  Perseo^  <fió  i  losae^ 
dados  los  despojos  de  los  muerto^  y  i  los  Cahalk- 
ros  el  pUlage  de  las  tierras  vecinas ;  con  tal  qw 
no  estuviesen  mas  que  dos  dias  fuera  del  catnpo. 
(£ívjf.  L.  JLUS»  «•  4f*  df        j  8^  47r/.  7.  1^8.) 

Bl  Senado  concedió  á  los  soldados  el  pillagede 
las  ciudades  de  Epiro  en  nónoero  de  70,  que  b^iai 
abrazado  el  partido  de  Perséo,  excepto  el  oro; 
la  plata  que  reservó  el  Cónsul ;  é  h^'eroo  alli  aca- 
to y  cincuenta  mil  esclavos.  Todo  el  fté  fea- 
dido,  y  el  producto  distribuido  á  las  tnmas,  tocao- 
do  ¿  uda  soldado  too.  dineros  (180  libras),  611 
r 5.  y  z  a  mrs. ,  y  á  cada  caballero  400.  <£.ZLV«  t,^^ 

Paulo  Enuíio  en  su  triunfo ,  dió  100.  dineros  i 
cada  soldado;  (90.  libr.)  3  3  8  rs.  y  18  mrs. ,  el  doble 
al  Centurión ,  el  triple  al  Caballero; (Ziv.  ibid.  C40.) 

L.  Anicio,  uiun&ndo  de  los  lUrienses ,  dió  al  sol- 
dado 4f  d¡nefOS(4*  libr.  10  s.)  ,  1 7  rs.  y  1  mrs. ,  el 
doble  al  Cenmrion  ,  el  triple  al  Caballero;  é  ígul 
cantidad  á  los  aliados  del  nombre  ladnoquc  ¿  ioscitt> 
didnoisjr  i  Im  aliada  dtlolitln  aaékwk' 
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^fyde  7.  lío.) 

Escipion ,  de^ues  de  U  bataUs  de  2ara,  q|Be- 
mtf  los  despojos  (fe  menor  valor,  teniendo  la  wpi 

levantada  con  el  ceñidor  según  el  uso  :  hiio  llevar 
&  Roma  ercro  ,  la  y  los  muebles  de  marfil, 
con  los  principales  caotivost  y  mandandAvender  el 
resto  del  btti*  distribuyó  i  las  tropas  so  producto. 
Mario,  vencedor  de  los  Teaconcs,  y  dc  tos-  Ambro» 
oes,  qae  mó  las  armas  de  los  maertos ,  jr  de  los  oan- 
thros ,  con  los  despojos  de  poco  valor.  En  esea  ce» 
ia  estaba  el  exárcáo  sobre  las  aráMis :  iossol* 
dados  con  una  corona  en  (a  cabeza;  7  el  General 
revestido  de  la  protexra  ,  levantada, 7  atada  con  el 
ceñidor,  y  teniendo  una  antorcha  alzaba  las  manos 
al  ciclo ,  y  ponía  fuego.  {AjipÍM.  pmiif.  f.  xé,-  de  K, 
5  5 1 .  <nrt.  /.  lOSt  FlM»tbt  Mtr,  f,  418.  d§  Jb  <6ft, 
mt.  J.  io%.) 

Paulo  Emilio  despties  de  haber  derrotado  á  Per- 
s¿o,  hizo  celebrar  jurgos  de  toda  especie,  poner  en 
los  navios  los  escudos  de  cobre ,  y  las  otras  armas 
foroundo  un  gran  montón,  ¿  invocando  á  Marte ,  i 
Hinrrvai  i  la  Luna  madre,  y  á  los  otros  dioses  á 
quienes  c!  General  tenia  derecho  de  consagrar  los 
despojos,  ItfS  puso  fuego;  y  ios  Tribunos  iu¿ieron  lo 
mismo  después,  {pfo»  L.  XLV.  c  |}.  dr  S.  f  ff«;  4«f; 

Augusto  dióí^o.  dmeros,  ( 1 9f .  libras.  rss;«^d.) 
7|tfn/yax  mr.á  cada  soldado  porque  no  saquea- 
sen i  Alexandria.  (El  dinero  valia  cnconces  ( i  $  suel- 
dos,  8 ,  37f  dineros. (i*  hea», Mm,  vtí.  ^t.p.  ipi.) 
(pión.  f.^%i.A,it  R.  7x4.  ant.  J.  x9.) 

tropas  ronunas  nada  hacían  sin  orden,  ni 
auQ  el  piIJage  de  un  campo  6  de  tma  ciudad ,  y  solo 
le  comenzaban  á  la  señal  dada  por  el  General  Una 
piTtL  de  los  soldados,  proporcionada  á  lo  grande 
de  ia  ciudad,  se  enviaba  á  ella ,  pero  nunca  se  ein- 
pfeatM  en  esto  mas  de  la  mitad  de  las  tropas,  jr  al- 
nunas  veces  se  sacab»)  de  cada  manipulo.  La  otra 
initaJ  se  roantenia  sobre  las  annas,  dentro,  ó  fiiera; 
y  los  enviados  al  pillage  craian  el  h«tin  á  su  Legión. 

O'73ndo  el  General lo ordenaba ,  el Qiiestor ha- 
c  a  U  vcnra,  v  los  Tribunos  dátribuian  el  produc- 
to por  iguales  porciones  ,  tanto  á  los  que  ha- 
V:-j.r\  hecho  el  saquéo,  como  á  las  tropas  aue  ha- 
bun  quedado  sobre  las  armas ,  á  las  que  guardaban  el 
campo,  ó  se  hallaban  empleadas  en  otra  parte,  y 
ramhicn  á  los  enfermos.  Como  (odos  los  soldados 
juraban  en  el  primer  campo ,  de  no  apartar  nada 
del  áaili^  los  que  estaban  jobrc  las  armas:  para  so- 
correr en  caso  de  necesidad,  i  los  que  lo  hacían, cier- 
tos de  que  el  i>mn  se  repartiría  igualmente ,  nunca 
«bandonahan  sus  tilas ;  y  asi  el  pillage  se  hacia  sin 
temor,  con  orden ,  y  seguridad.  (Pi/.  ¿.X.  c  i  j.  x«.) 

La  parte  del  btíin  que  daba  el  General  á  los  sol- 
dados, debia  distribuirseles  por  ¡guales  porciones: 
Marco  LivioSalinator  iai  condenado  por  el  pueblo, 
por  haber  violado  esta  ley.  {frmtis.  ¿.IV.  cap.  i.) 

Los  Francos  observaion  también  un  cierto  or- 
den en  In  dW:<\<^n  del  botín.  Esaban  obligados  á  lle- 
varle a  un  parage  señalado  por  el  Príncipe  ó  por  el 
6eiietal»  pero  la  dávision  no  se  bacía  fu  voluntad 
de  este,  sino  que  fbmondo  dinnas  pactes  ae  saca* 
jirt.Miiít.Tm.i. 
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bán  por  suerte  :  mas  si  ci  Key  pedia  alguna  porción 
particular ,  se  le  concedía ,  fuese  por  respeto  6  per 
tcaaor.-Deeste  modo  se  cedió  á  Clovls  el  v^<;o  ro- 
ldado en  una  iglesia  de  Rchims ,  y  demandado  por 
San  Remigio  á  este  Prkicinc.  Solo  un  soldado  tavo 
Ja  audacia  de  oponene  y  decir,  dando  con  su  framis- 
M  (1)  contra  este  vaso,  que  el  no  debia  llevar 
mis  que  lo  que  la  suerte  le  diese,  (rfe  /.  C.  486.)Chi|. 
debes»!",  hijo  de  Cío  vi-; ,  dcrues  de  haber  der- 
tOBMlo  i  Amalarico  certa  de  Narbona,  se  resetvó 
sesenta  cálices  de  oro  ,  y  alpaios  libros  de  loa 
£vangeÜos  guarnecidos  de  oro  y  piedras  preciosas, 
COB  qiae.litco  varios  presentes  a  diveriss  igksas  de 
itt  reyno. (</í /.  G.  sju) 
•■■  Los  prisioneros  (k  guiLTi-3  eran  una  parte  del 
Mh'j  y  aquellos  que  los  habiau  cugido,  ó  i  quie- 
nes habían  tocado  en  suerte,  podían  retenerlos  ca 
esclavitud ,  ó  darlos  por  rescate.  (<Srn»r,  n»w.  £, 
II.  Csp.  17.  III.  10.) 

La  división  del  é«¡n  se  practicaba  aun  en  tieoik 
po  de  Luis  IX-  Después  de  ia  toma  de  Damríera  en 
1X4?,  este  Príncipe  le  hizo  juncár,  puso  apara-  los 
víveres,  las  armas  y  las  maquinas  de  fpvrra,  y 
convocó  los  Varones ,  y  Prelados  de  su  comitiva 
para  deliberar  cmo  se  debía»  fmir  esttí  bitnts  \  to- 
dos fueron  de  dictamen  que  se  gamlsten  los  vive^ 
res ,  y  las  municitnes  de  guerra ,  y  se  distribuyese 
el  resto  á  las  tropas.  quiso  encargar  esta  dívi* 
ston  al  bueno  y  {mtdeme  Juan  de  Valen ,  GaatM 
Hombre  Lhmfenms ,  mas  distinguido  por  sus  cos- 
tumbres que  por  su  nacimiento ,  y  rígido  obser- 
vador de  los  USOS'  fatigaos  :  «'Ske  ,  idiio  al 
Rey ,  nadie  puede  ser  mas  sensible  que  yo  a!  honor 
que  me  hacéis :  pero  soplico  humildemente  a  V.  M. 
se  digne  dÍMensarme  de  aceptarle.  Antiguamente  ss 
ha  obser vacio  el  d«Kar  un  tercio  del  bttin  al  qua 
mandaba ,  dividir  el  resto  en  común.  Yo  no  sé 
corregir  á  mis  padres ,  y  íi  mis  predecoores.  Si  oi 
agratttse  el  encre§4raíe  las  dos  partes  de  tri^o  ,  ce- 
bada ,  arroz  y  otras  cosas  que  habéis  retenido  ,  en- 
tonces las  distribuiré  muy  voluntario,  ¿  los  pei«- 
gnoos  por  la  gloria  de  Dios :  y  de  otro  modo  no 
os  desagrade  el  que  no  acepte  la  oferta.  £1  Rey  no 
tuvo  por  admisible  csce  consejo,  dise  Joinvülc  ,  y 
iacpsa  se  mantuvo  asi ,  por  lo  que  muchas  gentes 
se  desoonaeiicaron  visto  que  había  ^tado  á  las  bue* 
ñas ,  y  antiguas  costumbres 

El  betm  aun  se  partía  en  tiempo  de  Gues« 
clin ,  y  el  Xefé  de  la  tropa  retenia  para  sí  una  par- 
te Pero  Guesclin  tan  generoso  como  bcavo»  le 
abandonaba  enteramcstc  a  los  soldados ;  y  si  se  que- 
d^  alguna  re»  con  dos  ó  tres  prisioneros  de  dis- 
titKion  ,  era  para  emplear  su  rescate  i  beneScio  de 
los  stiyotiiesta.4onduaa  del  Xefe  se  asimilaba, 
por  decvloasi,  lade  todos  los  que  servi;in  baxo 
sus  órdenes.  {An.  ijítf.) 

La  única  división  del  bttín  que  se  hace  en  el 
dia,  es  la  de  las  presas  executadas  por  las  partidas. 
Véase  prcsa!».  Lo  que  se  coge  eti  im  campo  de  faa> 
talla  ó  ca  una  Ciudad  tomada ,  por  asalto  perte* 
nede  al  qoe  se  apodera  de  ello ,  y  por  oonscqüen^ 
cia  al  mas  atrevido ,  y  al  mas  feroz,  y  este  es  un 
verdackcopíiJagie;  los  salteadores  divideasapicsa^ 
'     .  QSL»  ]l 

tktluk  ¿«¡(XijMsifaecMieOtamlM.- 
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y  oosocro*  cstamoc-mas  adelantados  <]ue  ellos  en  k 

barbarie.  Esie  uko  intrcdticido  por  b  ind-  c-püna, 
cansa  grandes  males  >  pues  einp;:ña  ai  vúidado  a  áti- 
bandiue  para  pillar,  le  hace  avaro,  y  cruel*  La 
racnor  icsistciicia  á  su  dcico  !t  irrira  ,  y  mueve  al 
homicidio,  biUiCa  la  seguridad  tic  la  po.vesion  t^uc  Uc- 
«ea, naacando  loa liabitaiucs  de  una  Ciudad,  y  los 
heridos  de  un  campo  de  ba:j¡b.  Se  evitarían  todos 
estos  horrores  cscabiccicndo  la  división  igual  dci 
M» ,  cmno  entre  los  antiguos ;  y  de  tm  modo  aai- 
mndos  todos  los  soldados  con  la  esperanxa  de  él, 
f^fxc  es  la  sola  vcncaia  <{uc  puede  daxics  la  viaorLa» 
no  sería  ^nodonaná  los  mas  ambicíoaoft,  na&co* 
liarl1c^  ,  y  ma'»  indignos  de  disfrutarla. 

BOTINES,  calzado  militar  que  sirve  para  Cti> 
lirir  ]a$  piernas  y  ta  parte  superior  del  zapaio* 

Los  tothfi  son  de  tela  ó  de  cuero  :  se  ajustatiá 
la  pierna  en  la  parte  exterior  por  medio  de  botooes* 
corchetes  ó  cordones ,  ia  culweii  iCKeranoente ,  co« 
mo  también  ¡a  lodiÜa  y  el  cnTpcvne  del  p-r;  están 
sujetos  a  este  con  una  cortea  que  pasa  por  deoa- 
xodd  zapato  ^  cosida  i  la  extremidad  de  lo  mas  bar 
XO  de  los  botines ,  por  ambo»  Udos»  Ó  pOT  imoaolfll 
«  abrochado  en  ci  otro.  » 

-  Cada  soldado  debe  tener  tres  patea  dé  Mut^ 
uno  de  lienio  bJ.inco  bvt  ¡h-l-  hno  ,  qite  sirve  para 
Ja  parada « ouo  ile  iieiuo  gri^  uo  poco  grueso  en- 
cerado de  negro»  que  se  lleva  an  el  veranoy  en  las 
marchas:  y  en  Hn  otro  de  pjñoneü;ro  para  <•!  invierno. 

La  poca  duración  de  los  btuina  de  lana  y  su 
madao  coste,  ha  hecho  dexarlos  á  amcbos  rcfiMiico* 
tos;  asi  el  «oMado  oo  tiene  por  lo  «Mmn  mas  ^ 
dos  pare*. 

Loa  ne^M  1^  le  hacen  de  teb  may  gnmflb  du» 

ran  poco  ,  no  <;e  rtjusr^n  bicil,  hieren  mucha";  veccs 
al  soldado,  y  tonun  mal  la  bola.  Los  blancos  debea 
«liar  fimados ,  y  quandoaejiailané  medio  os»  »ae 
los  uou  con  la  bola  negra ,  y  sirven  para  las  mar- 
cha»: estos. «MI  los  mejores  >  y  que  mas  oien  se  aco- 
modan i  la  pierna* 

En  qiianto  ala^  vrntai.is  y  á  Ioí  inconvenientes 
^  ios  ¿tiiiKí  ,  ^oiareuio;»  enei  aruciáuc^^v'''' 
«Wr.(C)  .  . 

B010N,s«  sirve  en!  15  tropas  trancesa*;  del 
color ,  atunero  y  disposición  de  los  hotants  para 
^líftingnir  la  diferencia  de  los  regimientos. 

Los  botones  de  los  soldados  son  de  met:i!  a-rrari- 
iio  ó  de  estaño  :  ios  primeros  deberán  ser  ios 
Únicos  que  se  nsaseo  por  que  los  segundea  ik>  son 
de  duración  y  ensucian  lo*  vestidos  mas  que  los  de 
latón  :  y  sobre  esto  la  distinción  de  los  regimien- 
tos por  el  color ,  número  y  disposición  de  los  bt» 
tmes  ro  e's  perceptible  a  corea  distancia.  En  c!  ar- 
tículo uaijaimc  indic atemos  un  medio  con  que  su- 
plir i  9ttM  dos  métodos  de  distinguir  los  regimtewoa. 

Todos  los  bútúncs  de  ios  unitoimcs  dcLicrlan  ser 
dcasay  ponérselo  aquellos  absolucamcnce  necesarios. 

Qnando  una  rc^  general  es  buena,  todas- 1« 
ascepctooes  que  oo  están  .fundadas  en  razones  po- 
derooi»  soo  abusos.  Se  puede  poner  en  esu  clase  el 
permiso  concedido  a  ciertos  rumiemos  para  Ue* 
var  los  bAonti  sin  números ;  y  tam.)¡cn  e!  rine  se 
ba  dado  a  algunos  otros  cuerpos,  para  grabar  en 
ailoa  escudos » pnes  el  námero  que  está  en  el  medio 
w»  m  diicififne.  Si  atoa  pequeño»  prt  vtlegÍM  i^ímn 
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Uelen  conced!d(>  para  recompensar  á  los  regimieo* 

tos  df  nh'ini  acción  gloriosa,  no  se  deber  ia  hablar 
contra  eiios  i  pero  como  hasta  aquí  la  casualidad  los 
ha  dimriüttido,  serta  justo  el  abrogarlos  :  y  se  po. 
dria  reservar  !a  facultad  de  darlos^  al  fin  déla  pri- 
mera guerra  grabados  con  un  caiíon  al"  repica- 
10  que' hubiese  tomado  una  batería;  con  una  ban- 
(irrj ,  al  que  cogiese  cierto  número;  con  una  ciudad 
ai  ijue  se  seiíaiasc  en  oo  sitio ,  «kc.  Las  rccompei»as 
de  este  género  pndknn  pcodncir  cxcdcoM  c&c- 
10$.  (C.) 

(N.)  fiOZON ,  maquina  militar ,  k>  misaio  que 
at»Ti. 

BRABANZONES  ,  rvjj?  .vEKitiaiKoi. 
(N.)   BK ACEKO ,  el  aue  se  aplicaba  a  tirarar- 
mas  con  el  bnco  como  Janaaa,  ctaam»  pcdn^ 

&c.  (D.) 

(N.)  BRACIL,  la  annadura  del  brazo  coca- 
pncsta  de  varias  piezas.  (D.) 

(N.)  BR AFONERA ,  pieza  de  la  armadura  m- 
i^ua,  que  cubríala  parte  superior  del  brazo :po> 
mase  también  á  los  caballos  arando^ 

(N.)    BRAZAL ,  lo  mismo  que  BHSnáftOBSai 

sjiazjii.,  lo  mismo  que  asa. 

MAZALES,  ó  BRAZALETES,  pieta  de  ia» 
tiptia  armadura  que  ctibr-i  !cs  br;:zos. 

BRtCHA  ,  abertura  hcciia  en  un  muro,  eo  un 
atrincheramiento ,  ó  en  una  casa.  Los  anciguei  b 
abrían  en  sus  sitios  con  el  ariete  ,  y  alj^iuna  veicon 
las  palancas.  Se  hace  en  el  úu  con  el  canon  o  cea  li 
mioa  ,  FMre  puza  ,  rtfMTO*  {fiUu^»*  de) 

BRIGADA  ,  esta  palabra  equivale  Ua  de  divi- 
sión ,  y  se  emplea  en  diversos  sentidos ,  según  ios 
diversos  cneepos  de  qoe  ae  haUa«  En  una  cana  es- 
crita por  Luis  XTII ,  en  el  mes  de  Junio  de  iSj?.» 
los  Mariscales  de  Chat  ilion  ,  y  de  Brece ,  se  tulij 
la  palabra  brigada  para  significar  la  mit;id  del  exétciioi 

(Mulrtplirar  sin  necesidad  las  voces  rtcnicas, re- 
currir a  un  iengui^c  científico  para  liacer  >eaúbies 
la»  ideal  qoe  se  podrían  manifestar  con  palabr» 
generalmente  usadas  y  dar  en  fin  i  un  mismo  ob- 
jeto muchos  ooo^es  di&rentes,  es  oponer  un  g.ia 
obstáculo  al  progresode  los  conocimientos,  y  apa* 

rentar  (]L'e  ?e  aumentan  nnilriplicando  las  VOCCS.  ¿Pe- 
ro no  expone  también  a  mayores  iocoaveiiieates 
quando  se  emplea  una  misma  palabra  paia  sigpifii* 
muchos  ob|ctos  diterentcs>  i  y  quando  por  no  acre- 
centar el  Vocabulario  de  un  arte  se  recurre  á  largs 
perí6-asii»  Si,  sin  duda»  pom  entonces  hay  el  ries* 
go  de  caer  en  cquivoericiones,  y  la  neceMd:^d  deihr 
continuamente  ditinicioncs ,  que  no  impiaen  coa  to- 
do «1  que  ae  confimdm  leo  ofc^cos  definidos. 

No  sería  de  admirar  en  un  pueblo  salvagc,  f 
en  que  por  consequencia  ,  esu  su  idioma  en  la 
£mcia ,  que  todo  guerrero  tuviese  la  misma  deno- 
minación, y  que  á  todas  i^s  pirres  del  exérf''i  ex 
la  necesidad  obligase  á  separar  ó  dividir,  se  las  ¿ic- 
ae'cl  mimo  nombre;  pero  debe  aorpfcnder 
un  pueblo  tan  ¡lustrado ,  y  tan  pucrrcro  como  ti 
Francia  se  sirva  de  una  misma  palabra  para  s{ni- 
icap  un  gran  número  de  objetos  militares  toa^á- 
fcrcntes.  í  Quál  no  seria  la  admiración  de  un  c*- 
ffangero  á  quien  un  oficial  írances  refiriese  uiia  ac- 
ción de  guerra  del  modo  siguiencei 

»Um  Ar»|«da  ^  vaiade  fceonoeer  á  i«s  coe^ 
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Uas  después  de  un  largo  combate ,  nos  advirtió  que 
aquellas  marchaban  é  atacarnos  en  ordea  de  (nía? 
Jb :  fiiKCtro  Gmemlordené  al  nuante  á  una  iri- 
gjda  que  estaba  á  SU  derecha  que  armase  la  bayonc- 
Ut»  formase  en  colimai y  cargase  al  paso  de  ina- 
iriobra  b  nqnienia  los  encm^os.  E*ie  a«M)ue 
túvrp  feliz  éxito,  JcsordenariuO  ¡a  ala  opuesta  a  cs- 
a  ipiantería.  Durante  ^ste  tiempo  la  higtda  que 
■«suba  i  la  luquierda  del  Geoeni ,  ponió  de  su  Of^ 
den  al  trote,  y  con  el  sable  en  l\  niaiio  para  ata- 
car la  ala  derecha ;  pero  á  pesar  de  su  resolucioa 
no  pudo  :d>ordarIa  por  cansa  dr  vn  barranco  pro* 
fiíndo  que  había  en  el  mt  Ji<" .  FJ  Crcncral  envió  al 
instaoie  otra  brig^dé  á  galope  al  mismo  pacage» 
<)tte  echando  pie  é  útm  pasó  y  contuvo  noa  coIiIt 
na  de  mil  granaderos.  No  obstante  un  Oficial  de  la 
trigiuf^t  (k  logoiteros  indicó  al  Gcoeral  un  paso 
por  dondí  el  barranco  era  poco  proiündo ,  y  se 
ofíxció  á  servir  de  guia  á  las  tropas  :  mandó  pues 
el  Xefe,  á  vámtí  é^fiHl**  de  la  casa  real, y  á  ot»| 
tancasdeIfl8lioaiÍNres4le  armas,  quemaidmen:el  ra> 
yo  no  es  mas  rápido ,  ni  el  trueno  mas  violento  que 
Jo  fbc  el  ataque  de  cum  dos  cuerpos  :  mas  á  pesar 
de  todo  sn  valor ,  se  Twin»  obligados  i  h  tedrads^ 
ai  dos  brigadas  de  Carabineros ,  y  otra  de  aballci  ía, 
no  hubiesen  penetrado,  la  linc%  enfroig^,  y  resta» 
blecido  el  combat».  Mientras  que  ecto  pOMM  en  l« 
izquierda  del  exércíco,  una  hígada  que  se  retiraba 
de  perseguir  alg^iDOs  Merodistas,  advirtió  al  Ge^ 
neral  qoe  un  cuerpo  oomrwio  que  había  hecho  nt 
Imitan  rodeo,  venia  i  tomarle  c[i  ñinco  :  para  pre- 
venir este  embarazo  hizo  marchar  una  kri^^  da 
artillería ,  que  se  apoñó  sobre  ana  pequeña  tmi- 
neocia i  de  donde  se  descubría  el  camino  qoe  debía 
traer  la  coluna  enemiga  i  y  apenas  comenzaron  á  ti- 
rar las  veinte  piezas  de  artillería  de  que  se  compo- 
nía esta  brigada ,  quaodo  los  enemigas  de^KÍaoi^ 
y  a*  decidió  el  stxeso  áf  la  acciOHia, 

£1  extrangero  diría  »n  duda  ai  Oficat  francés, 
vo  os  doy  la  en  hora  buena  de  la  ventaja  que  ha- 
beis  logrado ;  pero  confieso  ¿jocamente  que  oo 
comprenendo  lo  que  me  habéis  (ficho ,  pues  veo 
^ue  una  brigada  tiene  dificultad  en  tomar  ocho  ó 
diez  hombres:  que  otra  pone  en  desorden  una  ala 
encera  de  los  enemigos :  aquella  que  carga  con  la 
jMyoneta:  ésta  que  no  puede  pas  .r  un  ¿arranco: 
ocra  que  le  atraviesa  y  d^oe  mil  granaderos :  ues 
^ue  cxccutan  lo  qoe  no  han  podido  quarenta  de  los 
escofldos  de  vuestra  nobleza ,  y  de  vuestras  tro- 
pas ;  y  en  fin  un^ig^dM  de  veinte  pieaas  de  arti« 
llería. 

Así  no  podrá  decírseme  que  la  lengua  francesa 
srva  mucho  la  claridad,  ó  vuestro  Vocabulario  mili- 
tar está  aun  en  la  in£incia.  La  seguntb  de  vnestras 
proposiciones,  es  la  sola  cieña ,  podría  replicar  el 
Oficial  francés.  Cada  uno  de  los  útiles  de  que  se  sir< 
ven  las  ancs ,  y  oikios ,  como  cada  una  de  las  ope- 
«■ckNM*  ^ne  fUfffiwan ,  tiene  una  denominación  di- 
ferente. La  marina ,  por  exemplo  da  un  nombre 
particular  á  cada  pequeño  clavo ,  á  cada  pequeña 
cuerda  y  a  cada  pequeño  pedazo  de  madera;  y  el 
Arte  Militar  denomina  aún  ,  como  lo  habéis  oído, 
muchas  porciones  diferentes  del  exército ,  con  la 
iiitfiM  roe  <nx«Ai,.d(     tepemot  en  efecto  fein» 
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le  espeCMi  dt^ptates.  i  Cómo ,  pues ,  cooocieo- 
do  ,  como  conocéis,  los  Griegos  ,  f  los  RiOtB»» 
2®*»y.»*bieodo,  como  sabéis  que  la  mas  peque- 
ña cuvkmi  de  sos  tropas  tenia  un  nombre  par-, 
cicular  y  lo  mismo  los  Oliciates  que  la  nnadabao;  f 
que  poi^  enriquecer  vuestra  lengua  tomáis  de  to- 
das las  Otras ,  y  muchas  vects  en  oiaterias  poco  im- 
portantes, habéis  estado  tanto  tiempo  en  tan  gra» 
escasez  para  Uo  objeto  de  esta  conseqücncía  ^  Yo  lo 
ignoro  ,  nos<xrot  nos  cor  regiremos  sin  duoa. 

Alieiitras  que  llega  este  inomcntQ  deseado,  vas 
mos  á  dcseniiedar ,  y  maniáistar  los  varios  cuerpo*. 
¿  9"  <e  dá  en  Francia  ti  nombré  áe  lañiada. 

Tenemos  i,"  bñgadas  de  infametía:  a.'  brigada 
da  caballería ;  5».  brigadas  de  dragones  t  4.*  brtga' 
étt  de Goanfias  de  Corps  del  Key ;  s bñgadaj  de 
la  guardia  de  la-puerra  del  Rey  :  brigadas  de  \wk 
hombres  de  armas  de  la  guardia  del  Rey:  7."  h>:  zudas, 
de  caballos  ligeros  de  la guardú)  del  Rey:  ^.^  br  ¡gados. 
de  las  guardias  de  Corps  de  Monsi^,  hermano  del 
ifiyi»."  brigadas  de  guardias  de  Corps  de  Mcrf<  rnor 
d  Conde  de  Artots,  bermaoodel  Key-.i  o.  -  t'ngadasúG 
hgentedeaimetiaác  Francia:  n.^  brigadas  delcueiH 
^^túáeznúlet'a-.ti." brigadas  dtl cuerpo  Kcal  de, 
Ingeniería:  i  j."  breadas  de  Carabineros:  1 4.°  briga- 
das en  las  compañías  de  Carabineros:  t$.°  btiga* 
das  en  las  compañías  de  caballería:  iif."  '^/i^úJ^s 
en  las  compaííias  de  caballos  ligeros:  17."  bngaaas 
en  las  compañías  de  dragones :  i  i."  brigadas  en  las 
compañías  de  cazadores  a  caballo:  19.»  brig¿Ai^  en 
las  compañías  de  Húsares:  y  a^o."  ta&abrigaaa¿  de 
la  Mariscalía.  Entremos  en  aigpnaa  por  nenoicar  > 

I.'  Brigada  de  infiintería. 

La  brigada  de  in&ntcría  se  compone  de  quatrq 
bi^allones  ,  que  pueden  ser  de  uno ,  ó  <ie  dos  ref^ 
nientos  ,  según  el  número  de  batallones  que  ten- 

Scada  resiento.  En  la  formación  aauai ,  cotus 
tñgadju  ,  k  excepción  de  las  del  npinienio  del 
Rey,  están  compnfstas  de  dos  regimientos,  poi^ 
que  solo  este  ^uedó  con  quatro  batallones. 

Los  regimientos  solo  forman  brigada  quando  se 
iunta  el  exército  en  los  campos  de  paz  ú  en  los 
exercícios  generales  de  las  grandes  guaroicioncs,  y 
en  todos  estos  casos ,  los  mas  antiguos  son  los  X¡a« 
fts  de  las  brigadas ,  y  los  otros  se  distribuyen  eri 
citas  según  su  antigüedad.  La  brigada  toma  ci  aom* 
bre  del  mas  antigiio  de  los  dos  regimientos  de  qpü 
se  compone ;  y  los  regimientos  toman  en  ella ,  sea 
para  formar  en  batalla,  para  marchar ,  ó  para  cam-, 
par  ,  el  orden  de  su  antigüedad  \  de  modo  tpc  d 
regimiento  que  da  nombre  á  la  irisad*,  ocupa  iisni* 
pre  el  lugar  preeminente. 

La  brigada  está  mandada  por  un  Oficial  si^pe- 
rior  llamado  Brigadier  de  los  exércitos  del  Rey;  y 
el  Brigadier  tiene  á  sus  órdenes  un  Oficial  encarga* 
do  de  la  mecánica  del  servicio  de  la  brigada ;  quo 
es  conocido  por  el  nombre  de  Mayor  de  binada. 
El  Comandante  de  una  brigada  ei  comunmcnu;  el 
Coronel  Brigadier  mas  «nclftto.  de  los  n^ifliieaBot 
que  la  componen. 

Quando  alguno  de  los  Coroneles  no  es  Briga- 
dier ,  el  General  pone  en  ella  uno  á  su  elección ,  y 
en  defecto  de  Brigadier  ,  manda  Uk^/uUti  Coro- 
nel mas  »)tigiio. 

i»i  fom  cnt  «1  hxgdt  pon  hacfc  rdMoa» 

so- 
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•obre  la  fortnadon  de  las  brigadas y  '  obre  los 
Oficiales  superiores  ^  1»  roandao»  pudicraroos 
decir  con  el  autor  de  una  obra  Iminrtsda  del  EifM- 
MAfi(ir«',queno  $e  debe  espcrjr  por  primera  vez, 
H\  en  solo  algunos  meses ,  hallar  la  tnisnia  unión 
fisica  y  moral  que  en  un  cuerpo  que  la  tenga  ya 
mucho  dcmpOi,  que  este  formado  sobre  los  ml^mos 
principios  ,  y  exercitado  por  \a&  mismas  pcrsorm; 
y  c[iic  el  regimiento  de  que  se  denomina  la  *ríj«rf«, 
siendo  e!  único  de  que  se  habla ,  y  de  que  se  cono- 
ce el  nombre ,  el  segundo  no  hace  siempre  codo  lo 
qtte  podria  para  lograr  los  sucesos ,  como  ú  esper»* 
se  consei»uir  la  celebridad.  Veremos  en  el  articulo 
tf^fr'uH  di  Hit  cuopo ,  que  este  deseo  «k  iltncrar  el 
n«mbre  de  su  regimiento ,  y  de  cooserw  b  fama 
idqairida  ,  es  uno  de  los  estímulos  mas  poderosos 
para  los  Oficiales  (t-anceses.  Pudiérahios  dtcir  tam- 
bién que  un  Brigadier  y  un  Mayor  de  br'tgaáat 
qoándo  son  de  uno  de  los  dos  regimientos  c^ue  la 
componen  ,  mantienen  cieru  predilección  con  lo» 
OHciales  y  los  Soldados  de  su  cuerpo.  PikfiéfaaMÜ 
Mfenren  fin ,  ottaS  muchas  prudentes  reflexíonef, 
que  no<i  han  expuesto  algunos  militares  eiperimcn* 
tajos ;  pero  no  podemos  tracar  á  Ibndo  todas  las 
materias*  y  asi  continuaremos  dando  una  idea  de 
los  demás  cuerpos  de  nuestra  mitida  ^U6  cieoca  d 
nombre  de  brigada. 

1."  BW¿d</ái  de  caballería. 

Li  brigada  de  caballería  se  compone  de  ochoes- 
quaatoiies  ,  y  por  conseqüencU  dtdfts  jregimientos; 
ftoes  cada  regjíiiiieat»de  cat»aUcrfa  ««  de  ^ntro  e»^ 
^padrones. 

£su  diferencia  es  la  única  que  exkte  entre  la 
lH^éié  de  caballería,  y  la  de  infantería :  y  conven- 
go en  que  es  grande  j  pues  un  batallón  es  por  lo 
menos  quatro  veces  mas  mimeroso  que  uo  esqua« 
dlrao* 

■    .»  nñ^ada  de  dragones. 
-   u  ¿'  ii'idn  de  dragones  es  semejante  á  la  dec*> 
balleria. 

4.**  Para  conocer  la  composición  de  las  brigadas 
en  los  otros  cuerpos  ya  nombrados,  ^(r«jr  coakdias 
BB  coiv»  oBt  tat  »  svaaoiAS  de  la  pobrta  wa. 

KCT  ,  &C.  HOMBRES  DE  ARMAS  >  GENTE  DI  AaiiaBU 
ARTILLERIA  ,  ISCENIEBIA  &C.  )  (C). 

Antes  del  aíío  de  16^7  ,  las  brigadas  de  ¡n&nte" 
rfa  se  componían  de  quatro ,  de  cinco  ,  y  también 
de  seis  batallones ;  y  las  de  caballería ,  y  dragones, 
de  cinco,  seis,  ocho,  y  diez  esquadroncs. 

La  ordenanza  de  13.  de  Febrero  de  x7f  3  >  en 
«t-articub  114, arregla  el  servicio  de  las  Mgad» 
de  infimería ,  caballeria  y  dmgones,  deJ  nodo  si«i 
flidemet 

•  •  Los  regimientos  destiiMdos  i  servir  en  campa» 
Al,  se  distribuirán  en  ár%4rf4f  íiime<fiaUmciue  qne 
lleguen  al  cxcrcíto. 

.  ■  Los  regimientos  mas  antiguos  serín  los  Xefes 
de  las  lr%«Au,  j  los  otros  se  dístribuirÉi  dcspoo^ 
tú  quanto    a  practicable,  por  antigüedad. 

Se  observara  no  obstante  el  poner  juntos,  sise 
pfkdü ,  los  KgjmíeMM  extcangeros  de  ma  móma 
nación. 

'  ■  Este  orden  estará  á  voluntad  del  General. 

El  ce^ícnco  Xcfe  de  brigada  tomará  la  dere- 
cha,  lei  f«r»  ftrmar  en  bataUa»  marchar  4  ciiQfan 
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el  segundo  <í  co'ccir.i  á  la  lzquieT¿i;  yqaíndob* 
biese  mas  se  pondrán  aiieniauvame«e,de  modo  fe 
él  Althno  se  halle  en  el  centro. 

Se  observará  lo  contrario  ,  en  las  ¿>/j4íÍ4i  «jk 
formen  Ja  izqguierda  de  las  lineas  del  exércíto :  t 
los  bataHooes  -de  m  mismo  regimiento  guarduii 
entre  sí  el  mismo  ordt  n  que  rengan  los  rgriirini 
tos ,  en  la  formación  de  la  Mgida, 

Cada  brigada  será  mamteda  por  d  Omnel  Brí-  ' 
gadier  mas  antiguo  de  los  r  cg  niit  neos  qae  I»  com- 
pongan ;  y  si  no  hay  en  ella  Coronel  Brigadier ,  d 
mas  antiguo  Brigadier  de  los  Tenlemcs  Caiái^ 
les ,  ó  de  ooos  Oáciale*  de  csnw  xt^miencm  uá 
tí,  Xefé. 

Qoando  no  se  halle  Brigadier  alguno  tmekk  i 
Oficiales  de  los  regimientos  que  compongan  m 
(Hjditf ,  elegirá  uno*^  d  General  cocre  los  Brigadie* 
res  de  otra  br}g,td.i ,  que  nef  tengan  mando,  y  le 
pondrá  á  la  cabera  de  cüa. 

El  Mayor  del  regimiemo  mas  aaci^odenoa 
brigada ;  y  en  SU  ausenda  d  UtfW  dd  •eeimdor^ 
eimiento  de  la  k^páa  hafá  Inrfindooes  de  llqr« 
cebriiaáa» 

Si  no  hub^  en  una  brigada  Mayor  alguno  m 
estado  de  hacer  el  servicio  de  M.iyor  de  ella,  le 
hará  el  Ayudante  mayor  del  regimiento  mas  anti* 
guo  de  la  brigada  ^  y  que  haya  largo  tiempo  que 
txcrza  las  funciones  de  Ayudante  mayor. 

BRIGADIER ,  el  nombre  de  Brigaditrttááa 
general  á  todo  Comandante  de  una  brigada. 

Después  de  haber  visto  en  el  artículo  preceden* 
te,<^ue  veinte  divisiones , ó  sub-divisiones  di^ii' 
tes  tienen  el  nombre  de  brigada  en  nuestras  tropas, 
se  discurre  por  analogía ,  que  los  Xeks  de  toifas 
ellas  llevarán  también  el  nombre  de  Brigadier  { y 
aunque  después  llegue  á  saber  qne  se  ha  encañado, 
se  persuade  á  que  el  Vocabulario  Militar  ha  dado 
aquí  algunos  pasos  hácia  su  perfección.  Mas  ^un* 
do  se  ve  que  en  lugar  de  crear  una  palabra  técnia 
diferente  ,  para  designar  cada  especie  de  a^aStr^ 
como  era  necesario  ,  solo  se  han  inventado  lai^ 
perífrases ,  que  pueden  dar  lugar  á  varias  equivoca- 
ciones ;  y  que  tanüpoco  se  ha  imaginado  uo  Abe* 
ro  suficiente,  pues  que  no  existen  mas  que  eres  dis- 
tincipnes ,  para  representar  veinte  Xefes  de  otras 
nntas  tropas  diferentes  ;  se  halla  precisado  i  con* 
venir  ,  en  que  los  pasos  que  ha  dado  el  Vocabula- 
rio ,  no  se  han  dirigido  al  verdadero  fin.  Mientras 
que  llega  el  momento  en  que  algún  sabio  militar 
quiera  suplir  esta  falta  ,  vamos  á  arreglar  las  dife- 
rentes especies  de  Brigadieres ,  y  conscguírémos  coo 
mas  facilidad  señalar  las  preroga^as  de  ^  gou% 
las  obligaciones  que  tienen  >  7  ios  conocimwaws  f 
qüalidades  que  necesitan. 

Se  pueden  considerar  las  tropas  francesas  como 
divididas  en  cinco  grandes  clases.  Los  Oficiales  ge- 
nerales están  comprehendidos  en  la  piitnera:  1<( 
Oficiales  Mperiores  en  la  segunda :  los  Oficiales  par* 
tículares  en  la  tercera :  los  baxos  Oficiales  en  li 
quarta  ^  y  los  soldados  en  la  quinta.  Y  cada  una  de  > 
estas  cbses  se  snbdlvide »  como  puede  venealit 
artículos  oFicT*!  czNUAi.,svrtsiOK,  riUtTicvM^ 

BAXO  OíiCUL  ,  SCC. 

si  algún  espíritu  de  órdcn  y  método  hubiese 
presidido  i  1»  ftnnadon  del  VocMirio  ¡íBir, 
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lolo  se  haliarun  irigaiitrts  en  una  de  las  dívisíooCS 
^  aóriMnat  d»  Ineer;  fcra  w  fcacB  la  s^HDdí^ 

^  Ja  trrcf  ra ,  y  en  la  qiiarta. 

I.OS  liodicrcí  de  iiifanteiia  »  de  caballería  y 
dragones  que  se  OOmbran  Srígadieres  de  los  exérci- 
tos  del  Rey  >  se  comprehenden  en  la  cla^-c  de  Ofi- 
ciales superiores  >  y  lo  luiuiio  io'i  Xck^  de  brigada 
de  bi  aMRfias  de  Corps  ,  Anilierta »  Ingeniería» 
y  Carribineros,  Hjblnrémos  de  estos  Sñ¿éuUgmtU 
Ja  primera  sección  de  csíc  articulo. 

Los  Brigádítrts  de  las  guardiai  de  Corps  del 
Key  >  de  las  rruardin  Je  la  puerta  de!  R?y  ,  de  los 
caballos  ligcrus  de  la  guardia  del  üey  ,  de  Us  guar- 
diaa  de  Corps  de  Monsíeur  *  hermafio  del  Key  » de 
las  guardias  de  Corps  de  Monseñor  c!  Conde  de 
Aroís  ,  hermano  del  Kcy  ,  y  de  ia  ¿en¿e  ae  armtrtá 
delMncb ,  ente  cooiwdheadfalM  en  b  daie  de 
CMiciales  particaiaves »  de  ^  crauréoK»  ea  U  «e- 
«loda  sección. 

•    Los  kjipAw  de  las  cooiptaas  de  OMlk- 

lía ,  Carabiaeros  ,  caballos  ligeros,  dragonr s ,  c:l- 
%dÍoks  a  caballo,  húsares  ,  y  d>.  la  iiianscaiu, 
cirfn  eompiebcndidoa  en  ki  clase  de  baxos  Oficia* 
les  ;  y  hablar¿mos  de  sus  conocimientos ,  r^ililida- 
des»  obligaciones  y  {verogaúvas  ,  en  la  Kíquí  / 
ihÍBH  «eocteo  de  cae  enioda 

SECCION  PKIMERA. 

Im  trtgíiJSim  ^  ion  Ofidales  siperiores  es- 
tán divididos  en  Brhaií'urr  ós  los  ejércitos  del  Rey, 
.y  eo  Xeies  de  brigadas.  1  ratemos  de  los  primeros. 

lelif  Bri^s«]icMt  di  l»s  tiMtn  itíxnf  m  jawW. 

Lo»  w^»Í^  de  le*  «léidMS  del  Rey  soa 

f)frH|ff  «operiores ,  que  mandan  una  de  las  bríga- 
dwdeibpMWs  en  el  articulo  precedente  con  los  nú- 
nMTOs  I  »   y  f  • 

Se  distinguen  tres  csy'ecies  de  iiigadierei  de 
ios  exércitos  del  Rey  ,  Brigadints  de  Infantería,  Bri- 
l§atw  de  cabáUerfa,  y  aHgaákres  de  dragones. 

Los  Er;¿.;í/irrfí  de  los  cxcrcíros  del  Rey  fueron 

creados  en  el  reynado  de  Luis  XiV ,  no  siendo  has- 
ta en  ttftf?  oras  que  unas  simples  conoisíones.  En  esta 
época  se  dieron  despachos  i  ¡os  n/.^adUrei  Je  m';^- 
Uería  :  los  primeros. <]ík  obtuvieron  los  Brigadiaes 
de  ybaÜA  seo  de  tí(9 ,  y  los  de  dragones 
de  i69i' 

Antes  de  este  cietnpo  las  brigadas  estaban  man- 
dadas por  los  Coroneles  ,  y  Maestres  de  Campt^ 
que  solo  por  comisión  tenían  c!  r.u'o  de  üiigaJieres^ 
que  duraba  canto  como  el  toando  de  h  brigada :  y 
¡boio  Umoros  y  lo»  otros  comandaban  según  í»  m- 
¿gücdad  de  rf^ÍTtÍen;os  ,  succdia  algunas  veces 
que  el  Maestre  de  Campo  del  regimiento  mas  anii- 
£^o, era  un  joven, y  nuad^áOicisIcs  vetctanos 
de  regi  mientos  mas  modernos  que  el  w'o. 

ÍA.  de  Tureoa  comandando  en  Flaodes  en  la  úl- 
tinia  guerra  que  «e  eoocluyó  por  la  pac  délos  Py- 
rincos  en  ^  de  Noviembre  de  representó  al 

aey  ios  inconvenientes  de  esta  praaicaj  y  su  Ma- 
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gídis  de  aballeria  tuviesen  Comandantes  úxos  dn- 
cante  la  campaín.  Se  caoogiarao ,  pues  ,  Majaes 

de  Campo  «perlmenrados ,  y  se  Ies  dieron  ccml- 
siones  de  Bríg/idkrej  »  pero  no  despachos  í  con  que 
por  emouces  no  fiie  un  gyado  en  fa  nfl^  Asi 
eran  los  de  las  trop3?  fia:ices3s  enviadas  al  sitio  de 
Marsal  co  i66¡  ,  ai  Elector  de  Maguncia  eo  ítfí4, 
í  la  expedidon  de  Gigcrey  ,i  la  de  üngna,  y  á  los 
Holandeses  en  i<fí  j.  Satisfecho  el  Rey  del  servicio 
que  habían  hecho  los  On tules  que  teniaa  este  úca- 
lo ,  expkiió  Patentes  á  los  de  ^-Jfcjlpffa  en  tééf ,  y 
y  ¿ios  de  infimtéDi  t  n  if'frg, 

Mieturas  que  un  U^Kiai  no  es  mas  que  Brigaditr^ 
coouiameote  está  obligado  a  mamener  in  regimien- 
co ,  si  es  oue  le  cenia  ames  de  obtener  este  gradoj 
pero  puedie  venderle  en  uciiidad  propia,  desde  el 
pnnto  en  que  llega  i  Mariscal  de  Ompo. 

Por  la  ordenan7.3  de  de  Marzo  de  itfíí, 
copcede  el  Rey  á  los  Briiaiiieni  de  ia£interia  U 
misma  aanffídsd  sobre  las  tron»  de  infiantriij, 
<^ue  la  q'!e  tienen  los  ds  CafanUcm  SObsc  fas  OOpoi 
de  cai>aliciui. 

.  Por  la  de  10  de  Marzo  de  1671 ,  se  deten»- 

nó  que  todo  Brigedttr  que  tuviese  letras  de  servi- 
4¡o^manda*c  a  todos  los  Coroneles  ó  Maestres  de 
Onapotau  de  infimteria  ^coito  de  caballería :  pe- 
ro que  en  ura  plaza ,  el  de  in£jntería  comandase  al 
de  cjoaiicna;  y  ai  coouario ,  en  un  iurar  abierto, 
4  en  kcmvaíia,  d da  cabitteib  d  de  ibftn- 
•erfa. 

Qidcaaoza  de  jo  de  Julio  de  169^  da  al 
Bñgadier  de  dragones  to  wat»  prongadva  qoe  al 
de  cibjlitría ,  y  oideM'qpienlMiMn  cmnd'aegpi 

su  antij^ucdad. 

Por  la  Ordenanza  de  práneco  de  AWIde  tt9S 

está  resuelto  que  los  Srígddífrff  que  tuvieren  sus 
despachos  de  un  mismo  dia  ,  oi»ervaran  siempre 
como  Coraneles,  el  puesto  que  ka  corresponda 
por  siis  rcíiimicnto*  ,  y  alternarán  como  ?TÍzídierH 
según  ia  antigüedad  ue  sus  despachos  de  Corone- 
les. Y  pOr  It  de  de  liHW»  de  1 704  ,  explicando 
el  Rey  m^  bien  su  mctite  acerca  de  los  Coroneles 
de  iiüanteria  que  han  pa^^do  a  la  gente  de  armería, 
á  los  regimientos  de  caballería,  ó  de  dragones  .or- 
denó que  \<a  Brigaditrtt  de  infi-t-cría  ,  caballería  ó 
dragones ,  observasen  entre  si  la  antigüedad  de  sus 
patentes  de  Coroneles  6  Maestres  de  Campo  de 
intjutería,  catíaücría  ó  dragones  ,  s'n  atender  á  las 
muíaciones  de  lo>  cuerpos  ,ni  al  tiempo  en  que  htH 
biesen  entrado  en  aquel  en  que  se  hallasen. 

No  obstanre  el  despacho  que  da  e!  Rey  á  lo» 
Brigadkrti ,  no  exercen  como  tales  si  no  con  kuas 
deservktos  ycncampeñadcnen  ^oíiiieQias  libias 

por  mas  de  qinrenra  y  cinco  dias. 

Los  Briguáicrci  ác  ios  cxércitos  del  Rey  ,  cstán 
laíbordinadas  á  los  Mariscales  de  Gampof  é  ks  d^ 

mas  Oficiales  generales 

Todos  los  Maestres  de  Campo  Comandantes, 
codos  los  Maestres  de  Ga>npo  en  segundo ,  todos 
los  Tenientes  Coronfirs  ,  v  todns  !os  Sargentos 


mayores  ,  pueden  pretender  ei  grado  tíc  üngttdttr 
de  los  cxércitos  del  Rey  :  y  en  efeao  se  halla  en 

cada  una  de  estas  clases  de  Oficialrí  superiores. 
h.\  titulo  de  Brigadier  úc  los  cxcrcicos  del  Rey 

ftodaauMfktada^guMpaiticnkv  en  Japaac,  ni  en 
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la  guerra  ;  y  solo  por  tas  letr»  de  férvido-  flbde* 
ntn  cpdo  su  poder.  Asi  un  MUestrc  de  Campo,  aun- 
que no  sea  Bt  igúAier  de  los  excrcitQsdcl  Rey  >  piK- 
ue  mandar  en  el  dia  a  un  Teuieme  CokmmI  MgéH 
Str ,  ser  mandado  al  dia  siguiente  por  este,  y  Vol- 
ver á  tomar  &i  el  tercero  U  aucortda<Í  <p&  le 
grado  <k  Maestre  de  Campo.  De  motio  qae  tos  ^ 
salios  son  piezas  de  monc-da  que  \a  autondjd  supre- 
ma hace  wler  mas  6  menos  según  lo  )uaga  a  pro- 
pósito. Estas  variaciones  qile  pueden  ocaslonav  con- 
M<]iieacias  peligrosas ,  nos  moevea  i  pruMCr  1m 
problemas  siguientes: 

<Sc  debc  djr  después  de  un  cierto  nútne- 
<o  de  dúos  de  servicio  el  grado  de  Eñgadkr  de  los 
cxcrcitosdcl  Rey  ,  á  todos  los  Tenientes  Corone? 
les ,  y  á  todos  los  Sarg}:ntos  mayores  \  ó  solo  á 
los  mas  antigüos  Maestres  de  Can)po> 

2."  No  dando  el  túoltf  de  Bn^/uUtr  de  los 
cxércicos  del  Rey ,  mo  &  toe  Maptres  de  Canifo 
tnas  antiguos ;  se  arriesga  extinguir  la  emulación 
«Dtrc  lo»  Xemevtts  Coroneles ,  Sargoñió»  nuyo- 
res  y  Oficíales  subalternos.  <Sc  trata ,  pi^s ,  de.  un 
medio  para  prevenir -un  desaliento  que  leod^l  llS 
mas  per^diciales  conseqiicncias } 

¿Si  se  di  indistintamente  el  gradft  de  Brl- 
furf/er.  á  todos  los  Ttmcntcs  Coroneles  y  Sargentos 
mayores  antigüos ,  como  i€  prevcadraa  las  varia- 
dones  que  hemos  dicho  en  el  mando? 

4.°  «Para  cortar  todas  estas  dificultades  ,  no 
se  podría  hacer  del  ^ladier  de  los  exércico»  del 
Rey  un  Oficial  Superior ,  ^ue  no  fiiese  Maestre  de 
Campo,  Teniente  Coronel,  ni  Sargento  mayor, y 
^  mandase  sifloipre  4  codos  ios  Maestres  de  Cam- 
po, &c.? 

f.*  «Si  se  tomase  este  último  partido  sería 
menester  determinar  el  modo  coa  qoe  los  Tenien- 
tes Coroneles  y  Sargentos  mayores  liubiesen  de 
llegar  al  grado  de  urigaditr  de  los  exércitos  del 
Rey ;  observando  el  no  alejar  ni  aproximar  dema- 
siado esta  gracia  ,  porque  las  recooipensas  que  se 
miran  muy  distantes ,  hacen  tan  poco  efecto  como 
las  que  se  ven  muy  inmediatas  ,  y  que  hay  scguri- 
dad  de  obtenerlas? 

Nos  ha  parecido  que  estos  cinco  pMbteaas  y 
algunos  otros  menos  esenciales  que  se  dirigen  al 
ta\smi  objeto ,  merecen  toda  la  atención  de  los 
mt&iKS;  y  pensamos  que  por  la  importancia  del 
asunto  se  nos  perdonara  la  digresión.  Volvamos, 
pues ,  á  las  prcrogativas  de  los  tirigtidleres  en  general. 

Los  tiigaditrtt  empleados  en  las  provincias  con 
letras  de  servicio  ,  tienen  en  las  plazas  del  distrito 
de  su  mando  la  misma  autoridad  que  los  Goberoa- 
doM»  jr  loa  Tcflieace»  dd  Rey  de  etías.  ffeasi  go- 

MKNAOORBt. 

Los  srigaJterts  que  están  empleados  en  cl  país 
Meno  no  tienen  mas  autoridad  que  sobre  las  tro- 
;  y  solo  mandan  á  los  habicaoiescn  las  plaza*  de 

guena. 

Quando  se  hallan  en  un  mismo  distrito ,  6  en 
ona  misma  plaza  muchos  Brigadieres  empleados ,  per- 
tenece cl  mando  al  mas  antigiio  de  infantería. 

Las  ordenanzas  setíalan  los  honores  militares 
que  '^e  deben  hacer  á  los  Brigaditres  empleados  y  á 
los  que  no  lo  están;  como  también  los  honores  fu- 


BRI 

tímámkmt  y  Mtáit  ^  wKUtmtmkt 
"i     •  BrigMiieccs  á»  Itt  nMt$t  M  «7, 

Sin  pOKer  todos  los  «ooodmimroi  mcecdos 

8  un  General,  puede  sin  duda  un  nu^adifr  cxecutar 
con  su  brigada  las  órdenes  de  los  Xdjrs:  cargar  bia> 
vatnenie  al  enemigedla  caliexa  dt  ella,  y  conse- 
guir también  la  reputación  de  soldado  valeroso ;  pe- 
to si  no  ha  ad^irido ,  por  medio  de  un  irab^o  asi- 
duo ,  los  varios  y  «tendidos  cooodmiiomdel  ar> 
te  ,  solo  se  veri  en  la  lista  de  los  Oficiales  Geocra- 
ies,  conforme  al  lugar  de  su  anc^üedad,y  jamás 
en  iquetla  de  estos  nombres  inmortales  cayo  aoo* 
bre  no  puede  pronunciarse  s'ri  nn  cntUMaímo  res- 
petuoso. iQiic  empresa  briUautc  podiá  en  e&tto 
tMceoRar  un  Ki  lgaditr ,  que  no  haya  estudiado  do- 
razón  humano  en  general ,  cl  de  la  nación  <juc  s'r- 
'  ve  en  paracwlar ,  y  el  de  los  Oficiales  que  ic  v*ja 
solK>rdiiiados  con  especiatidad  í  i  Que  proyecto  tb». 
tre  podrá  concebir  el  que  no  conozca  el  carácter  de 
la  nación  que  debe  combatir  :  cl  del  Xét  <fK  ja 
manda,  y  de  los  Oficiales  Generales  qoe  Ii&Íf 
gen  >  i  Qué  gloria  puede  ad»]ulrir  cl  que  no  hubie- 
re penetrado  los  secretos  del  arte  de  la  guerra,  á 
estudiado  en  la  historia  de  todos  los  pueblos  te 
causas  constantes  de  los  sucesos  de  las  batallas,  ie 
las  campañas ,  y  de  las  guerras  ?  ¿  Habrá  para  el  Co- 
mandante de  una  brigatk  una  guía  mas  fiel  que  d 
conocimiento  exkto  del  país  donde  hace  la  guer- 
ra? (Encontrará  una  brúxula  mas  scg^  jparaa 
conducta  diaria  ,  que  el  profiindo  conoanúcm* 
de  !as  Ordenanzas  Militares  >  Si  el  Brigadier  de  los 
exércitos  del  Rey  ignora  la  lengua  del  pais  dooJe 
se  hace  la  guerra ,  se  le  vé  roc&ado  de  interpreta 
que  equivocan  las  preguntas  y  que  dan  tal  vez  fal- 
sas respuestas.  Si  no  conoce  el  derecho  de  geotei: 
si  igttora  el  derecho  público,  expone  su  nación  i 
represalias  crueles ,  y  corre  riesgo  de  manchar « 
Ijropria  reputación.  Sino  sabe  hacer  un  ligí  rn 
DO  del  pais  que  recorre ,  no  puede  dar  cucüu  exac- 
ta, ni  conservar  una  constante  memoria,  si  no  se 
explica  con  energia ,  y  con  facilidad ,  no  logrará 
con  una  arenga  precisa ,  y  elegante ,  dispertar,  sos- 
tener y  rcaninur  el  valor  de  aos  soldados,  y  si  no 
escribe  su  idioma  con  pureia ,  no  llevirí  coo  su 
Generales  una  correspondencia  tjt¡c  (ic  ventajosa 
Idea  de  su  espíritu  y  de  sus  talentos  militares. 
«  Las  qiÍ3lídadi.s  fincas  del  Brigadier  de  los  exér- 
citos del  Rey  no  son  indiferentes.  <  Es  corto  de  vis» 
ta?  Dá  en  una  coluna  enem^,  que  coma  por  par- 
te de  su  brigada :  ataca  á  un  cuerpo  que  no  debe;  y 
no  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  penetrar  poral- 
guna  abertura  que  haya  en  la  linea  enemiga.  Un 
6:\\[\d  deücjda,  y  un  ctirrpo  débil,  le  retienen  ca 
SI!  v.<:ndd  quando  dcbcria  visitar  sus  guardias ,  y  if 
conocer  sus  («municaciones :  se  le  acosa  entonen 
de  falta  de  zelo,  y  tío  se  le  asciende  á  ios  ^rados  su- 
periores. Y  si  la  edad  debiliu  sus  fuerzas  se  rinde  i 
la  fitíga  en  el  momemo  <eo  que  sn  breada  «imIíí 
mas  necefidadde  su  presencia,  para  sostener  tin  cho- 
que terrible,  6 para  cxecutar  una  operación dcc¿>ivj. 

El  E,  V.i  /ífí  de  los  exércitos  del  Rey ,  en  quien 
el  amor  de  la  patria,  ti  honor ,  la  gloria,  y  te 
recompcusas  honrosas ,  hagan  profundas  imprcsio- 
wsy  4]uc}iuitcécsM»MiK¡mitiitosiBi|nB  «k^ 


y  mu  constancia  inalterable  ,  podrá  olviiíarstf  de 
que  le  fákan  las  qüaUdades  ftsicas  aecesaria»  para 
¿(sofífefar  bien  Sil  empico ;  pero  no  adquirirá  de- 
recho al  atnóí  y  estimación  pública ,  si  no  c?,  justo 
en     recompensas  que  promete  ,  en  las  penas  que 
¡mponc  5  y  en  la  caeota  <joe  <fi.  Debe  ser  ef  exrm- 
plodclas  virtudes  cííí-  ví-^r  en  los  oirrs  :  (Vdc.Il-- 
cer  puntualmente,  para  ser  oi>c<lecido  con  exaai* 
ud:  sobrio ,  para  que  sas^bonfínados  se  conten* 
teacmp^*^'  Jíviciir  bs  fatigas  con  les  soLia.Ios, 
para  que  estos  las  olviden :  ser  pruiicme  y  sagaz: 
jpandar  coa  masHmperló  á'sus  pasiones  qorá  so  bd>- 
«ufa- "O  dexarse  llevar  jamás  de  una  loca  prc^un- 
^on:  ser  activo  sin  inquietud  j  7  exkto  sin  timi- 
dez. El  sueño  fto'ha  de  hitef  pesados  res  parpadoitt 
y  li  no  puede  cerr-irlos  í«»pujní:ncntc  ,  ponga  en 
todas  sus  acciones  una  exactitud  escrupulosa,/ una 
atención  casi  nimia ,  sin  creer  que  esto  le  sea  pach 
Tiooroso ;  pues  en  una  dase  mas  elevada  logrará 
ver  mejor  los  objetos.  Sin  el  desinterés  un  Briga- 
dier de  los  cxéicttosdcl  llejr',ieria  indigno  dé 
ite  í  los  franceses;  y  sinliberalidaJ ,  n  |   fi  a  e- 
perar  que  los  sucesos  coronasen  íus  empresas.  To- 
do militar  6s  fiel  á  su  palábri;  ptt;o  bortbdo  gnefw 
^cro  es  humano.  Diré ,  pues ,  al  Brigadier  de  los 
crt  r  i.os  del  Rey  :  sed  humano  con  los  enemigos 
^  r  -  r  L  que  la  vot  de '  la  necisftfad  no  os  grtir :  sed 
el  padre  de  vuestros  soldados,  t^l  apoyo  de  los  dé- 
biles ,  el  protector  de  los  infelices ;  y  en  ana  pala- 
bra, el  amigo  dfc  la  hónfaniil!ld.'*Ef  aAior,pasíóhqiie 
£ié*fiinptfa  a  los  mayores  hombres,  no  encienda 
txnás  en  vuestra  alma  una  llama  capaz  de  desltin»- 
braros,  y  de  apartaros  Ai  itíistt»  t>bti|adoiw«.'a 
Vino  nunca  levante  á  vuestra  cabc7a  vapores  capa- 
ces de  obscurecer  vuestra  raxon.  No  se  vea  epvoeíi- 
tra  tienda  la  ntesa  delicada  f  expleridüa  de  m  S9> 
barista,  sino  la  frugal  de  un  Guerrero.  Si  elluxbos 
domina,  podéis  manifestarle  en  vucsaas  armaít  f 
ta  vuesuos  Caballos:  pero  que  jaroii  Of^nidAz» 

'ta  á  llevar  equipages  numerosos :  la  modestia  <ea 
■fücstra  tiel  compaiícra :  la  cortesanía.  Ja  didzurá, 

1  ia  atábilidad  manifiafettse- «I 'to<la$  tueñat  Jfc» 
ckMies,  y  en  vuestras  palabras ,  y  bien  presto  os  ve- 
remos en  teatro  mas  elevado,  hacer  un  papel  mas 
considerable.  Para  consegofrlo  noesrareis  precisa- 

'dtt  á  n|ríidíg,ar ,  ni  á  comprarla  protección  de  A- 
cuna  mii^cr ,  ó  &vOfito.  ytiestrc*  rivales  no  se  vc- 
yati  hunfllados  por  Ttiestr*  ¿leVádoi» vuestro*  eíi- 

"Viilioooaiio  se  atreverán,     aun  en  el  secreto  de 

'sus  corazones  á  censurar  la  elección  del  principeí  la 
nación  y  el  exfrcito  testíí&írán  ton  so  ¿oñfianzayi 

'«I» aplaúsbs ,  que  os  amar?,  y  qn-  os  estiman;  j 

'mié  vos  succsós  os  aWjufafán  aiitís  de  poco  las  bri- 
llantes recompensas  que  la  j^ticia  concede  '1  »Wa 
héroes. 

En  orden  al  servicio  j^/rtílígacioncs  de  los  Brí- 

En  oeocraí  estos  Oficialeí  deben  mantener  la 
.  «üsciplina  en  su  brigada,  como  cada  CorontI  en  ta 
rczMÚwo ,  y  como  no  sdn  Ólkxúer  OeneritlB  Sfo 
Ayudantes  de  campo:  un  mayor  de  brinda 
"  recibe  stii  órdenes,  lás  hace  étóütar y  csd  túcaf- 
^do  del  servicio  de  toda  fa'brift.'ídá.     '  •  • '  '• 
Solo  los  tíiigadieres  de  dia  etvran  á  la  ordén  ;  y 
«sto  únicaiticnte  por  b  ^r'otóíwd-del  serTicw :  no 

Ar$,  AÜtít,  Ttm,  í, 
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asistan  á  los  consejos ,  poet  no  st  cfimpopei 

que  de  Oficiales  Ovncraies. 

Para  conduir  lo  que  hemos  ofrecido  en  orden 
á  los  Brigádicres  que  son  Oñcialcs  superiores,  00$ 
resta  aun  hablar  de  los  Xcfts  dt  briged¿i  de  bsguar- 
dbs  de  Corps,  del  Cucrt>o  Real  de  Artiiicna'',  del 
de  Ingcnicria  ,  y  de  Carabineros;  pero  como  para 
dar  a  conocer  estos  cuerpos,  creemos  deber  reunir 
bsxo  fa misma  palabra,  todo  lo  concerniente  á  ellos, 
rehicimos  al  lector,  por  lo  que  mira  i  Xefcs  de 
brigada  de  las  guardias  de  Corps  del  Rey  ,  al  arrí- 
enlo cvAaous  Dfi  CORPS  o£l  ket  :  porto  que  toca 
á  los  de  artillería  al  Diccionario  de  AKTittXRiA:  en 
orden  á  los  del  Cuerpo  Real  de  Ii^enieros ,  al  ar- 
CÍciilo  tNGENKRiA;  y  en  quaoto  á  los  Carabineros  al 

*  «nkiilo  ca&amxikoi, 

SECCION  IL 

Dt  /«i  Brigadieres  ^ue  sn  QfidaUs  fmiaUmt. 

Las  mismas  rabones  que  nos  han  determinado  á 
no^  hablar  de  los  diferentes  Xeftt  4t  brigtdt  en  Ja 
primera  sefcion  de  esce  aitknlo,  nos  obligan  tam- 
bién á  remitir,  por  lo  quemirj  á  las  prerogatlva», 
obligaciones,  conocimientos  y  calidades  de  losCri- 
'gaStrét  qne  son  Oltcnle^  particidares,  i  loa  ank»* 
'los  que  tratan  de  sus  respectivos  cuerpos, 

£á  orden  á  los  ^.f^AdUrts  de,  Jas  gnardias  de 
'^Corpsdi^  Rey,  fTarrovAtotAs'o^  cosnón  K«t. 

¿rt  q".iir,[o  á  los  BYígjd'fxs  ¿Q  las  guardias  de  li 
pueru  del  Rey,  AVaí^^goa&sus  o»  la  poima  on 
.«ir.  .      ,  ■ 

'  V^a  ?' I ,  Trkidhxs  de  tos  hombres  dearmasd* 
'Jag|uardbddRey,rr4jcH0MaK.£Sfic  amiac  oaj|^ 

'isVAKDM^Dli  ABr,ftc* '  ♦  .  • 

•  ■    -    •  •  '  * 

-.1     s .     DICCION  m. 
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>  llajT','  Mmo  'lieiftoi  ¥ffto  mas  jmilÑr',' 

rentes  tsfcátt  ácUrígadh  r -j  que  snti  b.n  os  Ofi- 
ciales. Tratarémos  aqui  de  los  privilegios ,  obliga- 
dones  y' ¿onocimi^tos  qne  deben  tener  los  seb 

'  prinfe^os  ^  y  remícirémos  al  articulo  mariscaiu 
el  séptimo.  No  haremos  un  ankolo  particular  para 

*  cada  una  de 'estas  seis  <&pécKs  de  fi^^rflírm,  por- 

"Ique  las  dIfWencias  que  los  distinguen  son  poco  con- 
sükrables,  y  también  casi  imperceptibles :  pero  si 
dO  ebtance  se  ¡tallase  alguna  qne  merezca  notarse, 
tendremos  el  cuidado  de  especificarla. 

Esperamos  que  se  nos  perdonen  las  oumero- 

'  sas  digreslottes  en  qué  vfttios  itrnnyj  lo  largo  de 

"  este  articulo  en  atención  .-S  sü  utilidad;  y  en  visu 
(ie  que  hemos  reunido  en  esta  tercer  sección,  casi 

'  todo  lo  que  tenémoi  oné  -decir  sobre  Ion  conod- 
miento» ,  «  Jit  qnaUfudes  -ofcesariaa  i  tos  baxQt 
oficiales.  :V'  '  '     ■  ' 

'  -  '  'UÁ  t/igi^ms  oeapen  eiírre  fos  bavoc  Oficiiles 
de  las  trópas  á  caballo,  la  misma  clase  que  los  ca- 

Í torales  {Cúb9s  dt  tsqutdrt)  en  la  in£uiteria ,  esto  es, 
%ii\t\xm.  -i 
'  '     Mandan  i  todos  los  sn)d.ido$ ,  f  cstítaMbenfi- 
nados ,  á  los  Mariscales  de  Logis. 
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Tienen  particularmente  á  su  cargo  la  d'rcccion 
de  ocho,  diez,  doce }  ó  crece  hombres ,  ^uc  for-' 
man  en  lá  compañía  una  solxBviiioa  Uaauda  bA* 
fada. 

£1  por  el  lugar  <}uc  los  Bt  igadierts  ocupaa  en  el 
«den  de  los  grados  miliurcs  se  dediiciese  que  sus 
conocimientos  y  sus  qüalidaJcs  son  indiferentes  al 
bien  del  servicio ,  se  haría  un  razonamiento  tan  £ii« 
so,  como  si  te  pretendiese  ^  la  solidéz  de  los  fiio- 
damentos  de  un  cJin'cio  no  era  de  conse^enctay 
por«ic  esun  ocuicos  a  la  vista;  y  que  no  hibia  nc- 
ccsMad  de  elegir ,  ni  de  labrar  las  picilras  sobre 
que  deben  colocarse  las  colanas  destinadas  á  soste- 
ner un  vasto  pórtico ,  porque  nada  atía^kn  á  sus 
proporcione».  En  efecto  de  los  trigfiditt  a  en  las 
tropas  de  á  cabal<o  comodc  los  caporales  de  infan- 
tería, depende  principalmente  la  exactitud  de  la 
dhcíplina :  la  buena  instrucción  :  el  cuidado  en  el 
aséo,  y  la  per^ccíon  en  las  evoluciones  :  Son  los 
que  instruyen  y  quitan  su  rusticidad  al  labrador  vi- 
goroso :  lo»  que  hacen  adquirir  fuerza  al  artesano^ 
afeminado ;  y  vuelven  dócil  al  ciiiJadauo  indepen- 
diente :  los  que  animan  de  un  misino  cspuiiu  á  to-' 
das  las  clases  i  disponen  sus  almas  á  sen  siucepci'' 
bles  i  las  impresiones  de  gloria :  les  inspiran  un  va"* 
Jor  capaz  de  emprenderlo  todo  >  y  una  g^an  con)" 
.tanda  para  executarlo :  les  poneof  ficK  u  obedícii^ 
da,  y  ligero  el  yugo  :  le»  hacen  querer  i  sus  Xe- 
■/es.,  y  amar  sus  obligaciones ;  ct),  una  palab/a  ,  de 
cúmulo  de  hombres  por  1»  mayor  pj|ne  mer- 
]  cena  ríos,  libertinos  ,  cobardes  ,  ¿  tcmeranois,  for- 
man uq4  tropa  de  soldados  pravos ,  vigorosos ,  bien 
disciplinados  J  bien  instruidos^ 

Qoanto  mas  distan  de  nosotros  Ifs  /objetos  á 
;^oe .dedicamos  nuestra  atención,  tanto -n^li  se  muí- 
aplican  y  se  hace  difícil  el  cmodalq»,,  notar  st|s 
diferencias^  y  darles  las  ideas  que  diéseamos.  hoiBri- 
gadiertí  no  teniendo  que  cuidaií  mas  que  de  un  pe- 
^ño  número  de  hombre» ,  ^úe  jamás  pierden  de 
irúca  ^rquc duermen  en  la  m^n^a.quadra,  y  viven 
deI.nusmo  modo ,  llevan  por  conseqaencia  una  gran 
jftátMfifkkttOñtííi^^yfae^  |>axos  Oüciales:  pae» 
fácilmente  puedbñ  volver  á  su  eitadj^  desde  ej  pri- 
mer instante  de  su  rjjlfxacion  ,  el  maV  pequeño  re- 
,  sortc  dé  que  esát  Q^mpucsta  la  niiqmua  cQmp(iígisja 
de  la  disciplina :  prevenir  las       jig^''^  ^^^<on 
jcpnsejos  prudentes  ,  lecciones  miles/ b6enoscxe(6> 
^p{ds;)n^medijr  los  meooces  abusos,  rep^beiiiüendóy 
6  castigando  á  los  autores;:\d¡stii^r.c|  i|HC.1>a  Bl^ 
.tado  i  su  deber  por  no  tebéf  i*  sditiénc?  mstrup- 
cion,°del  que  ha  peca4p  por  defecto  acjccncíon  ,  6 
de  voluntad :  animar  i  unos^  conteoer  6  j^bstener  á 
ou-os.  Y  quien  no  sabe  quié  «stat  cortas  precaucio- 
nes mantienen  el  orden  y  la  armonía  en  todos  Jos 
cuerpos;  y  que  estas  pequeñas  causas  rcuiíui|is,  pro- 
.  «hícen  los  grandes  e&ctos  que  admiran  á  quien  qo 
■fpú^.  el  mecanisma  militar.  No  dudo  en  decirlo: 
iin.regimíenraaunqiié      tuyiesc  .t>uenas  Oficíales 
particulares,  ni  buetio»' Mariscales  de  ¿ogis,  ( Sar- 
gentos de  caballetjAj  ,cptMO  iO),  hri^ad'.ua^  fuesen 
loque  de&en,  estaría  en  mejor  catado,  y  mcior 
disciplinado,  que  otro  cuyos  0|fi:íales  y  Sargentos 
iüesen  excelentes;  pero  malos  los  Bri^adUtei.  l^gaz 
convcttCfinios  de  e^u  verdad  regorr^n^os  las  obli^ 
gacioóéa impuesta» ? /os ñriiAáitrttf  ,^ 
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Obligacionts  de  ¡os  baxus  Opílales  que  soa  Brigadiero, 

Las  cbl-gicioncs  Je  un  Kfif.iJJer  comienzan  coi 
el  día  y  no  acaban  lusta  uu.iio  tiempo  después  de 
entrada  la  noche.  Apenas  se  ha  levantado  csie  bas» 
oficial  ,  apenas  ha  cuidado  algún  tanto  Je  sj  pírsc»- 
na,  quauUo  debe  ouligar  a  le  ventarse  á  todos  los 
soldados  de  iU  brigada  ,  pasar  l.»ta ,  c  Ir  i  dar 
cuenta  de  su  esquadra  al  Mariscal  de  Lo^is :  hacer 
abrir  al  instante  las  ventanas  de  su  quadia, parare» 
novar  el^ayrc «  ^le  se  levaoiea  las  camas,  que  se 
barra,  y  se  ponga  todo  en  buen  oí  den  :  y  cui> 
dar  después  que  se  peynen  y  se  vistaa  J.os  sol. 
dados  víeioc  no  le  d»  Aum». 'nabajo  ,  pers 
los  reclutas  exigen  so  vigilancia  continua ;  puf<.p<ir 
lo  común  no  s¿t>cn  pcyoarse,  calzarse,  iti  vcstinci 
£s  pues  necattio  que  examine  iucoivameme  ok 
tina  de  ías  partes  ac  su  uniforme ,  para  aseguraue 
de  que  están  puestas  como  deben,  que  se  ha  üo« 
|iUtw  «I  polvo ,  qniiado  Jas  mandias,  repnd»  1» 
roturas ,  y  descosidos* 

Acabada  esta  inspección,  obliga  i  cada  u.iO 
á  poner  eft  su  maleta  l^s  cosas  que  tuvo  neoni* 
dad  de  sacar  :  va  ai  af  mero  y  examina  si  las  ¿imn 
jcsi^en  buen  estado;  y  si  hay  que  hacer  alguaa 
;teComposicióff«  ¿á  catat»  i  su  Mariscal  de  Logis. 

Se  ocupa  luego  en  instruir  a  los  hombres  oe  9 
.^ri^da  que  no  sabcO  armar  y  desarmar  las  ainus, 
^piiar  el  mohtf»  ó  ipcevenir  mis  efectos :  blanquea 
aufórtútura  :  ennegrecer  y  pulir  sucarttchcra,liiO' 
^iar  y  re^af  los  menages  de  la  montura.  Mieacrs 
<^  les  da  estas  lecciones,  que  pueden  Jiajiorse  £• 
Sicas ,  i  por  qué  no  les  dará  también  lecciones  nio> 
rales }  i^odria  hablarles  de  la  fuerza ,  y  de  lo  sjgia- 
j^ddíonpeño  ^Jun  contraido  ;  del  amorqae 
merecen  su  patfuy  s<is  Xcfes,  de  la  comi^Utac» 
^iepcia  que  deben  á  sus  Oticialcs  ^  y  baxos  Oficiala, 
y  de  los  j^espectps  ^e!sus  camatadas  líenea  Jen- 
cho  6  cúgir  de  elloi.  tn  este  momenttf  es,  «foai» 
él  iiigüditr  ha  de  indicar  i  sus  soldados  el  modo 
'(K  portarse  en  los  diferentes  casos  del  estadff  ^ 
.abrazaron,  y  hacerles  conocer  los  caMtgos  á^nc 
exponen  faltando  á  su  obligación. 

Acabada  esta,ins(ruccion ,  les  enseíía  lo  reíiofi 
.at  modo  de  pensar  .el  pballo,  ensillarle,  compo* 
.ocrle  las  crbes,  &c.£l  recluta  ignora  aun  el  inc 
éjt  manejar  bs  armas  y  él  caballo ,  y  de  morciur  il 
.{MBO  militar  .'  no  conoce  las  obligaciones  del  soldi- 
,  do  que  está  de  guardia,  las  del  que  está  in  facción, 
nf  las  del  que  esti  éa  centinela^  t  Qué  de  ccss 
todas  tan  diJferentes ,  é  ihdispen<;ables  j  bastantes 
por  si  solas  para  ocupar  los  dias  cnteios  allr>> 
^adier  l 

No  obstante  se  vé  obligado  á  perderlas  de  tíí- 
,  ta,  para  emplearse  en  oíros  objetos  que  están  Cfa- 
fiados  á  stf  caiifado  ^'  pnes'  se  ha.la  cncai|^ 
,  dt  proveer  i  la  subsistencia  de  los  de  su  biip- 
da;,y  para  ello  recibió  de  mano  de  Irs  Oficiales  ¿t 
su  f onipañia  el  dinero  destinado    pi  e  {¡'táit  nt) 
.  Va,  pucf,  coo  uQo  de  sus  soldados  a  buscar  los  \  i' 
'  yeres  necesarips :  tiene  que  escogerlos  coa  discer- 
nimiento :  comprarlos  con  ecooomia ,  y  variar  en 
quanto  puec^  los  alinientos  de  su  br'gjda  á  fin  ^ 
f^svfsxii  Iqs  d^ÍMos.  <^uc  causa  U  ¿eqúeoot  ^ 
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jeguida--  al  niivno  soldado,  porque  no  pueda  sos- 
ftámse  de  que  se  otiUu  en  Ja  menor  cusa  de  Ja 
afaáwurii  oe  tos  suboRUnados ;  pone  en  im.E»- 
bro  dcstinaJo  á  csce  objeto  ,  y  en  presencia  del 
(pe  le  acompañó  ,  la  uatidad  /  el  precio  de  lo 
<fK  Itt  comprado  ;  y  para  qne  m  Oficbies  {Nie- 
din facilmctuc  vci  ihidríi  su  cuenta  estableo,  apun- 
a  ta  el  el  nombre  del  soldado  «wíko  de  la  com- 
pra; y  le  resa  ciwfar^  el  sol&do  destbado 
3  prcpiur  los  d]:tncntos  ponga  todo  cl  cuiJidn 
ote  merece  esce  asumo,  y  b  iuipicza  tan  cscn* 
nal  ftn  h  «Ind. 

Anuncia  la  trompeta  la  hora  del  pienso  ;  y 
el  irigaditr  pasa  k  la  ^uadra.  Atiende  en  ^  ai 
modo  OOR  ^  lof  do  w  brifkb  oraiplcn  coa 
su  obligación  ,  previene  los  abu»os  ,  corrige  las 
oegbgeoúas «.y  casera  las  £iltas  sraves.  Los 
horobics  d«  m  brigada ,  que  deben  Tacer  úfgm 
servicio  en  aquel  dia,  lUmuji  después  -u  .uencion, 
cuidando  de  ^  su  armamento ,  vacuafio,  y  equi* 
po  «lén  c«mo  deben  ;  asegurándose  die  eStt 
por  medio  tic  una  inspección  rigurosa ;  entonces 
ks  dtftcibuye  la  pólvora ,  y  las  ¿tías  que  bap.  de 
llevar. 

Vuelve  á  sonar  la  trompeta :  entra  en  su  qua- 
dra  ,  posa  revista  &  su  brigada ,  va  a  dar  cuenu  a 
su  Maracd  de  Logis ,  y  entonces  principa  la  comí', 
da  militar.  Acabada  esta  obliga  al  raixhero  á  ha> 
cer  denMiccer  basca  la  mas  ligera  nnai  de  ha- 
bar comido » dcnndole  todo  coa  la  mayor  limpie* 
aa  y  aseo. 

Uega  bien  presto  la  bora  de  juntarse  las  guar- 
das. Cada fir/¿tf (//«r candnce al  parage  señalado! 
su  compañía ,  los  soldados  de  su  brigada  que  entran 
de  servicio,  y  los  eocr^  ai  baxo  Qncial  i|uc  es* 
ti  de  «moa  t  alpiooc  imaMcs  despnes  vaa  reci- 
bir la  orden  para  el  dia  siguiente ;  pasa  lista  al  ins- 
tante á  su  brigada,  y  da  cuenca  á  su  Mariical  de 
Logis ,  oye  después  en  ñlcncio  codo  lo  one  Je  di* 
ce  reiacivo  a  sí  mismo  ó  á  sus  sokudos  ,  á 
quienes  «xpUca  y  repice  codo  lo  que  no  bañ  en" 
tendido  ¿han comprebendido  mal 

Llegan  los  soldados  que  h<tn  estado  de  guar- 
<lia  destk  el  dia  antes  :  recoge  las  mmuciooes 
de  gnena  que  les  ha  dado ,  y  ka  oUip  al 
aseo  de  sus  personas  ,  de  sus  vestidos  ,  y  de  sus 
armas.  Vuelve  después  á  la  caballerua,  inspec- 
ciona los  oaballot  que  salieron  de  guardia  ,  y 
quando  la  trompera  anuncii  el  instante  de  la  segun> 
da  comida,  pasa  nueva  lisa  a  su  brigada  ;  .va  á  dar 
cuenta ,  y  obra  «i  lodcRWCono  por  la  mañana. 
Acabada  esta  segunda  comida  hace  llevar  á  loi  que 
están  de  sorvicio  laque  les  corresponde  ,  y  les  en-, 
via  también  las  otras  cotas  de  que  pueden  tener 
aecesidad  para  la  conservación  de  su  vestuario. 

Uega  la  noche,  y  suena  la  retreta:  el  Stíiíh 
ikr  pata  ttÚNa  lisu  i  so  brigada  ,  da  enenn  de 
nuevo,  wliga  á  sus  soldados  a  acostarse  ,  apa- 
ga la  luz ,  y  se  entrega  en  fin  al  descanso  (  que  tan- 
to le  hace  £ilta  después  de  un  dia  on  hien.MU* 
pado  ) ,  quando  cree  que'ya  todo  está  tranquilo. 
No  obstante  ,  al  menor  ruido,,  tiene  la  ore^a  y 
el  0)0  aleru ,  y  cxámina  todo  lo  que  pas«  en 
au  qu^dra.  Al  ver  ia  wtám  áá  ijícva  i  flh 


tt  tiSnM  lo»  proyectos  que  ha  formado :  o>  c*^  al- 
gunos hombres  de  su  brigada  hablar  muy  baxo,  re- 
dobla su  atencioni  y  siikga  á  saber  alcun  dcíígnio 
peligroso  ,  previene  b  atención  por  uied  o  de  uua 
atenea  vi-ib  .aj.  Sospecha  ,  que  alguno  de  sos  Sot> 
dados  uíeiiita  una  acción  criminal,  vigila  enttm- 
Cei  con  masctúdado ;  espía  todas  sus  acciones ,  vi- 
sita^ á  menudo  su  maleta  y  saco  ,  se  informa  de  lai 
Sodedades  que  frcqúenta;  da  parte  de  sus  obser- 
Yacíoaes  i  tu  Mariscal  de  Logis ,  y  de  acuerdo  to- 
man las  ma»  propis  medidas  para  dfihanrar  sos 
ptoyeaos, 

Dumee  los  intervalos  de  la  execucion  de  las 

diferentes  obl  igacioncs  que  acabamos  de  insinuar, 
el  Brigadier  no  está  jamas  ocioso,  revisulos  efec- 
tos de  pequeño  equipo  para  el  uso  de  los  de  su 
brigada  ( l  ttue  íqijipo.  ). 

Los  va  apuñando  «n  un  estado  dividido  en 
mochas  cohmas;  poolendo  el  numero  y  la  calidad, 
y  en  orden  á  su  duración,  y  al  punto  en  que  teot 
gau  necesidad  de  reemplazarse ,  su  experiencia  le 
enacfia  i  formar  acerrado  juicio  ,  y  asi  determi- 
na quai  b  50:1  los  que  deL^n  reintegrarse  al  ins- 
tante. Ai  tiempo  de  esa  visia ,  enseña  i  sus  sol- 
dados ,  «orno  poedm  impedir  la  deterioración 
de  los  efcttos  de  primera  necesidad  ,  y  cuyo  reem- 
plazo  es  para  ellos  de  una  suma  considerable ;  les 
nace  ima  prademe  dbaribocíon  del  servicio  por  los 
hoTiiDTLs.iuscntes,  ó  que  han  obtenido  permiso  paca 
nouéUvar,y  lesdaon  modo  simple  y  £idl  de  adqui- 
rir los  eícotos  tjpit  les  fidran ;  condoyentto  con  eti. 
tregar  una  copia  del  estado  que  ha  hecho,  al  Ma- 
riscal de  Logis  de  su  división.  Otro  dia  da  á  lavar 
Ja  BOpa  de  sus  soldados,  y  forma  un  estado  exac- 
to de  ella  ;  recibe  la  que  ha  dado  precedcntemen* 
cej  paga  sn  importe,  y  dispone  en  seguida  que  se 
hagan  hs  recompoMíones  oecesi^.  <l«r^  no 
vigilará  que  sus  moldados  sequen  bien  la  ropa  que 
se  les  eotreoa  í  l  odo  io  que  puede  interesar  la  s» 
Ind  d*l  sddado ,  es  de  nn  prnio  infoíío  á  los 
ojos  del  hombre  sensible.  El  Mariscal  de  Logis  en^ 
trega  al  BtipíStr  los  efectos  del  pequeño  equi- 
po que  filian  á  loe  de  tti  brigada  ,  y  éste  an> 
anrt»  Je  distribuirlo ,  examina  si  Ja  materia  es 
buena,  si  están  uniformes  y  bien  hechos }  pone 
i  cada  nno  la  marca  de  su  compañía,  y  la  del 
hombre  para  quien  se  destina.  Estos  cuidados  pre- 
vienen los  cambios,  las  equivocaciones,  y  pue» 
de  «Ktibiett  Km  robos.  CJn  soldado  entra  en  el 
hospital,  ú  ol  cíuie  una  licencia  limitada  ,  el  Ert- 
gaditr  forma  un  estado  doble  y  circunstanciado  db 
Tos  cfoctos  qoe  esee  hombre  dexa  en  su  eompañia, 
y  de  les  que  lleva:  remite  los  prIn:>«ros"al'ftirriel 
de  su  comnañia ,  con  una  de  las  listas» 

Mota  el  BrígaáUr^  tftit  nno  ée  sos  soldados 
come  poco  ,  que  desapareció  su  alegría  ,  y  que  su 
semblante  esta  uisie  ^  le  pregunta  la  causa ,  da 
cuenta  de  su  estado  al  Mariscal  de  Logis  \  y  antes 
que  la  cr  f^  r  ncdad  haga  mayores  progresos,  le  lle- 
va al  Cirujano  mayor  del  regimiento  ,  si  el  Ofi* 
dal  de  salud  lo  juzga  necesario.  Esnidia  el  csnc- 
tcr  Hl'  sus  soldados;  procura  distinguir  al  qu<.  por 
pereza  se  tinge  malo  ,  del  que  lo  está  realmente. 
Al  que  quiere  lueer  cl  servicio  ,  quando  n  co» 
«lieccaeia  a»  vsú  au»  perfecta ,  seJ*  iippMe}  7 
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al  que  solícita  prolpti^la  fttta  mantetíerse  tti  lá 

ociosidad  ,  le  obliga  al  scivicio.  Quando  un  sol- 
dado de  su  brigada  nuevamente  reclutado ,  llegó 
comento  y  gozoso,  y  .if¡acá  poco  tiempo  ,  reco- 
noclcu.io  que  la  pintura  seductora  que  habia  imagi- 
nado del  c^chío  que  abtaaó »  es  una  ilusión  ,  se 
abandona  i  una  melancolía  funesta  ,  y  se  disgusta 
de  un  nuevo  oficio  ;  el  Biigadier  ,  Iqoa  de  hacer- 
le nías  pesado  el  yugo  de  la  disciplina ,  can  gra- 
voso para  el  que  no  está  acostumbrado ,  se  le 
aü^^er  i  otiítito  puede ;  procurando  que  olvide  quan- 
to  hj  di  xaao  :  intentando  con  su  cuiJado  y  aten- 
ción ,  que  pierda  la  memoria  de  los  amorosos  re- 
cuerdos de  su  madre  y  de  su  ^ntiia;  y  solicitando 
ganar  su  xontionza  ,  y  ser  el  depositario  de  sus 
penas; -le (b' la. mano  del  socorro;  le  saca  del 
mal  csía.ío  en  que  sus  disgujtos  le  habían  pues- 
to, )  dcrtJina  iobre  ci  un  balsamo  que  minora 
sus  males,  pooiendoíe  pan  siempre  fiera  de  liM 
situación  un  auel. 

El  Brigadier  puede  suplir  la  educación  >.  y  los 
prbcipios  morales  que.akaron  á  ks  soldados 
de  su  brigada  :  puede  prevenir  las  disputas  ,  po- 
niendo uaa  grande  ateivcion  en  terminar  las  roas 
pequeñas  discusiones  que  sc  suscitan  en  su  bri- 
gada ,  é  ímpiJictiJo  a  sus  soldados  de  jugar  á 
juegos  de  mayor  inoeres  que  la  gloria  de  vencer 
y  la  pena  de  ser  vencido;  .puede  prevenir  los  ca- 
sos de  hecho ,  empleando  una  vigilancia  activa.  Es 
preciso  coavenir  en  que  por  defecto  de  atención  de 
los  Oficiales  y  baxos  Oficiales,  nacen  la  mayor  parte 
de  los  duelos  particulares  enue  los  soldados  idease 
DUELOS ).  El  Brigadier  mantiene  la  disciplina  en  to- 
do su  vigor  ^  i  impide  los  progresos  de  la  cor- 
rupción ,  interrumpiendo  las .  palabras  libres  que 
podrian  turbar  el  buen  orden  ,  apartando  á  los 
que  darian  á  los  soldados  nuevos  ,  ideas  de  in- 
disciplina ,  ó  de  libemnage  ;  ¿  iasj^iaaáp  i  estos 
últimos  la  descouEanza  de  aillos  de  sus  cámara- 
das cayos  coiis<9e$  jr  cienplos  le  aerían  peligro- 
sos. 

Tales  son  poco  mas  ó  menos  las  obligaciones 
diarias  de  un  Brigadier  ;  y  solo  nos  resta  hablaf 
de  las  que  le  competeo  la  víspera  y  el  dia  de 
]as  revistas ,  de  los  exercicíos  generales  ,  de  las 
marchas ,  quando  está  de  servicio  ,  tanto  en  tiem- 
po de  paz  como  en  el  de  gHerca ,  y  ea  tia  ^uanh 
do  se  hallan  de  semana. 

Qualesquiera  que  sean  los  cuidados  ordinarios 
del  Brigadier  ,  en  orden  ai  aseo  ,  y  curiosidad  de 
los  hombres  de  su  brigada ,  debe  00  obstanre 
doblar  su  vigilancia  en  la  víspera  de  un  gran  cxer- 
ricio  ,  ó  de  una  revista ,  y  solo  después  de  ha- 
ber hecho  una  inspección  ñus  exacta  que  la  dia- 
ria 8  «ada  soldado  ,  puede  permitirles  algunos 
instantes  á  sus  que  haccres  ó  á  sus  diversiones.  Lle- 
gado el  dia  de  la  reyisu  ó  del  exerdcio  ,  el  Bri- 
gadier hace  poner  en  ocden  con  anticipación  Jos 
hombres  que  están  i  su  cargo ,  y  reconoce  de 
nuevo  ias  armas,  los  vestidos,  y  los  caballos. 
Q^atido  awna  h  tnanpeca  caiduce  su  brigada 
al  p3rji7c  señalado  á  su  compatíia ,  da  cuenca  á  su 
Mariscal  de  Logii>  del  número  de  hombres  presen- 
tes; de  loa  aiiseates  ,  y  de  los  motivos  de  su  au- 
scdcíaj  y  «a  dc^pnes  á  ponene  á  la  cabeza  de 
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su  brigda*  donde  espeta  Itt  ¿idaittda  ni& 

fes. 

Acabado  el  eKtcicia  liace  Umpiar  ias  anna^ 
y  los  vestidos  ,  vohiendotaa  alenda  ta 

uban  antes  de  él. 

Quando  ha  de  maidiar  algún  regtmtcno,  el  ! 
Brigadier  debe  visitar  muy  temprano  todos  lo$  I 
hombres  de  su  bn^sia-,  obligaiídolesá  cuidar  de 
sus  caballos»  según  lo  exigen  las  circuiotaocias 

Siarticulares,  conduce  después  al  parage  indicado 
os  que  han  de  ibrmar  la  van^unfia  del  regi- 
miento ;  vuelve  i  juntar  ¿  inspecdonat  »  bri^. 
da,  y  llevarla  al  parage  de  reunión  desucom* 
paóia.  En  la  marcha  cuida  de  que  los  s<ddadQi 
observen  exactamente  la  orden  que  han  tcdoida; 
de  que  daremos  una  idea  en  el  amado ,  ««du  es 
io  ¡nteri$r  del  Rey»o, 

Qtiando  el  regimiento  üega  al  podito  oc  su  i 
al<  7..ii.  cato  j  el  Brigadier  tecihc  de  mano  del  Fur- 
riel de  su  compañia  el  número  de  boletas  nece- 
sarias para  los  hombres  de  su  brigada  ,  y  se  las 
distribuye ,  cuida  de  alojar  consigo  al  soldado 
con  quien  debe  tener  mas  cuidado  y  ateocion ,  ki 
á  causa  de  su  experieiKia ,  ó  de  las  ideas  p(i:> 
grosas  que  sospecha  habria  formado :  atiende  uos 
bien  á  distribuir  los  alojamientos  de  tnodo,(|ue 
los  sugetos  que  merecen  mayor  conHanza  cxta 
con  aquellos  de  qniea  ae  tiene  tóenos  sadiáccko. 
Apenas  hace  echar  pie  á  tierra  á  su  tropa ,  qiuo- 
do  envia  i  buscar  los  forrages,  enseñando  i  los 
soldados  que  su  primer  ciiindo  debe  dirigine  á 
sus  caballos.  Visita  los  alojamientos  de  su  brigada, 
y  procura  que  los  soldados  reparen  los  daños  cjc 
sus  armas»  vestidos  ,  ó  equipo  ,  pudieron  padecer. 
Las  obligaciones  del  Brigadier  que  cscá  de  servicio 
asi  en  la  paz  como  en  la  guerra  ,  soa  tan  escii' 
dales  á  lo  menos ,  como  las  que  deae  con  res- 
pecto á  su  esquadra.  En  efecto  de  su  vi^ilancu  ta- 
rante el  tiempo  de  la  guardia ,  de  su  pet iua  a 
colocar  las  centinelas,  y  de  su  atención  «liot- 
truirias  ,  depende  la  tranquilidad  y  la  seguriiad 
de  un  puesto.  Entremos  i  examinar  por  menor  esa 
materia. 

£i  Brigadier  nombrado  en  la  orden  de  a 
compañía  para  montar  la  guardia  ,  el  dia  siguien- 
te ,  se  ocupa  desde  entoDoes  en  poner  sai  ar» 

mas  y  vestido  en  el  mejor  estado  posible ;  pi- 
ra dar  en  todas  ocasiones  exemplo  á  su  bri^ 
dav  poes  el  respeto  que  le  tienen  sus  soIJjjos 
se  distninuiría  sin  duda,  si  llegase  el  cí  o  d;  - 
reprehensiones  ,  ó  de  padecer  castigos  ;  anees  .ic 
montar  la  guardia  debe  saninistsar  i  subriga;^ 
todo  aquello  de  que  poeda  tener  neccsüjJ  du- 
rante su  ausencia.  A  la  hora  en  que  el  ^L^l^cil 
de  Logis  debe  inspeccionar  las  guardias,  posi  d 
Brigadier  al  parage  indicado  ;  y  se  h<i!h  también  ; 
alli ,  quando  el  Teniente  »  ó  Subteniente  que  es- 
tá de  semana ,  va  con  el  mismo  objeto.  Al  tfxpc  , 
de  la  trompeta  para  !a  asamblea  de  Ijs  [!u.'>[Jj$,  ^ 
se  incorpora  con  la  parce  que  da  su  ccmpa:íú,  1 
conducido  por  un  Mariscal  de  Logis,  llega  al  vito 
señalado  para  la  reuoioa  general  de  l»  guanlif 
de  su  regimiento. 

'  M« seguiremos  al  t:¡^-::ikr  desde  el  iastai» 
<|Be  ae  íncorponcoa  la  gwcdia  de  sn-nfoien* 
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to,  haa  el  ibeaietto  en  que  llega  at  paetto 

que  le  ha  tocado  ;  pues  durante  este  tiempo  no 
dcDC  mas  que  obedecer :  Tampoco  supondremos 
icfx\  que  manda  «sui  ffttdB»  i  ahilo  j  pues  re* 
servamos  hablar  de  eJlo  para  el  articulo  maris- 
cál  »i  LtHiu  ,  y  remitimos  uuobiea  á  I4  palabra 
USCIN10  por  lo  que  mira  i  sus  obli^ooes 
qiundo  manda  una  guardia  á  pie.  Vamos  ,  pues  á 
reconer  solameocc  las  que  1«  coiupecea  ca  las 
ftoooiKS  de  Ir;; «Ucr. 

Quando  el  destacamento  llega  al  puesto  que 
iiebegiMPdar»  y  el  que  k  maula  ordena  al 
ftéitr  de  consigna  ,  que  reconozca  cl  cuerpo  de 
guardia  :  enera  ea  él  con  cl  E/tgeditr  ,  ó  capo- 
ral de  U  guardia  salicncc  ,  examina  si;  todos  los 
átites  que  le  le  entregan  están  en  buen  estado ,  y 
di  cuenta  al  Comandante  de  su  puesto  ;  pues  si 
no  los  reconociese  con  atencioa  se  expondría^  i, 
tener  que  reemplazar  los  que  fiikssea  ,  o  eKHVÍe> 
sen  maltratados,  y  a  su6:ir  un  castigo  severo.  Con- 
cluida esta  inspección  ,  numera  todos  los  soldados 
de  la  guardia  ;  y  di  námero  que  cofr«$p<»de  i 
ida  uno  ,  es  una  especie  de  nombre  que  debe 
servir  para  recoooceile  durante  el  tiempo  de  su 
6cdan :  y  i  fiii  de  ^  los  soldado»  n»  le  <»h 
viden  ni  puedan  cambiarle  le  escribe  el  Br'gaiiicr 
con  gccda  sobre  la  cartuchera  de  ca<la  individuo, 
Toma  después  bs  dfdeaes  dd  Comándame ,  f 
quando  le  nunda  relevar  las  centinelas  saca  de  U 
bia  los. soldados  ^le  debe»  hacerlas,  fiando*» 
los  por  sos  númerus  t  k»  fbnna  en  ala ,  y  los 
picsenta  al  Xefe  de  la  guardia. 

Inspecciooados  por  óte  » los  pone  eo  dos  ó 
tres  filas  segtn  su  mmp »  se  cdoca-áttt  cabe* 
'     los  conduce  en  el  mejor  ordio,  ycoo  el  si- 
lencio roas  profundo  ;  y  acompañado  caporal 
6  -trigtiJútr  de  la  guardia  saUence*  va  primero  á 
relevar  la  centinela  de  las  annas.  Quaiido  ha  lie- 
q.^áo  a  seis  pasos  de  eüa  hace  alto  con  su  tropa, 
y  seguido  Mfamiemedeisoldadoseñaládo  para  ocu< 
p.ir  tscc  puesto ,  se  acerca  á  la  centinela  antigua, 
a  cuya  izq^uierda  coloca  la  nueva ,  manda  á  las  dos 
ponerse  d«  frente ,  y  presentar  sus  armas ;  y  en- 
tonces la  saliente  da  la  consigna  a  la  entrante ;  los 
Brigéáitrts  sc  aproximan  para  escucbar  si  la  retiere 
como  la  ha  recibido;  y  st  oinda  ó  equivoca  algn* 
na  cosa  la  enmienda  cl  Brigadier  saliente.  Hecho 
esto  el  Btiiadier  eatiaate » esamina  si  las  centinelas 
prececieiMes  han  puesto  piedra  ¿  banco  pura  MU* 
larse,  en  la  garita  ,  ó  en  su  inmediación  ,  si  tapa- 
ron sus  yeniaius  ,  sí  híciecoa  al|^uii  daño  ,  si  per- 
mlcieron  hacerle  en  Jas  inmcdiactones  de  sa  pues- 
to. Manda  después  á  las  dos  centinelas  echar  ar- 
mas al  iiomuro ,  hacer,  á  dsrecba  é  izquierda ,  y 
marchar  I  la  que  acaba  de  ser  relevada.  Se  vucl* 
ve  á  unir  con  ios  soldados  que  han  de  mudar  las 
otras  ,  y  va  á  colocarlos  del  mismo  jnodo,  po- 
niendo i  cada  imo  eti  el  parage  que  le  ha  señalado 
cl  Comandante,  y  según  los  prncipios  que  esta- 
bleceremos en  el  articulo  c&minela  ;  luego  que 
concluye  la  cókniaám  de  las  cemínel»,  vuelve 
ji  su  puesto  ,  y  dd  cuenta  al  Comandante  de  quan- 
:o  ha  olMcrvado.  Mootada  la  guardia,  iguala  el 
Mrrvicio  con  los  oicot  Mjfcdárm ,  reparte  con  jus^ 
úda  cl  ifeJffs  soldados  »  hmdolo«  «Qliar  suer» 


I0S  pti»  flkber  <iuales  irán  é  bnear/leña ,  luz , 

y  les  hace  partir  después  de  haberlos  instruido  $e«, 
gun  diremos  en  la  palabra  tet-vnt»  mHtKka.  Du- 
rante el  tiempo  de  la  guardia,  cuida;  de  que  nin- 
gún soldado  se  separe  de  su  puesto;  manuene  eo- 
t^e  ellos  el  orden  y  la  disciplina « sale  á  menu- 
do á  observar  lo  que  pasa  en  las  ÚRBediactones, 
visiu  las  centinelas ,  les  hace  repetir  su  consig- 
na, Jes  da  toda»  Jav  instruccioocs  que  cree  osee 
sirias  ;  y  quando  Uega  la  hora  de  relevarlas: 
cxecuta  lo  mismo  que  para  la  primera  coloca- 
ción I  y  si  durante  sa  guardia  tiene  que  hacer  roo* 
das  o  patraUas ,  se  cMduce  cMfimne  <fiiemos  ea> 
los  art.icu.os  ro.nd.v  y  paikoli.*. 

Quando  el  Brtgaiiier  hiere  enviado  á  recono* 
eer  una  tropa  que  sc  presenta  para  cocrár  en  d 
puesto,  executara  lo  c^uc iadMÍa|CinOS co J4  palft^ 

bra  R£CONOC(MUt»iTO.  '  .  .  t 

.  Sí  va-&  un  incendio  obrará  srgnn  el  articulo 

iNC&NDio:  y  »i  a  bus  ar  el  Santo  ,  ó  dar  parte, 
coafiorme  a  lo  que  expondremos,  ea  los  ^uculo& 

SANT*»  T  VáKTE. 

Quando  el  Brigadier  sale  de  guardia  ,  y  llega  á 
lU  quartcla  su  primer  cuidado  es:  aaba}ar  en  po- 
ner en  el  mejor-estado  todas  bs  panes  de  su  ves- 
tuario ,  anna  nento  y  equipo  ,  que  dur.  re  el 
ticqDpo  de  su  guardia  pudieron  padecer  alguna  de- 
gradación ;  p.ua  luc'^o  i  la  inspección  que  hacen 
el  Mari'.c.il  de  I.ogis ,  y  elOhcul  de  semana  ,  de 
los  hombres  qucestuvieron  de  servicio  j  v  vueU 
ve  después  al  curto  de  sus  obligaciones  aarias. . 

Ademas  de  aquellas  que  el  Bi'giditr  debe,  de- 
sempeñar como  Comandante  de  una.  brigsda ,  co- 
mo Xefé  de'ella »  y  como  baso  Oficial  encargado 
durante  una  guardia ,  de  poner  ,  y  de  rcievar  las 
centinelas,  tiene  aua  ouas  ¿incioocs.  á  que  atco^ 
der  como  lrrj«d(«r  de  semana.  Se  da  este  nom* 
bre  al  que  esta  encargado  durante  una  stmana, 
de  hallarse  al  abrir  cl  arca  de  la  cebada  ,  verla 
medir  y  distribuir  ;  asistir  i  la  tvpartictoD  de  b 
paja  ,  y  el  heno  ;  y  ver  á  los  $oId.idos  que  es- 
tan  de  guardia  cala  caballeriza,  poner  los  ibr- 
ragcs  en  los  pesebres,  fiaié  encargado  prtndpaU 
mente,  de  la  inspección  de  los  so|<}ados  que  uion- 
tan  la  guardia ,  y  que  salen  de  ella :  conduce  aquer 
nos  al  parage  particular  para  la  uaáon  de  bs  guar- 
dias del  regimiento  :  asiste  á  la  orden  de  la  pla- 
za»  y  á  la  particular  de  su  cuerpo.  (  Wt^t  or.- 
osir.)  Lleva  los  redut»  al  picadero,  y  quando 
van  con  los  caballos  al  abrevadero  ,  marcha  a  la 
retaguardia  de  la  compañía  paratuaotcoer  elbusa 
orden* 

Cnotimitsíts  nectuBri*s  i  Ut  Brigadieres  baxts  . 

Dcspues.de  esta  sucinta  exposición  de  las  obli- 
gaciones de  los  trigiiikrtt ,  no  habrá  que  adoti- 
rar  que  hayamos  contemplado  a  estos  baxos  Ofi- 
ciales ,  como  á  la  basa  sobre  que  sc  tuücia  cl  gran 
cdificb  de  b  disciplina  militar  ;  pero  se  ettraiin- 
rá  sin  duda  el  que  generalmente  sc  pci;r  po- 
cQ  cuidado  en  la  elección  de  estos  hombres  tan 
csencbbs»  Aqui  b  talb,  y  la  figura  elevan  etc« 
cdqpleo}  allá  b  «itigiiedaddc  los  tcrviciosi  y  ea 

otra 
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«era  p«rte  U  'volontaci  sola  de  los  áwMoclaa* 

tes  de  las  compañías.  La  aocigücdad  >  la  voluntad 
de  los  Capitanes ,  y  una  buena  figura  deben  in« 
Ainr  SM  duda- en  la  ckocioo  de  los  BrígMBtm, 
(  f-'f  Tíf  Asf  fS50  ,  T  BAxo  OFICIAL. )  Pero  no  por 
eno  soio  ic  iu  de  hacer  a  ua  hombre  hrigaditr, 
piMspaia  dwwnpcaar  dí^Dnentc  sus  obligado* 
nes,  es  nccrsario  que  este  instruido  a  fondo  de 
Jas  oidcnanus  ,  que  conozca  la  parte  del  arte  de 
la  goena  que  daba  eieccer  ,  «  á  i^ber ,  el  nfr^ 
do  de  hacer  bien  una  patrulla,  y  un  reconocimien- 
to, registrar  bien  un  bosque  y  un  lugar;  con- 
ducir con  prudencia  ma  pequeña poRÍda, y  apro- 
vecharse de  las  circunsuncias  &vorablflS  que  lo 
ofretcan  la  fortuna,  ó  el  terreno. 

Se  ha  puesto  «n  qneuíoD  >fi  en  ttecdarío  qw 
los  Bñgixdlcftf  supiesen  leer ,  y  escribir  :  yo  mi- 
ro uKlÍ!>pcai>aüit.<>  estos  dos  conocimientos  ;  pue» 
el  <\MG  na  los  tenga,  icóno podrá  ^er  con  exac- 
titud c!  libro  del  prc>  reconocer  a  todas  horas  el 
estado  de  IOS  cícaos  p^ra  el  uso  de  ios  hombres 
de  su  bdgadat  y  dar  de  cUos  «na  pomnal  cuco* 
u  i  Si  en  un  reconocimiento  militar ,  hace  un  dcs- 
cubruiitmo  importaacc ,  icóuio  Jara  parce  de  lo 
que  ha  yüan  »  fobie  todo ,  si  el  objeto  continua 
en  exigir  su  presencia  >  El  soldado  que  despache 
con  el  aviso  puede  olvidar  ó  truncar  una  circuns- 
tancia» y  de  consciente  Gunbiarlo todo.  Sida-, 
be  tener  secreta  una  orden  que  ha  recibido  por 
cKrico  j  y  no  dcxar  pasar  á  nadie  ^¡n  pa&aporte, 
«ffóiBO  ounpUrá  su  comisión  í 

Que  en  el  siglo  en  que  se  crcia  peligrosa  la 
instrucción  del  pueblo  ,  y  del  soldado  ,  no  se 
«tigiese.que  ios  Brigadierts  sopieien  leer  y  esai- 
bir ,  era  razonar  con  conseqúencia :  pero  en  este, 
en  que  las  ventajas  de  la  instrucción  están  reco- 
nocidas de  todos ,  y  en  que  los  partidarios  mas 
declarados  de  la  ignorancia  se  ven  precisados  á 
convenir  en  b  utilidad  de  que  hasta  los  ciuda- 
danoa  de  la  última  clase  ,  sepan  leer ,  escribir 
y  cootar;  donde  el  gobierno  busca  los  medtot 
para  procurar  socorros  de  esta  especie  á  loa  ha» 
bionMi  de  las  mas  retiradas  campañas  ;  me  pa* 
rece  se  debe  exigir ,  que  todos  los  baxos  Oficia- 
les de  las  tropas  francesas  sepan  leer ,  escribir ,  y 
las  quatro  primeras  reglas  de  aritmética.  Las  ven* 
cajas  que  hemos  indicado  no  ser&n  las  solas  que 
produzca  este  nuevo  orden.  Se  quejan  de  que  la 
ociosidad  del  soldado  ocasiona  la  nuyor  parte  de 
sus  vicios  :  empéñesele  a  ^e  aprenda  á  leer,  es- 
cribir y  contar ;  fórmese  en  cada  regimiento  u  na 
escuela  pública  y  gratuita  de  lectura,  escritura  7 
aritmética  ;  mándese  c^cesamcnte  que  no  se  ad- 
miu  á  ninguno  por  baxo  OHcial ,  sin  que  haya  co- 
piado de  un  modo  bien  legible  las  obligaciones 
del  empleo;  mani£rscado  después  que  sabe  las  qua- 
tro primeras  operadones  de  aritmética  ;  y  se  lo- 

f>rará  á  lo  menos  que  por  algunas  horas ,  salgm 
os  soldados  de  la  pereza  é  indolencia  en  que  or- 
dinariamente viven ,  asi  casi  todos  los  ciudada- 
nos que  hubiesen  consagrado  ocho  años  al  ser- 
vicio de  su  patria  ,  habrían  obtenido  una  espe- 
cie de  recompensa  del  sacrificio  de  sus  mas  be- 
llos años;  los  padres  verian  con  menos  disgusto 
^«e  en  el  día  »fativ  cus  hijos  en  la  catiaiaini* 
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Star ;  y  también  con  complacencia ,  á  i  h'f» 
tracción  de  que  acabamos  de  hablar,  $c  aüjdic- 
se  el  conocimiento  de  los  práicipios  de  ua  ui» 
mecánico  (P^tist  soldado). 

Hay  muchas  ocasiones  en  que  úBtliúim  no 
tiene  a  mano  un  pasante  de  a  cscnela  veterioa. 
ria,  ni  un  Mariscal  experto.  A  su  caballo,  ¿d 
de  uno  de  sus  soldados ,  jpuede  darle  una  tu* 
fera>edad,  que  pera  su  curacum  soto  pide  anrí. 
gúnen  partíciilar ,  ó  remedios  simples;  y  quc« 
no  se  aplican  se  haga  muy  grave.  Sí  el  trigadUr 
conoce  los  principios  del  ane  veterinaria,  U  cn« 
ftrnfedad  diesaparecerá  bien  pronto ;  mas  si  los 
ignora  *e  aumentará,  y  vendrá  á  ser  iocwablei 
^or  qué  no  instituiremos  en  las  princtpaks  pb- 
xas  de  guarnición ,  cursos  de  Hippiatrica)  (Po^ 
qué  no  obligaremos  á  los  Bigadicret  y  esrimiila- 
riamos  a  los  soldados  rasos  á  asistir  á  ellm) 
Ademas  de  las  venu^  que  resultarian  á  las  tra- 
pas ,  estenderiamos  por  nuestras  campañas  hotn- 
bres,que  habiendo  adquirido  conocimientos  en  d 
arte  de  curar  las  enfermedades  de  los  aoinulcs, 
serían  en  ellas  de  la  mayor  utilidad.  Silosi^f. 
gadieres  no  pudiesen  hacer  mas  que  un  solo  cut. 
so  de  veterinaria  ,  loa'  cimectmientos  que  hafarixi 
adquirido  ,  serian  muy  superficiales  ,  y  bacti'iO 
caer  quiiá  en  errores  peligrosos ;  pues  una  iguo- 
fanchi  ábsolma  puede  cal  vez  ser  preferible  á  l« 
conocimientos  superficiales;  pero  como  kgMiit 
asistir  á  muchos  cursos  consecutivos ,  y  diaríamon 
se  hallarían  en  el  caso  de  hacer  experiencias,  j  de 
rectificar  su  tcoiíi ,  no  seria  de  temer  que  siiacd< 
vidad  causase  mu  daño  que  su  inacción. 

<Por  qué  ño  estarán  obligados  los  iñistlitm 
á  saber  á  lo  menos  asegurar  con  algunos  dan» 
la^  herraduras  de  los  caballos  ,  ya  que  no  sqw 
herrar  Y  (for  qné  00  se  tes  obligaría  á  asistir  i 
las  lecciones  que  el  Mariscal  experto  del  fcgÍBia- 
to  les  diese  sobre  este  asunto  dos  ó  tres  veos  t 
la  semana «  BsMS  á&nau»  esublecimieotos  se- 
rian tan  poco  costosos  ,  tan  fáciles  de  fbnnar,  y 
tan  útiles ,  que  no  se  puede  ver  sin  admifafw^ 
que  se  h^  cardad»  c«aco  neBifo  <n  icaQlwin 
establecimiento. 

j£l  conocimiento  de  la  bondad  y  hcraiosunM 
caballo ,  no  debería  entrar  también  en  el  oúmcrt 
de  los  que  son  útiles  at  Brigaditr  i  Este  coooo* 
miento  que  hace  descubrir  los  vicios ,  y  las  k» 
ñas  «piaUdad»  del  bruto,  es  esei^ial  á  todo  boa- 
bre  que  sirve  en  la  eaballeria.  No  haMiiW 
del  arte  de  enseñar  los  caballos,  y  de  inanairla 
hombres ,  pues  es  de  aquellos  que  baña  nanbtf 
para  probar  su  necesidad. 

No  bastan  aun  estos  conocimientos  al  trkr 
dier  ,  pira  poder  Iknar-  toda  la  extensión  de  < 
empleo ;  pttes  es  necesario  que  reúna  adcnuio'' 
chas  cualidades  fisicas  y  morales. 

He  íaí  ^mUdudu  fiiíos  nettsaríat  ¿  i«s  firígaJitiS 
téUUtOfitkitk 

El  soldado  firanccs  menos  instruido  ,  es  á 
duda  mas  ílusrmíift  qtic  lo-,  talvagcs,  y  los  pD^ 
blos  barbaros  que  mas  se  acercan  a  la  civilización 
TSeae  no  obmme  algunas  de  sus  preocupacio- 
nes: picota  cono  elloa  qné  non  talla  fiaaiP''» 
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una  fiicrra  constderaUe  ;  una  salud  robusta  ,  uná 
vtica  perspicaz ,  y  uq  aspecto  varonil ,  dan  gran» 
desdetecboiS  al  comando.  Adicto  fuerremcntc  4  es- 
taomoion,  <n»ra  caá  con  menosprecio  al  Imxo 
Oficial  de  uiw  pequeña  estatura ,  y  de  una  débil 
CBtapkáOD.  Todas  las  veces  (juc  halitmoi  lo;,  co- 
nodnilentos  y  las  quaiidades  morales,  reunidas  ¿ 
Jas  fisicas  en  un  mismo  sugcto  ,  demode  la  pre- 
ftieoda;  pu^  contradiciendo  asi  Kis  preocu- 
paciones del  soldado ,  adquirimos  sobre  él  uo 
nuevo  imperio.  Esta  poderosa  consideración  no 
«s  ¿ánica  que  debe  empeñarnos  i  buscar  cti  d 
trít'tdier  las  quaiidades  fcicas  que  hemos  dicho 
Como  su  actividad,  su  vigilancia,  y  sus  conti. 
«Msaiidados pueden  solos  mancencr  la  encrí^ia  de 
la  dlsíiHin^  ,  y  por  ella  U  seguridad  y  tuerza 

*  Duesuos  cxcrciios,  .debemos  escoger  gara  es» 
¿pleó  «g«i«  «n  T«»    *****  ícompwc  el  »H  • 

^  H^LSadT  qulere  qué  sos  í>*tó»  óigales  ha^' " 
tan  adqmrido  el  derecho  de  maniarlc  por  muJ^^ 
chosaSs  de  servicio  ;  esperando  hallar  en  aquc- 
Mota» SOR  de  una  edad  maAiTfti  M  prudencia^ 
one  daea¿  siempre  la  experiencia  ,  y  tanuicn  de- 
STque  la  antigüedad  salo.ttu^.k  ÉKukad  de  ha- 
cese  obedecer*  .  . 

•  Siteríbia^  Í  e««  '^^"^^^ »  devanamos  al 
«mpleo  ^  k'^i»  «oo  i  horobres  poco  capa(¡(» 
•de  desempoiarle  <  Í'W  asc bvso  ).  Para  «enef  al 
'liliMMiimp»  Oficiales  prudentes ,  «pert- 
mentados ,  y  qtie  puedan  agnanuwjas  fetigí»  df  I» 
eucrra>  ponoamos  en  vigor  una  ordeoaoM  de  uw 
I^GtaMM  da  4de  Noviembre  de  i<f84,  en  que 
dkc ,  que  los  empleos  de  Brig^.en  l»  WD^ 
aias  de  Ciballerí»  y  dragoncrswi  ttf  den  a  .««ge?' 

empegarlos  bientcn^n  la  dft  haber  servido  le» 
-¿oí.  El  saldado  obedece  con  menos  rcpugnanoi 

•ll  Brít^Hef  de  mi  nacimiento  algo  ele  vado ,  y  ca- 
yos parientes  «ozao  de  una  decente  s"l>w«e«J* 
ittc  al   elegido  entre  los  mas  pobres  y 

«os  cíciiladanos :  ^descendamos  aquí  con  sus  de- 
seos ;  pues  se  hallan  acoides  «oti  .el  b>ctt  dd  Sf{- 

íoaé  háaimi  hay  con  nwger,  c  hiios  que!  ai? 

%ot)tcSíi  nuesaos  sufragios  para,^ft-*Ví  no 

-íbswSe  «r  verísimü  que  le  veamoa  «as  ocopi. 

-éá  en  su  brigada;  o  s  d  vidc 

•aus  cuidados  emrr  los  objetos  de  su  carino ,  ííí 
ébli&Kiooe»  de  su  empico  ^  las  unas  y  I»  otra» 
'««iecetin  nmíí^'^  dad». 

( NO  queremoí  con  todo  femecer  .exdusivar 
menee  el  celibato,  proscribir  el  nwnmoiiio y  y  h»- 

•fSrt  «dér  emcramente  la  política  al  zdo  rmiiur. 
Si  la  Mía  del  B>íg4íííír  está  lejos,  no  podra  em- 
barazar de  ningún  modof  el  cumpümienw  de  cas 

-db»!«riCMS-  Si  el  B^igadkr  esta  cierto  de  que  su 
mu^  no  influirá  sobre  la  fonuM.  «k  su.mMger, 
y  de  sus  h.;os,  y  que  ellos  podrúi»  ciSitiiMwaflr 

•▼Kfr  Iionrtd»eo«e  seeun  su  estado;  ni  cl  ucu^, 
tti  los  ni  i.is  o&igacioQes  de  padre  de  ía-^ 

mtlia  se  otMjnUra  ucrtameotc  %  S"*  cumpüeií 
con  ití  <feciMdad«w  XK)>^  . 
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ies  toar  o¡|BMbyj 

.    Él  valor,  la  prorídad,  ta  óbedíeneíairlaiiiot 

de  la  gloria,  el  de  la  '.>A::h  ,  c!  de  su  Rey  ,  el  d? 
sus  banderas  ,  y  el  de  »u$  xefb»  son  las  qualida?  . 
des  iriohles  indispensables  al  soldado ;  asi  es 
necesario  que  el  Bi'gaí/ier  reúna  estas  virtiiJes ;  y 
ademu ,  que  la  aaibicioa  del  ascenso ,  y  el  di;- 
seo  dé  las  dúdociones  le  animen.  Si  no  ¿ti  inlla'^  . 
iiiado  de  estas  pasiones  fecundas  cti  cftcOM  léÜM^  • 
caerá  en  una  estéril  indolenci^k 

El  Brígádhr  dfe6e  ser  activo,  prndeneé  y  sagaz; 
pues  sin  estas  quaiidades  cometería  cada  día  faltas 
que  podrían  tener  las  mas  funestas  conscqüencias. 

Sin  una  justicia  imparcial,  pero  atenipóradacoo 
la  dut/ura  ,  a&biiidad,  y  una  especie  de  política; 
y  sin  una  gran  paciencia, disputatia  el  £W£Ai/i«/^á 
los  soldidos  jdvenes  j  <iae  esiá  encargado  de  ¡u* 
biular  al  yugo. 

Si  no  saoc  reprimir  los  movimientos  de  la.c<S- 
lera  t  y  vencer  su  preocupación ,  castigará  fuera  de 
tiempo  ó  cori  cxccso  ;  y  los  castigos  cxJtarin  »tt|>*,  * 
kv^ciones  en  lugar  de  mover  a  obediencia.    '  *  . 

Si  ignora  el  arte  de  hacerse  amar ,  sin  descaí,- . 
dcr  por  eso  3  csu  familiaridad  que  relaxa  ó  rom* 
pe  los  l^zos  de  la  disciplina ,  se  ve  menosprecia- 
do 6al)nrc<ecidd  de  sus  soldados,  y  estos  dos  efec< 
tos  son  igualmente  peligrosos.  Si  esta  dominado  de 
la  pasión  del  vino ,  i  quién  se  atreverá  á  coiiharie  1^ 
^omi^ioa  menos  ímpoftante}  ^  sus  costumbres  soii 
relaxadas  ,  ia^;  de  su^  scMiím  serán  disolutas.  Si 
es  inhumano ,  sus  soldados  serán  bárbaros ,  quc  . 
querrán  siem{ffé  balarse  en  sai^ ,  complaciendo* 
se  en  hacer  daño,  de  modo  que  los  inccnaios  y 
devasuciones  serán  para  ellos  los  esp¿ccataios  mas  . 
gratos.  £n  láii  paUbra, .  como  los  cxempios  del 
nñgadkt  influyen  en  un  todo  ^obre  los  hombres 
4e  su  brígfada  «  debemos  luuoducir  en  su  alma  las 
viiindes^.dcNanioaprofiapi'en  nuestros  cx¿r^ 
titos,  y  arrancar  de  su  coraron       vicios  <JUC 
aucrramos  desarraigar  de  nuestras  uop^s.  (C). 
.    BRKSAMCII,  BRIGANTES^  los  historiadores 
de  ía  baxa  latinidad  dan  este  nombre  á  cierta  es- 
pecie de  tropas,  i.  Vendria  de  Inglaterra ,  donde 
hubo  un  pueblo  de  «su  misaa  deBOaúnadoo ,  de 
quien  hablj  Tácito  en  sus  anales  ,  y  en  la  vida  de 
Agrícola  í  ó  do  seria  mas  que  un  sobrenombre, 
que  se  pusicMf  á  csotfs  Jrtx«adí,  á  caua»  de  >MS 

robos  ? 

parece  ^e  este  nombre  se  dio  á  una  com*  , 
fitüA  que  amó,  la  ciudad  de  Paris  en  i35<fa 
en  eí  tiempo  qu-*  d  Rey  Juan  se  hallaba  pri- 
sionero en  Inglaterra.  Nuestras  antiguas  Cróni* 
cafe  tedian  de  ellos  antes  dé  esta  época:  rw»  ^na- 

tuor  milUbus  ptd.tum  armítatum^diubiu  mitlibuthrU 
ganiMif  &  duuaiií  equíilbus  ai  /tuuis.  Albtrt,  Argtn* 

Ótros  autores  trat.m  de  ¡os  jCOmo  de 

tropas  regladas ;  y  parece  que  eran  in£uitcr|a  so- 
bre que  podu  CMtacse  ^  pues  en  la  Historia  de 
1 11  s  de  Hungría,  escrita  por  Juan  Thwroczius  (cao.), 
se  les  ve  coijiponer  solo  la  guatni/toade  una  pla- 
a»  adsfa  .por  es«e  íruicipe :  fgiém  mmfmm 
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ut*um  &  murútm  .  in  quo  mulii  erant  Brígancn  peJ¡- 
te,,txpugn:rvu  \  y  se  Ice  en  el  mismo  autor  (í.  lyO- 
Sñianclis  &  bAltstrarVh  anitich  mtodiam  ustn  mu- 
Hienda  mt^^^it.  Lo  mismo  dice  Villain  ,  Frois- 
»art  y  Monstrelct.  En  la  cuenta  de  Drach ,  tesore- 
ro dcexércitodc  i3ío,schall3:  P,rai.mUe.m» 
Colttt  .pechero  dea  (aballo  y  ouoi  tres  fietberos  dea. 
iabal.o  ,  r  euaiio  bi ¡gantes  a  fie. 

Estas  tropas  <jue  en  los  principios  eran  regla- 
das se  convirtieron  después  ,  en  salteadores ,  que 
saqueaban  y  robaban  como  los  Brabanzones  ,  Co- 
tercaux  ,  Malandrines,  y  otros  semejantes  (Ducan- 

ce  Glossar.)-  ( J)-  .  , 

BRISURA ,  l»artc  G  H.  i  J4  )  ,  tomada  so- 
bre el  prolongamiento  de  la  linca  de  detensa  ,  para 


BUR-  " 

unir  en  el  bastión  de  orejones ,  la  cortina  H  I,al 
flanco  cóncavo  B. 

(N.)  BROCAL  DEL  ESCUDO,  el  ribete  de 
acero  que  guarnece  el  escudo  por  el  borde  (D;. 

(N.)  BKOQUEL,  armadura  antigua  que  ser- 
via para  resguardarse  el  hombre  de  ios  tiros  del 
enemigo  :  era  un  escudo  pequeño,  cubierto  de  an» 
te  ó  baldes  con  su  guaraicionde  hierro  al  canto:  en 
medio  tiene  una  cazoleta  de  hierro  hueca  para  que 
la  mano  pueda  empuñar  el  asa  ó  niani}a  que  tiene 
por  la  parte  de  adentro. 

(N.)  BURILEQUE,  especie  de  media  botado 
hierro  enrejado,  coa  zapato  de  lo  mismo  paramoft. 
ur  á  caballo. 


-'ABALGADA,  la  tropa  de  gente  á  caballo, 
que  sale  á  correr  el  campo  enemigo.  (D) 

CABAiGAOA,  la  accion  de  correr  a  caballo  la 
gente  de  guerra  las  tierras  del  enemigo ,  y  ha- 
cer daño  en  ellas. 

CAiAiGADA  ,  servicio  que  deben  hacer  los  va- 
sallos al  Rey  ,  saliendo  en  cabalgada  por  su  orden. 

CABALGADA,  el  despojo  ó  presa  que  se  hacia 
en  las  cabalgadas  ,  sobre  las  tierras  del  enemigo. 

CABALGADA  DOBLE,  U  quc  hacia  una  partida 
entrando  dos  veces  en  las  tierras  del  enemigo, 
antes  de  volver  al  lugar  de  donde  salió. 

CABALLERIA  ,  tropas  que  sirven  á  caballo. 
•  •  La  caballería  es  tan  antigua  en  las  conseicu- 
clones  militares  de  los  grandes  imperios  de  Asia, 
que  no  se  puede  fixar  la  época  de  su  institución. 
Job  habla  del  uso  del  caballo  en  los  combates. 
Faraón  persiguió  á  los  Hebreos  con  la  cabjlteria. 
Osimandrcs  y  Scsostris  la  tuvieron  en  sus  excr- 
dtos.  No  obstante  hulv  alli  naciones  que  no  se 
sirvieron  de  ella  hasta  mucho  tiempo  después ;  y 
en  la  Uiada  no  se  ve  indicio  de  que  la  tuviesen 
Gr¡c"os  ni  Troyanos.  Los  Tcsalicnscs  fueron  los 
primeros  pueblos  de  la  Grecia  que  la  usaron  ,  por- 
que su  país  era  aproposito  para  mantener  los  ca- 
ballos. ■ 

La  cabaíltría ,  en'  los  tiempos  ttiís  remotos  so- 
lo atacaba  escaramuceando ,  al  moilo  de  nuestros 
Húsares  ;  pues  siendo  su  principal  objeto  romper 
las  tropas  opuestas,  t  introducir  en  ellas  el  des- 
orden y  la  confusión  ,  se  abandonaba  contra  el 
enemigo  en  pequeñas  partidas.  El  caballero  me- 
jor montado  iba  el  primero  ,  form-ba  la  cabeza, 
y  los  otros  L-  seguían  según  la  velocidad  de  su»  ca- 
ballos. Se  obseiva  que  esta  disposición  en  punta 
producida  por  una  especie  de  cavualidad  ,  constguia 
fas  inaN  vect»  el  objeto  principal ,  rompiendo  la 
tropa  enemiga,  de  donde  se  lonió  cxprcsanien- 
ce  este  orden  ,  J  también  st  dió  i  l-s  aiat  ,  ó 
csgaadronts  la  forma  romboide ,  emboloide  ,  ó 
fcsférica ,  según  las  circunstancia»  del  terreno  ,  y 
disposición  de  los  enemigos.  i^JElhn.f.  »4.)  Pe- 
ro ninguna  de  elias  dice  Arriaao  4».  )F0" 
•••»> 


día  tenerse  absolutamente  por  mejor  que  la  otra. 

■  A  'J.  .... 


Caballeril  Gtitga. 


Los  Tesalienscs ,  cuyas  principales  Rterzas  em 
de  eaballtná  ,  parece  habían  hecho  uso  del  ordc« 
romboide,  ó  lisonja.  Un  Tcsaliense  noir.brad* 
Ileon  ,  se  miraba  como  el  inventor,  y  cxetái 
con  mucha  fieqüencia  la  caballería  de  Tesalia  i 
maniobrar  en  csce  orden.  Se  dice,  que  de  el  vir 
ne  el  nombre  de  ía«  dado  al  esquadroo.  Jason  em- 
pleó el  romboide ,  como  el  mas  propio  en  las  o» 
s iones  en  que  era  necesario  hacer  frente  proota* 
mente  á  todas  partes  ;  y  sosrcner  el  ataque  A 
flanco  ,  y  en  retaguardia ;  porque  se  pooiao  k» 
caballeros  mas  vahcntts  en  ¡as  tilas  exteriores ;« 
¿  saber  ,  el  ¡/arque ,  en  el  ángulo  cxteroo , 
dos  hombres  llamados  guard a  flancos  tn  el 
de  la  derecha  y  de  la  izquierda,  y  el  Oura¡ue,^ 
cierra  hilera  en  el  ángulo  postenor  (  AJin.  /.  m 
54.  Arrian,  p.  4».). 

Los  Macedones  hicieron  uso  de  la  forma  «9* 
boloide  ,  ó  triangular  ,  que  tomaron  de  los  Tn» 
ees ,  y  éstos  de  los  tsc)  tas.  Filipo  fue  el  que  k 
introduxo  y  exerciió  en  sus  tropas.  Este  ordin  p*- 
recií^i^er  mas  fuerte  que  el  quadro  ,  porque  le  ca- 
caban los  Xcfes  de  hilera;  el  frente  era  menos» 
tendido,  podia  penetrar  con  fiacilidad  por  la  me- 
nor abertura  que  se  presentase  j  pues  terminando 
en  punta ,  dividía  la  tropa  enemiga ;  y  la  conver- 
sión y  reversión  ó  vuclu  al  mismo  terreno ,  des- 
pués de  la  conversión  eran  mas  prontas  y  siropld 
que  en  el  quadro.  "  El  esquadron  trianguiar  dite 
Arriano  {pag,  45 .) ,  aunque  sea  marchando  al  htO' 
te  con  toda  su  proftmdidad  ,  vuelve  en  poco  tiem» 
po  por  la  cabeza  de  sus  filas ,  y  la  tropa  eK©* 
ra  executa  asi  fácilmente  la  coniramaicha  "  (mo- 
vimiento que  tenia  lugar  de  media  convctiion  )•  • 
Pongo  aqui  el  texto  j  porque  los  traductores  na 
le  han  dado  'Híit  i  ^¿  'xnyni»^ ,  ii  ^ 

0«^>o<   ■^rpo;^  «pil  ,  ÍAA  i«/TÍ   Tt  Tt  fífXI^''  **'.'^ 
•XtlfiKtTtU, 

Blm* 


■iji  ,^uo  uy  Google 
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"  Bfancafd  ,  no  cmcmiió  este  p^sage  ,  y  Mr. 
.Cai&chud  le  traduce  4si :  *'Solo  es  qeccsario  te- 
ner oiidadode  advenir  á  bs  hílcrasde  la  {»inta 
^ttc  conversa  ,  el  no  echarse  sobre  su  eJte  ,  y  abrir- 
K  piiovtro  que  estrecharse. "  Yo  no  veo  en  el 
leAA  ni  ana  so{a  pAbbri  de  esa  traducción.  A 
rvímplo  de  los  Persas ,  y  de  los  Sicilianos  ,  la 
auyor  pane  de  los  <jriego$  y  sottre  todo  los  que 
eran  iiieíocts  cabaUcvo»«e  s«víid  del  orden  qnt* 
(Jn    ;  per-iiudidos  á  <j«e  era  mas  cómodo  para 
U  íuriTiaciun  y  los  movimientos.,  y  ina^  uui  ca 
la  guerra  ;  porque  «pdoi  Iq* JEsfade  hilcnrMabd^ 
bjn  á  cfi  tiempo  ,y  que  ona  tropa  a?f  ci"';p<ifír3  se 
Tcuubii  Lon  mas  txilidad.  Se  miraba  como  el  me- 
jor orden  <le.  iodos  aqtiei  oiyp.  frente  era  doUe 
del  fondo,  como  ocho  sobre  quarro ,  6  cinco  so- 
bre diez  :  pero  .las  dos  ditpeosioQcs ,  auncjuc  dcs- 
'^uaks  per  dlnúnfro  de  los  crinÚcros ,  eran  igua- 
les en  quanto  á  w  «tensión ,  pues  el  caballo  es 
mas  laígo  que  ancho.  Alguoos  hacían  ei  fíente 
iflpk  del  fondo ,  á  fin  de  acerca  ,|Ms  á  la  for- 
nnc'on  (]U3drada  ,  porque  lo  largo  de!  caballo  cea 
.coica  üiíerencia  >  es  .Uiple  de  su  ancho  ,  y  asi  po- 
jjian  nueve  de  fiaM;Wor«  tres  de  fondo  ■{  iiniai. 

Nuestro»,  dos  tácticos  obscrvcUi  a<jui,  (jue  ci 
.fondo  de  la  cahaütríA ,  no  tiene  la  micaia  vdlí- 
¿d  que  el  tie  !a  infaTcría.  Lo<;  <^tie  esran  ()<•- 
eras  >  dicen  ,  no  coninuu^cna  la  violencia  del  cho- 
j^ue  ;  .00  predKca  impresíoit  alguna»  ni  ae  coa* 

dcnsan  con  lo*  oue  esran  drla'ire  ,  como  ima  sola 
jna^a  que  obra  por  iu  propio  p<?s.o  :  ai  congrar 
jio,  si  se  unen  los  caballos ,  se  introduce' el  (fas- 
■Ordep  y  la  confusión  ( /,■/.  f .  4?-  )• 

No  obstante  ,  otro^  tauicos  hablan  pensado 
lo  contrario ;  y  empleaban  wi.-.aiiden ,  cuya  prp- 
fjndidad  cr.i  doble  del  treme,  ^e  le  miraba  co- 
mo propio  pata  engañar  al  enemigo;  prescruiifi- 
dolc  un  fren»  de  po¿a  extensión ,  para  romperle 
por  medio  de  sol'dc?  ,  y  de  la  fuerza  de!  c!io- 
quej.y.para  cau  impetuosamente  sobre  ci  pasaiir 

do      WV^  «lattbM  y  ^dificiks  (  jeIÍot.!*  4*. 

La  forma  romboide  6  lisonja  íue  adopta^ 
da  mas  en  general.  El  liarqitr  ,  estando  á  la  alKP' 
2a  los  dos' caballeros  colorauos  á  ]o-i  l,ido<;  ,  no 
tenían, eSf^.  gecesídad  de  lormar  una  üla  Jctras  de 
cl^  sidO  ;  dó,  mantenerse  solamente  á  su  espáld^ 
de  suerte  ¡  que  las  cabtias  de  sus  caballos  hicie- 
sen linea  con  los  hombros  del  lUiquty  que  ios 
cabéllos  ^spues^os  á  la  derecha  ,  y  á  la  isquioda 
dcxasen  enrrc  sí  un  intervalo  ,  y  que  la  tropa  es- 
tuviese unida  de  modo  qi)e  l^s  coces  de  los  caba- 
dlos no  pudiesen  inuodncir  er  desocdéo,  y  qiK  d 
animal ,  siendo  mas  largo  que  ancho  ,  no  .alcanza- 
se á  los  caballos  vecinos  al  dai  la  vuelca,  y  no 
'bínese  á  los  caballeros.  . 

Algunos  formaban  el  romboide  por  filas  ó  hi- 
leras. Otros  por  hlas  >  y^no  por  hileras  ,  y  ouos 
por  hileras ,  y  no  por  filas.  Los  que  le  tiisponian 
por  filas  ,  ó  hileras  ,  hacían  la  fiía  de-  enmedio  im- 
par, como  de  de  «5  ,  Ifidi;  adelante,  y  la  de 
.atrjsoMOordeaiCKoes  de  ti ,  ó  de  ij,fasi  suc- 
.ccsivamcnte  hasta  la  unidad;  de  suene  ,  que !a 
£la  ticl  medio  ^rrade  tj^.  iodo  fi  rombo  wa  4c 
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ti).  La  mitad  del  rombo  se  llamaba  Umaí»,^ 

Los  que  00  admitían  oi  filas  ni  hileras  preten- 
dÍM^ie^^  Ctca  dlspobicioilas  conversiones,  y  ata- 
ques eran  mas  fáciles ;  porque  no  habla  obstacu- 
Jo  alguno,  ni  á  la  dera:ha  ni  á  la  izquierda,  ni 
á.la  espalda.  Ponían,  pues  ,  lo»  soUbdoa  día  de- 
recha y  á  la  iz-quicrd  i  del  i.'sirniií,  de  suene  ,  que 
las  ca^c74s  de  los  caballos  estuviesen  en  liaoi  coa 
los  brazos  del  caballo  qu»  precedía,  y  fimnoien 
asi  las  dos  primeras  filas,  ó  caras  anteriores  d?l 
rombo  en  número  impar:  por  exeropi  o.  Coloca- 
ban después  detras  del  ÜjrqHi ,  el  ytgtrqiu ,  f 
formaban  dentro  dos  hlas  paralelas  i  I35  p;  ¡rne<. 
ras  ,  pero  menores  de  *  hombres  :  siendo  de  u 
Jas  doi  prkncras ,  las  dos  segundas  eran  de  9  ,  y 
asi  succesivamentc  hasta  la  unidad  Polybio  hizo 
uso  dé  oste  orden  en  número  de  ^4.,  y  eti  fyt- 
ma  deA>  .d  de  cúneo.  Fiiipo  de  Macedopia  le 
inventó  y  puso  los  mejores  caballcroí;  p n  el  ángu- 
lo ,  a  ñn  tic  que  los  otros  je  alentasen  ,  defendi- 
dos por  aquellos ,  como  un  hierro  lo  caiá  por  ana 
punta  fuerte  y  bien  ajcradj. 

La  disposición  por  hileras  ,  pero  sin  ñias ,  se 
hacia  del  modo  siguiente.  Se  ftcnaba  una  biteiu 

de  qualquter  nútiiero  ,  el  ¡larque  era  c!  primero^ 
y  el  CKtnt  hilera  ú  ultimo  :  se  poau  después  de 
una  y  otra  parte  otra  hilera ,  cuyos  cabaDos  caKm 
enfrente  de  los  intervalos  de  la  primera,  y  pre- 
cisamente ¿  su  medio ;  las  dos  nuevas  hÜcras  te* 
man  un  caballero  de  menos  que  la  primera  t  Á 
^sta  era  de  lo  la  .v?í?unda  de  ^  ,  la  tercera  de  8, 
y  asi  sucesivamente  hasta  uno.  Lsta  disposición 
cómoda  para  hacer  á  la  dercchaj  i  la  ipquíer» 
¿2 ,  ^olo  ^e  diferenciaba  de  las  precedentes ,  en  que 
las  caLH:¿ai  tk  los  cauailos  que  formaban  las  hi- 
leras segundas  estaban  menos  avanzadas  ,  y  no  lle^ 
gabán  á  la  linci  de  Ips  pcchos  del  cab^p  ^J^ 
precedía,  {üt.  /».  i9>,)  , 

La  disposición  por  filas  ,  y  no  por  hileras  se 
hacia  de  r<.tc  modo.  'Se  formnbj  una  riU  impar, 
que  era  la  del  medio ,  y  luc^o  las  otras  de  dclan* 
te.  jr  4e  dieras  ,  de  suene  ,  que  los  caballos  que^ 
ái^cn  enfrente  dtj^: jfyfírvaú»  dc  la  fila  ¡Knuiipra  4 
de  l(4.inter¡or....    .  .       u  '     '  < 

El  esquadron  rectangular  tenú  d  .naye'  agta« 
vor  qiic  r!  fondo  ,  ó  el  fondo  >r>.iyor  que  el  fren- 
íc.  hi  primero  de  estos  aos  ordenes  era  preferi- 
ble pára  el  combate ,  i  menos  fne  oó  se  quisiese 
romper  h  tropa  enemiga  ;  pues  entonces  el  c-Jc 
tenia  ñus  fondo  era  el  mas  conveniente ,  lo  mis- 
]DO  ^  para  ocultar  el  número  ,  y  empeiíar  los 
enemíf^os  al  coTtbate.  El  orden  sobre  uní  ñh  íin 
fondo  solo  era  bueno  para  el  piliage  ,  quinao  no 
IbtbA  nada  que  temer ,  -paca  imponer  al  enemi- 
go por  la  apariencii  de  un  gran  frente  ,  ó  para 
ocultar  á  su  vista  algún  objeto  ó  alguna  manio- 
bra. , 

Las  i/es  6  eiíquadrones  «,f  formaKan  como  los 
fesiies  y  ya  delauic  de  la  Iralangc,  ya  a  su  derc? 
cha ,  ya  i  su  izquierda ,  ó  ya  aJníni  vea  detr:» 
de  los  pesüf^.  Si  e!  primer  esquadron  era  de  60 
su  primera  hla  era  uc  1 5 ,  h  segunda  de  i  j  ,  la 
tercera  de  11  ,  y  asi  seguidamente  hasta  la  uni- 
dad. El  Porta-insignia  estaba  en  la  segunda  fila,  á 
la  izquierda  dci  yigatque  ,  y  en  todo  hábia  6^  Ha, 
*    •  U    '  que 
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flarqur. 

Do$  Ua  formaban  una  tfiiari^ia  de  xi8  boin« 
bvct» 

Dos  tfilñrljas  una  tayer!t:vjrl('¡a  de  x^f. 
Dos  tiit emitía) {iai  una ('i  de  j     ,  y  es- 
to cc  lo  <{ue  los  Romaoos  llamaban  tit.  ■ 

Dos  hífftrUtt  ,  mi  (fiiffttr\id  ÓA  tO%^  \ 

Dos  tff¡farl(tas  t  una  ttlt  de  2048.  • 
.    Dos  ttttf ,  un  i^íagma  de  40^^. 

La  tabíiliTía  pesadamente  armada  teníala  knza 
larga  'xf.ríí  >  la  pica  mediana  «W^b ,  y  la  me- 
dia pica  i\ivx»  >  la  capada  6  sable  corvo  ( fi¿x<^^) 
el  dirdo  ,  el  casco,  la  corasa  el  mudo,. y  loa 
botines ;  la  que  tenia  escudes  se  IhnHibi  thyreo- 
phora ,  y  la  que  llevaba  el  dardo  nombrado  a/j- 
íf ,  Xistophora.  {Xnofh,  L.¡lU  f,^99.A.&  de 
Máfiit.  tqiúi.  991'  C/.  vet.  *wtnai^jtnÍM. 
Tatt.p.  H.) 

La  («ktUtrÍA  ligera  ó  atrtMist* ,  es  decir,  ^uc 
combarit  db  lejos  ,  esiab»  aunada  ée'tnédíá  pica, 
dardo  ,  arco  y  flechas.  Se  nombraba  uinuovt'nta^ 
y  propiamente  tartntin* ,  la  que  llevaba  media  pi- 
ca ,  espada ,  y  hacha  ,  y  los  arqueros  i  ctboue^ 
lúffHoxotas  ,  ó  Scjtbas. 

Alciandro  formó  una  tropa  de  caballería  seme* 
^ame  á  nuestros  drigone» ,  y  le  üé  el  nombre  de 
íiuí^ij  ,  ó  dobles  combatientes.  Estaba  armada 
mas  ligeramente  que  los  Oplitas » mas  pesada  que 
la  ukttttrkt  y  corobatia  á  pie  ó  i  candlé.  üt^ 
nftttit  ,  que  íeguia  á  cada  caballero,  toiíiába  sir 
caballo,  y  el  caballero  quedaba «/^«^  {FoUut.  Gnom» 
^tmtt  tmuUín*Mn,4»  Akx,  L,  Vtt  c.  s %.  )1É1  mis- 
mo principe  tuvo  también  tabáUcria  Sar!n<f}<ú,a^ 
{_Arr\an.  ¡.1.p.l9.iy.  1470  g'''^a¡* >  "^"a  ,  y  te- 

saliense.:  -  jr  ademas  coeitot  «e  Innotería ,  y  de  u- 
batlrrfa  ,  que  componían  uni  parte  de  su '^irartÜa. 
£mos  cuirpos  .'c  formaban  de  jóvenes  los  mas 
dscinguidos  ,  y  les  habU  fatv»  Á  nombre  de 
coDDpañeros ,  ó  amigos.  Los  que  servían  á  píe 'eran 
los  mas  numerosos  ;  y  como  Arriano  no  hace 
mención  alguna  panicdar  en  los  órdenes  de  ba* 
talla,  que  describe  ,  es  vcrUimil  ^  formaban 
cuerpo  con  la  Falange.  (  Smdas  vott  wfyinftt  Ah- 
Hm.  Aitx.  p.  107.  i9i.) 

Los  que  servían  á  caballo  componían,,  ocho 
cuerpos,  de  los  quates  uno  te' 'distinguía  pnnci- 
palmeóte  con  el  nombre  de  ¡te ,  ó  e^quadron  real. 
CilrrtrM.  /•  1^4. }  porque  en  general  se  les  desig- 
né IteAiseoii  este  nonibre.(  íi^pag.  t{?,  r;<f, 
i8x  ,  i8j.  )  Estaba.i  m.indados  por  ocho  Xcfts  sub- 
ordinados solo  á  Filotas,  basusu  muerte  ,  y  des- 
pees i  Ctito  ,  y  á  EÍéstloiij(  r<fi»£.  m.  f;  217. )  El 
cuerpo  entero  se  componía  de  1800  hombres ,  lo 
que  da  á  cada  esquadron  hí  ;  y  era  el.mejor  de 
tuAhcthOerh  de  Aleuadro.(DMIirX  jv^^.joo, 
571.  A.  A>t¡an.  p.  ih^  ,  iiS  ,  l.  III.) 
.  En  quanco  al  Agtma  á  que  Quimo  Curcío  da 
por  'Xm  i  Clíco ,  se  ve  «er  el  primer  es^iatlroii 
¡de' les  amigos  ,  que  eti  Arriano  se  hal!a  también 
per'el  mismo  Clico^  y  nombrado  Agma  real.  La 
n&areria  de  los  mign  tenia  tgualmenee  an  «¿caM, 
6  prihneia  trapa,  y  una  de  los  huparpüas  el  nom- 
bre de  'hfitfitát  re.Ues ;  habia  también  otro  de 
«áUtird  ctt  cadi-  ño-.  4e  escos  cuerpea  ¿  fee"c9A 
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AffiM.  Sfr.  f,  lOT.tt  9») 

•  im-  Armaspldea,  asi  llamados ,  porque  sm 
escudos  est^an  guarnecidos  de  planchas  de  plata, 
no  formaban  un  cuerpo  particular  t  pues  concillan- 
do iUodoro,  Quinto  Curcio  y  Arriano,  se  «• 
que  hacían  pane  de  los  bufarfitat.  Los  dos  prí- 
roeros  dicen  « que  Nicanor  mandaba  los  Argyras» 
pides  en  la-  batalla  de  Arbela ;  y  Arriano  ,  que 
Nicanor  comandaba  en  la  misma  batalla  todos  los 
imparfiut.  {tíicitr,  U  XyiJi  f.  J  3 1;  ^títUCmc,  UV. 
t.  13.) 

Diodoro -oei'difie  ^  otro  logar- que  los  «>. 
gffétfiin  cH  m'xuiti*^»'^  vehHVtm  sexagena- 
rios,  y  también  septuagenarios  ,  á  quien  el  valor 
j  la  experiencia  hacían  invencibles.  ( L  xix,  p,  6i6, 
€9ii  )  Cen  que  se  ve  ser  un  cnefpo:  escogido ,  qoe 
hacia  parte  de  los  It^puffitas  ,  y  como  el  é^em* 
era  otro  cuerpo  escogido  ,  era  vcrísiinil  que  ííie> 
sen  <4  é^nt*  ét  los  bnparpUai  y  mantfadoa  por 
Nicanor  en  la  batalla  de  Arbela  ,  y  se  les  halU 
también,  en  las  dos  óataiias  do  üuoicnes  coacra 
Añt^o»»,  ctfleoado»  «n  fiiiea4lado>deloaJ» 
pa>p!ías,  como  en  la  de  Arbela.  (l>Mir«  z.  4U( 

f.  674.  tf8í.'  S9j)     •  "        '      •  • 

Alexandro  lovo  eft" Asia  tropa»  lltfena  de(8> 

da  especie;  arqueros  i  pie  y  á  caballo  ,  acontis- 
tas,  honderos  ,  cabaileros  y  batidores,  y  cambie» 
tan  iMpá  panicuhr  dr  guardias  de  Otrps.  (  at- 

r'un.  I.  n.  f.  4;  j. )  Después  de  Alexandro  ,  el  nú. 
m^o  de  la  labaiUría  de  los  amigos  varió  porque 

te -difidió  entft  sus  succesores.  Se  la  ve  en  ciem» 

po  de  Ancigono,  reducida  á  1000  hombres,- y  d 
agtma  ó  300.  En  el  de  Eumcoes  á  900,  y 
ma  i  300.  (  tíoéW,  L.  XIX.  p.éf^L (kü^.'^mttft  é» 
7.C.  317.  Ídem  p.67^  ,6S^  D.  Píutarc.  Emn.) 
Tal  hie  la  cabaileria  griega  hasta  los  succesores  de 
Albxandro.  Este»  toanaen  en  Asia  el  uso  d^h 
cakalitría  catayhratl*  y  esto  es ,  cuyos  hombresy 
caballos  estaban  cubiertos  de  armas  defensivas.  («^ 
•tes  de  /.  C.  324.  )  La  -taiatlerta  tuvo  COrasaS  phiS» 
dates,  6  hechas  de  tela,  cubiertas  de  plaí)chas  Js 
hierro  i  éde  cueriio^  que  se  encogían  y  ensan- 
chaban como  escamas,  y  tanUeii^dltela  tbiple 
con  muchos  dobleces' ,  é  que  se  atíadieron  quizo- 
tes'y  manoplas,  y  i  los  aillos ,  testeras  y  guar* 
daflancos.  (  JEfían.Tatt.  p.  lÍArr'mn.  p.  14;  A¡$x,lé 

.  '•      •  •  ;  .   -       .1  «  1     «  ■  f 
Cabalieifi  JMmm.    :  • 

'■  •  K^MniIo,  UBfeil4o  dividido  el  pueblo  en  tres 

Tribus  ,  escogió  cien  hombres  de  cada  una  part 
f<ffmar  su  caballtria  \  dtó.  á  cada  centuria  de  es- 
'tís'tí<iHMiil)rede  -se  ttibo.  (UBea» ,  jueéi,  itt  i.  L 
tom.  A'.vr:/;.  4.  )  ,  c  hizo  elegir  por  votos  deis 
mismas  curias  trescientos  jóvenes  ^ites  y  robos- 
'tof,.de'lH  fonOias-mas  distinguidas ;  esto  cs, 
diez  por  curia,  y  les  dió  el  nombre  de  telerti. 
No  obstante  ,  no  foc  este  un  ¿uerpó  -scpirado; 
fuei  lüeíeNn  parte  de  las  ires  beÉAirfis ,  que  en* 
ronces  se  compusieron  de  doscien^  hombres  ca* 
da  una.  Al  mas  disüngMido  de  los  uesciencosjó» 
'néat  9t.  le  MMrCemaiidaiiiascett  otrconrié» 
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M  I  sas  órdenes  y  i  las  de  éscM ,  «ms  06eta< 

b  ¡nferiorcs.  Esta  tropa  siempre  armada  era  la  guar- 
dia del  &ey>  ic  acompoDatM  «a  la  ciudad , y  iie- 
taba  sus  órdenes:  en  el  ex¿tc&o  cocnfattü  b  pvi- 
mera  á  caballo ,  ó  á  pie  ,  stgun  lo  requería  el  ter- 
leoo;  y  la»  ous  veces  cootribuia  auicho  á  la  vic- 
:  mu>{Pfmt,L,lT.  c  itf.  P/M<re.  üimaLf, 
¿</m|./íí. r, 4.;' 5.) 

Habiendo  llegado  al  trono  el  pacifico  Nuna^ 
y  Tiendo  en  d  mor  de  m  |tiieUo  una  guardia 
mas  señora  que  la  de  los  tiescientos  satt-lkes ,  des- 
pidió los  de  Rómulo ,  que  desde  cncooces  que* 
daron  en  simples  tiéíMtnt.{Fliitm,Nm»f,6i»% 
Después  de  la  desrruccion  de  Alba,ylarcu- 
nioa  de  m  pueblo  al  de  Koaia»  .Tullo  Uostiiio 
proyectaido  ana  guerra  contra  kw  Sabinos,  ao- 
naKÓ  su  cabaiitria  con  trescientos  Albanos,  com- 
poniendo diez  tttttm,  que  se  incorporaron  a  las 
centurias  de  Rónnilo ,  tfK  encooecs  se  aumenta- 
ron hasta  el  número  de  crt-uiuTicos  hombres  ca- 
da uoa.  (íi«,  X.  i.  í.  1».  <<«  «M«  '^f  /•  ^* 

^^Tarqulnoel  mayor,  quiso  mudar  la  Hiviñon 
del  pueblo  ioscituida  por  Kómuio ,  formar  seis 
tribus  en  lugar  detres,  y  seis  ceonirias  de  ut- 
kátltriá ,  á  hn  de  ser  superior  á  los  Saronices  en 
esta  especie  de  tropas  j  pero  el  Agorero  Accio 
Kavio  ,  se  opuso  k  esta  mnoyacion,  y  Tarquino 
no  pudo  conseguir  su  fm  ,  sino  doubndo  d  nú- 
mero de  los  caballeros  de  cada  una  de  las  ues 
cemurias  ;  qne  túdas  íuiNas  coopiisieroa  mil  y 
ochocientos  hombres  de  cabaUerU  j  y  entonces  los 
soldados  de  Ja  institución  de  JtjLótnulo,  forman- 
do «na  mkad  de  cada  cenonia ,  fe  Ibnaion  ^e- 
res  y  y  los  de  Tarquino  poiU.  'mts.  (  Liv.  i,  /.  c.  »<• 
Dmdu  U  lU.  f,  i03.  de  Km.  1 04.  mí,  /,  Cí^».) 

Scrr»  Tolio  «leaitó  lo  qne  Tlüio  Hosólioap 
pudo  hacer.  (Pjíw'í.ur.p.in.  7  j'ü-  f  -  !■  f-4j. 
ée  R»m»  «4».  éat.4UJ,C.6ii,}  tormo  itis  cenm- 
rtas  ,  dkMndo  Jas  tres  anrignas ,  y  continuó  dis- 
tinguiendo las  medias  centurias  de  Rómulo  por  el 
sombre  de  fritrn  á  frimi ,  y  las  que  TuUo  habi^ 
anido  i  ta»  por  d  ácfnufior^*  ó  tunuB  j  y 
cada  una  de  e^tas  centurias  principaUs  IC  COil»ptt:>, 
so  de  tresdetxos  caballeros. 

Servio  amnentó  ottas  doce^ie  sacó  de  las  prii 
meras  familias  del  estado  ,  y  asignó  del  tesoro 
publico  diei  mil  ts  para  comprar  ios  caballos 
(  i;50olftM»)  f osst.  fs.  vcUoo  y  i8.mrs.ypa- 
ra  su  oiantenimicnto  dispuso  una  concrioucion  anual 
¿c  dos  oúl  Af,  ( 1700  libras  )  tot«4  rs.  vellón  y 
»4.  mr».  sebre  los  bieae*  de  las  viudas  mas  ricas. 
Hubo  cnronces  diez  y  ocho  centuriaide  caballeros, 
que  se  unieron  á  las  ochenta  primeras  de  ios  le- 
gionarios ,  6  iUaagisns,  teniendo  por  Xe^  i  tos 
ciuJiJanos  mas  distinguidos,  y  los  caballeros  se 
^l^ej:oa  de  la  primera  clase  ,  cuyo  censo  era  de 
cien  mü  ar ,  ó  (135000  libras,  fot3|5  vellón^ 
y    10.  mrí.  qut  tn  tiempo  de  Tiberio  se  arregló  á 
^uaerocientos  mil  seiKerios  ó  80000  libras  de  au«s- 
ira  moneda  ,  poco  mas  6  menos.  Los  que  te- 
nian  este  haber  ,  y  la  edad  militar  ,  estaban  obli- 
gados á  presentarse  para  recibir  el  caballo  ^úbtli- 
co.  Después  de  la  bwaUa  de  Onas,  ínqtiirteroB: 
los  Censores  ,  quiénes  .JMbtap  sido  los  que.  te-- 
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níefido  los  haberes  dichos ,  y  d¡c£  y  siete  años  al 

principio  de  la  guerra,  no  hablan  ido  i  ella,  y 
ios  condenaron  á  servir  como  átrarii ,  esto  es ,  con 
sus  propioseabaUos.(¿jv.  i.  xxnt.  r.  ti.)  La  edad 
y  la  talla  fueron  las  vnismas  para  el  caballero  y 

ra  el  infante  i  pero  q1  tiempo  del  servicio  en 
uénfíerU  se  Umitd  á  dtez  años,  y  después  do 
ellos  el  caballero  volvía  su  caballo.  En  tiempo 
de  la  república  le  entregaba  al  Censor  al  punto 
de  la  revista  general  ,  nombraba  los  Cónsules, 
baxo  cuyo  mando  habia  servido  ,  y  recibía  su  li- 
cencia. (  PiMtart,  Pmf.  f.  í  30,  Ptüi.  l.  yi,  up.  j  7,) 
Angosto  concedió  i  loe  caballerosde  mas  de  n 
años  el  permiso  de  vender  sus  caballos  quando  qui- 
siesen ,  ^  de  deaar  el  servicio.  (fariM.  A»g» c, 

En  tiempo  <fe  toi  Reyes ,  el  nomlwe  ácttlms^ 
que  en  el  pr'iicipio  habia  distinguido  á  los  tres- 
cientos, de^  que  Kómulo  formó  su  guardia ,  se  h¡-> 
ao  coman  á  todos  los  caballeTOS.  Vemos  en  Dio* 
niiio  de  Halicarnaso  ,  á  Numa  ,  encargar  algunos 
sacrihcios  a  los  Tribunos  de  los  ttUrts,  esto  es, 
de  la  oMtorM,  (x..  /;.  p.x^. )  Brwo  era  Tribuno  d« 
los  <«/«m quando  hizo  echará  Tarquino  (i-w.L./, 
(.  f  A  eses  mismo  enwieo  de  TriiNiao ,  6  Gene* 
ral  de  b  uAdUaié  se  dié  después  d  nombre  de 
magéfttr  eqmmn,  A  la  denominación  de  ulexs ,  su- 
cedió la  de  FMxámiiui,y  después  el  de  7>-«u«/j/uiaa- 
do  los  caballeros  tomaron  dioc  solos  ,  f  sm  e( 
socorro  de  la  infantería  á  3>«frii/*aCilld|áde  TM" 
caoi.  JÍXm.  c^.) 

*<  '  ' 

.  fítokt  JSt  te  fafaffirat  ee  tívtft  dkis  BiyrfWfriL 

DespotS  de  los  Reyes ,  arreglaron  ks  Cón« 

sules  el  censo  cqtie:>tre,  y  asignaron  el  caballo 
píiblico.  Instituidos  .los  Censores  el  ano  de  Ko- 
ma  jto,  el  cuidado  de  las  cantarlas  eqñestres, 

fue  una  de  las  funciones  Je  (.stos  Aí^io^trulos, 
que  hacían  todos,  los  años  el  cmso  y  ia  revista 
I|atpada«|fi7Mw  fr9hí^ntnmrvHtk,{  tiv,L.  JK  c  V. 

XXXIJC  37.  ;  V.  Max.  L.  ¡l.  c.  1.  Sin-t,  A,>¿.  f.38.)  Esta 

i;evtfta ,  ^  ,«0  la  poai{¡a  instituida  en  memoria  de 
la  vktpria  cQBScgíiida  contra  los  latinos',  cerca  del 

^g'o  Regilio  »  fue  la,  que  Q.  Fabio  Ruüiano  seña- 
lo al  I)  de .  Julio  i  y  estableció  ai  mismo  tiempo 
que  hiéUUrU,  saliendo  dd  templo  dd  honor, 
pasase  al  capitolio.  AlU  los  Censores  sentados  en 
un  tribunal  erigido  ,  en  la  plaxa  públiu  ,  veían  des- 
filar por  delanee  de  ellos  &  los  cdiilleras  á  qaie- 
oes  llamaba  un  Rey  de  armas  (fr^i),  según  el 
orden  de  la  lista,  y  que  marchaban  i  pie  llevan- 
do sos  jcMos.  de  la  brida.  Si  d  caballo  estaba 
en  buen  estado,  y  no  habia  ciudadano  cuc  acusa- 
se al  caballero  (  pues  qualqutera  podía  hacerlo 
(OwV.  Tyiit,  L.i.y  cootioaaba  su  marcha  :  Si  era 
acusado  se  detenía  ,  y  si  se  le  juzgaba  inocente, 
el  Censor  le  absolvía  con  estas  palabras;  a^aduc 
tqmtm ;  pero  si  convencido ,  le  degradaba,  man- 
dándole vender  su  caballo;  y  también  podia  im- 
ponerle esu  pena  de  su  propia  aiuoridad,  sin 
que  hubiese  acusación. 

El  año  de  Roma  f  49 ,  los  dos  Censores  M.  Ll- 
vto,  y  C  Claudio  Nerón,  tenían  ambos  el  caballo 
público  1  qoando  se  pasó  revista  &  la  tribu  /aUra^. 
en  la  iisa  «a  qoe  cscabad  nombre  de  Iiv£»,  el 

Ss»  '  Bcjr 


324  CAB 

ll«y  de  armas  calimba  >  no  atreviéndose  á  llamar  al 
Censor:  I/mm,  tUukt  í  Mv»  tinh»  k  dke  NcroH» 

y  ya  fuese  por  una  ant'gu.i  enemistad  ;  ó  poruña 
ostentación  dc&niediaa  ac  sevcit<iaa  ,  mandó  que 
Livío  vendiese  su  caballo ,  porque  habia  sido  con- 
denado en  un  juicio  del  pueblo.  Livio  á  tU  tiem- 
po, quando  se  Uegó  á  la  tnbu  nj;7i'4  >  y  al  nom'> 
bre  do  su  cólega,  awdó  que  el  caballo  de  Claii<* 
dio  se  venditsc  ,  porque  habia  daJo  contra  el  una 
declaración  íaba ,  y  no  sc  había  reconciliailo  siu- 
ceramente  {üv.  ljíxix.c,  37.  Vaiar,  Msx,  L.iy,$»u 

M,Gtl.  L.ir  r.  zo.Fn.c.  15.) 

La  clase  ac  aoadc  sacaban  los  caballeros 
habiendo  dividido  b'^odieanira  con  cl  Senado ,  en 
tiempo  de  los  Graccos  ,  se  perdió  en  cl  de  Sila; 
y  uba  gran  multitud  de  sus  individuos  se  entra- 
ron á  arrendadores  generales  ;  de  modo ,  que  to- 
dos los  pub.'itanos  se  hiciiroii  cibsücros,  prin- 
cipando a  loimar  un  cti>.ci  cuerpo  ac  la  Kcpubdca. 
(PHh.  L,XXXin.  c.i.dt Rjtm.éii,  ant./,C,i%t,)lA 
ley  d?  Aurelio  Cota  los  restituyó  cr>  su  pane  de 
la  judicatura,  {de K$m.  6^}.  atit.  j,í.  70.)  Cicerón 
queriendo  hacerse  en  ellos  un  apoyo  ,  6k  su  pa- 
negirista y  defensor  durante  su  Cf^nsulado  ( de 
JtV/w.  6 JO.  ofíí.  de  /.  C.  6j.)  f  cstabktió  ei  nombre 
de  eqmtre  :  y  entonces  este  tercer  cuerpo  íngert* 
do  en  el  estado*  M  imid  á  kt  del  Scoadoy  poc'^ 

blü  Romaao.  •         •  '  

Los  caballecos »  habieodo  reunido  i  la  digni- 
dad de  jaeces,  el  fausto,  el  orgullo  ,  y  la  del¡<^ 
cadez  de  la  opulencia  publicana,  se  aparcaron  po- 
coá  poco  del  servicio  de  ias  legiones,  {Le  BeauMem, 
des  B.  L.  tom.  XXPVl,  f.  44-)»  y  qua'ido  Mario  in- 
troduxo  en  ellas  el  mas  vil  populacho  ,  le  des- 
preciaron en  un  todo.  £1  titulo  de  tqim  ^  no  se 
confirió  después  con  el  caballo  público  ,  mirando 
como  mas  honroso  el-  deberle  primero  al  naci- 
miento que  á  los  servicios  militares.  (  Orut.  In¡cytpt, 
CDLXXWIII.  I.  Ovid.amet.  L,  ¡U.eUg,  i  J .)  El  caballo 
no  se  dió  entonces  para  servir  á  la  república,  si- 
no como  una  señal  <ie  honor  y  de  dignidad.  L. 
Vcleyo  lo  recibió  del  Emperador-  Antón in6  á  b 
edad  de  cinco  atíos.  (F*Arw/.  fc.  88.)  Ovidio  pa* 
nlto  icvistf  como  caballero ,  delante  ^de  Aógusto» 
y  ct  misino  nos  dice :  Seguí  quando  joVen  el  hor- 
ror de  los  combates ,  y  no  he  tocado  las  armas, 
sino  haciendo  juguete. "(  Tñst.un.  lieg.  xMiV.  i.) 

Hacia  el  fin  de  la  república ,  los  caballeros  Ro- 
manos rara  vez  serviancomo  simples  Caballeros; 
pues  comenzaban  por  los  grados  Miperiores :  El  Em- 
perador Claudio  arreglé  el  servicio  eqüestre  ,  de 
suerte  que  se  pasaba  del  comando  de  la  cohorte, 
i  la  de  una  ala  de  cáhditrígy  y  de  éste  al  tribuna- 
do de  una  legión.  (Sueten,  cl/uid.e.  15»)  Habia  tam- 
bién entonces  pocos  Romanos  en  la  cabáHería  y  pues 
casi  enteramente  se  componía  de  extranjeros  ,  de 
aliados,  y  de  hombres  reclucados  en  las  Provin- 
cias. Todos  los  autores  subseqüen tes  como  Taci^ 
eo  y  Suecooio ,  Veleyo ,  é  Hygioio  solo  le  dan  el 
nombre  de  tía ,  iplicado  ea  todo  áempo  á  la»  tro» 
pas  auxiliares. 

Quando  se  ínterrnmpid  le  ccosnrji  hicia  el  fin 
de  la  República  ,  y  principio  del  Imperio  ,  la  re- 
vista ó  reseña  de  la  caMitHk  fac  desatendida  mu» 
dio  júea^  Augusto  b  reitafalecid^  y  la  pwdél 
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ismo  valias  veces;  (  '■'il.} 
mitió  á  los  caballeros  ancianos,  ó  á  los  t^ut  tam 
algvina  deformidad  corporal  ,  que  t :iv lasen  solo  ui 
caballo,  'egun  cl  orden  de  la  irs;a,  y  üiesco  4 
pie  para  responder  si  eran  citados. 

Abolió  el  uso  de  la  acusación  ,  y  ?stibletió 
otra  fbrauude  examen  ^/</.f.  3^.  )j  cada  c^ltalJero 
tenia  obligación  de  dar  cfieiica  de  se  cooducu,  y 

de  sus  co'tiimhres  ;  y  sf'^iin  1,1  naniraleza  de  sus 
faltas  se  re^ireíiendia  a  unos ,  se  castigalia  s«ve< 
lamente  á  otros ;  y  á  algunos  se  les  imponían  pe- 
nas ir'irfmin'/'<,3";.  La  m.t^.  ligera  de  las  ttprmúo. 
nes  era  la  i^ue  se  chciibia  sobre  las  tablillas,  j 
que  el  caballero  convencido  de  haber  cometido  la 
ñlta,  Ie:a  en  voz  1  .u'a  i  pr?-sencia  de!  pueblo;  v 
los  hubo  también  t^ue  tueron  anotados  cd  cúh 
porque  tomaron  dinero  á  on  nddioo  joteKs,cni 
el  hn  de  dir!f  3  mayor  lucro. 

Caligula  huo  esta  revista  con  exaLtiiad  7  cas- 
tigó con  moderacioo :  quiuba  publicamente  el  ca- 
ballo -i  :i(]ue'in^  cuya  conducta  habia  sido  infame, 

Í;  solamente  iuc:a  borrar  de  la  lista  ,  sin  DOfobiat- 
os ,  á  los  qoe  eran  iozgpdo»  ménoe  púfékk 

^Idtmr.  if.) 

Antes  de  Nerón  »  los  caballos  se  prcscmahii 
sin  arnés  en  esta  revista  ,  pora,  observar  mejor 
si  estaba    bien  cuidados  ;  y  en  tiempo  fi? 
Principe  se  vieron  por  primera  vez  eacsicacu 
coa  iodo  m  arnés.  (Af|MÍv.;lir<io. ) 


Cmfnkín  y  dhititn. 

En  la  legión  de  Rómulo  la  infantería  era  i 
tres  mil  hombres  ^  y  la  aáaiUtU  de  trcscia.c^ 
Cito  ¿e ,  en  la  proporción  de  diez  ¿  uno.  Dcspis 
se  mimentó  la  infantería  ,  y  el  numero  deQjJ* 
ros  v]ucdó  comunmente  el  mismo  para  las  kha- 
nes empleadas  en  una  guerra  actual.  (  Üv.ftrtiü- 
que  D/onh.  L.  ÍX.  pi  í7<>.Pei¡t>L.t.c.  I^.  17.18.) 

En  orden  á  ias  que  se  enviaban  i  un  pais  p» 
protegerle  en  caso  de  necesidad»ac  CoropoaiaBik 
doscientos  hombres  de  cabaiio  í*  ,  no  otetantc 
las  opuestas  i  los  Galos  e¡  ano  de  Roma  f  18,  erai 
de  cinco  mil  y  doscientos  hombres  de  iañutri^ 
y  trescientos  de  (.tha/irrla.  (PoUk  IJI.C.  x4.II/>  107. 
IK  i%,üv.xx¡i.  16.)  Otras  dos  legiones  que  launi 
estaba  en  Sicilia,  y  la  otra  en  1  arcnto  ,  tcníjn i 
quatro  mil  y  doscientos  hombres  de  in£u«enj, 
y  á  doscientos  de  c.^'Mleru  j  pero  también  bobo 
en  ellas  alguna  ve*  hasta  mas  de  trescientos  (i  v. 
l.  X.  c.  i  )  El  año  de  Roma  4^6  ,  Fabio  levanto 
una  legión  de  qu.itro  mil  infiintes  >  y  de  seisden- 
eos  caballos.  En  el  Consulado  de  L.  PoctfamioAl' 
vino  ,  y  d  T.  Sempronio  Gracho  ,  otra  que  co»« 
duxo  a  Sicil  a  Tito  Manilo  era  de  cinco  milhoo* 
bres  de  infantería ,  y  quatrocicntos  de  céAétUrk 
(idcmL.  A'.YTf/.  f .  5  4  (/í  ^'««4558.  ant.de  /.f.115.) 
£n  5  7  j ,  se  envió  á  la  España  citerior  una  de  cinco 
mil  doscientos  infantes ,  y  de  qavncieaeas  al»' 
lloj.  En  f  84  todas  las  legiones  que  serviao  en  d 
mismo  país  se  componían  de  ciuco  mil  hoiabrt* 
de  ín£tntería  ,  y  trescientos  treinta  de  taítUerú,  j 
las  que  Lucillo  llevó  contra  M'trid.vtes  de  seisoil 
infantes ,  y  de  trescientos  caballos  ^  jí^^*»,  Mítrié, 

f,  tif,  át  Jt*     «al.  fw-e,  ro.) 

.  y» 
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tos  caballeros  <ie  cada  Icgioa  ,  fuese  <}uai 
le  m  número ,  «staban  dívúiitJos  en  diez  cropo»  ó 
porciones  llamadas  lurmu :  asi  estas  fjeron  en  di- 
&renus  tiempos  de  veiotc,  treinta  »trein:a  y  dos, 
titinea  j  «es ,  treinta  f  fiatro  6  soenu  caballe- 
ros ,  subdividídos  en  decenas  ,  ó  decui  tas  ,  y  caJa 
ana  tenia  su  Xcte ,  llamado  dicmrkn.  £i  de  la  pri- 
mera, 6  CD  »  aiiseocU  el  de  la  segunda  mandiiba 
la  turma :  catU  decuria  icaia  tanatiicii  <o  abo  de 
hilera. 

La  composicioa  de  la  utalUría  se  mudo  en 

tiempo  de  los  Emperadores  :  lucia  el  de  Ad''i"0, 
s€  unían  á  las  cohortes  miliarias  doscientt»  y  cua- 
renta e^MOerbs  divididos  en  die»  turmas  ,  y  á  las 
nombradas  quinquenart'as  ,  seis  turnus  de  veinte 
hombre*  ada  una.  («/¿w.  Ctsttam.  ^.  /.c.  117  ) 
Habla  adeinas  Ciier|K»  de  CdA^f/nii ,  separados 
de  la  legión  ,  á  quienes  se  daba  el  nombre  de  ata<: 
algunos  eran  de  quinientos  hombres :  otros  de 
•mil ;  y  en  tiempo  de  VtgeciO  se  lea  llamaba  vt- 
x¡i.i:¡o!ia  ,  para  distinguirlos  de  las  niniias:adkta»  á 
las  cohortes  ,  y  dichas  legionarias. 

'  -  Bt  vestido  caballero  era  el  mismo  que  el  de 
los  armados  á  la  ligera ;  y  el  que  se  llamaba  trabt4x 
era  una  toga  blanca,  bordada  ce  púr}>ura  con  li¿tas 
anchas  del  mismo  color  >  ^ne  solo  servia  pasa  iéa 

días  de  fiesta  y  de  gala. 

£1  Arnés  del  caballo  se  componía  de  dos  man- 
tas ^  paño,  osero  ó  pieles  atadas  con  ttet  correas; 

<jue  pasaban  la  una  por  los  pechos  ,  la  otra  p^r  dc- 
baxo  del  vientre ,  y  la  tcicera  por  deU«xo  de  U 
cola.  (MmU/t.  yih  ^  «77.^  La  maociMpéríev 
era  la  m'rn  1  nunos  laiga  q^e  la  ¡i.f<.nor,  y  tenía 
las  orillas  íc&toiiadas.  La  ac  auaxo  estaua  guarnecí» 
da  a^i»  vteces  con  u>ia  franja  nias<ó  menos  l»ga, 
y  otras  sin  ella.  Las  cLichas  6  correa?  tenían  ador- 
nos pendientes  ,  como  borlas  ,  florones  y  especies 
<le  me<iKas  tenas :  algunas  csiabjn  sin  ellos ,  y  tam< 
bien  so'iati  ser  !a  una  si;nple  ,  y  la  otra  guarnecida, 
jLas  dos  manraí  se  ataban  una  a  o:ra  con  cintas ,  9 
con  quatro  botones  llanos  f  redondos,  colocados 
adelante  y  atrai.  Estos  botines  podi.sn  servir  tan»- 
bien  para  asegurar  á  las  mamas  las  correas  del  pte* 
tal  y  la  grupa.  De  cada  ooion  pendían  dos  correas 
de  oc!i(  í:  ¡nicvj  pulgadas  de  iJrgo ,  terminadas  en 
otro  botón  semejante.  <^C9l»ms  íraj.  Um,  7  ,  8 ,  Jii 
5»  ,  »t ;  5»  ,  r?v  vto ,  i»i ,  }  t ,  ji.)  ^/ 

El  uso  de  !.«  mantas  6  coberiurai  tenidas  en 
púrpura  «  se  introduxo  en  Roma  con  la  opulencia. 
Cf  TrftMmo  Lucio  Valerio ,  haciendo  ía  apología  dd 
luxo  ,  contra  M.  Porcio  Catón  ,  y  proponiéndola 
abrogación  de  la  ley  Oppia  ,  preguntaba  k  los  Ro« 
manos  si  querían  qiie  sus  mugeres  andavíesen  sia 
vestidos  de  púrpura  ,  y  que  sus  caballos  estuviesen 
nías  adornados  que  cllas.(ziv.  l.xxx  r.  cj.de  ü.$  í  8, 
mt,  f,c.  tíf.) 

La  silla  no  se  vio  hntta  el  fin  del  siglo  IV  ,  no 
obstante  en  la  coluna  Trajana  \^i*m.  43  • )  ^e  halla  una 
éspccie  de  silla  que  parece  compuesta  tie  dos  cosí* 
ncs  ovale? ,  colocados  si  brc  la  manta  inferior  y  cu- 
biertos con  la  superior.  Las  parces  anteriores  y  pos- 
teiSofc»  dr  ocaae  toelvcD  na*  hkiaotia  sobre  d 
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lomo  dd  caballo  en  forma  de  rollo  ó  voluta :  de 
suerte,  que  el  medio  de  la  silla  es  conocido  como 

en  las  nuestras ;  cambien  sc  encuentran  <n  ia  lámi- 
na 78  estas  especies  de  coxincs.  -  • 

El  uso  de  los  estribos  no  le  cooocwron  los 
Romanos  hasu  en  el  baxo  imperio  :  el  caballero 
saltaba  desde  tierra  sobre  so  caballo  j  y  los  menos 
ágiles  se  ayudaban  de  la  asta  pora  manar ,  6  pan 
apearse  (irv.  L.  iv.  c.  19.) 

Se  ponia  hacia  lo  baxo  de  la  asta  un  gancho 
de  hierro ,  jr  «obre  Ü  se  poyaba  el  pie.  {JStwk» 
Wituielmm  ,  ^  170^  SU,UgLi  L,  X,  Stné,  L.ük 

Se  acostumbraba  también  i  los  caballos  i  ha*  - 

xarse  doblando  las  rodillas.  Pero  estos  medios  eran 
tan  poco  cómodos  ,  que  C.  Graccho  hizo  poner 
piedras  en  los  caminos  reales  ,  de  <Sstancia  en  dis- 
tancia ,  y  de  ambos  lados  ,  para  que  los  caballeros 
pudiesen  montar  fácilmente  y  sin  ayuda,  {eiuíofíb. 

En  tiempo  del  Imperio ,  los  Príncipes  ,  los  Ge- 
nerales y  los  Oficiales  superiores  se  valían  de  hom- 
brea Uamedes  aittíérti  {Spgrtkih  CmrmM,  Ammitm, 
in  JhTím,  Falcntin.)  ,  para  ajnidarles  á  montar  á  ca- 
ballo ,  y  este  empleo  no  tenía  nada  de  servil.  En 
ti  de  Domiciano ,  Sillo  Hospes,  Xe&  de  h  pcnne- 
ra  centuria  ,  de  la  primera  colnrce  ■  cra  Mattr  de 
un  Gobernador  de  España. 

Parece  que  losiRomanos  no  han  hecho  uso  de 
herraduras,  aunque  las  conociesen  ,  y  que  en  tiem-  ' 
fo  de  Trajano  entraban  cu  el  núutero  de  los  ador- 
nos de  siB  insignias.  Los  mulos  de  Nerón  y  dé 
Poppco  tenían  cierto  caizjdo ,  los  unos  de  plata  y 
los  otros  de  oro  ,  que  ios  Autores  latinos  Llaman 
s$lt*  t  como  el  de  los  hombreé  (Awmm.  Ktri,  c  a}. 
y  10.  XipbH.  Ñero.  Ptin.  L.  xxxin.  Estaba  atado 
con  correas  6  cordones  dorados ,  rxif  U»  tviy^fttg^i 
y  parece  que  era  una  especie  de  sandalia;  {pero  los 
caballos  de  los  soldados  las  tenim  acaso  semejantes? 
Es  un  punco  sobre  que  ni  los  Autores  antiguos ,  ni 
los  monumentos  nos  ilintvan;  £1  caballo  de  Marco 
Aurelio,  y  los  que  están  representados  en  las  me- 
dallas ,  en  la  coluna  1  rajaoa ,  en  la  Antoniiia  ,  y  ca 
tos  baxos  relieves ,  tienen  d  casco  cnietanwne 
desnudo. 

La  palabra  faiera  con  vena  a  nnicbas  especies 
de  adornos  qne  -Uevabán,  4os  caballos ,  y  también 

los  hnnhrr*;.  Segui)  Suidas  era  una  plancha  redon- 
da ú  oval ,  <ir-xn,7xt( ,  quesc  pnnia  sobre  la  frente 
de  los  caballos,  según  Servio  y  Plinio  una  especiede 
collar  que  llevaban  al  pcvcue^'o  \Tne'.d.  ¿.^.ti;a78; 
Plin.  L.  XXXy¡¡.  c.  74'  ^w-  V,  c.  j.  AtuÁm, 

L.  X. )  Hesychio  dice ,  que  era  una  especie  de  |a»* 
trágalo  colocado  sobie  el  casco  del  caballo  ,  y  Ju- 
liano ,  proclamado  Emperador,  y  no  teniendo  dia- 
-dema  ,  ae  sírvid  de  ana  /«br*  de  eabatlOé  Así  e** 
ra  podia  servir  como  collar  y  como  corona. 

Todos  los  caballos  que  se  ven  en  la  Coluna 
Tnlana  <laM.  7%,  89.)  tienen  una  especie  de  collar 
con  una  punca  de  correa  tei  minada  en  florón  i  su 
extremidad  superior.  Lste  collar  ii\o  será,  pues, 
wafii»A}  y  aquellos  ctbaikros,  desuna  parte 
^tán  con  la  turirn  tnccgida  y  sin  cor373  íno  serán 
los  caballeroi»  mas  distinguidos  y  mas  ticos  ,  que  en 

este  licaipo  comenaabaa  á  dc»c  las  armas  deftn^ 
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sivas  ?  (yfgtu  1. 1  í.  »o.)  Los  que  se  f co  ca  las 
liminas  ixo  y  it*  todos  tienen  coraxa,  y  los  ca- 
ballos están  sin  collar-,  pero  se  viidfeo  á  haUac 
cKos  en  las  laminas  xi »  43  >  78  y  79. 

'  La  /jrff*  se  convinió^ea  uru  señal  disclotiva 
como  el  .1  .i  lo  ,  este  en  su  principio  eVa  de  hier- 
ro ,  después  ütte  de  oro  :  le  llevaban  los  Seaado- 
ics ,  en  sc^a  Im  principales  de  entre  los  aba* 
ücros  Romanos  que  quiiieron  d!itlagu¡r?c  de!  res- 
to del  Pueblo.  (P/ia.  L.XXJan.c.4.jsig.)  bu  uso  no 
en  aim  fireqCente  háda  el  año  448  de  Roma.  Pli- 
nio  cuenu  ,  qac  indignados  los  nobles  de  que  i 
flavio ,  que  habia  vendido  el  secreto  de  los  prin- 
eipaícsdcl  Estado, pabtiemio  los  ftscoK, se  khn- 
bicsc  hecho  Edil  y  Tribuno  del  Pueblo ,  se  quita- 
ron los  anillos  de  oro  {jbid.  c,  6.) ;  y  añade ,  que 
file  solo  una  pone  del  Senado  qiiiendMidooóestt 
d  stin  iv-v ,  pero  no  los  caballeros.  Estos  noqni* 
taron ,  dice «  los  anillos » stoa  la  féUra,  ** 

£1  anillo  no  era  cxcJosivo  del  senado  j  de  los 
caballeros  (^ppián.  úb'c.) ;  pues  pasó  hasta  los  sol- 
dados j  y  puede  ser  ,  que  para  distioguirse  de  un 
modo  mas  paideabr »  noa  ptn-te  del  senado,  7  de 
los  caballeros  pusiesen  los  anil!<~'^  oro.  Quando 
Magon ,  en  la  segModa  guerra  punica ,  presentó  al 
senado  de  Cartago  los  anillos  de  oro  de  los  caballe- 
ros Romanos,  muertos  en  las  seis  batallas  gana- 
das por  Aníbal »  dice  ,  que  este  adorno  no  le  lle- 
yab»  todos  los  caballeras»  sino  los  principales. 
(l  iu.  I..  XXJU.  €.  I  i.)  En  tiempo  de  Mario  usaban  (!>• 
davia  del  anillo  de  hierro.  (P/ia.  Mdm.) 

Los  caballeros  que  hicjeroo  las  fúneÍQMS  dir 
jueces  cii  tiempo  de  los  Graccos ,  conservaron  la 
señal  disünuva  del  anillo.  El  de  oro  no  fiic  gene* 
ñl  en  el  orden  Eqiiestie ,  ni  aún  en  el  prÍDcipio 
del  Imperio.  (P/'b.  L.  XXXIU.  t.  7.)  •  pues  quando 
Ai^usio  arregió  las  Centurias  de  los  Jueces»  U  ma- 
yor parte  le  tenían  de  hierro.  Hacia  el  fin  de  la 
República  ,  quanJo  cl  poder  arbitrario  de  algunos 
pardculares  sucedió  a  las  leyes  y  á  las  costumbres 
aotigias «  los  M^jstcados  concedieron  el  anillo  de 
oro  &  sus  favoritos ,  y  con  cl  los  privilegios  cor- 
respoodícntes  á  la  dase  de  caballeros.  ( cker,  m 
Vurm.  £.  nr.  c  i8f.aMin.ln  /sí.  Cfr. «.  Syllt 
le  dió  al  Comediante  Roscio,  Yerres  á  su  Secreta- 
rio f  Julio  Cesar  a  Labieno  ,  y  sus  sucesores  á  sus 
libertos  y  apasionados.  En  fin  el  Emperador  Seve- 
ro permitió  el  anillo  de  oro  á  todos  los  soldados, 
y  le  llevaban  aun  tiempo  de  Aureliano.  ( Her$^ 
éliu.  L,  in.  de  f.  C,  11».  Vtfisc.  (.  7.  dt  /.  C.  «70») 

La  constitución  Militar  se  alteró  cada  vez,  mas 
baxo  los  Emperatiorcs  siguientes.  Hacia  el  fin  del 
sexto  s^o ,  la  uUitrí»  componía  la  mayor  fiier* 
23  de  los  excrcitos.  En  tiempo  del  Emperador 
Mauricio «  y  hasta  León  el  Tracco,  &c  dividía  eo 
Hgmmt  ó  banda;  las  bandas  en  decarc{Í4t  >  ó  de- 
curias ,  7  estas  formaban  una  sola  Cámara  ó  es- 
quadra ,  ó  dos  de  á  cinco  hombres:  la  decuria  es. 
taba  mandada  por  on  dátarf «r »  la  metfia  decuria 
por  un  pnt arque,  (tea  Tm,  4*  V 
rit,  Tact,  JU  /.  (.  3. } 

La  Centuria  se  componía  de  decurias,  y  la 
mandaba  un  Cntatca^  ó  Hecatmiarcn.  V.  primero 
de  los  CentarCttí  se  llamaba  lUrca  ,  y  tcaia  mancfo 
deifuc»  del  Tribuno.  la  banda,  4  i^wn  w  fi»< 
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maba  de  cemorias ,  y  la  mandaba  on  Comle  ^  | 
quien  tainlrien'se  daba  d  nombre  de  TtiboBo. 

La  mriat  6  dronga  .  íc  componía  de  lwr,j2s,í 
t^as  ,  su  Xcfe  se  llamaba  Drongario,  é  Du. 
que ,  y  en  el  tiempo  mas  auág»  KhÜióa. 

El  meros  era  una  turma  compuesta  de  tres  «11- 
tUs ,  6  drm¿as ,  y  mandada  por  un  AUi  mi ,  i 
quien  también  se  daba  el  noflábre  de  bnfttntitii. 
Antes  del  Emperador  Lcon ,  este  nombre  solo  cor. 
respondía  al  Ceoeral  en  segundo j  peco  porral 
Ftmcipe  se  le  nifaba  siempre  como  flftaraAw 
ga  ,  6  Xek  General  de  las  tropas  ,  y  ^  ola 
tema  ,  ó  dcpanammo  del  Imperio  tciua  su 
iratega  partkuiar  ,  se  les  llami  i  estos  tb^ttrt. 
te¿M¡ ,  y  se  dió  el  nombre  de  Estraieia  i  aquel  i 
quien  sombraba  el  Ptíocipe  por  Xc&  del  extrtito. 

Qinndo  este  se  jamara ,  cl  Geneial  anrcgb* 
ba  cl  número  de  hileras ,  que  debían  componer 
la  derKba  y  la  iaquicrda  j  y  después  la  fonnxiM 
de  las  tagmtí ,  i  kmiin* 

L-s  hileras  debían  ser  de  quatro,  cinco, ocho, 
diez,  ó  diez  y  seis,  según  las clrcuoscaoctas. O 
da  una  componía  nna  esqnadra ;  y  León  aconv» 
ja  en  su  táctica  poner  juntos ,  sobre  todo  en  el 
órden  de  batalla,  á  los  hermanos  y  amigos j  í 
fin  de  que  nriidoa  por  oosrambre»  y  eondnticii* 
do  los  unos  por  los  otros,  sn  valor  fuese  mas  id. 

Había  en  cada  ikcmk  diioo  hombres  esco- 
gidos ,  el  étúrut  el  pmurtéi,  el  tttrart*  y  loi  doi 
cabos  de  hilera.  Los  mas  bravos  de  estos  se  co* 
locaban  á  la  cabeza  ,  los  siguientes  á  la  cola  1  y 
los  otros  CU-  medio,  mcvciando  Jos  ooevoimi 
los  antigüos. 

£1  Emperafkv  León,  (c.  i». XL.)  estaba 
ce  per  regla  general ,  á  quaoro  hombres  d  Mu 
de  la  cjí.j'.'r, ja;  "  porque  los  caballos  ,  dice,  ro 
tieuen  presión  alguna,  y  que  las  últimas  hlas,  scaa 
(le  arqueros,  ó  piqueros , no  qmifm  i  Im  ptíov* 
ras  ,  como  en  la  infantería  ;  pues  á  la  qaaru  i- 
k,  la  pica  le  es  it^util,  y  los  arqueros  precisa- 
dos  ü  luiBM'jasllediasparabAUcanience ,  sonpo* 
co  útiles ,  como  la  experiencia  lo  acredita  :  ma 
porque  el  númao  de  los  Cainlkros  capaces  de 
combatir  en  la  primera  fila ,  no  «•  algunas  vcca 
suficiente,  se  necesita  suplirle  con  m.?5  fondo.  En* 
tónces  seii  de  seis  eo  las  t^^m**  del  centro,  de 
siem  on  la  kquienia  donde  están  los  mas  valero* 
sos  después  de  los  del  centro ,  de  ocho  eo  la  de« 
rccha  ,  y  de  nueve,  ó  diez  en  cl  resto." 

El  mismo  Prfaicipe  ordena  ,  que  la  tiAákik 
de  la  segunda  línea  ,  estando  compuesta  de  bw 
ñas  tropas ,  tenga  cinco  hombres  de  fondo ,  ioi 
criados  destíxiados  al  bagage ,  diez  los  corredo- 
res ,  y  los  insidiadores ,  ociio  ,  diez  ,  ó  mas ,  a 
soD  de  tropas  medianas ,  y  cinqp  á  lo  menos,  u 
son  buenas.  Mauricio  lUnúi  ^tutta  i  las  Ufa* 
de  scgund  i  I'nea  ;  las  forma  sobre  cinco  de  fon» 
da>,  y  añade  dos  nmmi  ó  criados  armados,^ 
también  les  ák  quando  los  coloca  «n  primeta  lir 
nea.  **Si  hay  i^anJ ,  dice,  (esto  es  tropas  fi- 
traogeras)  se  formarán  según  su  uso;  pero  itm 
om  átUes  como  batidores ,  ó  en  la»  emboscada^ 
y  se  unirán  con  los  aliados  (federan)  ickIcs  ms 
criados  que  estén  eo  estado  de  combatur.  H>rnu- 
dntaa  b«iilii»  a*  les.  daban       Uapados  Coo- 
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te  cowponián  las  incrías ,  6  dfoogas  p<>- 
i  «  cabcia  dr«iigari»s  capaces  de  servir, 
TalcflMM,  prodcno,  y  «  «t  poiible  noblaf 

ricos.  iMamit.  U  U  c.  4.  tf*».  T«í.  C.  4.  41.) 
Pe  las  drongas  se  formaban  los  mtrts  ó  turmas^ 
cuyor  Xefes  Jumados  mcsorcas ,  ó  turmarcas ,  em 
nombra.ios  por  el  Príncipe ;  y  el  General  daba 
]ot  otros  empleos.  Los  curirurcas  debían  reunir 
é  (odbs  las  <^idades  de  los  drongarios  ,  la  de 
algún  conocimiento  de  las  letras ,  y  principalmen- 
te el  del  ccncro ,  quc  en  caso  de  necesidad  recm- 
plauba  en  un  tooo  al  General. 

El  número  mediano  de  los  Caballeros  de  ca- 
da banda ,  era  de  trescientos  i  de  doscientos  .pa- 
n  tea  nírdeos  BMs  diÍBoa,  jr  *  ^nrodoMa 
para  los  mayores. 

La  tagma ,  6  banck  no  debía  pasar  de  quacro- 
cientos ,  excepto  lá  ét  los  •ptimattí:  la  drmgM  de 
tres  mil ,  y  la  '""«a  de  seis ,  ó  siete  mil.  {Abm 
rit,  Lit.  i^d,  CtnstM. ftrfbir. t.9,JlO.) 

Tres  4  iiuro  tnroMs  ftnnbMi-Jodo  el  ctier- 

po  de  la  cabaHm'a  ,  esto  es ,  el  CtNtp»  prÓtOfOl 

exérdto,  en  aijucl  tiempo. 
*    Qaandod  oAnerode  tropas  era  mafor,  d  fV0> 
10  se  colocaba  en  segunda  linca ,  ó  reserva  ,  en 
los  flancos,  6  en  emboscadas ,  é  se  empleaba  en 
inquietar  al  enemigo  por  sus  costados. 

•  E^aba  prescripto  no  hacer  mayores  las  tur- 
mas ,  V  te  droogí»,  por  temor  de  que  este 
aaoienco  tEsninbfese  la  obediencia,  y  fuese  ca» 
sa  de  desórdcn  ;  y  también  se  había  mandado ,  no 
poner  iguales  todas  las  bandas ,  i  án  de  que  si 
el  enemigo  llegase'!  conoctr  «  tttmo  bo«- 
fiese  «I  dtí  «téiáto,  • 

'    I  .       '   -OMM /nWK» '  

Antes  y  despUÉS  que  los  Francos  conquistar 
sen  ta  GaHa,  tUñám  ^ftMM* ,  y  es  veri- 
símil que  fueron  empleando  en  sus  cxercitos  la 
de  los  Galos,  que  era  de  gran  rcpatacion,  ¿ 
70  hiucbb  tiempo  la  mas  MKMratf'  fitw  «  li 
Romana.  Clovis  combana  á  la  cabe»  de  su  m- 
l.uttrU  ,  en  la  bitalla  de  Toibiac  Thierry  ,  hi|o 
de  Clovis  ,  y  doririf  su  hetnwPt  «y»  «í- 
amos  cabaUetos  en  la  batalla  que  mob  ao- 
va Herinanfiroy  (»ío:íjOicoaM>  taMWeaTeo- 
ttoberco  en  str  «íitpédirion  i  Mfia  (5|f) »  7  fw- 
desuado  ,  contra  Chilperic  en  la  batdU  de  Sois- 
s^  (,  97).'  En  la  de  Thours  (««W}»  ) ,  ¿ejer- 
cito francés  se  compon»  dfc  seseiita  MI  noafMW 
dtf  í¿&ntería,  y  de  doce  mil  caballeros.  Esta  tro- 
pa  lio  tenia  entónces  ni  botas,  ni  »mas  defen- 
sivas ,  y  b  únicaí  ofcnrf*»  de  «ine  oiaba,  crael 

tlardo  ó  lanza.  ,     ;  >,  / 

Erí  tiempo  de  Pipíno  se  aumento  la  cab*Uma. 
f76B^.  En  el  de  CSrlo  magno  igüalllba  cast  i  le 
infimtería ;  y  escó  seria  porque  la  vasta  extensión 
íc  su  Imperio ,  y  las  sublevaciones  que  ocutrian 
ontinuamcnte  ,  exigían  rapidez  en  bs  operaei©- 
ics  Todos  los  Pueblos  que  conquistaron  dilata- 
ios*  Países,  tales  como  los  Tártaro»,  y  iwAra- 
ycs .  tuvieron  siempre  mocha  «MIitm,  á  íd  «e 
yas¿  -con  prontitud  de  ua  paragc  al  otro;  y  esto 

Ta  p«&M  ^  ^        '  ^'^^ 


CAB  ja/ 

Ccsidad.  En  él  tiempo  de  Cirio  ttisgno  los  cá- 
batleros  llevaban  espada  ,  y  una  cota  de  malla 
jKCha  (le  .pequeños  anillos  de  hierro  entrelazados» 

Hacia  el  fin  de  la  segunda  extirpe,  y  al  prin- 
cipio de  la  tercera,  la  cabaiUrU  componía  casi 
coceeiDwne  Jtos-  eatehos -firancesee ,  yno por  li 
misma  razón  que  en  otro  tiempo  ,  sino  por  una 
conseqüencía  necesaria  de  la  constitución  del  esta- 
do; pues  no  se  quería  confiar  SU  deitnsa  á  las 
gentes  del  Pueblo  ,  qtic  entonces  eran  esclavos; 
y  la  nobleza  cuidaba  de  ella  casi  sola;  y  no  que- 
nead»  servir  sino  á  caballo ,  formaba  un  cuer- 
po que  se  llamaba  hombres  de  armas ,  armados  dfe 
corazas ,  brazales ,  quixotcs ,  grevas  ,  manoplas 
cascos,  lanza,  espada  v  hacha  ;  y  los  caballos 
cubiertos  de  planchas  de  hierro,  ó  de  bandas  de 
cuero.  La  in¿ancciu  solo  se  empleaba  en  mover 
la  Jtiena ,  ir  at  Anage,  relevar  los  hombres  de  ar« 
ñas  heridos,  y  otros  servicios  semejantes. 

La  tdiaUtría  que  se  llamaba  ligera  se  compo- 
lúa  de  los  ^rasaHos  que  los  Señores  llevaban  con- 
sigo :  no  estaba  armada  de  todas  piezas  ,  ni  com- 
batía en  linea  como  la  otra ,  tenia  pocas  armas 
ÜAaáw,  ÍMbt  la  hacha  j  la  naza  ,  y  hacia  el 

servicio  de  nuestros  Hnsares  con  corta  diferencia. 

Luis  el  Craso  habiendo  instituido  los  comu- 
nes, sacó  de  esta  nálicia  alguna  cabaHerfa  lígere 
(año  de  1108);  pero  no  hubo  cabalUna  reglada 
y  pagada  antes  de  Cárlos  VII  que  creó  una  por* 
ch»»  baxo  el  nombre  de  componías  ét  «timtanfit 
y  otra  de  infantería  con  el  de  frmm  arqueros,  (véa- 
se AaojiEiios)  (año  de  1444).  La  caktUerU  tomá 
cmdnces-  uní'  ftraia  mas  regular  y  eonbitíó  en 
esquadrones  pues  hasta  allí  solo  lo  executaba  en 
una  fila ,  porque  ninguno  de  los  nobles  que  la 
componían  qUeria  estar  detras  de  otro. 

i  Brantome  dice ,  que  en  tiempo  de  Luis  XII 
no  se  hablaba  de  cabailtría  ligera  francesa ,  sino 
de  los  hombres  de  armas.  Esa  e«|»fe»on  nece- 
siu  de  modificación  ,  y  de  explicación  :  jpues 
seria  £ilsa ,  sí  significase  que  antes  de  este  tiem* 
po,  y  también  en  ¿I ,  no  habia  mas  tropas  fran- 
cesas de  caballería  que  los  hombres  de  armas.  En 
todo  tiempo  hubo  caballería  ligera  en  nuestros 
exércitos ,  y  el  Historiógrafo  de  PhQipo  Augus- 
to ,  hablando  de  la  batalla  de  Bovínes ,  no  solo 
hace  mención  de  ella  ,  sino  que  también  le  dá 
el  nombre  de   caballería  libera;  ievis  armatwr^ 
equttts.  En  tiempo  de  la  primera,  segunda  y  ter* 
ceta  extirpe  ,  los  Señores ,  que  llevaban  sus  va» 
«ÉUotf,  no  lós  armaban  de  pies  á  cabeza,  ni  coa 
las  armas  completas  de  los  hombres  de  armas.  Con- 
ducían infantes  y  caballeros  armados  á  la  ligen^ 
j  los  comunes  los  enviaron  también  de  la  mi»» 
ma  especie.  En  fin  hubo  allí  arqueros  y  ballestea 
ros  á  caballo ,  que  no  eran  de  los  hombres  de  aifc 
mas ,  y  que  se  deben  contar, coom»  MA«Mirf«  ligera. 

Lo  que  Brantome  quiso  ,  pues  ,  decir,  es  ,  que 
eotiempo  de  I  uisXII ,  no  habia  mas  cuerpo  regUÑfe 
(fe  Mttallcría  francesa ,  que  el  de  los  hombres  de 
armas.  Haxo  Carlos  Vil  y  después  de  este  Príncipe^ 
se  compuso  de  compañías  de  ordenanza  ,  anws 
de  ¿l  estaba  fomiadh  de  honfbrekde  armas  que  lle- 
vaban los  caballeros  Btf»»rmi  (ricos  hombres);- de 
caballeros  y  hombres  de  armai  que  1<»  Scñorerde 

di- 


328          C  A  B 

dver&os  feodos  tenían  obligacloo  de  proveer ,  y 
de  algunas  compañía;  que  miesiros  Reyes,  ann 
anees  de  Cirios  VII,  hac'.in  levantar  á  diversos 
Señores ,  ó  Gentiles- Hombres ,  oo  eo  virtud  de 
la  obligación  de  su«  feidoi  ,  mdo  «oldáodo* 
)os ,  como  Carlos  VII  lo  hiu»  ddpaes  con  hi 
compañías  de  ordenanza. 

mdroaoienEe,  lo  que  Bramóme  quiere  signi- 
ficar ,  es  que  en  tiempo  de  Luis  XII  ,  no  había 
como  en  el  suyo ,  ni  Ohciales  Generales  de  «t- 
MltrU  ,  ni  Enado  mayor ,  ni  tampoco  por  lo 
común  Capitanes  potentados  :  que  la  (abailcna  11- 
inra  no  se  componia  mas  ^le  de  hotnbrcs  que 

-•■  se  Tuneaban  m  «eaion ,  de  criados,  ú  otras  gen^ 
tes  de  la  comiciva  de  los  Gene  i  Ies- Hombres  ,  ó  de 
ios  Señores  j  y  se  le»  daban  Xefcs,.ó  Capia* 
iict  pira  una  campaña ,  para  nnia  boñlla  ,  y  pa- 

■  ra  las  march.^s  ;  y  en  fin  de  arcatros  ,  y  balles- 
teros Gcnoveses,  los  que  puede  ser  tuviesen  Ca-; 
pitancs ,  y  Comandantes  de  su  imcíod  ,  á  que  se 
jumaban  algunos  caballerot  «Dviados  por  Í0SCO> 
muñes  de  las  Ciudades. 

De  esto  provenia  que  la*  uMlerh  ligera  fiwr 
cesa  ,  no  estuviese  precisada  á  formar  cuerpo,  ni 
fuese  apenas  estimada.  Los  hombres  de  armas ,  com- 
pon! ao  coda  la  fócrta.del  exérráo,  .tamo' por  la 
bondad  de  sus  armas  ,  quanto  por  el  vigor  de 
sus  caballos,  llamados  enciónces  dtxtraríi:  es  de-; 
cir»  caballos  de  batalla.  La  «tMttrh  ligera  ,  tál 
^mo  se  acaba  de  describir  ,  no  podía  mantener- 
se delante  de  los  hombres  de  armas ;  y  dice  una  ant 
tigin  crónica ,  ^ae'  den  bombm  de  estos  ba»^ 
taban  para  derrotar  á  md  caballeros  no  artnados, 
esto  es ,  armados  á  la  ligera  ^  porque  las  armat 
de  ayidlos  eran  casi  iropenetnbles ,  y  sus  graot 
des  y  fiiertes  caballos  dcrriv^ban  al  primer  cho- 
qpie  Jj»  de  esu  ubailerú  ligera,  (amic.  CMÍmar, 
«ia  de  xtfSy 

Esta  casi  no  servia  mas  que  para  dos  usos: 
el  pri  ñero  acabar  la  derrota  de  los  hombres  de  ar- 
mas enemigos ,  quandp  los  fianceses  lar  habiaa 
vencido  ;  pues  cntónccs  la  caballo  ía  ligera  divi- 
diéndose ea  pequeños  pelotones  perseguía  á  los 
liqmbMS  de  armas  dispersos':  atacando  muchos  á 
4m0  solo  ,  y  derribándole  á  msTnros  y  á  hacha- 
ses >  le  hacían  prisionero  ,  ó  le  mataban.  Se  em- 
pleaban también  estos  caballos  iberos  en  perse- 
guir la  infantería  después  de  la  derrota  del  exiT" 
cito  y  y  en  continuar  introduciendo  el  desórdco» 
y  haciendo  priiíoiieros  t  pues  los' hombres  dé  jaiv 
ous  victoriosos  no  podían  perseguir  los  enemigos 
i  causa  del  mucho  peso  de  sus  armas  defensivas. 
Se  servia  también  de  la  uiMltrU  ligera  para  batir 
la  estrada ,  ir  en  partidas  y  escoltar  los  pequeños 
comboyes  ;  ñero  quando  marchaba  el  exército^ 
Jos  hombres  de  armm  cubría  k»  viveccs,  los  b^^ 
jges  y  la  artillería. 

Ásí»  después  de  Luis  XII ,  ó  antes; »  es  quan- 
éa  debe  comenzar  la  historia  de  la  ^MltrU  11* 
gera  de  Francia.  El  Conde  de  Bussy-Rabutin ,  en 
¿  primer  volumea  de  sus  meqM>rias ,  donde  ha 
iuawrtado  wi  pequeño  tratado  de  la  mM(Mi  li^ 
ra ,  señala  su  origen  en  tiempo  de  Carlos  VIII, 
predecesor  de  Luts  XU,  guando,  este  Príncipe 
fW¿  á  Italia  \  f  piensa  luUaiJe  «a  loa  .qúialbr 
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TOS  Uamadós  txfrtduttf,  pero  debe  prcfcnisti 
sn  antoridadla  de  BcamdÉne ,  niat  inmedbto  \  ' 

aquel  tiempo;  y  que  no  se  ve  en  la  historia  c^ue 
Carlos  VIH  >.  hubiese  tenido  la  idea  de  formai  na 
cuerpo  de  Mleriá  fiaocesa  por  el  modelo  de  l«  I 
extradiotes  :  lo  que  parece  también  evidente  po: 
el  testimonio  de  Coounioi^  ,  que  hablando  de 
loa  cttradtoccs  Vcoecüaos  «n.  la  batalla  de  Fsn 
noüe  ,  ganada  por  Carlos  VIII  á  su  vuelta  de  h  ' 
cooquísu  del  Keyop  de  Nápoles  ,  (fice  i  qjue  ci- 
ca especie  de  npopas »  i|ue  Inconwdb  ondio  i 
los  Franceses  antes  de  la  batalla  ,  era  parí  etlos 
«M  cosa  muy  nueva.  Por  estas  palabras  de  Con- 
mmes ,  parece  que  Cirios  VIU  oo  tettia  ma- 
diotcs  en  su  exército  quando  pa^6  &  Italia. 

Mr.  de  Bussy  conviene  con  ^rantoroe  en  que 
ae  tómd  por  wKÜeh  ta  fnn;ia.b  uhOnHA^ 
banesa ,  i  la  que  se  daba  como  en  luHa  el  nom. 
bte  de  Extiadioces.  ó  ikradiotes  ;  pero  no  nos  ¿ 
ceo  lo  que  «e  Inito  de  ella »  fiues  la  qie  se  6^ 
mdt  ti  hada  .el  mismo  servicio,  ni  ttn'ularsi- 
^fé  t  que  era  la  arma  oíeosiv^  de  los  Esradiott]. 

Estos ,  según  parece  >  no  se  asimibroo  i 
tra  caballo  í;t  Ügera  sino  en  que  se  hizo  de  clli 
un .  cuerpo,  particular ,  como  Emadíotcs  lo 
eran  en  ioá  eaércicos  Torcos ,  y  yeocdanos;  se 
les  dieron  Capitanes,  y  otros  Oficíales  fixos,  co- 
mo también  un  Comandante  General  >  y  w  »■ 
tado  mayor;  y  no.  fueron  ya  gentes  aonoubda 
y  tomadis  de  Li  comitiva  de  los  Scríores,  djla 
Gentiles-Hombres  y  de  los  hombres  de  anxm;¿ 
no  soldados  recreados  expresanBente ,  y  feni). 
dos  en  compañías  para  socorrer  los  hombres  de  ;r-  | 
mas  en  el  combate ,  como  t^i.an  los  Eniadioia 

El  Msrncal  de  l^enranser  en'sw'mcaiirá 
matuiscr'tns ,  que  se  hallan  en  la  biblioteca  il 
Kcy ,  nos  dice »  oue  Luís  XII  tenía  dos  mil  £t 
«adioics,  mandados  por  el  Capitán  Mercnc  a 
el  exército  que  esrc  Príncipe  conduxo  á  Italia, 
sjuando  la  sublevación  de  lo»  Gjcnoveses.  Loib»- 
4>o  tatnbícn  dcspma  en  las  tropas  de  Frandá,; 
se  conservaron  hasta  el  reynado  de  Enrique  IV. 

Parece,  pues,  que  Luis  XII  formó  desde «)• 
«énces  dgiMas  compamas  francesas  de  atiM/tú^ 
gcra ,  pero  en  corto  número;  y  esto  lo  daba-  j 
tante  á  entender  M<ioduc  en  sus  Comentar í<»>  ^  i 
■do  hablando  de  Mr.  de  Peq^fifllea»  dice,  «teta  I 
General  de  los  mil  y  doscwiK% cába^OS  t¡fp%  I 
la  mayor  parte  Albaoeses.      ...  I 

Francisco  I.  s^ió  el  exemplo  de'Uis  XEtíT  I 
tuvo  un  cuerpo  de  r<í¿47f/-/d  ligera  ,  que  se  ve  fi 
sus  exércjtos  desde  el.  año  de  ijx},  y  aun  s- 
mena6  detqpvei  el  número^  Én  i  J43  Mr.  de,  Btíi- 
sac  i^rvia  en  el  exército  del  país-Baxo  i  lacj- 
beza  de  mil  y  quinientos  caballos  ligeros  itast 
Jos  qnidea  babia -también  Emwfiociís,  h  Nü» 
ses,  baxo  el  mando  del  Capitin  Ecd.iijr.é,  que 
era  de  la  misma  nación»  pero  .parece  qu^  en.tícii)- 
po  de  Enrique  U'iaé  quandó  'esta  «eMbrii  sé  hi- 
zo numerosa  en  los  excrcitos.  Este  Pl&icipe  a 
su  expedición  de  Alemania  en  iijs,  tenía  eres 
mil  hombres  de  tMíltrU  ligera ,  y  todas  las  com- 
pañías estaban  mandadas  por  los  mayores  Sc:!i> 
jes;  lo  que  no  se  ve  en  el  de  sus  predecesores, 
(amhico .  algunas  ep  las  jpUstt  fiootcras  del 
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^jjoo  i  y  comenzaron  i  tener  iiiej«r  discíplíat 
fie  han  cmóoces. 

Las  primeras  ordenanzas  concernientes  á  la 
iduiurk  ligera  son  del  Reynado  de  Enrique  11^ 
cti  ellas  se  arregla  el  sueldo ,  «1  número  de  ca- 
bálos  de  que  debe  componerse  cada  conapa- 
¿ia,  y  se  disiioguen  la»  nuevas,  y  las  aotigüas; 
lio  que  hace  conocer  que  luMhya  algunas  fn  tiem- 
po de  Francisco  I.  En  quanto  al  sueldo,  se  ven 
£í  sobre  el  mismo  pie  que  los  Arqueros  de  or- 
denanza; peco  «seo  varió  en  lo  sucesivá  ^ 

Hubo  en  este  mismo  Ji^p«Jo  coa^ps)ñiaB  dé 
doscientos  hombres,  de  ciet\to ,  y  de  cincuenta. 
£q  >tff  <»  te  tjdC:  doscientos  üieron  reducidas  á 
ciento  y  se<;<-r>ta  ,  las  de  ciepi9i«(¿  ««dicfl|a^  X  J« 
ik  cintucuM.,  a  ^uarei^ia.,  i;, 

Se  «fe  fnty  whiPIMCT  ye  ya  habl^  cntón^ 
CCS  un  Coronel  y  un  Maestre  de  Campo.de  (4 
labiUltrtA  ligera  V  asi  el  Cpnde  de  Bussy-Rabuün 
mvo  rason  de  hablar  'txk-fff^  útsofo  de  «stos 
Oñciales  de  la  cabailtrU ,  cuya  institución  priieba 
^ue^üé  Burique  U  quien  (¿ó  ana  mieva  jforma 
É  csia'  milicia  »  qae  después  se  hizo  muy  iiumero- 
S3  en  los  cxércitos  de  ÍFn>ncia,  en  li^ac  de  ^le 
los  hombres  de  armas  se.mioonron  much«y 

.  En  qu«Mo  i  los  MeiDinff  ,oy  Es^obl^»  Jor- 
«cBaru,  lamoso  CapíuA,  que  servia  en  lais  tro- 
pas  de  la  casa  de  Ausaia,'en  los  Paises- Ba]i;os, 
y  '«(.-fritUtoorMi^  ittCiibiÁ-  <obre  la  c^AaUerk  li- 
gera ,  dice,  que  et»  tiempo  de  Enrique  II  su  í«-, 
léitiía  lifflBra.  servia  muy  _poco ,  y  que  el- Duque 
de  Alba  né  quien  dió  una  buena  constitución  Jk 
esta  m\\kAi.ftfá»  i,mi^-  ^  J^4Íses-^xos 

ea  1^67.         '  •  :  /  i.tf^>:  ;  

licmpo  de  Enriqi*c  IV  :  las^^  civiles,  ha- 
bian  agotado  de  tai  modo  i^íi^eyno  de  caballos, 
gnade»,  qae  te  abaodoayeii.liis  lanzas ,  pues  af>e- 
aas  podian  servir  ,  sino  con  caballos  de  batallgu 
y  se  dexaroo  campea  ioi|  «^(ucjjios  de  las.  just^». 
y  ttmeoe  yvfOBque  .hfí^..,9f4¡ku  ^o  tfm 
tiempo  ai  inedios  para  ocuparse  en  ellos.  Lo  inls7 
mo  sucedió  entóoces.en  ^9^da¡.  donde  fi  (¿rá^ 

mismas  razones ,  y  porqup-^B!  oienescef  M^JIíH 
lanceros  camp«  abierto  i  r<c«r^ .  llano,  f .  fjfne, 
é6n  dé  eooMr  de  lejos  U  €?mft  fíf*.»mffKÍ 

y  el  país  en  que  hacíala  guerta>,  era íap^¿.jt 
montuoso  por  la.  mayor  parte.  ,  jv 
'  .  rhí^¡Vmttt»'  Vm^a  mucha  caí^f^,,^ 
gcra,  y  cn'ticmpo  de  Luis  XIV  se  hixo  coex- 
uaná  iMineraia }  00  wlo  porqMe  cuvo  grapdes 
«Éáoim  nomftiMtnbicn  fi9r<iiw  á .  la  ja^.  4^,.|i)ii 
pirenéos  suprimió  todas  las  compañías  de  ordenan- 
xaide  los  .  Maritales  de  írancia  ,  y  de  ot^os  014.^ 
chnyScÁótoV .  f  ^  it4>¥(Q  á  compá^f|¿|% 
Prfl!ta¡pes'»:xomo  atin  stíb^ÍMen.  P^i^^  «"^"s  sólo 
sotK  fé  hqoibKS  dc;at;nM».iPP;fÁ  nouú>re  ,,pu(%  09. 

ditínguian. 

eanp«kii»Mle-eBi4eÍib» ,  >«a9is(  %  jbi 

mas;  y  tvdinariaiáente  eran  mas  nunaerósas  que 
las  de  hoy  ;  .cada  una  formaba  ua  e^uadt.90 
M¿  ndA  cüabar'nundid)»  fOfft43^<sf-QoA- 
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fcreí,  jr  Señores ,  siéndolo  embien  ios  fcnieotce 
y  Alféreces ,  y  así  se  manmvo  hasa  ea  i^jf ,  que 

se  formó  en  regimientos. 

Quando  se  dice  que  los  regimientos  de  cgbs^ 
ilerU.se  imtiruyeroo  en  Francia  el  año  de  t*jf, 
solo  se  habla  de  los  regimientos  franceses  ,  y  no 
de  las  tropas  extrangcras  que  militaban  eacóoces 
al  servicio  de  Luis  XIII,  pues  los  regitnieates  de 
f4Íaíl(rU  de  Batilly,  Egcmfeid,  Heucourt,  Hams, 
Rantflauj  &c.  estaban  ya  en  nuestros  eicrcitos.  Y 
cambien  los  hahia  cutre  loe  Españolea ,  y  los  Ale- 
manes, i  cuyo  exempJo  se  tomó  la  rcsolucioo  de 
formar  en  regimientos  la  cabtilerU  francesa. 

^  £p<x3  de  cM  iostinidon  se  prueba  por 
auesira  oiscoria.  Hasta  este  ario  siempre  que  se 
W>Ia  de ,  regimientos  francés^  te  designa  la  in- 
nntería ,  yjamás  se  meociaM  b  c4b*l¡trÍA  sino 
por  cqNtpsñtas ,  ó  esquadrones.  Así  en  los  dos 
volúmenes  dr  roetnorias  para  la  historia  del  Car- 
denal  de^KIAefiai*  ^  por  laanjror  pane' no  son 
otra  cosa  que  artas  de  Luis  XIII ,  de  su  Minis- 
tro,  y  de  los  Secretarios  de  Estado ,  esaitas  á 
los  Generales  ,  y  á  los  Embaxadores ,  es  donde 
comienzan  á  aparecer  los  regimientos  de  ukaUtrÍM^ 
de  que  antes  no  se  hace  mención  alguna. 
i  Se  dió  á  ios  Xefes  de  lós  raimientos  da  ««• 
b^UrU  ligera  cl  título  de  Maestres  de  Campo ,  y 
le  han  co^iscr vado  hasta  el  presente.  Poco  tiempo 
despucs  Je  U  intutucion  de  loa  regimientos  de  c«- 
halUrt^  scidis^itaron  de  ellos  ,  pues  al  ario  siguien- 
te se-  pon^  ea.  suprimirlos :  lo  que  se  manlííesta 
P9r.  uniuCaMi-  de  Nk(  des  Noycrs ,  á  Mr.  de  la 
MeiUefnye,f  escrita  en  Chaillot  el  xí  de  Julio  de 
1^1'  »•  y^.JfOK.  oua  del.  nüsnw  Secretario  de  Esta- 
doá  M«c«l  Canda ^fSttÜMMM  de-  30  dd«4i. 
mo  mes, 

D¡íe  ^  la .  primaa el  Rey  pon  c  la  etU/aJie- 
rU  en  esquadrones  en  Ivgar  d«  regimientos  :  ^ 
Eminencia  no  ha  tenido  türilftcrini  da  SH.fBgi* 
OMIKQ  m  .ddi  .vuestpo/*  )  r  .  ;  ' 
-  \]í<m  h  Sfcgunda  i  /*  «I  Rcf,  oa  dirige  una  ór- 
den  para  distribuir  la  eaballerU  en  esqtadrones  de 
Clitf  .(:<myaáias ,  c^  uúo  según  el  orden  de  su 
i|^iguaf^d^..aa  habiólo  Uladó  el  de  los  tagl.. 
mleintps disconvenientes  al  humor  francés  y  á  este  ' 
i&cto^  los  ha  suprimido  cnfe^odos  sus  cxcicitos." 

Es,  con  todo  constante  pa&  mucha»  .caata^  de 
los  S^r^tados  4Íe  Estado ,  ^e  «sta  ¿rden  no  tu- 
vf  eff»q9,jj'^,que  lejos  de  suprimir  los  regimieo». 
un  de  t^fkm*  se  multiplicaron  mucho» 

.  Después  que  la  tabaUetia  ligera  se  formó  en, 
regimientos,  se  hicieron  diversas  especies.  Desde, 
e^anft^de  ifgf  habia  uo  regimieoio  dar  m^sqiie-. 
teros  á  caballo  del  Señor  de  Jouy  ,  en  i6¥>,  otro 
de  &>>ilecps  á  caballo  del  .Cardenal  de  Kichclicu, 
y:iiat-a«a}-«i  u^fmkn»  de  fusileros  del  KafV  £11. 
Í<^  sucfiiyp,  4ae(  creó  una  compaiíía  de  mosquete- 
ros á  caballo  en  cada  regiinientb  ;  y  los  otros  ca«. 
ha)feros-teni|n.pts(oIas  ,  esfada  y  carahÍPai  ' 

^n,:a  Hcynado  de  Luis^.  GnMMk'.SO'Cna- 
ts^  fn.i;l^>s.  carabineros. 

La  institución  de  los  regimientos  de  caballtríé 
ocasionó  disputas  sobre  el  mando ,  entre  los  Maes- 
tres de  Cain|>o ,  y  icfc  Capitanes  de  caballos  li- 
pi9i»«kdv  conpañiaaMda  .oidaaai». 

Tr  Oe^ 
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Desde  cl  año  de  i6i6  ,  an  poco  aútes  de  la 
toma  de  Corbie  >  sucedió  en  el  campo  de  Drouy 
ca  Picardía ,  que  Mr.  de  Caniibc ,  comandante  de 
un  regimiento  de  cabailtrU ,  y  uno  de  los  Capi- 
UDCs  de  ordenanza  que  rcbu»ó  obedoceric «  ecba- 
fiH  nano  i  te'cspad» ,  é  la  cabeza  de  las  trojw, 
y  causaron 'HMcho  eobamo  al  Conde  d>  ftailaoit 
^e  mawUba  «I  exército."         l  ^ 

<JBtaitfT*l  estado  de  la  Francia  <4e''ji^Tt  ^  se 
arregloque  cl  Teniente  de  una  compañía  de  or- 
denanza de  un  Príncipe,  ó  de  un  Mariscal  de 
Francia ,  sería  igual  1  na  MaoKrt  de  Canpo ,  de 
fabalierís  ligera  ;  y  que  en  las  ocasiones ,  si  fiic- 
se  Oíicial  mas  antiguo ,  le  mandase.  La  supresión 
de  las  compañías  de  ordenanza  hecha  pOr  Luís 
XIV  después  déla  paz  de  los  pirtnéos,  excepto 
las  de  los  Príncipes  de  la  casa  real ,  y  de  la  com- 
pañía escocesa ,  temiinó  la  mayor  jporee  ^calai 
disputas  muy  perjudiciales  al  servicio. 

La  in&tiiucioo  de  los  regimientos  de  téMUrU 
legara  ¿  iw  impidió  la  existencia  dt  rtiachat  coin-- 
MÓftt'iMDaat  .  y  la»  hubo  siempre  4Í»Mi|i^  ; 

.u\<<^jt%mftfMM  dlí    caballcria  fnmsé. 

Antes  de  la  paz  de  Nimega;  esto  es ,  hasta  en 
«iría  los  reginoSbmM»  de  c«éi«tf«rii  se  cumpusie-^ 
ronde  dos,  tres'ó  quatro  esquadrofies,  ada  es^ 
qiiadron  de  tres  compañías ,  y  cada  compañía  d¿ 
un  Cipitan',  un  Tenientfc  ^  un  /sSStttiy'M  Maris- 
cal de  Lo?ís  y  cincuenta  caballerdsj  Diti^te  la 
guerra  de  iti,^  ,  los  regimiiehtoi>  antigüoií'  esta- 
ban divididos  en  esquadrones  de  quatro  coiit'pañ(3s,' 
y  cada  una  de  qoarentá  soldados  con  qua'rro 
Oficiales  coqio  antes  :vioi  recimientcfs  nuevos  eran^ 
de  quatro  csquadronef «  cada  esquadron  <ie  tres' 
coaapaítUs ,  f  catl^ doriípañía  idb'  cíikaHtaahJnba- 


-'Swnr'H  guentf'db  t^Ot  se  Conff>oniáa  los 
esquadrones  de  quatro  cóñ<fw\&\  y'  lai'coftipa- 
ñias  de  treinta  y  cinco  soldados ,  'y  qúatrb  Ofi- 
ciales. ,.  - 

Antes  de  la  guerra  de  1741  cada -tCVlmien- 
co  de  CMhaileria  era  de  qisairo 'esquadrones  ,  y 
cadt  es^fbadroa^  de^'s^iátM  -COiapañía^^e^  veinte' 
y  dhctf  caballos  cada  tinaJ''1)urante  ésfS'  ^uVrr.i 
las  compañías  se  auroenraroa-' ^  treinta  y  cin- 
co :  el  regimiento  Keal  Alemán' y  et'^^íléséR^ 
eran  de  seis  esquadrones,  y  cada  eiqaadron  de 
seis  compañías  de  á  cincuenta  'hombréft  t  el  de 
^jmts^  de  quatro  esquadrohcs  ,  jr^igir^- 
^ttw3a-de  tfes  compañías  de  quaredfd'^p 
y -^'illkr' Nassau  teriia^  cl  mismo  número  de  ' 
quadirones  y  de  ¿cXHpañias ;  pet-o  cada  una  de  es- 
tas ,  cincuenta  soldados.  La  ordenan^  de  1 5  de 
M<irzo  de  1749  ,  reduxo  h  cstitUría  á  cicAto  vein- 
te y  nueve  esquadrones  de  cíen  'caballos TiÜ1Mlí> 
y  de  quatro  compañías  de  i  treinta.  ■     •' '  ' 

La  ordenanza  de  tf  de  Marzo  di  177^  de- 
«Mdbé^li^MlpéHtton  dé  cada  f^Mícnto  á  cinco 
esquadrones ,  ^Oaoo  de  téMkriéf-i^pmÓ  dé  icalMN 
Bos  ligeroi!'  '  ^t'  <i^r-¡uiiii,v  r.r 

•*^^Cada  esquadron  fiie  de  una  «HÉfttUi^' 

£1  Maestre  de  Campo  en  segundo,  y  *I  Tenien- 
te ^roacl,  tuvieron  ódá  uno  su  esquadron.  Cada 
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esquadron  se  compaso:  dr  m  Capitán  Comandante, 
otro  en  segundo,  un  primer  Teniente ,  un  TenicDu 
en  segundo ,  dos  Sobceniemcs ,  un  Mariscal  de  Lo- 
gis  en  Xefe,  un  segundo  Mariscal  de  Lo^s.oa 
Furrier  £scr\bano,  «dio  Brigadieres,  ua  óit- 
te  hidalgo  ,  cincoeflOI-  J  dos  soldados  ,  ó  cjfaa. 
líos  ligeros ,  dos  Trompetas ,  «n  barbero,  y  un  Ma- 
riscal herrador ,  fónnaodo  cierno  setenta  y  futro 
plazas-,  compidMhdtdN  los  Oficiales ,  excepto  d 
Maestre  át^9Blf»'tia^tgffoA»ty  Ú  lOMW  Co> 
rpncL    ■•      ■  ' '  f '  •     ■  •    '  • 

'  Cada  esqaadr0fi  j(efclStfMbM'qm4Mii¡o> 
oes  de  igUal  númerOí 

^  -  £1  estado  mayor  se  coBipoco  -de  un  iAitsae  át 
Campo 'Gemawbafe  j  'Otvo  $n  segundo,  aotfr 

nicnte  Coronel  mayor  ,  Un  Qyancl  Maestre  Teso- 
rero ,  dos  Porta- Estandartes ,  un  prima  Sai^cuo^ 
on  C!r^o  mayor,  «mCapelIa*  fim  mtmnVít 
Hscal ,  un  Maestro  Sillero  y  un  Attnerft 

£1  Maestre  de  Campo  Comandante ,  y  cl  lu- 
yor,  no*  tuvieron  c<*ropañía. 

El  Mariscal  de  Logii  en  Xefc ,  no  lúzo  tcni- 
ció  alpono ,  pues  se  le  encargó  toda  la  oKcioica  m 
supenórídad  al  Maú-iscal  <le  Logis  en^segOMb,; 
baxp  hs  órdenes  de  los  Oficiales  de  la  Compañía. 

£1  Furrier  solo  tiene  á  fM  careo  los  ijegiara^ 
fbráiar  los  esMMsvr«lite4Bt  «n^iinlt» 
compiñía. 

'  £1  Quartel  Maestre  Tesorero  cu^ó  d«  ios  rcg^ 
tros  dé  h)  recibido  y  gisodo  ,  dtMM  d  (¿un, 
y  ponerlo  en  h  (MÍ,f  ia»p9á^f  ftanptmk' 
ron  de  Teniente.  ••        :  • 

'  '&  primer  5:Á^eiK0  tttvft  cl  grado  de  pricer 
Mariscal  de  Logis  en  Xefe  ;  y  todos  los  Marsa' 
Ití  dé  Logis  le  estarieron  súbordinados :  hizo  t> 
dái'  las*  fnndones  ^  -  baclaá  >  aiars  Ms^yitei 
úiaVores  y  Sub-Aytwárttesíflwyófesr 
'■^  Ai  '-M^yor  sitÁ>$t«taía  r  tanto  para  fl|  tenias 
qiiantb-  para  susf  ftácÜfiMrV  ^  Ci^BHi  iiii  Á 
afo  que  se  lialbfca' presente  en  el  cuerpo. 

£1  -Maestro  Minscal ,  y  cl  Ntaest^a  Sillero  a< 
«ieród'-^o  tle*  segundos  MafMiiv'delflfjli,  f 
ttiyafon  las  señalé  distintivas. 

¥  el  ArmerOjloá  btftborosylosMarÍKabhe^ 
lajdrfe,etdesotdMk>s¿.  ; 

H  artículo  7  de  1»  'nüsma  Ordenanza  soprimio 
los  Ayudantes  ySub- A}'udantes  tnayores ,  el  Quar- 
tel Maestre ,  ano''^'Ub  tt«>'Pom>>Estandmcs,d 
Timl^ero  y  los  timbales  >  los  Furr  yloiO 
fwíbcros  que  liabla  antes  en  los  regímiemi « 
tífUkHk.  '  -  '  -  >  •  ;  ;¡.  _  ■ 
■  Eí  "artículo  ií  ^esftíWó  se  uniese  á  cada  r^ 
gimiento  de  xaMlMn  M  esqnadcon ,  coa  el  wÁo 
d«'  ésni^  'dbilhaJir  i-teamptaor « 

tiWi'po  dé  gncíra  los  hombres  que  Altasen  i  te 
esquadrones  de  aAtHerU ,  y  de  cabalaos  lacios. 
»  cada  esquadron  kMillar  <  debia"cstab  andiíii 
|ÍOr  tin  Capitán  Cfirtándante  ,  otro  en  segundo ,  tn 
primer  Teniente ,  un  Teniente  en  segundo  y  <iot 
Subt^ntes ,  y  tener  un  Mariscal  de  Logiso  X^ 
fe',  un  segundo  Marisca]  de  Logis  ,  an  Furrier  Es- 
cribano ,  ocho  Brigadieres^  un  btftiao,  des  inar 
petas'rUilMdi  heitader,yil  irfnav  dtaka* 
bos  qUe  S.  M.  se  reservó  determinar. 

pna  Oidcaaoaá  ¿«rrioa  de  odio  dr  i^<^ 

-de 
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ie  17S4  )  prescribe  algunas  moncíoaes  i  esta  db^ 

posición. 

Cada  regimiento  de  eakaUenk  será  de  qiacro  es* 
4pli«ae» ,  7  «fevaquadro»  dé  Mfca>€«sipifH«.  Ib- 

¿ri  pie  de  paz  y  pít-  ¿e  guerra  ;  pero  en  uno  y  en 
mo,  el  número  de  Ohojíes  y  bailaos  Oficiales,  se- 
ládmbnw. 

E!  carado  de  a  ventajado  se  restableció  en  favor  dO" 
ios  ocho  soldados,  mas  «uiguos  de  cada  coropaát^ 
que  le  mam  mu»t^au>  h  denoqünKton  decanrM- 
ocros;  como  cambíeo  en  el  del  trompera m.is     i :  lo. 

Oda  esquadroa«^.é  compañía  sobre  el  pie  de 
paz,  se  compondié- de  un  -GipiaB'iCwinndaMNi» 
ocro  en  scg;:n.Jo  ,  un  primer  Tcnicnie  ,  un  •.fy^iín- 
.do  Xenieace  >  dos  Sttb  Tcniem^  a  no  Mariscal  de 
Lof^  en  Xefe  »  o»  Ptnríer  ,  quatro  Maríscale»  de 
Lojís  ,  och--  Bri'idicres  ,  ocho  Aventajados  , 
ocbenu  soldados,  ios  ocho  desmontados,  y  dos 
iranpeas:  eltteaicieiico  y  quamn  bmu  Olkiales, 
caballeros  y  trompetas ,  mandados  por  s(;i<;  OHuales. 

tí  aumento  . del  >pie  de  guerra  es  de  (]uarenta 
«Mloc  y  OR  ivin^ ,  Jo»  doer  i  pie ,  y  tl'tpb 
tal  de  dcito  sesentj  v  rmeve,  baxos  Oficiales ,  ca- 
biUeros  y  trompetaj^  mandadas  por^seis  Oáciales:y 
nne  de  los  «oMados  debe  cer  Mariscal  heivador. ' 

Habrá  en  cada  compañía  on  Capan  f  m  Sd^ 
Teoicote  de  reempltuco. 

Los  Brigadictea.;  les  Aventa^dos  y  lo*  soid^ 
dos  de  cai¡j  vompatíía,  formaran  ocho  esquniris; 
y  cada  una  se  compondrá  sobre  el  pie  de  pa¿ ,  de 
00  Brigadier  que  la  mande,  un  Avemajado ,  y  diez 
soldados,  y  soorc  el  pie  de  gxierra  Je  un  Brúft^ 
dicr,  un  Avenujado  y  diez  y  ocho  soldados. 

Eku  ocho  esquadras  feórmarán  qnro  divwio- 
nes ,  y  cada  división  será  mandada  por  un  VImif' 
cai.de  togia ,  y  «oospuesta  de  dos  escuadras. 

Las  qtiatfo  lofadÍTisioiies  fei-marán  doa  dMio* 
nes:  la  primera  scia  injiiJaii  por  el  primer  Te- 
niente ,  y  baxo  sus  órdenes  por  el  primer  Sub-Tc- 
oieoee ,  y  ta  segunda  porel  Teniente  eo  segundo,  y 
baxosas  ordenes  por  el  segundo  Sub-Tenientc. 

Los  Cadetes  mobles  serán  promovidos  á  los 
empleos  de  Siib'Tenieoica  en  pie>  y  cao  sueldo,  con 
preferencia  á  los  Sub-Tenientes  de  reemplazo ,  y  á 
todos  los  otros  individuos  >  liasn  que  se  e»i(^an. 

El  estado  mayor  se  compeodra  de  un  Maestre 
de  C.mipo  Comand.inte  ,  otro  en  segundo  ,  un  Te- 
niente Coronel,  un  Mayor»  un  Quartel Maestre 
Tesorero ,  quacxo  Pnrta-Escandanes ,  dos  Sat^eu- 
tr-s  primeros,  un  Cirujano  mayor,  un  Capellán, 
un  Maestro  Mariscal ,  un  Maestro  Sillao  y  un  Maes- 
vo  Amero. 

El  Qíiartcl  Maestre  Tesorero  tendrá  grado  de 
Teoieote ;  los  Poru  Escamotes  el  de  últimos  Sub- 
Tenientes  :  los  primeros  Saigemos  ,  de  prinncroa 
Mariscales  de  Logis  en  Xefe  ,  con  mando  sobre  IO> 
dos  los  Mariscales  de  togis  en  Xeíc  y  otros, 

Y  d  Mteitro  Mariscal ,  y  Maestro  sillero,  el 
de  Mariscal  de  Lociis. 

Los  seis  regimientos  de  caballos  ligeros  se  reu- 
nirán &  ia  uMUrí/i ,  y  seguirín  ett  iodo  b  comp»- 
sicion  prcscripca  por  es  a  Ordenan/a  ;  y  como  últi- 
010»  regmiicncos  de  ciéalUría ,  conservaran  el  lugar 
que  tienen  ya  ;  y  según  el  de  prioerQ  ,  segpai- 
do  ,  &c.  tendrán  en  lo  IIIOCCKIO  ka  aOBibic»  d» 
é>ft,  Miéit*Tm,  L 
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Meonofe»  finches,  Eraneh^dnte,  Septimaníe, 
Qücrcy  y  la  Marche. 

£s»  Ordenanza ,  que  es  solo- interina  padecerá 
¡sin  duda  ateMai  tamtacíeiMa  de  ^ae  daid  noticia  en 
lo  sncceiif«  dt  esu  obra. 

•  Armm  tk  Ai  cabafleHa. 

Las  armas  ofensivas  de  la  (^«iltiria  son  ia  pisto- 
la, la  carabina,  el  mosqueton ,  el  flisil ,  la  boyonc- 
ta ,  la  espada  y  el  sjb.e. 

£n  et  día  geoeratmente  se  juzga  que  las  armas 
•de  iiiego  >  le»«»flr'deBTenuje8ai ,  pues  la  pisrofa  solo 
pti,  '  ervir  (]ujnao  se  persigue  al  enemigo  ,  y  en 
eiitc  caso  cl^ble  ,  ^  la  cspaúa  es  &u6cienie  :  y  la 
'•«arabinat-el  NMaqoetoA  y  cfr  («til ;  inátOes  para  la 
carga  ,  y  aun  enibararosas  ,  pu.s  mpiden  a  los 
»o4üados  el  onirsc  quanto  es  posible  ^  y  se  vc  qoe 
qtuodo  se  pueden  deaar  para  ir  al  combare,  se  ne- 
ne por  lo  mijor  y  mai  sci^uro.  No  obstante  Ies 
-son  uáics  en  los  pucscos  avanzados,  para  au- 
7antar  la»  tropas  ligeras  que  quieren  inquietarlos; 
en  los  acantunaniiencos  para  defenderle  de  un  ata- 
que repentino  ,  y  en  las  circunstancias  en  que  se  le 
«ace  echar  piei  óena,  ya  panutatar ,  ó  ya  para 
defender  un  puesto.  Entonces  el  üisíl  y  la  bayoneta 
de  la  i^fanciría ,  son  las  mejores  armas  de  que 
-puede  servirwi  así ,  parece  poe»,  que  le  conven- 
drian  mas  bien  que  la  carabina. 

ül  sable  coivo  tioie  la  ventaja  de  emboarse 
nenoft,  porque  solo  hieic  sobre  poco»  puntos :  pe* 
ro  por  la  ntisma  razón,  la  cuchulada  es  mas  in- 
dana,  y  da  muchas  mas  veces  de  llano  que  de 
cocee ,  asi  aau  anua  solo  convitne.d  las  tropas  li* 
gcras  que  se  empicó  nui  en  pciaeguv-  que  en 
atacar,    i       .  w 

'   El  adble  leoo  de  vma  d  dos  cones  tiene  la 

•misma  desventaja  con  corta  diivrencia ,  que  el  cor- 
vo. Si  su  cuchillada  debiese  dar  sobre  una  supnfeie 
plana ,  sería  maa  seguro ;  pero  la  espabb  ,  el*  hom- 
bro ,  el  brazo  ,  la  ctbeza  y, un  casco  ,  presentando 
una  superhcie  redonda ,  solo  hiere  con  pocos  pun- 
aoa;  rara  vea  se  dirige  perpendlaiIamcDte  á  la  su- 
perficie, y  las  ni3'.  di  rn  filso  ,  ó  de  II4110  ;  y  qiKKl» 
do  no  tiene  punca  es  casi  lo  mismo  que  el  sable 
corvo ;  pero  con  aquel  logra  una  de  I»  ventajas 
de  la  espada ,  aunque  está  todavía  muy  lejos  ac  te- 
nerlas todas.  La  espada  de  eres  quarus  y  sin  ñ lo 
airve  para  dar  estocadas  ,  siempre  mas  peligrosaa 
que  las  cuchilladas :  el  sable  recto  tiene  tanioieft 
este  uso  ,  y  a  razón  de  su  peso  y  de  su  ancho  las 
da  mas  terribles;  pero  eiíge  oadia  maslbcRacn 
la  mano  que  !e  maneja  ,  y  no  es  ran  propio  para 
la  dcticnsa  como  la  espada.  £1  caballero  con  ci  sa- 
ble ,  esta  siempre  predsado  á  dar  cuchilladas ,  esto 
es  ,  ^  obrar  del  modo  menos  útil ,  en  lugar  de  <]uc 
con  la  espada  sin  cone  se  ve  obligoilo  a  estoquear. 
Cn  fin  la  capada  es  mas  ligera  y  mas  fácil  de  mane- 
jar  ,  y  la  arma  apropósito  para  la  ubaUtría.  Dos 
caballeros  que  se  atacan ,  se  hallan  á  seis  pies  uno 
de  otro  con  corta  daftñnda  «  asi  la  espadadebe 
tener  á  lo  menos  tres. 

La  Ian2a  abandonada  en  el  dia  ,  es  una  arma 
mas  terrible  en  apariencia  que  peligrosa  an  leali* 
dad:  pide  ua  cerceno  llano  ,  iiiHcil  da  aacantan 

1t  s  no 
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ro  tiene  mas  que  un  solo  golpe  ,  que  00  ti  muy 
dincil  cvicaric,  o  dckndcrle  y  hacerle  dar  en  unos 
«obie  todo  qníiida  cL  «¡baUcfO  contra  quien  se  di- 
rige ,  no  ettá  ocupado  en  tirar  otro  semejante  i  su 
conuario.  La  lauza  impide  al  esquadron  de  tomar 
lU  orden  muy  unido :  solo  conviene  á  la  primera 
fila ;  V  no  ha  bastado  por  sí  sola,  aun  eo  el  tiem- 
po en  que  x  tu  hecho  Je  ella  el  mavor  USO  ,  pa«S 
le  cmptote  también  U  9Sg»ák  %  u  im  y  b 
porra. 

£i  caUllcfO  Fohrd  pondera  la  lanza  Moruna. 
Sería  menester  quizi  tener  mas  experiencia  para 
ase:?iirarse  de  bs  jrandcs  ventajas  que  la  atribuye. 
£s  vltdad  que  puede  lograr  alguna  superioridad  so- 

U  espada  por  su  largo ;  pero  tiene  cierumcn- 
ce  la  dísvenraia  de  toda  arma  con  que  se  hiere 
kvancajiilo  ci  bazo  ,  pues  el  golpe  es  menos  pron- 
to ,  y  mientras  aquel cuft  «Mfcofo,  d encepo «Of 
•tero  queda  dr^cubicrto. 

Lz>>  armus  dLÍenúv^  de  la  (tbaUtríé  son  el  casco^ 
JÚ  casquete  y  la  media  coraza.  £1  casco  es  evidente- 
mente preferible  al  casquete ,  pues  cubre  toda  la  ca- 
beza ,  U  abraza  ,  y  e«a  firme  en  ella  ,  en  lugar  de 
que  el  sombrero  y  el  casquete  son  incómMos  y 
dificiles  de  asegurar.  La  corara  es  necesaria  para 
defenderse  de  Us  balas  y  de  la  espada.  M.  de  Brc- 
^  (Astrv.  ittr,U*4k^l.  tom.  i.  fé^g.  8o.)  propone 
añadir  piezas  para  los  hombros  hechas  de  una  plan- 
cha de  acero ,  puesta  sobre  un  pedazo  de  paño ,  y 
cubierta  con  otro  de  ame  ,  de  quaao  pulgad¿ 
de  largo ,  y  catorce  lineas  de  ancho ;  como  tam- 
bién oaa  plancha  de  acero  colocado  encima  de 
la  testera  de  ta  brida»  y  im  pequeño  testero,  he- 
cho igualmente  de  acero  ,  grueso  de  dos  lineas 
por  el  medio ,  y  disminuyendo  hácu  los  borde% 
aplicado  á  uo  pedazo  de  cuero  un  poco  embutir 
do  en  la  parte  que  apoya  sobre  el  caballo ,  y  ajus- 
tado á  la  brida ,  de  suerte  que  pueda  colocarse 
al  mimo  tiempo  que  se  pone  aquella.  Este  tes- 
tero comprchendido  el  cuero ,  pesa  de  veinte  ,  i 
veinte  y  dos  onzas ,  y,el  mismo  autor  quiere  igual- 
mente para  los  caballos  ,  uo  pequeño  peco  de 
una  plancha  de  acero ,  de  seis  pulgadas  de  largo, 
y  cinco  de  ancho  ,  poco  roas  ó  menos ,  y  de  pe- 
to de  dkz  y  ocho  a  veinte  onzas.  "  Si  c¡>tá  áen 
puesto  sobre  los  pechos ,  dice ,  y  sostenido  por 
dos  correas  que  vayan  á  bebillarse  al  ai^on  delan- 
tero de  U  silla ,  incomoda  tan  poco  al  caballo ,  que 
Jubiendo  hecho  poner  uno  á  una  haca  de  posta, 
nnduvo  dos  leguas  grandes  de  Francia ,  como  si- 
tto  le  llcv35c. "  Este  peto  es  pañ  ddcnder  ki 
caballos  de  ios  bayonetazos. 

Algunos  militares  han  propuesto  la  reforma 
de  la  coraza ,  como  inútil ,  y  embarazosa  ;  pero 
no  lo  es ,  aunque  una  bala  de  fusil  tirada  de  cerca 
la  pasa;  porque  de  lejos  liberta  la  vida  á  mu- 
chos soldados ,  y  sobre  todo  quando  se  vén  obH» 
gados  i  mantenerse  algún  tiempo  expuestos  al  fue- 
go. Suprimirla  seria  dir  una  ventaja  á  la  infante- 
ría 9  disminuir  la  confianza  del  soldado  ,  y  perder 
mayor  número  de  hombres  por  bs  balas  de!  fu- 
sil, y  por  la  espada.  Añadiré,  aunque  no  pjro'ca 
necesario ,  que  todas  estas  armas  deben  hacerse 
de  las  mejores  inatertas ,  y  con  tanto  «»¡^a^lff'^ 
fuaotoJo*  medios  puedan  pcmicirlo. 
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Viiiidad  de  ia  cabailexía. 

La  ventaja  de  la  cabalter'tt  consiste  en  $n  y(. 
Jocidad,  asi  es  á  propdsico  para  las  cxpc<¿iooa 
que  requieren  pNstcxa  ;  necesaria  fara  las  pait!. 
das  y  dcitacanv-ntos ,  para  dar  noticias  del  cwhí- 
go  ,  aucar  sus  comboyes ,  fatigarle  en  «smaKlus 
petiradas,  detener  «na  raag&«Ba,  mjateqr,  ¿ 
impedir  ios  forrage*,  escoltar  al  General  en  ius  rc- 
conocimiencos ,  &c.y  esto ,  por  lo  quepcncotteá 
la  ofensiva.  Pero  en  «¡m»»  é  b  delMBra  ,  et 
igualmente  úiil  ,  pues  protege  todas  las  opaacic 
ncs  ,  retiradas ,  marchas  ,  retaguardias ,  totñm^ 
coodToyes ,  campos ,  y  á  la  io^^a  «o  el  «tte 
de  batalla  ,  y  sobre  todo  en  el  obüq-io.  Convcr.j- 
das  por  ia  experiencia  todas  las  naciones  de  tm  \ 
.«ent^ti,  nnrieron  tanto  número  de  esta  espede  é 
tropas  ,  quamo  sr  lo  permitió  su  ririic/a  y  fcono-  i 
Búa,  y  io  requería  ia  naturaleza  del  terreno  en  (ju 
Jiacian  la  ^juem.  Mo  refiero  ciemplo  alguno  por- 
que     evidentes,  p  k  li»oei»4o<«4o«  Iciá» 

pos  lo  tCScifid  :  •  V 

Los  Pueblos  y  los  Sobmnoe 'ambiciaioi  » 

vieron  unz  .  daíUrk  numcroFa  ,  ya  fuese  para  eos- 
quietar  rápidamente  vastos  países  ,  ó  poragBink- 
los  despoes  de  adquiridos.  Los  |nJee ,  qieM». 
taban  un  pequeño  país  montañoso  ,  tuvieron  pcci 
Los  Griegos  divididos  en  cortos  estados  nada  m 
lentos,  f  coyoierriiorb  era  awHCMO  liidmi 
lo  miímo  ;  pero  las  repúblicas  ricas  m-mcmifroa 
inai  tjue  ia$  otras,  y  los  Tesalienses  opulesmr 
Señores  de  nn  pols  de  fértUes  llanuras,  fincet^ 
Jebres  por  su  CMéalierU.  AgesQao  la  formó  cu  a 
«pedidon  á  la  Asia  ,  porque  la  experiencia;  ii 
necesidad  le  obligaron  a  ello.  Los  Romanos  onit* 
roo  poca  en  sus  principios  ,  porq  ic  eran  pobres^ 
hacían  la  guara  í  los  pueblos  que  no  nsab»  k 
ella ;  pero  la  aumentaron  al  paso  que  sns  npctu, 
y  la  superioridad  de  la  enemiga  fue  una  de  las  un- 
sas  principales  de  las  grandes  dei^racias  que  pade- 
ció esu  república.  Regulo  triuiiO  ,  miemiat 
los  Cartagineses  ,  superiores  en  cabalknt ,  pckJ- 
ron  en  terrenos  dengualcs  y  embarazados :  peto 
file  vencido  quando  Xaotipo  le'«onib«i6  «n  las  Ui- 

nuras  {xt'.'roLulm  rtis  immKM  wSk  9¿SB*>fA 
■í,  /.í.  31.  Frnetti.  8.®) 

En  vano  el  Genentf  Romano,  en  XaptM» 

den  ordinario  ,  dispuso  muchos  manípulos,  UD« 
dccras  de  OU'OS  {;^*Wa.S  f-)r<(AA«)'AV<  mtíhu  l^te» 

fft-M***)  »  pues  dando  asi  menos  enenston  y  m» 
fonJn  á  ordenanza,  aunque  la  hizo  masfiient 
contra  los  ckfances ,  quedó  mas  débil  contra  ü 
uMtería  cartaginesa, m»  numero»  qoe  la  su,»i 
Esta  tomó  bien  presto  la  fu^a  ,  y  entre  tanto  qoe 
los  elefantes  rompían  las  primeras  filas  de  los  mj- 
nfpolos,  la  iobaJlcrU  cartaginesa  fos  cargó  por  anís. 
Inútilmente  las  últimas  filas ,  dieron  media  vuelo  í 
la  derecha  ,  é  intentaron  recbaurla;  pnes&óoa 
derrocados  por  los  droB  de  esta  ethttt^jm»' 
tos  ó  prisioneros ,  combatiendo  ,  6  huyendo. 

£1  caballero  Folard ,  viendo  la  relación  de  es- 
ta batalla ,  según  se  halla  en  el  Autor  Griego,  coo- 
traria  á  su  principio  invencible  del  orden  profun- 
do I  mudó  las  circunstancias,  pretcadieade  ^  1« 


i^idui^cd  by  Googíe 
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ífefanfes ,  fueron  la  única  causa  de  la  derroca  de 
k»  Romanos :  y  csce  no  es  el  solo  exemplo  de  su 
pre«cupdc¡oO)  pues  llega  á  decir  ''que  no  se  podrá 
hacer  un  mediano  infante  de  un  buen  caballero ,  ea 
Jugar  de  ^ue  siempre  se  hará  ua  buen  caballero  de 
on  mal  bñnte.*'  No  obctttiB ,  no  ignoraba  «{oe 
Jos  Romanos  cn  !os  tiisgos  ixtremos  hicieron  mu- 
chas veces  de  sus  caballeros,  excelentes  iofames» 
<]ue  restablecieron  combacea ,  f  obtovien»  la  vic- 
toria. En  la  batalla  en  que  el  dicudor  Poatumio  libró 
á  los  Latinos ,  la  caballería  echó  pie  i  cierra»  reetn- 
plazó  los  oianípuloa  cnrtmaiiMnte  fic^kloa  i|or  lo 
largo  dél  combate ,  les  dió  tiempo  á  tomar  aliento, 

nió  con  ellos  el  eaércJto  encm^o ,  y  volvieo^ 
monear  i  caballo ,  persiguió  loa  k^wm, 
(Uv.LU.  c.  10.)  Combatiendo  los  Sabinos  contra 
«1  ex¿rcUo  Romaoo ,  mand^fe  por  el  QooskX  M. 
Horacio  ,  habiaa  aeparado  de  m  orden  de  bataHa 
una  división  de  dos  mil  hombres  >  que  durante  el 
coffioate ,  cercaron  la  ala  izquierda  de  los  Koma- 
«os.  Emonccs  sebdeocos  cabaUeroi  echanm  píe  i 
¿erra  ,  cargaron  esta  división ,  que  ya  hacia  huir  á 
la  ala  izquierda»  y  restablecieron  el  combtfe.  {úv, 
l,m.€,é9.)  Qjnndo d  catérdio-del  Oanml  C  Seto* 
pronio  Atracino  ,  oprimido  por  los  V'olscos  ,  cedia 
de  todas  partes »  sin  atender  á  las  representaciones 
de  10  General ,  y  sin  retpeto  i  ws  órdtees  f  na 
Decurión  de  ubalUrU ,  llamado  Tempanió ,  gritó: 
los  soldack»  que  quisierea  salvar  la  icpu- 
bhca»  cebasen  pie  é  dem.**  A  estas  palabm  tab 
poderosas  para  Im  Romanos ,  desmontan  todas  las 
turmas  >  como  si  fiicra  a  la  voz  del  Consol}  Tem- 
panío  se  pone  i  sa  cabeza »  nuttcban  y  denotan 
á  qaantos  se  les  presentan  deian.  e:  se  ven  cercados» 

gro  conibatieado  coa  valor »  ganaron  una  peque» 
cmtneocia,  donde  el  enemigo  no  podo  nrzar- 
los:  y  allí  pasaron  Ja  noche  oui  idtirrunip'ü  cl 
combate,  (júv.  L.¡y  e,  38).  Si  se  qubiescn  oíros 
cxerapios  semejantes ,  se  bailaran  en  el  mismo  Hit» 
toriador  ,  (,¿.  í ;.  c  14.  /..  ix.  XXII.  XXOX»  Uc  JT 
cojoscpho,  de  Bf/.  ;<m/. ¿.lií.  c.  10.) 

Se  puede  decir  que  los  caballeroa  Romanoa 
eran  lo  escocido  de  la  nadon  ;  pero  cambien  se 
bailan  los  mismos  exemplos  en  la  historia  de  otros 
mnchos  Pueblos.  Cyro,  queriendo  hacer  nanU  la 
i.:í¿:iir¡a  de  Creso »  le  opuso  camellos.  Los  Ly- 
dienses  »  viendo  sus  ^ballos  espantados  echa- 
ron pie  á  tierra »  y  eondiancron  con  la  infintena. 
^Htrultt.  L.  l.  c,  So).  Guc'clin  ,  marchínjo  al 
socorro  de  Don  Enrique »  llevó  quatro  mil  hom- 
brea de  araias,  esto  es»  doce  mtIcsibaUos»  y  so- 
lo dos  mil  ballesteros  á  pie,  p<^rqjt-  cniónccs  la 
eaéaiUría »  combatía  i  pie »  quando  se  le  manda- 
ba (ñbt,  ir  dK-GKtítík^tm,  /.  L.  tn.  f,  104).  Una 
parte  de  f  i  c.¡h.^.!!ir¡a  y  de  los  dragones  del  exér- 
ci:o  del  Príncipe  lUigemo»  combatió  á  pie  en  la 
batalla  de  Rearado.  Carmagnol ,  General  del  DtF> 
que  de  Milán  ,  rio  pi;J^ciidr)  róiiv.'cr  con  diez  mil 
caballos  un  cuerpo  de  diez  ^  ocho  mil  piqueros 
suizos  ,  hizo  echar  pie  i  cierra  á  sa  uAáHería^ 
atacó  loí  suizos  con  la  espada,  los  derrocó,  y 
los  puso  en  ü^a*  £n  Guanhala  {aña  dt  1734')  > 
quarenta  carabmeros  por  esquadron ,  echaron  pie 
á  tierra,  y  baxo  las  órdenes  de  M.  de  Valcourc, 
forxaron  un  pieato  defendido  por  la  iatiaaccna. 
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Folard  ,  persuadido  á  Ja  debilidad  de  la  c«A*> 
lUría  »  propone  el  ^  se  coloquen  pelotones  de 
in6nteria »  entre  los  esquadrones.  Dar  este  coose» 
jo  cn  general ,  es  confundir  los  tiempos  ,  y  las 
especies  de  tropas.  Esta  disposición  se  practicó  por 
loa  ancigüos ,  y  deb«ó  loaiarse  en  ciertas  ctrcunso 
tancias.  Su  caballciía  era  ligera  ,  apropósito  para 
la  escaramuza»  y  siempre  se  empicaba»  en  esia 
cspcde  de  combare»  o  en  nxroducir  el  desór- 
dcn  en  la  linca  de  infantería,  cargando  por  pe- 
queños pelotones  á  la  desbandada»  y  á  todo  correr» 
Uto  Linoen  b  relación  de  la  batalla  de  Canás .  d^ ' 
ce  :  ''la  ala  izquierda  de  la  c aballe, Is  Español^ 
y  Gala  cargó  la  ala  derecha  de  la  (mMltrú  Ro- 
mana ,  no  según  el  uso  ordmarío  en  esta  espede 
de  combates;  min'tmt  tq'unttis  more  pugna'),  pues 
no  babia  espacio  para  escaramuzar ;  {juUlé  úrta  éd 
ttMféuMbm  nlift0  tp^ti»)  porque  de  un  hdo  d  rio^ 
y  del  otro  las  lincas  de  infantería  impedían  á  las 
de  uiáUtri*  que  marchaban  á  encootrarae»  "  y  lü 
Romam  menos  acosconibrada  á  esta  cqiecie  dt 
combate,  íiié  puesta  en  fü^ri. 

Los  Velites  mezclados  entre  las  turmas  podían 
en  efteto  serles  «il.  Una  tropa  compuesta  de  es- 
te modo  se  acercaba  á  la  que  querb  atacar;  pues 
siendo  cono  el  alcance  de  las  armas  arrojadizas» 
la  distancia  entre  días  era  poca«  Los  Velites  co- 
menzaban el  combace  lanzarjo  fus  armas ;  y  j:r.í- 
yendo  así  una  parte  de  las  del  en«nigo ,  disminuían 
el  peligro  de  las  tnnnas ,  que  baUaodo  la  tropn 
de  aquel  en  algún  desórcíen ,  la  rompian  con  mas 
cuidad.  No  obstante,  los  Romanos  usaron  rara 
tez  de  este  método ;  de  donde  puede  conchirse» 
que  no  le  juzgaron »  ni  hallaron  tan  excelente  co- 
mo k  pareció  ai  Comentador  de  Polybio»  £n  d, 
sido  de  Capua ,  fiié  donde  le  practicíron  fai  prí-' 
mera  vez ;  esto  es,  el  año  de  Roma  j4x ,  y  an- 
tes de  J.  C.  a  11.  En  Jas  Ircoüentes  salidas,  que 
bada»  los  Campadenses »  sa  infiuiterá  era  aiem- 

prc  inferior  ,  y  su  caballería  superior  á  I3  de  los 
Romanos;  estos  habiendo  escogido  jóvenes  %i« 
les ,  y  vigorosos »  les  dieron  anuas  ligeras»  ba 
exercitaron  en  montar  en  grupa  de  los  calceros, 
y  en  saltar  á  tierra  á  una  señal  i  y  asi  que  es- 
tuvieron bien  diestroa  en  es»  maniobta ,  se  lea 
envió  contra  la  cukdltrU  campanícnse.  A  la  seña 
saltan  á  ticna  lo«  jóvenes»  y  arrojan  con  preste- 
xa  tai  gran  nibnero  de  tiros  oontia  el  enemigo 
ad:T!¡ra;1o  de  ver  nacer ,  por  decirlo  así,  un  cuer- 
po de  iníaotería»  de  esta  enhgUtría.  Muchos  hom- 
bres ,  y  muchos  caballos  qinedaroo  herMos ;  pe- 
ro el  temor  que  les  inspiró  este  nuevo,  é  ines- 
perado género  de  combate  ,  filé  mayor  que  d  da« 
no.  Pcvsrl/  témtM  flus  est  rtwwtíqut  inepmttm  br- 
jecium  fí/;  y  los  caballeros  Romanos  ,  targ^nJo 
entonces  al  coouario  asombrado,  k  pusieron  cn 
fiiga. ithf.L.X7ayu  e.4.) Esta  ventaja ,  movió  á  loa 
Romanos  á  poner  en  las  legiones  hombres  nrma- 
dos  a  la  ligera  »  pero  después  se  les  ve  siempre 
segubrila  bi6nm(a,  y  rara  vez  i  la  aáátítrÜL  No 
obstante  ,  Cesar  en  Maccdonia ,  empleó  este  méto- 
do con  suce&o  contra  la  cabaiiería  de  l'ompeyo»que 
perseguía  su  rcucuardia ,  y  que  la  alcanzo  a  la  ori- 
lla dtl  rio  Genusa.  (Br/.  civU.  I.  m.  f, 75.");  V  con- 
tinuando e«ic  uso  ,  dice » que  con  aquel  aiuuUo  mil 
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caballos  suyos ,  no  temían  esperar  jr  combatir  en 
mqmes  llionras  i  siete  mU  de  1fmr<í[Q*  </M. 

Esta  mciclj  de  Jas  dos  tropas  se  practicaM  en- 
tre los  GernunOí.jr los  Galos.  Vcrcingctonx  ,  cxer- 
citaba  casi  diariamente  su  ctboiloU,  mezclando  coo 
dU  acijucros.  {Cts4r  bei.ga¡,Lyil.  c.ié.OtdtMdtrf.^^) 
Viendo  Cesar ,  «jue  los  Galos  le  habían  cerrado  co- 
<los  los  pasos  de  ia  Proveoza  y  de  Italia,  y.i]ue  le 
eran  superiores  en  tOáUertM  ,  envió  &  kvaacar  al 
otro  lado  del  Khin  cabMíoU  Germana  con  tropas 
4tgeras,  que  acostumbraban  á  combatir  catre  ella. 
{má.  c.  Los  Genoanoft  pensabao  co  general, 
que  Li  iiifatueru  tenia  asi  mas  fuerza ,  y  mezclaban 
ias  dos  especies ;  la  agilidad  de  sus  gcnief  de  a  pie, 
que  las  escogían  entre  coda  la  juventud,  y  colocaban 
dtlja^c  tJc  1j  TiiCi  ,  coiivcnia  y  se  aijpcabj  i  los 
COmba.es  de  la  (AbMittta.  [^ratit.  Gtrm.)  He  dicho 
qne  .siendo^  entonces  el  uso  de  la  aMUrú  cargar 
por  pequeñas  tropas ,  rl  socorro  de  Jos  armjdüi  á 
la  ligera»  podía  producir  -iigjn  cítccoi  pero  coa 
todo  tenemos  en  Cesar  una  prueba  de  la  debilidad 

de  esta  mcrcb  ,  quuiJn  U  r. iballe, ¡a  urgi  Cü  lioc^ 

y  es  en  el  combate  daao  a  visca  de  Alesia. 

Loa  Galos  habiaa  iotroducido  emie  hib  lomus 

algunoi  prr;  leros ,  y  armados  á  la  ligera  para  prote- 
gerlas SI  t  cu;an  ,  y  sos;encr  el  esfuerzo  de  la  cabd- 
Ucría  Germana  que  esuba  al  servicio  de  Cesar. 
Muchos  caballeros  Germanos  quedacoa  en  estado 
<ie  no  poder  combadr.  No  obstante  h  cscaranuiza 
duré  desde  medio  dia,  hasta  ponerle  cl  sol  -  y  se 
continuó  aun  con  desventajas  iguales ,  coa  cont 
diferenda ,  por  una  y  otra  parte  ,  quando  los  Ger- 
manos  ,  reuniendo  y  cerrando  sus  lunius ,  ipia  ¡n 
fúrtt  aHfmii  mmli ,  caen  sobre  ios  Galos  ,  los 
hacen  cHer ,  los  penen  en  tuga  ,  cercan  los  ar- 
«juciosy  los  macan,  («r gM¡.L,jm.  t.  8o.) Estos  pe» 
locopes  de  ia£uueria  »  ta»átr$n ,  sin  duda,  co- 
mo lo  dice  el  caballero  Fofard  (lom.  4. ^.  i  f  t.) ,  reo» 
saron  cl  combate  ,  i  Ín-c".:3rn[¡  rxultarsej  pero  to- 
dos sus  csíiierzos  no  pudieron  cstorvac  que  jperc- 
cíesea  i  la  espadada  loa  caballeros  »óá  los  ]Hes  de 
los  caballos. 

£1  mismo  Autor  ,  qoerieodo  apoyar  su  opinión 
con  grandes  eiemplos ,  escribe  ,  que  en  la  batalla 
de  Trcvia  ,  "  obró  Anibal  como  fuibil  c  ¡lustrado 
^aterrero » haciendo  pasar  su  iniantc  ría  ii|era,  adon- 
de citaba  su  caballería ,  la  que  interpoló  por.  pelo- 
tones entre  los  csquadrorv-. "  No  <  bstjüte  ,  no 
hay  de  esto  ni  una  sola  palabra  eo  ia  miaciúii  de 
Polybio ,  que  pueda  hacer  sospediar  cau  disposi- 
ción ,  putH  se  Ice  por  el  contrario ,  que  el  exér- 
ciíO  Romano  se  formó  en  cl  orden  acostumbrado, 
jM>r«  vk$  u^i'nvat  'xkf  aii-ití  rk  ^tiS  ,  y  por 
conseqQcncia  los  Velites  estaban  delante  de  la  pri- 
mera linea  de  in^tería  :  que  el  combate  comenzó 
entre  ellos  y  las  tropas  ligeras  de  los  Cartagineses, 

iiabi¿fKlos9  retirado  estas  tropas  ligeras  por  los  in- 
tervalos de  los  armados  pesadamente ,  vinieron  es- 
tos á  las  manos ,  iu**  tí  i't  ^*t^«t  it*  n^át  ímm^ 
rw'  rwr-  itfotuthníirtnf  ,  ^  wvnftrttrtm  TÜt 
ÍT\eti  ci\\*Mi(  •  y  que  al  mismo  tiempo  la  caballtrU 
CaztagioMa  cargó  a  los  Romanos  por  lasdos  ailaa 
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£<  caoaikro  Folacd  es  aun  mcpos  feliz  en  el 
eiemplo  que  pretende  sacar  de  la-  bstalh  de  Pavía. 

Lo  cjiic  dice  de  la  de  Trcvia  podrí  i  haber  sucedido 
como  cl  se  lo  ha  im^inado  j  pero  lo  que  supone 
-CM-<nden  á  la  de  Pavu  es  imposible.  Ckienta  por 
testimonio  dt  VariJüs  ,  cjue  los  Viicainos,  íntro- 
ducicodosc  ciure  las  tUas  de  los  hombre»  de  armas 
¿raacesas ,  disparaban'  sus  arcabuces  «onm  aqoe* 
Uos  que  les  estaian  mas  á  moiio  ,  se  rtcirabaa 
pata  cargar ,  y  volvían  á  matar  dci  mismo  modq, 
aegun  les  .acomodaba.'*  El  nno.y:el'ocro  se  olvi- 
daron de  que  e<te  arcabuz  no  se  manejaba  como 
nuestros  tusUes ,  que  Cfa  una  arma  nueva  ,  pesad;^ 
é  incómoda ,  que  no  sé  dbpanba  sino  apoyándoLi 
sobre  una  h  rquiüa  ;  y  en  Hn  ,  fT'.ie  no  se  podía 
usar  de  clia,  cviuo  iou^Iuaxon  haberlo  hccbo  loe 
VíicaboSk 

(  -  Así  como  los  pelotones  de  infanteiía  T'nf'c- 
ron  introducirse-  con  utilidad  cture  los  otros  de  m- 
étütría  accscumbiados  á  combatir  esearamttzandki^ 
según  lo  hj-.jj  la  tahUtí-ic  Romana  y  N'LinrJa; 
\^aijri.  iíjíkm,  c.  7%  )^  caaibien  erttre  los  gruc- 
40».  y  pesados  esquadrones,  que  solo  matchabi^ 

al  enenii'jn  ron  Icrrir^íd  ,  con.o  süCcdió  en  la  ba- 
talla uc  Leipsig  ,  §anaaa  por  Ous.avo  AdoUo.  Es- 
te Príncipe  liiwdor«i  MmUtrUt  interpoló  sus 
esquadroncs  con  pelotones  de  mosqueteros.  La  («- 
halitriá.  imperial ,  fpiimada  en  esquaJrones  de  cin- 
coenu  hombres  de  fieme ,  sobre  ocbo  de  Ibo- 
do ,  avanzó  con  al^na  in£intcría ,  y  por  conse- 
qücocia  se  vió  obligada  i  arreglar  su  paso ,  y  su 
velocidad  ,  por  cl  de  aquella;  ademas,  estos  grue- 
aos  cuerpos  solo  podían  movme  con  lentitud,  y 
la  lofintcría,  poco  exerdtada  en  aquel  tiempo, mar- 
chaba mu}'  despacio.  La  cabd/aU  anduvo  al  pa- 
ao  una  gran  pane  del  espacio  que  la  separaba  de 
Ja  Sueca ;  y  es  verisímil  que  á  alguna  distancia  le 
acelerase  para  cargar ;  pero  estos  gruesos  esqua- 
drones  de  ocho  de  foudo ,  no  podían  inarchar  coa 
mucha,  tiveza;  y  los  intervalos  qoc  había  entre 
ellos,  segur»  la  práctica  i-  qucl  t.Lupd,  hacia 
su  ataque  meaos  temible.  Los  pelotones  de  ta  úi» 
fanteria  Sueca  conservaron  todoau  fiiego,  y  tm 
tiraron  hasta  que  estos  esqiiaJroncs  estuvin  on  cer- 
ca ,  es  decir  ,  á  la  distancia  de  qnarenta,  ó  ció- 
cuenca  pasos  ,  poco  mas  6  menos  el  Historiador 
dice  ,  que  fue  á  quema  ref»  :  {hht.  de  Guitav, 
i4)m.  j.  fag.  51»);  pero  esta  es  exageración  de 
nn  Autor  no  militar,  y  añade ,  que  la  tAáMirlu 
átiumcnadd  ,  rríraíd'» :  esta  expresión  no  puede 
tomarse  en  el  sentido  propio ,  pues  es  impo»ible 
esqnadrones  de  á  ocbode  ftedo,  marchando 
a  pequeño  trote  se  detengan  repentinamente  y  re- 
croccdan.  Lo  que  hay  aqm  nías  probable,  es, que 
al  ruido  de  la  descarga ,  y  al  efecto  del  fuepo, 
asustados  y  heridos  los  caballos ,  v  rib:.i\c- 
ros ,  introduxeron  el  desórden  en  toda  esta 
iailerÍA :  unos  se  detuvieron  y  quethran atrás;  o:ros 
marcharon  adelante  ;  pero  no  viéndose  seguidos, 
retrocedíeroo  al  punto ,  y  el  todo  se  redro  en 
confusión  basta  la  i/quicrda  de  latn&Keila«  ccUa- 
dose  sobre  ella  los  esquadroncs  mus  vccídoj  ,  y 
popiíudolai  en  desórdeo.  Ved  sin  duda  lo  (¡uc  fti- 

so 
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t¿  n^MMar  é  tfsiofiwior  híbhoio  del  regimien- 

JO  de  Holstcim ,  que  esrtba ,  dice  ,  -í  exirmí- 
4td  ét  U  ¡mómlg  dtl  €tntr$ :  dtbkra  decir  k  U 

La  retirada  prccipicada  de  b  cti*UtrU  impe* 
M  ^  tiempo  al  Rej  pan  ha^i  m  movimieti- 
ló  cea  b  <le  sa  ata  dnccha,  )port«a  parte ,  pa* 

ra  ganar }  ser^un  se  dice,  la  vent.iij  del  vicnro  y 
dei  tol,  ^ue  inconiotiaban  mucho  a  mu  tropas  ^  pe> 
10  fw^  un  duda  un- objeto  wM  ■upoiUMc  f  y  cci^ 
rl  de  ganar  cl  fíanco  izquierdo  de  los  Imperiales, 
bte  movimiento  descubrió  la  reserva  de  uétitt- 
Wk  imidMia  por  ^lan  Banofr  j  «fue  cmIm  detvil 
de  la  tabaitena  suecs  del  aU  derecha. 

La  (thaiicrí*  imperial »  habiéndose  reformado, 
nnrcM  inpnidcniMiMiitc  eoocrt  <ficha  reserva ,  ^oe 
la  esperó  en  buen  órdca ;  y  cl  Rey  aprovechán- 
dose al  instaote  de  esta  enorote  íúxz^  la  tuzo  car- 
dar «A  dneo  for  «i*  ef^aadNOMi  me»d$áot  vm 
iníxMzvh  ,  y  sostenidos  por  su  artillería,  que  la 
dertotarOQ  y  pusieron  en  tuga  sin  trabaio.  i»  evi- 
éem ,  ^  «n  -««a  otttk»,  d  anéelo  4e  loa  pe- 

loconesde  infjnteiia  íoterpolados  entre  h  cabaJU- 
^  Kieca }  se  debió  á  U  nula  disposición  »  á  la 
haáaát  ¿  1«  pesadés  dr  ta  uMkrk  ktifvóú  f 
i  la  imprudencia  del  que  la  nrandaba. 

El  caballero  irolard  cica  lambieo  b  botaUa  de 
lutcen ,  para  editar  d  uso  de  los  pctatoBct  cb 
infanrería  mctCijios  entre  la  cubdlvU.  Gustavo 
numuro  allí  en  efecto  esta  disposición;  pero  taov* 
bien  parece  qoe  ttO  feron  lie  algwia  utUldad,  p«es  ' 
ni  el  Hiicoriador  de  e«c  Príncipe,  ni  el  Conde 
de  Keven  Huller  hacen  mcncioa  de  ellos ,  jr  las 
n^ravillas  que  tmna  Mard ,  lOtar  9t  luílin  en 
tus  obras. 

-  No  f  f  dudoso-  que  csu  meula  haya  sido  útil 
M^dtarOi  MKtdnei  r  pero  li  tampoco,  que  en 

e!  día  fuera  lúuy  peligrosa,  pues  sabemos  ^uc  h 
^ni  de  U  MéM^tarii  consiste  eo  sa  velocidat^ 
y  stfbct  <see  ^Mi^'lfíhi^imMi  esf  no  serta  po- 
sible que  b  infinitiíi  la  siguiese;  y  si  se  obl  [;a- 
se  a  aqueUa  á  arregl»  au  paso  por  el  de  esta, 
té  b  priyub-de^'  «Mb'M  vencaisi,  y  eipondrb  i 
una  derroca  ciertH.  El  efecto  del  Fuego  de  algu- 
nos'fólocOneSt  por  bien  dirigido  que  fuese,  no 
rtUMitte'  ta  c*vert^,  'tt{  Hnpedirb  d'-choqne  de 
tina  linea  bien  unida;  y  «.squadioncs  ,  y^peloto- 
lies  se  verían  presto  derrocados.  El  Mariscal  de 
Sin^,  éStíx^  nay  algunos  que  quieren  poner  pe- 
queñas par;'d,is  de  iiitjiuería  en  los  intervalos  de 
Iz  calfMit(fU\  pero  csto.no  vale  nada.  I;i  dcbí- 
Kdalf  sob  de-  «m^drdar  tadMida- 1  los  Infintcs, 
porque  estos  pobres  miserables  conocen  que  c^tiji 
j^erdfdós  sí  b  *$Mkrk  es  batida;  y  esta  téítlie- 
W«  que  ad  hf  etonlbdo  di  su  socorro ,  asf  que 
haee  «n  movimiento  un  poco  vivo  ,  como  es  de 
SD  esencia,  no  viendo  ya  á  aquellos ,  se  desalieos 
ta.  Si  vuestra  ab  éftMímú  Ue¡ga  á  ser  deno- 
tada ,  cl  enemigo  os  mía  CM  ficOidld  él  fail- 
CO  en  un  momento. 

Otros  mezclan  la  n&ntefCá  con'  esquditones 
de  tabñlltrfát  y  esto  no  vale  absolutimente  nada; 
porque  quando  la  iiifaoteria  enem^a  viene  a  ata- 
caros y  tira  igualmente  tobce  estos  e9<|uadraacS| 
j)iie  sebee  Is  kfmttHái  J  i«w«a 
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baUoi ,  bien  presto  se  moroduce  b  coniusioo: 
las  tropas  de  cabaliert.t  hu;  en  ,  y  no  es  mettes- 
cer  ñas  para  que  vacile  y  huya  también  b  in^ 

AiMfne  itu  caballciia/ar  U  cabalierb; 

Fl  choque  es  el  que  obra  en  los  combates  de 
uéallmax  así  se  han  de  considerar  coél  tres  íiier- 
2as  ,  que  sort ,  la  veloeidad  ,  b  naia  y  el  vigor 
de!  -aballo.  Quando  los  caballeros  csuban  arma- 
dos de  lanzas ,  esta  arma  era  b  ^  chocaba,  r 
no  d  caballo,  y  entdnoes  d  fífor  dd  cabaUo- 
ro  eneraba  Cft  M  coapoiÍGÍM  dc  b  ibma  dtl 
choque. 

Gomo  h  pmbti  de  be  fib»ao  edite ,  el  cho- 
que solo  se  hace  por  la  primera ;  pues  las  últi- 
mas deoinguo  modo  concribuyen  á  d:  bien  que 
de  éno  00  se  sigue  que  sean  burfles ,  porque 
st  la  igualdad  de  las  merzas  que  se  chn:.i;)  hace 
el  movimiento  nulo,  ó  casi  nulo ,  eJ  combate  se 
dedde  coa  bs  armas  de  mano ,  y  el  mayor  n^imero 
de  filas  ,  pucdc  conseguir  la  superiorid.íd.  Citando 

nden  remplazarsc  dos  veces  los  soldados  heridos 
mevtos  en  h  prtaiera  fila  ,  el  esquadron  que  lo- 
gra esta  vcnraj]  ,  debe  en  igualdad  de  circuns- 
tancias ,  romper ,  y  desortienar  anees  al  que  no 
Moga  ccw  recurso,  así  b  díspoakkii  sobre  tres  fi- 
las,  es  mas  ventajosa  que  solne  dos;  y  este  es  cl 
dictamen  de  los  mas  hábiles  Oficiales  de  cttbdltruí, 
&  verdid  ,  qoe  aumentando  el  námevo  de  i* 
bs,  se  aumenr;n;.i  csci  vtiitíjj;  pero  se  perde- 
rían Otras  mas  esenciaíes ,  pues  se  tendría  un  iren- 
te  menos  estteodklo,  se  expondrian  tos  flancos,  y 
5e  haria  pcírder  al  esquMbM  tu  veloddad»  ^ 
es  su  mayor  vcnu^ 

La  mMMh  combate ,  d'  pefr  esquadrones-ceii 
intervalos  ,  6  en  linea  plena  ;  esra  última  dispo- 
sición se  llama  también  atát4r  tn  murtlit,  £l  uno 
f  el  otro  tnétDdo  tiene  sni  veikajas ,  y  deben  em- 
plearse según  la  oc.-?sion,  Hay  y<K¿i  reglas  sin  ex- 
cepciones ;y  si  los  preceptos  absolutos  deben  dea^re- 
dttse en  a%bi  arte ,  ct  en  d  de  tafnem,-poea 
quantos  se  dan  en  él,  varían  continúame n te. 

En  un  terreno  muy  iboo ,  y  sin  estorbos ,  el 
ataque  <»  aMr«0«  es  el  ma»'  ventajoso ;  pues  sien- 
do níli  mayor  ta  presión  de  bs  ñ!as,  auméntala 
cohesión ,  y  añade  esta  nueva  hierza  á  b  mas^ 
y  á  b  «eloeidid.  Mf  se  ddw- biecK  nao  de  él ,  ^Bali- 
do formándose  en  linea  plena,  se  puede  igualar, 
con  corta  diferencia  cf  ücnte  del  enemigo.  £i  Rey 
de  Prwnadispttso  qoeau  üMIfnbcembatiese  siem- 
pre en  este  orden  ,  qtiando  cl  terreno  fuese  sin  es- 
torbos ;  pero  si  es  desigual ,  se  hace  preciso  ,  so- 
gun  so  nunraleza  y  círcumtiiocbe,  dar  mai  ome- 
nos  intervalo  entre  los  esquadrrr.es, 

Si  el  drden  en  muralla  es  mas  hierte,  tam- 
'bbft  tiene  ta»  bwMnrenlemes;  pues  pide  un  terre- 
no muy  llano  y  desembarazado,  ona  MÍi4//rr/d  bien 
montada,  bien  exerckada,  y  bien  mandada  por 
Oficbies  muy  mstraldos  en  d  arce  de  maoejir  un 
caballo ,  y  de  maniobrar. 

Los  soldados  deben  saber  observar  sq  aX- 
ibuiiknto,  á pesar  de  los  pequeños  obiciades oue 
puede  picseptw  d  tcneno  *  pata  llegar  unidos 

lytan- 
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guarno  sea  posible  al  enemigo  y  cargarte  á  un 
''  mismo  tiepipo  eo  todo  el  íreocc.  £»  uaii>ien  ac 
xesarto  que  mén'díenrM  en  cerrar  las  filas,  qúan» 
to  sea  dable ,  y,  sobre  el  cencro ;  á  fin  de  que  la 
tioea  logre  toda  la  densidad  <]ue  pueda.  El  Co> 
maiwjame  debe. medir  ác  una  ojeada,  k  citea- 
sion  de  la  linea  que  puede  admitir  en  lo  mas  es- 
irecbp »  ^  terceoo  ijue       que  correr  para  lle- 
narle con  coita  éSanth;  y  sobre  todo  ,  00  fbr* 
mar  un  frente  mas  excenso  que  este  menor  c.p.i- 
£¡0,  Si  se  hubiese  cometido  esta  £üta,  se  remedia- 
rá haciendo  quedarse  oaru  cantas  hileras  de  ana 
ó  de  otra  ala ,  quamas  sean  necesarias  para  eví- 
far  el  inconveniente  de  romperse  por  hacia  el  ceor 
=  tro,  y  de  perder  asi  la  densidad,  la  velocidad,  la 
.unión  y  toda  la  fuerza  del  choque,  ó  la  de  pa- 
■  »ar.y  cargar  de  lado ,  lo  que  haria  perder  tam- 
bicik  nda.  la  violencia  del  ataque  ;  en  el  terre- 
no que  va  ensanchándose  no  tiene  riesgo  alguno. 
AnQ  quando  la  linea  enemiga  excediese  un  ^co 
i  la  vuestra  plena ,.  no  logrará  aquella  veota|aal- 
rguna  ,  s!  como  es  verisímil  tiene  intervalos ,  y  con 
'Csio  menos  fuerza;  pues  cederá  desde  el  pritner 
choque ,  y  sus  esquadrones  serán  tomados  en  flan- 
-co  y  retaguardia  ,  separados  uno  de  otro:  además 
de  que  puede. remediarse  aquel  deiecto  colocan? 
do  detrás  de  cada  ala  algunos  esquadropes,  para 
.que  los  enemigos  que  quieran  abrazar  VUCftra  li- 
.sea ,  se  vean  precisados  a  combatirlos. 

El  Comandante  del  cuerpo  de  M¿«//«r/«  se  apro- 
..vechará  de  la  ventaja  del  terreno,  y  de  las  faltas  de 
.ftt  enemigo  para  poner  sus  alas  en  estado  que  j.o 
puedan- ser  rodeadas.  Con  todo  ao  debe  sacrificar 
-á  esta  seguridad  la  ventaja,  aun  mayor,  de  la  vehe- 
VKíp^  del  choque  j  ni  por  no  exponer  sus  flancos, 
«^aar¿r  el  ataque  i  pues  esta  precaución  seria  ig- 
.llOfaQcia  5  y  ie  vería  ciertamente  batido, 

U^a  tropa  de  caballa  ia  resuejta  a  cargar  debe 
'féfm  al  trote  desde  h  distancia  de  mil  pasos  del 
enemigo  ,  poco  mas  ó  menos  *,  después  de  haber 
.  dado  quatro^ientos  ó  qulutemos ,  totuar  el  galope 
.pte<^ano;  pero  con  gran  cuidado  de  conservar  bien 
»$u  alineamiento,  y  orden  ,  y. 4  sifH  jpasoa  .aban- 
donarse al  gran  galope*  ,  ... 

Tal  es  U  disposiciM  .«  y  el  modo  de  cooabaAr 
de  una  linca  que  tuvo  tiempo  para  formar- c:  pero  en 
,  la  gue  rra  hay  qiucbas  ocasiones  en  que  ios  primeros 
,  esquadrones  4|iie  se  forman ,  tienen  qu^caifar  los 
.del  enemigo  ,  y  esto  es  lo  que  debe  exccutarse 
^^andp  jas  fuerzas  son  superiores ,  a  fia  de  hacer* 
•  ias  JniitflcSa  incrath^iendo  el  desorden  desde  el 
.pilmcr  instante  ,  impidiéndolas  de  desplegar ,  é  In- 
.  itmi44odolas  con  su  atrevimiento  y  audacia  ep  el 
.ataque :  esto  es  Ip  que  conviene  praatcar  al  paso 
-de  un  rio  ,  6  á  la  salida  tic  un  dcsfibdcrn  ^  pues 
entonces  no  se  carga  en  linea ,  scguu  acabo  de  dc- 
.cír  ,  .rfdiKÍendosc  á  combates  particulares,  y  por 
explicarme  3s;  >  tic  e«quadron  á  csquadron  ,al  tiem- 
i.po  que  $e  íurman.,:pudiendo  valere  de  ardides,  y 
maniobra  parfi  ganar  Ipa  flancos ,  y  la  retaguardia 
ídel  esquadrpn  que  se  ataca ;  ó  según  el  conrcimicn- 
to  que  se  tenga  de  la  debilidad  del  enemigo,  pro- 
Venga  ¿sta^de  la  da  sm  caballos,  ó  de  su  poca  prác- 
tica en  la  guerra ,  y  ep  lofi  ejercicios  ,  catgarlécor 
.mo  «n.liuca  plena.  ',  ^  .  . 
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El  Ccndc  de  Brezé  ,  conviniendo  tn  ^|](¡. 
oea  plena  es  el  orden  mas  temible,  ha  buKadok» 
ocdioa  de  lesmirle ;  y  el  que  propone  es  tuccr  cv 
gar  por  pcquciías  partidas  de  scÍ5  de  frrnte,  sobre 
tres  de  fondo ,  colocadas  doce  pasos  delante  de  los 
inierválos  que  dá  de  esqnadton  i  esquadron  «C6- 
mo  es  probable  ,  dice  ,  que  estas  pequeñas  fuá- 
das  irán  con  una  veiocid^  «iperior  áúde la  linea 
pkna  >  qne  00  viaidta  i  todo  correr  bata  den  pa. 
sos  del  enemigo  ( tanto  p3ri  nn  rozarse  los  caba- 
llos, quanio  para  mantenerse  mejor  formad») «,10 
es  también ,  qt»e  á  raz^  de  su  velocidsd  atas  pe. 
/quenas  tropas  romperán  toda  linea  ,  y  en  todo  ca* 
so  ,  ya  sea.  los  caballeros  que  romnao ,  ó  iñ  ^ae 
«Migan  >  causarán  en  ella  tm  gran  «eswdea,  yie 
veri  precisada  á  seguir  asi.  Mis  esouadronesquees» 
tari^n  prontos  á  argar  al  tieinpo  op  esa  oonfiRía^ 
y  que  solo  tendrán  nn  pequeño  «spKÍo  qoetnra^ 
llano ,  y  sin  embarazos  ,  llegiirán  sobre  los  cncni' 
gos  en  buen  ordem  Las  pequeñas  partidas  ^uecsna 
detrás  de  mis  esquadrones  (ti  ailtar  fbnna  dos  por 
csquadron  ,  y  solo  emplea  una  en  atacar  como  In- 
fantes pcrdido&  ) ,  harán  aun  muí  su  d^er.  Creo 
bien  qoe  entonces  la  dercoca.  sen  sncviüble  7  s!^ 
neral.  Notemos  también  que  las  partidas  cuc  k> 
biesen  roto  al  enemigo  ,  se  reunirán  proncaoic»* 
te ,  y  formarán  al  instante  pequeños  esqna^wn, 
que  iián  sin  detención  al  socorro  de  los  suyos 
¿leseo  baüdos.»  y  caerán  sobre,  los  enemigos 
inomados,  y  ^se  haUen,<0€6QÍíi90^:y  aefll• 
viarán  estos  pequeños  esquadrones  ,  soiunidos ,  i 
füesc  necesario  por  algMnos  ptios  gruesos,  al alóir 
cedelosj^itivok*' 

Seame  permitido  pregunt.ir  si  C5  iafalible ,  co- 
mo el  autor  supone,  que  estos  pelotones  de  seis  de 
firente  ,  que  catgaok  linea  plena  »^  antes  qne  lo;  es- 
quadrones, Ipgten  un  suceso  completo.  Es  cicna 
.que  podran  tener  mas  velocidad  pero  k>  qtit  ga- 
narían en  fiierza  por  esta  parte ,  lo  perder¡a«  por 
la  de  menor  densidad ;  y  puede  creerse  que  seria 
ilcvados  por  la  o>3sa  pr^onderant6de  Ja  linea  fi^ 
na.  Pero  supongo  que  todos  rompan.  Estas  «lio» 
ras  tendrán  poca  influencia  sobre  ].i  marcha  de  'J 
linea  eoemigav  tiucederá  oue:  se  corarán  jj^aas- 
qiK  exSsnn  no  le  itopediraii  de  carpr  casi  cm» 
da  su  %  cnr3j:? ,  á  la  linca  opuesta.  Estos  pelotones, 
dice ,  se  reupirán  .é  ífM  ^. socorro  de  ios  suyas; 
pero  anñf  de  e^o  momcnio^lsaceso  del  choque 
y  de  la  acción  estará  decidido ;  y  por  otra  pani 
ti  verisiinil  que  el  enemigo  hayapuesto  en  s^ffia^ 
■línea  algunos  esquadrones  q^e  pojlrán  opooEnel 
la  reunión  de  los  pequeww fUjoipliea t  anKarks,f 
.también  derrotarlas. 

Sí  cede»,  «  soii  batidos  por  la  linea  encnfiik 

el  desorden  qnc  hjluin  (:iLa.sirri.ido  ,  se  reparaa 
bienprestq  porque  solo  deben  suponerse  en  ttl> 
caballeros  4níif  bien  ezercíodos.  Si  una  parte 
los  pelotones  huye  ,  la  desventaja  de  sus  esquadro- 
nes $c  aumentará  por  las  causas  morales ,  4>k  p* 
mas  deben  omitirse  en  los  cálculos  m3itares':icii  sol- 
dados que  huyen  intimidados  per  su  derrota,  per 
el  ruido  que  oirán  á  sus  espaldas  ,  y  por  el  de  los 
suyos  que  avanzarán  i  galope ,  se  echarán  sohe 
éstos ,  c  introduc ir ú  n  c  1 1  c  I !  c  algún  desorden.  Ade- 
mas, viewlo  éstos  que  el  fA^ucrzo  de  sos  oom» 
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dj5  ha  sido  ininil ,  concebirán  algoo  Ifimor ,  que 
«gmcncará  aquel  primer  grado  de  con&sion ,  cau- 
sado por  los  ñigitivos.  Siendo  posibles  todos  es- 
tos xontecimientos ,  me  jparece  que  la  disposicÍM 
propucsca  no  es  dcftt  é  in&KbleiMiKe  uperior  á 
ti  de  muralla* 

No  he  hablado  de  la  segunda  linea  ;  pues  pa^ 
ra  haberla  de  formar  es  necesario  verse  precisado  á 
ello  por  la  estrechez  del  terreno.  Todo  lo  que  una 
nopa  de  uMttrU  tnféríor  en  námero ,  punle  de- 
sear mas  veiKSfoso  ,  es  hallar  la  ocasión  de  coro» 
^4:ir  á  su  enerado  con  frente  igual.  En  quaicsquíe- 
li  número  de  lineas  en  que  pudiese  fbnnarse  am 
tropa  >  las  unas  detras  de  las  otras  ,  si  la  primera 
ti  derrotada  todas  son  batidas ,  &  meóos  de  que 
aijuella  se  halle  k  madia  distancia  de  las  otras;  f 
ano  seria  menester  en  ellas  una  gran  resolución  y 
mucho  talento  en  el  que  las  man«use  para  restabte« 
cer  el  combate.  Pero  es  esencial  colocar  en  segun- 
da linea  algunos  esquadrones  para  socorrer  a  los 
que  sean  derrotados ,  mientras  que  sus  camarada< 
baten  el  resto  de  la  linea  enemiga  ,  y  pan  icein* 
pljzar  en  la  suya  los  esquadrones  cpc  después  de 
la  victoria  se  hayan  destacado  á  perseguir  los  6m- 
tivos ;  ó  en  el  caso  contrario  pira  oponerse  i  Tos 
«squadrones  enem^os ,  destacados  de  su  Uiica  YiC- 
loriosa  con  el  roistno  designio. 

Algunos  autores  militares  suponiendo  ma  tro* 
pa  de  uéMlerU  atacada  de  üenic  ,  y  por  la  espal- 
da, ( lo  único  que  puede  decirse  en  este  uso  es  que 
será  batida  )  han  buscado  medios  de  deftnsa ;  pero 
como  no  hay  otro  que  e!  de  hacer  frente  de  am- 
bas partes  ,  y  que  estando  sobre  tres  filas  no  po* 
dria  oponer  mas  ^  ima  sob  á  nao  de  los  fien* 
Ks ,  bn  ímailnado  disposiciones  y  maniobras  para 
pasar  de  tresnias ,  á  quatro  :  las  que  pueden  em- 
plearse coa  suceso  en  los  ettttídos;  y  aun  es  boe» 
00  hacer  alli  acunas  algo  mas  complicadas  y  difi- 
ciles  que  las  posibles  en  la  gjuerra »  como  le  daa 
Mielas  de  plomo  i  los  que  se  eiercksn  cu  b  car- 
V0a  \  pero  por  mas  ingeniosas  y  simples  que  sean 
estas  maniobras ,  en  OD  eierdcio^oo  lo  son  eo  uo. 
campo  de  batalla. 

He  dicho  que  la  espada  es  la  arma  de  la  caialle- 
rf ; ;  cue  quando  ataca ,  solo  debe  herir  con  la  pun- 
ta ,  y  en  la  cara,  y  éste  es  ya  ha  mxho  tiem- 
po él  método  de  cargar  de  la  uáalltrÍA  francesa* 
El  Mariscal  de  Puysegur  ,  {Art,  it  U  gHtrr»  tom,  U 
cuenta  ^'  que  al  principio  de  la  guerra  de 
stfro»  qnándo  los  esquadrones  se  atacaban  era  lo 
mas  común  á  mosquetazos ;  luego  caracoleaban ,  y 
después  de  haber  dado  vuelu,  volvisn  i  1*  orga, 
ja  pan  tínr  de  nuevo ,  ó  para  combatir  con  la 
espada  ;  pero  lo  que  mas  se  ha  practicado ,  aiíade» 
desde  este  tiempo  >  es ,  que  quando  las  tropas  de 
uééUrUt  marchan  una  contra  otra  ,  los  esquadro- 
nes se  chocan  de  frente ,  procurando  derrotarse  á 
estocadas :  hay  muy  pocos  que  hagan  fuego  ,  y 
sobre  todo  los  nuestros. " 

Mr.  de  Puysegur  condena  d  antiguo  método; 
pero  quiere  que  los  caballeros. anees  de  atacar  con 
b  espada  ,  hagan  fuego  de  muy  cerca.  Cita  en  es- 
te asunto  el  exemplo  de  una  linea  de  cébaUettaenc 
raiga ,  que  viendo  á  la  nuestra  ma^ipM  para 
caigarb  con  la  espada  cnb  dmio  »  «yi  servíisa 
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de  dgima  arma  de  friego:  «tomaron ,  dice ,  Jas  ca- 
rabinas O&bics  y  Caballeros»  con  b  mano  <feré- 
cfaa  t  y  con  esta  sola  dispararon  ;  y  al  instante 
las  dexaron  caer ,  pues  escoban  prendidas  á  la  ban- 
dolera ,  y  empanando  Us  espadas  recibieron  de 
este  modo  áiiliestra<4¿4/rrr'tf  ,  y  cí^robancron  muy 
Iwen.  Mochos  tle  los  nuestros  cayeron  á  esta  des- 
carga tan  inmediata,  no  obstante  ,  como  nuestro 
cuerpo  de  (AkaüerÍM  se  componía  de  lo  mejor  que 
tentamos ,  aunque  la  del  enemigo  era  mas  nume- 
rosa, quedó  batida;  pero  no  por  haberse  servido  de 
las  armas  de  fuego ,  pues  si  no  hubiesen  tirado  y 
mnerto  algunos  hombres  de  nuestra  primera  lila, 
serian  derrotados  mas  presto.  He  considerado  tam- 
bién quesi  nuestra  caballería  hubiese  tirado,  !a  con- 
traria no  lo  executaria  con  tanta  sereniJad  j  y  ios 
nuestros  que  eran  un  cuerpo  tfistinguido  habrian  im- 
posibiUtado  á  muchos  enemigos  de  combatir.  Asi 
quando  se  dice  que  los  esquadrones  por  haber  he- 
cho fuego  fueron  batidos ,  respondo,  qoe-si  no  bt- 
bieseo  orado  >  saccderia  lo  misma  Semejantes  ra- 
tones aon  las  mas  veces  un  pretexto  para  no  con- 
fesar que  se  ha  combatido  mal;  y  esto  puede  tam- 
bién provenir  ét  fue  ofidnUs  j  tMááu  m  am 

Se  ve  por  esa  relación ,  que  entonces  U  ttbé" 
Haría  wuarcbabá  k  fat9  hasta  una  pequeña  disancia 
«tel  enemigo  ,  y  qne  éste,  es^rando  la  carga  sin 
moverse ,  ó  marchando  al  mismo  paso  ,  hacia  al- 
to 1^  tirar;  asi  se  bace  posible  que  la  taMlerU 
se  sirviese  de  h  carabina.  No  obstante,  parece 
que  aun  en  aquel  tiempo  su  fuego  era  de  poco 
electo;  y  los  esquadrones  <^ue  no  tiraban,  batian 
bs  mas  veces  i  los  que  hacían  fiiego.  Casi  todos 
los  Oficíales  miraban  á  aquel  como  inútil ;  y  si 
asta  verdad  no  estaba  todavía  demostrada,  es  co- 
mo lo  dne  i  ono  annto,  d  níimo  Mariscal ,  /«r- 
fue  les  Ofaalts  ,  y  los  stldadat  m  estaban  instrmiot 
ai  txuátédttthoy  este  &ego  sería  imposible:  iones 
tétM  podrb  hacerle  ma  tropa  que  á  ocno- 
cientos  6  mil  pasos  de  la  que  va  i  atacar,  parte  al 
trote  ,  y  á  cuatrocientos  ó  ouinientos  toma  d  ga« 
lope  }  El  nasBio  antor  añade :  ^  A  pesar  de  6ta 
opinión  contra  la  práctica  de  hacer  tirar  á  la  ca- 
UUtrté  t  se  ba  obligado  ámgngA ,  y  obliga  aun  por 
oedenin«Mt  á.l]ew  ba  «mabtnas.  Ved  lo  que  de* 
cb  9  7  lo  qjoe  nesoiros  — '  *"  '  ' 


Como  el  ataque  de  la  uáéUerís  es  solo  por  d 
choque »  predianiente  se  ha  de  snpener  qne  b 

infancctia  atacada  está  en  una  llanura;  que  no  tie- 
ne delante  vallados,  fosos,  arroyos»  ni  caballos 
Frísta  ,  que  b  impidan  de  ser  abordada ,  y  que 
se  halla  armada  como  la  de  nuestro  tiempo;  re- 
servando para  el  artiailo  ¡aféiutría  exáminar  si  b 
aerian  mas  ventrosas  otras  anuas  en  enas  ciicuni- 
tancias. 

Siwoogamos,  pues,  una  linea  de  in&oteríaen 
el  orden  ordinario;  dénaosb  solameote  b  seguri- 
dad de  sus  flancos  ,  el  único  medio  de  defensa  ,  el 
fiicgo  y  su  frente  igual  al  de  b  iinea  de  táMUrU» 
bca  quando  tknc  tropas  ligeras  debe  cm^badai 
dcNb  d  princunoco  «scarawiaar,  pan  oblaar  los 
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bwallooes  á  hacer  fuego ,  de  guarneciéndose  de  cf, 
y  pora  oculcar  sus  primeros  movimieotos  de  acaqjue. 
jEste  úkimo  objeto  se  logrará  meior  co  nn  tcnre* 
no  «eco,  donde  puedan  le  vanearse  nubes  de  polvo; 
que  cubran  al  misaio  tiempo  las  uopas  ligeras^ 
pues  entonces  b  inTanicrfa  tirará  solo  a  It  iren(0« 
ra ,  sobre  los  que  escaramuzan.  En  este  caso ,  y  á 
fin  de  lograr  mas  pronto  baca  d  £iego  inútil ,  d 
menos  peligroso,  se  podr&tt  fonwr  mayores  pelo- 
tones de  tropas  ligeras,  que  acercándose  mas  a  !os 
batallones ,  lo&  tendrán  éstos  por  esquadrones ,  y 
dirigirán  fobie  dios  todo  el  fuego ,  ó  á  to  menos 
una  gran  parte;  y  ent  nccs  las  tropas  de  csca  es- 
caramuza se  rctiiwáa  pcootamcoce  por  los  iotét' 
valos  de  la  Unes. 

Estos  deben  ser  grandes ,  6  por  lo  menos  ¡gua- 
les al  frente  de  un  csquadroo  j  y  el  movimiento 
deque  voy  á  hablar,  dará  mayor  espado  para  la 
retirada  de  las  tropas  ligeras.  Lo  grande  de  di- 
chos intervalos,  puede  ser  aq|ui  comose  quiera^ 
porque  ios  flancos  de  los  escuadrones  no  tienen 
necesidad  de  protección  contra  la  infartcria ,  pues 
su  velocidad  los  pone  siempre  á  cubierto.  A  la  dis- 
tancia de  quatioctentos  6  qniníencos  pasos  poco 
mas  6  menos ,  la  mitad  de  cada  esquadron  toma- 
rá el  galope,  y  a  ciento  ó  ciento  y  cincuenta,  se 
abandonara  al  gran  galope  ,  para  la  «•''6^. »  V.  ^* 
otra  mitad  se  irá  al  trote.  La  infantería  ya  inquie- 
tada con  la  escaramuza»  ciega  con  el  polvo  y  el 
humo,  incierta  ,  é  irresoluta,  creerá 44|ne  h  es^ 
caraniuij  sf  r^-iiucva,  y  conserva:  fi  su  fjego,  ó  que 
es  atacada  por  todo  su  frente,  y  entonces  se  dés^ 
goamccerá  <w  can  todo  d.  En  d  praHbr  caso  los 
medios  esquadrones  ,  que  preceden  ,  paJeLci  jn 
poca  pérdida ,  y  el  buen  suceso  dá  choque  será 
áenOé  En  el  segundo  ,  eacas  tropas ,  pt^dcn  sn- 
frir  una  descarga  muy  daiíosa  ;  pcio  (.tiionce.  los 
medios  esquadrones  que  van  al  trote,  toaiando 
galope  hallarán  á  sns  eneaBÍ|0«coD  los  fiuSes  va- 
cíos ,  y  por  ccj;  Lqiiencla'  sui  defensa.  Si  laciiba~ 
títrU  no  tuviese  tropas  ligaras,  podría  servirse  de 
pdocones  destacados  para  el  tnismo  eftcHh; .  • 

Supongamos  también  á  la  infantería,  maidMn- 
do  cu  cohioa  por  una  llanura^  y  -  sia  ningMi  j^>o« 
yo-;  formando  nn  rectángulo  en  que  elAoM  mas 
largo  es  mas  fuerte  que  el  menor,  porque  tiene  mas 
fuego  ;  )  los  quauo  ángulos  ia  nutad  nías  débiles 
porque  son&cues  de  romper,  y  no  ettán  defen- 
didos -pbr  algún  fuego.  Asi  es  necesaiio  atacar  los 
fiantes  mas  cortos,  y  los  ángulos;  pues  el  mayor 
ftndo  qiie  se  halla  eni  esu  parte  no  -es  de  atgna 
obstáculo.  Y  sea  que  se  ataquen  los  grandes  ó  los 
chicos  oo  se  trata  de  xomper  ó  de  derrotar  toda  la 
colima  ,  «no  de  hacer  en  elh  abertnras  ;  y  para  es-' 
to  lo  mismo  es  por  un  hJo  que  p<.r  (  tro  ;  pcio 
lo  importante  es,  exponer  solo  ei  menor  núm^ 
fo  de  hombivs  que  sea  posble. 

La  íaiaZ/mj  se  presentará  sobre  uno  de  los 
pequeños  frentes ,  ó  sobre  ambos  ;  si  es  numerosa, 
y  muy  superior  ,  cercará  la  oohma  para  llanaar  w 
atención  a  todas  parres.  Se  emplear.!  el  medio  que 
se  dixo  arriba ,  para  que  las  primeras  hlas  se  des* 
guamncan  de  so  fuego  ,  y  si  esto  «e  consigue  ,  se 
atacará  repentina  j   \  i\  j  nente  este  pequeño  lado 

con  frfote  igual,  procurando  hacer  ^  ci  doa  abcc^ 
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tura  ;  y  al  mismo  tiempo  ¡35  do^;  alas  de  la  Jivisloí  I 
que  ataca,  dirigiéndose  un  poco  obliquaoieotc  in- 
MKaiáa  romper  los  dos  ángulos ;  lo  que  será  bul, 
supuesu  su  debilidad  ;  y  asi  que  lo  coosigin  ,  dos 
pelotones  de  ocho  ó  d¿2  caballos  de  líente, 
«smiSn  dcttas  4  alguna  «fotancia  de  la  (Uviüon  ^  | 
ataca  ,  vendrán  direcumente  siguiendo  Uc&^oml 
á  cargpu:  á  estos  ángulos,  ya  descoocertados. £s  i 
diíicil  que  estos  ataques  bien  eiecuiaJai,aelu^  I 
alguna  abertura  ,  y  c!  ?urcso  dcxa  rntcncr,  de  Kr 
dudoso.  Del  mismo  modo  ^  atacara  un  bv^iiloQ  bi-  i 
madoeñ  reaánguloticentrovack»,  óuaquadioi  I 
ccnrro  pleno  ó  vacío,  con  esta  diferencia,  que  en  1« 
dos  últimos  la  elección  del  frente  es  iodikitw,  , 

El  Mariscal  de  Aqriegnr,  conodendft  kidh  i 
fectos  de  la  coiiina  ,  ó  del  orden  quadrado  ,  pio.u- 
so  substituir  el  orden  circular.    Quaodo  no  ixxn-  . 
faresolose  veacometido,<ficepordis  áDct,fl  | 
halla  un  árbol  ó  una  tapia  ,  se  arrima  á  elbpan 
que  no  se  le  coja  por  atrás :  si  son  dos  6  tres,  j  ' 
que  tengan  que  reñir  con  mayor  dniiei«,se  pona 
espalda  con  espalda ,  á  fin  de  hacer  fíente  á  codas 
partes;  y  si  üiesen  muchos,  y  muy  inferiores  co  d 
námero ,  tratan  de  fermairse  en  redeodo ,  pin 
DO  dcxar  parage  alguno  mas  débil  que  el  otro.b- 
to  que  hacen  los  hombres ,  la  naturaleza  eoseñi 
practicarlo  á  las  bestias ;  pues  se  atroDao  y  proa* 
ran  hacer  cara  á  todas  panes  para  la  defensa  corair., 
ocultando  y  poniendo  á  cubierto  ,  ea  quaoto  ks  o 
poaiUe^  las  panes  mas  débOes. 

El  principio  que  hace  obrar  á  un  corto  númsíO 
de  hooíbres  ,  para  dar  frente  á  todas  panes,  csd 
misme  pma  otro  mayor.** 

No,  no  es  t!  [ni.mo  ;  y  aquí  está  el  paráo- 
gismo.  La  conclusión  &e  halla  dedacida  del  partxr 
lar  al  general ;  y  lo  que  conviene  á  camas  cspctio 
de  animales ,  puede  no  convenir  a  oti  .is  lo  que  too- 
viene  al  resto  de  los  anioules ,  puede  no  coBfcoii 
al  hombre;  y  lo  que  convtcneá  m  peqoerío  nAnm 
de  hombres,  puede  jio  convenir  á  un  número  majTX. 
Porque  un  hombre  arrime  su  espalda  áun  aibolpsa 
deftodetse  contramodios,  lesnecesaiíoqiie  un  tKF 
cico  inferior  en  [.limero,  apoye  su  espalda á  una 
oa>  <i  á  un  rio)  Decimos  aun  mas ,  que  loque  comie 
ne  á  hombres  armados  de  un  modo ,  no  conioe 
á  hombres  armados  de  otro  :  porque  cinco  ó  w 
hombres  se  ponen  espalda  con  c^alda  para  su 
fcnsa  con  la  espadii  en  la  mano ,  contra  tGezá 
ce  ,  1,0  5c  sigue  que  debiesen  hacerlo  ,  si  estuvlc-  1 
sen  armados  de  nisiles ,  y  atacados  con  las  misous  | 
armas  ;  pues  nndnan  entoooes  noa  gran  desrenu^  \ 
presentando  tm  grupo  6  los  tiros  de  sus  ccntr^rim; 
ye  solo  harían  ñie^  contra  uno  de  ellos,  Taaipo» 
se  sigue  de  la  misma  suposición  ,  que  u»  mft 
atacada  por  otra  superior  en  número  ,  con  ara* 
arrojadizas,  y  de  mano,  dirigidas  con  arte ,  éis* 
td^encta,  deba  formarse  en  d  orden  cmali^ 
pues  no  convendría  á  la  infantería  atacada  por  li 
metería ,  ni  á  ¿su  por  la  iJuákti*,  La  inf- 
ria ^ue  toma  este  orden ,  no  puede  hacer  dcspi» 
movimiento  alguno  ,  y  toda  su  defensa  está  co  si 
:  cuyo  meto  resulta  poco  dañoso ,  por  ser 
divergente,  y  se  expone  á  todo  el  de  un  encnn- 
go  superior ,  que  por  el  contrario  es  convergente. 
Ea  quamo  al  aoqacde.  laMMto*/*,  aapf»  d  w- 
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(kn  circular  no  le  prc&cnce «  ni  ángulos  ni  flancos 
1M>  es  menos  débil ,  ni  meiiM  peligroso «  pues  ade- 
mas de  'a  divergencia  del  fuego ,  la  de  las  Hl» 
^ue  se  auiMcoia  en  ra^oii  de  su  fondo ,  ias  hace 
Otenos  unidai»  menos  coherentes  entra  ú  «  ñas 
fjciles  de  romper  y  penetrar.  En  fin ,  este  orden 
iamovil  por  su  naturaleza ,  no  puede  aprovechar 
cono  lacohioa,  6  d  quadrilongo,  un  momento  fa- 
vorable para  retirarse  y  oculcme  al  &VOr  de  algu- 
nos terrenos  quebrados. 

lAUkailetU  le  atacari  por  uno  ó  muchos  fren- 
tes ,  como  i  1.1  cokinj  o  al  quadro  ;  y  el  fuego  d« 
una  tropa  ¿si  di^puc^ca  ^  siendo  de  mucbo  menot 
C&cto,  se  pueden  tomar  menos  piecaucioaiS  ,  f 
Cligarla  i  un  m'Mno  tiempo  en  muralla. 

CABALLfcKiA,  ios  caballeTos  llamados  miStu  6 
SfMVtt  eo  nuestras  historias  aDci|uas  comenzaron 
en  tiempo  de  los  primeros  Reyes  de  la  tercera 
estirpe ,  a  toíaiar  en  d  estado  u.i  orden  militar  í 
que  se  dió  el  nombre  de  ubtlltru  ;  y  fíjc  insti- 
tuido esteoriicn  político  á  imitación  de  los  caba- 
Ueros  Romanos,  Galos  y  Germanos.  Como  en 
autería  tan  interesaue  y  gustosa  sería  diticil  difun* 
dír  mas  Itifr?  que  las  que  da  Mr.  de  Sama  Paula, 
voy  a  toiaar  de  sus  memorias  esta  pwte  tan  CU- 
rtoia  como  btcresante  de  nuestra  historia  militar; 
pties  están  escritas  con  tanta  gracia  é  inteligen> 
cía  ^ue  me  parece  muy  ditktl  añadirle  cosa  aigU"* 
na,  y  mas  d  quitarla. 

Comencemos  dc^^dc  la  inraacia  del  que  S«  des* 
cinaba  para  caballero.  Asi  que  habia  llegaifc)  i  la 
cdsd<le  siete  años  se  le  sacaba  de  entre  las  ma^ 
rm  dt  las  n>«tgcres ,  y  se  confiaba  á  los  hombies* 
Una  cducacion\arouü  y  robusta  le  preparaba  bien 
temprano  para  los  trabajos  de  la  guerra  ,  que  era 
el  objeto  de  la  nbMin  ía,  En  defecto  de  los  socor- 
ros paternales ,  muchas  cortes  de  Principes  y  mo- 
chos casdllos,  eran  escuelas  siempre  abiertas ,  don- 
de la  joven  nobic/a  recibía  las  primeras  lecciones 
del  oficio  que  dcbia  exercer  ,  y  tamtíen  los  hos- 
picios donde  la  generosidad  de  los  seiíores  ,  pro- 
veía con  abundancia  rí  todas  sus  necesidades.£xe  se- 
cursoerael  único  en  aquellos  siglos  desgraciados  en 
oue  el  poder  y  la  liberalidad  de  ios  Soberanos  igual- 
mente restrictos  ,  no  hablan  abierto  aun  otta  tu- 
ca mas  noble  y  mas  útil ,  para  el  que  quería  sa> 
criticarse  por  la  defensa  y  gloria  de  su  estado  y 
«Je  su  corona.  Empeñarse  con  un  caballero  iiiMCM 
no  teitja  nada  de  vil  ni  deshonroso  en  ^^ud  ti«n» 
po;  pues  era  hacer  servicio  por  servicio  ,  y  no 
»c   conocían  ciertas  Jelicadtces  mas  suiiies  que 
juiciosas  ,  que  hubicraii  impedido  al  que  quería 
generosamente  tener  lugar  de  padre ,  If  s  servi- 
cios que  un  padre  debe  esperar  de  su  hijo.  ^  se 
baUa  oue  hago  mas  honor  del  que  merecen  i  los 
siglos  de  que  hahioy  avibagwidoks  ideas  tan  sa- 
nas ,  V  seD'í'íiivnios  tan  virtuosos,  se  puede  bus- 
car en  la  vanidad  de  los  mismos  siglos  d  origen 
de  csieiiso;  pero  ilo  menos  será  preciso  con- 
fesar que  esta  misma  vanidad  concunria  coioflces 
al  bien  público ,  é  imitaba  la  virtud. 

la  especie  de  úidependtncía  de  que  hablan  go- 
mado los  altos  varones  al  principio  de  la  tercera 
estirpe»  y  el  estado  de  aus  casas,  compuescas  de 
lo»  mismos  Oiciahs  qfie  iat  dd  itey,  Üiaton  |4< 
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ra  sus  succesores  ,  como  timios  que  les  daba  el 
derecho  de  imitar  con  d  fiwtto  de  lo  ^  llaoia* 
ban  su  Ccte  c!  explendory  magnificencia  qiit-ptr- 
tenecian  a  ia  dignidad  real.  Otros  señores  subal- 
ccrnoa,  por  una  especie  de  contagio  demasiado 
freqüente  en  rodc,  los  siglos,  procurando  demás 
en  mas  acercarse  a  ellos ,  se  esforzaban  igualmen- 
te á  devar  d  estado  de  sus  casas  :  en  un  alcázar 
y  en  un  monasterio  se  hiüiban  oficios  semejan- 
tes a  los  de  la  Corte  de  un  Soberano  ;  y  como 
el  Rey  daba  estos  empleos  á  los  Principes  de  Ui 
Sangre,  los  Señares  distribuían  también  iguales 
dignidades  i  sus  parientes ,  que  miraban  estas  pla- 
zas del  mismo  modo  ,  y  que  aceptándolos  hdla* 
han  con  que  satisfacer  la  vanidad  de  que  se  alitncn- 
taban.  En  fin ,  el  ínteres  personal ,  el  mas  pode- 
roso de  todos  Jos  mocifos  oW^aba  á  los  gnndea 
Señores,  que  querían  engrandecerse,  ó  á  lo  menos 
mantenerse  en  sus  posesiones  legitúoas,  y  en  sus 
usurpaciones,  á  atraerse  con  beneficios  y  reeflUi' 
pensas  a  lot  que  les  eran  inferiores;  y  estos  úl- 
timos se  veían  en  la  indispensaijic  necesidad  de 
buscar  apoyo  en  los  ^randes  para  elevarse  ó  definí* 
detse  cpntrala  autoridad  ó  tiranía  de  algunos  otros 
señores  vecinos»  que  los  tcnian  con  temor  y  en 
dependencia. 

Las  primeras  plazas  que  se  dahan  á  los  jóve- 
nes que  salían  de  la  ínfiuiciaeran  iasdepages  ó  doo-^ 
celes,  nombres  comunes  alguna  vez  a  los  escuda- 
ros. Los  otros  domésticos  de  un  orden  muy  infe- 
rior se  distinguían  con  el  de  criádos  \  pero  muchas 
veces  confiindidos  también  coalas  l  anías  deno^ 
minasiones  de  pagcs  ,  ganpnet  y  mai«u  Las  fim- 
dones  de  estos  pages  eran  los  servicios  ordina" 
ríos  de  los  domésticos  para  Con  su  señor  y  señora} 
los  acompañaban  á  la  caza  en  los  viages ,  y  en  sus 
visitas  ó  paseos ,  hacian  sus  mandados ,  y  los  ser- 
vían también  á  la  mesa»  Las  prnneras  lecciones  que 
se  les  daban ,  se  dirigían  principalmente  al  amor  ii 
Um  j  4e  las  damat ;  cs  decir  la  religión  y  la  ga-« 
lantería.  Si  se  cree  a  la  Crénica  de  Jusn  de  Saín* 
tré  ,  eran  las  damas  las  que  ordinariamente  les  en-* 
señaban  i  un  misnK»  tiempo  el  catecismo  ,  y  el  ar^ 
te  de  amar  ;  pero  quanto  la  devoción  que  se  les 
inspiraba  estaba  acompañada  de  puerilidades  y  su- 
persticioñes,  otro  tanto  el  amor  de  las  damas  que 
se  le  recomendaba  estaba  Ikno  de  finura:  parece  que 
en  estos  siglos  ignorantes  y  groseros  no  w  foé^ 
presentar  la  religión  á  los  hombres ,  baxo  una  for- 
ma bastante  material  para  que  la  comprehendíe- 
scn ,  ni  darles  una  idea  bastante  pura  del  amor 
para  prevenir  los  desordenes  ,  y  los  eMeso»  de 
que  era  capaz  una  nación  que  conservaba  en  to- 
das ocasiones  el  carácter  impetuoso  que  mostraba 
en  la  guerra,  para  poner  al  joven  novido  ch  esta- 
do de  practicar  estas  bizarras  lecciones  de  galante- 
ría ^  se  les  hacia  elegir  bien  temprano  una  de 
mas  hobles ,  bellas  y  virtuosas  dáma»  de  Ig 
Corte,  que  fíreqüentaban  á  quien  como  al  Ser  So- 
berano debían  dir^ir  todos  sus  sentimientos ,  to- 
dos sus  pCnsamiemos  ,  y  codas  sus  acciones ,  es- 
fe  smoT  can  indulgente  como  la  religión  de  aquellos 
tiempos  permitía  y  se  acomodaba  á  otras  pasionea 
menos  puras,  y  menos  hmiesias; 
•  .  Jboa  piccqpco»  de  la  religión  áaihmvá  d  fon-< 
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do  de  su  co«i»m  wia  espede  de  venetacioD  á  tas 

cosas  samas  que  tarde  ó  tenipr,):io  tomubaa  su  as- 
cendieote  j  ios  preceptos  dd  amor  exteodiao  co  el 
comercio  de  las  daínas  estas  coosidecaciones  y 
miramientos  respetuosos  que  no  habiéndose  janus 
i>orrado  del  e&piriiu  de  los  Franceses»  ban  hecho 
siempre  uno  de  los  caractéres  distintivos  de  nnestm 
noción,  (Eitj!.  mismas  costu. ubres  h.ibrian  obsci  va- 
do en  ocro  tiempo  ios  Germanos)  ;  pero  iodepcn- 
díentetnence  de  aillos  que  nos  lun  precedido » 1« 
patnraleza  ilustrada  por  Ij  ra¿on ,  exige  ,  t^uc  el 
mas  fiierce  proteja  al  mas  débil.  Las  insuuccio- 
nes  que  recibían  estos  jóvenes  por  lo  que  mna  4 
1.1  d-Ltiii-ia  ,  á  las  costuiiibrcs  ,  y  á  la  virtud  esta- 
bvx  continuameoce  sostenidas  por  ios  exemp los 
de  las  damas  7  de  los  cabuleros,  á  quienes  servíaos 
tenían  en  ellos  modelos  para  las  ^ra.  as  exteriores* 
tan  necesarias  en  el  comercio  del  mundo,  y  de  oue 
él  solo  puede  dar  lecciones.  Las  generosas  atencio- 
nes de  ios  Señores  para  educar  csüi  miiltitud  de  jó- 
veocs  oacidos  en  la  indigencia, resultaban  en  bene- 
ficio de  eitos  mñmos  señores ;  paes  ademas  de  que 
empleaban  utilmente  la  joven  lioble^acn  el  servi- 
cio de  SU  persona,  sus  propios  hiios  hallaban  en  ellos 
fDotos  y  pata  eacitar  el  amor  k  sus  obligsK^oaest 
é  maestros  qüz  Ies  daban  la  educación  que  hablan 
fwíbidp.  La  uoioAq^e  una  lai^  y  antigua  costum- 
bre  de  vhrir  jamos»  no  podía  dexar  de  fónnar  en- 
tre los  unos  y  los  otros  ,  estrechados  por  el  doble 
nudo  de  ios  beoeiicios  y  recompensas » se  hacia  in< 
j^solubk»  Los  hi)Os  se  Rallaban  sietnpre  en  dísposi- 
don  de  añadir  nuevos  beneficios  á  los  de  su  padre; 
j  Ifus  otros  siempre  prontos  á  reconocerlos  coa 
servicios  mas  impoRantcs,  seguían  en  codas  estas 
empresas  a  su  bienhechor ,  ó  al  que  le  representa- 
ba 4  y  sacrificándose  por  él  en  todo  el  curso  de  sa 
«jda » no  creían  poder  recompensarle  iamai.  Fero 
Ip  que  era  mas  ¡mportance  cnseríar  al  joven  alum- 
no »  y  en  lo  que  en  ctecio  se  le  iiistruia  mejor  »  era 
respetar  el  carácter  augusto  de  b  t^éaUtrfm »  7  re- 
verenciar en  los  cabaÜeros  las  virtudes  que  los  ha- 
biaiv  clev;^o  á  esta  clase.  De  este  modo  el  servicio 
que  Ies  hacia  se  ennobiccia  laa  á  sus  ojos ;  y  el 
servirlos  era  servir  a  todo  el  cuerpo  de  la  labaUe- 
ría.  Xambiea  las  diversiones  que  hacian  pane  del 
«seieiemmiento  de  los  alumnos  contribiuan  i  m 
instrucción.  El  gusto  natural  de  su  edad  los  llevaba 
á  ürar  como  ellos  la  piedra »  ó  lanzar  el  dardo» 
á  d^dcr  un  paso  que  otros  intentaban  fimar »  y 
haciendo  de  su^  sombreros  cascos  á  bacineusy  se 
disputaban  la  loma  de  alguna  plaza :  se  ensayaban 
en  las  diferentes  especies  de  torneos ,  y  comcnza» 
ban  á  instruirse  en  los  nobles  exercicios  de  los  es- 
meros y  cabaileios.  bn  hn  la  emulación  rao  oece> 
laria  eti  codas  las  edades »  y  en  todos  los  estados 
se  acrecentaba  diariamente  ya  por  la  ambición  de 
pasar  al  servicio  de  algún  otro  Señor  de  mas  emi- 
nente dignidad » 6  mayor  reputación ,  6  por  el  deseo 
de  de  var  ,c  al  grado  de  escudero  en  la  casa  de  la  cla- 
ma ó  del  señor  que  servían»  y  éste  era  las  mas  ve- 
ces el  último  grádo  para  llegar  á  la  tMlerít, 

Vtro  anrt-s  ¡k  pas.ir  en  la  clase  de  page  &  la 
^  cKudero  »  había  introducido  la  religión  una  es« 
pede  de  ceremonia »  cuyo  fin  era  enseiíar  á  ]«« 
pm^fl  iBO^  debían  fa«cr  de  U  capaday.qiic 
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por  primera  vex  se  les  poi^  en  hs  rubos.B 

joven  hidalgo  al  ¡allr  de  f.-igt  ,  era  prescoodft 
al  altar  por  su  padre  y  su  madre ,  que  amboscon 
un  cirio  en  la  mano  iban  i  la  «írenda.  El 
doce  que  celebraba  tomaba  de  encima  ¿á  itgt 
una  espada  ^y  pretina »  los  bcndccia  muchas  ve- 
ces» y  cenia  al  lado  del  joven  Udalgo,  ^ue 
desde  entonces  comenzaba  á  llevarlos.  Q|iii¿ 
á  esta  ceremonia  ,  y  no  á  las  de  la  Miitfcr^ 
se  debe  atribuir  lo  qoe  se  lee  'en  oncsoras  Iwio- 
tías  de  ta  primera  y  segunda  estirpe  en  mauria 
4e  las  primeras  armas  que  los  Reyes  y  Piincipci 
ponían  coo  solemnídiad  I  los  jóvenes  Príncipes  sat 
hi;r\'-.  :  algunos  autores  lo  han  aplicado  á  la  im- 
iitria  »  y  por  este  medio  han  puesto  su  ÍBstin> 
don  mocho  mas  ant^  de  h»  que  debieran. 

Las  Cortes  y  los  alcázares  eran  excelentes  «- 
cuelas  de  cortesía ,  política  ,  urbanidad  ty  de  octs 
vinwles »  no  solo  para  los  pagcs  y  esaideros ,  si- 
no también  para  las  señoritas  que  se  Insiruian  bien 
temprano  en  las  obl^aciooes  mas  esenciales  «e 
debían  desempeñar.  Allí  se  cultivab»  y  perbc- 
cionaban  estas  gracias  naturales  ,  y  estos  tiernos 
sentimientos  para  que  la  naturaleza  las  habia  £»- 
nudo  { salían  i  recibir  a  los  caballeros  que  lle^ 
ban  álos  alcázares,  y  según  nuestros  icnanclstis 
los  desarmaban  á  su  vue>ta  de  los  torneos  >  y  de 
las  expedidones  de  guerra,  Ies  daban  nnerains. 
tidos ,  y  le  servian  á  ia  mtsa;  con  cu^cs  txcm- 
plos  tan  comunes  y  ireqüeotes  no  se  puede  diidir 
de  la  realidad  de  estos  osos:  por  otra  parte  nadi 
vemos  en  ellos  que  no  sea  n.uy  conforme  jj  es- 
piritu  y  scuumicotos  difindidos  entonces  casi  lai- 
venalmcme  entre  las  damas  »  y  en  los  qoe  ao  « 
puede  dcxar  de  reconocerse  el  carácter  de  utilidad 
que  fue  siempre  el  distintivo  de  nuesua  MitfUtrk 
listas  señorieM » destinadas  i  casarse  con  atgonosdb 
aquellos  caballeros  que  llegaban  a  las  casas  en  doiH 
de  ellas  eran  educadas ,  no  podian  dexar  de  atraer- 
los  con  Jas  ateodooes »  cuidados  y  servicios  que 
les  prodigaban.  [Qué  unión  no  deberla  fornursc  de 
unas  alianzas  estableadas  sobre  semejantes  üiada* 
memos !  de  este  modo  se  ensayaban  para  hacer  d^ 
gun  dia  á  sus  maridos  todos  los  servicios  que  na 
guerrero  distinguido  por  su  valor  puede  especvde 
una  muger  ticma  y  generosa,  y  les  preparaba  ll 
m.is  scns'ble  recompensa  ,  y  el  mas  dulce  descanso 
de  sus  trabajos.     afecto  las  inspiraba  el  deseo  de 
ser  las  primeras  i  quitarles  el  polvo  y  la  sangre 
de  que  venían  cubiertos  por  conseguir  una  plorij 
que  también  les  pcrtenecia  á  ellas  mismas.  Creo, 
pues,  voluntariamente  á  nuestros  romancistas  quat* 
do  dicen  que  las  señorius )  y  las  damas  sabían  dar 
á  los  heridos  ios  socorros  ordinarios  »  habituales 
y  condnnoa  de  que  es  capaz  una  mano  diestra  J 
compasiva.  Vuelvo  al  joven  escudero . 

Para  dar  una  idea  precisa  de  lo  que  le  disúa- 
fpib  del  caballero  obsetvaié  solo  el  nso  metafórico 
que  se  hace  en  nuestra  lengua  de  la  palabra  escude- 
ro ¿  nosotros  le  hemos  aplicado  á  la  agricultura  {u- 
la  s^fficar  el  renuevo  que  arroja  por  el  pie  una 
cepa  de  viña;  este  era  un  emblema  muy  propio  pa- 
ra figurar  la  nueva  especie  destinada  á  represeonr 
laprcdoaaeftírpe  de  mié  salí»  a  igualarla  algua  dia* 
Kfrodudda  y  fDnkipticaila. 
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toi  escuderos  e<:t<)bw  divididos  en  muchas 
cLuc»  diícrentes ,  scguti  ios  empleos  á  c¡uc  se  les 
ipIicáHl  ;  &  saber  ,  escudero  del  cuerpo  ,  esto  es, 
d:  h  perdona  ,  fiiese  itc  la  djiiu  ó  del  .sciV  r  '  <_■! 
primero  de  estos  servicios  era  un  grado  pjia  iic- 
«r  4I  scgwido);  esciuiero  de  la  cámara ,  ó  Cham- 
belán, esctidero  trínchame  ,  escudi.ro  de  la  f.T^.Tllc- 
t:?j  ,  tscudtro  de  ¡d  copa,  escudero  de  la  {-a  laOc- 
tii,  &CC.  el  mas  honroso  de  estos  empleos  era  el 
íitr  escudero  de  \i  }>ersoru  ,  llamado  también  por 
(sta  rjzon  escudero  de  liouor.  Seria  bastante  diti- 
di  disciogpiirlos  cxkramemc ,  y  decir  ^  lug^r 
ocupaban  entre  sí  :  quizá  las  mas  veces  c^tabdii 
confundidos  en  las  Cortes  y  en  las  casas  menos  opu- 
lentas y  menos  numerosas  ;  y  un  escudero  pMia 
reunir  en  sí  muchos  oHc'cr  dif^r  rTc;. 

En  este  nuevo  esudu  de  cscuacro  4  <]ue  se 
llegaba  ordbariamente  i  la  edad  de  catorce  años, 
acercándose  mas  los  jóvenes  á  h  persona  de  sus  se- 
ñores y  de  sus  señoras  ,  admitidos  coa  mas  corv- 
fianm  y  fnítíandád  á  siÉ' diversiones  y  asambleas, 
pod-an  aun  imitar  mejor  los  modelos  sobre  que 
debían  formarse ;  ponian  mas  aplicación  en  estu- 
diarlos ,  en  cultivar  el  afecto  de  sui  amo*  ,  en  ÍNit« 
car  los  medios  de  3i?r  (  fir  á  los  extranjeros  no- 
bles ,  y  a  las  otras  pcisor.as  de  <jue  estaba  com- 
puesu  la  Corte  donde  cometuaban  á  servir ;  en 
had)  tos  hvnürcs  i  los  caballeros  y  escuderos  de  to- 
dos ios  paiscs  que  venían  a  ella  ,  según  el  mo- 
do de  hablar  de  aquellos  tiempos ,  y  que  conser- 
vamos aun.  En  fin  se  e'-f^r.-aban  á  maniftrstarse  coO 
todo  el  primor  que  puedan  dar  la  gracia  de  la  per-^ 
sona ,  el  buen  acogimiento  ,  U  política  del  lengua<^ 
ge,  la  modestia,  h  pr  iJr-^ia  v  h  circunspcccioo 
en  lis  conversaciones  ,  acoiapanadas  de  una  liber- 
ud  de  expresión  noble  y  agradable.  El  joven  escu- 
de; o  aprendía  largo  tiempo  en  «iílencio  este  arte 
de  lubiax  bien  quando  en  caliuad  de  escudero  trin* 
diMte  cscaba  en  pie  á  ia  comida  y  á  los  festine^ 
Of'.inido  vn  cortar  las  vbndis  con  la  propiedad, 
d.strtva  y  elegancia  convenientes,  y  distribuirlas 
a  ios  nobles  convidados  de  que  se  hallaba  rodea- 
do. Joinv'!'-.'  ,  fn  mi  iavt-nt'id  ,  habia  hecho  este 
ohcio  fti  la  Cottc  de  bau  LuiS  ■  el  4UC  en  las  ca- 
sas  de  los  Soberanos  se  exercía  algunas  veces  por 
sus  propios  hijos  :  e!  joven  Conde  de  Foix  trin- 
chaba en  la  mesa  de  Gascón  de  i-oix  su  padre ,  se- 
gún Froissart ,  que  nos  ha  conservado  la  historia 
d  i  r-  ic-ico  fin  de  este  joven  Príncipe.  Otros  cs- 
ci.dcros  tenían  el  cuidado  de  poner  la  mesa  ,  y  de 
dar  aguá  para  lavarse  ;  llevaban  los  platos  de  ca- 
da ainierto  ,  atendían  á  la  panadería  y  á  la  copa, 
procurando  continuamente  que  nada  lakasc  á  los 
asisteiKcs ;  daban  también  agoa  para  lavarse  á  los' 
convidados  después  de  !;i  com'ih  :  Icvanraban  las 
mesas  ,  y  disponían  qu.mco  era  necesario  para  la 
asambfca  que  se  seguía  á  \a  comida ,  (tthi.los  bqr*' 
les  y  otras  diversiones  en.cji'e  ellos  mismos  toma-' 
ban  parte  coa  las  scnoriu^  del  acompañamiento  de' 
las  amas  de  éu  cUse  ,  después  les  servían  dulces 
y  coiiFtcs,  chrt'tc.  hipocrás  y  otras  bebidas  que  ter- 
jiiinabaii  siLiriprc  ios  festines,  y  taiiibíen  se  toma- 
ban al  mecerse  en  la  cama  ;  lo  <)tte  se  llamaba  vi- 
no efe  dormir.  Los  cscitdt  roí  arotnpnñaban  ¿  los 
extrangcros  hasu  el  «guaico  (^uc  ic&  habiao  (ks- 
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tinado  y  preparado  cl'ns  mismos. 

troissüfc  I.JUL  iia  escrito  mejor  que  nioguao  dc 
nuestros  historiadores  las  cottumbres  de  sigío, 
no&dexó  tu  ei  libro  j.»  de  su  historia  una  pintura 
natural  y  fiel  de  la  Corte  oel  Conde  de  Fóix  ,  i» 
<ftctl  había  frcquenudo:  desfÑics  de  hacer  la  des-' 
crjpcion  de  ios  banquetes  de  este  señor, dice,  ''con- 
siderado iodo  brevemente ,  antes  ^ac  yo  viniese 
su  Cone  estuve  en  otras  muchas  de  Reyes ,  Du^ 
qucs.  Principes,  Coi  des  y  damas  de  alta  ciase, 
pero  ninguna  he  viüm  yue  luas  me  agradase,  ni  qu« 
en  materia  de  armas  excediese  á  la  del  Conde  de 
Foix  :  en  la  saia,  en  la  cámara  y  en  el  patio  ,  tié 
Velan  caballeros  y  escuderos  de  honor,  andar  de 
lado  a  otro ,  y  se  ks  oía  hablar  de  an>or  y  de  ar- 
mas ;  allí  dentro  se  encontraL a  codo  t.1  hcnor  ,  to- 
da novedad  de  qual^uiei  país,  y  de  qualquitr  Kcy- 
no  ({uc  fiiese  se  sabia  tambko  par  la.iDUtha  g^an^' 
deaa  y  poder  del  Sl  ih'i- 

De  este  servicio ,  s^uc  creo  no  haber  sido  orra 
cosa  que  la  íntroducion  paca  ocro  que  requería  mas 
fiierza,  habilidad  y  talentos  se  del  ¡a  pasar  al  de  la 
Caballeriza.  Consistía  éste  tn  el  cuidado  de  ¡oseaba-' 
líos,  Y  no  podia  dexar  de  ser  noble  en  manos  de 
una  nobleza  gjcrrera,que  solo  combatía  á  caballo,' 
Escuderos  hábiles  los  auicsiraban  en  todos  los  usos' 
de  la  guerra ,  y  tenían  baxo  su  mando  i  otros  esf' 
cnderos  mas  jóvenes  ,  á  quienes  enscííaban  este' 
exercicio.  Bayard  fue  puesto  por  el  Duque  de  Sa- 
boya  entre  las  manos  de  on  escudero  <fe  confíanzir 
encargado  de  velar  en  su  instn  cr^on  y  conducta. 
Otros  escuderos  tenían  las  armas  de  sus  amos  siem- 
pre'limpias  y  respiandecícntes  ,  y  trdas  estas  di- 
ferentes especies  de  servidos' domcsiicos  cs'aban' 
mezcladas  con  el  servicio  militar  poco  mas  o  me-' 
nos  como  se  hace  efi  las  pUTAs  dc  ptma  ;  y  Oü' 
escúdelo  iba  á  hacer  la  renda  á  nudia  noche  pol'^ 
todos  los  (guanos  y  J>atios  del  alcjzar. 

Siéi  señor  mentaba  á  caballo,  los  escuderos  se- 
apresuraban  á  ayudarle  teniéndole  el  estribo  ;  otro» 
ik-vaban  las  diversas  piezas  de  su  armadura ,  braza» ' 
les ,  manoplas,  almete  x  escudo.  En  oideDila  cora- 
rijcl  caballero  debía  conservarla  puest3,tmito  ó  mas 
que  los  soldados  Griegos  y  Romanos  sus  escudos. 
Otros  llevaban  su  pendón  ,  lanza  y  espada ;  pero 
quando  solo  viajaba ,  montaba  on  caballo  de  un  paso 
cómodo,  porque  las  yeguas  eran  una  cavalgaduni' 
deshonrosa ,  propia  para  los  pliebeyos  j  caballe- 
ros degradados';  quizá  por  un  uso  prudente  se  las 
habla  reservado  para  la  cultura  üc  lai  tierras  ,  y 
para  multiplicar  la  especie ,  y  se  iutí$  hnpuesm  da 
género  de  deshonra  á  los  nobles  oie  qnÍMcsen  ser- 
vil se  de  ellas ,  y  que  desde  entonces  la  pollina  había 
imaginado  este  taédío  de  maiitener  un  regíame  oto* 
qtic  importaba  hacer  observar  á  ios  FraiiCfses  :  así' 
uno  de  nuestros  Ec-}     paia  suprimir  el  luiu  ,  solo 
pMnírió  ¿  las  mugnes  publíua  In  «domos  doradts, 

I.os  caballos  de  batalia  ,  esto  es  ,  los  de  mucha 
talla  ,  los  Ucvaban  de  mano  y  a  su  derecha,  ios  e«> 
clidérbs  ipiando  viajaban  ,  de  donde  -te  les  Uamd ' 
diestrcros ,  y  los  daoan  á  sus  scíiórcs  al  pesen-  ' 
tarse  el  enemigo,  ó  que  el  riesgo  del  comoate  pa-  ' 
recia  acercarse;  y  esto  era  lo  que  se  llamaba  rnunt»  ' 
los  r.:?- .•:-■'/(;■  .T^r^(<:  ^  cxprcsíon  O""  htmf'S  conser- ' 
vado,  cotQO  u:nbien  la  dt  alt»  a,  u  mija  ,  y  que 

pio- 
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provino  del  modo  arrogoiuc  coa  que  un  escudero 
que  acompañaba  á  su  Señor  llevaba  el  almete  le- 
vaneado  sobre  el  arzón  de  la  silla.  E!  nlmcte  ,  cmm 
también  las  otras  piezas  de  su  arinddura  oícii^iva 
y  defeisiva ,  se  las  entregaban  lo»  divecsot  escu^ 
ros  depositarios  de  ellas  ,  y  todos  con  igual  em- 

rño  se  apresuraban  á  arnurlc:  y  eíios  aprendían 
aroiarae  i  si  intMiios  con  codas  las  precaocioiies 
ncccsarliv  pjr.i  h  segjriJad  de  sus  personas.  Este 
era  un  arte  <jue  pedia  mucha  dc:>acza ,  y  habili- 
«fad  para  reunir  y  afirmar  las  junturas  de  una.  co* 
laza  ,  y  de  las  otras  pie/.i^  de  h  ii madura ;  ascn- 
car  y  enlazar  exáctauicmc  un  aimeíc;  subrc  U  cabe- 
za )  y  clavar  y  remachar  cuidadosamente  la  visera> 
Él  suceso  y  la  seguridad  ík  los  combatientes  de- 
pendia  muchas  veces  de  la  atención  que  ellos  ha- 
bían pacaioi  Los  Oficiales  encargados  del  almete, 
<Je  la  !3n?:i ,  y  de  la  espada  ,  las  lomabao  también 
guando  ei  cauallcro  las  quicaba  para  enerar  en  una 
MeÚA ,  ú  otro  lugar  leipccahle,  j  calas  casas  no* 
Wes  adonde  llegaba, 

I  Creemos  que  este  uso  de  quitar  el  almete  dió 
^ígyft  |(  la  caaniabn  de  descubrirse  el  entrar  ea 
áIgMoos  parages  ,  y  para  saludar  &  Jas  personas »  i 
^ÍCDCS  se  debe  respeto.  Quando  los  caballeros  esi- 
tabao  montados  sobre  Jos  caballos  grandes  ,  y 
<pe  se  iban  á  las  manos  cada  escudero  coioátdo 
detrás  de  su  aino ,  después  de  haberle  entregado 
la  espada  ,  se  mantenía  de  algún  modo  ocioso  es- 
pectador del  combate ;  y  este  uso  podi«  acomodar* 
se  ÍKÍlmcnte  al  modo  con  que  las  trepas  dé  táto' 
Uena  se  formaban  en  batalla  sobre  una  linca  ,  se- 
guida de  la  de  los  escuderos ;  una  y  otra  estabaa 
^  ala.  Apenas  comenzamos  en  el  siglo  de  los  Ca- 
pitaiMS  Ja  Nouc  y  Mootiuc  ,  á  combatir  en  c  a^u.i- 
dron  ,  6  como  se  decia  entonces  eo  Hueste.  N7 
ob&iante  el  escudero ,  aunque  espectador  ocioso  ea 
un  sentido  ,  no  lo  era  en  otro ;  y  este  cspeaáculo 
Util  i  la  conservación  del  amo«  iu>  lo  era  menos  á 
la.  insuuccion  del  criado. 

En  el  choque  terrible  de  las  dos  filas  de  caba- 
lleros ;  que  se  atacaban  con  las  lanzas  en  el  ristre, 
los  unos  heridos  ,  6  derrivados  se  levantaban  ,  to- 
maban sus  espadas  ,  hachas  ,  mazas  ,  ó  Jo  que  lla- 
maban sus  plomos ,  piia  defenderse  y  vengarse^  y 
los  otros  procuraban  aprovecharse  de  su  ventaja 
sobre  sus  contrarios  c  lidos.  Cada  escudero  estaba 
atento  á  todos  los  movimientos  de  su  señor  para 
darle  nuevas  at  mas  en  caso  necesario ,  defénda  loa. 
golpes  ^  se  le  dír^ian  ,  levantarle  y  darle  un  ca-' 
bailo  fresco  ,  mientras  que  el  c^udero  del  que  Jo*. 
graba  la  ventaja  ayudaba  a  su  amo  por  todos  los 
medios  tfae  le  sujerja  su  destreza  ,  su  valor  y  su 
celo  ;  y  manrenicndose  siempre  en  ¡os  límites  es- 
trechos de  la  defensiva  ,  le  ayudaba  á  aprovecharse 
4e  sus  ventajas  ,  y  á  conseguir  una  victoria  comple- 
ta. También  confiaban  los  caballeros  á  los  escode- 
rps  en  el  calor  de  un  combate  los  pris^etos  que' 
habian  hecho ;  y  este  espeaaculo  era  una  lección, 
viva  de  valor  y  destreza  ,  que.  mo^t^uido  continua-, 
mente  al  joven  guerrero  nuevos  medios  de  de&o-, 
sa  y  hacerse  superior  á  su  enemigo-,  k  daba  oca- 
sión al  mismo  tiempo  de  experimentar  su  propio 
valor  I  y  de  conocer  si  era  capaz  de  aguantar 
Fiftg»  y  erabjvos.  U  jmof/iá  debíí  ^  i^^. 
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experiencia  no  se  cxponia  a  la  guerra  sin  bb» 
apreodMlo  de  antemano  ,  sí  sus  fucnas  j  sus  taita, 
tos  eran  correspondit  nrci.  Una  larga  prueba  dt  obe- 
diencia y  sunusion  ,  preparaba  ai  que  dcbia  servir 
de  exemplo  algún  día ;  peí  o  el  escudero  no  pataJia 
t.in  pronto  dc  un  servicio  pjtíhco  ^  estas  ocasiones 
tan  arriesgada».  Las  corres  y  ios  alcázares  tm  &• 
cáelas  donde  coonnoamente  se  exercitahao  Jos  jó- 
venes á  atlctar  ,  que  se  dcvtinaban  al  servicio  y  de^ 
fen&a  del  c»tado.  Los  juegos  penosos  donde  d 
cuerpo  adquiría  la  ligereza  agilidad  y  vigor  mt. 
sarlo  en  !o«-  combates;  l^ií  corridas  dc  íniti|as,d{ 
caballos  y  de  lanzas  los  disponían  para  los  lunicQ^ 
que  solo  eran  débiles  imágenes  de  la  guerra,  ta 
d,im3s ,  CIIV2  prcv:-tKÍ.i  iini-viba  e!  ardor  dc  h%  cj; 
querían  distinguirse  ,  lucían  una  noble  uivci^ica 
en  asistir  i  estos  juegos. 

La  rLl.-'cion  clt  h.icf  c!  Historiador  dc  lavkii 
de  Boucicaut  nos  da  una  idea  de  los  exercicios  coq 
que  b  juvencud  endurecida  con  el  tiabajo  y  la 
tjga  ,  se  preparaba  para  c!  .irte  de  h  "uerra.  Aho- 
ra ,  dice  el  Historiador  ,  hablando  del  joven  Bcuci- 
caut.  ^  Se  ensayaba  en  saltar  sobre  un  «aballe  «• 
mado ,  corría  ei  sn  d's-mcia  á  pie  para  acostnm- 
brarsc  i  conservar  una  larga  respiración  ,  y  surrir 
uo  giran  trabajo ,  otras  vecce  cndia  can  una  cuüa, 
y  un  mazo  un  gran  madero  ;  y  para  acostumbrase 
al  arnés  ,  endurecer  sus  brazos  y  sus  manos  en  i«> 
rir  y  levantw  CQO  Ifeioa  el  brazo ,  saleaba  acaia» 
do  de  todas  piezas  ,  excepto  el  bacinete ,  y  danza- 
ba armado  de  una  cota  de  acero  ;  y  momaba  sobre 
un  caballo  armado  de  todas  piezas  ,  sin  poner  pie 
en  el  estribo.  Salta|^a  sobre  !os  hombros  de  bo 
hombre  montado  sobre  un  gran  caballo  ^  tomaodo 
aquel  por  la  manga  coa  una  mano ,  y  sin  ouo  au- 
xilio  pomendo  una  mano  sobre  el  arzca 

de  la  silla  de  un  gran  caballo  ,  y  asiéndole  coq  la 
otra ,  por  las  crines  saltaba  por  sobre  Jos  brazos 

á  la  otra  parte  en  tierra  llana  Si !  i  'rrv: 

ck>5  paredes  de  argamasa ,  á  la  distancia  ac  aa 
torre  s-.ibía  hasta  lo  mas  dio  d  fuerza  de  ímimf 
cz  piernas  sin  caer  ,  y  baxaba  del  mismo  modo. 
Item  ,  subia  por  el  rev»  hasu  lo  mas  aleo  de  uoi 
grande  escalera  amúnada  cooora  un  muro  ,  sin  co* 
car  en  ella  con  los  píes,  y  solo  sairando  con  las 
dos  nanos  juntas  de  pato  en  paso  ,  aroiado  de 
una  cota  de  acero,  y  sin  ella  con  una  mano  labil 
muchos  pasos  Quando  estaba  en  casa  se  en- 
sayaba con  los  otros  escuderos  en  arrojar  la  lan- 
aa  y  oíros  exercicios  de  guena/' 

Era  menester ,  como  se  ve  por  esta  rcIac¡on> 
que  el  aspirante  i  la  lábaUtrU  reuniese  en  si  toda 
la  íiierza  necesaria  para  los  oficios  roas  penosos» 
y  b  destreza  para  las  artes  mas  difíciles ,  con  los 
talentos  de  un  hombre  excelente  dc  á  caballo. 

Asi  nos  admiraremos  meóos  de  ver ,  que  el  so- 
Ip  título  de  escudero  era  dr  tanto  honor ,  ^ue  no 
se  ha  dudado  darle  aJ  hyc  primogcoiio  dc  uao  dc 
nuestros  Reyes. 

Mo  sin  razón  se  desconfiaba  del  amor  paterttal, 
<p»  quizi  habría  suavizado  ui  una  educación  do- 
méstica el  rigor  de  estas  pruebas.  Uo  caballero  de- 
bja  poner  su  hijo  en  la  casa  de  otro  caballero  pa- 
rf  aprenda  alU.  el  oficio  de  escudero  i  cxerciurie  / 

'       •     •  •  •  tfa, 
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r  Un  Autor  <pt  úffáÁ  mucho  tiempo  la  Corte  7 

e!  cxercicto  de  las  armas ,  que  vió  florecer  la  caha- 
UirU  en  el  reynado  de  Cárlos  V  *  y  que  lamen- 
taba so  decadencia  en  el  de  Cirlw  VI  acabará, 
(ie  inaiúfcstamos  por  qué  grado  se  ascendía  á 
cíla  en  los  tiempos  de  su  explendor.  '^^Los  jóvenes, 
(Kce ,  petaban  príoMro  por  la  dase  de  pretendieo» 
te< ,  llevando  la  lanza  y  bacinete  de  los  «balleros, 
áprcruiicndo  á  montar  á  caballo ,  y  viendo  ios  ues 
oficios  de  las  armas  " ;  es  i  dedr ,  que  freq&eota- 
ban  las  cortes  de  los  Principes  de  su  nación  ,  que 
sepilan  los  exérdtos  en  tiempo  de  guerra ,  de 
donde  ks  venia  el  oombre  de  frtifíuUmts  de  « «mi; 

V  c'se  iban  en  tiempo  de  pa?.  á  viajar ,  6  llevar 
mensajes  &  jpaíses  disuntcs  para  adquirir  mas  y 
mas  la  experiencia  de  la»  annas  y  torneos ,  y  para 
^abf  r  las  costumbres  extrangeras.  Después  se  ha- 
iijn  arqueros,  luego  escuderos  que  servian  en  Ja 
cocina ,  y  en  la  mesa ,  y  quando  OMn  á  caballo  lie- 

V  iSnn  ñ  li  ^rupa  la  maleta  de  su  amo  :  en  fin  admi- 
tidos 4  hoiijbrt.s  de  armas  I  excrcian  por  espacio  de 
ocho  ó  diez  años  el  aprendizage  de  la  «áUBtrU  m» 
res  de  recibtrb  ;  y  empicaban  de  nuevo  todo  este 
ticnipa  cu  asistir  a  íes  corneos,  ir  á  la  giKrra  y  re- 
cn-rer  los  pahe»di«lie»jdcnde  el  honor ,  las  ar- 
mas y  lis  damas  estaban  en  mayor  crédito,  fI  obje- 
to de  estos  viajes  era  instruirse  á  vista  de  ios  tor- 
neos* de  los  g^e»de  bsallas  y  ocroe  cwncicios  «k 
v-  hacían  en  las  cortes,  aprender  nuevos  medios 
para  defenderse  ,  y  destreza  particular  en  la  esgri- 
ma. No  estudiaban  esto  ligera  y  siperikíalnenic^ 
sino  que  lo  ohservabai  con  una  escrupulosa  aten- 
ción;  y  i  tin  de  que  do  se  les  olvidase  ,  iievaban 
Vbm  de  memeiía  para  apuntar  los  hechos  y  cir-. 
C'jnsrancias  mas  notables.  Casi  no  puede  dudarse, 

uc  los  dantos  espectadoras ,  como  lo  hemos  dicho 
ie  los  juegee  de  la  jovoi  nobleaa  no  asÍKieseii 


tinlricn 


con  justo  i  los  exercidos  de  los  escude- 
ros  i  perc»  parece  ,  <juc  co  el  principio  se  abstenían 
de  ir  A  los  torneos.  El  horror  de  ver  derramar  la 
sangre  ,  cedió  en  fin  en  el  corazón  de  este  sexo 
sensible  ,  a  k  Inclinación  mas  natural  y  poderosa, 
aunque  las  llevaba  átodo  lo  que  se  dirige  á  la  glo- 
ria: asi  corrian  Jcspues  en  tropas  álos torneos;  y 
esta  epoci  debió  ser  ia  de  ia  mayor  celebridad  de 
estos  exercicios. 

La  víspera  de  los  tomcos  se  solemnizaba  con 
justas,  iiamadas  ensayos  ó  pruebas,  vísperas  de  los 
torneos ,  y  uoAneo  csgrimai.  Im  eenderos  mee 
dicsrros  se  eosas'abart  alli  unos  contra  otros  con  ar- 
mas mas  ligeras  y  iaciles  de  manejar  que  las  de  ios 
cabaUcm,  menos  dificiles  de  romper ,  y  menos  pe> 
ü^rosas  en  las  heridas.  Este  era  el  preludio  del  es- 
pectáculo ,  llamado  el  gran  torneo  ,  la  fuerte  jor- 
nada del  MMneo ,  d  torneo  maestro ,  la  prueba 
maestra  ,  que  los  mas  bravos  y  diesrros  cabaílcros 
debían  dar  ai  ocio  día  a  una  muititud  innumera- 
ble de  aaiaentes  de  todas  clases.  AqoeUos  cfnde^ 

ros,  que  mas  se  h.iói:in  señalado  en  CSIOS  primeros 
torneos  ,y  ^ue  lubian  logrado  ci  premio,  adi|U(iian 
Úffua  vez  el  derecho  de  entrar  en  los  segundos 
entre  el  orden  ilustre  de  los  caballeros  ,  obtenien- 
do ellos  mismos  la  cabalieria  ,  pori^ue  era  uno  de 
1%  gndoecKre  otros  muchos,  por  donde  los'  et-- 
caderoi  mtuSm  al  templo  del  booor ,  paia  hf 
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blar  el  lenguage  figurado  en  aquel  tiempo :  este  era 
c!  premio  mayor  que  poj'a  propcucr  en  las  oca. 
siones  importanta  y  peligrosa*  de  la  guerra ,  para 
ndoUardvalordefoseHeiicnistfedte  de  an- 
temano como  un  caraaer  que  iroprimia  sentimien- 
tos  elevados  sobre  la  ^»"*v}iM  i  y  st  confería 
^nebnente  después  de  los  combates  cono  una  re- 
compensa cap¿  de  satisfacer  los  mayores  trabajos 
y  acciones  mas  esclarecidas,  y  de p^ar  al  míuno 
tiempo  los  mayorea  servidos  hechos  al  Soberano 
val]  parria. 

i-i  edad  de  *i  años,  era  en  la  que  los  jóvenes^ 
después  de  tantas  pruebas,  podían  ser  aénítidos  á 

li  cnl-aUnU  ;  pero  esta  regla  no  siempre  se  otscr- 
vó  tonstaatemeate.  El  nacimiento  daba  á  nuesuos 
Príncipes  de  la  sanare ,  y  i  todos  los  Soberanos^ 
pnvi'egios  que  manifestaban  su  superioridad  ,  y  los 
iicmas  aspirantes  á  la  ttbailtru  la  obteoian  también 
antes  de  la  edad  presaipta  por  la»  leyes  antiguas, 
quando  su  mérito  los  habla  hecho  vítjos  y  m&duioi 
M  est9 ,  seguo  se  explica  Braotome  por  lo  que  mí- 
m  al  vidame  de  «Sames»  ^  h  tecSnd  muy  jo- 
ven  del  Rey. 

Si  consideramos  i  la  uAéUeri»  únicamente  co- 
mo una  ceremonia  ,  ^<n  la  que  los  jóvenes  deftbia> 
dos  j  la  profesión  miLtar  recibían  las  primcrai  ar- 
mas que  debían  llevar ,  era  conocida  desde  el  tiem- 
po de  Cario  ;  pues  did  solemnemcme  la. 
espada  ,  y  todo  el  equipo  de  un  hombre  de  guer- 
ra al  Principe  Luis ,  su  hijo ,  que  había  hecho  ve- 
nir de  Aquitania ;  y  se  hailai&n  también  excmplea 
semejantes  baxo  la  primera  estirpe  de  nuestros  Re- 
yes ,  y  aun  en  siglos  mas  remotos ;  pues  Tácito  re- 
fiere ,  que  un  uso  semejanie  edstia  entre  los  Gerv 

manos  (y  quÍ7,í  entre  los  francos  que  establecieron 
su  dominio  ,  costumbres  y  leyes  en  la  Galia)  j  pe- 
ro mirando  la  oAallerU  como  una  d^nidad  que  da-- 
ba  la  primer  dase  en  el  Orden  Militar  ,  y  que  se 
confería  por  una  especie  de  investidura  acompaña- 
do de  ciertas  ceremod» ,  y  de  un  jurameDCo  so* 
lemne ,  seria  díficU  bailar  su  ocigeB  anee»  del  s^ 

once. 

Entóneos  fue  quando  el  gobierno  Francés  salid 

del  caos  en  que  le  habían  sepultado  las  turbacio-. 
ncs  ,  4ue  se  siguieron  á  la  extinción  de  la  segwda' 
CBtrpe  de  noestroe  Reyes:  ya  la  autoridad  real  co- 
inen73b3  á  hacerse  respetar  :  todo  volvía  i  tomar 
un  nuevo  aspecto :  se  íormaroo  las  leyes  :  se  ins- 
tituyeron los  conanes  y  los  ciudadanos ,  y  los  lau- 
dos adqutriecon  ana  nnia»  y  una  disciplina  nMi< 
regular. 

El  carácter  de  investidura ,  que  umchoe  Ann»- 

res  ,  de  quienes  tómo  ¡os  términos,  reCOnoci-.ron 
en  las  iormatidades  de  la  caMiríá^yacde ,  a  mi  pa- 
recer hacernos  conjetorar  que  es  necesario  buscar  el. 
origen  en  los  mismos  feudos  ,  y  en  la  política  de 
los  Soberanos  y  altos  Varones  ,  que  quisieron  sin 
duda  estrechar  los  lazos  de  los  ftudatarios , 


diendo  .i  U  ceremonia  del  homenage  la  de  dar  ar- 
mas ¿  ios  vasallos  jóvenes  para  las  primeras  expe- 
diciones á  que  debían  ir.  Puede  ser  también ,  que 
en  lo  sucesivo  confiriendo  'auales  armas  á  otras 
personas  ,  que  sin  tener  de  ellos  alguno*  leudos  se 
ofrecían  i  servirlos  por  aftdo »  6  por  solo  deseo 
de  la  gloria^  cafkaroo  ene  muño  poia  adquirir 
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mieros  guCTrerM  Vriempre  proneos  á  seguirlos  en 

qiulesquicra  tiempo  y  ocasión  ,  y  oo  como  los  feu- 
datarios ,  baxo  ciertas  reservas  ,  ni  por  un  tiempo 
Jimítailei,  Estos  debieron  redbk  coo  gvsco  los  nuc- 
yói  recla:as  de  bravos  voUirvt.irios ,  que  aumentan* 
do  sus  tropas  fortificaban  iu  partido.  Como  todo 
cabatteco  tenía  la  ^cnlnd  de  crear  caballeros ,  se 
vió  sin  zelos  al  Soberano  ,  usar  de  un  poder ,  que 
ellos  mómos  participaban.  El  honor  de  ser  arma* 
4o  ca  }«  fiestas  solemnes  y  magníficas ,  que  co« 
munmente  costeaba  el  señor  que  recibía  los  caba- 
lleros :  tas  distribücioocs  que  allí  se  hacían  de  ves- 
tidos ,  6  l&fcas ,  de  forros  preciemos  de  ricas  te- 
las ,  de  mantos  magníficos ,  de  armas ,  joya»  y  pre- 
sentes de  toda  especie ,  sin  conar  el  oro  y  la  pla- 
ta 'que  le  dcRaouba  con  profiisioo ;  en  fin  el  de- 
seó de  parecer  dignos  de  efte  favor  señalado ,  fiíc- 
roo  para  estos  qucvos  gucrieros  motivos  mas  pode- 
rosw ,  que  la  obligacioo  de  servir  un  feudo,  y  des- 
empeñar las  que  exigía  la  qualidad  de  feudatario. 

Si  algunos  escritores  hallan  semejanza  entre  las 
Ibnnalidades  de  la  aééUirU  ,  y  las  de  la  investidu- 
ra ,  casi  todos  nuestros  autores  se  rcuaen  para  re- 
conocer en  ella  relaciones  sensibles  con  las  cere- 
monias empleadas  por  la  Iglesia  en  la  administra- 
ción de  los  Sjcramentos.  Los  mas  antigiios  Paoegt- 
risus  de  la  labdUria  ,  liablan  de  sus  yotos  cono 
de  los  del  orden  monástico  ,  y  también  del  Sacer- 
docio ,  y  aun  parece  la  quieren  poner  igual  con  ia 
prelatura.  Se  me  dispensará  el  que  los  siga  en  el  pa- 
ralelo del  Sacerdocio ,  ó  del  Episcopado  con  la  ca- 
ballena  :  y  me  contentaré  con  decir ,  para  su  eitcusa 
mas  bien  ,  que  para  su  justificación ,  que  llevados 
por  d  exceso  de  un  aelo  piadoso  ,  creían  no  po- 
der exaltar  demasiado  un  orden  á  quien  estaba  con* 
fiado  siJjstentar  la  f¿  ,  y  cuya  orimer  obligación 
coosistiaen  dcfenJerse  contra  todos  su;  ca  n  i  n 
y  un  orden  en  fin ,  que  debía  procurar  naturalmen- 
te muy  grandes  ventajas  á  la  rclípíoo ,  al  estado, y  á 
la  soaeoad.  Pero  antes  de  exámmar  estas  ventajas, 
e<  apropósíto  manifestar ,  quales  eran  las  ceremo- 
nias instituidas  para  la  creación  de  un  caballera 

Alamos  ayunos  austeros,  noches  pasadas  en  ora- 
ciones, con  un  sacerdote  y  j|>a(farinos  en.una  Iglesia  ó 
CapiUa,rccibidos  con  devoción  los  Sacramentos  de  la 
PfHlttiKÍa  y  Eucaribtia  ,  barios  que  figuraban  la  pu- 
rera necesaria  en  el  estado  de  hitbMtría.,  vestidos 
blancos  tomados  i  tmttadoo  de  los  neófitos,  co- 
mo símbolo  de  esta  mistna  pureza  ,  una  confesión 
sincera  de  todas  las  £üas  de  su  vida ,  V  una  séha 
atención  á  los  sermones  donde  se  explicaban  los 
principales  artículos  de  la  Fé  y  de  M"ri!  Chris- 
tíana ,  eran  los  prelioünarcs  de  ia  ccfemoaia  coo 
que  el  novicio  iba  á  ser  ceñido  con  li  espada  de 
caballero.  De  pues  de  haber  cumplido  toíós  estas 
coligaciones,  entraba  en  una  Iglesia,  y  se  adelan- 
taba hacia  el  altar  con  b  espada  colgada  de  su  cue- 
llo ,  la  prcsemaba  al  Sacerdote  celebrante ,  que  la 
bendecía  como  se  bendicen  aun  las  banderas  de 
nuestros  regimientos,  y  la  voltia  &  poner  despaes 
al  cuello  del  novicio.  Este  con  un  vestido  muy  sim- 
ple iba  con  las  manos  jumas  á  ponerse  de  rodillas 
al  pie  de  aqtiel  ó  de  aqucila  que  debia  amarle.  Es- 
ta escena  augusta  í  fi.^  'a  en  una  Iglesia,  6  en  una 
Capilla,  y  también  muchas  veces  en  la  sala  «  ó  ^ 
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d  patio  de  un  palacio  ,  ó  castillo ,  y  am  en  nia 
campaña.  El  Señor  á  quien  d  novicio  prcscooba 
la  espada  le  pregundba  óm  «jné  designio  deseaba 
entrar  en  la  orden  ,  y  si  sus  votos  se  dirigían  solo 
al  honor  y  consenfacion  de  la  rel^ioa  y  de  la  {<- 
Mitfi*.  Bl  novicio  daba  las  respuestas  convenieoies, 
y  el  sctíor  después  de  haber  recibido  su  juramento, 
consentía  en  concederle  su  demanda.  Al  instante 
uno  6  muchos  oÉballeros  ,  y  algunas  veces  las  da- 
mas  ó  las  señoritas ,  revestían  al  novicio  con  to- 
das las  señales  exteriores  de  ia  caballerk  i  y  te  le 
daban  sncesivamente ,  y  pof     m>*o»  pot» 
raas  6  menos  con  que  lo  refiero ,  las  espuelas,  co- 
menzando por  la  izquierda,  la  cow  de  malU,  h 
coraza  ,  los  hrwales  y  manoplas ;  y  después  se  le 
cenia  la  espada.  Asi  adornado  ,  se  mantenía  de  ro- 
dillas con  la  mayor  modestia ,  y  el  Señor  qoe  át- 
bia  conferirle  el  orden  se  kvamaba  de  » silb  y 
le  daba  la  colada  ,  que  ordinarlirr.crnse  eran  tres 
gobes  de  llano  con  su  espada  desnuda  ca  los  boro- 
bros  á  en  et  cuello ;  y  alguna*  veces  con  la  fdan 
de  la  mano  sobre  la  mcxilla  :  se  le  advertían  f>;yi 
los  trabajos  que  le  esperaban ,  y  que  debía  sopor- 
tar con  paciencia  y  coostanda , «  quería  desempe- 
ñar dignamente  su  estado.  El  Seíor ,  al  darle  la  co- 
lada, pronunciaba  estas  palabras  u  otras  seiDejimes: 
m  wémbre  /e  iHw ,  ir  5.  Mlgtiet  y  ée  S.  /«I*»» 
b^»  caba¡Ur«  \  á  las  que  aiíadla  algunas  veces,  «i 
pnidente ,  atm'do  y  itaU  Solo  le  Éütaba  el  almete 
ó  casco  ,  el  escudo  y  la  lanía  qoe  se  fe  ddsad 
instante;  y  después  se  le  llevaba  un  caballo  en  (¡ik 
montaba  las  mas  veces  sin  servirse  del  estribo  ^ 
ra  hacer  obstencadon ,  canto  de  su  nueva  dignidid, 
como  de  su  dcstrera  :  caracoleaba  blandiendo  sa 
lanza,  y  esgrimiendo  su  espada;  y  poco  desp» 
se  presentaba  dd  mwno  modo  emnetfo  de  m 
p!j/a  pública. 

Era  conveniente ,  que  d  pueblo  no  tardase m 
conocer  aquel  que  por  su  nuevo  estado  se  liada  ai 
defensor  ,  y  podía  ser  su  juez  ;  pues  dnr'gíiamMtc 
la  administración  de  la  justicia  pertenecía  a  los  ci- 
balieros  «px  poseían  tierras  en  feudo.  El  caballar 
según  el  Autor  del  ,  f/ ,  tra  en  el  cuerpo  po- 
lítico lo  que  los  brazos  en  el  cuerpo  humaoo.  Los 
bazos,  dice ,  están  colocadoc  en  d  medio  ,  parí 
poder  defender  igualmente  al  Xcfe  (es  la  Iglesia  de 
la  que  saca  la  in&iencia) ;  y  p«ra  defender  tamlHca 
los  otros  imembros  inferiores  que  fes  dan  su  di' 
mentó,  parece  qut  l  i  creación  del  caballero  se  O- 
le  braba  al  mismo  tiempo  por  las  aclamaciones  dd 
pueblo ,  que  se  apresuraba  k  moDÍfesiar  ooa  don 
zas  al  red-  jor  de  él,  el  gusto  que  tenia  por  habc 
adquirido  un  nuevo  caballero.  Creados  muchos  Lis 
mas  veces,  en  una  misma  proraodon  ,  se  reuniriai 
quiza  para  caracolear  á  compás  ,  y  mezclar  asi  sm 
danzas  con  las  del  pueblo  que  los  rod«ÚM;  y  este 
será  el  origen  de  las  fiestas  d  dantas  i  caballo  de 
que  tenemos  :í1  os  exemplos  ,  y  ci:  ■  aurs  se  ha- 
cían en  la  corte  en  tiempo  de  Brantotne  y  de  B»- 
sompiere.  Estas  ceremonias ,  acompañadas  modi» 
veces  de  oraciones  y  fórmulas  que  se  ven  todJYM 
en  los  rituales  aniij^MOS ,  estuvieron  si^etas  á  ou* 
chos  aumentos,  dimloodooes  y  varianoncs;  per* 
el  espíritu  fiie  siempre  el  misino  ,  y  manifiesta  ^ue 
idea  se  Ibnnaba  de  la  instiucioa  de  no  at>aUero, 
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qoé medios  se  empleaban  para  hacerle  conocerla 
extensión  y  santidad  de  sus  empeños ,  que  no  podia 
violar  jamai ,  sin  hacerse  reo  <le  perjuro  y  sacrile- 
gio. Se  puede  presumir  bastante  de  b  piedad  dé 
fioestros  antiguos  caballeros ,  para  creer  que  reno* 
rúan  tiekamene  ws  votos  en  las  grandes  fiestas,  jr 
quizá  también  siempre  que  oian  misa  ,  y  que  man* 
teniéndose  en  pie  quando  se  leía  6  cantaba  el  Evan- 
gelio ,  desnuéiban  la  espada  ,  y  la  tenían  coo  la 
punta  levantada, par.i  manifestar  1.1  disposición  con- 
tinua en  que  se  hallaban  de  defender  la  fe.  Este 
oso  piadoso  c|ue  existe  aun  entre  los  Polacos  noUca 
se  ülscrvaba  en  las  ccrcmoOMS  que  SCgüíaD  al  ju- 
ramento de  la  caballería, 

Indepcniiieaiemcnte  de  U  á^nm  de  la  religión, 
de  los  ministros  y  de  los  templos  i  que  se  empe- 
ñaba el  nuevo  caballero ,  las  demás  leyes  de  la  coba- 
Berk  comprchendtdas  en  el  jaramemo  de  so  reeep^ 

cion,  pudieron  ser  a  ioptadas  por  Ioí  rnis  pruden- 
te» Legisladores  ,  y  por  los  mas  virtuoso»  tilóso- 
fos  de  toé»  las  naciones  ,  y  de  todos  los  siglos. 
Envinud  de  estas  [f;,  cs,  las  v'ijdjs  ,  lo--;  h.icrt.iiKT., 
y  todos  aquellos  a  quien  la  injusticia  iiacia  gemir  en 
la  opresión  ,  tenún  derecho  de  redamar  la  pro- 
tecdon  de  un  caballero ,  y  de  ex^ir  para  su  defen- 
sa,  no  solo  el  socorro  de  su  brazo ,  sino  nmbten 
d  derramamiento  de  su  sangre ,  y  el  sacrHidv  de 
su  vida;  substraerse  á  esta  obligación,  er,!  filrir 
á  una  de  las  mas  sagradas ,  y  deshonrarse  para  ei 
resto  de  sos  días;  Las  damas  teotao  aun  un  privi- 
legio mas  particular,  sin  armas  para  ma nte  u  r  c  ,1 
la  posesión  de  sus  Úeocs ,  desnudas  de  ios  medios 
<te  probar  su  inocencia  csriomníada  ,  habrían  visto 
muchas  veces  su  fortuna  ,  y  sus  tierr  as  ser  la  presa 
éo  un  vecino  injusto  y  poderoso,  ó  su  reputación 
perdida  por  la  calumnia  ,  si  los  caballeros  no  hu- 
bieran estado  siempre  prontos  en  armarse  para  su 
defensa.  El  no  decir  nul  de  iu  damas ,  y  no  jpcr- 
midr  que  nadie  se  atreviese  á  haoerio  «lance  de 
dios  ,  era  el  punto  capital  de  su  institución. 

Si  el  descuido  solo  en  no  cumplir  con  lo  cnie 
debían  á  los  particulares  oprimidos ,  ú  ofendMos 
«ra  amai  de  dis£nKb-Ios ,  i  de  qué  oprobio  no  te 
cubriría  aquel  que  en  la  guerra  hubiese  olvidado  • 
lo  que  debia  á  su  Principe  ,  y  á  sa  Patria?  Jbek 
nato  por  estado  de  todos  sus  iguales,  esto  es  de 
todos  aquellos  que  en  el  orden  de  los  finidos  eran 
»us  iguáks  i  y  Jüa  superior  de  «s  vasallos',  no 
seria  menos  deshonrado  en  su  tribunal,  si  diese 
sentencias  contra  las  leyes  de  la  equidad  ,  que  en 
el  campo  de  batalla,  si  exectrease  acciones  contra- 
rias i  las  leyes  militares.  Pero  la  severidad  de  la 
insticia,  y  el  rigor  de  la  guerra  debia  templarlas 
con  una  dulzura  ,  una  modestia  ,  y  una  política, 
4jae  d  nombre  de  cortesanía  expresaba  pcriecca- 
ineme ,  y  qne  no  se  hallan  en  otra  Uv  alguna  pre- . 
cepios  tan  formales,  como  ett  las  de  UtalfMtUm- 
ría  :  nincuna  insiste  con  tanta  fnerza  sobre  la  ne- 
cesidad de  mantener  inviolablemente  su  palabra,^ 
inspirar  tanto  horror  al  engaño  ,  y  á  la  fidscdad. 
Se  puede  ver  en  la  Colomlnere  ,  los  veinte  y  st  i  ^ 
miculos  del  juramento  de  los  caballeros.,  entra 
los  qualcs  notaré  el  que  les  obli^ba  i  h  voel- 
la  de  sus  empresas  ó  expediciones ,  á  dar  una  cuen- 
ta fiel  y  exacta  de  tod«  l»  aveotfnaíf  ícüccs,  á 
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des  2;racíadas ,  honrosas  ó  deshonrosas  quc  habían 
tenido ,  y  que  to4as  debían  escribirse  en  ias  reía» 
dones  de  fos  Reyes,  á  Oficiales  de  Armas.  La 
narrativa  de  sus  sucesos ,  animaba  el  espíritu  de 
los  otros  caballeros  ¿  la  de  sus  desgracias  conso- 
laba de  antemano  a  los  que  podian  padecer  la 
misma  suerte  ,  y  en  una  lección  para  no  dexar- . 
se  jamás  abatir.  En  tin  era  un  medio  de  mantener, 
y  de  hacer  i  toda  prueba  en  el  coraton,  y  en 
el  espíritu  de  los  caballeros,  el  amor  á  la  verdad, 
única  basa  sólida  de  todas  las  virtudes.  Si  este  amor 
i  la  verdad ,  no  ha  llegado  á  nosotros  con  toda 
la  pureza  de  la  edad  de  oro  de  la  cabaíkría ,  á  lo 
menos  ha  producido  tal  menosprecio  de  los  <pc 
la  alteran ,  que  siempre  se  ha  ttnrado  el  écmen» 
tira  uno  como  ci  rruy./i  y  el  mas  irre- 

parable que  puede  recibir  un  hombre  de  honor: 
no  es  esta  i  roí  entender  (a  sbta  haeHa  de  vinud, 
que  la  calhillcita  ha  dtxado  sin  que  lo  sepamos,' 
en  ias  costumbres  de  nuestra  nación:  £;lizeo  cs« 
te  asumo,  sino  llevase  algunas  veces  i  «1  etst» 
so  peligroso  de  delicadez  estas  mismas  virtudes, 
que  en  su  origen  no  tuvieron  otro  objeto  que  el 
DÍen  pAblKO,  f  el  servicio  de!  Rey.  Los  precep- 
tos encerrados  en  el  juramento  de  la  aOjUetía^ 
son  el  otigen  de  toda  la  moral  vertida  en  las  obraf ' 
de  nuestros  Poetas ,  y  de  nuestros  Romancisias;* 
y  mas  panícularmcntc  expresados  en  una  piczá 
de  verso  íraoccs,  compuesta  cerca  ya  de  qiiimen<> 
tOs  anos ,  baso  «1  tfmio  dt'ttmanef  é«  tas  altt,  tÜ 
Poeta  finge  que  la  proe¿a  de  un  caballero  está 
sobre  dos  alas  que  le  son  necesarias ,  y  que  sin 
ellas  stt  fáiiia  no  poárta  remontarte  noblemente, 
ni  extender  lejos  su  vuelo  ;  la  una  es  la  generosi- 
dad ¡  esto  es ,  la  liberalidad  ;  y  la  oua  la  ctrteta^ 
s/a,  esto  es,  la  civilidad,  ú  hoínbria'-de  bieh',  y 
cada  una  está  guarnecida  de  sus  plumas  ,  que  soti 
]aa  señales  de  las  diversas  condiciones  de  estas  dos 
virtudes  tan  esenciales  como  la  misma  prona ,  i 
la  reputación  de  un  buen  caballer ).  CíAañíría  ,  dí-' 
ce,  en  su  ezórdio,  u  la  futm  de  la  (vrttiaitia  ^j- 
p9t  math»  qut  st  Ma  tn  ella ,  jamis  te  puede  agátan 
de  Dios  viene,  y  ¡oí  c.\b:illeros,for  i¡u¡(ties  torre  de 
U  eabtyi  ¿  Its  fies,  sn  los  fostedoret  qm  tienen, 
n  /hidtf  tMb  t§  riegM  tt  rht9  áti  Mnwai','y  m$t 
hombres  no  tienen  mas  que  la  apariemta.  Por  este  ras- 
go ,  se  puede  ju^ar  del  estilo  figurado  <jue  rey- 
na  en  esta  composición ,  del  drden  y  onton  que 
el  Poeta  observa  en  sus  metáforas. 

Sin  recurrir  a  la  autoridad  de  los  Poetas  ni  de 
ióa  Roroancisus ,  que  no  son  mas  que  eíeco  de 
los  Historiadores ,  vamos  á  referir  las  pal  íbras 
de  un  ilustre  Prelado  :  el  Obispo  de  Aunrre ,  que 
en  el  Lugar  Santo  ,  y  en  presencia  dé  todi  la 
Corte,  habiendo  oficiado  de  Pontifical  en  las  exe- 
quias que  Cátlos  YI,  mandd  hacer  por  el  bravo ' 
Óiiesclln ,  oneve  años  después  de  la  muerte  dé 
este  Condestable ,  y  diciendo  la  oración  fúnebre 
de  CKC  héroe ,  acn  manifiesta  las  obligaciones  do 
un  Verdadero  caballero.-  Referiré  sus  propias  vo- 
ces, conservadas  por  el  Morige  de  San  Dionysío  el' 
mas  auténtico  Historiador  del  reynado  de  Carlos 
VI.  Tomó'  por  tma , «sto  es,  por  texto,  estas  pa- 
labras ;  nom'niatus  est  uiqite  ad  extrema  ;  jm  fama 
v$ti  i*  m  f»h  d  Mn  i  i  hizo  ver  por  U  reia- 
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cioQ  de  sus  grande  i  irabajos  millures,  de  sus  ma« 
tavillosos  hechos  ,  de  sus  trofeos  y  de  sus  triun- 
fos ,  que  habia  sitio  In  verdadera  ñor  de  la  caba- 
llcria ,  y  que  el  verdadero  nombre  de  hombre  de 
bicD»  solo  se  djbaá  aquellos  qne  como  ¿1.  se  se- 
fiabban  igualmente  en  valor,  y  en  provtdad  Pasó 
de  a^ui  a  qualiikdc^  iicccsar¡J&  á  la  npiiiacioa 
de  m  verdadero ,  y  franco  caballero  y  si  remon- 
tó has;;i  bitn  alto  cl  honor  de  \i  cabaUcrU  y\ái- 
10  conocer  uaibicn  >  por  io  ^uc  Jixo  de  su  orí- 
gen  >  y  de  su  imdiUEioa ,  que  no  se  lalubk 
gado  menos  ncccíaria  para  la  dcft-nsa,  que  pa- 
ta ci  gobierno  j>olitico  de  ios  estados  ,  y  cjue  era 
na  ^den  <pio  imponía  glandes  obligaciones ,  asi 
para  con  cl  Kcy  ,  como  para  con  el  pubüc  ".  Exhor- 
Cp  á  los  caballeros  a  servir  a  su  buuciano  con 
upa  perfecu  «muímoii  ;  y  les  manifestó  que  solo 
por  su  Órden  ,  y  por  servicio  debfin  tor-Tnr  las 
ainsas  •  •«  •  •  £n  ño  probo  que  era  necesario  tan- 
to honor,  y  «mid  i  caao  valor  y  experiencia  en 
l^s  armas ,  para  merecer  en  esta  clase  la  gracia  de 
Dios,  y  la  estimación  de  los  hombres.  No  obs- 
quue  la  disciplina  primitiva  de  ia  antigua  taitíU». 
tUt  se  habia  r^laxaJo.  Desde  este  t'cnipo  los  mas 
nrudcQtCS  reglamentos  no  iueron  suticxiucs  púa 
coaceoer  los  progresos  de  la  corrupción.  Dc^^ra- 
oadamente  las  leyes  ,  no  tienen  ti  po<^íer  de  h.i' 
orr  i  los  hombres  mas  virtuosos  ^  ^cro  ucncn  la 
vencaja  de  obligarlos  ft  respetar  la  vand  i  lo  me- 
nos en  j^oriencia  ;  y  este  respeto  atuique  no  sea 
inas  que  exterior  >  es  una  especie  de  rccompcn» 
sa  para  los  «jne  practican  aquellas  ,  .  es  on  Jaio 

que  los  retiene  en  Sü  obüpcioü  y  un  atractivo 
propio  para  volver  ai  canuno  a  ios  que  se  iian  ex- 
ttavMo. 

Las  leyes  de  la  cabatUnay  que  prohibí:m  de- 
c^r  mal  de  la»  damas,  las  oblig;aban  a  mas  decen- 
cia tn  sns  costumbres  y  en  su  conducta  ;  y  las  da* 
ipas  ,  que  respetándose  ¡.  las  iiilsnias  querían  ser 
senfetniKi ,  estaban  bien  seguras  que  no  se  les  íú- 
tana  4  loa  respetos  debidos ;  pero  si  por  una  con- 
ducta opacsta  )  daban  ellas  motivo  á  una  censu- 
ra legítima  >  debían  de  cerner  el  hallar  caballeros 
prontos  á  executarlo.  £l  caballero  de  la  Toar,  en 
una  instrucción  que  dirigió  á  sus  hijas  ,  como  por 
el  aóo  de  137^»  luce  mención  de  un  caballero 

3 ue  pasando  por  cera  de  alcázares  habitados  por 
sroas ,  notaba  de  intamia  en  términos  cuc  yo 
no  me  atrevería  a  transcribir,  la  maiuion  de  aque- 
Has  -míe  00  eran  digpaa  de  recibir  á  los  caballeo 
ros  beles  que  seguían  el  honor  y  la  virtud  ,  y 
daba  justos  elogios  á  las  que  merecian  la  estima- 
ción pública.  £1  mismo  caballero ,  que  vigilaba  so- 
bre ia  policía  general  con  tanta  severidad ,  percí- 
viendo  ci)  una  asamblea  uu  joven  de  distbcioa, 
á  quien  se  habria  tenido  por  un  juglar  ó  por  un. 
charlatán  en  cl  modo  redículo  ,  c  indecente  de  su 
YcMÍdo  ,  Je  obligo  ^  que  üiese  á  ponerse  otro 
tiage  mas  conforme  i  su  nacimirmo  *  y  al  esta- 
do que  profesaba :  tan  grande  CM  la  autoridad  qjue 
daba  cl  título  de  cabalíeto. 

Las  ocasiones  mas  coramies ,  y  roas  freqiicn* 
tes  en  que  se  creaban  caballert»  ,  sin  hablar  de 
las  que  daba  la  gMcxra ,  crao  las  grandes  ácscas 
4b  1»  ksia'y  «obr«  «odas  I4  da  Faonconbt  ta» 
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publicaciones  de  paz ,  ó  de  tregua  ,  la  consagra, 
cion ,  ó  coronación  de  los  Reyes ,  los  Dadmim- 
tos  ó  bautismos  de  Piíncipes  de  cas^  soberao^ 
los  días  en  que  estos  miiino»  recibian  la  tiAtttt. 
rUt  ó  ia  investidura  de  algunos  grandes  feudos 
ó  seriotíos,  los  de  sus  contratos  matrimoniales, 
los  de  sus  desposorios ,  y  los  de  sus  entradas  en 
las  principales  Ci  .  ';>  de  sus  dominios.  No  te 
podían  celebrar  de  un  modo  mas  conveniente  las  ' 
actas  mas  importantes  de  los  Principes ,  Xcfts  ua- 
Urales  de  la  uiéUieftt  y  oo  se  podían  csco|¡tr 
CÍrconstandas  mas  propias  para  dar  iuscrci  laifr 
cepcion  de  nuevos  caballeros* 

En  el  tiempo  de  pak,  d  aparate  f  ú  ctie>, 
mot)ia!  de  su  promoción ,  era  mas  regular  y  pcmi. 
poso,  ibntonces  los  caballeros,  a  taiude  ia  ¿uci- 
ra  que  guardaban  con  impaciencia  *  no  woiat ' 
otros  medios  de  testificar  su  reconocimiento  al  &• . 
vor  <^ue  at.abaL>aii  de  recibir,  que  el  de  dar  a  ios 
Príncipes  una  viva  imagen  de  los  combates ,  coo 
el  espectáculo  de  los  torneos  o_uf  c^isi  siempre  $e 
seguía  i  sus  promociones.  Alii  m¿niic>taban  a  j)Ot- 
£a  su  destreza ,  su  fiieiza,  y  su  v4or.  Es  facjide 
concebir  la  iinprcsion  ouc  d<:hh  producir  en  to- 
dos los  corazones  la  pubUucion  ¿c  cuoi  torneos 
sokmnes ,  aminciados  mup  de  antemano ,  y  sidN> 
pro  en  términos  los  mas  pomposos  ;  animaban  co 
cada  i'tovincia,  ó  tcmcono ,  y  en  cada  Corte  ,  á 
todos  loa.  caballeros  y  cscnderos,  para  hacer  ouos 

torneos,  ó  por  las  demás  especies  de  cxcrr-cios, 
se  disponían  para  presentarse  en  aia)  or  t^auo. 

Loa  bidalgos  ,  lejos  de  mantenene  ocio< 
Í05  en  sus  alcá?arcs  ,  repetían  diariamente  en- 
tre si  los  mismos  cxcrcicios  ,  ¿  fin  de  obteotr 
las  recompensas  siempre  gloriosas ,  prometidas  es. 

los  torneos  piírticuhrcs ;  y  por  un  largo,  y  con* 
unuo  habito  úc  cxcrutarse  en  las  arma»,  se  pi<:« 
paraban  como  por  grados,  para  conseguir  aigua 
día  el  triunfo  en  csios  rornco-^^  solenmes ,  dond* 
los  especudores  eran  lo  nías  escogido  de  todas 
las  cortes  de  la  Europa. 

Se  pticdc  recordar  aquí  lo  que  se  halla  en  Hc- 
rodoto  acerca  d^  los  juegos  Olympicos.  Habicn-. 
do  algunos  transfiigaa.  de  Arcadia  hecho  rdacÍM 
en  presencia  de  Xerxes  de  estos  combates,  qce 
se  celebraban  en  el  tiempo  mismo  en  que  trescien- 
tos ^pananos  det^iían  cl  exército  de  los  tos» 
en  el  estrecho  de  las  Termopyias ,  un  Señor  Per- 
sa manifestó  temer  la  utcrte  de  su  nación:  "  ;<]ué 
liombres  exclamó ,  vamos  nosoaos  á  combatir !  in- 
sensibles al  Interés ,  solo  estin  animados  per  el 
motivo  de  la  gloria."  Quando  cl  enviado  tlel  Iii<- 
perio  Otomano ,  que  en  uempo  de  Carlos  VII  ha* 
oía  asistido  á  nuestros  torneos,  volvió  ásu  Cor- 
te ,  debió  hacer ,  no  obstante  el  discurso  que  k  su- 
pone el  Abad  de  San  Real ,  con  la  rdaonn  de  es- 
tos combates  el  mismo  efeao  en  todos  los  espí- 
ritus. Entre  tanto  que  se  prcpan^  los  parases 
destíoath»  para  los  torneos ,  se  eipooim  «•  m 
claustros  de  .ilgunos  Monasterios  vecinos  los  es- 
cudos de  blasón  de  los  que  pretendían  entrar  en 
la  lid ;  y  se  mantenían  aUi  mochos  diat  á  la  inf» 
peccion  ,  i  la  curiosidad  y  al  examen  dt  los  se- 
ñores ,  de  las  damas  ,  y  de  las  señoritas.  Vn  ley 
da  Anaaif  A  otro,  que  hitíesa  ans  üiocímcS)  «• 
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C'3  i  b<i  fiamas ,  de  quienes  eran ;  y  sí  entre  los 
prcitiitiicna-i  se  hallaba  alguno ,  de  íjuien  una  da- 
ma tuviese  motivo  de  queja ,  ya  filete  por  haber 
hablado  mal  de  clld ,  ó  ya  por  alguna  otra  ofen- 
sa, o  io;una  ,  tocaba  eJla  la  ciawa,  ó  escudo  de 
am  amas  pm  fsooaieiMiirle  á  los  jneoes  del  tei^ 

neo  ;  c<<W  fs  ,  p.ir.i  dcmanJ.jrle  en  justicia.  AtOS 
úcifuei  de  tnácr  Hecho  la»  informaciones  necesa» 
n»,  debían  lenccaeiaf ;  f  si  el  crimen  se  hubie- 
se probado  iurídícanicnre  castigaba  al  instan- 
te. Si  el  caballero  se  presentaba  al  torneo  contra 
fas  értfenes  que  le  excluían,  un  granizo  dt  golpes 
<¡üc  le  dirigían  todo?  Jos  caballeros ,  y  puede  ser 
^uc  también  las  djmas  ,  castigaba  iu  tcmcrldac^ 
y  le  enseñu!  j  j  respetar  ct  honor  del  bello  se- 
xo, jr  los  leyes  Je  la  laballcna  ;  y  solo  el  &vor 
de  las  damas ,  que  dcbia  pedir  eo  alta  voz ,  era 
capaz  de  contener  el  resentimiemo  de  los  caballe- 
ros,  y  el  castigo  del  culpado. 

No  harc  la  descripción  de  la  teia  para  ci  torneo, 
ni  de  las  tiendas,  y  pavellones  soberbios,  de  que 
todas  las  ccrcaniis  de  la  campaña  estaban  cubier- 
tas, ni  de  ios  palenques;  esto  es,  de  los  tabla- 
dos construidas  al  rededor  de  la  carrera ,  íi(  ndc 
tantos  fomosos ,  y  nobles  pcrsonjt^es  debía:!  seña- 
larse. Tampoco  discingujrc  las  dilerenics  especies 
de  combates  «{ue  aUí  «e  dto ,  |iMas,  cmobaies 
particulares ,  [»sos  de  .irfT3?s  y  combates  en  tro- 
pa. Me  basta  advertir,  que  esto»  palenques  cons- 
truidos las  mas  veces  en  fbcint  de  torres  estaban 
divididos  en  palcos  y  en  gndas  ,  adorna  ins  con 
toda  la  tnagoiiiceacia  posible  de  ricos  lapices ,  pa- 
f cUones ,  banderas ,  banderolas  y  escudos ;  y  asi 
se  destinaban  para  lo?  Rcycs,  !a  Rcvna  ,  los  Prín- 
cipes y  Princc^as ,  y  para  todos  los  que  compo- 
nían su  Conc,  damas  y  señoritas ,  en  fin  para  los 
antiguos  caballeros  ,  que  por  una  lari^a  experien- 
cia en  el  manejo  de  las  aimus  craii  lo!>  jueces ,  mas 
competentes.  Estos  xtspetabies  ancianos  á  ^nieaet 
su  avanzada  edad  ya  no  pennítia  combatir  ,  toca- 
dos de  una  lieioa  estimación  por  esta  juvcutud  va- 
lerosa, ^  ks  aeonlrf»  lo  pando  de  svi  pro- 
pios hechos ,  veían  con  gusto  renacer  su  antit^uo 
valor  en  estos  cnxambres  de  jóvenes  guerreros. 

Lo  rko  de  las  telas,  y  lo  brillante  de  las  pe> 
drerias  relevaban  el  lustre  del  espeaicalo.  Los  Jue- 
ces nombrados  expresamente  ,  los  Mariscales  de 
Campo ,  y  los  Consejeros  ó  Asistentes,  tenian  di- 
versos lugares  señalados  en  la  plaza  para  hacer 
observar  en  el  campo  de  batalla  las  leyes  de  la 
caballería  y  de  los,  torneos»  ^  para  dar  avisos  y 
socorros  á  los  que  lo  necesitasen.  Una  mukioid 
de  Reyes  de  Armas ,  y  de  los  que  arpirabaa  á  la 
(oiaUería,  esparcidos  por  todas  partes ,  tenian  pues- 
ta laatenciiwí  en  los  combatientes ,  para  hacer  una 
relación  fiel  de  los  golpes  que  se  tirasen ,  y  se  re- 
cibiesen. Advertían  de  antemano  á  los  jóvenes 
dballeros  que  hacian  la  primer  entrada  en  ios  tor^ 
oeos ,  de  lo  que  debian  á  la  nobleza  de  ws  an- 
tepastos :  acuérdate  ,  decían ,  de  quién  eres  hi- 
jo «  jr  oo  defieoeres.*'  Una  iropn  de  múúcos  coa 
toda  soene  ae  inatnimentos  marcnles  ,  «sBsbm 
prontos  á  ct'tbrjr  ias  proezas  que  debían  resplan- 
decer en  esta  ^ran  jomada.  Criados  »  j6  saigeatos 
prontos ,  y  activos^  tenián  ksátn  de  v  i  lOdai 
.  Art,MUt,Xim»l, 


los  parages  donde  e!  servicio  de  la  tela  los  lla- 
mase ,  ya  para  dar  armas  á  ios  combacieateSj  ó 
ya  para  contener  al  FtteUo  en  Alendo  y  en  res- 
peto. 

£1  ruido  de  las  trompetas  anunciaba  la  llega- 
da  de  los  caballeros ,  soberbíaneme  armados  7 

equipados,  seguidos  de  sus  escuderf^v  tcdo^  :;  ca- 
ballo ;  que  se  avanzaban  4  paso  lento ,  con  un 
seraUame  grave  y  magestuoso.  Las  damas  y  las 
señoritas  conducían  alguna  vez  en  las  filas  á  estos 
fieros  esclavo»  atados  con  cadenas ,  que  solo  les 
«¿ndian ,  qoando  después  de  ennar  en  el  recbco 
de  las  te!a5 ,  ó  barreras  estaban  prontos  i  comba- 
tir. £1  título  de  esclavos ,  ó  de  servidor  de  b  da- 
ma qne  cada  mw  nomlñaba  en  da  vn  al  entrar 
en  el  torneo ,  era  un  título  de  honor ,  qoe  solo  po- 
día adquirirse  por  grandes  hechos  ,  y  era  mirado 
por  el  que  le  Ueiraba  como  im  galardón  seguro  do 
la  victoria  ,  como  un  empeño  para  no  hacer  co- 
sa oue  no  fiiese  digna  de  una  qüalidad  tan  distin- 
guid» Simmt  M  Mut ,  los  llama  ano  de  noes- 
tros  en  una  canción  que  compuso  para  el 

torneo  hecho  en  San  Dionysio,  en  tiempo  de  Car- 
los VI ,  al  principio  de  Mayo  de  138:;. 

Ordinariamente  las  damas  añadían  3  esrc  :ír-j- 
lo  lo  que  se  llamaba  frver  ,  frtsmu  ,  éadha  ^  « 
f  era'on  laao ,  una  banda,  una  manga ,  un 
brazalete  ;  en  iin.T  pabbra  ,  qualquicra  pieza  de 
su  vestido,  ó  de  su  adorno;  y  alguna  vez,  uo 
texido  hecho  por  sus  manos ,  con  que  el  caballo* 
ro  favorecido  adornaba  su  almete,  ó  su  13:173,  su 
escudo ,  ó  su  cota  de  armas ,  ó  quaiqu.cia  ocra  par- 
te de  su  armadura :  nuKhtt  veces  en  el  calor  de 
la  accirn ,  h  forrunri  de  ¡as  armas  Iiacia  pasar  es- 
tas prendas  preciosas  al  poder  de  un  enemigo  ven- 
cedor ;  y  «ambicn  otros  diversos  aecidbmes  ,  oca» 
sionaban  su  pérdid-i  En  cije  c.*so  dama  ct  via- 
ba  otra  á  su  caballero  ,  para  consolarle  y  aren- 
carle de  nuevo:  asi  le  aninuba  a  vengarse»  y  á 
conquistar  á  vez  los  favores  de  que  sus  contra* 
ríos  estaban  adornados,  y  que  dcl>:d  dopues  pre- 
aenor  á  sd  dama.  No  miremos  estos  presentes,  co^ 
mo  señales  pueriles  del  afecto  de  las  damas ;  pues 
eran  m  medio  únaginado  para  suplir  á  las  ban- 
derolas de  las  lanzas ,  y  de  ios  cascos ,  á  los  ador- 
nos de  los  escudos ,  por  los  quales  distinguían  los 
expectadores  &  cada  tábailero  entre  la  conhision  de 
los  combatientes.  Quando  todas  estas  señales  ,  sin 
las  quales  no  se  podía  conocer  á  los  que  se  dis- 
tinguían ,  habían  sido  rotas  ,  6  despedazadas ,  lo 
que  sucedía  muchas  veces  con  los  golpes  que  se 
daban  rozándose ,  y  frotándose  unos  contra  otros, 
y  arrancándose  á  porfía  sus  armas  y  sus  vestidosv 
los  nuevos  favcres  que  se  Ies  llevaban  servian  á  las 
damas  de  señales  para  reconocer  al  que  no  que- 
rían pcráet  de  visu  ;  y  cuya  gloria  debía  lecaer 
en  ellas.  Algunas  de  estas  circunstancias  estin  to- 
madas de  hús  relaciones  de  oue&uos  xomaocistas; 
pero  lo  acorde  de  esMS  Antoics  cmi  lae^relado- 
nes  históricas  de  estos  torneos  ,  justifica  la  since- 
ridad de  su  descripción.  £0  fin ,  00  puede  dudar* 
se  qne  hs  damas ,  atemaa  i  estos  combates ,  no 
tomasen  interés  stnsiblc  tn  los  sucesos  c!e  sus  cJra- 
pcooes.  La  atención  de  los  otros  espectadores ,  no 
«a  menos  capak  de  animar  los  combaikntes  :  pue 
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«ada  iánzada  »  ó  estocaita  extraordiaaria ,  6  skgit^ 
lar ,  cada  veniajá  notable ,  que  conseguía  alguno 

de  J04  turneantes  ,  era  celebrada  con  los  toques 
de  inmica »  y  con  las  voces  de  los  Reyes  de  Ar- 
mas. Itil  .voces  peanrames  tedan  resonar  repetí* 
das  veces  el  nombre  del  vencedor  :  uso  que  en 
nuestra  leogua  ha  íbrnudo  la  palabra  renmbrádo, 
como  la  de  <SnV«  en  la  Italiana  ,  donde  dicen  tm 
(ohalUre  ii  gran  grid» ,  para  significar  un  caba- 
llero (ie  ^ao  repuucioa.  Pero  mas  veces 
lot  Reyes  de  Armas  solo  designaban  los  vence- 
dores por  esta  aclamación  :  ionar  al  hijo  de  v¡r- 
tiuio.  Se  (jueria  cauibkn  recordarles  la  gloria  de 
«I»  niByJV<9  y  advertirles  que  solo  al  fin  de  la  cat' 
zera  de  una  vida  ilustre ^  y  sin  mancha  Ies  espe- 
raba el  título  de  virtuoso  \  que  si  se  relaxaban  un 
ínstance »  este, solo  mooMoto  podb  hacerles  per- 
der el  fruro  de  tantos  trabajos.  Otras  veces  se 
gritaba :  'i  dsmat ,  U  muerte  de  ios  He' 

stít'itncn  los  fmprños ,  hahos ,  y  atmas ,  pi^i'  do!^de  el 
valor ^  urdimiínio^  jr  fyoti^a  les  ¡irve  de  un  teumit- 

'  wh  uape  mnfiAda  de  sudor.  £n  las  espr&aas,  ó 
torneos  de  la  víspera,  Jüru'c  d  peligro  era  me- 
nor y  se  contentaban  con  gncar ;  a  amar  ac  ¡as  da~ 
mMt,  ta  mHtrtf  dt  ks  tabalUs» 

A  proporción  de  los  gritos,  y  voces  que  ha- 
bían excitado  los  Reyes  de  Armas,  y  lo;>  musi- 
CM,  cnn  pagMids  por  1«  campeones.  Recíbiao 
los  prcíentes  con  otros  gritos ,  y  !3s  palibras  de 
largueza,  ó  nobleza,  esto  es,  liberalidad  se  re- 
petían á  cada  distribución.  Una  de  las  vinudes  mas 
recomcadadns  á  !os  caballeros  era  la  generosidad; 
y  es  también  la  que  lot,  charlatanes  ,  los  Poetas, 
y  los  Sonandms  han  ei(áltado  mas  en  sus  can- 
ciones ,  y  en  sus  escritos ;  y  también  se  distinguía 
aquella  por  lo  rico  de  las  armas  ,  y  vestidos.  Los 
pedazos,  ó  gireocs que c^sncnk carrera,  el  res- 
plandor de  1 1";  nrmas  ,  Ioí  tiranos  de  oro  ,  y  de 
plata  de  que  ei  campo  ae  bauiia  cbiaba  cuuier- 
M>»  todo  «c  dividía  entre  tos  Reyes  de  Armas,  y 
los  miisicos,  Se  vió  una  especie  de  imitación  de 
esta  anticua  magnitíccncia,  cauaiicre^  cii  la  Cor- 
te de  Luis  XIII  quando  el  Duque  de  Mdngham, 
yendo  á  la  Audiencia  de  la  Reyna  ,  se  presentó 

.  con  un  ve&tLdQ  cargado  de  perlas  que  de  inten- 
to- iban  mal  atadas;  y  había  buscado  este  hones- 
to pretexto  para  hacerlas  aceptar  á  los  ^  Jas  ren 
ciñiesen  para  devolvérselas. 

Los  principal»  reglamentos  de  los  tómeos, 
llamados  con  ju^icia  escuelas  de  proeza  ,  en  el 
romance  de  Perceforest ,  consistían  en  dar  con  el 
cone,  y  no  con  la  punta  de  la  espada ,  en  no 
combatir  fuera  de  w  fila,  en  no  herir  al  caballo 
de  su  contrario ,  en  no  dar  lanradat  sino  en  la  ca- 
ra ,  y  entre  los  quatro  miembros  ,  esto  es,  en  el 
peto  ,  en  no  dar  á  un  «abaUero  asi  que  se  hu- 
biese quitado  la  visera  de  co  casco  ,  ó  su  alme- 
te,  y  en  no  reunirse  muchos  contra  uno  en  cier- 
tos combates  ,  c(mio  aquel  que  propiantente  se 
llamaba  justa.  £1  Joet  de  paz  ,  escogido  por  las 
damas ,  vigilaba  con  una  atención  escrupulosa  y 
un  aparato  digno  de  la  curiosidad ,  pero  esta  di- 
gresión me  separaría  dcmarádo  de  mi  objeto  prin- 
cipal \-  «soba  siempre  pronto  á  inietpniMC  an  ' 
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tninisterio  paciñco,  quaodo  un  cabalitró,  vK^an* 
do  por  inadveiteacía  las  leyes  del  canbaie,  b-i 

bia  uaido  contra  si  lis  .innas  de  machos  tomoi. 
tientes.  Ll  campeen  üe  us  dornas,  armado  de  uní 
larga  pica ,  ó  de  una  lanza  con  un  adorno ,  ape. 
ñas  liiLi-j  inclinado  bobre  el  almete  del  cjaalltro  la 
insignia  de  la  demencia,  y  la  salvaguardia  di- las 
damas»  quando  ya  no  se  podia  tocar  al  odpoíio; 
que  era  absuelco  de  su  ¿Ita ,  quando  de  ai^Ki 
modo  se  acia  involuntaria ;  pcio  si  se  petc¿ia 
que  hubiese  tenido  designio  de  cometetla ,  «  le 
hacia  expiarla,  por  un  castigo  r;¡;>urí).o.  Hra  i^s- 
lo  que  las  que  hablan  sido  el  ainü  ue  t^os(oin< 
bates ,  fuesen  allí  ceiebratfas  de  un  modo  particu- 
lir  :  asi  los  caballeros  nunca  terminaban  aWtnj 
)usta  de  lanza  >  sin  iiacer  otra  á  su  honor  ,  á  aue 
llamaban  la  laou  de  las  damas  ;  y  etce  hoocm. 
ge  ,  ó  tributo  se  repetia  combatiendo  pr^r  tilas 
con  la  espada,  la  l]uchi  de  armas  y  la  d^a;  y  «a 
ningpim  jotta  se  «xerdtaÍMtt  con  maí  nobles  cs« 
fiierzos  Que  en  esta. 

Acab.tdo  el  torneo  se  distribuía  con  toda  c^ui- 
dad  ,  é  imparcialidad  posible  ei  premio  que  te 
había  propuesto  ,  según  las  diversas  especies  oe 
£ierza  ,  y  desueza  con  que  se  habían  distinguido; 
ya  por  haber  roto  mayor  número  de(ñi7d>,}] 
por  haber  dado  !a  mejor  lanzada,  ó  cuchilliJj, 
ya  por  haberse  mantenido  mas  tien>po  á  dbh 
lio,  sin  ser  desmontado ,  ni  perder  la  silla,  ó  yi 
en  fin  por  hnk-r  cs;ado  mas  dc  píe  firme  en  ci 
torneo  sin  quicnsc  el  almete,  ó  sin  levantar ii 
visera  para  tomar  aliento ,  y  descansar. 

Loi  Ortcijlt!.  de  .írtnas,  cuya  atención  contr 
uua  había  escado  puesta  en  esca  multitud  dc  coo)- 
batienttt  para  observar  todo  lo  que  pasaba ,  lu* 
c\i'^  su  relación  á  loi  Jueces ,  y  j  Jos  otros  ta- 
bjücios  comjiionajoi  p¿ra  Jas  justas^  y  adenw 
se  1  Lcogian  los  votos  por  todbs  las  fihst  en  i» 
los  PriiiCipcs  soberanos,  los  aballeros  anciajMX, 
y  los  jueces  nombrados  expresamente  ames  dd 
torneo  ,  pronunciaban  d  MNnhre  del  Tefloedor.  Se 
ha  visto  muchas  veces  llegar  la  díspuu  hj^ca  d 
tribunal  de  las  damas  ,  ó  de  las  señoritas  , )  sct 
ellas  las  que  adjudicaban  el  prendo,  como  «áanh 
tas  del  torneo.  Si  sucidia  que  no  ftcse  cancciiiífo 
al  héroe  a  quien  cilis  estimaban  por  niasd^no,le 
concedían  otro  piemio,  que  no  era  aaeooi  p»m 
que  el  primero  ,  y  puede  ser  algpoas  tMCCS  HUI  i» 
son|ef  o  para  el  que  le  recibu. 

Adjudicado  d  premio ,  los  Oficiales  de  snmi 
iban  á  busc.ir  entre  !  is  ánm:^^  ,  <S  las  seriori:a^  i  f 
aquellas  que  ¿^.úím\  ilevaiie  y  presentarle  al  venct-  j 
dor :  el  beso  que  tenia  derecho  de  darli^  ai  rccfliír  I 
la  prenda  dc  su  triunfo ,  parecía  ser  el  áltiíiw  :er-  , 
mino  de  su  ^ioria.  Después  le  conducían  cliasmi*- 
mas  al  palaao^  enmedio  de  una  tropa  numeroo 
del  pueblo:  resonando  los  elogios  inas  I'so  ijrrtx, 
y  muchas  veces  mas  excesivos ,  dados  por  lo$  Ke- 
yes  y  los  Jueces  de  amas ,  al  son  de  ks  instrtimei«* 
tos,  y  délas  voces  que  publicaban  sirvlctnri-i.  ?t 
recordásemos  bien  la  estimación  que  nuei^ira  nación 
ha  prodigado  en  todos  tienipoefi  las  virtudes  y  ti. 
lentos  militares  ,  v  el  numero  prod¡o¡(%o  de  erpf> 
tadores  que  concurrían  a  ios  torneos  c'e  tr'das  u? 
DrovíiNÍas ,  y  dc  codos- lo»  Rcynos ,  no  iubra  di- 
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Bculud  en  reconocer  la  t^ran  impresión  cpe  dcbia 
JuciT  en  anú&  ho(obre&  ¿pa^onadoi  por  la  gloria 
tiu  especie  de  tt¡un|b,y  1»  cspcnaiittdc  poder 
Itaerk  algim  di.í. 

Los  juegos  dc-ja  Grecia,  celebrados  por  Pitt- 
daro ,  con  toda  la  pomfM  de  su  poesía,  y  lo«  triua* 
ios  de  la  antir^iu  Roma ,  no  nos  dan  idea  de  una 
rccompema  au:»  gloriosa.  El  esplendor  de  estos 
trñwtM  de  la  tdéUtrU  oo  humillaba  los  venci- 
dos ,  que  no  por  esto  dcxaban  de  cxa'tir  h  proeza 
del  vencedor  ,  que  podia  akeraativanjcmc  eider- 
es la  palma  en  otra  ocasioa  » y  $ii  .valor  fluscraba 
de  algún  modo  el  que  fuesen  veoííJos  :  en  íin  la 
sagacidad  de  los  Griegos  ,  y  la  polítiu  de  los  Ko« 
mi9ft$  DO  habían  imaginado  col?  mas  .npUe  ,  91 
nus  átil ,  para  dar  &  ta  patria  dcftatores  v»- 
ücnics. 

Conducido  el  vencedor  á  patacio ,  era  aUí  des- 
armado por  las  damas  que  le  volvían  á  pooet  Vd* 
tidos  magniBcos ;  y  después  de  haber  reposado  al- 
gún tanto  ,  le  conducían  á  la  satt  donde  le  aguar- 
daba el  Príncipe,  quien  le  hj^ij  senrarse  en  ti  lu- 
gar mas  honroso  del  fesciu.  hxpucsco  a^i  a  ia  v  isu, 
y  á  tar  «dnakaeíon  de  loa  con^iídidoa  ,  y  de  los  ex- 
peaadores  ,  y  !  a*,  mas  veces  servido  por  las  damas 
enmedio  de  unca  gloria ,  h.ibria  sivio  necesario  el 
advertirle,  como  á  los  antiguos  crian£Uores  qite 
era  mortal,  si  los  preceptos  de  ta  cúbaUttU  no  íc 
hubiesen  antes  er.senado  que  una  compostura  sim- 
ple ,  y  modesta ,  es  el  exterior  mas  propio  pan 
realzar  c!  cspitndor  de  la  victo-Ji, 

Ua  caballero,  no  hay  que  uudarlo,  debe  herir 
alto  ,  y  hablar  baxo  ,  que  es  lo  que  elb  le  había  dío> 

en  i  1  si  nplicidad  je  su  antigua  lengua;  y  muchas 
veces  le  haoia  dado  el  ^guíente  aviso  ,  nunca  de- 
ansiado  repetido  a  la  juventud  gMerreta :  sed  aÍMi- 
fre  rt  xlt'tio  para  hablar  tn  las  ásamUets  dt  gnus 
dt  mu  cáid  ,  t  ti  f/mno  i  dur  e»  ¡»$  tmbaití.  En 
fio  00  cesaba  de  decir  á  todos  Job  caballeros  que 
ni  'va  excederían  en  aclamar  á  loi  qkm  ,  dí  en  ha- 
b.aí  ¡,>oco  de  sí  mismos. 

hstos  principios  de  modestia  ínipínihaa  tan^ 
:  [.  ri  a  los  caballeros  vencedores  las  atenciones  par- 
ricuiures  que  debían  tener  para  consolar  a  los  ven- 
cidos y  endulzar  tM  trabajos :  "hoy  la  Ibrtuna  y  la 
suerte  de  las  armas  roe  dan  la  venuja ,  decían  á 
los  que  l^s  daban  las  manos ,  y  el  parabién  ,  nada 
delif»  i  mi  valor  »  mañana  puedo  ser  vencido  por 
un  enemigo  menos  temible  que  vos."  Estas  leccio- 
nes de  genei  04ii  Jad ,  estos  exemplos  de  humanidad, 
urnas  veces  repetidos  en  ios  torneos  ,  no  podían 
olvidarse  en  la  guerra  ,  aun  en  medio  de  ü  car<>. 
nicería  ,  y  del  furor  de  los  combates  Asi  nucsiroa 
caballeros  00  perdían  allí  de  vís^a  '.i  niixima  gene- 
ral de  ser  tan  compasivos  después  de  la  vidoñatco- 
mo  inflexibles  antes  de  obtenerla. 

Las  hazañas  de  dilérences  combatientes  en  los 
torneos ,  sns  MOcias »  su  vigor  y  su  destreza ,  las 
aventuras  de  los  antiguos  caballeros  y  de  los  hé- 
roes que  habían  ilustrado  el  cuerpo  de  la  nación  ,  y 
de  la  uballtiU ,  era  el  asunto  de  las  conversacio- 
nes mezcladas  v  seguidas  á  les  ftstiACs  ,  y  queda> 
ban  escritos  los  regiscios  públicos  y  autt-ncicos  de 
lo»  Oíciaies  de  armas  :  era  la  materia  de  las  caocio- 
ue»»  y  Ja  9tr«s. poemas  que  caoiabaa  las  dinas»lai 
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;ennr!t3s  y  los  músicos ,  mezclando  Mi  voces  i  les 
toques  de  todos  instrumentos. 

Los  ju^os  que  un  cxpcciador  uirioso  hubiera 
vLs'o  t-n  los  silones  del  palacio,  al  salir  de  las  co- 
mioas  que  terminaban  los  torneos  >  eran  men9S 
eotretenimicntos  ruinosos ,  ó  de  la  ociosidad  ,  que 
ocasiones  de  exercitar  su  destreya  ,  su  CNpíricu,  sti 
imaginación  y  sus  calemos,  £1  mismo  expectador 
hubiera  viuo  á  las  darnos ,  y  á  los  caballeros  jügár 

alaxedrt?.  si  hubicie  .r|>!irnJo  h  f"t.i,T  n  Ic,  cn- 
tretenímxntos  de  las  damas,  las  iiabiia  oiao  excitar 
el  valor  de  sus  respetuosos  amantes ,  con  clogioe 
de  los  caballeros  que  se  habrían  presentado  en  las 
ju»cas  con  mayor  esplendor  ,  y  con  testimonios  de 
estimación  y  recooocímicnto  ,  que  prodigaban  á 
sus  scrvidfTvs  ,  {]u.)rriin  habi3:i  di^ringiriJo,  Les 
hubiera  oijo  proponerles  nuevos  ¡1  uuob  »|ue  me- 
recer ,  no  solo  en  los  torneo»,  sioo  .n  los  comba- 
tes ssnQrIt  nrns  ¿c  ¡j  qucrra  ,  ya  haciendo  prisicne* 
ros,  ya  comando  un  puesto  a  ios  enemigos, ya exe- 
cutando  una  escalada  «  é  quaiesquíera  otra  hazaña. 
Fsro  era  lo  que  una  dimí  exigía  de  su  amante  ,  pa- 
ra )U2.gar  si  era  digno  de  nierecerla  ,  y  pota  usej^u- 
raise  de  su  amor.  Se  aceté  que  hablo  por  boca  «te 
al'jun  romancista!  •  ptro  no  tengo  necesiiüd  de  otr© 
testimonio  ,  que  el  de  f  roissard ,  para  dar  la  ptue- 
ba  oe  lo  que  digo.  Un  caballero  del  Bourbonnois» 
llaniado  ionutUnu  ,  dice ,  hombre  valuntt  por  las 
atmjs  ,  gradóse  y  amortio  ,  haoicodose  hallado  en 
Montftnand ,  en  Hauvernia  en  una  gran  cUveision 
con  damas  y  señoritas  ,  le  instaban  i  que  hiciese 
alguna  hazaña  contra  los  Ingleses  *,  y  una  de  ellas, 
que  le  agradaba  mes  «pie  las  otras  le  dixo:  que  ten- 
dría el  gusto  (te  ver  un  In»lés :  si  fued»  ser  lastante 
/etíx  para  coger  ai  ¡..na  o  yo  ui  le  tfMri\  respondió  él. 
A  cuyo  tiempo  hiro  una  correría  que  le  propor- 
cionó la  ocasión  de  cumplir  su  paLbra;  ^  coudu- 
xo  a  Monifer raiid  los  prisitwicros  qte  había  toma- 
do ,con  gran  contento  de  las  damas  y  >etíoiitas, 
que  fueron  al  ínstame  i  visitarle  ;  y  entonce»  uir»- 
g  ¡endose  á  aquella  que  le  había  pedido  ttn  Ir^l¿s: 
«Ved  aquí  muchos  Ja  dixo  él,  yo  os  los  dexaic  en  eSr 
ta  Ciuoad  mientras  no  haden  quien  paj^ue  stt  rescate. 
Las  damas  comenzaron  a  reír ,  volviendo  esto  en 
gozo,  y  le  dieron  muchas  gracias.  Bonnelantc  ;c 
wecon  ellas  y  estuvo  en  Monifetrand  ue&  días, en- 
tre las  damas  y  las  señoritas." 

Algunos  historiadores  han  dicho,  que  el  diseo 
de  la  (¡loria  file  el  solo  motivo  para  la  uoioa  de 
Carlos  Vil ,  y  de  la  belb  Agnes  Sorefl  :  es  iniicho 
decir  ,  sin  embargo  puede  prtsamirsf  ,  qi.e  contii- 
iuoijfé  mucho  a  conservarla ,  y  como  emopccs  era 
•este  el  principio  ,  ó  á  lo  (Bcnee  d  prctexéo  de  to- 
da la  tjalaiK.rí  i  Je  que  las  damas  ,  tanto  como  sus 
amantes ,  hacían  obstentacion ,  casi  no  puede  du- 
darse de  que  mochos  de  ellos  hubiesen  hecho  de 
la  gloria  el  ú:iico  objeto  de  su  pasión.  Si  se  cxá- 
mioau  bien  los  hombres ,  y  sobre  codo  el  carác- 
ter de  los  pueblos  á  quienes  un  tcmperameaio  ^ 
goso  hace  susceptible  de  j^nsamientos  elevados,' 
no  causará  admiración  el  que  una  sagaz  y  bauii  po- 
tftica  inttodmese  co  su convon» en  sn et^írím ,  y 
en  su  imaginadon  todas  ka  impieMeiies  que  qoisí^ 
M  darleN 

de  b»  impresas  i  etM  «Si  Im»- 
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laciooes  bistóric» ,  ó  lo*  ouos  poemas  compues- 
tos para  celebrar  los  tomeot ,  introducidas  en  to- 
cias las  Cortcí.  del  un-vcrio  ,  extendían  en  cUas  el 
nombre  y  b  gloria  de  los  que  lubian  conseguido 
el  premio  ,  y  aainubin  todo»  los  corazones  ,  exci- 
tando al  mismo  tiempo  una  noble  emulación.  Y  es- 
te era  también  el  designio  de  los  que  escribian  los 
romances  v  las  hÍMoñas.  A»i  los  preanbak»  de  to- 
das      t¿'M.  ^     se  componian  entonces,  ya  en 
verso ,  ó  ya  en  prosa  ,  manifiestan  qtie  este  motivo 
laudable  ,  haW»  hecho  tomar  b  ptena  i  n»  Amo- 
res ,  y  deben  acabar  de  convencernos  de  que  en  es- 
te asunto  reynaba  el  mismo  espiruu  ca  to«U&  las 
¿rdenes  del  estado.  11  fue  el  que  inipir*  mas  pat* 
ticularmeme  á  Laln  Chartier  en  un  poema  que  ha 
compuesto  ,  en  el  que  hace  habUí  -  datn^ 
cuyos  floiaoies  tuvieron  «fifeienic  suerte  en  la  flK 
ncsta  batalla  de  Acincoun  ;  pues  el  ano  fué  muer- 
to ,  el  otro  hecho  prisionero,  el  tercero  se  petdi<i, 
y  no  se  wWió  i  hallar,  y  el  quarto  quedó  anoy 
salvo;  pero  solo  dvh'.ó  su  sslud  á  una  tl^a  vergon- 
MM  j  y  pint*  *  '^^^^  iaconsolable, 

que  i  svi  compañeras ,  por  haber  puesto  su  alickiii 
en  un  caballero  cobarde  :  ífiM  l*  Iff  de  MMr,decia 
esu  dama  ,  /*  h»bitra  amado  mas  muerta  que  «fw. 
El  poeta  ao  íalca  k  lo  verisímil  \  pues  los  senti- 
mientos que  pone  en  las  damas  ,  otaban  grabados 
eo  todos  los  coraroaci  tie  aquel  liempo. 

Una  estimación  tan  universal  del  valor  y  el 
aliento  que  in  p  s  ibi  wra  la  guerra  ,  eran  los  feli- 
ces frutos  de  la  antigua  cahálUrU  militar  ,  que  tue 
el  origen  fecundo  de  donde  han  salido  tantos  hé- 
roes ,  ql^r  3  y  apoyo  de  la  nación  francesa. 

Los  torneos  siempre  peligrosos ,  muchas  veces 
aaoeiríentos»y  algunas  mortales  ,  se  inventaron  pa- 
ra tener  conánuamente  en  exerclcio  á  las  genios 
-de  guerra  ,  sobre  todo  en  el  tiempo  en  que  la  paz 
tem  ocioso  su  valor.  El  objeto  de  citos  juegos, 
justamente  lUawdos  estíuití  itírteyu^  era  el  mi*- 
mo  que  el  de  nuestros  campos  de  paz.  Se  qoeria 
^mnar  mievos  guerreros  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas ,  y  en  las  evoluciones  militares  ^  fortificar  y 
perfeccionar  mas  y  mas  á  los  anttgoos. 

Bb estas  escuelas  de  la  guerra ,  los  mismos  maes- 
tros aprendan  i  conocer  los  tako(os  de  sus  discí- 
pulos ,  se  exerdtaban  en  h  coscwnbre  de  mandar; 
estudiaban  con  mas  t(.flcxion  los  movimientos  y  las 
fnawobras ,  por  mcuio  de  experiencias  menos  pe- 
ligrosas y  menos  precipitadas  que  la  de  la  gpiena» 
que  se  hacen  al  fxetuc  del  enemigo :  se  aplicaban  i 
hacer  estas  maniobras  roas  xepuUccs  y  u^a, ;  y 
procuraban  al  mismo  tiempo  uiveocar  otras  mievaa. 

El  otilen  de  los  torneos  se  fixa  coniunneu- 
te  al  siglo  XI  •  pero  se  podru  haccrk  remontar 
hasu  el  tiempo  en  que  habiendo  las  nacioneaoop 
inenyjdo  a  hacer  la  guerra  mctóJicamenic ,  csU' 
blecieroa  algunas  reglas  y  principios ,  rcduuk-ndo- 
la  á  ane.  No  obtcame  los  catilcoc  solo  debia» 
mirarse  como  débiles  imágeoes  ,  y  ligero  r-'a- 
yos  de  las  manWr^**  nuüiarcs.,  y  de  los  vcrd»- 
d^ros  oombma. 

Las  empresas  de  guerra  ,  y  de  ,  so- 

bre todo  las  de  las  cruzadas  »  se  auuucuu40  ,  y 
publicahan  coa  un  aparato  capas  de  inspínr  i  t** 
éos  k^gtitncroa  no  dof«o  ardwa»  <te  (MKSrrír» 
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y  de  tener  parte  eo  la  Gloria  que  debía  ser  ú 
premio.  £1  empeño  se  aseguraba  con  aaos  de  re- 
Wpcm  ,  de  honor  ,  y  de  amor,  reunidos,  ó  sepa» 
rados  ,  4ue  los  hacian  irrevocables  i  y  ya  que  es- 
«viesen  encerrados  en-  una  plaza  para  defenderla, 
ya  que  la  embistiesen ,  ó  ya  que  en  empaña  te  ha- 
llasen en  presencia  del  enemigo  como  los  jon- 
mentos'ccMi  inviolables,  y  nadie  podu  dispensar- 
les  los  voros ,  los  Xe6»  íguahnenie  qtie  ios  sub- 
datos  cKabati  obligados  a  derramar  toda  su  sangre 
antes  que  entregar  ó  abandonar  los  imcreses  del 
fsrado,  Además  de  estos  votos  leoeraks,  laj^ 
dad  del  tiempo  sugería  otros  particulares ,  qae  con- 
«btian  en  visiar  diversos  Lugares  Samos ,  i  tjuc 
tenían  devoción,  en  depositar  sus  armas,  ó  la 
de  los  vencidos  en  los  Templos ,  y  ea  los 
nanrioa;  en  hacer  diferentes  ayunos ,  y  en  pnt- 
ricar  diversos  exercicíos  de  penitencia.  £1  fakc 
dictaba  cambien  votos  singulares  ,  como  de  ser  H 
■primero  en  poner  su  pendón  sobre  el  muro  ,  ó 
sobre  la  mas  alta  torre  de  la  plaza  de  que  k 
quertan  apoderar,  de  meterse  en  el  meiSo  de  ka 
•«ñengos,  y  de  darles  d  primer  ataque.  Losaus 
-valiemes  caballeros  hacían  vanidad  de  soixepu- 
jar  los  unos  á  los  otros  coo  ana  cnuibooo 
«enia  siempre  por  objeto  la  ventaja  de  la  Ean^ 
y  la  dcstracdon  del  eacm^o.  • 

El  «MS  auténtico  de  codos  los  votos  «ra  el  (^k 
se  llamaba  de  pavo  real  ,  ó  de  faisán ;  pues  es- 
tas nobles  ^vc«,  (así  se  las  nombraba )  repeses* 
aban  con  la  hermosura ,  y  varwdad  de  sus  col»* 
res ,  la  magestad  de  los  Reyes ,  y  los  sobcrbioj 
vestidos  con-  qiuc  estos  Monarcas  estaban  adorna- 
dos, para  mantener  lo  qne  se  llamaba  Trx(/,  v 
Corte  plenaria.  La  carne  del  pavo  real ,  ó  del  hi- 
-sán,  SI  se  ha  de.accr  á  nucstroa  viejos Komai- 
cistas ,  era  el  a^Moto  paiticular  de  los  vdwMS 
y  de  los  enamorados ;  su  pluma  se  miraba  por 
las  damas  de  Proveoza ,  como  el  mas  rico  ador' 
«o  con  que  podían  decorar  i  los  Trobadores  (P<x- 
ixs)  y  con  ella  tezian  las  coronas  quedaban,  co- 
mo rccoa»easa  de  los  talentos  poéticos ,  consa- 
grados entonces  i  oelehrar  -el  valor »  y  la  g^iUa- 
tería.  En  fin  sc^un  Macheo  París,  una  íigurj  i 
pavo  real  servía  de  blanco  a  los  caballeros  que  a 
caeicitaban  «n  la  carrera  de  los  caballos  >  y  eo  d 
manejo  de  la  lanza.  El  día  que  se  debía  hacer d 
empeño  solemne  ,  un  pavo  real  ,  ó  an  ¿üsáaal' 
guna  vea  asado  ,  pero  siempre  preparadé  «oa  as 
mas  hermosas  pluntas  ,  era  llevado  masestuosatiHr- 
ce  por  las  dam% » ó  por  las  señoritas  en  una  gm 
fiiráce  deoro,  6  de  ptataita  oamerosaaHnws 
de  los  caballeros  convocadas :  se  presentaba  i  -'3- 
da  uno  de  edos ,  y  uno  por  unoJucía  su  sm 
«obae  al  ave ;  y  despoes  se  cotocaba  sobre  ou 
mesa  para  distribuirle  á  todos  los  asistentes.  U 
hilvitá  dd  que  le  trinchaba ,  consistía  ea  dividí' 
le  de  modo  <)ne  á  todos- capicse  alguna  f«nc. 

El  Autor  ¿r  la  obra  intitulada,  iss  f^w  ¿t^ 
favú  rtaiy  ^ue  awique  Rotnaacisia  ,  nada  dice  ta 
«ato  que  no  sea^  verisinil ;  nos  entena  que  Ix 
damas,  6  bs  señoritas  escogían  w:o  ,h:]oirPH 
esforzados  de  la  asamblea  para  ir  con  ellas,  i 
var  el  paro  al  caballero  á  quien  él  tenia  por  >■■* 
val^HMo.  £Lah«Uai»dc^  por.Jti  diBus*  p»- 
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nía  el  plato  delante  de  aquel  que  creí*  merecer 
li  pieííicncu,  cortaba  d  ave  ,  y  le  dUcribuia  a 
sus  ojos.  Una  dútúicion  c<in  glorioss ,  debida  al  va- 
lor iiiJ^  c:ii¡!ír'itc  ,  no  dcb;a  aceptarse  hasta  dcs- 
pdc$  de  uiu  larga  y  modesta  resistencia ,  y  el 
caballero  á  quícn  se  dífrria  el  honor  de  rccono^ 
fi-ric  por  el  mas  valuiitc ,  parecía  maní&siar  iJein* 
prí  ^uc  era  menos  (juc  otro  alguno. 

Se  hacían  mai  caballeros  «n  tiempp  de  guer- 
ra ,  que  en  ricinno  efe  paz  ;  pero  en  aquel  se 
contliia  la  íal/Mutiii  de  ua  moJo  mds  expedito  y 
militar.  £i  qite  quería  recibir  U  calada  de  mWk 
de  un  Príncipe,  ó'de  un  Gt  i?:^!  ,  !e  presen- 
taba su  espada  por  la  crui  ó  £uari>iciuii  j  y  este 
era  todo  el  ceremonial.  Muchas  veces ,  al  parecer, 
no  <iC  exífj-^  otro  tíf.ilo  que  el  perio:;,T!  ¿l-  un 
valor  reconocido ;  y  taiiibicn  puede  S4:r  que  es- 
ta especie  de  e/AíükiU  no  diese  mas  derechos  y 
privilegios  que  los  personales  ,  no  p.i^in.fn  de 
padres  á  hijos  ,  y  sin  duda  >  que  nu  imponía  ia 
obligacioo  de  pr^tar  juramento; 

No  succdiua  en  la  guerra  acontecimientos  de 
alguna  import^ucia  que  no  íuesen  precedidos ,  ó 
seguidos  de  una  pronnocion  de  caballeros.  La  en- 
trada ,  ^  el  dc-senibarco  de  los  excrcitos  ,  Ó  de 
las  flotas  en  el  país  enemigo  ,  las  marchas  >  las 
retiradas ,  las  partidas  enviadas  dela.uc,  d  pa^o  de 
pucr.tcs ,  y  i-'c  ríos  ,  el  ataque ,  y  la  defensa  de 
iis  plazas,  de  los  arrabales»  de  las  palizadas,  d^ 
las  barreras ,  de  los  castillos ,  de  las  torres  ;  bi| 
s.ill«la$  ,  las  emboscadas,  los  choques,  los  rcen- 
uiemros  ,  ó  las  b^las ,  tamo  en  tierra  como 
sobre  la'  mar,  drconscancías  todas  de  la  guerra, 
(iibjn  al  estado  nuevos  defensores  ,  baxo  el  ti- 
tulo de  caballeros ,  que  se  les  cotucdia  como  una 
recompensa  del  deseo  que  tenian  de  derramar  sa 
Mugre  por  la  Patria ,  6  cómo.el  ptoiiío  db  la  qne' 
habiao  vertido.  , 
Las  venajas  sensibles  que  se  lograban  de  us 
pronociones,  hs  hicieron  muy  freqiicntes  y  muy 
numerosas.  £n  el  sitio  solo  de  una  plaza  se  crea- 
ron ,  en  tiempo  de  Cirios  VI  mucho*  centena- 
res de  caballeros ,  y  c!  Reynado  de  Carlos  VII ,  fl- 
cuodo  en  sucesos  ,  prodiuo  un  Pqeblo  de  ellos. 
A  la  tttiúUeriá  debemos  el  recobio  de  nuestras, 
provincias :  jamás  estuvo  en  mas  honor  entre  no- 
sotros j  y  jamas  la  Gloria  del  oíMnbre.firaoces  lle- 
nó á  mas  alto  grado.  Entónccs  Ja  Fcanda,  7  la 
Inglaterra ,  tanto  tiempo  enemigas  ,  vieron  mu- 
chas veces  aun  en  el  tiempo  de  tregMa  ,  ú  de 
paz ,  tomar  las  ai;nus  á  sus  campeones,  nnos  con- 
tra, otros,  no,.para  defender  y  atacar  Ciudades,  ó 
Provincias,  iino,  por, un  incere¿  gup  les  era  aun 
mas  iensible;  esto  es  por  toacener  la  preeminen- 
cia del  valor  ,  dispuwda  continuamente  entre  las 
dos  raciones.  Se  víqpoocwóncfs  dufijos,  ó  con*-. 
bates  particulares ,  i  número  igual  de  qbaUerjih. 
y  escuderos  franceses,  contra  Ligleses ,  ó  Portu-; 
oacses,  que  abusando  del  pretexto  de  , combatir, 
por  el  honor  de  las  damas  ,  tomaban  fAtieett 
querella  de  estos  ,  cuyos  desafíos  se  terminaron , 
l  \s  mas  veces  ,  coi)..v^c{i^ja  nuestra  j  pero  siempre^ . 
cu  honor  de  la  t^Meri*  por  una  y  ocra  parte* .  . 

la  gloria  que  nuestra  nación  adquirió  en  es- 
YM  comoates»  filé  U  de  «IgMao»  c«D||eqaes^  pac- 
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ticuiares :  es  necesario  ver  en  ía  historia  los  co- 
munes esñierzos  que  hizo  el  cuerpo  entero  de  es^ 
ta  milicia  por  el  honor  y  la  ddimsa  del  estado^ 
que  se  m.intfícsta  cubierto  de  gloria ,  no  solo  en 
el  tiempo  kliz  de  ms  sucesos  ,  y  de  su  mayor 
esptemuir,  itno  también  en  los  tiempos  desgracia- 
dos, en  que  nuestros  enfn>!jos  iri.in  ellos  mismos 
\i  escoger  ks  pruebas  tnas  triunfantes  para  dcci- 
ilt¡r  de  la  superioridad  de  sus  armas ,  sobre  las 
nuestras ;  es  3  decir  durante  los  Reyoados  del 
^uan ,  y  de  sus  ire^ucesores. 

Como  h  uAg^llf»  se  haba  dedicado  siempre 
k  representar  en  los  torneos  una  fiel  imagen  de 
los  trabajos,  y  de  los  peligros  de  la  guerra ,  con* 
^vó  en  hOi  la  misma  cortesanía ,  y  la  galanr> 
teria  que  reynaba  en  aquellos.  El  deseo  de  agrá* 
dar  á  su  daúia  y  de  hacerse  digno  de  conseguir- 
la ,  era  pata  un  caballero  ed  los  verdaderos  coot* 
bates ,  como  en  los  iiagidos ,  otro  motivo  que 
le  excitaba  á  las  acciones  beroycas ,  y  le  llevai)^' 
ál  extremo  de  su  intrepidez. 

Quancas  veces  no  se  han  visto- en  la  g^icrra 
caballeros  tomar  los  nombres  de  perseguidores 
de  amor  ,  7  otros  títulos  se  rae  jantes ,  adornarse 
con  el  retrato  ,  con  la  divisa ,  y  con  la  librea  da 
sus  damas  ,  é  ir  seriamente  á  ios  sitios,  á  las  ero- 
boscadas ,  y  á  las  baullas ,  ofrecer  el  combM 
al  enemigo  para  disputarle  la  ventaja  de  tener  una 
daau  ma^  bcUa  >  y  mas  vinuosa  que  la  suya,  7 
de  amarla  con  mas  pasión;  probar  I»  superioridad 
de  su  valor ,  era  entónccs  lo  mismo  que  probar 
la  excelencia ,  y  la  belleza  de  la  dama  á  quien  ' 
servia ,  y,  de  quien  era  amado.  suponía  que  It 
mas  bella  de  todas  no  podia  amar  sipo  al  mas  va* 
Iteuce  de  todos  los  caballeros;  y  el  partido  del 
vencedor  hallaba  siempre  su  venoja  en  esta  feliz 
suposición.  Pero  si  ;io  tuviéremos  el  icstiiiionio  de 
lo*  historiadores. y  KomatKistas,  ¿se  podría  crecT) 
li  persuadid-  á  que  los  sitiadores ,  y  los  sitiadosi 
suspendiesen  sus  hostilidades  en  el  medio  de  U 
acción  ,  para  dejtar  el  campo  libre  á  los  escude* 
ros  que  querían  inmortalizar  la  heroKKura  de.sw 
damas,  combatiendo  por  eü.is  ?  Esto  se  vió  en  el 
sitio  del  c^lo  de  Tauri  en  Bcauce ,  seg^n  Frov* 
sart«  iSe  tnocebiria  fidlmeM»  que  en  el  Hiego.dt  ' 
una  guerra  muy  viva  enere  esquadrones  de  caba* 
lleros ,  y  escuderos  Franceses  ,  é  Ingleses ,  que  tm 
habían  encontrado  cerca  de  CherMirgen  137^) 
habiendo  echado  f.c  á  r;:rr,i  para  combatir  .con 
mas  ardor,  demvieron  iodo  ui  furor,  para  ám 
al  uno  de  ellos ,  que  era  el  solo  que  había  qne« 
dado  i  caballo  ,  tiempo -para  desafiar  <á  aquel  de 
los  enemiflos  qifc.íiKse  el  mas  enamorador  »eme> 
jaw«  desafio  aiiuca  deuba  -da  set  aceptado.  Lo» 
esquadrones  se  mantuvieren  cxpectadores  inmd» 
b.iliii  del  combate  de  los  dos  amantes ;  y  no -pa- 
saron á  bi.  mano»  hana  después  de  haber  vtns 
pagar  al  uno  de  ellos  con  su  vida  c\  título  de 
sccYÍdor  >  ^e  había ,  puede  ser,  obtenido  de  sa 
daooaé  Este-  combate  Singular  fiie  seguid»  de  «na 
acción  de  las  mas  sangrientas  ,  y  Froisart  para 
dar  mas  peso  á  su  relación  ,  añade :  ui  pasé  «K4 

El  espíritu  de  galantería  ,  a!ma  de  c?tos  coni- 
haifsde  <|^Jia.l¡MU>ij«>  no*  da.  ejemplos  sin  nú- 
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mero ,  no  se  había  perdido  aiui  co  las  guerras  de 
Enrique  IV ,  y  de  Loi$  XIV  ,  pues  todavía  se  ha- 
cia alguna  ve^  en  ellos  el  tiro  Je  pistola  por  el 
amor  y  el  tumor  de  las  dantas.  En  ci  sitio  de  uia 
píaza  te  vi4  á  an  Oficial  herido  de  muerte ,  que  co 
el  óltúno  instante  de  su  viJ.{  escribió  $obre  un  gah 
blon  el  nombre  de  su  dama. 

Ademas  del  premio  que  se  concedía  al  mas  va> 
líente  caballero  ,  alguna  ve?,  al  sjür  de  un  comba- 
te ,  de  un  asalto,  ó  de  otra  acción,  se  daban  á 
otros  guerreros  que  se  haUan  seííalado  cadenas  á» 
oro,  que  llevaban  colgando  i  su  cuello,  y  cuyos 
ctíaboocs  se  multiplicaban  a  proporción  de  su  mc' 
Uús  XI  dió  una  signiíícacloo  ategdrica  á  este 
presente  en  la  ocasión  siguiente.  Pi/r  l<i  paíquj  de 
ia$t ,  dice  presentaxHio  una  cadena  de  oro  de  qui' 
niemM  escudos  al  bravo  Raoul  de  Launoi ,  p«r  U 
|«ffiM  de  Dits  ,  Migo  mió  ,  leif  dematiad»  Juritst  tm 
un  combate :  es  necttam  mtaáauurts'^  fwfu  m  fóc 
r»  ptrderwy  j  dtm  strvirm  de  V9t  mas  de  mu  vex. 

Asi  la  policica  romana  habia  hecho  dt^rcncia 
de  los  brazaletes ,  de  las  cotonas ,  de  ios  collares» 
y  de  las  otras  <fotinetooes  nilitires ,  pSva  recon-' 

rnsar  las  diferentes  especies  de  servicios  hecho» 
la  patria ,  y  los  díicrentes  grados  de  valor. 
Las  que  se  eonce<fian  i  nuestrw  cabuleros  ,  á 
imitación  acaso  de  los  Romanos,  de  quienes  pare- 
Ce  se  habian  torneo  muchos  usos,  eran  mucho 
mas  lisonjeras  ,  porque  erdmariomente  se  distri- 
buían sobre  el  campo  mismo  de  batalla,  en  cu- 
yas circunstancias  estaba  cerrada  la  puerta  al  lar, 
vor,  á  ta  Imri^  ,  y  á  la  impoRUnidad.  Un  tdo- 
vimieiKo  repentino  de  aprecio  y  de  admiración  ,  á 
b  vista 'de  las  dcciooes  ilustres  ,  es  una  especie 
inspiradoñ  titfalible  contra  quien  la  envidia  no 
le  atreve  á  reclamar. 

-Si  1»  política  s^a?.  sabía  poner  en  movimiento 
d- amor' deia  gloria  y  el  de  las  damas  ,  parainan* 
tener  los  sentitmentos  de  honor  y  de  valor  en  el 
orden  de  la  ttiaUirU  i  aabú  tarái»en  que  el  lazo 
de  ta  amistad ,  tan  4tií  i  todos  los  hetoibres  ,  era 
necesario  pata  unir  tantos  héroes ,  entre  quienes 
iina  Teciproca  tibalidad  podía  ser  un  origen  de  dt- 
vlridnes  per)udlda(es  «I  ínteres  comim.  Este  m*' 
conveniente  ,  inuchisimas  veces  fatal  á  los  csta- 
dos-i  se  habí*  prevenido  con  las  sociedades  •  ^\ 
f¿Kemídades''de  armas ,  formadas  etiire  los  eába-' 
lleros.  Creo  haber  hecho  percibir  que  los  que  las 
habian  contratado,  eran  mirados  como  otros  tan- 
tos pa^es  de  6milb ;  los  consejeros  ¿  asistentes, 
como  los  padrinos  de  los  nuevos  caballeros  ,  y  és- 
tos como  ios  hifos  de  un  mismo  padre.  Pero  se 
ven  asociación»  mas  notables  entre  los  caballea' 
tos  que  se  hacían  hermanos  ,  ó  compañeros  de 
•rmas,  como  se  decía  entonces.  La  estimación  ó  la 
confianza  máraa  en  el  origen  de  estos  empegos, 
Lfls^  caballeros  que  se  habian  hallado  muchas  ve- 
ces en  unas  mismas  expedídooes ,  concebían  ono»; 
para  con  otros  esta  inclinación  de  que  un  cora- 
IM  virtuoso  no  puede  casi  dexar  de  imbuirse, 
qoando  halla  virtudes  semejantes  á  las  suyas,  y 
con  el  deseo  de  fortilicar  estos  lazos  tan  naturales 
se  asociabaa  para  alguna  gran  empresa  que  de- 
bia  tener  un  término  áxo ,  ó  también  para  todas 
quautas  pudiesen 'eaqpreoder;  jurando  reciproca-  - 
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mente  partir  los  trabajos  y  h  gloria,  los  ries> 
gos  y  fas  otílídades ,  y  no  abandonarse  nmmni 
tuviesen  necesidad  uno  de  otro  (  ¡'ene  armas,  fh*- 
3KKMU>AD  na).  No  habia ,  pues,  parage  ó  cotnv- 
ca  donde  la  aétlUna  no  iraba^  útilmeme  por  d 
público  ó  por  los  particulares.  Nada  habu  pe- 
queño ni  despreciable  a  los  ojos  de  no  caballe- 
ro qoando  se  trataba  de  hacer  bten.  Sí  hd>ta  re* 
cibido  en  sus  ví.iges  ó  e  i  sus  expediciones  U  hos- 
pitalidad, ó  akuna  asístcnria  de  un  hombre ,  ua- 
que  fiiese  de  b  mas  vil  condición  ,  el  reemod- 
miento  le  hacia  mirarle  ya  como  i  un  noble  y  ge- 
neroso bienhechor ,  se  declaraba  para  siempre  m 
caballero ,  y  juraba  el  renunciar  quancó  b  ^flria 
pudiese  ofrecerle  mas  brillante  ,  por  pagar  esta 
deuda ,  por  protexcrle ,  detcnderle  y  soconcricca 
h  necesidad.  Este  juramento  se  miraba  cono  n* 
violablc,  ó  por  lo  menos  podemos  creerlo  sobre 
b  fe  de  nuestros  romances,  cQuaocos  usos  de  la 
antigüedad  nos  parecen  solic^emenre  probaidos 
•por  el  testimonio  solo  de  nuestros  poetas  ?  cl*or 
qué  nuestros  romanceros  no  tendrán  el  mismo  pri« 
vilegio  ? 

Se  han  visto  en  todos  los  tiempos  ,  y  en  to- 
das las  profesiones  hombres  bascante  virtuosos 
para  mirar  como  ana  recompensa  suficiente  la  prac- 
tica de  la  virtud,  y  la  satisfacción  Je  Ii.Jjcr  cuni- 
piído  con  las  obligaciones  de  su  estado :  no  dudo 
que  se  hallasen  «falleros  en  qoien  el  gusto  de  ser 
útil  á  los  otros  hombres  ,  y  el  testimonio  interior 
que  el  alma  generosa  se  da  á  si  misma,  nofiitsca 
mucho  mas  Itsooferas  que  los  aplausos ,  y  In 
gritos  ounuítuosos  de  los  Ofidaks  de  wuseakt 
comeos  y  en  los  combates. 

No  «NKeante  ,  los  motivm  tan  puros ,  no  era 
suficientes  por  su  naturaleza  para  hacer  bascante  im- 
presión en  la  mayor  pane  de  aquellos  mismos 
que  se  gloriaban  de  pensar  de  otro  modo  que  el 
vulgo.  Una  sabia  política  quería  multipücar  los  a- 
balleros :  era  pues  necesario  dar  i  esta  proiesHMi 
privilegios  etteriores,  asegurar  su  liBtre  con  pr^ 
rogativas  honrosas  ,  y  dar  a  los  que  la  exctcica* 
ban  una  preerotnenda  notable  sobre  todos  los  es- 
cuderos ,  y  sobre  rodo  el  resto  de  la  nobleza. 
Comenzaré  por  las  distinciones  de  las  armas,/ 
y  de  los  vestidos ,  que  me  obligarán  i  entrar  ta 
digresiones  ,  que  podrán  tal  vez  parecer  frívebsí 
algunos  lectores ;  pero  no  se  les  mirará  como  taks 
si  se  considera  que  toda  distinción  se  hace  impoi- 
tante  quando  es  el  premio  de  la  vítrad. 

Una  lanza  fiiene  y  dificü  de  romper  ,  un  fj- 
taufU  ,  esto  es  ,  ona  doble  cou  de  mallas ,  h^ 
chas  de  hierro  ,  i  prueba  de  la  espada ,  aia 
armas  asignadas  csclusivamente  á  ios  caballeros.  U 
cota  de  armas ,  hecha  de  una  simple  tela  adonu- 
cb  con  el  blasón  ée  armas ,  era  U  insignia  de  su 
preeminencia  sobre  las  otras  órdenes  del  estaJo. 
Los  escuderos  no  tenían  permiso  para  ítk  con  eUos 
¿  las  nunos ;  y  quando  uno  !ó  hkiese ,  cnbietto 
cbn  su  débil  y  ligera  coraza  ,  armado  solo  de  It 
espada  y  del  escudo  ,  «cómo  pudiera  defcndene 
de  un  coamA'to  casi  mvulnerable  }  ti  pjeWo  «• 
llevaba  para  los  viages ,  y  puede  ser  también  i  I>^$ 
combates ,  mas  que  una  especie  de  OUÓ ,  ^ue  pe»' 
db  i  lo  brgo  del  muslo.  • 
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Sí  ta  «HS  éf  los  csl>aI!eros  y  de  los  esnuie- 

ros  estaban  enriquecidas  de  adornos  preciosos ,  el 
am'fnxo  de  todos  ios  metales  se  reservaba  para 
fas    ks  cdMUeros ,  ^tn  sos  espuelas ,  para  sus 
gualdrapas  ,  y  parn  los  arncses  de  sus  caballos, 
utczdajo  co  las  tsl^  ear¡<jaccía  sus  vestidos ,  sus 
capas ,  codas  las  potú»  de  sos  trages^     de  sus 
e(]uípagcs :  servia  en  las  asambleas  para  hacer  co- 
nocec  y  distiooiir  sg  persona»  >  li^dc  nui- 
gercsi  y  en  los  díscurios ,  en  las  actas  ú  otro» 
escritos  erarj  i.l'ucii/^'.u'Jos  con  loi  citii'os  Je  .y.::.-?, 
m,  nuitre  i  rntutam  ,  y  por  1<>S  de  tituita  »  ma-_ 
iama  y  y  cw»,  JjLfítu  destinada  para  h»  es-* 
cudcros  á  quienes  se  calificaba  con  los  títulos  de 
Muaim  »y  de  .doaBel.«.]r  para  su«  o^ig^res  ,  á 
quien  se  daba  ^  de  imiiias ,  expresaba  cambtoi 
li  difarcntiaquc  se  debía  poner  enere  ellos,  y 
las  personas  de  uo»  xfattc  iiiti:rip(  >.  .<|ue  no  lle- 
vaban mas  que  -veitidos  de  laM ,  ^  oor  lo  roe* 
nos  sin  oro,  ni  placa.  Solo  los  caballeros  tenian 
el  privilegio  particular  de  forrar  sus 
martas ,  armiños  y  grísea .:  otroa  Ihto*  meóos 
preciosos  eran  para  los  esGiideroa.,  ]r  los  nasii^ 
¿liares  pata  el  pueblo. 

La  sedase  había  prohibido  i  las  elndadanos, 
jr  al  común,  y  también  cnrrc  los  caballeros  y  es- 
cuderos estaba  dispensada  con  upa  prudemc  dis- 
posición. El  oddMO  de  no  oonfiindir  las  clases, 
cea  tan  grande,  que  en  las  ceremonias  quando  se 
ven  los  cabaUesw  yestidos  de  telas  de  danusco,  los 
escuderos  solo  lo  cstañ  de  raso  ;  d  si  ios  últi- 
mos lo  están  de  damasco,  los  primeros  de  rer  io- 
pelo.  Ed  fin  ,  la  escarlata  ,  ó  «lalesauicra  ocro 
color  encarnado,  pcnenecia  i  los  caoalferos,  i 
(jusa  de  su  lucimiento,  y  de  su  excelencia  ;  y  asi 
se  ba  conservado  en  el  uagvdc  los  magistrados 
superiores  ,  y  de  los  doctores.  Los  caballeros  res- 
pecto á  su  vestido,  tenian  otjj  jirciogativa  que  no 
«  extendía  i  los  escud  aos,  tn  c'tc  tiempo  $e 
niuaba  como  clérigo  á  qualquiera  que  habiendo 
recibido  la  tonsura,  solo  se  habia  casado  una  vez, 
O  no  lo  habia  hecho  coa  viudaftj  conforme  á  lo 
^ue  se  practica  hoy  en  la  orden  de  S»an  Lázaro. 
En  general,  todo  clérigo  casado  perdía  el  privi- 
legio ordinario  de  ser  llevado  ante  el  Juez  eclc- 
siLico,  si  era  arrestado  con  hibícas  seculares; 
pero  si  esa  caballero  ,  y  llevaba  cl  vestido  de  ca- 
ballero en  lugar  del  de  derivo »  gozaba  de  todas 
las  inmunidades  de  la  clerecía.  A  estos  dos  esta- 
dos  se  daba  un  respeto  casi  igual  ;  y  según  las 
ideas  del  autor  del  ¡tmttnttl  faltó  poco  para  con- 
foodirlos. 

Otra  particularidad  distintiva  de  los  caballeros 
era  qtie  se  rasuraban  la  parte  superior  de  ia  ca- 
beza ,  fuese  por  temor  de  que  per«fiendo  su  cas* 
co  en  el  combate,  podian  ser  cogidos  por  los  ca- 
bellos, ó  fiieic  wic  estos  les  sirviesen  de  iocoroo* 
dtdad  baxo  del  hierro  ,  y  del  ahnete  de  que 
coocinaamente  estaban  armados. 

No  obstante,  estos  usos  no  fueron  siempre  los 
mismos,  pues  nada  ha  varíatto  mas  ,  según  los 
tiempos  y  las  circunstatKias  que  los  reglamentos 
Ác  la  t^dltrit  \  sobre  todo  con  relación  á  lasar» 
nías ,  y  á  los  vestidos. 

Los  caballeros  se  dktingpiíaR  «tute  sí  por  los 
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blasQoee  partknlam  con  que  adornaban  su"  escu- 
do ,  su  cota  de  ;irraa$ ,  cl  pendón  de  su  lanza, 
jr  la  banderola  con  que  algunas  veces  se  adornaba 
H»  alto  de  socaKO,  como  por  lo  ordinario  los 
pri  ñeros  caballeros  recibían  el  título ,  y  la  espada 
con  que  estaban  condecorados ,  de  los  Principes  6 
de  los  Señores  soberanos ;  se  hacían  una  obliga, 
cion  y  un  honor  en  adoptar  al  tiempo  de  su  re- 
ccDcion  las  armas  del  blasón  de  aquellos  que  los 
haían  admírido  en  el  orden  de  la  ctbaiieria  ,  ó  á 
lo  menos  el  tomar  algunas  piezas  de  sus  blasones 
para  añadirlas  alas  de  su  propia  familia.  En  lo  suc- 
ce«vo quando  estos  caballeros  crearon  otros,  traiis- 
mítieron  á  éstos  los  escudos  de  blasón  que  ellos 
Qiitmos  habían  adoptado  ;  asi  ciertos  esmaltes  6 
metales  domúuroo  naturalmente  en  los  escudos  an* 
itguos  de  las  Pruvincias  sometidas  á  los  seííores 
parV^ulares,  «s  decir  que  deben  hallarse  en  ellas 
mas  comnmteme  que  en  otras.  Esta  señal  asegu- 
ra la  de  Ssn  Julián  de  Valleure ,  que  pretende 
que  las  casas,  mas  antiguas  de  Borgoña  blasonan 
de  gules  ,  y  las  de  Bretaña  de  armiños ;  á  cxenw 
pío  de  los  Duques  de  estas  dos  Provincias.  Otros 
caballeros  ,  por  una  ambición  aun  mas  delicada  ,  y 
pías  elevada  ,  r.o  querían  tomar  nombre  ,  divisa, 
ni  escudo  ,  antes  de  haberlos  merecido  por  sua 
oropios  beciios.;  si  su  escudo  estaba  pintado  del 
blasón  de  su  fámitía  ,  le  tenían  envuelto  ó  cubier- 
to ,  con  una  gualdrapa,  hasta  que  se  hallasen  en; 
twoet»  ó  co  con)b#iñ.  Las  evocadas  ó  lanzadas^ 
debían  ser  b%,  tj¡ae  rasgasen  este  velo ,  para  mani- 
íest.ir  Je  qué  lini^'c  eran  estos  caballeros,  y  ha-[ 
cerver  al  mismo  tiempo  qw;  ecan/ligoos  de  llevar 
sa  nombre  y  . sus  armas.  Miabas  veces  se  contenta- 
ban con  un  escudo  blanco,  ó  de  un  color  solo,, 
esperando  que  las  drouiicancias-los  determinasen 
sobre  h.eleccion  de  las  )»ezas  de  sn  blasón  ,  ai 
qual  el  nombre  ,  y  la  inscripción  ,  que  servían  de 
señal  Mía  reconocerse  en  los  cpmb>tes,  debía,  ha* 
rer  annioo  en  quanto  fuese  posible.  La  cruz  toma< 
da  contra  los  inheics  ,  una  lanza  ,  una  espada  ,  á 
qualesquiera  otra  arma,  cogida  en  uo  torneo,  ó 
en  un  combare,  dna torre,  on  canillo,  y  lambíeo 
las  troneras,  y  las  pcllz.id  js  de  algún  muro  fbrza-  ■ 
do  édc&odido,  y  una  infinidad  de  ouros  hechos 
de  ena  natnrakxa  dieron  origen  á  las  dMérentea 
piezas  de  los  escudos ;  y  han  sido  repetidas  tantas 
veces  quaotas  1»  abones  fiieton  renovadas  por 
h»  mismos  ea^allerotf.  De  esto  viene  que  algunoa 
Ijs  han  tomado  sin  número  ,  como  en  los  escu- 
dos de  Francia  en  los  que  ordinariamente  se  ve 
una  multitud  de  hierros  áe  lanzas,  que  hoy  lU* 
mamos  flores  de  Lis, 

La  imposibilidad  de  tener  mas  de  tres  en  cl 
sello  pequeño  6  secreto ,  fite  d  motivo  de  ha- 
berlas reducido  dcspties  i  este  número,  quan- 
do se  comenzaron  á  perder  de  vista  los  antros 
principios  de  la  uMierh.  Pero  las  p¡e*as  ae  mti> 
daban  cambien  ,  disminuían  ó  quicaibaD  despueá,  si 
cl  caballero  cometía  alguna  falta. 

La  edMÍerf*  habia  ya  trazado  la  idn  de  eña 
política  juiciosa  de  que  cl  siglo  úhimn  ;-.os  da  un 
exemplo  memorable  Habiendo  tomado  algunos 
de  mum»  rc|imiemo«  de  Dragones,  los  tiraba- 
ka  á  los  reg^mieiitoi  ds  tabatitr>»  enemigos.  Luís 

Yi  XIV, 
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XIV ,  les  coheedSi  el  privilegio  de  llevarlos  cm 
tus  tambores  á  la  cabeza  de  sus  esquaJroncs.  Asi 
los  caballeros  por  haber  conseguido  en  los  torneos 
ó  en  los  combates  ,  una  6  mnclm  espadas, ú  ocras 
armas  de  sus  contrarios ,  tcnian  cl  derecho  de  de- 
corar sus  escudos,  y  de  ponerlas  en  ellos  ccmiw 
monunentos  de  su  vdor ;  pero  si  obscoreeiendotus 

?)rinter^  acciones  en  otros  reencuentros ,  pcrdiati 
as  mismas  armas ,  igualmente  las  (|uitat>aa  de  su 
blasón.  Una  parte  de  la  gloria  áe  los  caballeros  no 
podia  eclipsarse  sin  desaparecer  tainbíen  la  porción 
de  ias  armas  de  blasoni  que  habían  tooiado  para 
conservar  su  metnotía.  Estas  distinciones  eran  solo 
una  decoración  exterior;  pasemos  á  otras  mas  rea- 
les que  fueron  el  prctnio  de  los  trabajos  continuos 
i  qiie  los  catjúIbrCKi  habían  consagrado  so  vida. 

En  los  primeros  tiempos ,  el  mas  ilustre  nací- 
nliento  no  daba  á  los  nobles  ninguna  distinción  per? 
sonal ,  á  menos  que  no  añadiesen  el  tknto  6  el  gra- 
do de  caballero.  Hasta  entonces  no  se  les  conside- 
raba como  miembros  del  estado ;  porque  no  eraa 
aon  sus  defensores.  Los  escudero»  pertenecían  i  ta 
casa  del  señor  á'cjuien  scrvi.in  en  esta  calidad  \  los 
ific  DO  lo  crJtl'SOlo  ptrtenecian  á  la  madre  de  í»- 
nlflía^donde  híKiatt  náddo  y  recibido  la  primará 
educación,  no  atreviéndose  unos  ni  otros  á  enarbo- 
lar les.  escudos  ée  su  padre  ,  no  tenian  sello » y  si 
mterveftlanen  algún  acto,  como  partd  comractan- 
te  ,  estaban  obligados  para  sellarle,  de  tomar  el 
sello  de  su  madre,  de  su  tutor ,  de  un  amigo,  de  un 
parierite  ,  ó  del  tríbtanal  de  jostida  en  <jue  se  cele» 
braba  el  contrato.  Los  monumentos  históricos  nos 
dan  pruebas  de  esto  aun  por  lo  que  mira  á  ios 
señtwes  démas  lito  linage;  y  sobre  eáre  principio 
los  regentes  del  Reyno  han  sellado  en  cKro  tiem- 
po con  sus  propios  sellos ,  y  no  coo  cl  del  Rey 
menor.  T  ev  que  no  gosne  el  carácter  de  caballe- 
ro ,  íqué  derecho  tendría  para  hacerse  representar 
en  un  sello  con  los  insignias  y  armadura  de  cal» 
el  'casco  en  la  cabecil,  montado  sobren  caballo 
de  üatalla ,  teniendo  en  una  mano  cl  escudo  ,  y 
en  lá  otra  la  espada  alta ,  en  actitud  de  un  hom- 
bre que  combate?  este  derecito  estaba  legitimamen* 
te  adijuirido  por  el  caballero ,  desde  que  habia  re- 
cibido ia  e$pad.i ,  y  el  escudo  destinado  á  la  de- 
(am  de  !a  Iglesia  y  de  la  nación.  Con  este  apara- 
to guerrero,  tomaba  lugar  entre  los  ho-nbres,  á 
qiiidnes  estaba  contiada  la  gloria  y.  la  administra* 
cioft'del  estado ,  y  que  eran  el  apoyo  del  trono. 
Vor  una  conseqüt nc.,i  razonable  ,  por  joven  que 
fuese  >  quedaba  desde  entonces  ematKípado ;  anti- 
guamente muchos  hijos  de  Soberanos  nerón  crea- 
dos caballeros  desde  la  cuna ,  y  grnn  número  de 
una  quaiidad  muy  inferior ,  lo  fueron  á  la  edad  de 
qbince  ó  diez  y  tta  anof.  Como  aquel  que  debía 
por  su  estado  defender  á  los  otros ,  juzgarlos  y 
gobernarlos ,  se  presumía  con  mayor  razón  que 
era  capaz  de  sostener  sus  propios  derechos  ,  y  de 
gobernarse  i  sí  mismo  ,  se  miraba  la  emancipa* 
cion  como  una.conseqüencia  necesaria  de  la  cabú' 
Hería.  Siguiéndolos  mismos  principios,  un  hom- 
bre en  quien  todos  los  pasos  estaban  dirigidos  por 
el  amor  del  bien  público ,  y  que  no  marchaba  si- 
no para  Uberur  á  los  demás  ,  merecía  también  ser 
Ubre  de  todo  (ribaco  »  y  de  coda  especio  de  ser- 
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vidmiibre  para  que  nada  padíésé  detewile.  ti  ca- 
ballero conforme  al  antiguo  privilegio  de  los  sol- 
dados Romanos,  estaba  exéoio  de  pagar  ios  de- 
fechos  dbtventa  de  bs  mercadnÍM  compradas  pan 
su  uso  particular,  y  también  de  toda  especie  de  pea- 
ge.  Su  armadura  y  su  equipa  le  hacían  itcooocct 
desde  kios.  A  sn  tlegada  todqs  lis  bairexv  st 
abrían  p¿a  dexarle  paso  libre  ;  y  por  !o  mismo, 
si  la  suerte  de  las  jrmas  ie  hacia  caer  en  poder 
de  un  «nemigo ;  sn  dignidad  sdb ,  le  liberaba  k 

los  hierros  que  se  hubieran  puesto  á  prisiontroi de 
nn  orden  iniierior:  su  palíUva  era  el  lazo  mas  ca- 
paz dfc  djítOKlrW.  Sobre  li'i»de  su)uranieoto« 
le  permitían  en  la  prisión  ,  aon^ue  cerrada,  todas 
las  conKvhéKks  que  podiad  aUviar  el  rigpr  dt  a 
fitmcion.  •  '  •  'R  -  u  v^io  t 

Los  grandes  varones ,  para: excitar  mayor  nu- 
mero de  guerreros  a  aiistac&c  enusos  bandcras,iii- 
ntf^abaftwia  magnificenclf  Mil  ««n  las  prooiad»- 
ncs  de  los  c.i^.d¡cros.  Puede  ser  que  con  taca 
proñision  viesen  muy  presto  agourse  sus  teum, 
6  que  ya  no  juzgasen  i  propósito  comprará  tai 
alto  precio  las  numerosas  reclut;^  que  se  apresa* 
raban  a  servirles.  A  lo  mcnos-  'parecc  que  ca  h 
toccesivo  ,  aquellos  que  ttm^'é  recibir  Vi  cérfr* 
t  ía  hjcian  brillar  en  estas  fiestas  suntuosas  una  itj: 
oiíicencia  pr^>orcionada  á  la  de  bos  mayores  ser^o- 
res.  Sin  dkida  fue  por  esta  raMMÍ'*el  que  los  ]«- 
seedores  de  tierras ,  nobles  ,  quando  ellos ,  o  jj 
bi^os  primMéoitosdebíanrecibk  la^áw^^tO- 
vieron  derecho  de  imponer  i  \úi  basaltos  de  ci- 
tas mismas  tierras  ,  para  los  gastos  de  su  rt- 
ccpcion,  una  de  las  quatro  especies  de  imp»- 
siciones  que  se  Kamaban  ayudas  uUltrettu,  ayu- 
das de  caballería.  Los  otros  tres  casos  eo  <]ue  ti 
caballero  podía ím^nerotra  semejante,  era  ti  rni 
crímom'o  desús  hi^s ,  el  pago  de  *  rescate,  v 
iriagc  al  otro  lado  del  mar. 

£1  título  de  caballero,  titulo  respetable  p» 
todas  las  «órdenes  del  estado ,  hallaba  partiadna- 
te  en  los  tribunales  á  los  Jueces  siempre  dispon- 
tos  á  defender  sui  derechos :  pues  ademas  que  ia 
caballeros  no' podían  ser  llamados  en  justicia  sisii 
con  las  atenciones  y  respetos  debidos  a  su  digni- 
dad ¿  sí  se  les  adjudicaban  las  costas ,  éstas  cto 
dobles  de  las  que  se  adjudiaban  i  los  escuJ^ 
ros  ;  pero  quando  eran  merecedores  de  sct 
condenados  ,  se  les  juzgaba  tanto  mas  calp- 
bles ,  quanco  debian  dar  a  los  otros  el  exna- 
plo^e  todas  las  virtudes ,  y  principalmente  de  i¡ 
equidad  ,  y  pagaban  una  multa  la  mitad  mayor  <|u<: 
la  de  los  escuderos ,  siguiendo  esta  misma  propor- 
ción en  el  sitio  de  Dun-le-Ro¡  en  141 1 ,  se  cm- 
dó  á  los  caballeros  llevar  ocho  faginas  entretanto 
que  a  los  escuderos  solo  les  exígian  quatro. 

Como  los  c^ialleros  habían  sido  desde  su  ori 
gen  los  xefes  y  consejeros  de  todos  los  tribum- 
Ics,  conservaron  largo  tiempo  el  priviicgio  ti- 
elusivo  de  poseer  ciertas  magistraturas  de co.n sidera- 
ción. El  oficio  de  Senescal  de  Beaucaire ,  habiefvJo 
sido  motivo  de  una  disputa  que  tue  llevada  al  l'jr- 
lamemo,  uno  de  los  pretendientes  alegó, que $a 
contrario  no  era  cab.illcro.  El  Emperador  bci'i- 
mundo ,  á  cu)  a  presencia  se  vió  esta  causa ,  con- 
firió la  uáálUrig  il  que  no  li  tenia  »f  por  c^"' 
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■edio  bízo  que  obtuviese  el  empleo  que  pedia» 

Tiinbicn  fjc  cstc  el  motivo  de  4]ac  ,  como  el  ati- 
tigüQ  coiucjo  ilc  ios  Kuyci  »c  íontuba  liel  orden 
de  los  Cibaileros ,  se  mantuviesen  éscos  en  pose- 
í¡m  di  ser  empicados  cu  todas  las  ncgocíjcioncs. 

nicneuer  enviar  embaxadoi es  par.i  tr<iut  Oe 
Iw  oegocios  o»  imporuiitcs  de  U  guerra  ó  de  la 
paz  ,  se  escogían  p^rj  caJj  embaxJUa  ,  eclcsiasti- 
COi  y  caballeros  en  tgaal  iiáaicro  ;  y  ca  lo  succe- 
sbn  ce  añadieron  otros  tantos  magistrados ,  y  el 
tercer  orden  ic  foraió  guando  1.!^  fa  iciouts  de  los 
Jueces  se  quitaron  a  u  cai;a{u/,a  ^uc  las  había 
cxcrcido  dexie  su  ocigen.  Pero  ct  mas  noble  de- 
recho de  codos  los  pcrtencclentés  á  los  cabá!ltTo«;, 
£ic  el  de  crear  ouos  caballeros  desde  ,í;1  in&tancc 
mismo  de  su  promoción;  y  este  era  en  cierto  mo- 
do  pjT!  cipar  del  poder  y  de  la  autoridad  de  los 
Sobtraubs,  asi  ¿n  las  asambleas  y  en  los  íesti* 
aes  sokiiiMk,lwc4lNiUefosteittao  «Koicstf  pu* 
ricu'.arcs,  servidas  por  los  eiaKleros>y  deque  los 
mismos  hijos  de  ios  Keyes  no  estabén  excluidos 
sino  hahútt  iccibido  U  tihékÓA,  ios  nías  podero* 
sos  Monarcas  no  creían  poJ«,r  inspirar  a  su^  hijos 
demasiado  respeto  al  cs  ado  de  la  uiiaiktía  ,  oí 
jbaoifestar  demasiado  ellos  mismos  la  estimación 
que  hacían  de  un  orden  á  ^ue  el  tiono  debía  su 
mayor  iusire  :  asi  no  querían  ser  coronados  hasu 
que  hauicfen  recibido  todas  sus  anuas,  es  decir» 
hasta  h^bcr  sido  hechos  cat^Ilcros.  En  6n  ,  lo  qua 
parece  potter  ei  colmo  á  la  gloria  de  este  esu- 
do  es,  que  quaihk»  se  cotila  ja  la  nnicrte  de  no 
simpiv  cabaileio  ,  después  Jt  haber  d¡;áo  ti  tiein- 
que  había  vivido  ,  se  expresaba  el  numero  ile 
años  de  w  uéttUrU ,  coiuo  hablando  de  un 
Soberano  ,  se  habría  especitícado  el  número  de 
ios  años  de  su  Keyoado.  lautas  prero|4Üvas  ao 
parederon  á  los  phmcrosíostiuitdores  de  b  táUtU- 
na ,  recompensar  bastante  di^nainetKC  i  Joc  ^ 
debían  acrecentar  Ci  c»pienaor. 

Si  el  caballero  era  bastante  rico  y  podero- 
so para  proveer  al  tsiaJo  de  cierto  nuni  ro  de 
hombres  de  armas »  y  mantenerlos  a  sus  cxpen* 
sas  ce  le  coacedía  el  permiso  de  añadir  al  simple 
titulo  de  caballero;  o  de  caballero  bachiller,  el 
titulo  mas  noble  y  ma»  elevado  de  caballero  &m- 
»mt.  La  <&tíociondc  éstos  ff4Mt«*v/i  consistía  en 
llevar  una  bandera  quadra  Ja,ó  pendon,en  lo  alto  de 
itt  lanza ,  en  lugar  que  la  de  los  simples  caballeros 
era  prolongada  y  lei  minada  cndos  puncas,  como  los 
estandaitcs  qae  se  ven  en  la<  ceremonias  de  las 
Iglesias.  Había  aun  otros  honores  correspondien- 
te* á  la  ambidon  de  loe  bámurtui  pnes  podían 
pretender  los  títulos  de  Conde  ,  de  Barón  ,  de 
Marques,  y  de  Duque ;  y  estos  ti:uios  les  asegu- 
raban  i  ellos  y  i  sus  mugcres ,  un  explendcn-  S* 
xo  en  que  se  reconncia  á  ¿  riintra  vista  ia  grande- 
za y  la  importancia  de  los  servicios  que  habían 
hecho  al  cscado ;  y  diversos  ornamentos  acababan 
de  caracterizar  su  mérito  ,  y  su-v  acciones.  Se  pue- 
den ver  en  los  tratados  de  blasón  ,  los  aUeremes 
dmbres^  caicos,  cimeras,  gHÚnatdas  »  rodetes, 
bonetes,  laniberquines ,  suportes  ,  batidas  y  coronas 
de  que  los  cKudos  v^'^^ban  «ior.  ados.  La  mayor 
parce  de  estas  picus  llevadas  «^rigiaaínienw  i  las 
ceremonias  por  aquellos  a  quieocs  pcncocciv»  fC 
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hieieRNi  pMte  dé  b  amiadun  4e  «s  cj^za» ,  j 

de  sus  vestí  10=;.  L.a>  mismas  maHiioiies  de  I"",  ca- 
balleros ,  consideradas  según  el  espíritu  del  si- 
glo f  como  templos  del  honor ,  deotao  tener  ac* 
H  iles  propias  para  h4ccrlas  respetar.  Las  troneras 
y  las  torres  que  servían  paca  la  defensa  de  los  al- 
cázares ,  ímficaban  taoBOten  la  nobleaa;  pero  solo 
Jos  hidalgos  cenian  el  privilegio  de  poiitr  veletas 
soore  io  alto  de  sus  casas  ,  y  su  íorma  indicaba 
la  gcrarqda  de  aquellosá  quienes  pencnecian.  Las 
hechas  a  modo  de  pendón  ,  designaban  los  caba- 
lleros ,  y  las  en  totma  de  bandera  ,  ios  itaanereit, 
-Ai  entrar  en  estas  «asas  aon^  distinguía  mejor, 
por  lo<¡  diversos  modos  con  que  los  ruucbles  es- 
taban adornados,  ia  ciase  de  ios  señores  que  las 
babitáiao.  Estas  pankalaridade*  Jas  debemos  al 
cuiclado  de  una  «..'ama  de  la  Coree  de  Borgoña 
que  las  rebcie  menudamente  en  un  manuscrito 
íntittibHlb  ios  hmve»  áe  i*  ímt.  La  casa  de  Botf- 
goñ^,  originaria  de  nuestros  Keyes  habia  sin  du- 
da ttunado  del  cereoioaial  de  su  Cone ,  los  usos 
que  hizo  honor  drfoaidar  mviolabicaieme,  y  qae 
han  pasado  después  con  los  estados  de  Borgoña  i 
Ja  casa  de  AusuLa ,  y  tbrman  este  Código  cxácto 
f  re%ioso  que  conocemos  por  el  nombre  de 
tt'ujuela  apamia-^  el  iniinico  número  de  distincio- 
nes que  podían  ocasionar  dísptuas  cticre  ios  corte- 
«anoa ,  pero  que  á  to  menos  cnurcteniio.  la  emabh 
cion ,  están  abolidas  entre  nosotros  ;  y  si  algunas 
subsisten ,  aun  casi  no  son  conocidas  lucra  del  re- 
«imo  de  la  Cone ,  ciorpto  el  doed  «pie  se  ve  en 
las  salas  de  nuestros  Principes  ,  y  de  nuestros  Du- 
ques. En  o;ro  tiempo  los  doseles  eran  de  muchas 
.especies ,  según  los  diversos  tindos  de  los  seño- 
res. Todos  escns  hon^Tt<;  ,  c.uc  bien  prr^ro  se  hí- 
«ieroo  hereUitarios,  iubian  siUo  pusonaks  duran- 
te a^iun  tiempo  ,  y  la  dhtíncioa  <|ae  daban ,  catí 
siempre  unida  al  mérito  ,  5c  observaba  cntonci.'.  en 
ias  asamblea  de  lo&  nobles  con  la  roas  escrupu- 
Joia  regtdaridadk  Cada  ano  conlbime-á  las  leyes 
es.ablecidas  entre       diversas  condiciones  ,  sabía 
el  lugar  que  deba  ocupar  ,  como  se  practica  hoy 
entre  loa  Oficiales  «riluares  ;  y  cada  uno  se  po. 
ni  I  en  el  puesto  que  le  estaba  seííalado  ;  y  la  im- 
posibilidad de  (Kupar  otros  ahogaba  los  sentimien- 
tos de  una  anbidoo  desordenada  ,  que  confim- 
diendolo  todo,  ofende  siempre  á  aquellos  contra 
quien  se  violan  las  leyes  de  la  subwdioacion  ,  y 
tara  vez  bastan  para  <atís£«er  á  los  que  las<{ae- 
branran.  Solo  se  pensaba  en  ganar  los  honores  ,  f 
no  en  usurparlos  j  y  la  necesidad  éc  adquirirlos  i 
filena  de  servidoc  les  daba  nn  precio  inestimable^ 
que  redoblaba  el  ardor  de  obtenerlos.  Los  OUroS 
esttdos  ,  la  Clerecía ,  y  ios  Ciudadanos ,  no  efr* 
taban  entonces  menos  arreglados»  Los  medioi  ofirt" 
cidos  á  ia  juventud  indigente  ,  para  entrar  en  el 
camine  del  honor ,  no  le  bastaban ,  y  tenían  ne- 
cesidad de  otros  aooorros  para  avanzarse  i  esta 
gloriosa  y  penca  carrera.  En  todos  los  tiempos 
el  mérito  desnudo  de  riquezas ,  halló  grandes  obs- 
táculos :1a  MAediria,  6  te  forana  del  gobierno  mi- 
litar daba  muchos  medios  para  suplir  aquellas.  La 
guerra  enriquecía  entonces  con  el  botín  y  con  Ins 
«escam  al  4t>e  la  hacia  con  mas  valor  »  vigilancia 
xacñvidad.  El  rcacace  «ra  por  lo  regalar  un  año 
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de  las  reow  del  prisíoocio,  confimtte  ú  deiccfao  • 

de  annatas  ,  ó  de  rescaie  de  las  tierras  nobles ;  pe- 
ro por  ova  parte  un  caballero  ^e  había  adqui' 
rido  nombre  «e  veía  Inea  pmw  toliekado  por  los 
mayores  Seiíorcs ,  y  por  las  mas  nobles  damas ;  los 
Príncipes  ,  las  Princesas,  los  Keyes  y  las  Keynas 
se  apresar       i  co^ndnrie^  por  decirlo  a«i » pa« 
ra  su  casa  ,  a  inscribirle  en  Ja  lisca  de  los  hc- 
foes  9ue  haciao  el  iutcre,  baso  el  título  de  caba- 
llero de  hooor.  pwEa  á  un  nucmo  tiempo  cer  ad* 
llliddo  eti  muchas  Corees ,  go/.ar  en  ellas  los  suel- 
dos,  Mocr  parte  en  las  disiribucioocs  de  los  vcscí' 
dos ,  libreas,  ó  fovroi,  de  las  bobas  de  oio  y  de 
plata  ,  que  los  señores  distribuían  con  profusión, 
sobre  todo  eo  las  grandes  fiestas  «  y  co  otras  oca- 
ttones  qae  ks  obligaban  i  haoer  resplandeoer  sa 
magnitíceticia  :  ni  tampoco  era  necesario  estar  al 
servicio  de  mu  Corte  para  du£ruur  la  genero^ 
aldad  del  Señor  de  día.  Se  lee  en  Peroesorfrst ,  que 
un  gran  número  de  señores  c  hidalgos  hablan  hecho 
poner  los  ainie(es  ó  cascos  sobre  las  puertas  de  sus 
alcázares  ,  para  servir  cono  de  fimalfi  los  caballe- 
ros que  pasasen  por  l.i,  cercnn;j>,  y  para  anun- 
ciarles que  hallarían  sietnpre  alii  una  hospitalidad 
agradable  y  segara  en  unacaM  dond^  d  doeño  se 
tendría  por  honrado  de  recibirles.  Todavía  se  v«n 
estos  alme:es  4;oioc4dos  eo  lo  aleo  de  nuestros 
ñas  antiguoa  edHieio* ,  ,  y  prniailaniieiRe  en  le 
campana.  Q^iando  los  caballeros  y  los  LsniJcrros 
iban  á  los  torneos ,  á  la  guerra  ó  á  otras  expe- 
diciones ,  y  pasaban,  por  las  cortes  y  alcázares  eran 
acogidos  con  todas  las  seríales  de  atecco  y  atención. 
Sin  costjirles  nada  su  estancia  ni  á  ellos  ai  á  sa 
comitiva ,  pattün  llenos  de  presentes ,  les  dab» 
armas  y  vestidos  preciosos,  ca^allob.  ,  y  iusta  dl- 
iKro*^  baila- aquí  un  nuevo  e^mpio  de  la  distiih 
clon  esublecida  entre  los  caballeros  7  loscscnde- 
ros  ,  y  es  que  se  daba  á  los  primeros  doble  suma 
de  oro  y  de  dioero  queá  «los  segundes,  y  también 
é  los  tiauren  la  mitad  mas  <)ae  á  los  bácbillerest 
La  misma  proporción  se  observaba  en  semejantes 
casos  entre  los  Reyes  ,  y  O&ciales  de  armas ,  y 
los  mAticos.  Los  mayores  señores  aceptaban  sin  es* 
crúpulo  estas  liberalidades  ,  y  también  las  (jue  se 
hacían  en  dinvro  :  esto  no  era  electivamente  hacer 
tm  doo  giann«9i  la  persona,- nao  asedar  i  su  em* 
presa  ,  y  como  caballero  contribuir  y  tomar  parte 
CD  la  gloria  que  debia  recaer  sobre  toda  laco^* 
Ikrf*,  Loe  Príncipes  y  ios  Señores ,  cuyo  servio 
había  sido  el  objeto  particular  de  estas  empresas, 
recompensaban  á  los  caballeros  con  mas  ma^- 
fieenda,  cierras,  honores,  pensiones  en &ados,  y 
otras  muchas  gracias ,  que  son  el  origen  de  mu- 
chos derechos  señoriales ,  y  de  muchos  feudos.  £a- 
riqnederon  la»  mas  veces  i  los  guerreros  >  y  de 
un  estado  bastante  obscuro  ,  los  elevaron  al  col- 
mo de  los  honores.  Clignet  de  Brabante  >  según  el 
Mongede  San  Dionysio,tue  hecho  AlroirMie  Aun* 
que  no  i-aia  derecho  de  pretenderlo  por  su  no- 
bleza ,  ni  por  los  hechos  de  sus  aoiepasadosj  y  se 
caso  con  la  Condesa  de  Btois ,  que  le  enriqaedd 
de  pobre  que  era  ames  ,  y  verdaderamente  tan  po- 
bre ,  que  apenas  tenia  con  que  pasar  el  día."  Este 
excmpio  s¿adodeiuiahl¿ria^yt«ié«úca,ie' 
piccda  j  parece  jiiscí&ar  hasta  cwno  panKo  ni  ns» 
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de  que  meseros  rananccros  Im  hedió  neodsii 

con  treqüencia  ,  y  que  conviene  pcrfeaametite  á 
los  tiempos  en  que  la  Capital  de  uda  doouoio  4 
señorío ,  era  «in  puerto  y  una  plaza  de  goem,  «• 
puesta  á  los  insultos  y  ataques  de  los  vecinos ,  sietn. 

£re  enemigos ,  y  siempre  armados.  Si  una  damix- 
I ,  rica,  Mredeira  ,  según  la  relarioa  de  ato» 
n^anccros,  ó  una  dama  viu:ta  con  grandes  tierras 
que  gobernar «  tema  necesidad  de  un  socorro  ex- 
traordinario ,  llamaba  á  algua  caballero  de  capa- 
cidad reconocida ,  le  confiaba  el  título  Je  Viacon- 
de,  ó  de  Castcllaoo,  la  guardia  de  su  alcázar,  y 
de  sos  ftndoa  ,  y  el  comando  de  les  gwctrnw 
que  mantenía  para  su  defensa  ;  y  tambicn  alju- 
aa  vez  en  lo  succesivo  pagaba  con  el  don  de  a 
mano  los  servicios  impoitances  que  la  habn  hc- 
clio.  Ordinaríanicri'.i  cs[>i?  alianzas  se  contraa^jn 
con  el  dictamen  y  autoridad  «ic  los  Soberanos,  pro- 
tectores natos  de  4os  pupilos  y  vin^  nobles.  U» 
Principes ,  concillando  los  intereses  de  ¡as  dos  pjr- 
tes ,  cumplían  con  las  generosas  huiclones  de  U 
toid«  re»,  ydmismo  tiempo recompeosibao d 
valor  de  los  mas  esforzados  caballeros  de  su  Co^ 
te  }  y  verísimilmcote  asi  adquirieron  un  grao  nú* 
mero  de  «lestros  mayores  señores],  las  tmtskh 

in.r-  .js  i^Jc  han  poseído.  Seria  dincil  scííalar  m 
origen  mas  glorioso  al  poder  de  su$  casas, jr  i 
Ja  eitension  de  sos  dominios, 

Todo  lo  que  hemos  dicho  de  los  medios  ofrr 
ctdos  á  los  caballeros  para  su  dcvacien  ,  y  de  ios 
rápidos  progresos  que  se  hacían  en  la  camm  é 
las  armas  con  un  exercicío  continuo  ,  :i<  se  i- 
be  mirar  como  simples  congeturas ,  funoacus  m> 
bre  especulaciones  políticas  paramente  imagirun& 
Jodependientemente  de  la  fortuna  de  Cügnet  de 
Brabante  y  fonuna  de  que  fiie  deudor  en  pane  á 
favor  del  Dnqoe  de  Qrlcans ,  la  hiscoria  nesé 
muchos  exemplos  de  caballeros ,  que  an:es  d:  k 
edad  de  treinu  años,  habían  ya  mandado  losnr 
yores  exérdtos  que  había  entonces,  y  fonnadoto 
mayores  empresas.  Boucícaut  fue  MariscaUV- gra- 
cia á  los  veinte  v  cinco  a)ia>  ,  v  elcal^allero  sin  re- 
proche ,  Lms  de-  la  TremooÜJe  no  renb  mas  (jx 
veinte  y  ocho  ,  quando  revestido  de  la  dignidii 
de  Teniente  General  del  Rey,  g^ado  superior  il 
de  los  Marcéales  depraoda ,  gano  la  batalla  de  Sn 
Aubin  de  Cormicr ,  é  hizo  prisionero  al  Ducjucde 
Orleans.  £mplear  tan  temprano  los  hombres  lu- 
cidos con  getito  y  uicntos  para  la  guerra ,  en 
de  algún  modo  multiplicarlos ;  uno  solo  corría  una 
carrera  ^uc  00  podían  dar  muchos  Generales  fie 
se  sucediesen  los  anos  i  los  otros.  El  mismo  gene- 
ral,  que  se  mantenía  tan  largo  tiempo  á  la  cjb:?i 
de  los  exóxitos ,  sacaba  grandes  ventajas  dea 
confianza  que  hablan  inspirado  sos  primeros  suce- 
sos ,  y  se  aprovechaba  de  las  experiencias  felices 
6  dcsgriciadas  oue  había  hecho ;  el  plan  de  gueni 
que  había  concdN'do  ,  el  sistema  de  disciplina  mili- 
tar que  había  formado  ,  mucho  menos  expuestosá 
mudarse  ,  podían  ser  execntados  con  mas  segun- 
dad ,  y  llevados  i  su  entera  perfección.  Haso  aqui 
hemos  visto  el  lustre  con  que  brillaba  htthUoít 
en  la  persona  de  los  guerreros  que  sostenían  digna- 
mente el  cfiolo,  pero  si  llegaban  k  deshonrarle  por 
iioa  cobavdia ,  nn  crimen ,  ó  por  ona  acdon  ver* 

goa* 


i^idui^cd  by  Googíe 


CAB 

^omoa ,  se  veían  reducidos  ú  e&tado  mas  ¡gno- 
ininioso  por  una  especie  de  degradación  en  que 
se  advierte  mucha  semejaiiH  can  la  de  Jfls  oú* 
nisiros  de  la  Iglesia. 

£1  caballero  juridicameate  condoado  por  sus 
delitos  á  sufrir  esta  deslioora  ,  era  conducido  á 
un  cadalso ,  donde  se  rompiao  y  pi&abaa  eo  su 
presencia  todas  sus  anuas  y  las  difcremes  pie? 
2,?^  de  b  .irniaijura  con  que  había  envilecido  la  no- 
bleza. Veía  su  escodo,  cuyo  blasón  se  hai)ia.b<l<rr 
rjdo ,  atado  a  la  cola  de  uoa  ycgaa»  k  poqta  ^ 
íia  arriba  ,  é  ignoininíosaaieiue  arrastrado  por  el 
lodo.  Los  Keyes  y  los  Uhciaics  de  armas  eran  los 
execinices  dé  esta  fiiscicia  ,  que  egcMíai  profi- 
riendo contra  el  cujpado  Ia>  Lijiirlas  que  merecía. 
Los  í)acerdoccs  después  de  haber  rca:ado  ia  vigüi^i 
de  «Sfaocos ,  proannciabaB  sotxe  su  cabeza  el  !>al- 
mo  CVTII ,  que  contiene  muchas  nnprcracioncs 
y  maltlicioncs  coatra  ios  traydorcs.  ¿.1  Kcy  de  ar- 
mas pie^ttwaba  crea  vece»  ,  cómo  se  ilamaoa  el 
criminal  ,  y  á  cada  una  contestaba  el  Oñciai  Je 
armas ,  nooibrandolci  pero  el  Rey  iosüua  siem- 
pre diciendo  ,  que  DO  ea  aqvel  el  oooibfe  del 
que  estaba  delance  dc  sus  ojos ,  pues  que  no  veia 
en  él  sino  un  uayiw ,  átúeti  y  /emsiidu  ^  después 
tonaado  de  ias  manos  del  mismo  Olicial  de  ar- 
mas una  vacía  tlena  de  agua  caliente ,  la  echaba 
coa  iiicügnaciOD  soore  la  caucza  oc  esie  iniaroe  ca? 
baUero  ,  para  borrar  el  carácter  sagrado  «oolerida 
por  la  colada.  Degradado  dc  esta  but-rte  se  le  ba- 
laba del  cadalso  con  una  cuerda  ^uoa  por  dcf 
beio  de  loe  inaaos »  y  puesto  sobtc  in  aarao ,  6 
ttoas  angarillas,  cubierto  con  un  paño  morci.orio, 
se  le  il«va^  á  la  Iglesia  ,  donde  se  hauan  coa 
¿1  las  nusoMS  ceremonias  ^  cxni  los  auiertfMy  Se 
pueden  ver  mas  por  menor  las  diversas  formalida- 
des de  csu degradación,  en  el  segundo  vqIuuhji 
de  la  Ccdoosbiete ,  de  su  mir»  de  tmtr  ^y  éffé' 
bdkria  :  no  se  lee  en  cl  aruculo  ,  que  no  haga 
temblar  á  un  caballero  por  poco  seoctmiento  que 
viviese.  Bl  aspecto  cáeno  de  la  nuieRe  mas  tesxí- 
ble  no  podía  presentar  cosa  mas  asombrosa  ,  y 
Ja  idea  de  semcjame  ignominia  era  capaz  de  con- 
tener en  sn  deber  é  la  alma  mas  deoil»  si  k» 
preceptos  dc  la  tabdllcrfa ,  no  bastaran  para  inspi- 
rarle U  virtud  f  alus  menos  graves ,  pero  .úcshon- 
roaas'>  «wliitaD  de  Ja  mesa  de  los  demás  caballe- 
ros al  que  Us  habia  cometido;  y  si  se  atrevía  k 
tomar  aUi  asiepto,  qual^uícra  de  ellos  tenia  de- 
recho de  despcdatar  los  mámeles  delante  de  ¿1.  Se 
sabe  que  no  hay  justicia  mas  scv-r.i  que  la  que 
se  cxerce  entre  hombres  de  un  mismo  cstadoi 
pues  cotmices  el  interés  eomim  se  hace  personal 
de  cada  particular.  Obligado  a  retirarse  dc  la  me- 
sa de  ios  oatMlicrcs,  tampoco  se  jprcscntaria  á 
la  de  Um  escuderos  ,  sin  exponerse  a  recibir  otra 
afrenta  semejante.  Bcrtrand  Guesdin ,  fue  e!  iiis- 
ticuidor  dQ  este  reglamento ,  si  hemos  dc  creer  á 
Lain  Clianier:  *■  El  mismo  Bertnmd,dice,  de^ 
\o  depile  su  tiempo  una  sctrejanza  dc  esto  en 
memoria  de  la  disciplina  ,  y  dc  la  cabaUtrI*  dc 
que  liabiamos  ,  y  es  <|ne  á  qualquier  hombre 
noble  que  se  hiciese  reprochable  en  su  estado, 
se  le  rasgasen  los  mámeles  á  su  visca  ai  tiem- 
po de  «oaon"  Pero  jrn  oen  ^  «M  hm  «n 
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mas  antigttOj  y  que  Guesdin  liie  solo  el  restaurador; 
pues  reanimó  quamo  le  &e  posible  b  antigua  dis* . 

ciplina  de  la  caballerÍ4<\ae  ya  se  h  ibla  reLxadoensa 
tiempo ,  y  no  Ja  relevó  menos  con  los  cxemplos  de 
virtud  «fiie  áiá  como  caballero  ,  que  por  lasordje^ 
nanzas  que  hizo  en  caliJjJ  de  Condestable. 

Hemos  uatado  de  los  caballeros,  principiando 
casi  aisatír  de  ia  cutía;  los  hemos  seguido  en  to* 
do  el  curso  de  su  vida  ;  y  solo  nos  reita  conside- 
rarlos enere  ios  brazos  dc  la  muerte ,  que  debía  so- 
la teimioar  tan  gloriosos  trabajos.  Casi  tocbs  Itt 
ceremonias  de  sus  funerales  se  liallan  en  la  des- 
aipcion  que  nos  ha  dcxado  cl  Monge  dc  San  Dio> 
ny^sio  ,  del  Condestable  Bertrand  (Siescfint  verda^ 
dera  flor  de  la  i^a¡ít,ía  ;  y  en  la  obra  de  la  Co- 
lombicte»  queuata  de.  las  pompas  íuncrales  que 
se  hadan  k  los  caballeros  ,de  los  adornos  de  sus 
sepulcros  ,  y  de  la  diferente  posición  que  se  da- 
ba en  sus  estatuas  f. a  sus  espadas ,  escudos  y  ai- 
metes  ,  según  las  drcunstancias  roas  ó  menos  gIo« 
riosas  que  hablan  acompañado  su  fjlleciniiento  ;  ya 
que  íiicsen  muertos  en  la  guerra  >  en  los  combates, 
en  lis  diñadas »  d  en  d  seno,  de  la  paz ó  ya  que 
hubiesen  sido  vencedores',  vencidos  ,  ó  prisione- 
ros. Atiadamos  a  esto  la  relación  de  0<ivit:r  de  ia 
Jriarche ,  concernieme  al  de  corneUlei^*  bastardo 
de  Korgoiía,  muerto  el  año  de  i4s%  ,  en  un  reen- 
cuentro ,  persiguiendo  a  jos  óe  Oaoc^.  *| £l|^uer- 
pe  del  Señor  Comei^e  t  (fice,  t\fi  «.'nviado  «  Bim- 
sclas ,  y  le  hi-'o  enterrar  la  Düqifesa\  dc  Borgo- 
m)  en  San  Gomíc  ,  muy  hoiMíQsauiente  ,  penque 
le  amaba  mucho  por  sos  buenas  virtudes  j  se  co- 
locó  sobre  él  su  bandera,  su  estandarte  y  su  pen- 
dón, y  después  me  dixo  el.  Hcy  de  armas  del 
Orden  del  Ttfm  4i  Or»,  que  a  ninguno  perte- 
necía tener  las  tres  cosas  juntas  eii  su  sepulcro,  á 
no  morir  en  la  batalla  i  sino  una  sola^  ó ,  úoi.  Asi 
la  gloria  que  ios  caoalleros  habían  solicitado  y  bus- 
cado sÍLTiprc,  les  scjiuia  hasta  en  sus  ^cpul(.ros. 

Las  señales  honrosas  qut;  decoran  su-s  panteo- 
nes y  mausoleos,  eran  ai  mismo  tiempo  de  ptff 
re  de  la  nación  que  los  concedij  ,  uii  testimonio 
de  su  reconocimiento  á  los  hcrocs.qye  ¡a  habiag 
dcübodido,  para  el  mismo  héroe  una  rccotnpema 
inmortal  de  ■  trabajos  ,  y  para  su  f.iniiiia  un 
|)ooor,  cuyo  lustre  jamás  debía  ella  denigrar.  En  * 
en  fin  per»  toda  la  ttMttrU  un  excraplo  propio 
para  llenarla  de  una  noble  emulación  ,  y  para  ha- 
cerla seguir  por  la  senda  de  la  gloria  ^.los  pasos 
dc  un  caballero ,  señalados  codos  con  otros  tan- 
tos grados  dc  honor. 

Las  espadas  y  las  otras  armas  que  ios  caballe- 
ros mas  Amases  habían  trddo  en  los  combates,  y 
que  habían  sido  tantas  veces  los  ins;rumentos  de 
SUS  victorias,  estas  annas  vuelvo  á  decir  exdta- 
han ,  como  en  otro  ikmpo  bs  de  AqnUes  emre 
los  Xcfcs  Gritpos ,  la  ambición  de  los  Capitánes, 
y  también  de  los  Principes  Soberanos,  que  desea- 
ban poseerlas  ,  ya  para  emplearlas  como  ellos  enr 
acciones  dignas  de  los  héroes  que  las  h.i^'ni  en- 
noblecido, ó  ya  para  depositarlas  eo  sus  armerías, 
como  monumentos  singulares  y.  venerables.  Algu- 
nas veces  se  daban  á  las  Igleiias,  se  las  consa- 
graba a  Dios  ,  autor  solo  dd  valor «  como  de  las 
otnt  vJxuida. 
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El  Duqoe  de  Saboya  hizo  Us  tm  nácta»  (filU 

gcnclas  por  hallar  la  espada  del  cal>alkio  Bayard, 
que  «íuerU  colocar  ca  su  palacio,  tn  iicui^  ac 
Cirios  VII ,  y  en  te  mayoics  adveiwbdet  ác  to 
Francia ,  se  creyó  deber  tomar  una  de  estas  anti- 
guas  espadas  para  armar  á  la  l*onctlla  de  Orleans. 
«En  la  Iglesia  de  Santa  Catalina  de  fíerboi»  »  se 
h.i!Iarou  ,  dice  Savarón  ,  muchas  espadas  «jue  se 
ia  habian  dado  en  los  tiempo»  paudos  "  i  y  coue 
ellas  estaba  aquella  espada  terriUe  que  arrojó  lo» 
Ingleses  de  la  trancia. 

'  Después  de  haber  expuesto ,  y  puede  ser  tam- 
bién exagerado  sobre  ble  de  nuesuros  antiguos  au- 
tores ,  hs  Ventajas  de  la  caballtrU  militar ,  de  la 
que  solo  se  conservan  algunos  vestigios  en  la^  di- 
versas Ardenes  de  uAtUtrU  regular ,  ó  religiosa 
'debemos ,  para  no  ocasionar  alguna  ilusión  a  nücs- 
nros  lectores ,  referir  los  inconvenientes  y  los  abu- 
sos que  concravalanceabaB  la»  «entqaa  que  heraoa 
dicho.  El  deseo  de  contentar  en  quanto  pudiésemos 
la  curiosidad  de  los  mismos  lectores,  nos  obliga 
caAd>ien  i  investigar  quales  podian  haber  sido  las 
causas  de  la  decadencia ,  y  de  laniinacoial  de  miefr 

Se  nos  habfá  acmado  «ID  duda  anas  de  una  vei^ 

ó  á  lo  menos  sospechado  de  una  preocupación  ciega, 
qoando  leyendo  todo  lo  que  hemos  dicho  en  ho- 
nor'lk  b  e«fta0crf«v  ae  recordase  de  que  los  siglo* 
én  que  estaba  mas  floreciente  ,  íueron  «.í-lm  oc  li- 
beninage  i  de  maldad ,  de  barbarie  y  üc  noxroresi 
y  qu¿  lisU  vedes  todos  Km  vicíoe,  y  codas  los 
crímenes  se  hjllaltan  reunidos  en  oco?  míMnos  ca- 
balleros ,  que  entonces  se  eri»iati  en  iicxoes.  A  la 
vitta  'de  tantos  desérdenes ,  tcómo  podra  persuadíp. 
se  j  que  las  leyes  de  la  t.^h.vln  ia  solo  respirasen  re- 
ligión i  vinud  t  honor  y  humanidad?  Mo  obstan- 
ie>  estas  dos  venhdes  tan  contraria»  en  aparicoda 
están  ígualmcnce  contcxtadas.  Nada  era  mas  capaz 
de  establecer  la  emulación  entre  los  guerreros ,  que 
Jas  leyes  de  b  ttkáUtrfm ;  sus  precepcoc  y  au  moral» 
aunque  imperfectas  por  algunos  respetos  ,  se  enca- 
minaban á  hacer  ceynar  el  orden  y  la  vinud.  t$  se- 
guro ;  qne  «niefaos  de  nuestros  cabaUeros ,  fieles  i 
IOS  t(n,>enos  de  su  estado  ,  fueron  perk-cto;.  mode- 
los de  las  virtudes  guerreras,  como  de  í<í:>  ¡«ocuies; 
y  es  mucho  que  en  medio  de  siglo  un  grosero  ,  y 
tan  corrompí  io,  !,i  cjb.iünlá  hubiese  pro  JuciJo  ta- 
les exemplos.  «Quancas  otras  virtudes  no  iuoria  he- 
cho loneccr  en  les  tiempos  iBas«ivilixados,é  ib»* 
irados  > 

Los  hombres  son  ioconseqttentes  ,  y  hay  sicm- 
pre  mucha  dtstancb  de  ia  especulación  á  ia  pticu- 

En  los  estados  mas  re^uLres ,  el  núnK  ro  de  los 
que  viven  contbrme  a  las  regias  ,  es  casi  siempre 
ei  menor »  sino  es  acaso  en  ios  principios ;  pero 
alejándose  de  su  origen  ,  el  tiempo  introduce  abu- 
sos ,  que  deben  tm^nitarsc  a  los  hombres ,  y  no  á 
la  profesión  que  han  abrsptado.  La  («bdlttU  tuvo 
en  Cite  asunto  la  misma  s  rcrre  que  codos  Jos  insti- 
cucos ;  y  por  otra  parte  su  constitución  era  insepa- 
rable de  muchos  ¡nconveaiemes.  Y  ceassderindoto 
solo  por  la  parte  de  la  guerra ,  i  con  que  desorden 
debia  combatir  una  milicia  impetuosa ,  que  no  reci> 
bb  ooas  ieyes ,  que  las  de  su  cora^ ,  y  parecía 
tocar  únicamente  los  medio»  de  niikiplicar  ia»  p» 
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ligros :  qne  confimdb  b  oitcwacíoo  con  la  gjkiria, 
la  temtiidadcnn  l!  Yilor,y  que enla  embriaguetde 
sus  falsas  preocup^iones,,  no  habría  jamas  podids 
creer  que  hubiese  pueblos  mas  ptudentes ,  que  los 
Ijcedemonios  y  Romanos  ,  eturc  quienes  il  cxctio 
del  valor  se  castraba ,  como  ia  cobardía ;  una  ai> 
iicb ,  en  fia ,  casfiacapaz  de  reinirse,  y  por  cok 
seqüencia ,  de  reparar  sus  £iltas  y  sus  pérdidas) 

Si  el  poder  absoluto ,  si  la  unidad  del  tnaDilii^ 
es  el  solo  medio  de  encfecener  el  vigor  de  b  da- 
c'plina  ,  jamás  debió  estar  establecida  ctm  oient^ 
solidez,  y  mas  relaxada  que  en  el  tiempo  de  nues- 
tros cibdf eros.  En  efecto ,  { qué  coofiisteo  no  h- 
bii  ínrroiliirtr  tanta  especie  de  Xcfls  ,  cuyos  prin- 
cipios ,  motivos ,  ¿  intereses  no  estaban  úcmpre 
acordes ,  y  que  no  teniaB  de  im  mlsao  ec^o  d 
derecho  de  hacerse  obedecer? 

Además  de  la  superioridad  que  las  k¡a 
Males  daban  é  los  Señores  sobre  «n  n» 
líos  ,  y  á  r^tos  últimos  sobre  sos  subvasallos, 
cuya  progresión  llegaba  casi  hasta  lo  inluúio,  la 
tgMterí*  ponb  difiñenies  ^adoe  caare  fasM» 

,  los  simples  caballeros,  los  caballeros asjfj- 
riados ,  y  los  escuderos :  así  el  poder  de  comu» 
dar  qae  vftlanceaha  aw  ai  de  los  grandes  Ofr 
cialis  l\c  !a  cas3  rea!  ,  estaba  continuamente  ci- 
pueato  a  coutcstacioaes  que  le  restringían  ó  le  a» 
nadaban  ;  quantos  mas  género*  de -anceridadhAi^ 
menos  fuerza  real  se  encontraba  para  hacerlos  vila 

por  mas  atención  que  se  tenga  ai  leer  nu»i« 
tfscoriadores ,  hay  mucho  trab^  en  conodúr  it 
que  modo  todos  estos  comand.r.>rL.s  podiaii  m- 
ciiiarse  entre  si ,  y  como  m  posible  a  los  ^ 
lo*  seg^ ,  conqwoerii  «a  dempo  los  «cmai 
de  subordinado  ,  vasallo ,  y  caballero  ,  juntos  a 
una  misma  persona.  Asi  nunca  íakabaa  prctcn» 
para  ehidir,  ó  qusbiaMar  bs  leyes  de  la  guen^ 
ni  medios ,  y  protecciones  para  poner  la  dcsobit- 
dietKia  á  cubieito  del  castigo.  La  expeticucia  ocf 
dió  demasiado  d  conocer ,  los  «ftctosdeusa  Is' 
docilidad  presuntuosa  y  temeraria ,  en  las  guer- 
ras contra  los  Ingleses^  £n  üaU  úJuUUrU  olvi- 
-dd  los  preceptos  que  llibb  étÓ»  tn  su  orígoi  i 
sus  primeros  discípulos  ,  de  aplicarse  igaalmcut  i 
las  letras ,  y  a  las  armas»  Demasiado  ocupada  des- 
pués en  haóeiloe  bravas ,  cfiestros ,  y  vigorosos, 
olvidó  otras  qüalidades  que  son  el  fruto  dclev 
cudio ,  y  de  ia  reflexión ,  qüalidades  sin  Jas^ 
«1  valor  ntísnw  puede  :«uar  bpérdiái  de  kt 
estados  mas  belicosos. 

Acerca  de  los  ukUUrés  áaiamts ,  tales  coa» 
los  de  b  awxs  r$ámti0  ,  y  otros  qne  bs  fitciaDn 
romancescas  han  hecho  tan  fa;riosos ;  las  relacio- 
nes^ dc^  sin  maravillosas  aventuras  están  ¿mdaibi 
vetkíaribieole  en  antiguas  tradicionos ,  y  aoo» 
das  aun  de  orígenes  ma^  fabulosos  de  los  PucIi'ck 
que  vinieron  del  Noctc,  bstos  beroes,  como  i» 
HeMUieB  t  los  Téseos  de  b  Greda  ,  recorrí» 
rniis  Lis  coniircas  para  deshacer  los  tuertos,  veo- 
gar  los  oorimidos,  y  extertniaar  los  nudyaiks 
que  bs  wfesiabMb  La  bacbaiie  de  nicsires  pfj■^ 
ros  siglos,  puede  ser  que  engíeaecl  iocaindr 
estos  detensores. 

^  Soasiatcacbpndonoserioat¡tcnia•^losp«(^ 
.riBreSiftirttdaspoiiriiiiianifntf  por  la«fieiíoa,ypoir 
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k  tiranía.  Pero  para  apreciar  nuestras  ancigaas 
vadScriones  equívocas ,  ó  sospechosas ,  not  de» 

teniremos  en  cl  testimonio  de  nueuros  antiguos 
poeus ,  y  de  nuestros  Historiadores » que  han  ha« 
Uado  iS¿ini'  ves  cu  términos  oms  lerios  de  los 
cal)iIIcros  andantes.  Los  caballeros  jóvenes,  hu- 
yenjo  de  los  lazos  del  matrimonio  por  el  temor 
de  que  los  separasen  de  su  profesión  ,  se  hadan 
una  obligación  de  consagrar  los  prinwros  años  de 
su  inscaiacion  en  cl  orden ,  en  visitar  los  países 
(iistanccs ,  y  las  Cortes  extrangeras ,  con  el  lúi 
de  hacerse  cabníleios  pcifecío!.  El  color  verde  dc 
^uc  iUia  vestidos,  anunciaba  cl  verdor  de  su  )u- 
veraud  como  ei  vigor  dc  su  espíritu.  Estudiaban 
los  diferentes  modos  dc  combatir  cn  las  justas» 
segtm  Us  diversas  aacioues ,  los  mejores  lances  de 
esgrima ,  de  los  caballeros  que  sobresalían  «n  este 
arte ;  deseaban  cl  honor  de  medirse  con  estos 
maestros  para  ensayarse  c  inscruirse  ;  tomaban 
leodones  mas  ikiles  todavía  en  las'éuerras  en  que 
servían,  y  se  arrimaban  á  la  parte  del  que  Ies  pa- 
recia  tener  justicia ,  y  derecho,  Estudiabaa  también 
los  pnbdptfM  M  honor »  de  ceremonial ,  de  po* 
Jírica,  ó  de  corte53ní.}  que  se  observaban  cn  ca- 
da Corte>  Descosos  de  distioguifse  por  su  valor, 
talentos ,  y  política ,  no  lo  eran  menos  de  <0" 
hocer  los  Principes  y  las  Princesas  de  mayor  re- 
putación,  de  observar  los  mas  célebres  caballe- 
ros, y  damas ,  de  aprender  su  historia ,  de  re-* 
tener  las  mas  belhs  acciones  de  su  vida  ,  para 
hacer  después  una  relación  instructiva  é  intere- 
sante 6  ^adable  ,  á  la  vnelta  á  su  Patrn:  pues 
intónces  se  deseaban  las  noticias. 
-    Además  dc  las  freqiientes  ocasiones  de  cscr- 
eftarse  en  tos  toAeos ,  y  en  la  guerra ,  que  nues- 
tros caballeros  andantes  hallaban  en  sus  viages,  la 
casualidad  les  ofrecía  otras ,  cn  los  lugares  apar- 
ados por  donde  pasaban,  esto  es,  delitos  que  cas* 
ligar,  violencias  que  reprimir ,  y  medios  dc  ha- 
cerse útiles  ,  practicaudo  estos  sentimientos  de 
j  inicia,  y  de  generosidad  que  se  les  habian  ins- 
pirado. Siempre  armados  para  dar  cl  auxilio  que 
debían  á  los  infelices ,  para  la  protección  y  la 
defensa  9ne  habían  prometido  á  hombres  y  mn- 
gcres ,  se  les  veía  volar  á  todas  partes ,  así  que 
se  trataba  de  cumplir  con  cl  juramento  de  su  m- 
^ttrit.  {Pero  puede  creerte  9>e  hombres ,  eitercí¿ 
-indo  el  Icrecho  dc  ir  a  todas  partes  con  armas 
temibles,  y  emplearlas  á  su  voluntad  ,  no  ha^an 
inuchas  veces  abitado  del  uso  legítimo ,  hacién^ 
Jolas  servir  á  su  ínteres  personal ,  y  á  sus  pasio» 
íes  particulares?  Los  diversos  retratos  que  vemos 
Je  nuestros  caballeros  andantes  «  nos  dan  denatia- 
io  motivo  pnadeSQonfiarde  la  oondnctadémodiM 
dc  ellos. 

Pero  sin  eiiendernos  mas  sobre  estos  busca- 

lores  de  aventuras,  que  fueron  en  la  (absiUrh,  lo 
juc  los  Giróvagos  en  el  órden  monástico,  dcci- 
tios  ,  que  la  religión ,  no  estaba  mejor  serrída, 
¡uc  cl  estado  ,  por  la  mayor  parte  dc  los  otfOS 
aba  11er os.  EUos  habían  hecho  voto  de  de&nder, 
nantoicr ,  y  elevar  el  uno  y  la  otra;  habian  si- 
lo revestidos  por  las  Iglesias  con  los  títulos  dc 
/izcondes  ,  Protectores,  y  ouos  semejantes  :  no 
«bstance  esto,  usi  jamas  dexaron  de  dNinr  dt 
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ellos  en  perjuicio  de  los  mismos  q\ic  se  habían 
puesto  baxosn  salvaguardia.  Gomo  algunos  de  ellos 

•eran  protectores  solo  en  el  nombre  y  opresores 
en  realidad,  hicieron  pasar  una  grao  parte  de  ios 
bienes  eclesiásticos  á  manos  qat  solo  dcbhn  ar- 
marse para  defenderlos:  nuestros  Jurisconsultos  no 
dan  otro  origen  a  los  diezmos  infeudados,  Clé- 
rigo» 1  y  los  Religiosos  despojados  de  sos  domi. 
nios  ,  tuvieron  muchas  veces  ocasión  de  llorar  su 
suerte ,  y  de  aplicarse  el  apólogo  ó  ábuU  del  ca- 
ballo, que  buscando  onien  le  ayudase  pava  su  vcn- 
gansa  solo  haUó  quioi  le  hkiese  poder  la  ll- 
enad; 

-  Se  ha  viwto  <iua1es  tm  las  prtmens  leccio- 
nes que  se  daban  desde  la  infancia  i  los  Jóvenes 
<{ue  se  destinaban  á  la  («batltria  ^  así  no  causará 
adhairadon  él  ver  los  frutos  que  prodineron.  Una. 
religión  toda  supersticiosa  parecía  ser  la  única 
regla^  dc  su  conducta :  00  conocían  mas  que  las 
praedcas  exteriores  tecomendadas  por  los  Sacer- 
dotes, casi  tan  ignorantes  como  aquellos  cuy.ns 
concíracias  dirigían.  Ceñidos  á  la  escrupulosa  ob« 
«ervanctadeoblla»  ciones  diarias ,  de  m  que  caií 

nunca  se  dispensaban  ,  creían  por  esta  regularidad, 
acompañada  con  algunos  dones  hechos  á  los  Moa- 
gcs ,  y  i  las  Iglesias ,  tener  derecho  en  codo  lo  de* 
mas  p.ira  violar  las  leyes  del  chrístianismo  ,  que 
cn  todas  partes  inspiran,  v  mandan  la  pureza  de 
lascoacnmtn«s,  la  buena  re ,  y  la  hnmaoidadi  Los 
caballeros  llenos  dc  crímenes  ,  se  prometian  tener 
un  medio  lácil  de  expiarlos  en  la  primera  ocasión 
que  se  ofreciese  de  hacer  una  peregrinación  á  los 
Lugares  Santos  ,  ó  por  alguna  expedición  contra 
los  mfieles ,  6  contra-  los  heregcs,  bi  este  remo» 
dio  les  £ütaba,  creían  sin  al^na  duda  ponerse  a 
cubierto  de  la  ven^naa  divina,  quitando  el  cas- 
co al  6n  de  sus  días,  para  tomar  el  hábito,  en- 
volviéndose  en  el  manto  de  alguna  ^dtn  mon¿- 
tica;  y  muchas  veces  se  contentaban  con  dispo-- 
ncr  á  su  muerte  que  se  les  revistiese  después  ctm 
estos  respetables  hábitos.  Ub  hecho  ifel  bravo  Es^ 
teban  Vignoles  ,  por  sobrenombre  la  Hirc ,  aca- 
bará de  hacernos  conocer ,  de  qué  forma  estaba 
la  religión  en  el  espíritu  de  las  gentes  dc  guerra; 
Iba  con  el  Conde  dc  Dunois  a  hacer  kv.intjr 
el  sitio  dc  Montargis  cn  1417  :  ^*  quando  la  Hirc 
se  acerc¿  al  sitio  (  esto  es,  al  campo  de  los  In- 

glesfs ,  que  tenían  sitiada  la  Ciudad  )  halló 

un  Capellán ,  á  quien  dixo  altivamente  que  le  die- 
se la  absolueion  ,  y  el  Capellán  le  respondió  que 
confesase  sus  pecados :  replicó  la  Hirc  que  no  ha- 
bía tiempo  porque  era  necesario  caer  pronta» 
menee  sobeo  el  oiemifo;  y  que  él  había  conseti- 
do  lo  que  los  guerreros  acostumbran  :  con  lo 
qual  el  Capellán  le  echó  la  absolución ,  tal  qua^ 
y  ensónces  la  Hire  hizo  su  oradon  á  Dios,  di- 
ciendo en  su  gascón  ,  y  con  las  manos  pucstai; 
t>i»s  ,  te  rtug»  ^Mt  hggas  f«r  id  Hire ,  íntt  C9- 
m  tk  fmntát  fw  /«  Hire  UUm  ftr  tí ,  ú  U  fim* 
te  Vjos  ,  y  i¿  fueses  la  Wre ,  y  cl  creía,  rsñidc  cl  His- 
toriador ,  bab»  trad» ,  y  dtcho  exttUtuemtiite." 
■  Nuestros  amenos  caballeros  nwicfaiban  ilecal 
modo  la  galantería  con  la  religión ,  que  se  nos  di- 
simulará el  no  separarlas  jamas.  Si  su  christiaois- 
mo  no  era  mas  que  m  cómalo  deplorable  de  su- 

pers- 
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^stkioiMS ,  00  debemos  formar  uná  idea  mli 

ventajosa  Je  la  pretendida  inocencia  de  mis  entrc- 
ceaimientos  con  las  damas ,  y  seiíoritas,  de  ms  coa- 
wnxiones,  y  de  hs  concinuatTetocione»  que  ba- 
cian  ellos  y  sus  escuderos  de  sus  acciones  en  la 

Í;uerra,y  en  los  combates  ; aunque  de  ordinario, 
os  acotnpañaban  en  U$  díveniom» de  la  i  ^ ,  ae<r 
rá  fácil  creer  qu?  oyesen  siempre  con  el  mismo 
gusto  los  discursos  de  ia  cetrería  ,  que  ellos  mez- 
daban  »  7  en  los  .quki ,  trataban  de  la  natura- 
le/a  de  las  aves ,  de  sus  qüaüd  idcs  ,  y  propieda- 
des del  modo  de  atarlos  »  y  de  curar  sus  eitfer- 
medades  ?  En  este  tiempo  el  iñérúo  mas  curo^i- 
do  de  un  caballero  consisiia  en  mostrarse  bra- 
vo ,  alegre  ,  hermoso  ,  y  caamorado;  y  después 
át  haberse  hecho  el  elogio  de  su  espíritu  y  de  sus 
talento';,  diciendo  que  sjbia  hablar  igujlmciuc  de 
aves,  de  perros,  de  araus,  y  de  amor,  ya  no 
había  mas  que  añadir. 

No  se  hablaba  del  amor ,  sin  definir  la  esen- 
cia, y  el  carácter  del  que  era  perfecto  y  vcrda- 
dcro  y  y  bien  pretco  se  perdían  en  un  l.íbcrintn  de 
que  aciones  e«>pcfulativ3'.  sohrc  las  situai  iones  ,  ó 
inas  desesperadas,  o  mas  dciií:io>as  de  un  corazón 
cierno ,  y  smcéro ,  y  sobre  las  qüaltdaJes  mas  ama^r 
•bles  ,  ó  mas  o^liosas  de  una  sci^^r  i. 

L<>s  falsas  sutilizas  que  caoa  unu  empleaba  pa- 
ta derendcr  su  tesis  ,  estaban  apoyadas ,  unas  ne* 
res  en  dcdatnacioiics  i-iJeccrites  connj  las  damas, 
y  otras  en  trases  pomposas  cien  vcxcs  repetidas, 
qoe  prodigaban  en  su  honor.  (Jn  Juez  de  la  dis- 
puta correspondía  allí  á  loque  se  ihn  nbn  Prínci- 
pe de  mar ,  •  Prítuíft  de  U  tribuna  en  las  Cor- 
tos de  amor ,  jurisdiecton  establecida,  en  algunas 
partes,  para  conocer  tlf  c^'.i'í  importantes  marc- 
riasj  un  Juez,  vuelvo  á  decir ,  pronunciaba  las  sen- 
tencias casi  siempre  equívocas  ,  obscuras  ,  y  las 
mas  veces  enigmáticas ,  á  que  las  partes  ise  SOOC» 
tian  con  una  respetuosa  docilidad. 

Si  el  Cardenal  Je  Kicheiicu  ,  para  descansar 
de  ios  trabajos  del  ministerio  ,  h,i  liccho  d^^- 
pues  sostener  semejantes  tesis  de  «iinor  ;  si  «üo 
Oiganos  instantes  de  tiempo  &  estos  entretcnnníen« 
tos,  frivolos  por  lo  menos,  tratémoslos  con  una 
especie  de  indulgencia  }  los  hombres  de  cal.iüd 
conservaban  todavía  este  gusto  que  sus  padres  ha- 
blan toaudo  en  nuestras  j>iri[;uas  Cortes.  Es  indu- 
bitable el  que  la  Ácadenua  1  rancesa  ,  para  compla- 
cer i  sn  fondadoc ,  tiaiA  en  sus  primeras  juntas, 
r.iuchas  materias  que  concernían  al  amor ,  y  se  ha 
visto  aun  en  el  palacio  de  Longueviile ,  ¿  las  per- 
sonas mas  caliticadas ,  y  mas  espírítuáles  del  si- 
glo de  Luis  XIV  d'^p  icar  sobre  quién  conjcntaria, 
y  reiiaaria  nujor  la  dcacadeta  dci  corazón ,  y  de 
SUS  sentimientos ,  y  sobre  quién  baria  en  este  aun- 
co  mas  sutiles  distinciont-s. 

Estos  amantes  de  u  cJdd  de  oro  de  la  galán- 
tetía,  <)ne  parecen  haber  bebido  menos  en  Platón, 
que  en  la  escuela  de  los  Escoiistas ,  las  ideas ,  y 
difiaiciones  del  amor ,  estas  especies  de  visionarios 
sc'vanagioríalMn  de  amar  solo  las  virtudes ,  los 
talentos,  y  las  gracias  de  sus  damas ,  de  hallar  en 
cUas  el  único  origen  de  la  felicidiid  de  su  vida, 
y  de  no  aspirar  mas,  qne  á  namaner ,  eiSltar  y  á 
enlodar  por  todas  panes  U  rapitafiion    b  g|o? 
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nk-j  tfit  ellas  se  habían  adepta^  Pródlgoi  ^  j 

alabinrns  cTrineradas  ,  j.imís  confesanan  cue  hu- 
biese una  dama  u^s  bella,  que  aquella  a  qoieo  1 
servían.  También  algunos  se  líseojefáMB,  dew>  | 
ner  la  mas  violenta  pasión  por  aqutlias  qut  {«os 
habían  visto ,  y  solo  per  su  i^arna.  Uaa  mtioidid  | 
de  particularidades  siempre  pueriles,  era  bsob»  | 
presión  de  Ics  temores  ,  t*e  \?.\  e«;p(r3ni:)s ,  y 
todos  los  sentimientos  de  que  sus  espuiuis  csuiua 
agitados.  *  f   •.  | 

E<>t3  mccansica  de  amor ,  e^re  vasto rampo  don- 
de se  cxercitaban  los  niai  biilos  espíritus  ijuebti- 
liaban  «ntre  nuestros  respetosos  scrvidoíes  ds 
las  damas,  no  habia  desterrado  con  totio  de  sis 
cntreceuiniienios  las  imágenes  ,  la$^úuiones ,  ha 
fríos  y  obscenos  equívocos ,  produuíooes  «di- 
ñarías de  los  t";piritus  groseros,  y  lictncioso?, ü 
indcctacia  llego  a  tal  punto,  que  podia  e>uiii- 
parsc  en  los  esaitos,  y  sobre  todo  en  las  pac- 
sias  de  este  tít'mpf) ,  en  que  los  hr^mbres  inaici- 
lili;:ados  se  «xerciuban  en  la  cicncu  gau,cSi 
decir ,  en  el  arte  de  rimar,  y  de  yetsifiar. 

Coino  no  había  allí  mas  ctic  un  pasoJíIj 
superstición  de  tiuestros  devotos^  cabiüleros ,  a  u 
inráligión  ,  tampoco  tuvieron  oteo  mas  que  da 
para  pasar  del  fanatismo  de  amor  ,  á  los  maro, 
res  excesos  de  libertmage.  N9  pedían  á  hhté- 
aa  de  <)ue  eran  esclavos ,  ó  nusbíen  idólatras, no 
pedran  ,  vuelvo  á  dcdr,  mas  que  la  boca,  y  lis 
manos  ( tetniinos  tomados  de  ¡I  cet<roonia  de  los 
bfunenages ) ;  es  á  decir ,  el  honor  de  tener  de  eiias, 
crmo  rn  feudo,  su  existen>.ia  ;  y  no  se  les  juz- 
gará Ii¿cramc;Ke  ,  si  se  dice  que  las  mas  veces  hit* 
ron  poco  fieles  á  las  cadenas  qoo  hablan  MNndu 
Jamas  >c  vieron  las  costumbres  ma-,  corromp:J?T 
que  en  el  tiempo  de  nuestros  caballeros,  j  r4a- 
ca  c!  reynado  del  líbcrtinage  ,  ñie  mas  unÍTerul, 
tenía  calles  en  cada  Ciudad,  y  también  b.rr'c: 
Sao  Luis  gemía  el  habcric  hallado  establecido 
u  cerca  de  su  tienda  en  el  tiempo  de  la  mas  un- 
ta cnizada :  Joiiivillc  mismo  ,  confidente  Je  s-s 
quejas  ,  es  quien  no&'lo  cuenta.  La  ignominu  at 
este  Príncipe  quería  hacer  sufrir  á  uno  de  sas<» 
balkros  cogido  iní'ragami,  pnitrba  ruan-oera» 
cesarlo  contener  ^as  consequ^eiicias  uc  la  coriup- 
don  general.  El  castigo  de  que  este  Monarca  cr.< 
centró  el  exemplo  en  las  leyes  comunes  del  Rsy- 
no,  DO  era  menos  escandaloso  que  el  criuui:. 

A  las  amorocaa  «onversaciones  dé  nuestros  o 
ballcros ,  y  de  nuestros  escuderos  ,  sucedían  mü* 
chos  juegos ,  que  üs  mas  veces  eran  sobre  la  ga- 
lantería, y  de-^  algunos  que  nos  han  queda» 
apenas  sirven  para  la  diversión  de  los  niños  üi 
vano  ceremonial  dtt  reverencias ,  de  gcnuflextooei» 
y  de  prostrrnactoncs  hasta  la  tierra ,  coosuaiia  d 
resto  de  su  tiempo  en  un  exctcicio  comiauo,  m 
litigante ,  como  ridículo. 

Desconfiemos  de  los  elogios  que  dá  un  si|Ia 
al  que  le  precede.  El  amor  antiguo ,  tan  tierno,  1 
tan  constante  ,  tan  puro  ,  y  tan  ponderado,  con- 
que se  hace  siempre  tanto  honor  á  los  pasaJoi, 
fue  el  modelo  que  los  Censores,  en  todas  las  t ia- 
des  ,  propusieron  a  sus  contemporáneos;  destien- 
tos ó  tresdemos  aííus  antes  de  Maroc ,  se  faalá 
fontido,  como^lhaw,  y  caú en  J9S oíhms «r* 
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irinós ,  ¡a  csndmá  ét  tuur      rtfmáá  t»  tí  énn 

«r/j^*fl  tiempo.  ,  • 

Otro  inconveniente  m»  ierie  de  h  €dékríé 

militar  fije  el  de  fjltar  al  respeto  de  la  autoridad 
real ,  y  de  la  obligación  a  su  Patria,  be  ve  en 
nuestra  historia  un  gran  número  de  Señores*  ^ 
ia  niuldcud  de  sus  vasjüos  ,  de  sus  caballeros  ,  de 
vis  escuderos ,  y  pitede  ser  también  de  sus  liratcr- 
oiiiades  de  armas ,  hizo  T:asi  independientes  >  jr  al* 
«una  vez  rebeldes  M-rchiS  veces  por  gusco  de  sus 
caprichos  ,  y  paikioncs  ,  ó  por  un  interés  crtmi< 
hÜ,  ventfieroo  sos  servicios  i  lo»  enemigos  del 
estado ,  y  Jos  abusos  de  la  csbalUria ,  no  eran  ni 
menos  perniciosos  ni  menos  iniijuos  m  otras  par- 
tes det  cuerpo  político. 

Los  caballeros ,  que  por  decirlo  asi ,  habían  si- 
do en  sus  feudos ,  los  arbitros  de  la  ;usiicia  y  de 
b  gHena ,  abundonaron  hacia  el  tiempo  de  Feli* 
pe  el  hermoso  ,  de  Luís  el  Hutin  y  de  telipe  el  lar- 
go la  adrainisuacion  de  la  ;u»tkia  ,  Odiados  coo- 
tinuamente  en  las  contiendas  seguÚat  de  nueitros 
Reyes  con  Jos  de  Inglaterra  ,  se  entregaron  única- 
mente a  los  exercicios  de  las  arnu»  ,  canto  en  la 
guerra ,  como  en  los  torneos.  Este  especcSailo  nt^ 
líi^r  casi  sii:mpre  prohibido  por  los  Papas,  porque 
se  derramaba  alii  la  sangre  j  y  muchas  veces  pri- 
vado por  nuestros  Reyes,  i  cansa  de  los  gast<M 
enormes ,  que  ocasionaba  ,  y  del  excesivo  número 
de  c¿baiia:os ,  que  aiii  se  creaban  j  k»  torneos  di* 
go ,  arruinaron  una  gran  pane  de  los  nobles  que 
h.jl)¡a¡)  ahorrado  nuestras  cruzadas  y  nuestras  guer- 
ras ;  y  degradaron  muchas  veces  lá  téé*UtrÍA ,  que 
se  hizo  el  premio  de  la  destreza ,  de  la  Juenca» 
también  de  la  intriga  y  de  la  opulencia,  mas  bien 
que  del  valor  y  de  la  virtud:  puede  ser  oue  por 
csia  especie  de  caluUcros  tuviese  in  vawr  este 

proverbio  ,  al  bam  renombre  r i?.'  f— j.'r  r!  ceñidor  do- 
rMáo  y  que  se  aplicó  mal  á  propouto  á  solo  las  da- 
mas ;  porcpie  el  ceñidor ,  6  el  cinmróo  ife  oro  era 
igUühncntc  parte  del  vestido  y  del  adorno  de  los 
tai^alieros.  bea  lo  se  &>escj  estos  dueños  abr 
solutos ,  en  aignn  modo,  de  la  raiwna  de  las  gen- 
tes líe  í^tierra  que  lev.mtaban  y  mantlaban ,  Jas 
hacían  servir  para  su  venganza  en  sus  querellas 
personales,  y  les  pagaban  estos  servidos,  dándo* 
les  libertad  de  cotncter  semejantes  violencias.  Inca- 
paces de  reposo ,  quando  ia  guerra  se  inrerrun^iab 
6  acavaba ,  y  no  les  dexaba  ñus  enemigos  que  oom* 
batir  'y  en  detecto  de  los  del  estado  ,  los  buscaron 
en  sus  vecinos  y  en  sus  conciudadanos :  cxctcicroo 
los  uttoa  cootra  los  oíros  latrocinios  perpetuos  ,  de 
cue  alternativamente  eran  las  víctimas ;  y  con  to- 
do ,  el  pueblo  estaba  sacrilícado  á  su  avaricia  ,  y  á 
su  furor.  Aquellos  a  quienes  ha  >ifin  entregado  ka 
caballeros  la  auminiact  auon  de  Ij  justida  ,  no  po- 
dían de^ndcrla  contra  lo»  in&aaores  que  no  ad- 
mitían otro  derecho ,  qo*.  el  de  la  ííwña  ,  y  que 
ncctsarlos  en  e!  tiempo  de  las  n;ucrr3s ,  y  de  las 
turbaciones  con  que  .la  Francia  hic  uuichas  veces 
asolada ,  estaban  coow  seguros  de  la  impunidad; 
Los.  caballeros  de  que  se  habían  yj  hecho  demasia- 
das promociones  en  ios  torneos  ,  se  multiplicaron 
á  lo  ínfinti»  de  estas  fiincscas  guerras.  £1  pueblo, 
baxo  el  auí;usto  nosnbre  que  cti  su  orijcn  solo  se 
había  dado  a  sus  defensores ,  y  a  sus  jueces  ,  vi<l 
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crecer  diariamente  el  número  de  estos  tiranos ,  y 
cambien  aiguxu  vez  se  vio  precisado  á  aioiarse  co» 
tea  ettos ,  como  sucedió  en  tiempo  de  lioa  Rcye* 
Juan  y  Carlos  V. 

(^nto  mas  perdían  los  caballeros  de  su  cstt* 
macioo  i  canta  de  su  mukúud ,  tantb  mas  se  c»¿ 
forz.iban  a  recobratla  por  la  violencia  con  que  usa- 
ban de  uiu  autoridad  que  se  les  escapaba  ,  y  tanto 
mas  «elosos  de  «ce  honor,  quamo  eran  menos  dig- 
nos ,  cxercieron  como  conquistadores  el  mismo  po- 
der que  los  primeros  autores  ,  de  la  uAaiitiJé  habían 
exetcido  á  tuulo  de  patronos  y  de  bienhecborea. 
Si  sucedía  que  ca}'esea  con  el  peso  de  sus  malda- 
des ,  era  las  mas  veces  para  ser  cecmplazadosv  por 
«tro  orden  de  hombres,  acaso  mas  pcrrcrsoa  y  tnas 
corrompidos..  La  ignorancia  profunda  en  que  vivían 
ios  caballeros ;  pues  muchos  de  cl!os ,  ni  aun  hxt 
aaUan :  esu  ignorancia  les  obligaba  a  abandonar  «1 
cuidado  de  sus  negocios  ,  como' hatsiaxi  abandonado 
la  administración  de  la  justicia  a  los  Baylios  ,  y  á 
.otros  oficiales  que  estaban  i  sus  mektos.  Un  cÁa* 
Uero,  inducido  por  ellos  en  plcytos  injustc»  ,  y  me- 
tido de  intento  en  los  enredos  de  un  procedímictv 
to ,  que  muchas  veces  estaba  sostenido  por  actos 
de  víolciKÍa,  no  podía  ocultarse  at  rigor  de  las 
leyes  ,  sino  con  los  socorros  de  aquellos,  que  ha^ 
bian  sido  los  instrumentos  y  1^  namistras  de  sus 
injusticias  ,  y  estos  le  hacían  caer  muchas  veces  ea 
el  lazo  que  le  habían  armado  para  apropiarse  los 
-despojos  de  su  fonuna ,  y  levantane  sobre  la  de  su 
Señor.  Asi  estos  odiosos  caballeros  ,  estos  nuevos 
«iraoos  del  pueblo  hallaban  otros  nus  peligroscs  en 
■k»  Clérigos  ,  ó  Eclesiásticos  (porque  los  oficialía 
de  que  hablo -eran  casi  todos  de  este  orden) ,  hom- 
brcs  ignorantes ,  y  sin  costumbres ,  que  poco  íns- 
«nrides  en  las  letras  ,  y  menos  aun  en  la  Escriturat 

solo  conocían  los  ca.'culoí  ée  hjdenda  ,  y  l:^s  '.uti- 
iezas  de  ios  estratagemas  c^uc  hauun  iievaao  de  ios 
-países  ultramarinos.  A  pesar  de  los  desórdenes  de 
aquellos  que  profesaban  la  íoí/jUerla  ,  ésta  se  so< te- 
nia a  favor  de  una  antigua  reputación  ,  tundaua  so- 
bre la  protkncía  de  sus  leyes,  y  la  gloria  de  algunos 
de  sus  héroes.  Puede  ser  ríjnbien  que  hubiese  si.-h- 
sistido  Utgo  tiempo ,  no  obstante  los  abusos  que 
parecía  llevarla  á  su  ruina  ,  si  otras  causas ,  en  nn» 
AO  hubiesen  prodncido  su  dccadiTcij  y  su  caídj. 

Nuesaa  hiKoru  nos  presenta  sc  ^ie  el  trono 
«Hchos  PrhKÍpca  ,  que  fiieron  ¿  un  mismo  tiempo 
los  modelos ,  y  protectores  de  la  (uíalletta  ;  pero 
tic  todos  estos  iiusres  Monai  cas ,  les  mas  piopios 
■para  hacerla  florecer  ,  fiienui ,  me  parece ,  Cirios 
VI,  Cirios  VII  y  Kanc'sco  I,  cíi  los  VI ,  no  res- 
piraba otra  cosa  ,  ijuc  ia  guerra ;  u:ia  victoria  ilus- 
tre ,  señaló,  al  salir  de  la  imnci&f  sus  primeras  ope* 
raciones  m¡iii..rts ;  y  la  pasión  que  tenia  á  les  tor- 
neos ,  fue  causa  de  que  muchas  veces  padeciese  su 
coodncia  ^rias  censuras ,  en  el  tiempo  rotsmo  en 
que  los  torneos  estaban  en  la  mayor  estimaciorj 
contra  el  uso  ordinario  de  los  Piincipes  ,  y  sobre 
'todo  de  los  Reyes ,  senedia  allt  con  los  mas  dies* 
tros  y  valientes ,  sin  exámiiiar  si  eran  de  un  naci- 
miento demasiado  desproporcionado  a  su  regio  ca- 
lacter,  oompromecia  su  dignidad,  y  exponía  ternera* 
risrretUf  sii  vids  mt  7  clan  Jo  se  con  cllos.  Hasta  cl  fin 
de  si;.ie}iiaao  en  1414  a  pesar  del  estado  deplora- 
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ble  de  su  salud ,  rcammaba  los  testos  de  ua  vigor 
casi  apagado ,  para  mostrane  aun  con  bs  armas  en 
b  mano,  Veia  con  complacencia  en  el  Duque  de 
Guyena  su  hijo ,  un  digno  ¿mulo  de  su  destreza, 
y  de  su  amor  á  los  exercicU»  de  la  tsbti^U,  Nadie 
^ora  lo  que  hizo  su  sucesor  Cáilos  VII ,  para 
quitar  á  los  Ingleses  las  mas  beüas  Provincias  de 
Ij  Monarquía,  Esta  tpoca  está  grabada  con  caraa¿* 
jres  indelebles  en  el  espíritu ,  y  en  el  corazón  de 
una  nación  tiernamente  unida  a  aquellos  de  sus  So- 
beranos »  que  se  han  mostrado  dignos  de  gober- 
narh. 

Francisco  I ,  veocedor  en  Marigñan  de  una  na- 
ción mirada  hasu  enconees  como  invencible  ,  pasó 
casi  toda  su  vida  en  los  campos  ,  y  en  los  cxerci- 
tos :  su  bravura »  su  providad  ,  su  franqueza ,  su 
generosidad ,  su  galantería  ;  todo  »  en  Hn ,  hasta  su 
Cttia  ,  y  su  fisonomía  marcial  contribuía  para  que  U 
antigüedad  romanc'esca  le  hubiese  escocido  por 
Xefc  de  sus  paladines ,  y  su  nombre  eacrico  en  la 
lista  de  les  tiucve ,  no  la  hubiera  desayrado. 
iQuicn  cceeiia  baxo  tres  rcynados  tan  Éivorar 
bles  á  la  eaháOtrf*  debiese  padtter  las  mncadonet 
^|ie causaron  en  ñn  su  ruina? 

Las  divisiona  sobrevenidas  entre  los  Ptíocípes 
de  la  sangre  real ,  durante  los  accesos  de  la  enmv 
medad  del  Rey  Cirios  VI,  ocas¡onaro;i  tii  toJjs 
Ix  panes  del  gobierno  una  infinidad  de  desórdenes^ 
y  los  que  se  mcroduteron  en  la  eMIerk  no  tac- 
ton  ¡os  menos  perniciosos.  Estos  Príncipes  no  m¡- 
rartm  la  autoridad  casi  soberana ,  que  se  vió  pasar 
muchas  veces  i  sos  manos ,  y  que  se  asrancabao 
unos  á  ocres  conar.uamence  ,  sino  como  un  instru« 
mentó  propio  paca  servir  á  su  ambicio» ,  á  sus  de> 
seos  y  al  odio  mamo  que  los  devoraba.  Si  en  al> 
gunos  lucidos  intervalos  ,  d  infortunado  Monarca 
volvía  á  tomar  el  poder  absoluto  que  ellos  le  usur- 
paban ,  no  era  mas  que  para  abandonarle  á  ftvorí- 
tos  ,  que  no  hicieron  de  él  mejor  uso.  Los  Xefes 
de  estos  di^rcntes  panidos ,  educados  alternativa» 
mente  anos  sobre  la  nina  de  otroa^  creyeron  m 
poder  sostenerse  ,  sino  por  el  socorro  de  la  í4Í<i«- 
UerÍA ;  y  no  haciéndose  cargo  de  que  quien  hacia 
la  fiierxa  de  los  esiadoc ,  era  la  boeiia  cooscinicioo 
de  éste  orden ,  y  no  la  multitud  de  caballeros ,  to- 
maron el  arbitrio  de  crear  un  grao  número  de  éstos, 
ton  ffcqSeotes  promociones  hechas  sta  disccrni- 
niicnto.  Ya  no  se  exigía  en  los  candidatos  ,  ni  fúcr- 
9J  }  ni  experiencia :  se  prodigaba  la  ctbollma  á  jó- 
venes ,  actftí  edad  ao  llegaba  á  loa  años  que  ios  es- 
cuderos de  tiempos  anteriores  acostumbraban  em- 
plear en  UD  excrcicio  tontiauo  de  las  armas :  asi  jye 
coiiferia  á  niños  de  diez ,  y  aun  de  siete  años.  No 
se  tomaban  informes  de  la  providad  ,  ni  de  las  eos» 
tumbres:  hombres  nuevos  enriquecidos  con  los  des- 
pojes dd  estado  *  en  tos  empkos  que  bj¿>t»  omi*- 
seguido  por  la  mtr^a,  y  en  que  «^c  h^\<■^'.n  mante- 
nido con  indignas  complacencias  ,  obtuvieron  io 
€(¡»  hatea  entonces  solo  habb  údoittna  recompensa 
destinada  para  los  defoisores  del  estado,  Multipli- 
cada y  profanada  asi  la  cdbaUtita ,  no  podía  dexar 
de  caer  en  descrédito ,  y  casi  envilecerse.  No  ofaa? 
t  ime  ,  ^e  m<íntiivo  al  hoide  de  su  rui;ia  por  los  es- 
Kierzos  de  Carios  Vil,  que  no  tenia  otros  recur- 
sos pasa  conaervar  m  cormua  7  cicita  wmpk  tu 
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quien  reynaban  todavía  ios  sentimientos  de  giona 

Se  b  cAiAUrk  había  insph'ado  amifunaKea Is 
mas.  Si  hizo  muchas  promociones ,  fité  para  ex- 
citar, y  recompensar  el  valor  de  sus  vasallas, en 
las  continuas  ocadones  que  le  dió  U  guerra. 

Por  poderoso  que  fuese  el  socorro  de  los  ca- 
balleros >  para  as^urar  el  trono  vaciiatuc  de  Cir- 
ios Vil :  este  Principe  aumentó  las  filmas  de« 
e'/cjJo  con  un  nuevo  cuerpo  de  miiida  ,  Init'tuvefr 
do  ,  ó  á  lo  meaos  restaurando .  las  compaDi^ 
ordenanza ,  conocidos  por  el  nooibre  de  hcnkd 
de  jríius.  El  ardor,  ó  zclo  ,  tuc  siempre  el  carác- 
ter de  nuestros  nuevos  establecimientos  j  |  es  d 
solo  medio  que  tienen  para  igualarse  á  aquellos  ^ 
por  servicios  :\\\v.gwoí,  han  jaquirido  una  cspec!;  i 
superioridad.  Puede  ser  que  Carlos  Vil»  iostitu^ai.  i 
do,  drestaUedcndo  los  hombres (k armas, «h-  | 
biese  propuesto  acrecentar  la  emulación  de  sus  a- 
balleros  ;  asi  vio  salir  del  seno  de  estas  cooipu^ 
guerreros  mas  dócSes ,  y  mas  saimsos  qne  i» 
vales  ,  dignos  de  reempbzarlos ,  y  también  c^w- 
ces  de  disputar  y  quitar  alguo  día  á  b  ubtthii  m 
gloria  de  que  tota  entonces  babia  estado  en  po 
sesión. 

Quanto  mas  ardor  mostraban  escoa  auevos^* 
rcros ,  caato  mas  «e  apresuraba  la  nobleza  ftwa- 

sa  i  hacerse  escribir  en  los  registros  ó  l¡>cas  ¿oj 
muetcras  »  ó  revistas.  Ademas  de  la  ventaja  ^  i> 
Baba  en  an  servido  que  jamas  se  jncrrampu  ,t^ 
nia  en  estas  compañías  un  derecho  ai  m^ndo  cels 
tropas  j  en  de  que  b  qiialidad  de  émtta,j 
de  cabdlcro  no  daban  algona ,  según  lo  nota 
dre  Daniel. 

£sta  continuación  de  servicios  no  pqdia  áea 
de  hacer  i  los  hombres  de  armas  mas  discipüat- 
dos,  y  mas  aguerridos,  a  sus  Xefes  mas  experx.^ 
tados  y  mas  hábiles  }  y  por  consegiicocia  á  uao»} 
i  oíros  mas  útiles  en  les  exéicitos.  Si  se  sín¡6  i 

Íjunas  veces  el  no  ver  reynar  entre  estos  [jutrrfW 
as  costumbres, Jas  viraides  ,  y  en  ^  aquel  q»)- 
tu ,  que  caracterizaba  b  antigiai  eabMtrf* ,  conO' 
varón  á  lo  menos  el  vnlor  heroyco  en  toda  su  p 
reza  ,  sin  haberle  perdido  jamás.  Bien  presto  cía- 
dieron»  y  eclipsaron  después  el  hnre  dr  suic» 
currentcs  por  el  buen  orden  y  discipliru ,  y  pct 
ina  aplicación  condmia  al  excrcicio  de  lasapnn,f 
á  los eicrddoa militares,  qoe la mM&tíi dew 
d'a  ya  habia  mucho  tiempo, 

3e  pudo  decir ,  que  cl  cielo  habla  hecho  mes 
i  Ftaaeisco  I,  para  resucitar  en  el  estado  nñlir 
el  espíritu  ik  1 »  diUHaía  ;  pues  no  se  puede  4-  ' 
dar  t  ^uc  |o  elevado  de  su  «jenio  ,  y  de  su  vaki 
como  su  inclinación  á  la  guerra ,  le  hobiesen  ím|iÍ' 
r.ido  cs:c  deseo.  Ninguno  de  sus  predecesores*- 
bb  conocido  tan  bien  bs  genealogías  de  oaau» 
mayores  »  y  mas  am^w»  casas ,  coya  hismtitcaí 
t.m  eHrecbameiitc  unida  rrn  I  )  de  nuestra  iniikix 
mas  iueresado  que  otro  alguno  en  amar ,  y  b*o 
taler  las  rámdes  gnentras ,  habb  tUooi  tmi- 
mofláo  de  la  estinucion  que  h-icia  de  ellas,  quani» 
en  b  jamada  de  Marigñan  ,  quiso  que  Bayard  k 
armase  caballero/ Francisco  I,  hamíUiodose  p«r 
decirlo  asi ,  delante  de  su  v. (sallo  ,  para  recibir  iJ 
colada,  mostraba  que  los  títulos  dados  por  ei  vt* 
lar  ,  soo  superiores  ilos  ddnas  akogcade^ydri 
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mayor  nacioUeoto :  pero  de  qiulquiera  sentimiento 
«loeciUivíeK  penetrado  á  ¿ivor  del  valor,  fo^ 
que  un  gran  Kcy  debe  igualmente  extender  su  pro- 
tección a  todo  género  de  mcrko :  aeyó  ,  pues  ,  no 
poder  llevar  m»i  lejos  su  amor  y  &u  estimación  há* 
cía  aquellos  que  se  hacian  recomendables  por  qual- 
cuicr  caleoto  «  &ese  qual  fuese  la  suene  de  su  na- 
onúento ,  no  vi6  cnire  dios  otra  distinción «  ni 
oaa  superioridad  ,  que  la  del  mcriio.  Sobre  «re 
DrtocimOy  en  que  puede  ser  que  haya  excedido,  con 
decoro  coala  espada  de  caballero  á  los  tu>u>bres  c<> 
kbrcs  por  los  conocimientos  de  las  leyes  ,  de  las 
aeocias  y  de  las  letras.  £n  tiempos  mas  antiguos 
ha  dMcndon  se  había  concedido  i  algunos  de  e» 
trc  ellos;  pero  Francisco  I ,  y  Cirios  V  se  la  pro» 
digaion.  Por  este  medio  qucrtan  hacer  comprcheo- 
der  á  la  noUeza  casi  toda  gpKmta  eoconces» 
que  debía  reservar  una  parte  de  su  estimación ,  pa* 
n  aquellas  qüalidades  ^ue  concurren  con  los  talen- 
tos miliares  i  la  felicidad  y  gloria  de  un  estado; 
pci  ''  tales  cxcinplos  ,  demasiado  frei]üente$  ,  no 
produxcron  el  eíecto  que  se  había  deseado.  Se  ol- 
>»kló  cntooGes ,  que  los  caballeros  ,  según  los  anti- 
guos preceptos  de  su  institución  debían  aplicarse  al 
estudio  de  las  ktias ,  como  á  los  exercicios  de  la 
guerra :  no  se  Vfé  sobre  iodo  en  nneatra  nación, 
mas  que  pre<^cup3C¡ones  posteriores ,  que  no  admi- 
tían otra  gloria  para  la  nobleza  ¿raocesa  ,  que  la 
adquirida  por  bs  armas. 

¿os  caballeros  creados  por  los  servicios  mili' 
tares ,  ó  descendientes  de  los  primeros  defensores 
de  la  patria  ,  quisíeroa  mas  dexar  perder  la  digní* 
d.id  de  caballero,  que  dividir  d  honor  con  aquellos 
que  se  llamaban  (aballnot  de  las  lqe¡  ,  taiaUeru  k* 
trtdts ,  y  cotnencir  en  mirvlos  cork>  sus  iguales, 
por  un  bizarro  zelo  ,  que  la  Ignorancia  sola  podía 
inspirar  «  insensiblemente  se  fue  dexando  de  armar- 
se cádnlieTO  sobre  la  bredha ,  6  sobre  el  campo  de 
batalla  •,  porque  la  caballería  se  había  conferido  i 
maoísrrados ,  y  hombres  de  letras^ no  obsunte»  el 
hacer  justicia ,  era  cumplir  con  nm  de  las  fiindo- 
ncs  esenciales  de  la  antigua  caballería.  No  se  h'uo 
teflettOD  co  que  los  magistrados  combatían  conti- 
nuamente contra  los  mas  peligrosos  enemigos  del 
estado  ;  esto  es  ,  los  perturbadores  de  la  tranquili- 
dad pública ,  ni  se  preveía  que  sus  succesorcs ,  no 
ceniendo  ocras  armas  que  hs  leyes  y  su  propio  va- 
lor ,  dchi.in  algún  día  (,en  los  reynados  de  Lnrique 
III «  y  de  £nri^  IV) » exponer  sus  cabe2as  á  los 
c!ÍlieROs  denn  podílo  amotinado,  y  ayudar  al 
legítimo  heredero  de  la  Corona  a  sul  ir  sobre  el 
Trono  oue  se  le  díspuuba.  Pertenecía  á  nuestra  no- 
bleza wridir  entre  si  la  herencia  común  de  naesuroa 
antiguos  caballeros :  entre  tanto  que  una  pane  es- 
tiba empleada  en  defender  ia  nación  con  la  üierza 
de  las  armas ,  la  otra  debía  apucarse  nn  descanso  á 
\  haces  re)nar  en  el  gobierno  civil ,  la  paz  y  el  buen 
orden  con  sus  piodentes  decisiones,  Sí  Ja  una  s« 
consagraba  á  servir  al  Rey  en  sai  cvércitoa »  como 
nuestros  antiguos  caballeros  ,  la  otra  se  dedicaba 
oonx>  ello»  á  servirle  en  sus  Tribunales  de  justicia» 
y  en  sus  consefos.  Después  de  Francisco  I  se  hallan 

QUIV  raros  ejtcinpiO>  de  crcatu^.t^      Cdballeros  ,  á 

^ue  la  antigua  nobleza  dirigiese  su  lusae  y  rcs-^ 
plaador.  Después  de  esta  ^w»»  apena»  caoffcc;' 
4n^  mtk^Tm.  t. 
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mos  mas  caballeros  hechos  en  el  campo  de  bata- 
Ib ,  que  al  valiente  Mombc ,  q^ac  reobió  la  cola* 

da  del  Duque  de  Engtiien,  dc^iiesde  la  batalla  de 
Cerisola  ,  en  1544. 

El  funesto  accidente  que  hizo  perecer  6  Enri- 
que II  cnmcdío  de  su  Corte  ,  y  a  vista  de  toda  una 
nación  que  le  amaba ,  produxo  en  los  espíritus  una 
MKva  revolución ,  que  acibd  de  abolir  la  eahallerfa. 
El  golpe  mortal  qnc  rcc;bió  este  piínr  pe  ,  apagó 
en  el  corazón  de  los  Franceses  el  ardor  que  habían 
manifestado  hasta  entonces  |>or  las  fustas  y  los  tor^ 
neos.  Se  temia  recordar  á  vista  de  estos  cspect  icu- 
ios  la  idea  de  una  desgracia  que  había  puesto  Ja 
Francia  en  tal  consternación ,  y  puede  $it  también 
el  atraer  otras  seniejantes.  Los  torneos ,  estos  me- 
dios tan  poderosos  y  eticaces  para  animar  los  caba- 
lleros t  nabiendo  cesado  casi  enteramente :  arras* 
traron  tras  de  sí  la  caida  de  la  cjLalloía.  l\  vjl<  r 
irances ,  siempre  activo  aun  en  el  seno  mismo  de 
una  corre  voluptuosa,  como  no  estaba  ocupado  por 
los  exercicios  de  los  torneos ,  ni  retenido  en  los 
limites  del  deber ,  por  las  orudentes  leyes  de  la 
antigua  aédUria ,  degeneró  bien  pronro  en  un  de* 

Í'O  furor  por  los  duelos.  Los  toriicos  de  placn  ,  y 
as  justas  de  coriesaia ,  se  convirtieron  intieiizmeoi- 
le  en  empeños  de  batallas  y  combates :  que  juntaa 
á  las  guerras  civiles ,  estuvieron  i  puoio  deacabtf 
con  la  nobleza  francesa. 

Tal  lúe  el  origen  de  todos  ka  desórdenes-  qnc 
nacieron  del  seno  de  la  cabr.lletla  ,  &  pesar  de  sus 
prudentes  reglamentos  ,  y  sobre  todo  ,  de  la  igno* 
randa  y  barbarie  a  que  se  emregaron  lo»  caballe» 
ros ,  principalmente  después  que  abandonaron  la» 
gloriosas  fuiKÍones  de  la  }uscicia« 

Nosotros  debenKM  i  las  letras''sobre  todo ,  la 
reforma  que  se  ha  ¡ntroduri -Iri  en  h  -  costumbres  de 
nuestra  nación :  ellas  son  las  que  comenzando  á  po- 
ner en  el  coraton  de  los  homlm  las  primeTas  se- 
millas  de  la  duhura  ,  y  de  la  humanidad ,  tan  ncce-  • 
sartas  para  conciliarias  y  unirlas ,  acostumbrando 
por  grados  los  cspiríns  i  la  reflexión ,  y  al  racio- 
cinio. Fi  trilito  que  ellas  nos  dan  «es  otra  cosa,  que 
el  uso  de  las  reglas  de  la  recta  razón  ,  para  juzgar 
de  1»  producciones  dbl  ingenio  ,  y  de  las  obras  del 
ane? 

Si  los  •odg!ttO&  caballeros ,  que  en  todos  los 
preámbdlos  de  los  carteles  para  los  torneos,  no 

precian  tener  otro  objeto  ,  que  huir  la  ociosidad, - 
hubiesen  conocido  el  precio  del  teUz  descanso, 
emplndo  con  economía  en  el  reposo  del  cuerpo, y 
en  la  cultura  ^lI  c  píritu  ,  y  de  la  rayón  ,  hubieran 
abierto  sus  propios  ojos ,  se  habrían  coovenddo 
qne  no  es  mas  necesario ,  ni  mas  noble  endorecer 
su  cucipo  a  los  trab.-.jos  de  la  guerra ,  que  formar 
su  espíritu ,  y  su  corazón  k  las  virtudes  y  á  los  u- 
Icmos  de  hi  sociedad :  pero  su  gnico  no  estaba  cul- 
tivado  >  sino  con  la  lectura  de  lás  obras  de  sus  ro- 
mapcetos ,  y  charlat,éncs ,  hombres  groseros  y  li- 
bertinos ,  que  ctnríendo  continuamente  el  mundo, 
la  mayor  parte  para  ganar  su  vida  ,  no  tenian  tiein-  • 
po  pora  beber  en  los  orij^inaies  puros  de  la  antigue- 
dwl  los  razonables  principios  del  buen  gusto  y  de 
la  n-oral.  Instruidos  por  mejores  maestros  ,  y  for- 
mados por  modelos  menos  impcrfcoos,  nuestros- 
catmllctof  hHbiefWi-  aprendido  q^  ao  son  algunos 
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lasgos  de  (itego  y  de  gtiiio  producidos  por  easuaii- 
¿0  los  íjnc  h^en  á  una  obra  digna  de  h  estima- 
ción de  los  iiucligentts ,  sino  lo  jasio  df  las  idcjs, 
y  la  fclii  relación  del  todo  con  sus  parcts.  En  ¡o 
flicerivo  fiiri>i«ran  podido  «pUcar  f  icilmente  á  la 
tMtÚ  t  esta  regla  inmutable  }•  universal  :  hjbrian 
conocido  t  que  la  prkiica  escrupulosa  de  algunas 
obligadonc-s ,  y  los  actos  de  algunas  vircudc-s  re»f 
j^aodecientes ,  llevadas  hasta  el  mas  alto  jrado ;  pe- 
lo accMnpañadas  de  todos  los  excesos  de  una  vida 
etcaniiaibi*,  écrimliul  „iio  producen  mas  que  una 
reunión  monstruosa,  y  luy  sólidj  virt'id 

ttOO  en  la  practica  uniforme  ,  y  constante  de  codas 
ks  obiig^KMNW*  de  la  religión ,  de  la  moral ,  y  del 
estado  que  cada  uno  ha  abrazado  ; )  •  c  h  ibrian  coor 
vencido }  que  úntcamcn.'c  el  curso  un.)  vida  inO' 
cerne  ,  6  por  lo  menos  exenta  de  crímenes ,  e% 
quien  puede  dar  el  verJ  idtro  título  de  hombre  vir- 
tuoso. Cunamos  la  mchc  de  nue^uo»  antiguos  ca- 
balleros ,  de  quienes  no  podemo*  admirar  dcfltt'?' 
aiado  las  leyes  y  ia  moral  *,  y  digimoi;  ,  qn?  si  ella 
hubiese  hallado  en  siglos  mas  felices  una  nación  co- 
mo los  Atenienses ,  a  aqnetto  qoe  les  ha  sido  tan- 
ta'; veceí ,  y  art  ynn  rtvntc  compara.lj  ,  no  h  iy  du- 
da, que  iujru  turuudo  hombres  y  ciudadanos  su- 
periores á  los  que  Platón  imagiDdk  Ber»  ooesarof 
antecesores  eran  ignorantes  ,  r.i7onsban  poco  ,  los 
hechos  y  los  grados  ue  lo>  c^uc  emre  eUos  y  hacian 
uofeo  de  su  ignorancia  ,  la  ennoblecía  i,  los  ojos 
dci  pueblo  asi  rtmnban  la  gloria,  pero  no  cono« 
eran  la  verdadera,  "hn  ios  wglos  groseros,  dice  ua 
autor  »  i  quieii  todos  los  s^s ,  y  todos  los  hooH 
bres  totnarián  por  arbitro  ,  se  h.icia  el  mismo  csso 
de  la  dcsueza  liti  cuerpo  ,  <^ue  en  tiempo  de  Home- 
ro. "  Nuestro  siglo,  mas  ilustrado  ,  no  concede  su 
cscímacif^n  sino  a  los  íjlentos  ,  v  '>  estas  virtudes, 

2ue  clevjnao  ai  hombre  mas  alia  de  su  couiiiciou, 
t  hacen  poner  las  pauoues  baxo  de  sus  pies  ,  y  le 
hacen  bienhcch'^r  ,  y  (generoso.  {Mtgu  ét  U  Áudr 

átloíB.  L,  t,  A.V,  ¡idg,  %  97.) 

CABALLERO  ,  el  tículo  de  ubailerOf  expresada 
ea  hún  por  t!  de  w.V;  j  ,  ■r  m:inihcsta  al  principio, 
como  una  cspctiL  iw  Ll  ijindaJ ,  y  se  iia  dado  á  al- 
gpoos  señores  en  c  crcos  actos ,  hácia  el  tin  de  la 
segunda  extirpe,  hl  i\  MubiUon  en  «.us  a.u'cs  if_-  la 
religión  de  S.  Benito  ,  trae  muchos  excnipius ;  pe- 
ro solo  £ie  •  haxo  los  primeros  Reyes  de  la  terce- 
ra extirpe  ,  quando  los  ra' , cofT>en7aron  á  for- 
mar un  cuerpo  distiiiguiao  eii  ei  c.st.ido  ,  y  en  los 
exércitos;  y  4]0e  se  estableció  una  especie  de  jU' 
risprudencia  ,  <]i)c  arreglaba  sus  clases ,  derechos  y 
prerogacivas :  la  edad  ,  las  qüalidades ,  y  demás 
CODificíooes  necesarias  para  oi>Lcncr  esta  oigoidad» 

El  que  se  llamaba  míUt  ,  ó  caballert ,  en  tiem- 
po de  tclipc  Augusto  ,  i>axn  cuyo  reynado  se  roen- 
CÍOaa  coa  mas  fTéqaencia  ,  era  un  hombre  de  Oaci* 
miento  ,  que  había  hecho  pruebas  de  nobleza  coa 
buenos  títulos  ,  y  ác  vaior  con  buenas  acciones ,  y 
i  qi^eo  se  haoia  conferido  la  caballería  con  ciertas 
a-r  .  nonlas  ,  qje  vemos  especificadas  ea  iosaocif 
guos  uremma'Cj, 

Lt  caballeril  sapoota  oohlexa ,  y  en  Francia  mas 

que  en  otra  pirtf  ,  como  lo  advierte  Gon'hier, 
Poeu  uei  si^io  ^loa- ,  en  su  poema  de  la  guerra, 

^  clEnpaadorSCdaícoBacteroiaittxocii  Li» 
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guria  :  diticudo  ,  que  este  dio  titulo  de  CiAdltv$i  i 
muchos  de  baxo  tiacknienio;  y  añadiendo,  que  «a 
Francia  se  hubiera  mirado  como  una  cosa  indiaiu. 

Aun  en  Francia  era  menester  ,  que  la  nobleza 
no  fílese  muy  nueva*  Dos  hermanos ,  hijos  de  Phi- 
lipo  de  Borbon  ,  aunque  no  de  la  casa  de  Borboo, 
fueron  hechos  caialUtts  por  d  Conde  de  Nevcr^ 
en  riempo  de  Philipo  el  Atrevido,  y  ei  Coode  oU¡> 
r;ndo  á  pacar  al  Rey  una  multa  ,  pornne  por  parte 
de  padre  no  se  hallaba»  con  bascante  nobleza  para 
ello.  El  mismo  Conde  tuvo  orden  de  enviarlos  i 
Rey  ,  y  cada  uno  se  le  condené  en  una  multa  de 
DÚl  libras  tornesas  j  pero  cua^o  eran  hombr» 
valientes  ,  su  Ma^stad  ctuiirmó  su  caballería ,  y 
la  multa  se  rcduxo  á  quatrocientjs  libras,  (a:?^. 
P«r/«M.  de  l'aris,  Kíg.  oUm.  iifei.)  La  ücl  C<m- 
de  de  Nevera  pudo  muy  bien  imponérsele  á  coa- 
íeoücncta  de  un  decreto  del  parl.ítnmtn  dti  año 
precedente  j  esto  es,  de  iiSo,  prouuuLiado  cco- 
tn  el  conde  de  Flandes  ;  en  que  se  declaraba, 
que  no  podía,  ni  dtb'a  crear  cabaHao  i  un  pkb.to 
sin  ia  autoridaa  ical ;  pues  aur<quc  un  tobtiim  en 
ciertos  casos ,  tenia  faculud  de  conferir  la  caballe- 
na  era  solo  i  un  hidalgo  coa  la  nobicsa  necesaria 
ra  recibir  «ce  hooor. 

Para  6ooee|u{r  en  Frauda  U  caballeria » se  ne> 
cesítabí  ser  noble  en  nombre  y  armas ,  y  poder 
probar  noblc/a  üe*  todos  quacro  coscadoi  ,  o  cak- 
zas ;  es  decir  ,  de  padre  y  madre  ,  abuelo  y  abse» 
la.  Éita  interprctarion  del  título  de  ní-í'le  rn  nom- 
bre y  armas,  rarecc  estar  bien  demostráda  por 
M,  Ducange  ,  en  su  disertación  sobre  este  asumo: 
como  tambán  por  el  «aso  de  Jos  do»  taemuBS» 
Borbones. 

Aunque  la  costurabiedc  no  crear  cabaüerti  «no 

á  los  nobies  antiguos  ,  estuvo  bien  c-tabieciJj  ta 
i-rancia  ,  se  reiaxu  con  el  tiempo  en  este  Kc)no, 
como  en  otros ,  dispensando  muchas  veces  aiks* 
tros  Rcyc5. 

El  nacimiento  solo  no  bastaba  para  ia  aba- 
Seiia}  pies  era  menester,  según  las  consitcuciones 
ser  mayor  de  edad  ;  esto  es,  de  veinte  y  un  zn^"^ 
porque  el  tícuio  de  cubotkto  >uponía  seivi^ia'. ,  y 
que  el  que  le  recibía  ,  h.ibia  dado  )a  piut- 
bas  de  su  valor,  s,  Luis  se  explica  as!  en  el  primer 
libro  de  sus  cstabkcimioKOS  ;  ''el  noble  no  licnc 
edad  para  combatv  hana  que  llegue  á  veinte  y  un 
años/'  Por  esto  en  nuestra  \vm<t  ,  »  en  las  lis- 
tas de  convocación  al  servi(.io,  se  hailai  muchos 
señdcesjde  la  primera  calidad  con  solo  ci  título  de 
escuderos  ;  v  fjniüt-nno  í!  Rreion  .  hahl.imlo  di-I 
señor  de  lourciic,  que  se  había  senaiado  tn  ia 
talla  de  Boavíacs ,  ^  que  era  de  alto  nacimiento, 
pero  que  auo  p»  ieau  el  ocdende  la  caballeria,  é> 
ce  oe  él ; 

J^fM  frifay  ,«r  ir%íM  £gmti  umttL 

No  obsiinw  »  b  (fispensa  de  la  edad  se  cooce* 

día  ^I^Uitas  veces  ,  v  sobre  todo  i  los  pri.icipes. 
Joinvil;c  csciibc  ,  que  S.  Luis  creo  cainiicro  ai  ¿i;o 
del  Príncipe  de  Antioqn&,  ^  solo  tenia  diez  / 
seis  años ;  y  se  hallaiitamÚai occos nuchos ciHi* 
pío»  Semejantes. 

£1  nod»  «m  fie  w  creaban  los  cabalbrw  M 

a* 
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el  mismo  en  el  exército  que  fuera  de  el ;  pues 
tu  «ate  ¿lomo  caso  había  much.is  mas  ceremonias. 
Varias  de  cilas  se  hallan  en  l.i  llincton  que  h  /o  el 
Rey  Carlos  VI  en  S,  Dionysio  ,  ano  de  i¡a9:i¡K- 
10  tat  que  ames  m  cxccntab»  »  están  mas  bien  es> 
pecilicadas  en  un  antiguo  ccrcmoiiial ,  cue  creo 
merece  conocerse  ,  por  su  cxactlaki ,  por  ía  purc- 
ta  del  esdlo ,  y  aiu  inas  por  la  bu^tia  de  las  ce- 
remonias ,  que  con  tanto  cuidado  se  praaicabaa 
cotonees. 

SlgM  «fui  ia  ordcnaxxa ,  y  triodo  de  cruf  J  b^UT 
nuevoi  c/ihaflífos  del  baño  t»  útmfQ  dt  pi^j  Migfm 
U  ctitumhre  de  ¡ijgUten  a. 

vQuando  un  escudero  viene  á  la  corte  para 
recibir  el  orden  de  h  cjHallería  en  tiempo  de  pa?, 
debe  ser  recibido  muy  iioblcmence ,  según  la  eos* 
tmábve  de  IngfaKerra  ,  por  los  Oficiales  de  la  Cof« 
■te  ,  como  el  Senescal  ó  Chamberlan  ,  si  están  pre- 
sentes ,  y  si  no  por  ios  Maríscales  y  Uxicrcs :  se 
florobratin  dos  eacoderoa  da  hmtor,  prudentes  y 
bien  instruidos  en  cortesia? ,  en  m,Jnjares  ,  y  en  lais 
ceremonias  de  la  cabaUcria ,  cjae  serán  escuderos  y 
gobernadores  de  quanco  peneneaca  al  que  ha  de  re- 
cibir dicho  orden.  Y  en  aiso  de  que  'A  c  :u  .icro  lie» 
filie  antes  de  comer ,  servirá  al  Kcy  la  primer  escu- 
düia  solamente;  y  luego  los  escuderos  gobernado- 
res nombrados  ,  admitirán  c!  recien  vtnido  ,  f^i'ie 
tomará  la  orden  en  su  quario,  siu  dexarse  ver  nia& 
en  aquel  dk.  A  las  vísperas  los  cscoderos  gobcni»i 
dores  cnvi.irán  .i  buscar  el  barbero  ,  y  ap-ircjaran 
un  oracioso  baño  adornado  de  tcia  por  dentro  ,  y 
por'fiiera ,  y  «joe  esté  bien  cubieno  de  tapices  y 
paños  ,  á  causa  del  frío  de  la  noche.  Se  afeytara  al 
escudero,  y  se  le  cortará  redondo  el  cabello  i  y  he» 
ello  esco  >  irin  al  Rey  los  escuderos  gobernadores 
y  le  diián  :  Sirc  ya  está  vcspcrtinado,  y  protíro 
ra  el  baño  quando  os  agradare.  ExKonces  mandara 
d  Rey  á  sa  Chamberbn  que  vaya  i  la  Cámara  del 
escudero  ,  y  lleve  conñ¿o  á  los  mas  nob'c-:  y  pru- 
dentes (obaUeros  que  estén  presentes  para  uifonnar- 
ie  t  aetmscjarle  >  y  enseñarle  el  orden  y  el  hecho 
•  de  caballería :  y  los  escuderos  de  palacio  con  los 
músicos  >  y  los  eaMtrtí  iiáa  cantando ,  tocando  y 
danzando  hvta  la  Cámara  del  dicho  escudero. 

,,Y  quando  los  escuderos  gobernadores  oigan 
el  ruido  de  ios  músicos  ,  despojaran  al  escudero  ,  y 
te  mecerán  desnudo  CD  el  baño  ;  y  harán  cesar  los 
músicos  ,  y  escuderos  á  la  entrada  de  la  Cámara, 
Hecho  esto  ,  los  nobles  ,  y  prudentes  cMlcrts  en* 
irsAn  sin  hacer  mido  ,  y  entonces  estos  se  harán 
cortesía  uno  á  orro ,  sobre  quien  sera  el  primero, 
que  aconseje  al  escudero  en  el  baíio  ,  el  orden  ,  y 
hecho  <te  caball«ia ;  y  quando  se  hayan  convenido: 
iré  el  primero  al  baño ,  c  .irrodillará  delante  de  la 
cuba  ,  y  l«  íli'*  secreto ;  es  un  gran  homr  fara 
tnt  titt  ftMs ;  y  después  le  íasirmrá  en  el  hecho, 
y  orden  lo  mc)or  que  pueda  ,  y  luego  echará  agua 
del  oano  sobre  los  bombros  del  escudeio,  y  sc'des- 
pccfirá  :  estando  de  guardia  á  loa  coscados  del  baño 
Jos  escuderos  gobernadores.  Los  demás  tabaíieroí 
cxecucaran  lo  mumo,  uno  después  de  otro,  hasta 
^ue  codos  hayan  concluido, 

■.,l-»racticadaesia  Círc.noíiia  se  retirarán  de  la  Cá- 
mara lo«  cabaUerti  por  algún  tiempo.  Entonces  los 
csctideros  gobotmdofc»  Ir  «icario  del  baño  j  /  It 
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meterán  ca  la  cama,  (]uc  sera  simple  y  sin  cortinai> 
hasca  que  se  eoxugue;  y  en  estándolo  se  levantará, 
y  será  adornido  it^io  es  vestidu),  y  la  chupa  esta- 
rá bien  cahenie  ,  a  causa  de  la  vigilia  de  la  nochi^ 
y  sobre  todo  pondrá  un  sayo  da*^p¡año  nao ,  coa 
una  manga  ]:.ir"^2  ,  y  capucha  á  modo  de  un  crmica- 
ño.  Adornado  asi  el  escudero  ,  el  barbero  quitará 
el  baño ,  y  todo  lo  que  está  al  rededor  dentro  y 
fiicra ,  y  lo  tomará  por  sus  g^cs ;  como  pmbien 
el  collar  ,  si  es  ubalUro ,  ya  sea  Conde ,  Barón ,  fia» 
nereie,  ó  Bachiller ,  según  la  costumbre  de  b  Cor- 
te.  Hecho  esto  ,  los  escuderos  gobernadores  abri» 
rail  la  puerta  de  la  Cámara,  y  harán  entrar  á  los 
prudentes  cabattem  ,  paca  coaaidr  al  escudero  á 
la  Capilla." 

Asi  que  aquellos  hayan  entrado  ,  los  escuderos 
7  músicos  tocando ,  y  cantando  irán  delante  del  es* 
cudero  haciendo  sus  melodías  hasta  la  Capilla;  don- 
de a  su  entrada  estará  pronto  vino  y  bizcochos  pa- 
ra los  caballeros  ,  y  escudeffOS.  Los  Gobem^iorea 
conducirán  á  los  cáballeros  por  delante  del  escudero 
para  que  se  despidan  ^  y  éfte  ks  dará  las  gracias  á 
codos  junto*  ,  por  el  trabajo*  honor ,  y  urbanidad 
con  que  le  trataron ;  hecho  esto  ,  5;:  saldrán  de  la 
Capilla »  y  los  escuderos  gobernadores  cerrarán  U 
puerca  >  quedando  solos  el  escudero ,  sus  gobern»- 
dores,  sus  sacerdotes  ,  el  canciller,  y  el  guarda. 
'  rtEn  esta  disposición  se  mantendrá  el  escud«^o 
en  la  Capilla  hasca  que  amanezca  ,  siempre  retan* 
do ,  y  en  oración ,  pidiendo  al  Todo  Poderoso ,  y 
á  su  bendita  Madre  se  dignen  por  su  gracia  darle 
poder ,  y  confortarle  para  reábir  esta  alta  Digni^ 
dad  temporal  en  honor  y  alabanza  de  su  Santa  Igle- 
sia ,  y  del  orden  de  caballería  \  y  al  romper  el 
dia  ,  llamará  al  Preste  para  que  le  confiese  oe  co- 
dos sus  pecados  ,  oyrá  sus  Maytincs  y  su  Misa  ,  y 
después  comulgará  ,  si  quu:rc  j  teniendo  desde  SU 
«xrada  eií  ta  Capilla  un  cirio  ardiendo  delante  de 
sí.  En  comenrando  !rt  misa  ,  uno  de  los  gobernado* 
res  tomará  el  c:ri0  hasu  el  Evangelio  :  al  tiempo 
de  ¿ste  lo  poodri  en  la  mano  al  escudero  ,  que  le 
tendrá  mientn^  se  dice  aquel.  Acabado  el  Evaní^c- 
lio  ,  eí  goücrnador  tomará  el  cirio  ,  y  le  pondrá 
delante  del  escudero ,  hasca  el  fin  de  la  Mha  $  á  la 
elevación  dt  !  Sacramento  ,  uno  de  los  gobernado- 
res quitará  el  capucho  al  escudero ,  y  después  se  lo  < 
volvcri  á  poner  hasta  el  Evangelio :  fs  friná^i  al 
comenzar  éste  ,  ie  descubrirá  segunda  vez  ,  le  hará 
levantarse  ,  y  le  pondrá  en  la  mano  el  cuio;  en  el 
qne  estará  metido  un  dniero  cerca  de  la  lu? ;  y  al 
yefbnm  ca>o  fautm  tst ,  se  arrodillar.í  el  escudero, 
y  ofrecerá  el  cirio  y  el  dinero  :  aquel  en  honor  de 
Dios ,  y  éste  en  el  de  quien  le  baga  tabalUro. 

i^Concluida  esta  función  ,  los  gobernadores  vol- 
verán al  escudero  a  su  quario  ,  y  k  meterán  en  la 
cama  haica  que  pase  una  parce  del  día;  y  al  tiempo  ' 
de  dcs^xTtar  se  le  pondrá  una  cobertura  de  oro, 
llamada  sigítion ,  y  quando  parezca  hora  á  los  go- 
bernadores ,  ir&o  al  Rey ,  y  k  dirán  :  Sire ,  quando* 
os  agradare  despenará  nues  ro  anio.  Entonces  el 
Key  mandará  a  ios  prudentes  cabaltettif  escuderos 
y  múskos  ,  que  vayan  á  b  cámara  del  escudero ,  pa- 
ra dispertarle  ,  vestirle ,  y  adornarle  y  traerle  á  sti 
presencia.  Los  gobernadores ,  antes  que  entren 
aquellos,  ni  sa  cyga  d  mido  de  los  músico» ,  or» 
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¿enano  todas  U»  cosas  ncccsatUs  para  qae  ios  u- 
Uílefs  vistan  y  adoraen  al  eicudero :  llegados  es- 

tos  cn:rarán  juncos  ,  y  en  sDcncIo  dirán  al  escude- 
xo  :  Sire  ,  muy  buenos  dias  i  ya  es  ciempo  de  ^ue 
os  levantéis ,  y  adereccik:y  eoconces  los  gober- 
nadores le  tomaran  por  los  brazos  y  le  levantarán. 
£1  mas  noble  ,  ó  prudente  (aballcro  le  dará  la  ami- 
u  i  ooro  las  bragas :  ocro  m  jnbon  s  otro  le  pon- 
drá un  kfrítl  (capa)  de  roxo  tártaro  :  otro?  dos  le 
sacarki  de  la  cama «  y  otros  dos  le  calzarán ;  pero 
sin  atacarles  las  cahat ,  y  coa  solo  sacias  de  cueroi 
otros  dos  le  atacarán  las  mangas :  otro  !e  pondrá 
el  ceñidor  de  cuero  blanco ,  sin  cosa  alguna  de  aie> 
isd :  otro  peynaii  «  cabcia:  otro  le  pondrá  la  co- 
fia :  otro  le  dará  el  manto  de  seda  de  (pff/  roxo 
tártaro  atado  con  un  lazo  blanco  de  seda ,  del  que 
estará  pen&nee  un  par  de  guantes.  El  Canciller 
tomari  por  5U  snhrio  todos  los  adornos  y  vestidos 
con  que  el  escudero  entra  en  la  Coree  á  tomar  la 
orden  ,  como  tambkn  la  catna  en  «)ue  se  acostó 
pritneramerrc  después  del  baño  ,  el  n^'norj  ,  y  to- 
do lo  demás  j  por  U>  que  dará  á  su  coua  la  cotia, 
los  guantes ,  el  ceñidor  y  el  lazo." 

"  Y  después  r!r  esto  los  prudentes  eaintílem 
montarán  a  caballo ,  y  condiKirán  al  escudero  á 
ia  sah  pnoetfidos  de  los  músicos,  haciendo  so* 
melodías  :  y  el  caballo  del  escudero  ha  de  es- 
tar adornado  como  se  sigue.  Tendrá  una  silla  cu- 
bierta de  enero  negro,  io$  anones  de  fiiste  blan- 
co (madera  blanca),  los  estribos  con  hierros  ne- 
gros ,  dorados,  el  pretal  de  cuero  negro,  con  una 
cruz  dorada  delame  de  lo»  pechos  y  sm  grupera; 
el  freno  negro  con  brgas  cadenetas  á  !a  guisa  de 
£spaóa ,  y  una  cruz  en  la  ílontalera ;  cambien  es- 
tará adereiado  de  esta  manera  un  jóvcn  escude- 
ro ,  gentil ,  que  cabalgará  delante  del  escudero^ 
é  irá  descaperuzado  ,  llevando  la  espada  del  escu- 
dero, con  las  espuelas  colgando  de  ios  cocdooca- 
de  ella  ,  que  hm  de  ser  de  cuero  bbnco  ,  como 
también  el  teñidor;  mas  énc  un  arocs;  y  el  jó- 
ven  llevará  !a  espada  por  la  empuñadura ,  y  dv 
este  modo  cabalgará  hísta  la  sala  i1cl  Rey  ;  don- 
de estarán  prontos  los  gobernadores  á  hacer  ofi- 
cio, 7  los  prudentes  cabtUtru  irán  con  dicho  es- 
cudero :  y  qnando  él  entre  en  la  sila^  los  Maris- 
cales, y  Uxieresle  saldrán  al  encucnuo,  y  le  di- 
rán :  í^Mt ;  y  apeado ,  el  Mariscal  tomará  su  ca- 
ballo  en  ga;:^??  ;  en  csro  lo^  cnhallrrei  conducirán 
ei  escudero  iusu  k  mesa  principal ,  y  después  vol- 
irerá  al  principio  de  la  segunda  hasta  el  arribo  del 
Rey.  Los  talnlin  os  estaran  á  su  lado  ,  y  el  jóveo 
con  la  espada  delante  entre  los  dos  Gobernado- 
res* y  guando  llegue  el  Rey,  y  vea  al  escudero 
pronto  a  tomar  la  alca  dignidad  temporal ,  pedirá 
la  espada  ,  y  las  espuelas  ,  que  tomara  el  Cham- 
berlan  del  jóven ,  y  las  presentará  al  Rey ,  quien 
cogerá  la  espuela  dcr  ;ch.i ,  \i  Hai  i  n!  mas  noble  ,  y 
mas  gentil ;  y  le  dira  :  ^on  esta  tn  eí  taUin  díi  ei" 
micro :  aquel  se  arrodillará  con  una  rodilla ,  y  to- 
mará la  pierna  derecha  del  escudero  ,  colocará  su 
pie  sobre  su  rodilla  ,  y  le  calzara  ia  espuela.  £i 
Señor  hará  la  cruz  sobre  la  rodilla  del  eaciidere, 
y  la  be<,n ra.  Hecho  esto  vendrá  otro  seííor,  que 
le  poodra  del  mismo  modo  ia  espuela  izquierda. 
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sia  tomará  la  espada  ,  ia  ceñirá  al  escudero,  y  def. 
poet  tec  lemincará  aui  brakoacoolainunota». 

lazadas ,  y  los  guantes  entre  los  dedos ;  el  R^» 
le  echará  los  brazos  al  cuello ,  levantara  la  nianó 
deredia,  le  dará  sobre  el  pescuezo,  diciéodole ;  ni 
éuf»  uhalltro  ,  y  después  le  besará/' 

** Entonces  los  prudentes  c4¿<t//erwcoQduciiÍD4l 
wievo  cabáUeco  á  la  capilla ,  y  hasta  el  alear  na. 
yor  con  una  gran  mtlo.iía  donde  se  arrojilfjri, 
pondrá  su  mano  derecha  sobre  ei  altar ,  y  iiara  pto- 
mesa  de  sostener  les  derechos  de  la  Soma  Igleú 
toda  su  vida  ;  se  quitará  el  mismo  h  ispaua  con 
gran  devoción,  y  oraciones  á  Dios  ,  y  aUbdo* 
ta  Iglesia ,  y  la  <»frccerá ,  rogando  á  m  Diiina 
Magestad  y  á  todos  sus  Santos ,  que  pueda  censa' 
var  ei  órden  en  que  ha  entrado  has<a  la  ouicnc; 
y  hecho  esto  tomari  ima  sopa  es  vino,  y  á  k 
salida  de  la  cap:!!:^ ,  el  maestro  de  ccremoniai  ad 
Rey  estará  pronto  a  quitarle  las  espuelas ,  qu<.(Ua- 
dose  con  ellas  por  sus  gagas,  y  le  dirs;y*  d  mw. 

tire  de  coemvniii  del  Rey  be  venido,  y  to/rt^titi '.m,- 
trA¡  espuelM  f«r  mis  y%ti  j/  ji  h/ueis  4¿í«m  i*n 
t$atr»  tí  M0m  d*  tMterU ,  (<«  f w  Awi  m  fmHM\ 
rtmftré  viustrts  t^mUs  Ptúma  de  imattoi  ídm':P 
^'Después  le  volverán  á  ia  sala  donde  se  poo- 
drá  á  b  mesa  de  los  ctáaiiertsy  y  estos  enriad 
rededor  de  t  ),  donde  será  servido  como  lo»  ou-os, 
pero  ni  comerá  ,  m  beberá  *  no  se  moverá ,  t» 
mnará  á  m  lado  ni  á  otro ,  k»  mmno  que  sí  á» 
ra  una  novia.  Hecho  esto  uno  de  sus  gobem3i> 
res  tendrá  un  pañuelo  en  la  mano ,  que  le  pocd» 
por  ^haie  de  la  cara,  para  quaodo  necesite  es- 
cupir, y  quando  el  Rey  se  haya  levantiJo  dea 
mesa,  y  pasado  i  su  quario ,  será  eoniiucido  d 
nuevo  MMÜav  con  grao  acompañamiento  de  «• 
balleros  ,  y  músicos  hasta  su  cámara  ,  y  a  la  entii- 
da  se  despedirán ,  y  ¿1  ira  a  comer,  l'ariidos 
CMbaHertif  sc  cerñrá  la  cámara,  y  el  nuevo  sen 
despojado  de  sus  adornos  ,  que  se  djrad  1  lus  i;^ 
yes  de  Armas  si  están  presentes ,  ó  a  los  música 
con  un  oiarco  de  plata,  si  es  noble  antjgao;]rii 
es  Barón,  el  doble,  y  el  Conde  mas  del  doble ;j 
la  capa  de  nociie  se  dará  a  un  nouic.  Entonas  x 
le  Vestirá  una  bata  azul  coa  las  mangas  en  guiu 
de  clérigo;  y  tendrá  en  cl  houíbro  siniestro  un  la- 
zo blanco  de  seda  colgando,  que  llevara  en  todot 
los  vestidos  hasta  que  naya  ganado  honor  y  teDaB* 
bre  de  armns,  entre  los  nobles  cabaiieru  ,  escude- 
ros, y  Reyes  de  Armas,  y  que  sea  reoombui^ 
por  sus  hechos  como  se  ha  «Écho  ,  6  algún  grai 
Príncipe  ó  dama  muy  noble  tenga  el  podir  ¿i 
cortarle  el  lazo  diciéndoie :  Sin ,  hemos  aidt  toa 
del  vtriúdtf  ren»miirt  ét  «wstrt  hmm^yi» 
babeis  hecho  en  ámenos  pai  tes  ,  e»  tan  gi  an  hm.i  s  ii 
U  iéballerU  ,  4*  vtt  msm«  ^yAe  aquti  ^hc  os  iu  kdt 

"Después  de  comer  ,  los  CMbalte>as  de  honcr, 
é  hidalgos  iráa  á  donde  e^tá  el  uásllera ,  y  k  coo- 
duciráo  á  la  presencia  del  Rey  eoo  los  gobcm* 
doreí  por  delante,  y  en  llegai.do  le  dira:  «rf- 
Itiime  y  mpetaiite  Sirt^  os  agrade^o  e»  fiUMitfin- 
át  U$  hm^m  ,  untíUt ,  y  bmkUit$  fse  mt  U>t¡s 
b«tk$  ,  y  ef  Hny  gracias.  Dicho  esto,  sedcsped'ra  cííI 
Rmr :  y  los  escuderos  gobernadores  de  él,  dicico* 
ÚBki  Mu  9  bmu      iit$  ftr  mmtááU  id  »9, 
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áií(«m^  he0$s  jid»  •kl'tgad$i  fcr  nmtrt  emfUt»  Pe- 
ro SI  ts  qnt  w$ttlf$  «r  htmu  itsíigNtiti§  ptt  negti' 

¿inda,  ó  por  aíi^un  htcho  en  cae  tiempo  ,  ot  ftdimai 
ftfdon.  Ptr  afta  fartt ,  Sirt ,  ctmt  xtrdtdet*  dtrt» 
«t*  stg»»  ustMmtrts  U  cmt  fdthi  rtjmd0s  mai' 
í««í  01  f  edi/uús  'Venidos  ,  y  gtiges  como  cHudtros  del 
hty  (omf «ñeras  de  las  antifonal  avblet ,/  atrosituatet** 

TaJcc  «ran  las  ceremonias  qne  se  osaban  en  otro 
jícmpo  psra  cnar  un  cabatUio.  Esta  recepción  bC 
pructicatw  íicmprc  con  gran  aparaco  en  Francia ,  Es- 
paña a  Alemania  »  Iag!acerra ,  c  Italíaé  Podia  ha* 
bcr  alguiíd  Jiversidad  en  ciertas  cosjs  ;  pero  el  ba- 
ño» Ja  vigilia^ de  armas,  la  costumbre  de  poner  las 
cspueJa» ,  ceñir  la  espada ,  y  de  mudar  d  vestido 
al  nuevo  («éáUtr»  ,  hacíéndoJe  dexar  el  de  escu- 
dero ,  con  que  se  presentaba ,  era  universal. 

ta  el  extracto  sigoieme  de  la  hiscoria  de  Cár* 
los  VI  por  el  aiíóniiiio  cíe  Son  Dionysio,  veremos 
^ue  la  mayor  pane  de  estas  ceremonias  se  obser* 
vában  eo  Francia»  Se  crata  de  una  fiesa  en  «»  e»* 
te  L'ríncipe  creó  cabáUmt  i  Ijuia,  y  Círtos  ae  Aa* 
)ou  sus  primos. 

^  £i  dia  de  la  marcha  á  San  Dionisio  se  ae&< 
16  p:ir3  el  Sábado  primero  de  Mayo  ,  el  Rey  llegó 
aili  al  ponerle  el  sol ,  y  poco  después  la  Reyna 
de  Sicilia  ,  Duquesa  de  Ai^ou ,  acompañado*  des- 
«ic  l-'aris  por  muchos  Duqtirs,  Príncipes  de  la  san- 
giCs  y  uo-gran  numero  de  caisütrti  y  seiíores, 
delante  de  (juieaes  iban,  los  do»  j^veaes  Fiíncipes 
sun  hijos ,  cjue  por  entonces  no  tenían  ótra  pre- 
rogativa ,  ^ue  su  buena  presencia  ,  y  hermosura. 
Stt  eqnípoge  era  un  modesto  cono  escraontiotrio^ 
para  on^crvir  la  antigua  costumbre  de  la  caballe- 
ría ,<}uc  ks  obligaba  a  ptcscniaisc  como  jóvenes 
csoideros,  vestidos  de  una  larga  túnica  de  colór 
gris ,  que  les  llegaba  á  tos  talones  ,  sin  otro  adorno 
encuna  «  y  lo  mismo  en  ios  ameses  de  sus  ca-> 
liallos  ,  que  solo  tenían  en  lugar  de  caparazón, 
algunas  piezas  de  la  misma  teia  ,  dobladas  ,  y 
atadas  a  la  siUa  en  t'oioia  de  pequeña  maiuüia.  Es- 
to parecíd  «niaño  á  aNKha»  gentes^,  porque  ha- 
b:a  muy  pocos  que  supiesen  ,  que  correspondía 
asi  ai  antiguo  óraen  de  Mrmcjaote  cabailcría." 

Uabíeiido  llegado  b  Reyna  so  madre  con  es- 
ta pompa ,  ellos  fueron  a  apearse  al  l^riorato  de 
Estreé  »  donde  estaoan  preparados  &us  baños,  en 
paiages  jiocreios ;  y  después  de  haberse  xnecido 
en  ellos  trntcr.imente  desnudos ,  fueron  á  la  entra- 
da de  la  noche  a  salujar  ai  Kcy  ,  que  les  rccioió 
con  mucbo  cariño,  y  les  dixo  le  siguiesen  i  b 
Iglesia  con  su  nuevo  tragc  úv  cao.iILiia  ,  que  era 
tr>do  de  seda  de  color  roxo  forraao  cü  guunilio: 
el  vescido,  ó  túnica  cortado  en  redondo  lie«a- 
1 M  ti  1  t.i  los  ta  onc  .  y  el  manto  modo  de  ca- 
pa de  coto  hasu  ci  suelo  j  cu  n.i,  nada  les  uistin- 
gnia  de  toi  ocros  Míncipes ,  y  «nM/ávir^masqtie 
til  no  rt-ncr  captii)7,i  Adelante,  y  atrás  iban  mu- 
chisiinos  nooics  ¡  y  ios  uos  tuiuros  cahaUeros  eran 
conducidos ,  es  a  saber ,  el  Bey  Lu»  de  Sicilia  por 
los  Duques  da  Bor-i^on;!  ,  v  Lorcn.ij  uno  .i  la  de- 
recha I  y  el  oLxo  a  la  uquierua;  y  Carlos  su  her- 
mano por  ei  Duqiie  de  Borbon ,  y  por  el  Señor 
Pedro  Navarro." 

Hecha  Ja  oración  delante  del  alur  de  ios  mar- 
clRcy  loa.  volvió  con  d  mísno  <Men  i  b 
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real  sala ,  donde  estaba  preparada. U«ena  ,  y  des- 
pués dé  H  tomarbo  asiento  i  sn  mano  derecha 

la  Reyna  de  Sicilia  ,  ios  Duques  de  Borgoria  ,  y 
de  Lofeua,  y  el  Key  de  Armenia:  a  mapo  izquier- 
da el  Rey  de  SícíUa ,  y  so  Jierniano,  y  en  el  res* 
to  de  la  mesa  un  gran  numero  de  damas ,  y  grao* 
des  señores  >  cada  uno  según  su  dase.  Ac4>ado  el 
festín,  el  Rey  dió  las  biienas  noches  al  acompaña- 
miepto  para  irse  á  descansar ,  y  los  dos  jóvenes 
Principes  hicron  conducidos  deiante  de  los  sainos 
cuerpos  pwá  hacer  la  vigilia :  pues  era  uoa  regla 
antigua  que  los  pretendientes  á  la  caballería  pasa- 
seo  la  noche  en  oración  en  la  Iglesia,  pero  se  mo« 
diScó  esta  ley  en  ñivor  de  estos  jóvenes  Príncipes; 
que  á  poco  tiempo  sl  retiraron  con  la  oblmacion 
de  voiver  por  la  mañana  muy  temprano ,  de  mo- 
do que  pareciese  á  los  que  viniesen  por  eUos»qu8 
no  se  habian  movido  ,  y  en  efecto  los  baUttOII 
arrodillados ,  y  con  gran  devoción." 

*■  Se  les  cooduxo  á  su  alojamieiiio.  para,  des- 
cansar ,  esperando  la  misa  que  se  canté  de  pon- 
tihcal,  por  ei  señor  Fcrry  Casinel,  Obispo  de  Au« 
xerre  ,  y  i  donde  pasó  ei  Rey  rcvcsvido  de  un 
mamo  real ,  y  con  un  acompañamiento  tan  digno 
de  su  grandeza ,  como  de  la  magnihcencia  de  tan 
grandle  ceremonia.  Iba  s  la  cabexa.  de  codos  loa 
Grandes ,  y  de  ctxla  la  nobleza  de  su  Corte ,  y  de- 
lante de  él  los  dos .  principales  escuderos  de  su 
guardia ,  que  llevaban  «las  espadas  desnudas,  y  co- 
gidas por  la  punta ,  !  1  ;2;:i,irnicion  en  alto  ,  de  la 
que  pendían  dos  pares  de  espuelas  de  oro.  Entra*^ 
too  por  la  puerta  que  \i  dei  claustro  á  la  Igter 
sia;  y  el  Key  de  Sicilia,  y  su  hermano  acom- 
pañados como  el  día  precedente ,  le  siguieron  has- 
ta delante  del  altar  de  los  Sanos  Minires ,  donde 
se  esperó  algiin  tiempo  el  arribo  de  las  Rcynas 
de  Francia  y  de  Sicilia  para  comenzar  la  Mioa  So- 
lemne en  la  que  se  tomó,  por  introito :  Mtítrkif 
dljs  dmlni  ,  &c,  según  se  hace  oLihuriamcntc  en 
las  tiestas  dobles.  Acabada  la  misa  ,  ei  Qb;^po  se 
acercó  al  Rey ,  y  en  su  presencia  los  dos  jóvenes 
príncipes  se  arrodillaron  para  suplicar  a  ij  Ma- 
gestad  les  diese  la  íuiada^  y  Íes  iiicjtiv  nucvo.i  íd- 
kallcss :  S.  M.  les  tomó  juramento  ;  les  ciñó  «I 
tahalí  de  la  caballería:  mandó  ai  señor  -Á^  Chau- 
dignile«  cálzaselas  espuelas;  y  se  conclu>o  U  ce- 
remonia con  h  bendición  del  Obispo.  Después  se 
les  conduxo  con  c!  Kt-v  ala  sala  de  los  festines, 
donde  se  empleó  todoci  dia  en  comid),  baylc,  jue- 
gos ,  y  alegría."  r 

"  Al  otro  dia  Lunes,  tercero  del  mes  de  Mayo, 
que  cuaba  destinado  para  los  torneos ,  los  veinte 
y  dos  cabaiiem  ^  ú  fity  habla  escogido  cmn 
toda  la  nobleza,  como  los  mas  bravos  y  diestros, 
fueron  con  bello  equipagc  de  armas  ,  y  de  caba- 
llos á  las  tres  de  la  tarde  á  saludar  á  su  Magesi 
tad  en  primeva  sala  de  la  At>adia  de  San  Dio- 
nysio ;  licvaDan  el  escudo  verde  colgado  del  cue- 
llo ,  con  la  divisa  grabada  en  oro  dil  Rey  de  los 
Catres ,  y  seguidos  cada  uno  de  su  escudero ,  con 
sus  armas  y  ían/as;  y  á  Hn  de  exceder ,  antes  que 
nbioiar  tado  k»  que  hay  de  mas  magniñco  en  las 
justas ,  y  paseos  de  armas  de  los  anu^uos  paladi- 
nes ,  y  (abaUeroí  andantes ,  espeiatoa  tas  damas  que 
¿  R^  habb  destinado  paia  conducirloi  á  bs  lí- 
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*       «Je»,  y  <jue  se  habían  prfe parado  con  vestidos  de 
k  iaísiiM  Kbrea,  <^  era  un  verde  obtcaro ,  bofw 
dido  de  oro  y  perlas.  Llegaron  estas  montadai 
fobrc  bellos  paiatrcncs ;  y  si  me  es  ptroniudo ,  \a- 
lenn«  de  Ite  términos  de  la  fábula  para  tMnífes* 
ar  en*  pocas  palábras  la  dcscripcioi  Je  este  mara- 
vUloftO  tren  »  no  diré  (juc  pjíLcua  otras  tantas 
ReytuH,  sino  otras  tantas  diotá»;  p«qiie  al  ver 
juntas  tantas  bclie^as  ,  raneas  riqueias,  y  tanta  nu- 
gcscad ,  se  podia  decir  que  Jas  ñcciones  poctkas  so- 
lo dan  una  froserai  idea  de  esta  magniñcencia  ma* 
cho  íT\ji^  Mz^mi  <iue  todas  las  asambleas  de  las 
divinidades  uci  paganismo."  Asi  se  creaban  los  ca- 
Utítff  ca  ciempo  de  pea :  7  casi  no  ha  quedado 
mas  que  b  colada ,  y  algunas  otras  formalidades 
taciies  ¿c  o.j^fc-rvar  en  la  creación  de  los  mín» 
Itow  pora  las  ocdenes  de  cabaUcda  iitttnnidas  des» 
pues  por  diversos  Príncipes. 

QjanJu  5c  hacia  un  taMícrt  en  el  exército,  se 
«anua  la  mayor  parte  de  estas  ceremonias,  por- 
que- 110  había  tiempo  para  cxccutarlas.  Ved  aquí 
lo  que  csa:be  Nicolás  Upton ,  que  vivía  en  tiem- 
fú  de  Carlos  VII.  ^'Sc  creaban,  dice,  los  caba- 
Iteros  churante  ios  sitios  antes  ó  después  de  un  asal- 
to,  y  ci  quv  ios  hacia  era  el  Príncipe  6  el  Gene- 
sal  ó  alguno  de  los  principaies  Xcfts  de  un  exér- 
dto.  El  que  dcbia  recibir  esie  hoDor  venia  á  pre- 
sentarse  al  Principe  ó  al  Geaeial  con  la  espada  en 
k  mano,  y  le  pedia  ¡a  caballería:  el  Principe  le 
iMsi^a  iá  espada ,  y  cogiéndola  «oa  ambas  ma- 
nos le  daba  un  golpe  de  Ibno  ,  7  le  llamaba  <»• 
ktUcro  i  después  nombraba  á  otro  antiguo  para  que 
k  pusiese  las  espuelas  doradas,  y  le  acompañase 
ca  el  acabo.  Si  00  estaba  esK  próximo ,  y  se 
u  abajaba  cii  la  actualidad  en  minar  la  mural  i  j ,  el 
nuevo  iobAÍiut  dcbia  pasar  la  noche,  y.  velar  en  la 
nina  con  el  antigua" 

Esia  vigilia  correspondía  á  la  de  las  armas  que 
se  hacia  en  una  Mesa  ,  ó  eo  una  Capilb  ,  quando 
b  cereoioaia  era  iuera  dd  campo ;  suplía  ígualnen- 
tc  al  asalto  ,  porque  variis  \lqc^  sc  bacuin  en  es- 
tas minas ,  qoc.vraa  mucho  mayores  que  las  del  día. 

Taoibíen  se  hadan  uUUtru  qnaodo  se  estaba 
á  puato  de  dar  uiu  batalla  ,  y  los  dos  cxcrcicos 
proacos  a  venir  á  las  ipaoos^  y  cocóaccs  se  obser- 
vaban bs  mismas  cercoioaias.  Se  ven  muchos  eten- 
plos  de  esta  practica  en  l-roissarc  ,  Moostrelet,  y 
ocros  antiguos  t.st.niores  de  nucsua  historia,  hi  pri- 
mero eiiBitt*  que  Filipo  de  Valois,  7  Eduardo  Ke7 
de  Ingalacerra ,  hailjudost-  á  u  cabeza  de  sus  ex jr- 
citos, £0  Vurailbsse en  iaTkrrache  prontus  a  com- 
banr,  salió  jm  Üebce  de  entre  las  primera»  iiJaa 
del  cícrcito  trances  ,  que  habiendo  hecho  gran 
a^azara  los  soldados  ,  »c  creyó  en  la  retaguardia 
<(ne  eomensaba  el  combate  ;  qiieit  iostame  codos 
tomaron  bs  armas  ,  y  se  hicieron  tantos  cabsdicres 
^ue  ei  Conde  de  Haynáult  creó  él  soio  citorce.  No 
obstaáRO  *  la  batalla  00  se  dió ,  y  los  caballtrat  crea- 
dos eu  esta  ocasión  íiieron  Uaoudas  iiearare  tam 
MUrts  de  U  liebrt. 

Noaolo  el  Príncipe ,  el  Geneaü  del  exércico,  7 
los  or  indes  tcuda:arios  de  la  coro-u  ,  podían  h.Ker 
fáJ»¿¡UrUf  sino  que  los  ubitíttvs  particulares  tenían 
fottliñd  de  conlerir  el  misoao  honor ,  con  tal  ^ 
los  ^ie  seóbian  .ctuieM»  codos  ios  iv^iiisjm. 
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Los  ubéUltns  podían  cambkñ  crear  «tros  ana 
de  kw  eocnigps  ;  y  el  que  lo  había  sido  así ,  era 
reconocido  por  tal  en  SU  nación.  Después  qne  la 
taniosa  pmtIU  hÍM íevamar  el  sirio  de  Orleam,cl 
Conde  de  Sutíolk  ,  uno  de  los  Generjlcs  Ir.glcjes 
füc  hecho  prisionero  en  el  sitio  de  Jaigeau  fbc 
Guiilermo  Kcnando.  Antes  de  rcmfirse  fe  diio,  I 
teres  tú  »obU }  Sí ,  respondió  Renaudo.  <tres  lú  («■  I 
btlUrfi  NO.  Quiero  que  tú  lo  se»  antes  que  yo 
me  rinda :  y  le  lá  colada  ,  le  cíííd  la  espada,  f 
se  le  rindió. 

Al  principio  de  U  tercera  extirpe ,  y  aua  ma> 
cbos  Siglos  después  k»  táMUrtt  estaban  en  hmi 
alta  escíroadon  :  se  les  daba  sic^npre  el  lituio  de 
Monseñor ,  ó  de  Sráoc  ,  ya  ¿lese  habláodoles ,  é  : 
hablando  de  ellos ,  como  se  ve  en  nwstros  a».  | 
gnos  lüstoriadorcs  ,  y  en  tas  mueurai  de  ios  humíní 
de  amtf'tj.  £a  las  quc  seles  da  siempre , este  tito*  I 
lo ,  en  lu^ar  de  que  los  Otros ,  atnqwe  se«i  <fc  h 
mas  antigua  nobleza  solo  están  dasignjdrb  por  sus 
nombres.  Lo!>  simples  nobles ,  y  cambien  los  deli 
mas  alu  dase ,  que  no  eran  aun  úAttkm^  les  erSa» 
ban  respetos  ,  que  apenas  se  darían  hoy  i  los  Ití  r 
cipes  de  la  sangire^i  7  aun  los  Reyes  mismos  iot 
trataban  de  Monseñor. 

Eduardo  lll  lo  cxccotó  asi  con  Eustai]u*o  de 
Ribaumout ,  ^  hizo  prisionero  en  un  combate 
cerca  de  Calais.  Ene  Príncipe  le  puso  ^  «eoari  ii 
mesa  oon  otros  <abí!'í'  'i>  ,  también  pr¡s!onaos ;  y 
ni  concluir  la  cena ,  después  de  haber  hecho  d 
efogio  de  sa  vakir ,  h^ó  así  i  Ribanawat ;  ''Se- 
iW  Euscaquíp ,  vos  sn is  cl  cubdlert  del  mundo, que 
yo  baya  visto  atacar  con  mas  valentía  á  sus  encaa* 
gos  normírar  por  sa  vida;  ni  me  loité  janas  ct 
batalla  donde  hubiese  quien  me  diese  tanto  que  hacer 
cuerpo  á  cuerpo  » como  vos  hoy.  Asi  os  doy  el  pñ> 
mer  lo^r  sobre  los  ttkattem  de  mi  Cone  por  seicc» 
tía  fLcca  ti  Rey  tomó  entonces  el  sombrero  <^Bt 
aciúa  en  la  cabeza  >  que  era  bueno  y  rico ,  y  Je  pu* 
so  i  Idonscñor  Eustaquio  ,  7  le  dixo:  *^Mmmf 
SmíU^im  ,  os  doy  este  sombrero  ,  per  ser  el  roe* 
jor  combatiente  dé  la  jornada  entre  ios  de  uoa  ,jr 
«Ira  pane;  70  os  nie^o  que  le  traigáis  este  sns 
por  mi  amor.  S¿  bien  ,  tjuc  sois  gdiau  ,  y  enamo- 
rado ,  y  que  os  hallaréíis  gustoso  cnue  lás  damas» 
7  damiselas;  Y  si  deds  en  todas  panes  i4aade,n' 
y  ais  que  yo  os  Ic  he  dado,  os  doy  Itbeaadj  7  pO* 
deis  partir  mañana  si  os  a^ada." 

Los  <a*«tf<rar  no  eran  todos  de  osa  mimad»* 
te  ;  Rrunon ,  escritor  del  siglo  XI ,  hace  mencioii  > 
de  ios  tabaliem  del  seguqdo  y  tercer  ^dcn,  lo  que 
supone  que  había  primeM  (Dv  tetl,  Smm,  f. 
y  el  antiguo  ctrcnionia!  citado  arriba  señala  ex- 
presamente dos  órdenes.  El  ubMertf  se  dice  allí, 
pagari  &  loe  Reyes-  de  Armas  un  marco  de  ph» 
(a  M  es  noble  rinc'guo  ;  si  es  Barón,  el  doblc,jr 
si  es  Conde ,  ó  mas ,  tanibíeo  el  doble, 
i  ^  Scgnn  estos  dos  aniigooi  Amores  se  paedea 

dmtfir  los  caíaüaoi  de  aquel  tiempo  en  dos  ,  ¿ 
oca  drdenes:  el  primero  de  los  grandes  <Mk' 
m;  d 'Segando  de  losbaxos:  los  príneresens 
de  dos  cipcclc^  ,  los  unos  ci.ulados,  es  á  deííl» 
que  tenían  el  tí;ulo  de  Duque,  CoBde>ó  Jt»ii% 
emno  aé  cxpceti  cn.el  .cercnottial;  7  los  «tía, 
^iOoeacabiB  timbdok,  peto  qncKiívIaftt- 
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SMitkHm'ets  ;  que  les  fucia  comunes  con  los 
ubiiltm  tioilados ,  los  que  por  lo  ordinario  des* 
pues  tk  avanzados  en  edad  levantaban  la  bandera: 
küdd  segundo,  ó  tercer  órdsOi  ú  se  quiere  dar 
ont>  particular  i  los  simples  bgjtnerm  ,  «an  los 
\ax<»  ukáUtns ,  que  se  llamaban  btfhtítíwi, 

llatheo  parís  e^  llamado  el  bubtilUr^  mlnmr  mi- 
¡ts,y  ta  h  historia  de  Guillermo  el  coo^oixador, 
esaita  por  el  Arcediano  de  Li&ius ,  estos  Mktfftr 
se  nombran  miÜiet  m»41u  ntbiHuih.  Dichos  cahé- 
urros ,  Ó  baxos  cahüiUr9s ,  eran  los  c|ue  no  podían 
icvaotar  bandera  por  h\a  de  un  numero  compe- 
leooe  <k  vasallos ,  ó  que  aunque  fuesen  bastante 
ncosi  no  habían  obtenido  aun  este  privilegio»  $e 
iuct  muchas  veces  mención  en  nuestras  historias 
aoüguas  de  estos  bMhtlkn  ,  ó  íabMtrts  no  rico:». 

En  la  Cr<ínica  de  Flandes  (c^^.  i8)  se  ke 
t(  volvieron  i  cavar  á  aquella  Margarita  con  m  Vi* 
líente  bacbelíer  de  las  comarcas  de  Bor^oñi  UmÉI* 
do  Ouilletmo  de  Damfitrrff  y  oo  era  neo." 

Y  en  el  viage  ultramarino  manuscrito  »  de 
Guiltetmo  Conde  de  Ponchicu  :  "fue  heredero 
del  condadode  San  Pqkt fobf*  Mttíkr  mtor 
ux  vivieron  sus  tías.» 

I  odos  estos  ca¿*iU>oí  con  su  comitiva,  compo- 
niau  la  íiicaa  át,  l^a^itíúrcicai  fraariMi »  y  Mtte 

todo  lo»  faMMUMb  ' 

V9  i$t  cab«Ucros  bmmm* .  ■ 

Antes  del  tiempo  de  Felipe  Augusto  no  »e  ha- 
ce mención  de  los  ubMtm  buKurtfj  en  nucsuas 
Jústorias;  pero  los  Autom  de  «ce óenpo  laUan 
como  de  uáu  cosa  que  no  era  nueva. 

TenemoK  ocre  liscotajcioiiti  de  Duchesiie  los 
nombres  de  los  eaiattnw  Aanwri»!  del  tiempo  de 
este  Príncipe ,  discinguídos  por  Provincias,  y  pue- 
de ser  €fm  ít^^scn.  los  que  se  h^UaiiM  en  la  ba- 
de  Bouvines:  allí  se  ve  ocra  lista  que  con- 
tiene los  nombres  de  los  ñus  considerables  pr¡- 
sioatfoa  hechos  por  ios  Franceses  en.csu  batalla. 

liaras  odMitm  se  llamaban  Umtertfs  porque 
,lnbían  kvanrado  bandera. 

£fa  .ncceisaoo  .p9ra  obtcogr  esia  prerogadva» 
no  solo  ser  noble  en  nombre  f.  «rmos  ,  sino 
tauibicii  rico  en  tierras,  y  tener  por  vasallos  á 
;nucl}¡¡»s.hid«ÜEOs,.qae Mgui^^en  la  bandera,  baxo 
d  mando  def  imatrtt.  Kígord  dice ,  que  después 
de  la  batalla  de  Bouvines,  hicieron  parecer  de~ 
iaote  del  iUy  á  los  señores  ,  que  habían  si- 
do prisioneros  ;  y  aiíade  que  enere  ellos  ím- 
bia  cinco  Condes ,  y  oíros  vt  inte  y  cltico  de  tan 
aiu  oobkza  que  tenían  el  derecho  de  la  bandera. 
(pag.  ^ix.  oBt,  PkbtM,) 

Y  du-Cangc  ,  <)uc  estos  íabalktos  de  hani^cr<i 
eraa  llamados  en  el  Reyno  de  Aragón ,  rit^i  bm- 
mes  i  esto  es,  vk$t  bmkrtst  (  Disntac.  9  ttb.  fthv,) 

Un  Jiiti^iio  ceremonial  m.inusn  ici ,  explica  el 
modo  con  que  se  hacia  el  lahailnt  banurtt ,  y  cl 
número  de  hombres  que  debía  tener  en  su  «o* 
tnitiva. 

''Qjsaodo  un  bachelier  ,  dice  este  ceremonial, 
ha  servido  grandeineme ,  y  seguido  la  guerra;  po- 
see bastantes  tierras  y  puede  tener  hiJ^Iyot  por 
fus  vasallos  para  acompañar  su  bandera  ^  le  es  per* 
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«utidb  levantarla ;  pero  no  dr  «wA  modot  pocw 

que  ningún  hombre  dcbr  ícvanrar  harídrrs  en  Ka- 
úlla  sino  tiene  á  lo  menos  cincuenta  hombres  de 
armas  con  los  arqueros  »  y  ballesteros  correspon- 
,dientes;  y  si  los  tiene  ,  en  h  prirncr  baraüa  en 
uc  se  halle  ha  de  llevar  un  ptJidon  dt  sus  armas, 
ir  alConc^cable  ^  é  Mariscales ,  ó  al  <]ue  sea 
Teniente  del  exérriro  ,  por  e!  rrínri¡>e,  .5 
que  lleva  bandera ,  y  si  se  io  otorgan ,  debe  cuac 
los  Reyes  de  Armas  por  testigos ,  y  cortar  la  co» 
iadd  peiidotl.''  De  aquí  ha  proveni  do  cl  provcr- 
.bíO:  hsttr  di  pemlt»  bandera  ,  para  siguincar  cl 
pi^  de  una  dignidad  á  oua  mas  elcmm.  Sr  ve 
.príneramence  que  el  banneret  debía  tener  un  gran 
oánero  de  hi<¿lgos,  y  otras  personas  j  pero  no 
file  siempre  necesario  el  miaaio  nAaKro,  como  lo 
testifican  otros  monumentos  antiguos.  Olivirr  de 
■Ja  Marche  dice  ,  que  era  menester  que  el  jpeadon  del 
banneret  fuese  acompañado  de  veinte  y  cioeo  Inm^-  ' 
brcs  de  annas  á  lo  menos;  lo  que  hada  setenta  y 
«MOO  $iAalUtts.  Porque  cada  hombre  de  armas  te- 
.nia  otros  dos  consigo  de  a  caballo.  Fr<Miatt  dioc^ 
iqoe  vdwe  nil  honfarea  de.  mu»  hadan  «sen^ 
camU.  ' 

Otro  ceremonial  solo  exige,  uAt^tn 
4  .  «sendero  que  quiera  hacerse  banneret  esté  á  lo 
menos  acompañado  de  quairo  ó  qocsí  hombres  oo* 
bies ,  y  que  «fcnga  xieaifeie  doce»  ^  diez  y  seta 
caballos.  ^ 

Tlambien  labia  bannerets,  ptdertscs  n  titnu, 
con  una  comitiva  mucho  mayor.  Thomas  de  San- 
Valois  tenía  eo  la  batalla  de  Boavínes,  adenás  de 
cionifma  uMéru ,  dos  mil  hombres  de  á  pie,  que 
bibia  llevado  de  sus  tierras.  (A^w^f.f.  xii.) 
i  .  .  Qoando  los  uballeros  ó  esoideros  que  seguían 
al  banneret,  Ibimaban  dos  tropas  en  el  combate, 
siempre  se  quedaba  con  él  para  su  guardia  ,  y  la 
de  la  baoderf ,  una  parce  de  ellos.  "El  banneret» 
éke  el  cerenranial  ya  citado  ,  debe  tener  cincuen- 
ta lanías ,  y  los  hombres  de  armas  artojadizos  que 
le*  per(enecfift;.e$á saber,  veinte  y  cinco  para  com- 
batir ;  y  los  otro»  veinte  y  cinco  para  su  guardia  y 

de  l.i  ^.ll^JcId." 

Se  ve  aun  por.el  mismo  ceremonial ,  que  la 
bandera  del  baonenec  era  quadrada ,  en  lugar  de 

que  el  pendón  ,  ó  guión  de  los  cabailtios ,  no  ban- 
nerets ,  y  que  estaban  stqetos  á  élt  tennÍBaba  ea 
punta;  y  que  parft  hacer  dtf  éafe  la  bandera,  no 
habia  mas  que  cortar  dicha  punca  6  o'^. 

£sco  se  halla  explicado  ous  claramente  por 
Ollvier  de  la  Marche,  quando  enema  como  d Ser 
ñor  Luís  de  la  Viciiville  levantó  bandera  con  el 
permiso  del  Doque  de  Botgoáa.  £1  Rey  de  Anuas 
del  Tuyson  de  oro  dBxo  al  Duqne  >  os  prese»* 
ta  su  pendón  suficientemente  adornado  y  acompa* 
nado  de  veinte  y  cinco  hombres  de  armas  a  lo  me» 
nos ,        b  tm^  costombré.  BI  Duque  le  res- 

pO:U!Ío,  ijLlc  fjcsc  liicil  vciiiJo  y  ']UC  !o  rcL'ü'.í  dc 

buena  voluntad.  .  Entonces  el  Rey  de  Armas  catre- 
g6  un  cochillo  al  Dnqne ,  y  tomó  el  pendón ,  y 
el  buen  Duque  sin  i]i,i:ar  el  guante  dc  la  mano  íz- 
liuioda  dió  una  vuelta  al  rededor  de  ella  con  la 
ttíM  del  pendón,  yeon  h  otra  la  cortó,  y  que- 
dó quadraido  ,  y  hecho  bandera." 
,    De  aquí  ha  veoklo  el  privilegio  de  algunos 

Aaa  Asa- 
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immints  de  Bretaña ,  de  PoitOK  %  f  i»  égim 

otra?  Provincias ,  de  ücvar  $0»  armas  en  quatfro. 

lodo  bcDor «  dice  la  costumbre  de  Poitou ,  que 
úm  CmidhMl»^Vizi:ondado,^-B«mÍÉ,pKdél^ 
tar  á  la  guerra  f!  escindo  dr  sus  armas  en  quadro^ 
pero  DO  el  Seáor  Co^ciUno,  que  solo  ha  de  ser 
el  suyo  en  foraifl  de  escudo  ordinario/'  Por  esto 
1»  banderas  pertenecían  á  estos  títulos ,  que  tettiaa 
muchos  hidalgos  por  vj^os;  lo  que  no  se  ha* 
Haba  en  el  simple  Cinelfano. 

Fl  chulo  átbmmtret ,  y  la  £icultad  de  llevar 
bandera  se  perpetuaba  alguna  vez  en  las  familias, 
y  pasaba  á  los  desccndieaiei  dél  que  habia  sido 
honndo  con  e!ía;  á  lo  menos  en  ciertos  países. 
S«  hdliaa  ]ji  pruebas  en  la  historia  de  Bretaña, 
{Úb.  17  y  t8  ),  en  las  actas  en ^ los  Señores  (k 
Sevi-^nc  ,  Grand  Bnis  ,  Qucmenee  ,  Francisco  de 
Chastci  de  h  Muce,  i  annc«uy-dü- Chastel ,  y  al- 
■gunos  otros ,  foeron  creados  hamums  por  Joa  Ott- 
ques  de  Brcraria  ,  y  donde  se  dice  expresamente, 
^ue  estos  privilegios  pasasen  á  sus  sucesores  coo 
«t  señorío  de  horca  y  cuchillo  en  quatro  parages. 

Vero  la  calidad  de  cabaiter»  no  era  hereditaria 
como  la  bandera  ,  pues  se  necesitaba  cierta  edad, 
cierto  seryicio,  y  ciertas  ceremonias,  y  antes  de 
cllis  el  hijo  del  íehaiitn  éatmtnt  no  tenia  mas  qua- 
Ldad  y  que  de  escudero  basmtt.  Hallamos  un  cxem> 
fio  «Q  b  hisKNHa  de  Bretaña,  donde  se  ve  en  una 
revista  de  gtntts  de  trmerU ,  á  Lancellot  Goyoq^ 
escudero  imnerti ,  mandar  cien  hombres  de  armaf 
«ño  de  141  f  en  tiempo  de  Cátioc-,  Rcgnce  4» 
Braocia,  y  después  Cárlos  VII. 

Se  hallan  otros  muchos  exemplos  en  iifia  CMn* 
n  de  GuiUermo  Charrier,  en  el  rey  nado  del  mis* 
Oto  Príncipe  año  de  14^4;  en  que  haciendo  Ja 
enumeración  de  los  gages  dados  a  ios  €^kttttréi  y 
«senderos  dice:  ^csibaUtr»  Umurett^O  lU/.^tab*- 
títn  bachclier ,  y  escudero  bnntret ,  30  lib.  cada 
1100;  otro  escudero,  15  lib.  y  cada  arquero,  7 
T  10  sueldos  al  mes.  Aquí  se  ve  el  cabatltr»  bache* 
lier  con  el  mismo  sueldo  que  el  escudero  báalU' 
ret ,  y  los  otros  escuderos  la  mitad  menos :  cstot 
escuderos  bámtrets ,  antes  de  llegar  á  tabaltcros ,  ce 
diao  i  los  uAúlliros  bacheliers}  no  tenían  título  de 
Mñor  6  de  monseñor ,  el  que  aolo  M  dabft  k  tos 
■uMem ;  y  estaban  al  sneldft  >  f  «arricio  dfe  hw 
uMtm  en  Jos  exércitos. 

De  resalta  la  diferencia  en  el  modo  eon* 
^  se  explican  los  Autores  de  »c¡uel  tiempo ;  pues 
quando  hablan  de  on  escudero  bmneru ,  ó  herede- 
ro de  nna  casa  de  bandera  ,  dicen  qae  desplega* 
ba  ,  que  levantaba  ,  que  llevaba ,  y  traía  fuera  su 
bandera  i  pero  de  aquel  á  quien  el  Príncipe  dab} 
«1  tfnriode  Ammmt,  y  que  m»  fe  Inbia  oeredi* 
do,  se  decía  que  leiánba  bandeia»  fie  eocn- 
ba  coo  bandera. 

Lo  que  be  dfcbo  de  la  difoetida  entre  el  pen» 
don ,  6  guión  de  los  simples  cahaJUros  ó  escude- 
ros, y  ia  bandera  del  ¿«nirm, muestra qoe  los  sin* 
pies  eMttrn  y  escodrros  tenrán  tamnen  s»  ee» 
tandarces  á  la  cabe7a  di-  sus  visallt  i ,  aunque  fue- 
sen como  incorporados  en  ia  tropa  del  batuent, 
Pero  esto  se4o  debe  entenderse  de  los  ubtBent  6 
escuderos  que  iban  al  servicio  con  bastante  gente; 
pQcs  no  «s  verisímil,  que  un  uMUn  bochelíer. 
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WWili  fims ,  6  que  no  nevaba  ti  no  Riof 
pocos  va5a!lo5,tuv!c<e  m  pendón  pattíctdar; 4 nie- 
nos  de  que  se  le  diese  alguna  tropa  de  eeotesdc 
■  anuas  que  mandar,  baxo  la  faMéBaddknint. 

Los  bamerctí  en  los  exércitos  tenían  i\q;ar\i  vr 
m  pendón  coo  su  bandera.  **  Allá  cstaoa ,  ' 
'  ftowaw,  d  Señor  Hue ,  el  Despensero  de  p».  . 
don  ;  y  allá  estaba  con  bandera ,  y  pendón  d  S$-  i 
ñor  de  Bcauroont,  el  Señor  Hue  de  Cauicict,  j  • 
■«I  Señor  Guillermo  Helmcn;y  pendón  sin  bondc. 
ra  el  Señor  Thomas  Dracton."  Así  es  vcrivm ' 
el  banntftt  ,  además  de  su  bandera ,  baxo  la  ^ 
traía  sus  vasallos ,  tenia  mt  conpaíiia  de  hcMba 
de  armas  levantada  á  stK  expensas,  6  por  coo». 
'SÍon  particular  del  Príncipe ,  dirigida  coo  «j».  . 
don  ,  por  aleónos  de  los  caballeros  bacbel¡t^  ,i  j 
quienes  habla  dado  el  mando;  ó  bien  que  (L-v^£) 
sus  vasallos  en  dos  tropas ,  la  una  baxo  tu  luí- 
*dcra  ,  y  la  otra  baxo  su  pendón. 

Como  los  bmnerets,  y  los  cAatltm  eran  lo 
tnas  distinguidos  de  los  exércitos, después ct la 
grandes  feudatarios  de  la  Corona  ,  y  de  los  Ka» 
oes  que  también  tenían  sus  banderas ;  y  <^ 
tonces  se  contaba  en  poco  la  infentería ,  sc  con:- 1 
cía  quaa  numerosos  eran  por  las  banderas  y  po. 
dones,  como  lo  notamos  hoy  por  el  aáaaéná 
batallones  y  esquadrones. 

£1  mismo  Froissart  hablando  del  exércítoól 
Rey  Eduardo  de  Inglaterra,  y  del  de  Filipodc» 
lois ,  que  estuvieron  á  punto  de  venir  á  las  mi» 
en  Virei^bsse  de  fe  Tieiacbe»ca  Fkaidia,  l«t« 
Ja  enumeración. 

Hablaremos  primero ,  dice ,  del  ^ 
los  Ingleses ,  que  sc  formaron  en  tres  cuerpvi 
batalla  á  pie  ,  y  pusieron  los  caballos ,  y  toca 
los  arne&es  en  un  pequeño  bosque  que  flo- 
ba  detras  de  ellos ,  y  se  íortiticaron.  £1  prisr 
cuerpo  le  mandaba  el  Duque  de  Gücidres  ;  tun 
en  él  veinte  y  dos  banderas ,  y  sesenta  pcndaoci 
y  eran  ocho  nril  hombres  de  buena  dispoiicioi. 
•El  segundo  tenia  por  Comandante  al  Duque  de 
Brabante...  constaba  de  veinte  y  quatro  baodcri^ 
y  ochenta  pendones ,  con  siete  mil  corobaticri:^  T 
gente  toda  de  buena  disposición.  El  tercero  y  ^ 
numeroso  le  regia  el  Kcy  de  Inglaterra,  tai 
veinte  y  ocho  banderas,  y  novema  pendonn.i 
podían  ser  como  unos  seis  mii  hombres  de 
y  seis  mil  arqueros.'* 

Hablando  después  del  exército  de  Francia, ¿a 
Habia  treinta  y  una  banderas  ,  qu«ro  Ktjeiy^ 
Duques^  veinte  y  seis  Condes  ,  y  pasaban  de  a 
torce  mil  taballtr»%\  y  de  los  comunes  de  Frai::: 
■BMs  de  quarenra  mil  hombres ,  de  que  se  ttM« 
ron  tres  cuerpos  de  batalla  ,  poniendo  ca  ofi 
-uno  quince  nu  bombiei  deanM»»  y  tobkí^ 
infantes.  *» 

Por  la  misma  mon  que  la  inCmtería  ao  0 
estimada  en  comparación  de  la  ctbotltrU^  no  sc  se- 
ñalaban casi  las  grandes  vktorias  é  derrotas» 
por  el  número  de  los  csbélew ,  de  los  sarges-  | 
tos  y  de  otros  nobles  que  h-ibian  sido  muertes  i 
orisioneros.  En  tal ,  ó  tal  encuentro  ,  dicca  Ja 
tistortadores ,  fiwron  muertos  tantos  ukéítmt) 
tantos  sargentos  (iJrvnniCf ) ,  Aeroa  hechas  p>' 
sionerosp  *» 
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Del  mismo  modo  manifestaban  la  fuerra  de 
giij  guarnición  por  el  número  de  los  takaiteru  ó 
if  «ros  nobles  :  "  Se  pusieron  en  tal  plaza  ame- 
Miida  de  sitio  vdine  aéátí»$$,  cko  tíg^jeatú»,** 
V  asi  de  los  dornas 

Quando  las  banderas  se  hallaban  juntas  en 
(oerpo  de  exército.  Un  bannirttt  estaban  mjmddo 
áos  por  el  Marisca]  éc  F-j-^  -ia  ,  ó  por  el  Tenien- 
te General.  No  ha)  duda  umpoco ,  <juc  quando 
gndKH  nufdnbon  |aiiiw,  iba  algún  bmiurtt  á 
su  cabeza.  cf*  siempre  uno  de  los  mas  distin» 
¿nidos,  pero  en  este  caso ,  si  se  trataba  de  un 
Mobate,  escogían  entr«  ú  m  OomanJante  para 
Ja  accirm.  El  grito  de  guerra  era  el  del  Coman- 
(iaiue  ,su  bandera  arreciaba  los  movinúemos de  k» 
tropas;  datante  la  acción,  j  ctt  om  de  denwa» 
ae  debían  reunir  i  cMí. 

"  Quando  ios  de  Francia  >  dke  Froissart ,  en 
hfdaáon<fel»b«MÍI»deOMlMtel  en  m34>  or- 
denaron sus  escuadrones  ,  y  que  cada  uno  sa- 
bia lo  que  debia  hacer  ,  trataron  entre  sí  larga- 
mane  fobce  el  grUo  qoe  echarian,  y  á  qué  ban- 
dera ó  pendón  se  atendrían.  Así  estuvieroa  mu- 
cho  tiempo  tobre  gritar  nutsjn  Señora  it  A»xir- 
re ,  y  hacer  al  O011&  de  Auxérre  su  Soberano  pa- 
ra tsrr  d;a  ;  pero  no  q  tiso  admitirlo ,    se  escusó 
con  mucha  accoaoa  diciendo ;    mis  señores  »  es 
grande  hmwr  el  que  me  qwieietoeeri  pero  por 
c!  presente  no  admito  este  cargo ,  porque  soy 
demasiado  joven  para  laa  gran  hecho  ,  y  unta 
homa,  que  cab  primera  batalla  campal  en  que 
me  hallo.  íPor  qué  no  elegís  á  otro,  pues  tencis 
aquí  muchos  buenos  cahalliros,  como  Monseñor 
Bctean  GlK•cUB^  Monseñor  Arciprcaie)^  Menscóor 
el  MacKrc  de  los  Ballesteros ,  Monseñor  Luis  de 
Chalóos,  Monseñor  Aimemtto  de  Pommiers,  y 
el  Señor  Odaicde  Kancy ,  qfw  ie  han  hallado  en 
«andes  acciones ,  y  batallas  caoipales»  y  saben  me- 
jor, como  deben  gobernarse  estas  cosas,  que  yo 
no  entiendo ;  y  asi  oc  mego  me  dispenséis."  En- 
tonces todos  los  cahallfrsí  se  miraron  unos  áooroe 
y  le  di«eroa  "Conde  de  AuMrre,  vos  sois  el  int» 
yor  de  todos  los  que  hKf  tqá ,  eo  tierras  y  lina^ 
ge,  y  así  podéis  bien  ser  nuestro  Xe&  de  dere- 
cho. Ciertamente,  scúores,  respondió,  me  hacéis 
■mcho  honor ;  pero  seré  lioy  tuestro  compañe- 
ro ,  y  moriré  ,  viviré  y  esperare  la  fortuna  á 
vuestro  lado:  y  en  quanto  á  la  soberanía  no  qoie» 
TO  tenerla. "  Se  miraron  unos  á  otros  para  saber 
i  qtiál  de  ellos  elegirían ;  asi  file  esamado  y  teni- 
do por  el  mejor  cábaUert  por  el  que  roas  habí» 
taa&^ñdo ,  y  que  sabá  úm  bien  manejar  tales 
cosas  Monseiior  Bertrán  ;  y  dispuesto  de  xoraua 
acuerdo ,  que  se  gritaría  mu^a  Stmr*  Gmtib  if 
aue ee  cetaria  en.tndo  á  ioqiw ncdeiuse  difiboiof 

Sor  Bertrán.'»    '         ...  ,  ^  . 

NO  podían  hacer  mqor  elección,  y  el  Capta! 
Ibe  derraado  f  beCho  prisionero.  Se  ve  como  ea 

t  -  ra«;  ocivione';  preferian  el  nacimiento  para  el 
mando  ;  «juc  tcauii  cambien  mucha  atención' i  la 
anCOridAd  del  béoaertt  en  oq cuerpo  de  tropas,  por 
razón  del  número  de  los  vasallos  que  la  acompaán» 
han  i  p€f*^  ventajas  ni  la  antigüedad  del 

•ervkio  daban  ningún  derecho  al  mando  ,  y  no 
I  lo  mismo  las  bandcr4i-||iie)MiiRf«i  fegíD»» 
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IM»  cdjriB  illl  eitan  arregladas  entre  sí.  rfó.  obs- 
tante una  ordenanza  de  Fi! i po  c!  he^rmoso  del  año 
de  130^,  tocante  á  los  gagcs  de  batalla  dice  ^^qoa 
en  la  guerra  para  quitar  los  debates- de  los  en  vi. 

diosos  ordcni  «  !  derecho  ,  que  las  banderas  mas 
antiguas  vayan  delante ,  ciccpto  los  grandes  feu- 
datarios ,  y  alguno» Qtrns  muy  grandes  señores**. 

Los  mbaUeros  banneretfí  st  mirabiti  rodos  como 
¡guales,  y  solo  observaban  cnue  si  io  que  Jes  cor- 
respondía. 

El  banntrtt  mandaba  ordinariimcnte  los  t^A' 
llnot  bachcüers ,  no  obstante  ,  se  hallan  algunos 
exemplos  de  un  caialUra  bachelier  mandando  i  nn. 
cabatíero  banaertt,  IVJr  Je  Morn  n'  en  Mí'j  ,  Cía 
solo  Cúballer»  batbeücr  ,  auat^uc  &u  hijo  oei  mismo 
nombre  tenia  la  qualidad  de  bamuret ;  y  en  una 
muestra  de  de  Agc^ro  de!  dicho  afío  ,  Pedro  rlc 
Mornay  el  padre  tenia  a  sus  ordenes  uua  compañía 
de  fébaUeros  y  escuderos,  entre  toa.quates  haMa. 

un  ctbíu'íeio  bannertt. 

Se  ha  de  observar  que  esta  compama  no  era 
de  vasallos  conducidos  al  servicio  por  su  leñort 
en  virtud  de  su  feudo  ,  sino  levantada  por  conii- 
sion  particular  del  Rey  Carlos  Vi.  Ademas  ci  bc- 
ñor  Bertrán  de  Elbene  que  era  este  bdnntrti,  te* 
nía  sin  duda  la  qualidad  en  virtud  de  alguna  tíer-, 
ra  que  poseía ,  esuba  hecho  €ab*Utr$  por  sus  ser- 
vicios ,  pero  no  había  todavía  lev^itado  ban- 
dera ,  verisímilmente  porque  su  padre  vivía  y  no 
poseia  bastantes  tierras  para  llevar  el  número  de 
vasallos  que  se  requerían.  Así  se  había  poeüo  ea 
eca  compañía  del  Seipor  de  Mornay ,  para  con- 
tmuar  el  servicio;  pero  no  tenia  su  bandera ,  y  se 
hallaba  baxo  el  ptíndon  de  Mornay.  ' 

Fuera  de  ette  caso  el  bamtrtt  no  servia  baio 
las  órdenes  ietéMkn,  bachelier  ,  y  los  etMImi 
bacbcliers  á  menos  que  no  tuviesen  alguo  nMBMto 
particular  se  ponían  todos  baso  la  bandera  de  ú- 
gun  kmnertt ;  y  puede  «er  también  que  estas  com- 
pañías levantadas  por  comisión  extraordinaria ,  se 
uniesen  á  ella.  Muchas.  Itscas  antiguas  de  muestra^ 
prueban  que  loa  eiMfanw  bacfaehcn  se  BumAm 
en  los  «térdm*  ba»»  lai  baoden»  dt.  los  Aan- 

HtntXtán  '.I. 

•  En^  Bcynado  de  FUipo  Augusto  ,  estos  di- 
versos, órdenes  de  milicia  se  distinguieron  mas  ow 
ticttlanneote  i  pero  es  difícU  el  determinar  la  épo- 
ca en  se  arreglaron ,  como  lo  vemos  en  est« 
Reynado  ,  y  mas  claramente  en  los  de  sjs  suce- 
sores :  siendo  verisimil  que  los  reglamento»  he 
ehos  para  loa  torneos,  dieron  oHgen  &  los  que  ka  • 

cabaüeroi  siguieron  dcspucs  en  los  cxércitos  ,  ó  á 
lo  menos  nivieron  gran  intiuencia.  Añadiremos» 
segnn  ún  manuscrito  antiguo  que  **  todos  tosXe- 
fes  Reales  de  guerra ,  c<  mo  Tenientes,  Condes- 
tables, Alovtances  ,  Maestres.de  Ballesteros ,  y 
MañsoifaSy  lín  ser  Barones  ni  hmmttt ,  en  qiun* 
to  OHciales  ,  y  por  la  dici  '  iid  de  sus  oficios, 
ppdnn.Hevar  bandera,  y  no  de  ouo  modattifiá^ 
mtt  mtí, fir.tm.  1.  pag.  96.  y  sig.) 

CABAiLERo  ,  Soldado  que  solo'aáve  á  Cpfat» 
lio  , -y  .  combate  en  íoriDaciont 

OAMuano  »  (fonificacion)  Obra  coMtraidt 
dentro  de:.oin',  pwadcfaKfcr  y  dooiin«  laiq^a 
UfodcaOi :  '  s 
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-  OrdinarianMiite  sé  coloca'  en  !os  balmrtes,  y 

•obre  todo  ,  en  los  terraplenados  ,  da:u1ole:>  la 
misma  figura.  Su  priiKipal  objeto  es  descubrir  los 
caminos  hondos ,  las  proíiinciidades  ,  y  las  ase- 
^úas  inmediatas  iunapljz-i,  <)«•■  lo  ti'H--  el  enemigo 
podría  aprovedurse  para  abrir  tna>  cerusas  trin- 
cheras. El  t^ttf  sirve  también  para  defaider  lo» 
flancos  del  baluarte  de  los  tiros  á  rebote  \  para  cu- 
brirle de  la  parte  de  ahiera,  por  donde  podría  ser 
visto  ,  como  los  de  Maubeorge  ,  construido*  por 
Vauban,  para  tirar  dentro  de  U;.  trliichcnis,  y  pa- 
ra aumeour  el  ítKaodel  baluarte.  En  Landau,y 
en  Linimbiirgo  se  hKieron  dentro  de  la  placa  eeiw 
ca  de  la  muralla ;  pero  estando  éscos  nuiy  atrás, 
solo  pueden  Mr  titiles  en  los  primeros  dias  del 
sitio. 

El  cabállcro  tiene  parapeto ,  terraplén  ,  ban- 
queta y  troneras  para  la  artillería ,  y  se  le  da  la 
elevauon  necesaria  al  objeto  i  que  se  dirige  Mu- 
chas veces  se  construye  sobre  los  bjl  i  irrci  de  una 
dudadela»  del  lado  de  la  dudad  para  doinioarlc» 
y  conté  rtCT  'los  hrfntantes. 

La  desvi  ntaja  del  cabalítro  consiste  en  que  por 
razón  de  su  elevadon  está  ma$  expuesto  al  íiiego  del 
sitiador,  y  asi  éste  le  acfoiiui  presto;  pero  aunen 
dicho  caso  conserva  la  ventaja  de  servir  de  través. 

CAKALiB&o  DE  TRiNCHiKA  >  parte  devada  de 
h  «rindKra ,  y  colocada  al  meSiné  á  las  dos  ex- 
tremidades de  la  explanada  ,  hicia  sus  ángulos  sa- 
lientes a  para  descubrir  y  entilar  el  camino  cu- 
bieitvs- «retace  con  gabíones ,  faginas  y  tlem^ 
al  parapeto  '  e  le  dan  ocho  ó  nueve  pies  sobre  la  e$- 
planada ,  se  construyen  en  él  tres  banquetas  \  y 
desde  la  tercera  ttraneilaeoto  soldado  en  el  ca- 
mino cubierto.  difiril  que  el  sitiado  pij?:íi  de- 
faider  éue  >  quando  el  cabailtn  tiene  toda  la  pcr- 
ftccaon  dr  que  es  susceptible  :  mas  para  da^U  se 
necesita  que  las  defaisas  de  las  obras  atacadas  es- 
tén reunkias,  y  que  el  camino  cubierto  se  bau  á 
sédele] 

CAlíALLETE,  reunión  de  varías  piezas  de 
madera  que  sirve  para  sostener  las  armas  de  una 
tropa ;  j  se^compone-de  dos-  mástiles  ,  unidos  por 
dos  travesanos,  el  uno  colocado  en  lo  alto  de 
los  mástiles^  y  el  otro  coa  un  tornillo  ó  punta  de 
hlen-0  I  <¿ák  extremidad  para  entrar  en  >dichos 
mr'Hes,  que  íl  la  altura  de  qiiatro  píes  tienen 
sus  agujeros  conespoitdieutes ,  y  las  anuas  se  ar- 
riman i  -esee  último  travesano  por  ambos  lados. 

CAB,<tLErí- (fortificación)  ,  rconton  de  varias 
piezas  de  madera  ó  de  tagioas  y  en  los  rios  iJe  po- 
la agua ,  y  en  las  plazas  para  construir  hwde  co- 
BUnicacion  con  las  obras  dcs:ar:i'"l'is. 

CABALLO  DE  FRISIA  ,  arma  dcfcmiva,  £s 
an  madero  de  doce  á  quince  pies  de  largo,  f 
de  seis  h.ista  diez  pulgadas  grueso ,  labrado  por 
mucbas  caras  ,  y  en  ^ue  esun  metidas  al  través, 
■tfas'de  madera  de  «meo-  ó  seis  pies  A  ht^oy 
que  reAiatan  en  punta ;  íi  cine  algunas  veces  es- 
tá guarnecida  de  hierro.  b«a  arma  !.itve  para  ccr- 
rat*  fosos  estrechos ,  omm  bunlnos  profundos,  aan- 
jas  ,  jarííantas  de  montañas  .  b'-crha^  ,  8¿c,  se 
puede  tamoieii  echar  a  rodar  sobre  ias  tropas  que 
montan  ai  asalto  do 'Uiia  brecha  i perosu  principal 
udlidaá  coosiscr  en  poner  la  infioceiia  ¿ttbien» 
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del  dioqoe  de  \»  caballería.  Qnando  aa  tttién 

se  h.i!la  inferior  en  ésta,  ya  ica  por  la  calidad 6 
por  el  numero ,  es  necesario  proveerle  de  (4*> 
ÜK  ie  trina  porcaiíles ,  que  puedau  aúic  con 
soliiJ.  7- ,  y  formar  un  atrintluTainicn;o  delante  de 
la  iolanicría.  Los  Husos  hicieron  (e^mtm  m 
de  ellos  contra  los  Turcos,  ytást  Ufy.  ift. 

CABAiLt)  i>t  i'Aio  ,  ^e  llama  asi  un  CiSalletc 
hecho  de  dos  tablas  ululas  a  mododclouio  de  ca- 
ballo, sostenidas  por  quatro  pies  de  unanesade 
alto  poco  mas  o  menos.  Esra  maquina  que  sirte 
para  un  castigo  militar ,  se  halla  en  la  plaza  pos- 
dpal  de  las  plazas  de  asoMS  ;  y  se  condena  á  les 
soldavios  que  han  faltado  á  ciertos  pumos  de  disci- 

Elina ,  a  estar  á  caballo  ea  él  m  temías  se  onoa 
iguaKfia,  por -espacio  de  algunos  dial.  La  ec^ 
deiianza  de  i°  de  Julio  de  1717,  concerniente  á 
los  arimcnesy  delitos  militares ,  arr.  XXVili,á- 
ce  **  el  que  venda  s»  pavera  y  plomo  sera  pues- 
to quince  diasen  elcifcitfedk jiris ^al osnipode 
montar  b  guardia^» 

En  otro  tiempo  se  ponb  en  él  i  lasna^ms 
públicas  que  se  hallaban  con  los  «.nM^dos;  y  lí 
ordenanza  del  servicio  de  las  plaza»  de  a;  <je 
Joirfode  z7f  o  *las  eóndeu  i  ello  pos  el  ait  «04> 
Pero  como  este  castigo  era  ocasión  de  dichos  ia- 
deccotes  ;  le  proscribió  sabiamente  la  de  de 
llardo  de  tjg^  por  el  articulo-  so  del  tinilo  th 
CABALLOS,  siendo  el  caballo  la  ar  n  j  prii- 
dpal  del  caballero ,  no  se  puede  poner  dcmasii- 
da  acencioa  en  cuidv  de  qiw  sea  eweleote,  y  sa 
bondad  consiste  en  la  talla,  fierra  y  ligcre2a.U 
elecdon  acerca  de  esta»  últimas  quaUdadcs  dcjicn- 
de  de  la  observación  y  expenenda ,  ]r  clcoas(^ 
laimio  que  ellas  dan  no  es  de  mi  asunto.  En  quie- 
to á  la  talla ,  se  puede  y  debe  señalar ,  por(}ue 
laakttra  de  los  ttítibrde  m  esquadron ,  es  iwee> 
saríapara  la  IguaUad  de  le;  moviinicntos;  y  es  pre- 
ciso observar  que  comumiicuce  correspomic  i 
eKala  fiierza  y  la  «eloddadL  Et  haberla- deten»»* 
nado  muy  baxa  ordenanzas  de  í.uls  XIV, 
pudo  consistir  en  muchas  buenas  razones  pva 
aquel  tiempo;  contóla  imperfección  ifeloseaer- 
cicioí  de  !a  caballería  que  la  impedía  de  des- 
plegar todas  sus  hieizas  cu  d  comMce  :  la  diá* 
cohad  de  hallar  fatoiisr.de  una  taUa  mas  elevadla 
y  puede  también  que  la  de  rrfurilíir  cocaH* 
gos  fuese  menor  que  la  dd  día. 

lai  ordenanza  ^de  sf  de  Sepriembt«  <fe  tttOt 
manda  que  Im  Of^ci.al-s  de  caballería  no  compren 
caéattts  ^ra  los  soldados ,  qoe  no  sean  de  quatro 
pics'y:csiete  pulgada»  con  corta  difrrencia;  pero 
que  no  pasen  de  quatro  y  ckHo  ,  ni  f  .-an  meno- 
res de  quatro  y  »cis,  medidos  desde  lo  baxo  de 
k^herradura  hasta  el  nactmieMo  «fe  laciioess^ 
bre  !a  CTuz  de  los  brazos,  y  qiir  rengan  laSCe" 
las  largas.  Otra  or^manza  de  la  misaia  fecha  fi> 
xa liífiaOa  de  lóssaMífatf  de  los dra^;ooes  íh» 
jwlgada  menos  que  los  de  la  caballería. 

Por  otra  de  a$  de  Octubre  de  168»,  sedct- 
núiuye  esta  talla ;  pefacribienito  que  bs  Mivibi 
de  la  cabaikria  ügera  no  sean  menores  J;  t^tu- 
iro  pies  y  quauo  pulgadas ,  ni  puedan  cxcetkr 
de  quatro  y  aeisi»  f  ]<w  de  los  dragones  teopa 
áai.  pulgidM  1MÉOV  i|aekis  de  k«ibalkria  pe- 
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to  dos  años  después  se  quícaron  dos  put<j;aJas  dv 
la  talla  de  uno*  y  otros 9  porque  ti  i;-';-irj  lu- 
túg  consumido  up       oúiuao  {^Ofd,  de  x^.de 

No  obstante ,  conociendo  los  Cap'tarics  la 
vcotafa  de  ia  tüUa  «Uvada»  hjciati  los  uiayoie^  es- 
fiiCROS  por  conscgMtr  uéMts  grandes;  y  «ca  «inii- 
Lición  laudable  en  el  ptiiicipo  ,  poiüu  !M.r  ucil, 
si  (odos  ios  lograsen  iguales,  o  usi  iguales :  pero 
$upiiesa  la  dibculcad  de  conseguirlo ,  debía  rcsd- 
tar  una  graiuic  Jit'creiicia  >  djiiusa  a  ios  uiovitoiea*. 
tos  ó  evoluciones.  Asi  otra  ordenoiua  de  Luis  XV 
de  »8  de  Mayo  de  173  3 1  estableció  de  nuevo  la 
talli  de  los  cihuHos  de  ia  caballería  Ügcra  ,  de 
quatro  pies  y  ocho  a  diez  pulgadas  a  lo  uias  ,  me- 
didos deMfe  lo  baxo  de  la  herradura  hasta  ét  oa^ 
cimiento  de  bs  crines  sobre  la  cruz  de  los  br.uos. 
£ste  aumento  prueba ,  que  aun  entonces  se  pouiaa 
conseguir  €iA¿in  de  una  taUa  mas  elevada  <)ue: 
los  de  las  ordenanzas  precedentes.  E-w  v.x-^cnbe 
también  las  colas  largas  «  pues  son  unas  anuas  que, 
les  dtó  la  Mturaíeza  contra  los  insectos ,  y  es  íin- 
prudente  y  peligroso  eí  quitárselas. 

£n  lo  general  00  es  Dosible  hxar  la  uUa  de 
los  uMtts  de  Questtts  (fitcfentcs  especies  de  tro» 
pas',  relativamente  á  sa  írrvi'cio  r  los  mas  altos 
serán  siempre  les  mejores ,  peto  se  necesiu  deter- 
minarla con  relación  sA  número  qnese  consumeti 
y  á  la  talla  q  ie  se  puede  conseguir.  Es  menester 
al  mismo  tiempo  ciupkar  ios  mcüio%mas  pcudeux. 
íes,  los  mas  simples  y  los  menos  costosos  pan: 
lograrlos  de  la  nuyor  talla,  y  de  la  mejor  cali- 
dad. (  f^eatt  el  piuisa,  de  la  t^úiac,  m,  CASAiao^  Tar. 

CABAiLos  LiGf.RO'.  dc  la  caba.Icru. 
-    El  articulo  segundo  de  la  ordetunza  de  x$  xle 
Marzo  de  xní ,  conceraiemeá  la  cabalVerSa , do* 
tcrmin  a  cad.i  reL^im'emo  de  cinco  csquadroncs,  qua- 
ffo  de  cabaUefk,  y  uao  de  ^fbfáioí  H&tras  jy  és- 
te estsdsa  destinado  al  mismo  servido      las  *nH 
pas  ligeras  con  corta  diferencia.  Pero  se  conocie- 
ron búa  pronto  los  iocon venientes  de  la  mezcla 
de  tropas  de  diversos  servicios;  «ü  otra  orde- 
nanza separó  los  idallos  ligeros  de  h  caballería;  y 
la  kKcnnadei.S  de  Julio  de  17^4  >  3>^c>  5  7-  aca- 
Mde  retntr  jr  oaifomar  ea  todffjcpa  Ja  «abaliería.: 
los  seis  rcgtmientM^qiK  ac  iuma  creado  de  le* 
eabaiiof  listru.  . 

La  infiinteiía,  la  cahalteríar  y  la»  tropas  ks». 
ras  sirven  como  cuerpo  scjiarado  en  nuestros  exéc- 
citos  ;  y  es  necesario  coutiriuaiias  >  formarlas  y: 
attáati»  juntas ,  comodebeivseriñr  y  combatir. 

CABALLOS  UGhUOS  DE   l\   GC  \HDIA,    la  COlll- 

n^i^  de  tmkéi9í  l'sgtm  dt  ia  ¿Hat  día  se  cunipunia 
de  doscientos  hoinbrcs,Ha'CapÍEan-Tenicntc,  dos 
Sub-TcnLcntts,  cjuatro  Alféreces,  dps  Mariscales  de 
Logis ,  dos  A)udan(es.  mayores  ,  ocbo  Brigadier 
Ns ,  ocho  Sub^BrigadieTCS,  quati»  Porta  Esundar» 
tfs,  q'.i  i:ro  Süb-Ayiidantes  mayores  ,  ó  A  - udautes 
mayores  de  Brigada,  quatro  trompetas,  un  timoar, 
lero  y  ocioa  diversos  Odciales;p«n  a  servicio  dét 

OHcrpo, 

.   vo(  la  ordenanza  de  1$  de  picianbre  de  1 77f 
padeció  cienlzvduflcim;  porja  de  19  de.BAeco« 
de  «77^»  se  hicienm  ea  ella  «IgwaiffiMCiiiae*^  JT. 
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boy  comea  de  im  Capitan-Teniétite,  ó  Teniente, 

puc-s  el  Rey  es  el  C.ípitaii  ,  dos  Capitanes-Sub* 
l  iuientesj  ó  dos  Sub-Ivnienccs  ,  dos  Aifcrecesi, 
tin  Ayudante  mayor,  dos  Marneales  de  Logis ,  un 
Pona-Estandaitc  con  grado  tic  Mariscal  de  Logis, 
un  turricr  mayor ,  quatro  Crigadicrcs  ,  quarcpta  y 
seis  tatáUu  iigeroí ,  tto  timbalero ,  dos  trotnpe* 
tas,  un  Capelian  ,  un  Cirujano ,  un  Boticario,  dos 
Furrieres ,  un  Sillero  ,  y  un  Mariscal  herrador. 

Esta  reducción  se  hizo  por  economía ,  y  de- 
biera recordarse  y  seguirse  nuicíias  veces. 

Previene  la  miMiu  ordenanza ,  que  la  mitad  de 
la  compañía  estará  de  servicio  i  su  Magestadseis 
meses  ;  al  cabo  de  ellos  se  relevara  por  la  otra 
mitad;  y  no  habrá  mas  que  doce  supernumera- 
rios. 

T'.ca  compafíía  no  fue  instituida  para  guardia  del 
Key ,  oi  como  parte  de  ia  crt^a  de  Casa  Real  has- 
u  en  el  Reynado  de  Enrique  IV. 

Tenemos  letras  patentes  de  cue  Príncipe  ,  ex- 
pedidas en  Blois  en  Septiembre  de  íf9^  ¡y  regis< 
tradas  ot  la  Címara  de  cueocas  en  t  de  Ootnbre 
del  mismo  año  ,  en  que  hace  nu  -ci  jn  Je  lot 
privilegios  concedi(k>s  a  esa  compama  ;  y  ai  ellas 
se  explica  así;  *' Acordándonos  de  la  prome»  que 
hicioios  quando  fue  creada  la  citada  compóia ,  de. 
exima:  de  Ja  talla  díc."  Estas  palabras  prue- 
ban que  Enrique  IV.  fiie  ^lien  b  imtituyó.  Co- 
mo guardia  estaba  fbrinadj  ¡nucho  antes  de  tsta 
época,  y  se  titulaba  de  los  cataHos  /i^rm^klHey;- 
Sit  Magésod  era  Capitán,  y  Mr.  de  la  Cttr^  . Te- 
niente ,  quando  se  la  traxo  de  Navarra  á  Enrique 
en  1570,  que.  ia  hizo  su  compañía  de  ordenan- 
za ;  y  todos  los  Principes  y  Señores  con  permi- 
so y  aprobación  de  luicsuos  Reyes ,  tenían  cora- 
paiíias  svmcjatiies ,  que  componían  entonces  la  gea« 
te  de  araietta  francesa ;  y  se  distinguían  de  la  ca-  ' 
ballcría  ligera  por  la  calidad  de  los  sugetos  y 
por  el  género  de  las  armas,  ia  de  que  hablamo^ 
'  sirvió  mm-  las  óideMs sle  fimó^,  Princ^  en- 
tonces. Rey  de  Navarra  en  if7»>  y  de  Francia- 
en  sf  8^ 

En  quinto  al  año  de  su  erección  como  guardia 
del  Rey ,  se  lee  en  el  tratado  de  la  caballería  li- 
gera por  Mr.  de  Bussy  RabiKin ,  unido  á  sus  me- 
morías.    Mamo  Givri  en  Laob ,  Vitri  obmvo  et 

cargo  de  Maestre  de  Campo  General  (de  la  ca- 
ballería ligera  )_.Sucedió  en  este  tiempo  una  dis- 
pwa.onwe  Ja  Curée  ,  Teniente  de  ia  compañía  del 
Key  ,  ta  que  ííie  después  de  rabdUos  ligeros  de  U 
¿uádia,  y  Le  Fcrrail  ,  Teniente  Coronel  de  ca-. 
ballcría ,  aehre  la  preferencia  en  la  marcha ,  y 
sobre  el  mando.  Decia  la  Curée ,  que  él  era  Te- 
uieu.e  del  Rey,  y  que  Rrrail  lo  era  solo  del 
Duque  de  Angoulema  (  Coronel  General  de  la 
caballería  ligera  ) :  y  (-erra"!  ,  que  la  verdade- 
ra coatpañía  iiel  Rey  era  ia  del  Coronel  ,  y  ia 
prueba  de  esto  ,  la  bandera  blaica  que  Uevaba.»  y 
que  precedía  á  todas  las  demás. 

El  Rey  Lnrique  IV ,  cominua  Mr.  dcBussy ,  ro- 
tnó  su  compañía  del  cuerpo  |encral  de  la  caballe- 
ría, para,  terminar  cta  conncnda,  é  h'iro  rfc  eüa 
una  compañía  de  su  guaraia  ,  dcxandu  ci  mando 
del  resto  de  It  caballería  al  Teniente  Coronel,  á 
quien  dió  111^  {«enm  de  Cafiian<TcniemBv  pa- 
ra 
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ft  que  su  anrarichd  fiiese  mas  «UpUa.* 

Aquí  se  v"  que  va  entonces  1j  compañía  de 
Mioi  ligera  d«l  Kvy  estaba  íoriuaaa  ^  y  ^ue  en  el 
tiempo  deque  habla  Mr.  de  Bussy-ÚbottD,  &e  la 
hizo  de  !i  guirdía  de!  Rey  ;  con  que  es  fácil  fi- 
xar  la  época  de  iu  ercujon.  Esu  luc  ,  dice  nues- 
tro autor ,  qoiodo  macaron  i  Mr.  de  Givri  en  el 
sitio  de  Lion  ,  en  !<í94,  y  se  rindió  el  lo  de 
Julio.  Por  otra  parte  ,  en  un  memorial  de  la  Cá* 
mará  de  cuernas  >  que  contiene  el  regisnro  de  lo* 
privilegios  de  esta  compañía  ,  se  advierte  ^jue  es* 
ut>a  ya  creada  en  calidad  de  guardia  ,  en  el  mes 
de  Diciembre  de  if  9)  :  y  en  este  mismo  año  su- 
cedió la  disputa  entre  Mr.  la  Curée  ,  y  Mr.  de 
Ferraii »  y  a  la  compañía  de  caballcs  ligirn  ,  se  la 
'  dió  el  ániiode  la  guardia. 

Según  una  tradición  que  se  conserva  en  este 
cuerpo  ,  quando  el  Rey  la  concedió  el  titulo  de 
compañía  de  ubtUts  ligern  dt  ia  guardia ,  oíredó 
¿  Mr.  de  la  Cuiée  ,  que  era  el  Teniente,  ponerla 
sobre  el  pie  de  los  hombres  de  armas  ,  y  darla  es- 
te nooibre  ;  pero  aquel  pidió  á  S.  M.  que  le  con- 
servase el  de  CiéaUu  tígerts  del  Rey  }  portpie  es- 
tando conocida  ya  mucho  tiempo  poreiceoaoibrc» 

Lbabiendo  executado  coa  ¿l  aocfOnes-gliOfMsaH 
■  seria  útil  conscrvaik. 

Quando  esca  compaíHa  vino  de  Navarra  ,  co- 
mo se  ha  dicho,  diez  y  nutve  años  antes  que  En- 
rique obtuviese  la  Corona  de  Francia»  estaba  to- 
da ella  compuesta  de  Capitanee  aventajados ,  é 
hidalgos  :  y  de  esto  puede  provenir  el  que  los  se- 
tenta y  dos  peosioautas  de  esca  compañía  conser- 
vto  todavía  el  titulo  de  Capitanes  averxaiaJos ,  muy 
ordinario  en  aquel  tiempo ,  y  en  el  de  los  Rey- 
Dados  precedentes ,  como  se  ve  por  diversa»  cucoc 
tas  del  extraordinario  de  h  guerra. 

La  compañía  de  laballos  ligcroi  de  U  ludrdia  se 
denomioa  cou^añía  de  ordeiuaza ,  contra  el  uso 
orimítivo  de esea  voz;  pues  «o  la  tnatkaeíonde 
uscompañías  de  ordcn^inza,  por  el  Rey  Carlos  VII» 
f  aun  anees ,  y  mucho  despuies  «  este  tkalo  pcrtc 
necia  solo  i  las  compañías  de  la  Remede  arme* 
ría  ,  es  decir  ,  a  los  anrados  de  todas  piezas;  y  no 
se  daba  á  las  compañías  de  caballeria  ligera »  pe- 
ro se  mnd6  esca  príctka»  y  le  dió  también  ene 
nombre  á  las  compañías  de  cabiztloj  /;£fm,quc  hay 
eo  el  cuerpo  de  la  gente  de  armería.  Xoits  XXV  p»* 
ra  preferir  toda  la  caballer&  de  Caca  Real ,  a  to- 
da |J  caballería  ligera  ,  la  declaró  por  una  orde- 
nanza »  sobre  el  pie  de  gente  de  aimaía,  y  de 
compañías  de  oidenanxa. ' 

La  de  cobaltos  tígtros  dt  !í  giwdU  ,  tiene  Su  fu- 

Er  entre  las  de  Casa  Real  después  de^  la  de  los 
mbfecde  armas  de  h  guarcfia,  yleceoíaancesfiff 
Jas  dos  de  mosquetero-,.  (>ianJo  campan  laBCtO> 
pas  de  Casa  Real »  las  guardias  de  Corpa  coman 
la  derecha  ,  los  hosdire»  de  armas  » y  los  t^tíln 
Jlgeiuj  la  izquierda;  y  el  mismo  orden  st  obser- 
va en  los  combates  ,  en  las  marchas  y  en  ios  d«s- 
tacaowKos. 

Esta  compañía  ,  y  las  de  los  hombres  de  armas 
componen  cada  una  un  esquadron  en  el  excrcito,  sin 
OMBprander  los  cincuenca  que  acompañan  al  BÍey. 

Li  primer  prerog.nivi  lo  que  soa  iguaics  con 
los  h&aibccs  de  aroofis  y  mosq^icufp»^  es  tener  a4 
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Rey  por  Capitán ;  y  S.  M.  'en  calidad  de  tal ,  mb 
sueldos  sobre  el  estado  ;  pero  los  ce-íf  al  Capi- 
tán-Teniente ,  lo  mismo  que  á  los  de  'mí  hoia. 
bees  de  armas. 

El  estandarte  de  la  compañía  se  le  !1í  v,i  r<l  Rcjr 
como  Capitán  »  para  que  guarde  en  su  guarió, 
y  Mr.  el  Duque  de  Chaulnes  »  que  mientias  hie 
Capitán-Teniente  de  los  cabálitt  tigtr»)  ,  era  eik* 
tisimo  en  quanto  tocaba  al  honor  y  buen  otdea 
de  este  cuerpo,  babia  mandado  expresamente  á 
los  Oficiales  que  llevaban  el  estandarte  á  '¡>ihzb, 

rio  colocasen  ellos  mismos  al  lado  de  ia  cama 
S.  M. »  sin  entregarle  ni  pemiar  ^¡m  alpm 
le  tomase  de  sos  manos  i  la  puerta  del  qaarto. 

Poria  ordenanza  de  i°  de  Marzo  de  i7ií,lof 
Oficiales  superior»  é  inlertores  de  los  téááiiti 
gtm  dt  Í4  gikwdiM  :  tienen  el  mismo  grado  m  ú 
«■¿rcito  que  los  hombres  de  armas  de  la  guardia. 

(f^tfJf  HOMBBES  DS  AKIMS*) 

Los  dos  Ayudantes  mayores  de  los  rahalln  fi- 
gtns  de  UgHM-dit »  que  hacen  codas  las  tiinciones  de 
mayores  » se  nombran  ordinariamente  en  elmism 
cuerpo.  Queriendo  Luis  XV  crear  Ayudante  mavcr 
á  Mr.  de  Foriesson  »  hidalgo  de  Bearne ,  y  Opi- 
tan  de  Dragones  en  un  regimiento  antiguo  coa 
título  de  lAMStrc  de  Campo»  y  mil  Whns  de  prn- 
aion ,  le  mandó  que  hiciese  una  campana  en  taii* 
dad  de  cabéiU  Hgtr»  en  la  compañía. 

El  Capitan'leoiente  da  cuenta  al  Rey  inmf 
diaeamente  de  qnanto  corresponde  á  la  compañía 
lo  tn'vTio  que  el  Ministro  de  la  ^Ktra  por  Jo  «fie 
mira  á  las  demás  tropas  ,  009  no  aon  de  Gm 
Bcal. 

£1  Capícan-Teniente  está  siempre  de  aeracia 
al  Rey»  excepto  quando  en  tiempo  de  guerra  u- 
te  i  campaña  á  Ja  cabeza  de  sa  compañía »  ó  poc 
algún  otro  motivo.  Los  dos  Sub-TcnienM* ,  y  iM 
quafro  Alféreces  sirven  por  turno. 

Los  dos  Ayudantes  mayores  ,  que  son  tambica 
Mariscales  de  Logis  ,  hacen  todo  el  año  el  servi- 
do de  Ayúdame*  mayores ,  y  sirve  cada  uao  la 
mitad  del  añoceiea  de  la  persona  del  Rey. 

11  ly  siempre  un  iié;ii¡o  Ugir»  de  ordenana  I 
S.M.  para  llevar  sos  órdenes  á  la  compañía. 

El  nAmero  de  Mfcrffor  /<|ar«r  no  fue  siempre  el 
mismo.  Enrique  IV,  en  las  letras  conArmacivas  de 
sus  privilegios  d»d»  en  liff  ,  aojo  liace  nen- 
don  de  aemo. 

Se  Jes  halla  con  veinte  de  aumento  en  la  lista 
de  lén »  un  año  después  de  la  muerte  de  Enri* 
qoe.  Eni^t;  ergataniNentio»cotnprehendidoslos 
Oti ddles  ,  según  la^  cuenta  del  extraordinario  de 
la  guerra  de  este  año ;  pero  en  el  dtxreto  que  es- 
tft'onidoá  la  lÍRa  6  estado  del  de  t«»7»  se  habla 
de  c'Ios  como  de  doiciencos  hombres  »  y  ésto  pu- 
do haber  sucedido  quando  Luis  XIII  aumentó  las 
tropas  de  Casa  Real  con  la  primera  compañía  de 
mosquererosal  tiempo  de  la  guerra  contra  Jos  Ha- 
^aotes.  En  un  estado  de  Jas  tropas  de  Casa  Rei^ 
unprMo  en  1^40 »  se  ve  que  solo  había  en  esta 
compañía  noventa  y  dos  hombres  de  guerra  i  ca> 
bailo }  esto  es,  que  se  componía  de  cierno ocbeo- 
tt  y  dos  hombres ,  indttos  loa  Ofiaaka  ;  pero 
fue  mucho  tiempo  de  doscieocot  cfarifOt}  JW^ 
biea  de  mas  sin  vafiacion.- 

14 
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La  comptñía  de  (Ábálhi  tigms  tuvo  carabinas, 
'  ^auSc  CXI  especie  de  milicia  servia  en  nuestros 
cxercicos ,  y  no  estaba  formada  en  regimientos,  co* 
mo  <^  ve  en  las  memorias  impresas  en  aijuel  tiem- 
po ,  con  el  titulo  de  mirmt*  frtnus  ;  y  en  «jue  se 
Jice  ,  hablando  del  sitio  de  Cléarc  de  líxt  ,  91c 
la  compañía  de  caballas  ligeres  del  Rey  fue  enviada 
con  sus  c^abinos  &  sostener  los  regimientos  de 
Piamontc ,  Navarra ,  Normandía  y  Chapes ,  <fie 
Jebian  marchar  contra  los  Hugonotes ,  y  desalo» 
prlOftde  las  alturas  vecinas  de  Cléarc  ,  donde  es- 
taban campados.  Estos  carabínos  no  hacían  parte  de 
ia  compañía ;  eran  solo  un  cierto  número  cpc  se 
la  habia  agregado  >  y  estaba  á  las  órdenes  del  Ca- 
piran-Teniente.  Esto  no  fue  paitiailar  de  la  compa- 
nía  de  c^alloí  ligeros  de  la  ptiirUé ;  pues  otras  rao- 
chai  ¿ompañi»  de  caballeria  ligera  tenían  ^oal- 
TTtrnce  sus  carablnos ,  y  sin  mas  Capitán  ni  ban- 
dera (¡ue  la  de  la  compañía  á  que  correspondían. 
En  el  mndo  del  áe  cab^dUrk,  de  Mr.  de 
Mon^emmcri-Corboson » impreto  en  1^17  se  lee: 

*'  Cada  compañía  de  caballfs  Ugem  debe  tener 
una  aopade  cincuenta  carablnos ,  al  cargo  de  un 
Tfn'cnrc ,  que  obedecerá  al  Capitán  de  i'x»* 
rti ,  y  sui  mas  corneta  que  la  de  la  compañía :  á 
ia  ^  ae^nrá  c«h  ud  Mtriical  4»  Logp»  ^  y  on 
caporal  fs. 

No  paairan  hasu  que  el  Capitán  de  los  («• 
Iri/br  Opm  les  haga  la  lejíal  coa  «tromba  :  es- 
to es  ,  quando  vea  los  enemigos  á  doscientos  pasos, 
si  son  lanceros  ,  ó  &  ciento ,  si  son  coraceros  i 
BttsifOniocío ;  pues  emooccshará  tocará  su  trom- 
peta  una  vez  sola ,  trarera ;  y  á  este  punto  la  de  los 
carabinos ,  conónoará  tocando  la  carga  ,  y  partirá 
al  instante  la  esquadra  del  Mariscal  de  Logis  á  ga- 
lope ;  y  ypnrin  2  fiaccr  frente  al  enemigo  ,  le  ikfá 
5u  Jtscjtgd  lo  mas  cerca  que  pneda."      •  ' 

£bca  practica  se  mudó  así  para  la  compañía  de 
los  cjí'  //"frtjf  df  la  guardia  ,  como  para  las  de» 
Dias  coiitpjnias  de  caballería  ligera ,  quando  los 
carabinos  se  fontianiii  Cn  regimientos. 

Lo'  oñcialcs  de  este  cuerpo  se  aumentaron  su- 
cesivaincnte.En  el  estado  de  161 1 , 166^ ,  y  i€f9^ 
$e  JialU  al  Rey  como  Capitán ,  un  Capitán -Tenien- 
te, un  Alférez,  y  un Manscil dc Loigia j omo tn 
la  primera  instuucion. 

Hacia  el  año  de  1Í70  creó  S.  M.  un  Sub-Tenien- 
te  ,  al  fin  de  líf/i ,  un  segundo  Sub-Teniente ,  y 
un  segundo  Alférez;  y  en  el  mes  de  Marzo  de 
1^84,  dos  nuevos  Alrereces. 

El  aumento  de  los  Mariscó  de  Lo^  de 
los  ocres  Oficiales  subalternos  íe  hizo  ú  mimo 
tiempo.  La  lista  ó  estado  de  i'^?^  ,  tiene  dos  Ma- 
riscales de  Logis.  En  la  de  itf»^  ,  se  hallan  ocho 
Brigadieres ,  quatro  Pona  Estandartes  ,  y  doscfen» 
tos  xabaUts  ligeros  ,  sincomprehender  los  O  kules; 
y  en  el  de  1 59  f,  diez  Mariscales  de  Logis.  í.o$ 
quatro  Sub-Ayu<fante$  mayores ,  ó  los  Ayudantea 
'mayores  de  Brigadas  no  están  especificados  en  el 
estado;  y  I0&  diez  Mariscatcs  de  Logts  son  Oficia- 
les patentados. 

Enrique  IV ,  tnstiniidor  de  la  compañía  de 
tallos  ligeros  de  u  guáidl.%     concedió  grandes  pri- 
vilegios ,  por  letras  patentes  concebídaa  en  ,M(Of 
térmÍBOii: 
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«En  las  letras  patentes  del  Rey  en  forma  de 
«denania ,  dadas  en  Tours  en  el  tnes  de  Mayo  id- 
cuno,  firmadas,  í-tir-jH',  y  sobre  el  doblez  :  Ptr 
*[  Por  las  consideraciones  y  causis  alü  mear 
clonadas  ,  dicho  Señor  con  dictamen  de  los  Prin- 
cipes, señores  y  nobles  del  Consejo  S  que  fiie 
remitido  este  asunto  para  deliberar ,  qttlere  •  or- 
dena y  le  agrada  que  desde  hoy  en  adrante  loe 
de  le  compañía  de  cihailos  Ugenn  de  su  ¿tia>  día  que 
sean  n<4>k$  de  nacimiento,  gocen  de  los  mismos 
privil^íos  concedidos  por  «s  predecesore»  á  los 
cien  hidalgos  de  su  casa  ,  con  tal  cae  le  sír^-aa 
cinco  ailos  enteros  en  dicha  compañía ;  de  los  que 
.  disfrotarán  miencfis  qne  se  mantengan  y  síitán  en 
ella ,  y  no  de  otro  modo ;  y  después  de  haber 
servick)  el  tiempo  dicho  de  cinco  años ,  gocen  de 
los  citados  privilegios ,  v  sus  viudas  mientras  que 
se  mantengan  en  e!  «taaode  viudedad.  Y  en  qoan- 
to  í  los  que  no  sean  nobles  ,  estén  obligados  á  ser- 
vir lo*  cinco  años  enteros  para  adquirir  este  título; 
y  que  durante  dicho  tiempo  ,  ó  mientras  si¡-van  en 
la  citada  compañía,  quiere  S.  M.  que  sean  libres 
y  exentos  ,  como  los  liberta  y  ex^ta  á  ellos  sus 
mugeres ,  chijos ,  de  pagar  qualeíqtiiera  imposición 
ó  préstamos  ,  subsidios  impuestos ,  o  queseimpoo- 
fao  á  los  vasallos;  todo  en  la  misma  forma  que  los 
otros  Oficiales  de  la  gente  de  armería.  Y  quando 
puedan  mostrar  con  i>uenos  certificados  ,  que  han 
servido  los  dnco  años  sin  interrupción,  qatere 
S.  M.  que  sean  tenido?  y  declarados  por  nobles, 
y  que  para  confirmación  de  esto, gocen  délos  pri- 
vilegios concedidos  á  lof  dichos  cien  hidalgés  de 
su  casa  ;  y  en  un  rodo  como  los  de  otro  origen  no- 
ble; según  y  en  la  raisoia  forma,  obligaciones  y 
condiciones,  mas  ampliamcACe  «spíedficadas  encl 
reglamento  expedido  en  csre  a^irnto  ,  y  unido  á  las 
susodichas  letras,  baxo  el  contrasello.  En  vista  de 
ellas  ,  del  citado  reglamento ,  y  del  memorial  pre- 
sentado i  la  Cámara  por  la  gente  de  guetra  de  di- 
cha compañía  de  (abillos  ligeros  de  ¡a  guardia  del 
Rey  ,  á  tin  de  la  verificación  de  dichas  letras ,  &c. 
Dadas  en  Tours  á  ij  de  Diciembre  de  1593.*» 

Lo  que  aqui  se  dice  ,  de  que  «  aquellos  que  nO 
sean  hidalgos  se  les  tenga  y  declare  por  noUct 
después  de  cinco  años  de  servicio  en  la  compa- 
ñía de  caballos  ligeros  de  la  piatdia  ,  sin  duda  que 
no  debe  entenderse  de  un  ennoblecimiemo  que  pa> 
sase  á  sus  descendientes  ,  sino  solo  de  los  privile- 
gios de  la  nobleza  por  el  tiempo  de  su  vida,  y  el 
de  la  de  sus  viudas. 

Habiendo  parecido  poco  proporcionado  el  de 
cfaico  aííos  i  tan  grandes  privilegios  ,  y  viendo 
que  machos  de  los  taballos  ligeros  dexaban  el  ser- 
victo  al  cumplir  aquel  término  ,  se  juzgó  conve- 
niente, desde  el  principio  del  Reynado,  y  de  la 
menor  edad  de  Luis  xni,  no  concederlos  á  menos 
de  veinte  años  de  sei  vicio ,  como  se  ve  por  b  or- 
denaina  die  este  Principe ,  expedida  en  París  en  el 
mes  de  Diciembre  de  16 10. 

Eueroir  confirmados  estos  privilegios  en  16 tf^ 

rr  ordim  de  14  de  Abril ,  según  está  notado  por 
Cámara  de  subsidios  en  el  estado  de  este  mis- 
mo año- ,  baxo  ciertas  condiciones  ,  como  la  de 
fallarse  ¿i-  acml  servicio  en  las  listas  ,  no  ha- 
cer cosa  porque  se  derogue,  8cc, 

En 
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En  los  estados  posteriores  se  halla  dada  la  qna- 
Jüdad  de  escudero  á  todos  los  súbaiUi  iigtrti  ie  i* 
guariia ,  ijue  allí  sc  oombcan «  y  que  han  goca* 
do  dcspucs  de  sus  privilegios  sobre  el  pie  de  la 
ordenanza  de  i^io  ,  poco  mas  ó  menos,  excepio 
los  'sopenHuiief arios  pa&ado»  <le  doKÍeatt»;.pcro 
el  Rey  ha  p^Mlo  é  «sBOi  ^piando  k  aírvictoii  c» 
la  guerrat  '  , 

Entre  los  privilc^'os  de  Im  tAdíts  Sgei^  *e 
pncJcií  contar  lis  pensiones  de  los  1  lamidos  ¡  fn- 
tinüitMf  ó  ufkuui  jgvtntajaáti  ,  que  son  en  ná- 
men»  de  etenta  y  dos ,  comprebénaJdos  los  Bríga* 
dieres  y  Sub-Brigadlcrts. 

La  compañía  tu  merecido  esta  distinción  por . 
la  calidad  (fe  los  sugetos  ^ue  la  coinpotiep  ,  por  el 
í  clü  con  que  sirvieron  siempre  al  Rey  ,  y  por  su 
desinterés  ,  pues  durante  las  turbacioaes  de  U  me» 
ñor  edad  de  LidsXIV  >miUiarQD  muchas  vcccaVjr 
por  largo  cictnpo  i  su  propia  costa-  Hn  quanto  á 
estas  qtulidadcs,^  al  valor,  no  se  dtbe  elogiar 
menos  i  la  compañía  <fe  los  horohrcs  de  araua  de 
la  guardia  j  pues  jamas  Cilcaron  á  su  obligación ;  ja* 
mas  pcrdieroo  estandarte  ni  túnbales » y  en  las  der- 
rotas miimaB,  y  que  nunca  comenzaron  por  su  par» 
te  >  hicieron  siempre  «u  rcrrjJa  con  una  constan- 
cia »  bravura  y  habilidad ,  que  merecieron  las  ala- 
Itansaa  y  la  adíniracioo  de  los  mismoa  eaeoi^os. 

Parieron  esta  gloria  en  muchas  ocasiones  con 
los  otros  cuerpos  de  caballería  de  la  Casa  KcaU 
y  en  partkular  en  d  mamocable  cooibate  de 
leuzc. 

La  elección  de  los  sugetos  que  se  admiten  en 
estas  compañías ,  y  de  los  Oficiales  que  se  colocan 
á  su  cabeza  ,  es  lo  que  las  hace  tan  formidables  en 
los  combates  ;  y  para  hablar  solo  de  los  c«¿4//«f 
Sgmí ,  se  han  visto  siempre  en  ella  hidalgos  <fe 
la  mas  antigua  nobleza  :  como  á  OHciales  de  otros 
cuerpos  de xar los  para  entrar  en  ella,  y  i  un  anti- 
guo Teiúeaee  Coronel  de  In&aterta  llamado  Du« 
chene  ,  que  se  habla  retirado  con  consentimiento 
y  pensión,  pidiendo  el  volver  al  servicio  ,  accp> 
t6  lina  pim  que  Luís  XIV  le  ofreció  en  loa  ubif 
lias  fígertí  ,  y  morió  cn  eUoa  coa  las  annm  en  la 
mano. 

Los  Oficiales  superiores  gozan  sueldos  y  pen- 
siones muy  considerables ;  y  tanbicn  los  ocrea  i 
proporción  de  sus  grados. 

£1  estandarte  de  los  uéalhs  ¡igtrts  es  qu^itira* 
do;  cadd'l.iio  ííene  píe  y  medio;  cita  bordado  de 
oro  y  plata ,  y  lleva  en  el  medio  uiia  gran  piti- 
cura  octágona ,  donde  «ni  la  divisa  de  la  «HPpa- 
fiiii  y  es  tai  1^0  con  esiaa  palabra^»,  man^ 

Sus  armas  son  la  espada  y  la  pistola;  y  mo- 
cho t-L-mpo  'lí  üv-iron  ?;n  uniformidad  ,  pues  raJa 
uno  las  iievaba  á  su  gusco  ;pero  en  1714,  el  Du- 
que de  i^oulnea  mando  lianr  dotcientoa  y  treinta 

pares  scmejnnres  ,  con  la  marca  de  rrí';  flores  de 
Lys,  y  las  discribuyó  gratis  á  los  ctbdios  iigu at 
por  el  tiempo  del  servicio  solamente  i  PIWS  con- 
cluido, deben  llevanc  al  almacén  coo  eliesiodel 

uiiUorme. 

En  las  Altinas  guerras  de  Luís  XIV ,  aiiadie- 

tr^'^  i  h'^  armas  onTíriarias  de  la  compañía  ,  vún- 
tc  carabmas  rayadas,  cada  una  ca  su  iuudacomo 
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las  pistolas  que  se  dieron  á  los  últimos  rwue 
pensionistas ,  y  solo  paia  servirse  de  cUas  encin- 

•  taa  ocMiofies» 

Quandn  se  trara  de  dar  alguna  ordeo  á  odm- 
kMU  üf/ert  que  está  airóte ,  si  el  C^uaa-Temta- 

•» lé escribe ,  pone  cfllo  aho  de  b  cana,v  oi 
el  membrete  :  MousUur  ,  mi  comfmnt ,  y  hma: 
Vmtr:  é^Mad»  soruidor.  £sta  practica  pudo  ori»i< 
narse  -de  que  cft  ooto  tiempo  ct  Capitan-Tcoientr, 
ademas  de  su  paga  tenia  una  pía? a  y  sueldo  de  C4- 
éaUo  ligm:  ó  pgr.yetijf  qi^úde  mayor  amigue-  1 
dad-,  esco  es,  détqae  siendo  en  ella  nobles  todos 
los  hombres  de  armas,  el  Comandante  de  cada  com- 

•fStttu  les  daba  este  jcpii^eco  *  poc  uatatlos  cocdo  i 

.aw  con^)tt¡efas>  de  armas  c  titulo  de  que  uié^  } 
algunas  Veces  nuc<!tro$  antiguos  c«M/rrw  uoos  coa  < 
otros ,  y  en  virtud  de  él  se  empeñaban  á  socot- 
rerse  reciprocamcntt  «  y  i  no  at>vuk>narsecnU 
ocasión.  Esta  qualídad  de  comfenf  n  pisó  de 
tigiM  gente  de  armería  á  las  compamas  de  ot;k« 
napaa ,  y  ae  mantiene  eo  cUm. 

No  se  dan  letras  de  estado  i  un  lú^t 
gtr».^  sino  sobre  el  certificado  del  Capitan-Tcnia- 
ce;  por  el  que  conste  que  tiene  á  k»  míenos  unúo 
de  servicio  ;  ni  tampoco  se  le  con:cdrn  '::(! 
se  halla  actualmeiyc en  él,  {^Dm.  mil.  ¡la.i.a 

(N.>  CABO  DE  ESQUADRA.  rf3íf  «»• 
■%kí  :  pues  como  esta  voz  es  tamuien  de  nuestro 
Idioma  ,  y  equivalente  á  la  otra ,  aunque  eD  el 
día  solo  se  use  de  aquella  \  doy  la  misma  del 
original ,  por  no  omitir  el  primer  pacraío,  en  qae 
ae  Inbja  de  sn  etymologfa. 

Los  Franceses  dcxaron  con  razón  ar:  "":5 
tdf  4'  tuouadt  t  ó  dttsqHadir*,  j^ra  toou:  \i 
vo»  r^«íquizi  de  oosocroe ;  abreviando  la  ex- 
presión:  mas  acá  por  el  comrai-io  abar.donamo» 
un  nombre  subsuntivo^a  servirnos  án  j 
una  preposición,  sin  que  I*  «fcs  dicciones  hv,» 
mas  ¡.ensible  la  idea  ,  que  aquella  sola.  No  i 
ciertamente  por  qué  razón. 

Por  lo  que  toca  al  cdi«  de  esquadra  de  ol»- 
}JxrÍ2  t  vcúse  la  sección  III.  del  articulo  bricadiei. 

CAB&A ,  m»}u^^  pata  tirar  piedras  que  k 
niaba  en  la  milicia  aoBig^a. 

CADENA ,  soldados  colocados  á  cierta  dia»' 
cía  eo  la  circunferencia  de  un  terreno. 

Al  rededor  de  un  campo  ,  se  forma  una  ííAm 
de  guardias  y  de  puc^toi,  3!  de  un  pur'  tr»'jn3«<írtí 
de  centinelas;  y  al  de  un  torrage  uoa  uácrta  de  tro* 
fu,  Viáte  Gv4ftPM ,  y  FOKaAcs. 

CADETES,  se  da  este  nombre  á  muchas  r^-  i 
gañías  de  hitbigos  jóvenes,  que  creó  Luis  j^iV  | 
«tt  1^8 i, para  hacerlos  instruir  en  todo  lo  nccesaiío  I 
i  un  hombre  de  guerra.  El  Rey  pagaba  paracaáj 
compañía  un  nuestro  de  Matemáticas,  otro  de  ¿se- 
ño,  otro  de  lengua  alcnyna«  otro  de  dantirydt»  j 
de  armas. 

Este  establecimiento  se  mantuvo  diez  ano$  ca 
iU  vigor ;  pero  las  terribles  guerras  que  hubo  des- 
pués dt  la  de  Augsburgo,  obligaron  i  suprünir 
ioi  gastos  que  uo  eran  absolutamente  necesarios, 
y  se  pensó  en  eximirse  de  los  que  ocasiooabao 
los  cadetes.  Ya  '■c  hibia  comen '3  ío  á  no  ailmittr 
gratuitamente  á  ios  que  se  prcscnubaa  j  úsaáo  oc- 
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cettrío  que  afí.mz.lson  cmcuerta  efciidoí  de  a&istCO» 
y  íiieseri  a  curiiar  ííi¡>  Icti  <<i  ti  Corte.  £&COS 
gaseo»  desalentaron  mucho ;  y  se  alteró  camtüco  d 
csubiecimiento  con  la  admi-sion  de  los  que  no  eran 
Bo6ies  t  con  ul  (¡uc  tuvicseti  aiúui  asiscciicm, 
iiiowo  de  buena  familia  y  viviesen  noblemente.  En 
íü  ,dc»pues  de  lú^x  cesó  en  m  todo  la  adn.'sion; 
^  co  el  c^iát-io  de  dos  inOi  dvi>apaicucron  c¿us 

El  Kcy  rcítaHlcció  muji.^s  en  1716  ;  pero 
¿Kfoo  CLíortoacus  ai  piincipiodc  ia  guerra  de 

Por  ■tnaOrJenania  de  de  M^rro  de  i?^^;, 
te  aeó  en  uda  compañía  de  inianu;iu ,  cauaijcru, 
(b^ooct  y  candores ,  una  plaza  de  mím* 

Lstos  udettí  escan  destinados  para  ocupar  los 
empleos  de  Subtenientes ,  después  de  reemplaza  ios 
üuiaics agregados:  hacen  el /etiriao  de  iniante, 
cjbj.:cro  ,  drnjon  ó  cjzjdor , eicepto  ¡o  mccJnko: 
esun  leimidos  uaxo  ia  dirección  de  un  Oncial  pru- 
dente c  insuuido ,  elegido  por  el  Cofooel :  tienen 
sn  nooibramítnto  de!  Hfy;  v  deben  ser  de  quince 
á  vcince  mos  de  cudii  ,  «^c  aacimieuto  nol>lc,  ó  hi- 
los ik  Otkiiks  de  grado  superior ;  es  &  Nber»  di 
Coroiiijics ,  Tcnicmcs  Coroneles ,  S:;r^encos  nuy^ 
tes ,  u  de  Capiones  caballeros  de  b.  Luís. 

Llevan  el  unifonne  como  el  soldado ;  pero  de 
un  pjiío  de  la  misma  calida<Í  ouc  el  de  batos 
Ü.a.Uies »  con  ios  botones  uoradus  o  placeados ,  y 
HK»  cordones  de  placa  ú  oro :  quando  llegan  al 
cii(  rrK>  st.'  les  viste  de  los  fondos  de  h  escuela  niih- 
ui ,  y  Ucspues  anualmente  de  los  de  ia  ousa  getic* 
ni  del  regimiento. 

En  I3  caballería,  dranonev  v  cazadores  se  Ies 
dan  cjojüus  <ie  ia  compañía  a  que  están  destina- 
doi,  iicspiieft  de  haber  pasado  por  la  escuela  de 
equ!i.K;or;  ,  y  que  se  les  ju/gue  bastante  jns-rüido?,: 
pueden  iucer  (.ui^lar  sus  cabailos  a  uo  soldaao  de 
L  companu»  pegándole,  y  que  éscelo  cieaite  vo- 
JwKariamcnte. 

hiua  Obligados  a  pasar  por  todos  los  grados  de 
kno»  Oficiales  » llevar  el  correspondkiN»  dtrati- 
\<>  -k  estas  clases ,  y  hacer  el  servicio  como  st^er- 
QumetarioS}  antes  de  llegar  a  Subtenientes. 

Lee  Comandantes  de  los  regimientos  arreglan 
el  tiempo  que  los  cadeln  deben  emplear  en  las  fun- 
dones de  a^uciias  ciases ,  con  relación  ai  grado  de 
telo  é  inteligencia  que  nMuiftcfOD* 

Los  Coroneles  los  proponen  para  Snbt^nií-ntcs 
segon  su  anuguedad;  k  no  ser  de  maia  conducu,  oc 
lo  que  dan  ratón  al  Ministro. 

Un  íadete  excluido  de  la  primera  vacante,  pue- 
de tener  opción  á  la  segunda  ,  si  ha  mejorado  su 
conducta ;  pero  si  i>o  fiwre  nombrado  para  ¿sta  ,  el 
Coronel  debe  dar  cuenta  ,  y  esperar  que  S.  M. 
apruebe  el  que  no  se  le  haya  propuesto.  Mas  si 
por  la  continuacioa  en  su  mal  proceder  no  se  le  da 
lugar  tn  la  tercera ,  quiere  S.  M  ,  onc  en  virtud  del 
aviso  del  Corooei,  acompañado  de  una  certificación 
de  loe  Ofidalee  superiorce  del  cuerpo  ,  se  envíe  el 
uiéUte  i  su  casa. 

Si  por  el  contrario  hay  algunos  que  se  distin- 
guen en  la  guerra,  ó  que  sirven  con  un  «lo,  é  uh 
tcl;í»encia  sobresaliente,  se  les  nombra,  sin  atender 
a  la  antigüedad ,  para  los  primeros  «mpieos  vacantes. 
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El  servicio  se  Ies  cuenra  Jesde  el  4a  fit  hn 
comenzado  i  hacer  el  de  soldados. 

Están  subordinados  á  todée  lo^Ofidales  de  so 
compañí  1 ,  y  d-l  rtf^imiento,  no  pueden  ser  arres- 
tados Muo  por  sus  Capitanes ,  ó  por  los  Xefes  del 
regimiento,  y  en  un  parage  separado  dé  loe  baxos 
Ohciales  y  soldados  :  y  quiere  S.  M.  que  los  Ofi- 
ciales tengan  con  ellos ,  en  todas  ocasiones  la  aten- 
pon  debida :  que  fivia  del  servicio  los  traten  co- 
mo carnaradas  ;  que  eiirrc  ellos  y  los  soldados  ha- 
)'a  Mempre  la  daercncia  correspondiente  i  su  naci- 
miento y  á  su  destino  i  y  que  á  cualesquiera  de  es- 
tos que  insulte  6  amenas  i  un  €ádet«  se  le  arreste 
y  casu'gue. 

Ll  pre  de  los  e/uletes  es  de  doce  sueldos  en  la 

ínfantCTÍ"!  ,  y  de  q:j'nce  en  la  caballería ^  as^padQS 
soorc  el  ícuiJü  de  ia  escuela  militar. 

Bsan  obligados  á  vivir  juntos ,  y  no  pueden 
ausentarse  del  servicio  en  c!  prvíier  año  ,  ni  cara- 
poco  cui  os  siguientes»  mientras  que  ios  Comandan» 
tes  de  los  cuerpos  no  los  juzguen  suficicntememn 

instruidos:  pero  estos  pueden  d.rles  Ucencia  por 
seis  meses ;  y  a  su  vuelta  se  les  iiacc  el  dcscueuto 
del  tiempo  de  la  auMncia. 

cAvyiit  D!  íRTi'.f  Eii  ü :  Son  jó  vetees  que  admite 
el  Coitiaadaaic  j^enerai ,  para  iiacerltks  insuuir  en 
las  escuelas  de  Artillería ,  y  ponerlos  en.  cttado  de 

ser  Qfrcij'cs.  TiiJíf  E\ruM,ss  de  artimCRIA. 

Iiníi  c  las  tropas  se  llaman  aun  cádetti  los  jovcnCS 
nobles  que  hacen  el  servido  como  simples  solda- 
dos ,  hasta  que  lleguen  á  Of'cialfs  (Q_\ 

CALASIRIOS  Y  HfcRMO  l  VRIOS ,  en  EgyptO 
te  llamaban  así  las  tropas  ;  y  estos  dos  nombres 
eran  también  los  de  dos  provincias  habitadas  por 
estas  familias  guerreras,  que  daban  hasta  2  $  o@  com«- 
bariemes.  El  aprendía  de  su  padre  el  exercicio 
de  las  armas»  y  le  e  caba  prohibido  qualesquiera 
otro  oficio.  EiKre  todo^  ios  fgypcios  ellos  solos 
estaban  exentos  de  impuestos  por  doce  finegas  de 
sembradura  cada  uno:  pero  no  mas  que  por  un 
cierto  tiempo  ,  y  alternativamente.  Mil  t«iléuir'm  y 
otros  tantos  bttmotyríos ,  turnando  anualmente ,  com- 
ponían la  guardia  del  Rey.  Ademas  de  la  exención 
dicha  ,  se  daba  á  cada  uno  cinco  media.is  de  trigo 
cocido ,  dos  de  peso ,  de  cañe  de  buey  ,  y  &uuo 
medidas  de  vino  llamadas  á7tf«r«r.  {^UtrUttJx,  IL 

CALZADA  •  elevación  de  ócrra  empedrada, 

que  se  sostiene  por  el  declive  que  se  le  da  4 
los  lados  ,  por  filas  de  estacas  ,  6  por  pretiles  de 
piedra»  pan  servir  de  camino  al  través  de  los  ter- 
renos pantanosos  »  ó  de  difue  cootia  la  corriente 
de  las  aguas. 

CALZADO  j  se  da  el  nombre  de  tén/iü  i  todo 
lo  gue  sirve  para  cubrir  el  pie  y  la  pierna. 

Tenemos  en  Francia  quatro  especies  de  ealiaJa 
militar  :  los  botines  para  la  infantería  :  las  botas 
medio  fuertes  para  la  caballería :  los  botines  de  be- 
cerro para  los  dr;^ones  j  y  las  bocas  húngaras  para 
los  húsares. 

No  daremos  aqui  la  descripción  de  estas  quatro 
especies  de  caixadty  pues  se  hallará  en  sus  respecti- 
vos aruculos ;  en  este  solo  ex&minaremos  si  son 
propias  para  el  fin  á  que  están  destinadas. 

Procuremos  fortoar  una  justa  idea  de  las  ^üali- 
Bu  da^ 
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dadcs  que  áebc  tener  un  ctlytit  militar,  para  po- 
der hacer  un  juicio  fundado  sobre  las  vent¿ijas  de 
cada  uno  de  ellos. 

Ha  de  ser  fácil  de  poner  y  de  nu'tar  ,  libe- 
ro, de  poco  buito  y  coste  :  no  deijc  ocupar  üia- 
rámeiiie  miiclio  tiempo ,  ni  incomoJar  al  solda- 
do en  las  marchas  ,  ni  en  los  trabajos:  ha  de 
conservar  el  pie  sano  y  seco  ;  cerrar  la  entrada 
al  lodo  ,  al  «gpa  »  á  U  homedad- ,  á  b  ttcaa  jr 
chinas. 

Veamos  si  el  miyido  de  nuestra  inianceria  uc- 
necsns^^dades. 

«.I. 

Cáhado  de  U  n^murít. 

Si  se  examina  un  soÍiÍjüo  con  sus  zapatos 
y  tetines  puestos ,  se  ve  lo  prñnero,  noa  jar^ 

refera  ,  que  oprimiendo  su  r6ri;!:i ,  quita  la  liber- 
tad a  sus  rooviniiciitos,  hace  Icau  y  penosa  su  mar- 
dla«  jrmas  tri:.!]  r>,r>  sus  fjti^ií-.  Sise  dudase  de 
esto ,  citaremos  los  aldeanos  ,  los  cazadores  ,  los 
marineros ,  los  volatines  ,  lo  s  que  corren  ,  los  que 
viajan  ,  &:c.  pues  ninguno  de  estos  lleva  jarre- 
teras. Recordaremos  b  opinión  del  Mariscal  de 
Saxc  sobre  la  jarretera  j  ptro  como  este  iocoD- 
Veníente  no  pertenece  propiamente  á  loa  bOlÍDeH 
vamos  á  loa  vkios  partículaxc»^  de  caioi.' 

•    »«.  IL    •  • 

Vicios  de  los  bitinti. 

Los  botina  nelatan  al  ioldado.  Para  que  un  í*- 
lin  esté  bien  hecho  ,  es  necesario  <^ue  se  adapte 
perfectamente  á  la  tbrma  de  la  pierna ,  y  abrace  bien 
h  roJilIj.  Y  si  la  jarretera  del  calzón  incomoda  ya 
ésca  articulación ,  <  que  efecto  debe  producir  una  se- 

rida  ligadura?  iodos  los  botones  del  botin  han 
estar  de  nodo  ,  que  le  ajusten  en  todas  las  dife- 
rentes panes  de  b  pierna :  lo  que  hace  que  nues- 
tra ioíántería » tenga  siempre  las  piernas  granujadas. 

?  A  qué  cansa  puede  atribuirse  esto ,  sino  a  la 
comprchension  continua  de  los  ¿tf/í»«í  iSe  prcguii- 
mk  quizá  ,  ti  m  hombn  de  piernas  gruesas  es  uk- 
jor  andador ,  que  otro  que  las  tiene  delgadas  ?  Res- 
pondo que  si  j  quando  lo  grueso  de  la  pierna  pro- 
viene de  lo  ^neso  de  loa  músculos :  pero  se  sabe 
que  estos  solo  engruesan  en  quanto  están  libres ,  y 
se  cxcrcican.  Y  si  no, que  se  comparen  los  pies  de  las 
damas  chinas  y  francesas  ,  siempre  en  tortura ,  con 
los  de  nuestras  aldeanas ,  y  que  se  coteje  su  modo 
(k  andar ;  y  qualquicra  se  convencerá  de  los  males 
que  produce  fa  compresión  de  los  músculos. 

£1  botón  colocado  encima  del  tobillo  del  pie, 
como  también  el  mas  baxo  bacía  la  tierra ,  deben 
estar  mas  di&tames  que  los  otros ,  á  (in  de  que  el 
ht'.n  no  pueda  subirse  y  cubra  siempre  la  hebilla 
del  zapato  :  y  esta  compresión  estorba  la  libre  cir- 
culación de  la  iangie »  quita  la  libertad  al  jue^o  del 
pie  ,  y  ocasiona  un  vivo  tormento  al  s¿r  inkiiz  i 
quien  se  condena  á  llevar  por  veinte  y  nueve  horas 

los  bcl'ncs. 

Después  de  una  guardia  en  que  el  soldado  pata 
en  píe  la  mayor  parte  del  tiempo ,  se  le  inflaman 
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las  piernas  h»t3  obligarle  algunas  veces  á  df^Ao. 
tonar  los  Iwinet  por  abaxo  ,  q  bien  conserva  por 
nuidboa  dias  laa  señalea  de  su  constancia.  Pciocatt 
accidente  es  el  menos  considerable  de  los  que  nc- 
cesaruuicncc  se  siguen  á  la  freqüencia  de  guardias: 
fwes  elbs  arruinan  de  tal  po^»  el  tempcramcme^ 
que  un  soldado  de  ocho  años  Jt  servicio  en  tiem- 
po de  paz,  tiene  el  sembiaotc  mocho  tnas  viejo ,  j 
c«á  mas  acosado  qoe  un  paísaMr*  de  la  aaidiia  cctad^ 

que  p.ircff'  llevar  una  viJj  mas  penosa.  'E-.t3  cor^'. 
üeracioii  ütütna  obiígat  a  (iisininuir  ei  numero  üc 
las  guardias ,  y  á  dar  el  soldado  de  diez  á  doce 
nrr^ic<  l'hrt";  ,  en  Iu_\ir  de  qíic  las  mas  veccs  ape- 
nas logra  la  tercera  parte  de  este  número.  cY  (pe 
diremos  de  aqudlas  en  qjoe  tre»penoiias,emMB> 
brcs  de  gran  talUf  citan  metiao»  en  im  oini 

L¿:ua  > 

Haciendo  los  it^Mt  mas  anchoa,  ae  ohtbríi 

sin  duda  ,  una  p^rtc  de  los  inconvenientes  erpüt>- 
tos ;  pero  se  cacna  cfi  otros  j  pues  no  detcodcri^í 
del  lodo  ,  del  agua  ,  ni  de  que  cntiflen lasdúais, 
y  de  consiguiente  serian  inútiles. 

Lo»  botints  ton  demaiiado  csros.  Según  el  regli' 
mentó  de  ii  de  Febrero  de  1779  >  conceroieiuc  1 
ves'ui!  ío  y  equipo  de  las  tropas  ,  el  soldado  debe 
tener  un  par  de  Inclina  de  lienzo  blanco  ,  otro  ác 
paño  aeg^o  enteramente  forrados»  f  otro  de  lia- 
70  ennegrecido  :  sería  ,  pues  ,  necesario  que  rt:^ 
vase  anualmente  todos  estos  efectos ,  e  inipc»:»!,^: 
extender  mas  su  duración.  A  fiierza  de  lavar  los 
t'-n'í  blincos  ,  se  acában  al  instante  ,  y  á  los  de  fu- 
tió sucede  lo  mismo,  porque  la  materia  primera  o- 
ti  las  mas  veces  requcuuú  i : 

Cada  par  de  botines  blancos  cuesta.  j.Iib.  5.1 

Cada  par  negro.  4. 

Y  cada  for  altaica   t. 

Total.  .  .  9.  lib.  5.S. 

Meé  rrqni  mas  de  un  tercio  de  sus  descucmt», 
consumido  en  botina  :  iy  cómo  con  el  sobrante  % 
provecii  de  zapatos  |de  camisas,  &c.?  No  obstante 

admi-amos  por  un  instante  este  rah.t.'in  n  pe<.;!  cí 
su  iHuciio  coste ,  peso  y  bulto ,  y  veauiui  ii  o  iu- 
no  en  las  alertas  y  sorpresas. 

n  w«>  fiif}di  He  ¡>onry.  Si  sc  toca  de  rf*irr"e  a 
generala  ,  antes  que  el  soldado  esté  ui^^^o ,  ¿a- 
tes  que  haya  pasado  el  peal ,  y  abotonado  los  be- 
tines ,  oper.irion  I.ir^n  y  dihcÜ  q'Mndo  son  nucv.:', 
ó  están  nioj  vJos  ,  ci  fuego  liabra  hecho  coo»i,ír- 
rablcs  pro^^ru  :  s  ,  y  ti  enemigo  escalado  nuestro; 
muros  ,  é  ior7jiJo  nue<;tros  ntrinchenmiertos. 

Se  me  dirá ,  que  ci  soldado  ira  sui  botines,  fe- 
to puede  ser  necesario  qne  se  mamenga  asi  nadio 

tiempo,  que  ni  innante  5c  pon^s  en  nMrcha,  pr: 
cntur  lie  guardia,  ir  destacado  ,  retirarse,  &c 
{Y  este  cé^uh  tkno  menos  inoonveníencea  m  ooi 
marcha? 

£i  «M/i/  en  U  mmbú.  Si  un  peal  se  rompe ,  t\ 
hombre  se  dedeoes  ai  es  oeccssrio  atravesar  ua 

cenagal  á  una  I>fnina  ,  >  de  qué  sirven  los  bocine^' 
¿Defienden  ci  pie  y  la  pierna?  No  seguramcots.; 

{>ues  cada  ojal  es  una  puerta  abierta  al  agua  y  al 
odo  ;  y  $!  fuv'^ü  pos'Wc  quitar  los  ojales,  id  a¿;Li 
no  tiene  un  camino  abierto  por  entre  el  texido  de 
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!a  tela  ó  del  paño?  los  bocines  cotonees  no  son 
de  aJguaa  utilidad :  y  digo  mas ,  tt»  uuniit»  ¡ery*- . 
Soéts  i  U  sM 

Al  llegar  al  campo ,  ó  al  alojamiento ,  el  sol- 
dado cmn  algMoa&  vece»  de  servicio  ^  y  si  ao  cieoe 
tiempo  de  mudane  ios  botioes,  lo  qáe  es  muy  fre« 
(]úeinc,  h  humedad  de  los  que  lleva  puestos  le  in- 
comoda nuKho.  Esú  experiaieotado  ^ue  ei  vestido 
Íiíine<lo  connipa  nm  preseo  al  i)iie  se  naadene 
con  él  ,  que  l.i  3'¿ui  ni  sma;  y  o. a  constipación 
degenera  bicii  presto  en  oira  eutermedad  mas  gra« 
te,  por  la  eotidiMiacion  de  b  mísna  causa  ,  por  el 
poco  cuidado  que  tiene  de  sí  mismo  el  soldaJo,  y 
por  la  poca  atención  y  auxilios  que  se  le  dan  cu  1¿ 
enfermedades  ligeras. , 

Supongamos  con  todo ,  que  mardumos  por  un 
ttempo  seco ,  y  en  un  terreno  arenoso  :  una  china 
se  introduce  en  el  zapato  por  la  abenuri  del  eiH 
Sanche  ,  o  por  un  ojal ,  para  desechar  á  este  hués- 
ped incómodo  y  peligroso  ,  es  necesario  quitar  el 
botin  ,  descaliarse  y  volver  i  ponerle;  entre  tinto 
marcha  la  coluaa  ,  y  el  soldado  ,  ó  no  vuelve  á  sU 
compaoia  hasu  que  haya  llegado  al  campo ,  ó  al 
ahipníeMO,  6  ae  ve  obligado  i  correr  haiw  per- 
der cl  aliento,  para  unirse  i  ^ii  :rny:i. 

Las  chinas  que  entran  en  los  zapatos  del  spl» 
dado  ,  son  tanto  mas  peligrotM  ,  qiunio  no 
se  resucivc  á  sacarlas  hasta  la  última  extremi- 
dad, porque  sabe  que  csu  operación  pide  mu- 
cho tkmpo.  SI  el  e«We  &ese  fa^  de  qmcar  y 
de  poner  ,  se  descalcaría  quanta».  vlcí  s  sintiese  en 
sus  abacos  la  inas  pc^ieóa  co«i  que  k  inco^ 
modaae. 

Lús  boíinet  prtdsúH  «/  í»ldad«  ¿  un  gra  gasto. 
Se  ve  obligado  á  reparar  los  qoicheces  » los  pea> 
les  y  ios  bocones ;  á  lavar  loa  botines  blancos  y 
á  encerar  los  iugrf»s  todas  las  veces  que  los  pone. 
Es  necesario  xaoon  para  los  unos  y  bola  para  ios 
otros ;  es  verdad  que  poco ,  pero  el  mas  corto  ga»* 
toes  excesivo  para  el  que  no  den l  lo  .ilvolurimcn- 
ic  piicúso  í  y  el  foUado  está  en  este  caso.  Los  que 
00  conocen  el  manej*  interior-  de  cuerpos  se 
adnüran  de  que  con  i  &  libras  al  año ,  se  pueda  pro- 
veer al  soldado  de  camisas  y  (  y  seria 
sible  é  no  hacer  el  servid»  por  otro*  cvMndi» 
que  trabajan  ;  p«ro  entonces  dobla  el  número  de 
las  gmardias  para  el  que  las  monta.  £>ta  considera- 
ción debiera  coatríbuir'  é  ^nprinfiir  los  gaacee'  inétH 
les.  Los  botines  negros  exigen  un  ribete  ó  guarní* 
cion  ,  y  con  todo  manchán  alburas  veces,  los  saín 
zones  y  d  cacremo  de  k  casao»  Tannec-  incDpve- 
nientes  obligan  á  convenir  en  que  quanto  anti  s  ic 
reforme  eue  m/W«;  pu»  no  es  mcncver  mas  «íjm 
haber  servido ,  ó  UbccVliepi  algwrtieiMft  biin» 
fauccría ,  paita  «MivMicin  de,q«o;  mm  mú^ 
zanbsi.  I  ■  ■     :       •  .  ,  1.         *•  ti 

(  Bl  Marbcd  dcr  $ax6  había  ffeeO^^cldo.Mdiwdw) 
íoconvcnicntcs  de  los  botines:  oigamos  loque  di- 
cc  en  Uf<^  x%»  •^dti.  wm.  i.'ic  jfs..Snam.  ..Ylíüt 
Jo  qdC'  miñ  ú.ál^tx»  hay  ^e'Jiablar  ,  iMnih^ 
días  ,  los  zapatos  y  k>s  pieb  se  pudren  á  un  tietu- 
p»  mismo,  porrjuojrirssoMadoy'OO cMOe jeoa  q^ 
niudar'ic;  y  iun  qtMndo-lo-aBeiirWri^de.  nada  Jo 
fctvirúí  f  porque: un  momenta  despuet  S  i'íaria 
en  el  mismo  estado.  Aai  d  miserabia^va  bícp  projH 
■  '4rt,  Mili,  T$m,  U 
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to  al  hosplíaf.  Los  botiiies  blancos  le  arruinan  en 
lavaduras  j  son  incómodos ,  mal  >aoo$  ,  de  ninguna 
ntiüdad  y  muy  coetosos ;  y  solo  buenos  para  las 
revistas." 

£i  Mariscal  anduvo  get^coso  con  los  botinet 
blancos ,  admitiéndolos  paca  b  parxb ;  poes  me 

parece  que  no  son  mas  propios  para  esto  ,  que  có- 
modos para  lo  demás*  Auo^e  se  pase  la  revista  á 
pocos  posos  del  quanel , si  hay  algo  de  lodo,  se 
ponen  negros  ,  y  si  hay  polvo  ,  de  color  de  gris, 
á  menos  de  que  se  marche  con;  filas  abiertas  y  de 
pundila»:  lo  que  de  ningún  modo  conviene  a  un 
militar.  Un  rcgimient©  cxtrangcro  ,  convencido  de 
estas  verdades ,  y  debiendo  maniobrar  delante  de 
nn  PriiKipe ,  &edos  horas  antes  dejo  señalada,  al 
parage  indicado  ,  cada  soldado  llevaba  sus  botines 
CQ  la  üátriquera,  y  no  se  ios  puso  hasia.cn  el  mis* 
mo  campo  del  excrcicio.  Este  me(fío  serta  bneno 
íi  nn  fliesc  ridículo.  Y  para  que  lo?  botines  mal 
bien  hechos  vengan  bien  á  la  mqor  piema ,  es  ne» 
cesarb  ponerlos  con  gran  cnidadoj  con  que  ^ispé 
Ser  j  qu  indo  cstén  mal  hechos  >  y  fe  pOOgjsn  c0  i|M  ■ 
pierna  ordioatia  sin  atcocioo}  . 

El  Conde  Twpin  «n  sos  Conwotaños  sobro 
Moi'.cccuculi  ,  adojjta  y  n':inil;L:.ta  !a  fuerza  del  ar- 
gumento del  Mariscal  de  Saxé  conua  los  botioes 
Dice  asi ,  en  iel  tm.  ^  p^.  sirs  ^'Amqoe  es  im-> 
portanic  d£fen>^er  c!  cuerpo  del  frio  y  de  los  ri- 
gores del  invierno «  no  lo  es  tanto  como  los  piesy 
porque  en  las  ettremidades  aesienie  mas  ,  y  de  ¿i 
humednd  vicriLi^  casi  todas  las  enfcrmctladcs.  hsi 
serta  menester  imaginar  un  ukM»  que  pudiese  U* 
bcrtarlos ,  no  solo  dd  fisio  ,  «do  ansbien  de'  lo 
humedad.'* 

De^Hiesdc  ver  adoptada  ésta  opinión  por  lui 
gran  náoMSO'de  milicares ,  y  la  disowon  impsarcial 

que  acabamos  de  bncci  ,  avenios  poder  decir  >  que 
los  botioes  deben  ser  «kstcrrados  del  soldad  ■  üm? 
CCS.  Ta  iM  nwch»  tiempo  que  se  ha  reconocklp  It 

necesidad  de  mudar  el  cai'wlo  de  hl'cs  r.i  infantería. 
iPor  Qué ,  pues, es  uempve  el  núsutoí  ¿Se.  iem« 
quizá  hacer  ^na-nabeleceion?  fWa  preveiúslaeot 

conozcamos  .los  ttlyidei  cnnoci'.fus  ,  y  veamos.  ¿ 

algluno  de  ello*  tiene  ias  condicioocf,  pedidas 

t"  ;  /    ;. .  .    1.       ■.    v;      í.:  i  ,;i 

►1  V  n  .srauz^Cahados  iNáoiMrip  • 

•  (oti«loftMi«(i/«naodivaos«(Muiden;naa.{KÍ4 
aseo  Ja^bocá^boiin  de:#cfiBfff«  Atp^leMradp 

La  humedad  y  del  lodo  ;  Impide  la  ir  iioJuccionldc 
la  arena,  es  £icU  de  qniev  y.i<le  ppacr^^pcto 
to  nn|r-4ml,,^éuai6niod»4a  umma»,  ya. por 
su  peso  ,:ó:jtti|Nrvla(daMiiidiilílNltad..)g«oJ^ 

xa  al ^pie.        u,..-   .....       .j^    ,  .  .j****  i 

El  bttdai  k  íarbAmt»  ftqne-flo^siéc  icoiocíñmi 

la  bota  ,  es  incnos  caro  y  menos  pesado;  pero  tie<^ 
ne  el  iocQoycniente  de  dcxar  jil.>pip  demasiado,  Jit 
bte;  y  este  ej  iaothio  iRilideilo  pora  ontWdw 
j  .diiL.io'-.  0^)^crvt■mos  no  obstante  ,  que  solo  cxÁsr 
te  quaodo  e»(.iwt(i¡illi)ficho  « .pi«es.»i  la  gargaaa  dei, 
pie  viene  fnsiC'iHiñpie  cice  viQia  holgado,  iel41odi- 
se  halla  bastante  i  firme  ;  cuya  circunstancia  es  nc- 
qp«tfia  .ptrt^cniinK  coa.£KÍlidad ,  y  que,  cL  pie jw 
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se  bstime  >  porque  si  no  tiene  extensión  en  qne 
hacer  con  libertad  sus  movimientos  ,  la  marclu  es 
penosa.  (K). 

El  borceguí ,  mas  ligero  y  menos  caro,  tiene 
d  pie  ba&iance  firme ;  pero  es  necesario  mucho 
tiempo  para  calzarle ,  el  agua  ,  h  3icu3  y  d  iodo 
penetran  £icilmcnte  por  los  ojales  del  cordón  coa 
^iie  se  abrocha ;  y  ademas  ,  cscimuy  expuesto  á 
torcerse  :  se  estrecha  con  fdcüidad ,  c  impide  el  li- 
ímtc  movimienco  del  pie ,  porque  aUi  es  donde  ha* 
ce  h  mayor  (iiena  el  cot(Kni. 

[No  obstante  estos  [.iLonvcniences ,  vcrda  iL- 
TMnenie  reales  en  el  borceguí  mal  hecho ,  no  se 
iMdUia  en  d  que  esá  bi«i  hedió.  El  riempo  que 
se  necesita  para  ponerle  no  cs  mucho:  el  agua  y  el 
lodo  entran  con  dificultad ,  si  dcoaxo  de  lo»  ojales 
•iine  nn  pedixo  de  cuero  ancho  de  tres  dedos  *  que 
llegue  ma»  arriba  de  l.i  garganta  del  ^lic  :  no  mo- 
lesta d  juego  del  tobillo  a  menos  de  que  el  cordoa 
€td  ácamtaáo  aprnadc»';  f  no  se  tuerce ,  ni  cope- 
ta uno  con  otro  ,  mas  <^uc  qualc«.qtricra  otro 
á9,  Euo  me  ha  enseñado  la  cx^ncncia.  ^K).  } 

Mas  ya  que  d  bofoeguí  no  tiene  les  ccndkio- 

an  del  prr.blc;n3  ,  no  c?  c¡  io  que  bu^csnjO',. 

' .  Los  bocines  de  que  usan  io&  .iidcaiuu  que 

4»'  oMchai  fiMios-  i  h  picim ,  y  qne  «c  eun 

con  cordones  ,  no  nos  conviemn  ■  putí  ocu- 
pan mucho  tiempo  para  calzarse  ,  y  hac^n  mala  A< 
gna.  El  menester  reunir  lo  agraddkle  con -lo  wil^ 
qtir^ndo  se  puede  sín  inconveniente  ;  pero  no  ha/ 
que  prcícrir  lo  agradable  á  costa  de  lo  utíL 
-  ElbockidecaMonodilieremasgHeporlBaa- 
Htía  ,  y  asi  debe  ser  excluido. 

El  botin  de  carretero  hecho  como  bota  hasta 
4ebaxo  de  la  pantonilla  ,  y  que  se  a|u&ta  alli  con 
algunos  botones,  tiene  meaos  ioconveaicotcs  que 
lo(  nuestros ;  pero  como  son  muchos  los  que  le 
quedan  ,  no  merece  adoptarse. 
í'  Pasemos  al  ca^«  propuesto  por  el  Mariscal 
de  Saxé.  *'Yo  querria  ,  dice ,  que  he  soldados  es 
lugar  zapatos  tuviesen  zapatillas  ,  con  pequeños 
tacones,  del  grueso  de  dos  escudos,  fues^sc  adapi» 
Ñn 'mejor  al  pie,  y  se 'marcha  coneUat-ton  mas 
gracia  ;  porque  los  tacor>cs  baxos  hacen  echar  há-. 
cia  fuera  la  punta  del  pie,  tender  la  pierna ,  y  por 
conseqtíenda  tevantarJolitioiiibros;  pero  es  nece- 
sario calzarlas  á  pie  desnudo  ,  v  "iie  esfc  se  unte 
con  grasa  ó  sebe.»  Las  ««ñoritas  lo  extrañarán  mu- 
cho ;  pero  la  expenenda  hace  ver  su  utilidad ,  y  los 
soldados -franceses  veteranos  lo  pracrican  as';  por- 
qpie  cen  esta  ^tfcaucioo  jamas  se  dc&udlan  los  píess 
•U'lMabedad'noipenetca  <áo  fácilmente  ;t^«l  cneni 
del; zapato  no  encoge,  ni  laí rima, 
i-  ifLoi  Alemanes  que  dan  medias  de  lana  i  sa 
kámeHa  ,  -  tienen  «empre  un  fraiitnáaicro  <le  e»* 
tropeados ,  pues  Ies  sobrevienen  vexigas ,  ezcre- 
eeocias ,  y  toda  suerte  de  males  4  los  pies  y  i  las 
pttnM»'$  pMqne; ht-lana  es  venenon'i  Ja. cutis.. 

Ademas  de  que  e^rt35  mctfiis  rompen  por  los 
eatsewos  ,  conservan  la  liumcoad  ^  y  se  pudron 
f«íi^pi¿s.  ' 

!  «iA  esTO',  csr3r]iirM?5  ^  6  íapatilbí  rs  mfres?ef 
añadir  bocines  de  un  cuero  suave  que  lleguea  4 
iMdie  muUo ,  ^'M  »gamti«o»'Kméaan  han 
ciaKili»pÍBlii« » ^  )»4mmm9mQ9m  ^n»  f 
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que  se  calcen  i  pierna  desmida»  Los  calzones  no 
han  de'pasar  mucho  del  medio  mmlo;  deben  ser  de 
piel ,  y  tener  cordones  couio  los  de  los  botines  á 
tres  dedos  de  su  extremidad  i  que  se  pasarán  poc 
ios  ojales  que  ha  de  haber  en  lo  mas  alto  de  loi 
botines  >  y  ^e  cerrara-i  con  un  botón  al  lado,  so- 
bre el  mismo  botin  ;  n.(.<.iiante  lo  qual  se  cvitanlas  * 
jarreteras  ,  que  no  es  p^qücfño  negocio.  Los  Ale- 
manes llevan  hasta  ^rcs  ligaduras  unas  sobre  otras,la$ 
ligas,  las  jairetcras  de  los  calzones,  y  las  de  los  boti- 
nes: lo  qne  ciertamente  es  un  verdadero  maniría. 
Para  cnusirvar  los  pies  cnxutos,  cs  n^entiter  aña- 
dir  á  este  ca^yuU,  sandalias  de  madera,  poco  mas 
6  menos  ,  coiv.o  las  que  Uevan  los  Recoletos ,  qne 
con  esco  no  se  mojan  los  zapatos  en  el  lodo ,  m 
en  el  roció  quando  el  soldado  está  de  Étccion ;  y 
la  hianrdad  es  muy  incdmoda ,  y  ocasiona  enfeiáe- 
tbdes.  Eti  los  uempos  secos  se  haiiao  «piiiar  ln 
sandalia»  para  combatir  ,  y  para  la  parada, 

•«•El  prhner  ifia  de  Modémbre  se  les  daiian  me- 
dias grutsas  de  invierno  ,  que  llegasen  tan  arriba 
como  los  botines ,  se  puviescn  soi>re  estos  ,  y  so* 
hre  las  zapañllis ,  y  se  ata>c[i  á  los  mismos  cordo- 
nes de  los  c.i'¿oncs  ,  s nctaiias  por  afijera  con  un 
cuero  delgado  ,  cjuc  slible^c  un  poco  por  los  ladas 
y  extremos  del  pie  ,  pues  calzadas  de  este  modo  en 
1.1  «im  ialia  ,  le  consetvarian  t;iiitníe,  é  impedirían 
las  enfermedades  de  las  piernas  ,  a  que  ^olu  locaria 
el  cuero « que  es  amigo  del  cutis." 

Se  pudiera  con  túzon  jurar  -  irí-.i  OTj?/.Tfrf,fn 
vista  de  io  oiie  dice  el  Mariícai  de  isixt  ;  pero  ao 
obstante  ,  si  se  exümina  atentamente  el  c,ux,»Í9  que 
este  hombre  grande  quiere  dar  á  la  infantería  ,  se 
hallara  mas  iiicómoito  que  el  actual ;  los  vicios  Je 
SUS  pequeñt»  escarpines  ,  de  sus  largos  botines ,  y 
de  sus  medios  calzones  de  pid  ,  son  demasiada 
sensibles  para  que  sea  necesario  explicarlos  j  y  so* 
lo  diremos ,  que  gastitMlose  proniamcnte  los  peqne* 
ñon  tacones,  qu^a  el  hombre  pnvadoide  su  socor- 
ro, resbah  y  cae  con  Cieilidad  t  que  tn  poco  de 
áce)te  seiia  preferible  al  sebo  y  á  la  grasa:  qne 
es  un  error  aecr  que  la  lana  sea  mas  venenosa 
qo^ld  liento' ó -d  cuero  para  las  piernas :  que  las 
desolladuras  ,  según  enseña  la  experiencia ,  se  OI- 
mntan  bien  baxo  ia  una  como  la  otra  ;  y  en  fin, 
qoe'h  ferma^  este  calauiomtiefiendedd  agu^ 
ni  del  Iodo ,  y  qae  la  saOvIalía  sola ,  libertaría  de 
la  humedad.de  la  tierra  ^  pero^que  no  se  puede 
híier  oso  de  elh ,  ns  en  cw^aña ,  ni  en  las  mai^ 
chas.  (K\ 

-  '£l  Autor  de  los  Comentarios  sobre  Montees* 
ddi^adopia  h  samWa  <M  Mariscal  de  Sex¿  ce« 
modificaciones  que  Ja  mejoran  ,  pero  que  no  b 
perftccíooan.  *'£o  lugar  de  correas ,  dice  ,  en  qua 
flV|6efeii-loe  p<es  >  y  qne  eaifin  davadm  &  la  tóe- 
la de  nudera ,  pondría  uní  pn1i  cnma  de  pid  de 
nutria  con  el  pelo  hácia  arriba  j  pues  el  ag¡ua  no  la 
penetra^  porque  coree  por  el  pdo^  y  así  mncise 
ñumcdut.rí.1  la  pala."  Aun  quando  la  piel  de  nti* 
tria  no  tuese  tan  rara,  y  que  el  agua  y  el  lodo 
«IV  la  peneuasw, nonos  parece  adaúihleVmsMt 
Mt  vn'9t  nos  enseñe  el  modo  de  conscrvaiia  et> 
oá  atado  coavetóente  de  aseo ,  ^  de  quii^la  las 
«lacarrias  jwe  ptecisamemvoganad  pelo  por  ia> 
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M.  TurfHn,  hablando <fe  h  soela,  añade:  "en 

rico  á  la  suela  de  infiera  ,  quisiera  v^uc  lucsc  líc 
pedazos ,  unidos  por  un  cuero  íücice  y  bka 
clavado  ,  á  fin  de  que  al  maichar  pudiese  la  sanda> 
iia  hacer  el  efecto  de  un  :¿apato  ,  y  seguir  el  niovi- 
iTiitmo  del  pie.'  No  hay  duda,  au«  la  suela  de 
madera  hecha  de  dos  pedazos  scrn  moiO»  íflc¿* 
moi^  que  de  uno^  pero  con  coJa  esca  precaución 
accMiipaííaría  menos  bien  el  movintiento  del  pie, 
úue  uiia  ó  muchas  suelas  de  cuero  por  gruesas  ^ue 
foe&en  :  en  fin  facigaría  siempre  mas ,  mipediiia  de 
camírur  con  tanca  ligereza » baria  nu»  ruido, y  cxir 
pondría  mas  á  caídas. 

Dke  aun  luLTurpin:  ^'qiterria  que  esca  suela 
foese  ancha,  para  que  el  pie  tiuniae  i  pkMOO..." 
Esta  precaución  indica  uno  de  lOK  nayotcs  vid<is 
de  la  sandalia  ;  y  es  la  facilidad  con  que  se  tuercen, 
lan  yreligTova  por  las  dislocaciones  ^ue  se  sígMcn» 
(omo  se  experimenta  eo  los  países  donde  it  ma 
este  MftMfi  ;  y  se  veHa  cou  ma&  freqüeoda ,  li  te 
Uevase  dentro  un  zapato ,  ó  m  escarpín. 

£1  volumen  y  el  peso  áA-csi-K^d»  ,  propneAO 
por  M.  deTbrfMn  ,  es  bastante  motivo  para  su  ex> 
ctus'on ;  y  en  quanto  á  la  economía,  aun  inpo 
Diendo  que  ia  hubiese ,  &ena  poeo  coniidetable; 
Mcs  la  ondeni  nmiada ,  f  sobre  todo  la  blanca  que 
se  emplearía  para  estas  suelas.»  se  abxe  £ktlmente, 
y  tos  clavos  gruesos  con  que  se  wúrb  la  pala  á  la 
pláita ,  la  despednarian  bien  presto. 

Tales  son  hs  principales  razones  que  hacen  des- 
echar estos  dos  taixidts ;  y  los  que  proponen  el 
Autor  del  ¡•Idádt.ciiuiidan»  ,  y  el  del  txámen.  trU 
tic»  cid  m'i'inr  fr'inrfs  ,  entran  en  la  clase  del  bor- 
ceguí ,  o  en  iá  del.  íoivulf  núlltar  de  que  hablare* 
mos  después.  Y  ya  que  nio^o  de  los  cd%Adot  »*• 
demás  ticnf  bs  circunstancias  que  hemos  propues. 
to  f  veamos  sí  lo&  de  los  antiguos  son  mas  £> 
ioes.  » 

:    ^  .IV.  • 

ú  \%  ,  •  ,  ^  I 

.  Cafado»  MflIglHw, 

i  El  caixado  de  Ic»  Griegos  era  lo  mismo  que  el 
dfr  los  Romanos ,  con  corta  di&rencia  ,  ó  si  huba 
<Dtre  ellos  alguna  ,  se  ocultó  á  los  ojos  pcoecraa- 
fts  é  in£itig^lcs  de  loe  sabios  que  hicieron  «  ctp. 
nidio  particular  de  la  antigüedad.  Hablaremos, pues, 
i  un  mismo  tiempo  del  de  estas  dos  naciones. 

Nada  nos  importa  el  f«/W»  que  usaban  los  Ro- 
manos en  tietnpo  de  paz.  En  un  pueblo  donde  to- 
do ciudadano  r-s  soldado,  debe  haber  un  tr^efa* 
ra  la  paz  y  otro  para  b  guerra;  pero  en  lua  >ft*> 
«fon  mude  fe«Bsa  de  la  patr'u  es  una  proftsion 
pan'cnlar  ,  el  que  se  dcd'ca  á  ella  necesita  llewr 
siempre  las  señales  Jisiuiuvas  de  su  estado  ,  asi  pa- 
la-acostumbrarse  ,  como  para  ser  distingai<jo  del 
resto  de  tns  fhidadanos.  Y  es  conveniente  que  ch 
una  nación  semej«U€ ,  todo  Oncial ,  sea  del  grado 
que  ítiese  /  mire  el  trage  de  uniforme  coiho  él  mas 
honcosn  que  puede  Uevar  ;  pues  de  esie  modo  siis 
itiferiotes^,  y  aun  ci.ccsu)  de. la  nación  ,  <pensaráb 
k»  misno.  Añadamoi  i  flW«ri«i-fMd)lo  Romano, 
guerrero  por  ?y<tema  ,  fadnescflisrado  ei^  cdmuff 
de-pac  ,  como  propio  y  bueno  para  la  guerra, 
se  itfM  4e  él  «Q  tai'  cMftfüh':!  l 
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Los  Romanos  tenían  dos  (-«/^líw  militaren, uno 
para  el  soldado  ,  y  otro  para  los  principales  Oficb' 
íes  del  exército.  La  miga ,  tai-^du  üci  soldado ,  era 
Una  suela  de  nwdera  muy  ancha ,  a  que  estaban  cía- 
Vidas  bandas  de  cuero  para  coatenerla  en  el  pie ;  j 
^  daban  algunas  vuelcas  al  rededor  de!  tctillo, 
de  modo,  que  el  espacio  que  había  exiuc  eiias  que- 
daba desnudo.  Una  de  estas  bancbs  se  pasaba  algu- 
na vez  por  entre  el  dedo  gordo ,  y  el  si^ieate, 
para  que  e]  ud%itdo  estuviese  mas  hrme. 

El  del  Otioal  difcria  poco  del  dd  soldado  en 
flanco  á  la  forma ,  y  te  llamaba 

Baxo  los  Emperadores  mas  inmccuacos  a  nues- 
tro tiempo  ,  se  hallan  algunos  bmante  pa- 
xecidos  á  nuestros  botines ;  paro  aiogpo  subía 
mas  arriba  de  la  panrorrüla. 

Los  Galos,  los  Germanos ,  los  Daoea-,  los  Par* 
ws,  jr  otros  pueblos,  á  quien  los  Romanos  dt-Mq- 
naban  con  el  nombre  de  Bárbaros ,  toaos  Ucvabaa 
un  mismo  ca¡^ai$  con  corea  diterettcia,  que  consta 
tía  en  medias  largas  que  llegaban  á  los  ciWonc^  ,  j 
boxalHui  hasta  el  tobillo  del  pie  ,  y  en  upatos  re- 
dondos. (^Mmfmmu  éwt,  t)ft^ 

Los  Franceses ,  en  tiempo  de  los  Reyes  de  1^ 
primer  extirpe  Ifevaban ,  según  el  P.  Daniel ,  zapa- 
eos  atados  a  los  pies  con  correas  largas,  ó. cintas, 
que  subían  entrelazándose ,  y  cruzándose  al  rede- 
dor de  las  piernas  y  del  muslo  ,  donde  se  ataban. 

Cario  Magno  adoptó  los  usos  mílicares  de  los 
Romanos ,  sus  armas  y  su  talyido.  Mientras  qae  hu- 
bo poca  infiuitcría  en  nuestros  exéicitos ,  y  que 
nuestros  .Reyes  no  tuvieron  tropas  regladas  y  pee* 
nanentes  ,  cada  soldado  se  cahu^  según  su  Canta- 
da;  y  aon  algunos  fueron  á  la  guerra  descalzos. 
Después  se  cubrió  al  infimte  de  armas  de&r»ivi»^y 
tpando  se  le  quitaron  se  le  dieron  botines. 

Atendiendo  á  la  idea  que  hemos  formado  de 
un  buen  ealxado  militar  ,  es  £kÍ1  concluir  ,  qoe  nía» 
ptifo  de  los  qne  hemos  descrito  puede  convenirnos: 
mumcmot ,  poes,  axagoau  uno  que  tenga  todas 
te.cdidttlai*frapiemi^ ' 

...  "                        -  í    .  . 
'  '       *  .       s.  V.  '   

•    I       Callado  mitítfí  fngmt§,  ' 

.     .  ( .  ....... 

Se  compondrá  este  mA;a/*  de  un  zapato  de  cne- 
Kk.  de  vaca. suave  y  ligero.  El  tacón  baxo,  la  pun- 
ca casi  redonda ,  la  suela  ancha  ,  la  pala  tominada 
en  foraaa  quadrada  baxo  el  tobillo;  y  en  lin  del 
talón  se  pondrá  una  caña  también  tle  cuero  suave 
dr  vaca  ,  quo  se  coserá  por  atrás  ,  yjpor  los  la- 
dos á  la  vira ,  y  por  delance  i  la  paú :  llegará  has- 
ta la  pantorrilla:  estará  abierta  en  lo  ako  al  medio  de 
los  costados  como  tres  dedos  ó  tres  y  n>edto ,  s^un 
lo  largo  y  grueso  de  la  pierna  v  y  ¿  la  exiranMad 
de  la  hendedura  se  hará  un  remate  para  que  no  se 
desbaga  «l^cuero ,  y  se  le  pondi-a  allí  un  coraon  de  " 
ocho  lineas  de  ancha,  y  dnco  pulgadas  á  cinco  y 
metüa  de  largo;  y  al  remate  de  este  se  hsrn  un  njil 
de  ooho  lineas  de  avcrtura.  A  pulgada  y  media  de 
lo-  mase^mado:  del  ül^uh'^f  y  á  una  polgada  de  Ui 
orilla  déla  avercura  ,  se  pondrá  en  b  parte  d** 
«rás^'on  bo«o»  de  cotMre ,  llano  y  con  asu ,  del  diá- 

memodi  -^Sfttvíkmy  fimu  pulgadt  de  -ék^t- 
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deacendiendo  por  la  misma  linea  vmicd,  se  colocari 
ocro,  Ed  frente  de  estos  dos  botones  se  abrirán 
dos  ojales  de  ocho  Uocas  dt  largo  ,  y  al  principio 
y  al  fio  de  ellos  se  fatfi  un  remate ,  teniendo  cui- 
dado de  poner  una  pei)ueña  fuerza  i  cada  L  oton: 
y  pora  oibrir  estos  y  los  ojaks,  &e  coserá  en  la 
pane  del  mIW*  en  que  están  los  últimos  un  j>e^ 
daiO  de  cuero  de  nueve  lint-as.  de  .jnrli'-'.  Se  -r^t-or- 
aarflo  mas  baxo  de  la  caña  con  una  tira  de  cue- 
to ,  eo  fbnna  de  takm ,  de  dos  pulgadas  de  anciio 
en  la  parte  que  esté  cosida  contra  !a  cañ.i ,  y  que 
¡rá  disminuyendo  hasta  quedar  en  quuicc  imcas) 
sirrieodo  para  siqctar  el  íéIvI»  con  un  botón  se- 
mejante al  que  usan  algunas  ordene»,  religiosas  al 
mismo  tin.  Entre  la  suela  fuerte  y  la  puutüla  ,  se 

Eondrá  una  ligera  capa  de  pez  ;  y  al  rededor  dt 
\  pala  ,  desde  un  talón  al  otro  ,  se  refrrzarj  co- 
mo pulgada  y  media  ,  coa  una  tir^  de  piel  de  va^* 
ca ,  ooskli  á  la  p^a  y  á  b  suela.  Esta  y  el  tacón 
se  guarnecerán  Mjficientemcnt?'  de  clavos  llnnos  de 
mecluaa  cabeza  j  y  esic  ¿at^^ao  mimar  se  pondrá 

VI. 

Kaxms  y  «iH^«f  ie  eita  fot  má  it  cabadob  , 

Puede  ser  que  cause  admiración  ver  que  pro- 
ponemos el  tacón  baxo  ,  pues  se  dirá  ,  que  nucs- 
troasoUsdos  nceesitan  un  cahfiit  que  los  eleve*  Ea 
verdad  que  sí ,  para  un  día  de  revista  ó  parada :  pe- 
ro para  la  guerra  j  y  para  marchas  necesitan  un 
mtvd»  que  no  los  moleste.  En  el  Dicciotiario  de 
anatomía  (le^^iin  el  ct-lebrc  Wlii^'ow'),  artículo 
caíyuítt  >  csu  demostrada ,  y  también  reconocido 
por  beiperieficia»y  por  dJIaniealde  baxe,  qae 

el  tacón  alto  tiene  un  gran  número  dr  inconve- 
nienccsi  >■  ^^uc  del  baxo  rciulídugraiidisiaiíis  vciiujas. 

( B  cierto  ,  que  los  tacones  demasiado  akoa 
oprimen  los  músculos  de  la  ptertia  ,  del  muilo  ,  y 
<ki  baxo  vientre  ;  pero  por  evitar  este  u  jI  ,  que 
«a  sín  duda  graivde  ,  no  hay  que  caer  en  el  excedo 
contrario  ,  ni  en  los  inconverticntes  de  l^uc  hijté 
arriba,  Y  en  quanto  á  la  clevaciun  de  la  laiia  ,  se- 
ria taD  ridfciito  compm  un  leve  deleyte  de  la  vil* 
ta  ,  3  costa  de  un  exceso  de  faric^a  y  de  enferme- 
dades para  el  soidaao  ,  como  vcsiusc  de  oro  tal- 
lando el  dinero « 6  de  seda  no  teniendo  pan.) 

No  nos  ocuparemos  en  probar  la  utilidad  de 
^ue  el  zapato  sea  redondo  poc  delante ;  pues^biea 
cottocido  está ,  que  la  práctica  «la  bacer  los  s^Moa- 
punteagitdos  (aunque  nuestro  pie  es  naturalmente 
redondo)  y  «s  la  causa  primaria  de  los  caUos ,  de 
aeMbnt'Vda  aoMMiae  toa  dedos.  Esta  verdad, 
está  comprwada  por  ta  experiencia ,  per  ij,^  vh^.i-T- 
vacioncsanatómicas^yporios  monumentos  auijguos. 
'  Sitse  hkiesfr  ia.cana.deL  «afvid»  nüiiiarMiifor' 
me  á  la  pierna,  tendría  roas  gracia ;  pero  síimpre 
debe  preterirse  la  utilidad  i  y  asi  se  pondrá  cuida» 
do  en  que  sea  holgada-) pcNMpie  el  soldado  ambicio* 
so  de  ei.tc  Icvc  mcnm  ,  y  poco  redexivo  ,  manda- 
ría hactirJa  muy  ajusp^da  ,  y  uo  podría  poocrla 
quando  por /alpmat  ,  manchas  se  le.  inllaniaseii  loa 
pies ,  ó  quan^io  después  de  Inberaa  aMprifr^^sa 
eiKO^iese  ei  cuero  al  secarse.,         ' .  i  i  A  u  i  :  > 

Sin  el  talco  que.^li^mNt  peoMCSMUncf  tthiukc. 
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cimos  á%  la  bota ;  pero  de  este  modo  logn  te 

qiiaüdades  sin  padecer  los  defectos. 

Entre  el  número  de  los  que  se  hallan  en  loa 
iMcínes  no  hemos  expuesto  el  de  tener  que  beblUar 

c!  zapato  muy  sho  ,  lo  que  incomoda  mucho  en  li 
marcha ,  y  el  pequeño  uocon  que  diximos  no  pade- 
ce el  mismo  inconvcoieiiic  >  pues  deia  d  movU 
micmo  del  tohillo  enteramente  libre. 

La  experiencia  y  las  razones  que  alega  el  Ma- 
riscal de  Sasé  para  que  el  calyul»  vaya  á  pie  des- 
nudo ,  nos  han  movido  á  proponerlo  asi  ,  y  se  de- 
bería obligar  á  loa  soldados  á  untarse  los  pies  tu* 
dos  los  dias  de  marcha »  pues  los  militares  vetee** 
nos  aíciiran  la  necesidad  de  esta  práaicatyot 
quMto  a  Ui  itñaruds  ,  no  hay  que  hacer  caso  quia* 
do  la  necesidad  habla,  ó  iqinndo  la  apariencia  per> 
suade.  (f  Mjr  Montemitli  ,  tem.  3.  f^.  117 
luar  tráHUi  ,  (om,  i.  pag.  8|,  £1  Stidudo  (.iuaadi*t. 

En  quanto  á  la  í-V:  turrt  exttrior  ,  ó  esw't 
dt  fuít^a  ,  habicnUo  observado  el  autor  de  luí  ar- 
ticulo ,  que  los  pescadores  Holandeses  y  Eranceses 
la  llevaban  en  su^  boto?  de!  mnJo  ^xc  se  ha  diíiiti, 
les  preguntó  el  motivo  ,  y  k  respondieron ,  4tic 
impadia  de  penetrar  b  humedad  hasta  la  pala,  y 
que  jamas  se  mojaba  cl  pie  quando  c!  uá^fié  SC 
guarnecía  asi.  hxfetieaüa  magtuer  ériium. 

Tal  es  el  c«/«Mto  ^  ae  podría  <br  á  la  tsvft. 
Hemos  visto  las  razones  que  nos  movieron  jpro- 
ponerie  de  esta  hectuura ;  y  ahora  nos  resu  exaoú- 
nar  si  es  boena :  y  para  esco  bKcino»  ooo  ál  la 
núo*  fue  con  ka  «na  «rftfsdar. 

Examen  del  calzado  fn¡iust9' 

■'A 

I.a  primera  circunírancia  qi;e  exicjífnOS  dc  ua 
tildado  militar ,  es  ,  ouc  hicse  íaicii  de  poner  y  qui* 
tar ;  y  estas  quaUdades  no  poeden  negarse  al  que 
hemos  propuesto ,  pues  los  dos  bot&nes  son  los  que 
ocupan  mas  tiempo  j  y  aun  en  un  momento  de  ace- 
leración i  puede  andar  Biiciias  kfaaá  uú  aoidséi  úi 
adiarlos. 

'  Un  par  de  zapatos  de  cuero  de  If  landa ,  6  de 
Auvenaia  >  cunido  en  Givet  ó  en  S*  Germán ,  y  df 
becerro  de  la  mejor  calidad ,  cuesta  de  j  lib.  y  ir 
sueld.  á  4  lib.  No  se  ha  mandado  hacer  un  ^ 
nAaleio  de  C4h.*du  semejantes  á  los  propuesto^ 
pero  czáminando  la  cantidad  del  cuero  que  llcvaii, 
y  .calculando  el  importe  dc  la  hechura  ,  se  ha  rc- 
o«iocido  i^pttwn  «osiana-Biaa4|Bc  aieie  libras  el 
par.  Con  que  veiMMa  oaaao  cl  soldado  imria  cl 
auioettto  de  3  Ubeafc 

•becnastanódaañaiosbodBea.  4»UxtfA 

Dos  pares  de  zapatos  ¿  . . . »  3Jíb.i8.s.  7.  r<. 
Dos  recomposturas  á. .«,..,  I,    -lé,  j,  1%, 

Total  cid  calxadv  de  un  MO,  ,   ,  •  lííjib. 
üu         militar  7 ..Ifl^....       ,  ...j.lib. 
Dofre«eoinpoiturae:áa.ttiw*.  >  -st.  ?  ^  r-l 
T7n  psr  dc  zapatos  nucvoBjpor-      .  /'  .  ■', 
que  se  puede  remontar  el  cdtt^iu     v.-.  -  -  j»>  <ry:i-\ 

Asi 
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Asi  el  soldado  ahorrarj  a  libran  cada  año  ;  y 
estoque  se  ha  puesto  ei  ctuxadu  attLul  en  líS  ,  ijue 
«s  el  precio  mas  l>axo  á  que  puede  arreglarse  >  y 
que  se  han  om!t:do  los  ribcic^  n  :^i;ir"ic iones  de 
los  bodues  ,  ^uc  cue&uo  a  lo  uicnub  a  i$ 

neldo»  al  ano. 

Es  verdad ,  que  cl  soldado  tendri  que  hacer 
do$  cái-ífidoi  cl  piimcr  año  que  entre  a  servir ;  pero 
tunbíen  hallara  este  gasto  hecho  para  el  último  de 
MI  empeño  ;  ademas  de  que  ahorrará  mucho  de 
medias ,  pues  podra  pasar  sin  ellas ,  y  aun  se  le 
obligará  á  no  pooerls  sieii^cc  qiie  eseé  lie  servi- 
cio j  ó  sobre  laK  armas. 

Hemos  censurado  los  botines  por  el  tiempo 
diarí«  «pe  «rnipa  so  entrenainiíeiKO  t  nat  el  4|w 
exige  mieíTO  (  t  ^jJo  debe  contarse  por  nada;  pues 
el  soldado  que  está  obligado  k  limpiar  sus  zapatos 
todas  las  mañanas ,  con  que  pa>e  ana  ves  di  cepiUo 
ib  caf  a,  le  bastará. 

ihl  ia,%fido  propuesto  ocupara  mas  en  la  mochi- 
b  que  un  par  de  ,  do»  de  nedb»  jr  treede 
botines)  No  seguramente  ,  con  que  tiene  y.i  mu- 
chas de  Jas  conditiones  que  pide  el  problema.  L'a^e» 
nm  a!  eximen  de  bs  oms. 

Dicho  calx.ado  no  puede  incomodar  en  h  mar- 
cha, ni  dañar  en  ios  trabajos ;  pues  casi  no  tou 
b^irgama  del  pb  •  y  soto  b  aprien  cnd^vage 
donde  es  absolutamente  ind:^r»f  nsahb-pi»  mpe» 
dir  ia  frotación  que  le  desoaaiia. 

Con  solo  reieiiofur  un  JnKaiiie  -solMe  caee 
tstxado  basta  para  convencerse  de  que  por  su  he- 
chura impide  la  úíífoduccion  de  las  arenas,  y  cierra 
el  pasó  al  agua  y  al  lodo. 

D:  c'e  examen  imparcial  resulta  que  c! 
i»  propuesto  tiene  todas  las  circunstancias  que  íg 
requieren.  No  obstaote  v«n«  á  satisfacer  •  algiK 
Das  obícciooes  que  podrbn  poncrsale. 

§.  VIII. 

'^c  n  i\  primera ,  que  como  se  cubrirá  la  par- 
te de  Ja  pierna  que  queda  desniala.  Hemos  vis- 
to que  él  Báariscal  de  Saxé  condena  b  ianetert 
y  b  mira  como  un  martirio  ;  y  noíotros  he- 
DiQC  demostrado  quan  dañosa  es :  con  que  si  la 
desasemos  sobsisttr,  no  harbmos  mas  qiie  psibr 
el  mal. 

PropooenK» ,  pues ,  para  la  iofanccría  un  cal- 
son  sin  jarretera ,  ancho  y  cerrado  hasu  debato 
de  la  rodilb  ,  y  desde  aquí  hasta  h-.xo  h  p.mtor- 
rijla  un  poco  estrecho  y  abierto.  Lita  abertura  se 
cerrará  con  quairo  bocones  semejantes  á  los  del 
calcado  y  y  á  uno  do  ellos  se  ahroch.irá  d  cordón 
de  éste  ,  que  está  puesto  para  dicho  nn.  be  iiaian 
objeciones  contra  estos  calzones  sin  járrate»;  so 
dirá  que  disminuimos  el  gasto  del  soldado  >  peto 
que  aunaentainos  el  de  ios  cuerpos. 

Convengo  en  que  si  se  cononuase  dando  4 
da  soldado  ocho  pares  de  calzones  para  ocho  arios, 
sufrirían  anualracmc  los  regimientos  un  exceso  de 
X® ,  á  itoo libras;  ípero  oose  podría,  en  lu- 
gar de  cal/oncs  de  punto  ó  de  estambre,  dar  qua- 
tro  de  paño  y  dos  de  terliz?  hstos  seis  paicsno 
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costarían  mi-;  one  ]m  ozhn  que  se  subministran 
en  el  día,  durarion  lo  mismo,  y  agradjuiao  mas 
al  soldado. 

.  Los  ocho  pares  de  calzones  de 
punco  ó  de  estambre  cuestan  de 

3Tá  35  libras   Jija». 

Quatro  de  paño  costarían  de  %7t 

á  18  libras.  «t.lib. 

Dos  de  terik,  de  7  libb  y  zo  s.  4 
aUh.  :   p 


Sumas  iguaks.  ^éM.  ts,  lik 

¿Por  que  un  por  de  cabones  de  paño  00  du- 
caib  diez  y  ocho  meses ,  «  los  prestidos  de  Jó 

mismo  deben  durar  tres  aiíos ,  y  los  calzones  de 
estambre  sirven  un  año  entero  í  Se  dice  que  el 
paño  es  demasiado  grueso  para  calzones ;  pe- 
ro nuwtros  baxos  oficiales  dan  una  pnir  ba  de  lo 
conuario ,  pues  muchos  de  ellos  los  usan  y  se 
hallan  bien  con  esta  práctica.  Para  asegurar  mas 
la  duración  de  los  calzones  ,  se  hará  poner  un 
pedazo  de  paiio  en  el  parage  donde  la  frotación 
es  mayor ;  y  el  color  secb  también  ovo  medio 
de  düatrrr  sn  d  iracion;  pero  aun  quando  se  mí  e 
como  inútil  cl  mudar  el  color  de  los  calzones, 
nada  importa  para  los  que  proponemot.  Los  de 
terliz  durir'nn  fif  i!i-,:cnte  doce  meves :  sobre  to- 
do si  tura  evitar  las  iabradutas  se  les  hiciese  tra- 
mar de  ani,  k»  que  ann  hoy  pareos  indispen- 
sable. 

bl  soldado  trances ,  es  francés  como  el  resto 
de  b  oadon:  así  el  verse  si^pre  ctm  unes  mis* 

mos  calr.nnes  sin  variir-ioii  le  incomoda  ,  y  estoy 
persuadido  a  que  para  muchos  de  ellos  seria  ua 

rffisaqnel  enque  se  Jes  diesen  cabon»  de  cer* 
y  que  todos  quedarbn  gptiosos  porque  esto» 

rian  ñus  trescos. 

Estos  dos  pares  de  aitones  00  pesarían  ni  em* 

h,;ri/ar-3P  mas  que  los  Ordinarios  :  y  en  todo  ca- 
so cl  aunicn.o  uc  peso  y  de  embarazo  seria  po- 
co considerable  ,  y  quedarb  bien  recompensado 
con  It  LÜrtiinucion  de  botines  ,  medias  &c. 

Ved  todas  las  objeciones  posibles,  k  mi  pare- 
cer, contra  k»  cabones  sin  jarretera :  y  añadamos 
que  tienen  otr^*;  nritchT;  vcni.ijas  ,  romo  I3 

de  estar  puestos  en  un  íúiunte  ,  dar  mas  iyre  al 
soldado,  y  mas  desembarazo. 

Si ,  no  oh^tniitc  Ins  iirilirfiA-s  que  nos  pare- 
ce tener  los  cakones.  sn  [.irrcaia,  se  les  hallasea 
inconvenientes qiK  no  hemos  previsto  ,  no  debe* 
rán  ser  motivo  para  la  ex:!L>ioii  o'. !  í.:hído  pro- 
puesto; pues  en  este  caso  &c  podran  cuonr  las  pier- 
nas con  unas  medbs  de  psel  nmarilb  que  tengan 
su  peal  ene  no  costarían  tanto  como  las  actuaba 
y  se  rúa  de  uunor  bulto  y  mas  sanas. 

Se  nic  dirá  que  el  Mariscal  de  Saxe  atcndia  á 
defender  al  solLuio  del  fiio  y  de  la  humedad  ,  y 
que  yo  no  he  pemado  en  ello.  Respondo :  el  Ma- 
riscal de  Saxé  ^no  podia  dispensarse  de  ocnrrir  al 
remedio  contra  la  humedad ,  que  habría  penetra- 
do en  un  momento  sus  escarpines  ;  pero  pasara  tan 
fílmente  un  cuero  fuene,  cobteito  de  pez,  una 
plantilla  ,  y  una  «ruesa  fuerza  ^  ms';  ?!  ron  todo 
se  temiese ,  se  podría  añadir  duxautc  ci  invierno. 

Otra 
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otra  sucia  al  íalxM»  miiiuir ,  como  se  practica  en 
algunos  regimientos;  la  que  no  llegando  mas  <pie 
h.ista  el  medio  del  pie  ,  dcxaria  libertada  los  mo- 
vimientos, y  no  dañaría  en  las  marchas.  QuaQ> 
do  se  tiene  el  pie  seco  nra  vez  se  siente  frío;  pe- 
ro si  aun  ie  recelase  este  inconveniente,  no  le  hay 
en  ^ue  se  permita  al  soldado  un  escarpín  de  piel 
delgada  ,  en  el  mvícrao ,  que  llegue  á  unirse  con 
h  extremidad  de  la  media  :  pues  nada  mas  bara- 
to, de  mas  duración ,  ni  mas  caliente.  En  las  mar- 
cbac  M  prohibirían  los  escarpines ,  6  por  mejor 
decir  el  soldado  se  los  prohíbíria  á  sí  mismo. 

La  ultima  objeción  contra  el  cal^aáo  propues- 
to es  el  riesgo  del  fbego.  Si  el  soldado  quema  la 
pala,  está  en  el  mismo  caso  que  si  hubiese  quema- 
do un  zapato  :  si  quema  la  caña  ,  accidente  que 
ftra  vez  «cederá  >  por  la  ^Uidad  de  descalzar- 
se y  calentar  el  pie  desnudo  :  le  costará  i  lib,  ó 
I  líb.  y  (0  s.  a  todo  mas.  £s  un  inconveniente  sin 
duda;  «pero  qué  cosa  habeá  en  que  no  se  fuUe  al- 
guno? Elijamos  h  c^'ic  r-ntri  menos :  paes  cree- 
mos haber  probado  que  ci  caí^fido  propuesto  está 
enaste  caso- 
Muchos  militares  hablaron  3ntcs  de  nn  calzón 
sin  jarreteras ,  y  de  un  ultfide  bastante  semejan- 
te á  este;  pero  nos  parece  haber  sido  los  prime- 
ros  que  hayamos  demostrado  que  reúnen  tcidas  las 
qüalidades  que  pueden  exigirse  de  un  eatyid»  mi- 
litar; quiero  decir,  conveniente  á  la  salud*  eco* 
ndmicOi  aseado,  cómodo,  ligero,  8cc. 

Sí  este  ctt\ád9  se  adoptase  algún  día ,  y  que 
Viésemos  recibir  loe  tiempos  de  un  aseo  nimio, 
algunos  Xefcs  de  los  cuerpos  trabajarían  sin  duda 
mucho,  por  encontrar  una  composición  brillante: 
asi  ereeoMW  deber  prevenir  que  toda  aquella  en 
ctjya  composición  entre  otra  cosa  que  accytc ,  gra- 
sa y  negro  de  humo ,  hará  perder  al  cid%Mo  pro- 
puesto una  pane  de  sus  ventajasi 

&  otras  razones  que  no  hayamos  podido  al- 
canzar impidiesen  la  total  reforma  de  los  botines, 
nos  creeríamos  felices  en  constgtiir  demostrar ,  que 
lo5  blancos  salo  pueden  servir  p.ii.i  !a  parada,  que 
los  de  paño  no  convienen  para  la  guerra ;  y  que 
por  conseqüencia  unos  y  otroa  deben  qimarses  de> 

xando  solo  Jo^  de  üen/o  cnnr^rer'do,  que  estos 
no  deben  subir  mas  que  hasta  la  jarretera  del  cal- 
Mo ,  ni  tenerla  dios;  y  que  si  absoluiamene  se 
quiere  dar  alguna  co<3  mas  para  la  parada,  sea  una 
pequeña  rodillera  de  cuero,  como  Uevaban  en  otro 
tiempo  algoDos  regimienn»  nacionales  y  extranje- 
ros. (  Nota,  Un  excelente  medio  para  hacer  el  cue- 
ro impenetrable  al  agua  ,  es  prepararle  con  sebo 
derretido  ,  antes  de  trabajarle :  y  despoes  ürotar 
el  calxado  de  tiempo  en  tiempo  con  lo  mismo, 
sobre  todo  por  las  costuras ,  acercándole  al  6ie- 
go  para  me  aqud  ce  deriitajr  el  otro  le  cnipa* 
pe  en^O 

%.  IX. 
Cabado  de  UuááUtrk^ 

Lk  botas  medio  fiiextes  de  enero  suave  de 

vaca ,  untado  con  ^ebo  ,  son  ,  sccun  diximos  al 
principio  de  este  articulo ,  ci  LoLyui»  de  la  caba- 

Uote  fiaoceia»  Para  conocer  li  ca  cm  el  mejor 
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que  se  la  puede  dar,  seguiremos  el  mi^o  tocto- 
do  que  hemos  obaervado  acera  de  los  bsdnct. . 

Para  que  un  cdt^io  militar  merezca  ser  adop- 
tado en  toda  la  caballería  ,  debe  lo  priracj^o  deficD» 
der  al  eaballeto  de  las  coces  del  caballo,  de  is 
contusiones  y  frotaciones  á  que  estS  expuesto  con- 
tinuamente: y  lo  segundo  reunir  las  munus  rea- 
tajas  que  el  del  infiote,  porque  la  cahalloú  se 
c  precisada  varias  veces  en  la  guerra ,  1  bcer 
el  servicio,  y  combatir  á  pie ;  y  cu  la  fo.  toa  aa> 
ta  freqiíencia  de  nn  nodo  como  de  otro. 

Examinemos,  pues,  si  los  ttí^^i»  COOOCÍdaici^ 
neo  dichas  circunstancias. 

9mmuB»fiim*.  No  nos  parece^ esta itip 
níi^una  de  las  qüalidades  pedidas  ;  pues  para  lUdi 
es  buena  en  el  esquadron ,  porque  la  íalu  reusicn- 
cia  para  deíbider  la  pierna  y  la  rodilla  del  caba- 
llero ,  k  quien  e$  tan  imposible  hacer  el  servicio 
á  pie,  que  las  misma»  ordenanzas  previenen,  que 
qoando  U  cabélkrfa  haga  las  funciones  de  iaba* 
tería  ,  lleve  botines  como  lo»d  lL^tJ(. 

Bctá  fuerte.  La  experiencia  y  ci  iíiluíhcii  de  mu- 
choa  McriHwes  militares ,  entre  quienes  es  necesa- 
rio distinguir  al  caballero  FolnrL-l,  h.-ji  hecho  des- 
cerrar la  bota  fuerte  del  equipo  de  ia  caballería.  Es- 
te «lABBde  tei^a  en  cfaio  nnclioa  Jnconvenieiues: 
pero  con  todo  aecmos  merecer  la  prcfcrencLii 
Ja  bota  medio  fíiene ,  que  actualmente  oú  eo  ibo; 
pues  á  lo  meaos  lograba  algunas  venujas  de  á  ca- 
baI!o  ,  y  el  caballero  podía  también  en  el  caso 
de  una  exuema  necesidad,  marcliar  á  pie  cood 
pequeño  escarpín  que  llevaba  dentro. 

Respecto  á  que  ninguno  de  los  cal7.ados  tnlllu- 
rcs  conocidos  para  la  caballería,  es  pcifcao,  >  i 
que  también  es  fisicamente  imposible  hallar  o»o 
igualmente  propio  paral  pie  y  á  acaballo,  adop- 
temos el  que  presenta  menos  inconvenientes  y  mas 
vemi^.  Este  nos  parece  ser  el  que  hemos  prs* 
puesto  para  la  Infantería;  disminuirá  r!  c;i?"^  ^'f 
que  no  tendrá  necesidad  de  dos  íaiyidoi  üUcxcQtei: 
7  logrará  to^  las  veMajas  de  ta  bota  medio 
te  sin  padecer  sus  vicios.  Podríamos  apoy:ir  nues- 
tra opinión  coa  el  cacmplo  de  la  catulkna  gri^ 
ga  7  romana  cuyo  caiytdo  era  scnwiante  al  de  la 
infantc'íi  ;  pero  quando  la  CiMl  COATOMe»  1* 
autoridades  son  superfluas* 

•   Gdxado  *t  iu  in^Btm, 

Si  hemos  probado  que  conviene  ú  la  caballe- 
ría adoptar  el  udyá»  de  la  ínBmtería ,  no  quedi 
duda  en  que  los  dragones  deben  darle  tambia» 
la  prefcraicia.  Las  razones  de  este  dictamen  son 
«koniiado  evidentes  para  que  tenganoa  necendal 
de  e^^onerlai. 

9.  XI. 

Calzado  ic  ias  bísArts, 

La  bota  á  la  húninira  ác  nuc  nucstrtK  hú- 
stf  es  es  ciertamente  muy  buena  para  la  especie  de 
iertido  á  que  cm»  deKÍMdos;  perocon  codo  no 

pne- 
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puede  ne^urse.quc  el  lal^j/do  míllrsr  puc  propalar 
ffiOS»e$  aun  mejor :  y  lo  mejw  oo  pued«  »er  aquí 

CAMELLO.  Animal  ,  de  qtie  úgm»  pueblos 
lodguos  hiciezoauso  en  los  oonlMieikliM  Ara- 
bes se.airtimB  de  «MMlb».  (OMnrv  l.  ir/^pk>  im « 
8.)  Cyro  los  tenia  en  su  cxército  quando  derro- 
có á  Creso  »  y  los  opuso  a  la  caballería  coeaxigaj 
porque  >  como  dice  Herodoc»»  «1  aballo  •«one  ü 
cameÜ0 ,  y  no  puede  sufrir  su  olor,  ni  su  vista.  (L,  I. 
c  80.)  XeQoíoucc  cuenta  cambien,  que  quand«:liM 
«mHh$  áe  Cyro  aieichanMi..Miiira  ii  OMlierit 
Lydíense,]üs  c.ibj'Ioi  se  espantaron  á  mucha  dis- 
uocia  ^.bi^aon  >  y  se  ccímioo  uoos  sobr^  fioxa. 
( cjr.  im/tt^JÍ Or.  H.  i7«.&  fítémuf.fil,  tifé^  . 

Entre  U  .cabalkría  Persa  había  umtllos ,  que 
4errocó  Agcsüao.cn  la  ribera  del  Pactólo  j:  p«io 
4M»  parece  qiie>tiM*Nneron  en  «ste  ocasión.  Eala 
botadla  quc  libraron  los  Romanos  á  Aiuíocho,  se 
■Vfaiarq^of  Arabes»  monudos  en  dromedarios  y 
con  espedís  de  oja  estrecha ,  pero  de  quatroc  co<p 
dos  de  largo  ,  á  fin  de  alcanzar  a  los  enemigos  dcv* 
de  ia  clevacMuv.cn  .que  se  hallaban*  {fÁv.LXXXiO^ 
c.,40.)  No  obttiote,  d  uso  dél  mméh  00  parece 

fu?  general ,  iK  constante,  pero  si  que  es  mu- 
cho menos  aproposttp  que  el  /caballo  ,  para  la  gUCT- 
va;  auQ^ye  miiy  útil  noto  be^  de  cerva. 

CAMINO.  ;  r?:?f7í/Vú.)  Debemos  á  la  tierra 
-tfpdas  ias  producciones  ^uiq  .satisfacen  Ouestta%.n$;r 
cctídadcs;  poro  en  ntnn  el  tnbe^  Ja  obli|eri*  é 

producir ,  st  1,1  ind.;5:ru  no  diese  los  medios  de 
¿r^farju-  lot  irutoi,  y  de  pvoeuraowfi.su  ^o«c^Mi) 
es  baoanteMm  seanbeado,  ««gado,eogido,  eorf 
udo  nvadera  ,  y  cabado  minas ,  pues  se  necesita  que 
todas  estas  riquezas  lleguen  á  los  parces ,  donde 
foc  lio  MiMb-tnbfelo.  leOMasdo  J»  <óriaa  ícoptcs- 
pondiente  ,  puedan  hacerse  proporcionadas  i  mies- 
no  uso;  y  estas  operaciones  se  hatianimposibie^ 
i^nÚMsas.tr9ntla'fidUdad  de  lo$  ««iiñitr.  t»iiiip 
vr[;ac¡on  seria  un  arte  inucil ,  si  las  materias  que 
euiplra  y,^up  ti#)ns{>or(a)  no  pudiesen  llevarse  del 
interior  .4f  ias  tícnas  á  los  puénosde  coqatme- 
c'on  y  óe  embarco.  Así  no  hr,  co^a  alguna,  tan 
e&epcial  t  ó.  i^disfet^sable  jX9r;a  un  estado  después 
de  la  agriqilHcas  COM  U.  cmtedidad ,  y  seguri- 
dad de  ios  cawinoi ;  pues  la  subsistencia  ,  el  vesti- 
do »  y  aun,  U,.4e6;4)M  de  la.p4tria  misma,  depen- 
den absoluían^He  de  clkMk 

Si  yo  sostuviese,  que  no  podía  haber  demasia- 
dos tamÍ9n  pma  los  diicr(;(ues.  géneros  indurados, 
por  nnestns  ntcctidnles,  noj  seria  qw'zi  dcaapror 
bado,  de  al^'jn  hábil  negociante ,  propietario  de 
úrras,  ó  h#uic»nce  de  la  cac^^p^  pero  como  so- 
JÓ  ne  deio  'lievap  drl  bifiji  pi^'co ,  convendré 
en  que  es  necc<>arjo  poner  rimites  á  todas  las  co- 
f/»,  q^  en  cvdo  hay.  un.cifrKtipfdio  y  qu^iiie- 
ra  de  ¿1  jamos  «e  Hülía  nadb  faupio.  No  obstante 
los  término',  que  podrían  fixar  á  este  medio, 
en  materia  de  caminos  serijtn  prodigiosamente 
dilatados  en  an  Kcjrno  can  enendidOk  y  coovidaa* 
te  como  el  de  rrancúi.  P3ra  convencerse  de  esto, 
no  hay  mas  que  reficxionar  el  gran  número  de. 
obfetos,  i  que  se  dirigen;  pues  isp  oecesia niio  pa* 
ra  cada  lugar ,  que  no  tiene  Iglesia  Parroquial ,  y 
ouo.pacs  cada.  uoa4e  la»  f4m  <f»c  estaa  dispcx- 
-  .J»u  itíBu  Tm.  U 
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saSt  k  fin  d(!  excrrt  r  e!  culto  divino.  Son  mcns*^ 
ter  para  el  transporte  de  ios  frutos  de  la 
gun  circulan  pia.aH  CQB«a|0 interior ,  ó  para  coo* 
duclrlos  á.  Reyno  earaño ;  y  aun  quando  todos 
los  MOHMT^  por  donóle,  deben  pasar  ,  aolOiáiesco 
de  laraBieané>aNa  dasrv  00  es  ¡dbdiaor  qao 

ocupen  un  terreno  inmfnso^  y  y,  á  esto  se  aiíaden 
las  rutas,  y  umUm  neaies,  i^  comparaciqiL'jdn.^a 
sapei6GÍi41a  de  doo^Stmcies  ,  podríanobnaaff 

muy  eíSgerada :  aia-;  aunque  llegase  a  la  cxteosion 
de  tres,,  d  sacnücio  seria  tao  bueno  ,  quaot^iot 
dispenaable ,  porque  supondría  una  gran  pt>blactan, 
una  maravillosa  agricultura,  y  un  rico  coáiercio{ 
y  qiie;.sifi«s<e  de>bo»rtJa florecer,  cooito- 
él  k  fcMilidhd  :db  iiiiaiit¿^ca»piSa»  qneSrd 
Reyno  impo  rente. 

Todo  consiste  en  no  tener  iaminat  inutilcft|  js4 
quicemos -quamos  sean  4riaAa  especie;  prro^ cui- 
dando de  no  en^Jna.-nos,  pocs  porqoe  hiyj  Jos  de 
Paris  A  Uon ,  no  m  sefttirá.qiic  el  uno  «scá  pof^ 
demás ,  pues  cxponaa  Jan,  ftaam  d»  ^éSmmm 
países,  y  los  parces  :de  doode  van  y  «ieneajoa 
dignos  .^  este  gastos  i>kBi:difcticaaat  dejcnafcae» 
«MiM  casi  paraMos^jdaiqoftfl  aiÉo,<flft«lBnr,«i 
ha  scrviJo  jamás  p^ra  el  cómetelo ,  ni  tuvo  \otro 
fin  que  ais  cooaodídad  de.lQS  MderCMMb  Añad^ 
nos  i  esta  siipresioti.,--iaSfjeiM6a..ipv,>4ek.viage- 
ros  ,  y  partkttiarmente  los  qi^  corren  Ja  , posta, 
tienen  el  aocviaieoo»  de  abcfrrol  ttM»/  dé  los 
prados  ,  y  tierras  d»  aeaitvadora!;^  lo  q^^paovier- 

nc  de-:U  Hbenjá  de  ¡os' AlJt-aiios ,  queioiiiaB 
hecho ;  y  estaremos  muy  scgurw.  de  dacii  ^kngs¿ 
qdiHia  j>or  medio  de  esta  >€OaipciMÍc¡(i»  4  Mü  par- 
te coosiderable  del  terreno,  que  los  immfá.\90l^ 
Sarios  le  han. quitado  :,<<HW(¿rl«>n{4sf.  ^  >\ 

AHnqne  Mtoa  aaMdenatf  paMseaoMda  é'priaMff 
aspecto,  conrjíílos  en  un  territorio ,  compuiadiori 
lo  laigo,  y  aatho,  y  os  iSorprendercis  al  .iter  lo 
que  ^i«ao--al^e9iad0b IT  ,<        :-m.¿v.  ■ 

Si  no  temiese  causae.xisa  á  alguno  de  estos 
cortesanos,  qué  jamas  han  visto  mas  qne.  vereei» 
Ies ,  y  larcínae- floridos,  y  aihñvkdisun- 
guir  en  el  campo  b  cebada  del  trigo ,  ifldicarip 
según  nuestros  Jdbradorct:,  otro  espediente  de  ahoi>- 
ro  en  que  oigo  conwnít.  á  aédoa  loi-liombres 
de  razón  que  se  ha  practicado, en  dos  Keynoseatp 
teros;  pero  que  el  ministerio* «o  bao  algún  uso 
de  el  wsta  aíwra,  por»fiitta  'do  «ce  exckado  ,.  jr 
que  los  pobres  que  tendrían  el  mayor  ínteres  en 
concticrk ,  parece  procuran  evitar  cuidadosamente 
liifQCDiro«  inbajando  por  perpetuar  lita  .jÉbwo* 
de  que  me  quejo.  Hiblo  de  csiOi  pilcaron  vora- 
ces, y  tan  íecuodos  que  lUman  gorriones ,  i quie- 
ne»  Ids  Jüdeanos  coos^mwijatygidas  proporciona- 
das ,  como  sí  temiesen  que  su  raut  se  eitingiiiría( 
y  que  oí  decir  doscientas  yecct*  que  no  habie 
aígunO:,r4|iie' no  comiese  rMb  añ»  media  fanega 
de  trigo.  Esta  perdida  i  no  vs  muy  terrible  >  i  Y  có- 
mo este  ilustre  Acadctnico  á  <^ieo  la  nación  debe 
áoio,  |Kir-  lo  que  cncuta.  en  fiivor  de.la.  agrn 
cultura,  00  ha  representado  con  bastante  vivta», 
la  importancia  de  este  hesb^,  ^suponiéndole  tao 
veidadaro  coino  es  verisMl),  para  que  el  gobier- 
no 5e  resolviese  por  su  autoridad ,  á  remediar  un 
toiif  tan  ¿icil  de  cucar;  y  que  por  sus  oiedto 

C^c  "  lo- 
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lograse  el  estado  U  coropenvacion  del  perjuicio  in- 
evitable -^ue  canoa  los  c»mm»í  a  la  siembra  ?  (  Nt- 
Mt'Mrianmieattr  pntarffioMio  el  htclM»;  y  m 
Auponiéndole  cieno  U  destniccioa  do  seria  can  £i« 
di  oonio'fe  podría  creer  »  poc^ue  depende  de  la 
«olHiHnMel  «léMiarilK'iol»  se  inaevtf  por  ta 
evidencia  de  los  hechos  ,  y  ^uc  la  «usa  de  un  mal 
dixmtCf  ó  diario,  y  ca&t  iasenstbk,  no  lleva  su 
MtMiofiriSe  ÍHten^-eniqnaar  éste»  i>áxaro&  en  al- 
gunas comarcas  de  Alemania,  ie  cweció  un  pre- 
mio por  isabeia  de  ^riioot  que  se  llevase  al  Se- 
ñor ^'Mqgiñmk» ,  y  los  aldeanos  los  criaban  pa- 
ra mu!cipl,car ,  y  fariliur  h  atiqulsicion  de  la  re- 
compensa. Si  se  Íes  pudiese  persuadir  a  esta  <les- 
«ruóeid»  fno  4e-4os  mcdiot  mas  po<fciM,'Kríi 
ponerles  nidos  en  toda»  las  casas,  yroii^  sus 

>Ui'«9CfsivacaoiUW  de  ana  eo  cienos  (fisai» 

eos  también  un  perjuírio,  crtie  todos  los  pro- 
pi^arioi  sufrirían  coa  paciencia,  si  su  iiucres  es- 
inieaetinieamenBO-saiinficiKb  lat  lieliii*  4á  80^ 
bcrano;  pero  que  iin  su  noticta,  y  baxb  este  pre- 
texto, se.  pisen  los  seaobrados,  jr  tos  cultivadores 
•t  ^mñ'méuáiM  é  no  poder  trabajar  sus  tierras 
%ii  ninguna  estación ,  comMdccc  jiodo  Ciudadano. 
■Ass^ei  cortar-  es^  abuso  sena  tambica  -procurar 
«apiiiiMMiidMiMt'i  la  agricultura.  '  *■  "  • 

Vedlos  m^le^,  y  pérdidas  cierra? ,  que  justa- 
menté  se -pudieran  poiK:r  en  la  ciase  de  ios  tnas  de- 
plorables; pero  lazsD  qoe  Io^mm/itm  deben  haUar 
gracía  en  los  ojo^  de  !o$  murmuradores ^  roas  se»  * 
ire^osy  en  vi^  de  su  utilidad  y  necesidad  : 

gractdes  ««imiM  de  lea  Romanea .,'tiMla> 
«eseataipies  de  ancÍM>;  y  los  mayores  ntiestros  no 
loe  exceden^  -peroen  kigar  de  los  vanos  adornos 
mi<^|ié  tarmosea^an:  ks  suyos ,  solo  decorare- 
mos los  nocstros  con  fosos  laterales ,  y  dos  tilas 
de  .áiboies»  No  se  trata  de  examinar  <]ual  de  las 
dos  naciones  está  mejor  íundadaj^ni  qual  de  ellas 
es  mas  prudente  oa^d»  eaqplao  prapoccMoal  de  si|s 
ÉKuitadcs.;        :  .  '  .1 

Ñor  siendo  nnesnOB  lAmints  de  una  solidez  com- 
parable á  la  de  las  vías  militares  ,  tr jliajamos  en 
prevenir  su  ruina  procurando  el  curso  de  las  aguas; 
yirpoO'^este  medio  impedbnoft  i  los  vecino^  usurpar 
^  <a»í>na  publico;  lo  p-jc  hicieron  siempre  des- 
de la  ¿indac  ion  de  ia  moitarouu  hasta  el  tiempo, 
en^qne  se  piotf  espetíal' cbhmo  en!  qoeae  cnm- 
plíf-it-n  h<.  ordcnfs  ,  expedidas  sobre  el  apunto.  Re- 
suka  de  esta  precaución,  <)ue nosocroi  tomamos  á 
It  ^(icniHiiia  veiote !  y  -^uatvó  ■  piei-  «ms  'de*iariiiid 
<juc  Tos  Rom:ínos ,  á  causa  de  que  nuestros  carrua- 
ges  son  mucho  raa&  anchos,  y  nuestro  comercio 
mucbo  mas  aaivo  ,  con^  independencia  de  lo  que 
exige  i^dí;pcn^3ble1ne^teel  plantio.de  losárbolcs, 
como  iucgo  diremos;  •  -  - 

tales  son  losí  iMtívoe  qat  oU^aroti  i  mies- 
trm  Soherinoí ,  y  p.irtícalarmente  a  Enrique  III, 
por  su  ordcnanaa  de  filois  en  1579  ;  ít  Luis  XIV, 
■pon  la-^fa  fas  agnas ,  y  bosques,  del  enes  <|e  Affos» 
to  Ar  y  en  fin  á  Luis  XV ,  por  nn  decreto 

de  3  de  Mayo  de  i7ao,  á  prcscril>ii  para  los  la- 
mnn  reales  scseiia  pies  de  ancho ,  seis  para  ca- 
da foso,  y  otros  tantos  para  cada  fila  de  arbo- 
le»} por  donde  se  vera       no  hay  ^(k  imputar 
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<lon  mocfcmos  c!  proyecto  de  esta  demírcacicn, 
y  %ue  la  idea  se  debe  á  la  prudeocu  <k  nueutos 
antecesores;  á  la  «pie  hemos  -memiáo  coenfamm» 
te  ,  por  las  grandes  venujas  que  resuiran. 

Un  CMWMSolo  practicable  en  todo  tiempo 
.por  dos  círennstancias,  b  una  quando  d  tm» 
no  es  bastante  íirme  ,  seguro  y  elevado  para  sos- 
tenerse por  si  mismo  sui  socorro  ajguoo  del  arte; 
peso'estos  son  raros  i)ae  en  mil  le^nmooseli»> 
Man  veíncc  de  csrc  pinero;  y  ta  orra  poruña  cal- 
zada que  se  construye  en  el  medio,  tstc  ultimo 
casó-es  elmasenilDario,  p  sobfccuya  necesidad 

se  ncce'.ira  contar  absolutamente  pira  los  CMtfH» 
reales ,  a  no  exponerse  al  arrepcnumiemo  ;  pao 
no  hay  calzada  siv  caeepcnar  lis  «le  los  Remases 
descrita  con  tanta  pompa  por  Berger  ;  (  quiero 
creerle  en  un  todo);  no  bay ,  vuelvo,  a  decir  nin- 
fono  ^ne  neis» al  continoo  transito  de  leacarrai- 

ges  inmensamente  c;;r^3doí  ,  como  los  de  noCCMS 
carreteros,  si  rodan  sin  intcrmibioa  por  b  calza- 
rla. Kl  exemplo  es  palpable  acerca  de  nuestros  pa- 
vimentos de  pedernal,  materia  la  mas  dura  des- 
pués del  mármol;  y  que  con  cckIo  en  el  c^iacio 
de  un  añoarfwala  tercera  parte ,  y  duraría  me-, 
nos  si  no  se  tuviera  mucho  cuidado  :  a',i  fue  nece* 
sario  imagttiar  un  racOio  de  reparar  este  inconve- 
niente ;  {y  qntf  podio  ser  si  no  d  di  «n^nndio  tft 
dexa^c  b.istaiue  espacio  entre  la  covíja  ,  y  el  fose 
para  dar  paso  á  los  carruages  en  ia  madoQ  en  tft 
fúÑe  practicable ?'Mo  hay  que  excitar  éloa  co«idn> 
teres  á  seguirle ,  poroac  lo  pretieren  para  «roisar 
ia  molestia  de  sus  caballos,  y  para  balar  las  ram- 
UiS  en  poco  violentas ,  y  con  mayor  razón  m 
las  ctievas-dooriBie  viesen  obligados  á  poocriei 
tenidas.  .  •  * 

Pero  este  medio  seria  aan  tnsofidcnee  i  eam 
de  los  arboles,  ú  los  caminos  no  ftirsoi  bascante 
anchos  para  que  se  cnxugas^n  pronto  ton  el  ayrc, 
guando  Jai  wmm  los  han  peneifadv;  pnes  el  a^ 
«f»  cae  con  focrra  de  las  hojas  en  un  terreno  ri 
empapado  por  la  que  t  eciUó  diieaamence  del  Cie- 
lo, la  sombra  consertiria-sa  bodfedid  i  si-loa  v- 
boles  no  estuvieren  vrny  separados:  y  los  harían 
impracticables  por  HH4cho  tietm^  a  las  gentes  de 
á  pie ,  á  quiemes  síree-  de  eanfaOdMa^en  me  gran* 
des  calores;  y  por  otra  pirre  conoce  ,  que  si 
los  íámitw  üiesen  estrechos,  el  estado  estar  ia  su/e- 
co  i  nn  coste  mu  consideriblé  faN-w-ttamnen- 
cion.  No  se  pacdrn  reparar  !os  r-ií^fají  cq  todo 
tiempo  ,  y  a  una  lieera  descompostura  s^tie  hiea 
ptonM  la  rain»d«  la  c^aadsk  P  tflmercio  se  v«* 
ría  las  mas  veces  únerrumpido ,  y  la  nación  pri- 
vada del  recurso  délos  árboles;  cuya  cultura  se 
hace  taifis  dia  más  '  püectosa  ,'p«r-  d  exceso  de 
consumo  de  leña  i  que  el  lu>ro  nos  hi  indu- 
cido ,  y  por  el  de  la  madera  para  los  carruagei^ 
después  que  sv  oltaftcf^  se*  te-annMado  pfO<fi> 
giosamente. 

En  fin  son  necdlarías  regfos  en  todas  las  nu- 
tenm  de  estado ,''pafa  no  eepoóMlm  A  los  fines* 

eos  efirctos  de  una  adminijtrtic-on  níbirrarin;  y  si 
hay  alguna  cota  que  oponer  á  cst^,  es  el  ^  bs 
leyes  no  sean  muy  amplias ,  precisas  y  sdcnneSk 
Me  prometo  ,  qi  t  resumiendo  todas  las  causas  fftl 
ancho  que  se  dá  á  las  grandes  rotas ,  todo  censor 
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de  buena  fe  se  satísfarái  cspecuUncnte  quanJo  vea 
Ule  solo  calificamos  de  caks  i  las  (}ue  vau  de  Pa- 
ntl  las  enreraúbiles del  Rejnio  dveceameote. 

Los  cam'.noi  realci  ilcl  segundo  órden  no  tienen 
Ja  miau  OKdida ,  porque  por  ellos  oo  se  hace 
tanto  .comercio  ;  Ineo  que  por  la»  faunea  preee- 
dciiKS>  se  les  da  i  lo  i  cii os  quarcnta  v  ocho  pies, 
así  fuíido  ia  calzada  tucse  de  veinte  pies  quedarían 
catorce  de  cada  lado ;  lo  que  bastaria  para  todo* 
los  objetos  de  que  he  probado  ta  conveniencia, 
y  necesidad^  en  lugar  de  que  si  el  aoUio  .fuese 
menor  te  caería  en  «xtos  los  ¡neonveoíemea  ec- 
putstos;  y  no  obstante,  muchos  rejlamcn;os  so- 
lo han  exigido  áicí  pies  desde  el  árbol  a  ia  cobija 
de  la  cabada ,  lo  que  me  parece  muy  poco. 

En  Hn  la  tercera  clase  cs  la  de  los  am'nas  Ila- 
Biados  triiv$itASi  i  les  que  coouiomence  solo  se  dan. 
treima  pies,  y  quando  mas  treinta  y  seis.  • 

Vamos  al  alineamiento,  cuya  soiiciiud  fue  des- 
aprobada de  algunos » aunque  los  Romanos  que  se 
nos  proponen  por  modelo  hafan  sido  mas  iaclinap 
dos  á  el  que  nosotros;  y  que  por  no  dar  vuel- 
tas t  emprendiesen  craba;os  increíbles  ,  cuya  idea 
no  nos  ocurriria,  como  romper  montañas  y  hactr 
íAtninos  de  bóveda  al  través  de  las  peñas  ,  Henar 
las  lagunas,  y  ouos  trabaos  de  un  gasio,  y  difi- 
calnd  aMNiibrosa;  con  mayor  razón  se  debe  se* 
guir  la  linea  recu,  quando  no  se  halla  ningún  ¡m- 
pedimcoco ,  pues  sendo  la  mas  corta  ahorra  ter- 
reno,  abrevia  el  camino,  y  disminufo  el  gasto, 
tales  fueron  los  objetos  de  los  legisladores,  que  dis- 
pusieron el  alineamiento  de  los  M»»»»w;por  el  decre- 
to de  té  de  Mayo  de  lyof  ,  y  qoe  no  es  pro- 
ducción del  gobierno  presente  ,  au  ;quc  se  le  acusa 
(k  elia»  dice  así  en  el  preámbulo ;  a  causa  de  las 
oposkíoacs  de  los  propietarios  de  las  tierras  íq- 
midiatjs,  se  han  hecho  muchos  tuminos  con  sinuo- 
sidades perjudiciales  á  los  intereses  de  S.  M. ,  por 
el  mayor  gasto  en  construirlos,  y  conservarlos,  y 
¿  la  comodidad  pública  por  ser  macho  mas  largos.'» 
Podía  añadir  ,  al  interés  público ,  pues  nadie  igno- 
n  qne  tas  mercancías  son  ñas  caras  s^pu  lo  dil»^ 
fado  del  transporte.  Sería  no  obstante  error,  pensar 
sujetarse  lan  at^olutamentc  á  la  linea  recta,  que  no 
se  apartase  de  ella  jamas  sino  por  obsikidoa  ín- 
aiipcral>lcs. 

Tanu  obstinación  solo  convenia  á  ios  Roma- 
nos, llevados  ánicameme  de  la  bnia  y  gloria  üe 
sus  en->prts,is.  Como  la  utilidad  hace  el  principal 
objeto  de  los  puestros ;  el  decreto  que  he  citado 
mandando  aKnear  los  eámm9t  añade  ,  U  mdt  fw 
jf  fucda ;  con  lo  que  excluye  los  impedimentos  que 
d  ínteres  de  la  Sociedad  prohibe  vencer  por  me- 
dio de  on  trabajo  superfluo.  Bastaría  poes  que  el 
alíncatniento  cortase  demasiado,  ó  cati525e  exccsi- 
w  p«)UÍcio  á  ios  particulares,  por  comparauon  ú 
la  ventaja  que  recibiría  «1  pábBco  ,  para  mover  al 
gobierno  á  preferir  el  que  se  siga  la  sinuosidid 
del  í«ww»  antiguo  ,  corrigiendo  las  deformidades 
chocantes  que  se  encontrasen.  Yo  no  veo  4]ne  el. 
cumplimiento  de  estas  reglas  deba  alterar  con  ra- 
%on  4  nadie,  pues  el  legislador  lo  dexa  á  la  pru- 
dencia de  los  directores ,  y  á  la  inttiigeticia  de  los 
ClflBCUtores.  I>espües  de  lo  que  he  dicho  en  orden 
á  Ja»  precauciones  que  se  coman  sobre  e&tc  inaa-' 
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to  párá  no  caer  en  algún  error ,  dudo  que  alguno 
cice  cxemplo  sucedido  de  treinta  años  á  e»ta  pane, 
en  que  ftiesc  mas  ácil,  jr  menos  dispendioso ,  el  no 
atenerse  á  la  linea  recta,  sería  imprudente  ci que 
quisiese  determinarlo  por  sola  noa  ojeada ;  sobt« 
lodo  sino  fiiese  -del  oncio ;  fnies  los  mas  h^xles 
ingenieros  se  expütvJrlan  á  engañarse  ,  y  no  po- 
drían dar  una  cuenta  exacta  ,  sin  tomar  medidas 
muf  dtficíles ,  7  hacer  eüculos  muy  penosos ,  y 
auji  cof!  todo  es  tan  raro  que  consigan  una  preci- 
sión exaaa ,  á  io  menos  en  Jas  grandes  obras  qu« 
sería  conáar  demasiado  i  on  contar  eon  los 
mentos. 

ün  quanco  al  paralelo  de  nuestras  calzadas  coq 
fatt'de  les  Homsinos,  no  se  puede  sacar  de  ésof 

razón  a¡¿;u¡u  pjra  acoiisc;arnc)s  la  imitación ,  y  auri 
nKDOS,  pretexto  para  reprocharnos  que  las  núes» 
«as  son  demasiado  sttpeHiciates.  La  ezperíeneia  f 
h  ra/on  hacen  conocer  que  una  solidez  superHua  cu 
este  genero,  es  tanto  mas  vana  qoanto  no  puedo 
pasar  sin  un  reparo  continuo ;  y  suponiendo  á  noes« 
eras  cal^au^  este  medio  de  conservación  ,  íon  bas-« 
tantc  bienes  para  resistir  las  injurias  del  tiempo. 
Por  otfa  paice  Ja  raaon  exige  ,  que  todo  pueblo, 
como  todo  particular  ,  proporcione  susemprr  j,  á 
las  íacuUaüe»  que  tiene  para  executarlas.  l>espues 
de  estas  consideraciones  ,  pregunto  i  todo  joes 
imparc'a!  ,  <de  qué  servia  a  los  Romanos  dar  S 
sus  calzadas  uu  espesor  ex>.esivo  formado  de  mu- 
chas camodas  de  piedra ,  argamasa ,  guijarro  y  cas- 
cajo? si  no  tenían  designio  de  repararle  ,  ann  sien- 
do doblado  ,  no  libertaria  la  superficie  de  este 
maciso ,  de  b  impresión  de  las  ruedas ,  tí  los  cíio 
ru ages  - fílese n  tan  pesados  ó  careados  con-m  !os 
nuestros»  De  la  superbcie  ,  y  no  del  cubo ,  depcn* 
de  la  suavidad  y  facilidad  de  rodar.  Ysí  pord  con* 
trario  qucrian  hacer  sus  calzadas  con  el  objeto  de 
compontu'las,  el  gasto  de  tanto  aparato,  el  cíeoH 
po  y-  el  tmb^o  ineiplicable  de  los  pueblos  >  y  dt 
las  tropas  que  empleaban  en  ellos  ,  era  todo  per- 
dido ,  y  por  consiguiente  motivo  bien  fundado  pa> 
n  una  imputación  de  prodigalidad  enteramente  lo* 
ca  y  barbara,  y  con  q  il  soldados  les  ímprO'* 
peral>an  justamente.  Nosotros  somos  mas  juiciosos' 
y  humanos,  y  si  nuestra  población  fiiese  tan  nu- 
merosa como  la  de  estos  conquistadcres  de  una 
parte  dei  mundo ,  en  lugar  de  ocupar  inútilmente 
demasiados  hombres  en  la  reparación  de  los  cam- 
noSf  formariamos  de  los  superfluos  ,  colonias  fruc- 
tuosas ,  cuyo  trai>ajo  nos  proveería  de  acucar ,  de 
índigo ,  &c.  Necesidades  preciosas ;  pues  comribo- 
yen  r-:Ko  á  las  fuerras  de  este  Imperio;  pero  co- 
mo es  necesario  que  esta  feliz  abundancia  de  vasa- 
llos sea  propia,  nosotros  usamos  con  nMideia*- 
don  de  nuestra  mediocridaJ. 

Volvamos  al  %unto  :  nuestras  calzadas  son 
bastante  sólidas  si  sabemos  mantenerlas  bien ,  f 
hicemos  cite  trabajo  suave  a!  pueblo  ,  de  modo, 
que  se  acostumDre  á  mirarle  una  carga  tan  cseo- 
dal  á  so  ínteres  ,  como  la  del  labrar  las  tíerrm- 
para  coger  los  frutos  ;  y  de  que  realmente  sc- 
compcnsa  por  la  diminución  de  los  impuestos^  con-' 
acqiíencia  necesaria  del  aumento  del  comercio.  9t 
puede  probar  esta  suficiencia  ¿i¿  ■oiidcz  ,  sin  te 
tan  ser  desQcntido  ,  por  b  de      coludas  de 
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Ijogücdoc,  las  mas  nombradj<;  de  todos  lo^  pií- 
yes  de  nuc&iros  estados.  Es  ncu&ano  que  cb.j  V¡0' 
y'mcU  piense  como  yo,  pues  ha  redatnado  los 
socorros  del  ministerio  ,  para  conseguir  hom'orcs 
expertos  en  el  método  de  coriurucuon  que  se 
«láctica  en  las  generalidades ,  y  que  en  efecto  se 
ha  puesto  baxo  la  dirección  Jtr  un  i  i^pcctor  Ge- 
neral de  puentes  y  calzadas.  Lo  que  ^ucue  ha- 
ber inspirado  otra  opinión  es  « verisimiimcd* 
te  se  habrá  juzgado  de  tibí  por  el  prinur  esta- 
do ,  en  que  sc  las  ve  ,  quando  comienzan  a  uan- 
attarse ;  pero  no  se  puede  pensar  i)iie  tea  «fr> 
quible  hacer  cu//? 'V:',  ^in  remover  tierra:  es  menes- 
ter e&pcrar  a  que  jos  carros  hayaa  uúhó»  lo»  gui- 
jwrpsdc  b  superficie  ,  que  las  tierras  freso*  f  »<>< 
yitiiet  se  hayaJi  intioducido  y  aHrmado,  y  se  verá 
leCMnpefisaao  de  esta  paciencia;  pues  seiia  inscn* 
tato  querer  que  los  frutos  estuviesen  maduros  cu 
la  primavera  ,  c  imprudencia  ,  abandonar  e!  plan- 
tío de  ios  aruoies  en  nuestra  vc^ez  ,  porque  nO 
goaariano*  de  su  sombra  y  fruto. 

qu  into  3  la$  acusaciones  coacernieotcs  á 
U  mala  calidad  de  lo»  arboles  ,  y  á  su  gran  núme- 
ro; la  primera  me  parece  justa ,  y  la  segunda  po- 
ce  fundada  ;  no  solo  porque  la  propagación  de  to» 
da  suerte  de  árboles  es  uiil  en  si  misma  «  si  ao 
tanbíen  p<Nr<|ue  no  todas  las  especies  coavienen  á 
todos  los  terrenos ,  y  es  diHdi  argüir  COU  suCeso 
contra  Us  disposiciones  áe  U  naturaleza.  Por  es- 
ta razón  el  decreto  de  3  de  Mayo  de  1710  ,  re- 
novando las  antiguas  onlenanzas  ,  ha  prescrito" 
el  plantío  de  los  olmos,  bayas ,  castaños ,  árboles 
fiúialcs ,  u  otros  ,  seeun  la  natuialc/a  del  terre- 
no.bs  verdad  que  Ta  ordenanza  de  Eori^  U 
de  18  de  Enero  de  1552  no  presoftia  mas  ^ 
d  (Plantío  de  los  olmos ;  pero  da  la  razón  ,  y  es, 
que  esu  especie  de  arboles  se  hacia  muy  rara  pa- 
ta los  afustes  y  recomposiciones  de  la  artillería^  Si 
tne  atreviese  á  decir  mi  parecer  sobre  el  vicio  ge- 
neral del  plantío ,  por  lo  <jue  mira  á  la  calidad  de 
los  árboles ,  le  airibidria  d  error  del  principio 

fe  liizo  establecer  las  almacigas  reales,  y  aun  tnas 
su  mala  adminisaacion ,  en  que  no  lúy  genero 
de  infidelidad  que  00  se  haya  practicado  h»u  aho- 
ra concia  el  cscido.  Este  espíritu  de  rapiña  se  ha 
hecho  tan  cotnua  catre  las  clases  de  sugetos ,  eo 
quien  la  idea  del  honor  es  poco  respetable ,  <)ue 
apenas  hay  especie  alguna  de  prcciurion  ¿c  que 
no  se  valiese  la  política  del  gobierno  para  precaver- 
se delengaíío ;  y  es  cambien  cierto  <)iie  no  dará  !>• 
mis  una  sola  ocasión  ,  de  que  algu;io  i.o  sv  jpro- 
veche*  Ha  pasado  en  proveroio,  que  es  tomar  pao 
bendito  el  robar  al  Rey ,  y  esta  doecrma  abrió  mu- 
chísimos (afinos  para  la  ruina  de  este  pueblo  es^ 
túpido  que  k  ha  canonizado  ;  como  si  el  robar  ai 
Rey  no  &ese  robar  al  estado  ,  y  que  bs  rapÍMB 
no  cayesen  dircccaoNiue  sobrc  codo.cl  OKcpode 
Ja  Sociedad. 

Nada  mas  oatoral  que  preveer  los  cInms  en 
orden  i  la  conservación  de  los  planteles ,  ni  mas 
fiicU  de  evitar.  En  iugjir  de  hacer  al  Rej  lai>ra- 
dor ,  que  es  la  mas  mala  práaica  pwa  todo  pro- 
pietario que  no  trabaja  por  s; ,  y  i  on  mayor  razón 
pora  ei  Soberaoo  ;  «k  csuria  mal  tooieoiar  ea  lo- 
iüJasFravipcías  dd  Keyao^  U  queK  dc<&cawi 
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á  plantar  árboíes  ,  y  excitarlos  á  e^e  cultivo ,  tjn- 
to  por  el  provecho  que  haiiarua  ,  venaknJol(a 
al  Rey  ,  y  á  los  particulares ,  «(uanto  por  las  mo- 
deraciones sobre  los  impuestos  proporcionados  á 
las  producción^  ,  ^  también  si  fue^e  neccvuio  por 
pequeñas  gratificaciones  i  Li  certeza  que  tendrían 
de  vi  tnícr  a  buen  precio  todos  los  árboks  nece- 
sarios ai  piaiiao  de  los  u/duos  ,  el  que  uo  |>ucik 
dexar  de  aumentarse,  animaría  á  estos  cultivado* 
res  3!  rrabajo,  y  haría  bien  presto  la  provisión  de 
arbüies  tau  común  por  toaas  parces  ,  cocoo  lo  es 
CQ  la  generalidad  de  Park ,  donde  me  peauaiio  que 
cucsraü  infinitamente  menos  (\uf  si  se  sacasen  Je 
los  pianteies  reales,  y  son  dic^  veces  roashenn)' 
sos  y  me)ores.  Hl  aboso  ifnt  COOiba»  00  de» 
be  caer  sObre  la  dirección  de  los  puentes  y  cal" 
zadas  ,  pues  es  dútuua  en  un  toüo  Uc  la  de  k( 
árboles. 

Emprendí  probar, en  otra  parte  {Veaie  Dkt.de 
fmiif.  mt,  coRB&As  ),  no  solo  la  indispensable, íÍ- 
no  tamoico  la  )u*ta  aeceúdad  .de  arralar  el  tx*- 
bajo  de  las  totinai  á  una  contribución  igual,  y  mo- 
derada para  la  humanidad.  Yo  roeavcrgonzaiade 
9»  se  me  pudiese  imputar  haber  hablado  de  mí 
mismo  con  un  espíritu  de  vamdad  ,  y  espero  que 
no  se  me  atribuirá  á  tal  el  que  diga  que  tengo  el 
corazón  compasivo  por  la  pobreza  ^qne  estoy  bieo 
diKaoce  de  querer  agravar  su  yugo ,  y  que  por 
otra  |>arte  bendigo  el  cielo  por  haber  nacido  ba< 
xo  el  gobierno  en  que  vivo,  Quanio  mas  graba- 
dos están  estos-  seotúnicotos  en  el  fondo  de  mi 
corazón  ,  con  el  de  una  obediencia  sin  límites, 
tanto  mas  creerla  faltar  á  las  sagradas  obligacio- 
ae»  que  me  imponen ,  si  favoreciese  la  menor  idea, 
que  se  dirigiese  al  despotismo.  Soy  bien  opuesto  á 
toda  doctrina  que  predicase  por  una  parte  la  escla- 
vitud ,  y  por  otra  la  diistruccion  de  las  leyes,  pues 
digo  al  contrario  ,  que  si  para  bien  de  la  Socie- 
dad iiccesicasenios  otras  nuevas  ,  la  autoridad  Icgi- 
tinu  debe  disponerlas  »  y  los  magistrados  que  s<n 
los  deposítanos  tener  i  fionor  y  gloria  el  cqocdv 
rir  i  ello.  A  esto  dirijo  mis  vigilias  y  mis  votos 
sin  akun  interés  peisooal ,  protestando ,  que  el 
qiie  únicamente  me  mueve ,  es  el  deseo  de  con- 
tribuir  al  alivio  del  pueblo ,  indicando  los  medios 
de  aligerar  su  carga;  y  puede  ser  tambieo  de  hi* 
cerscla  tan  ligera  que  no  le  mofeste. 

J>t  Í4s  oferachiUí  que  pnceán  k  U  tmtmtim  ée 
/m  caminos. 

La  primaa  operación  del  arte  dirigido  á  la 
eoostroecíon  de  una  nueva  ruta ,  ó  á  la  reparación 
de  m Camino  antiguo,  es  levantar  un  plano  exac- 
to ,  y  tirar  los  niveles  de  las  pendientes,  según  h 
naairaleza  y  disposición  del  terreno  permita  colo- 
carlos j  pero  si  por  conocimiento  que  se  tiene  ó 
que  se  toma  de  este  camiu»  antiguo ,  se  ve  que  ct»- 
tana  mas  reoararleqne  hacerle  de  nuevo ;  esnw- 
ncsccr  estudiar  con  cuidado  todas  las  razones  de 
conveniencia  que  pueden  mover  á  dirigirle  mas 
bien  por  h  derecha  que  por  la  Izquierda.  El  in* 
reres  Jcl  comercio  ha  de  ser  el  primer  motivo  pa- 
ra la  determinación  general,  con  relación  i  las 
fliodadcs  X  pueblos  por  donde  haya  de  pasar,  y 
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que  formaran  orros  raruos  punto?  capitales,  j  que 
étbeti  sujetarle  para  U  ámuúuuoa  de  Ui  pdru:>, 
M  oteante  poder  suceder  que  Un  ob&uculos  que 
se  opusÍL-!>cn  á  la  me;or  de  esus  direcciones  fue* 
Ka  tales  que  obligaMrn  a  renuctarU.  Si  hubiese 
mochos  fio»  tenoonuderables ,  que  cxigie^  puea< 
tes  costosos  ,  monrañjs  ::i.KCC!..bIes  .i  los  c^rrua* 
gcs,  y  que  para  tiaccrias  traiuicabics  debiescooca* 
sioflar  trabajos  excesivos  ,  qualidades  dd  terrcM^ 
¡;npraccicables  tales  como  i;i'.-,anas,  ó  una  gran  es- 
casez de  materiales ,  que  tuc!>e  preciso  traerlos  de 
my  lejos ;  en  este  caso  serU  necesario  tomar  ocro 
partido  ,  y  bvi^r  k  como  recompensar  al  comercio 
de  las  pérdiddi»      una  parte  ,  cou  ias  ventajas  que 
hallaría  »  6  que  podrían  facilitársele  de  la  otra.  El 
conocimiento  de  la  largo  de  los  dos  caininn»; , 
indispensable  para  t&ca  coiuparacion  ,  poique  uaa 
ruta  ,  que  prmnta  al  primer  aspecto  grandes  «to* 
ticulos  ,   pucdc  a'orcvíjric  de  tal  modo,  que  por 
esca  soU  consideración  se  la  deüa  ia  preferencia, 
por  la  ganaocia  visible  €¡»  se  hallaria  ea  la  dioH-i 
unción  df\  co<;co  del  transporte  de  I35  mt.Tcincí:i5. 
Aunque  he  dicho  que  es  lo  mismo  un  e&udo  que 
M  pafitcolar ,  pues  se  debe  siempie  {«oporcio* 

nar  los  gastos  á       fanilMdcs  ,  y  one  csra  máxi- 
ma sea  cXitctanicnte  verdidera,  la  apUucion  es  las 
ñas  veces  decente.  Aqui  el  particular  «safem  4  It 
inijer;c  ,  no  pucdc  fundar  el  suceso  de  SUS  cmpre- 
sas  tnas  que  sobre  su  propia  cconoraia,  y  sobre 
ua  léniMio  propoccáODado  á  su  edad ;  pero  el  es- 
ndo  que  iiunc-i  muere  ,  no  dtbf  desistir  de  conti- 
nuar sus  vencajas  ,  ni  con  respeto  a  la  vicisitud  de 
hs  cosas  humanas,  ni  á  la  duración  del  tiempo 
ciic  cyir-iví  h  €xrc\K\o'.T.  Y.1  ha  mucho  que  el 
Louvic  pcrtccciOuadu  !>ei  la  un  objeto  de  admiración» 
sí  después  de  la  muenc  del  gran  Colbert  se  hn- 
bic5c  empleido  5olo  in  millón  cada  ano  en  aca- 
bar cHc  lUrfgumco  y  util  proyeao  j  con  lo  que  cl 
Rey  podría  vender  los  materiales  y  el  terreno  del 
palacio  ,  ó  formar  una  plaza  pública  digna  de  Pa- 
rís, y  de  la  est.;:iia  de  Enrique  iV  ,  haciendo  i 
M  ^mpo  de  e«te  vasto  recinto  del  LoHVie ,  el 
tcinplo  de  la  justicia,  cl  pórtico  de  las  ciencias,  y 
la  Academia  de  las  Bellas  Artes;  y,  ti  parva  Iket 
tmfmurt  m^t :  cl  camino  de  Orleant  únpnm- 
cable  en  1717  no  se  ha  hecho  de  nuevo  ,  y  todo 
su  pavimento  de  piedras  quadradas  ,  sino  por  un 
iiattajo  no  ímertoaipido  de  doce  años.  Es ,  pues, 
cierto ,  que  el  mas  seguro  y  laudable  medio  de 
adelantar  el  bien  público  en  la  parte  que  trato, 
ti  fbnnitf  gmides  projreciot,  j  comemcarlos  por 
tantos  paragcs  ,  que  los  succesores  ,  sino  tienen 
tiempo  de  acabarlos,  se  vean  precisados  á  seguir- 
los, jr  i  conduírfc»  después. 

Supongo  que  por  todos  los  motivos  que  de- 
ben detertninar  la  elección  de  una  ruta ,  se  resuel- 
-va  la  constroccion  general  en  el  estado  aaual  en 
^ue  se  hiüa  la  dirección  de  este  departamento.  Se 
jiijUidarj  a  los  ingenieros  en  Xeíe  de  coda&  las  ge- 
ocralidKfes  por  donde  este  cuain»  deberá  pasar»  la> 
yanten  el  plano  de  la  extensión  desús  distritos , si- 

guiendo  iaj.  .eriiunaciotiei  de  cada  parte  que  se  les 
a Jti  indicado ,  y  se  lespcctcribiri  eomprehender  á 
derecha  é  izquierda  los  terrenos  ,  por  donde  en  su 
diccuncQ  podria  emeoaarsc  cl  aaúguo  ,  si  se  juzga- 
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se  3  propósito  conservarle,  6  alinear  el  nuevo, 
si  se  quiere  :ijafuionar  d  viejo.  Levantados  todos 
los  planos  se  reinkírái  al  laspector  General  de 
estjs  Prf.v  ncias,  que  pasara  á  los  parages  con  los 
ixi^ciiKros  en  Xek ,  para  examinar  si  JU&  iioeasdel 
nuevo  pian  se  han  tirado  con  coaocimíenco  y  con 
respetoa  ia  naturaleza  del  terreno  ,  a  la  abundan-' 
cia  y  tKiiuad  del  craosporce  de  los  materiales,  i 
la  seguridad  de  los«Íageros ,  con  acendón  i  los 
bosques  y  a  ios  parages  desiertos  que  podrían  servir 
de  asno  a  ios  saitcadores  )  a  la  exportación  de  las 
mamiftmiras  ,  i  la  cantkhd  de  pocnccs  ó  «cjíiedue- 
tos ,  que  será  menester  cun  1  Li;r-,  y  en  fin  i  con  res- 
peto a  todas  las  consideraciones  que  la  pnideada 
humana  puede  dictar.  Si  el  Inspector  6eneira1 -aprue- 
ba todo  cl  proyeccrj  ,  le  njr;.      •   y  ^\ 
es  nctciario  muaar  aigutu  parte,  formará  una  me- 
moria de  sus  Oijservacíone»  »     hará  rotación  <fe 
todo  3!  Cor-n:Mr;o  General.  Suplico  se  recuerden 
aqui  ijb  prccauaoacs,  para  no  dexar  cosa  alguna 
tk  quanto  podría  atraer  una  justa  Cemura  <lel  •pú- 
blico sobre  la  etecucion  de  k>s  proyectos,  {reait 
i>usNTEs  y  CAtZAOAt.)  Se  examinara  lo  que  se  ha- 
ya presentado  ,  no  solo  para  este  ftif  sho  tan- 
bien  p  ira  evitar  los  menores  defectos  que  solo  los 
mas  saüios  podrían  perccbir.  iúipongamOs  ya  pro* 
bado  el  plan  general ;  las  optraciones  prelúnba- 
fcs  vendr.in  nítjor  dcmjrcjjis.  Habiendo  decidido 
el  magistrado  con  aprobación  ael  Ministro  ,  por 
qué  intervalo  se  ha  de  comenzar  en  oída  eenera- 
lid.id  ,  cnc3rc:3rá  á  los  Ingenieros  en  Xeic  ,  iquc 
levaiicea  coa  iiiavor  escala  los  planes  de  estos  in- 
tervalos, y  añadan  los  varios  perfiles»  asi  de  las 
nivc!c^  dcpeijdicnres  Íí  lolarco,  como  de  las  «- 
planaiids  y  bermas  a  lo  ancho  j  á  fin  de  hacer  ver 
los  narages  adonde  se  han  de  transportar ,  ó  de 
donde  se  han  de  traer  las  tierras  para  disminuir  6 
aumentar  la  elevación  ,  según  estén  indicados  en 
la  memoria»  En  fin  ,  á  estos  planes  y  perfiles  se 
añadí r.m  en  «grande ,  los  diseños  de  las  obra^  de 
mampostcrij  o  carpintería  necesarias  a  la  exe- 
cncioo  del  proyeao.  Ved  aquí  un  gran  traba^ 
jo  ,  pero  que  no  obstante  el  mas  dificU  que- 
da por  hacer ,  y  es  la  valuación  de  estas  obras 
é'  codo  coste ,  ó  coa  el  socorro  de  las  eoatt» 
nidades.  Estas  valuaciones  no  solo  exigen  mu- 
chas luces,  orden  y  pureza,  suio  que  sus  partes 
son  de  una  discuston  penosa  y  dificil  por  ia  pre* 
cisión  con  ^ue  es  necesario  valuar  la  extracción 
de  los  materiales ,  la  escavacion  de  las  tierras ,  y 
cl  transporte  de  los  unos  y  los  otros ;  lo  que  exi- 
ge  un  cálculo  exáao  de  todos  los  sólidos ,  de  las 
distancias,  y  del  número  délos  dias ,  hombres, car* 
ros  6  bestias  de  carga  ,  que  será  menester  emplear 
de  la  mano  de  obra  ,  de  las  obras  del  ane ,  del  pre* 
ció  de  los  útiles ,  y  de  todos  los  demás  gastos  in- 
dispeosables.  No  obstante ,  es  preciso  cometusar 
por  este  calculo ,  aun  en  la  incertidumbre  de  que 
el  objeto  del  gasto,  ú  otros  motivos  hagan  due> 
rir  el  trabajo  ,  y  que  todo  el  uempo ,  que  sehanrA 
empleado  en  formar  el  cálculo  (  que  las  mas  veces 
compone  un  volumen  )  se  pierda  ó  se  dilate  por 
ocupaciones  mas  urgentes.  Todo  este  trabajo  pa« 
sa  también  por  las  mismas  insprccioncs ,  exSime- 
ncs  y  comradicioncs  de  que  uc  hablado »  y  des- 

pues 
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pues  s?  da  parte  de  h  dccisioaty  d  mlnístvo  att» 
d4  poocr  mano  í  ^  obra. 

"Di  Uu  Üitnmtts  obras  que  tontuna  k  U  fnp»mm 
de  i9s  camiaos. 

Aquí  es  donde  el  coaocímícnto  de  mí  insufi- 
ciencia &e  Icvanu  contra  mi  zcio  y  amor  propio 
per  el  gimo  que  yo  tendría  ca  describir  con  acicr» 
to  toda*  las  operaciones  ,  que  procuran  al  público 
c$ta  feliz  £icilidad  de  ir  a  pie  ,  a  caballo ,  en  posta» 
^  en  ruedas  particulares  ó  públicas ,  desde  el  cen* 
ero  á  las  fronteras  de  la  Monarquia ;  ios  cuidados, 
las  penas  ,  las  inquietudes  ,  las  vigilias  j  y  ios  tra- 
fcajos*  que  cuesca  al  gobierno  ,  para  Jiieetiios  go<. 
zar  de  tantas  comodidades  \,  el  mérito  personal  de 
los  ciudadano^  á  quienes  las  debemos  ,  y  ci  icco- 
-iHKimicflto  que  tan  legitimamente  se  han  adquái» 
do.  Yntcnijr:,!  h  mas  prrfccta  satisiáccion  en  mos- 
trar con  uiu  cxacca  cuLiincracion  »  y  una  viva  pin-^ 
tura  de  todas  las  maniobras  del  arte^  á  qttámas  par-» 
tes  se  extiende  el  talento  de  los  que  le  exerccn, 
y  qu;tíuos  conocimientos  se  necesitan  para  criti- 
car  sanamente  esta  profiuida  mecánica  ,  «cuba  al 
vulgo  ,  y  t  imbicn  a  los  sabios  de  otra  especie. 
Mas  <po[  que  inc  he  de  a£igix>  ¿No  tengo  derecho  á 
«spenur,  que  si  mi  trabajo  es  inútil  en  porte , 
gun  ilusrrc  ingeniero  querrá  suplir  mis  defectos, 
para  iiaca  pasar  a  la  posteridad  una  instrucáon 
completa  sobre  los  puentes  y  calzadas ,  de  suerte, 
que  los  principios  puedan  perpetuarse  de  edad  ca 
edad }  y  no  pcKCcr  por  la  ignorancia ,  la  pereza  ó 
el  capricho  tu  los  sucesores  del  gobierno  prese  nieí 

Este  acontecimiento  es  muy  de  temer  en  to- 
das las  administraciones  para  no  proveerle  ,  pues 
í:s  tan  raro  ,  que  un  ho;iibre  colocado  en  un  gran 
empleo ,  quiera  seguir  las  huellas  de  su  prcocce* 
$or ,  cómo  hallaría  penoso  el  sacarlas  de  la  obscu*. 
ridad  i  que  están  desterradas  ;  los  subalternos  que 
tienen  á  su  cargóla  custodia  de  los  papeles,  su> 

Cooen  haber  en  ellos  tanta  confósion ,  que  es  un 
berinto  impenetrable,  y  un  misterio  tan  secreto 
como  el  culto  de  Ceres ,  de  modo ,  que  no  hay 
otro  recurso  para  conservarlos,  que  ponerlos  ba- 
xo  la  protección  del  púbÜto  ,  pues  entonces  todos 
los  ciudadanos  laboriosos  podran  consultarlos,  y 
el  servicio  del  estado  encada  ramo  no  sera  ya  taia 
ciencia  cabalística  ,  de  que  las  mas  veces  se  ignoran 
los  primeros  principios  quando  se  convoca  á  tra- 
tar de  ella.  Feliz  la  Keal  Hacienda  por  haber  sido 
gobernada  de  un  Su! 'y ,  I.r-mbrc  de  bien  ,  hombre 
de  estado',  verdadero  ingenio,  y  que  lejos  de  te- 
msr  suscicme  émulos ,  con  s»  leeekmes  parecía 
convidarlos  á  instruirse.  Seria  blasfemia  decir,  que 
sin  los  preciosos  elementos  ^  n(»  ha  dexado  Col* 
bert  no  habda  «dzi  manifestado  su  genio.  Sí  can« 
tos  sucesores  hubiesen  bcbídu  en  el  manantial ,  la 
nación  no  habría  geipido  untas  veces  los  desdrde- 
oes  de  la  Real  Haeleada ,  á  quien  estos  excelentes 
modelos  Kan  ciliado  recientemente  tan  bonísimos 
ioscÚMtos  ¿Por  qué  el  patriotismo  no  baria  nacer 
otros  semejantes  para  h  guerra,  para  b  narina ,  y 
■para  la  policía  interior  dtl  e  [.ufo  > 

La  materia  ^  emprendí  traur  ocupa  un  lu- 
§fs  huiamkimv^  cu  f«s  ákínia  pvie  del  go* 
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bicrno  ,  nsn  no  quctfarse  en  lo  grosero  del  mLf.6 
ral  en  aiüio  :  si  aigiin  ciudadano  rompiese  el  ve» 
lo  4]ue  la  cubre ,  y  arruinase  el  origen  de  la  prco» 
cupacion,  que  h  h.i  f-nidotan  largo  cicmpo  en- 
tre  tinieblas.  Pero  du  j  algún  político  de  loi  pro- 
tectores del  terreno,  qoe  CS  pooet  h  mano  eo  el 
incensario  ',  las  instrucciones  que  enseñan  á  ^obcr* 
nar  el  cstailo  ,  pertenecen  de  derecho  al  otuiistC'» 
fío,  y  solo  deben  remitirse  &  ¿I ;  poesesnnm 
mas  piüproso  el  publicarlas,  quanto  nucsffos ene- 
migos pueden  aprovcciiarsc  de  días.  iTemot  fU- 
iflaatmel  Estos  enemigos  ssten  unto  cononiMO» 
tros  en  ovivn  a  sus  intereses ,  y  ¿  los  nuestro»; 
y  aun  quanau  lo  ignorasen,  los  principios  de  ia 
ciencia  no  dan  el  genio  para  apilarlas,  y  nunak* 
garán  ¡as  naciones  á  comunicirse  ,  !o  que  la  nasv- 
raleza  y  la  costumbre  les  hace  propio,  iso  debe- 
moa  aspirar  i  la  pro&nda  meditación  de  los  Ingle- 
ses, ni  á  esta  constanria  cssi  romana,  que  hj- 
ce  tenaces  en  hevar  adcioiue  sus  designios ,  luua 
el  punco  de  no  abandonarlos  jamas ,  pues  deben  for 
su  parte  renunciar  á  la  delicadez  d?  nuestro  - 
to  y  modo  de  pensar,  á  la  viveza  de  nucíc^o  u- 
piritu,  y  á  la  impet»o¿dad  de  nwstro  valor.  So* 
bre  todo  esta  apología  es  por  roí  parte  gratuita,  put» 
no  temo  que  el  gobierno  me  tenga  a  mal  el  haber 
divulgado  el  secreto  de  loa  ummip  ouqr  campa* 
ble  al  de  la  comedia. 

Después  de  ks  preparaciones  preliminares  ce 
que  hice  una  corta  descripción»  las  primeiascB* 
cuciones  caen  sobre  las  diminuciones  y  relación» 
de  la  tierra ,  consiguientes  á  los  perfiles  que  ic 
han  formado.  Este  es  un  articulo  muy  importan 
ta  sea  que  se  haya  ajusudo  á  dinero  ,  ó  que  de- 
ba hacerse  por  torbeaf»  En  el  primer  ca&o  se  aumen- 
taría el  gasto  inútilmente,  si  el  transporte  íue» 
mayor  que  lo  que  exigia  el  relleno ,  ó  que  lo 
que  este  pidiese  ,  sí  los  niveles  se  hubiesen  to- 
mado mejor.  En  el  segundo  se  vcxarían  sin  razón 
las  comunidades  ,  con  un  trabajo  superfino.  £1  fi- 
cultativo  profundamente  versado  en  la  trígooome- 
tría,  y  los  niveles,  hará  esM  proposición  muy 
sensible  por  medio  de  los  perfiles  aplicados  á  di- 
ferentes especies  supuestas ,  y  estos  perfiles  adap- 
tados á  las  partes  de  un  plano  correspondiente, acos- 
tumbrarían insensiblemente  el  espíritu  del  hombre 
de  estado  que  quisiese  aprenderlos  á  juzgar  por  el 
diseiío  de  la  fur.na  del  terreno  en  que  se  hace  Ka* 
bajar ,  y  de  la  en  que  quedará  con  el  trabajo. 

C^do  se  ha  arreglado  el  camino  con  estacas 
sobre  las  pendientes  que  se  le  quiere  dar  ,  es  nece- 
sario construir  allí  los  puentes  necesarios  para  h 
rorrkttte  de  las  aguas ,  de  los  riachuelos ,  arro- 
yos y  barrancos  que  le  arruinarían  si  no  se  les  die- 
se unjpaMuuñcieAtc*  Estos  puentes  deben  preveer- 
se  quando  se  hacen  los  niveles ,  de  suerte  que  sos 
declives  comenzados  de  lejos  hayan  sido  arregla- 
dos &  los  niveles  ;  y  también,  en  quanto  se  puedJ, 
eommdrso  antes  «ne  b  cdzáda ,  porque  le  sirven 
como  de  añales  a  q{uc  debe  necesariamente  k  á 
parar. 

El  autor  del  proyecto  dará  en  su  obra  los  pla- 
nes, las  elevaciones  y  las  inclinaciones  de  estos 
medianos  y  pequeños  puentes ,  distinguirá  los  que, 
pueden  fiindarsc^  iobie  el  suelo  natural,  quando  se. 

fea* 
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halls  eti  él  la  coba  ó  roca;  todkará  tiara  otros  un 
siinpk  pontón  que  dcscx'ú>iri  j  hará  vet  el  coa- 
junio  de  b  carpiimtk  ;  en  fín  cjracterizari  los 
terrenos  donde  los  puentes  no  pueden  fundarse  io* 
(idamente  sino  sobre  estacas  >  explicará  la  manía* 
bra  para  cortarlas,  labrarlas,  acomodarlas ,  $eC. y 
dcJucirá  tan  claramente  todas  estas  operaciones^ 
que  comparándolas  á  los  diseños  (¡ue  acompañar^ 
^tulesquicra  hombre  sensato  será  capaz  'lie  enten- 
derlo ,  de  modo  ,  que  lo  pueda  hacer  executar  st 
tucse  necesario.  Us  mas  veces  para  dirigir  las  agins 
basta  conitnitr  en  lafMfimdo  de  un  barranco^  6 
de  un  manantial ,  un  pequeño  aqiicduao ,  de  bove* 
da,  ó  cubierto  solo  coa  piedras  llanas  que  se  Ua* 

La  calzada  se  hará  con  piedras  quadradasi^ 
guijarros :  lo  primero  nada  tiene  de  dificU ,  y  It  so- 
viet depende  de  tres  condktones  j  qne  son  la  fir« 
mera  del  sudo :  el  espesor ,  y  boena  calidad  de  lá 
arena  sobre  que  se  asienta ,  y  que  se  llama  forma; 
y  la  dureza  de  h  ifiéán  ;  el  pedernal  es  h  mejor  de 
todas.  Será,  pues /i^enesteí  pdra  «lipÉdiÉr  de'el* 
u  suerte, esperar  á  que  las  tiérfas  S^hayúl:1lfinBa^ 
do;  y  aaa  moederi  á  son  Kgerai^,  4  crasas,  ^ué 
sea  necesario  renovarlos  al  cabo  dé  m  aifo:  No  es  taií 
dificQ ,  ni  con  mucho  ,  construir  una  buena  calzadá 
^  guijarros.  El  m¿todo  antiguo'  prescribía ,  que  lai 
orillas  de  la  calcada  fticscn  de  piedras  gruesas  i  tá 
que  apoyados  los  guijarros ,  parcelan  estar  meiMl 
apuestos  i  ceder  al  peso  de  los  carruages ,  quan- 
To  ellas  cstabjn  aseguradas  tambicft  pbr- la  etevacioa 
de  la  (ierra  del  encaxonamiento.  La  nueva  acadtf^ 
mia  ha  decidido-'»  q|iie'tt«aba  este,  y  txnbien  que 
las  orillas  eran  dañosas  ,  porque  las  ruedas  llega- 
ban a  dcso  rdenarlas ;  siendo  necesario  para  resisi- 
biccerlas  abrir  hk  «Wlai  del  encaxonamiento ,  * 
hacer  una  larga  avcrtura  en  la  calzada,  que  losguif- 
jinos  tecnapiarados  no  podian  tcnit'tanta  firmeza 
como  los  qué  se  hablan  quitado ,  y  hecho  cuer<> 
po  con  la  parte  contigoa ;  pero  este  es  un  proble» 
ma ,  que  se  ha  ¿e  resolver  por  raciocinios  apdi 
yados  en  la  erpcricitcta.  Se  pretende  que  esta  es 
fevorable  al  nuevo  método;  no  obsunte  la  dura- 
ción de  las  calzadas  romanas  ,  apoyadas  por  grali* 
des  cófñjas ,  y  también  por  totas,  que  las  separaban 
de  ios  c«*»»»w ,  de  tierra  ,  según  el  Señor  Gauriert 
que  ha  tomado  los  perfiles  de  muchos  j  esta  dnr** 
cion ,  digo ,  potKia  coanavateXcar  la  opinión  de 
los  modernos,  y  Iwccr  pensar -qlie  «1  diefecto  de 
nuestras  cobijas  provciwlrá  del  nodo  coif  que  Itt 
empleamoc  Set  lo  que  se  fiiese ,  ved  aqui  la  cons^ 
trucc'on  prescrita  pa  ra  nuestras  cdzadas.segMnJrtl» 
metí  describirla  ,  para  probar  su  solidez. 

Después  de '-haber  hecho  el  feso,  que  debe 
servir  de  cncaxonamicnto  ,  se  ponen  en  el  fondo 
piedras  dispuestas  con  la  mano,  de  canto ,  ó  por  la 
parte  de  su  mayor  grueso ;  lo  qué  'Compone  un 
pavimento  bruto  ,  y  mal  unido ;  concluida  esta  pri- 
mer capa  se  echa  encima  mucho  guijo  ó  arena  pa- 
ra IkiMr  todas  las  junturas  basta  la  superficie ,  que 
también  se  cubre  ;  sobre  esto  ,  piedras  6  guijarros 
<fe  'menos  «meso  cubiertos  ijjualmtnte  con  arena; 
V  en  lia  «éminuycndo  siempre  lo  grueso  de  los 
quijarrós  se  termina  h  calzada  con  los  mas  menu^ 
dos  ,  cubriéndolos  como  se  ha  dicho  i  y  se  obscjfi 
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va  que  su  superficie  sea  convexS  en  forma  de  baúl, 
para  que  las  aguas  corran  á  ios  fosos  laterales.  Hay 
también  quienes  pretenden  ,  que  la  calzada  sería 
flMt  sólida  si  se  ¡vaaicase  esta  convexidad  desde  el 
fimdo  del  terreno,  porque  cotonees  los  lados  de 
en«,  que  sufren  d  peso  y  ú'  fivunúento  de  las 
medtt ,  siendo  de  tanto  grueso  como  el  nKdio, 
ttildrian  mas  resistencia.  Quanto  mas  se  transitan 
escos  tm'iMSt  tanto  mas  pronco  -fifiaj  cuerpo  el' 
macizo  ,  y  se  hace  sólido ,  de  soerte  que  si  las 
descomposttiras  que  ios  carruages  y  caballos  oca- 
sionan al  principio  ,  se  reparan  bien,  por  intcié 
de  tres  ó  quatro  años,  mf  po^nSaimo  que  noet 
eii  lo  sucesivo.        ■         » •  ' 

^  Algunas  veces  se  hiiIfao''é<i^cl  corso  de  un  ca¿ 
mino  iiiiatado  ,  terrenos  és^njósos  ,  que  'tienen 
dw  poca  consistencia  que  nittgun  cuerpo  sólido 
puede  sostenerse  ,  hundiéndose  pronta,  ó'insen-' 
Ábkmeote;  y  ^ue.qUanto  nus  se  les  quisiese  re- 
cargar jinübíie  ve  se  arruloariañ.'  Conozco  parages 
dotide  desaparecieron  calzadas  emeras,  y  sondas  de 
dtacnenta  pies  no  hallaron  Ioikío;  pero  emónces 
lté"%S  ya  tiempo  de  retrocédér,  y  todos  los  re- 
cursos contra  semejantes  acontecimientos  son  taflí' 
pocos  coa»  <Eficiles.  Sólo  se  me  lan  enseñado  do^ 
eí  1010^  es  el  emparrillatíó  ,  ó  ¿nlace  de  maderos' 
cruzados;  y  el  otro  de  6gína$  extendidas  qiMi  '9Í 
«egurán  ló^ibrio^que  se  pwde  opo  csiKai  t  cchattr 
do  encima-  cViM'M&fa.  •    •  -  '  '    -    •  ;  ^ 

Además,  se  encuentran  bancos  de  greda  quC 
es  £icil  qptar  sino  exceden  lo  ancho  de  la  calz»^ 
da*;' pero  si  reynan  sobre  todo  él'ciMl)!*,  es  difi- 
Cil,  ó  á  lo  menos  muy  penoso  encubrirlos  tan  ex^^ 
tamente»  que  no  vuelvan  á  parecer  en  la  súpetfi-' 
de  ,  so^  todo  «i  hay  esplanadas  hacia  Id  alto 
hacia  lo  baxo.  * 

'  Mas  adelante  se  presentan  ottas'^Sficaltajfcs  ^ 
vencer,  pues  ya  sé  haUan11aÍMrfe'tairfaaias,  que* 
á  las  menores  crecientes  de  un  rio  vecino  se  cu- 
bren de  a^i  y  ya  lagunaa  que  no  se  pueden  ^o- 
m  con  sangras*  B»  cnoo^dw'cátóf  no  hüy  «M 
remedio  qoe  coókrtir  lar  cilzadbl  -finidmc'tli' 
arcos.  "  •  S 

'  Se  pMder»  poherann  por  ^^difieidiadrs  cmridfr' 
rabies  ,  que  se  presentan  en  algunas  Provlixias  del 
Reyno,  las  cordilleras  de  'moi^añas  tan  lateas  que 
oto  seles  puede  dar  vaeitá','7'efneeenrio apñP 

vecharse  de  las  priinerjs  qarg.J.iras  en  donde  se  ha- 
0f  el  OKdio  de  construir  una  subida  de  un  Udo  pa- 
rí ttazar  é!  tuink» :  y  alguna  Ve¿  también  oi'b  ló-' 
ca,  que  se  debe  abrir  con  barren0t*  NO  CS  necesa- 
rio ir  á  Auvcrnia ,  ni  á  los  Piioiit»  para  ver  el 
exemplo^  pues  hay  uno -fMMim  eri  Tarará  d' 
camino  ác  Lcon ,  y  otro  en  Roullevasc  por  la  ru- 
ta baxa  de  P^s  á  Rúan,  Yo  he  caminado  á  pie  es- 
ta última  sabida-,  y  me  ]Aretió  íqué  no  podn  es<¿' 
tar  mejfT  disput^a,  sin  etnpcnarse  en  un  excesivo 
gasto;  lo  que  no  haria  otra  cosa  que  disminuir 
muy  poco  su  violencia.  Se  Bmto  á  dur  á  e«os  pa¿' 
rages  escarpados  el  ancho  suficiente  para  dos  carrua- 
ges,  y  se  obvian  los  peligros  del  precipicio  con  ua 
antepechó  de'  piedra ,  de  tierra,  barreras  ,  ó  bar* 
bacana,  y  aln^aiia  ve?  árboles ,  cuyos  intermedios  se 
^arnecen  con  matas  de  e$pinos.  £1  que  trate  con 
cxkensíoa  -Iréatcrá»¡ndk»á  pon' urna  tamxtím 
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los  one&aw.fCOpiM  i  cada  especie,  y.k$f 

^gopKZ  con  perfiles ,  que  deinottrarán  la  exccucipñ. 

He  reservado  _para  el  úlúmo  artículo  lo 
es  mas  (fieño  de  vtpm  sh  enid^don ,  e&to  es,  el, 
proyecto  dé  un  gran  puence  que.  t¡(  haya  de  coo*- 
uuir  sobre  un  rio  navegable.  Aunque  muchos  Au^. 
iqics  lúqraii  dado. modelos,  y  que  ios  diseños  de; 
los  construidos  (^n  nuestros  dias  ,  de  los  mas 
bellos,  que  se  puedan  proponer»  no  sé  que  niu- 

Í;un  arquitcao  haya  pensado  dar  scparadamíocc 
os  planos,  los  perfiles,  y  ^óteammMmM 
las  difirrentes  partes  de  que  se  conip^oe  «ma 
pccie  de  obra,  con  los  de  los  diqu^  ,  ó  represas, 
y  de  las  maquinas,  ó  instrumentos  de  qjioe.^fn 
ve ,  así  para  agotar  las .  aguas ,  como  para  ilti.  de- 
mas  operaciones  del  arte  ,  todo  con  el  objtto  de, 
instruu  >.js^sm  Pf opongo,  á  la  2f9fA9f^  Pucblo¡ 
que  no  es  3e  la  piro£;sion,  v  afiii  ^  nofs.  partícu^ 
JariJad  al  hombre  de  csudo  que  debe  presidir  á 
la  dirección  de  obrj|.  Sin  ^idf  el  diseño  coa- 
ilene  ef  eqúWalewe  ds  ffia  relacimi;  pero  esto  es 

Íafa  el  asentista ,  que  presume  encender  Ja  manio- 
ra,  y  no  pará.las  ¿i^i^es  dq  lejrító  que  solo  puet 
dea  coinprenender  fliMqr  pQCo ,  por  alta  de  saber 
la  significación  de  los  termitios  del  arte,  la  fornvír 
d^  .ki.  maquinas ,  la  tigura  de  las  grua^ ,  ja  df  Jqs; 
ú^lei. »  y  los  usos  i  que    definan.  -  ; .     j.  . 

.  Exhorto  pues  al  faí;ulcati\  o  ze!oso¡,qóe  empren- 
da darnos  estos  clenietitos  de  arqujtectura  púb^j-, 
Ca>  relativa  a  los  caminas,,  á 
tabla  alfabética  de  las  naturaleza» ,  y  giialidades  da 
l.qs  materiales  que  emplean ,  de  todas  las  tn^^ 
^■iüiv,  y  útile||,.fBe,<ii;yen  á  l#  operaciones  dcL 
8ne,  y,df  los  úroitno;  de.  la  qiat>Íol}ra  condefi- 
QÍcioi;ef  tap  cl^xi^ ,  £  diiseiíqs.que  representen  tan. 
cxáctamente  cadi  opcricion,* que  se  pueda  con  so- 
la fy»  socorrp,  seguir  ^  pie  j^r,íP¡t  J?.  exeojcion 
de,jju  .descripción^  y  (»iKebtt''cí.c(éctOi  total. 

..'^^^ifiinto  Senjor  .pavier ,  que  (^csde  171+  era 
¡ijsnec^  dcpi^eiK5S>..f9lxadas,  parees  haber  P«-t. 
f eifl^o  mis  designios  eti  un  tratado  de  puéntcs  un- 
l^cso  en  Í?aris  en  ca<a  de  AnJrcs  Cailleaut  en  1 
peiro  su  libro,  como  también  otro  tratado  del  misT^ 
qu»  Aqtor  sobre-Jos  cmms  ^  publicado, en  mt 
es,  de  un  estilo  tan  baxp  ,  que  adehias  de  muchas 

SfU|}iad^,  que  ^oatiwen  uno  .y.  o^p^j  solo 
^.servir  para  d  título y  fónpa^jde  um  MiiKlia^ 
pomo  yo  le  propongo  ,  de  mano  de  un  graa 
QUicsgo  ,  y  que  escribe  ,caa  h^^otC:  pureza  para{ 
no*ana(fir  el  disgusto  d^l  éstito,, i  la  sequedad  de 
la  materia.  A  la  Verdad  este  calentó  de  escribir  b'cn 
qo  es  común  entre  ios  hombres  del  arte  j  pcro^ 
tampoco  es  tan  raro  que  no  se.  puédin  haliar 
cUmentc.  Ksa  obra  scri.i  un  útil  para  los  sugetos 
que  s^  dedicaxi  en  esca  parte,  al  servicio  del  esta-j 
<|p  ,  jr  «e.  ditígíria  tan  visiblemente  al  .áumentp  <^ 
la  arquitectura  pública ,  si  contuviese  buenas  diser- 
taciones ,  que  no  se  pue^c  dudar  que^  el  gobierno. 
¡Vicíese  con  gusto  el  gasto  de  la  {nprotop  jr^ef, 
grabado  de  las  láminas.  Estas  disertaciones  rola-, 
r/an  sobre  el  empuje  de  las  bobedas,  y  de  las  cici-, 
ñs»  ipíifela  abe^pca  d^  los  arcos:  la  masop-' 
Veniente  con  relación  i  1^.  diferencia  de  las  camas, 
y  curso  de  los  rjoí^.ái  volmoieo,  y  rapidez  de  1# 
%Ms^jH>bce  la.j^Ms  bet|a  y.  itíaákJm 
1  •  • 
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Jes  puede  dar »  q^e  parece  ser  la  de  un  medio  c  ir- 
cfllo;  y  sQhfr.eí  último  grado  hasa  eo  que  te 
puede  separar  de  día,  para  no  exponetse  i  fot  ac- 
cidentes, de  que  un  solo  exemplo  debería  desur- 
rar  todos  lo^  dea»as..  h^  p«íigrixúsimo  pqpiitir  las 
prudnis  á  la  vanidad,  sobie  obras  coya  ioaemt- 
dad  de  gasto  interesa  tanto  al  esudo ,  y  que  nada 
p^adeo  a  jj^.  belleza  de  la  ot»-a;  también  está  de* 
ddklo ,  que'  la  demas¡»ia  icdnccion  dd  nAmero  de 
los  arcos  ahorra  el  coste.  Los  g:istos  del  apáre- 
le eiuaordinario ,  oic  c;i^H  fuellas ,  cuya  aber- 
inra.es  c«iK¡ra>«»•c^^ml>  al  d<  l  mano  de 
los  pilares,  que  se  suprimen?  Yo  lo  ignoro,  pero 
sea  4^  Knt^f  q^ejuna  detftmijtacioo,  (si  es  posi- 
ble), ioÉreesn  maieria,  seria  inftiwaimwefea» 
tajosa. 

;  i^esc^rja.defpujiSj  discusiones  sobre  .los  pro- 
hHiwti  que  nacen-del  carácter  de  los  r^uidaies  d^ 
pdfinado  ,  tales  como  el  Drac  ,  el  Iser  ,  el  Ro- 
mance y  fl,  (^rcssa ,  para  ye^  ^  habúa  remedios 
qwt^speiirjcmfa  ^  <'ef«VMl#:'f>>'ndaciaaes.  Los 
hombres,  que  hasta  el  presente  los  han  exámiüa- 
do,,  (lo  hicieron  con  bastante  atepcion  para  verlo 
todo  ,  y  fueron,  basnott.ii^itii^  para  prevectist 
£1  interés  5olp  deyonsctva(^4  Qicnoblc  no  me- 
recería íffSi  .>e.  rf  upiesen  \os  cj^t^enes  de  todos 
lQ^$d)t^i>||«»a  materia»  y  este,moifvojno'se.ia|p 
tífica  bastaiite  por  el  61^  d^,f¡Vjitar  los  gastos'  ex- 
traordinarios, que  con  qocji  írequcncia  sobre- 
l?icnen  ? 

Una  disextacionsobreelpartidq  qae  .se  ba.t9r 
mado  de  construir  macizp  cquiopado  al  i^av^ 
del  Aller  en  Moulins  ,  para  erigir  en  él  un  piietic: 
esta  disertación  ,  digo,  < no.  seria  curiosa  y  digas 
del  gobierno  que,  debe  po^^r.  pn  e.^.púmero  de  ss 
cuidados  el  de  ipstrpir  á  su  siglo  y  á  la  poscerir 
dad }  £l.AUcc  ao..cj(^  ^  úni^.  rio coyas  arcDaripi 
igualmente  inconataptes ,  que  prófiiadas ,  pqcs  es 
cierto  á  lo  Cienos  ,  que  supppieudo,  como  lo  creo, 

p$ir  ia  reputación  }^'S&*\9.-  ^  d^ixe  .esa 
tíatfi ,  que  el  pweme  de  Monluis  ih>  iuese  snscepti* 
ble  de  alguji  otro  genero  de  construcción  para  kf 
s(Mi40a  iXiUíauifectura  gaoacu  úempre  en  el  cia* 
wcA  de  las.raMmci  qué  bao  Dedk»  dar  la  pre^em* 
cía  3  este  ,  aunque  no  fuese  mas  que  para  attncisc 
ji  ¿1  ipvariablemeoice  en  un  (¿i&o  semejante,  fiasotia 
cimbíen ,  4  lo  que  juzgo ,  pííra'Jesáiar  los  sabios 
já  c^unicar  su»  idess  sobre  las  qüestioncs  probk- 
IQ^'<>^  a  qpe  K  imprúujese  un  estado  de  'todas  las 
«brai ftuMsast.iooa  sus  planos,  perfiles  y  elna- 
ciones ,  pues  no  son  tan  frequentes  para  que  este 
gasfo  intimide ;  y  no  obstante  ,  á  excepaon  dd 
pnenie  de  idots ,  no  he  sabido  que  se  haya  hctbo 
para  algún  otro.  El  de  Compicgne  ,  construido  ha- 
ce treinta  años :  ios  de  Chcr  en  Tours  ,  tan  d^' 
IKDS  de^  ser  «Qoocidos  ¿  imitados  :  el  de  Ockoo^ 
que  toca  en  la  perfección ;  y  en  fin  e!  de  Sanmur, 
que  acaba  de  construirse  de  un  modo  tan  nuevo  y 
tm  ^lit>  wip^-pieiécvn  .hoDrar  los  fastos  de  la  m- 
clon  ,  y  que  tos  nombres  de  sus  directores  enén 

e abados  en  caractércs  correspondientes  á  sus  u* 

fsulan¿er  en  ii.o  Amtterd,  i7<rs).> 

.  £stos  des(;o^  ababan  de  satisúcerse  por  M.  Per- 
>W-CO<u  ;mnll  «br»sa^,c«|8.pia(eni>Jtenií- 
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rános  á  cUa  á  nuestros  lectores ,  y  oú  tucemos 
aufú  elogio  de  su  Autor ;  pues  basta  solo  d  nom- 
brarle ,  para  conocer  que  siempre  seria  corto  el 
ifx  produxese  nuestra  pluma. 

CAMINO  cBUEKio.  { fortíft.)  Estc  camíno ,  de 
cinco  á  seis  toesas  de  ancho ,  se  extiende  á  lo  lar- 
go de  la  comra  escarpa  ,  ó  borde  exterior  del  foso, 
esta  cubieno  del  lado  del  enemigo  por  una  eleva- 
*cion  de  tierra  de  seis  píes  de  alto  poco  mas  6  me- 
nos ,  que  le  sirve  de  parapeto  ,  va  á  perderse  en 
peodicace  suave  a  la  campaña  ,  á  veinte  6  veinte 
f  dnco  coesai  de  t&tancia ;  y  ésta  pendiente  se  lia- 
flia  csplanada.  {t'etit  isPLANáOA.) 

El  (átmitf  iukmu  no  debe  estar  mas  elevado 
que  el  nhrel  de  la  empaña ,  y  aun  ;Uguna  vex  «s 
á  un  pie  ó  pie  y  medio  mas  baxo ,  quando  las  tier-» 
ras  del  foto  no  son  suficientes  para  la  cooicntcciioa 
de  los  terraplenes  y  de  la  esplmada. 

Al  pie  de  lo  interior  del  parapeto  ild  am'no 
aéitrt»  hay  una  banqueu ,  como  al  pie  del  parape- 
to del  terraplén  ^  que  tiene  el  múmo  nto ,  es  i  de- 
cir ,  quL'  sirve  para  elevar  al  soldado ,  á  fin  de  que 
pueda  tirar  por  encima  de  la  esplaoada.  Qgando  el 
Mutae  taütrt»  es  ñas  buo  que  el  uivel  de  b  cam- 
puña  ,  se  construyen  dos  banquetas ,  y  se  planta  la 
estacada  sobre  la  superior  >  quando  hay  dos,  ó 
•¿mptememe  sobre  ta  banqueta ,  quando  no 
mas  que  una.  Esta  estacada  ^^i'  compone  de  esta- 
cas quadradas  y  pumeagudas  por  lo  alto  ^  «jue  so- 
bresalen como  seis  pulgadas  de  h  anpetfide  de  la 

t'  i!  jrada  ,  ó  parapc:o  del  tam'mo  tuiiierio  ;  se  plan- 
tan muy  cerca  unas  de  otras ,  de  suerte  que  no 
quede  casi  «tro  imtrrdo  que  d  oceesaríe  para  la 
boca  del  h_i^''i,  5c  ias  u.-.e  con  una  V'i^'^J  de  madera, 
daviodolas  con  girandes  clavos  remachados  por  afiie- 
ra ,  y  csoi  ^eta  a¿  ht^emal » fbratt  k»  que  se 
llama  ch^ia.  F.l  objeto  l.is  c; tricadas ,  csjaspedír 
al  enemigo  saltar  en  ei  tgmitu  cubiert»* 

En  los  ángulos  cncranes  se  desan  lea  cspecioa 
flatnados  de  ttmaj.  {Femé  haz^s  de  armas.) 

Hay  también  plaaas  de  armas  en  los  átignlos  sa- 
fientes ,  fMwatbs  en  d  cemomo  de  la  ceocra  escarpa. 

Se  construye  de-  ij''t,mu¿  en  distancia  en  el  cu- 
jmw9  tmbitru  j  un  parapeto  de  tierra  que  ocupa  to- 
do d  ancho  ,  empto  un  pequeño  paso ;  y  este 
acrincheramien:o  ,  ó  parapeto  se  llama  traeves.  El 
coiém  tutíerf  no  es  muy  antiguo  en  la  fortifica- 
ción i'm  uso  se  faa  citablccido  bada  el  piinc¡{no 
de  las  güeñas  de  Holanda comnEdipe a»  Áqr 
de  Sspaóa, 

Sirve,  pnnno,  paia  jpoaer  las  ñopas  i  cii' 

bieno  de  los  tiros  del  enemigo ,  y  defender  con  un 
fuego  rasaiKe»  é  paralelo  al  nivel  del  terreno,  que 
d  enemigo  se  acerque  i  la  plaza :  segando ,  para 
juntar  las  tropas  necesarias  fi  Ins  snlidas ,  facilitar 
su  retirada ,  y  recibir  los  socorros  que  se  quiere 
íatiiKhicir  en  la  ptea. 

Ai  cem^r.ú  iiihU>ti<  V  e^ípttinad.-j  ,  unidos  ,  se 
algunas  veces  el  nombre  de  contra  escarpa;  y  en  es- 
te senddo,  se  dioe ,  quando  ano  te  ha  llegado  i 
alojar  ^obrc  la  espíanada  ,  que  cím  'fhrt  ia  antra 
tíuorpí :  pero  propiamente  la  coQira  escarpa  es  la 
ünea  qne  «ennina  d  loso  bicia  la  campaña.  En 
otro  tiempo  se  daba  el  nombre  de  corredor  al  td» 
min»  aiimu  (Jd)  (/  ti  de  tu/aá*  mutíerUh) 


C  A 
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A  ,  A ,  A.  Contra  escarpa.  , 

B ,  B  ,  B.  Camino  cubierto. 

.   C,C,C  Platas  de  armas.  ' 

D  >  D  ,  D.  Traveses. 

E  ,  £  ,  H.  Espíanada. 

F  ,  F  ,  F.  Aristas  de  la  cspljuada. 

CAMINO  M  LAS  BONDAs.  (fmific.)  Fstc  r.mht  es- 
tfi  consmiido  en  lo  alto  del  muro ,  delante  del  pa- 
rapeto ;  colocado  inmediatamente  endma  dd  cor- 
dón }  esto  es ,  á  nivel  del  terraplén ;  tiene  tres  6 
qtiatro  pies  de  ancho ,  y  un  parapeto  de  piedra  de 
pie  y  medio  de  espesor ,  y  tres  y  medio  de  ako; 
jr  se  le  dan  eauadas  por  todos  los  ái^ulos  del  r». 
Cmto.  Esta  espede  de  ctmna  apenas  se  halla  ya  si- 
no (.n  t.is  fortificaciones  antiguas»  pnea  como  su 
par^to  se  ve  armiñado  desde  los  primeros  dias 
dd  sitio ,  se  le  abandonó  como  á  una  obra  de  po- 
ca importancia.  (QJ, 

CAJ^USA.  Veast  xevestimiento. 

CAMISA  AIQfriTRANAOA  ,  BMBKKAOA  6  D£  FUEGO, 

pedazo  de  lienzo  vasto  y  laado  ,  que  rcgalanm" 
te  se  hace  de  velas  viejas  ú  otro  género  ordinario, 
empapado  en  alquitrán ,  brea  ú  ocras  materias  com- 
hustiblcs  :  sirve  Je  virios  usos  en  la  guerra,  comO 
son  incendiar  las  embarcaciones  enemigas ,  descu- 
brir de  noche  los  trabajos  y  alojamieotos  que  ten- 
gan hechos  los  enemigos  que  atacan  ana  ptea  » 4Íe< 
leoder  un  asdco  y  otros. 

CAMISOTB ,  picea  de  h  armadora  antigua  ,  cu* 
.fZ  aaanga  llegaba  hasta  la  mano.  D. 

CAMPAMENTO.  Tropa  destinada  á  trazar  a 
campo. 

Quando  d  Genera!  cxército,  en  vimidde 
Jas  noddas  y  reconocimientos  del  Mariscal  GeM- 
nl  de  Lagis ,  y  de  la  ímpeoden  que  haga  por 
sí  mismo ,  hubiese  determinado  la  posición  del 
campo ,  mandará  panir  ton  algunas  horas  de  an- 
ticipación ,  segon  b  distancia  6  proximidad  del  ene- 
migo ,  un  cfcsriumcnto  que  pase  al  terreno  dtxide 
se  debe  campar ,  para  trazar  el  campo.  Este  des- 
tacamento se  eompooede  BrigaiSeres  y  Carabine- 
ros de  la  caballería  ,  de  Sargentos  y  Caporales  de 
la  in^ceria^  arreglando  su  número  por  d  de  las 
compañías ,  esquadroees  y  betdoo^  de  cada  regi- 
miento :  efe  un  OficijI  superior  ,  un  Cápitaii  y  dos 
Tenientes  por  brigada :  de  las  guardias  entrantes: 
de  nn  deiio  nAaiero  eompañias  de  granaderos, 
y  de  algunas  panidas  de  caballería  :  cl  rodo  á  las 
órdenes  del  Mariscal  de  Campo  de  dia  ,  acotnpaña- 
do  por  d  Iftaiseal  General  de  Loéis  dd  eiM^ 
el  Mayor  CcncrnI  de  infantería,  ciMirlsciI  Gene- 
ral de  Logis  de  la  caballería ,  el  Mayor  General 
de  dr^^ones ,  el  Saifento  Mi^  de  Ja  artillería,  y 
los  Onciales  superiorc.  de  los  piquetes  ,  que  todos 
están  á  las  órdenes  de  este  CMicial  General ,  en 
ananto  es  rdariro  d  establecimiento  dd  campo. 
Va  ordinariamente  con  este  campamento  un  ccmi- 
sionado  de  víveres ,  que  recibe  las  órdenes  del 

Mariscal  de  Campo  por  lo  conccmiema  I  esta  par- 
ce, í'ífífíí  SERVICIO   DF  T^MpaHa. 

Qiando  el  campo  esta  inmediato  al  eoemigo» 
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se  aumenta  >  seg^n  se  juzga  conveniente  ,  la  escol- 
té) del  campamento.  En  lo  demás  corresponde  al 
Marital  de  Campo  de  día »  el  hacer  su  marcha 
con  codo  el  orden  y  precauciones  posibles ,  ocu- 
par y  cubrir  el  terreno  del  cnmpo  ;  de  modo ,  que 
se  evite  coda  sorpresa ,  y  que-  la  deKoeacíbn  se 
execuce  !<¡n  que  el  enem^  la  nibe  ni  ta  hi^i* 
da.(M.  D.  L.R.) 

(*)  Nuestra  Ordenana  de  1 7<^8 ,  en  d  irtí^tt. 
tU,  y  y  dispone  asi  el  tmfmnM  pm  Ja  demarca- 
CiOO  del  campo. 

I  j  "Lo  que  se  llama cumpmntej ,  se  compon- 
drá del  Mariscal  de  Campo  de  dia  con  la  tropa  de 
resguardo  que  destine  el  General :  el  Quanel  Maes- 
tre ,  Mayor  General  de  infantería ,  Mayor  Gene- 
tal  de  caballería  y  dragones ,  el  Opitan  de  guias 
con  algpma  parte  de  su  tropa ,  el  Aposentador ,  los 
Sargoitna  mayores  de  brigada  ,  un  Ayudante  por 
cada  iBia  ,  un  Oficial  de  cada  regimiento  ,  tres  Sar- 
gentos por  banllon  >  y  un  soldKio  por  compañía 
Uevando  por  cada  batatton  creí  biniem  de  an 
pie  en  quadro  ,  con  su  asía  de  eres  varas ,  que 
pueda  clavarse  para  arreglar  los  alincamiencost 

14.  La  caballería  y  dragones  coHoirrlTin  ai  mts* 
•mo  efecto  con  los  Sargentos  mayores,  ó  iu?.  Ayu- 
dantes ,  y  con  un  cabo ,  ó  soldado  por  compañía, 
■  Uevando  é»  banderolas  por  es quaflroo* 

IJ.  La  tropa  de  camp.imcrto  y  y  la  que  el  Ge- 
«eral  haya  destinado  para  cubrir  la  operación  de 

•demarcarle  ,  la  mandari  en  la  marcha ,  y  eii  el 
nuevo  campo,  el  Mariscal  de  Campo  de  dia;  á  me- 
nos que  el  General  haya  nombrado  para  CMc  fia 

•»n  Teniente  General. 

i6.  Antes  de  llegar  al  nuevo  campo  harin  alto 

.'loa  (mfmtms ,  y  m  adelaniarin  el  Qoartel  Maes* 
tre  (  y  el  Mariscal  de  Campo  de  dia ;  y  enterado 

•-¿ste  (por  su  reconocimiento  personal ,  y  los  infor- 
mes del  primero )  de  su  situación,  ventajas  y  ave- 
nidas t  le  cubrirá  y  asegurará  con  los  puestos  qoe 

juzgare  necesarios  ,  íi,MisMnrio  las  guardias  nuevas, 
y  tropa  de  la  que  lleva  a  su  Orden ,  en  el  modo 

•que  juague  conveniente." 

En  esta  Ordenanza  nO  se  hace  mencloo  del  Sar- 
gento mayor  de  anilleria  j  pero  si  en  la  del  ano 

«de  17x8  ,  que  dice  así :  ^El  tmpmntt ,  ademas 
de  las  rcf  ri  I  >  ^  n  ¿rdias  ,  se  debe  compoter  del 

^<^rcel  Maestre  general ,  del  Mariscal  de  Campo 

'idpdia  ,  Mayor  general  de  bi^erla.  Mariscal  de 
Logis  de  cilu  lLtía ,  y  Mayor  general  de  dragones, 

:  todos  con  sus  dependientes :  el  Sargento  mayor,  ú 

.otro  Oficial  de  grado  de  b  artilleria ,  &c."  (tí»,  ir. 

t¡!.  (<.  ijr/.  4.  *  ) 

(M.)  cANPAMEMTo,  es  el  paragc,  ó  sitio  don- 
ide  están  campada!  las  tropas ;  y  tamUen  se  toeiia 
-por  las  mismas  tropas  ;  así  se  dico  ,  un  c^minmait» 
de  veinte j de  treinta, de  quarcnta  mil  hombres, &c« 
'Fero^con  mas  fiv^iiéncta  le  da  el  ncmbre  de  eám^ 
gammas  á  los  que  se  forman  en  tiempo  de  paz  pa- 
'n  instruir  y  exercitar  las  tropas.  Esta  materia  se 
-trata  d  Ib  del  ara'calo  caiii>o  ,  con  el  thulo  eAiifo 

0%  1>A/  T  DF  IXERCICrO. 

'  CAMPANA.  Es  una  continuación  de  operacio- 
-nes  militares  heclias  en  h  goerM  por  espacio  denh 

año  ,  ó  pnrie  de  (!■'. 

\l.  £i  objeto  4t  una  (mftn*.  es  atacar  al  ene- 
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migo ,  6  defenderse  de  él ,  ó  socorrer  á  ao  aliado. 
Qualquicra  de  estos  ofajetoe ,  supone  íiietzas ,  me- 
dios y  preparativos  ,  es  necesario  exércitos  oías  ó 
menos  niunerosos  ,  pero  sobre  todo  dinoo  fn 
subvenir  á  los  gastos  de  humfñt^y  almacena 
considerables  de  toda  especie  sobre  las  froKeis 
tu  que  los  exércitos  deben  juntarse  y  operar. 

II.  El  Pian  general  de  una  támprna  ha  de  xr 
obra  del  Príncipe  y  de  su  Consejo  J  pero  c$  z»' 
Utsutt  «p»  se  combine  con  la  política  ,  y  qa«  se 
arregle  según  las  circunstancias.  Quando  la  puttn 
es  ofensiva  ,  se  confiere  sobre  si  se  puede  (kta 
ofensivameme  por  todas  partes;  ó  si  cooveoch  ev 
tar  por  una  ala  defensiva  ,  rokntrat  por  k  otra  se 
executa  con  mas  ítierzas  la  ofeni^  1  y  lo  bk^ 
seria  «  atacar  aquel  país  ,  cuya  conquista  diese  os 
pronto  la  paz ,  ó  fuese  mas  ¿ivorablc  para  héo- 
tura  de  la  camfMM  siguiente.  Sí  se  hallHe  aw  a 
^  hubiese  divisiones  de  que  pueda  sacarse  boca 
partido  ,  se  examina  si  seria  mas  ventajoso, ^d 
cxército  marchase  á  ¿1 ,  ó  que  se  le  atacase  d  t» 
mo  tiempo  que  á  at^uel  que  se  crey  ó  en  el  priaci- 
pío  deber  ser  el  ptunero  ;  pero  antes  de  cisptt. 
'hender  cosa  alguna  es  importante  asegurarse  de  fc 
te  potencias  á  quienes  se  darían  zcioa  Ji04c«|a» 
dián  á  la  conquista  que  se  medirá. 

Quando  por  el  contrario  la  guerra  es  ddn» 
va ,  se  trata  sobre  qué  fronteras  conviene  mas  de- 
fender ;  pero  en  este  caso  es  uno  ioficrior ,  y  Im 
diíicil  poder  conservar  so  pafs  con  conos  smo; 
se  atiende  á  nO  <Svi«lir  sus  tropas ,  rcuoíéndob 
guamo  es  posible  en  los  waget  donde  %  ta 
'que  temer ;  &  fin  de  que  si  nicre  indispensable  ta» 
batir  ,  se  execute  con  todas  las  fuerzas  :  y  prrcv 
ta  razón  se  resuelve  al|^una  vez  el  abandono 7  ct- 
baMacíon  de  cierta  provnna  é  «errcno ,  para  gus* 
dar  otra  mas  importante. 

Si  se  traa  de  socorrer  á  un  altado ,  sea  ea  ú- 
tod  de  algofl  empcíío ,  ó  para  impedir  que  le»- 
me;a  una  potencia  formidable  que  t^uVre  inwt 
su  país  ,  no  se  debe  executax  ,  aatcs  que  se  le  o- 
trcguen  algimas  plazas  seguras ,  para  que  el  Pnsxi- 
pe  atacado  no  pueda  hacer  su  pj?.  sin  parócipafa- 
lo  ;  y  «1  Tcz  también  para  asurarse  de  uo  foc^ 
'por  u  sueede  vetee  obligado  á  rctiraiae. 

En  qualcsquit  ra  situación  que  uno  se  halle  por 
lo  que  mira  á  la  guerra  ,  bien  que  la  comtcocct 
ta  contirúc  ,  y  de  qualesquiera  especie  que  iei^t» 
se  debe  emprender  una  umptJux  hasta  después  ¿c 
muchas  reflexiones  y  combinaciones  ;  por^  li 
prudencia  exige  se  prevea  y  suponga  todo  lo  ^ 
puede  .Kontrccr  ,  para  pu..  'i>s  ^ucesos  no  scrprai- 
dan ,  para  aprovecharse  de  dios  si  son  Éivofabie; 
'y  para  halnffse  en  enado  deocoirir  con  prontc» 

remedios  ,  sí  son  advLi  íos. 

£s  necevirio  tener  un  conocimiento  bi(0  ciic- 
to  de  VK  fuerzas,  comparindoláe eteii|W¡laMB»> 
te  cn.'i  Ijs  (-fel  enemigo;  /k'\ "1  [iriii-fo  siemprCi^u: 
Jas  de  un  cxército  no  consisten  precisameotcesel 
número  de  hombrea ;  sino  en  sa  iespceit ,  y 
iodo  en  la  habilidad  y  talento-í  dt!  General  qof « 
elige  para  mandarlas ,  atcixtieodo  cambien  a  ia  nu- 
yor  ,  ó  menor  eítperieneia  de  aqneUas  i  qoe  debe 
oponerse  ,  y  al  carácter  de  sus  Generales,  Se  fu 
de  considerar  igualmente  la  aaiuiakaadd  fois  spc 
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X  ijuierc  atacar  >  é  útkudcí ,  y  h  htcílidod  que 
piem  á  las  operaciones  :  si  es  llano  se  einpkaiá 
gran  núuKro  de  caballería,  y  5Í  cii  corndo  por 
desfiladeros, montañas^'  bo&^ues,  ia  principal  iucr- 
sa  debe  ser  «le  in&Dcena. 

No  hay  cur  confiar  el  mando  en  Xcfe  de  an 
cxcrcUo  sino  a  un  hombre  solo  j  poroue  como  lo 
observa  Moiveciiaili,  ^Piiid»  to  Mmridad  es  igpMl, 
¡os  dictámenes  son  las  mas  veces  diferente?  ,  y  por 
oEía  pantr,  nurándose  la  empiei^  como  comuo,  y 
DO  como  cosa  propia ,  no  b  execucamos  con  tam 
y-'jor.  Fn  fin  ^  se  debe  llevar  por  máxima,  el  apro- 
vechar las  ocasiones  favorables  de  prevenir  ios 
cDcnitset»  y  atacarlos  ames  qae  Jugran  mMo  sw 
frcparativo^. 

Una  o  muchas  diversiones  bien  meúiudas ,  y 
dispiens  de  antemano ,  paeden  producir  grandes 
efectos  ;  pt  ro  ¿s  absolutamente  mccsarío  arreglarlo 
todo  cor»  el  mayor  secreto  posible  ,  y  abrir  .siem- 
pre la  uutftña  por  alguna  acción  brillaBce.  Mas  sea 
«1  que  fuesf  f!  obieto  ,  se  híce  indispcniable  con- 
cercarse con  sus  aliados ,  p¿ra  <}uc  üicn  establecido, 
y  resuelto  el  plan  general ,  los  soecaoa  sea»  mas 
rapí  Jos  Y  ni3s  scciiro?.  S-  se  necesita  tomar  un  (^ran 
liumero  de  mcükiAS  para  arreglar  operaciones 
de  Ho  talo  caércko ,  «qniota  mas  prudencia  y  com- 
btnícion  no  será  menester  para  la  elección  de  lo 
^e  jcbcn  hacer  muchos  cxcrcuos  que  han  de  coa- 
'Currir  á  «ninismo  fin? 

m.  El  plan  particuiar  de  Wia  tampma  ,  coimU- 
tc  en  determinar  las  o»eraciofles  de  cada  exérciio, 
ya  SO  ^  se  desóoen  a  obrar  de  concáeico ,  á  s»- 

paradamente  ;  pero  este  artículo  pertenece  á  los 
Generales  (juc  han  de  mandar  ^  y  t^uc  ordinaria- 
mente se  comunican  sus  ideas ,  sos  objetos  y  sus 
designios  ,  bien  que  basta  después  de  erámínados 
y  aprobados  por  el  Príncipe ,  y  que  de  sus  órde- 
ae*  é,  ¡asirucciones  ,  no  se  ponen  en  execncioo. 

Para  arreglar  bien  el  plan  particular  de  una  f<fiw- 
fana  ,es  muy  importante  conocer  con  tuda  la  exac- 
titud posible ,  la  situación ,  el  estado  y  la  naova» 
lcT3  de  b  £ioBieia,ydelpiisdoodelttdebaocfw 
ia  guerra. 

Un  General  nombrado  pata  obrar  ofeasn»> 

mente  2  quien  se  pide  de  antemano  el  plan  de  ««»- 
,  comienza  por  considerar  la  frontera  del  coc- 
núgo.  Si  es  iiaa  firna  de  plazas  fiicfie»,  ádiEa  las 
que  m^s  ímporra  ntacar :  da  las  razones:  expone 
Jo*.ditercacci  movimicutos,  que  executará  para pre- 
Tciúr  al  eocmigo ,  y  engañaiW  ea  ordeii  á  la  plaza 
que  quiera  atacar :  el  modo  con  que  hará  la  eiñbeS' 
ridura :  Jos  puestos  que  ocupará  :  los  pasagcs  donde 
«stahiecerá  sus  ábaadeacs  t  oaoM  ae  conducirá  du- 
rante e!  sirio  ,  <ci  que  tenga ,  ó  no  un  exército  de 
observación  para  uponerse  a  las  diversas  tentativas 
que  podrá  hKer  el  enemigo  if  m  ana  palabra,  no 
olvidarj  medio  alguno  dr  los  que  pueda  emplear 
para  comeguir  su  empresa  lo  roas  pro«o  ,  y  con 
la  mayor  saguridad  peaible ,  hadendo  ver  al  mismo 
tiempo ,  cómo  aseíiurará  sus  comboyes  y  sus  es- 
paldas, la  comuxucacioii  y  la  correspondencia >coo 
iU  propia  frontera. 

Suponiendo  el  fin  de  esta  primera  operación, 
dirá  qué  plazas  es  necesario  sitiar  después;  advccv 
acá  si  es  mas  coBfanienic  faioqaearbt;  ¿  ir  á  oooic 
^  -Jrt,  Máüu  tm,  u 
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batir  aJ  enemigo ,  |»ara  auycotarle ,  y  p<Micik  en 
ende  de  no  poder  impedirlo  :  le  supondri  en  an« 

posición  ventajosa;  especificará  su  marclia  y  lasdis- 
siciones  de  su  exército,  para  abotdarie  y  atacar- 
con  suceso ;  y  si  el  contrarío  se  fe  oblíj^hlo  i 
retirarse  de  quatesquiera  modo  que  sea ,  expresará 
las  llanuras  ,  los  desfiladeros  y  los  ríos  «jne  tendrá 
^  pattr ,  y  como  podrá  sorprendarlc » 6  vaag' 
y  aun  dci  rotisrlc  en  algún  parage. 
Si  la  frontera  enemiga  tiene  pocas  ó  ninguna 
pbaa ;  7  qtK  sea  una  cordillera  deiaoBnñas ,  cuyae 
gargantas  se  hallen  atr'nchcracfa^  ,  ó  un  gran  rio, 
cuyos  pasos  estén  guardados  ,  hará  ver  el  General 
los  movimientos  y  las  maniobras  que  empleara  pa- 
ra divitfír  las  fijcrzas  ,  distraer  la  aroncion  dr!  ene- 
migo ,  y  penetrar  ,  o  pgi^r  por  algún  par »e  ^  ya 
€00  una  sorpresa,  ó  con  un  oooAaee  venn^so. 

En  fin  ,  de  quaicsquicra  naturaleza  que  sea  la 
frontera ,  y  el  país  que  está  encargado  de  atacar» 
tfpoadii  todo  lo  ^  cree  flieior  para  hat^rae  due- 
ño ,  y  mantenerse  allí  :  variará  sus  dcv>n:os  de 
muchos  modos ,  a  trn  de  que  en  todo  acontccjmien» 
«o  no  se  qaede  «n  la  inaedon,  nica  alt  eaba» 

r370  ;  pero  como  no  hay  que  contar  siempre  so- 
bre succsüs  felices  ,  supomtiido  que  no  los  logre, 
es  esencial  (pie  prevea  ,  cómo  saldii  del  empeño 
en  todos  ks  caaos  desgraciado»  ^  paedan  aoon* 
tecerle. 

£1  que  sea  ckgido  pna  bver  naa  nádala  d»> 

fensivs ,  debe  mas  que  otro  alguno  tener  un  pro- 
fundo conocimiento  ac  ia  irontera  ,  y  del  país  á 
i|Be  esiá  destinado  i  obrar ;  y  haber  visto  uno  y 
otro,  pañi  meditar  y  establecer  bien  el  plan  de  sus 
operacioocs.  Si  ia  irontera  que  tenga  que  üefenUcr 
es  de  la  priner  especie ,  examinará  tfé  plaza  con- 
viene  cubrir  con  preferencia  ;  y  para  cs!o  elegirá 
una  posición  de  donde  pueda  conseguir  su  objeto. 
Supondrá  después »  que  el  enemigo  llega  á  erobes» 
liria,  y  denwstrando  como  establecerá  su  circum- 
balacion  :  de  qué  lado  formara  su  auque,  y  jos 
puestos  (pie  ocapatá  para  cubrir  sus  operación  ee 
hará  notar  el  parage  por  donde  podrá  atacarle  con 
mas  ventaja ,  para  socorrer  los  sitiados ,  y  el  modo 
con  que  procederá  á  la  execucioo  de  CKe  desune; 
pero  si  no  tiene  bastantes  ñierzas  para  intentarlo, 
expondrá  el  método  que  observará  para  fatigarle» 
tomarle  sus  comboyes ,  cortarle  sus  subsistencia^ 
y  sus  comunicaciones ;  y  en  uoa  palabra ,  todos  ios 
resones  que  pondrá  en  acción  para  retardar  ,  é  im* 
pedir  ,  si  es  posible  ,  la  toma  de  la  plaza :  mas  si 
a  pe^  de  quanto  se  ¡vopone  baccr  ,  el  enemigo 
consigue  sti  empresa  ,  dice  cdmo  se  apostará  par^ 
cubrir  las  otras  plazas ;  y  si  se  ve  obligado  á  aban- 
donarlas á  sus  propias  fiierzas :  en  qué  parage  se 
esablecerá  para  no  perderlas  de  vista  ,  y  para  pro- 
tegerlas ;  sí  el  enemigo  toma  el  partido  de  blo- 
quearlas ,  y  de  penetrar  ea  el  país ,  qnál  es.  el  pues- 
to ventajoso  que  puede  ocupar  para  detenerle  ,  y 
obligarle  á  arriesgar  el  suceso  de  un  combate  an*- 
tes  de  ir  mas  lejos ;  v  en  fin  fti  io  ve  ¿orzado  en  mi 
posición ,  cdmo ,  y  a  ddttda  aa  ioainaii  pan  evitar 
algún  nuevo  cootradcflopo  »  y  pnonse  co  cttado  da 
recibir  socorros.  .  .  - 

Si  la  finafcft  at  de  b  aagaadi  cspcde :  si  co- 
■Ma  st  ha  díAo  aniba ,  en  lugar  da  ana  linca  de 

Doo  A  pl«- 
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plazas ,  hay  uM  coffdtDeft de  BMpnñ»,  6  tIgon  río 

considerable  ,  maaifeítaiá  los  pasos  que  es  mas  im- 
portante guardar;deraostfarálosinoviiniciuos,  y  las 
posiciones ,  para  prevenir  al  enemigo  en  todas  par- 
tes; romper  sus  proycaos,y  estar  siempre  en  pro- 
porción ik  rechazar  sus  ataóues :  y  supoaicodo  ton 
do  lo  que  podré  iocentar ,  é  índiMido  los  medios 
de  contener  sus  disignios :  expondrá  el  modo  de 
atraerle  a  algún  pai  agc  estredio  doade  Iqgre  ata- 
«trk  con  veiuaja ;  y  ña  darle  tiempo  i  volver  «1 
sí ,  añadirá  lo  que  puede  cxecuiar  püa  sacar  el  me- 
ior  panido  >  y  «ánsar  d  o^yor  úaóo  «1  eoemigo, 
Bki  todos  los  tasos  ^  supoi^,  hará  mención  do 
los  paragcs  de  donde  llevará  sus  comboyes  ,  y  de 
las  precauciones  que  tonará  para  evacuar  con  segu- 
fidad  el  país ,  que  se  vea  obleado  á  abandonar. 

Por  abreviado  que  esté  lo  expuesto  ,  manifics- 
tt  bastante  el  trabajo  y  tiempo  q|ue  es  menester  pa- 
ra ponerse  en  estado  de  fonnar  na  plandecMiyisÁi) 
asi  solo  perteiKCC  á  los  Generales  del  primer  or- 
den el  establecer  alguna  cosa  fixa  y  segura  en  esu 
materia  :  qae  es  el  fruto  de  ia  tíeocia  núlitar ,  y 

de  ura  cxjícricr.cla  consumada  y  reflesiva.  "No 
hay  que  arreglar  siempre ,  dice  el  Comentador  úe 
polybio  {romo  5  347*)  el  cacado  déla  guerra 
por  el  núincrü  y  calidad  de  las  tropas  que  se  quie- 
re opoocr  al  emanigo ,  que  será  acaso  mas  fiieriCt 
pues  hay  ciertos  países  donde  ei  maa  ddMl  pue- 
de presentarle ,  y  obrar  contra  el  mas  poderoso, 
donde  la  caballería  es  de  menor  servicio  que  la  in-' 
fimería;  y  ésta  las  mas  veces  sople  á  la  om  por 
su  valer.  I.a  habilidad  de  im  General  coatribuye 
mas  á  los  sucesos,  que  la  superioridad  del  número, 
y  las  ventajas  del  pals.On  Tutena  arregla  el  estado 
de  la  guerra  por  lo  grande  de  sus  conocimientos, 
de  su  valor  y  de  su  auevimiemo  ;  un  General^ 
^ecn  nndase  le  parece,  poco hábd,  y  oadaem* 
prendedor  ,  por  superior  que  sea  ,  teme  siempre, 
y  jamas  se  juzga  con  bastantes  fuerzas ;  por  aqui 
té  poede  conocer ,  quanto  importa  a  un  -strixiaoo 
emplear  durante  la  paz  en  sus  fronteras  ,  y  en  las 
de  sus  enemigos ,  Oficiales  capaces  por  nis  ulen- 
los  y  su  experiencia ,  de  reconocer  erikiimcnte 
unas  y  otras  :  fonnar  memorias  y  planos  del  esta- 
do,  y  de  las  cercanías  de  las  plazas :  de  la  linca 
de  oeminicadoa  de  mía  i  otra  t  de  los  puestos  mas 
¡reportantes  que  pueden  ocupar- c  ,  y  A  donde  sería 
esencial  prevenir  al  enemigo  en  quaiesquiera  espe- 
de de  guerra;  de  codea  m  campos  que  lubria  que 
tomar:  de  tridas  Ins  marchas  que  se  deberían  hacer: 
de  las  substscencús ,  y  de  los  forrages  ^oe  daría  el 
país  ,  6ec*  Sobre  seme;antes  ncmortas  arregid 
Luis  XIV  el  plan  dt  la  gloriosa  campaña  de  1671. 

IV.  La  dirección  de  una  eamfam  es  el  modo  de 
mentar  el  pian  de  ofeiacioa  qie  se  baifimnadai 
pero  por  mas  que  se  medite  ocurren  después  ,  asi 
en  ia  utemiva  ,  coipo  en  la  defensiva ,  una  infini- 
dad de  drcontnuictas ,  aue  precisamcMc  la  hacen 
variar ,  y  pone;!  en  duda  los  sucesos ;  principal- 
mente auando  uno  es  inferior, y  que  no  sabe  obrar, 
|Mr  decirlo  aá ,  sino  despncs  de  ios  proyectos  qoe 
te  suponen  al  enemigo,  y  según  los  movimientos 
que  se  ie  ven  hacer  j  por  esto  es  mas  difidl  de  for- 
tnar  un  plan  ñm  >  y-ie  dirigirlo  en  la  segunda  es- 
pecie de  gtiena»  que  en  ia  ptiDceaiaofacaimto 
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mundo  éuz  «e  Ince  en  seguida  de  al^ma  cmtm 

fcIÍ7.  "La  guerra  ,  dice  el  caballero  i-olard ,  no  vi- 
gue  siempre  la  ruu  que  uno  se  progne  j  pucáa 
aweder  varías  mncacieiMS  ,  y  un  inovurneam  Bo  es- 
perado del  enemigo  ,  trastorna  mucha*;  veces  iodo 
no  proyecto  de  camfüÓA  ,  y  quanto  se  hal»4  pro- 
puesto seguir.  Es  mny  necesario  ,  ccatinua  es» 
auror  ,  atender  á  esto,  ó  tener  muchos  designios  m» 
bico  ,  que  dirigirse  á  uno  solo ;  pues  ¿edúcate- 
mente  mía  -ofensiva ,  por  tuen  corcmada  «pie  esté, 
se  convierte  infelizmente  en  defensiva ,  á  causa  de  ) 
un  solo  movimiemo  mal  hecho ;  y  son  neteunoi 
«tros  para  volver  al  primer  proyecto.  Iteostn- 
tendia  perfectamente  el  ane  de  reducir  á  suoicoií- 
go  de  la  ofensiva,  ala  defensiva j  «peroquipo-  1 
fimtUdad  de  genio ,  de  operienda  y  de  dcadi  os 
se  necesiu  para  esto  ?  Muchas  veces  un  movbinv  ' 
10  mal  dirigido  ,  sin  que  el  eoen^go  tenga  pwt  I 
«n  él  j  lo  redoce  á  esta  extremidad^  «na  «ana  vf 
terceptada ,  un  secreto  divulgado ,  y  también  «1 
sola  palabra  dicha  sin  reflexión ,  desbaratan  t<Kk>  t¡ 
plan  (te  ana  MSüHk  Una  orden  «accotada  wih»- 
ra  ante»  ,  6  después,  echa  á  perder  áir.  desiigDies 
formados  unos  sobre  otros  ,  como  una  ijooí^ecfi» 
cianeccaarb  del  primero  ,  y  que  «oo  bs  mU» 
tomadas  en  el  gabuieic  ;  en  un  nada  ,  una  t^t- 
tela  la  mas  fortuita ,  nuidaodo  la  £az  de  los 
<io»,  nos  obl^  a  arreglar ^fifigrcneemene  el  (» 
do  de  la  guerra ,  y  el  modo  de  hacerla ;  y  i  obtar 
contra  el  plan  que  se  habia  formado."  \¡:$maí, » 
^PM$iéís ,  »^a*)- 

Mávms  g/utráleí       «m  campaña  ^aumd 

L  El  Consejo  ,  dice  MontecoculI ,  es  la  bassi 
las  acciones  ,  pues  se  oeccsiu  resolver  aaics  tic 
obrar. 

El  General ,  por  su  verdadero  interés,  deU 
llamar  á  Consejo  los  Oficiales  mas  úmruidotyu- 
paces ,  y  «raiar  lihreneow  con  «Uoa  lobred  » 
pKtivo  de  sus  tropas  ,  de  las  enemigas ,  de  la 
marchas  que  ha  de  hacer ,  de,  1<»  canopos  que  ia 
de  tomar,  de  las  ifisposicíonea  para  «na  tedia, dt 
quanto  podrá  emprender  ,  y  del  modo  de  «ca- 
tarlo. Sobre  todo  es  necesaiio  ,  que  ios  que  cooip» 
fien  el  Conaejo  sean  fieles  >  ¿  mcorrupcibles :  «juc 
el  deseo  de  agradar  al  General  ó  á  otros,  do  in 
haga  votar  cooaa  su  prt^o  sentir :  y  oie  oo  u» 
gan  absolutamente  mm  objeto  qoe  el  bien  amn 
"Nada  mis  pc!'groío  que  estas  gentes  hibilrt  ] 
trascendentes ,  con  aficciones ,  ¿  ideas  panicuhfts  , 
á  que  «aerifican  la.«ilidad  pública  •  arttiaindais' 
do  el  Gonsejo.  á  «  dicounen.*'  (El  Gofcadi 
Leoo.) 

Es  bueno  consultar  con  cierto  nAmero  de  OC* 

cíales  escogidos  rodo  ¡o  que  puede  hacerse  ,  -tro 
para  lo  que  se  quiere  executar  ,  solo  conviene  lo* 
tte^rcaoiver  por  si  nitanw,  (Mnir'íMDie|o  drln  I 
que  tienen  mas  experiencia ,  y  que  han  mostn^ 
capacidad  ¿  inteligencia  en  dÍRreotcs  ocasionn> 
'  ^El  Principe  Eugenio  eolia  dedr  ,  que  si  n 
General  deseaba  no  emprender  cosa  .i^guna,  no  te- 
Ata  mas  que  juntar  consejo  de  guerra:  y  csio  0 
tamo  flM»-deito ,  quanto  los  votos  aslca  coanB- 
OCHO  por  la  negativa; y  el  iwík»^  que  es  un 

flC' 
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■ectsarto  en  ti  guerra ,  pcli;:ra  en  cf. 

9tüo  Gtnenl  á  ^men  el  Soberano  da  el  man- 
d»  dé  Mt  ctopm  dtbe  «bm  por  ti  initno;  pne»  ta 

coofianza  que  en  é!  ha  pOMM»,  teWHlriupmcM- 
cutario  según  sus  luces. 

f  tNe  obstante ,  estoy  pmnadído  &  que  tí  un 
Oficial  subalterno  le  da  un  buen  consejo ,  debe 
aprovedurse  de  él ,  cotao  ua  buen  ciudadano  ol- 
indurae  de  d  minno ,  y  no  Blrar  mas  que  al  tíea 
del  público,  iln  atender  á  «que  ialga  de  el  ,  ó  de 
otro  ,  con  cal  «ue  se  consígfi  d  fio.*'  (íMim;  MiiU, 
dfl  tttf  4t  Pmu  Á  fsr  Gnwndft ,  <rr.  tf .) 

n.  Los  mqorc5  designios  son  aqucüos  que  ig- 
nora en  nn  todo  ci  enemigo  anees  de  su  execudoa^ 
ttí  es  cnny  esencial  gnaidar  cf  niajrof 
lo  que  se  haira  resucito  f n  el  Consejo ;  pues  una 
glabra ,  6  una  acción  podru  hacerlo  percibir ,  y 
sise  supiese  que  el  cootrario  llegó  á  (flcenderfn,fe 
lia  de  mudar  al  instante. 

Vara  ocultar  su  interno ,  es  necesario  precaver- 
ae  de  las  cspiai  y  desceniar  también  de  aquelloa 
que  uno  emplea  por  su  parte  ,  pues  muchss  veces 
se  entregan  á  ambas:  no  sufrir  vagabundos,  ni 
desconocidas  en  el  campo  :  poner  centinelas  de  vi^ 
ta  d  los  piUioncrOs  ;  iio  creer  fácilmente  las  rela- 
ciones de  los  desertores  :  castigar  con  rigor  á  los 
^ae  se  cueaenuen  tener  correspondencias  con  el 
enemigo  ,  ó  que  descubren  lo  que  se  tes  ha  con- 
Btáo  i  y  en  una  palabra  «  como  dice  Mootecuculi, 
fnttwr  fw  é  mI«. 

También  en  scmcjame  caso  se  puede  usar  de 
ficciones  ,  mam'&scaodo  debilidad ,  temor ,  6  hacien- 
do demostración  de  ancur  un  fvóto,  y  caerdcre- 
pt  n  e  Mjbrc  J  p-rage  en  que  se  ha  proyectado  el 
esloerzo.  ^'£s  bastante  ormnario  ,  dice  M.  de  Mai- 
terrojr,  manifésarnn  fabo  designio  para  ocultar  d 
Verdadero;  pero  lo  subtinic  del  arte  engañar  COB 
la  verdad.''  (Cw;.  it  tact.  maxim,  lener.) 

III.  Asi  ^  se  remehe  alcana  operadoo  ún* 
penante  debe  ejecutarse  inmediatamente.  Se  ha  de 
poner  en  practica  con  prontitud,  y  vigor,  dice 
Moacecnenli,  sin  escuchar  dadas,  ni  escrúpulos,  y 

suprncr  que  no  siempre  sucede  todo  el  mal  que 
puede  acontecer,  ya  sea  que  la  providencia  lo  evi- 
te, que  mestia  destreea  fc»  escorve«  6  que  b  ón- 
prudencía  de  nuestros  enemigo";  tío  se  aproveche 
de  la  oca&ioo.  (  Mm.  de  Mimt*m>d.  üir,  u  ttf,  4, 
«V.  I.) 

**  La  prontitud  es  buena  para  el  secreto ,  por- 
que no  da  tiempo  á  divulgarle.  Se  ha  de  correr 
ai  Ínstame  al  enemigo  que  no  está  vigilante ,  sor» 
prehendcrie,  y  hacerle  sentir  el  rayo,  antes  que 
Vea  el  relámpago.  La  interposición  de  la  mar  ,  de 
nn  no,de  ima  montaña,  de  un  paso  difidl ;  y  en 
una  palabra  Ij  distancia  sirve  al  intento;  pues  to- 
das estas  cosas  hacen  al  contrario  negligente ,  por 
Ja       confiansca  de  que  no  hay  que  tener." 

Es  necesario  dexar  atrás  en  un  parage  seguro 
todo  lo  que  puede  ocasionar  recardo ,  como  los 
ba^es,  la  gruesa  ardileria,  y  alguna  vez  uaibu.n 
la  infantería  ó  ponerla  en  canctasa  caballos,  é 
en  grupa  de  la  caballería. 

Maicluv  en  diligencia  da  noclic  por  caninoa 
nouUos,  y  poco  trillados. 

L»  ccietidad      ia  virtud  particular  de  Ale> 
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xaodro  ,  y  de  Cesar;  y  i  la  verdid pcodÉM»  eftf 
tos  maravillosos ,  el  enemko  no  se  cree  seguro  en 
parte  alguna,  y  se  aprovéehael  momento  ¿ivora* 
ble  en  qualesquiera  coyuntura.''  (üftMW.  iüb  L 
uf.  6,  m.  3.)  Pr^untado  Aleaandro  como  en  tan 
poco  tiempo  liabis  hedió  tamas  y  tan  imporunies 
cosas  ,  respondió  ,  nt  düátmU  fum  «tn>  tfa  ia  fSf 
ftáiti  haítr  ta  U  miím, 

.  Quando  los  encm^os  van  á  unirse  de  muchas 
Provincias  ,  no  se  h.i  Je  esperar  c]ue  se  junten  pa- 
ra combadriofi  ,  pues  si  cstao  dispersos ,  y  se  les 
aofprehende  en  su  mutha  es  seguro  el  derrotar- 
los enteramente. 

IV.  ''Las  empresas  deliberadas  coo  nadnrc^ 
y  que  se  pracdcan  i  tiempo ,  tienen  buenas  remU 

ta:.;  y  la  cxperic-ncia  nci  enseña  que  todo  lo  qUC 
se  executa  con  precipitación ,  y  temerariamente 
no  io^  traen  esiio  ,  y  ocasiona  grandes  daños," 
{Un  instít,  ao.)  Todas  las  marchas  deben  ser  me- 
di^a^  combinadas,  y  llevar  previstos  lo»  iud» 

V.  **La  prudencia  pesa  todos  los  medios,  ve 
todos  los  obstáculos,  y  compara  con  dios  las  po- 
aibiUdadcs  ;  pero  hay  una  especie  de  penpicada  en 
1.1  prcvl'iün  que  c5  muy  pel^robn  ;  pms  no  se 
contettta  con  percibir  los  iocidrases,  sino  que  muí* 
dpitca  las  circunstancias ,  aaecfeiiu  los  escollos ,  y 

causa  la  Incc-rtidumbrc,  Este  exceso  de  circünspcc- 
doo  ocasiona  timidez,  y  hace  perder  coo  la  katip 
tiid  tas  mefoies  ocasiones,  fis  el  deftow  de  les  es- 
píritus demasiado  finos  y  sutiles ,  mas  propios  pa- 
ra dirigir  coo  arte  i  intriga  designios  secretos,  que 
para  formar  empresas  en  qne  se  neeeiata  audacia, 
y  prontitud.  Este  era  el  carácter  de  Arato  General 
de  los  Aquenscs ,  que  llenó  todo  d  Peloponcso, 
de  mrféos da  sns derrocas, dice Polybio.  Es,  pues, 
necesario  guardarse  de  desconüsr  Jcn  .isiado  ca 
cualesquiera  asunto ;  por^  la  prudencia  tiene  sus 
bmites;  y  vencidos,  ópeevcniaoa  los  principides 
obstáculos ,  no  hay  que  dctkacnecn  oU  peque» 
ñas  posibilidades. 

VL  Etatrcvimíentn,  y  bpmdendiddien  ca- 
minar de  concierto;  pero  hay  casos  en  que  c-^ra 
conuue  en  despreciar  las  precauciones  necesarias 
en  otros  tiempos.  Viendo  Agamenón  fbnado  sa 

campo  por  los  Troyano^  ,  propone  crhar  j!  agua 
los  barcos,  para  embarcarse  sino  se  pudiese  recha- 
aar  alenemigow  Si  I»  hmdt  «j/,  Jedioe  Ulíaes,  «wjp 

tros  ¡BÍdades  no  ftníti  in  mas  tm  ttmiétíf  ^  t$rrerilt 
i  tts  iarUSt  /  t»it  st  ftrátrá. 

VIL  OutcsnaodemaiHdo  semiUeá  laides- 
graciasteme  aventurar  su  fortuna,  no  ;r  3- revé  i 
emprender  nada  sin  seguridad  ,  y  si  es  poco  há- 
bil será  batido  con  toda  su  circunspeceioiL  ti»  Ge- 
neral V  también  un  Oficii',  deben,  me  parece  ,  jun- 
tar á  la  capacidad  aquella  audacia  que  ocasiona  d 
deseo  de  ^^^^'''^  >  y ^quella  Hlosofia  conque  se 

gtntr^ 

Vin.  Antes  de  enprdiender  coaa  algnna,sn 

h.m  de  formar  almacenes  en  muchos  paraje.  5  la 
inmediación  del  excrcito,  y  procurar  ios  medios 
da  tran^orurlos  fidlnicnte  de  un  lo^  i  otro; 
prevenirse  de  guias  que  conozcan  cxartarrrnte  el 
pais,  y  que  se  convengan  sobre  los  uauoos,  pa? 
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tos,  iksctnbocaderoS)  &c.  distribaírlas  donde  sean 
:  neuunm  >  y  hacerlas  guardar  con  cuidado  ^  tener 
espías ,  de  gentes  de.  confianza,  y  <}ue  do  se-  co- 
nozcan unos  á  otros  por  lo  que  son. 

IX.  **<^ando  se  hace  la  guerra  en  pds  ene- 
migo ,  la  regla  es  apoderarse  de  las  primeras  for- 
talezas »  paca  no  dexar  ninguna  atrás.  No  obstan- 
te» alguna  vez  se  observa,  lo  contrario  por  no 
penkr  tiempo  ,  ni  arruinarse  en  el  ataque  de  ipu- 

,  chas  plazas ,  y  se  va  derecho  á  la  capiul ;  pero  es- 
.  to  ^de  un  exércico  poderoso ,  y  aun  con  todo  se 
«onesgp  el  no  conseguirlo,  si  el  enemigo  liene 
fiierzai  en  umfmA  \  a  causa  de  U  dificultad  de  con- 
.  Krvar  las  comunicaciones.  £1  Príncipe  Eugenio  fue 
üeliz  en  el  sitio  de  Lila,  por  la  incapacidad  dd 
General  la  Mothe ,  pero  no  en  el  de  Landrecíes» 
porque  el  Mariscal  de  Viilars  supo  oculurle  una 
marcha ,  y  batir  el  cuerpo  apostado  en  Dcnaín  so- 
bre el  Escalda ,  antes  que  pudiese  ser  soeorrídOi 

X.  Parece  mas  prudente  ir  paso  á  paso,  sin  de 
xar  plazas  impórtanos  atrás;  pero  no  hay  que  guar- 
dar un  pm  oAmero después  de  conquistadas,  pues 
se  debilita  el  exército,  y  el  enemigo  1  lepando  a  re- 
forzarse con  los  socorros  que  recibe,  íe  reduce. ¿ 
bdeftflKva;  y  eaco  es  loque  e^penaMntdldsZlV 
en  la  guecra  <fe  OImIa  en  mil  teiscieam»  fetcaia 
y  dos. 

XL  Pan  ha  cn^resas  ^  mo  idea,'  ec  ^em* 

prc  ventajoso  ser  ducfio  cí..  un  lin  n  u  cgablc  ,  so- 
bre todo  si  corre  hacia  el  enemigo  ^  pues  facili- 
ta el  transporte  de  lat  mancíones  y  «bststenclas, 
y  sirve  también  de  pumo  di.-  np^yf».  Gus:jhn  aJü!- 
fb  tenia  la  míuúma  de  no  separarse  mucho  de  los 
gcandesriee. 

^  XII.  Un  exército  no  ha  de  emprcntícr  co^a 
alguna  sia  haber  asegpi^o  su  comunicación  coa 
las  plazas  de  donde  saca  sos  eomboyes;  los  cuer- 
pos que  destaca  deben  conservarh  ,  y  en  coda  oca- 
sión 00  hay  que  avanzar  una  tropa  sin  que  pueda 
cscar  sostenida  por  oua,  y  sin  que  se  haya  previs- 
to la  retirada  pai»  en  cmo  necesario."  {Mdttr, 
tmt,  max.f,) 

l[I]I.Q{ándo  ae  emn  en  un  país  se  1»  de  ha- 
cer de  modo  que  se  introduzca  en  él  el  terror, 
pihlicaodo  mayores  de  lo  que  son  las  fuerzas,  dio 
jvidieñdo  sh  extideo  en  tantos  cuerpos  quanios  se 
pueda  sin  riesgo  ,  y  empruu^endo  mucltas  cosas 
á  un  tiempo.  La  practica  de  esu  máxima  será  de 
on  gran  eftao,  sobre  todo  después  de  ganada  una 
batalla ,  ó  tomada  alguna  plaza  importante. 

XIV.  Hs  maicster  etcabiecerse  y  asegurarse  en 
algún  puesto ,  que  sea  oon»  centro  no ,  desde 
donic  se  puedan  sostener  todos  los  movimientos 
que  se  exccuten  después:  hacerse  dueño  de  los 
rioa  csodalocos ,  de  los  pasos ,  y  fiitmar  bien  la  It» 
aet  de  co;iiunicacion ,  y  de  correspondencia. 

XV.  "Un  Gettcral  debe  dedicarse  ácoilOGer  el 
grado.de  valor,  y  de  caieaib  de  los  Oficiales ,  jr 
soldados  de  su  exército ,  para  emplearlos  en  lo 
que  puedan  hacer  mayor  servicio.  (L«m.  iustít.  ax) 
No  oonliaid  mando  alguno  sino  á  aquellos  en  <quíe* 
ne$  vea  buetu  voluntad,  zelo,  y  capacidad.  Hay 
cierto  arte  pora  conocer  los  honíbres,  y  emplear^ 
los  en  el  puesto  que  a  cada  HM»  conviene.  Un  Olí* 
dal  de  canoec*  vñrDyimpjwMao»  y  Ucm  de  am^ 
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bicíon  es  excelente  para  ua  «don  pronta ,  y  ua 
ataque  de  viva  fuerza;  pero  si  se  le  emplea  en 
una  ocasión  en  que  es  meaestcr  mucha  nudenú 
y  ¿spera,  no  podrá  moderarse,  excedcfl  los  iimi. 
tes  prescriptos  ,  y  desconccttará  todos  los  pro- 
veaos del  General.  Eicaército  io|iés<)Ucse  sal< 
vó  del  parage  en  que  se  habia  metido  en  Doettia- 
gen,  es  un  buen  cxcmplo,"  (Maicer.tM.) 

XVL  Se  daraa  las  ordenes  lo  mas  sucintas ,  y 
claras  q|ue  sea  posible ,  y  «empre  por  esaito,  a 
jnenos  que  la  ocasión  no  lo  permito. 

XVII.  *'£s  menester  que  los  soldados  rira 
gustosos ,  que  cumplan  su  deber COO  alegría,  j  (¡nc 
tengan  [wciencu  tn  los  tiab,.jris  ;  puts.  este  es  lat 
pronostico  el  mas  cierto  de  ios  buenos  sucesos, 

La  presencia  del  General,  su  semblanerin»» 
ño  y  algunas  palabras  lisonjeras  y  persuasivas,  i» 
pican  ardor  á  Oticiaks  y  soldados,  {ten,)  ttiún, 
admirable,  dice  d  traductor,  de  que  deblermci» 
car  bien  persuadidos  los  Generales.  ¿Quintos  hay, 
<que.  hacen  inútilmente  mas  pesado  el  yugp,  y  aw 
dnro y  y  penoso  el . servicio 

XVIII.  Se  observará  la  mas  cxácta,  y  sevcrí  ár 
ciplina ,  se  maoieodiki  las  tropas  en  un  cooiídi» 
«leidcio;  poesnn  eacércíto  se  fortifica  eondtn- 
bajo  y  se  debilita  con  la  ociosidad. 

XIX.  Quaodo  hay  aopas  nuevas,  el  medio  .de 
egneniito  es  no  emprender  con  eUas  sino  co» 
seguras  ,  c  irlas  acostumbrando  así  poco  i  pao 
á  ver  al  enemigo.*'  Sí  se  puede  hacer  un  sitio,  se 
babónaran  al  riesgo  ,  y  si  no  te  lórmarfa  diver- 
sas empresas  de  poca  importancia,  pero  con  attu- 
cion  á  ^  no  lean  ea  ellas  derrocadas^  pues  c^- 
to,  solo  seria  indtferennt  para  un  Pocenisdo ,  <pe 
tu  .  ic^e  un  gran  número  de  hombres ,  como  d 
Czar  tedro  I ,  que  coatabt  por  nada  las  p^nüdx, 
000  tal  que  agoerride  sos  Moscovitas.  No  hay  «pe 
llevar  soldados  .il  combate,  dice  Vtgccio ,  bí^j 
que  se  les  haya  esperúueotado.  £s  muy  difocDi: 
tenec  tropas  veteranas,  d  milicias;  soldados <]tte 
acaban  de  hat^r  la  guerra ,  ó  gentes  que  ya  algs- 
oos  años  que  están  sin  practicarla;  pues  se  pucúc 
contar  por  nuevos  todoa  loa  que  b|  largj  [  capú 
que  no  combatieron. 

XX.  £s  bueno  sondear  su  enem^  para  ams' 
cersn  carácter;  si  es  andae ,  procurar  irritarle, f 
empeñarle  áque  haga  un  movimiento  arriesgaJo,pr} 
escarmenarle^ y  si  es  tímido,^  apteheouvo, atetar- 
le con  ataques  vivos,  ¿mopwados."  (^<d¿r.  un.) 

XXI.  No  basta  hacer  movitn'Liuos  con  un  cnr- 
cito  para  precisar  al  enemko  á  que  encutc  lo  mis- 
mo ;  pues  00  es  el  movimienco  solo ,  qua  k 
obliga  á  ello  ,  sino  el  objeto  de  él,  y  c!  modo 
con, que  se  praaique.  Los  movimientos  especióos 
no  h«f«i  caer  en  edasoá  un  enanígo  tÁü, (fi- 
mo lo  Jtfv'errt-  el  Rey  de  prUí.'.!;  c;  necesario  to- 
mar dispouuoacs  sólidas ,  que  le  precisen  á  reSe- 
aaontt ,  y  le  redaban  á  la  necesidad  de  abaadonir 
su  puesto;  conxi  son  campar  sobie  ii uo  sus  iui- 
eos,  acercarse  i  la  Piovíncia  d«  sii^iác  saca  ua  sáh 
tísteocias,  ponerse  entre  ¿1  y  sos  plazas*  ameanar 
su  capiral  ,  cortarle  los  viv(.:cs,  fice,  ó  hacer  al^- 
na  diversión  importante  que  le  obligue  a  nurdiv 
con  todo  su  exérdio.  Nunca  se  debe  ciecnar  «or 
«MnícoBo^  boanaa.iwiiKs. 
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XXII.  No  hif  que  confiar  la  seguridad  de  to- 
do un  exército  i  la  sola  vigilancia  de  las  guar- 
días;  kv  partidas »  y  patrullas  que  se  cnvian  á  to- 
mar nockiat ,  y  á  reconocer ,  deben  mirarse  solo 
como  precaucMMies.  acesorias ,  es  menester  tomar 
iodos  los  conocimientos  que  se  pueda ,  por  sí  mis- 
mo, ó  por  los  espias ,  por  los  desertores,  los  pri- 
sioneros, ó  por  algún  hombre  diestro  é  inteligen- 
te ,  que  á  £iror  del  terreno  se  meu  eo  un  para- 
ge  dóde  doode  logre  descubrir ,  y  observar  lo  que 
pasa  etcre  los  enemigos.  Se  ba  de  desconliar  mucho 
de  los  tránsfugas  porque  las  mas  veces ,  se  envían 
expresamente  para  engañar  con  su»  reiaciopet»  á 
para  algún  otro  ñn  perjudicial. 

XXIII.  Se  juzgará  del  número  de  los  enemigos, 
no  por  la  cxteoiioa  de  su  excrcito ,  sino  «ámioaii* 
do  con  atendoo  su  fondo ;  distioguseodo  el  vcrda* 
dcro  del  aparente  por  medio  de  criados,  de  baga- 
p$  que  pondré  détna,  ó  de  qualquiv  oao  cstn- 

XXIV.  "Un  General  experimentado  ,  prcvee 
loe  deaiaitoa,  y  los  ardides  de  su  contrario:  juz- 

£1  por  10  qjue  &  msao  haría  n  «e  hritee  en  sa 
gar;  y  la  experiencia  délo  que  se  intenta  fie- 
quentemence  contra  el  enemigo ,  debe  hacer  con- 
iciurar  lo  que  escapas  de  empRoder.** 

XXV.  Ño  sería  seguro  servirse  siempre  de  las 
mismas  naoiobras  y  extratagcmas,  aunque  .hubie- 
sen tenido  boen  eiito ;  porque  el  contrario  «cos- 
mmbrado  á  ellas  no  dcxa.  m  de  precaverse,  y  sr- 
«ui  un  lazo  en  que  se  cacria  s^Mrameote,  pues 
«na  cooducn  nninrme  bien  presto  es  conoddl»  f 
el  que  varia  su  juego  cmbau^.^  3  su  advcisario^te* 
«iéodoie  siempre  en  la  inccrtidumbre* 

XXVI.  **Querer  hacerlo  todo  por  sí  ntiiBO  et 
empresa  de  un  ignorante  ,  pues  consumiría  el  tiem- 
po en  ello  «  asi  no  hay  qtie  oaetclarsc  eo  la»  ¿un 
«tooes  de  loe  que  están  á  so»  órdenes  ,»no  ndar  á 
-que  las  cumplan  exactamente."  iLeon.) 

XXViL  £i  que  quiere  pensar  cu  todo, dice 
Hoatecucolí,  no  hace  nada;  y  et  que  ptensa  co  po- 
co, las  mab  vtccs  ^L  ve  engañado.  Debe  observar 
el  metüo  enere  estos  dos  csttemos,  y  ocióte  en 
las  cosa»  na»  csencbics »  cd  las  dUigaicia»  ha  da 
cxecutarlas ,  y  en  los  obstaculqa  j  q^te  hay  91a  vC»- 
ccr  para  cooseeair  el  fin*  i 

XXVIII.  **Es  meesarío  donnúrcoeM  al  Leoo^ 
^  Cerrar  los  ojos  ,  tc;uilo',  continuamente  abier- 
tos pora  preveer  los  menores  ioc^venienies  q¡ue 
«ledea  ocurrir.»  (TMm.       iü  Cété,  it  mtt- 

XSiVL  Conviene  avan^w»  f»  por  medio  de  si- 
tio 6  de  batallas  omagmarse  .hacer  grandeteon- 
quisras  ,  sin  comb.uir  ,  es  un  proyecto  quimérico: 
4ice  Mooteuiculi)}  corurlos  víveres  al  eocmigiQ^ 
cootiaáa  «te  Aoeor ,  tonar  sns  almacenes,  por 
aorpresa  ó  por  fuerza,  hacerle  frente  de  cerca,  y 
estrecharle ;  ponerse  entre  él ,  y  sus  plazas  de  co- 
municación; introducir  guarniciott  en  los  lugirea 
de  las  cercan ias:  cercarle  con  fortihcicionf,  :  cit-s- 
tiuirle  poco  á  poco ,  baucodo  sus  partidas ,  sus 
ferrageadoie»,  7  si»  eomboyes :  quenm  su  canpoy 
y  sus  municiones:  arruinar  las  cnmrañasde  la  in- 
mediación de  las  ciudades:  desauir  los  moUnos: 
sembrar  disflatdiaaaKK  toa  gcmcstCMir  coocií* 
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bucíones:  tomar  rehenes  de  fo;  futrares  que  no  se 
pueden  guardar;  tratar  bien  a  ios  que  se  rinden, 
y  mal  a  los  que  se  resiseeB }  llevar  los  principales 
del  país  ,  que  pueden  ser  so-pprhoíns ,  lindóles 
el  mejor  trato :  no  perder  iü  ucsprcuar  ocasión 

dd 


alguna  favorable ,  y  dar  alguna  cosa  i.  la  fonuni 

Eero  en  todo  caso  atender  i  la 
¡en  de  su  exército." 


\\x.  ^'Vale  mas  reáiór  al  cnem^o  par  la 
hambre,  por  los  estratagemas,  y  por  el  terror, 
que  por  Jas  batallas ,  donde  la  fortuna  tiene  mas 
parte  algunas  veces,  que  el  valor.'*  (K4¡pel¡t,)  Loa 
temerarios,  dice  el  Emperador  León  j  que  consi- 
guen triunfos  por  fortuna,  no  tienen  otro  admí» 
rador  que  el  vulgo ;  y  aquellos  que  solo  deben 
los  sucesos  á  su  habilidad » son  los  ánkw  91c  ma-* 
recen  ser  Jabados.'* 

XXXI.  «  Un  General  de  exéicíto  jamas  dafd 
batalla  sin  algún  designio  importante;  y  quando 
se  tea  foixado  por  el  enemigo ,  será  seguramente 
porque  ba  cometido  faltas ,  que  Je  «bli^D  k  laci- 
bir  U  ky  de  su  contrariOk 

Las  meyores  bátalas  son  aquellas  en  que  se 
precisa  al  enemigo  á  recibirlas  ;  pues  es  una  regla 
constante,  que  conviene  obligarle  i  lo  que  ¿1  09 
quiere;  f  como  «oectro  ¡hteies es  diametralmente 
opuc.TO  al  suyo,  debéis  desear  lo  que  él  no  ape- 
|eca"  (el  ñtji  de  Prus.  art.  »j  hamc,  mUU.)  Es 
preciso»  diet  Vegedo ,  imaginarlo  todo ,  tentarlo 
todo  ,  y  f  niprt-idcrlo  todo  ,  antes  de  venir  á  una 
^00  gcoeol.  £a  esai.graodes  ocasi<y)cs  es»  don- 
da  loa  Cnerdos  deben  tomar  tanto  mayores  me» 
didas  ,  quanto  Ies  va  mayor  gjoria  en  su  bjena 
-conducta,  y  mayor  peligro  en  sus  ^tas.  Este  es 
el  mometfto  en  que  la  esperiencia,  los  talentos,  el 
ar  e  de  combatir,  ]p  layndancia  tviunfin glorio* 
sámente.  >•  1 

XXXIL 'Es  eamcí^ocaltar  al  anem^o  ,  en 
quanto  sea  posible  ,  la  disposición  en  que  it  va  í 
combatir^para  00  perdc(  ks  ventajas  »  si  ipmate 
otras  medidac. 

XW'TTI.  DcíHurs  de  haber  rfado  en  todo  sus 
disposiciones  coo  arreglo  á  las  reglas  del  ane,  que 
esta  seguro  de  no  haber  omitido  nada  de  quanto 
puede  contri' iiir  al  buen  suceso  de  una  empresa, 
y  que  también  se  ha  pceveoido  para  la  retirada  eo 
■oso  que  no  se  logre;  debe  estar  tranquilo  sobra 

lo  cuc  puede  siircdcr,  y  hacer  uso  de  todos  SOS 
talento» ,  y  recursos  ^a  alcanzar  la  victoria* 

XXXIV.  S!  acontece  a^ona  eosa  desgraciada, 
gu.ird.-^rsc  bien  ác  derarla  rnrcndcr  ;  pufs  I3 
prudencu  del  General  ha  de  ocultar  á  las  tropas 
lo  que  .poade  ahatír  su  espírioi. 

XXXV.  Se  alienta  i  csrns  en  un  d-a  de  acción, 
insj^randola»  el  menosprecio  de  sus  enemigos ,  acor- 
-dándolas  aus  incxxitin  precedentes ,  interesándolas 
por  los  motivos  de  honor,  la  sslud  de  la  Pairla,  la 
esperanza  del  botín,  y  bacicndoles  verja  viuoria 
.como  el  tértnioo  da  soailiahaios.  Muchas  veces  nna 
chanza ,  6  una  palabra  afOitnna  dicha  «n  9jfwt  iéi- 
tivo ,  indama  el  valor. 

Hay  tiempos  en  qoe  las  tropas  astaD  -animadM 
por  motivos  de  vcnr^anza  ,  ó  por  un  rcsctH'mlento 
nacional ;  y  entonces  es  importante  aprovecharse 
dal  pritaáv.aidor  dalos  aapurkaa , pocqw  si la.di- 
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liUM  se  re$&Iaría.     {  Mdur,  id,  )  7 
ttNmca  etnpeñeis  una  acdon  general  nneiH 
tras  que  no  vetú  al  Kddido  pcooMCiene  la  Vioo- 

ria.  (''Vf «*».) 

ZXXVI.  «fQMfuioini  tropa  «e  éaz  llevar  áú 
terror ,  es  en  vano  querer  detenerla;  pues  los  sol- 
dados en  este  primer  instante  no  oyen  injurias  ,  ni 
ameimas,T>le  mas «eguírlos  ,  procurar  persuadir, 
les  i  que  se  retiren  en  el  mejor  orden ,  reunirlos 
insensiblemente ;  y  luego  que  se  les  vea  un  poco 
tranquilos  reanimarlos  por  el  honor  ,  y  volverlos 
al  combate.  Viendo  M.  de  Vandoma  en  la  b.ifalla 
de  Cajam  ,  que  el  puente  que  cuaba  dc-tias  se  ha- 
llaba cubierto  de  nigitivos ,  le  pasó  con  ellos  los 
reunió  al  otro  lado » y  los  iaooguio  CD  el  canUo^ 
donde  fueron  muy  útiles. 

XXXVII.  Quando  las  tropas  fueron  batida», ao 
hay  que  vituperarlas  de  modo  que  concibáis  menos- 
precio de  sí  mismas  j  si  hubo  falta  en  ell^  ;>c  casci> 
ga  I  los  culpados  ,  y  se  exhorta  á  tos  otros  á  re- 
cuperar su  honor.  Quando  el  Genenl  es  amado, 
desean  volver  por  su  estimación,  y  piden  con  ar- 
dor Ua  oeastoocs;  pero  sí  ha  parado  ai  confiiiua» 
las  arengas  mas  persuasivas  no  secán  captces  á  lea- 
niroarlas.'*  UdMur,  taci.) 

**Ceat  fam»  imputaba  á  las  tropas  los  malos 
sucesos;  si  reprehc-ndia ,  las  acusaba  solo  de  ví- 
fiesi,  y  de  lio  haber  execuiado  bien  sus  órdenes» 
casdgarido  únicamente  i  algimos  de  los  Xe£»  loa 
mas  culp.icíos."  (Lew.  tan?.  t.pa^.xTp.) 

XXXVlil-  "Aunque  suceda  lo  que  sacciliese, 
es  Meesario  tener  6rmeza  y  constancia ,  mantener 
siempre  uiu  gran  igualdad  de  v  ánimo  ;  y  evitar  del 
roismo  modo  ,  el  ensoberbcoerse  con  la  prosperi- 
dad »  ^ne  abatirse  con  la  adversidad  -)  *porque  los 
buenos  y  los  malos  sucesos  se  suceden  nnos  á  otros, 
V  forman  un  fluxo  y  refluxo  cotuinuo :  asi  no  se  de- 
oe  arrepcotir ,  oí  afligir  porque  se  haya  desgracia- 
do una  e<npresa,  quando  después  de  examinadas  y 
pesadas  todas  las  cosas  ,  era  verisímil  un  suceso 
feliz  ;  sobre  todo  siendo  cierto  ,  que  si  estuviese 
aun  por  executar ,  y  que  las  circunstancias  fuesen 
idéntKas  se  obrarla  oel  mismo  modo."  (JUMttt. 
t0p.  4.  trt.  I.) 

XXXIX.  "Las  mas  veces  es  importante  no  dar 
i  entender  á  las  tropas  que  uno  quiere  retirarse;  y 
siempre  inútil  que  ellas  lo  sepan.  I'urcna  resuel- 
to a  recinwae  al  campo  de  Deawcilo:  te^só  ir  i 
pasearse  íádt  este  lado ,  por  no  hacer  sospechar 
su  irfesignío.'* 

XI.  **Ü  sucede  encerrar  al  enemigo  en  uo4e>- 
fladero  y  de  modo  que  no  tenga  arb  ^riadeexa. 
par  sino  por  mt-Jio  de  algún  tscraragcma  ,  se  ha 
de  atender  á  todos  los  que  puede  cxecut^»  $i  se 
firfiese  a^uoa  vez  de  h  negoriacion  fara  Mierar» 
se »  deben  ponérsele  las  condiciones  con  un  tien>- 
po  muy  corto  para  resolver  j  y  si  su  respuesta  no 
es  adeqtiada ,  no  se  le  ofe  mas."  ( Mée»,  tm.)  • 

"XLI.  Las  suspensiones  de  armas,  ó  los  trata- 
dos que  pueden  hacerse,  no  deben  inducir  á  un  Ge- 
neral i  la  negligencia  ^  anees  por  el  Contrarío  ro> 
doblará  su  vigilancia,  y  se  guardará,  pues  aunque 
00  sea  capaz  de  faltar  á  sus  empeños,  d  encaügo 
puede  ser  pérfido ;  y  es  vergontoao  decir:  ea  scmo* 
jan»  ciso:.»e  t»  MÍ&Amté^*  (  £m«,)  iwffr., »  o  ) 
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XIII.  ^'La  obligación  de  un  General ,  coa»  h 
de  qndesquiera  otroXefe,  es  hacer  valer  las  accio- 
nes de  aquellos  que  se  han  disiingulda  i  ws  ¿t- 
deoesj  ó  que  le  han  dado  consejos  útiles.  Pero  co- 
mo hay  almas  baxas  y  fidsas  en  todos  los  estados, 
también  se  hal!?n  militares,  que  ocultan  !a  luz  que 
Ies  ha  guiado ,  y  ahogan  cJ  mérito  liaticndolc  ser- 
vir  para  so  propio  adelantamiento,  y  olvidan  k  to- 
dos rotnoí  á  5:  mismos:  3!  contrario  de  loque  príc. 
ckaba  Turcna ,  pues  eo  las  relaciones  que  daba  ala 
cortedeiodos  hablaba  jncnoa  de  ai."  {mém*m^ 

Mixímas  gtntralti  ¡va  mt  campana  dijatBvt, 

T.  No  hay  máxima  general  slgtina  c?f  las  ^ 
aubamos  de  establecer  para  una  íutufam  oteatita 
^  no  debo  observarse  «piando  ae  obradeioain. 
mcnrc ;  así  porque  la  mayor  parte  de  ellas  son  co- 
munes á  las  dos  operaciones ,  como  porque  ae- 
llas hacen  conocer  lo  que  puede  eaeentar  elcnc> 
jpj^f,,  ^.jj^  ¿  I3  ofensiva:  y  por  estaraion, 

es  preciso  que  un  General  encargado  cíe  una  íí^í- 
Su  ofensiva  no  ignore  las  máximas  siguienses. 

TI.  Se  puede  juzgar  de  la  pane  de  b  trootna 
donde  juntará  sus  tropas  el  enemigo  ,  y  de]  ob- 
jeto qne  se  propone ,  observando  los  pMpi,  d 
n¿mfro  j  y  lo  grande  de  sus  a!mactn«;  y  $t 
pondrá  en  estado  de  oponerse  a  sus  designios ,  j 
de  desbannarlos ,  ptovcTcndo  por  sa  pan*  lá 
plazas  mas  expoestas  y  mas  Importante? ,  receno- 
ciendo  excelentes  posiciones ,  y  tomando  toois 
las  medidas  posibles  para  qna  no  ae  le adelaaRta 

salir  ,1  c.rrr!-..'n. 

lil.  Un  ¿Ciierai  que  esta  a  ia  defensiva  dtie 
evitar  coda  ocasión  de  combatir  co  qne  la  sojpdo- 
ridad  del  número  puede  mucho;  procurará otigs 
al  enemigo,  y  cortarle  los  víveres;  se  aplican á 
arruinar  su  exerdto  en  pequeños  encuentros,  m»- 
teniéndose  siempre  en  disposición  de  aprovahar' 
se  de  sus  faltas  ,  ocupando  puestos  seguros,  y  ven- 
tajosos ,  atrayéndole  á  un  destiladtfOÓ  á  ooopi- 
rage  estrechn  donde  logre  formarse  con  freotc 
igual  al  suyo  ,  donde  el  número  pierde  su  ven- 
taja ,  y  donde  la  victoria  depende  de  las  baesis 
disposiciones  ,  y  del  valor  de  sus  tropas. 

IV.  Es  menester  que  sea  activo  ,  atrevido  y 
em|Nreadedor  ;  piles  una  cooducu  tímida ,  desaUo- 
tana  sus  tropas ,  les  haria  perder  toda  la  coofiin- 
aa  que  tuviesen  en  él ;  le  menospreciarían  y  to- 
mariao  ta  fi%B  -fHanlo  le  viesen  precisado  á  coa- 
batir  ik  <>u  pesar ,  por  algunos  malos  monoiíeato^ 
que  hubiese  executado. 

V.  Sabré  todo,  en  una  umtpáñ*  defewiva,iio 
hay  que  arreglarse  jamas  para  obrar  ó  no ,  por 
la  conduaa  del  ettemigo  ,  sino  únicamente  por  ^ 
que  interesa  particularmente,  pues  como  dice  V^ 
gecio ;  comenzáis  á  obrar  contra  vos  mísoMasi 
que  imitáis  una  operación  que  el  enemigo  ha  he- 
cho  por  su  propia  utilidad." 

VI.  **  Hay  algunos,  dice  Montecuculi,quede- 
Tan  avanzar  al  enemigo  en  su  país  ,  á  fio  de  que 
su  exércicQ  se  debilite  con  las  guarniciones  ^ue  se 
ve  obligado  á  poner  de  un  háo  y  de  otro ,  para 
poder  después  combatirle  con  mayor  ventaja. 

•  Otros  fingen-  t^nw » pan  dar  na|f  s^uridad 
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é  enemigo  ,  y  hacerle  mas  descnidado,  j  retirán- 
dose le  atraen  i  lugares  desventajosos,  y  hacia  don- 
de se  adelantan  sus  socorros ;  y  entonces  vuelven 
de  repente  y  le  comboKn ;  y  algunos  hacen  con- 
tinuos [novímicntos  para  sacar  al  enemigo  de  sui 
pueao*  ü  y  atacarle ,  6  para  amúnailc  ,  obligjMH 
Mg  i  narchas  á  que  no  escá  aceaturobrado. 

VII.  Ojiando  uno  «st&  sin  exército  ,  ó  que  es 
débil ,  ó  ^ue  folo  neoc  caballería,  es  necesarios  . 

f  Retirar  todo  lo  que  se  pueda  i  las  pía* 
tas  fuerces,  arruinar  el  resto,  y  p^rticularmen- 
te  ios  pan^  donde  el  «aeaiigo  podría  apostanck 

%fi  fiscender«'<en  atfiiichefaowemo»  qnando 
percibe  que  el  contrario  quiere  encerrarle ;  mu- 
dar de  puesto ;  no  numeacrse  en  los  partf  es  doa* 
ée  haya  rioigo  de  «er  ciitado ,  sin  poder  .con¿ 
batir  ni  retirarse  ,  y  para  este  efecto  tener  un  pie 
ea  tierra  ,  y  el  ouo  en  la  mar,  ó  sobre  algún  rio. 

3.<>  Impedirles  designios  de  m  enemigo ,  pa- 
sando de  mano  en  mano  socorros  i  las  plazas  i 
oue  se  acerca ,  distribayoido  la  cab^dleria  por  di4« 
tintos  paragcs  para  incomodttie  eantnnaBicme; 
apoderarse  de  les  paso-; ,  romper  los  puentes, 
y  los  molino»,  hacer  inundaciones,  talar  los  bos- 
ques, y  fanm  bardfeidai.**  (  MmMtmvHfM,  u 
m>.  3.    4.  >. 

En  tefix)ante  ca&o  se  atiende  á  la  conservación 
de  las  plaxaiaias  inforames ,  se  penen  en.ellas 

bUv-n-is  gu-irnicinnes  ,  k-  demuelen  ,  ó  <,c  aliiriLio- 
nan  las  uaa» ;  é  incomodando  al  esemigo  de  co- 
do» modos  •  se  aíieode  aobve  cbdó  á  impedir  que 
aos  partida^  se  alejen  demasiado  de  CAcrci  o  ,  é 
iattoduscati  iat  i-moite  el  terror  en  el  pais.  Se  re- 
tira de  la  ccMpñd  ,  quamo  es  posible,  se  queman 
lo'  í'oirjgcsquc  no  pueden  pooerse  en  scgiirldad; 
se  envían  k)ps  los  ganados  ,  y  i  cubierto  <k  rio» 
CMddosos ,  donde  eacéo  can  aegaridad ,  y  sui»* 
sisean  ficiliiKOie. 

VUl.  £1  CBcau^  espera  alguna  vez ,  dice  Ve- 
Sfdo ,  tcfOÜMr  íaataKe  Mr.a  espcdicion ;  pero 
SI  ve  cnnsi^e.  dilac.ria  ,  la  talu  de  viveres  le 
consume,  ó  el'de^ho  de  no  poder  hacer jiada 
oootiderdble,  k  deuUcnu  y  obliga  á 
en  nncfí  los  soldados  debilitados  por  el  trabajo  y 
las  iacigas  dt^tan  en  tropas ,  uoa  jMite  ce  di^ 
lipa,oirase  eairiení,  ponfiM bfidibdsdcaaa  vea 
se  msnricnc  cotrra  la  mala  íortuna;  y  muchos  caen 
enlermo»,  y  perecea  i  y  asi  un  ^exercito  ^ue  en- 
m  mnemo^Mmtmfm*  ae  arnini:Mi  combaSi  ' 
iQuaiKos  txéiciio"!  tiivirrnn  esta  suerte! 
-  ■  IX.  Quando  se  obra  okiuávamentc ,  y  que  se 
iw  lwdiO'(;on()iiistas ,  e*  «afcaaaaia -examinar ,  si 
ae  está  en  est^  de  conservarlas ,  y  los  medios 
para  ioanteacasetca  ellas.  Ea  oa  paisi  de  plaaas  hicc-> 
tti ,  se  consideníias  que  importa  guardar,  ^ds) 

moler  ■  lo'í  piic^QK  cur  ronvicne  íovrÜicar  y  ^viir- 
necer  para  la-sc^uiuail  de  los  quarteies,  de  ios  aif 
neeoea  »id»lQs  hospitales,  para  cubrir  los  com* 
boyeí ,  tener  Ubre  h  co:nmi¡cacion  á  sus  fíTtaKte, 
*u)ecar  el  país  asegurar  lo»,  principales  puso*  del 
<urso  de  los  rios ,  &c  En  un  paú.  abierto  se  exá' 
mintin  las  cÍLid.'i;^cs  c]iir  pueden  fortificarse  fácil, 
pronu  y  veiua/osamcnu  í  lo»  ptXiHos ,  los  tios^ 
y  Qtroa  objetos  con  ^  cubrirse  y  servirse  uiiU 
ntntc  1 3<.  tur didaa  tomdia:  im  .«1  UMÚnaé  de  . 

'■  At.  MiU.'ítim,  i. 
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Broglio  en  1701  para  la  conserwacioo  del  Hesse» 
quehabia  reconquistado  en  «na  «mv^,  sevon 
pccKCco  modelo  xíe  lo  que  se  ^otdc  txcrur.n  m 
•emejante  caso.'  hn  muy  poco  «tropo  hito  íonili- 
car  muciMS  ciudades  y  muchos  puestos  ,  abrir  grfl» 
dea  caminos ,  y  /untar  todas  provivioncs  nccesa- 
aias  í  el  Fulde  ,  rio  que  atraviesa  ci  Hessc ,  se  tú» 
20  navegable  en  £ieraa  de  aas  dnl^oes  y  deioé  di> 
Inepcias.  La  empresa  de  los  cnt  rnirros  dursrrr  e! 
ioeierno,  para  hacernos  abaodonai  tstt  p^is ,  pro- 
bó clarameote  ,  por  los  malos  sucesos  de  qae  tue 
sqpttda-paca  Jos  aliados  ,  quanra  vigiiaacu  ,  ncci- 
vidad  ypmdeneía  babia  puesto  «o  m  proyecto-  ei 
Mariscal  de  Brogiío  ,  coi  1.0  también  la  capacidad 
de  este  General,  Esta  (jw/>/:ñ4  ts  inconwmblemcn. 
<e  iinade-biflns  bellas  y  ous  iastruttivas ,  que 
hay  en  la  hi>tori.!,  ..  . 

bcaporcl  motivo  que  fíjese,  sino  se  pur<íe 
conservar  el  país  conquistado ,  se  evacúa ,  se  sacan 
grandes  coiur  .buciones  ,  se  le  cmpoiu-ece  Jttaude» 
Juuk  en  cuaJo  tie  no  dar  auxilio  al  enemigo ,  y 
•Igiau  vea  se.  le  qu^nu  y  saquea  ;  pero  para  »to 
es  preciso  que  h.ij  a  una  gran  necesidad.  , ; 

QjUDdoae  esta  a  U  uctenaiva  es  esencial  pre- 
Vtterde  ankamaiorá  donde  ae  ntisará  á  tomar  quar- 
teles  de  invierno ,  y  cuidar  de  touo  quanio  ase^ 
re  la  iranquilidaU.  Si  hay  ya  pocncapacio  de  país 
que  de&nder,  ningún  aliado  adonde  retugiarsc ,  ni 
tsperania  de  promoi  socorros  ,  y  sin  poder  hacer 
csóierzQs  para  rechazar  ai  enemigo ,  ei  mejor  par- 
cidocs  petarle  unamiscicio  ,  y  tratar  después  de 
la  paz. 

lU  JEl.finde.ia  cámpúSa  es  el  tiempo. co  que 
les  esétckoe  se  separan  para  ir  i  tonuor  ws  .ytai^ 
teles  de  invierno.  .\'^um,is  vclcs  \.i  nuntienc  uñó 
foas  tiempo  que  ei  enemigo,  porque  sus  tx<^» 
aon  dos  afmféáio  para  resiidr  los  rigores  de- la 
c'tK'on,  y  con  el  objeto  de  executar  con  mas  fa- 
cilidad alguna  empresa  que  pueda  ser  útU:  etus 
«roes  |Mra  eoaiowg  los  Ibrragcs  del  país  diaacaiy 
los  de  él  ,  para  tener  tiempo  de  acabar  sus  provi- 
siones ,  £brti£car  sus  puestos  ,.Mc..£n  otras  nc^aio» 
JMS  se.scfMftn  JQs  eaéfdtos  coaio  de  no  oamoli 

acuerdo,  ó  con<crv.in  íus  posiciones  ,  y  dc5tacan 
poco  á  poco  igual  numero,  oe  tropas  alos  «ptar- 
teles ,  Msia^ae  en  in  ae  setiha  d  resto-  de  ímm 

y  otra  parte  ;  pero  rntoncci  debe  un  Gcncrsl  lO- 
roar  toda»  las  precauciones  á  iiH  deque  si  dene- 
mÍQo  pnede  reonir  sus  uopaappta atacarte»  la'lii* 
He  eá. estado^  de  joatar  us-sayas.: . i  ..y.j 

-i:.i<r  -Al -ib  •>caiiM*iiisa  nmasKOi.'-  '  ^'  n«  r»l 

Aunque  las  comf^mAi  de  loyicroo  son  ccttcle^ 
/u¡no»aa.y;de»NKhi£B9i  «haj»  dfcumiaaGiis  qaa 

Ies  hjccn  ticccsarias  ,  y  otras  que  prcícnran  tan 
grandes  ^vcnta^  ,  que  ao  sC  puede  duaar  el  cm- 
prendtHtf. .  1:* 
I  f-r^  ,  Mr.  de  Turcna  que  había  hecho  una 
UMfáñj  muy  gloriosa  ,  aunque  coa  fuerzas  muy 
íaferiores  i  de  su  enemigo  ,  se  retiró  á  I«o* 
rcna  ;  y  los  Impendiesen  iiiJincro  df  7<i^.  hom- 
bres ,  tomaioji  bUs  quartcics  üc  invierno  en  el 
aha  AKacia  ,  y  se  prometían  entrar,  en  Ja^  JC^ 
Uiu*:yi«iÁ(¿raiKOGQaéidoala  pcim^nra;  pe- 

fiu  ro 
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ro  T  arena  á  <fúen  no  inciinklaba  el  grao  número^ 
jrcsolviü  á  hacer  quanco  pudiese  para  dobantar 
los  proyectos  de  los  contcJcrados.  Despulí  Je 
Juber  dexado  rescabétcerse  á  su  cxétrcUo  en  bue- 
am  quarteles  ,  y  dado  dcmpo  para  lle^r  k» 
cpnot  que  le  vcnion  de  tUndes  ,  atravesu  Us  mon- 
tañas de  los  Vosffi  en  los  piioieros  días  del  mes 
de  Oiciembre ,  y  se  lulfd  en  el  medio  de  Ids  quat- 
leles  Imperiales,  qiunJo  le  creían  en  Lorcui ,  y 
•ntraban  la  nmfmA  como  acabaáu  cotnó  muchos 
de  ellos  ,  batió  á  los  que  se  h^iu  leñaído  Cerca 
de  MuUuusen  ,  y  de  Colmar ,  en  una  palabra » co 
do  taat  grande  etcrcito  liic  vencido,  dispersado  f 
forzado  en  muy  pocos  días  (  aunque  cedavia  muy 
superior  al  de  1  urcna )  ,  y  obügjdo  i  rtpasar  el 
y^hin  lora  ir  á  tomv  ouos  quaruks  á  mucha  dis* 
laocía  de  la  Aisacía. 

En  el  invierno  de  1757  »  á  »7í8,  los  Hanno- 
«eriaoos.  auxuiados  de  un  cuerpo  de  Wusianos  en*> 
tnr«n  en  amftMy  nos  oUi^uttn  á  evaouar*lot 
esudos  de  Hannover,  RiunswLk  ,  Hes&eCassell, 
HoK-Crise ,  y  ouos  i>aiscs  sobre  d  baso  Khii^ 
abandonamos  «Meaivamente  nuestros  puestea  ,  es» 
cepto  j  iMJnden  ,  donde  -niKi'mcnrc  se  dcxó  giur* 
iliuon »  y  repasamos  «1  Hhin  por  Wesel ,  á  na  de 
Marzo.  Bata  ledrada  tan  perjudicial  i  oaesm  «lér- 
cico,  qué  ventajas  no  dió  áaKsaaeawMigospc^ 
ta  la  (áatpañ*  siguíeme  > 

En  el  invicrao  auceiivo  habiendo  fimnado  loa 
aliados  el  proyecto  de  alejarnos  del  Hcvse  y  de  I4 
Vcsarabia »  y  transterir  el  teatro  de  la  g^ierra  á 
Franconia ,  y  á  los  países  que  se  eniendeii  é  b 
Utgo  del  Rhín  d^idc  el  Mein  hasta  e!  Nckre  ,  se 
pusieron  en  mis^«  al  principio  de  Marzo.  Sea  en 
ti  tiempo  en  qae  ae  £iese»  nada' debe  detener 
la  execucion  de  un  proyecto  de  esta  Importancia} 
cspcciaimente  quando  se  han  tomado  todas  lli  me* 
didaa  >  y  qne  el  boen  snoeto  peiece  iañUble.  Dat* 
pue$  ^uc  hicieron  levantar  los  quancles  que  el 
exércite  del  Imperio  había  tomado  en  la  l  urin- 
gia,  y  en  el  pais  de  Fulda,  y  colocarlos  en  Franco» 
nía,  el  Príncipe  Fcrilnando  de  Brunswich  partió 
de  tulda  á  la  cabera  del  cx«;icito  Haqnoveriano, 
y  con  una  marcha  tan  secreta  conno  ripUa»  y  Uen 
combinada,  dió  sobre  el  nuestro,  esperando  <,or- 
fienderle ,  y  hacesle-repasar  el  Mf in ,  pero  por 
-maadüi^ciicMa  ^ae  bmtiaii  loa  cnemi^s  para  pe^ 

rt-rrjr  a  fVmpo  tn  ni!í5rro5  ruarríJes  ,  é  ímpc- 
idirlos  de  reunirse  ,  ci  Duque  de  broglio ,  que  ca 
Cica  coyu<)nira  tan  ^kica,  mandaba  el  eiército  por 
ausencia  del  Mariscal  de  So;ibÍ5e,  comií^u  6  rrunir- 
le  en  Bcrghcn ,  proveer  a  ta  dcíensa  de  las  pla- 
zas y  de  los  puestos  que  ocupaba  ,  y  tomado  todos 
Jos  mc  lio-;  p-t:.7  rech.i^ar  los  enemigós;  y  en  efec- 
to coasiguio  una  vKCoria  completa  el  tj  de  Abril, 
la  colmó  de  gloria  y  desconcertó^odas4oc  peo» 
yectos  del  cnemií^n.  [.n  AlcTi,:i-^!a  fí  miró  como  á 
su  libertador  ,  y  la  huropa  entera  ic  admiró. 

lina  Sámpm*  de  invierno  no  mwi»  íropor* 
tantc  pjr.i  los  aliados  ,  que  la  qoe  acabo  de 
citar,  y  que  en  'todo  áie  tan  gloriosa  p^ra  el 
Mariscal  de  Broglio  ,  es  laque  emprendió  el  Pi  in* 
ci^^é  Fcrdinando  de  Bmaswicb  en-cl  oM»  de  Fcface* 
rodei7<ír.  •  *  ' 
•  'Eft-  lia  €tt^A»'4%  íávíenio  -di»  «1  Jt^  da 
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Prusia  t  que  ha  iiccbo  roas  que  ningún  Ceoetal  di 
caie  siglo,  secovian  las  tropas  i  acantonmicQ» 
tos  bien  unidos ;  se  alojjn  dus  ó  crcj  rcgimíca* 
tos  de  caballería  con  ínt^iKcru ,  ea  un  mismo  lo. 
gar  ,  si  es  que  puede  recibirlos  ,  y  algnna  m  se 
hace  en  rjr  a  losia  la  iiifaaceríj  cu  una  ciudad, 

Quando  uno  se  acerca  al  euemigo ,  se  teña» 
lan  puntos  de  reoníon  i  1»  cropas  ,  y  semifdB 
fii  inuLhj.s  tüiLinjs  co'.nn  cxc-tucj  de  ordinírioj 
y  co  ci  ntomcnto  deci»ivo  de  la  mw/om  »  csn 
ee ,  quando  se  está  é  paocn  de  romper  k»^. 
teles  del  '.-nc  aii^o  ,  ó  de  marchar  á  el  para  com- 
batirle ,  se  ponen  las  tropa»  en  batalla;  |uo  ú 
m»  <uy  bástanle  día  para  la  aaeíco » facanlaoadbt 
en  este  orden  »  y  cada  comp.iiíía  enciende  unirán 
fiiegOk  Tales  £ui^  son  demasiado  violentas  ya 
fneel  aotdado  las  mÍKa  largo  riempo ;  así  csie> 
Coario  emplear  en  estas  cmprcsis  covU  la  celeri- 
dad posiUcj  y  no  hay  que  mirar  al  riesgo,  oí 
balancear  m  iimaaic  t  amo  tonuir  tma  proiaa  re* 
acJuíiori  ,  y  sostenrrin  con  firmeza. 
,  ho  se  debe  emprender  una  iimfá*  de  io- 
yíecw»  en  <m  pab  de  pJaaas&ertcs ,  a  meóos 
se  puedan  hacer  las  disposiciones  bastante  stc.-c- 
us,  y  prontas,  para  c>tar  seguro  de  apoduarKca 
poco  tiempo  de  las  que  se  propone  aunar.  Cao- 
ibrme  á  semejante  plan,  tomó  ti  Marica!  de  Sa- 
le^ ^Bruselas,  y  a  algunas  otras  plazas  dtl  Bne 
bance  *  en  el  mea  de  Febrero-de  174^.  {s^um, 
ét  U  Eaticitf.  ) 

CAMrAü*  ( batir  ó  correrla),  es  reconoccrb 
para  saber  el  catado  del  enemigo ,  y  observar)» 
utencos  y  operaciones.  D. 

CAMl'O  ,  terreno  dcmde  habita  un  cuerpo  de 
ttopn ,  baxo  de  liendaa. 

Las  qualidades  esenciales  de  un  campo ,  son  h 
salubridad  y  Kguridad,  y  deben  buscarse  nu>¿ 
menos,  segnn  m  civciinsiandas..ia  «alefaridalci 
n35  ne crs  Tía  tn  un  cmf>«  en  que  se  ha  de  per- 
nuaeccr  largo  tiempo,  y  de  que  el  enemigo  sf 
halle  dbiamc,  que  ea  «00  donde  ae  cali  de  ^ 
so,  Pnra  legrar  la  prímera  tle  estas  círcunstanuas 
eviiarcis  ios  pardeá  balos,  tuanedos  y  ceu^ou», 
las  colinas  ánkhs*  y  arenólas-,  etpoesam  al  sd  A 
mediodía,  en  los  p.iiscs cilicios  :  y  por  el  cortra- 
rio  ,  escogeréis  los  coiíados  fiírtües)  eKpueuo>^ 
sol  de  Oriente,  mezcladaa  dr  f«aoa  ,  bosques, 
tierras  de  labor,  y  bañados  por  arroyos,  ab.cvj- 
deros ,  y  íueotes ,  cuya&  aguas  cortan  i  un  rio  fc 
esté  delante  ó  detras  de  vuestro  t^pc.  Toma- 
reis adem.i"?  rndas  Jas  disposiciones' de  que  ha'"':- 
remos  en  otra  pne-para  Ja  liropiflta|  y  como 
M#»por  sajudabfoqoeacaijíiefite.midiode  es' 
ta  qiialidad ,  si  <;c  hxc  en  c!  una  larga  mansioii, 
pasareis  á  otro  después  de  algún  tiempo, 
'  ■  Mase  pondb-á  tanto  cindad»aa  kehedmde 
m  r.tmpúf  donde  se  debe  ftar  poco  tiempo;  * 
menos  en  qoMito  á  la  salubridad ,  con  reiacioa  a 
la  earcaota  dal  enemigo ;  poei  al  pan-  qoc  em 
se  aufnpnr?  ,  Jj  de  la  seguridad  debe  crecer  en  li 
mistna  proporción ,  y  desaieiKkr  á  la  otra.  Y  «l 
General  después  de  la-cooabmacion  de  las  circuos* 
t^nrias  ,  juagaré  hmta  pwmAan  de  Ikgirma 
y  otra.  ' 

-  bcaa  clroaMWciiar'M  Sii§m  á  doa  alymi 
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principales  ,  que  son  el  auque  y  la  defenu^  pe- 
to cambien  cicneo  otros,  como  la  reunión  del  cxér^ 
cito  ,  el  descanso  bácia  el  ín  de  la  caai{»ña  ,  y 
los  forrages.  Vamos  á  dar  una  idea  general  de 
estas  OMcerias,  y  entraremos  después  eo  ios  ít- 
ladonc»  qnc  dan  nuestros  autores  mas  clásicos.: 

Los  tamftsque  pertenecen  al  ataque ,  son  aque* 
líos  que  se  toman  para  obligar  al  enemigo  á  de- 
xar  una  posición  ventajosa  ,  sea  para  combatirle 
después «  ó  sea  para  embestir  una  de  sus  plazas, 
hacer  escursiooes  en  una  de  sus  Provincias ,  dilicul> 
carie  sus  comunicaciones,  consumir  los  forrages  de 
^oe  podria  aprovecharse  y  moksarie  »  obtigack  á 
levantar  un  sitio,  &c. 

Los  que  tienen  por  objeto  la  defensa ,  son  los 
primeros  que  se  toman  para  reunir  el  exérciio,  es» 
perando  que  maduren  las  yerbas  y  los  granos  pa- 
ra íorragear  ^  >  y  quiur  al  enemigo  el  medio 
de  subsistir  y  para  cubrir  una  Provincia  amenazada, 
para  procexer  sos  almacenes  y  comunicaciones ,  pa- 
va sidar  una  plaza  ,  &c. 

Los  coMtfof  de  asamblea  solo  deben  tomarse  con 
atención  á  la  salubridad  y  comodidad  de  las  tropas, 
poniendo  el  principal  cuidado  en  que  estéo  a  la 
inmediación  de  los  arroyos ,  rios ,  Izotes  ,  ba»> 
^les  ,  legumbres ,  forrages  y  almacenes. 

Los  canfos  donde  un  cxército  busca  el  r^O* 
so ,  deben  tener  su  asiento  en  un  parage  sano, 
«levado ,  y  donde  el  tírente  sea  fiiene  por  oatu- 
-nien;  7  como  se  ha  de  hacer  alli  latgamaoiion 
•es  necesario  que  haya  forrages,  kña  y  víveres ea 
abundancia,  que  tenga  el  agua  inmtiiiaía ,  y  que  cu- 
bra  el  camino  de  sus  comboyes.  Los  campos  de  for- 
raje han  de  elegirse  eo  las  comarcas  mas  fénílcs, 
y  SI  uno  se  viese  obligado  á  tomarlos  cerca  del 
enemigo ,  escogase  una  situación  fiierte  por  [URi«i> 
le73,  ó  haaí*c  tal  por  cl  arte,  de  modo,  que 
•el  abordo  M.a  diBcil ,  é  impida  que  el  contrario 
faedi  atacar  con  ventaja ,  mientras  qne  m»  gcw 
•pane  del  exército  se  lúlle  á  £mrraee. 

Los  camf$Sf  cuyo  objeto  es  cubrir  cl  sitio  de 
^■M  plaza  ,  6  defender  un  paso  diBcil ,  deben  es- 
tar á  cubierto  de  todo  insiuco  ,  y  provistos  de  ví- 
veres en  abundancia  ;  /  fi  !•  mtiualeza  del  cette- 
itto  no  «s  bMtnte  íiierte  «  ta  nipliiá  CM  áAam 
^CQD  atrincheramientos. 

1  odos  los  cMHfts  bao  de  tomarse  de  nwdo  que 
«i  caben  eni  al  aritri^o  de  w  tío»  ó  de  un 
mtoyo. 

Si  los  rios  ó  los  arroyos  que  se  hallan  sobre 
tñatt  del  (mp0 ,  00  tienen  bastante  tffUt ,  «e 
ipenstruirán  diques  para  aumentarla. 

Sí  solo  hubiese  cerca  pequeños  arroyos  es 
ineocial  tomar  todas  las  precatKiooes  para  conser- 
var las  aguas.  Prohibid  que  eneren  en  ellas  los 
cabdlm,  y  que  se  lave  ;  jmandad  que  no  se  coja 
«1  apn  sino  con  vasijas  limpias  )  obligad  á  ca* 
'Alteros  y  criaJo^  á  que  hagan  beber  sus  caballos 
en  pamelias  ó  cubos ,  é  impedid  sobre  todo  i  los 
iiabitaotes  del  pdds  que  venojen  cañanK>  ó  lino 
%Q  lo^  rios  ó-  arroyos  que  rodem  vuesuo  eoMtff. 

Si  solo  tenéis  estanques  ,  fuentes ,  ó  pozos, 
fooed  en  dios  gaanfi»  aiRCs  del  arrioo  del  exér- 
cirn ,  para  impedir  que  entren  los  caballos  ,  que 
los  soldados  levaotea  itt  compuerta»  de  les  es* 
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tanques,  dntnyaa  á  atmatu  1m  fiKnes  .*  Jm 

pOAOS.  . 

eaupoe  eeaiMives^ 

Como  siempre  es  preciso  vigilar  mas  6  meaos 
la  aegeridad  ,  todo  ampt ,  de  gtalfMMírra  «spccié 
(¡w  sea ,    dv  tLTte^  su  ítvttst  y  vtk&ntot  alahtj- 

gO    de  LOÚO  lllSUiCO. 

En  qoaksqiiiefa  posición  de  110  «oa^  se  debe 

evitar  ffl  presentar  el  flanco  al  enemigo  ,  escogién- 
dole <ic  iHodo  que  sea  fuerte  por  si  mismo«  / 
que  dé  un  apoyo  seguro  i  las  aus  del  esérdca 

ts  tjmbicn  preciso  asegurar  cl  frcntCj  y  la  rc- 
ugu<udia  con  destacamentos  }  y  cuidar  sobre  todo 

3ue  baya  ferrage ,  agpia,  y  kña  i  la  innediacíoá 
el  campo. 

Se  encuentran  poiti^iuncs  que  ptfecenn^uy  £ier* 
tes,  y  son  mity  arriesgadas ,  quando  no  se  na  exi* 
minado  con  atención  ¡.i  uenen  íacil  la  salida  para 
formar  en  batalla,  ó  para  reararse,  pues  si  el  ene* 
nig»  puede  impedirlo  ocupando  los  desemboca* 

deros ,  ic  expone  3  TCrse  encerrnílo  ,  y  i^tyyf^ 
a  rctiUiise ,  O  a  combatir  con  desventaja. 

Es  necesario  destacar  cuerpos,  para  cnbrir  ito 
comiiniracinn  con  una  plaza  importante  :  para  im- 
pcuu  que  venga  cl  enemigo  á  íorragear  cerca  del 
M^pa :  pan  conservar  loe  ferrases  :  para  ocnpar 
afgim  puesto  ventajoso  :  para  obligar  al  contrario 
a  oivuiir  &U&  fueans ,  oponiéndolas  á  esto»  cuer- 
pos:  pan  cubrir  el  caapa  ddlado  bms  desgMi'» 

nccido  ,  y  rxpuesto  :  para  imponer  conrribuciones 
á  ajguna  diitaocia  ,  y  para  tener  tontinuamente 
denacameatoe  en  observación  del  enemigo. 

Estos  cuerpos  descacados  deben  componerse  d- 
tro^s  ligeras,  dragones,  y  cranaderos.  Su  iucrxa 
aera  mas  ó  menos  considerable  según  1»  ckaa» 
tanciaSj  y  e!  fin  á  que  se  dirigen;  y  posición  de 
modo  que  mantengan  libre  la  corauoicacion  entre 
si ,  f  el  eaéidto ,  para  unírsele  al  primer  aviso,  f 
dar  siempre  noticias  de  los  menor?*;  iTiovimiencos 
del  contrario.  (Notemos  que  no  son  los  gnuidn 
cneipoaloe  fie  vigilan  sobre  las  operaciones  ^ 
enemigo;  pues  este  ^shc  siempre  donde  están ,  y 
se  oculta  á  sus  observauoncs;  si  oo  los  pcquena« 
dcsncatteatos  qne  avenan ,  pues^se  mecen  y  ood» 
tan  en  todas  parte'.;  y  si  son  descubiertos,  huyen^ 
y  vuelven  segunda  vez  por  ocro  parage ;  así  ca  <Sf 
«oe solóse  be  de  confiar  para  tener  noticias^ :: 

El  ataque  es  mas  £icil  en  un  país  llano  qoc  en 
otro  de  bosques,  ó  de  montañas ;  pues  vbrdadera^ 
mcQce  no  ae  pnedcn  tonur  posicianes  que  no  sean 
abrazadas;  pero  también  ,  como  es  imposible  al 
enemigo  ocultar  sus  movimientos ,  se  descubre  ^ 
citmente  «».dcs^io,  y  tiene  que  comemav  á.cw- 
cntarlos  desde  Jejo?.  En  un  pais  llano,  como  ta 
quaWsquiera  otro  ,  ia  menor  negligencia  en  la  eiec» 
<|on  del  puesto  lúce  inútil ,  y  aun  dañosa  la  sapéi 
rioxidad  de  las  tropas ,  inucil  qu^jiijo  queriendo 
ocupar  demasiado  terreno  se  ve  precisado 4  dividir 
el  cxército  de  naodo  qne  cl  cncnyigo  poeda^  cacr 
sobre  una  de  sus  partes  principales  ,  sin  que  esrc  cQ 
estado  de  ser  socorrida  j  y  dañosa  i^oaado  midien- 
do reunir  el  cvéniie  ca  nn  taBcno  demasiado  eo* 
jrecho ,  las  tropas  OQ  poedan  obrar  sin  enha»» 
iVK.  ..  ,   ......j^ 

Eua  m 
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. No  es  hmkM  inpocnBte  ocupar ,  y  atrinche* 

rar  lo!>  lugares,  que  e^n  sobre  las  alas,  ó  á  k 
cabeza  del  campa^  con  todo  si  las  casas  soa  de  tna- 
deia ,  y  mal  connraiidas,  hay  que  retirar  las  tro- 
pas un  dia  de  acción ;  porque  scriaa  perdidas  si  el 
coemigo  les  pusiese  fuego ;  pero  sí  fiíescn  de  pie- 
dra ,  ó  algHa'  CHD^terio  que  ho  toque  coo  las  de 
madera  ,  es  necesario  hacer  de  ellas  puestos,  y 
guaniccciios  de  tropas,  pues  las  mas  veces  sirven 
utilnwine ,  ya  sea  para  proteger  un  ataque^  ya  pa- 
ta  incomodar  al  enemigo  por  sus  fl»Kos  durante 
la  acción ,  ó  ya  para  facilitar  la  retirada. 

Las  precaueiones  para  la  seguridad  de  los  cat»' 
fts ,  serán  las  mismas  en  un  país  de  bosques ,  mas 
tu  sictucioa  arreglará  el  fSrden.  Si  hay  bosques  po- 
co sqiarados  del  campo ,  se  establecerán  en  ellos 
os  de  infantería;  y  sí  entre  do&ix»qucs  hu- 
un  intervalo  de  llanura  desde  donde  se  pueda 
deacubrir  a  lo  lejos ,  se  colocan  puestos  de  caballe- 
ría, y  en  los  bosques  de  derecha  ¿  izquierda»  piies« 
tos  de  inñiotería ,  á  que  puedan  retitarse  ea  caso  de 
«aquCf  los  de  caballería. 

Como  siempre  ,  hay  alguna  llanura  en  un  país 
de  bosques ,.  se  A8  de  evitar  el  campar  la  caballería 
en  el  medio  de  dios ,  pues  h  ioÉumáz  et  ^nieil 
debe  ocuparle. 

*;  Sí  se  está  resuelto  á  una  guerra  ofensiva,  se  ar> 
fcglarán  las  precauciones  para  la  seguridad  de  los 
ttmftí ,  con  el  objeto  de  evitar  iodos  los  ob«ki*> 
los  que  puedan  estorvar-  de  combatir. 

En  un  país  de  montañas, casi  siempre  se  ve  uno 
obligado  á  dividir  las  tropas  en  muchos  cuerpos  pa> 
ra  guardar  las  gargantas  ,  y  las  comunicación»  de 
URO  i  otro  ;  y  como  hay  ordinariamente  algunas 
pequeñas  llanuras ,  ó  alpun  valle  donde  puedea 
«aupar,  se  establece  allí  el  exercito  ,  sino  en  to* 
tilidad ,  á  lo  menos  en  parte. 
.  Las  montañas  son  ventajosas  y  sanas ,  porque 
dominan  sus  cercanías  :  y  en  ellas  será  fuerte  un 
ump»t  quando  defienda  una  avenida  estrecha,  ó  lo* 
gre  guarnecer  y  fortificar  algunas,  ya  sea  en  valles 
i  d<»ule  no  se  poede  baxar ,  6  s<rf)re  montanas  k 
^ne  solo  se  puede  subir  por  algunas  sendas. 

Hay  montes  accesibles  de  codos  lados  j  mas, 
por  poco  espacio  que  tengan  en  sa  dma ,  no  sien- 
do dominados  ,  se  han  de  mirar  como  muy  buenos 
para  U  posición  de  un  campo,  y  como  ordlnaria- 
nenie  mío  se  jpuede  poner  aÚi  m  ciérdto  sobre 
mudias  lincas  ,  hay  la  ventaja  de  reemplazar  la  una 
«OD  b  oora^  portHie  las  tropas  que  suben  al  ataque 
«BMchfln  con  kntwid ,  y  ^lanm  llegan  ,  están  sin 
ialicttto :  ademas  de  foie  Ja  raínd*  de  un  piBato  se- 
■lejaKc  es  s^ca. 

Ji  »Si  ettm  pait  de  montaíía»  se  hace  ana  óftnnva 
^abierta  ,  ci  necesario  dedicarle  con  las  posiciones 
•ajé  se  comen  ,  acerctf  4I  enemigo  ,  didcukarle  los 
«unges ,  fatigarleeon'destácaroentos  condnuos ,  y 
;jtaL.i;ido  SUS  puestos  descacados ,  obligarle  á  socor- 
zcrlosy  y  á  debiliunc  en  otro  paragc.  G^^nando  al- 
«uarnaithasV  y  amenazando  algui^  pua^  ,  se  le 
tuerza  i  descampar  y  i  dcxar  una  posición  vencajo- 
-aa,  .y  se  le  precisa  á  ocupar  un  puesto  mas  débil» 
-canco  por  «  símaDioo ,  quanto  por  lo  iSSaiadgt  del 
-tanrtno  que  tiene  (^ue  guardar  ;  j  CQD  0O.IC  baUft 

ocasioa  ds  aucack  vcotajosvocnte. 
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En  qualesquicra  país ,  sienprt  es  dcrecnioso  ao 
(úmfo  si  sus  flancos  no  están  apoyados :  si  el  ene- 
migo puede  rodearle  fácilmente  ,  sin  ser  víko;  si 
el  terreno  de  adelante  no  está  guardado,  |  tiii es- 
paldas libres  para  todos  los  movimientos  ,  y  á  cu- 
bieno  de  las  empresas  del  comrario  ;  si  la  comu- 
nicación con  las  ciudades  fronterizas ,  ó  las  que  ca- 
cicrran  los  almacenes  principales  para  las  necesida- 
des del  exercito ,  no  está  segura  y  fácil,  si  no  \uf 
algún  destacamento  delante ,  para  impedir  que  d 
enemigo  se  acerque ;  y  sobcc  wdoai  ¿iaclapu, 
la  leña  7  los  fbrrages. 

£s  necesario  acampar  ,  en  quanto  sea  pañhk 
á  la  inmediación  de  los  rios  y  de  los  arroyos ,  por- 
que las  aguas  corrientes  son  las  mas  sanas ,  y  sa 
bondad  muy  esencial  para  obviar  que  se  inóe!^ 
can  las  enfermedades ;  y  en  fia  tomar  lasnufORi 
precauciones  para  iinpetfir  que  se  internin^d 
curso  de  los  rios  y  de  los  arroyos ,  que  s«  «Jie  ea 
ellos  cosa  alguna  que  corrompa  las  aguas  ,  y  ponn 
un  gran  cuidado  en  que  !<»  abrevaderos  sc^a 
ficiles. 

En  caso  de  necesidad,  se  hacen  pozos  de  agu; 
pero  solo  debe  tomarse  este  partido  quando  no  se 
hallan  aguas  corrientes  sino  á  una  gran  <£staDda 
del  campo  ^  porque  el  agua  de  los  pozos  rara  va 
es  sana ,  y  se  enturbia  comunmente  si  se  saca  gia 
cantidad.  No  obstante  siendo  de  la  mayor  impor- 
tancia el  mantenerse  en  un  campo.,  ea  que  falu  el 
agua  es  indispensable  abrir  fOfM  ea  k*  parags 
tnxos  y  húmedos ,  donde  se  htíSik  casi  «empie  á 
poca  profiiodidad.  ■ 

Toda  situación ,  cuyo  frente  y  flancos  son  itt 
igual  fuerza ,  y  la  espalda  libre ,  es  propia  á  lot 
campos  de  esta  especie.  Lo  mismo  decimos  de  lat 
alturas  ,  que  tienen  un  frente  de  cierta  exteosioo, 
y  cuyos  flancos  están  cubienos  por  lagunas ;  coa» 
también  aquellas  posiciones  en  que  el  frente  se  ase- 
gura con  un  rio  ,  ó  arroyo  cenagoso,  y  los  ¿aocot 
con  estanques. 

Estos  UMfes ,  no  teniendo  otro  objeto, que  im- 
pedir al  enemigo  el  aucarlos ,  es  preciso  poner  la 
mayor  atención  en  no  tomar  ¿Isos  puntos  de  apo- 
yo;  y  á  este  c&oo  se  deben  sondear  los  rios  y  bs 
lagunas  que  se  hallan  sobre  el  ¿ente  ,  ó  flaocoii 
para  asegurarse  de  que  aquellos  no  son  wkahkfc 
ni  estas  practkables. 

Quando  dichos  cétmft  tienen  un  rio  delante  de 
su  frente  ,  se  ha  de  observar  el  no  colocarlos 
sobre  su  orilla ,  y  dexar  entre  él ,  y  el  frente 
el  terreno  suficknte  para  formar  el  exercito  ta 
baulla. 

Un  cmp»  debe  sitiarse  á  lo  menos  á  quatrwíett- 
tas  6  quinientas  tocsas  del  rio  j  á  fia  de  que  b» 
guardias  puedan  odocane  delaoie  dd  frente  ni 
estár  expuestas. 

Las  posiciones,  que  se  toman  baxo  la  procec- 
don  de  una  plaza  mme  ,  aonOHibíeonni  ila 
HmfM  defensivos. 

Un  eiército  que  ocupa  cámf*s  de  esu  especie, 
corre  poco  riesgo  de  ser  atacado  en  ellos,  mien- 
«« le  se»  daUr  aantcnecse  allí;  pero  si  d  «acmi- 
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go  puede  rodearlos .  se  ve  obligijo  4  dexark»  d 

iutantc  que  aquel  ic  pone  en  movimiento  pAra  es- 
ta cpcraciotu  Uc  ctto  resulta  >  que  tocUs  las  vcc«s 
que  uno  e«i  predsado  á  ocupar  ua  um^  que  pue- 
de ver  rodeado ,  es  imporcance  hacer  de  ante  mano 
tales  dispoMciooes ,  que  &e  baile  en  estado  de  tor 
mtr  otra  poúcion  deiris  de  aquella  que  el  enanigo 
CBiprcudc  ábi  Jíar. 

Los  camfn  defensivos,  cuyo  objeto  c&  cubrir  ua 
país ,  deben  elegirse  d*  modo  que  pue<fal  madme 
princ'pjl  nente  i  los  puntos  que  el  contrario  haya 
de  atacar »  y  que  le  sea  mas  lacil  romper  j  y  estos 

,  son  los  únicos  que  se  baa  de  ábm». 

No  es  preciso  ocupar  todos  los  desembocare* 
ros ;  pues  solo  se  debe  atender  con  paruculaiidad 
á  los  que  pueden  conducir  al  enemigo  mas  direc- 
tamente a  su  fin  ■,  >*  principalmente  al  punto  en  que 
uno  esta  mas  cierto  >ie  poder  defender  *  y  de  dgn- 
ée  fpueda  obter?  ar  los  nuiviaiientos  del  enem^ 
para  prevenirlos.  Es  ir^nester  tomjr  cm  prLtLTcn- 
cia  las  disposiciones  qtte  le  obliguen  a  grande»  ro-> 
íleos ,  y  desde  donde  uno  se  pueda'  haUar  en  e** 
tado  de  desconcercar  todos  sus  proyec;os  con  pe« 
opeiíos  movimientos  j  es  á  decir ,  que  convicoc  .co> 
locaise  en  el  centro »  ó  sobre  el  dUmetco  de  on 
círculo;  de  modo,  que  el  enemigo  se  vea  obliga- 
do á  recoirer  ma  gr^  porción  de  la  circua^ear 
rá,mientm  qoeel  eiérdcoifieottii  ladeftniH 
vj  puedí-  ir  á  todas  partes  por  el  radio,  o  per  cl 

■  ^¿áaaieuQ  (jmtUMc,  Mitít,  ftr  M,  U  B,  de  SiaíiMru 

VUCAUOOHSS  GtmittlS* 

ti  eres  superior  en  cabtDerfa,  campa  e»  terre* 

no  llano  y  u;-'.vLjbi<.rro  ;  ya!  cont:  jr'o  ,  consistien- 
do tu  Hicrza  en  uüaaccri^  te  conviene  donde  ctla 
esté,  lugarcillos  >  tapias  ,  ó  paredes  de  hoeitaSf'Vi* 
ñas,  bosques  y  barrancos,  como  no  u^c;, 
que  impidan  i  uis  tropas  ia-conuoicacioii  de  uuas 
i  otras. 

Inferior  en  todo  número  elige  puesto  estrecho, 
y  fuerte  por  algunas  acequias ,  montañas  inauesi* 
bles ,  lagunas  ó  rio  que  cobcaa  a»,c<Mados  6  firci^ 
ce  ,  y  te  liberten  de  SCT  WIMIm  por  lliayor  cao* 
tÜád  ele  eoctnigos. 

A  fiha  de  escai  ventajas ,  sí  «1  ciército  contra- 
río  se  halla  mucho  mas  numeroso  y  Cerca ,  guarnc- 
ccri»  nis  costados  y  panjucs  de  artiUexia.»  con  car- 
ros ,  afustes  de  reserva ,  sacos  de  harina  de  hpio- 
Vision ,  caballos  de  frisia ,  abatida  de  arboles,  pie- 
vas  de  campaña ,  Ücc,  aunque  .no  bayas  de  maoter 
verie  en  el  campo  mas  de  una  noche ;  pues  elb 
-puede  bastar  para  que  lo-  cnen  i  'os  te  derroten  si 
no  anticipas  algunas  prevenciones  contra  la  tttper 
rforkfad  de  su  ntincro.  Su-mpre  que  vayas  á  c«n? 
par  ei\  puesto  que  no  tea  tiierre  ,  que  esté  vecino 
é  los  enem^os ,  y  k>os  de  los  forrages  ,  ilev»  de 
«sios  los  necesarios  para  una  noch» »  porqne  ka 

COntr.u'os  VIO  re  carguen  quando  tCOgll  dc  nePOS 
Jos  forr^eadaccs  y  su  escolta.  . .  i 

la  cabalkfb»  bebiendo  riesgo  de  ataiqne  re- 
pentino, quedara  cnjiillada ,  ó  bien  campe  en  el 
centro  t  6  lugar  menos  expuesto  al  primer  ^olpe 
4c  k»  coonigos :  porque  según  repara  Xenotom^ 
iknpwcscaiiiiiisFraiM»  Á  defcMlcne.laip&iiiir 


CAM  405 

lia  ^ne  se  baila  en  disposjcioii  de  counbatir ,  con 

solo  tomar  las  arma» ,  lo  qual  no  se  logra  con 
Ja  caballería  ,  cuyos  soldados,  á  mas  del  tiempo  de 
attnarse,  y  ponérselas  botas,  necesitan  ensillar  y 
co&enar  sus  caballos. 

En  el  mismo  caso  de  peligro  de  ser  atacado  en 
el  umf,  no  pierdas  tiempo  de  echar  puentccillos 
sobte  las  zan)as  y  arroyos  ,  y  allanar  en  la  mejor 
.fxma  posible  los  dunas  estorvos  que  se  ofrezcan 
'i  ta  fomadoo  y  libre  comiqícacton  de  cus  cuerpos, 
según  cl  número  ,  calidad^  gcuio y  CO|tQQlbre  líe 
las  uopas  de  cada  nación, 

Oiaipa  de  una  propia  manera  nempre  que  el 
terreno  lo  permita  ,  para  que  tus  regimientos  coa 
el  mayor  desembarazo  que  enseña  la  cootiauacion 
de  una  misma  práaka  ,  tengan  mas  comprehendi- 
do  lo  que  deben  hacer  al  ca  apar  y  ai  descampar. 

En  otro  paragc  date  la  raaon  para  <¡fia  se  cam- 
pe según  se  na  de  marcbar »  y  se  maicbe  conforme 
al  orden  en  que  se  ha  de  combatir  *,  rcspccro  a  cu- 
ya r^b  las  piezas  de  campaña,  y  algunas  municio- 
nes para  su  servkio  se  colocarán  en  ios  blancos  de 
entre  brigada  y  brigada. 

£0  elcjgic  el (Mi|a,  apcndc  asi  desde  él  puedes 
al  día  siguiente  alcancar  i  ocr» apropósito »  y 
procura  ¡l:g.ir  temprano,  para  tener  tiempo  de  re- 
conocerlos paragcs  oportunos,  á  las  guardias  a van- 
«adas,  para  que  sin  la«onfiisí<in  que  trae  la  noche, 
campen  lu^  regimientos ,  se  dlviJa  el  bagai;e  uc  ca- 
da uno ,  y  >e,iSComqd(ju  Itm»  parques  de  víveres ,  ar- 
tillería ,  tren  . de  b9epital4  y  para  que  tus  sol- 
dados  sin  quitar  de  la>  horas  precisas  al  descinso  y 
al.sucño  tcQgan  lufiSfed^  átÁ-íovag^ »  agita. kñ|^ 
y  bacersi»«enfk      n-  1 

Fn  la  retirada  qM»;UerQaQ  Cprtés  hi/o  con  su 
pequeño  c|écci(o  desde  iMéxictLá  Tlasc^lt  «.mc^ 
.sieropie  las  terc|)as  «¡i^dc  -modo  ,  ^  s«  em 
siempre  eo  adoratorios  fuecie»  por  sus  muiallas,^ 
en  montes dcfrodidos  p«{  »us  eminencias.  ,C;:.:í.-, 

Tratando  SoHa  de  b^nUKbl  en  que  el  mismo 
Corres  llego  á  Méüco , dice:  "Tomóse  a  la  maiía- 
pa  ,  porque  deseaba  Owtés  quedar  coa  alguna  p^co 
ddí  db  pan  reGooocer  y  mtificac  su  fup^'^; 

Para  lograr  el  conocimiento  de  campar  bien  un 
exércifo ,  observa  cada  terreno; ,  ¡veguma.i  bom- 
tres  práedc«sen«s8eaii«,^iropns<nhrfaii4l^ 
y  qué  ventajas  ó  descomodidades  bailarían  en  aqu^ 
pueuo :  con  cuya  iret^ucMC  aplicación  vendrás  i  te- 
■nerun  encero  conoeimienio  y  perspicacia,  prcgi» 
da  ütiUsima  ;i!  Xcfc  ;  para  elegir  en  un  rcpeüie 
^par^  mas  oportuno ,  y  muy  aplaudida  por  i^U- 
bal  en  Pyoo»  Invin  di<»,  que  Eilc^menes  „  Crniir 
de  I0&  Acbeos  adquirió  laji|isai  veni^»  por  Jo» 
medios;  arriba  propuestos. 
'  Oí  decir  á  diícrentcs  Oficiales  que  sirvieron  á 
lis  órJcnc';  del  vivÍL-nte  Guido  de  Starcmberg ,  que 
entre  las  muchas  y  admirables  circunstancia^,  dc  la 
«anducca die  «te  gran  Xefe,4e,diaíáag|itt  Ja  de  «l^ 
noccr  en  un  instante  cl  terreno  que  le  era  conve- 
niente ;  y  que  no  obstante  e^^  pedia  coi»  ircquea^ 
da  y  sobct.  ml.pwHn  »  fl  dkt twp  d»  <yiB|ljrO& 
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«en  mm  empleo ,  que  el  de  Capitanes »  y  que  én 
la  marcha  discurría  con  dios  largo  tato  sobre  las 
ventajts  Jf  defeaos,  que  para  campar  un  cxército 
babii  <B  los  parages  que  iban  encontrando.  (Ene 
aedU»  sirfepflia conocer  los  tetreoos  y  tosOfidalci»} 

qpAtfOüBSS  M  VH  CAMPO. 

£I  campo  que  haya  de  durar  debe  ser  en  para- 
ge*  ^ue  tenga  cerca  y  en  abondenctt  los  fbrrages 
y  lena :  que  libre  á  cu  país  de  correrías ,  y  cubra 
d  camino  de  tte  combojres:  la  última  convenico» 
d»  se  asegura ,  si  quaodo  ere»  superior  en  mtr,  6 
dueño  de  la  navegación  de  algún  rio ,  <-]uc  ¡tra- 
viese la  provincia  donde  tus  combojre»  se  forman, 
pones  el  mm^»  vecino  al  mu  6  i  dicho  río. 

Conviene  qac  el  agud  sufiviciuc  matic  en  el 
miamo  cmpt ,  porque  los  enemigos  no  se  la  qui- 
ten» cottando  fot  condnoos ,  6  enraizando  las  cor* 
tientes  que  h  llevan. 

£1  (ampt  sea  en  puesto  Ubre  de  las  inindacio- 
Des  que  pueden  liacer  los  contrarios  por  medio  de 
ayunos  J!oi;cs ,  ó  langrando  ríos ;  y  de  las  cuc 
'naturalmente  suelen  causar  los  torrentes,  quando  se 
canoesM  por  las  Ihivias»  ó  por  «feshacerse  con  <1 
calor  lás  nieves  de  los  vecinos  montes. 

De  los  bosques  muy  próximos  a  tu  <«mi/»  ha- 
f&s  cortar  la  poKion  ^  baste  para  que  si  los  ene- 
migos !cs  ponen  fíiego,  el  emipt  no  se  abrase;  y 
para  que  descubriendo  aa  guardias  la  campaiu,  no 
pueden  so^m  d  continaas  eo<bo«adi»  de  partida- 
nos ,  los  vivanderos  ,  forragcadores  sueltos,  y 
mas  borabrcs  que  entran  y  saien  de  tu  exércíto. 

La  broza  que  haya  dentro  del  mttmo^iwn^t  se 
debe  c(jr:ar  por  cl  propio  riesgo  del  tiiego;  pero 
no  los  arboles ,  pues  en  quaiquiera  urgencia  «e  cn- 
«nentn-  á  nano  áquella  Agina  y  leña  de  mtru, 

fiiera  de  que  en  estación  y  provincia  calorosa,  la 
sombra  es  de  grande  alit io  á  los  soldados. 

No  campes  donde  grandes  barrancos  bagan 
imposible  la  breve  comunicación  de  cus  tropas;  por- 
&i  los  enemigos  cayesen  sobre  una  porción  de 
,  blbria  tfificnltad  6  caidanaa  en  socorrerlas 
con  1^  otras. 

Camf»  que  haya  de  ser  durable,  ten^  diferco- 
fcs  letlsadte;  ponjnesi  los  enem^  ocupan  h  una, 
^Hiedas  tomar  otra  quando  por  algún  accidente  lle- 
nen á  falcarte  víveres  6  forrajes ,  ó  sobrevenga  pre- 
cisión de  acudir  k  diverso  pais  con  el  eaéfdto;  f 
así  de  dichos  desfiladeros  ó  salidas  de!  cmpo ,  guar- 
nece y  tbrciíxa  las  mas  necesarias ,  y  que  sean  de- 
inadMcs  ooo  menoa  gante,  lo  quai  servirá  nm* 
bien  para  asegurar  lo5  comboyes,  que  no  recibí- 
TÍas ,  si  los  enemigos  se  apoderasen  oe  las  expresa- 
.  das  avenidas ;  lo  mq'or  seria  encerrarlas  en  la  m¡»- 
ma  fortificación  de  tii  citn-ps,  s"  puedes  cxccutarlo 
son  ci  iaconv ¡.[líente  de  abrazar  demasiado  terreno^ 
pdaa  á  nucu  s  de  grave  urgencia,  no  debes  coger 
masque  el  indispensable  conforme  al  número  de 
cuexcrcito;  porque  asi  estara  ei  iamfs  luas  Lbre 
-áí  m  inanko ,  no  habiendo  para^  4e  ^  á  cuya  de- 
fensa no  puedan  hallarse  tropas  bastmtca,  sin  dea* 
piarncccr  ouo  puesto. 

-    Tampococomarás  muy  esticdio  d  ámbito,  poi^ 
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ft^on  y  enfermedades ,  i  los  enemigos  fxM»i  de 

bloquearte,  y  paraquc  no  sea  muy  apretado  ei u». 
ft  da  Moncecucuii ,  en  sus  merntrUt,  k  ratón  de 
que  escaria  muy  expuesto  i  los  attideates  del  Sie- 
go, y  qut  los  enemigos  despreciarían  el  cihoM^ 
crcy¿ndoio  decorcootonero. 

Entre  las  tiendas  y  el  renincher  auderno  <fxác 
buena  porción  de  terreno  desocupado ,  para  que  en 
él  puedan  formar  las  tropas  destinada»  á  iiottcocr 
4  las  que  guarnetcan  díeno  reerindinaníenio  ca 
caso  de  ataque. 

Si  hay  albinos  It^cillos  que  puedas  oMcr 
dentro  de  ra  tordficacíob ,  siii  por  eso  tooir  de> 
masiado  terreno ,  cxccúcalo  y  porque  habrá  conrc- 
nieocia  de  alocar  ios  primeros  Obciaks, 
ftrmos  y  los  vimes,  a  otros  géneros  qoe  se  fia^ 
den  con  ia  humedad  6  con  la  tuerza  del  sol:  cct 
venuja  de  ioduur  en  cl  rctrincheramienco  las  al* 
deas,  casas  de  campo ,  ó  mas  fibricas  vecÍB)s,  di- 
que sc  quita  a  loi  enemigedla  comodidad  de  acer- 
carse ai  tavor  de  ellas  au jtir  tus  lineas.  De  1»  eso' 
boseadas  de  partidas  enemigas  ya  te  librarías  ow 
tener  en  aquellos  cdiñc ios  iL-Linas  guardias,  yes* 
cas  ie  asegurarían  couua  los  pequeños  destácame^- 
tos,  amoerando  las  paredes ,  y  cubriendo  la  poo^ 
ta  con  un  foso ,  í)arapeto  y  estacada  ;  pero  de  tch> 
do  d  exércíto  conuario  que  emplee  quairo  caííe- 
nes  coocn  semejante  puesto,  no aalvaris  la guv- 
día  ,  y  seria  graii  desayre  perder  la  alabarda  ád 
exércíto:  para  empeñane á  dei^odcr  la  destaca^ 
i  menos  costa  lo  cons^uirias  abrazando  los  cdn 
Icios  con  tus  retrincheramientos. 

Si  un  cam¡io  ,  donde  por  las  referidas  6  por 
Olías  ventajas,  te  conviene  estar,  Mtarcd  tguj. 
ó  con  el  calor  t^c^c  quedando  en  po:a  ,  uijjU 
^rir  cantidad  de  pozos  en  los  puestos  mas 
seos  y  que  sc  OMKttean  bnmedos ;  pues  aunque  pa- 
rece  obra  larga,  la  experiencia  enseña  que  nw- 
chos  hombres  de  trabajo  en  breves  días  liallaD  a^ 
para  todo  el  exércíto  ;  pero  si  esta  se  eneaont 
salobre ,  y  no  pudieren  tus  tropas  SM'virsc  de  otra, 
es  indispensable  mudar  el  Miyt,  á  ¿n  de  evicK 
I»  enfermedades» 

El  cmf»  que  hayas  de  mantener  largo  tiempo, 
sea  £u:il  de  fortificar ,  ó  Bisne  por  nacoraleza;  tea- 
dbd  la  primera  calidad,  si  en  logar  de  mea,  pedw 
gales  sueltos ,  6  ..icn.i  volante,  hallas  qualquien 
otra  calidad  de  terreno ,  particularmente  si  es  bs* 
tanie  oaso  ó  pegajoso  pora  eunsarte  de  empleac 
£iginas  y  piquetes  en  la  coostruccion  de  tus  lincK 
quando  no  cnctienoies  en  la  tierra  esu  ventaja, 
aervasf  i  neooaUe  distancia  hay  saficieoies  4i* 
boles  para  ñ^'ms  ,  piquetes,  y  gabioocs ;  los  úl- 
timos de  los  quales  son  precisos,  si  á  pocos  píes 
que  profinides  «de  agua ,  ó  sí  el  fmdo  es  peña^ 

Es  fiicrtc  por  naturalcft  cl  camfo  si  la  mayor 
parte  de  él  está  circundada  por  algún  rio ,  coffi 
de  mar,  ó  lagañas  impracttcábles ,  pues  á  la  áám^ 

sa  de!  rearante  frente  puedes  oponer  tropas  en  gri-l  | 
íoado.  También  será  áterte  quando  coa  g;uarocoer, 
y  fbttífiear  pocas,  y  estreMs  avenidas  ,  cieñe 
c!  paso  á  los  enemigos,  como  sucede  en  Io$  va- 
lles i  donde  se  desciende  por  contadas  sendas,  6 
ta  loa  moaaei  á  donde  se  sabe  por  las  mismas;  / 
mof     R^i  WIRsjoloapor  vm  ano»,  y.pre' 
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domínanrcs,  panícul ármente  quáncio  en  cima, 
K  hallao  grandes  llanuras  en  .<}ue  uupa^  puc- 
é»  fomm  m  «aabiraip. 

fí  veces  hay  unrí  ?>ob  niotitaña  que  domina  al 
leneoo  en^  unporuru  campar»  y  no  se  pue- 
de oclo^  en  el  retrincheraroieiRo;  pot^  des- 
pues  de  extenderle  i  cerrar  otros  puestos  necc- 
tarioi  >  ao  qucdia  tropas  bascantes  para  guarnecer 
b  düWMb  circuuícreocia  del  pie  de  dicha  moma* 
laj  pero  sí  sucumbir  ts  dcfcnsijlc  con  poca  gen- 
te,  se  fortifica  y  guarnece  de  boiQbicb  y  artüle-. 
ili ,  cspecialmcote  <)uandp  ctficU  itirar  del  recrin* 
cheramiento  i  la  montaña  una  coniun'cacion  para 
ilos  ^ue  la  defienden  ;  ponjuc  los  pues- 
Ws  amvaéim  detacMiofi  al  tin  se  pierden ;  y 
ocupados  por  Jo*  enemigo?  ayudan  á  forzar  .ct 
rccnncÉKramknco  domuuuo  üe  ellos.  , 

Tambieo  *  iree»sc«iieueiitranmo«afiasKctT 
sities  por  rocüs  partes ,  df  p«f  a  llanura  en  su  c¡- 
tna pero  no  dominadas  ocras  ^  y  aunijue  en 
ana  sola  linca  ^  lim  al  pie  de  ellas,  ó  uo  po* 
co  masanriba  ,  no  quepa  todoel  cxcrcito,  es  pucs- 
co  yentai<»isiino  para  campar  «  construyendo  djvcr- 
sai  tineaft  é  mooiUa  diit¿Kti ;  y  nipcrtorei 
unas  á  otTi-;  >  de  cuyo  modo  tienes  hacia  todas 
partes  dupiicados  y  triplicados  fuegos ,  y  rcíixadai 
y  si  los  etscmigos  cargan  coa  gran  violencia ,  los 
batirás  fácilmente  ,  saliendo  sobre  ellos  quando  la 
foria  de  nepar  ia  monuña  lo»  icnga  siu  aliento  y 
«Ib  onkn.  :      . . .  •  ^ 

E¡  me']or  campe  es  el  que  «tá  baxo  el  canoo  de 
ana  piaü  cuya ,  «jue  tenga  al  frente  opuesto  puen- 
te» ,  soorc  un  grueso  rio  ;  pues  si  los  enemigos  se 
extienden  á  c  rcunvalír  tu  plaza  y  exército,por  cof- 
tarte  lo*  víveres,  *«  exponen  i  que  derrotes  uno 
desús  ^namlet^  aiMindal«60D  el  codo  de  tos  uror 
pas  ,  c  p  clahneoieii  rompes  sus  puente^  jk  co- 
municación, .  •  ■  -í  :  • 
La  inas  precisa  advertcnua  para  un  camf»  que 
hava  de  durar ,  es  elegirle  sano :  conveniencia» 
qué  rcgularmeMc  se  halla  en  todos  los  puestos  al^ 
tos  y  aparcados  de  lagunas,  ó  aguas  rebalsadas ,  ó 
mal  corrí,  ntes  sobre  fondo  paotaooso ;  exccpiuao- 
sc  las  salobres  ,  que  aunque  no  corran  inñcionan 
nienos  .d-^e.' 

por  el  semblaocc  de  los  aMcaMH  Oicuavectqjw 
se  conoce  umbicn  si  el  ayre  ct  sano »  asi  ta  lxúf 
tÍHi<te'SicÍJíftyea  Oristaa  de  C<.rdeña ,  y  en  otros 
paratrers  «ie  mal  ayre  ,  se  ve  cod»  la  gcotc  mjKUep? 
ta.  La  *anida*i  de  los  países  ie  conoce,  observapr 
dd  it  las  «miwias  de  los  animales  están  sin  cor-  • 
riipf  ion ,  y  si  loi^niáos  son  vivaces  ,  y  si  hay  «mr 
chos  Yiqos  ■  •  ■) 
'Las  onknamas  militares,  y  la  común  sabida 
práctica  ,  emeiian  a  qu^lqui^ia  wc  para  que.  el 
ayre  no  ie  corrompa,  ni  c»KC  cnMnnraadBS,^oilf 
viene  hacer  cubrir  de  mucha  tierra ,  y  K  jos  de 
1.1-!  tiendas ,  los  aoóguos  li^)r0  comuocs  »  lo» 
caballos  y  perros  muertos ,  ia  innnndicta  dí;ta» 
carnicerias,  y  qualquicra otra;  cuyo  cuidado  per- 
tenece á  los  Mayores ,  y  Ayudantes  de  ios  scgi- 
nieiuos  i  por  lo  que  coca  al  tcrroip  concespondiai* 
te  écatoat  7  «o  W«>»^  4JIm Oficiala»  de( ^ 

,.•...» 
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Mayor  General,  y  Mariscales  de  Logís ;  muchas 
veces  se  encarga  al  preboste  ci  partiruiar  cuidado 
de  b  lioipieza  del  aaai^ ;  mas  lio  por  aso  ceta 
en  las  expresadas  personas  la  obligación  de  hacer 
observar  este  pum.o  en  que  canco  cooiíttt  la  sa- 
lud de  las  tropas. 

Repara  Vcgt  cio  ,  que  una  de  la?  principales 
causas  para  ios  contagios  de  los  excrcitos  »  es  la 
mala  calidad  de  las  aguas /la  qual  pnwBda,  d» 
q>ie  e<.cas  son  rehalsjdss,  ó  de  que  en  ellas  se 
ecne  quanciosa  mmuiidicia,  ó  remoje  cáñamo  á 
lino,  ó  bifii/de.que  hayan  estado  deceoidM  CB 
cl  r:r^o  de  nrro?  o  n^ucir.  A'  I  ordenarás  que  en 
Sicie  u  oiho  leguas  in^s  arriua  de  tu  exército ,  y 
en  los  ríos  ó  arroyos  que  vienen  á  cl ,  pnctco- 
larmence  si  son  rápidos  y  caudalosos  >  ningún  pai- 
sano remoje  lino  o  cánamo  ,  ni  riegue  arroz  é 
anear ,  oí  lave  topa ;  y  destinarás  patrullas,  que 
de  continuo  batan  las  orilla^  del  rio  ,  y  pren- 
dan a  ios  que  rompan  dicha  orden  j  ias  aguas  re- 
MiadBf  vecinas  al  mm/»»,  dauiaiabs  r  ú  poeden 
sangrarse  las  balsas  ó  laguna';  ;  y  sino  pon  cen- 
tinelas que  no  permitan  beber  de  dicnas  agu^k  i 
los  soliidos ,  los  qoala»  por  no  áu.^mf  pasoa 
beben  la  primera  que  encuentran  ;  por  h  mes  na 
razón  guarnecerás  de  ceotliKlas  ia  onlia  Ucl  no 
tnas  anátode  w  cxércico ,  durante  un  quarto  oe  !e- 

{>ua  ,  que  será  donde  la  gente  d«.l  propio  ex^rclro 
ave  su  ropa ;  y  aunque  paie£can  prolixas  lai.us 
prccaMÍDiies  »  no  laihatlaii  ioóiiles  quien  haya  pra^ 
tícado  los  exétcitos ,  esfedaimtnte  it  Effaiuies  ,  ^lét 
im  M  g»ii$í0i  de  g^ua  ttm  s«trÍ0i  »  ti  vin».  C*  ) 
Ya  dóe  que  si  en  tu  cxhuá^  UbScw  difimo» 
tes  naciones  de  las  quales  no  tengas  b3«r?n(r  con; 
fianza,  es  preciso  dividirLs  de  forma, que  cii  to- 
das partes  queden  'iafcfíom  á  ias  da  tu  Prini 
cipe ,  y  en  ios  par;^es  en  que  menos  puedan  oca- 
sionarle daño;  pero  quando  estés  bien  seguro  de 
la  fidelidad  y  obediencia  de  los  regúnieacofr'CX!' 
trangeros , campen  júneoslos  de  cada  nación,  asi 
por  evitar  los  disgustos  y  con&síon  que'  prob¿ 
resultar  de  la  mezcla  de  naciones  diveisas  en  cos- 
tumbres, lenguage»y  foques  de  guerra  ,.  como 
porque  siendo  corfernae  á  la  buena  regla  campar 
según  se  marcha  ,  y  marchar  segiui  se  pelea  ,  en 
hallando^  .juittos  los  cueipos  de  c»áA  nafion  ,  la 
«nvidia  los  estimulará  I  dísdognirsc  de  los  otros  ta 
el  aseo  del  íomp» ,  en  la  vigilancia  de  las  guardias» 
en  la  reguladdad  de  las  marchas ,  y  en  el  eaáier' 
to  del  €0nÉbaEa.-O>0  dicha  práctfea  logra»  ramhi(f 
tener  i  tus. cnaaogpros  gustosos  de  podtr  aoawn 
ciar  firequcntemente  unos  con  otras» 

Les  eoemigos ,  para  «acane  deuR  pnestoiiiert 
te  ,  ó  pji.i  cae:  sobre  tu  exército  durante  la  confu- 
sión de  un  loceodip  de  tu  tmf$  ,  acaso  le  hará 
poner  foego  por  kwronfidentc»  queten<íMi  en  i\t 
,'i  p.irtL-  J.-  lo  qual  puede  suceder  ,  que  cl  fiic^o  te 
prenda  por  alguna  desgra;iafXomo  á  menudo,  se 
tipertmenta:  para  que  eo'esielaooe  los  enemi- 
gos no  consigan  su  inienco  ;  y  á  ün  de  que  el  fue- 
go no  execute  glande  estrío  ,  coma  aocicipadaa 
tus  oMsdidas'ahlves  sofidcma»  blanoM  de  coBijpMÍa 
compañiav  y  dareginúaiif»i  wtpam»  dñqpre 
1-  !i  .  "caa 
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con  1j  rc^cm  en  rjuanto  á  la  extensión  de\  terre- 
no que  imporca  coger  ;  que  haga;»  lie&tie  ei  prio- 
opio  lOTino-ya  doce,  corear  la  broza  ó  bosque  bM<S 
en  que  discurras  peligro  de-  que  el  fuego  se  cebe. 
.  Encada  regimietuo  ácbicra  lubcr  coda  la  no- 
,  die  alguna  pequeña  patrulla  que  fuese  reconocien- 
do si' en  las  tiendas  ó  barracas  ha  quedado  algu- 
na luz  ó  iücgO}  después  quc  los  soldados  se  re- 
tínn  á  donnir'  ( lo-^  ao  se  pertnJta)  ,  y  c^ue 
prendan  á  los  que  contravengan  á  esa  prohibición 
y  á  los  que  pone^  fut-go  a  paja  ,  tiendas  ó  alma- 
cenes de  leña  ó  Viginas  aunque  tales*  hombns  di- 
gan haber  sido  por  des»racia< 

.  Desde  luego  que  lleguéis  al  ttmpa,  que  pien- 
se» conservar  mucho  ricmpe ,  recogerás  á  ¿I  bue- 
na porción  de  víveres,  para  subsistir  ,  si  los  ene- 
migos ,  ó  impemados  accidentes-  atrásan  la  ilega- 
di  <le><us  comboyes.  ■ ' 

También  alm-iccnarí^;  muchos  ft)m'»es  en  c1 
(amftf  comenzando  a  lomatlos  todo  lo  iiia.s  icjos 
qn»  poedas  bkia  ka  omnigos ;  tanto  para  que 
a  e<irris  les  fiJten  ,  como  para  que  tu  erérc^'o, 
de&pues  de  consumidos  aq'jeílos ,  tei^  recurro  a 
toa  quccManimnadiamiópor  tn  ««f«lda. 

Mien-r  i5  hay  pastura  de  que  vivan  tos  caballos, 
oo  coques  a  loi  lonragcs  próximos  j  ni  ¿  ktt  alnn^ 

tiTiais  t  ^iKobtiraa*      \  t  • 

Los  alBW^fmff  de  víveres  y  de  comboyes  poe» 
<}en  bascar  para  que  tu  exérciu)  viva  ,  pero  no  pa- 
ra que  viva  con  una  razonable  conveniencia;  por- 
^/at  los  almacenes,  exceptuando  algunos  géneros 
pata  dietaiyú  hospitales,  tendrán  solo  aquello* 
comearibles  de  munición,  que  agradan  poco  al  Ofi- 
cial-, quando  son  únicos  y  muy  continuados. 

Los  gruesos  comboy es  traen  de  todo ;  pero  co- 
mo vienen  de  tasde  en  carde  ,  'lo  que  hay  en 
ellos  de  buen  gusto  lo  compran  el  primer  dia  los 
mas-  iicoi  Xc£» ;  quedando  un  abostecctse  los  áe- 
mas  Ofiráles  qne  no  «e  liallaron  con  cKnero  pa- 
ra ir  i'cipar  una  gruesa  provisión;  fijcra  de  que  las 
frutas , .verduras,  nieve  y  otros  géneros,  aunque 
W  imfispeotaUes,  gratos  al  gusto  ,  y  údkt  i  la 
salud  ,  no  se  consL-ivjn  largo  tiempo  ;  con  que 
solo .  hay  el  recurso  á  los  vivandero;  ,  que  de 
eonrinuo  llevan  al  exércka  lo  que  arencnentra  ttt 
k'i  ciicun vecinos  pueblos;  y  aii  vemos  que  los 
Comandances  de  «xéccico ,  conociendo  la  neccsi^ 
dad  de  wvanderoc ,  leuihclicm-de  •dátwcia  cnr 

distancia  pequeñas  tropas  de  infantería  que  los  es- 
colten diariamente  de  un  pucvio a  otro;  ó  po< 
nca  un  grueso  de«««inriia>  en  «1'  üUtiaBO  .pueblo 
dé  la  frontera  hasta  donde  se  puedo  llegar  sin  pe- 
ligro de  partidarios  eoem^os  ,  ó  de  ladrones  ^  y: 
quandoeo  «ficho  lugV'  Jub  cooeúriü»  annoÍH»  vi« 
vanderos  ,  el  destacamento  los  escolta  hasta  el 
desde  el  qialxl  prt^to  destacamento  con-, 
docr  i  loe  mínnoB  vnaoaen» «  iotmqoe  Ihn 
yan  vendido  sus  oot^alMcÉ,  f  vt^^^KKeam 
nueva  compro.  .  •■  "  ;  j..;  •  ^ 
'  ltoaemprescrjS'dMW>decinplear./éh{a»a*i« 
coltas  de  los  vivanderos  ,  tantos  destacaoicntns  co« 
mo  hay  avenidas  para  ios  vivcres ,  ni  se  expcri- 
taenara  de  oomiouo  el  riesgo  de  pnidae  cnami^i 
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gas ;  ni  todos  los  paisanos  qufrrin  Hacer  el  ro« 
deo  necesario  para  buscar  la  escoiu,  qtuado des- 
de sos  aMeia  d  eaéicito  caben  cinMn».aiá  «ar> 
to.  El  peligro  que  exi  te  rn  cít05  c^os  cs.que 
tus  mismos  soldados  ahuyenten  a  luii  vivanderos, 
robándolos  en  d  Viage  ,  ó  tomándoles  sos  ba- 
ga'íes  los  Olíciales  que  transitan  Para  evitar  na 
grande  inconveniente  echa  un  bando  en  que  titcli- 
tts  que  iwrft  pt^ido  de  la  vida  el  toidado ,  ydd 
empleo  el  Oficial  que  execute  alguno  de  \w  dís- 
Ordenes  expresados.  Lorctiío  Bcycriinck  escribe  Je 
Tamerian  ,  que  aunque  tuvo  un  ciAceko  ianie* 
rabie,  su  (.^m}>6  es  aba  siempre  en  una  granéon- 
dancia  de  coda  especie  de  vívcr^ ,  poique  taiti. 
paba  sevcristmanieme  loa  rOb«»>  f  Jajapinde 
Jos  «ioldados. 

Ocro  cuidado  preciso  para  que  no  se  apitica 
de  tu  exército  loa  vlVMideros  ,  es  que  el  htoos. 
te  ,  Quartel-Maestre  general ,  Mariscales  de  L<^5, 
Mayores  Generales ,  Maj^ores  de  Brigada ,  o  oe 
tegnntencos ,  no  tos  estaíéa «  pidi^do  dcauúaiot 
giges  ó  ín;ercs  por  los  víveres  que  lleven  ai  ew- 
cito ;  ó  no  los  agravien  poniendo  a  diclMS  «it^ 
res  un  predo  ,  en  que  los  vivajderoi  BMco  so- 
brado poco  ,  iebirn  lo  considerarse  que  en  las  ta- 
canias  de  una  ariiw.U ,  todo  es  caro;  porqaciu/ 
muchos  compradores,  y  porque  IsB^tropas uesu* 
yen '  i  veces  m.i^  <ir  lo  que  compran  ,  que  lo»  »i- 
Vaáderos  corren  ci  peligro  de  perder  sos  macba 
y  sni  vitbs,  si  enoneotran  partidas  en;. ui^.oi- 
yo  riesgo  es  mayor  en  pais  contrario ,  porgue  Í4S 
correrías  de  los  paisanos  son  mas.frequcoies ,  l 
so  trato  mas'  rigoroH)  que  el  de  Jas  nopa^  uM 
que  los  vivanderos  quieren"  ganar  á  meíidí  de.o 
que  se  aventuran ,  y  stoo  hxy  líaáte  tn  el  ík^ 
tampoco  es  justo  que  le  haya  en  el  precio. 

Matchando  nuestro  exército  al  sitio  de  Toro- 
sa por  tierras  emonces  enemigas  ckl  Eey  ,ie  pa- 
so tasa  á  tOdoB  lor-cotnesttblcs.^  ile  lo  (^u^i  ¡c- 
cuitó,  que  entirramente  se  retiraron  del  aero* 
Io4  vivanderos ;  y  me  acuerdo  ,  qoe  en  el 
de  Flix  pagamos  un  real  de  a  ocho  por  cada  «ja- 
te  y  qoatro  onzas  de  pan  de  miwif.ian. . 
•  '  üUimamcnte ,  encargará  «KJpneial  áloslti» 
gadiercs  y  Coroneles  ,  que  paguen  y  h.^aji  f* 
gar  puntualmente  ios  ééoeros  que  tomen  de  l<» 
vrvflbderos  y  ée  Un  Tugares  amigos,  que  hi)» 
dado  la  obediencia  i  pues  de  otro  modo  por  po- 
co» días  que  cootan  de  tolde ,  en  txuivhos  jio  ai- 
Harin  que  comer  por  cu-dóiero ,  respescto  de  que  1« 
paisanos  escarmentados  se  retirar  m  iejos  del  Cíert:- 
co  con  sus  eíeccos  ;  y  en  tia  ci  no  .  p^aar,  csotu 
especie  de  robo ,  que  el  Xeft  no  ha  «fe  fon*'* 

El  tolerar  i  los  soldados  ci  robo  causará 
juicio  á  tu  cofldenda  ,  onédico  y-fiaetunai  djiui- 
Iw^  á  la  discipljfia' de  ttt  exéreko ,  y  tMOMilt»  d 
país  de  tu  conundo. 

Por  algún  Xeír  de  la  cosa  de  Mertde  que  per- 
miiíé  i  aus  «o1dbd«*  enesm-lionicia,  se  ilaouii 
hoy  Merodistas ,  lasque  con  pretexto  de  irá  lxi>- 
car  en  las  cercania^del  ex¿rcito«ttuiada  óúuu,  ra 
h&a  qoamo  hallan  en  tas  aldeaa^'p 'en  sas  cunff 
(m  ,  y  á  Jos  enemigos  caen  de  E;olpc  sobre  cxt/' 
ciio  compuesto  de  naciones  que  padezcan  este  tic- 
kem^  ctKMmnilc  meaoeea  J»  üffékifa  á  to- 
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(los  los  que  están  en  el  merodc  ,  y  que  nft  tengan 
paso  libic  ,  ó  tkmpo  para  incorporarse  con  vu 
eiéteito> 

He  visto  muchas  veces  faltar  de  las  marchas 
y  campos  de  los  franceses  una  tercera  parce  de 
súc&ctiTO  nimero  por  ir  i  rolMr  los  pueblos  y  tíi< 
serías  de  la  vecindad  del  exército.  I>  verdad  que 
ci  mas  íntimo  soldado  de  aquella  valerosa  nación, 
«mque  haya  de  atnve&ar  por  el  mayor  fuego  de 
los  enemigos  ,  y  de  abandonar  un  rico  pülage, 
corre  á  sus  banderas,  lue^o  que  se  toca  ai  anuo. 

^Esce  sencimiemoilenetior  disminuye  los  in< 
convenientes  de  la  indisciplina;  pero  está  muy  dis- 
tante de  cortarlos ,  y  ha  impedido  mas  de  una  vez 
d  qne  los  cxéicitos  ftanoescs  conservasen  una  po* 
sicion  importante  tanto  lienp*»  qaaoto  em  ntU' 
sario.CK)j 

Los  Merocfinas  armibao  en  pocos  dtaa  el  pii» 
que  ral  vez  convendría  sirviese  para  lir^a  subsisten^ 
da  del  exército ;  y  tiene  otros  graves  inconveniea* 
tes  qne  se  originan,  no  solo  «fe  los  puramente  m< 
1k>s  ,  sino  aun  de  los  permitidos  saqueos. 

De  ios  Merodistas  matan  una  gran  parte  loi 
pananos,  iirítadosde  que  los  prioMro»  tomn  eoi^ 
tinuamente  alguna  cosa  de  sus  huertas ,  viñas ,  re- 
baños ,  ó  caserías ,  en  especial ,  si  es  el  país  ene- 
migo; pues  enconce»  sus  Inutancas  forman  á  la 
descubierta  partidas  rop,tTn  lo<;  que  se  desbandan 
del  ezercito  contrario.  Cobrado  lo  experimenta- 
foo  los  Franceses  en  Cataluña ,  f  ÍM  Alemanes 
en  la  Mancha  y  Castilla,  en  la  fufcrni  de  lotalit> 
dos  comra  las  dos  Coronas* 

Quando-por  ser  mudMS  Itts  MeroAstas ,  no  los 
pueden  atropcllat  los  paisanos  ,  corren  éstos  á  h 
primera  tropa  del  otro  ez^cico ,  y  como  prkti- 
cos  de  ks  «ajos ,  vades  y  puentes ,  llevan  un  des- 
Mcamciuo  á  caer  sobre  los  merodistas ,  particular* 
mente  quando  es  encm^o  de  ellos  el  país  ^  por* 
que  entonces  los  paisanos  alegan  por  servido  !• 
que  acaso  no  es  mas  que  ventanía  ,  6  execman 
con  nnas  actividad  la  diligencia  en  que  se  acomu- 
nan la  defensa  de  sus  bienes,  y  el  locevés  de  sn 
Principe.  Por  millares  se  cuentan  los  prisioneros 
qi»c  Don  Joseph  Vailejo  ,  Don  Juan  de  Cetcztda, 
Don  Rlíctimo  Bvacamonte,  y  otros  lamosos  par- 
tidarios nuestros  han  tomado  en  la  cicada  última 
perra  contra  los  aliados ,  á  favor  de  prontos  avi- 
sas de  los  paisa.ios ,  qaando  los  eiérckos  enem^ 
(BStovicron  en  las  Cattillas. 

Examinado  p  el  mal ,  averigüemos  el  reme*' 
diow  Para  impedir ,  que  salgan  de  tu  uuffB  mer<M 
distas  ,  da  salvagaardias  a  Tos  pueblo»;  y  casetías 
que  estén  á  inedia  legua  de  tu  cxcrtko  por  cos- 
tados ,  frente  ,  ó  retaguardia  ,  y  echa  un  bando 
para  qne  pena  de  la  vida  ,  nin^jtin  tambor  ó  ¡rora- 
pcca ,  cabo  de  csquadra  ó  soldado  ,  pase  el  lugar 
<fe  dichas  salvaguardias  sin  licencia  por  eKrito ,  ó 
5Í'i  Ohc'al  que  mande  la  p.ircida,  ci»yo  arbitrio 
tanibjcn  es  útü  contra  los  desertores. 

Conociendo  Xenofome  los  robos  que  se  origina^ 
ban  de  permitir  a  sus  soldados  aparnrse  del  ctér- 
ciio  siempre  que  tomaban  ei  picccxco  de  ir  á  bus- 
car que  comer ,  di6  oportuna  pcovidmcu  pan  ata- 
jar este  daiío. 

l  oma  las  precauciones  con  que  deben  tus  sol" 
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dados,  salir  i  leña  ó  f:i"  na ,  para  qne  no  h  íc;an 
extorsión  al  país ,  pues  se  luiJan  grandes  ventajas 
en  practicarlo  así. 

Taaibicn  comprchcnder.í  tu  bando  ¡í  los  cjiie 
tomen  carne  de  ganados  que  encuentren  muertos, 
pues  de  oiromodo  se  destacan  tres  d  quatro  sol- 
dados á  matarlos  ,  y  restituyéndose  aquellos  al 
tampo  sin  presa  alguna  avisan  ¿  sus  companeros 
ei  parage  adonde  puedén'ír  á  hacerla  ;  y  ios  úU 
timos  se  ingenian  á  buscar  paisanos  por  Vi:\r.'-^r,s, 
de  que  la  carne  que  toman  es  de  reses  que  eüos 
no  mataron. 

En  e!  Cíonpo  de  Masés  de  Mora ,  hizo  el  Senor 
Duque  de  Orlcans  ahorcar  a  un  Dragón  ,  solo  poT' 
que  se  le  encontraron  dos  libras  de  carne  de  una 
vaca  muerta  por  otros  so!d;-dns  qjt  hall<)  ístc  en 
el  camino.  Y  aunque  pareció' riguroso  el  castigo, 
lile-  tan  justo  eomo  pmiso ;  porque  pocos,  dtas  aah 
tes  habían  saqueado  al  lugar  de  Tibisa  los  Mi.rodis-> 
tas ,  sobre  400  de  los  quaics  cayeron  los  miqu»« 
tetes ;  y  por  presto  que  los  piquetes  de  caballería 
marcharon  á  su  socorro  ,  ya  llegaron  tarde.  Tam- 
bién los  Merodistas  nos  hablan  ahuyentado  a  los 
^nvandefos  -6  paismos  qiie  ven&n  i  vender  vive* 
res  al  cmva ,  hasta  que  por  el  exemplar  del  re- 
ferido castigo  se  atibaron  las  rapiñas » y  se  as^u. 
rarort  los  paisaoost 

Qiundo  los  cjcpcdientcs  propuestos  no  basten 
á  quitar  los  mcrodes,  pasa  rej>cntinamen(e  al)ju« 
ñas  revistas ,  y  sí  faltare  considerable  número  dn 
soldados  ,  y  fiiere  continuado  este  desorden  ,  cas- 
tígale con  rigor ,  no  solo  en  los  que  le  cometen* 
sino  en  los  comandantes  da  sus  regimientos ,  y 
compañlits  ,  á  menos  de  cuya  tolerancia  o  negli- 
gencia ,  los  soldados  no  se  atreverían  á  aparür« 
se  de  sus  cuerpos  tm  i  menudo. 

El  Teniente  General  Conde  de  Estaing ,  para 
coger  á  los  merodistas  despiKS  del  ya  uicho  sa- 
queo de  Tibisa  ,  adetamé  sobre  el  camixio  de  ta 
recirndi  pircidas  que  arrestasen  á  todo  soldado 
que  traxese  mas  ropa  que  la  de  su  munición  ;  y 
como  lo^merodisiaanncrebn  'hallar  estorbo  ñu- 
ta llegar  al  campo  ,  fueron  presos  codos  los  que 
escajKiroa  de  las  manos  de  los  míqueletes.  El  ar-> 
bhrio  es  muy  bueno  para  praodEado  «obré  .diA<> 
rentes  caminos ,  luego  que  por  la  aconsejada  re- 
vista veas  &er  granile  ia  cantidad  de  soldados  que 
falten;  y  solo  alvii:rto  que  no  publiques  á  don- 
de van  tu^  partidas ,  y  que  éstas  esperen  á  los 
merodistas  emboscadas;  porque  sobre  el  recelo  de* 
que  los  prendan  y  castiguen,  no  deserten»  - 

Habiendo  pararle     propósiro  drbes  no  rsm- 
pnr  en  terreno  sembrío,  por  no  dc&iroir  a  los 
^i'.mm  aquella  cosecha,  ni  hacerlos  shi  neccri--' 
tl.id  pobres  y  enemigos:  por  la  miMrra  ratón  pro* 
iibiias  tjuc  5C  forragee  trigo ,  mientras  luya  cé- 
benla ó' avena  ;  ni  se  cortaran  estos  dos  géneros, ' 
el  piís  tiene  bTr.inrt"  vrr'^i»;  para  la  caballe- 
ría y  y  bebiendo  ias  suiuiciutN  do  campos  incultos 
tampóoarsef^  permitido  á  las  tropas  ^egar  las  de  los  < 
prados  que  cuestan  al  pobre  labrador  su  dinero  y 
:>udor.  Los  Oikiales  Comandantes  de  las  tropas 
que  van  á  tomar  forrage  seco  ó  paja  en  los|>tte^'' 
blos  5  cniJcn   mucho  de  qHe  a  cspd  ii^  dri  fnr-  ' 
rage  ,  uo  leco/a  el  soldado  io  demás  que  ha- ' 

Fff  yn 
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ya  «n  las  casas ,  ni  nuItfAtc  á  los  habiiances. 

Si  e|i  el  país  hubiere  bastantee  árboles  io- 
fructíferos  ,  aunque  sea  á  alguna  mayor  distan- 
cia que  los  frutales,  ao  permitas  que  para  tagi- 
na  ,  piquetes,  gaviones,  maderage  del  parque, 
tnrrácasf  f  teña  se  como  otro»  ^  los  til* 
v««res. 

En  otra  parte  expreso  fos  motivo»  que  puede 
haber  para  calar  un  país ;  pero  aunque  éste  sea  ene- 
migo »  si  dichos  nK)tivos  no  coocurreas  obscrtca 
quanto  queda  propuesto  ,  para  no  jnfimtHr  i  til 
IHfrra  con  el  inútil  rigor  de  convertir  en  guada- 
ña 4e  lo»  campo* ,  í  ep.desuMccioo  del  mísero 
paisano,  el  acero  dótindo  i  cortar  Jaiiieles  cos- 
que se  coronen  decentes  viccorias.  *•  No  cortareis, 
dice  el  Deaterooomio  t  U»  arboles  que  ikvaii 
fruto ;  y  no  pondids  b«n>  de  la  hadn  kM  árbo- 
les del  país  cercano  ,  porque  no  son  '.oiv.brc  ,  y 
00  fucdco  aumentar  eí  oúmero  de  vuckxos  co^ 

El  Sargento  mayor  diríitoval  Ledniga ,  dice^ 
que  fuera  del  camfo  se  destinen  lugares  a  los  vi- 
vanderos ,  y  que  no  sea  peimitido  á  ^os  en- 
trar en  el  fmp»i  porque  loo  O&iale»  caadlo» 

no  le  reconozcan  dish  azajidoie  dc  fáuOM  iftt  Uc* 
ven  algjuna  cosa  á  vender. 

Parecemc  que  el  arbitrio  nodcanza,  pues  Utt 
emisarios  t  n'-níigos  ,  vistiéndose  de  sokUJoí  sc  in- 
troducirtan  en  el  f^^i  fiicra  de  que  para  obser- 
var su  fartíficadon  ó  denoosf  basta  que  por  afiie- 
ra  le  vean  de  cerca  j  y  asi  creo  menos  inútil  cxc- 
cutar  lo  que  Teognides,  Capiun  Ateniense,  quien 
fepentiiiaawnee  puso  guardias  para  que  nadie  sa- 
liese del  campo  j  y  después  hi¿o  formar  todas  las 
trapos,  eo  sus  respectivos  cuerpo^ ;  é  lio  de  que  los 
«ipías  se  descnbékscn ,  no  arríflaaddose  é  algu<f 
00  de  ellos,  6  siendo  conocidos  por  forasteros 
en  qtialqiiiera  tropa  a  que  se  iocorporaseajpoi'  cu- 
yo medio  cogió  Teognides  k»  c^as  coAtrarios. 

Si  discurres  praaicnr  ral  expediente,  preceda 
orden  pora  que.  pena  de  ser  tratado  como  espía, 
nngm  üwamro  del  eiétdto  sc  íntrodoaca  ca  ¿ 
camp;  En  iquanta  á  criados  y  tragineros  de  Ofi- 
ciales» q^e  es  preciso  entren  y  salgan  con  £re- 
qiüenda,  co  sejparandaloe  con  los  icginieatos^  6 
cuerpos  á  que  siguen,  será  f:  :i1  c onecer  sPentre  ellos 
hay  akuBoque  nosea  efircúvamente  ác  la  fiunilia  de 
los  oScialesv  tren  de  arriUerii,  víveres,  &c;  lo 
que  con  los  vivanderos  no  se  puede  aclarar  si  sc  les 
dexa  entrar  en  el  tamfa  ^  pues  siendo  lícito,  y  aun 
catimabfe,  que  todos  los  paisanos  del  contorno  ven- 
gan a  vender  víveres,  en  diciéndose  vecinos  de 
tal  lt>gar,  qo  es  dable  averiguar  si  son  lo  que 
fcScKOi^  espías ;  y  pueden  ser  uno  y  otro  ;  y 
cpji  todas  escás  diligencias ,  creo  poco  eñtaz  el 
arbitrio  ;  porque  los  enemigos  le  desbaratarán  con 
hacer  que  sus  espías  se  metan  á  criados  de  Oficia* 
los  ó  sIrv;cn:Ls  de  la  artillería  ó  víveres  ,  n=  basta 
decir  que  sus  ¿oíos  ó  conductores,  observarán  si 
faltiin  del  exército  i  horas  que  no  los  tienen  em* 
pl<;ai1as  Pjera  de  él ;  pues  i  cnrta  distancia  del 
nuKiH>  {findrán  ios  enemigo^  persona  que  te.  cn- 
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£1  Emperador  León  aconseja,  que  pan  desa- 
brir tos  espías  que  hayan  entrado  en  el  ,  coa 
disfraz  de  soldados,  ó  con  otro,  se  distribuya  iiu 
coduaseáa  á  todas  las  tropa»,  y  ^le  en  baUaodo 
ka  Codales  dentro  del  mm^  á  hombres  que  m 
conozcan ,  les  pidan  la  contraseña ;  porque  si  la 
ignoran  y  a  acaal  dc  que  no  «oo  soldados ,  sn» 
espías. 

Para  exccutar  esto,  es  preciso  haber  dado  la 
órdenes  dichas,  sobre  que  no  entren  toiastcrt»  ea 
el  ,  y  que  la  oootrasena  se  tfistribuya  tuh 
bien  a  los  criados  ,  gente  de  artillería  ,  y  de  lot 
víveres  ,  y  finalmente  no  haber  aknado  á  las 
enemigos  coa  mostrar  vdieacnee  sospecha  de» 
espías;  poruue  no  recurran  al  arbitrio  ya  apre- 
sado ác  poocrlos  á  sirvícotes  de  algún  cuerpo  id 
déitíto,  en  €1^0  caso  lecibtrSii  caaolitcn  bM' 
traseña. 

Supongo  knra  Ja  orden  y  observancia  regplv 
de  que  por  cnoma  dd  retnndieraiPÍentoaíiigaiB 
persiona  entre  ni  salga ;  pues  i  mas  de  que  se  <lcs- 
trozanao  luego  los  parapetos,  y  te  cegaría  con  sis 
fn&us  el  fbso ,  quedaba»  famtíles  toda»  tas  <El^cn* 
cías  hasta  aquí  propuestas  ,  las  quales  conu:^ 
las  que  jux|^  convenientes  conforme  á  Is  oi- 
euMoueba  en  ^  te  halles ,  y  no  otmante  ht 
objeciones  que  yo  pase  ,  respccco  de  Ljuc  hay  lan- 
ces en  fgus  ios  atbiuiosineguiares  son  los  oiqs* 
tea ,  pof  mcOoa  es^endos  de  lot  cnem^os» 

El  medio  nijs  í^acll  y  eficaz  para  no  ser  erjní- 
do  en  tu  Mot^  ^  es  dar  á  las  tropas ,  y  espccialr 
mente  á  las  centinelas  y  guardias ,  orden  csBfdii 
de  arrestar  á  qualquier  de&cc:K>c'do  que  vean  pa- 
sear la  linea  id  pararse  á  mirar  coa  particular  atco- 
cioo  la  posinira  del  cémfo. 

Los  soldados  ,  que  en  trage  de  paisano*  enifíí 
Xicotcocal  á  reconocer  el  camf»  de  Cortés  con  pe- 
leno  de  vender  viltialla» ,  facñ»  arreatadosi  y  des^ 
cubierto  su  intento  ,  por  el  reparo  que  un  Zem- 
poal  aliado  de  los  Espaiíoles  hizo  de  que  aaode 
aquello»  TíaKskecas  se  asomaba  con  tvca»lob< 
servar  las  fortificaciones,  de  cuyas  defensas  de- 
seaba Xicoceocal  ínlbrmatse  para  executar  una  sor 
presa  ,  como  se  amignó  déspaes. 

También  arrestarán  los  Oficiales  y  soldados  i 
qualqjuicra  forastero ,  que  pr^unte  con  alguna  afti- 
cacioa  el  número  distas  tropas,- la  <Uapwcíondr 
las  guardias,  el  dia  que  deben  las  primeras  marchar, 
ir  á  forrage ,  recibir  un  comboy,  &c.-  yerro  que 
observa  Tádio  fiaber  coiMcido  Msca|las  de  Odm 
CD el  campo  de  ViieliO)(  íMímn  dt  Smm  crav) 

tfáUvoi  ATamcnnaDoa* 

Los  antiguos,  dice  un  autor  célebre,  estaban 
menos  expuestos  :á  las  sorpresas ,  que  los  moder- 
nos, pues  siguieron  siempre  la  excelente  nniiíina 
de  atrincherarse  en  sus  umfts ,  aun  quando  no  tu- 
viesen nada  que  recelan  del  encnugo  ,  ni  dcbicMS 
estar  alli  mas  ^  una  noche.  Esto  era  bcbos  f« 
temor  que  fOt  nuones  prudentes. 
.  Mosooo»  seguimos  otro  métadOi'mcnos  por  f» 

2onque  por  costurrbre.Loque  hacemos  para  übrr^r- 
nos  délos  insultos  del  ctiemigo ,  es  mii  vccei  ñus 
llÚ9<M  é  iiic«mo4o)  para  un  ciérdto,  que  » 
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iomascDios  los  antiguos.  Esta  multitud  (k  goardÍM 
dtcriJoUeiii  é infanierfa    tfot  formamos  una  ea* 

deoaáunagian  Hsrjrd.i,y  sobre  todo  d  frente  de 
un  cxcrcko  ^  estos  puesto»  avaozados ,  estits  par- 
ttdas  que  se  envían  i  la  goecra  para  aomeotar  la» 
pit  :ju:iünc$,  solo  sirven  en  sustancia  para  advcr- 
tiroos  <}ue  d  enemigóse  húh  á  dos  pasos  de  oo- 
soms.  Qamido  se  pnadeneluifir  los  <ksiaeannwn-' 
tos  que  se  envían  á  tomar  noticias,  el  resto  no  re- 
tardará un  momento  d  suceso  de  estas  empresa^ 
pues  las  grandes  guardias  ^ue  se  replcgan  sumt  el 
exército  ,  .im  que  el  enemigo  que  se  crcia  bienlc- 
/oi ,  se  pieM^nca  de  golpe  ,  causan  mas  e^>aiuo  y 
eflofoitoo.  Un  exérdto  no  eaondo  atrincherado » y 
no  fullnndosc  preparado á  lui  ataque  ,  ni  sospechan- 
do tampoco  si  el  enemigo  sobreviene  de  repente» 
ao  deoe  otro  recuno  que  en  si  mismo,  respcoo  al 
terreno  ,  v  a-;Ticl  logra  infinidad  de  otras  ventajas: 
poss  si  es  mu  fuerte  nos  cerca  >  y  si  es  mas  debii 
no  fodenos  imagtoar  que  lo  sea,  porque  (qué  co- 
sa es  la  que  no  aumenta  la  preocupación  tn  la  guer- 
ra )  Todo$  hacen  escc  razonamiento ;  { vendría  á 
combatúaos  si  no  fíjese  supcriqr  en  aúmero  y  mas 
valiente?  Añadid  á  csfo Ja  vcocajade ksofpfctay 
de  atacar  primero. 

Lk  Manguardias  de  caballería ,  que  se  avanun 
durante  c!  dia  sobre  el  frente  de  un  exército  ,  y 
que  se  retiran  de  noche  a  las  pequeñas  guardias  del 
MiR/w ,  no  fiwron  eooocUas  iw  uw  antiguos.  Su  ca- 
balicria  era  poco  numerosa ,  y  sun  qtiando  hubie- 
ran tenido  tanta  como  nosotros ,  no  dc^preciaiiati 
neoos  estas  precauciones  inútiles ;  pues  jamas  se 
emprende  contra  un  excrcitn  .1  mi-dio  dia  quando  se 
trata  de  una  sorprc&a  ,  á  no  ser  que  el  General  ene* 
mifft  Me»  m  imbécil ,  ignorante  y  descuidado;  por» 
qtic  siempre  se  eügc  Id  noche ,  y  se  debe  atacar 
una  hora  antes  de  amanecer :  asi  e&tas  guardias  soii 
ioíÚies  siiu»  sirveo  masque  para  de áa.  Loaanct- 
guos  no  usaban  otras  precauciones  contra  las  sor- 
presas ,  que  atrincherarse  >  enviar  panidas  para  ad- 
quirir nocidas,  y  hacer  que  bcabaUerfa»  que  era  en 
corro  rúnicio,  batiese  continuamente  la  estrada. 
Trciticnios  abaJlos  divididos  eu  pequeñas  tropas 
sirven  lo  mismo  que  esta  cadena  de  guardias  que 
ocupan  una  decima  parte  de  la  caballería  ,  que  se 
£'tiga,  tafuo  en  elUs  ,  como  si  corriese  lacampaña^ 
y  aun  con  todas  c^as  precaudones  el  Gcnetál  no 
está  menos  inquieto ,  ni  ocii;m  rncnos  su  :i'f  nc!<>n, 
pu$s  teme  siempre  que  sean  cogida  eii  ai^^un  para- 
ge  ,  como  sucede  freqíieniemcnte  ;  nada  le  da 
mas  cuidado  ,  y  jimí^  >o  ve  Tranquilo  ,  rcdoM  ^n- 
dose  su  inquietud  duraiue  U  aothé.  Asi  su  cspuiiu, 
DO  SO  iiaUi  film  ,f  era  necesario  que  lo  estuviese 
|l^a  pensar  en  cosas  grandrs. 

Un  exército  bien  aum^hcrado  en  un  tamp»  tie- 
ne mocha  aMnos  finiga ;  apenas  necesita  ana  vcín* 
tena  parte  para  sus  ^viardias  ,  conserva  su  caballe- 
ría ,  y  hace  sus  torrages  sin  riesgo,  /  si  el  que  no 
está  atrincherado  logra  pocos,  y  el  cnenúgo  am* 
chos  ,  éste  irá  raras  veces  al  forrtge,  y  el  otro  se 
vera  obligado  a  correr  concinuameme  ;  comq  tam- 
bién si  aquel  conoce  bien  sm.  Tantajas  1  no  dexará 
de  marchar  contri  cl  orro  ;  y  atacarle  mientras  que 
c^á  dci»proviuo  de  mi  parce  de  su  caballería  j  p«- 
ro  guando  se  baila  «rioclienMlo  se  naadene  tfan- 
4rt»MUU.Tm,t, 
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quilo  en  su  cam^ ,  y  aua  con  toda  esta  separación 
de  las  fiieneas ,  pma$  es  sorprcheodído ;  pues  si  el 
contrario  quiere  inrentar  alguna  empresa  se  ve  en- 
estado  de  defenderse,  y  solo  puede  atacarle  é  fiiet-' 
sa  abierta. 

Ü:\  General  hábil,  atrevido  y  firme  ,  en  sus 
resoluciones ,  puesto  a  la  cabeza  de  un  exército 
niuy  inferior  al  dd  contrarío «  puede  con  su  espí- 
ritu ,  prudencia  y  buena  conducta  mar  ejar  del  mis- 
tt>o  modo  á  suant^onisa^  si  fiicse  superior.  Loa. 
pequeños  eaéicicos  que  tienen  semejantes  Generales 
a  so  frente,  stm  los  mas  temibles ,  y  ¡os  mas  i  pro- 
pósito para  las  empresas  extraordinarias.  Aquel  que 
no  puede  vencer  con  fa  füena  abierta ,  ú  oponerse, 
á  los  designios  de  un  enemigo  superior  en  niimcro 
de  tropas  ,  halla  siempre  recursos  en  los  estiaoge» 
mas  )r  en  ios  artificios.  Nada  mas  ficii ,  y  00  obs- 
tante nada  mas  desconocido  ;  ^  ro  no  debe  ¡amas 
olvidarse  esca  máxima :  que  en  todo  lo  que  se  cm* 
prende  ,  framle  y  arríes^uJo  en  la  guerra ,  te  ha- 
de considerar  menos  la  dificultad  que  h  utílid.id: 
pues  es  cierto  y  que  en  las  sorpresas  de  los  cm¡9$- 
y  de  los  esétcitos,  hay  poco  de  lo  uno  ,  y  mucho 
de  lo  otro. 

Así  se  explita  cl  mas  adoso  paoegjrrisn  de  los. 
amignof ,  d  caballero  Ftotard ,  Itevado  siempre  de 

su  entusiasmo  ha^ta  ni^is  allá  de  lo  justo:  y  como 
su  sistema  agrada  inñnito  a  las  imaginacioocs  ar- 
dientes ,  tuvo  t&cípolos  tjne  eseediendo  é  su  naca* 
tro  ;  querrían  que  adaptásemos  cnreramenre  la 
castrametación  romana.  Conáeso  que  si  yo  hubiese 
tenido  el  htMior  de  mandar  en  este  tiempo  un  gran 
ejército ,  habría  visto  con  gusto  al  General  enemi- 
go encerrar  el  suyo  en  un  cmí»  del  modo  que  los 
Griegos,  ó  los  Romanos  ,  dándome  asi  los  mediost 
de  cercarle,  envolverle  ,  inquictjr  sus  comunicacio- 
ncs  y  sus  forragcs ,  necesariamente  distantes  de- 
so  raavp»;  de  atacarle  con  ventaja  en  este  rectángu* 
lo  bastante  bueno  en  el  tiempo  de  los  antiguos;  pe- 
ro que  en  d  dia  serta  el  mas  dctaiuoso  que  se  pu- 
dicia  tomar ,  y  el  peor  atrinchermiento  conten  • 
nuestros  exércrtos.  (guando  oigo  ésta  proposición,, 
imagino  ver  a  un  Gencr.il  ,  que  haciendo  la  guer-> 
ra  en  Flandcs ,  fuese  á  encerrar  sn  exército  de  phhi 
71  en  plaza;  donde  estaría  w.x  seguro  que  en  un 
campo  romano.  Ved  los  errores  en  que  el  falso 
orindpio,  de  que  nuestras  armas  son  despreciables; 
niro  caer  á  un  hombre  estimable  por  sus  conoci- 
iniciuos  ,  y  nacido  parj  ilustrar  los  militares ,  si 
una  ardiente  imaginación  no  descaminase  tn  buen 
jti'cio.  Los  Oficiales  cpv  han  vi'.ro  fin  prrocupacion 
cl  electo  de  las  armas  de  luc^o  ,  manejadas  por  gcu' 
tes  de  valor  ,  no  las  menosprecian  ciertamente. 

Hay  sin  dudj  n![:unos  Gt-nrnilí5  ci'ie  multipli- 
can demasiado  las  guardias  j  pero  también  ios  he- 
mos visto,  que  habicndobís  raíndo  demasiado 
por  razones  particulares ,  fueron  sorprehendidos; 
h%  verdad  ,  que  csu  desgracia  les  aoonrccíó  de  no- 
die  ,  pero  las  .igran^ilwÜai  de  un  ctunf  no  tie^ 
nen  por  ónico  ¿«jeto  precaver  de  las  sorpresas; 
pues  también  se  dirigen  a  impedir  ,  que  las  parct- 
dm  enemigas  se  acerquen  bastante  para  poder  re- 
conocerle ;  y  de  esto  no  libertaria  un  pequeño  rú- 
mcro  de  batidores  de  estrada  ;  pues  serta  segura-t 
mente  muy  incapix  de  ímpetfir  ln.aproa(imacion  de 

frva  UM 
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una  partida  fuerte ,  ^ue  por  el  contrario  no  se  atre- 
verá i  penetrar  j^r  iKHI  C«leiia  de  gran  giuardias» 
que  la  envolvería»  y-  derrouriaii  en  so  retiniU  ó 
CA  su  E^a. 

Los  antiguos  que  se  atrincberaban  pota  ana  «t»- 
la  noche  ,  [cnian  menos  trabajo  que  nosotros ,  por 
la  grao  excensioo  <k  oucstros  (*mfaí :  así  para  iini- 
tarlos  era  menester  que  «»  ffeomésemos  como  elloi 
en  un  círculo ,  ó  cu  un  quaJro :  y  esto  ,  como  aca- 
bo de  decir «  sería  muy  gustoso  para  el  enemigo. 
Los  atríncheramientw  son  útiles  sin  duda ;  y  eran 
necesarios  de  algún  modo  á  los  Romanos  ,  (que 
no  apostaban  muy  k-jos  sus  partidas)  para  libertar- 
los de  sorpresas  \  pero  coo  todo  no  le  fiaban  de 
tal  suerte  en  sus  acrinchcraniíentos  ,  que  no  pusic- 
sea  especuladores  sobre  Us  alturas  vecina*  en  pues- 
tos fixos  ,  que  diesen  la  alarma  al  tamfo  por  me<fio 
de  señales,  quando  se  presentaba  el  enemigo.  Nues- 
tras guardias  hacen  este  oficio,  y  nosotros  nos  atrin- 
cheramos menos  veces,  porque  nos  guardamos  me- 
jor ,  y  estamos  mas  al  abrigo  de  las  sorpresas.  Los 
Griegos  que  no  eran  ignorantes  en  el  arte  de  la 
guerra  ,  no  se  airinchñaban  tan  i  meando  como 
los  Romanos  :  escogían  puertos  fliertet  por  su  na- 
turaleza ,  y  solo  anadian  el  arte ,  quando  lo  pedían 
Jas  drconstanctas  particulares.  Esto  es  lo  que  no- 
sotros  hacemos ,  y  lo  que  jtirgo  muy  ra20nable.  La 

Sráctica  de  los  Romanos  convenia  a  sus  costumbres, 
I  de  los  Griegos  á  las  suyas  ,  y  á  su  genio ;  y  la 
que  nosotros  seguimos  á  las  nuestras.  Si  fuese  tan 
Oíala  como  Foiard  quería  hacerla  creer ,  Turena, 
Cond¿,  Catínat  y  Lnt&nburgo,  ¿no  la  babrian 
variado?  (K). 

Los  (ámfs  atrincherados  deben  elegirse  en  un 
terreno  que  no  sea  dominado  ,  y  donde  las  tropas 
puedan  cnar  á  cubierto  de!  ñicgo  del  c.mon  del 
enemigo ,  de  modo  que  su  artíilciia  no  logre  enh- 
hr  alguna  parte. 

Fs  necesario  sobre  rodo  ,  atender  á  la  comodi- 
dad de  la  situación  para  entrar  y  salir  sin  embarazo: 
^ue  la  extensión  sea  bastante  considerable  para  que 
el  cxercito  pueda  campar  á  gusto,  y  que  los  des- 
embocaderos t  tanto  para  U  artillería ,  quanto  para 
los  comboyes  t  sean  fáciles. 

Antes  de  confuir  los  atrincheramientos  es  pre- 
ciso ex.imínar  la  posición  que  pcrmtic  darles  el  ter- 
feno  ,  y  sobre  todo  ,  si  tiene  riesgo  de  ser  rodea- 
da ;  si  cubre  cnrerOTienre  el  país ,  ó  las  C'ud  ides 
que  se  quieren  guardar :  si  están  libres  las  espaldas: 
si  hay  torrares  en  abundancia  ,  si  los  víveres  pue- 
den llegar  fácilmente  :  si  hay  agua  y  Icíía  ;  y  en  fin 
si  el  enemigo  necesita  forzar  el  campo  ,  para  po- 
der «ntrar  en  el  país ;  pues  solo  quaodo  todas  es* 
tns  circunstancias  se. hallan  reunidas  y  es  Teota|tKO 
el  atrincherarle, 

-  Las  reglas  principales  que  lian  de  observarse  en 
la  construcción  ^'x  los  arri.idKr.mucnto?  son  ,  ele- 
gir bien  la  situ.ii.ion  ,  aproscciurse  de  las  alturas, 
de  las  lagunas ,  y  de  los  ríos:  formar  inundaciones,- 
V  construir  riha^.j^s  •  ,í  fin  Je  hacer  J-Hcil  c!  ifior- 
do  en  toda  &u  extensión  ,  cuidando  ac  ^uc  esta  no 
se  dUare  ai  estreche  demasiado,  porque  no  son  los 
atrínthcraroicntos ,  io$  que  dec teñen. al  eflcm^o>s¿<» 
no  las  tropas  que  ios  dehenden. 

A  ««as  prinens  aceiidoacs        s^ir  mm 
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mas  esenciales }  es  á  saber ,  observar  que  an  atrin- 
cheramiento esté  bien  flanqueado;  demodo,()ue 
no  haya  punto  alguno  que  pueda  atacar  el  enemigo, 
sin  exponerse  á  muchos  fuegos  que  se  trueca : 
el  foso  sea  Uen  ancho  y  profundo  ,  y  que  el  pan- 
peto  que  se  forma  de  la  tierra  que  se  saca  de  aqud, 
sea  bastante  alto ,  para  cubrir  las  tropas  que  le  de- 
fienden ,  y  bastante  groeso  para  retísiir  ú  esfims 
de  las  balas. 

Un  f*mfa  que  se  coloca  detrás  de  un  atrincfam- 
mentó ,  debe  estar  i  la  distancia  de  tiro  de  cúa; 
pues  las  tropas  pasan  bien  pronto  a  ginantGcrf^ 
quando  el  enemigo  marcha  á  atacarle. 

El  gran  arte  consiste  en  precisar  al  ceoni» 
á  a:acar  los  puntos  mas  fuertes ,  aquellos  en 
los  atrincheramientos  hieron  construidos  coa  m 
cuidado  ,  y  cuyos  fosos  son  mas  proíÍHKÍQS,aM 
anchos ,  y  guarnecidos  de  estacadas.  Es  necesaria 
hacer  hoyos  en  los  par^^es  mas  expuesras  ddai. 
te  del  foso  ,  colocar  caballos  de  ftisia  en  laib» 
reras;  y  sobre  todo  apoyar  bien  los  atrinche:i- 
mientt»;  y  si  van  á  unirse  á  un  rio ,  se  Uevíra  ti 
feso  bsia  muy  adenno  <fe  dSodoIe  la  profiBdi< 
dad  necesaria  para  Impedir  que  pueda  vadearse;  7 
si  se  apoyasen  á  un  bosque »  es  preciso  ccrratloi 
en  esta  extremidad,  con  un  redneto,  y  hacer  a 
aquel  grandes,  y  buenas  abatidas;  pocs  fí  no  « 
observan  estas  precuacioncs,  están  a  ri^odesn 
abrazados.  ( Un  bosqoe  solo  es  un  apoyo,  por  ser 
fac'I  de  fortificar  con  abatidas;  y  un  río,  (juando 
el  enemigo  no  es  dueño  de  la  otra  orilla :  pucsuat- 
camente  el  apoyo  seguro  es,  un  precipicio ,  m 
montaña ,  ó  una  laguna  inpracticabic.  )  (K.) 

Los  atrincheramientos  mas  dificiles  dé  ataca, 
y  mas  dificiles  de  defoider,  son  aquellos  en  ft 
la  natiuraleza  del  terreno  permite  formar  reductos 
elevados»  sobre  todo  el  frente  de  la  primera  liiid. 

Estos  reductos  dbben  consnnirse  con  cuidado, 
y  bastante  grandes,  para  contener  rnJa  uno  un  bj- 
tallón  con  su  artillería  j  han  de  colocarse  á  ochen- 
ta  eoesas  de  distocia  uno  de  otro,  y  presenifftt 
ángulo  á  la  campaña,  5  fin  de  protegerse  mtna- 
mente*  tener  un  camino  cubierto  coo  su  estacaiU, 
un  foso  tan  andio,  y  prottmdo ,  como  es  necesa- 
rio; y  haber  pozos  por  toda  la  extcn'^Ion  de  «a 
espionada  con  una  estaca  punteaguda  en  el  okíh) 
«le  cada  ano ,  y  caballos  de  firisía  en  la  terrera. 

Se  puede  también  abrazar  un  espacio  tan  con- 
siderable ,  como  en  qualcsquiera  otra  obra;  f^o 
este  método  ¿xlge  on  gran  trabajo ,  paralacooi- 
truccion  de  las  caras,  y  el  canino  cúbieno  de  ks 
xeductos. 

Un  país  de  bosques,  theaciado  de  pequeñas  Da- 

nuras ,  es  la  situación  mas  %-ent^osa  parí  manii' 
chcraraiento  de  esta  especie. 

Entonces  se  construyen  los  reductos  cii  la  Ib* 
nura ,  y  i  cdancs  en  el  bosque  á  ciento ,  ó  ciento  y 
veinte  locsas  uno  de  otro,  y  unidos  por  abauiai 
^  por  lineas,  tiiyo'  parapeto  tenga  estacada,  y  la 
mismo  el  foso. 

Detras  de  las  lincas ,  se  hacen  abatidas ,  y  « 
dczan  aberturas,  a  fin  de  que  las  tropas  que  lat 
guardan  halkn  paso ,  si  se  viesen  6xaadas,y  oUi* 
gadas  a  retirarse. 

-  las  abatidas  deben  <star  iqll«cntatO(sasd^ 

-  nat 
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tr¿  de  las  lineas  ;  y  este  es  un  obstáculo  demás, 
DO  e^eiaba  el  enemigo.  En  &en:e  de  las  aber- 
ton  se  coloca  artillería ;  y  el  resto  del  exército 
que  no  esci  empleado  en  la  defensa  de  los  acrinche- 
fjfliicmos ,  á  cierno  y  cincuenta  toesas  detrás  de 
las  abatidas. 

En  general  ,  e&  necesario  guardarse  de  hacer 
atrincheramientos ,  6  abatidas  que  no  puedan- pro- 
tegersc  con  lua  cadena  de  batelones ,  sostenida 
de  uoa  buena  reserva  de  tn£uKería,  para  que  ocur- 
ra i  los  parages  donde  sa  socorro  sea  preciso.  Las 
3L>3tidas  solo  son  buenas,  quando  pueden  dcfen- 
,  dcrse  por  mucha  infantería  y  artillería.  Si  se  ha- 
I  cen  de  árboles  gruesos  y  con  cuidado ,  solo  puc- 
I  den  arruinarse  con  el  canon;  y  esta  operación  pi- 
de mucho  tiempo.  Si  están  delaotc  de  lai  Imcas,  y 
bien  inmediatas  ,  forman  sin  dada  un  muro'  mas; 
pero  muchas  veces  son  inútiles ,  y  aun  nocivas  por- 
que el  enemigo ,  tirando  cent»  ellas  para  hacerse 
paso,  envia  hasta  las  lineas  loa  pedaoos  de  los  ar- 
boles rotos  por  la  «rtilleria,  que  hacen  tMnoé^ 
no  como  las  balas. 

En  un  pa(s  Uano ,  ef  terreno  se  presta  mas  fá- 
cilmente á  las  disposiciones ,  pero  en  un  país  de 
bosques,  y  montaíías  es  necesario  adaptar  las  dis- 
pouciones  ál  termio. 

Sobre  todo  en  un  país  de  montañas ,  las  dispo- 
sidoaes  de  los  atriocheramientos  se  variaa  onidio 
mas  por  bs  desigtddades  de  los  valles,  y  de  kw 
montes  por  sus  diversas  profundidades,  por  los  ba- 
denes de  los  torrentes,  por  las  cadenas  de  rocas, 
y  por  las  pendientes  que  se  elevan  wns  sobie 
otras. 

Los  atrincheramientos  que  defienden  los  pasos, 
y  gargantas  pitkn  moc^o  ctdüado ,  y  el  mas  esen- 
cial  es  apoyar  bien  los  flancos,  construyendo  en 
ellos  redúceos;  y  para  este  efecto  servirse  dci  so- 
corro de  los  paisanos.  Si  no  hay  tierra  se  forma 
un  parapeto  de  p!:.dra  seca ,  que  se  halla  en  gran 
cantidad  en  los  países  de  montana ;  duode  se  ven 
p«rages  cubiertos  db  ella^  Se  hacen  tamUen  aba* 
tidas  de  árboles  gruesos  bien  unidos  y  ligados  los 
unos  á  los  otros,  conscruyeodo  igMaimente  buc 
nos  atrinchecamienn». 

Es  preciso  guardar  las  gargantas ,  y  ocupar  las 
alturas  ;  pues  aunque  la  desoldad  dd  terreno  ha- 
ga  siempre  muy  (hfidl  el  abonlo  de  un  «u>^  ,  no 
.so!  >  p  in  atacarle  de  frente ,  sino  también  por  al- 
¿onoít  puntos  ,  es  menester  no  olvidar  nada  para 
guardarse  bien  de  todas  partes.  Anrinchecad,  pues, 
con  cuidado  li-ís  pj  ns  y  las  gargantas ;  aseguraos 
cié  Jas  akuras  que  Us  dominan ,  y  sobre  todo ,  del 
lado  por  donde  podréis  ser  cexáde,  i  fit  de  que 
ti  eut-mígo  aun  haciendo  un  gran  rodeo  ,  no  pueda 

Eencuar  hasta  vuestro  camft ,  por  el  parj^e  en  que 
ubtcfcts  €diado  i  las  precauciones. 

rl  uso  de  los  re-ductos  cs  generalmente  el  mas 
ventajoso  ;  pues  son  a  propósito  í  un  gran  número 
de  sscnaeiooes ,  y  solo  algunos  de  ellos  pwden  faas- 
far  tnuchas  veces  parí  detener  al  enemigo  en  un 
terreno  estrecho,  impedirle  de  venir  a  inquietar 
ana  marcha  critica ,  flanqiMar  veficqasaroente  el 
frente  de  un  puesto ,  ó  el  Je  una  porción  de  litwa, 
y  apoyar  las  alas  de  un  exército.  {imtit,  Miiit.  f.  M, 
re  X.  dt  Simldt,) 


CAM  413 

*'Lo^o  que  llegues  al  campo  en  que  discurras 
establecerte  por  largo  tiempo  te  fortiticarás  lo  me- 
jor qiie  puedas,  anoqoe  te  halles  snperior  á  los  ene- 
migos ,  y  no  temas  de  ser  por  entonces  atacado; 
pues  de  este  modo  ,  sí  hacc^  un  grueso  destaca- 
mento ,  como  tal  ves  lepmtinamente  se  oficcefi 
executar  ,  quedará  asegurado  el  residuo  de  tropss, 
bagage  ,  artillería  ,  víveres,  y  la  recirata  del  mis- 
mo destacamento ;  fuera  de  qpw  menor  ratiAM  ^ 
guardias  teodrá  libre  á  tu  t4mfto  de  insuko ;  y  po- 
drá conseguir  mayor  descanso  tu  gente. 

Viéndose  Cesar  precisado  á  enviar  muy  lejos  S 
forrage ,  en  la  guerra  que  hacía  contra  los  de  Riau- 
veis ,  por  haber  talado  estos  el  país ;  y  iicndo  por 
consiguiente  forzoso  a  Cesar  engrosar  las  escoltas 
de  siB  ¿KvageadOTes ,  tomó  el  arbitrio  de  fortifi- 
car bien  su  tampo  ,  no  obstante  que  uo  tenia  allí  su 
exército  sobre  la  defensiva  ,  sino  para  la  conquista 
del  país  ,  como  poco  después  le  conquistó. 

ObsCTva  Flavio  Josepho  quan  diliciles  de  sor- 
prehcnder  eran  los  exércicos  de  los  Romanos ,  y  da 
por  razón ,  que  estos  se  fortiHcaban  en  donde  quie- 
ra que  llegasen.  Dirás  ,  que  el  fbrtiikar  un  camf» 
cuesta  fatiga  a  las  tropas  ,  dispendio  al  Soberano 
por  los  instrumentos  de  gastadores  que  se  rompen, 
6  sé  usan ,  y  perjuicio  al  p:ús  por  las  Aginas  7 
piquetes  que  se  cortan  ;  y  que  asi  el  tortiricartc 
tjfOfiáo  te  halles  con  tal  número  de  tropas ,  que 
aun  sin  fórr^eadores  y  otros  regulares  dcstac¿iieti- 
tos  ,  quedes  superior  á  los  enemigos  ,  es  ocasionar 
inconvenientes  sin  necesidad.  Respondo,  que  i  las 
tropas  b  fatiga  moderada  les  hace  gm  beneficio^ 
y  la  utilidad  que  recoge  el  Príncipe  ,  sobrepuja  al 
dispendio  de  instrumentos  de  gastadores ;  y  el  da- 
ño del  país  no  seri  mocho ,  si  para  faginas  y  pique- 
tes no  se  cortan  ürboles  frutales. 

Aunque  excedas  a  los  enemigos  en  una  quarta 
pane  de- número  ,  ¿que  seguridad  tienes  de  que  no 
se  te  ofre?cj  destacar  la  mitad  del  exército  para  di- 
versa frontera  donde  otro  de  tu  Soberano  haya  si- 
do derrotado)  { ó  que  un  nuevo  aliado  de  los  eoe- 
inigos  comience  la  guerra }  Pero  suponiendo  que 
nada  de  esto  suceda ,  hay  cicru  siuiacion  de  cosas 
que  prccha  i  buscar  el  combate  contra  qualquiera 
superioridad  de  tropas. 

Para  el  buen  éxito  de  las  batallas  no  sirve  tan* 
to  el  mayor  número ,  como  la  venta|a  en  la  fuer- 
za del  terreno.  Un  exército  inferior  sorprchcnde 
con  fjrequcncia  al  mas  nuoieroso  ,  quando  el  últi* 
mo  está  en  ma  camparía  ;  y  por  el  bontrario,  un 
exército  foruti:jdo  ,  pctc.i  oti;injo  r^usta  ,  y  no 
quando  los  enemigos  quieren ,  con  que  el  tener  mas 
tropas  que  ellos ,  no  CS  un  sufideme  modvo  para 
dexar  de  fortificar  un  tmfi  quehajra  de  durar  mu- 
cho tiempo. 

Lucio  Emilio ,  decía ,  qne  nn  mw^  retrinchera, 
do  era  para  el  exército  ,  loque  ttn  puerto  para  la 
armada  marítima ,  pues  en  él  se  refiigiabasi  se  veía 
batido  por  la  borrasca  de  enemas  armas ,  ó  ¿l  tai»- 
mo  iba  previniendo  lo  necesario  para  disfrntar  la 
viaoria  ,  si  quedase  vencedor.  Monsieur  de. ... . 
en  SU'  perico  Hombre  de  Guerra,  escribe :  *'que 
vale  mas  tomar  un  sin  número  de  precauciones  in- 
útiles ,  que  olvidar  una  sola  que  pueda  ser  pre- 
cisa." 

$i 
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si  pide  brevedad ,  y  hubiere  de  ser  grande  k 
obra  de  tu  retrincheramiento ,  y  estuvieren  it»  sol» 
dilloi  KiMtídos  de  otras  precedentes  fatigas,  ó  los 
necesitares  Ubres  paca  difetcnte  empleo»  haz  veoir 
cantidad  de  paisanos  de  los  lugares  yecbos ,  que 
por  su  mucho  número  y  habituado:)  al  trabajo  le* 
oezcan  presto  el  que  tuvieres  entre  manos. 

£1  año  de  1695  <x  96  ^  Luis  XIV  de  Frauda 
hizo  construir  una  linca  desde  la  Esquel  J  :  .i  1j  Lisa 
y  de  Couruy  hasta  «1  mar ,  en  la  que  empicó  lod 
paisanos ,  y  en  menos  de  ocho  días  codctayeran  7^^ 
toesas  de  foso  profundo  de  doce  pies ,  y  ancho  de 
^ittDce,  coo  un  parapeto  de  diez  de  espesor. 

S  no  pudieres  tener  paisanos ,  porque  los  deí 
p;ds  vecino  de  tu  obcdicncij  se  hallen  jlm  -  enr?  Ins 
con  la  DKira  ,  y  los  de  los  enemigos  estén  abri- 
gados de  sus  tropas ,  suplirán  sa  fida  los  criados 
de  los  orvciaks  ,  los  vivanderos,  gentes  del  tren 
de  víveres  y  artillería,  y  los  demás  hombres,  que 
MI  armas  acostumbran  seguir  los  eiifciMa ;  pues 
aunque  cada  uno  de  ellos  haga  alguna  falta  en  su 
ministerio ,  las  obras  de  campaña  se  acaban  rcgu- 
iarmente  presto  y  é  k  \o  menos  llegan  en  breves 
días  i  estado  de  defensa. 

Qeiu  en  el  retrincheramiento  que  coosttuyó  á 
irista  del  etércho  de  Famaees ,  en  d  «n^  de  Tri>> 
rio  ,  hizo  rr  lívijar  á  todos  los  criados  de  su  exérri- 
to ;  porque  necesitaba  sobre  las  armas  las  tropas, 
para  qne  las  de  Famaces  que  estaban  inmedtaras  no 
estar vasen  el  trabajo. 

Si  te  atrincheras  íiuoa  mediana  distancia  de  los 
enemigos ,  adelanta  lo  posible  hácia  ellos  parti- 
das cutí  te  den  con  tiempo  el  aviso  de  su  marcha, 
para  que  tengas  lugar  de  recibirlos  en  bauiia  ,  si 
ellos  se  nneven  i  ÍMjuietar  o»  obras. 

Qnaiido  el  traba)0  se  hace  muy  cerca  de  los 
contrarias  ,  hay  peligro  de  que  procuren  cmbara- 
«ark  por  la  noche  oon alarmas  fiilsas(i>,  ¿  atacan- 
do vcrdadcranientc  á  los  rrabajadorts.  Para  evitar 
el  segundo  y  mas  considerable  peligro  ,  dispon  que 
míeniras  se  trabaja ,  ningún  Oñcial  partioilar,4 
General  se  aparte  de  las  tropas  de  car<;o ,  pues 
de  este  modo  se  hallarán  prontos  a  conibaur  con 
dirección  y  acierto ;  y  á  la  presencia  de  sus  Xe6s 
adelantarán  con  -ñas  cuid,>do  la  obra. 

tropas  que  no  uabajan,  estén  vcstktaSfy  ten- 
gan sm  ma»  tbrmadas  en  batalla ,  y  la  cabatteflt 
cnsill.idos  sus  caballos.  Los  trabajado  re  <;  pongan  las 
armas  y  cartucheras  ceru  ,  y  debaxo  ue  pavclloncs, 
porque  d  polvo  de  la  tierra  movida  no  las  imidlt> 
ce  ;  respecto  de  que  los  cncniigos ,  discurriendo  la 
precisa  confusión  que  ocasiona  ei  trai>ap ,  y  que  se 
ocupa  en  él  mucha  gente  desarmada ,  es  nanjral  se 
resuelvan  á  caer  de  gol?c  sobre  tu  fxércíro  •  en 
cuyo  caso  ,  y  en  el  de  ia  propuesu  inn»cUiac¡on 
ningona  anticipada  cautela  sobra  para  libertarte  de 
una  sorpresa  ,  fucn  de  qu?  si  ¡os  contrarios  h-  h.i- 
iian  tentados  a  batallar ,  abreviaran  ia  determuia- 
ciott  «Mes  que  pongas  en  defensa  el  retríncbera- 
miento. 

Escando  Cc&ar  fortiikámio&c  junto  á  la  Sambra» 
fué  repentinamente  atacado  por  los  de  Haiaauk  p 
Cambioii  »  ^  al  principio  í^ibian  poesco  «n  coa* . 

(i)  Lo*  mUiM  4t  cvinr  cMc  frinir  tkifo  m  lunariii  m  el 
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Imion  k  las  tropas  de  Cesar  ¿  pero  los  Oficidcs  se 
hallaban  con  orden  precisa  de  estar  lícnipce  cena 
de  ellas  ,  con  t^uc  acudiendo  h^q^O  las  idmma  y 
(ecfaazacon  á  los  enemigos. 

De  quando  i  vises  de  las  tropas  de  Smdnlbt  y 
Tobías,  trabajaba  Nchemias  en  for  '.ficjr  sjuusilcn. 
dice  el  segundo  libro  de  Esdras :  que  la  mitad  de 
los  jóvenes  trabajaban  ,  y  los  otros  se  mntniai 
aparejados  con  sus  langas  ,  sa^  escudos ,  sus  arcos  y 
sus  corazas  {Hronc<»  ¿  combatir  ,  que  los  lefia  dd 
pueblo  estaban  detrás  de  ellos  coo  toda  la  caía  é 
Judá ,  y  que  los  empleados  en  construir  los  muta, 
en  ll^ar  ,  6  cargar  los  materiales ,  lo  haciiB  toa 
una  mano ,  y  tentan  b  espada  en  la  otra.** 

El  Marques  Pcrroni  quiere  que  no  se  empleen 
paisanos  para  el  traba|0  en  donde  baya  peligra  de 
enem^  y  alega  la  rau»  de  ^  los  púaii 
obr<i:i  aciciKJ  durante  el  riesgo  en  que  no  ciui 
experimentados.  Este  rqparo  parece  solo  udl  pal 
en  trabajos  que  pidan  mndn  perfcedon ;  pero  nm* 
pre  convendrá  que  i  los  gastadores  de  !os  ?uc:'c-c 
precedan  almuMs  de  las  tropas ,  y  que  otros  de  1;$ 
«risnuB  se  «terpolctt  con  aqneUos,  asi  para  (jdc 
no  los  dexen  escaparse  >  corno  á  finjdl^  qnelcs» 
señen  lo  que  bao  dciiacer. 

A  cada  regimiento  se  repste  d  teneno  qotia 
de  trabajar  ,  para  qne  deseosos  los  unos  de  Xxiz 
sobre  los  otros  la  aprobación  de  I4S  Ccoaaic^ 
adelanten  la  obra. 

Quando  en  el  cxércico  hay  diferentes  nacioits 
se  suscita  con  mas  ficilidad  ^  expresada  einiilacioo, 
aplaudiendo  k  unas  el  trabqo  de  otras:  y  aunqoesu 
una  sola  n.iclo  i ,  alabarás  el  de  los  regimientos 
mas  adelantaron  su  obra ,  y  dales  a%tto  refresco, 
que  aumenae  la  envidia  de  tes  df saat.  EliUaroo  St- 
ñor  Duque  de  Vandoma  se  valia  de  cal  medio  iiil 
y  fire^üeotemente.  Sobre  todo ,  visita  á  menudo  los 
traba)adofes ;  arbitrio  que  Josefo  refiere  habetic 
aprovechado  mucho  para  concluir  con  brevedaJ  sb 
obras ,  quando  era  Gobernador  de  las  dos  CaiüeSi 
y  se  prevenía  a  la  guerra  ooonca  los  Senaft 
(sanra  cava.) 

«TAQOn  et   tos  CAMPO». 

Elanede  sorprender  los  excrciios  es  tati  ra- 
ro en  la  práctica ,  quanto  ficíl  en  la  e!tecucian.(Y< 
me  atrevería  á  decir  contra  este  dictamen  de  F»- 
hurd  ,  que  la  aplicación  de  este  ane  es  rara ,  p- 
que  es  muy  diiicil ;  pues  no  puede  lograrse  siaoei 
cierc.is  circunstancias  paniculares  ,  ó  quando  se  rtc- 
cuta  por  grandes  Generales  ,  cuyos  contrarios  seo 
nuqr  niccunOB  El  Autor  hace  aquí  lo  mismo ,  q« 
los  que  escriben  sctrc  el  juego  del  axedrc? ,  ¿f^ 
poniendo  para  que  gaiie  uii  jugador,  que  coo^ca  d 
otro  grandes  v  crros.)  Lo  que  los  antiguos  han  es- 
crito ,  continúa  el  caballero  Folir  i  ,  np  ile«ó  i 
nosotros ;  y  en  qwoto  á  los  modernos ,  es  fkil 
ver- que  apenas  han  toteado  b  naierja,  Bta  panede 
la  guerra  está  únicimcntc  encerrada  en  los  exen- 
píos  y  en  los  hechos  ,  de  suerte ,  que  me  aeo  obli- 
gado &  fiwraarlos  en  preceptos,  y  en  m^odo;  y 
coa  oto  tedudr  &  aiae  lo  ^  hóta  ahora  .solo  se 
•    •■  ^ 
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fií  fYfcut-ido  por  algunas  (náxímas  inciertas ,  píkro 
seguras ,  y  <juc  las  mas  veces  salieron  verdaderas 
por  un  electo  de  casualidad  eo  un  General  ímpru- 
(fenre  y  rcinerario  i  y  también  falsas  en  otro  nías 
tuua ,  (]uc  solo  sabia  acuellas  para  dirigirse  i  los 
nimoa  fines^ 

Esta  especie  de  eospresas ,  pide  una  gran  reso- 
lución,  mucbo  atrevimiento  ,  V  prontitud  en  la  eie- 
cudoa ,  im  ingenio  ágada  y  wttH  en  discursos ,  in 
gran  juicio ,  un  exacto  conocimiento  del  país,  y  una 
previsión  cauu ;  en  una  palabra ,  una  gran  inteli- 
gencia de  la  guerra  i  porcjue  semejantes  designios 
están  sujetos  á  mil  casualidades ,  y  i  mil  incidentes, 
que  se  pueden  obviar  con  la  buena  dirección » el  se- 
creto y  la  celeridad  de  una  marcha  repentina  *  y 
bien  concertada  ,  «jue  no  da  li^ar  á  los  avisos  de 
los  «pías,  de  los  transfiigas ,  ó  de  las  partidas  que 
el  enemigo  puede  tener  en  campana ;  pues  aunque 
es  preciso  que  sepa  que  uno  ha  llegado ,  es  manea- 
ter  que  ignore  que  debe  llegan  Pr&s  uñiste  i  f»M 
MtnímrHm  sdaní  hostts  :  y  que  caiga  en  el  lazo ,  sin 
haberlo  temido  ,  ni  sospcciiado.  (£ita  exposición 
puede  hacer  juzgar  si  son  fikSes  (Kdias  emprc 

Lo  que  vamos  á  tratar  no  mira  las  sorpresa* 
de  un  pequeño  cuerpo  de  tropas ,  é  If  edraa  de  wi 
<)U]rtcÍ ,  pues  no  hay  cosa  mas  común  cn  la  g^icr- 
ra.  Un  descacatneato  basta  píva  este  género  de 
«venturas ,  siempre  prontas  y  repentinas ;  pero  «t 
ezcrcito  cutero  no  se  mueve  con  la  misma  facili- 
dad que  uti  cuerpo  de  dos  ó  tres  mil  hombres.  Haf 
pocos  Generales  que  se  acrévan  &  emprehemler  aaí 
contra  todo  un  cxcrcito  ,  ni  que  quieran  escuchai^ 
é  los  que  proponen  semejantes  (woyeaos ,  ^ue»  los 
cteen  demasiado  arriesgados »  y  que  necesitan  mt 
gran  combinación  de  cosas.  Lo  que  para  esto  se  re- 
«uiere  es  j  mucha  incelígeocia  j  desembarazo  y  or- 
den en  la  marcha,  una  &posKÍon  (le  codibatenM^ 
meditada ,  siempre  diferente  de  la  del  enemigo, 
mas  sabia  y  ta»  segura ,  atender  á  la  naturaleza  de 
las  berras,  al  tiempo ,  á  los  lugares, á  las  coyomu- 
tas,  á  la  hora  en  que  se  ha  de  partir ,  como  á  la 
en  que  se  debe  Ue^,  y  prevecrlos  accidentes  que 
ptieden  ncomcer  iloaueiwe»  snperior  á  la  pre- 
visión humana;  (pero  bien  iBÍanor  i  la  delauyor 
iiombrc.}  (K.) 

Lo  mas  dnidl  de  la  eMcocion  es ,  libcnmar 
de  ser  dcscubicito  .inr  l  is  i.spíis,  las  partidas  y 
los  cran$&ig^  Daremos  los  medios  para  impedir 
que  no  se  malogre  por  este  camino  ,  ó  por  lo» 
otros  •  pues  es  cierto  ,  que  tales  cn^pre^  r  c'-'¿n  lle- 
nas de  espinas  j  mas  es  preciso  confesar ,  que  sus 
puncas  se  embbtao  fikálmente  con  el  orden ,  el  se- 
creto y  la  buena  conducía.  Los  i^uc  han  dispuesto 
muy  de  antemano  lo  «pe  deben  hacer  ,  cardan  po* 
co  «n  execmar  lo  que  han  renieko  y  cogen  i  sus 
enemigos  descuidados ;  pero  los  otros  no  saben 
^ue  hacer  quuido  les  sucede  up  comratiempo.  £a 
eftcto,  como  las  sorpresas  de  los  «iMf*'  y  de,  lo* 
excrci  os  -^m  los  acontecimientos  mas  imprevistos 
de  la  guerra,  los  mas  raros,  y  los  menos  espera- 
dos  ,  rara  vec  se  vr  hallarlos  vtgtlanees  y  prepara- 
d  >  :  V  los  grandes  cxércitos  son  los  que  padecen 
crdinariamcnte  las  mayores  desgracias  ,  en  oposí- 
cioade  ios  pequeños  búan  dirigidos  y  erdenadosi^ 
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pórqne  el  gran  concepto  que  uno  tiene  de  u  fiifr- 
zas,  produce  cl  menosprecio  ,  que  íia<.t  Uc  id  ucs- 
proparctoo  ;  y  este  mcnuprnie  es  uno  de  los  maftHt 
tUigaí  que  pMtdt  haber  en  Id  guerrt  j  (rri;xiir!  i  ex- 
celente ,  que  nunca  puede  estar  por  demás  ci  re- 

E tifia  con  freqticncia  á  los  Gcndalas,  á  los  O&it* 
i  y  á  los  soldadcs)  (K.) 
Los  Oenerales  que  tio  tienen  experiencia  ,  ca- 
(tacidad »  ni  aaevúniento  ,  so  gustan  de  este  f  ¿n(^ 
ro  de  empresas ,  mirándolas  como  temerari.15: ,  aun- 
que en  el  fondo  sean  solo  arriesgadas  ;  y  como  el 
número  de  estas  gentt*  no  es  corto «  no  hay  qne 
admirarse  de  que  este  modo  de  pensar  sea  tan  co- 
mún, y  de  que  aquellas  sean  casi  siempre  felices. 
£1  mismo  Turcna  el  mayor  Capitán  ,  después 
de  los  antiguos,  i.  no  fué  sorprehendido  ,  derrota- 
do y  disipado  por  flicrzas  muy  inferiores  ,  y  por 
las  reliquias  de  un  cxcrcito,  á  quien  acababa  de  ba* 
tirí  ¿Piles  si  un  Xefc  tan  grande  se  ha  visto  sorpre- 
hendido y  cogido  en  cal  lazo  ,  qué  no  se  debe  es- 
perar de  otro  semejante  ,  que  se  dirija  á  un  enemi- 
go menos  hábil  y  menos  ilustrado  ?  Digo  menos  há- 
bil y  menos  ilustrado,  porque  desde  el  hasta  nues- 
tros dias  ,  y  desde  hoy  en  tres  siglos  ,  dudo  que 
parexca  otro  que  pueda  igualóle,  ^mtdt  iüi»m 
Immim  forim ;  (Este  exento  no  viene  bien  aqiii, 
pues  para  que  probase  la  fiicilidad  de  estas  empre- 
sas t  sería  fúenester  que  Turena ,  obrando  según  lo 
si&líme  de  su  genio  y  de  su  prudencia  ordinaria, 
fuese  sorprehendido  \  mas  por  cl  coiKrario  proce- 
■dió  con  tanca  indulgencia  cootra  su  dictamen  «  co» 
mo  urt  General  muy  mediano ,  y  asi  padeció  el  cas- 
tigo) (K.) 

Antes  de  empeñarse  en  una  empresa  can  difi- 
di  V  lan  escabrosa,  como  la  (fe«aeari  un  ah^ 

cito  atrincherado  en  un  país  de  montañas  ,  y  de 
calles,  se  debe  reconocer  con  mucho  cuidado,  y 
exáecicud,-la  natüraleza  del  terreno,  por  dondbsfr 
hade  ir  al  enemigo,  las  alturas  que  le  dominan, 
y  la  fiieiza  de  sus  atrincheramiencos;  lo  que  me 
parece  bastante  «ffieil «  pues  am  con  una  gran  ex- 
periencia ,  y  una  perspicacia  admirable  ,  se  enga- 
ñan muchas  veces:  y  casi  solo  sepodriao  adquirir 
«seas  noticias  con  la  eiktind  miUÓr  necesaria,  por 
dos  medios  •  el  primero  cn v  ¡ando  al  r  ec  on  r  c  i  n  i  c  n  • 
to  mochas  veces ,  y  por  di&teoccs  parages  4  Olicia- 
les  inteligentes  ,  y  cxperimenñdos,  y  escribiendo 
á  su  vueka  ia  relación  de  cada  uno  en  particular; 
y  el  sf^uncto  por  la  de  los  uaosfugas»  6  prisione- 
ros que  se  deben  hacer  quantos  se  puedan ,  para 
comparar  unas  y  otras  ;  pues  los  que  van  á  reco- 
nocer lo  executan  á  riesgo  de  ser  cogidos,  ó  muer- 
tos ,  y  ademas  la  noche  kt  ocidta  muchas  cosai; 
Es  t.imbien  difícil  cl  acerr  arse  mucho  á  causa  de 
las  Irequentts  patrullas ,  y  pequeñas  guardias  avan-  ' 
xadas,  que  se  aiklantah  de  noche  dnrldídn  en  pe- 
lotones de  cinco  ó  seis  hombres  cada  vn\o  ,  que 
se  ocultan  echándose  en  tierra  á  cincuenta  ó  cica 
pasos  de  los  atrincheranianos ,  para  no  ser  des- 
cubiertos: y  también  á  causa  de  las  ccntincb', ,  cuc 
forman  como  una  cadena  con  érden  de  dexar  pa- 
safi  los  que  van  áreeonoGcr*  seguirios  después, 
cercarlos  hacerlos  prisioneros,  ó  ni.'irarbs,  si  ha- 
cen resistencia.  Bien  s¿  que  estas  precauciones  ape- 
an ae  pnaion;  á  lo  ffleoos  no  las  M  ví^o  j»* 

mas 
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toas  ea  seoocjance  ocasioa  peto  puede  ser  <]ue  á 
algor»  se  le  octman ,  7  si  esto  sixede,  el  jn-imer 

medio  seria  difícil  ó  casi  imposible,  y  asi  no  que- 
da aus  ^ue  el  de  los  tránsfugas  j  y  prisioneros,  (jue 
nocotiviene  despreciar  porgue  es  el  mas  seguro. 

Quando  el  General  este  plenamente  instruido 
de  todo  lo  que  le  imporu  saber  para  la  execucioa 
de  tan  grande  empresa  ,  arreglará  sobre  este  fun- 
damento el  proyecto  del  ataque;  cuyo  tiempo  mas 
apropo&íto  es  dos  horas  anees  de  amatieccr.  De 
esta  suerte  se  priva  al  enemigo  el  medio  de  dis- 
tinguir los  verdaderos  ataques  de  los  falsos  ,  y  de 
ver  la  disposición»  coa  que  es  atacado.  Pero  lo  mas 
iinpoitaote  es  sni  duda  el  étáen  ,  y  discribudon 
de  las  tropas  y  de  los  ataques  falsos  ó  verdndc- 
ros.  ka  el  dia  hay  en  esto  poco  embarazo,  por- 
que no  tenemos  mas  que  va  método  el  txm  malo, 
errado,  y  superficial  que  sc  pudo  imaginar,  de 
modo,  oue  el  atacado  no  puede  ignorar  el  órden 
de  baédu»  ni  el  atácame  el  de  su  enemigo :  asi  la 
casualidad;  ó  la  opinión  en  que  uno  esta,  de  que 
el  mas  tuerte  debe  crúmfar  ,  es  lo  que  decide  la 
acdont  Y  como  tratamos  esta  materia  sobre  prín* 
cipios  ciertos,  y  demostrados,  nos  guardaremos 
biea  de  tomar  por  modelo  el  método  antiguo  en 
la  disposición  «joe  vamos  i  proponer. 

Sc  arregla  el  número  de  los  verdaderos  ata- 
(jues  por  el  mayor  ó  meoor  de  las  tropas  que  uno 
tiene,  y  también  por  lo  que  el  firemepennite;  pues 
quando  el  terreno  no  da  lugar  para  muchos,  dis- 
tantes unos  de  otros ,  lo  que  sucede  con  freqüen- 
cia,  se  bace  uno  general ,  y  suponiendo  que  el  ene- 
migo ha  colocado  delante ,  reductos ,  6  flechas  i 
cierta  distancia  por  todo  el  frente  del  atrinchera- 
miento ,  y  que  importa  apoderarse  de  ellas,  se  les 
hará  atacar  por  granaderos  ó  dragones  ai  mismo 
tiempo ,  que  se  empeña  el  combate  contra  el  atrin* 
cheramiento;  lo  que  me  parece  la  cosa  mas  íacU 
del  mundo ;  y  quando  sc  teme  hallar  en  ellos  una 
gran  resistencia  ,  es  necesario  enviar  también  bata- 
llones, y  atacar  con  toda  la  dUiga^á  posible»  cn»- 
pleando  quantos  motfioa  sean  ima^nabjcs  para  apo» 
derarse  de  ellas. 

Lo  mas  di6cil  y  peligroso  en  un  rjispa  atrin- 
cherado, es  sin  duda  el  llenar  ti  foso;  para  lo 
quai  se  sirve  de  faginas,  llevando  cada  soldado 
una  delante  de  si;  que  si  esti  bien  hecha,  y  sc  com- 
pone de  cañas  naenudas,  le  defumic  muchos  fu- 
-siiazos  antes  de  llegar  j  y  asi  que  ainban  ai  bor- 
de del  feso,  las  pasan  de  mano  en  mano ,  mícn^ 
tras  que  los  cncttiigos  los  sacrifican  cnn  su  fijcgo; 
lieodo  necesario  confesar  que  csu:  metoUo  es  muy 
íoeomoik»  y  sangriento ;  pero  aparcnccmeoieel  úni^ 
co  que  hay;  y  !a  vida  de  los  hombres  ui>3  corta 
bagatela  para  busur  otra  invención  con  que  se 
execute  mas  pronto ;  asi  el  soldado  se  impacienta, 
y  pierde  ái.imo  antes  de  concluir  !a  obr;! ,  y  para 
libertarse  dci  ¡ntiiiitu  numero  ue  fuegos ,  que  se 
ve  obligado  á  sufrir  durante  todo  este  tiempo,  se 
echa  en  confusión  en  el  foso,  v  emprende  desde 
alii  subir  al  atriiKberamicnto ,  queriendo  mas  com- 
hmr  con  una  estrciM  desventa^ ,  qne  exponerst' 
6  san^jc  fi'.-i  en  una  obra  t.m  I.trpa  v  mi  pt'I''_?ro-> 
sa-  tsta  aukUcid  ó  por  mejor  decir  cs^^a  loca  teme- 

ñtod  »  ée  fie  tí  encitt^o  podría-  apcovccliari^ 
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para  la  viaoria »  produce  su  derrota,  y  sa  ácim- 
ra,  pues  lejos  de  conocer  su  fberxa,  y  b  poca 

ventaja  del  quí  ataca  ,  se  sorprende  de  tai  atre- 
vimiento,  pierde  su  resolución  por  ver  (nucbam 
los  enemigos ,  aun  quando  están  solo  en  el  fóso, 
de  donde  montan  sobre  el  pji  .r  .  to  ;  bica  que  se- 
ria muy  fácil  impedirlo^  y  no  es  menester  mas  ta 
la  guerra ,  para  perder  toda  esperanza.  En  lubko> 
do  la  menor  abertura ,  por  poca  gente  que  haya  en- 
trado, ó  que  parezca  querer  entrar ;  el  tenor  ve  in- 
troduce bien  pronto  en  este  parage ,  y  rara  vez 
se  rcch37-a  al  asaltante ;  el  nial  se  cree  sin  remctiio, 
quando  es  muy  íacil  ponerle»  y  echar  á  tos 
han  entrado ,  anrojándolos  almo  sin  peligro,; 
'sin  riesgo,  contra  unas  gentes,  que  jamas  vanin 
órdeo>  ni  llevan  confianza,  ni  pueden  tirar  udscIo 
t^;  iuí  nada  se  hace ,  de  lo  que  se  pudieia,  B 
enemigo  entra  en  confusión,  y  se  forma;  el  oa» 
se  retira ;  el  terror  corre  por  coda  la  linca;  to- 
dos huyen ,  todos  se  desbandas ,  sin  saber  aun  por 
donde  entraron  los  contrarios;  y  quando  amb« 
parces  eson  ya  tranquilas,  la  viaoria,  y  la  felió- 
dad  adidta  con  raioo  é  la  ana»  y  la  otnoeod 
menos  sorprendida  de  haber  sido  dfrrntada  ,  tcniciv 
do  tantas  ventajas  de  que  no  supo  aproveciiarsq 
naniíésMndo  i^qoMto  puede  ll^r  b  cobardii 

Vamos  á  referir  un  exemplo  qtie  comprchen-k  • 
quanto  he  dicho ,  y  hace  ver  al  mismo  tiempo  fe 
la  preocupación  produce  las  mas  veoes  las  aaj^ 
res  desgracias.  Esta  preocupación  pro%'icnc  solo  ie 
la  Éüca  de  experiencia ,  y  de  la  ignorancia  en  el  ar- 
te, se  quiere,  die  la 61»  de  espíritu,  y  co- 
'tendimiento ;  lo  que  puede  perdonarse  a  los  sn'- 
dados:  pero  en  los  Xefes  no  es  tolerable,  pues  !íi 
sería  ficil  desimpresionarse ,  y  hacer  oso  de  h  re- 
flexión ,  y  libertarse  ellos  ,  y  las  tropas  de  ubi 
derrota ,  que  es  causa  de  su  pérdida ,  y  su  dcv 
honra. 

Nosotros  ocupábamos  en  1707  el  puefto  dd 
paso  del  Aoc  para  cubrir  a  Su!»a;  y  estábamos  ua 
niertemente  atrincherados  ,  que  no  parecia  pos- 
ble  forzarnos.  Este  puesto  situado  en  una  altura  ri- 
sa y  escarpada  en  muchos  parages  ,  muy  elcvA 
y  recta  era  diüdltsúno  suhv  á  el ;  pero  cono 
dificultades  de  una  empresa  no  consisten  tsmo  en 
Jas  ventajas  del  terreno  y  del  arte ,  quaoto  ca  4 
inteligencia  de  k»  que  las  defienden ,  los  feneiéb 
entmigoi  formaron  su  proyecto  sobre  el  poco  con- 
cepto de  los  Comandantes  de  este  puesto;  y  ce 
(ámente  tenían  razón. 

procuraron  quitarnos  toda  sospecha  de  que 
quisiesen  emprender  contra  Susa,cuyo  sitio  de- 
seaban hacer,  para  desquitlrae  de  lá  «degrada  y 
vergonzosa  empresa  de  Tolón ;  apa:  cnt  tnJ^  fti^ 
prender  contra  t-enestrelle  ,  y  atacar  al  Coadt  d: 
Muret  comandante  de  un  cuerpo  de  tropas  en  el 
puesto  de  la  Perouse  ,  que  cerraba  los  dos  valle* 
de  Prajclas  ,  y  de  San  Martin,  El  que  mandaba  ci» 
estos  valles,  compcliSo  por  las  carcas  del  Coade 
de  Muret,  que  le  decia  que  itkí.ís  tuerzas  toe* 
migas  estaban  contra  él,  y  que  ia  de.cnsa  dccuí 
pkna  dependía  de  la  conservación  de  su  puesto,  no 
reflexionó  que  el  sitio  de  Fcncstrelle  era  imposi- 
ble mientras  que  los  L^uebios  del  valle  de  San  Mar- 
tin «stmrícaeif  por  qoaocros,  y  fueaenoadiew»  <^ 


Digitizod  by  Cej^.' .ic 


CAM 

a!  turaí  áe  qae  no  era  ficil  arrojjmds :  pUÉS  si 
Jiubicse  discurrido  con  atención  al  país  iulUria  que 
lot  eiKtn%o$  solo  queriao  ocultar  m  venbderé 
designio,  que  era  hacer  división  de  nuestras  fticr- 
zas,  y  dcbiÜtarnos  del  lado  de  Susa ,  cuyo  sicio  lu' 
fajan  fcsaekO)  y  en  donde  habrían  tenido  d  mis* 
mo  suceso  que  en  Tolón  ,  si  el  M<jriscal  de  Tesé, 
fhsub9  de  ellos  cinco  marchas  ,  hubiera  hecho 
mas  dit^eflcia.  Esto  fai  h  causa  de  wiesMi  dogpa* 
cía ,  pues  se  sacó  una  pane  de  las  tropas  campada^ 
baxo  esta  plaza ,  y  hiimos  al  socorro  del  Conde  de 
Muiet ,  sin  fcBexioiAr  Uen  sobre  una  mwdia  tn 
delkada. 

Percibiendo  los  enemigos  <jue  calinos  en  el  la- 
te ,  aunque  oó  era  de  kM  mas  finos ,  enviaron  un 
gran  destacanncnto  ,  á  ciiya  rabera  Iba  el  Príncipe 
Eugenio  ,  que  marcho  con  tanto  secreto  y  dilijcxi- 
cia ,  qiie  eatfé  en  el  Valle  de  Sosa  antes  que  tuvic- 
settios  la  menor  noticíi  ;  y  e-íM  marcha  ,  por  bicrt 
dir^ida  que  fué  ,  do  debía  ocuiúrseiios  ^  pero  la 
¡gQoramos  ,  por  lo  poco  que  se  gaseaba  en  espías. ' 

El  Principe  Eugenio  llega  rcpcntinamfnc  ,  y  se 
presenta  al  paso  del  Ane>  y  M.  de  Uraignc  ,  Ma- 
rfacal  de  CampO  que  mandaba  este  puesto ,  y  que 
no  se  hallaba  en  cstJJo  Je  obrar  ,  lleno  de  enfl  r- 
mcdades  y  caduco,  dexo  e^ce  negocio  a  M.  de  Bar, 
Brigadier*  sugcto  entaramcjice  incapaz  de  encargar* 
le  de  asunto  semejante. 

^  Lob  cncníigos  conocieron  muy  bien  con  (juién 
aenían  qac  tratar,  pero  como  b  veotaja  del  pues* 
to ,  la  fuci-Tí  de  los  atrincheramientos ,  y  la  expe* 
riencía  de  las  tropas ,  suplían  algunas  v^ces  á  la  ' 
jnsnÉeienda  del  Xefe,  el  General  del  Emperador 
no  conrahi  cotí  tsnta  seguridad  del  suceso,  que  n'> 
buscase  en  su  logenio  todos  los  medio:»  que  pudieren 
asegurarle  ;  f  qne  nunca  deben  omitirse  en  accio« 
nes  de  esta  naturaleza;  y  habiéndole  enseñado  un 
paisano  cierto  paragc  de  las  rocas ,  I>a<>cante  lejos 
de  imestros  attíncheramiemos ,  por  donde  podíait 
f  >sír  algunas  tropas ,  y  apoderarse  de  una  altura  1 
nuestros  espaldas,  no  despreció  este  aviso:  empicó 
toda  la  nocfte  co-nuroducir  por  allí  cincuenta  sol- 
dados  que  se  señorearon  de  una  ermita  sobre  ló 
alto  de  la  monuña.  Al  amanecer  se  Ies  descubrió^ 
y  aun  ellos  se  dexarofi  ver  con  el  designio  4t  aw; 
morizamos  ,  estando  a  nuestras  espaldas ;  pero  era 
£kí1  percibir  ,  que  el  mal  no  era  grande  ,  y  el  nú- 
mero insuficiente  para  dañarnos  ;  y  qualquiera  que 
no  fuese  de  Bar  los  hubiera  hecho  atacar  ;  perO 
por  el  contrario  se  aterró  ,  y  se  creyó  perdido^  ' 
Loe  aUados  para  no  darnos  tiempo  á  volver  de 
nuestra  sorpresa ,  se  acercan  á  la  altura  del  Pasó  del 
Ane  ,  trepan  como  pueden ,  y  se  aproximan  á  nues- 
tros airincheramíentos  ,  donde  bastaba  para  hacir 
inútiles  sus  esEierzos ,  echar  a  rodar  piedras  gran- 
des (sin  necesidad  de  ocra«  fíieneas) ,  que  auit  esta- 
ban preparadas  í¡  este  íin  ;  pero  el  que  ni.ind.ibj  ate* 
morirado  ,  y  temblando  i  vista  de  la  audacia  de  los 
enemigos  solo  pens¿  en  retirarse ,  y  lo  hizo  cab 
temprano  ,  que  no  había  perdido  ni  un  hombre  so- 
lo }  JT  cno.  s(xú  por  no  cxpoucr  las  tropas  ¿  una 
deñota  manffiesta. 

Se  pui  .ie  ver  por  este  exempío  cujnto  impor- 
ta al  que  ataca «  como  al  <^e  deliende,  reconocer 
bíeo  los  (USOS  it  las  monnnas  ^  y  que  «1  útumo  no 
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debe  iorpreh<ndcr5e  aunque  hayan  pasado  algunoa 
soldados,  sino  hacerlos  atacar  sin  abandonar  el 
puesto;  pues  excepto  la  preocupación,  que  las  ma» 
veces  hace  mas  efecto  que  la  realidad  ,  II^  .icciJca- 
tcs  que  acontecen  en  la  guerra  son  menores  de  io 
que  se  piensa ,  quando  uno  se  pofae  i  tí  inísitio» 
no  se  dcxa  abatir  ,  y  ocurre  prontamente  al  reme- 
dio :  mas  para  esto  se  neCesiu  cierto  grado  de  es- 
pírim  y  de  inteligencia ,  i  qüe  pocos  Uegan.  ' 

COMOCIMdiNXUk    (íU£    DEBI    T£m£K.    a¿  CtNSR.U, 

I 

.  SECEETOk 

Hay  oldcliis  cosas  qué  observat-  eft  esta  e^«' 

cíe  de  empresas  stn  las  qualei  no  se  podría  resol- 
ver nada  seguro,  £1  Gcnetal  debe  tener  un  conocí- 
miento  exacto  de  fas  fiierzas  del  enemigo ,  y  dé 
aquellas  sobre  que  cuenta  con  mas  confianza  :  de 
la  situación  y  disposición  de  su  camfo  :  de  Jas  guar- 
dias :  de  los  paniges  á  donde  se  tetiraa  por  la  'ttóf 
che  :  de  las  que  se  nrinr'cncn  fixas  en  ciertos  pues- 
tos avanzados;  de  la  ruta  de  la  patrullas  :  de  UÍ 
naniraleza  del  terreno  que  hay  que  andar  para  ir  al 
enemigo  :  de  !os  lugares :  de  las  casas  ,  y  de  los 
desviaderos  i^uc  están  en  el  frente  de  su  cámfo\  co- 
hio  también  si  sus  alas  se  hallan  apoyadas  i  un  fúe^ 
Mo  j  ñ  -Jn  nc  ,  á  i;n  bosque  ,  &c.  si  \x¿y  arroyos^ 
barrancos  ,  k^unas  ,  cercados ,  bosques  ,  alturas^ 
fosos  ,  ó  desntaderos  en  las  cercanías  de  su  tamfn^ 
que  Corten  la  comunicación  de  las  brigada;  ó  algu- 
na parce  de  su  exércíio,  Scc.  pues  sobre  estos  co- 
nocimientos necesarios ,  un  XcTe  hábil  establece  / 
concierta  su  prOjrecko,  y  sie  determina «  ó  00  á  la 
empresa. 

De  quaicsqtdéra  kspecie  que  esta  sea ,  todo  de¿ 
pende  del  secreto  ,  y  de  la  dilic;eiK[a  Las  sorpresas 
de  los  excrcitps  son  á  mi  entender ,  las  mas  taciicS 
ttí  b  eiecuG^  *  y  menos  sujetas  á  accidentes  ín* 
opinados ;  pues  en  una  marcha  forzada  hecha  coi 
precaución  e  inteligencia  ,  y  bien  reunidas  las  tren 
pas ,  consiste  todo  el  misterio ;  y  acerca  dé  los  fte^ 
parativos ,  como  no  exigen  ninj^unos  ,  el  secreto 
puede  estar  cubierto  de  un  velo  unpenetrable  h»^ 
ta  el  momento  de  su  ezccucion  ,  Ueodo  muy  «dfidl 
que  el  enemigo  pueda  tener  la  menor  noticia  ni 
sospecha ,  si  no  se  Omite  alguno  de  ios  ineuio^  de 
que  hablare  luego.  Por  mas  que  pague  ci  enemigo 
las  espías ,  es  £kíí  ocultar  la  empresa  í  su  vigilan- 
cía  ;  y  fo  ternibk  son  los  transfieras  que  pueden  es- 
caparse en  la  marcha ;  i  pero  qué  dirán ,  si  ignoran 
á  donde»  y  i  qtié  iban  ?  El  Secreto  que  es  preciso 
comunicar  á  muchas  pcrsotus,  rara  Vez  se  guarda^ 
pero  aqUi ,  si  el  General  lo  juzga  aproposito ,  pue- 
de no  confiarle  á  nadie» ;  es  siempre  lo  mejor ,  ó  á  Ib 
(nenos,  no  dcdrioliasta  lo  mas  tarde  que  sea  posible. 

fíe  sabe  que  las  empresas  ñ  as  fáciles ,  como  las 
mas  difíciles »  y  sobre  todo  las  mas  articísgadas  ,  y 
ipoco  comuñiís'  fiallaif  tíempfe  contradictores  ,  que 
a  inque  os  con  cti  i  ,  ^ue  podáis  ocultarlo  a  las  es- 
pías ,  ^Otaran  todos  los  sofismas  militares  por  10 
'qué  mtra  i  Ids  desertores )  pufes  si  no  logran  des-^ 
cubrir  \ü.ícro  designio  porque  le  ignoren  ,  dirán 
á  lo  menos  ouc  marcháis  ;^.el  enemigo  sóspechadi 
alguna  ooitf  $t  00  la  adivma  ;  y  ^  recelo  product 
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h--.  y>rec:>r)c'ones ,  y  la  vigilancia.  Alegarán  también, 
(jue  ia:>  pirud.is  (|uc  puede  tener  en  aa  campaña « c& 
oíro  fflódvo  de  dc&eonñanza. 

Supongamos  dirá  otró  tímido ,  que  escapemos 
á  las  espías  ,v  á  ios  desertores  ;  tenemos  que  ha- 
tcT  una  mvvm  ,.  y atravesar* lúgtf es «  Itfúim 
pi!'  Je  asegurarnos  que  no  salga  alguno  ,  y  vnya  i 
oar  avisü  de  tila?  tNo  sería  una  especie  de  pro- 
digio si  esto  nos  sucediese  en  un  país  todo  eneinÍA 
go  ?  ¡Mira  quintos  obstáculos,  dificultades  y  mo- 
tivos para  dudar  de  uha  empresa  tan  delicada  1  Y  le» 
peor  es ,  que  rara  vcft  dexiri.<te  MUr  un  General 
gentes  semejantes  en  dn  consejo  de  guerra ,  y  que 
estos  espíritus  tímidos  sin  habilidad^  u¡  valor  ,  son 
sieinpré  lo&  mas  eloqiientes ,  mas  bieñ  Oídos  la 
Corte  y  en  lós  cxcrcitos,  hasta  én  perjuicio  de 
ios  desienios  mas  bien  fundados  y  útiles.  Yo  po- 
dría', si  qui'icra  ciur  buenos  exémplos ,  pero  es 
nienestet  dtxario  para  los  que  vengan  después,  ó  i 
lo  muiüs  sería  necesario  que  algunos  de  estos ,  que 
aun  viven  ,  me  permitiesen  sin  disgustarse  ,  hacer 
vér  la  sutilidad  de  su  espíritu  ,y  la  níerza  de  su  elo^ 
qüenciá ,  para  disuadir ,  combatir  con  razones  espe- 
ciosas y  poco  sólidas  los  proyectos  mas  importan- 
tes }  y  mas  fáciles  en  la  execucion  :  pues  con  esto 
los  «^ue  estuviesen  dotados  de  los  mismos  talentos, 
sabrían  que  deben  dedicarlos  á  otro  uso:  de  modo, 
^ue  asi  que  se  desprecia  la  ocasión  de  dar  un  ataque 
glorioso  y  decisivo ,  se  reconoce  la  ilusión  de  to> 
üos  estos  bellos  razoiumicntos ;  se  adquiere  la  re- 
futación de  espíritus  siqierficiales ;  y  se  pierde  pai- 
ra siempre  la  de  honibres  vmJaocramente  anímo^ 
sos.  Jamas  se  conoce  mejor  el  carácter  de  üa  hom- 
bre de  guerra ,  que  en  los  consejos  donde  se  trata 
de  una  empresa  importante ,  atrevida  y  arriesgada', 
como  las  sorpresas  de  los  cxercitos ,  cjuando  hay 
jjosproporcioo  de  iúerzas  cnel  ^tie  las  intenta.  Bien 
pnísto  se  vérl  que 'no  son  to  que  la  mayor  p.irte  se 
imaginan;  antes  por  cl  conti-.uío  muy  flicilcs,  y 
jnuy  seguras  en  ja  execucion ;  y  un  General  qu^ 
ítche  este  destgpto  debe  comenzar  por  atríncherar- 
ie  de  tal  modo  ,  que  cl  enemigo  ini.j,,'  :l  r.^ 
me  >  porque  este  miedo  aparente  k  hace  menos 
'circunspecto  y  i«as  omiso»   '     !  . 

"  '  MARCHA,  ' 

Se  liará  una  orden  para  <]uc  nincruno  salga  del 
campo  .  jpena  de  la  vida  ,  pretextando  revista  del 
'General  6  del  Coaiúarío;  y  otra  para  que  tomen 
algún  alimento  tres  horas  antes  de  anochecer ,  si 
la  marcha  es  larga.  Se.  tocar»  la  generala  ^  la  asam< 
%Iea ,  6  la  marcha  i  lá  soníma  ;  .6  bien  la  retreta, 
ijlie'  ícndrá  lugar  Je  todos  estos  toqties. 

Los  Oficiales  generales  estarán  advertidos  por 
vílletcs  cerradós',  de  bailarse  en  tí  tienda  del  Ge^  ' 
/leral  un  poco  antes  de  la  retreta ,  y  se  les  comu- 
hitari  el  proyecto  de  la  empresa ,  cl  orden  de 
marcha  y  de  combate,  y  será  permitido  é  cadk 
lino,  prftpoticr  todo  lo  que  pueda  cotr  ribuir  al  buen 
suceso  del  designio ,  pero  nada  que  se  oponga  á  ¿I. 
^1 Se  arreglarán  los  puestos ,  pq'  por  antigüedad, 
iíno  por  expcrrciicla ,  talento  y  méritos  de  cada 
^(10  :  ningún  A  ace^atn  de  (trsonaf  pAudo  ir  ai*  di 
a*iutí^Ud  lentrál.  \  ^  -' 
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A  cnda  tmo  se  dari  nr-'cn  por  ctttíto;  pj. 
ro  no  absolutamente  !i¡ii  :  »da  ,  porque  scbttvie* 
nen  casos,  que  no  si  podrían preveerzuntiairiii 
á  los  Oficiales  y  Xefes  de  Ioí  cuerpos,  (j-jf  esta- 
rin  á  sus  órdenes :  obraiin  sc^un  io  vario  oc  Us 
ocurrencias,'  sínríéndose  de  tocus  las  vem^dd 
terreno  conforme  íe  prcjcnrcn ,  sin  por  eso  ike- 
rar  njda  de  la  disposiiíou  ya  establecida.  Cadj 
Sfcfe  de  Brigada  f  cada  Comandante  de  cuerpo  ca 
particular  :  exhortarán,  y  nti;'r,:rí'i  sus  soluados 
con  la  esperanza  del  boiiii ,  de  la  gloria ,  y  de  « 
bien  estar ;  haciéndoles  entender ,  que  todo  depen- 
de de  conservar  formación ,  la  unión  recipro- 
ca de  sus  filas,  é  hileras,  y  de  un  ataque  acuvo 
coa  la  bayoneta  ,  sin  deliberar  ni  titubear. 

Cada  Oficial  General  obrara,  y  tomará  sü  pt- 
tido  sin  esperar  Órdenes  superiores ;  porque  el  Ic- 
fe  no  teniendo  algún  parage  fixo,  no  ciá.  úm^ 
en  proporción  de  darlas,  especialmente  en  una  ac- 
ción de  noche :  y  como  por  otra  parte  es  imposi- 
ble, que  no  sucedan  diversas  TariKÍoncs  en  I2 
Cxccocion  de  grandes  designios ,  se  debe  tomni  ú 
instante  el  partido  que  convenga  ,  á  vista  de  <íí 
di&re lites  maniobras  del  enemigo. 

Ya  lo  he  dicho  ;  lo  vuelvo  á  repetir ,  y  ntina 
será  por  demás  ,  que  el  método  que  ha  de  seguir- 
se para  el  orden  de  batalla ,  la  distribución  ác  cadi 
tropa  ,  y  la  marcha ,  no  se  ha  de  arreglar  por  la 
natur^eza  del  país  que  hay  que  atravesar,  sino 
por  el  orden  que  se  ha  determinado  para  el  com- 
bate :  y  i  este  fin  se  formará  el  exercito  en  ba* 
talla  una  hora  anees  de  ponerse  en  marcha. 

Y  en  ¿stándob  ,  hjrá  ver  el  Xefe  i  los  Oficii- 
Ui  Generales  sa  orden,  y  disposidon,  poraqu 
tomen  niia  'ideá  cfara ,  y  á&úaa ;  *pDes-no  todos 
son  igualmente  hábiles  para  poder  arreglarse  á  U 
explicación  ,  y  al  plan  que  se  les  haya  dado ,  y 
siempre  se  percibe  mejor  porto  que  se  exccuu 
sobre  el  terreno,  especialiDeUie aceica  de  inádv» 
posición  poco  común. 

Se  mardíaríi  sin  equipaje$,'y  tos  soldados  a» 
sus  mochilas  ,  y  un  pan  :  y  en  orden  i  la  artille- 
ría lo  mejor  es  llevar  la  meaos  que  se  pneda,  por- 
que no  se  trati  mas  cp«  dfr  ufa  sorpresa,  de  on 
violento  ataque  ,  y  de  uoa  accí6n-de  noche  donde 
iaquelia  sirve  poco. 

Mientras  qite  él  evércíto  escarf  en  batalla ,  qoe 
e!  General  recorrerá  la  linea,  y  lubíará  á  las  tro- 
pas con  un  ayre  agradable ,  y  risucrío :  se  harán 
pasar  los  carros  de  municiones  &  lo  largo  de  clli 
y  se  distribuirá  á  cada  soldado  tamos  cartuchos 
quantos  pueda  llevar.  La  artillería,  los  carros  de 
municiones  ,  y  tos  de  udies  tendrán  dobles  om^ 
las  6  caballos. 

'  A  la  primera  señal  cada  Oficial  General  fi- 
'&ri  i  su  puesto  ;  bien  instroídb  dd  húmero  de 
los  Luerpos  que  tendrá  á  SUS  ordems,'  y  'despm 
el  ex¿rcito  se  pondrá  en  marcha.  ' '  - 
'  ti  Hora  y  n  tiempo  se  deterAiinan  ^  el  eain?> 
no  que  hjy  que  andar,  combinándole  con  la  na- 
turaleza del  país  ,  los  obvrácoloi  que  se  eficcmra- 
n(i ,  y  el  numero  de  colunas  qne  sc  pueden  f^- 
mar  para  la  marcfia.  Los  disBIaderos  retardan  in- 
finito^ y  asi,  según  el  número, de  ellos,  se  par» 
te  ttat  ^mpüáDo-  ¿  mas  tardé.  T«d»  estas  cna* 
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se  dMiett  tkttiw  cm'd  m^m  aAMuty  .édk^'. 

úttíd  posible  ,  arreglando  el  dcm[>o  do  modo,  que . 
se  hillc  en  ,e»tado  de  acacai;  dos  horas  . antes  dej. 
stúutm ;  y  dispoMr  -las  tadunt»  :co .  la maveiM.- 
COflfonne  ad  orden  en  que  se  quiere  combatir. 
■   La  naniralcu  áeltoMfo  de  itKitaUa  es  la  que. 
Sffve  de  rc^  pafa  b  «•roposicíon  de  Ja%  coium 
nos ;  á  ñn  de  evior  la  confuflum  ,  )t  multitud  de 
moviiniemos  al  íkffí,  fpe  unk  BMjr  pdignMQs^í 
quaodo  los  exíiekos  «»aa-4ÍaiBBiGairis.Me.i4fi«iA: 
.1  Mr.  de  Puíscgur,  qac  es  tino  de  micstríls  aiaes- 
tros  en  csu  proñmda  pane-de  b^g^uocra,  y.ea^é 
iio.dbeHrdaiÍ4>cir  él  «e  Idhn^iwma  ffceolueioi^ 
ncs  qac  deben  tomarse  ant»  de  ponerse  en  m.ir- 
cba  para  ir-  al  cncimi^»  ]r  de  que  es  bucuo  ins- 

Se  dará  la  órden,  según  se  acostumbra ,  sin  al-' 
£{una  -apariencia  de  desigoia  ni  de  descampan  Do& 
Sñai  antcs.ife«M>dMoer».y.  ca  tioropo  <|HeBq-]tt- 
ya  luna  se  descacaran  lOO  caballos  con  otros  tan- 
tos dragones,  lOo  húsares  >  y  ocho  compañías .coqi« 
plena  «  granaderos;  este  deitacameBco  á  quien  se; 
dbtribuirán  ratmíciones ,  se  jumari  á  la  cabera  dt-I 
campo }  y  tía  ninguna  atención  á  la  escala  del  serr.» 
tidn ,  se  compota  de  Ofioíain  y  Saij^io»  «KQ-^ 
gidos  de  un  Xc£e  de  gran  experiencia  ,  sin  res- 
pcao  al  gndoini  al  núiaerq  de  Xaa  uopa%9  Mnff. 
tolo  á  b  lübQídjKl ;  poda  «o.  cMii  ba  enipMsiii>  4e<v 

be  sír  f^ra  fa  regla  que  observe  el  General,  co- 
no io  prauicaba  Turcna.  Ai  mismo  tiempQ.i>$.b^^ 
fá  «once  I»:  Jhtt  de  que  el  dcscioo  de  eÍHie'4tc94^. 
camento  c&  conrm  !  ^^  espías ,  y  los  desertores  ,  pa-- 
it'  oci^nr  codos  los  caminos  poriiloiide  pue4en  pa«. 
sar  al  enemigo;  lo  qae  oBligari  i  lo»  wm4  vnm 

tcnr-5c  en  el  campo  por  cotOWMIyyí  «UTOS 
ádcxario  para  tuc^or  ocasión.  •riw  A 

•  Eite  cuerpo  de  fK  loa  b^res  huaaú  yni^ 
guardia  irá  por  un  solo  camino  h.'si^  m  pifajís 
determinado  hacia  «1  centro»  y  á  mu  pctjucua  aitr. 
é»  l^ua  ácUmfai  enenifo;  oiidaailo  de  iii»,«M9r 
carse  dentasiado  á  io^  puctos  avanzados  ea  quo) 
al  contrario  puuo  haber  pulseo  intaiitccia|j^(  si 
diehM  piestos  estuviesen  muy  acá  de  la^.'gutóliw 
onfinarias  de  dia,  se  los  dexará  detrás  para;  po- 
nerse entre  ellos  >  y  el  tam^a  enemigo.       ^    .  « 

Inego  que  llegue  al  par^  destioado.,,y.4pif 
se  haya  unido  la  iiiüntcría,  la  dividirá  el  que  maiv 
da,  eaouicbos  pcloioncs,.y.  io  . mismo  la  cabaUe- 
ria  «n  muchas  pequeñas  tropa»  s  sposuiido,  algu- 
nas en  todos  los  C;Ur.íiu)S,  p^i^os  ,  ír.iVi-.ijs  ,  cam^ 
pos»  y  paragics  cubiertos,  por  donde  sc  uufdcrir 
ni  enetMgtt;  cncodiéndoie  ipor  todo  tiM^m  df 

su  tamfi'. 

Las  (ropas  ,de  caballería ,  y  dragones  ocupar in 
los  panga  Jbnoa ,  diibiáodose  sobre  una  misma 
linca  ,  observando  ao  grao  sikncio  ,  con  órdtii  de 
no  tirar»  suceda  lo  ^le  suceoiere»  y  de.  dt^er 
a  todo  el  qnc  myt,  6  .venijidKl  bdo  del  ominif 
go;  como  nao  estuviesen  allí  con  otro  ot>iet<)i  que 
el  de  arrestar  Ips  espias,  y  desertores.     ¡ .  r 

Se  prohibirá  á  todos  el  separarse  4e:f|i  foac^ 
to  ,  y  ios  Ohciolc;  pomirjii  en  ello  una  extrema 
atención,  hsto^  pci^uenos  puercos  ^  guardias  se  co~ 
noniatin  del  uno  ii  otro- por  b*  ceniínelaii,^  pa- 
ta que  se  pmda  saber  cof tj|PNH|.T  y •  ponMiPcaR  £9 
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4ue  pasa  fio  brgo  de  b  cadena;  5»  la  caballería  • 

hará  lo  mismo  que  ¡3  infantería,  c  :i  la  extensión 
de.  la  cadena  se  hailaseo.^asaa »  se  apoderaráa  de 
eOas  tÍB>Mido^  para'  not  peioritír  qtw  nadie  sa%a, 
y  fi  kiv  perros ,  matarlos  sin  estrépito.  Los  hú- 
sares batirán  k  estrada.4jIobigQ.de  «na  BÚMiA'. 

Mira,  á  mí  entender,  el  mejor,  y  mas  seguro 
medio  de  ocultar  un  cÉfycfiu^,  para  que  el  Gene-, 
ral  enemigo  no  tenga  attieb  <b'lo  que  pasa 
ra;  pues  como  las  eipí.is  v  los  soldados  están  va 
informados  dd  lazo  que  se.k$:armag  sin  que  se- 
pan 4iada  délf  verdaderp  designio  dd  GMeral,  e» 
impoiiWe,  que  el  l  Ontr^rio  llegue  &  encenderlos, 

aun  quaodo  algunos  pasasen  b  c^cna;  ¡9  es 
muy  <fi6cll  jbí  caer  «a .  usa  6  «m  de  las  cmbo»:: 

cadas.  Este  método  quita  todas  las  dificúlteles ,  Ljuc 
hacen  abandonar  estas  empresas»  las  p^e^^nca  ta- 
cilt»).  y  juago  que  00  n.  piHb'  Mbr  otro  m»>' 
jor.  Aníbal  es  el  primero  de  los  antiguos,  qix¿ 
se  sirvidde  él  en  la  sorpf^sa  de  Tarento»  pero  no 
con  todo  el  arte ,  qoe  ne  esplkado.  Bn  el  proyec- 
to auc  ^'nrrré  en  1709".  para  el  SOCOiro  de  Mcns» 
propuse  dicho,  método,  bCoite  lo  tuvo  ppr  bue-, 
iio,y  Je-<bri6.al  Monacal  de  Hoqteapwu,  ^ 
no  tenia  deseo  alguno  de  meterse  en  tan  grsm  em- 
presa j  yo  esperaba  que  él  le  hiciesc.alj^q4(  .ob-, 
ledooaa,  peM»«o  eneomcd  «joe  ponerb.- 

La  prifner  cosa  en  que  ha  de  pensar  el  Ge- 
neral aooes  de  declararse  es,  pedir  a  los  ^argentos 
aayorea  de  n  cifrcUo.  m  faiado  de  los  comba* 
sierre';  fobrc  que  puede  contar,  y  de  Í(K  caba- 
lleros y  dragones  á  pie.  £sjie  era  el  tnétodo  de  Tu- 
fen* t  ifi»  tengo  por  bueno »  y  qne  debe  acr  el 
de  todo  gene  ral ;  pues  sabe  k  lo  menos  lo  que  tie- 
ne que  opoQcr  al  enemigo  quando  la  ousion  se 
presente.       .  >  - 

El  diüinto  Mr.  de  Vatxioma  tomó  semqaotts 
medidas  en  su  empresa  c-ootra  el  camfo  de  loa  Es- 
paQoks;  d  por  mejor  decir  contra  tres  cánqpará 
un  mismo  tiendo ,  durante  el  sitio  de  Barcelona ;  y 
no  se  puede  imaginar»  cosa /njcior  »  i^a^  auevida, 
aimaa  Imnrdir^gKb^La  ley  lo  refiere  en  mny'  pó« 
eaa  patateras. 

«Lo  que  este  gran  Qipiiaa  executó  coa  mas 
vigor ,  dice  aquel  Autor,  fit  b  acción  del  qaatro 
de  Julio.  Habij  s.ib ido  por  sus  espías  ,*  que  en  es- 
te dia  la  guarnición  debía  haper  una  salida  gene- 
ral coatmla.  trinchera»  mieatcas  que  los  Españo* 
les ,  que  campaban  á  dos  Icf^uas  de  l  í  plaia  baxo 
el  estandarte  del  Virrey,  irian  a  aucar  los  France-. 
ses  en  flanco  y  retaguardia»  pero  los  previno.  A 

dos  de  la  mafiana  hizo  marchar  los  destaca- 
mentos de  caballería,  é  iníáoteria  que  habia  or- 
denado,  y  siguiéndolos  de  muy  cercay:  Ci|HrA  eó 
el  cjw/'O  de  los  cncmi^f"-;  ,  derrotó  las  tropas  que 
encontró»  sin  que  puaicscn  formarse  por  la  obs- 
ciirMbd,,y.*b-consieniacion  en  que  loa  habb  pues- . 
to  esta  sorpresa  :  y  el  Virrey  oiie  estiba  toda- 
vi.i  en  ia  cama,  huyo  sin  tener  tiempo  p^ra  ves- 
tirse. Se  tomó  todo  el  ump*  ,  los  bagages ,  las 
baxiilas  de  piara  ¿f?  lo*;  Gcrscrnles,  y  la  cara  r!el 
ViUey  ,  d<><idc  i:ub:a  doblones  ;   se  iiuQ 

también  un  botín  considerable  en  mnlas  »  y  caba« 
l¡i^^hu»i4  vmm,á9  <¡op.  £1  poqiij^^anw 

Ggg  %  do- 


Digitized  by  G<.j..' 


4^o        '  C  A  M 

*4*ma,  después  ét  eso  grande  y  ftltz  expeíficion,  - 
sc  retirá  ,  haciendo  quemar  el  umf9  de  CoroeUa»4 
donde  sucedió  -y  y  kw  «oemigos  tmim  tanbíciij 
«MOsdM  de  que  K  ksecho,  quemánoDlos  tgual- 
neme ,  v  fueron  á  acampar  sobre  aknra;  inauesi< 
Wes.  Se  dice  que  «eos;  grandes  smésassiDW  eoi«K 
taroo  á  los  Franceses  setenu  y  dos  h  muer- 
reí  6  htrrlt^o^ ,  y  que  de  los  eQeinijj<»  pcrederoo 
mas  de  tres  rail  en  lá  primef»  aeaon  que  diri-f 
8^^  Dtiqüc,é  igual  numero  en  la  qoe  cxcauó 
por  su  órden  el  Teníenic  <kneral  OlWO  j  pero  se 
▼en  no  obstante  relaciones,  que  tHsuiMyfn  la 
pérdida  de  los  enemigos  ,  aonquc  ninguna  ,  U 
gloria  del  Duque  de  Vandom4 » y  to^a*  tonvicoen 
que  de  un  golpe  de  maestro  taDc6  mas  digno  de 
lUbtRa,  quanto  era  de  una  necesidad  absoluta, 
él  prcvcn-r  loí  Españoles»  que  con  la  salida  ge* 
oeral  de  ia  plaza ,  y  de  sa*  umfU  sr  tullte  é 
pttfeo'de  desbunar  tod»  Jm  medidas  dü  sttio,*^ 

OEFENJA  DE  LO»  CAMPOS  ATtetWCmWAltAt» 

Hav  tina  infinidad  de  medidas r  7. <1«  precatt- 
cione»  que  tomar  para  hi  defensa  de-ttn^eíéfCH» 
ür&ichcndBr,  p  q|Re  no  consisten  en  el  órden  pa- 
ía  el  combaíe ,  pues  se  baUaa  oirás  mucbas  que 
fio  son  meow  tm(»ortantes. 

La  mayor  parte ,  para  evitar  toda  dispua  de 
puerro ,  colocan  lai  tropas-,  y  los  Oñcialfs  Ge- 
hcraies,  no  según  la  •reptuadwi  de-lat'Jiiias ,  y 
la  inteligencia  de  los  oaros ,  sino  conforme  á  su 
aíitigücdadi  pero  esto  es  mujr  malo  , 
mejores  tropas ,  y  Iw^memm  tm  hmm  de-« 
bén  ocupar  el  puesto  donde  hay  mas  nesgo.  Tu- 
rena  ¿dnóci^  bien  las  «wseqiienciasdc  esu  peac- 
tica. 

O'eno  General  de  su  exérdro  que  hab  a  hrcho 
on  «ttidio  particular  de  eíta  especie  de  furispru- 
dcncia ,  poco  digna  de  ocupar  la  atendim-  de  m 
militar,  y  que  en  la  materia  era  el  oráculo ,  que 
los  Oficiales  consultaban  ,  fiie  el  griroero  i  quien 
emprendió  este  gran  Capitán,  le  dié  WKOs  dis- 
gustos ,  •que  se  vió  obligado  á  retirarse  a  su  ca- 
sa, dice  San  Evrcmont»  con  su  capacidad  nimia  ¿ 
incómoda ;  y  todo  quedó  aanquilo ,  y  mocho  mejor. 

COnvendria  que  un  abuso  tan  pernicioso  se 
aboliese  pero  ha  echado»  en  el  dia  raices  dema- 
iiado  profimdas.  Y  *  vofdad,  |  o«  es  -am  cosa 
bien  ridicula  ver  á  un  Oficial  General,  que  ha  ser- 
vido toda  Jtt  ?iHa  en  Ja.  ¿abaUería,tnBndar  la  ion 
foitcría ,  qúe  no  eikíelidfe  ftl'  conoce;  y  al  Ocne* 
ral  de  ésta  ,  la  cabalkría ,  en  que  tampoco  está 
instruido  I  fisco  es  lo  mismo  que  si  se  hiciese  cchac 
pie  i  tithaá'la  caMkri*  para  combatir  asi,  y 
qoe  la  'jafinmia  Duoiitase  i  para  palear  de  ica- 
ballo."  ■ 

"ñdó  General  qae'imi(e-j  Tmttit;  bvé  muy 
bien.  Este  Xefe  quando  tenia  alguna  auiop  ,  y  per- 
ctbiaalgpnos  paragcs  mas.fiKrtcs  ,  y  veanq^^*/ 
otros  titas  propios  para-  d*staque,  ot»ervaba  eo* 
mo  ley  inviolaole  el  apostar  en  e  [o*,  los  cuerpos, 
y  loÉ' ^Metíales  de  q^oes  tenia  mas  confianza, 
sin  ctélbaraane  en'  qoe-  %e"tnvfese  poir  extraño, 
porque  en  efcao  tí^t-c  ver  n  i. 

■£l:~Geacral  no  ba  dc~  contentarse  con  ven  por 

-  J 
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si  tTiísrrtó  e!  terreno  <\a?  ocupa,  y  VÜ  Cfrcínías, 
si  Qo  que  ha  de  .tener  uu  plan  jnoy.  exkto ;  lo 
qát  aobMiaÍRta  ideas  y  que  sadenasnpane  Uinai 
veces  á  un  r'guroio  ixamen.  Sobre  esr?  pla.ij  co- 
mo sobre  el  terreno  ^  se  arregla  el  proyecto  <k 
defensa,  y  se  peecdee* an  dnkn  alaoMpeyálo 
que  el  enemigo  puede  executir.  K!  i  stadio  y  Ij  ex- 
periencia 00»  ponee^^i»  mas  veces  en  estado  <k 

tos  ni  ellos  de  eviarlos. 
-  £k  General  de»oes  de  babfef  examinado  bxa 
ri  refrene,  arrtgladb"ta  dedói  da  halóla  y  cs(«. 

citicado  el  nombre  de  hs  breadas «  de  los  rqj. 
miemos,  y  de  |os  puestos  qjUe  cadft  Uno  ha '4 
ocupar ,  mandtfá  •  hacer  omcm»  copbs  del 
y  del  proyecto  Je  tktcnsa,  y  Ins  J'srr'Suira  no 
solo  i  los  O&cUles  Generales,  sioo  taoabicnáligi 
Brifidieres ,  y  CoráBsles  del'  c«éreic«. 

Tomara  otra  pretaucíon  mucho  mas  ¡"T^poi. 
tante,  que  es »  inscroir  sus  tropa*  con  repeticiot 
ewfCicios ,  forniartas '  fiicqncRtamanca  *  as  oatilli^ 
hacerlas  cubiir  los  atrincheramientos  ,  acostum- 
brarlas á  tirar  por  filas,  ó  por  peiocooes,  j  cki. 
diar1ai«i»  cembatea  fingidos,  para  ansñuriaé 

conocer  los  divcr^oi  obscáculos  ,  que  se  puede 
oponer  al  cnenugo,  No  especie  de  cotnbac, 
m  de  aecíon  milKar  f  m  p/ae-m-  Oriegos,  y  la 
Romanos  no  estuviesen  instruidos ,  y  no  supieses 
lo  Ole  dcbiao  bacer.  Un  General  hábil,  y  aan»> 
cendeme  prepara  ail:  tas  tropas  para  ona  vigoro* 

sa  resÍ5>cencÍ3 ,  y  acostumbra  el  soldado  á  lo  ':nic 
mas  ie  importa  saber  j  pero  en  ei  dia  k  iulb 
toiy  de  nuevo  aa  este  género  dé  nááom,  y  en 
otras  mochas. 

'  Con  dícbo  método ,  las  tropas  conocen  sci 
ftertas ,  y  ventajas ,  «ui  quando  d  ivaenigo  luyz 
pcnc;rado  por  algunos  parages.  Me  «xcendcré  mw 
en  este  asumo  de  taaca  UBportancia  como  el  de  ik» 
ftndef anttada  de  todo  on  pats.  Bn  caieeaaé 
necesario  llegar  á  la  convicción  ,  y  hacer  cono* 
Cer.  á  los  soldados ,  y  Uticiaies  que  sus  veot^ 
son  cM  grandes ,  que  no  es  posible  que  sean  w> 
zados  e[i  su   püesio  s'n  una  cobárdla  manífiesra, 

Íuna  vergüenza  eternas  Todo  depende  de  dirks 
conocer  la  liiem  de  tas  «rfachcrámieotescad 

ttiivnoí, ,  V  la  dificü!:3d  de  romperlos;  pura  esto« 
bará  buar  al  foso  cierto  námeto  de  soldado»  á 
ptcsMcSade  todos  losdieniai,ae  ba  mandará  <]iie 
lepasen,  é  intenten  montar  el  parapeto ,  y  rn- 
tonces  les  será  £kU  advertir  la  dificultad  de  em 
iímpresa;  y  esto  vale  mai^  todn  las  arengjs, 
y  razonamientos  del  múñelo  :  pues  conocerán  poí 
experiencia  quantos  obstáculos  haUar&  que  superar 
tí  «hemigo ,  quandb  se  le  laaista ,  viendo  qoe  n 
díficil  .^salearle  aun  quando  no  se  le  Jefí ende; con* 
que  quanto  mas  si  hay  oposición  á  mano  arando 
y  qae  las  armas  dr  los  que  quieren  mtir  m  » 
lo  no  Ies  sirven  ííno  que  les  embar323n. 

De  este  modo  no  ignoran  las  tropas  sos  veo* 
tajas  y  sus  foeniast -y  aan  qomd»  lü  eneaaigo  lu- 

penetrado  por  a!gimos  pjingts  de  la  li/ica,  !¡o 
y  que  desconfiar  «nverameote ,  ni  darlo  todo 
por  perdido ,  que  es  «I  eAcio  da  Ja  preocapadoo, 
qiijndo  se  o.  ra  sobre  otros  principios  difcreW» 
de  los  que  propongo  |  pttes  sa  fcsá  que  el  aul> 
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unte  no  adcbntó  mucho  auo^e  se  hubiese  frao' 
queado  algún  paso,  y  superado  codos  losotmáen- 
lo$;  porgue  es  rurcesario  desfilar  por  ¡is  aberturas 
del  attindheramictuo ,  7  fimnarsc  i  eue  lado  «  y 
liempra  en  esa  especie  de  deserdm  que  hay  des- 
pués de  un  combate  vauy  obstinado;  así  es  lo  mas 
dilkü,  que  ]fo  encuentro  en  la  guerra.  Xa  vctxaja 
útmfn  es  grande  para  el  qoc  se  defiende ;  pues 
Mcde  sin  trabjjo  obligar  r.!  victorioso  á  retirarse 
fnonmente,  atacándole  con  yigat,  y  sin  darle 
tiimpo  i  tmaune ,  ni  aprovedutse  de  m  Iwen 
principio. 

La  princioal  atención  de  un  General»  ^  ve 
al  enemigo  depuesto  i  «wdtar  sos  atríncheramlen- 

tos ,  es  o[)Sfr\,ír  cLiLd.idov.irr-ente  cl  orJtn  en  que 
viene »  pues  por  él  puede  juzgar  qualcs  $crán  &us 
filtsos  t  j  íoi  tentaderos  taques,  j  se  arregla  en 
ivn  momento  por  lo  que  advierte.  Si  en  algunos 
P<)tages  ataca  en  cotuna,  debe  tbrñficarlos  mas 
c.ücim  otros,  por  li  netza  é  inptniosidad  de 
este  cuerpo ,  díficll  de  romper ,  contra  quien  no 
es  fácil  resistir »  y  si  penetra  en  este  ¿nko,  el  uní- 
eo  remedio  e*'  opoocnek  oabien  en  cohme  al 

■btantc  cue  h.i  entrado. 

Quando  ci  enemigp  liegiie  á  cieru  dixancia 
se  leiMrl  un graa fiiego de antUerfa  I  earcndio, 
y  qujndo  se  acertpie  al  foso,  lo  llene  ó  descien- 
da á  el  para  atacar  el  atrincberamiemo,  es  menes- 
ter Agnearlequaneosea  posSile,  echarle  groadas 
de  liÑ  liiJi  gruesas  ,  y  pequeños  sacos  de  pólvora 
de  que  debe  tener  buena  provisión  ,  si  se  obstina 
en  pasar  ,  y  gana  en  fin  el  parapeto,-  se  naari  del 
arma  de  mano  ,  7  se  cornb.it;rs  siempre  con  un'on, 
y  arrOMBdose  cowra  el  parapeto ,  y  &i  se  ve  que 
no  sepoeck  resÍRtrlargo  tiemno ,  se  faarin  avao- 
zar  las  reservas ,  y  los  ^ranaclcros  ,  para  esperar 
en  buen  orden  el  momento  en  que  entre* 

Las  eompiSin  de  granaderos  íoranm'an  caer* 
po  á  la  retajuardia  de  cai^a  brigaJs  ,  y  no  se  em- 
plearán liasia  la  ¿'tima  extremidad  'y  como  igual- 
mente  fas  reservas. 

Si  se  vioc  tr  ie  las  tropas  pierden  animo  ,que 
el  combate  va  mal ,  y  que  se  está  en  un  peligro 
«srineote,  una  adida  pronta  y  rependnapor  el  pa- 
rage  que  no  ha  atacado,  6  á  lo  menos  por  dnnJe 
no  hay  unto  aprieto,  puede  mudar  el  &cmt>iante 
de  la  acdOQ.  Pienso  tfie  xsnt  es  el  OKjor  y  úni- 
co partido  que  se  puedi-  tomar  ;  y  era  el  método 
ordinario  de  los  Romanos  ^  y  sorprende  ciertamen- 
le  ver  ^de  i  sus  eneaNgoa  liempee  lea  cogía  de 
nuevo. 

La  salida  de  Aleiia  es  una  de  las  mas  bellas  que 
hbo  Cesar ;  y  anujue  se  hallan  otras  amcliai  en 
so%  camentarios  ,  y  en  la  hifcoriaysol»  se  eaccnta-»- 
bao  por  último  lecaisow 

La  de  Walesien  «  atacado  su  campo  por 
Gustavo  Adolfo  ,  es  célebre  ,  pero  la  de  Maipla- 
ouet  lo  es  mas,  y  se  la  debe  únicamente  á  ¡a  viveza 
vaocesa ;  se  l^o  sin  orden  y  sin  que  ningún  Ge- 
ncral  niv'csc  parte  en  ella.  Si  se  hubiese  imitado  á 
estos  soldados  bravos»  y  estos  Oficiales  determina- 
dos ¿qué  icrta  de  estcfennidaUe  caército  que  se 
había  metido  en  una  empresa  tan  mal  tneditada? 
pero  como  nuestras  gentes  no  fueron  seguidas  del 
dMfoes  dt  ltab«f  denotado  ^owo  ímo' 
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t6  rcsi«irles,y  haber  rechazado  los memí^os  has- 
ta  la  caballería,  se  mnaron  tranquilamente,  ts- 
rns  nlidas  son  el  panido  que  se  coma  por  ákiniO: 
recurso  ,  y  ra»  vez  deaan  de  tener  buen  eíéao, 
pues  O  poooeonwn  qoe  cf  qae  está  ocupado  en  el 
ataque  piense  niui'io  tn  defenderse. 

Si  00  s<  juzga  a^ropostto  servirse  de  este  et» 
pedíemc ,  sea  por  títa  de  resolncion  ,  ó  por  igno- 
rancia ,  ó  por  verse  atacado  vivamente  en  todo 
el  frente  de  la  linca ,  se  defenderá ,  como  he  dicho 
al  principio  y  y  ti  con  toda  la  «Imúmda  lesistni* 
cía  de  las  tropas,  logu^c  t  i  enemigo  penetrar  por 
algún  parage,  y  ^  alguna  colnoa  se  hidcse  mío 
Se  la  opondrá  otra  prontamente,  y  le  atacará  eti 
este  orJcn  á  qiinruas  tropas  entren.  EstOS  combates 
no  se  cxccutao  de  lejos ,  y  á  AsílaKOs;  pues  sería 
perderlo  iodo,  sino  con  el  arma  blanca. 

Quintólos  cticinígeshacen  su  principal  esfuer- 
zo del  lado  de  ía  llanura  ,  6  que  atacan  al  mis- 
mo tiempo  por  esta  pane  ,  se  seguirá  el  nmao 
método  (.n  h  Jc  fens,!  ,  y  asi  que  hayan  penetrado 

Kr  al|un  parage  k  caballería ,  se  abandonará  so. 
;  eUos  c^>ada  eo  buiio  ,  n^ottas  qoe  las  eolu- 
nas  los  cargiK-n  por  sus  fljnco?. 

Tengo  dos  obsmacioncs  ^ue  hacer  antes  de 
pasar  ai  «aque  de  los  «¿tdtos  atriBcheradoa. 

La  primera  es ,  atender  particularmeote  á  la 
derecha  ,  á  b  izquierda  y  á  los  parages  que  pare- 
cen mas  impracticables,  y  á  que  el  enemigo  no  ames* 
traalgtin  dcM^nioj pues  naJa  ts  111  is  ^propósito  para 
los  estratagemas ,  que  estas  situaciones  impracuu- 
Ues  y  bisarías  en  apariencia  en  que  se  puede  ociil< 
ntr  un  cuerpo  de  tropas  que  púa  adonde  menos 
se  espera  ei  ataque ,  y  se  cree  mas  seguro.  Para 
libercttsede  este  género  de  sorpresas  no  hay  me* 

CP  medio  que  seguir  el  mccodo  de  que  he  ha- 
ado ,  pues  ademas  de  ios  uballeros  desmonta- 
dos ,  y  criados  del  exército ,  se  ponen  álU  banda- 
ras  faisas;  y  el  enemigo  Imagina  entonces  que  hay 
en  él  mucha  gente  }  cree  qu^  se  esu  advertidla 
y  dexa  de  ioccmar  por  estos  parages.  A  Cesar  ló 
valió  el  atacar  el  campa  de  Ptolomeo  por  la  parte 
mas  ftKrte ,  y  por  donde  menos  lo  esperaban  los 
Igypcies;  fnes  sin  esco  no  hubiera  logrado  sn  em- 
presa. El  exi-mplo  merece  referirse. 

Ptolomco ,  con  la  noticia  que  Hivo  de  oue  Ce-, 
sar  marchaba  contra  él  para  unirse  d  MiiridKes-dft 
pérgamo,  se  atrincheró  sobre  una  montaña  en  un 
puesto  muv  ventajoso  ,  cercado  de  un  lado  porel 
Nilo,  y  del  otro  por  una  laguna ,  de  suerte ,  que  la 
única  avcni'Ja  crj  por  h  parte  de  ¡a  ünnura  ,  pues 
por  la  otra  cara  del  caofo  habia  precipicios.  Solo 
se  podij  abordar  por  dos  parages, el  uno  del  hi* 
do  de  1j  ¡¡finura  ,  cuyo  acceso  era  muy  £kí1,  pe- 
ro estaba  uetendido  por  el  mayor  número  >  y  los 
enemigos  mas  valientes ,  y  el  otro  del  lado  del 
N;Io  ,  por  un  pequeño  ¡nterv:i!o  eiure  este  rio 
y  el  íOMfe  j  pero  que  tenu  a  sus  espaldas  los 
barcos,  lleiiaade  hombres  de  armas  andyidiaas; 

viendo  Cesjr  que  no  obstante  cl  ardor  con  que 
combatían  sus  legiones  ,  no  iograba  sw:eso  por 
vm  oí  om  pane ,  y  notando  que  la  cara  del  *m» 
pv  que  correspondia  á  lo  alto  de  la  montaña  ,  es- 
taba abandonada  por  lo  venujoso  del  parase  »  JT 
adnaas*  ^ue  los  ^  se  kmu  pnasto  alU  pata 
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baxado  hácia  el  «tío  en  do  vic  se  combatía;  envió, 
poc  MueUa  ptfte  á  Carfiüeno  coa  algunas  tropM 
^ue  «Beron  n  vi|flta  á  la  montaña,  y  cargaron  c«» 
tanco  vigor «  que  los  enemigos  que  peleaban  al 
«tro  laUo  s  sorprendidos  del  ruido  «jue  oían  á  sus^ 
«jaldas  ,  abandoiiaroB  la  deftnsa  pan  salvane. 
A&i  el  camfo  fue  forxado  por  coJu^  parces  casi  á 
uo  mismo  insunte  \  primero  por.  el  auque  de  Car- 
fiücao»  bravo  y  experimentado  Capitán  ,  que  ha- 
bíradose  apoderado  de  la  cima  de  )a  nmncaña  vi- 
no á  caer  sobre  los  cocmigos,  c  hizo  una  gran 
nanaodad."  Lo  que  acabo  de  decir  no  es  menos, 
frcqüeme  entre  loi  modernos  ,  pues  tenemos  mil 
«xemplos  de  estas  especies  de  cMratagcnus ;  y  no 
hay  cosa  mas  común  en  d  ataque  de  Jaiüneat». 
que  vedas  forzar  primero  poK  Ja  parce  que  se  .b»- 
bia  creído  mas  fuerte. 

La  segunda  coia  en  que  se  debe  poner  aee»^ 
clon ,  ei  imprimir  en  el  espiricu  del  soldado  que 
no  se  sorprenda  >  si  el  cocmi^  llega  a  penetrar 
por  alguno  de  sos  ataques,  sioo  marchar  al  instao' 
te,  combatirle  con  actividad,  y  *>  n  di-parar  ni 
un  solo  fusilazo  para  nú  darle  tiempo  a  loruiarse. 
y  aprovecharte  de  una  ventaja  que  es  £kí1  quí- 
urie  con  c^ta  resolución.  Alguna  vez  basta  quccn> 
tren  treinta  ó  qna^enta  hombres  por  algún  paraze 
para  introducir  ei  terror,  y  hacer  creer  que.  M, 
pasado  un  gran  número.  Toda, la  historiase  ve 
iicna  de  cxemplos  semejante; ,  ^in  que  esto  bas- 
te para  que  los  Generales  de  loi.  exerdtos  no  se 
hagaii  ínscrib  r  en  el  catálogo  de  aquellos  que  lo, 
erraron  en  esus  drcuostancias ,  pücs  es  tanta  sa^ 
presunción,  que  las  desgracias  or.los  ocios,  por* 
grandes  que  sean  no  bascwi  á  hacerlos cautos^  pnK 
dcuces ,  ui  avisjdos. 

El  ataque  de  la  Roca  de  Aona,  qne  refiere. 
Arriano  en  la  vida  de  Alexandro  ,  es  uno  de  !»>s 
aiejores  de  su  faisiorii.  Omito  lu  ^ran  numero  de 
otros  exemplos  de  ^ste  género  ,  y  solo  citaré  uno 
d&nuescros  dias,  qué  putde  ser  que  muchos  de  los 
qu^  se  hallaron  eq  la  accioti  de  lürui  de  170^, 
Ignoren  todavía. 

Habiéndonos  ar.ic^cfn  t!  excrcito  enemigo  en 
nuestras  lineas ,  que  uo  van-in  n^da  por  el  lado  de^ 
icDoíia,  se  envió  poca  gente  para  defaideflas;' 
porque  se  esperaba  qui;  Mr.     A;vcrgoti,  que  man- 
daba sobre  las  alturas  de  ios  Capuchinos ,  enviaría 
ú  lo  meaos  veinte  .bacdlonei,  pues  tenia  veinte 
y  cinco  mas  de  los  que  necesitaD :  pan  dce  ndcr- 
se  contra  hombres  ^ue  no-pcttsaban  ca  atacar icj 
pero  creyó  que  querían  hacerlo,  y  se  engañó.  Los 
cnemíc^os  qiir  no  pensaron  <  n  c!'o,  y  que  no  po- 
dían cxecutjuo  ae  ningún  modo  ,  teniendo  el  Pó 
en  ei  medio,  atacaron  nuestros  atrincheramien- 
to'; i!  ocro  lado  del  río,  y  en  un  rodo  !n  de- 
recha ,  donde  se  hallaba  la  brigada  de  ia  an;igua 
marina*  cuyo  parage  estaba  can  poco  defendido, 
qjie  e-ít)  br';jjda  se  vió  en  la  precisión  dr  qu3r~ 
neccr  la  jiiiea  i  dos  de  fondo,  coiura  todo  un 
tfxercito;  y  en  vano  pidió  socorro  i  las  tropas  ca». 
lof  adas  ei  b  alntri  dr         Ciptichinos  ;  pues  su 
Guicrai  estuvo  sordo,  ti  i^nijupe  tugenio  hiio 
atacar  todo  el  frente,  7  fte  recbaado;  pero  co- 
mofioadifionkad  desiacia  I  y  como  cenia  nna  perspi*. 
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cacia  admlnUe,  nocó  un  parage  i  la  déreela,4w- 

de  solo  había  una  compañía  de  Granaderos,)  v.ó 
ademas  que  se  podía  ir  hasta  alli  á  cubieno  de  citr* 
to  terreno ,  imenins  que  él  ocupaba  i  tndi  cni 
derecha:  asi  intentó  r  .iíipcr  por  aquel  pjrajc.c 
hizp  marchar  como  unos  ciacuetua  hombres  qiie 
se  abrieron  paso.  Se  imaginó  al  principio  qoe  la> 
bÍJ  enirado  mayor  niiinciOj  de  suerte,  qut  csic 
puesto  que  no  podía  sostenerse  &  cau^  de  ungiue' 
so  de  tropas  qt»c  seguía ,  fiie  ctmado;  lo  quccm- 
só  un  terror  general,  que  era  preciso  se  uirrocu- 
xc  se  por  nuestra  debilidad.  Sí  el  que  mandaba  d 
puesto  de'  los  Capnchínoe  hnbiíeae  enviad»  In 
\  L me  batallones  ,  que  su  Alteza  Real  ya  diiki- 
to ,  le  pedia,  esa  empresa  delps  enemigos  c» 
tra  nuestras  liaeas,  tnnBbtaiiente  ke  hahrh  «K' 
do  nul ,  á  pesar  del  Mariscal  de  Marstn  y  vt» 
panidarios.  Un  Xcíie  de  exérdto  que  se  ha  cokt- 
do  sobre  loako  dehimnwtfai  para  defender  hi 
gargantas  y  entradas ,  debe  ante  todas  cosas  tú- 
minar  atcntisimameatc  el  terreno  y  paragcs.ius 
dificiles  y  fiieilcs ,  lo  miamo  ^ue  los  posaiosde  b 
espalda ,  por  donde  el  enemigo  pudiera  imrodu- 
cirse  ;  consuhar  las  gemes  del  país  antes  de  s- 
sárse  en  9í  póesro  que  quiere  ocnpar  ,  y  despos 
reconocer  por  sí  mismo  s,r  linca  de  comunlcaciai 
coa  los  otros  valles.,  disponiendo  que  queden  a 
so  espalda  los  que  vienen  á  parar  en  los  que  ia- 
tenta  defender.  Tomado  se  psrrido  ,  y  fonnado 
su  (amftt :  se  acriocherará  sobre  las  alturas  qoe  te 

firoponc  guardar!  tirará  UM- linea  que  pase  p« 
os  parages  mas  ventajosos  de  una  montana  á  otn; 
y  al  uavcsdel  valle  hará  cortar  ios  árboles,  ylic^ 
ribar  Jos  vallados pamnddtair nada ddbaee<^ 
pueda  servir  al  enemigo ,  en  una  palabra ,  limpi» 
tt)da  la  oumtaña  hasta  la  llanura  >  haciendo  v- 
ruihar  al  mismo  tímipoJot  «amínos  por  doade 
el  contrario  podría  inrrodinriríc  :  cerrar  los  valles  ¿f 
un  fiKÜ  acceso,  con  abatidas  ó  buenos  reductos,  jco 
fin,  00  ohucfar  nada  de  quanto puede mgcñrd 
aitt  para  hacer  to<lo  MifiL-i  ic  'mpr.u-ticable. 

Después  de  haber  tranquilizado  su  espirini  por 
c«8  paree ,  nada  omitirá  para  atríncherane  bxc, 
aprovechándose  de  cor! j»;  las  vtr.tiijas  que  le  o&n- 
ca  el  terreoo,  cuidando  sobre  todo  de  practicara 
treínm  ó  quareuta  cocsas-de  sos  omnchenumeaiM» 
y  de  espacio  en  espacio*  reduaos  6  flcch!sa»aD- 
zadas ,  con  comunicaciones  que  tengan  buenas  o- 
tacadtt de  codas  partes,  y  por  dooidepacdmp 
sar  quatro  hombres  de  frente  erare  las  dos  banf)^ 
tas  ;  pues  es  necesario  que  el  enemigo  auquc 
tm  ornas  anaes  de  abordar  loa  acrincheramieatos 
y  esto  no  es  fácil  de  exccutar  halI.indo<c  las  ár 
chas  sostenidas,  y  flanqueadas  por  toao  el  imj^ 
de  la  línea;  y  si  el  enemigo  1»  dexa  aaisi« 
expone  á  una  tempestad  de  fuegos  que  le  acríri- 
llen  de  pies  a  cabeza,  por  el  flanco,  y  por  b 
palda ,  á  poco -qoe  se  empeñe  en  avanaar. 
mos  á  la  disposicicn. 

No  solo  es  una  regla  inviolable  en  tod» 
acciones  y  operadonesde  hgHcna,  poner  cab» 
pccíc  de  tropas  en  e!  h-rir  y  puesto  que  la  con- 
viene j  sino  también  d  sostener  una  con  otra. 
to  es  lo  que  ap«m  be  visco  praaicar  en  las 
ciones  generales;  pues  raía  m  IncabaUería  <c 
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tíSi  proK^dl  ]f  apoyada  por  la  m&ucr/a ,  ni 

éna  por  .iquella,  en  los  paiages ,  en  que  (kbe- 
rm  MJKcntTsc  y  socorrerse  reciprocamente. 

En  codo  lo  que  mira  al  auquc  y  defensa  cic  los 
excrcitos  atrincherados ,  pocas  veces  se  &ita  á  la 
máxima  de  que  acabo  de  hablar ;  pero  noto  que 
no  hay  diícrencia  alguna  en  d  onitn  y  distribu- 
ción de  !ds  dos  especies  de  tropas » i  nada  me  ad* 
mira  ñus.  El  que  se  dcfolKfe  debería  ,  me  pare- 
ce, lograr  la  ventaja  sobre  el  que  ataca  ,  no  obs' 
tantc  !a  superioridad  del  itúimero  ( supOfkgo  aquí 
i^ujlddd  de  valor ) ,  que  no  debe  $er  ifc  alguna 
consideración  cootra  el  menor  bitn  atrinchtr.ido, 
que  le  precisa  á  combaiir  sobre  cl  tsáuao  tren» 
te,  y  qne  suple  su  debilidad'  con  iti  rtmtlilí  del 
leritnO.  Vuelvo  á  repetirlo;  el  que  se  dcfundt  á 
cubierto  de  un  buen  atrúicbcramicnto ,  debe  su- 
perar al  que  acata.  N«  Obstante  ,  es  raro  que  es- 
te sea  rechazado  ,  y  cas!  siempre  sale  victorioso, 
que  es  otro  motivo  de  admiración.  iQaü  será  la 
causa?  dirán  atgu«los)E«  M  hallarla , 'pae»  cdiH 
sim  en  la  preocupación,  que  fe  li.ucLrdo.  A^a* 
damos  tatñbien  b  insuicicpcia  .de  los  Xctes  que  op 
raciocinando  ,  ignoran  sus  venlldens  Venólas» 

Sediejanio  a  sus  soldados  ,  las  atr!bu}cn  quí- 
mérios  al  enemigo  j  no  consideran  mas  <^  el 
pequdib  número  <|Ue  némt  que  oponerle,  sm  pen- 
sar ni  rtflexionar  en  las  teataju  reales  quL   u  ^IciT 
á  SU  debilidad.  Si     conociesen  ,  ó  si  conociéndo- 
las no  dexasen  .gti  orarlas  profbotbneiite  i  "M»  (hi- 
pas, estas  suirtcs  de  empresas  casi  ounca  se  logra- 
tian  ,  j  rcduciriaa  al  atacante  á  esperar  solo  la 
victoria^ (ie-4a  prudencial  sos  medidas,  tortada» 
de  antemanto  ,  y  de  b  excelencia  de  su  ordc:!  Je 
batalla;  eKeleocia  que  es  n^oy        y  S''*^  °^ 
ve  en  ttna  -ticika  Vat ,  cenó  la  de  que  noa  «érvt- 
tnos  en  ddia  (Notemos  que  estas  reflexiones  de 
Folard  eran  ciertas  en  su  tiempo  >  y  no  lo  son  en- 
teramente en  'et  niiesito).  ,  .   '  '  . 

iQiic  píiede  esperarse  de  un  exército  que  Ig- 
oora  todas  bs  venujas  que  tiene  sobre  el  ^ue 
le  ataca»  Los  soldados  tol^  aaben  que  se  «VM* 
chcran  ,  y  que  <>us  Generales  se  precaucionan  ex- 
traordinariamente. Los  Oficiales  se  hallan  en  cl 
mismo  estado  ,  y  todos  imaginan  que  aquelki  do- 
nen mu:ho  miedo  ,  y  <^iic  obr.jrian  de  otro  mo- 
lió, si  uo  supiesen  que  el  enemigo  era  mas  fiier- 
ic,'valn'o<o  ,  atrevido^  finoi  bwo  mafldado  ^ 
elFos.  Todo  fto  Il's  p.isj  por  la  ima^^tnacion ,  y 
como  se  les  dexa  en  esta  persuasión ,  sin  curarles 
«Ib  este  Aial,  que  no  ie  le»  instruye  de  las  razo- 
nes qiic  h.iy  para  ello  verdaderas  ó  simuladas, 
á  ñn  de  alentarlos  ( como  es  importante  hacerle^ 
tegun  el  nécodo  da  los  mtiguos^quando  se 
pera  cl  n-.ique  )  ,  y  qite  no  se  toma  t-^mpoco  el 
trabajo  de  darles  a  conocer  alguna  de  las  venta* 
J.1S  «quf  pueden  empeñarlos  á  una  vigorosa  resis- 
tencia ,  t;i!<.dan  en  una  ígnorarcúi  de  todo.  Asi  es* 
tas  primeras  ideas  que  han  concebido  ,  íes  vienen 
tomindatRenté  'i  la  memoria  ,  y  sobre  eslc  ftifi* 
tJamen'.ono  hacen  casi  residencia  alguna:  esta  es 
la  mala  disposición  de  espíritu ,  que  produce  or« 
tfinarámenrc  la  deféiiitiva;  (fundo  esti  dirigid»  por 
fin  General  inhábil. 

*    ¿1  ^ttc  ataca  combate  con  opinión  bicu  diSe- 
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rente ,  pues  cree  ai  eoeodgp  HMPdfta,  y  fe  dte» 

precia  tanto  mas,  quanto  son  mayores  sus  pre- 
cauciones: pelea  coa  mas  confianza  ,  y  solo  ccin« 
que  se  les  escape  el  contraria  De  tiempo  en  tienJ- 
po  se  ven  algunos  exemplos  opuestos  i  lo  que 
acabo  de  decir  ;  pero  esto  es  quaudo  los 
ddienden  tienen  por  Xefc  á  un  Turena  ,  iun  Con- 
4a  ó  i  úgfio  otro  guefveno'  de  tmctágOkiféiétd, 
Ctimmm.  j«tr<  Pclyb.) 

Siempre  que  tengas  peligro  de  ser  atacado  CR 
tUMuy*  reconocerás  con  algún  ingeniero  de  tu  con- 
ftanza  el  terreno  ,  y  cotejando  con  el  número  de 
rus  tropas  la  extensión  de  tus*  líneas ,  y  la  mas  ó 
meaos  fortaleza  de  éstas  eo  unos  pon^s  ó  enocroe 
dÍMlaa  i  cada  regimiento  la  porción  de  ellas  que 
ha  de  cubrir  en  caso  de  alarma  repentina ;  porque 
sí  acudiesen  demasiadas  tropas  adonde  los  enemi- 
gos tocasen  por  la  noclie  una  fliette  alarma  falsa, 
quedaría  mal  guarnecido  el  puesto  eo  que  tal  vez 
harán  ios  contrarios  el  verdadero  ataque  ,  y  cti  (ia 
aáhieiido  todos  lo  que  deben  evecutar ,  se  quita 
la  confusión  de  cncon;rados  movimitatos  que  po- 
drían hacer  iois  Oficiales  Generales ;  ó  la  t^daoza 
que  resulta  de  las  dudaa  en  d  partido  que  ae  ha 
de  torj^r  ,  inrerín  qucUag»  la fesoJacioB del  Co- 
mandante en  Xcfe. 

'Por  fiha  de  taln^cnes  6 ,4e  n  observan" 
cía ,  pasó  cl  Mi;  qucs  de  Lemanes  las  lincas  del 
Conde  de  Hatcoun  ^  fi  aoGórrtóla  plaza  de  Lérida, 
pues  cargando  cl  tW^dH  Infinitado  por  la  parte 
eo  que  estaba  el  de  Hjrcour; ,  marchó  á  sostener 
á  éste  el  Marques  de  la  Trousse  ,  que  guardaba 
otra  porción  de  teneno  por  donde,  anábiKfamadOh 
introdujo  el  de  Leganés  1 500  inéatea  y  too  ca^ 
ballos  con  socorro  de  harina» '     •  • 

Parala  definiatfelaa  lineas  ae  empfea  b  io< 
(ancería  de  la  qual  se  aposta  bueo  número  en  los 
flancos  ,  ángulos  s^ientcs,  á  caras  de  baluartes^ 
particnfameiMe  en  loa  qne  no  te  hdtan  «mbarai^ 
dos  con  baterías  de  caiíones  ,  porque  dt-  ndina-  ' 
rio  los  enepiigos  atacan  dichos  ángulos  salientes  6 
caras  de  hahattes ,  para  00  éneaarae  cnnre  doa 
fiemos  ,  como  seria  en  las  cortinas,  i  cegar  el 
foso  ,  montar  el  parapeto ,  y  explanarle  á  su  caba» 
llarfa  i  ta  loa  taocos  propongo  mudia  hifiinieiía 
rcspeao  de  que  el  íücgo  que  se  hace  desde  ellos 
le  muestra  lá  experiencia  mas  útil  que  ei  dt-  las 
cürtinas  por-  las  yaaooaa  siguientes. 

Qliando  los  enemigos  avecinan ,  el  soldado 
que  esta  en  la  cortina  ha  menester  descubrirse  pa- 
ra disparar  sobre  el  tos,  y  é  medida  que  se  lo  au- 
menta el  peligro ,  crece  su  turbación ,  ó  sobresal- 
to, y  se  disminuye  el  acierto  de  sus  tiros, ^ilteráo- 
doieie  «I  polso  ;  pero-  la'  tropas  los  ianooc 
siern;>rr  'J!^p1r,1n  cnn  h  misni.1  comodidad  contra 
los  asaicdiitcs  de  ta  opgcsta  cata  de  baluarte,  ó  de 
b  aabad  de  cortina  mas  apartada  que  átada  flan- 
co toca  defender;  v  en  !ui;dr  de  que  los  ^Itfcnso- 
res  de  lascortinns  apenas  ven  á  los  enemigos,  qüaiido 
ya  sfr  haUai  junto  al  foao ,  la  gente  de  los  ífancos  t  't- 
ran  siempre  sobre  los  contrarios  ,  sin  necesidad 
de  dorar  sus  troneras  de  cestiiios  ó  sacos  de 
tierra  ;  siendo  U» '1UllcOa:aii'-la.|bnlficado»4  lo 
que  k  í.  lir,;ro«;  en  el  ctierpo  ;  aM  ■"ctperlmenta- 
iuqs,  que  auaquc  una*  plaia' tenga  bien  abiertas 
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ias brechas  en  cortina  y  caras  de  Italoartes  ,  nd 
se  da  el  asalio  basn  que  la  artillería  del  sitiador 
arroma  bien  los  flancof ,  de  que  las  or cenas  to* 

man  defcn  .i,  con  todp  eso  qtteda  Indiipensable 
guarocccr  las  conlcus  con  rasoiúbie  cantidad  de  in> 
Suites ,  qoe  hagan  fuego  de  frcKt  á  loa  oiefliigoa 
que  vengan  al  ataque  ,  y  defiendan  con  la  bayo- 
neu  el  parapeto  contra  los  que  se  empeñan  ca 
nootarle. 

Yo  diaria  para  h  defensa  de  hs  lincas  cien  va- 
ras de  frente  ¿  cada  quatrocicntos  inl^tes  fonna- 
éñ  en  <)iiatr«  de  Ibndo  ,  porque  de  c«e  modo 
hay  blanco  bastante  para  que  sin  confusión  pue- 
da la  üla  que  disparó^  retirarse  fot  ios  intervalos 
de  las  otras ,  y  avanaarse  á  la  banqueta  una  de 
las  que  no  han  disparado.  De  la  forma  dicha  quc- 
daria  en  lo  interior  del  (amfa  el  terreno  ptoporuo- 
nado  para  formar  el  «Uiáto  ca  lincai,  si  fiióe  |ire> 
ciso  abandonar  el  arrincheramicnto  á  causa  de  que 
los  enemigos  por  alguna  parte  le  forzaron;  en  cu- 
yo caso  tal  arbitrio  de  femar  largo  en  batidla ,  et 
inescusable,  á  6n  de  que  tus  tropas  no  sean  sicm* 
pre  seguidas  en  flanco  por  los  contrarios  que  cia^ 
piecen  k  pasar  el  acrínclieramienEo. 

Por  si  sucede  el  expresado  lance  considera  á 
tu  rctrinchcratnitnto  dividido  en  quairo  partes» 
f  ten  prevenido  á  los  Generales,  que  deiien* 
den  cada  una  de  ellas  ,  que  si  los  enemigo* 
fiierzan  por  ul  costado »  Bun:hcn  con  sus  tro« 
pos  i  fernar  en  el  parage  qne  hlf^s  juagado  Mor* 
tuno;  y  asi  respcc(ivamcnte,5egun  los  quatronCBH 
ees »  por  donde  pueda  el  tamfo  ser  forzado. .  . 

Para  la  porción  de  linea  que  esté  cubierta  por 
lagunas  ,  rios ,  barrancos  ó  desfiladeros ,  que  di- 
fioüten  á  los  enemigos  el  abordo  ,  se  destina  roe- 
•ona  gente  >  6  aaio  espesas  centinelas  con  algu- 
nas guardias  »  cuyo  número  corresponda  i  h  for- 
taleza dd  terreno;  pero  por  ventajoso  que  este 
wut  nunca  debe  qúedwcnwrameniedetgmrneddoi 

pues  raro  rmeíco  in.icrc-'iblc  quando  <,u  aspere- 
za no  se  ayuda  ton  ids  iiopasj  y  quaiquiera  irrup- 
ción t  ^  wna  pequeña  partida  de  encráigos  baga 
en  tu  (fimro  ,  in-imidará  granilcrncntc  a  ejército, 
que  sicnu  aquel  rumor  a  su  cspaida  o  uanco. 

A  mas  tielas  tropos  descinadas  á.g^raecer 
el  retrincherarniento  se  necesitan  diversos  retenes 
á  razonable  distancia  uno  de  otro ;  para  emplear- 
los en  lo  que  las  contingencias  del  comban  .pi- 
dan ,  sea  de  reforzar  á  los  tuyos  que  flaquren  en 
la  defcasa  de  la  linea ,  ó  de  cargar  en  Üanco  a 
les  enemigos  que  empiecen  á  penetrar  la  miniat 
para  ambos  fines  conviene  apostar  dichos  retenes 
cerca  del  retrincherarniento  ;  compoosase  de  ca- 
iielleria  la  mayor  parte  de  ellos ,  porque  Ueg»> 
rin  mas  presto  adonde  la  urgencia  exija ,  y  por- 
que  si  en  los  propios  se  emplease  tnucba  iufan> 
tería  el  fuego  de  ésta  Jurín^gcm  £ila  en  la  defina 
aa  de  las  lineas.  :,  :    .  . 

Quando  respecto  a!  número  de  tu  exército  es 
corto  el  frente  atacable  de  tu  t^mpo ,  porque  las 
.testantes  avenida  sean  inaccesibles  k  causada  cio« 
■mar,  lagunas  ,  precipicios ,  8cc.  i  parte  de  los 
pr<^Kiestos  reitnes  sueltos  y  vecinos  al  retrinche- 
rarniento formaras  en  medio  del  (4mf»  una  linea 
^ue  sirva  de.cuerpo  de  reserva ,  y  dctós  de  I9  qual 


CAM 

íe  refugien  á  doblar  las  irop^';  Panadas  por  lo« 
enemigos ,  jr  las  tropas  que  abandooco  d  [«tin* 
cheramiento.  St  los  enemigos  ven  dicha  linea ,  es 
natural  no  persigan  á  los  tuyos ,  sino  que  se  de- 
tengan á  formar  para  rehacerse  del  desorden  ca 
que  precisamente  balirin  c^  al  ftraar  d  nawf 
cheramiento  ,  y  no  execucsndolo  asi,  ódesoun- 
dandosc  al  saqueo ,  corren  gran  peligro  de  que  n 
linea  los  derrote ,  y  annque  tomen  le  prceandoa 
de  pararse  .i  formar,  podrás  batirlos  ,  marchjnja 
á  ellos  primero  que  un  grueso  número  cooüiiya 
rornncion. 

Las  disposioones  ha-ira  aquí  propuestas  dcbct» 
solo  comunicarse  á  los  Ohcuics  generales ,  }  4 
.  los  ComandanKS  de  Brigadas ;  pues  no  hajr  dbi 
cosas  mas  encontradas  que  la  muchedumbre  j  t¡ 
secreto :  y  éste  de  que  voy  tratando,  imporaipe 
dore  pm  ^  no  Uceucn  á  noticia  de  los  eacni- 
^os  la?  iruicipadas  ideas  y  órdenes ,  y  encuenitea 
mas  guarnecido  el  puesto  que  tal  vez  creyooa 
mas  desabrigado ,  ó  para  que  sospendan  sos  le^ 
soluciones  en  la  duda  de  tus  provioenc'js.  Asi  di* 
ce  Jenofonte  ,  que  el  ignorar  los  conuacio»  don- 
de hallarán  la  mayor  fum  de  ms  tropas  los  coa* 
tendrá  de  manera  ,  qu^  qo  Se  tCievaa  á  calfl^ 
hender  sobre  tu 

Acneidome  tfue  estando  con  mi  reginúcunds 
guarnición  en  Mecina  ,  todos  los  Comncír,  t  n'. 
■nos  un  pliego  cerrado  del  Señor  Principe  coa 
orden  de  no  abrirle  hasta  que  oyesetnM  tocar  la 
campsrt^í  del  cnstillo  de  Matagrifon,  y  disparar 
nnos  quaiuos  cañonazos  de  la  ciudadeta,  que^etai 
las  señales  de  alarma,  y  aunque  al  evacuar  lápb- 
ti  restitui  cerrado  mí  pliego,  por  otro  Coronel  que 
abrió  el  suyo  ,  supe  que  en  dichos  pUegos  te  ad- 
vertía á  los  Coroneles  el  panBC  i  ^  en  tocando* 
se  alarma  debuí  c.ida  uno  mücnr  CQli.saicglaÜB* 
to  sin  esperar  ütra  orden. 

Si  los  enemigos  locan  á  tu  eaétttco  un  alanaa 
iatsa  ,  es  de  recel^^r  que  lo  hacen  con  el  fiado 
que  los  espías  que  tendrán  entre  cus  trop^  les 
pnedan  avisar  la  foraa  en  qoe  se  presentan  estas 
a  la  defensa  del  campo ;  mas  quedará  burl^ia  su 
diligencia ,  si  después  del  alarma  expresada  ,  mudtt 
secretatncnce  b  di^>osicion. 

'I'amb'en  podrías ,  haciendo  tu  mismo  tocar  a!« 
arma,  disponer  que  los  Generaics  aposten  las  tro 
pea  en  nrma  diferente  de  la  orden  que  tienen  pa* 
ra  en  caso  de  alarma  tocad.i  pnr  ¡o?  enemigos,  ca- 
yos confidentes  que  residan  en  lu  cxeruto,  losen* 
Bañarán  involuntar&itienie  sobre  la  noticia-  de  ti 
distfibiKion  de  tropas,  y  tal  vez  á  mas  de  la  cqu> 
vocación  en  el  número,  la  padecerán  en  las  per- 
sonas destinadas  i  la  (kfisnsa  de  cada  parage,  vi* 
niendo  al  ataque  de  alguno  en  la  suposición  de  en- 
contrar alli  los  Oficiales  de  su  oculta  inteligencia. 

Ademas  de  los  airincheramictuos  ,  flecbas  f 
reductos  construidos  en  los  parages  convenientes; 
también  seria  ventajoso  tener  delante  de  los  án- 
gulos salientes  del  atrincheramiento  uno  ó  dos  ór- 
denes de  fogatas ,  para  volarlas  quando  cus  tropis 
se  vean  en  el  mayor  aprieto  por  el  asalto  de  los  ene* 
migos  que  seguramente  se  turbarán  sino  se  reri' 
ran  atemorizados ,  porque  rn  la  milicia  ningún  pe- 
ligro e»  mas  seosibie  que  este ,  contra  el  qual  no 
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éen  m  U  mAt  ni  el  valor;  j  dfmtvittf  et 

riesgo  de  tus  fog:itas  vienen  'ir?  Cf^nrrarios  con 
nmales  de  ataque  hasu  cerca  de  tu  camf^o  para  iosn 
tener  i  los  miitadorts  que  «Mamen  á  descubrir- 
Jas  y*  arruin.irlas  ,  ya  se  dexa  conocer  !j  dilación, 
£iciga  y  peligro  que  tendrán  en  cxccuuilo  a  vuu 
de  te  poderoMs  aiidn  ^  ponte  lMN«r  mcaéi^ 
cito. 

La  artillería  de  csce  la  considero  en  el  cuerpo 
del  anrincheramiento,  guamddai  t»  boterías  co» 
pil-7-! 'as  bol ea Jai  ,  para  que  In^  rncmjcíw  no  se 
iiurckiuzcan  por  las  cañoneras ,  quaniio  las  picháis 
han  disporioo;  y  ntpongo  también  que  cerca  de 
ellá-í  hn\  ;i  en  c3'<o  de  araoue  lo?  suñcicntcs  machos 
6  caballos  con  sti>  í-u^  rdas ,  anicses  y  avanuctics, 
y  una  guardia  que  n  Jcxe  escapar  á  los  mulateros; 

{>ara  retirar  á  tu  Imt.'  i  los  cañones  quando  llegue  el 
anee  j*ropuc«o  de  «^uc  ios  enemigos  luerzcn  por 
alouna  parte  del  atrincberatntento;  y  por  si  en  la 
tecirada  de  tus  cañonc*»  van  loí  enemigos  á  alean- 
sarlos  0  los  Comisarios  de  artilletía  que  servían 
la»  batetfas,  «ioiipre  tendrán  proacm  pm  difar 
k&  piezas  ,  sos  mtirtlllos  de  hierro  ,  y  sus  clavos 
de  acero  templados  >  ademados,  y  de  grueso  pro- 
porcionado á  la  abeitiva  del  fogón  de  cada  pieza. 
También  se  deben  tener  en  ollas,  balas  ilc  su  justo 
calibre  ;  otras  de  las  quaks,  tres  bagan  el  peso  de 
la  iMla  entera ,  y  cmadm  ooo  vas  saquillos  de 
bala-í  de  plomo  ,  que  compongan  el  mismo  peso 
de  ia  bala  justa  >  para  servirse  de  estas  di&rentes 
iBimitionct ,  Kgon  lÍMtcs  ka  floamiBef  accicabdo- 
se  :  para  cañones  que  no  sean  gruesos  ,  ya  se  sabe 
^uc  en  un  mismo  carnKho  de  pergamino  se  pone  la 
pólvora  con  la  bata  6  bate,  exceptuando  loa  ürot 
de  miiv  it-jo^ ,  donde  coaTiciie  d  oco  paca  fie 

sea  mayor  el  alcance. 

Toda»  «na*  adveneftcias  te  debes  aneicipir  á 

las  tropas  de  temfo  que  pueda  ser  atacado  ,  pues 
en  la  acción  mi«na  del  ataque  no  hay  tiempo  de 
foaa  en  obra  temas  de  ellas ,  sino  se  hicieroa  de 
jnrfmar-o  \r.  disposiciones  ;  foera  de  que  el  apren- 
dtr  y  cxccucar  en  un  propio  instante  ,  oo  es  para 
It  ittsticidad  coRHUi  en  los  soldados. 

También  hnbrás  prevenido  á  te  tropas  que 
Mmpre  que  iia)  de  moverse  á  cubrir  sus  pues- 
tos, sea  COD  gran  silencio ,  particularmente  de  nt»* 
che  y  por  no  confundirse  y  atemorizarse  con  su 
propio  ru!«or ,  y  por  no  parecer  inexpertas,  de  lo 
«|ue  los  enemigos  cobrarían  grande  animo. 

Conviene  asimismo  el  silencio,  para  que  sí 
loí  enemigos  vienen  de  noche  a  sorprenderte, 
crean  i|ae  iglhorais  todavía  su  determinación ,  res- 
pecto de  que  no  oyen  algún  rumor  cu  ni  emft^ 
cuyo  engaño  podria  cosiarte  caro ,  u  cenniiaado 
fobit  taisiipoiicioti  b  maida,  se  empeñan  cnrct 
«aque. 

Luego  que  las  partidas  avanzadas  toquen  por 
1t  noche  alarma  ,  y  que  por  las  mismas  ó  por 
otras  que  se  mantengan  á  observar  el  movknicn- 
to  de  los  enemigos ,  sepas  que  étm  se  avecinan, 
arrojarás  con  tus  morteros  hacia  todas  las  avenidas 
del  camp9  ,  grandes  balas  de  compocicion  encendí- 
das ;  para  descubrir  i  su  Ub  por  donde  vienen  los 
«ntaiif^os,  y  en  qué  número  por  cada  parte  ;  y  si 
al  £ivor  de  b  misma  1»  pueden        cus  cañoaei 
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y  flMfieros,  eaecatenlo  ccpUietido  de  tiempo  en 
tiempo  las  balas  de  iluminación:  también  puedes 
echar  faginas  embreadas  y  encendidas ,  atadas  coa 
cuerdas  á  las  asas  de  te  bombas ;  de  cnyo  arbi* 

trio  se  valia  i'iril-ncn-c  el  último  Señor  Duque  de 
Orleans ,  paia  quemar  los  almagacenes  de  íáginaf 
fwieoian  losenemigof  enTonosa.  . 

Para  quando  los  enemigos  se  acerquen  mas, 
conveniria  alargar  del  atrincheramiento  con  algu- 
nos palos  grandes ,  &roks  d  poces  de  hierro  coa 
faginas  enibre  ó  pez  encenJiiía  r  siendo  los  ex- 
presados iaroles  aüierios  por  el  frente,  que  mira  é 
la  campaña  ,  y  cerrados  de  hoja  de  lata  por  la  por- 
te que  da  al  retrincheramiento  ,  á  fin  de  que  tus 
mtanies  y  artilleros  descubran  a  los  enemigos  sin 
ser  vistos  de  ¿stos.  £1  mismo  arbitrio  sirve  para 
distinguir  por  el  número  de  los  contrarios  el  ver- 
daiicro  ataque  los  falsos  y  aplicar  mayor  ¿icr- 
as  de  retenes  adonde  tal  ttfaaervadon  dicte. 

A-Tih  i!:  t-xpresadas  ventajas  lograron  con  sus  fa- 
roles o  luces  los  Ostendescs  en  el  primer  asalto 
que  te  'did  el  Archiduque  Alberto  ,  cuyas  tropas 
Rieron  con  í^nn  pcrti'dj  rrch.-t7,id35  ,  v  ',us  t'.iisC'S 
ataquti  liiixuctuosos  por  dtscUiJicrios  con  dichas 
hces. 

De  distancia  en  distancia  ten[^in<;c  cerca  del  re- 
trincheramiento tagiüas  embreadas  y  otros  íiicgos 
arti6c¡ate ,  paca  quemar  las  faginas  con  que  loa 
tncmíríos  vayan  llenando  el  foso ,  ó  para  abrasar- 
los á  ellos  mismos  quando  se  hallen  amontona- 
dos en  el  foso  para  trepar  al  parapeto;  y  si  Ae- 
ren di.:ha<;  faginas  mezcladas  con  can-i.^jj  de  otra 
leña ,  es  cierto  ,  que  micnuas  dure  su  taego  ,  ios 
enemigos  padecerán  el  de  ra»  firnte é  se  rctirt* 
lin  enterannente  del  ataque. 

En  el  último  sitio  de  la  Cindadela  de  Turin  co- 
menzando á  Picarle  al  General  l  aun  te  municio<» 
ncs  y  los  hombres  ,  para  defender  Jasabiert.is  bre- 
chas hizo  echar  continuamente  en  el  foso  corres- 
pondiente á  elte,  cantidad  de  maderas  de  te  catM 
destruidas  por  las  bombas  y  otra  leña  mezclada  con 
faginas  embreadas,  y  no  bailando  el  exército  de 
te  dos  coronas  forma  de  apagar  ,  ni  de  pasar 
aquella  hoguera ,  durante  muchos  dias ,  tuvo  el 
Señor  Principe  Eugenio  tiempo  de  llegar  al  socor- 
ro que  tan  gloriosamente  introdujo, 

Sertorio ,  Pelopidas  y  Creso  hicieron  en  1^'  fo. 
sos  de  sus  atrincheramientos  lo  mismo  que  el  Oc- 
ncral  Taun  en  el  de  la  Cindadela  de  Turin. 

Debe  también  haber  cerca  del  atrincheramien- 
to diferentes  repuestos  de  los  géneros  que  siguen  : 
Mosquetes  vizuinos,  y  c^xones  de  cartuchoa  pa» 
ra  ellos:  dichos  mosquetes  son  bonísimos  para  co- 
menzar &  tirar  s<^e  los  enemigos  á  doble  disun- 
cía  del  alcance  del  fusil ,  cartuchos  hechos  con 
perdigones  de  molde  ó  postas  para  tirar  quando 
los  enemigos  están  muy  cerca ,  y  fusiles ,  canu- 
dios  y  piedras. 

Gran  cantidad  de  granadas  de  mano  ,  y  de 
bolillos  cada  ano  con  diez  d  doce  libras  de 
pólvora,  y  con  su  boquilla  ó  espoleta,  mayor 
que  de  granada  ,  para  darte  üiego,  y  arrojarlos 
al  foso  quando  éae  se  baile  Heno  de  enem^os. 

Mecha  pan  «Kciider  laa  cspekiw  de  gpMMas 
y  barrikfc 

Hrs  CfaiK 
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chazos  ó  partesanas,  cuyo  golpe  y  alcance  e» 
mayor  que  •!  de  br  hafOtten ,  y  na»  aicat  eon» 

trj  ]     enemigos  que  monten  el  parapeto. 

ts  necesario  aiivvriir  a  la$  uopas  «jue  en  nin- 
gún caso  griten  CB  tO«  «ka  por  mumianti. 

Si  lo>>  enemigos  comicazan  á  forzar  el  rccrin- 
cberamiento  ,  io»  rcccaes  inmediatos  al  puesto 
liniado  waaput  en  ianco  i  los  contrarios  que  pe- 
netraron, st  de  cal  modo  no  se  ataja  su  incur- 
$¡00  ,  coda*  iat  tropas  del  retriocberamicnto  mar> 
chtn  preño  a  fonnar  en  b«taUa  «tetra»  de  m 
gran  cuerpo  d»  r<aeift»iBÍeacras  ¿no  s«  avam» 
á  cargar, 

Al  ptopíé  tiempo  qne  h  fwimera  dílígencta, 

y  antes  de  cxecutar  la  segunda  ,  echa  por  las  puer* 
tas  ó  terreras  colaieraies  al  puesto  asalcado  por- 
ción de  escogidas  tropas »  ijaie  mandadas  por  Jo* 
Oficíjles  mas  inirépiJos,  carguen  por  la  c'rT'  i^'> 
flanco  á  los  asaUanics,  (jue  uo  dexarin  de  turbar* 
M  con  ota  imprevista  acción. 

De  la  propia  forma  derroto  i  l  i-,  je  Evreux, 
Licieux  y  CoitótaiKc,  Titunui  ¿atxnus ,  Teniente 
General  de  Cesar. 

Rafael  Mont ;  Id  o  ,  Gobernador  de  Chio  por 
los  ticnovescs ,  no  pudicndo  resistir  rais  al  a^lto 
<]ue  le  daban  los  Venecianos ,  abrió  improvisa* 
mente  una  puerta  por  donde  saücnio  s  i?  mejores 
soldados  atacaron  por  la  espalda  a  las  tropas  de  Ve- 
Mcit»  ^  corprencfidas  del  inopinado  caso  ialiaii- 
donaron  el  :tvanrc  ron  pérdida  con'^'-ier.ible. 

El  Xcte  de  un  ejercito  rctrinchetado  110  pier- 
da tiempo  «I  hacer  allanar  las  cercas  y  setos  para- 
lelos á  su  (amp9 :  llenar  los  caminos  hondos  que 
00  estca  entilados  del  mismo ;  y  construir  caballe- 
tes, oponer  pequeñas  piezas  en  Jas  bóvedas  de 
edificios  que  descubran  los  barrancos  no  enfilados 
del  retrincheramiento ,  y  cuyas  orillas  son  diaci' 
les  de  esplanari  demoler  las  casas  de  cuya  cima  el 
atrincheramiento  sea  dominado  ,  ó  á  cuyo  favor 
{Hiedan  los  enemigos  avecinarse  sin  peligro  *  y 
nltíminieiite  arruinar  los  caminos  quando  son  es« 
trechos ,  y  peciso»  4  ia  artillería  f  camugc  deL 
excrcito  contrario. 

£1  salir  de  un  retrindieiaaiiienco  con  todo  tu 
ejc^rrifo  3  scjuir  al  de  los  enemigos  rccluíi^os 
del  u'-ako  ,  piesenta  el  riesgo  de  que  los  coiura- 
rios  se  °  tcbág» ,  y  te  derroten ,  volviendo  so- 
bre la  mas  considerable  porción  de  tropas  tuyas, 
que  desemvocando  destiladas  por  las  barreras  ,  6 
deaonkiMidoee  «I  saltar  por  encima  de  los  para- 
petos, no  tengan  tiempo  de  formar  en  suficiente 
número ;  en  especial ,  si  como  es  verisímil ,  con- 
servan los  enemigos  á  lo  menos  una  de  sus  lineas 
en  batalla  ,  á  corta  disuncia  de  sus  rechazados 
asaltantes  ;  con  que  lo  mas  seguro  es  ,  que  os 
oontemeis  con  hacer  continuo  fuego  con  tus  fiisi- 
ks ,  mosquetes  y  cañones  sobre  los  enemigos ,  que 
se  retiren  de  día,  y  ai  mismo  tiempo  ir  doblan- 
do jíiera  de  las  puertas  colaterales  á  cu  fíicgo  ,  des« 
tacamentos  ,  de  tu  mas  ligera  cahalieria  ^  qoe  mar- 
che a  picar  la  retaguardia  de  los  concraríos ,  guan- 
do    dkho  fuego  tuyo  no  les  dañe  ,  y  sin  em- 
peñarse tanto  que  sea  diñcil  la  retirada  al  mm/hh 
Para  sostenerla  se  conservará  pronta  en  cu  atrtn- 
cfaetanaieaco  la  artíllerfa»  jr  en  tus  obrac  encrío-* 
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fes ,  ó  reductos  destacados ,  buen  número  de  ¡ih 
6nics> 

si  te  determinas  á  salir  con  el  toJo  sobre 
los  cechaiados  enemigos,  por  observar  en  coul 
desorden  í  su  excrcito,  comienza  por.  dctnear 
luego  sobre  él  partidas  de  caballería  ,  cuc  no 
le  den  lugar  a  recobrarse  de  la  coniiision  y  micdc^ 
y  nuKhen  á  sostener  á  dichas  partidas  algnnos  ev 
quadronfs  formado<;.  Mientras  tanto  el  grurso  de 
tu  caballería  y  artillería  ligera  vaya  saltemlo  pct 
di6rcnces  barreras »  7  la  iiinniiena  por  «ocia»  de 
les  parapetos. 

¿i  la  contraescai|)a  del  foso  no  fuese  montalxe 
CD  poeo  tiempo ,  venoerán  tus  i^ifantes  la  diticu!»! 
con  las  escalas  que  ha)a  en  t!  cxcicito,  ó  eipjj- 
□ando  porción  del  rectinchera^nieuco  ,  ó  de  lacso- 
iraesearpa.  Lo  ¿Itkno  es  mas  breve ,  porque  Im» 
ta  7,ip.ir  un  poco  de  tierra  sin  e]  trn^ajo  át  «• 
raacdr  las  faginas  y  piquetes  que  centirú  el  ^a*- 
peto  ;  y  también  es  mejor  el  expeesado  último  ar- 
bitrio, porque  de  este  modo  conservándose  el  pa- 
rapeto intacto,  siempre  el  c^mfo  está  en  defenu 
piva  en  caso  que  im'pone  i  m  eséreko  volver  4 
ocnpnrk- ,  ó  contra  la  sorpresa ,  que  rlüran'c  la  ao- 
scnua  de  tu  grueso  ,  puede  internar  un  destaca* 
oeolO  de  los  enemigos,  que  por  camino  ditcroi- 
te  ffel  <]-tf  c!  rtrrciro  üev.i,  trurche  i '.^ii.'jrr  ?[ 
cai¿¡¡i¡.  Debes  dcxar  algunas  uopas,  paiáiJ¿uT- 
día  y  1.1  del  bagage. 

Por  donde  el  foso  sea  e<rrerfio  y  profimdo, 
pásele  tu  infantería  sobre  tablas  que  tomes  del  pat- 
tf»  de  laanillesia ,  d  coafonne  á  la  distaociade 
él  pirtcc  ta!  expediente  mas  pronro  o^kk  f!  J.-  ex- 
planar ía contraescarpa, y  de  esta  iiia.-icr.t  j  jh  ijuc- 
daria  mas  defensable  el  retrincheram  m  >. 

Si  no  ob^rinre  las  precauciones  que  habris  to- 
mado sucede  que  el  fuego  prenda  en  el  rAm/tf^tca 
anticipada  la  ortkn  de  qnc  cien  hombres  por  bi> 
rallón  ,  y  por  regimiento  de  rn bnücrí.i ,  de-  Itv  rrs 
bni^^uas,  que  campen,  fi-ente  ,  y  a  los  lados  cx{ 
incendio  ,  acudan  presto  á  aujarie  ó  apagarle  coa 
tres  O^cía't-  pnr  ciiii  ci-irntm  hombres  ,  v  mn 
sus  palas ,  ^apas,  unas  y  orteras  en  que  lievcn  agua. 
Si  los  enemigos  estas  ceN» ,  pon  éobre  las  amw 
el  resto  del  cxército  ,  pues  tal  vez  vcndr.r"  ri  jm- 
carie  ,  discuniendole  en  confusión  y  desorden,  por 
el  inúndio.  (  santa  ckoz  ) 

CAMPOS  ATRINCHERADOS  BAXO  LAS  PLAZAr. 

La  practica  de  atrincherar  los  r^w^Ofií  dice  el 
Marques  de  Feuquiercs,  es  muy  buena ,  quando  « 
toman  con  inteligencia  ,  J  apcuebo  el  pensaiuien' 
to  de  Mr.  de  Vauban  ,  en  construirlos  baxo  el  ca- 
tión de  algunas  plazas  del  Kcy  \  pero  por  esto  no 
hay  4jue  hacerlos ,  baiode  todas  aquellas  que  se* 
rian  susceptibles  de  semejante  prtKcccion ;  porque 
no  se  podrian  guarnecer  suíicient emente  de  aopj^ 
y  asi  serian  mas  perjudiciales  que  útiks» 
Ved  aqui  los  casos  en  que  las  apruebo. 

Quando  el  Principe  tiene  que  sostener  la  goer* 
ra  por  muchas  pones  de  sus  estados  ;  que  p«  r 
algunas  quiere  mantener  la  defensiva  ,  y  que  i  la 
cabeza  del  país  hay  una  plaza,  cuya  situación  per- 
nim  atrindúrar  allí  im  <«¡ps}  puede  maooar  coni- 
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truirk  de  aotemaoo,  á  ün  de  que  se  lu^  b¡¿Q ,  j 
el  cnetnieo  m  m  ibitaao  i  aacwe  rornñf* 
■Koce  antes  de  poder  sitiar  la  plaza. 

Ociando  una  ciudad  es  tan  grande»  que  su  circun* 
fémKtt  no  inede  feníficarse  regiitaraacote  i  ctim 
del  gr;in  coste  ,  y  que  no  obscante  es  aecesarto  su 
conservación  ,  se  puede»  para  protexeria»  colocar 
m  umf  aarÍBchendo,  si  el  terreno  lo  pcmúte< 
Quando  solo  se  quiera  poner  en  pequeño  cuerpo 
de  cropM  á  la  entrada  de  ua  país ,  sea  para  impe' 
dir  la»  comttedel  enemigo ,  ó  para  encniwlas  en 
el  de  c  wc  ,  se  buscará  la  Ciudad  mas  [cómoda  par 
ra  los  preparativo»  de  que  be  hablado  ,  y  se  coos- 
nnicé  allí  un  tmp  aerinchendo »  porque  es  mas 

fidl  servirse  de  las  tropas  que  ct.rm  m  cl  ,  que 
^  las  akfadas  en  uoa  Ciucbd ,  pues  no  se  halla* 
fiait  tan  proacat  como  bs  campadas. 

Quando  se  quiere  proteger  una  pla7a  domi- 
nada »  por  alturas ,  y  que  se  hallan  algunas  doof 
4e  evocar  «li  cm^  atrincherado ,  de  modo  que 
la  comunicación  de  él  á  c!b  ,  no  pueda  ser  cor- 
tada y  que  ale)e  la  cir cunbalacion  >  que  no  esté  do- 
minado; ni  bíao  el  fiiego  del  cañón  del  enemigoy 
y  que  dé  alguna  libertad  á  los  socorros  que  se  in- 
tenten introducir  en  la  plaza ,  d  ¿KÍlidad  al  exérci- 
to  de  socorro  para  acercársele;  se  puede  baoer  alU 
gn  Mfiif'o  atrincherado. 

Quanuo  una  plaza  se  halla  situada  sobre  un 
lio,  y  que  está  del  lado  por  donde  el  enemigo 
puede  mejor  aproximarse  para  formar  el  sitio,  con- 
vieae  tener  un  «««^  atrincherado  a  la  otra  parce 
del  rio,  principalaienie  si  el  terreno  es  de  modo^ 
que  de  esta  otra  haya  una  altura  •nmcdiata  ,  <^ue 
ncopándola  se  obligue  al  contrario  a  hacer  una  cir- 
cambataaion  atendida  de  este  lado;  pues  así 
p.u.iJa  y  cerrada  por  fl  rio,  hará  I3  plaza  mucho 
mas  ^1  de  socorrer  ^  umbien  seria  bueno  atrin- 
cherar w>  «mf  detante  de  las  fertiHcaclones  do 
una  plaza  qtiando  se  puede  eiecutar  de  modo  que 
aleje  cl  ataque  ,  y  que  el  enemigo  se  vea  prc- 
ciiaii»  ó  abrir  nna  trinchera » jr  nacer  contra  él 
lo  mismo  que  contra  la  plaza ;  y  f]ii3ndo  después 
baya  obligado  las  tropas  a  abandonar  el  um- 
1*^  la  -uecra  movida  no  penma  csiabicdniiemoa 
csom  la  plaza. 

Xn  fia  ios  umfa%  atrincherados  son  muy  uci- 
lea  «n  lai  drcooaiancias  did»»»  con  tal  que  sean 
buenos S  oue  ten^n  f!  espesor  c^nvrn'rntc  para 
TCSStírá  la  artillería:  que  cstcn  procexidus  de  la 
flacas  qne  se  conserven :  que  los  flancos  se  hallen 
eotóert<7i  por  la  protección  del  canon  tfr  arjycifa, 
y  de  las  ooras  ,  y  baxo  cl  tucgo  de  la  íus;ícria 
4el  camino  cubierto;  sin  k>(|uai  podría  ser  arries- 
gado e!  josttnerlo»  con  demasiada  obst'üarion ,  y 
quando  se  les  quiere  conservar  con  gran  empeño 
á  causa  de  su  comeqoenda  pata  la.£bncion  dd 
sit'.n  ,  '.c  pacdc  harer  un  ••e'_'ií'ítio  flrrincher.iTi'cn- 
to  imcnor  que  se  guariicxcia  tic  intanccna  cl  dsa 
en  que  se  tetna  el  ataque  k  viva  fiicrza  ;  á  fin  de 
que  cl  líicen  de  aquella  facilite  la  retirada  de  las 
tropas  iürzadas,  y  contenga  al  enemigo  que  las 
perseguiría  tan  aMor  kaam  elcamino  cnbieito  de 

pía/ 3 

:  .  Todos  ios  tAinfai  atrincherados  han  de  cons- 

tfoiiáedemodoqpashi'traiast  campadaaan  eUoi 
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se  hallen  i  cubierto  del  fiiego  del  cañón  enemi- 
go: y  que  su  aniUerli  no  enfile  pane  alguna,  pues 
sm  esto  habria  mucha  diñcukad  en  manseneflos^ 
serían  poco  tranquilos  ,  y  demasiado  costosos. 
■  Qaamo  he  ¿xhi»  hasta  el  presente  de  los  um» 
p«s  atrincherados  solo  mira  á  aquellos  que  se  coiia* 
cruyen  para  un  cuerpo  de  ináatería,  con  el  ob<« 
jeto  de  hacer  la  cireombalacion  mas  dificil ,  ale* 
jir  cl  ataque  del  cuerpo  de  la  p!jza,  y  por  con* 
sequencia  prolongar  cl  sitio;  solo  fálu  decir  so- 
bre esta  materia ,  qual  es  d  nso  de  los  «a^s  atrin- 
chera Jo  ^  ¡  ira  poner  en  ellos  caballería. 

Estos  (4mfiM  solo  se  usan  en  ciertos  casos ,  mas 
bien  para  la.  gnetra  de  campaíía  que  para  la  de 
sitios ;  y  ved  aquí  qualcs  son. 

O  se  quiere  en  las  guerras  ofensivas  y  defeii* 
sivas  hacer  correrlas  por  el  pafe  enemigo ,  ó  im- 
pedir que  éste  las  haga  cómodamente ,  y  penetre 
en  cl  país  amigo ,  ó  poder  poner  los  comboycs  en 
seguridad  baxo  una  placa  donde  no  serla  conve- 
niente hacerlos  entrar. 

Ea  todos  estos  c»os  se  puede  construir  un 
«M|»  atrincherado  baao  cl  canon  de  nna  plaaa$ 
y  entonces  es  necesario  poner  mas  atención  en  li 
comodidad  del  terreno  para  entrar,  y  salir  £icii- 
menee ,  y  en  la  inmediación  de  las  aguas,  que  ea 
su  fuerza,  y  en  la  defensa  de  la  plaza.  ímv^  í^>n- 
fti  son  siempre  útiles,  con  tal  que  estén  librea 
de  insulto ,  guardados  por  un  número  suficiente 
de  infantería,  y  de  bastante  extensión  para  cam- 
par cómodamente  la  caballería ,  y  entrar  y  salir  sia 
embarazo  los  carros,  de  los  comboycs. 

Estos  son  en  mi  dictamen,  los  diversos  u^oí 
que  se  pueden  hacer  de  los  tamfos  atrincherados, 
y  todos  muy  útiles;  pero  no  hay  que  constraiv 
demasiados,  pues  debe  bastar  uno  bueno  h.ixo  una 
plaza  principal  de  una  frontera;  porque  su  guar- 
dSa  ocuparía  demasiada  gente  que  bina  Cdta  Ú 
cuerpo  del  txitstíuh 

niMMoa. 

El  primer  tamfa  arriesgado,  diccM.  de  Feif-^ 
^etes ,  qoe  he  vwo  coosat  á  los  enemigos  del 

Rey  ,  prcsunroo50s  de  su  superioridad,  es  el  de  Se- 
tket'y  pero  el  l^nncipc  supo  castigados  quando  le 
dexaron  ;  y  esto  mudó  la  cooscimcMa  de  la  fuerta 
en  Irlandés  á  favor  de  S.  M. 

Es  necesario  hacer  distinción  de  este  umpi)  á 
los  otros  malos  que  vi  tomar,  y  que  lo  eran  por 
la  situación  naturjl  del  terreno  elegido  para  colo- 
carlos. Pero  no  tue  el  terreno  ocupado  por  el  exér- 
cito  enemigo  quien  hizo  malo  este  cmp»  ,  síaO  stf 
salida  por  la  derecha  ,  pwa  emprchendcr  su  mar-' 
cha  ,  dando  el  flanco  á  un  cneuugo  atento  ,  ca* 
paz,  yquecMábaáonno  para  obrar  contra  ¿1.  Es 
menester  que  un  campt  esté  colocado  de  modo, que 
el  exército  tenga  libertad  para  codos  sus  movimieti- 
to&l  pues  nn  es|0 ,  se  espone  á  grandes  inconve-' 
nicntes ,  principíente  quando  se  baila  iaoMdiacoI 
al  enemigo.        •  *  '     ■  • ' 

En  este  miÍMM»-.año  de  1^74  se  puede  hacer 
comparación  del  xmft  de  Seacf  con  al  del  Marucal- 
dc  Turcna  en  Marle. 

Esce  General  era  mf  tíakt  ta  nioiero  al 
Bus  a  Elce. 
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elector  de  Bcandemburgo ,  que  querU  obligarle  á 
tedofur  b  Alsacia  ,  S  á  combatir  con  de»vem»* 
ja  :  y  el  Mariscal  de  Tiuettl  no  pensaba  eo  k»  uno 

ni  en  lo  otro. 

Su  gran  capaddbd  le  sugeHó  d  medio  de  man* 

tenerse  en  b  Aisacia  con  dcmosiracioncs  atrevidas, 
que  con  todo  00  le  comprooictian.  be  colocó  skm* 
prc  de  cal  modo ,  que  teniendo  sa  renrada  segnra 
para  Ir  i  tonur  un  nucvr>  pjcsco  ,  sin  temor  de 
ser  atacado  en  su  oiarcba  ;  se  conservaba  con  tan- 
to atrevimiento ,  y  en  disposición  aparente  de  com- 
batir, que  quaikio  Mr.  de  lirandcmburgo  se  acercaba 
á  nuesuo  escrdio  diteña  la  acción  para  el  día 
^guíeme. 

El  Mariscal  de  Turena  qutríj  hjctric  perder  es- 
te tiempo »  y  se  servia  de  el  para  retirarse  a»i  que 
anochecía ,  e  ir  &  totnar  otro  puesto  ventajoso. 

De  modo ,  que  nunca  abandonó  3  Mr.  de  Bran- 
dembturgo,  masqueuDpaísarruitiado^  y  con  ibte 
método  de  distarle  lo  llano  de  la  Abacia  ,  aun- 
que muy  inferior  ,  grió  ti  tiempo  que  necesitaba, 
para  ponerle  en  la  imposibilioad  de  emprender 
contra  las  plazas  del  Rey  ;  lo  que  hubiera  eiecn* 
tado  si  ti  Mariscal  de  Turena  no  le  luibicse  cntrc- 
unido  y  hecho  perder  el  licmpo  de  un  resto  Je 
ompaín « de  qne  se  apravedmu  seguramente. 

Prueba  dicho  exemplo,  que  un  General  hábil 
00  pierde  las  hortt ,  ni  los  momeocos  que  le  da 
sn  encnuBO  •  inferior  en  capacidad,  y  qae  i  lo  lar- 
go estas  mismas  horas ,  y  estos  mismos  mooien* 
(9$  le  procuran  un  tiempo  de  que  saca  gran  utili- 
dad para  el  servido  de  so  Príncipe. 

El  seg'JnJo  (ampo  que  paiccii  nrr'r^t^.idn  ,  es  el 
qne  he  visco  tomar  al  mismo  Mariscal  de  Turetia 
«Bt^7f* 

:  Este  General  estaba  camj>ado  cerca  del  llen- 
diea  >  que  le  separaba  del  exercito  enemipo,  man- 
4ado  por  MontecucuU  ;  queria  forzarle  a  abando» 

nar  el  país  que  está  entre  el  Rh'n  y  las  montañas 
del  Wirtemixrg ,  y  no  lo  podía  extcutar  por  un 
combitf  f  visca  la  situación  del  enemigo';  con  que 
era  menester  halbr  medio  de  hacerle  deaar  eÍMM« 
vciuajoso  que  ocupaba. 

Si  Turcaa  lo  hnbicK  intentado ,  remontando  el 
Renchcn  ,  cnn  todo  m  ccrtcito  ,  'críi  costeado 
por  Moncecucuii  ,  ^ue  estaba  aemasiado  cerca  para 
Ignorar  este  movimiento,  y  asi  ésta  marcha  no  hn* 
biern  pro  Juc'iin  c!  logro  de  su  proyecto.  Era,puc$> 
picci^u  Miirprerider  a  Montccuculi  con  una  marcha 
que  le  pusiese  á  lo  menos  durante  algnn  tienpc^  «n 
la  inccrridumbre  de  esce  nuiviniiemoL  Veamo^^lo 
que  hizo  Turena. 

Destacó  al  Conde  de  Plessis  con  toda  la  segoo- 
da  linea ,  para  que  al  través  de  las  lagunas ,  que 
rodean  el  Renchen  ,  pasase  este  pequeño  rio  por 
mas  arriba  del  ^ence  que  ocupaba  el  cióciio  ene- 
migo ,  y  campase  a  su  izquierda. 

Este  movimiento  pareció  muy  peligroso  i  toda 
el  ciétdco  y  y  lo  sería  en  e&cto  ,  si  Turena  ,  cu- 

E>.  támf»  eicaba  a  la  vi>ca  del  enemigo ,  no  se  iut- 
era  mantenido  en  él  para  ocuhaf  la  mardta  de  ai 
segunda  lincx  El  arribo  de  ésta  al  otro  lado  del  Ren- 
chcn le  tuvo  al  principio  MonCe«uculi ,  por  «I 
de  ona  gruesa  partida  que  había  lalido  dd  ttlkfán 
iRj  4n|«»  tieiidat  ^  «BMdaiii. 
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Pero  como  Turena  juzgaba  también  qut  la  ¡a. 
ccrtidomhM  en  que  este  movimicmo  pondrii  de». 

de  luego  á  Monucuculi ,  solo  durarla  algunas  ho- 
ras ,  jr  que  después  esta  segunda  linea  coriia  nes- 
fo  de  ser  derrooda  por  codo  el  exéccito  encmiAo; 
este  hábil  General  se  pu<io  en  movimiento  i5Í  qw 
la  inmediación  de  la  noche  podo  ocultar  al  eneni. 
go  el  que  descampase  toda  m  primera  Uoea;  y  se 
unió  3  la  otra  con  tiempo  tan  medido  en  sa  ma- 
cha ,  que  este  segundo  movimiento  fne  umbten  ig> 
noródo  del  eneinigo;  y  se  halló  i  espaldas  del  um- 
po  del  Conde  de  Plessis  en  d  momento  en  que 
Mr.  de  Lorena  con  una  parte  «Icl  exercito  enctnigo 
eemenxaba  va  á  atacar  las  granguardias ;  de  «leni^ 
que  hjbleiido  '.:ih'u\o  éste  desde  el  principio  dd 
combate  por  algunos  prisioneros  >  ^e  babia  lír^. 
do  Turena  con  el  resto  de  sn  ex¿rciio ,  soiofi* 
s6  en  retirafse  |  lo  qoe  eiecotó  con  hém 
perdida. 

Este  <»m{do  hteeOOnofSnr,  que  los  umfu  que 

á  los  ojos  del  común  parecen  mas  arriesgados, poe- 
den  ser  segaros  por  medio  de  la  prudencia ,  previ- 
stos y  eapacidbd  det  General  qne  loa  toma,  aan 
con  lina  pnrre  sola  de  su  ejército  ;  porque  hin 
juzgado  bien  del  tiempo  necesario  para  ilcgai  aiu 
con  el  resto  de.  sus  tropas  ,  y  que  su  segundo  ico- 
vimiento  puede  vcrisumInMMie  acr  ignorado  4 
enemigo. 

En  el  año  «le  ti9%  el  regente  del  Wlnemberfl 
creyó  poder  manrcnrríe  á  la  inmediación  de  nues- 
tro exérrito  que  estaba  en  Phortzhcio.  Este  Prie- 
dpe  había  llevado  un  cuerpo -de  f9  caballos 
ra  cubrir  el  "Winemberg  ,  y  citaba  campado  j  la 
izquierda  ,  y  cerca  de  Entzwahinghcn  >  su  frente 
cubierto  por  un  arroyo  bonanie  «aiingoto ,  y  » 
derecha  «poyada  á  un  lugar  cerrado  que  se  hallaba 
sobre  el  arroyo ,  y  en  el  que  habia  puesto  algu&(» 
«bagones. 

AíJ  se  creía  scpiro  ,  ó  se  prometía  á  lo  mcntu 
tener  tiempo  para  levantar  su  €amf  ,  y  rcuraiuá 
taeilbron  ,  ó  pasar  el  Entn ,  en  Osso  ^ne  talo  «1 
exéfcito  del  Rey  niarrha'c  contra  é!  :  no  obstinte 
filé  batido  en  este  umpé  ,  porque  el  arroyo  se  ha- 
lló practicable  por  encima  de  sn-  derecha;  dando 
así  i  nuestra  c.4Sil!cr!i  rrrd'o  p2rifomaric  en  flanea 

Ponemos  este  suceso  para  hacer  ver  a  codos  los 
Oficiales  encargados  de  observar  de  cerca  á  un 
cvérr-to  <-nemí''o  ,  con  unr  cuerpo  de  caballería  que 
no  deben  acnur  nunca  un  (amfa ,  ¿  causa  del  tiem- 
po queie  «eottka  para  levantarle, quaado  un  cx¿r- 
ctto  superior  marcha  á  combatirlos  ,  y -que  han  de 
mantenerse  siempre  en  estado  de  retirarse  ;  porque 
por  iCfunr  que  se  crea  el  firemeide  nn  pocsto ,  y 
por  poco  que  se  le  pueda  abrazar  i  se  le  rodea,  se 
k  toma  en  &nco  ,  y  se  hace  impqsible  tua  retira- 
da honran-;  con  lo  que  no  ^oeda  'OM  pntndok 
que  el  de  una  ftiga  vergonaosa. 

En  itf9}  el  Principe  dcOrange,  campado  (i 
Nerwin<fen ,  creyó  este  puesto  tan  bueno ,  que  es- 
peró en  él  a  Mr«  de  Lnxémbwgo  ,  ved  qiál  oa 
su  situación. 

El  Oetha  formaba  la  derecha ,  el  arroyo  de 
lauden  la  izquierda  ,  el  frente  de  la  derocha  CKS* 
ba>cubicsto  pbr  un  gran  vallado ,  «te  caoMUbf 
nnjr  coca  dei  Gctha«  7  tondonalM  Inaca  «I  iagar 
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de  Nerwindea,  que  se  bailaba  en  el  ceatto  del 
fieme  del  cM^fi 

Dcrms  del  pueblo  había  una  altura  que  iba  ba- 
sando h,i&ta  el  li^ar  de  Komsdortf ,  situado  á  la 
or3ta  del  arroyo  Landen;  había  también  alli  .una 
especie  de  barranco ,  ó  camino  profundo  ,  que  se 
extendía  de  esa  altura  hosca  el  lugar  de  Roios^ 
doiiC 

El  Príncipe  de  Orange  creyó  ,  que  4c  podía  fá- 
cilmente hacer  inatacable  este  triare  ;  y  para  ello 
nandó  atrincherar  en  ia  noche  que  precedió  i  ta 
bacalKi ,  el  tugar  de  Nerw'indcn  ,  )  puso  eiitl  gran 
número  de  inrantcría:  colocó. mucha  artillería  so- 
bre la  altura  que  dominaba  el  Itigar  ^  y  la  hupáecáá. 
de  su  cxército  ,  y  el  resto  de  su  primera  linea  de 
iiUancería  dccras  i  y  a  loiargo  del  barranco  que 
«tesde  la  airara  á  Ronmlorar;  y  itteció  también  íop 
fjmería  en  c<tc  pueblo. 

La  lentitud  de  la  marcha  de  la  infantería  del 
evércko  dd  Rey ,  que  partia  de  eerca  de  Jiexa ,  hí* 
zo  Bfiesttm'r  Príncipe  de  Orangc  >  que  Mr.  de 
laitemborgo  no  osam  wtatía  m  frente  tan  bicii: 
de&fuBdo ,  des^  del  arribo  de  su  in&meria. 

La  prudencia  dictaba  ,  q.ic  cite  Príncipe  qu¿ 
había  enviado  un  cuerpo  de  tropa»  á  Fiandes ,  ba- 
so laa  órdenes  del  Duque  de  Wírterabet^  rf  des- 
lacido  otro  para  reforzar  el  campo  atrincherado 
de  Lieutoo  se  expusiese  á  una  acción  general ;  pe-, 
fo  la  vcmaía  aparente  de  este  puesto  le  hizo  atro* 
pd'ir  pr-  3i'.iclia.  No  qui<.o  aprovrch.irs.'  de  un 
(íanpo  mas  que  suhciente  para  pasar  ci  Oeiha  por . 
éíu»  de  an  €m^  ,  y  libertarse  asi  de  und  acción 
general ;  pücs  se  prometió  hacer  perecer  i  toda 
la  io£uitería  de  Mr.  de  Luxémburgo  en  el  ataque 
del  logar  de  Nerwinden  ,  y  de  su  frente  atrinchera* 
do.  No  obsuntc  fué  forzado  después  de  una  lar- 
ga resistencia ,  que  le  costó  una  gran  parte  de  sa 
u&neena ,  miiiau  ciballeria  f  toáá  su  artillería. 

El  campa  de  Ntrwinden ,  era  tal  como  acabo 
de  decir  por  el  frente,  y  pareció  bueno  a  este  Ge- 
neral ,  que  creyó  que  la  seguridad  dd  fitMr »  y 
de  las  alas  era  mas  que  suficiente  ,  J)ar3  procurar- 
fe  la  veruaja  de  arruinar  la  intanteru  enctnina  en 
il  ataque  de  eete  frenae  i  peio  tenía  k»  defeca 
tos  siguientes : 

Le  falcaba  el  fondo  de  tal  modo ,  «  iausj  de 
«na  laguna  que  ccfcaba  un  recodo  que  hacia  el  Getha 
detrás  del  Campo,  que  la  caballería  de  !j  fciL-rri? 
estaba  ea  batalla  sobre  quairo,  ó  cinco  i  meas ,  un 
oenadn-,  que  no  luvieton  bastante  terreno  para 
hacer  sus  mov'micnto<;.  Esr.is  lincas  Je  caballería  no 
fueron  colocadas  bastante  cerca  de  este  vallado, 
^le  iba  desde  el  Getha  al  lugar  de  Ncrwindcn  ,  ni 
protexidas  de  .i!"ima  inhiitcna  á  lo  lari-o  de  ¿3, 
para  impedir  que  U  caujiiería  del  Kcy  se  acercare 
y  abriese  piaao< 

Como  el  centro  no  tenia  mi<>  forn^n  í]itc  b  de 
Techa  >  no  se  puilo  poner  ea  ti  una  iinea  uc  t.iba-, 
Jleria  para  sostener  la  infantería  en  caso  que  f¡KSe 
nrr^^jada  del  Jiugiv  de  Nerwioden  y  del  Irawe 
atrincherado.  :.  . 

La  ala  ¡zquierda  da  tabuUeria ,  que  no  tenia 
bástanse  frente  para  extcJKfersc  ,  ni  fordo  para 
formarse  en  lioea  detrás  de  ia  infantería  >.  fue  coio- 

«de,  bacieode  frente  inátílDente  aL  anpyf^  de 
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Landoif  f  solo  sosteoia  la  io&aiet^  por  su  lail* 
co  deredio. 

La  infantería  del  exército  del  Rey  se  apoderó 
del  Lugar  de  Nerwiodea-»  y  la  caballería  ligera  de 
b  derechá  entró  en  el  atrincheramiento  por  la  par-; 
ce  en  que  solo  habla  carros  de  artillería  para  cerrar 
el  paso  'y  bien  íiicse  por  XUu  de  tiempo  para  cons» 
trutr  flilt  lid  atrincheramiento ,  ó  bien  porque  el 
príncipe  de  Orange  queria  tener  esta  abertura  bas- 
tante extendida,  para  o^bar  po^  ella  su  cabaileríá 
sobre  la  ingerta  fianccsa',  quando  fsuivíese  des- 
ordenada por  el  gran  fuego  de  su  artillería!  y  de  su 
io&ntería  ,  colocada  en  Mervríiideo,,y  en  el  freme . 
del  atrinsheraiiiíetato.  La  infiáteria^  la  derecha 
de  ruiestro  exército  atacó  á  un  mismo  tiempo  el 
lugar  de  Romsdorfi*,  y  el  ¿rente  de  la  izquierda  ,  y 
desde  entonces  la  confíisíort  y  el  desorden  se  in- 
troduxcron  Je  tal  mojo  por  toJo  el  frente  enemi- 
ff> » falto  de  fondo  como  he  dicho ,  que  oo  iiie  po-  ■ 
síble  al  Prbidpe  de  Orange  hacer  atacar  á  las  tro- 
pas del  Rey  ,  á  lo  menos ,  con  nd  tíKtpt^ bátianti 
considerable  para  rechazarlas.   

Así  se  víó  ptvcisado  i  boír  con  tjoda  la  cabaUe^ 
ría  que  !c  qucdal.j ,  que  no  h^bia  podido  comUitir, 
y  estaba  Á  su  izquierda.  £n  quaoto  á  la  ,  como 
he  dicho «  se  mllaba  i  la  derecha  sobre  mudiaa . 
líneas  muy  cerradas ,  pereció  casi  enteramente  en 
el  Getha  ,  ó  fue  derrotada  por  la  caballctjf  ^  lé- 
ala izquierda ;  y  todatla  inCdnerla  cociniga  i  muer-» 
ta  ó  hecha  prisionera. 

Este  cxcTOflo  hace  ver ,  que  no  basca  para,  la 
bombd  y  seguridad  de  «n  tmf ,  principakneMe 
quandc  se  quitrc  cJpcrnr  en  ¿1  al  enemigo  que  bus- 
ca el  combate,  que  sea  bueno ,  y  esté  atrincherado  j 
por  el  frente  $  como  ni  tampoco }  qtie  unga  sua 
alas  cubiertas  y  protegidas ;  pues  es  necesario  que 
haya  suhcíeate  fondo  para  liacer  sin  embarazo,  y 
Con  entera  libertad  toaos  los  movimientos  conve- 
riientes  á  la  protección  del  frente  atrincherado  que 
se.  quiere  defender.  También  es  preciso  tener  in-. 
terionnente  m  campo  de  bacalla  ,  y  un  terrean»  ca- 
pa? para  marchar  de  frente  toda  la  linea  á  cargar 
al  enemipo  ,  que  no  pudo  forzar  el  atrinchc'ra- 
ndeoto  stn  desordenarse  algún  tanto  ;  á  ñn  de  que  . 
no  tenga  tiempo  á  formarse  dentro  del  frente  fiár- 
zado,  y  que  este  terreno,  interior  sea  sohcienic  [>fl- 
ra  reunirse  y  formarse  las  tropas  que  hayatt  sidff 
obligadas  i  abandonar  el  aiu.irhcraniiento. 

El  Duque  de  Orlcans  me  ensenó  el  plan  de  un 
(ampo  quetomóen  Catalnñai  A  la  preñen  inspec- 
ción me  pareció  mny  ír'-ii<^'^:id<^  ,  y  contra  todís 
las  buenas  regias  del  anc  j  piro  después  que  me 
explicó  lot  motiros  )e  lítente  le  halló  sabio  y 
juicioso. 

Este  Príncipe  se  veta  obligado  a  ikvai  el  pan 
de  Baia'j;ucr ,  y  hacee  tfiariamcnte  loa  cemboyai» 
pnr  fi'n.'.  Jl  Kn^agis  para  los  víveres,  y  era  tim- 
been nccesuno  que  procurase  bastantes  subsistencias 
i  su  caballería  ,  para  roantevctse  en  c«a  situación . 
mas  tiempo  que  el  enemigo  en  sus  ccrcsníis,  Mr, 
de  t>carembcrg  estaba  campado  sobre  el  Lscio  á  tres  ; 
leguas  mas  arriba  dfl  ctmf$  ^qoicl  Duque  de  Or- 
lcans había  resuelto  tonar.,  por  laa  .dee  taao» 
ncs  ihchas. 

.  Senaiabt  apde»,  depodcf  leDcr  knagpiaadrt 

Bi- 
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^ío  para  el  n¿rctto  ,  como  los  forrages  de  am- 
bos fados  de  este  riachuelo  ,  ó  mof9~i  yftoco- 

ger  los  comboyes  de  Balagxier. 

Para  lograr  tocias  estas  ventajas  ,  imaginó  el 
Duque  de  OflcoDS  poner  el  curso  de!  Escío  entre 
stM  dos  linean  ,  y  hacer  frente  a  tas  dos  llanuras, 
de  un  lado  para  \á  Lomodidad  de  sus  comboyes ,  y 
del  otro  para  la  de  sus  fbrrages  ,  á  este  efecto  co- 
locó h  dercchj  de  la  primera  linea  en  un  lugarci- 
üo  que  estaba  sobre  una  pe<}ueña  altura  ,  y  le  atrin- 
cheró f  poniendo  en  él  una  brigada  de  infantería, 
y  la  izquierda  de  la  segunda  linea  eníircnte  del  mis- 
mo lugar  1  y  donde  había  un  puente  de  piedra. 
Ademas  >  hixo  construir  á  lo  largo  del  arroyo  dos 
puentes  por  batallón ,  y  otros  tantos  por  es^- 
droii ,  para  que  recíprocamente  pudiesen  comuni- 
carse las  dos  lineas  por  su  es(>ilda* 

El  cxército  en  esta  posición  ,  no  parecía  pre- 
senur  al  enemigo  roas  que  el  flanco  derecho  de  so 
frimera  linea  ,  y  el  izquierdo  de  la  segunda. 

Si  el  Duque  de  Orleans  se  hubiera  visto  obli- 
gado á  recibir  al  enemigo  en  esta  disposición  ,  sin 
poder  mudarla  >  sería  malísima  ;  pero  precavió  sa- 
biamente  esce  iiKOnveniente  por  medio  de  un 
f0  de  batalla  que  tena  igualmente  á  ano  j  y  ocro 
fado  del  arroyo. 

Del  lugar  de  fa  derecha  hizo  el  punco  de  tpo- 
ye  de  esta  y  de  h  lH|ttierda ,  y  en  la  disponoon 
del  país  ,  y  las  comunicaciones  que  franque<^ ,  hj- 
lld  el  medio  de  oue  fiicse  este  lugar  la  derecha  del 
fieftte  de  su  exercíco  ,  en  c3ro  que  d  enemigo 
marcha  e  co:i-ra  él  por  un  ¡."¡do  íc!  arroyo  ,  ó  la 
izquierda  del  mismo  Érente,  si  se  acercase  por 
el  onro4  • 

As:  las  dos  flancos  de  derecha  é  izquierda  de 
primera  y  segunda  linea  escando  igualmente  cubier- 
tos y  asegurados  ,  era  evidentemente  cierto,  que 

á  esce  Príncipe  no  Ir  padr'a  fjlrr.r  r^cmpo  para  to- 
ldar SU  c«w/»  de  batalla  por  una  especie  de  quano 
de  «oniwrston  de  fat  enrcmídade»  dtmntec  de  cs« 

te  pueblo  ,  que  hacia  el  punto  central. 

Por  estas  razones  era  este  CMiipp  tan  bizarro, 
que  para  escogerle  igual  >  se  necesitaban  todas  las 
que  el  Duque  de  Orlcans  tenia  para  campar  así ,  y 
y  hallar  también  un  país  con  la  ventaja  de  poder 
conducir  las  tropas  al  táíitfe  it  httálU  por  un  gran 
movimiento  ,  Lomn  pirccia  u  t  el  de  este  género 
de  quarto  de  conversión  de  todo  el  ñ'ente  de  un 
c]iéNÍt»,r  No  obstante ,  es  necesario  cMiváiir  en 
que  h  v^nt^ti  bien  reconocida  de  este  ta¡np«  nu- 
niüesta  en  el  Principe  muchas  luces  >  y  un  juicio 
adlido  para  te  gnrn». 

Los  camftj  tomxfos  en  Flandes  en  1 709  ,  por 
el  Kiari!>cal  de  Viilars  fueron  muy  buenos  hasta  el 
4t  Malplaquet ,  donde  se  vió  obligado  i  combatir. 

Limitaré  mis  reflexiones  sobre  'í.Trrw  ntrin- 
chcrados ,  i  los  que  he  visto ,  y  que  no  íucron  au- 
cadtts,  excepto  el  de  Scbalemberg,  baiode  Do- 
atwert :  voy  ¿  dar  la  ra7on. 

Nosotros  hemos  toniaao  úe  los  Turcos  la  prac- 
tica de  ut^s  atrincherados  baso  el  canon  de  fa» 
p!32as.  L3  construcción  de  los  nuestros  es  5  la  ver- 
daü  oien  di&rente  de  la  de  sus  palancas ;  pero  por-  ■ 
^e  hacen  fa  gnem  de  diverso  modo  que  oosocros. 

Sn  QMiíaia  es ,  «MDcm  ánicsnca»  á  fa  coa* 
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servadoD  de  una  sola  plaza  grande  en  el  &ente  de 
m  pais  f  y  abastecerla  con  abundancia.  Como  ne- 
cesitan no  obstante  j  para  las  guerras  de  campaña, 
de  lo  que  hallan  en  las  otras  Ciudades,  que  1» 
qnieren  gpMidar,  á  fin  de  tener  sus  exétcitos  mas 
numerosos  y  se  contentan  casi  sietiq>re  con  foitifi. 
carias  con  palancas  ,  ó  fuertes  ro<teádos  de  buenos 
fosos»  y  parapetos  empalizados  ;  pero  siempre  sia 
flancos ,  y  m  «tenderá  fa  re^tañdadde  la  for- 
tificación. 

Nosotros  hallamos  bueno  este  uso  ,  y  hcaioi 
acomodado  la  regularidad  á  su  construcción ,  es< 
pecialmente  qnando  se  puede  hacer  sin  muy  grande 
aumento  de  gastos. 

Hl  Mariscal  de  Vauban  le  propuso  para  UfTo. 
teccion  de  mochas  plazas  ,  bien  puede  ser  ^  je 
haya  p»ecido  muy  útil ;  pero  yo  querría  ítmie 
esta  especie  de  fortifícacíon  para  en  algunos  cj^os; 
pues  tanto  b  creo  excelente ,  quanto  estoy  pctuii. 
dldo  será  dáñosa ,  si  se  practicase  en  todos. 

La  razón  es  evidente  :  pues  un  campo  airinche» 
rado  si  no  está  bien  guardado  ,  es  mas  pcrjudicul 
que  iRÍl  i  la  plaza  que  debe  proceder ;  y  si  se  ha- 
cen muchos  suficientemente  gnaroecidoa  ,  no  Un 
exército  en  campaña. 

El  primer  ump»  atrincherado  ^ue  he  visto  « 
d  que  hizo  construir  Mr«  de  Luxemburgo  co  ú 
año  de  ié7z  ,  para  cubrir  el  arrabal  de  Utrechtdd 
lado  de  Holanda.  Este  General  tenia  tanta  caball(< 
ría  y  que  no  podía  alojarla  en  la  Ciudad  »  b  esa- 
don  no  estaba  bastante  avanzada  para  ponerb  en 
quarteks  de  invierno  ;  así  mando  atrincherar  irdo 
el  arrabal ,  y  colocó  en  él  con  la  caballería ,  algu* 
nos  batallones  para  guardarla  ,  con  lo  que  le 
aseguró. 

£n  t<77  se  hizo  un  mmf9  miochetaáo ^  btn 
el  cafíon  de  Brtsacit ,  en  una  isfa  del  RUn  >  qee  te 

ll  .niLt  después  la  Ciudad  de  Pailic.  Este  mm^  solo 
estaba  atrincherado  del  lado  de  ia  Aisacía  ,  y  st 
fortificadon  solo  era  im  parapeto  á  lo  largo  del  Khin; 
porque  qtiando  el  rio  se  liailaba  en  su  madre  ordi- 
naria ,  tenia  muy  poca  agua  eo  este  brazo,  y  sia 
l^rapeto  seria  insolable  en  dicho  tiempo. 

había  construido  con  dos  objetos ,  el  uno 
era  poner  allí  mayor  cuerpo  de  tropas,  que  ciqae 
pudieran  contener  toa  al^micntot  y  ^ameles  de 
Jas  plazas,  el  r  t;npo  t^uc  fuese  convenieiKe  tener 
en  Brisack  un  cuerpo  considerable ;  y  el  otro ,  la 
comodidad  de  los  comboyct  de  víveres ,  cuyos  car- 
ros y  ciballos  estaban  en  este  cmpo  ,  quando  ti 
exército  del  Rey  se  hallaba  al  lado  de  acá  del  Rbisy 
y  que  oonvenia  sacar  el  pan  de  Brtsadt  1  lo  qw  na 
podría  etcctitarse  cómodamente,  y  sin  intcrrunip'r 
el  uso  del  puente  embarazado  con  los  corros. 

fiHe  e«ai!^  estuvo  siempre  seguro  con  el  simple 
parapeto  ,  por  hallarse  del  ¡  do  que  no  podía  s«r 
abordado  del  ettemigo ,  a  nienos  de  que  pasase  d 
fado  de  acá  del  Kiiín  con  todo  su  ei¿rcit«i 

n  tercer  iampo  atrincherado  cuc  he  visto  es 
el  de  Liexa ,  Construido  por  órden  del  Uey  de  In- 
gfaterra  Guillermo  de  Nassau ,  para  proteger  esa 
gran  Ciudad  ,  que  no  h.ibrla  podido  f  irr  n  .,r  c  n 
un  fittto  inmenso ,  y  para  cubrir  su  pequciia  Ciu- 
dMMl,  ^  est6  del  fado  del  Bravame, 
■  ZKdio  umf§  eolocado  •obre  fa  ahmii,  ddante 

de 
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áeli  C'üiiíkü  era  bueno;  sus  fosos  ancliOs  y  prc- 
bnáos ,  los  parapetos  á  praeba  »  y  he  visto  en  él 
Itíaa  40  IwtwcnKs  ,  y  om»  tantos  esi^nadrencs. 

Mr.  de  Luxéniü.-.ir^o  -.c  arerró  :í  ¿I  ^-ei 
luciendo  todas  las  dcinostraciot>es  de  «jucrer  ata» 
orle;  peto  cri  solo  pora  empeñar  al  encinto  é 
introducir  en  él  nuevas  tropas;  lo  que  Se  iOfféy 
é6  ocasión  á  la  batalla  de  Netuvinde. 

Asi  este  cMp*  no  filé  atacado;  si -h»  hoblert  si- 
do ,  y  toíiijdo  ,  Liexa  tenJrij  h  misma  siicr:e ;  y 
es  siempre  un  gran  de^o  en  eua  especie  de  for- 
tifiúKion ,  el  no  i&ponería  de  Diodo  *  que  la  fici- 
lidad  Je  h  dcfcn<..i  de  la  Ciudad  que  ciibrc  ó  pro- 
tege j  sea  un  e&ao  necesario. 

qoarto  tamfg  atrmcherado  que  he  viseo ,  ca 
c!  (\íic  los  Españoles  hablan  comenzado  á  la  cabeza 
del  cauiUo  de  Namur ,  jr  que  nosotros  omitimos 
perfeccionarle  después  de  haber  tomado  esta  plau 
en  líf?!. 

Su  sitoacton  es  muy  ventajosa,  y  con  mucha  di- 
fcohad  puede  ser  incomodad»  por  la  artiUerb  del 

cncmico.  Su  flanco  derecho  esta'-M  protegido  en 
paite  por  la  Ciudad ,  y  por  las  obras  exteriores 
del  Camilo  ,  que  se  hallan  dd  otro  lado  del  Sara- 
bra  ,  y  dentro  de  este  campe.  El  flanco  izquierdo  va 
hasu  lo  ako  de  la  moruaña  >  cuya  espalda  sería  in- 
accesible con  poco  que  se  trabajase ;  y  el  frente  e«- 
célente  si  se  acabase  su  foso ,  y  se  construyesen 
por  su  extensión  varios  reductos  á  prueba  ,  gu^nc' 
dito  de  «itíllería. 

Como  no  se  había  tomado  alguna  de  estas  pre- 
caocíones,  quando  en  itf9j  iue  atacada  Namur  por 
nuestros  enemigos  y  deJéodida  por  el  Mariscal  dr 
Bouflcrs ,  este  campa  no  nof  stivió  dt  oads  para  b 
dcüeosa  del  castillo. 

De  algunos  años  á  esta  paite  los  Holaiidese» 
han  fortificado  un  cimpo  atríncherndo  baxo  e!  ca- 
non de  Mastricht ,  que  ocupa  la  altura  de  S.  i>e- 
dro,  «obre  la  qnecopscmyeron  an  fiiétte  revcsticlo, 
y  rodeado  de  obras  exteriores  ,  que  alejan  infinito 
la  círcurabalacioo  de  la  plaza ;  y  á  menos  que  sea 
atacado  en  tm  tiempo  en  que  ifo  hapi  sahckntes 
tropas  p3i-a  euarnecerie,  sera  muy  dficd  empteodcr 
el  sitio  de  Mastricht.  ' 

•  En  fas  medidas  que  tomaron  los  Holandeses  pa- 
ra la  protección  de  esta  plaza  siouicron  la  máxima 
de  I0&  Turcos ,  de  que  he  hablado  al  principio  de 
este  cáptelo.  Es  cierto ,  que  mientras  qne  esta  re- 
pública conserve  en  Masirichc  una  guarnición  nu- 
merosa en  tiempo  de  paz  y  que  en  el  de  guerra, 
contra  la  Franeía  ó  la  Espóña,  poseyendo  los  p«ses 
baxos  católicos,  tfnga  un  cuerpo  sufitieiite  para  la 
guardia  de  la  plaza ,  y  de  su  (Mifo  atrincherado,  no 
tendrá  que  temer  por  esta  Ciudad;  coya  siniacíon 
sobre  el  Mosa ,  es  capital  para  la  conservación  de 
su  territorio ,  y  para  su  común  icacioti  con  la  Fran- 
da  ,  en  caso  qoe  necesite  de  su  socorro  comía  al- 
guna otra  potencia. 

Enos  son  todos  los  campos  atrincherados  que 
lie  víteo » y  que  no  han  sido  atacado» ,  y  solo  me 
re  sta  hablnr  del  de  Schalemberg,  baxo  Donawreft, 
que  tue  atacado  y  t(»nado  en  1704. 

La  al<iira  de  Schalemberg  habia  sido  atrinche- 
r  iJri  en  otro  ;iempo  por  el  Rey  de  Suecia  Gustabo 
Jidoixo  f  y  acababa  de  serlo  por  el  eleaor  de  Ba- 
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bíera ,  pero  estt  Mstf*  Ao  cstah  ChocJiiído  gnauito 

tile  atacado» 

Su  destino  era  i  contener  un  cuerpo  de  tropai^ 

tanto  para  U  protección  p.irticLilar  de  Donawert/ 

guante  para  conservar  la  comunicación  libre  ciiue 
>  ako ,  y  baxo  del  Danubio ,  en  caso  t^uc  la  guer- 
lade  Alemania  se  estableciese  en  Franconia. 

£$te  Campo  era  bueno  por  su  frente;  pero  los 
costados  que  llegaban  al  camino  cubierto  ele  la  pía- 
xa ,  demasiado  largos  ,  y  no  tenían  flancos ,  ni  es- 
taban suíicientcmeate  proteidos  del  camino  cobicr* 
co  ni  de  la  plaza. 

Como  hacía  poco  tiempo  que  se  habia  comen* 
zado  esta  obra »  solo  la  cabeza  se  hallaba  eu  esta- 
do de  defensa;  de  suerte ,  que  au:ique  no  pudiese; 
ser  forzado  por  el  frente  donde  se  hiyo  el  primer 
esfuerzo  del  enemigo  ,  lo  (ut  por  I0&  coscados ,  :y; 
esto  por  casualidad. 

U  noche  favorece  á  las  gemas  tímidas.  Los  ata' 
cantes  que  estaban  a  la  cabna »  bazo  un  gran  fue- 
go ,  bascando  el  modo  de  defenderse  de  él » se' ex- 
tendieron por  los  costados  q;ie  bailaron  impcifcc- 
tos ,  y  casi  sin  tropas  ,  ya  iuese  por  no  haber  lias- 
cantes,  para  guardar  bien  el  tampe ,  ya  por  ^Ira  de 
atención  á  estos  largos  costados  ,  duranrt  el    :  ;quc, 
del  treme ,  ó  por  la  malad¡:i^osiuon  en  «^ue  se  ha- 
hian  colocado  bs  tropas  en  lo  Imerior  de  él.  Esns 
gentes  tímidas,  que  se  dilataron  por  los  lados,  r>cr.i- 
xeron  alli  á  sus  valerosos  compañeros  ,  que  no  ha- 
llando mas  que  una  débil  resistencia ,  montaron  so- 
bre rl  parapeto  imperfecto ,  cargaron  en  flatko  á 
las  tropas  que  sostenían  el  ataque  de  la  cabeza ,  las- 
pHsieron  en  desorden  y  forzaren  el  cjmp«. 

El  Oficial  Genera!  que  le  mandaba ,  acusó-al 
Comandante  de  Dooawert  de  no  haber  querido 
guarnecer  su  cammo  caUerto  por  mas  instaneiaít 
que  se  ic  hicieron. 

Si  el  enemigo  hubiese  tenido  que  sufrir  el  fue- 
go por  los  cosndos ,  puede  ser  qoe  no  se  exten» 
diera  tan  fácilmente  ;  pero  en  fin  los  del  tampe 
atrincherado  eran  demasiado  dilatados »  y  sin  pro« 
,  teccion  ;  así  no  es  extraño  que  fíiese  Ibniulo » ha- 
llándose con  irn  defecto  tan  esencia]  ,  que  Ic  hacb' 
susceptible  de  un  insulto  ceneral. 

Este  solo  exemph»  ée  un  caiapa  atrincherado 
baxo  el  caiíon  de  una  pla/a  ,  que  fue  tomado  á 
viva  fuerza  ,  justiiica  la  máxima  que  establecí  en 
esta  materia,  sobre  el  cuidado  en  fal  elección  del 
paragc  donde  se  qu'crc  Con'^tru'r,  y  en  su  construc- 
ción ,  y  hace  conocer  al  mismo  tiempo  que  estoa  • 
ísmfos  son  tan  Ariles  ,  quando  están  bien  sítuadoc,- 
fÁ)rtiticaJos  con  .irte  ,  y  defendidos  con  inteligencia, 
como  pei^rosos  ,  quando  nul  colocados ,  impcr*  ■ 
feaos  y  mal  defendidos. 

Después  de  haber  hablado  de  los  campes  atrin-  ' 
cherados  baxo  el  cañón  de  las  plazas ,  creo  deber 
decir »  que  hay  ocasitmes  en  que  se  construyen 
c.ímffss  atriiichersdns  en  rn';3  campaña  ,  y  también 
donde  un  cuerpo  se  atrinchera  en  un  parage  esco- 
gido ,  y  qne  se  jux^  inatacaUe. 

En  las  guerras  de  Italia  hubo  rxcmplos  deeam- 
fts  atrincherados  para  un  pequeño  cuerpo  en  rasa 
campana ;  y  como  la  construcción  de  estos  es  de 
nntvr  •iivnrion  y  debida  a  los  Alemán?^  ,  lla- 
mare pia¿4:>  i  la  Alemana  j  porque  en  eteao  ésta 
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jbrtifiacion  nada  tiene  de  catnfro  atrincherado  ,  ni 
por  su  extensión ,  ni  por  la  protección  que  debe 
dar  é  Itf  pinas;  pn«  «e  pniesc  por  sí  mUma ,  y 

forma  una  p!íi/3  regular,  que  «^c  fnr'ihca  en  pocos 
diiasj  pero  con  una  soüdcz  capaz  de  resistir  bas" 
mee  tiempo  al  canon »  pan  obligar  al  enemq^  á 

atac'rla  fn-ina!mente  ,  aunque  á  la  verdad  ,  00 
pueda  durar  mas  de  dos  años  por  ias  razones  que 
diré  Inego. 

Ved  aquí  como  se  construyen.  Se  traza  la  pla- 
za con  un  cordel ,  del  modo  que  se  quiere  hacer, 
después  se  pone  í  lo  largo  de  esta  linea  an  grueso 
ealchichoti  de  faginas  de  quatro  á  cinco  pies  de 
circuiikrcncu  bien  atado  a  cada  medio  pie  ,  y  á  lo 
largo  de  un  iognio  i.  otro.  Este  prímeir  salchichón 
así  colocado  ,  está  sujeto  con  un  gran  número  de 
C5;:ra5  fuertes.  Se  ponen  por  adentro  h^ta  tres  6 
quatro  filas  según  el  espesor  que  se  quiere  dar  á  Is 
rortificacion  :  se  echa  entre  ellos  la  tierra  del  fo- 
so,  y  se  colocan  otros  nuevos  sobre  los  primeros, 
coo  el  mismo  método ,  luica  que  ae  haya  dado  b 
altura  que  se  quiete. 

Una  plaza  fortificada  de  este  modo  úeae  gran- 
des ventajas  sobre  otra  construida  solo  de  tierra; 
pocs  la  bala  del  añon  no  hace  roas  que  un  agujero 
que  00  penetra  ,  porque  so  esfuerxo  se  amortigua 
con  el  pnmer  salchichón  bien  apretado  y  liga- 
do;  y  se  detiene  en  el  fcguodo »  ó  i  lo  ous  en  A 
tercero. 

El  fuego  prende  con  dificultad  porque  los  sal- 
chichones esta»  siempre  húmedos ,  á  causa  de  U 
tierra  qoe  se  halla  entre  ios  lias }  y  aun  ^Mni» 
se  incendiasen  un  poco ,  cao  OO  cansaría  laioa  al* 
guoa  á  la  fortificación. 

Las  baterías  oUiqoas  no  hacen  en  elh  on  jran 

efecto  ,  porque  In  bala  penetra  crii  trabajo  el  sal- 
cbichou  bien  atado ,  y  biea  clavado  con  piqueces. 

ta  bomba  qoe  cae  sobre  d  espesor  de  esta 
fortificación  hace  poco  daíío  ,  porque  impiden  su 
efecto  las  filas  dobles  de  salchichones  que  estáa 
contiguos ,  y  siempre  con  piquetes  muy  espesos. 
En  fin  hallo  muy  útil  esta  nueva  inven  i  ui  ui  cier- 
tas ocasiones;  y  estas  plazas  solo  tienen  que  temer 
el  que  se  pudráft  sos  íaginas  ;  lo  que  suceoería  cier- 

jUmftt  de  Urmétkt  f»tír§ üemet  t»  1690, 

Estuve  encargado  del  ataque  de  un  pan^e  ,  ó 
tmf»  atrHKheradotan  bnanro,' qoe  ereo deber  ha* 

blar  de  él ,  porque  será  un  asunto  muy  instructi- 
vo p«a  aquellos  que  se  hallen  en  semejantes  cir* 
constancias. 

Habiendo  entrado  los  Barbetas  en  el  Valle  de 
S.  Martin  á  fin  del  año  de  16»^,  se  me  encargó 
co  la  primavera  de  1690  el  hacerles  h  gnma,  y 
ornearlos  de  este  país. 

£n  el  fondo  del  valle  hay  una  roca  casi  separa- 
da de  bs  montanas ,  dañada  de  los  qoatro  «fiemes, 
i  causa  de  su  figura  ,  y  cr-t  !í  rc-it-ajj  qi;c  lor,  L'.nr- 
betas  habían  mirado  en  todo  tiempo  como  un  asilo 
seguro ,  y  de  qne  se  sirvieron  en  las  gnenas  qoe 
sostuvieron  contra  el  Duque  de  Saboya  su  antiguo 
Soberano;  y  4  este  parage  los  reuaí  bien  presto 
todos» 
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ta  pr'mcra  dificultad  que  se  -preíentó  fjc  i!r- 
cu:ub.iiar  esta  roca  ,  donde  quería  acabar  coa  toiiot 
los  Barbetas;  pues  las  diferentes  combas  por  don- 
de se  un:a  &  las  mnntJnJs  daban  á  estos  hombus 
medio  seguro  pora  escaparse  por  un  lado  ,  mien- 
tras yo  los  atacase  por  otro.  No  obstante  logré  ci- 
twvarlo  co!i  ini  aplicación  en  colocar  las  tropas  il 
rededor  de  la  roca  ,  y  lo  faeroo  de  cal  modo  ,  t^e 
aunque  la  voi  alcanzaba  de  poesto  á  poesto ,  «i 
menester  marchar  ocho  horas  para  ir  de  uno  i 
otro ;  porque  la  comunicación  mas  inmediata  ra 
por  el  fondo  de  la  comba  qoe  había  entre  la  roca 
de  ios  quatro  dientes  ,  y  b  tropa  apostada  sobre 
la  montaiía  opue&ta,  á  medio  tiro,  del  fosil  de  los 
Barbetas  ,  y  que  ningún  parapeto  podría  ponerla  i 
cubierto  de  su  £i6go ,  vikta  la  superioridad  d& 
la  roca. 

Concloida  h  ciiaanbaladoii ,  me  apliqné  i  ts- 

mar  las  mejores  medidas  para  un  ataque  general 
por  dos  lados.  La  roca  es:ai>a  separada  de  Us  orrat 
montañas  por  dos  torrentes  que  en  ciertos  diat 
en  que  00  se  derretía  la  nieve  de  ellas  llevaban 
poca  agua ;  pero  la  orilla  se  hallaba  defendida  coa 
un  parapeto  de  guijarros  gruesos  y  redondos,  á 
cu)'0  abrigo  tiraban  los  Barbetas;  pues  lo  circo- 
lar  de  estas  piedras  les  dexaba  solo  pequeños 
jeros  por  donde  entraban  los  fosiles. 

De  mi  lado  solo  era  abordable  el  raudal  por  Btt 
pequeiía  senda  hecha  en  la  peña ,  y  que  solo  <hte 
paso  á  un  hombre;  pero  en  llegando  i  la  orilla 
se  podia  escender  á  derecha  ¿  izquierda ,  y  for- 
mar on  frente  igual  al  de!  parapeto  de  9ie  esa> 
han  prorexidos  los  Barbetas. 

f^r  los  otros  dos  lados  la  roca  se  unía  á  las 
momalías  sin  badén  entre  ellos ,  pero  con  com- 
bas que  parecían  impracticables. 

Para  íoraar  este  puesto  por  medio  de  un  ata- 
que general  >  tomé  las  dispottcioaes  sientes.  Co- 
mo no  podia  ver  de  ningún  parage  el  efixto  de 
todos  mis  ataques,  hice  ona  disposición  particular 
pan  cada  ano :  dispuse  señales  para  d»  i  coco- 
^  ccr  ^  los  otros  el  efeao  de  los  que  no  podían 
percibir,  y  coloqué  sobre  una  pena  muy  eleva- 
da ,  y  que  cas!  se  vela  de  todas  partes ,  un  Ofi- 
cial inteligente  con  mí  orden  general  por  escri- 
to ,  y  una  bandera  para  hacer  las  señales  segm 
mi  designio ,  quando  fuese  tiempo. 

Elegi  mi  puesto  á  la  orilla  del  torrente,  pa« 
rcciéndotnc  sería  donde  se  accrihatr  la  mayor 
atcnciQn» 

Mand¿  hacer  para  cada  hombre  una  gran  fa« 
gina  bien  apretada  ,  mas  gru^  que  el  cuerpo^ 
y  con  una  gran  estaca  en  el  oiedio ,  que  salta  per 
abaxo  ,  y  servia  para  cubrir  al  soldado  en  b  mar- 
cha, y  fixindola  derecha  *  tirar  de  tiempo  en  tiaa- 
po ,  al  paso  que  se  aoetcase  i  la  orilla  del  raudal 
Mí  intención  era  baxjr  de  este  modo  la  pequeña 
senda  que  conducía  al  torreóte»  á  cubierto  dd 
fíiegodel  enemigo,  y  extendenne á dereda  é ife- 
quÍLTda  ,  umbiea  á  cubierto,  por.  OXNÜO  deJat 
faginas  colocadas  de  punta. 

Me  puse  en  marcha  uo  poco  antes  del  dia,  db 
suene  que  quando  amaneció  me  halle  ya  eitrcn- 
dido  i  lo  largo  del  raudal ,  sin  haber  sufrido  mas 
qne  un  £ieeo  iocterto. 
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Hice  sefpkmc  i  6kcu  ófi  dbatxmcs  mu 
flim  drqtwro  maf  corta  poesta  en  un  trineo  <|ue 

Mbia  hecho  cubrir  con  f^gmi^ ,  Y'sn  la  seguridad 
4c  los  Oficules  que  debían  servirla  sobre  la  ori- 
llf  dd  Mrreace ,  esto  es,  á  ocho  é  «Bez  pie*  cM 
ympeto. 

Esta  pieza  háo  tal  cicao  al  primer  tiro  coa- 
«a  k»  guijarros,  «fte-MS  el  parapeto,  y  so  tai- 
do,  no  espera  Jo  del  cik'íhÍlío  ,  Ic  .jusó  ran  ^ran 
terror ,  jr  animó  de  tal  modo  mis  tropa»  ai  aca« 
i)ue ,  qw «e  cduran  al  raudal,  que  Uevaba  poca 
agua  aquel  día ,  y  forzaron  cl  atrincheramiento  ma> 
taatio  i  quaocos  se  de^mdiao.  Al  mismo  tianpo 
ct  Oicial  liiio  lat  sefialea  coowdáis  i  W$  «na 
poestos  con  la  bíndtrn ;  dr  íucrrc  que  en  menos 
4c  das  horas  U  roca  de  los  quauo  dientes  Eie  for- 
jad» ptfr.todo  so  dfcdio,  y  los Barbew fie s» 
hablan  rcB^hdo  í  ella  muertos  ,  excepto  ciento 

Lvciocc  que  Aliaron  medio  de  escaparse  por  el 
b  del  ataque  que  yo  halÑa  confiado  A  Mr.  di 
Cterambault. 

.  He  puesto  la  roca  de  los  qkatro  dientes  «a  ,d 
atoe»  de  lo»  ««yy  atriatheradoi  porque  mo  h>- 

bia  habitación  nl^mz  en  e^^tc  paraje,  y  «que  efcc- 
linmente  los  Barbetas  estaban  attioclierados  en  él, 
«MBo  ya  lo  ft»  dicho  aohw  d  borde  del  torren- 
ce,  y  habían  ccmdo  las  otras  avenidas  del  lado 
de  ús  montanas.  Esu  relación  hace  conocer  que 
él  cuidado  en  atacar  un  puesto  de  situación  bñáp» 
ra,  y  de  fbrtificadoo  fuera  de  las  reglas  del  arte, 
fiebü  ser  loayor  ^  la  del  ataque  de  una  toruá- 
cacion  regalar,  y  qtw  mo  pncda  ver  por  soa  priK 
pios  ojos  ;  porque       nccc^ario  prc%'eer  que  se 
ullarán  obstáculos  desconoudos ,  ^  que  no  se  &a> 
he  ifécíeao  peodnekin  ca  «lespifidi.de  los  ata- 
C3nte^  ,  á  quienes  es  preciso  persuadir  que  la  bue- 
ea  disposición  en  ^ue  se  les  pone  loi  hará  triuti£ir. 

RECAPITULACION. 


I.  Para  campar  bien  un  exército ,  debéis  teiier 
no  conociroieiKO  eiácio  del  país  donde  os  haBau, 
y  de!  terreno  cue  cfcbcis  ocupar.  Quando  vay.iií 
á  cauipar  a  un  parage  que  no  conocéis  envud  á 
ék  jde  aatetam»  ai  Mariscal  general  de  Logis  pa» 
ra  elegir ,  y  marcar  el  ctmpe.  Hl  Rey  de  Prusia  en 
su  imiruccion.  pulitarpara  los  Generales,  («r/.  t.) 
^ae,  qne  co  an  csnacio  faAado  de  dos  kgnas 
se  pueden  tomar  algunas  veces  doscientas  posi- 
ciones. Recorriendo ,  qualquicr  terreno ,  y  dete- 
niéndoos hasta  en  las  naaoics  eminencóa  pait 
descubrirlo  todo  ,  le  reconoceréis  pcrtcrramemc, 
y  juzgareis  del  modo  mas  ventajoso  de  ocuparle. 

II.  Escojed  m  higK  «dando  qoe  aosea  húc 

medo  ni  cenagoso;  tiros  parage?  son  pcrjudtcIaF 
les  á  la  salud  y  pueden  uusor  con  sus  exaiacio- 
oes  ei^irawdMMa  pcJiarosas  i  m  caéichei.  Caai* 
pad  en  qiianto  se  pueda  sobre  un  terreno  eleva- 
<lo  diKante  de  iaguxus ,  de  aguas  corrompidas ,  6 
ttae  concB  par  aa  wrrcao  paaaMao  ,  eatepap 
US  aguas  saladas  que  aunque  no  corran  son  me- 
1^  temibles.  Por  el  semblante  de  los  paysanos  cir- 
convecinos  es  £kíI  coaoccr  si  el.^re  c»  fano,  pae» 


CAM 

en  los  patages  donde,  es  oíalo  se  tc  Ja  genta-at. 
dJenta.  f 

III.  £1  temoo  ha  de  ser  suficíeoce  pva 
tener  el  exádto,  y  aous  mas  qoe  meaos. 

IV.  El  Ma^  hade  mar  cerca  de  un  rio 


arroyo  ,  puci  h<.  .¡guas 


rlentes  son  las  inc|oreH 


y  mas  saius.  Si  está  cerca  de  un  arroyo ,  que  no 
tenga  báRaaie  agua,  haced  construir  diques  ,  para 
rebalsarla.  Impedid  que  pueda  tr  cortada ,  y  que 
seie  «che  cose  fie  Ja  conompa.  Prohibid,  quan- 
do no  es  bascante  ahnadante ,  qoesedé  de  beber 
i  los  caballos  en  la  parte  superior  ,  porque  la  en- 
oirbiarian ,  y  mandad  que  se  ks  aineve  por  deba<^ 
aw  del  MM^ ,  y  tn  dornajos ,  ó  cubos.  Ha  de  ha- 
ber en  las  cercanías  del  cgmp*  sombra  ,  c^ue  de- 
fienda de  ios  grandes  aions^  y  abr^o  en  cl  iiH 
viaiao  enana  los  vientos  este,  7  nom, 

NO' h^3is  pozos  ,  sino  quando  las  aguas  cor- 
rientes, estén  kfos  del  ,  porque  las  de  aque- 
llos no  «oo  sanas,  y  se entáthian  según  la  cand- 
dad-fie-se  saca. 

Itafrde  las  prioopaies  caioas  de  la  ruina  de 
an  eateno  cs  b  nada-  ^lalidad  de  ha  ^uas;  lo 

qoe  proviene,  de  que  están  corrompiilai  ,  Je  que 
se  les  edian  inmundicias  ,  y  de  que  se  lava  iieo- 
aoren  eUai,  dse  iCBM)e«ij¡aBie,^  lino. 

No  se  pueden  tomar  demasiadas  precauciones 
para  tener  y  conservar  buenas  aguas,  ni  pora  im- 
pedir que  ne  soldados  beban  de  las  Corrompida^ 
ó  de  otras  que  !cs  hagan  daño. 

V.  Debe  haber  en  el  eamft  ó  lo  mas  inmedia* 
ea  ^  sea  posible,  leña  para  el  ibego ,  y  si  fhe- 
re  menester  para  las  barrncas ,  forr3q;e  ,  paseos ,  y 
paja  :  los  mercaderes  1  y  vivanderos  han  de  po- 
der llegar  fácilmente,  y  sin  riesgo  ,  y  lai  «esii 
mas  necesarias  a  la  viJa  hallarse  a  un  justo  precio. 

VI.  ti  terreno  no  ha  de  estar  exp^esto  á  set 
hanabdo  por  los  torrentes,  ocasionados  «td¡BO> 
riamente  de  1»  lluvias  ,  ú  de  derretirse  la  oieve 
de  las  montañas  vecinas,  pues  podrían  caosaroua 
grande  daño  al  exército  ,  y  poner  al  General  ea 
mucho  embarjT.o.  Una  nubada  que  cayó  en  cl  pri- 
mer ntjnj>9  de  Lipstatt  en  X7J7 ,  obligo  ai  cxerci* 
tO  á  mudar  de  posldoa 

Vn.  Campad  stí^nn  vuestro  orden  de  mar- 
cha ,  y  siempre  de  un  mismo  modo  en  quanto  el 
setNao,  y  las  cüneiaistaocias  lo  permitan,  á  fia 
de  que  hs  tropas  acostumbradas  á  este  orden  se 
hallen  taefws  embara^auas  ,  y  comprehendan  con 
mas  ficilidad  lo  ^  han  de  haeer  al  caaipar  f 

descampar. 

Viü.  AiHcs  de  campar  formad  las  tropas  ca 
batalla ,  y  estableced  las  guardias. 

IX.  La  infantería,  y  caballería  se  colocarán  ea 
el  terreno  que  ks  sea  mas  convcoicnte ,  j  veata- 
ioBO  ,  coa  tdmSm  á  lo.  qaa  aacentaa  «  aa  «er- 
WÍo ,  y  de  modo  que  se  protctsn  mutuamente, 

X«  Dexad  siempre  delante  del  campo  aa  terre» 
no  bascante  extcaio  pata  lófiaar  las  BOpas  ,  f 
hacerlas  marchar. 

XI.  No  ha  de  haber  obstkulo»  que  impidan 
k  comunicación  de  las  (SIercoies  panes  del  c«ík- 
p»  ,  pata  qae  ao  áiwodaa  d  scnrioa  da  la» 
tropas. 

m.  CoM  la  anaiafla  á 

Iit 
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delante  del  centro  de  la  primera  linca,  ó  eo  d 
cencro  del  umfo :  y  quando  el  terreno  no  te  per- 
iniat  haced  formar  parque  detrás  del  centro  de 
la  seguntU  linea ,  ó  en  otrj  pa(te  cómoda  y  se- 
gura, y  apostad  algunas  piezas  de  campMa  en  to 
principales  avenidas. 

yill.  El  quarwl  general  se  ha  de  colocar  «fi 
el  cciuro  del  cáMf*,  ya  sea  enopc  I»  «lo«  Une»  dd 
exércko,  ó  detris  de  la  segunda,  y  niiiica  á  la 
cabeza  drl  campo  sin  una  Qcc«udadind¡speosal>ic. 

XIV.  poned  el  parqae  de  'riwre»  detrás  <fe 
la  segunda  linea ,  6  lo  inas  inmediato  ((ne  SM  fo* 
siUe  al  centro  del  exércútk 

XV.  Esnblcced  el  Hospital  amtHifance  imSt 
-dd  MMfe>y  en  paragc  cómodo. 

XVI  Cuidad  de  campar  de  modo  ,  que  coa 
HtM  marcha  lleguéis  al  um^«  que  hayáis  de  to- 
dunr  después;  y  dispot^dlo  Je  modo,  tjue  entréis 
CO  «i  temprano  para  obviar,  el  desorden  ,  Ja  coohi- 
éon  y  el  embarazo,  que  poedt  ecasionr  la 
che,  que  l»  uopas  tengan  tiempo  de  proveerse 
de  leña  ,  fbrrage»,  agua,  y  tomar  algún  reposo; 
y  que  haya  h¿a  de  MCOOMcr  los  j^csm,  dis- 
tribuir las  pianUas»  aninclienm  é  ir  á  la  desai- 
bicrta.  .  ; 

XVII.  El  tampo  estsi  faieo  resguardado  por 
•medio  de  las  espías,  las  guardias,  !as  centine- 
las ,  las  toadas*  las  pocruilas  ,  los  batidores ,  y 
partidab ' 


a!  principio  de  wia  goerra ,  <  4  fa  aberra* 

ra  de   liria  cjmpaña  se  juticj  un  cxcrdto  ,  y  esta 

asamblea  se  hace  por  el  todo,  ó  por  panes  s«pa- 


(^Ufttío  5e  Jebe  obrar  ofensivamente,  en  f|n3> 
lescpiiera  país  ,  se  une  el  exérdto  ,  lejos  ó  cerca 
del  enemigo* 

£[1  ti  primer  ca?o  ,  como  no  hay  natía  que  te- 
mer, solo  se  ha  de  buscar  para  el  (ampo  úc  asam- 
blea;  la  comodidad  del  eiércúo  que  debe  tan» 
par  unido,  ó  por  pequeño;  cuerpos  i  la  inme» 
diacion  de  los  almacenes;  y  por  regla  general  dd 
nodo  que  se  ha  dicho  arriba. 

Algunas  veces  se  espera  en  un  campo  de  c?ta 
especie,  el  que  vengan  las  yerbas ,  y  entonces  es 
necesario  poner  nmclia  aseocton  en  los  primeros 
movimientos  del  enemigo ,  para  que  no  os  prc^ 
venga- por  akun  parage  á  que  deseéis  pasar.  £s 
esencial  ciercítar,  á  menudo  las  tropas  y  hacerlas 
observar  la  mas  rigurosa  disciplina.  El  campo  no  ha 
de  ser  de  modo  que  sean  precisas  muchas  tropas 
para  guardarle  ,  a  fin  de  no  fatigar  sin  razón  d 
extirrcito.  Apenas  hay  guerra  alguna  que  no  pw* 
senté  excmplos  de  «tas  especies  áecampti. 

No  «ucede  lO'  mismo  en  el  segundo  caso  en 
que  ác  la  clecclort  rfc  'o5  primeros  r.impos  de- 
penden casi  siempre  ios  sucesos  de  una  campan^ 
los  anos  de  aquellos  tienen  por  obkco.la  ciwadi 
al  país  enemigo,  y  alguna  vez,  el  franqocarla  por 
todas  partes  á  un  tiempo;  y  los  otros  dar  recelo 
d  cóna^ario  por  algua  lado,  ó  contener  por  allí 
á  r.n  cuerpo  enemigo,  mientras  quf  rtro  amigo 
ic  avanza  por  otra  parte:  estos  para  ponerse  en 
proporción  de  atacar  d  ctílcico  enemigo»  6  da 
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hacerle  re^ocedcr  ;  y  asidlos  para  hacer  el  sitio 
6  btoqueo  de  alguna  fdaia.  No  baiia  eoaooces  A 

que  las  tropas  tengan  comodidades  ,  pues  es  ne> 
oester  cambien,  que  se  hallen  campadas scgan  las 
midmaspaitKnlarás,  del  objeto  á  que  se  dirigen. 

Sea  el  que  fuese  el  de  un  campo  de  asamblea^ 
se  principia  por  <fisponer  los  quaneies  del  ex¿tct> 
to ;  se  «avian  las  ordenes  i  b&  trop^  para  «r 
marcha  al  parage  general  de  reuní  (ni  ,  ó  al  de 
los  particulares  que-  se  habían  resucito,  observaos 
do  que  lleguen  codu  en  on  mismo  día  según  tct 
necesario,  ó  posible.  Es  preciso  que  d  exército 
Ikve  consigo  todas  las  cosas  de  que  tiene  nece- 
sidad para  ennar'  en  campaña ,  ó  por  lo  mcau^ 

SH,  hallen  de  modo  q  u  ik  retarden  sa  nur* 
»,.n¡  sus  operaciones.  Esto  supuesw ,  vaiBwá 
ver  lo  que  hdbeis  de  tener  presenté  en  k  éki-' 

Cion  de  un   i\impo  óc  asanVu!!  ,t. 

I.  £n  qualqui«r  país  que  os  halléis  debéis  ob- 
aervair  las  médmas  generales. 

.II.  Evitad  el  dar  el  flanco  al  enemigo :  tomd 
una  posición  fuerce  por  sí  misma;  apoyad  vues* 
tías- das ;  y  asegurad  oon  destacamenfcoa'  d  fie», 
te,  y  Iss  espaldas  de  vuestro  tampe.  El  puesto 
debe  ser  ventaijoso-por  algún  rio,  cordillera  de  moo- 
tañas ,  Ú  otro  nMio  que  pueda  ponerle  üiera 
insulto:  ha  de  hajcr  .i  bu  inmediación  aji'üís  cor- 
rientes que  sirvan  de  receptáculos ,  y  lleven  iai 
temoMffdas :  nn  r to  qoe         conducir  por  9 

las  tajsas  neersaria^;  :  un  puente  para  pasar  al  otro 
lado ,  foriihcado  por  ambas  partes;  y  qiie  no  puc> 
él  ser  quemado,  d  arruinado. 

III.  La  extensión  de  v.ic?  ra  campo  será  pro- 
porcionacb  á  la  fuerza  de  vuestro  excrcito,  ni  muy 
estrecho,  ni  muy  dflamdo.  Según  el  nánwro  de 
batallones  ,  y  esquadrones :  alargad  mas  ó  menos 
la  linea  ,  y  los  intervalos  ,  para  llenar  el  terreno^ 
y  estar  &  mMio  ios  que  debM  cabrir  vuestras 
flancos.  Quando  el  campo  no  sea  bastante  dila- 
tado, campad  sobre  muchas  líneas ,  observando  de- 
xar  siempre  que  se  pueda  treseieotos,  ó  quauo- 
dentos  pasos  de  una  a  otra. 

IV*  si  os.  halláis  en  una  llanura  ,  campad  con* 
Arme  d  orden  de  baeála;  7  si  no  pwfieseís  ad- 
gorar  el  cjmpo  según  se  ha  dicho  en  la  máiíma 
II ,  coo^ruid  atrincheramientos  paca  que  el  cae- 
migo ,  no  pueda  obligaros  á  combadr  á  vuestro 
pesar,  ó  qpt  las  circunstancias  no  os.,p00faDCÍI 
la  precisión  de  venir  á  ona  acción, 

V.  Si  el  país  es  cortado,  y  que  ño  podrá  cam- 
par regularnuíice,  dividid  vuestro  exército  ;  pero 
sin  separar  demasiado  los  cuerpos.  Haced  ocupar 
los  cansinos,  los  lug.ires>  OMs'de  campo,  y  «guarno 
pned^  unir  el  freme  de  vuestro  umf$,  y  suplirá  n 
irr^ularídad. 

.VL  Bi  UD  pafa  de  montañas,  campad  laa  tro- 
pas conforme  ta  situación  del  terreno,  pero  siem- 
pre de  modQ  que  hasta  las  mas  avaluadas  estén 
en  cando  de  ser  sostenidas  prontamente  por  las 
otras ;  guardad  los  desfiladeros  ,  y  las  gargantas 
por  donde  podría  llegar  el  encraso;  ninguna  par- 
te de  vuestro  tampto*  de  estar  dominan  por  al* 
turas  desde  donde  pueda  aquel  incomodaros  ,  7 
ocupad  aquellas  de  donde  podáis  descubrir  sus 
movimiemos ,  y  que  ocnken  loa  vuestros. 
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Vn.  La  «Meda  ^  debe  obrar  cM  ttl»i' 
fidad ,  ha  de  campar  siempre  en  la  llanura ;  pero 
si  se  hallare  enfrente  de  una  de  vuestras  alas  ua 
basque  ,  un  lugar  ,  ó  qualeiqaicra  otro  par^^ 
donJe  el  tncmigo  haya  puesto  bfantería,  á  fin. 
de  4ue  baxo  la  protección  de  su  fuego,  pueda- 
volver  á  forawr  su  caballería ,  poaed  i  la  catre* 
inidad  de  esta  ala  alguna  infantería ,  (pie  esté  i 
mano  de  contener  también  m  caballería.  Esta  dis^  ¡ 
posición  se  ha  pcactic^o  en  todos  tiempos,  y  st 
hallan  freqüenies  exetuploi  en  latmcaiOfias  éjii»- 
torias  de  las  guerrasi.  •-  .  .  : 

VIII.  u  cabaUeiia  campa  adianiamentt  tn, 

las  alas  del  exército;  yal§¡ñam.it  p<Miat  bri*. 
cadas  de  infantería  á  sus  costados.  TMmbiea  moa- 
Se       te  la  coloca  en  una  ab  ,  y  aun  en  te* 
gunda  línea.  Esta  última  dbpostcion  se  observa^ 
particularmente  en  un  país  de  montañas ,  y  «nton- 
ces  solo  se  la  pone  en  la  primera  en  los  pataget 
donde  puede  obrar.  Arreglaos  siempre ,  acerca  <{e. 
estas  disposiciones,  por  el  tenreoo;  no  le  distri< 
bi^ai»  é  Ik  tropas'  ai  no  cn.quanto  les  tea  {»rO' 
pM^»  y  ventajoso,  ya  por  su  natundeza,  ó  por  la: 
(Bsposkíoa  del  enemigo  que  tengáis  al  trente»  Un, 
umfo  de  baialla  por  bueno ,  y  ventajoso  que  sea, 
pierde  todo  el  mérito  de  so  situación  si  cada  es- 
pecie de  tropas,  no  está  en  su  lugar ;  es  i  decir, 
apostada  en  el  cenano  qae  las  conviene :  y  de 
flUodo  que  la*  ttna  pueda  ser  sostenida  por  la  ouk 

IX.  No  campéis  jamás  i  b  orilla  de  un  rio  ^. 
ét  ta  arroyo ,  sin  qne  dexeis  entre  él  y  el  campt, 
el  e<;pacio  sufkience  para  fonnar  el  eiérciio  ea 
batalla,  y  para  que  DO  o»  pocda  iocovMdar  él¿ 
fiiego  del  cnetnigo  qne  ctté  campado  á  \á.oe»¡ 
«tilla. 

X.  Aunque  no  conviene  según  la  precedeaef 
ffiánma ,  que  vuestro  campé  esté  cerca  de  la  nr|>} 
Ha  de  un  rio  ó  de;  no  arroyo,  fiaado  «1  coemií^ 

'  fóse  halle  en  la  otra,  no  por  eto'debek  alcji^ 
ras  cnocho ,  de  modo  que  no  veáis  lo  que  alli  pa-. 
93.  La  batalla  de  Hochstet  se  pcfiUó  en  1704»  y 
nosotros  fuimos  sorprehendidos  en  el  («Mfi  de-BiKr 
guíRen  en  17^1  delante  de  Cassel ,  porque  loa  Ge* 
JKrales  no  observaron  esta  máxínw.  >  fk 

'  XL  En  qualqui^ra  país  que  campéis ,  tened  Mr 
dÉdo  éá  reconocer  los  caminos  ,  nos  ,  arroyos, 
vados,  castillos,  bosques,  y  otros  parages  que 
estén  en  las  cercanías,  y  haaedk»  ocupar  según- 
Séaa  mas  ó  menos  importantes ,  por  su  situación; 
con  relación  &  vnestro  ei¿scÍM>  y  al  del  cdc|BÍ§<^; 

XU.  El  frente  y  las  alas  de  vnestro  *««!^, 
nrinbien  reconocidas ,  bien  cenadas,  y  cubier- 
lat  i  te  espaldas  libres :  abiertos  muchos  caminos 
fUHlm  weres ;  y  en  una  palabra  ,  laa  caomni* 
cacioncs  bien  establecidas. 
-    XUI.  Si  os  ^iaieit  obligado;  i  tomar  vuestro 
.  ^Rel  general  I  la  cabeza  deieaMo ,  ka  de 
tar  cubierto  por  un  cuerpo  de.irfpois7 
brigadas  de  artiUería,         >    •  „..t 
<<  XIV.  Observad  orfdtffcwamanKtd  campar  do 
modo  que  los  movimientos  4)iie  pueda  hacer  el 
enemigo  poc  su  «krecha,  p  ioájuierda ,  no  os  obU- 
gbert  4  denr  Tocsaa  posición,  smo  que  por  el 
contrario  con  otro  semejante  que  se  exccute  por 
vnestra  parte  ,  se  vea  prccúialo  .á  hacer  uop  «Ofts 
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tkierable  ,  y  á  abandonaros  el  país. 

XV.  En  fin  aunque  estéis  á  la  defensiva ,  tomad 
tOála  suerte  de  precauciones  para  la  seguridad  de . 
vuestro  cmi^  donde  la  vecmbd  dd  enemigo  pne* 
de  en  qualquier  instante  empeñar  alguna  acción; 
aad  eiáeto ,  y  vigilante  eo  todo ,  á  fin  ¿  que  vues« 
tro  enemigo  no  imagine,  ^ne  le  despreciáis ,  y  que 
no  te  haga  noas  atrevido  y  empreht  ndcdor. 

En  la  guerra  defensiva  cotiio  en  k  ofensiva  los 
da  atamUca  te  conan.  kiot  6  cena  di^ 


enemigo. 


Los  primeros,  no  diferenciándose  de  los  que  se 
digcn  en  semejante  caso  ,  qoaodo  te  trata  de  una 
euerra  defensiva  ,  se  nos  dispensará  el  repetir  aqui 
lo  que  se  ba  dicho  al  principio  del  artículo  prece-  , 
dente ;  pero  aííadiremot  ,00  ohMnte,  qna  eaesen> 
cial  ocuparlos  bien  temprano ,  y  unto  mas ,  quan- 
to  alguna  Vez  tienen  pÑor  objeto  arruinar  un  rpaís 
antea  «pie  el  enemigo  entre  en  campaña }  á  fin  de 
que  le.  sea  mas  dificíl  atravesarle  ,  y  oponerle  asi . 
una.  especie  de  barrera  ,  como  hizo,  el  Mariscal  de 
Crcquí  eu  xí77. 

Los  segundos  tienen  de  contm.oNi  tos  que  es« ' 
taná  la  iniiiKdiacion  del  enemigo  en  h  gat;nfa  o&n«  ■ 
siva ,  todas  \ii  maxiunas  que  concieroen  i  ei^oa  Al« 
timos;  pero.. hay  alguno»  jyie  lm.cxi{|en  .paai« 
ciliares.     ,  , 

.  Aqui  «fr. principalmente  donde  te  necesita  el- 
mas  exacto  conocimiento  del  país  para  sentar  el 
(tmp9  en  Mi  po^kion  ventajosa  ,  que  por  sti;  si- 
tuación pueda  impedir  al  enemigo  el  atacaipt.»  ^• 
«nuxtf.  en  yuesrro  país ,  y  penetrar  en  él ,  ya  para 
hicer-algun  tiaio^  ó  ya  para  cortares  las.oamuni- 
cationes  con  vuestras  espaldas  ,  y  forzaros  la 
reiicada*  aqMt.éf  mas  pF)9Císo  el  cooociroiemo ,  y, 
penetración 'parí  b  e|ec(ÍOi^de  b$  posiciones  y  pues* 
tos  que  debeh  hacer  la  seguridad;  en  fin ene^iecatO 
nms  «K  en  niiigup.  jpcr.9  «  es  donde  un  General  de- 
bo.butar  en  sus  jtaleotoS)  j  eo  tu  ingenio  rccorsoa- 
de  toda  especie  ,  que  puedjn  su;ilir  a  la  ventaja. 
del'^iúmerQ,,  'balancear  la  superioridad  da^  fncmt* 
go«  y  deí^9PCeftar,ti>$  proyectos.  '   >  * 

Ademas  de  \a%  máximas  generales  y  p»tica«- 
li|reS)4»KJKÍi4BJÍ)^>i^,  practiMd  b»  siguieMOSf  .  > 
T.  Evitad  quenco  podáis  el^eampar  en  Ibnurtb 
porc^uc  no  estaréis  ventajoso  ni  seguro  pop"  algún 
bdo ;  pues  no  ka^.  obstáculo  qne  puedf)  ocultar^  al, 
enemigó  lo»  móvimtenot  y  osaniobras  de  vuestro 
exército  ,  ni  impcdijic  de  obrar  y  de  .«acar  el  par- 
tido quOiquiera ,  sffiuo  laa.{:in:tipstanciat.  Caoipad 
por  et^tntrark»  en  us  anMtañas,  donde'difcílmen' 
te  seréis  dcscuL.i-jrto  ,  y  donde  la  situacirn  y  la  n3- 
luraku  del  terreno  pu«1«Q  poneros  en  es^xlo  de  no 
temer  b  superioridad  del-oAmero; 

II.  Ten^-d  atención  ,  sohre  todo  ,  a  la  extensión, 
del  tareoQ»  como  ai  num^ro  /.á  b  es^cie  de  tro-< 
pas  de  que  n  Compone  «uemro  exércita  Un  gran 
8<ipacio  es  peligroso  ,  p  r  dihcil  de  guardar  y  dc- 
ieoder }  y  un  terreno  dfto^^ijidp  .estrecho  fs.incó:*. 
UMidOi  porque  las  Kopat  e^tan.ñnt  tobreoorae,  f 
bs  in.in'iObras  son  muy  embarazosas. 

Uié  En  qualquier  paí^  f^e,  os_  halléis  t,  a«rin- 
eherad  Vienpre  vue«ro  <#pift,t-dígien4o  4»  códoa 
los  métodos  conocidos  .el' mas  pronto  j  seguro 
^  oft  apa.{>oahie  ^  y  agrovechaudoot  li^m  de  b 
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situación  de  lo$  logares  j  del  terreno  por  la  dispo* 
sicion  de  vuestra  cropai^eftireis  e&  esad»  de  no 
umcr  ai  enemigo. 
-  IV.  No  olvidéis  hacer  muchas  conHMÍcadonet. 
Vuístio  í/fw/'o  de  batalla,  sea  cómodo  >  vuestras  tro- 
pas puedan  ^osccoersc  y  socorrerse  uaas  á  otras  >  y 
COiHl»M»  c«a  vcnuja. 

V.  Vur^rro  íinipo  ha  de  estar  dispuesto  y  cu- 
bierto t  de  Ui  modo  » (}ue  no  sea  CDálado,  ú  in« 
CMiodwlo  de  parte  alguna. 

VI.  Si  os  hallaseis  cubieno  p<Mr  oo  río ,  reco* 
naced  todos  lo»  puentes  y  vados ;  y  hacedlps  oca- 
pte  ;  y  «i  vneitMk  eiército  no  estuviese  i  mano  pa^ 
ra  sostener  euos  puestos ,  colocad  cuerpos  ¡otenúe- 
dios  (^uc  puedan  hacerlo. 

'  Vn^Ifeeconoced  con  el  mismo  cuidado  las  la- 
gunas que  se  hallen  sobre  el  frente,  ó  Hincos  de 
vaestro  camp^^  para  saber  si  son  practicables ,  ó  no: 
pues  mas  de  una  vez  i  ha  sucedido  que  eran  ya  pra- 
dos secos.  En  general  voeKros  puntos  de  apoyo 
dfeben  ser  seguro^.  Vedlo  todo  por  vuestros  o)Os, 
pofqne  oo  hay  nada  ,  que  no  sea  de  conseqüencia 
en  una  posición  ,  y  que  no  merezca  vuestro  cuida- 
do y  aícncion.  Vale  roas ,  según  el  Duque  de  Roan, 
tomar  una  infinidad  de  precauciones  inútiles,  que  ol- 
vidar uaa  sola  que  puwla  ser  necesaria.    ^ ;  '•• 

VIII.  Si  tencis  que  teoier  las  iouadacioiies»lia-- 
ced  construir  dt<pie$ ,  f  echad '.hácia  otra  pone  eí 
cwso  de  las  aguas;  ft-» '  '  <  • 

IX.  Guardaos  (fe  cdtoear  Uíim,  t$la  otra  «b 

detras  de  una  laguna ,  ó  de  algún  otro  obsckuloy 
q¡tte  la  impida  de  maniobrar  tifcilmetice  i  v  donde 
os  sea  inútil  en  caso  de  ataque,  c#ñlo  lo  fifa»  «n 
Ramillíts  d  Marisca!  de  Vilkroy  j  que  sc  privó  de* 
toda  su  ala  icqoíerda  por  sedteJaAte  disposición. 
-  %,  Cfltoc^  Toestra  wf^Sm  tobrb'laa^'aburaS) 
y  en  codoi  los  paragts  donde  piicdi  hacer  el  ma- 
yor efecto,  teiativaaMote  á la  «fisposicion  de  vue»* 
no  frente'^  y  i  la  i^tte  teri'>«1  enemigo  eo  el  óso 
dfc  disponerse  á  atacaros.  .  , 

XI.  Vuestra  retirada  esté  siempre  .segora^  «Vi- 
tad el  apostaros  en  ataüttérKnio  w  que-M^podais; 
sá!.'r  mas  ijur  por  iiá  ucifiladtro  donde  el  tnemigo 
os  combatiría  con  vcm^,  /  podria^  eaeerrj|ro&'-y. 
obligaros  i  rendir  hs  -armias; 

El  Príncipe  de  Orange  en  Scncff,  el  Mariscal 
de  Crequt  en  Consatbcick,  y  el  Rey  de  Inglaterra 
en  Domingen ,  haManr  obrado  óon»  cna  mkávM, 
y  por  una  ftltj  semejante  un  cuerpo  de  Prasianos 
fae  batido  por  ios  Aiutriacos  en  Naxeo ,  cerca  de 
Dreade  t»  X719  >-  y  isnado  despoe»  i  emegar 
ha'  armas. 

3UI.  Haced  de  modo ,  que  quicéis  al  eoetoigo 
loa  fbrrages  de  ba  ceramiaa  ,  ycndoloa  ír  fauaear 

desde  el  principio  lo  mas  lejos  que  podáis  ,  y  con- 
tornando cada  vez  mas  cerca ;  pero  nunca  digáis 
de  aoNíniano  d  día  en^qbe  balMtte  de  Ibrragear ,  ni 
tampoco  le  teni>ais  fixo  ,  porque  no  llegue  j  noti- 
cia del  enemigo ,  y  pueda  aprovecharse  de  aquel 
ttoiiiefl(o*para  ataetfOs.  Disponed  execoiarlo  «n-  d 
mismo  cii.i  que  61 ,  porque  cncorccs  corr-j-s  menos 
riesgo  j  pero  que  esto  sea  coo  las  mayores  precau- 
ciones ;  pues  si  sabe  tp^'  haeei»  vaeainw  mmge» 
a!  mismo  tiempo  ,  podria  fingir  lo  que  se  acos- 
tumbra en  iguales  casos  »  y  volver  aus  4uítg¡t^ 
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dores ,  pira  cómbatiros  repentinameate. 

XIII.  Vuestro  fmf  ha  de  estar  simado  y 
puesto  de  tal  modo ,  ipie  cubriendo  el  país  no  pi». 
da  el  enemigo  campar  cerca  sin  expencrse  á  a]|a> 
na  pérdida ;  y  que  para  penetrar  mas  adentro  se 
vea  obligado  á  venir  á  buscaros  ,  y  a  comU.ur  coa 
desventaja  ,  ó  a  lo  menos  que  no  consiga  cchms 
del  puesto  ,  sin  un  gran  rodeo  ,  que  os  dé  txmpo 
de  prevenirle  adonde  quiera  ir ,  y  descoDcaur 
sos  proyeaos. 

XIV.  £o  cooseqüencia  de  la  máxima  preccdea. 
te  ^  tened  reconocido  de  antemano  buenos  címfn 
en  todos  los  parces  ,  por  donde  el  enemigo  pll^ 
de  romper :  ocupid  a^uel  que  le  iapida  d  ri^ir^ 
á  su  objeto ,  ó  que  os  pon^  en  eatádo  de  pccve- 
nirle  en  todas  panes  ,  y  si  fiiaac  picdio  iediai% 
poder  hacerlo  sio  riesso. 

XV.  Observad  cominiiameMe  á  vuestro  canU 
go  ,  á  tin  de  arreglar  vuesna»  dbpofkáooca  y  na- 
vimientos ,  por  ios  suyos. 

XVI.  En  fin ,  qiándo  debáis  dexar  nn  (mfi 
atrincherado  ,  y  que  juzguéis  que  el  enemigo  h4lU- 
rá  vetKaja  en  ocuparle  ,  destruid  las  iiorcibcacioac^ 
y  ^ucoMd  lo»  ahnacencs  que  no'podaf»  evacnaii 

-    •  Campo  d«  féitm 

En  la  guerra  ofensiva  se  campa  pasagcramenc, 
qdando  se  maKba«  ya  pata  asacac  ail  ooepiigo,  ó 
etharle  del  puesto  con  <b<craiie*«an{(ri»as,ya  pa- 
ra prevenirle  en  algún  paso  ,  y  penetrar  en  supaíj, 
ya  para  embestir  algima  plaza,  ^  formar  el  sitio,  6 
y^  eo  fin  para  uoIvm  i  m  evércxo,  ó  á  algún  cuer- 
po avanzado. 

En  la  guerra  defoisiva  ,  como  en  k  ofinisívjb 
s«  ocupa  on  cmft  f{»>pafO,  vpaaán  «e  va  i  apestar 
para  cubrir  su  país ,  quando  se  ve  obligado  a  arre- 
glar sus  movimieacos ,  pos.  los  que  cxecuu  el  eoo 
mlgo  ,  quando  se  tiene  por  objeto  alguna  reoni<ffl, 
y  en  fin  ,  quando  se  halla  precisa  lo  j  .ihandoiiir 
un  puesto,  una  frofuera,  ó  una  pane  del  país  paa 
cubrir  otra. 

De  quaicsquicra  especie  que  sea  la  guerra ,  y 
la  naturaleza  del  país^eo  q^ue  se  ha«c  ,  lejo#s 
cerca  del  enemigo ,  se  debe  eener  cnhbdo  de  en- 
viar de  antemano  los  campamentos  ,  y  hacerlos 
preceder  por  destacamentos ,  >i  las  circunstancias 
eilgen.  E»  le  <ktnaa  se  eímnM  por  lo  ^ue  oa* 
ra  á  esta  csp^'.ic  de  campo'  ,  y  a  los  diferetues  ca- 
aos en  que  uno  puede  baÚarK  >  codo  lo  dicho  ao- 
iMionucute» 

Campo  títékk 
fSti  MNpe  ctt4>fe  puede  tenef'  tfiyctaoo  obfin% 

según  que  se  obra  ofensiva  ó  defensivamente. 

Quando  se  está  á  ia  ofensiva  «e  ocup^DU  M»- 
/V  tíñame  detto  tiempo,  paraillaeer  el  sitio,  ^ 
bloqueo  de  una  plaza  ,  para  esperar  el  cÍlllo  de 
una  división  ,  ó  latooia  de  unaploza  que  se  iiabcí 
fliandÉdt»  «tacar^ft  un  eneftpo'dcscaoaéo  del  evérnto^ 

para  dar  tiempo  de  llegar  ¿V^un  rtfucizo  de  tre- 
pas ,  ó  algún  comboy  j  en  ci  curso  ,  ó  al  ^  ^ 
ana  'Campaña ,  para  cooMunv  ócvMiarlos  lóm- 

gts  ,  ó  lis  subsistencias  de  un  país,  que  se  ticr»c 

designio  de  abandona  >  para  dar  de^caai»  ii  vKtf 
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fiiO  después  Je  alguna  larga  marcha  *  ú  operación 

&Wofi  ocasionado  pérdida  de  hoiobrcs  >  ó  co- 
edades ;  y  en  iin  ,  cd  el  es{>acio  de  una  caai* 
piM  ea  fW  tiD0  no  sea  can  feliz  como  lo  lubít 
espetado. 

Qomdo  se  campa  áehmte  de  «la  plaza  para 

atacarla,  qiuado  se  sabe  qur  cl  enemigo  no  pue- 
de juDur  un  excrcico  capaz  de  loccour  el  socor- 
ro, y  que  hzy  poco  que  temer  de  los  destacaínen' 
tos,  que  podíii  envur,  sea  con  este  objeto  ,  o 
coa  el  de  nirbv  las  pperacíooes  del  üúo  i  enton- 
ces oo  se  hace  mas  ()ue  distribuir  las  tropas  al 
fededor  de  la  plaza ;  pero  campánJo!as  con  can' 
ta  comodidad.»  quama  sea  posible ,  y  ad virtiendo 
qoe  es  muy  esencial  estrechar  la  ciieombalacion  dé 
modo ,  que  las  comunic-jdoncs  .«.tan  corus  y  fj- 
ciicsi  y  que  nadie  pueda,  escaparse  de  la  plaza ;  lo 
que  se  conseguirá  con  mas  seguridad  ,  aprovechan' 
«lose  de  US  alturas,  y  Je  otros  paragcs  ,  CjUc  ca- 
bno  cl  umf9  del  cañón  »  /  trombas  dic  ios  si- 
dados. 

Quando  se  está  i  la  defensiva  se  roma  un  f  j«í- 
p  csuble  para  cubrir  mi  pd»  ó  alguna  plaza  ün-: 
pótame  que  d  efieinig<>  tisiie  desi^o  de  sitiar* 
Ademas  de  csí'  Jes  ob)LCO\,  un  camfa  estable  pue- 
de icoer  otros  muchos  ^  ^^ue^  como  son  comu- 
nes con  áqaélios  de  qne'ae  \Á  hecho  mención  ei^ 
cl  irimcr  caso  ,  se  nos  Jispcnsara  cl  fept.irlcs,  y 
tanto  mas,  quaoto  son  fáciles  de  distinguir  ^  pero 
se  puede  añadir  todavía  otro  que  es ,  esperar  i 
<]Ul-  cI  enemigo  haya  dispersado  su  exiírcito  par4 
tomar  sus  qaarteics  de  invietno,  á  tin  de  cxeca- 
tarfo  ano  por  su  parte  sin  temor  de  aer  Inquietado. 

De  qualquiera  modo  que  obréis ,  no  roíncis 
^más  uoMop*  estable,  sin  conformaros  á  codas 
las  máaimas  preecdeóces ,  scgaa  qiie'os  haUeis  ieii 
Uno  ó  en  otro  de  los  casos,  f¡ue  se  han  supuesip, 
Aseg^raos  sobre  todo  de  lo  saludable  del  ayre, 
y  haced  óbserpar  la  mayor  limpieza ;  y  que  se 
c"L:circn  lejos  todas  las  inmundicias,  o  que  se 
echen  en  el  rio,  si  le  hubiese  á  la  inmediación, 
basonio  catidaioso  ^a  qne  el  iig^a  no  ae  cor- 

Campo  artBcbtrMltt 

Se  atrinchera  el  campo  en  campaña ,  delante  ,  ó 
baxo  de  una  plaza.  Estos  tres  casos  suponen  ra- 
iones ,  y  ciramsianciaa  ^á£a&u¡e¿  ,  y  asi  deben  tfír; 
tatse  coa  dunación.  / 

*  Campo' (tfrúckfvida  eucamfaíu. 

Como  jacnás  se  debe  conñar  en  la  supcriotí- 
dad  del  número  quando  se  hace  una  guerra  oSen» 
9ÍVa>  prJ.'''ntc  atrincherar  sieiiipre  ti  c.tm- 

f§»  Loa  Kouianos,  y  otras  muchas  naciones  rara 
TCK  se  detenían,  jen  un  parage  sin  fb|ritfiarle.  ^óa 
atritírhcramicntos  no  Impiden  cl  marchar  al  enc- 
oatgo  jqifaiHÍo  se  juzza  conveniente  ^  noutin  un 
^rdfb  a  cubierto  de  todo  íUidito ,  atme  (bdcy 
ai  *e  compone  de  tropa?  poco  aguerridas  ,  ó  de 
nueva  lev.^  y  dan  en  caso  de  auque  la^  ventaja 
<kt  «encno»'  Teniendo  acrjOcheiaaúentos^atmqoe 
uno  se  vea  obligado  a  hacer  un  destacamento  nu- 
ineroao.g^airal  íoriage<í  á  alguna  otra  operación^ 
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cl  resto  de  las  tropas,  los  Bagages ,  y  los  víve- 
res, quedan  en  seguridad;  los  soldados  se  hallan 
menos  fatigados ,  porque  no  exigen  tantas  guar- 
diarias.  £n  fin  sí  es  cierto  que  nada  enerva 
mas  el  valor  del  soldado  aue  el  pensar  que  esci 
i  ta  defensiva;  en  acostumbrándole  á  atriixhcrar- 
se  en  todas  ocasiones ,  se  conseguirá  m¿s  íacil- 
mente  quitarle  b  idea  del  peiigro ,  y  el  pensa- 
miento^  h  flaqueza  ,  y  se  le  hará  al  mismo  tiem- 
po roas  ¡a.iuscrioso  ,  y  laborioso.  Nosotros ,  dí<> 
(e  el  Rey  de  i^rusia,  {U^tm.  mttíí.  art.  S. )  acrúi- ' 
cfaeraroos  nnesiros  campos  como  lo  hacían  en  otro 
tiempo  los  Roinanos  para  guardarnos ,  no  solo 
de  las  trocas  ligeras  enemígu  ^  que  son  muchas» 
y  podrían  intenrar  ataques  notxdmos ,  sino  umbien 
para  impedir  ta  dcstiLion ;  porque  he  observado 
siempre ,  que  «juando  nuestros  redancs  estaban  uní- 
«los  <on  lineas  al  rededor  dd  campo  ,  la  deserción 
c  a  nuiinr,  quaudo  no  se  tomaba  esta  pre- 
caución; y  es  una  cosa.^  ^ue  por  ridicula  ^ue  pa- 
rezca, no  es  menoa  cierta.''  (esta  pác&a  es  mas 
necesaria  para  las  tropas  pru  i  .n^s  que  pdra  algu- 
nas ptras ,  porque  se  componen  en  gtan  parte 
de  ettrangero:»;  y  que  para  prevenir  .U  dsseicíoa 
se  aproxiaiaii  todtt  Jas  nochca  las.  guardi¿a  del 

tam^a,)  .  '. 

QÚandose  estTi  lá' defensiva,  lio  basta  qne 

un  cuiji)  sea  fuerte  por  su  sltu^cio»  j  pui.s  ci  lue- 
ncsicr ,  sobre  todo  quando  el  cQtmko  se  ve  pre- 
cisado á'  ir  i  atacares ,  suplir  hata' los  menorea 
dcf>.'Ccos  del  terreno  con  atrincheramltotos  que  os 
pongan  bien  á  cubierto ,  y .  en  estado  de  bácer  la 
defensa  mas  vigorosa ,  y  constame* 

En  uii  país  de  llanura  advertid ,  al  construir 
vuestros  atrincheramientos ,  el  no  olvjdar  alguna 
de  ías  vditajas! ,  que  puede  olírecer  d  terretio; 
aprovechaos  de  los  ríos,  arroyos,  canales,  lagu- 
nas ,  caininos  hondo^  ,  fosos ,  lugares ,  cemente- 
rios, casas  de  eampofiec.  Sí  hay  un  bosque  es  mcncs* 
tcr  cortarle,  ctKerrarIc,  quemarla  ó  scparaile  de  éf, 
Hace()  bneottt  reductos ,  lineas,  espaldones^  pozo% 
triachéras.'»  ¿  iniiidaciones ;  tened  caballoi  de  Gri- 
sía ,  y  abrojos  para  emplearlos  quando  lo  juzga- 
reis apr oposito:  en  una  palabra  ,  siguiendo  Jaa 
mejores  reglas  de  la  fortiticacion  de  campaña»  ex> 
tended  vuestros  airiiKheramícntos  lo  menos  que 
podaLs ,  atendiendo  á  que  no  Sjoo  ellos  los  que 
detienen  al  enemigo,  sln^  las  ttopas  qée  los  de* 
tienden.  Mi^Iciplicad  por  todas  parces  vuestras  de- 
fcns^^^d^  modo  que  deis  i^ual  fuerza  4  todos,  / 
que  el  ataque  solo  ponía  hacerse  por  |ino  6  doá 

fiutítos  á  todo  mas,  y  donde  habréis  aumentado 
os  obstáculos,  yo  no  baria  ^rinchcramiemos» 
dice  el  cé^bre;  Aiuófyiqiiehe  qcad?  c» «Me  ar- 
ticulo ,  que  no  pudiese  ¿u.írnccer  con  una  cade- 
na de  batallones ,  y  una  jcs&:rva  de  intaiuttia ,  pa^ 
ra  oqirtir  con  ella  á  donde  tnese  necesaria," 

E;i  un  p.í".  >ic  íjpsqucs,  v  mnr.caóas,  obser- 
vad no  solu  todo  lo  que  se  ha  auiio  por  lo  con^ 
eeniiéiíte  á  las  disposiciones  que  pudierais  tomar 
en  un  país  de  llanur>i ,  sino  tjo.b-cn  d  ocupar  la^ 
alturas,  y  los  bosques;  iiaced  abatidas,  cscai^pa* 
dos ,  rebalsas  de  agua ,  &c, 

Quando  »f  'ntt-nt.i  ciiiuir  uo  país  con  Ilncaí, 
como  se  lu  practicado  duraute  algaa  tiempo,  aun- 

ve 
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que  iicinprc  sin  suceso;  se  obst-rva  en  qtuntd  se 
puede »  en  el  modo  de  comcruirlas ,  todo  lo  que 
se  ba  en  asunto  <fe  los  umfts  atrincherados 
parala  guerra  dcfcnsivn.  Una  líiiLa  de  esta  espe- 
cie siendo  por  necesidad  muy  dilatada ,  es  pjeci- 
9ú  apravecharsc  de  las  florcscas.de  los  bosques 
mas  Jciibos,  de  las  lagunas  ,  ríos  ,  y  arroyos  es- 
carpados,  cenagosos  ,  cordilleras  de  montaña!»  corta- 
'«bft  por  pocas'  gargantas  SkíIcs  de  guardar  ;  f  en 
un  í  p  ilalvi  ,  'If  uiianio  pikxic  dar  ventaja ,  y  re- 
ducir ai  enemigo  j  a  uti  pc«}ucno  numero  de  pua- 
MM  de  3ia<|ue  muy  fiiertes;  Las  extremidades  de 
estas  linca»  deben  estar  apoyadas  de  modo  que 
no  pueda ,  ó  no  se  atreva  á  rodearlas  el  cojitrario. 

Campo  éitriwbtrái»  deimite  ár  «m  jp/«v* 

Se  atrinchera  el  campa  delante  de  una  p!n7a  qac 
se  4)u¡crc  atacar ,  para  quitar  á  Jos  sitiados  toda  es» 
petíe'de  »oc«t^ro,  j  coorir  las  opérarionesdel  st* 
tío ,  quando  el  enemigo  puedt  junrat  un  ct¿rci* 
to  bastante  fiiene  para  presumir  hacerle  levantar; 
6  bktt  para  Contener  los  sitiados  si  son  bascante 
numerosos  para  atacar  á  los  «.¡[ladorcs.  Con  cite 
doble  objeto  ,  m:  hace  una  linca  de  circumbalaCion, 
jrocra  de  contrabalxioo ;  y  enere  ellas  caiiii|n  el 
esército.  fnccrr^ní)n';c  J5i  cri-tc  las  lineas,  que 
se  tiene  el  proyecto  lic  uekndcr ,  es  muy  esen- 
cial q>rovecbarse  de  todas  las  veótajás  del  ierre* 
no ,  y  multiplicar  los  obstáculos  por  todas  pdrtes, 
y  de  codos  modos,  á  fin  de  que  el  enemigo  ha- 
ve  con  dificultad  algún  punto  donde  el  suceso  del 
ataque  sea  verisímil.  Tú  tn  la  linca  de  circunn 
teladon  qte  hizo  el  Mariscal  de  Berwicfi  delan. 
-le  de  PhiKsbourg  en  1754,  y  que  pareció  an 
tcspetabie  al  Priocipc  Eugeoto  que  no  osó  insul- 
tarla anaqiíe  esálH  «  la  cabed  deSo9  Hombres. 

Pero  la  experiencia  no<.  enscíTa  que  hay  pocas 
líneas  atacadas  ,  que  no  sean  forzadas;  asi  se  pre- 
fiere en  lu^ar  de  emplear  nh  tiempo  considéra<> 
ble  para  atrincherarse  delante  de  una  piara ,  el  re* 
conocer  uii  Cíüjtfo  de  batalla  del  lado  per  dondt'  se 
sopooe  que  el  en«nigo  puede  venir  á  su  soeor* 
ro  ,  y  a  dor^Je  se  va  a  recibirle  con  I3  mayor  p.ir-* 
te  del  cxercjto  ,  como  lo  hizo  el  Manscal  de  Saxé 
en  Totimay  año  de  i74f. 

H  mejor  modo  de  cubrir  uO  sitio  e^  tener  un 
tséráf  de  obscrvacioit ,  aun  quando  se  haya  de 
íbrmar  á  costa  de  la  circumbalacion,  si  no  sriha- 
líate  en  estado  de  poder  hacerlo  de  otto-modo* 
Entooces  -perrenece  al'  General  que '  Maride  'túé 
cxércitO  «1  cuidado  de  apostarse  venc,tjos.!mcnte, 
observando  con  especialidad  no  alejar:.c  demasia- 
do del  títio  »  no  perder\fe  Vbta  d  enemigo ,  y  es^ 
tar  siempre  en  estado  de  prevenirle ,  por  qua!cs- 
quicra  lado  que  intente  cxccútar  su  designio.  £I 
Mariscal  de  Saxé  se  había  apostado  s^re  Ir  Ly* 
en  1744,  de  modo  que  cifbria  los  sitios  de  Nle- 
nin  ,  I.'res,  y  otros ,  que  hizo  el  exército  del  Kc/ 
por  cbta  parte.  Aigu.ias  vecti  ,  CI5  lugar  ifc!  eitér-' 
clio  de  ojil  r\  ji.iori  se  destinan  muchos  coerpos  des- 
tacados ,  que  sirven  lo  mi»DO :  el  último  sitio  de 
Jüastricht  se  cubrió  de  este  mtdo,  ' 

Qualqüier  panidd  que  se  tome  psra  hacer  con 
seguridad  el  sitio  de  una  pla¿a  ^  aua  quaado  uao 
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iti  superior  en  fucrzss  al  enemigo  ,  será  bacno 
atrincherarse  con  tanca  perfección,  quaiita  permi- 
tan el  tiempo  y  el  terreno. 

Ademas  del  de;-"'¿n:o  que  ha  de  hatcr  en  5c- 
mc jante  caso,  se  observaran  ks  siguicuus  regUs 
generales  para  situar  bien  el  umfo. 

1.  Quando  vuestra  circumbalacion  está  cortada 
por  uno  o  muchos  ríos  ,  construid  puentes  de  co- 
municajion  que  estén  fúera  del  alcoftce  del  catíoB 
de  la  plaza  ,  ó  cubierto  por  alturas  y  atrind»' 
ramientos.  Si  se  encuentran  canales  ,  arroyos ,  la- 
gunas ,  barrancos  ,  &c.  que  puedan  impedir  de 
«Knuoicaise  y  socórrase  prootamente  unos  á  otros 
Ittf  difeene»  quatreles  ét  vuestro  exérriio ,  es- 
tableced pasos  seguros ,  y  antes  mas  que  mencs. 

11»  Tomad  las  mayores  precauciones  coacta  la 
ttecfetites  de  las  aguas,  aseguraos  Con  dífiiet,  es- 
clusas y  con  codo  loque  pueda 'detinderasdE 
semejante  peligro. 

ItL  Estableced  ttttos  parques  de  arriBctbi 
quantos  ataques  hubiere :  aprovechaos  de  lo?  pi- 
rales que  por  Su  situación ,  ó  por  los  atrinchera- 
mientos que  hiciereis  ,  puedan  poner  estos  par* 
qucs  al  abri'^o  Je  todo  in>ulco  y  accídenrt  r  oStr- 
Vad  las  mismas  precauciones ,  para  la  colocacioa 
del  gran  parqye ,  délos ahnaÍBeiiesv 7'del  bospi* 
tai  ambulante. 

TV.  Elegid  para  vuestro  quartel  general  n 
parage  de  donde  podals  descubrir  laK  trtncfaen» 
y  la  plaza;y  tan  oefcaqiiáKO  lo  pérmica  dcM 
de  los  suiacíos. 

V.  Si  tenéis  un  exército  de  observación  ,  con- 
servaos vm  comoaiCacRM  con  las  plazas  de  donde 
díEtMci^'  sacar  ynésáai  'tonvnycs ;  y  sí  né  o*  h»» 
Ilais  cOn  bastantes  fuerzas  p.'.ra  formar  dos  rxércí- 
los :  llevad  en  quanto  sea  posible,  todo  lo  nece- 
sario para  d  tiehipo  qiie  dore  sitio  ,  y  enre- 
das circunstancias  colcicaos  de  manera  ,  que  os  co- 
muniquéis libremente  con  las  plazas  vecinas 
08  convetoga.  J'U»a  hs  irdatts  ttukn ,  ¿iioni' 

Gnnpo  étrind^éét  Ítx§  tí  uSm  ie  m»  H0/U 

...  j 

Este  articulo  es  parte  únicamente  de  la  gucr- 
hi'drfénsiva.  Un  r4«í>*  atrincherado  bato  t\  canoa 
de  una  plaza  pitcde  terrrr  algún  oh)  ,  to  parrictibr, 
ó  mochos  i  Un  tiempo,  B.ixo  una  pla^a  impor- 
tante sirve  principalmente  para  hacer  fa  empresa 
del  sitio  mas  dilicíl ,  y  rerardar  ó  impedir  la  to- 
mSi  Baxo  de  otra  rodeada  de  alcurai  cohio  baio 
de  la  que  solo  ten¿a  una  simple  muralla  ,  ó  ma- 
las fortilicadones ,  sq  hace  oe«esari6  para  so  de- 
fensa ;  y  no  lo  es  nfenós  quando  hky  muchas  tnn 
pas  en  día;  alinde  reiniri.is,  colc carias' como- 
dantente  ,  y  ponerlas  en  e&udo  de  obrar  cauta 
él  enemigo  según  lo  exijan  las  iHMWsbiiebs.  Slr* 

Ve  también  para  poner  en  seguridad  los  almace- 
nes, y  los  convoyes,  y  en  general  para  dcscm- 
ttarttñr  ima  plaza  de  ^  se  quiere  hacér  un  ai*' 
macen.  Es  un  apoyo  i  un  exército  débil  ^a  sos- 
tenerse «n  campaña  j  y  un  punto  de  reunión  y  re- 
tirada para' el  que  feya  sido  ba  ídó.  F.n  fin  ,  rr 
6til  en  f'fi-tís  ocasiones  pah?  rc-mv  i  i'l  los  h.?bi« 
tía»i  uc  la  campatíacoQ  sus  etcctos ,  cal)allos,¿a- 
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nados,  forrages,  y  quanco  podría  servir  al  ene- 
migo. Los  costados  de  tal  tmf»  han  de  estar  bien 
apoyados  y  flan<}ueaJos  por  las  obns  de  It  plaza, 
y  su  extensión  se  arreglará  «^e^un  lu  objeto  ,  la  si- 
tuación dci  terroio ,  y  el  núuierD  de  tTop;i$  que  se 
hayan  de  p«ner  e«  él  pan  goanfarlc  jr  «fia? 
derle. 

Cam^o  vláiat. 

La  fiierza  y  composícioa  de  un  tmf«  volan- 
te ,  debe  arreglarse  conforme  al  objeto  á  ^  se 
dúíge,  y  según  el  estado  en  que  se  haUa  d.cyéc- 
cico  para  de&tacar  mas  ó  meaos  tropas 

En  la  guerra  ofensiva  se  fenna  un  ump9  vo-r 
lante  para  inquietar  y  fatigar  al  enemi^^o  ,  .i  ncna- 
zando  á  una  ú  otra  de  sus  alas  o  espaldas,  |0ra 
tomarle  algunos  convoyes ,  ó  algún  puestQlÓMl? 
cial  ;  para  hacer  algutu  incursión  ea  su  país  ,  sa- 
car de  él  coouibuciooes  ,  arruinar  sus  estableú?. 
mientos ,  tdarle,  d^irle ,  y  alguna  vez  darso- 
corro  en  caso  de  necesidad ,  á  un  tvcrc'to  con 
^uien  se  obra  de  concierto.  £n  la  guerra  de¿i)si* 
«a  el  objeto  de  senejante  támf  debe  ser  oponer* 
se  3  las  diferetues  empresas  mencionadas ,  comq 
umbicn  á  todas  las  demás  qu«  el  enemigo  quie- 
ta bNcntar  •  4  píM»  feraur  iuki  núnuo  al^hoaí 

seroejan-rí  cortara  ¿I. 

Sea  que  se  ubre  ofensiva  ó  defensivamente 
^Crneial  qoe  maode  un  umpo  volante  debe  ob- 
servir  en  la  elección  de  sus  poskioiKS  ,  M^qn  k> 
juague  necesario ,  ó  que  las  diCttOtidas'  se  lo 
permitan  ,  las  máximas  generales  y  particulares» 
«Qflitpfehendidas  en  los  artículos  precedentes^  y  ade- 
mas es  muy  esencial  que  maocei^  sus  tropas  en 
Ja  mas  exaaa  disciplina  \  que  impida  el  que  nadie 
se  separe  deU^ui^ :  que  tenga  cootiouameote  patr 
tídas  ,  y  espías  en  campaiía  ,  y  execote  sos  -mar- 
chas con  mucho  secreto  y  precaución.  En  una  pa- 
>  iabra ,  no  podrá  ser  demasiado  atento  y  vigilante^ 
con  pardcdaridad  qnaodo  csii  cerca  el  enonig^, 
par4  poder  hallarse  siempre  en  estado  de  apro- 
vechar las  ocasiones  que  se  prescntca  ,  de  hacer- 
le el  mayor  dapío  posible ,  y  de  cvjcar  contra  á 
mismo  co<&  .empresa  rcpcnitiia. 

Campo  dir^e^,.  y  it  mroA» 

Campan  las  tropas  en  tiempo  de  paz  ,  tanto 
pora  ekereuarlas ,  y  mamcner  el  orden  y  la  disci- 
plina, quanropara  t|uc  ellas  ,  y  los  que  las  man- 
dan ,  Se  inscmyaii  ui  las  diferentes  operaciones 
de  la  guerra ;  y  deben  hacer  el  servicio  con  tJn- 
ta  exactirud  como  si  estuviesen  al  Éircnte  del  ene- 
migo, á  lo  que  atenderá  y  vigilaríí  ri  Oficial  gene- 
ral que  comanda  en  Xefc  ,  cxau-inando  si  las 
«uardias  están  bien  colocadas ,  los  Ohciales  vigi- 
bnies  é  mttraidos  de  lo  que  deben  hacer  en  .  sus 
puestos  ;  si  el  cxercicio  y  las  maniobras  se  cxc- 
cutan  conforoe  á  otdcoaozai  y  eo  uoa  palabra  ha 
de  ponerlo  codo  en  movimkttto ,  velar»  y  presi-  ' 
dir  á  ello ,  como  si  mvicie  nojei^iio  «ocmigo 
delante. 

Es  cierto  que  on  emf»  de  pax  repetido  to- 
dos los  años ,  y  rn  rl  q;ic  se  practicasen  las  di- 
ferentes. 0£cracioo<:s  4c  lacena,  serta  el  medio 
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mas  se^iuro  de  establecer  y  conservar  el  orden  y 
h  uniformidad  en  el  servicio,  los  soldados  y  ios 
Oficiales  se  ««ruirán  ;  nuestros  evéictns  se  ha- 
rían menos  dificiles  de  formar  y  dirigir ,  y  serian 
mas  temibks.  Hubo  eo  Francia  de  un  sklo  á  es- 
ta pane  poco  mas  é  menos  anchos  de  estos  tmn 
pús  ;  pero  nunca  sería  excesivo  el  repetirlos  y 
multiplicarlos ,  ni  emplear  mas  tiempo  ea  sus  ope- 
xacioacs  (  SMpiem.  á  U  Egtkiep.)  . 

t  La  uniformid.id  del  íervicio  ,  y  Ja  execucfon 
de  las  ordenanzas  concernientes  á  los  exercicios, 
aunque  sean  útiles,  son  el  menor  objeto  de  los 
támft  de  jp«nc;  pues  «tos  deben  ser  la  escuela  de 
las  trepas  para  las  grandes  maniobras,  y  sobre 
codo  por  consequencia  la  de  los  Oficiales  GcilO< 
rales».  las  guarniciones  es  donde  se  ha  de  tra-- 
tar  de  los  cxeidcios  particulares ,  los  cda^s  ie 
fax  dedicarlos  á  las  grandes  maniobras.  Marchas  de 
los  cxérdtos  á  un  ca»/0  de.  bataUa  ,  desfricgamen- 
toe  de  las  cedonas ,  y .  íormatioii  eir  lineas ,  soa 
las  primeras  ÍRstii]ccíoneB,^Be:debcttdaiae<BdloSg 
á  los  soldados  y  Oficiales. .  <  . 

Otro  objeto  aun  nuyor ,'.  y  que  solo  perteoe» 
ce  á  los  Oficiales  Generales ,  es  el  arte  de  tomar 
los  íamfiyát  marchar,  de  hacer  las  (Ssposicio- 
nes  pra  el  amqoe  f  paca  la  défeata.  Es  «cncswr 

dividii  Ijs  rrnpas  en  dos  cuerpos,  poniéndole;  á 
las  urdeuc::»  de  Oficiaks  Generales  j  y  que  contem-  ' 
pbmdose  cono cnendgea- campen,  maidttn,  ai- 
bran  un  país ,  protexan  una  plata,  se  atajen  ,  so 
defiendan  ,  imemen  pasos  de  desfiladeros  y  rit», 
se  mantengan  alternativamente  á  la  deimnivs»  )m 
gan  retiradas  como  sí  fiiese  en  la  guerra ;  y  en 
hn  practiquen  todas  las  partes  sublinnes  del  arte. 
Un  tamfo  de  pax  ha  de  ser  la  escuela  dondétoc  Ofi*  ' 
cíales  Generales  se  instmyan  en  la  gran  té^ca;  y 
e«e  elúnieo  medio  de  formarlos.  Si  esto  no 
se  pone  en  práaica  serán  siempre  visorios  en  las 
primeras  ^campañas  ,  solo  aprenderán  su  oficio  á 
costa  del  esado  ,  y  apenas  sabrin  nada  faasa  el  fin 
de  la  guerra,  Hagnist  c.vnpo¡  Je  ¡ui  codos  los  aiíos; 
y  entonces  los  que  tengan  talento  y  emulación 
aprenderán  la  teórica  en  sos  gabinetes  ,  para  ha- 
cer la  aplicación  en  estos  cimpas ;  los  de  mayor  ta- 
lento se  darán  a  conocer  ,  y  podrán  ser  preferi- 
dos paca  el  mando  en  Ja  guerra.  Nosotros  instrui- 
mos con  cuida  do  a  nuestros  soldados  y  Oficiales 
particulares ,  en  touas  las  partes  que  les  son  con-  ■ 
cernientes :  estamos  persuadidos  á  que  los  cuerpos 
de  artillería  é  ingeniería  no  pueden  formarse  sino 
poniendo  en  practica  la  teórica  :  hemos  instituido 
escuelas  ,  que  los  han  hecho  superiores  á  los 
de  codas  las  demás  naciones  j  y  por  uoa  copcr>> 
dicioo  de  las  mas  extraías  en  una  nación  tan  Hat-' 
trada  ,  dexamos  sin  instrucción  á  los  Oficiales  en- 
cargados de  las  partes  mas  escódales  ,  mas  subli- 
mes y  düidles  del  ane  militar;  en  fin ,  ponemos 
á  su  cuidado  el  adquirir  los  conocimi  iu<  s  '>]'.- 
eos :  iiuiruccion  dihcil  y  casi  imposible  en  el  seno 
de  ana  Coite  y  ana  Oipital  dbondhnw  en  deley-' 
tes,  distracciones  y  disipaciones  de  toda  especie. 
De  esto  se  sigue  casi  necesariamente ,  que  el  Ofi- 
cial General  que  ha  sabido  alguna  cosa  de  Cn  ar- 
te  ,  la  olvida,  y  que  el  que  sirve  h  primera  vez 
como  al  t  es  seanejaoce  á  un  joven  ,  que  no  ha* 

bicni» 
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l^Jcüaotiaco  pkMlbRiikada  sino  sobre  e!  papel, 
nida  reconoce  en  una  plm  de  guerra,  quando 
cnaa  en  ella  la  primera  vez.  Tengamos  (ampoi  át 
M  codos  lósanos  en  machos  parage^del  Reyno, 
y  lograremos  bien  pionco  Oficiales  ' 
superiores  y  célebres  co 

ros»     )  1   j  • 

CAMPO  DE  BATALLA ,  parage  dgqdc  se  da 

ina  acción  catre  dos  exércitos.  (  ^'«í*  »*r«ti*.)  • 
Naill  hay  mas  propio  para  inspirar  aborreci- 
miento á  la  "iierra ,  que  W  visu  de  UD  tmfttáe 
éáíaiia.  poco  uempo  después  de  la  aOCton;  pues 
en  él  espacio  de  muchas  millas  solo  se  v;r;  ca- 
dáveres desnud  is  y  cubiertos  de  sangre  ;  heridw, 
eayos  débiles  suspiros  anuncian  su  omerte  prón* 
m;«Mi«>  que  con  gritos  penenance:.  ,  piden 
en  vano  socorro;  pedazos  de  carne  caú  separa- 
dos: piernas  y  braios  sangrando,  y  (fiyididos  del 
tWCTpOi  MO  nay  hombre  que  hallando  en  un  aair 
po  los  rc5tos  disformes  de  otro  que  fue  pre- 
sa de  uu  tigre ,  de  un  lobo  ,  ó  de  iMi  OSO ,  no  *e 
lamente  de  este  infeliz ,  deteste  el  animal  cruel  que 
le  quitó  ta  vida  ,  desee  la  muerte  de  esta  ñe- 
ra»  y  el  exterminio  de  sn  especie»  No  'Obscai^- 
tet  quédifeicocia  entre  el  horror  de  estos  dos 
espectáculos  ,  entre  el  scaúnieoGO  de  iodi^iacion 
que  deben  inspirar  ms  cansas  1  El  t^ro  et  ínnni- 
mentó  de  una  ciega  naturale/ai  00  tjene  otro  me- 
dio de  conservarse  ;  es  un  movímicnio  que  se  co- 
jDuruca  ,  una  fiierza  que  impele  4' la  oora ;  pero 
allá  el  hombre  quiere  el  m^l  opuesto  á  su  inte- 
rés,  á  la  superioridad  y  perfección  de  su  oanira» 
kza.  Se  unió  en  «xtedad  para  suplir  aei  á  b  de- 
bilidad individual,  y  vioLindo  después  hs  leyes  de 
la  naturaleza  »  abantiona  la  razón  que  se  las  ha- 
bia  dictado ,  rompe  lea  latos  qoc  había  Armado^ 

Lsc  abate  hasta  la  dase  detestable  de  los  brutos 
oces  que  se  alimcPtan  de  carne  y  sangire  ,  des- 
cendiendo I  eUa  por  itteleedon,  pues  podia  so^ 
siitir  de  mil  modos  diferentes.  Por  algunos  viles 
idimentoa  va  i  quitar  la  vida  á  los  hombres ,  mas 
en  esto  el  ettlpendirio  no  es  el  mas  háihiro  st» 
no  el  que  le  induce,  y  se  loordcnrt.  El  Principe 
oue  declara  iniustaounte  la  gMerra  es  un  ioKn&a^ 
toíéroa,  un  tirano,  un  aaote  de  la  honanidad 
mas  destructor  cae  la  peste.  Si  alguno  de  los  que 
dominan  la  especie  humana  tienen  poco  entendi- 
núenio  7  hwrs  pan  ver  quintos  males  ocanooa 
i  los  pueblos ,  y  á  ellos  mismos  la  r^erra  mas 
feliz  >  que  vayan  á  los  campa  dt  bafaila  ;  pues 
me  anevo  á  creer  ,  que  el  horroroso  espndo  de 
la  tierra  y  de  las  aguas  ,  cubierto  de  muertos  ,  y 
manchado  de  saí^e  bimiaoa,  causará  algún  sen- 
rinoeno  de  nawraleaa  en  el  fondo  de  n.ém», 
y  que  la  ntemoria  de  estos  horrores  contendrá  su 
■uno,  si  algún  Ministro  sanguinario  le  pidiese  que 
fane  b  masfiawstade  todas  las  órdenet. 

Por  bárbaro  que  r!  fiiror  que  reyna  en 
wi  coqibate ,  todavía  los  cruncoes  que  se  siguen 
son  mas  crades  y  detestables.  Mi  mase  apaña» 
ria  de  estas  pinturas  aflictivas  ,  y  mí  mano  t?  abs- 
tendría de  retratarlas,  si  no  esperase  que  una  Eel 
representación  de  csns  acciones ,  que  son  el  opro* 
bio  de  h  et¡>ec:e  humana,  puJ.c^.c  volm, al  ci- 
tado de  la  razoo  ,  de  ia  paz  /  de  la  tcuááaá  ús 
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que  e<;  susceptible.  En  la  noche  si'^n'í-ntf  i  una  ba- 
talla hay  monstruos  errantes  por  las  sombras,  y 
el  íilencto,  que  buscan  su  presa,  despojan  losmaR- 
to'  ,  adelantan  las  mas  vecc-s  su  fin  a  los  moribun- 
dos ,  oyen  sin  piedad  los  lamentos  y  súplica»  de 
los  heridos }  y  sí  haltei  4  aospedon  dmmorlii- 
tercs  ,  ahogan  en  ellos  aquel  resto  del  fi»ego  de  la 
vida »  que  ía  nauirateza  y  e^^e  habrían  vuelto  á 
encender.  Los  Oficíales  cooüsioondoe  para  recoger 
íus  hf^idos  y  los  dc\  enemigo,  deben  ponerla 
mayor  atención  en  que  ios  q^  están  á  sus  órde- 
nes, cumplan  su  deber  con  codo  él  cnidado  ^ 
pide  !a  ¡lurnan'dad  ;  pues  por  sagradas  que  seai'.  cs- 
ns  obligaciones  se  ven  violadas  aequeotemeote.  Se 
eiÁmina  con  negligencia  ,  se  abandona  coo^Bmn 

y  algunas  veces  sin  ra70i)  ni  prcexfo.  Asilavt- 

g^ancia  y  firmeza  de  los  Oficiales  coroisiondos 
i  «tie  piadeM  fio  ,  debe  impedir  didm  a&> 

nenes. 

Los  actos  de  inhumanidad  de  míe  acabo  de  ha- 
Ufer ,  parecerían  erfgerados  «n6  (Bese  algún  cxtnh 

pío.  El  del  cabaÜLTO  Feuqiierolle  en  RamiUiescs, 
á  mi  ver  ,  ei  mas  memorable  y  «ompasívA  £1 
mlMno  nos  da  dado  la  rcbeieo  de  om  dcsprái 

por  estas  palabras. 

«  Yo  tenia  el  honor  de  servir  al  Rey  en  la 
compaíHa  de  hombres  de  amai  de  su  guardia ;» 

Toamos  campados  algunas  leguas  tnns  all.t  delOí* 
la,  y  no  sabíanos  qué  seria  de  nosotros ,  puesaa 
hal^  merienda  de  qne  debieaanoi  tener  áU  aa 

acción ;  quando  al  anochecer  de  la  víspera  de  Pen- 
tecostés la  tropa  de  Casa  Real  recibió  orden ,  co- 
mo también  toda  ta  cdballerh ,  de  CM»  preota.  B. 

ra  prccnticion  nos  hito  presumir  que  los  enemigos 
Bo  estaban  tan  lejos ,  y  00  nosen^añamos.  Ai  otro 
día  al  ananecer.tsomdocn  Mtn»  y  i  pwitoco 
que  el  Preste  consagraba ,  oimos  tt>car  la  botasi- 
lla ,  corrimos  al  puesto  donde  teníamos  los  caba- 
llos, y  casi  d  místno  tiempo  se  puso  en  movi- 
miento todo  el  extrcito.  Nuestra  vanguardia  des- 
cubrió bien  presto  la  del  enemigo,  y  no  nos  ^ot 
dó  doda  de  la  necesidad  de  comb«ir. 

No  me  dc;cndrécii  describirla  d:<^poMcÍon  <fc 
nuestro  excrcito,  «i  nienos  el  orden  dei  de  los  ene- 
migos ;  porque  hay  pocas  personas  que  no  estén 
plenamente  in^iniid.T;  ,  me  bastJiá  decir  que  al 
primer  aviso ,  avanzamos  hacia  JtUimiliies ,  úon- 
de  nuestro  excidio  se  fatmó  en  bandla.  Los  cae- 
minos  por  su  parte,  de'spiies  de  aprovecharse  de 
todas  la$  ventajas  de  la  situación  de  su  cmi^  ,  del 
orden  de  sus  tro^ ,  y  haber  hsxho  pasar  la  ta* 
balleria  á  su  izquierda  ,  viníaon  coo  iotr^idni 
y  atacaron  nuestra  derecha. 

Las  giianfiat  del  Rey  sostuvieron  «sce  prima 
cfaoqQe  coo  au  acostumbrado  vigor,  pero  en  fin, 
se  Vieron  tan  inferiores  en  numero,  que  inubie* 
ron  de  ceder.  A  este  mismo  tiempo  con  COfta  di* 
fcrencia  uno  de  los  csqundronr?  enenii^ros  se  íJrt* 
tacó  de  la  linea,  y  avanzó  hacia  nosotros  i  gr» 
paso  ;  le  cargamos  al  instante ,  le  denotamos ,  dr- 
xamos  al  Comandante  sobre  el  campo  ,  acrivillado 
á  balazos ,  y  penetramos  basta  su  tercera  línea.  Los 
cab^w  ligeros  de  ta  gntdia  del  Rey  ,  y  los  mo^ 
q-'otcrof ,  !e  atacaron  con  el  misujo  ^  '::;flr,  y*i 
quedo  cmcramente  deshecho  j  pero  not  costé  d 
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principe  Maximiliano ,  gue  llevado  con  exceso  d« 
ks  inpnbos  de  su  valor  ,fiie  BWcffCO.cn  >•  acck». 
A!  retirarnos  percibimos  ,  que  $c  volvían  i  for- 
nur  á  nuestra  derecha ,  y  vitnos  venir  contra  no- 
sotm  un  grueso  de  cabjUerfa,  que  s€  avanzabi 
a!  trote  con  la  pístoln  en  mano,  y  que  era  ne- 
cesario romper  para  tranquearnos  paso  por  medio 
¿  él;  asi  lo  cxecimaos  aguantando  sa  fuego  que 
nos  m.itó  mucha  grme:  ti  Principe  que  nos  man- 
daba t\ic  herido  gravemente  de  un  pistoletazo  en 
m  nufJo  >  pero  coo  todo  no  le  impidió  de  con- 
tinuar ,  animándonos  con  su  exempla  Yo  recibí 
un  sjulazo  en  la  cabeza  ,  y  por  colmo  de  des- 
gracias tuvimos  que  pasar  una  laguna  casi  imprac- 
ticable, pues  los  enemigos  nos  habían  cena  Jo  los 
demás  caminos ;  de  modo,  c^ue  no  hubo  en  que 
dudar,  y  el  Marques  de  Goafiier  para  aJeomno» 
entró  uno  de  los  primeros  ,  y  pereció  alü  :  yo  se- 
guí con  los  ottos  >  y  no  pudiendo  avanzar  por- 
i¡w  ni  caballo  al  primer  paso  se  empozó  casi  en* 
tfra;"cnte  en  el  cieno ,  le  metí  las  espuelas ,  y  en 
hn  ,  por  último  e&6ierzo  ,  salió  ,  y  tne  puso  fiiera. 
1^  i  lo  lefoa  nuestros  estandartes  con  un  corto 
número  de  mh  camaradas  ,  porque  los  demás  ha- 
bían si  Jo  muertos,  heridos  ,  6  desmontados  ,  me 
resolví  i  jyncwiDC  con  ellos  á  codo  tmce  ,  j 
sin  embaratarme  en  que  la  caballería  enemiga  es- 
taba dispersa  en  pelotones,  y  era  necesario  pisar 
por  entre  ella ,  corrí  al  escape ,  aguantando  el 
hicgo  que  me  hicieron  de  todas  partes :  algunos 
caballeros  se  desecaron  para  perseguirme ,  pero 
aunque  á  casi  codos  los  dexé  atrás,  no  había  an> 
dado  mucho  quando  uno  me  alcanzó ,  y  me  tiró 
i  quema  ropa  ,  y  sin  darme  tiempo  de  hKcrle 
fivote ,  un  pistolcuzo  que  me  llevó  ambos  ojos. 

Al  instante  me  cercaron  otros  que  me  obligaron 
fechar  pie  á  tierra,  y  reconociendo  uno  de  ellos  mi 
uniforme, gric ó ; urando :  ^' es  de  la  ca<ia  real,  no  hay 
que  darle  quartcl ,  niatarie ,  matarle :  **  y  dicíen* 
do  y  haciendo  ,  roe  tiré  otro  piscoletizo  ,  que  me 
rompió  el  cráneo,  y  me  hizo  caer.  Por  acurdido 
^  estaba  ,  conocí  que  era  conveniente  no  dar  se« 
m1  de  vida ,  y  me  hice  el  muerto :  me  creyeron 
tal:  me  quitaron  el  vestido  ,  me  registraron  ,  to- 
maron el  dinero  que  llevaba»  j  se  retiraron.  Al- 
gún tiempo  después  of  battame  cerca  un  fuego 
de  i'ifantt  ría,  que  me  hizo  creer,  que  habiéndose 
vuelco  á  formar  el  exérctto,  comenzaba  segunda 
Vn  el  combate  ;  y  que  solo  debía  pensar  en  per- 
der lo  poco  de  vida  que  me  restaba,patejdo  y  des- 
hecho por  la  mulcicud  de  hombres  y  caballos  que 
pasarUm  ;  pero  segnn  supe  después  era  únicamen- 
te el  regimiento  dk'  las  guardias  Je  Bavjera  que 
liabia  Tenido  á  la  laguna  para  ahuyentar  al  enemi- 
go. La  casualidad ,  ó  por  mejor  decir  la  provl- 
.  dtncia  ,  no  peimitió  que  roe  hallase  en  csudo  ¿c 
aprovecharme  de  este  socorro :  y  s^ui>  todas  las 

r riendas  debU  estar  bien  pronto  sb  necesitbd 
algún  auxilio. 

Me  veía  fuera  del  combate ,  y  tendido  sobre 
^  «ifi;^  dir  fctfattc;  baííado  en  ta  sangre  que  cor- 
ría d«  mis  heridas ,  sentía  dcbilitsrse  mis  fuerzas 
por  momentos  }  y  si  conservaba  algún  resto  de. 
cofieelmiento,solo  mesartia  nra  aumentar  mis 
dolores.  Oía  de  todas  panc*  «w  lancoCM  y  gri- 
jtrt,  aitií.  Tm*¡, 
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m  de  los  unos,  ia  rabia  y  dcscsper^ion  de  los 
ocrc>s ,  los  suspiros  de  Joi  «oHbmdos ,  y  los  mo- 
vuniencos  de  los  que  superando  su  mal  intentaban 
retirarse  de  este  antrna^ío  cimenterio.  El  horror  de 
tantos  fúnebres  objetos  ,  adormeció  por  decirlo  asi| 
mis  males  ,  ahogo  mis  dolores ,  y  sacando  un 
resto  de  vigor  que  la  fuerza  de  mi  temperamen- 
to y  juventud ,  me  conservaban aon, me  levante  pa* 
ra  ir  a  buscar  algún  socorro  ,  pero  cjía  á  cada 
paso  ,  porque  mis  pies  cropczabun  continuamcncc 
con  los  cuerpos  de  aígmoa  mnenos  6  moribun- 
dos ,  de  modo ,  que  apenas  me  levantaba ,  qtiando 
volvía  i  dar  en  tierra ;  y  en  medio  de  las  pro- 
fundas tinieblas  que  me  rodeaban,  multiplicaba 
mis  caídas  sin  poder  evitarlas ;  caminé  no  ob':Kin- 
te  algún  tiempo ,  pero  fatijjado  en  tín,  y  debili- 
tado por  la  agitación,  volvi  á  dar  en  tieíra.  Mis 
dolores  se  renovaron  entonces,  los  sufrí,  los  ofre- 
cí al  Señor,  le  pedí  su  divino  auxilio,  que  era° 
el  único  que  debia  esperar  ;  cuya  necesidad  reco- 
nocí sobre  todo  ,  al  contemplar  me  veria  tn  la 
precisión  de  pasar  la  noche  en  aquel  estado  ;  y 
00  habría  conocido  que  llegjñei  á  no  oir  can- 
tar las  ranas  en  la  laguna ,  de  que  no  r sr3b;i  dh- 
tante.  ¡En  qué  tormentos  ,  en  qué  inquietudes, 
en  qué  movimietitos  de  impaciencia  y  rcsigiiaeioa 
la  llevé]  vinieron  no  sé  quantos  pal  anos  ,  que 
COQOci  portales  en  su  lengu^e :  los  llame,  íes  ro- 
gu¿  y  supliqué  humildemente  me  socorriesen ;  pe- 
ro mis  instancias  fiieftm  inútiles  por  larg^  rK^in- 
po.  No  obstante  llegaron  en  fin  algunos,  a  quie- 
nes exfíuse  mi  estado ,  les  pe4  o»  mirasen  ,  Jes 
prometí,  que  algún  día  verían  mi  reconncimien. 
to  ,  y  les  aseguré ,  que  mis  liberalidad^  estañan 
á  su  elección  :  me  escucharon  con  bastante  tran- 
quilidad ;  y  por  única  respuesta  acabaron  de  des- 
pojarme ,  dictendoine  no  obstante  ,  que  estaban 
compadecidos  de  mi  situación,  pero  quenopO> 
dria  sanar ,  y  que  roe  cahortabon  para  mi  ma- 
yor bien  i  tener  paciencia  y  confianza  en  Dios; 
mas  no  .iteiulicron  a  sus  christianas  exhortacio- 
nes, pues  tuvieron  la  inhumanidad  de  quRanne 
haita  la  camisa  empapada  en  sangre. 

Aguanté  cst.is  crueldades  con  una  resi^acíoa 
de  que  jamás  me  hubiera  aeido  capaz  ,  y  que  mi- 
ro como  na  efecto  panicriar  de  la  gracia  que 
nos  asiste  siempre  en  los  instantes  mas  críticos. 

£stos  iotelkes ,  después  de  haberme  despoja- 
do ,  fíieron  t  eaeroer  U  misma  inhumanidad  con 
otros;  volvieron  luego  .iJoiu^f  \o  cm  iÍkí  ,  por  ver 
á  lo  que  parece «  si  podían  aumentar  su  bocio;  f 
aunque  ameriormeme  recibiercm  tan  mal  mis  rue- 
gos ,  se  los  repetí  de  nuevo  ,  suplicándoles  no  me 
aUandotu&en ,  tuviesen^  piedad  del  estado  en  que 
me  hallaba ,  y  me  diesen  it  lo  menos  ilcnnacosa 
con  que  cubrirme  ;  me  levanté  como  pude  para  ir 
iá  eiKomrarlos»  y  habiendo  dado  algunos  pasos  apo- 
yando las  manos  en  tierra  ,  para  ahorrar  bs  cal- 
das que  me  eran  incvii  i!  is  ,  sentí  ccharntc  en- 
cuna uno  de  estos  sacos  de  que  se  sirven  los  ca- 
balleros püra  llevar  ta  avena;  y  éste  lúe  iodo  el 
socoiro  k^iie  me  dieron  entonces,  por  indignado 
que  csuba  le  recibí  sin  murmurar  ,  pero  no  sin 
temor  de  ^  6ieae  todo  este  el  fruto  de  rá  com- 
paaion;  «si  no  pude  esperar  que  la  tuviesen  ma- 

Kkk  yor 
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{for,  y  el  presente  que  acababan  de  hacertne ,  me 
o  persuadía.  £1  licinpo  me  desengañó,  pues  asi 
CjUc  se  vieron  satisiechos  de  despojos,  volvieroa, 
y  me  dixcron,  que  si  me  hallaba  en  estado  de  se- 
guirlos ,  roe  conducirían  á  su  lugar,  que  distaba 
como  media  legua.  Esta  oferta  alentó  mí  espíri- 
tu, les  manifesté  que  los  seguiría  con  gusto,  y 
4)iie  con  ni  qoe  me  hablasen  de  tiempo  en  tiem- 
po ,  pin  qne  SU  voz  me  sirviese  de  guia ,  espe- 
raba que  tnis  fuerzas  serian  iufidentcs  á  soportar 
csu  mtiga.  Me  levanté  al  instante  ,  tomé  mí  sa- 
co ,  y  me  puse  3  seguirlos  j  me  parecía  ooc  esta- 
ban ya  lULüio  compasivos ,  pero  con  tooo  no  le 
incomodaban  mucho  por  mí  en  el  camino  ;  y  yo 
iem'3  i  m'o  el  perderlos ,  que  iucia  mas  de  lo  quc 
podía  para  no  separarme ,  é  ir  siempre  cerca  6 
en  el  medio  de  ellos.  Es  verdad  que  se  vcian  obli- 
gados á  descansar  algMoas  veces  ,  y  yo  me  apro- 
vechaba de  estas  detenciones  para  tomar  aliento; 
pero  las  paradas  me  fueron  al  fin  funestas ,  pues 
i  la  última  que  hicimos  me  £Utaron  las  fiierzas  de 
repente,/  quedé  sin  aodon  ni  conocimiento.  Cre- 
ycfOR  que  había  muerto ,  y  en  lugar  de  darme 
socorro  ,  tomaron  su  camino ,  y  me  dexaroo.  Des* 
pues  de  algunos  momentos ,  recobré  mis  sentidos^ 
pero  jqoil  flie  mi  admiración  y  desconsuelo  >  al 
verme  solo  y  abandonado  de  aquellos  de  quienes 
esperaba  mi  sahidl  ¿os  llamé ,  pero  en  vano ;  y 
pasé  el  resto  de  la  noche  enuc  dolores  y  debili- 
dades ,  que  ellas  sol»  huMctaa  podido  terminar 
ni  vida. 

Había  tenido  razón  en  no  abandonar  mi  saco 
en  las  diferentes  veces  que  caí «  me  fite  mas 
útil,  que  lo  que  poedo  decir»  stfviendome  pm 
resguardar  del  frió ,  porque  las  noches  citaban  to- 
davía muy  frescas»  ¿s  verdad  que  cubriéndome  de 
un  lado  me  descnbrb  del  otro  ;  quando  quería  ser- 
virme  de  cl  como  camisa  ,  me  quiuba  la  respira- 
ción quaudo  me  eacoffí.  para  meterme  dentro  ,  los 
nervios  se  cmomedm ,  padecía  tanto ,  que  db* 
ba  gritos,  y  me  vela  ol  ligajo  d  echarle  encima 
ya  sobf-e  una ,  ya  sobre  otra  parte.  Con  csu  co- 
bertura pasé  (a  noche  en  medio  de  no  prado  inm- 
4ado  de  agua  por  la  lluvia  que  duró  mucho  tiempo. 

Me  dixc  entonces  quanto  un  chrisiiaoo  debe 
decirse  en  semejantes  lances ,  hice  promesas,  pro- 
testaciones  y  votos  con  una  confianza  y  fervor  ex- 
txaortünario  i  y  rogué  al  Señor  me  permitiese, 
sí  era  servido  llamarme,  ponerme  en  estado  de 
parecer  delante  de  su  Divina  MagiioJ.  En  estos 
pensaroiencos  y  disposiciones  pa^^é  la  noche ;  Jos 
pixaros  me  animdaron  con  sn  canto  lailqpa  del 
día,  y  Ies  agradecí  cl  cu  JiJ o  c  ic  parecían  tener 
de  disipar  mis  penas  ,  que  no  dudé  acabasen  po- 
co después;  pero  quando  oí  las  campanas  que  to- 
caban el  Ave  Maria  ,  y  las  voces  de  los  que  pasa- 
ban ;  me  levanté  al  instante  >  y  los  llame  con  to- 
das nds  filenas  ,  mameniendoiae  algún  tiempo  en 
pie ,  para  que  me  viesen  y  se  compadeciesen ,  so 
llegaron  a  mi ,  y  se  asonabtaron  tanto  al  verme, 

3ue  quedaron  sin  poder  hablar  por  algún  tiempo; 
cspucs  me  dixcron  que  pensase  en  mi  alma  por 
que  ya  no  podía  vivir  mucho.  Les  protesté  que 
me  acntia  con  fiiercas  y  espíritu ,  ^  mía  Jieri- 
das  por  peligroas  ^  pttvciesen  no  cscadMo  lía 
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mnedlo ,  7  que  en  todo  caso  harían  uiu  obia  de 
caridad  en  llevarme  á  Us  ptímeras  casas  ^  pewie 
obstinaron  en  persuadirme  lo  contrario ,  y  se  fiie- 
ron  sin  escacharme  mas.  Me  vi ,  pues ,  obligado 
á  esperar  en  el  nmmo  sitio  i  Otros  paiagcrOi  uat 
compasivos ,  atraxe  varios  sucesivamente ,  que  oye< 
ron  mis  ruegos  como  los  primeros:  pasé  la  m* 
ñaña  en  estas  rigurosas  pruebas ,  y  oí  tocar  se- 
gunda vez  la  oración.  El  resto  del  día  no  üie  mas 
Feliz  ,  pnet  aunque  tuve  algunas  visitas,  todas 
igualmente  infructuosas,  por  mas  resignado  que  es- 
uba  en  la  disposición  de  la  providencia;  no  pude 
menos  de  quejarme  de  la  crueldad  de  tantas  per- 
sonas ,  cuyo  auxilio  babia  implorado ,  y  que  ne 
dexaban  nko  de  todo  en  un  parage  tan  fre<)üea' 
tado.  Me  veía  rodeado  de  un  terreno  cenagoso^ 
que  me  impedia  resolverme  á  buscar  por  mimis- 
mo  los  socorros;  así  mi  abandono  debía  dint 
mas  tiempo.  Pasé  también  esta  nodie  sm  <n« 
alivio  que  el  de  mí  saco ,  y  con  mayores  dolo- 
res que  los  que  había  padecido  hasta  eocooces:  £a. 
fin  ,  pasó ,  y  confieso ,  que  aunque  la  idea  de  Hh 
das  estas  cosas  esté  siempre  reciente  para  mí ,  me 
es  como  imposible  creer ,  que  hayan  podido  sote* 
derme  ,  y  que  tuviese  fiierzas  para  superar  com 
lo  hice,  tantos  males  juntos.  Ultimamente  llegó  d 
día;  el  canco  délas  aves  y  toque  de  las  cao^ 
ñas  me  lo  bicieroa  cooo^  otia  vea ;  me  levaiaí 
según  mi  costumbre  para  atraer  á  l  's  oul  paia- 
bm,  y  00  estuve  mucbo  tiempo  en  esta  espcoití- 
va,  quando  o(  venir  ana  tropa  de  mugeres;  b 
lastima  y  compasión  ,  t^ut  lcs  .en  ,  por  «Jteirlo  asi, 
connaturales,  me  hicieron  creer  que  Uepibaelpin* 
to  de  libertarme ,  y  que  bien  presto  me  sacanm 
del  cementerio  ;  pues  no  dudaba  ya  que  fuese  és- 
te cl  lugar  de  mí  sepultura.  Se  acercaron ,  pero  na 
fiieroa  mas  cariianvas  que  los  otras  t  dieron  gri* 
tos  semejantes  á  los  de  aquellos  pauros  de  raal 
agüero  que  según  la  opinión  vulgar  ,presi^iaaia 
moene ;  y  después  se  retiraron  sn  oedrme  na- 
da. Confieso  que  entonces  perdí  toda  espcraniJ, 
y  me  conté  a¡bsoIu;amenie  perdido  y  mu  lecursa 
Me  res^  desde  luego  i  morir;  i  no  oo^anae 

en  otra  cosa  que  en  ésta  cons[.icr;v:ion  ,  y  a  espe- 
rar la  hora  con  la  disposición  correspondiente  ges- 
taba 6  trataba  ya  de  {>enerme  en  este  estado ,  quan- 
do oí  Ik  gar  á  un  paisano  ,  que  me  dlxo  en  tODO 
de  adcQÍracion  ,  y  en  voz  penetrante  :  ijaies 
í«  ,  amnt  btMi  MWrfel  dmmt  fnev^i  hiur 
m  caballo  f  y  »í  lltinré  al  ¡ug^r.  Estaí  palabras 

cíeron  renacer  en  mi  el  amor  que  los  hombre^ 
naturalmente  tienen  i  la  vida  ifm  tan  siacerancov 
había  aeído  per^^er.  No  :  le  díxe  ,  no  vayas  i 
buscar  caballo ,  pues  todavía  me  hallo  con  bai*. 
lante  v^or  para  seguiros ;  dadme  solo  vuestro  ha* 
zo  ,  que  es  todo  lo  que  s^jpUco :  estas  palabras 
acabaron  de  enternecerle ,  extendió  la  mano,  It 
tomé,  ne  levanté  al  instante  ,  le  eché  las  dios  i 

su  cuello ,  y  Ic  apreté  cstrechamtnrc  ,  tLinicnio 
que  me  abandonase.  Coiicibió  bi^n  mis  sospechas, 
y  me  difo  para  disipármelas ,  que  soto  bwia  ve- 
nido a  darme  favor,  qut  t  sa.  viese  seguro  de  st» 
buenas  disposiciones ,  que  me  rogaba  me  üase  ea 
su  compasión  ,  y  que  asi  ei» inútil  ^  ktip^ 
tase  tanto:  tm  segnrkMes me  £ef«a  pmv 
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n  cta6riMta,  y  cdnocí  por  una<  feliz  experiatcta, 

(jüt  no  podía  colocarla  mejor,  pues  tuvo  !a  pacien- 
cia de  Uevaraoc  en  sus  hombros  uaa  buena  parce 
iel  oniuio,  y  ayudarme  cd  d  testo  con  mucho 
andado  dandorne  su  brazo. 

Le  había  pedido  ,  que  quaado  llegásemos  ,  mtf 
CQoJintese  á  casa  del  Cura  para  arreglar  mi  con-> 
ciencia)  y  dirigiéndonos  a  t-Ma  le  hjih-noí  al  sa- 
lí; de  la  iglesia,  de  iczá¡  Vi^trub.  por^juc  <i4 
d  Manes  urcera  fiesta  de* Pentecostés  }  le  halla-' 
roos,  tucivo  á  dt-cif,  en  d  iTifdio  del  cimente-' 
fio  j  de  modo  (juc  me  vi  ¡nmeaÍJio  á  lo  tjuc  me 
en  roas  necesario  ,  quiero  decir ,  i  un  confesoi* 
pai3  il  hien  de  mi  alma  ,  y  á  una  Sepultura  para 
poner  mi  cuerpo.  í.1  Cura  ¿il  que  me  vió  se  He-' 
l>6á  mi)  Uao  tccírará  los  feligreses»  que  U 
acompañaban ,  y  se  ptKO  á  oime  ;  apena^i  habia 
proíeriao  lis  {^Imeras  palabras  quanao  cai  des-' 
mayado  á  sus  pies.  Semí  siempre  ci  no  bai>er  acá-' 
bado  111!'.  días  Cúh  las  armas  en  la  mano  por  mi" 
l^e^  ,  y  a  io!>  pies  de  un  Sacerdote  >  disponicn-*. 

mí  deber  |ara  con  Dios.  <Podia  encontrar  mi' 
inucrte  en  una  ocasión  mas  £:lÍ3t  »  pero  el  momco^ 
co  no  hAou  licgado:  estaba  destitudo  isoftir  por 
oías  tiempo  el  horror  de  mis  desgracias.  Volví  de 
!r,i  iksmayo  por  los  socorros  que  se  me  Mbmt'f 
ttisuaiüQ  en  csu  ocasión  ,  y  que  ctxonces  hábil 
Ihenesier;  pero  ¡quál  fué  mi  admiración  al  hallar •< 
me  en  un  lugar  desconocido!  pues  a)c  hatNaailc 
Vádo  sin  que  lo  sintiese  ,  a  un  castillo  viejo  y  it^ 
ruinado  Heno  ya  de  heridos  que  sl.  habían  renigia* 
do  .^'><.  Se  habia  encendido  tiiego  en  ei  medio  de 
las  salas,  y  puesco>  al  rededor  acunas  piedras  pa- 
sa' seocanios.  Ll  abandono  y' desnudez  general  ea 
<^üe  i  <.tuvc  hasta  entoiKes ,  roe  hicieron  hallar  en 
ou  aiuuciOTi  un  gusto  que  no  puedo  eiprcsar,y 
file  níyor  aun  con  la  visita  de  algunas  buenas 
almas,  que  habiendo  sabido  por  el  pásaoOf^ie 
me  cooduxo  ,  y  que  ^cgm  toda  apariencia ,  era  uno 
de'  aquellos  que  me  ajandotiaron  en  l¡  prjJo  ,  la 
blsce  situación  en  que  estaba  j  como  el  que  ha- 
bia pasado  tres  dias  cmerot  sti  algún  alimento, 
VnícMD  por  una  verdadera  compasioM  a  ofrecer^' 
roe  quanto  tenian:  y  una  muger  entre  ellos  me  pre- 
sentó un  uldo  hecho  de  leche  sin  ñau ,  qoe  cnr 
OCrÓ  Ciempo  me  hubiera  disgu&udo  ,  pero  que  la 
necesidad  me  lo  hizo  tomar  con  gusto*  Recibí  de 
oua  un  vestido  de  un  niño ,  que  puse  ea  los  bn- 
Í0S9  y  me  sirvió  á  modo  de  alsnijlaj  en  fin  nos 
dieron  cerbeza  y  algunos  huevos  héseos  ¿  nos  tra< 
ieron  pa)a  para  aco^mos ,  7  entonces  no  pode 
JflfH<it  de  verter  ¡jgr'm.i^   ¿r  ^-'-/o  y  rcconoci- 
nriento  viendo  la  añcion  y  empeiio  con  que  estas 
buenas  gentes  *ftos  socorrin  geiierosaiiMnite  con 
todo  lo  que  tenian  ,  y  que  quiza  nos  coinribuian 
¿on  lo  que  lcsfa«oia,¿ltii.  Por  poco  proporciona'* 
dos  que  mesen  estos  aindlios  d  esiMo  mipetae 
hallaba,  no  dexaron  de  serme  átlU-s.  Yo  com'a 
con  mucho  trabajo ,  pues  00  podia  mover  las 
inandtbaktt  sin  iitítar  mis  heridas »  y  era  uieneis 
tcr  que  tomase  con  una  mano  la  de  abaso ,  qua 
tirase  de  ella ,  y  que  coa  ia  otra  mano  echase  ta 
U  boca  lo  que  ^ueria  toroai* ;  y  aunque  esto  fiiese 
ZDuy  doloroso,  era  mejor  resolverme  i  CllO  «  fdd 
Ciponenne  á  monr  de  dcbiliduL 


Ko  había  olvidado  en  este  intervalo  las  pró* 

fnc^n-i  que  habla  hecho  a  Dios,  y  no  diferí  el  cxe-¿ 
cucarías.  Pensé  después  de  esto  en  tranquiiizarnie 
ha  poco  ;  disipar  mi  mal  humor  por  medio  át  B 
Convt-rsicíon  de  aíiiü-üos  f¡itr  estaban  como  yoj 
nic  ijitorme  de  touo  lo  que  ks  habia  sucedido  ,  jf 
escuché  con  mu  espcde  de  giitto  lo  que  oír  coiM 
raron  ;  digo  con  una  especie  de  gusto  ,  porque  uní 
corazón  sensible  p^a  siempre  con  una  doiorosa' 
compasión  el  débil  alivio  que  poede  recíoir  tti 
hail  ir  coni|v.iPti Oh  de  SU  infortunio  j  y  ellos  por 
su  parte  no  di  xaron  de  hacerme  las  mismas  pre* 
^aíns,  á  que  saiisfioe,  y  tuve  el  consuelo  de  véf^ 
me  compndccido  por  aquellos  infelices ,  cuya  suer- 
te me  Jaba  jusio  motivo  de  sentirla  como  cilos 
tnismos.  Pasamos  la  noche  en  esm»  manas  demos-' 
traciones  de  conmiseración  ,  porque  se  puede  juz- 
gar bien  que  me  hie  imposible  tomar  reposo  en- 
tre la  confusión  y  tumulto  di' tañan»  que  ié  oiaíB 
de  todas  partes.  Una  agitación  tan  continua  y  vio-^ 
knu  nje  hizo  suspirar  muchas  vec<,s  por  una  mu- 
danza que  me  libertase ,  pero  sin  saber  si  lo  conse-i 
gniria  ,  quando  á  este  punto  entró  en  el  patio  tíii 
carro  que  enviaba  de  Namur  el  Conde  de  Saillanst 
todos  los  que  pudieron  hieron  muy  prontos  á  po-' 
ncrse  en  ¿1 ,  y  bien  presto  se  Heno  ;  yo  habría 
sido  de  los  primeros,  si  mis  piernas  pudieran  con- 
formarse con  mi  impaciencia ,  pero  tenia  necesidad 
de  ayuda  >  ^  nadie  pensaba  mas  que  en  si  mis  no.' 
Padecía  un  disgusto  mortal  en  no  aprovechaimc  de 
una  coyuntura  que  no  permitía  dilación;  quando 
un  Padre  Capuchino  que  venia  con  el  cano  ,  me 
exhortó  i  tener  paciencia,  prometiéndome  que  den^ 
tro  de  breve  espacio  llegaría  ocro  ;  pero  como  no 
{Midiese  resolverme  i  esj^rarle ,  y  le  maniiescase 
tamo  deseo  de  partir,  fae  i '  ver  si  podia  acomo' 
darme  ;  mas  solo  consiguió  el  que  me  puu'cse  á  la 
trasera  de  la  carreta,  con  las  piernas  colgandc^  me 
s^pilic6  semii  muefao ,  que  sus  diligencias  no  ba«' 
biesen  tenido  mejor  logro  ,  y  me  d  xo  ,  que  era 
atención  i  lo  diíicil  de  los  caminos  por  dotíde  era 
menester  pasar  ,  me  haila  una  especie  de  ileftnsfl 
Con  cuerdas  y  paja  para  obviar  el  que  cávese.  No' 
Je  di  tiempo  á  que  hablase  mas ;  le  co«i  por  d' 
ilaito ,  7  le  pedfme  conduine  i  lo  hizo  con  cui' 
«JjJo  y  suavidad  correspondiente  i  su  carácter;  de 
modo,  que  sin  las  prccáMcíoaea  que  tomó  ,  se 
habrían  aumentado  mis  herM»  al  pasar  por  oa 
¡1  al  piicnTL  levadizo,  viejo,  y  llcno  de  agujeros. 
Asi  queme  percibieron  los  que  estaban  en  el  car- 
io» oomeazaron  I  grbar  y  jurar;  que  ya  eran  de* 
roasiados  ,  que  no  tenía  mas  que  volverme  ,  y  qüe 
no  habia  ni  podía  haber  lugar  para  mí  ^  mí  coa> 
ductor  los  serenó ,  prometietidoles ,  yie  del  mo¿ 
do  que  me  colocaría,  no  les  seria  inccmntodoj 
^e  ayudó  al  mismo  tiempo  i  subir  ,  y  dc&pues 
de  haberme  acomodólo  cotrto'me  habia  dicho  ,'mé 
tomó  la  mano,  me  la  apretó  ,  y  me  dió  alj;uno$ 
consejos  correspondientes  i  su  ministerio  y  vrí  ú* 
nación.  ..  -i 

Partimos  al  m<;tantc  ,  y  tuve  gran  necesidad 
durante  la  marcha,  de  aprovecharme  de  sus  canse*, 
jos  t  padcd'^esivamenie  por  los  vay venes  ,  'ctt*' 
yo^  golpes  sentía  en  m!  cabezá  ,  y  raiO\ aban  los 
dolores  de  mis  heridas^  con  todo ,  esto  00  era  lo 
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scn»iUe  i  dt  tiempo  en  tiempo  OMurú  algmo 
lle.intf  compañeros  j  cuyo»  cuerpos  se  arrojatMtt 
al  lailo  áí't  caipitjp ,  y  nos  halUmos  con  tres  de 
menos  al  llegar  á[  iyatnur  ,  donUe  á  id  puerca  nos 
xccibíQ  un  graiin^ip^o  de  Saccrdóccs,  KcUgiosos, 
tíifi^4ao<^.  y  Ojt^a^  'personas  compasivas.  Yo  les 
pf¿ect  f  í  0^  «iigiio  de  laii^ima,  y  asi  se  dedica' 
^  fM.  em^s"?  *  cuidarme  ;  me  aictob  vino  y, 
yizco^QpS  y  Padre  Cipuchino  me  to« 

liao  sobre  sus  Wnbros ,  y  me  llevo  al  IxKpitaL  . 
,   il  '<ffrecior'^ine  preguntó  ,  según  costumbre, 
(]ui¿n  ora  ,  y  habicnuo^clo  dicho  uno  de  mis  ca- 
Byjyfa*.  llonudo  Grand  ft^aison  ,  ^ue  io  ctueadiji^ 
ipic  Uamó  f  y  me  dixo  <{\xf  hÜMa  una  camá  desoca- 
gfKÍa  junco  á  la  suya  ;  la  pedí ,  h  obtuve  ,  y  me 
méii  cQ  eiia,  D^pues  de  akun  repuso  vmicroa  ios 
Cvttíinos  i  néconocer  mís'neridas  ,  que  estaban  en 
^al  estado,  que  les  causaron  horror  ,  pues 
^eo¿. cenia  yo  águ^d^  hombre,  y  no  oodiaa 
comprcheiid^r  'de  qu^.d^odo  hiririasido  herido.  Asi 
se  coiiicnuron  con  aplicarme  panos  con  aguaidicn- 
{jc  para  .dúiniquir  ^  inAamacion  >  y  de  este  modo 
vérW  i»e|or ,  y  Jb^r  otros  reoM^os.  Me  ptt$ie> 
ron  luego  una  carolsa  de  que  tenia  necesidad ,  por 
ballagme  aun  desoútdo;  y  me  dieron  algún  aiioKa- 
ifi:  sería  mi^y  apropósito  tomarle  mas  cootimio, 
porque  mi  Cicómago  estaba  débil  á  causa  de  tan 
larga  a^mii^egcía ,  y  comenzando  á  tener  apetito, 
el  c'ti\^3fp  niayor  prohibió  que  se  me  diese.  Esa 
£roh]picion  me  hubiera  hecho  padecer  mucho  á  no 
yaicroip  ucl  atbiuio  de  tomar  el  que  venia  para 
Qun^^áiasnut  <|>m  no  podia.coraer.  Asia  poco 
tiempo  me  sentí  con  mas  animo  y  resistencia  ,  y 
aguaxué  valerosoqiente  mi  maL  £s  verdad  que  ea 
esta  primera  noche  no  piide  menos  de  hacer  laa  rc- 
4fxiaiics  mas  a^icuvas,  pues  no  oía  hablar  otra 
cos^  que  de  braz.o&  y  piernas  que  se  habían  corta-, 
,  ¿  iban  &  cortar  :  los  gritos  y  iamcmos'de  lot' 
que  sufiian  tan  terribles  operaciones ,  me  traspasa- 
ijau  1^  córazon  ;  y  v^i  idea  atemorizada  ,  me  pre- 
^nífabi  continuamente  semejantes  horrores.  Aquí 
ige  parecía  ver  con  mis  propios  ojos  á  pesar  de  mi 
ceguera ,  estas  iníeli^  vícmnas,  luchando  coa  ios^ 
flores,  comprar  un  resto  de  vU»  ,  Oba  el  sacrilí^ 
CIO  de  algún  miembro ,  ó  llamar  en  su  desespera- 
ción la  muerte*  que  rehusaba»  al  parecer,  escuchar- 
les, pon  iMCer^s'  pÁter  toda  la  violencia  de  sus 
niales.  En  una  pafabra ,  se  me  figuraba  delante  la 
muerte  ,  que  corría  ^r  to<ias  partes  ,  burlándose 
de  la  resistencia  de  los  unos ,  despreciando  la  de- 
bilidad de  los  otros  ,  turbándo  y  sorprehcndicndo 
en  ha  a  casi  (od9s,  coa  sus  golpes  de  uprícho:  y 
yo  no  obstante  haber  osado  hacerla  fteoce  ,  wmC 
viéndola  tan  cerca  ,  que  mis  males  me  entregasen 
por  ^ltimo  a  sus  manos.  £stas  ideas ,  a  que  mi  te- 
dsba  nuevo  cspójiM,  ímfodroceroo  cI  ttmr 
en  mi  alma  ,  ahuyentaron  mi  constancia ,  y  me  re- 
solví i  salir  a  qu.iiq>iicia  precio  de  un  lugar  can 
propio  á'coi^setvá^pli»»  . Mi;  halUba  cob  nm  gnn 
impaciencia  por  no  tener  medios  de  cxecutarlo, 
quando.  eneraron  dos  de  mis  camaradas  ,  que  ve- 
Oían  a  ver  á  Grand-Maisón ;  y  después  de  naberl^ 
hecho  los  cumplimientos  ordinarios  le  dixcron>quc 
aj^^a^  c^  sjíbfr  <|uc  yo  había  sido  gravísima- 
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Ifs  de  ia  batalla.. ¡Ahí  Señores  ,  les  díxe 
rumpíendo  sus  pialabras ,  no  os  han  (licho  m»  qne 
la  verdad :  venid  á  ver  por  vuc-scros  ojgs  ,  sí  acas¿ 
OS  hija  cogaiíado  ^  pero  en  lin  ^  continué  fnadn 
ios  semf  mas  cerca ,  mí  desgracia  no  es  lo  que  am 
me  aflige ,  el  espectáculo  que  continuamente  se  tne 
ftofou  aquí ,  me  hace  todavía  padecer  mas ;  aja* 
mme  os  pido  ^      ^  esta  mansión.        '  ^ 

Yo  tuve  en  otro  tiempo  una  pajona  en  p[c 
lugur',  ^  tfvui  no  me  habrá^  olvidado ;  id  a  ver- 
la^ mi  parte ,  expohedla  ml'desgracia ,  y  haced 
de  modo  que  me  lleve  á  su  casa.  Aceptaron  cm 
bHfna  voluntad  esta  comisión,  y  lo  dispusienril 
tan  bien,  que  b  Ixieóa  muger no  podiendo  vaA 
ella  misma,  rae  envió  á  su  hijo  para  que  me  ofre- 
ciese, 00  solo  un  quano  sino  Uknbico  quanto^ 
pcndiese'de  ella ,  y  de  ^1 ;  y  sói  dciaierme  á  te^ 
le  gracias  me  arrojé  de  la  cama,  le  cogi  pord 
^aio,  y  le  pcdi.^  obc  cooduxese.  Moderad  vucs* 
ira  innepiiiez íne  disb,  poes  'miar  sáltdi  dí  éke 
modo  podría  traeros  fiinestas  conscqüencus;  yo  he 
Iiuscado  un  coche  que  debe  venir  ^ara  aan^r- 
oros ,  acostaos ,  y  tranquíloaos  ^^amo.  «¿pc- 
rar  yo,  le  respondí,  un  carrujgc  tan  bueno?  En 
el  estado  en  aue  me  hallo  no  debo  aguaroar  csi 
doeocioD;     'dadme  solo  voescra  mano,  y  deud- 
me  seguiros ,  pues  esto  me  causará  mucho  gasto, 
Tanto  se  empeñó,  en  oponerse  4  mi  precípitaciuiu 
que  4  so  butahcta  me  volví  &  acostar.  No  tarM 
en  llegar  el  coche,  y  fui  conducido  á  mí  nuevo 
alojamiento :  mande  cnvx^  al  instante  por  un  Ci- 
rujano cuya  habilidad,  y  experiencia  fiicse  coooci- 
da  :  vino  uno ,  que  busco  mi  patrona,.y  me  pn* 
se^  en  sus  manos ;  cxámínó  mis  heridas  con  aten- 
áóá't  y  después  la  llamó  aparte ,  y  la  dúm  que 
no  se  atrcvii  íi  emprender  mí  cura:^ue  mis  lla- 
gas se  habían  descuidado  quairo  días :  que  aeia 
mi  estado  absolutamente  desespqádo:  ^sdo  oié 
había  sostenido  por  el  ardor  de  la  juventud, y  la 
fuerza  de  un  temperamento  exueroamente  vboio» 
so:  que  acabiiria  inbltblemente  i  la  segona ,  i 
tercera  operación :  que  miraba  como  delito  el  hj- 
cermc  padecer  dolores  inútiles ,  y  que  si ,  a  pe- 
sar de  todo  esto,  se  obstmaba  en  que  lo  empren- 
diese ,  le  haría  lávor  en  servirse  de  otro,  tsre  dis- 
curso lejos  de  detenerla ,  la  empeño  mas  en  qoc* 
rer  que  se  encargase  de  od,  é  hizo  todos  sos  es- 
fuerzos para  conseguirlo,  rogó,  rcgaríó,  y  se  en- 
fureció ,  de  tal  modo ,  que  lo  reduxo ,  y  prome- 
tió poner  mano  á  la  obra,  diciendo  que  su  com- 
placencia le  empeñaba  en  un  caso  de  que  no  po- 
día salir  con  honor.  £Ua  envió  al  instante  á  bus- 
car á  Mr.  Petit ,  Médico  muy  hibil,  que  la  Cor- 
te había  enviado  allí,  y  que  yo  craocia;  asi  que 
llegó ,  el  Cirujano  se  puso  en  dísposicioa  de  ope- 
rar,  y  estuvieron  largo  tiempo,  para coroprehea- 
der  qual  había  sido  el  curso  de  la  bala;  no  obs- 
tante á  luerza  de  examinar,  y^  con  las  noticias  que 
yo  Ies  daba,  conocieron  que  había  entrado  por 
el  !a'¿rimj!  iiunor  dcJ  ojo  derecho  ,  y  pasando 
por  di-baxo  de  la  nariz,  rompiendo^  todos  los  car- 
tílagos ,  había  salido  por  d  b^rúhal  menor  del 
izquierdo,  por  el  lado  de  la  sicfi,"  roríipiéndotne 
también  el  hueso  maxilar.  £o  orden  á  las  cuchi- 
llada», que  tenia  en  hi  cabcsaj»  itállaroq.  ron  ^ 
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primer  talóla  del  ctanco  ,  y  pudieron  ep  ella  el 
priiner  aposito  ,  que  00  se  quitó  hasta  después 
de  veinte  y  quatro  hor^. 

fmoK^  me  cOtxó  un  .ter^ble  dolor  de  cabe- 
za cwi  ana  fiebre  tan  violenta  ,  que  ya  no  se  do- 
lió  cjue  el  Cirgjjoo  tuviese  raion  en  ¡as  diricul- 
tadcs  <yie  habla  fttf^o  y  no  obstante ,  pan  oo  omi- 
tir oad^  4^  lo  qt)^  pudiese  pcolougarme  la  vicia 
( pues  ya  no  se  trauba  lic  oaa  cosa )  se  tuvo  una 
consuUa  ep  que  oit;  íxa^iyió  S4Qgr,ar  a  todo  tran- 
ce; se  execucó  9S\ ,  y  algunas  hor^  de^Mtes  se  me 
dió  un  xarabc,  c^ue  pedí  yo  mismo ,  y  que  me  hi- 
zo dpfcnif  ca^  ^MP  P#^<^  horas  cnccn|s 
en  un  prftfvndo  Sjueño,  Los  que  me  guardabap, 
viéndome  tünto  tiempo  siii  dar  serial  alguna  de 
vi<^a,  nae  creyeron  ip4(¡Ro^y  se  acercaron, 4  0|i 
cama  i^r4  yerl^Qj,  ej,  riifdp  qi^  hicieron  m^  dúi^ 
penó ,  y  á  ao  ser  csco  pi^cdc  que  hubíeri  dormi- 
do niuciip  ma>ti<^pqi^  csfc  liegóel  Cirujano» 
7  se  sorprebi^fulip  muct^o.,  quando  supo  que  yo 
babia  liorinjiio  tanto  y  con  tranquiliiiad ;  pero  aun 
le  causó  ttm  a^n^^jqn  al  se  me  habia 

quitado  la  calemura ,  y  qué  mis  heridas  flsulian'cv 
buen  estado.  No  tnc  Jisimuló  su  admiración  ,  y  me 
coqfesó  franu[i)fmc  que  no  c^c^raba  mutación  c^p 
repentina,  y  £ivorable ,  y  que  |W  concebís  con* 
hab'u  podido  suceder;  pero  co  fin, veía  bien  que 
yo  tcou  htciMSj  q^c  no  h^bia  ^conocido,  y  q^e  no 
lemia  ya  engañarse  en-  darinc  capw<na  de  iijn  cnr 
rabión  vcridica.  No  hablaré  del  gusto  que  señó  cn> 
tonces,  pues  íiie  mayor  .que  lo.^  puedo  decii| 
la  vida  es  nuestro  primer  hie|i,  y  ngpceootda 
iafint:arnc:5te  mas  gusto  ,  que  pena  las  mayores 
desgracias.  Disipada  asi  la  inceftidumbre  de  nú 
«nene,  (fisfiiité  la  felicidad  én  toda  sn  enemions 
y  como  es  gustoso  qu.indo  uno  se  halla  en  el  puer- 
to pensar  co  las  tonncntas  de  que  se  ha  liberudo 
en  h  mar»  tuve  la  complacencia  de  ttaer  á  la  me- 
moria lo  que  me  habia  sucedido;  comparé  lo  de- 
licado de  la  cama  en  que  me  hallaba  con  aouella 
en  q|Uft  había  ^/aáo  tica  dias  encero*;  datedo^ 
y  empeño  con  que  se  esforzaban  i  darme  gusto, 
con  la  crueldad  é  iosensibiliiiad  de  aquellos  que 
me  lubian  docadn  6lso  de  todo  ;  el  pozo ,  y  la 
distracción  que  me  procuraban  las  visitas  de  mis 
amigos ,  coa  la  inquietud  y  el  di&gusto  que  me  ha- 
bía causado  U-sokdad;  el  reposo  y  la  tranqnOidad 
que  disfrutaba,  con  el  tumulto,  y  ruido  que  me 
habia  molestado.  £n  una  palal^^ra,  hice  s«rvir  lo 
pasado  para  hacerme  mas  agfradable  lo  presente; 
y  á  fin  de  que  fuesen  mas  soportables  las  disfor- 
mes señales,  que  mi  desgracia  me  dexaba  infalible- 
meiKc  para  siempre,  casi  mt felicité  á  nu  mismo, 
de  no  haber  pajado  con  mayores  pérdidas  la  apre- 
ciable  vida  que  me  quedaba.  Aunque  n)e  lisongca- 
1m  así,  caoba  aun  bien  lejos  de  ver  el  fin  de  mis 
dolores;  pero  estas  reflexiones,  y  la  seguridad  en 
que  me  hallaba  de  que  oo  serian  inútiles,  me  los 
hacia,  por  decirlo  asi,  contar  pornada,  teniendo 
bien  pronto  un  aumento  de  consuelo  ;  pues  mi 
padre,  por  quic|i  estaba  con  mucho  cuidado,  me 
«Hivi6  .«ao  de  su*  cíiados  con  una  carta  en  que. 
dcspties  de  haberme  manifestado  todos  los  testi- 
mooios  de  un  amor  ,  y  sioc,^idad  paternal ,  me 
<Mi  Vi  iMp  dq^nit  u»,  eátaocca  Poica  Siaii*. 
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darte  de  oueicra  compañía,  babiéndoJe  mueno  el 
cd»aIfo  qoe  montaba ,  quedd  herido ,  y  prisionero 
de  guerra  en  el  mismo  combate  en  queyofiitcaa 
.maltratado»  y  anadia  m  guarno  á  él,  que  se  vie- 
ra obleado  «Abandonar  a  Brujas,  para  meterse 
en  Osceiide,  que  los  enemigos  tenian  embestida, 
y  a  cuyo  sitio  se  preparatMni  «le  se  hacia  impo- 
sible <ttrme  nocictts  en  lo  socesiva-,  como  ni  tam- 
poco recibir  las  mias,  y  que  así  era  inútil  que  yo 
le  escribiese,  hasta  ^uc  ¿i  io  hidese  Kímefo.  Ot* 
mo  yo  habj»  tenido  canea  wpetiencia  dr  la  des- 
gracia ,  que  parecía  estar  solo  destinada  a  perse- 
gnirnos ,  temí  por  su  vida  »  y  mis  prescndmicaios 
se  verilearon  lúea,  tío  efaabínee  mb  heridas  iban  ea¿ 
da  dia  mejor ,  y  llegué  poco  i  poco  a  mi  conva* 
Iccenciaj  comencé  á  kvantaune,y  en  mcnos.de 
dos  nuies  me  hallé  en  estado  de  partir ;  fiii  al 
iiistance  como  dcbia,  á  dar  gracias  a  Dios  por  la 
salud  recuperada,  y  después  al  Conde  de  Sallaos, 
que  me  habia  hecho  d  honor  de  vbimnBe  mif  i 
menudo  j  y  ofrecerme  generosamente  su  bolsillo; 
y  Que  continuando  en  honrarme  con  la.  misma  bon- 
dad tue  firanque^  su  mesa ,  aonqoe  tmb  iadavía  la 
cabeza  ügadj,  Parti  ^xicos  dias  dispucs  á  solici- 
tud,, y. en.  coiupaniade  algunos  de  mis  amigos  á 
respirar  un  ayre  mas  puro  y  &btt: 

El  de  la  camparía  me  fue  muy  favorable  ,  acá* 
b¿  allí  de  restabkeerme  cntaamcnie,  y  ca  tres  se- 
manas me  pose  en  catado  de  soportar  la  finiga  del 
viagc  para  volver  á  mi  casa.  Fui  á  Namur  á  dispo- 
ner mis  cortos  negocios ,  y  tomar  el  dinero  de  una 
letra  que  habia  recibido,  y  despocs  desarisficer 
á  las  obligaciones  que  me  imponia  el  mayor  re- 
conocimiento para  con  mi  patrotu,  me  puse  en 
CNDÍno  lleno  de  Impaciencia  por  vohwr  &  ver,  d 
hablando  con  mas  propiedad,  por  verme  entre  mis 
parientes;  pero  antes  de  conseguirlo  tuve  una  se- 
gunda aflicción  mayor  am  ^  Ja  primera; -y  es* 
to  por  la  indiscreción  de  una  patrona  ,  que  habien- 
do sabido  de  algunos  Oficiales  ,  que  de  paso  s« 
alojuw  en  su  casa  ,  que  á  mi  padre  le  hablan 
muerto  me  lo  dixo  sin  rodeo.  Esta  noticia  descon- 
certó casi  enteramente  mi  coiucaiKia,  y  llevé  con« 
m^o  dórame  el  resto  del  viage  un  disgusto  len* 
to,  y  continuo,  que  me  acavaba;  y  que  por  C0|« 
rao  de  desgracia  el  caso  era  muy  cierto. 

Llegue  lleno  de  estos  tristes  sentimientos  i  una 
hacienda  situada  cerca  de  San  Quintín,  i  donde  ha- 
bían idu  muchos  de  mis  parientes  á  esperarme ,  y 
por  informados  4|ue  esmviesen  de  mi  desgracia, 
se  afligieron  tanto  al  verme  ,  que  no  piidieroir 
mantenerse  delante  de  mí ,  y  se  retiraron  para  dar 
curso  i  sus  Intimas ;  quedando  mi  madre  sola ,  qor 
se  me  echó  al  cuello,  y  me  regó  lanjo  tiempo 
la  cara  coa  las  suyas,  sin  poder  hablar;  y  aunque 
yo  mismo  tenia  necesidad  de  consuelo  me  vi  pre* 
cisadc  á  dársele;  la  d'xc  quanto  se  me  alcanzó  pa- 
ra minorar  su  dolor  :  la  suplique  que  dexa^:  el 
llamo,  y  las  lagrimas,  con  que  aumentaba  mis  de*>- 
dichas,  y  la  aseguré,  que  el  medio  de  haoenne» 
insensible  a  todo ,  era  el  serlo  ella  misma.  Llamé 
i  mis  poríentes^y  ks  manifesté  tomismo,  éMcie- 
ron  á  su  tiempo ,  quanco  estuvo  en  su  mano ,  por 
consolarme :  y  como  vi  que  no  me  hablaban  de 
b.pwiet«e:drni  padre, por  el  ccnortde  sentí»' 
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var  mi  sentimiento,  les  rogué  me  sacasen  de  la  in-  . 
quietud  en  que  me  haBáb*  refiriéndome  por  me» 
ñor,  el  como  tiabia  sucedido.  EntorKcs  me  díxc- 
100  que  mandando  un  parage  muy  expuesto  al  fue- 
go  que  hacianlos  enemigo»  ramo  de  iícrr«,co* 
tno  (ic  mar ,  una  granado  co)  ó  á  su  lado  y  le  der- 
ritió ¿  ^  DO  obsuntc  está  herida  no  habiendo 
querido  rctirane »  y  deseando  mas  perecer  con 
las  armas  en  la  mano ,  que  abandonar  un  puesto 
tan  imponante,  vino  otra  a  rcbcnrar  cerca  de  ¿I, 
y  un  caico  le  rom^ó  la  cadera  por  encima  de  su 
prinu  r  l-ttida;  y  que  se  le  habia  traniportado  .i 
Mieuport  donde  murió  algunos  dia»  dcsput.-s.  Asi 
acaMidtudK  éla  «dad  de  solos  q|aarema  y  ifoa 
años  dcxandome  en  la  de  dici  y  nueve  tía  lne> 
nes ,  y  en  un  estado  ino^z  para  todo.'* 

Este  desgraciado  milkar  obtuvo  de  su  Mages- 
tad  la  promesa  de  una  pensión;  pero  muerto  el 
Rey  poco  después,  el  Regente  aseguró  al  cable- 
ra de  íenqoeralte  qpie  onipltria  la»  ^mes»  del 
Monarca  difunto  ;  mas  aun  no  «e  había  vcri6cado 
qiuando  cKribia  fsta  relación. 

CANAL  DE  NAVEGACION.  (íkmié  dtt  A- 
grnhio.  PHcntetff  Celx^das,)  Caz  que  recibir  !k 
aguas  necesarias  para  conducir  por  Cl  naves  de  üt- 
vcrsos  tamaños. 

La  BiiiidaJ  de  los  anales  fue  reconocida  en 
todos  tiempos ,  y  soiiuuda  por  Jas  grandes  socie- 
dades. Vamos  á  dar  ana  Idea  geiiaral  de  lo»  v*- 
bajos  de  esta  e<;pccic ,  antiguos  y  modernos. 

En  AtVic4  la  mayor  parce  de  las  bocas  del  Nilo 
fteron  ms/es  hechos  por  mano  de  lo»  hoaibrea. 
Si  creemos  í  Aristóteles  (  Síeteor.Úb.I,  cef»  14»)  el 
brazo  Canopico  era  ei  único  natural:  no  obstante 
•egim  Herodoco  t,  c.  17  )>  «do  d  Bolvki» 
co,  y  c!  Bucólico  rri^n  artificiales. 

Scsostris,  ó  Pcsanuittico  su  hi|0,  ó  Neco,  y 
qtüzi  codos-  tres  >  tentaron  la  unicn  del  Nilo ,  y 
el  mar  Rvxo.  l  a  historia  nos  dice  ,  que  baxo  de 
Meco  perecieron  ciento,  y  veinte  mil  hombres  ca 
este  trabajo;  y  que  dex6  U  obra ,  porque  «a  ora- 
culo  le  representó,  que  abriri.í  ira^o  una  nua  á 
los  bárbaros,  {iiríuu.  ibád,  Pan.  L.  /    ,  c,  35, 

Datio.el  Persa ,  continuo  la  misma  empresa. 
El  <4tttf ,  que  hilo ,  tenia  de  largo  «patio  dn»  da 
navegación,  y  ancho  suficiente  para  que  navega- 
sen en  él  dos  trirremes,  uno  al  lado  del  otro.  El 
Nílo  la  «Mía  el  agpa;  la  que  entraba  en  él  un 
poco  mas  arriba  de  Bubasco ,  se  dirigía  hacia  Pa> 
turna ,  Ciudad  de  Arabia ,  y  desembocaba  en  el 
mar  Koxo.  Comenzaba,  pues,eIciM/  en  aquella 
parte  de  las  llanuras  de  Egypto  que  está  hácia  la 
Arabia ,  en  el  parage  donde  se  eleva  una  monta- 
ña que  se  extiende  hácia  Menfis ,  y  de  la  que  se 
sacaban  las  piedras.  Desde  el  pie  de  esta  monta- 
ña iba  de  Occidente  á  Oriente ,  y  después  pasa- 
ba el  golfo  Aráb^  por  los  estrechos  que  cor- 
leo de  la  montaña  hácia  Mediodía.  Así  lúbla  He> 
rodoto ,  y  como  de  una  obra  que  se  concluyó:  no 
obstante  Diodoro  dice»  que  Darío  solo  constru- 
yó una  pane»  y  que  dexó  lo  demás  imperfecto^ 
porque  se  le  buo  ver»  que  el  mar  Roto  estaba 
na»  ako  que  el  Egipto»         cañaba  -ti  iub- 
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mo  inundaría  so  país.  Strabon  cticou  que  ti  mts> 
mo  Príncipe  iba  ya  i  cooclttír  su  grande  obra,  y 

^ue  I2  abandonó  en  la  falsa  persuasión  d:  (|ue  el 
nivel  de  Egypto  sr^laba  mas  bazo  que  el  dtt 
mar  Roxo, 

Lo»  Historiadores  antiguos  tampoco  esrm  acor, 
del  »f»bte  k»  trabajos  ulteriores.  En  Suabcn  te 
lee,  que  los  Piotomeos  hicieron  cenar  la  ma- 

da  del  fji»a/  ( ,  .hácia  cl  mar  Roxo  cki». 
dola  de  modo,  <|ue  los  barcos  podían  crtraryia. 
lir  é  so  volumad.  La  entrada  del  bdo  del:  i^a 

estaba  en  el  lu^ar  de  I  haccusa,  vecino  aldcPU^ 
lón  >  y  el  tenia  cien  codos  de  ancho  (lo, 
io<  )  >  y  una  profúndSM  laSmce 
para  un  gran  banro  de  tran'.porci',  **  Emoí  kp- 
res )  dice  el  Geógrafo  ,  se  hallaban  cerca  iki  or> 
gen  del  Deha.  A^  escan  la  Ciudad'  de  lh«^ 
y  la  prefectura  deJ  mismo  nombre ;  y  mas  aiiw 
la  de  Hcliopolis ,  con  la  Ciixíad  del  S^l }  ^i<c  te 
CKilcade  á  b  largo  de  una  gran  murallá,  yd^ 
lante  de  ella  los  l.igos  donde  entra  el  tna!.'^ 

Según  Diodoro,  Piolomeo  U  fue  quien  xa- 
hó  h  obra ,  é  hno-  conscniír  en  el  par^e  ctji 
a  pro  pósito  un  dlüfbrágma  ,  ó  especie  de  tsclusí, 

2UC  se  abria  quando  se  quería  pasar ,  y  se  ccrn- 
a  al  instante.  El  río»  é  anoyo  que  lletaba  el  <*• 
nal  llamaba  ti  Ptetcmeo  ,  del  nr  mbrc  dtl  que  'e 
habia  formado.  Su  embocadura  estaba  cerca  de 
mu  Ciudad  nombrada  ^rjhie. 

Plifiio  al  contrarío  de  estos  dos  Autorfí,rt« 
ficrc  que  Ptolomeo  hizo  un  canal  de  cien  pies  de 
ancho ,  y  de  treinta  de  profíindidad ,  pOr  espad» 
de  treinta  y  siete  mil  y  quinientos  pjsos,  h:sa 
las  fuentes  »nargav ;  y  que  el  temor  de  la  inunda* 
CiOit,  ó  según  otros ,  el  de  ieorromper  con  ]» 
aguas  del  mar  las  del  Nilo ,  que  eran  la  ¿nica  h' 
bida  de  los  Egypcios ,  le  hiio  desistir  de  su  em- 
presa }  pues  s«  habia  hallado  el  mar  Roio  tres 
codos  mas  alto  que  las  tierras  de  Ejypto.  Y  ani- 
de después,  que  Ptolomco  FiUdclfo  dió  su  aoo- 
hreal  rio,  que  pasa  cerca  de  Arsinóe,  CíaiU 
qiif  él  üi^mo  hahli  fjndado^jr  á  f ||íeil  pM»  d 
nomDre  de  su  hermana. 

En  lin ,  según  Ptolomeo  el  GeegnphOi  un  H» 
que  tenia  cl  nombre  de  Trajano  (Tpai«Ht  «(r3>t;<..) 
pasaba  á  Babilonia,  y  a  Hcrroopolis.  (£.  ¡ye.  j.) 
<£s  éste  quizá  el  r^ff^/ vecino  á  Babilcnia  (hoy  d 
Cayro)  que  recibe  aun  Ijs  anuas  del  Nilo  en  tiem- 
po de  las  inundaciones,  y  que  algunos  llaman,  a- 
*«/  de  Adtiano  >  Es  verisimil  que  éste  M  cl  xá- 
guo  (anal  de  Darío  ,  restablecido  acaso  en  tiem. 
po  de  Trajano ,  ó  de  Adriano ;  que  sale  hoy  del 
Nüo  por  el  Cayro  hácia  Bdbcls,  se  le  llama 
iitx-M  iii-menfgir  y  el  mismo  que  Ptolomeo  reno- 
vó ,  añadiéndole  un  ramo  que  venia  de  Phaccitu. 

Los  otros  iMMiieriiel  ^ypto  servían  mas  pi- 
ra el  riego,  (|ue  para  la  navegación.  Ei  mayor  es, 
el  que  Moeris  hizo  construir  para  conducir  b 
aguas  del  Nilo  al  gran  lago  que  habia  hecha  Es- 
te tantl  tenia  ochenta  estadios  de  largo,  (75 
y  trescientos  pies  de  ancho  (4 1,  f.  j«  p.)Su  en- 
trada estaba  cerrada  5  y  se  podía  abrir  á  volun- 
tad,  a  lin  de  que  en  las  grandes  crecientes  dd  ríe 
se  pudiese  dar  corriente  a  las  a^uas,  para  00  d^ 
xar  «n  la»  cictnsai  o»  Ja»  ^  bmea  á  irníii- 
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xarlas.  Díodoro  dice,  que  el  gasto  de  abrir,  y  cer- 
fgc  estas  cieliisai  «ubis  »  cáiciKiiia  talcotM, 
4  trescieocas  tnil  libras  de  las  oiiecitaSypocoiD» 
¿  meaos.  ( liá.  /.  pt^.  48  D, ) 

En  lo$  tiempos  posteriores ,  queriendo  cuidar 
Onnr  de  la  provisión  de  Medina  que  padecía  ham- 
bre, y  transportar  alli  los  granos  de  Alexandría, 
bbo  HD  nuevo  Muf,  ó  <|iiitá  reparó  el  antiguo. 
£l  de  Ornar  comenzaba  tn  toscata ,  Ciudad  cer- 
cana á  las  ruinas  de  Misra  debascada  por  Aniri, 
Tenioitede  Omr,  é^Mi  Colzuma,  puesto  del 

golfo  Arábigo.  Los  Geógrafo?  cs:a:i  divididos  so- 
bre  la  situación  de  Misra.  Algunos  creyeron  que 
en  h  antigua  Memphis ;  y  Herbdoc,  Pococke,  y 
Anville  ,  que  Babilonia ;  hoy  Cayro.  Amzi  hizo 
coBsauIr  csu  obra  >  y  le  llamó  li/Uitrfmir  el  mu- 
mah  t  6  eimtt  éA  fiiipemlor  de  k»  fieles. 

Otro  canal  I'amado  Josept> ,  comienza  en  d  Ni- 
k)  hácia  el  grado  »8  de  latititd ,  según  Pococke» 
y  «leKiende  okia  el  Norte  el  graio  s^ ,  eod 
20.' ,  de  donde  volviendo  al  Occidente  va  á  acá* 
bar  en  el  l^o  Moeris.  Tiene  den  vergas  de  lar- 
go ( 44.  r.  4.  6.  p.  |.  /. )  y  quarema  pies  ingle- 
ses de  profn  ididad ,  (37.  f-  ro-  T-  ^-  )  ^ 
dmension  de  lo  ancho  >  es  poco  ñus  ó  menos  la 
que  di  iKodero  al  €mti  mag»  de  Moeris.  La  po- 
sición es  la  misma  ;  pero  lo  largo  del  de  Joseph 
mucho  roas.  £s ,  pues ,  necesario,  ^  estas  sean 
dos  obras  diferentes,  6  que  «1  antiguo  se  prolon- 
gase ,  ó  que  haya  error ,  sea  en  el  número  del 
texto  de  Diodoro  ,  ó  en  la  determinación  de  Po- 
cocke. Otro  umál  que  sale  del  lago  por  la  p«m 
del  Occidente» y  ^  axk  tecOtselunia  h4ra^ 
U  mt. 

tn  Asia,  el  Eiiphnttes  y  el  T^ris  estuvieron 
unidos  por  un  cajiat ,  que  según  algunos,  fiie  obra 
de  Nabacodoaosor.  (  E»stb.  prapar.  Evang.  l.  ix.  ) 
Se  le  llamó  NA».  wtéAá ,  ó  uauU  real.  El  viage^ 
ro  Texeira  creyó  hallar  las  ruinas  en  el  Valle  de 
thaabtJtti  ,que  está  á  cinco  ó  seis  leguas  de  Baso- 
ta.  Anville  dice ,  que  se  w  «m  una  embocadiim 
en  el  rio  de  Sjleh.  (Mrm,  de  tas  S.  í.  tem.  50.  /»«- 
f/'a.  iS¿.)  Se  ignora  si  este  canal  es  íc^úú  a  que 
Stolomeo  dá  el  origen  enue  Mvica ,  y  Babilonia^ 
á  3».*>  y  JO.' de  ,  s<£;un  Anville,  y  la CflH 

boudura  en  Apamea  á  30.^,  y  ^9' 

Hinio  bebía  de  an  ttaud  qiie  hizo  oonscruir  Co- 
baro ,  Gobernador  del  país :  y  -ilgu-ics  Autores 
creyeron  que  este  era  el  rio  nombraUo  ihoiar ,  ó 

El  Tigris  y  el  Euléo  ,  llamado  hoy  K.i'r«n ,  5e 
unieron  por  un  canal ,  de  que  se  sirvieron  las  tro- 
pas de  Akiaodro,  y  aiui  tictte  oso  pan  la  9mvt» 
t^itn. 

Los  Emperadores  Trajano  ,  Séptimo  Severo  y 
Juliano  ,  contcruyeron  un  tercer  taxal  entre  Oídle 
Ccc'  ip'  .nn  ;  pero  la  situación  d^  todtt  «MIS  obiaa 
es  huy  iiiuy  dudosa. 

Toda  ia  China  esti  cortada  por  tméu  Vf»  sír» 
ven  al  riego  y  á  la  navt^aciert  ;  y  aunque  las  em- 
barcaciones caminan  por  ellos  á  vela ,  van  princi- 
palmcme  á  remo:  no  usan  de  caballos  para  la  silga, 
pues  en  todo  lo  que  pueden  hacer  los  hombres  con 
un  gasto  moderado ,  no  emplean  los  Chinos  ani> 
mUlpino.  Us  tierras  se  ctttinranhwa  la  orilla  de  los 
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unaltí  j  rios ,  y  00  se  dexa  mas  «pie  un  sendero : 
los  muOti  son  m»  Adíes  sin  duda  que  los  caminos 
reales,  pues  hacen  mas  fáciles  los  traüspones,  1er- 
úlizao  los  campos  y  abastecen  de  pescado ,  que  es 
una  parte  de  la  subnstencia  del  pueblo.  No  se  co- 
noce en  la  China  el  luxo  de  nut^crov,  coches :  las 
praderías  no  ocupan  terrenos  de  muchos  mUes 
de  fanegas,  como  en  Eiiropa ,  donde  sí  se  sembra- 
ran ,  alimcntarian  una  n.uaítud  de  habitantes  ,  que 
Ja  hambre  consume  lentamente ,  ó  que  la  miseria 
impide  qae  se  imultipliqnen.  On  terreno  qne  no 
produzca  cosa  apropósico  para  el  sustento  de  los 
hottilxes ,  es  estéril  en  sentir  de  los  Chjnos. 

El' principal  y  mas  grande  de  todos  los  ttméts 
es  el  TiM'teang  ,  ó  cmal  rea!.  Comienza  en  el  rio 
Pay ,  que  l»xa  de  los  montes  de  Tartaria ,  y  unien- 
do el  Orei  y  el  rio  Jaone ,  va  i  wmSñ»  en  el  rio 
Bleu  ,  después  de  un  curso  de  cerca  de  i^o  Itguas. 

Esta  grande  obra  se  comenzó  el  año  de  iiSy^ 
baxo  el  primero  de  los  Emperadores  T!>rtaros-Mo> 
goles  ,  que  reynaron  en  la  China  :  los  Tártaros  lia- 
man  á  este  Principe  IOk^/ai  :  los  Chinos  ctí-íMtlot 
Entopeos  X)».  El  «mI  no  se  ñnatuó  basta  en  h 
dyn.i'ria  de  los  Ming:  csii  revenido  de  cantería  en 
algunos  intervalos ,  según  lo  exigió  el  terreno.  Se 
ven  en  ¿1  embarcaciones  que  son  las  Aniew  liab^ 
raciones  de  íi!'.  dueííos  ,  y  hay  tan  gran  /.úmcro  de 
ellas  en  algunos  parages ,  que  se  pueden  llamar 
tí»éuUt  fbtMtt,  Un  gran  número  de  eacbims  str^ 
ve  para  pasar  de  una  parte  superior  á  otra  infcríor« 
y  al  contrario.  Se  hallan  umbien  planos  inclinados» 
en  los  quales  se  tin  de  las  emíwcaciones  con  ene»' 
das.  Por  otras  partes  el  fondo  del  ca>ial  está  estre- 
cho para  disminuir  la  corriente  de  las  aguas ,  y  aquí 
los  barcos  van  i  remolqué  ,  tirados  por  otros  que 
caminan  á  remo. 

Llevando  Xerxes  sus  fuerzas  contra  la  Grecia, 
y  tciniendo  que  los  vientos  y  lat  lempesesHies  le  im- 
peliesen contra  el  monte  A:hos  ,  en  donde  algunos 
años  antes  se  haoia  perdido  una  de  sus  tiotas  ,  hizo 
cortar  el-  isthmo  de  doce  estados  de  ancho  ,  qae 
unia  la  montaiía  con  el  continente.  Sus  tropas  exe- 
cutaton  for/ados  este  trabajo,  dice  Herodoto,  y 
fieron  ayudadas  por  los  habitantes  de  las  comarcas 
vecinas.  El  canal  tenia  bastante  .incho  para  que  dos 
trirremes  pudiesen  pasar  a  un  mi^mo  tiempo.  An- 
tes de  comenzar  este  trabajo  había  escrfto  Xertes 
a!  monte  Athos ,  en  estos  arn)ir.os  :  Konia- 
ña  iobcrbia  ,  que  te  it^jamoi  biiua  el  cicle ,  na  opon- 
gg$  i  wA  mfm*  atandes  j  difttilts  rocas ;  /  j't  ¡o  háttíf 
ya  te  cortaré  r  te  echaré  en  la  mar.  (fíc/oJut.  l^VlU 
(,  %uy  itg»  Pintare  de  ¡ra  Cobib.  ant.  de  J.c.  480.) 

En  Eióropa ,  el  vasto  y  atrevido  genio  de  Ios- 
Romanos  ,  fue  el  primero  que  cmprchcndió  gran- 
des trabajos  de  este  genero  ,  no  per  ia  utilidad  del 
comercio  y  de  la  agricultura  ,  sino  para  el  uso  de 
Ja  guerra ,  que  era  su  objeto  pr-i-cipa!. 

Mario,  campado  hácia  lo  háxo  uel  Khodano,  no 
podiendo  proveer  su  excrcico  por  las  embocadnias 
de  este  rio  ,  que  estahJü  líinas  ^^rcna  ,  hi?o  un 
tana',  como  de  ocho  leguas ,  entre  la  mar  y  ei  Kho- 
dano, por  donde  conducía  fídlmenie  los  víveres  i- 
su  campo.  {Pltamre,  MaBtittm  x.^.  474.itf,)(4tt; 
de  R.é^i.) 

Dnno  Meroo ,  qocrioido  Ilciv  SB  eséick»  Mi 
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mas  celeridad  contra  los  Chancos  jr  Frisíoí  (el  año 
ée  Roma  74»  ,  juntó  cl  Rlub  y  et  Iscl  con  un  canal 
que  d*  Anviilc  coloca  fntre  ij.^y  38.'y  ij.coD  4S* 
de  ¡tng. ,  y  cnuc  y  i.',  y  í».  con  7  de  /4//í, 
Todio  lo  <)ue  bao  dicho  de  mas  los  Geógrafos  mo- 
dernos ,  solo  son  conjeturas.  Este  mismo  tmul^  iixr 
vio  después  al  excrcUo  de  Cerminico ,  en  cl  aóc  .itf 
de  la  Era  chrísu«u*  (£»'«•     if^-  M'      9*  Awiw. 

tíUl4.  C.  I.  T/JffV.  tfH,  L.  II.  c,  tf,  §,) 

Trcinu  >  «guarro  años  después  obligado  Corbu- 
loo  por  las  órdenes  de  Claudio  á  intenumpir  su 
expcciicion  contra  los  Chaucos ,  y  no  «juerieodo 
dcxar  <KÍoso  su  exército ,  hiio  entre  cl  Mosa  y  el 
Rhin'  un  canal  de  »i  millas  de  largo  poco  mas  ó 
mca<>5 ,  que  ignoramos  la  verdadera  posición. 
No  obitaivtc  Cluvcrio  conjetura  con  bascante  &»- 
¿BWOto,  que  iba  de  Leide  á  Dclfc  El  General 
Kommo ,  en  h  construcción  de  esta  obra  tuvo  taro- 
bieu  por  objeto,  impedir  las  inuBdaciooea  dd  rc- 
ihixo  de  la  mar;  {TttU,  m»  U  A  (*  ao.  Oí».  2.  tX, 

Tales  fiieron  l»  pdocípales  obras  de  este  ge- 
nero exectttadas  por  los  amenos.  P^imbos  i  las  de 

los  moderna. 

En  Rusia  ?edtol  thotn  «énut  entre  MoKOW 
y  S.  Peiersbui^o.  El  que  el  Duqae  Je  Brldgewa- 
ler  cootonyó  co  Inglaterra,  cerca  de  Manchesccr, 
para  transportar  i  ena  Ciudad  J  i  ocros  parajes  el 
carbón  de  sus  minas ,  es  una  <ri)|a  9110  merece  ser 
conocida  individualfnence* 
'  [Se  ha  cavado  al  pie  de  una  vasta  montaña  cer> 
ca  de  \\'ors<eymiIlf  ,  situad.^  como  á  7  miílas  de 
IvUochcster,  un  grao  receptáculo  %uc  sirve  de 
fiierto  á  tes  barcos ,  y  contiene  la  agita  necesaria 
a  la  navegación í  y  a  hn  de  ar  cómodamente  el 
carbón  de  la  mina ,  que  se  extiende  muy  adentro 
de  la  montaña ,  se  ha  cortado  en  la  roca  on  paso 
subterráneo  bastante  ancho  para  que  los  barcos 
chacos  y  largos  puedan  ir  basu  las  obras.  £1  nivel 
está  tan  bien  dirigido ,  que  el  agua  que  hace  oo- 
Itr  i  un  nirT  ;o  á  la  entrada  ,  corre  allá  ,  y  tiene 
de  profundidad  cerca  de  cinco  pies :  este  paso  sub- 
terráneo sirve  también  para  recibir  las  aguas  que 
salen  de  la  mina ;  y  que  sin  esco  se  inundarían  los 
trabajo.*'.  Se  entra  á  csie  subterráneo  en  un  barco 
de  Cincuenta  pies  de  largo ,  quatro  y  medio  de  an- 
cho, y  dos  y  [rt ,  pulgada-,  dc  hondo;  á  propósi- 
to para  uanspori^r  cl  carbón  de  tierra ,  y  que  va 
i  remo.  Se  anda  coa  teas  tres  quartos  de  muía  al 
través  de  la  roca.  A  csia  distancia  dc  la  entrada, 
se  hallan  los  trabajos  de  la  mina ,  y  el  canal  se 
divide  en  dos  ramos  ^  «fe  los  qoe  el  uno  ,  atrave- 
sando las  obras  contiiiúa  en  forma  de  calle  estre- 
cha ,  hasu  cerca  de  un  quarto  dc  milla :  el  otro 
vuelve  sobre  la  Í£quier  Ja  ,  y  se  extiende  i  la  mis* 
ma  dii-taocia  ;  pero  podrían  conducirse  mas  adelan- 
te ;  y  en  lo  sucesivo  hacer  otros  semejantes  ,  m:- 
gon  lotizan  las  vetas  de  la  mina  para  su  expor- 
tación. En  cierros  parages  en  que  falta  la  roca  .1I 
través  ó  cercanía  de  la  miiu  ,  hay  arcos  para  sos- 
tener la  tierra ;  y  umblen  de  distaticia  en  distancúl 
ag.íjeros  hcctjos  e.i  la  bóvcJ- ,  i]iic  van  ha^ta  !a 
sopcríicic  dc  la  montaña  para  renovar  c!  ayre  ,  y 
d¿t  üúid»  i  las  éxAlacioiKS  >  que  ordii^ari  imente 

ion  muy  pei^osas  en  semejantes  obras.  Algunas 
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de  estas  chimeneas  ó  conductos .  perpendiculares, 
tienen  hasta  37  perchas.  A  la  entrada,  la  bóveda 
del  canal  es  solo  de  6  pies  de  ancho  y  {  dc  alto, 
desde  la  supertkie  del  agua ;  pero  se  ensandu  des* 
pues ,  de  modo  ,  que  dos  barcos  pueden  paur  g6* 
modamcnte  ;  y  cerca  de  la  mina  tiene  10  piés. 

Desde  el  receptáculo  de  que  hemos  hablado, 
cootkiúa  ei  tmtai  hasta  M«Khester ,  y  tiene  con» 
9  millas ,  aunque  solo  hay  7  por  linea  reua  *,  por- 
que ha  sido  menester  un  rodeo  de  mas  de  1  millas 
por  conservar  el  nivel.  £1  C4aa¡  es  bastante  aocha 
para  poder  ir  á  la  vela.  De  cada  lado  hay  un  o» 
mino  cómodo  á  los  carros  y  caballos  que  tiran  de 
los  barcos.  El  Duque  hizo  construir  muchos  puco- 
les  sobre  el  (onai  para  la  comodidad  del  púbio^ 
y  no  embarazar  los  camúios  reales  que  le  aoarie- 
san  ;  pero  la  obra  construida  cerca  del  puente  de 
Barton  (Bart»a-Sri¿gt)ücot  algo  de  adaairabk:pia 
se  trara  de  hacer  pasar  el  mm/  por  encinu  de  m 
gran  rio  navegable  ,  llamado  Mcrsey  que  va  dc 
Manchcscer  &  Liverpool.  Esto  es^  lo  que  ha  of 
cucado  el  hábil  ingeniero  M.  Brindicy  ,  comin* 
yendo  tres  arcos  de  piedra  bascante  anchos  y  ele- 
vados para  que  pasco  los  barco»  sin  recoger  las 
velas ,  ni  abatir  los  mSstIIes.  Esrbs  tres  arcos  $«• 
tienen  un  aqucducto ,  que  es  la  continuación  del 
canai ,  y  por  él  van  los  barcos  del  Duque  á  la  vcli, 
como  á  50  pies  sobre  el  rio ;  y  es  un  espectácu- 
lo extraordinario  ver  muchas  naves  dar  la  vc'4 
.  cpiziodose  ,  unas  por  el  aqüeducto  ,  y  oaas  por  el 
riOb  El        ócne  un  brazo  que  pasa  i  SiradfiN^ 
y  debe  llegar  basta  LibeipooL 

CAífAies  DE  FRANCIA. 

El  genio  Franjees  se  ha  distinguido  en  esta  par- 
te *  asi  por  el  número  ,  eomo  por  lo  grande  y  be^ 
lio  de  los  cane'c:.  I  1  dc  Brlarc  se  comenzó  ca 
dcropo  de  hnrique  iV  ,  7  se  acabó  co  el  de 
Luis  XIII  por  ei  cuidado  del  Cardenal  de  Riclié> 
licu.  Hace  la  comur.Icac'on  del  Loira  con  el  Se- 
na » por  el  Loing ,  y  tiene  1 1  leguas  de  largo ,  des- 
de Briare  hasta  Monurgis  ;  y  por  debato  deBitf* 
re  entra  en  cl  Loira  ,  y  acaba  en  el  I  oing  en 
Cepoi.  l.as  aguas  están  contenidas  por  4  i 
sas  que  ^en  para  subir  y  baxar  las  maderas  f 
los  barcos  oue  se  construyen  á  cice  efecto  ,  dc  un 
largo  y  ancho  proporcionado.  ^aga  un  derecho 
en  cadk  esclusa  para  la  conservaaon  dd  tad ,  y 
el  reembolso  5  !o.s  propietarios. 

£1  canal  de  Orleaos  se  empreheodld  en  tiíh 
para  h  comunicación  del  Sena  y  dd  Loira,  y  ne- 
ne 10  exclusas.  Felipe  de  Orleans ,  Regente  de 
Francia  le  hizo  acabaren  la  menor  edad  de  LuisXVi 
y  dme  el  nombre  de  una  CiwM ,  por  donde  no 
pasa.  Su  origen  es  en  el  lugar  de  CombleuXt  dr 
luado  á  una  pequeña  legua  de  Oricans. 

El  proyecto  del  tonal  de  Picardea ,  para  ia  aoíon 
de  los  rios  Somma  y  Oisa,  se  ft  rir.ó  baio  los  mi- 
nisterios de  ios  Cardenales  de  Richeiieu  y  dc  Ma* 
xarinOf  j  en  el  de  M.  Coibert. 

Pero  una  de  las  mayores  y  mas  maravillosas 
obras  de  esta  especie  ,  y  al  mismo  tiempo  de  las 
mas  Afiles  ,  es  la  unión  de  los  dos  mares  por  cl 
smml  de  Langüedéc  Comicoaa  en  on  receptad* 


Digitizod  by        '  y 


^CAN 

de  49  r^HM  de'  diennftfcncia ,  y  de  8o  pies  de 

profundidad  ,  que  recibe  lis  aguas  de  la  montaña 
negra « ^ue  baxaa  a  Nauroura  ,  á  otro  rccepcáculo 
de  too  loesas  de  largo ,  y  de  i$o  de  ancho  reves- 
tido de  sillares.  Aquí  es  el  pumo  de  división  don- 
de las  aguas  se  discribuyen  i  dereclia  é  izquierda 
por  uaMMf  de  kffm  de  largo ,  en  que  entran 
muchos  arroyos ;  y  sus  aguas  están  sostenidas  de 
espacio  en  espado  por  140  exclusas.  Hay  ocho 
coca  de  BezttCSt  fie  fomaiin  belUsUno  cspcoá* 
culo  ;  y  es  una  catcsda  de  tftf  «lei»  «le  lugo»  y 
II  de  pendiente. 

Este  MMf  se  conduce  co  mudm  parages  por 
aqúeductos  y  puentes  muy  elevados  ,  que  dan  paso 
por  eocre  sus  arcos  á  varios  ríos.  En  ocras  panes 
csii  hecho  en  broca*  ya  descnbicRO,  ya  en  bó- 
veda; á  lo  largo  de  mas  de  1®  pasos.  Se  junta  por 
una  parte  al  Carona  cerca  de  Tolosa ,  y  por  la 
otra  «layesando  dos  veMs  el  Agda ,  pasa  entro 
Agda  y  Beziers  ,  y  va  á  acabar  en  e!  gran  lago  do 
Thau»  que  se  extiende  hasta  el  pucnu  de  Cette,  ■ 

Ble  moonneMO  es  comparable  á  lo  mas  gran- 
de que  han  executado  los  Romanos ,  fue  proyecta- 
do ctt  1666 1  y  demostrado  posible  por  un  gran 
óAmero  de  operaciones  hechas  en  los  mismos  ter- 
renos ,  por  M.  Andreozzl ,  que  uabajaba  en  virtud 
de  las  órdenes  de  M.  Kiquet ,  muerto  ta  uno. 
Después  de  tieeaiadas  las  cosas  grandes  ,  es  fácil 
i  los  que  examinan,  añadir  alguna  perfección.  Esto 
sucedió  aquí.  Se  ha  propuesto  uo  rccepuaiio  ma- 
yor que ei  prinwro .nnoBMlnMS ancbo , y  cidn» 
^  mucho  mayores  ;  pero  se  dcxó  por  los  caws. 

La  idea  de  unir  el  Mediterráneo  di  Occano  por 
medio  del  Aoda  y  el  Garooa  era  £k;í1  de  cono»», 
bír :  no  hay  mas  que  3  leguas  ,  hkia  Limoux  ,  en- 
uelos  rios  que  .vaQál  ^;¿aooy  ai  Mcduttráiico. 
iSe  formó  el  proyeao  co  el  roñado  de  Francis- 
co i ,  y  después  en  el  de  Luis  XII  en  i',-^9  i-^. 
loUfá»  La  ftiiitfp.        jpero  estp  era  c.^m  impo- 
sible en  un  tiempo  en  qcíe  aun  no  se  conocían  las 
exclusas  :  fue  renovado  en  el  reynado  de  tnri- 
«K  IV  ,  co  i      i  pues  el  Cardenal  áe  Jujfcuie, 
ARobispo  de  Narbona,  qne  conocía  la  utilidad, 
habia  insistido  mucho  en  eüo  ;  y  en  i<:o4  el  Con- 
destable de  Moniroorenci,  Gobctnatior  ac  Lao- 
guedo« ,  hizo  Mtevooer  iodos  ka  patife»  por  don-, 
de  debia  pasar  el  etmal. 

En  la  hiKoria  4^  Laneuedoc  (^¡am.  5.  ^-  3'  3« 
510.  y  5i«)»  se  ve  que  ¿«a  materia  se  trdtó  mu- 
chas veces  en  las  juntas  de  los  estados  de  dicha 
provincia,  de  que  K  .híce  tnencion  en  sus  actas 
de'  1^14.  lÜ  »3  de  Mbmo  de  i(;i9«:3eniaido 
Aribul  Ies  propuso  de  parte  del  Rey  ,  emprender 
un  Cá)i0i  desde  Tol^.á^tarbona  i  y  otrcctó  hacer. 
Ips  gaatoa  necesarios  »  y  no  pedir  nada  á  la  provio-. 
cía  hasta  concluir  su  trabajo.  Ocupado?  los  estados 
por  emoflces  en  otros  asuntos ,  y  viendo  grandes 
dificultades  en  este  proyeao  ,  respopdÍHon.  qoe/ 
obr3<;c  S,  Ní.íc'tun  fuese  servido:  asi  esta  propo-i'cion 
po  tuvo  otra  cooKqueocia.  Se  renovó  0)-(^¿iibaxo 
c^aiínisterio  de  Sichelica ;  pero  «MObieii  sin  ciécco. . 

Pedro  Pablo  Riquct  de  Bonrepos  tuvo  la  reso- 
liicioo  de  emprender  csu  obra  ,  ia  constancia  de 
segiñrla ,  y  b  felicidad  de  apilarla.  U  alma  eteta- 
da  de  Luis  XIV  abratjibt<00g^.'ltf  fWgOn- 
j^rt,  MÜit,  Tm,  U 
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des ;  y  el  «eló  de  Colbert ,  fei  proyectos  útiles: 

asi  esta  reunión  dcbia  producir  excelentes  eíeaos» 
£0  1660  nombró  el  Rey  Comisarios  para  exami- 
nar d  mm/  propuesto.  {BéiviUt  Mm,  rfr  Ungeid.) 
La  orden  dada  en  S.  Germán  de  Laye  ,  en  el  mes 
de  Octubre  de  1666 ,  aucorixó  la  execucioo  de  ca- 
te proyecto ,  cuya  nMmorta  se  consagró  con  una 
medalla ,  en  que  'e  ve  á  Neptuno  ^  que  hiere  la 
tierra  con  so  tridente,  y  sale  de  ella  una  ñiente  que 
se  cnwode  j  derecha  é  hqaieida ;  la  legenda  es 
>íjr)j  \»mn\  y  el  exérgo :  ftsíd  k  Gerumm  .td  pórium 
Ceúm ,  itf^7*  £1  gran  Coroctlle  celebró  esta  caá- 
prest  en  sos  versos. 

M.  de  Riquet ,  ocupado  en  este  betk>  proyec- 
to rccoirió  las  cetcanus  de  &  Papoul  >  y  de  €0*» 
«eloandari.  Alganoc  vÜIes  de  la  monraña-  Negrt 
conducían  las  agua*;  al  Oriente  ,  y  otros  al  Occi- 
dente I  esto  señalaba  el  parage  del  punto  de  divi* 
aíoii.  Hm  acompañado  de  an  Fontanero ,  llaniado 
Mátstr»  Pedio  ,  cayos  conocimientos  no  eran  bas- 
taocc»  á  lo  grande  de  la  empresa  ;  asi  M.  de  Rt^ 
^/m  ftcnnió  d  Señor  Andreoczi ,  1^  de  un  "Ra* 
Uano ,  y  empleado  entonces  en  las  salinas. 

Este  bombre  versado  en  las  Matemácifigs  >  y  ca 
la  HidnaAyea  ,  monoció>  fot^ks-por  donde  e» 

pcniian  conducir  ,  y  juntar  en  un  mismo  para^^e  las 
agua»  de  la  Montana  Negr^,  Se  aseguró  al  principio 
por  d  nlvd,  y  después  por  la  esperiendt  ^M 
de  Riquet  ctccutó  á  sus  expensas,  haciendo  c^var 
por  e&{>acio  de  muchas  legras»  unpe^ueño  cajuf^ 
tpie  dirigió  á  las  pietfaos  de^Naaroora ,  las  agaas 
que  la  naturaleza  Habia  conducido  hasta  entonces  ú 
Océano  ,  otras  que  baxaban  al  Medkcrraaeoi, 
St  dioe  iMibicn ,  qne  haflóoai^  ftciNe  qnebaliad» 
la  roca  ,  llamada  las  Piedras  de  Nauroura ,  y  cuyas 
aguas  iban  hkia  los  dos  mares.  Aqui  es  en  efecto 
el  punto  de  «fivlsiaií ,  y  d  veitice  del  cj««/,^ele> 
vado  Fon  p;r5  poco  mas  ó  menos  del  nivel  del  nftar. 
M.  Riquet  concibió  el  proyecto  de  cdtdcar  ^  ana 
Ciudad  ,  cayo  cpiMNio  at  OltendMftt'  d  OoocittiO¿ 
y'tiil  Mediterráneo. 

Asi  que  se  demostró  al  gran  Colbert  la  posi- 
bilidad de  ceodueir  \»  aguas  en  bastante  abunéui* 
ota  a  la  roca  de  Nmrotira  ,  ct  Rev  mandó  hacer  el 
diseño  de  los  trabajos  al  Caballero  de  CleviUe^ 
^^oonaariD.  gencial'de  las  fbraficaciones  tkl  Kef* 
no  ,  que  era  cntoncrs  uno  de  los  maS  célebres  In^ 
genicros:  y  se  resolvió  la  execucion  del  proye«^ 
tOi,  Los  onadaa  de<tan$iiedoc  loncos  en  Caicaso- 

na  rn  xSi(K  ^  concedieron  \im  (umn  de  Roo@  eícit-' 
dos  para  dar  principio  a  e:icos  icáb^jos  ;  y  ei  Rey, 
la  ITroviocia  f  M  Riquet  pagaron  Jo  demás.  lÁ* 
obra  enrera  co?t6  t7,48oÍí  libras  ,  á  »9  libras  y  7 
sueldos  el  marco^io  ouc  haría  aauaimeate  30,4^0^ 
libras ;  comprebendido  el  pago  de  flB  dcnas  yütf 
la  colocación  del  csnaí, 

La  quarta  parte  de  esta  suma  íutr  adelantada  suce> 
sivamente  por  M.  de  Riquet,  y  satisfecha  después  so^ 
bre  lo»;  productos  del La  Provincia  dió  cerca* 
de  un  (crcio ,  y  el  ivey  casi  la  mitad.  Ei  primer  contra** 
to  se  hizo  el  1 3  de  Octubre  de  17^91  y  el  t  de  Abr)t> 
de  1(^7  7.  Hl  Rey  erigió  el  e«M/,  y  sus  dependencias  eo 
feudo  pleno,  con  alta ,  mediana  y  baxa  josticia ,  inme- ' 
diatamente  dependane  de  la  coroooj  7  c«c  feudo 
jkdancbode  paa^^  se  impuso  >fieíñNicicadoa> 
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como  na  bien  propio  »  no  dominial ,  no  sujeto  i 
tanteo  ,  y  que  dcbc  pasar  ioconrautable  y  perpe> 
tuaniencc  a  la  posteridad  del  adquiridor.  Tales  fue* 
roo  los  términos  de  la  cédula  y  decreto  interpreta- 
tivo del  mes  de  Octubre  de  i666.  M.  Riquet  ad- 

3ui(ió  c&tc  feudo  en  subhasta  el  14  de  Mayo 
c  i66i  por  iQoQ  libras ,  en  quanto  á  la  parte  que 
e«  j  desde  Trebcs  hasu  Tolosa  j  y  el  resto  en  1669, 
por  U  misma  suma ,  con  cargo  de  entretener  per- 
petuamente el  canal. 

En  ün  el  juicio  de  visita  y  de  recepción  del  <«• 
94/  ,.se  hizo  en  léSi  y  i<84>  cerca  ya  de  íéne- 
ciene  la  obra  por  M .  de  Agaesseau  ,  Intendente  de 
Jl^üedoc ,  asistido  del  P.  Mourques ,  Jesuíta,  que 
istaba  encargado  por  el  Rey  de  la  inspección  del 
ámuii.  Este  proceso  se  imprimió  ;  pero  M.  de  Ri- 
quet habia  ya  muerto  en  i<8o,  algún  tiempo  an- 
tes que  el  uaud  estuviese  enteramente  navegable. 
(No  hubo  propiamente  diseño  hecho  antes  del 
principio  de  la  execucion  :  los  trabajos  se  abando* 
oaban  ,  según  guiaba  el  nivel,  á  los  que  dirigiant 
y^no  es  menos  atrevimiento  emprender  an  iU  ábn 
semejante ,  que  fiüiciidad  esecutaria.) 
,  £1  largo  todl  del  umU  taAe  .u%  millas,  7 
ifxS  tocsas ,  ó  49  leguas  mediapM  coa  corta  di- 
íerencía  ,  desde  »u  cniiocadiira  fO  d  uutupc  4k 
Xbau  ,  hasta  la  «adun  del  Carona  en  Toloea. 
Bic(  iongitud  resulu  de  las  medidas,  tomadas  en 
17^9  por  el  borde  del  cMéd  »  fmodo  ce  han  ¿or- 
lúldo  los  planes  topográficos  deona  escab 
é|C>.<l¡ileas  por  toesa.  £l  ancho  es  casi  por  todas 
parres  de  60  pies  en  la  superé  .del  agua,  y  de 
¡%  en  fondo.,  y  la  profundidad- de  S  píes  i  lo 
ipeflos  :  los  barcos  hacen  menos  de  j  ,  aunque  lie- 
y<et\  basa  »oo9  Jibias.  ,1  ó  too.  cooclada»  >  .peso 
de^marcOk 

Lo  lar^o  de  los  bordes  del  unal  son  dos  ver* 
ptjM  á  caminos  far»JÍ9.«lgs»  el  uno  de  ^  pies  »  7 
el  otro  de  € ;  pero  estos  boñfes  ¿roneos  t  compre^ 
bcodido  el  cítíjino  ,  tienen  como  pies  de  cada 
lado :  dependen  áelctiud,  y  sirven  al  depósito^ 
las  tierras  que  provtenoi  de  limpiarle.  • 

En  ts:a  Iong¡t;id  hay  roí  recepticulos ,  ó  ty- 
dusas  ,  uno  pata  «comunicar  del  de  Thau  al  rio  de 
Herault ,  por  en^a  det  moBDO  de  Agda ,  haiM 
el  de  Naureura ,  cuya  elevación  es  (k  ^76  pies ,  y 
p^baiar  Úcja.Xolosa»  tif  pies  baso Gvon 
na ,  debaM.de  Totoco. 

Estos  iGi  receptáculos  cscin  repartidos  entf». 
parages  diferentes  ,.ó  6*  cuerpos  de  e^Iusas.  Ügf: 
37  receptáculos  simples,  18  dobles ,  f  .trípley,  uml 
quajruplo  cefca  de  CastelnauJári ,  y  un»  Octuplo 
Cf rea  de  ficiisis  fHe  se  llaman  cxdwsas  de  Eon- 
aeNtt8.^  De  fjk  cuerpos  de.  ndnsos ,  hay  44^ 
del  lado  del  Mediterráneo ,  ^  17  del  del  Oofiéino^ 
ó  de  Tolosa, para baxtthicia-el Qttooa, . 

Las  easbisasdd  senri  neneo  tt ,  ó  sf  pies  de 
al>er;ijra  hacia  las  murallas  que  están  dehntc  deias 
«lertas  aogulaces  :  «t  avance  es  de  ^pies  sobre  iS- 
delW0.neiVipesde  las  puertas, -«e  hallan lasn»!» 
rallas  de  piedra  que  tienen  o  pic^  lÍl  l  irgo.  Al  lado: 
de  allá  K. ensancha  el  receptáculo  en  forma  <ie> 
efipie ,  y  ikoe  pies  mas, ó  jfdeaDebocntit 
rncd  o  ,  y  90  dr  Jargo :  y  en  fin  JUs  murallas  9  pies  ■ 
de  ¡acgo ;  d<^.>ticr(e ,  qjue  la  loogíaid  total  de  una'. 
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puerta  i  otra  ,  es  de  108  pies ,  sin  contar  las  par. 
CCS  eueriores ,  ó  las  murallas  que  están  Riera  de 
las  pucnas.  La  altura  mediana  de  las  ezclus¿&  es  de 
7  pies  y  9  pulgadas  ;  esta  es  la  caída  ,  ó  la  dt^iOH 
cía  de  los  niveles  ;  asi  quando  hay  6  pies  de  agua 
sobre  el  espolón  de  defensa  ,  hay  14  sobre  el  e»> 
polon  baxo  ;  pero  hay  caídas  dé  exclusas  desde  f 
pies  hasta  t%.  Una  exclusa  mediana  contiene  como 
100  toesas  cúbicas  de  agua  :  es  menester  ^  ó  é 
para  llcoarb  ,  y  de  S  á  10  entre  todo  paca- hacer 
pasar  una  barca  de  baxo  arriba. 

Una  exclusa  con  sus  puertas  cuesta  cerca  de  3^ 
libras :  las  puertas  solas  1400 ,  y  no  duran  mas  ^ 
if  ó  koaños;  y  todas  son  de  roble  :  han  intn- 
tado  probar  el  fresno ;  pero  no  se  atrevieron  i 
usar  oel  abeto :  nn  hombre  basta  para  abrk  yctr* 
rar  las  puertas  de  las  exclusas ,  tirando  de  un  únoo 
que  tiene  14  pies  fiiera,  y  14  ó  pulgaiáisca 
quadro ,  habiendo  abierto  antes  los  desagnadm 
que  estin  en  cada  puerta  ;  para  que  corra  c!  vpa, 
que  cargando  sobre  ellas ,  impedirla  el  abrirla»- 

Se  sirve  para  la  construcdoo ,  de  las  exclnai 
del  honnigon  que  se  saca  de  Civita-Vechia ,  cera 
de  Roma ,  y  se  empica  también  la  piedra  de  Agd^ 
que  parece  semejante  á  la  lava  del  Vesubio :  es  n» 
rremamente  dura ,  y  dexa  muy  sólidas  las  obrs 
del  «n«/ :  parece  que  se  podria  hacer  el  borisigci 
con  la  piedra  del  Agd>»  po(o  se  lia  intencadó  is- 
útilmente. 

Se  hallan  en  diferentes  parages  del  taud^n 
puentes  para  el  servicio  de  lo«  caminos  reales  yde 
travesía.  Pasa  también  por  5  $  aqiiedoctos  ó  puentes 
paré  dar  curso  á  ouos  tantos  ríos  que  corren  por 
debaxo  de  él. 

En  el  origen  no  habia  mas  que  tres  paeotes* 
aqüeductos  ,  el  principal  sobre  el  rio  Repudn ,  y 
los  otros  dos  sobre  los  arroyos  de  Jouarre ,  y  de 
Marseilleu  :  los  demás  st  han  construido  dcspuct 
poco  á  poco  ;  y  hecho  también  para  desembars- 
?arsc  de  los  rios  que  entraban  antes  co  d  c«MÍ,y 
que  contribuían  á  llenarlo  de  arena  :  á  lo  que  se 
suplía  con  vertederos  destinados  á  hacer  correr  las 
aguas  ,  y  las  arenas  ;  pero*c  halló,  que  ios  pura- 
u»-aqüeducras  eran  mucho  mas  cómodos,  M.  Vau- 
ban  me  quien  mnlci^icó  los  aqüeduaos  á  cosa 
del  Rey  ,y  <|s  lA Provincia, quíndo  liiiowwi> 
ta  en  \6is. 

Hay  también/ mas  de  tjo  represas  superiores 
al  cáMal ,  en  los  torrentes  ó  arroyos ;  las  que  .mi* 
ben  las  aguas ,  disminuyen  su  rapidéz ,  y  detienen 
la  «ena ,  que  podria  perjudicar  al  mm/  ;  por  ok» 
(So  de  estas  ,  logra  el  uchmI  el  agua  necesaria,  ^ 
se  echa  la  demás  en  cmtrM-iMitUí ,  tpc  la  llevao  i 
los  aquednoMs  i  no  obstante  la  ventaja  de  estas  re* 
presas  ,  no  es  comparable  á  la  de  los  aqñcdnmib 
^  fi-anqoeao  el  paso  á  los  ríos. 

'  Los  ttlhi^tmttks  est&n  i  cargo  de  los  pueblos 
vecinos  y  de  los  propietarios  de  las  tierras sBaaedb* 
tas  al  («w/ ,  á  porciones  iguales. 
•  Estas  represas  son  tan  necesarias ,  que  conu- 
nuameme  sé  hacen  otras  nuevas ;  y  hay  10  pan 
xedinr  las  aguas  que  dañan  macho  ai  r<ui«/. 

Se  ha  hecho  también  un  gran  número  de  des- 
aguaderos i  lo  largo  del  cm»/;  que  >on  aberturas 
con  opas  especies  -de  poemes  sobre  el  boidedd 
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tnj/,  por  ]»  que  vabn  lat  agaas  superflia»,  ]^ 

íjen  en  lontra-canjlcs.  De  este  moJo  se  mantie- 
ne la  igualdad  del  mv«i  de  las  aguas  en  ei  umal'^ 
lín  iotemimpir  el  pBsoüe  la  til^>  que  condoAa' 
sobre  esus  esptcies  de  puentes.  Hay  también  ver- 
tederos ea  el  toodo,  cerrados  con  compuertas  <^ue 
hacen  lalir  mucha  agua  quaodo  se  fas  abce. 

l\cantl  está  construido  m  la  roca  en  fiHichai 
partes  I  y  se  dice  que  hut>o  que  abrir  cinoieacA 
nil  teem  cébkas  de  peña ,  y  dos  milhiaes  de  coe» 
sa»  cúbicas  de  t icrr.i. 

Pasa  el  umU  cerca  de  Bcztcrs ,  baxo  la  mono 
taña  de  Ma^,  por  tui  subcemneo-de  Sf  loc» 
sas,  del  que  hal  laremos  bien  presto. 

Sigue  el  rio  de  Auúa  por  la  diMancia  de  14 
millas;  y  u>  proiimídad  es  na- de  Jas' cansas  de 
h  dtíerioiacion  del  t<w4/,  por  las  crecientes  c 
iauadtcionc»  de  aquel,  aunque  se  ha  iiccho  el 
Otro  superior  á  las  grandes  avenidas,  tn  el  libro 
de  las  Medallas  de  Luis  XiV  se  dice ,  que  el 
«4/  acravioa  el  Auda  en  dos  parj^ts  ;  esta  era  la 
primer  idea  de  Mr.  de  Riqnec;  yeio  se  aparcó  de 
C'.?.  en  la  execucif'n,  como  en  ocrD-s  muchos  pun- 
tos; y  estaba  aucorizaOo  a  elio  por  ia  orden,  tue 
tanAMCtt  necesario  abandonar  ei  deúgirio  de  servir* 
se  del  rio  Aud.T  para  b  nnvcgscion;  pues  es  de  po- 
ca agua  en  cierto  tiempo,  de  demasiada  en  otros, 
y  muy  rápido  entonces,  pora  poder  remontark. ' 
Un  ci^ai  hecho  con  tanto  arte  coito  ene»  es  pre^ 
Alible  a  un  riachuelo* ' 

Ona  de  fas  maymet  dificnltadesde  eau  enipre^ 
Í.1  era  el  tener  aun  en  verano  ,  aguas  supcr!ore«; 
al  uBuU,  y  al  depósito  de  Nauroura>y  aquí  es 
donde  MM.  de  Itíqnct ,  •  y  de  Andreted  ,  mostra* 
ron  ma}or  inteligencia,  actividad,  y  constancia. 

A  cinco  leguas  al  Norte  del  punto  de  divi- 
sión, se  tomaron  en  la  montaña  Ne&ra ,  todas 
las  ai^uas  superiores  á  su  nivel  para  formar  Jos 
xegue^ros,  ó  presas}  el  de  la  monuña ,  que  coodu- 
Cemochoaarroyosal  rio  Sor,  y  la  de  la  llanura,  qn» 
sí  desd;.-  el  Sor  cerca  de  Rcvcl ,  á  leniiiaae 
al  depÓMto  de  NaurOura.  ^ 
'  El  ret^uero  de  la  montaña  comienza  i  4  legua» 
de  San  l^apoul,  en  el  pequetío  rio  de  Abr  in  ,  don« 
de  se  detienen  las  aguai.  tstc  reguero  tiene  cerca 
de  10  píes  de  ancho,  y  casi  tres  de  agua  ,  qns 
corre  cun  bastante  rapidet.  A  1  millas  de  a!Ií  re- 
cibe el  arroyo  Ue  Btmasona;  después  contisma  en 
fa  rora  viva,  por  una  extensión  de  mas  de  mil 
toesa«  ,  de  que  la  tercera  pane  esra  hecha  con 
grandes  escarpados  ,  en  parages  que  antes  no 
eran  mas  que  precipicios. 

A  X  niilLis  mas  adelante  recibe  c!  mjtmo  re- 
guero ,  el  arroyo  de  Lampy  ,  después  de  iiaber 
corrklo  mil  trescientas  quarenta  y  cinco  toesa^ 

run  tiinal  hecho  en  ja  pera  vivj,  y  a)  través 
una  pane  de  montaña  en  que  ha  s;do  preci- 
so romper  la  roca,  por  UBawngíCMd  deto«oe« 
sas  y  Una  elevncíon  de  8,  poco  mas ,  o  menos.  Se 

CopoiK  hacer  un  reccptacuío  ,  donde  se  tomaa 
\  aguas  del  Lampv ,  para  tenerlas  en  reserva 
quando  se  trabaja  en  el  depósito  de  San-i^erriolj 
tstos  tres  arroyo*  jatnás  se  secan ,  y  por  lo  co-< 
gum ,  sofa>  se  toma  una  parte  de  sus  «pías  |nu9 
el  camK  Todos  tres  iban  al  aaadkwpn»^  f  ^pa 
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das  esbtt  i^gnaa  ya»  i  caer  en  e^Sof ,  después  da 
un  curso  de  z  o  00  cocsas;  de  las  quaics  como  unaa 
$00,  escáa  hechas  en  la  peña,  ata  cootar  tnii*- 
cfaas  porciones  da  bdvcda,  y  cazadas  muy  foer- 
tts  construidas  de  caJ ,  y  canto.  A!  principio  de 
la  obra  del  canal ,  el  reguero  de  la  anootoña  acaba-' 
ba  en  d  vertedero  4Íe  Cenqnct ,  á  mttla  y  itiem> 
día  del  Lampy ;  y  las  aguas  entraban  en  el  rio 
Soc ,  que.  ¿iá  «irel  valle  vecino.  Las  seguiremos 
pcñieraméoie  por  cite  oMio ,  y  después  habU* 
remos  del  s^undo  paao,  qiie  ac  ksdid  Jiieái. 
Nauroura..  •        .  .  • 

A  «odo  toesas  mas  arriba  de  Conqoet,  es  doii>. 

de  las  aguas  del  reguero  de  la  montaña  se  preci- 
pitan en  el  Sor ,  este  no  esa  detenido  entre  So- 
reae,  y  Revel ,  por  el  Dique  de  Panrerooset ,  pa- 
ra recibir  las  a^tias  de  un  cajial  de  doce  pL-,  ¿c 
base  ,  por  el  que  correo  a  io  menps  «es  pies  de 
agua ;  el  tknal  pasa  un  poco  mas'arríba  de  la  pe* 
quena  Vüla  de  Kcvel ,  a  cuya  Inniedi.icion  se  ha- 
bia  construido  un  pequeño  puerto  llamado  Puer- 
aa-'Luts,  distante  de  Ponteroosét  t  jao  teesas»  • 

En  Puerto  Luis,  muy  inmediato  á  Uevcl,  es 
donde  vcrdadcrcmeme  comienza  el  reguero  de  la 
Uamira;  porque  la  parte  superior,  basta  Ponte» 
rouset ,  estaba  abierta  antes  de  la  construccioa  del 
c4m/,  y  servia  para  dos  molin.os  viejos  i  box» 
ai»  recÚwr  nuevas  aguas ,  ,por  4080  toesas  hatta^ 
las  Toumaces,  a  la  casa  de  Lmrfot;  donde  des- 
pués de  haber  recibido  ei  arroyo  de  Landot,  con- 
Kinaa  i),  300  mesas ,  hasta  Manranrá ,  es  i  decir 
al  punto  de  división  del  cana!. 

Los  rios  y  Jos  arroyos  de  que  acabamos  de 
hab^trv  daban  durante  lo  mas  del  año ,  mas  agua 
que  !a  necesaria  i  la  navegación  ;  pero  se  temid 
(oa  razón,  que  no  fiiese  iuticiente  en  los  tiem- 
pos de  sequía;  y  sobre  todo  ,  quando  dc^aicir 
de  haber  pue^o  una  parte  del  caml  en  seco  en 
el  mes  de  Jotio ,  para  hacer  las  limpias  necesarias 
en  el  de  'Agosto  ,  y  Septiembre ,  serta  ONnesiar 
fecmpla^ar  tod.ts  \r,  ^r^\}3s  perdidas. 

Se  suplía  este  delecto  construyendo  cerca  de 
SHVFcrriu  nn  |nn  depósh» ,  que  conservase  lat 
aguas  superfinas  del  Invierno ,  y  de  la  Primjve- 
ra ,  j>ara  hacer  uso  de  ellas  al  ña  del  verano ,  r 
Otoño;  pera  bien  presto  después  de  acabado,  hi» 
70  ver  h  eyperiíncia  que  ct  v:il!e  de  Landot  no 
daba  subcietuc  agua  para  iienarie  y  y  que  la  ma- 
yar parte  d|e  ta  ^He  subministraba  el  rei;uero  de  fea 
montaña  se  vertía  en  el  rio  Sor ,  durante  el  In- 
vierno,  y  era  superúuaj  asi  se  la  procuró  apro* 
vachar.  La  extremidad  inín-ior  del  reguero-,  6 
pre-..!  cerca  de  Conquet ,  estaba  mucho  nm  tlf- 
vaoa  que  ei  receptáculo  de  San-Ferriol  j  pero  ia 
colina  de  las  Garopemaccs  impedía  el  paso.  En 
i«87  se  superó  este  obstáculo ,  mmpimdo  en  la 
montaña  un  tmial  subterráneo  de  10  p:c^  de  an- 
cho, ao  de  alto,  y  70  toesas  de  brgo,  y  se 
prolongó  el  reguero  de  la  montaña  at  través  del 
Cáuial  subterráneo  ¡t  una  pequeña  distancia  de :  es- 
tt*b6veda.  Las  aguas  de  la  presa  se  predpícM 
por  una  cascada  de  15  pies  de  ako  ,  en  el  arro« 
yo  de  Landot  i  que  las  Ueva  á  }@  (t>esas  mas 
abaxo  de  San  -Ferriol ;  de  <lomfo<vaB  á  ifiioin» 
4^aagpMro  de.'-lai.üaour3.      %:jv:  ^ 

iUt  a  He- 
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Hemos  dicho  que  el  reguero  que  comienía  cer- 
ca de  üevel  una  milla  ai  Norce  de  batvFettioi^- 
que  se  llama  refiero  de  la  Uanora»  redbe  en  la» 
Touiiuces,  como  a  tres  millas  mas  abaxo,  las  aguas 
del  arcpyo  de  ¿aadoci  e»to  a  3710  cocsas  foti 
cacjia»  de  Sá»i*eirfioL  La  reiihion  de  etras  a|iiaal 
^ando  ha/  crecientes  podría  ser  dafio5á  Á  esta 
|BMrw  del  leglieco  ,  cofuprcheihütía  desde  las  l  oo»' 
nuxs*' bascar Nanróiin,  y  taito  na»,  quanta  cs- 
li  cscavada  de  medio  lado  por  uua  gran.dhwncia, 
0ara>  prevenúi  las-  abt^i^as  que  las  aguai  de  aítie»' 
xa  podrían  hacer  en  sus  bordes,  se  ha  cerrado  la 
presa  con  una  puerta  angular  colocada  dcbaxo  de 
la  embocadura  del  Landoi,  ¿  inteiior  a  el  reguero 
potf-  oMdto  de  un  receptfieiilot  p  de>  iRi  de»á((iia« 
deros  en  el  foodo. 

Uay  aun  otro  receptáculo  «iebaibO-de  lis  foo- 
flMCca  ,'eDcl  paiage  donde  d  Defiero  de  bllana-t' 
*  ta  está  cortado  por  el  arroy  o  deSan  FcH?. 

£1  largo  total  de  ios  regueros  para  conducir  las^ 
•gnu  áNaof^uraes  de  30,0^0  toesas;  á  sabet^ 
11,480  en  la  montaña  desde  Alsan  hasta  el  salto 
de  C<i<npcroace» ,  y  1 7*5  80  desde  Puerto- Lui$  ccr* 
ca  de  Revcl ,  hasta  Nauroiinu' Se -sirve  camhícá 
del  río  Sor  pir,i  cnnducir  estas  j^uíi  ,  por  espa- 
do j¡io  tomi  y  iilt^c  Coui^ucc  íiaui  Puerto* 
Luis;  y  del  arfofo  de  Laodoc  por  el  de  7390, 
desde  las  Campennccs ,  hista  Ijs  Toir-tiaces.  Aun- 
que no  hay  verdwjcranientc  rnas  ^ue  diez  y  siete 
Bñilaa  es  linca  recta « desde  que  ce-  Moun  en  Al- 
san  ,  hasta  el  dcposico  de  N,iurour;t  tn  1I  (.i^al; 
el  curso  de  los  regueros  es  mas  que  aoüie ,  a  causa 
de  las  sinuoúdadtt  .fot  donde  bit  predio  s^ir 
las  colinas ,  qiic  aniaa  U  altura  oooveoisQte.parJ 
la  dirección  de  cUos. ,      -       .  t 
.  ..  El  leceptisnlo  de  San-Serríol  que  provee  unt 
pirtc  del  agua  del  eanaJ ,  está  situado  á  xíoo  toe- 
sai  ai  Meaiodia  de  b  pequeiía  Ciudad  de  Kevel> 
y  á  f  millas  de  Castelaaodary*  y  del  ctmai ,  -en 
anca  rectai  l'ara  formar  este  receptáculo  se  t¡¡- 
gtó  el  parage  donde  el  Valle  ,  por  donde  corre  el 
arroyo  de  Undoej  se  estrecha  mas  deba»)  de  un 
terreno  bastante  ancho :  las  dos  colinas  ,  c¡uc  Ic 
rodean,  se  han  reunido  con  una  muralla  priuct' 
pal  de  400  toesas  de  largo»  y  de  100  pica  xie 
alto,  guarnecida  por  una,  y  otra  parte  de  un  ter- 
raplén, cuyo  pie  está  sostenido  por  una  muralla, 
ama  haxa ,  y  corta  que  la  del  medio.  La  forma  de 
este  receptáculo  es  irregular  j  como  las  colinas  que 
le  sirven  de  bordes :  su  mediano  largo  de  800  toe- 
«aa;  y  su  ancho  arca  del  dique  de  400. 

Para  hacer  correr  las  aguas  de  este  reccpticu-^ 
lo  ,  se  construyó  ana  primera  compuerta  cerca 
de  Ja  extremidad  del  Norte  de  Ja  gran  monUi^ 
y  las  derrama  hasta  6  pies  de  la  superlicie« 

Una  segunda  compuerta ,  discante  como  »o  toe- 
Mf  dé  la  primera ,  desagua  haso  13  píes.  Todo  el 
BKto  hasu  6  pies  sobre  el  fondo ,  se  vacia  por 
f  canos  de  bronce  de  nueve  pulgadas  de  diame" 
tlVy  aHglDndos  con  Ja  mayor  precaución  en  el 
muro  orande  :  debaxo  de  estos  está  la  úkiOMb 
salida  cerrada  con  una  puena  filetee  ,  que  av- 
io a&  abre  .qpmdo'  loa  canos  no  dan  ya  ^ua;  . 
airve  para  las  maniobras ,  por  cuyo  medio  llevan 
las  aguasa  la  parce  inferior  dd ano/o  de  Ufdotf 
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el  cieno,  y  la  aicna» fie  habían  d^pobdfrttd' 

receptáculo. 

Se  llega  i.  ka  «e«  caoo*  por  ytta  priinera 

bóveda  de  }ÍJ  tocsas  de  largo,  que  pcanra  por 
el  terraplén  exterior  ,  y  .cuyo  suelo  que  va 
CB  declive  éááa  b  nuralls^  ílt?^  »  teiraba 
una  escalera,  que  baxa  i  los  caños  ,  y  el  igua 
que  sale  por  .  estos  corre  por  uo  ancho  a^c< 
dtttto  mas  baico  que  la  primera  bóveda,  y  ea 
cuyos  bordes  hay  dos  senderos.  Qiundo  h-  abren 
los  caños ,  mientras  que  las  aguas  del  (icpóiio 
estáa  aunmiy  altas:  la  impetuosidad  de  lastre 
salen  es  tan  terrible,  que  no  se  oye  nadj;  so- 
lo se  vé  espuma ;  el  ayre  que  impele  el 
COn  su  e^  hacia  el  aqiieducto ,  forma  «a  na- 
to que  cnesti  trabajo  el  resistirle :  I35  nvx^i 
masas  del  muro ,  y  de  las  bóvedas  parece  k  wt^ 
mueven;  y  así  á  esm  paao  de  laaegnii  Umi 

bóveda  del  infierno. 

Se  tiene  cuidado  de  agotar  todos  los  aioi  ti 
wceptáculo  de  San-Fftrriol  ca  el.  toes  de  Eoera, 

para  limpiarle,  y  reparar  las  nujralJas. £1  rio Sct 
dá  bastante  agua  para  ia  navegación,  durante  el  h- 
vierno  ,  y  -prtmavexa  ;  con  lo  ^  hay  •  tíeaifo 

de  hacer  las  reparación'."*  r^uc  ic  icaban  amcsd: 
i-ebrero,  y  de  llenar  deshuese!  ceceptacuio  «• 
tes  de  Iinto. 

E!  agua  que  dá  el  rio  Sor  durante  el  Invic- 
no ,  está  valuada  para  quatro  muelas  :  se  Uaau  m 
d  volitmen  qiie  sale  por  una  abenóni  de  ocho 
pulgadas  de  nnclíO  ,  y  ivh  de  ,ilco;  con  una  a.¿i 
de  ocho  á  nueve  pic:>  ¿  jo  que  i>asta  para  andu  tía 
molino.  '  ' 

Quando  el  depósito  se  agota  para  repararle, 
$e  le  puede  vaciar  en  ocho  días;  pero  es  occiso- 
rip.un  mes  á  lo  menos,  pará'líeitarle»  y  lasnia 
veces  dos:  hay  también  aííos  sécos  ,  en  los  que 
no  se  consigue  ilenanc  por  no  traer  basuna 
aoiia  el  reguero  de  la  moncaiía.  Ordinariamente  ha- 
cia rl  fin  de  Noviembre ,  ó  á  maí  t  jrd.ir ,  por  Nj* 
¿vidad  ,  ¡10  hay  ncccsid.id  del  agua  de  este  depó- 
sito para  el  cvial,  el  re^iuero  de  U  llanura  le  basu, 
desde  c!  mes  de  Diciembre  hastl  Ifayo^ácua 
de  lasiluvias  del  Invierno. 
4  Paca  medir  Ja  altura  del  agda  en  el  depósito, 
se  ha  construido,  por  los  disenos  de  Mr.  Garipuv, 
un  pirámide  de  ^3  pies  de  alto:  y  de  6¡  basu 
too  se  sirve  del  muro  del  Dique. 

Ocluido  se  vicia  el  depósito  por  los  canos, 
se  oüscrva ,  que  baxa  el  agua  con  uascautc  igual- 
dad ,  porque  los  brazos  horizontales  se  hacen  tius 
pequeños ,  i  medida  que  dimunuyc  la  prcsioB  ver* 
cical  y  Ja  velocidad. 

.  La  superficie  del  brazo  superior  de  las  agait 

del  receptículo  de  Sin  Ferriolj  era  de  11 4®  toc- 
sas quadradu  en  i6H4¡  segiin  el  reconociinicnco 
de  Mr.  de  Agaesseau ;  pero  entonces  no  se  halla* 
ba  lleno;  y  en  el  día  (^uiniio  lleí^a  i  estarlo. 
supcrñcic  es  de  ij^'é  tuesas  ,  stguii  ias  mcOiUis  ¿ 
tomadas  ca  1 7^9  por  Mr.  Garipuy. 

Acabadas  las  reparaciones  de!  r-'n-íi' ,  y  que  <e 
k  quiere  llenar ,  se  abren  los  canos  de  San-tet- 
riol ,  y  en  el  espago  de  uO.dias  ae  tteaa»  ainqm 
el  agua  baxe  en  el  receptáculo  nías  que  d'tr  pies, 
á  poca  que  provea  ci  reguero  de  u  iianura.  Ürúi- 
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oariamcme  deidc  el  %o  de  bcpcicmbrt  hasta  el  +         »•        ^  .  • 

de  Octubre  es  quando  se  llena  el  cmai.  ti  recep-  ....  T  A  B  A 

t2Cu\o  puedr  ba^jr  no  solo  á  llenar  el  ra-ff.?/ ,  si- 


pues  pjr.i  h.iií  ir  io-;  barcas  j'jnns  no  se  necesita  ■ ;                    ,  „ 

ina>  que  d  agua  de  u^ia  cxUuu^  que  las  acom-  , ,   -  Tttsáti 

paña  de  repftsa  eo  rcfocta  pan  hacttl»  oibírt  Kepresa  del  estaoqiM  CÓiil^KÍié&dyi  cii 

Suponiendo  pues  que  pasen  dk  r  exclusas  en  un         él  la  exclusa  de  Bagnas.  i  »  «•ÍJJ. 

dia,e«  nec£&ario  Ucnar  dos  represa:»;  así  ooce  ex-  Represa  de  Bagnas*  «  4  *  i  i  ¿  é  •  «  i  •  ifjo* 

cfawli Uau»  bastan  pna dos  barcas ,  y  lat^iiaren'*  Paso  del  rio  de  Hemdt*  ;  «  «  .  1      «  «ojj 

tt  y  quatro  p>?r<i  ocho.  Podrían  así  pasar  ochrt  C-irviltte  entre  ii  paftc  superior  del  rid 

barcas  al  día  ¡  por  c&pacio  de  siete  meses ,  con  el  uc  irii:rault «  y  ia  exclu&a  redooda.  «  19^ 

agua  sola  del  receptáculo  de  San-i  crriol;  supo-<  OinaJcte  CQire  u  ctddsa,  y  «I  PlKrtQ  de  ' 

niendo  que  el  reguero  de  la  llanura  haya  bascaJo»         ALjJe.  .  .  .  .  4  .  ,  ^.¡q^ 

para  llenarle:  lo  que  es  aias  que  lo  preciso  p¿ra     Ki-pre:>a  ce  la  exclusa  redonda  «  ,  ^714* 

«I  comercio  aaoal  del  >(«m/.                             Represa  de  Portiragnc.  .  ^  *  «   >i»7* 

En  el  e<;TaLfo  ;'r(<ii  n'c  de  !i  navegación  y  del      Represa  de  V¡IIe  Ncude.  ,  .4  ^íT, 

COfDeicio  de  Lani^ueduc,  hay  unta  agua  a  quantase      Represa  de  Aritges.  ,  .  «  1865, 

flecesita;  no  obaicance  f  podrÑl  ftím ,  ú  ¿ehieteit  CtiMitte  entre  la  tbedla  exclusa  de  1<^ 

p3<;3r  barcas  concinnamcnre ;  mas  no  navegan  pot*  tnolIno«.  ¡un vos,  y  ti  rio  de  Orb.  1  ií^Íj 

lo  ordinario  sino  tres  ó  quatto^y  alguna  vcj^ain^      Navegación  en  ei  rio  4c  ürb  «  44^. 

guna  (  y  «  ce  «umentascn  ,  se  podría  etwiar  á  Sari  .Ctfialete  desde  el  río  de  Orb ,  háñi  b 

Ftrr'ol,  p.ir.i  mantener  abiertas  las  llaves  mástlem-         exclusa  de  nlu^^  i  Sníora   jij^ 

po  4UC  10  ordinario  j  y  en  caso  de  mayor  cotoert  Represa  de  nutsua  beriora  Mana  encitna 

Cío  se  halhri«  ai  la  mcnnoa  J4^»  níerp^  cloti-  de  las  eteiusas  de  l^onscraae»  «  .  .  .  /  4f  9. 

dad  de  af?(íí>.                                                  Éeprcsa  de  Fonserana.   Í7fJ»( 

Indepcndence  del  feceptaculo  de  San-i-crrioi^  Esta  se  termina  en  la  exclusa  de  Argens 

7  del  reguero  de  la  llanura  hay  otros  quatro  <|ue  eatre  Narbooa  y  Carcasona  ^  cerca 

proveen  el  &aji<ií  de!  lado  del  Mcdiierrancó,  ti  ms  de  Roubía, 

considerable  es  ci  de  C«sc cerca  de  Somaii  ,  a          Represa  de  Argcns,  ,  ,  1311, 

millas  de  Beziers;  el  segundo  la  de  Orvídl ,  cer-      Represa  de  Peche-Lauráer,   1408* 

ca  de  Trebfí  ,  á  4  millas  de  Carc»orá  ,    p^t'  Represa  de  Oignon.  .  .  i  .......  ,  344. 

la  parce  de  Oriente  í  el  tercero  el  de  Oignon,  á  Represa  de  Homps.  i  ..,,«,,.,  ,  18^3, 

9  millas  mas  alia  de  Ccssé;  y  el  quarto  que  es  el  Represa  de  Jovarr&  ..«.•.«..,  3a<7« 

de  Fresquel  á  tres  millas  mas  alia  de  Orviel;  /      Represa  de  Puicherir   t})»i 

es  el  nieiior  de  todos  :  en  otro  tiempo  se  recibían  Represade  la  Aiguille ,  cerca  del  cstao^ 

«ni  otros  torrentes  que  llenaban  de  arena  el  canali  de  Marselleca.  ..é4ii.i.«.««  ^if « 

y  qiiÍ7Í  le  hubier.in  hecho  inútil.  El  Mariscal  de      Represa  de  San  Martin.  .  «  ,  ^384 

Vauban  fue  quien  remedió  este  inconveniente  CO-    ,  fecpresa  de  Joutfile.   i66%. 

no  ya  lo  hemos  dicho,  y  quién  tuvo  la  glorJá  Represade  Marseilleta.                   4  ''.4l««# 

dr  d-3r  aesteÉimoso  umal  el  grado  de  perfecdon  Represé  deTeebés,  cerca  de  Carcasona.  i|f^. 

en    Lie  se  halla  hoy.{Btllii»r,tm.  ^.f.ié^.)          Reptesa  <te  Vinedubcrt.  i  i  ¿  410^ 

Después  de  Nauroora  hasta  Tolosa^  de  urf  la-  Represa  de  le  evequr*  4ait,..««  1958^ 

lio  ,  y  hasti  Carcasona  del  otro,  no  hay  mas  re-  Represa  de  Fresqueé  ,  ^                .  7 ¡6, 

güeros :  estos «  y  los  receptáculos  bastan  para  pro-  Represa  de  Vtllaudy  ,  ó  (fe  la  Chau.  .  ,  iHoo. 

vccr  la  necesaria  á  la  navegación  del  cmal.  Represa  de  Faucau.  é. «•<»*••. ^^i. 

I>ei;pup$  de  haber  hablado  de  los  principales  Represa  de  la  Doucx.  ......  .  .  .  t  708. 

objetos  que  hacen  notable  i  este  canal  ^  vamos  á     Represa  de  Hehnínti.  <                 ,  ^  158. 

neOfMtlSCn  toda  su  extensión  para  exponer  di-      Represa  de  la  Laiide  «•<••«  Í544. 

féreiites  particularidades  que  merecen  ser  conocí-     Represa  de  Villcsque*  «é   3^3 

das  ,  y  comenzaremos  por  la  cabla  de  las  distancias  Represa  de  BetcíUe.                i      .  i8«8. 

itinerarias  medidas  exaccaraaNe  á  lo  bifD  dd  Oh.  Represa  de  Bram.                          <  ¿33. 

Métf  4e  utu exclusa  ¿ocra»  Represa  de  Sauseos.              i  ...  ,  S64, 

«                                    Represa  de  viUe-Ptnte.  i  4  .  i   19^9, 

Represade  Treboul  ».*«*,  f¡f, 

i  .                                     ■  .  Represa  de  la  Crimenellc.  m. 

.   ,  Represa  de  b  Peyruque  .«.,«...  5^1. 

Y'.  ;  rt  j  de  Guerra.                         ,  48». 

'              Represa  de  San  Semio.  «                 «  |otf. 

Iteptcia.de  GtüUcmi*  ........  ^  147. 

Ilapcca  de  Vihíer  <  « < .  * « .  817. 

Re. 
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Itcpresa  de  Gay   8i9« 

Repcesa  ¿t  S  in  Ro<|ae.  »i38. 

Represa  de  la  Ptanque.  .   tfJ3.. 

Represa  de  la  Doumergnc.  .......  éi8. 

Represa  de  Laurei».  .  .  •  •  • »  í4i. 

RepreM  de  Roe                               .  J78. 

Represa  de  Monifcnam  ,  ó  á»l  Medico» 
en  la  división  de  las  aguas»  cerca  dd 

dcp<-!ro  de  Nauroura   %1tS* 

Kcprtja  de  Emburel,  ó  de  Vignonet.  . 

Represa  de  Encassan.  .*  .-i              •  78^. 

Represa  Je  Rcnnevillc.  <....•••••  14*8. 

Represa  de  Gardouch   »io«. 

Represa  de  Laval.  7»  '>. 

Represa  de  Negra   iií?. 

Represa  de  ¡janylier.  .  .  .  .  t^*  •  •  .  *  Ií8j. 

Represa  de  Aiguevives » ó  Tíiaílle.  ...  7  £4» 

Represa  de  Mongíscard.  •  . «   1^38. 

Represa  deVié   J»**.' 

Represa  de  Castañete   964, 

Represa  de  Bayard  corea  de  Tolosa.  .  .  •  €%H, 

Represa  de  MatavUo.  .  *  .  •  MfS, 

Represa  de  Mi  n  unes.  .•••**•••• 

Represa  de  Bearnois.  .  •  >  fOf. 

Jtepresa  déla  enbocadttftk  .......  '  4t^. 

£uJiii«  deldepAÑcods  JaGaionni. .  .  c  t- 

Largo  total  .  •  .  •  x«&7f^ 

£1  Mar(}iies  de  Aubiais  dió  en  i7f9>  en  «i 
fit%ií  fagiiivás  paré  $ervlir  á  U  iSOttié  de  frémdat 

y  según  el  reconocimiento  de  1^84,  el  toral  l.ir- 
go  del  uaál ,  de  1x140^  toesas.  Mr.  Bellldor  Je 
«tramxe  tt^fii ,  y  Mr.  el  Abate  Spilly,  14»»»^; 
óc  ignora  sobre  qué  fundamento ;  la  evabudoa 
de  ii.í7f6  es  la  mas  exacra. 

Torneado  el  eanál  por  la  parte  de  Orkilte ,  á 
por  el  Mcdittrrajico  ,  se  entra  en  ¿1  siguiendo  el 
estanque  de  Thau ,  que  tiene  tres  leguas  de  larg<^ 
y  es  «ina  porcioii  de  onr  poco  piofiinda,  cuyai 
orillas  están  11c  ñas  de  arena  y  cieno:  c«e  estan- 
que es  el  mayor  y  mas  proÁtndo  de  guamos  hay 
del  lado  .meridional  de  Languedoc  defdt  Agna»- 
jnuertas  hasta  el  Agda ;  que  todos  se  comunican 
entre  sí  por  cméiie$ ,  y  se  han  hecho  umbicn  bra- 
zos  de  €MtÍtt  que  •  van  de  Magueloona ,  de  Limel, 
y  de  Aguasmucrtas ,  hast.i  les  csranqtieí ;  la  Pro- 
vincia construyó  uno  de  30  millas  desde  Beau- 
.aá« bma  Aguasmucrtas.  Se  hicieron  diques,  y 
también  calzadas  al  través  del  nranque  de  Thau, 
por  un  espacio  de  tres^  millas  ,  para  ciiripir  la  na- 
vegación >  fidfóar  la  sUp ,  y  ddendcr  las  barcaa 
de  los  golpes  de  mar ;  pcnr:ra:i  alguna  vet 
por  las  lagunas.  El  estanque  acaba  a  tres  kcuas  de 
Cetta»  del  lado  de  Agda,  y  alUcomiei  i  <  !  ..- 
mil  de  M.  de  RIqiicc  ,  á  la  cxtrcml  1j  J  r  l cidcntai 
de  dicho  estanque.  La  parce  que  se  avanza  en  es- 
te ,  está  cercada  por  diques  de  piedra  como  loa 
otros  canales  hechos  en  los  estanques  ,  y  serrata 
de  levantar  a  la  extremidad  de  dichos  diques  ó 
intirallas ,  un  pirámide,  qoe  «rva  da  «onamen- 
CO  á  esta  .famosa  emprc;?. 

Después  de  haber  salí  Jo  d.  '.  estanque  de  Thau 
y  andado  4  millas  por  ei  interior  de  la  tietta^ 

n^iieado  ei  «mí  ,  la  ü*g^  ai  fio  Hasank,  na 
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poco  mis  arriba  de  Agda ,  y  se  baxa  por  ti  cOm> 
600  coe:>as  hasta  la  exclusa  redonda,  que  es  iioaJe 
las  obras  notables ,  y  tiene  48^3  cocsas  dodt  ta 
embocadnra  al  estanqtie  de  Tliaa. 

La  exclusa  redonda  es  un  receptáculo  de  pie- 
<ka  de  90  pic«  de  diámetro  »  coa  tres  abenurai 
de  ao  píes  cada  ana ,  que  etán  cerrad»  con  pncr* 
tas  triangulares  ó  en  forma  de  tajamares  ,  capaces 
de  sostener  el  peso  y  el  csíucizo  del  agua,  y  de 
dístribwrla  al  oriente ,  ü  ootidente » 6  al  memedb. 
Las  puertas  de  oriente  van  al  u  ilctc  altodel  1». 
do  del  rio  Hcrault ,  cuyo  nivel,  es  ordiiariameaie 
ñas  elevado  ;  y  por  esta  rasen  sao  ba  de  c«i 
lado  contratajamares  para  sostener  el  apa  alMT* 
ngtivatnctue  en  las  dos  partes. 

Las  de  occidente  van  al  gran  (flr«f  del  ladsti 
Bcziers  ,  cuyo  nivel  es  mas  baxo  que  ti  dílrio, 
Ó  el  del  canalete  alto;  en  án ,  Jas  de  aiei&>£a 
niran  faicia  Agda,  y  waiwcn  «n  el  cándete  ban^ 
cuyo  nivel  es  el  mas  inferior  de  los  tres  de  la  ex- 
dHM  redonda ,  á  causa  de  la  pendiente  del  He- 
tatdt ;  y  coono  de  dmo  pies  metios  qoe  d  caá* 
Iccc  alto.  El  molino  que  acravl.  ,1  c  í  r  e;  cwrt 
las  embocaduras  de  estos  dos  iawaiti ,  necesitó  k 
•  %u*a  de  estt  esclusa  redonda,  que  es  mny  i»* 
geniosa  ,  y  se  halla  la  dc^cripcioii  en  I:,  arnu'ttoi- 
ra  bidrtulUt.  dt  BtUider  ,  t»m.  4./.  410.  El  rio  He* 
ranit  entra  enlamar  á  doa  millas  de  Agda.  A  om 
de  la  exclusa  redonda  se  pasa  el  Libron  ,  que  ya 
mucho  tiempo  incomodaba  la  navegacioo  del  m- 
»fi^  sobre  todé ,  por  la  cantidad  de  arena  qne  D^ 
va  en  sus  crecientes ,  y  que  llenaban  una  media 
legua  del  cma/;  por  lo  que  se  ha  hecho  allí  ca 
11^6 ,  nn  trabaja  muy  ourioso  >  qne  ae  Ibma  b 

balsa  del  Libron, 

Se  han  construido  á  lo  largo  átlcatt  dos  tsar 
tallaa  de  tx  toesas  de  longitud ,  sin  oeotar  los 
paredones  que  los  terminan.  El  coronamiento  qjc 
está  al  nivel  de  las  aguas  del  cand,  sirve  de  pa- 
vimento i  las  del  rio:  y  h  altnra  de  <fielios  pa- 
redones excede  la  de  las  mayores  avenidas:  estos 
muros  que  parecen  paralelos  están  no  obstante 
parados  to  pies  por  una  de  sos  enrenUades,  y 
19  solo  por  la  otra.  Se  ha  dexado  en  el  interior 
de  los  dos  pavimentos  el  hueco  de  un  pie  en  qua- 
dro,  para  recibir  una  basa  de  t«  toem4e  largo 
poco  mas  6  menos  ,  que  tiene  cerca  de  cah  una 
de  sus  excremidadcs  una  espede  de  parapeto  tas 
elevado  como  los  paredones ,  cea  loa  que  se  one 
de  suerte  ,  qac  esta  balsa  forma  un  conducto  per- 
pendicular al  ímmI  ;  está  hecha  en  íbrott  de  cuña 
como  el  espacio  destinado  i  rcdbirla  ,  i  fin  da 
que  le  llene  mas  cxfectamentc ;  no  oh^ranre-  <íc  han 
afiadido  algunas  tablas  ó  planchas  con  sus  gozocs  al 
pavimento  de  las  aguas  para  acabar  de  cerrar  todtt 
las  uniones  entre  la  piedra  y  la  balsa. 

Esta  está  ordinariamente  en  una  pequeña  en- 
aenada  hecha  á  la  orilla  del  uut,  inmediata  i  la 
obra  ,  y  delante  de  una  casa  comtruida  para  alo- 
jar dos  guardas.  Asi  que  se  nota  que  crece  el 
rio,  estos  dos  hombres  ponen  la  balsa  en  su  lu- 
nar ,  y  forma  como  una  canal ,  por  la  que  van  1« 
aguas  del  Libron  ton  sus  aren^  a  la  mar.  Asi  que 
la  creciente  no  lleva  arena,  se  retín  labakapra 
daor  pONT  lai  tNVcat|  las  cndaia     aon  or- 
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dinarijmence  de   mucha  duración. 

Los  estribe»  <le  h  parte  superior  é  ioferior  del 
rio  tirne  ca.^a  uno  un  conducto  destinado  i  disminuir 
iii  agua^  de  este  y  dci  ctiJsat,yiiA  impedirlas  de  pasar 
por  encima  dd  pavimento ,  quaodo  {todráncMnark 
daño.  I.os  del  otro  sirven  plr^  (Quitar  por  me- 
dio de  cicru  maniobra  la  poca  arena  íioa  o  acao 
qae  poede  escapar  ^  mputnm  dt  h  btba,  f 
aet  en  el  cai^r!. 

TarolMen  se  ha  cuidado  de  practicar  en  cada 

hs  $f  mr(cn  ua«i  taUs.  pm  fiMonr  «epccMBCB 

caso  necesario. 

Em  «bn,  que  es  un  simple  coaMipgenioMb 

contado  mas  de  9o']>  Übras  á  Io$  propietariosj 
sin  conur  ios  gastos  (|uc  hizo  la  Proviocia  pora 
mudar  elcmo  del  Libron ,  á  fin  de  alinear  )( con* 
dirir  otros  arroyos.  La  balsa  se  retira  asi  que 
iiistmnuyc  la  creciente :  .dos  hombres  bastan  pa-* 
n  mirarla  de  su  puesto ,  donde  cscá  flaondo  ,  f 
condiicirb  á  5u  kir^ar;  lo  que  es  neccsarío  execu- 
tar  todos  los  di.ts  ca  ¡os  tiempos  de  lluvia ,  y 
crecientes ;  qM  duran  alguna  vez  una  semana. 

Se  observ:;  que  h  caída  de  las  aguas  del  commí 
Ucia  ei  niar  es  menos  en  el  Libron  ^  que  en  la 
ckInm  ndondc  ;  aua^K  d  .  Jiirel  de  toda  ia  re- 
presa sea  el  mismo ;  pero  parece  que  el  mar  entra 
aUi  coo  mas  libertad ,  y  qac  encuentra  onenos  re* 
ttsieocia  a  porque  hay  menos  di«aada  ;  estando 
solo  la  emtofadiffa  dd  Litown  á  joo  tocfla.de  Ja 

baJsa.  *  • 

ütm-wSÚM  de  día  »  está  la  exclusa  de  Por- 
riragne,  que  toma  su  nombre  de  un  lagar  don> 
de  sexree  que  había  un  puerto  en  otro  tiempo» 
aunqoe  está  aauaimence  á  dos  millas  del  noar. 
El  nombre  del  lugar  indica  en  cfkto  un  puerto  ,y 
»c  hm  visco  las  argollas ,  donde  se  amarraban  las 
embarcaciones.  Toda  cata,  llaoura  esti  cenagosa  f 
sojeu  á  inundaciones ;  las  aguas  del  monte  se  re* 
ciben  ea  un  ano-a  eaud  que  Jas  lleva  á  un  arroya 
madre  >  y  dafOM  al  mar  para  i«  agua»  dd 
tmui  cstién  siempre  á  un  mismo  nivel. 

En  el  puente  rozo  que  se  halla  á  cinco  niílbc 
de  Ponirágne  se  entra  en  el  rio  Orb,  que  man> 
tiene  el.  mm/ desde  Beziers  basu  Ágda.  Antea  dft 
llegar  aUi.  se  encuentran  dos  puertas  llamadas  me- 
dias exclusas ,  á  la  distancia  una  de  otra  de  400 
teesas ;  la  primera  se  dice  de  San  Pedro.,  y  la  se- 
gunda, de  los  molinos  nuevos.  Ambas  coo  tajamares 
hkia  .d  rio  Oro,  para  sostener  las  avenidas;  en 
cuyas  jocasifloes  las  barcas  hallan  un  abrigo  ead 
intervalo  que  separa  estas  dos  puertas..  Sirven 
también  después  de  las  inundaciones,  para  líispiar 
el  ctMfiri  y  conducir  aJ  no  ias  .arenas  %i»  Jia-de^ 
positadot.  .'  -•    •  • 

El  braio  del  cmtal  que  viene  de  Agda ,  acaba 
en  el  puente  roio  ,  colocado  sobre  la  orilla  orien- 
tal del  Orb;  y  el  que  va  hicia  el  alto  Langüedoc, 
se  comunica  con  este  rio  por  su  lado  opuesto  al 
puente  de  nuestra  Señora  ,  44$  toesas  mas  arriba 
del  puence  roxo.  £1  rio  Orb  ,  cuyo  aneto  cs  o»* 
mo  de  30  toesas,  no  üene  en  su  estado  ordinario 
bastaoK  profundidad  para  el  paso  de  la»  iaarci» »  y 
se  Jia  suplido  al  principio,  deteniendo  lai  egn». 
coo  indígpiefiBaBadóoin  cacto  ioawdÍManMa- 
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te  por  Jcbaxo  del  puente  Roxo.  El  guijo  y  are- 
na que  se  amontoiiabenddaote  de  este  tfi^ue ,  hi- 
cieron  perder  bien  presto  el  fondo  que  se  le  ha- 
bía dadoj  y  para  restablecerle  se  han  roto  en  la 
cmcnidúl  del  dique  vecino  al  paente  Koso ,  seif 
conductos  en  el  fonio,  d?  nueve  pies  de  ancho 
cada  uno,  y  se  han  dirigido  alli  las  ^uas  por 
obfie  á  flor  del  agua ,  que  atraflesao  ef  TÍo«¿- 
ponalmente  desde  el  puente  de  nuestra  Seríora.  Las 
aguas  Quc  estos  visten,  forman  una  corriente  de* 
tam  ife  cuas  dMia,  mamiencn  dü  nns  Anclo 
c;ue  en  otra  pane,  f  «s  Ja  ma  ^  dgaen  Jas 

barcas. 

No  olmancepifaliaccrlfl  paflr ,  y  piocovav* 

1«  bastante  agua ,  no  solo  es  necesario  cerrar  to- 
dos ios  conductos  coo  compuertas ,  sino  también 
poner  una  alzadera  movible  sobre  todo  lo  largo 
del  dique,  de  tres  pies  de  elevación  ,  htcha  ée  ■ 
maderos  uíudus  con  goznes  á  lo  alto  del  dique, 
Quando  se  levanta  qoedt  sujeto  por  estandales 
unidos  taüibitn  con  ^OT-ne?  á  su  húi¿<¿  superior. 
Las  compuertas  que  sirven  para  urrar  ios  con< 
ductot  ,'«e  oompoocn  de  madies  tablones 
r3do5 ,  y  ^e  les  mete  uno  ^  uno  en  las  muescas 
de  ios  postes  que  rodean  caaa  una  de  ias  aber- 
turas. 

El  uno  de  !o?  postes  está  fijo :  e!  otro  qué 
puede  dar  vucka  sobre  su  exe,  esa  detenido  por 
un  estandd  t  mtemxaa  ie  manticfié  h  alzadera. 
CLDi^ndose  le  quiere  hacer  cesar,  ?e  ders  cier  el 
estandai  de  un  golpe  :  el  poste  da  vuclia  ,  iaS 
compuertas  escapan ,  pero  una  cadena  que  Jet 
detiene  las  iiace  ponerse  i  la  oriüa  de  !is  cor- 
rientes. Estando  abierto»  los  desaguaderos ,  ias 
aguas  no  suben  ya  encima  de  la  calkada»  ]r  le  va 
4  baxar  con  la  mano  la  alzadera  movible. 

Esta  maniobra  es  una  de  las  mas  curiosas 
éA<audf  se  execucB  muchos  días  á  la  ^^'■«winv 
aCfOn  la  fre^iiencta  dd  paso  de  las  barcas. 

-  Seobviárm  codos  ««tos  embarazos,  si  se  hicie- 
se sobre  el  rio  Orb  un  aqüeducto  para  que  pa- 
sase por  el  CMul ;  pero  como  seria  costodsitnoao 
se  ha  emprendido  hasta  ahcMra. 

£1  rio  Orb  sirve  de  (anal  por  un  espacio' 
de  44^  toesas ;  de^fwes  se  vuelve  á  tomar  por  la 
orilla  opuesta  &  B«nen,  y  d  mecfiodía  del  Orb, 
el  braro  dd  <:anal  que  conduce  á  Jas  ocho  ex- 
clusas de  Fooserana ,  que  comieozao  &  toe- 
sas >  y  acaban  á  T7s  ^  rio. 

Estos  ocho  estanques  unidos  en  una  sola  ex- 
tensión t  y  colocados  uno  sobre  otro  forman  una 
CMcadá  de  r4f  toesas  de  largo  coo  €€  píes  de 

pendiente. 

Esta  altura  se  divide  en  ocho  caídas  de  ocho 
pies  y  tres  pulgadas  cada  ana ,  y  los  barcos  se  ele* 
van  }'nr  csce  medio  sol  re  \¿  colina.  Quando  todas 
las  pucrus  esiao  abiertas  se  ve  un  rio  de  j^ua,  cor- 
riendo á  groesos  borbotones  >  y  femando  una 
bella  casc;!J.i. 

]>espues  de  haber  pasado  la  exclusa  de  Fon-  - 
senun »  «c  andan  srdioo  toesas  sin  lialfar  om; 
este  lar^o  espacio  es  lo  que  í.c  l!am¿  í.i  represa 
de  Fooserana ,  la  mayor  que  hay  en  ei  tmai ,  y 
no  cíeae  pendkate'al^Hio  dé  ano  ni  otro  Jado  cast 
I»  «Medido  dguo»  vea  fiad  i|M  hocoríi^  ana- ' 

fm 
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^  ty  c-sdasa^  cstuvicstn  abierta!;  pucílasphn- 
m  que  accúp.  eo  úcm4  eraa  iuhcwaicspaxa  opo- 
ner una  KsistCDCu  i  1»  crfda  4d  flgpt  en  la  re- 
presa superior  de  Fonserana.  Para  remediar  esto 
ct  ptcctso  corar  las  yerba»  de  tiempo  en  ucmpo, 
y  Mr.  Ctaofade  hntoconttnik  i  ote  eiéao  una  ro» 
qultia  que  lo  ctccuta  peifectUCMC  VaMO»i  dar 
una  idea  de  ella. 

A  b  cnrankhd  át  una  barca  esta  un  nedi 

horlzoDtal  de  nueve  p:«  de  diámetro  en  b  que  $e 
.ponen  ocho  hombre*  sobre  quatro  palancas :  esta 
roeda  enawana  con  tfcs  liawmas  venicales ,  cu- 
yos cxcs  tienen  abaxo  unos  pcJaios  de  m.idera  de 
aaiftsQ  pies  de  diaoaecro»  y  en  cada  uno  Uc  cUos 
ctdn  fitas  quatro  hoces  de  nueve  pujadas  de  lar- 
go ,  y  doi  corees :  su  movimicnio  alternativo  es 
jweve  veces  mayor  que  el  de  la  rucvia  por  mc- 
So  dd  f«encueiKfO$y  «nvui  con  una  grande  proo- 
tirad  toda?  hs  plantas  que  las  rodean.  I-o?  exes  c|(ic 
ios  mueven  escan  mciidos  en  los  arboles  de  la^  iia- 
Uttt»,  de  modo,  qiw  se  les  fmede  poner  en  dife- 
IfBtes  nlturas  ,  y  quitarlos  para  atilnr  Ijs  Jioces. 
ijt  bóveda  de  Maipas  se  halla  a  }  aiiiias  de 
cidasai  de  MetaM ,  y  i  4  de  Beticn..  Bl  M- 
IMi  eonra  en  ella  por  debaxo  de  la  moncaña ,  el  esi 
pécío  de  8$  cocsas.  bu  ancho  es  de      pies  ^  fia 
cent»  una  banqueta  de    la  bófeái  úmt  de 
alto  encima  del  a^a  >  y  resta  aun  como  otro  raneo 
de  la  moouna  sobre  la  .bóycda.  Lsu  montaña  es 
de  Toba ,  6  de  na  especie  <dc  piedra  blanda  >  que 
fue  necesario  sostener  con  una  bóveda  de  mampo»^ 
^jcria.  De  disuncia  en  distmcu  se  ha  puesto  una  fis 
Li  lie  piedras  labrada»  »        Jas.  que  se  bao  le- 
yantado  murallas  de  refuerzo  que  van  hasta  la  COQ- 
Olvidad  de  h  moauna;  se.  hicieron  puertas  por  don- 
de ie  puede  pasar  áfseQDocer  la  bóveda»  y  solo  hay 
un  espacio  de     toesai  sin  ella.  Se  percibe  en.  es- 
ce  paiage  un  banco  de  conch<b  >  que  sigue  á  lo  lar- 
go de  la  montaña  ,  y  en  uoa  de  sus  partes  se  vea 
algunos  vestigios  de  betún,  6  de  azabache.  Hubie- 
ra sido  tacil  agrandar  mas  la  bóveda  por  lo  blan^ 
4»  de  la  piedla  ;  peiO  d-  paio  es  bastante  aocho, 
y  la  extensión  poca  ,  con  que  se  puede  su  incvx- 
Xeniente  pasar  por  debaxo  >  y  no  hubo  tampoco 
necesidad  de  hacer  allí  veodíadkiros. 

De  la  cima  de  la  moncaña  de  Malpas  se  ve  d 
antiguo  estanque  de  Montadi  >  seco  por  un  aqüe- 
duao  subterráneo  ,  que  aun  subsiste  y  pasa  por  de- 
baxo del  canal.  Hay  cn  este  una  abertura  con  que 
se  puede  vaciar  en  el  aqüeducto  de  MootadI ,  qaan- 
4o  se  fdcie  denr  cn  seco  una  pai  de  la  gr^n  re- 
presa. Algunos  piensan  que  este  aqueduccose  cons- 
truyó en  el  décimo  siglo  por  la  noblcki  del  país, 
baxo  el  reynado  de  Enrique  IV  >  y  ootw  k  iMCca 
del  tiempo  de  los  aot^iios  Romaoos. 
:  EsuMonaña  de  Malpas  te  hobieia  podido  «vi- 
tar» pero  es  mucho  mas  coreo  el  umino  que 
siguió  para  ir  i  Beziert,  á  Agda  y  Cctte»  que  quao- 
US  se  pudieron  emprender  (la  béveda  oo  eni'la 
^mer  inteocion  de  MM.  de  Riquct  y  Andreo-  zi, 
pero  como  avanzaban  su  obra  sin  proyecto  &to  ,ei 
mvel  los  conduela  contra  esa  montaña  >  que  resol*. 
Heron  romper ,  por  no  hacer  un  gran  rodeo.) 

A  3  millas  de  la  bóveda  de  Malpas ,  se  pasa 
cerca  dé  Ca|«stang ,  doiv^e  $c  ,vcD  eqndmosjia'*. 
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chos  en  17 1*7  con  motÍTO  de  los  estragos  «jue  hi- 
cieron las  aguas  de  las  montañas  que  habtao  de* 
teriorado  la  orilUi  meridiond  del  ummí  :  cambien  se 
hallan  311!  dos  vertederos  á  flor  del  agua  que  too 
muy  anchos  y  y  si  oo  producen  todo  el  efixto  que 
se  habia  esperado»  es  porque  d  agua  se  vacia  lea»  y 
dificilniente  ,  quaodo  no  c-stá  cargada  por  ta»  cola- 
sa superior  ,  ó  acelerada  por  la  presión  » .ó  por  la 
calda ;  pero  óctten  á  lo  menos  la  veotaia  de  verar 
a^í  que  bs  aguas  sabrep«an  su  coronamiento  ,  sía 
que  dcpca  lia  de  la  vigilancia  del  guarda  encarad» 
de  abrir  los  conductos  del  fondo. 

El  canal  pasa  á  este  parage  por  mochos  aqiie> 
doaos;  y  se  hizo  en  if67  hacia  el  de  Capestat^ 
UM  fcpaiadoa de  escudos,  que  hubiera  cot- 
tado  qnatro  veces  menos  en  otra  estación;  pero 
la  necesidad  de  resublecer  prontamente  la  áñ^ 
cion,  obligó  i  los  pcopieurios  i  emplear  todos 
los  medios  posibles  para  acelerar  la  obrai  ifc 
sar  de  los  hielos,  las  lluvias  la  Ma  de  ofeimi» 
la  díBcukid  de  los  iwnipoiwe»  y  lo  cnn»  de 
los  días. 

£1  aqüeducto  del  pueme  de  Cesse,  i  7  mSi» 
del  de  Capestang»  es  M»  de  los  mas  considera- 
bles del  í/twí/;  se  compone  de  tres  arcos  graoíks, 
y  por  debaxo  de  ellos  poM  el  rio  Cesse  ,  .pi- 
ra ir  á  iatfodntírse  en  el  de  Auda,  i  a  millas  de 
allí.  Cotno  este  rio  es  abuodaxue,  se  sirve  t^ 
bien  de  ¿1  para  maotena  el  (Mél  >  por  medio  de 
ana  picsa  ,  <|ae  comienza  i  i8oo®  (ocsas  dcd,  j 
que  es  la  nus  considerable  de  las  quauo  de  qae 
hemos  hablado.  Se  ha  hecho  en  ella' un  ommhc* 
M  .y  m  dique  de  mamposteria  ó  especie  de  cotn- 
presión  del  canal ,  en  que  se  ponen  piezas  de  ma- 
dera ,  que  cierran  la  comunicación ,  quando  se 
^ere  deaar  en  seco  ana  sola  oarte-  del  '¿yx-i  re- 
ceptáculo de  Fonserana.  Hay  allí  «n  ouichot  pa* 
rages  <lcl  eukd  diqoes  semejantes.. 

Este  mismo  rio  de  Cesse  ,  á  lo  millas  mis 
arriba  de  su  entrada  cn  el  MÍa<,  pasa  al  tiavá 
de  una  momaña ,  doqde  d  fldNao  ae  ka  fi» 
queado  uoa  abcrasa  maf  iiagplar,  Uanadi»  ja» 
U  ie  Mtnrrv». 

A  una  milla  mas  aili  del  aqüeducto  de  Cese, 
se  halla  el  Somatl ,  donde  se  ha  hecho  una  w 
ta ,  que  es  el  paradero  onUnario  dd  Imko  dfr 
posta,  V  esci  á    millas  de  Narbona.        '  *> 

Se  había  comenzado  en  i6t€  m  brazo  d» 
comunicación,  para  unir  aquí  d  umá  coo  d 
nsi  antiguo  de  Sigean,  ó  de  la  Nonvelle  ,  que 
atraviesa  á  Narbona ,  y  continúa  por  el  de  la^Ro- 
bina,  hasta  el  rio  Andar  ¿  uoa  legoade^MM/MiL 

A  ues  míilasde  Sooiail » ycet«adel:eanill» 
de  Pacaza^  d  mm<  te  acerca  al  rio  AuJa ,  cu- 
yo valle  si^  haKa  Carcasooa  >  por  un  etpaá» 
de  M  millas.  Esta  &ciGdad  paraos»  dhccdeo  de 
que  se  han  aprovechado  en  cl  principio,  obl^í 
auiki[^icac  los  paredones  para  de&nder  d'  boidc 
franco  ddcflM/;  no  obstante  en  el  mctideDídeaH 
brc  de  1771  »  subió  el  ^jgiiJ  basw  su  nivel,  yfc 
hiao  hasuote  daño  en  loda  su  cxcemion,- 

Enel  antiguo  proyecto  ,  al  conwse  reend 
libro  de  las  medallas  de  Luis  XIV  ,  el  (OMat  venia 
á  atravesar  dos  veces  d  Auda  ;  pero  Mr.  de 
quet  mudó  M  plan  cn^sai-^vte.,  •ypte^Ja  ii-- 
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«ad»  HBfK  tttt  ddpcndíofia»  pOffw  «n  dw 
fi|ura. 

la  cicltsa  <fe  Argens ,  á  dos  millftt  de  Pera- 

2a  >  tenníjia  ct  gran  recepcáculo  de  Fonserana; 
en  la  ()ue  el  cm»*í  está  todo  á  nivel,  pero  deaiU  co- 
mienza á  subir  bkta  Carcasona. 

En  esa  parte  se  hali^  la  roca  de  Roubta ,  doo' 
de  le  han  excavado  ^o  pies  de  aicura  iobce  150 
Mesas  de  largo  ,  para  echar  por  allí  el  MM/doo- 
de  solo  tiene  s  toc&as  de  ancho  :  se  ve  también  ha- 
cia la  exclusa  de  l>eche-laurier«  uiia  elevacioa  de 
liern  negra  >^eme)ante  i  un  bolean. 

El  Oignon  ,  que  t'^ú  á  dos  ni  Illas  de  Argens» 
es  un  xotvattt  <)ue  se  eleva  algunas  veces  mucho 
por  encima  del  canal haj  allí  un  a<]üciliicto,  uñar 
exclusa ,  puertas  de  defensa ,  y  una  presa  de  agua, 
t¡ac  no  es  considerable ,  porque  «c  .seca  en  el  ev-, 
tío ,  y  solo  da  mucha  en  lo«  tiempos  en  (jue  no 
hace  falca.  Las  «ireiuB  que  produce  t  »ttf  no  ,  !>e 
tacan  con  una  maniobra ,  de  tres  compuertas  y 
ti  miiro  de  la  alzada  surve  para  señalar  la  denu- 
tiada  elevación. 

La  exclusa  de  Joovatre  ^iie  csti-  i  dos  millas 

Oignoo,  es  la  mas  ala  del  eauif ;  tiene  is  pies 
de  Caitla;  no  obstante  se  la  pasj  en  ocho  minutos. 

Cerca  de  aili  se  halla  un  cooduoo  de  a  6  toe- 
m  de  largo ,  compuesto  de  muchos  arcos  &  flor 
dd  agua ;  llamado  el  tonJiKie  de  ¿a  Rcdort. 

Mancilleta,  <^ue  cstí  á  7  oúllas,  da  su  nombre  á 
M  aqaedneio »  con  que ,  ce  cunta  desecar  un  esi 
tanque  vecino,  que  tiene  9^  toesas  de  circunfc- 
renda.  Mr.  Garipuy  hábil  matcmácico  de  la  aca- 
demia de  las  ciendas  de  Tolosa ,  y  Director  de 
las  obras  de  U  i*rovir,cia,  habiendo  pasado  á  Ho- 
landa á  ver  las  de  este  género ,  compró  este  es- 
tanque ,  y  se  propone  ¿secarle*  Los  Holandeses 
^e  emprendieron  este  trabajo,  baxo  el  re)  nado  de 
£iiriq¡ue  IV  ,1o  dexaron.  Mr.  Garipuy  dirige  tan  bien 
el  modo  de  limpiar  el  tsofufie  de  Capátang ,  que 
la  l'rovincia  emprendió  haa-  poco  tiempo. 

£1  aqüeducto  de  la  aguja,  ^ue  comunica  al  es- 
tanque de  Marsdllru  ,  y  que  se  Tudve  i  hacer 
actualmente  al  lado  del  canal  de  un  ancho  quadru- 
pio,  y  de  una  proíimdidad  dupla;  pasará  por  el 
MMf ,  apando  esié  acabado;  y  asi  se  evita  el  in- 
terrumpir b  navegación  con  nuevas  construaio- 
oes.  Trebes  «siá  a  4  millas  de  Marseüteta  ,  y  lo 
mmo  de  Carcasotu;  y  en  este  parage  casi  toca 

el  («M/al  río  Aud.i,  por  ¡o  v^ue  ha  sido  -^¡  cc^^n  cons- 
truir allí  uncstxibo  de  tnamposuria ,  sostenido  de 
grandes  piedras  en  cl  rio ,  cerca  de  la  triple  exdusa 
4c  Trebcs. 

Aquí  por  la  extensioo  de  una  legua  el  cauU  es- 
tá abierto  casi  codo  en  la  Rota,  y  soló  tiene  7  toe- 

aas  de  ancho,  en  lugar  de  10. 

La  presa  de  Orbiel  se  halla  inmediata  k  Tre- 
bes  ;  y  allí  se  recibe  et  riachuelo  de  Oibtel  en 
un  reguero  de  400  toesas  de  largo  ,  por  don- 
de pasaba  el  eaul  ancigjuo  ¿  está  sostenida  de 
una  calzada,  con  una  nic«a  exdosa  para  moderar 
las  aguas,  y  un  couducto  para  precaverlas  frai^^ 
de»  crecientes.  t>u  presa  es  (Uta  de  las  mas  coiir 
stderables  :  y  el  resto  del  rio  OrUel  pasa 
elebtxo  del  canal  sobre  un  pu(n:e-aq'Jeducto,  y  cn- 
ira  en  el  Auda  á  alg^oas  toetas  de  alU:  («'i^ür. 
Art,MU¡t,T»m,U 
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Hácia  la  exclusa  del  Obispo ,  á  a  millas  de  dis^ 
tancia,  se  ven  los  tra-.!a)os  considerables  de  los, 
paredones ,  pora  impedir  que  el  Anda  entre  en 
ttnatj  y  ocasione  montes  de  arena»  q^e  echan  ct-' 
te  no  i  otro  lado. 

La  exclusa ,  y  la  presa  de  Fresqndcsini  t^oo. 
toesas  de  alií.  £1  Fresquel  es  un  rio  que  viene  de 
la  montaña  Negra,  pa>a  cerca  del  punto  de  divi- 
sión de  Nauroura,  y  costea  el  tatuU  por  tnas  de  so 
millas  ;  atravesándole  para  introducirse  en  el  An- 
da. El  mismo  receptáculo  de  Nauroura  provee  á 
esta  presa  con  el  agua  (obtanie»  qiie  se  intradn-. 
ce  en  el  Fresquel. 

A  cona  distancia  de  este  lugar ,  se  hallan  las 
canteras  de  mármol  de  C6ae  ,  de  donde  se  sa- 
U  para  todas  las  l>rovincias  vecinas  por  la  faci- 
lidad que  sut»ntn¡stra  et  tonal  para  su  transpone, 
lo  que  hace  >ca  tan  común  en  el  Langiiedcc :  iú> 
obstante  ios  £<ukorcs  que  se  han  establecido  en. 
Cóne  ,  traen  alguna  ves  los  mirmolcs  de  Italia. 

A  una  milla  pjsa  el  tonal  a  ¡S[Ual  distancia  da 
Carcasona  ,  y  comienza  en  este*  parage  á  sepa- 
rarse del  rio  Anda;  donde  (»ra  evitar  Tos  riesgos 
de  su  inmediación  se  han  tomado  tancas  prcc.iiicio> 
nes  en  la  parce  que  acabamos.  ^  describir.  Des- 
pués se  dirige  rápidanientc  por  las  exclusas  de  Vi<^ 
llandi ,  l-ouc.uid  ,  la  Douce  ,  Kenninis  y  Ja  Laode. 
Ia  de  la  Lande  es  doble  a  5  míüas  de  Carca.^ona: 
sn  largo  de  47  toesas ,  y  su  caída  de  19  pies.  Aquí 
cl  c.-^nal  está  poblado  de  chopos  de  Lombardia ,  que 
le  dan  la  apariencia  de  un  utuU  de  iardio »  y  á  « 
millas  al  norte  de  esta  parte  se  halla  la  presa  de 
Airan  ,  de  que  hemos  hablado  ya. 

La  exdusa  de  la  Crimmclie  está  á  is  leguas, 
y  es  la  mayor  del  «anal  \  no  muy  lejos  de  Pro» 
víller ,  primer  convento  de  las  Monjas  Dominicas. 
A  quatro  millas  de  ^  exclusa  de  ia  Cnmindle ,  se 
pasa  la  quadruf^e  de  San  Roque ,  y  se  llega  á  Cas- 
iclnaudary  ,  C;u  <i¿  habitantes  poco  mas, 
Ó  menos.  Él  Ibrma  allí  una  represa  de  aoa 
toesas ,  que  se  ha  hallada  excavada  nacwalmentet 
\ii  bJICi"^  pueden  A'tcn'.T'íe  y  repararse  en  clla^ 
pues  es  un  bellísimo  puerto  donde  hay  hasta  %j¡ 
pies  de  agua ;  pero  por  esta  misma  razón  es  algu- 
nas veces  tempestuoso.  Los  talleres  y  almacenes  de 
madera  destinados  á  los  trabajos  del  canal  se  ha- 
llan «n  Gasteinaiidary.  También  se  hacen  aqui  bar^ 
cas  para  la  mar  ;  y  esto  está  dcí  laoo  por  donde  se 
sale  para  ir  al  receptáculo  de  San  Ferriol ;  coloca- 
do i  7  mObi  al  Monede  Castctoaudary  ,  eso  Ciu- 
dad se  aumentó  con  el  comercio  que  produce  I3 
nueva  oav^cioo :  también  carccia  de  agua ,  y  no 
.iid)ía  en  eUa  mas  que  i9  h^itaatea  ames  de  ^ 
consirucc'on  del  canal, 

\  £1  punto  de  división ,  ó  el  receptáculo  de  Nau< 
•roora  tan  i  6  miñas  de  Cntelnandary :  la  antigua 

situación  ck  este  depósito  ,  lij  de  í:!Jr-i  nrr^gona, 
que  tenia  xoo  toesas  de  largo  ,  sobre  150  de  añ- 
ora y  f  44  (te  circunferencia ,  llegaba  i  ¿i  por 
la  exclusa  del  Mediterráneo  6  de  Narbona  s  X  p!Mr 
la  del  Océano,  ódeTotosa.. 
' ,  pero  los  grandes  viemos  hacáu  muy  {ncdmod^ 
este  depósito  que  se  llenaba  ;  y  se  ha  dcxado.  En 
s 7^7  se  Ibrmó  un  platuíp  de  álamos  blancos^  y 

Mmi  eob»» 
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construido  un  analetc  ,  que  sin  suhír  ai  receptan^ 
ló  alarga  la  represa  del  Médico  ,  ó  de  Monferran, 
qac  ticni  cues  do»  oooobfcs,  pof^  esta  soiire  la» 
dos  exclusas.        \  * 

^^gaiút  los  regueros  llega  por  los  dos  molinos 
de  Naiiroura,  abrazando  el  receptáculo , y  vaácaer 
en  el  canaictc  por  dos  altos  <jue  hacUn  las  4m  c>- 
dusas^Ia  del  Océano,  y  U  del  Meiliierraneo ,  y 
se  formaron  allí  dos  diques  y  do»  T«fKd«roa  ó  ca- 
las, Pjra  retener  las  arenas. 
'  *  Hay  bn^n  hácia  los  bordes  del  receptacalo 
dos  cfTnif  iCtos ,  el  de  Fresqucl  y  el  de  Marcclkrc. 
El  sobrante  de  los  regueros,  6  del  reccpcácttio  se  fa»- 
troduce  en  uno  de  los  manantiales  de  trc-quel, 
llamado  Ft  esquti  Barapie  í  la  que  viene  de  Sau  telis» 
y  que  tiene  esce  nombre ,  atraviesa  el  reguero  de  !• 
llanura  por  dcbaxo  de  Toumaces  :  se  reúnen  cerca 
de  Souilie ,  como  i  3  millas  mas  abaxo  ilc  el  regue- 
ro, y  continúan  hiela  Carcasona ,  casi  paralelanien* 
R  ai  Í-1V.1!  ;  donde  el  í-resquel  entra  de  nivcvo  muy 
cerci  lie  Trebcs ,  como  queda  dicbo  hablando  de 
esta  presa. 

''Detpiies  del  punto  de  división  oc  Nauroura, 
restan  z  z  millas  de  canal  hasta  el  puente  de  Tolo- 
sa  i  y  vn  este  intervalo  hay  mocho«  «qoeductos, 
por  los  qae  pasa  c!  cv.ííI  :  uno  de  los  mas  notables, 
es  el  de  San  Angel,  Cerca  de  Tolosa  ,  cooKruidqi 
en  X  77<^ ,  pof  'os  diseños  de  M.Garipuy.  Es  un  aqüe- 
ducto  con  cantimplora,  á  la  que  baxa  un  arroyo  para 
subir  después,  porque  estaba  demasiado  elevado  po* 
ra  pasar  por  debaxo  áe\  ^«m/,  comerVaoifc)  su  nP 
^1,  Ecta  especie  de  aqüeducto,  que  parece  es- 
rjr  expuesto  é  cegarse  por  las  arenas ,  se  man- 
lieae  ao  obstante  tan  bien ,  por  Itfiaerui  del  agua, 

ri  no  iáibo  neiieaidad  de  Bmpitfle^desdb  que  ae 
construido.  ,  '  '  *  '  ' 
Ll  aqüeducto  del  En  esttí  y  millas  de  Nan^ 
roura.  Este  rio  que  viene  de  Bcautevillc  ,  atraviesa 
el  f  y  le  si^e  hacia  Toiosa  fot  espacio  de 
terca  de  ti  millas.  Al  llegar  i  la  tAmediadon  de 
¿sea  CiiidaJ  ,  se  halla  el  pj.r;n  de  Sm  Esicvan, 
for  T^ado  sobre  el  tanaiy  un  bello  puente  ,  llamatto 
de  San  Salvador ,  construido  poco  hacé  üoit  paso  á 
io»  lados  para  que  no  se  interrumpa  la  silga :  hay 
algunos  otros  puentes  á  lo  largo  del  ^«^4/ ,  donde 
se  ha  prtcticado  esta  misiiw  comodidad  ,  y  convei*» 
dría  que  se  hiciese  en  todos, 

1.3  grande  clev^oo  del  terreno  svbre  que  va  el 
Cánai  f  or  encima  dél  nivel  dd  Carona ,  obligó  i 
Itacer  volver  ai  rededor  de  Tolosa  por  cspicio  de 
una  legua ;  y  en  este  contomo  se  han  distribuido  4 
esclusas ,  de  las  quáles  la  última  se  llama  del  Garrmá^ 
porque  se  abre  en  efecto  en  este  rio  ,  c|uc  coinicn- 
7a  á  ser  navegable  hacia  este  patage.  Digo  que  co- 
mienza ,  porque  los  molinos  del  Bazacle  i  Tolosa^ 
cottan  el  rio  de  modo ,  que  se  puede  mirar  como 
interceptada  alli  la  navegación.  Por  otra  parte  el 
Carona  es  también  muy  difícil  de  lÉivegar  por  de- 
luxo  de  Tolosa  ,  á  lo  menos  en  el  estío  .  pues  hay 
á\f_7  parijes  desde  esta  Ciudad  hasta  Bórdeos, 
do.ide  los  iwtcos  qjc  n9  hacen  a  pies  de  agua  tienen 
trabajo  en  hallar  piso  en  tos  tiempos  en  que  hay  poca« 
Para  faciücar  el  embarco  de  las  mercaderías  de 
Tbiosa,  se  hi  hecho  un, nuevo  íanal  ^  que  va  de  la 
jpiftru  Interior  «le    Ciudad  i  juóiwse  al  umd 
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los  barcos  tengan  precisión  de  pasar  a  Penuis  del 
Baracie  \  en  donde  hay  uoa  especie  de  cascada  pe- 
ligrosa para  baxar,  ¿  imposible  de  subir.  Se  cons. 
truyeron  dos  puentes  en  la  embocadura  del  rtwvo 
tanal ,  y  entre  etlos  se  debe  colocar  un  baiorcbc- 
ve  alegórico  ,  del  que  el  Señor  Locas,  Enhet  b. 
bil  t^ta  encargarlo.  Mr.  de  Arquier  ,  Decano 
los  antiguos  Regidores  de  Tolosa,  y  bisabuelo  de 
Mr.  de  Arquier ,  AcadéfDÍco  distingaldo  ,  y  ha- 
bil  Astrónomo  ,  hi/o  imprimir  en  1667  y  mt 
una  memoria ,  que  proponía  hacer  pasar  tío. 
Mf  &  los  foMK  ée  Tolosa ;  pero-  laa  d^paaida» 
anteriores  de  Mr.  de  Kiquet,  oo  peniMckBCBkar» 
le  tan  cerca  de  la  Ciudad.  ^ 

lA  nav«Baei0n  del  uauK  es  agradable  y  oág». 
da  :  parece  que  se  atraviesa  un  jardín.  Un  bitco  Je 
posta  pane  diariamente,  y  va  en  quatro  di»  ie 
Agda  4  Tolosa.  Se  pasan  las  üodiesien  Somalí  ^«1 
Trebes  cerca  de  Carcasona,  y  en  Castclnatidari;  y  no 
se  pagan  manque  seisft'ancos  por  las  quatro  jottad^. 

B  solo  íocbDVteiente  que  se  experimenta  es, 
el  mudar      veces  de  barco  para  evitar  el  pasar  I.í 
excluía»  dobles ,  triples  ó  quaüruples  »  que  xetuá^ 
rian  demasiado  i  tos  viageros.  El  paso  de  bs  eid»* 
sas  de  Fonserana  cerca  de  Bcziers  ,  es  sobre  to-ío 
íacómodo  en  cienos  tiempos ;  pero  se  trata  de  te* 
mediarlo  ,  y  hay  carnuges  de  transporte  para  \» 
viageros  qüe  no  quieren  ir    pie.  Las  mercadcrias 
pagan  «yucro  dineros  por  quinul  en  cada  Jegna,  c8> 
yo  capital  ^e  aplica  para  la  reparación  delcMÍif 
dos  dineros  para  el  barco  de  transpone;  y  como 
no  se  cuentan  mas  que  40  leguas  del  país ,  á  retoa 
de  3  millas  por  legua  ,  el  deretho  destinado  &  Ii 
Conservación  de  él ,  viene  á  ser  de  15  sueldos  pot 
quintal  \  á  que  ¿s  necesario  aitadir  el  tercio  p^a  el 
salarlo  de  los  patrones  con  sos  barcas  ;  asi  él  totd 
del  transporte  llega  a  19  sueldos  y  6  dineros  d.s- 
de  Agda  hasta  1  olosa.  Este  derecho  ,  aunque  rto- 
«lerado,  forma  un  producto  líquido  de  300,000  li> 
bras  al  ario  ,  poco  mas  ó  menos ;  hecha  la  dedbc* 
cion  de  las  reparaciones  y  gastos  de  atbninistracion, 
para  los  que  es  necesario  contar  otras  300,000  Kbr» 
al  año  con  corta  diferencia,  ademas  de  los  gastos 
extraordinarios ,  causatios  por  la»  grandes  ¡numb- 
clones ;  y  que  han  pasado  de  {oo^o  libras  en  1 7^^. 
La  renta  de  los  propietarios  ,  reconrpensa  hcnron 
y  legítima  de  la  invención  y  execucion  de  esta  grao 
obra  ,  es  una  reserva  destinada  i  estos  gastos  ct- 
traordinarios ,  sín  qvic  puedan  en  ningún  caso  for- 
mar nuevas  demandas  al  Rey  ,  ó  á  la  Provincia  pa- 
ra la  conservación  del  cana).  Lo  expuesto  basta 
ri  manifestar  quan  fteqücncado  es  el  canal ;  rs  i 
decir  ,  quán  útil  al  comercio  de  Langaedoc  <  y  al  de 
toda  la  Francia. 

Estos  derechos  no  se  iiart  aumentado  tlcsde  ti 
establecimiento  del  caitai ,  no  obstante  el  exctfo 
del  valor  de  los  géneros  y  el  de  los  gastos.  U 
Provincia  dé  Lanjgiiedoc ,  quiso  adqinrirle ,  y  lu 
ofrecido  8,  ^00,000  libras  con  el  consendntíento 
del  Rey ;  pero  el  derecho  de  extinción  que  exjgúa 
los  arrendatarios ,  y  que  hiAAttt  ascendido  •  saoMi 
considerables ,  lo  impidió. 

Se  ve  que  el  valor  actual  no  se  acerca  al  ga«o 
4pb  cnpreia,pies  oté  («taflÉa  costado  i7i«oo,ooo, 
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«fK  corresponden  a  ci cinta  de  nuestra  moneda  ac- 
Ottl ;  pero  el  estado  no  podría  pagar  demaiiado 
mj  rbra  que  debe  dar  para*»¡enpre  tMt  grandes 

Hay  en  él  como  »)o  barcas ,  ntmeradasy  en»- 

padronadas  ,  que  navegan  actualmente  :  tienen  rr 
pies  de  largo  y  i6  ó  17  de  ancho:  llevan  ha^a  100 
loadiá» ,  6  »oo puntales ,  peso  dé  marcot  y  no 
hcen  tttaa  que  s  pes  de  a¿u ,  como  ya  hónoe 

¿¿lio. 

En  Ocro  úempo  ,  los  propietarios  que  dencirel 
privilegio  exclusivo  de  poner  las  barcas  ,  proveían 
de  cU¿  en  efecto  *  y  percibían  6  dineros  por  Je- 
fiist  peio  han  perdonado  dos  para  que  se  lea  dif* 
pensase. 

Estas  barcas  mercjtntes  emplean  667  dias  en 
ir  de  Agda  á  Tolosa  con  un  solo  caballo  ,  ó  diet 
hotnbres,  que  tiran  del  barco-por  una  silga,  y  ai>- 
dan  6  leguas  por  dia  ,  de  3100  toesas  uda  una,  y 
00  catninan  de  noche. 

La  descripción  que  se  acaba  de  dar  de  esta  mag- 
nífica obra  esta  muy  lejos  de  convenir  con  la  pin- 
tura que  hizo  un  escritor  moderno ,  que  comparjin* 
dolé  con  el  gran  canal  de  la  China  ,  al  que  se  dan 
aoo  leguas  de  largo ,  ó  según  cálculos  mas  ciertos 
140  ,  Ikima  al  nuestro  un  miserable  y  pequeño  (4- 
>  ya  deteriorado,  y  casi  siti  uso....  Hoy  lleno  de 
arena )  y  inia  especie  de  albañal  derrotado  y  desfi- 
gurado con  las  reliquias  de  su  antigua  magniácefir 
cia.  Los  que  hicieron  esu  pintura ,  ik  habían  exl- 
níoado  biiii ,  6  le  habían  visto  acaso  ?  M.  Belli- 
dor  ei  mas  conocido  escritor,  y  el  mejor  en  cstt 
materia  c  ingeoicto  hábil ,  habla  del  uaul  de  Lan« 
guedoc ,  como  de  una  obra  qtie  merece  la  admira- 
ción del  mando  entero ;  y  ha  dicho  en  otra  parte; 
que  todas  las  naciones  le  miran  como  superior  á 
quanto  ha  pesencado  la  arquitectura  hidráulica. 
{^flliMtt»  Hidr.  /.  4-  f.  5  7  J^J.) 

El  ttnal ,  ni  está  Ueno  de  arena ,  ni  deteriora- 
do ,  es  mas  útil ,  ma«  fteqüetttado  y  mejor  conser- 
vado que  nunca ;  y  tan  grande  quanto  puede  9Ú' 
gír  el  comercio  interior  oel  Rcyno.  Se  le  sonda  ca- 
da año  en  toda  su  extensión  ,  y  donde  quiera  que 
no  hay  6  pies  de  agua  se  le  limpia  y  se  saca  la  are- 
na.  Se  hacen  continuamente  nuqvas  construcciones^ 
nueva»  obras  para  mantenerle  J  aserrar  su  dura- 
ción. El  Ingeniero  del  Rey  en  Langucdoc,  y  el  Di- 
rector de  las  obras  Je  la  Provincia ,  k  reconocen 
to<fc>s'los  afios ,  y  yo  los  be  vino  aplaudir  unáni* 
mcmence  la  bondad  y  la  perfección  de  k»  trab^Mj» ' 
ia  vq^üanda  y  exktitud  de  kslnspeaores. 

El  P.  Duhalde ,  conviene  en  qiie  el  ttauá  real  de 
h  china  csti  en  un  terreno  Üano,  cjue  solo  tiene 
5  Ó  pies  de  agua ,  y  alguna  vez  no  mas  que 
que  se  hace  una  jornada  por  tierra ,  para  tr  de  un 
rio  al  «:ro  ,  que  esta  sujeto  como  codos  Jos  amales 
a  minas  y  reparaciones  coocinuas}  y  en  fia  ,  que 
este  largo  curso  tan  ponderado  comprehende  mu- 
cha parte  de  grandes  rios  (  tat».  i.  pég.  33.  x. 
X  5tf.)  £n  general  se  ha  esmerado  mucho  el  méri- 
to de  los  Chinos.  (So  tmud  poede  ser  mas  largo  y 
construido  con  nu  nos  ciencia  y  arte  ;  y  no  tenemos 
ima  dcsaipcion  bastante  cxkta  para  compararle  al 
miescro.  «Y  cdoo  se  ha  db  ju7gar  sin  conocer  k 
cansa  ?  La  díHcultad  de  icnnir  las  aguas  di^citai 
.Att»  Mtlit,  l(gi.  U 
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por  I  j  leguas  de  montañas ,  de  hallar  un  punto  de 
divnion  á  ^00  toesas  mas  arriba  del  nivel  de  loa 
do";  mares  ,  de  juaur  en  cl  cur";o  dfl  c-^i/il  ,  lasque 
pueden  ser  titiles,  de  dirigir  á  otra  parte  las  que 
dañarían ,  de  conducir  las  otras  por  las  ftldas  de  las 
montaíías,  por  encima  év  !os  rioí  y  torrfn*eí,  con 
toda  la  ciencia  ,  arte,  industria  y  constancia  de  que 
es  capaz  la  naturaleza  humana  ,  hará  siempre  dd 
tanal  de  Langüedoc  un  objeto  de  admir^ric;!  para 
todos  los  licmbrcs  ,  en  quienes  cl  egoísmo  y  k  en- 
vidia no  hayan  turbado  ia  razón ,  y  que  por  »n 
sentimiento  justo  ,  y  bien  ordenado,  se  atribuyan 
una  pane  de  la  gloria  de  mt  semejantes.) 

Q^do  se  na  viseo  con  aunoion  esta  grande 
obra  j  no     pii<.de  menos  de  dar  gracias    los  Se- 
ñores de  Caraman  y  uc  Bonrepos,  por  su  vigilan- 
cia en  la' conservación  y  mejora  de  su  ctnai.  Tres 
é  quatro  mil  obreros  se  emplean  en  c!  mr^  de 
Agosto  y  Septiembre  >  entre  la  feria  de  Aucairc  y 
la  de  Burdeos »  para  limpiar  ^  reparar  todas  las 
partes  qtte  los  necesitan  ;  y  si  sucede  alguna  de- 
terioración por  la>  lluvias  y  avenidas ,  se  ocurre 
al  mas  pronto  y  sólido>  remedio ,  aunque  muchas 
veces  es  el  iras  costoso.  La  inundación  de  17  iS 
i  1767  ocasionó  joo^ooo  libras  para  su  reparación 
del  lado  de  Bezters,  donde  el  *Mal  va  ai  través; 
pues  fue  llevado  por  las  aguas «  y  causó  en  totali- 
dad un  gasto  de  j 00, 000  libras,  y  la  de  1771  otro 
muy  coondenble.  Hay  para  su  rég'men  7  Directo- 
res ,  X  Inspectores ,  1 3  Contralores  gener:des  Jr 
particulares  ,  7  Cobradores  generales  y  particula- 
res, iS  Guardas ,  con  Bandoleras  ly  100  Comisío» 
nados  para  k',  Lxc!usas  ú  otros  Obreros  empleados 
continiiamencc  tu  el  servicio  del  coxal.  Las  7  di- 
recciones están  establecidas  en  Tolosa  ,  Castelnau- 
darí ,  Trebes  ,  Somaill ,  Beziers ,  Agda ,  y  en  la 
montaiía.  La  Justicia  se  compone  de  un  Juez  cas* 
rellano ,  que  se  asimila  á  los  Senescales ,  6  Tenien- 
tes ,  6  Procuradores  jurisdiciooalcs  y  6  Grefierese 
la  apelación  de  esta  juriscBccion  va  derechamente  i 
la  Gran  Cámara.  El  desinterés  y  la  auividad  de 
M.  el  Conde  de  Caraman  ,  bimieto  de  M.  Riquc^ 
le  han  conciiiado  de  tal  naodo  la  afición  de  aque- 
llos que  concurren  á  esta  dirección  ,  que  el  zelo 
del  servicio  público  se  acrecicnu  por  d  alecto  á  ia 
persona.  El  Marques  de  Caraman  entra  con  un  ter^ 
cío  en  todo ,  y  auxilia  todas  sus  ideas  ;  si  el  cand 
pasase  á  otras  manos ,  seria  díhcÜ  ,  que  00  pccdie- 
se  algo  en  lo  que  mira  i  la  buena  atnmísiracion» 
Andreozzi  de  Luc  ,  que  dirigía  esta  grande 
obra,  hizo  grabar  los  planes  en  cl  siglo  pasado.,  y 
los  dedkd  kUúh  XIV. 

En  1697  se  ';]  pr'iiñó  un  mnpa  del  cana!  en 
tres  hojas  en  casa  de  Nolin ,  Geógrafo  ordinario 
del  Rey ,  y  d  rededor  se  ven  todas  las  elevaeiones 
y  los  planes  de  los  aqüeductos  ,  exclusaí-  ,  el  re- 
ceptáculo de  San  Fertiol ,  cl  del  puerto  áe  Ccue, 
y  un  pequeño  mapa  de  la  Provincia. 

I  n  177 1  i'.iandó  (ísíj  IiJCíT  Lin  nMp:i  mu- 
cho mas  hermcso  y  extensivo ,  que  pasa  de  seis 
pies  de  largo ,  con  una  escala  oe  una  linea  por 
cien  toesas  ,  como  tr!  cl  de  Francia  ;  pero  no 
te  vende  por  tener  /  y  disuibuir  la  Provincia 
las  láminas  ,  y  los  exemplares.  Ha  hecho  cam- 
bien grabar  un  napn  de  los  reguecos  >  y  todas 

Mmm  a  las 
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las  igui  (k  h  montaña  Negra ,  que  proveen  el  cm- 
mi  con  una  escala  5  veces  ma^or  ,  ó  de  j  lincas 
por  100  tocsas.  Los  estado*  biCKTOO  trabajar  un 
aaoiNI  (fe  toda  cl  umtlt  sobre  esta  misma  escala  de  5 
lineas  por  100  toesas ,  que  se  dará  a  luz  este  año 
(1774) ,  sacado  de  un  plan  general  9ue  M.  Carlpuy 
mandó  Icvanur  con  cuidado  para  arreglar  loa  líiní- 
ees  de  las  heredades  vecinas. 

M.  de  Froideur  publicó  en  el  último  si^o  ana 
pequeña  descripción  del  tonal  en  un  tomo  tn  n.'* 
Este  libro  extremamente  raro  ,  es  necesario  que 
xontcnga  las  relaciones  puestas  en  este  arcfetilo.  Mr. 
Gunsy,  juez  mayor  de  Castelnauii<iri ,  que  ciaba- 
}a  en  la  historia  de  Laudaragais ,  nos  ha  ofrecido 
las  mas  individualidades  sobre  la  del  cnat.  M.  de 
Oaripuy  sería  el  único  en  estado  de  darnos 
una  completa  dcsaipcion  >  que  podria  tener  ia 
extensión  de  un  volumen  en  folio,  con  mochas  li- 
Wfí»,  si  se  quisiese  poner  en  cl  <juanto  h.iy  Inte- 
resante. Es  de  admirar  no  hallar  csu  obra  en  cl 
Langiiedoc  ,  ¿  lo  menos  manuscrita ,  y  no  ver  allí 
las  estatuas  de  los  í>S.dc  Riquet  y  de  Andrcozzi,  Au- 
tores de  esta  grande  empresa.  Esto  mismo  dixo  el 
Mariscal  de  Vauban  ,  quamJo  reconoció  el  uouU  la 
primera  vez. 

£1  hijo  de  M.  Garipuy  se  ocupa  en  extractar  del 
plan  de  su  padre»  los  de  codas  la»  obcaa  de  piedra 
que  componen  d  tttui ,  OM  na  periU  de  sn  lon- 
gitud. 

Hay  en  la  Províoda  de  'Lai^^iedoc  otros  nO' 

chos  emoles  pequeños.  {Btiüdor.t,  4.  1*5  )  Va- 
fíat  veces  se  ha  hablado  de  hacer  ouros,  como 
también  de  prolongar  el  emud  real  Iiasta  Ja  cmbo- 
xadura  del  Tarnc  ,  ó  hasc.i  Moisac ,  porque  la  oave- 
g^cioa  del  Garcna  es  muy  diticil  basta  allí  t  f  m 
pretende  que  este  prolongamiento  no  costaría  mas 
que do6 millones  í^r^puíf  üiíñon-  de  U  Freitciai.^^ 
f%  ¿9.  P*i{^*  la»g»edoc.)  La.  experiencia  que  &c  tie- 
ne de  laa  ventajas  del  om/  de  M.  de  Eiquec ,  de* 

be  estimular  ta  provincia  á  oaúS  empccsaa  acne« 
iaoces.  {U  Umde  üut,  de  l9t  Catudeu) 

Cá»4L  DE  PICARDIA. 

Atginot  años  ha  «pie  aé  trabsóa  cn-ni  mievo 

canil  catre  S  in  C^iniin  y  Cambray  ,  para  juntar  cl 
Soma  al  Escalda »  y  hacer  la  comunicación  de  Pa- 
rís con  Holamla ,  sin  correr  «1  riesgo  de  la  mar* 
En  1 73 1  se  delinearon  los  diseños  dei  carial  por  In- 
genieros }  y  se.  formó  una  compaúia  baxo  la  pro- 
tecdon  del  Mariscal ,  Duque  de  Cbnliies ;  pero  cl 
proyecto  se  íiicerrumpió ,  y  no  se  volrtó  i Coaprea* 
der  hasta  después  de  algunos  años. 

Ei  Conde  de  Herouvilie ,  Tenieme  general  de 
los  excrcit'iN  ,  bien  conocido  por  «ljs  ¡i.ccs  l-  ÍulIÍ- 
nación  á  las  artes »  tenia  planes  de  este  ca»ai  he- 
címc  amigoamemepor  un  Ingeniero  ,  y  los  ensefió 
á  M.  Laurent  ,  hombre  vctsatlo  en  la  mecánica  ,  y 
en  la  hidráulica  i  y  este  con  la  protección  del  Ma- 
riscal de  Ríchelieo ,  híio  revivir  cl  proyecto ,  y 
foe  encarg.j  f )  ¿2  la  cxccucion  ;  se  ocupó  en  el 
fusta  su  muerte,ocurrida  el  de  Octubre  de  1771, 
y  M.  de  Lfamne.so  sobrino  te eucedíó en  la  direc- 
ción de  los  trabajos. 

La  «abexa  del  m*l  se  estableció  en  cl  iogaic  de 
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San  simen  en  cl  Vcrm.indc  is ,  á  poca  distancia  (kl 
brazo  que  une  d  Soma  con  el  Oisa,  por  tncdio  ¿í 
nna  exclusa  simada  en  Chaulny  ,  y  que  pasa  a  ü 
Fere.  fcl  nuevo  cmal  va  á  Ham  ,  Peronna  y  Bonj-, 
Por  dcbaxo  de  esta  antigua  y  pequeña  Ciudad, en- 
tra en  cl  Soma ,  que  solo  habia  costeado  >  y  se  ccn- 
tinúa  también  pasando  por  Corbia  ,  hasta  deban 
de  Amiens.  Del  otro  lado  ai  norte  de  San  Quiucio, 
pasa  por  debaxo  de  tina  montana  >  en  ia  exicuioa 
de  70x0  toesas  ,  de  que  habia  ya  4100  ÍMK<y 
CO  1773<  La  entrada  de  este  subterráneo  esta  ca  d 
castillo  de  Tronquoy  ,  un  poco  al  Norte  (fe  Sai 
Quincin ,  y  la  sauoa  en  el  lugar  de  Vcndhdb 
M,  Laurent  hizo  romper  en  este  largo,a(&ai- 
das  iguales  70.  respiraderos  de  tos  que  e\nh^ 
será  de  x{z  pies ,  compr;. hendida  su  vuebt|]tt 
oaos  tienen  \9<í  >  13S  3  ^o j &c  según k  MBi» 
leza  de  los  paiages. 

Lste  (¿tnal  subterráneo  tiene  xo  ^íes  de  di 
to ,  y  Otros  cantos  de  ancho,  y  la  comcMc  U k 
aneldo  y  $  de  profimdídad. 

fcl  origen  del  Escalda  está  60  pies  mas  alto  ^ 
el  dil  Soma.  M.  Laurcut  ha  tomado  el  £scai<ia  ca 
Vendhuille  4$  pi<^s  mas  baxo  ,que  cl  or^co,  j 
los  otros  15  que  tiene  dc;ras  que  el  Soma  j  lcil¿ 
lian  sostenidos  por  mu  exclusa  para  jnnnráai 
tiempo  ettOS  dw  rios. 

Él  idtial  está  abierto  en  una  pietka  mezclada  k 
guijarros.  Se  valúa  á  10  libras  por  toesa  cúkiu  d 
coste  de  b  obra.  Casi  por  todo  lo  alto  del  tuA 
xo ,  30  ó  40  pies  de  elevación  se  hall»  bancos  Je 
piedra  dura ,  pero  en  algMoas  partes  és  precÍMiu» 
cer  bóvedas  para  sostener  la  montaña. 

Se  asignaron  para  esta  grande  obra  200,000 fras- 
cos al  ano»  y  se  han  empicado  de  5004  a»  fliw> 
ros. 

C^M^DE  VERSODC. 

.  M.  Aubry  ,  Ingeniero  en.  Xcfc  de  la  prwtodí 
de  Bres,i,propuso  la  UDÍon  del  Khin  con  el  JUloda» 
por  cl  lago  de  Neufichatel ,  como  muy  impon.^ 
para  la  Francia » la  Suiza  y  la  Holanda.  La  luci  m 
se  habia  concebido  en  tiempo  de  Nerón ;  y  d  uí« 
de  la»  «xclusasj  de  que  se  sirve  en  cl  dú^  baria  (t* 
te  cmm/  mncho  mas  ndl. 

M.  Aubry  comentó  á  nivelar  las  orillas  c.' 
Rhodano,  desde  Vcrsoix  hasta  Suyssel;  y  ha  rcccni  - 
cido  al  mismo  tiempo  que  habia  mas  agua  que  . 
necesaria  para  el  unál  sin  servirse  del  Rhodano,  cu- 
yo curso  es  demasiado  rápido  y  la  «ladre  mu) 
ligrosa ,  para  que  se  pueda  emprender  hacerle  o» 
vegable  entre  Ginebra  y  Seyssel, 

Este  tonal  comenzarla  por  encima  de  Versp't, 
tomando  ei  rio  }  millas  mas  arriba  hácia  el  moli- 
no de  Sauvcmy :  pasaría  á  Fcrrey  ,  después  por«- 
baxo  de  Colonges  ,  y  del  fuerte  de  la  clu<a ,  h 
pies  por  encima  del  Rhodano :  de  ai h  al  puente* 
Betlegarda  hácia  el  parage  donde  se  pierde  cJRhoáí- 
no,y  caería  en  este  por  debaxo  de  Ge  r  ¡sjú;,  <í  ,nrjj 
mas  arriba  de  Seyssel ,  á  44  de  la  cabeza  del  nxi 
ó  de  Sauverny.  La  caida  del  lado  de  Venoiz  seto 
de  xjo  pies  sobre  tres  millas  de  largo  ,  y  del 
de  Gennssiat  de  607  en  una  distancia  de  s4  tnillft 
£1  diseño  valúa  su  coste  en  <»ooi^ooo  poco  au( 
é  ncMi,  á caus»  da  lac rocas, qpw  en nece^jrio 
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escarpar  ,  y  qac  se  computa  i  looo  libras  Ij  toesa 
corriente.El  Rhodano  tieuc  114  pies  de  pcndiemc  des- 
de d  Bierte  de  1;)  Clusa  hasta  el  puerto  de  Gcnissiat, 
por  un  espacio  de  5  leguas  y  J  5  7  P'"  >  y  desde  Gi- 
nebra hasta  GcnissÍJt  a  ¡o  Ijigo  de  xx  millas,  tste 
(t»ái  llevaría  como  100  exclusas,  parte  del  lado 
de!  lago  de  Gi.ubra  ,  al  Sudeste  ,  y  el  resto  de!  I.i- 
do  de  Gcnissi4t,  al  Sudoeste  de  r&oix.  i^u  Undt^ 
hUt»  4t  /m  emoles,) 

CANAL  D£  BORGOÑA. 

La  Borgotía  está  tan  rcli/mentc  situada  ,  que 
sus  agua:>  se  dividen  y  corren  coo  bastante  igualdad 
hacia  lo»  dos  mares.  Tiene  ombkp  una  ventaja 
única  ;  y  es ,  que  van  i  los  quatro  grandes  rios  qac 
licgan  la  FraiKia,  el  Khodano,  el.Oir;^  el  Sena  y  el 
Mosa.  Si  el  arte  se  junta  á  la  natoraleza  para  acabar 
lo  ^uc  tila  tan  feliztneutc  ha  comenzado  ,  la  Bor-  ^ 
gona  será  el  centro  de  la  actividad  del  comercio  de 
b  Francia ,  y  en  parce,  de  la  Europa. 

rrancísco  I  se  dedicó  á  unir  los  dos  mar^s  por 
esta  Provincia  ,  y  Enrique  el  grande  t  adoptando  el 
proyecto  ,  quiso  ponerle  en  extcucioo  en  i6oe;.  £l 
decreto  de  SU  coii^ep  solo  hace  n:encion  del  esta- 
blecimiento de  la  navegación  ,  de  Dijnn  i  San  Juaa 
de  L«me  de  ut  pane  »  por  ne<fio  del  Oucha  en  to 
cxrensíon  tJc  6  leguas ;  y  tfc  la  otra  desde  Rougc- 
tnoot  hasu  el  Yona  por  medio  del  Armanzon  ,  a  lo 
faigodrif  Icgm» :  <|»paskioo  «pe  hubiera  dexa* 
do  entre  Dijon  y  Rougcmont ,  un  intervalo  de 
leguas ,  que  las  mercaiictas  tenian  que  hacer  por 
tkrra ,  esperando  que  fiiese  posible  dúaninuir  c<>tc 
tránsito,  dirigiendo  la  navcgidon  por  CDdma .de 
Hougemcnt  y  de  Dijoa. 

luirique  no  pudo.  cMCntar  M  pcojrcao,  Sa  w- 
cesor  le  volvió  á  tomar  en  i6\.x  ,  i6y.  y  i^4,af 
y  formó  de  nuevo  d  de  la  umon  de  los  dos  mares. 
También  ce  dieron  entonces  algunos  pasos  en  el 
asunto  ;  pero  Luis  XIII  no  seguid  el  plan  de  Enri- 
que IV  ,  pues  como  el  wai  de  Briare  estaba  he- 
cho, d  a  lo  menos  adebacado,  «per»  estable* 
cer  por  él  el  mayor  con  creto  pcsible;  Luis  XUI 
se  habia  declarado  a  favor  de  la  reunión  del  Loi- 
ra y  el  Saona ,  por  el  esiaii^  de  Long  Pendú.  ta 
facilidad  que  se  creía  percibir  para  formar  el  pun- 
to de  división  en  cue  estanque ,  indinaren  este 
Piincipeá  la  execudon  de  sil  proyecto;*!  quecos 
lodo  no  pudo  tener  lu^ar. 

El  del  gran  té¡r,>ií  no  iiacia  perder  de  vista  las 
venujas  de  la  navegación  ,  per  los  riachuelos  del 
interior  de  la  Províncí.t.  Los  hilMt.Tirc''  (ir  Lou- 
haos ,  que  habian  hecho  varMs  icncanvas  en 
itfo)  con  los  estados  del  Candado  de  Aui^ » pa>  - 
ra  lof^rar  m,i^  navegable  el  SeÜlt,  hir'cron  nuevos 
«sfj¿r¿os  cn  1^48.  £1  Conde  de  A.aiüc  se  puso  i  \i 
cabeza  de  la  empresa,  y  t^DVO  nn  decreto  dd 
C<  n^cjo  que  le  au:oruab.i  para  comtrutr  las  exdu- 

»  y  «  tai  obras  que  pedia  el  eHablcciuiicnio  de 
la  navegación  ,  con  la  facubad  de  percibir  un  de- 
recho al  paso  de  la<.  exclusas ,  para  indemnizarle  de 
los  gastos  de  su  construcción  y  conservación  ;  pero 
abonos  debáccs  de  inteieses  parnculaTes  dma- 

neciertin  rst.i  tenrniva. 

M.  d(¿  Cüüiicul  coa  un  deacto  del  Consejo ,  se* 
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mej.intc  con  corta  diferencia  ,  al  que  habia  obteni- 
do M.  de  Maiile  ,  hÍ20  lo  que  pudo  cn  166%  ^  para 
establecer  b  nav^adon  del  Sena »  desde  Poliso 
hasta  Nongent  sobre  el  Sena,  por  00  espacio  de  af 
leguas ,  ixro  sin  ijuceso.  ^  . 

En  el  misnó  año  Litis  XIV  expidió  ina  real 
cédula  ,  cn  que  pjrtce  qucria  cxecuiar  el  tonal  de 
£orgoña  por  el  estanque  de  Lqng-Pendú  ^  pero 
en  it%9  una  nueva ,  autorizd  al  Conde  de  Rousi- 
•ai»  para  formar  1.1  tm ion  du  los  mares  por  medio 
<iel  Saona  y  el  Yona.  En  tue  proyecto ,  el  pun- 
to de  división  es>afaa  bacía  Troiihant,  y  se  bainha 
de  3IIÍ  J  t)ijon  por  el  rio  de  Suion ,  y  á  Rougf- 
mont  sobre  el  Aimanzon  ,  por  el  de  Lozc« 

Parece  que  la  eiecucion  del  mmI  de  Iju^uedoe 
habia  hecho,  perder  de  vista  el  de  Borgoíí.i ,  qujn- 
do  en  i7i8  M.Ue  iajonchere  imprimió  sobrees- 
té último  ámtít  una  obra  que  dispertó  la  atención 
del  público  ,  y  era  con  la  reunión  del  Sacns  al  Yo- 
na ,  por  donde  quería  cxccutar  la.de  los  dos  ma- 
tes-; y  pone  su  ponto  de  división  en  Sombero^o^ 
esperando  llegar  al  Saoní  por  el  arrojo  de  A:;ci  y 
el  rio  de  Oodie,  y  al  Yoya  por  «i  Breña  y  el  Ar> 
JMnton. 

M.de  la  Loge  de  Chatellenot  compuso  una  me- 
moria en  favor  de  este  proyeuo ;  pero  queria  que 
ac  pusiese  el  p4nto  ide  división  en  pouUly  *  i  can-* 
sa  de  la  inmediación  al  manantial  de  Arroux  ,  y  de 
la.fácUidad  que  se  lograrla  en  establecer  Ja  comuni- 
cación ,por  medio  de  este  rio  con  el  Loyra  y  di 
Saoni.  Esta  idea  de  M.  de  Chatellenot  pareció  pre- 
ferible, porque  la  construcción  del  pumo  de  ui vi- 
sión cn  PottiUy  debia  tener  menos  coste  que  cn  So> 
bemon  y  cn  Trouhan.  M.  de  la  Jonchere  intentó, 

Ior  una  nueva  obra  que  publicó  en  1724,  destruir 
B  rauMtes  ^ite  se  hit>¡an  dado  comn  sn  proyecto* 
fcro  sin  conseguirlo. 

£1  Mariscal  de  Vaqban  se  encargó  también  écX 
tmti  de  Bocgoila :  se  dedicó  á  decenninar  qual  da 
los  proyectos  propuestos  sería  el  mas  conveniente 
á  los  intereses  de  la  Provincia  }  y  M.  el  Regente, 
en  virtud  de  lo  que  este  expasiH encargó  á  M.TlK^ 
mnsi:-!  ,  Ingeniero  id  Rty  ,  que  hiciese  cn  este 
asunto  todas  las  operaciones  que  exigiesen  ai^^,un  por 
menor.  Habiendo  moerto  M.  de  V4iiban,MiTboaia* 
sin  presentó  sus  proyectes  baxo  su  nombre  cn  17»<^ 
adoptó  el  de  los  estanques  de  Longe-Pendú,  ¿.hi- 
zo unas  crltkas  r^urosas  de  los  proyectos  ^ue  se 
habi^in  y,i  jT^scntaiío ,  (AA,"' ■ 

be  había,  pues ,  pcmado  cn  todo  tiempo,  que 
tm  tonal  que  uniese  el  Saona  y  el  Sena  ,  sería  owf 
Util  á  la  Francia,  y  esta  primera  idti  ren:.?  poco 
mérito  co  sí  nüsma  :  pues  basu  poner  los  ujob  en 
n  mapa  pan  imaginar  jm  imuá  entre  dos  rios: 
pero  enrrc  este  objeto  general  ,  y  el  dr^rül  rl- 
miento  üc  la  posibilidad  de  un  ímd  del  :>dona 
al'  Sena,  hay  ma  distancia  inmensa,  que  no  po- 
día recorrerse  sino  por  un  hombre  de  ingenio  con- 
sumado en  las  matemáticas ,  y  sobre  todo  en  la 
hidráulica. 

En  tiempo  de  Francisco  I ,  Enrique  III ,  Enri- 
que IV ,  y  sus  sucesores ,  los  mas  hábiles  Ingenie» 
ros  del  Reyno  ,  tuvieron  el  encargo  de  exámínar 
la  posibilidad  del  lanal  de  Borgoña ;  pero  sus  ope- 
raciones iiieroa  ioúúles.  Los  irai>ajos  teiuiados  del 

mis- 
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mimo  Vaub.in  ,  <;;ts  cinco  proyectos  y  sns  memo- 
rias ,  solo  produxeroo  coojeturas  i  y  baxo  el  rey- 
nado  de  S.  ftt  las  ideac  de  los  Señores  Thomasin  f 
de  la  Jonchere  ,  se  juigaron  impraaicables.  {Fease 
la  Memoria  sobre  el  í«m/  de  Borgoña  que  ha  con- 
seguido el  premio  de  la  Academia  de  Dijón  en 
» PH'  4  /  4°  '  iiTip''C5a  en  París ,  en  casa  de 
Desprez  en  17*4.  Es»  memoria  «  del  Señor  de 
Morcy  ,  Ingeniero  oidinario'  del  Ref  *  y  en  Xefit 
de  los  cst.idos  de  Borgoña.  M.  JoÜvet  ,  cl  hijo 
Sub-ingenicro  de  puentes  y  calzadas  de  csu  l^o- 
vincia  ,  ha  concotrkfc»  al  premio  ,  y  obtenido  d 
MUiit.  Su  nícmoria  ic  Iniprimió  en  Díjón  en  ca- 
ta de  Cousse  en  17*4.]  Se  cohkíuó  a  creer  que 
esta  <nw  obra  «ra  superior  á  ios  esfuerzos  del  ar* 
te    "nlnmin  Ingeniero  había  podido  hallír  cl  me- 
dio de  reunir  las  aguas  necesarias  p  ra  la  na- 
vegación. 

Irjformado  Monseñor  el  Duqoe  de  Borbon,  pri- 
tnei  Mintscro,  de  los  cooocimiencos  que  habia  aai^ul- 
Tído  en  la  Hidránlica  Mr.  Abeilte,  peinó  que  si  U 
posIbilufrJ  ctnsl  no  era  una  quimera,  este  há- 
bil Ingeniero  sabría  descubrirla,  y  mosturla  :  la* 
cspeT¿zas  del  Serenísimo  Do^ue  estaban  fundadas 
sobre  las  prudMi  defUMtiativas  del  Ingenio  de 
Mr,  AbcUle,  '       '  '"^ 

-  Habia  heclw  construir  en  timbra  la  bclh  ma- 
quina que  provee  líe  aguas  á  esta  Ciudad,  y  las 
conduce  asi  á  las  fuentes  públicas,  couio  a  las  ca- 
sas de  los  pardcalares.  [El  pequeño  Consejo  de 
la  República  de  Ginebra  ¿\6  a!  Señor  Abcillc  por 
el  trabajo  de  esta  máquina  un  situado  de  3000  lilítai.; 
(Lo  que  file  confirmado  por  uiHa  ordkn  del  gran  Coii- 
scjo\  además  de  los  adtbntatnienros  onr  hiro  laCiu* 
dad  durante  el  curso  de  la  obra.  La  república  compró 
la  máquina  en  to^t%%  iorines,  que  fue- 
ron pagados  en  171?,  y  171?  ,  p»  un  fondo  de 
ipnciiracion  de  Mr.  AbcíUe.j  Durante  sa  mansión 
^'CSta-Cindad,  había  observado  ^  las  aguas 
del  I*»o  estando  muy  bar  j-;  m  ciertos  tiempos, 
impedian  á  los  barcos  la  cnirjvid  en  el  Puerto. 
•Pari  remediar  este  inconveniente ,  imaginó  cons- 
truir a!  través  del  Rhodano,  rio  muy  ripido,  un  di- 

Se  qiic  quando  las  atjuas  estuviesen  muy  baxas, 
;  mantuviese  elevadas  i  un  cierto  grado  y  que 
qyando  íutscn  muchas  las  dexasc  un  paso  Ubre, 
Propuso, cmprchendié  y  executó  esta  obra  que  pa- 
recía temeraria,  pues  liabia  inventado  el  arte  de 
construir  en  el  agua  sin  agotarla ;  y  hallado  tam» 
t)icn  una  especie  de  argamasa  quizá  no  menos  s6- 
^lida  fiK  ta  can  ponderada  de  los  Romanos.  Su  di- 
que es  aun  hov  H  -ni ración,  de  todos,  y  de  una 
gran  utilidad  a  Omcbra ,  sosteniendo  siempre  las 
i»uas  del  lago,  y  del  Rhodano  á  la  altura  neccsu. 
rfa.  [Loi  Síndicos,  y  Cónsules  de  Ginebra  han 
tnanifcsiado  su  reconocimiento  en  esie  asumo  por 
im  certificado  del  10  de  Noviembre  de  i7'=4.Í 

Ln  Ciudid  df  l  olosa ,  habiendo  sabido  de  es- 
ta grjnde  oura ,  iiamó  k  Mr.  Abeilic  para  resta- 
blecer un  dique  que  atraviesa  el  Carona  ,  y  en- 
v::i  hs  aguas  á  los  molinos  de  esta  Ciudad ,  que 
esíaba  roto  ,  y  había  ocho  4S  nueve  años ,  que  di- 
Versos  Ingenieros  emprendKton  reparar  inútilmen- 
te \  ni;v'  la  Ciudad ,  después  de  un  gasto  de  40>ooo 
c:^u4o5 ,  se  babia  visco  obligada  a  abandonar,  irue 
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Mr.  de  Al>fc'Í!c  d  1 « Insri,  y  restableció  enteramen- 
te el  dique  que  i:yu  licbaxo  del  puente  grande  de 
esta  <3fMad ,  nno  de  loa  mas  hermoMs  del  Rey- 
no.  Poco  tiempo  íiri's  de  cerrarle  percibió  que 
tas  aguas  ,  que  daban  coittra  uno  de  los  pilares  m> 
tuado  en  So  mas  fiwrte  de  la  conience  del  rio, 
no  tetiian  su  tnovimiento  natural.  Soixfcó  d  p. 
lar,  y  halló  que  estaba  excavado,  y  no  cscrivaba 
mas ,  que  sobre  un  ponió.  Si  hubiera  cerrado  yi 
dique  en  el  tiempo  en  que  el  puente  se  hallatu 
en  este  estado  ,  las  aguas  mas  unidas  y  mas  üicr- 
tes  le  habrían  derribado.  Informó  al  instante  i 
los  Magistriidos  de  Tolosa  ,  y  a  los  estados  de 
Langüeüoc  de  la  próxima  ruina  k  que  esubi  ana- 
gado  elpoenie;  y  le  encargaron  su  reparadoa.£». 
ta  ohra  era  di&dl;  pues  ttO<olosc  trataba  de  isc. 
gurar  cl  pilar  y  retoñecer  loe  arcos  vecinos*,  sino 
que  también  se  baoa  preciso  para  conseguiilo, 
echar  hácia  otra  parce  el  curso  de  las  aguas  «le 
este  lado  ;  cuya  profundidad  era  grande.  Mr.  Abc« 
ille  imaginó  bacrr  debaxo  del  agua,  de  unpilz 
al  otro  un  dique  de  piedra ;  y  habiendo  llenast 
estos  las  grandes  proHindidades ,  las  aguas  put- 
ron  igualmente  debaxo  de  todos  los  arcos ;  los 
pies  de  los  pilares  se  hallaron  defendidos;  y  ta- 
to mas  quanto,  según  Mr.  Abeilic  había  prttifr- 
to,  y  dicho  á  los  Ingenieros  de  la  4^ovincia,  los 
diques  hicieron  un  deposito  de  arena  hasta  su  et- 
tremo ,  y  formaron  una  madre  en  pendiente  uri- 
forme,  la  ^qne  defiende  los  pilares,  y  los  msoot 
diques  contra  los  esfiierzos  de  las  aguas.  Deseis- 
penado  su  primer  objeto,  restableció  facilneiKc 
la  parte  deteriorada ,  y  cl  puente  de  Tolosa  q«^ 
dó  seguro  ;  cerró  después  el  dtqne ,  cuyos  traba- 
jos se  lubia  visto  c^h'gado  i  tospendcr ;  el  que 
ann  reciente,  y  separado  en  dos  partes,  se  hubie- 
ra sin  duda  arruinado ,  i  no  tener  desde  el  princi- 
pio esta  perfección  singular  que  dió  Mr.  Abei* 
He  i  quanto  ha  exccucado. 

El  Señor  Duque  quiso  oír  el  dictamen  de  este 
Ir^eoicro  sobre  el  tñntl  de  Borgona,  y  cootin- 
lio  con  ir  i  Dijóo  para  la  abertura  de  Ies  estados 
en  171 1 ,  hizo  escribirle  que  pasase  allí. 

£1  Señor  Abeille  ttcM6  csu  orden  en  Ti- 
losa ,  y  partió  pocos  días  después ;  pao  sabien- 
do en  el  camino ,  que  una  entermedad  habia  re- 
tardado el  viage  del  Señor  Duque ,  se  volvió  t 
Tolosa :  tenia  correspondencia  epistolar  con  el  Se- 
ñor Charencé,  negociante  en  P»is;  le  dió  part: 
de  las  ordenes  que  había  recibido  del  Señor  Du- 
(juc ,  y  del  objeto  del  viage  que  debia  haca  i 
Borgoña;  el  Seiíor  Marchand,  que  tomé  despuci 
(no  se  sabe  porque)  el  nombre  de  Espinas5y,cs' 
taba  en  casa  del  Señor  Charencé ;  y  supo  por  6- 
te  el  proyeao  de  un  tmud  en  Sorgoña  y  la  e!rt- 
cion  que  se-babta  hecho  de  Mr.  Abeille,  pía 
iivtgirle ,  (iie  al  instante  i  ver  á  Mr.  MlUam  Sixrc 
tario  del  Señor  Duque ;  le  dice  que  es  pjriíiv-r, 
atnigo ,  y  asociado  de  Mr.  de  Abeille,  piJe  un 
carta  de  recomendación  para  los  Dkeeioies  de  \» 
estados  de  Borgoña ,  que  le  autorizase,  en  ordcs 
é  los  socorros  ,  que  iba  á  subministrarles;  Mr.  Mi* 
fiatn  dió  á  Mr.  Espinassy  la  carta  que  le  pedia  >  f 
este  hombre  sereno,  ó  intrépido,  que  h2l>ia 
ganado  al  Secretario  dd  Doque ,  (üe  á  Dijón 
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ii  akmá  scfenkbd  i  vene  con  Mr.  ^üle» 

Ml;  ha,  scitijnds  se  pjsaron  en  titj  cipcra, 
oundo  £>pina&i>y»  viciuiolaiuucil,  concibió  ci  dc- 
i^itío  de  fingirte  el  mimo  enviado  de  h  Corte 
paia  cxccut-ir  c¡  proyecto  del  taiutJ.  S*  dirigió  á 
Mr.  de  Lebdio »  Coutador ,  y  uao  de  lo&  Dircao» 
tes  de  los  cttadot  de  fiorgoña;  le  presentó  lá 
carta  de  Mfi  Millai.i ,  y  k  pregunto  ,  quál  ué  U 
idea  d(I,  canal  del  imjt*  úl  Una ,  de  <}iic  haLóa  oi- 
áo  hablar  »  decía»  en  el  palacio  de  Cond¿»  El  Se^ 
ñor  Lcbelin  le  rcipoaJÍ  j  tjiie  no  poJu  sac'sfj- 
cefle»  y  le  dixo  <^c  Mr.  kkutelot  Cooicjero  dd 
Parlankentoj  y  el  Señor  de  Chateltont  Oentil^Hom- 
bre  del  país,  cr^n  Un  únicos,  <^iie  podían  ilu&- 
trark .  lo  que.  tic»ea|u  saber.  Espumuy  )iizo  <gu 
Ur^  Lcbdiio  le  prcteoca&e  i  elk» »  y'iodót  junto» 
pasaron  al  otru  d  a  j  rtconüctr  los  paragtj;  pu- 
stetoo  «tt  ids.  nifiaos  de  i;spiaa&sy  un  pccj^cño  co* 
fre  do  hoja  dé  lau  con  .diectiiras  por  k>  alto,  a^er 
garJiidule  o^nc  crj  unj  iiuJiJa.  bs^>injssy  le  loaió 
toa  contiap^a  y  h4bicQdo^  presenci  en  tqdas 
bi  fbcncefr,  ctecidia  conforme  a  io  que  oía  dicir  » 

ios  trc4  AsibUntf  s ,  i^uv  dai  iaJi  b^üíniiu  dgiii.  Qtit- 
io  cambitn  iotm*!  Mf^^.  VApecie  dc^  piiuí^  4^  .  los 
paragt»»  pero  tan  inef*o«a  cl  £seño  <(on)b.  en 
la  medula»  *«  vio  obi'gjdo  ¿  recurrir  al  Señor 
LangÉoké  Udiocador.  QJ4(ro  dias  de&^  i«  j>r^-< 
«■«A  w>  «pecio  de  tnajM^  acompañaos  de  nm 
memoria  en  ij^t-  Mr.  Lcociin  iuvo  !j  mayor  pjr- 
te:  e^ta  memoria  <jfK  .oo.  era  al  pcÁPtipio^qy^ 
iw  bonador  ínfoittet.sfr-btso  liespae»»  foere' Jaf 
m.ii>0!>  de  Espiriassy  ó  M^rchand  >  una  copia  ca>i 
cxicta  de  otra  memotría  amigua  ^uc  íie  Cba^ 
•eHenit  •  habla  coropoesco  soosr  el  proyecto  del 
íohol,  y  hícho  iíiiprinir  en  D'-tóa  en  1718',  oto 
es,  tres  años  ante»  i|ue  ¿^pioi^y  ^  pieKOcase  en 
Botgoáa. 

£spinassy  osó  no  obstan-c  presentar  5u  nia- 
p4  y  menaofia  a  los  Diputado»  dt;  J9S  esta^ 
dos  ,  que  htciei-oa  de  ella  el  cato  i|ue  jmte* 
cían  ;  y  cuvo  tambitn  c!  atrcvimicnto  .de  pe- 
dirles uoa.gratiücacioa,  .^ue  le  negoroor.  H«o  maff 
déspoto  do  haber  medido  tan  labiiaitDte  lai 
fwiitcs  de  lai  ctrcjuí.is  ,  íio  temió  proponer  á 
mm  ucs  íCondMítorc^t.fü.  qijw  (omaseu  acciones^ 
f  contritN^eMn  con  «1  holíillo,  y  «I  de  ana  «ni- 
gos  i  la  ctccucion  del  léaul.  Mr<  Lebeün ,  aJ- 
mirado  de  e>u  prop«»icioo ,  le  preguntóte* se  tema 
gran  ciperiencia  en  cva  eapocie  de  obrai^iy  k 
reipondíó  francamente  que  mti^una.  Es  menester, 
pues,  añadió  el  Señor  Lebelui ,  que  seáis  contumado 
en  la  ittdrMilica,  y  en  la  geomccría.T»  m  tmtp^ 

respondió  Espinasiy  ,  ni  ana  i«s  ^  ss  p 
liaoicnda  ioaisiido  Mr.  Lcbelin  ,  le  pregunto  j  %[ 
lográban  lo  nenoa  ihttntidad  con  aJfun-hiNnÁwe 
hábil  en  la  ingeniería  ,  y  que  pudiese  suplir  su 
deüccto.  £«pinassy  repii«:ó  que  tu  cnutia  vngtiio.  \ 
Jbteo  Señor,  dixo  Mr.,  Lc;lseUñ  ,  perdiendo  la  m> 
ciencia,  sobre  i^uc  qucru>  o  ír  putifaii  cODtar^S 
«acctoniscasri  i  Creéis  que  5a  etnpenaran  sobrcf  Vucs- 
«ra  paiabraf  Stmr,  respondió  lispinassy  con  gra- 
Vtdad  ,  ijUando  y»  icr.gít  las  cíditiás  leúcSi  ?*' 
iaj  ¡¿¿uro  de  ekitnn,  tt  htkUrán  banmiu  ftriit' 
9mj  qm  tiftrdaiK^»  4»  mi  pmttdt»  ,  %uítérim  éi 
mft  máir  atfO'ifca  /  itxmtitrm  tm  ImmImm 
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dar  piitiít¡io  á  iüi  ¡iimlas  ,  lendiá  la  piir/ter*-  fét^ 
tifji  X4  me  tMídrgo  de  gm  dar  m*  U  faxa. 

Ved  las  pro^^osiciooos  .hechtt  «n  Borgoña  por  . 
el  Señor  E  pii..js>y  cu  1711  :  el  mismo  Mr.  Le-  . 
bciiu  es  quien  l4>  uien^a  en  una  carta»  ffte  con-  • 
tiene  la  relación  de  la  tnsyor  pan*  de  los  he^;. 
cbos  que  acabamos  de  rcfltir,  y  di  los  que  si- 
gM«ni  LkMfk  csuiu  á  Mr»  úc  Abeilic  con  í¿t^  de  - 
I  de  Jnníode  Ji7*9»2  ' 

Ko  obstante  Lspumsy ,  este  hombre  ^ue  ha-  , 
hl4Í>,»  .coo  ^ica  coiioatua  en  su  cr«auOá.at«  iiom- ; 
br^  qne  había  creído  aiiaeric  m»  04ki$e)eto  del  . 
parlamento ,  un  Itiorero  ,  y  uji  GciilíI  Hoiril  r  .-, 
olreck/Hloles  el  bq^jc.dc  su  protección  i  y  este: 
hmbn¡  que  se  dwü  «turtatM  por  la  Cor» 
la  exccucion  uel  unal  de  Borgoña  ,  solo  sub»siíA; 
en  Dijón  por  la  gei^nosidad  dd  bcñor  Lebetin»  y 
sfibpt  todo  de  Mu*.  ^Fkuttlot  y  que  . Había  s^íw- 
por  é!  en  la  posada  ,  y  tjue  caiisado  de  ver- 
le xiyif  á  su  costa ,  le  biio  partir  pail  Parí»  COO' 
too  e«C4|dos  que  le  prctcd*  El  pretMto  deaa  .  larr 
ga  mansión  en  Di}ón  ^  era  uiw  graiiK&acion  que  ho» 
l)u  pedido  álos  L>ipu.acips,  )  ^íe  habían  no>> 
gado :  y  Mti  Flciclút  pau  libertarse  de  él « le  pro* 
mtiió  cncargaise  de  esie  ncgociCi  lu  tkcio  al- 
mm  cijcmpo  después  consiguió  qup  .k»  ^iputadost 
H  «aocedílieii  por  i-racia  lod  dobJonev;  'do  qno 
uoá  -parte  se  Mn^ilti^       pagar  Isi  oc  ^uc 

¿i  habia  respondido  I  y  io  átsaas  se  envío  a  Mar«.- 
d|0()di.^c  se  dfoa 'EspinassVi 

Tal  tuc  el  suceso  del  primer  vljqc  de  este  aven* 
carero  en  Encnetanto  Mr.  Abciile  pas4i  á  Pa- 
ría, <h»nde  «soiva  con  Mr,  Milldn;  y  le  dixo  qoo 
no  era  pariente,  amigo,  ni  jsociado  dti  Señor" 
E&pioas&y»  Air.  MiUain  lo  creyó  trabajo  »  y  prc- 
ftmd-é  Abdilo  á  Um  el  Duque ,  que  le  mani' 
fcstó  cl  deseo  que  tenía  de  vcr'c  partir  inmcdia* 
tamente  para  Borgoñai  pero  Mr*  Abeibc  le  «cpa-t 
ao  qne  «I  dique  del  OIrona  en  que  trabajaba  ha* 
bÍ3  mucho  tiempo  )  exigía  aun  pf  r  do.s  arios  su 
residencia  en  Xolosa  ;  cn>a  dilación  le  ccoccdid 
d  rrineipe.  En  tm  infamó  el  Señor  Abcillo 

á  Mr.  el  Duque,  que  sus  obras  de  Tolosa  e<'taban 
acabadas  1  y  entonces  recibió  orden  de  partir  pa^ 
ia«jdi 

Los  Estados  Je  hallaban  en  su  as^íi  jlea ,  deli- 
berando en  asunto  del  («14/.  Se  sabia  que  la»  ut- 
cadaadel  awfral  dtr  p$Mi  parecían  ftlmnente  si- 
tuadas para  colocar  allí  fl  funtu  áe  dh  '.lan:  y  es* 
u  idea  había  sido  adoptada,  y  sostenida  por  Mr. 
dt  eKaidInor,- cfi  SM  memoria  impresa  en  1718; 
pcrn  ingenieros  habites,  que  reconocieron  el  ter- 
reno ptetcnüan,  que  jam^  se  podrían  jumar  allí 
tas  afuat  nectmrtass  ló>' estados,  y  hi  onne  veían 
con  disgusto  que  si  segua  el  dictámeii  de  e^tos  no 
era  p<hablc  colocar  en  Pouilii  el  punto  de  división 
del  «aW*  seria  neetsaéio  pender  la  csperania  de 
construirle.  Pero  Mr.  AbcÜie,  habiendo  recf  r.ocl- 
do  las  a-rcanias  de  este  Lugar ,  percibió  lo  -que 
ningún  Ingeniero,  pues  víó  qoe  haciendo  coitaí 
una  pequeña  elevación  llamada  ti  Scxlt  de  PouiiH^ 
ific  4m/de  la  Uanuta  dd  mismo  nombre  ,  v  que 
bailutío-  el  ttifcno-  Insc» cierto  gradb^  tcÁorta  un 
pM|ta  da  «SfMon  áf  tt»  kpm  de  «sicnioo,  y 
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lograría  juotflr  en  él  toilas  bs  aguas  de  las  cerca* 
nia»;  y  en  efecto  la  mayor  parte  solo  podian  con- 
ducirse  alli  por  este  inc<¿0.  EMatdea  fue  la  principal; 
piles  aseguró  la  posibilidad^  canal y  aun  <]uan« 
do  Mr.  Abeillc  no  habicta  dado  mas  que  esto, 
sería  ct  Autor  del  descubrimiento  ,  y  d  inveocor 
del  proyecto  del  camU  de  Borgoña. 

No  obstante  quedaban  con  todo  grandes  difi- 
cultades. Se  había  pensado  siempre  que  el  cmmí 
dcbia  comunicarse  al  Arroanzon;  pero  este  rta- 
cbuelo  lleno  de  peñas  no  podu  hacerse  navega- 
ble sino  á  cosu  de  iamciMo»  gastos.  Coiocaodo 
d  punto  de  dtvistoo  en  PonllH  parecia  indispensa- 
ble dirigir  el  ímoI  por  Scmur ,  y  Crugey ;  y  abrir- 
le paso  por  rocas  muy  considerables.  Mr.  Abeillc 
imaginó  abandonar  el  Armanzon ,  y  ectiar  el  tMé 
por  las  aliiuw  que  esun  á  la  orilla  de  este  rio, 
cuya  ¡dea  era  esencial  para  la  posibilidad  del  amai-^ 
y  halló  medio  ^e  evitar  á  Seniur ,  y  de  superar 
las  otras  dificultades  que  el  país  montuoso,  atrave- 
sado del  tanti  por  una  cUcosion  de  40  leguas ,  pre- 
senta en  gran  número.  Htso  todos  los  niveles,  son» 
deo  todos  los  terrenos,  y  trazó  el  curso  encero 
del  unai.  fcn  fin  despuci  de  tres  ^aáos  de  tzabajoi^ 
y  Git^as,  puso  entre  las  itiano«  de  los  cscados 
su  proveció  compiecOj  circunsunciado  y  delineado 
en  graodc»  con  planos  perliles,  y  elevaciooesj  obra 
de  un  hombre -de  ingenio ,  y  consumado  en  la 
hidráulica  j  fruto  precioso  de  una  infinidad  de  in- 
vestigdcioiiM*  >^de  meditaciones  profondw^  y  des> 
cubrimiento  tan  dificU  que  de  quantot  se  Nn  apla- 
cado a  ello  en  espacio  Jl  lOO  anos  ,  solo  Mr. 
Abeillc ,  lo  -cxecutó  coo  suceso.  Empleo  para  los 
BÍveles  m  insmimcmo  de  cu  invención ,  que  les 
daba  la  mayor  cvácatud  ,  y  si  hubiese  practica- 
do sus  operacioocs  con  los  niveles  comunes^ 
so  tiempo ,  es  verf^mil ,  que  en  un  pai»  tan-mal 
dlbpuesco  para  :j  direccioo  da  00  MM(,  AO- hu- 
biera hallado  ruta. 

El  aplaoso  con  qoe  la  -  l^evinda  tcdbid  m 
trabajo,  y  los  elogios  del  Sciíor  Duque,  que  te 
babia  exinúnado  inenudam  ente »  cubrieron  de  glo- 
ria i  Mr.  Abdile  :  coirólamvtdia ,  y  un  Inge- 
niero llamado  Tbomassln  ,  imprimió  una  memo- 
ria en  que  presentaba  el  proyecto  de  I4f>  Abci- 
lle  baxo  áilsos  colores:  ie  acosaba  de  dirigir  el 
íjnai  por  parages  impracticables  ,  y  por  un  país 
árido:  recusaba  como  talsos  los  medios  inventa- 
dos pOf  «I  «ticbo,  pedia  que  »  los  wcificase,  y 
asegundMii  «pe  d  Amor  no  ae  aircTeria  i  aicoiir 
á  cUo.  •  ■  . 

Estos  danorea  IndetOB  -iioca  imptosma  en 
los  Diputidos  ;  no  obstante  ,  no  o.;crVj[u'T  dar 
lugar  á  la  menor  so^ecba  »  pidieron  al  Señor 
Duque  un  augeto  que  lo  caáminasc ,  y  lies  en- 
vi'^  á  Mr.  Gabriel.  Eligieron  para  comisario  asi;- 
tente  ¿  Mr.  Lebdin,  que  en  1711  babia  ido  á 
PodlK  con  'Cl  Señor  Esptnassy.  Esta  verifioocíott 
sl  hizo  con  ^nii  cuidado.  Todos  los  medios  de 
Mr.  Abeiiic  se  examioarott  con  severidad si  él  hu- 
bioe.  sido  de  cmss  gentes  qoe  solo  obran  é  pooo 
rn.is  ó  menos  ,  tuviera  motivo  para  temer;  pero 
estaba  muy  tranquilo.  Todo  se  dió  por  bueno^  po- 
vbk  >  y  .ftUizmeme  .inventado:  Mr.  Gabriel  hizo 
«i  proceso  ik      fccoDQdoqem»  }  y  «l.^rajw»' 
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to  de  Mr.  Abeflle  mas  comprobado,  y  mas  api». 

dido  que  nunca,  fue  admitido,  recibido,  y  regis- 
trado en  ta  Secretaría  de  los  Estados  el  18  de  No- 
Tiembre  de  17x7.  Los  Diputados  para  dará» 
obra  mas  autenticidad ,  hicieron  imprimir  sn  tt^ 
moria ,  permitieron  que  se  les  dedicase ,  coa» 
también  el  proceso  de  verificación  de  Mr.  Gi> 
briel ;  y  dispusieron  que  los  cinco  mapas  ^ceo* 
prebenden  el  proyecto  del  tágál ,  se  coloGMD  ea 
una  sala  de  los  Estados. 

Así  se  terminaron  los  grandes  trabajos  de  Mr. 
Abeille  para  el  canal  de  Borgoña.  Abandonó  por 
esta  empresa,  tz,ooo  libras  de  sueldo,  que  aiui 
en  el  puerto  de  Cctte ,  habia  dexado  el  Langiiedoc 
donde  su  fortuna  estaba  segura;  rehusado  ksad» 
dos ,  que  los  esados  de  Borgoña  le  ofrecitniidk 
rante  su  trabajo ;  y  no  quiso  recibir  de  estos  tnis- 
mos  estados  mas  qoe  una  suma  de  &4>ooottM 
para  el  pago  de  sus  obreros.  ( Estracto  de  bd^ 
liberKion  de  los  estados  del  18  de  Novkailite 
de  17x7  >  y  certificados  que  dicroo  el  xi  de  ]■> 
nio  de  1719.)  Confi6  en  obtener  siempre  Rol 
Cédula  ,  para  la  construcción  del  cojidl  de  Bor- 
goña ,  ó  á  lo  menos  una  recompensa  proporrlo- 
nada  á  la  utilidad  del  proyecto ,  que  acababa  de 
presentar  ;  pero  contento  con  hiber  trab.i)jJo  i 
satisfacción  de  la  Provincia,  y  del  público,  no^- 
saba  aun  en  pedir  la  dirección  del  (tnai ,  de  <;iie 
acababa  de  manifestar  á  la  Francia  la  postbilidii 
Juzgando,  qoe  ios  estados  de  fiotgoaa  sdicicvío 
por  s{  mismos  d  honor  de  execiitar  i  so  cosí 
tan  gr.in  proyecto ,  ó  que  quizá  el  Rey  minria 
esta  obra  coaio  digna  de  su  magcftad,  creía  debtr 
guardar  en  orden  á  sos  intereses  partinilves ,  oa 
silencio  respetuoso,  y  esperar  tranqoílaaieate  on 
ocasión  convenieme  á.su  modestia. 

Mr.  Abeille  gozaba  en  paz  del  mas  dulce  ín- 
ro  de  bUs  talentos,  y  cfel  ^usto  Je  haber  sen; jo 
á  su  pania,  quando  d  Señor  Marchand  Bifimwf 
htzo  41SO  de  los  snjros  en  Parfs.  Eito  fi»  al  prin- 
cipio del  atío  de  1718.  Mr,  Millain,  á  quien  tcmlj, 
acababa  de  morir,  d  Cardenal  de  Fleuri  h¿¿» 
sucedido  d  Duque  en  el  ministeno ,  y  el  proyec- 
to de  Mr.  AbeiÜc  era  público;  como  también b 
verificación  hecha  por  Mr.  Gabriel.  Espinassy  ad- 
quirió m  cxemplar  de  estas  dos  obras ,  y  con 
grandes  promesas ,  doc  pvoiecioiec  pam  00a  d 
nuevo  Ministro. 

Jamando  f  combíflando  estas  iíívuihuixÍí^ 
creyó  poder  aprovecharse  de  ellas  :  formá  a!  ins- 
tante ,  ó  hizo  ibnnar  un  cKtko  que  intituló  fr*- 
yKt0  dct  canal  ét  Btrgdiá.  ftm  obra  «n  «n 
diferente  de  la  memoria  que  había  publicado  en 
1711  sobre  el  misino  asunto ,  es  períraatncoB 
semejante  en  los  pontos  eseocisles ,  al  proyecto 
d.  Mr.  Abeille,  o  at  procfsn  d-  verificación  if 
Mr.  Gabriel ;  dos  piezas  en  que  el  Autor  del  pre- 
tendido proyecto  ée  Espítussy  ,  ha  copiado  cía 
poca  destreza  hasta  l  is  voces. 

Otro  raigo  del  nuevo  proyecto  ^  Esfiaasf, 
~oo  caracteriza  menos  so  ignorancia  demoean 
con  qu¿  escrupulosidad  h.i  copiado  a  N!r.  Abciüi 
Diceluber  medido  en  ijn  (y  se  ha  visco  de  (pé 
«odo )  las  aguas  que  baiao  ál  punto  .de  divÍDOB 
dd  «mmI,  y  Jes  dá  pi«ciiaaia»e  las  aáians  ¡«f 
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Jijas  que  las  establecidas  m  cl  proceso  de  verifi* 
C3CÍ00  de  Mr.  Gabriel  que  las  ¡azzo  <q  17^7.  £s 
tnpiMÍblc  que  «k»  hoaibrcs  qne  h$  mlHut»  pcr- 
fcrnnicnce  hallasen  los  mistnos  ,  no  digo  i  seia 
años,  ó  i  seis  oicses »  sino  á  seis  se  aunas  de  in* 
tcnalo ,  ccM  to  oniaia  cuitidid  «dt  pulgada  dé 

Sea  lo  que  se  6ie$e»  (y  sin  sacar  aquí  todof 
lot'  yerros  groseros  ca  cjoe  cae  i  cada  {Mm»  el 

Autor  del  pretendido  proyecto  de  Espinassy ,  cuan- 
do 00  copia  servilmente  á  Mr.  Abeille  ¡ó  á  Mr.  Ga- 
briel, )  Espinassy  osó  presentar  este  preycoi»!  lai 
ifos  pcrson3s ,  qne  icn:3n  mas  ascendenoe  iobreel 
espicitu  dci  Cardenal  de  Fleurik  ■.^ 
Se  hizo  ¿itrodiicir  por  tUat  en  el  qMft»  de  sa 
F.:ninencia  ,  á  quien  persuadió  que  ¿1  era  el  Autor 
dci  proyeao  dci  tmat  de  Borgoáa}  coo  lo  quo 
logró  algún  tiempo  después,  la  promesa  de  la  Oé^ 
dula  Rciil ;  y  no  siendo  otro  su  objeto  ,  como  ya 
se  ha  visco,  <^  el  conseguir  uiu  bueoa  pepsioo, 
éq»K  lédwse  prcmameiite  dinm»;  a^aMiob> 
«wo  la  fnüaen^^fuaáú  pdilkó  qiie  la  tena  en 
codaAdmuk 

Esta  vos  ae  emoüá  liana  Dijoa ,  y  todo  el 

mundo  preguntaba,  doode  esta  Mr.  Abcílle  i  qué 
se  baiuá  hecho  Mr.  AbeiUe )  y  llegó  también  á  ao- 
ñda  de  Mr.  Gabriel ,  que  igoor:dM  el  verdadero 
Autor.  Bien  presto  fue  instruido  Mr.  Abeille,  que 
aun  vivía ,  y  supo  «le  las  pretendidas  Cédulas 
tno  on  efecto  de  ta  ¡nrríga  de  E&pínassy  ,  y 
de  b,i!:.:'i  cTi^jííado  al  Cara'íti.i'.  Mi;, ¡.-.tro.  Los  Di- 
putados de  los  Estados  de  fiorgona»  á  quieoea 
cl  Secretario  de  Estado  había  ya  coiminieado  el 
poyccto  de  la  Real  Cédula,  Mr.  Lebelin,  Mr. 
Gabriel,  y  Mr.  Abeille  salieron  con  ÜKrza  con- 
tra et  impóscor.iSi  las  alegacMnwa  de  Espinassy  per- 
[i.íit.xÍLntcs  al  proyecto  de  la  Real  Cédula ,  y  al  del 
uHoi,  que  le  íacilitaron  la  promesa  de  dicha  Cé- 
dala ,  se  hubiesen  aored&ado,  fuera  oDccsarto  con- 
fluir,  que  Mr.  Abeille,  Mr.  Gabriel,  Mr.  Lebe- 
iin^,  y  los  estaos  de  Borgoña  habían  engañado  al 
$emNr  el  lONique,  al  Público,  y  al  Rey  mismo ,  con 
las  mccnorias ,  y  proceso  de  todas  las  operaciones 
cxecucada^  ea  £orgoña  con  motivo  4^1  £<au/ ,  des* 
de  17^4  liasu  t7a7«ai]ro*docMieoioslos  Esa' 
dos  ímprínilcron  f  depoaínrcMi  ta  los  aixUvoa 
de  su  Scactaria. 

Para  víatficnrse  de  una  bapacaeton  tan-  fra^ 
ve  ,  hicieron  sus  observaciones  sobre  el  proyec- 
to de  la  Kcal  Ccduia,  icsrta  de  Mr.  ti  Ai/ate 
de  Perigtjf  Diprntát  it  l$s  fifwffti  JM>-.  AMtíe  4t 
'31  de  M^to  de  1719),  y  á  Mr.  Abeille  la  justicia 
que  mcrfc^;  lascnvitfon  al  Conde  de  San,  Fio- 
remio ,  7  al  Seáor  Goinud  Secretario  del  Señor 
Daqiir  ;  y  dieron  á  Mr.  Abcüle  los  certificados 
Uias  itonrosos.  (^cjrta  dt  Mr,  ti  Jbite  de  Perig^ 
¿  Mr*  JétílU  d#  '»8  di  Tmtítde  I7S9»  y  ttrtí^n 
do,)  Mr.  Lebelin  le  escribió  en  pjrticuiar  cl 
de  Abril  de  I7x9^(0da  la  historia. de  Espinassy,  y 
viage  á  Rorgoña  en  i7»i»  Mr.  Gjdmel  se  que* 
)ó  al  Ministro  de  la  gran  temeridad  de  Espinassy, 
y  produf  o  el  mapa  del  proyecto  de  Mr.  Abdilc) 
el  que  se  ^>rese«tó  después  al  Duque  de  B«e» 
boD,  y  yiiu  á  ¡as  manos  de  Mr.  Gabriel  el  hijo, 
luí  lin  Mr.  Abeille  probó  su  nabajo  coo  los  ios- 
Art.  muí,  T«m.¿ 
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frumentos  roas  auténticos  que  le  dieron  ;os  Di- 
putados de  lo»  Estados,  ó  que  tenia  en  su  po(iet} 
tales  «orno  lot  boriodores  ,  y  las  fBcnaorías  par- 
ticulares de  sus  operaciones.  Lo  probó  por  los  mis- 
mos temióos  del  progroco  de  la  Real  Cédula 
donde  se  4kt ,  que  wcran  dad»  m  smrfamfa 

dt  un  fraytcto  de  canal  freietiíada  por  el  Señor  Es- 
fin*s$j  ,7  rec0t$9cid»  ftr  tí  Stmr  Gakrieí,  {tarmt9 
dtt  frt>rftn  dé Ut  CMWer  Mhdtt),  é  hSu»  Itt  que 
pues  ^T^.  Gabriel  no  habría  reconocido  Otro  prt>- 

£eao  de  uuud»  «e el  prescnodo  por  Mr.Abd- 
^,  era  ested  meo  ftadmento  de  las  aapiesadis 
Cédulas. 

i  Quién  creería  que  tancas  pruebas  rcuni-t 
das ,  tantea  testlmonioa  acamniados ,  no  hi^sen 

que  la  verdad  tríun&se  en  la  impostura  ?  Inca- 
paz Espinassy  de  hablar  con  fiuwiuncnto  de  una 
tfbra  de  ingenio ,  de  que  osaba  Utmwse  an* 

lor  ,  temiendo  continuanicfite  Ias  conírüntácio- 
ncs,  y  aun  las  simpks  objeciones  que  ic  hu- 
bierm  cMfindido ,  partid  de  mcogniio  para  Bor» 
goña  ,  á  fin  de  estudiar  sobre  los  terrenos  un  pro- 
yecto que  no  «Kendia  ,  7  hacer  la  aplicación .  ea 
cñofr  si  le  era  posible  t  lleiró  consigo  ú'itím 
Rousselet  ,  ineeniero,  val  scríor  Jomar  ,  asea- 
ttsa ,  de  quien  había  tomado  ya  sianas  coosider 
raMes.  Estes  ttvs  asi  que  UegaMm  i  Di)on ,  ^at^ 
ron  .1  l.is  sala-,  de  los  estados  ,  v  reconocieron 
con  atención  ios  pianos,  los  discñot.,  las  memo- 
rias ,  y  todas  bs  pictts  del  proyeao-;  7  caiHn> 
dos  de  este  examen  pasaron  á  pouilli 

Hasta  este  momeon»  el  ingeniero  y  asentiM 
Ubiaa  mirado  iEspiMMjr  ooaoo  ainor  dd  pro- 
yecto, pero  quaodo  Tieroo  que  nadie  le  conocía 
en  PcNtUli  comenzó  á  inquietóles  alganaso^dia 
sobreasa  áHeridad ;  y  bien  preño «eceoetníó en 
convicción  ,  cuando  hallándose  en  cl  p«mtO  de  di- 
visión j  indicado  por  los  plano» ,  y  Us  mmttm, 
«1  sefior  Espinassy  no  supo  oi  ana  aamfatariea-Jbf 

primeros  piquetes  de  la  liuea  ,  inientaron  ellos 
mismos  reconocer  la  rut»  del  témai ,  pero  imi- 
tUmeme:  Espinassy  se  vk^iMi^do  i  implorar  el 
socorro  y  l-is  luces  idc  quién  ?  (  vergonzoso  es 
decirlo  de  un  pobre  akleaoo  del  iueac  de  i-ku- 
tey,  Uamado  Juan  Hnmillot»  910  MbiasUofado 
los  instnmientos  de  Mr.  Abeille  ;  veda^Ú  Ú  Cir« 
u  que  Espinassy  le  esatbü6b 

,  •  •  .    •  - 

Wé»  m  Mtdt  a?  dtS^tímkrt  (tya^).  ■ 

He  «bidé,  Mr.iqBe  leoels im<mMCÍmiaBta 

exacto  de  los  parages  por  donde  debe  pasar  el 
€aai ,  habiendo  trabajado  baso  Mr.  Abeüle.  Co- 
mo «1  Rey  me  hixoel  honor  de  cencedenBe  .la 

cédula  lÍL.il  para  la  crccirion  del  canal  ,  de- 
seo reconocerle  de  nuevo  ,  y  tendré  mucho  gus- 
to en  que  os  halléis  presente.  Asi  os  tveqfi ,  que 
al  recibo  de  ésta  os  toméis  el  trabajo  ck:  venir,  por 
el  que  espero  que  os  veréis  recompensado^  y  yn 
agradecido.  Quedo ,  8ee.  firmado :  c=  Eip'Miir." 

Se  ve  ,  pues  ,  que  el  mismo  seííor  Espinassy  es 
quien  escribe  y  fitma,  qit  ti  uhor  /tbtiüt  tr*x»  ti 
canal ,  ftM  n^t  ntmtim ,  «fice  ,  iRsUe  Wmdde 
Kcit  Cédula  ;  y  que  cl  mismo  que  se  nombraba 
autoc  é  invcQCOt  de  este  proyecto  ,  tenia  oecesir 

Untt  éid 
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daa  para  reconocer  su  direcciofl  ,  de  que  le  gaia» 
d  (|0e  Uevaba  los  insuumciuos  de  Mr.  Abcillc, 

La  preocupación  con  :>us  buenos  >uceM>s  ,  le 
hizo  cometer  poco  ticoipo  dcspuc*  ocro  ettor  qiie 
le  üie  mas  funesto.  Hstc  hombre  que  hacia  hablar 
gegun  le  gradaba,  a  lo&  bccrcurios»  á  los  Mi-* 
Bístros ,  i  los  Principes^  y  al  Key  misino ,  de  qidc* 
oes  á  Ij  (.;iaada  poseía  el  fjvor,  tiabia  dicho  que 
todo  el  caoton  de  Berna,  «jucria  tomar  paite  en  la 
MCCOCM»  cfel  cmmJL  .Fiie  fácil' nantftstar  d  Carde- 
nal»  la  falscJjJ  lie  esta  aserción  ;  y  este  prelado 
jouamenre  indignado  contra  i^pioassy  ,  y  abricudo 
en  fin  los  ojos  á  todos  los  engaños »  se  resolvió  i 
no  concederle  la  Cédula  RcíI  ,  prometida  á  sus 
protectores  ,  que  se  lo  habuo  presciuado  como 
el  verdadero  aorár..  del  pfoyccao  verificado  el 
señor  Gabriel. 

La  piomc'ade  ia  Cédula  Exal  hecha  á  Espinassy, 
hizo  conocer  á  Mr.  Abeille,  que  el  verdadero  au« 
tor'  del  proyecto  podria  prcteoderk «  f  éi,  solo 
lo  era :  la  habia  pedido  por  recompensa  de  sus 
cnbeios  \  h  desgracia  tan  merecida  del  señor  Es- 
píoasw  k  dat>a  mas  cspcraazas^ y  asi  redobló  sus 
csfberzos.  Pero  los  proceotores  dd  señor  EspU 
nasty  ya  porque  no  estuviesen  aun  desengañados, 
é  jra  por  algún  otro  mocivo  secreto  ;  como  se 
suele  halhr  BRidias  veo»  en  seme^ntes  drcans- 
taaci,»  ;  se  esperanzaban  Je  volver  á  conseguir  !a 
bondad  del  Miniiao  para  con  &u  ahijado ;  y  cspe< 
nnd»  este  milagro » todas  sus  operaciones  se  di- 
rigieron  á  hacer  inútiles  las  mstanclas  de  Mr  ASci- 
Ue  :  sus  talentos  bien  conocidos ,  y  ia  jusúcia  de 
tu  causa  fáeron  las  ánicasmas  que  empleó ;  «e  lé 

opc'iirr'^n  protecciones  que  ord:r!:irinmrnrr  íon 
mas  poderosas  que  ia  juscxia ;  y  ia  envidia  cm» 
pkd  sus  manos  pira  emponzoñar  oaa  «es  ka 
nia'i3nrÍ3!«  de  la  rrÜcidad  pública. 

Durante  ues  anos  enteros  de  solicitaciones,  Mr. 
Abeitte  wvo  gnodes  gastos^  y  se  viédilig^  á 
tomar  somas  considerables  para  ponerse  en  esta- 
do de  hacer  frente  á  las  protecciones  de  un  ri< 
«al  tan  incapaz  de  oponérsele. 

Para  colmo  de  ota||racá,  nn  hombre  de  To<* 
losa  á  quien  había  enviado  can  al  mismo  tiem- 
po un  poder  .1  tfc^co  de  recibir  en  su  nombre 
coa  ^  {txgar  sus  empréstitos ,  abusó  de  este  es- 
crito pon  despojarle  de  ana  rema  coasidetable 
que  tenia  sobre  eí  producto  de  los  molinos  de  cs< 
la  ci«dod  I  llamados  del  Basade ,  á  qúeocs  pro- 
veia  de  agua  el  dique  que  habia  construido  en  el 
Garona  ,  cxhamto  con  tantos  j^asro';  infrucruo;os, 
£dto  de  recursos,  y  agoviado  con  el  peso  de  tan- 
tas desgracias  jumas  aun  mismo  tiempo  en  un 
hombre  que  no  las  merecía  ,  se  vio  precisado  Mr. 
AbciUe  á  abandonar  al  ubo  de  tres  años  sus  so- 
ficioidc*  en  orden  i  la  construcción  del  ,  y 
aceptar  un  empleo  en  !o  interior  de  la  Provincia. 

En  ella  cs:e  granae  hombre  ,  menos  cunocido 
de  lo  que  debíanse  oci^hí  haua  el  hn  de  sus  dias 
en  perfeccionar  su  proyecto  dtl  canal  de  Borgoña, 
que  miraba  como  la  obra  mas  singular  y  aprecia- 
ble  que  habia  ideado ,  emprendida  con  zelo ,  sos- 
tenida con  constancia  «y  perfeccionada  con  inge- 
DÍo ,  aunque  las  oposiciones  del  señor  Espioassy  hu- 
biesen camado  «  rniosi  ttMcó  safiílkkiad  cnlo» 


CAN 

exeidcitfs  de  las  virtudes  soctales ,  de  que  la  na- 
turaleza !c  h-iVuj  .ij'nn.ijí)  :  auncj  hubo  hombre 
mas  dulce,  mas  generoso,  mas  humano,  mas  juuo 
y  rígido  para  consigo  mismo  ,  y  hácb'd  intetá 
del  público  ;  ni  mas  íodul^eiue  para  con  los  otros 
hombres.  Todos  sus  hi)os  y  am^os  que  le  sobre- 
viven ,  se  acuerdan  de  su  genio  vive ,  arifieoK 
y  fecundo  en  recursos,  dc  SUS  talentos  y  conoci- 
mientos ;  como  umbicn  con  deleyte  de  su  aaia* 
ble  espir  ttu ,  de  sus  acdooes  afixtuosas,  de  su  cea* 
versación  instruaiva  y  dulce;  y  sobre  todo  de  cs- 
us  virtudes  siempre  puras,  y. afables  ,  que  aniaa 
f  retenían  come  por  -nnt  especie  de  encanto.  Fie. 
10  luego  dicen  con  nmaríjura  ,  rodo  faltó 

En  176J  ,  sallo  un  impreso  latuuiado:  Mí- 
fm»  ¿(¡¿.caMldrlaifsii,  y  firmado  Idl/Mpr ,  u- 
nn  di  Esfitíltr  •  en  que  decía  ¿ste  ,  qtie  los  k*- 
rederos  de  Espinassy  ú  hablan  cedido  sus  dct«ctw« 
al  caasl  de  Borgoña ,  y  que  habia  obtenido  Ctéihs 
Urales  que  le  concofai  la  cotuntaccion  y  pío. 
piedad.  Ctmvtdaba  al  público  coa  inscancia  para  qur 
le  confíaselos  fondos  necesarios,  y  formaba  jus- 
tas de  accionistas  para  arreglar  todo  lo  contn^ 
lóente  i  esta  grande  emprfesaJAadtoia  de  Labat'Abc»» 
lie  ,  viuda  de  Mr.  Abeille  ,  vivía  aun  ,  y  reánA 
la  justicia  del  Rey  contra  las  pretensiones  dd  1^ 
ion  de  Espuller,  probando  con  los  leitimaiMs 
mas  auténticos  ya  impresos  y  extractados  dc  los 
registros  de  los  Estado»  de  Borgoña  ,  que  el  seáor 
EspihaMy  habia  engañado  al  Principe  y  sos  Míbh» 
tros ;  y  que  el  señor  de  Espuller  solo  producía  tí- 
tulos vanos;  un  decreto  del  Consejo  de  Estado  ik 
»o  de  Julio  de  17^4  ,  prohibió  á  los  qne  te  de» 
cian  concesionarios  del  cojial  de  Borgoña  el  inti- 
tularse tales ,  y  mandó  que  el  proyeao  de  las  Ce- 
didas Bcales  en  forma  de  deoM» ,  depositadas  ca 
1741  por  el  señor  Espinassy,  en  casa  de  Kuclif, 
escribano  dc  París  ,  fuesen  borradas  y  tildadas,  iu- 
dando  mención  de  este  decreto  al  mareen. 

Mr.  Abeille  habia  descubierto  y  "deroostraio 
por  loe  niveles  mas  exactos  ,  la  posibilidad  de 
una  nueva  unión  de  los  dos  mares;  de  modo,  que  no 
podía  haber  duda  en  ello;las  declamaciones  indecen- 
íes  de  Mr.Ia  Jonchere,  prohibidas  por  un  Decreto, 
y  los  proyectos  vagos  de  Mr.  Thomasin  no  eran  ca- 
paces de  debilitar  una  demostracion;peroel  gasto  qjc 
pecfia  esta  «rande  empresa  ,  y  las  guerras  que  sobrr- 
vinicron  ,  impidieron  lacxccucion.  Solo  se  ocupa- 
ron en  Bollona  en  pequeños  trabaos  tales  como 
hacer  navegdble  el  Airens  desde  Amnn  at  Loin, 
por  espacio  de  11  leguas;  el  Mariscal  ile  Miubour;; 
se  enurgó  dc  el  en  virtud  de  un  decreto  del  Coa-  i 
•cjO  y-qoele  conccdid  denec  derechos  sebie  Iv  I 
mercancías  que  pasasen  por  e!  Arroux.  Se  httic-  I 
ron  algunas  obrai  poco  considerables ;  y  ocasio-  I 
nando  la  percepción  del  derecho,  algunas  éMtrtf  I 
cias  ,  se  abandonó  la  empre'::i  ,  que  solo  se  h¿yi  l 
cxccutado  de  un  mt>do  conveniente  hasta  d  lugtf  1 
de  Gueugnon ,  tres  leguas  mas  arfiba  dc  la  cnt*  1 
bocadura  del  Arroux  en  el  Loira  ;  asi  muy  rarí 
vez  ,  y  con  mucho  trabajo  suben  algunos  barcot 
el  salto  del  dique  de  las  herrerías  de  Gueujnori; 
para  llegar  á  Tolón  ,  cerca  de  Arroux  ,  luga'  ' 
grande  que  esta  diez  leguas  y  media  mas  amlxi. 

Despaes  de  Upas dr  1749  Mr. |olydr f:<»- 
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ty  1 1nccndcnce  de  Dijoa  ,  habiendo  cxánitaado  los 
dífereoces  ptoyeccos  que  se  fótoiaroii  para  el  umí 
de  Borgoña «  y  pardculannencc  la  memoria  de 
Mr.  AbcUle ,  y  d  proceso  de  Mr.  Gabriel  dió 
coeiit*  al  Cootralor  CrnenI  ,7  &  Mr.  de  Trudai< 

lie  ,  cjue  cncargjron  3  .\ír.  de  Repcmort  el  pr.nio- 
gcniio  ,  fucic  a  iiorgona  para  vcníicar  otra  vez  so- 
bec  el  terreno ,  ei  proyeao  de  Mr.  Abeillc.  Según 
>u  r-bc'on  y  díctJmcn ,  Mr.  de  Trudaioe  COVIÓ  á 
Mr.  de  Che&y  a  c&ca  i'iovinua  ,  jpara  executar  en 
día  omíacne  &]«  nmoíoM»  de Mr.de  Rege- 
laort ,  las  operacioaes  aecesarias  á  conceiiar  de 
Quevo  la  posibilidad  del  proyecto  'y  y  este  hsditl  in* 
geniero  expuso  lo  siguiente. 

**  PcimeraiDeote  *c  pcescntan  dos  medias  de 
condneir  al  punto  de  dnritíon  el  a^ua  ptta  nave- 
gar ,  los  que  parecieron  m¿  que  sutKientes  á  Mrt. 
Oabiiei  jr  Abetlle.  £0  1751»  Mr.de  RegiCtooct  no* 
16  q«e  el  terreno  del  jrát  donde  dcUa  ser  el  pao» 
to  de  división,  hiI'jaJose  siempre  húmedo  ,  n!rr- 
cia  ua  tercer  recurso  por  el  volumen  de  agua  que 
«e  podía  ciperar »  proveyesen  ha  taimm  úmwt. 

Se  aseguró  con  nuevos  niveles ,  tomadci  con 
cuidado  ,  y  veriñcados  muchas  veces  de  que  codas 
bs  a^ia»  indicadas  por  Mrs.  Abcille,  y  Gabriel, 
t^Uf  poJr!afi  cnndL.L;r!.c  al  ynnio  de  división  lle- 
garían ca  cíecio  por  lob  paragcs  que  scnaiaiuQ 
f«a  te  ngpieros. 

El  terreno  de  Pouili  siempre  húmedo ,  como 
cambien  sus  cercanías  ^  hizo  pensar  que  abierto  el 
Umbral  de  Pouili  para  dar  paso  al  tanaJ ,  este  ío- 
«0  le  jwovecria  de  mudu  «6^> y  á  £a  de  saber 
■^or  lo  que  se  podU  esperar  se  hickron  topiar 
y  profundizar  loi  po/os  de  la  plata  de  poüllí. 

£1  j  de  Julio  ,  ccnieodo  aqudiqe  »o  pies  de 
piouudidwl  >  y  sn  ftndo  estando  aan  a  11  piea 
¡de  b  superficie  del  agua  del  punf  Je  división  de 
Mr.  Abeüle ,  se  aumentaron  seis  pies  de  ^ua  ea 

Para  tmar  del  punto  de  división  del  lado  del 
Joña ,  se  In  notado  alguna  dificultad  considerable 
en  la  ma  in&adb  por  Mr.  Abcille;  peto  le  «ae* 
cucaron  trnrr)  ¡vas  laúiiks  para  lialUr  oua  naa 

veatajosa  ai  cmai. 

Resulta  de  las  operaciones  de  que  se  acaba  de 
hablar  que  hay  muchos  medios  de  proveer  ai  pun- 
to de  división  mas  apua  que  la  necesaria  ;  que  so- 
lo  los  manantiales  bien  cuidados,  darían  mas  que 
«1  cr^  del  agiia  precisa  á  la  navegación  j  ^ 
imkaneme  las  dificultades  qoe  se  MDaréi  en  d' 
res;o  di  l  id  -i/  ,  serán  comunes ,  y  que  porCOtt*' 
seqftetKia  00  se  duda  de  $u  po&ibilidad. 

Nada  se  ve  mejor  que  el  proyecto  general  ¿í 
Mr.  AbelIIe,  reconocido  y  aprobado  por  Mr.  Ga- 
briel. París,  jr  Diciembre  del  año  : 

CMST.** 

Ettos  proyectos  ínremimpídoí  por  una  ntifva 
gdem  ,  no  pudieron  volver  a  seguirse  basu 
Mr.  Lnirent  enviado  á  Bon^oña  por  d  Dnqne  de  la 
Vfillere  ,  hi^o  3f^uno<;  frnfrajos  ,  f]Utr  suspendió  ta 
muerte  de  este  maquinista  ,  y  que  continuó  Mr. 
Laureoc  m  sobrino.  No  olniaocc  el  gasto  de  la 
erecucion  parecia  un  obstáculo  de  los  mas  difící* 
les  de  superar.  El  empleo  de  los  v^abinnios  y 
pordioseros  cogido»  jr  dmudoa  p«r  fiierxi»a»> 
.Jn,itiík.Ttm,L 
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gcrido  por  Mr.  Laurent ,  y  adoptado  alg^a  ricm- 
po ,  era  ttii  recurso  de  coita  enndid.  Bi  e«as  cir- 
cunstancias propuso  Mr.  Antoine  Subinaciiicro  de 
la  Provincia  ,  en  la  primera  parte  de  sus  mumUa 
Mire  U  navtgtám  M  Biff «At  un  proyecto  pan  ha- 
cer nayeg^blcN  los  nos  de  csca  Provincia. 

Deteimioada  y  rcsucka  en  el  dia  la  execu- 
clon  del  proyeao  de  Mr.  Abcille  ,  vamos  i  ha* 

cerla  conocer  con  alc^una  individualidad. 

tstc  cán*  airavicka  la  BtM^oña  ücsae  el  Sao- 
na  hasta  el  Joña,  por  espacio  de  quarcnta  legoast 
y  dos  tercios.  Su  embocadura  del  lado  del  Saona 
está  en  San  Juan  de  Lonc ,  y  la  del  lado  del  Jo- 
ña en  Briñón  ;  pasa  por  estas  dos  ciudades  ,  y  por 
las  de  Dijon,  Montvard  ,  Tonerre  y  San  Floren- 
tb ,  y  va  por  ttnchos  liares  grandes  y  chicos. 

La  situación  de  este  tanái  es(a  determinada  por 
su  punto  de  división,  situado  en  PouíU  en  fot* 
loix ,  i  ocho  legnas  de  Difon. 

Tres  regueros  principales  dirigen  al  punto  de  di' 
visión  la  mayor  parte  desus  ^uas ,  es  á  saber,  el 
del  Setaia,  al  de  la  liafaia»  y  Caottm  t  y-sftlo 
las  aguas  dcBaumajT  Belnac  aadrln  aw  ragueroa 
¡particulares  .... 

9trsidií$irtif$ewéttfmi9étáívUm»- 

Los  NfKraa^iBe  llevan  las  aguas  al  ponto  de 
división ,  compoiten  entre  todos  la  longitud  de 
tocsas  con  corta  diferencia  j  su  pendiente  sera  a  io 
menos  de  seis  pulgadas  en  cada  100  coesas :  su  an- 
cho de  una  toesa  ,  y  su  profimdidad  de  pie  y  me- 
dio \áa»  wa  origen.  En  el  medio  de  su  extensión 
tendrán  nueve  pies  de  ancho  ,  y  dos  de  profim- 
didad, y  i  su  salida  en  ei  punto  de  división ,  dos 
toetaide  ancho,  y  dos  pies  y  medio  de  pinftadidad.^ 

FKMM  dr  dhMim,        .  ; 

£1  punto  de  división  se  éxtieade  de  incdiodta 

á  Norte  .desde  la  pequeña  garganta  cerca  de  Eco- 
ma  ,  en  ia  llanura  de  Comarin,  hasta  Martroy  en 
el  valle  de  Amianzon ;  su  largo  es  ^  ffo  toesaej^ 

y  su  ancho  de  7  en  la  ^utJí'rftcie  Je  las  aguas  ,dc' 
5  ea  el  fondo  ,  y  de  una  cü  !»u  profundidad,  - 

Méuuda  4á  Caaid  d  Jm»* 

Determinado  asi  el  punto  de  división,  sus  obras 
y  sus  regueroi;  Ja  baxada  del  (moI  al  Joña  sigue' 
al  Norte  por  la  misma  llanura  \  y  desde  el  pumo 
de  división  hasta  el  Briñón  corre  el  espacio  de  , 
7J994  toesas  por  8yo  pies  de  pendicme ,  distri* 
buidos  en  74  eieínsas  de  t%  pies  de  caidl  ñda  ana; 

Desde  el  paso  del  arroyo  de  Soaicy  hasta 
San  Thcobaldo  4^74  toesas.  . 

De  San  Theotnldo  k  Marigny  74js  toesa^' 
naevr  exclusas  entre  San  Theobaldo  y  Bi  t^. ..  .. 

De  Marigny.~  hasta  el  paso  de  un  arroyue- 
lo  cnta  de  Ponlcnay.......  »4f  4  toesaii«^M.<dbl  paio 

de  csrc  arroyo  cerm  de  I>oulenay...'»0a4t0esas  naf- 
ta Venarey ....cinco  exclusas...,  ■  '  i.) 

De  Venanf  á  Moatbacd«M.  nueva  eachriai$ 

9961  toesas... 

Desde  Moatbard  hasta  Bufón...  toesas.-. 
uts  aáaam^  '  -  --  '^ 

Nnn  1  De 
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De  Bufón...  117^^  tocsas  hasu  Ancy-Le-Pranf«» 
skce  cKclus^s. 

De  Aacy-Lí-SítiK  hasu  Toocric^^  iI7<^* 
toesas. 

De  Tonnerte  i  Su  FloreintD«.  13^11  toem. 
cinco  exclusa^.  .  . 

De  Sao  tÍMmmmíof9w€mkui»Bmon^ 
ocho  eKlmas. 

ttxái*  id  eand  ^  5«m«. 

Después  de  haber  rccuríitio  el  canal  en  su 
buatU  al  lona*  le  recorreremos  en  su  baxada 
al  Saona..„39j>8:?  toesjs  Je  largo  ,  sobre  ^74  pies 
de  penaiciitc ,  disuil^í^os  01  í6  esclusas  de  la 
pks  de  caida  cada,  una ficomo  las  i-rcccdentes. 

Al  salir  de  Ja  excktta  d«  Exwoi.Jmu  Vm* 
dfoesa....  66^  toesas.«  quatro  cxcbifasw 

Desde  Vandencsa  ai  aqücducio  de  Ctng^.» 
49  ix,  toesas^  ociio  exclusas. 

Desde  el  aqüedocto  de  CtvgBy  hwa  ti  palo 
del  Oucha  por  encinu  da  Veiwey^  »344.tOC'« 
^uauo  cxcliK^iSw 

Desde  el  aqüeibcto  del  Oneba  hasu  el  dt 
Buison  Gar^oü.  ..  (^029  tocsns. 

Del  aqucducco  ikl  valle  úe  Buisüu-(j).irgou.... 
deArccy...  i9$4  toesas... 

DeiJf  ti  a^jucJu.to  Jtl  v.illc  dt  Arcey  lias- 
u  la  cxíreraida4  de  las  iotas  tjue  csiaii  en  <.!  vj- 
}lc  del  Oucha  por  eocimade  Fleurcy...  1754  cotsas. 

Dcsác  el  dique  cerca  de  Flcurcy  iusia  la  casa 
de  la  Cuda....  17 ¡,6  lotsas^..  u^ia  exclusa. 

Duje  esta  cau  hawa  WomiMert»...  1I77  we*» 

Desde  Plotnbietes  hasta  Dijon...  1104  toesas^. 
cinco  exclusas  .. 

Desde  Dijop  hasta  el  aqüeducto  de  Biasey^*-. 
11738  («esaii.MOiKe  cxclwas. 

Desde  el  a^üeducco  de  Brasey  hasta  San  Juan 
de.  Looa.*.  37(S  toesas,  y  tres  exclusas. 

La  Provtnda  se  encarga  de  hacer  á  su  coua»-' 
y  por  via  de  cmprcsrito  ¡a  parte  del  cannl  com- 
prvhendido  cntcc  San  Juan  de  Lona  y  Dijon  *  y  la 
generalidad  de  París,  trababa  cerct  de  San  FlnñndBv 
enire  «■!  J^ni ,  y  ti  Aiinanzon. 

Se  aiuocn  a  estos  trabajos  jos  de  un  segundo 
mimI  de  navegación  en  el  Cbarolois  ,  y  de  comu* 
nicacion  con  ios  dos  mares  por  el  Saona  el  Loi- 
ra ,  desde  Chalons  ha^ta  Digoin  j  siguiendo  el 
curso  de  los  rios  Talia ,  Dhcuna ,  y  Bourbinca. 
Los  estados  de  Borgoiv»  se  encargaron  de  esta  obra,, 
y.  se  le<  cedió  el  mm/  perpetuamente  por  unde-> 
crcto  del  Rey  del  mes  ik  Enero  de  1783.  Otro 
del  mes  de  t-'chreto  del  miamo  año  le  exige  ea 
pleno  feado  con  toda  justicia  »  en  6vor  délos  cs« 
tados  de  Borgot'a. 

Un  tercer  cnai  ^  llamado  uaal  itl  Frantf-Ct»^ 
ámU »  se  extenderá  desde  et  Jugar  de  San  Synferi-  • 
noj  sobre  cl  Saona,  un  poco  mas  arriba  de  San 
Juan  de  Lone ,  y  por  la  orilla  opuesta  hasta  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Dola :  tendri  mas  de  tres  le- 
guas ,  y  será  navegable  inJepcndentc  de  los  de- 
más ,  por  una  preu  hecha  en  el  Doux.  La  Bor-» 
goíía  se  encarga  de  comtniir  á  su  cosn  como  la 
mitad  de  esta  parce  »fHe  «scá  en  su  «pnricoricb 
1 
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El  proyecto  de!  emui  de  Charoléis  i  le  ftnia< 

ron  Mrs.  Rii;uec  Brancion  ,  el  uno  Maestre  de 
Campo»  y  Comándame  del  «timo  ftcgimieoto 
del  estado  mayor,  y  el  otro  -Capitán  del  cutrpo 
real  de  Ingeniería.  Los  esfuerzos  y  trabajos  ntce- 
saríos  para  demostrar  la  posibilidad,  lücteroa  a  sa 
costa,  Y  eíT'Rey  les  ha  aMgurado  la  numfmáé- 
b'idtt.  El  articulo  n  del  Decreto  de  S-  hiLdicc:  "Se 
asignará  sobre  los  fondos  de  la  froviocia  a  cihU 
uno  de  los  Señares  Orlos  Amonio ,  y  Pedro- 
Ana-Cailc  s  de  Raguct-Brancion  ,  una  pensión  anuil 
y  viialicia  de  acs  mil  libras  ,  reversiüle  iál  que  so- 
breviva de  los  dos;  la  que  se  extenderá  baua 
u9  libras  para  cada  uno,  con  igual  condicíoo  de 
rcvetMonal  que  sobreviva,  desde  el  momcoco  ta 
<]ue  el  íMoi  sea  navegable  por  todo  su  curso." 
No  resta  ya  á  la  equidad  del  sino  pnam* 
bir  la  recompensa  igualmente  dCoida  a  Mr.Abci> 
lie  ,  autor  del  proyecto  del  auiai  Je  Bcrgoña,];» 
su  ¿unilia ,  ^  aun  no  ha  recibido  alguoai )  á 
puteara  eite  lenricío  hecho  al  estado,  cansó  ^ 
cl  contrario  li  péedida de In mayor  jaitedesa 

Uniremns  aqui  algona»  adrcrtcncia»  y  «bttf^ 

vaciones  tJnto  íi<níi\ilci  como  particulares  en  cr- 
dto  á  la  construcción  del  de  Borgoña.  Mr. 
Abeille  Us  había  puesto  por  cscrkoipñra  su  pa* 
pío  uso  aiites  de  trabajar  en  t!  prov  cao  ;  v  v» 
las  meditacioQcis  de  un  hombre  i^ue  se  prepara  4 
un  trabajo  impoRante.  AUi  prevee  todos  loseh^ 
taculos  ,  busca  y  compara  los  medios  de  sttpe- 
rarlos  ;  balancea  las  vcaujas ,  los  iiiconvenieiucs 
y  la  economía ;  señala  las  faltas  que  ha  notado 
en  ios  trabajos  del  mismo  género »  i  fin  de  evitar* 
las.  la  obra  de  un  ingeniero  que  «xceata  de  és* 
te  ti»odo  no  habrá  que  admirar  de  que  los  ma^  ¡li- 
bilcs  ,  y  mas  sevcrtis  examinadores ,  no  cncucotien 
fiha  esencial  que  rectifear ;  y  que  cooMdnOMi»" 
Cht7)  ,  se  lia  buscado  inútilmente.  Por  el  conoci- 
miento de  este  espíritu  de  exactitud  ,  decia  Mr.  Ga- 
fatiel  al  Señor  Duque  de  Borboo:  Vt9  tn  m^/íé^. 

lU,  en  3U  medú  de  oh  jr,  en  su  stc/.dtn  )'  pnclnai  qtí 
far*  no  attnerít  i  ¡ji  ftmma  oftmmntí ,  quiete  jí<«- 

A(npu<?  estos  no  sean  ma?  que  los  primeros 
pcasamicncos  ociiri  tdu!> ,  por  decuio  asi  ,  al  auso 
y  sin  orden  premeditado ,  se  podrá  notar  en  ellos 
una  gran  purera  de  ¡deas  ,  un  juicio  firme  ,  y  un 
cspiritu  <jue  ve  mas  allá  de  lo  presente.  Creemoí 
que  las  ideas  de  un  hombre  tan  versado  en  los 
tfabajoi  hidráulicos  podran  ser  útiles  á  los  que  se 
dedican  á  esu  materia »  no  menos  que  á  los<yK 
d&ígieien  -las  obras  éú  tmtd'ét  BoipiM. 

.  ADVERTENCIAS  SOBRE  BL  CAMAL 
DE  BORGONA. 

<*  Estnvo  kvaniado  el  recepaeof o  del  punto  dr 

div'sion  ,  según  cl  piqueta  plantado  á  la  elevador, 
del  Umbral ,  &  fin  de  proveer  de  agua  al  cad 
del  ^Loira  en  caso  que  tuviese  efeao.  Si  esta  re- 
presa se  hallase  mai  han  _  seria  necesario  hjccr 
un  foso  al  través  del  Ut»brai,  y  no  se  podiia  prac- 
ticar cooMnicacioo  con  - di  Loira  ,  ó  a  lo  menos 
seria. menester  cabnr  jímkIio  fara  bailar  pendien- 
te 
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te  hkii  el  Arroux  ,  si  s«  abandonase  el  designio 
de  ir  al  Loira  (iloque  creo      note  débete» 

sofvcr ;  porque  lo  que  no  se  hace  en  un  re^'nado 
pueüc  excuiurse  en  otro  ,  y  co  los  grandes  pro- 
yectos es  bueno  cooibioir  de  tal  modo  los  inte- 
reses presentes  y  fiituros  ,  que  lo  que  se  practi- 
ca tn  si  día  ,  no  impida  á  nuestros  descendíen- 
fcsaáadir  é  peticionar  lo  qne  hallan  hecho) ,  si 
se  abandooase  ,  digo,  el  designio  de  Loira,  >'  4uc 
00  se  quisiese  atender  i  h  posibilidad  pan  lo  fu- 
turo ,  convendría  tener  mas  baxa  la  represa  del 
puato  de  divisioo,  haciéndola  vo.ver  siempre  al 
fcdeddr  áe  Bellenoc,  costear  h  nonana  de  Oruau 
j  terminar  enere  cl  l)0>4Uc'  Je  Mauion,  y  el  de 
Cruau.  AlU  es  donde  ocbe  colocarse  la  pritner 
exclusa  <fel  Océano,  le  bsiari después  por  gradoi 
según  la  disposición  del  terreno  ;  pero  sera  me- 
nester llevar  siempre  las  aeuas  de  bousai,  de  Mar- 
«oy  ij  doh  ^vnt»  de  m  Bernardos ,  ita  ec- 
presa  del  punto  de  división  ,  con  uii  reguero  dcsdC' 
cl  rio  de  Sousai ,  por  encima  del  lugar  :  d 
seguirá  la  falda  hjsca  Marcrojr,  doode  tmnará  IM 
aguás  óc  qiiL-  hay  alii  abundancia;  pasará  después 
á  esta  quuita  rodeando  la  altura  que  está  entre 
ItaRfoy  j  la  quinta ,  de  la  que  tomará  las  ;^uas, 
couiíiiuara  por  ci  bosque  de  Cruaa ,  ¿  irá  a  la 
represa  del  punto  de  división.  Estas  aguas ,  lai 
dt  li.iitnor  ,  y  Baumc  ,  que  pasarán  todas  a  )a  re- 
presa aUa ,  baftíarán  para  la  navegación  ^  y  segMO 
ei  conocimiento  adquirido  se  hace  ^icio  de  qioe 
en  las  mayores  sequías  se  navegara  mas  t¡ciil}>0 
ci  tasl  que  ios  rÍo>  a  «le  den  sus  extremidades. 

St  enste  la  postbili<Íid  del  canrf  del  Uúre ,  la 
represa  ¿t\  puun  de  división  puede  sostenerse 
haxa  ia  cuna  del  vaile  de  bau^ai ,  subsistiendo  su 
punto  de  elevación  en  ci  piquete  plantado  en  el 
Umbral  :  en  este  caso,  dú  ha  e!iv,ic!<^n  puede  fran- 
quear ei  paso  uc  ia  aitura  que  esta  cnirc  Martrojr 
y  la  quinta,  por  su  garganta  del  camino,  de  Mar  < 
troy  3  ia  quinta,  lo  que  no  se  conseguiría  sin  un  gran 
gaseo  ,  SI  se  pusiese  uias  basu  la  represa. 

StJcedealguiuvezque  una  mediana  altura,  obli- 
ga á  un  grao  rodeo  para  uiia  represa  de  una  exclusa 
á  otra ;  y  esa  represa  cstari»  en  linea  recta  ,  4 
menos  sinuosa  ,  si  se  cortase  !a  altura.  Eiiionces 
se  De«:es(M  compuur  lo  que  costaría  «1  toso ,  en  la 
altura  ,  y  todo  cl  de  la  represa  en  su  aKiwankfH 
to  mas  coriO  ,  y  después  comparar  este  p.i'.:o  con 
el  del  foso  de  la  represa  ,  tomado  en  el  con- 
torno mas  itnuoso  ,  sin  «coitar  la  adora ,  y  ele- 
gir entre  uno  y  otro.  Si  casi  no  cucsn  mas  cor- 
lattdo  la  altura,  la  veníala  de  ser  mas  corto  el 
canaino  dtlac  resolver  á  ello  \  pero  si  el  gast»  es 
excesivo  se  ha  de  seguir  el  ro  iro. 

£1  loso  del  tmai ,  por  dendc  no  hay  roca,  de- 
be hacerse  con  el  arado ,  picos,  aa|MS  ,  palas^ 
y  c3rrctonrs.  Pa^a  la  excavación,  es  necesario  es- 
tablecer pasos  a  los  carretones  ,  con  ubias  uni- 
dais  de  punta ,  y  snjettf  con  estacas ;  y  cl  asentís* 
ta  quedará  bien  recompensado  del  gasto  de  estas. 

El  uatd  ha  de  tener  cinco  toesas  de  ancho  en 
la  supcrhcie  de  las  aguas ,  y  cinco  pies  de  profun- 
didad ;  y  las  tierras  de  los  lados  cortadas  en  declive 
pie  por  pie,  así  cono  las ^uc  «cediesen  á  li  ra* 
ptffide  de  JÍi  ig^as* 
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La  banqucu  para  el  paso  de  los  caballos,  es- 
tá- oidinaíi mente  del  lado  de  la  pendiente  dd  tet' 
reno;  y  tendrá  una  toesa  de  anrho  desde  la  cres- 
ta del  borde  del  foso  hasta  iáü  cerras  ctansporta- 
da$;  las  que  provienen  de  la  excavjciOll  del  lanal'^ 
puestas  cerca  del  curso  de  la  bau<^u.t3  ,  rendrán 
quatro  pies  de  elevación  ;'y  su  declive  del  lado  de 
la  banqueta  ,  sera  de  pie  pur  pie  hasta  la  cicsta; 
de  donde  se  cxtendetran  en  Pcndien:C  suav«  »  ó' 
explanada  sobre  los  bijrdbs  trancos) 

Sl  }i  ;Kn  dar  para  lo  ancho  del  ctauil  ^  ban- 
queta y  bordes  írancos  ,  vciute  toesas. 

Se  arregla  la  atmra  de  las  tierra!^  transpor- 
tadas al  otro  lado  de  la  banqueta ,  á  solo  qua- 
tro pies,  a  fin  de  que  la  lluvia,  cayendo  en  sa 
declive  del  lado  del  e«M«/  ,  Ueve  menor  tienau 
La  qjc  está  muy  elevada  en  los  bordes  de  un 
(mal ,  ocasiona  en  el  fondo  un  deposito  qu¿ 
di  motivo  i  grandes  gastos  para  sacarlsf.  Sé 
ev'r;?  f<.te  inconveniente  con  dir  poca  eleva- 
ción a  las  tierras  arrojadas  ,  como  también  con 
los  contr«  regueros  que  ae  Incen  i  lo  largo  del  w- 
Ttii  en  los  panges  que  comsponden  i  las  cor- 
tinas, ■  .    .  < 

A  los  reguct-os  se  ds  ordinvíamcnte  una  toesa 
de  ancho  de  cresta  i  cresta,  y  se  dirigen  hasxa 
d  lóndo,  donde  se  coloom  debazo  del  taml^  aqüe' 
duccos,  i  que  m  eme»  y  á  perdetseá  losbft- 

deoesy  .... 
Se  éébt  poner  mncha  atención  en  las  agua  * 

que  vienen  al  cand  ,  y  sirven  á  la  navegación, 
evitando  el  que  sean  cenagosas  ;  pues  aquel  se 
llenirta  bien  presto  de  deno ,  y  ceearia  de  ser  na- ' 

vegabic.  pjra  evitar  este  inconveniínte  es  nece- 
sario disponer  que  ásu  Uegacb  ai  imd^  el  para- 
ge  por  donde  entren  esté  elevado:  se  les  hará 
un  receptáculo ,  cnyo  fondo  se  halle  á  nivel  cort 
la  supertície  de  las  del  caml ,  y  cerca  de  i\ ,  don- 
de estarán  contenidas  por  compuertas ,  á  fin  de 
darles  tiempo  a  deponer  c!  cieno ;  y  después  se 
abrirá  ia  compuerta  »  para  que  en:ren  en  el  tarM, 
Este  receptáculo  setá  proporcionado  á  la  canüdad 
de  agua  que  venga;  y  quando  tenga  detnasiado 
cieno  se  aprovechará  el  tiempo  de  las  grandes 
crecientes  para  limpiarle  por  un  aqüeducto  que 
pasará  desclie  él  por  debaxo  del  tmui,  Entonces, 
Cerfach  la  compaena  qne  va  al  tatá ,  «e  ^ríra 
la  del  aqüeducto  ,  por  donde  I3  corriente  de  las 
v^i^s  llevará  el  cieno,  y  á  lo  que  se  ayudará 
moviéndole  con  palas. 

Es  necesario  ev'rar  que  un  em  ú  esté  demasia- 
do baxo ,  ó  demasiado  elevado,  y  distribuir  las  ex- 
clusas de  modo  que  se  halle  siempre  sn  poco  supe» 
rior  á  los  terrenos  bax'^s ,  por  dos  ^r-'ndes  razones. 
La  primera ,  que  no  estando  tan  elevadas  las  aguas, 
h  traaspiiacion  al  nravés  de  las  tierras ,  no  espan- 
ta ,  y  asi  no  se  necesita  tanta  aj];iia  para  suplirla; 

2ue  ev  un  objeto  digno  de  atención;  y  a  lo  que 
eben  servir  las  aguas  que  se  toman  debaxo  del 
ppnto  de  división ;  y  la  segunda ,  que  estando  mi 
p(KO  t\tyiÁ»  se  pueden  practicar  baxo  cl  tanal 
los  aqüt Juctos  ne^es.irios  para  el  curso  de  las  ce- 
n^o&asdc  los  contra  regueros,  que  se  hallan  siem- 
pre dd  lado  opuesto  i  los  fondos  baxoa. 

Como  \»  aginas  del  receptáculo  dd  punto  d^ 
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división  deben  cuidar»  p&ra  proveer  i  h  nave- 
gadon»  \a$  poete»  de  defensa  de  la$  do»  ciclil* 
sa^  que  le  terminan  ,  han  de  comiruirse  y  con- 
icrvjrsc  con  mayor  atención  ,  que  ocras,  pa- 
ra cviur  la  filtración.  Peio  despucfc  <fie  ha  búa* 
do  basiancc  el  camti ,  y  que  hay  aguas  pan  Mlpiir 
¿  la  tiau&piracion  de  la  madre  de  él ,  ta  filtn- 
doa  al  vtnés  de  las  puertas  no  es  tan  dañosa, 
porque  sirve  para  proveer  aloque  ledíaip»  olla 
trampiracion  :^e  una  represa  i  4Nra. 

Los  Romanos  no  se  servían  de  exclusas  en 
tos  tatáíti ,  sin  duda  porque  aun  no  se  babiao  ia* 
ventado:  mas  parece  que  hay  alguia  &ta  en  las 
que  esian  en  uso ,  pues  tienen  denusiaiia  caída; 
y  cxo  proviene  del  error  de  creer, que  se  ga- 
na en  el  mocho  desoenso  de  las  eidnsas  poique 
se  evita  mayor  número  ;  pero  este  yerro  es  fá- 
cil de  desvanecer  «  proUutdo  que  se  gana  muy  po- 
co en  lo  que  se  cree  ganar  nucho ;  y  que  se  pier- 
de infinito  en  una  p3r;e  muy  dipiia  de  atención. 

Supoogo  que  kibicnuo  que  üaxar  lO  pies  se 
quiera  hacer  por  medio  de  una  sola  eidus^  La* 
m  .irilbs  desde  el  pavimento  hasta  el  coronanúen- 
to  ((.tkiran  x8  pies  de  elevación  poco  mas  6  mt» 
UOái  la  pueru  de  defensa ,  la  altura  ordinaria  del 
curso  de  los  taasiti ,  la^  de  aLaio  »  b  propoicicK 
nada  i  las'  murólas ,  y  d  pavimento  y  estr&os 
estarán ,  según  costumbre ;  pero  si  en  lugar  de 
btnar  de  un  solo  salto,  empleáis  doseiclusas»  las 
imsalbi  de  cada  ma  ceodran  casi  b  mitad  me- 
nos que  las  otras' ,  y  la  pueru  baxa  lo  tnismo  con 
corta  difercucia.  Hasta  aqui  el  gasto  de  las  dos  ex- 
cloaas  no  seta  mucho  mayor  que  el  de  una  gran- 
de; y  lo  que  habrá  de  í  iccso  notable  en  las  dos 
pequeñas ,  mas  cju^  c-n  la  otra  ,  serán  los  pavi- 
mcncos  los  estribos  y  hierro,  que  á  la  vcfdld  sobU 
lá  cr  ¡  el  doble.  Ved  lo  que  puede  mover  á  cons- 
truir antes  una  §raa  txciusa  ,  que  dos  pequeñas; 
pero  m  interés  mfinitameote  mayw  debe  superar 
al  otro;  y  es  que  la  gran  exclusa  neceslu  doble 
agua  i¡uc  las  dos  chicas;  porque  sea  para  subir  á 
baxar  un  barco  ,  no  es  menester  mas  que  una  ez> 
dusa  de  agua  de  ia  cantidad  total  destinada  á  la 
navegación  ;  y  el  agua  que  ha  lerrído  para  llo- 
rar una  exclusa  á  h  baxada,  provee  i  la  siguiente 
csu  misma  cantidad  •  la  que  oaxade  excUisaeo  ex- 
clusa hasta  la  desembocadura  del  mimI;  y  lo  mtt> 
mo  sucede  á  la  subida.  La  cantidad  de  agua  que 
llena  la  ultima  exclusa ,  y  que  se  pierde  por  la 
desembocadaxa  del  unM ,  se  suministra  por  la  se- 
gunda represa  ,  ounnclo  el  bjrco  sube  la  segunda 
exclusa ,  y  esta  uii&ma  cantidad  asi  restituida  de 
represa  en  repicsa,  'oo  cuesu  mas  que  una  sola 
al  receptáculo  del  punto  de  división.  Conque  te^ 
nicndo  éste  que  suministrar  mas  agua  que  la  de 
vm  exclusa  para  la  subida  de  un  barco ,  y  otra 
para  la  baxada,  totbs  las  exclusas  en  el  corso  de 
un  Máf,  siendo  menores  de  la  mitad ,  costarin  la 
míud  menos  de  agua  parala  navegación,  y  una 
cantidad  unida  en  el  pumo  de  división  que  solo 
bastaría  á  la  mitad  para  la  navegación  con  las  ex* 
clusas  grandes  ,  sena  suílcien'.e  con  las  exclusas 
chicas:  c^c  Ínteres  es  tan  excesivo  ,  que  se  debe 
aacrilícar  por  el  mayor  gasto  de  las  dos  exclusas, 
fin  lo»  esablcdniieiicos  hechos  pata  la  utilidad  pá> 
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biica,  no  debe  mirar  el  Principe  si  el  inure»  ac- 
tual del  gasto  excederá  la  ventaja  que  lograría  el 
públiro,  ni  tons^dcrji  Is  íiima  del  gasto  sinoccm- 
paiandoia  coa  la  ventaja  de  muchos  si^os  paia 
los  pueblos. 

El  canal  teniendo  que  comunicar  con  el  Loi- 
ra ,  el  receptáculo  del  punto  de  división ,  debe  Uc> 
gar  hasu  lo  alto  del  Sousay  ;  y  aun  quando  no 
se  comunicase  al  Loica  *  esa  misma  esccasifla  pro* 
duciria  su  Ventaia ,  pues  amvvíataMhíea  naef* 
taculü  ,  y  L'!  g,i:>to  del  agoa  pan  loa  banoftt  «RÍI 
tanto  menos  sensible. 

Las  poettas  de  defensa  dé  las  etdvwhmde 
tener  úempre  alto  igual  á  la  profundidad  de  Ijs 
ag¡uas  del  («4/;  la  que  se  arregla  coaíorme  ales 
barcos  de  que  se  debe  servir  en  tí. 

Puede  no  h,T-.trs«  mas  que  seis  pies  en  b-cr- 
ciusas  vecinas  ai  punco  de  división  ,  es  a  uocr, 
dnco  ,  la  puerta  de  defensa ,  y  uno  cnas  v(k  s« 

umbrjl  ;  entonrc*:  h'.  purrras  de  .ihaxo  tnam 
once  de  alto,  y  al  paso  que  se  encuentra  agua ,  (»• 

bao  bunJm  exclusas. 

Es  un  error  hacer  éstas  capaces  de  recibir  dot 
barcas  á  un  tiempo ;  poes  es  caso  raro  el  que  x 
presenten  en  el  mismo  momento  ,  y  (guando  sa 
represa  es  con  deuino  á  dos  ,  se  ncoesua  dobk 
agoa.  Ademas  de  que  para  pasar  una  barca  por 
UiU  di  tsijí  exclusas  ,  es  menester  la  mitad  mas 
tiempo  que  para  pasar  otra  de  una  sola,  á  canta 
de  la  cantidad  de  agua ,  que  hay  que  enerar  y  sa- 
lir ;  y  en  las  exclusas  de  una  barca  no  se  nece- 
sita mas  tiempo  para  pasar  dos ,  puc>  el  mismo  le 
ocupa  en  llenarlo  dos  veces ,  que  eo  tkaar  OM 
sola  la  exclusa  de  dos  barcas.  Así  no  se  logra  ven> 
taja  alguna  con  la»  exclusas  grandes  ,  anees  se  pier- 
de por  el  doble  gasto  delata  en  el  paso  de  lai 
b^rca  sola ;  fie  es  lo  «ninariOf  y  por  hm^er 

detención. 

de  división  id  lédt  itt  OCMMk 

Después  de  haber  considerado  bien  lo  que 
potfia  ser  preferible  cattc  hacer  este  leceptaad» 

tan  MIO  quanto  se  pud'csc  ,  y  á  nivel  del  pltjue- 
te  del  punco  de  díviúon ,  para  tener  mas  próu- 
mala  eomuMcacÍM  al  braao  de  la  banda  d  laí- 
ra  ,  ó  colocarle  como  veinte  pies  mas  baxo,  ha- 
ciendo en  el  Umbral  un  ¿oso  de  esa  profundidad, 
(lo  que  es  cosa  de  poca  monta )  para  evitar  el 
gafto  de  quatro  exclusas ;  á  saber  dos  de  c«ia  la- 
do ;  el  de  colocarie  en  un  terreno  menos  seca; 
y  el  de  romper  el  paso  de  Bellcnot  sin  dar  la 
vuelta  al  rededor  de!  ¡u[;ar  ,  haciendo  un  di<Jiie 
(parte  de  el  de  piedra)  en  lo  interior  de  dicho 
lugar  ,  con  un  grande  arco  baxo  el  uasl ,  pi- 
ra la  comunicación  de  cada  lado ,  basta  el  púo 
entre  el  bosque  de  Mozou  ,  y  el  monee  de  Crua<; 
pareció  nujor  este  último  partido  ,  pues  la  ven- 
taja que  se  halla  en  él  le  hace  preferible  al  de  I2 
fedfidaddei  paso  del  brazo  dd  Loha;y  mncoam 
quanto  habrá  dos  cJKlusas  d.  menos  para  este  bra- 
zo, y  que  su  mayor  coste  en  la  excavación  dehs 
tierris  aera  el  loso  de  él »  i  Im  de  Ikgv  a  b  pea- 
diente  Mcía  d  Airoint^  aeri  eampenido  por  d 
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<I  ahorro  de  seis  exclusas ,  <^ljc  costarian  mas  de 
•<o®  escudos.  Asi  el  recepcacu  i  '  i  .  i  punto  de  di- 
visión desde  el  Unibral  de  PouiJii,  yendo  hácii 
el  Océano,  llegará  hasca  el  paso  entre  el  bosque 
de  Morón,  y  d  monte  de  Cruau;  y  alli  será  la 
PriBKT  exclusa  del  Océano.  En  el  Encuentro  de  lo 
bno  de  la  quinta  de  Voucher ,  será  la  segunda; 
cu  lo  baxo  de  Martroy  la  tercera  ,  y  en  lo  alto 
de  Sousay  la  quaiUyCena  de dkl»  ^uima ,  ydl 
ftttue  de  Gts^/= 

Según  eíta  distrtbudon  ,  los  ríos  de  Baume, 
y  Beücnoc  >  proveerán  la  tcfn»  «operior  coa 
«o»  tcguerasbManMoOftoc.'y  tí  rifh  deSouOf 
con  el  t^oe  da  la  vuelta  ,  á  Mim  oy  y  Voucher, 
tomando  al  paso  sus  aguas ,  ^ue  irán  juntas  i  M 
ic^cn  del  pato  «fe  Moran  /  «Res  át  U  banda 
de  la  primer  exclusa.  Todas  estas  agua«  se  lim- 
piarán de  su  cieno  por  medio-  de-  receptáculos  C6- 
«blecidos  eff Baume,  por enclm dé fidfenor, f 
por  debaxo  de  Vouche  r.  Cada  reprc'ia  rrndrá  sú 
compiKxta  para  conccncrias  quaodo  sean  cenago^ 
f  para  «olearlas  asi  que  csdtt  doras :  se  ha  diu 
cho  nus  arriba  el  modo  con  que  debe  limpiarse 
este  deposito  del  cieno ,  por  debaxo  del  canai. 

£s  necesario  detenerse  co  «m  ^rra  exclusa 
hufu  <|ue  M-Juya  elegido  el  paso,  ó  por  Se- 
Mor  ,  oxteilldor  eJ  Armanzon ,  ó  por  entre  Plu- 
vicrs,  y  Nan  Bato-Til ,  para  descender  al  Serein, 
y  comunicar  por  alÜ  el  Auxérre,  que  es  la  ruta 
mas  corta ,  y  que  ^rece  preferible  á  la  otra  >  si 
d  paso  es  mas  £kiI  que  por  Semur. 

Si  se  entra  en  el  Serein ,  es  menester  acrave» 
or  el  Armanzon  ,  desde  la  quarca  exclusa  hasta 
baxo  del  lado  de  Gisay  ,  con  un  dique  de  mam- 
posiería^  lo  que  seria  ventajoso,  aunque  de  gran 
conr;  bien  que  lai  al«as  póia  fianque»  i  Scaur 
DO  pueden  menos  de  ser  mas  dispendiosas. 
■  Con  este  diqne ,  for  donde  pasará  el  gran 
aquedaccojcRarátOMenidoct  mm/ít  nivel tlw 
ta  cerca  de  la  toma  de  l.-"^  ríjun<;  de  Toray  ,  que 
son  abundantes  y  estimables  j  pues  nunca  se  ha- 
Ibn  cenagoias ,  ni  se  secan. 

Es  nectfíario  evitar  las  exclusas  dobles  desde 
el  punto  de  división  hasu  cerca  de  la  toma  de 
las  aguas  de  Toray  ,  porque  cuestan  mitad  mal 
aguapara  la  subida  ;  esrln-icros  las  dexan  siem- 
pre vacias  ;  lo  que  también  es  preciso  algunas  ve- 
ics ,  y  causa  un  temo  mas  áepst»  de  agua:  ai 
distribuí  las  exclusas  separadas  aunque  pudiera  ha* 
cerlos  dobles ,  con  el  objeto  de  ahorrar  las  aguas 
del  receptáculo  del  punto  de  división. 

Uoa  de  iap  grandes  dificultades,  qtie  l^jr  ^ 
Vemer  en  d  cnrso'  ée  nn  tmuU,  es  atravesar  m 
fio,  cuyas  aguas  están  un  poco  mas  'lúx.js  <nic 
las  del  íMul ,  de  suerte,  ^uc  no  pueda  pasar  por 
-«neina  por  vb  de  'atjiíeducio.  Entonces  es  nece- 
*.in'o  hacer  en  el  rio  un  dique  que  eleve  las  aguas 
^'  nivel  de  las  del  canaif  y  puentes  de  cada  lado 
<m  terwrittcn  en  el  r«r</,  para  evitar  que  la  ma- 
•ire  se  llene  de  arena.  Este  dique  dtbe  construir- 
se con  arcos ,  para  poder  limpiarle  á  ñn  de  man* 
-ñner  b  prolUididad  necesaria  al  paso  de  las  bar* 
ras;  ohn  vr.c  pide  mucho  arte,  y  distribución. 

Una  dincukad  no  menos  grande  se  encuentra, 
^foaáa  de  im  peodiciiK  genaral  qae  úgue  w 
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rio,  es  preciso  buscar  otro  que  vaya  á  dar  á  ottia 
VaUe,  de  modo  que  hay  que  hacer  m  pequeño 
punto  de  d[\ision  entre  los  dos  fondos.  En  este 
caso  se  buscarán  con  cuidado  los  parages  doude 
la  naturaleza  se  muestra  mas  £lvoiiable,. y  balan- 
ceando todas  I35  dtficulrndcí  me  se  oponen  ai 
paso,  se  procurara  superarla  menos  costosa  ,  y 
mas  cómoda  á  la  navegación. 

El  MM/  de  Languedoc  se  halló  en  este  caso^ 
«Dan  baxada  al  Mediterráneo,  qoaodo  hubo  que 
romper  la  altura  ,  que  separa  el  rio  Auda  dd 
Orb¿  y  para  conseguirlo  fiieron  menester  ran- 
chos lódeos ;  pues  no  hay  parte  de  este  (mal  que 
lea  ñus  sinuosa;  pero  no  produxo  la  naturaleza 
porage  mas  £ivorablc  para  comunicar  de  el  peor 
diente  general  del  Anda  |>«1  del  Orb ,  que  ron- 
píendo  una  mc-itaíta. 

£q  guarno  á  ia  dificultad  del  reencuentro  de  ua 
tio  en  el  Umo  ,  donde  la  soperficie  de  las  aguas 
comunes  está  poco  inferior  á  la  del  lanal  que  de- 
be necesariamente  atravesarte ;  si  csce  rio  es  peque- 
se  hacen  una  d  dos  aberturas ,  como  la  de  nal 
puerta  <ic-  exclusa  ,  y  un  pünr  en  el  medio. 

Estas  abenuras  se  formaran  con  muralloocSt/ 
c!  pilar,  todo  de  mamposteria,  revestido  de  Oft- 
to  labrado ,  ó  de  ladrillos ,  donde  £ilte  piedra  ,  j 
con  entradas  para  hacer  baxar  las  compuertas  has- 
ta el  umbral  Dtdi»  aberturas  no  deben  cenané 
con  ftaems ,  porque  se  baMaria  el  insuperable  in- 
conveniente ,  de  que  estando  cerradas ,  y  siendo 
jguas  del  rio  en  abundancia  ,  aunque  se  abrie- 
sen sus  desagaadcfos  no  bastarían  ,  paa  evacuar 
toda  d        excesiva ,  y  haciendo  fiwRa  k  snpe» 

lior  crífiira    estJ'i  puertas  ,  no  se  poJrian  abrirj 

pero  el  rio  teodria  su  cuno  libre  asi  ^ue  se  levan- 
tasen  las  coupiiefiaSé 

También  es  necesario  disponer  á  una  distan* 
cía  suficiente  del  lado  de  la  venida  del  agua,  pa- 
ra evitar  ,  el  qne  se  cnaienen  las  embocadura* 
del  canal  y  un  dique  cuya  altura  sea  un  poco  mas 
baxa  que  la  elevación  del  agua  del  fimai  á  6n  de 
qne  al  panr  una  barca  se  lloie  este  espacio  ñus 
pronto  Si  no  se  tomase  esta  precaución  ,  era  pre- 
ciso llenar  el  rio  con  el  agua  del  camd  basu  ia 
clavadon  de  las  mas  alcas  compumas,  d  de  la 
superficie  del  a^ua  de!  rsval.  Se  supone  también 

2ue  á  las  extremidades  del  íaimi ,  de  Cada  lado 
el  rio  habrá  dos  puenas  de  exclusa ,  para  sos- 
tener el  agua»  del  mu/  ,  coosidetada  aóperior  á 
la  del  rio. 

Pero  si  es  preciso  atravesar  un  gran  rio ,  que 
sea  navegable ,  por  donde  pase  el  «auU  í  come 
unas  veces  estara  mas  alto ,  y  otras  mas  uso  se 

necesita  que  las  extremidades  del  canal  que  dan 
en  el ,  estén  arregladas  á  su  estado  mas  baxo ,  f 
h  supeiiide  de  estos  pnrages  del  uhoI  ,  y  la  iii- 
ferior  del  río  i  nivel.  Pero  esta  parte  del  lado 
de  donde  sube  el  unal ,  no  ha  de  tener  mas  lar- 
go que  el  de  ana  esclusa ;  debiendo  estar  mas  ele- 
vado lo  que  se  halla  mas  adelante. 

Este  espacio  de  lo  largo  de  una  exclusa ,  que 
camiMen  puede  mirarse  como  la  exclusa  misma 
tendrá  sus  puertas  de  defensa  del  lado  de  la  ave- 
nida del  agua  del  csnai ,  en  disposición  que  en  la 

credento  potda  rcdbir  «aa  drntíoa  ona  la  or* 

di- 
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dinriaf  y  la  puena  de  al>axo  arreglada  ih  pe!-» 
mera.  En  era  disposición  h  diferencia  de  las  aguas 
altas»  y  hxa^  del  rio  dcccnniiia  ia  altura  de  la 
fuem  de  defensa. 

En  quanto  á  la  otra  boca  del  tanát  del  Jado 
de  la  baxada ,  seria  menester  que  esta  parce  ettil-> 
COn&rtQc  al  e&cado  mas  baxo  de  las  aguas 
del  rio,  haciendo  un  £oso  bastaoK  profiiodo,  que 
«ea  navegable  haiki  «1  leeiKueocro  de  mm  banda 
del  Mna¡:  disponiéndolo  de  sii^ice  ,  que  luya  allí 
iMn  «xdus»  dobk¿  «^ue  la  primera  tenga  las  puer- 
tas de  arriba,  y  de  abato  igaalc»  en  ahora,  i  h 
mayor  elevación  d.!  .i;^ua  del  rio,  y  1.1  segunda 
«u  puerta  de  abaxo ,  proporcionada  á  la  del  agua 
-m»  baxi4  estando  arreglada  w  cakh  scgao  la  ^ 

quiere  dar  á  exclusas. 

Si  la  disposición  del  terreno  lo  perniitc  ó 
flWjuieffe,  se  separaiin  esos  dos  exclusas ,  y  se  ha- 
rá la  primera  con  arreglo  á  h*^  crrcidas  del  agiía 
del  rio  í  de  modo  que  ai  salir  se  entre  m  uua 
coipinniacion  de  repféatf  *  cuyo  fondo  esté  á  ni-- 
^vel  con  el  de  la  excreoiidad  vecina  del  rio;  de 
»uerte  que  hallándose  este  en  su  estado  mas  baxo 
fe  pMoa  atzavcsar  á  nivel  abierta  esta  exclusa; 
y  la  ^uc  signe  á  U  caída  tendrá  Jai  dimeauonea 
ordinarias.  ^  ^  • 

Sí  el  estado  mas  baxo  de  este  rio  lo  hiciese 
imposible ,  6  fuese  rieimiiado  d  <  c«iKe  del  foM 
de  la  represa  del  Ido  de  h  toada»  terecurri- 
ri  á  elevar  las  aguas  por  medio  de  un  dique  prac- 
ticado 4d  ctavis  del  lio»  y  á  akuoa  díaomcia  roas 
«b«o  de  las  enfaacadnras,  del  canri.  Hedía  arf 
esta  obra  pasarán  las  barcas  el  rio  por  medio  de 
cuerdas ,  como  las  del  paso,  ordinario  de  Jos  ríos, 
j  loa  ariialloa  por  an  puente ;  que  e»  é  lo  910 
oWigan  estos  pasos  dificiles. 

Es  oecesano  hace;  en  el  curso  de  U  represa 
del  panto  de  división,  á  cansa  de  su  grande  eli 
tcnsinn  ,  murallas  de  distancia  en  cíistincia  ,  con 
entradas  para  echar  las  compuertas  ,  y  a  cada  ui- 
tervalo  un  deiagaadero,  á  fin  de  que  cerradas  iaa 
murallas  de  uno  ,  y  orro  prirage ,  hasta  cierta  disi 
tattcia ,  solo  puedan  saar  ias  aguas  de  este  ínter- 
por  el  desaguadero.  Asi  lo  que.baya  de  agua 
«n  el  resto  de  la  represa  se  conservará  quaMia 
solo  se  trabaje  en  el  iniervalo  puesto  en  seco.  ■ 
•  Si  un  catal  que  ha  baxado  á  una  llanura,  en- 
cuentra un  riaduielo  que  debe  atravesar ,  y  que 
tenga  por  lo  ordinario  ,  su  superficie  ,  seis  pies 
mas  que  !js  aguas  de  aoucl,  es  necesario  contener 
las  del  amai  de  cada  lado ,  con  puertas  de  defen- 
sa ,  y  sobre  la  trareda  del  rio  estal^eccrdos  fi* 
las  de  compucras  según  su  latitud  :  cada  compuer- 
ta tendrá  quatro  pies  de  ancho,  y  su  altura  sera 
lal  qne  pueda  llegar  deade  el  fondo  á  la  madre  del 
rio ,  nivel  de  la  superficie  de  las  aguas  del  <«- 
nai.  Las  compuertas  de  arriba  estarán  ordiuarMiuen- 
ce  cerradas,  y  servirán  de  dique  para  sosten las 
aguas  del  rio  á  nivel»  y  í  mayor  alniia  ipic  Jas  del 

Lai  compuertas  de  abaxo  se  hallarin  conun- 

nicnte  abiertas ,  para  dcxar  pasar  las  aguas  del  rio» 
que  corran  por  encima  de  las  otras  en  tiempo 
4ie  la»  aguas  ordinarias.  Y  quando  haya  crecidas 
fokvaoiana  á  proporcioa  m  conpuenas  de  ani< 
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ím » 'ftta  mantener  Jas  aguas  superk)r«s  dd  ña 
i  nivel  de  las  del  canal  y  .  y  $e  abrirán  al  mi&mo 
tiempo  las  de  abaxo.  Con  esta  dbpoucion  ,  U 
aguas  que  están  entre  las  dos  embocaduras  del 
9*1»  y  entre  las  puertas,  se  hallarán  siemptem» 
baxas  que  las  del  umal,  y  así  las  cen^«»  no  ' 
entrarán  en  éU 

'  QgaiKlo  pase  uaa  barca,  se  bazaráo  las  con- 
pueica*  de  adelante ,  para  hacer  llegar  las  agus 

hasta  su  altura  ,  es  á  decir ,  a  las  dti  fj»á/,  :  i^uc 
fic  arreglará  .SO.  eJevacioa.  H  espacio  entre  las  ¿ci  i 
filas  de  cowpoe|aas ,  se  Uenva  bien  pre^o  p»  \ 

las  aguas  del  rio,  y  en  llegando  estas  al  niv;[  i 
del  umatt  las  pt^nas ,  que  dan  .ai  rio  se  aturm  ,| 
y  pasará  la  barca.  Si  el  rio  estuviese  falto ¿agi^ 
el  cmaI  supiiri  como  es  fácil  cooiprehcmltiiü,  Hi- 
hiendo,  pasada  U  l^i^ca  se^btii^aD  I»  íobí^I' 
taa  de  abaxo,  para  dexar  saBr  cl  agua  como  ««s, 
y  las  pucrraí  de  dtti-'n^.i  ir  ccrr.irán  por  «1  mlsiri 
Con  csie  nicüiu  se  pasata  un  no  mas  lMio,jfK 
eviurá  el  que  se  enarene  la  100  »  9»  es  lia  «ííh 
to  defino  de  grande  atcncioo. 

Quando  se  <][uieia  proveer  de  agua  á  la  [urtí 
dd  fanal  que  mira  á  la  baxada,  se  abrirán  la 
puertas  del  lado  de  la  subida.  Entonces  las  ^ 
llenarán  la  cabidad  de  enue  las  dos  filas  de  con- 
puenas  ,  y  abriendo  ellas  misnu^  las  puertas  di 
defensa  de  la  represa  de  la  basada  ,  se  ia»odK>' 
nea  allí ,  para  proveer  i  la  navegacioo  de  cv 
ta  parte. 

Si  00  se.  hiciese  :mas  que  la  ñla  de  compn^ 
tas  ihtxo ,  sncederia  lo  que  al  paso  dd  ttxh» 

lo  de  Fresquel  en  el  canal  de  Langücdoc.  Los  ci- 
VKm»  de  este  ca^al  ticoeo  sus  ^as  depeodieoBs 
de  las  del  rio  que  se  introduce  alli ,  y  deponen 
cieno  y  guixo ;  lo  que  no  puede  suceder  en  nuo- 
tra  disposicioa  ,  porque  ias  aguas  estando  sicmpie 
«as4>axas  en  el  paso  del  río ,  que  las  defcM*/,  (t 
cepto  el  t'cmw  del  tránsito  de  una  barca:  bs 
aguas  del  canal  descienden  sicnnpre  eo  este  pangt* 
y  jamás  entran  en  él,  aun  quando  se  sirviese  déla 
del  rio  para  hacer  pasjr  las  baicis  ;  porque  sapa- 
oiendo  que  esus  aguas  tuviesen  cieno  ,  utuiu  la- 
gaña á  encontrar  la  del  canal  en  las  puertas  de  é- 
lensa ,  á  causa  de  la  igualdad  dd  nivel ;  as:  00 a- 
tendiéndose ,  y  las  compuertas  de  abaxo  cstsid» 
abiertas  devík*  el  punto  que  pasa  la.  iMca,  ca 
gran  cantidad  de  agua  cenagosa  corre  con  preste- 
za,  y  la  que  pasa  por  eocimode  ias  compuertas « 
arriba,  cayendo  después  CP  d  fado, fe lioipiÁ 
que  nada  se  dcteogfi,  ^ 

Se  pondrán  tantas  compuertas ,  quántas  esigi  li  i 
cantiJ,)d  de  agua  del  rio  ,  no  obstante  scrábucK  J 
el  no  servirse  de  esu  agua  para  JJettar  el  ¡ota«Í4  1 
abo  estando  clara.  | 

Quando  es  preciso  atravesar  un  gran  rio  aí^f  j 
gabk,se  necesita  que  el  extremo  del  lado  de ii  1 
subida  baie  por  una  eiduia ,  y  el  de  la  ttf'i  I 
tenga  la  superficie  de  sus  rgtus  i  nivel  con  1*5*1 
baxas  del  rio  ;  lo  que  obligara  a  hacer  ua  1 
]Nr«ánido  ,  pero  inevitable.  En  la  primer  boa 
de  este  extremo ,  se  harfi  una  exclusa  doble,  la  P 
riura  solo  para  las  crecteiues  ,  y  la  segunda  pais" 
el  estado  ordinario.  Sí  la  eatcmion  de  lamadrN 
lo  ancho ,   algma  otra  ciramstnick,  hicibe  ^ 
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{«O  capis  de  tíuepne  ft  cntbqari  pon  cmM»- 

Dt  LQi>  DIQUES.  • 

Qitando  se  quiere  defender  una  llanura  de  fas 
inundaciones  de  un  rio  por  medio  de  lo$  dicjues^ 
bij  la  mala  cmcumbre  ae  hacerlos  precísamence  á 
la  orüU  a  debiendo  coostniiti»e  á  i*  ó  lo  coesas, 

agitas  wtoidkbi  tSenen  menos  nenjí ,  y  &i  el 
rio  dj.'.do  de  un  ládo  lleva  el  terreno ,  haciendo 
uiu¿rari  excavactoo  en  la  orilla,  da  ciempo  para 
octtrrír  al  remedió  iotes  que  padotea  el  dique ;  pe- 
ro qtiJi.do  tstñ  en  el  borde  nr.¡!.ino  ,  viniendo  ti  rio 
é  partirle  de  un  lado  le  »ocaba  y  arruina  mmcaia* 
tMwnte. 

Quandn  un  cjn/jl  encuentra  la  superficie  de  un 
terreno  propia  para  mi  fondo ,  y  que  a  necesario 
porconie^iieacb  hacer  diques;  se  tomarán  las  tiem 
ras  para  s«  construcción  del  ■  t.rior  dtl  c^-w/,  dán- 
dole mas  proiiindidad  ;  porque  se  llena  bastan» 
te  de  üetxa;  f  lot  diques  son  menos  altos  por 
fiera :  7  si  se  la  tomase  de  alli ,  se  fbrtnarian  fo- 
sos ,  cuya  proñmdidad  unida  i  la  altura  del  dique, 
causaria  doble  elevación  ,  en  lugar  de  que  coman- 
dóla de  adentro  el  terreno  exterior  »  ^ueda  sin 
tttmcton  ,  y  los  diques  quedan  •  la  abura  1» 
oatural. 

i  Seria  veonqoso  disponer  h  linca  de  un  téaud 
tañé»  tttinprr  su  ^»do  i  nivel  del  terreáis 

entonces  una  excavici:  n  ircs  pies  basuria  para 
hacer  coo  Ja  elevación  de  los  bordes  una  profiiodio 
dbd  de  seis  píes  de  a^tKh 

Quando  l»  tierra  que  se  lleva  á  las  orillas 
para  servir  i  contener  las  aguas ,  es  preciso  que 
méa  bien  pisadas,  )P-que'ames  del pcóner  depósi- 
to sobre-  c!  rrrrcno  ,  ic  arranonrn  Í35  yerbas ,  á  fin 
de  que  u  nueva  tiara  se  una  mc;or  con  la  antigua. 

Sise  ba  de  acnmcsar  m  anofo  por  un  fóndO 
doTide  necesario  un  aqüeducto  ,  se  dispondrá  una 
exclusa  á  lo  hrgo  de  éste ,  ia  que  es  indispensar 
ble  ,  y  ventajoso  por  la  economía  colocarla  es 
el  ÜMido  ,  pues  entonces  las  naurallat  hacen  par- 
te del  aqüeducto ,  ó  el  aqüednctb  entero ,  si  el 
fondo  tícae  poco  ancho."  (K.) 

£1  gran  coste  k  liico  diferir  por  largo  dcmpob 
fiNaadiladoms  movíeroa  «  H.  Antoine  ,  m»  de 
los  Tenientes  de  Ingenieros  de  la  Provincia  de  Bor- 
gona  a  proponer  otro  proyecto  para  vivificar  la  na- 
vegación y  el  coowrdo  de  ella;  el  que  ae  haUa  en  sus 
Mtmtriás  sobre  la  navegación  de  la  Borgoña  ;  y  su 
sistema  está  principalmente  combinado  con  los  in- 
cctcses  del  pafi.  Ve  aquí  loa  principios  sobre  fie 
ie  establece. 

Si  ofayew  de  U  navegación  fluvial  es ,  dismi- 
mSt  los  gaicot  cnomws  «te  b  condncioo  por  dd>« 
ra  ;  pero  no  to-Jos  tsros  son  igualmente  <»ravosos; 
pues  solo  pcrjudion  j  las  mercancías  del  pais  que 
cst^n  en  rama ,  y  que  convieM  venderlas  fuera ;  ó 
á  las  de  afuera ,  que  deben  coo^umiriL-  dentro  de 

Los  gastos  de  conducion  en  rueda  de  ks  oier- 
candas  que  van  á  una  provincia,  lefo*  de  peijndí- 
catla  la  son  útiles ,  y  tanto  mas  quonto  son  mas 
considerables  en  te  multitud  de  carruages  de  toda 
especie  ,  que  dexan  nccesaríjnuntc  en  el  país  ,  co- 
no SO  sneldos  por  millar  de  pe»o  de  mcccadecias 


CAN  473 

ca  cadi  legua»  Este  bcne6cio part  h  Borgoña  et  Mi- 

objeto  muy  considerable.  La  conírruccion  del  grao 
(anal  baria  perder  á  la  Provincia  el  beneficio  del 
paso  de  los  carruages  ;  y  para  conservarle  y  bene- 
ficiar la  conducion  de  los  fi-atot  del  país  y  los  de 
afuera  ,  ha  imaginado  M.  Antoine  su  proyecto. 

La  Borgoña  ■  está  cortada  de  Mediodia  á  nor- 
te por  una  cordillera  de  montañas ,  de  donde  saleo 
i  Poniente  un  gran  número  denUModales,  qoe  to» 
dos  van  al  Octano  por  d  Loira,  el  Sena  y  c  l  Mesa, 
JEstas  montañas  al  £st  dan  igualmente- ougcn  á  miu 
cbos  arroyos  qutf'emran  en  el  Saona  ,  y  se  comor 
n'ci^ti  con  el  Mediterráneo  por  el  Ródano.  Reunidos 
dichos  arroyos  a  corta  distancia  de  la  cima  de  laa 
moocañas  van'  i  regar  los  valles:  qoe  podr^  «ct 
extremamente  fecundos  en  todas  especies ,  si  los 
gastos  prodigiosos  que  cuesta  el  conducirlas  á  ios 
primeros  puertos  de  los  rios  navegiblcí »  ^««""«p*- 
yendo  lo;  prodoaos  del  cultivo ,  M  se  cfoúeaeD á 
la  tccundiaad  de  estos  valles. 

En  virtud  de' estas  observackMCt  propone  Mr. 
Antoine  hacer  navegables  la  mayor  pórie  de  estos 
riachuelos;  de  los  que  cuenu  siete  al  Est  de  la 
cordillera  dicha ,  y  1 4  al  Ouest  ,  por  los  quales 
se  puede  establecer  ana  navegacíoa  &ciJ  >  y  hace 
ver ,  que  los  poenos  i  donde  irian  i  parar ,-  pii» 
dicndo  comunicarse  sin  dlHcultad  por  caminos  ya 
hechos  txk  gran  pott^ ,  no  habria  enere  los  poercof 
de  correspondencia  nw  ^le.  una  dÍManoa  de  7  »  • 
ó  9  leguas  á  lo  mas ,  que  ledlicwia  á  una  jonáda 
é  coodocioo  por  üerra. 

Ohm  cato  se  csMcnuuia  en  ta  paite  naacléw» 
da  de  la  Borgoña ,  y  que  se  evitarla  por  este  me- 
dio la  necesidad  de  un  punto  de  división «  y  la  pm-^ 
cisión  de  un  pran  número  de  excbMB,  ^lelaiai" 
tura  de  la  caída  del  agua  haría  muy  costosas ;  es 
evidente  que  la  execucion  del  proyeao  de  M.  Aov 
toine  sería  mucho  menoa  diapcoíliei»-^  b  dd 
gran  canal,  Ocro  objeto  ,  que  pírtre  merecer  mti- 
cha  atcncich)  es  ,  que  la  oavegauon  por  el  gran 
Mf  no  establecefia  comunkacioo  sino  coo  un  sola 
pimto  del  Océano  ,  y  el  sistema  de  M.  Antoine  la 
hana  no  solo  con  el  tMaí  de  la  Mancha  por  el  Se- 
na ,  sino  también  con  el  Océano  Atlántico  por  el 
Loir^  7  con  el  mar  del  Norte  por  el  Mosa. . 

Los  rios  ijue  en  el  proyecto  de  M.  Anccúae 
seria  necesario  hace  r  r.ivegibles  ,  sea  al  Hst,  el  Sa- 
lón desde  fays-Bütot :  el  Vii^anc,  ^esde  SanSctp 
iw:  el TÜIa, désete fs-Sobce-Titia : eJ Oncha,d(^ 
de  D:;6n :  el  Bourgcoisa,  desde  Beaunc :  cl  Dbeune» 
desde  San-Leger :  el  Grosna ,  desde  Ciuny ,  que  to- 
dos entran  en  d  Saoitt;  y  al  Ouen  «  ka  de  Mosá, 
desde  Mcury :  do  Aujon ,  desde  Are  ,  en  Barois:  de 
Ourcha ,  desde  el  Burgo  de  Recey :  de  Sena ,  desde 
Orrey  :  de  Breña  ,  de»de  Viteaux  :  de  Armanzon,  • 
desde  Semur  :  de  Screin ,  desde  Ay^y  ba^o  Til :  de 
Cousin ,  desde  Avallon:  de  Cure  ,  desde  Chatcluiu 
de  Yona  ,  desde  Coulange- baxo-Yooa  :  de  ArrON* 
de-iic  Arnay-le-Duc  :  de  Bourbince ,  desde  Blanu: 
oc  Kcconcc ,  desde  Charollais  j  y  de  Somain ,  des- 
de Sordet ,  Que  todos  van  al  Océano :  el  primero 
por  la  Zelanda  al  mar  del  Norte :  los  nueve  siguieon 
tes  por  el  Sena  ,  al  mar  de  la  Umáa  ;  y  ios  9»- 
cro  últimos  ai  mar  OcClOO»  7  á  loi  uádtt  de  Bñ^ 
re  f  de  Montareis. 

ao¿  íw 
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Por  los  pocrtos  de  Meuvy  y  ac  Fays-Viitot ,  $e 
^aaicaría  del  Mediodía  al  Norte  del  coiuincnce, 
por  MM  linca  casi  recu  ,  comprchcnJIda  entre  los 
grados  %x  y  13  de  lon¿uud^  y  se  haría  por  cib  un 
cotnercio  prodigioso,  con  muy  poco  coste  de  la  con - 
dneícn  por  def  n  »  desde  Fays-Btloc  i  Mcovy  >  dit- 
unces  uno  de  mro  8  Irc^uas  corta*. 
i     El  puerto  de  Saii-^cuie  sobre  ti  Vigeane,  cor- 
respondería con  el  de  Are  en  Barois :  el  de  Is  sobre 
el  Tlll  i ,  con  los  de  Rficey  y  Onrey:clde  DijoD  coa 
el  de  Vitcaux :  el  de  Beaiine  con  el  de  Aroay-le- 
Duc :  el  de  San  Leger  sobre  el  Dhcunc  con  los  de 
Autoa  y  de  Balnxi}  y  el  de  Cluay  coa  los  de  Clu- 
foUes  y  de  Sordet  Todos  estos  paertos »  que  so« 
lo  dictan  una  jornada  unos  de  otros  ,  establece - 
rtm  incontratablcoKacc  una  comanicacion  y  uti- 
Ikbd  sensible  ptra:  todo  el  Reyno ;  y  la  Borgoóa, 
sobre  ciilen  recaerían  los  gastos  de  ].<  c;n;>rcsa,  se 
Becoinpcüuria  «mpUameote  pot  las  vcniaias  partí* 
cabres  que  U  fcsuiarian. 

El  Keyno  entero  hallaría  un  tránsito  para  sus 
OKrcancías :  las  extrangeras»  aunque  algo  ñus  cos< 
MMKqiw  por  el  tmd  ,  OMidio  menos  que  en  el 
estado  presente  en  <\'.ir:  hay  ccrc.i  de  40  !rouas  por 
tierra  ^  y  las  4c  la  i^rovmua  se  cxportariau  á  me- 
nos  coste. 

Li  Bnrt!;oñ:i  ?r  vería  vivificada  en  todas  sui 
partes  con  esta  navegación  ,  y  el  cdntl  solo  sería 
Util  á  los  ribereño*,  fin  efecto ,  este  auul  ¿xilitarta 
U  salida  á  mercancías  del  país  ,  por  donde  pasa- 
se: los  ij  primeros  puertos  abiertos  á  la  cabeza 
áe  ios  cMédes  particulares  ;  y  la  multitud  de  los 
•not,  hará  m»  £kü,  y  vcncajoM  la  veota  de 
hs  mereradas  en  rama  de  todas  .ti$  eomonidadca 
de  la  ProvinciJ.  r!  .Jiiai  disminuiría  un  poco  el  pre- 
cio de  las  generes  cxcrangeros ,  que  se  consiimi- 
rim  en  e!  país  por  donde  pasase ;  pero  la  nave" 
gacion  di  loí  :<¡  ríos  potídria  todjis  las  Comuaida- 
éei  de  la  Provincia  en  esudo  de  disfrutar  esta  di- 
«ainocioR.  Bl  etnd  aumentaría  la  población  i  qua- 
tro  ó  rinro  Citi  fadcs  donde  ccndria  alm.iccnes  y  de- 
pósitos para  la  portación  y  exportación ;  pero  los 

ríos  llevando  los  bairás  basta  ka, muros  de  »o 
ó  IT  Cíu-fídcs  de  sus  cercanías ,  y  produciendo  un 
ctcctoaoalogo^Éivoreccriaa  la  población  de  estas  i{ 
Qíiidadasvy  «acercanías :  ademas  todos  los  géocioa 
extrangeros  qi»  vlnietido  por  el  cmiií ,  pasarían  nc- 
cesariameme  por  dcrra  en  ruedas,  se  embarcarían,  y 
desembarcarisa  multiplicando  los  recursos  de  los  /or- 
naleros,canetCfOS  y  posaderos,y  vivificarían  el  centro 
de  la  Provincia.  El  €mal  proporcionaría  á  »oo  ó  300 
lugares  la  venta  de  sus  mercancías  sin  algún  gasto  de 
depósito;  pero  la  nueva  aavcgacioo  poodrá  las  i  Soo 
Parroquias  que  componen  el  Docmo  ée  Borgoiía, 
en  estado  de  llevar  todas  sus  mcrcancis'^  i  Ins  bar- 
cos ,  por  medio  de  un  acarreo  al  puerto  mas  ia« 
metfiacoi.  Asi  el  mwI  morería  d  espldbi  de  c6» 
mercio  que  casi  no  es  conocido  en  la  Provincia; 
pero  con  la  execucion  del  sistema  proycaado ,  to* 
dea  los  Borgoñones  ,  boy  solo  labradores ,  ani* 
rían  i  esta  qüalidad  la  de  mercaderes ,  porque  ten» 
drian  i  la  mano  el  parage  de  la  venta  y  los  alma- 
,  cenes  para  la  compra.  Por  el  canal  la  citension  de 
las  a<ju35  navcgrihles  se  duplicaría  en  Borgoiía;  y  la 
prosperidad  t  en  proporción  del  acreceaumicato. 
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de  la  navcgacIoD  solo  sería  doble  ;  tattt  tinto  fit 
las  xoS  leguas  de  ios  ríos  navegables,  qoadrapU* 
cando  la  navegacÍMi  aomal  de  la  Borgoóa ,  quadro» 

pitearían  también  su  prosperidad. 

El  sistema  de  ias  aguas  navegables ,  debe  ser 
•emejante  al  de  las  grandes  rous.  Si  se  hubiese  to- 
mado el  partido  de  no  hacer  mts  que  un  solo  cami- 
no en  Borgoiía  con  una  gran  magoiáceocia,  co- 
pleando en  ¿1  lo  que  bastaría  para  ouei  trd|. 
u  ,  la  ventaja  ao  Mria  OMty  grande :  este  pron- 
to perjudicaria  i  los  países  distantes  de  la  na 
pomposa  ,  y  que  con  todo  habrían  sufrido  au 
pat  tc  del  gaKO,  sin  poder  esperar  la  menor  ven- 
taja. Se  haa  hecho,  pues,  con  prudencia  (aul- 
tiplicando  los  caminos ,  y  procurando  por  c$teal^ 
dio  todo»  los  posibles)  las  salidas  necesaria}  pin 
k  venta  de  lai.coaas  saperfluas,  y  para  booopra 
de  las  que  se  necesitan.  ParccL'  ruc  h  inisnu  con- 
seqitencia  es  aplícahic  á  la  oavegaúoR  profeaaái 
en  Borgoña,  y  qoe  IgMlea  motívte  deben  ptt(f 
rir  la  que     propone  en  los  if  rios  señalados. 

La  memoria  de  M.  Aaioiae ,  de  que  se  la  ci* 
traído  casi  todo  este  artículo ,  presenta  á  con» 
qücncia  una  idea  general  sobre  los  medios  de  kíi- 
zar  su  proyecto ,  y  se  ve  que  su  execucion  costata 
infairanaenie  OMaos  que  la  del  gran  cmaL  Se  pro* 
pone  de  enrrJr  en  todas  ias  individua! id.irfcí  ?j:Z> 
sarias  para  nuevas  OKmorias  ,  y  coa  csu  oaaan 
expone  las  que  tienen  relacíott  COn  b  uawgMi 
del  Scillc  ,  que  M.  Ameloc ,  Intendente 
de  Borsoña ,  á  instancia  de  los  habitantes  de  Lol» 
hans ,  debía  hacer  empreheader. 

Se  vid  anierionDeote ,  que  ya  se  había  ioict* 
fado  hacer  este  rio  navegable ,  y  que  diferentes  «b> 
ráculos  lo  impidieron.  D'cho  no  ,  que  entra  ta 
el  Saooa  por  debaxo  de  Toorous,  solo  ívutnce- 
Ha  la  sMida  de  las  mercaacós  de  la  Bresa;  p^ 
ro  una  de  las  ventajas  del  proycao  de  M.  Amoi- 
ne,  es  multiplicar. estas  salidas  por  todas  las  pana 
de  la  Provínda  $  coaao  también  iodcpcndfewa  é 
los  rios  ;  por  cuyo  medio  propone  este  Ingcoioo 
establecer  la  comunicación  con  los  dos  mares ,  J 
^erria  que  se  hiciesen  navegables  otros  qaatro  si- 
tuados al  Oi  lente  del  :s  ;n!>-t  ,  en  el  Condado  á 
Auxona  :  los  de  Maloc ,  desde  Chausin  :  de  Btai- 
ne, desde  Belevetfe :  da  h  Valiere ,  ^sde  SUf- 
ny  .  en  Keversnoac ;  f  da  Seinaa,  desde  Sai* 
ta-Cru7.. 

Una  refexka  induce  al  fttfm^  de  lífa- 
toine  ,  es  oue  el  mismo  espíritu  que  hixo  multipli- 
car por  todas  partes  los  caminos  ,  debe  etDpeáa  i 
multiplicar  igualmente  los  tM*ki  ;^^rfdMei»a» 
también  á  hacer  laks  los  rica  (AA.) 

(Tcrmhárt  este  artknlo  con  nna  noticia  soáa 
de  los  otros  cana/es  nucvancme  COIMti'llkleat  y  V 
tuaUncotc  oavegaUcs.) 

(KAMCIA  TPAlS-BAXa 

-    El  cend  de  ariace  comemd  en  tienipo  (k  ft* 

rique  IV  en  t(o8  ,  después  fiie  iiiterruiiipidb,y* 
coDchiyó  en  el  de  Luis  XIII  en  1^38. 

El  de  Orieans  hecho  en  la  regencia  del  > 
quede  Orieans  desde  ifiSi  hasta  16 pi. 

£1  del  Loig ,  executado  en  este  siglo  por  l> 
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Dutjue»  dt  OíUiat ,  Felipe  II  y  Luí^  I  *  jr  acAba-» 
do  en  f  7*4> 

El  de  picardía ,  qile  une  c!  Soma  y  el  O'sa  ,  prin- 
cipiado eo  1718  *  baxo  la  üircccioá  de  Cagiurd ,  y 
4le Oroiat,  y  acahado  por  Rcgemorte  en  1734* 

El  de  Calais ,  que  T»  del  Aá  i  csu  Cindad ,  f 
se  concluyó  ca  1781. 

El  de  lá  Broche ,  que  va  del  111  i  este  rio. 

H!  nuevo  r j  de  Ficantitf » ^  une  «1  Soma  al 
Escaida  por  la  bambtrat 

En  el  Ariois  ci  canúl  de  Sant-Omtr  k  Ajrt ,  he- 
cho ÁMt  el  tiempo  de  Baduino  el  piadoso  ,  olvi- 
dado dc&pucs ,  y  restablecido  en  el  altlraosi^O. 

Ei  de  Doubai  de  Ja  Scarpe  al  Dcule  ,  acabado 
en  i'9o:  del  fie  dos  lauM»  van  el  uno  á  Lew*  y 
el  otro  á  la  Bassee* 

El  de  Arleux  ,  que  va  de  la  S^arpc  i  Douai. 

En  Flandes  «í  de  Gravelinas  que  entra  en  la 
iMT  cerca  del  Aá  *  eoosovido  en  tiempo  de  Feli- 
pe III ,  Rey  de  Ef^Óña»  y  testablecido  por  LuítXV 

en  173 7*  - 

B  de  Bowbiitgo  «  priactpiaJo  en        Se  han 

tirado  ra.»os  del  medio  del  í^r.d  de  Ilourlwtgo  al 
viejo  Mürdick  :  de  Dunkerque  a  ikrgues ,  en  1634: 
^e  Doñksrque  á  Tontea ,  en    }f  sde  Golto ,  ce»> 
fá  Ji  B-r^ucs  á  turnes ,  en  líífi ;  este  se  üama  m- 
de  íurnes  ;  «le  turnes  a  Ipre^ :  del  rio  de  iper  á 
■Iprcs ,  se  lo  Uama  c«h<  de  Bou»ingnt  deJFHraesa 
Ivjjr;..,.  >rir'  :  del  Iper  ,  cerca  de  Niewport  a  Ostcn- 
dt  y  a  lUa)as ;  de  iirujás  a  Danien  y  i  Sluoys :  de 
Brajas  i  Gane:  hay  allí  dos  tunda  ,  llamados  de 
Gmit ,  el  uno  de  \%%%  « y  ci  o(it>  de  itfij  ;  de 
C>ance  a  Hulst ,  llamado  5«f  «te  Gm», 

En  el  Bratúnte  el  ctgáí  de  Bruselas  ,  que  une 
el  Sena  y  el  Koupplc,  príocipiado  en  i ho ,  y  aca- 
bado eo  }  UQ  ramo  hedió  CB  nsj  va  k  Lo^ 
«atoai 

El  de  Lovaioa  á  Ambccesi 
El  deBreda  del  Aá  al  Uliet. 

El  de  MiJdtlburgo,  principiado  en  iJit^fte^ 
hado  en  tJ34«  ^ue  enua  en  el  Hoodt^ 

BOLANDA< 

El  rmn^  témdiwiofm  trel^fumt)  ,  mué  Leideíi 
f  Harlem. 

£1  de  Hariem ,  entre  escit  Ciudad  y  Amsccrdaui. 

£1  de  Aimtcl  al  Wckc 

£1  l'aart  vj  Mxfáen  del  Amstel  á  Muyden. 

El  yaü'  t  X4  Haaritn  de  Muyden  á  Naarden. 

La  madre  abieru  del  Rhin  hacia  d  mar,  por  d 
táttoUt  tf  Rbin ,  y  el  Catvf  i^  tj>  Zf¿. 

El  tauAl  de  Scvenbeig,  que  junta  el  Merk  al 
Jl0»9tMtrt  y  á  Htitdnds  tHip. 

£1  yaartstbe  itíijm  enue  el  Lec^  y  el  Rhin  ,  be- 
jdw  ei»  1J73. 

El  G  :  que  une  el  Valul  y  el  Khítt  COUe 
/irnhcim  y  iSiewmegcn  ,  hecho  en  1^08. 

El  de  9m¡min  del  VaM  .al  RJiíiicb  1701^ 

£1  de  vahal  i  la  Mom,  cerai  del  caiciUo  de 
;SanAn(kcs. 

El  ficbw^^^dle  G^t  com  Meppd ,  7  la  nue- 

Eiíct-, 

£i  ídnai  de  I»  aueva  Vccte  ó  de  ZwoJl,  ^e  une 
•lAiyelVcae. 
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Los  de  I^riiía  de  Aarling  á  frapckcr.  Leu- 
«rarde  y  Doclcuni. 

Ll  de  Docküin  ,  á  CrOQÜlgpnt 
Li  de  Bourtanguei 

StJlZA* 

El  canal  de  Ncuábaiel,  ^  Va  del  I^o  «fe  ctü 

nombre  al  !  t["^  J_rm,!n. 

El  del  iui.uci  di  L.i'¿o  de  liiun» 

I T  A  L I  A« 

El  naviglt  de.  Ivre»^  de  VtReíl  i  j^ea  «M 
nos  el  Sesia  y  el  Dof  ia* 
El  del  boria  al  Pé; 

£!  de  Sture  cerca  de  Coni  en  t\  Pó,  pór  dd>a<i 
ko  de  Carniagnole  >  ll«niado  Utroi^i»  nMvu. 

£1  ^«r«  ngVígH»^  dd  Sesiad  Tesiuo  por  Cerano 

El  nnig/ie,  que  va  del  Tcsino  por  Abiaa 

grasso ,  Milán  y  Pavía»  donde  emra  en  d  Tcsioo* 

El  dd  Olooe  i  Müan  y  d  Addii 

M    1  Lambroccrcadellar^gbaailaildaiCcÑ 

ca  de 

El  de  Labda  etica  de  Casiano  d  Serio »  cerci 

de  Crema. 

ti  de]  Oglio  cerca  de  Calzo  al  Pó  y  á  Cremo- 
na :  estos  se  llaman  n0t^¡ft$       mmíaaiu  •> 
vif^  'fo  Faltcv\c\ne, 

Del  iartal  de  Crcmóna  al  del  Mona.  < 

Del  Gogna  cerca  de  Niobola  en  el  Pd  i  tattA 
de  Albignolo:  se  le  llama  MbvMa  Havíglie. 

De!  Pó  cerca  de  Cassal  Maggiore  ,  por  Sabio- 
nete  al  Ou,\lo. 

Del  Lago  Maggiore  d  Olonna  y  á  Mílaa,hecli«» 
por  orden  de  Francisco  h  • 

Del  Roaldo  al  Pó. 

£1  lutvig/lh  di  Pff^xo^ ,  del  Mínelo  pcv  Cmúf' 
gEonedMollncIbg 

El  nitvigih  Sé»  gm^Í»  ,  dd  lago  de  Mannt  al 
precedente. 

Lá  /arja  iisesítM  da  Otñmó  i  b  fin*  íMhm 

La  Jeua  di  Mmíanara  ,  del  lago  de  Mantua  d 
Pó  y  á  Borgo  Forte.  <■  i> 

El  f:.'í"f  í7 ,  dt-l  M'iicio  al  Ligo  dff.'t  n.-roff!. 

El  Caljo  nuevo  del  c mal  íí<.o  ^  o  joua  alia  ,  a  la 
Burana  ,  que  enera  en  el  P4. 

La  foua  delh  Mhandoía  ,  del  Seccfaía  ,  CCICa  de 
b  Concord^^  hasta  la  Mirándola.  L-  / 

£1  iaiui  de  Ía.Secdiia.M».d  F»a|:^r^!ctka  dd 
Mod^oa^.     .  >  .     -i-v.  ji.  ,.  I  .M-«.H 

De  la  Secchla  d  precedente,  por  dcbnxo  de 
Modena. 

La        ii4«igMM  »^  y.QUOs  muchos  ^Í  Stsasá 
d iBÍsno.KÍ9«:  c.      •..  .',■/'  ■    ■■ -i  oitt'  ttí-; 
Ei  v*v¡tfi9jñ  St\<HrjMKm  i  di!M«n«|jDft(dí|iik 

doriDOUj^'  >   ;  •  " 

;  El  «aM<e-dSiMeí|Alt^  ri        M'.  .r,]-;f.L« 

El  r-isic  r'-  .ifr-/.;",':.J. 

El  r..-'Mif  dtl  ¡main  ,  cic  SaAterno  al  Pado-pri-i 
mario.  ,  '<  ,  4'u  ■íc.rí  ,  \ i  iJ 

El  CMii/f  b'úitco. 

£1  navi^lk  leu  Sitie ,  dct  Pado-mortO  al  i^acio- 

maggiorcw 

Ooo »  La 
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La  fuíiA  DHtdU  >  del  Pado  Arianese  al  golfo  de 
VeiKcúk 

Ln  j^fíJj  LvH-n/j  ,  7  f/  n.n  'glií/  Alfamu  ,  dcl  Pa- 
áo-morco  cerca  de  terrara  a  la  [«at  Vutait. 
14  /IcM  nnwM  4Íe  Pisa  á  Liorna* 

HUNGRIA. 

Le  tícs  téouL  de  la  Save  á  Ja  Orave.  (Dr  üi/'* 

ALEMANIA. 

ÍÉ1  tM«l  de  Schietsheim  i  en  Monícfc. 

El  de  Schunter  ,  construido  por  las  órdenes 
del  Duque  Cátlps  ea  i/jo ,  cutre  Qyer  y  GÜs^ 
sennhi. 

El  de  Muihsors  ,  cuc  i;ric  el  mar  Báltico  ,  y  el 
de  Alemania  por  el  OJcr »  el  Schlaube  y  d  Spréc. 
Se  principió  en  tis%  ,  IwK» Federico  GuOletiiM!» 
Elector  dt-  Brjiiden^uigv^y  tt  «abó  ca  i6€t  por 
Riipc  deá^hiése. 

El  tmuU  de  Brdniberg ,  que  nne  el  Vótula  y  el 
Oder ,  hecho  por  orden  de  Federico  II ,  Rey  de 
pru&ia»  comenzado  cti  177»  ,  y  acabado  en  i775« 
EJ  de  Postdam  ,  que  sale  del  Navel ,  y  vuelve  á 
correr  en  ¿1^  becho  baxo  el  Elmor  Fedetko  43at- 

ilcrnio. 

El  de  Plauert ,  que  jinH  d  El^  y  d  MWel,bt» 
■  so  Federico  II ,  Rey  de  Prusía ,  en  174$ . 

£1  imtv»  uaud  ,  ó  tmud  de  Flno¿ ,  que  une  el 
Oder  y  Havel  por  el  Finoé « hecho  pof  Federico 
Rey  de  Pruttat  desde  1741  á  1 7  4«. 

El  Mrw  Odff- ,  Iwchopor  FedertcoU,  Rey  de 
prusia ,  ea  17^3  para  iMoer  aaai  teoa  it  wn* 
gai^oa. 

El  omI  de  Adgeniburgo*  ^iintf  hsiginsde 

un  grnn  numero  de  lagos  ,  y  las  conduce  por  elAtt" 
gerrap  en  el  Prcgcl,  te  principió  en  17»$. 

El  ttunw  Ciigá  hecko  en  i6t6  tm9  d  la^ 
pehoe»  y  el  Skípe. 

El  imev9  Deine ,  del  lago  de  Cour  á  Tapiau  j  y 
de  aqiá  al  Pregel. 

Los  canaicí  Fedrrks ,  grande,  y  pequeño,  que 
juman  el  Gilga,  el  Ncua)oaiia«  y  el  l>eine  he- 
chos i  instancia  de  b  Condesa  de  l^oclHds «  dcs' 
de  i666  ,  á  láfS, 

SUSCIA< 

El  Simbr-Sirem,  emui  que  vá  del  lago  Moe< 
1er  á  la  rnar  por  bixo  de  Stockholmo,  hecho  por 
OUo  Uarald,  Key  de  Noruega,  en  el  uadeómo 
sigloi 

El  ^rbegt  iraff  que  une  el  lago  Moelcr  ,  el 
Hielmar,  y  el  mar  Baitico.  Este  c«u/,  file  prc^ec- 
cado  baxo  Carlos  IX,  couenado  boto  Gustavo 
Adolfo  ,  por  Carlos  Bono ,  y  Juan  Casimiro  Con- 
lic  PaUíino,  acaludo  en  tiempo  de  Christioaj  y 
Cirios  X,  mejorado  en  el  de  Carlos  Xl>  y  Cir- 
ios XII  ,  y  resrsnlfcido  en  el  de  Gnctaro 
por  el  cuidado  de  UlShcuoi. 

La  /«M  Carlina  >  quo  006  d  b|0  WasÉbOO^ 

coa  d  fio  de  Gotfaa. 
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RUSIA. 

ti  oíiui  cic  Ladoga ,  que  une  el  Newa  al  Wol- 
khowa,  principiido  por  Pedro  l,  y  acabado  <§ 
1731,  baxo  la  Empeiaua  Ana  por  el  Conde  de 
Munick. 

El  de  TwcR ,  que  une  el  Mica  d  Tuen  fe. 
cbo  en  tiempo  de  Pedro  L 

El  del  Belga  que  one  este  río  al  Moskoo  [ 
cerca  de  R¿cw. 

£1  del  Kouc ¡I  que  juna  este  rio,  y  el  WoU 
ga  eetea  de  Ascracan. 

El  de  Jermal^a'v^'íí  Perecop  ,  del  Wagai  a!  Ir- 
ticbj  hecho  per  orden  de  Jetmak  ea  i{Í4, 

TUK<tOIA. 

Loa  MMfei  de  Iterbela  obra  dispuesta  ^tS»>  i 

liman,  y  algunos  otro-.,  qui-  unen  el  'ri:;ns  4 
Eufirates.  ( tamicí  mveg,  p»t  LingMl,  Lti  ia¿ti 
ptt  U  Umie.  fmgend.  Mmm  pñi»*  f  .  wé^  I 

CANAL  DE  RIEGO,  Y  DE  SEQUIO. ft-  i 
OIOS  hablado  de  lo» auuUs  reladvomeote á mi»  1 

lidad  para  el  comercio  $  la  navegación,  y  ta  nr-  f 
ducion  de  las  mercancías :  cousidercmo^los  po;  ¿1  > 
momento  de  parte  de  las  ventajas ,  que  produci- 
rían para  mejorar  las  tierras  y  la  agricultura,  rt* 
corriendo  los  que  le  han  propuesto  ó  execiuaáo 
con  este  objeto. 

Los  Egypctos  son  los  Pueblos  mas  aa&eiQi 
que  sábenos  se  hayan  servido  de  tmuM  furkr-  1 
tilÍ7jr  los  campoi ,  y  regar  las  tierras  con  e!  N'-  j 
lo:  y  quaodo  se  haiiaban  estas  demasiado  aka> 
para  que  las  aguas  pudiesen  baíórlas  ,  empicaba 
máijuinas  á  este  efecto;  priiulpalmcntc  por  el  dx- 
tamen  de  Archjmedes ,  Que  se  dice  formó  la  idea 
en  un  vtage  que  hizo  «Egypto.  Cl  NilO  ca)» 
a^tins  son  tan  propia?  para  fertilizar  las  tiuri 
¿  causa  del  precioso  cieno  que  llevan,  tiene  n 
origen  en  df  Reyno  de  Goyama  en  la  AImiíú 
sus  crecientes  provienen  de  que  atravesando  b 
Etiopia  donde  llueve  anualmente  desde  el  mi<>  ¿i 
'  Abru  basta  fin  de  Agosto ,  recibe  las  »%a&  h  j 
esta  región  ,  y  \k  Wrvi  2  F':'vp:o,  Jcndc  cííI  na  ; 
llueve.  Comienza  a  crecer  d;:sac  Ra  de  junio , ; 
continúa  basta  lio  de  Septiembre :  cesa  emoncs 
su  aumento,  y  va  siempre  disminuyendo  duran» 
Octubre,  y  Noviembre,  con  lo  que  vuelve  j  - 
madre  i  y  curso  ordinario.  Eti  los  quatro  mt^- 
siguientes  i  Junio,  soplan  regularmente  los  vio  1 
tos  de  Nof-desc^  y  fecbaxan  et  agna  del  Nilo  qj<  | 
correría  demasiado  pronto  á  la  ir.ir.  Los  viacíf-i 
modernos  haUaron  estas  observaciones  \i¿t3sa 
cooíbnnes  i  lo  que  faan  escrito  los  Autorn  s» 
tiguos.  Así  que  el  Nilo  se  retira ,  t  !  labrador 
hace  mas  que  dar  vuelu  á  la  tierra ,  ¡xivtüxoí^ 
Mí  dta  un  poco  de  a^ena  para  dismÍMHrlt  b 
fuerza;  luego  la  s'rmbra,  y  dos  meses  dopuís 
esta  cubierta  de  gtanos,  y  legumbre:»  ^  de  >ucr.c,  . 
que  en  el  cflrso  del  'wío  da  quatro  esfecies  de  ¡ñf  | 
tos  diferentes.  Como  cl  calor  del  sol  es  excesí"  1 
en  £g)'^,  la  humedad  que  ha  ácxAáo  el 
en  la  tunra  «  se  evaporar»  bien  presto  ákiA» 
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corro  lie  los  csn.ila ,  y  de  los  ffcepiáculos  A:  qutf 
csu  lleno  el  pais;  así  tas  sangrías  que  se  bacea 
i  ace  Ho  ptorecn  ibandmtemente  al  t-íe^o  dé 
lOI  campos :  con  lo  que  se  halló  cl  medio  de  ha- 
cer de  un  terreno  naturalmente  seco  ^  y  arenoso 
■no  de  iM  mis  oasoe»  y  fértiles,  tn  las  meow^ 
rías  de  los  sabios  extrangeros  {tom.  ¡,f.S)  se 
ice,  que  habiendo  llegado  á  imperar  Augusto^ 
mandó  limpiar  los  canales  antiguos  de  Egypttfj 
y  as!  volvió  las  tierras  á  su  antigua  fertiiiilaci.  Des- 
pués de  csce  tmpcrador ,  lo^  Kuiiiaao.s,  que  mira» 
ban  el  Egypto  como  cl  granero  de  Italia ,  cuí* 
daron  mucho  de  hacer  limpiar  los  (anales  de  rie- 
ga ;  pero  ios  Mahometanos  abandonaron  estas 
obras ,  y  solo  se  siembra  en  las  inmediaciones 
del  Milo;  4}ue  ea  lugar  de  ciento  por  uno  co-' 
mo  lo  lettifaa  Piioio  de  su  tiempo  ,  solo  dan 
doce  por  uoo. 

Si  los  Chinos ,  como  pretenden  muchos  sa^ 
bios^  son  ana  colonia  de  los  E^ypcios,  debíe<* 
ron  Ilevjr  &  su  país  el  conocimiemo  de  mejo- 
rar la  agricultura  por  medio  de  los  caaala  dé 
Ttt¿«;  pues  esw  am  se  lii  perfeccionado  encrtf 
tlios  de  tal  modo  ,  que  su  imperio  es  el  mas 
rico ,  fcrril ,  y  poblado  de  toda  la  tierra :  la  Chi- 
ta está  corada  poi^  ndcbos  ríos  t  y  sw  iii|^iilc^ 
sos  habitantes  han  conseguido ,  por  medio  de  uil 
trabajo  inmenso ,  ai>rir  en  todas  Jas  campiñas  tá- 
Moiet  navegables  para  pequeños  barcos.  Las  et- 
clusas  disíiibuidas  en  ellos ,  facilitan  el  riego  ge- 
neral, y  quando  se  quiere  se  hacen  volver  las 
aguas  í  su  madre.  Los  Labradores  *  que  se  hallad 
distantes  de  los  rios ,  y  cmaUs ,  y  que  habitan 
las  montañas ,  praaican  por  toda>  partes ,  de  tre- 
cho en  trecho  ,  y  en  diferentes  elevaciones ,  gran- 
dn  receptáculos  paca  conducir  á  ellos  el  agua  lio* 
Vediza,  y  la  qiie  corre  de  lai  montañas ,  &  fin  de  di»' 
tribuirla,  igualmente  ea  sus  sembrados  de  arroz. 
No  omiten  cuiaado  ni  fatiga  ,  ya  sea  dexaodo 
correr  el  agua  por  su  pendiente  naottal^  de  los 
feccptáailos  superiores  a  los  mas  baxos  scmbra-> 
dos  s  ó  haciéndola  subir  de  ios  receptáculos  ioíe- 
tiores  >  y  de  espado  en  espacio  hasta  los  mas  ele^ 
Vados.  Entienden  tan  bien  la  agricultura ,  y  la  dis- 
tribución de  las  a^s ,  como  el  cultivo  del  arroz; 
c«e  alimento  tan  sano ,  y  tan  abundante  #  7  b 
muhiiud  de  los  cana¡ts ,  jamás  ios  exponen  a  las 
entl-rmedades  (¡ue  han  experimentado  los  qUe  ¡o* 
tentaron  ¡mi. arlos  en  la  kuropa.  Este  últimOlMM 
fivo  hizo  prohiijir  el  cultivo  del  arroz  en  Vrsncia, 
l^or  medio  dtl  riego  de  las  tierras ,  ilegó  la  .igri- 
CBlnira  al  último  grado  de  per&ccioit  en  la  Chi- 
na, y  co  el  Japón,  pues  no  hay  allí  un  palmo 
de  terreno ,  que  no  sea  fériW  1  y  esté  cultivado* 
Estos  Pucülos  tienen  las  nujores  leyes  posiules; 
y  ias  concernierues  á  la  ^icultura  <sod  admira* 
blesi  se  puede  juzgar  de  ISf  oirat  por  estaTv 

que  dcxe  ^tar  hh  «ñ»  sin  culíhaf  ¡U  liara,  ftide- 
r«  et  dtretka  de  ftofitdad.  Los  Babilonios  y  Pue- 
blos vecinos  Tigris ,  y  Ettfiates  ,  cogían  haxS 
cincuenta  ,  ó  ciento  or  uno ,  porque  sabian  el  ar- 
te de  sacar  ei  «¿ua  de  estos  rios,  por  medio  de 
presas  f  y  llevar!*  k  sus  sembrados  por  «qüednc- 
tos;  y  la  mís^na  costumbre  se  ha  conservado  en 
líesfu,  y  Baoileoia.  Eo  i^ersi»  el  empleo  de  ^ 
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perintendente  de  las  aguas  es  ano  de  los  mas 
considerables,  á  causa  de  Jo  seco  del  país ,  y  de 
la  díliciitfad  de  regarle  igual  i  y  tnfebmemeMe. 

{veat  Fontcnclle,  TJogio  de  Gi^liajmini.  Mci».  de 
los  sabias  extrang.  ttvi,  U  f.  7> }  Uwodoco  Lii.  ¡, 

i.  19$  ,  y  teoftmto  -ai^t  Plotf.  tJk  VUt-  ti  7» 

señalan  hasta  ioo  y  300  por  uno ,  el  producto 
de  las  tierras  de  Babilonia  ,  cosa  casi  increible, 
toiiipor&ndola  coO  el  de  las  mejores  de  las  nnes<' 

tras,  que  á  lo  mas  es  de  ocho,  á  di??.  No  te- 
nemos pues  idea  alguna  de  los  admiraüies  efectos 
del  riego. 

Los  Romanos,  i  ímitacioo  de  los  Egypcíosi 
adquirieron  mucho  arte  en  el  riego  de  las  cierras^ 
Según  Catón ,  y  todos  los  antiguos  ,  la  mas  rica 
de  las  posesiones  es  un  campo  que  se  puede  re 
gar ;  seUm  in'igidmi  Cicerón  (/.  ofic.  tap,  14.)  mi- 
ra el  riego  de  los  campos  como  la  causa  princi- 
dc  su  fatilidad ,  y  le  recomienda  con  entpe- 
:  AlíJt  imdf  é^áanm  ,  ierr^i^ams  flémínmui 
af^¡crujn,  úrigañejieit  Esta  mi- cria  se  puede  ver 
en  Vitrubio  ira«KÍa  con  extensión^  Después  de  U 
destfucleii  del  tmperlo  j  k«  Míanos  éonserVaroif 
el  usó  ile  rcjar  sus  campiñas ,  sobfe  todo  las  ve-" 
Ciñas  á  ias  montañas ,  porque  e^tas  proveen  dd 
Iti^amiales  abundantes  qde  solo  tienen  neceskfai^ 
de  que  se  dirija  su  cUfso ,  sosteniendo  las  aguas 
á  una  altura  proporcionada  á  ia  coriieott;  que  sd 
Ies  qlileredár^ 

Los  'SuÍ705  ,  «te  Ptifhío  tsn  íen'.3to  quf  hi 
sabido  siempre  conservar  la  libertad  y  la  vazg 
iiiíeiMasqiK  la  esclavitud,  y  las  guerras  a^gea 
continuamente  á  las  otras  naciones ;  que  logra  la 
abundancia  en  el  pa(s  mas  ingrato  de  la  Europa; 
los  Suizos  «digo,  supieron  hacerse  un  noanancial 
inagotable  de  riqfMzas  con  la  dístríbociod  de  las 
aguas  sobre  su  árido  terreno^  SI  se  qwerr  ver' 
una  bella  pintura  de  lo  que  p  icic  l.i  inJustria  en 
este  asunto ,  no  hay  mas  que  leer  el  tratado  del 
riego  de  los  prados,  por  Mti  Bertrand  en  á  wM 
ticulo  agricvliuka  ,  dé  la  Encyclopedía. 

La  íortüidad  de  la  Flandes ,  y  de  los  paiscs  ba- 
tos ,  se  debe  ib  miiltbid  de  Umdet  i  con  qoe  es* 
tán  cortados  y  regados  ;  y  en  Francia  los  habitan-. 
tes  del  Delfinado  ,  de  la  Provcnza  y  del  Roscüon, 
adquirieron  mucho  arte  y  conocimiento  para  diri-  , 
gir  las  aguas  y  disiribuirlás  apropósito. 

Hay  pocos  países  que  no  tengan  necesidad  de 
rieey  ,  sea  la  que  íúese  su  situación;  porque  las  llu* 
vi.is  vienen  algunas  veces  demasiado  temprano 
otra-)  demasiado  tarde  ,  y  por  lo  común  fuera  de 
tiempo :  de  Í0  que  resulta  mucho  daño  á  las  ha- 
ciendas del  campo ,  y  eo  ocasiones  la  tuina  de 
todo  un  país.  No  se  ptíede  demediar  cl  fdnero  'dé 
estos  inconvenientes,  pero  se  cort^  al  segando 
por  medio  de  los  canales  de  ríe^t. 

Aperan  hay  país  en  Práncta  mas  frío ,  tA  mas 
sui'  J  liuMicdad  ,  que  el  alto  Delfinado  ,  porque 
esta  lleno  de  tnOntañas  cubierras  de  nieve  casi  to- 
do el  síío  i  las  mriws  van  J.dcsdtfgar  en  ellas ,  y  el 
invierno  dura  con  rigor  siete  meses  quando  menos. 
No  obstante  ,  no  se  halla  parage  que  se  riegue  con 
masciddado^  ni  qoe  produzca  mas  el  terreno. 

Lo  •ni^mn  sucede  en  los  í»a'^c^,-h;ríos  donde 
hay  gran  abuniiancia,de  agua  ^  púa  se  pone  mucha 
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aKncion  en  rcmcJíar  c!  daño  qne  pueden  cnnsar  las 
grandes  sequía» ,  Utnundo  Jos  fo&u&  ,  ó  waierganti 
de  que  eidux  corcadjs  lat  campiñas ,  i  fin  de  nilrek* 
carús  con  la  uanspirocion. 

Si  climas  tan  diferences  cieneo  necesidad  de  m- 
vales  de  rhgo  ,  sc  puede  concluir,  qiK  ha^  pOCOt 
donde  <io  sea  absoíaumeoce  precito. 

Eb  décco  ,  {qué  cm»  nUB  Tcocajosa  que  poder 
«onvertii  las  tierra»  de  labor  en  prados ,  y  luego 
los  prados  en  (ierras  de  labor?  Quaodo  se  logra 
pudar  en  pradcHa  «m  derra  ñcigads  de  dar  crigOp 
se  mejora  alcunos  años  desp'ics ,  con  tal  que  se  la 
pueda  regar ,  y  lo  mismo  quando  la  tierra  de  un 
prado  llega  i  producir  heleciio  ( lo  que  es  señal 
cierta  de  que  se  cansa)  .volviéndola  á  )a  labor  por 
quacro  ó  cinco  años  ,  da  despuc&  trigo  en  abun- 
dancia. Por  otra  pane  ,  esta  mutación  proporciooa 
el  manteoer  y  criar  niidiof  animales  muy  nccc- 

sjrios. 

Nda  ptmhi  mejor  la  utilidad  que  se  puede  sa* 
car  de  los  mm/«í  de  rir¿«,  que  el  exemplo  que  ofre- 
ce b  llanura  del  Crau  en  Provenía  enere  Arles  y 
^tón ,  de  siete  i  ocho  leguas  de  largo  ,  y  di  tres 
4  ^acro  de  ancho ;  tieae  por  capital  á  Solón «  y 
confina  con  el  cerrítorío  ae  Arles ,  de  que  hace 
parte.  Los  antiguos  Ij  Iljnijlian  (4t»piu  Upidc», , 
porgue  está  tan  cubierta  de  piedras  que  apenas  se 
ve  tierra  alguna.  Peyresc ,  cace  hOfulwe  célebre,  que 
animó  todas  las  artes  y  todas  las  ciencias  creía  que 
k  <aptidad  de  piedras  ^  sc  ve  en  el  Crau  de  Ar- 
Us ,  proviene  de  ^e  este  llano  ítn  inundado  en 
otro  tiempo  por  el  Durante  ,  ó  por  cl  Ródano,  de- 
XdiiJu  allí  un  germen  pedregoso,  de  que  se  ha- 
blan form^ido  ,  coagulándose  con  el  tiempo.  Es  mas 
•vcílsiiiiil  que  el  mar  hiciese  un  qnlfn  en  este  pa- 
raje ,  depositando  eo  el  la  gran  tdnuJaa  de  pie- 
dras redondas  que  se  hallan  ;  y  lo  que  parece  con- 
firmar esta  opinión ,  es  el  mucho  número  de  lagu- 
nas de  asna  salada  que  se  eocueouao  en  esu  llanu- 
ra {tlstrao.  Geag,  iib.  4.) 

Sea  lo  que  se  We  el  Crau  de  Arles  solo  de- 
be sa  lénilidad  acnial  al  tmid  6  ttequa  de  Crapo- 
fú,  llamada  asi  del  nombre  de  su  Autor;  y  la 
tnayor  parte  de  csM  llano  tu  mudado  eoteramenw 
de  aspecto. 

.\dan  de  Crapona  ,  llamado  impropiamente  F«- 
ií.u  de  Crá^aua  en  la  palabra  Salón  ( signi- 
fiu  eo  provenul  fu»  é  uik)  ,  contemporánea 
de  No^rrj  Dimus  ,  y  nacidA  en  h  misma  Ciudad, 
sc  disui^ma  en  el  rcynado  de  Enrique  II  por  sus 
conodmíeotot  éo  la  mecánica  hidráulica  y  fue  ano 
de  los  mayores  Ingenieros  de  su  titmpo  :  h'zo  rof. 
rer  las  aguas  estancadas  de  trc^Cis ,  dexando  mas 
sano  cl  ayre  de  esta  Ciudad.  Habia  emprendido  unir 
los  dos  mares  el  centro  del  Reyno ,  y  Enri- 
que n  le  prefería  á  todos  los  Ingenieros  que  habia 
traído  de  Italia  Cacalina  de  Médicis ;  antelación  que 
k  &ie  £ital  por  los  zclos  de  los  Italianos,  que  le 
dieron  veneno  a  ta  edad  de  40  años.  Halnendo  re- 
conocIJo  Cite  ingeniero  por  ios  niveles,  que  cl  Du- 
rance  ,  cerca  del  lugar  de  la  Koquc  ,  un  poco  mas 
abaxo  de  C^enct ,  i  seis  Icgnat  de  sn  eoibocadara 
en  el  Ródano ,  era  muy  supcrjor  á  la  llanura  del 
Crau,  hiío  sacar  en  15  5»  la  att^iü*  ó  CMot  que  tic- 

iit  MimiDfai»,  ydír^pqt  Ja» can^iñai  dn  Sn- 
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lón  i  su  patria ,  C:.hi  ,  Istres,  Üec.  Este  t¿aiíl ,  des* 
pues  de  haber  regado  el  cerritorb  de  Cabanne  y  ¿t 
Noves ,  atraviesa  por  un  aqueducto  el  de  Aries,  y 
viene  a  entrar  en  d  l^ódano ,  á  un  qoarto  de  legua 
de  ta  parte  meridional  de  esta  Cndad ,  después  dt 
hacer  andar  a  muchos  irjoli.n); .  Lo  que  se  pre- 
senta bastante  curioso  es ,  ver  que  por  debaxo  de 
esce  MMtf  ih  riego  en  el  parage  del  aqüeduao ,  pa- 
sa otro  canul  para  dar  curso  a  las  aguas  del  pái. 

£1  emul  de  Crapona  00  es  navegable  ;  solo  tie* 
ne  dosócres  pjcs  de  ancbo y'trei de  peofindid^ 
pero  por  pequciio  que  sea  produce  ríqucias  con- 
siderables en  una  extensión  de  duce  leguas  de  lar- 
go; 7  «e  ha  conseguido  con  un  gran  núnaodi 
prcsa<i  transversales  ,  facilitar  la  ab«nd"r.cii  tn  .jn 
distrito  que  no  jvarece  susceptible  üc  ciia.  k  Ai 
acmbrado  álli  trigo  «a  k»  parages  mas  apr(i|idiáN^ 
y  los  otros  producen  entre  las  piedras  eitílaiK 
yerba  ,  que  sirve  pata  alimentar  un  gran  numcto 
de  rebaños.  Después  de  la  existencia  del  taul  se 
han  visto  paragcs  desiertos  é  incultos,  cubicttosde 
bellas  habitaciones  ,  convertidos  en  praderías,  vi- 
ñedos y  olivares.  Se  observa  que  los  ircqüeiMes  tic- 

SOS  profiindan  los  guijarros  en  la  cierra ,  y  que  a* 
iendo  esu ,  se  saca  de  db  el  partido,  mas  «0» 
joso.  Aunque  este  anal  no  da  toda  el  agua  OKJt 
desea  t  seria  fácil  que  llevase  mucha  nías ,  y  luctt 
deapiM  otros  mas  pequeño»  >  que  regarian  y  fem- 
lizar;an  todo  cl  Crau.  Entonces  se  poUrian  construir 
aüi  lloares  para  los  habitantes  de  la  alca  Provcnui 
i  Quienes  Miaron  k»  medios  de  sufatmeocia,  des* 
pues  que  el  rompimiento  de  los  bosques ,  oc.tsíon<l) 
avenidas  de  tierra  por  la  tucrra  y  contiouacioü  <k 
las  lluvias  (r.  ExfiUf  tort.  raovuraa.) 

F¡  n',is:Tio  A^m  de  Cr;ip"ní,  que  tanto  valió á 
su  patria  ,  cra/u  tjinuicn  ci  p;an  de  otro  <«m/  dt 
riego  y  dt  navegación  ,  que  ci  fiioioso  Pt^rTCaC,  Ci- 
te Mecenas  de  su  siglo ,  quiso  executar  scsenu  aóot 
después,  be  traiab.)  de  coiiuucir  á  Aix ,  del  Durance, 
ó  del  Verdón ,  que  se  introduce  en  este  tío  ,  un  a- 
nal  que  habría  hecho  mas  riu  ,  y  Aorcdcflte  la  Qr 
pital ,  por  la  lacilidad  de  b  comwücadon  con  b 
alta  proven/a  y  con  ti  mar,  Peyresc  escribió  i 
fiaodes  el  año  de  i¿i8  por  ua  li^niero  de  los 
^  briiian  conctnndo  fos  taultt  de  aquel  pais,  y 
qiic  meditaban  entonces  el  proyecto  de  unir  cl  Lv- 
calda  al  Mosa.  £1  (mal  se  hubiera  hecho  a  cspco- 
las  de  Peyresc  •  ú  ki  peste  que  sobrevino  al 
stjfiiientc  ,  y  las  turbaciones  del  estado  no  lo  hidúc- 
scn  impedido.  Tales  exemplos  pueden  iosfirar  d 
deseo  de  ímitarloc« 

Poco  ricr:V[^o  .Jrtpii'.<^  de  I'evrcsc  ,  en  iÍ4t  j 
hizo  un  uuevo  uivei  Oc  las  aguas ,  pero  sin  algunt 
conseqüencia.  Luis  3UV  t  k  la  vuelta  de  su  viage  i 
Provenza  en  i6^x  ,  concedió  para  el  mismo  obje- 
to Reales  Cédulas,  al  Señor  Colomby  ,  que  el  año 
tignianie  formó  otro  nivel.  Estas  Cedidas  se  retie- 
len  eo  el  tomo  II  de  la  Historia  de  Provcnza  por 
Bouche.  Una  operación  semejante  se  cxecutó  ci  i 
t70»  y  eo  1740.  Este  último  nivel  se  hizo,  fli 
coosequcncia  de  las  instancias  y  respuesca»  de  ios  Se- 
ñorea Procuradores  del  pais  ,  que  ya  había  randa 
tiempo  (particularmente  en  1714  Y  1737^'  que  pro- 
curaban en  quaoto  podían  mover  a  mu  empnss  ^ 
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toi  ton  k»  léianoM  con  ^  te  cspicsabaa 

El  P.  Perenas ,  celebre  Matemático  jr  Director 
de!  obscrvítorio  de  Marsella,  encargado  del  nívcl 
en  1740,  s«  asocio  par4  e&tc  trabado  largo  y  deli- 
cado coo  el  Señor  Floquet ,  Ingeniero  muy  versa- 
do en  k  hidráulica^  Este  >  después  de  haber  hecho 
hs  priacipales  observaciones  prepvatorias  ,  pre> 
sentó  al  público  d  bosquejo  y  plan  en  un  trata- 
do  impreso  en  Mancilaxn  x74>*  £1  sáo  iig^ini> 
te  publicó  otro  escrito  dedkwb  i  M.  db  Vence  «n 
el  que  responde  i  diversas  objeciones  ;  pretende 
dcmonEaria faiifeátidati  y  ¿«áUdad  de  este  uauU^y 
presetu  M  medio»  de  haeerie.  Vamos  &  dar  «1 

análisis  de  este  úliimo  impreso. 

ifi  La  primera  prueba  <]ue  akga  «1  Autor  se 
linda  en  kisdivcrfM  ntvclss  anterUiricf  i  los  soj^oa* 

La  sí  quncía  es  la  existencia  del  trnul  de  Mario, 
«c  Ucv^a  las  a^ias  del  Durance  de  Jouques  i  Aix. 
(MAso,  wSm:  de  áht,  f,  f4  >flí*) 

La  tercera ,  son  lis  operaciones  hechas  3!  prin- 
cipio por  el  Señor  I^ioquet  >  con  toda  la  aceocioo 
fnaible  *  y  repetidas  i  su  visca  por  MM.  de  Ale* 
m^nr  y  de  ChitC3'.i  neuf ,  Ingenieros  del  Rey  ,  y 
ti  Señor  Gerard  el  prunogcouo  ,  arquitecto  y  ma- 
Moittco  muy  experto  en  esta  póiet. 

1.0  El  p!3no,  ó  proyeao  COhsistt^  en  llevar 
•goas  desde  la  roca  de  Ciintaperdiz  ,  territorio  de 
looques ,  por  baxo  del  umI  de  Mirabel  lo  «  y  con* 
áaáxi»  basta  Atx  y  Marsella  por  otro  de  rit¿»  y 
oaregadon  ,  que  descendería  ,  á  lo  menos ,  cerca 
de  treinta  leguas ,  á  causa  de  las  montañas ;  las 
fpe  es  mejor  rodear ,  que  penetrar  paca  dar  un  cur- 
so mas  recto  al  uatt ;  y  eMs  rodees  harían  mas 
fácil  algon  dia  la  comunicación  con  el  Ródano, 
construyendo  un  receptáculo  de  división  en  Vcrne- 
ge  ,  para  (tirigir  este  nUevo  namo  un  ooco  oas 
abaxo  de  Tarascón  ,  atravesaodo  lai  nal  DcUas  Ha* 
floras  de  estas  comarcas. 

MiéSn  dt  ejHwasho.  El  Seóor  Floonee  cb 
calidad  de  propietario  de  todas  las  aguas  del  Du- 
rance a  por  cesión  del  Señor  Barón  de  Forbin  de 
Oppede,'á^^aieo  el  Rey  las  habia  conoeádo,  es  el 
dueño  de  hacer  con  el  público  los  tratos  que  quie- 
ra ,  y  propone  eres  ntedios  de  interesarse  en  laexe- 
cucion  :  el  tfi  compraado  for  snbsaipdon  la  por- 

íinn  líe  agua  q'Je  se  desee  ,  á  tanto  p^r  maravedí, 
ó  seis  lineas,  pagable  al  punto  de  entrar  en  el  go- 
ce poettco  t  él  a.^  proveyendo  los  fondos  necesa- 
rios para  ta  construcción  del  r«M/ ,  conforme  al 
plan  común ,  y  á  las  condiciones  admitidas  en  d 
trañdo  ;  f  él  3.^  adquiriendo  del  Señor  Floquct 
tma  porción  del  interá  y  de  las  acciones  sobre  la 
propiedad  y  produao  de  dicho  (msí  ;  cuyas  accio- 
nes servírSa^paia  coHKnTir  ,  y  paca  acabar  noa  efli- 
prctttaAutd. 

Después  esefe  las  dfeiesiones  de  estos  n«s  me- 
dios  de  que  e$  inútil  hablar,  {l'case  ¡a  ebra  imfrtsx 
«A  Aix  at  4743.)  El  mismo  Autor  dió  al  público 
'cn  174^  el  nivel  y  descripcioo  estimativa  del  eaut 
en  «50  pá:^iaas  cn  4.°  impreso  en  Marsella;  el  que 
contiene  por  menor  todos  los  descuentos  de  los 
tTidiajos  que  hay  que  cxecncar  paia  la  cutera  con- 
diiiíao  delsMwf^  y  debía  lerrir  de  bata  pan  ím 
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vatados  que  pudiesen  hacerse  oon  los  atcntísdi; 

No  sería  posible  se::i;uir  teda  la  explicación  de 
esu  obra  ,  compuesta  con  el  mayor  cuidado  j- y 
basu  presentar  los  principales  resultados. 

i.^  Lo  largo  de!  curso  del  c^tj/  será  de  <8,4Ví 
canas ,  mayores  que  ia  toesa^  es  a  oecir,  cerca  de 
31  leguas  de  Provema. 

».**  La  pendiente ,  6  declive  del  terrt^o  en 
este  espacio  ,  es  de  íxj  pies  ,  4  pulgadas  y  media, 
ó  cerca  de  103  toesas. 

1*^  £1  gasto  total  está  estinudo  eo  4,Soo®  li- 
brat ;  i  saber ,  2,900®  por  el  coste  de  las  obras, 
entre  las  quales  se  hallan  todas  los  eitcav^ic iones, 
murallas,  calzadas,  diques,  &c.  se  cuentan  S7  des* 
aginderos  para  las  aguas  tuperfluas ,  y  puentes  pa- 
ra otros  unros  c  iiDinos  cercados  por  el  íj^:^'  ,  y 
uno  entre  otros  para  el  paso  de  las  aguas  por  el 
fio  de- Ak,  «atollo  en  »«•  Hhias ,  aSo  a^e- 

ductos  de  uno  o  muchos  arcos,  &c.  8oo0  libras 
para  U  compra  del  terreno  por  doodc  habrá  de 
ir  el  tMMoi ,  y  otros  pastos :  y  en  fia  OD  íbüIob  pa> 
ra  lo«  casos  imprevistos. 

El  número  de  iomales  para  ios  obreros 
necesarios  á  la  ooostmcctoo  de  lo-proptiesto ;  é  sa- 
ber ,  albañiles,  canteros,  peones,  &e,  será  de 
i,íJ7©i»f  ,  evaluados  separadamente,  según  la 
especiedeapcrarios,  los  de  los  albañiles  i  35  suel- 
dos (hoy  se  p^a  i  lo  meaos  41)»^^  de  Ma 
peones  i  ao ,  &c.  • 

5*°  En  fin ,  el  tiempo  necesario  para  la  con- 
clusión del  r«w/  es  fácil  de  deducir  del  aniotlo 
precedente.  Si  los  destajeros  empleasen  x9  obré- 
ros  al  día ,  sería  menester  quatro  años  y  tres  me- 
ses, concaado  |00  dias  útiles  al  año :  cinco  si  no 
tuviesen  mas  que  170}  operarios :  seis ,  em(ilean- 
do  M»o;  y  siete,  con  i&x8  ;  pero  no  es  posi- 
ble, á  causa  de  los  frios ,  lluvias ,  Scc.  contar  300 
iBas^átiles  al  año  $  ari  nada  se  arriesga  en  suponer 
t  anos  con  I  lOO  obreros  diarios. 

No  obstante  el  icio  del  Señor  Floquet,  con 
todas  las  ventajas  que  presentaba  su  plan  ;  y  no 
obstante  los  socorros,  que  dieron  los  Accionisra;, 
los  gastos  considerables  y  sin  fruto  de  los  pnmc- 
tos  trabajos ,  desde  Cantaperdíz  hasta  uoa  legua 
poco  m35  ¿  menos  ,  dcxaron  ver  las  dificulfades 
de  ia  empresa  ,  y  solo  sirvieron  a  aumentar  la 
deseenfiama  del  público,  y  sobretodo  de  los  Fran- 
ceses ,  que  00  se  dedican  con  gttsto  i  objetos 
de  mucha  tjtiga.  para  reanimar  la  confianza  de  los 
unos,  y  sostener  el  ado  de  los  otros,  se  intere- 
só el  Mariscal  Duque  de  Richelieu  >  y  el  proyec- 
to del  MM/  se  volvió  ¿emprender  en  i7f  t  con 
mas  vigor  que  nunca.  El  18  de  Abril  del  aiío  si- 
guiente ,  ios  principales  iotcresados  en  el  cmai ,  se 
pntaron  en  el  Palacio  def  Duque,  que  tooid  mil 
acciones  cedidas  por  el  Señor  Floquet,  pira  esta- 
tuir difinitivamente  ,  y  para  seguir  con  actividad 
la  comttaccíoo  dH  ttmit  eonfbrmeal  decreto  del 
consejo  de  siete  de  S  p  ;cni!ne  de  17^1,  confir- 
mativo de  todos  los  antiguos  privilegios  concedi- 
dos á  la  cata  «fe  Oppede,  que  penoiic  al  Maris, 
cal,  y  i  on-os  interesados  hacer  un  canal  en  Pro- 
venza  ,  baxo  el  nombre  de  Kichelieu  ,  con  las 
cargas ,  y  condiciones  enunciadas  en  él  Se  cstipu, 
d  «MwddeAíx  te  Uamaria  caaaí  de  Siche. 

lieu. 


Digitized  by  Google 


48o         C  A  N  . 

Seo:  ttombre  de  su  ouc^o  protector,  7  ({ue  cada 
acción,  se  devolveria  ^  ui»  st^na  de  itoJibr». 
Se  arreglaron  la»  deadn-  pMÍvas  ,  los,  gaMos  de 
administración,  las  Oficinas  de  la  compañía,  'a 
aomiiUKiion  de  los  sindico»,  las  reservan  dtl  be> 
ñor  Floquet,  de  las  que  nna  dice,      m  cwrdb 
<juc  (.1  pp  yccto  no  pueda  verificarse,  los  Accio- 
Discas  00  (códran  derecho  a  repetir  ci  prcviio.de  sus 
acciones;  (oda  «na  ta^áó  i  un  ^tfoo,-de  i»> 
icrcs  rotal)  sin  alguna  otra  indemnidad;  porque 
Ci  una  ioteria  ventajosa,  donde  la  c^ptiaoca  de 
ganar  uiocJki  compensa  el  riesgo  de  una  cwta  cm- 
tidad  que  se  pone.  Se  conv;::n  también  por  otra 
paite  en  que  el  Señor  h^A^uet,  no  fo¿¡i¿  cxi^¿ii 
-  mayor  moia  de  sus  Accionistas ,  excepto  de  aquc> 
V.o^ ,  ouc  prefiriendo  á  la  precedente  condición, 
la  de  no  aventurar  nada  para  adquirir  el  derecho 
de  asociación,  se  conviniesen  en  no  pagar  mas 
que  k  medida  que  «e.wbaja)»*  ca  el  f^wc/y  y  que 
en  caso  de  que  dicho»  interesados  no  qpisieMii 
contribuir  á  los  gastos  de  administración  y  cons- 
ouccion ,  ni  á  los  que  se.  escimasen  necesarios  por 
la  oonpama  ,  esa  tendría  awMidad  para  tp^C' 
oar,  vender,  é  hipotecar  el  excédeme  del  piimer 
premio  convenido ,  en  deduciou  de  la  utUit¿id  que 
se  podría  «parar,  &c 

Se  formó  en  conseqiicncia  una  memoria  in$- 
cruaiva  que  comprehcnde ,  adenus  de  los  ^ncos 
mencionados  arriba  :  ifi  todo  lo  coocerniente 
i  la  naruralcM ,  origen  ,  y  derivación  del  caftaí  de 
Richelieu,  según  el  piaiio  ievantado  por  el  Abar 
tt  de  Expilly ;  la  prueba  de  la  po!t¡)MUdad  por 
b  exposición  de  todos  tos  niveles  anteriores ,  y 
ios  diferentes  dici&menes  de  los  Ingenieros;  j.*^  las 
ventajas  de  los  diversos. («no/rj  ,  sea  en  M^os- 
que,  Cadenet,  ó  Noves,  ó  para  los  puaitcs  ab- 
solutamente necesarios  ;  y  que  perfeccionado  el 
Ciui.¡¡ ,  hará  mas  fácil  su  construcción:  4.^  Ijs  prue- 
bas, dc  ^ue  sio  esperar  I4  entera,  conclu^n  del 
iwevo  MMÍde  Itklielieii,  será  útil  y  provechoso 
desde  su  principio  y  al  paso  que  se  avance  su  cons- 
,truccion}  porque  llevara  siempre  consigo,  la.  £mií> 
UdM  re^do  un  país  árido;  producirá  ímnedia- 
mmente  intereses ,  pudiendo  cada  pane  por  si  mis- 
ma»  formar  succsivaiDcnie  un  cansí,  cuyas ^uas 
vciideri,y  empleará  en  el  riego  y  mejora  de  4as 
tíerrís ,  y  cch.u  las  •lUpí-rflti;;"- ,  r("r  los  diversos 
raudales  que  atraviesan  U  ruu  que  debe  seguir  el 
MM¿  Después  de  estas  disposiciones  se  volvieron 
á  emprender  las  faenas  a\  17^1.  Se  hicieron  fo- 
tos, puentes,  &c.;  pero  ya  mucho  tiempo  que  00 
ie  trabaja,,  y  te  ignoran  los  motivos,  de  la  sus» 
pensión  de  un  proyeao  duplicadamcnte  útil ;  ya 
para  el  riego,  en  un  país  donde  es  indispensable, 
y  ya  pora  el  comercio  y  navegación.  Tomando  las 
aguas  del  Ourance  al  través  de  la  roca  de  Canta- 
peidtt,  en  la  parroqoia  de  Jauques,  á  quatro  le- 
guas Nord-Est  !a  Ciudad  de  Aix  ,  (ventaja  úni- 
ca ,  dtce  el  Señor  Floquct,  que  hará  inmutable  ^4- 
ra  siempre  la  toma  de  las  a»uas ,  y  fuera  de  nes* 
go  de  todas  las  inund.icioius  de  este  rio ),  el  m- 
iuU  que  las  reciba  tendrá  su  curso  por  los  terri- 
torios de  Jonques,  PeyroUes,  Meyrargues,  Vene- 
lies,  el  Puy-Arnayon  ,  San  Estcvan,  Kogues,  San 
Caonat,  EguÜles,  &c.  Por  encima  de  la  Ciudad 


de  Alx,  se  «t.ibit  ccrin  dos  rcceptácidos  deeSví- 
4Íoa ,  el  primero  qera  de  laosoo,-qiifirá  al  Ró- 
dano por  junto  i  Tarascón,  el  Manon,  y  S»  Re- 
mi  -,  siguiendo  poco' 'mas  o  mcncn,  U  dirccc'oa 
.del  taml  de  Cs^ona^  el  -segMndo  reccptaoilo  co> 
•le(ndft<«nca  de  Bpiinn  «nni  <«3  marde  hm» 
la  al  de  Martii^ucs ,  si  t  !  c^v.í!  proyectado  del  potr- 
eo de  Booa  al  Ródano  tuviese  eíectOi..£l.otio  ia> 
-mo  que  pjsarín  par  encima  déla  CMiddrAiii 
iría  por  Tolonet,  Mc^rcbcil  ,  Girdnna,  Bcr>: ,  Gj- 
-bcie,  y  Sepceme,  íiasca  Marsella,  donde  deugua- 
ria  en  la  Rada.  Por  medio  de  este  CMBd  faanrim 
las  nercancias  de  León  á  Mar'flla  sitm^rr  |>or 
aj^AÁ,  sin  que  ios  barci>s  de  transporte  se  yj£}«s 
obligados  i  pasar.por-ias  bocas  dd  ftadao  ft* 
ligtosas  en  todos  tiempos.  Para  compktir  ^naw 
impoita  saber  de  este  SMtf,  es  necesarís  fctrtn 
.el  úkimo  escrito  que  poblicó  el  Señor  Fto(|«t,tQ 
.ar^'V-l*  nacutaleut»  y  vamajai  de  xata  etn^ 
}ét.  doiivenios  con-ona  tnieya  eampafiia ,  7  afi 
el  estado  :ctiiil  tiJ  proyecto  que  no  tuvo  as 
efeao,  que  las  primeras  tentativa»,  ^as  dos  pói» 
¡ras  pane»  de  «na  ciiiiáBa  ttemada  :a«min» 
critas  enteramente  por  d  Abnin/dn  Espilly  mil 
pajabca  íaovwiaa.  .„  ;  , 
•  Elaihib  Pj  Bttátfitp»  ienatAA^é 
este  eanaJ  ,  y  por  el  qual  acabamos  de  mw  h 
.rdt««  escribió  al  principio  de  177»»  áMr.Btfft* 
'Uéy.ífUit  el  Señor  Floquct,  Autor  de  «nelHb 
proyecto,  lial>  a  muerto  de  pesadumbre  por  ver- 
le sin  execucion  ;  suerte  ordinaria  de  aqaclíos  á 
.qníen  inflama  el  2elo  del  bien  público  f  «mn 
quienes  la  mala  fortuna  ó  la  envidia  ,  op«e 
a  los  Sentimientos  patrióticos,  ti  bcnor  titHjuet 
aprobaba  mucho  la  idea  del  P.  Bcrtúr  que  en^ 
.cootencarte  con  dirigir ,  al  paso  de  Canapeidit 
por  wta  de  bs  aberturas  del  valle,  que  son 
^bous  del  lado  de  Alx ,  la  mayor  pane  de  las  agoa 
del  Diyance  c».la  b#M.  provcoca  *  hácta  doodr 
tíá  la  pendiente  en  «pie  se  hdtai  I»  buenas  po- 
blaciones ,  y  t  i  terreno  es  seco  y  caliente     c. !.- 
ptia  de$pucs  ai  Durance  á  que  se  forousc  ¿ 
mismo  mía  6  owcbas' madres,  Ueb  Aíz,  y  Ma- 
sella  i  se  dcxaria  ir  un  pequciío  brazo  hacia  AtÍ- 
.ñon;  y  todas  las  vastas  campiñas  que  emeoi,¡ 
debasta  de  este  lado ,  se  harin  ftitiksk  ^  Vc«^ 
continúa  el  P.  Bertier,  lo  que  Mr.  Floquct  lult 
ba  iá¿.iÍ4>lc ,  tnas  cono ,  menos  costoso  ,  y  mas 
que  il  antiguo  proyecto  de  tirar  'no  ú»é  é$k 
Cantaptrdir  hasta  A-x ,  y  Marsella,  porunttnt- 
no  todo  i.ui:aUú  de  Montañas;  pero  esto  00 x- 
ti  nunca  mas  que  una  idea.  Yo  se  bien  (jue  í 
tuviese  aoo3  libras  de  renu  no  las  en.pleariia 
equipages ,  lacados ,  ni  otras  locuras ,  las  dedicaá 
á  hacvf  ¿tte  bien  i  ia  humaiwiad*  yiwit»' 
.vincia.'* 

No  hay  que  confimdir  el  unal  de  qne  idk 

lie  referir  íj  iii;.toiia  ,  con  el  de  Donzerre, prt" 
puesto  en  ,  baxo  el  nombre  de  caut  deír» 
vcoxa.  Se  trataba  eiiitHKies  de  hacer  an  onM 
íMoi  de  navegación  ,  y  dt  i  'kzo  ,  destk  la  Pano 
^uia  de  Doozerre  sobre  el  Ródano  en  el  Dc^ 
Imado,  h»m  la  de  San-Chamas  en  Protcoa 
Atravesaría  toda  la  llanura  del  Condado  de  Ven» 
siui  que  hubiera  fcg^q«  y  hecho  muy  ¿(rtJLD(- 
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bía  pnsar  á  Aviñon ,  donde  se  replegaba  hacía  Ca- 
«áJlcs,  tomsKio  la  ruu  de  Sorgü^ »  ó  del  Du- 
i«ole ,  por  cndim  de  Ovnllon ,  cerca  de  Me- 
rindol:  cenar  ei  Durancc,  y  pasar  por  Salón  pa- 
la llegar  á  San-Chamas,  doadc  se  acababa  eii  ci 
tnatftó  áe  Berre ,  comuaica  al  Mcditerra- 
nao:  y  habría  jcvavvvaJo  40  leguas  de  ¡^^ts ,  ^'.^ 
gttiéndola  t;n  uts  vuelcan.  MaiuíotaJa  >u  uuluiad 
Mxo  el  3sp«tto  mas  cspkcioso  por  el  Señor  Cjr* 
prian  tic  Av-ñ'^ii ,  se  formó  fácilmente  para  su 
cxccuuon ,  uiu  ¡lu.ntrosa  compañía  de  Accioius- 
Merque  depoiiuroii  bien  pronto  fondos comide- 
lablcs;  pero  el  Señor  de  Kegemmrie,  Ingeniero 
Diputado  por  la  compañía  para  verificar  en  el 
terreno  la  posibilul^d  del  canal ,  halló  camas  di> 
iadcadcs,  <pt  *c  abandonó  la  empresa.  Mr.  Tho> 
«KHW  dice  en  ns  caras  sobre  los  timélet »  que 
este  proyecto  hi¿o  mucho  ruido  en  París  ,  que  co- 
dos a&ioúcroa ,  que  lo»  mas  poderosos  quisicroa 
entrar  de  Propienriea »  qoe  en  poco  tiempo  se 
depositaron  mas  de  cinco  miüones  en  casa  del  Se- 
ñor Croizac,  que  era  ti  Tesorero:  y  que  se  obcu- 
vieron  Reales  Cédulas ,  en  virtud  de^  decreto  del 

ConSL-jo  de  4  de  Mayo  de  i-'iP,  Y  atíade ,  que  c! 
Señor  Cyprian,  Irotonotano  de  Aviñon,  era  so- 
lo el  cjuc  anunciaba  el  proyecto  que  baMa  forma* 
do  Mr.  de  Allemant ,  Gentil-Hombre  provenzal; 
que  ea  Marsella,  Avíñon,  Aix,  y  Lcon,  no  qui- 
iienii  tetoar  acciones ,  porque  conocieron  mejor 
les  íncoavenieotes  >  &c.  No  obstante  pretenden 
algnooi,  que  e«e  tast  tn  tan  mi  como  practi- 
cable; que  se  hubiera  execucado  i  110  ser  la  opo* 
sidop  de  ia  Corte  ¡kotaafa.,  que  00  queria  permi- 
tir el  paso  por  las  tícnas  del  Oooiat,  y  que  las 
acciüucs  se  crasladarOQ  por  dcOitO  del  GOOSqo  «I 
c«m/  de  Picardia. 

Al^onoe  años  aoces  que  se  hubiese  propuesto 
el  CíLul  de  DoriTcrrc  «.u  el  Dílfinado  ,  se  hat)ia 
cxecutado  en  la  misma  i^rovmcia  lucia  el  princi- 
pio de  csce  siglo,  ocro  caai  de  rítgt  que  fecunda- 
ba la  bella  llanura  de  Pierrclate  en  el  DclHuado; 
pero  introducida  la  discordia  entre  los  Propiaa- 
ik»,  se  dcKO  de  ateoder  á  tos  gastos  de  sacar  la 
tierra  ,  y  arena  que  se  introducía  por  las  crecien- 
tes del  Kodano;  con  loque  se  llenó,  y  &c  iiucr- 
fOmpió  su  curso. 

Nunca  se  olvidó  en  Provenía  el  proyecto  de 
los  cMolet  de  ñegt ,  porque  allí  mas  que  en  otra 
parte  se  conoce  la  necesidad  de  regar  las  iiLTras. 
Maira  vez  llueve  en  esta  Provincia ,  y  desde  Bcau- 
caite  hasa  d  mar  principalmente ,  se  hallan  mu- 
chas  tierras  salicrosa^,  y  amargas  llamadas  Sm- 
tmrt  en  el  país  j  lo  que  cncicode  prodigiosamea- 
le  la  superficie  en  titmpo  de  calores,  y  quema 
todas  las  planeas  ,  Je  sui.rte  que  es  necesario  sem- 
brar muy  temprano  para  que  madure  ei  grano  an- 
tes que  licgucn  aquellos:  3r  no  se  poede  sembrar 
allí  hasta  después  de  la  lluvia ,  Que  esponja  la 
tierra  del  m  sino  modo  que  la  cal.  Se  halla  en 
estas  sal  marina  e»  tan  gran  abundancia  ,  que  se 
saca  lo  Mific'.nrc  p;ira  rsLY.istercr  mu-h.!';  Provincias, 
y  que  aun  daña  bastante  para  el  uso  de  todo  el 
Xeyoo  si  fiiese  necesario.  Las  diferentes  cnpas  de 
tierra  salada,  que  se  han  cubierto  uhimamente 
cou  otras  de  cieno  y  tierra  dulce,  iicvad<i$  por 
^  MiBu  Tim  í. 
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las  crecientes  del  Ródano,  dan" motivo  á  pensar 
que  el  e$|>acio  desde  Beaucaire  basta  el  mar  era 
en  otro  tiempo  un  golfo  4  brazo  de  mar  >  en  que 
desaislaba  el  Kodano. 

Después  de  esu  eiposicion  Ioqú  es  fácil  juz- 
gar, ^  el  riego  hecho  á  tiempo  es  indispensable 
en  todas  estas  tif  rr;t5  ,  á  dcrcchr,  é  izquierda  del 
KoJano  ,  desde  Üeaucaxre  iusta  el  mar,  que  com- 
prehende  k Gamaigue>&e.  ate.  Mr.  l^Uío » cuya 
excelente  memoria  sobre  esta  materia,  está  in^rr- 
ta  entre  las  de  los  sabios  excrangcros  tom.  I,  pro- 
pone fertilizar  todas  estas  tierras  áridas  regándo- 
las con  el  Kodano»  levantando  su  madre  ó  ta»él 
en  el  parage  donde  este  rio  se  halla  cerrado  entre 
las  dos  peñas  de  Beaucaire,  y  Tarascón;  el  dique 
necesario  para  esa  elevación  dd  Ródano  ¿uilica-. 
lia  al  raismo  tiempo  la  constraecioo  de  un  poen» 
te  de  piedra,  que  sería  muy  útil  en  este  parage, 
donde  los  üonuaos  tenían  uno  tan  nu^nifico,  que 
lo  Hamaban  Vma  tn*r¡»t ,  poenie  del  tesoro,  fe- 
te  excelente  Ciudadano  hace  ver  que  sería  un  me- 
dio; i.<*para  desecar  todas  las  lagunas,  que  son 
mochas  en  el  Langiiedoc ,  y  en  la  Ptovemea;  a.® 
P3r3  facHirar  la  navegación  por  los  canúlet  ,  que 
servirían  igualmente  \  ella,  y  al  riego;  y  pa- 
ra facilitar  el  cuhivo  del  arroz  en  Franda,  don- 
de produce  ta^  hkn  como  en  fnlesqiiíera  ooa 
parte. 

De  todos  los  Autores  de  proyectos  para  raM» 
les  ée  rkg»,  nioguno  se  ha  disciugaido  tanto  co- 
mo el  sabio  Autor  de  la  Prmia  airíctU^j  emer» 

clante.  Ob^rva  lo  primero ,  que  las  labores  fuer- 
tes y  it^  abonos ,  fonoan  la  baia  de  toda  buait 
cultura,  y  que  por  este  medio  el  suelo  mas  ingra- 
to se  hace  tlrtil,  y  dobla  su  producto;  que  c$u 
mejora  no  puede  lograrse  atoo  con  ganados,  y 
praderías;  recurso  que  fiilta  en  los  países  secos,  y 
áridos ,  d'stanees  de  los  manantiales,  y  de  los  rios, 
tal  por  exeinpio ,  como  la  parce  de  la  Champaña 
llamada  ?k)*ta.  Demuestra  que  es  &cil  svphr  á 
ellos  ,  formjüdo  ,  con  los  manantiales  que  puedan 
hallarse  en  las  iiimcoiaciooc» ,  y  en  su  defecto 
con  las  aguas  llovediaas,  receptáculos,  est^inque^ 
tanates ,  y  presas  para  regar  lai  ricrras  labrantías, 
y  los  prados  artilicialcs  ,  que  se  tur;nar¡an  en  es- 
te país.  No  sería  reservado  i  cienos  distritos  de 
JLangiiedoc  ,  Koselton  ,  y  Delñnado  el  regar  sus 
tíerras  labrantías,  y  sus  prados  con  presas  que  sa- 
can de  los  rios  ,  ó  con  aguas  cxcraiiias  de  ellos 
por  azuas.  Si  en  la  mayor  parte  de  las  Provia- 
cús  se  conoce  el  precio  de  las  aguas  del  río ,  d 
se  ks  bu<;ca  con  tanto  empeño,  ¿por  qué  se  ha- 
ce tan  poco  caso  de  las  aguas  de  los  receptáculos, 
lagunas  y  estanques ,  que  son  fecundos  por  si  mis- 
mos, y  tan  favorables  á  b  rrivcci  ion?  Y  pues 
que  el  agua  es  el  medio  mas  eticaz  para  fertilizar 
los  terrenos  mas  ingmios,  hagamos  todos  nuestros 
esfiier¿os  para  conseguirla  en  todas  panes  ,  mul- 
tiplicando los  receptáculos ,  y  los  ctondts.  Nuestras 
micses  serian  mas  atMindanñes ,  si  el  cilor,  y  la 
aridez  ,  no  detuviesen  los  progresos  dr  la*;  plan- 
tas de  Ceres,  cuyas  raices  no  ocupan  mas  que  dos 
6  tres  pulgadas  de  tierra  sobre  naa  superficie  que 
iMeo  presto  se  seca  íi  los  primeros  rayos  del  sol, 
y  coa  los  vientos  cálidos  del  verano 
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Después  de  haber  esubicddo  csto$  priociptot 
cpa  una  infinidad  de  cxeraplos  tía»  persuasivos 
am  que  las  razones  mismas,  puc^  a.m  fttnda* 
dos  sobre  la  ezpertencu,  escoge  el  Autor  par4  la 
aplicadon  de  su  sistcoñ  una  comarca  de  la  Qnin- 
paña  que  comprchende  las  !v  .íc  Poivrc  ,  Mai- 
Uy  ,  y  Renoncourc ,  sobre  el  camino  real  de  Vi- 
try  á  Meaux ,  &  catisa  de  h  seqúcdMl ,  é  íngratinid 
nacural  de  su  suelo,  por  medió  de  los  receptá- 
cttlo»,  y  cmales  de  riega  ^  con  el  abono  de  las  cier- 
tas causado  por  las  aguas  reunidas ,  que  riegan  al 
mismo  tiempo  grandes  prados  arcificiales ,  demues- 
tra una  utilidad  de  cienro  por  uno  en  pocos  aiíos; 
fuyos  cálculos  no  pueden  negarse. 

Es  de  admirar  cuc  c!  hombre ,  con  ?olo  remo- 
ver algunos  pedazos  de  tima,  ptieda  hacer  mu- 
dar de  aspecto  á  todo  «d  ,  y  que  sea  can  in- 
diferente, con  medios  can  simples,  el  establecer 
\i  abundancia,  y  la  fertilidad,  que  la  naturaleza 
parecia  b^r  desterrado.  Leamos  esta  excelente 
obra  ú  queremos  convencemos  de  que  las  «^uas 
son  el  fiindamento  principal  de  teda  boma  culni- 
ra,  y  que  sin  ellas  no  puede  haber  praderías,  ni 
sb  estas  patá/».  Entonces  lejos  de  dexar  perder 
<6ez  y  ochod  vehce  pulgadas  de  agua ,  que  caen 
naturalmente,  y  que  solo  sirven  para  barrer  las 
denas  llevando  las  partes  vcgctak^,  mas  fecun> 
das  y  mas  ligeras ,  «cuniveinos  estas  mismas  ^uas 
con  cuidado  ,  á  excmplo  de  los  Chinos ,  para  dis- 
tribuirlas desde  allí  á  nuestros  campos  ,  quaodo 
los  calores,  y  la  sequedad  queman  nuestras  ni^ 
$c$;  si  todas  las  comunidades  csiuvie^fn  bien  con- 
vencidas de  las  ventajas ,  que  rcsultariaa  de  se- 
náefme  síseema  de  nejon»  se  rcuniríao  para  h» 
gastos  en  tos  paragcs  convenientes  á  los  receptó» 
culos ,  de  doüde  cada  uno  cendria  la  facultad  de 
sacar  regueros  para  sus  campos,  y  sus  prados.  Si- 
guiendo en  todas  partes  ua  sisunna  tan  simple, 
bien  presto  sería  (tesconodda  la  Francia ;  y  sus 
tierras  igualarian  en  producción  á  los  de  los  Egyp- 
cios,  y  Babilonios,  cuya  relación  tiene  algo  de 

ErocEgio  ,  según  lo  qtie  cuenta  Minio  el  nácara- 
sia,  y  ^in  ^i;ro  -.cvrcco  que  cl  n'ego. 
£1  mismo  Autor  déla  Francia  agrícola,  apUca 
de  nuevo  sus  medios  de  mejora  i  las  montanas 
de  las  Cebonas  cerca  de  Alcz,  y  de  Anduze:  to- 
do viene  á  caer  por  sí  mismo  en  sus  principios, 
pata  demostrar  que  no  hay  países  áridos»  tnoo* 
tuosos,  ni  cubiertos  de  roca?  escaryiíHas ,  <]iTc  no 
puedan  fenilizarse  con  las  aguas  unioas  en  recep- 
táculos colocados  i^ropósito.  Pero  el  lector  curio- 
so de  instruirse  ,  no  debe  dexar  sobre  todo  de 
mirar  con  atención  quanto  dice  este  escritor  pa- 
crkkifio  en  orden  al  Perígord ,  y  los  países  veci- 
nos ,  tanto  para  procurar  la  ^rtilidad  de  las  tier> 
ras  con  receptáculos ,  presas  de  riego ,  agotamien- 
to de  la  madre  del  Dordoña ,  Carona  ,  y  golfo 
que  forma  el  Girooda  ,  como  para  asegiurar  las 
sdídss,  7  ficíl  eondocioa  dé  las  mercaderías  por 
los  únales  de  navegación  de  que  ha  ti  . i, -a Jo  Igs  plj- 
nos,  {Feliz  el  país  donde  se  quisiesen  realizar 
las  Ideas  uttles  de  este  adoso  Ciudadano  I  No 
pue  Jo  rorminar  mejor  este  importante  artículo  que 
reuniendo  los  principios  de  Hidráulica ,  según  Be- 
lidnr»  sebee  n  conatruccioa  de  los  umttiidtrk» 
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p»y  ú  deseco  de  las  lagunas  y  parces  búÍDedos. 

Él  Aocor  ielige  para  la  aplicación  de  siü  prio. 
cipios  la  Diócesis  dé  Pcrigutux  ,  y  los  países  re- 
gados por  el  Droma»  Itlo,  y  el  fieiere  antes  de 
la  reunión  al  Dordoña  qué  se  ^uma  en  Bec  de 
Ambes  con  el  Garona  pura  formar  cl  Girwda. 
No  solo. ha  hecho  esta  elección  porqué  este  pan 
áspero  ,  y  montañasó  preiseota  mas  difiadadn  j 
que  otro  alguno  para  los  canales  y  los  rit¡$s,  ú-  j 
no  porque  un  Mitiistro  benctico,  y  paaiódío,  oie  I 
estaba  entonces    la  cabeza  de  la  real  hádcsS^  j 
tiene  alli  grande?;  porciones.  La^  rclac;oaes  inrm-i^ 
sas  en  que  entra  el  Autor,  no  pueden  separarse 
del  plan  general  en  que  es  necesario  qneieka. 
Una  conseqiiencia  de  estie  primer  estáblccimies- 
to  de  los  landet  de  rirgo  ,  es  d  oj^otainieato  I 
las  lagunas  del  baxo  Medoc,  y  del  golfo  dcJ  Ci- 
ronda  ;  porque  si  todas  las  Comarcas ,  dice  ti 
Autor  de  la  Guienna  ,  y  países  inmediatos  te  uon  1 
para  detener  por  medio  de  receptáculos,  en  lot)a>  I 
garcs  elevados,  y  g^rg^otas  de  las  montanas,  Is 
aguas  que  van  a  caer  en  d  Gardtaá ,  y  el  Dontii 
ña,  á  íin  lie  distribuirlas  para  riego  de  las  ticira; 
bien  presto  veréis  des<;ubiertas  las  madres  de  cv 
IOS  dns  rioa.  Entonces  la  del  Gireoda\  que  se  po-  1 
dria  desecar ,  formaría  el  terreno  ma^  cxcclci^tr, 
y  lo  mismo  el  Medoc  rodeado  enceramcnt  de 
lagunas,  que  se  llenan  por  lo  cooMin  del  cíA» 
de  los  ríos ;  y  que  serian  una  nueva  mina  de  ¿m- 
dancia.  Todas  estas  vastas  Comarcas  del  akoPe- 
i^Ovd,  del  Qnerey ,  del  Rovcrguc ,  y  de  k»  pi- 
ragcs  estériles      r.nnico';  h  i  :a  Bayona,  solo  no 
tienen  hov  un  suelo  tan  ui^rato ,  porque  las  ^us 
llevaron  las  panes  cenagosas  de  la  cierra,  no  de- 
jando masque  las  piedras ,  y  la  arena.  Voívedi  | 
estas  estériles  Comarcas  las  substancias  vegeiaicJ 
foe  se  les  han  quitado',  sea  reteniendo  tíi  am 
en  recepckulos  para  no  distribuirlas  sino  có  ocai« 
po  de  sequio,  ó  sea  echando  solwe  sa'sopeHkít 
tres  6  quatro  pulgadas  de  tierra  cenagosa  que  << 
halla  en  gran  cantidad  en  todos  euos  fondos  (ft 
Immda  el  Garona ,  y  que  haden  tan  dülc3  la  » 
vegacion  del  Gironda,  y  tenJrtís  el  terreno  nrA 
Stnú  donde  solo  se  ven  tristes  desiertos ,  spt 
avergüenzan  nuestra  poca  inteligencia.  Solo  to  » 
teril  de  Bórdeos  comptthciule  una  extensión  de 
treinu  leguas  de  largo,  y  diez  de  ancho,  lo  ene 
hace  trescientas  leguas  quadradas  de  país  perd»; 
y  si  se  atíaden  otras  sesenta  quadradas  por 
lagunas  ,  y  la  madre  del  Gironda  t  iqué  cxtemica 
tan  y  ¡ata  de  desiertos,  y  terrenos  pmBdos,  p» 
Dio5 ,  dcsicnos  en  Francia!  El  Autor  m-mplní 
ia  navegación  del  Gironda  con  dos  canales  ^JV^ 
eable,  el  uno  desde  Bórdeos  hasta  el  mar,  eo 
trente  de  la  torre  de  Cordovan ,  que  cendria  w 
curso  por  el  Medoc ,  y  la  pequeña  Flandes ;  y  d 
otro  desde  Liorna  basta  Royan. 

Para  establecer  un  r«M/  de  riego ,  es  necesari* 
suponer  un  río  mas  elevado  que  las  campiñas  «ft 
se  quieren  regar  ,  sin  atender  á  la  distancia  ,  coo 
tal  que  00  sea  excesiva ,  y  que  no  se  encuentre  01 
el  camino  obstáculo  insi^ierable  para  conducir  b 
.v:u.\--  Después  de  haber  levantado  un  plano  df 
(crreno  con  los  niveles  necesarios  ,  se  elegirá  r^ 
monando  d  rio,  d  pmiio  de  ckñcioa  flwpf 
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pío  piara  ^  oaáníemo  del  taal ,  i  fin  de  condu- 
cir las  wpns  al  término  mas  disoote  del  prece* 
^nte,  <£Mdo  iem  tmud  an  pendiente  y  un  an- 
cho proporcionacios  j  iu  uso.  Como  el  Cáaa!  de- 
be tener  muchos  ramos  que  proveerán  de  aeia  á 
}k  presas  de  riego ,  se  It  hace  segair  lai  mS»-ái 
Jas  colinas  ,  por  las  «^e  se  puede  sostener  la  altura, 
dándole  una  ^diente  que  las  mantiene  siempre  i 
ínaelevaidM  iMafor  que  la  qne  Madrid  rio,  al 
pajo  que  se  separa  del  parage  donde  sea  la  coma  dc' 
la^  aguas  :  es  decir,  que  si  el  rio  tiene  una  ó  dos  il- 
héte  de  póitKente  por  toesa  corriente,  (l«a'  ríos  que 
tienen  rhas  de  dos  lineas  de  pendiente  por  loesa,  !o 
que  hace  i6  pulgadas  y  '8  lineas  por  cien  toesas,  se 
miran-  i:bpo  raudales )  no  se  dará  mas  que  la  tai* 
bd  á  la  madre  del  iúnal ,  observando  el  ensan- 
¿harle  ¿  proporción  del  camino  que  se  le  haga  an-> 
dff ,  jr  de  iu  pendiente  t|-ie  ^  le  dc,  pon|iie  el 
tgiA  ainnema  «l  volumen  y  «¡tura,  en  razón  de 
la  petufilínte  que  se  le  qoit».  •  . 

Déspucs  dc  haber  determinado  la  eiseAlJoa 
de  pais  que  puede  aprovechatM:  oel  umat  é*  n^a^ 
se'Eacef  Itohirdiir  á  los  paktkMlaKa  ,  en  que  ca* 
da  uno  de  ellos  contribuid  para  la  satisfacción  dc 
las  tierras  ^e  ocupara  el  (mti ,  a  proporción  de 
la  ytnai^  que-  pueden  sacar ;  lo  que  t«  saora  ar- 
reglando  el  precio  del  riego  sobre  el  del  gasto 
total  de  la  empresa.  Se  debe  pu-parar  después  la 
aoperñcie  del  terreno  que  se  quiere  regar ,  y  aco- 
modarse i  la  figura  del  país  ,  y  a  las  sinuosidades 
á  que  convenga  sujetar  ei  umst de  modo  ,  que 
Jas  agun  poedan  extenderse  a  toÑdas  panes  por  los 
tirazos  necesariosá  laa  haciendas»  Se  abren  ó  se 
cierran  estos  brazos  ó  umIís  pardcnlanes,  coa 
pequetús  exclusas  de  compuerta ,  colocabas  de 
CiedM  en  trecho  para  taciiitar  las  distribucio- 
acs  ^  se  hacen  comumewe  eon  eAGañadaa  donde 
OOpiiedc  P'l^>1r  mas  que  la  cantidad  dc  agua  que  perte- 
aeceá  cada  uno,  como  se  practica  en  ^tza  y  en 
Provenza.  &  necesario  sobre  tododar  ácMMranoa 
que  se  saquen  del  gran  cmjI,  y  i  lo,  regueros  que 
partan  de  ellos,  el  ancho  yiprotundidad  proporcio* 
nada  i  lacantidadde  agua  que  ha  de  pasar  por  ellosr 
cao  relación  i  su  velocidad  ,  y  al  trecho  que 
tengan  que  andar.  Hay  mas  arte  que  lo  que  se  pien- 
sa en  hacer  con  equidad  esta  distribución ,  para  que 
una  hacienda  no  sea  favorecida  en  perjuicio  de  oiraj 
y  es  muy  importanic  establecer  una  buena  poli- 
cía ,  á  fin  de  arreglar  el  tiempo  en  que  se  han 
de  dar  las  aguas  ;  el  que  hayan  de  tenerlas,  lícc 
Debiendo  conformarse  en  este  punto  é  lo  que  se 
«bserva  en  la  mayor  parte  de  los  paragcs  uoiide 
Ji^  riegos  páblicos,  añadiendo  ó  quiundo  lo  que 
aeaeonfemciite  ae«on  las  cirainstaacias< 

Sobre  todo  ,  se  ha  dc  poner  ^ran  cuidj^ío 
en  que  las  aguas  que  se  desiiiMn  ai  riego  de  las 
tieffas  van  apropósíto  ,  porque  se  hallan  algona 
vez  mas  dañosas  que  útiles.  Para  esto  se  cxpc- 
rimentan  las  me  están  por  encima  del  punto  de 
daivacto»,  echándola»  a  ptamas  del  panga  qna 
se  quiere  regar.  Mr.  Arnou!,  Intendente  dc  ma- 
riiM  ,  habiendo  hecho  construir  un  toxa/sacaiio  del 
rio  de  Aigoes ,  que  pasa  á  Orange ,  para  regar  su 
tierra  de  Roche-Garde  en  el  Conuat ,  notó  con 
admiración  al  cabo  dc  uo  año ,  ^c  las  aguas  da 
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«Me  rio»  impedian  é  la-fcrht  de CNcer ,  y  b», 
cútn  morir  i  las  otras  plantas  que  humedecían;  lo 
que  provenia  de  una  cierra  blanca  como  la  greda, 
de  que  estaban ímprepnadas estas agna% y  foe don- 
de paraban  lo  esteríhzaban  todo. 

El  vicio  mas  or«finr!o  de  las  aguas  que  se  to- 
man inmediatamente  de  las  montañas ,  proviene 
de  su  gran  crudeza }  capaz  de  hacer  mas  perjuicio 
que  ventaja  á  las  tierras  que  riegan.  Quando  tengan 
esta  circunstancia  ,  es  necesario  hacer  ai  nacimien- 
to de  cada  reguero  de  distribución  un  receptactf 
lo  en  donde  puedan  detenerse  antes  que  se  usen» 
4  fin  de  que  se  cuezan  ;  y  si  no  hay  parages  apro- 
pósíto para  estos  receptáculos  ,  ó  que  no  se  quie- 
ta quitar  ¿  la  cultura  el  terreno  que  ocnpatíant 
cada  particular  podrá  hacer  poner  un  montón  de 
estiércol  al  través  del  agua  que  le  pertenezca ,  pa- 
ra  cambiar  su  quaiidad  ,  y  dútle  otra  excelenie^' 
^ue  provenga  de  las  sales  nutrktas  que  llevará  con*' 
Sigo.  Adamas ,  las  partes  del  estiércol  serán  tam- 
bjcn  conducidas  y  esparcidas  sobre  todo  el  terre* 
no  que  se  riegue }  por  lo  que  es  necesario  reno- 
var ée  ifnando  en  quando  estos  montones. 

Si  tn  los  parajes  por  don.^e  debe  pasar  el(4»J 
principal  se  hallan  tierras  barrosas,  propia»  i>  cngro* 
iar  toscanpos,  es  necesario  «I  sepaedesteOBy  gw 
rodeo,  conducirle  por  estos  distritos  á  fin  de  mejorar 
las  a^uas.  Por  el  contrario,  se  tendrá  cuidado  que  no 
pase  por  an  terreno  que  tenga  algpia  quaiidad  per* 
nicios.^rrn  una  palabra,  es  menester  atenderá  la 
naturaleza ,  y  guiarse  por  ella. 

Si  aconteciese  no  haber  rio  en  un  país  qua 
«e  quiere  regar ,  pero  que  i  su  inmediadoa  se 
hallase  cantidad  de  manantiales,  que  se  pudiesen 
juntar  en  un  receptáculo,  como  se  hizo  en  el  de 
San  Ferriol ;  será  preciso  comener  alli  las  agu» 
con  un  «fique ,  y  constrfrir  nn  «aMfpen  'condlKtr* 
las  de  tiempo  de  sequía  a  los  términos  de  sa' 
destino.  En  fio «  si  uno  se  ve  reducido  i  lasagua» 
llov«dbas,set«  menester  construir  en  las  altura^ 
receptáculos,  lagunas  y  estanques  al  través,  para 
sacar  las  presas  de  riego ;  como  lo  enseña  el  au- 
tor de  la  Francia  agrícola  y  negociante. 

Después  dc  haber  hablado  de  la  utilidad  da 
los  CMoíet  de  ritg»  en  ios  paises  áridos  y  secos, 
no  será  fiwis  proposito  tratar  del  nodo  de 
desecar  los  que  están  anegados. 

Quando  por  la  negligencia  de  los  principios 
establecidos  «obre  la  navegación  de  los  rios ,  f 
la  ^oraocia  de  las  reglas  de  la  hidráulica, 
vertientes  sucesivas  de  los  arroyos  y  rios  que 
no  se  cuidó  de  c()f)ttner  ,  han  formado  lagunas 
en  los  parces  baxos ,  ó  que  no  tienen  pendientes: 
entonces  el  mal  va  en  aumento  ,  el  pais  te  vuel- 
ve con  c!  tiempo  pantanoso  c  iiihabi:ablc.  Yo  po- 
dría citar  un  gran  número  de  buenos  terrenos  que 
se  hallan  en  este  cato;  pero  solo  mdicaré  esta 
parte  del  Dijones,  inundada  por  las  avenidas  del 
Saona,  del  Ouche,  y  Estille,  como  se  ve  en  la 
desaipdon  de  los  rios  de  esta  PrOvínda.  No  so 
pueden  volver  á  la  Sociedad  estos  terrenos  per- 
didos sino  con  enormes  gastos,  para  deseiarios 
y  ponerlos  en  estado  de  cuitara )  los  que  se  ha- 
brian  obviado  con  las  precauciones  indicadas. 
Una  de  Us  principales  causas  que  hacco  paoca- 
Prn  no* 
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nofo  un  t>W9  terreno  ,  proviene  Us  mas  veces 
de  los  molinos  conuruldos  sobre  los  riachuclosj 
de  Id  ncgligcncíj  ((e  los  propicurios  ,  y  eipccial- 
Qicqje  los  (Qolii^jM ,  que  dcxan  levantar  la  ma- 
dre ét  'tsifh  ríos  ,  s¡p  limpiarlos  ni  hacer  pasoá 
I^s  ísais  que  se  juntan  en  ceros  parages  en  tiem- 
po ae  lluvias  ¿  el  único  medio  de  remedifUrlo  ei^ 
línár  las  aguas  de  los  rios ,  profiraditaiMla  sa 
madre  ,  dándola  mas  ancho  ,  y  al  mismo  ticm- 

£0  haciendo  baxar  á  proporción  el  pavimeolo 
is  exclusas  de  todos  los  molinos. 

Dos  modos  hay  de  beneficiar  un  terreno  pan- 
tanoso» por  agocami^o  ,  o  rellenándolo  de  tierra^ 
d  primeií  c«o  ^  hace  tomar  i  agpias  u» 
cittiQ  «reglado  por  medio  de  regueros  y  tmta» 
Iff  ^  úgucn  pendientes  roas  baxas  que  los  terrc-. 
nos  mas  profiindos  que  se  quieren  desecar ,  y 

Sie  tt.  dirjgieo  ^.  uo.  técmioo  donde  no  pued;» 
usar  (fatto  ,  é  reteoieiulo  las  aguas  en  su  propia 
madre  para  impedir  c^ac  no  se  extiendan  como  an- 
ips  por  la  campiña.:  .lo  míe  s«  hace  con  ma^  fcc^ 
qücdcia  fiinüicaDdo  coa  diques  ios  boidesde  Ja 
madre  por  donde  tienen  su  curso  ordigirioiyn 
esto  no  basa ,  se  ks  da  ocra  ruta. 

En  las  llanaras  se  haUa  eomnomciMD  una  peo* 
diente  tan  Insensible  ,  y  su  superficie.  OS  lan  des- 
igual* que  las  lluvias  no  dcxáfian  de  causar  fo  ruin<4 
SI  00  se  hiciesen  fosos  para  recibirlas;  y  esa e* te 
díferiencia  que  hay  de  un  país  cultivado  á  otro  que 
se  abandona.  Si  escás  aguas  van  á  reunirse  á  paragcs 
4>axos  rodeados  de  alturas,  que  impidan  el  sacarus> 
<6  que  en  ellos  haya  manantíale%  formarán  ofcesaria- 
mente  lagunas  á  menos  que  por  medio  de  tMoles  se 
las  condu/xa  al  rio  mas  próximo  6  al  mar ,  si  hay 
lugar  para  eUo£  pero  es  preciso  que  el  ^lodo  ¡de  don- 
de panal  esté  mas  defado  qne  d  njvd  de  ta 
madre  ,  y  que  no  haya  raoocaus  ntengedias  fie 
\^ogiu^  m  grao  o^Mcacttlo. 

Qandote  agnét  de  un  ««mT  de  desceadon 
poedeii  hacerse  superiores  al  nivel  de  las  mayo- 
res aeciemcs  del  rio  co  que  deben  entrar ;  no  opo- 
niéndose mda  d  an  libre  curso»  el  buen  suceso  de 
la  empresa  estara  seguro.  Si  al  contrario ,  en  los 
ticropos  de  grandes  crecientes  ,  el  rio  se  eleva  mas 
que  d  nivd  del  canal  (loqne  00  dexaráde  Mi- 
ceder  quando  sus  bordes  tengan  murüll.j'. )  ,  t  nton- 
ccs  ésce  podrá  ser  mas  dañoso  que  utii,  dando  al  am- 
alo rio  una  salida  pon  innmiur  d  poit  vetíao. 

No  ci/saate  ,  como  hay  casos  en  que  tsá  dís- 
posidon  es  inevitable ,  el  único  medio  de  reme- 
diarla es  hacer  una  exclusa  á  la  embocadura  dd 
tmul  para  sostener  las  aguas  del  rio  quando  se 
hallen  mas  devadas  qne  us  de  aquel :  la  que  le 
abrirá  asi  que  las  primeras  estén  mas  baxas ;  pero 
como  las  del  t4UMÍ  se  aumcntaiáo  por  tu  parte  quan- 
do por  ana  )r  otra  provengan  de  fluvtas  aibiindfln- 
cea»  es  necesario  que  éste  sea  basunte  ancho,  y 
ans  bordes  tensan  murallas,  de  modo,  que  pue- 
dan contener  dívaace  Jé  gran  crecida  del  rio ,  lO* 
das  las  agoas  ,  que  reciban  los  fosos  ó  regue- 
los,  hasta  que  su  nivel  haya  adquirido  la  supcrio- 
lidad»  9ie  k  Alca,  para  dcrramaiae  ;  pero  si  « 
ifman  en  tm  fftok  caocidad  ^ae  ae  um  qm  so* 

fa  Da  tos,  «Mtki  4i  a^atei^  teá  xana  iw 
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brepaten  los  bordes,  del  tasai ,  <i  ioand^ii  t«  ín- 
mediaciones ,  será  menester  hacer  allí  on  des^. 

dcro  que  corresponda  a  u.n  reguero  á  lo  laigo  át 
la.  ori4j|  del  'io  .  baiiaQdo  bastante  para  volver  i 
entm  en  éit  tanibien  se  puede  ^^per  el  miiao  r* 

güero  dotKle  quiera  que  el  terreno  ofrezca  iuperio-  | 

xM.  para  (¡9Jf  e*P9iH^er,  ^  (^fiMgP>9  na  for- 
mado i  7  si  los  c<nÍMi^  de  desecpttj^aea  su  deit» 

bocadura  en  el  mar ,  se  tomar  ía  ouas  prccaucio«s 
qoe  pueden  ver;^  .e9  .ia  arq^MCCtura  hidráulica.  : 

Qiundo  .sf  qapiaiMa  desccir^ijipagcmti^  ' 

sien  de  terreno ,  es  oe^esari^  ÍaiJl^.ti^.texil  prh- 

cipal  que  recibirá  las  agMS  dt  ród^  los  reguaot 
veapaaálNfaRaMlík-poéijiCít  rnaycgable.y 
obrar  en  conseqiieDpa  para  fQgmgDÍnIp.  Bu  pro.  1 
piedad  tienen  m»í. codos  los  ^ma/cf  . de  deseto  fe  I 
se  veo  en  Holanda  ,  después  de  hai^r  íoanii 
ancos  brazos  ftará    -.comercio  ; jnccríor  <ic¡  pb, 
se  reúnen  para  d  qoe     ciudades  inariümai  W 
fütrJ ;  pero  estos  grandes  objetoi  pertenecen  me-  I 
l^á  ll9S  particulares  qi|£  al  gohie$B<^t.y  loaos- 
mo  d  modo  que  sigue  de  desecar  p9r.,^lleMb 

Quando  se  quieren  mejorar  las  situaciones  cft 
ton  can  basas,  que  no  pueden  tener  corneóte p«i 
parage  alguno,  .es  ocoester  servirse  dp^  aaon- 
leza  misma  para  elevarles,  haciendo  de  modo  ijk 
las  aguas  turbias  de  los  rios ,  hondonadas,  úoita 
eorricflces  de  su  inmediación ,  formen  alli  def«* 
tos  de  cierra  y  cieno.  Para  impedir  que  las  agm 
cargadas  de  cieno  se  extiendan  demasiado  ,  te  b 
leten^  «oa  diques,  cercando  de  eUoa  ta  fapu 
en  los  parages  donde  podrian  escaparse.  Se  hácea 
regueros  con  pequeñas  exclusas  para  dcscatgit  ii  , 
superficie  de  las  que  están  ya  claras  ;  y  también  « 
pOfldiáa  exclusas  en  los  bordes  de  la  corriente  dd 
agpa  cenagosa;  donde  se  hayan  hecho  umdts  pi- 
ra sacarla  á  tin  de  poder  extraer  quando  se  quiera, 
la  cantidad  que  se  necesite,  ta  lo  demás ,  aua^oe  . 
BO  se'  baílale  parage  para  Ittcer  correr  las'ajp»  I 
clarificadas,  la  evaporación  diarfa  bastaria. 

Por  estos  medios  se  ha  conseguido  en  icalil 
hacer  fértil  una  parte  del  Maotuano ,  dd  ün» 
res ,  y  de  i,i  L'^nbardía  ,  que  no  lo  era  antes.  Lo 
mas  memorable  que  cxccutaroo  los  Romanos  eti  ci- 
te género  es  haber  emprendido  en.  tiempo  de  Clai- 
dio ,  desecar  el  lago  Fucino  ,  empleando  ucina 
niil  hombres  por  espacio  de  doce  años  ,  en  roa- 
per  una  montaña  de  peña  para  ^icir  por  alli  u 
uiaal  de  tres  mil  pasos  de  largo  que  debia  condocit 
las  aguas  de  esce  lago  al  Tiber.  ( .Xrw.  Mffrvteta* 
nales  ,  por  M>.  Beguiiiei.)  {*) 

CANCION  MIUTAR.  S«  d  amor.in^iró  b  . 
nrimera  ttaátm ,  la  segunda  debid  otrse  después  ét  I 
la  primera  victoria.  Gioriososde  haber  ccludo  joi 
(ierra  á  sus  contrarios  ,  tieros  de  haber  cobsc:- 
Tado ,  k>  que  querían  quitarles ,  (fisfiwaado  k 
ajuemano  el  gozo  de  un  gusto  tranquilo,  seCi* 
plicaroo  los  hombres  con  umdms  de.  alegfm  M* 
obstante  la  vergucoaa,  y  el  despecho,  aainua  1 
sus  enemigos,  los  obligan  ¿  presentar  segunJo 
combate  \  y  d  veqcedor  ,  esperanzadio  4^ 
viaoria ,  anuncia  coo.sip  caq»  n  wt^,  fenliiBii 
Cama,  d  ioscaaie  oae  fe  aenonf  «í 
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(¡anta  ea  lo  fuerte  de  J«  attifop,  7.1icv9u4o  as* 
im»-9lnn  tianq^iill  en  niedÍQL4e  k».  peligros  5  mi- 

avti  ei  \33ifíff,,áe  tSus  cnAfnigos;  y  r€Cordai>do 
(Oi>  Hu.c^f^arf .]«  njetnori^  dejl  pntiK^.trivato« 

COmrarios  ,  é  mflarna  su  valor.  No  <.e  '  enguñap 
cspéraiUK»,,  pMCs  coasíguri  una  seg^ndij  vic- 
wtML  iDttflk  <¿go  quiera  aan«ni|¡ir  á  sus  dcscen- 
dieotc»  I4  mcmorUr  de  la$.aa;iqi>fs  heroicas.,  de 
teHigo,  y^ambkn,dcLl^%iuyas  propias 
quiere  gnbar  en  m  alna  el  recuerdo  de  los  guern 
fim».<|ue  pot  su»j;rKKÍeiiréeffH«»  w  Ivaceni^tg- 
iijli^'  ser  ii«9!i»ui«s  :  hactt  J^pp»  nuevos  p»^ 
to»;  y  Vieodo  que  las  a^c¡<>nev  celebradas  con  las 

ln^«$píritni,  poiíii-cn  vHso^ké  .'leyet^  militares, 
]^!Ja»  «anta  á  cor.os.con  lov  soldados. 

«les  k«  fitjtKKi»  efeato«.:9cf.tUtt  yf«()m(«rQib 

i  ppr  qué  $e  han  o!vid.ido  cotefatnente  en  el  día? 
ias  obligapipnss  de  los  guerrcrois  «serian  weoos 
difiolet  deifiiB^ir  en  una  Sociedad  ya.  formada» 
^ge  jñ  lina  sociedad  natiintc  ?  h!  valor  «tendrá 
ñinvt  necesidad  de  ser  amniado  ct)  nues(rQ6  dias 
en  iktt  tiempos  mas  remoto»? 

:í'4sI9  obligaciones  del  guerrero  son  hoy  mas 
nanea,  >  se  hatta  fadt.^.mas  di^üles  de 
cDcnplir;  así    aecct^  FfOffigHrk' 1m Nconon 

que  Tpoeden  ayiidirl». 
.  Quaodo  ;el  soldado  «omhatia  para  de&nder  i 

SI)  padre  de  la  esclavitud  ^  quando  cxponia  su  vii 

<ia..jKir  salvar  la  de  su.,  mo^t^y  de  aui  hijo^ 
)r  por  impedir  que  <cl  enónlgo  te  enebaiÉie  en 

uo  instante  el  íhiro  de  muchos  años  de  crabnjo» 
era  menos  necesario  reanimar  su  valpr  con  c^sas 
«Raanfimtíars  mdo  ke  i^.moAá  lo  cenia  con- 
tinuamente presente  en  su  imagínacton ;  y  le  con- 
venia en  un  héroe  ,  ó  á  lo  menos  eo  un  guer- 
KTO  valeroso;  ^f»  hoy  que  la  mayor  parte  de 
los  combatientes  dan  poca  estimación  i  cítos  ob- 
jetos encantadores  ,  porque  solo  los  pcrciuen  .1  uaa 
gran  distancia  ,  boy  que  la  obediencia  sola  loe 
obliga,  y  los  retiene  en  el  campo  de  batalla,  ino. 
se  debería  hacer  uso  de  todos  los  medios  capaces 
«fe  ciBdtar  el  vakur  de  los  niliiaics ,  f.  cn^ear 
aquellos  que  paretícsen  mas  poderoMW  ,  como 
también  los  que  tienen  mas  energía?  así  como  un 
Orador  h<ibil  mezcla  con  arte  razones  débiles  y 

Kbas  cooráceaiet,  por^sabe.que  los  hom« 
düeren  mas  en  sn  nQ<fo«de  ver,  y  de  sen» 
tir ,  que  en  su  fisonomía;  y  que  el  que  no  se*  ha 
convencido  por  un  razooamieoto  profundo,  pue- 
de «erio  por  nna pmri»  capciosa,  6  movido  per 
■na  chanza  oportuna  ,  y  agradable. 
-  i-Aao^He  00  se  incluyese  la  (aadm  miiUtr  en 
esta  áltmia  dase ,  no  se  debería  desprecrar  m 
uso :  sus  felices  efectos  pueden  ocultarse  á  la  pe- 
netración del  vulgo ,  que  anibuye  siempre  los  gran- 
¿ea  aawKeciiinitos  á  causas  superiores  :  piieden 
caBabien  escaparse  ¿  las  ideas  deiiusiado  ocupa  ias 
del  hombre  de  estado;  pero  el  atento  observador 
reconoce  qoe  en  «xlos  ks  siglos  se  eaqpk^l  mi» 
utilidad,  tanto  por  las  aduares  salvaget,  quanto  por 
los  pueblos  civilizados.  Ve  sobre  todo,  que  ios 

rwacwci  hÍGÍew»         «tisnansfcUs  cnw 
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do  tiempo  t  que  ha.iQ^a!iiad9.  el  iv^Ior  de  sus  gu^ 
jceros,  y  que  file  Ja  «a^  ,^fa(lüble  rvecompema  - 
de  sus  victorias  :  que  no  tuvo  menos  imperio 
¿nbre  lo»  Subalterom»  que^bcc.ios  Xeíps^  que 
attd  .soldado  hta»ia»|iwlbdrtfriiiifcf|i»if  wiWáy 
mes  pata  merecer  ,  que  sus  compatriotas  castaseá 
sus  alabanza)  JL  ;qoe  una  ctnaon  indiscteta»,  y  nn^tt 
hién  maligna  MbifO  muchas  ocaj^^np  ..al/CM^ 
mas  leiiible  pan>  un  Gtncral  ignorante,  c  hi<0 
olvidar  j  ia  ii^iqn  una<:goai>  patW  4^  sus  dttgrP^ 
cias;  y  qut/lasii^mari  vtvaii^r  ^l^fCi».ilafpiici 
de  excitar,  iekvalpr dmantrjia- gunra,  .««^osei'T 
van  en  la. paz. la idegria.dA  l«s, soldados,  aparoát»- 
doks  de  la  memoria  suffacígaav.jf  trahajos,  £1  ob- 
servador i.  movido  deitfsiQs  icIcQos  *  s«:  acerva  • 
los  £iverices  de  las  mnÍ8s<t*!Hiiot  de  Apolo lea 
dice ,  hágase,  oir.  vuestra  voi  ,  desde  el  iiistaflte 
en  que  un  feliz,  suceso  jaumáxe  .  nucsu;a -«gloria; 
Voaotrosr,^á-quieQes!itraMniiti6:i€alIop«.  klirit  do 
oro  de  Rindaro  ,  cantad  ca  ver>os  pom^06  Jas 
acciones  de  los  vencedores  \  y  yosocros  á^quien 
7balÍ8  hinót-ddniirfan  -dd-  tel.  cantos-alegres  y  fá- 
ciles ,  emplead  en  celebrar  nuesuos  Hcroe.s  !<>$ 
iDearos.tonacidos  en  ios  campo»-,  y  consagrados 
i  la  gnerral  no  sean  solo  los  Generales  ei  obje^ 

10  de  vuestros  cantos  :  incluid  también  i  todof 
los  guerreros  cuyos  %caiides  hechos  hayan.;  dsdo 
á  la  patria  nuevos  tiiaaftst.i»— Mita)»  has(a.4qut« 
Uos  Héroes,  de  ^enes  nos  glociamas  Ú9iw^u^ 
y  rranamiao  vuestros.:  cpnciertos  todas -sus  ac4to« 
nss  l^asta  las.  últimas  jodade»;  borren  en  nuestros 
guerreros  hasta  la  menor  memoria  de  loa  caoraa 
ntta'euoa  qne  ntancha»  im  aloda ,  y  abaea,  sa  es- 
píritu: que  solo  iiinten  coo  entusiasmo  vuestros 
nimoos  en.  honor  deiaie^ossenúdioses  müiivcs» 
qoe  nuestros  jdotnas.  soMadoa^  dispwa  de  habct 
cantado  h  candtn  de  Gücsclin,  la  de  BayarJ  ,  dm 
Hcnriquc ,  de  Turena  ,  y  de  Condé  ,  deseen  co« 
noaer  todas  las  acdahes  ^  y-teá»  m  finudes  dn 
estos  hombres  sublimes:  qucfun  miluar  vcteraflo 
Ics^  cuente  su  hÍHOria :  que  escuchen  su  reiacioa 
fea  -apblüoiiv  ^  9Íie  admirados ,  y  tocados  .dn 
estos* grandes  exemplos ,  aspiren  á  igualarlos. 

Podéis  celebrar  umbicii  ios  gozos  de  la  vic- 
toria, y  hacer  conocer  el  deshonor  que.aigHe.-á 
la"derrota«:seifa  apcecíaíble  hallar  eü  vueitrais  r«i- 
ómus  el  elogio  de  la  fidelidad ,  del  valor  ,  de  la 
disciplina,  'de  la  obediencia,' y  de!  orden  :  la  ima- 

E»  odios». de' los  vicios;  que  el  soldado  debe 
ir;  y  el  skmriacro  amable  de  las  irátwfes,  qoe 
debe  tener. 

Asi ,  vuestra  gloria  s«  acrecentará  con  la  de 
vuestros  -  héroes  :  voesiros  nombres  wM*^  de 
boca  en  boc.i  coíi  los  de  los  guerreros,  que  ha- 
yáis celebrado  ;  y  vuestros  verso»,  conservados 
por  las  naciones ,  potarán  i  la  poiteridaé »  como 
Ja  cinc'.tm  del  famoso  Roldan. 

De  este  modo  haréis  de  voestros  talentos  el 
mo  inmotta^,  que  hiae^de  los  sayos  el^  dK^ 
Homero  ,  y  que  hacen  también  los  Poetas  Scy- 
tas,  Bardo»,  Scaldas,  &c.;  pero  lo  que  oseleva- 

11  al  colmo  de  la  riMÍa<cft,  que  mereceréis  f<arji 
siempre  el  re<:onocMllieMP  público  ,  porque  vues- 
tros cantos  inspirarán  i  los  defensores  de  Iss  ee- 
ttencioacs  fiMna^  m  dúe«  ahfienti  it  uh  <^g-  / 
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ftos,  de  <iue  los  alaben  los  buenos  Pócrt».  (C) 
'  CANILLERA.  Piifza  de  la  armadura  antígoa^ 
para  la  defcn<Hl  de  piernas.  {IX) 
'■  '.''CANTINA.  Vamge  dcitiníkío  eo  una  plaza, 
fiíM  la  distribución  40Í  aguardicme ,  vina ,  ccrbe- 
y  tüUaro,  ^ueel  K«y  d¿á  la»ivopaad«)a.gaac^ 
oKion  a  interior  preciare  el  cómeme;" 
*  CANTINAS.  Caxone*  pegúenos,  con  varias 
diviúooes  destinadds  á.-contcner  algunos  víveres 
pr«p«i>des,  y  frasoos^oon^^oi  lat  hay  dedífií' 
rentes  formas ,  y  tamaños.  Las  de  )o«  Oficiales  pv» 
tkulam  se  coiapoben  ■  de  do»  pequeños  caxoott 
«kIw  toa  téntisfi'é  &i  de  cslocanai  de  una  par* 
te  y  otra  en  e()M'J>t>río  'sot>re  una  acecnila  con 
•trós  equipages,  ú  i  la  grupa  de  uo  qriado.  Ca* 
'  ilalcaxott  coAdaW'iüdosriMtMa  ,  7  caá  cerrado 

OOnr-ttn  tap,  que  se  ata  con  correa,  ó  caiiiM,  y 
ta-MMte  eu<  rior  cubierta  de  cuero  ^  con  una  íat- 
1^  Mlat  de  tkt'AíMM  CD  que  ae^-imiiaiTÍfemiif 
de  camino,.  cudnifeitCeiiedatea  »  x 

axuarcs  mttuidos.  '  '  .  ■     '  ' 

CANTINEAO.  Hombre  cotoisiaaado  para  bs 
^atribuciones  <)uese  hacca  en  ana  ícandna. 

CAÑONERA.  Especie  de  ciewlKEl'COerpo  ca 
en  forma  de  techo  ,  o  de  prisma.  La  parte  de 
atrás  forma  la  nitad  de  la  superficie  de  uo  co« 
fio;  y  Ja  de  «ieboie  tttÁ  cerrada  omi  dea-  paños 
de  tcl.T  ,  «i  d<^  tcrÜ?.  triangulares,  que  se  crujan 
un  poco  sobre  el  pak>  aatcrior»  á  ña  de  cerrar 
flM^or  la  tieoda ,  ^  ttá.  tmmk  fw  dos  pa- 
les perpendiculares,^  «eaciictacüna  morabe- 
saóo  de  niadera.  ^  •    "   .  ' 

'  Hay  cmmmrás  de  ciuchos  taauños ,  ^que  sicno 
para  los  <^old;idn^  ,  ios  caballeros  >  vivanderos» 
(fiados,  Suüccniences,  .y  TcDÍcntes»  y  en  gcoer 
•Él  pata  los  Oficiales  subalternes.  .'  -i  ■ 

En  quanco  i  m  diiiiensioiwi«  ewaifv  caana* 

(  N. )  CAÑONERAS ,  {íntif. )  Son  las  abcr- 
nMs  que  se  faaca^^eo  el  parapeto  de  una  obra 
de  AnificaeíoD ,  6  en  ^el  ccpaMeo  de  'wa  baic* 
ría  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,'  el  espació  que  hay 
'  cutre  almena  y  almena  de  las.  murallas  aatiaM% 
4'iiwdon,  f  flierlm  de  ^»  aMddnat  ú  one» 
4e  cierra. 

Estas  uAmum^  «le  sirven  para  hacer  por  cl'as 
fteg»  eon  h  aniUemiv  comienzan  átres  pies  del 
parapeto  sobre  el  templen  ó  espian^  iH^  de 
ias  baterías,  y  tienen  tres  anchuras  diixrences,  ía 
-  primera  del  laido  de  la  plaza  es  de  dos  pies  j 
medio;  la  segjnda  que  está  á  un  pie  de  la  prime» 
<ta  de  dos ,  y  la  tercera  del  lado  exterior  de  nueve. 

I4  parte  del  parapeto  que  queda  entre  las 
jBwMw  «  ó  tmirtaitM ,  como  ya  dicen  algunos  á 
Ja  fiaocóa,  se  llama  mkWm,  ivtauett*  y»^)  y 
<cl  espacio  de  aquellas  tiene  el  mismo  declive  que 
«1  parapeto  ,  para  poticr  tirar  sobre  cl.caaiuo  cu* 
I>ieic0i. ' 

Las  camnna  del  fl^o  coocavo  se  dístribu- 
veo  (k  cai  modo,  que  la  primera  del  ángulo  del 
Sanco  pueda  battt-  ci  camioo  ciá>ier(0,  y  la  úkt> 

vtri  ric!  l¿do  del  orejón ,  dc^der  brecha  que 
bubKsc  hecho  el  enemigo  en  la  cara  del  bauioa 
opneato. 
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ion  usámóf  m^s  cotnanmentc  de  aquelb  tn  e^u 

significacfiM  V  ^  esprCM  tan. 

bien  y  con  mta  propiedad  la  abertura  para  tirar 
cun  el  fusil,  he  aplicado  la  primera  á  esu  últimt 
acepción  con  M  adverteneia^  oorM^pondieate.  Ttm 
A  aniculo  iitoNaáA.       '    '       •  - 

-  CAPACETE.  Pieza  de  baniiadilHi  antigua  que 
cabria  y  defendía  la  cabeza  -víase  almbu. 

•  '  CAPELLAN.  Sacerdote  destinado  a  excrccr 
Itt  fendooci  dtf'Al  toinüietioeft  un  regimicnco, 
6  batallón. 

Desde  los  siglos  ñas  remotos  se  yes  «ftüatt 
eíRre- las-  tropas;  pues  los  caéedMS  and^>».  ¡ 

nían  Sacerdotes  para  hacer  los  sacrificioj ,  y  ¡u» 
ra  sacar  de  ellos  los  pronósticos.  (  %vfUi- 
TtcioN. )  Haüamos  en  el  ceocflí*  de  Escines, {en 
el  Palacio  de  los  Reyes  de  Austrai,ia )  cciV.'tr3d9 
en  úempo  de  Childerko  iU,  y  en  cl^«kui!o> 
nan  ,  Alcayde  del  Palacio  t<ali»'<'de  743.  <^ 
quando  los  exérckos  estaban  en  campaña  él  Prin- 
cipe llevaba  coniiigo  uno  ú  dos  Obispos  con  sn 
ctfeüanes ,  y  algunos  do  SUS  Sacerdotes,  y  qoe  o  ^ 
da  Xefe  debía  tener  uno  para  la  tropa  de  > 
mando.    Prohibimos,  <Mce  Carloman,  en  d  » 
gundo  Canon ,  i  todos  aquellos  que  cirán  coau- 
grados  al  servido  de  Dios,  el  llevar. armas, caoi-  i 
batir,  4ir  at  csétcito ,  p  centre  el  emndgft  lt>  I 
ceptuamos  solamente  á  los  que  fijy.iíi  údo  elegi- 
dos para  celebrar  la  misa ,  y  conducir  ias  tdt- 
quíasde  ka  Sapnoe  ')  «SM  es»  nao,  údos  Obis- 
pos con  sus  CaptU/ats ,  y  Sacerdotes  que  f!  Pri  i-  ' 
cipe  lleva  coosit^o  ;  y  que  cada  Comandajitc  ten-  1 
ea  también  un  Sacerdote  para  confesar  los  ioiát- 
dos ,  impone  rlcsipeaiicncías4ec/^(,nflri<i(|iM/^ift 
tm.  I.  ^  3í.) 

Los  cafámm  útBum  ona  capilla  que  les  di 
el  Rey.  Instruyen  los  soldados,  dicen  ta  misa, y 
hacen  los  demás  exercicios  espirituales  en  el  tegi- 
miento  ,  como  un  Cura  Párroco  en  su  Tarroquii. 

Por  una  Ordonanaa  de  tf  de  Diciembre  de 
l«tr ,  les  citá  prohibido  ,  b«to  le  pena  de  «r 
ca^ncjJos,  íow.o  ^actores,  y  có;iip;¡ccí  del  cit- 
men  de  rapto,  el  celebrar  Butrimoiúo  entre  los 
soUidos  <K  su  regimiento,  y  las  hijas  6  rau|e« 
íes  domiciliadas  en  las  Ciudades  ó  P!  i7-<;  doade 
están  de  guarnicioo,  y  en  las  cercanías  j  per  nio- 
gua  nodvn,  ni  pretemo.  (].) 

Sería  muy  conveniente  que  la  elección  de  I» 
Cafeliantt  se  hiciese  coa  mas  cuidado :  pues  sí  fiic» 
sen  inacrnidos,  y  de  buenas  amnobres»  darían  i 
soldados  ,  y  '1  OHciak  s ,  buenos  exemplos ,  y  pii> 
dentes  lecciones ,  que  á  lo  menos  aprovechariao  í 
alguncn,  y  su  utilidad  se  extendería  de  un  dii  í 
otro  á  mayor  número.  Un  grano  bíca  eic«^ 
produce  siempre  bnenos  frutos,  y  ¿stos  aliiwii* 
tos  sanos.  j 

-  [La  rei^oQ,  con  los  temores  saludables  fft 
inspira ,  puede  cootcncr  en  los  Umiiea  de  la  «» 
gacíon  ,  a  los  hombres  que  no  tuvieron  una  biK* 

oa  educación ,  y  cuyo  coraum  no  se  ha  preff  i 
ndo  con  foe  prínciptos  de  lutt  moial  pcMoM»  I 
con  el  aliento  que  influye  ,  y  los  con?üe!'n  cue  1 
oirece,  puede  hacer  soportar  sin  munnuracictt 
y  aun  000  gnan»»  las  penas,  los  craba^,  y  1» 
nalfli  ftt  trae  coaiigo  to  nilidi »  jr  cop  las  íe>-  i 

m-  1 
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ttorcaks  ooMÉM  <f»  promete »  y  las  satisfactorias 
«cpcraiizas  que  oirece  alas  alm«ft r JHit<lc mo^Mca 
dispertar,  animar ,  sostener ^  é  inaannr  el  cspi- 

ricu  de  los  lionibrcs ,  poco  sensibles  ai  aguijen 
del  honor»  al  euimulp  ét  la  gloria  >  y  ai  cnoiMas- 
mo  de  la  patria  (vnue  busoiok.)  La  re1i|pott, 
Cüiv  ;di.radj  ri lativamcntc  al  esudo  militar ,  trs  un 
resorte  poderoso  ,  y  útil  i  pero  para  que  el  bom- 
beé dt  ptetñ  haHe  eft  ella  todos  los  socorros  que 
le   presea  un.i  mano  t  in  Ifbcr.j! ;  debe  «-.cr  ins;rui- 
do  »  X  guado  por  Miiiisaos  doctos  ,  prudcutcs ,  y 
TiroMMos.  Es  necesario  qiiekw  intetprece»  de  la 
religión  se  h  muestren  bjxo  cí  aspecto  (]w  tie- 
ne mas  relación  con  su  tiiodo  de  pensar  ,  y  de 
'wfiti  «pie  l«s  Cd^f //a w  militares  se  hifaii  pee- 
parado  con  estudios  dÜitados,  y  constantes,  para 
correr  esta  penosa ,  y  díAcil  carrera  :  que  sus 
wmabnM  son  cmf«r«,.como  sus  palabras  ios- 
rructivas  :  que  una  edad  madura  los  tenga  ya 
libres  de  las  pasiones  peligrosas,  qoe  la  ociosi> 
dad  no  pueda  volverlos  i  ¡H  ifMriacia  ,  ni  lie- 
varios  al  vicio:  es  preciso  en  la ,  para  9* 
dediquen  enteramente 'i  su  obligación  *  ifae  sa 
ministerio  sea  tan  honrado  como  honroso,  y  que 
ks  d¿  una  subsistencia  conveniente  á  su  dignidad, 
Mo  ha  mocho  ticrapo  que  im  Mlmsoo  de  la 
guerra ,  persuadido  de  estas  verdades ,  habia  for- 
mado el  proyeao  de  reuoir  y  hacer  instruir  cier* 
to  nútBero  <je  edesüstkos » a  quienes  quería  con* 
finr  Id-;  onpleOS  de  Cífcllatiít  nv'iirares  ;    y  círr 
proyecto  Ucno  de  prudencia,  hubiera  producido 
graodes  utilidades.  Como  los  diversos  obstácalos 
que  csTorbsron  la  execucíon  pucck-n  superarse; 
toaniíestaremos  el  plan  que  podría  seguirse  ,  si 
ttlgun  día  se  quisiese  fonaar  uti  cscinfednienM 
tan  deseable. 

En  las  ccrcaaías  de  París ,  ó  en  uno  de  sus 
arrabales,  se  podría  excoger  una  casa  religiosa, 
baStaiue  grttde  para  contener  quareoia  de  ellos., 
y  bien  construida  para  que  eicnvicseo  con  como- 
didad. 

En  este  edificio ,  tteinta  Sacerdotes  destina- 
dos para  Upfttmts  mÜnares ;  recibirían  ma  ins» 

truccion  completa,  reunida.]  Ijs  comodidades  de 
la  vida :  estarían  baxo  la  dirección  inmediaa  del 
limosnero  mayor  de  Francia,  y  de  la  condOca  de 
un  Director  principal,  de  un  Sub- Director  ,  de 
vn  Doctor  Teólogo ,  y  de  un  sindico  Tesorero. 
Recibirían  lecciones  gratuitas  de  mateniitica ,  fbr- 
tificjcion  ,  disciío,  í!fO-raH3  ,  historia,  lengua  nlc- 
roa.ia,  ¿ücc.  Se  les  datun  escás  itccionts  por  seis 
háoLles  Profissores  elegidos  en  concurso.  £1  Doc- 
tor Teól<^o ,  estaña  encalado  de  la  pacte  i«la* 
ti  va  á  la  religión. 

Una  mesa  sobria,  y  suficiente,  con  300  li- 
bras de  pensión  durante  el  cucm  de  sus  estudios» 
serb  una  cwnpensacion  de  sos  trabajos,  y  del  sa- 
crificio de  sus  fuscos  por  ci  servicio  de  la  so- 
ciedad. 

Se  esnUecerían  reglamentos  propios  para  man- 

feaer  el  oidtn  y.n  pnvar  la  honesta  libertad  con- 
veniente á  los  hombres  que  han  llegado  á  una 
cdid  en  ^  la  raaon  debe  ser  ya  su  guia. 

Un  rxjm'nadcir  no-nhraJo  por  el  Rey ,  pa- 
sarla anualaaente  al- seminario  milttar-para  rcco- 
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nocer  los  progresos  de  estos  Jndtvidnos ,  y  ver 
los  quejttviesen  ya  bastante  instrucción  p.ira  cl 
desempeño  de  las  plazas  de  caftUtmes  Ub  los  rc« 
gimientos. 

Un  cdesiátuco  ,  elevado  en  d^nidad ,  tendria 
d  encargo  de  examinar  tas  plitícas  militares  que 
los  Seminarisus  hubiesen  cmnpuLSto,  y  apr^i- 
do  durante  su  residencia  ca  la  casa  de  instrucción; 
y  en  estas  piáricas  6  sermones  expondrían  los 
dogtns-;  de  la  religión,  y  principalmente  los  pre- 
ceptos de  la  moial;  y  serviriau  para  roaaiicstar 
é  los  soldado^  que  se  puede  servir  á  un 'mismo 
tiempo  con  hiiLi  úaJ,  á  Dios,  al  Rey,  y  Si  la  pa- 
\xu\  para  eusciurlís  qne  U  oravioa  mas  ogra- 
4libte  al  Ser  Supremo ,  y  la  que  oye  mas  bien  >  es 
el  cumplimiento  de  las  obl'-uciones  de  su  esta- 
do:  que  este  cuuipliinieoco  debe  ser  entero,  y 
sin  reserva:  que  el  que  dedicaee  á  ¿1  todo  su 
objeto  >  y  estudio  principal ,  hallará  justicia  y 
gracia  ante  los  ojos  del  Padre  Eterno  ,  y  que  el 
sacrificio  de  la  vida  -,  combatiendo  por  su  Rqr* 
es  al  mismo  tiempo  eipiacorio ,  y  meritorio. 

'  El  respeto  k  sos  superiores,  la  amistad  con  los 
iguales,  y  la  humanidad  con  les  inferiores  ,  de- 
bería ocupar  con  freqüencia  el  zclo  de  un  misio- 
nero militar.  El  Predicador  hablando  de  la  disci- 
plina, la  colocaría  ch  la  dase  de  las  primíra  vir- 
tudes del  hombre  de  guerra  ,  y  Ic  dtmoscraria 
que  es  ella  misma  ui»  de  sus  recompensas ,  ense- 
naria  á  los  soldados  que  la  mettor  rcprcscntacioti, 
quando  es  necesario  obrar,  es  una. taita  grave; 
que  la  réplica  es  im  acto  de  desobcdBenda»  y  un 
principio  dí^  rcbeüon  ;  y  que  el  que  no  sibe  obe- 
decer ,  no  sabrá  )<in)js  mandar  ^  ni  debe  llegar 
nunca  á  verse  en  este  caso. 

Hará  luccr  la  emulación  en  las  ilT-a*;;  pero 
advirtiendo  el  instante  en  que  llega  al  ponto  de 
la  envidia;  y  hablando  de  las  Ordenanzas  .Müita- 
ces  *  manifestará  qtie^  el  que  las  obedezca  pun- 
tnsfanente  será  eitt  fefiz,  quanto  puede  serlo  en 
orden  al  estado  de  soldado. 

Tratando  de  las  costumbres ,  se  acordará  que 
hshla  á  militares  :  probará  que  no  siendt^  buenas, 
no  hay  disciplina ;  y  que  sin  disciplina  no  hay  vic- 
torias :  que  la  corrupción  en  esta  materia»  arrui- 
né mas  exércicos  que  lat  balas  de  les  cincangos, 
que  la  felicidad  hombre  de  guerra  consiste  en 
ser  estimado  de  sus  Xeies  ,  en  la  anii^  de  sus 
iguales ,  en  el  respeto  de  sus  inferíoites ,  y  en  on 
tributo  de  elogios ,  y  de  atenciones ,  pagado  por 
el  resto  de  la  sociedad  \  pero  que  estas  cstiou- 
eioncs  están  solo  netemd»  pan  aquellos  que 
reúnen  á  las  costumbres  puras  ^  las  orna  vin»» 
des  de  su  estado. 

Las  almas  débiles ,  y  pusilánimes ,  pueden  Ins^ 
{úrar  á  otros  el  mismo  temor,  y  el  mismo  hor- 
ror de  la  muerte  que  las  inquieta.  Et  misionero 
militar ,  se  las  pintará  baxo  o;ros  colores ;  y  si 
mostrándosela  como  el  término  de  nuestras  mise- 
tías,  y  d  pnnc^  de  una  vida  6l¡z,  no  logra 
hacerla  ^iKcer ,  coBsegniii  á  lo  menos  aignm 
calma.  .  . 

Hablando  del' valer,  enseñará  al  soldado,  que 
siendo  arreglado  ,  y  empicado  á  propósito,  tie- 
ne siempre  buen  ctccto  ;  -pero  que  al  iosunce  que 

se 
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$e  hUT  ¡mpnufente  y  temerario ,  deia  de  ser  vir^ 
tnd,  y  c»  1m  mas  vece»  funesto.  Se  dedicará  á 
coovencvrte  de  que  00  hay  verdadeto  tálor  si- 
no contra  lo»  enemigo»  del  csudo ,  y  que  en  qiia- 
IcMÚcra  otro  caso  es  una  ítrocidad  digna  solo 
del««PiKbtos  Wrbvos. 

hn  siis  discursos  pintará  siempre  !a  cnbardia 
como  ana  infamia  á  los  o|os  de  los  hombre» ,  y 
como  un  crfanen  á  les  del  Dios  de  los  exército^ 
y  repetiríi  muchas  veces,  lo  oue  Abusofian  dccia 
i  tus  tropas  en  la  batalla  de  Yarmourle.  **  Fie* 
les  discípulos  áá  gran  Profeta ,  el  Cielo  está  de* 
lantc  de  vosotros ,  y  el  Infierno  detrás.  "  Mos* 
erara  ia  deserción  como  un  delito  infame,  CUyO 
castigo  comienza  en  este  mundo ,  y  acaba  ea  el 
otro  ;  á  !i  embrlagucx ,  como  un  vicio  que  de- 
grada ai  hombre ,  y  le  pone  en  la  clase  de  Itw 
btVKM  :  y  en  fin  el  amor  de  la  glo;  íj  ,  y  de  los 
honores ,  muchas  veces  fimcsto  en  lo»  grandes,  y 
en  los  primeros  JCefis*  te  leprcscmaii  comoom 
pasión  útil ,  y  apetecible  en  el  conua  de  iodos 
ios  soldados. 

Alguna  vtt  dlrigíetiéeie  i  losOficialcSi  pin> 
taria  con  fuerza  y  energía  la  baxeza  de  los  vi- 
cio» á  que  se  abandonan  ,  la  utilidad  y  el  gus- 
to de  las  virtudes  que  deberían  tener  >  los  encan- 
to^ de  la  unión  y  amistad  ,  h  fisnqurya  ,  la  fide- 
lidad y  simplicidlad  de  nucstroi  anuguos  caballe- 
ros ,  opoesca  i  los  tiros  odiosos  de  la  envidia  y 
aborrecimiento,  á  nuestro  luxo  desenfrenado  ,  á 
nuc:>iro  £üso  y  mezquino  espirito  ;  pues  podría 
sonrojar  i  ios  4|Be  lo  oj  escn ,  y  quiza  mover  una 
parte  i  abrazar  estas  virtudes  aimble».  Alguna 
vez  el  Capellán  militar  digno  órgano  de  la  ver- 
dad ,  levantando  la  voz  hasta  loj  Xcfes  Ies  di- 
ría que  >olo  soD  verdadcramnxe  digno»  >  aquellos 
que  jamas  se  olvidan  de  que  manoan  é  sos  igua- 
les ,  que  los  modales  altivos  ,  el  tono  Inipcrloso, 
Ja  £ilta  de  política ,  y  la  Meocupacion,  acompa- 
Sao  siempre  i  la  tiicapaci(iid,  qiieel  hmnbrc  di^- 
00  dcImjndo,es  agradable  sin  baxeza  , firme sm 
dureza  ,  sin  prevención  y  orguüo;  que  el  exera- 
pío  es  poderoso ,  y  el  suyo  sobre  codo  ;  y  que 
deben  ser  los  modelos  de  I.i  ülicJícnci^  ,  de  la 
exictiíud  ,  y  de  otras  virtudes ,  de  que  muchos 
solo  saben  los  nonriNKi* 

Volvamos  á  nuestra  casa  de  iostroccion.  Asi 
que  i  uno  de  las  Seminaristas  se  le  juzgase  ca* 
paz  de  desempeñar  dignamente  las  funciones  de  ci- 
ftUan  militar,  el  Ministro  de  la  gMerra  le  desti- 
narla a  un  regimiento,  y  pondría  en  íb  Ingir  ni 
nuevo  sugeto  ,  presentado  p::r  u[io  de  los  Obi^ 
pos  que  no  hubiese  aun  nomtoado. 

Criando  todos  los  recientes  esravícsen  pr»> 
vl'tos  ,  los  Seminaristas  á  quienes  se  contempla- 
se dignos  de  hacer  las  funciones  de  Caftiiantí  mi- 
&arcs,  gozarían  en  la  casa  ana  pensión  de  <íoo 
libras,  se  les  emplearía  en  ayudjr  á  los  profe- 
sores ,  y  Uegarian  á  serlo  ellos  mismos,  si  lue- 
scn  capaces;  y  tato  tambin  se  baria  coa  todo 
aquel  que  acabase  mis  cursos  aaics  de  los  neín" 
ta  y  cinco  anos  de  edad. 
'  Si  los  Seminaristas  quisiesén  mas  esperar  en 
otra  parte,  que  en  la  casa  de  instrucción,  el  que 
se  les  emplease,  podrían  hacerlo,  y  gozarían  has- 
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ta  el  caso  la  pensión  de  las  ¿  oo  libras. 

Todo  ci  tjfnc  saliese  antes  de  su  iosaucdoiv  ao 
se  Je  destbiaru  i  cuerpo  alguno  ,  ai  se  le  canjea» 
riaen  el  excrcico. 

Todo  el  que  por  so  mala  conducu  &ese  de* 
clarado  incapaz 4  iodigno  de  ser  c^yctts»,!» de- 
bería jamns  ser  provisto  á  beodScio  fie-  fum 
de  500  libras.  ' 

Les  CéftíUaes  desde  el  inKante  de  su  arriba  : 
al  CUf rpo  ,  gnrarisn  i'3  rbrns  de  sueldo  er.  ticm*  I 
pode  paz,  y  3¿)  en  el  uc  guc:u.  A  aiezanusdcserf 
vicio  tendrían  <$oo  libras  oe  retiro;  i  «ahiK  i9wS 
y  áueinu  s®.  A  todo  el  que  le  dexave  antes  ét  oia 
años  ciBnpUdos  ,  no  se  le  daru  tcciro  aíguoo  i 
menos  de  que  lo  lúcieie  por  inotivo-  de.  táo' 

Todo  c*fdtmt  de  qníeii  bobiese  rara  pn 

quejarse  relativamente  a  la  ínsauccioo  ó  conaúLU, 
se  le  volvería  al  Seminario  militar;  pacata^* 
gado  y  castigado  alli. 

Las  obligaciones  de  los  Cufülaus  de  los  icfji*  j 
micncos^  por  lo  qatt  mira  á  los  soldados»  cou'  I 
sistiriao  su  noa  instmccion  pastoral ,  dutíaie  b 
Misa  de  los  Domingos  y  fiesus,  y  en  ocramora!, 
por  ia  tarde  de  los  mism<«dias,  se  podría  scoi- 
lar  como  en  el  servido  de  Pnisia  ,  la  duracioodil 
oficio  de  la  mañarta  y  tardf  •  una  hora  bs'.r'rLjri 
cada  una  de  estas  ocasiones  :  y  también  coaisr- 
me  al  mismo  servido,  obligar  i  los  Ofioabá 
asistir  alternarivamcnce  ,  y  tomar  las  precaurio- 
nes  necesarias  paia  que  los  baxos  Oiictales,  f 
soldados  no  se  saliesen  de  la  Iglesia  baita  aca> 
bado  el  Oficio  Divino.  ( t^gU  Frmu  mb,  uf> 
sao.  II.  f.  44.%  Visitarían  íireqiientemetite  los  hoé* 
pítales  ,  para  mover  á  los  soldados  enfermos  á 
recurrir  con  tanto  &rvor  i  la  demencia  del  Bey 
de  los  Reyes ,  como  tovieron  en  el  servicie  dd 
que  les  ha  dado  sobre  la  cierrx 

Ademas  de  las  íiindooes  pastorales  cstariaa 
encargados  de  dar  leccíooes  todas  las  nnms 
por  espacio  de  dos  horas  de  tnacemitica ,  de  bis* 
toria,  de  geografía,  ó  de  lenguas  excraog^as;  á 
tener  todas  las  tardes  durante  el  mismo  iitiB{>o 
una  academia  de  fortificación  ó  diseño;  y  en  lia 
csurian  encargados  del  aiidado  de  la  bibUoitca  de 
cada  reginoiento.  (  rtate  stsuotseaj) 

En  qjanto  á  b*;  funciones  ntC€<-jr?a<;  p:?ra  el 
entreienuiiiento  de  ia  casa  de  instrucción  ,  pM 
los  sueldos  de  los  SendoeristaB ,  para  ios  de  los 
QtfeUmfs  en  exercício,  y  para  los  retiros  de  los 
Yeteranos ,  se  podría  destinar  á  este  fin  la  reoa 
de  algunas  Abaoías.  En  efecto  <quái  ha  sido  !a 
intención  de  nuestros  Reyes  cu  hacer  donaciones 
i  las  Iglesias?  «qoil  la  de  los  fonJaJores  parciealarts 
^Lic  \\m  enriquecido?  y  <quál  I.i  de  aquellos 
que  Íes  han  concedido  el  derecho  de  percibir  los 
diennos^  b  respuesta  &  todas  estas  qiiesdones  ti 
una  misma.  Se  ha  enriquecido  al  Cicro  ,  á  fii 
de  que  Ubre  de  todo  cuidado  temporal  ,  puJicsc 
ocuparse  wiícamcnte  en  orar  por  los  que  ceai* 
bariesm  ,  jti^niiscn ,  trabajasen  ó  pusiesen  tn  obtí 
los  producios  de  la  agricultura  ;  para  que  libre 
de  cuidados  se  instruyese  en  todas  la»  arres  y 
ciencias  ,  y  las  co,;/un-ca^c  de^putrs  3  los  hiy'^ '^t 
los  combatientes ,  de  ios  }ucc«s ,  de  ios  tra^uia- 
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<fores,  8ec.j  hafiine  moIMfoiir  «tcgir  1«  Mm 

gctOi  que  creyese  propios  para  orar  i  íottru¡r, 
£a  fia,  sc.l»cnr»|ucculi»  al  Ckco  para  ifcpai- 
ftaMtk  ife  mumn»  4e  mámJm  wnáo». 
M  empeñaba  en  hacer  á  la  Sociedad. 

(Cb*>*o  P*>*<^  *  pues ,  teaer  roas  derecho  ^u^ 
juctfdiáau  ■ilinwhtaiet  cocao  acabMWfiltfM* 
poner ,  i  una  parce  de  los  bienes  de  que  goza  el 
Clero  i  Saiao  Saccrdoce»  y  Pa^torc»  ue  isoo  d 
sf oo  úanmi  «adrián  tatúa»  ocasioiiet  de  insqrttr. 
y  edificar  ,  como  el  resto  de  ios  Eclesiásticos;  y. 
ademas  ,  debiendo  cukivar  una  viña  eicrcnsafncnw 
ingrau ,  ta  trabajos  icriap  iniiy  awrkatittfi.  lOl^ 
tpt  importa  al  Clero  en  general »  ^  sea  éste  ó 
d  otro  el  que  goce  de  na  beneficio;  que  se  dé  a(Ctf« 
ftOám  <kl  regioúeixo  de  Picardia,  ó  al  de  Champañal 
El  nombranicmo  da  las  Abadías  pcneaece  á, 
9.  M.  Las  pcMñoM»  Mbi*  laataleficia»  son  gra- 
cias deque  solocl  Rey  c&  dispcnsiJnr.  El  Cle- 
T«  oo  coidría  redatnacioa  aifuiu  qite  hacer ,  potf. 
qae  nada  pcrdcri»de  m»  danteboa :  faoniaif, 
lo  que  acabamos  de  proponer  ,  porque  cada  Obis- 
po Qombiaria  á  su  turno  uo  sugeco  para  las  Cape- 
ttaafasmtliMrat;  y  los  ct^eiímus,  poco  iniiniido» 
en  el  día ,  «"  ^'^i'^  dentro  de  poco  iguales  con 

Hm  Eclesiásticos  mas  doaos.  £u  Jo,  ganaría  de  par-. 

«a  4e  tas  costumbres  ,  |iuff  las  regulares  y  piH 

ras  serta  uno  de  los  primeca»-  nériios  de  k>»  c«i 

priiAfj  miliurcs.  (  C  ) 

CAPELLINA^  pmt  4la  ta  armadara  anégua 

fte  cubría  la  parte  npcKioe  de  la  cabeza, 

■    CAPEtLtNA  ,  se  Ihinaba  asi  también  el  toldado 
étá  caballo  que  usaba  de  esu  armadura.  (D.)    -  • 
CAPILLA»  aloraDono  porml  fie  Ucvn loa 

regínnientos  j  añoa  caarpaa  nlíiaeta  para  'dedt 
Misa ,  &c. 

■  CAPITAL»  Uoea  recta  compcaiwodida  eaoa  el 
ponto  de  taaniaa  d»  doa  OMdbs  folai  deun^pic- 

la  de  fortificación,  y  el  ángulo  saliencc  de  esca  pie- 
aa:  se  llama  f^^a^»  porque  sirve  para  determinar 
te  awaoda»  da«i  baaian »  da  un  rcduao » «re.  ■ 

En  el  banion  ei  la  parce  A  E  del  radio  {f* 
jar*  1 33  - )  con^chendida  eutre  el  áratllo  del  polp* 
gano  incerior  (  vcaie  ronTirteaoMi»;»  f  d  lagnln 
correspondiencc  A  del  polygcmo  exterior. 

En  la  media  luna  es  la  linea  comprcheodida  en* 
«R  el  ángulo  entrante  de  la  contracscaipat  f  al  áo' 
^irfo  saliente  de  la  media  luna.  {  Vcáut  media  tona-) 

CAPITAN  ,  Oficial  patcnudo  para  el  mando 
ée  una  compañ^u 

En  ocro  óempo  asta  piabra  tenía  un  sentido 
MDciio  mal  fcftend ,  pnes  iigttfcaba  Un  Xtk  da 
gantes  de  guerra,  y  tndavia  decimos  en  tst.i  accp- 
Soo>  fic.Scipian  f  Qmu ,  Turena  »  Coodé^^erao 

El  grado  de  iapktM  es  el  medio  atfn  .fl  4a 
Sargento  mayor,  y  el  de  Teniente. 
-r.  Ateunas  paUbn»  añadidas  ái  cata  titulo  fipa* 
cífican  las  fimcíoae»  partículana  4c  Insuádatet  qua 
le  obcicaen.       -r      :   jt*-  •  .i 

Ola  Céfiiéot  ctmtHámM  asd  9»  jBindt  a0  Xa- 
lá  nna  campofiia, 
'   Uk»  CtfiUn  *m  tequié  e»  el  que  exercc  las  fun- 
dones da  ujüm,  f  oHMb  la  comfaiiacn  auMi* 
ciade¿Ke.>  ¿  -r-  .\t 
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:   Ofl  €é^!t^  afretado ,  es  mOSáú  que  tenlen' 
do  el  grado  de  ín/uan,  sirve  comocaJ  en  un  regi- 
miente Afa  im  plaza,  sin  mando  de  cofgpañiat 
ntsmo  Micede  en  otras  OMNfilkacloocs  da 
esta  palabra  ,  que  son  fáciles  de  entender. 

.  (El  titulo  de  CífÜ4H  t  hablando  de  la  gMerr% 
kat^aOcado  «ieaspre  on  Oomindnna  óJCcfr  dc 
tropas.  Nuescros  romanceros  antiguos  se  sirven 
algunas  veces  del  de  cktvttéHi ,  que  vicos  de  la 
fníaiiea  francesa  ckef^  como  al  da  Ofktm,  «tt.aya», 

que  también  Mgnihca  Xcfc. 

Poff  la  misma  razón  los  que  llamamos  hojr 
Gobanadam  da  platas  ic  noobiaban  coaiunmeo- 
ic  en  Otro  tiempo  tt^iMct ;  no  se  decía  el  Go- 
bernador de  Mclun  »  ni  el  Gobernador  de  Tero- 
uaone ,  sino  el  íéfitM  de  Melun,  el  Cá^m  de  Te- 
touanqev:  y  lo  )ue  ic  llama  hoy  gobietao  se  noni- 
bnbc  capital^  As!  en  la  compilación  de  las  or- 
denanras  de  loi  csiaJos  de  Rlois  ca  tiempo  de  Eoi 
tiique  UI.»cl.arcicuio  *j6  ^  ucne  por  litulp :  át  fu 

Eb  este  araculo  se  dice:  **  Ninguno  será  pro- 
movido por  nos  a  c^^it^ia  de  pl^..  ivcrtcs^ 
sin  que  sea  ficances  natoiai ;  conodoo  por  largoa 
servicios  hechos  a  nos  v  j  nucicroi  preilcccsorcs,* 
Pero  el  uso.  ha  pr^v^lccMO  por  los  (crmiiios  ds 
fabacaadar  »p  gobicraob  L«a  «  Cé^ficn.p  c^^^ 
aolo  se  aplicaron  después  á  los  de  casas  reales.  Se 
decía  %  tltCa^tt»  de  San  Oeriuan  ,  el  de  V^rsalics: 
pero  ya  ha  muchos  años  que  se  ha  comcniado  i 
aervir  dil  térm'node  .QobcrnadMr  y  ¿^bi^rno  pa^ 
ra  expccihcar  «seos  emplees. : 

La  qualidad  de  ^"M*"  ,  digo  de  simple  Cafinm, 
era  mucAo  ou*  Ix^iuroiA  pero : tiempo  .^ue  cp  c^ 
presente.  La  vcmosi  'en  queittas  historias  desde  lata 
XII  hasta  Enriqjc  IV;  las  personas  mas  ai^iingui- 
das  porta  yaior  en.Í9f  eiercicos  fraiiccsc»»  esiai^ 
en-cilas  ea»  esla^M^  <)ua  <c  poiiia  antes  del  nom- 
bre. Se  decía  cl  í  «/'m»  .^iomluc,  Cnarri,  LanqucS, 
&c.  Asi  se  hablaba  entonces  cu. ti  cxcrci^o  y  ca 
l*'€aria«tano^  do  aquellos  q^je  Jiabian  tfnidó  '^ 

rí  tenian  en  la  aa^aiid^d  mayor  mando  (fue  el 
Céj>¡i*n.  £1  primer  volumen  del  extraordin^rit^ 
de  las  guerras  del  ano  de  en  tiempo  dejQtfi<T 
los  IX»  dice  de  esf«.  n)qdo)  Al  ía¡iua»  Roumo* 
k  1  Cor9nei,  de  la^,  di(has  dic^  cocnpañias ,  la  su- 
nu  de  »oo  líbcat  portj^  escodo. da  Maestre  de  cam^ 
fo*'  y  lo  qjK  es  todavía  mas  notable  ^  qpc  eacsf 
tos  registros  el  tíralo  defC  ^^rVaa  colocado  asi.  anicf 
del  nombre,  se  djbj  tantbicn  ¿  los  Oficiales  subr 
alieroes  deum.corapañfaj,  pues^se  decia,a|  Cti/itf 
im  N,  Tcaiame  de  la  compañía  de|  c^m  N. 
la  suma  de  ,..&(t.Sn  el  rej^istro  de  1  Icsrdia  de 
4  s  ¿  I  se  halla  jil  Cáriu»  ^  TruufHiille ;  k>  que  ma^ 
niliesta  .qiie,  asta  nmlo.af  4»b»  caoabisa  i  geotef 
de  la  primera  nobleza;  suponíeadoi,  <fK  ¿^fiaCa* 
§ium  fuf&e  de  ota  iluMrc  casa. 
.  •  Eeto.n{K>do4c  hablar  lio  se  t^ba  aoces  de  Luis 
XIL  Filipe  de  Cnmines  ,  en  la  historia  de  Luis  XI» 
y  Caf lo»  ViU ,  pyrd«cesor  de  Lv^s  XII,  no  se  üf<r 
«fe  de  élvi(:fflip4i^  vnpfso  los  qiie  escribieron  an^ 
tes.  Se  iatroduxo  tn  el  reynaúo  de  Iá^X^ 
qiuiHlo  .we.  Priucipe  coi^ienz^»  agan  4íce  Brai|- 
|«aie.,  áipqtcriM  in&níería  ífaoccsa  sobrq  ^ 

fila  r.4i»4iist.«inm9  fmt»líicM^ 
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i  qu«  sirviese  eii  ella.  Hizo  elección  lltf  los  hcbles 
de  sus  tropas  mas  valientes  y  capac«»  de  diftcipli- 
nar  bien  los  soldattos-,  dié  á  uno  d  nttaúo  de 
quinientos  infames  ,  á  otro  de  mil  ,  y  á  orto  de 
dos  tnil  ;  y  por  numerosa  4ue  íuc»c-  Ja  tropa  i  ci 
fie  la  mandaba  aolo-cinia  «1  titulo  de  cufUau. 

9ttcii  por  esté  y  por  los  otrps  iítiro»  dc  Bran* 
iomt ,  como  tatnbicn  pof  tis  ntRoi'&M>  <ie  aqtwl 
tiempo ,  que  ordinariamente  ti  ticulo  de  Ca'Uan  so- 
lo en  com^pondieme  á  ai^uelios  oae  mantkban^ 
Intwn  mndsilo  bwKtw  dé  tníánocfuii  * 

Cesó  este  aso  ai  fin  df!  rc}  nado  de  F.nr'qiic 
tV>  Nosotros  no  llamamos  a  nuestro»  cafitajut 
tíno  eott  tue  nónibn  f  (éet  no  aotor  ^  «ccrl^ 

bi.)  cntohces  )  (  Mtntgton  ,  alphab.  mUh.  z  J. )  y 
añade  también  :  delante  de  la  Kocluia  ,  üaxo  Car' 
IM'DC  ,' quando  hablábamos  de  Maestre:»  de  cém- 
po,  se  dccia  el  regimiento  del  C(i/>//«»  Guas,  ci  de 
Cossins ,  de  Poillac  ,  y  asi  de  los  demás.  En  el 
dia  seria  ofender  al  simple  CafnM  ,  sino  se  le 
«Üxese  MttiieKr,  Yocreo^^e  cate  eran  error  por 
Jé'  que  min  ii  wwBpleW*        «  •  y-'  r.  t 

En  la?  legiones  de  69  hombres  ,  instituidas 
|M>r  FranciKO  1 ,  cada  Ctf  Ua»  iiundaba  iQ  ^  que 
csnbtt  dividid*  «o  díes  bándak,7cada  una  de 
ioo  á  las  órdenes  de  un  Oficial  que  no  tenia  el 
titulo  de  CapittH  ,  sino  de  centenario  ,  cotno  se 
fe  por  las  ordenanzas  de  este  Principe.       *.  •• 

En  el  mismo  reyilado  ,  tas  bandas  6  compa- 
ñíai  t  eran  de  300  y  400  hombres ;  en  el  de  Er- 
fiquelIbidkialiainéMe  de  »oo^  y  en  los  reynados 
siguientes  se  d^minuyéron»  poco  bascar  re- 
ducidas á  40  en  lis  rdóvntts.  Asi '  la  mtfiupüca- 
cion  de  Capitanes:  y  la  dimi:iiKÍo;)  de  su  injiiJo 
hace  que  este  titulo  no  sea  tan  ilustre  como  en  otr<( 
ffempo:  Solo  las  eoiMpéHak  Saixáicsari  4"'dfefacA 
eitár  sobre  el  pie  de  lOO  hombres  ,  y  lasxiel  tt-' 
gimietito  de  tas  guardias  <  francesas  soo^  comuQ> 
«eme  de  too.  Baxo  Ontos^-IX  lé  lá  Mil  «^tt< 
talvtT  reducidas  a  fo.  .1  .i  ■< 

*'  En  los  tiempos  mas  temotos  -detMiasara  mili* 
¿a  ti  titulo'  de-Kí^Mif  i'^ipeiMs-se  u«aba  sino  pa« 
fi  el  Güierat.  Los  qotf  mandaban  Uuto  las  órdtf' 
Des  de  los  Condes  y  DiJqucsi  ei*f  tiempo  át  fá 
primera  y  segunda  estirpe  ,•' cratt  Ibs  •^■»gMr■Wj  los 
centenarios,  BCc  Dcspue*  de  la  iditkUittn  de  la 
eiMleiíai  un  pecd^-aMer  de4llip4hÉkugiMo  ^  4oi 
taballeros  Ba»,!(rc!s  nundlIiM  las  diversas  bri^^idat 
de  las  tropas.  £l  titulo  de*  "CryírM  comenzó  á  vcr^ 
l«  ctf -ll  significación  qnir  se  le  da'«n  el^lill  vqda» 
do  nuestros  Reyes  adcinas  de  las  troptis  de  sus 
vasallos  f  dieron  patentes  a  algunos  Señores  pa- 
ta levantar  compañías  de  hombres  desarmas ;  y  ei^ 
tos  señores  tomaron  el  titulo  de  Cafkakts  de  di- 
chas compañías ,  como  se  conoce  por  una  ordenan^ 
aa'del  R'-y  Carlos  V. 

Carlos  vu,  c»  stt  fraA  cefiuni^de  la  milicit 
finkésa ,  paM  faf  ihsiüMcíoif  dé  Ms^^e  cainpao 
ñiás  dé  ordenanza  ,  hiro  tomar  eP  thulú  de  iapJ' 
tmiet  á  los  que  las  maodabali  í  y- <dést>ue»sc-  'h| 
lM«  é  todos  lotf'.Otiñindanté»  putUxíkxi^  dr  di^ 
'Tersas  esptcif,  de  milicia  ,  tanto  ^en'  la'  gente  dt 
armería ,  caDaUeria  iigera ,  en  las  güardia$4l¿  nMMp 
tros  Reye»,  eir'la'inñtiteria,  enilte^ICirageiMa} 
-flcCi  de  aKtttj  -fie  tu  «i  dii-hy<n<IWiwtaii»t 
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dos  los  cuerpos  de  la  mnicijfran¿(Su{D«r«id^ 

( Sí  iodos  los  OBáúÉM  que  tienen  co  Ftanciael 
dt  1)1  o  de  capiitit ,  <Kupa%ea  el  mismo  lugar  en  el 
orden  militar  ;  si  gozasen  de  las  nusmas  prerog»» 
tivas  ,<M  estuviesen  stqeiMiá  bft'flriRMK  «btfgi* 
áomt&'i  precisados    «los  nismos  conocioaSenioif 
¿'lar  ^isuus  quaüdades  morales  y  fiskas  ,  se  pu- 
diera decir  con  facilidad  lo  que  debían  ser ,  Ui 
ber»  y  hacer,pua  coaseguir  la  esciniaGÍfiod:.ii 
ilatfion,  las  gracba  dé  s»  Sol«nim»ia  ceafan 
de  susXefcs,  la  amistad  de  sus  iguales  ,yelrts- 
peto  de  sus  interiores;  pero  (;oOio>sccueataaca 
Pr^ia  mucha»  cspccies'  de^i^aara  ««apacfatejc 
obligaciones  difieren  rasi  t'>da^  cu  puntos  eiaKÍrie% 
nos  vemos  obiigai^o&u  Jcdicar  tm  aixicuio pnrá' 
lar  para  cada  uno  de  ello»  :  pues.loetdívenostcit* 
tidos  de  esta  palabra  Capiun  ,  hace  su  expVuxmn 
muy  diiicil.  Si  decÍRK>s  que  un  Capitau  es  ci  Co- 
mandante de  una  tropa  de  gentes  de  guerra,  se 
puede  oponer ,  qué  'kajf  co  ct.  aezvido  de. Ei» 
áñ- Cahimes  ^  que,  aoaolo'*ap  lieiieniiopt  'ím 
(juc  también  por  la  constitución  del  cuerpo  ,  ea 
que  sirven  ,  no  deben  jamas  tepqdax.si  decioH» 
que  ao  Cifim  náu  Ofidál  fai^ailar*  se  o« 

rrspondera  que  lat.Ct/itmts  de  algunas  conipa- 
ñias  francesas  son..  M^píieilcs  ik  Ircaocia,  <|ue 
los  de  algttflWOBO»  tm.  Jmeam  Gonaaiei,  Ha* 
riscales  de  campo ,  &c. 

Renovaríamos  ahora  aaesuas  quejas  sobre  ia 
imperfección  del  vocabulario  miliar; .  itaánoi 
exeinpk»  de  ia^confiiiioa  que  puede  ocasionar  ta 
6tta  dé  paMtras*  técnicas ,  y  hartamos ,  en  fic^ 
nuevas  instancias  i  los  militares  s^abios  para,  cmpe- 
ñarios  á  pfcrtecciooar  la  del  arta  que  cxct- 
cen,  si  no  esperásemos  que  lo  expaesto  aqtticoj 
hio  en  el  pi'iiKipio  del  articulo  r.,:;^.idhr ,  y  sobi: 
todo  U  lat^a  4i9ta  de  cafitanu  cpc  vaioos  a  dtt, 
filé|e-fdicieiM''pM»  producir  este  efecto  deseable. 

(  \nt:i.  Non  oenvcndria  ni!.ilcir>Í  Lar  dern.iNÍ.:-i« 
las  dcuominacioMs^  ni  invenur  uua  palaiira  nue- 
va para  uda  idea.  aoBMria  que  nbabieae  aeeca- 
dad  de  llegar  i  ooa  príndfaá^pfn.ieite  oiíii* 
do  introttactria- en  las.  lenguas,  une  cooftsieo  qoe 
ni.iguna  c;^.¿.]  huaiana  podría  desenredar ;  y  pto* 
dociria  aailloo^s-de  palabras*  «Y  quién  las  retcndritf 
Muditros  idÑaias  '«n  qumo  i  te  -voces*  sciiao  Jo 
tnisno  qiieeldMiifelcoea  qdaa>o>.á  lo»«anGKi«t.) 

Ust4  áe  Zar  Capitaocs  áe  íms  Mfatfrmftmm» 

t.  CtfitMts  de  Guardias,  de.  Corps  del  Rey. 
S'J      CA¡itan  de  las  cieayufjjaic^aas  del  Kcjr. 

iA:.^.caftun  de  üs ,  gnpdia|  do  Jb  puat»  dd 

Rey.    .  ,      .1  <        i  .  ' 

{4.  CifitaK  de.  hi.guaidúiMfeiJapie»9Hf«  ^ 
Palacio»  áEÍ.-ftey^  L  i9  ^  ,:tLivc'i-  r.  - 
r4/iV«»idtlos4MAiK8^ft<i^»detagáir' 

dia  del  Uey. 
í,  cofiiM  de  caballos  ligeros  de  ljt(p«dia>^ 
I».  .'Ka));':  -y  \^t'  -"^  r,. '  -  •  •* 

7.  Ctfttanti  de  las  guardias  francesas. 
•t\Ui9t  tífima  CQ  U;2in<io  de  las  ^aaidias^' 

9,  Ct/itnet.  de  las  pat^  SaUai»  i • 

^  .«a  k  ,>  •  , 
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9«.  itfUbH  'ét  1á9eiite4e  «m9rú(k  Fjraocii..  , 
II.  Cafiuaut  de  las  guardias  de  Q>rps  de  M<m-  ' 

si£ar>  hamano  del  Rey. 
z*.  capitat  de  lo»  Suizos  de  la  guardia  ordi^ 
ría  de  Cocps  «  4e  Miuuieiir  »  lictiiuao  ' 
iki  Rey.  , 

•  19.  Ci^tMtf  de  guardias  de  Corpc  de  Monseñor . . 
'         el  Conde  de  Artois ,  hermano  del  Rey. 
14.  íépiia»  de  los  Suuos  de  la  guardia  ordiia-  ^ 

ria  de  Monseñor  «l.Ooooe  de  An9% 
•c  ■     hc^OMUio  del  Rey*,  /..  .:> . 

if.  c^ifMcrOmaiKbBtade  la  lbfiÉKeifiFicaiii.^ 

cesa.  ,  r  j 
it(,  Cá^iMtt  w  Hguti»  de  la  íiáumii  Fia»-  , 
e-  '  'ceea..'  .;,-/, 
-17.  Cápictnet  Comandantes  de  Granaderos..  .  ¡^^ 

•  <K.  CAfimes.ea  segundo  de  granaderos.  ,  j  .  ... 
t««.  c^flum  Gonandaut»  de  caadorci;  ."' 

ao.  CafUanc:  cn  segundo  dc  cazadores. 

-»f.  Tenitotes  de  laüncería  «jue  (¡enea  grado  de  . 


491. 


i    ;  ^inÉMtería.  :  .        •  •;  .,  ,  ...     ,  , 
>ft|.  «4ár«wr  agregados  de  io^ntería..  ^.^ 
•  »4.  Cafñime¡  agregados  i  las  plazas.    .  ,      ,  ^ 
Eo  la  aitilleria  hay  muchas  especies  ÍS^^ 
reme»  <|e  .C4^M<i.  ;.*«^ 
s^imu  ét  M»  icgimieotas  Suizos.  ^ 
-a^.  CáfVMM^  .CpiiMndacnii.de- ios  regimientos^. 
f.-  uAJeniaaes. 

« »l>  ftfium  e»  eigpMjiQ  de.]qs  regúmcntpt  Al^, 


-  '  Irlandeses.  .  • ,  .  ;  •  s  ;  í'i 
.  30.  Cafkmnstí^  segando  d*.-  loe ,  cegnuentoss 

Irlandeses. 

.31.  Ci^iixMtt  Comandantes  de  los  regimientos' 


Cáfitnts  eo  teguado  d^iff  .*fV<nídMe  It»>. 

7  liaoOft,  .  ....  ,T 

•  3|.  fiffttMf  ConMPdww  de  los.nBg^^itoKWj 

Conr-Oí.  I 
.  34.  Ctfitms  en  s^uodo  d«  los.  cegimiemos^ 
Coiaoe»  .  •■  j.;  ^ 

Cifíraex  de  granaderos  réal^;^ 
Cafitmui  dc  los  regimientos  proinndales  dc . 

\    .  «rtilkría.   

'i.i7*  Ctik4j$t$..4í  los  teffaíl^siP^ jftwU^ki 
del  Estado  mayor.  ; 
.  38.  CafitMts  de  los  bátallones  del  Estado  mayor, 

•  Cáfittm  Conaodantcs  de  M  cijMlería.. 
„.4É.  ca/ittms  CP:  segando  de  la  caballería. 

41.  CaplioHis  refürm.idos  dc  cah.itltría. 

- 14»^  Ci^rtémfi  age^ados  á  m»  r(^in»tcqco  de  ca- 
i':.."-»  .'ballcrfiurii';  •  -,.  f, 

>i  43.  Catitíutt  agregados  á  la  caballería, 
í  44.  Ci^'Mwi.de.c«t)alUria  agreg,»do$  á  las  platas,' 
.mif .  iCtfktm  emendantes  de  <4rabinerOft.  .  ^ 
-•  4^.  Capitanes  ep  scgu<ido  dc  carabiocrOi. 
.'47.  Capt4Mt  agregados  al.  cuerpo  de  carabi* 
« •  .  ocrot. 

■  '48.  Capitmus  Comandantes  de  caballos  ligeros^ 
V  4^.]  Caftmtf  en  M;gutido  dc  (aLullos  ligeros. 

*  .^ihk  iSSt»TlM^I»f        I' .  |..-*    .c  .. 

w«,  H»wailM4.el»MK  "■«mW,  pfnftmavt  «tcá 


f  p.  ffi^/Mft  Gomaodaate^  de  Rnsttet.  '  ^ 

f  I.  Capitanes  en  segundo  de  Húsares. 
fi.  Ciíidiaaes  «regados  á  Jos  Húsares. 
Si»  Ci^bfKet  Coaaááiatiei  de  Dragones. ' 

$4.  Cap-tunes  cn  segundo  dc  Dragcics.       '  : 
5j.  CípUaues  rcforaiados  dc  Dragones.  * 

$f,  r^yátfi»  deDr^né^ngKgKlos  á'aii  i«»> 
miento.  .     .  .  ...í- . 

^j^et^^s  agregados  á  los  Dragones.    '  *  ' 
.58.  Capltats  de  Dragones  agrc¿.idos  3  Ins  pbM!^ 
4«,  .Caftanes  Comaadanto  de  cazadores  i  ca- 
:      '  Sallo.  ■  •  •  • 

60.  Capitanes  cn  segundo  de  cazadores  á  caÜoIhk. 
él,  Caf¡ta^ts  del  cuerpo  de  mgcnícros.  ' " 
Ctfha  Comandante  de  la  compaííta  He  Ú»»' 
dcKi  nobles  dc  \¿  escuela  militar. 
..Nohabfarcmos  aquide  los  privilegios ,  obliga- . 
.  dañes  •coDoctmiemos  y  qualidadecde  lit  diferen- 
tes clases  dc  capitanes  <juc  acabamos  de  nombrar; 
pues  por  lo  ^ue  mira  i  lo  que  particularmente  íes 
cone^pdo^e.  Véanse  ÜML'ivtkuioc  cáA^iti^-  0ir" 

CORPS  Dtí  X£T,  tff,  Q^ABOUS  9Í  CaKf$' fiatdi' 

OU.  «T,  fijl^C.  *    '  ' 

Solo  nqs  ocupattmos  en  este  artículo  cn  ha- 
cer^ wl^s^^blig^aciones  de  los  Capitanes  conside- 
rados como  Oficiales  particulares  :  cn  decir  ^uj- 
lei^fOfl  í(Op,'i^ocl(b¡entos  y  qualidadesr  que  de« 
bei|;.cei)^'|  qt^^fa  convluctá  que  han  de^bser- 
wr  «rtí '  v¿  supcr')"ó'rcs  ^  iguaU  s ,  é  infcrionfi:  en 
hjiblar  dc  los  'cafiunes  que  no  trstan  cn  actual  excr- 
cicio,  y  t^.  rc^oXyct  alg(úios  probl^tnasqoe  o£re-  . 
ce  J¿  iñaténa  qoethtamós: '  *  ^  ^  "• 

j  Esperamos  que  se  nos  disimulen  Ins  dígrcsio- 
i^-eq  qj}e'x^o$.  i^iHrar^  por  la  utilidad  qite 
resdema  sfcKiíviescn  je^puestas  como  mereceir." 

pala|>ri  (^cpUfftf  se  presenta  en  c!  orden  a!fa- 
bojco  antes  dc  codas  ,(i(|uéll4s  por  las  qualcs  se 
(^signan  los  Oficialtí  ^jrncularc5"(i)' ;  ad"  tlret'-: 
qi^s^  deber ,  dar  JP  ella  .focüs  l.u  nocionts  te- 
I^ti^  á  fsca.  clase  interesal  te  dc  Ofirialts  tran- 
C{^s;'y^  ^^  ,3e]  paragraTo,  dc$tina<io  á  los  00- 
l}Oc^xiienj^^^(¡ne  dibej^  rcun'r  cn  gcncm!  Va-  . 
/Í/Mf^i,t^dvc«v(V>\'o  conipeiidro  l.)s  que  sod  ne* 
^gfVV* 'i.^.  ^^f^  ^  cabalfeHi! 

W  C^apitanes  dehn  foicn-  iivenot  ténadiiilektoti' 
iAod$  dt ^procurarles  les  que  U's"slin' mtt$a/its. 

»f    .  -  ■ 

Antes  de  cometuar  esta  Sección  débo  preVé« 
^ir  que  Ji»  es  piio  loqué  -ílb/itíáie ;  que  he  ^ié-' 
guntaJo  i  los  c'ap-t.u-.es  nías  aniíguos  ,  ilu-.cr.iJos 
y„ zelx>sos  ias  tropas  francesas,  he  o¡Jo  con 
fKncíofi  ,si« repuestas ,  analizado  sus  paiccereS,* 
estudiado  el  foiído  de  sus  Ideas  ,  a  endido  á  su 
cpoduaa,  é  bvcstigAdo  quales  tran  sus  conociniien- 
(Qs;  y  bé  escriió  según  ellos.  Oh  vosotros  mis 
)¿venes  compañeros  en  las  árthas'  ,  i  quienes  d(< 
fíxo  este  articulo  »  no  roireií  loS  [ieiisamientos  qtj^ 
encierra  ,  com(^  'iqiia'qbra  producida  solo  e^ 
espiriiu  ,  sino  como  el  resiUtado,  vie  las  opinió- 
pc»  dc  la  parte  mas  sana  de' viiesiros  canuradas. 

■         '      •  cbsúi       ■  sr 

■  ■  •  '    u;.»  i     i'  ..  .  .«I 

Aircmu  .... 
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Si  halláis  en  él  algono»  erroreí  ,  débete  i 
n^fot  i  mí ,  pero  s!n  acusar  mi  voluntad ;  pues 
fjfiyaiii»  pude  entender  oaal,  no  tei^o  intención  de 
eneañaros:  En  quanto  i  vosocros ,  rob  modrfos  y 
guias,  si  no  os  he  pintado  como  merecéis,  xa- 
sadsolo  la  mediocridad  de  mis  talentos,  y  para 
fcpom  mis'  yerro*  pwwntaw  ysuftUil  een*»^ 
iros  cxemplos  mis  discursos. 

Después  de  haber  acido  por  mucho  ^lempo 
tai  naciones,  que  para  nvandar  bien  los  exéickdrio- 
lo  era  menester  una  fucr23  extraordinaria  ,  un  va- 
lor sinlímius,  y  bailarse  colocado  por  casualidad 
en  ma  date  devadh  de USockdKl;  reoonócen  en 
fin  que  un  nacimiento  distinguido,  y  oeroí  dones 
exteriores  ,  que  da  la  naturaleza,  do  bastan  á  tai 
Gcno^  ;  convienen  que  un  Comandante  en  Xcfe, 
debe  reunir  un  gran  número  átí  conodmíemos  de. 
todas  especies ,  y  tenct  mtichás  qoalidMbs'mor»' ^ 
les  y  Bsicas  ;  quieren  hallar  en  los  Oficiales  ge- 
nerales la  mayor  parce  de.  Jas  que  desean  que  po> 
sea  el  Xefe ;  y  están  bastMie*liMni¡d«,ixúra  pe^' 
dir  en  los  Oficiales  generales'  talentos  ,  virtudes  y 
coQOciroiemos  j  pero  no  tienen  suñdtnces  luces' 
pora  convencerse  de  ^ue  los  Oficiales  particulares 
no  les  harán  los  servicios,  que  exigen  de  ellos, 
hsttu  que.  la  preocupación ,  que  retiene  en  la  igrío''- 
niricia  á  esta  numerosa  dase  dp  piliniik^,  «U  jid* 
arraigue  enteramente.  Estl  fuacsta  preoaipWcíoti 

2 uc debió  su  origen  al  orgullo,  gcrczaé  ignorancia, 
t  los  tiempos  barbarói',  ;y  ^ue  el  antear  á  lot  áéf' 
leytcs  y  vanidad  de  nuesn  siglo  'encrtffiede  aun,' 
es  una  de  las  que  mis  Tmporb  arráticar  ;  por 
ser  la  caiisa  primaria ,  en  tlcrhpo  de  (tiz  ,  d6  la 
ociosidad  y  cofru^oh  d¿  1»  cohnibbces  dé '  iM^^ 
militares.  [ytM  convMitSf    *  '"'  '  *"    '  *  • 
Y  si  en  nuestros  ex^reitos  ftb  arrastra  síejú»' 
MC  gas  de  sí  la  vergüenza  y  desgracias,  dcxa^io^' 
10  menos  k»  sucesos  ,  auinbnta  las  viaimas ,  f 
pone  obstáculos  casi  inshperables  en  el  camino  dé[ 
la  i^oria.  La  oacioa  tieqe,  Soti¿e\  mayor  f  mas 
real  ¡«eres  en  que  los  ORcíaler^^aiNIcfilarcs'  üri^ 
bajen  en  adquirir  los  condtim!entoi;gmc  les  soti 
necesarios}  <Pero  los  nii«ni}^  ^Cffcíiilcs  particu*^ 
lares '  iio'  cmo  csdiBdhdos  i  ello  por  todos  loa^ 
motivos  ,  que  pueden  mover  a  las  almas  elevadas, 
tales  como  deben  ser  Las  de  los  militares?  Si, 
án  .duda*  El  honor ,  este  oráculo  de  todos,  laa 
franceses ,  el  amor  de  la  gloria  ,  el  de  la  esams'' 
cioñ  pública,  el  deseo  de  ser  útiles  á  su  j^atria, 
ta  míiüoa  de. los  booores  y  grados,  les  lapo» 
aói  Rímente  esta  ley.  ' 

En  las  batallas  y  sitios ,  é\  OSéi  fardbaW 
confundido  entre  el  tropel  de  los  combatientes, 
recibe  ó  da  la  muerte  úa  poder  esperar  pane  ai^ 
gima  en  esta  gloria'  dé  que  to<los'  'i4S'  goerrevot 
son  ambiciosos.  Después  de  Citas  célebres  acciones 
Ja  lama  soJo^pubUca  j^r  lo  ordinario  ci  nombre 
w  los  primeros  'Xéfis';'  y  onicamentc  qo^Mlo  es!^ 
tá  destacado,  quando  manda  en  Xefe  una  tropa  es 

Íuando  el  OficÜl  particular,  dutño  de  hacer  una 
úena  defensa ,  un  ataque  vigoroso  ,  y  una  retí<* 
rada  sabia ,  puede  atraer  i  si  los  ojos  de!  cxér- 
cico,  merecer  ios  elogios  de  sus  Xct'es  ,  las  gra- 
cias de  su  Prio¿^  i  y  Iv  alahaiwas  de  sus  coo' 
Sm  tam  CMS  no  k  basta  el  valer« 
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pMk  ttafe  que  conibiMr  «oír  Mtef^encla ,  imgv 

con  madurez  ,  y  executar  en  conscqüencia :  des- 
cubrir á  primera  vista  los  desigoips  del  encoi» 
go ,-  y  el  mejoé  nfodo  d»dssbtraimo»;  en  ia  da» 
be  vencer ,  y  es  incapaz  de  conseguirlo ,  si  no  une 
la  reflexión  ai  valor ,  la  teórica  á  la  práctica,  y  ú 
csÚNfid  &  lar  oteferfieiones.  Bl  táSm^  m 
posee  todos  estos  conocimientos  compromete  su 
gloria  ,  fbttmkt  y  vida.  Y  aun  esto  seria  mas.te> 
kiÉUé-»-  si-  la  ipnoransia  solofiiese  éám  dk- 
norante;  pero  siempre  sus  compañeros  ,  sus  sabi 
ordinados  ,  y  muchas  veces  una  tropa  ,  y  un  ezé^ 
cilo  entero,  son  la  víctima.  En  aquellas  circias- 
taOcÍB'oomd  en  todas-la»  demás  de  la  gncRa»b 
experiencia  es  infinitamente  útil ,  y  pueoe  npliri 
la  teóiica  hasta  ctcrto  punto ;  <pero  quién  tsáit- 
gato  de  qUe  el  adquirirla,  o«  sea  á-  cosa  4  a 
vida,  yb'db'-te  Mmpañeros»  ftt^tn  jwtik 
experiencia  ,  á  que  no  precedió  te<^rica  ,  sicmptí 
es  lefltr,  tarda ,  y  machas  vcces  eogañoca.  Üa  efec- 
to, ño  d^ndo  otra  cosa  que  d  mhieo  db  jn^v 
por"  reminiscencia  de  lo  que  se  ha  visto  ,  y  de T« 
juicios  que  se  hafi  formado ,  basa  que  te  haja 
mirado  supierficíalmcnte ,  inzgpd^oon  pwicl[Wi 
clon  ,  y  observado  sin  inteligencia  ,  para  que  te 
arroje  i  cometer  errores  groseros;  y  quaodo  este- 
casario  obrar,  reconoce»  bttn  qiedenniiad»  mk» 
que  faltan  áon  experiencias ,  y  iñocfias  veces  des^ 
de  la  acción,  la  desgracia  obliga  á  confesarlo.  Coa* 
ducidos  per'e^  sma » tamos  siempw  -titubeantes 
por  el  camino  deÜs  i»mas:.iiiaBJaoii  snpoBÍciia 
que  la  experiencia  ,fiiese  una  guia  sraora ,  jse  ha- 
lan en  la  guerra  d¿s  ocasiones  perwosamente  se* 
mejantssí  y  aunóte ,csco  fiiese»  «adBd»  se  pw- 
d»  esperar  qn^  Ma'lcdiM  Mia-biga  «ilfidapfas 
fidtas  precedentes  ,  y  borrar  sus  huellas  ? 
j  Lm  esempios  terribles  y  dei^aciadci  q^  .b 
liRona  nos  presenta  ,  MbciaO'^nvnnccioo  m 
duda     á  mucho  tiempo,  las  vanas  esperanzas  que 
acabamos  de  únpispar :  si  los  militares  menos  dt 
dKtelos  í  Us--^!*^ ,  hnbw^tomddo  qne-4a 
honor  dependía  de  su  instrucción  ;  pues  las  mas 
Veces  en  las  acciones  se  imputó  á  cobardía ,  lo 
qne  ocasionó  la  ignorancia. 

A  la  falta  de  éonOcimiéntOs  militares  no  si- 
guen siempre  desgracias  tan  -íiinestas  j  pero  sia 
aquellos  ¿cómo  se  han  de  alcamar  los  booONS  f 
gndos?  El  Oficial  desnudo  de  ¡nstrtícctoo ,  off «t* 
veiece  comunmente  en  ios  empleos  obscuros  de 
Ofut'  l^o»}  y  sin  esta  negl^fmcia ,  «qué  audico- 
to  de  csdiHacion  ño  hubiera  obtenido  de  turXe* 
fts  ,-de  sos'^les  é  inftriOMS ,  y  de  tod»b 
nación? 

Como  la  j^eocDracion  que  qaisieranK».af 
ranear ,  está  profunounente  arraigada  ,  y  cono 
es  ncfcsario  parí  lograrlo  combatirla  violentamen- 
te de  todos  modos,  vamos  a  inan^escar  alysus 
contradkioAH  qoe  'nos  han  pareado  tan  ahoa»' 
tes  como  dccÍMvas.  Ninguno  se  atreve  á  entro- 
meterse entre-  los  músicos  d- bailarines ,  sin  bi- 
ber  estudiado  mocho  tiempo  d  ano  dr  la  mí» 
ca  ó  el  del  bayle;  «pues  cómo  se  tiene  la  auda- 
cia de  mezclarse  entre  los  botnbres  de  guerra^Y 
lo  mas  de  admirar  es ,  que  se  quieran  ^  " 
Jnellas  por  mtdi»  de- 
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cer  \t»  prime»  Atteow  del  art«  pilU».  « 

hombre  que  canta  sin  mótodo  ,  ó  que  danza  «a 
priocipios  ,  »oio  csu  expuc«o  a  una  irruwo  po- 
co dmabl*,  y  - que  unicanaente  recae  sobre  el 
pitmo  ;  OCIO  el  Oficial  ignorante  adquiere  ei  me- 
nosprecio del  publico  ,  la  v«f|ueoM,  ci  opro- 
brío,  y  ceiBproowte  U  vida  »  el  honor .  y  las 
ibnunas  de  mis  conciudadanoté.  Perq  íwgamos  U 
CMtradkioa  iiui  dará,  poniendo  hscomparacio- 
oeftiCO  ti:  mismo  anc  militar.  Hay  algún  guerrero 
OKpara  aprender  la  agwjaj^pqaic.a  ^uc  bo- 
¿or  ultrajado  le  pusiese  en  el  caso  de  teoft  ^ 
laonric-é  su  espada»  ^  un  día  de  maniobra  o 
CMCCÍci»aeician  la  dirección  de  una  compañía. 
6  de  UD  >ete«i,  al  Oficitl  que  hace  poco»  diaa- 
ooe  entró  en  <1  regiminio.  no  «.e  pide  el  que  una 
teoría  segara» y  una  practica  coiymuada ,  le  b*-. 
van  puesto  m  esctito  «-tfMi  •<>  •CWB»^ 
bacion  y  desorden  en  unafoluna  y  en  una  ünea„ 
ly  qué  se  Ikí^eB  á  ia  guerra  Oficiales  sm  csm- 
Ifio  l  y  que  •«•«•ufe  el  waodo  Á  jóvenes  que  na 
conocen  raas.qne  4  ii¡btlbm  Mw  V^íM^! 
riaBaber!..!  » ;  -  .t..  .•!:.'.•      •   >     j^..'  " 
ASadÉMS  mbiea  »  ^utradlc;^  de  adauur  ua 
joven  noble  en  el  cucJrpd  d*  ipgenieria  ,  en  ei 
de  aróllcru,  ó  mariaa  ;  se  exige  que  haya  .ad- 
-  niUé»  oMiocániencos  que  ie  pongan  eo  ^tipid» 
que  manlfieateB  su  aplicacioaa  ías  cieno»  ,-yjW; 
to  al  uabajo ;  y  se  les  obltg»  adema»  et  eada^am» 
de  estos  trci  OBÉrpw  á  continuar  insiruyendose  ,.y 
á  adquirir  IpscooocimicoiOí  <<|mJ«i£^«ai 
uncóoodel  Obcial  partíBdw  desdnadoáliarriqff 
dto  W  iif"»^  ó  caballería  ,      acaso  meóos  un- 
portante  para  el  «ndo^qje.kdei  Ofijá^jle  n»?: 
lina  ó  artülería?      ^     •    i  '  C  * 

En  la  marina  el  Oficial  particular  hace  muchas 
campañas  baso  las  órdenes  y  vista  de  nwjcbos 
Oficialea amigóos,  y  no.oW««  mando  parii»- 
lar  hasta  haber  dado  pruebas  reiteradas  de  pru- 
dencia é  inteligencia,  tn  la  ariillería  no  manda  en 
Xde  wa  teerfa  basca  después  de  ma5b9*r  ««* 
de  estudio  ,  y  experiencia.  En  la  infaotctia  p«Kde 
esur  encargado  en  la  pñmaa  campaña»  dc.MW  Ppe- 
racion  paitioiilaK;  poes  m  cks  to  06dalM]C«'Mi9- 
bran  por  turno.  _  •  ■  : '  . . 

.  Lainipericu  de  un  joven  Oficial  de,  auryili 
«Mdi  faaer  perder  al  estado  un  pequeño  barco, 
y^oner  un  navio  delinea^  lOmpersejJPWja  m 
escoUo  i  la  ignorancia  de  un  06cial  de  «tuteri^ 
pOede  ser  causa  de-qat  «P*  batería  no  produzca 
todo  el  efecto  corrcspwidioiie  >  pero  j*J*^^ 
na  exércitacmero  ¿no  depende  fteqüemiíPia^HW 
mody'O»  yit  m  Oficiul  particular  &e  «qiKÍucc  en 
un  puesto  avanzado?  QuawaSíWces  fe^ba-vino 
sorprender  un  campo, waCJodad»  yder. 
rotar  un- cxérciio ,  á  causa  de  que  un  Oftcial  cn- 
taiflKk>  -de  «tardar  y  defender  un  puetvc  >  9  wa 
ílesftSd*»  ,'no  supo  ei  modo  de  exccosarloi. .  ;ni. 

Los  Oficiales  particulares  d¿  infantería  i  .f  <a? 
balkria  «sciiuio  cisi  siempre^  durante  laLilias  t  á  la 
«hta^tle  ílgah  06dat«iipa«tt.  1»  imirvcíi^^ 
les  es  ran  necesaria;  basta  que  sepan  <)bcdecer, 
pero  no  os  lo  mismo  en  ticp>po  ue  guerra ,  pues  en 
^  aainaña  le  preseman  mil  ocasiones  en  que  se 
«efl  ob^plia  a  «te  ptr.ai  iiiiaaMM.>«CQia».M 
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dirlgtiin ,  si  por  el  csuidlo  del  arte  de  la  guerra, 

}r  por  profiiodas  reflexiones  sobrc^  la  conducta  de 
os  .miiitaies  1  que  les  han  precedido,  no  se  In^' 
lian  en  estado  de  elegir  el  mc;or  punido?  (P'ease 
cosxtfM^fiaJ  yayA  aun  otra  reflexión.  Se  exige 
que  los  OBciales  soperioics  tengan  iiúcrnodon  f. 
talento  ,  ¡y  se  les  saca, no  obstante  ,  Je  una  clase 
de  milí^^j,  en  quienes  no  se  supone,  y  ni  aun, 
fle  l)oiqi  cl.iiwdíó.de  dársela!  ]Qac  grannámero 
de  contradiciones!  Pero  para  ob\ ¡Jilas  no  tenc- 
mps  /UH^.  que  qoeitrio ,  y  cica  ^^resto  seremos 
ies^gns.dc  la  mas  feliz  revolución  :  empIecíKKKí». 
pues ,  en  la  infantería,  y  caballería  el  místno  me- 
dio que  se  practica  en  la  marina  ,  arinicría  ¿  tn- 
geoiecia,  que  consiste  en  no  permuíi:  á  un  joven 
noble  llevar  el  uniforme  liasta  después-  de  lUi 
examen  público  y  riguroso  en  todos  los  conocí- 
niauos  ,n^$anos  a  los  Oficiales  particulares. 
Aunque  el  niedío  <]uc  acabamos  de  proponer  sea 
de  |aQÜi:fi|ecacioo ,  y  el  único  de  que  pue  den  es- 
perarte Tcotajas  reales ,  refutemos  primero  algpH 
na$  objeciooes.que  f$  nos  podrían  hacer.  ; 
.  iCdoio  los  nobka :  ^  «e  me  d¡r&',  de  wtñt* 
na  muy  limitada  ,  oonoo  aquellos  enteramente  s:q 
e%  „  podrían  procwar  ,á.  sus  hijps  la  inst[u..cion 
que  seeHgíriá  dt  ellos)  iCdmo  podrían  mante- 
nerlos en  Jos  parjges  donde  se  establecerían  las 
^t^l»  de  la  ^lencia  inilf tar  i  Esta  objeción  es  ta- 
MoUblti  .y  bkn  ftndada.:  La  noblezai  aotim ,  cuyo 
único  deseo  es  consagrar  su  vida  aT'servpo  del  «J* 
ta4n  «.(n^rcce  que  m  nuestras  insirucciónés  mi- 
íilaies  se  Ja  tcvga  M  <uayor  atención^  l^io  nos  em- 
pcfia  á  pedir  ,  que  á  todo  lioble  qup  haya  «dqui- 
](i4o  bafiaiiccs  conocimientos  para  que  se  lé  a<firi" 
l8,íBÍi..íBiMÍ»g¡ín¡ento  ,.sc  le  dé,  dopues  de  ^u 

exi-nen  iwá  grati%í5«R       EH^*!^  :*ní^W/Y'f 
de  ,  los  gastos  que  ¡k  lúi^a.. ocasionado  wedua  * 
(i^a  juilitar.  Esta  indero9Ízac¡on  pouna  có^si^ti^ 
en  una  gratificación  de  íoo  libras  que  se  je  entre- 
garla  al  tiempo  de  ^«mrada  en  cí  rc;^iefito»'y 
le^citirarij  l.^s  cosas  ntcciarias  para  su  nuevo  es- 
tado. <El  gpbíetoo  bafja  ;amis  ua  adeianijjmícnto, 
que  le  pcoduese  i^^QO^Kuisas  tan  fchces  ?  «Que 
comjiar.icloii  puede  haber  ,  en  efecto ,  entre  el  ser- 
vido 4o  m  Oficial jquí,j  IWtfa  cnuaklo^  eii  ei  ts.ado 
militar  ádfOMd»  dci  «id(»  los  coooomientos  nece- 
sarios ,  y  un  joven  que         de  iina  casa  dé 
«ducacípn  eo  donde  no  adqauiu  jdja  .ajguiía  del  ofi- 
cio q«K)  ha  tomado  >  <\  la  fntilicaciwi  de  6oo  li- 
bras no  scdcbcrij  añ.iLÜr  una  pueva.graqá«  ¿mas 
bilBii.datMVi  nucya.  prueba  de  equÍdád.l  'E$ta  po- 
dfk  Mr«  (^Nvar  CQtnq.un  servicio  activo  el  año 
que  el  joven  hubiese,  eo^^o  en  «Wruc- 
cioti  railiur.  Veúce  y  ocho  anos.de  servicio 
cumplidos , por,  un  joven  que  pasa  cinco  ó  seis  en 
instruirse,  pueden  compasarse  á  veiowy  sieK  cura- 
plttios  por  un  militar  ya  .instroidó..LQS  damnos 
4as  escuelas  roUitarcs,  y  ios  pages ,  no  debe- 
rían dtsfrAWr  la.8etté«W?n  pecuniaria  de  que 
acabamos:  de  babír  ,  pMí»  el  estado  les  ha  aaiis- 
ftcho,  antes  que  le  hiciesen  servicio  alguno. 

•  j  Vara, exciur  roas  la  emuiacjon  de  la  juventud 
n^le  se  podrían  divifr  en  quatro  clases  los  alum- 
nos  que  cjJí  año,sc  hubiesen  ju7gado  dignos  del 
giado  dft  üücial.  U  ^lim^ra  compiícsu  de  diez, 
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recibwia  ^  r<c«mpcnsa  dos  anos  de  s<rvlci<>,  y 
unn  gratificación  Cítrjor.l'nnria  t^c  *oo  Hbraí. ;  la 
segunda  de  »e¡iuc  ,  oUendru  dos  años  de  servi- 
do, y  300  libras;  la  tefceia  de  qaarenta  y  doj 
años  de  servicio,  jr  b  ^nmm  afio»  y  laí  «00 
libras  ordinatias.  ^    ^       .    '  ' 

Las  gratificacíMes  cttraorcünanas  se  les  paga- 
rlin  al  mo  ncnto  en  qoe  se  uniesen  á  Mb  cuerpos; 
loi  Coroneles  tcndriaii  la  ol?ligac¡oo  dé  celOCtr» ' 
los  en  la  clase,  que  les  buuiese  dado  su  inscruc- 
cion ;  y  los  alumnos  ác  las  escuelas  militares ,  j 
los  pagcs  deberian  eoneomr  para  obrener  csto- 
gratiñcaciones  extraordinarias.  No  h;iblan>o$  del 
número  de  los  examinadores  ,  de  sus  cualidades 
de  los  privilegios  que  podrían  goar  ,  dd  modo 
coo  que  deberían  hacer  sus  ctamenes ,  ni  de  las 
Ciudades ,  que  se  podrían  elegir  para  este  obje- 
to ,  pues  los  limites  de  esta  wra  hé  ooí  per^ 
miten  entrar  en  tales  digusionts. 

Se  nM  opondrá  ,  que  los  conoLimientos  mi- 
Ücue»  iwcefiurio»  i  los  Oficiales  p^niculares  no 
"estando  contenidos  en  la  misma  ol»a  lo«  jóvenes 
QO  sabrían  de  donde  tomarlo*.  Ninguno  de  los 
jMKOres  ittilitares  conotidós  hasu  el  presente  ha 
reunido  todo  !o  necesario  pará  la  iostrucicida  de 
los  que  se  dtiiinju  á  la  carrera  de  Üts  atmai: 
cbDVcngo  en  ello;  pero  antci  de  poco ,  t.n  ír-. 
(nos ,  quizá  un  cfi^yo  en  esta  materia;  iy  por 

2u¿  no  producirla'  htt-  tS^Kt  craÑcto  cowipítrtT 
e  la  ciencia  del  Oficial  particular?  Mientras  que 
llega  este  iqstancc  deseado  ,  los  diftretkes  ar- 
tíratos  de  dte'  dicfiotiario  relaiivM  ül-ob^'ta 
que  actiíalmente  nos  ocupamos,  ó  el  ensayo  de 
que  ac^Aiamos  de  hablar ,  podrian  suplir  hasta 
cierto  poito'  por  lo  que  nos  lálta.  Nosotros  no 
tcninioí  obras  de  tve  genero  para  los  ingenie- 
ros ,  artilleros ,  ni  guardas  marinas  antes  del 
«sobleclmieutó  de  sos  eitaMnes  >'>  ks  IM/  «a 

Los  alumnos ,  se  dirá  todavía  ,  aprenderían 
solamente  de  nieiiioría  loi  puntos  sobre  que  debiese 
tcc:icr  ?l  examen ,  y  por  conseqiiencia  no  se  ha- 
llarían realmente  mucho  mas  instruidos ,  que  lo  esr 
tan  en  el  dia- 

Nosotros  no  sernos  tan  tneo  lo  me  hetnos 
aprendido  de  memoria ,  f  úñ  tnmfttaéttió ,  co- 
mo Jo  qi  c  ha  entrado  por  la  via  de  la  reflexión, 
es  verdad,  pero  no  vate  mas  saber  algo  así  que 
no  saberwhb  ,  «y  no  se  aprende  de  este  modo 
en  el  principio  la  religión  misma?  Jamás  se  ol- 
vida enteramente  lo  que  se  ha  aprendido  en  la  fO- 
vemod ,  y  algunas  véces-'se  admira  nn»  de  Inh 
llar  en  la  edad  madura  cosas  que  se  habían  pcr^ 
dido  de  vista  desde  la  mas  tierna  infancia.  Ade- 
más no  bastá  Mía  simple  lectura  para  recordamos 
los  conocimientos  qtíe  habíamos  adquirido  en  otro 
tiempo.  cQuando  ¡os  jóveiies  militares  verian  po> 
oer  en  execucion  en  los  campos  de  paz  ó  eó 
los  exercicios  de  las  gnanúciones ,  lo  que  habriaa 
aprendido  en  su  educación ,  todas  sos  ideas  se  re^ 
pobarian ,  y  ise  aclararían  por  si  mismas.  Las  cr- 
plkadones  de  sus  maestros,  y  las  redexienes  que 
rdos  habríaii  hecho ,  se  ín  recordarían ,  y  dh 
ióncErian  una  graji  luz  sobre  los  objetos  que  ten- 
drían presentes.  No  hay  ^  creer  que  kc  cono- 
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cimientos  necesarios  á  ios  Oádaies  particulÉcs 
estén  fuera  de  la  com^chension  de  los  jóvctics 
de  doce  años;  pues  si  tienen  aptitud,  bocoa  vo* 
luntad ,  un  maestro  tiKcligcnte ,  y  una  obra  ele- 
mental  bien  hecha ,  no  ciicontraráo  dificultad  al- 
gima  capÁz  de  detenerlos,  y  su  memoria  solo  ^ 
cai'^.ir.)  de  iiiaLt.ri.iS)  que  su  tumdSufitB»  luhn 
coiijccbiuo  pcrícctaineatew 

"Probado  ya  que '  el  mcAo  >dc  los  erinwncs  es 
simple  ,  )  fácil ;  so'u  nos  re-<ta  ivisiiiítAf.ii:  cfa^ 
es  el  único  que  pu(dc  producir  ei  btco  que 
seamos.  .  ;  -¡ 

Si  para  empeñar  i  los  )¿vene$  Oficiales  Fa^ 
oeses  á  inscruu-se  ,  no  íuera  menester  mu  ^ 
'  proveerlos  de  tibrás  propios  i  es»  «fise»,  lí 
no  se  necesitase  oira^  cosa  que  procurarles  nua- 
tros  capaces  .de  enseñarles  .Ipsi  pciocipios  del  ane 
de  la  guerra  f  y  ri  bauase  eaco»  a»  cianbMt 

con  rccompfH'ias ,   las  trf>pn^  í-rancr53i  se  tom» 
pondrun  ue  Oficiales  muy  instruíaos,  pues  el  ^ 
nerno  ha  prodigado  tedcS'  -los  «ocomw  qoe  de- 
pendían de  él.  Creé  al  púncípio  cuerpos  de  ca- 
detes ,  erigió  después  el  monumento  glorioso  de 
la  escuela  'ihilirar;  fundid  (Colegios  en  amichas  dh 
dade»  del  Reyno  »  dendetloft  jóvenes  Ciudadam 
pnéden  recibir  ona^edncadan  «ntcnnteote  militar, 
y  en  fin  estableció  los  cadetes  nobles  ea  los  tf 
gimieatos.  No  obsuixe  coino  los  Oficiales  jévnes 
ift  Ion  pof  lo  general'  ttn  tnstraidoa  ,  cono  se 
podriá  t-spcrar  ,      C'";;u!:i!rj  t]ae  los  mcdiow::^- 
plcados  hasta  ahora  00  son  sotactcncesy  y  fie  es 
ifeeeariD''«iilerse  de -otros;  «sio  e$^.Awéam 
la  persittston ,  y  recurrir  4  la  víoletKÍa.  Pecoco- 
mo  la-ottpleariamoS't'y-vi  qué  circunstancias  ooi 
serviríamos  de  etb? « Esperariamos  i  qoek* 
venes  militares  s«  unieren  íi  sus  banderas  ,  toma- 
sen el  uniforme,  y  recibiesen  su  despacho? ¿O 
bien  rx^lriamos  que  antes  de  inscribirse  entre  los 
defensores  de  la  patria,  hubiesen  adi^u  ir  i  do  toóos 
los  conocimientos  que  les  son  necesarios  ?  Este  ul- 
timo parUdo  panceacr  él  énko  fie  debe  tmm» 
se  en  el  día. 

Qiiando  nn  jóven  hidalgo  se  vé  colocado  en 
el  refiimienco  ,  tranquilo  ya  en  quanto  á  su  suer- 
te, y  creyendo  que  debe  esperarlo  todo  del  111109^ 
se  d4<xi  ttévar  por  el  exemplo  de  sos  oaularada», 
joIo  O)  L  1.!  \  CA  seduciente  de  los  placeres,  se  aban- 
dona á  sus  pasiones^  y  contando  solo  .sobre  lai 
oKKgackHiM  activas  «jnc  k  carreapaaden-,  haye 
el  «MiK^o  ,  y  el  trjiajo,  y  vive  en  una  profirv 
da  ¡gQorancia.  No  obsuotc  ,  suena  ,  ia.irop^ 
gneMtsifeiunta  et-raén&o,  d  {¿vea  Ofidal  es 
destacado  al  día  siguiente,  que  llegó  al  rc^tmirn- 
to,  y  Se  k  conha  la  gwirdia  de  un  destilai4c(o»  «i( 
m  póente,  ó  de  éfgm.  oteo  puesto  muy  •jopiS' 
tante;  íquim  >r  arreverá  á  rcpondcr ,  de  <7Uc  í«| 
impericia,  no  haga  desvanecer  desde  .ei  pnoicf 
¡■tttance^'iai  bncoaa-eipetanBai  do  ÚM-^MpM 
cikcraí ; 

Empleando  con  justicia  las  recooipctisas  y  In 
castigos  ,  se  conseguirá  iMWfntar  el  número  dt 
los^  Oficiales  instruios,  pero  este  medio.  00  pi> 
rece  apropósito  para  producir  una  inftniocion^ 
neral  ,  y  ocasionaría  una  multitud  de  ucros  m- 
convonicaies,  pues  como  siguieodo  esK  sistema, 

lia- 
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hjbria  h  pretístofl-"*  emk,^r  coa  rigor  á  los:  Ofi*: 
Ciaics  qoc-no  aprovcchjscii  el  tiempo  dcsúcupa. 
do,  y  de  conceder  todo  el  a^ccn^á  la  iautuct 
clon,  se  birSh  ¿íñKmjáfneflte  declaimcioMs;vifa% 
y  clamores  excesivos :  h  mas  imta  promoción  se-., 
lía  casi  «ietnpre  atusada  de  ininga*  de  ^vor  ,  u 
Ha  hMéuyU'CóneMiiík^r^  aroisad  desaiwre- 
¿crlan  de  los  repmicn'os  ;  tnoena  el  odio,  y  bjett 
presw  se  banana  en  la  .a.igie  ;  que  de  «juaieajuie- 
ra  lado  «de  ««ese  ,  la  patria  dcrnunaria  sos  la- 
crimas :  y  como  el  odio  se  apoderaría,  fiiiA»  dd 
Jos  hombres  mas  instruidos ,  la  mas  predosa  coí*: 
«ría  U  t>rimera,  y  con  mas  abundancia,  ^ 
Por  otra  parte  i  cómo  se  caKifjana  ^-Om^ 
inaplicado  ?  ic6mo  se  etdiiirltto««»i*d  dtL  06* 
ciáf  VCtCtotiO?  Se  les  podría  privar  de  una  ücen- 
ch  /quitarles  la  Kbettad  fOf  algunos  meses,  no 
ascenderlos  á  los  grado»  maí  elevado*,  cifMrks 
para  siempre  la  entrada  á  los  superiores ,  y  en  hn 
borrarlos  del  número  de  los  nuhtareí.,  Pero  tono 
el  cuerpo  índ  to«ttr?Í'l*  causa  de  ios  culpado!?: 
Los  mis;nos  Xcf.s  animados  de  un  ciego  amor 
propio *tno  señan  los  primeros  dettnsürts  i  y  en 
fós  080$  €*ferto* ,  d  Oficial  GtntnA  que  íuese 
]iic2,  ino  se  dex-aria  llevar  de  la  piedad?  íLas 
ovalidades  sociales  del  Oncul  poco  instruido ,  al- 
eonas virtudes  míliítresíjiiewvtese  ,  su  nacimícn- 
10,  y  ceras  consuicracíones  personales  <  no  tactao 
iluiioo  al  General  que  debiese  juzgar  OlMaáew*: 
de  b  iitemectón  t  Soto  los  esteenes  paeden-  pre^ 
rtnir  CMOS  abusos.  . ,       .  * 
"   £1 M  iriscal  de  Montluc  conoció  bien  Mcks-  m 
Ventajas  que  debían  producir  los  exámenes-;  piies 
<  n  un  discurso  que  dirigió  á  CirlO*  iX^acowc^ 
este  Principe  que  haga  etininari  V»  Gobcftiado- 
KS,  Tetóentesde  Rey,  Mariscaícs  y  Maestres  de 
Campo  ,  por  un  consejo  de  guerra  compwe«adc 
Dociorcs,  que  son  los  u^ttka  velcMMO,  ^-pori 
roadlo  dempo  tstan  expeiimencidos  en  las  ar- 
ólas yo  entiendo  Jos  que  han  se|g»do  siem- 

we  la  uirra,  querieiieHfceTi»í»ar4giM;a»a<íB^: 
c:r  ,  aKabi.z.i70s  ,  ó  estocadas  en  los  cuerpos.  En 
quaaio  al  (a¡itlan  de  los  hombres  de  armas ,  le  cí«au 
tan  ficUmeiite,  por  amor  de  aquel  que  <»  1«>  ha- 
brá ped;.!o  ,  como  h.irials  un  Sargcnio  del  Chi- 
telct  de  París  ;  y  hallándose  tii  una  batalla,  le. 
ifareis  algürt  puesto  que  defender  ,  y  este  po- 
fcre  hombre  ,  q"é  rio  conoccríi  su  ventaja ,  sea: 
por  falta  de  valor  ,  u  de  esperieocia  ,  ot  M*' 
fi  perder  psíé  puesto,  éuí  ^ni-no  á  los  cnemi- 
oos  para  seguir  su  viaoría ,  y  stra  causa  desloa- 
vuestros  se'^esaiiencen  ;  ]>dcs  q««ro  CobarAs  ip»' ' 
tomen  la'  huida  son  suficientes  para  IVvjr  tras  de 
íí  el  resto ,  y  aun  los  Xcfes  ,  aunque  sean  valico* 
íes  y  quieran  hacer  frente ;  pues  no  sabeo-teswvor. 
t' tomar  su  partido  ,  tuJo  nri  desorden  ;  porque 
íh  el  caso  depende  de  ellos,  v  no  dd  General^que 
no  puede  ver  ni  ateriderá<«d»¿o  medio  dt  la  ^W» 
contusión  que  hay  en  las  batallas.  Asi  aquel  que  es-- 
$4  encalcado  de  algún  puesto  ,  si  no  nene  eipe- 
rieoda  de  talea  aetoues ;  tc^mé  dirigifá  *AB«fa» 

Con  que  ved  una  batalla  jSer;iíJa  :  y  no  se  pdeW 
esperar  oua  cola  de  las  demás  empresas  que  «e  le 
cfs!á6eib  lMétáwÜdt»,<Stt  í*1toíéndai»  las  com- 
IwaelioibbtcsdeMHe.  fottiiif9intsmtia<pc 


lo^ji^vcne«4e  ii(adtt9gm.ikifMB^7  obedez- 
can a  los  viejos.  , 

■  Icticift  después «  Sire  ,  los  ca^tants  de  los  peo- 
nes. Pe  estos  pueden  casi  venir  tantas  desgracias 
Como  de  los  ottf(<  y.  bicQ  sea  en  la  deiepsa  do. 
una  brecha)  ed  cowweir  uoa  tropa  de  arc^ucsfcros 
á  una  bacaiia  ,  ó  en  alguna  empresa  de  grande  Ini- 
poitancia^  porque  si  «44^1^ qif;  jtoma  i4.  empleo  no 
es  como  debe  *  seri  dñrócado  por  so  culpa  ,  y 
quantos  están  con  ¿I  ptrJiuoií ;  vos  de  $<r\¡ao  ,  y 
ei  atr^vinunoto  (Ott^VV^j:^  4^  vut^os  encmi< 
got  cMoerii  idiariaolfpe;  ^  de.Io  que  Kabn^  vbto  f  . 
veis  las  experiencias. 

tucs ,  Sirc  ,  qué  quiere  decir  que  para,  juzgar 
los  procesos,  hacéis  exámioar  i  todos  los  -q|iie.lo«,  , 
man  oficios  de  judicatura  ,  no  obstante  que  nada.  , 
podcis  perder  en  que  la  scüttr.cia  se  de  por  una  ' 
ó  por  otra  pam^.y  iqui  co  que  va  vuestra  vida,  la 
de  vucstios  hermant»,  de  todos  los, Príncipes  y 
grandes  cafiímet  que  se  hallen  en  vuestro  .cáirpo^ 
y  por  conseqücacia  el  inceres  de  vuestro  es:ad0j 
fácilmente  cuntíais  los  empleos  a  quien  os  los  pide 
sin  alguna  coos¡dcra:i«n? 

Asi,  bire  ,  .Hites  de  dji  puisto  alguno  dcl  quaí 
depcndea  tíMuas  desgracias ,  no  le  C0R^.ü4,jauias  al 
qae  le  desea  i  sin  qu»  ptuncro  le  liay.ás  puesto  4 
examen." 

: .  Oespiws  de  haber  probado  la  neccsidaa  iie  los 
ciámencs^  haUaJAomlop  deJas  ventajas  '^ur  pac». . 
den  prodiKir.  Nos  disptns.iicrncs  de  continuar  sus 
digresiones,  y  de  ex^icr  las. materias  sobre  que 
quería  recayesca  loi-CKn«rii«s;  pues-el  aiie  de  la 
"uerra  ha  viriaio  rarito  ,  que  lo  que  nos  dice  00 
sena  ya  muy  uui.  Vcainos ,  pues  ^  quales  son  en 
el  día  los  conociniemes  «ecesarios  á  los  cafUAnts^ 
y  esto  fixará  nuestras  ideas, sobre  los  exámco«4 
i.n  ttecto  los  oficiales  subalternos ,  debiendo  ob- 
tener algún  dia  los  empleos  de  cj/j.-jojuj  ,  y  hallán- 
dose muchas  veces  en  el  caso  de  exercer  las  lun- 
ciones  de  este  grado,  cS  bueno  que  hayan  adqui^ 
riao  de  antemano  codos  los  conocimieillOi  ¡«Upair  , 
s^ksálofc^ie  aiaiMUa-c<)<npaáías«  .  ^  .-uu',.  i . 

...  S.EC£¡IO N.  .II»-.M.;t,  r,:- ' ..  ; 
Be^intmdmimtt  wtMarisr  i  Jw-^iptaneá. 

Después  de  haber  vuto  en  la  sección  primera 
quin  necesarios  son  los  conocimíemoa  á  los  wf/M- 
nrs ,  é  hókudo  el  mcJio  de  procurarse^  .íyves- 
tkueOMS  quaics  aebei»  >er. 

.Úii4nt9%*t  Miniares  Todo  militar  que 

:i  fondo  las  Uy*$  que  debe,  observar  a 
la  letra  »  y  «ucdecer  siempre  ,  purde  cometer  a  ca- 
da insnnte  &ttas  muy  pcrjudiaaU  s  al  blui  del  ser- 
vicio :  a»  pondtemo».  la»  Ordenamas  Mihtarcs  por 
cabexa^  los  «oaodmiento»  oeeesaiio»  a  lo» 

^w.ÜiViwr.. Si.  l».PrdfJíanras  Militares  puer 
den  bastar  i  los  tífitmei  on.wiupo  de,  (^.^4040- 

cede  lo  mismo  durante  U.guerra  ;  pues  aunque  dan 
algunos  principios  generales,  no  ensenan  suapu- 
^ISoii. Oteen, <|oe-cn  tal ,  y  »l  casóse  ha  de  cons- 
truir un  reducto  ,  ó  un  fon  n  ;  pero  no  ponen  Jas 
regUs  para  hacet  uao.íW  ot/fo  ;  el  Legislador  no 
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|NNde,  OÍ  ácbe  entrar  en  c«*as  díjrcíiones :  asi  es 
necesario  que  el  u^km  i»aya  aprendido  anws  de  ir 
á  campaña  ,  (piales  son  las  reglas  f^e  deben  ¿Kri- 
elrle  en  ^  oinrraci  inií.  Decimos  i]üc  ha  Je  citar 
momido  antes  de  ir  ¿campatu,  poi^tic  ia  expe- 
riencia ,  coim  hemoc  prabído  en  mnchos  paragcs 
de  eíta  obra, sería  una  maestra  rardn  o  licfrcnio'.a. 
Es  t  pues  ,  indispensable  ,  que  sepa  quaJcs  son  ias 
«brá  de  que  debe  hacer  uso  en  tal  ó  tal  cbcoiis-  • 
tancia  ,  su  forma  ,  su  destino  ,  el  modo  de  trai^r- 
las  ,  los  materiales  nccc&arius  para  revestirlas. ,  los 
átiles  para  comtiiñrlas ;  y  en  una  palabra ,  como  1m 
éc  fortificarse  etJ  qualquiera  posición.  Habrá  apen- 
dido  quáles  son  los  medie»  de  aumentar  la  iuerza 
de  tm  puesto  ,  sirviéndose  de  las  aguas  ,  de  las  fo- 
gatas ,  palizadas ,  abatidas,  caballos  de  ¿ista  ,  pozos 
abrojos,  &c.y  sabrá  también  poner  en  ettadodc  de- 
fensa ,  una  Ciudad  abierta  ,  un  lugar ,  una  casa, 
«na  iglesia ,  nn  castillo  vi^  >  ua  cemeterio ,  un  cor* 
tifo,  on  motnw ,  un  camuM» ,  no  desiyadero ,  m 
dique  ,  un  barranco  >  el  paso  de  un  rio ,  un  va- 
do ,  &c  pues  comprometería  su  vida»  su  gloria  y 
am  honor ,  si  ignorase  d  mod»  de  defender  eodoc 
los  puestos  que  hemos  nombrado  ,  y  de  quitarlos 
al  enemigo  por  iüctza}  ^  por  escratagema.  Lo  mis- 
m»  sucedería  si  no  conociese  d  arto  de  hacer  «■ 
recoiKXimieoto  militar  ,  y  de  formar  ura  relación 
de  los  tueros  que  hubiese  observado.  Ha  ue  saber 
dirigir  la  marclú  y  la  retirada  de  su  tropa,  femar  • 
cnboscada^ ,  dcítubrir  y  evitar  las  de  ¡os  contra* 
tíos  j  conducir ,  ataur  y  dcfeodcr  un  comboy ,  y 
aacar  contribuciones,  t  Qu¿  número  tan  crecido  de 
cobociinieatos!  ;Y  que  no  obstante  se  b^ayaaci* 
¿á  que'án  Oficial  particular  estaba  instnido  ijuto-  - 
do  sabia  manqar  con  destreza  un  mosquete  ó  íii«« 
sU  ,  ^ue  le  es  inútil,  ó  desfilar  coa  grada  por  us ; 
teirreno Batfo  ü  s(Mi  de  tina  máska  agradablel 

El  capUan,  pjra  adquirir  estos  conocimientos, 
debe  recurrir  al  estudio ,  empleando  en  ¿1  algunos 
ratos  tie  sus  díspBceficia»  Stt'm ,  pues  aunque  por 
entonces  no  será  mas  que  variarlas  ,  bien  presto  se 
cambiarán  en  dcleytc.  Lcer¿  con  cuidado  las  obras 
dd  tMítn  fttmrá ,  donde  hallará  lecciones  útika. 
Verá  con  disgusto  ,  que  lo  que  !r  nccf^nrío  ,  «- 
til  sepultado  en  una  vasta  y  profunda  erudición ,  pe- 
ro luego  dbnnguirá  con  facilidad  loque  le  es  Ver« 
daderamente  Util  de  lo  que  el  Autor  introduxo  en 
•tfs  Comentarios  para  manifestar  que  era  sabio. 

(Ff4í*  CIKNCIA  MtLITAX.) 

La  obra  que  ha  compuesto  en  Alemán  Mi  Gan- 
dí, y  que  está  traducida  pw  algmor'ofidales' al 

servicio  de  tranc'.i ,  lir.í  al  i  :t:/ii'j  buenos  princi- 
pios sobre  la  coostruaion  de  ios  puestos ,  y  mu- 
chas laces  para  la  defensa  de  hs  obras  de  ticRO  y 
de  mampostería. 

La  aeocia  de  los  puestos  de  M«  Je  'Cointe ,  i« 
subministrará  buenas^  ideas  sobre  el  ataqne  y  la: 
defensa  de  ios  pequeños  pttesto* »    y  ^cnrirá  de 
que  este  apreciadle  autor  no  habiese  dado  á  su 
«tea  mas  orden ,  claridad  y  exmisioa» 

Aunque  el  libro  intituindn  t!  inrnifre  át  csm- 
f*mi  no  aimpic  cxaccamcncc  rodo  lo  que  prome- 
te ,  7  que  su  Autor  M.  de  Claúrac  ae  haya  olvida- 
do algunas  veces ,  de  que  babia  proyeaado  escr¡< 
Urpva-lot-olíualcs  pattículates,  coo  «odo  eocon- 


trará  en  e»a  obra  cosas  excelentes  sobre  la  dcfea- 
s4  de  los  logataa,,  aldeas  y  ciudades  ¿Mtificad»  á 
laant^. 

Por  supcrficia!  íjue  sea  el  tratado  que  t!cn:  por 
título  ,  ttattim  dü  *Jiíiéi ,  obra  que  ci  Coñac  de 
BtuU  iradnxo  dd-  Alemán ,  b  recorret i ;  pues  co- 
cierra  e  n  t fe  ero  algunas  lecciones  útiles  al  nk'nl 
ponicular,  principalmente  sobre  los  planos  núlitatcs 
y  las  operaciones  de  gionetría  fsacctca ,  qae  m 

mtlLTn  debe  íabcr  cxcf^Jtar. 

Las  máximas  de  üjrvenhuíitr ,  traducidas  del  Aie< 
mn  por  M.  de  tém<Udr  darán  con  fioq&eocia  y 
en  pocas  palabras  algunas  insrrucctooes ,  que  otros 
escritores  no  han  hecho  mas  que  tocar  eo  un  largo 
capítulo :  y  si  emprendiese  comentar  las  que  sm  re- 
lativas á  los  asuntos  que  le  corresponden ,  podrí} 
filar  siu  ideas  sobre  muchas  partes  ioiportaoites  dt 
su  proüesion. 

M,  Trimé»*  ,  Profesor  de  Matenoicícas  de  U  es- 
coda de  ko  cabdlos  ligeros ,  y  de  los  pages  de  U 
Cámara,  ha  di^o  t.:i  los  números  de  su  obra,  com- 
preheodídos  entre  el  ij^,  y  d  i8o  ,  un  buen  en- 
sayo sobte  la  fiscdficsoian  de  los  pequeños  pues- 
tos ,  y  en  los  que  csún  entre  el  i:  v  v  155  ,  iiu 
idea  general  del  ataque  y  defensa  de  estos  miunct 
puestos. 

Si  ¡a  obra  que  e!  Conde  de  Bacon  publicó  po- 
co luce  ,  baxú  el  uculo  de  manual  del  joven  ob- 
cial ,  llráase  las  ei^ranzas»  que  hace  oooodwikf 
rspitar.ri  dcbcrian  leerla  noche  y  día  ;  pero  este 
liuscrado  militar  se  olvidó  ,  como  M.  de  Clairgc,át 
^  escribía  para  los  jóvenes  ,  y  para  los  ofidalet 
particulares  »  y  que  asi  era  inútil  hablar  de  los  tMK 
viraieotos  del  exército ,  de  las  ventaias ,  y  de  h( 
conseqúencias  de  una  batalla  ganada. 

Aunque  la  cieocia  del  oficial  particular  00  es 
la  misma  ,  que  la  de  la  pequeña  guerra ;  no  dli$> 
tantc  ,  los  cay'itiiACi  Jcben  mciiiiar  con  muchí^rj 
atención  ti  nn^t  iobn  ia  ftqucaa  pttt  ra  itl  Cnit 
de  I*  jMbt;  pues  esta  aprcciabte  obra  les  daii  ¡as* 
crucciones  sólidas  en  una  Infinidad  de  oiatertas ,  ]f 
principalmente  en  lo  que  mira  al  aaque  y  i  la  de- 
icosa  do  los  comboyes  ,  á  las  emboscadas ,  &C 

M  Fo<;sc  imprimió  cambien ,  poco  hace,  otn 
obra  rccuincnaaUc  por  la  belleza  de  las  láminas  que 
b  acompañan ,  y  por  la  utilidad  de  algunos  de  los 
rxt-rnplos  que  trae  j  asi  el  capiun  la  leeri  igualmen- 
te ,  pues  es  preciso  beber  en  r,\i\  gran  número  de 
fuentes  ,  porque  ninguno  de  los  Autores  que  aca- 
bamos de  nombrar  ha]  dicho  todo  lo  que  es  útil  al 
cé^a.  Juntemos  á  estos  á  Vauban  ,  Montecúculi, 
Santa  Crui  ,  Fcuquicrcs ,  &cc.  pues  las  obras  de  es- 
tos giaodes  hombres,  aunque  cooMgradas  prinri- 
palmeóte  &  b  ínscrocCttNi  de  los  ofiaaTes  generales, 
no  ofrecen  menos  lecciones  útiles  á  los  ofkiales 
particuiaKS.  Al  «acudió  de  estas  excelentes  obras, 
añadtiá  el  ufkm  b  execndoo  del  precepto  que  di 
el  Mariscal  de  Monrlu:  en  r!  pá'raío  itititul.ldo, 
kmitre  qi$t  iigu  las  «rmat ,  dtí>t  »ir  ¿as  re^^/tats  M 
Us  ttfíhmtt  ^tturmti,  "£s  necesario ,  dice  nuestro 
Autor  ,  aplicarse  a  oír  ,  y  retener  la*,  opiniones ¿fl 
los  hombres  experiiacntados,  sobre  la  iálu ,  per- 
«fida  ,  i  fcotiía  que  se  ha  seguido,  pOr^Jc  dena* 
mente     ^ran  prudencia  aprcrjder  a  costa  df  orto." 
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otts  cnensM  y  varios  sobre  el  me  de  la  ^rm, 

que  los  que  le  son  Indispensables  ,  y  que  sus  Xcfes 
debca  exigir ,  podra  recurrir  para  saber  de  donde 
la  de  tonurk»  d  fint^  litU  íimJm  U  át  naestr» 

m¡C«lo  CENBKAI.. 

Hiitetia  No  ponemos  el  conock» lento  de 

h  historia  en  el  número  de  los  que  son  indispens*' 
bles  al  oficial  pírrlriilsr.  No  obstante  rl  r.i^i'nr;  pa- 
ra convencerse  cic  U  vc\úÁá  ac  las  iniximá:>  que  ios 
Autores  militares  han  introdicido  en  tos  obras, 
buscará  alli  las  causas  de  los  triunfos  y  de  Jas  dcr' 
rotas  ,  seguirá  paso  á  paso  los  guerreros ,  cuyas 
acciones  expongan  ios  historiadores  ;  meditara  con 
Mtodoa  las  memorias  de  lot  militases  anógnoe ,  y 
Mbre  iodo,  las  de  tos  modernos:  leeri y  volverá 
á  leer  á  Montluc,  la  Vitillevllle  ,  y  lx>  c.'.mpaíías 
de  codos  los  grandes  hoiubres ,  ^le  citamos  ca 
noeitro  artiaJ»  ctutvki  i  procimui  sacar  la  mo- 
ralidad de  adi  una  de  «ttaccctone^ :  ordenará  ba- 
xo  un  mismo  punto  de  yin  » los  ot^os  «)ue  poe* 
den  prestarse  mucnamente  luces  >  y  adquiríri  mi  de 
dia  en  dia  ideas  grandes  ,  nufvjs  y  tVüccv  No  obs- 
tante ,  si  se  U  pidiese  cuenta  cjuaa  Uc  ios  cono- 
cimientos que  posee ,  oo  naooaaa  tféú  coa  tanca 
fácilidad  como  aquel  que  hub'eíc  con-í-nrado  úni- 
cameue  el  tieoipo  desocupado  ai  citudio  de  las 
obras  édUcticas ;  pero  dssele  una  nopa  á  Oemuh 
dar ,  veremos  la  ocasión  en  que  manífíestará  los 
talentos,  que  él  mismo  uocreia  poseer  ,  y  bailare^ 
roos  en  él ,  el  espiritu  de  los  hombres  grandes, 
COD  ^ieoes  habrá  tenido  w»  esurcdio,  j  seguido 
comercio. 

Ctogiafa.  La  geografía  mas  necesaria  al  caykm  es 
clane  de  adivinar  laióroia  que  debe  tener  una  jnoa> 
taíá  de  «jaesolovéiinapme;  la  proiiiD&faddenii 

riodcque  uni:aint.ntc  ptríibclas  orillas,  las  vueltas 
y  los  desembocaderos  de  un  valic  de  que  no  co* 
noce  mas  qne  la  entrada,  y  las  pequeñas  variaeiok 
nes  de  un  país  que  putcc  igual  y  llano.  Se  logra 
este  arte  conjetuial ,  iucieíido  trcqiienccs  observa- 
ciones durante  la  paz ,  asegurando^  de  la  verdad 
de  cad.i  u:io  de  lf)s  jii'c'os  que  ha  foruiado ,  y  ad- 
quiriendo a»i  un  conocimienro  bastante  seguro ,  y 
jiwo  para  juagar  desde  le^os  de  la  íaer7a  de  una 
tropa  ,  y  de  la  dirección  que  ton:ía  ,  í^c.  «Quanro 
no  se  aventajará  á  su&  enemigos  y  canutadas  el  íé' 
fittn(^\¡it  haya  hecho  progresos  en  este  arte  >  <Quán^ 
tos  crabAf  s  V  marchas  se  ahorrará  í  Y  quanuo  se 
halle  cuca. ¿  i  lo  de  algún  reconocimiento  militar 
«con  que  faciiidad  na  conctbira  los  parages  mas 
propios  para  poner  una  emboscada  ,  atacar  im 
convoy  ,  Sl'c. 

Laizuiií.  Un  Cufian  puede  conducir  con  pruden- 
cia el  destacamento  que  se  k  confie  ,  y  lomear  tam* 
Ueo  la  mayor  parte  ds  las  empresa»  ^  ftrme 
sin  saher  hablar  el  idioma  de  los  enemigos  contra 
«|uienes  hace  la  guerra,  ni  ia  lengua  del  país,  ^ue 
es  el  teatro  de.ewi ,  pero  no  hay  duda  que  en  in- 
finitas circunstancias  seria  gran  felicidad  saber  una  y 
otra,  l^u^'s  »i  quict  c  (oatar  de  ios  habitantes  de  ia 
comerca,  noticias  rclativ^á  UBae>pedicíoo<|tie  me- 
dita ,  exámiuat  los  prisioneros  y  tránsfugas,  enga- 
ñar con  una  oj>ürcuna  respuesta  a  un  ccnciHcia>  a  una 
guardia  enemiga  »y  cooferir  con  los  Bnigonesirea^ 
no  sabiendo  su  idioma /lyianBO  ano  tíane  vpe  «bk 
Al  t*  M  'Uiu  lom.l. 


CAP  497 

plear  para  no  ser  engañado ,  6  pan  no  divulgar  los 

proyectos  que  medita  ?  Si  se  halla  abanacciuo 
pues  de  un  combate  sangriento  en  el  campo  dc  ¿o> 
talla,  <}iialcsquiera  palabras  que  dirtxa  ai  soldacio 
enemigo  mas  cruel,  hacen  mas  viva  impresión,  y 
coa  ^yor  prontitud  que  las  demostraciones  mas 
enéi^kaa.  Un  prisionero  de  guerra  es  un  eatnnge- 
ro  y  un  enemigo  quando  no  habla  nuestra  lengua; 
pero  casi  nos  olviaamos  de  uno  y  otro  asi  que  oi> 
naos  de  su  boca  voces  que  nos  son  famUisFes. 

La  vida  dd  Gmcml  Kleist  nos  ofrece  un  cxem- 
plo  singular  oc  cna  verdad.  Hablaba  con  igual  fá* 
cilidad  el  alemán  ,  el  latin ,  el  firances,  el  polaco  y 
el  danés.  Las  heridas  que  recibió  en  la  batalla  de 
KunnersdoríT,  le  obligaron  á  quedarse  en  el  cam- 
po de  batalla ,  los  Cosacos  ,  barbaros ,  y  deseosos 
del  piliage,  recorriendo  esce  teatro  de,hoeror,des* 
pofaban  los  muertos ,  y  quioban  b  vids  i  los  mo- 
ribundos;  acercándose  a  Kleist,  le  despojan  cam- 
hicn ;  pero  estando  próximos  a  darle  el  golpe  mor- 
tal ,  les  oye  hablar  polaco »  y  les  dice  en  este  kfic^ 
ma  algunas  palabras  nobles  y  mi  nmv entes  ;  sor- 
pienuiaos  del  caso ,  le  creen  l'oiaco ,  ie  dexan 
la  vida  ,  y  le  dan  als;uoos  socorros ;  pero  mas  ha-  • 
bicrj  ri:'h;Jo;  rccobi  :rrtrt  sus  vestidos,  y  Sena  trans- 
portado a  un  jjara^c  úondc  se  ie  subministrasen  to- 
dos los  auxilios  qae  necesitaba  si  los  soldados  que 
le  encontnvon  flMkn  Aanceaes ,  ingleses  é  sik- 
manes* 

(Ota  C^HMf  deberá  saber  todas  las  leogoas  delt 
Europa ,  y  ooesnmir  en  aprenderlas  todo  el  tiempo 
que  le  cjextn  desocupado  sus  obligaciones  >  Mo  sin 
duda.  £1  estudio  de  las  lenguas  se  hizo  iiias  bien 
p«a  los  niños ,  ^ue  para  los  hombres  ya  forma- 
dos ,  y  el  táfñtím  tiene  otros  mas  impohanres  i  qoe 
dedicarse,  ti  gobierno  del)cría  ,  pues  ,  por  consc- 
qüencia  disponer  que  los  nobles  no  hicsen  ad- 
mitidos at  grado  de  oficiales  hasta,  haber  manlie»» 
tado  hablar  las  lenguas  que  se  ju?giscn  n)as  ne- 
cesarias á  los  militares  ,  pues  los  Humanos  haciaa 
aprender  i  sus  hijos  las  de  los  pueblos  con  quie- 
nes teri'an  r^uerra :  así  solo  resta  determinar  quales 
son  los  idiomas  cuyo  conocimiento  es  mas  nece- 
sario á  nuestros  militares.  Estoy  lejos  del  dictamca 
de  aquellos  que  quieren  desterrar  de  la  educación 
militar  el  estudio  d«  la  lengua  latina;  el  idioma 
de  <pie  se  sirvió  Cesar  para  escribir  sus  Comenta- 
rios, el  idionoa  qae  han  hablado  los  veocedorct 
del  mundo  ,  será  siempre  uno  de  los  objetos  de 
estudio  de  los  militares  sabios  ;  pero  me  parece 
^e  esta  lengua  solo  debe  tener  el  ouarto  lugar  ca 
una  adiMacion  militar.  Yo  darla  el  primero  a  la 
Nacional  ,  el  segundo  á  la  Alemana  ,  el  tercero  á 
la  Inglesa ,  el  quarto  á  la  latina ,  el  quinto  a  la 
indiana ,  y  el  seito  á  la  española.  Si  se  me  pregun* 
tase  ti  motivo  de  este  orden ,  responderia  que  se 
debe  comenzar  por  saber  la  propia  con  pureza  y 
precísioa ,  ^  la  Alcnaob  sm  por  ranche  tiempo 
el  teatro  de  nuestras  guerras  ;  que  los  Inplfscs 
según  ]o&  poliúcos  ,  son  nuestros  enemigos  natu- 
rales; que  el  latin  abrevia  infinito  el  estudio  del 
italiano  y  del  Español ,  y  en  fin ,  que  es  verisimil 
que  enviaicmos  primero  exércitos  á  Italia  que  á 
ispaña. 

jMmte  da  Ugun»»  .El  Si^Hm  delje  conocer 


Digitized  by  Google 


49^  CAP 

ijnailes  son  lot  derechos  que  da  la  victoria ,  no  pa- 
ra gozar  de  todo»  «^llos  que  !os  primeros  vea- 
cedores  se  han  arríbukio  ,  sino  para  impedir  i  sai 
sobaUcrno:»  y   .«!Ji  tos  el  abusar  de  sus  triunfos; 

£to  oMS  bicQ  ba  de  tonar  Ja»  reglas  para  su  coa- 
nt  de  M  propio  «onw»  ,  ^  de  lo»  iibm. 
(  reáít  la  ft¡Mbré  wnuMbtm  «i    IV  Ahím  icM* 

RecordiriMiM  también  al  c»fitM  sa  pro|NO¡ii- 

teres,  si  cst:  pnlabra  st  hubiese  hrcho  para  «n- 
trar  en  el  vocabulario  4c  nuestros  u,;iiui'cs. 

Máteuúticás.  El  ¿^iViTMno  tiene  neeeddad  de 
la'v  matemár'ca';  sublimes  ;  pues  le  basta  conocer 
«qjciiis,  caya  mceligcncia  es  mas  üciii  asipoJrdli- 
ioitarse  á  la  geometría  elemental,  y  á  hacer  coo  prcxi- 
«ion  sobre  el  terreno  todas  las  operaciones  que  enseña. 

Dííeñt.  Vati  que  un  Cúfitan  pueda  dar  una  cuen- 
ca exicta  de  un  reconocimiento  mlHiar,  ó  de  otra 
•operación  que  haya  execuodo  ,  hacer  que  guKC  y 
se  adopte  un  proyecto  que  hubiere  concebido ;  y 
-conservar  el  mismo  una  firme  nitmoria  de  lo  que 
•Ím  visco  ó  ideado  ,  o  necesario  que  sepa  reprc- 
«Bcotar  sobre  el  papel  el  terreno  recorrido «  ó  aue 
<5uicre  recorrer,  y  los  movimientos  que  ha  ne- 
•cho ,  ó  que  se  propone  hace;  ,  lo  que  consegui- 
i^á  por  medio  del  diseño  :  El  conocimiento  y  prác- 

•ti:.i  de  cite  arte  es  in  jispLTSjblc  al  Crp';^¡:  qi)L-  dr- 
-sca  servir  uiihncmc  a  su  patina  ,  )  que  csU  amina- 
do  por  la  noble  ambición  de  llegar  á  loa.  grados 
<tnai  elevados  :  no  decimos  aqui  á  qué  genero  ríe 
sdiscño  debe  dedicarse;  no  hablamos  del  modo  con 
^uc  ha  de  representar  los  difin-entes  objetos  que 
«ftccc  la  oaiitraleza;  ni  las  obeervactoiies  con  que 
aoompajárrá  sm  planos  ;  puei  reacrvaios  ens 
idigresiones  para  los  aiwillo»  ftistfo»  T  aicoao* 

•«(MUNTO  MIUTAK. 

Dr  las  ma.  NO  cdgtKfnoi  túi  dada  qne  el 

€apttán  conozca  á  fondo  la  fábrica  de  los  paños, 
•que  sepa  el  modo  de  cortar  y  coser  un  vestido, 
^  haya  aprendido  el  oficio  de  tapatero ,  d  de 
ha:cr  botines  ,  y  en  una  palabra,  que  profundice 
codas  las  artes  que  se  emplean  en  vestir,  cqui- 
•for  ,  irmir  f  aUmeocar  al  soldado ;  «pero  los  Ofi- 
ciales Q'J'j  tengan  algunos  ronocinicntos  de  todas 
«sus  niacenas,  no  podran  aciarar  nujor  la  COn> 
ducta  de  los  operarios  que  se  hayan  ochido,  la 
de  ios  baxos  Oficiales  ,  encargados  de  cierras  conv 
ipras ,  y  no  estartn  menos  expuestos  á  >cr  cnga- 
riados  en  la  qualidad  y  precio  de  lo  que  quieran 
«iisaibuir  a  sus  soldados,  que  los  que  no  tengan 
jO^ooa  nodon  sobre  estas  aren»  No  pediremos  que 
el  Cafttan  de  caballería  conozca  cl  arce  del  sillero, 
del  zapatero  ,  del  que  hace  espuelas  ,  oí  que  sepa 
Ibtjar  uo  bocado ,  moocar  «an  ulla ,  ó  renomar 
Utus  botas ;  pero  debe  poder  ju/g.ir  á  primera  vis- 
U  si  el  cuero  de  la  bota  es  de  buena  calidad  ,  sí  el 
tapatero  cosió  bien  las  piexaa ,  si  loa  artooea  é» 
las  silla»  esran  bien  hechos ,  y  ellas  mismas  relie- 
oas  como  deben  ;  si  un  caoailo  se  halla  bien  em- 
femado  ,  si  el  treno  tiene  i^s  proporciones  conve^ 
niences  ala  confbrmij.iH  iicl  aniiral  n  i]ue  se  desti- 
na ,  y  conocer  ta.nbien  las  quaiik^dcs  y  vicios  do 
los  caballos ,  tanto  pan  no  ser  «ngaáado  ente 
compra  de  lo»  que  desíine  i  su  propio  uto  >  flMP* 
n  en  la  que  há¿»  para  su  reginuenio* 
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El  cor6cimicnto  de  los  fonales  y  ccbiáj  le  ti 
iodispco&abk  y  conservará  al  Rey  mochos  céa- 
Hos  sí  te  insintyc  en  esta  parte  tan  iaipoxunK.Aú 
como  los  baxos  Oficiales  de  caballería  ,  los  Btici- 
diercs  por  exeaiplo(^v^f  bkioaour,  Seocioaiv.) 
<lebeA  conocer  el  me  veterinaria ,  el  ct^ia  la  de 
penetrar  sus  secretos  ;  la  siguiente  regla  la  h:nd: 
mirar  los  militares  como  general.  Mosuaus  noxh 
lo  debeAos  poseer  los  eeoecíoiienios  nccesaríotd 
grado  que  r>cL!pnnio«¡  ,  «.Irio  rambien  todos  los  <jue 
son  propios  de  uucmiu:i  subaliernos  j  asi  d  u<m 
ha  de  saber  lo  pcr:enecicnte  a  su  obligadoo  y  ih 
del  soldado  ,  el  sargento  lo  relativo  a  so  grado  j  | 
á  las  hinciones  de  los  caporales  y  soldados ,  ac 
£o  quanto  a  los  militares  estimulados  del  deseo  de 
adelantar  la  carrera ,  deoen  que  aáaáirá ia 
conocimientos  de  que  acÉbomot  de  hablar,  hioor- 
rcspoíidicntes  al  grado  que  les  precede.  A  :  ^ 
fitM  hábil  y  apliodo,  aprenderá  codo  lo  ^  coi- 
respondeáiM  Sargento  mayor;  y  este  cenoónit» 
to  le  será  ciertamente  útil  ;  pues  la  casualidad  i: 
pondrá  qHÍ2a  en  ocasión  de  mandar  su  rcpnitiKib 
é  de  hacer  lasfiinciones  de  Sargento  mayer;  yá 
las  cxerce  con  inccIigeiKÍa,  sos  Xtfcs  le  protcicría 
y  aabajaián  con  zelopor  so  adelantamiento.  Abor- 
démonos siempre  de  que  «a»  «<cer  fttutm  kk 

ocasión  ,  ijUe  ésta  í  ns'.nroi. 

El  €«^u»  que  iiuuicrc  adquirido  los  coaoci- 
micoio*  dichoa,  solo  tcndcá  un  escollo  qse  vt- 
mer;  que  es  el  excesivo  amor  á  las  ciencias  j 
artes ;  asi  que  haya  gustado  sus  puras  delicias,  poes 
quando  hemos  dado  algunos  pasos  hacia  su  su- 
tuario,  nos  olvídamoacoo  deousiada  fifeqüend^ 
4pe  út  obltgadonet  ife  noestro  estado ,  |ior  é 
poca  entidad  que  parezcan  ,  son  las  m»  sagradts, 
V  mas  importantes ,  y  qiie  solo  debemos  buscar  ra 
tat  dendaslo  qne  ponfe  lucemos  átües  en  el  pues- 
to que  ocupamos.  No  obstante  ,  desterrémosla  idd 
de  que  un  ca¡ittn  solo  ha  de  emplearse  en  cl  ar- 
ce militar ;  poes  puede  y  debe  para  dar  resoné  i 
la  actividad  de  su  espíritu  ,  buscar  en  la  l¡ier2tar:, 
en  las  bellas  artes,  ó  en  las  ciencias ,  dcscatM 
agradables.  Mas  añ^K  est¿  ocupado  eo  rcsohit: 
Un  problema  importan: r  ,  sunque  su  paleta  sf  I 
He  llena  de  colores ,  y  aunque  :>c  vea  en  el  a^^-  I 
SO  de  nn  ielít  entusiasmo  ;  si  el  tambor  k  Uaou 
al  quartel,  arrojará  la  pluma  ,  el  compás  y  fia- 
cel »  é  ira  á  mandar  con  gusto  algunos  tiempos  dd 
exercicio  ,  revistar  las  prendas  cic  sus  soldaidos,  o 
calcular  el  gasto  del  predario  ,  hecho  por  losXt¿s 
de  las  esquadras  ;  en  una  palabra  ,  pospondrá  is 
agradable  a  lo  útil. 

Cmtdmieiu»  dti  eortufis  bmmt.  Ademas  de  k 
cooocimíemos  de  que  xibamos  de  hablar ,  los 
^;/.í';.'f  dcb-ii  adquirir  cl  del  corazón  humano,  pocs 
Jos  que  le  posean  sabrán  sacar  partido  ventajoso  ce 
las  peñones  qne  dominan  á  los  hombres  ( f^Mf  A 
párrafo  II  de  la  Sección  I  del  articulo  crssiii:.) 

Ctntimatta  ie  si  mumt.  Los  CMfittatí  ocbcii 
tambtcn  conocerle  &  ti  mismos.  £1  que  no  se  co- 
noce está  expuesto  coiitinuji:icn:c  á  Cometer  h¡>- 
tas  groseras,  á  Uexarse  l  evar  de  sus  pasione»,* 
foiacke  por  la  preocupación  ,  y  á  cegarse  con  d 
n'r)'>r  r»rnr>io  ( i'iiHt  elptoafe  I  dala  Sección Idd 
aruwuío  OLNS&AU  ), 
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Co'-.rafniatHrA  tu mcím.  £l  ftaiccs  diñere  un*. 
to  del  alemán  ,  «^uanto  éste  del  italiano  ,  y  el  -Ta- 
caño del  ingles :  cada  una  de  estas  iucioii«&  tiene 
su  carácter  y  su  genero  de  valor  particotar.  Bl  Cáfi* 
Mi  4|uip  no  haya  adquirido  grandes  conocimícncof 
•n  esta  maceria  ,  caerá  ca  errores  perjudiciales  al 
servicio  He  su  Principe  (r^^íel  párrafo  lU  4e  b 
Sección  I  del  aniculo  cinbrai*  ). 

Cmatímtint»  Je  su  tmfañlt.  Aunque  cada  ttacion 
leoga  su  caraccer  particular  ,  aunque  se  halle  enea» 
da  regimíciKO  en  cada  compañía  j  y  en  cada  indi* 
vidúo  la  seña]  general  dtl  carácter  oadonal » se  no- 
tri  ron  todo  alguna  diferciKÍa  cnttc  los  diversos 
cuerpos  de  que  se  compone  un  ext:rcico,  entre  las 
compañías  de  nn  regimiento,  y  entre  los  «oldauosde 
unn  mkma  comparíta.  Ll  CapinH  se  dedicara  á  cono- 
cer a  íondo  el  espiútu  genital  de  la  compañía  que 
ae  le  confie;  y  quando  lo  haya  conseguidlo  procura- 
rá adquirir  cTí  ^3rrirul,ir  c!  de  to.lü:.  los  hombres 
€¡\jk.  Estudiara  pruncro  ci  <Jc  su  priaitr  engen- 
to ;  atendiendo  áfi  es  mas  sensible  a  las  recompco* 
SK  que  á  los  castigos ,  &  las  distinciones  honrosas, 
^oe  a  las  gratiticaciooes  pecuniarias  ;  si  tiene  nece- 
sidad de  que  se  le  excite :  examinará  quales  son 
Ms  gustos ,  sus  talemos,  suacoKtimtecs  ai»  pasto» 
nes,  su  genio  y  sn  finiicza  en  el  nmdo. 

Descenderá  después  de  baxo  OHcial  i  baxo  Ofi- 
cial ,  ác  soldado  á  soldado  >  iusu  haber  conocido 
el  éltino  reclnea  de  su  compañía.  E«e  estudio  pi- 
ífc  uní  continua  aplicación  ,  paciencia  y  sagacidad, 
pero  <^ué  oo  puede  un  zclo  constante}  Seria  iou- 
que  iamniemos  .|»ob«r  la  necesidad  de  «stós 
cnnorimícntos  ;  pues  para  convencernos  de  ella, 
basu  reilexíorur  un  instante.  £1  Capitait  para  atk^uir 
rírios  verá  freqüentemente  su  compañía ,  observará 
los  baxos  oficiales  y  soldados, buscando  las  ocasio- 
nes en  que  k  crean  distante,  y  nunca  conüara  cíe* 
Rímente  en  lo  qiie  le  digan  Iok  SngeotM  ó  Ma- 
riscales de  Logis ;  pncs  sen  hombres  ,  casi  siem- 
pre poco  ilustrados ,  y  por  conseqiiencia  evian  su- 
atos á  dexarse  llevar  de  la  pceocupacion ,  y  délas 
fMíones.  Hablará  varias  veces  á  sus  scjdados ,  y  ha< 
té  que  hablen  ellos  muchas  mas ;  examinara  sus 
salones,  se  acordará  de  sus  palabras,  reunirá  mu- 
ciios  hechM  /  observaciones,  y  las  cqpipaiar^ 
files  de  este  examen  sacará  í:^  presto  un  conocí- 
miento  claro. 

.*  Como  los  Capitanes  están  obl^;ados  i  baccx  Jas. 
reclutas  para  sos  regimientos,  deben  excrcicane 
desde  el  principio  en  juzgar  por  la  conforri,acion 
de  los  hombres  auc  se  les  presentan  de  su  grado 
éc  aprnud  paradteividia  No  adoptamos  cieña* 
mcnrc  rndos  los  principios  que  dan  los  observado- 
res sistemáticos  sobre  la  relación  que  pretenden 
haber  reconocido  entre  ladbposicioo  «merior,  jr 
las  qnalidades  mnr  ;les  de  los  hombres.  No  obs- 
tante el  Oiicui  que  se  excrcite  en  esta  especie  de 
analogía  ,  juzgara  con  jnas  acierto  ,  que  el  que  no 
sedecüque  á  su  estudio,  se  cnga-i  irá  menos  vetxs  so- 
bre las  qnalidades  morales  de  los  reclutas,  y  adivina- 
rá con  mas  seguridad  el  grado  de  acreceotamiento 
qne  deben  adquirir  las  físicas.  ( FcAse  xzct  ctas.  ) 

Cmtdmtnt»  it  its  nacimes  rmmigu.  lambien 
son  ú:i;es  al  Capitán  ¡os  conocintiemos  «áciOS  do 

las  naciones  cncmigat  ducaoce  la  aumi  Mcs  nit- 
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d0li,6e9k»li  1ii'«peradflaes  fteJIWiBie,  Lo  ^ 
probaremos  cohSccdoD  IV  da  k  palahra  «sm* 

M  TIEKM. 

'  Tales  son  los  conodraíeotoa  aectfaríos  i  los 

Capitaneif  y  por  conseqücncia  á  los  Oficiales  parti- 
culares ,  pues  todos  como  hemos.dicho  están  des- 
tinados para  ser  u/kéMi ,  y  OHicbis  vcoas  se 
«n  el  caw  da  SHpUr  por  etioi.  . 

SEOCK>N  UL 

De  las  qualidades  fiiitas'ntcisai^as  á  hs  C<ipitane&. 

,  /«  j4ted  ,  fimvi  t  f^t*  y  Poseer  los 
coQocimienios  necesarios  al  euado  en  que  nues- 
tro nacimiento  ,  nuestro  gusto,  ó  la  casualidad  nos 
colocó ,  es  mucho  sin  duda ,  feco  no  tudo  :  «ada 
nna  de  las  clases  de  la  Sonedad  exige  que  sos 
miembros  reunjn  Jifcrciut-s  quaiivi^des  mor.des  y 
fisicas,  ó  á  lo  menos  .diiereiiteineate.  modihcadas. 

Si  una  potencia  solo  elifiese  por  Ofitíales  do. 
sus  exétcitos  aquellos  hombres  que  hubiesen  reci- 
bido de  la  naturaleza  una  calla  elevada  y  biea  dis- 
poesa ,  y  una  figura  agradable  y  bennosa»  se  pri- 
varía de  un  gran  número  de  sugeros  capaces  de 
hacerle  grandes  servicios;  pero  cambien  si  admitie- 
se indifcrenwoMnie  en  sus  tropas  jóvenes  coya  vís>. 
ra  fiirvj  corta ,  e!  rcmpcramcnto  dénil  ,  y  j.i  m- 
lud  delicada  ,  vena  muchos  veces  a  uua  parte  de 
sus  soldados ,  mandados  por  Oticiaies,  que  AO.po> 
drian  dir^ios,  darles  exemplo  de  constancia  en 
los  trabajos,  acostumbrarlos  á  largas  marchas  ,  á 
anuantar  el  hambre  ,  la  sed  ,  el  írio ,  y  calor,  l  o- 
éo  Xeia  de-oicrpo  gue  atiende  á  la  talla  del  Migf« 
to  que  se  ¡epresena  ,  ance^  de  preguntar  si  es 
fiierte  y  vigoroso ,  si  tiene  buena  vista  y  robustez 
00  sirve  para  mandar  militares  ;  y  á  todo  ma*  ae-, 
■  id  apropósito  para  dirigir  un  rc^imieato  sobre  laví 
explanada  ,  ó  para,  presencaiic  en  una  pla<a  de  ac^ 
rasa  de  alguna  de  ouestras  pla^s^  de  guerra, 

-  (Tenenos  provincias  en  Fnocia  donde  los  hom- 
bres son  muy  chicos.  Cieno  Coronel  escribió  á 
uno  de  sus  capitasus  ,  que  era  Bieton  ,  para  que  se 
llevase  una  docena  de  bombees  de  cinco  pies,  y 
i-c!<.  pul.?,idji  3  lo  mtnos ;  y  el  ^,^;^^;rJ  le  respon- 
día (jue  no  iiabia  atguno  de  estii  talla  en  toda  la 
Provincia ;  pero  que  si  quería  soldados  bravos  ,  ¿ 
&crtes  le  llevaría  muchos  mas  de  Jos  que  pedia.  ) 

Dei  natimntú  itl  Capitán.  Entre  las  questiooes^ 
relativas  á  la  deccioa  de  los  Quiciales  subaitemo^' 
1^  tie  las  mas  importantes     sin  duda  la 

¿La  nobleza  francesa  debe  obtener  sola  los  em-» 
^Icos  de  Oficiales  subalternos,  ó  se  ha  de  permí* 
tír  4  los  partt^alitcs  del  Reyao  que  gozan  prcro^^ 
tivas  de  noUes  ^  ^y  una  raaonable  ntrcuna  iipicafi 

á  ellos? 

-  Mr.  el  B«  D.  B.  en  sn  eximen  critico  del  mi- 

litar  francos,  dedic6  un  capitulo  entero  á  la  disai-, 
MOiide  etscajnucria  interesante  y  concluye  dicien- 
do que  es  neceaarío  dw  &  los  nobles  codos  los  em- 
pleos militares.  La  ordenanxa  que  seríala  las  prue- 
bas que  hdn  de  hacer  las  pers<»iai>  que  solicitan  ser- 
vir «o  calidad  de  Oidales ,  parece  haber  fiiaJo  di» 
Jvittvmntq  lO.-qae  ae  :dd>e  pensar  ca  tSB^  asun- 
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tft :  no  obstante...  hagamos  los  mafcta  votos  pt^ 
i«  que  aM  gaerra  lar§a  y  cruel  ao  noé-obiigiie-é' 

abrogar  esta  !cy ;  hag  -moslos  para  que  la  noble- 
sa  francesa  iiurKa  tcíi¡»j  nccciiiLid  de  rtiiúvaxsc  i  lu- 
pmosios  para  que  los  hombres  á  quien  el  comer-  . 
cío,  la  lijricLiltjra  ,  o  [  ;s  artes  hayan  dado  una  for- 
tuna  coíiiidcr-blc  ,  Uirixio  su  anii>u;ioa  hacia  otro 
«bfeco  capaz  de  sacisAotr-  f  mantener  su  actividad 
hagamo«.!o!.  en  fin  ,  para  que  los  Pables,  ios Che- 
vcns ,  y  todus  los  franceses  que  se  les  parezcan, 
f  parecieren  en  lo  succesivo  ,  deiiap  su  nci- 
miento  a  padres  ihucres. 

De  U  eáéd  iet  Capírtn.  Por  iMico  complica- 
ibi  que  ican  las  oblit^acloi.cs  de  los  Capitana  ,  pi- 
den no  obsrance  una  razón  fofinada  por  la  expe- 
riencia ,  un  juicio  sano  ,  y  una  ahna  Mipeiior  i  la 
mayor  p.^rce       las  pasicn^s  tumufcuüsas  á  que  se 
abandooa  la  ardiente  juventud.  Quando  Uancigue— 
dad  de  servkio»'  ha  dad*  i  m  Ofidál  el  niaiido> 
de  ui.a  compañía  ,  se  poede  esperar  con  razón 
que  reúna  todas  las  «paltcta.tes  nvccsarias  á  los  Ca- 
pitanes;  pero  KéttM  ha  de  concebirse  la  misaia  es» 
peranz.i,  qiKinJo  íolo  r!  orn  fi'iiitó  este  empleo 
á  un  joven  que  apenas  ha  salido  oe  la  in£incia?  Si 
un  viagcro  nos  contase  que  CD  ana  nación  donde 
habla  vivido  algunos  año--     cnnc  lii  el  pTÍv  !r- 
gio  de  roaiidar  las  companus,  aun  ca  .icmpo  de 
g^icrra  i  AoUes  liiny  fé/mnet,  de  quienes  coto  ce 
ex'nh  c¡ue  pagasen  una  cierta  sutna  de  dinero  que 
algunas  veces  estos  mismos  jóvenes  estaban  rnal 
éducados,  y  sobre  t^o  no  tenían  instrucción  ai- 
gnna  militar,  que  era -la  pitillera  vez  que  salían 
¿así  todos  de  entre  las'manos  de  sos  ayos  ,  que 
no  hdbi.in  vibto  coi!ii>a  f  , ejército,  ra  campo  ,  qnC' 
lia  obstante  mandan  á-  OtiCMies  encanecidos  Imxo 
lai  armas  ,  y  que  se  habían 'hallado  en  batallas, 
sitios,  &:c. pondr.d'iios  tsta  relación  entre  el  nú- 
liiero  de  las  fábulas^  pero  esta  fábula  sera  nuestra 
klMoria.  las  fey^s  lid  nos  perttwEeit  ditpooer  de> 
nuestros  bienes  ,  ni  hj^cr  algún  otro  acto  civil 
menos  importante ,  hasta  liegar-  ¿  la  edad  de  vein- 
te y  cinco  años ,  y  ellas  mlsmaf  ten  con  índifc-t 
ricnc'a  el  honor  y  vid;i  <1t  ci.n  o  y  cincuena  e$- 
fíarraJos  cjutiadanos ,  y  la  ue  muchos  Oricuies  lle- 
Aói  de  mérito  y  experiencia,'  entre  las  manos  de 
nn  pW'\  lie  dic/  y  o^ho  anos  :  'c^oé  contradicion!- 
Los  part  darios  del  pronto  ascctu^o,  dirán  que 
bastan  con  tres  años  en  tos  grados  inferiores  ^ani> 
adqtarir  ios  conocimientos  y  qualivladcs  necesarras  i 
■h  Ca¡han.  Si ,  sin  duda  ,  tres  años  empicados  útil- 
Aiehte  serian  qttira  suiicientcS  á  un  hombre  hecho;' 
pero  no  bascarían  á  un  joven.  Calculemos  ,  y  V6«^ 
remos  que  este'  tíenipo  de  scrtieío  no  pucile  pro- 
dócir  grandes  conocimientos  a  un  iciccr  Subte- 
fiicine.  De  los  tres  anos  señalado»  por  ordenao- 
ra  ,  es  necesario-  quitar  la  mitad  fora  los  semes*' 
tres  <i  licencia'^.  Porque  íQU-hU^  el  Subteniente  des^ 
6nado  por  su  clase  >  nacimiento  O  fortuna ,  á  ser 
Cbrbtiel ,  6  á  comprar  ana  «mipañía ,  que  no  ébJ 
tenga  en  el  espacio  de  tres  años  uní  ú  dos  licen- 
cias de  invierno?  Rcsrun  aun  diez  y  ocho  meses.- 
Qtiítemos  el  primer  año  de  sertíoió  en  que  el  mas. 
ap;icado  no  piicrfr  imponerse  bich  en  materia 
alguna ,  porque  tiene  muchas  que  abrazar  j  asi  so- 
lo qucdarln  aeis  meses  bien  «mplcMlos.  tfiatieiiipo- 
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tan  corto  puede  on  joven  que  está  en  la  edad,  n 
que  las  pasiones  ton  mas  vivas,  aprender  todo  lo 
nccesiu  sabtr  un  Cípln;:}  Y  íqué  seria  s¡  h:;"ü;c- 
semos  substraído  el  qae  pierden  tos  que  tienen  ibc-> 
dioico  una  perezosa  inaodoB  ,  abandommfaie hs 
mas  veces  á  diversiones  vergon7os3<;  ^  y  el  qjc 
gastan  en  juegos  excesivos  ó  en  uiu  pccrimeteria 
ridicula  i  Si  no  es  posible  desterrar  de  Ja  tñpt 
francesas  la  venalidad  de  los  empleos ,  establma* 
mos  á  lo  menos  á  b  edad  de  veinte  y  cinco  ^os, 
la  época  en  que  sea  pcrcnitido  beneHclar  una  COO- 
paóia  ;  é  iaapongaaK»  í  los  compradores  coadkio- 
acs  que  (fismínoyan  el  número »  y  que  rcduuka 
en  utilidad  del  estado.  (  J'cjíe  vfiiiaiiDADi  nctt*  I 
CIA  )  «£visT««  ,  isavicia  ) 

V*  t0t  mtüu  it  tés  Capitanes.  ^  d  laiocf  d 
enemigo  mas  cruel  de  la  disciplina  militar,  (l'ctie 
ivxo  )  >  X  si  el  Oficial  de  grandes  medí»  i¿t  or- 
dinariamente con  menos  aplicacHiii  que  ac^Kl  cpt 
vive  enteramente  de  su  sueldo  ,  es  uiu  ft'niioíl  • 
para  el  estado  militar  que  los  ia^ianei  no  sean  im. 

No  obstante,  como  el  gobierno  no  paede4  i 
i  todns  los  Oficiales  sueldos  que  bastcti  asusat» 
cesidades  reales  o  relativas  ;  debemos  procnulgai  | 
las  mas  eatriceas  leyes  suntuarias  ,  y  hacerlas  ob- 
servar con  el  mayor  ri"<";  ,  '1  exigir  que  los  Oí-  I 
dales  estén  seguros  Je  iiaiíjr  en  su  familia  toa  I 
que  sufragar  á  los  g}s:os  á  que  se  ven  precisados 
Pero  como  este  último  prtido  excluye  del  sttri* 
cío  un  gran  número  de  nobles  ,  á  quienes  sus  an- 
tepasados no  dexaron  otro  patrimonio  que  ni  non- 
bre  ,  y  como  esta  nobleza  cea  la  basa  mas  £niie 
del  estado  ,  nos  atendremos  al  primero.  (f'w< 
tuxo)  don<.k  daremos  una  idea  de  las  Iqwsan*- 
tuarías ,  propias  a  las  tropas  francesas.) 

lits  Capitanes  itn  áe  ttr  eiatán »  pregonr  i 
tin  Cjfiian  ha  de  ser  cus.ido,  es  proponer  unaqijcs- 
tion ,  cuya  solución  es  casi  indiferente-  Pero  in- 
vestigar si  el  gobierno  debe  Érvorceer  les  anm* 
mor. ios  de  ios  Oficiales ,  ó  estimularles  i  vivir  cu 
ct  celibato  j  es  un  problema  de  los  mas  importan- 
tes de  la  economía  política.  Trataremos  de  db 
en  el  articnlo  soldado,  y  daremos  enrorces  l:.sr> 
zooes  que  nos  inclinan  k  la  oiulcipiicacíon  de  oa* 
tiimooioSi  ' 

-SECCION-  IV. 

J>t  Us  qiu¡iáades  mraiet  fie  hr  ifttner  ti  Ci^m, 
'Mehí  sentimitntaí  de  que  debe  estar  animad», jét 
'■         las  ¡uniones  ¿  que  ha  de  str  semible. 

Alguno  de  nuestros  lectores ,  admirado  de  . 
ter  que  hablando  de  las  qualidades  moraks  ü 

Capitán  ,  !c  remitamos  á  menudo  al  articulo  &f^£• 
KAL ,  pregunttfá  acaso « Mué  semejanza  ^tiedc  ha- 
ber entre  -hs  del  Comandante  de  nn  eaerdta>  f 
laií  del  lie-  iii'a  cornparíía  ?  I'^ro  ,iunc]ue  las  ItfO 
morales  á  auc  un  Cajdta»  de  inlántcría  ,  y  uoOf 
nenl  de  excrcito  «stin  sometidos,  no  sean  bs  mi»- 
mas  ,  solo  difieren  en  muy  pora  cosa.  La  morí 
militar  es  igual  á  la  de  todos  los  demás  cioápii 
asi  como  damos  en  el  anicaio  cBKaaAi  una 
completa  Je  la  mor  it  del  Comandante  de  utt  fW- 
cito ,  podemos  citarle  muchas  veces ,  y  l'aom- 
üM  i  mta^aat  It»  pequetítf  di&rendisy  aaffii- 
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6cic\ofíc%  cone^ndieous  á  iM-éSatm»  gndos 

militares. 

•  P«»  ser  contado  eotie-  Ía«  gHomrot  nfpei«i 
bfes  ,  gozar  días  felices ,  ana  reputación  lisongera, 
y  dexar  su  nombre  glorioso ,  es  necesario  que  el 
Cafiicii  ameá  su  patria,  que  esté  somciido  á  üs  le* 
yes  del  verdadero  honor ,  que  ambicione  ias  re- 
compensjis  y  gracias  elevadas  ,  que  se  abrase  de 
*fucr  i  la  gloria  que  tenga  en  gran  aprecio  la  es- 
timación pública  ,  que  desee  obtener  la  de  sus  Xe- 
tett  merecer  la  amistad  de  sus  iguales,  ]r  el  amor 
de  sus  'ii'c  riorcs;  nue  esté  animado  de  espíritu  cor- 
poral ,  que  tenga  gran  valor ,  y  aun  mayor  cons- 
tancia I  que  sea  justo ,  que  d¿  siempre  pruebas  de 
obtJícncia  y  activídid ,  pruJencía,  ydcocrasvir- 
\u^t:s  que  dcstjria  hallar  en  sus  subalternos,  que 
junte  k  la  probidad  el  desinterés ,  7  al  desÍMcrés 
ja  liberalidad;  que  guarde  lielmente  h<>  promesas 
que  hiya  hecho,  y  ¿  palabras  que  haya  dado,  que 
tnanitle^^e  la  mas  tierna  humanidad >  siempee  que 
el  scrvicin  dí-l  estado  lo  permita  ,  que  sf :i  de  coj- 
tua^bre^  puras  ,  o  á  lo  menos  uguUres  ,  y  cu  iin, 
que  por  su  modestia  y  política  ,  se  haga  acreedor 
al  perdón  de  sus  falcas.  Tales  son  las  qualidades 
morales  que  deben  adornar  al  capitán ,  los  senti- 
mientos que  le  animen ,  y  las  pasiones  en  que  se 
abrase.  Justifiquemos  sucesivamente  en  pocas  poUn 
bras ,  las  proposiciones  que  hemos  dicho. 

D(¡  amor  de  U  patria  y  de  iU  Xr/'e.  Ponemos 
el  amor  de  la  patria  á  la  cabeia  de  ios  «cntimien- 
ros  qoe  Inn:  de  animar  al  Cspltm.  El  que  ama  la 
patria  como  debe,  obedece  con  sumisión  li  -  orJc- 
nes  que  ella  expide,  cumple  á  la  letra  lo  que 
»and^  sus  leyes,  está  promo  i  saciiíiear,  no 
solo  !a  vida,  sino  todo  el  curso  de  sus  dias,  so- 
metiendo a  su  voluntad  sus  gustos»  delicias,  y  ^ 
skaes..Et  que  ama  so  patria  coa  no  amor  reál,  sin* 
cero,  pcríevcranre  ,  efectivo,  y  único,  no  execu- 
m  cosa  que  pueda  perjudicar  ú  su  país,  ni  omite 
alguna  de  las  obligaciones  que  le  impone  el  seri 
vicio  del  estado  ;  sc  adelanta  á  buscarle  ,  pre- 
viendo lo  que  puede  ser  Util  á  su  nacton ;  y  pa- 
ra cxecutarlo  supéra  tas  mayores  dificultades,  aguan- 
ta  las  mas  penosas  fatigas  ,  desprecii  los  mas  emi- 
nentes riesgos  ,  y  sulo  pide  por  recompensa  la 
esperanza  de  hacer  mayores  servicios,  ¿ste  sen- 
timieato  enérgico ,  á  quien  la  sabia  antigüedad  ác- 
be  todos  tos  iiombrcs  célebres  que  la  han  tius> 
trado  ,  puede  producir  todas  las  virtudes,  y  es  im- 
posible ser  rccmplatado  por  alguna  de  eilas,  oí 
«imporet  honor,  (yttseel  artfetuo  cinbrüx  p&n» 
fi>  I  sección  -f.  ) 

Del  hnor.  £l  honor  tal  como  se  dilini^i  en  otro 
^nipo ,  esta  preocupación  que  reducía  codas  las 
virtudes  al  valor ,  que  hacia  mir¿r  la  fuerza  co- 
mo el  medio  mas  noble  de  sostener  sus  dcre* 
chos ,  Itf jo  adoptivo  de  un  pobteno  todavía  m*- 
perfecto  ,  y  de  tina  superstición  grosera,  no  en- 
trará jamas  cn  el  alma  de  un  Cap¡tat¡\  pero  el  ver- 
dadero honor  le  cnsetíará  á  aversonzarieisolodi 
Jo  que  es  ciertamente  indigno;  a  no  amar  mas  que 
sl:s  <jbi:3;.ciones  ,  a  diuinguir  la  virtud  de  la  hipo- 
crc«>ía ,  á  apreciar  la  satisj'acrion  interior  mas  que 
lis  ";',.'\¡ri¿js  de  la  miilcitud;  y  cn  una  palabra,  el 
bonor }  cuyiut  leyes  debe  seguu:  ,  es  el  que  procu- 
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raremos  pintar  cn  el  párrafo  4  f'f'  artículo 

raí ;  )  este  sentimiento  producirá  los  mismos  e¿;c-í 

tos ,  que  elanor  de  la  patria. 

De  ta  ambición t  del  mnr  de  U  ghñay  y  de  /as 
reumpensas.  El  estado  militar  es  el  que  impone 
las  mayores  privaciones ,  el  que  eiptme  á  los  ries- 
gos RUS  eminentes ,  y  el  que  somete  á  los  mas  pe- 
nosos trabajos ;  a^i  se  necesita  dar  á  los  Ciudada- 
nos que  le  abrazan  mayores  socorros  ,  y  estímu- 
los (Das  poderosos ,  que  4  las  demás  clases  del  es- 
tado. El  Capitán  que  no  Sea  sensible  á  la  gloria ,  que 
no  le  anime  la  ambición  de  los  honores  ,  y  en 
quien  las  recompensas  no  produzcan  un  .violento 
entusiasmo  ,  solo  seri  mi  móvil  autómata  ,  no 
ser  apático  ,  Incapaz  de  concebir ,  y  de  cxccutar 
cosas  grandes.  Los  filósofos  y  ios  Moralistas  tuvie* 
ron  tazón  de  deciMnar  finrrámeote  contra,  la  «Dt 
bicion ,  y  contra  el  amor  de  esta  especie  de  glo- 
ria ,  que  se  adquiere  con  las  armas  cn  Í9  mano. 
En  efecto,  quando  estas  pasiones  iiiñainaii  i  los 
Sobf ranos  llevan  muy  adelante  el  destrozo ,  y  el 
mcendioj  hacen  correr  ríos  de  sangre  ,  y  son  por 
conseqóeneia  los  nayoaes  aaotea  de  la  humauidad; 
pero  no  es  lo  mismo  quando  se  encienden  en  el 
alma  de  lo:>  vasallos,  y  sobre  todo  de  aquellos 
que  se  sacrifican  á  la  defimd  de  la  patria :  puei 
«a  csu  nueva  llama  son  tan  ádlcs ,  quanto  funesr 
tas  en  la  primera.  (  Vteat  aEcoMraitfAt ,  v  cin»'» 
SAI ,  §.4 y  í.) 

íx  U  títimMim  fiMeg.  La  ambicioii  (k  vbceqfr 
grados  elevados ,  y  de  recibir  reeoihpeosas,  hon- 
rosos, puede  turbar  la  sociedad  ,  quaiido  llega  á 
ser  excesiva ;  pero  es  imposible  que  ti  deseo  de 
merecer  la  esdmactoa  pánica  canse  d  menor 
desorden ,  pues  quanto  es  mas  vivo ,  mas  conti- 
nuo ,  y  mas  general ,  U  patria  esti  mejor  férvi- 
da. Por  ciegos  qu8  sean  los<  Pueblos  aema  -df 
sus  verdaderos  intereses ,  no  conceden  su  esnma- 
cioq  sino  á  las  acciones  que  realmente  lo  merecen. 
Hagamos  nacer ,  7  nunifertar  bien  temprano  en 
el  alma  de  los  militares ,  este  precioso  deseo  de 
id  estimación  públía,  pues  si  lo  conseguimos,  los 
veremos  compiir  sus  obligaciones  en  toda  .su  ei* 
tensión,  y  rcmiir  indas  las  vinudcs  que  constitu- 
yen ua  hoaib;e  compleio ,  un  Ciudadano,  y  un 
guerrero  respetable, 

De  U  esiimadam  de  l»s  Xcfeu  Los  murfluuado!* 
res ,  de  quienes  el  estado  militar  no  esti  mas  exln> 
to  que  los  otros  ,  afeaan  iiacer  poco  caso  de  la 
•stimacion  de  sus  Xefies.  La  opinión  de  estos  es.- 
pintos  detractores  ,  ' seri  sitmprc  despreciada  de  % 
•los  hombres  prudentes,  i  Qiié  mal  puede  producir 
el  deseo  de  ser  estitnado  de  sus  st^rioresí  Si 
ftera  oecesarto  para  adquirirics ,  aftctar  costombres 
dipravad.is  ,  tei.er  una  conducta  Irregular,  y  ma- 
nifestarse baxo  el  aspecto  de  un  vil  Tbersites ,  ú 
de  un  despreciable  adnlador ,  se  debiera,  sin  dA» 
da  procurar  conrener'e  ,  disminuir  su  fuerza,  y 
también  acabar  con  ella;  pero  como  nada  de  esto 
es  verdad,  tegan  probarfOM»  en  cl  ardoilo  «ssv 
tumi/res ,  se  de  profflover  este  deseo  cn  d  ahn« 
de  los  militares. 

Ve  Ut  «mistad  de  sut  tgudtt.  El  Cjffta»»  que  OO 
3prc:if  la  amistad  de  "i"^  coir.oaííeros  ,  quanto 
cua  io  uicrccc,  y  que  no  iuga  ¿'aia  obtenerla,  to? 

dos 
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do»  ios  sacrificios  qoe  k  permite  su  obligación, 
cometerá  muchas  veces  Üku ,  ^ne  cviuria  coa  los 

concejos  de  sus  camaradas;  caerá  en  errores,  que 
le  lubriaa  advertido ;  no  aprovechará  ,  como  pu- 
diera ,  la»«casioi)e$  '&v«rables  que  se  le  presen- 
ten en  la  paz  ,  y  en  la  guerra;  y  asi  la  patria  pa- 
decerá por  la  poca  utiioiv  entre  los  mii^mUros  de 
«n  mtsaio  cuerpo.  Él  «ligo  que  juzga  en  todo 
según  las  apariencias  mas  supcrfiaalcs ,  y  los  Ofi- 
ciales jóveoes  á  quien  la  experiencia  no  ha  ensc- 
iSado  aun  ,  piensan  que  los  militares  solo  come- 
den  iu  aniiitad  á  los  micmt>ros  de  sus  cuerpos, 
cuya  condiM.u  no  es  conforme ,  ni  á  las  leyes  de 
la  ¿scijllina  militar,  ni  á  las  de  la  moral:  iqué 
error !  sino  le  comlMtiesemos  en  el  ardcuio  coe- 
icMBREs  lo  empreiiderhmes  aquí ,  pero  nos  Uoii- 
tarenlos  á  indicar  á  los  ca¡¡t,int¡  cl  mejor  Bedío 
-de  merecer  ene  scntimicoto  precioso. 

Se  cree  cemnnmemer  qae  «I  nmiored  Fenelon 
solo  trata  en  las  aventuras  cíe  Tilcmaco  de  la 
inotal  de  los  Soberanos  ^  pero  después  de  haber 
lekio  esta  o1>n  con  toda  la  attocioo  que  merece» 
5r  \'}  oiK  ha  puesto  en  ella  la  moral  de  todos 
los  estados.  Enere  muchos  cxemplos  que  podia» 
mos  tku  y  daremos  uno  solo  que  es  muy  del  ca- 
so. Telemaco  dcxa  i  Mentor  para  ir  con  los  nüa- 
dos  á  hacer  la  guerra  a  los  Daunos;  Minerva  úc-s- 
«MS  de  haber  cubierto  al  hijo  de  Ulises  con  su 
famoso  exido  ,  le  dice  la  conducta  ,  que  debe  ob- 
servar y  le  enseña  á  ponerse  á  cubicrio  de  la  cn- 
'VJdia,  á  no  despertar  los  zelos ,  y  á  huir  de  la  dis- 
cordia ;  le  maniñesca  quales  son  los  miramientos 
que  hade  tcacr  con  lo»  CafUaiUí  mas  antiguos;  co- 
mo debe  hacer  uso  de  sus  prudentes  consejos,  y 
como  ha  de  estimar  su  amistad.  Lea,  pues,  cl 
fuan ,  y  mlva  i  leer  con  cnídado  el  libró  duo- 
décimo de  esta  obra ,  y  si  no  baila  en  ella  todo  lo 
que  crea  serle  necesario,  podrá  ver  después  lot 
€fíHfiwitt  wt  m        nbn  cofnpuesM  por 

Mr.  il  Ifiron  dc  ,^«^f/;;  recorrerá  3a  que  nos  ha 
dado  Mr.  de  Beussmtíie  con  el  título  deí  ¿un  miii- 
ttr-^  y  reflexionará  sot>re  los  tres  primeros  capí- 
tulos d(¡  nny»  ¿t  las  friacífios  de  una  m«,al  ¡nll':- 
t»r  por  Mr.  át  Zimme>man,  Si  la  leaura  de  estas 
obras  dexaico  cl  aliM  del  Cri^im  las  pro6iadaa 
impresiones  ,  f^i'e  naturalmente  debe  grabar  en 
ella,  podemos  acLiric  que  obtendrá  la  amistad  de 
«OS  compañeros ,  y  por  conseqiiencia  que  será  fe- 
liz :  pues  la  de  aquellos  coa  quien  vivimos  es  la 
única  que  puede  <árnos  dias  afortunados ,  recom» 
'pensarnos  de  todos  los  sacrificios  que  nos  impo- 
ne nuestro  estado ,  y  desterrar  el  disgusto  que  * 
«rcfinariamente  nos  persigue  con  tanta  constncia. 

Dtl  amor  del  so/dada.  Un  antiguo  Escritor  mi- 
litar pregunta,  tú  es  necesario  que  el  General  del 
cxército  sea  temido ,  6  amado?  Si  este  Amor  tn« 
Viese  una  justa  idea  de  los  efectos  del  amor ,  y 
del  temor,  no  hubiera  ciertamente  balanceado  en- 
tre cttos  dos  sentimieiKos.  El  amor  hace  codo  lo 
que  el  temor  puede  cii)pr?nd.T  ,  y  el  ccmor  está 
muy  lejos  de  cxecüur  todo  lo  que  puede  hacer 
el  amor.  El  a  ñor  vá  siempre  crecieiulo ,  el  temor 
se  debilita  cada  dí,i.  El  amir  engrandece  cl  alma, 
y  produce  las  acciones  heroicas,  que  inmortal i- 
«an  i  tos  AaoGfcs;  «1  ceioor  foede  pc«cÍMr  i  Imp. 
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Cer  su  obligación;  pero  debilita  j.  oprime  elakm. 
Un  exércíto  que  se  mueve  por  temor ,  consecra 
quiza  la  victoria  ,  pero  no  se  aprovechara  de "^tlla, 
ni  reparará  una  derrota.  L*or  diterentcs  que  seao 
en  un  exércieo  los  «ftccos  que  produce  elaoor, 
y  el  temor ,  son  con  todo  mayores  en  ima  com- 
pañia.  El  Capitán  amtáo  de  sus  soldados  no  ha- 
llará nada  imposible,  ni  aun  «fificil :  iconwtafn- 
labra  los  mantendrá  tn  e!  puesto  mas  pclijjrow, 
ó  los  hará  volar  ai  medio  de  ios  mayores  lici- 
goB.  ta  dnciplíoa  militar  terá  para  eÚos  un  la< 
£0  sagrado ,  porque  saben  que  rompiéndole  ó  afio- 
xándoie  afligirán  á  su  Xefe.  Me  eitcnderia  mas 
itift  de  los  limites  que  me  he  prescrito ,  si  pusie- 
ra pintar  todos  los  felices  cieaos  qoe  piedice 
el  annor;  el  O^rlA  se  dedicará  á  merecer  d  é 
MIS  soldador  ;  y  lo  que  las  personas,  (¡x- no  co- 
nocen esta  clase  de  Ciudadanos ,  tendrías  oibi' 
jo  en  creer  ,  lo  conseguirá  con  emplear  kini- 
mos  medios ,  Que  le  dan  derecho  á  la  cs;;ma¿on 
DÚblica ,  y  á  las  otras  recompensas  que  tanto  jobc- 
tn  los  militares.  Los  soldados  no  «firigen  su  aott 
al  Oficial  ignorante,  a!  CapUan  de  costumbres  dr- 
pravadas,  al  Xetc,  que  abandona  las  riendas  de  a 
disciplina ,  ti  que  muesna  poco  gusto  á  su  oficio, 
ni  á  aquel  cuyo  tr3c;e  anuncia  mas  bien  un  S:ij- 
rita  ,  que  un  Espartano;  no  tribuun  este  doapr:- 
doso  Sino  al  espitan  que  sabe  castigarlos  con  fir- 
mt7í  cuando  han  cometido  algún  delito,  y  dat- 
ics  alaL>;inz.as  quando  se  han  portado  como  de- 
ben: que  les  habla  coo  nobleza,  con  modestia, y 
con  bondad :  que  procura  su  bien ,  y  pone  el  na* 
yor  cuidado  quando  se  hallan  enfermos :  (]ue  nú- 
nora  sus  fatigas  quando  están  débiles  :  que  es  si 
protector ,  su  dennsor,  y  su  padre ,  que  simpe 
moiferado,  y  reflenvo  no  se  dota  Uevar  de  b 
cólera,  ni  de  la  preocupación j  y  en  una  palabra, 
solo  aman  al  que  cuo^  enteramente  coa  an 
obligaciones.  Pueden  muy  bien  tener  «i  doto  ay* 
re  de  adrado  ó  de  familiaridad  con  un  Cap-jin  oc; 
en  nada  se  parezca  ai  que  acabamos  de  f^ami 
pero  el  observador  atemo,  reconoce  que  la  iro- 
nía ocupa  aquí  el  lu^ir  de  una  sincera  a^wb:- 
cton;  y  en  la  serenidad  que  dá  cl  verdadero  í07f 
ten» » •descubre  en  sus  semblantes  indicios  de  ua 
menosprecio ,  que  aannur  esrc  ocu!to  tiene  un» 
exjsceocia  no  menos  real ,  ni  menos  profunda. 
-    M^éhu  itt  autfa.  Este  espirira  cnciern  al- 
gún amor :  es  ardiente  é  impetuoso :  concentra  ios 
sentimientos;  y  dice  al  guerrero,  no  pienses,  m 
obres  sino  por  el  país  que  sirves :  le  liace  desev, 
esperar  y  creer,  que  el  exércíto  en  que  se  baüi 
es  el  mejor,  el  mas  tnvetKÍble,  cl  mas  csenc^,  y 
el  que  decide  el  destino  de  los  combates:  qjctl 
jregioñento  de  que  lleva  el  uniforme  es  cl  mas  tx- 
llo  y  el  mejor ,  y  que  la  compañía  en  que  «¡r» 
ve  es  la  mas  valiente  ,  y  disciplinada.  Y  auo* 
que  no  ¿ea  todo  mas  que  ilusión,  por  lómenos 
este  entasMsmo  le  obliga  i  execiicar  quanto  está 
de  su  pane  para  realizarle ,  y  los  miembros  <fc 
un  cuerpo  to  consiguen ,  quando  los  anima  á  » 
dos  este  mismo  esjmritu. 

podemos  decir  que  hana  cl  momeito  en 
al  espíritu  nacional ,  al  del  cuerpo ,  y  al  de  ^  coni' 
pflñiai  se  Je  htya  dado  h  actividad,  q^e  «  pro» 
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cató  qwurle,  te  wttí  cada  campaña  célebre ,  por 
•l|¡dia  derroca  ;  y  Us  m.i$  veces  turbadj  h  r>  j¿ 
inMCior»  por  las  mas  graves  ük»  coocn  el  buen 
mdcn  f  b  disciplina  miliar.  (Kmi«  lantirg  ou 

K«/«r.  El  valor  desprovisto  de  luces  puede  set 
•IguM  ves  útil ;  pero  los  conocimieacos  y  los 
lentos,  &on  siempre  inútiles  sin  éUAsi  cl  Capitm 
necesiu  ser  bravo,  y  que  sus  soldados  estén  coa- 
veneidoc  de  su  valor.  Si  la  bravura  Céptan  es- 
tuviere en  duda,  le  sofocarla  bien  presto  cl  des- 
precio «  y  tus  órdenes ,  aua  en  tiempo  de  paz» 
perderían  una  gran  parte  de  su  fiierza :  el  valor 
del  C4ípUn  para  s«r  iprande  no  necesita  ser  ciego; 
pues  si  le  impiftiese  de  reflexionar ,  si  le  quitase 
la  libertad  del  espíritu,  y  la  crant^uíiidjd  ncrcsj- 
fia  podrá  dar  las  órdenes ,  y  aprovechar  las  oc»' 
«ioact  fiivonbies,  perderla  emonee»  w  «ju^dad 
preciosa;  y  t!  que  la  poseyese  podria  ser  buen 
toldado ;  pero  nunca  buen  CAfitan,  £l  valor  del 
«oidado  y  el  de  M  leA  difieren  andMi.  <  f^aif 
c!  fin  de!  artículo  costümiris,  y  sobre  todo  el  pir- 
raú>  é  áe  i*  scccioi)  4  del  articulo  «sutaAt ,  don* 
«le  pgobOTO»  «on  un  gran  námer*  de  excmplos 
históricos,  <jue  hay  pocas  ocisioncs  en  ojc  cl  va- 
lor del  Otictal  qnx  manda  una  tropa  deba  ser  ac- 
tivo 1  f  decimos  que  qoando  la  ocasión  lo  pidej 
•B  hoviira  h  t  ele  llec^ar  al  -mas  airo  f^rn  jo,> 

De  U  (tmiaHiia.  i'ucáe  uno  ser  muy  valeroso^ 
j  no  tener  esta  constancia ,  que  hace  aguantar  COB 
paciencia  los  golpes  de  la  forcuna « las  intemperies 
de  ks  estaciones ,  y  la  £üta  de  víveres ;  puede  uno 
ser  muy  valeroso ,  y  no  tener  esta  firmeza ,  que 
hace  resÍKÍr  las  solkúacioiies  de  las  tnugeres :  qoe 
desprecia  las  amensBN  de  tos  grandes  ,  que  « 
opone  a  codas  las  injusticias,  y  qtic  ■¡c  eltvi  so- 
bre todas  las  consideia^ioocs  pcríonaies.  Puede  uno 
aer  m valeroso ,  y  ao  tener  tua  constancia ,  que 
rcprine  los  gustos ,  sujeta  los  deleytcs  y  avasalla 
las  pasiones.  Puede  uno  ser  muy  bravo  ,  y  no  ce- 
Mr  ta  Stmetí  para  aguantar  una  desgracia  sin  aba- 
tirse ;  una  derrota  sin  desacalentarse  ,  ni  conseguir 
ODa  victoria  sin  ensobcrbca:r!>c:  a&i  el  CépitM  se 
dedicara  desde  el  principio  á  preparar  $11  abn»  pa« 

ta  la''  JiivtT'-,i.-|jdr<.  Jcabjn.fs  de  L■rprc^.^^,  '¡micts 
quaato  mas  Arme  halle  comía  clids  ,  entura  ii>as 
t^ro  de  sí  mismo»  y  tanto  mas  se  acercará  á  la 
perfe  cción.  (VtiSit  Gi-NERAi ,  S'  ^'¡h  utum  W.) 

Di  i*  justÚM.  Un  Cap'HM  Sera  justo  con  mas  h- 
tSXUíuá  en  UM  nación  que  tenga  un  Código  Mili- 
tar penal ,  en  que  el  Legislador  ,  habiendo  previs- 
to todos  los  delito»  posibles  ,  é  irapuéstoics  penas 
proporcionadas  a  su  gravedad,  baya  dcstnrado  los 
abuso*  qoe  produce  el  poder  arbitrario.  Un  C4//;m 
merecería  sm  trabafo  el  dnilo  de  ymo  en  nna  na- 
ción que  tuviese  la  priKkncia  de  sciialar  una  re- 
compensa honrosa  á  cada  acción  útil :  que  hubiese 
arreglailo  también  el  modo  de  llegar  i  ios  grados 
flcv.ijos  :  c|íic  priocupacion  y  consideraciones 
particulares  no  podicsen  inJhur  en  ei  nombraoiien- 
todrloa  btw»  Ofictalea ,  ni  impedir  al  mérfto  sin 
protectores  ,  desconocido  de  la  fortuna ,  y  tratado 
poco  favorable rncnu-  por  la  naturale?^  ,  en  orden 
i  Las  qoalidades  dd  cuerpo  «  cl  ascenso  ieitoi  e»- 
pleotuM  iniporaimf  fie  Jo  ^  coBwnmcing 
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«e  «ree»  En  fin  >  m  Ctpits*  sería  mas  faalmeme 
justo  en  un  cuerpo  compuesto  de  baxos  Oüciales 
iasauidos  ¿  ilmcrados^  pues  jamas  le  uiduciriao  al 
error  por  las  relaciones  que  le  diesen  ,  le  descamí* 
narian  con  sus  animobiJ  uics  p  uLÍc  alares ,  ni  le  ce-* 
garian  por  sus  conos  tmercses»  pero  si  suponemot 
«na  consdtacioá  mttitar  en  un  todo  düereoce  de  K 

^uc  icnhamos  de  iiit.ir  ,  y  exigimos  que  un  CaphoA 
sea  justo  ,  le  ín^ndremos  los  mayores  trabajos» 
le  tomeietemos  i  tma  v^ilindt  perpetua  i  aera  nneo 
nc^tLT  (]Uf  [n  vc4  todo  por  sí  mismo  ,  que  vcr-tí- 
que  una  reu(.lt>:i  por  otra  ;  y  á  p«ar  de  todos  es- 
tos cuidados  estará  expuesto  las  mas  veces  i  co* 
meter  injusticias.  Si  preguntando  sohrí  un  rn\mo 
hecho  á  muchas  personas  ,  consigue  descubrir  ia 
verdad  j  correrá  el  riesgo  de  transformar  la  vigi»  ^ 
lancia  cocomlnui  espía ,  y  ocasionar  la  desconfían* 
tatcl  odio  y  «ros  muchos  azotes  igualmeme  crue- 
les. El  Captan  y  en  una  potencia  que  no  posea  un 
buen  Cóuigo  Militar  »  vigilara  continuamcoce  so* 
bre  si  múmo  ^  p««  obscmr  im  medio  catre  loa 
dos  extremos :  pesará  en  ia  balanza  de  la  equidad 
todas  las  penas  ^ue  imponga  ,  oirá  todas  las  que* 
ie»  9ie  le  don  aua  soldados :  obligaii  fi-soa  «íaá* 
temos  i  reparar  los  daños  i^ue  hayan  causado  ;  y 
castigará  doblado  al  soldado  que  añada  una  mcnti« 
ra  i  una  falta.  Escuchará  todas  las  relaciones  que 

le  h.ican  los  bnxos  Oriciales  ;  p^rn  Ijs  vcníi^dri 
con  cuid,iidú  sia  comprometer  sU  autoridad  y  repu- 
tación :  los  ilustrara  quando  se  den  Uevar  de  ua 
zelo  indiscreto  ,  de  una  severidad  excesiva  ,  6  de 
algún  interés  particular.  La  gran  justicia  de  un  i«- 
fitiott  consiste  en  obligar  á  soa  ÍMM»  OficUci 
á  ser  justos» y  á  decir  verdad^ 

Como  los  tdo*  y  la  envidia  t  am  «mí  odiosa 
que  ellos  ,  no  reynan  con  tanto  imperio  sobre  los 
unciales  particulares  ,  como  sobre  aquellos  ais 
freqiienten  las  Corles ,  que  quKien  obtener  Itw 
grados  superiores ,  satisÉicer  una  gran  ambición  ,  y 
derribar  ribales  poderosos  ;  no  decimos  al  CífhtM 
que  deseche  de  h  cscai  viles  patiooes :  pero  le  re- 
comendamos la  justicia  con  aqilelloc  de  sos  subal- 
ternos ,  á  quienes  deba  consejos  ,  con  los  que  ha- 
yan exccutado  baxo  sus  órdenes  alguna  opendea 
dilicil ,  ó  aftjuna  acción  floriosa.  tsta  conducta  ge- 
nerosa ic  adquirirá «  como  al  celebre  torbin ,  los 
mayotcs  elogbadeaiPtiiKipe»  deaniiacínayile 
la  posteridad. 

vt  U  tiedienáá.  Se  hallan  en  los  exérdtos  bien 
pocos  Oficiales  que  rehusen  formalmente  obedecer 
las  órdenes  de  sos  Xefes}  pero  muchos  que  vitupe- 
ran póbltcamente  b  conducta  y  proceder  miliiar  de 
sus  superiores :  que  hacen  criáca  de  sus  op-níoncs, 
y  censuran  las  acciones  ordinarias  de  su  vida.  Los 
Firancescs  exceden  i  tóiat  las  demari  nadoaea  en 
esta  falta  de  subordinación  ,  mas  peligrosa  que  una 
sublevación  declarada.  Un  Xefe ,  á  quien  se  des- 
obedece abiertamente ,  hace  volver  con  fiicilidad  i 
los  límites  de  la  obediencia  y  de  la  disciplina ,  & 
aquellos  á  quienes  descaminaron  sus  pasiones :  pre- 
viene sin  dificultad  los  desórdenes  que  pueden  can- 
sar ,  estos  criticadores  p6b!i^n^  ,  qisí?  crt-t-n  acredi- 
tarse vituperando  todo  lo  que  dimana  de  ia  autori- 
dad l  pero  le  es  tmposibie  rebatir  los  tiros  que  te 
dbian  ctm  deDacwcea  taipteniae  g  qfie  obedo- 
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clendo  dios  mismos  servilmente  ,  quieren  apartar 
á  los  otrot  de  una  obediencia  noble  y  generosa :  que 
le  adulan  en  lu  presencia ,  y  que  le  demgran  en  ni 
ausencia  :  que  saben  el  arte  Je  dar  á  esta  negra 
fi\anmia  ,  la  apariencia  de  uaa  ligera  critica  :  que 
«r^iuD  peligrosas  sospccbat  baiio  d  aapecto  db 
hacer  observaciones  triviales  ,  ó  proponer  qüestio- 
aes  inocentes :  que  abaten  á  un  Xcíe  ridiculizándo- 
le •  valiéndose  oe  una  chanza  oporcuna  é  inocente 
en  aparienrin  ,  pero  mor-J:!?  v  crticl  en  rcsiidjd ,  y 
que  acaban  con  relaxar  los  le^onesdc  ia  discipuuy 
¿espiiei  de  habedos  debiUcado  coo  sus  insinuacio- 
nes ^cI'f^roMS ,  y  sus  ironias  picantes.  El  Capitán 
prudente  huirá  de  estos  hombics  peligrosos  ,  y  ob- 
eenaii  una  conducta  díametralmcnte  opuesta ;  de 
modo ,  que  sea  el  que  fuese  ei  Xe&  que  su  pna» 
cipe  le  baya  dado ,  le  obedecerá  con  la  samísioB 
debida  á  los  executores  de  las  leyes  ,  y  semejante  á 
ia  iadastriosa  abc/a  t  dexará  d  zumbido  ai  zang^" 
II»  tnadL  Si  descubre  1m  defieras  de  au  Xefe  ,  ad- 
vierta que  no  hay  hombre  que  no  los  tenga  ,  y 
guárdese  bien  de  divulgarlos ,  procurando  por  el 
comrairie  cubrirlos  con  un  velo  especioso ;  y  dis- 
tinguiendo siempre  la  qüalidaJ  de  hombre  de  la  de 
Xefe,  le  tribuurá  cu  todas  las  ocasiones,  ios  respec- 
tos exteriores  y  obedieucáquefidge  su  empleo.  Si 
je  ve  obligado  a  dar  lugar  en  sn  con/on  al  n  cnos- 
precio,  jaaias  permiiira  que  saiga  de  el ;  y  sí  cree 
^oe  la  impericia  de  su  superior  puede  compróme», 
cer  la  salud  del  estado ,  ó  hacer  padecer  á  algún 
ramo  de  la  administración ,  le  advertirá  en  secreto^ 
las  consequeiKías  que  pueden  resultar  de  su  pro- 
ceder :  le  hablara  coo  franqueaa,  pero  con  mira^ 
miento  y  respeto  ;  pues  ta  verdad  nene  casi  smni- 
pre  nvrc'á.lid  de  un  velo  ,  quando  la  presentamos 
á  los  hombres  ;  y  sobre  codo  á  ios  que  cstio  mas 
elevados  ^ne  0090001» 

En  quanio  á  la  especie  de  obediencia  que  debe 
«1  C4|p«/«»  á  sus  Xefés ,  asi  en  ia  guerra ,  como  ca 
pac  »        el  fin  del  artículo  costvhiihu. 

De  ta  fj  '.i'i'nc't  ,de  Ia  dhciceton  y  ¡-fr  !.i  .:ctit'ÍJáJ. 
'Estas  virtudes  nos  han  parecido  de  cal  modo  semc' 
jantes  en  el  General  y  ea  el  cafñtoH  ,  que  hemos 
creido  deber  dispensarnos  de  hablar  de  ellas  aqiii, 
contentándonos  cou  enviar  nuestros  lectores  a  lo« 

1 1  y  1 3  de  la  sección  4  del  anicolo  caiiaiui» 
y  é.los  consqoB  de  la  secdoit  f  del  artículo  oi«4 

Dfl  desinterés.  Los  nobles  y  los  militare;  no 
tieocQ  necesidad  de  que  se  les  recomiende  d  ob- 
servar las  leyes  de  h  probidad  mas  austéra:  la  edu» 
cacioo  que  recibieron  ,  y  los  exemplos  que  han 
ceñido  á  su  visa  ,  desde  que  sirven ,  les  hicieron 
ver  loEeíentenieoce  ,  que  no  solo  deben  eomervar 
sus  manos  puras  ,  sino  cambien  obviar  la  mas  lif;c- 
ra  sospecha.  Diremos  solamente  al  CiipitM  ,  que  es 
vespooiable  de  la  probidad  de  sus  baios  Oficialesc 
que  es  culpable  todas  vt-ce*,  qtic  Sjr'j^cntos 
y  Matiacaics  de  Lo^is  gatian  en  las  compras  que  ha> 
cen  para  loa  soldados  de  sus  Con^añias,  mmpie 
que  su  Furrier  comete  errores  en  las  cuentas  ,  por- 
<jue  está  seguro  de  que  no  se  los  veriiicara  ,  todas 
las  veces  que  no  v^ila  con  bastante  atención  sofafO 
los  Caporales  y  Brigadieres  encargados  del  gasto 
-fidbario ,  pac4  pooralo»  ca  la  imposÜMiidad  da 
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aprovecharse  de  la  mas  pequeña  paree  del  pr.sí  d;i 
soldado ,  siempre  que  00  se  toma  el  uabajo  de  ver 
los  proveedores  y  mercaderes  *  7  de  tratar  cao 
ellos  ;  de  hacer  venir  las  mercancías  de  primera 
mano  de  los  paragcs  doa<ic  son  mejores  y  aut 
baracas;  y  en  fin  todas  las  veces  que  ao  éh 
composición  y  elección  de  los  efectos  para  c!  m 
de  sus  soldados ,  con  mas  atención  ,  que  para  iu 
auf os  propios. 

En  ('í!3nro  i  la  liberalidad  ,  véase  el  §.  ii  de  ii 
sección  4  dci  artículo  oKNkKAL  ;  y  por  io  ^  mi*  1 
A  al  ordeo  7  fegb  fie  debe  observar  pansH^ 
eos,  los  artículos  ldxo  r  costombkes. 

Fidetídad  ¿  su  pitíúbra.  El  miliur  menos  defc^ 
do  no  consentirá  jamás  en  violar  la  palabra  (fu  ia- 
ya  dado  á  uno  de  sus  iguales ,  ni  á  un-catMaiB  1 
de  una  clase  inferior  á  ta  suya :  ncmca  pronctm  i  \ 
unos  ni   á  otros  lo  que  no  pueda  cump  .1 .  ^ 
obstante  ,  alguna  vez  se  han  visto  Ohciaics ,  c^oc 
hacían  gala  <k  prodigar  promesas  seducientes; pao 
las  mas  engañosas  de  todas ,  son  las  que  se  haca 
á  los  soldados  ya  empeñados  en  el  servicio  ,  ó  t 
fóvenes  dodadaaoc  que  tenían  algún  deseo  den- 
mar  el  partido  de  las  armas.  £1  Capitán  zeloso  ¿e 
su  reputación  jamás  empleará  semejante  meáo, 
f  Ahí  ly  que  acusaciones  no  seluuría  á  sioismo 
vifse  1  uno  ríe  f'.tos  ióvfnr<;  en^^anidos  Wcik 
hasta  el  punto  üc  la  desesperación,  auutüooac^ 
banderas ,  y  padecer  la  inÉune  pc»n  knpoam  IIh 
desertores }  {Sus  oídos  no  estarían  cominuamcnaí 
atormentados  con  el  ruido  de  las  cadenas  de  a<]ud 
iufelÍ£  á  quien  ¿1  hubiese  seducidos  ¿Su  corsMs 
no  padecería  infinito  con  los  oaboioa  ^  saüáb 
la  vicrima  de  sn  mata  fe?  Si  las  promesas  agrada 
bles  que  hace  el  Cafitm  i   us  , (  tdados  ,  nunca  d:- 
bco  ser  vanas  >  las  que  les  oírczcan  castigos  Kve* 
roe ,  no  serfa  menos  dccdvas.  Aunque  parezca  que 
el  soldado  no  raciocina  sobre  su  condjcta  ,  es  ric- 
cesario  creerla  siempre  el  resultado  de  sus  redeüo- 
nes.  Si  el  Cáfinm  es  floxo ,  y  que  se  franquea  ¿lif 
bellas  promesas  ,  el  soldado  se  Lace  inepto  ,  y 
pierde  alguna  vez  la  disciplina  \  pero  si  aquci 
hrnw  y  sostiene  tod^  las  palabt»  que  da  ,  este  no 
falta  á  su  obtiL^^don ,  v  cumple  con  mas  exátaní 

de  lo  que  se  podía  esperar. 

De  ta  bumaniM*  Si  algún  Autor  emprelwiidt^ 
se  desterrar  del  corazón  de  los  hombres  este  5eíl^ 
roso  sentimiento ,  este  entusiasmo  subiiate ,  qtu  ^w-  , 
ce  que  los  unos  se  compadezcan  de  los  of.th,7 
que  busquen  el  modo  de  aliviarse  reciproc  amenté 
que  trabajen  por  disminuir  las  preocupaciones  que 
descaminan  a  sus  scincjantts ,  por  desvanecer  las 
supersticiones  que  los  ci(^,  por  desauir  la  esdi- 
vírud  que  los  deshonra ,  por  auvíar  los  males  que 
Jos  acaban  ,  y  por  corregir  los  vicios  que  los  ha- 
cen inlcliccs  :  que  su  mano  quede  valdada  á  ia  fii- 
ner  díeeion  que  escriba;  cal  es  el  sentir  de  nú  co- 
razón. No  obstante ,  como  c!  amor  á  la  hamarj- 
dad  se  hace  menos  poderoso  ,  al  paso  que  se  ex- 
tiende i  mayor  número  de  objetos  ;  como  no  pu^ 
de  abrazar  toda  la  tierra  ,  ni  serle  vcrdadcrametue 
Util,  si  no  toma  su  origen  del  corazón  de  un  Sobe- 
rano ,  d  de  uno  de  estos  hombres  que  tiaun  en- 
tre SUS  manos  el  destino  dr  t^Tindi  >■  i  rpLrio*: 
recomendaremos  al  caf'um  que  ao  extienda  minhu 

los 
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Im  eftcto*  de  n  lunúnidad ,  7  (]ae  no  dirín  fot 

de  sus  beneficios  sino  á  los  hombres ,  que  las  cir- 
qwsiancias  coloquen  á  sti  iofuediacion.  <Qué  se  di- 
ría de  m  padre  ,  qn*  htwo  el  pretexto  de  mar  al 
género  humano  ,  $e  olvidase  de  hacer  feliz  2  su  fa- 
JBÜid }  El  Cáfuan  se  acordará  siempre  (]ue  es  el 
padre  de  sus  soldados  ,  y  esta  sola  palabra  le  re> 
cordará  todas  sus  obligaciones:  le  llevara  á  los  ho^- 
pkales:  le  deiéndra  jumo  á  la  cama  de  uno  de  sus 
MicMos  enfermos :  le  áui  valor  para  vencer  la 
repugnancia  que  inspiran  esroí  |>.iragcs ,  donde  la 
muerte  se  presenu  b^xo  uxi  gran  iiuniero  de  aspee» 
tos:  aqaol  nombre  sagrado  le  sulxninistrará  fuerzas 
par» soportar  la  fetidez  que  allí  se  eziulai  y  res- 
pirar cl  ayre  sienspre  viciado,  y  algunas  veces  inoi>> 
lal,  que  alli  se  inspira :  Ic  excitara  los  discursos  conso- 
latorios que  iu  <k  hace  r  á  sus  l)i|o^  y  1m  aaos  bcné- 
fin»  y  generoMM  qae  deberá  exeniiar  en  sn  &vor.  > 
Aquel  nombre  amoroso  st  le  pj  t  cfuará  muchas 
veces  á  la  memoria ,  y  sobre  todo  durante  la  gucr« 
io;pncs«llid  soldado  fiiriotonó  reapú-a-mas^ 
sangre  y  mortandad:  cada  uno  dcsf'L:na  Je  si  I3 
piedad  para  con  el  otro  ^  y  la  humanidad  que  gime» 
aoio  ponfe  esperar  socorro  poderoso  de  loa 
yits  ,  que  por  ob'tncKlos  que  encuentren  ,  deben 
apresurarse  a  su  alivio,  bi  el  ainor  de  la  patria  nos 
•IbGga  en  el  t^mfe  de  Maree ,  á  ser  pró^¡|^  de  ti 
sangre:  el  de  los  hombre^  no\  hic-  avaros  ,  quaa- 
do  hemos  d^uesto  las  armas  :  no  demos  )amas 
canta  á  rcnoidknicnto  alg^uno  en  nuestro  cora^cmj 
ai  i  ^  ana  voz  íncerior  nos  grite :  **bárbaro »  ta. 
lias  pocfido  conservar  la  vida  i  un  hombre ,  i  m 
soldado  ,  3  uno  de  tus  compaiíeros  ,  y  no  lo  has 
Jiecho.'^  iOh  mis  camaradasí  acordéoiones  que  tos 
vencedores  det  muiido  daban  nni  recompensa  dis- 
tinguida al  Romano  ,  que  libertaba  á  otro  Romano; 
y  que  auncpie  no  se  distribuyen  ya  coronas  civf« 
«ai,  la  gloria  de  aquel  que  las  merece»  no  es  por 
eso  menos  apreciable  é  ilustre.  La  esperanza  de 
una  recoii»ensa  satisBKtoria  disminuiiía ,  si  íiKse 
posible,  el  mérito  de  las  grandes  acciones. 

Eí  soldado  ,  á  quien  ouranre  su  enfermeda^i 
hubtesemos  mostrado  un  tierno  atecto  ,  y  ooanifes- 
lado  nn  solícito  cuidado  de  su  salud ,  se  «apondré 
en  los  combates  con  el  mayor  ardor  por  nnc^rra 
glorLi ,  y  s^rificará  gustoso  su  vida  por  coosctvar 
la  nuestra.  ManUésienm  nna  tierna  compasión  dé 
los  malts  de  nuestros  con»pañeros  de  armas  ;  sea- 
mos ecónomos  de  sus  fücríAs :  ahorremos  su  san- 
gre en  todos  los  instantes ;  pero  Velemos  aun  con 
mas  cuidado  en  la  conservación  de  sus  dias  triando 
hemos  dexado  d  empo  de  batalla ,  que  en  cNeie» 
tro.  de  conftision  y  de  horror.  Si  perdemos  aqui  su 
vida,  su  rauene  es  por  lo  menos  útil  á  la  pattia,  pero^ 
en  qualesquien  otro  parage  se  emplea  «h  nao 
alguno. 

£1  tierno  nombre  de  padre  maniíescará  también 
al  Ctfkm,  qnrdebe  ocurrir  al -socorro  del  solda> 

do  quf  no  halla  bastante  alimento  en  la  ración 

Íue  le  da  ci  estado.  Este  nombre  le  enseñara  á 
wainilir  los  trabajos  del  oue  no  tiene  todavía  bas* 
cantes  fiierzas ,  á  causa  de  la  edad  ,  6  de  no  haber- 
se recuperado  de  una  enfermedad  dilatada. 

Esta  palabra  le  h.ira  compasivo  ,  gEawoaOb' 
hombre  de  bien,  coudeSMMtoue  y  bttCBO» 
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jsmas  'debií.  Ün  padre  prudente  e*  indulgente  en 
orden  á  las  faltas  ligeras,  pero  castiga  con  severi- 
dad aquellas  que  poUiian  tener  fimestas  cooicqüen» 
cias,  aunque  remoras.  La  homanidad  con  los  ene- 
migos del  estado  es  también  una  virtud  que  ins- 
pira al  Capitán  el  sagrado  nombre  de  padre  de  loa 
toldados.  Si  yo  no  soy ,  dirá,  generoso  y  hama» 
no  con  los  contrarios ,  ellos  serán  bárbaros ,  y 
crueles  con  mis  soldados.  Dará  pues  á  los  ene- 
migo*  heridos ,  los  mismos  auxilios»  qne  i  loa 
de  su  compañia;  con  ios  Oficiales  tendrá  todos 
los  miramientos  y  atenciones  qae  pida  su  grado 
y  nacimiento;  y  con  los  prisioncroa,  qnantaaseaii 
compatibles  con  la  seguridad  de  sus  personas :  el 
Verdadero  valor  es  siempre  sensible  a  la  desgra- 
cia de  los  vencidos ;  los  Oficiales  Franosici  nO- 
tienen  necesitad  del  temí»  de  represalias ,  para 
«er  haraanos,  para  respetarlos  viejos,  las  muge- 
res,  y  los  niños:  para  contener,  ií,:  que  pueden, 
el  desorden  ,  el  pillee  y  la  devastaciun.  En  todoa 
tíenipoa  les  tttbnearon  sos  enemigos  estos  glorío» 
sos  testimonios ;  y  recientemente  dieron  4  la  Eu- 
ropa ,  un  excmplo  en  esa  materia ,  que  la  ant%ua 
Kooia  habiera  eonsagiado  con  «n  monanicKO  p&> 

blicn. 

Laitumbres,  l'robarcmos  que  las  costumbres  de 
lea  militares  influyen  sobre  U&  costumbres  genera- 
les ,  sobre  los  sucesos  de  una  nación  en  la  guerra, 
sobre  su  crédiio  durante  la  paz  ,  y  principalmente 
sobre  la  felicidad  individual  de  cada  mitiur  ;  io*: 
vestigacéoios  las  causas  de  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres en  nuestras  tropas ,  y  trataremos  de  los 
medios  de  reformarlas  '[V'caie  costombres.)  t» 
miiircmos  al  (tpiM  i  este  artículo ,  y  le  presenta-- 
remos  aqm^^únos  consejos  que  da  el  Mariscal  de 
Montli^  á  los  D^iiitarcs  subalternos  en  este  asunto* 
ha  el  articulo  coítumbkíi  citaremos  muchas  ve* 
ees  i  aie.  célebre  CtpítM ,  porque  ningtm  escritot 
expuso  mejor  que  él  las  vinudes  que  deben  tener 
los  capiumti  a  V  de  los  vkt<»  que  hain  de  huir.  ^*Asi 
que  comencé  i  llevar  lainngma » traife  insmiimi» 
de  lo  que  debía  hacer  el  que  mandaba  ,  sirviendo 
también  el  excmplo  de  los  ^uc  cotuetian  í¿us. 
Primeramente  aprendí  i  corregirme  sobre  el  juego^ 
el  vino  )  b  avaricia  ,  conociendo  bien  ,  que  los 
Cafitanei  que  luvieseo  estos  vicios  no  habían  nacido 
para  It^s  a  ser  G;Tandes  Iwmbres  ,  si  no  mas  bien 
para  caer  en  las  desgracias  que  he  escrito  ,  y  fiie  la 
causa  de  que  me  abstuviese  enteramente  de  estas 
tres  cosas  ,  que  la  juventud  abraza  fácilmente  :  las. 
fue  traca  gran  perjuicio ,  y  amancillan  la  repata* 
cion  y  el  honor  de  un  Xefr.  El  juego  es  de  tal  na> 
turalcza ,  que  sujeta  al  hombre  a  no  hacer  ,  ni  pen- 
sar en  otra  cosa  ,  sea  que  gane ,  ó  que  pierda  ;  por- 
que flí  gana  está  conrinnamenee  con  deseo  de  ha- 
llar gentes  con  quien  poder  jugar ,  creyendo  que  la 
üortiuu  le  sera  siempre  fiel ;  y  no  parará  hasta  per- 
derlo todo ;  y  qoaodo  se  h¿íe  en  este  caso  con»*- 
ra  la  desesperación  ,  y  solo  pensará  de  día  y  de 
noche  dónde  podú  hallar  dinero  para  volver  a  ju- 
gar ,  y  desquitarse.  Asi,  KÓmo  queréis  atender  al- 
cumplimicnio  de  las  obligaciones  del  empico  ,  si 
gastáis  codu  t-l  ciLmpo  en  el  juego?  y  que  en  lu- 
pt  de  pensar  en  el  enemigo  ,  pensáis  solo  en  las 
cana» ó  ca  ío«  á&iot.^.  cCómo. querrá  cener  el 

Ssi  «o* 


Digitized  by  Google 


5o6  CAP 

coiazon  €n  lo  que  <s  necesario  que  cxtícuteis  con- 
fffnífflty  á  vuescro  oficio  »  si  vuestro  espíritu  está 
ocupado  comiauaroente  en  el  juego  ,  y  tenéis  dos- 
ciciuas  quimeras  c.i  U  dh  ,  que  os  lucen  perder  la 
titon  iiiiid  de  iodo  esto ,  mis  compañcios  j  huid, 
OS  ruego ,  de  este  pérfido  vicio ,  que  he  víMO  icf 
cama  de  la  ruiru  de  muchos ,  no  so!o  en  sus  bíCDCS» 
ii  ao  también  en  su  hanor  y  c-sumacioa. 

Por  lo  que  mira  ai  vinó  ,  si  ciaSt  sujetos  i  a», 
ca  pasión ,  no  podéis  evitar  el  caer  en  tan  gran  des- 
gracia ,  o  infelicidad  como  el  jugador  ;  porque  no 
hay  cosa  en  el  mando  que  entot^zca  canto  el  es- 
píritu del  hombre ,  ot  que  le  incite  taaco  á  domix; 
como  el  vino.  Si  bebéis  poco  no  cooiereU  demasíaf-^ 
do  ;  pues  el  vino  abre  ías  ganas  por  tener  el  gusco 
de  beber  tnas  ;  y  en  Éa »  ai  icvaiitatos  de  la  au&a, 
estando  lleno  de  vino  y  de  viandas  ^  es  preciso  que 
os  echéis  a  dormir ,  y  puede  ser  que  si.a  al  mÍMUo 
iy«inpo  eo  que  debáis  iíaUacos  enac  los  soldados  / 
compañeros,  cerca  de  vuestro  Ceroocl  y  Maeicre 
de  cjinpo  ,  pat  a  oir  lo  que  !cs  habrá  Jiiho  del  Te- 
niente de  &ey  ,  á  hn  de  ver  si  se  puede  ,  presentar- 
alguna  ocasión  en  que  logréis  emplear  VHemro  va- 
lor c  inteligencia.  El  vino  causa  tambirn  otro  ries- 
go j  y  es,  que  estando  el  Ca^itdn  embriagado  no  sa-, 
kk  naiklar  »  oí  dezar  á  otros  que  lo  cxeCMClU» 
por  otra  parte ,  jímav  ti  Teniente  Je  Rey  ,  vuestro 
Coronel  y  Maestre  úc  Campo  os  cootiarán  cmprc-. 
aa  alguna ,  que  quizá  podría  ser  cansa  de  todo  vues» 
tro  iilclancamiento,  y  dirían  ;  <quereis  poner icnie- 
yjaic  cxecucion  en  manos  de  un  sugeto  que-  se  ha-* 
Uari  embriagado  á  Li  misma  hora  en  que  mas  se 
necesita  tener  despejadas  las  potencias  para  conocer, 
lo  que  se  debe  execmar  xOn  sugeco ,  que  no  han 
otra  cosa  que  sacrihcar  hombres  ,  y  que  de  su  fal- 
ta (CSUltará  vuestra  pccdida?  ¡Oh,  y  quémala  ¿i-. 
naa  os  <lar&  el  vino ,  pats  es  preciso  4}tte  oo  se  es-_ 
pere  do  vos  alguna  cosa  útil !  Huid,  pues, mis  ama- 
dos compañeros  j  huid  este  vicio  tan  vil  y  sucio  co- 
mo el  prima».  jOh  Céfium,  y  qu¿  grandes  cosas 
cxecu:a  un  hombre  por  poco  espíritu  y  esperiencia 
que  tenga  ,  quando  solo  quiere  ocuparse  ca  lo  que 
corresponde  i  ta  honor,  y  á  la  «dudad  de  su  Prín«. 
cipe!  Asi  es  una  gran  desgracia  p.nn  aquel  que  ocu- 
pa el  tiempo  en  diversiones  ,  juegos  y  ícstincs, 

sieodo  ¡mpostlile  4|oe  esco  no  le  haga  dyútese  d¿ 
lo  otro  ,  porque  no  podemos  serviri  untos  amos 
á  un  tiempo.  Despojaos  de  todo  vicio ,  á  üa  que  os 
mantengáis  en  la  lealtad  y.  aficioD  que  -ikbamo*  • 
nuestro  Soberano/* 

^k>  exponemos  lo  que  dioe  Moodoc  vAxtt  \* 
avaricia  ,  pues  escriííia  tn  un  tiempo  en  que  los 
Oticiales  franceses  oo  eran  tan  delicados  cooao  hoy 
en  la  mautía.  Si  se  inveatnase  la  caus»  dOiCsa  de- 
licadeia ,  se  hjllaría  en  la  fel¡¿  mutkinza  que  ha  ex- 
perimentado la  cousttcucion  de  las  tropas  francesas 
desde  el  momento  qoc  se  separaron  Un  JntercKS' 
pecuniarios  del  moldado  ,  de  los  del  c>;iV„'/;. 

De  la  mtátsiiá  y  utbxaidad,  ]d  CafHoM  que  reu- 
M  al  coidado  de  sus  obiigadoncs  ,  los  conocimien«: 
tos  necesarios  piara  desempeñarlas  con  dlsiiiuinn,  y 
las  qaalidadcs  morales  propias  de  lus  gutrrcius ,  a 
las  ventajas  que  concede  la  naturaleza  ,  apenas  pue- 
de imponer  silencio  á  la  envidia  ,  adormecer  \q% 
Zclos  ,  y  hacer  que  se  is  pa  Jouea  sus  v<iiaacs. 
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sus  talentos  y  sus  acciones  ,  sino  mostrando  con. 
tinuanientc  una  gran  modestia  y  urbanidad.  Bas* 
cantes  Moralistas  hicieron  el  elogio  de  <1B»  dei 
virtudes ,  pmtaiido  los  feüces  efectos  que  producca 
Nosotros  prultjmos  también  con  cxcoófios  hiun- 
tos(re«<  oENEKAf.>$. i9/»o.aM(;4.);qBeiia> 
porta  mucho  d  Jos  ^lurrcros  ser  modestos  en  loi 
buenos  sucesos ,  y  jfjbJes  con  sus  soldados :  u- 
IKT  un  eaiKtcr  agradable  y  im  hutñor  igual :  cvi> 
tar  con  gran  cuidado  la  akancría  en  el  toro  ,  la  Ar- 
reza en  los  modales ,  la  ironía  en  las  chanias  ¿n- 
cantes ,  la  dureza  co  las  expresiones  ;  y  eo  fio ,  no 
hacer  vanidad  deiitadmuniento  ,  ni  de  büxtíaa; 
con  que  solo  nos  resta  para  concluir  east  teeámi 
asegurar  al  CJp'iian ,  en  quien  se  hallcr.  Iíj  cícsdí- 
tancias  que  hemos  dicho ,  que  Ikgacá  ciciaDcsie/ 
con  proatkud.  á'  loa  últimos  ^radol.  .Lis  iq^dn 
de  que  los  militares  se  quej¿n,  son  algunas \tCB 
menos  ftcqücntcs  de  lo  que  se-csee.  Hecotuxcdla 
coadueta  de  los  que  pwwndai  fabcr  padedds» 
justicias  ,  y  vcrei;.  que  mas  bien  ks  ha  Litado.'' 
mérito  ,  que.  proteaorcs:  que  lo»  zclos  y  la» 
vidia  íiieiOD  snonorck  ofasiáoikWiqne'SU  igDanuii 
ó  ccsnimbrcs  ,  y  que  ca  no  concederles  grado  su- 
perior se  les  Ui¿o  benchtio  \  pues  en  el  puesto  tk- 
vado  donde  se  les  colocase  habfiaa  oiraiiio  ñ  ia 
atcnci<>n  dtl  puiiHco  ,  y  no  podrían  ser  obmnáis 
áii  muy  cerca  mu  ptider  su  crédito.  . 

.  Si  se  nos  acusase  de  habeoiM  <(eudo  arreba- 
tar por  entusiasmo  del  bien ,  y  exigido  en  el  u- 
f  ita»  ulentos  excesivos  ,  qüalidades  rarísinus,  r 
conocimientos  tan  cxtensca,  que  es  casi  impostok 
que  un  hombre  los  posea»  sespondetcnios ,  ÍQ!£o- 
lad ,  quitar  ana  vám  \Atéa  de  las  que  compoKs 
el  cdiñcio  que  acabamos  de  con  t:  ;  'r  ,  y  le  cerril 
desplomar  \  y  si  quedase  aun  en  ptc  ,  estara  hubI, 
a»  no  litufaeaaaoa  en  dedr ,  que  quanto  tacnas » 
asimile  un  Capitán  al  modelo  que  hemos  dado, 
menos  apreciable  sejrá.  Si  se  preguntase  todiw^ 
{xonoccis  muchos  Cafkmtt  sewjantes  al  qae  la* 
beis  pintado?  Las  trapas  Francesas ,  respOD«I^^ 
úios  ,  úeoen  un  gran  numero  ,  que  exceden  á  luifl- 
tro  modelo  :  muchos  se  le  parecen  períeccamenc, 
j  los  otros  adquirirán  lo  que  les  falta,  asi  qw  ti 
gobierno  emplee  con  constancia  los  medios  mn 
prapioa  para  pnducir  esa  apeccc9»]eiBHiadoih  . 

'       ■  '  í  ■ 

•  ;        .     SEC  C  1  O  N  V. 
  i>iJu  ttgftMdt  Capitaawst 

Siempre  que  los  Cufitmes  Comandantes  e«a 
ausetites^  ios  feemplazan  los  segundos ;  y  cavxeü 
eiozande  lo»  nitsaios  privilegios  que  los  prineros, 
['::  ncn  por  conscqüencia  las  mismas  obllgadones,? 
necesidad  de  las  mismas  qiialidadesy  conocimiflKi^ 
VeflMo  las:  mtumm  pnccdentcs.  -  •  • 

1=11  porta  mucho  resolver  el  problema ,  si  s 
venujoso  poner  en  las  tropas  ^anoesas  dos 
Mfr.i'ima  vBÍsm  oompañia.  Las  dos  salodeKt 
que  se  pueden  dar  tienen  sus  partidarios ,  y  sus  an- 
tagonistas,  si  alguna  vez  fuésemos  tan  klices  f*' 
lográsemoa  cB  la  capital  ima  academia  militar ,  ^■ 
problema  presente  octiparia  sin  duda  ur<o  ác  !* 
prúnFtos  lugares  entre  ios  que  propusiese  para  loi 
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premios :  recotnendarU  i  los  que  concurriesen ,  fUe 
nd  «nrnea  la  qUntioii  baso  tm  aspecto  demasiada 

general,  pues  la  rcspiicíti  r^uc  sería  buena  para 
un  cuerpo  de  tcopas  AicmJn<i!> ,  podría  no  jcrio 
para  un  regimi^iNO  EraDCcs ;  y  uoa  solución  propia 
.  y  adcquadj  para  un  scivxio  determinado,  sería 
quiza  mala  para  otro  diíerciitc»  Conviene  que  rey* 
ne  la  onifeniúdait  cocre  ks  crop»  de.una  misini 
n.icinn  ;  pero  nunca  debe  icr  ¿  costa  dtí  bien  del 
servicio,  bi  Qos  aueviésennos  á  exponer  nuestro 
dktamcn  ,  diriaiuos  que  en  Francia  ,  )  sobre  iodo 
en  la  infantería  nacional ,  im  tafitan  segundo  es 
algunas  veces  grav<KO :  ]aa  mas  supciHuo  ,  y  &iem< 
pre  inútil.  Las  razones  en  que  tun.].iint>s  nui  era 
epiuon  te  haUarán.co  el  aniculo  compaKia  »  den' 
de  dámíMMtoa  ^ail  debe  Ki  la  iíki*»  d»  «na 
«mplñíi  fnncesa', 

SECCION  VL 

Dr  /«I  Capitanes  sin  txtwtit. 

Las  necesidades  del  rTírlo  iiuroduxcron  la  Vi» 
nalidad  de  la  t^^'^"^^^^"^''  j  >  '^ttiiua  i.au^d  puso 
en  venia  los  empleos  militares  en  exercicio  :  ellas 
•  Crearon  en  nuestros  días  los  CapiioHti  ictounadoSj 
k>s  aoregadoi  a  íom  regimientos  ,  como  también  a 
ififerentes  ciecpos  jr  é  las  placas.  Las  circunstan- 
cias en  que  se  han  visto  lo»  Miniscros  que  recur* 
rieron  a  csce  medio  ,  hacen  su  conducta  evcnsable; 
^pcroes'tan  fácil  paliar  cl  motivo,  que  hizo  cor- 
nr  a  los  militares  tras  de  tos  eaqpiew  sin  excrci- 
do  ?  Goza^  de  las  prerogativas  de  CtfitM  ,  sin  <s« 
tar  ligado  a  las  obligaciones  ,  hacer  bien  de  priesa 
911  carrera  ,  y  obtener  el  premio  de  la  virtud  guer- 
rera ,  qucdáiidose  «n  sus  hogares  ,  son  según  las 
jiparimcias  ,  los  motivos  que  empeñaron  j  muchos 
Oáciales  á  desear  ser  coijipre  hendidos  co  una  de 
las  difereotes  clases  de  CéfitMu  qait  hemoa  diclM 
ttt  esta  sección. 

£n  el  tiempo  en  que  escribimos  ,  parece  qu« 
^  Ha  se  ha  conocido  ,  qipi  csendol  es  arrancar 
de  raii  e^re  mnl  ;  pero  esto  no  se  pcídr.i  conse- 
guir j  sin  que  se  i'xi).in  ali^uno^  suerUiuos  de  parte 
áílos  militares  que  estuvieron  siempre  en  excrci* 
fio ;  ^e  puede  decir ,  que  los  harán  ain  trabajo ,  si 
cstari  bien  asegurados  de  qu£  no  voehra  á  nacér 
este  aboso  «kstrnctivo  de  la  Hnuiacien  y  del  es» 
pirítu  militar. 

Por  lo  que  acdbamos  de  ei|>oner  en  orden  I 
los  Cífhenes  s'.n  exercicio,  se  conoce  bien,  que 
■O  hemo»  tocado  eo  los  rclormados  por  alguna 
RXKacion  acaecida  en  la  constitución  del  cuerpo  en 
^Oe  se  hallab  .u  ,  y  dcs;>nes  de  largos  si.r  vicios. 

Dt  ios  cafiiants  ie/iin»ad«f.  Quaudo  en  ci  últi- 
mo siglo  permilia  la  pat  entregar  i  la  agricKitnm 
y  á  las  anos  ,  una  pirre  de  los  buzos  que  !a  guer- 
ra les  habia  quicauo ,  los  Ca^nmti  de  jas  compa- 
ñías que  se  licenciaban  ,  tenían  casi  b  nnama  suerte 
que  sus  soldados  ,  no  obstante  n!gunas  veces  esta*- 
ban  obligados  a  servir  muchos  n.eses  üel  ano  ;  y 
otras  quedab.in  agregado»  á  su  regimiento  y  y.lMh>- 
cían  las  t"uiK"ior,cs  de  un  gr.idí)  :i  ;i.ríor  ;!Í  que  tc- 
ifian  antes  de  la  refQritia,u  uicn  iriami^.ji)  una  tto- 
pH  menos  numerosa  ,  cp»  Iftjfue  acaudillaban  dii? 
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rame  ia  guerra.  Quaiido  espiraba  la  paz  >  y  obliga- 
ba á  aumentar  las  tropas ,  se  mandaba  i  los 

t'-vñ  reformados  levantar  compariías  nuevas  ,  ó 
completar  las  suyas;  y  quando  los  Caphmci  coa 
«wrckio  obtenían  su  retiro,  6  morlm»  se  rcenipuk 
zaban  con  los  reformados. 

Los  Cáfiimei  de  las  tropas  Fraiices<is  que  Uevait 
en  el  du  el  nombre  de  Cáfitáati  reformados  no 
han  logrado  antes  de  obtener  este  titulo  ,  n¡  despa- 
cho ni  con¡(>ai')i¿  j  y  por  conscqücncia  jamas  iue* 
ron  reformados  en  calidad  de  Lapitma :  «tí  la  pa* 
tente  ,  y  sus  privilegios  los  dtbcn  á  ia  suma  que 
pagaron  ,  logrando  con  esto  la  opción  a  una  de 
ids  compañías  c^iie  i]c5;ucn  á  vacar  en  el  regtmicn- 
to  ac  caballería  ^  en  que  ia  ««alidad  los  ha  agic^ 
gado.  ,  •      ■  • 

De  los  CapitMies  úgrtgadts  i  un  rtgtmhnto.  Se  ha" 
lian  Cayuaui  agregados  á  los  regimientos  de  intuí- 
tetia ,  de  cáballena  y  dragones:  estos  A^imi»  de- 
ben también  al  dinero  su  despacho  ;  y  no  titnetí 
por  su  titulo  grado  alguno  en  el  cuerpo  a  que  cs- 
nn- destinados  ,ni  obligadoaá  ningún  servicio  in* 
terior ,  y  su  calidad  de  c«/j««eef  iiolqs  di  opcioii  4 
compañía. 

(.epums  ^irtgddes  á  U  tnfanuria.  Ademas  do 
los  Ct^itMtí  anfTcgados  á  los  regimientos  se  hallan 
también  c«//V<i»ri agregados  á  csce,  ó  al  otro  exér« 
cito ;  y  estos  Oficiales  son  ant  menos  útiles ,  quo 
los  agregados  á  un  regimiento ,  probando  clara* 
mente  que  la  necesidad  de  dinero  por  una  part^ 
y  la  apbicion  por  «era,  labea  sacv  partido  da 
todb. 

Cafttim»  tptiaits  i  Us  flaxas.  Eo  algunas  pla- 
zas .de  guerra  se  hallan  CapiUuií  agregatios  í  ellas, 
que  son  por  Jo<gci\oral  Óñciaks  ani^uos  refor- 
mados ,  o  retirados ,  á  quienes  jos  Minúcros  quá« 
sicron  favorecer ,  ó  socorrer  señalándoles  un  alo4 
jamianto  en  Qna  ú  otra  plaza.  listas  dos  últí< 
mas  especies  de  t^Mtt  00  están  obligados  á  so» 
vicio  alguno  militar  ,  a  menos  que  no  se  quie- 
ra contar  como  tal  la  facultad  de  asistir  a  la  pa- 
lada toroedistos  al  Teoiciiir  de  Bey  <  ó  al  Ofcial  > 
Geotral  ^  la  manda. 

SECCION  VIL 

Dt  ¡tí  Ttsitníes  que  «iíienea  detfádit  de  Capitanes. 

Al  soldado^  por  sus  ascensos  regalares  lie- 
ga á  ser  Tieniente  ma«  antiguo ,  y  que  rirve  co- 
mo tal  tres  años,  se  le  gradiia  de  Ljf.tan  \  peto 
ni  tiene  cl  sueldo  ni  los  privilegios ,  que  gozan 
los  Cap'tianes ,  a  quienes  ei  nacimiento  m  daíio  b 
patente  de  Subteniente  á  la  primer  entrada  ;  esta 
es  la  ley.  No  haremos  reflexión  alguna  sobre  los 
mocÍTOs  para  promulgarla ;  pero  Its  freqñcotes  va^ 
riaciones  de  nutsira  legislación  eo  este  punto,  pa- 
rece darnos  autoridad  para  preguntar ;  <  si  después 
de  hacer  las  mas  serias  reflexiones,  se  debe  fixar 
de  un  modo  positivo,  y  favorable  el  tratamien- 
to que  merecen  los  Oticialcs ,  conocidos  con  el 
nombre  de  Oficiales  de  fortuna»  {VtMt  ascimo,« 

OFICIALFS  DE  fORTONÍ.) 

Un  i  coientf  que  hizo  una  acción  ilustre  en 
la  guerra,  locibe  alguna por  recoapensa  el 

Sss »  gca. 
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gráao  iic  tuf^i/j»  ;  pero  él  no  goza  de  ht  prero- 
gaóvas ,  y  sueldos  correspondientes  hasta  que  por 
«1  nirno  haya  llcgaáo  á  serio  en  cxercicio  >  y  eit- 
tonees  toota  la  antignoifad  del  grado.  Esre  méto- 
de  premiar  una  acción  úcil  á  l.\  pa::ij  ,  no^  pa-^ 
rece  bico»  pues  nada  cuesu  al  csiacto «  c$  un  aguH 
jon  pódniM*  pn  todos  los  Oficúdes  Sabakemos, 
f  ni  aun  afelios  mismos  que  por  esta  recompen- 
sa rcurdao  S4i  ascenso*  pueden  quejarse  con  jus- 
ricia.  Mi  camarada,  debiao  decine,  sirvid  ima 
•utilmente  que  yo,  y  asi  le  corresponde  adelantár- 
seme :  mostró  ina&  inceligeocia ,  con  que  es  justo 
<}Hc  me  mande;  y  sok»  padieraii- irritarse  contra 
1,1  forunj  que  no  Ies  puso  en  b  ocasión  ót-  se- 
rJtiarsc.  i^ero  no  tiablaii  del  mismo  modo  ,  qu^n- 
do  ven  á  aoo  de  sus  canaladas,  que  eneró  á  s«r« 
vir  mucho  tiempo  después  que  ellos,  preceder- 
les ,  y  nuiid^rlos ,  porque  en  una  acción  general 
lile  herido  de  una  bala  de  cañón ,  ú  de  fusil,  i  Por 
qué  ha  sido  decnaciado  (dicen)»  debe  adelantár- 
seme 1  i  qué  ha  hecho  para  que  me  mande  ?  ¿qué 
prueba  de  inteligencia  y  de  ze!o,  ha  daJo  mus 
^  yo  2  He  combatido  durante  toda  la  acdon  de 
que  él  solo  ha  ^sto  el  principio  ;  hice  toda  lar 
camparía  ,  en  que  c!  no  ha  estado  mas  que  los 

Rimeros  días :  es  recompensado ,  y  }  o  castigada, 
entésele  con  señales  de  honor  qi»  digan  a  io- 
do el  mundo  que  perdió  un  brazo  en  servicio  del 
Mado :  désele  una  recompensa  pecuniaria  ,  que 
Ir  remunere  lo  que  ha  padecido  ;  esto  es  joatOk 
«Mas  dcBc  recompensársele  ríe  un  modo  que  sea 
en  detrimento  mío  i  bi  dic^  de*  mis  Cadetes  /hu- 
Uéaen  rcdbidé  heridas  ligeras,  pecdevia  yo  dies 
grados,  esta  ley  es  injusta.  Feue  nscoMPENSAf.'.' 

Mientras  que  existieron  los  Ayudantes  mayo* 
NS  bateaba  haber  obtenido  el  titulo ,  y  exercid» 
algon  tiempo  las  fiinciones ,  para  lograr  el  grado 
óc  CafUan ,  antes  que  la  antigüedad  se  le  diese.  Era 
Í«St0, sin  duda,  que  los  Oiic ules  que  hablan  teni- 
do mas  trabajo  que  los  otros  llegasen  los  prime* 
ros  al  grado  de  Ct^itm ,  y  la  ordeiiania  lo  consi* 
dcíó  así,  estableciendo  que  se  ks  diese  después 
de  haber  servido  tres  años  de  tales  Ayudantes 
mayores :  no  obstante  el  fivor  hada  olvidar  las 
mas  veces  est.i  prudente  ley  ;  pero  los  Aj  uJjn- 
tes  mayores  se  iuti  suprimido ,  y  este  mouo  de 
Jitrpr  i  cafiiicn  se  acabo.  Si  alguna  vez  seero^ 
ycsc  necesirin  volver  .¡crear  l'^',  A  M,-:^aiKes  ma- 
yores,  de  lo  que  puede  dudarse,  juzgo  que  se 
debiera  tanginiar  ai  mismo  tiempo  un  medio  áe 
mantener  su  emulación  sin  disminuirla  d^!  ro- 
to de  los  Oficiales.  Este  medio  seria  fácil  Uc  lu- 
Uar,  y  nada  dilictt  de  practicar» 

SECCION  VIII. 

Otl  Capitán  Ttmnutm 

Un  Capitán  Yenientc  es  el  Oficial  á  CUyo  car- 
go está  el  mando  de  una  compañía ,  y  el  traba* 
}0  que  ella  exige ,  miennas  qoe  otro  lleva  el 
áiulo  de  Cafitan  ,  y  goza  de  los  honores  ,  y  prc- 
r^utvas  cotrespondicnces  sb  obli|adoa  a^una. 

Cea  razón  k  concebiría  «m  idea  omy  eitra- 
Al  ds  008  coiKttoicíon-  militar  en  qw  «e  cont^ 
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sen  muchos  cap'utnti  mltntctt  y  sobre  todo  si 
los  cafitantí  titulares  no  se  dedicasen  á  cuiiia- 
dot  mucho  mas  importanies  ,  qiie  loa  que  ioipo. 
ne  el  gobierno  de  una  compañía.  Pero  en  ftW 
cía  donde  solo  se  hallan  diez  Caftants  TnltMits, 
y  doude  los  Ca¡it«m  titulares  son  el  Rey  ,  la 
Reyna,  y  los  hermanos  de  su  Magesud,  janii 
se  n;  niirj  es  a  institución  de  Cafkmii$TakMítn' 
tre  el  nunu-io  de  los  abusos. 
'  El  Comandante  de  loa  hombres  de  armas,  y  d 
de  los  caballos  ligeros  de  la  guardia  del  Rey.-jo 
tienen  otro  título  qu  el  de  Capitanes  Ttnma, 
p«e«el  "Ktf  n  ta CtfitM  titilar.  (Fm*  mmait 

DE  ikRMAS  ,    V  CAE*Lr.OS    ITGEROS   DE  l\  GCuOM 

DEL  KfiY. )  Los  Coiiiandaotcs  de  las  ocho  cmpi- 
tí»  de  «idenaaza  de  i»  gente  de  armería  de  Fran- 
cia ,  tampoco  tienen  mas  título  que  el  de  Ctfu- 
itcs  Jc?;.f»ífi;  porque  el  Rey  es  capitán  titula  de 
cinco  de  ellas;  y  la  Reyna,  Monsieur,  y  Monse- 
ñor el  Conde  de  Arcois  lo  son  de  las  otras  trc. 
{VtMt  Qttni  VM  AMiaaui  m  w%»HCiá.)  [Cl 

CAPITAN  DK  cAKKos.  Es  cl  CDOHadane  dc  M 
equipagede  vívaes. 

El  Cü^ha  ir  uaru  debe  ser  hotirisre  es|>cn* 
mentado  en  el  oficio;  pues  de  otro  modo  pníe- 
ccria  mucho  el  servicio,  y  cl  proveedor  oidna 
pérdidas  conrideraUei,  Un  eqnipage  se  anÚM 
quando  e^tá  entre  las  manos  de  un  hombre  cuí 
no  sabe  dirigirle:  de  lo  que  tenemos  demasiiia 
experiencia. 

Asi  que  cl  Capitán  recibe  su  nombramiemfl, 
pasa  al  quartel  donde  esun  los  caballos,  y  lo  pri- 
mero que  hace,cs  encargarse  dd  opripage  por  me- 
dio de  un  estado  formal ,  en  que  se  expresan  Iw 
caballos ,  tiro  por  tiro  ,  como  las  demás  cov»; 
y  certifica  abaxo  ,  el  estado  ,  en  que  se  le  entre- 
ga todo,  obligándose  á  su  custodia  según  la  ipstnio 
cion;  entregando  después  duplicado  al  quettefled 
cargo  de  enviarle  al  p:oveedor, 

£s  un  error  dar  caballos  á  los  cafitam ,  j 
Conductores,  pues  deben  tener  aun  los  propios. 

Están  también  á  cargo  del  cipUan  dt  una 
los  cteao»  siguientes,  que  se  transcriben  á  lo  ul- 
thno  del  estado ,  segnn  su  q&alidad,  y  qiiantidad, 
de  este  modo, 

"Ademas,  se  encregafon  á  dicho  Seiíor.-.. 
el  caxon  del  bagage  los  instrumentos  del  Miris- 
cal  de!  equipaje;  es  á  saber;  una  vigornia,  <fi! 
es  una  yunque  portátil  ,  dos  pares  de  tcna/js 
unas  para  calentar,  y  otras  para  herrar  una  nur- 
ca  ,  un  punron ,  quinientas  herraduras,  diei  ir:! 
clavos  en  dos  caxás  ,doce  guadajias ,  quatro  hachas, 
qiiatro  hoces,  treinta  almoazas,  seis  piedras  lic 
amolar ,  seis  martillos  para  cabruriar  las  guadaña 
cincuenta  sacos  vacíos  para  meter  la  avena , 
barril  de  grasa  de  puerco  añeja  de  cincuenta  li- 
bras ,  y  otro  pequeño  con  seis  azumbres  ¿ 
aguardiente  poco  mas  ó  menos " 

Este  estado  debe  estar  firmado  por  elC4<ÍR^ 
y  el  encabado  de  parte  del  proveólor. 

En  quinto  I  las  ooncas  de  cuero  de  Hnngni. 
las  pieles  de  carnero  curtidas ,  y  las  de  bc7crr"> 
blancos,  para  coKr  ó  atar,  hilo ,  cachuelas,  cuct* 
daa ,  &c  que  ion  necesarias  para  componer  I« 
equipafu  durante  la  caoipaña  n»  aa  encarga  i-- 

elioí 
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elW  el  Cjfim  en  el  principio;  puts  s:tndo  ntie* 
vos  todos  los  amos,  so  ncnni  etcos  <.f<.L:os  cd 
los  almacenes  de  la  frontera  >  y  se  envían  al  cxér-- 
cito  según  s«  necesiui),  como  cambten  los  me'* 
díoweiKds  pora  los  caballos;  d»  U»  qut  ■•  lisoe 
cargo  conforme  los  recibe  ;  cuida  que  no  se  des-^ 
perdicien,  enarcga  él  mismo  las  cosas  necesarias  al 
Mariscal  ,  y  ve  hacer  las  coroposicioiMai  prt^qoe 
codo  la  que  se  Je      entre  eti  «lias.     -  /  ' 

Pone  ea  su  lista  el  -nooibrede  los  cmtdiicctf* 
res,  el  del  Mariscal,  il  del  Cijc  hice  los  carros, 
el  del  albardcro,  y  los  de  los  carrecetos  de^  SU 
equipage ;  como  tambirtn-  d  stdarto  que  les  ái  de 
quince  en  quince  dbs,  haciendo  que  los  Conduc- 
tores, que  sepan  cscrii^ir,  firmen,  y  los  tfjc  no, 
•ignen;  hasta  canto  que  se  junte  con  «1  ..Toer»> 
rodé  los  equipagésty^.4|jusniid»cw;ntar«  iwcihfl 
su  resguardo.  .  : 

^  No  debe  hacer  gasto  algoiio  de  dinero ,  ni  eiiH 
plear  los  útiles  de  que  vn  t-nc  ir"  uio,  sin  que  lo 
apunte  en  su  libro  úc  rc^istru  ^  cuidando  de  to- 
nar recibo;; ,  y  certilicadós  de  codo. 

Dcxjrá  al  principio  algunas  hopsca  bhloco  pa^ 
ra  poner  lo  que  rcciue. 

Enviará  c.ida  quince  dias  al  proveedor,  6  al 
comisionado  general,  propuesto  por  ¿1,  unatm- 
moria  del  estado  de  su  equipage,  y  luff  caenn 
de  car^o ,  f  dmt  ^  «i  da  útüe»-  como  de  cebad» 
y  heno. 

Dará  Mdcia  ,  fo  mas  pronto  que  pueda,  de 
Jos  menores  accidentes  de  sti  ccuipage. 

No  hará  mas  qu«  los  gauos  necesarios ,  y 
■bomrá  qtnnto  sea  posÚe  loi  soperflaos',  cOnñk 

al  el  equipúge  fuese  suyo. 

Se  kvantara  muy  temprano  todas  las  inaiían» 
para  ver  limpiar  los  caballos.  Jamás  dcxari  de  pre- 
senciar el  acto  (.fe  dar  ccbaa.T;  la  que  distr!Lni::án 
los  conductores  a  los  carreteros  coa  una  medida 
destinada  expresamcncc  a  este  fin< 

Cuid.rra  de  que  hjya  siempre  un  conductor 
Ceica  de  i/is  quadros ,  para  contener  los  caballos; 

Í'  él  mismo  las  revisiirá  con  la  frsqüencia  posi- 
le,  poes  pueden  suceder  grandes  atrasos, st  se 
fia  en  los  criados. 

Excrcitara  poco  á  poco  los  cjb.inos ,  envián- 
dok>s  á  buscar  provisiones  á  los  parages  donde 
las  ha  comprado  ,  para  acostumbrarlos  al  trafaaio* 
Ar:cA  de  ¡MgJr  a  los  carreteros  hará  la  re- 
vista de  todas  las  quadras  ,  para  reconocer  los 
étiles  qoe  cada  mo  ttene  á  su  cargo ;  y  si  fáU 
tase  algo ,  lo  pondrá  i  la  cncn:.)  del  que  !o  ha 
perdido,  y  le  hará  pagar  su  vaior  como  nuevo, 
para  que  ene  ewmplo  sirva  de  escarmiento  á  los 
dema<;. 

Jamás  se  separará  del  quartel  de  sus  tqiii['a- 
|iea ,  á  0o  verse  .obligado  por  al'^mi  asunco  muy 
interesante  ,  y  antes  de  su  partida  dciídra  á  los 
coikiuctores  una  orden  por  escrao,  que  coiuen- 
ga  lo  que  deben  hacer  cbirance  su  ausencia, 

Quando  por  uaa  carta  circular  haya  recibido 
del  proveedor  b  orden  de  marchar  al  paraje  se- 
ñalado para  la  reunión  gcQcnt  da  los  cqinp^ci, 
«hservara  lo  signienie: 

la  vüipera  de  la  salidi  dd  quanel  hari  ta  re» 
fin»  de  lo»  eqjáp^a  jr  demás  úcSes ;  pagará  y 
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hará  pi^ar  sin  coiitestacíoaj  qd^hto  deban  iusgcn» 
tes ,  \uT<i  evitar  las  qticjas  i  los  Imendences;  y  qi« 
na  t  j  le  detenga  de  ponerse  en  marcha  3!  orro  díl 
ai  arnaricccr»  {  EÁ  prtrvttdtr  ^  por  Mr.  Nodot. ) 

Es  necesario  cuidar  de  no  escoger  personas 
débiles  «  ni  que  estén  aco^fumbradas  á  una  vida 
cómoda ,  ú  ociosa ,  sino  por  el  contrario  ,  buscar 
hijos  de  labradores ,  de  arcasaoos,  y  gentes  hechas 
al  trabajo»  y  i  la  fatiga,  que  tienen  cooocimim^ 
to-de  lascábanos,  é  inteligencia  en  las  funciones 
de  sus  empleos,  p¿ra  poder  obrar  con  el  txemplo 
á  los  que  les  están  subordinados.  £nire  el  gnui 
námero  de  estas  cspedes  de  empleados ,  solo  los 
de  .iqiicÜJ  J  scmpeiían  bien  sus  obligaciones;  y 
asi  es  preciso  cviur  el  admitur  protegidos,  ioea- 
¡laQea  de  cumplif  ce»  td  eflcirgo  Mdir>'hai»b«i|i 
fobnma  csecutan  y  hacen  executar  mucno  mas,  y 
mas  pronto*  {Sttiniit,  mitiu  por  Mr<  Duprei  (¿ 
Aulnay»)  •  ■  '.  í'  '• 

f  ""iTAK  DE  cens ,  es  el  que  esti  encargado 
de  juDiar  ,  el  ¿ir,  instruir j  y  proveer  de  guia^ 
y  se  halla  a  bs  áíétne»~áA  qoartd '  Maaicr»  ge* 

lieral  del  ex^r.iro. 

£1  Cs filan  de  gm»s  de^c  ser  activo ,  vig¡lanre,i 
é  inteligente;  muy  diestro  ctt pv^guniar  i  las  guias* 
en  disiwigiiir  las  que  conocen  mejor  tal,  ó  tal  dis- 
ttico ,  en  penetrar  el  grado  de  confianza  que  se 
puede  hacer  de  ellas,  y  en  disctrnir  los  hombres 
que  son  aurop^ito  para  espías  >  y  quieten  iledi'» 
carse  i  elloi  Poí  tas-  fr«qbeat«s  'conircrlflcíonM 
puede  tomar  estos  conocimientos,  y  al  p.^^o  que 
el  exercito  avanza,  desecha  á  las  que  ya  son  inu- 
ciles ,  y  elige  orTaSi  provee  de  ellas  de  i  píe,  ó 
de  a  caballo ,  y  para  c^te  efecto  se  le  dan  algunos 
caballos  que  se  toman  de  los  pueblos  vecinos,  co« 
mo  tambten  subsisieActas  para  «Ikst  y  fiM  loé 

hombres. 

hl  Cafuan  de  ¿n¡aj  catnpa  cn  el  quartel  gene> 
ral ;  y  quando  el  general  mOoia  a  caballo  le  acortM 
paña  con  las  guias  que  conocen  mc)or  el  país que 
va  ú  reconocer ;  como  cambien  ai  quártci  Maestre 
general  quando  pasa  i  reconocer  los  caminos  que 
el  exército  puede  segRii"  en  su  marcha ,  á  lín  de 
hallarse  en  estado  de  distribuir  sos  guias  ala  ca- 
beza de  las  coiunas  del  modo  mas  conveniente, 

ÉApiTAN  (éEnskai.  Etts  tltuio  CS  miiy  antiguo 
en  Francia,  y  cn  otro  tienijio  daba  al  «le  le  ob-' 
tcn'a,  un  podet  caii  iáa  limites  co  cldlcirittfd» 
su  mandos 

Por  las  ftcoftades  qne  Filípode  Valoíséon- 

Cedió  á  Guy  de  Nesle  en  154^  se  Veri  la  am^Th' 
dad  del  capitán  Gneral, 

Fillpoi  por  la  gracia  de  DioS:«  Rjry  de  fwi* 

cía,  3  tódcs  los  que  bs  presentes  letras  vicrinj 
salud<  Hacemos  saber,  que  contiandonos  en  el  talen- 
to ,  lealtad,  y  diligencia  de  nuestro  amado  y  fiel 
Caballero  Guy  de  Kcsie,  Mariscal  de  Francia,  le 
habenio»  litcho  y  establecido ,  hacemos ,  y  esta- 
blecemos ,  por  estas  nuestras  letras ,  para  la  segu- 
ridad del  país.  Capitán  Cmerál  y  Soberano  por  nos, 
del  partido  de  Xainton^es  ,  con  el  país ,  distritos, 
y  lugares  vecinos :  á  quien  hemos  djdo,  y  damos 
poder,  autoridad,  y  mando  especial ,  para  mandar, 
jimiar ,  y  cmer  á  nnasna  títia  hMsbiet  de  amas, 
ydeipw  caiita»f  cd  el  nimlro,  7  siimp»  ^«r 
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le  parc/ca  útil ;  visitar  y  poner  gudrnióonei  tit 
los  lugares,  CMSttilos  y  rorult-zjb  J^i  p.ií'> ,  y  de 
anH'CttCMa^i  aumcutar»  y  dl:uninuir  ién  es;able- 
cM»;  cambiarlas ,  y  pasaría»  lie  uii  pucsco  ^tirro^ 
y  quitar  del  codo  los  «fttcU.itios ,  bavlíos,  prcvos- 
,t€S,  cobradores,  y  todd  Mem:  (ic  OcicUk^tkqual- 
.^tttei:  «aillo  que  sean;  pooei;  «croa  de  nuevo  eu 
,su  lugjr  ,  líidulcar  ,  conmutar  ,  y  pci  donar  toda 
.auerce  de  deUios ,  y  tmkhcios ,  a  las  personas  (]uc 
.le  parcacactMi veniente:  libmat  loéúemMdotsátt 

Jetras  de  estado  á  los  que  í"-tin  di  irn-^rro  «t-rví- 
,cio  con  él ,  ü  cn  otra  fmc  de  su  maiiao  ,  desde 
«1  qac  partan  de  su  país  hasta  uo  mas  deapnet 
de  la  vuelta  de  donde  hayan  ido:  convenirse  con 
jxkla  chsc  de  geutes  de  qualquicr  estado  que  sean, 
jfie  tcng^. Ciudade»,  castillos ,  o  fortalezas  de 
mescroa  etunnigos ,  y, quieran  sia  engruío  venir  á 
Áttcicra  obediencia:  tomar  dinero  de  quaiesquiera 
recaudadores  de  dichos  parjges ,  para  hacer  la 
cosas  acriba  referidas  .sieoipre  que  se  necesite  ■  dán- 
,doIes  recibo  con  s«  aello,  y  para  todo  lo  detnas 

'  que  pertenezca,  y  puede  pertenecer  al  nt\-;  ^  de 
lafiían  Gtncrai  ,  y  Soberano.  Todo  1q  soUredicho^ 
fíik  iMcJio  por  nuescro  Ci|^4»»1o  daremos  por  fir« 
me  y  bueno ,  y  quaiesquiera  otras  cosas  las  con- 
¿rtnaccnoos  por  nuestras  letra»  selladas  en  cera 
•vetide»  «i  fime  menester.  Mandamos  por  el  tenor 
de  las  pi-f'cntcs  á  todn<.  mirstros  Oiiiialcs  y  va- 
sallos de  ijualesquiera  ciase  que  sean,  obedezcan 
1¡L  dicho  Mariscal  como  á  cafitM  estaUeddo  por 
nos ,  y  le  den  consejo ,  y  ayuda  prontamente  siem" 
pre  que  sea  preciso :  y  á  nuestros  amados ,  y  lea» 
les  O'iciales  de  rencas  de  París,  que  todo  loque 
f i  dt(4u>  CéfUm  baya  tooi^do.  ó  recibicb  de  ios  ct« 
tados  recaudadores»  ú  de  algnoos  de  ellos,  por 
las  causas  dichas,  la  admitan  cn  sus  cuentas  sin 
contradicción ,  y  sin  atender  á  que  las  presentes 
le^as  hayan  pasado  por  nuestro  consejo  secreto: 
en  prueba  de  lo  qual  las  hemos  hecho  sellar  con 
9ue&UQ  gran  sello.  Dadas  en  el  benque  de  Vin- 
cesuMS »  i  -p  de  Agosto  del  aíío  de  giacía  de 

f.\  sabio  Mr.  Ducange  nos  ha  dado  este  mo- 
numento sacado  del  tesoro  de  Cliartres ;  y  din 
también  otro  mas  rtnr'::ü  i  Filipo  el  hermoso, 
expedido  en  Vincennes  eii  ei  ano  de  i^ui  ei  mar- 
tes antes  de  la  fiesta  de  la  Magdalena,  al  Con* 
4e  de  San  Pablo,  Copeco  de  Fiancía.  Este  er«  un 
título ,  y  no  empleo. 

Luis  XIII  dio  el  de  capitán  Gtntral  a!  Duque 
de  Saboya  en  i«}j,para  mandar  los  exercitosde 
Italia ,  expidiéndosele  las  patentes ,  que  se  refieren 
cn  las  memorias  para  la  h'scoria  del  Cardenal 
de.  lijcbelicui  y  el  Mariscal  de  Crequi  que  man» 
<Umi  entonces  cn  aquel  país,  tuvo  orden  do  obe- 
deqerle. 

Jambien  se  halla  el  titulo  de  c»f  inm  Cemtl 
en  d  reynado  de  Luis  XIV ;  pero  Jas  &neionc^ 

y  prcrog  n  v.K  de  esta  dignidad  no  eran  las  mis- 
mas ,  que  dC[uclias  de  que  se  ha  hablado^  y  el  que 
se  dió  al  Duque  de  Saboya  en  1 69^ ,  le  conoe* 
día  el  mando  uc  todo  el  exército ,  y  correspon- 
da al  üe  gcncrali^uQo ,  de  que  »e  usó  alguna  vez 
en  nuestro  tiempo;  perú  lo»  Cafitann  Gintraltt  do 

oucTa  inwmcion^le  fie  vamos  i  hablar,  csabap 
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en  el-  eifrcíto  btitf  las  órden-s  del  Marivai  ét 

.Francia^  y  solo  tenían  el  ¡)riviíi.g'o  de  man'iji  x 
4os  ouos  Tenientes  Generales,  siu  rolar  coa  elk». 
■  •  El  Marques  doCastrlnanr  i  y  d  Maiycs  de 
Uiícliej  Rieron  hoarados  con  esta  (¿gnidad  en  i6s6\ 
según  se  vé  por  las  memoria  de  Bussy-liabuá^ 
yo  ewacto  es  el  siguicot»;  y  co  ^se  InUndoM^ 

iiVA.de  esta  institución. 

**  Yo  no  servia ,  dice ,  como  Teniente  Gene- 
ra] en  esta  campaña  ,  por<|ue  Castelaaui^  msua- 
do  al  C  nrdrna!  a  que  ic  hiciese  Mariscal  de  Frin- 
cia ,  y  este  Ministro  no  queriendo  coocedencic^ 
ni  tampoco  disgustarle,  había  iniiMca40:4infa> 
pleo  de  cafita  General  para  ponerle  supcnor  i 
.todos  nosotros  sus  camaradas ;  de  suerte  que  Jloat- 
pesat ,  y  los  demás  Tenientes  Generales  aoiigiNK, 
üegándose  4  obedecer  á  Caueloaot,  á  mam  vft 
fuese  Mariscal  de  Francia ,  hicieron  cKnttsíon  dt 
sus  empleos;  y  yo  hubiera  exiLutjJ"  lo  mi^xa 
i  no  tener  uo  gran  cargo  á  Que  me  sujete ,  y  ca 
qne  no  era  vergonzoso  obedecer»  iMt  soloiki 
Tenientes  Generales  del  exército  ,  nióo-  ombíca 
i  los  Mariscales  de  Campo.'' 

En  la  consideracioa  del  Cardetol  pan  imI>> 
facer  á  Castcinaut ,  entró  también  la  de  disgus- 
tar asi  á  los  otros  Tenantes  Generales ,  tajt 
devncbw  habría  aofiifiado  bien  prooM  i  su  Ea» 
ncnc:a,que  tuvo  por  mejor  crear  cr presamente 
nuevos  Tenientes  Generales ,  para  obedecer  al  a- 
fjitm  üeHtríd-y  los  qoe  «on  propiedad  solo  erin 
Mariscales  de  Campo  con  un  diulo  mas  ilustre.  De 
este  número  fueron  Crequi,  Humieres,  fielkfbnds, 
Gadagnc ,  y  algunos  otros. 

Lo  4]ue  se  execotó  para  Castelnaut  eo  el  cxér- 
dto'die  Turena ,  se*  Uio  también  para  Uxeiies  eii 
el  de  la  Fertc. 

£ste  titulo  se  dió  en  estos  últimos  tiempos 
á  algunos  Cómandanns.  (Dmiel,  mH^frt  tm.  t, 
['jg.  188.'  Hl  Conde  de  Tessé  le  tuvo  cn  el  excr- 
cito  de  Italia  en  170»,  y  mandabe  á  otros  Tc- 
dentet  Generales.  Se  hallan  cambien  ei^kadoi 
cn  esta  calidad ,  ku  Duques  de  NavaiUes,  f 
Noatiles. 

En  España  el  tíralo  de  Cápium  Gntrtd  con»» 

pende  al  de  Mariscal  de  Francia.  ( J.) 

CAPITAN    CINERAI.  Di  i.U^   h^lVKGlt.  DE  VI> 

VtUS.  Se  pone  un  Ct^tm  General  á  la  cabeza  de 
los  equipages  para  cuiiiar  durante  la  campaña ,  y 
hacer  exccutar  todas  las  órdenes  que  se  le  dan. 
Esto  solo  maníBesta  que  debe  ser  un  hombre  in- 
teligente, y  que  sepa  ei  obcio ;  como  se  verá  me» 
jor  por  sus  funciones. 

La  primera  co-ia  que  ha  dc  hacer  un  Cap'uaGt' 
atrút  asi  que  llega  al  paragc  destinado  ,  es  aboca^ 
se  con  los  comiuooados  del  proveedor  para  hn 
foriages  ,  tomar  conocimiento  de  la  cantidad  de 
heno  y  cebada  que  hay  en  los  almacenes  panlCl^ 
lara ,  6  depósitos  ;  y  si  los  equipages  deben  co- 
locarsc  en  los  lugares  vecinos  pasara  a  ellos  pan 
ver  si  los  íorrages  son  buenos  ,  las  quadras  gran* 
des  y  cómodas,  confcime  al  nimero  de  Jos  cabi- 
líos ;  y  si  hay  buen  agua  para  abrevarlos;  pero  sí 
hallase  algún  parage  que  no  convenga  ,  buscará 
Otro  i  poca  distancia. 
:  SegonUcgMii los. equípales,  d  Ufimiat- 
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tü  U»  conducirá  y  c^ubleccrá  ci>  sus  quaaeles; 
«Jando  orden  de  qae  nada  fiÍLc  .í  Jos  tjiv.Moi ,  5^a- 
la  que  descamen  de  la  im&i  áKÍ  umuio  ^  puc». 
deben  haUarsocn  buto  c^aw  «l^ifinpo  dp-jmvh 
ariós  ,  para  que  sean  a.linicidos. 

Los  re  visura  con  frcqücncia.hará  que  cada  Ca- 
pí:^ Ic  de  un  estado  de  su  cquipage  ,  y  de  todos 
i<tt  úuks  que  cst^  !á  su  encargo  :  hará  entonces 
BM  exácta  y  general  revisa;  mandará  componer  ó 
renovar  ¡o  que  í'-dte ;  y  en  fin  ,  ptauira  el  ló^jqff- 
Cttidatiq  c&  ^cpfk»  ttU  en  iMicn  otdco. , ;  r.^n* 

Como  «s  iodispcmable  que  kMca&attoMCbfStr 
[■.TT  iri  para  recopoctiícs  cu  caso  que  se  separen 
«ici  caiiip<i  >  6  4-  üu  de  que  ios  cí^Umu  Wkat^  ko^ 
•ealMn  tos  uoo»  8  l«soim.'}  catiaiiUQ  pondrá  am- 
marca  á  los  suycs  i  y  sí  1©"^  equipages  pcrtenercA; 
al  proveedor  >  el  Ca¡iiian  Gfw/d/.inaiiaai^,  bacwTi 
«HRat  con  la  prioicra  letra  del  aombse  ¿t  lo», 
t  t;^!,*??/,  c  ir  ísus  quartcles  para  que  ^c  marquen 
todos  ios  caballos  a  su  prc4en^Í4  en  el  udo  Jc- 
iccho  ,  p<W^.  ca  d  «trthfle  pone  la  marca  dcfi 
R.y.  si  encontrase  algunos  castrados  Iüs  lícsecha- 
id,  y  sobic  io¿i>  iko  lüinutita  y£gud&  i-auc  lus 
cmeros:  no  ae  <icbe  permitir,  i  iMdie  acercarse  á- 
los  equipagcs  ,  ni  aui)  á  los  comisiodados  del  pro-, 
veedor  >  pues  esios  tienen  cootinuamcnte  que.  h»^ 
ccr  ,  para  llevar  órdcoe»  «1  pange  donde  Citai^W 
quKiocs  de  vívtm.. 

A  estos  cuidados  añacfiri  el  de  entregar  ¿cada 
iafhan  ia  Qnilaad  de  jubones  ,  sombreros  ,  me- 
dias jr  2apa:os  para  Jos  canaeros,  jf  á  los  tt^fotin 
■o  «e  iof  étaúmsk  hosu  d  dta  precedente  al  de> 
la  surca. 

Si  el  proveedor  no  asiste  personalmente  ..lo 
tpt  sucede  quando  no  piensa  iri  cmptóa  i  envin 

el  Coinisdrio  general  ruc  debe  mandar  los  víveres 
en  su  iiotiiiiu- ;  y  ci>  quien  da  todas  las  órdenes »  d^ 
aaodo,  que  el  t  abitan  Oínetvl.     «bntiuuinente  Á 

ltcibir!í-  Jo  rí  ,  y  .1     ríe  parre. 
'     Qujínaoei  inccnuir..c  aci  txcrcito  ,  ó  el  Co- 
nóario  subdelegado  por  ¿1 ,  baJIcgado  para  h»* 
ta  la  revista  de  los  eíjuipa^cs  ,  y  recibirlos  cQ 
nombre  del  Rey  ;  ci  gititrai  ¿c  loi  víveres  arrc- 
gia  con  él  .el  día  para  Ja  n-.arca.;  y  quando  esta  ya 
«cñaiado  manda  al  Ct^un  Oettfrat ,  ific  advierta  i 
todos  los  Oíicijies  encargados  de  Jos  caxoncs,  que 
pasen  con  sus  cquipagcs  cerca  de  ia  Ciudad  ,  á  un 
par^  capaz  de  cooienerlos  >  y  es  necesario  adrcb 
tir  qnr  ct  terreno  donde  se  b»  de  marcar  los  ca- 
lullos  no  sea  can  Ernic  ,  que  pueda  incOinodarlos> 
Otando  en  él  largo  ticai|>o.  ¡íl  h¿¡/  ntucJio»  cqoir 
|iac>c« ,  *e  ««píen  dos  días ,   en  cada  non  «e  en* 
%ii  Ja  initad  a  ditlic  parage. 
i     £1  día,  de  Ja  marca ,  el  Ct^/itig  Gnergi  prescrt' 
be  i  cada  Ctfium  pahictdar  él4«gar:qne  ha  de  ocn!- 
•parpara  marcar  sus  cab.i¡los',  va  de  equipaje  en 
equipagc  para  ver  si  están  codos  en  buen  orden, 
y  disponerlos  de  modoijoe  cada  tw»  detfikjin 
xonfusion. 

be  debe  tener  la  prevención  de  hacer  marcas 
■coo  dos  W  (en esta  forma  >  y  una  corona nealen- 
TÍma ,  y  entregarlas  ai  Mariscal  d^defora  mar- 
car los  caballos.  * 

Ojiando  eJ  Jotendeme  ó  Comisario  queifa<i^ 
ff«sciicíarbflHUcac>(á.juijea,iaiiagMa>  oLGe* 
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neral  de  los  yWnts  que  le  acompai^,  envía  orden 

á  '<ss  cc¡a:pagcs  para  c^iic  se  .jvjnccn.  1.',  íít^.'.jí/  í  e- 
Kfitai  marcru  a  U  cjbe/J  dtl  pritneio  ,  y  k'Cgo  ^ue, 
haya jl^qga^lo,  echa  pie  a  tierra  tea  el  c,:j «¿1 
rquipjgc  :  ,.¿)Ues  iu-.n  iltü'X.r  iob  caballos  tiico- 
lauos  oe  qudiiü  eu  tjUiuo  ,  cou  ::>j:i  guarikiciúites«  y. 
conJpcido»  p5>rlos  cjr;eceros;  esu  es  la  ocasión' 
<¡n  que  su  desfTLza  ocuiu  los  Ovfectos  de  modo  que 
1)0  ve*  matútii^M^"  *  ^'^''>  ir.icrcscdos ,  en  que  no  va- 
yan i  campaña  sii.o  tiros  c;i¿'aves  c!e  resistir  Ja 
ÜKig^  del  servicio.  Es  muy.  íaúl  percibir  sus  des-  , 
ircaasy>y  cvi^at  su>  ct^aüOj ,  li^undo  marcJtar  i 
psso  jcso{9, ios  tiros,  y  cxlninando  cada  cabal !o, 
antes  de  marcarle ,  sin.  rcpur .<r  en  I4S  razones  cap- 
cijMostdeJoa  ^i^^oM»  £.s  pieciso  cotonees  armar» 
S4^de  pdci^ia  V  porque  cafe  exA  acn  retarda  mucho 
úliUipDd!^  ^aru  ,  qoando  ioA'  ,mas  de  do>  mil  ca- 
ballos de  eqaipjgc ;  lo  qoc  hoy  es  muy  írcqüeDte 
por  lo  nunieruio  dt  uuc*rros  cxcrc'tns. 

Mientras  que  se  señala  u  nuíCd  ci  praner  equi- 
f|§e»'C|J  (;_'/iÍ(an  OtnnM  monta  i  caballo  para  po- 
ner en  ojdcA  el  s^^guiiJ»  ,  )..  ndü  de  Ja  caLe/a  á 
Ja  cola  ,  á  tin  de  contener  a  todos  en  su  obligación 
y:.qn^]íuB|iin^liagsau%proiiCO)  y  sin  confu- 
sión ,  cxfcwando  4o  mismo  jfie  uqo  en  otro  batta 
acabar.     .. ,        „  ..   '. \  , 

El  General  de;  Jos  yívfres,  que  no  se  separa 
del  Ifitfodeate  ¿  ,ComiSiirÍ9  que  Juce  ia  re  vina 
apunta  can  exactitud  ^  su  jvgistro  el  oántcro'  ét 
cabal.os  que  se  ucibcn  V'>  cada  tquipagc  ;  y  cl  d^ 
ios  quctse  d|.^lia()  a  úi¿  de  rini¡<i..¿Jt<cs  ai  instan- 
te ;  pm»  01^  modo  seria  una  gran  perdida  pa- 
ra .cl  prosccdoj  ,  y  laiiUiivn  si  laitastn  muchos, 
ó  fut-seaid^^ilv»  podf  i^  c«iusarle  un  dc&taico  coiui- 
(terable.  A»í  >.bi$o  sea  que  k  percenezcén  iÜiá 
Jos  íafuinti  tííuantcs  ,  ¿í-o<:  hjctr  quc  sean  buenos 
y  esien  i^mpJetos|'y  para  e^;4>  so.i  necesarios  alo 
menos  quatro  ei>tretenj;jos  por  equipagc.  Nada  hay 
ñus  fdcil  qu:  fincrr  r:irj  aJ[iii;d;t  Cab;<licis  i  la  mar- 
ca ,  pues  PieserKaiiuu  lo^i  uc  >a  calla  y  forma  que 
fiffiritne  u  contrata ,  jamas  sf  les  desechará  algu- 
no. Siempre  se  .debe  llevar  por  principio  cl  bieo 
üi-i  lei  vicio;  este  punto  es  tan  iníportanic,  que  he 
.visto  condenar  a  Capitanes  de  carros  dv  la  aruiiería 
y  víveres  á  veinte  escudos  de  multa  por  cada  caua- 
llo  que  se  desechaba  en  su  .equipage  >  y  la  orde- 
nanza  csta  cs.ricia  c»  este  asunto. 

£1  cafim»,Qt»ttd  ira  Ue  t^mpo  en  Mcm'po  i 
la  fragua  para  ver  «  las  marca^-^tan  bas^mte  en* 
cendidas;  y  taiiA)ie;i  dcxará  aiii  en  >u  austi.c:a  un 
cooiiSiOoado  que  cuide  Ue/^.il Mariscal  ias aplique 
con  la  fiwnEJ<«ificientO  |Kira  quf:  lleguen  á  la  carne: 
-alguna  vez  los  ¿".i;,'.  j/m  traiac-ícs  2.ii:.in  Mariscal 
á  Én  de  que  las  impriman  sufur-u-iuuníe  ^  y  citO 
■lea  es  tol  porque  quando  no  se  ha  quemado  el  pe* 
l!ejo,  en  creciendo  cl  pelo  ,  ^e  bt^rra  la  niarcaj 
y  cambien  tieiici»  el  se£{a9  de  hacerle  nacer  con 
ciertas  gratas  j  Jo  que  es  .contiaiío  al  Interes  del 
servicio  ,  pues  los  t.ifJiantí  de.  carros  pueden  ven- 
der sus  mejores  calaUos  durante  la  campaiía  ,  si 
desaparece  la  marca,  y  pomr  en  'U  lugar  otros 
mas  débiles,  y  tie  menos  precio:  a^i  saun  con  dcs- 
ticaa  wia  quarra  t  aicc  por  lo  menos  del  Talor  de 
su  cquipagc  antes  que  acabe  la  cami  ai  a. 

Después  ^ue  todos^.l<»  ícabailos  se  .han.,  marca- 
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do,  d  ta^itan  Central  los  hace  poner  á  los  car- 
ros ,  y  el  Intendente  vuelve  á  pawr  mía  revisa 
para  examinar  si  los  caxones  y  carretas  estai  en 
Iñen  estado;  y  asi  <jue  destilan  por  delante  de  él 
M  V»  á  M  «juanel  hasu  nueva  orden  ,  ó  alguna 
▼ez  seles  hace  nurchar  al  instante  hácift  el  nhá-' 
to.  En  este  caso  el  General  de  los  víveres  que  de- 
bió saber  esa  orden,  les  entrega  las  medicinas,  el 
herragc  ,  y  las  otras  cosas  neceaarias  dnraocc  Jft- 
caoipaña.  '  ' 

£1  estado  de  la  revista  de  c(]uipages  y  cabo* 
líos ,  debe  firmarse  por  el  Intendente  ,  ó  su 
delegado  ,  y  sirve  de  justificación  al  pfovwdor  ft- 
ra  el  abono  de  lo  estipulado. 

Si  estos  efeaos  fiic>en  suyos  establecerá  un  teso* 
rero  con  titulo  de  Contralor  ,  que  cuidará  de  pa- 
garlos«  y  de  asistir  «I  Capitán  Cennal  en  codoco- 
no  an  Teniente.  (  Prerveedtr  por  Nvdrí. ) 

CAPITAN  DI  mCICIiM  eOAltAA  COSTAS*  (FfMt 
COSTAS.) 

CAPITANIA  GUARDA- COSTAS.  Diicrito, 
^  da  un  cieno  oúmcro  de  miliciai -guardacos- 
tas: (       costas.  *  .  . 

CAPITULACION  ,  es  una  convencinn  parti- 
cular entre  dos  potencias:  Mi  una  hace-una  t^it»* 
Udm  con  otra>  i  fin  de  qiuejk  provcA  de  tropas 
con  las  condici(»ies  de  fflantencr!a<;  ,  darles  tro  to 
sueldo  ,  ciertos  privilegios  ^  ü  otros  socorros  mi- 
Itcaics»  Din  cuerpo  de  tropas  *  preciado  á  rendirse 
hace  uní  (^ftutat'm  CGn  el  que  Ir  oblr^;?  á  ello; 
el  GoLcrnadür  ó  Coniandaiuc  de  uju  plaza  (jiun' 
do  se  ve  precisado  á  entregarla  bacé  tunbien  una 
t^tutatim  con  el  General  del  exci'ctto  sitiaedoF.  •  ■ 

[Los  artículos  de  la  capitulación  de  una  plaza 
los  propone  el  sitiado ,  y  recibe  reenes  para  la 
seguridiKi  de  los  diputados  que  envía  al  General 
enemigo.  Onfinaríamentt  sé  dan  estos  -nenes  re^ 
CÍprocamcnte  ,  y  de  dignidad  igual. 

La  estipulación  de  los  artículos  propuestos» 
ta  modíficaaon  6  negaeícii  de'dgnnot^«nof  te 
arregla  por  un  gran  número  de  consideraciones 
correspondientes  á  los  objetos,  y  conocimientos 
del  General  que  hace  el  sitio. 

Firmados  los  artículos  ,  los  «  tin  f  .re-;  ro-nar 
posesión  de  un  puesto  ó  de  un  tkiu'.  .íuí-áúo  , 
giui  se  haya  c<mvenido. 

Llegado  el  tiempo  en  que  debe  salir  la  guar- 
nición ,  se  introduce  ordinariamente  por  honor  en 
la  plaza  el  cuerpo  mas  antiguo  del  exércíto  ,  quien 
toma  los  puestos  áeUs  guardias  de  eli^t,  y  dc^ues 

re  han  salido  las  irepa^  enemigas  se  hace  entrar 
las  que  deben  quedar  alÜ  de  'j;uarnicion. 
El  reconocimiento  de  U  artiUeria,  y  nuinicio- 
ocs  de  boca  y  guerra  que- han  de  quedv  «n-la  pla- 
za ,  se^un  la  ctf'ttKhdon  ,  precede  á  la  salida  de 
k  guarnición  ,  y  se  hace  siempre  de  concierto  con 
los  Oficnles  ée  artillería  y  k»  cominonados  de  vi- 
veres  que  se  entregan  reciprocamente  estados  y 
descargos  firmados  j  y  que  según  ellos  da  sus  orde- 
nes el  General  pata  proveer  la  plaxa 'deJo-  qoek 
61ra. 

A  las  n:opa<>  que  salen  se  les  da  una  escolta 
suficiente  para  conducirlas  coo-  wyiridad  al  lllgir 
señalado  en  la  ciuUuiaün ;  lo  que  obccnriBáao» 
bre  todo  con  la  mayor  «xktitúd.  .  •  . 
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Los  primeros  cuidados  que  ciclen  «igtj'r  í  la 
salida  de  la  guarnición  soo  la  destrucción  de  toda» 
las  obras  coostniídas  para  el  ataque ;  y  la  repsrf 
don  de  lo  que  por  ¿1  se  haya  arruinado. 

£1  cxército  no  ha  de  abandonar  las  lineas  hat- 
tf  <^  «meramente  se  hayan  arrainado  y  caviad»  í 
la  plaza  ú  otra  parte  ,  la  artillería  gruesa  ,  y  todo 
quanto  sea  supcrñuú  para  la  dctcnsa  de  ella.  Des* 
pues  puede  separarse  para  dar  descanso  á  las  oo- 
pas  fatígadií  de!  vcio  ;  pira  la.  comodidad  de  !oi 
víveres  ,  O  para  la  execuuoadcl  proycao,  ca  el 
resto  de  la  campaña.  ' 

Un  Gobernador  que  se  sirve  de  las  ¿niru» 
secretas  de  su  Principe  para  capitular  ,  aiutsae 
verse  obligado  á  ello  debe  haber  defcmfido  hks 
Justa  el  momento  £acal  de  la  u^tidamn :  pues  a 
rto  ha  conservado  sa  terreno  con  todo  el  táéidoy 
empeño  posible;  y  si  desde  ti  prjtKÍpio  ódttin 
su  dcfen&a  iiie  añal  dirigida ,  no  puede  w  a-  , 
cttsaUe  de  ningún  omto  con  su  Sobeiana,  fg 
haber  libertado  sus  tropas ,  pues  no  ha  cumplia  i 
con  su  obligación ,  y  no  debe  a  su  opacidad  mi 
su  valor  la  uifiiÉUám  ^  se  le  ha  coneodidak  m  | 
solo  á  la  jjsta  razón  que  tuvo  su  eneaiigo  para  qnt- 
rer  acabar  tai  empresa  en  pocos  días,  y  atiorrir  deo- 
po ,  hombres  » duiero  y  municioaes  de  gutni 

Las  t.tf.mtachnts  se  hacen  con  rcLi-íf^^n  j  las 
circunstancias:  asi  las  de  Us  camparías  >Je  i£^7y 
téii  fueron  diferentes.  £n  la  príaiefa  no  cucrio 
do  el  Rey  que  la  rapidez  de  sus  c<>r!qi!;s:a^  se  de- 
tuviese por  uiia  larga  deícnsa ,  conceuia  siti  di&xl- 
tad  los  honores  cmlitaret  á  las  guarnicioiKs  que  | 
se  rendían ;  con  lo  que  tomó  en  poco  tiempo  mu- 
chas plazas  de  la  Fbndes ;  en  la  segunda  obsenó 
una  conducta  en  un  todo  opuesta;  pues  aonqueálas 
plaaas  nada  les  ialtaba ,  sos  incapaces  Cobcnado- 
res  se  veían  pwctsados  por  loa  pueblos  ,iBene» 
Kidos  de  la  celeridad  de  las  Conmistas ,  i  api» 
lar  y  rendirse  prisioneros. 
-  Cnf  la  primen  solo  se  observaba  estipdar  d 
conducir  h  guarnición  á  la  ciudad  á  que  quería  it. 
Si  el  Key  hubiese  seguido  el  mismo  método  n 
ityt  y  habría  hallado  las  últimas  pla?^  que  ti- 
casf  demasiado  bien  provistas,  y  no  seria  pruden- 
cia formar  el  sitio  j  porgue  la  infantería  que  se  ik- 
xase  en  las  conquistas  disminuiría  el  eiércitOL 

Esta  facilidad  de  tomar  plazas  es  alguna  m 
capciosa  >  y  un  escraugeuia  del  enemigo  paxa 
vidír  nuestras  fuerzas  con  ¡a$  guamidones  qae  se 

StHie  en  ellas,  y  caer  despucs  sobre  nosotros  fas* 
o  nos  hallamos  debÜitados. 

Al  oír  las  proposiciones  de  un  Gobernador  si- 
tiado ,  se  ha  tie  atender  asi  á  la  constitución  de  1j 
guerra»  como  al  esiltio  del  exérctto  y  plata,  par» 
arreglar  los  artículos  de  la  (aphulacitn. 

tfí  i«75  ,  Mr.  Daftí,  Cobemador  de  Naer- 
den ,  se  rindió  «ergonzosameiae  al  Príncipe  é 
Orange  ,  no  obstante  que  algunas  horas  antes 
ser  sitiado  ,  Mr.  de  Luxémburgo  le  aseguró  un  so* 
COITO.  Asi  lúe  degradado  por  UB  consejo  de  guet- 
ra  ,  y  sentenciado  a  prisión  perpetua  ;  libertmí!^ 
se  de  la  pena  capital ,  porque  no  se  halió  or*^ 
nanu  que  condenase  á  un  cobarde.  Las  troMsü 
pusieron  en  b.rnü]  ,  v  ^e  le  dcer-  Jo  a  su  WDtt 
*'   La dctenM  de  uuvx     i¿74iuc  bucoay i^ 
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ga ;  ]r  es  cícRO  qne  no  «e  hnMeri  etttfgado  h 

p!-¿a  sin  una  orden  repetida  del  Rey,  Asi  c)  l'rin- 
cijpe  de  Otaoge  para  boncar  ti  vaiof  de  Mr.  de 
Ottmitly k  conocdM  codo  lo  que  pidió ,  y  ana 
le  aiíadió  ocrcc  aniciiJm  faoorocoi ,  «deaai  delo 
estipulado. 

Lo  mamo  sncediA  á  Mr.  Dafáf  en  PUUdmtfo 

gño  de  t(<7í  ,  cn  que  defendió  cnli  |)lj7a  hasta  el 
ñn  de  la  campaña  ,  y  no  capitulo  hasca  que  se  vió 
sin  finitos  «•nir  piedns  para  ellos ;  asi  el  Du^  de 
Lorena  procedió  con  él  ,  coiMoelPniicipedcOnn' 
ge  con  Mr.  de  Chamuiy. 

La  bella  defensa  del  Marques  de  Uxéies  en  Ma- 
guncia año  de  i6S9 ,  obligó  á  Mr.  de  Lor^ru  i 
tratarle  coo  toda  la  distinción  posible  j  y  á  coa- 
cederle  quanto  pidió. 

£n  el  mismo  año  ia  buena  resistencia  ifte  biao 
en  Bbnn  el  Barón  de  Asleld ,  mereció  tamÜen  la 
considcrac'on  dt.!  Elector  de  Brandemburgo  ,y  de 
Mr.  de  Lmnaquek  sitiaban.  La  gnarnidoo  sede» 
lendió  con  on  valor  increíble,  y  se  iwbien  sos* 
itiiido  ii'ucho  mas  tiempo  ,  a  no  ser  un  bombar- 
deo oeneral  ^e  ia  privó  de  todas  las  coowdídades. 
Hootetaacé»no  se  rindió haiM  haber  perdido- to-» 
das  las  obras  exteriores  ,  hallarse  c1  cuirpo  de  ia 
flasi  en  un  estado  indeccmibte  y  htrido  de  maet- 
t»  Mr.  de-A^id ,  dando  las  órdenes  cn  ia  muralla. 

lin  i¿:>5  ,  el  Gobernador  Jl-  Disnuinda  sitiada 
por  Mr.de  Montal  ,  nodió  su  guamicioa  priuone- 
n  de  guerra  á  tres  días  de  niachera  abierta-,  y  el 
Rey  Gjilicraio  le  hízo  poner  cn  consejo  de  glKC* 

n  ,  que  le  condenó  i  perder  la  cabeza,     i  < 

Con  motivo  de  esta  rcndicion^fidtó  clSey  Guí^ 
Ilermo  i  »h  taiituituivn  de  Namur  ,  reteniendo  i 
Mr.  de  Boufders.  La  gaamicion  estaba  prisionera 
de  guerra,  y  en  conseqüencia  del  cartel  para  el 
locace  6  cange ,  pretendia  que  esta  guarnición  se 
le  había  de  entregar  á  su  primera  requisición;  pe<^ 
ro  los  caneles  no  debían  entenderse  mas  que  paia 
'  los  caso^panÍGulares  ^  como  las  partidas ,  &c.  £n 
scoiejamei  lances  puede  ittenene  «na  fuami* 
cion  sin  infracc-on  dt  los  carteles  ,  hasta  e!  fin  de 
la  ciRnpana^  pues  se  extiende  en  una  u^tiUatiom 
la  guaniicioB  será  prisionera  de  guerra » é  lo  n»* 
BOh  por  toda  la  c.tmp-iña. 

El  Marques  de  Feuquíeres  embistió  á  Deinsa 
en  itf95  con  un  cuerpo  de  cahaUerfa;  d  Gdbcma- 
dor  teiMa  dos  b^:a  Iones  en  esta  plaza  ,  que  ,  aun» 
que  sin  b,i'tioius  estaba  ^iore  de  in:>ulto :  pero  se 
iiu-ió  tanca  que  te  ríndié  con  sólo  ta  noticia  de 
la  ilec;ada  de  tas  tropas  enemigas,  y  estipuló  tan 
positivamente  que  su  gaauiicion  serta  prisionera 
liasia  el  ün  de  lá  campaña  ,  que  no  puso  reparo.  CÁ 
cUo.  Este  Gobernador .üie  degcada^  eo  no  consfh 
JO  de  guerra. 

En  170}  el  Duque  de  Borgoiía  tomó  ai  viejo 
Brisack>y  ei  Emperador  dctcomcoto  de  la  cour 
duna  del  Gobernador,  le  h»o  poner  en  eoDsqo 
de  gi-ierra  ,  que  k  coiu  ci  ó  3  perder  la  cabeza;  y 
el  Conde  de  Mar&iUy  que  se  lu^a  alU  ,  lane  de- 
Ipradado  por  el  mismo  consejo.  También  liay  tapit»' 
l.tdtTití  en  ca'iu>ana;  pero  ia  oc!  Duqik  de  Sjx;  nia 
Eisd"^  en  16-7  ,  y  la  de  Hoca^tct.ion  vergonzo- 
sas; V  ia  posteridad  no  debería  Mibcr  de  esta  ültí- 
mj  ^'no  por  eJ  cmigo  eifOp||V«  ímpUCHO.  á  iN 
Art,  MUit,  TomtU 


cóbardía  de  semejante  conducta  (Frofiiírw.fii^  too, 

M.  3*5.4.) 

Jamás  se  aprobará  k  de  los  Goberaadores  tj¡»e. 
creen  deber  procurar  una  tífhdttimi ,  con  lo  <)ue 

se  llama  fals  i  .  en^e  >cñ ales  de  honor,  pues  es  siem-: 
pre  muy  de  temer  que  las  lálias  eo  la  deícosa,  ó 
Cáfimttám  ames  de  dempo,  hayan  adquirido  di-» 
cha?  señales.  Yo  las  tengo  por  de  verda  u  r:i  ver- 
güenza ,  y  creo  que  el  atacante  esta  mucho  mas 
dispuesto  á  conceder  estos  honores  i  un  Gober>. 
nador  que  le  dispute  el  terreno  con  capacidad  y 
valor ,  y  que  ju¿ga  cn  disposición  de  venderle  ca*'. 
ro  lo  que  le  talu ,  que  no  al  que  hizo  una  de^ 
f  '.-if  i  í:n  intrl^'^-cncia  ,  y  que  prr  conseqüencia  MI 
iijbra  mcreiiau  la  estimación  de  ¿u  enemigo. 

Aunque  la  historia  nos  naueitra  algunos  enm> 
píos  en  que  on  hombre  bcavodiie  cal  ..vez  la  victt- 
ma  de  la  lidelidad  á  su  Principe,  y  de  su  propio 
valor;  con  todo,  este  es  el  medio  anUMigaío.  pto 
ra  oIÑenerc  una  ufimiacim  honrosa.  -   ■  ,  .  - 

alrencoso  ver  que  algunos  grandes -hooN- 
brcsse  hayan  portado  cn  esic  cj-so  corno  bárb*> 
ros.  £1  hecho  de  Alexandfo,  i|uc  nos  rchcre  Qjúofi 
•O  Curcto  ,  le  Imo»  tan  ndioso  CMio  admvafate 
sus  brillantes  qualidades  militares.  Este  Principe 
lleno  de  hiror  é  indignación  por  haberse  deteni- 
do dos:  uMscs  delante  de  Gaxa ;  tonada  esta  pla- 
za ,  que  le  abria  la  entrada  de  E^ypto ,  hizo  su- 
frir á  Betis  uno  de  ios  Eunucos  de  D^rio ,  tor- 
tnanrastorribies  i  porque  habia  sido  fiel  á  su  Prinr 
r'p<?  ;  noandó  quitar  ia  cabeza  a  diez  mil  hom- 
bres,, y  veedef  el  re«to  de  los  habiLwtes.  Emc 
Monarca  k  quien  la  fortuna  dice  Mr.  RoiJio  ,  mii» 
dó  el  corazón  en  este  caso  ,  &e  tan  cruel  que 
mandó  agujerear  los  talones  al  infeliz  Betis ,  f  • 
pasando  por  ellos  una  cucr  la  ,  arraicnrk  ando  á 
UB  carro  hasta  que  nuiriów  (J) 
'  El  juramento  que  hace  en  Frauda  ñn  Gober-' 
nai^or  nuevamcn:c  electo  ,dice  cn  términos  expre- 
sos ,  que  no  cotrcgaii  la  pla«a  que  se  1«  coohab 
hará  haber  soMenído  i  U>  menos  tres  anhos  en  el 

Éste  íormuiario  es.  antiguo  y  aocei  ior  .al  uso 
de  atacar  las  plaus  con  una  artilterfa  tan;iHnner)»- 

sa  como  se  praciíca  en  el  dia.  Pero  .i  lo  menos 
se  puede  exigir ,  que  un  Gobernador  h?ga  quan- 
to pueda  para  defenderla;  que  emplee  coo  pñdeii' 
cía  y  capacidad  todos  los  medios  que  haya  paisto 
el  Principe  en  sus  manos ,  y  que  nu  ptua  ígfutdif 
t'sM  hasta  que  le  sei*  Imposible  sostenerla  nías 
tiempo,  sin  exponer  MI  gqarnicion  a  entregarse 
prisionera  de  guerra.  Por  valeroso  y  hábil  que  sfi 
■  m  Oobentador,  y  por  determinada  q^e  esté  la 
guamicion  á  cumpiit  bien  con  su  debtr ,  ia  liMu 
de  víveres  ó  municiones  ,  y  la  imposibilidad  de  de- 
fender una  gran  brecha,  son  razones  á  que  el  \.!- 
lor  y  aeio  por  el  Principe,  ]f  por  la  paula,  se 
ven  obligados  á  ceder.»  ^ 

No  ncmos  hablado  hasta  aquí  mas  que  del  es- 
píritu con  que  se  debe  capitular ,  ó  dct  alma  >  si 
puedoexplicarme  asi,  de  las  tafitiUénkiiti  :  vaoio^ 
pues  .>!  caapo  ,  es  dtclr ,  a  ia  fonnj  «juc  \c    v  da. 

£1  método  de  capitular  que  se  practica  en  el  úit 
es  que  por  orden  del  Coouodancc  de  la  plaza  ¡e 
cnsibolajen  la  iiuiraUa.im-pa}xiiloa  b^nco  ^  ó  uq 

Ttt  tacn- 
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tambor  toca  Ibinada  sobre  el  muro ,  gritando  que 
hm  tinados  Rieren  uatar  de  t^iiUtam  y  esto 
«bbio  et  io  nMt  ovdhmw. 

DciJc  catoiKcs  cesan  todos  los  trabajos  de  U 
plaza  >  y  se  prohioc  el  tirar  ,  pena     Ja  vi  Ja. 

•Afi  9ue  se  toca  la  llamada,  el  General  st- 
tiaior  hace  salir  de  la  tr  nr htrj  2I  Oficial  que  la 
manda  t      *  y  ^íqí  (jue  su  espacia  >  y 

pMT  «1  f«9e  ^  elnmbor  Je  Kóala ,  iia  avan- 
zarse mas. 

Jaota  luego  su  consejo  tic  guerra  para  dcU- 
besar  si  se  tratará  ó  no  ,  y  comunjncnte  se  ieí>ucl> 
ve ,  ^  se  oigan  las  proposidoncs »  y  por  110 
dar  cicaipe  i  U  guarnición  pan  deccansir  6  re» 
cibir  socorros  ,  envía  quamo  anees  diputailoí. 

El  Ccmandanv  <lc  Ja  pUta  jatnas  sale  de  ella 
«Motm  csiá  Nibd»  %  M  «alo  para  capitular ,  pe* 
to  oí  tampoco  pau  ponerse  á  la  cabeza  ¿c  las  sa- 
lida», hiu  re^  «s  muy  prudente  aunque  no  muy 
antigua  ,  como  temos  en  bt  hiftori«  ,  y  de^ue 
podríamos  dar  muchos  rrctnplm  ,  mai  para  no  ir 
muy  lejos»  el  AlmiraiKc  Vuiais  ()ue  mandaba  en 
Roia ,  qmé»  la  úáA  Sañftc  IV ,  híio  nodiaft 
ulidas  en  persona,  y  se  fOttA  cite  eon  %m» 
valor  como  capacidad. 

En  orden  a  la  tafittUéuim  ,  los  diputados  del 
Gobernador  se  saleo  p«r  el  powigo  de  ana  «k  1» 
puertas;  algana  vez  por  la  brecln  ipiando  elfb« 
90  es  seco  j  y  en  ciertas  ocisioiu--.  i.i[¡ib;t_'n  se  les 
¡M  bttado  €00  cuerdas  desde  la  muralla,  ii  Gene- 
ni  envía  «1  moibo  danpo  k  la  plaaa  «00  ó  bm- 
ches  Oficiales  «Q  ttcaesyfara  laacfañdadda  loa 
diputados. 

Bftoe  haoeii  mk  ofOMaíeioiiea  •  t  las  oonra 

por  crrito-  el  General  las  exflnúna  en  su  conse- 
jo, concede  las  unas ,  y  niega  las  otras ,  según  lo 
pizga  apropósi»:  aa  diipan  de  una  y  otn  pav> 
te  cada  uno  por  sus  venrajas  ,  y  en  tin  se  con- 
vienen ,  y  si  no ,  restituidos  diputados  y  recnes» 
X  vuelve  al  ataque  y  á  la  defensa. 

Las  voces  ó  tcnniiios  de  la  ufiiiUtcm ,  deben 
isi  muy  charas  ,  pan  no  dir  lugar  de  interpretación 
i  ninguna  de  las  partes,  Ln  ti  articulo  qiic  cspc- 
dfique  el  parageá  donde  ha  de  ser  conducida  la 
tnamicion  despuec  de  la  entrega  de  ta  j^oa  se 
expresa  (]ue  se  la  diri  'irá  por  el  caniaiO  OW  cor- 
to ,  ó  por  el  que  se  señale. 

En  t^jS  bazo  el  Reymdo  de  Luía  XIII  >  y  en 
el  si;ío  de  San  Omcr  que  hacijn  b-;  Maiiscalcs  i(c 
la  Forcé,  y  de  Chacillon  ,  Mr.  Oe  Manicamp ,  Ma- 
ñeú  de  Campo ,  7  Mr.  de  Bdlefimd ,  Macsoe  d» 
campo  ,  fueron  atacados  en  e!  Rierte  del  Bacq  cer- 
ca de  San  Oiner  por  el  General  I'icolomini;  y  so»* 
tuvieron  muchos  asaltos  en  que  mataron  ^no  hom- 
bres k  loa  sitiidorcs ;  pero  en  fin  no  pndieodo  re> 
•Itdr  mas  tiempo ,  capicularoD.  üno  de  los  erti- 
Olios  contenía  ,  c¡uc  serian  conducidos  á  trancta; 
lo  que  se  cumplió  j  pero  los  llevaron  por  el  Lu- 
ximbiirgo  -,  atraveiiMlo  los  Panes  Baaos;  y  aun- 
que se  quejaron  ,  no  lograron  otra  respuesta  si- 
no que  los  que  dan  la  ¡ey  tienen  derecho  de  in- 
terpretar -loa  articulo»  íadetcrmjnado» ,  p  que  no 
tMan  bastante  daro«>  Yo  no  creo  que  se  empleen 
eo  el  dia  scmcjauces  artiticios  j  pues  eludir  á  si  las 

cosiraKioiM»  poraMdw  de  fotamai ,  ca  fihar  i 
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la  buena  fe ,  y  expor  t  r  r  ¿  represalias ,  I  :  1  enr  • 
migo  es  capas  de  usar  de  medios  tan  despreciables, 

(fiando  el  Genenl  esti  seguro  de  tonar  la 
plaza  ,  prescribe  las  condiciones  que  mas  le  aco- 
modan, ¿-"or  lo  ordinario  concede  por  generosidad 
lo!>  honores  m¡li;ares  á  un  Gobernador  que  se  Ka 
d:  *lnd:do  bien  ;  pero  si  los  enemigos  se  han  por- 
tado nui  ci)  semejante  caso ,  se  acuerda  de  ello,  y 
ka  imalo  nwmn. 

En  otro  tiempo  se  capitulaba  con  mas  senci» 
Hez  y  franqueza,  tí  Gobernador  no  dificokaba  sa- 
lir de  la  plaza  para  tratar  él  mismo  con  los  si- 
tiadores, o  bien  enviaba  on  &ey  de  anaasconcquí- 
page  de  ral ,  que  le  serm  de  salvocondnao  .pa- 
ra advertir  que  el  Comandante  queria  parlamentar, 
ó  él  mismo  se  pohía  en  las  troneras  de  ia  plaza  j  / 
Hñaba  é  id^no  de  los  sinadoBes; 

De  esto  se  ven  muchos  cxemplos  en  Froissatt» 
f  especialmente  el  de  un  Comandante  Ing^  Ua- 
anado  loan  Normedc «  ^  defendía  í  AngnIema 
en  154*  contrae!  Duque  de  Normaniía.  Hnüar:- 
dose  este  caballero  en  la  mayor  extremidad  ,  y  no 
enaado  «c§aro  de  loa  mocadores  de  la  plaxa,  pea* 
s6  en  retirarse  con  su  guarnición,  salió  en  per. 
sona  á  las  troneras ,  y  haciendo  seña  con  el  som- 
brero ,  dixo  que  qaeria  parlamentar.  El  Duque  de 
Normandia  se  acercé  ciegreodo  ^ue  penaba  en  ren< 
dirsc ;  pero  le  dito  qae  ttUo  sotiemba  por  ser  al 
otro  dia  tiesta  dt  ¡2  Pjr.hLJc'o.i  ¿c  la  V",r^cn  que 
no  ifi  hiciese  de  una  y  otra  parte  acto  alguno  de  hos- 
tUidUL  Habiendo  «oovenido  en  éOo  el  buque,parti6 
Juan  al  dia  siguiente  por  la  mañana  con  sus  tropas  y 
bagage  ,  sin  que  se  lo  impidiesen ,  porque  el  dé 
Motmandla  no  quiso  violar  su  Mlabea. 

Nosotros  no  seriamos  rn^aííaaos  con  tal  estn- 
Cierna  ,  y  veríamos  la  retirada  de  Juan  de  Nor- 
nMck  coino  mb  acto  da  honilidad»  anulabn 
la  convención  ,  pero  esto  manifics'a  con  que  escru- 
pulosidad üc  observaban  entonces  las  cafLuladmei. 

Los  Principes  y  caballeros  de  aquel  tiempo  i 
nada  atendían  como  á  ser  leligiost»  observadores 
de  su  palabra  ;  pues  en  el  mayor  baldón  de  to- 
dos ,  hitar  á  ella  ,  y  no  hjbia  cosa  que  mas  sin- 
tiesen :  asi  los  duelos  mucho  maios  ¿rc^üentcs  en 
Francia  en  aquellos  tiempos ,  que  lo  fiieyon  dea- 
pac  s  ,  no  tenian  ordinariamente  otro  motivo.  Es- 
ta rectitud  y  punco  de  honor  duraron  Junta  que 
las  ^oetras  civiles  se  enceodieron  en  tA  reyno  00» 
monvo  dil  calvinismo;  pues  entonces  apenas  se 
observó  hdelidad  en  las  u^tiUadms ,  canto  por- 
^  los  Ceoamdmea  no  eean  dueños  de  sus  tre- 
pas ,  quanto  por  las  represalias ,  qoe  jamás  ?e 
acaoabai) ;  pues  mirándose  las  últimas  como  una 
nueva  injuria,  pretendían  tener  derecho  de  ven- 
garla :  de  esto  procedía  por  lo  coman ,  que  los 
Comandantes  y  soldados  de  las  ciudades  atacadas, 
se  difindian  h3»ta  la  extremidad  ,  y  quciian  ir.is 
exponerse  al  peligro  del  asalto ,  que  a  perecer  sin 
conibatír,  por  la  nala  frdel  vencedor. 

[  Observemos  ,  que  en  l  .s  guerras  de  reíiglfle 
hay  siempre  hotttbres  arrebatados  que  dan  a  leí 
tniadba  mas  sanos  é  inocentes  ,  ioteiprecaciooes 
conformes  á  su  odio,  Ssn  Agustín  no  ha  dicho  cier- 
tamente, para  desterrar  la  buena  le  de  entre  los 
iMnbro  t  qoe  sagn  al  dececho  4ttk»  codo  es 
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luto  i  los  fiefet ,  y  Im  hereges  oai»  pd$«w.  ti 

"idierpretacion  literal  dt  csu:  p.isig?  ,  y  su  exccu- 
doa  DO  son  verdaderamente  perinúidas  á  ios  lie-* 
Ies  ;  pues  no  solo  ,  como  dice  Barbeyrae  en  « 
Preracio  del  derecho  natur.il  y  ile  gentes,  este  prin- 
cipio abominable  trastoinaria  en  un  todo  la  Socie* 
(hd  humana ,  líllQ  4}iie  se  opondría  á  las  palabras 
de  Jcsu  Cl.risto  ,  y  preceptos  del  Evangelio.  (J)  ] 
ta  aquciloí  cictupos  auciguos,  ias  ciudades  que 
capitalabaDi  además  de  los  dipucados ,  enviaban  or< 
dinariamentc  muchos  rehenes  al  campo  enemigo,  así 
para  la  seguridad  de  los  que  iban  a  la  plaza,  co* 
mo  para  responder  con  su  cjbt^a  de  las  hostili- 
dbdes  ^ue  se  cometiesen  durante  la  ufititlacioin  cs* 
tos  rohenes  nttsecitstodíabdn  todos  en  um  dendaó 
casa  dtl  campo,  sino  repartidos  entre  !<>s  priiKÍ' 
pal«s  OHcialcs  del  cxcrcuo»  <}uc  dc»puc$  de  ca- 
pitulado dividían  entre  ú  los  pmicwroi,  jr  «1  bo^ 
(i  n  <]ue  Se  h.iü  íba  en  la  plaza.(OMM  «Are;  trae, 
tom.  1.  tib.  8.  M/".  ».) 

Sok>nM  ha  quedado  un  cono  núntcro  dees>' 
cas  cjfiíu/íuLfttt  qje  en  iti  fonvio  sorr  bj<irante  sc- 
iDej.tn(cs  á  las  del  dia;y  no»  proe.ii^it  articulo  por 
articulo ,  las  demandas  dd  Gobernador «  que  el 
Genera!  atacante  concede,  modifica  o  niega. 

Enci.js  se  ponen  los  artículos  relativos  á  la 
especie  de  guerra ,  por  esemplo  ,  si  es  de  reli* 
gkon  (.dichosamente este  frenesí  se  apaga  ya  en  Ja 
Europa ,  y  á  pesar  de  los  esfiicrzos  que  hacen 
de  tiempo  entiempo  algunos  fanjticas,  no  tuy  mo- 
tivo para  lenicr  que  renazca:  )  ai  ia  rdigioo  ,  vueU 
vo  i  decir  filé  la  camM  é  pretexto  de  la  guerra, 
se  }  íi.  .ntrc  los  principales  art'culos ,  que  ij  pla- 
za 00  sea  saqueada  ,  ni  loa  habitante»  molestados 
en  sos  Üenes ,  sino  reconocidos  por  fieles  vasallo* 
de!  Principe  victorioso;  y  que  gozarán  de  las  fran- 
quicias y  prerogativas  de  los  demás  vasallos :  con 
el  libre  exercicio  de  su  religión.  Sacerdotes , Mi- 

oisrros  ,  I^lc'a-.  6  Tcri;ploí, 

Los  que  se  üciunJcii  por  el  interL-s  de  su  Prio* 
cipe,  ó  por  su  propia  libertad  ,  deben  capitular  que 
no  se  les  quitará  la  vida,  ni  se  haridañoó  injaria,asi 
i  Jos  soldados  de  Id  guarnición ,  como  i  los  ciudada- 
nos ,  ya  sea  que  salgan  ó  que    queden  en  la  plaza* 
por  lo  que  mira  á  los  sediciosos  que  se  han 
sniblevado  y  violatio  el  tirreeho  de  gentes , 
tiadoreí  no  deben  recibirlos  siíio  a  discre*-'íOn;  pues 
esta  especie  de  gentes  son  indignas  de  e»crar  en 
h  etfhKltiíim  ,¿st  un  General  quiere  hacerles  gnf 
tía  ,  manda  castigar  á  algunos  para  excmp!o. 

Aunque  el  proceder  de  nuestros  dias  con  los 
enemigos  esié  fimdado  en  la  generosidad ,  el 
ballcro  Folard  dice ,  que  un  Góbernnd<^r  qtte  capi- 
Riia ,  nunca  podrá  ser  muy  eticto  en  examinar  bien 
los  láminos  de  la  ca^imlMcían ,  para  no  dcxar  eii 
ella  co^3  ití^una  que  de  motivo  al  General  i  intcr- 
prctai  su  exccucion;  pues  por  taha  tie  estas  prc- 
Ciuoones  ,  los  vencedores  han  abasado  ortniui' 
riamente  de  la  superioridad.  Este  aator  cita  muchos 
exemplos  ant^uos  :  tales  como  el  que  trae  Poly» 
bio  de  ios  Locrienses  :  el  de  Alcxandro  ,  que  vio^ 
Ja  un  tratado  hecho  con  los  indios ;  fl  de  ios  Kow 
manasen  el  sitio  de  Cáftago:  d de  los  Samnites  cdn 
sus  enemigos  ,  y  el  de  los  R'^  n;íi;os  con  los  Cani- 
panieoscs  y  Vokcos  i  el  de  Alexaodro  coa  Arima- 
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20  r  ef  de  Cestt  en  el  «río  de  Htuá  :  el  de  Ambal. 

en  Salamanca,  &c.(/tefe4Sradl»',<Mt«d'éd^"-Zt  J»ef' 

/  di  ¡a  guerra,)  '  ' 

Hoy  en  Europa  las  ttfíníitétm  se  eñeatín 

sin  vanas  supercherías  ,  ni  odiosas  sutücyas  >  y  si 
se  violan,  no  es  maniiiescameote.  Nuestras  coscuoK 
breshan  corregido  abusos  atroces ,  que  fberon  fit* 
rtes-ns  al  género  humano.  Aun  los  mismos  Turcos 
aunijuc  la  política  de  su  gobierno  ,  y  de  sus  Pr¡o> 
cipes ,  ao  tiene  otro  objeto  que  la  consereacioil 
de  sus  estados,  y  la  an^tvc  rn  de  adquirir  otros, 
por  qualesquicra  medios,  y  a  ha  muchos  rei  nados  que 
miran  como  punto  de  honor  la  observacic»!  de 
los  tratados  que  hacen  con  los  christianos ;  co- 
mo el  qne  se  ve  por  el  que  se  concedió  en  i6fi  i 
la  guarnición  de  Ñeuh.iuscl. 

pero!  la  historia  aiuerior  esti  llena  de.cxeinplos 
de  ofiWlmtmt  violadas  como  lasdeMahometon,  f 
de  Solimán  ,  General  del  Emperador  Solimán  II. 

£1  primero  ,  habiendo  estipulado  en  Mcgropon* 
tó  eon  Pablo  Othao ,  que  no  le  quitaría  m  cabe- 
>a ,  !c  hizo  dividir  por  medio  del  cuerpo  ;  y  este 
bárbaro  pretendía  do  haber  faltado  á  su  cafUmta' 
tisn  ;  y  el  segttndo  habiendo  convenido  con  un  td 
Pacheco,  Gober'isdnr  í'l!  Ca'.tillo  por  los  Portu- 
gueses, en  que  touo^  los  ckicnsores  lib<.riarian 
sus  personas ,  y  Brmado  el  artículo  en  c^ios  tér* 
minos  ,  hizo  después  qnicar  la  cabeza  á  Pacheco, 
diciendo  que  su  cabeza  no  estaba  compre  hendida 
en  el  tratado. 

Hoy  se  despreciara  ]f  detestaría  como  pérfi* 
do  ,  al  General  que  habiendo  hetho  treguas  por 
cierto  número  de  dias  ,  at  i  a  c  j  'us  eneitiigos  por 
la  noche  ,  6  que  debiendo  retniiir  la  tsieaci  de  los 
navios  ^oe  hubiese  tomado ,  paníese  cada  uno  por 
el  medio.  A  la  verdad  que  sutilezas  tan  odiosas 
merecen  que  se  h^ja  de  ellas  tai  concepto. 

Al  presente  no  crcfo  qne  los  Tuto» ,  aunque 
toJ.ivia  barbaros  por  miicncs  respetos  ,  se  atrevan 
á  cometer  semejantes  infamias ;  pues  el  temor  dc 
tas  represalias  les  contendría  j  y  si  no ,  era  ne' 
cesario  qjc  los  Principes  de  la  Europa  tuviesen 
uiuciio  sufrimiento.  Es  constante  que  seria  una 
injusticia  indigna  de  nue^ras  actuales  costumbres, 
el  ir  i  quitar  i  tos  Turcos  sus  posesiones,  como 
hicieron  en  otro  tlempa  nuestros  abacios ,  coa 
sus  cstiípidas  caravanas  ;  pero  el  abrazar  un  sis- 
tema que  se  dirigiese  i  eiccrmílur  uñji  barba* 
rie  rsn  destructiva  ,  cómo  la  VTol  icfon  de-  los 
tratados,  leyes  naturales  ,  y  derecho  de  gen- 
tes, seria  tin  motivo  Ic^irímo  para  que  los  o:roe 
poderosos  aniquilasen  al  que  tímese  rsia  frro* 
cidad ,  y  no  quisiese  cotfocer  mtf  fej  que  ttñ  eá* 
pricho  inso)en:e.  (jy    '  ^■'^-'T"-  > 

■  Recopiláremos  'íqm  las  CotiStitMi  qtfe'ordí* 
nariamcnte  cxi^e  el  Gobernador  qi!f '  'se  ve  obliji- 
do  a  rendir  una  pla^a  j  pues  aunque  vanan  según 
las  circunstancias  ó  sltiiacipites,  soik'iísns'kts  nal 
freqiirnte^.  .  *  - 

i.*^  Q;_ic  saldrá  la  guarnición  por  la  brcdiacoir 
armas  ,'bapages  y  caballos  -,  tambor  batiente  ,  me- 
cha encendida  por  ambos  lados,  bala  en  boca,  van* 
deras 'desplegadas ,  un  cíert'ó  nfimefo  depkñs  <lé 
artilleria  y  morteros  con  sus  armas  afustes  de  re- 
serva, jr  municiones  dc  guerra  ,  par^  algunos  tito^ 


Digitized  by  Google 


5i6  CAP 

i  fia  de  fasar  con  seguridad  á  ta  pUia  señaladla 
.que  es  onünairiamciue  la  mas  ¡nmecKau  de  las 
perteoecúrnccs  á  ioi  sitiado?. ;  -.e  ti:iu  cuida.Io  iJc 
incluí^»  (}U4¡  sea  pu'  d  ^trnuo  mAiwto,  ó  se  e^pe- 
cüSca  claramente  el  que  se  ha  de  tomar.  Q^ando  la 
guarnición  necesita  tuiplcjr  miichos  dias  pjra  lle- 
gar al  panige  indicado ,  pide  ^uc  se  provu  á  lot 
jtolidbdo»  de  idveres  para  qiiacro  ó  cinco  días ,  se- 
<g¡Ui  el  cicuipo  qu£  debe  durar  la  marcha. 
,  X^.  CJuc  por  la  tarde  ,  ó  ai  otro  dia  á  tal  ho- 
ra» se  entregará  una  puerta  de  la  ciudad  á  los  sí* 
tiadorcs ,  y  q^ic  U  ^u  imicion  saldrá  uno  ú  dos 
después  ,  s^uii  se  cuavcu^a  de  ambas  paites. 

|.?  Q^ie  lo»  sitiadores  darán  ua  ckrto  náme- 
/o  de  carros  cubiertos ,  es  decir ,  que  no  serán 
registrados  j  ademas  de  los  necesarios  para  cor>du- 
dr  ios  en&rmos  y  heridos  CjUc  bc  halku  en  es- 
tado de  ser  transportados ,  y  de  todos  los  prc" 
dsos  para  los  bagages  de  la  guamidon  y  artíltéría 
concedida. 

4°«  Qyc  los  enfermos  y  heridos  que  no  pue- 
ibn  salir  de  la  plaza»  k>  execotarin  tonquanto  le* 

pcrcctic7£a  asi  que  se  leScable/cjii ;  y  que  mientras 
unto  se  les  dará  alojamiento  gtéti'ny  o  de  otro  modo^ 
,  ■  i>^<  Que  no  se  pretenderá  indemnidad  alguna 
c^-t-a  los  sitiados»  por  los  caballos  i|uc  hayan  to- 
mado a  los  ciudadanos ,  ni  por  las  casas  que  se 
lllibiesen  quemado  ó  demolido  dtiran:e  el  sitio. 

6P  Qyc  el  Gobernador,  los  Oficiales  JcJ  es- 
tado mayor ,  los  de  las  tropas ,  estas  »  y  i]ujaios 
^stao  11  servicio  del  Rey  ,  salá-in  de  la  plaza  sin 
«^'ecion  i  oiqeini  aao  de  represalia ,  sea  de  la  na* 
turaleza  qtie  fuere ,  y  baxo  qualesquiera  pretexto. 

Si  aquellos  á  quien  se  entre la  dudad 
son  de  diferente  religión  que  los  habitantes  »  te 
bcluye  en  la  iífttultuitn »  que  se  ¿onservari  en 
la  pinza  ,  la  de  los  ciudadanos ;  y  tJinbÍLii  puede 
cQtei^rse^  esta  condición  á  las  leyes  y  reglamen- 
tos ovile¿ 

8/*  Qnc  los  ciudadanos  y  habitantes  serán  man- 
tenidos en  todos  sus  derechos»  privilegios  y  prcro-* 
gativas. 

Q¿ic  loí  que  quieran  saÜr  de  la  cijdjj  po- 
drau  cxccucario  libremente  con  todos  sus  etectos» 
h'vc  i  eKabkccrsc  á  lot  logares  que  iustgMea  tnas 

3 propósito;  y  también  se  expresa  alguna  vcjí(  y  se 
ebe  qiiando  se  teme  que  el  enemigo  trate  con 
demasiado  rigor  á  los  moradores,  á  causa  de  las 
señales  de  afecto  ^e  bub'C^  <lÁdo,  xlorafite  ei 
^ío  por  ci  Principe  dé  cuya  dominación  s^en 
9>ie  no  serán  i !í']ü tetados  por  cusa  alguna ^ue  htH 
héfho  aiucsi  ó  durante  el  sitio. 
ao.<*  5e'íó:luye  itíualmente  en  la  uphuiíKiont 
q-.ie  se  entrígará  la  pólvora  y  municiones  que  se 
{jalku  U  fiaza»  y  se  mani4^áa  los  parag^ 
donde  hajnü  RÚaas  catadas. 

II. o  Qae  s?  re^; ir jir.Ki  los  prisioneros  hcdlO»! 
una  y  otra ^arte  durioie  el  sitio.     .        .  , 
fii  neccttrio  advertir  que  para  que  lina  píazl 
entre     capitular  ,  debe  tener  j  lo  menos  víveres 
y  municiones  de  guerra  pjra  tres  días ,  pues  iin  es-., 
to  quedaría  obligada  á  rendirse  prisionera  de  guer*. 
ra.  Pero  sí  el  sitiador  ünuó  la  (afitiUaíhfi  aa<, 
'  tj»de^  estar  ip/omiado,  no  .sería  justo  retener  la.' 
^^Kmtíf^  I«ÍMftii«a-,<fe  júen^  <fe>EW^.  f^M 

i.  '  t  .  !  l 
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reconociese  la  íálu  de  munidonc$<  - 

Quando  et  enemigo  no  quiere  conceder  r^^. 

tuiiúoA  ,  j  menos  que  la  guarnición  se  ccutíijc 
prisionera  de  gMerra»  y  ^ue  ésta  se  halla  en  la  du- 
n  necesidad  de  sujetarse  a  ello,  setnifl  demo^fficar- 
la  quanco  sea  posible  y  comunmente  se  conviene. 

X."  Que  el  Gobernador  y  los  principales  oij.  | 
ciiles  oomervarán sus  espadas,  pistolas,  cquipi-  ! 
ges,  &c. 

%P  Que  á  los  OBciales  subalternos » inf(:riarct  i 
i  los  Capitanes»  se  les  concederán  •^''■"tfiiif  m 
espadas  ,  utensilios  ó  equipagc 

3.  °  Que  los  soldados  m  seria  despojados  lu 
aeparados. 

4.  °  Que  se  conducirá  la  guarm'cíon  á  ul  paqg;  | 
para  mantenerse  allí  prisionera  de  guerra.  \ 

sP  Que  los  principales  Oticiaics  teoltia  pet^ 
miso  por  dos  ó  ttes  <¿as  para  ir  i  sus  oegoúos. 

€P  Que  quando  b  gnaniiciOD  evacué  h  pU< 
7a,  no  sera  permitidb  SObcnUT  ItM  SiOldviei||-  1 
xa  hacerlos  dcsenar.  ¡ 

Arreglado  codkr»  entra  en  b  plau  itn  Ofiái  | 
de  artillería  de  los  sitiadores  ,  para  con  otro  de  ar- 
tillería de  la  guarnición»  formar  ua  intrentario  de  | 
codas  las  municiones  de  guerra  que  se  hailao  ta 
ella  :  J  ^:>ndc  pasa  también  un  Comisario  deli- 
ra para  hacer  otro  de  las  de  boca. 

Quando  un  Gobernador  ptevee  la  neceúhl 
de  rendirse ;  y  tiene  almacenes  constdtrables  de 
víveres  y  municiones  »  consume  quanio  piede ,  an- 
tes de  tratar  de  b  entrega  para  que  solo  quede  en 
la  plaza  lo  preciso  para  capinilar ,  y  que  el  en^ 
migo  no  se  aproveche  de  ello  ;  pues  si  esperase 
á  entrar  en  las  conferencias  ^ara  quemarlos  ó  gas- 
tarlos y  podría  tntisdr  el  sitiador  sobre  que  se 
iconservascn;  niia<  no  pittde  pensar  en  elloqtan* 
do  se  han  tom.ido  de  aatemano  csxas  prc-cauciones. 

Asi  que  ios  sitiados  entregan  una  puerta  4  los 
sittaeíores ,  el  primer  regimiento  del  ex¿rctn> 
posesiona  de  ella ,  y  hace  su  guardia. 

Llegado  el  dia  en  que  debe  salir  la  guarní- 
aon»toma  el  exérdto  las  armas,  se  fotaa  or- 
dinariamente en  dos  filas  de  b.ital!ones  y  esqua-  > 
droncs  los  útíados  pasan  por  el  medio  í  y  el  ge- 
neral con  los  principales  OHcialcs  te  pone  i  b  ta* 
bcya  de  las  tropas  para  verhs  desh'  !-. 

ti  Gobernador  sale  al  trente  de  ü  gairnicioa 
acompañado  del  estado  mayor  de  la  plaza,  y  d¿ 
(os  principales  Oficiales ,  y  la  hace  desfilar  coa 
el  niejor  órden  posible.  Comunmente  se  coldun 
los  regimientos  mas  antiguos  cala  vanguardia, y 
retaguardia,  y  los  ocros  eo  el  .ceotr<» » con  in 
bagaes :  y  quando  hay  caballetía  se  b  (Gvidé  n 
tres  cuerpos,  que  marchan  en  el  mismo  orJci, 
se  destacan  caballeros ,  y  pequeñas  partidas  de 
infanteria  para  qae  vayan  al  latlo  (te  los  bagages, 
y  cuiden  de  ellos. 

.  La  artiilcxía  concedida  marcha  detrás  del  pri- 
qw  batallón;  y  en  llegando  laguarnidon  alpa- 
r.i^c  a  qu.>  debí  ser  cfNiducída ,  entrega  á  la  c>- 
c^ka  iu>  rccnes  de  Ips  :  sitiadores  j  y  a&í  que  es- 
tos vuelven  al  ex^rcito ,  se  ebvian  los  de  bt  si- 
tiados, con  los  carro-!,  y  orras  cosas  convcniJas, 
Qaand  o  la  guarnición  qi^eda  pf  leonera  de  guer* 
C^,  se.b4p«dvce  c»q]>j|ii..  Mfi  m  etMltaliis- 
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ta  b  tíiftibJ  *  áonáe  áAe  colocarse. 

Tnjo  !o  que  ic  cscipula  en  l.b  (.¡¡'m'aoodei 
debe  ser  Offúo  c  iuvioliUle,  y  los  téroiinos  en- 
teminse  cu  el  cencido  mas  propio  ,  y  natura^ 
i\o  oí.iraníe ,  no  siempre  ic  hjcc  asi :  por  lo  que 
el  úolxrnador  pondrá  la  mayor  atención  en  ^ 
Bo  b^a  en  cUa  toc  cqirfvoti ,  y  usceptible  át 
Interpretaciones;  puc«  di;  tjrin  numero  de  exem- 
píos  prueban  la  uecisjdia  de  este  cuidado, 

Quando  la  guarnición  de  una  pla/j  :  ^  u.  ti:- 
fle  Ciudadela,  capicúJa  retirarse  á  eüj,  iuy  algu- 
im  tondíciones  particulares  que  pcuií ,  coiuo  lis 
siguientes: 

.  Qiie  la  Cindadela  no  ierá  atacada  por  el  la- 
dv  die  ta  plaza ;  que  los  en&Mnos ,  y  heridos^  qai 
no  pu  jan  ser  transportaJdS,  qiieiiar.in  en  los  aio- 
jarntciitos  qüc  ocupaban;  y  que  dc&pues  de  «u  cil< 
tacíon  ce  les  darán  carros ,  y  pas  iporccs  paia  i#« 
tirarse  con  toda  s^ridaü  á  una  Ciudad  ^  ctf 
señale* 

Solo  se  permkiri  entrar  etf  la  Cíadadek  i  ÍM 

que  pueden  ser  útiles  para  su  defiensa;  y  no  h  lá$ 
demos  personas «  que  comuiinieiuc  m:  íuíiuh  i>m,ut 
ÍMiUs.  También  es  necesario  insertar  en  ia  cd- 
^í/iíAíf- 1'!  cuc  se  la»  conducirá  á  una  Ci  u'rl  ve- 
cina de  k  üúoiiiaúon  Je  su  Príncipe  ;  ia  que  se 
indicfc£  So  debe  fgoakncnte  coavenir  en  un  cier- 
to tiempo  para  entrar  toda  la  guarnición  en  U 
Ciudadela ,  y  estipular  expresamente ,  que  durante 
él  no  se  hará  de  parte  del  sitiador  alguno  de  los 
Aabajos  necesarú^  para  el  ataque  de  la  Cindadela* 
Úai  plaza  ntíruínia  pide  algunas  aiencíooea 
particulares  concernientes  á  las  naves  que  se  halleil 
en  sd  Mierto ;  y  se  debe  convenir  ea  que  &ai« 
dbéi  de  él ,  el  mismo  db  ^  la  gnanncion  de 
la  plaza,  ó  quando  e!  tiempo  lo  pcriTii[a,  para 
poder  pasar  con  seguridad  al  puerto  en  qfxe  se  ba« 
yt  «invenido  ;  conservándoles  sa  artulerla,  sK 
sarcia ,  provisiones  de  guerra ,  y  boca  ,  ftr.  Y  por 
si  el  mal  temporal  les  ooiiga  a  arribar ,  durante 
SU  ruca ,  a  algún  pue'to  de  loa  sitiadores ,  se  es- 
pecificará en  \i  ^.:p':u:'ac¡OM ,  que  serán  admiudos; 
y  se  les  darán  (oJ  .  los  socorros  oeccsartos  para 
eonrimaar  w  viagc :  proveyéndoles  de  panpoiteH 
jr  de  guantas  seguridades  sean  piecisas,  para  no 
aer  insultados  por  los  naWos  enemigos ,  y  pasar 
ain  obstáculo  ai  puerto  señalado.  (Qj^) 
.   Daremos  aqui  la  uffiulatit»  siguMotCf  como 
modelo,  6  fonnularia 

CapimlacioD  jprt^stá  k  '»  Attt^  ti  Prmüfe  de  Orsit^ 

AttlCÜLÓ  I. 

Tanto  la  caballera,  como  ia  infantería  de  la 
gporakkm  saldrá  con  armas»  cabalj  ^>  ^agages, 
tambores  baiicnceSf  banderas  despkgiJ.is ,  bala  en 
boca ,  y  mechas  encendidas  poi  ambas  puncas,  i» 
/titeyi  coiueJiá  tstt  arttadé, 

IL  Se  le  entregarán  veinte  y  quatro  cañones 
de  los  que  están  en  la  plaza,  a  .ileccion  de  Mr. 
de  Chamilly  por  lo  que  toca  al  calibre,  y  se  les 
4íU:iui,Í0^  búy^OfiC^io».  fara  .uafisponaclo»  á . 
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Citarleroy ,  cod  loa  conÚMOHados  que  se  destuieil 

á  su  coiiducion. 

III.  Se  dará  á  la  guarnición  de  Grave  escol- 
ta sulidenw  de  tropas  Holandesa*  para  pasar  con 

toda  seguridad  ¿  Charicroy  por  ti  camino  ma* 
.reao ,  y  corto.  £l  Príncipe  de  Orangc  se  encai 
gira  de  obtener  para  esto  los  pasaportes  necesa^ 
rios  de  los  Generales  del  cxército  Imperial  dd 
E<;paña  ,  y  de  Jos  aliados  :  y  en  orden  á  los  días 
de  marcha  por  cierra ,  asi  de  las  tropas  ,  coma 
de  la  arcillcria,  y  cquip^es,  quedarán  á  elección 
del  MJrqjcs  de  Chamiily  ,  que  los  arreglará  se- 
gún juzgue  á  propósilOb  Ctnctd¡dt:  j  a  darán  tt» 
das  lat  segu/idadrs  wtusmi»»  tat$  p«r  farU  i*  tai 
Jmf  eriales  y  quanto  per  U  de  hi  nifidMtt, 

IV.  Se  proveerán  los  carros,  y  carretas  nccc- 
aarlas  para  el  traaspoitc  dci  b<i¿agc ,  entvtmos,^ 
lieridos ,  que  no  puedan'  ir  por  agua ;  y  se  icstii* 
tuirán  al  nn-^'.no  tiempo  que  se  COtregne  1*  arÓU»< 
ría  en  Cbarleroy.  Comedid»» 

V*  Los  eniénnos»  ó  heridos ,  asi  Oliciales  eo* 
mo  soldados  ,  que  no  puedan  ser  transportado» 
ni  por  tierra,  ni  por  agua,  quedarán  en  la  plaza 
donde  serán  Cuidados,  y  medicinados  d  costa  da 
los  e-.;ados  generales  ,  ha^ta  su  entero  rcstablrcl- 
iniecuo  ^  después  se  les  darán  pasaportes  pata  re* 
tirarse  i  donde  quieiaa;  ó  bien  barcos  para  stf 
conducion  ^  Charle roy;  y  para  el  paso, y  scgurtr 
dad  pasaportes  de  los  Generales  del  Emperador 
y  de  España;  todo  esto  á  elección  del  Marques 
de  Chamilly.  Ui  tnftrmt*  ,  /  i>trid»s ,  que  m  ¡ludm 
marehar  Aura,  qtudarJai  e»  Ja  pUi4 , 7  tetht  ifW- 
ridtt. 

VL  Los  soldados  y  caballeros»  que  bubiesea 
cornado  partido,  6  pisaren  de  un  lado,  á  da  «crdb 

de  quaiquicr  nación  que  sean ,  permancceién 
que  se  les  pueda  reclamar.  Cmtedidt, 

VIL  Todos  los  Ciudadanos,  y  habitantes  Fran* 
(eses  ú  otros  de  qualquier  e-t.ido  ,  y  condición, 
que  quieran  retirarse ,  lo  podían  tiacer  sin  aigua 
impecuninio,  y  i  este  afiNao.  se  les  coacederán 
dos  meses  para  llevar ,  y  vender  todos  ,  y  cada 
uno  ,  sus  bienes  muebles ,  y  raloes  ,  6  usar  de 
dios,  como  mas  quenta  les  tenga. 

Jíire  artUul»  ,  »•  fndiatd*  t§(tr  ti  MarfUt  át 
tiámify  más  que  pmr  hs  ChidMdmni  VrñmMi,  far 
raiden  en  0>  a-^e  dctde  qut  ptitenete  á  ta  Funda  f  í*. 
eaMtde  i  ¿itts  d«t  muí*  f^rt  rtürairu  cta  ttdtí.  mt 
tfittttt 

VIH.  Los  ci'j3l!n<; ,  y  otras  cosas  que  se  ha- 
yta  tomado  en  la  guerra  antes  del  sitio  ,  6  du- 
ramr  él,  no  puedan  redamarse  cea  pretexto  aU. 

glino.  Centedído. 

IX.  £1  Marques  de  CharoÜly  mandará  por  ban- . 
db »  qne  las  OddaleSy  y  soldados  paguen «  dea* 

tro  de  veinte  y  rjnjrro  hora*;,  !o  que  deben,  4' 
los  CíudadaiK»j  quienr;»  uuraittc  este  ciclOpO  pO> 
drán  ocuirir  é  ¿i ,  en  caso  que  los  Ofkiatcs  ó  sol*, 
dados  pong.in  dificultad  en  satisfacer;  peto  dcs- 
puis  no  se  detendrá  á  ninguno  por  deudas  ¿  otfo  r 
motivo.  Concedido, 

X,  Todos  los  prisioneros  de  guerra  hechos  an- 
tes ó  durante  el  sitio,  ó  por  una,  ú  otra  parte, 
se  entregarán  respectivamente  ,  y  sin  rescate  de  > 
^^uiem  caii4ad«  y  condición      m»o>  (tméé^  ^ 
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XI*  A  costa  ik  los  «ndos  generales  se  darán 
vivero  á  la  infantería,  y  catMllería  de  la  guarni- 
doo  M  Grave ,  para  los  días  d«  &u  inaicba  á  Char- 
kroftjr  el  Príncipe  de  Orange  dará  sus  proveedo- 
res, que  'rnn  dt  l  init-  con  p.ivaporte  delMarquis  de 
Cilii&iliy  ,  para  nacer  pan  cu  el  cxn'uio,  Cgnudid», 

XU»  Bl  Marfiles  de  ChandUjr  pide  en  general 
iod«s  los  pontones  de  coi>re ,  que  se  cooduúráa 
con  la  artilteria  á  Cbarleroy.  Canuáiio. 

XIII.  si  les  rciu-iies  de  la  Provincia  de  Gucl- 
drcs ,  (|uc  se  hallan  co  la  plaza,  no  cumplen j  an- 
tes dé  la  salida  de  las  tropas,  el  tratado  que  han 
concluido  con  Mr,  Rovert ,  serán  conducidos  tam- 
bién á  Cbarleroy  j  pues  consincieron  voluntaria- 
menee  en>  qocdaiae  iusta  la  completa  satUExicioii 
dela&  sunnas  estipuladas  en  áwho  tratado. 

S»  Atttyi  nt  ^ufdc  ftrmilir  qiu  te  iUvn  íes  rtbe*- 
nti\ pt'O  M  ít  mt^tU  os  H  tr*t*i»  kdw  tm  tt  fots 
étGtttláffs, 

.  XIV.  LOS  dos  comisionados  de  víveres,  que 
CStifl  decenidM  en  Nímega,  ó  en  otra  parce»  que- 
daran en  lioertad ,  y  se  les  dará  escolta  para  ve- 
nir con  toda  seguridad  á  unirse  á  la  guarnición  de 
Grave ,  antes  que  salga  ,  y  con  el  dinero ,  que  de- 
4>cn  leacr  en  su  poUcr ,  proveniente  de  la  venta 
del  tr^o  del  Rey,  que  estaba  en  Nimega,  y  Ar- 
fihcn ,  quando  ías  tropas  dc  W  H^estad  abándo* 
narea  esta»  dos  plaua.. 

Ut  ím  Ctmlmmtitáréi  ya  m  &trtád,y  n  «a- 

fo  :]uc  no  ,  íí  Us  da>4  \  y  por  lo  que  nina  4/  dIbM  tt 
m  asunto  qnc  m  ctrres{$náe  ¿  su  Atttxfi» 

XV.  Se  concederá  «na  anurisib.  general  á  todos 
los  habitantes  dc  Grave  dc  qualquicra  condición 
que  se<Mi,  y  que  pueda  sospecharse,  hayan  habla- 
do 6  escrito  contra  k  rel^íoa'»  ó  el  estado  ,  en 
el  tiempo  en  que  la  plaza  estuvo  baxo  Ja  obo< 
diencid  del  Rty.Ccmtlido. 
'  XVI.  £1  Capitán  del  puente  con  sus  barque- 
ros  s^rá  Jas  tropa»  del  Rey,  d  se  rearará  é 
donde  -le  acomode.  CtniM», 

Ta  Principe  dc  Orange  señalará  d  día  cti  qite 
ba  de  partir  Ja  goamicioo» 

U  piMirMm  tMri  á  *%  tmtemt  tm* 
fran9. 

XVIIL  Firmada  esta  cafUHtaáon  ,  ci  Piind^ 
de  Orange  podrá  hacer  ocupar  las  puerus  que  qute* 
ra  de  la  plaza. 

'    Sit  Altejfi  e«w*rí  á  ocupm-  i«  fucru  dc  lot  tíontof. 

Fecha  en  el  quartel  dc  su  Alteza  delante  de  la 
pliTi  de  Gi;5vf  c!  1^  d?  Octubre  de  1674,  á  las 
10  de  la  mañana.  Firmado  ,  G.  PRINCU'E  DE 
ORANGE  =CHAMILLY. 

Mr.  de  ChmiÜIy ,  a!  salir  de  esra  pl.i?.i ,  rcci- 
bW  del  Príncipe  los  mayores  honores ,  y  el  trato 
mas  afectuoso  ;  su  valerosa  defensa  le  alquiríó 
estas  distinciones ,  y  en  efecto  es  una  de  las  mas 
bellas  acciones  militares  que  encierra  nuestra  his- 
toria. <'  J.  ■) 

_  CAkK^NERA.  Ooble  camino ,  cubieito  cons- 
l«ri»4o  en  el  fWi  del  fw»  seco ,  en  frente  de! 

medio  dtr  I,T  corci.ia,  y  uniendo  la  ten^iza  al  angu* 
lo  entrante  de  la  contraescarpa.  Tiene  de  doce 
á.quime  píes  de  ancho,  con  palizada  de  una  y 
otra  parte  ,  y  su  parj|X'(o  elevado  tres ,  ó  quatro 
pies  eocima  del  nivel  del  foso  ,  va  á  perderse  co 
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é!  con  un  pendiente  suave ,  6  íl  modo  de  eipUiu- 

da,  á  diez  ó  doce  tcrsj?  de  bJo  exterior.  Su 
terraplén  está  excavado  conio  ucs  pies  CD  el  foso; 
asi  toda  la  elevación  de  su  parapeto  es  de  só, 
6  siete  pies ;  y  tiene  banquetas  como  d  Caña 
cubierto.  ( ^V«jf /<« /í¿.  ijjí.) 

G  H.  Cortina. 

D  L  K  D.  Contraescarpa. 

B  C.  Caponera. 

Se  construyen  muchas  veces  coftmás  en  ti 
foso  seco,  aunque  no  haya  alli  tenazas  \  peroeo- 
tonees  se  substituye  á  la  tenaza  ortfoaria  vm  ts])^ 
cíe  dc  tenaza  sim^^Ic  O  B  P,  que  consiste  cauni 
elevación  de  tierra  de  ocho,  ó  nueve  pies, a  lo 
largo  de  las  paites  O  B  P  C ,  de  las  lincaidbd^ 
fensaj  y  va  á  perderse  en  forma  de  esplaniii  ffi 
el  foso ,  á  la  disuncia  dc  diez ,  ó  doce  tocsa. 
Se  dan  una ,  &  dos  banquetas  á  esta  e^tcie  k 
tenaza ,  que  dcne  «i  miuno  uso  fie  la  tena»  » 

ainaria. 

El  princ^wl  objeto  de  la  (aftmer*  es  de&nde 
directamente  el  paso  del  foso  de  las  caras  del  bt- 
luane  y  asegurar  el  del  soldado ,  para  ir  dc  la  pli< 
za  á  las  obras  exteriores;  y  á  fin  de  que  no  vi 
descubierto  saliendo  de  luttpmré^  se  ocupa  m- 
düuriamenie  la  contraescarpa  en  so  ángulo  rarah 
te  por  una  linea  L  K  paralela  á  .oi  r'n.i ;  y  tair- 
bien  se  practica  alguna  vci  con  el  tnismo  oú]c» 
una  pequeña  prtmndidad  I.  MN  K, co  eslepara- 
ge ,  á  la  que  se  dan  diferentes  figuras, 

£0  Otro  tiempo  se  cubría  lo  alto  de  la  (^fm* 
ra  con  maderos  ó  tablones  praesos »  P  m  edubs 
encima  mucha  tierra.  Se  hacían  pequeíías  abenutat 
en  el  parapeto  de  e^ta  obra,  paia  que  tirase  d 
soldado  sobre  el  enemigo ;  pero  el  humo  de  Ii 
pólvora  hdcia  ^  lella  estancia  muy  incómoda,  f 
asi  se  han  supnuudo  csias  espíeles  dc  cui)icrtai. 
Hoy  en  tiempo  de  sith>  ae  cutn-e  la  cafmcra  cotí 
zarzos  ó  blindas ,  para  poner  á  cubierto  á  los  «pe 
la  defienden ,  de  las  piedras  que  el  enemigo  arro- 
ja al  foso ,  a  fin  dc  obligarles  á  abandonarla.  Et 
necesario  advertir»  ^uc  algpinas  veces  se  dá  ta¡n> 
bien  el  nombre  de  tapntta  i  fas  comunicacioiKi 
del  camino  cubierto  con  las  obras  que  están  al  pie 
dc  Ja  e^xlanada ,  porouc  estas  comunicaciones  soa 
tambkn  caminos  cubtenos»  ( Q. ) 

CAPORAL.  Baxo  Oficia!  de  infantería. 

Los  (Mtraíts  ocupan  entre  los  baxos  Oficii- 
les  de  innntería  el  mismo  grado  que  tos  Brigi* 
dieres  enere  los  baxos  Oficiales  de  caballería, 
es,  el  último.  La  palabra  caftral  viene  de!  Italiaa» 
típorale  derivada  del  latín  táfm.  En  tiempo  flc 
Montiuc  los  baxos  Oficiales,  que  nosotros  lla«"- 
mos  cafoiaies  ,  se  llamaban,  tab«s  de  etquiídiA,  Sí 
ha  comenzado  á  darles  el  nombre  dc  espanto « 
tiempo  de  Enrique  II. 

£1  Uftral  es  el  Xeié  de  una  esqdadra;  y  li 
fiiCrza  dc  esta  división  de  compañía  ,  propordonj- 
da  al  número  de  los  soldados  y  upotAtts  de  la  mis- 
ma compañía,  el  articulo  ssoyAoaA,  dood: 
diremos  de  quantos  ho  ubres  se  COOipoiie»  y  fsf 
debería  ser  siempre  su  fuerza. 
-  Aunque  el  tap'ni ,  esté  partieulaitnente  dt& 
cado  al  mando  ina  esquaJra  no  p^T  eso  de<l 
de  teoer  igual  autoridad  activa  sobre  todos  lc« 
*  id- 
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cokhdos  de  su  compañía  y  sobre  aqoeJlos «  coa 
^nes  ctti  de  lervicM». 

Siis  obligaciones  son  las  inísmas  <|uc  las  del 
Brigadier  \  neccuu  iguales  conocimientos ,  jr 
4^idades  morales ,  y  físicas ;  por  lo  que  reiníii- 
mos  los  Icctoies  a  1j  srríion  IV  de!  3rri:ii!o  i-nt- 
CA.ui£&  y  mas  con  esta  aJveitencia,  <^uc  ci  caforai 
uendo  un  baxo  Oñcial  de  itíbutá»  no  está  obli- 
gado á  saber  la  que  uniCOTWiiw  penenece  al  tus» 
QiKial  de  caballería. 

las  prerogacivas  de  los  taptntu  ton  Jat  nis* 
BUB  que  las  de  los  Brigadieres. 

En  quanco  al  modo  de  esc<^er  los  caftraltt, 
vcj.sc  c\  artículo  baxo  oficial:  donde  creemos 
baber  indicado  ua  Qoedio  bástanle  seguro  para  no 
hamtaf9r»tn  sino  á  fogetos  d^ne»  dé  serlo. 

Aunque  en  el  artículo  brigadier,  especifica^ 
fnos  la»  oUigaoones  que  imponen  las  ordenan^ 
«as  é  los  a^ákt ,  nos  parece  que  para  com- 
píctar  sü  instrucción  debemos  insertar  algunos  con- 
tcfOi  que  ks  da  Mr.  de  Zimmerman  en  la  obra 
ndtidad»:  Xlu«p«  «piirr  /«f  printlpiu  át  mu  Mmi 
Míl'tar.  No  esperamos  que  los  caporales  vengan  á 
imtruuse  á  esta  bncyclopcdia ,  pero  algún  Obciai 
foáA  coawokarles  lo  que  les  compete ,  y  despuet 
de  leer  este  artículo  i  ¡os  baxos  Oficiales  de  su 
compañía»  les  moverá  a  conformarse  con  él.  Aun- 
que los  medios  que  aconseja  el  Autor,  no  sean 
quizá  \o'i  rTscjnre<;  ,  ni  tolos  practicables;  á  lo  me- 
nos, pueden  i^uinuiar  a  algunos  miktareS}  a  bus- 
car otros  mas  útUet. 

Mr.  de  2immermam  tapooe  un  diált^o  entre 
dos  íéftrtdtSy  U  in¡tniudjd  j  U  fílttruá.  íio  nos  «fe- 
tendremos  en  los  primeros  cumplimientos :  en  las 
«ieciatiiadoaes  éí  la  itigtaridtd  tobre  la  necesidad 
de  MI  solo  Comandante:  en  loe  consejos  que  dá 
al  ma)  or  de  bU  reü;tmiento :  por  los  que  se  ve  pre- 
so :  en  «us  principios  para  ios  alioeamieotos :  en 
sos  ideas  en  orden  i  la  marán  nú  $  ni  en  las  re* 
fiexíon.s  Je  ii  l'ibcitad  sobre  la  población  del  rey- 
no;  porque  se  00$  dirá;  JV«i  ítai  bit  lew,  Trarn- 
aibíremos  solo  lo  qoe  es  obtigackAi  de  b»  <^ 
ratti ,  y  ]o  que  Ies  puede  ser  verdaderamente  útil. 
No  alteraremos  las  expresiones  de  Mr.  de  Zimmer- 
man:  que  quiere,  f  con  razón,  que  los  caferor 
le  \-¡ib](:n  'u  Icnguage  ordinario."  !r?/r:u¡dad,'TÚ 
UÍM.Í  que  en  el  regimiento ,  donde  se  rnc  el^ió 
por  uparál  ioacroctor,  todos  los  reclutas  que  se 
nr-  roníí.}ron  ,  entraron  en  la  primera  clase,  con*  ' 
gr.in  autniracion  de  ios  Sargentos  mayores  ,  seis 
semanas  antes  que  los  de  ottos.  3=eCómo  lo  has 
bicho  pues?=Veslo  aqui.  En  las  quadras  de  los  re- 
clutas que  están  a  mis  órdenes ,  establecí  pequeiíos 
juegos  militares,  que  ctm^isten  en  cxecutar  los 
tiempos  de  cargar  con  coda  la  viveza  posible  j  y 
algunt»  Otros  que  contribuyen  i  £i  agilidad  de  loe 
biaiüs ,  y  a  la  ojcna  |^r.icia  del  cuerpo.  La  recom- 

Knsa  del  mas  hábil  es  el  ser  servido  pttmcro  en 
mesa ,  y  aiaiMdo  delante  de  k»  otros.  Los  ow 
nos  diligentes  son  burlados  ,  y  condenados  por 
sus  propios  camaradas  á  las  laiigas  de  quartei  Des- 
pués de  la  cmúda  los  Uevo  al  poseo;  los  acos- 
tumbro á  marchar  á  un  mismo  pnso,  y  comi  r  io 
á  nurcar  la  cadencia  con  algunos  canciones  que 
los.  akgrui.' QpaÍKt»  Ue^unos  al  pk  de  ilgma  d»: 
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tura  les  h^o  subir  con  celeridad ,  y  00  eiíjo  la 
iguddad  dd  -paso ,  sí  solo  d  qnb  no  se  desonan. 

Luego  que  llegamos  á  la  cima ,  Ies  muestro  un 
árbol,  arbusto,  ó  piedra;  les  mando  que  baxen  á 
todo  correr  i  aquel  panto,  y  que  se  ibnnen  alK 
al  Ínstame.  Inmediatamente  narchamos  de  ñ^ente» 
siempre  con  la  pequeña  canción ;  y  lo  executan 
todo  con  el  mayor  silencio.  Si  encontramos  ua 
foso  le  saltamos,  y  si  es  ancho,  y  profundo,  le 
escalamos.  Si  entre  mis  reclutas  se  haiia  alguno 
ioddente,  y  pernos»,  los  otros  forman  un  con- 
sejo de  guerra  en  que  yo  presido  ,  y  se  le  di  al 
instante  una  pequeña  corrección  ,  que  ocasiona  dí« 
chos  placenteros  ,  y  produce  alegría  ;  de  modo 
tpe  andamos  una ,  ú  dos  leguas  sin  pembirlo. 
Los  Toelvo  al  quanel,  y  veo  con  gusto,  que  al 
Cabo  de  quince  dias  sus  piernas  se  mueven  maquí- 
nalmente  con  igualdad  y  ios  labradores ,  y  hom- 
bres agoviades  con  el  peso  de  loe  trabajos,  se  lta« 
cen  ágiles,  }  ligeros;  y  me  dan  graci:i^  por  h.i- 
ber  abreviado  el  tiempo  de  su  aprendizage  divir- 
t^Qddlct.=¿oqoenie  has  «Mdioes  de  un  raeona» 
ble,  y  buen  militar;  pero  ;  cómo  e^  posible  qtic 
te  hayan  recompensado  tan  poco?  =  Yo  llevo  coo- 
mi  leoempensa ,  un  verdadero  militar  nono» 
mormura.  Las  dos  primm<;  virfudc^,  que  debe  es- 
forzarse en  adquirir,  son  ia  oocdicncia,  y  la  pacien« 
cía.  Mas  yo  he  gozado  interiormente  por  largei  ' 
tiemro  de  lo;  ^t-ryícios,  que  hice  en  quanto  he 
podldü  ,  .iun  en  un  puesto  tan  obscuro  como  el 
mió.  Me  atrev»  i  vanagloriarme  de  haber  conser* 
vado  al  Rey  por  mi  pane,  quaraita  hombres  i 
lo  menos ,  en  las  últimas  campanas ;  que  sin  du- 
da habrían  muerto  como  otros  en  los  Hospitales. 
Vés  aqui  coQX>.  En  las  grandes  marchas  de  los 
exércitos,  lo  fberte  del  calor  endurece  los  ¡nes^ 

y  desde  este  momento  se  detiene  la  transpiración, 
&  que  se  sigue  el  entumccimienro ,  la  laikud,  y 
la  cojera.  Desde  entonces-  comiemm  á  atrasarse, 
y  acaban  casi  todos  en  ir  á  los  Hospitales ;  desgra- 
cia que  disminuye  insensiblemente  los  exércitos. 
Yo  desde  b  primen  marcha ,  asi  que  llegaba  ú 
campo,  (no  valiera  mas  decir  una  ú  dos  horas 
después  de  nuestro  arribo),  llevaba  mi  esquadra 
ú  arroyo  mas  vedno,  y  sentados  los  soldados  en 
su  orilla  les  hacia  toiusr  un  baño  Je  pit--  ;  des- 
pués de  esto  sacaba  caua  uno  su  taolicj  de  made- 
n  endurecida  al  fuego,  de  que  iba  provisto,  y 
cascándolos  con  ella  llevaba  los  callos  ablandados 
con  el  baño.  T«dos  estaban  admirados  de  que  un 
medie  tan  simple  los  descansase  hasu  volverlos 
i  su  primer  vigor:  se  sentían  con  la  cabeza  despe- 
jada ,  calmada  b  angre ,  alegres ,  con  apetito ,  y 
después  su  sueño  era  tranoi  iJ  i  y  pi  íundo.  Tú 
comprchendenis  muy  bien  que  en  tomando  las 
precauciones  correspondientes  para  la  legorídad 
del  campo  ,  el  exército  pudiera  exccutar  lo  mis» 
mo.  Quando  había  que  hacer  marchas  largas ,  lle- 
vábamos una  provisión  de  grasa  para  untamos 
los  pies:  cosa  necesaria  á  toda  la  infantería;  y  asi 
que  el  calor  y  la  marcha  habían  endurecido  la  gra- 
sa con  el  peUe)o  del  pie  reconíamos  i  la  lavada 
ra,  y  al  rascador. 

Para  defender  mi  esquadra  de  las  variaciones 
dd  frío  jr  del  calor  q|tte  19  «Kcdev»  toteo  iodo, en 
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los  países  septenMionates  t  habui  coawfjaulo  coa 

los  soldados  ,  el  quv  cora  algún  dinero  Jt  .j  .n- 
guwhe  le$  dat  ia  chaleco  ,  calsoocillos  calcetas 
de  Inncia  >  que  no  quitina  de  dU » ni  de  no- 
che ,  hasu  pasados  los  grandes  calores ,  i  oo  ser 
jura  Uvtf  los  i  lo  que  se  hacia  con  un  poco  de 
aguardieoic  mezclado  con  agua ,  y  después  se  se- 
caban al  ayrc ,  pues  dicha  le¿ía  impide  que  se  crien 
fioioi  y  tacilira  la  traspiración,  Eik  forro  sobre  co- 
do el  caerpo  lucia  no  efecto  oMraviUoso  cootra 
las  fluxiones  du  pcciio  ,  reumatismos  >  y  emumccí- 
Biieacos  otaMonaJoi  por  la  frescura  del  ayrc  y  de 
Ja  tierra  ,  sobre  que  ii<  fri.i  uiiqa>Si  los  soldados  se 
ic;iti,iri  mal  ,  se  hoiabaii  el  cuerpo  con  ua  paiíuclo 
dt  iraiivla  j  de  suene  ,  que  el  menor  movimiento 
Otniaba  U  transpiración  *  y  los  curaba  como  por 
milagro  ( creemos  con  la  IngtHmdai  ,  que  el  uso 
del  chaleco  de  franela  seria  muy  útil.) 

Habla  yo  obsciva^lo  ,  que  lo  que  estropeaba 
Huí  los  soldados  en  las  marchas  forzabas  *  era  la 
£ira  de  dormir ,  y  el  mal  uso  diario  del  aguardie»? 
te  puro.  La  fatiga  extrema  junta  á  esta  btb:^ü  es- 
pirituosa I  deseca  la  sangre  v  produce  ia  ít^rmenU'^ 
clon  ;  de  lo  que  proviene  ia  fietwt ,  el  hospital  f 
U  muerte.  Yo  lo  habia  prohibiJo  puro  en  mi  pe- 

3ueáo  mando ,  y  solo  lo  pcruúua  en  ios  casos  io- 
ispensables  meascbdo  con  agua ,  empapando  paa 
en  ello;  y  aun  después  les  hacia  bcbtr  agua  ;  y  es- 
to los  rcfresc;at>a  en  lugar  de  calcmailos.  l^ara  cv  i-; 
car  las  largas  vigilias  en  laamaicbasiorzadas,  oaa 
hablamos  acostumburfo  i  comer  ru^rcbando^  carne 
fiambre  ó  queso  tcti  el. pao  ,  y  esto  servia  para  qui- 
tw_pane  de  id  molestia  del  camino ,  pues  comien» 
do  se  olvida  ia  iaciga»y  vuelven  lás. fuerzas  y  la 
alegria.  Qiiando  el  citérctto  se  deienia  para  co- 
mer, nosotros  dormíamos,  y  no  cociamos  las  viar.- 
das  sino  quando  iBscát}aijK>s  se^uro^.  d;  mas  dcten- 
eioo  ,  que  la  de  un  abo  orduiarío.Tu  no  podras 
c;eer  quanto  nos  ha  servido  este  medio  \  pues 
fiando  t9do  el  eaércúto  otaba  rendido  de  (at\%»t 
nosocroi  ««ios  nos  iudUbamos  frescos  y  dispoestof* 
■yo  me  consolaba  en  lo  bueno  de  este  régimen ,  de 
la  ridiculcK  que  ciertas  gentes  querían  atribuirme, 
y  aásdtri  i  lo  que  he  dicho  ,  que  sería  muy  im-. 
portante  ,  que  encada  comp  iñíi  hubiese  m  lector, 
y  que  Se  le  proveyese  lie  buenos  libros  ,  compues- 
EOB  expresatuente  para  ello  ,  que  contuviesen  una 
moral  propia  al  conocimiento  de  esta  muítítuJ  guerre- 
ra ;  la  moral  deUüia  sepuii  a  la  relación  de  algunas- 
bellas  accioaes  » que  animasen  su  voluntad  y  deseo 
de  distinguirse,  mostrándoles  el  camino  del  verda-, 
dero  honor ;  que  no  consiste  en  batirse  bien  ,  etv 
saquear  y  destruir  después  ,  sino  en  ser  humano 
quando  el  enemigo  es  vencido  ^  ea  contentarse  con 
poco ,  y  en  sufrir  con  padcnda  el  hambre ,  la  sed, 
y  todas  las  calamidades  de  su  profesión.  Habría 
una  lectura  de  ordenanza  dos  veces  á  la  scman;^, 
después  de  la  lista  de  la  noche ,  y  antes  que  los- 
soldados  se  acost^n :  la  que  se  hatt'a  por  el  Sar- 
gento mas  instruido  de  la  compaiíia  i  Oh  i  si  los 
Generales  y  los  Xcíies  de  los  cuerpos  son  senüblc»' 
ála  verdadera  gloria,  la  lecciu-a  de  una  buena  Mora! 
csclsegurocamino.  Vono  doy  ideas  vagas,  todo  lo 
9»  he  dicho ,  lo  he  puesto  en  práctica  ,  y  cuvo 
flt^or  .aa(«so.4B  Iff^uc  (spcniba».iM  dt.uücsq^, 
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Aa  cf »  de  donde  ae  sacaron  sSeRfve  leseprjftr 

y  sargentos ,  que  son  aun  los  m,is  distinguido^  ¿¿ 
rcgioiientoj  y  en  esu  parte  no  hay  razón  para 
ioo9  hombres  no  puedan  hacer  lo  qne  macean 
'«pañia  puede  executar. 

He  pensado  cambien  muchas  veces  ,  basta  en 
«1  mayor  calor  del  combate ,  quan  importante 
ría  tener  etl  cada  bjrjl'on  a!':;'.inn';  soMados  jx- 
guos  bien  conocidos  por  su  valor  y  serenidad,  §». 
tifieados  expresamente  pora  decir  algunas  p¿bnt 
que  alentaren  á  ios  otros ,  qti ,-«do  se  viese  qtir  ihj 
á  llegar  aquel  critico  momento.  Xa  conccoajs 
que  estos  hombres  habían  de  ser  ignotaiios  (ie 
todo  el  regimiento  ;  pues  esu  política  militar  <ic- 
be  estar  oculu  á  lo»  o)os  del  eoomn  ;  cu  sabe^ 
como  yo  ,  la  sensación  repentioa  que  protiactBM 
buena  palabra  de  soldado  á  soldado  en  ecc  iaw; 
pues  contiene  i  los  débiles  y  reaniina  á  lesVnm, 
porque  si  habia  el  Oíitial ,  á  menos  de  ser  mió, 
sospecha  su  tropa ,  que  no  tiene  nos  objeto  fitit 
gloria ,  ó  SU  interés ,  y  que  por  él-  lo  sacrifica» 
do  ;  pero  puede  volver  !i  tomar  la  palabra  y  h- 
ccda  valer :  y  entonces  seria  doblado  su  cfcao." 

No  ae  piwde  negar,  qúe  la  mayor  parte  de  h 
ideas  de  M.  de  Zimmcrman  son  muy  felices  y  era- 
oes  de  producir  la*  mayores  ventajas ;  pero  p« 
dasgracia ,  ni  aquellas  ,  oi  las  reflexiones  pradmtt 
¿litan  3  Ies  aiilitares  franceses  ,  sino  nna  voíral 
fuerte  y  cousuace,  y  un  aawr  ardiente  por  el  mx 
ncrooo  ae  «arannacer  estos  aaatimiciuos  hastaqs 
los  grados  ,  y  las  recompensas  se  distribuyan  por 
el  mérito  al  mérito  ,  y  iu>  por  el  favor  á  sus  pro< 
tcxidos.  [C], 

Por  lo  que  mira  á  las  fiiQCÍonc*  d*  los  ufmáB 
en  los  puestos  {FiMnwMicn  9%  fLKM»$  ,tiw 
VICIO      cAM«aAt»  an.loa  aniculQi  naias  t 

I    *Hema8  poestO  Ja  vos  taftrtt  y  por  lo  que  te 

dixo  en  cl  artículo  cabo  de  ssq.vadra.* 
•   CAPOTE ,  cafa  lacga  de  paño  vasco  con  cip 
día  Durante  tos  mesci  mas  rigurosos  del  ais  w 

dan  í-i/'ü/fj  á  los  caporales  que  cs:an  de  guardia  J 
á  ios  soldad<»  que  entran  de  taccioo.  £1  uso  del 
uftu  ca  muy  prudente»  pw»  puede  precaveré 
muchas  enfértnedades  á  que  están  propensas  las  tro- 
pas. En  efeno  ,  un  soldado  que  sale  del  cuerpo  <je 
cuardia  ,  donde  se  hace  fuego « y  va  á  pasar  una* 
dos  horas  s  b;e  U  muralla,  expuesto  a!  t' ro  t 
muchas  veces  ai  mayor  (rio  ,  (cómo  no  paacccr.  a- 
da»  las  enfermedades  que  provimeB  de  la  drni  ili- 
ción ,  ó  supresión  de  ú  transpiración  >  Si  para  prc* 
venir  las  cooseqüencias  que  resultan  de  una  di&rct- 
cia  de  temperameoto  tan  considerable  y  rcpcncinj, 
se  impidiese  á  las  tropa»  hacer  mucho  (tiego  ta 
el  cuerpo  de  guardia  ^  atriluitrian  i  avaricia ,  y  qui- 
zá también  a  robo  ,  lo  que  solo  seria  cxcio  i- 
atención  a  su  saluda  Y  si  se  mandase  á  ios  capora- 
les ,  que  dfcwvifsen  en  el  portal  del  aierpo  <e 
guardia ,  por  espacio  de  un  quano  de  hora  p<CJ 
nMs,  ó  menos ,  a  ios  soldados  que  cu  tiempo  oe 
invierno  «ntrao  de  ficción  ,  ó  líos  que  salói ,  a 
rilni'rlan  ct-.-rtamcntc  algunos  de  loscitado>  íucod- 
v«uiencc>  i  pero  (i]  iaiitoj>  culpados  no  ocasionaría 
asea  providencia  f  Ul  caporal  quiere  relevar  pro;- 
atocne  lasjtntmcáas »  par»  vo)v$ik  á  Ja  lumbu; 

I 


Digitized  by  Google 


CAK 

y  el  soliido  ácxür  ¿sta  !o  mas  rarcíe  í¡ue  Ic  es  pn- 
sü>k  ,  ó  volver  á  ella  lo  mas  pronto.  Los  chalecos 
que  propone  M.  de  2if0enn«i  >  jr  de  qae  liemos 
hablado  en  el  artículo  capoxal  ,  pcdrisn  defender 
de  la  supresión  de  las  transpiraciones  ,  pero  esce 
nedJo  sería  mof  costoso.  Atengámonos  á  los  («^ 
iet'y  hlC3TiOs  u^o  general  cn  todo  ti  rc.  io,  y  cui- 
demos de  que  por  viejos  no  sean  ya  inuuic^.  [Cj 
'  <N.)  CAFDZ  DE  MALLA  ,  arma  Jura  para  1« 
cabeza  ,  qae  íc  ponía  dcbaxo  del  morrión.  ^ 
CARA,  p^rcc  de  un^  vbradc  loiuhcacioDi  que 
foma  con  otra  semejante  ,  ó  con  una  ala  A  Itoiico 
na  ángulo  salieoce  iiácia  la  campana. 

Asi  las  COTAS  del  baluarte  son  dos  Mos  que 
forman  un  ángulo  ^ue  sale  hacia  las  obras  cxcerio- 
tes  de  la  plaza;  y  por  su  posición  las  mas  cxpues* 
Ús  de  toas  las  partes  del  recinto  at  üiego  dd  ene* 
migo ,  y  como  no  están  Jcrcndidas  mas  que  por  el 
ILaaco  del  baluarte  opuesto ,  son  las  partes  mas  dé- 
biles ,  por  esia  raion  se  atacan  estos  por  las  urát^ 
y  ordinariamente  se  abre  Ja  brecha  corno  al  iiíedio 
é  al  tercio  ,  concando  desde  el  ángulo  flanqueado, 
«on  k»  que  se  halla  en  estado  ,  asi  que  te  estable- 
ce en  la  brechi  ,  de  orupar  cOanas  prOttiind  tO* 
do  lo  interior  del  baiiiars.c. 

Las  omv  de  esce  deben  tener  i  lo  menos  35  ó 
40  rriesss ,  para  que  el  baluarte  no  sea  demat-iado 
chico.  Se  tas  halla  bien  proporcionadas  de  50,  por- 
que dan  al  baluane  una  extensión  razonable.  Q>jan- 
do  deben  defender  alguna  obra  mas  allá  del  toso, 
es  necesario  que  ten^  et  largo  sulicience  para 
banquearla  bien  ;  no  deben  estar  demasiado  incli- 
nadas hacia  la  cortina  para  impedir  con  mas  venta- 
ja ,  ó  menos  obtiquídad  el  «ercane  al  baluane. 

Las  tdrds  de  las  medias  lunas  ,  coucraguardlas, 
lenatones ,  redancs,  plazas  de  armas ,  camiao  cu- 
tieito ,  ¡Ser.  ion  ^nnwmtf  los  dos  l«ioft  de  estas 
obras que  fbnnan  oa  ingolo  aalieiKe  bácia  ll 
campaña. 

(N.)  CAKABINA ,  arma  de  fiiego  semejante 

i  la  escnprn  ,  tiene  poco  mas  de  vahi  de  lirgo: 
h  osan  los  soldados  de  á  caballo. 

CARABINEROS  ,  regimiento  de  caballería 
francesa  ,  que  según  -^íi  an'-^-.ievi.-id  «rrí:!  el  ti.ioiK-- 
cimoj  pero  á  causa  di  i  nomurc  real  ac  ios  «juc  le 
preceden ,  es  el  veinte  y  dos. 

Aunque  el  regimiento  de  carabíntras  está  cora- 
prehendiuo  tn  el  cuerpo  de  la  caballería  francesa, 
y  que  su  Maestre  de  Campo  toma  el  titulo  de  Co- 
ronel General  de  ella ,  su  coascitucton ,  armamen- 
to y  prerogarivas ,  nos  obligan  i  consa^rle  un 
Vtículo  particular. 

Casi  indiferentemente  se  da  á  los  cataUneru  el 
nombre  de  cuerpo  y  el  de  regimiemo.  La  primera 
de  estas  denominaciones ,  es  la  que  mas  bien  Ic 
conviene  ;  pues  las  tropas  de  caballería  que  se  de* 
aigpan  cood  nombre  de  regimiencocienenr  en  elec» 
to  poca  semejanza  con  los  csrabhtros ;  y  como  se 
b»  visto  en  el  mtiaU»  brigada  ,  es  impropio  dar 
il  mismo  nombre  á  cuerpos  diferentes^' 

Siguiendo  la  opinión  mas  comun  ,  y  verivmil, 
los  tAtab'mras  tomaron  su  nombre  de  ia  amu ,  de 
^  usan.  (r«M«r  af  frín^  i»  U  je|««Ai  mim  de 
«<e  átttkui».) 

Los  íorabincrfí  tienen  el  sobrenombre  de  tAré- 
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l'rm'  (fe  Mr. ,  porque  Mr.  hermano  cícl  Kcy  ,  Ct 
Maescre  de  Campo  propietario  de  este  cuerpo. 

Pata  dar  de  él  una  noción  exftaa ,  diremos  pri- 
mero lo  que  es  actu..I  líente ;  hablaremos  luego  de 
sus  principales  variaciones  y  y  referimos  por  úhi- 
-  mo  sus  servicios.  Qdisííramos  poder  trarar  esta  Al> 
t:'na  sección  con  toda  la  individualidad  que  mere- 
ce :  perro  la  naturaleza  de  esta  oora  no^  obliga  á 
presentar  solo  á  los  lectores  una  pintura  tapida  de 
las  accionen  (]uc  cxecutaron  los  ( 1, .ih'nms  ^  f  diC 
aquellas  tn  que  tuvieron  una  grjn  parre. 

Si  alguna  vez  se  persuade  el  gobierno  á  la  ne» 
cesidad  de  hacer  escribir  la  historia  de  cada  reqí- 
miento,  que  está  ai  servicio  de  Francia  {^east  his- 
ioria)  ,  el  encargado  uc  formar  la  de  los  tarabU 
terti  hallaré  cfl  el  estado  mayor  de  este  cuerpo 
nna  cantidad  considerable  de  buenos  materialesi, 
confiados  á  M.  í'lllerjuit  ,  Quartcl  Maestre  Teso- 
rero ,  que  los  ha  puesto  en  el  mejor  orden  t  y  tu- 
vo ta  bondad  de  comunicárnoslos.  Asi  ta  eata  Iba»' 
te  ,  y  en  la  Milicia  Francesa  del  podie  Oaoiel »  be- 
mos  bebido,  quanto  diremost 

SECCION  L 

Farnutim  j  i'tvh'm  iA  amf  de  canbíoefQKi 

El  cuerpo  de  c.ir^i:':T;^rer ,  como  el  resro  dr  !  n  rrO- 
pas  6'anccsas ,  tiene  pie  út  paz  y  pie  de  guerra :  cn 
aquella  debe  contar  de  ijoo  hombres,  y  para  es- 
ta aumentarse  hasca  15^0;  pero  sin  compiehender 
en  uno  ni  en  otro  número,  el  de  los  Oficiales,  los 
dos  Sarge/itos  primeros  ,  el  Timbalero  ,  el  Armero, 
los  dos  Mariscales  expertos  jr  los  dos  Silleros.  Y 
como  la  constitución  es  la  misma  en  ambos  casos, 
solo  trataremos  de  ella  en  tic-mpo  de  p.iz. 

El  cuerpo  de  carabinci  tt  se  compone  de  dos  bñ-  . 
gadas  ,  y  cada  brigada  de  ¿50  homiees. 

La  ^  r  ::ada  se  divide  en  cinco  esquadraoci  4 
compañías  de  130  hombres  cada  una. 

El  esqua^n  6  compañía  en  dos  pelotones ,  el 
pelotón  cn  dos  secciones  ,  la  sección  en  dos  Mg/lr 
das ,  y  la  brigada  es  de  i¿  ó  17  tir*i>¡nn»$. 

Esa  conformidad  de  las  dos  palabras  brigsáát, 
hafe  conocer  lo  fundido  de  l,is  reflexiones  que  he- 
mos hicho  al  prmcipio  üti  ariicuio  brigada  ,  y  nos 
obliga  á  decir  con  M.  de  Condorocc,  **la  perfec^ 
cion  del  lenguage  de  cada  ciencia ,  contribuye  mas 
que  se  piensa  á  U  £iciüdad  y  prontitud  de  loa  des* 
ciifarimienHW.'' 

5.  I. 

litado  mitrai-  ¡fneral  átl  cuttfo. 

El  estado  mayor  fcnrral  del  cuerpo  de  uraüm 
«Nv  sé  compone  de  un  Maestre  de  Cimpo  propia^ 

lario  ,  otro  Maestre  de  Campo  Teniente  c  Inspec- 
tor del  Cuerpo  ,  un  Mayor  Ceoeral ,  un  Ayudan- 
te Mayor  general ,  y  un  Qpartel  Maestre  Tesore- 
ro encargado  de  la  mecánica.  A  t-^te  Pitado  Mayor 
están  agregados  un  Capellán  ,  un  Cirujano  mayor» 
un  Profesor  de  Maiemttkis,  mío  de  Vcicríiiáiia^ 
■a  Timbalero  y  im  AflMio. 
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Dff  Mgtitrt  ¿t  Ctmfú  fnfietmit. 

El  Maestre  de  C^mpo  propietario  Jv!  Cuerpo 
de  idiabiMidi  íiie  siempre  tui  i'r'.^icipc  U  soii^re, 
ó  un  Milicjr  de  U  primera  noble/j ,  y  del  ai«ri- 
to  mas  J^stinC'iido.  {^^'tait  iu  naio,;  a  de  ene  .ti- 
tkMo).  llene  las  inisuias  tuiuioiic»  ijuc  lo^  o-w^i 
Hicicref  de  Campo  propiecarios ,  goza  de  los 
miamos  privilegios ,  y  lofft  »dcm»  ,  c)  de  no 
dar  cueoca  siao  al  Kej ,  de  lo  ^ue  oone  en  d 
Cuerpo  de  wa  mando. 

§.  ni. 

El  Maestre  <k  Can^  Teníeme  del  cuerpo  de 

carMtttrts  cs  »u  Inspector  nao  ;  y  slt-  npre  Ofi- 
cial general :  goza  en  calidad  de  Comaadaiue  del 
Cuerpo ,  el  privilegio  de  proponer  ndoi  ios  em- 
pleos de  Oficiales  i]uc  Iltr«íaii  ,i  vacar  ;  y  como  Ins- 
pector da  cuenca  a  Mr.  ptru  si  su  Alteza  no  »e  ha- 
lla en  estado  de  darla  al  Key ,  lo  execuia  él  CA 
priesencia  del  MúiÍMro  de  Guerrap 

El  Inspeccor  de  ueréUntrn  pasa  sos  revistas  del 
inistno  modo  que  los  ovos  Inspectores. 

£1  Maestre  de  Caanpo  Teniente  de  los  larabl- 
iur»í  >  goza  »o9  libia»  de  soeldo ,  y  sus  obligacio- 
nes soa  las  ausiiia»qii6  Ja»  de  k»  ouoaMaescte» 
de  Campa 

Sé  IV» 
Dtf  M^tr  Gtntral  id  uutfg, 

'    '  '   ■  ^ 

El  Mayor  (general  de  los  caratát^fs  y  tiene  por> 
su  empleo  ,  erado  y  dc^^acho  de  Maestre  de  Cam- 
po ;  y  en  calidad  ¿c  manda  ei  cuerpo ,  siempre 
fiie  es  mas  antiguo  que  los  Maestre»  de  OmpOb 
Goa)andante&  de  las  brigadas.  Moto  «e  ve  boy  f% 
d  caballero  de  M^ignr. 

Los  sueldos  litl  NKiyor  »»eocraI  ,  son  4500  li- 
bras j  coa  ou»  i) 00  a  título  de  «ipkineitio ;  y 
sn$  fimeiema  aMMoa»  ^ne  la»  de  W.$argañKHi 
mayores  de  los  rcgimicmos  de  caballeril.  {Vt*-* 

ti  SAmOKHZO'  MMOK.  ) 

El  Ayudante  mayor  gcncr-i!  de  lo^  (srabhrres 
tiene  siempre  despacho  tic  :>djg4.i);o  mayor  ,  y  i 
su  mando  los  Ayudantes  mayores  de  brigada  ,  á 
quienes  distetbiijíe  1»  órdenes  del  Mayor  gclterai; 
y  de  los  panaa4)iie  le  dan  fmma  nao  para  el  Sar- 
gento m  lyordrl  cuerpo^  £l  Ayúdame  vayOT^ieder 
lal  gO£a      Ubus  de  soekiOh;    :  .  o 

F.l  Optarte!  Maestre  Tesorero  tiene  cl  grado  de 
primer  Icniente  ,  y  la  Ad;r.iíiis:racion  general  de 
ios  intereses  del  Cuerpo  ;  están  á  sus  órdenes  loa 
Quartel  Maestres  de  las  briLj.v.i.n  ,  n  r-i'f- í  -i- 
trega  las  sumas  necesarias  para  ios  ga^tus  orduu- 
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ríos ;  ajusta  con  ellos  sos  coemai  al  fin  del  mes »  y 
goxa  de  1400  libe»  de  sueldo, 

S.  VII. 

El  Capellán  de  tos  cstahirufat  goza  el  mismo 
surKio  qu;  los  otros  Capcllarrfs  del  txttcico  ,  -'cn 
cs,  óou  kiUras  ,  io^  iiusinu»  privilegio*,  y  ucac 
laa  misma»  oU^aciooeSi  {yatt  ca»sixam«) 

VIIL 

El  tíraiano  mayor  de  los  canMatm  tiene  d 

mismo  sueldo,  los  mismos  privilegios  ,  y  las  mis- 
roas  obligacioocs  ^ac  los  ouos  Cúu/4aos  del  Exér- 
dtOé 

%  IX. 

Del  Vrtftser  de  Matemitius. 

Persuadido  Mr.  i  qL:c  \¿%  ciencias  Matemáticas 
son  útiles ,  y  auu  ucc^saius  a  los  Oácialcs  parti- 
culares ,  agregó  al  OMtfpo  dc  cjirablntra  uno  de  los 
il^aíeros  geógrafos ,  coa  el  titulo  de  l'rofesor  de 
mawmáiicas ;  ü¡úc  da  seis  lecciones  gratuitas  i  fa 
semana  ,  y  que  a  tres  de  ellas  tienen  obligación  de 
concurrir  los  Oficiales  jóvcoes  del  Cuerpo ,  divi- 
didos eo  do»  clases :  el  Profesor  goza  de  z400  li- 
bras de  sueldo. 

i  Qiúa  útil  sería ,  que  cu  cada  raimiento  aea-> 
se  cl  Gobieoio  una  csaieb  sén^aotp) 

§.  X. 

T)el  Profai»   tic  l'afiinm-in. 

Ei)  cl  número  de  los  establcciniicutos  útiles  de 
ouc  el  cuerpo  de  Civ«iwfiw  pftece  un  otodelo,  te 
debe  contar  et  curso  de  veterinaria ,  de  que  vamos 
i  dar  una  idea  ncitita  ,  y  que  comenió  en  1783. 
Hay  dos  curios  al  año  tjue  son  teóricos  y  prácticos 
al  mismo  tiempo :  el  priaurro  esta  destinado  para 
loa  Marwcaies  del  cneroo  ,  i  que  pueden  y  debe» 
asistir  los  baxos  Ofidaínj  y  el  segundo  para  loa 
Señores  Qficiales,  , 

En  el  primero  de  estos  curso» ,  que  es  tres  ve- 
ces a  la  semana ,  y  que  el  zclo  patriótico  de  los 
Xefcs  de  los  c»rab¡ner<n  hizo  publico  ,  el  Profesor 
se  ocupa  principalmente  en  la  aiatomía  del  píe  del 
caballo,,  de  sus  entermedades  ,  del  arte  de  curar- 
las ,  y  de  los  diferentes  modos  de  herrar ic  ,  da  no- 
ciones generales  sobre  la  anatomía  del  caballo»  y 
en«eóa  en  fin  el  cqnoamieato ,  y  cora  de  todoa.  sus 
males. 

En  cl  curso  destinado  para  tos  Sciíores  OScia- 
les ,  habla  d  Froti^sor  de  la  bella  configuratioa  cz~ 
teríor  del  caballo ,  como  también  de  susl  deüxioi;' 
trata  dd  corvocimietito  de  los  tumores  ,  Je  las  11^ 

£s ,  y  del  modo  de  airarlas;  de  los  movi(ncotos 
I  animal  propios  y  libres  i,de  su»  escffcióos  «da 
las  precauciones  que  se  del-tcn  tomar  en  Jas  remon- 
tas y  en  las  reforman  ;  repite  en  tin  sobre  la  ana- 
tomb  ,  el  modo  de  henar ,  y  sobre  las  cnfermeda* 
,i;.c  I0V  r^ballos  ,  lo  que  ha  dicho  OA  clcimo 
dcsiuudu  para  los  ba|OS,Oficiales>  -    '  • 
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El  Proff^or  de  Veterinaria  está  encargado  ca 
Xefc  del  cuidado  de  la  curación  de  lo&  cabailos  cu» 
ftrmM.  Reservamos  para  el  artículo  hospital  las 
nociones  relativas  á  lis  cnfcrmtiías  establecidas 
en  ci  cuerpo  de  carabmfrtff  y  sena  tnuy  conve- 
aicate  que  toda^  las  cropas  Á  oriMUetía  tuváma 
icmqMues  hoykalo»  ^^ 

:  XL- 

£t  cuerpo  de  carahlntros  es  el  único  que  ha 
conservado  timbales.  El  Tiaibakro  cine  At8  libm 

§.  XU. 

Di/  Armera. 

Los  MrjáñMr«i  tien«a  un  Armero  coa  joo  li* 
bras  de  «dde. 

El  cuerpo  de  carabineros  tiene  ademas  de  su  Es- 
tado mayor  general «  otro  Estado  aiayor  particular 
de  cada  breada. 

El  Estado  mayor  se  compone  de  un  Maestre 
de  Campo  Comandince  de  la  Brigada,  de  ua  Maes- 
\¡n  de  Campo  Comandante  en  segando,  de  hb 
mente  Coroacl  ,  de  un  Ayudante  nijyor  ,  -ic  tn 
Quaitcl  Mae^e  ,  de  cinco  i^orta  E^ndartes  ,  de 
tti  fnncr  Sargento  ,  de  80  Ayudante  de  Cirujano 
m/vt,  de  un  ^dariscal  ei^eito  jr  de  m  Sillero. 

%.  XIV*  • 

Los  Maestres  de  Campo  que  mandan  las  bri- 
gadas de  urahÍHtrot ,  gozan  en  ellas  las  mismas 
preeminencias »  y  tienen  las  mismas  obligaciones 
que  los  Maestres  de  Campo  de  cabal'.ciíi  tn  sus  rc- 
{ímieotos ,  con  ta  sola  difercnoa  de  que  no  propo- 
nen k»  empleos  ,  y  deben  dir  pmc  «SariMicate 
de  su  brl^aJj  al  Comandante  del  CtKtpO.  (^Mif 

MAftkiaS  DK  CAMPO  COMANOAmi.) 

Lo»  ftteUoi  de  los  Maetties  de  Campo  Co* 
de  las  brigadas  aoa  4f  librai. 

.  XV, 
Tki  Étmstn  i*  cmf»  «s  ttpméh 

las  prerogjidvas  y  obligaciones  de  los  Maes« 
eres  de  Campo  en  segundo  ,  de  las  brigadas  d?  !r.- 
tabincfos  ,  son  las  mismas  que  las  de  ios  Maestres 
de  Campo  en  segoado  de  loi  v^odcntas  de  «abo* 
Hería.  {Veait  «Aaniie  os  campo  in  secsndo.) 

Ei  sueldo  de  los  Maestres  de  Campo  en  segua- 
do  de  lai  beí|adas  de  ttMMmat  es  de  «9  libras. 

XVL 

XM  ItRÍkete  OnM/  de  U  Mimía 

los  Tenientes  CDroncles  de  las  brigadas  exer» 

cen  las  mismas  funciones  ,  [;07.i!i  de  lus  mismos 
privilegios,  y  deben  tcocr 
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que  los  Tenientes  Coroneles  de  h  caballera,  (/v*- 
M  juiUHjh  cú$.9tiiL»)  Sos  sueldos  SOQ  j fiooitbias. 

xvii. 

Los  Ayudantes  mayores  en  sus  respectivas  bri- 
gadas ,  gozan  de  los  mismos  privilegios  ,  y  deben 
tener  las  mismas  qtialtdades  y  conocimientos  que 
los  Sargentos  mayorci  de  los  regimientos  de  caba- 
llería tAíC  Sargento  mofor.)  A  su  entrada  no  tie- 
nen mas  despacho  que  el  de  Capiiao  ,  pero  i  *eiii- 
te  años  de  servicio  obtienen  «I  de  Mayor }  y  snff 
•neldos  son  i<6o  libras.         .  i 

§.   XVIIL  ; 

.      ,  ,  ■  f  > 

Dtl  J^artel  Maestre  dt  trigaáé. 

■  Las  fiiflcioaes  del  Qjiartel  Maestre  de  brigada 
SOR  te  mismas,  qoe  fas  de  los  Quartel  Maestre»  de 
\c'.  rc;^  n'L:itos  de  caballería. (Fía»  quaktíi  maeí- 
j%i  it)>oii£Ro.)  listá  subordiOado  al  Quatccl  Maes> 
tre  general ;  a  quien  debe  dar  coenu  de  las  somas 
íjue  ha  recibido;  tiene  iiSo  libras  de  sueldo  (las 
loo  a  titulo  de  masa  de  remoaa);  f  guando  por 
fu  antiguedad  ll<^a  á  primer  tmmí  *  foia  i» 
aunMutoidex^  lina. 

-  .Los  cheó  Pona  Estandanes  de  cada  brigada 
exercen  las  mismas  fiincíones  que  los  de  los  regi- 
mientos de  caballería.  (Ftau  pom  a  estandarti.)- 
Tienen  y  lo  libras  de  sueldo ,  y  ocras  lOo  porn* 
aon  de  masa  de  remonta.' 

El  cuerpo  de  earabintrús  tuvo  veinte  Estandart 
¿es  desde  su  creación  hasu  el  1 1  de  Mayo  de  17^», 
que  se  reduxeron  á  io  :  eran  ¿í  seda  azul ,  con  uor 
sol  de  oro  ,  y  escc  lema :  vee'  yuriétu'  imfutr  ;  pero 
en  17  de  Septiembre  de  1781  los  mudaron  ;  y  los 
quecomaroo  y  cooservaa,  llevan  las  armas  de  luir, 
bordadas  en  oi« ,  con  un  pcvodio  áobre  la  Coro- 
na bordado  de  pla««  y  por  áwgtSkmíntí  **»^ 
mn»  itl  bgntr,  '  'J 
■   •  S.  X3L  ' 

.  MfHmér  S'íirffmt, 

Bn  los  támb'ineros  hay  primeros  Sargentos  ,  CO* 

mo  en  el  rcsro  de  h  CT'r-ücrí.i,  '{'f.;^  jarqSnVO 
PKtMKRo),  y  uciicn  600  lluras  de  ¿ucldo, 

$.  XXL 

Del  Ajuiante  de  Ciri^gu  Ui^, 

£l  Ayudante  que  el  Cirujano  mayor  de  los  r«« 
rtihitns  tieoe  en  cada  brinda  goza  de  600  UbcaSj 

(^«ir  OIOJMO  lUTOI.)  . 

$.  X«IL  ■ 

Ef  Marócal  «iperto  de  cada  bdgida  dene  joo 
Uhra»depie«>y  clgndo  de  Maritcal  de  Logpb 
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§.    XXIII.  .  . 

Del  SUkro. 

El  sillero  <te  casia  brigada  tiene  300  libras  de 
prest ,  y  el  grado  de'Marucal  de  JLogís. 

§.    X  X  I  V. 

Di  toi  Ostiales  de  ioi  esqitAárones  ,  ¿  íomj^aMus  del 
mrft  d«  caiabinerM. 

Caá»  unn  (Je  l«».dice  componías  de  este  cuer- 
po c<.ri  nuiici.ijj  por  un  Oticial  «upcrioc  ,  <]ue  so 
podra  lUmar  Capitán  titular.  et  mkid*  c»«- 

»AM  «  Ífft/M  8.) 

La  primer  compañía  de  cada  brig^  tiene  por 
Capitán  titular  al  Macs  re  de  Campo  Comandante 
de  la  brigada;  la  scjaruia  al  Maestre  de  Cainpo  en 
«egModo  ;  i«  ter^flV  Xcuicote  Coronel  de  la  l»ri- 
üüvy  ^  áoi  Alrimas  estao  cada  una  i  fac  tedenet 
dennTcoiciKe  CoronJ. 

Ademas  de  los  .Capitanes  9ie  ^bamos  de 
Boobrar ,  cada  csqiiadñm  6  compañh  tiene  m 
primer  Capitán ,  c[iit  h.iblando  con  propiedad  po- 
dria  lUaMr»e  Capi.an  Teiúente  ;  un  segundo  Ca- 
fiun  »  un  primer  Teoicntc  ,  un  segundo  Teniente» 
Un  primero ,  un  segundo  y  uo  tercero  SLib-Tcnicnte. 

Hemos  habiaUo  por  menor  del  M.KStre  de 
CMipo  Comandanta  oc  la  brigada ,  del  Maestre  de 
Campo  en  secundo  ,  y  del  Teniente  Coronel ;  con 
que  nos  resta  inaniíestar  las  obligaciones  y  prcro- 
lacivas  de  los  do»  Ji;i¡|i|en(es  Cwdneles  que  man- 
dan los  dos  últimos  etquadroQfi»)  y  Ids.deilM 
«uos  O&iaks  d^  Cofnpaáía. 

i.  XXV. 

Df  Ui  rnúmes  cómela  c$mMdmts  it  i»s  ilimn 

tos  Teníentet  Coroncfet  qne  mandan  lot  dos 

últimos  esquadrones  de  cjda  brigada  ,  tienen  por 
Ip  general ,  las  miomas  obligaciooeSj  ^ue  I0&  Capi- 
tMWt  ^taMBdwtCK.  (  Fint  CAtirair  ,  mccIm  a.  $ 

Los  primeros  Capitanes  dan  cuenu  i  los  Te- 
nientes  Coroneles  de  codas  las  mecánicas  del  cs- 

quadron ,  y  reciben  sus  órdenes  para  quanco  es  re> 
lativo  al  servicio,  iststruccion ,  disciplina  y  polida 
de  sus  compañíao.  Los  Tenientes  Coroneles  Xefiss 
4f  ea^uadroii ,  cteoen  3000  übm  de  uieklo. 

s.  xxvt 

El  primer  Capitán  tiene  las  mismas  obligacío- 
pes  que  los  ouo»  capitanes  de  las  tropas  francesas, 
y  4et>e  reunir  los  mUmos  conocimientos  y  las  mis- 
tt\is  qá  iiiJa  ;cs  tísicas  y  morales;  goza  1660  libras 
de  sueldo ;  y  á  los  tres  mas  antiguos  de  cada  brí» 
gadi  se  les  gradúa  ordinÉriameme  de  Tenientes C0> 
nadea )  6  Sargentos  majrorca» 
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%.  XXVIL 

Díi  iegmd»  Capitán. 

El  Capitán  segundo  tiene  xooo  libras  de  jad- 
do;  y  en  nadl  dílitiro  ás  lo»  aegpÉidos  CapicaoGsdd 
KMO  de  ias  tropa». 

$.  XXVIIL 

El  prinver  Teniente  goza  11.30  libras  de 
do»  y  tiene  las  mÍMias  obligaciones  y  privilegios 
que  los  otros  primeros  1  ememes.  i/^eatt  piuua 

TtMLMt.) 

Los  u  es  mas  antiguos  de  cada  biigadatbdlrel 
instante  que  Ikgan  a  serio ,  tienen  el  giadsdtCl» 
pitanes. 

;   ,  XXIX.  • 

Pcl  segunda  Teniente', 

El  segundo  Teniente  no  se  difei:epc¡a  de  kt 
segModo».Teiiieutcs  del  resto  delíxercitO  tUiioa 
d  apelidó  j  ^  «a  de  lofto  Ubm.-  . 

5,  xxxi  . 

,  Sf  /«t  M-TnSmts  frimm  jr  tepmié» 
Los  Sub-TenicateB  primero  y  segundo  gozan  910 
libras  de  sueldo ,  y  soa  caiá<wmeiaoic*  al  leuo  ^ 

los  Sub-Xeaicoies. 

%,  xxxi; 

Cada  esquadron  de  carabkens  tiene  un  tercer 
Sub- Teniente ,  que  no  goza  sueldo ,  y  »ok)  aloja» 
micato  cu  las  marchas  y  guarnidoiies» 

%.  XXXIL 

De  los  Ojiaaies  agrcgade:  é  (uerpo  dt  carabinero». 

' .  Ademas  de  los  Oficiales  vivos ,  de  que  acaba» 
ttosde  habhr  hay  agregados  i  losMrüMÑrw  cinco 
Capitanes,  y  diez  y  seis  Tenientes.  Lntrc  c«os  úl- 
timos se  comprehcndc  un  Obcial  encargado  de  ha* 
CK  reclutas  sn  Par» ,  y  de  oiiibr  do  lo  poyciade 
los  uréktm      ce  baUaa  alJf  con  ttceócia, 

^  XXXIIL 

Jübt  Aamr  OfAiUt  d*  Ut  trnt^éutu  éri  ttaft 
de  carabinctos. 

Cad.T  romrn""í  fieMe  por  baxos  OHciales  ua 
Furrier  ,  (^uauo  M,in^«.alev  de  Logis  y  ocho  Brigl* 

dieces, 

XXXIV. 

M  Fuitier. 

El  Furrier  goza  de  las  mismas  prerogatívas  que 
el  Mariscal  de  Logts  en  Xefe  de  b  caballería ,  coa 

las  mismas  ouligacioncs  <J  Vi >r  v. >H'sc^l  ds  ioüiü 
y  tiene  |a  suclUos  al  dia  que  b4k.ea  4^4  ^»  ^ 
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XXXV. 

Di  hs  Maihcilci  di  Logis. 

XjOS  Mariscales  de  Logis  üeoen  19  sueldos  al 
db  qae  luBen       fibras  «I  año ;  jr  «1»  -oblifacio- 

nc^  ion  las  m:sni.is  <jue  las  del  resto  ác  los  M.iris- 
calcs  de  Logis  de  la  catMlluía  íranccsa.  {l^nue  ma- 
mucAt  om  loeif.) 

$.  XXXVI. 

Vt¡  Brigadier. 

Los  Brigadieres  de  6mabiiitr$$  tienen  11  suci- 
4Íei  y  4  dioeros  por  dia ,  que  bacen  104  libras  «1 
ano;  y  las  inismas  obJigactüaes  que  ios  BrigadícKS 
de  caballería.  amcAoiBR ,  j.) 

Los  Trompeas  ,  que  son  dos  por  esqiudron, 
tíenep  i|  suddos  al  dú,  fie  hacen  «34  libras 
al  ano. 

Lüs  Cdyab'mtros  gozan  3  sucldoS  y  t  díotrot'lrf 

dia « ^  hacen  ijtf  libras  al  año, 
f.  XXXVIL 

Las  armas  ofensivas  de  los  carjbJnem  son  la 
carabina ,  ia  biy  oneu  ,  las  piscólas  y  el  sable  j  y 
las  defensivas  la  coraza  y  el  casco  de  hierro. 

La  carabina  es  sin  duda  mas  útil  que  el  mosquc- 
too;  pero  creemos ,  que  el  fusil  de  munición  es 
mnebo  mejor  ;  '  pues  aunque  aquella  consiikrad% 
como  arma  de  fuego,  tiene  la  ventaja  ic  maror  al- 
cance: es  necesario  mucho  tiempo  y  cuiduio  p^ra 
caraarla  bien ;  y  como  arma  larga  ,  es  menor  que 
d  wsiU  Con  que  si  hemos  probado  en  el  articulo 
•AtONKTA  que  se  debia  dar  á  la  caballería  el  fii- 
síl  de  la  imiMería ,  coa  miyoc  mm  á  los  «m- 

\Jn  reglamento  <le  r<cpj  dispone  ,  que  los  m- 
tábiaerts  tengan  balas  de  dos  calibres :  las  masque 
solo  emren  á  martillo  y  b.3qucta  de  hierro ;  y  las 
otras  mas  pequeñas,  para  que  puedan  cargar  proo- 
taoieace  ,  si  tuese  necesario. 

Sajfmtía.  La  bayoneu  de  oue  usan  k»  urMit' 
T*t  es  Qiia  prueba  en  ñfor  oe  lo  que  hoboe 
cho  sobre  la  necesidad <ie  darla  á  coda b  fabalírrfa. 

La  báfmut»  de  los  carabineros  tiene  las  ntsbias 

dimensiones ,  nuc  l,i  de  la  Infliiuciíj. 

PiileL^s.  Las  pisrol.is  de  loi  ia/íiíincrQi  son  se- 
fliejanies  a  !as  ¿ci  resco  de  la  caballería. 

Sabir.  El  sable  de  los  caral-^rirmi  rienr  ':^"i:irnl- 
cion  de  cobre  qje  cubre  enteramente  ia  nunu  ,  sos» 
tenida  por  eres  guardamontes  y  un  guarda  pulgar. 
La  hoja  <s  Uaná,  recta  a  y  éc  3$  pulgadas  de 
largo.  { 

cor/r^a.  La  coraza  de  loa  ttnimtm  es  semeían^ 
se  á  la  de  la  caballetía. 

r«K»  dr  Mor*.  El  caico  de  hierro  de  los  e«rtf* 
sedífcfindadel  de  la  cahalleria.  (re«ir 

CASCO.) 
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Hqidfo  de  los  carabineros. 

c^a.  La  capa  de  los  ctrabigerts  tiene  la  misma 
foniu  que  la  dd  resto  de  la  eahallería,  y  es  do 

paño  azul ,  con  el  embozo  encarnado. 

Mattnu  La  maleta  de  los  urabinerot  tiene  la 
misma  fotm  que  la  de  la  caballería,  y  es  de  pa- 
ño azul  con  galón  de  liÜo  blanco, 

lapajuiidiii y)  Mmíiiiá.  La  Mantilla,  y  tapafim- 
das  de  los  carabinaos  son  de  paño  azul ,  guarne» 
cidas  todas  á  ¡a  Borgoñota  con  p2!on  de  hilo  blan- 
co ,  para  los  ca^  abintru  ^  y  banos  Oliciales,  y  de 
plata  para  los  Oriciales. 

cimuron  y  bandoitra.  El  cínturon  ,  y  la  bando- 
lera son  de  ante  guarnecidos  con  galón  de  hilo 
bldnco. 

ímnátrú.  La  cartuchera  de  los  tatúium  ei 
semejante  á  la  de  la  caballería. 

Bolas.  Las  botas  de  tos  latalhuroi  son  de  be- 
omo ,  tienen  rodiUcias  hechas  á  ia  mosquetera)  J 
están  sangradas. 

£1  equipo  general  de  \<k  carabineros  y  el  peque- 
ño efuipo  de  que  cada  uno  debe  estar  provisto, 
<ca  cA.ioHio  fie  d  de  la  cabdlcKÍa>7  ^Fag^oeá» 

§.  XXXIX*. 
Cjtálles  dt  hs  carabineros. 

T.os  cabaiios  del  cuerpo  de  latabiatru  son 
negros ;  y  ctCB  noiMnáidad  =Jiace  im  beHo  «ftcio 
¿  la  visia ;  ípcro  es  tan  vcnrajosa  ,  como  a^radábleí 
De  es  o  trataremos  en  el  aiiicuio ,  uKtíoRHiDAK 
La  talla  de  loa  caballos  es  oe  4  pies  >  y  10  pulga- 
das á  lo  menos,  y  generalmente  de  una  hermosa 
conformación.  Como  este  cuerpo,  para  sa  lemoo- 
ta,  recibe  fondos  mas  consicktabk^  que  ci  resto 
de  la  oballcria»  puede  escoger  coa  inaf  or  cuida- 
do los  caballos. 

Los  carabineros  hacen  sus  remont.is  en  Dina- 
marca, y  en  Jjtlaodia,  pues  á  pesar  de  ia  preocu- 
pación general  cootra  los  cabdloc  daneses»  d  cuer- 
po puede  ponderar  su  bondad  y  duración.  No 
obstante,  quanto  mejor  seria  que  el  reyno  pudie- 
ae  proveer  á  los  saniMirfw,  y  al  retío  de  la 
balltria  de  los  cabaUo»  qae  ncflentvi.  (K«aM  «i- 

COADAS.)  '  '     '     '  '  , 

XfKÍftme  dt  hi '  carabócros. 

El  uufimne  dé  k»  wMtmt  ha  variado  me- 
nos que  cl  de  los  otros  regimientos  de  las  tropas 
Francesas;  y  desde  el  año  de  1758  solo  tuvo  al- 
gunas mutaciones  muy  ligeras :  actualmente  con- 
siste en  una  casaca  i  la  francesa de  paño  auil  de 
rey  ,  el  collarín  tccto  y  del  mismo  cdor,  fas  vuel- 
tas y  solapas  de  grana ,  y  el  l'orro  de  sarga  de  este 
color:  los  siete  bojaies  de  la  solapa,  los  dos  de 
mas  abixo,  las  presillas  de  los  hombros  y  el  co- 
llarín, están  guarnecidos  de  un  galón  de  plata  es- 
trecho, y  las  vueltas  del  mismo,  pero  mas  ancho» 
Debato  del  calle  tiene  un  galón  en  forma  de  her- 
radura, y  en  ios  corchetes  de  la  vuelca  de  las 
fiüdas,  dos  flercsde  lis,  taaibica  de  pUu.  Ll  som- 

bi»- 
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buTo  está  gntoncndo  de  plata  fina,  b  chupa 
paño  blanco ,  ci  calzón  de  piei  de  este  mismo  co- 
lor, los  tMtóms  blancos ,  y  con-  wa  flor  de  In. 
Los  Brigadieres  solo  se  distingticn  de  los  crríiL'me- 
r0Sf  en  tener  un  galón  mas  cu  la  vuelta.  Los  Ma^ 
riMales  de  Logis ,  y  turricres  Itevan  iodo  el  uni- 
foriti'-'  Eí-iloiitado  de  pbta  Hnj,  y  esros  üIcÍjiios  un 
galón  que  va  desde  lo  bjxo  de  la  cartera  ha&u 
el  extremo  de  la  casaca. 

El  de  los  setíores  Oñciales  es  d¿  !a  misma  for- 
ma que  el  de  los  Furrieres ;  con  la  ditcícncia ,  de 
ser  bordado  en  lugar  de  galoneado.  Nada  mas 
brillante  >  oada  mas  bello,  que  el  uniforme  de  los 
utttSntm^  en  los  anículos  luxo  y  «niformidao  rrs» 
taremos  si  esto  es  contarme  á  los  principios  que 
-  &c  deben  a4optar  en  orden  i  ios  uniformes ,  pa- 
la UM  oQiKiKicioa  vcrdademnence  niJinr. 

5.  XLi. 

Df  tas  frtrsgat'íDa!  de  h;  carabineros. 

Auogue  los  urábintros  no  fbnnaa  un  cuerpo 
separado  de  la  caballería  Francesa ,  j  van^  no 

tengan  esra  pretcnsión  ,  goran  de  algunas  prcro- 
gitivas  que  vamos  á  iodicar  ,  bien  ^ue  no  es  el 
.mor  quien  se  lasdió,sÍDO  los  servicios  que 
dcron   a!  cirndo ,  ríun  ar'Tfs  de  form-ir  cuerpo. 

tntre  ias  uisiiacioncs  (jue  disirutan  ios  taraü- 
Mvj ,  la  primera ,  y  la  mas  honrosa,  es  sin  dada 
aquella  que  ha  separado  siempre  de  su  cuerpo  la 
•  venalidad  de  todos  los  empleos.  ¿Quin  útil  serk 
t^pe  esu  prcrogativa  se  h¡ci«€  general? 

La  segunda  concedida  álos  caréñnenstVt  d 
.«ombatir  a  pie ,  y  i  cabaHo.  Para  asegurarles  en 
el  gozc  de  cita  distinción  ordenó  Luis  XIV,  que 
s«  caiaado  y  armas  fiieseo  diferentes  de  la  caba^ 
Belfa:  «s  vódad  ^  no  lenian  bayoocn  en  loa 
principios ,  pues  no  la  usaron  hasta  la  batailj  de 
Guasiala  i  pero  dicha  arma»  será  un  eterno  mo- 
numento de  la  gloría  que  adquírwroo  en  aquella 
jnrnn-^a;  y  c.rn  recompensa  de  su  valor  no  ha 
quedado  loutU  en  sus  manos,  pues  en  Bruselas,  y 
-CU  Praga  se  sirvieron  de  ella  con  tanta  dewéia 
como  la  mas  bien  cxcrcitada  infantería. 

£n  los  sitios  formales ,  no  se  limitan  los  tt- 
niktrts  á  llevar  faginas ,  sino  que  hacen  el  mismo 
■  aetvjcíoq^  los  gianaderos. 

Los  ua^éáhims  rara  vez  campan  en  lineaj  y 
quando  la  necesidad  lo  exige  se  ¿rve  deeUos  pt* 
ra  cubrir  uno  de  ios  flancos  del  exército. 

Sí  las  tropas  de  casa  real  salen  á  campaña,  los 
carMneros  campan  á  su  iyjquicrda;  y  quando  las 
.ciicunscancias  piden  aue  se  las  releve  por  un  re- 
gimiento de  cMlena ,  ios  evMunt  tienen  or* 
diñar-  TIC ;  te  la  preferencia. 

LUos  iorman  por  lo  común  las  vanguardias  eo 
.las  marchai  luda  el  enemigo,  y  en  las  retiradas 
las  retaguardias.  Durante  las  camparías  de  iC  t ,  y 
de  169*  su  principal  üincion  fue  tbrmar  partidas. 

Se^  el  reglamento  de  169$ ,  los  urtámmt 
no  dt  t>t  rt  monr.ir  guardia.  "  Los  uratMntin  por  su 
naturjlc^a,  (dice  otro  reglamento  de  1636 ^  re- 
ferido por  el  Padre  Daniel)  no  deben  rolar  coa 
la  caballería  para  1.k  ftrigas;  no  oSstantc  después 
-<fe  haber  reprcseuuiio  mu  dirccáos,  y  sus  iiuti- 
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tutos ,  ticniín  qn?  hacer  sin  réplica  todo  lo  qi;  m 
les  manda.  i>u  iu\ico  pruKÍpio^  es  el  bien  dd  va. 
vicio,  sin  miramietto  panicalar ;  y  el  prnncTui. 
vil  (¿  csK  cuerpo,  q|üe  fiie  creado  con  este  o> 
píritu.»*  "  í 

11  mismo  reglamento  que  acabamos  de  dar, 

dicr,  ntif  solo  se  d^ra  castigo  iganiuii/ioso  á  Im 
UájhtacrBi  que  se  hayan  de  echar  del  cuerpo, 

Una  carta  de  Mr.  de  fiarbesieux  Ministro  da 
guerra  ,  prohioió ,  que  a  los  Mariscales  de  Logii 
de  los  tarabitttros  se  les  impusiese  pena  de  muer- 
te por  deserción;  mandando  que  solo  selescoih 
denase  á  un  año  de  prisión  á  pao ,  y  agio. 

El  modo  con  que  se  recMtan  los  tmUaim 
aunque  diferente  del  que  usaban  en  «roiÍMyi^ 
es  timbico  una  de  sus  prerogativaSk 

Las  compañías  át  uanéimm  se  reefamwhr 
ta  en  11Í98  por  los  regimientos  de  qui:  hiV,i\ 
salido  ¿  pero  cocno  eo  ptk  ¿poca  hubo  oaagru 
reforma  en  las  tropas  francesas,  se  van6csKnt> 
iodo  ,  y  todos  los  regimientos  que  quedaron  n 
pie,  les  dieron  alccrnauvamente  los  seemplaz-os  «p: 
necesitaron.  En  el  dia  cada  regimieiito  de  cabalie- 
ría  solo  está  'tijctn  a  dar  aiiualn^.cnte  un  hotnbrt 
para  el  cuerpo  de  cot  ahintiroi  ,  Cicogido  por  el  Im- 
pecior  del  regimiento  ;  el  que  ha  de  tener  álo  ok- 
nos  ciiKO  pies  y  cinco  pulgadas ,  ha  de  ser  bita 
formado ,  y  de  buenas  costumbics.  Quando  los 
caballeros  no  tienen  ttxias  Las  quaÜdades  indicada, 
se  devuelven  á  los  regimientos  ,  que  los  dieron. 

£1  cuerpo  de  earabwtrM  acába  de  compbatss 
con  las  icdoMi^  hace  por  Jas  piovipciK  U 

Este  modo  de  redotar  o&eocría  i  vna  acaé^i 

mia  militar  una'  infinidad  de  problemas  impórtanos 
que  proponer ,  ó  discurrir  ;  no  cmpreodoeiBos 
indicarlM  ni  resolverlos ,  porque  los  Hiahes  7  b 
naturaleza  de  esta  obra  no  nos  lo  permite. 

Los  Oficiales  de  cartoneros  llegan  por  su  aoti* 
guedad  i  ponerse  á  la  abeza  de  sa  coevpo,  pr» 
ro  es  verdad  que  muy  tarde  ,  porp';-  lns  Opkj- 
nes  ,  los  Mayores ,  y  los  Tenientes  Coroneles  ¿¿ 
la  caballería,  alternan  c«  elos  paia  ciertos  em- 
pleos, O^J^ndo  vaca  ,  por  exemplo,  una  pla7a  <k 
jkiacstrc  uc  Campo  en  segundo  eo  una  brigada,  >e 
da  altemativamcnta  &  uno  de  los  Tenientes  Coro- 
neles del  Cuerpo ,  nombrado  por  el  Maestre  de 
Campo  ,  Comandante ,  é  Inspector  ,  ó  á  un  Maycr 
¿  Teniente  Coronel  de  caballería;  y  lo  misa» 
sucede  coa  las  compañías ,  pues  se  confieren  ú- 
temativamente  al  primer  Teniente  del  cuerpo,  y 
á  un  Capitán  de  Cjb.illcría.  para  que  éste  se  ha- 
lle en  el  caso  de  poder  obtener  una  coropamioe 
ewaKmnt  ,  es  necesario  que  la  haya  tenido  ot 
un  regim lenco. 

Los  despachos  de  los  Capitanes  de  (or^r- 
M(r«r,(vr«sr^stf.)yios  que  se dan á  los  prim.*- 
ros  Tenientes  de  esce  Gderpo,fOii  tanibíenoMde  ■ 
sus  prerogativas. 

iM  OÍGcialcs  de  carAtruns  gozan  d  permis» 
de  llevar  Jos  distintivos  del  grado  de  que  íun  íw- 
tenido  el  despacho  ;  asi  uu  Capiun  de  este  cuer- 
po se  ve  muchas  veces  con  la  charretera  de  Te* 
niente  C<^ronel  (     J^r  unifomu-s.^ 

Los  sueldos  de  los  Qüciales  de  los  wik'tttnh 
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idU  tímbi-'n  ofr^  prcrngat'va  c^tTe  gcra  e<te  caer» 
po  sobre  ci  itsto  de  U  caüaikri.;.  IMra  ju/gar  nc 
cila  a  no  hay  mas  que  compar  >r  ci  estado»  que 
Itemos  dado  en  diferentes  parrados  lie  escc '  Mika* 
h }  con  ei  <]ue  s«  dió  en  el  articul»  de  CiAsth' 
)rÍM\  y  aun  se  debe  entrar  en  cuenta  Jo  ^ue  pa- 
garon k  la  Real  Hacienda  lo»  Qüctaic»  oe  uot» 

La  masa  general  del  cuerpo  de  ía--,tt''':rr,,s  es 
mas  coasidcra;>ie  ^ue  la  de  caiMiJcria  i  puc»  ci  Kcy 
•booa  147  libras  y  cinco  sueldos  por  ciáicarttílw 
p§f  y  solo  ii8  libr.is  por  caJj  Cdbalicro. 

Todas  Jas  veñudas  %uc  hemos  nlanitc^tado,  les 
deben  dar  y  dm  in  grado  de  superioridad ,  i 
que  no  pueden  llegar  ios  regimientos  de  ca:).illc- 
ria  t  y  le&  iu^iran  uo  zdo  ai'úicace  por  el  servicio 
de  un  Soberano  qúe  les  crau  oon  uoca  divimcioní 
lo  qi]  Jemotoaiiémoa  ca  la  KiCGcabocdoadees» 

te  iiXiiCulO. 

SGCCION  IL 

I>í"  iíjí  ■vgrsadonci  del  mci^io  de  c.ir.iiiuicros. 

Una  historia  en  que  se  escribiesen  las  va- 
riaciones que  tuii  c](pcrimeata^o  toaos  ios  cucr- 
pos  de  cropis  francés»»  ,  SCria  una  ourj  poto  agra- 
dúle  a  muchos  icciores ,  pero  podría  ser  roiiy  útil 
á  tos-  nulltares ,  y  sourc  todo  a  sus  ieguJadorcs. 
Compilando  i<u  jcciuoes  de  cada  rcgituicnio  cuii 
la  lornucioi)  que  tenia  co  acuella  epo«a  CD  que 
las  eiecutó ;  se  poorian  sacar  iCictlmeiue  conjenw 
xas  favoMbíCs  ¿  ini  o  t~'i  coiiipo>ic;on.  Si  se  lu- 
Jiaseptu  cxcmpio,  que  elcspuuu  militar  nunca 
tuvo  nu>  energía  ,  nunca  fiie  may  or  que  quando  las 
rropjs  se  coíii,>ünian  Je  t.tl  modo  ;  que  id  d'sciplí- 
na  jamas  logró  mayor  íucrzaqoe  quando  los  rcgi< 
Miemos  se  hallaban  constituidos  y  armados  de  tét 
foruu  ;  y  c^ut:  cl  cxtrdto  no  ha  ohtcnido  mas 
bri.i,i.iic¡>  Miccsosque  quando  se  exctctto  v>\itt  tú~ 
ia  principios;  se.  onncluirá  ,  que  debe  aproxi* 
niarse  a  cs:<t  composición,  á  esta  íbrmaciun ,  i 
cic  oi aumento,  y  i  estos  principios,  y  cviur 
cun  cuidado  el  yolver  á  tai  ótét  constitución.  Por 
Bttdio  de  estas  comb!;ijc¡oncs  se  copscguirja  dar  í 
las  tropas  friiuci*.  uiui  forma  b««n4  y  sólidaj 
dvs¿>ik;s  de  estas  reiiexioncs  i^ue  hemos  creído  ne- 
cesarias» vamos  a  h  iblar  de  las  vari.icio.ics  de 
los  f4*mn>tti«í  j  aoiaaJo  i  las  perdonas  que  por 
su  calidad  y  cmpicos  están  puestos  para  dar  las 
ley(fs,miliurcs ,  el  cuidado  de  hacer  las  combina* 
dones  úuücadas ,  y  sacar  las  conse«,ücti£Ía5. 

La  senitjjn/j  que  exive  entre  la  palabra  cara- 
Sino  y  caai),»tt  0  ,  hiio  accr  á  alanos  ,  que  los 
«(^lindos  traían  sa  orígeade  los  pritneros ,  con  to> 
•JO  ,  lio  cb  is:;  jiucs  i^s  ^cciones  de  vj'tor  son  las 
que  han  creado  ti  cuerpo  de  caiabi»(r§i ;  y  quaoy 
do  bay  no  ori^i^^in  jImOo,  ¿por  qué»  ha  de 
buscír  ctro  dudoso  en  tiempos  remotos  >  Solo  los 
hstiu^resiicsaudu^dt;  mérito  pcrspnal  tienen  nje« 
cesidad  de  apoyarse  en  la  aotígucdad^Los  {n^tme- 
ros  ctraj^inu  as  debieron  su  existencia  á  los  grana- 
dcro&  iMu  XiV  (Ordenó  cii  .«6¿7»  que  hubiese 
^ttatro  granaderos  en  cada  oonpaÓa  de  jos  re» 
eimicntos  :iif;i:ir.L:n  ,  y  et)  iffo  retiñió  estos 
granaderos ,  /  íormo  uoi  vuxi^iñu  f>or  rc^imiea* 
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rr'Vií'».  Los  felices  cfecros  qne  prrvdinto  rs;j  mu- 
taLioii  de  ucmorc ,  el  modo  distuiguido  con  quf 
estos  hombre»  escogidos  se  conduxeron  durante 
el  tiempo  que  $c  hallaron  di'p-rrsos  por  bs  com» 
panfas  de  los  regimientos  ,  y  aun  m.is  qiundo  se 
reunieron  c.i  compañías  ,  hizo  creer  que  una  ins» 
ttcucirn  semejante,  produciría  en  la  cai>a<U'iía  efcc: 
IOS  tan  ventajosos  como  en  la  Ifif.incei  ía. 

Desde  el  año  de  i6i6  maitdó  ci  Rey  dar  ca- 
rabinas a  quatro  guardias  de  Corps  de  cada  firi- 
gada ;  y  como  estos  uerMtuns  ílieron  mtiy  úriles 
ai  Mariscal  de  Crcqui  ,  se  pusieron  quiitce  por 
brigaJa  en  1677  ,  y  poco  después  diez  y  sicee. 

Conteneo  Luis  el  Grande  del -electo  que  pro- 
duxo  este  ensayo  ,  expidió  una  ordcoan7a  en 
de  Diciembre  de  i^t»  ^  en  cuyo  preámbulo  de- 
clara '*  que  habiendo  reconocido  que  los  Mr«H- 
•rriM  estaoi-cidos  en  sus  gunr  Ji.is  de  Corps  ,  fue- 
ron de  grande  utilidad  en  las  guerras  pagadas, 
queria  que  de^dc  entonces  hubiese  dOS  en  cada 
compañía  ile  calnilti í.i  ,  escoLjíJos  entre  los 
caballeros  nwí.  diestros  ea  tirar  ,  y  que  go/asen  13; 
libras  de  sueldo  en  lugar  de  las  10  ,  y  10  sueldof 
^ue  tenían  ios  otros  caballeros.  " 

La  distinción  con  que  sirvieron  Jos  íartéiue-^ 
r»t  en  la  bKalla  de  ticuius ,  donde  el  Mariscal 
Luxémburgo,  los  úaina  unido  y  formado  eii  cuer^ 
po ,  movió  al  Key  á  crear  ma  compañia  en  cada 
u.io  de  los  regimientos  de  caballería  ;  1<>  cu  deiutif 
za  de  su  erección  es  de  de  Octubre  ,  y  decla- 
ra; que  en  cada  regimiento  habrá  una  compaííía 
de  carabintrm  ,  que  Sera  supernumeraria  ;  estará 
siempre  completa  y  mandada  por  un  Capitán,  dos 
Tenientes ,  un  AlRirz,  dos  Mariscales  de  Logis ,  y 
dos  Brigadieres  ;  se  compondrá  de  xj  cnahlntrof^ 
y  un  trompeta  que  el  Key  se;  reserva  el  oombrat* 
mientf»  de  los  Oticiales  de  estas  compañías  ,  qof 
S.M.  quiere  que  el  Capiiap  escoja  en  prcsencij  de 
los  Xetes  del  cuerpo,  los  caoatteros  que  guste 
para  su  cotppañb ;  fue  en  la  primer  formacii^ih 
y  t:n  todos  los  reemplazos  tome  los  t\¡>¡ih'>n^ 01  ro- 
lando por  la^,  compañías ,  que  ,los  Cajpiranes  de 
caballería  do  puedan  exentar  mas  qiK  los  dos  brí^ 
gadiercs ,  y  lo$  dos  caballeros  mas  antiguos ;  quf 
cada  u/abintro  tenga  11  libras  de  sueldo  ;  y  que 
la  compañía  canspe  i  la  izquierda  del  primer  car 
quadroo ,  y  marche  siempre  a  la  cabeza.  La  tnis* 
ma  ordenanza  cojccde  gratificadooes  anuales  i  ca- 
da uno  de  los  Oñciales  de  carabintris. 

Por  otra  ordenanza  de  treinta  de  Diciembre 
dd  mismo  año  ,  se  prohibió  á  los  Capitanes  d^ 
ctrabtnerfs  admitir  en  sus  compañí.is  otros  caba- 
lleros que  1m  que  se  tomasen  en  las  de  los  mis- 
mos regimientos. 

Las  conijiañías  de  Cdml'noos  h^üanJose  en  per- 
fipao  estado  de  hacer  ia  campana  de  líít ,  cam- 
paróo  juntas ,  y  compusieron  una  brig^uia  separa 
da  ,  á  !a  que  se  dió  un  Brig.iif  t  r  ,  y  dos  Maestres 
de  caa^po  ;  y  también  se  reunieron  durante  ei 
año  de  i^^x. 

Ln  diferencia  de  los  vestidos  ,  la  poca  unión 
que  habia  entre  Oficiales  y  Soldados  de  distintos 
regimientos ;  y  sobre  todo  el  proceder  brillante 
de  íos  í-w  jé.'/to  w  en  Norwinde ,  empeñaron  al  Rey 
á  JHunar  uo  cMicrpo  solo  de  todas  Jas  compañía» 
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de  itr^'Éim  de  su  uballcría ,  excepto  de  las  Alcr 
minat. 

Enionccs  el  cuerpo  de  C4i.!l''.  :(rcs  se  compu- 
so de  cien  compañías  divididas  en  cinco  brigadas, 
cada  brigada  «n  quj.ro  esquadranes  ,  y  cada  es« 
quadron  de  cinco  compañías  i  y  la  bridada  al  man- 
do de  un  Maestre  de  Campo  ,  un  I  cnicme  Co- 
ronel ,  un  Mayor ,  y*  nn  Ayudante  mayor.  Se  dió 
á  este  nuevo  cuerpo  un  unitormc  rico  y  brillan- 
te, bascante  scinqance  al  que  hoy  tiene;  dos  es- 
tandartes por  esquadron  ,y  un  Timbalero  por  brí* 
C:tJ,i.  V-ó  v\  Rry  m  c!  uits  dc  M.:rzO  de  I<í945  tn 
la  iiaiiutj  de  i<a)ai  Licu,  cerca  de  Compic^e,  los 
Mr^AúRTis  que  acababa  de  crear »  y  aplaudió  sa 
iobra. 

Habiendo  permitido  la  paz  en  i^pS  ,  dar  á  la 
agricultura  y  arces  una  parte  de  los  brazos  ^ue 
b  guerra  les  había  quitado,  se  refortnaroa  sesen- 
tas compañías  de  tarMntrttt  relimado  i  «fiez  el 
número  dc  los  esqa.idrones,  a¡a  dttmmttír  ci  ei* 
tado  mayor  del  cuerpo. 

Quando  comenzó  la  guerra  cti  170S  «e  au- 
mentó rl  número  de  hombres  de  c;ida  compañía^ 

Desde  1702  hasta  17$$  ,  las  ordenanzas  no 
contteaen  coca  relativa  i  la  compeakiaD  áe  loa 
carabimroí ;  y  en  el  archivo  del  cuerpo  nada  se 
halla  que  pueda  servimos  de  guia  eo  este  largo 
espacio  t  asi  creemos  «ou  fiiodanenco  ,  que  por  d 
dc  riicuenu  j  qoatco  ano»  aa  podecierou  alguna 
aiicracion. 

la  ordenanza  de  seis  de  Noviembre  de  ijié 
<que  es  la  últiaia  que  hemos  hallado  ,  se  dirige 
principalmente  &  proporcionar  á  los  Oficiales  de 
caballería  la  venuja  de  entrar  en  una  tropa  tan 
dtíriMimd*  ;  j  i  restringir  i  una  justa  medida  I4 
libltgadon  eik  que  estaba  la  calería'  de  éntrete 
ncr  el  cuerpo  de  carabincroi.  Esta  ordenanza  di- 
ce en  substancia  ,  que  los  Xefk-s  de  cada  brigada 
«brw  cuenta  al  Secretüno  át  Estado  del  depar* 
tamcnto  de  la  gue  rra  ;  que  las  brigadas  se  confe- 
rirán alternativamence  á  un  Maestre  de  Campo  de 
caballeria ,  ó  á  un  Tenícnté  Coronel  dd  cuerpo^ 
y  las  compañías  con  este  misfno  orden  á  un  Te- 
oieoce  del  cuerpo,  ó  á  uta  Capitán  de  caballería  vi- 
vn  órefbnaado,  que  tenga  a  lo  menos  cinco  años 
de  Capitán;  que  cada  rcginiíento  <ic  caUjliería  go- 
mara esta  gracia  á  su  tunio  j  que  había  siempre 
en  los  tarMntros  un  Alférez  por  esquadron  ,  cuya 
plaza  se  ocupará  con  preferencia  por  los  hijos  de 
ios  Olícíales  del  regimiento  ;  que  los  Tenientes  de 
caballería  alternarían  también  con  ios  Alíereccs  y 
Mariscales  de  Logís  de  ios  cafdbherti ,  para  ia^  Te* 
«encías  deestecucrpo  ;  y  en  Hn  ,  <^  cadácMfti 
pañía  de  caballería  solo  dirá  uu  unémnr*  cu  ele*' 
pació  de  quatro  años. 

Hasta  los  Maestres  dt  CMnpo ,  Coma»* 
dantes  de  la?  brigadas  de  c.udhe^osy  las  conserva- 
ban aunque  tiiesen  promovíaos  á  Oliciales  gene« 
rales;  pero  en  caca  época  se  supriitaió  dicha  dia- 
tincioo ,  porque  retardando  el  ascenso  podía  qui- 
tar la  emulación. 

En  1758  se  00066 el  mando  de  este  cuerpo 
al  Conde  de  Provenza  ,  y  entonces  experimentó 
las  variaciones  siguientes.  Lo»  empleos  de  mayo* 
fea  panicnlaRs  át  cada  bfigadt  &croa  tuprinU 
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dos ,  se  creó  un  Mayor  General :  cooservindc  lo» 
Ayudantes  mayores  dc  brigada  para  llevar  porme- 
nor baxo  las  órdenes  deí  Mayor  Gcncrt!,  cstj- 
bleciendo  demás  un  Subayudante  mayor  por  l»i- 
gada ;  y  la  misma  ordenanza  cred  un  Matsuede 
Campo  ,  Tcnicnrc  ,  Inspector  de  este  rtgimicreo, 
asignándole  et  sueldo  y  las  obligaciones  de  qu«  he. 
mos  hablado  en  el  párrafo  III  de  la  primer' S(^ 
cion  de  este  arciculo. 

En  17  de  Abril  de  175^  pareció  una  ouen 
ordenanza  concerniente  al  cuerpo  de£irifiwnf,y 
por  cüa  se  crea  ttn  primer  Ayudante  mw^^r.  p:n 
aliviar  al  mayor  las  menudencias  de  todo  el  cuer< 
po :  se  conserva  á  los  Capitanes  <le  cabaflen^i, 
ciertos  cargos  de  poca  entidad  pertenetieDin  al 
derecho  de  las  compañías  de  tMrMntrn^faoim 
sujetarse  ai  orden  de  los  re^-iiiicutob ;  purt  dice 
el  r^lamcnco  que  se  escogerán  los  Capitanes  cd* 
ere  los  mas  capaces  ,  los  mas  inteligentes ,  y 
que  tengan  las  quaüdadcs  requeridas  para  s.r^.r  ci 
ua  r<^imiento  ta»  diainguido.  Los  Capitana  k 
or«Mw»w  sacados  déla  tiballerla,  nopueden» 
cender  á  Tenientes  Coroneles  hasta  cinco  años 
servicio  co  el  cuerpo  ^  y  se  conservan  ios  Mít- 
reces  para  dar  i  ios  Oftríales  del  cuerpo  mcdwde 
instruir  sus  hijos  teniéndolos  á  mi  visca. 

Los  ctrabiiiom  padecieron  una  alceracioo  con- 
siderable en  1 1  dc  Didctnbre  de  i^tfa ,  rokiea- 
dou-  ii  compañías  ;  anuique  siempre  dividid* 
en  cinco  brigadas:  se  suprimieron  los  Alféreces  ; 
%c  creó  un  Subtenieme  por  coopañia  i  Jos  MaíS' 
cales  de  Logis  que  ames  de  esta  ordcnanzi  cm 
libres ,  y  no  estaban  reputado»  como  urttutm, 
ftieron  sometidos  á  la  misma  ley  que  los  del  tes- 
co  de  la  cabaUería;  las  compañías  quedaronal  oua* 
do  de  un  Capitán ,  un  Teniente ,  y  un  Subiemenie 
con  dos  Mariscales  de  Logis,  un  Furrier,  i^u-tío 
Brigadieres,  quatro avcotajados,  un  tromprca.y 
quarenta  cárathení.  La  <fártíí  parte  del  cuerpo, 
quedó  i  pie,  y  la  caballería  lo  u!  1116  dándoles  o- 
»i  todas  las  reclutas  que  necesitaban :  Se  creó  ib 
tesorero  ,  dos  Q^rtel-MaeMres,  y  un  TtmbakiOb 
p.irs  ;n  jo  el  re^^itiiiento  con  dos  Porcaesrandanef 
por  breada,  ti  Rey  se  reservó  el  nombramiento 
del  Mayor,  del  Ayudante  otayor  >  tie  los  Maestns 
dc  Campo  ,  y  de  los  Tenientes  Coroneles  de  I.h 
brigadas  ,  con  la  iacu'ud  de  escoger  estos  üii- 
dales  por  turno  en  la  caballería  ,  entre  los  Capi- 
tanes de  todoi  los  regi'DÍfnrns  dc  ella  indistir:? 
meuce»  y  por  alternativa  del  cucipo  entre  ios 
Tenientes  Coroneles  y  Capitanes  que  S.  JM.  fUr 
gase  a  propósico  ascenderlos ,  lin  atención  i  ii 
antigüeclad.  Los  Capiunes  dc  ctrtKntrn  puedcit 
pretender  según  la  misma  ordenanza  las  Tc^i^ 
cías  Coronelas ,  y  mayorías  de  ios  rcgínHcow 
de  caballerfa. 

En  prinKTO  dc  Abril  de  tjf^s  >  estableció  ?.  M. 
un  Capitán  Comandante  en  la  compañía  del  Mkv 
tre  de  Campo,  Teníeme  del  cuerpo  ue  tvMmtH 
otro  en  cada  una  de  las  de  los  Maestres  de  Cam- 

So,  y  de  lo»  Tenientes  Coroneles  Comandan^) 
B  las  J>rig^as  :  y  se  dieroo'  mas  plazas  a  Capi- 
tanes reformados  del  mivtno  cuerpo  ,  ó  de  losr^ 
gimicntos  de  cabalieria  ,  o  a  sugetos  que  habica 
do  cari^  cQoUdtd  de  Oftíaltt  «itedieaiosj  ow* 
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neiesAi  por  m  ooodueca  el  grado  de  Opítan. 

í  n  ;  :;  i-fc  AgOiCO  dc  i77i  ,  dió  h  los  £J- 
un  ciru}aao  por  bridada,  y  dos  MaiiscJ* 
les  eiperCM t  sobre  el  totaldel  reginientoi.  Las 
plazas  de  Maestres  de  Cttnpo  ,  Cf  iurid.in;cs 
las  brigadas,  se  destijuron  jlícin.i;iv<imc.uc  pur 
esta  oidenama,  á  un  Mac-scrc  de  Campo,  á  un 
Ttnienre  Coroiul  de  caballería ,  o  a  un  Tenien- 
te Coronel  del  cuerpo  ;  y  las  Xcneaciis  Coróne- 
te á  los  Capiuncs  del  misino  :  OMndwdo  cam- 
bie» que  ios  Oficiales  de  caballería  que  pasasen  á 
los  amJiimn,  no  pudiesen  obtener  un  nuevo  gra- 
do basta  haber  servido  k  lo  menos  cinco  años  en 
«1  cuerpo  i  J  «]ue  Itt.TeaicQtes  de  qibajjería  no. 
pmen  i  las  Icneodatde  lasfanMnins» 

Al  regimíenio  de  cmos  se  le  dió  cl  nombre 
4tmiimr»t  de  HONtuva  ea     de  l^l^vo  de  1774. 

Este  cuerpo  padeció- una  gran  reforma  en  ij. 
de  tebrero  de  in6  ,  que  reauxo  á  ocho  los  es- 
cuadrones j  componiéndose  cada  uno  de  unacouH 
pañii4Íi  maadb  de  ub  TcDÍeme  Corond » uo  pri-. 
mcr  Opitan  ,  '^tro  segundo  ,  un  primer  Tenien- 
te» ua  segundo  Teniente^  y  dos  buo cementes,  con 
é»  MariKulcs  di  iiogl$,  un  Furrier,  eeiio  bríga-. 
diere»,  dos  croa»pe{3«.  >  y  iji  cérab'tneras.  Se  su- 
primió el  estado  mayor  de  las  brigadas ,  y  cl  del 
cuerpo  se  compwo^  de  .  un  Madure  de  Campo 
Teniente  sin  compañía  ,  otro  Maestre  de  Campo 
Teniente  Comandante  en  segundo  ,  un  Mayor,  un 
Ayudante  mayor  ,  quatro  l-*ottaestandartes ,  dos 
Afuduces ,  un  Tesorero  ,  un  Capeiiao.»  uo  Ci- 
n$ano  mayor ,  un  Ayudante  de  Ctnqano  mayor, 
un  T.mhil^TO  ,  un  Mariscal  experto  ,  un  Armero  y 
vn  SUieco.  Uoo  de  ios  cinco  Aiitcscres  de  Campo 
<{ue  maodabflB  bt  brigadas,  ocupó  la  plaza  de 
Maestre  de  Campo  l'cnientc  Comandante  en  se- 
gando >  y  ios  oaos  quatro  qucdicoo  agregados 
ul  «nerpo. 

Los  caiabinerei  no  conservaron  mucho  tiem- 
po esta  formacioa ;  pues  desde  el  8  de  Abril  de 
1779  ,  lomuMMi  lú  que  hemos  dicho  en  ht  Sec* 
clon  primrra  de  cstr  arríruio;  y  desde  esta  éj>o- 
ca  no  padecKron  otra  variación  que  el  estableci- 
miento de  wicom  Subieoíeiuei ,  It  lelbmn  del 
Tesorero  que  no  era  militar,  y  su  reemplazo  por 
un  Quartel  Maestre  Tesorero ,  que  teniendo  por 
SU  empleo  grado  de  primer  Tcnwute  ,  se  halla 
levesudo  de  la  autoridad  necesariai  para  iat  üw* 
deocs  que  le  corresponden. 

Tales  son  las  variaciones  de  los  urabwros  desde 
sn  creación  hasta  el  presente  día  primero  áfi  Ago&-. 
fo  de  17^4.  Asi  se  conoce  que  gozaron  siempre 
de  un  gran  favor  ,  que  su  paga  fije  superior  a  ¡a 
de  la  cabalkrta»  diuinuM  de  ella  su  contpo*. 
stcioa  ;  se  verá  bien  presto  qne  han  merecido  es- 
tas distinciones  lisongeros. 

.  Luis  XIV  fue  el  primer  Maestre  de  Campo  que 
ttftieron  los  emrMnr»  i  Luís  XV ,  i  su  ezáínt- 
cion  al  Trono  ,  tomó  también  este  riíulo  ,  con- 
servándole hasta  en  1 7 1 8 » que  le  dimitió  a  íar^ 
vor  de  Hoosiñor  cl  Omde  de  Provena ,  hojr. 

JiO»l$tEtJK. 

fcl  cuerpo  de  caraHaerts  tuvo  por  prinaer  Maes- 
tre de  Campo  Teniente  COioandante  en  Xcfc  al 
Puque  de  Mayne.  Nomtvar  ^.Kstie  i^ii|cipe«  jb|ifí| 


pan  bicer  <m  elogio  ,  y  también  pm  OMUiitestar 
la  opinión  ventajosa  que  «e  (fuia  de  los  («ríi- 
biaerut  nacientes.  ' 

El  Príncipe  de  Dorobes  socedíA  en  10  de  Ma- 
yo de  i73<»  al  Duque  de  Maync  ,  que  acababa 
ue  morir ,  y  conservó  el  mando  haUfk  su  muerte 
acaecida  en  irii .  Desde  esa  ¿poca  hasta  el  año 
de  1758  ,  no  tuvieron  los  cdrd''.nc,os  Comandan- 
te en  Xete  :  cl  Macurc  de  Campo  mas  antiguo  de 
brigada  nundaba  todo  el  cuerpo  ,  y  los  otros 
Macatres  de  Caoipo  le  d.ibu;  cjcnta  de  sus  bri- 
gadas, tsta  especie  de  i.iuiregno  se  dcauó  por 
cl  nombramiento  del  Conde  de  Montmorcnci, 
.  fiit  X)  de  Mayo  de  i7ji  ,  cuvó  por 

Comandante  en  3ídé  de  los  tnraiñmts  Mr.  el  Con- 
de de  Provenza,  se  creo  de  nuevo  el  empleo  de 
Maestre  de  Campo  Teniente  Comjnclanic  ca  Xe» 
fi(  ».é  Inspector  del  citerpo,  y  se  dió  al  Conde' 
de  Gisors  ,  hijo  del  Mariscal  de  Bellislc  ;  el 
Conde  de  Gisojrs  verdad  que  00  gozo  largo  tiem» 
po  el  honor  de  maodtf  los  etttMaent ;  ipero  la  vi- 
da mas  corta,  no  es  b.iscante  larga  quando  se  pier- 
de en  el  campo  de  batalla  ,  dei  modo  mas  glorio^ 
so  >  y  quandu  se  consonen  las  alabanzas  y  sen* 
tlmientos  de  todos  sus  couc  iu^a  itios  ,  y  hasta 
de  süs  mismos  focmigos  ?(í  Vujf  U  Siuion  ¡iL 

El  Marques  de  Poyanne ,  Teniente  Gencrál 
de  los  ex¿rdtos  del  Rey  ,  y  Caoaliero  de  sus 
Ordenes  ,  sucedió  al  Conde  Gi^ors  ,  y  mandd 
los,  urahhttu  hasta  el  año  de  1781  ,  que  muiia 
en  V^ndotna  cuuipiicodo  con  las  obligaciones  dp' 
■  su  empleo.  Nos  seria  muy  gustosp  pagar  á  estés 
Xi'fcs  el  tributo  de  alaba¿i/as  cjje  merecieron  ;  pe* 
ro  dcxamos  este  cuidadp  ai  histotuJor  ,  que  es 
quien  debe  recompensar  con  sus  elogios  los  ser-! 
vicios  que  han  ilustrado  á  los  guerr^íOS,y  solo' 
trjuvscribiiemos.  una  carta  que  csaibió  Mousieuc 
Á  cuerpo  de,MMl«Mr«r  asi  que  supo  la  rouene  del 
Marques  de  Poyanne, 

^'  ñc  sabido,  b«:ñofes,con  un  sentimiento  fa* 
c3  de  concebir  ,  y  en  que  me  acompañáis  sin  du- 
da, la  pc'rc'j  la  que  acabáis  de  tener  en  la  perso- 
na del|  Marques  de  Poyanne.  Be  resuelto  al  iiistia- 
tc  detUcar  toda  mi  atención  á  un  cuerpo  un  distin- 
f?u!.{o ,  pues  mi  confianza  cOelM.iiqucs  de  Po- 
yanne ,  y  el  conocicuiento  que  tenia  U«,  su  nicii- 
tO  ,  me  hacian  descuidar  enceraroeute :  al  mismo 
tiempo  rae  aplique  á  la  elcccitm  de  un  sucesor 
digno  de  colocarse  á  vuestra  cabeza  ,  y  de  rccm> 
plazar  al  citcelcnic  Oficial  que  acabamos  de  per-: 
der.  Después  de  redexionar  maduramente  sobre 
el  asunto ,  nombre  al  Conde  de  Chabriliant ,  Ca- 
pican  de  mis  guardias ,  y  no  dudo  por  cl  co- 
ijocimieoto  que  de  él  tengo ,  que  justifique  ini 
buena  elecdoot  y  que  roere«aiin  aprobación  de 
un  cuerpo  á  qiyo  ttcote  lo^o  el  honor  de  c¿ 
locarme. 

Tendré  siempre.  Señores  ,  mocho  gusto  de 

hallar  ocasiones  en  que  man-tlít jrf >^  mi  estima- 
ción ,  y  nn  sL-ucro  afecto:  tirmado  ,  ¿vis  sta- 

MISLAO  XAVim.  " 

si  la  Daiuralc7.a  de  esta  obra  nos  lo  hubiese 
permitido  hablaríamos  de  los  Xefes  de  brigada  de 
ymtarablaern  pf  Se  hallarian  en  su  lista  muchoe 
Qfúm^ce»  ihuues  cqmo  lo»  Duo^unU »  Rotsel  d' 
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AuDctcrre  ,  la  Valctte  ,  Montcsquíeu',  Bra^sac, 
Moncroorenci ,  Üurtort ,  Bechune Cecíjuí  ,  tkc.  &c, 
pero  nos  vemos  obUgados  i  dexar  estas  digce»- 

slones  inccicsatites  pira  el  -til-  escriba  la  hiito» 
ria  de  los  car*iiinetgSy  y  vjiuos  a  ocupariios  en; 

1»  accUMes e«ecucaroa>  f  m  1»:^  iwie- 
foa  lá  mayor  piwce. 

SECCION  III. 

Le  Us  atciones  áe  ht  ankiátín-  é»U  ftet,  f  m- 

Un  legislador  puede  conse^  hacer  ét  ú- 

gunos  ciudadanos  guerreros  dí«uiguidos  ,  por  sus 
costumbres ,  sus  talentos  y  valor  >  dándoles  prin- 
cipian generales  y  sdttffos  de  -rooiál ,  y  Arte  Mili- 
tar ;  mas  para  elevar  el  espíritu  de  todo  uii  pue- 
blo, ó  de  un  cuerpo  entero ,  para  hacerle  cono* 
cer  las  vencap»  4s  la  (fiiápliaa  t  ,^  iaspifarlr  «t 
amor  ¿  las  virtudes  guerreras  ,scrii  mfntstcr  que 
siguiese  diíerente  Via,  que  conduxese  durante  U 
guerra ,  al  campo  dé  battlla  á  los  hombres  que 
quisiese  transformar,  y  que  pusiese  i  sus  ojos  la? 
firtudes  que  les  prescribiese  ;  seria  menester ,  du- 
ranee  la  paz  ,  que  los  <6lo^e  en  un  parage  bas-' 
tante  elevado,  para  que  fuesen  testigos  de  las  fe- 
lices conscqücftcias  que  producen  la  obedierKia, 
disciplina  ¿  instruaion  ,  perO  coKno  no  es  posible 
todo  e$co»  ias  mas  feces  e^  itéiia^t  solo  puc" 
de  poHeí  i  la'vbtá  de  IM  tnlfiaits,  á  quienes 
quiere  instruir  ,  las  acciones  que  lun  exccutado,  jr 
las  recompensas  que  han  obtenido  1<»  cuerpos  que 
tfbrarmi  cónstantfeménte  pOf  \m  princi^Kos  que  iii^ 
tenia  grabar  eil  el  alma  de  rucstros  guerreros. 
Tales  son  los  trioti? os  que  nos  han  determinado 
I  iteeidfr  la  tóaéaat»  út  los '  tHnífiítm  éatM» 
b  ¡Ntt  y  sittaalddesttiflettil^  de  guerra. 

Ce/tdiicía  de  ios  carabineros  durante  U  /«v 

Para  íjii?  un  regimiento  pticda  entrar  en  <-am- 
paíía  en  el  momento  en  que  sea  necesario  ,  y  eje- 
cutar durante  la  gMena ,  todas'te  drdenes  que  se 
Jt  den ,  es  necesario  que  se  componga  4c  hom- 
htti  ñunts ,  instruidos,  y  fieles  que  las  anrns  sean 
buenas,  y  estén  bien  cuidadas;  que  la  instrucción 
sea  general  y  sólida  ,  v  lo  nisMio  el  aseo,  pero 
tía  MÍflantez ;  que  este  sum»6  i  «ma  exiota ,  pe^* 
fo  no  nimia  discip;í  i  i;  sobre  todo  animado  de 
un  buco  espiruu  militar.  Qual^iera  resinuen^ 
<fit  rainfc  estas  Quididades  es  tfi^  de  cragio »  f 
tticrece  proponerse  por  modelo  al  resto  de  las  tro- 
pas. Tales  sOn  y  han  sido  casi  siempre  los  £«'4^'' 
«frsr  desde  el  instante  <^  su  creacíoo. 

Para  probir  que  reúnen  rod.is  lis  circunstan- 
cias de  que  he.nos  hablado  ,  diremos  solo :  xf- 
idd  ,  y  l»  wteU  r  y  para  aunl^sur  que  fueron  ca- 
si siempre  fo  mis  no  que  en  el  día  ,  nos  Uwará 
exponer  algunas  acciones  sacadas  de  su  liiítoria. 

Si  los  e«r«tnK»«t  no  hubSeseii  teñidor  principios 
de  equitación  tan  bumo<;  \  !o  ni«io< ,  como  los 
de  lo»  otros  rc^imieiuos  de  cauailería ,  no  se  hu- 
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bícra envía ío  desde  17*^3 ,  hasta  en  1771  ,an  dts- 
tacainenio  de  cada  regimiento  de  cabaiieria,  á(0>  1 
mar  en  este  cuerpo  tea  principios  del  me  de 
montar  á  caballo.  j 

Si  los  urablntrts  no  estuviesen  soir.eiidos  a 
ma 'disciplina  exacta  ,  uo  Mariscal  de  Francia ,  Co- 
mandante de  una  Provincia  ,  no  les  habría  escri» 
en  177}  ,  *'Qj:  oia  d.-cir  bien  en  todas  pattci  ds  1 
los  MrMufu ;  que  los  M>üi  visto  en  la  gara  • 
en  acciones  vivas,  dar  exsmplo  de  valor  y  con-  ' 
tancia  á  todas  las  tropas :  que  los  veía  en  b  par 
serlo  de  todo  el  exmito  ,  00  r  su  pruJcnda  j 
buena  disciplina  ;  y  que  sabú  sin  admuiado  que  | 
irin|!tm  Ofldalde  eiie  cneip»«erliabía  bdUsca  1 
cierto  Ijiice  acaecid»  en  t«-  dapattaneai» Jitae  | 
el  juego,  &c 

Si  deuerpode  <w«Mwwfl»se  hillailiw  ! 
lian  e  quauvlo  Liis  XV  Ic  pisd  re  visca  en  fjíj,  j 
00  iiajria  dicho  S.  M.  It  Mr.  de  I'oyaoae ,  ipe  ' 
qneria  que  los  viese  b  dudad  de  ?«ls  ;)rqacte 
acr3\'c'.ís  1  f'ir  nados;  no  los  elo^aris  i  1^5  \v 
qiiando  los  revistó  en  17 74  ;  oi  Monsicut  ,  j 
toda  su  comitiva,  quaado  los  v»6  este  llia%  I 
eo  las  cercanías  de  Branoy ,  irr>  de  1 781.  ' 

Asi  que  los  c*rabiMfK  pasaran  esta  levisu  ci 
Érunoy  ,  se  les  dieron  nuevos  Escandirles  (fu* 
sé  StuioH  I.^.XIX.)  qae  bendito  Monseñor  el  úiü- 

Í>o  de  Angers;  teniendo  el  primero  Monswnr ,  ¡r  < 
Oí  otros,  nueve  Oficiales  superiores.  Los  Qnc  ilci  ) 
<fe  uráMmm  fccábicron  iodos  de  maao  de  Moih 
siMir  I  tma  cxicavda  que  Madana  debía  dBnflMr*  | 
Ies,  si  su  salud  se  lo  huliiesc  per ni'tido. 

£n  esc»  ves  cúrcurntAocias  brillantes,  d  aseo 
y  las  naniobra»  de  los  MraMbow  conaspeaf» 
ron  á  lo  bello  de  k»  hflnbiti  de  qoe  se  co^ok 
este  aiespob 

N»  «wUflM ,  como  este  ii«  c»im  efe^  M 

los  wab'fttcroi  ,  no  disimul.ircmns  que  no  :nrr  •í- 

pendícTOn  en  1755  á  la  idee-  que  acaixiinos  0: 
dar  ( pues  en  esta  ocasíoae»  qoe  se  fntaá  fmo  i 
Sambra  cerca  de  Barleinonr  ^  -jn  ra-ripo  de  cv^iu- 
citMies  ,  en  que  enuaron  los  ctraiiintroi  ;  les  no- 
taran los  Generales  poca  exactitud  eo  las  mamo- 
bras,  en  el  asco  y  equipo ;  y  en  una  palabra ,  que  I 
no  se  hallaban  en  tan  buen  estado  como  el  rt«o  | 
del  exércico  ;  asi  desde  este  momento  se  peas»  1 
en  volverlos  á  los  regimiento»  de  catialkria;  y  li 
muerte  del  Principe  de  Dombes  confirmó  ñas  d  \ 
ministerio  en  este  proyecto.  La  tempestad  iba  yja  , 
descargar  ,  quando  la  memoria  de  ios  hechos  de  \» 
amas  delose«'irfliiKr«i ,  llegó  á  disiparla  ,  y  á  hacer  I 
olvidar  este  momemo  de  negligencia.  Record. mfl 
SUS  gloriosas  accioaes  \  pues  ellas  producicao  ei  ! 
mÍHii»  c&cto  cit  «I  iDÍdM»  deniMsccoaiaoaccb 

ir. 

T)tla$  actitats  dtUi  carabineros  t/Mr/nr^  lagumt. 

Para  dar  bien  á  conocer  las  acciones  de 
(troMncrét  durance  !•  ^erra,  sería  mtnestcrfbrmir 

una  historia  circunstanciada  de  crnias  tas  C3m;iiñs 
que  hicieron  los  firaticcses  en  diferentes  p«rt?sJí 
la  Europa,  desde  1^90  ha^ta  iHieScros  dias;  ^ 

!o'>  r.t'^l-'r'rffs  hillnron  síerifre  c  i  ellas  ,  V  ti*  I 
chas  Ycccs  csLUVieroa  repartido»  ea  los  difers'^  1 
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rxcrctcos  que  teníamos  en  pie  á  un  mismo  (feinpAt 
pero  lo  que  varaos  á  tc&rir  debe  considerarse  mas 
bteo  como  wedoctas  de  kx  t*rab¡ntr»i  ^  que  como 
una  historia  millcar  de  este  cuerpo. 

1690»  El  Mariscal  de  ¿luémlxirgo  (¡iedá  taa 
sgMftcbo  dr  h  conducta  de  loe  tártkmti  que  h»* 
hl\  unido  para  la  batalla  de  Fleurus,  que  solicitó 
se  crease  uoa  compañía  eo  cada  regimiento  de 
cdNÜleria. 

y  i69i.  I  ""^  M'^:í'jnír«  sostuvieron  du- 
rante ciUi  Jos  campanji  el  concepto  de  valor  que 
habian  adquirido,  ocopindow  pnocipalmeiiie  ea 
la  pequeña  guerra  ó  panidas  de  guerrilla. 

169$.  Ii'or  SUS  acciones  en  la  batalla  deNer* 
«ode  ,  6  de  Laaden»  loeiecieroo»  M  for- 
mase de  ellos  un  cuerpo  siempre  ■subsistente. 

1^94.  Una  parte  del  cuerpo  de  íürahlnems  que 
servia  en  ^paña  á  las  órdenes  del  Mariscal  Julio 
de  NoaUles  pasd  el  Ter  &'nadoj>ara  ir  i  asaltar  los 
atrincheramiemos  dé  k»  Españoles ,  y  éstos  los 
recibieron  al  son  de   los  instrumentos;  pero  su 
fiereu  cedió  bien  pronto  al  valor  ,  é  impccuo- 
tidad  iitancesa;pues  los  c«/«MKrMpeticeraroa  «n 
fc» atrincheramientos  con  los  granaderos,  y  co- 
iloi  lo»  ^  hicieron  resistencia  perecieron.  ^  Co- 
wawdaate .  de  la  caballería  española  iccíbíd  nwchaa 
estocadas  de  mano  del  Comandante  de  los  iwr*- 
h*9trK.  Esus  circunsuocias  se  han  sacado  de  uoa 
cana  que  d  Mariscal  d»  NoaiUcs  escribí^  al  Rejr 
después  de  la  acción. 

170^  Los  coi  ai/mtos  componían  una  gran  par- 
te del  dcsucamenco  que  por  stt  Vjdor  y  pcttdénda 
consiguió  iiitrotlucT  rn  L-ll.i  un  socorro  de  muni- 
ciones de  guerra ,  üc  que  tenu  necesidad  el  Ma- 
riscal de  fiouflen.  Duraace  el  mismo  sitio  un  des- 
tacamento de  koo  carabintrot  que  escoltaba  á  Mr. 
de  Meueres ,  Teniente  General  de  los  exércicos 
del  Rey  ,  que  pasaba  de  Lilla  a  Arrás  encontró 
too  húsaies.del  ciéfcico  del  Principe  Eu^nio, %ue 
intentaron  cerrarle  el  paso ,  y  hacer  pnstooero  al 
Oñcial  General;  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos, 
pues  los  uuTébmtft  los- derrotaron,  cogicrMi  nuh 
chos,  y  condinteron  en  d  miaño  día  á  Mr.  de 

Mecieres  á  su  Jcitino. 

¿a  vanguardia  de  los  MraMtfrar  se  componía 
en  csie  lance  de  wi  Brigadier  llamado  Salle^  y  de 

quatro  carabsr.not  solamente  ;  que  fiieion  hechos 
prisioneros  ,  y  coaducidos  á  un  Oficial  General 
de  los  enemigos,  que  pregsaii  al  Brigadier  ai  • 
Mr.  de  Me?icrcs  llegarla  pronto,  porque  Ic  es- 
peraba para  cooter  \  la  Saik  respondió  con  un  to- 
no  en^i^^;**»!!  General ,  ó  no  comertfiat  ^ 
comeréis  tarde,  porque  ti '05  pdein  como  deses- 
perados." £1  General  Austiiacu  ,  que  supo  oien 
|«OIKO  que  los  uaraí'íHtroi  habían  derrotado  los  Hó- 
sares  ,  según  lo  predíxo  el  Brigadier  la  Salle  ,  le 
dio  libertad ,  y  le  dixo  ;  los  hombres  -tan  bra- 
vos como  vos  00  «o  Jiaiii  l^echo  para  q^ied»  pn- 
stone,ros." 

1709.  Los  ecrcAñurM ,  7  b  tropa  de  Casa 

"Real  á  las  órdenes  de!  Caballero  de  Luxcmbur- 
go  ,  encargados  de  hacer  la  retaguardia  del  exér- 
dto  francés ,  rechakairoo  49  cabdloc  de  los  alia^ 
dos ,  que  querían  impedir  la  retirada  del  Manscal 
de  Boutlcrs  hácia  QifcsQojr* . 
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Desde  iriohasta  17)3  estovo  eirpaz  la  Fiaof ' 

cía,  y  los  carabiaeros  hicieron  ver  durante  cmc  lar- 
'  go  espacio  ,  que  un  cuerpo  militar  bien  discipli- 
nado  es  útil  al  csndoen  Jagpaern,y  januapt* 
voso  en  la  paz.  , 
1714.  Los  tm-Mwmi  ddtínadoa  I  sostener 
la  izquierda  del  exército  ,  s,iíi;eron  en  la  bacilla 
de  Parma,  un  luego  vivo  y  continuo  por  largo  tiem- 
po, y  peidierOD  oHicbos  hombres  sin  poder  abordar 
al  enemigo:  lo  mismo  sucedió  en  Goastala  ;  pues 
los  Imperiales  ^ue  querían  cortar  los.  puente»  ^ 
teatamos  sobre  d  Pd,  y  atacamos  por  onescrt; 
flanco ,  embarcaron  en  veinte  y  cinco  barcos  graO> 
des  un  número  considerable  úc  granaderos  \  pero 
d  fiiego  vivo  y  sostenido  de  quuiieacoa  wttht- 
ros  oue  hihiín  rch^iin  pie  i  tierra ,  y  que  se  ha- 
biancoloca>.io  a  ia  onliadcl  rio,  bien  pronto  dis< 
nÍDiifé  su  númeroi  f.  ^uaado  ^idsicroii  trabajar 
en  arruinar  los  puentes ,  noarcharon  contra  ellos, 
echaron  i  Ibndo  algunos  barcos  ;  y  los  obligaron 
'á  desistir  de  la  empresa  ,  decidiendo  el  suceso 
de  la  jornada :  de ,  modo  ^uc  el  Key .  de  Cerde- 
Sa  grkó  después  de  b  batalla :  f^rinw  /«r  uré' 

Mr.  de  Savinne ,  leoicote  General  de  los  exér- 
cttOi  del  Rey ,  que  tile  test^o  ocular  de  la  con- 
ducta de  los  (4/ <]¿jV' 01  en  Guastala ,  decía  muchas 
Teces  :  Mientias  viva  haré  el  elogio  de  lo^  ta- 
pMttnt  ,  y  de  su  Comandante  Mr.  de  Va|coiliti>* 
Después  de  cio  baotta  ae  dió  la  ba/qiijeta  a  loe 

1740.  Los  primeros  que  obrarea  en  esta  guer* 

Tí  fueron  los  cnablncroi  ;  pu'.-s  cu'n  homhr,  s  de 
estecucrpo  defro:aron  y  pcrsiguieion  luitasoi^rt  la 
explanada  de  la  plaza  de  Viene ,  a  una  tropa  oon- 
siíkrable  de  Húsares  Austríacos.  Otro  dcsiacamen- 
to  de  tgial  número  batió  quinientos  Húsares  cer» 
ca  de  la  Abadía  de  Mesle  ,  y  eo  la  misma  cam- 
paña se  hallaron  en  la  sorpresa  de  Praga.»  y  es- 
calaron la  plaza  con  los  granaderos. 

1741.  El  conibate  de  Sa'ají  es  uoa  de  las  ac« 
ciones  de  que  los  íartUatros  se  glorian  con  raaoo^ 
pues  quinientos  hombres  de  este  cuerpo  ,  acom- 
patíados  de  trescientos  dragones  de  los  regimícn- 
IOS  del  Maestre  de  Campo  ,  y  de  Surgeres,  ata- 
earott  é  jnil  odmcítncos  coraceros  enemigos ,  que 
era  la  flor  déla  caballrrij  Austríaca  ;  estaoan  for- 
mados sobre  siete  tilas ,  y  blasonaban  de  no  ha* 
ber  sido  jamas  batidos ;  pero  ea  manoa  de  ocbo 
minutos  se  eclipsó  su  gloria ;  y  se  vieron  obli- 
gados >á  replegarse  baxo  la  protección  del  fuego 
de  nU- cuerpo  de  ini^tcría  que  se  hallaba  inme- 
diato :  y  c!  Princi;'c  de  Lobkovíu  que  había  fun- 
dado la  esperanza  del  suceso  sobre  los  coraceros, 
mi  que  los.  vid  derrotados,  hizo  tocar  la  retre- 
ta. Los  carabintres  debieron  la  gloria  que  ad^- 
rieron  en  la  llanura  de  Sahai  á  la  presencia  de  esr 
piritu  de  un  Oficial  de  este  cuerpo  ,  cuyo  nombre 
ignoramos.  Los  coraceros  estaban  cubiertos  de 
hierro,  de  tal  modo  ,  que  todas  las  cucbiUadaa 

Íiue  se  les  daban  eran  inútiles;  pero  en  lo  mas 
uerte  de  la  acción  se  oyó  una  vo«  que  decía :  i 
k  cara  &  la  cara,  camaraibs,   y  este  modo  de  be* 
fif  produxo  el  mismo  succio  que  en  Farsalia. 
.  hka  presto  de»pue»  de  la  acción  d«  ¿ahai ,  el 
7baL%  Rey 
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Rey  d«  Prosíj}  á  causa  de  grandes  intereses  mu- 
d6  de  pankioi  y  d  exétcko  francés  w  vió  obli- 
gado i  mirarse  um  d  cañón  de  Pra^.  E»a  re- 
tirada se  rc'cardó  mtft  hn  por  los  vivos  ataques  del 
enemigo;  pero  el  exércico  se  cooservó  &tn  dciica» 
labro  ,  porque  loa  urMmn  hkíeron  prodigios 
de  valor.  Ved  aquí  las  expresiones  del  HiscoriaJor 
del  Mariscal  de  Saxé.  VEl  excrcito  francés  y  la 
O'odiKl  de  Plaga  «nbeandos  por  h»  Aimrtaco^ 
los  carabineros ,  que  ya  no  tenían  mas  que  seis  ca- 
ballos por  compañía,  solkítan  la  saúsficcion  de 
fiaoer  el  servicio  de  granaderos:  se  lea  couoede;' 
se  !cs  arma  del  mismo  modo,  y  bien  presto  n* 
»c  puede  distinguir  en  la  trinchera  ,  aun  con  la 
vista  mas  perspicaz ,  un  carabinero  de  un  granado- 
ro."  En  la  célebre  salida  del      de  Agosto  que 
füc  la  que  por  úinmo  obligó  los  enenugos  á  le- 
Tantar  ti  sitio  ,  300  carabinoes  marcharon  á  pie 
¿  la  cabeza  de  una  de  las  coluaas  del  auque  j  pe- 
netraron desde  el  principio  en  h  trinchera*  Í9 
llenaron  ,  clavaron  muchas  piezas ,  é  hicieron  mil* 
cbos  priüooeros  >  y  al  entrar  en  lá  plaza ,  recí- 
bieroo-de  los  Mariscales  de  Belle-Isle>  y  Broglio 
el  tributo  de  elogios  que  su  conducta  habia  me- 
recido. Mientras  ^ue  el  exército  Francés  se  mao- 
tnvo  baxo  el  cañón  de  FM|a>  los  cvMntm  die- 
ron muchos  destacamentos ,  y  se  hallaron  en  mu- 
chos combates  en  que  sostuvieron  la  gloria  que 
habían  ed^iirido  en  U  salida  del  %x.  El  únko 
(íe'tKamento  de  que  hablaremos  es, el  que  man- 
do Mr.  de  la  Valctte,  entonces  Teniente  Coro- 
nel de  una  brigada  del  cuerpo,  y  se  coraponia  de 
jfoo  bombres  escogidos,  de  cuyo  nikncn»  «tan 
300  etarMutros ,  y  tenia  la  comisión  de  CKokar 
fiónos  correos  que  el  General  Francés  enviaba 
á  diversas  partes.  Muchos  Teoieotcs  Coroneles 
del  exéidto  ,  estuvieran  encatrados  precedente- 
mente de  lo  mismo,  y  se  vieron  obligados  i  vol- 
verse sin  executarlo  :  pero  ta  Valctte  hie  mas  fe- 
liz, ó  por  mejor  decir  mas  hábil;  y  acompañado 
de  los  cd/ it¿/»r«i ,  que  colocó  siempre  donde  cl 
peligro  era  mas  eminente,  no  padeció  contratiem- 
po alguno  ,  y  volvió  con  muchos  pmioocros.  El 
Mariscal  de  Reüe-Isíe  abrazó  á  su  regreso  á  Mr. 
de  la  Vale; te,  y  k  colmó  de  elogios j  y  quando 
en  este  exército  se  hablaba  de  uo  deancncM» 
glorioso  se  citaba  el  dr  !  i  Valetre. 

La  iclipcríosa  neccsidáii ,  h.ibicndo  forzado  al 
Msriscal  de  Belle-Isle  á  abandonar  i  Praga ,  y  I 
aetirarse  hkia  Egra  ,  confió  a  los  caraÜHtros ,  mez- 
clados con  los  granaderos  de  so  exército  ,  cl  cui- 
dado de  cubrir  su  retirada.  íQué  estlicrzos  de  va- 
lor,; de  pacieacia  no  debieron  locerías  tropas 
que  rortnaroA  le reiagtHlRfo  4I»  ese  etército,  que 
se  vió  obligado  á  atravesar  ,  en  un  invierno  muy 
toroso,  por  espacio  de  38  leguas,  un  país  cu- 
bierto de  nieve,  y  tetalnirnié  Ifevaindo ;  sin  pto^ 
visiones  de  boca,  almacenes,  ni  cabalkría;  preci- 
sado á  no  ir  por  los  caminos  conocidos ,  á  abrir- 
los de  noevo,  y  i  combíRVtOn  una  multitud  de 
tropas  ligeras  que  no  cewoa'de  ¡üViieMcka  4Íe 
dia,  ni  de  noche? 

1743.  Los  urábineros  vohrieroB  k  Fkaocia  pef 
el  mes  de  Febrero,  A!  irr^'í-nr?  ocuparon  eii 
reparar  las  pérdida»  (jue  hanMi  padecido,  y  en 
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recmplarar  los  caballos  que  hablan  perdido;  h 
caballería  Jes  dió  100  hombres,  y  14  bsaUoact 
de  milnas  otros  50  escogidos  cada  nno.  iMct. 
rabincroi  creados  de  nuevo  por  decirlo  asi ,  se  ha- 
llaron el  mismo  año  en  cl  desgraciado  cotobate 
de  Deringne,  donde  derrotaron  al  principio  ,c«a 
la  tropa  de  Casa  Real ,  dos  lineas  enteras  de 
io£uitcría,  y  volvieron  muchas  veces  a  U  caig^ 
annca  penforon  el  inimo ,  dice  Mr.  de  Vekwq 
fpero  cl  mayor  valor  pnedr  L  vinr  los  males  ne 
una  vivísima  impaciencia  de  parte  de  los  Xeíes)/ 
«n  «fiic^im  poco  exaaa  de  paite  de  iai  uoi^ 
arrastran  siempre  tras  de  s(> 

X745.  Después  de  tasación  de  Dettoguc  los 
ttrabiHtros  pasaron  a  Flandes  ,  se  halUroi  eo  li 
batalla  de  fopteooi,  y  atacaron  al  príeopib  de 
la  acción  con  su  impetuosidad  ordinaria ,  puo  tu- 
vieron la  misma  suerte  que  el  resto  del  c«Kto 
Francés  ,  y  110  Otic tales  muertos  ó  heridos  caes* 
te  primer  ataque.  Quando  la  artillería ,  que  el  Mi* 
riscal  de  Richelicu  habia  propuesto  conducir  ex 
tra  la  &mosa  coluna ,  la  hizo  vacilar  algún  taw, 
los  urMtrnt  penetraron  sos  prineraa  filis,  y  ns- 
garon  las  vidas  de  sus  camaradas  muertos  en  u 
primera  carga.  Algunos  Oiciates  de  €»émtm 
pretenden  qoe  su  caetpo  Ae  d  primero  q^M» 
pió  la  coluna  enemiga;  pero  varios  Escritores  Jaií 
este  honor  á  las  tropas  de  Casa  Acal  j  asi  es  úi^- 
Ctt  deddir  á  qual  4i  los  dos  cuerpos  se  atribule 
con  mas  fundamento  esta  gloria:  y  es  bien  posi- 
ble que  sea  de  entrambos,  pues  los  taraé-otruM 
atacaron  el  mismo  freme  de  la  colima,  que  la  Ci* 
sa  Real;  podiendo  también  añadirse,  que  en  la  ar- 
ta rircidar  que  «acribid  sn  Magestad  á  los  Obispes 
di  l^rjnci.i  i  articipáodoles  el  suceso  de  sos  ann» 
en  toiucno!,  y  mandándoles  dar  eradas  alSerSv- 
premo;  habla  particaÉuncMe  étf  catrfo  de«r«> 
binno'.  *^No  puedo,  dice,  alabar  basíante  cl  vj- 
lor  de  mis  tropas,  sobre  todo  las  de  mí  Casa  Rea^ 
y  m  rcpaOtm  A  e«'jNMnc  >en  nna  <»eisi«n  é 
tama  importancia,  y  á  mi  vista." 

174^*  I-<>s  carobiiuros  se  emplearon  etr  el  siti» 
de  Bnijclbs ,  donde  hicíeMii  «1  aerviiño  dc'graoi' 
deros,  dieron  diariamente  too  hombres  para  !i 
trinchera,  y  en  el  dia  de  la  capitulación  »oo  de 

«Me  caerpó  -KoiandsdMde  aacarnnaobtaa»» 

zada. 

1747.  Si  durante  ¡j  l>aral!a  cíe  Raucoux ,  losfí- 
r«MMrM  estuvieron  en  la  inacción  ,  como  el  r«'o 
de  la  caballería,  no  sucedió  asi  en  la  de'LaufcIct  ' 
pues  dos  brigadas  de  este  cuerpo  derrotaron  oche 
esquadrones  de  dragones  reales  Ingleses;  y  ta 
acción  de  valor,  y  la  lli«ada  del  resto  de  lo^  c- 
rMñtm  i  deiennimren  á  huir  á  la  caballería  de 
ala  izquierda  enemiga :  y  un  taraMnero ,  cofo  MB« 
brc  00  nos  ha  conservado  la  historia ,  pero  m 
dke  su  cootfcioa  noble  y  'generosa,  fue  quien  Ipa 
prisIcMicro  al  General  Ligonnier  ,  que  querienií 
reunir  los  Ingleses  que  iñandaba,  se  halló  ato- 
do  por  el  cuerpo  de  tmMum,  Viéndose  en 
te  caso  finge  ser  Francés,  se  pone  á  la  rabera  ¿ 
una  tropa  de  ctrtémros  y  y  les  insta  á  que  pcrs- 
gan  los  Ingleses  ;  un  fttMm*  reconoce  que  t 
Oficial  qur  los  conduce  no  es  Francés,  sc  arr- 
ea á  él  cou  oiaiu ,  le  coge  y  le  dice:    No  sois « 
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los  nuestros*  y  yo  os  hago  pmiooero. Mr.  de 
Ligonnier  viodose  descubierto  intenta  seducirle» 
k  codiesa  ^  es  General  In^ei,  y  le  promete 
m  gran  ascenso :  yo  no  quiero  servir  mas  que 
á  mi  Rey,  replicó  el  carátíntroj  venid  conmigo:'* 
cotonees  el  General  le  oircce  uto  guiñees,  y  su 
reloz ;  pero  mene»  seosíÚe  i  esa  «ftra  que 
á  la  precedente ,  aitrega  el  prisionero  á  su  Ca- 
píMu »  vuelve  á  su  £k »  y  coadaua  combaciendo* 
Las  recompensas  ^  hiao  dir  las  jy  at  eer** 
¿  -mj  ,  y  el  modo  noble,  y  lleno  de  hutnanidid 
coa  que  recibió  su  Magestad  al  General  Ingles, 
no  «en  de  nuestro  atonto.  Tampoco  hablaremos 

del  descmprño  de  le,  'arab'nrres  cerca  de  C'our- 
crai,  ni  en  ii  mvcuiduia  de  Mastrichc  ,  por  ser 
Aera  de  nneaoro  «sumo. 

Loi  {orttinerts  se  hallaron  en  h  Ivir  .llí 
cié  ¿la&teuibctk ,  pero  no  atacaron;  y  duDutc  ei 
JKSCO  de  h  campaña  hicieron  la  vanguardia  del 
exercito ,  recorrieron  el  país  de  Zelii  se  hallaron 
en  la  retirada  de  Hesse,  y  entraron  después  en 
fas  tierras  del  ducado  Juliers. 

I7f8, £a  Crevek  estábanlos  tarabineru  i  ia 
Sxqineida  dd  exítcito*  y  j^uantaron  cinco-  botas 
el  terrible  ftJcgo  de  una  artilltrú  námcrosa  ,  y 
bien  servida.  Como  la  io£uueiía  Francesa  tuvo 
dnfeoiaias,  los  enemigos  desplegaron  co  la  llaon- 
ra  un  gran  cuerpo  de  granaderos  en  frenrc  de  los 
MroAoKrMjque  solicitaron  coa  ardor  el  petuiiso 
<k  sacar  i  esta  íofintccfa »  y  e!  Conde  de  Gi* 
sors  sc'puso  á  «ti  cabeza  ,  rct^uc  íto  de-  vencer  & 
de  oionr,  sin  considerar  «^uc  oo  c^oaa  soste- 
ailos  por  oingpn  lado ,  que  el  terreno  les  era 
des\  f  rra-oio  ,  y  que  iban  á  ser  sacriiicados  por  la 
araiietia  enemiga  cateada  á  cartucho.  Marchan  no 
obstante,  pasan  un  barranco  ancho»  y  profundo, 
á  cuyo  favor  se  crcian  Kguros  ios  cnemisos,  der- 
rocan planto  se  les  pone  delante ;  cabafleria  é  in- 
fantería huyen  iguaJmenic  ,  llc^'an  en  fin  á  la  ori- 
lla de  un  bosque  ,  en  que  no  pueden  penetrar» 
y  en  este  momenco  aguantan  una  tetrible  desear^ 
ga  de  fm'ikrii ,  el  Conde  de  Gisors  cae  del  caba- 
llo herido  j  los  enem^os.ie  baceo  prisionero^  y 
ka  etrMum  desoperadoc  de  no  poder  vencer, 
«  ven  obligados  a  rcc;rarsc. 

Eiu  jornada  de  Crevcit  nos  o£reoe  una  ane- 
docca  paRindar,  oray  gloriosa  para  su  Autor,  jr 
muy  instruaiva,  para  no  rt  ftr  rl-.  c^i  cinmo  intiy 
ancho  atravesaba  el  barranco  úc  que  acabamos  de 
li^ar.  Mr.  de  BuUiond  Alíerea  de  tvtbhicraí,  qne 
apenas  babia  salido  de  Ja  in^ncía  ,  se  luí  ¡ó  en 
frente  de  este  camino,  y  tcnu  por  cousequ encía 
vas  firfl*^  que  sus  camaradas  para  atravesar  el 
barranco ;  así>  seguido  de  de^  Maríioilaside  Lo- 
gis ,  y  s)  larab'iKtrts  se  ochó  sobre  los  enemigos 
y  rompió  SU  linea.  Los  .Annovctiacos  vueiios  ue 
la  admiración ,  se  rcuoieron ,  y  cemroa  -«.Mr.  de 
BuUiond  la  retirada,  i  Qué  podía  baoee '  caesa  en- 
tica  circunstancia  un  ]0\en  miJiur  sin  experiencia? 
pero  si  esa  le  íaluba^  le  quedaba  su  valor  ,  su 
firmeza ,  y  so  preseneu  'de  espiricii ;  se  dirigió  á 
sUi  Mariscales  de  LoLjis.y  uno  de  ellos  liarnado 
Jaoueinault  le  aconsejó  que  siguiese  su  empresa, 
y  tnese  á  roeteise  en  lós  bosques  vecinos  desde 
■(fande  por  lodeot  podría  volrcr  al  «aiicito.  Adop- 
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tó  al  instante  e«c  consejo  y  atravesó  el  bosque; 
después  se  le  pre^emo  una  pequdia  Usttuta;  y  asi 
que  Ci  tó  í  i-i  tila  descubrió  una  tropa  numero- 
sa de  cauaiieria,  que  luego  que  percibió  el  estan- 
darte del  jótea  AtArez,  creyó  ser  la  cabeza  de 
una  coluna  enemig;^  víaorio^  coa  lo  que  se  rc^ 
tiró,  ñranqueaiido  el  paso  á  nuestros  bravos  niífi- 
-tares.  Mr.  de  Bullioiul  encontró  en  esta  correrla 
«res  O&iaks  superiores  de  los  enemigos ,  ios  hi- 
zo prisioneros  i  y- los  eonduxo  á  ana  pequctía  Vi- 
lla inni  Ji.a.i,  LÍ'.f>  a¡li  lI>  <,:anso  i  su  tropa,  y  á  fa- 
vor de  la  noche  se  puso  en  marcha  por  caminos 
extraviados,  y  se  juntó  al  exército  Francés,  Por 
gloriosa  que  f^ea  esta  acción ;  la  ijae  sigue  nos  pa- 
rece con  todo  merecer  mas  alabanzas.  Mr.  de  Bu- 
Uiond, file  presentado  al  l>ríncipe  de  Conde;  &u 
Alteza  serenísima  la  recibió  con  bondad  ,  alabó 
su  conducta ,  y  le  dixo  que  pidiese  la  recompell^a 
que  quisiese.  ^  Monseiíor  respondió  BuUiond,  he 
sabido  que  Mr.  de  San  Andrés,  mi  Coronel,  y  mi 
bienhechor  está  prisionero ;  yo  hice  otro  del  mis- 
mo grado,  y  si  pudiese  por  medio  de  un  cange, 
celebraría  mucho  volver  al  Rey  cao  buen  servil* 
éor?*  Griegos,  y  Romanos  (tenes  acaso  en  vues- 
tros fastos,  cxempios  mas  bellos  >  cQuc  grado  de 
gloria  ao  conseguiría  nuestro  joven  héroe  ,  á  quien 
ae  htu»  Capitán ,  en  premio  de  sos  virtudes  guer- 
rera?; ,  si  la  muerte  no  le  hubiese  arrebatado  po- 
co tiempo  después  ?  Pero  volvamos  al  cuerpo  de 
■owfAiMm. 

175  i?.  Qnatrocicntos  hombres  sacados  de  ¡os 
x^ioúeatos  de  oulicias  que  se  dieron  a  los  CArabt- 
Mnw ,  coocediéadoles  ai  múmo/deotpo  ana  gran 
rcmonra  ,  los  puso  en  estado  de  entrar  en  cmnpa- 
ria.  Los  Ingleses  se  presentan  cu  coiuna  en  la  iia- 
Dura  de  Minden  :  la  caballería  Francesa  los  ataca 
cu  vano  :  los  hombres  de- armas  y  lo»  C4rabtntrtít 
llevando  á  su  cabeza  al  Príncipe  de  Conde ,  que  ios 
anima  con  su  exemplo  como  con  su  V02; ,  atacan 
á  su  tomo  ,  Y  iaeoiiciucta  de  este  Xefe  se  es- 
cedená  si  mlsnio»^■rompen  por  tedas  partes  esta 
coiuna  terrible  i]ue  repara  al  instaiue  sus  pérdidas; 
pero  en  hn  ,  cxirctiiainente  fíicigados  ,  cuiMenos  ^ 
«ancire  y  de  heiidRSr«tvtoR  obligados  i  renunciar 
ur.a  victoria  que  lascireunstancias  hacían  iinpo'ible. 

1760  ,  1761  y  17^1.  Los  taraéinoes  contmua- 
:ron  xünaote  estas  campañas ,  mostrando  el  mayor 
valor  ,  y  el  zelo  mas  constante  :  los  Generales  los 
-emplearon  siempre  con  conHanza  y  coo  suceso;  pe- 
ro comió  en  ellas-  no  combatieron  en.aicrpo,  ter- 
minaremos este  artículo  copiando  Una  cana  del 
Mariscal  de  Lsirces  ai  Duque  de  Chotseul  ,  escrita 
en  el  Campo  de  Croobach,  que  justifica  al  cuetpo 
de  catábintros  de  las  imputaciones  calutuoiosas  ^oe 
se  babian  divulgado  contra  ellos  sobre  la  accion 
-del  14  de  Junio  4e  X7tfa.  . 

Cmá  itt  Z»«fHt  Jt  ndiaU  d  MárítaU  ie  btrtn.^ 

<'Se  me  escribe  del  Exército  ,  Señor  Mariscal» 
que  los  ¿«r-jiíflirm  han  reusado  atacar  el  s4.  Aunque 
no  le  doy  crédito  ,  el  lujar  pcupo  exige  ijue 
me  informéis  de  la  verdad  ;  asi  os  ruego  me  digáis 
Jo  que  ha  pasado." 

lííí- 
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St^mu  éU  UmUtd  i*  tstrku 

<(Losc«rjiiÍMrw,  ScóovDtt^,  feoMii  tod* 

las  qüjlidadcs  que  pueden  excitarle*  envidioso*  ,  y 
cainbica  calmnoiadotcs.  L>«Ka»  <}ue  os  ixi£)nne  de 
lo  ocurrido  el  »4 ;  jr  o  lo  «iguieiuc.  Los  waki»*- 
ns  esaban  apostados  para  cubrir  los  cquipagc^ 
envié  a  dedr  a  San-Jorge ,  que  marchase ;  lo  que 
«xecutó  al  inmnie.  Apareció  entonces  alguna  ca- 
ballería por  noescra  óqukrda ;  hice  avanzar  al  mo- 
mentó  los  €»Mnnt ;  aquella  se  replegó  en  d 
bosque ,  y  algunos  de  lo&  primeros  csquadrones  de 
esto»  ic  dcMrdcmiroo  por  dcmaMado  ardor,  hioso- 
cros  hicimos'des  ataques  coa  la  infincerb  basoute 
felices  ,  pero  ^1  tercero  fue  preciso  ceder  al  núme- 
ro. Yo  oo  he  dado  orden  á  los  tarMutru  para  que 
cargasen.  No  obmuie ,  ene  aeria  d  caso  de  obrar, 
aun  a  riesgo  de  lo  que  pudiera  acontecer, si  no  hu- 
biese dos  coiunas  de  intai.teria  en  el  bos>quc.  Ved 
•eqoit  Señor  Duque  ,  que  los  cvaMnerts  no  invienn 
la  mcncr  apariencia  del  pwccder  de  qpe  le  Ics 
acuia."  (C)  u)- 

CARABINOS,  se  llamaba  aii  una  especie  de 
tropas  de  nuestra  antigua  milicia ,  á  que  sucedieron 
los  dragones.  M.  de  Montgommery ,  dice  ,  que  los 
españoks  fiieron  los  primeros  que  hicieron  uso  de 
«líos.  Loa  urahimt  oo  formaban  un  cuerpo  separa- 
ido  en  laS'tropas  de  Flrancá ,  baio  Enrique  IV;  pe- 
ro eran  un  cierto  número  incorporado  a  una  com- 
pañía de  caballof  ligeros  i  es  á  decir ,  de  caballe- 
rb,  ó  mas  Meo  emban  nnidoa.sia  aerdd  cnerpo. 
Algunas  veces  llegaban  i  cincuenta ,  y  no  teman 
otro  Capitán ,  ni  otro  Alférez  que  el  de  la  compa- 
ñía :  pero  sí  un  Témeme  *  no  Manical  de  Legis  y 
•des  Caporales. 

Las  anuas  defensivas  eran  una  coraza,  escotada 
por  d  hombro  derecho  ,  i  fio  de  apnmar  mefon 
JUu  manopla,  que  llegaba  hasta  el  codo,  en  la  ir.a- 
4W  de  la  brida  y  un  capacete  \  y  por  ofensivas  uju 
«sGOpeta  de  oes  y  nedM  é  lo  nmuta  y  imib 
.{■itoJa. 

Su  modo  de  con^atir  era  femando  un  peque- 
ño esquadron  ,  de  mas  ibodo  que  frente  i  la  iz- 
jouierJa  ád  eiquadrao  de^ia  oooapañia  de  caballoa 
■fiperaai  wmatít  i  la  señal  del  Capínm  basca dos- 

-ClCmoS  pasos  de  un  esquadron  de  lanceros ,  y  i 
icieuo  si  era  de  coraceros ;  hacia  su  dncarga  hia 
-por  fia ,  lina  detras  «le  la  otra ,  y  se  retiraba  des- 
pués á  la  retaguardia  de  su  esquadron.  S¡  los  enc- 
.'migos  teman  umbien uarakims  debiao  atacarlos,  no 
en  cuerpo ,  sin*  caearamoiandaL,  .fara  impaditks 
ide  hacer  fuego  sobre  los  cabdlos  ligerea,- qimto 
estos  marchaban  al  ataque»  . 
.   Estabau  destinados  i  peincipíar  el  combate  ,  i 
proteger  las  rttir.idas  y  i  e$caran,U7jr.  Se  habla  ma- 
chas veces  de  ellos  en  la  hisiona  de  Lnrique  IV, 

pero  toa  haWa'  ames  dd  Xcynad»  de  asm  ftiocí^ 

Mdat  la*  MKícbi  Mccnritt  |i«M  éu  b  «•rraponAcne  'i 
'■«dcrai  t0éti>unH,  p«r  iai  nuclMt  «afiacionci  ocurrUai  ch 
.<ftC  ciHif*  lk«f  <HC  «Krihiti  O.  jAMph  Antoaio  IHwti»- 
ga^s  i  <i  auB  uuibicB  aeipiMS  de  U  líltimi  Orileaanza  de  la 
airífaáu ,  M|«dida  en  if  áe  Fckirero  <le  1770  (que  son  lo*  lioi- 
cM  étamwm  4»  tm  f«4ri«Ms  vaIccBasj,  é  ignanote 
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pe  I  pues  se  hace  mención  en  el  extraordinario  de 
guerra  ,  desde  el  tiempo  de  Enrique  II.  El  Histo- 
riador Dupleix  pretende  ,  que  los  que  en  su  oem. 
po  se  llamaban  (trabtMs  ,  eran  los  míanos  á  qie 
co  el  de  Enrique  U  se  (kba  el  nombre  de  ar{M. 
Um  i  y  de  Aubigné ,  dice  ,  que  solo  bno  Enri> 
que  Úl  comenzó  á  establecerse  bien  el  nombre  de 
«v^ñM»  en  eso  especie  de  milicia;  y  cscicito^ 
el  servicio  de  los  argonletes  y  el  de  ks  cmhw 
eran  muy  semejantes. 

bau  milicia  subsistía  en  tiempo  de  Luis  XIij, 
.como  lo  vemos  por  dn  BeDon  en  s«  pnncipiai  ¡ 
del  Arte  Militar  ,  donde  describe  asi  su  annadurx 
"Tcodran  coraza  v  casco ,  celada  sin  oaaaoaad»-  ' 
Icnsiva ;  y  por  ofcnsivas  «o  arcabuz  de  mb  é 
tres  pies  ,  ó  algo  mas  ,  y  de  gran  calibre,  csjadi 
al  ladü ,  y  una  pistola  corta  :  Ucvaráo  si  iei|üúe- 
se,  casacas  y  bolinea  en  Ingir  de  bec« ,  paeitdat 
mejor  pie  á  tierra  en  caso  de  necesidad  :  y  asi  u- 
mados  y  montados ,  pueden  combatir  a  pie  )  a 
bailo,  é  íncorponne  coa  la  caballería." 

Los  ctrtbinojy  que  en  tiempo  de  Enrique  IV  » 
hacían  cuerpo  separado  en  las  tropas  ,  y  se  uniant 
las  compañus  de  caballería  ligera  ,  baxo  los 
tañes  de  ellas  ,  formaron  regimientos  cncisi  ca 
«I  de  Luis  xm,  y  en  el  estado  de  los  exércimdd 
aíío  de  1^4  3  se  hallan  hasta  doce  icgimiintosex- 
trangeros.  be  hizo  en  este  reyoado  con  Jos  firai»^ 
nu  ,  lo  que  en  el  de  Luis  XIV  con  los  carabÍMit* 
esto  es  ,  se  les  separó  de  la  caballería  Itgtra  pan 
formar  de  cUos  regimientos ,  como  en  tWtnpo  de 
Luis  XV  se  fbnnarnn  baialloBca  de  graoadero% 
aunque  i  la  vctdui  solo  pan  1»  campana  de  ijff 

Loe  mas  ftnosoa  smMmt  dd  Reynado  4t 

Lnis  XIII  fueron  los  de  Amault ,  Maestre  de  Cam- 
po de  uno  de  estos  regimientos  que  leria  cncc  , 
compañías  ;  y  todos  hombres  determinados ,  cobo 
lo  fiieron  después  los  dragones  de  la  Ft  rté. 

Entonces  ,  según  el  estado  de  ios  cxercitos,la 
gmniia  de  los  Generales ,  se  componía  ordiaarii> 
mente  de  esnárnti.  Allí  se  ve ,  que  el  Marisal  di 
la  Meilleraye  tenia  para  la  soya  treinta ,  el  de  Cb- 
tUlon  otros  uncos  ,  el  Duque  de  Angulema  ,  que 
mandaba  en  picardía ,  i?ual  número:  Ad.  de  Ualka^ 
Teoieme  general ,  veinte ,  (kc 

Habia  un  empleo  de  General  de  los  ci>ibhis 
que  subsistió  aun  ,  suprimidos  estos ,  qoc  lo  fucroa 
mudioa  mo%  después  dé  la  pac  de  los  Pyrenm  | 
Se  hace  también  mención  de  c¿>aítncs  en  uiu  Or- 
denanza de  Luis  XIV.  Ll  Conde  de  Tessé  ,  despui 
Ifariscd  de  .Francia ,  compró  aquel  empleo  d  On*  ' 
de  de  Quincy  el  aík)  de  1Í84  ,  é  hizo  que  el  Rcf 
k  suprimiese  ;  pero  creó  S  M.  el  de  Macsac  dé 
Campo^  general  de  los  dragones ,  y  se  leoonfitiéi 

En  orden  k  la  antigüedad  de  los  caraünes  a  ¡ 
Francia ,  puede  decirse  ,  que  como  icnian  su  origca 
«letoacabdkna  Eipañoltt'iMMo  ttoaneiclade 

taBaliiiMa  ü  46  tMfeOTictt  «ctaanda  fama  ,  p«r  Ut 
«fptcUliacaiía  A  la  4c  Italia  ■  k  kk'cna  «obo«í4»(  y  ntft» 
iatét  lalaratti  PUfmimm  fmümfUmmttmmé- 
das  ¡■«livMuaka  1  ctc|faa»'j|w.pan  mumuti  u  mm  Im 
«itm  I  r  uoieaaQ  for  aMios  dilatar  m  nUte^gtoii»  fuete' 
Iw  akoi*  lB|«(fiMtas. 
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Vizcaynt»  y  Gascones ,  <juc  tomaron  el  nombre  de 
U  arma  ^aiai  de  que  usaban :  V07  que  en  Ara- 
be  significa  rodo  instriüDrntn  de  guerra  ,  y  veri- 
símilmente no  se  vieron  tii  l-raiicid  bjsta  en  tiem- 
po de  los  Reyes  de  Navarra  ,  Juan  de  Albret 
y  Antonio  de  Borbpn  ,  que  po&cínn  la  Navaira 
&lra  y  baxa  ,  la  Vizcaya  ,  las  Provincias  de  tíigorrai 
Üearnc  ,  Fobt ,  Comminges  »  Arma^nac  y  otr.is  ijuc 
»e  reunieron  á  la  Corona  en  Enrique  IV»  No  hay, 
pues ,  cue  admirar  q»tf  se  viese  en  Hanc»  uns  Mi* 
licia  criVipiicsij  de  putblns  ,  in;rc  oiikiu-  n.ui  í 
uno  <ic  nuestros  Reyes,  y  que  ya  le  ttruúii  por  be- 
mor  atiMs  qae  subiese  al  trono. 

ScJ  lo  que  5c  fílese  ,  Fnrique  IV  babU  puesto 
ana  uc  estas  compañías  de  íMrMnn  paia  tu  guar- 
<fia ,  que  sería  quitá  b  rfe  sus  guaráw  de  Corpi, 
rr.  cr  trrs  era  Rey  de  Navarra  ;  y  esta  misma  fde 
«ícspues  la  primera  de  ¡as  dos  de  mosqueteros.  (Dd- 
%M.  Mil.  fr.  Ttm.I.  L.  IV,  t.  3.  f. 

CARACOL.  Moviniícnro  de  un  cihallero  ,  ú 
de  una  tropa  de  caballería  con  c!  <^uc  páian  ai- 
tcrnativamente  i  la  derecha ,  y  a  la  izquicr<ta,  mar- 
chando adelante,  £1  objeto  del  taracot^  es  lfK}tt¡e» 
tir  al  encinigo  ,  desordenarle,  ocultarle  el  COno> 
ci  nicntn  del  pumo  sobre  que  se  quiere  caer,  oblU- 
{arle  a  dividirse  y  ^ovechar  un  momento  lavO- 
tai>le ,  para  combanrlecon  veiitajas.  Esta  eipecia  <b 
ataque  es  prnpfo  sobre  todo      ]m  tropM  l4|nat# 

CARCAXj  VtAtC  ALJABA. 

CAXKBRA,  ene «rank»  de  les  cónao  «mwicíM 

de  h  crvmnáMica  ,  díspueno'i  por  los  antiguos  para 
aoicar  los  miembros ,  hacerlos  ágiles  y  aumentar 
te  liicfias  del  cuerpo.  El  soldado  acostoiabtado  i 
esre  cxcrcicio  por  muchos  miles  de  pasos ,  no  hi- 
Uará ,  dice  Vcgecio  insoportable  la  iatiga  de  una 
marcha  con  la  carga  á  euesaa }  y  p<ir  Otra  parte,  los 
s*i!'^?."l<is  la  contiiimb  in  ccn  mucha  wias  facilidad, 
f  ucs  endurecidos  á  ios  trai)a)OS  ordinarios  del  cam- 
po ,  y  de  las  marchas  que  »u  disciplina  les  hacia 
«xecutar  en  tfopa  ,  «e  cxcreicabaD  i  la  mvtrA 
con  gusto. 

En  orden  al  uso  de  ella  para  la  guerra ,  un  pá* 
aage  de  Cesar  nos  manifiesta  ,  que  marchando  aí 
enemigo  seria  peligrosa  ,  aunque  juzga  necesario 
execucarlo  con  ligereza,  ti  \>iyigc  es  untO  nras  in- 
teresante ,  ^nco  se  ve  eo  él  la  oposicios  de  dic- 
támenes entre  dos  hombre*  grandes.  hallaba^ 
(íitc  ,  entre  los  dos  exércitos  de  Cesar  y  Pompeyo 
il  espacio  necesario  para  combatir ;  pero  ¿sce  ha^ 
bía  oidenado  i  sos  tropas  que  se  mantnvieseo  fir- 
mes ,  esperando  que  licuasen  hs  nncstros  sin  alien- 
to ^, lo  qiw  hubiera  ocasionado  desorden ,  debilita- 
do S0  esfiwno  y  hecho  su  ataque  menos  vigoroMie 
este  ,  srcjun  se  dice  ,  fijc  consc)0  de  Trijrio  ;pcr(j 
yo  no  soy  del  núsmo  dictamen  ,  porque  en  ios 
norabicf  b«gr  cimo  ardor ,  é  impetuosidad  MOital^ 
qwe  se  aumenta  con  la  viveza  de  los  movimientos, 
y  que  es  necesario  animarle  anees  que  dexarle  apa- 
gar." La  diferencia  de  las  opiniont>  de  estos  tios 
hombres  grandes  viene  sin  duda  c<muo  en  uxlas  la» 
materias  que  srcomrovianen,  éd  naodo  de  sen- 
tir ,  y  percibir  coo  mayor  ó  nunor  viveza  >  sí  por 
la  expresión  de  Cesar  se  debe  entender  un  cho- 
que 4  la  tmtrt ,  yo  seria  del  «Sctameñ  de  íom- 
pqro.pacf  n9C0Dfiditada,qpw«l  «dar de  Jaa 
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tropas  pueda  disminuirse  por  es^rar  al  enemigo 
algunos  instantes,  y  euncbo  también  t  que  por  ven* 

tajoso  qur  deba  ser  irn  choque  impetuoso  y  cerra- 
do ,  es  muy  peligroso  por  los  motivos  que  unia 
Pompeyo  para  miuiteoerse  tirme ;  peto  siendo  solo 
vivo ,  cerrado  y  en  buen  oraen ,  sea  la  que  fuese 
la  velocidad ,  con  tal  que  se  guarde  la  unión ,  soy 
dt!  diaameo  de  Cesar. 

£1  gfan  uso  de  la  carrna  1  y  el  mas  iuicioto  co* . 
IIM»  dice  Vegecto ,  es  para  prevenir  cd  enemigo*  oco* 
pando  con  prontitud  en  la  ocasión ,  un  parage  ven- 
tajoso j  y  apoderarse  de  ¿1  en  su  prcaeoda^si  mU". 
Cha  allá  también  ,  úr«r  ademas  ptt*  hacer  recooo-' 
ciíniciitosá  mayor  distancia  con  mas  prontitud,  rcu«>. 
nirse  a  su  cuerpo  con  mayor  celeridad;  y  en  fi% 
paiti  penegoír  al  enemigo  que  toma  la  £iga«  akao- 
7arle  con  n»as  presteza  ,  é  inquietarle  coii  mas  ví- 
vela. Por  otra  partC)  an^  ei  in  scno  Autor ,  quan-< 
do  el  enemigo  nos  ve  caer  sobre  éi  con  icsolucioO' 
y  l¡:;errza ,  se  sorprclunde  y  rccioe  un  choque  vic- 
torioso antes  ijue  su  deHcnda  '.  últimamente  ^  dice 
en  Otra  parte ,  que  es  bueno  exerdiar  loi  tropa*.  ^ . 
la  camra  durante  lá  par ,  llevando  sus  armas  y  equi- 
page  ;  á  fin  de  que  por  la  c<'stinnbre  00  hallen  nada 
demasiado  penoso  en  la  guerra. 

La  razón  por^  este  cxetcicro  se  miraba  coma 
muy  u;iJ  para  ella  ,  era  sin  duda  ,  porque  comen-* 
Jando  loM  comb.ites  por  las  csciraniu/is  de  ios  ar- 
mados it  la  ligera ,  la  carretil  foáa  ht  entoocea 
muy  fWotabte  « üiese  p«a  acercarse  mncbo  ai  em- 
migo ,  fatigarle  y  desordenarle ,  '')  para  retirarso 
después  con  una  velocidad  que  diese  lugar  a  ia  lU 
Dei  de  marchar  á  la  carga  con  OM  imfirtu. 

Es'as  son  las  ventajas  que  pueden  sre  ir  e  de  es- 
te exerCicio  ,  jf  q^e  le  han  hecho  mir^r  como  una 
de  los  mas  Atilet  para  la  guerra  ,  por  lo  que  entre 
otras  lecciones  que  dai^o  <  h  ron  6  AquIU-'^  ,  le  exctw 
citaba  en  saltar  grandes  toso\  ,  ucpax  au^  inoota- 
ñas  ,  y  dar  torreras  largas  :  que  es  lo  qae  oos  dÍM 
Estacio  hablando  de  este  hcrue. 

I  odos  los  poetas  gustaron  de  hacer  el  elosto 
de  este  ejercicio.  Homero ,  después  de  haber  dubo 
ifte  Newor  venció  a  Clycomidcs,  al  pugilato  y  i 
Aneceo  en  la  lucha  ,  añade  ,  que  venc«6  (ambícn  á 
Itido  en  la  carreta  ;  pero  [  oi  dLia  sobre  todo  las»-.  / 
perioridad  de  AquÚcs  co  este  exercicio. 

Vir^lio  imitó  al  Poeta  Griego  eft  los  juegos 
que  hace  celcbrav  á  Eoe»  por  lot  fiuwAlaa  dr 
MI  padre. 

HÍt  t  qid  fmt  vtíllm  raplit  cenítninc  ms» 
bniiM  fM8s  níms  hprttuna  ftnh: 

Itaas  Poetas  se  divíníereii  también  en  descr^ 

cionc5  magníficas  de  las  carreras.  Católo  hace  cof" 
rer  a  Aquiics  con  mas  ligereza  que  una  cierva  ;  f 
COO  tam  velocidad  y-qn»  exo^  álai  nai  U^/ums 

J^MÍ  per  tá^  «Mge  intttr  ttriam'me  cursus 

Tlammea  froevertu  celerís  trj/r'oj,;  covaf, 

VirgiliiO  piou  i  Camila  dada  á  todos  los  eaerci* 
cía»  del  cuerpo.  Excedía ,  dice  ,  tos  víemes  n  b 

carrera;  y  era  tan  ligera  ,  que  hubiera  coníJc  por 
eocima  de  las  espigas  sía  eocorvariai «  O  por  la 
■■r  sin  mojar  sus  pies£ 
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1  CiKrxtffHC  ptdum  pratvtrttrt  vtatts. 
tíl«  wl  htmse  scgttií  fti  summ*  vtíatWj 
Gt  amiiiít  ,  ncc  itneraj  cunu  totslssct  á>  '¡íías\ 
VeL  mtrt  par  rntHnm  ,  /«/M  nn/ma  imeaii. 
Tata  her,  telares  wtt  ihuertí  m^ure  fiMtu 

La  canrra  e&nba  en  tanta, e&únuc too, ^ue  »}ue« 
]kK  que  consegoiMi  d  premio  c^ie  los  Pcisas  eran 
decorados  con  ornatos  de  RLy<  s :  los  Ejypcio?  no 
dában  de  comer  a  sus  hijos  lusu  que  con ieseu  ¿i- 
giuios  estadios. 

Pausanias  >  dtce ,  que  los  del  Peloponeso  ñieroo 
los  que  introduxerou  La  canttA  entre  los  exercicios 
gymiiasticos. 

Habia  aUi  qiutro  especies  por  relación  i  los  es- 
pacios que  corrían :  el  estadio  ú  octava  parte  de 
una  milla  j  esto  es  ,  115  pasos  :  cl  dniUnm  ,  ó  dos 
estadios;  él  ákuiim ,  ó  la  Iday  la  vudu  de  los  dos^ 
cantios  en  iHMsda  Cirm«»ycii  tnAármMf^ 
esto  es ,  aquella  en  que  1»  vopas  COf  rita  arottdiif» 
y  con  su  cquipage.  .  . 

Gúeoo  no  d  del  dictamen  de  los  que  la  ntran 
como  muy  propia  piira  forcilkar  c¡  temperamemo: 
^ntes  dice  por  cl  contrario ,  que  es  mas  apropósito, 
para  enervar ,  y  ^  el  mecso^de  nmi  b«Malla ,  áo 

dcycn.-'c  de  bs  gentes  cjüc  excrcitan  laái  su  vi- 
da para  adquirir  la  ikiiUa>J  de  huir  bien  ,  siuo  de 
aquellos  que  tienen  el  valor  de  nuutenerse  firmes; 
que  los  Locedemonios  no  debieron  segoramcnte, 
sus  victorias  y  su  reputación  á  la  circunstancia  de 
correr  bien  ,  sino  í  la  de  combatir  bicti. 

Lo  que  hemos  dicho  retuu  bastaote  la  opiolpa; 
de  Galeno  :  y  para  que  la  fmrera  no  debShe  como 
él  pretende  ,  no  hay  mas  que  excrccr  la  modera- 
ción ;  pues  afú  ci  lil^tb  ha  tomado  el  abuso  de. 
k  «Ma  por  h  eom  aúÉna.  (J.) 

Entre  los  antiguos  ,  y  sobre  todo  entre  los 
Griegos,  se  halla  un  uso  íireqücote  de  la  cérrtrfi  al 
momento  del  choque.  En  Maratón ,  los  Aceníeiifes 
cargaron  á  los  Pcrsaj  á  la  carrtfé  (Ho  fdtt.  '7, : ,  r :  1% 

Íi  fueron  los  primeros  que  dieron  cl  cacinplo  «.ocre 
os  Griegos  (itíJ.) ,  hkiecon  lo  ntsow  ooo«a  loa 

Brocienses  en  Dclium  (Tiicid.  L  ÍF.  p  jií.  C.)  au- 
caroa  igualmente  los  atriuchcramiuuos  de  los  Sy- 
tacttsanos  \  sirviéndose  también  de  ella  cu  cl  com* 
bate  ,  para  apoderarse  del  puente  hicia  donde  huían 
los  enemigos  (í<í.^,  484.  C.  43Í-0  .  >'  del  tuisino 
nodo  atacaroo  btto  to  conducu  de  Trasybulo ,  una 
tropa  Laccdcmotiia  apostada  á  i  ^  millas  de  Fila* 

{Xtntpb.  L,II.  Hhtor,  Giicg.  p.  i.C.) 

Agcsilao  hizo  atacar  á  la  carrera  i  la  caballería 
Persa  por  aquellos  de  sus  Oplita>  *  que  teoiao'ar 
anos  poeo  «as  6  menos,  y  <ü6  orden  á  los  Prhas- 

tes  para  que  les  siguiesen  a  igual  paso  {iJ,  L.  líí, 
|i.  f  OI.  w.)  láaaccs  cooduxo  del  mismo  toodo  s^s 
tropas  contra  .los  Lacedemonios ,  mandados  por 

Anaxibio.  (id.  L.  il\  J43.  í-) 

£1  pasaje  Mguiencc  de  Xcoofbnce  nos  instruye 
del  modo  con  que  se  bada  esta  «ttnr*.  Qpericndo 

los  Fhiísicnse";  conducidos  por  C'hd:éí  ,  s(  rpnheo- 
der  a  los  Sicvo  .jeuscs  ocupado»  cji  construir  un  . 
fileno  )  w  pjsicroit  ue  noche  en  marcha:  la  caba- 
Ilcrí.i  \'  !.i  i.iíj     m'>  i-'hij ^íciiíiC  ¡baa  la  Vaiig.iardiaj 
ai  f tiou^io  cou       vivo,  dc»pacs  coa  ceicriUad^/ 


CAIb 

en  fin  los  cabalít-ros  al  galope  ,  y  la  ínranteríaála 
earruái  observando  su  orden  todo  lo  posible  ^ 
L.yuf,  6x9, 1.)  Se  re,  que  el  morimieoto  era  pro* 
gresivo,  y  que  el  orden  se  conservaba  aun  en  U  mar- 
cbaj  que  coa  mayor'razon  ouaodo  se  iba  ¿  la  car- 
ga:  ast  la  cmer*  era  arreglada. 

Una  de  las  ventajas  de  esta  velocidad  consis- 
tia  cu  acerrar  al  enemigo  j  y  oua  en  ir  quanto  aa* 
tes  á  las  manos,  y  tener  menos  tiros  que  uBki 

asi  A'fCJniJro  p:!r.i  lnr'!-,-iri:ts  ,   Ciir'^O  a  la  í^mt 
los  persas  con  su  ala  dcrctna,  en  la  uatalU  dcl^^ 
{Arr'itn.  8."  p.  lo^  L.  //.);  y  lo  mismo  en  la  de  At- 
bela  {Id.  L,  ni.  1 90.) ,  en  los  desfiladeros  de  Pa- 
sta, OHd.  103.)  Los  habitantes  de  Masfaga  pmi- 
guieron  á  la  aurtra^  á  los  NUccdonios  que  se  te- 
tiraban;  y  observa  el  HiKoriadori  que  cdoiioái 
4rdeo.  {L¡b.  IV.  p.  30a)  En  la  batalla  coatn?oto 
vemos  a  Alexamlro  precaverse  coiura  il  rii-sjode 
una  Cintré  demasiado  largap  Después  de  habct  pa- 
nado d  Hidaspes  marchó  rápidamente  á  toslndic ; 
pero  asi  que  los  vió  en  batalla  detuvo  su  uu» 
iieria ,  para  dar  tiempo  á  que  llegase  su  Ínst- 
ela; ]|no  ibrmd  al  tnscame  ía  Falange ,  por  no  opo- 
ner á  I;i5  tropas  Indianas  ,  freKas  aun,  hombrc-s 
¿ufados,  {úb.  r.  p,  540.)  Todos  estos  cxcmplos 
pniebao  qne  los  amigaos  yendo  i  la  carga, isnw 
chaban  primero  rapida-íu  rirv  ,  auint- nrnhan  per  jti- 
dos  la  velocidad  ,  y  lotnai^aa  ea  tui  la  oji  tu  i 
poa  diaincia;  pero  si  para  prevemr  al  cnctnigo 
en  un  puerto,  o  en  un  paso,  habían  corrido  Lr- 
go  espacio  se  guardaban  bica  de  atacar  en  ote 
estado  de  desaliento. 

Hay  ocasiones  en  que  nosotros  podríamos  hi- 
cer  uso  ventajoso  de  la  carrera  ^  si  imestras  irop» 
esuvieseo  crercitadas  j  ello  ,  sirvici^ionos  pj:i 
apodonnos  de  un  puesto»  de  un  paso,  u  de  uua 
pe«cio6  fivorable  antes  que  el  enemigo  j  para  cl 
auque  de  un  atrincheramiento  ,  de  una  casa  ú  Je 
un  jpuesto  ¿  con  lo  que  .cstariamos  menos  tiempo 
al  fi^,  qne  cuooces  ^  mas  paKgroso;  y  púa, 
cargar  á  una  tropa  moirida  6  en  desontoBt  y  po* 
oerla  en  h^ 

CARROL  Eo  qoe  iba  in  combatiente. 

\Ls\.\^  carros  se  usaban  desde  la  aniigiitdad  mJs 
temuu,  y.  los  JUifes  y  Oticialcs  priijcipalcs  cent- 
Imiao  mas  sobre  ellos  que  sobre  caLaJ^s.  Hi  in- 
ventor está  oculto  cnrre  las  tinieblas  de  la  anti- 
güedad. Cicerón  dice  ,  que  los  Aicadienses  tenían 
por  tal  á  Minerva  (que  ca  dcck  nada^ :  Plinio ,  que 
los  inventaron  los  Frig^ses,  y  que  Erichtonio  los 
perfeccionó.  Aquellos  solo  pusieron  dos  caballts 
al  Mrrt,  y  este  qnatro,  .copóo  dice  ViigiU<b 

Primuj  Etkhtanius  ninas,  et  qnattr  üuíus, 
Jm^ere  enw¡ ,  rapidii  qtic  rtth  ivsintye  v'.ittf. 

£a  Homero  se  vé  que  los  Dioses,  y  los  hé« 
foes  solo  combanan  en  («rtsí  \  y  no  solo  em 
Poeta,  sino  tamb  en  todos  los  ant  ,  ■  ^  pin- 
tan al  Dio»  de  la  guerra  montado  sourc  un  ^r* 
rt;  y  en  Virgilio  á  Jas  Ciclopes  irabaiando  d  c*^ 
r»,y  las  armas  para  «sta  «leuad. 

pjrlf        Mü't' ,  cvo  umquf  rat.irqHf  'vtlmtts 

liDíabdht ,  q.i¡L'u¡  lit  i'l  ui ,  qM.ius  ev<'tJl 

.  Homero  habla  también  dt;l  ta/  ra  de  Juao,  con- 
*  da- 
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ducído  por  M  hija  |tebe:y  VireiÜo  dice,  <¡ap  Jo 
deposito  en  Cartago  por  b  aboion  «e  nnia:  i 
c«a  Ciudad. 

iflfátfiif 


!  i 


Por  eso  quería  esa  Diosa  ipie  lm  áeBm& 
dades  amaven  á  ate  pueblo ^  f^ytyw  ddéaba 
dar  ei  Imperio  dcJ  mundo. 

Tt^ktk  qiod  itm  fvm  Canhagimí  arces.  ' 
.  Cip  «r«  ^  íto  «TTM  I»       Im.        • " ' 

Los  Poetas  tamUaaiietiiíjninMgii  i  Ñmoi^ 
ao:  «obráis  iMm,  •       ,.<.,  , 
•  •  •  céUfuf  -mvmm  tfMt* 

I  «afiliar  jMjwiidík  i. 
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d  SefiJco  ^  ios  Reyes.  /¿tfM  valntratus  a  saciña- 
r/íí,  álMitfMrii  tth,  Mtt  mt  frmttt.,  quia  ¡fpidk 
tfittntratus  ¡nm:  /jiii  i>a,>uiikrunt  eum  de  em-rnin  át- 
tirm  cuttu/r.y  qui  ¡equeb^ur  ,tim  mtre  rtgh,  ' 

Álamos  guerreros  adomioii  tus  ctmt  de  oq 
modo  horrible  ,  pues  ponim  cn  ellos  las  cabezas 
sangrientas  de  los  enemigos  que  lubian  muerto. 
Asi  se  ve  en  la  £netda.qiie  Turno  coloeé  m  Ü 
sayo  las  de  los  dos  bennanios  Amicus,  y  Diorés., 


'  '  i: 


.  y  loard»  Ir'tfdot  loa  DsDaeat  jiaMa  i  ^s"^ 

líos  <]ue  no  cnin  de  carácter  [;iieiMvo«á  íft^nm 
k  Vcaus».  a, Minerva ,  y  a  CiUJcs. 

.......   j^ntall,  icrecjiHtbU  moler 

:  .Ito.46ei».la»Sacerdotec  dr  csca  Diosa,  Ik^ 
«riiapkasiaB  imagen  á  las  ciudades  de  l-ri¿Í3. 

Los. Dioses  guerreros  se  veo  siempre  cu  or- 
r»5 :  asi  se  halla  á  Baco,  ei>  sii  espedkioo  i  la  lo- 
éAtúfiáo  fordeoaes,  mtts  ^  Unces. 

lo»  héroes  y  los  Xefes  de  ías  tropas  comba- 
tían en  ¿tf/-<r*i;  y  todos  Jos  Poetas  convienen  cn 
csco  coD.üoawo^  .Viniio  .haUwdo  de  Afl^ 
ka  'dice.  ' 

lfM$fMÍ  ^efgt  atl  MtoAt  Pergama  érom 

fugcrtnt  Ciaü,  pnmctet  i/ojaiia  juventusf 
Hac  Trygti,  imtarct  cmiu  ciistatuí  Adilla. 

•  Le  dá  también  á  Hale&o  hijo  de  Agaooenon  j  que 
daspues  del  asesinato  de  este  erfñdp»,  babtáwk»- 
se  rriúgiado  i  íjsük,  Ikvd  Mi  gnicao  tmgfkik 
tropas  á  Torno. 

Hhe  ^m'tmnn'm  Ttejani  nm'mí  boti'is^ 
7i«f¡t  HaUius  eqm  oaru,  Ikraafw  fimo, 

Milu  raf  'ií  pofulo!. 

Dice  aun ,  aobrc  la  ma^tte  de  Hipólito ,  <]ue 
dentbado  de  ta  cam,  fiie  arrastrado  por  lo«  ca- 
ballos espantados  con  la  vista  de  un  mpnstruo  nof 
riño;  y  que  después  de  esa  desgracia  no  se  acer- 
caban los  caballos  al  Tenplo  de  Dtana  ,  porque 
la  DioM  amaba  mucho  al  casto  jóven  Hipólito, 
dedicado  unicaoienie  a  las  aioias.  a  ios  caballos .  á 
ka««m,yé]aaaa. 

Vnie  ttim  IHW*  rempit ,  M^m  satrttts.  • 

Ctmif  edes  arítntu»  cju: ,  qiiod  Uion  amum 
Et  Juvenem  m«>7sl>is  lu/idi  ifuíiae  mailnis. 

La  antigüedad  de  los  tarru  está  bien  maniíies- 
ta  en  b  Santa  E&criturj  \  pues  los  tgypcios  usa« 
bao  ya  de  ellos  ^iw|do  los  Israelitas  pasaron  el 
Btar  Bermeja 

Los  Reyes  y  los  Generales  llevaban  "«yhgf 
vecM  á  la  gucjra  dos  («rruj  y  el  de  repuesto  les  ' 
aarvia  cn  aso  de  nccetMbd..  En  las  tagradas  te* 
tras  se  halla  también ,  quo  Josíjs  herido  de  muer» 
te|  se  ^zo  pasac  a  otro  ítrrO  f  ^(«e  siempre  iba  en 


Currumquf  abscissu  duorum  ' 
StUfe^dit  íafita,  «  lor^mld  sánenme  portal. 

Wtárrt  tirado  por  dos  cábalJos  se  Uaoiaba 
%d.  V'mu  Virgilio  a  Turno-  con  dos  dardos,  cn 
ua  Mrr«  cirado  de  dos  caballos  bJancoa.1    .  .  ->  .-. 

•         f.i;ft:;ri»-'  .  , .',  r 

i-:         pava  léUI  frisfani  hastiíu  jeto. 

'  A  •*  sirvió  al  principio  de  cantt  ti- 

rados por  dos  caballos;  después  por  OeiVy  CU 

fin  se  preárteron  los  de.  onatro ,  que  ié  -   

coilw  fbriiNV^  ««et  ptia  los  combaten  í 

Los  Poetas  colocaban  la  Luna  cn  un^ 
dos  cauallos,  y  al  Sol  tn  otro  ot  quatro. 

uax  aira  poium  h¡gii  ¡ubncta  tentbat, 

jli  ^y^^*^  pinubani  la  Aurora  cu  ua  <«rr«  con 
doa  caUtoe^de  color  deLiota*.  -     .  t  t^»  ,  ' 


El  wrt  tirado  de  tres  cabaIIo>  se  llamaba  tríi^i 
pero  tuvo  poco  uso,  y  o^pecialmcQic  en  Ja  gMena,- 
El  d«  <{Uatro  puAig*  r  i«  srvieroo  de  el  en 

los  combates ;  y  después  en  los  juegos.  E-stos  t^r- 
ros  en  el  principio  tuvieron  dos  Jauxat,  ¿.oi^  era- 
ban Uncidos  los  caballos :  los  de  la  deaacba  i  Ja 
uiia,  y  los  de  Ja  izquierda  a  la  oira,  soDrc  una 
sola  linea.  Clistenes  de  Sicyonc  fiic  ci  prwncrp  ooc 
montó  íano  de  quatro  caballos  con  noasoja  ianr 
za,  á  que  iban  uncidos,  los  dos  del  centro ,  y  lof 
otros  dos-  de  los  lados  solo  tcnian  tiianus.  laies 
son  los  ca/ tos  que  ift-wafl  qi  ^  y  mo- 

numentos  antiguov        ,  ,  .. 

(Se  lee  en  Xenofenie  que  Abrádaus ,  hablen^ 
do  abrazado  ti  partido  de  C)ro,  le  llevó  cien  «r- 
ros  armados  de  hoces  ^  y  «nac  ellos  uuo  ue  cua- 
tro Janaas;r  y  ocho  cabáUos;  y  que  Cyro  asi  qué 
vió  este  canoj  mandó  construir  otro  ce  otho  i¿n- 
¿a$  ,  y  le  puso  diez  y  seis  bueyes.  Lkim  (atréf 
llevaban  jioas  especies  .de  torres  en  que  iban  «ein- 
te  hombres  arnudos.  (c;Ve/í</.  £.  ^ 7. i,^)  .  l:^¡¿ 
iniaginaua  ésta  m¿quuw  por  Cyro  ,  o  por  Xc- 
nofonte? 

'Pasemos  á  la  descripción  de  los  carros  arma- 
dot  de  hoces,  y  veamos  lo  que  cuerna  uc  ellos 
Vegscip. 

Ai\iioco  y  Mitridav^,  dice,  llí^ind]^  ^  U 
guerra  Mrrar  armados  de  hoces ,  y  tirdos  de "qua- 

tro  cao.i li  s.  Q.iindo  apareciLton  por  primera  va 
estas  ro.íquiuas  aterraron  mucho,  (''Cro.  uoco.  ae 
tardó  en  menospreciarlas;  í>Úh  no  era  &al  liailsr 
un  terreno  Üjno  y  de^cublerto  para  servirse  de 
e^as^  Jos.  menores  estorbos  inij[>edian  su  ckapj  y 
también  uno  de  los  caballos  quíe  £iese  bcctdb,,,,^ 
muerp»,  la  detenia,  f  .pía¿bien  presto'  ^  manca 
delos^aemigos.**      .     ,  ,Yti    •   •  «¿^4 
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^  Los  Romanos  hallaron  los  prúneiros»  w  me- 
iio  de  defensa  contra  los  catr»s,  qtte  bien  prHto 
hito  abolir  su  uso ;  y  fue  sembrar  abrojos  por  el 
campo 'de  batalla,  ta  d  momeoto  del  acj^^uc ;  con 
'  k^qoe     Impf^yil^BéAan  de'  obrar,  y  iue^o  eraa 

Xenofbntc  ,  óxt  ,  que  Cyio  fue  el  primero 

Qgioto  Curcio  explica  bascante  bien  su  &rnu 
*  y  iiK  tftctos,  hablando  de  los  que  tenían  los 
Persas  conrra  Ak-x-rv!ro.  ColtKJJos  estos  cn  el 
&ence  del  oficrcito  paraan  a  una  nusma  señal:  los 
que  los  guiaban  dexaban  las  riendas  sobre  los  cue- 
llos «le  los  caballos,  y  los  picaban  de  nodo,  q^a 
llevados  aquellos  con  una  extrema  Tioknóa ,  drr- 
rivaban  quanto  se  les  ponia  dtlaiuc.  Los  cino¡ 
leniao  ud^  ííka  delaOtc  de  h  lanza  ,  y  de  cada 
Mdo  oM  Hoz.  tpM  mHM  nfUah»  mtrm 
fui,  J.^u»  dato,  itniversos  r»  bo¡t*m  tffudit,  Ritebant 
katatít  baítenií  jiu^g/H  fM  ^ures  Htuátm  salh  fntvi' 
'  n  impttu  tktrtmt,  Mht  «f*  iwfto  m»ítm  uiiri  u- 
mmm  eminentes  ,  4»»  «A  pr«|Mr  Adfrt  ^fMÚfM 
féices  iitítt»v*rt,       ,  . 

El  mismo  Autor  tos  totEvidualiza  mas  en  otra 
parte,  dilleiulo  «■¡•le  en  ^^  eyrremídad  de  ta  laoza 
f«nian  unaf  iu  que  sobresalía  ik  los  caballos,  que 
el  yogo  CMflbs  waaaio.át  in»  espadas  por  cada 
bdo ,  que  por  catre  los  rayos  de  las  ruedas  saliaa 
nuichos  dardos ,  y  en  (ín ,  que  los  Xefo  íbaii  af- 
iliados de  hoces  ;  que  las  unas  lioriroiitalcs ,  y  las 
otras  vertkaieB,  y  viielus  hacia  la  tierra  >  cor.ta' 
ban  qiunto  eneoittraban :  ingtns  ,  «r  atdidfnt  i  ttr^ 
rtr  hoitium  ducnttí  fdliata  tiH^Jiígit,  mtim  ¡Ittrum 
imium  mi3(¡ümt  ucmm  ttaij  tx  stmm»  itmoite  basiM 

rarit  g¡i}d'»í;  ti  h.ttr  radios  raíarum  ^/w«  tpUitla  fwí- 
nebant  in  tdvmum.  AiU  dtinde  faiat  summit  rotat  lu» 
JtMm  h0r^mit ,  tt  lüU  in  ttrram  imkutf  ^M^fSi 

DiodorO  de  Sicilia  hauia  umbien  de  los  car- 

y9$-umém ,  y  lito  livi»  no»  da  im  descripción» 
La  mayor  parte  de  estos  tarrtif  dice»  tenían  al  re» 
dcdor  de  la  tanza ,  puntas  que  se  «Xtetidian  dier 
codos  del  yogo ,  á  modo  de  cuernos ,  para  roí»  - 
^r  quanto  se  Ics  picscatabt»  A  cada  CKttttOMdad 
del  yugo  hdb»  dos  hoces;  la  ana  en  la  HiMima 
dirección  (k-  c^te ,  y  la  otra  dcbaxo  y  vuelta  há^ 
cid  la  tierra:  de  modo,  <pe  aquella  hería  a  los  ^ 
toKontrabe  é  loe  lados»  y  esta  i  los  4}ue  cdan  ó- 

3ucr'.ii)  cv.idirsf  por  debaxo  ;  y  cn  fin  cn  caila  cxc 
os  h(xci  sKiMdas  del  mismo  modo.  Armat* 
tm  i»  hmt  mmm  mcdhtm  tnmti  ttafiées  «Ave  te* 
manrm  ah  ptgt  dtcem  cuhha  exijmci  ,  ^■r/*-.'  'rr^üo, 
hal>tb.int\  {MfélU  qm'dqiüd  obvitm  ágrtuir  irMipgt- 
mttttt  h  txtitmit  jugii  bmn  chca  tmlnibant  fábeit 
idteia  teqiMta  jugú ,  altera  inferior  ¡n  tei-ram  dn-mr^ 
tta  ttt ,  qttldqnid  ab  iaine  objUtrelMr  y  Uta  almindott^ 
i/te  ,  nt  frolapsoi  ¡ubtunttifn  cantinitrtt,  htm  ab  axi' 
bus  t  Udrum  mrinqiu  bint  eoáem  mcdt  Svtrut  éM&» 
labantur  faltes.  (í-  XXXHJ.  C.  41.) 

La  Escritura  Santa  habla  de  carrts  falcados;  pe« 
to  no  da  la  descripción.  (Solo  se  haltd  que  Ja- 
lin ,  Rey  de  dianaan  tetda  novectemo»  muís  fil- 
cadóf  j  7      opríBiíd'  i  lo»  hq^  d*  brarl  poi^ 
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eipatí» de  veime  años.  (/«tf. 4-f>  3  y  t^.)  Sm 
los  lenia ^también  cn  M  exé#cícn  ^ondo  coot^ 

la  Battriina.  [üiod.  l.  II.     66  C.) 

!>tac40  habla  de  ellos  «itiooipo  de  Ogíges,  bar 
dador  de  Tebas,  mil  setecientos  quaiema  y  «cb» 
años  ancc^  <ic  Jí";t!'Chri»io ;  pero  se  pude  rcci¡- 
sar  el  testimonio  de  un  Poeu  que  vivía  cica  añct 
dnpaes  de  b-  Esa  elunkiana>(}.) 

Es:;",  máoj'nis  en  el  ^indpio  atetTsroíi  í 
aquellos  contra  quienes  se  dirigictoa ;  pero  tarda, 
ron  poco  en  despreciarlas. 

(Arriano  refiere  como  los  Maccdorios  las  h.. 
deron  inútiles  en  la  batalb  de  Arbela.  "  U&  b«. 
baros ,  dice ,  dirigieron  sus  ttrroi  fatcaiot  ccotn 
Alciandio  ,  coa  el  til»  de  iatroducit  el  desordm 
cntt  falange  ;  pero  se  deSftnevtó  so  esfotm^ 
pues  asi  (^ic  llegirnn  á  tiro  ,  los  Agrinicsáspu- 
raron  sobre  ellos  sus  armas  arrb^adiaati  icspet 
lna''|acalatetesm»dades  por  llalacvo«  f  cohmiis 
delante  de  la  caballcríí  de  los  amigos.,  cogiente 
las  riendas  de  los  nballos,  los  dctuviet«D,  to- 
caron, dcrribacon  y  untaron  sus  conductores,  h 
obstarle,  algunos  pasaron  tnas  allá  d-ch  falai^t^ 

{«orquc  los  soldados  de  ias  divbiones  sobre  ifí 
legaban  los  <arrot  it  abrieron  franqueándoles  pi« 
so,  con  lo  que  ni  hicieron ,  ni  recibieron  daéo;  ¡r 
después  fiicron  cogidos  por  los  que  cuidab»  de 
los  caballos,  y  por  loa  Uupaipícais  re^(t.lL 

Quinto  CuKto  «aema  d  aiisino  hecho,  ptt» 
de  un  modo  muy  obKiUWyy  «OBM»' haiibRfe 

DO  era  militar. 

Añade,  que  AVmodfo  (Bó  orden  á  sus  ñopa 
para  que  se  abriesen  si  cl  enemigo  caía  sobre 
ellas  coa  sus  tarm ,  dando  gandes  gritos, ;  >t 
por  eí  contrarío  llegase  en  siknclb  ,  los  duicn 
ellas  espantosos ,  para  Motiaika  elMI«i>y  les 
descargasen  sus  tiros* 

Pero  el  notfiniifie  praci¡o&  Sylla ,  scgun  dice 

Frontino  ,  t-n  un  combate  corirra  Arrhélao ,  paic- 
ce  uno  ue  ios  meiores  de  ^uc  pudo  hacerse  usr, 
(Archelao  habia  poettO  en  primera  linea  ks  tmm 
falcados ,  para  romper  con  ellos  la  linea  eocaiip, 
en  segunda,  la  falange  macedonia;  en  tercera, Ui 
tropas  auxiliares  armadas  á  la  Romana,  nuitia- 
das  con  uaosfi^as  fialíanos»  en  cuyaa^Madi»' 
nía  gran  cooCaota ;  y  en  ta  AMma  los  Bmadiit  I 
la  ligera.  Puso  solmc  h:-.  .¡!j'-.  tu  c.i'\i'.lcría , 
era  núnerosa  i  esperanzándose  de  que  gaoamia 
Hancos  del  eiéicito  cootiarlo.  Sylla  oibrii  a» 
alas  con  fosos  muy  anchos ,  y  foniíicó  las  cabe- 
aas  con  reduaos.  Esta  disposición  le  ponía  á  oibia' 
to  de  ser  cercado  por  un  enemigo  mas  oune- 
roso  en  infajiteiía  ycaballtria^y  después  fonní 
su  infiintcria  sobre  ircs  lincas  ,  dcxaudo  iueru 
ka  para  que  los  armados  á  la  ligera ,  y  la  oto- 
ücría  que  f-nrma^ri  I,i  últirn.i  linri  ,  putL'cscR  pi- 
sar quandü  íucsc  necesario.  Mando  entonces, » 
las  tropas  de  segunda  linea  clavar  en  tierra  un  gt» 
número  de  estacas  bien  metidas  y  iroidas,  y  ^ 
aproximarse  los  tsnrts  hizo  retwarse  detrás  de  elU 
i  la  primera  línea;  mandó  á  los  velítes  y  k  toca 
Ite  armados  á  la  ligera  echasen  el  grko  y  disjpi- 
tasensds  amas  ámniisroo  tiempo.  Eiecnndo » 
ta  Arden,  las  ^ladr^  de  los  cnon^»  ¿  «* 
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lurazadas  en  ía*  estacas ,  o  espantadas  con  los 
pUct  y  los  tiros ,  se  volvieron  contra  los  suyos, 
y  desordíinaron  la  formación  Mace<ioaia.(£.  /.  (.  3.) 

Ces^r  recibió  y  detuvo  del  mtimo  modo  coa 
estacas  pUoudas  en  tierra  ,  It*  ^fifárís»  <k  los 
Galos  aruMdas  de  laoces. 

En  la  bstaiía  que  Eumenes  y  los  Rooimos- 
dicron  á  Antiochó  ,  este  Principe  habia  poes<o  en 
los  mru  Mi  mayor  esperanza ,  colotíndoios  de- 
fame de  sa  cd>alleria ;  pero  Eomones  tfu  «abá 
quau  débiles  é  incieri.i$  eran  estas  armas  >  en  es- 
paBModo  los  caiKdlos ,  antes  «jue  se  uaDatc  «1  com- 
MRe,  ordeoóiJosarcherosCrMcMcSyéloslwn- 
dcros  ,  y  a  los  caballeros  que  tenian  armas  arro- 
jauizas,  lanzasen  tic  todas  partes  sus  tiros  contra 
cUos ,  no  Moidos  sino  disperses  qnanto  Iss  ftese' 
posible.  Esta  especie  de  tempestad  ,  ya  por  los 
gr.cos,  ó  ya  por  las  heridas  ,  espancó  de  cal  mo- 
do kos  caballos ,  ^  tiraron  hacia  todas  partes  sin 
dirección  cierta.  Los  arntados  á. la  ligera,  lo»  hdn-' 
ckros  y  los  afiles  cretenses  evitaban  su  encuentro 
ftdJinitnte  ;  los  caballeros  los  perseguían ,  aumen- 
tan4o  el  leraor  á  U»  cabailo»^,  a  ios  canidlos  f' 
i  w  conductores»  7  Ite  friios  délos  dosfiér*. 
cito>  acreceouban  el  tmiMiltO  y  Ja  «oáñláoú,{dv,' 
L,joaani,(,  41.) 

-  ti  Autor  atiéntalo  de  la  obn  sobre  la  goer*' 

ra  ,  añj.lili  á  la  nodtia  del-  Mipcrio  ,  haula  de 
«tro  genero  de  carrts  £ücados  ,  que  llama  curt» 
értfniáíj  y  dice  que  Ae  bvcmado  para  coabatir 
rr-Mnrj p.iríos ;  y  era  una  cspecit-  de  avan- 
<rtn  (irado  por  dos  caballos  bardado»  ,  monta» 
éét  per  doi^bombtvs^  bien  cubiertos  con  su«  ves-< 
y  armas.  El  erro  estaba  "unrnfcido  de  hojaS' 
coruiitcí,  y  punccagudas>  a  tia  de  que  no  se-  pu- 
dieic  subir  i  4\\y  los  exes  aruiadMr  da  hoces  amj^ 
a^Hth^ ,  que  tenían  anillos  á  que  se  ataban  cuw^ 
<¿i$  ,  con  que  ios  caballeros  las  kvaotabao  y  ba~ 
aaban  á  su  voluntad.  ' 

En  Cesar  se  ve ,  que  ios  BrccOkes  UMban  mtt4 
cho  de  canos  en  la  guerra.  ¥cd  iqui ,  >  qo^ 
es  este  método  de  coinbjcir.  Primero  corren  de 
totfas  panes  lanaando  sus  tiros,  de  suerte  ^tie  M\ 
caballos  y  ^Tuido  «fe  te  rwdls  hKrddKen  mii^'^ 
chas  veces  el  terror  y  d  desoidM  en  Jas  trocas 
enemiga  "        '  •  •   •    •  - 

- '  Qaaiiílo  Itan  pcñettado  cii»e*bs'MAMS>'sal<- 
tan  tn  tierra  y  combaten  á  pie  :  y  tntrc  tanto 
Ibs  conductores  -  se  separan  un  poco  del  combate, 
de  suerte  que  si  los  cdmibadcntes  3«  ven  obliga» 
dos  á  cc.fcr  al  número,  tcng.in  fácil  i.rirada  hacia 
sus  catren  reuniendo  asila  celeridad  del  cabaile- 
ao  a  la  estabilidad  del  ¡níbnte  :  se  acostumbfaii^ 
4^'modo  i  este  género  de  "combarr  ,  con  el  aso 
y  al  excrcicto  diario  >  que  saben  souener  los  caba- 
flo^Mmr  Ibs  terrenos  indinados ,  detenerlos  pron- 
amenrr  ,  y  hacerlos  vbivcr;  y  andan  sobré' 
ll  lanTa,  se  tienen  de  pies  sobre  el  yugo  ^  y 
■vuelven  proritiiiiilaownte  4  sos'  fatrnír.  (M/.  Glstf.' 

•  "  Suella ,  uno  d^  los  principales  Reyes  db  Bre» 
taña ,  mairhó  contra  los  Rn.naiios  con  fjjrax;  asus- 
tados aquellos  corr  la  novedad  fueron  desordena-' 
dos  al  principio ;  pero  después  friendo  sor  liQcnd 

|ira  que  pasasen  ,  é.||itiini|b  imi'  M»  tirO*  k  lof 
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c*i"idu.:COrei  ,  ¡CitdoJccicron  el  combate.  {Di»J, 
l.  XL.  p.  I  36.  f.  1>.) 

Tácito  atribuye  únicamente  el  uso  de  los  td/im 
r»¡  i  algunos  pueblos  bretones ;  y  añade  que  el 
empleo  de  conductor  era  el  mas  honroso ,  y  que 
los  clientes  haciao  el  dkio  de  «abatientes.  ( /, 
Arflcal.  vttt, )  Estas  armas  solo  se  usaron  efitre 
naciones  barbaras,  6  poco  íonrwdas  en  el  ane 
militar,  (k) 

CARROSEL.  Diversión  nilitar,  q|oe  consb» 

tia  princip.unicnte  tn  la  imagen  de  un  cointa:c, 
repre^ntado  por  una  tropa  de  caballero»  dividi- 
dos en  mochas  quadiDlas ;  en  corridas  de  cama» 
sortijas ,  8tc.  Estas  fiestas  las  daban  los  Príncipes 
ó  grandes  señores,  por  algún  regocijo  publico, 
como  matrimonio  de  los  Reyes ,  o  sus  eiakacio* 
ncs  {)  los  tronos.  Comenraban  por  una  caba:c:a(la 
de  muchos  K'ñores  soberbiamente  vestiuob  ,  ar- 
mados''al' modo  de  los  antiguos  cdbaOefos,  y  di- 
vididos en  quadr illas :  pas.iL<an  á  un  parage  seiía- 
1^0 ,  que  eta  comunmcncc  una  plaza  pública ,  don- 
de corriaiv  sortija justas ,  y  hacian  otros  cxeict- 
dos  miliraces;  i  que  algunas  veces  se  añadíaDCS-^ 
pedes  de  dtrros  triunüles  ,  maquinas,  danras  8ct.- 
y  de  aqui  procedió  darlas'  el  iiomDrc  de  ctriMf 
tes.  Los  Moros  iotrodoxeron  ea  ellas  los  caracte- 
rfes  y  coldiKs'Con  ^  iiloiirilMn  sor  armas  y  y 
las  gualdrapas  de  sus  caballos ,  con  muchas  aplica- ^ 
cioties' misteriosas 7  ios  Codos  y  Alemanes  Ma* 
ffevoB  ciniMíK  ,  plutnages  de  garza,  y  pcoadms.. 
La  mayor  parre  (V  bs  maquinas  fiicTon. de  inwiK- 
Clon  de       lulianos.    •  ' 

El  USO  de  cst*a'jnée«ia  as  muy  antiguo.  Tet-- 
tolisno  en  •  su  KbrO  de  Tos  espectkulos ,  hace  su- 
bir hasta  Circe  el  origen  de  esus  testas y  quie< 
te  ifie  tíiese  día  lá  primera  que  insdtiqr^  el- cir- 
co,  y  las  corridas  en  bobo»  del  sol  su  padre,  de 
niodo  que  algunos  imaginaron  que  esu  palabra 
viene  de  turrut  jtfís ,  ó  tar^  dtí  sol.  Pero  esto  so- 
lo puede  mCiTittsMr  el  abuso  deia  crudáóoQ,  y^ 
de  \<ñ  ety^ólógístas;  y  si  se  qaíMese  oar  aquí  otra* 
dlríJWioí  qUé-^hay  mas  apariencia  de  quL  voa. 
i»^»«ie/ '<riMe'  de^és^carrot»  y  carrozas.^  aüi  se 
presencaban;    «rf^.! . 

El  P.  Menéffícr  Jesuíta ,  habló  de  esta  fiesta 

- héi  currwM/rr  so  teroéoeron  «o  Fnnda  haroi 

el  reynádo  de  Enrique  IV  ,  so  hicieron  varios  ea 
tiempo  de  {.uis  XIV ,  y  uno  muy  magnioco  ea 
ttíi  i-€4nttpueácó--de  cineo  qwdrillas,  que  repre- 
sentaban cmco  n.icinicí  d-fl-f»)  fs;  d  ira  el 
Xtfe  de  la  qu.ldrilia  üe  los  Kon)anos  ;  Moufcuur 
único  hermano  del  Rey,  de  la  de  los  persas:  M. 
el  PrínripL,  de  la  de  los  Turcos:  M.  ti  Duque,  de 
la  de  los  Moscovitas;  y  el  Duque  de  Guisa  de 
la  ác  toa*  Moros,  La  marcha ,  la»  corridas  y  los 
demás  excrete  ios  se  executaroo.  ^imorosamente. 
A  estos  juegos ,  que  era  un  resto  de  la  caballe- 
lia;  se  les  pasó  ya  la  moda. 

Se  compcnian  de  carros  magníficos,  máquinas, 
decoraciones,  di«&as,oaDCÍertos ,  voces, y  dan- 
tas de  caballos ;  cuya  dcvcnidKlV'fbniiala  in  ct;> 
pectáculo  magnílico.  -  •  "        •   « •-  '  ^ ' 

Como  el  objeto  de  estaft'icatai  tn  ínwnir- 
i  los  Pxiod^'f^  i  las  personas  ilyicraa^  en- cu* 

Yxj  a  yo 
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yo  honor  se  hacían ,  ú  honrar  su  mcriio ,  la  idea 
4ebia  de  ser  iagcniosa,  militar  y  cooveoicnte  álos 
liimpo»  ,  á  los  ptrage»  y  i^U»  pertoaas. 
Había  en  un  vcriladcro  (.uiomI. 
ifi  ül  Maestre  de  Cmfo  y  sus  Ayudantes. 
.  %fi  iM'CábolkfM  ^.codBpootta  c«b  ^ 
Mía.' 

3.9  Sos  uiteles,  sus.  armas,  miquioas ,  pag^ 
«tclavos,  volaoies,  lacayos,  caDjllos,  y  adornos. 
4  °  Las  caotattSees»  .&.anm» ,  i»  lu^^iinas  y 

los  músicos. 

f  o  Las  diferences  corridas  de  loioIdleriM  »7 
Mr  lat  qiM  ic  daba  el  premio. 

El  iHaeme  úe  Campo  dnigia  coda  la  pomp^, 
arreglaba  la  marcha  ,  hacia  de^hUr  las  i^uaariiiai  y 
siM  c^uipoges  ,  inuoducia  en  la  carrera  y  co  la»  li- 
dia,  colocahÉ. lo»  caballeros  ep.sitt  tmuMtjt  kr 
dkaba  el  lugar  de  las  miqulnas.. 

Los  Ayudantes  de  Campo  le  «yodAflarCO  os 
ffañMm.,iAmiáo  1*901  «1»  Mam,  y  Uevahan 
IWBCones  de  loandO'  como  él. 
-  £i  númaro  menor  de  las  quadi  illas  ,  para  un 
CiMiplcao.áar#wi  cia  de  quacro  ,  y  ei  niayor  de  do- 
ce;  y  todas  pares ,  á>fio  de  (|ue  las  pyces  fuesen 
^ale»  entre  si ,  para-  coiBbactr  y  hacer  corridas 
dobles. 

£1  QÚmeco  de  los  caballeros  de  cada  quadriila. 
era  rntétamama»  de  <piatro«^y  alguna, vez  de. 
seis ,  de  ocho ,  de  diez  y  de  doce ,  sin  coonprchcn- 
¿let  el  Xcíe  ,  que  era  la  persona  mas  condecqrada^ , 
i-aaaw  ^  loa  caiMUotw'oakfiNsai  4«  >guai  cü-i 
se;  pues  entonces  se  sacaba  por  suerte ^qtie  de- 
bia  serlo,  paca  obviaf  tüspMUs  :   en  los  (Mrote- 
u¡  célehte»^.  lo»  Briacíia»  m%  <»wiMicine 
Xefes.  '!j  r  1  .  ■         t  j  ■"  • 

Había  dos  especies,  de  iguadrillas,  las  qpeiSOir 
caiúan  ,  y  las  que  acacatal  %  iV/BRMW  CPB  la> 
iMft.foos>denblea.   .        •  <■  •      ..  .i<: 

Lm  qae  sosteniatt  ooncnfealffi  la  fiacion  ,  ha^ 
ciendo  los  primeros  desafíos  por  los  cjrcclcs  ^ue 
los  reyes  ik  armas  pwblicabai^^y.sc  llamabao  man-  : 
teoedoKS  rporqiw  jwofiHrian pmposkiafiet 
que  se  empeñaban  a  ni.intener  con  las,,4rtMs  e9  la 
mano  coacra  todos  los  «^ue  vinieseo.       ..'•<«<•  ., 

SKUá  <wapeilite'  1»  prigym  ipuíWM  . 
Los  atacsuM*  cmh  jos  que  se  ofirccian  i  res- 
po|Klerfi<laodeMltoa.4fe  ios  manwaedowH  susien- 
"  lo  ooMEvw^  y  cvnpeoin  l«  ~  " '" 


El- cml  se  hacia  á  nombre  del  XÉ&  de  la  q«ai 
Ailla  ,  que  le  ponia  sus  divÍ!>¿s. 

Los  caraeka :  «ootcpiaa .  ordii»¿;iappeotc  cinco 


1.1  lA  reputación  y  destre7a  de  aq^Hot<|D^ 
los  mantehedores  enviaban  á  (iesatiar.     ..•  ¡ 

2. f  Hl  mociva^áe  tcniao  kw<nwpieniriQtt>  par» 
desa&ar  al  combate  3  los  atacantes, 

3.  a  Algunas  ouas  proposiciones  que  .querían 
sotteaer  coa  iai  armiicn  Ja  oao»  coihc»(04m  loi^ 
Urentureros. 

4.1  El  parage,  y  el  modo^  de  combate. 
■  5.*-  liOk.notnwes  d«  los  mantenedores  qitfeif- 
«iaboB  el  canel  é  desalió,  y  esio» nombres «e. le- 
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y  como  el  objeto  de  los  desafíos  era  adquirir  glo- 
ria y  darse  a  conocer  ,  iban  acompañados  de  algu* 
nas  bravatas.  Los  Príncipes  estaban  eisepaiados  de 
los  carteles  y  desafios, 

Coinu  los  aMtntos  de  ios  tarroidtf  eran  histó» 
vicos ,  firiMloaos  y  emblemacicos,  los  maoeeoedofct 
y  los  atacantes  tomaban  ordinariamente  nombres 
adcquados  á  los  de  aquellos  que  querían  represen- 
tar ;  por  cxemplo  ,  si  á  ios  Komanoa»  tomaban  loa 
daJuliQ  Cesar ,  AugMsco»  &c 
■  TamUao  loa  tom^Mm  de  Romances ,  como  los 
caballeGOsde  la  lys  ,  dd  sol ,  de  la  rosa  ,  &c.  y  al- 
guna vcK  de  ioveocion » como  l-locnoundo ,  Lísao- 
droi»  8k. 

Dvü-an  convenir  en  las  divisas,  y  la  quadn'Ha 
tomar  uo  nombre  nacional  ,  ó  el  de.  su  )úe£e.  Los 
«ettidoa,  las  Ubtcaa,  anpaa,  ma^uÍBaa ,  cadavot  y 
Carteles  ,  debían  ser  unitbrmcs  en  cada  t^uamiila. 

Los.  P3gc&  esuban  comuameocc  a  caÍMiio  ^  y 
Uemban  W  laaaaa  y.  laa  dmiai. 

Los  volantes  y  lacayos  conducían  los  caballos, 
de  mano  ,  y  estabap  cerca  de  las  máquinas ;  &c  lot 
disfirauba  en  Turcos ,  Moros  ,  Esclavos  ,  Saivages^i 
Acmeníost  Monos  ú  O>os»  scguo.elamoto  y  volun- 
tad del  Xefe  de  la.  qoadrtlla. 

Los  poemas  ,  la  música  y  la  mayor  parte  de 
las  Joaquinas  que.  servían  á  la  pooq>a,  eran  iovcn- 
cémes  de  los  InliaqoB ;  que  siempre  han  sobrei»! 
lido  en  su  composición  y  aplicación. 
r  Los  de  ios  poemas  y. maquinas,  ó  artíácios. 
cranuna  esposio  de  pctOBea que  leprcscnuban  di» 
VQr.so!.  papeles ,  segun  el  caso  :  también  había  algu- 
lu  vcx  versos  alegóricos  en  booor  de  aquellos  pot, 
qpúa»  se.  hadan  estas  fiestas. 

•  La  música  era  de  dos  especies,  ana  Tnllltar;  es> 
4dec¡r  ,  fiera  y  guerrera;  y  la  otra  dulce  y  agra^ 
dáblek  La  primera  iba  a  la  cabera  de  cada  quadti- 
lia »  para:a(umar .los  caballeros ,  y  aiuuciar  subve- 
nida ,  su  entrada  en  la  carrera  que  se  ilamaba  cam*. 
/MMit ,  y  ^us  corridas;  y  la  segunda  acontfaiaba  tai 
acuiffs ,  jas  (oaquioj^  y  la  pom^ 

V  'Parata aevMniagiierrera sé  sa(vtan<ie  la&oronH 
pecas,  tambores,  timbales  ,  cbirimias  y  pír.;nos:  y 
para  la  que  acompañaba  los  carrQs,  de  violiacs  y. 
ÜaHt^.  lambicn  se  cxecutaban;dñ]!aa-]r  haylcs  fjp 
caballos  al  son  de  los  instrumentos. 

£1  último  (arr$MÍ  que  se  ha  visto ,  es  el  que  se 
hizo  . en  Berlín  en  1750 ,  que  se  cxea^  primoro- 
ymtyif  »  y  tn^tp»  los  hermanos  ^Jbey  ^  Pnitia 
maniíesraron  mocha  gracia  y  destreza. 

HabÍJ  (.n  ua  ío./i'jr/ jueces, para  ai^udicar  loa 
pimíos ,  clie|d9s  de,  eo^rc  lo^  caballeros  ancianos». 
^M>íansidQkc4e|iwM^;tttof  ezercicios.  . 
f.  CARGA  ,  ataque  de  una  tropa  que  no  esta  Ue- 
íéndida  con  auincb^^atfiieotos ,  vtau  ataque 

•  CARTA  BLáNCA»  permiso  dadai  m  Oeoe^' 
ral  para  obrar  según  su  voluntad  ,  sus  luces  ,  y  las 
circunstancias.  Ll  ^$:y ,  como  Xcte  de  I9S  excrcítos^ 
áitfUffuMmt*  i  los^ljienccalfesa  f%fij¡KÍqiea  secooó^ 
ce  una  prudencia  consumada  ,  y  unos, talentos  su^ 
periores  :  y  el  iGeneral  del  eacérdit^  puede  daría 
á  un  Oficial  g^^^ral  Comandante  de  una  üivisioo. 
Q|Bodo  el  Xcfc  de  un  excrcito  tiene  toaos  los  ta* 
lentos  y  qúajidadcs  q^ie  re^iicre  su  .emplea:  debe 
^..^obcram  ¿pofc^^  ote  :pcrniüú»  »»íb  de  que 
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nada  retarde  *  i>t  embarace  sus  operxiones ;  y  tam* 
bien  serii -IMOesatIo  ,  (|ae  b  ruvksen  cooos  loe 
Generales  ;  pttí"5  una  de  \^--  ^-'üiivi-s  vciiujjs  que 
logra  un  Key  c^ipa^  úc  inanvUi  <mí  cxcrcuu^ ,  c& 
cxecutar  (od*  lo  qoe^^fuicce  >  y  <iu3ndo  le  agrada: 
por<]uc  la  ocasión  no  espera  las  órdenes.  También 
c%  muy  uui  por  la  múma  razón  <}uc  el  Rey  cscc 
|»resene  en  w  eiéraco ,  «m  quando  no  tenga  los 
Ulencoi  necesarios  para  mandacic  ;  pues  a  lo  mc- 
UOs  las  órvicnes  liegan  mas  pronto  :  u  intriga  y  los 
zelos  citncn  incaoN  tiempo  para  preparar  sus  ase* 
Chanzas ;  y  el  general  esa  mas  á  naoo  para  defen- 
derse de  ellos. 

£l  Xeie  del  ex^rcito  debe  dar  para  las  baullas 
las  órdenes  generales  y  uuu  btm»  a  sus  Oüciaics 
genérale*  para  iodo  lo  demás;  porque  en  las  acdor 
ncs  de  guerra  hay  un  niimtro  caii  iuRnito  de  cir- 
cunstancias, que  no  pueoc  prcvecr  el  üciaral,  y 
que  piden  úna  dUposicton  repentina ,  y  un  raovU 
mictiio  pronto,  que  todo  OH.ia;  L;tiuTal  íi.be  -rr 
Capaz  de  (^¡gir  y  hacer  exccutar }  o  si  uo  acur 
•1  empleo. 

CAKi  HL  ,  cofwcnoüii  pdxtioiUr  cnifc  dos  po- 
terKijs  beligerantes. 

£1  número  de  hooibres  de  que  se  compoodián 
las  menores  partidas  enviadas  i  la  guerra ,  el  caB* 
bio  ,  o  el  rescate  de  los  priíiicncros  ,  y  la  coocfi* 
tina  de  entregarse  mutuamente  los  dc«enoret  en 
«ktm  tiempos ,  son  los  asuHtt  ordinaiiot  de  los 

Se  llamaba  cartel  la  convención ,  que  contenta 
las  regías  que  dcbíM  «taefvnr  lo»  eabálcws  en  J« 
jtiscis ,  en  los  torneos  ,  jr  eo  ln  cibalgadt»  6  coc^ 

rerías*  ■  •  ' 

Se     también  esM  nombre'  i  un  «Siete;  qw 

un  hombre  ofendido  envía  .i  r  f  n^or ,  para  oue 
vaya  al  Jugar  ,  dia  y  hora  setuiada  ,  a  nn  de  dcicr- 
mínar  su  querella'por  ««dio  dem  comlMte^  pañi» 

Cnlar.  (A' .í'f  r>irtio.) 

■  CAKl  tKÜ,  se  da  este  notnbre  en  las  tropas 
franccMS  i  ilfr  beato  Oficial  encargado  de  ir  al  cor- 
reo por  las  (anas  pertenecientes  a  los  OficialeSjbat 
sos  Oficiales  y  Soldado»  del  regimiento.  Es  neccM- 

;  rio  ti-ncr  un  etriero  tn  cada  regimiento  ,  a  fin  de 
«bviar  la»  picardía»  y  los  errores  que  podriao  co^ 
meter  los  tmrrn  públicos  ,  que  no  conocerían  co> 
i¿'r  'i  s  i^uüviduos  Je  Gn  cuerpo  lap  numero»* Co- 
mo es  un  regimiento.  .  - 

FJ  ert^pleo  de  raiffre  se  xonfia  ordinaríamenee 
á!  Sardinel  ¡-r-üicro  ñus  antiguo  ,  ó  Marital  de 
logis  en  Xtté  de  cada  regimiento.  Tiene  un  t neldo 
por'  cada  eirta  que  cñtre^  A  los  Oficiales ,  bacea 
OÁcia'as  y  soldados  ;  y  ademas  qustro  dineros  por 
Ulna  del  importe  de  ias  de  los  soldados,  lodo  es- 

•  to  reunido  ,-vale-  i  lo  niei.os  4on  libra»  al  WÓO.  El 
empleo  de  taritto  crs  mas  lucra:ivo  m  orro  r:eWp«, 
puvS  tenia  un  sueldo  por  libra  ucl  diueru  ijuc 
Caba  de  las'carÓK  Con  nzen  se  ha  restringido  este 
líenefic'O,  que  ann  parcrc  mt  cie  wastado  considera- 
ble; quizá  noL^debcria  pagar  el  soldado  masde  la  mirad 
^e  el  Oñcidi :  todas  enos  objetos*  de  poBcia  inte- 
tior  dclvrian  f'rftjiarsc  por  uta  ley  general.  (C.) 
'  CARTUCHERA ,  éa«¿  de  madera  y  cuero ,  que 
omciene'hHi  caRochM» 

* 
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La  CMíutbctA  es  una  parte  dcJ  gran  equipo  del 
toldado ,  y  escá  destinada  para  conservar  las  muni- 
ciones de  gut-ri;!,  Al  ¡>ri;K"ip:o  fue  5o!o  un  saqui- 
to  semejante  ai  (|uc  üaman  iob  cazadores  boisaj 
con  el  cieinpo  tomó  una  forma  diferenee  ly  hinja 
te  semejante  a  la  que  describiremos  en  un  mo- 
memo;  pero  entonces  se  ikvaba  a^ada  a  un  cin- 
luroii  puesto  dciMxo  del  vestido. por  encima  de 
las  caoeras  ^  y-  contó  la  tartutbn*  podia  andar  al 
rededor  del  cimuron  ,  el  soldado  tenia  la  libertad 
de  colocaría  tíeiante  o  detras.  En  el  día  se  compo- 
ne de  un  caxoiictto  ik  madera  de  %  ptti^tlas  y  lO 
lineas  de  largo  ,  x  puigadas  y  9  lineas  de  ancho ,  y 
4  tun  6  jc  aico  ;  cscc  csca  Jiviaido  a  lo  largo ,  en 
ues  partes  iguales  con  cuna  Oiiercncu:  la  del  me- 
dio tiene  sets  agujeros ,  y  cada  uno  es  bástanlo 
gra;iij!e  y  pn  luiuo  para  rectoit  un  caujcho  : 
partes  laterales  csum  cortadas  en  redondo  como 
ttcs  pulgadas  y  desnadas  á  contener  los  canil* 
dios  e.:  i'aniiric.  Este  caxonci:o  se  liafla  encerra- 
do en  uiia  caxa  de  vaqueu  bacante  tuerte  »  que 
tiene  su  misma  fenaa ;  pero  ios  dos  lados  gran» 
des  cxceocn  como  una  pulgada  ,  y  1"^  p»fc]ije- 
ños  4:  la  exttemidaa  Oc  esto^  cuita  poi  deDa- 
xo  de  la  cubima  de  que  vamos  i  hablar.  la  ca- 
xa y  el  caxon  tienen  una  cuoieru  también  de  va- 
queta ,  que  esta  cosida  á  uno  de  los  lados  gran- 
Oes  del  caxon;  es  de  10  pulgadas  y  xo  liiKasy  me- 
dia de  largo  y  aopaigaiuai  y  %  lineas  Oe  aticho ;  do 
modo ,  que  cdbre  la  caxa  y  caxotk  fin  la  primera 
exuemidad  de  ae¡ue>!a  cmí  cosida  una  pequeña  bol. 
sa  de  badana  c«  que  debe  poner  el  soUaéto  su  dcs- 
lotnillador ,  aacstrapos  y  pederwdef  de  -repnea* 
to  ;  y  esta  pequeiía  bolsa  esta  también  tapatia  por 
la  cubierta.  La  el  ángulo  detecbo  de  la  caxa 
•haUa  atad*  una  cadeni»  de  atambrr ,  qoe  ttr- 
m'na  en  una  nguja  del  mismo  meta!.  La  uinucbt- 
lA  s«  lleva  en  una  bandokra  de  ante  de  %  puiga> 
das  y  lo  lineas  de  «idio  y  4le  4  pici  7  S  p*lgadaa 

pfifo  \v,?\  n  tncio-,  ac  l.ir'^o  ;  ct!Vü>.  ixtremos  escan 
uiiidus  a  iaijxa  ac  cucro  pur  n^ed.o  l!c  oos  hebi- 
llas ,  y  a  la  ctrtndm*  por  dos  pequeños  pasadores 
colocados  en  la  parte  superior  de  la  misma  caxa. 
E¡  soldado  lleva  la  urtuchtir*  a  la  espalda ,  j  ge- 
neralmente ¿  la  altura  del  botón  del  talle  de  la 
casacjí^  y  la  bandolera  qae  la  sOstieriC  pasa  por  so> 
bre  el  hombrt»  nquienio.  Qnando  el  soldatro  quie- 
re ecIiar'C  ,  ó  sacar  aJi,mij  cosa  de  su  Uituthcia  ,  la 

trae  hacia  el  lado  derecho^  haciendo  coirer  la  ban- 
dolerá  por  s»  hombro -iztiaierdo.  La  vayna  de  la 
fca)  oneia  ha  de  esLar  puesta  en  un  ppcjufño  pedazo 
de  ante ,  que  debe  estar  fixo  en  la  bandolera  como 
i  4  pulgadas  de  la  trnuAun,  A  la  oblens  de  esto 
se  !c  da  con  cereta  muy  negra  y  luciente;  y  una 
de  las  grandes  ocupaciones  del  soldado  francés ,  es 
ponerla  un  lustre  como  de  c^pcfo.  Aqualquiera  ho- 
rn  del  dia  que  se  entre  tn  una  tiuadra  se  vt  rán  al- 
guno!i  soldados  ocupados  en  puiii  su  (Oj  i  Htt>tfa.  Co^ 
mo  eidénden  la  cera  eoo  gmjarrte  caliemrt  ^  lue- 
go ,  quetmn  el  cuero  ,  y  en  cada  crmpnfií?  gastan 
como  8  ó  p  irancos  de  cera  al  mes.  ¿No  sería  posi* 
bkeotplear  menos  tiempo'  y  dmero  cnna  objetá 
lao  poco  importante  ? 

La  bandolera  de  la  cartuchera  esti  cubierta  de 
Úeta  ftlaauj  fie  ^namodo  d  mte  kiBe'iwccsarii^ 

to 
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la  renovación  de  aquella  mas  á  menado. 

El  medio  de  h  cartuíhcn  estaba  atíij¡:  ,i  !c>  en 
otro  tiempo  con  un  c^udo  de  cobre  ,  y  con  las 
armas  del  Rcjf  é  las  del  regimiento.  Una  Ordenan- 
73  h.i  quitado  e«te  adorno  inútil ,  pero  no  todos 
los  Regimientos  creyeron  deber  abandonarle.  ¡Tan 
¡oclinado  o  el  espíritu  de  ios  miticares  Erancciesá 
los  objetos  de  luúoiieoio  1 

La  cartuchera  debe  durar  ro  años ;  pero  las 
mas  veces  se  luce  preciso  renovarla  con  mas  frc- 
qüeocia.  A  la  prudencia  de  ios  cuerpos  tou  repa» 
nrlas  amndinente  y  hacer  pagar  i  los  soldados  las 
dcrcrioracíoncs  por  poco  cuidado.  El  Oficial  eilCar* 
gado  de  esto ,  no  debe  ser  demasiado  severo  »  oi 
jiuliili{cnce.  {ytast  fwioé.)  £l  goixo  de  quartd 
ciú  atado  i  la  tívmbir*  ooo  tres  pequeñas  orneas 
de  anee. 

(La  etmidun,  vi  cono  b  acabamos  de  describir, 

tiene  todas  las  ventajas  que  se  podrían  desear  i  Es 
bastauic  grande  para  cootcnci  el  número  ncccia- 
xio  de  cartuchos  ?  Pone  las  municiones  de  guerra 
a!  abrigo  jr  la  humedad  y  de  la  lluvia?  El  solda- 
do puede  tomar  Oc  ella  con  facilidad  los  canuchos? 
Mo  los  puede  pender  lacilmente  ?  La  bandolera  no 
gasta  demasiado  las  panes  de  la  casaca  i  sobre  fie 
va  ?  No  puede  ser  perjudicial  á  la  salad  del  sol- 
dado, cuyo  pecho  comprime  con  dcmjsbJa  f.it ;  ,1? 
(No  puede  suceder  «pie  el  fbego  de  segunda  y  tcci' 
cera  fila  endeuda  los  canochos  de  las  cerrwéow 
mal  cerradas  de  la  primera  y  segun  í.i"  Si  se  exá- 
minasen  con  atendoo  las  vacias  preguntas  ^ue  aca- 
bamos de  liacer ,  (no  se  hallaris,  que  nuestra  Mtt«- 
thera ,  y  el  modo  con  que  la  llevamos ,  son  poco 
ventajosos  í  Si  se  quisieren  remediar  los  úiconve- 
oieans  qne  presenran ,  (como  se  debiera  hacer ) 

Tendriamos  mucha  satisfacc'on  si  riiolvitramos 
este  último  probienia  j  pero  nos  vemos  precisados 
á  confesar ,  que  hemos  buscado  en  vano  la  solu- 
ción, Entre  los  objetos  de  un  ínteres  secundario, 
nos  iu  parecido  éste  de  los  mas  interesantes ;  y  asi 
le  pceseacamos  á  los  Militares  como  uno  de  aque- 
llos en  que  les  importa  ocnpaise  coa  mayor  aten- 
ción. (C.) 

CASACA.  Antiguo  vestido  níUiar.  (rraf# 

BHIfOftm.) 

CASAMATA.  Sobtenranco  debdveda.Se  eooa- 

truyen  catai  matas  en  las  plazas  para  poner  las  (ro^ 
pas  de  la  {piamicion  á  cuiucrto  de  las  bombast 
Se  da  también  este  nombre  i  los  sobcerianeop 

de  bóveda  ,  colocados  en  la  parte  del  baluarte 
inmediato  á  la  cortina ,  para  poner  alli  algunas 
piezas  de  artrlleria » destinadas  á  defender  la  can' 
del  baluarte*  op'.jesro ,  y  el  p.i'>o  d-j!  foso. 

[Este  noinorc  viene  del  de  una  úovcda  que 
servia  en  otro  tiempo  para  separar  las  platafor* 
mas  de  las  baterías  alcas ,  y  baxas  que  los  Ita* 
lianos  llamaban  casa  armata ,  y  los  Espaiíoles  ca- 
sa  mau  ,  esto  es  ,  según  CJovarrubias,  casa  baxa. 

Cois  mata  se  compone  algmias  veces  de 
tres  plataformas ,  la  una  encima  de  la  otra ;  el 
terraplén  del  baJuarte  es  la  parte  mas  elevada ;  pe- 
ro tautbiien  se  comentan  con  poner  la  ú\úat^  denr 
tro  del  baluarce. 

Se  di  igualmente  á  la  casa  mata  et  nombre 
de  fiiti  iiAfif  é  fims»  b-tx»^  porque  esú  coloca» 
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da  al  pie  del  muro ,  cerca  del  fóao;  7  tlgUMvet 

el  de  fatico  rah-ado  por  csrar  en  la  pane  «kl  ^co 
mas  mmcdiata  a  la  cortina.  En  otro  tiempo  se  la 
cubria  con  un  espaldón  ó  cuerpo  de  mampostería 
redondo  óquadrado,  que  defendía  las  bawrÍJS}  f 
esto  hizo  llamarla  ^mío  calñcrt». 

En  el  día  rara  vez  se  hace  uso  de  las  tasot  mt- 
tasf  porque  las  baterías  del  enemigo  pueden  ic- 
pulur  las  pkzas  de  artillería  que  hay  en  eJlat, 
baxo  las  ruinas  de  sus  bóvedas  ,  y  el  humo  de 
que  se  llenan  es  Insoportable  á  los  <|ue  las  sir- 
ven ;  por  esto  los  tnga>ieros  modernos  las  hacen 
í  descubierto  ,  y  se  las  nombra  f.^mos  L.i\c!, 

.  iMfUmtti  iaxti  deben  tener  a  lo  menos  ocho 
toesas  de  cicavadoo ;  á  saber  tres  para 
peto,  y  cinco  para  el  terraplén;  de  suene,  fie 
ai  hay  dos  flancos  el  uno  delante  del  otio,  'tm 
de  ser  de  dici:  y  seis  toesas  de  profiiqdl¿i  - 

Los  /«Hit  hm  óencn  los  ÍDconvtojenies  á* 
guientts. 

1.0  Qno  es  nwgr  dificti  el  lervirse  á  un  misnn 
ticrrno  de  unr\<,  y  otroS  ÓCaBSa  dc  laS  nÉHS ||B 
caen  contiiiuameine. 

tfi  Que  se  hacen  casi  múules  quaodo  seis» 
ma  la  media  luna ,  porque  ios  domina. 

Que  la  cantidad  de  ruinas  que  caco  dclos 
imáneos  altos,  hacen  una  rampa  muy  suavcpanfk 
el  enemigo  pueda  subir  al  asalto. 

Quaiido  hay  fiantes  taxts ,  es  importante  ^ 
estén  cubiertos  por  un  orejón  que  ¡os  ponga  al 
abrigo  de  la  dominación  de  Je  media  lunju  Los 
mejores  fiatun  son  aquellos  que  fenna  mt 
especie  ce  falsa  braga  en  el  tianco  á  la  distancia 
de  diez  ó  doce  toesas ;  ó  si  se  quiere,,  lastcai- 
sas  del  foso  del  Mariscal  de  Vaubao,  sirven  lonái* 
mo.  (Fftfie  TSNAZA.  (Q)] 

(N)   CASERNAS,  bou  suUerrajieos  hechos 
á  prueba  de  booolM^  *fO€  se  ccfistruyeo  dctoo 
de  los  bastiones  ,  para  poner  á  cubierto  Jos  sol*, 
dados  y  almacenes  en  tiempo  de  sitio. 

La  voz  Francesa  Castrtu  cocre^poode  i  la  Es- 
pañola qmrul\v  la  palabra  casemtu  ea  aquel  idio- 
ma ,  equivale  a  las  dos  castellanas  caserna  y  cast- 
mata,  vfájf  este  último  artículo  ,  donde  se  lu- 
Harán  las  dos  acepciones ,  y  que  por  no  alterar  el 
original  hemos  seguido  su  oracn  en  la  tradnodao, 
advirtiendo  aqui  y  nll:  c?ta  diferencia. 

CASOyETE.  Aiaia  deü:nsiva  de  la  cabete 

S ose  compone  <fte  ñn  barode  hierro  qne  lar» 
a  ,  y  dos  semi-circulos  que  se  cruzan  so- 
bre la  misma.  Tai^bieo  se  hacen  cas^iti  de 
awcba»  de  cuero  j.  de  fieltro.  La  ordenanza  de  it 
de  Mayo  de  1733  «manda  que  sean  de  hierro  ó 
de  media  ,  y  un  regiamcntu  de  primero  de  Ju* 
lUO  de  1750  reserva  esta  disposición. 

Esta  arma  deuinada  á  defender  la  cabeza  i» 
las  cuchilladas  ,  se  usa  en  la  caballería ,  y  se  llev4 
sobre  la  copa  del  sombrero. 

Mr.  Portiere  «n  sus  instrucciones  para  la  a» 
ballena ,  habla  de  un  casqiutt  de  dítercntc  foi* 
roa,  Es  ,  dice  ,  como  el  sombrero  de  tres  pi» 
COS.  La  pane  de  arriba  reprcscou  un  triangulo 
de.donde  salen  tres  ramos  que  caen  sobre  la  co- 
pa del  sombrero  ,  y  que  sc  introducen  entre 
los  tres  picos  hasu  mas  de,  un  dedo  del  cordón  ó 
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cimillo. Cada  runo  ó  piez»  ñeoe  un  petpieóo  bOi> 
ton  de  híéfvo  >  eel«eaai>  cotno  i  una  «edia  pul* 

t!;.Tda  del  cxcctmo  ,  y  en  declive  ,  poco  mas  ó  me- 
tió s  cotno  d  de  iw  es(iid)e  doodc  se  guardan  al- 
gunas |>íeM«40i««|iUa.  *■ 

^1  (asiputt  se  asegura  sobre  el  som'jrcro  ron 
trc&  pctjucñjs  presillas  de  cuero  ^e  se  abotoaan 
como  bs  dclos  bociaen  E0m^nBUm  secoseo  ea 
lo  baxo  de  la  copa  como  una  Knea  mas  arriba  del 
lugar  del  cordón  ,  enere  los  eres  picos  ,  y  se  abo- 
tonan á  los  beroociJlos  dichos  ;  pero  es  necesario 
u«fi4cr  é  «K  eutemos  de  los  ramos  no  apo- 
yan Hibrt  wttinite  dé  las  presillas ,  porque  ha- 
feria  mas  trabajo  par.i  desabrocharlas,  yelcasqiu- 
t€  cataría  owKMiiinne  sobre  ílsorabrero:  esto  es, 
iy*e  tt  Meniia  «{Be  los  trts'fimot  del  cMcbeeaa 

Ctl  ur-.os  iii.'v  cor:o5  6  mai  l.ir^^os  quY'  en  orrof, 
l^va  poderlos  ajuiur  a  las  copjs,  según  son  oía» 
yoffCi  dftWUoKfc  il^miMeo  «•  menester ,  ^nota 
no  vacilcr ,  el  que  li^  presillas  queden  afimdas'dcst 
pnce  de  echados  los  botones.      ■  . 

In»  tá»futt  parece  mas  cómédo  ^  los  de 

tjuc  hüv       srrvc  l.i  caballería  ,  mK  no  están  fir- 
mes iobre  la  cabeza  j  y  para  ponerlos  y  quitar- 
los dal 'Mm^ero  ,  M  necesaño  quitar  los  cor-- 
cKetes ;  quTndo  en  el  ocro  se  executa  esto  siii 
necesidad  de  tocarlos.  Defiende  coa  su  triangulo  la 
pane  superior  de  la  cabeza  ,  de  las  cu.  hiüjias  ctu 
«telas  tns  paMasdel  sombrero,  por  medio dq 
losmt  ramos'  é  piezas,  y  loa  ootia  im  hdoa 
5>or  una  c«.pecle  de  ñoron  que  se  extiende  y  cae 
aobic  el  cerco  M^rior  de  la  «opa  del  sombrao. 
Meta  éimt^niéJdA9<mám»,  cMám  poco  l«- 
^ta.ío  cl  florón  para  dar  lugar  al  cordón." 

•  £sce  (üsqmt  dehcode  la  c^tza-como  el  ¿nti* 
fBO»  peto  no  tan  bien  lassíaMeclaftaUfadefo* 

nrr!?  'in  qui-ar  Ins  corchetes  es  tnuy  tcnuc  ;  f 
aunque  es  cierto  que  esta  asi  raas  brmc  j  se  po» 
dria  naoy  bien  asegurar  lo  misdso  el  faifau»  an>- 
ttguo  por  medio  de  botones  y  presillas,  y  entoa>> 
ees  me  parece  en  un  todo  pretitriblc  ,  mientras 
DO  dar  otro  á  U  caballcria. 

CASTIGO.  (^«Me  rBMAf.)  ? 

CASTKAMIMTAGIMi.  Attt  dv  tfttU  m 


ejisr«AMi«T««Mie  »■  aos  naaloa. 

Los  pueblos  bárbaros  camparon  siempre  sin 
«fdin  ni  método.  Las  nKÍenes  civilizada»  por  d 

eontrario  ,  concibiendo  que  en  tod*»^  l.is  co^ss  el 
orden  es  el  principio  de  ia  fuerza  ,  adoptaron  pa- 
la tas  campos  el  que  juxgsron  mas  conveniente  á 
su  jenio,  a  sus  armas  ,  al  número  ordinario  de 
sus  cxércitos  ^  y  a  su  método  de  h-ucr  U  guerra. 

Puede  ser  que  los  Hebreos  tomasen  de  los 
£gypcios  la  disposición  de  sus  campos ;  y  siendo 
entonces  los  exércitos  muy  numerosos ,  era  ne- 
cesario darlea  b-tou-a  que  encerrase  un  gran  es- 
pacio en  una  periferia  poco  extendida.  Qusndo 
el  pueblo  Hebreo  6ali¿  todo  de  tgypto,  Moyses 
formó  su  campo  rectangular. 

El  tabernáculo  ocupaba  el  centro.  El  lado 
meridional  y  el  septcnmowl  da  «We templo  por- 
tad!»  tcdsOMll  UM  »«»  t«(lai.d»  largo ,  4  u 
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toesas  y  I  pie  .  dando  ia  comspeadeocia  del 
fio  hcMvyao  al  de  Ptaneia:  cnmo  áetS9oí  1440. 

¿liado  oaidental  era  de  <!o  codos,  ó  16  lof 
sas  ^  pies,  4>|iiikadas  y  4  lincas :  y  eo  la&  doa 
lados  Wler^K^-eoftiM  de  áo  codtts 

cadi  una  ,  6  z  recias  4  pies  ,  6  p^^-'^adttf'f  kmtt 
que  uniéndose  aiU  diagooaúneuu; »  dSllpÁa  tldk 
wu  %  toesas  poco  nrn  ó  mMoaaií  ladJsiaMái 
eiarc  los  dos  l3dn<;  mas  largos  m  de  an  toe- 
,  f  piesy4  puigaoas  y  0  lúteas.  í^ExoU.  <-¿p,j/^y 
Los  Lenns  canpMO  al  rededoe  del  Taber- 
náculo paraattfaardiay  servicio(Mm.  r. /.  v.^o  j 
f  j. )  en  número  de  %%%  (*.  m.v.  j^.)  Las  Tribus 
canip.tbjn  también  al  rededor  del  Tabernáculo ,  se- 
gún el  oudcat  de  sus  tropas  /  divisíOBes  :  (  ?n  twr- 
mt  &•  CMMM  iigiu  mqtnÚMátímt» ; a ,  //.  s. ) 
¿  saber:  al  Oriente  Jodá,  Isachar  ,  y  Zabulón, 
aTmcdíadia  Rnbcn ,  Sioean  v  Gad  t  al  occidem* 
BMVy  Manasés  ,  y  Ban^anin ;  y  al  Morar  Dn^ 
Asery  Keprili :  en  todo  í03©5jo  combatientes. 
Y  sise  añade,  a  este  numero  el  de  las  numere*  ¿ 
hijaaj  as'awi  ^  era  dificil  remirea  m  campo  so* 

lo,  y  en  un  prin  de  monranas  ,  t3!i  enorme  multi- 
tud.  La  particular  diijioiiiioii  interior  nos  es  desco- 
nocida V  é  ignoramos  s:  a  can^»  ae  hallaba  divi* 
dido  ««  «ilke  paralelas  y  transversales  ,  ó  si  las 
«iwdar  awnbin  colocadas  sin  x>tden  al  modo  de  las 
■amwa^AsiddcÉt.' 

*\     C-  i  'OS  tOf  «Vlt«Otv 

Es  Terisunjl  que  ios  campos  de  los  antiguos 
pMblos^!dal«  Asii  se  pareciesen  i  loo  d^Ies  Tur» 

eos  modernos.  Lastiendasi di-  rstm  íondecotOBf 
de  vari.»  formas ,  pues^  unas  escaii  so&unidas  oan 
itn  pato  solo,  y  las  otra»  eon  dos*  Casi  codas  laa 
de  los  (.ihci.tlr?  jcníraíeü  y  subalternos,  tienen  un 
solo  paki,  y  un. iccho  doble:  su  forma  es  exá^ona, 
sus  murallas  de  lienzo  y  perpendiculares  ,  atadas  á 
Un  techo  en  forma  de  cápida,  y  so»feaid|S-por 
cuerdas  seguradas  i  piqoeces..  Bsta  especie  de  tlen^ 
da  es  muy  útil  hacia  cl  lindel  otoño  ,  pn:  ser 
de  ñcitr&>de  pelo  de  camello  \  v  las  bay  también 
pequcñasrtiir  iÑb»pan  las  Imraas. 
'  Todn>  los  exércitos  turcos  tienen  una  tienda 
de  un  solo  pak>  ,<on  un  capitel  sin  muralla  ;  que 
e^  la  primera  que'  ce  arma  para  servir  de  regla  i 
los  cjuartel- maestres  de  todo  ,  ¡os  currpns  en  la  de- 
marcación y  distribución  del  urreno  del  campo :  co 
•Ua  se  decapitan-loa  crtaainÉba  y  loa  esclavos,  f 
se  llama  Uilac. 

Las  riendas  turcas  son  baxas,  porque  los  de  es- 
ta nación  solo  se  sientan  en  alfombras,  tapices  ó 
colines,  colocados  sobre  pequeños  tabladas  ^ 
se  pueden  desitKNtar.  Los  mas  pobres  se  sirven 
de  pellejos  de  carnero  ó  c  xincsde  paño  rellenos 
de  lana  i  los  Baxaes  tienen  para  las  marchas  una 
especie  de  'tienda ,  que  mas  Mcn  se  podia  Itenv 
pjrA'Stl ,  sostenida  por  dos  palos,  y  quatro  cuer- 
das ,  abierta  por  delante ,  y  que  sirve  ea  los  akos 
para  «oiMr  cafft  i  otra  cosa  li^ra. 

Las  del  j7,r.fi  V''''r  fbnn  Cf^rc  idas  de  una  mura- 
lla de  tela,  bastante  elevada,  para  que  no  pueda 
verse  por  encima ,  é  impida  que  los  hombres  y 
caballos  tropiecen  conlaa  cuerdas,  cspccialmcne 
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dc  nnfhf.  Lm  Bníaci  del  ptunet orden  tjeocntam- 
bicn  un.)  muralla  scmejai»e,perola  tniudtna»baxa. 

El  interior  dc  las  tiendas  está  algunas  veces 
«domado  dc  bordados^  el  cxtetioi:  4e «borla»  v«sy 
des  y  encarnadas ;  el  cnreino  de-  lea  pdes  ame 
una  bob  dc  cobre  dorado  ,  y  las  cuerdas  son  cor* 
«lof»e&;de  diíexcatcs  cotoccs.  Las  tiradas  dc  cada 
«<«  jé  oómpant  de  Gewuras  «é^nÓRgneo  por 
uoa  ñgHra  particular,  como  un  perro,  un  p  x.iro, 
um  bandera ,  una  ancora ,  un  arco  ,  &c.  y  cu  car 
«farola  de  ellas  euá  el  número  dc  la  tié. 

La  ttcnJa  del  gran  Señor  u  ditrrcncis  to- 
das JaS  demás  ,  unco  por  su  g.-aoJcza,  i^uaaio  poc 
au  magniliceiicia  ( Mvútf»  Pmt,  !L  i.-itf.>.  • 
Hay  en  cada  excrcito  otomano  ufl  ftUrKlmaes» 
trc  weiicral ,  ó  Municai  geottal  de  Logts,  que  se* 
líala  el°  campo  según  las  órdeocv  que  ricloe  del 
Gran  Visir;  y  ic.aflompañao  todo»  ; los  Qi;artel> 
Maestres  del  excrctio.  Estos  quando  esiM  al  man- 
do dc  un  Haxi  IkvMa  una  cela  de  caballo  para  ar- 
bolada co  el  terrena  ^estioado  ¿  las  tropas  que 
naniian  Jm  Baues ,  yéatatokt  propenda  por  I* 
^aa^ardia. 

.  Quando  liegac  al  para^  señalado  para  catn- 
Mr,  el  Quartd  nueitré f eneral  Icc^  ó  hace  leer 
las  <H-dencs  del  Gran  V^ir  para  !a  distrihudon  dc 
la  iiitaoteria,  cai^aiicru  y  aii^kna  :  iatxiaxuuagcx 
neral  es  scóalar  en  el  inmiof.  i.^  .Ht^r^^  pa-: 
ra  los  carros  de  los  víveres  ;  y  allí  se  establece  la 
gran  carnicería ,  y  se  hacen  las  discribucioues  pa- 
ta todas  las  tropas.  1.*^  Otra  plaza  ciurc  Ir^s  Ge- 
mz»m,  ia  inBDicm.SerEa0iGiili,'y.  k  artillería. 
Estos  y  loa  demás  terroMf-itotifAeQ  madida  flnt 
pues  solo  se  marcan  a  ojo:  y  ningún  Quanel  maes- 
tre se  atrcreria  i  tomar  posesión  .del  oue  corre»? 
pendiese  á  -sn  vofa.,  amctiqiM  1»  tieoOa  otmbrAt 
da  UiJac  se  armabe»  y  plantase  detras  la  pica^jue  lle- 
va la  cola  del  cabaUo  dcL  Giaa  Visir,  que  ea  el 
pm»  por  donde  segabtffmaa  ietOgand  CDMiue» 

pnri  poner  ¡".*.  colj^  .if^uii  ef  ]u'3^r  que  de!'»*' n  ocu" 
pai'  ^us  iíjxae&  a  ia  ucrctha  c  izijuieidíi.  i-a  disjnjii- 
dao-  fencral  del  oaitapo  no  esú  decenmoada  ;  pe* 
ero  la»  xropa^  forman  ordinariamente  Ana  potCKtll 
de  circulo  que  encierra  las  otras  partes  de  éL 

Enquatito  á  la  colocación  de  las  ciindas.,  no 
«Ixervao  loe  Turo»  algua  ordu^>  las  estabkcj» 
crafimoneote  -legao  lu  «amicho  )  y  haafa  i»  de 
los  Baxjcs  están  sin  regularidad.  En  el  campo  de 
4a  xa^lkría ,  loir  caballo» ,  las  cocina^  >  las  tted: 
dary  kcrioB»  seJuUÉttadas  OMccMas :  cada  oh 
ballero  pone  dos  ó  tres  tablas  entre  quairo  esta- 
cas ,  ara  de  un  lado  su  caballo,  y  del  otro  k  echa 
el  fbrragc  ,  de  modo  ,  oo  puede  destruirlo 
COI  Vjs  iJU',  ,  V  !n  i'nivi"!f>  rxcctívi  lí  inbsircria  COn 
Jos  caixiiiot  de  iov  Oxiculcs  y  accmiia;.  Eua 
coafiMáaiMa  incoiMite,  f  futát  onair  «wclifr  per- 
juicio :  paca  aHiM|Hees:veniad,,^si  <n  cato  de 
sorpresa  es  dilkíl  de  salir  de  un  campo  scmejance, 
no  loesir.cr.Oj  mtrar  en  el  ;  este  yerro  produce 
«1  de  ocupar  mayof  cuemioa  dc  la  que  era  ce- 
cesaría ,  si  las  tkmlaa:c»nfÍMeii  alineada»  y  bien 
dnfiKstas. 

La  forma  toul  4el  campo,  no  es  siempre  la 
ignim.  Sk'ifit  tmaá  d  Qnn yisit SoMman-bach% 
«lar  éá  4ÍAnm^^fttcMk  kibontta  de 
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Mohacz,  ganada  poi  el  Principe  CátloSjDlifK 
de  Lorena  ,  tenia  la  figura  de  un  nie<£o  circulo; 
las  tiendas  del  Gran  Visir  citaban  en  cl  c     i  , 

Í«fao  tres  i  mu  para. dar  audiencia»  ntra  para  m 
abitadon  en  el  tícfenpo  de  ka  'gnndcs  cwna ,  f 
h  tLi  crapara  su-midepdaca  el  •noaal.^pn- 
ximarsc  lo»  írioa.  . 

.■A  dnecka  é  iaqi^rda  de  so  recinto  estáua  b 

del  Revs  cífcndy  ,ó  Comiinrjo  Gercral  dí  lotOfc. 
cíales  de  víveres  ,  la*  del  cicudtto  cici  Gran  Viwr, 
te  CBCmas  y  las  caballerius;  delante  el  ¡¿íéc  ;  y 
i  mayor  diKanda  el  tcboto:  sobre  la  dcretb, y 
en  linea  con  cl  imiin ,  la  tienda  éoudc  se  guarda» 
ta  el  «saadane  de  Maboma  ,  que  siempie  tm 
lángaras  ardiendo  ,  y  que  princapalmcme  se  con- 
fia á  la  guardia  de  los  Emires,  y  en  seplá  kt 
municioms  de  ^^^erra:  a  la  izquierda  loscutotdc 
vívcces»  la  pla%a  i^oodc  éstos  sc.ddiatriiiB|CA,.| 
^jamkn  'sirve  dr  ptaxa  de  meical»:  ddia* 

te  los  Gcnitoros  y  la  artillcríj  ;  y  por  todj  u 
scmi  circuí,  fereocia  las  uooa»  s«par«las  por  iou^ 
ñl«at  «eotMida.detras  cada  divínon  las  tiaidisil 
los  Baxaes  que  las  mandaban :  mas  adelante  i  i- 
guiu-distancM  la  vanguardia ,  y  mas  alia  los  Tar- 
caras  f  los  Valacos:  y  detras  la  recafuardia.  Al* 
gunas  guardias  de  cab.*!'crí:;  ctsn  rolccsv'l:'.  3'  r:- 
de«2or  del  campo ;  y  coda  la  uochc  ¡vi  ummts 
ftcÉhaUo  i  bmsm  la  ronda  por  el  exterior  del  cas* 
pameoto,  tocando  las  caxas ,  y  dando  gritos. 

El  campo  que  tomó  el  Gran  Visir  Kara-Mas* 
ta(a  b^cha  ,  en  ia  llanura  de  Brandkiicken ,  áma 
gomada  de  vicaa^jeu  dc  una  %tfa  diáveaB. 

£1  canteo  citiN  Mnpado  confóraie  al  «riei 
regular  por  Ja.  CÍen4l  idcl  Visir ,  teniendo  delist 
cl  <Ui/4S  V  idieBOio.  Los  carros  de  vívercsy  le 

es  su  dmcdon  fcnaa* 
Ipan  un  circulo  al  reiledor  de  ella  :  delante  detstc 
estábala  artilltría  vobre  tres  lincas ,  y  entre  ellaj 
lQS<3«D¡zaros  y  la  inf^terta  ta]»a£iy  ;  sobre  los  ¿n 
flaiífni  h  cabsllcría  cjphu!}  ,  y  dfbr.ce  Je  esta  !j 
tBfraU/.  hi  aline^nicnio  ¿c  ticoi  dos  campos  cu 
obliquo  respeto  uno  de  otro  ,  de  saeite,  qfit  bi 
extremidades  que  miraban  al  irente  se  aprosnu- 
iian,  y  las  que  miraban  i  la  retaguardia  se  sefl- 
raban.  El  ñaiico  írquiu  dode  la  caballería  Ufraij 
que  ocupaba  la  derecha,  estaba  alineado  coo  la  |^ 
flsefattDeaexteríQr  de  Ja  arttlIerÍKel  flancotaqlBt^ 
do  dc  la  caballería  í.ifhuíy  "-c  extendía  hiela laiftíC- 
cba  déla  teicera  línea  interior  de  la  artillería :}  ¡o 
wSmiotn  aentido  invcrfo  por  labtpktái.  l»  **• 
CnarJia  Vbnte  á  alguna  distancia  :  dos  cuftprsje 
cabaijenacQfl  los  cj^los  enfilados,  entre  ellJjf 
cl  campo,  y  la  reiafpianla  dcnt ,  taaAieo  Sdgi- 
nadlstaMcia,  ( l'rafe  Manigl.  Um,  X4.  15.»  lí.) 

Los  Tártaros  Mogoles  campan  del  mismo  nicki3 
«oncona  diferencia;  perodexan  grandes  cales 
Vao  al  centro  del  campo,  y  le  hacen  mascctnoút 
La  túitrtmtntatita  de  I0&  Europeos  es  con  na 
arte ,  ciencia  y  discennaaíeMO.»  cono  fas  dcav 
fmes  de  la  gMuia. 

M  toe  eancoat. 

.  iMo  MMma  daiff j|¡eíonalgiaMsolii«fa  dbpo» 
.  «ím»  déUaaafO»6ti^ij.MfoflbeBios<^u: 
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Licurgo  había  prescrito  la  figura  circular;  á  no  ícr 
que  «1  campí)  citiiviese  cubierto  por  algún  rio, 
monte  ó  plaza;  y  adopeó  esta  forma  general  por- 
que los  ángulos  de  un  <]uadro  son  inútiles :  (  Xt- 
tt^i.  de  iMtdcm.  f.  €%7.  B.  Htnr.  Sttfk.  )  ó  tal  VCZ 
por  ser  mas  débiles. 

OI  LOS  KOMANOt. 

En  los  tiempos  mas  remotos  ,  los  Romanos, 
como  las  otras  naciones ,  CJinpaban  por  cuerpos 
separados  ,  y  sus  campos  parecían  cabanas  de  pas- 
tores  dispersas  por  todas  partes ;  pero  no  tarda- 
ron en  reunirse  y  circunvalarse  con  un  atrinche- 
ramiento,  como  los  demás  pueblos  de  Italia.  Quan- 
do  Tacio  declaró  la  guerra  ii  Róinulo ,  éste  cercó 
el  capitolio ,  el  avctitino  y  otros  puestos  impor- 
tantes ,  con  fosos  ,  parapetos  y  palizadas,  y  puso 
en  ellos  las  tropas  necesarias  para  &u  defensa  {Dion. 
L,  11-  f.  104.).  Baxo  Tulio  Hostílio  {áe  K.  ti^  tnt, 
de  7.  c.  tf7»),  el  cxército  de  los  Albanos  y  el  de 
ios  Romanos ,  observándose  uuo  á  otro  ,  y  ocu- 
pándose mas  en  ia  defensa  <]ue  en  el  ataque ,  die- 
ron á  los  atrincheramientos  de  sus  campos  mas 
elevación  que  la  ordinaria-  {¡d.L.in.  f.  t8»)  Y 
en  tiempo  del  mismo  Príncipe  ,  los  Fidenates  y 
Romanos  campados  ú  vista  unos  de  otros,  sa- 
lieron de  tus  atrincheramientos ,  y  se  formaron  en 
bauUa  (  id.  ibld.  f.  164. ).  Tulio ,  después  de  ven- 
cedor, cercó  iFidenes  con  un  atrincheramiento, 
y  un  feto ;  y  poco  después  forzó  el  cjmpo  de  los 
Sabinos ;  y  se  apodero  de  las  rí^iczas  encerra- 
das en  él  (iKf.  17»). 

En  tiempo  de  Anco  Marcio  ,  se  ve  á  los  La- 
tinos y  Romanos  ,  después  de  un  combate  igual 
de  ambas  partes ,  retirarse  cada  uno  á  su  campo; 
( :b.f.  119.).  Los  Sabinos  se  acogieron  i  sus  atrin- 
cheramientos á  la  llegada  de  la  caballería  de  los 
Romanos,  y  estos  los  rindieron  poco  tiempo  des- 
pués. ( Ib.  f.  180  ). 

Se  ve  á  este  mismo  Príncipe  cercar  á  Veletri 
con  uu  atrinchcramiento^y  foso  ( dt  Km.  1  ^6.  ani. 
j.c.étj.):  á  Tarquino  atrincherar  su  campo  cer- 
ca del  de  los  Latinos  ;  salir  para  presentar  el  com- 
baíc  ,  y  volver  á  su  puesto  ( ¡b.  p.  i8y.);  y  en  íin 
que  el  uso  de  los  campos  atrincherados  era  co- 
mún en  aquellos  tiempc»  á  todos  los  pueblos  de 
lulia  ;  y  se  continuó  en  los  de  la  república. 

£1  Cónsul  Publio  Servilio  atacado  en  el  su- 
yo por  los  Volscos  ,  los  recbuó  has»  el  de 
ellos,  de  que  $e  apoderó,  (ibid.  lih.  Vi,  f.  íAjL 
LbuL^  cx^-.átS.  xii.4mt.dt  7.c.*9<5.)'  Ocho 
años  después  Tico  Sícioio  atacó  el  campo  de  los 
Volscos  ,  hizo  llenar  el  foso ,  y  marchó  contra 
k»  puestos  mas  bien  defendidos ,  con  lo  escogido  de 
tu  cabalkria.  (  Dimt.  L,  Viu.  ^  í  Jí.)  Después  de 
la  derrota  de  los  Fabios  ,  los  Etruscos  se  dirigie- 
ron contra  el  Cónsul  Mcnenio  qtíc  habia  colo- 
cado mal  su  campo  al  pie  de  una  colina  ;  y  apo- 
derándose sÍB  obiueulo  de  la  cima ,  rodearon  el 
sayo  con  un  foso  profondo  y  un  parapeto  muy 
elevado.  (  ih.L.iX.f.  jfii:  di  /f.  í7í.,  m.  de  7. 
477.)  Trece  atíos  (íespues  el  Consol  Spurio  Fu- 
rio  ,  atacado  en  su  campo ,  por  los  Hernicos ,  hi- 
zo una  salida  por  la  puerta  llamada  Dccutuana,  y 
An.  J^¿ii.  Ttm.  L 


los  rechizó.  ( Uv.  L.  m.  C.  f . ) 

Asi  drsde  una  época  muy  remota,  hicieron 
uso  constante  los  Romanos  de  campos  atrinchera- 
dos; pero  en  quanto  á  su  forma  y  disposición  in- 
terior, ignoramos  porqué  grados  llegó  á  aque- 
lla perfección  que  Pirro  ,  siendo  tan  célebre  en 
el  anc  de  campar,  admiró  á  la  orilla  del  Síris, 
diciendo  que  este  orden  de  los  bárbaros  nada  te- 
nia de  bárbaro.  ( üv.  L.  xxxF.  C.  Alts.  »k 
Atix',  L.  u(.  lí^  PIhíat.  Pin.  f.  i£j :  A  de  R.  4<j. 
mt  de  /.  190.)  No  obstante,  según  Frontino, 
quartdo  se  apoderaron  de  su  campo  cerca  de  Be- 
nevento ,  advirtieron  en  él  disposiciones  ^ue  imi- 
taron después. 

Habían  adoptado  una  forma  simple  y  única  de 
que  hacían  uso  en  todas  ocasiones  (  Pelyb.  L,  VI. 
í.  *?.  fotefh.  BtU.  Jud.  p.  835,  D. )  Determinado 
d  terreno  ,  lo  allanaban  ,  si  era  desigual  ;  eligien- 
do el  parage  desde  donde  se  descubrian  mejor 
todas  las  cercanías ,  y  que  foese  el  mas  cómodo, 
para  dar  las  ordenes;  allí  se  colocaba  la  tienda  dd 
General,  que  se  llamaba  Prtttrio  :  poníanla  vc- 
xila  ,  y  trazaban  al  rededor  un  quadro  ,  cuyos  la- 
dos estaban  á  cien  pies  de  ella  (Jj  f.  S.  L):  j 
cuya  superficie  contenia  quatro  f/í/im  ;  y  el  res- 
to del  campo  ocupaba  el  terreno  exterior  sobre 
uno  de  los  lados ,  el  que  Mrecia  mas  cómodo  para 
el  agua  y  los  forragcs. 

Paralelamente  a  este  lado,  y  i  la  distancia 
de  cincuenta  pies  (j^  f'  ^  f  •  éJi )  se  esublccian 
en  linea  recta  las  tiencfas  de  los  doce  Tribunos  del 
exércíto  consular  ;  y  el  espacto  que  mediaba  en- 
tre el  pretorio  y  las  tiendas  de  los  Tribunos  es- 
taba destinado  para  los  caballos  y  los  b^ages. 
El  frente  de  sus  tiendas  correspondía  al  campo 
de  las  dos  legiones ,  y  por  coaseqücncia  la  espal- 
da hacia  el  Pretorio;  y  al  lado  i  que  miraban  di- 
chas tiendas  ,  llama  Polybio  frente  del  campo: 
otaban  igualmente  distantes  entre  si ,  y  ocupa- 
ban todo  el  ancho  del  campo  de  las  dos  legiones: 
y  esta  parte  donde  se  hallaban  las  tiendas  de  los 
Tribunos  era  la  que  se  llamaba  frindpia. 

A  cíen  pies  de  distancia  se  trazaba  una  liaegi. 
paralela  al  alineamiento  de  las  tiendas  de  ios  Tci-. 
bunos ;  y  desde  ésta  comenzaba  el  campo  de  las 
tropas ;  se  la  divídia  en  dos  parces  por  una  per- 
pendicular tirada  del  punto  donde  estaba  la  vexíla; 
y  ácada  lado  de  c::ra  perpendicular  ,  se  marcaba  el 
terreno,  para  la  ciballería  de  cada  legión  ,  dexando 
de  urra  a  otra  un  intervalo  de  cincuenta  pies  (_4< 
fK  £  f.  él.).  La  demarcación  era  la  misma  para  la 
infantería  que  para  la  caballería  ;  y  la  del  nunipu-  . 
lo  igual  á  la  de  la  turma  ,  y  ügura  quadrada  :  es^ 
ta  estaba  hacía  la  calle,  se  extendía  cien  pies  [8^  p. 
S  /.)  á  lo  largo;  y  se  le  daba  el  mismo  ancho 
quaodo  se  podía ;  aumentando  las  düncosiones  «i 
ks  legiones  eran  mas  numerosas. 

Los  triarlos  se  ponian  á  una  y  otra  parre  de- 
trás de  la  caballería ;  de  suerte  que  el  terreno  de> 
cada  manípulo  correspondía  al  de  cada  turma  que- 
dando iguales  en  longitud.  Era  mas  largo  que^ 
ancho,  porque  los  triarlos  tenían  casi  mitad  me- 
nos números  que  los  Principes  y  Asurios ,  y  á 
causa  de  esta  desigualdad  se  disminuía  lo  ancho 
seguD  las  círcunsuncias ;  pero  se  conservaba  cons-, 

Zzz  tan- 
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Uiuemcntc  lo  largo.  U$  tiendas  de  los  triarios  ti- 
«bul  coQ  ta  afi«ú(ta  á  ta  de  I*  cábaUerb  >  de 

^iirrrc  f|ijc  se  tocaban  por  »tré*,  pero  ]AC0tCMÍA 
de  Us  unas  opuesta  a  la  de  las  cuas. 

4-  A  cincuenta  pies  de  distancia  ,  y  paralela- 
mente a  la  linea  que  formaban  ,  se  colocaban 
opuescatnente  las  tiendas  de  los  ['lincipes  ,  ha- 
ciendo asi  dos  nuevas  calles  ,  y  extendiéndose 
desde  el  ctpacío  de  cica  piei  qar  quedaba  de* 
lante  de  ta  tieiuta  áe  loe  TribónM  han»  el  lado 
opuesto  de  toda  la  demarcación.  Los  astarics  cs- 
labaa  á  la  espalda  de  los  Principes  >  del  mismo 
modo  cpe  k»  trtarioc  á  la  de  b  nbailería ;  y  co- 
mo cada  una  ác  estas  especies  Je  tropas  se  coni- 
ponia  de  diez  manipulos  »  todas  las  liacat  de  las 
ueadas  y  taoUaa  craadb  í^l  lacgp* 

Las  tiendas  de  la  caballería  aliada  estaban  á  cin- 
cuenta pies  de  las  de  los  astados,  coa  la  entra- 
da hácta  dios ;  y  It  lineaqiie  fbnnalMa  en  po* 
ralela  á  la  de  éstos  ,  y  se  terminaba  en  los  mimos 
lados.  Las  de  los  manijHiíos  de  la  inlanteria  aliada 
i  espaldas  de  csiá  cabalierfai ,  y  mirando  al  airiiti- 
chcramienro  y  cutido  de!  campo;  y  !o5  ci os  cen- 
turiones de  cada  marnpuio  ocupaban  las  dos  pii- 
meras  tiendas  ,  nno  á  la  derecha ,  y  otro  á  la  iz- 
quierda. La  infantctu  aliada  igualaba  en  número  á 
la  de  las  legiones ,  excepto  una  quima  parte  que 
se  sacaba  para  formar  los  extrátrdkuri»  ;  y  la  ca* 
Ixillería,  que  era:dohIe  <^ue  la  Romana  ,  cenia  ua 
tercio  menos  ,  que  también  se  sacaba  para  el  mis- 
moíin  ;  a<-íuna  y  otra  í  xccdlaii  c:)  número  á  cada 
Inea  fiwauda  por  la  ioüinteríay  caballería  romana* 
Con  propoidoD&esreeioedemet«l  trazardcampo 
se  diba  al  terreno  para  los  alia<fos  ,  mas  ancho  que 
al  detonado  fwalos  Roniaoos,  aunque  igual  largo. 
•  .  En  esa  dispoaidoa  Inbia  che»  calles  que  ímb 
desde  h  retaguardia  al  frrnrc  del  campo  ,  y  se  for- 
Otaba  una  i«xu  transversal ,  dexando  un  espacio 
de  cinaienia  pies  entre  la  quinra  y  sexta  turma, 
y  entre  el  quiiuo  y  sexto  manipulo.  Esra  calle  que 
atravesaba  el  campo  por  el  medio  ,  paralela  á  la 
linca  que  formaban  ta  rienda»  de  los  Tribunos ,  se 
llamaba  quintana  ,  porque  se  extendía  a  lo  ¡arqo 
de  las  Quuitas  tuimas  y  manipulos;  y  la  que  cor- 
rta  del  frente  ó  friutlpia  á  la  paiir  poáwtor  »  ffHh 
vfal  {Alex.  *b  Altx.  L.  t.  c  ii.) 

En  el  terreno  que  estaba  detras  de  las  tiendas 
de  los  Tribunos ,  ¿  una  y  otra  parte  del  Pretorio; 
ae  ponía  de  un  lado  U  plaza  ¿  meneado  ,<y  del 
otro  el  Qüestor  y  so  comithrt.  Decras  de  b  títU 
voz  tienda  Tribunicia  de  derecha  c  izquierda ,  lo 
escogido  de  los  caballeros  extraordinarios,  y  aU 
gunos  volunrartos  que  seguían  «t  Cootoi  por  ín» 
uiíiacion  ó  empeño ,  formaban  una  linea  que  se 
cncmrvaba  (firixi/Mi(r)á  lo  laigo  de  la  parte  .la- 
ñiat  del  campo  :  las  tiendas  jfe  anos-  daban  el 
fren'c  á  las  de!  Qüe^tnr  •  la-;  dcotTO<;  hícia  elmep>. 
CAdo  ,  y  no  soio  campaban  asi  las  mas  veces  cer- 
ca  del  Cónsul ,  sino  que  acompañaban  i  éste  ,  y 
al  Qüestor  en  las  marchas  ,  y  en  todas  las  ocasio- 
nes ca  que  podían  serles  úiües.  Los  infantes  des* 
titiados  al  mismo  servicio  que  kis  cabdlcros  un<*í 
poban  á  cspalila  de  éstos  ,  de  suerte  que  la  cn- 
ttada  de  &u<  tiendas  estaba  con  d  ircote  al  atrio- 
cheramíeneo. 
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Mas  alia  del  otro  lado  de  Ja  plaza  del  Preto- 
rio, y  de  ta  tiendas  del  Qüestor, se  dcuba  m 
calle  de  cien  pies  de  ancho,  paralela  3  bs  ¡ka- 
das  de  los  Tribunos,  y  del  largf  di.  Cjmpo.cn 
cuya  extensión  campaban  los  caballtrr  cxir»^. 
narios ,  con  ta  tiendas  vueltas  hacia  el  Pretorio.  Ei 
el  medio  del  campo  de  estos  caballeros,  y  n- 
íreuce  i  la  tienda  del  General ,  se  dexabá  un  pu- 
so de  cincuenta  pies  de  aocbo ,  perpcndicalar  i!j 
gran  calle,  y  que  conducta  ad  atrtac6cnmient«. 

Las  tiendas  de  la  infame ria  extraordinatíi 
estaban  con  la  espalda  á  las  de  la  caballería  k- 
nian  el  frente  al  atrbcheraraíeato ,  y  al  lado  an- 
terior del  campo;  y  cl  espacio  vacio  queqoedali 
de  una  y  oua  parte  á  lo  iargo  de  losdos  &cma 
bterales ,  entre  los  ciicnordHMriaa  y  stn  etco»i. 
dos ,  servia  para  colocar  ta  tropas  citrangcro^ 
y  las  de  los  alúidos  que  ae  Wlíaa  al  ciétuadn. 
canee  la  eampaíiaa 

tig.  tiJ..  cam¡>«  Romas»  descrit»  ftr  í't^itk 

G.  Tiendas  del  GcocnL 
PP.  Pretorio. 

Q  Qüestura,y  tiendas dei<^eaa; 

F.  Plaza  ó  Mercado. 
TT.  Tiendas  de  los  Tribunos. 
PP.  Tiendas  de  ka  Pisfimos  debo* 

pas  aliadas. 
Htti,  Polybio  no  iablá  de  éstas ;  ]r  ]R» 

Lipsio  conjetura  con  mucha  verisimilitud  ^  ci- 
taban á  la  cabeza  del  campo  de  ta  orofas  alita, 
'como  ta  de  los  Tribunos  i  b  del  campiflKMO 

de  las  IcL^iünLS  ;  puts  los  Prefectos  d:  ¡os  i'a- 
dos  exeiuao  las  misaias  funciones  que  los  Jifi' 
bonos. 

CR.  Caballería  Romana. 
Ntta,  Toda  la  cabaUeriase  disiiape  ca  t» 
%iini  con  .ooa  ñata  mas  cargub. 

NN.  I^rincipes. 

HH.  A&tarios. 

CA.  Caballería  aliada. 

lA.  Tnfintcríi  alíadj. 

Ci..  CauaJiena  extriorüinaria ,  sacada  de 

ia  caballería  aliada. 
I  £.  In£uitería  exiraordioartab  sncida  dtii 

Inhmtería  aliada.  . 
C  e  Caballería  escogida  aneada  deh» 

bnUetb  extraordinaria. 
I  «•  Inftmerla  escogida  sacada  de  la  > 
botería  extraordinaria. 
N$t*.  Justo  Lipsio  se  engaña  en  el  logar 
da  á  esta  tropa ;  pues  Polybio  dice  expttsamoc 
que  c5t.i!i3  detras  de  las  tiendas  de  los  Tribuns 
haciendo  frente  la  caballería  de  una  parte  al  qn»- 
eorio  ,  y  de  -b  otra  i  ia  plaza ;  y  la  infi«eiíii 
los  frentes  laterales  del  cj:Tipo. 

F  K.  Via  ó  calle  pcindpal. 
C^S.  Vb  d  calle  qdmana. 
SS.  Espacio  para  colocar  las  tropos  f 
traageras  ,  ó  las  de  ios  aliados  q» 
untan  al  exérdto  ddttMe  lacvii^ 
B  Purrrii  l^rctocbna^Qjáenoriaaaé  ^ 
traordinai'ia. 

Pnem  prindpd-idmKlHt 
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D.  Puerta  principal  iz^ievda  ó^DÍiMna. 
L.  IHierta  decuin^ia* 
WW.  Velices  apostaiktt  dwante  el  dia  á  lo 
largo  <ic  los  írefieH  citenor«$  dd  «»in« 
cheramiemo. 
xm.  Guardtededin  «tlnt  colocad»  <fedí|- 
¿  cada  puerta. 
¥¥.  Guardias  ó  facciones  de  ^uacro  hom- 
bres apmcadas  de  noche  i  lo  iargo  de  lo» 
henees  interi^t»  del  atrindienmieoco. 
YY.  Atriocheratnienio  con  so  foso  y  ban- 
quetjs. 

Ntta.  liáj  á  lo  largo  del  parapeto  en  mu- 
chos parages  «m  banqueta  doble ,  que  servia  pa- 
ta subirse  encima  a  defenderle. 

Asi  la  forma  del  campo  Romaoo  era  qoadran* 
guiar  ,  y  equilateral ,  con  «oitt  dÜntncta.'La  db- 
posición  de  sus  calles  ,  y  Je  las  Jemas  partes  fi  - 
guraba  un4  ciudad.  Desde  i¿a  tiendas  basca  los 
atrindicfimícmo»  «e  deiaba  tm^-áÉumá»  dé  aoo* 
pies  por  todos  quatro  frentes;  y  este  espacio  pro- 
ducía mucbas  utilidades  muy  importantes  ,  pues 
hlcia  &cd  f  eónooda  ia  entrada  y  salida  del  cam- 
po ,  porque  se  podia  prí\r<r  a  ella  por  las  calles 
adyacentes ,  y  no  succaia  que  se  atropellasen  en 
na  «ola.  Aili  te'  ponía  el  ganado-  cooducrdo  al 
cmpo  igiuJmente  que  el  botiii ,  y  se  guardaba 
d-j  nocht  j  pero  lo  mas  útil  de  este  intervalo  era 
que  en  loi  Mqoes  nocturnos  el  fuego  y  los  tiros 
lli^il>an  rara  vez  hasta  las  tropas  ,  y  casi  iietn» 
pie      efeao  á  causa  de  jo  grande  db  Meclí'' 
pació  ,  y  del  abngo  de  las  tModaa  igmtiRmit  al 
■nRcfaeramiemo.  • 

Qtiando  las  itop«  aliadas  eran  mat  «menP 
sas  que  lo  ordinario  ,  fuese  en  el  principio  ó  en 
curso  de  la  expedición  ,  las  que  veniao  de  nuevo 
«mpabori  ademas* del  lugar  qoése  ha  (ficho,  todo 
«1  resto  del  espacio  que  cercaba  el  Pretorio  ;  y 
fl  QjLicKor  y  la  plaza  se  traosieriao  al  par^e  que 
parecía  mtt  conveníeace.  Etf.qaanco  á  las  qae  mi» 
b'm  ido  desde  el  pnac^ío  de  la  campaña  quan- 
do  se  juagaba  que  era  aecefario  mayor  oúmero 
aoe  d  acostnmbrado  ,  y  que  «e  recibían  otral 
nuevas  ,  se  ponían  las  piímeras  en  segunda  linfj 
á  uoa  y  otra  parre  de  las  legiones  ,  y  paralelamen- 
IC  i  los  frentes  laterales  del  campo. 

Quando  el  cicército  se  acercaba  al  paragedon* 
de  dcoia  campar  ,  el  Tribuno  y  los  Ceuturiones 
de't'nndos  para  esto ,  tomab-in  la  delantera ,  y 
haí  ietKio  eximinado  todo  el  terreno  del  nuevo 
campo  'f  marcaban  primeramente  el  lu^ar  para  ta 
tienda  del  Cónsul ,  y  el  lado  sobre  que  debía 
establecerse  el  campo  de  las  legiones;  trazaban 
despoes  el  del  Pretorio,  el  atineoMiiefno  de  H»  tíém 
das  de  hts  Triiwjiios ,  el  de  las  primeras  tiendas 
4e  las  legiones ;  y  el  de  las  tiendas      '^s  rj^ 
WatrSimht ,  al  Otro  lado  del  Pi«lori¿:  \^^^  plan» 
taban  un  vetilj  en  c!  para[»e  d^nde  debia  colo- 
care la  tienda  consular ;  otro- al  lado  del  J^retorio 
^  miraba  hkíá'  et  emip6  de  Ms'tégtones atn» 
ene!  medio  del  slinejinieneo  de"  los  Tribuno» ,  y 
Otro  en  el  primer  almcaroieoto' del  cartipo  leoio^ 
naria  El  que  índifciba  Hr  cieUdh  ddmalar  era  blan- 
co, y  los  tres  rcsían  es  de  color  de  púrpura.  El 
campo  de  los  extraordia3rio]^ae*tQarcaba^  ya  con 
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vexilas  de  otros  colores »  d  ^  CAfl  ÍMIí;  y  d 

de  las  legiones  con  astas  solo.  '  • 
Luego  que  las  tropas  descabríaD  d  terreno  «i» 

su  campo ,  el  vexila  del  Cónsul  les  indicaba  to- 
das las  partes  \  y  como  cada  uno  conocía  las  li- 
neas f  el  pairee  de  ella  donde  debia  campar ,  por- 
que siempre  ocupaba  uno  niisnio,  las  legiones  en- 
traban en  su  campo  como  los  ciudadanos  que 
kan  salido  armados  de  la  ciudad ,  se  van  k  la  vneU 
ta  derechos  á  sus  habitaciones,  sin  error  y  sin  con- 
fusión ,  porque  tienenT  bien  conocidos  los  barrios, 
y  las  calles,  (/'o/jt.  ¿.  Vi.  c.  19.) 

Quando  dos  Cónsules ,  y  ^latro  legiones  se 
encerraban  en  dn  rahmo  atrincheramiento ,  los ' 
dos  cimpos  dispuesto  cada  uno  como  se  acaba  de 
decir ,  se  reunían  por  su  porte  anterior ,  donde 
estabdn  colocados  los  extraoidiharíos ,  7  entonces 
la  figura  del  campo  venia  a  ser  oblonga,  el  ter- 
reno doble,  y  el  perímecro  scxquialtcre,  ó  mas 
grande  dé-un  terdo. 

Las  tiendas  de  los  Romanos  cr.in  de  pellejos. 
Cesar  dice  ,  que  en  las  legiones  que  hizo  pasar  tie 
Sicilia!  Africa  sin  bagages,  moy  pocos  soltbdos 
dormían  baxo  los  pellejos,  y  que  otros  habían 
hecho  pequeñas  tiendas  con  los  vestidos  ,  y  coa 
juncos  entrelazados  ,  arundh.ibut  sArfh^  tMttXf 
th,  (Yo  leo  jr«i;i  :.(irpis  en  lugar  ¿ecoiüs,  topüs, 
íiaph ,  que  cracu  ia  mayor  parte  de  los  manus- 
critos ,  y  de  tepih  ,  jMrély;  taftiis ,  que  Sawnaiae, 
y  Justo Lipüo han  propuesto  substituir.) 

Escav  tiendas  de  pellejos  estaban  atadas  con 
tíicrdas  á  h»  piquetes  ,  y  sin  duda  sostenidas  co« 
mo  las  nuestra»  con  dós  palos  ,  y  un  travesano, 
y  eadii'nfñ  Vonee^  odio  hombres  en  cíémpo  de 
Adriano.  ?i  ^t-  supone  que  fiicron  siempre  de  un 
mismo  grandor  ,  es  necesario  suponer  tambícA 
que  sé  aumen^'el  oftmerp  en  razón  de)  da  lái 
Centurias.  » *  • 

.hl  atrihcheramiento  consiuía  en  un  Ibia  j 
parapeto  fa^ho  corf  b;  tierra  que  te  safaba  ile 
aquel ;  cuyo  rrabajo  se  repartía  entre  los  Roma- 
'ñes  y  itti  aliadtñ.  IEmos'  hacían  los  dos  frentes  la- 
terales, >  aquéllos  las  turas  dos:  cada  legton  cons* 
truia  lino  :  el  otfo  se  repartía  igualmente  entre 
los  manipíilos.  Los  centuriones  estaban  presen- 
tes ,  y  'diri^h'  id'  de  la  pane  que  correspondía 
a  su  maní^ntio,  ydot'ltíbunm  la  de  m  firCB- 

te  cntrfo;    •>  -  A*.  I 

Vn  ios  campos  doiMl¿  el  eÍGÍtcico  debia  man- 
tenerse algún  tiempo ,  se  hacían  troneras  en  el 
parapeto ,  y  se  construían  torres  de  distancia  en 
distancia,  que  figiuaba  el  muro  de  una  plaza.  En 
los  intervalos  de  estas  torres  se  colocaban  las  ba- 
neseis,  catapultas ,  titobolos ,  oilbok)»  ,  y  oitat 
máquinas  de  guerra,  {foscph  Bett,'  /iJ,f.9^i,D, 
Hirt.  Beii,  GMt,  L.  Pía.  C.  4y. ) 

Ve^ío  haré  mención  dé  tres  espedes  de 
atrincheramientos  (/.  /.7.  r.  i.  )  Qiiando  el  extrci- 
to  no  debía'  pasar  mas  que  una  noche  en  el  cam> 
-po  ,  solo  sé' hácb  en  parapeto  de  céspedes  de 
medio  pie  de  prucso  (  j  ^.  3  /. )  que  se  elevaba 
tres  pies  (  X  p.  i  p,  7,  i  t>)  y  el  paragc  donde  se 
habian  arrancado  los  céspedes  formaba  una  espade 
de  foso.  Si  la  tierra  era  demasiado  ligera  para  po- 
der sacarlos,  se  excavaba  de  priesa  un  foso  de  tres 
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fíes  C  i  í.  «^  y  »  8  ^ )  i'íoíun^'^a^ ,  y  de  qua- 
tro  (  j    8  ^  5  /.  yde  ancho ;  y  en  otr»  ocasio* 

ncs  de  siete  {  £  p.  p.  x,  x  t.)  .iI:o  y  nucvc 
(-8  p.  I  f'9»^i')  <^  ancho  ;  h  vxiu  se  arroja- 
hi  dentro  pan  formar  un  parapeto  que  &c  coiis< 
trua  con  estacas  ó  abrojo',  ina  iera  ( t. /,  i4-) 
Josepho  da  d  este  ibso  i¡iuuo  codos  de  ancho ,  y 
dehoodo,  que  según  la  mtdida  olímpica  hacen  4 
IT  p.  lo  J.  Peto  quando  se  dcbia  raanteacr  en 
unciuipo  masticnipo,  y  estaba  inmediato  al  ene- 
migo, se  daba  al  foso  desde  nueve  hasta  Jici  y 
siete  pies  de  ancho,  (8  i  f.  i ¿  á  i$  J  h 
i  l.)y  noeve  de  pro£jndidad » y  se  echaba  latier- 
ra  hácia  dentro  sobre  bro/a  ,  troncos ,  y  caúas  de 
árboles  ^  la  sostenían.  Aiguna  vez  se  h«cia  pa- 
rapeto de  doce  pies  de  espesor  (lO  f  10^7,»¿) 
y  ^uni  otra  diez  y  die?.  Je  altara  {9p.  lo  l.  ) 
lecoosuuia  con  estacas  de  madera  muy  dura,  tal 
como  h  eacina  A  el  ane  »  colocadas  muy  cerca  cioaa 
de  otras ;  y  se  les  llamaba  u/// ,  ó  tuJes.  E^tis  es- 
tacas presentaban  hácia  áiera  dos  ó  tres  unos  pun- 
jeagiiott ,  f  dgimas  veces  quairo.  ( uiu.  Btü,^^» 

Cestr  Bell.  dz-.  L.  W,  C.  j.  ¡-'írg.  Gtfrg,  L.  ü.  v.  *» 
%i.t{tv.ad£at Id.  Amm'm.  L.XXX1  yirg» ¡ftdj^í$ftrt^ 

mU».  L.  xxy.) 

£n  presencia,  ó  á  poca  distancia  del  enemii^o 
una  pane  de  las  tropas  trabajaba  con  su  espada  á 
la  cinta  ,  y  la  otra  estaba  al  oteo  lado  del  foso 
sobre  las  armas;  las  eeimtrks  empleadas  ca  d 
trabajo  j  ponían  sus  escudos  y  equipages  al  rc- 
dedoc  de  las  iosigaias»  y  se.  d^buiaq^igualmei»- 
ce  á  lo  larfo  de  la  obñ.  LJU^c.  t.  T0S1.  w 
vJ.  U.)  M.  Popilia  Lenas  ,  habiendo  tOQiado  su 
campo  kobrc  uua  colina  veciija  al  <cx¿tctt.o  enemi- 
go, maotuvo  ea.  batalla  los  ascarióf  y  f  los  pría- 
cipes  ,  micncrasquc  los^uríarios  coo^truian  el  atrin- 
cheramiento. (  Liv,uviu  C.  xS. ) :  y  alguna  vez  ^ 
.«ponía  al'  eoem^  la  oáiad  Át  b  tn^uittKfa.,  y  <k 
.laC3baljería.({7¿ff.¿. :;/.<".•<:,  8.) 

tn  el  medio  de  t'te.itc  del  atrincheramien- 
to se  practicaba  un  paso  ancha  y  cómodo  par«t  > 
h  cnrrivi.i  de  !as  acémilas,  y  para  las  salidas  de 
iai  tiopas,  y  ts:os  pasos' se,  cerraban  con  puerta», 
y  defendían  alguna  Vfccs  con  torres,  {juefb,  Beii. 
juiaic.  ¡u.)  La  puerta  mas  vecina  al  Pretorio  sfi 
llamaba prttenant ,  ó  queiUtioMa  (Lh\XXS^,C,^7,.} 
y  estaba  hacia  el  Oriente  ,  a  llácia  el  entraigo  ,  ó 
ilácia  ia  ruuquc  debía  tomar  el  cxcrcito 
i.  c.  ij. )  y  salían  por  ella  las  legiones  á  coiiútatlr. 
(  Ffj/.  P» ).  be  la  llamaba  í,x//  a¡;/  <í;'«4v  Ja  por- 
.  ^ue  lasitofias  de  este,  nombre  campaban  allí.  (jJv, 

Las  de  los  dos  frentes  laterales  se  nombraban 
ffintifaiti  ;  la  una  piincipai  dcrtcha,  y  la  otra 
principal  izquierda.  (  Liv.  ihid.  )  A  Ja  principal  ¡I» 
quícrua  se  la  íhhi  rarrblen  ci  nombre  de  J^ii/>i/«- 
114  ,  porque  estaba  ctiica  de  los  qpiatos  manípulos,, 
de  la  segunda  legión ,  6  ponme  la  calle  quintana 
•hn  j  dar  alli.  l'or  esta  entraban  ordinariamente 
ios  coiivoycs,  víveres  y  tnunícíoiies.  {yiux.  aíf 
i.  /.Ais.),La  qwRp  opneMatála  pittottaBa  tenía 
d  nombre  de  iumái»  ,  por  cuar  vedna  i  la  dé- 
.  cima  cohorte  de  cada  legión.  ¿  úv.  m ,  c.  Tacita 


CAS 

mina  í&  de  la  coluna  Xrajaoa  se  ve  un  cioac  del 
campo  Romano  hecho  por  los  DaeíoBdelÍail»¿ 
una  de  las  puertas. 

Los  caballeros  csuban  exéntos  del  trabajo  de 
los  atrincheramientos ,  excepto  en  Jos  casos  de  ne- 
cesidad. £1  año  de  Roana  de  f  01  ,  los  Ccnsorn 
P.  Sempronío  Sopho  ,  y  Manió  Valerio  .SUvin  o, 
aiiocarun  400  porque  mandándoles  este  trabajo  en 
Siulia»  le  rehusaron  ;  asi  se  les        el  aballo 
páblico,  y  ce  lesohUgó  á  comprar  otro  i  m  c«* 
ta.  (  'y'altr.  Max.  I.  /. C.  y.  ^.  7  ,  1  ?  o  ,  8» ).  El 
año  de  6j9      en  ocasión  muy  urgente ,  onbtf  ■ 
Aurdío Coica  qne  tMh^awn  les  caballerotenln  I 
atrincheratniciKOs;  pero  negándosele  muchos,  ¿ó  1 
queja  de  ellos  á  los  cefWKes ;  &icron  notadM,  1 
obai?odel  Senado  fiino  el  sueldo  que  se  biM 
no  se  !cs  pagase  (Froml».  L.iKC.  i.)  1  rm  mni 
oos  en  tiempo  éc  ios  tmperadorcs  csaim 
pensados  de  este  trabajo  (  Taát.  aouU,  i.) ,  coa» 
otros  muchos  soldado^  principales  nom^ri'ln's  ^r: 
Vegecio  (  ¿. /A. c  7.)  á  saber  ios  l  ribunos,iH 
ordinarios,  ó  Xeles  de  las  primera*  divisiones;  la 
Auguítaltí  y  FiavialUy  qur  A.i^^usto  y  VespasiaiM, 
habían  onídoá  los  orunaiko^ ,  los  ímaginiícrtK, 
los  Alféreces  llamados  entonces  draconaríos ;  ki 
Temerario»  ,  los  Campígencs  ó  Maestros  de  esigii- 
ma,  los  Metatoresque  escogían  el  cerreoodelcMt- 
po ,  I0.S  optiones,  ^  Tenientes  ,  los  beneficiarios 
(  fot.  ifenejitigrü) ,  ^  etcabda  cidoto»  por  el  oí- 
bono;  los  escríbanos,  los  fnisíooe,  los 
qiií  rcübiJp.  doble  ración, los  mensoresó  furticles 
^  trazaban  d  campo  p.  ó  señalaban  d  alojuÑcn" 
toen  fattcindadest  los  mqmitítnáu^ianosjém- 
qviplaríos ,  es  decir ,  aquellos  que  habían  mere- 
cido, ia  recompensa  áel  coüac ;  de  los  ^uaks  1» 
«Ms  recibUti  -do*,  sacióos  *  y  los  ovos  m  y 
media;  y  loa  wndidK»  ihnpks  y  dobles  pot  íi 
^00, 

QjHQdo  Cesar  fúe  á  combatir  á  Farnaces  ( 

eíix.t.Ji,  ~ ^  )  nblií^ó  los  esclavos  i  trabajii 
los  atrincheramientos  ,  y  C>  I  rebonio  en  ti  iofi 
de  Marsella  cmpted  los  hombres  «jue  se  juntaros 
por  toda  Ja  Provincia.  |  ?.rl'..  r h-  ¡u  i .  \ ,)  Quando 
era  menester  anumar  aiguna  parte  dtl  atrinchaa- 
miento  para  una  salida  repentina  é  imprevista,  st 
empleaban  los  aiados,  como  lo  hizo  Q.  Favio 
comra  los  Etniscps  ea  el  aiío  de  Roma  443- 
Í.37.) 

En  tiempo.de  los  Emperadores  se  daba  á  los 
campos  la  roroia  triangular  ,  redonda,  ú  oval ,  se- 
gún la  naturaltzj  del  terreno  ,  y  también  en  el 
de  la  rcpublicji ,  podía  haber  precisión  de  apsnai- 
i>e  alguna  vezde  fa  %Bra  quadraogular.  En  fmr 
cia  tenemos  todavía,  vacias  niioas  ilamad.is  indittin- 
piHfite  por  el  pueblo  ^témfu  de  Cesar  ¿  peco  a» 
hay  piaeoa  almina  de  tanta  andguedad,  siendo  nny 
dudoso  que  tuoen  campn?  propiamente  dichos;  f 
se  podría  crece  .cao  mas  íuodamentp  «  que  cra> 
ftiwlsaayaBtywi,  6  campos  de  tnriomo.  $cd^ 
be  notar  entre  otros  el  de  la  Esadh  iobre  el  Son»- 
ma,  y  el  de  ia  h^oliecasscl  cerca  de  Vissan  ea  ¿ 
Bolones  que  jMnfcosson  de  ftra»  ovaL  iMm,á 

U  Acedtm.  tom .  t  ^  f  í^.  4 1  o  ,  4 1 4. ). 
.  Mientras  que  solo  hubo  en  los.  cxéccitos  Ro 
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«don  simple,  no  pedia  mas  ^  un  campamento 
simple  como  ella ;  pero  quando  los  Emperadores 
tomaron  á  su  sueldo  tropji  ¿d  Norte  ,  y  del  Me- 
diodía ,  d  úodea  del  campo  ae  biao  compuesto  co- 
■M»  «I  de  los  eiérríroi.  Estoi  Poeblos  «Mnetído» 
por  la  fi.:r';i,  d  ttiiior  á  sus  Señores,  y  se 
les  miró  en  ios  campos  como  á  ua  eocoiigo  do- 
néitieo;  asi  file  neciesarío  precaverse  cowTa  ellos» 
y  contra  ios  de  afuera ,  oponiendo  á  unos  atrln- 
clierainieotos ,  /  cercando  á  otros  con  tropas  na- 
ciofldes.  Dor  enemigps  mas  peligroso*,  et  lino^ 
]r  la  detícadéz,  babiaa  aumentado  las  necesidades, 
y  el  eren.  Los  iugages  mucno  mas  munetosos, 
y  la  caballería  muy  excesiva,  pedian  miclio  ma- 
yor espacio.  En  tiempo  de  Adriano,  el  de!  Pre- 
torio era  doble;  el  campo  íbrmaoa  uo.rcaanguk^ 
cayo  lado  mayor  esccoia  -al  otro  en  un  tcrdo^ 
»e  It  ti  vidl.i  en  rrcs  pjnes  priacipales,  oue  in  una 
»e  iijaiabd  j'dftc  aiucrior,  ó  pteUMíu/a  j  ia  del 
centro, /^re/«m; y  la  tercera  posterior  ó  rttetsmt» 
Las  íegioaes  formaban  á  lo  largo  del  atrinchera' 
miento  wia  e&pecie  de  recinto,  cuyo  ccauo  ocu- 
paban las  cropas  eitnngeras.  Vamos  a  describir 
este  campamento  según  Higioio.  Lo  que  cenemos 
de  su  obra  fue  eiueramcnte  corrompido  por  'u  ig- 
nonmcia  de  los  copiantes  ^  de  modo ,  que  muchas 
Vflcia  le  ve  uno  precisado  ¿  adtviodr  el  scoád^ 
no  obsnnce  como  este  fragmento  no  se  ha  tradu« 
ci  !  i  hasta  ahora  en  Francés  ,  lo  haremos  lo.i  el 
auxilio  de  las  sabias  notas  de  Cschelio,  <}ae  le  res- 
tableció casi  en  todo,  con  mocha  pcñecracieii. 

"Entre  tanto ,  dice  Híginio  ,  expondrcmo-;  ¡a 
forma  del  campo  de  las  Cohortes  de  que  acabamos 
d(  hablar.  Una  deada  ocupa  diec  fies ,  (9  f.  to  /.) 
recibe  un  aumento  de  otros  dos  ,  (i  f.  8  1 
/.)  quando  se  la  extiende »  y  cubre  ocho  hombres. 
La  Centuria  completa cs de  80  soldados,  y  liaie 
diez  tiendas  que  rorman  una  fila  de  ciento  y  veinte 
pies.  (108 /.  10  f.)iX  hcmiscrigio  ó  mtcrvalo  entre 
dos  alineamientos  de  tiendas  «  es  de  ueinn  pica» 
(  x7  p.  I  p.  <  /.  )  La  tienda  ocupa  diez  {9  f.  10 
/, )  ias  armas  cinco  i,^f.6  j  /.  ) ,  y  los  caba- 
llo* tineve  (8  i  /.  ix  4  )  >  ^  vein- 
te y  qimro  píes,  {^l  p.  9  ^  A  1.)  ÍJOO  doUados, 
porque  íjs  filas  de  las  tiendas  cstan  opuestas  dos  i 
dos,'  hacen  quarenta  y  ocho  pies  (4j  p.  «  />.  4 ,  8 
O,  y  los  doce  restaates  (  lOf.  a,  a  A)»  bas- 
tan para  el  paso." 

>feia.  El  Autor  nada  dice  Jel  órdcn  que  $c  da- 
Va  á  la  fila  de  las  armas ,  á  la  de  los  caúillos.,  ni 
á  la  de  las  caites  diicas ,  pero  es  verisímil  que  h 
de  las  armas  estaba  mas  inmedl.ici  i  Ijs  tiendas,  pa- 
ira que  en  caso  de  alarma  se  toinascn  con  bixve- 
did;  y  00  Id  e>  menos  qne  los  caballos, cama» 
y  otros  ha^igcs  estuviesen  hacia  las  armas ,  y  sepa- 
rados poc  las  pequeñas  calles  de  seis  pies.  Las  fi- 
tas de  1»  tienüa»  de  dios  Cénbirias  se  hallaba» 
opuestas  una  á  otra,  y  «to  es  lo  que  significa  la 
palabra  $tñgii:  que  según  Fcsto  las  ítrlgAí  eran 
ibas  de  eos*  artontonadas;  y  esa»  es  el  sentido 
de  la  voz  temi<rtt(nde,( ,  de  que  usa  Hijinio.  Asi 
campo  de  las  dos  Centurias  se  formaba  de  li- 
lai  unnas  en  -sirntido  Inverso :  !a  primera  era  de 
tiendas,  I3  ^-t^tr.'.iT  rí  chrn  p-■^       d'^rancla,  de 
iumas,  y  couc  esu  y  los  cabaiips  habu  una  c*- 
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He  chica  de  seis  pies ,  y  la  fila  de  estos  ocupa- 
ba nueve.  Las  tilas  de  la  otra  Cfitituria  estaban  en 
el  mismo  órden  pero  invcrfo,  y  los  cabalk». «ai- 
dos  á  los  de  la  ocra  Ceotnria  ,  de  suerte»  que  sus 
cabetas  se  hallaban  de  frente  ,  y  que  ina  misma  • 
fila  de  estacas  puesta  entre  ellas  servia  para  atarlos. 
Detrás  de  !««  caballos  de  la  ^unda  Ceocuria  habia 
una  pequeña  calle  de  seis  pies ;  después  lalifa  de 
las  armas ,  y  cinco  pies  mas  allá  la  ue  las  tiendas. 
1  £sM  extensión  continúa  Higioio,  está  caicu- 
1a(h  sobre  el  completo;  pero  como  ona  pariie  de 
los  soldados  se  halla  empleada  en  las  facciones, 
y  que  cada  Centuria  solo  tiene  ocho  tiendas,  queda 
un  espacio  para  la  de)  Ceurarion ;  y  si  no  Sieso 
asi,  sería  menester  aumentar  las  dimensiones.., 

Ntía,  Siendo  la  centuria  de  ocbenu  hombres, 
hdrfa  diez  paca  cada  una  de  las  ocho  tiendas;  pe- 
ro como  el  Autor  dixo  ,  que  cada  titnda  conté» 
nía  cx^ho  ,  (Quedaban  dos  por  tienda ,  cico  e^  diei 
y  seis ,  para  quatro  guardias  pequeñas  que  se  po- 
nian  de  noche ;  uno  de  estos  qitairo  soldados  en- 
traba de  facuoa  á  la  prioKr  vigilia,  y  era  releva- 
do por  ocro  k  la  segunda  \  pero  00  volvía  &  la 
tienda ;  pues  se  manteoia  en  el  puesto  basta  el  ama- 
necer ;  y  asi  bastaban  las  ocho  rierntai.  El  Centnridn 
ocupaba  el  terreno  de  las  dos  tiendas  de  solu^dos, 
mk  patte  coala  suya,  y  otra  coo  susbagif^es» 
Las  legiones;  como  soA  las  tropas  mas  li^ 
les  de  la  milicia  provincial,  deben  campar  cerca  del 
atrincbcramieou^  para  que  velen  su  seguridad»  y  guc 
tos  cuerpos  de  estas  legiones  cerquen  conao  con  oa 
muro,  el  campo  de  las  naciones  extranjeras.*' 

Ntu.  £1  teño  esti  awit  muy  corrompioo.  El 
■MMmacrIttt ,  que  Bidielio  lúao  imprimir ,  dke :  n 

txddtum  f^tntibm  meat»'»  i»?  rtvmtrif  csrfotall  in 
mitrusene,  Saumaisc,  en  sus  ñutas  sobre  Vopisco 
lee  aai:  er  «MMÍno»  gentíim  in»  numen  (mrpvrtti  stm 
luimere  urtcjut:  y  Eschelio  pone  de  este  modo:  IT 
txtrdum  gntium  tsuramm  jn»  ntmtrt  tófytr» 
IímhnÉ  'mfimmt  ,  6  ixttrmtm  gtmium  metum  m» 
wmtrn  terfgr*  ItfíeMtm  ientliuant.  Estas  tres  oraos- 
ciipcioacs  se  apañan  del  original ;  y  menos  dís4i- 
ra  si  se  dixese  asi:  tt  exerciim  ai  imm  mMm 
su»  mmn»  4mr¡mr»  itffmum  tmimt, 

«Quando  los amtUares  osopleraenoe  soami* 
merosos ,  cs  necesario  <.x;t  ndtr  terreno  de  la 
Cohorte  ,  conservando  d  múmo  intervalo  eoue 
las  Cemtttías';  aa  vanarémo»  las  dimcniiioiMS  de 
modo  ,  que  el  espacio  que  era  de  ciento  y  veinte 
pies  (ro8/.  10/,),  sobre  cicnco  y  o.hciua  u^J 
p.  3  p.%  tenga  noventa  pies  sobre  doscientos  y  qna* 
renta  (8if.  7  p.  ^,  ^7  ^  8f.">,  ó  se<^enra 

sobre  trescientos  y  sesenta  (í4^.  5  J*^  í  -  ^ 

y.) :  porque  ima  Cohorte  ocupa  treinta  pies  sobre 
ciento  y  veinte ;  y  qoaodo  ^  doblt  «l  fojMÍD,  dit- 
minuye  el  frente.**  ^      ^  s 

ffeia.  Después  de  haber  dado  las  dimensiones 
del  campo  de  dos  Centurias ,  habla  Higioio  del  ter- 
reno del  campo  de  la  Cohorte,  y  dice  que  ocupa 
ciento  y  veinte  píes  de  largo  ú  de  frente,  sobre  se- 
senta de  ancho;  y  supone  las  seis  Cewmias.de  to 
Cohorte  unidas  como  dixo ,  y  campadas  «aas  detras 
de  otras.  En  esta  disposición  tiene  su  terreno  ciento 
y  veinte  pies  de  largo ,  ú  de  fyeme  sobte  tres  ve- 
ces wcm,  4  cieotp  y  ocfacM*  «le  aidiQ  ¿  de  Aa* 
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4o}  lo  que  da  seU  lilas  de  líeodas  con  sus  hemU- 
trtgio«  6  imeivalos.  Dice  decpues  que  qu^ndo  e« 
ntcoJrio  extender  ti  campo  de  las  k_;nir,cs  pio- 
vinciales,  para  cercar  el  de  las  tropa»  extrange- 
ns  se  hace  cata  eseocion  desdoblnub  las  Cemtt> 
rías  de  cada  Cohorte ;  es  á  decir,  iraosportaiido 
la  tres  iikiinas  fila»  de.  tiendas  al  lado  de  las  eres 
precedentes ,  coa  Ío  que  se  dupHca  lo  largo  del 
ÍTtiitc ,  disminuyendo  c!  anchoó  el  fondo,  y  da 
a  su  campo  do&cicncos  y  (^uai  eiua  pies  de  largo 
ú  de  frente  ,  sobre  noventa  de  ancho,  y  tres  ti- 
la^ de  riendas  con  sus  intervalos.  Se  puede  hacer 
cambien  pasando  la  tercera  y  quarca  Centuria  al 
ladk>  de  la  primera  ,  y  de  la  segunda ,  y  la  <]iiiiv 
ta  y  la  sesta  al  lado  de  la  mecía ,  y  die  la  qnar- 
ca  >  lo  que  triplica  el  frente  reduciendo  i  na  ter- 
cio el  fondo  y  da  al  campo  uescieotos  y  sesen- 
ta pict  de  iai¿o  ó  frenic,  sebee  sesenu  de  an- 
che  6  fiRidD,  7  dos  tías  de  tiemlv.  En  fiii'si 
campaba  la  Cohorte  sobre  una  sola  linea  de  tien- 
das  el  terreno  cenia  setecientos  y  veinte  pies  de 
fi«iKe  sobre  tretma  de  finido  (F.  fii.pag.  543.)^' 

«  Quando  bs  tropas  legionarias  son  mucho 
mas  numerosas  que  las  auxiliares ;  como  es  nece- 
tario  estrechar  las  Cohorcea  al  rcdedoe  del  atrio- 
cheramieoio,  disponemos  el  campo  de  otro  rno- 
do ,  y  poncm<»  el  Irenie ,  0'^»^ ,  es  a  decir ,  los 
piquetes  ó  señales),  ó  lo  largo,  en  logar. de  io 
ancho  ú  fiel  fi.mco  izquierdo  (Tí^k.'/wmm  ;  lo  rjuc 
finaliza  la  uüla  o  supcrücic  rectanguJar;,  guardan- 
do las  mismas  dimensiones." 

Nttt.  En  la  primera  suposición  dispone  e!  Au- 
tor el  ürente  del  campo  de  la  Cohorte ,  y  por  con- 
seqiicncia  las  filas  de  las  tiendas  paralelas  ú  atrinche- 
ramiento. Entonces  da  al  terreno  dowicatot  y  qiureii» 
ta  pws  sobre  noventa ,  o  trescientos  y  sesenta  sobre 
sesenta :  y  en  la  segunda  suposición  para  estrechar  las 
Cohottes,  ^  poner  mayor  número  a  lo  largo  del 
avioeberainiemo  en  Ja  «sima  extensión,  pone  el 
frente  donde  estaba  el  fiando  izqititj  Jo,  y  las  fi- 
las de  tiendas  perpendiculares  ai  atrmcheramicnto^ 
así  lo  Cohorte  en  higar  de  ocupar  doaoicotas  y 
quarenta,  6  trescientos  y  sesenta  pies ,  sobre  el 
alineamiento  paraJeio  al  atrincheramiento  ,  solo 
ocupa  noventa  6  sesenta.  Esa  disposición  admiria 
ire*  ó  •íi';  vt•fí^  mas  Cohortes,  segun  la  necesi- 
dad ,  y  nu  alteraba  el  orden  de  las  Centurias ,  ni 
ios  henibtiísio»,  6  imcnaloft  abaotwaneatt  ne- 
cesarios. 

*'Se  señala  á  cada  Cohorte  un  espacio  qua- 
drado  de  ciento  y  cincuenta  pies  por  cada  lado ; 
pero  es  necesario  evitarle  quanto  sea  dable ,  por- 
fíe ht  Cenrarias  no  podrían  campar  en  su  orden» 
f  no  llenarían  enteramente  este  espacio." 

NttM,  Hijginio  desaprueba  esn  disposición  co- 
mo contraria  i  la  regularidad  del  campadtento,  7 
en  efecto  ,  exigía  que  las  centurias,  teniendo  se- 
senta tiendas,  campasen  sobre  cinco  filas  de  doce 
tiendas  cada  una,  a  doce  pies  por  tieada,  y  por 
conscqücncia  que  estuviesen  mezcladas  unas  cf»n 
otras.  La  primer  fila  dcbia  formarse  por  las  diez 
tiendas  de  la  primer  oenniria»  y  dos  de  la  segun- 
dadla segunda  por  la.s  otras  ocho  de  ella,  y  qua- 
tro  de  la  tercera  ,  y  asi  las  siguientes.  Además 
kM  ciento  f  cíQGucflupiauno  portnwtipMn»  coa^ 
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servando  las  dimensiones  adopadas;  poc^  do- 
ce  tiendas  i  doce  pies  solo  ocupaban  atmo  y 

quarenta  y  quatro  pies;  y  así  quedaba  un  terre- 
no vacio  sobre  el  flanco  de  cada  Cobone;  don., 
de  era  peeciso  dar  naedio  pie  moa  é  Ja  caenm 
de  cada  tienda. 

*'  La  primera  Cohorte  se  colocará  del  lado 
de  acá -de  la  via  sagHíar{itÍnmiÍM$e)icam  drf 
águila,  y  de  las  insignias:  pues  como  t-s  iobí  n 
el  núnxro  será  doble  el  terreno ,  es  aoccir ,  Je 
ciento  f  veinte  aobre  trescientos  y  sesenta,  ft 
de  ciernto  ,  y  ochr-nta  sobre  doscientos  y  quarenu: 
y  la  ii>iuia  del  Lampatuenco  sciá  la  muma." 

N«ta.  Parece  por  a^nos  pasages  de  Tácito 
tpc  el  águila  y  las  insignias  de  cada  legión  cm»> 
bon  unidas  en  el  medio.  £1  legado  Planeo  pene» 
guido  por  los  soldados  sediciosos  ,  se  re^ió  ü 
campo  de  b  primera  lq;iQn»  y  abracó  tt  a^pü^ 
y  ks  insignias.  Bn  bseditáoQ  de  Paoonia:  qoe- 
ric  j  Jü  Il  s  soldados  reunir  en  una,  tres  leones, 
colocaron  juntas  las  tres  águilas»  y  las  insig^ 
de  las  Cohoitea;  irts  ltfh»n  mkstrt  «gjkmttt  m 
trts  /ujuiids ,  ct  iigna  Cohariiim  callocane  :  {A»>itl. ;.); 
esto  es,  que  pusieron  las  iosigpias  de  tres  ^o- 
neSf  cooM»  toescariaa'co  una  sola.  Gonvieoe  no* 
tar',  que  esrn  pnlnhra  sh^rnim  significa  f^r'.Fr'.i ,,  ri- 
queu  f  ó  asta  ,  colocada  para  tra¿ar  el  cainpü.  ta 
Frontino  se  lee:  «rntano^  Ud  mmun  4garff 
féuñt ,  c'trcumire  ante  am^'^t  frpnrtet ,  el /td  »mnti  a- 
gíUas  stCNA  fmere.  Vcgcci«  ú\cc  :  iiaguiét  uwmiu 
dhMauUu  Cámfiimonbus ,  ei  prnciflsy  scdpintft' 
daturas '^et  stut'tt  at  íarcinis  ¡uh  m  trbtm  úru  priftk 
•iCrNA  dhp^tiúí ,  ánai  giadi»  fosM  tftritat,  Coow 
habla  aqui  Vegedo  dá  dalioeamiemo  del  campo, 
y  de  la  distribución  que  se  hace  á  las  centurias 
parece  que  la  palabra  signa  signifiea  los  piquetes, 
ó  astas  para  uazarle ,  y  no  las  insignias.  La  uo- 
tutáa  .ao  tenia  mas  que  una  de  estas  ultima»,  y  00 
habría  podhh»  deponer  ni  colocar  al  Mdedor  dees* 
ta  sola  insignia,  todos  sus  Lscudos  y  cquipagcs, 
sin  dificultad ,  y  sin  confusión.  Además  aun  quan- 
do «e  tomase  aqui  la  palabra       por  las  iitsig- 
nias  no  se  seguirla  que  después  de  la  conscruccioo 
del  atrincbeiamieiito  ouedasen  en  las  centurias ,  / 
DO  se  foumn  en  ift.pnmen  Cohorte.  Las  legiones 
podian  Kr  atacadas  durante  su  trabijo;  y 
posible  y  también  verisímil ,  que  se  dexa:>c  a  ca- 
da tropa  su  insignia  hasta  que  se  ^base*  y  fie 
no  se  llevasen  a  h  primera  Cohorte  hasta  que  «1 
campo  estuviese  se'¿uro.  Generalmente  en  todo  lo 
que  concierne  al  delineamiento  del  campo ,  la  pa- 
labra tistia  significa  las  lineas  de  piquetes  ó  as- 
tas que  señalaban  el  terreno  de  las  hlas  de  tien- 
das ,  y  sobre  todo  de  la  primera  ,  ó  frente  <icl 
campo.  Higinio  la  emplea  siem^e  co  este  scui- 
do  j  y  quando  él  /  otros  Autores  hablan  <ld  cam- 
po, y  de  las  insignias  añaden  á  la  palabra 
la  de  Aquia^  para  obviar  toda  etjui^vocitcioo.  As*  ^ 
hace  Biginto  en  tsic  parage ;  y  el  oso  de  unir  bt 
iasígnias  de  cada  legión  en  la  prinur  i  Cohone,  ti' 
plica  lo  que  ^uiso  decir.  Si  la  iosigoia  de  oda  cen- 
saría se  mibiese  plantado  delante  de  so  respecti- 
va tienda  ,  no  habría  diferencia  entre  la  primer 
Cohorte  y  las  deroas ,  la  situación  del  campo  se- 
40»  indífisrcnscf}  7  loi^iiieñlo jU»  ¡ns^ias  dcuiuc 
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de  eit»  CohoRt ,  necc&tuba  am  éipicio.  Vege- 

cio  dice  también  ,  que  los  di  agones ,  y  1»  ioMg* 
nú»  estaban  en  la  primeras  Cohortes. 

V  Si  d  námero  de  las  legiones  es  íoipir»  por 
creniplo  tres ;  las  dos  primeras  Cohortes  campa- 
ron a  los  lados  del  pretorio,  y  á  lo  iargo  de  la 
vía  círctMKbme  j  y  la  otra  en  la  parte  anterior  del 
campo  ó  pretentura,  también  i  lo  largo  de  la  via 
sagular,  fk  la  izquierda,  entrando  por  la  puerta 
precoriana  ,  y  si  fueren  quatro  camparán  del  mis- 
mo mo<io  por  dcrectn  é  ia^iierda,  á  6o  de  fie 
puedan  salir  del  campo  dot  i  dos. 

bi  hay  cinco  ó  se's  legiones ,  bs  dos  prime- 
ras Cohortes  camparán  á  los  lados  del  pretorio, 
y  las  ocm  dw  en  la  preiettuia.  Por  enciina  de 
cll  i-  s'j  colocará  ti  Hospical ,  {valttudinmim)  des- 
pués los  Vexíiarios  o  quinta  Cohorte  ;  y  si  la  oe* 
ctsidad  lo  exige ,  la  Cohorte  qoinquenarb  de  iit* 
¿Oterfa  se  p<  iJr.i  cierras  de  los  Vcxilarios, 

Si  el  campamento  es  estrecho  se  determinará 
•cgm  tal  cbcmmmdae,  el  de  la  Cohorte  te^om- 
ria.detnodo  que  se  din  sccnra  pies  (f%  f>.  ^  r.  ro 
/.)  para  el  Hospital ,  y  los  otros  cstaDiccimicnios 
colocados  detrás,  como  el  Hospital  de  veterina- 
ria ,  y  h  fábrica.  Esta  debe  situarse  bastante  le- 
jos para  que  su  ruido  no  incomode  los  enfer.nos. 

El  terreno  de  cada  uno  de  dichos  estableci- 
mientos ,  s«  arreglará  por  ei  número  de  tropas. 
£1  de  los  vetilarios  de  las  legkmes  será  d  mis- 
mo  que  el  de  unaCohni  :c  L  ^^ñonarla  que  se  cal- 
cula por  «eiicieans  hombres  j  y  que  debfa  cam- 
par ,  i  can»  de  sw  bagages  ,  en  las  preteHrora^ 
en  qnanto  sea  pov.bic,  o  al  lado  dci  r'rctcrio  *,c- 
ffta.  lÉie  en  osden  á  las  pricneras  Cohortes  ;  ao 
eerta  del  atrincheiadncoco ,  porque  oo  ñencn  le- 
gíJo  pjrtirnbr;  y  en  el  caso  de  que  aqirc!  -.r  for- 
zase» la  kgion  y  sa  legado  podrían  <kcir  que  ha- 
bía sido  por  6ita  «le  loa  veiilariot. 

L^s  Cohcnc?  prctnrhnns  camparán  8  los  lados 
del  pretorio,  y  ocuparan  doble  terreno,  porque 
tienen  mayores  tiendas.  Los  Prim  i  pílanos,  y  los 
rvüiati  cstaríin  con  ellas ;  los  caballeros  Pretoria- 
nos  á  la  derecha  del  Prctof  io ,  y  los  del  Empe- 
rador Uamadoa  dapUrué  la  Jagninda.  Si  unos, 
y  ftíro!  son  numerosos,  y  que  hay  por  exemplo, 
st  iic  ciuos  ^ngdiutt  ,  y  trescientos  preteríanos, 
ciento  y  cincuenta  d»¿iiBro  podrán  campar  en  la 
6ia  de  los  Pretor ianos;  y  entonces  sus  Decorío* 
ncs ,  y  los  demás  Ohciales ;  disptiestos  en  fi6me« 
ro  par,  y  con  dos  caballos  tendrán  mas  espacio. 
Si  el  nútnero  de  unos  j  otros  es  poco  coa^idcra- 
ble ,  de  modo  que  no  haya  mas  que  den  caifao« 
Ucros  en  cada  estria,  será  mtnescer  unir  con  ellos 
ioft  Oficíales  del  Emperador  mas  inmediatos  a  la 
dercch»  Si  las  Cohonea  nccorianas  son  impa- 
res; como  iltbc  haber  á  la  derecha,  y  á  la  ¡z- 
Miíerda  de)  fc>rctorio ,  el  mismo  numero  de  Cen- 
niTO»  iguriineiiie.  dispuestas ,  loa  caliaHeros  Pie« 
torianos  tendrán  alH  r!  «pació  de  una  Cohorte;  j 
mundo  los  jiH¡MÍMtts  sean  ochocientos  ó  novecien- 
tos ,  camparán  á  una  y  otra  parte  del  pretoi^o  eo 
numero  igual ,  y  formando' la»  csaias  coiciis  ,  ú 
hay  bastante  espacio. 

Se  tánuüit  fie  .ct'  Jado  del  pretorio  solo 
tioo  ttBKieiiMa  f  veiaw  pies  d*  krgo,  i*tytO 
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Las  primeras  Cotioites»laB  prcMranaat  las  prí- 

mipilariii?  ,  y  las  demjs  tropas,  que  dtben  colo- 
carse á  los  bdos  del  Pretorio ,  evarán  allí  con  co- 
modidad y  podran  formar  estrias  enteras :  y  el  an- 
cho del  prctoi  io  será  de  ciento  y  st-<.cr(;  j ,  .i  dos- 
cientos y  veinte  pies.  (  14J  f.  i  f.  ^  i,  d  199 
f»  6f,)  Es  preciso  para  la  guardia' un  capado,  de 
veinte  pies  (18  f.  t  p.i  l.)yy  en  aso  de  nece- 
sidad de  diez.  Se  dará  á  los  que  acompañan  al  Em- 
perador {(«mitet  ImftrMoñi)  ^que  eran  compa- 
neros ,  y  amigos  del  Príncipe)  desde  sesenta  pies 
(l4  í  p.)  hasta  seteno  (<«j  p.  t  p.  to  /.):  el  Pre- 
fecto tendrá  cl  primer  lugar  en  este  puesto  cerca 
de  la  via  principal  »  y  al  otro  lado  se  colocarán 
las  Cohortes  Pretorimas,  y  las  demás  tropas  dis- 
puestas como  se  ha  dicho ,  y  separadas  de  los  r«- 
mites  Imfcrataris ,  por  una  calle.  Los  altares  se  coos^ 
truHb  en  ll  patw  lofifior  del  pretorio;  el  para" 
ge  par.1  los  agoreros ,  augur atoriimif  se  pondrá  á 
la  derecha  cerca  de  la  vía  principal,  para  que  el 
Oenenl  pueda  con  6cílidad  saber  los  agüeros:  jr 
la  tribuna  i  la  izquierda,  i  lin  de  ntie  suba,  y  h*> 
ble  i  las  tropas  en  materia  de  esios ,  y  presen- 
earselos  bno  un  auspicio  favorable. 

A  !a  enrrad.!  del  pretorio  delantr  de!  medio 
de  su  parte  anterior,  y  en  ia  vía  principal ,  nay 
un  espacio  Uainado  ¿rmu ,  porque  la  tropa  de  loó 
deimcadores  se  inma  allí ,  donde  ponen  un  pie 
de  <hierro,  y  sobre  este  el  instrumento ,  llanuuio 
groma ,  que  sirve  para  dirigir  la  colocación  de 
ias  ^uatro  puertas  del  campo ,  de  moao  ,  que  íor- 
thefl  wA 'MfeHa?  lie' l«  que  provino,  que  á  loa 
maestros  Jl-  c-tc  arte  se  les  llamare  grumatiáns, 

be  formaran  también  calles  wtinar'uu  panúelaa 
é  la  ttgiitmr\  i  fin  de  que  las  tropas  puedan  at* 
lir  de!  campo  sin  embarazo. 

Expondré  las  dimensiones  de  la  pretemura  d 
parre  anterior  dd  campo;  La  via  priitcípal  que  es- 
tá entre  las  dos  pucrra*.  derecha  e  irijuierda  del 
mismo  nnmbre ,  se  llama  asi ,  porque  lok  Oficia- 
les princij^les  de  fai  legtoii  campaa  i  lo  largo  de 
ella  ;  y  debe  ser      sccnta  píes,  í  de 

ancho ,  lo  mismo  que  cl  espacio  entre  ei  acrinche- 
ramicmo,  y  las  legiones,  que  algunos  •  Mama»  ^ 
ttrvilo.  La  cat!e  que  conduce  á  Ja  puért»  preto- 
riana,  y  que  tiene  este  nombre,  tomado  del  pre- 
torio, debe  ser  también  de  sesenta  pies  de  ancho, 
para  que  las  citremidtKtes  de  las  tttñitt  superior 
no  vayan  á  desembocar  delante  del  pretorio}  por* 
que  estjs  estrías,  6  lilas  de  licodB  daban  cstaf 
paralelas  á  la  via  pretoriana. 

Daremos  á  Ids  legados  un  parage  llamado  Sctm* 
num  mas  allá  de  la  calle  principal :  la'<  dimensiones 
no  se  íixan  porque  el  número  de  las  legiones  (y 
por  conseqiítncia  de  los  legacíos)  es  incieno.  Este 
espacio  puede  tener  desde  cincuenia  hasta  ochenta  ■ 

Í>¡es  (43,f.8  s  /.  á  7í  /.  8  /.),  según  cl  íJÚmero  de 
es  Le^os;  y  también  se  colocaran  allí  los  Tribu», 
nos  dé  las  Cohortes  Prerorianjs.  P^^r  encima  se  se- 
ñalará á  ios  Tribuno»  de  las  legiones  un  terreno, 
que  también  se  Wtxfiz-Siammm, 

Después  del  Scamnum  hay -una  calle,  y  mas  allá 
la  ala  miiiar  donde  la  quingenaria  campa  según  las 
diaMMíonesqne  daremos  luego.  La  millar ,  es  de  14 
tnmns^  y.  otros  tamo»  dccurkMiesdiiplicirioft  y  ses- 
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qmplarios  (  €sto  es,  de  cabalicTOS  que  tienen  do- 
ble paga  ,  y  de  ourfl»  «pe  reciben  paga  y  media). 
Cada  IX-curioii  tiene  tres  caballo?  ,  y  los  Dtiplica- 
.  líos  y  Scsquiplanos  dos  j  luiy  aóemas  dt  ei4&s  ¡lo- 
venca  y  «eU  superaumerarios  de  las  tropas ,  iiulu* 
yendo  I""-  qnc-  monn  r!  D'Curio%  DupUcario  y  Scs* 
({uiplano  uc  tada  ;uxiaj." 

AToM.  Cada  turma  tenia  41  hombres,  compre- 
Jiendido  6  no  el  Decurión  v  lo  %ue  hace  en  el  pri- 
mer caso  el  número  total  de  1008  hombres ,  y  en 
d  segundo  de  984. 

*'U  ala  «juingenaria  ttctte  16  turma»,  y  a  pro- 
porcioa  de  este  número  los  Decuriones  y  ATcnca- 
jados  ,  y  tf4  caballos  supernumerarios." 

urna.  Aú  cada  curou  era  de  3 1  hombres ,  ia- 
dnso  6  m>c\  Decnnoo  lo  «jue  hace  para  Ja  ala 
compleu  496  hombres  ó  si^- 

«Cada  caballero  ocupa  en  el  campamento  tre« 
pies .  y  este  espacio  ef  auficicate  pan  que  el  pre« 
ícete  de  la  ala  halle  su  puesto  ,  y  que  los  Oficia- 
les tensan  un  poco  mas  de  terreno  j  de  ouo  mu- 
40  no  wdaria  i  cada  hombre  «nodos  píesy  MMdio. 

Ett  la  parte  í>oHcrior ,  nombr.ida  rtttnture  ,  la 
vía  que  está  mas  acá  dei  Pretorio  ,  y  en  que  se  po- 
ne de  uno  y  ocro  hdo  U  peinera  Cohorte ,  quan- 
do  el  exército  es  mayor  ;  esto  es ,  de  cinco  legio» 
oes  ,  debe  ser  de  quarcnca  pies  (  jtf  3  f.  4 
ancho,  y  si  hay  dos  puertas  i  las  dos  extremidades 
de  esta  vía,  «e  les  da  cincuenttfiesX4í  i'*f*  *  ^  O» 
y  se  las  Uanu  qiAiímási  del  (MNnbre  de  lasttO* 
pas,  que  campan  a  su  inmediación." 

NttM.  Asi  se  ve  en  la  aotigua  tmtrámtamitn  des- 
cripta por  PoHbio ;  y  esta  cdk  se  llamaba  foñife- 
na ,  port^uc  las  quintas  Cohortes  campaban  alli; 
peratücho  orden  no  existia  ya  en  tiempo  de  Higioio. 

«El  espacio  llamado  ^amam  está  mas  adk 
del  Pretorio  delante  de  la  puena  nombrada  Dwn- 
mnu ,  porque  las  deciinas  Cohortes  campaban  cer- 
ca de'eHa » y  toou  su  nombre  de  los  Q^oces  cu< 
yas  tiendas  están  colocadjs  en  este  sitio. 

£1  Qucscorio  dcDe  tener  menos  aocbo  que  el 
Pretorio  ,  á  fia  de  qpie  bs  eatrias  de  las  tropas  ve- 
cinas se  hallen  mas  cerca  de  la  parte  pMterior  de 
este  En  el  Qucstorio  se  colocan  los  legados  d  en« 
VÍadoi  de  lo^  enemigos,  los  rehenes  y  e¡  botin ,  que 
se  entrega  &  los  QiiesiQres.  l».  CeiKurias  de  ios 
MstMti  ti  6  guardas  del  Prfocipe  estaiin  al  lado  dd 
Qtiescorio  ,  y  á  lo  largo  de  la  Via  Quintana  ,  para 
que  se  haUeo  mas  inmediatas  al  Pretorio ,  guardea 
y  defiendan  su  parte  posterior  t  y  les  hemos  seña- 
Jado  dobk  J: nc  ision  porque  campan  en  la  misma 
que  las  Cohortes  Pretorianas  Mas  acá  de  los  Esta- 
tores se  situará  la  Cohorte  quingenaria  de  infante- 
ría ó  la  de  caballería ,  stgun  lo  permita  lo  l.-.rgo  de 
la  Estría;  y  en  las  otras  Estrias ,  las  Cohortes  de 
iofiateria  ^  de  caballería,  darán  el  frente  i  ia  Vs| 
CVj'nrani.  Li";  naciones  CTtrangeras  camparán  mas 
abaxo ,  y  asi  quedarán  encerradas  por  codas  partes. 
'  Treinta  píes  son  suficientes  para  la  Via  sagular 
(17  p.  1  f.  </.);  pero  si  hay  cinco  legiones  «c  le 
darán  quarenta  (3Í  p.  i  ^  4> »  '.V  l<w  í<*«^r¿  Fur- 
rieres de  la  primera  Cohorte  se  colocarán  en  el 
Sumnim  frente  del  Aguila  en  el  sitio  donde  se  dan 
JjB.^rdcnes  po'tenecicMfial  servicio  de  las  legiones. 

El  anciio'dal  caiDpo  d(^  4Cf  »  ii  lo  pernMic  el 
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terreno  ,  de  dos  tercios  de  so  largo  ,  de  suerte, 
qoe.si  tiene  dos  mil  quatrocientos  píes  de  longitud, 
tenga  mil  seiscientos  de  ancho ;  pero  si  se  k  diese 
mayor  extensión  ,  se  harán  las  señales  con  la  trom- 
pea ,  porque  el  ruido  del  campo  impedirá  que  el 
sonido  de  la  bocina  llegue  á  la  puecta  Occiiniaoa:y 
si  fuese  mas  ancho  que  largo ,  bs  Smtotkmtt  te 
aproximarán  á  la  forau  quadrada. 

Creemos  haber  expuesto  coa  ezáctiuid  lo  (pt 
es  mas  necesario  ,  y  explicaremos  en  sn  higar  lo 
que  falta  que  decir  sobre  vs'c  pantn.  Ademas,  pa- 
ra que  Qo  parezca  que  hemos  omitido  una  pane 
tan  csendal ,  expondremos  breyeaeniie  >  «a  acábai* 
do  ,  lo  que  pertenece  á  la  fuerza  de!  campo ,  e'ix- 
cion  del  terreno  ,  y  ai  arte  de  evitar  las  posicjonci 
peligrosas  :  y  entre  tanto,  daremos aqni  us  dben- 
siones  del  campatnento  de  que  acabamos  detahfatí 
é  individualizaremos  las  de  sus  partes. 

Hecapitufavemos  aquellas  en  que  cadatrofacw 
tableccrá  su  campo.  La?  Cf^thortc*.  Pretorianas  ve 
colocarán  á  los  lados  del  i-^rctono  ;  después  ia  ca< 
ballería  Pretoriana ,  la  del  Emperador ,  las  alas  mi* 
llares  6  las  qulngenarías ;  y  si  las  dimensiones  dd 
campo  lo  permiten  ,  los  VexUarios  ,  las^  tq^todas 
Cohorres,  ó  los  quingeoarios  de.infimeriidespic» 
de  las  primeras  Cohortes. 

En  la  pane  anterior  ó  frtnnm*  se  colecarii 
las  alas  millares  ó  quíngenarias ,  ia  caballería  mors^ 
la  paooniense,  y  codos  los  trabajadores  ((/«njci)qge 
hacen  «I  oficio  de  gaseadles ,  porque  sales  lospii- 
meros  pj¡  j  omponcr  ó  abrir  los  caminos,  prote- 
eidos  durante  su  trab^o  por  la  caballería  Mora  y 
la  Panoniense  Los  VeiUanosde  tos  lef^oaescn^ 
parín  cerca  de  las  primera»  Cohortes:  los  explora- 
dores en  la  Estria  de  la  pritnera  Cohorte  :  las  Co- 
hortes Millates  de  klwKria  y  de  caballcsk seco* 
locarán  en  la  parte  posterior  ,  6  ntmmé  ^Jtti^ 
drán  las  dimensiones  sipuiemes: 

Cada  soldado  Frovncial  (es  á  decir  Legionario) 
ocupará  iin  pie  y  un  quinto  en  toda  la  cxtenuM 
del  hetniitrigio  y  ci  caballero.    f.  6,  5.) 

Siempre  que  «óaltmoa  Jas  dfanemiotK^ 
campamento  (fe  una  tropa ,  reduciremos  las  Cohor- 
tes de  infantería  y  de  caballería  á  un  número  equi- 
valente de  infantes  ,  para  determinar  cao  mas  faci- 
lidad las  que  convienen  á  tes  caballeros  en  las  Co- 
horte». Asi  la  Cohorte  Millar ,  dicha  etpátéa* ,  te- 
niendo »40  caballeros  los  reduzco  2  la  medida  dtl 
infante  ,  siguiendo  la  proporción  q^c  hayiemic  el 
píe  que  se  di  i  mt  *  y  los  dos  y  nodío  al  otro;  te 
que  se  hace  tomando  la  mitad  del  número  de  ios 
caballeros,  y  multiplicándola  por  ctaco^  porque 
«inoo  inAnieaociipaa  lo  mismo  que  dos  cÉbalkrosi 

Calcularemos  el  número  de  los  c^allcros  de 
la  Ciohone  de  ctu  oxkJo.  La  mirad  es  a  so »  que 
nMÚtiplícadoi  par  f  hacen  600,  Hay  ea  «sta  n«- 
pac^o  ínfánteí,  que  añadidos  á  íoo  componen  1  jícw 
Observaremos ,  pues,  en  el  cálculo  de  ia  Cobone 
Millar  e5r<ii^4¿«,qnelaxiÍBiens¡ondasMi!eaca»ei 
de  mil  trescientos  sesenta  píe?. 

La  Cohorte  quingenaria  es  ia  mitad  de  ia  mi- 
llar ea  codas  sus  partes  tfjúatt  7é9  aaUHhis ,  to 
centurias  ,  »40  caballeros  en  lo  turmas,  y  1^6 
ooida»  ;  cada  Centurión  ó  Decurión  ocu^sola 
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Vtía,  Hygínío  reJucc  la  Cohorte  millar  al  t>ú- 
iBcra  efccclvo  de  15^0  soldados,  y  asigna  para  ca- 
«b  .000  1^  espacio  de  t  ^  pie  ,  y  para  cada  úeté», 
1»  piísí  pstas  medidas  djn  pr(.ci'  !in  re  el  numero 
de  13^  tiendas:  ij^o  ,x       it^i  —  ijSy  x  ix. 

Cohorte  rfMr/«4<j<IVÍngcnaria  tiene  é  Cea» 
artas  ^  y  todo  e\  resto-  es  mitad  de  |a  mülar." 
.  .  ¡¿»Átt,  Asi  ja  cai>allc[ía  era  de  1  «o.  hombres  di- 
vididos en  5  turmas  Je  x4  caJj  una,  y  cjucJ.iban 
para  J4  io^piuiía  .i^o  Jttooitv^s.  Seis.  Cepiurias 

te  era.  de  soo>»  ,  <i  )Q4  ,  si  se  sMpone  la  GcaciKta. 
de  <4  >' compr etiefldido  el  Ccncutton.  .  .1 

.  '*'tA<C«lMm«;fníiW..de  infantctía  tiene  10  Cw* 
turins  y  100  ticndJs  ,  ¿c  last^iiaks  tO,  cuj^  OOipa», 
4a&  por.los  CemutiillwV^ ,    •  ,.!;.(- 

1,00  t¡<3vdas. 

Cohorie  qoing^aría  de  in^Jivría  tiene, 
tambícn  6  Ceotiirm,  y  todo  d  'rccto  nkaid  da. 
UtmüvJ*,  ■      -  ■:. 

I  ^«Mf  :l4  Centuria  era  ,  pues ,  de  3  hombres, 
ó  dfl  94;)  comprehci  diJo  el  C'cncuiion  ;  lo  c\ue  da 
m  cip^ioiet  caso  f  00-».  i)  4jr8j  y  xxi  elsegundo  $04. 

. .  «141  aacíooesi  es  i  saber»  loa  CáH^MW*  kia 
Gettas  ,  los  Dacio& ,  ¡os  Bretones  ,  los  Palmyra- 
süeOSeA  y  las  Centurias  de  ios  Estatores ,  están  en 
1»  faae  posterior  ¿/«Kü/KTA  VaiDOf  á  lafidtuMik- 

liaoes  que  deben  asignarse  á  los  principales. 
.  !§s.(^án  5  pies  por  cada  camello,  y  su  conduc-* 

for^  y  si  están  descuíadot  á  combatir,  se  les  colo- 

«ar#  M  >li|  frtt^ma  ,  cecea  de  los  tramadores 
(«i&uWrO',  y  si  son  sojo  para  llevar  el  bptin  cam* 
parii)  Cerca  del  Qüfstorio. 

:  JgATPiarétuos  ^  cuenta  siguience^^  de  M  tropas 
arriba*  dichas. '  ' 

Tres  Legiones  ,  upo  VexUaiios  ,  4  Cohortes 
prctorianas ,  40  caballeros  Pretorianos  ,  4  alas  Mtr 
ttnef  s  5  Quingeoarias ,  <!oo  caballeros  Moros,  800 
Panonicnsci ,  ron  Soic>Jos  de  la  flota  de  M-'.cna, 
too  de  la  ik  iUvcna  ,  ^oo  Eáplciadoio ,  z  Co- 
hmti^lUft»  iqultadas  ,  4  Quingcfia(iaSj  3  Co* 
bortcs  millares  de  infantería ,  j  Quiqgenarias,,  50a 
Palmyrenienscs  ,  900  Gettas ,  700  (tacú»  »  fóq 
Bfetoiics,'70ü  Cituabros  y  1  CeUOK^Ik'^.ífatO- 
«C^  ,    Guardas  del  principe.. 

Referidas  las  tropis  y  su  nfimero ,  se  debe  síem  • 
prc  calcular  la  part*.-  aiucrior  ó  fitteniura  ,  á  fin  Je 
saber  «juantos  beroisirigios  habrá  en  la  posterior  ^ 
tatm^  Esiac«iicieiiftjit^40  bambna}  tome»  la 
miud  ó  «Sao portyie-  «ana  tropas  .MPi^  po^ 
pitad. 

Sciíalcmos  4  prescarr  d  l«do  del  Pretorio  ,  7 

calcule  TIOS  1-1  ro'rrfiita  como  hemos  hecho  pot 
prctciuura  ,  a  íui  de  determinar  las  dimensiones  de 
•  aiidH>y  (ai^Q  que  deben  .darse  a  las  Cohortes  Le- 
gionarias :  observemos  primero  ,  que  quando  hay 
tres  legioites  con  los  suplementos ,  ó  tropas  auxilia- 
res, que  acabanws  de  espccihcar  ,  la  mitad  del 
(«unpo  tiene  7^0  fmúe  higo ,  y  <Wí  damos  á  li^ 
Cohortes  que  guanteeen.  loa  cosados  ,  140  pies 
pata  el  largo,  y  el  frciite  de  su  delineamiento  y  90 
para  t\  aoqho ;  de  ^rte ,  <^  deduciendo  este  ,  y 
d  de  la  vía  a^^ñiaf  •  ^^kÁ4  <oo.p¡ea  pan  im 
núUares.  ; .;  .¡..  
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Para  distribuir  csre  c<;p3c«o  señalemos  un  lado 
del  Pretorio  «  á  hn  de  saber  quantas  alas  podrán 
Q^r  en  la  premttura.  Las  tropas  ocupan  en  los 
costado?  dif  l'rr:rr:o  ;io  pies  3  el  Pritorlo  ío 
(desde  iu  diiiieannenio  lacera!  hasta  ci  ptolonga- 
mjieoio  del  costado  de  la  vía  Pretoriana):  la  esca^' 
cíon  6  guardia  del  Príncipe  ocupa  un  «eido  de  es^ 
tos  pies ,  las  guardias  del  Emperador  60 ,  las  ca- 
lies  ío  ,  y  el  total  es  de  600  ;  para  distribuir  el 
Qpaciode  Ja. j^rctcntura  calculemos  las  alas  milia- 
res de  caballería  que ,  nos  restan  ,  y  que  compo> 
aen  -looo  hombres. 

-  Una  ala  millar  debe  ocupar  600  picf  sobre  150, 
f  eata  Altima  díinéiisioa  da  f  hemsirigios  de  jó 
píes.  Ocupando  cnda  caballero  3  p-c  ,  n-  mo  el  rer- 
ejo del  largo  total  de  600  para  s^jber  el  numero  de 
cabuleros  que  .podion  campar  sobre  esta  extensión. 
Este  tercio  ,  quers  loo,  será  el  número  contenido' 
en  cada  hemisuigio.  Tales  son  las  dimensiones  dcf 
«airpamento  de  la  ala  millar. 

ts  necesario  ^l(ular  tambiet)  el  resto  de  las 
tropas  ,  como  lo  Kemos  hecho  fot  lo  ^ue  mir^ 
á  ¡a  retcntura  ,  á  fin  de  saber  quantos  hemtstrigios 
í^ivp^^,  ti  resto  es  de  8000  hombres,  compre-! 
iM^íde  el  Hospual  >  l«  Veterinaria ,  y  la  Fabri-< 
ca ,  con  tandas  por  rQ  hombres  ,  y  asignando  t  f 
oie  j  cada  sojdado  ,  como  lo,  hemos  dicho.  Es 
mdiferente  el  aiíadir  |  al  rcfcr1¿b'nAmcro  ,  ó  qui- 
tar ¿  de  longitud  de  600  pies;  se  darán  igual- 
mente {oo  para  el  número  de  hombres  conccnír 
dos  en  el  hemistrigio.  Tenemos  quatro  veces  i9 
hombres  ú  Jf,  veces  joo  j  asi  habrá  S  hemisirí* 
gios' ,  que  ocuparán  s4Ó  P>es ,  qué  añadhlos  i 
Jos  300  de  las  alas  millares  harán  J40.  Este  núme- 
ro unido  al  e^paqio.aue  queda  en  la  pretei.iura, 
igu^Iarii  Üi  loDguud  díei  fitenié  de  3  Cohortes ,  que 
es  de  710  pies  ;  y  si  se  quitan  los  540  referidos, 
restan  180  ,  de  Ips  )}ue  una  p^e  se  enipka  en  las  | 
calles ;  es  á  s^ó: »  wi*  de.ip  p^es  por  encima  do 
la  primera  Cohorte  ,  y  4  de  10  que  hacen  <o  j  jf 
los  I  »o  restantes  los  ocupa  el  canipo  de  los  Tribu* 
%Qs  .V  d  de  .Ips.jjegaaiM  »  icpie  cada  wm  licrt 
tfopi» 

Si  ademas  deJ  Homero  supoestó      x9  hm^ 

^res^  á  que  es  menester  dar  lugar  tti  el  cimpa- 
menio  ,  se  liará  de  este  modo.  La  miud  son  st^<^* 
y  componen  un  heofxistrigio.  Para  colocarlos  quita- 
remos 10  píes  al  terreno  de  los  Tribunos  y  de  los 
|.cgddos,  como  también  i  la  calle  de  1.0  pies,  que 
fe  ludeiado  entre  las  alas  miliares.  ; 

Ocuparemos  lo  mismo  por  el  costado  del  pre- 
torio, y  por  la  rctentuta ,  stgu»  sea  mayor  ^  me- 
HOr  el  número  de  tropas;  y  aumentaremos  ó  dls- 
iniaaireiDoa.lo  ancho  del  Pretorio,,  de  las  guardias 
del  imperador,  y  del  Questorio ,  conserVindotcs 
el  largo.  Si  el  campamento  es  estrecho,  se  podrá 
suprimir  la  calle  gue  está  entre  ^s  Cohortes  Pre- 
torianas  y  (as  das  4e  cabdierlá  \  porqíié  aco^tutii- 
bradas  á  la  disciplina  militar  ,  se  formará/i  fácil- 
tpeate ,  aunque  su  campo  esté  unido  al  otro.  Lo 
.kiisoMÍ  se  ofaoervatá  ico  la  retranira ;  pues  las  dífit- 
rentes  cspeclrs  de  tropas  que  contiene  ,estin'hé^ 
clias  á  csteiider  y  estrechar  su  campo  sobre  fii 
)Eicrjas  de  400  hombres. 

.  .is  pacesar^o  advertir  al  variar  lás  dtmeosíoiies; 
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que  Us  lincas  de  ñtttih  éí  «nU  OÍ«pt ,  tt>  forman 
faÉi  gitiiW,  Cjüe  hsde  otra  vecina,  ni  ocupan  mas 
^ho;  por  exccnplo,  nO  et  menesicr  ^ue  el  tcircao 
<Ie  la  Cohorte  QaingetoaKrde  ih6akerfa  emdi  el* 
de  la!>  pfimeraí  Colítirtís  que  están  por  mí'itna  de 
éña.  Si  el  náni»o  de  Mondes  ei  ro»  ^uie  suikicn- 

BIO  ya  he  dicho  ,  estrechar  las  otra?. 

'  Por  el  contrario  ,  se  les  dará  mas  cxtciuioa 
qbañdb  A  námcro  de  tropas  lo  pennita  ,  i  fin  dO' 
^üe  no  se  nltere  c!  crávn  óx\  campamento, y  se 
extenderán  las  lincas  iis  tiendas ,  de  suerte , que 
foríMh'  úhMsinbbúircro  de  bstr?as  en  la  retcntu- 
i^y  en  1.1  prcentCTra;  Qnando  se  hay^  de  dar  i  )o»' 
iupkmcntos  mas  6  rtienos  de  lo  que  lesheniM'' 

} (rescripto  ,  <c  varfarii»  tódas       dimciuiones  ,  y 
as  Coho/t<!s  caatpatin  a>  Hderiot  del  auincíiera- 
pilcnco  sobf'e  otta  pfopoMéffA.* 

Diximos  que  la  mitaJ  dcf  nómero  de  bs  tro- 
Ms  de  la  rctuuuta  ,  componca  ¿6^  hombres  j  y 
(obló  eí  MÓhé  c#  tfe  too  ptet,  «tf^  6  decir  qián- 
túi  FiemistrtttiÓS pifcde  contener,  serán  17  p«ra  qué 
Áiede  lui  es|ad6  snñciente  al  qücstorio.  Divido, 
Mes»  ^^40  |Mfr  it  >  y  Cengof  400  p«ra  el  túiatto 
de  hOlnbre^  campados  en  cada  hcmistrigio;  á  que 
loSlfleiido  el  c|uii)Co  de  400  ,  habrá  4K0  pies  de 
&fg6,]rasic¿ti(*jadoi00ftefM»al  tai»de  1* 
fCKhtara. 

Dispoaiiíodfir  por  Eitrías  \oi  smmáiMrts  y  otras 
iuclooes ,  00  liity  qUe  dÍTidirUs  en  mas  tres 
partes «  ni  ponerlas  lejos  una  de  otra ,  á  ün  de  que 
piaste  una  <b!a  Cabla ,  que  contenga  la  tfrden  y  el 
Santo  en  su  ItngLra. 

Se  coidati  de  alinear  los  pímeteadc  la  priiD^» 

£&trúi  ftft  K»  4e  lá  primerar  CoMrte » para  que 
vías  vicinarías  se  extiendan  á  !o  largo  del  campo, 
H.ibra  asi  16  Cohenes  sobre  lo»  costados  del 
támpo ,  4  «it  las  txtrcoridadei  dé  ta  reienova  f 
fftan^ura;  y  tft  eita  ocupará  cada  Cohorte  3*0 
j6ies  sobre  60 ,  y  las  otras  6  Cohortes  estarán  den* 

'Neta.  La  parce  latetal  de  la  prctentura  tírne  710 
pies  ,  la  del  i-rctorio  otros  laiuos  ,  y  ia  Uc  la  re- 
Untura  4B0.  JBstos  tres  espacios  hacen  i9xo  pict, 
y  «si  las  8  Cohortes  colocadas  en  cada  lad*  del 
tantpo  ocupan  246  sobre  90. 

El  frente  dé  la  ^retentttri ;  y  A  ¿óstatld  ^ós» 
terior  de  Ja  rec¿&(Uia, tiene  cada  uho  1^40  ^\tii 
tspáclo  {gMl  «  Btfite  de  4  Cohortes ,  que  c«d4 
una  ocupa  jifó.  Había  4  Cohortes  en  el  costado 
anterior ,  y  otras  4  en  el  posteítoír  del  campo. 

*'En  qnaáier  he  podido ,  Itemiam»  mió ,  m  es* 
tudiado  y  cxttactadó  todos  los  Autores  paíi  mí 
ínscruccion  ,  he  expuesto  por  (ticnor  quinto  ello* 
han  presaij^b  MliKemiim»  i  kl  campos  de  tef** 
lio ,  antes  de  éstabieccr  en  este  escrito  las  dimen* 
siones  del  catiipO.  Ninguno  de  lOs  que  trataron  de 
la  ttutrsmWécíaf ,  rrtftó  en  ettás  digresiones ,  asi 
^speto  que  mi  tr3ba)o  Obtendrá  vucs:ra  aprobación. 

Hemos  distinguido  todas  las  especies  de  tropas, 
ji^Krihnido  el  excrcíto  en  et  tJMpo  ,  como  d^  tú 
pÁo,  y  értseiíádo  el  modo  toé  ^  en  taso  dene^^ 
'cesidad  han  de  Variarse  las  d&nensbnes.  Las  alas 
«iljares  colocadas  en  la  retentura,  y  la  intamcria^ 
^las  Cdhoncs  cqpúuda»  puestas  en  ia  pretcútnit 


CAS 

neéedd»! ,  son  ana*  praetM  cierta  de  la  kopericia 

del  ddincador.  Si  no  hay  Cohortes  equttadai  enet 
éiercito  ,  se  pueden  poner  las  alas  qnugewrias  ea 
IM  costados  del  QiestorEo » Í9»  de  qne  b  mo- 
tura  no  quede  sin  caballería. 

En  quanto  á  la  repactidon  df  las  Jegicaas^,  y  4 
tadiiisliM  delaatMpatefrdOftjpaMet,  optaKioa 
que  embaraza  i  los  mas  hábiles,  he  allanado '.is 
diiicukadcs  ,  calculando  por  Centurias ;  y  me  le 
dédkado  partisulartnente  á  hacer  ftcil  la  apliradoa 
de  este  métOide.  Seré  el  primero  que  hava  dado 
i  vuestra  grandeza  una  novedad  que  pueda  gradar- 
le ,  si  la  compira  al  néttxio  ordinario. 

Tratemos  en  pocas  palabra  de  los  «riadien- 
miemos  del  campo ,  y  de  otras  cosas  de  ^  lot 
Autores  militares  escribieron  con  mas  measua. 
Se  emplean  «A  toa  cjRnpos-  di  ^verano  las  eiftccs 
siguientes  dli  gtrádiamBKOS ;  i  aaber ,  d  (oM, 
d  parapeto  de  oc^cdea ,  dS:  wlM  »  deiiMá,y 
de  escudos.' 

En  los  paesto»  cnone  no  hay  que  temer, v 
cerca  el  eaiapo  con  un  foso ,  í)ara  mantener  solc.- 
disciplina.  Hay  dos  emdes  de  estos  ,  el  nao  as 
•st#echo  por  arriba  (ftut /ía^^gHOaj ,  7  el  «• 
llamado  púnico.  El  prknero  mas  ancho  en  el  forr-'o 
que  en  si»  porte  superior,  tiene  sus  do«  lados  indi- 
nadós  uno  á  otro  hasta  la  sapeiicie,.  y  etaoois- 
chnado  hkia  el  extcrioffy'y  con  sien  re  mas  and« 
por  la  parte  superior.  íi  ancho  de  ambos  debe  kt 
i  lo  menos  de  ^  pies  p^g  fif  tt),  y  bpnilH 
didad  de  3  (»  ^  «  /.  S  /.) 

Se  hará detame  década  entrada  del  campo,  y 
por  todo  el  Trente  de  las  puertas  un  foso  llaonio 
TitiUiu  ,  á  cansé  de  su  paca  eucBsitm.  En  as  taa* 
po  que  pueda  íer  aiaewo,  al  parapeto  se  cMncm* 
ra  de  céspedes  ó  de  piedra;  y  basu  darle  8  píesd* 
ancho  {1  f.  j  /.  »  A)  >  y  ^  de  alevaciMw  (f  |. 

Se  hará  también  un  pcqueíío  parapeto  Uatnal» 
Urka  ,  tanto  en  los  toso»  que  cercan  el  campe, 
cmcfilaa^  hay  delanc  de  las  puertas,  y 

construirá  otro  sernti-inte  sobre  el  qran  parap<;« 
y  .  este  pequeño  atruKheiamicnte  se  Ma"*a  Im** 
SmOM  j  i  causa  de  su  objci*.*' 

NMa.  (Se  nombrarla  asi  este  parapeto ,  pon]« 
resguarda  á  los  que  defienden  el  foso  ,  ó  el  peía- 
neto  grande ;  sQpuesto  que  el  soldado  tiene  cÜ* 
lacloo  ét  impedir  que  el  «oemÍBo  se  fioafH 
el  pi»e  t  ' 

<'Se  üsa  de  estacas  6  tronoascMl  lUMSt  I*» 
nados  Cfrvtii ,  quaado  la  tierra  no  tiene  cotóiata- 
cía ,  y  se  rompen  los  céspedes  ;  pues  no  se  pordt 
hacer  foso  en  semejante  letretto  sin  que  los  bot- 
des  se  desmoronen}  y  pan  «1  parapeto  de  vk* 
ac  iiccesira^ue  haya  grao  cmtiM  de  ella. 

Quondo  fciltan  árboles  con  ramas  ,  y  <jue  sf  if 
me  un  ataque  ,  se  cerca  el  campo  con  «ivro  St 
de  armas  6  escudos;  se  ponen  en  Cada  títnm» 
tinclas  que  lo  ordinario ,  y  los  caballeros  ¿t'oe 
hacer  alternatívalncnte  la  ronda  del  campo.  Si/ 
está  en  pais  atti%o  basiaii  noa  Ha-de  armas  ,yi» 
centinelas  serán  menos.  En  los  terrenos  pedrff 
sos  y  arenosos ,  el  parapeto  se  hará  de  arbolo; 
de  tierra ,  y  será  de  una  buena  defensa. 

Se  redondearán  ios  ingnloedál  j 
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to  porque  son  te  panes  débiles  ,  y  se  les  protcgc- 
íí  con  uiu  parte  saliente^  ki  cauru  de  la  reaondiz 
estará  en  el  vcnice  de  los  ái^los  del  parapeto,  4e*. 
Jante  de  aquellos  en-  Pnrm.m  Ijí  Cohortes  ;  se  to- 
iparan  6o  |>ics  sobre  caua  cuacado  de  ene  centro» 
y  la  abertura  ó  entrada  de  la  obia  seri  lUia  -quaxia 
parte  del  circulo  descripto. 

Se  hará  taaibicn  por  la  parte  exterior  de  cada 
jpnerca  un  airinchcramíciuo  llanudo  cú-..cu.  j  ,  que 
se  describirá  <ieMle  la  puerta  tpmada  por  ccmro, 
sobre  la  linca  interior  del  parapeto  j  y  después 
del  mismo  centro  se  tra/ara  el  espesor  del  p^arapc- 
to  de  la  cla-vkiUa.  Asi  Ja  entrada  directa  citara,  ia-  . 
terruuipida  ,  y  los  que  eo^cn  pof  los  jjiaik»  Í9  ha* . 
rjJi  a  cubierto  ^  y  cstf  Uta  ((ft  ^lieil  hiso.íiarJf  cl 
nombre  de  clavícula.  *  ..  .  . 

,  fio  quanto  i  Ud<cdOR  4^  cetreno  »  w  prefie* 
re  cl  que  se  eleva  suavemente  at  la  IJanurj.  Ln  es- 
ta posición  Ja  puerca  D^tpana  se  coltKa  en  Ja  par- 
ce mas  ekvafa,  para  4|úe  el  campp  idomioe  las  ccr* . 
Cpnias.  La  puerta  Prctoriana  debe  esiar  siempre 
liácia  ei  enemigo.  £1  terreno, de  la  lUuura  se  pone 
en  segunda  linea ,  co  tmerfk  j^l  de  la  altura ,  ol 
quarta  el  de  la  oiomraña  ,  y  en  quinta  el  que  uno 
K  ve  forzado  a  tomar ;  /  e^u  úkiina  especie  se  lla- 
ma camiio  tUttSArit  {utttifat  'ui  coíOí,) 

Quaiido  hay  caminos  qMe  .vav  á  1<)S  «josudos  del 
campo  f  es  pieciso  guardarlos  con  cuidado.  Todl 
|KMkÍoo  debe  estar  uunediarj  i  un  rio  ,  ó  un  mu* 
naotial,  y  ¡><-'  ^^'^  evitar  las  ^uc -soo  j^J^osas» 
y  que  los  anú:;uos  llamal^a^i  ATm/iCtf  t .  c^'f^o  las 
inmcdiauones  ¿c  una  mo  luña  desde  donde  puede 
ci  enemigo  cacr  sobre  e{  /^qapo«.ó  dQCubrir  I9 

pasa  c.n  ¿i :  la  (te  un  boiqi»  domje  tieiw 
gar  p.ira  ocultarse  :  de  un  barranco  ó  valle  jfOt 
donde  lograria  marchar  sin  ser  descubierto  ,  o  de 
iw  torrente  *  que  ea  ciempoi  d*  tempestad  pa^ifl 
inundar  el  can^po. 

Qgaodo  se  esu  cerca  del  enemigo  ,  no  hay  que 
olvidafW  de  hacer  dos  gradas  ó  banquetas  en  mi»' 
ch<?^  pj!:?'^cs  del  atrinchieramicnto.  {Mot*.  Esto  era 
a  tin  lie  que  las  tropas  que  dcbian  defenderle  pu- 
diesen montar  sobre  el  parapeto)*  Se  (Construirán 
caballeros  (XabmmUa)  cerca  de  las  otienas.para  po- 
ner alli  las  máquiius ,  y  s«  las  colocará  sobre  10^ 
do  en  los  parages  donde  el  parapeto  forma  ángu- 
los ((Vix«)>  cD  aquellos  doodc  fstan  las  (topas  de 
niieva  leva ,  y  en  los  puntos  donde  00  pudo  evi- 
tarse una  position  ariie^gada." 

£1  ane  de  la  castramentaelau  cootiiuió  en  variar 
Imbo  de  los  sucesores  de  Adriano;  pues  aunque  se 
conservó  la  misma  forma  general ,  se  alteró  la  de 
Jos  atrincheramientos  y  del  orden  interior.  En  tiem- 
po ¿B  Maurkio ,  y  en  el  de  León  se  cercaba  el 
campo  con  carros  al  modo  de  los  bárbaros.  Si  el 
terreno  lo  permitía  se  ii4cia  un  foso  de  5  p  6  pies 
de  ancho ,  con  7  A  t  de  profiindídad  ,  se  echaba  la , 
cierra  hacia  i^cntro  ;  y  por  I3  parte  de  aftiera  se 
sembraban  abrojos  ;  se  haciaii  pozos,  en  cu)0  me-' 
dio  se  colocaba  una  pequeña  estaca ,  que  se  cubría 
con  un  poco  de  tierra ,  y  se  daban  á  conocer  á  las 
tropas  ,  para  que  los  soldados  no  se  metiesen 
CD  ellos. 

Ei  campo  tenia  quatro  grandes  puertas ,  y  otras 
tfwdias  mas  chicas,  C/no  de  lo»  Xeícs  campaba  al 
Ai,  MiBu  limiC 
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lado  de  cada  puerta  p.-ra  vigilar  su  guardia :  eu  lo 
interior ,  cerca  de  los  carros  estaban  colocadas  las 
gences  de  armas  arrojadizas,  y  i  la  distancia  de  300 
ó  400  p.isos  ,  poco  mas  ó  mcTios  ,  cl  resto  efe  las 
tropas  ,  tuera  Uci  alcance  de  ios  tiros  del  enemigo. 

Dos  calles  de  40  i  f  o  pies  de  aacbo  Sf  cniza- 
ban  en  el  medio  del  campo  ,  y  de  una  y  otra  par- 
te estaban  las  tiendas  con  poco  intervalo  entre  si, 
y  cada  lurmaca  campaba  en  el  centro  de  su  tropa. 

La  tienda  del  General  no  ocupaba  el  fT.edio  de 
las  dos  grandes  calles  ,  porque  no  incomodase ,  ni 
él  fuese  incomodado.  La  cjualleria  ,  en  quanto  era 
posible,  se  colocaba  en  el  (cnuo ,  y  00  en  las  ex > 
kremidades.  Los  Ooadte  en  quienes  el  General  te* 
nia  la  mayor  conh"an?a  en  ¡as  pueicas,  't  fin  de  que 
después  de  anochcc^ir  nadie  saliese  del  campo ,  ni 
entrase  en  él  sin  permito  del  General. 

Todas  I4S  noches  se  ponian  guardias  de  caba- 
llería ;  cada  tur  naca  tenia  uno  de  sus  portadores  de 
órdenes  en  la  tienda  del  Geneial :  cada  Dron^ario, 
ó  Con  ic  en  la  del  turm;V  3  ;  y  en  h  del  primero 
estovan  muchos  Trompeus  ,  para  hacer  desde  alli 
las  señales.  ( Mmríb  xifc  IL  t ,  §.  ss.  Iw.  raer. 
«/.  9.  §.  is».) 

f)¿.i43.  Campo  de  dos  Centurias  seg>U)  Hygioia 

AB.   Filas  de  tiendas» 
.       Filas  de  annas. 
•fEk.  l'equeñas  calles. 

^H.  Icrrcno  ocupado  por  los  caballos  y  carros. 
,  ÍK.  P'qiictcs  á  gMc  estaban  atados  los  caballos. 
^  F'g-  1 44-  Campo  de  ana  Cohone  6  sea  Centu- 
rias sobre  seis  filas  de  tlcndjs. 

fig.  i4f .  Campo  de  una  Cohoite ,  Ó  seis  Ccn- 
npri^  fobrt  tres  filas  de  tiendan 

Fig.  141?.  Campo  de  una  CohOite  6  ack  Cnn- 
rías  soore  dos  ülas  de  tiendas. 

%  t47ir  Campo  de  CKs  Iqgiooes  •  y  d(  hi  lfo« 
pas  que  se  le  unian. 

ABCD.  l'rcieuturat 

EFCa    Preroiio  y  eiiacoitadoft 

IKLNL  Ketentura. 

AKLD.    Legiones  ^uc  rodean  todas  las  demás 
tropas»  (St  Jas  ha  din^giiido  tm  una  tinta  mae  • 
fiierie.) 

NOk       Eiploradores  y  Veidlaríos  Mbrc  tpt* 

tro  cscrias  ,  ó  ñlas  de  riendas. 
P  £u>loradorcs  y  Cohortes  1,3,4.^ 

RS.  mbrica  de  las  armas  sobre  dos  csiriaKi- 
T  V.  Hospital  y  veterioaiia  sot)rc  dos  estrias. 
^V.        Naciones  ó  tropas  cstraogcras  con  la 

caiballcría  Moca  y  PanoníeoM^ 
a  b  c  d    Alas  milhces  cadi  una  lobce  ciooo 

estrias. 

c  £    9ummm « 6  campo  de  los  Tribunoe.. 

.  gh.      Sc.]r/,".f¡ri  ,  ó  cimpo  de  lOS IxgjKbMi» 

i.     Sci'olm  ,  o  i-utrieici. 
k.  Prcrorio. 

1.     Estación  ,  ó  guarda  del  Empciador. 

ta.  Auguracoria. 

Tribunalé  . 
o.  Aliares, 
p  q  r  s.     Cohorte  primera,  ve  úlarios,  alas  quin- 
genarias ,  sobre  seis  estrias, 

t  u  X  y.  Cohortes  Prctotiaoas ,  caballeros  Pre- 
tOEÍMiot  y  ú^Mlmt ,  Mbre  ocho  wd»,  . 
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C$mitfs ;  CMo  es  ,  los  que  tCMIpttA- 
bao  al  Euiperjaor. 

Legados.  ■ 


f.  Bocio.  ■ 

;  g  h  i.      Cohorte  cqiúnda  6  de  ii^eHa  y 
cjbiüeria». y  alciones iobie  ocho 

estría.  " 

•  f.         Estacore»  6  gandía»  del  PxlMípé: 

9  r.  V'3  pretoriana. 
i  /.  Via  principal, 

« X.       "  Via  quiataiuL  ,  '  ' 

I  z  3  ♦     Via  sagular. 
j  6,         Vías  vicinarias.  ■ 
7.  Croma. 
■  %f.         Puertas  quintanas. 

10  ti.       Puertas  principales. 
M%.  Puerta  Prccoriana. 
I}.  Puerta  Dcciumna. 

14  itf  i7.AtTliidieradMemo  con  sa  fiM0,7 1» 
banquetas  dobles  (en  los  disenns 
se  bao  dado  ias  dimen^ones  mas 
ásclias  (|He  lo  eian ,  a  fin  de  'que 
las  jpaftes  se  distingan  mcior.) 
a  8.  Cbvícuiat  ó  airini.littam¡encos  ,  que 

cubren  las  puertas. 
JVwí.  Las  líneas  de  puntos  que  rodean  el  Pre- 
torio ,  el  Qüestorio  ,  el  campo  de  los  Tribunos  j 
Lcf  ados  Jn^ean  las  estacas  con  qut  se  cercaban  or- 
t);?"  rítmente  estos  paragcs;  y  las  ouas  lineas  <ie 
puncos  que  esran  entre  las  calles,  6  filasde  tiendas, 
design»  k»  piquetes  de  lo«  tíballos. 

DE   LOS   PUEBLOS-  MODERNOS' 
D'E  LA  HOfcOPA. 


fLos  ftaaoos,  habiendo  «oiNfaisiado  U  Gaita 

introduxtron  en  tila  sus  usos;  y  la  Cáíti ¿mmaóon 
Komaua  se  olvidó  hasta  ci  tiempo  en  que  ti  iclc- 
iñre  Mauricio,  Príncipe  de  Orangc  intento  restable- 
cerla ,  ó  inas  bien  nirTa^.t  h.nÁ-A  c-1  tin  U>- .  i<, 
y  principio  del  17.  No  pueue  tiudax ,  ^uc  las 
tropas  francesas  tuviesen  siempre  un  cierto  orden- 
en sus  catnpanKn^^^^ ;  pero  el  silencio  üc  los  histo- 
riadores nos  hace  igiioí.*.  en  un  todo  el  i^ue  se  ob- 
servaba. 

El  P.  Daniel  cree ,  que  en  las  guerras  «kitalia, 
en  tiempo  de  Carlos  VIH  y  Luis  XU  fue  quaiido 
comenzaron  nuestros  <3enerales  á  scrrífst  de  caaoi- 
pos  atrincherados. 

El  mas  célebre  y  antiguo  que  conocemos ,  es 
el  del  Mariscal  Auna  de  Mont- Morency  en  Aviiíon. 
*'i.e  hizo  (Je  tai  modo  ,  dice  el  Autor  citado  ,  «jue 
el  Emperador  Carlos  V ,  h hiendo  baaado  a  la  Pro- 
venza  ,  jamas  se  atrevió  a  aucarle  ,  no  obstante  el 
^ran  deseo  que  tenia  de  tuipcrtar  una  acLion  occi- 
siva ;  y  esta  conducta  del  Mariscal  fot  quien  salv¿ 
el  Keyno." 

En  las  guerras  civiles  que  se  encendieron  en 
Francia  después  de  la  muerte  -de  Enriqui-  n  no  $c 

observaba,  sc:;iin  Ij  Ni  uc  en  sus  JL».it«/i«j  Poliñ- 
(ny  Mühvtt ,  regla  aigur.a  en  el  campamento  de 
los  exércicos.  Se  distribuiao  las  tropas  por  las  Vi- 
llas ó  Lugares  injs  :n;neíiijiOi  al  parage  en  que  el 
cxcicito  se  hallaba «  o  por  la  ca.npana  rau  con  al- 
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gunas  tíenJi^  mloradas  sin  orden  reguhr.  Se  forti- 
nub.in  con  ios  carros  del  ex¿rcito  de  que  hacían 
■Ata  especie  de  istrindMeiamienro ;  pero  fas  tropas 
en  esiv  ¿enero  de  campo  no  se  hallaban  en  cst*1o 
de  otovase  en  orden ,  para  oponerse  a  los  ataques 
ifloprevístos  del  enem^:  y  estaban  faltas  de  la  na* 
yor  parce  de  las  comodiiíiJcs  ,  y  subsistencias  ner 
cesaiias  :  y  aun  ^si ,  solo  campaban  rara  ve?.,  y  por 
poqdNimo  tiempo.  La  atención  de  los  Generales  crt. 
oeitpar  diferentes  Pueblo> ,  bascante  innuaiatos  .'m 
i^os  los  otros  para  sostenerse  rccíproearotmc: 
péri!>  como  no  siendo  fácil  hallarlos  asi,  y  siendo 
nüflKrosos  los  exércicos ,  succdia  muchas  veces  qse 
el  enemigo  tomtba  6  destruía  m'üthos  de  e(t«i 
quaiteles,  anees  que  piidíesert'-ser  abcotridiu  per 
otros  mas  dtstanus,  ;   '  ' 

hUi  ndancteid?,  AíiUéndose  tiAttfñde  ds  li 
obtuiencu  de  la  casa  de  Austria,  hana  el  año 
de  1^(66,  y  no  puliendo  por  sí  mismos  opooct 
exérciios  iguales  a  los  de  Espaüa  ,  intentaron  suplir 
el  nú  ñero  con  la  exccicntiá  de  la  disciplina  ;  á  lo 
que  se  aplicaron  con  íeuz  suceso  los  Principes  de- 
Orauge  ;  y  parece  constante ,  que  sé  les  debe  d 
rtstalilec ¡miento  de  eüa  t-n  la  Eu; opa.  Los  campos 
fue  uno  de  ios  pnücipaics  objccos  de  Mauricio  dt 
^assaa.  El  de  este  Viiticipe ,  según  le  demibe 
Skevin  en  su  uatr»meniácii>» ,  era  una  especie  de 
qtiadro  ,  ó  quadrilongo  ,  distribuido  en  diítrc£rt$ 
partes  liamaiias  Ruárteles  ;  el  quartel  suyo  ocupibi 
el  medio  con  corta  difcrencia :  la  artíÚeda  y  loi 
víveres  té  tenían  también  ,  y  lo  mismo  las  dtKrto. 
tes  tropas  ó  regimientos  Ue  que  se  componía  el 
«¿rcito.  La  extensión  ó  hrcntc  de  estos  quartekt 
se  proporcionaba  al  n&meio  de  las  tropas  que  de> 
bian  ocuparlos ,  y  w  Saa^  ,  era  siempre  de  }«o 
pies. 

tta  «ompafib  de  too  soklaefos,  tenia  dos  i-' 

las  ac  ia¿j«itj  ,  ó  pequeñas  bjiracis;  cada  íUaioo 
pies  de  largo  y  9  úc  ancho ,  y  estaban  separadas 
por  una  caue  de  a  pies.  El  Capicm  campaba  á  k 
cabeza  de  su  con'pínij  y  los  vivanderos  á  b  ictJ- 
guarúia ,  como  lo  h..ccn  hoy.  El  CorotKl  ocup^íu 
un  terreno  ue  64  pies  de  trente  en  el  medio  de  las 
tiendan  de  los  Capitanes ,  y  detrás  h<ibia  una  cj'if 
ilc  igual  aiicho  ,  que  separaba  el  rcgimicncu  en  i^cs 
partes ,  la  que  quedaba  cerca  del  espx:¡o  de  bi 
tiend;is  dei  Coronel ,  y  de  su  equip^-senria  pats 
el  Capellán  ,  el  Cirujano ,  Scc. 

La  tJbailirú  camp.ioj  con  certa  diferencia  en  el 
mismo  oidcn  que  \i  iaian(ería.Unaco(np.~.ñía  de  100 
cabatlos  leníá  dos  lilas  de  barracas  de  lOo  pies  Je 
f(;ndo  ,  y  de  1  c  «jt  .incho ,  que  estaban  scparadai 
por  un  espacio  de  10  pies ,  y  los  caballos  forma' 
Dan  en  este  mbmo  espacio  dos  filas ,  colocada*  pa* 
ralelaracote  ,  y  a  la  distancia  de  5  pies  de  las  b^r 
racas.  El  Capitán  se  colocaba  i  la  cabeu  de  su  com- 
ponía ,  y  el  Coronel  en  d  medio  de  sus  CapioocSi 
según  \i  iiitjnttríj.  Ef  campo  estaba  Cercado  de  un 
f«>50 ,  y  ue  un  par.ipc(0  como  el  de  los  Komaucs. 
Lsta  obn  se  distribuía  entre  todas  las  tropas  del 
exército ,  y  cada  regimiento  hacía  una  parte  prtv 
poríionada  al  número  de  hombres,  deque  se  con>- 
po.iLa.  Se  observaba  dexar  un  espacio  vacío  de  seO 
j^ies  de  mcho  entre  el  .urinchcramiento  del  catr.?«, 
y  sus  diversos  quartcl«s  ,  para  poder  formar  aili 
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]tf  tro{>as  en  baulla  en  can  de  necesidad. 
•  £sta  dUpo&icioo  se  cjucíuííó  á  ia  mayor  paree 
de  la  Europa ;  y  sin  <fndi  «e  lAatetá  «n  Frabcui 
Se  h.íll!  icscripia  en  muchi<:  Amores,  y  particu- 
Jarmcjsce  en  el  libio  de  la  üatutM  Miiiur  ,  csctjto 
en  x44i  por-  «t  Señor  de  la  Fóimínc,  lágeaicr» 
del  Key  ,  y  en  los  Dr«t«^  Jtett  poc- AUin  • 
Mauessón  1  &la>lct. 

Parece  no  obstante  por  mudtal  moROrlai  dbt- 
Iteynado  cL  Lul^  Xlil ,  y  de  la  menor  edad  de 
Luis  XiV  1        nuksuos  excrcicos  no  camp^^aA 
sieiapre  vmnitit  >  tonio  estos  Autores  lo  dictn ,  sino 
en  diferentes  quarteies  separados cada  un*, 
tomaba  et  nomore  dd  Oficial  que  le  mandaba^  Haf 
UD  gran  número  deexcinplos  ue  cstot  campos  en  ]é{ 
^%dA  de  M.  de  Tuf  cna ,  en  ias  Utmitriái  de  M,  di  Pif- 
st^HT  t  &u  de  que  resulta  ,  que  si  lat  reglas  diciá»: 
se  obscrvaroi\  ,  se  descuidaron  después.  Bta  coei-> 
jecim  se  aárou  con  lo  que  cuenta  ci  i'jáxs.  Uoaici- 
c«  Mt'Huiwie  it  U  MÜ'uU  frmtía  ,  c»  mkoiiil' 
modo  regular  de  nuestros  campos:  dice,  "que  en  una 
inciiKMria  que  se  le  dio  tocaine  «1  regimiento  del 
%ef  i  se  httla  qdeel  Señor  Martinet ,  Teniente  Co- 
rone! ,  y  después  CorontI  del  regimiento  ,  ¡uc  el 
primero  que  estableció ,  ó  restableció  el  tnecouo 
regular  de  campar/':  Esto  parece,  indicar  con  bas- 
tan: c  claridad ,  que  precedentemente  ie  había  obser- 
vado un  método  icguiar  i.]\xc  ya  no  se  pracciLaba, 
Sea  lo  que  fitese  ^  esie  Oficial  hacia  dividir  ci  cam'»* 
Bo  dc'  su  regimiento  por  calles  tiradas  á  cordel ;  asi 
fo.excoicó  en  los  Países  B<txos  durante  la  campaña 
de        t  poniendo  umbien  en  pabellones  todas 
Iar.;anius  i  la  cabeza  de  lo«  batailoiiea.  fil  Rey 
tavo  este  métock»  por  muy  bueno » y  le  hito  praC' 
ticar  ,  según  be  dice  ,  a  las  dtiiias  u  opas  ;  y  es  verl- 
«üail  qpie  sea  el  origen  de  la  disposición  actual  de 
nuescroa  campos ;  y  que  «nm  ce  bid>le«e  incrodii'  ■ 
Ctdo  poco  á  poco  en  los  diferentes  cuerpos  de  ¡as 
tt«pa$del  Bxy  >  el  Autor  de  los  Trabafit  de  Mtrtt 
no  se  iMÍbbt  todavía  ioicnii'ito.al  tieofcpsde  bse*» 
gunJ  j  cil'clon  de  su  Obra  en  atsique  gene- 

ralmente seguido  entonces.  Lo  que  se  evidencia  por 
el  traado  itt  Arte  de  la  GHerra,  de  Mr.  de  Gaya^  '• 
Capitán  del  regimiento  de  Ch.('n:>3':'v_- ,  i'n;>r<.";n  la 
primera  vez  ea  1^79  i  con  corta  uitcrcncu  se  ven 
CU ¿I  ba  misiwaiwlai  que  se obaetvan  en  el  dia 
para  campar  los  exercítos ;  pero  entonces  los  sol- 
dados y  los  caballeros  no  icniao  tiendas  ó  caáone- 
m.  Este  Autor ,  dice  expresamente ,  que  se  abarra* 
cabon » y  solo  babh  de  tiendas  para  los  Oókiaics} 
asi  el  oso  de  las  cañoneras  pan  los  infantes  y  los 
caballeros  es  posterior  á  iíí/íí  ;  y  es  verisímil  que 
no  se  csublcciero.'s  enteramente  haso  la  gucna 
lemiíittda  por  d  tratado  de  Rnwick  en  1^97. 

Nuestros  cjinpos  difieren  panicuíanncBce  de 
aquellos  de  los  Príncipes  de  Orange »  en  que  laa 
tropas,  de  estos  estaban  eampadas  twre  dos  6  ttm 
lincas  ,  la  ínfan:t  ríi  cl  centro  ,  la  caSa'Iería  en 
las  alas ;  y  que  la  cabeza  ó  el  trente  del  camt^d  se 
hallaba  enteramente  libre,  para  que  pudiese  el  excr- 
cixo  formarse  en  hatall  i  r<  !>i  snlíd.í  ae  el.  Los  Oti- 
cijics  estaban  cuiocadus  a  la  rct  íguardu  de  su  tro- 
pa :  la  artií.cria  por  lo  común  ,  un  poco  avanaa>.la 
del  centro  de  fa  pnmpr:<  l'nrt  ,  v  !r  s  rri!!]' -^fv  cíe 
los  víveres  enuc  la  pruncra  y  la  :i«¿unga  lauca  ha- 
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cía  el  (Ticdio  del  exércíto.  Noestros  Oficiales  gene- 
rales no  campan  ya  como  io  hadan  estos  Príncipe^' 
ocupan  los  lugares  qtw  ae  hallan  comprehendido» 
en  el  campo ,  ó  cjue  están  muy  inmcdúnos ;  lo  que 
miran  mucho»  como  un  incenvenicnie  >  porque  asi 
ae  hallan  algiint  ves  disanto  dé  leacuerpos  de  atf 
mando  ,  y  aumentan  d  aAocro  de  las  guardbi  del 
exército.  (Q.) }  ,  ... 

£1  espacio  ocupado  fot  el  «ampo  de  un  baHK» 

Ilon,  ó  de  un  esquadron  es  un  rectángulo  A  BC  D; 
íig,  i<3  ,  cuyo  costado  AB,  donde  se  pontn  laa 
primeras  liendi^ ,  i«  Umn  el  ftaoto  Ó  la  tíhákt  f 
el  costado  C  D  la  retaguárdia- 

Estoa  dos  costados  deben  ser  iguales  i  la  ex-' 
taftsioii  4UC  ocupa  la  tropa  formada  en  batalla. 

Denuo  ddcectánguko  á  alguna  distancia  de  A  B, 
y  paialetanicnK  á  este  costado  ,  sobre  ci  alinea- 
mienta  £F;  sc  colocan  las  primeras  tiendas  de  las 
compañías;  de  suerte,  que  tu  ¿ntrida caii  hácia  ei' 
lirente ;  y  las  otras  «¡«odaade  cadt  companíñ  deci^ 
de  la  primera  sobrc^cl  itiMaaiteai0  OH.  fwrpea- 
dicuiar  al  treme.  • ,  ;  ;j 

INPANTBMA.'  - 

Esm  lineas  de  tiendas,  scgM  'lai  fikeirfi  dé  las' 
compañías  pueden  forn^arsc  por  las  de  una  compia- 
íía  entera,  media,  ó  quaru  parte.  En  uno  y  en  otnr 
caso  las  de  do»  companíA'^'tfe'  do«  mediad  y  éf  do 
dos  quarui  partes,  cMan  con  la  espaldaui  as  á  nrrj^; 
de  suerte ,  que  queda  poca  distancia ;  y  con  ia  en- 
trada hácut  los  flancos  del  campo  AC  BO^ck» 
cepco  ia  áldma  «  que  h  tiene  por  la  retaguardia 
fki  campo.  El  mtervalo  l  JC,  que  separa  dos  tilas  de 
tiendas  asi  conjuntas ,  se  llanu  calle ;  y  alguna  vex 
se  dexa  otra  pequeña  da  ua  piéa  entee  las  tiendas' 
por  la  parte  d^  atna.  ' 

La  compañía  de  granaderos ,  6  de  cazadores, 
canpa  sola  á  la  derecha,  ó  á  ia  izquierda  de  ias  de 
fúsiknw*  -  ■ 

Dada  la  extensión  del  frente  de  la  rropa  6  del 
campo ,  y  las  dimensiones  de  ias  tiendas,  es  &cU 
deducir  las  dimensione*  de  las  caUes. . 

Supongamos  el  frena  dt  un  batallón  ,  6  de  urj 
campo  =  j8o  pies  \  que  cada  tienda  ocupa  6  sobre 
10 ;  y  que  el  batallón  se  compone  de  4  compañías 
de  fusileros  y  i  de  grarudr  ros  •  ^i  z^ú?.  tompiñíj 
campa  en  una  hü  jc  utuaj*  tenar»  atjuci  5  ,  que 
ocuparan  ci  frente  de  5 ;  piea  ,  porque  es  mcncs- 
tc(  dar  un  pie  mas  de  largo  para  los  piquetes  de 
atrás.  Quitando  e»e  námero  de  |8o  pies,  que*' 
dan  315  par.)  las  dos  calles,  que  ser.ín  de  lífx  y 
medio  caita  uiu  (<^*j%.  i4i^->,  y  de  1$^^  si  ae  de' 
«a  una  pequeña  dllede  5  pie)  enere  las  acodas  por* 
la  p«r,c  dtf  utras, 

Con»o  tanto  ancho  es  inutil>  debe  preferirse  ci 
«Ksnhiinr  el  feudo ,  y  campar  cada  eompoitfa  sobre' 
dos  ñ!as  de  tiendaí  e'^paida  con  espaldar  y  enton- 
ces tendremos  to  hias  que  ocuparan  itopics  de 
frente ,  y  d  resto  serio  %fo ;  que  divididos  por 
4 ,  numero  de  las  Calles,  d.i  67  y  medio  para  ca- 
da una,  ó  ¿3  y  tres  quartillos  si  se  dexa  la  pe- 
queña calle  de  ]  piet  de  qoe  ar  h«  haUado.  {V, 

f^l-  .'5  o.) 

todovia  se  quiere  dismífflitr  el  íondo,  po« 
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dran  hs  compamas  de  fusileros  campar  por  quar» 
t»  paruv ,  4*:  dos  en  dos ,  c^pjuli  con  espalda ,  y 
por  míud  bs  de  gnnaderos  o  c j¿ jdoies ,  quando 
estas  dos  tropas  sean  casi  La  iniud  menos  numeró- 
os, ir.  fig.  ij  i.)  Eniooce»  lü  tilas  de  ciendas  ocu- 
parán sobre  d  alinearaíeluo  det  frcaie,  x9%  piec 
abstraído  este  numero  de  380,  resran  182.,  que 
parcidos  enue  8 »  numero  Je  las  grandes  calles, 
las  toca  4  cida  «na  »s  pies  i  7  . 19  |  &i  se  de« 
xan  las  pefwñac  calies  da.  |  pies  caire  las  acodai 
dichas. 

El  terreno  sobre  que  se  campa  ,  TarianJo  con- 
tínuanMDce  su  ezteasion,  Us  mas  veces  es  uus  es*. 
trecho' que  el  qae  se  ha  «xpliudo;  y  enteoce*  se 
neccsica  disminuir  la  dimensión  varí.iblc  del  cimpo, 
^ue  es  la  de  las  calles,  ^i  se  dá.pata  el  frente 
}i»  pies»  y  que  cada  eoflipttííía  ibriae  una  sola  fi» 
U  de  ncndas;  quitando  tf  de  ;is>  y  dividiendo 
por  do^  el  numero  de  las  calles  ,  se  tienen  i  »íi  x 
para  cada  una,y  t»(    desando  las  pequeñas  calies. 

SícnJo  un  mismo  frente,  y  c-rinJn  (ormido 
el  c^mpo  por  medias  compaiiias ,  que  se  den  la  es- 
palda ,  habrá  para  las  grandes  calles  f  o  pies  \  ,  ó 
46  \  con  las  pcc|ue«3s  calles  ,  y  si  se  quisiese  cam* 
par  por  quartas  parte;» ,  y  con  solo  Us  grandes 
cai|es;,  tendrán  estas  14  pies  |  ,  y  10  \  deiun- 
do  pequeñas  ,(^(es '%  pero  «numcea  vak  mas  omi*  - 
xix  t^m,  i 

En  todos  los  casos ,  dado  el  frente ,  se  sacará  • 

Sar  el  mitmo  cálgilo  lo  ancho  de  las  grandes  ca». 
es;  K  b  naturaleza  del  terreno  decúfita  la  <&po* 
sicion  del  campo  ,  sea  por  compañías ,  medias ,  ó 
quarcas.  £n  general ,  se  tendrá  Iq  «ocho  de  uoa 
gran,  calle « substrayendo  del  frcme  dado  d  campo» 
d  numero  de  tiendas,  después  de  haber  multi- 
plicólo ewe  por  su  largo  j  además  del  numero  de 
las  pequeñas  calles,  inultiplio^o  por  su  ancho,  y 
dividido  el  resto  por  el  d«       grandes  líIIví.  Sea 
f  el  frente ;  /  ,  lo  lareo  de  una  uenaa;  h,  ci  nume». 
ro  que  se  coloca  al  frente,  d  lo  que  es  lo.nMtno^: 
las  lilas  de  las  tiendas ;    ,  lo  ancho  de  las  pequeíús 
ciaUes; r ,  su  número  a,  el  ancho  verdadero  de  las. 


calles;  ti  su  nuniero,  se  tieneds. 


El  fondo  del  campo  dbperfde  del  numero  de 

las  tictidis  que  forman  cada  lila  ,  y  del  de  los  sol- 
dados que  puede  contener  cada  una.  Una  tienda 
de  la  dimennon  dada  arriba,  puede  contener  t. 
hombres;  así,  sí  la  compañía  es  de  \6o  entre  ba- 
xos  Oñciales,  soldados  y  tambores,  tendrá  ao  (¡en> 
das;  de  U8 ,  »i;de  176,  x% ,  «ec. 

Qiiando  campe  por  mitad,  é  quarta  parte  ,  si 
el  numero  de  tiendas  es  impar ,  una  de  las  lilas 

3iie  csiail  espalda  con  espalda  ,  tendrá  una  ticoda 
c  menos,  por  el  lado  de  la  retaguardia  del  can- 
po.  Este  defecto  de  regularidad  es  poco  sensible, 
de  ninguna  imporcaocia,  y  fíempra  necesario:  y 
úmás  sucede  en  catnpaiía  que  el  numero  de  !os 
ikombres,  y  de  las  tiendas  sea  igual  en  todas  las 
compañías  de  un  batallón. 

^Meodo  »o  las,  tiendas,  sí  solo  forman  una  ftla, 
b  primera,  y  b  ultima ,  haciendo  cara  al  frente  y 
i  la  espalda ,  ocupan  cad.i  una  1 1  pies  en  el  fondo. 
Las  otras  18,  tienen  á  6  pies  de  ancho;  pero  es 
fieciso  KMm.i  1»  mim      de  mi  m  cada 
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costado  .p^ra  h  comodidad  y  el  lugar  de  los  pi- 
quete». Será,  pues,  su  terreno  de  144  pies  ,  y  aña- 
diendo %%  para  el  de  b  primera ,  y  de  la  ultim^ 
se  tendr.in  líií  para  el  total  del  fondo.  Eldelcai» 
po  por  medias  compañías  sobre  10  tiendas  será  de 
8>tf ,  y  por  quartas ,  sobre  $  de  4^ :  y  si  la  situa- 
ción obligase  á  disminuir  el  fondo  ,      rujrrfr  sia 
inconveniente  colocar  la  primera  y  la  uumia  iicn< 
da  con  la  cara  al  ¿anco  del  campe ,  como  bs  otrai^ 
y  también  se  podria  darle  siempre  esa  posict^f 
pues  ta  otra  fue  adoptada  sin  alguna  utilidad,  i 
So  traza  el  canapo  con  cuerdas  dtspuesns  pi. 
ra  este  eteoto.  La  ordenanza  de  x  7  de  FdN^o- 
dt  X75J  para'el  servicáo  de  b' Mánterb  en  can* 
paña  ,  prescribe  ,  "tener  unj  por  batallón 
matear  el  fireme  del  campo ,  y  otra  para  locérei: 
fondo,  y  añade,  que  csetdoaaoardaa»  cnyvtiw- 
go  será  proporcionado  al  numero  y  á  2a  facru 
de  las  compañías  de  cada  batallón,  estarán  dL< 
vididas  por  toeiaiy  y  medias  toesas ,  y  acñalirii 

ademis  los  parages  dondc  tafan  4b  pOBCm  ím 
palos  de  las  tiendas/* 

-  Eam  preveodon  podría  actiadl,  ¿  los  eetre- 
nos,  el  numero  de  las  tiendas,  el  de  las  calles, 
y  su  ancho  fiiese  siempre  el  mismo ;  pero  coido 
todas  estas  cosas  están  sujetas  á  variar ,  no  se  de* 
ben  atoer  medidas  dnerminadas ,  sino  para  las  di* 
mcoaiaiMt  eomtames ,  y  emplear  wu  general  pi. 
ra  las  variables. 

Es  necesario  una  cuerda  dividida  en  toesas,  y 
MS  para  ef  frote  dd  campo,  suponien* 
dola  igual  al  frente  del  batallón  en  batalla  sobre 
tres  ñias,  y  también  algo  m^or;  y  servirá  para 
alniear  bs  primeras  nendaa,  y  marcar  bt  giaÍMcs 
calles :  se  tendrá  umbicn  otra  cuerd.i  en  que  estca 
señaladas  las  dimensiones  conatatucs  del  terreno 
^  ocnpaa  bacModat. 

Supon'jjaíTio? ,  que  el  frente  del  campo  es  de 
3«0  pies ,  que  el  numero  de  las  compañías,  CO- 
mO'Cambica  las  dimensiamt  de  Jas  tíendat  aói^ 
según  se  ha  dicho  arriba,  y  (|ue  se  m.mda- 
do  campar  por  medias  compañías  con  las  peque* 
¿aa. calles t  tomando  la  forma  precédeme*  se  tic 

Se  puede  sin  inconveniente  despreciar  la  facción, 
ará  un  aumento  al  intervalo  entre  los  baca> 


Para  trazar  el  campo  se  tenderá  la  cuerda  gran- 
de (^«^«  i5t«)  de  A  en  B,  sobre  toda  U  ex- 
tCMÍon  dd  fireñe.  En  el  punco  B  se  poifdrá  oo . 
piquete  ó  jalón  que  señalará  la  derecha  de  la  com- 
pañía de  granaiicros;  de  B  cn  C  se  coatarán  if 
pies ,  is  para  b»  tiendas,  y  |  para  la  peqaeña 
calle.  Se  tomarán  4  toesas  marcadas  en  la  rurr  ii 
coa  un  pie  mas ,  y  en  este  punto  C ,  se  planura 
un  segundo  piquete:  se  medirán  después  f}  pies 
para  la  calle  grande ;  lo  que  con  los  x  ^  prece- 
dentes harán  justamente  toesas.  Se  comarca 
de  nuevo  p:es  para  el  terreno  de  b  prixaen 
compañía  de  fusileros;  y  deapnes  f|  pica  panb 
calle  grande,  y  asi  succsivamenie. 

Luego  que  el  Ayudante  haya  dererminado  ti 
terreno  de  una  compañía  por  los  dos  pumos  doa- 
é»,  deben  caer  m  pcrpcodicuiatcs ,  soim  «1  albea» 
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oiiemo  del  (rente;  el  Currier  de  cKS- floapank': 
ha  de  marrar  la  pcrpendíctdar.  Piara  tute  ^tféeto' 
c      Furrier  tendrá  una  cuerda»  á  fin  de  que  todos 
á  un  tiempo  puedan  trabar  el  campo  de  su  com« 
ptSb  ,  y  que  no  ^ra  düacion» 

Esta  ctitrda  dispucíta  para  tratar  el  campo  J0«: 
bre  una  solo,  lioca  do  cicadas  ,  s«rv ira  par^  dos  y 
pora  qmm:  lo  primera  úad»  ■haaeMa>cara  ólr 
frenre  ,  OCitpar  t»  pies  ác  I  ir^o  ,  hr  segundá  & 
daiKlo  oli  fnme  al  iknce,  y  cieue  su  pala  ó  el' 
aaedif»  de  su  entrada,  4  fies,  «las  abaxo ,  es  i-dcf 
áe  i  tf  fk^éA  «^Newfiamado  c&  A:  aiLiapiúv 
tmfr  difistoa  dffb  cnern  dibe  cnar*  t'mm  dis- 
taocia  de  h  c>:trerjiiJj.J :  !.i  segunda  á  É  {«es  de- 
JU  primera^  la  tercera  lo  initmo ,  y  asi  succsivameat- 
te  hatea' 4a  ^tiina  cjor  ha  de  tener     neanu  bj: 
primera.  Estas  divisiones  se  smnhn  ron  reque£os 
pedázot  de  ick  de  diicccoccs  colorea  atados  '¿  la 
cnerda.  '  i- 
El  Furrier ,  colocada  la  cuerda  perpendicular* 
nenes  á  la  del  íteate  en  el  punto  marcado  por 
el  piquete  B ,  y  por  la  operación  geooaétnca  or* 
«finara'}  haré  aenaiar  con  peijueáat  cartas  dC'  in*^ 
boles  -tea  hifaret  de  lo»  polos  D,  de  todat  latí 
tiendas  que  d^Len  cür  sobre  el  mismo  alinea- 
auciitaii.dq  zo,  por  exempiOa «  b  compan^^iD- 
pa  sobre  ium  ms  fib;  de       ai  «Mipt  uAm.- 
dos  -kupediacas  por  la  espalda.;  7  de  5  si  ca«pa 
sobre  qoarta  parte  de  ñ!a.  En  el  primer  caso  de 
dos  compañías ,  que  estén  v Deltas  de  espalda  ana 
á  otra ,  cada  Furrier  hace  su  operación  de  su  la- 
do, ta  ci  segundo;  habiendo  seiíalado  el  Lugar 
4lekspal0s.de»  tiendas, :de  baque  ta  priÉie* 
ta  liace  cara  al  frente  t.  cdoca  sobre  b  ptttpeodí- 
cofar  despees  del  palo  de  la  nona»  b  ultima  di- 
visión de  la  cuerda,  que  es  de  15  pies,  y  plan- 
n  un  piquete  E  en  sa  exmwfad.  Ibce  luego  b 
miiiiia  opeiacion  para  iasritakha  dé  b-oacnie» 
dia  coroiñííía;  y  asi  por  quarta  paitf  dB-fbai'se 
campa  por  esta  diviúon.  .  :^ 

Los  palea  de  la  primera  f  de  b  iddob  deu- 
da ,  que  en  cada  fila  están  vueltos  hacia  el  firen- 
te,  y  retaguardia,  se  hallan  colocados  eo  C  F> 
el  uno  en  el  alineamiento  paralelo ,  i  j-picá  7 
medio  de  !ot  píruc'cs  H  E  ,  q-Je  ^fña'an  las  extre- 
midades de  ía  jicipcndtcuiar.  Quando  se  quteia 
volver  la  entrada  de  estas  dendas  conu>  b  de  las 
otras  hádia  loa  flaocoa»  ae  marcará  el  Lugar  del 
palo  de  la  prntcni  ticñda  k  1  pies  del  pumo  B, 
.obre  la  pcrpendicnUr  d-  da  bi  oma  de  $ 
en  i  pies«      1  ' 

QuanUo-cItealUia,  dcapnea  dendbir  b«r* 
den  para  entrn-  en  su  campo  pasa  i  establecerse 
eo  él ),  et  Mayor ,  ios  Ayudantes ,  y  los  Furrierca 
caiíw"dr-'.qtie  los  palo»  se  coloqueo  exácanm* 
te  en  los  paragcs  scñaladcs,  y  que  el  lienzo  es* 
té  bien  puesto,  y  bien  extendido  por  los  lados. 
Si  el  campo  bubtcae  de  durar  poco  denp« , 
habrá  que  ex^r  tanta  regularidad;  pero  en  aque- 
Itos  ,  en  que  b  tropa  haya  de  permanecer  mas, 
el  Sargento  mayor  del  regimiento,  reconocerá  al 
aro  d^;c<t<^  las  compamas»  y  hará  qoicar  todaa 
bs  írregidaridades  dereampamemo.  ' 

h  JO  pies  de!  alineamiento  del  frcntr  se  crn 
sa  otro  ponlaiot  y  se  .scóaiaa  ca  ci  ioa  lugares 
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pifa  bs  pabellones  de.  «mas  4  j  en  Citr  mismo 
alioeatníento  se  ponen  también  as  banderas,  y  las 

castas  en  frente  del  centro  de  cada  batallón.  A  la 
rctagoardb  del  campo  ,  y  sobre  los  alincamieotoat 
palmes  al  frente ,  y  entre  si  se  coloean.bax^ 

xas  de  los  soldados  ,  las  riendas  de  vivanderos,, 
ytambom  y  las  da  los  Oticiaks  j  dexaodo  eotre 
estos  fllineatinéMO)»  hts  espacios  que  pide  la  co- 
modidad y  ffite  pmnkc  ti,  [eircno;  á  30  pies  ds 
las 'Ultimas  tiena<is  de  ias  coiiipañias ,  se  colocao- 
las  cocinas ,  si  es  posible  f  á  30  mas  allá  las  tien- 
das- do  vtvaodcfot»  y  tambores,  á  4f -de^eataa  las 
dé^lor'OBc{ales'$umRnio&,  i  eo  mas^  te  de  los 
Capitanes;  y  a  75  de  ellas  las  de  ios  Oñciaics 
sttpBtipttts  del  estado  mj^n.  Quando  d  tcucao. 
no  permite'  «baemr  «str  orden  (lo  que  sucede 
las  mas  veces  en  carapaiía)  es  necesario  por  lo 
mcoos^y'  hacer  campar  los  Oficiales ,  con  la  ma- 
y«d-lmnedíacion  qBa:»«'-piiada  á  sos  compañías  ^.f: 
no  permitir  j.imSs,  que  ^e  armpn  t'cntijí  t-n  fren- 
te de  los  imervalós  que  se  dcxan  enere  los  ba-. 
tallbnes:  y  loa  cabdttos  de  los  Oficiales  tn  .tjataii 
atados  &  estacas  cerca  de  sus  deodas.-    -  \  j  : 
'•  Se  harán  las  letrinas  delante  de  cada  batallón 
en  nn  al^neaxnicnco  paralelo  al  de  los  pabellones 
de  armas  como  á  f  00  pies  de  estos,  y  i  ochea- 
tt'da  las  guardias  (iel  campo.  Se  émdn  det» 
batallón  á  otro  ¿o  pies  de  intervalo  poco  mas, 
6  menos,  y  de  la  inlramaía  á  b  caballería  iju 
.  En  tas  tropas  alemanas  las  cocinas  están  mas 

3ÜÍ  de  ¡.is  titndas  de  los  OHcial'js  ,  viva:id:TO$, 
y  linca  de  ios  urr<».>  y  bag^igcs.  kiu  separación 
dkbe  ser  incomotb  pM  los  soldados y  también 
para  los  Oñciáles,  por  el  freqüente  paso  de  los 
que  van  de  las  tiendas  i  las  cocinas.  La  posicioa 
de  los  comunes  mas  alia  de  estas ,  y  decris  de  iO-> 
do  el  campo  tieoe  <el.iniamo  iocooireaíeatc, 

''Catnpt»  de  un  legimiento- da  dp».baaik»c% 
/■f-  Mí- 
AAr  li'abeiloocs  de  armas. 
ff.  Fieme  de!  campo. 
G.    Compaflía  de  granaicro5. 
hH,  Compañía  de  nsileros  del  primer  batallón. 
IL    Compaií ta  de  htsileros  del  aqftadobnUon. 

C.  Compañía  de  cazadores. 

D.  Intervalo  entre  los  dos  batallones. 
LL.  Cocinas  de  iois  soldados. 

MM.  Vivanderos,  y  caioboceié 
NN.  Oficíales  snbahetopa* 
00.  Capitanes. 
PP.  Estado  maypr.  . 
Q.  Coronel  CoonndMiae. 
R.    Coronel  en  seguod». 
S.    Sargento  mayor. 
T.  Ayudante. 

ü.    Teniente  CbtoibL     '    " ' 
X.    Capellán..  .  .  ♦  , 
Y.    Cinijane.  iim|M« 

El  cannpo  de  un  c&quadron  soio  dÜcie  dd  dt 
MI  batalloa  eo  bs  dimensiones. 
-  -  Las  tiendas  son  aiayores ,  porque  enderr» 

en  ellas  la  montura,  y  ias  llevan  !n.  caballos;  tie- 
nen cpmo  j4  pies      l^go ,  ^(A>»  j  de  an- 

dio 
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cbo,  f  puc.dcn  ^ojv  dexÚJt  ocho  bon:|l>rc$  n- 
dV'lHUt  ...  .1  "     .- ..  i  i  •  ■      .  ' 

Un  escuadrón  que  fbcma  una .  eoinpafu:i  de  , 
itfo*  honibre&- poco  inai  ó  ,in^nos ,  .tendrstup^.ó . 
»4  dñdat  V  podrá'  campar  f^gnit  I»  <inH4MEllto<^; 
cias  prr  m.-  lii  compjnj'a,  ó  por  tjuartaí^'  ■ 

4^ar)Ua  c^aip.)  de  xuc  tiUicuO  «nodo  fonna. 
^mroífrte^de  ticodas  ,  y  iai  dos  del  canteo  es» , 
tia  esp?l(ia  con  espalda,!  y^ffpidaa  for  dos  ca- } 
lk«  tgríndes  de  las  vira»ctf(H><U«.i)ue  mhitta' 
íicMt  :  pueden  cambien  dsise  la  <  espalda  do$  a  dos 
y  «iitoacc£;.fQiii]an  una  caüe  JF  ¿M.medtj»  giUea,.. 
«pi0  «i  4d  ináHiofani,v>  cip¿i*  y  d  dHcnl^i^CÍ . 
ancho  ílt  las  a'.lci  se  dcieiininj  corno  p.ira  la. 
infoiiietia    pero     puede  kavaic  tn  ii  tao,  grsqn 
de  redacciop ,  jorque  sieapae  «MuetMrífS^  i]iir{l4l-.i 
cabaMoi  íctiss!!  h:  -ar.  Las  estarás  n  cj^  f.sr3n  ata^ 
4ot>  forman,  m  cada  t^^iu  de  cwuipania  ua  .  aJir,! 
UfamientO' paralelo  al.de.  lai'cisqdas,  y  quc-.idete, 
Citar  distante  de  estas  6  pii^  i  lo  mcoo(íijlo«;: 
caballos  «copan  9  r  lo ^1!"^  haoe  if  tomados  d«: 
INU  'pattc  y  otra  en  lo  aucho  de  la  calle,  ti 
menester  dcxar  deorás  á.^^idA  ÍQ.iatPt4  yjfiku 
ri  pinar  i'  y  célacwJoL  «MÍnntU  KÍe>Jtil  «Ves 
grandes  ád  ompo  loo  ^Micdep  ccncr  casií  mtaoi . 

de  jí  pies;  "i  «  í  

•   CadB  iMBib  flcnpa  lu.déiMrgo ,.  i  que  es  pcc"  1 

ciso  añadir  un  pie  para  !os  jriqiK-rrs  ,  y  además  $•! 
dexa  ordinariaaicn:c  una  pcL|ucn¿  tanc  de  3  pies- 
«ocre  las  dos  filas  de  tiendas  que  están  anidas. 

Las  afocTi^  de  los  caballos  se.  colocan  .hack- 
la  entrada  do  la&  tiendas  :  se  les^ataicon  los  rooKii-" 
les  á -estacas 'de:  tres  pulgadas  de  diami:ro  poco 
OM»  é^am»of,7f  de  4  a  .  f  pies  de  largo,  luettda»; 
m  U^tíatú  Iwsu  que  solo  .queden  ^  pies  ;.acip' 
dai  todas  las  de  -una  misma'  ricndn ,  cr  n  -oaa  cufcr- 
da  bien  estirada^^e  rodea  su  exuemidad  tupeciorf 
itt>umén«it.ék  m  postcioO|  ¿  impUei  ^-loi>ca> 
ballos  pasen  si  lado  de  las  cicnda<^. 

Supongamos  el  tcrrcno.de  léo  pies  de  frente. 

La  tunnula  6=  -  Jja  _-I — — 

48  ^  pies  pana,  io  autho  de  cada  una  de  Us  ca- 
ll«g.  S*  fttdiw  dar  mas  írentc ;  pero  apenas  (pe- 
ños que  t}5t  con  lo>qiir /qufldaráa  iai  «all^^ 
3¿  pies  de  «dkl.'  -  I  U 

En  un  terreno  ííws  e-strccho  en  quanto  al  fren- 
te, y  donde  puede.cxtenderse  el  fondo  se  CMopa* 
rá  por  medio  etquadim  ,  espalda  con  espsldat  f 
entonces  solo  tiene  una  media  calle  de  urei  y  otra 
paite  de  sus  lilas  de  tienda»,  que  se  consideran 
como  una  sola  alto^fné'ot'vilitilb,  y  dos  largo» 
de  tienda  sobre  el  frente;  pofeicemplo  si  el  fren- 
le  dado  no  es  mas  que  de  "ío  pies ,  se  tienen 

oo  I S  X  1  1X1  .        ,  ,  .  j  . 

¿  —  5  7  p!cs<  be  vfí^uc  ti  ¡íci.lc  potina 

reducirse  ha<t3  70  pies  y  dexaria  con  todo  doiiíie- 
S»  calles  de  18  pies  i  cOáüVm. 

El  fondo  está  dctnrfliiji^  ^  el  nomero  de 
lo»  caballos,  y  de 'tos  jiitervaios  que  «e  deben  de- 

xar  entre  los  de  c.id.i  ticTjda  ,  para  el  'paso  di  los 
caballeros :  suponiendo  elesquidroo  de  uscaha* 
Ibs,  d  qiMNft'^  4s  {^tfoté i»útnám  correspon- 
den 7  caHaMo^  R'cada'  un,i.  OninnHo  nrin  calía» 

loen  su  csc«ca-|  pie&^  á     lac^o» » los  4*  oou- 
1 1  t 
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patán  117  pies,  i  que  es  necesario  añadir  5  ínter- 
Talias.<te  .á  »  pleij  lo  que  compone  157  par»  d 
fondo  tota!. 

■ .  Seia.'tluidas  ocupan  66  pies ,  d^do  á  cada  una  . 
un  pie  mas  al  rededor  ,  para  los  piquetes  y  las- 
cwercks.  Qihando^^  «ÍT;  1)7  restan  <?r,  cuc  di-' 
vídtdos  pos^  5  ,  dirán  xi  pies  4  ^  intervalo  de 
una  cicada  a  Otra,  ló  despreciando  la  fraccioo  tS;  ; 
sbetxampo  se  forma  pocmedfo  escuadrón  ^  ha«- 
nhrSR  itf r.pieSiV  >  ^-  >  7  pwo^'ette  intervalo  sepo* 
neii  ios  foiragcs,  y  para  dar  iras  capacidaii  se  fñd^ 
v«a  iasl tienda»  biícta  ios  .flancos  dd  campo,  , «  ..  , 

-  iaraioidtt '«twág  preparactíis'*cOB'.<c««  A>  ^ 
mensioóes  ,  ó  con  otras  equivalentes  toó  corta. 
ditcrOKia^  según  ia^  variaciones  dichas, )(  d  deU- 
Wiiai— U»  !drl  «mpoiiesiAi  como  en  la  iahnteríx 

Lo«  7'3he!!o!ies      colccír.^n  i  i;o  piesldci  frett' 
te^  l.is  ¿ucuias  ue  iovxabaJifras  a.  45  de  sus  ulr 
timas  tiendas  ( se  las  sepan  flias  qoe  en  la  uám*t  > 
cesta  sini  qQe  \oi  fbrr:^et  estén  'mas -nesi^iatda- 
dor?  del  £11^0) ;  lo»  vivaadcTos  á  jOLpiéslck  last 
cociius;  los  Oticiaks  subaltcnsos  a  do'de  Jos  vtn 
vandcros  }  los  Capitanes  oías  allá  Á  la  anspia  dis« 
taodai^frislsNxiB  estór!  kK  06ciak»«i|«n6res  y 
otros  del  .«stado  mayor.    ••  j 

-  Se  .podrán  separar  los: esquadrones  poruDpew; 
qiKfío  Bitcrvaio  como  de  10  ó  la.  pies»';  ^idik  . 

•  Campo  de  un  rcgiioi¡eiKO  de^aaaaiaqBidl»*^ 

A  A.  Pabellones,.'.:;.  ¡.í;  j       ,  it'iM.r'<iio^  aoj 
tF.  Frente  del  camptii:.;!  ...   i  i  t>,ít  ^6.r,^  r 
■  BA  Grandes  calles.  i. :     ¡-j  r3  .  js» 

.;Jl   Intervalo  enere  los  esqaadrooes.    ^1  ¿rl  A 
:Pf)itttea  do  los:^cab4lloi.        i^cr)  i-^-^  m 
.OG«  Codoas  de- Joa'caballéros.'  ' 
Dp.  Tiendas  de  vivanderos.  ,   *  / 

££.  r  Tieofks.  de  los  Oüciales  subaltcnjo^  fi»  ¿1 
'  'íSfá,  Tienda»  de  los  Capitanes. '  i  '..-ly^o  un 
HH.  Estado  mayor.  ;;r;>ii.,> 
K.    Maestre  de  Campo  Comandante*  ,  >  > 

Sáigento  riMjiari' ' ; 
;  M.    Ayudante.:  . 
,  N.    Capellán.  , 
O.   Citiijano  mayor,  ,  ^  .  -    *  . 

Maosocde  Caippaiensegiindott;  9..  L  . 
;       íiemeaieCoroneli*  '.f  -L-  ^• 

C.Km\,  Vtaít  TAMBO». 

CAx«.  JEn  d  servicio  de^  ks  platas  se  <&  «1  noia* 
lnttfe  onut  á  un  peda»  de  onderr  6!dle  himo 
batido ^ imeco y  cenador,  donde  los  Oficiales,  y 
batos  Oficiales  de  tonda  y  de  patrulla,  esta|i  obU* 
gados  á  echar  lM«attpmafr^iqiK.se'les*-kn  iado. 
La  cubicru  de  estas  €»xas.  esrá  cerrada  con  un  pe- 
cjucno  candado ,  y  como  d  marrón  eocia  por  na 
ap^ftnqm  cieñe  encitna^ una  m  denire^JM.pne* 
de  sacarse  sin  abrirla. 

£1  Caporal  de  coasignia  lleva  todas  las  maña- 
nas á  las  9 ,  en  casa  del  Mayor  de  ia  plaza  1^ 
(sxff  de-las.  rondas  y  patrullas;  y  meo  Oficiad  laH 
«biv  ,  aienta  los  ntrrones ,  y  exSmina  si  están  loa 
que  deben :  pudiendo  veritic.11  Je  rsft  rroJo  vi  st 
¿icieron  todas  las  rondas  y  patrullas,  y  sí  io  cxC' 
cucaron  por  el  órden  prescrito. 

Fl  Caporal  de  conslgnii  llc>a  iesriií',  las  ce- 
3UU  ai  cueqpo  de  guardia,  y  las  coloca  ca  sus  puc»- 
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tost  pasada  h  cctteta,  y  coRfome i  h  ttnin  qM 
Je  ha  dado  el  Mayor  de  b  pla/a. 

Los  Oficiales  destacados  en  una  obra  de  forci- 
ficacion,  en  una  casa,  ó  en  nt  Lugar,  |Medeo  sa» 

plir  la  falti  d?  r iv»  y  de  marrones  con  las  mues- 
cas ó  coiudurab  iJc  ijue  xc  sirven  Jos  mercaderes 
para  señalar  la  cantidad  ó  numeró  de  las  merca- 
durías que  ha  llerado  el  comprador  (reme  tira 
gn  tierrá ,  itaitn  del  mottt  át  purdmrj  itfnitr 
pMtitt)  (C.) 

*£su  clia  denc  referencia  á  lo  oue  pditece  á  al¿ 
guna  obra  dé  Mr.  de  Cessac  Aurore»  este  arcídtloi* 

CAZADORES.  Soldados  destinados  i  servir 
como  uopas  liberas  ,  bien  sea  por  compañías  mi- 
das i  ius  regimientos ,  ó  separadas  ,  fbrtnandd 
por  sí  solas  cuerpos. 

£n  Francia  se  distiúguen  dos  especies  de  u- 
yHámt ;  loa  (gif/titrés  i  pie ,  y  los  m/idtrts  & 
caballo.  Hablaremos  primero  de  los  caudom  de  á 
pie  ;  diremos  ^iil  es  su  composición  ,  formación» 
visildoj  y  ri  kerficio  «jik  Hacen  en  la  paé 
y  e:i  Li  c^ucrra :  remonrafcmds  hasta  su  origen  r  ve- 
remos lo  que  eran  antes  de  darles  la  con&titucioa 
actual ;  ]r  «a  fin  dlscnnireaMa  aohral»  vpni  ^ 
drían  mi 

CaZADORIj   a  Fl>i 

Los  mfláérn  i'fXt  fiiefon  treados  por  la  or- 
dañanaade  *%  de  Mano  de  177^»  se  formó  una 
Icompaítta  en  cada  regímiáitat  cioepM  en  H»  d« 
Suizos ;  y  al  del  Rey  compaaato  de  qnaM  bata^ 
Üooes  se  le  dieron  dol»  -  . 

iPara  e«ta  formación  éAogMon  l<fe  sargen- 
tbs ,  cabos,  soldados  y  tambores  mas  igiles  y  vi< 

Íorosos  de  cada  regimiento ,  y  mas  aproposito  para 
I  eapeeie  de  servicio  á  que  se  le  destinaban  ,  tia 
atención  á  la  talb  :  debiendo  taiablM  degine  )ot 
Oriciales  con  el  mismo  objeto.  '  *  ' 
Los  Xefea  daéatas  compañí»  fueron  un  Ca- 
pitán Comandante,  an  segundo  Capitán,  un  pri- 
mer Tcnieoie  ,  ua  segundo  Teniente ,  y  dos  ^b- 
aenientes;  y  los  baxos  Oficíales  un  pímer  Sargen- 
Ib ,  on  Furrier  ,  dnco  Saii^entos  segundos ,  y  die¿ 
taporales  :  con  ciento  qaarenta  y  qnatró  w^iérti, 
dos  tambores,  un  Fi.i  er  (  barbero  )  y  un  adetc 
noble ,  q^ue  se  rcí'ormd  después.  Tal  debía  de  ser 
la  .tqa^icMm  de  ¿adk"  eómpaiib  dfe  mfimt  dtf* 
fñcehgpáta$r  anIapdKdedéattf  ydieayieih 
hoolbfcii 

(La  oftfeMffiía  fiw^onil  M  %\     }uHb  dit 

I1784  ha  variado  algunas  cosas;  pues  dexa  el  p't 
tfepaz  igual  al  de  guerra;  suprime  dos  Sargentos 
•egundos ,  crea  ocho  arentajados,  y  ■icdace'cl  nú^ 

mero  de  ian^adorcí  á  setenta  V  dOS. 

Los  Caporales»  aventa/ados  y»-^«mdcc»> 
da  coApafíía  formarán  ocho  eaqitadras,  y  cadaunii 
se  compondrá  de  oa  capoiat»  ita  avenú^ado  ,  y 
nueve  ca^orts.         ■         '  • 

Estas  esquadras  ha^áa  quatro  subdívisIodeS  da 
f -das  esquadras,  con  un  Sargento  caita  una. 

Las  quarro  subdivisiones  compondrán  dos  di- 
visiones de  á  dos  subdivisiones,  malu.i■^^as  !.i  pri- 
ntra  por  el  Tenieoi*  pnaacsoa  jr  ci  prioicr  iiuty* 
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teniente  ;  y  la  segijnda  j  por'd'TcbieMe  acgnnd!»  . 
y  el  segundo  Subcenienre. ) 

Quando  !a  fornucion  de  ios  tayidorcs  ,  cada 
ieompania  del  regíitiieiiiodI6  igual  nAoicro  de  honi>  t 
bres  ;  pero  en  el  día  se  reemp1j73n  escogiendo  en* 
tre  los  recliiLis  lot  que  parecen  lu^s  jpropósico.  ' 

Kb  hablaremos  de  los  conocimientos  nec¡es4í*  | 
ríos  á  los  Oficíales  de  la  compañías  de  cardadores, 
ni  de  las  qualidades  correspondientes  i  los  hooA-  ^ 
bres  que  las  cotíiponen  ;  pües  Su  servicio  no  di- 
fiere tanto  del  rtstú  de  la  infantería,  que  sea  né* 
iceiario  nácar  de  ií  Indivldoalmente.  (^«e  «i  ^ 

4ÍraMx }  veuuáñ0í    '  ' 

tos  caxidorts  están  armados  cortio  la  dertias 
in&ncería  francesa,  y  solo  tienen  de  particular  áó 
iable  seni^ce  al  i»  Itto  granaderda :  su  unififir- 

me  difiere  únicamente  de  los  fusileros  én  la  prcsf- 
11a  ,  y  contra  presilla  de  los  hombres,  que  es  «k 
paño'  verdb  forrada  en  blanco  ,  en  lügar  de  paño 

blanco  \  y  la  guarnición  del  color  del  dísrintivó 
del  regimiento  ;  y  cti  la  vuelta  de  las  faldas  de  la 

casaa ,  donde  llevan  noa  cocoeta  de  faaa>  cnJ»» 
pi  da  una  dos  de  Jya, 

serafiitf  de  Tiejé&dbiea  A  Á      «»  Upm' 

Qoando  se  ^t^aron  las  compañías  de  ttrá' 
¿íJ^rx  pretendían  algunos  que  debían  hacer  l1;iiÍ'.- 
nu)  servicio  qui  Lis  de  ¿raoadexos^y  estar  co- 
no ella» ,  eiMas^lfo  las  idecankii  *  'wt  eoninded 
esta  duda  al  Miirstro  de  la  guerra  ,  y  respondió 
en  I  s  de  Febrero  de  1777  que  lás  pretcnslouei 
denlos  »it«fdi»«lreftabaft  tbíiindadaa , Mes  ciattso^ 
lo  ¥iasileros ,  y  como  tales  debían  naáer  el 
ció  sin  distinción  g  en  tiempo  de  Nt.  **  ' 
*H¡u  to  luicfen  box  i  V  ik  Ibfca  diitüickitt  «pk 
ídgran  es ,  alternar  ton  loa  grafiáderoi  para  tañ  ■ 
y  Ucvaf  1¿  banderas.  "      '  ' 

'  Como  lis  tropas  finesas  nO  tuvieron  orde- 
nri/n  de  campaña  ,  dc$'pue<  de  la  creación  de  los 
i^^ddo/a  ,  no  se  puede  decir  aun  qué  servició 
harán  en  la  guerrar ;  pero  asi  qae  salga  U  ^  de> 
la  vrq^le » Ja^  pd>licarcniot*  ^  ^  \  ] 

Dr  tocÉtadoiea  dimué  liitÁMai^MA^/  j ' 

Améa  dtt  «río  de  tftn  no  Wí^oirían  fos  i¿¿ 

^orei  en  la  infjrtcría  francesa;  y  en  esta  ¿pcci 
d  Mariscal  de  Broglio  formó  una  compañía  en  cada 
1>ataneRdel  de  Mi  matado,  compiteaiadé 

un  Capitán  ,  un  Teniente  ,  dos  Sargentos ,  quatrO 
caporales,  y  cincuenta  soldados.  El  valor,  agilidad 
y\  buena  voluntad  eran  las  qualidades  que  se  eitl- 
gian  en  lo^  ejxathrfs  ,  y  en  sus  Oficiales  ;  hac'jri 
el  mismo  servicio  que  los  granaderos  ,  y  sc  puede 
decir  por  su  gloria ,  qoe  se  aptiMlniaroa  oiucli» 
i  SMC  modclo!. 

'  '  (El  4  de  Hilero  de  este  mísmo  año  salió uni 
érdenanza  para  la  formación  de  dos  cuerpos  d^ 
etviarti  i  pie  ,  destinados  á  unirse;  el  uno  ifl 
regimiento  de  Húsares  de  Brchíny  ,  y  el  otrO  Ú 
át  Turpín. 

:  Cada  UPO  dractoa  do*  cuetpoi  h  cotapmo  da 

Saaa  dn» 
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cinco  coup^ías,  quatro  de  &uL!cros  de  i  cien 
hombres ,  y  uaa  de  griUia«Jcro«  de  sesenta  :  com- 
prehendidm  en  d-  nomero  <lc  esto»  úkiniw  ,'ires 

Sargcnros ,  quatro  caporales  ,  quarro  lan^pcsadas, 
y  un  tambor :  y  en  el  de  lo^  priaicros ,  c^uatro 
'Sargencos»  seis  caporales,  seis  lauspesadas , ydós 
tíirn  iorcs,  Cidi  cotnpañu  asi  de  líis:^LTf>s  co-no  éc 
graiudcros  ,  tuvo  por  Xefcs  ,  ua  Cápiijn,  m 
Teaience  y  un  Subteniente. 

Su  estádo  mayor  era  un  Teniente  Coronel 
Comandante  ,  baxo  las  órdenes  del  Maestre  de 
Campo  dd  rcjiiiiiiento  de  Húsares  ,  y  un  Ayudan- 
te mayor  del  cuerpo  de  tti^orts  «{gregado  al  regi- 
v&eua»  de  Bneiiiny  le  mandó  Mr.  Dorigny  ,  y  el 
€Cro  Mr.  de  GraiiJpi  é. 

Por  Otra  ordcn^za  de  7  de  Marzo  de  nSi, 
se  crvd  um  compaím  de  c«^«rn  á  pie  >  compues- 
ta de  ocho  Sargentos  ,  doce  caporales ,  doce  lans- 
f  e&adas  ,  ciento  sesenta  y  ^uatro  (a^xdorti  ,  y  cjua- 
vo  tambores  á  las  órdenes  del  Seiíor  Poncet  en 
cilid.id  de  Capiun:  dos  segundos  Capitanes  ,dos 
Tenientes  ,  y  dos  Subtenientes.  £1  annamciuo  íiic 
;m  finí!  coa  stt  bayoneta  y  tina  etpaib.) 

.  JM  ittíiu.ét  Utt  tmfJiÍM  dt  Caaadora, 

Se  creyó  por  algún  tiempo  que  el  proyecto 
del  ministerio  era  reunir  la»  compañías  de  linM»- 
rtt  á  pie ,  para  formar  cuerpos  separados  como  se 
hizo  con  los  ctr^fiJorts  á  cabalU:  Pero  solo  ios  Ofi- 
ciales que  querian  verse  á  la.cabe|{4  de  c«^os 
cuerpos  ,  eran  los  qué  desloan'  sil  'éxecucloii. 
A  la  verdad  ,  la  reunión  de  lo»  'c.r;.Jítíies  habrja 
»ido  gravosa  al  tesoro  militar  ¿  j|>ucs;  la  ci^^acion 
de  muchos  esodo*  mayores  auniKmaria  sus  gas- 
tos;  sería  pcijudicialá  ia  infantería  ñartcesa,  por- 
gue estos  nuevos  cuerpos  escogido»  se  levantarían 
'con  una  parte  de  las  recompensas  y  de  los  hono- 
res desíinados  para  ella :  iiuhieri  quiiado  á  cada  rc- 
eimiento  de  inían;cru»  ios  orcjofcs  moldados  ,  lop 
baxoi  Oíictalcfs  ma¿4nceligcñtes ;  y  los  píic¡4^ 
mas  distinguidos,  no  m.jorjria  la  suerte  de  los«- 
^yr(s  ^  y  ]cjú!>  ác  aua-.ctuar  su  vaior  >  y  de  d4f 
eocrgia  á  su  espíritu  militar,. Je .liibría  por elcofi- 
traiio  extinguido  ,  ó  á  lo  meno^  debilitado. 

Reunidas  estas  compartías  ,  no  ccndii^n  i  su  la- 
do objetos  de  emulación;  cómo  las  que  están  agre- 
gadas á  los  regimientos;  y  viéndose  precisadas  á 
lecliAarse  á  la  ventura  ,  entrarían  bien  pronto  en 
la  misma  clase  que  el  resto  de  la  infantería  :  asi 
)aretinioo  de  Ic^  nyidtrti  en  cuerpos  seria. viciosa 
tíóo.iodof  ios  aspectos  posibles.  Esto  no  es^ 
cir  que  en  la  guerra  no  se  puedan  reunir  momen- 
jtaneamentc  batalloot^sde  cayidms'y  pueses  muy  di* 
-ftrirace  jcmiar  veinte  compaííías  para  una  acdóo^ 
"que  formar  con  lás  mismas  dos  regimientos  per- 
manentes. Si  liK^e  posible  en  el  arte  militar  co- 
jm»  en  las  otras  artes  ,  hacer  espcriendas  ,  repe- 
tirlas y  verificjrbi ,  se  veria,  me  atrevo  á  afirmar* 
que  el  efecto  de  dos  regimientos  de  tayiderti  cons> 
tantcmente  eo  pie,  seria  mucho  menos  considr* 
Jiable  que  el  de  veinte  compañías  reunidas  paia 
4iAa  sola  campaiía.  En  el  primer  caso  solo  ten- 
drían que  sostener  la  idea  general  del  valor  cor- 
respondiente á  su  denomuiiicíon  ,  y  la  reputación 
|flñiEiilar  ^ut  bi^bicsc  adquirido  el  r«gim¡cn|»^ue 

-:.  *  t  . 


ellos  compaslesen  en  lugar  de  que  en  e!  se^unJa 
estarían  animados  por  los  dos  motivos  de  que  aca- 
bamos de  liablar  ,|(  ademas  por  la  emulación  que 
habria  entre  Jas  dnrenas.conpñías  deaaoüao 
batallón,  , 

Habiendo  manifestad»  que  serú  vicioso  d 
rf  unir  !j5  comp.iñíjs  de  (^tdorei  á  píe  ,  para  for- 
mar cuerpos  separados,  resta  examinar  si  tsuscooi- 
pañías  deben  colocarse  en  la  clase  de  comparas 
escocidas ,  entrar  ó  quedar  en  la  de  compañías 
ordinarias  de  infantería  ;  pues  la  iDcermediaría  que 
hoy  ocupan ,  y  la  íocertidumbre  de  su  distino ,  dr- 
zan  en  una  duda  perjudicial  sobre  los  príoci^ 
que  deben  darse  i  los  tt^trrt»  ^ 

Si  se  juzgase  que  las  compañías  de  cá-^ita 
á  pie  debiesen  ponerse  en  la  clase  de  coapúíjs 
escogidas ,  era  necesario  mandar  ei  métoé»  coa 
que  se  recluían,  hacer  algunas  inovaciones  en  «pa- 
ga» armas  y  vestuario  ,  y  sobre  todo  en  su  <s^'.- 
rtni  militar» 

Se  debiera  mudar  el  m¿todo  de  recluratlas, 
porque  un  hombre  que  á  su  entrada  en  un  regi- 
miento ,  dexa  percibir  que  tiene  las  qualtdaÁS 
morales  i'  h'.icns  3  an  '..•TJi/jr  i  píe,  puede,  no 
corresponder  en  lo  succesivo  a  las  esperanzas  qae 
se  concibieron ;  y  llegar  k  una  talla  muy  alu ,  f 
¿  una  con?tirjcton  muy  débil  ;  y  se  pudiera  mes* 
críbir  que  bc  csi-ogieseo  entre  los  soldados  de  ll 
tercera  ñla  de  las  compañias ;  j>ero  que  no  se  sa- 
casen basta  que  tuviesen  tres  anos  de  servicio ;  y 
también  darles  una  alta  paga ,  mitad  menor  qoi^ 
la  de  los  granadeios.  Este  aumento  de  gasto  ape- 
nas^ seria  scasible  >  y  los  buenos  c&ctps  que 
düciría  MínltoSy  pues  los  soldados  Francésesdá 
gran  valor  á  quaoto  los  distingue  de  sus  camara- 
das;  y  aun^.  excepto  un  vil  wteres  ,  las  distin- 
ciones ^cuaíariat  no  son  las  que  menos  les  £gr)> 
dan  ,  dicen,  me  pagan  mas  que  á  ios  otros  soU 
dados,  con  que  debo  valer  mas  que  ellos  "y  db 
esta  idea  i  ana  superioridad  real ,  el  paso  es 
tural  y  rápido.  En  quanto  a  las  mut-tciorrs  cucpo* 
drian  hacerse  en  armas  y  vestidos,  i^k  case  iaco«- 
rSNSAS  INTSUiUMAUAs) 

por  bueno  que  sea  el  espíritu  militar  de  las 
compañías  de  ca'¡^orts  á  piei  se  conoce  fulmen- 
te que  si  se  las  diera  el  titulo  de  compaííías;  esco- 
gidas ,  jse  verían  algunas  mutaciones  producidas 
por  sí  mismas,  asi  por  el  servicio  distinguido  que 
harían,  por  el  cuidado  que  se  tendría  en  su  t  lección, 
como  por  la  «itcncion  a  oo  permitir  la  señal  di^tia* 
tiva  de  la  cometa  de  caza  «no  á  sugetos  un  ncei 

Como  no  hemos  expuesto  las  razones  que  nos 
inducen  4  colocar  los  ca^dtret  entre  las  cpqipaóia^ 
escogidas ,  se  dirá  quizá;  si  los  granaderos  to- 
man los  hombres  de  mayor  talla  ,  y  los  ca^ttdi'H, 
todos  los  de  una  talla  mediana  ,  y  distinguidos  por 
jus^qualídadcs  militares,  solo  quedarán  en  las  cooi* 
paiíias  de  tii^^ileros,  soldaJns  vl^fecruo;os  ,  ó  á  lo 
anenos  poco  aproposito  paxa  las  armas.  Aun  fian- 
do esa  objedhNi  no  fiie«e  exagerada,  n»s4;iia«ai 
todo  de  gran  p«o  ;  pues  como  nuestros  grantír» 
cxcrcitos  no  hallan  llanuras  basraiuc  uiiatauas  paca 
desplegarse  y  combatir  en  orden  paralelo ,  las  ba- 
tallas generales  se  reducen  ó  á  un  orden  oblíqut 
á  i  uaa  acción  de  puesto » y  en  uno  y  otro  d» 
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Jeros  las  que  llevan  el  mayor  peso  ,  ni  aun  en  las 
ousioncs  co  que  marchan  en  coímu  ;  pues  siempre 
m  precedidas  y  flanqueadas  por  las  compañía*  es* 
cogí  Jjí!.  A*-^  eti  la  coniposicioii  de  estas  úiiimas  es 
IB  io  que  Jebe  ponvrse  ia  am  escrupulosa  aren- 
lioii  :  pero  dexcuios  esta  consideración  que  nos 
parece  decisiva  ,  y  llagamos  ver  ()oe  pooicndo  ja» 
comfwñí»  de  uxadfm  en  U  dase  de  compañías 
tsco5ÍJas,y  componiéndolas  de  la  tercera  fila  de  las 
de  Eiiileros,  k)os  de  enervar  ¿it»,y  <k  dcsaienur- 
ln,  se  les  Jjfia  por  el  conirario  más  energía. 

Todo  hombre  que  no  tiene  talU  basian;^  pa- 
ra entrar  en  la  compañía  de  granaderos,  mteiigen- 
cia  para  baxo  Oficial,  ni  protección  que  supla  la 
falra  de  taleiuo  ,  t^ueJa  sin  esperanza  ,  y  sin  am- 
Imcíoii:  cnvcjvce  en  una  protunda  indolencia,  á 
lo  que  es  mas  ordinario  ,  se  dexa  arrastrar  de  sos 
gustos  y  pa^Ionc1.  Y  <cómo  puede  menos?  pucsna- 
«la  le  mueve  ,  nada  k  agita  ,  ni  tictjc  cosa  algu- 
na  que  le  aparte  del  vicio.  Creemos  una  compañía 
csco'^ida  ,  que  se  componga  de  honibrcs  de  media- 
na talla  ,  y  veremos  nacer  mil  co^ai»  nuevas  :  la  iu* 
dolencia  desaparecerá  ,  y  en  su  lugar  vendrá  una 
actividad  feliz  :  recibirá  la  ambiciony  xrrá  un  con- 
trapeso á  los  placeres  desordenados  de  unos  hom* 
bies  i&a  educación  y  sin  principios  moraks.  Esto  es 
en  quanto  á  los  individuos»  /  caguamo  ¿  las  cooi- 
pañias  sucedeia  lo  n&mo  con  corta  dtférenda. 
Hoy  no  se  las  pu.dc  presentar  por  objeto  de  ciiiu- 
l^on  >  una  compañía  compuesta  de  hombres  de 
gran  talla ,  de  una  tatm  distíoca  ,  y  de  una  fiietni 
superior  ,  pero  quando  sean  ¡os  fir;.í^ti/fj  lo  que 
deben,  se  podra  decir  a  los  Fusileros  ^'  los  tayi' 
d$nt  no  MNi  in.iyorcs  ,  mas  i>ien  hechos ,  ni  vigo> 
rosos  quf  voso  ros  ;  <por  que  no  adquirís  lamia* 
na  dcsueu  y  agilidaa  que  ellos} " 

Las  ledocas  necesarias  para  una  compaítfa  de 
ciento,  y  aun  de  ciento  y  cincuenta  hombre;,  no 
pueden  debilitar  un  regimiento  compue:>co  de  uuL 
Van  rechitar  nna  compañía  de  cieno  y  dncucoia 
firr  id-^rfí  ,  y  mcjof  uua  de  novenu  y  seis ,  se  ne- 
cesitan a  todo  mas  guiñee,  veinte,  ó  veinte  y 
quatro  hombres  a)  ano  :  con  que  uno  que  se  to- 
me cada  qoauro  meses,  de  lateccera  fila  de  una 
compañía  de  fmtieros ,  y  que  se  reemplaza  al  ¡hs» 
tante  ,  no  puede  diiminmr  su  tuerra  real ,  ni  alte- 
rar el  buw-n  espíritu  que  Ja  aüíau  :  asi  las  muta- 
dones  que  proponemos  ,  lejos  de  p'.rjuJicar  á  loa 
regiiviencos  de  infan.eiia,  iessetua  tan  ventiyos^ 
ta  iapaz  como  en  U  guerra.  (C.) 

CAl*DOREs   A  CABAllO. 

por  una  ordenanza  de  aj  de  Mano  de  177^* 
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te  suprimieron  las  legiones  que  había  entonces,  jr 

de  cada  una  ic  formaron  iju3tro  csquadrones  de  f<* 
%jíiü>  fs  a  íabAiio  j  y  baxo  Otro  ministerio  los  f4- 
^eits  se  convertirán  en  legiones. 

Cada  esquadron  se  formó  Je  una  sois  compa- 
ííía  ,  como  en  el  rei:o  de  la  cabalieiía  ,  se  com- 
puso del  mismo  modo ,  y  se  agregó  á  un  regi- 
miento de  Dragones.  Asi  se  quitó  á  los  c:n,ada^ 
m  la  qoalidad  de  tropas  ligeras  independeotes. 

Un  cuerpo  de  lafanu-ria  y  caballería  creado  COa 
el  nombre  de  uasdwtt  de  Fischer ,  tuvo  sncoost* 
vameote  diferentes  aumentos ,  y  llegó  por  una  or- 
denanza de  S  Je  Juiio  de  i7$7  >  á  mil  y  doscien- 
tos hombres ,  miud  infantería  ,  y  mitad  caballe- 
ría. Este  caerpo  tomó  después  el  titulo  de  (fra* 
gones  cazadores  de  Confians  ,  conforme  i  la  orde- 
nan7.¿  de  17  de  Agosto  de  17^1.  Oira  ordenanza 
de  17  de  Octobre  del  mismo  año  aumenté  hasta 
cien  hombres  cada  una  de  las  ocho  compaiíías  de 
dragones  cazadores  á  píe ;  y  hubo  cambien  otras 
compañías  y  cuerpos  de  uet/timst  moldados  do 
infantería  y  cabjürrin. 

Una  ordenanza  provisión  ai  de  8  de  Agosto  de 
1784  acaba  de  v«iw  los  regimiemos  de  sau* 
dwti  a  cabaUt  i  SU  primitiva  institución, 

Cada  uno  de  los  seis  regimientos  de  ixiflimt 
a  caballo  se  compondrá  de  quacro  esquadmes  / 
de  un  batallón  :  cl  esquadron  de  una  compa- 
ñla ,  y  el  batalloa  de  quatro ;  aquel  como  en  la 
caballería  ,  y  éste  como  en  la  in£interia.  El  esqua« 
dron  sobre  el  pie  de  será  en  total  de  echen- 
ta  y  quatro  hombres  mctoo«  tos  bnros  OfidUea 
y  trompetas  ,  y  tendrá  seis  Oncialcs  ;  y  sobre 
el  pie  de  guerra  de  ciento  cincuenta  y  tres,  coa 
los  mismos  O&ialcs, 

El  total  de  cada  compaííía  de  ca%aJ$reí  á  pie 
sobre  el  pie  de  paz,  de  setenta  y  nueve  inclusos  ios 
baxos  Oficiales ,  y  tambores,  al  mando  de  teb 
Oticialcs ;  y  sobre  el  pie  de  guerra  de  ciento  y 
vcime  odio  ,  con  los  mismos  Oficiales,  ias  dos 
últimas  compañías  solo  tienen  un  tambor  cada  una> 
Ci  la  compañía  ,  asi  Je  á  pie  como  de  4  ca» 
bailo  ,  se  divide  en  ocho  esquadras :  las  de  a  ca* 
bailo  se  componen  de  un  Brigadier ,  un  afemt* 
jado  y  ocho  ca^dtnt,  sobre  el  pie  de  p.z;  y  so- 
bre  el  de  guerra  de  los  dos  primeros ,  y  diez  y 
seis  c^íderetf  las  de  á  pie  de  un  caporal  ,  un 
aventajado,  y  siete  (««i^iirci »  en  tiempo  de  pa^ 
y  de  trece  de  éstos  co»  tos  dos  prmieros  CB 
c!  )l  í;iKrra.  Las  divisiones  y  subdivisiones  se 
forman  como  en  el  resto  del  ex¿rc¡iO  i  y  las 
otras  disposiciones  de  cstaonienanta  sm  seme* 

jantes  2  l.r>  que  arrtrrjan  Ins  dcm.is  rrop:í^,  (  Fcí* 


HN  DEL  TOMO  PRIMERO.  ^  j, 
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